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Poder  Ejecutivo  de  la  Nación 


PBESIDENTE 

Doctor  MIGUEL  JUñREZ  CELMñN 

YIGEPBESIDENTE 

Doctor  CñRLOS  PELLEGRINI 

HINI8TB0B 

■TERZOR: 

Doetor  Sdnardo  Wüde   12  de  Octubre  de  1886 

UUOIONES  EXTEBIOBES: 

Doctor  Norberto  Qnirno  Oosta  12  de  Octubre  de  1886 

luOIENDÁ: 

Doctor  Wenceslao  Pacheco   12  de  Octubre  de  1886 


JmiOIA.  OXTLTO  E  INSTBUOOION  PUSUCA:  ! 

Doetor  Filemón  Posse   12  de  Octubre  de  1886 

Doctor  José  A.  Ojeda  (Interino)   24  de*Abril  de  1888 

Doetor  Pilemón  Posee   7  de  Mayo  de  1888 


cmzmTHAsnrA: 

Q«Benl  de  División  Eduardo  Racedo 


12  de  Octubre  de  1886 
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Miembros  del  Honorable  Senado  de  la  Nación 


27*  PERIODO  IjEOISLATIVO 

PBESIDENTE:  Víof  presiden  te  de  lu  República,  doctor  OABLOB  P£LLEOEINI 
PRESIDENTE  PROVISORIO:  Saudor  don  ANTONINO  O.  0AMBA0EKE8 
VIGEPBESID£XTE  ' PROVISORIO:  Senador  don  ICANTrEL  DSKQin 
PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA  para  loB  casos  de  aeofaUa: 

Bañador  don  ANTONINO  O.  0AMBA0BBE8 


Senadores 


Distrito  deetoral 


Incorporación 


Bubkne,  Santiago  '  Corrientes  

Biltné,  José  R   Entre  Bfoa  

Butos,  NieoUs  j  La  Rioja  

Cuibueres,  Antonino  C  .   .  .  .  Capital  

BíTila,  Domingo  B   La  Bioja  

íkpfa,  Uanoel   Corrientes  

Míf,  TUmin   Entw  BIos  

ftm,  PtdTO  L.   Córdoba  

K,  Awleto   San  Juan  

C«ioT.  José  (1)   Juan  

fi*"!.  Jotó  E   Santa  Te  

Undoa,  Toribio   gan  Lnis  

HoíiM,  GaiUermo  A   Córdoba  

SíTOTo,  Manuel  J   Catamarca  

>'«ipiéa,  Miguel   M.   Tuenmán  

^  MoMÉs   Salta  

fttq^  Rufino   Mendota  

Wi,  Mignel  8.   Salta  

Pu,  Benjamín   Tocum&n  

Pñei,  Domingo  T,   Jujny  

Piano,  Manuel  D   Santa  Fe  

'"lio  A  Capital  

^"do   Buenos  Aires.  .  .  . 

•Wrípw,  Carlos  J   gan  Luíb  

Wrigiw,  linnnel  P.  _  Catamarca  

^  HenaÓgenes   San  Jnan  

ttít,  Maximio   Santiago  del  Estero. 

^n,  Bofanor  de  la   Santiago  del  Estero. 

TíDo,  Eugenio   Jujtqr  

TiOe,  AristÓbulo  del   Buenos  Aires.  .  .  . 

José  V.  ,  Mendoza  


4  Junio 

1880 

3  Mayo 

1880 

7  Mayo 

1881 

5  Mayo 

1886 

7  Mayo 

1S81 

1'  Mayo 

1886 

3  Hayo 

1880 

27  Octubre 

1886 

1»  Mayo 

1886 

15  Mayo 

1886 

20  Junio 

1887 

30  Abril 

1883 

7  Mayo 

1881 

3  Julio 

1880 

30  Abril 

1883 

22  Octubre 

1881 

12  Mayo 

1887 

8  Mayo 

1884 

4  Mayo 

1886 

1*  Mayo 

1886 

íí  Mayo 

1884 

3  Noviembre 

1888 

31  Mayo 

1884 

27  Septiembre 

1887 

30  Abril 

1883 

22  Mayo 

1888 

1'  Mayo 

1886 

12  Mayo 

1887 

1»  Mayo 

1886 

1»  Mayo 

1886 

30  Abril 

1883 

SErBKTARIOS : 
Benigno  Ocampo,  —  Adolfo  J.  I<abongle. 

DIBECTOK  DE  TAQUIGRAFOS; 
EmlUo  Inaaurraga. 


Terminación 
del  mandato 
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(I)   Falleció  »I  2T  de  Pefenro  de  1888. 
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Comisiones  del  Honorable  Senado 


PEBHANENTS8 

KSaOOIOS  COK8TITiraiOKAI.E8 

SoBé  B.  Baltoré.  —  Anacleto  Gil.  —  Benjamín  Pu. 

LEOISLAOION 

Pedro  L.  Puue».  —  Carlos  J.  RodrÍRoez.  —  Mi^fnel  R.  Ortiz. 

INT£BIOB 

Ifannel  Derqni.  —  AristAhnlo  del  Valle.  —  Joié  Y.  Znjiata.  —  Annrloto  Gil  (19  do 
Ortnbre  en  reemplaEo  de  José  V.  Zapata) 

BAOIENDA 

RanÜago  Baibienr.  —  Toribio  Mendoza.  —  Domingo  T,  Pflrez.  —  Joa6  B.  Baltorfi  (21  de 

Agoato  y  6  de  Octobre) 

aUEBBA  T  MABINA 

Nicolás  Barros.  —  Koisés  Oliva.  —  Bnfino  Ortega. 

PETICIONES 

Bamfin  Pebre.  —  José  E.  Goll&n.  —  M^ximío  Ruiz, 

ESPECIALES 

CUENTAS 

Nicolás  Barros.  —  Domingo  B.  DAvila. 

LIMITES 

Hignel  M.  Nougués.  — .  Sofanor  de  la  Silva.  —  Eugenio  Tollo. 
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NOMENCLATOR 


Período  legislativo  del  año  1888 


BiiUe&e— 

IKMDsite:  Canal  en  el  rio  Paraná,  propueata  de  los  se- 
ñores Jonior  j  Martínez,  147,  148. 

—  CoBstmeción  j  reparación  de  Uneas  telegr&f icae, 
667. 

—  Crédito  snplementaño  por  $  11.894,56  al  Departa- 
mento de  Relaciones  Exteriores,  560. 

—  Emisi^  de  cédulas  hipotecarias,  100,  101. 

—  Ferrocarril  de  Mendoza  a  San  Rafael,  590,  591. 

—  Ferrocarril  de  Reconquista  a  Formosa,  599,  600. 

—  Ferrocarril  de  ^^lla  Harfa  a  Beeonquiata,  660,  661, 
663. 

—  Moción  del  señor  senador  del  Valle  de  paaar  a  la 
Honorable  Cámara  de  Diputados  el  proyecto  de  ley 
antorizando  la  emisión  de  cédulas  hipotecarias,  86, 
87,  88. 

~  Organización  de  la  Fnnidad  del  ejército  y  do  la 

armada,  154,  155,  156. 
~~  Pensión  a  la  señora  Julia  G.  de  Basavilbaao,  136. 

—  Ptsno  de  los  ferrocarriles  y  caducidad  de  concesio- 
nes no  formalizadas  en  contratos,  40. 

—  Beformas  en  la  legislación  sobre  el  matrimonio, 
476,  642. 

—  Sesión  pnmanente  hasta  la  sanción  en  general  del 
proyecto  de  ley  sobre  matrimonio  eiril,  456. 

—  Babrención  para  estudios  en  Europa,  620. 
Indítaeifo:  Integración  de  la  Comisión  del  Interior, 

672. 

Informe:  GrÓdito  por  57.535,10  pesos  al  Departamento 
de  Guerra,  134. 

~  GiMito  al  Departamento  de  Guerra,  por  t  244.099,72 
moneda  nacional,  542. 

~  Crédito  Baplemmtarlo  al  Departamento  de  Rela- 
ciones Exteriores,  por  $  11.294,56,  560. 

—  Crédito  de  4.000  pesos  para  abonarlos  a  doña  Ca- 
nana Uriarte  de  Qarefa,  561. 

—  Crédito  al  Departamento  de  Belacáones  Exteriores 
por  t  58.606,  652. 

—  Crédito  al  Departamento  de  Relaciones  Exteriores 
por  $  25.000,  653. 

—  Crédito  si  Departamento  de  Relaciones  Exteriores 
por  1  10.000,  658. 


—  Emiaión  de  cédulas  por  el  Banco  Hipotecario  Na- 
cional, 98. 

—  Emisión  de  títulos  de  deuda  pública  municipal,  535. 

—  Fabricación  de  albayalde,  574. 

—  Subvención  para  la  II  Exposición  Internacional  de 
Ganadería  y  Agricultura,  572. 

Lietmeia:  SoUeitud,  eonsideraeión  y  otorgamioito  sobre 
tablas,  182. 

Moción:  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  en 
revisión,  concediendo  tierras  a  la  rinda  del  doctor 
Bufino  de  Elizalde,  aprobada,  396. 

—  Sesión  permanente  hasta  la  sanción  en  general  del 
proyecto  de  ley  sobre  matrimonio  civil,  aprobada, 
456. 

—  Tratar  preferentemente  el  reclamo  sobre  tierras, 
interpuesto  por  don  Natalio  Boldán,  aprobada,  600. 

—  Tratar  sobre  tablas  las  modificaciones  ni  proyecto 
sobre  destrucción  de  la  filoxera,  aprobada,  672. 

—  Que  se  dé  cuenta  del  despacho  de  la  Comisión  sobre 
la  ley  de  presupuesto,  obtiene  asentimiento,  672. 

Permiso:  Acuérdasele  permiso  para  formar  parto  de  la 
Comisión  de  Inspección  de  Ferrocarriles,  32. 

Proyecto  de  ley  (fundado):  Autorización  al  Poder  Eje- 
cutivo para  realizar  las  obras  de  ensanche  y  refac- 
ciones  en  el  edificio  que  ocupan  las  oficinas  nació- 
nalra  en  la  ciudad  de  Corrientes,  106. 

Baltoré— 

Designación  t  Para  integrar  la  Comisión  de  Hacienda, 

286,  637. 

Discusión:  Aumento  de  pensión  a  dofia  Cecilia  F.  de 
Centeno,  172. 

—  Crédito  por  $  218.147,41  al  Departamento  de  Ma- 
rina, 862. 

—  Ley  general  de  presupuesto,  711,  720,  739,  745,  747, 
847,  848. 

—  Pensión  a  las  sefioras  T.  Benavldcz  do  Sánchez  y 
P.  Benavfdez  de  Atienzo,  303. 

—  Teatro  municipal  para  la  Capital,  281,  282. 
Informe:  Amnistía  por  delitos  políticos,  312. 

—  Autorización  al  Banco  Provincial  de  Eutre  Ríos 
para  anmentar  la  circulación  de  sus  billetes,  298. 
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—  Crédito  al  Departamento  de  Relacionei  ExtcrioreB 
■    imra  dar  campliniieiito  al  tratado  rotativo  al  terri- 
torio litigioso  de  Misioiios,  299. 

— ■  Crédito  por  218.147,41  pesos  al  Departamento  de 
Marina,  861. 

— ■  Crédito  i>or  24.465,67  pesos  al  Departamento  de 
Onerra,  880. 

—  Crédito  por  30.56í>,25  pesos  al  Departamento  do 
Rolaeioneg  Exteriores,  880. 

—  Crédito  suplementario  por  8.000  pesos  al  Departa- 
mentó  de  Relaeiones  Exteriores,  881. 

—  Crédito  por  424.792,30  al  Departamento  del  Inte- 
rior, 890. 

—  Fundación  de  uu  Iianco  hipotecario,  798. 

—  Ley  de  aduana  para  1880,  824. 

—  Pago  de  los  créditos  pendientes  de  le  provincia  de 
Rueños  Aires,  776. 

—  Puentes  sobre  Iqa  ríos  Corrientes,  Riachuelo,  Batel 
y  Santa  Lneía,  851. 

—  Retiro  y  amortización  do  títulos  de  deuda  interna, 

794. 

—  Retribución  do  los  servicios  prestados  en  el  Pa- 
raguay por  don  Sinforiano  Aleorta,  183. 

ifaiiifcfltíicioiips:  Poef ergación  de  asuntos,  573. 

Moción:  Tratar  sobre  tablas  el  despacho  de  la  Comi- 
sión de  Peticiones  acordando  jubilación  b  don 
Renjaniín  Villafañe,  532. 

—  Tratar  el  proyecto  sobre  concesión  para  construir 
un  canal  en  el  Riachuelo  de  Barracas  a  favor  de 
los  señores  Paul  Angulo  y  Compaüín,  aprobada, 
580. 

— ■  Tratar  los  asuntos  despachados  por  las  comisiones 
y  que  estén  en  la  orden  del  día,  aprobada,  609. 

—  Tratar  con  preferencia  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Ituzaingó  a  Posadas;  obtiene  oaenti- 
Diieiito,  814, 

Barroff— 

Designación:  Miembro  de  la  Comisión  Legislativa  do 

Cuentas,  29. 

Discusión:  Aumento  de  pensión  a  doña  Cecilia  P.  de 
Centeno,  172. 

Aumento  de  pensión  a  doña  Juste  P.  de  Qucvodo, 
2.-0,  251. 

—  Ley  general  do  presupuesto,  700,  716,  717,  718, 

739. 

— •  Medalla  y  diploma  a  los  componentes  de  las  fuer- 
zas del  ejército  y  de  la  armada  que  hicieron  las 
campañas  del  Chaco,  245. 

—  Moción  de  preferencia  para  los  asuntos  con  des- 
pacho do  Comisión,  566,  367. 

— ■  Moción  de  reconsideración  del  señor  sonador  Za- 
pata, 831. 


—  Organización  do  la  sanided  del  ejército  y  de  la 
ermada,  153. 

—  Pago  de  dos  meses  de  sueldo  a  los  empleados  d^ 
Senado,  881. 

—  Pensión  a  doña  Julia  Q.  do  Basavilbaso,  135,  136i, 

—  Pensión  a  las  señoras  T.  Benavídez  de  Sánchez  j 
P.  Bcnavldoz  de  Atieuzo,  301,  302,  .t03. 

Informe:  Aumento  de  pensión  a  doña  Catalina  F.  de 
Hernández,  171. 
— '  Aumento  de  pensión  a  doña  Cecilia  P.  de  Centeno, 
172. 

—  Aumento  de  pensión  a  doña  Simona  G.  de  Lina- 
res, 173. 

—  Aumento  de  pensión  a  doña  Remigia  Alvarez  de 
ACansilla,  217. 

—  Aumento  de  pensión  a  doña  Boaa  O.  de  Cúncpa, 
249. 

—  Aumento  do  pensión  a  doña  Justa  F.  de  Qaevedo. 
250. 

—  Aumento  de  pensión  a  doña  Constancia  Ordófiez, 
304. 

—  Aumento  de  pensión  a  doña  Agueda  B.  de  Astn 

dillo,  30."j. 

—  Aumento  de  jieusión  a  doña  Matilde  M.  do  Irusta 
548. 

—  Aumento  de  pensión  a  las  señoras  Delfina  y  An 
gélica  Vega,  549. 

—  Aumento  de  pensión  a  doña  Vicenta  Salas  de  Pa 
cheeo,  549. 

—  Aumento  de  pensión  a  doña  María  B.  de  Cortina, 

550. 

—  Aumento  de  pensión  a  doña  María  M.  de  Alzoga- 

ra  y,  568. 

—  Aumento  de  pensión  a  doña  Sara  P.  de  S&enz,  575. 

—  Aumento  de  pensión  a  las  señoritas  Segof  y  a  don 

Carlos  Seguí,  576. 
— '  Aumento  de  pensión  a  doña  Francisca  Balbastro, 
577. 

—  Aumento  de  pensión  a  doña  Justa  Tem&nüez,  579. 

—  Aumento  de  pensión  a  doña  Sabina  S.  de  Thomp- 
son, 594. 

—  Construcción  del  Arsenal  de  Guerra,  812. 

—  Construcción  de  cuarteles,  851. 

—  Mcflnlla  y  diploma  a  los  componentes  de  las  fuerzas 
del  ejército  y  de  la  armada  que  hicieron  las  cam- 
pañas del  Chaco,  245. 

—  Organización  de  la  sanidad  del  ejército  y  de  la 
armada,  152. 

—  Panteón  militar,  609. 

—  Pensión  a  doña  Rosa  L.  de  Bonifacio,  200. 

—  Pensión  a  doña  Victoria  L.  de  Seguí,  318. 

—  Pensión  a  doña  América  Jfiuregui,  251. 

—  Pensión  a  doña  Justina  Cáceres  de  Rivero,  £51. 
~  Pensión  a  las  señoras  T.  Benavides  de  Sénchez  y 

P.  Benavides  de  Atienzo,  801. 

—  Pensión  a  doña  Juana  Pueblas,  550. 
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-•  Pmsito  a  dofia  Eeilda  Videla,  574. 

—  PeiubSu  a  don  Pablo  Affre,  577. 

—  Pemúfia  a  dofia  M.  B.  de  Legukamón,  578. 

—  Pensión  a  doña  Mai|farita  Bebollo,  583. 

—  Pettñón  a  dofia  Agustina  Linares,  595. 

JCoeita:  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  del  m- 
fior  senador  Paz,  acordando  nna  subvenei6n  para  el 
Asilo  de  Hoérfanos  do  Tueumáa,  aprobada,  290. 

—  Tratar  prefwenteineiite  los  asantos  que  tengan  des- 
pacho de  Comisión,  565.  Se  rechaza,  667. 

—  Tener  por  informados  los  despachos  de  la  Comisión 
de  Qnerra  sobre  pensiones.  Obtiene  asentimiento, 
613. 

—  Tratar  el  proyecto  de  ley  autorizando  la  construe- 
cíÓn  y  adquisición  de  edificios  para  oficinas  nacio- 
nales, aprobada,  682. 

—  Tratar  con  preferencia  el  proyecto  de  ley  sobre  cona- 
trceción  del  arsenal  de  guerra,  aproboaoda,  809, 

Proyecto  de  ley  (fundado):  Antorizaeión  al  Poder  Eje- 
futivu  para  emitir  cinco  millones  de  pesos  en  fon- 
doi  públicos  destinados  al  pago  de  pensiones  mili- 
tare» devengadas,  54. 

Ounbaeeres — 

Ddugmición :  Es  designado  presidente  proTÍsional  y 
preita  juramento,  1,  2. 

—  Es  electo  presidente  para  el  coso  de  acefalia,  de 
la  Presidencia  de  la  B^úbliea,  315.  El  Poder  Eje- 
cutivo aeusa  recibo  de  la  eleeoión,  492. 

Kieusión :  Aplicación  de  la  ley  de  sellos.  Incidencia 
oeerta  de  una  solicitud  del  obispo  de  Córdoba,  350, 
3ol. 

—  Destrucción  de  la  filoiera,  556. 

—  Ferrocarril  de  Mendoza  a  San  Rafael,  587,  588,  589, 
oítO,  591,  592. 

—  Ferrocarril  a  Bosario.  Concesión  a  favor  de  W. 
Woodogate  y  Compafiia,  677,  678,  679,  779. 

—  Ferrocarril  de  Villa  Haría  a  Carmen  de  Patagones, 

m,  801,  802,  803. 

—  Ferrocarril  metropolitano,  806. 

—  Ferroearril  de  BiTadavia  a  San  Antonio  de  Areco, 
813,  814. 

—  Ley  general  de  presupuesto,  700,  708,  717,  718. 

—  Befomias  en  la  legislación  sobre  el  matrimonio,  63.'>, 
637,  638,  689,  640,  641,  642. 

-~  8e«ón  permanente  del  Honorable  Senado  hasta  la 
sanción  en  general  del  proyecto  de  ley  sobre  ma- 
trimonio civil,  456. 

—  Venta  de  tierras  al  teniente  coronel  J.  M.  Gomgn- 
■oro,  606. 

tnlitaeión:  Jubilación  del  tesorero  general  de  la  Na- 
ción, alcance  de  la  sanción  de  la  Honorable  Cámara 
de  Diputados,  S8,  S9. 

Moeíóa:  Que  no  se  lean  lus  actas  y  ituturizaeión  ul  señor 


presidente  para  que  las  apruebe;  obtiene  asentimien- 
to genera],  808. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  aeordbndc 
permiso  para  residir  en  el  extranjero  a  varios  peu- 
sionistaa,  aprobada,  31. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  acordando 
pensión  a  la  viuda  e  hijos  menores  del  coronel  Ann*- 
liono  Cuenca,  43;  aprobada,  44. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  declarando 
obligatorio  el  pago  del  afirmado  en  la  Capital 
deral,  aprobada,  557. 

—  Tratar  sobre  tablas  las  modificaciones  al  proyecto 
de  ley  concediendo  la  construcción  del  ferrocarril 
de  Pergamino  a  Bos&rlo,  aprobada,  779. 

Permiso:  Para  formar  parte  de  las  siguientes  comisio- 
nes: de  las  obras  del  Riachuelo  y  de  la  encargada 
de  remitir  productos  del  país  a  la  Exposición  de  Vii- 
ris.  Solicitud  y  concesión,  31,  32. 

Presidente  de  la  Honorable  Cámara:  Con  asentimiento 
de  la  Honorable  Cámara  fija  día  para  tratfcr  el 
proyecto  de  ley  sobre  uiatrimonio  civil,  313. 

Divila— 

Designación:  Miembro  de  la  (Vunísión  Purhimentarit.  de 

Cuentas,  29;  presidente  de  la  misma,  76. 
Discusión:  Canalización  del  Riachuelo  tic  Barracas,  582. 

—  Ley  generí.l  de  prcEupucsto,  701,  847. 

—  Pensión  a  lus  señoras  T.  Benaridez  de  SánpiiPK  y 
P.  Bennvídez  de  Atienzo,  301,  302,  303. 

—  Teatro  municipal  para  la  Capital,  282,  283. 
Licencia:   Solicita  licencia  y  so  le  acuerda  sobre  ta- 
blas, 31. 

Moción:  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  resolución 
miiudaudo  imprimir  tarjetas  especiales  de  invitación 
par:i  los  periodisííis  brasileños,  144;  desiste,  11"». 

De  la  Silva — 

Moción:  Suspender  1a  consideración  del  proyecto  de  ley 
sobre  ti  asado  de  limites  entre  Chaco  y  Formos» 
con  Santiago  del  Kstero  y  Salta,  a  In  que  asiente 
el  Honorable  Senado,  563. 

—  Tratar  sobre  tablas  las  modificaciones  introducidas 
por  la  Honorable  Cñmara  de  Diputados  en  el  pro- 
yecto de  ley  autorizando  iL  emisión  de  títulos  de 
deuda  pública  municipal,  aprobada,  •'534. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  sobre  fun- 
dación de  un  banco  hipotecario.  AiiipHi.ción  de  una 
moción  del  señor  senador  Derqui,  aprobada,  793. 

Del  Valle- 
Discusión:  Afiimado  de  los  caminos  principales  de  sa- 
lida de  la  Capital,  271. 
~  Aplicación  de  la  ley  de  sellos.  Incidencia  acerca  de 
una  solicitud  del  obispo  de  Córdoba,  351. 
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—  Archivo  de  aolicitades  particulares,  moeidn  del  «te- 
6oF  Benador  Pizarro,  49. 

—  Aumento  de  pensión  a  dofia  Justa  P.  de  Quevedo, 
251. 

—  Canafiztción  del  Biadiuelo  de  Barracas,  582. 

—  Canalizaei6n  del  Biaeliuelo  de  Matanza,  612,  613. 

—  Compra  del  estableeímiento  Terná,  771,  772,  773, 
774,  775. 

—  Concesiones  de  tierras,  608. 

—  Conversión  de  títulos  do  deuda  externa,  241,  242, 
244. 

—  Dirección  General  de  FerrocH  riles.  Obserraeionea 
del  sefior  ministro  del  interior,  167. 

—  Emisión  de  cédulas  bipoteearias,  101,  102. 

—  Estatuas  a  don  Francisco  Narciso  Laprída  7  a  Fray 
Justo  Santa  María  de  Oro,  236. 

—  Ferrocarril  de  Mendoza  a  San  Bafael,  588,  580,  500, 
592. 

—  Ferrocarril  de  Beeonquista  a  Formosa,  597,  593, 
599,  600,  601,  602. 

—  Oarantíik'  acordada  a  los  ferrocarriles ;  forma  en  que 
debe  pagarse,  109,  110,  111,  112,  118,  114. 

—  Jubilación  del  tesorero  general  de  la  Nación,  59 

—  Medalla  7  diploma  a  loa  componentes  del  ejército  7 
de  la  armadCr  que  realizaron  las  campañas  del  Cha- 
co, 245. 

—  Moción  de  preferencia  formulada  por  el  sefior  mi- 
nistro del  interior,  777,  778. 

—  Mociones  de  preferencias  formuladas  por  los  seño- 
res senadores  Barrog  7  Rodríguez  (C.  J.)f  566,  567. 

—  Plano  de  los  ferrocarriles  de  la  Bepúblick  7  cadu- 
cidad de  concesiones,  40. 

—  Postergación  de  aauntos;  manifestaciones  del  sefior 
senador  Baltoré,  573, 

--  Seducción  del  término  de  la  garantía  del  Ferro- 
carril Central  Norte,  224,  227,  228,  229,  230,  231, 
232,  234,  235. 

—  Reformas  en  la  legislación  sobre  el  matrimonio, 
408,  422,  445,  471,  494,  514,  556,  627,  628,  634,  636, 
637,  639,  640,  641,  642,  643,  645,  646,  647,  648,  649. 
Moción  del  señor  senador  Derqui,  778. 

—  Hubvención  para  estudios  en  Europa,  617,  618,  619, 
622. 

—  Tranvías  en  el  puerto  de  la  Capital,  603. 

—  Venta  de  propiedades  sitas  en  Rosario  de  Santa 
Fe,  192,  194. 

—  Venta  de  la  Chacarita  de  los  Colegiales,  212,  213, 
214,  215. 

Indicación:  Aprobación  de  artículos  no  observados, 
624. 

—  Cesión  del  recinto  de  sesiones  a  la  Honorable  Cá- 
mara do  Diputados,  556.  Se  le  presta  asentimiento, 
557. 

—  Esperar  a  que  se  incorporen  otros  sefiores  senado- 
rea  para  designar  los  miembros  del  Honorable  Se- 


nado para  la  Comisión  Parlamentaria  de  Cnea- 

taa,  29. 

—  Qne  el  presidente  nato  del  Honorable  Senado  lo 
presida  constituido  en  Comisión,  496. 

—  Suspensión  de  la  conaideración  del  proyecto  de 
ley  aumentando  la  pensión  de  dofia  Catalina  F.  de 
Hern&ndez,  168. 

Informe:  Canalización  del  Biachuelo  de  Barracas,  5^ 

—  Canalización  del  Biachuelo  de  Matanza,  611. 

—  Concesión  de  tierral  al  general  E.  Frías,  603. 

—  Concesión  de  tierras  al  general  J.  Espejo,  604. 

—  Concesiones  de  tierras,  604. 

—  Minuta  de  comunicación  al  Poder  Ejecutivo  sobie 
cumplimiento  de  la  ley  de  ferrocarriles,  66. 

—  Plano  eon  las  lincas  ferroviarias  de  la  BepAbliea 
y  caducidad  de  concesiones,  39. 

Moción:  Días  de  sesión  y  uso  del  recinto,  aprobada, 
616. 

—  Declarar  Ubre  el  debate  sobre  el  asunto  de  emi- 
sión de  cédulas  hipotecarias,  aprobada,  S4. 

—  Levantar  la  sesión,  aprobada,  123. 

—  Levantar  la  sesión,  aprobada,  304. 

—  Levantar  la  sesión,  aprobada,  454. 

—  Moción  de  preferencia,  ampliada  por  el  sefior  se- 
nador Derqui,  qne  obtiene  asentimiento,  603. 

— ■  Pasar  a  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  el 
asunto  sobre  emisión  de  cédulas  hipotecarias,  77. 
Discusión  de  la  moción,  77,  80,  83,  84,  85,  87,  88, 
90,  91,  92,  93,  94.  Se  rechaza,  05. 

—  Suspender  la  sesión,  rechazada,  91. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  acordando 
pensión  a  dofia  Josefina  G.  de  Serondo,  582.  £s 
aprobada,  con  una  ampliación  propuesta  por  el 
señor  senador  Baibiene,  583. 

Pedido  de  informes:  Contrato  de  arrendamiento  de  las 
obraa  de  salubridad  de  la  Capital,  114,  115,  116. 
117,  118,  119,  120,  121,  122,  123. 

Proyecto  de  decreto:  Adopción  por  el  Honorable  Se- 
nado de  las  reglas  de  práctica  parlamentaria  com- 
prendidas en  las  obraa  de  Jefferaon,  Coshing  y 

Wilson  (fundado),  40. 

—  Exequias  al  general  Domingo  F.  Sarmiento  (pro- 
yecto de  resolución  subscripto,  fundado),  493. 

Proyecto  de  ley:  Contribución  del  Poder  Ejecutivo  en 
las  obras  de  afirmado  de  los  principales  caminos 
de  salida  de  la  Capital  (subscripto  7  fundado), 
271. 

—  Pendón  graciable  a  la  aefiora  Josefin  G.  de  Se- 
rondo (fundado),  498. 

Derqui — 

Designación:  Es  designado  vicepresidente  provisional 
del  Honorable  Senado  y  presta  juramento,  1,  2. 

Disensión:  AdquiñciÓn  de  tren  rodante  para  el  Ferro- 
carril Oran  Oeste  Argentino,  552. 
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■  Auneuto  de  pensión  a  dofia  Justa  P.  de  Quevedo, 

250,  251. 

Ctnal  en  el  tío  Paraná.  Propuesta  de  los  seSorea 
JoBíor  y  Martínez,  148. 
C«aalizaei6n  del  Siachuelo  de  Barracas,  582. 
Cnalizaeidn  del  Biaehnelo  de  Matanza,  612. 
CoBitnweión  y  reparación  do  líneai  telegrftficas, 
667,  668. 

Crédito  suplementario  a  la  Honorable  Cámara  de 
Diputados.  Moeión'del  sefior  senador  Zapata,  2S4. 
Crédito  anplementario  por  11.294,66  pesos  al  De- 
partamento de  Relaciones  Exteriores,  560. 
EíttciÓn  central  de  ferrocarriles,  793. 
Estatuas  a  Praneísco  Narciso  Laprída  j  a  Pray 
Justo  Santa  María  de  Oro,  237,  238. 
Expropi&eldn  de  terrenos,  874. 

Ferrocarril  de  Reconquista  a  Forraosa,  598,  599. 
Ferrocarril  de  ViUa  María  a  Beconquista,  6f>l,  663, 
604. 

Ferrocarril  metropolitano»  805. 
Ferroeanl  de  Pilar  a  Ci^mpana,  818. 
Ferrocarril  de  Buenos  Aires  a  Bahía  Blanca,  S49. 
Ferrocarril  de  Villa  María  a  Carmen  de  Patago- 
nes, 849. 

■  Jubilación  del  tesorero  general  do  la  Nación,  58. 
Ley  general  de  presupuesto,  720,  721,  740,  741,  74.í, 
746,  747. 

'  Moción  del  sefior  senador  Pas  de  tratar  sotre  tablas 
d  diploma  del  sefior  senador  electo  por  San  Joan, 
don  Hermógenes  Buiz,  34. 

•  Uoeión  de  preferencia  formulada  por  el  señor  mi- 
lüstro  del  interior,  783. 

■  Moción  de  reconsideración  del  señor  senador  Nou- 
goés  en  el  asunto  sobre  ejecución  de  obras  en  puer- 
tos, costas,  786,  787. 

-  Moción  de  preferencia  del  señor  senador  Zapata, 
821. 

■  Moción  de  reconsideración  del  seSor  senador  Zapata, 
831,  833. 

-  Mociones  de  preferencias  formuladas  por  los  seño- 
res senadores  Barros  y  Rodríguez  (C.  J.),  566,  567. 

-  Xombramientos  de  loa  miembros  del  Honorable  Se- 
nado para  la  Comisión  do  Cuentas,  29. 

-  Obras  de  ensanche  en  la  casa  donde  se  juró  la  In- 
dependencia, 157. 

-  Organización  de  la  sanidsid  del  ejército  y  de  la 
armada,  153,  154,  155,  156. 

-  Fago  obligatorio  del  afirmado  de  las  calles  de  la 
Capital,  558. 

-  Pago  del  afirmado  de  las  calles  del  municipio  do 
la  Capital,  860. 

-  Pensión  a  doña  Victoria  L,  de  Seguí,  218. 

-  Postergación  de  asnntos.  Manifestaciones  del  se- 
fior senador  Baltoré,  573. 

-  Presupuesto  del  Banco  Hipotecario  Nacional,  841. 


—  Privilegio  para  establecer  nna  fábrica  de  dina- 
mita, 297. 

—  Ramales  del  Ferrocarril  de  Buenos  Aires  y  Rosa- 
rio, 875. 

—  Ramales  ferroviarios  desde  Bl  Tío  a  Santa  Rosa 
y  de  Pergamino  a  Ban  Femando,  247. 

—  Refacciones  en  el  edificio  del  Congreso  y  compra 
de  moblaje,  278. 

—  Reformas  en  la  legislación  sobre  el  matrimonio, 
436,  494,  496,  499,  534,  626,  629,  643,  649,  779. 

—  Retribución  de  los  servicios  prestados  en  el  Pa- 
raguay por  don  Sinforiano  Alcorta,  183,  184. 

—  Solicitud  de  compra  de  tierras  del  teniente  coro- 
nel J.  A.  Gomensoro,  159,  160. 

—  Tarifas  postales  y  telegráficas,  830. 

—  Teatro  municipal  para  la  Capital,  282,  288. 

—  Tranvías  en  el  poerto  de  la  Capital,  603. 

—  Venta  de  propiedades  sitas  en  Rosario  de  Santa 
Fe,  191,  192,  193. 

—  Venta  de  la  Chacarita  de  los  Colegiales,  206,  207, 
208,  210,  211,  212. 

—  Venta  de  tierras  al  teniente  coronel  J.  A.  Go- 
mensoro, 606. 

—  Venta  de  los  terrenos  del  puerto,  782,  783. 
Indicación:  Pasar  a  cuarto  intermedio,  557. 

—  Que  se  den  por  aprobados  los  artículos  no  obser- 
vados en  el  proyecto  de  ley  creando  la  Dirección 
General  de  Ferrocarriles,  38. 

Informe:  Adquisición  de  tren  rodante  para  el  Ferro- 
carril Gran  Oeste  Argentino,  551. 

—  Afirmado  de  las  calles  de  la  Capital.  Pago  obli- 
gatorio, 557. 

—  Compra  de  tierras  fiscales.  Solicitud  del  teniente 
coronel  José  A.  Gomensoro,  158. 

—  Construcción  y  reparación  de  líneas  telegráficas, 
605. 

— ■  Construcción  y  adquisición  do  edificios  para  ofi- 
cinas nacionales,  710. 

—  Ejecución  de  obras  en  puertos  y  parajes  de  las 
costas  de  la  Bepúblina,  809. 

—  Ferrocarril  metropolitano,  804. 

—  Lineas  telegráficas  de  La  Quiaca  a  Orán  y  de  la 
Siberia  Argentina  a  Santa  Catalina,  546. 

— '  Líneas  de  tranvías  en  el  puerto  de  la  Capital,  602. 

— -  Obras  de  eiiBanche  en  la  casa  en  qoe  se  juró  la 
Independencia,  157. 

— ■  Obras  en  el  edificio  destinado  a  las  oficinas  nacio- 
nales en  la  ciudad  de  Corrientes,  158. 

— '  Privilegio  para  el  establecimiento  de  una  fábrica 
de  dinamita,  295. 

—  Propuestas  para  la  construcción  de  faros  en  la  Re- 
pública, 70. 

—  Ramales  ferroviarios  desde  El  Tío  a  Santa  Rosa  y' 
de  Pergamino  a  San  Fernando,  246. 

—  Teatro  municipal  para  la  Capital,  280. 

—  Venta  de  los  terrenos  del  puerto,  780. 
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—  Ventas  de  propiedades  sitos  en  BobotÍo  de  Santa 
Fe,  188. 

¿fopión:  Lectura  de  la  nota  del  arzobispado  de  Buenos 

Airea  relativa  al  iiroyecto  de  ley  de  reformas  a  la 
legislación  sobre  el  nintrimonio.  Obtiene  asenti- 
miento, 294. 

—  Para  que  se  trate  el  proyecto  de  ley  subveaciunondo 
la  Regnnda  Exposición  Internacional  de  Ganadería 
y  Agricultura,  a]>iobada,  572. 

—  Pasar  a  Comisión  el  ;t.'4unto  aobre  emisión  de  cédulas 
hipotecarias,  juntamente  con  una  indicación  de! 
señor  senador  del  Valle,  77,  es  rechazada,  91. 

—  Pasar  a  Comisión  el  proyecto  de  ley  en  revisión, 
concediendo  licencia  al  señor  vicepresidente  de  la 
Kepública  para  ausentarse  del  país.  Obtiene  asen- 
timiento, 655. 

—  Que  el  Honorable  fíenailo  Re  constituya  en  Comi- 
sión para  tratar  en  particular  el  proyecto  de  ley 
sol)re  matrimonio  civil,  aproliada,  494. 

—  Que  vuelva  a  Comisión  el  asunto  sobre  privilegio 
para  establecer  una  fábrica  de  dinamita,  310,  apro- 
bada, 311. 

—  Tratar  sol>re  tablas  la  modificación  introducida  por 
la  Honorable  Cámara  de  Diputados  en  el  proyecto 
sobre  emisión  de  cédulas  hipotecarias,  203,  204, 
aprobada,  205. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  sobre  con- 
tribución del  Poder  Ejecutivo  a  las  obras  de  afir- 
mado de  los  principales  caminos  de  acceso  a  la  Ca- 
jíital,  aprobada,  271. 

—  Tratar  sobre  tablas  la  licencia  al  señor  vicepresi- 
dente de  la  Bcpública,  aprobada,  768. 

—  Tratar  el  asunto  referente  al  i»agn  de  loa  crMitos 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  aprobada,  776. 

—  Tratar  sobre  tablas  las  modificaciones  hechas  por 
la  Honorable  Cámara  de  Diputados  al  proyecto  de 
ley  sobre  matrimonio  civil,  aprobada,  778. 

—  Tratar  con  preferencia  el  asunto  soi)re  construcción 
(le  la  estación  central,  aprobada,  788. 

—  Tratar  sobre  tablas  los  proyectos  de  ley  sobre  emi- 
aitmes,  retiro  de  deuda  y  operaciones  de  Bolsa,  apro- 
bada con  las  ampliaciones  propuestas,  793. 

—  Tratar  cou  preferencia  el  proyecto  de  ley  sobre 
instalación  del  Departamento  de  Policía,  nproba- 
bada,  809. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  acordando 
una  garantía  para  la  exportación  de  carnes,  apro- 
bada, 813. 

—  Tratar  sobre  tablas  las  modificaciones  a  la  ley  de 
presupuesto,  aprobada,  847. 

—  Tratar  sobre  tablas  la  niodif ii-aciiui  al  proyecto  de 
ley  sobre  ferrocarril  de  Rosario  a  I'ergamino,  apro- 
bada, SDO. 

I'eruiiso:  Para  formar  parte  de  lu  Comisión  iTc  insiieeción 
de  ferrocarriles,  32. 


Proj'ecto  de  decreto  (i>Hbscripto):  Exequias  al  general 

D.  F.  Sarmiento,  493. 
— ■  Pensión  a  don  C.  Beynaud.  Propone  que  el  interesa- 
do ocurra  ante  quien  corresponda,  16S;  se  aprueba, 

163. 

Proyecto  de  ley  ( subsn  ipto) :  Contribución  del  Poder 
Ejecutivo  a  la  construcción  del  afirmado  de  los 
caminos  principales  de  salida  de  la  Capital,  271. 

Proyecto  de  ley  (irubacripto) :  Obras  de  ensanche  y  re- 
facciones en  el  edificio  que  ocupan  las  oficinas  na- 
cionales en  la  ciudad  de  Corrientes,  106. 

Vicepresidente  provisional  del  Honorable  Senado:  Orden 
del  día.  Destino  del  despacho  sobre  reformas  a  la  le- 
gislación del  matrimonio,  292. 

Pebre — 

Discusión:  Archivo  de  solicitudes  particulares.  Moción 
del  señor  senador  Pizarro,  48,  49. 

—  Concesiones  de  tierras,  608. 

—  Consulta  del  scfior  presidente  sobre  la  eondneta  de 
flcnadorcB  que  se  han  retirado,  5C3. 

—  Destrucción  de  la  filoxera,  555. 

—  Emisión  de  cédulas  liipotecariaa,  100. 

—  Jubilación  del  tesorero  general  de  la  Nación,  58. 
— ■  Subvención  para  las  obras  de  la  catedral  de  Para- 
ná, 563. 

—  Subvención  para  estudios  en  Europa,  017,  618,  621. 
Indicación:  Ijectura  de  un  mensaje  del  Poder  Ejeeativo. 

533. 

—  Kemisión  a  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  de 
varios  proyectos  de  ley  observados  por  el  Poder 
Ejecutivo,  72 

Informe:  Archivo  de  solicitudes  particulares,  47. 
— ■  Aumento  de  pensión  a  doña  Carmen  M.  de  Znvi- 
ría,  501. 

— ■  Cuentas  do  inversión-  de  fondos  de  Secretaría  y 
del  Cuerpo  de  Taquígrafos  y  de  la  Contaduría  del 
Congreso,  570. 

—  Jubilación  de  la  edacaeionista  Amelia  A.  de  Cas- 

tañón,  74. 

—  Jubilación  de  don  Félix  Leauís,  136. 

—  Jubilación  de  don  Simón  Senra,  137. 

—  Jubilación  de  don  Benjamín  Villafañe,  533. 

—  Juliilacióu  de  don  Antonio  Fiiii,  571. 

—  Pensión  a  don  Cayetano  Robledo,  76. 

—  Pensión  a  doña  Lacla  U.  do  Feni&ndez,  76. 

—  Pensión  a  doña  Carmen  Q.  de  Alvares,  545. 

—  Pensión  a  las  señoritas  Francisca  y  Crisóloga  Díaz 
Bolón,  546. 

—  Pensión  a  las  señoritas  Nicasia  y  Luciana  Mar- 
tínez, 062. 

—  Pensión  a  doña  llcrcedcs  G.  de  Alvarez,  569. 

—  Pensión  a  doña  Josefa  Romero,  570. 

—  Pensión  a  doña  Dolores  Argüello  de  Cáceres,  571. 
— '  Pensión  a  doña  Josefina  K,  de  Serondo,  583. 
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—  Peuuón  a  doña  Hilaria  Gómez,  623. 

—  Subsidio  para  la  revista  Enciclopedia  militar,  010. 
~  Subvención  a  la  Sociedad  de  pensionistas  esrola- 

na  <La  Fraternidad»,  del  Uruguay,  55. 

—  SobTeneión  para  el  templo  •  de  la  Herced,  Tucu- 
Bán,  334. 

—  SiibreaeíAn  para  las  obras  de  la  Catedral  de  Pa- 
raná, 562. 

—  Snbrención  a  la  Sociedad  Franklin,  de  San  Juan, 
590. 

—  SBbTeBei6ii  para  estudios  en  Europa,  616. 
Lúeneia:  SoUeita  licencia  y  se  le  acuerda  sobre  ta- 

bUs,  161. 

Huifesticiones:  Tarjetas  especiales  para  asistir  a  la 
Ssla  de  Sesiones  del  Honorable  Senado  para  los 
periodistas  brasílcfios,  148,  149. 

Xwi^ii:  Aplazamiento  de  In  consideración  del  despacho 
de  la  Comisión  de  Peticiones  por  el  que  se  Acuerda 
peneiÓB  a  la  seüora  Martina  Salguero  de  Alarcón, 
obtiene  asentimiento,  306. 

—  Que  Tuelva  a  Comisión  el  proyecto  de  ley  sobro 
pspel  sellado,  840;  es  rechazada,  841. 

—  Tratar  con  preferencia  el  proyecto  de  ley  sobre 
cunstmcción  de  un  ferrocarril  de  Rivadavia  a  Siui 
Antoaio  do  Areco,  aprobada,  813. 

FnKS — 

I^riüiÓD:  Aplicación  de  !a  ley  de  sellos.  Incidencia 
acerca  de  una  solicitud  del  obispo  de  Córdoba,  351. 

—  Ctaatización  del  Riachuelo  de  Matanza,  612,  613. 

—  Ferrocarril  de  Reconquista  a  Formosa,  598. 

~  Ferrocarril  de  Villa  Marfa  a  Reconquista,  662, 
663,  664. 

—  Ferrocarril  a  Soaurio,  677,  678, 

—  Ley  general  de  presupuesto,  688,  713. 

~-  3Coci6n  del  sefior  senador  del  Valle  do  pasar  a  la 

Honorable  Cámara  de  Diputados  el  proyocto  de 
W  sobre  emisión  de  cédulas  hipotecarias,  94,  ÍI5. 

—  Privilegio  para  establecer  una  fñbrica  de  dina- 
mita, 309. 

■-  Reformas  en  la  legislación  sobre  el  matrimonio, 
327,  332,  372,  38/»,  417,  472,  473,  474,  476,  624,  627, 
641,  642,  646;  moción  del  señor  senador  Derqui,  778. 

—  Subvención  para  estudios  en  Europa,  617,  618,  622. 

—  Teatro  Municipal  para  la  Capital,  283. 

—  Traarías  en  el  Puerto  de  la  Capital,  602,  603. 

—  Venta  de  la  Chacarita  de  los  Colegiales,  208. 
laforme:  Código  de  Procedimientos  en  materia  penal, 

m. 

Uoeióa:  Aplazamiento  del  despacho  de  la  Comisión  d»l 
Interior  sobre  privilegio  para  establecer  una  fábrica 
de  dinamita,  296;  obtiene  asentimiento,  207. 

—  Invitación  al  sefior  ministro  de  .-insticia,  culto  e 
íastmeclón  pública  para  asistir  a  la  consideración 
■iel  proyecto  de  ley  autorizando  la  venta  de  la 
Chacarita  de  los  Colegiales,  aprobada,  207. 


—  Levantar  la  sesión,  aprol>ada,  349. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  1^  acordando 
una  subvención  pura  In  construcción  del  templo  dc 
Villa  María  (Córdoba),  aprobada,  311. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  autorisando 
a  W.  Wodgate  y  Compañía  para  eonstraír  un  fe- 
rrocarril hasta  Rosario,  aprobada,  676. 

Proyecto  de  ley:  Contribución  del  Poder  Ejecutivo  en 
In  construcción  del  afirmado  de  los  principales  tu- 
minos  de  salida  de  la  Capital  (nuhscripto)  271. 

—  Refacciones  en  el  edificio  del  Congreso  y  compra 
de  moblaje  (xubseripto),  277. 

—  Reformas  en  la  legislación  sobre  el  matrimonio,  332. 

OÜ— 

Designación,  Pura  integrar  la  Comisión  del  Interior, 
672. 

Discusión:  Compra  del  establee imiento  YeruA,  772,  774. 

—  Ferrocarril  a  Rosario,  677. 

—  Ferrocarril  de  Villa  María  a  Carmen  de  Patagones, 
802. 

—  Ferrocarril  metropolitano,  806. 

—  Ferrocarril  do  Buenos  Aires  a  Bahía  Blanca,  812. 

—  Pensión  a  doña  Ln)>ina  Carril  de  Godoy,  264. 
Informe:  Autorización  al  Ferrocarril  Central  Argentino 

para  construir  ramales,  676. 
— ■  Autorización  pura  constniir  ramales  a  In  empresa 
del  forrocarril  de  Buenos  Aii«s  y  Rosario,  816. 

—  Compra  del  establecimiento  Yeniíi,  770. 

—  Concesión  para  construir  una  vía  férrea  a  Rosario, 
677. 

—  Ferrocarril  de  Buenos  Aires  a  Bahía  Blanca,  811. 

—  Forrocanñl  do  Ituzaingó  a  Posadas,  817. 

Minuta  de  comunicación  ai  Poder  Ejecutivo:  Cump'.i- 
miento  de  la  ley  de  ferrocarriles  y  mejoramiento  del 
KPrvicio  (subscripto),  r>l. 

Moción:  Levantar  la  sesión,  aprobada,  806. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  do  ley,  en  revisión, 
acordando  una  subvención  a  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia de  la  ciudad  dc  San  Juan,  aprabada,  28;). 

— .  Tratar  la  solicitud  de  subvención  de  la  Sociedad 
Frnnkiin,  de  Ran  Juan,  579;  aprobada,  580. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  sobre  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  de  Mendoza  a  San  Rafael, 
aprobada,  584. 

Proyecto  de  resolución :  Exequias  al  general  D.  F. 
Sarmiento  (mbaeripto},  4Í)3. 

OoUán— 

Discusión:  Crédito  suplementario  a  la  Honorable  Cá- 
mara de  Diputados;  moción  del  sefior  senador  Za- 
pata, SS4. 

—  Jubilación  del  tesorero  general  de  la  Nación,  58. 
-~  Pensión  a  doña  Julia  O,  de  BasaTÍlbaso,  135. 
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—  Fensifin  de  retiro  a  don  C.  Bcj^aud;  proyecto  (le 
decreto  del  seSor  senador  Derqai,  162,  103. 

—  Pensión  a  dofia  Lubina  Carril  de  Godoj,  264. 

—  Pensión  a  dofia  Bosa  P.  de  Shade,  2B5. 
Informe:  Aumento  de  sabTeneíón  a  don  Emilio  de  León 

para  continuar  estudios,  207. 

—  Aumento  de  pensión  a  dofia  Elvira  López,  595. 

—  Crédito  luplementario  al  presupupsto  de  ambaa  Cá- 
maras para  reimpreaionei  de  diarios  de  sesiones, 
216. 

—  Diploma  del  señor  senador  elceto  por  San  Juan,  don 
Hermógenes  Buiz,  34. 

—  Eloeeión  de  senador  por  la  Capital,  651. 

—  Jubilación  del  tesorero  general  de  la  Nación,  58. 

—  Pensión  solicitada  por  don  Liborio  Ferleo,  60. 

—  Pensión  a  don  Luis  Mom,  135. 

— '  Pensión  a  dofia  Julia  O.  de  BaaaTÍIbaso,  135. 

—  Pensión  de  retiro  a  don  O.  B^naud,  162. 

—  Pensión  a  doña  Lubina  Carril  de  Godoy,  264. 

—  Pensión  a  dofia  Rosa  P.  de  Schade,  265. 

—  Pensión  a  dofia  Martina  S.  de  Alareón  e  hija,  312. 

—  Permiso  a  la  pensionista  dofia  Aurora  Quinteros 
para  residir  fuera  del  país,  S9. 

Licencia:   Solicita  Heraeia  y  se  le  acuerda  sobre  ta- 
blas, 315. 

Mendosa— 

Discusión:  Aumento  de  pensión  a  dofia  Cecilia  F.  de 

Centeno,  172. 

—  Aumento  do  pensión  a  dofia  Carmen  M.  de  Zuvi- 
rfa,  562. 

—  Autorización  al  señor  senador  Cambaceres  para  for- 
mar {larte  de  dos  eomisiones,  32. 

—  Consulta  del  sefior  presidente  sobre  la  cesión  del 
recinto,  563. 

—  Construcción  y  reparación  de  líneas  telegrAficii!;, 
666. 

--  Crédito  suplementario  por  8.000  pesos  al  Departa- 
mento de  Relaciones  Ezteriore»,  8Í41. 

—  Ejecución  de  obras  en  puertos  y  costas  t\v  la  Re- 
pública, 785,  786. 

—  Emisión  de  cédulas  hipotecarias,  101,  102. 

—  Estación  central  de  ferrocarriles,  793. 

—  Ferrocarril  de  Mendoza  a  San  Rafael,  5S8,  nSl), 
590,  591,  592. 

—  Ferrocarril  de  Villa  María  a  Reconquista,  6G3,  6G-Í. 

—  Ferrocarril  a  Rosario,  678,  679. 

—  Ferrocarril  de  Villa  María  a  Carmen  de  Patagones, 
801,  802. 

— ■  Ferrocarril  metropolitano,  805,  806, 

—  Garantía  acordada  a  los  ferrocarriles;  forma  en 
que  debe  pagarse,  112,  113,  114. 

—  Ley  general  de  presupuesto,  717. 
--  L^  de  papel  sellado,  839,  842. 


—  Moción  del  sefior  senador  del  Valle  de  pasar  a  la 
Honorable  Cfimara  de  Diputados  el  proyecto  de  lej 
sobre  emisión  de  cédulas  hipotecarias,  77,  78,  80. 

—  Moción  de  preferencia  formulada  por  el  sefior  se- 
nador BuU  (M.),  609. 

—  Moción  de  preferencia  formulada  por  el  señor  mi- 
nistro del  interior  sobre  ejecución  de  obras  en  puer- 
tos y  costas  de  la  República,  788. 

—  Moción  de  reconsideración  del  sefior  senador  Non- 
gués  en  el  asnnto  sobre  ejeeneión  de  obras  en  puer- 
tos y  costas,  787. 

—  Moción  de  reconsideración  del  sefior  senador  Zapa- 
ta, 831. 

—  Pago  de  los  créditos  iwndientes  de  la  proTÍneia  át 
Buenos  Aires,  776. 

—  Pago  de  dos  meses  de  sueldo  a  los  empleados  de] 
Renado,  881. 

—  Pensión  a  dofia  Bosa  L.  de  Bonifacio,  201. 

—  Pensión  a  dofia  Bosa  P.  de  Schade,  265. 

—  Presupuesto  del  Banco  Hitmteeario  Nacional,  844. 

—  Ramales  ferroTiarios  desde  El  Tío  a  Santa  Rosa 
y  desde  Pergamino  a  San  Femando,  247,  673. 

— ■  Befonnas  en  la  legislación  sobre  el  matrimonio,  556; 
moción  del  señor  senador  Derqui,  778. 

—  Solicitud  de  compra  de  tierras  del  teniente  coro- 
nel J.  A,  Gomensoro,  159. 

—  Snln-ención  para  estudios  en  Europa,  617,  618,  61!>. 

—  Tarifas  postales  y  telegráficas,  830,  831. 
Indicación:  Pensión  a  dofia  Segunda  H.  de  Palma,  547. 
Informe:  Aumento  de  la  circulación  de  billetes  de) 

Banco  Prorincial  de  Córdoba,  175. 

—  Aumento  de  la  circulación  de  billetes  del  Banco  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  267. 

— ■  Censo  de  los  bienes  nscionitlea,  669. 

—  Crédito  por  251.715,51  pesos  al  Departamento  del 
Interior,  870. 

—  Crídito  por  20.000  pesos  al  Departamento  de  He* 
laciones  Exteriores,  877. 

—  Crédito  por  100.000  pesos  al  Departamento  de  Gue- 
rra, 877. 

—  ?jmÍ8Íón  de  billetes  de  Banco,  794. 

—  Exposición  Universal  de  1889  en  París,  268. 

—  Forma  en  que  debe  pagarse  la  garantía  acordaila 
a  los  ferrocarriles,  108. 

—  Introducción  libre  de  derechos  de  los  matcrialcfl 
y  útiles  para  las  obras  de  aguas  corrientes  en  la 
ciudad  de  Paraná,  196. 

Mocióu:  Integración  de  la  Comisión  de  Hacienda,  657. 

—  Levantar  la  sesión,  aprobada,  247. 

—  Para  que  se  trate  en  la  misma  sesión  el  proyecto 
de  ley  sobre  adquisición  de  tren  rodante  para  tá 
Ferrocarril  Gran  Oeste  Argentino,  550.  Ka  apro* 
bada,  551. 

—  Que  vuelva  a  Comisión  el  proyecto  de  ley  sobra 
matrimonio  civil,  aprobada,  556. 
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—  Tratar  el  deaparho  de  comisión  sobre  el  pedido 
de  snbTeneión  formulado  por  los  estudiantes  Luis 
A.  BeJtoq  y  Santiago  Ortiz,  aprobada,  610. 

—  Tratar  sobre  tablas  las  modificaciones  al  proyecto 
de  ley  autorizando  al  Ferrocarril  Central  Argén- 
ttao  para  construir  ramales.  Aprobada,  672. 

—  Tratar  la  modificación  de  la  Honorable  Cámura 
de  Diputados  al  proyecto  de  ley  autorizando  ni 
Ferrocarril  Central  Argentino  pora  construir  ra- 
males. Aprobada,  675. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  sobre  con- 
cesión de  ana  línea  férrea  a  los  seCorea  Balmace- 
da  y  Hngbes.  Ampliación  de  una  moción  del  se- 
fior  senador  Derqui.  Aprobada,  793. 

—  Tratar  todos  los  despaebos  de  comisión  sobre  cré- 
ditos suplementarios.  Bechazada,  844. 

ProTccto  de  ley  (tubscriptoj :  Construcciótt  del  edificio 
destinado  al  Departamento  de  Obras  Públicos  de  la 
Xación,  64. 

■iBistro  de  Gneira  y  Marina  (General  de  Di- 

\-isÍón  D.  E.  Raeedo) — 

Disfusión:  Ley  general  de  presupuesto,  739,  740,  741, 

745,  746,  747. 
-~  Organización  de  In  sanidad  del  ejército  y  de  la 
armada,  153,  154,  155,  156. 

—  Privilegio  para  establecer  una  fábrica  de  dina- 
mita, 309. 

Mfmoria:  Remite  la  memoria  eorreapoudieute  a  s^i 
ministerio,  565. 

Kmistro  de  Hacinida  (Doctor  WenceKlao  Pa- 
checo— 

Discusión:  Conversión  de  títulos  de  deuda  externa, 
S41,  242,  244. 

—  Ley  general  de  presupuesto,  718,  720. 

—  Ley  de  papel  sellado.  Moción  del  sefior  senador 
Pebre,  840. 

—  Ley  de  papel  sellado,  841. 

—  Moción  del  señor  senador  del  Valle  de  pasar  a 

la  Honorable  Cámara  de  Diputados  el  proyecto  úq 
ley  sobre  emisión  de  cédulas  hipotecarias,  82,  -SI, 
84,  85,  89,  90,  92. 

—  Moción  de  reconsideración  del  señor  senador  Za- 
pata, 831. 

lEnirtro  del  Interior  (Doctor  E.  WiUU  ) — 

Disensión:  Estación  central  de  ferrocarriles,  792,  79.}. 

—  Forma  en  que  debe  pagarse  la  garantía  acordad:i 
a  los  ferrocarriles,  110,  112,  113,  114. 

—  I^ey  general  de  prcaupuesto,  708. 

—  Moeión  de  reconsideración  del  señor  senador  Non- 
gués  en  el  asnnto  sobre  ejecución  de  obras  en 
puertos  y  cobUíb,  786,  787. 


—  Reducción  del  término  de  la  garantía  del  Fe- 
rrocarril Central  Norte,  226,  227,  228,  229,  230, 
231,  232,  233,  234. 

—  Reformas  en  la  legislación  sobre  el  matrimonia, 
412,  417,  422,  425,  428,  436,  445,  448,  469,  470, 
471,  472,  473,  474,  487. 

—  Venta  de  los  terrenos  del  puerto,  782. 
Explicaciones:  Contrato  de  arrendamiento  de  las  obras 

do  salubridad  de  la  Capital.  Pedido  de  informes 
del  señor  senador  del  Valle,  114,  115,  116,  117, 
118,  119,  120,  121,  122,  123. 

—  Ejecución  de  obras  en  los  puertos  y  costas  de  la 
República,  784,  78S,  786. 

Moción:  Consideración  del  proyecto  do  ley  referente 
a  la  venta  de  loa  terrenos  del  puerto,  777,  778. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  asunto  referente  a  cjecuc;/in 
de  obras  en  los  puertos  y  parajes  do  las  costas 
de  la  República,  783.  Es  aprobada,  784. 

—  Tratar  preferentemente  el  asnnto  sobre  construc- 
ción de  la  estación  central,  787.  La  retira,  788. 

—  Tratar  de  inmediato  el  despacho  de  la  Comisión 
sobre  el  proyecto  que  autoriza  la  ejecución  t!o 
obras  en  pnertos  y  parajes  de  las  costas  de  la  Re- 
pública. Es  aprobada,  808. 

Observación;  Dirección  Oeneral  de  Ferrocarriles.  Pro- 
ytrto  de  ley  en  reTÍsión,  creándola.  Obserraeión, 
167. 

HiniBtro  de  Justicia,  CTÜto  e  Instrucción  Públi- 
ca (Doctor  Filemón  Posse) — 

Discusión:  Reformas  en  la  legislación  sobre  el  matri- 
monio, 344,  369,  371,  372,  381,  383,  485,  487,  489, 
490,  499,  ü34,  628,  034,  635,  637,  639,  640,  641,  643, 
645,  646,  647,  648,  649. 

—  Venta  de  la  Chacarita  de  los  Colegiales,  208,  209, 
210,  212,  213,  214,  215. 

Indicación:  Que  so  suspenda  la  consideración  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  matrimonio  civil,  asentida  por 
el  Honorable  Senado,  534. 

Miiistro  de  Belaoiones  Exteriores  (Doctor  Nor- 
berto  Quirno  Costa) — 

Bisousión:  Compra  del  establecimiento  Yemá,  771,  772, 
773,  774,  775. 
— -  I^ey  general  de  presupuesto,  711,  712,  713. 

Moción;  Que  se  trate  con  preferencia  el  asunto  refe- 
rente B  la  compra  del  establecimieitto  Yeruá,  768. 
8c  aprueba,  770. 

Moyano — 

Licencia:  Solicitud,  96;  consideración  y  otorgamien- 
to, 97. 
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Navarro — 

Discasión:  ^Expropiación  de  tcrrcuos,  874. 

—  Ferroearril  metropolitano,  803. 

—  Ley  general  de  presupuesto,  740. 

—  Reformas  en  la  legislación  sobre  el  matrimonio, 
628,  639;  moción  del  señor  senitdor  Derqui,  778. 

Moción:  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  sobre 
expropiación  de  terrenos  para  ensanche  de  la  pla- 
za Oeneral  Belgrano,  aprobada,  874. 

Nougnés — 

Discueión:  Compra  del  establecimiento  Yeruñ,  774,  775. 

—  Construcción  y  reparación  de  lineas  telegráficas, 
667. 

— ■  Estación  central  de  ferrocarriles,  792. 

—  Ley  general  de  presupuesto,  712,  713,  715. 

—  Moción  de  preferencia  formulada  por  el  aeñor  mi- 
nistro del  interior,  783. 

—  Preferencia  en  la  consideración  de  los  asuntos, 
567,  568. 

Moción:  Para  que  la  Comisión  de  Negocios  Constitu- 
cionales estudie  conjuntamente  con  la  de  Límites 
el  tratado  áv  límites  con  Chile,  6o6;  obtiene  asen- 
timiento, 657. 
— ■  Pasar  a  Comisión  el  asunto  sobre  ejecución  de 
obras  en  puertos  y  costas  de  la  República,  786;  es 
aprobada,  787. 

Permiso:  Para  formar  parte  de  la  Comisión  Central  do 
Inmigración.  Rolieitud  y  concesión,  31. 

Olivar- 
Discusión:  Consulta  del  señor  presidente  sobre  la  cesión 

del  rceinto,  563. 
— ■  Ferrocarril  de  Villa  María  a  Reconquista,  661. 

—  Organización  de  la  sanidad  del  ejército  y  de  la 
armada,  155. 

Informe:  Pensión  a  doña  Solana  Lópei:,  300, 

—  Pensión  a  doña  Segunda  H.  de  Palma,  547. 

—  Pensión  a  doña  Francisca  Triburu  de  Castro,  575. 
— ■  Pensión  a  doña  Pastora  V.  de  Mezquita,  57S. 

— ■  Subvención  a  la  señora  Carolina  White,  273, 

Ortega — 

Tiiceucia:  Solicitud,  consideración  y  «tnrgamieuto,  203. 
Permiso  :Para  desempeñar  una  conúsión  del  Poder  Eje- 
cutiTO,  203. 

Oztii — 

Discusión:  Vent.T  de  la  Cliacnrita  de  los  Colegiales,  216. 
Licencia:  Solicita  licencia,  que  le  es  acordada  sobre  ta- 
blas, 315. 

Moción:  De  pasar  a  cuiirto  intermedio,  215. 
Proyecto  de  ley  (fundado):  Disponiendo  la  ejecución  de 
varios  obras  públicas  en  la  provincia  de  Salta,  254. 


PaB— 

Discusión:  Estudios  por  la  Comisión  de  Negocios  Cons 
titucionales  del  tratado  de  límites  con  Chile,  657. 

—  Ley  general  de  presupuesto,  688. 

— ■  Moción  del  señor  senador  Pérez  de  tratar  sohr» 
tablas  el  proyecto  de  ley  creando  la  Dirección  Gene- 
ral de  Ferrocarriles,  165. 

—  Moción  de  preferencia  del  señor  senador  Zapata, 
820. 

—  Observaciones  del  señor  ministro  del  interior  al  pro- 
yecto de  ley  creando  la  Dirección  General  de  Ferro- 
carriles, 167. 

—  Reformas  en  la  legislación  sobre  el  matrimonio,  646. 
Informe:  Convención  sanitaria  de  Rfo  de  Janeiro;  pro- 
yecto de  ley  aprobatorio,  126. 

—  Límites  eou  Chile,  681. 

—  Permisos  solicitados  para  aceptar  consolados  ex- 
tranjeros en  nuestro  país,  123. 

Bfoción: Tratar  sobre  tablas  el  diploma  del  señor  senador 
electo  por  San  Juan  don  HermÓgencs  Ruis,  apro- 
bada, 34. 

—  Tratar  sobre  tablas  la  solicitud  do  fondos  presenti- 
da por  la  cnniUión  de  repatriación  de  los  restos  de 
don  Juan  B,  Alberdi,  aprobada,  249. 

—  Tratar  con  preferencia  todos  los  proyectos  de  ley. 
en  revisión,  concediendo  la  construcción  de  ferro- 
carriles, une  obtiene  asentimiento,  815. 

Proyecto  de  ley  (fundado) :  Subvención  para  el  Asilo  «le 
Huérfanos  de  la  ciudad  de  Tucnmün,  286. 

PCiUegrini  (Presidente  tlelllonorable Senado)— 

(Consulta:  f'í'^íiún  del  recinto  de  sesiones  a  la  Ilouorablü 
(Vnnara  de  Diputados,  563. 

—  Hi-uadiM-cs  <|ae  se  lian  retirado  sin  dar  aviso,  5G3. 
llcsigu'icioiicK :  De  las  cumiiionea  de  rceopctóa  del  señor 

presidente  de  la  República,  4. 

De  Un  miembros  del  Honorable  Senado  para  formar 
la  Comiiíión  Parlamentaría  de  Cuentas,  29. 
1*pns  de  sesión:  HeñAlanse  loa  dfas  y  hora  para  sesio- 

niir,  2!). 

Envío:  Remisión  al  señor  juez  del  crimen  del  expediente 
sobre  concesión  de  tierras  a  los  señores  Winter  Xa- 
znrre,  2!). 

rnilicación:  Pasar  a  eu,ttro  intermedio,  337. 

Invitación:  En  homenaje  a  la  memoria  de  don  Domingo 
Faustino  Sarmiento,  invita  a  loa  señores  senadores  a 
ponerse  de  pie  y  n  levantar  la  sesión,  423, 

Permisos;  Autorización  a  los  señores  senadores  Baibiene 
y  Derqui  para  formar  parte  de  la  Comisión  de  Ins- 
pección de  Ferrocarriles  designada  por  el  Poder 
Ejecutivo,  32. 

Reglamento:  Procedimiento  en  las  votaciones;  indicación 
del  señor  secador  Pixarro,  4N. 
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Peres — 

DíseusiAn:  ConrersiAn  de  títulos  <le  deuda  externa,  242, 
243,  244. 

—  Emisión  de  cédulas  hipotecarias,  101,  102. 

—  Moción  del  señor  senador  del  Valle  de  pasar  a  in 
Honorable  Cámara  de  Diputados  el  asunto  sobro 
emisión  de  eédulüs  hipotecarias,  88. 

Indiraeión:  Cn&rto  intermedio  para  considerar  unn  pro- 
posición del  señor  senador  del  Valle  en  el  proyecto 
de  ley  sobre  conversión  de  títulos  de  deuda  exter- 
na, 243. 

—  Int^ración  de  la  Comisión  de  Hacienda,  286. 
~~  Pasar  a  cucrto  intermedio^  381. 

—  Snsp«ider  la  «onñdeneión  del  proyecto  de  ley  acor- 
dando nn  crédito  extraordinario  al  Departamento 
de  Guerra  y  Harina^  198. 

Informe:  Crédito  extraordinario  al  Departamento  de 
Marina,  46. 

—  Crédito  al  Departamento  do  Belaciones  Exteriores, 
197. 

—  Crédito  al  Departamento  de  Guerra  para  el  pago 
de  créditos  pendientes,  264. 

—  CouTersión  de  tituloa  de  deuda  externa,  239. 

—  Pago  de  ios  haberes  de  los  empleados  en  et  serrieio 
sanitario  del  interior  y  del  racionamiento  de  loi 
enarentenarios  del  lazareto  de  Martín  García,  180. 

—  Traslación  e  instalación  de  la  Ruprcnia  Corte  'lo 
Jnstieia  y  juzgados  federales  de  la  Capital,  177. 

Manifestación:  Construeúón  del  edificio  destinado  al 

Departamento  de  Obras  Póblicaa,  64. 
Moción:  Levantar  la  seaión;  aprobada,  369. 

—  Tratar  «obre  tablas  el  proyecto  de  ley  creando 
la  Dirección  General  de  Ferrocarriles,  aprobada,  165. 

—  Votación  nominal,  aprobada,  del  proyecto  de  ley 
sobre  matrimonio  civil,  401. 

Proyectos  de  ley  (snhscripioa) :  Construceifin  del  ctlificio 
destinado  al  Departamento  de  Obras  Públicas,  64. 

—  Lineas  telegráficas  de  La  Quiaca  n  la  capital  del 
departamento  Iruya  (Salta),  y  de  la  Sibi-ria  Argen- 
tina a  la  capital  del  departamento  ííanta  Catalina 
(Jnjny),  170. 

Piíarro — 

Discusión:  Adquisición  de  una  casa  para  residencia  del 
obispo  de  Córdoba,  288. 

—  Aplicación  de  la  ley  de  sellos.  Incidencia  aeerci 
de  ana  solicitud  del  obispo  de  Córdoba,  350,  351. 

—  Archivo  de  solicitudes  particulares,  47. 

—  Anmento  de  la  subvención  a  las  Damas  de  Ca- 
ridad de  Rosario  de  Santfi  Fe,  71. 

—  Expropiación  de  terrenos,  874. 

—  Ferrocarril  metropolitano,  806. 


—  Moción  del  señor  senador  del  Valle  de  paaar  a  la 
Honorable  Cámara  de  Diputados  el  asunto  sobre 
emisión  de  cédulas  hipotecarias,  78,  80,  83,  87,  88, 

89,  90,  91,  92,  94. 

—  Moción  de  reconsideración  del  señor  senador  Nou- 
gués  en  el  asunto  sobre  ejecución  de  obras  en 
puertos  y  costas,  786,  787. 

—  Modificación  introducida  por  la  Honorable  Cüniar:t 
de  Diputados  en  el  proyecto  de  ley  autorizando  unn 
nuera  emisión  de  cédulas  hipotecarias;  moción  dtl 
señor  senador  Derqui,  203,  204,  205. 

—  Peiiaióii  u  las  señoras  T.  Bciuividez  de  Sánchez  y 
P.  Benavídez  de  Atienzo,  303. 

—  Bcformas  en  la  l^slación  sobre  el  matrimonio,  33i!, 
337,  344,  352,  358,  361,  364,  394,  397,  403,  404, 
408,  428,  441,  446,  448,  456,  466,  467,  468,  46!»^ 
487,  489,  490. 

—  Solicitud  de  compra  de  tierras  del  teniente  corou''! 
Gomensoro,  159,  160. 

—  Tarjetas  especiales  de  invitación  para  los  perio- 
distas brasileños,  145,  149. 

—  Venta  de  propiedades  sitas  en  Hosario  de  Santa 
Pe,  189,  193,  194. 

—  Venta  de  la  Chacarita  de  los  Colegiales,  206,  20S, 
209,  210,  211. 

Lieeneia:   Solicitud,  consideración  y  otorgamiento,  28. 

—  Solicitud  y  otorgamiento  sobre  tablas,  623. 
Moción:  Declarar  libre  el  debate  sobre  el  proyecto  de 

matrimonio  civil,  aprobada,  383. 

—  Pago  de  dos  meses  de  aneldo  a  los  empleados  del 
Honorable  Senado,  aprobada,  881. 

—  Que  el  recinto  de  sesiones  se  ceda  a  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados  después  que  baya  terminado 
la  discusión  del  proyecto  de  ley  de  matrimonio  ci- 
\'ll,  314;  obtiene  asentimiento,  315. 

—  Que  se  dé  lectura  a  una  solicitud  del  obispo  de 
Córdoba  contraria  al  proyecto  de  ley  sobre  ma- 
trimonio civil,  350;  aprobada,  351. 

— ■  Reconsideración  del  dictamen  de  la  CtHnisión  de 
Peticiones  destinando  al  archivo  solicitudes  particu- 
lares.  Moción  en  favor  de  la  pensión  solicitada  pfjr 
el  hijo  del  general  Paz,  48;  se  aprueba,  49. 

— ■  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  eu  revisión, 
aumentando  la  subvención  a  la  Sociedad  de  Dama« 
(le  Caridad  de  Rosario  de  Santa  Fe,  aprobada,  70. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  sobre  monu- 
mento conmemorativo  de  las  campañas  del  ejército 
de  los  Andes,  aprobada,  145. 

—  Votar  por  partes  en  el  proyecto  de  ley  autorizando 
la  venta  de  propiedades  sitas  en  Rosario  do  Santa 
Fo,  nprul>ada,  194. 

Proyecto  de  resolución:  Impresión  de  tarjetas  especiales 
de  invitación  p-ira  coneurrir  a  la  sala  de  sesiones  del 
Honorable  Senado  para  los  represontantes  de  la 
prensa  dt-l  Brasil,  144. 
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Boca— 

EleecióiiL  e  incorporación:  El  presidente  del  Colegio  Elec- 
toral de  la  Capital  remite  nota,  1;  envía  los  ante- 
cedentes de  la  elección,  76;  se  expide  la  Comisión,  se 
trata  sobre  tablas  y  se  aprueba,  651;  el  Poder  Sje- 
eutivo  acusa  recibo  de  la  comunicación  del  Honora- 
ble Senado,  670;  presta  juramento  j  se  ineorpora, 
808. 

Bocha — 

Licencia:  Solicitud,  connideraeión  y  otorífamiento,  28. 

'RoóxígUM  (O.  J.)— 

-Discusión:  Aplicacite  d»  la  ley  de  sellos.  Incidencia 
acerca  de  una  solicitud  del  obispo  de  Córdoba, 
351. 

—  Autorización  al  señor  senador  Baibiene  para  formar 
parte  de  la  Comisión  de  Inspección  de  Perrocairi- 
les,  32. 

—  Canalización  del  Riachuelo  de  Matanza,  612. 

—  Código  de  Procedimientofi  en  materia  penal,  654. 

—  Construcción  y  explotación  do  un  canal  frente  a  la 
dndad  del  Uruguay,  187. 

—  Crédito  suplementario  a  la  Honorable  Citmara  de  Di- 
potados; moción  del  sefíor  senador  Zapata,  284. 

—  Estación  central  de  ferrocarriles,  792. 

—  Ferroearril  de  C.  del  Tío  a  Santa  Rosa,  etcétera,  673. 

—  Ley  general  de  presupuesto,  688,  707,  717,  740,746, 
848. 

—  Organización  de  la  sanidad  del  ejército  y  do  la  ar- 
mada, 154. 

—  Preferracia  en  la  consideración  de  asuntos,  560,  567. 

—  Befaccioncs  en  el  edificio  del  Congreso  y  compra  do 
moblaje,  278. 

—  Reformas  a  la  legislación  sobre  el  matrimonio, 
361,  409,  494,  495,  534,  641, 

—  Subvención  para  las  obras  do  la  Catedr^  do  Pa- 
raná, 563. 

—  Tarifas  postales  j  telegráficos,  830. 

—  Tarjetas  especiales  de  invitación  para  loa  periodis- 
tas brasilefias,  145. 

—  Venta  de  la  Chacarita  de  los  Colegiales,  206,  207, 
209. 

Indicación:  Señala  día  para  la  consideración  del  des- 
pacho relativo  a  reformas  de  la  legislación  sobre  c1 

matrimonio,  293. 
Informe:  Operaciones  de  Bolsa,  795. 

—  Proyecto  de  ley  sobre  matrimonio  civil,  325. 

—  Venta  de  la  Chacarita  de  los  Colegiales,  206. 
Minuta  de  comunicación  {subscripta) :  Al  Poder  Ejecu- 
tivo sobre  cumplimiento  do  la  ley  de  ferrocarriles  y 
mejoramiento  del  servicio,  51. 


Moción;  Tijando  día  para  tratar  el  proyecto  de  ley  so- 
bre matrimonio  civil;  obtiene  asentimiento,  292. 

—  Levantar  la  sesión,  aprobada,  622. 

—  Tratar  preferentemente  loa  asuntos  en  re^'isifin  con 
despacho  de  comisión,  565;  se  aprueba,  567. 

Rodríguez  (M.  F.) — 

Discusión :  Aumento  de  pensión  a  dolía  Justa  P.  de  Que- 
vedo,  851. 

—  Constmeción  do  un  puente  sobre  el  rio  del  Valle 

(Catamarca),  199. 

—  Límites  entre  la  Capital  y  la  provincia  de  Bnenoa 
Aires,  257,  258. 

—  Moción  del  aefior  senador  del  Valle  de  pasar  el 
asunto  sobre  emisión  de  cédulas  hipotecarias  a  la 
Honorable  Cómara  de  Diputados,  78. 

—  Modificación  introducida  por  la  Honorable  Cámara 
de  Diputados  en  el  proyecto  de  ley  sobre  emisión 
de  cédulas  hipotecarias,  204. 

Licencia:  Solicitud,  consideración  y  otorgamiento,  260. 
Moción:  Levantar  la  sesión,  aprobada,  95. 

Rnix  (H.)— 

Diploma:  Presenta  el  diploma  que  lo  acredita  senador 
electo  por  San  Juan,  33;  moción  de  consideración 
sobre  tablas  del  señor  senador  Paz,  aprobada,  34; 
despacho  de  la  Comisión  de  Poderes,  34  •  se  aprue- 
ba,  34;  presta  juramento  y  se  incorpora,  34. 

Discusión:  Pensión  a  doña  Rosa  P.  de  Schade,  265. 

Minuta  de  comunicación  (stibscñpta) :  Cumplimiento  de 
la  ley  de  ferrocarriles  y  mejoramiento  del  servi- 
cio, 51. 

Moción:  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley,  en  re- 
visión, mandando  erigir  estatuas  a  don  Narciso 
Ijaprida  y  a  Fray  Justo  Santa  Maria  de  Oro,  apro- 
bada, 237. 

Buz  <H.)— 

Discusión:  Contribución  para  el  Hospital  de  Caridad, 

de  Santiago  del  Estero,  286. 
Indicación:  Para  que  se  considere  el  proyecto  de  ley 

acordando  una  subvención  para  el  Colegio  de  Huér- 
fanos, de  Catamarca,  asentida  por  el  Honorable 
Senado,  535. 

Informe:  Pensión  a  doña  Dorotea  O.  de  Alvarez,  273. 

—  Pensión  a  dofia  Carmen  M.  de  Haynes  Sagasta,  168. 

—  Pensión  a  la  señora  Josefa  Serna  de  las  Carreras 
y  al  hijo  menor  del  doctor  Federico  de  la  Sema,  305. 

Moción:  Moción  de  preferencia,  aprobada,  600. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  autorizan- 
do al  Poder  Ejecutivo  a  contribuir  con  SO. 000 
pesos  para  el  hosiútal  de  Caridad  de  Santiago  del 
Estero,  286. 
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—  Tratar  el  asunto  sobre  subsidio  al  eolegio  de  Huér- 
fanos de  Catamarca,  aprobada,  370. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  en  reiristóii, 
acontando  pensióit  a  la  señora  U.  S.  de  Fifueroa, 
aprobada,  493. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  acordando 
uaa  aubvenci^  al  templo  de  la  Merced  (Tiicum&n), 
■probad^  533. 

Frojeeto  de  ley  (subtoripto) :  Contribución  del  Poder 
EjecutiTo  a  la  eonatrueción  del  afirmado  de  los 
principales  eaminos  de  salida  de  la  Oapital,  271. 

Tello— 

DiscDsión:  Dirección  General  de  Ferrocarriles,  38. 

—  Limites  entre  la  Capital  y  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  257,  258. 

—  Xtcfaeeiones  en  el  edificio  del  Congreso  y  compra 
de  moblaje,  278. 

Informe:   Limites  entre  la  Capital  y  la  provincia  de 

Buenos  Aires,  250. 
Licencia:  Solicitud,  consideración  y  otorgamiento,  396. 
Moción:  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  autori- 

sando  las  refacciones  en  el  edificio  del  Congreso  y 

la  compra  de  moblaje,  278. 
Proyecto  de  ley  (fundoAo):  Camino  carretero  desde 

ChorrilIoB  a  San  Pedro;  realización  de  los  estadios 

necesarios,  277. 

—  Líneas  telep&fieas  de  La  Qoiaea  al  departamen- 
to Iruya  (Salta)  y  de  la  Siberia  Argentina  a  la 
capital  del  departamento  Santa  Catalina  (Ja- 
juy),  170. 

Proyecto  de  ley  (MÍbteñpto  y  fundado):  Bef acciones 
en  el  edifieio  del  Congreso  y  adquisición  de  mo- 
blaje, 277,  278. 

Zapata — 

I>iseQü6n:  Adquisición  de  una  casa  para  residencia  del 
obispo  de  Córdoba,  288. 

—  Canal  en  el  río  Paraná,  propuesta  de  los  ae&ores 
Júnior  y  Martínez,  147. 

~  Construcción  y  explotación  de  un  canal  frente  a 
la  ciudad  del  Uruguay,  187. 

—  Construcción  y  reparación  de  líneas  telegráficas, 
667. 

—  Consulta  del  señor  presidente  sobre  la  cesión  del 

recinto,  563. 

—  Crédito  suplementario  a  la  ordra  del  señor  presi- 
dente de  la  Honorable  Cámara  de  Dipatados,  284. 

—  Crédito  por  $  424.792,39  al  Departamento  del  In- 
terior, 890. 

—  Destrucción  de  la  filoxera,  555. 

—  Dirección  General  de  Ferrocarriles,  38. 

~  Estación  central  de  ferrocarriles,  788,  792,  793. 


—  Ferrocarril  de  Mendosa  a  San  Bofael,  588,  589, 
591. 

—  Ferrocarril  de  Beconquista  a  Formóse,  597,  598. 

—  Ferrocarril  de  Villa  María  a  Beconquista,  661,  662. 
663,  664. 

—  Ferrocarril  de  Villa  María  a  Carmen  de  Patagones, 

800,  801,  802,  849. 

—  Ferrocarril  metropolitano,  805. 

—  Ferrocarril  de  Buenos  Aires  a  Bahía  Blanca,  811, 

812,  849. 

—  Ferrocarril  de  Bivadavia  a  San  Antonio  de  Areeo, 

813,  814. 

—  Minuta  de  comunicación  al  Poder  Ejecutivo  sobre 
cumplimiento  de  la  ley  de  ferrocarriles,  67. 

—  Moción  del  señor  senador  del  Valle  de  pasar  a  la 
Honorable  Cámara  de  Diputados  el  asunto  sobre 
emisión  de  cédalas  hipotecarias,  90,  91,  93. 

—  Moción  del  señor  senador  Pérez  para  tratar  sobre 
tablas  el  proyecto  de  ley  creando  la  Dirección  Ge- 
neral de  Ferrocarriles,  165. 

—  Moción  de  reconsideración  del  s^Lor  senador  Nóa- 
gaée  en  el  asunto  sobre  ejecución  de  obras  en  puer- 
tos y  costas,  787. 

—  Privil^o  para  establecer  ana  fábrica  de  dinamita, 
310. 

—  Beformaa  ea  la  legislación  sobre  d  matrimonio, 
627,  641. 

— •  Subvención  para  estudios  en  Europa,  619,  620. 

—  Tarifas  postales  y  telegráficas,  830,  831. 

—  Venta  de  la  ChacariU  de  los  Col^iales,  215. 
Indicación:  Pasar  a  cuarto  intermedio,  535. 
Informe:  Adquisición  de  una  finca  en  Montevideo  para 

la  legación  argentina,  64. 

—  Adquisición  de  una  casa  para  la  residencia  del 
obispo  de  Córdoba,  287. 

—  Camino  carretero  de  Cbumbicha  a  Catamarca,  297. 

—  Camino  carretero  de  San  Juan  a  Coquimbo,  Huasco 
y  Copiapó  y  ramal  ferroviario,  543. 

—  Canal  en  el  rio  Paraná.  Propuesta  de  los  señores 
D.  Júnior  y  F.  I.  Martínez,  146. 

—  Canalización  de  loe  pasos  de  Martín  García  y  ba- 
rra del  río  Paraná,  69. 

—  Canalización  de  los  riachos  Victoria  y  Gual^uay, 
558. 

—  Construcción  de  tres  puentes  en  la  provincia  de  Men- 
doza, 179. 

—  Construcción  y  explotación  de  un  canal  frente  a  ?a 
ciudad  del  Uruguay,  186. 

—  Construcción  o  compra  de  un  edificio  destinado  a 
correos  y  telégrafos  en  la  ciudad  de  Paraná,  198. 

—  Construcción  de  un  puente  sobre  el  rio  del  Valle 
(Catamarca),  199. 

—  Construcción  de  un  edificio  destinado  al  Departa- 
mento de  Obras  Públicas,  274. 

— ■  Dirección  General  de  Ferrocarriles,  37. 
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— ■  Edificio  destinado  a  oficinas  naelonales  en  la  ciu- 
dad de  Mendoza,  289. 

—  Perroearril  de  Beconquista  a  Súnchales,  279. 

—  Ferrocarril  de  Mendosa  a  San  Bafael,  586. 

—  Ferrocarril  de  Reconquista  a  Formosa,  506. 

—  Ferrocarril  de  Villa  María  a  Reconquista,  660. 

—  Ferrocarril  de  Villa  María  (Córdoba)  a  Reconquis- 
ta (Santa  Fe),  800. 

—  Ferocarril  de  Riradavia  a  San  Antonio  de  Areeo, 
813. 

—  Ferrocarril  a  Melincué,  819. 

' —  Introducción  de  animales  reproductores,  142. 

—  Liberación  de  derechos  para  loa  materiales  desti- 
nados a  la  construcción  de  una  linea  férrea  conce- 
dida por  el  gobierno  de  Tucumán,  139. 

—  Puente  sobre  el  río  Dalce  (Santiago  del  Estero), 

569. 

—  Reducción  del  término  de  la  garantía  del  Ferro* 
carril  Central  Norte,  222. 

—  Solicitudes  de  don  Ramón  Buhigas  y  Compañía  y 
de  don  Manuel  García  L&inez,  pidiendo  el  primero 
privilegio  exclusivo  para  la  fabrieaeiAn  de  clavos, 
etcétera,  y  oponiéndose  el  segundo;  y  solicitudes 
de  don  Gnillermo  A.  Tappen,  pidiendo  privilegio 
para  constituir  una  sociedad  constmetora  de  casas 


y  de  don  Andrés  Snpejia,  proponiendo  la  eannli- 

zación  de  una  parte  del  río  de  la  Platp,  180. 
Ijicencia:  Solicitud  y  concesión  sobre  tablas,  671. 
Minuta  de  comunicación :  Cumplimiento  de  la  1^  de 

ferrocarriles  y  mejorami«ito  del  sa^rleio  ferroviaiid. 

proyecto  subscripto,  51.  Fundamentos,  51. 
Moción:  Reconsideración  en  el  asunto  sobre  tarifas 

postales  y  telegráficas,  831.  Es  rechazada.  832. 

—  Tratar  sobre  tablas  «1  proyecto  de  ley,  en  reviü¿:a, 
abriendo  aa  crédito  suplomaitario  a  la  orden  di*] 
sefior  presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados, 283.  Aprobada,  284. 

— ■  Tratar  con  preferencia  los  proyectos  de  ley  sobre 
Impuestos,  que  obtiene  asentimiento,  820,  821. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  1^  sobre  forma 
de  pago  del  afirmado  de  las  calles  de  la  Capital. 
Aprobada,  850, 

—  Tratar  sobre  tablas  las  modifieaeiones  al  proyecto 
do  ley  sobre  ferrocarril  a  Melincué.  Aprobada,  870. 

Pedido  do  explicaciones:  Ejecución  de  obras  en  puntos 

y  eoBtas  de  la  Bepública,  784. 
Proyecto  de  ley  (subscripto):  Contribución  del  Poder 

Ejecutivo  en  la  constmceión  del  afirmado  de  los 

principales  caminos  de  salida  de  la  Capital,  271. 
Proyecto  de  ley  (fimdtulo):  Destrucción  de  la  filoxera, 

554. 
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AadeMl»  Naeioual  de  Ciencias  de  Córdoba.  Mateo 

Righet,  empresario  de  obras  de  yeeerfa,  pide  el  pagu 

de  OH  erédito,  57. 
AeafUfa  de  la  presidneia  de  la  BepAbliea.  Se  elige, 

para  el  eaao,  al  seBor  senador  Cambaceres,  315. 
Acta  de  la  última  sesión.  Aprobación  por  el  scfinr 

presidente,  1. 

Actas.  Que  no  so  lean  y  que  se  autorice  al  señor  pre- 
sidente para  aprobarlas,  808. 

Aeoeido.  £1  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  nota 
del  Honorable  Bmado  con  la  que  le  remitió  el  acuoi'- 
do  prestado  para  nombrar  intendente  municipal  de 
la  Capital  a)  señor  Francisco  Seeber,  669. 

Ad^ima  (Ley  de).  Véase  Hacienda. 

Afimado  de  los  caminos  principales  de  sniidn  de  1.1 
Capital.  Proyecto  de  ley  de  varios  señores  sena- 
dores disponiendo  la  contribución  del  Pofler  Ejecu- 
tiro  para  su  construcción,  271;  moción  de  conai- 
dt-raeión  sobre  tablas,  aprobada,  del  señor  senador 
Derqui,  271 ;  i'onsidc ración  y  aprobación  en  general 
y  en  particular,  271. 

Ailimado  en  la  capital  de  ia  Bepóblica.  Proyccío  ae 
ley,  en  revisión,  declarando  obligatorio  el  pago  del 
afirmado,  424;  a  moción  del  señor  senador  Cam- 
baceres, se  trata  sobre  tablas  el  despacho  de  la 
Comisión,  557;  se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular, 5ñS,  el  Poder  Ejecutivo  Leasa  recibo  del 
proyeeto  de  ley  sancionado,  660. 

Affmwdo  en  la  capital  de  la  Bepñblica.  Proyeeto  de 
ley,  en  revisión,  estableciendo  la  forma  de  pago  del 
afirmado  de  calles  con  lineas  de  tranvías,  847; 
moción,  aprobada,  del  señor  senador  Zapata,  pa- 
ra qne  se  trate  sobre  tablas,  8S0 ;  disensión  y 
aprobación  en  general  y  en  particular,  850. 

AORICULTUBA : 

SMtnwcióu  de  la  filoxera.  Proyecto  de  ley,  fundado, 
del  señor  senador  Zapata,  5Ó4;  moción  aprobada, 
del  señor  senador  Funes,  para  que  se  trate  sobre 
tablas,  555;  aprobación  en  general  del  proyecto,  555; 
cooaideración  en  particular,  555;  termina  la  apro- 


bación en  particular,  con  un  agregado,  556;  mociún 
aprobada,  del  señor  skiador  Baiblene,  para  que  se 
traten  sobre  tablas  las  modificaciones  al  proyeeto 

introducidas  por  la  Honorable  Cámara  de  Diputa- 
do», 672;  aprobación  de  laa  modificaciones,  67"; 
el  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  proyecto  de  ley 
sancionado,  768. 

—  Exposición  Internacional  de  Ganadería  y  Agricul- 
tura de  1800.  (Véase  Exposieián,  etc.). 

Aguas  corrientes  en  la  ciudad  de  P&raiiñ.  Iiitrodu;*- 
ción,  libre  de  derechos,  de  los  materiales  y  útiles 
necesarios.  Proyecto  de  ley,  en  revisión,  75;  des- 
pacho, proyeeto  de  ley  en  revisión  y  mmsaje  del 
Poder  Ejecutivo,  106;  consideración,  106;  aproba- 
ción en  general  y  en  particular,  107. 

Albayalde.  Introducción  libre  de  gravamen  fiscal  fi 
loa  materiales  necesarios  para  su  fabricación.  Pro- 
yecto de  ley,  en  revisión,  75;  despacho  de  la  Co- 
misión, 573;  texto  del  proyecto  en  revisión,  consi- 
deración y  aprobación  en  general  y  en  particular, 
574;  el  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  proyecto 
de  ley  sancionado,  670. 

Algodón.  Emilio  Bunge  propone  el  establecimiento  do 
una  o  varias  fábricas  de  telas  de  algodón,  286, 

Amnlstia.  Proyeeto  de  ley,,  en  revisión,  concediendo 
amnistía  por  delitos  políticos,  270;  se  expide  la 
Comisión,  204;  despacho  de  la  Comisión,  proyecto 
de  ley,  en  reriaíón  y  consideración,  312;  se  apruebn 
en  general  y  en  particular,  313;  el  Poder  Ejecu- 
tivo acusa  recibo  del  proyecto  sancionado,  424. 

Archivo.  Solicitudes  particulares  al  archivo.  So  expi- 
de la  Comisión,  42;  despacho  de  la  Comisión,  46; 
nómina  de  las  solicitudes,  46;  informe  del  señor 
senador  Febre,  47 ;  se  aprueba  en  general  y  en 
particular,  47;  moción  de  reconsideración  formula- 
da por  el  señor  senador  Pizarro  en  favor  de  la 
solicitud  de  pensión  al  hijo  del  general  Paz,  48;  tu.' 
aprueba,  49. 

Aisenal  de  Guerra.  Construcción  del  edificio.  V^e 

Guerra. 

AsamhlM  de  apertura  del  período  de  sesiones  ordina- 
rias del  Honorable  Congreso,  3. 
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AsUo  de  Huérfanos  de  Tucumfin.  Proyecto  de  ley  dd 
señor  senador  Faz  acordando  una  contribución  para 
esa  obra,  286;  moeión  do  tratarlo  sobre  tablas, 
aprobada,  del  señor  senador  Barros,  290;  conside- 
ración del  proyecto  y  aprobación  en  graieral  y  en 
particular,  290. 

Anmtos  aplazados  para  las  sesiones  del  año  próximo. 
Comnnicación  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputa- 
dos. (Víase  Comunieacione»  Oficiales,  de  la  Hono- 
rabJe  Cámara  de  Diputados). 

cAtbu  de  la  Repáblico».  El  Instituto  Geográfico  Ar- 
gentino ofrece  ejemplares  de  esa  obra,  63. 

B 

bancos: 

—  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires.  Proyecto 

do  ley,  en  revÍBiÓn,  aumentando  los  billetes  en 
circulación,  .236.  Se  expido  la  Comisión,  269.  Des- 
pacho de  la  Comisión,  266.  Proyecto  de  ley,  en 
revisión,  mensaje  y  proyecto  de  ley,  267.  Consi- 
deración, 267.  Se  aprueba  en  general  y  en  parti- 
cular, 268.  El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  dol 
proyecto  sancionado,  276. 

—  Banco  Hipotecario.  Proyecto  Je  ley,  en  revisión, 
autorizando  a  don  Luis  Candia  para  establecer 
uno  en  la  Capital,  671,  Moción,  aprobada,  del  señor 
senador  de  la  Silva,  para,  que  se  trate  sobre  tablas, 
793.  Despacho  de  la  Comisión,  795.  Texto  del  pro- 
yecto de  ley  en  revisián,  796.  Discusión,  798.  Apro- 
bación en  general  y  en  particular,  799. 

—  Banco  Hipotecario  Nacional.  Mensaje  y  proyecto 
de  ley  autorizándolo  a  emitir  cédulas,  42,  Se  expi- 
de  la  Comisión,  73.  Despacho  de  la  Comisión,  77. 
Moción  de  señor  senador  del  Valle  de  remitir  rl 
asunto  a  la  Cámara  de  Diputados,  77.  Moción  del 
mismo  señor  senador,  aprobada,  para  que  se  decla- 
re libre  el  debate,  84.  Se  rechaza  la  moción  do 
pasar  el  asunto  a  la  Cámara  de  Diputados,  95. 
Moción,  aprobada,  del  seSor  senador  Bodrfguez 
(M.  F.),  de  levantar  la  sesión,  9Í5.  Despacho  de 
la  Comisión,  proyecto  de  ley  y  mensaje,  97.  Dis- 
cusión, 98.  Se  aprueba  e»  general,  100.  Discusión 
en  particular,  100,  101,  102.  Aprobación  final  en 
particular,  102.  La  Honorable  Cámara  de  Dip-i- 
tadoa  lo  devuelve  modificado,  203.  Moeión  de 
consideración  sobre  tablas  del  señor  senador  Df-r- 
qui,  203.  Aprobada,  805.  Se  rechazan  las  modifi- 
caciones, 205,  La  Cámara  de  Diputados  comunica 
su  sanción  definitiva,  237.  El  Poder  Ejecuti'.o 
acusa  recibo  del  proyeco  saneioiiado,  259. 

—  Banco  Hipotecario  Nacional.  Inclusión  en  las  se- 
siones d'e  prórroga  del  presupuesto  de  sueldos  y 
gastos.  Mensaje,  670.  Se  expide  la  Comisión,  770. 


Proyecto  de  ley,  843.  Ne  aprueba  con  una  modi- 
ficación, 844. 

—  Banco  Provincial  de  Córdoba.  Proyecto  de  ley,  en 
rerislón,  aumentando  los  billetes  en  eirenlaeión,  96. 
Se  expide  la  Comisión,  165.  Despacho  de  la  Comi- 
sión, proyecto  de  ley  en  revisión  y  mensaje,  173. 
Consideración,  175.  Aprobación  en  general  y  en 
particular,  176. 

—  Banco  Provincial  de  Entre  Bfos.  Proyecto  de  ley» 
en  revisión,  autorizándolo  para  elevar  la  circula- 
ción de  sus  billetes,  270.  Se  expide  la  Comisión» 
291.  Despacho  de  la  Comisión,  proyecto  de  ley  en 
revisión,  mensaje  y  proyecto  de  ley  y  consider.a- 
eión,  298.  Se  aprueba  en  general  y  en  particular^ 
299.  E]  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  pro- 
yecto sancionado,  504. 

—  Emisión  de  billetes.  Proyecto  de  ley,  en  rerisión» 
autorizando  a  los  bancos  Nacional,  Provineial  de 
Córdoba,  de  Santa  Fe  y  Comereial  de  Tucum&n,  ac 
aumentar  su  circulación,  769.  Moeión,  aprobada,  der 
señor  senador  Derqui,  para  que  se  trate  sobre  ta- 
blas, 793.  Texto  del  proyecto  de  ley,  793.  Diaen- 
sión  y  aprobación  en  general  y  en  particular,  794_ 

Bolsa  (Operaciones  de).  Proyecto  de  ley,  en  revi8Í<>a, 
671;  se  expide  la  Comisión,  770;  moción  aprobada,, 
del  B^or  senador  Derqui,  para  que  se  trate  sobre- 
tablas,  79S;  texto  del  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
discusión  y  aprobación  en  general  y  en  particular^ 
793. 

O 

Cámara  do  Diputados,  Crédito  suplementario  para  r<'~ 
impresiones  del  Diario  de  Sesiones.  Proyecto  de  tvy 
en  revisión.  Véase  Créditos. 

—  Crédito  suplementario  a  la  orden  de  su  presidente^ 
por  35.000  pesos.  Véase  Créditos. 

Oamlnos.  Véase  Obras  Publicas  (Caminos). 
Canales.  Canalización.  Véase  O&ros  PábUeat  (Canali- 
zación). 

Crame  bovina  fresca  o  conservada.  Oarantia  a  la  ?x- 

portación.  Véase  Ganadería. 
Casa  en  que  se  declaró  la  Independencia,  en  Tucumán. 
Proyecto  de  ley,  en  revisión,  autorizando  una  in- 
versión para  obras  de  ensanche,  103;  se  expide  In 
Comisión,  144;  despacho  de  la  Comisión,  proyecto- 
de  ley  en  revisión  y  mensaje,  156;  proyecto  dvl 
Poder  Ejecutivo,  157;  consideración  y  aprobi- 
ción,  157. 

Cascos  sumergidos  en  el  lio  de  la  Plata.  Proyecto  de 
ley,  en  revisión,  facultando  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra contratar  la  extracción  con  los  señores  B.  Via- 
ncllo  y  Compañía,  396. 

Censo  de  los  bienes  nacionales.  Mensaje  y  proyecto* 
de   ley   abriendo   un   crédito   saplementario  d^ 
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23.000  pesoB,  565;  se  expide  la  Comisión,  65(1; 
jeapaeho  de  la  Comisión,  668;  texto  del  mensaje, 
668;  texto  del  proyecto  de  ley,  669;  dÍBCnsión  y 
•probación,  669;  la  Honorable  C&mara  do  Dipu- 
tados comunica  la  sanción  definitiva  del  proyecto 
le  ley,  769. 

Gbna.  Privilegio  exclusivo  para  su  fabricación  en  ni 
p&b  solicitado  por  los  señores  Bamón  Bnhigas  y 

Compañía,  al  que  se  opone  don  Manuel  Gareln 
Láinez.  Despacho  de  la  Comisión,  que  se  aprueba, 
180. 


AIkgos: 

_  Código  GxiL  Beform^s  en  el  libro  primero,  sección 
segunda,  título  I.  (Del  matrimonio).  Véase  MaM- 
moflio  civil. 

—  Código  de  Procedimientos  en  materia  penal.  Pro- 
yecto de  ley,  en  revisión,  aprobando  el  proycíto 
presentado  por  la  Comisión  revL«adora  del  prepa- 
rado por  el  doctor  Manuel  Obarrio,  424,  se  expide 
la  Comisión,  553;  despacho  de  la  Comisión,  texto 
del  proyecto  en  revisión  y  discusión,  654;  aproba- 
ción en  general  y  en  particular,  655. 

Colegio  Electoral  de  la  Capital.  Remite  nota,  1.  En- 
TÍa  los  antecedentes  de  la  elección  de  un  senador, 
76;  se  expide  la  Comisión,  se  trata  sobre  tablas  y 
se  aprueba,  651;  el  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo 
de  la  comunicación  del  decreto  aprobatorio,  670. 

Coljmtsa  de  indígenas.  Proyecto  de  ley  en  revisión 
determinando  su  formación,  73. 


oouisiONis: 

—  De  Hacienda.  A  indicación  del  sefior  senador  Bai- 
biene  queda  integrada  con  el  sefior  senador  Gil, 
672. 

—  De  recepción  al  exeeleatíaimo  señor  presidente  do 
la  Bepfibliea  (interior  y  exterior).  Deúgnaeión,  4. 

—  Integraeióu  de  la  Cbmisión  de  Hacienda.  Moción 
del  señor  Eenador  Mendoza,  657. 

—  Legislativa  de  cuentas.  (Tomunieación  de  la  Hono- 
rable Cfimara  de  Diputados,  28.  Se  designan  los 
dos  miembros  del  Senado,  29.  Se  constitnye,  76. 

Compra  del  establecimiento  denominado  Yeru&  (de- 
partamento Concordia,  Entre  Bfos).  Mensaje  y  pro- 
yecto  de  ley  aprobando  el  convenio,  675;  moción 
de  preferencia  formulada  por  el  sefior  ministro 
de  relaciones  exteriores,  768;  se  aprueba,  770;  se 
expide  la  Comisión,  770;  despacho  de  la  Comisión 
y  disenrión,  770;  se  aprueba  en  general,  773;  áU- 
rnúón  en  particular,  773;  termina  la  aprobación 
en  particular,  776. 


COMÜMICACIONSS  OTICULIS: 

D*  la  Honmlils  Oáman  d»  Diputados: 

—  Comisión  parlamentaria  de  cuentas.  Diputados  de- 
signados para  integrarla,  28. 

— '  Nota  comuiücando  su  constitución,  1. 

—  Beeabando  el  recinto  de  semones,  314. 

—  Eeeinto  de  sesiones.  La  Cámara  de  Diputados  co- 
munica haber  cedido  el  recinto  al  Honorable  Sena- 
do mientras  dure  la  discusión  del  proyecto  de  ley 
sobre  matrimonio  civil,  492. 


Asuntos  abasados  para  las  sesiones  del  afio  próximo  r 

—  Canalización  del  rio  Lujón,  769. 

—  Constrncción  de  nna  vía  férrea  entre  Pe^mino  y 
la  Capital  Federal,  propuesta  de  los  señores  Mae 
Gee  y  Compañía,  769. 

-r-  Construcción  de  ferrocarriles  livianos  y  económi- 
cos, propuesta  del  señor  Cbapeaurougo,  769. 

— •  Construcción  de  un  ferrocarril  de  Súnchales  a  Re- 
conquista. Propuesta  del  señor  £.  Tonfini,  769. 

—  Construcción  de  un  ferrocarril  de  Esquina  a  Mer- 
cedes (Corrientes),  propuesta  de  don  C.  Perreyra, 
769. 

—  Construcción  de  una  linea  férrea  de  Gualoguay  a 
Cumzfi  Cnatiá,  propuesta  de  los  señorea  E.  Mar- 
chili  y  Compañía,  769. 

—  Construcción  de  una  vfa  férrea  entre  Soaario  y 
General  Ácha,  propuesta  de  los  señores  J.  P.  Wi- 
leman  y  Compañía,  769. 

—  Construcción  de  edificios  para  la  guarnición  del 
Chaco,  769. 

—  Convenio  sobre  faros  entre  la  República  Argentin» 
y  la  del  Uruguay,  769. 

—  Crédito  por  120.000  pesos  al  Departamento  de  Gue- 
rra y  Marina,  769. 

—  Crédito  por  $  19.715,87  al  Departamento  de  Rela- 
ciones Exteriores,  769. 

—  Crédito  por  3  142.408,37  al  Departamento  del  In- 
terior, 769. 

—  Crédito  por  $  3OO.0U0  al  Departamento  do  Guerra 
y  Marina,  769. 

—  Crédito  suplementario  por  9  43,774,86  al  Depar- 
tamrato  de  Justicia,  Culto  o  Instrucción  Pública, 
769. 

• —  Crédito  suplementario  por  $  1.430  ^ra  el  pago  do- 

sneldos  a  don  Ildefonso  García,  769. 
— '  Departamento  Nacional  de  Higiene,  organización^ 

760. 

—  Expropiaciones  para  calles,  plazas  o.  avenidas  en 
el  municipio  de  la  Capital,  769. 
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Pago  obligatorio  d«l  afirmado  de  las  calles  de  la 

Capital,  769. 

Tratado  de  extradición  entre  la  Bepúbliea  Argen- 
tina y  Cliile,  769. 


Modificaciones  en  los  jiroyectoa  de  ley  en  revisión. 
Véase  en  cada  asunto  la  correspondiente  comunica- 
ci6n.  - 


—  Proyectos  de  ley  en  revisión.  Vtfase  Proj/ecios  de 
let/Sn  revisián. 

Proyectos  de  ley  no  aprobados: 

—  Faros,  Propuesta  de  los  señores  F.  Francioni  y 
Ctiiiipaiiia,  G71. 

—  Plnuo  de  la  red  de  ferrocarriles  de  la  Bepáblica,  7í>. 

—  Reforma  militar,  181. 


—  Sanción  definitiva  de  proyectos  de  ley.  (Véase  en 
cada  asunto  la  correspondiente  comunicación). 

Del  Foder  EJeentiTo: 

- —  Acuse  de  recibo  de  proyectos  de  ley  ftancionados. 
(lias  comunicaciones  del  Poder  Ejecutivo,  recibi- 
das, constan  en  el  trámite  del  asnnto  correspon- 
diente). 

— •  Acuerdo  para  nombrar  intendente  de  la  Capital. 
Arnsa  recibo  de  la  nota  de  comuniención  respectiva, 
669. 

— '  Elección  de  presitlente  para  el  caso  de  acefalia. 

Acusa  recibo  de  la  nota  respectiva,  492. 
— '  Ferrocarril  desde  la   Hucn  del  Oeste  Ruitafecino 

hasta  La  Carlotn.  Bernite  la  propuesta  del  seflor 

Arteaga  para  la  construcción,  124. 

—  Honores  militares  en  el  acto  de  apertura  del  Ho- 
norable Congreso,  4. 

—  Incorporación  del  doctor  IlermÓgeiies  Ruis,  senador 
electo  por  San  Juan.  Acusa  recibo  de  la  nota  en 
la  cjue  se  le  comunicaba  la  incorporación,  61. 

~  Ley  número  2.30A.  Acusa  recibo,  350. 

—  Ley  número  2.279.  Acusa  recibo,  424, 

—  Memorias  de  los  ministerios.  Véase  Memorias, 

—  Mensajes.  Véase  Mntuajea. 

—  Proyectos  de  ley.  Véase  Proyectos  de  ley  (Poder 
Ejecutivo). 

De  varios: 

—  El  habilitado  del  Honorable  Senado  presenta  la 
cuenta  de  inversión  de  los  fondos  correspondientes 
ni  año  1887,  57. 

—  El  juez  del  crimen  solicita  el  axpettí^ente  íor- 
mado  con  motivo  del  pedido  del  general  Wintter 
para  la  compra  de  tierra,  29. 


Oongreso.  Proyecto  de  ley  de  los  señorea  senadorea  V\ 
nes  y  Tello  autorizando  ta  inversión  de  50.M 
pesos  en  la  refacción  del  edificio  y  compra  A 
moblaje,  277;  moción  del  señor  senador  Tello,  apn 
bada,  de  consideración  sobre  tablas,  278;  se  apras 
ba  el  proyecto,  278. 

Oonitmcdón  de  casas.  Privilegio  solicitado  por  d 
GniUernio  Tappen.  Despacho  do  la  Comisldii, 
80  aprueba,  180. 

OoBSnlados.  Proyecto  de  ley,  en  revisión,  acordsntk 
permiso  para  aceptar  un  consulado  de  Italia  y  otis 
del  Paraguay  a  las  personas  designadas,  61 ;  se  ex-i 
pide  la  Comisión,  104;  despacho  de  la  Comiaiói,: 
123;  proyecto  de  ley  en  revisión,  consideración  y 
aprobación,  123. 

Contribución  directa  para  1889.  Véase  Haeienda. 

CONVENCIONES: 

—  Convención  de  extradiccióa  firmada  en  Koma.  Ls 
Honorable  Cómara  de  Diputados  avisa  qne  ha  mo- 
dificado el  proyecto  de  ley  aprobatorio,  103. 

~  Convención  sanitaria  de  Río  de  Janeiro  de  1S87. 
Atcnsaje  y  proyecto  de  ley  aprobatorio  del  Poder 
EjecQtivo,  61;  se  expide  la  Comisión,  104;  despi- 
cho de  la  Comisión^  125;  consideración,  126;  apro- 
bación en  general  y  en  particular,  131;  la  Hono- 
rnbli?  Cámara  de  Diputados  comunica  la  sanción 
definitiva  del  proyecto  de  ley,  671. 

—  Guerra  del  Paraguay.  El  Poder  Ejecutivo  envía  os 
mensaje  solicitando  la  aprobación  del  protocolo  fir- 
mado en  'Río  de  Janeiro  el  13  de  Mayo  de  1888  so- 
bre concesión  de  medallas  conmemorativas,  670. 

—  Limites  entre  la  República  Argentina  con  la  de 
Chile.  Mensaje  y  proyecto  de  li?y  aprobando  [a 
convención.  Véase  Límites. 

—  Pr/lcticos.  Mensaje  y  proyecto  de  ley  del  Poder 
Ejecutivo,  aprobatorio  del  convenio  firmado  el  1-1 
de  Agosto  de  1888  entre  la  República  Argentina  y 
la  del  Uruguay,  276. 

ConTersIón  de  títulos.  Véase  Títulos. 

CORREOS : 

—  Tarifas  postales  y  telegráficas  para  el  año  1889. 
Véase  Hacienda. 

Oorrientes  (ciudad).  Obras  de  ensanche  y  refacciones 
en  el  edificio  de  las  oficinas  nacionales.  Proyecto 
de  ley  de  los  señores  senadores  Baibienc  y  Derqni. 
Véase  Obras  Públicas  (Obras  y  construcciones  va- 
rias). 

CRÉDITOS : 

—  Cámara  de  Diputados.  Crédito  suplementario  a  su 
presupuesto  para  reimpresiones  del  Diario  de  Se- 
siones. Proyecto  de  ley,  en  revisión,  143;  se  expide 
la  Condsión,  196;  despacho  de  la  Comisión,  texto 
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M  proyefto  de  ley  en  revúióii  y  consideración, 
216;  se  aprueba  el  despacho  de  la  ComijnÓn,  217. 

—  i'eaao  de  los  bienes  nkeionales.  Mensaje  y  {«oycetn 
de  ley  abriendo  nn  crédito  suplementario.  Véiise 
fauo  de  lo*  biene»  wteionate». 

—  Créditos  pendientes  de  la  ^proTineia  de  Bnenoi  Ai- 
res. Mensaje  y  proyecto  de  ley  autorizando  la 
inversión  de  17.394.855  peSM  para  el  pago,  674; 
se  expide  la  Comisión,  770;  moción,  aprobada, 
del  señor  senador  Borqui,  para  que  se  trate,  77C; 
deapaeho  de  la  Comisión,  texto  del  proyecto  de 
ley  del  Poder  Ejecutivo  y  discusión,  776;  texto 
del  mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  777;  aprobu- 
rión  en  general  y  en  particular,  777;  la  Honora- 
ble rámara  de  Diputados  comunica  la  sanción  de- 
finitiva del  proyecto  de  ley,  846. 

~  Departamento  de  Oaerra.  La  Honorable  Cámara 
de  Diputados  comunica  que  ha  sancionado  defini- 
tivamente el  proyecto  de  ley  abriendo  nn  crédito 
por  10Ü.0O0  pesos,  61. 

—  Departamento  de  Guerra.  Proyecto  de  ley,  en  revi- 
súi,  acordándole  nn  crédito  suplementaria  por  pe- 
sos 100.000,  75;  despacho  de  la  Comiuón,  discusión 
T  aprobación  en  general  y  en  particular,  877, 

—  Departamento  de  Guerra.  Proyecto  de  ley,  en  re- 
riñón,  abriéndole  un  crédito  por  57.535,10  pesos, 
ft?  expide  la  Comisión,  104;  despacho  de  la  Coml- 
H«n,  131 ;  proyecto  de  ley,  en  revisión,  meusaje  y 
proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecutivo,  131;  conside- 
ración y  aprobación  en  general  y  en  particular, 
IM;  el  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  proyecto 
sancionado,  178. 

—  Departamento  de  Guerra.  Mensaje  y  proyecto  de 
ley  abriendo  un  crédito  para  cl  pago  do  !iqi<i- 
dacíones  pendientes  por  haberes  de  pensioiioB 
correspondientes  a  ejercicios  voneidoa,  ISl,  doS' 
pacho  de  la  Comisión,  870;  disensión  y  apro 
haeión  en  general  y  en  particular,  874. 

—  Departamento  de  Guerra  y  Marina.  Crédito  suple 
mentarío  por  $  244.099,  72.  Proyecto  de  1^,  en  re^  i- 
ñón.  Despaeho  de  la  Comisión,  198;  se  posterga 
la  coBxideraeíón,  198;  consideración,  535;  despacho 
de  la  Comisión,  535;  mensaje,  542;  discusión  en 
general,  5i2}  aprobación  en  general  y  en  par- 
ticular, 543. 

—  Dqiartamento  de  Guerro.  Proyecto  de  ley,  en  ro- 
viñón.  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  pnra  invertir 
♦  87.987,64  en  el  abono  de  varios  créditos  pendien- 
tes. 8e  expide  la  Comisión,  S54;  despacho  de  la  Co- 
virión.  proyecto  de  ley,  en  revisión  y  proyecto  de 
ley  y  mensaje,  260;  consideración  y  aprobación 
en  general  y  en  particular,  264;  el  Poder  Eje- 
cnlíro  acara  recibo  del  proyecto  do  ley  sancio- 

'       nado,  272. 

—  Ilk>partaaiento  de  Guerra  y  Marina.  Proyecto  de  ley, 
fn  revisión,  abriéndole  un  crédito  por  218.147,41 


pesos,  671;  despacho  de  la  Comisión,  856;  discu- 
sión, 861;  aprobadón  en  general  y  en  partienlar, 
862. 

—  ]>epaTtamento  de  Goerra.  Proyecto  de  ley,  en  re- 
gión, abriéndole  nn  crédito  suplementario  por  pe- 
sos 75.358,99,  671  despacho  de  bi  Comisión,  851; 
disensión,  aprobación  en  general  y  discusión  en 
particular,  855;  termina  la  aprobación  en  particQ- 
lar,  850. 

—  Departamento  de  Guerra.  Crédito  suplementario  por 
24.465,67  pesos.  Proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecu- 
tivo. Despacho  de  la  Comisión,  877;  texto  del  pro- 
yecto de  ley,  878;  discusión,  879;  aprobación  eu 
general  y  en  particular,  880. 

— •  Departamento  del  Interior.  Crédito  suplementario 
por  35.000  pesos  a  lo  orden  del  seOor  presidente 
de  Ih  Honorable  Cámara  de  Diputados.  Proyecto 
de  ley,  en  revisión,  276;  moción  de  tratarlo  sobre 
tablas,  del  señor  senador  Zapata,  283;  aprobada. 
284;  se  aprueba  el  proyecto,  284;  el  Poder  Ejecu- 
tivo acosa  recibo  del  proyecto  sancionado,  293;  In 
Honorable  CÓnara  de  Diputados  comunica  la  san- 
ción definitiva,  315. 

—  Departamento  del  Interior.  Autorización  al  Poder 
Ejecutivo  para  invertir  251.715,51  pesos  en  el  pago 
de  créditos  atrasados.  Proyecto  de  ley,  en  revisión, 
671 ;  despacho  de  la  Comisión,  863 ;  disensión  y 
aprobación  en  general  y  en  particular,  870, 

—  Departamento  del  Interior.  Crédito  por  23.432,93 
pesos.  Proyecto  de  ley,  en  revisión.  Despacho  de 
la  Comisión,  87,'>;  aprobación,  876. 

—  Departamento  del  Interior.  Crédito  por  $  424.792,39. 
Proyecto  de  ley,  en  rvvisióu.  Despacho  de  la  Co- 
misión, 882;  discusión  y  aprobación  en  general  y 
en  particular,  890. 

—  Departamento  del  Interior.  Crédito  especial  por  po- 
sos 12.000  para  transporto  de  artículos  a  lus  nece- 
sitados de  La  Rioja  y  Cataniarca.  Proyecto  de  ley 
del  Poder  Ejecutivo.  Despacho  de  la  Comisión,  dis- 
cusión y  aprobación  en  gi>iieral  y  en  particular,  891. 

—  Departamento  de  Juaticin,  Culto  e  Instrucción  PA- 
blica.  Crédito  suplementario  por  22.686,87  pesos. 
Despacho  de  la  Comisión  y  aprobación,  875. 

—  Departamento  de  Marina.  Crédito  extiíiordinario 
por  565.000  pesos.  Se  expide  la  Comisión,  42 ;  des- 
pacho de  la  Comisión,  44;  mensaje  y  proyecto  «le 
ley,  45;  informe  del  señor  senador  Pfrez,  40; 
aprobación  en  general  y  en  particular,  46. 

—  Departamento  de  Belaeionea  Exteriores.  Crédito  de 
30.000  pesos  al  inciso  3'  ítem  2'  del  iiresupucsto 
del  ministorin.  Proyecto  de  ley  en  revisión,  7.1; 
despacho  de  la  .C-omisión,  discusión  y  aprobación  en 
general  y  en  particular,  877. 

— ■  Departamento  de  Belaciones  Exteriores.  Crédito  su- 
plementario por  110.000  pesos  para  el  pago  de  di- 
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ferencias  en  los  sueldos  del  enerpo  dlplom&tiéo  y 
ofieisaB  de  información.  Mensaje  y  proyecto  de 
ley,  140;  despacho  de  la  Comisión  y  texto  del 
proyeeto  do  ley  y  msiuaje,  197;  consideración, 
107;  aprobaeión  en  general  y  en  particular,  198; 
la  Honorable  Ü&mara  de  Diputados  eomunlea  la 
gaueiÓn  definitiva  del  proyecto  de  ley,  671. 

—  Departamtinto  de  fielaeionea  Exteriores.  Proyecto 
de  ley,  en  revisión,  abriendo  un  crédito  de  8.000 
pesos  para  el  cumpUraiento  de  la  ley  del  21  de 
Agosto  de  1856,  181;  despacho  de  la  ComÍ8Í4in, 
discusión  y  aprobación  en  goiera),  881;  aprobación 
en  partienlar,  882. 

—  Departamento  de  Jlelaeiones  Exteriores.  Mensaje  y 
proyecto  do  ley  abriendo  nn  crédito  por  50.000 
pesos  para  dar  cumplimiento  al  tratado  relativo 
al  territorio  litigioso  de  Misiones,  219;  se  expi- 
de la  Comisión,  291;  despacho  de  la  Comisión, 
mensaje  y  proyecto  de  ley,  consideración  y  apro 
bación  en  general  y  en  particular,  299;  la  Ho- 
norable Cámara  de  Diputados  comunica  haber 
sancionado  definitivamente  el  proyeeto,  429. 

—  Departamento  de  Selacionea  Exteriores.  Crédito  su- 
plementario por  $  11.254,56.  Se  expide  la  Comisión, 
315;  despacho  de  la  Comisión,  proyecto  sancionado 
por  el  Honorable  Senado  y  nota  de  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados  con  las  modificaciones  in- 
troducidas, 599;  mousaje,  560;  consideración  y 
aprobación  del  despacho  de  la  Comisión,  560;  el 
Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  proyecto  san- 
cionado, 669. 

—  Departamento  do  Bclaeiones  Exteriores.  Mensaje  y 
proyecto  de  ley  abriendo  un  crédito  suplemcnta 
rio  de  $  30.569,25,  350;  despacho  do  la  Comisión 
y  discusión,  880;  aprobación  en  general  y  en  par- 
ticular, 881. 

Departamento  de  Helaciones  Exteriores.  Mensaje  y 
proyeeto  de  ley  abriendo  un  crédito  de  58.606 
pesos  para  gastos  extraordinarios  de  las  oficinas 
de  información,  424;  se  expide  la  Comisión,  402; 
despacho  de  la  Comisión,  651;  texto  del  mensaje 
y  del  proyecto  de  ley,  discusión  y  aprobación, 
652;  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  comunica  : 
la  sanción  definitiva  del  proyecto  de  ley,  769. 

—  Departamento  de  Bclaeiones  Exteriores.  Mensaje  y 
proyecto  de  ley  abriendo  un  crédito  suplementa- 
rio de  lU.OOO  pesos,  455;  se  expide  la  Comisión, 
492;  despacho  de  la  Comisión  y  texto  del  men- 
saje, 652;  texto  del  proyecto  de  ley  del  Poder 
Ejecutivo,  653;  discusión  y  aprobación,  653. 

—  Departamento  de  Helaciones  Exteriores.  Crédito  su- 
plementario por  25.000  pesos.  Mensaje  y  proyecto 
de  ley,  455;  ae  expido  la  Comisión,  492;  despacho 
de  la  Comisión,  texto  del  mensaje  y  del  proyeeto 
de  ley,  discusión  y  aprobación,  653;  la  Honora- 


ble Cámara  de  Diputados  comunica  la  saneíii 
definitiva  del  proyecto  de  ley,  769. 
—  Departamento  de  Bclaeiones  Exteriores.  Crédito  wd 
plementario  por  32.855,04  pesos  para  el  pago  m 
cuentas,  sobresueldot,  viAticos  y  diferencias  de  am 
bio.  Proyecto  de  ley  revisión.  Despacho  de  ■ 
Comisión  y  aprobación,  876. 


—  García  Casiana  Uñarte  de.  Proyeeto  de  ley  en  r«> 
visión,  mandando  abonarle  la  cantidad  de  4.(KMi 
pesos  por  auxilios  prestados  al  ejército  del  gme- 
ral  Lavalle.  Deapaclio  de  la  Comisión,  561;  se  coa* 
sidera  y  aprueba,  561;  el  Poder  Ejecutivo  aenn 
recibo  del  proyeeto  sancionado,  623. 


—  Mensaje  incorporando  varios  asuntos  al  ped'de 
anterior  de  crédito  por  365.518  pesos,  285. 


— ■  Personal  técnico  empleado  en  el  servicio  sanitario 
del  interior  y  racionamiento  de  los  cuarentenarios 
del  lazareto  de  Martín  Oarefa  durante  el  a£o  1888. 
Pago  de  haberes  devengados  y  de  provisiones.  Ifiea- 
saje  y  proyecto  de  ley,  169;  se  expide  la  Comi- 
sión, 179;  despacho  de  la  Comisión  y  mensaje, 
184;  proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecutivo,  185; 
consideración  y  aprobación,  185;  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados  comunica  la  sanción  defi- 
nitiva del  proyecto  de  ley,  769. 

Cuarteles  para  infantería  y  caballería.  Véase  GMem. 

Cuentas  de  inversión  de  fondos  de  Secretaría.  Téase 
Senado, 

Onuitai  de  inversión  do  fondos  del  cuerpo  de  taquí- 
grafos y  de  la  Contaduría  ^él  Congreso.  Téase 

Senado. 

OH 

Chacarita  de  los  Colegiales.  Proyecto  de  ley  del  Poder 
Ejecutivo  autorizando  su  vrata.  Se  expide  la  Co- 
misión, 196.  Despadio  de  Comisión,  mensaje  y  pro- 
yecto de  ley,  205.  Consideración  y  aprobación  en 
general,  206.  Moción  del  señor  senador  Funes, 
aprobada,  de  invitar  al  sefior  ministro  de  justi- 
cia, culto  e  instrucción  pública,  207.  Moñón  de 
cuarto  intermedio,  aprobada,  del  señor  senador 
0rti2,  215.  Termina  la  aprobación  en  particular, 
con  modificaciones,  216. 

Cbaeo.  Limites  del  Chaeo  y  Eormosa  con  Santiago  del 
Estero  y  Salta.  Véase  lAmitea. 
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pntto  de  apertura  del  Honorable  Congreso  de  la 

Xmí6il  Véase  Senado. 
PccntOB  del  Honorable  Senado.  Véaw  Proyectos  de 

dftreto  o  de  resolución. 
DipuUBiBtfeo  de  Policía.  Proyecto  de  ley,  en  revlBlón, 
aotorizando  al  Poder  Ejecutivo  a  invertir  200.000 
peaos  en  la  instalación,  G71.  Moción,  aprobada,  del 
señor  senador  Derqui  para  que  se  trate  con  pre- 
ferencia, 809.  Despacho  de  Comisión,  SOS.  Texto 
del  proyecto  de  ley  en  revisión  v  aprobación  en 
general  7  en  particular,  810. 
abulte.  Humberto  della  Casa  7  Compañía,  solicitan 
nrírilegio  para  establecer  una  lábrica,  140.  Se  ex- 
pide la  Comisidn,  291.  Deapaebo  de  Comisión  7 
eoasideraeión  en  general,  295.  A  moción  del  sefioi- 
senador  Funes  se  aplaza  la  consideración,  296,  297. 
El  sefior  J.  Huergo  pide  que  no  se  aecerde  el  pri- 
ñlegio,  307.  Conüderaeito,  30S.  El  señor  ministro 
de  guerra  suministra  informes,  309.  Moción  de) 
«fior  senador  Derqui  que  vuelva  el  asunto  a  Oo- 
raisión,  310.  Aprobada,  311.  Formulan  una  CJtpoei- 
ó&n  sobre  su  anterior  solicitud  los  interesados 
Humberto  della  Casa  7  ConLp&üla,  350. 

de  senadores  eleetoe.  Véase  Senadores  elee- 

tos. 

Bktedéii  Genoral  de  Ferroeaniles.  Creación.  Véase 
Otro»  Públicas  (Ferrocarriles). 

E 

Wifkio  destinado  al  Dei>artamento  de  Obras  Públicas 
de  la  Nación.  Pro7eeto  de  le7  autorizando  al  Poder 
Ejecutivo  para  contratar  su  construcción,  presen- 
tado por  loa  scñíwes  senadores  Pérez  7  Meudo- 
la.  Véase  Obra»  PúblUsas  (Obras  7  constracciones 
Tarías). 

EJéictto  de  los  Andes.  Monumento  conmemorativo. 
V6ue  Monumento  eonTHemorativo  del  ejército  do 
los  Anáet. 

fiB^sadoa  del  Honorable  Senado.  Pago  de  dos  meses 

de  sueldo.  Véase  Sueldos. 
Eieidqredia  militar.  Solicitud  de  subventiún.  Véase 
Subsidios. 

Brtadóa  central  de  ferrocarriles.  Véase  Obras  Públicas 
(Ferrocarriles). 

de  Francisco  Narciso  de  Laprida  7  fray  Justo 
Suta  María  de  Oro  en  8an  Juan.  Proyecto  de  ley, 
em  Tensión,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  a  coutri- 
bnir  con  50.000  pesos  en  su  erección.  237.  MociÓt. 
de  eonnderaeiÓB  sobre  tablas,  aprobada,  del  señor 
Kiador  Baix  (H.),  837.  8e  aprueba  en  general, 
S37.  Se  apmebn  en  paxtienlar,  238. 


Exsanlaa  al  general  Domingo  F.  Sarmiento.  Véase 

Proyectos  de  decreto  o  de  resolucián. 

E:^adlel6n  al  Chaco.  Proyecto  de  ley,  en  revisión, 
acordando  una  medalla  7  diploma  a  los  componen- 
tes del  ejército  y  armada  que  realizaron  la  expe- 
dición al  Chaco,  164.  Se  expide  la  Comisión,  203. 
Despacho  de  Comisión  7  texto  del  proyecto  de  ley 
en  revisión,  244.  Consideración  7  aprobación  en 
general  y  en  partteular,  eon  modifieaeiones,  245. 
La  Honorable  Cámara  de  Diputados  comunica  la 
sanción  definitiva  dei  proyecto  de  ley,  253.  £1  Po- 
der Ejecutivo  acusa  reeibo  del  proyecto  saneionado, 
272. 

Exposición  de  1889  en  París.  Mensaje  y  proyecto  de 

ley  autorizando  la  inversión  de  640.000  pesos 
para  la  eoneurrencia  de  la  Bepúbliea,  202.  Se 
ex|dde  la  (üomisión,  239.  Despacho  de  Comisión^ 
mensaje  7  proyecto  de  ley  7  consideración,  208. 
Se  aprueba  en  general  7  en  particnlar,  S69.  La 
Honorable  Cámara  de  Diputados  comunica  haber 
sancionado  definitivamente  el  proyecto  de  ley, 
370. 

Exirasíclón.  Internacional  de  Ganadería  7  Agricultura 
de  1890.  Mensaje  7  pro7ceto  de  1e7  acordando 
una  subvención,  314.  Be  expide  la  Comisión,  495. 
Moción  del  sefior  senador  Derqui  para  que  se  tra- 
te, aprobada,  572.  Despacho  de  Comisión,  texto 
del  mensaje  y  del  proyecto  7  consideración,  572. 
Aprobación  en  genoral  7  en  particular,  573.  La 
Honorable  Cámara  de  Diputados  comunica  la  san- 
ción definitiva  del  proyecto  de  ley,  634. 

Expropiación  de  terrenos.  Véase  rerrcno<. 

Extradición.  La  Honorable  Cámara  de  Diputados  co- 
munica haber  modificado  el  proyecto  de  ley  apro- 
batorio de  la  Convención  de  Extradición  firmada 
en  Boma,  103. 


Fábrica  do  obras  de  hierro  y  acero.  El  Poder  Ejecuti- 
vo remite  un  mensaje  acompaftaudo  la  solicitud  de 
los  señores  E.  Oalstein  7  Compañía  pidiendo  la 
protección  oficial  para  instalarla,  594. 

Faioa.  La  Comisión  se  expide  en  varias  propuestas  pa- 
ra la  constnieeión  de  faros,  63.  Despacho  de  Co- 
misión, 70,  Consideración,  70,  Se  aprueba,  71. 

Federalista,  El.  Solicitud  de  subscripción  a  la  traduc- 
ción del  doctor  Ildefonso  Isla,  76. 

Filoxera.  Véase  Agricvltura  (Destrncción  de  la  filo- 
xera). 

Formosa.  Limites  del  Chaco  y  Formosa  eon  Santiago  del 
Estero  7  Salta.  Véase  Límites. 
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PENSIONES  MILITASES: 


O 

G-aleria  fronte  a  1»  plaza  Victoria,  Propoaición  para 
su  construcción,  315. 

QANADEKf  A : 

Oune  bovina  freiea  o  consorvada;  garantía  a  la  ex- 
portación. Proyecto  de  ley,  en  revisión,  768.  Mo- 
ción de  preferencia  del  señor  senador  Derqui,  813. 
Texto  de!  proTecto  de  ley  en  revisión,  814.  Apro- 
bación eii  general  j  en  particular,  815. 

Ezpodelto  Internacional  de  Ganadería  y  Agricultura 
de  1890.  Véaee  Exposición,  etc. 

Beprodnctoiea.  Reglamentación  de  la  introducción  do 
animales  reproduetores.  Proyecto  de  ley,  en  revi- 
sión. Se  expide  la  Comiaióo,  125.  Despacho  de  Co- 
misión, eomunieaeión  de  la  Honorable  Cámara  de 
Diputailts  y  proyecto  de  ley  en  levisiún,  141.  (ínn- 
sideración  y  sanción  definitiva,  142. 

Underwood  Guillermo  y  Compañía  solicitan  en  com- 
pra tierras  fiscales  en  Santa  Croz  para  formar 
centres  ganaderos,  28. 

Oarantía  do  ferrocarriles;  forma  en  que  debe  pagarse. 

Véase  ObroJi  Públicas  (Ferrocarriles). 
Qas.  La  Compañía  Primitiva  de  Gas  de  Buenos  Aires 

solicita  en  compra  un  área  de  terreno  contigua  a 

su  usina,  219. 

Onano;  extracción.  Solicitud  de  don  Miguel  Martí- 
nez y  Compafifa,  Véase  Pesca  y  extracción  de 
guano, 

gvebra: 

Araenal  de  Guerra.  Proyecto  de  ley  autorizando  la 
inversión  de  300.000  pesos  en  la  construcción  de 
un  edificio  destinado  a  arsenal  de  guerra..  La  Co- 
misión Ee  expido  en  la  modificación  introducida 
por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  770.  Mo- 
ción, aprobada,  del  sefior  senador  Barros,  para  que 
yo  trate  con  preferencia,  809.  Despacho  de  Comi- 
sión, texto  del  proyecto  de  ley,  discusión  y  acep- 
tación de  la  modificación,  812. 

Castillo,  Vicente.  Pide  la  efectividad  del  grado  do  al- 
férez, 532. 

OnazteleB  para  infantería  y  cabullería.  Proyecto  de 
ley,  en  revisión,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  500.000  pesos  en  su  terminación,  769. 
Dcí pacho  do  Comisión,  850.  Discusión  y  aproba- 
ción en  general  y  en  particular,  8i>l. 

Panteón  militar.  Proyecto  de  ley,  en  revisión,  auto- 
rizando su  construcción.  Se  expide  la  Comisión, 
565.  Despacho  de  Comisión,  608.  Texto  del  proyecto 
en  revisión,  disensión  y  aprobación,  609. 


—  Affre,  Pablo.  Ex  capitán  de  los  ejércitos  Hberl-i- 
dores.  Proyecto  de  ley  en  revisión,  acordándole  pen- 
sión, 291;  se  expide  la  Comisión,  532;  deapacbo  -k 
la  Comisión,  texto  del  proyecto  en  revisión  y  roa- 
sidcracíón,  577;  aprobación,  578;  el  Poder  Ejecu- 
tivo acusa  recibo  del  proyecto  sancionado,  650. 

— ■  Aguirrc,  Concepción.  Solicita  aumento  de  pennói, 
248;  se  expide  la  Comisión,  425. 

—  Alzogívray,  María  M.  de.  Proyecto  de  ley  en  revisión, 
aumentando  su  pensión,  285.  Se  expide  la  Comisiúg, 
425.  Despacho  de  la  Comisión,  texto  del  proyeeío 
de  ley  en  revisión,  consideración  j  aprobación,  598. 
La  Honorable  Cámara  de  Diputados  devuelve  ri 
proyecto  sin  acptar  Ir.s  niodificacionea,  623. 

—  ArAoz  de  La  Madrid,  Gregorio,  Solicita  traspaso 
de  pensión,  33. 

—  Aráoz  de  La  Madrid,  Tránsito.  Solicitud  de  au- 
mento, 33. 

—  Argüetlo,  Dolores  M.  de.  Solicita  el  despacho  drf 
pioyecto  de  ley,  en  revisión,  que  le  acuerda  an- 
monto  de  pensión,  144.  Se  expide  la  Comisión,  'M. 
Despacho  de  Comisión  y  texto  del  proyecto  en  re- 
visión, 614.  Consta  la  aprobación,  613. 

— ■  Astudillo,  Agueda  de.  Solicita  aumento  de  penMóa, 
57;  se  expide  la  Comisión,  292;  despacho  de  O 
misión,  consideración  y  aprobación  en  general  y  ra 
particuhxi-,  305. 

—  Atienzo,  Paulina  Benavfdez  de.  Solicita  pensiAn, 
170;  se  expide  la  Comisión,  292;  despacho  de  la 
Comisión  y  proyecto  de  ley  en  revisión,  300;  se 
aprueba  en  gmeral  y  en  particular  el  despacho  de 
la  Comisión,  304, 

— ■  Balbastro,  Francisca.  Proyecto  de  ley  en  revisión, 
aumentándole  la  pensión,  285;  se  expide  la  Co- 
misión, 533;  desjucho  de  Comisión,  texto  del  pro- 
yecto en  revisión,  consideración  y  aprobación,  577; 
el  Poder  Ejeí'utivo  acusa  recibo  del  jiroyeeto  san- 
cionado, 650, 

— ■  Baptista,  Enriqueta  V.  de.  Proyecto  de  ley  en  revi- 
sión, aumentándole  la  pensión,  237 ;  se  expide  H 
Comisión,  565;  despacho  de  la  Comisión  y  texto  del 
proyecto  en  revisión,  614 ;  consta  la  aprobación,  613. 

—  Benftrz,  Rosa  Tortes  de.  Se  expide  In  Comisión  en 
la  solicitad  de  aamenfo  de  pensión,  435. 

—  Benííez  Saturnina,  Mercedes  y  Micaela.  Solicitan 
aumento  de  pensión,  294. 

—  Bonifacio,  Bosa  L.  de.  Proyecto  de  ley  en  revisión, 
accidándole  pensión.  Despacho  de  la  Comisión  v 
conFideración,  200;  se  aprueba,  201;  el  Poder  Eje- 
cutivo acusa  recibo  del  proyecto  sancionado,  336. 

—  Biown,  Guillermo  y  Cerina.  Boticitud  de  aumento 
de  pensión.  Despacho  de  la  Comisión,  615;  consta 
la  aprobación,  613. 
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Bnrcln,  Micaela  y  Carmen.  Solioitan  aumento  íio 
{Knsióa,  553;  despacho  de  la  Comisión,  615;  ronsta 
]i  aprobaei^Df  613. 

Cánepa,  Koaa  G.  de.  Proyecto  de  ley  en  revisión, 
samcntándole  la  pensldn.  Se  expide  la  Comisión, 

219.  Despacho  de  la  Comisión,  proyecto  da  ley  en 
revisión  y  consideración,  249.  8e  aprueba,  250. 
Cutro,  Francisca  ü.  de.  Proyecto  de  ley  en  revisión, 
anmectóndolc  la  pensión,  237.  Se  expide  la  Coini- 
íión,  532.  Despacho  de  la  Comisión,  texto  del  pr  »- 
yepto  en  revisión  y  consideración,  üTZ.  Aprobaeió:i, 
576.  Kl  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  proyecto 
Kjieioiisdo,  650. 

Cmtcno,  Cecilia  A.  de.  Solicitud  de  aumento,  06; 
se  expide  la  Comisión,  161;  despacho  de  la  Comi- 
sión, 171;  consideración  y  aprobación,  172. 
.  Cevallos,  Angela  Correa  de.  Proyecto  de  ley  en  re- 
visión, aumentándole  la  pensión,  253. 
Coria,  Fortunata  Helgueroa  de.  Solicitud  de  anmen- 
to,  62. 

Cortina,  María  B.  Pide  aumento  de  pensión, 
103;  be  expide  la  Comisión,  308;  despacho  de  la 
Comisión,  549;  condderación  y  aprobación,  550. 

-  Cuenca  Aureliano,  coronel.  Proyecto  de  ley  en  re- 
viíiÓD,  acordando  pensión  a  la  viuda  e  hijos  meno- 
re?,  43;  moción  para  que  se  trate  sobre  tablas  del 
Fcñor  senador  Cembaceres,  43;  sanción  del  prti- 
Tccto,  44;  nota  de  la  llonorable  Cómarn  de  Dipu- 
tados, Gl. 

■  Da\-cl,  Laurentina.  Solicitud  de  aumento,  42. 

-  Días  Rodríguez,  Ascens-óii  B.  de.  Proyecto  de  ley 
en  levisión,  acordándole  pensión,  285;  ae  expide  !a 
Comisión,  565 ;  despacho  de  la  Comisión  y  texto 
del  proyecto  en  revisión,  614;  consta  la  aprobación, 
613. 

■  Fernández,  Justa.  Proyecto  de  ley  en  revisión,  au- 
mentfindole  la  pensión.  Se  expide  la  Comisión,  532; 
despacho  de  la  Comisión,  texto  del  proyecto  en 
rcrisión,  consideración  y  aprobación,  570. 

■  Ferreyra,  Juana  García  de.  Solicitud  de  aumento, 
140;  se  expide  la  CominÓD,  42S. 

-  Flores,  Gertrudis  E.  Solicitud  de  aumento,  195. 

■  Fotheringam,  Tráiuito  G.  de.  Proyecto  de  ley  en 
revinón,  aumentando  su  pensión,  307. 

-  G¿meK,  Panla  Sarmiento  de.  Solicita  aumento  de 
pcnñÓB,  270;  se  expide  la  Comisión,  425. 

■  Hernández,  Catalina  F.  de.  Proyecto  de  ley  en 
reñsión,  acordándole  pensión,.  8e  expide  la  Comi- 
sión, 163;  indicación  del  sefior  senador  del  Valle 
de  suspender  la  consideración  del  despacho,  168; 
despacho  de  la  Comisión,  consideración  y  aprobn- 
fión,  171;  el  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del 
proyecto  Eancionado,  181. 

-  Irnsta,  Matilde  M.  de.  Solicita  aumento  de  pen- 
dón, 69;   80  «pide  la  Comisión,   308;  despacho 


de  la  Comisión,  548;  consideración  y  aprobación, 

548. 

~  ■  Jfiuregui,  América.  Solicitud,  170 ;  ae  expide  la 
Conüsión,  219;  despacho  de  la  Comisión,  considera- 
ción y  aprobación,  251. 

—  King,  Sara.  Solicita  aumento  de  pensión,  396. 

—  Leguizamón,  Manuela  B.  de.  Proyecto  de  ley  en 
revisión,  acordándole  pensión,  285 ;  se  expide  la 
Comisión,  S32;  despacho  de  la  Comisión  y  texto 
del  proyecto  en  revisión,  578;  eonsideraeión  y  apro- 
bación, 579. 

—  lanares,  Agustina.  Proyecto  de  ley  en  revisión,  acor- 
dándole pensión,  285;  se  expide  la  Comisión,  49.>, 
S65;  despacho  de  la  Comisión,  texto  del  proyecto  en 
revisión  y  cons:deración,  595;   aprobación,  596. 

—  lánares,  Simona  G.  de.  Solicitud  de  aumento,  57; 
expídese  la  Comisión,  162;  despacho  de  la  Comi- 
sión, consideración  y  aprobañdn,  173. 

—  Loisa,  Paulina  Ferro  de.  Solicitud  de  aumento,  63. 

—  López,  Solana.  Proyecto  de  ley  en  revisión,  acor- 
dándole pensión,  253;  se  expide  la  Comisión,  292; 
despacho  de  la  Comisión  y  proyecto  de  ley  en  re\'i- 
sión,  299;  consideración  y  aprobación  en  general  y 
en  particular,  300;  el  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo 
del  proyecto  sancionado,  30.". 

—  Maciel,  Ensebio,  por  s!  y  por  sas  hermanos,  soli- 
cita aumento  de  pensión,  178. 

—  Mansílla,  Bemigia  Alvarez  de.  Solicitud  de  numeu- 
to.  Se  expide  la  Comisión,  196 ;  despacho  de  la 
Comisión,  consideración  y  aprobación,  217. 

—  Maroto,  Adelaida.  Solicita  pensión,  30;  se  expide 
la  Comisión,  425. 

—  Martínez,  Teresa  Hornos  de.  Solicitud  de  aumento 
253;  despacho  de  la  Comisión,  615;  consta  la  apr*)- 
bación,  613. 

— •  Mezquita,  Pastora  B.  de.  Proyecto  de  ley  en  revi- 
sión, acordándole  pensión,  285;  se  expide  la  Comi- 
sión, 533;  despacho  de  la  Comisión,  t«to  del  pro- 
yecto en  revisión,  consideración  y  aprobación,  578; 
el  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  proyecto  san- 
cionado, 650. 

—  Miaskoqui,  Anselma  R.  de.  Solicitud  de  aumento, 

266. 

—  Miguen»,  Matilde  H.  de.  Proyecto  de  ley  en  rev> 
sión,  acordándole  pensión,  314;  se  expide  la  Co- 
misión, 565;  despacho  de  la  Comisión,  texto  del 
proyecto  en  revisión  y  aprobación,  613. 

—  Morales,  Margarita  G.  de.  Proyecto  de  ley  en  revi- 
sión, acordándole  iKtnsióu,  285;  se  expide  la  Co- 
misión, 565;  el  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del 
proyecto  sancionado,  650. 

— ■  Morel,  Vicenta  H.  de.  Proyecto  de  1^  en  revisión, 
auDientando  su  pensión,  285. 

—  MuAoz,  Emilia  Baeedo  de.  La  Honorable  Cámara 
de  Diputados  eomuniea  la  sanción  definitiva  del 
proyecto  de  ley  que  le  acuerda  pensión,  143. 
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~  Muñoz,  Jesús  B,  de.  Solicitud  de  aumento,  259. 

—  Navarro,  Esteban.  Solicitad  de  pensifin  de  retiro, 
294;  despacho  de  la  Comisión,  615;  consta  la  apro- 
bación, ei3. 

~  Olasábal  Petrona  C.  de  7  Ana  F.  de  OlasábaL  So- 
licitud de  aumento,  33. 

—  Ordüñez,  Constanciíi,  solicita  aumento  de  pensió.i 
mililar,  68.  Se  expide  ]a  Comiaión,  292.  Despacho 
de  la  Comisión  y  consideración,  304.  Se  aprueba  en 
general  y  en  particular,  305. 

■    —  Ortega,  Dominga.  Solicitud,  29. 

—  Ortiz  y  Herrera,  Martina  y  Amalia.  Proyecto  de 
ley,  en  revisión,  aumentándoles  la  pensión,  285. 

—  Pacheco,  Vicenta  Ralas  de.  Proyecto  de  ley,  en 
revisión,  aumentando  su  pensión  237,  Se  expide  la 
Comisión,  308.  Despacho  de  la  Comisión,  549.  Con- 
sideración 7  aprobación,  549. 


—  Pago  de  pensiones  militares.  Proyecto  de  ley  d"el 
señor  senador  Barros,  autorizando  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  emitir  cinco  millones  de  pesos  en  fondos 
públicos  con  tal  objeto.  Fundamentos,  54. 

—  Pago  de  liquidaciones  pendientes  por  haberes  de 
pensiones  correspondientes  a  ejercicios  vencidos. 
Monsaje  y  proyecto  de  ley  abriendo  un  crédito 
0uplementario  al  cDpartamento  de  Guerra.  Véase 
Créditos. 


—  Palma,  Segunda  H.  de.  Solicita  aumento  de  pen- 
sión, 270.  Se  exp'de  la  Comisión,  308.  Despacho 
de  la  Comisión,  547.  Consideración,  547.  Se  aprueba 
en  general  y  con  una  modificación  en  particular, 
548. 

—  Planes,  Bárbara.  Proyecto  de  ley,  en  revisión,  au- 
mentáníTole  la  pensión,  237.  Se  expide  la  Comisión, 
565.  Despacho  de  In  Comisión,  613.  Texto  del  pro- 
yecto en  revisión,  614.  Cansta  la  aprobación,  613. 

—  Pueblas,  Juana.  Proyecto  de  ley,  en  revisión,  acor- 
dándole pensión,  253.  Se  expide  la  Comisión,  308. 
Despacho  de  la  Comisión,  650.  Conñderaeión  y 
aprobación,  550. 

—  Quevedo,  Justa  P.  de.  Solicitud  de  aumeuto.  Se 
expide  la  Comisión,  219.  Despacho  de  la  Comisión 
y  consideración,  250.  Aprobación  con  una  modifi- 
eación,  253. 

—  Rebollo,  Margarita.  Proyecto  de  ley,  en  revisión, 
acordándole  pensión,  285.  Ampliación  de  moción 
propuesta  por  el  señor  senador  Baibiene,  para  que 
se  tome  mi  consideración,  aprobada,  583.  Despacho 
de  la  Comisión,  texto  del  proyecto  en  revisión  y 
consideración,  583.  Aprobación,  584.  El  Poder  Eje- 
cutivo acusa  recibo  del  proyecto  sancionado,  623. 

—  Bíos,  Heraclia  González  de.  Solicitud,  266. 

—  Rivadeneyra,  Victoria  PÓre*  de.  Solicitud  do  pen- 
s:ón.  425. 


—  Rivero,  Justina  C.  de.  Solicitud,  164.  Expídese  h 
Comisión,  219.  Despacho  de  la  Comisión,  2dL  C» 
sideración  y  aprobación,  252. 

—  Robredo,  coronel.  Sus  hijo*  solicitan  pensión,  455 

—  Rodrigo,  Dorotea  AluBtiza  de.  Solicita  aumento  di 
pensión,  31.  Se  expide  la  Comisión,  425. 

—  Rodríguez,  Javiera.  Aumento  de  pensión.  Solicitud 
315.  Se  expide  la  Comisión,  425.  Despacho  de  li 
Comisión  y  aprobación,  622. 

—  Romero,  Marcelina  Ojeda  de.  Proyecto  de  ley  a 
revisión,  aumentándole  \í.  pensión,  236. 

,  —  Sáez,  Sara  P.  de.  Proyecto  (te  ley  en  revisión,  an- 
mentándole  la  pensión,  236.  Se  expide  la  Comiñón, 
532.  Despacho  de  la  Comisión,  texto  del  proyertí 
en  revisión,  consideración  y  aprobación,  575.  El 
Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  proyecto  sanei»' 
nado,  623. 

—  Sánchez,  Telésfora  Benavídez,  Proyecto  de  ley  es 
revisión,  acordándole  pensión  graciable,  150.  Se  ex- 
pide la  Comisión,  292.  De^cho  de  la  Comisión  y 
proyecto  de  ley,  en  revisión,  300.  Se  aprueba  ra 
general  y  en  particular  el  despacho  de  la  Comi- 
sión, 304. 

—  Seguí,  Josefa  y  Sebastiana.  SolieitucT  de  aumento, 
219. 

—  Seguí,  Maria,  Sara,  Clara  y  Carlos.  Aumento  de 
pensión.  Proyecto  de  ley  en  revisión.  Se  expide  It 
Comisión,  532.  Despacho  de  la  Comisión,  texto  del 
proyecto  en  revisión  y  consideración,  578.  Aproba- 
ción, 577.  El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  dd 
proyecto  sancionado,  650. 

—  Seguí,  Victoria  L.  de.  Proyecto  de  ley  en  revisión, 
acordándole  pensión.  Se  expide  la  Comisión,  196. 
Despacho  de  la  Comisión  y  texto  del  proyecto  es 
revisión,  217.  Consideración  y  aprobación,  218.  £1 
Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  proyecto  sancio- 
nado, 236. 

—  Suftrez,  Camila,  María  Luisa  y  Micaela.  Soliátod, 

68. 

—  Thompson,  Sabina  S.  de.  Proyecto  do  ley  en  revi- 
sión, 253.  Despacho  de  la  Comisión,  texto  de]  pro- 
yecto en  revisión,  consideración  y  aprobación,  .'594. 

—  Torres,  Josefa  T.  de.  Solicitud  de  anmento,  63. 

—  Vega,  Bernarda  D.  de.  Aumento  de  pensión.  Soli- 
citud, 315, 

—  Vega,  Delfina  y  Angélica.  Proyecto  de  ley  en  re- 
visión, acordándoles  pensión,  253.  Se  expide  la  Co- 
misión, 308.  Despacho  de  la  Comisión,  548.  Consi- 
deración y  aprobación,  549.  El  Poder  Ejeentira 
acusa  recibo  del  proyecto  sancionado,  623. 

—  Vidal,  Leonor  R.  Solicitud,  237. 

—  Videla,  Ecilda.  Proyecto  de  ley  en  revisión,  acor 

dándole  pensión.  Se  expide  la  Comisión,  532.  Des- 
pacho de  la  Comisión,  texto  del  proyecto  en  revi- 
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ú6u,  eoBsideración  7  aprobación,  574.  El  Poder 
Ejeentivo  aensa  recibo  del  proyecto  sancionado,  650. 


«hHRft  del  Paragruar.  Protocolo  firmado  en  Bfo  de 
Janeiro  sobre  eoneesión  de  medallas  eonmemorati- 
vma.  Véase  Conveneionet. 

H 

HACIENDA  : 

—  Aduana  (Ltey  de).  Proyecto  de  ley  en  revisión,  de- 
elarai^o  en  rigeneia  para  el  aSo  1889  ]a  que  rige, 
669;  se  expide  la  Cknnirión,  675;  moción  de  pre- 
ferencia del  señor  senador  Zapata,  820;  despaclio 
de  la  Comisión  y  proyecto  de  ley  enviado  por  el 
Poder  Ejecutivo,  821;  discusión,  aprobación  en 
general  y  en  particular,  824;  TueWe  en  revisión, 
847 ;  consideración,  8ó0 ;  el  Honorable  Senado  no 
insiste  en  su  gaución  anterior,  850. 

—  Almacenaje  y  eslingaje.  Derechos  fiscales  a  regir 
durante  lel  aSo  1889.  Proyecto  de  ley  en  revisión, 
669;  se  expide  la  Comisión,  675;  modón  de  prefe- 
rencia del  señor  senador  Zapata,  820;  despacho  do 
la  Comisión,  824;  texto  del  proyecto  de  ley  en 
TCTisión,  825;  consta  la  aprobación  en  general  y 
en  particular,  826. 

—  Bancos.  Yéase  Baneo». 

—  Contribución  directa  para  1889.  Proyecto  de  ley  en 
revisión,  669;  se  expide  la  Comisión,  675;  moción 
de  preferencia  del  señor  senador  Zapata,  820;  des- 
pacho de  la  Comisión  y  texto  del  proyecto  de  ley 
en  revisión,  826;  aprobación  en  general  y  en  par- 
ticular, 827. 

—  Créditos.  Véase  Crédito». 

—  faroB  y  balizas.  Proyecto  de  ley  en  revisión,  fijan- 
do los  impuestos  a  regir  en  1889,  669;  se  expide  la 
Comisión,  67ü;  moción  de  preferencia  del  señor 
senador  Zapata,  820;  despacho  de  la  Comisión,  824; 
texto  del  proyecto  de  ley  en  revisión,  824;  consta 
la  aprobación  en  general  y  en  particular,  826. 

—  Ley  de  patentes  para  1889.  Proyecto  de  ley  en  re- 
visión, 669 ;  se  expide  la  Comisión,  675 ;  moción  de 
preferencia  del  señor  senador  Zapata,  820;  despa- 
cho de  la  Comisión,  842;  se  aprueba  en  general  y 
en  particular,  842;  la  Honorable  Cílmara  do  Dipu- 
tados comunica  la  sanción  definitiva  del  proyecto 
de  ley,  846. 

—  Muelles  del  Estado.  Derechos  a  pagar  ptn*  su  uso 
durante  el  año  1889.  Proyecto  de  ley  en  revisión, 
669;  se  expide  la  Comisión,  675;  moción  de  pre- 
ferencia del  señor  senador  Zapata,  820;  dospaclio 
de  la  Comisión,  827;  texto  del  proyecto  de  ley  en 
reviflótfn,  827;  se  aprueba  en  general  y  en  particu- 
lar, 828. 

—  Papel  sellado  para  1889.  Proyecto  de  ley  en  revi- 
sión, 669;  se  expide  la  Comisión,  673;  moción  de 


preferencia  del  señor  senador  Zapata,  820;  despa- 
cho de  la  Comisión,  832;  proyecto  del  Poder  Eje- 
cutivo, 833;  discusión,  839;  moción  del  señor  sena- 
dor Febre,  para  que  el  asunto  vuelva  a  Comisión, 
840;  es  rechazada,  841;  aprobación  en  general  del 
despacho,  841;  aprobación  en  particular  con  una 
modificación,  842;  la  Honorable  C&mara  de  Dipu- 
tados comunica  la  sanción  definitiva  del  proyecto 
de  ley,  846. 

—  Puerto  del  Biaehuelo.  Derechos  impositivos  a  regir 
en  el  año  1889.  Proyecto  de  ley  en  revisión,  669; 
se  expide  la  Comisión,  675;  moción  del  señor  sena- 
dor Zapata,  820;  despacho  de  la  Comimón,  824; 
texto  del  proyecto  de  ley  en  revisión,  885;  consta 
la  aprobación  en  general  y  en  particular,  826. 

—  Tarifas  postales  y  telegráficas  para  1889.  Proyec- 
to de  ley  en  revisión,  669;  se  expide  la  Comisión, 
675;  moción  de  preferencia  del  señor  senador  Za- 
pata, 820;  despacho  de  la  Oomisión,  828;  discu- 
sión, 830;  aprobación,  831;  moción  de  reconside- 
ración del  señor  senador  Zapata,  831;  rechazada, 
832. 

—  Títulos.  Véase  Ttívloa. 

—  Visita  de  sanidad.  Derechos  a  regir  durante  el  año 
1889.  Proyecto  de  ley  en  revisión,  669 ;  se  expide 
la  Comisión,  675;  moción  de  preferencia  del  señor 
senador  Zapata,  820;  despacho  de  la  Comisión,  824; 
texto  del  proyecto  de  ley  en  revisión,  825;  aproba- 
ción en  general  y  en  particular,  826. 

Fresnpnesto: 

—  Presupuesto  general  para  el  año  1889.  Proyecto  de 
ley  en  revisión,  671;  a  moción  del  señor  senador 
Baibiene,  se  da  cuenta  del  despacho  de  la  Comi- 
sión, 672;  despacho  de  la  Cominón,  682;  aproba- 
ción en  general,  687;  se  aprueba  en  particular,  el 
anexo  correspondiente  al  Departamento  del  Inte- 
rior, 687;  discusión  del  anexo  correspondiente  al 
Departamento  de  Belaciones  Exteriores,  710;  ter- 
mina la  aprobación  en  particular  del  anexo  corres- 
pondiente al  Departamento  de  delaciones  Exterio- 
res, 716;  discusión  del  anexo  correspondiente  al 
Departamento  de  Hacienda,  716;  termina  la  apro- 
bación en  particular  del  anexo,  789;  disensión  del 
anexo  correspondiente  al  Departamento  de  Querrá 
y  Marina,  739 ;  termina  la  aprobación  en  particular 
del  anexo,  747;  se  aprueba  el  anexo  correspondiente 
al  Departamento  de  Justicia,  Culto  e  Instmeción 
Pfiblíea,  747;  texto  de  la  ley  de  presupuesto  gene- 
ral de  gastos  para  1889  y  aprobación  en  general 
y  en  particular,  842  ¡  vuelve  en  revisión,  846 ;  a 
moción  del  señor  senador  Derqui  se  trata  sobre  ta- 
blas, 847;  el  Honorable  Senado  insiste  en  sus  mo- 
dificaciones  en  el  presupuesto  del  Ministerio  del 
Interior,  847;  en  el  de  Justicia,  Culto  o  Instruc- 
ción pública,  848;  en  el  de  Muina,  848. 


Digitized  by 


XXXVIII 


CONGRESO  NACIONAL 


INDICE 


Homenaje  a  1n  memoria  del  general  don  Domingo 
Faustino  Sarmiento.  A  invitación  de!  señor  presi- 
dente, los  señores  senadores  se  ponen  de  pie  y  se 
levanta  la  sesión,  423.  El  Poder  Ejentivo  envfo 
im  mensaje  eomunicatido  el  decreto  expedido  sobre 
los  Iionores  públicos  tributados,  455. 

Hospital  de  Caridad  de  Santiago  del  Estero.  Proyecto 
de  ley  en  revisión,  autoriiutado  al  Poder  Ejecutivo 
para  contribuir  a  sn  terminación,  288;  mooíón  de 
consideración  sobre  tablas,  aprobada,  del  srñor  Rc- 
nador  Kuiz  (M.),  286;  proyecto  de  ley  en  revisión, 
consideración  y  aprobación  en  general  y  en  parti- 
cular, 286. 

Hospital  del  Pueblo  de  la  Nación.  Subvención.  Véa- 
se fíuhtidios. 


Indígenas  (Colonias).  (Véase  Colonias  de  Indígenas.) 

Inmigración.  Comisión  Central  de  Inmigración;  Auio- 

rización  ;il  señor  senador  Nouguós  para  forniur 

parte  de  la  misma,  ríl. 
Instituto  Geográfico  Argentino.  Ofrece  ejemplares  del 

Atlas  de  la  República  Argentina,  63. 
Instituto  de  Sordomudos  establecido  por  don  José  M. 

Solfi.  Proyecto  de  ley  en  revisión,  acordando  «na 

subvención.  Véase  Subsidios. 

lUTÍtaciones  al  Honorable  Senado  para  diversos  actos 
Véase  Senado. 

Isla  artificia]  sobro  el  Banco  de  la  Ciudad.  Solicitud 
de  don  Augusto  Lnserre,  248. 


.tubilacioiíer: 

—  Alvarez,  Juan  M.,  ex  tesorero  general  de  la  Nación. 
Se  expide  la  Comisión  en  el  proyecto  ile  ley  cr. 
revisión,  51.  Despacho  de  Comisión,  57.  Considera- 
ción, 58.  Discusión  sobro  el  alcance  de  la  sanción 
de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  suscitad.) 
por  el  presidente,  58.  El  Honorable  Senado  resuelvo 
que  el  remitido  por  la  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados es  nuevo  proyecto,  59.  Se  aprueba  en  gi-neral 
y  en  particular  el  proyecto  en  revisión,  por  el  que  se 
acuerda  pensión  a  la  viuda  e  hijos  menores  del 
causante,  59. 

—  Batet,  José  J.  Solicitud,  455. 

— ■  Castañóii,  Amelia  A.  de.  La  Comisión  se  expide  en 
el  proyecto  de  ley  en  revisión,  69.  Despacho  do  Cn- 
misión,  74.  Consideración  j  aprobación,  74.  El  Po- 
der Ejecutivo  acusa  recibo  del  proyecto  sancionado, 
124. 

—  Castro,  Isaac.  Proyecto  de  ley  en  revisión.  Se  ex- 


pide la  Comisión,  106.  Despacho  de  Comisión  y 
aprobación,  138. 

—  Fini,  Antonio.  Proyecto  de  ley  en  revÍBÍÓii,  aeor- 
dündole  jubilación.  Despacho  de  Comisión.  Texto 
del  proyecto  en  revisión.  Consideración  y  aprobn- 
ción,  571. 

—  Leanis,  Félix.  Proyecto  do  ley  en  revisión.  Be  c:;- 
pidc  la  Comisión,  106.  Despacho  d?  Comisión,  136. 
Consideración,  136.  Aprobación,  137. 

—  López,  Elvira.  Aumento  de  pensión  como  educacio- 
nista jubilada.  Véase  Peticione»  y  pensiona». 

—  López,  Javier.  Proyecto  de  ley  en  nevisión.  8e  ex- 
pide la  Comisión,  106.  Despacho  do  la  Comisión, 
137.  Aprobación,  138. 

—  Merlo,  Zacarías  Solicita  aumento  de  jubilaciVln,  31, 

—  Píez,  Pastor  B.  Solicita  aumento  de  jubilaeión,  2lW. 

—  Pintos,  Luis  A.  Proyecto  de  ley  en  revisión.  Se  ex- 
pide la  Comisión,  106.  Despacho  de  Comisión,  13S. 
Aprobación,  138. 

—  Senra,  Hiniún,  Proyecto  de  ley  en  revisión.  Se  os- 
pidc  la  Comisión,  106.  Despacho  de  Comisión,  137. 
Consideración  y  aprobación,  137. 

—  Villafañe,  Benjamín.  Héctor  del  Colegio  Nacíon.il 
de  Jujuy.  Mensaje  apoyando  la  solicitud  del  in- 
teresado, 424.  Se  expide  la  Comisión,  532.  Mot-i^u 
de  consideración  sobre  tablas  d^l  señor  senador 
Baltoré,  aprobada,  ^'^'2.  Despacho  de  Comisión. 
532.  Mensaje,  con.si(leracÍóa  del  despacho  y  a\tro- 
bacióij  en  general  y  en  particular,  533.  La  Hono- 
rable Cámara  do  Diputados  comunica  la  sanción 
definitiva  del  proyecto  de  ley,  623. 

Juzgados  federales  de  la  Capital.  Proyecto  de  ley,  en 
revisión,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  a  invertir 
una  suma  de  dinero  en  su  traslación  e  instalación, 
103.  Se  expide  la  Comisión,  165.  Despacho  de  Co- 
misión, proyecto  de  ley  en  revisión  y  mensa j". 
176.  Proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecutivo,  177. 
Comunicación  de  la  Suprema  Corte,  177.  Conside- 
ración y  aprobación,  177.  El  Poder  Ejecutivo  acu- 
sa recibo  del  proyecto  mencionado,  202. 


Legación  argentina  en  Montevideo.  Mensaje  y  proyec- 
to de  ley  aotoriz/tndolo  a  adquirir  una  propiedad 
con  destino  a  ella,  50.  Expídese  la  Comisión,  62. 
Despacho  de  Comisión,  64.  Consideración  y  aprit- 
bación,  65,  66.  La  Honorable  Cámara  de  Diputa- 
dos comunica  haber  sancionado  definitivamente 
el  proyecto,  103. 

cLey  y  prílctica  de  las  asambleas  americanas».  Ti^i- 
colás  A.  Calvo  remite  200  ejemplares  del  tercer 
volumen,  33.  Proyecto  del  señor  senador  del  VcU", 
40. 
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ucExnAS : 

—  Al  aefior  vicepresidente  de  la  República  para  ausen- 
tarse del  país.  Poryecto  de  ley  en  revisión,  650. 
Moción,  aprobada,  del  sefior  senador  Derqui,  par.a 

*  que  el  asunto  pase  a  Comisión,  6S5.  Moción,  apro- 
batla,  del  señor  senadov  Derqui,  para  qae  se  trate 
sobre  tablas,  768.  Texto  del  proyecto  de  ley  en 
tfvisión,  y  aprobación,  768. 

—  El  exeelentiaimo  sefior  presidente  de  la  Sepáblicn 
remite  nn  mensaje  solicitando  licencia  para  ausen- 
tarse de  la  Capital,  565.  Se  acuerda  sobre  tablas, 
565.  La  Honorable  Cámara  de  Diputados  comunica 
la  saneión  definitiva  del  proyecto  de  ley,  623. 

—  Sefior  senador  Baibieue.  Solicitud,  consideración  y 
otorgamiento  sobre  tablas,  182. 

—  Señor  senador  BfiviUi.  Consideración  j  otorgamien- 
to, 31. 

—  Señor  senador  Pebre.  Solicitud  para  faltar  a  doce 
sesiones.  Se  le  acuerda  sobre  tablas,  161. 

—  Keñor  senador  GoUün  solicita  lieenein  y  !f>  rs  acor- 
dada sobre  tablas,  315. 

í^or  sensdor  Moyano.  Solicitud,  96.  Consideración 
y  otorgamiento,  97. 

—  Señor  senador  Ortega.  Solicitud,  consideración  y 
etorgamienta  sobre  tablas,  203, 

—  Señor  senador  Miguel  S.  Ortiz  solicita  licencia  y 
le  es  acordada  sobre  tablas,  315. 

—  Señor  senador  Pizarro.  Solicitud,  consideración  y 
otorgamiento,  28.  Solicitud  y  eoneesión  sobre  ta- 
blas, 623. 

—  Señor  senador  Rocha.  Solicitud,  consideración  y  otor- 
gamiento, 28. 

—  Señor  senador  Rodríguez  (M.  P.).  Solicitud,  con- 
«Ip.aeión  y  otorgamiento,  260. 

—  Sefior  senador  Tello  solicita  licencia  y  le  es  acor- 
dada sobre  tablas,  396. 

—  Señor  senador  Zapata.  Solicita  licencia  y  le  es  acor- 
daila  sobre  tablas,  671. 


~~  Al  profesor  jubilado  don  José  Lagarde,  30. 

—  De  la  R«pública  Argentina  con  la  de  Chile.  Mensa- 
je y  proyecto  de  ley  aprobando  la  convención  ce- 
lebrada al  respecto,  565.  Moción  del  señor  senador 
XoDgués  para  qne  también,  estudie  el  asunto  la 
Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  656.  Oh- 
tiene  asentimiento,  657.  Se  expiden  laa  comisio- 
nes, 671.  Desimcho  de  las  comisiones  y  texto  dei 
■oensaje,  679.  Texto  del  proyeeto  de  loy  del 


der  Ejecutivo  y  de  la  Convención,  080.  Decreto 
aprobatorio  del  Poder  G|jeeativo  y  discusión,  6S1. 
Se  aprueba  el  despacho  en  general  y  en  particu- 
lar, 682. 

—  Del  Chaco  y  Formosa  con  Santiago  del  Estero  y 
Salta.  Mensaje  y  proyecto  de  ley  autorizando  la 
inversión  de  25.000  pesos  en  el  trazado  y  demar- 
cación do  esos  límites,  270.  Se  expide  la  Comi- 
sión 396.  A  moción  del  señor  senador  de  lu  Silva, 
se  suspende  la  eonsideración,  563. 

—  Entre  la  Capital  y  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
Mensaje  y  proyecto  de  ley,  61.  Se  expide  la  Comi- 
sión, 240.  Despacho  de  Comisión,  proyecto  de  ley 
y  mensaje,  255.  Comunicación  del  gobernador  de 
la  provincia  de  Baenos  Aires,  256.  Consideraciini, 
236.  Se  aprueba  en  general,  257.  So  aprueba  -^n 
piirticular,  '¿US, 

H 

Mapa  de  In  Capital  y  de  los  pueblos  de  Barraras, 
Bclgiano  y  Flores.  Los  señores  Igon  Hermanos,  por 
don  Armand  Saint  Ivés,  autor  del  mapa,  ofrecen  en 
venta  la  edición,  182. 

Matrimonio  civil.  La  Comisión  de  Legislación  ao  expi- 
de en  el  proyeeto  de  ley  del  Poder  Ejecutivo  re- 
formando el  título  respectivo  del  Código  Civil, 
291;  destino  en  la  orden  del  día,  292;  iudicación 
del  señor  sanador  Rodríguez  (C.  J.)  fijando  din 
para  tratar  cl  despacho,  292;  el  arzobispo  de  Bue- 
nos Airea  formula  observaciones,  294;  a  moción 
del  señor  senador  Derqui  se  lee  la  nota,  291;  con 
asentimiento  de  la  Cñmara  cl  señor  prcsideute 
señala  nuevo  día  para  la  consideración,  313;  a 
moción  de!  señor  senador  Pizarro  el  recinto  lU' 
sesioues  no  se  cede  a  la  Honorable  Cámara  du 
Diputados  hasta  que  termine  la  discusión  del  pro- 
yecto, 314,  315;  solicitud  colectiva  contra  la  apro- 
bación del  proyecto,  315;  despacho  de  la  mayoría 
de  la  Comisión,  316;  mensaje,  ^IG;  proyeeto  d? 
ley  del  Poder  Ejecutivo,  317;  discusión  en  gene- 
ral, 325;  cuarto  intermedio  a  indicación  del  seüor 
presdieute,  337;  continúa  la  discusión  en  general, 
3;i7;  a  moción  del  señor  senador  Funes,  aproba- 
da, se  levanta  la  sesión,  349;  proyecto  de  ley  del 
señor  senador  Funes,  miembro  de  la  Comisión  en 
disidencia  con  lu  mayoría  de  la  misma,  332;  el 
oJjíspo  (lo  Córdoba,  en  unión  con  el  clero,  pide 
que  no  se  ¡tpruebe  el  proyecto  despachado  favo- 
rablemente por  la  mayoría  de  la  Comisión,  350; 
moción  del  señor  senador  Pizarro  para  que  se 
lea  la  solicitud  anterior,  350;  aprobada,  351;  so- 
licitud, 351;  continúa  la  discusión  en  general,  352; 
a  iuvitación  del  señor  presidente  se  pasa  a  cuarto 
intermedio,  364 ;  continúa  la  sesión,  36i ;  moción 
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del  señor  senador  Pérez,  aprobada,  de  levantar  la 
seaiAn,  369 ;  se  BoUeita  del  Honorable  Senado  qae  no 
písate  aprobtteiAn  al  proyecto,  370;  eontinfia  la  dia- 
caaUSn,  370;  t¿  inTÍtacifin  del  aefior  presidente  se 
pasa  a  cuarto  intermedio,  383;  continúa  la  sesión, 
383;  moción,  aprobada,  del  señor  senador  Pizarro 
para  gne  ae  declare  libre  el  debate,  b  moción 

del  sefior  senador  del  Valle  se  levanta  la  sesión,  394; 
varios  solicitan  que  no  se  sancione  el  proyecto,  39tí; 
enarto  intermedio  a  invitación  del  sefior  preaideute, 
eontinuLudo  luego  la  sesión,  409;  a  invitación  dol 
BefloT  prasidente  se  levanta  la  sesión,  422;  solicitud 
para  que  no  se  apruebe  el  pn^reeto,  42S;  eontinfia 
la  discusión,  425;  cuarto  intermedio,  436;  continúa 
la  sesión,  436;  a  moción  del  sefior  senador  del  Va- 
lle, ae  levantb'  la  sesión,  454;  noUciind  em  etrntoa 
de  la  sanción  del  proyecto,  455;  el  vicurio  capitular 
de  Salta  pide  que  no  se  sancione  el  proyecta,  455: 
sesión  permanente  hasta  la  sanción  del  proyecto, 
resuelta  a  moción  del  señor  senador  Baibiene,  456; 
continúa  la  discusión,  456;  ae  desaloja  a  la  barra, 
y  eontinfia  la  sesión,  470;   a  moción   del  señor 
senador  Pérez  ae  vota  nominalmonte  el  proyecto, 
aprobándose  en  general,  491;  la  Honorable  Cámara 
de  Diputados  comunica  haber  cedido  el  recinto  d<: 
sesiones  al  Honorable  Senado  mientras  dure  la  dis- 
cusión del  proyecto,  492;  moción  del  señor  senador 
Derqui,  aprobada,  para  que  el  Honorable  Senado  se 
constituya  en  comisión  desde  la  próxima  sesión  para 
considerar  en  particular  el  proyecto,  494;  el  obispo 
de  San  Juan,  con  el  clero  regular  y  secular,  solicita 
que  no  se  apruebe  el  proyecto  de  ley  sobre  matri- 
monio, 495;  el  Senado,  constituido  en  comisión,  dis- 
cute en  particulbr  el  proyecto,  495;  continúa  la  dis- 
cusión, 534;  a  pedido  del  seflor  ministro  de  justicia, 
culto  e  instrucción  pública  se  suspende  la  conside- 
ración, 534;  a  moción  del  señor  senador  Mendoza, 
el  proyecto  vuelve  a  Comisión,  556;  Jiabióndose  ex- 
pedido la  Comisión  Especial,  continúa  la  discusión 
en  particular,  624;  despacho,  de  la  Comisión  Eapc- 
eial,  624;  a  indicación  del  señor  senador  del  Vallo 
se  dan  por  aprobados  los  artículos  no  observados, 
624;  se  inicia  la  aprobación  en  partical&r,  624: 
termina  la  aprobación  en  particular  con  algunas 
modificacionea  al  despicho  de  In  Comisión,  649; 
moción,  aprobada,  del  señor  senador  Derqni  para 
que  se  traten  sobre  tablas  las  modificaciones  hechas 
por  la  IIonori.bIe  Cámara  de  Diputados,  778;  bú 
consideran  y  aprueban  las  modificaciones,  779. 


UEMOBIAS: 


—  El  señor  ministro  de  guerra  y  mnnna  remite  la  co- 
rrespondiente    ese  departamento,  565. 

—  El  señor  ministro  de  justicia,  culto  e  instrucción 
pública  remite  la  correspondiente  al  año  1887,  623. 


—  El  señor  ministro  de  relaciones  exteriores  remite 
Honorable  Senado  la  correspondiente  al  departann 
to  a  so  «argo,  594. 


Mendoza  (Ciudad).  Mensaje  remitiendo  los  planos 
presupuestos  para  la  construcción  del  edificio  d 
tinado  a  las  oficinas  nacionales.  Véase  Obraa  1 

blieas,  Obras  y  eoiutrvccione»  varitu. 

UKN8AJE8 : 

—  Acordando  30.000  pesos  a  don  Sinforiano  Alcorta  p 
servicios  prestados  en  el  Paraguay.  Véase  Serviei 
prestados  por  don  Sinforiano  Alcorta. 

—  Apertura  del  periodo  de  sesiones  ordinarias,  4. 

—  Aprobación  del  protocolo  firmado  en  Bfo  de  Jani 
ro  el  13  de  Mayo  de  1888,  sobre  concesión  de  in 
dallas  conmemorativas  de  la  guerra  del  Faragoa 
670.  Véase  Convenciones. 

~  Autorización  al  Banco  Hipotecario  Nacional  pai 
emitir  cédnlas.  Véase  Banro  Bipateeario  Kaeiona 

—  Camino  ct.rretero  de  Clmmbicha  a  Catamarca.  Ma 
saje  y  proyecto  de  ley.  Véase  Obras  Publia»  (G 
minos). 

—  Canal  en  la  vuelta  de  San  Antenio,  río  Parani 
Véase  Obraa  Pública»  (Canalización). 

—  Canalización  del  arroyo  Tala.  Mensaje  y  proyeet 
de  ley  ampliando  los  fondos  que  la  ley  núm^-; 
1.801  determina  para  ese  objeto.  Véase  Obvt 
Públieaa  (Canalización). 

—  Censo  de  los  bienes  nacionales.  Crédito  suplemeaU 
rio  para  su  formación.  Véase  Censo  de  los  biena 
nacionales. 

—  Compra  del  establecimiento  denominado  Yená 
Aprobación  del  convenio.  Véase  Compra,  etc. 

—  Construcción  de  nuevas  líneas  telegráficas  y  repa^ 
ración  de  las  existentes.  Véase  Telégrafo. 

—  Convención  sanitaria  de  Kío  de  .Taneiro  de  1887 
Véase  Convenciones. 

—  Convenio  de  prácticos  firmado  en  Montevideo  el 
14  de  Agosto  de  1888  entre  la  KepúbUca  Argentina 
y  la  del  Uruguay.  El  Poder  Ejecutivo  remite  na 
proyecto  de  ley  aprobatorio.  Véase  Convendoms. 

—  Crédito  al  Departamento  de  Selaciones  Exteriores 
por  58.606  pesos  para  gfcstos  extraordinarios  de  las 
oficinas  de  información.  Mensaje  y  proyecto  de  ley 
Véase  Créditos. 

—  Crédito  para  pagar  al  personal  técnico  y  el  racio- 
namiento en  el  lazareto  de  Martin  Oarcfa  por  él 
año  1888.  Véase  Créditos, 

—  Crédito  supleraentatrio  al  Departainentto  de  Bela- 
ciones  Exteriores  por  25.000  pesos.  Véase  Créditos. 
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—  Crédito  Bnplementario  al  Departamento  de  Belaeio- 
nes  Exteriores  por  10.000  pesos.  Véase  Crédito». 

—  Crédito  saplementario  al  Departamento  de  Belatío- 
ses  Exteriores  por  100.000  pesos.  Véase  Créditoí. 

—  Crédito  saplementario  al  Departamento  de  Selacio- 
!     Mt  Exteriores  por  pesos  39.569^5.  Véase  Crédito*. 

—  Créditos  pendientes  de  la  prorineia  de  Bnenos  Ai- 
res. Antorizeeifin  para  invertir  pesos  17394.855  en 
el  psgo.  Véase  CrécUtos. 

—  ExposidÓB  de  París  de  1889.  Autorización  para  in- 
Tertir  640.000  pesos  en  la  eontinuaeilbi  de  los  tra- 
bajos neeesarios  para  qne  la  Bepfibliea  pueda 
coueanir.  Véase  Exposieíá*  de  1889  en  Pari». 

—  Exposición  Internacional  de  Ganadería  7  ¿grienl- 
tora  de  1890.  Véase  ExpoHeió*. 

~  Fábrica  de  obras  de  hierro  7  aeero.  Proteeeién  ofi- 
dal  para  instalarla  solieliads  por  los  sefiores  £. 
Gslatein  7  Compafiia,  594. 

—  Ferrocarril  de  la  estación  Díaz  a  Santa  Fe.  E!  Po- 
der X^eentivo  remite  la  propuesta  del  directorio 
del  ferrocarril  a  Sunebales  para  eonstrnir  el  ra- 
mal. Véase  Obras  Pública»  (Ferrocarriles). 

—  Ferrocarril  desde  Bosarío  de  Santa  Fo  hasta  Per- 
ginino  (Bnenos  Aires).  Propuesta  del  seflor  Carlos 
Casado.  El  Poder  Ejecntivo  eoTfa  la  solicitad  del 
interesado.   Véase  Obras  Pública»   (Ferrocarriles) . 

—  Ferrocarriles  nacionales.  Venta,  30. 

—  Fijando  feeha  para  la  apertura  del  período  de  se- 
siones ordinarias,  8. 

~  Honores  públicos  tributados  con  motivo  de  su  muer- 
te al  genend  Domingo  F.  Sarmiento.  Mensaje  co- 
mnnienndo  el  derecho  respectivo,  455. 

—  Inclusión  en  las  sesioens  de  prórroga  del  preaupues- 
to  de  sueldos  7  gastos  del  Banco  Hipotecario  Na- 
cional, 670.  Véase  Banco». 

—  Incluyendo  en  el  decreto  de  prórroga  la  propuesta 
de  loe  señorea  J.  Balmaceda  7  T.  Hughes  sobre 
ferrocarril  de  Villa  María  (Córdoba)  a  Bcconquie- 
ta  (Santa  Fe).  Véase  Obra»  Pública»  (Ferroca- 
rriles). 

—  Incorporando  varios  asuntos  al  pedido  anterior  de 
crédito  por  365.518  pesos,  285. 

—  Jubilación  de  don  Benjamín  VillafaSe,  rector  del 
Colegio  Nacional  de  Jnjn7.  Mensaje  ap07ando  1» 
solicitad  del  interesado.  Véase  Jubilaciones. 

—  Eeltón  Samuel,  concesíonsrío  de  una  línea  férrea 
acordada  por  el  gobierno  de  Tueumán,  solicita  qne 
se  le  exonere  de  pagar  los  derechos  fiscales  por 
los  materiales  que  se  introduzcan  con  destino  a  su 
constrneción.  El  Poder  Ejecutivo  remite  un  pro- 
7eeto  de  Ie7  acompañando  la  solicitud  del  intere- 
sado. Véase  Obra»  Pública»  (Ferrocarriles). 

—  Legación  argentina  en  Montevideo,  Adquisición  de 
ana  propiedad  para  su  s^e.  Véase  Legaeid»  argen- 
ÜM  e%  MoiUevideo. 


— '  Licencia  al  señor  presidente  de  la  República  para 
ausentarse  de  la  Capital.  Véase  Licencia». 

—  Límites  de  la  Bepúbliea  Argentina  con  la  de  Chile. 
Aprobación  de  la  convención  celebrada  al  respecto. 
Véase  Límites. 

—  Limites  del  Chaco  7  Formosa  con  Snntiago  del  Es- 
tero 7  Salta.  Mensaje  7  pro7ecto  de  le7  autori- 
zando la  inversión  de  25.000  pesos  en  el  trasado  7 
demarcación  de  esos  limites.  Véase  Límite*. 

—  Límites  entre  la  Capital  7  la  provincia  de  Buenos 
Aires.  Véase  Limite». 

—  Navegación  entre  Buenos  Aires  7  Chubut.  Men- 
saje apo7ando  la  solicitud  del  señor  Asahel  P. 
Bell,  285.  Véase  Jfavegaeión. 

—  Obras  destinadas  a  ganar  terreno  al  río  de  la  Plata. 
El  Poder  Ejecutivo  remite  la  propuesta  de  los  se- 
ñores Seeber  7  Parson.  Véase  Obra»  Pública», 
(Obras  7  construcciones  varias). 

—  Pago  de  liquidaciones  pendientes  por .  haberes  de 
pensiones  correspondientes  a  ejereicioa  vencidos. 
Crédito  suplemmtario  al  Departamento  de  Guerra. 

Véase  Crédito». 

—  Planos  7  presupuestos  para  la  construcción  del  edi- 
ficio destinado  a  las  oficinas  nacionales  en  Men- 
doza. Véase  Obras  Pública»  (Obras  7  eonstruceio- 
nce  varias). 

—  Prolongación  del  ferrocarril  del  Chaco  a  Salta  lias- 
ta  Santa  Catalina,  frontera  con  Bolivia.  Solicitud 
de  don  Anaearsis  Lanús,  68. 

—  Prorrogando  las  sesiones  del  Congreso  para  la  con- 
sideración de  varios  asuntos,  623. 

—  Puentes  sobre  los  ríos  Corrientes,  Biachuelo,  Batel 
7  Santa  Lucía.  Mensaje  7  proyecto  do  le7  am- 
pliando los  fondos  que  a  tales  fines  destina  la  ley 
número  1.386.  Véase  Obras  Pública»  (Puentes). 

—  Beclamaeión  de  don  Natalio  Boldán  sobre  cien  le- 
guas de  campo  situadas  en  el  territorio  del  Chaco 
cedidas  por  la  Legislatura  de  la  provincia  de  Salta. 
Véase  Tierra. 

—  Sanidad  del  ejército  7  de  la  armado.  Organización. 
Véase  Sanidad  del  ejército  y  armada. 

—  Teatro  en  terreno  fiscal.  El  Poder  Ejecutivo  envía 
la  solicitud  de  don  Angel  Ferrari.  Véase  Teatro. 

—  Terrenos  tomados  al  rio  por  las  obras  del  puerto 
Madero.  El  Poder  Ejecutivo  remite  la  solicitud  de 
compra  presentada  por  don  Eduardo  Madero.  Véa- 
se Terreno*. 

—  Tierras  en  Neuquén.  Solicitud  de  compra  del  co- 
ronel Santiago  Bübiene.  El  Poder  Ejecutivo  re- 
mite la  solicitud  del  interesado.  Véase  Tierra. 

—  Tratado  relativo  al  territorio  Utiloso  de  Misiones. 
Mensaje  7  pro7ecto  de  107  abriendo  un  crédito 
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para  darle  oumplimientct.  Véase  Crédito». 

—  Venta  de  los  terrenos  tomados  al  río  por  las  obras 
del  puerto  de  la  Capital.  El  Poder  Ejecutivo  remite 
la  propuesta  de  los  señores  Lumb  e  hijos.  Véase 
Terrenos. 

Metalurgia.  Solicitud  de  garantía  p.ira  el  estableci- 
miento de  una  fábrica  presentada  por  Agustín  Hil- 
reirt,  y  CompnSfa,  30. 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN: 

—  Cumplimiento  de  la  ley  de  ferrocarriles  y  mejora- 
miento del  servicio  ferroviario.  Proyecto  de  los  se* 
ñorfs  senadores  Oii,  Zapata,  Rodríguez  (C.  J.)  y 
Ruiü.  Fundamentos  expresados  por  el  señor  sena- 
dor Zapata,  51;  so  expide  la  Oomisidn,  62j  des- 
pueho  de  la  Comiaión,  G6;  a  pi?dido  de  la  Comisión 
queda  retirado  el  dp8pacbo,  67. 

UOCIOKES: 

Balbiene: 

—  Que  se  dé  cuenta  del  despaclio  de  la  Comisión  so- 
bre el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  de  presupuesto 
para  el  año  1889.  Obtiene  asentimiento,  672. 

—  í'esión  permanente  basta  que  se  caucione  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  matrimonio  civil,  aprobada,  456. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
concediendo  tierras  a  la  viuda  del  doctor  Bufino 
de  Elizaldc,  aprobada,  396. 

—  Tri.tar  prefereotemeuto  el  reclamo  sobre  tierras  in- 
terpuesto por  don  Xatalio  Soldán,  aprobada,  60>3. 

—  Tratar  sobre  tablas  las  modificaciones  introducidas 
por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  al  proyecto 
de  ley  sobre  destrucción  de  la  filoxera,  aprobada, 
67L». 

Baltoré: 

—  Tratar  sobre  tablas  el  despacho  de  la  Comíñón  de 
Peticiones  acordando  jubilación  a  don  Benjamín 
Villafañe,  aprobada,  532, 

—  Tratar  el  proyecto  de  ley  concediendo  a  Paul  An- 
gulo y  Compañía  el  derecho  de  construir  un  canal 
eu  el  Biachuelo  de  Barracas,  aprobada,  580. 

—  Tratar  los  asuntos  despachados  por  laa  comisiones 
y  que  estén  en  la  orden  del  día,  aprobada,  609. 

—  Tratar  sobre  tablas  las  modifieaeiones  al  proyecto 
de  ley  sobre  destrucción  de  la  filoxera,  aprobada, 

672. 

— '  Tratar  ron  preferencia  la  concesión  de  la  cons- 
trucción (le  un  ferrocarril  de  Ituzaingó  a  Posadas, 

obtiene  asentimiento,  814. 


Banoa: 

' —  Tener  por  informados  los  de^>achoi  de  la  Com 
de  Guerra  sobre  peasionea.  Obtiene  aaentímii 
613. 

— ■  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  del 
senador  Paz  acordando  una  subvención  pa 
Asilo  de  ITuérfanos  de  Tucomán,  aprobada,  290 

—  Tratar  preferoitemente  loa  proyeetoa  en  revimá 
los  despachos  de  Comisión.  Moción  del  sefior  a 
dor  Barros,  es  ampliada  por  el  señor  i«eni 
Rodrigues  (C.  J.),  065.  Se  rechaza  la  morlón 
aefior  senador  Barros,  567.  He  aprueba  la  nuH 
del  sefior  senador  Rodríguez  (O.  J.),  de  trat:.r  1 
fcrentemente  ios  asuntos  en  levifión  que  teng 
despacho  de  Comisión,  M7. 

—  Tratar  el  proyecto  de  ley,  en  reviaiÓR,  antorixaa 
la  inversión  de  500.000  pesos  para  eonatruir  y  i 
quirir  edificios  destinados  a  oficinas  nacionali 
aprobada,  682. 

—  Tratar  con  prefereuvia  e]  proyei-to  de  ley  sobre  cor 
trucción  del  Arsenal  do  Guerra.  Moción  del  señ 
senador  Barros,  ampliada  por  el  señor  senador  D; 
qui  para  que  también  se  trate  con  preferenaia 
proyecto  de  ley  sobre  instalación  del  Departamen 
de  Policía,  aprobada,  809. 

Cambacerea: 


—  Actas,  Que  no  se  lean  y  que  se  autorice  al  sefii 
presidente  para  aprobarlas;  «btiene  asentimienl 
general,  808. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  coneedienc 
permiso  a  varios  pensionistas  para  residir  en  < 
extranjero,  aprobada,  31. 

—  Trtnr  aobre  tablas  la  pensión  a  la  viuda  e  hij< 
menores  del  coronel  Aurcliano  Cuenca,  43;  aprobi 
da,  44. 

—  Trr-tur  Kolire  tal>biH  el  pioyecto  de  ley  decidían] 
obligatorio  el  pago  del  afirmado  de  las  caites  c 
l<t  Cai>ital  Federal,  aprobada,  557. 

—  Tratar  sobre  tablas  las  modificaciones  hechas  pf 
la  Honorable  Cámara  de  Diputados  al  proyecto  d 
ley  concediendo  n  los  señorea  W.  Woodgate  y  Con 
pañía  la  construcción  de  la  línea  férrea  entro  Peí 
gamino  y  Rosario,  .-.probada,  779. 

DiTila: 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  resolución  dt 
señor  senador  Üsarro,  mandando  imprimir  tárjete 
especiales  de  invitación  a  la  sala  de  seaíonea  de 

Honorable  Senado  para  los  representantes  de  li 
prensa  de  Brasil,  1-14,  Desiste,  14Ó. 
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U  la  sute: 

—  Suspender  la  consideraeitin  del  proyecto  de  ley  -  so- 
bre trazado  de  límites  de  Chaco  j  Formosa  «on 
gtntiago  del  Estero  y  Salta.  Obtiene  asentimien- 
to, 563. 

—  Tratar  sobre  tablas  las  modificaciones  introdacidan 
por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  en  el  pro- 
yecto de  ley  autorizando  la  emisión  de  títnIOB  de 
deuda  pública  municipal.  Aprobada,  534. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  8oI:'-*e  funda- 
ción de  nn  banco  hipotecario.  Ampliación  de  unn 
moción  del  aefior  senador  Derqui,  formulada  por 
el  señor  senador  de  la  flilva,  aprobada,  793. 

Del  Valle: 

—  Declarar  libre  el  debate  sobre  el  asunto  de  emisión 
de  cédulas  hipotecarias,  aprobada,  84. 

—  Diu  de  sesión  y  uso  del  recinto,  aprobada,  616. 

—  Levantar  la  sesión,  aprobada,  123. 

—  Larantar  la  sesión,  aprobada,  894. 

—  Levantar  la  sesión,  aprobada,  454. 

—  Pasar  a  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  el 
asunto  sobre  emisión  de  cédulas  hipotecarias,  77. 
Discusión,  77,  80,  83,  84,  85,  87,  88,  90,  91,  92,  93, 
94.  fie  rechaza,  95. 

—  Suspender  la  sesión.  Rechazada,  91. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  acordando 
pensión  a  doña  Josefina  S.  de  Sorondo.  Moción 
del  señor  senador  del  Valle,  582.  £¡a  aprobada  con 
UD  agregado  propuesto  por  el  señor  senador  Bai- 
bíene,  583. 

—  Tratar  preferentemente  los  proyectos  de  ley  con- 
cediendo tierras  a  los  generales  Frías  y  Espejo. 
Uoeión  del  señor  senador  del  Valle,  ampliada  por 
el  señor  senador  Derqui,  para  que  se  traten  todos 
los  asuntos  sobre  «tierras  con  despacho  de  Comi- 
sión. Obtiene  asentimiento,  603. 

—  Lectura  de  la  nota  del  arzobispo  de  Buenos  Ai- 
rea relativa  al  proyecto  de  ley  de  reformas  a  la 
legislación  sobre  el  matrimonio.  Obtiene  asenti- 
niento,  294. 

—  Pasar  a  Comisión  el  asunto  sobre  emisión  de  céda- 
las hipotecarías,  juntamente  con  una  indicación 
del  señor  senador  del  Valle,  77.  Es  rechazada,  91. 

—  Pasar  a  Comisión  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
concediendo  licencia  al  señor  vicepresidente  de  In 
Bepáblica  para  ausentarse  del  país.  Obtiene  asen- 
timiento, 655. 

—  Que  el  Honorable  Senado  se  constituya  en  Comi- 
aióa  para  eonsiderar  en  particular  el  proyecto  de 
ley  sobre  matrimonio  civil.  Aprobada,  494, 


—  Tratar  sobre  tablas  la  modificación  al  proyecto 
sobre  emisión  de  cédulas  hipotecarias,  203,  204. 
Aprobada,  305. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  sobre  cons- 
tribueión  del  Poder  Ejecutivo  para  la  construcción 
del  afirmado  de  los  caminos  principales  de  salida 
de  la  Capital.  Aprobada,  271, 

— ■  Tratar  el  proyecto  de  ley  subvencionando  la  Se- 
gunda Exposición  Internacional  de  Ganadería  y 
Agrienltura.  Aprobada,  572. 

—  Tratar  sobre  tablas  la  lleeneía  solicitada  por  el 
señor  vicepresidente  de  la  Bepúbliea.  Aprobada, 
768. 

—  Tratar  el  asunto  referente  al  pago  de  loa  crédilos 
de  la  provincia  de  Buenos  Airea.  Aprobada,  776. 

—  Tratar  sobre  tablas  las  modificaciones  hecbas  por 
la  Honorable  Cfimara  de  Diputados  al  proyecto  de 
ley  sobre  matrimonio  civil.  Aprobada,  778. 

—  Tratar  con  preferencia  el  asunto  sobre  coustrue- 
ción  de  la  estación  central.  Aprobada,  788. 

—  Tratar  sobre  tablas  los  proyectos  de  ley  sobre  erai- 
Biones,  sobre  retiros  de  deuda  y  sobre  operaciones 
de  bolsa.  Moción  del  señor  senador  Derqui,  79.^. 
Es  ampliada  por  el  seftor  senador  de  la  Silva  para 
que  también  se  trato  el  proyecto  de  ley  sobre  fun- 
dación de  un  banco  hipotecario,  y  por  el  señor 
senador  Mendoza  para  que  se  trate  el  proyecto  aa 
ley  concediendo  a  los  señores  Balmaceda  y  Hughes 
la  construcción  de  un  ferrocarril,  793.  Se  vota  y 
aprueba  con  las  ampliaciones,  793. 

—  Tratar  con  preferencia  el  proyecto  de  by  sobre 
instalación  del  Departamento  de  Policía.  Aproba- 
da, 809. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  acordando 
una  garantía  para  la  exportación  de  carnes.  Apro- 
bada, 813. 

— ■  Tratar  sobre  tablas  las  modificaciones  a  la  ley  do 
presupuesto.  Aprobada,  847. 

—  Tratar  sobre  tablas  la  modificación  al  proyecto  de 
ley  sobre  ferrocarril  de  Rosario  a  Pergamino. 
Aprobada,  890. 

—  Volver  a  Comisión  el  asunto  acordando  privilegio 
para  establecer  una  fábrica  de  dinamita,  310. 
Aprobada,  311. 

Febre: 

—  Aplazamiento  de  la  consideración  del  despacho  de 
la  Comisión  de  Peticiones  por  el  que  se  acuerda 
pensión  a  la  señora  Martina  Salguero  de  Alarcón. 
Obtiene  nsentimiento,  306. 

—  Que  vuelva  a  Comisión  el  proyecto  de  ley  sobre 
papel  sellado,  840.  Es  rechazada,  841. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  acordando 
la  construcción  de  nn  ferrocarril  de  Rivadavia  n 
San  Antonio  de  Areco.  Moeión  del  señor  senador 
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Febre,  ampliada  por  el  sefior  lenador  Derqtti,  para 

que  también  se  trate  et  proyecto  de  ley  eoDeedien- 
do  ana  garantía  para  la  exportación  de  carnes. 
Aprobada,  813. 

Tunes: 

—  Aplasamiento  del  despacho  de  la  Comisión  del  In- 
terior relativo  al  privilegio  para  establecer  una 
fábrica  de  dinamita,  296.  Obtiene  asentimiento, 
297.  . 

—  Invitación  al  Befíor  ministro  de  justicia,  culto  e 
instrucción  pública  para  asistir  a  la  consideración 
del  proyecto  de  ley  autorizando  la  venta  de  la 
Chacarita  de  los  Colegiales.  Aprobada,  207. 

—  Levantar  la  sesión.  Aprobada,  349. 

~  Tratar  sobre  tablas  el  asunto  acordando  una  sub- 
vención a  la  Mauicipalidad  de  Villa  María  (Cór- 
doba) para  la  terminación  de  un  templo.  Apro- 
bada, 311. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley,  en  revi- 
sión, autorizando  a  los  señores  Walter  Woodgate 
y  Compañía  para  construir  ana  vía  férrea  hasta 
Bosario.  Aprobada,  076. 


OU: 


—  Levantar  la  sesión.  Aprobada,  806. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley,  en  revi- 
sión, acordando  ana  subvención  a  la  Sociedad  de 
Beneficencia  de  la  ciudad  de  San  Juan.  Aproba- 
da, 289. 

—  Tratar  el  pedido  de  subvención  de  la  Sociedad 
Pranklin,  de  San  Juan,  579.  Aprobada,  580. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  sobre  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  desde  Mendoza  a  San 
Bafael.  Aprobada,  5S4. 

Mendosa: 

—  Integración  de  la  Comisión  de  Hacienda,  657. 

—  Levantar  la  sesión.  Aprobada,  247. 

—  Para  que  se  trate  en  la  misma  sesión  el  proyecto 
de  ley  sobro  adquisición  de  tren  rodante  para  el 
Ferrocarril  Gran  Oeste  Argentino,  550.  Es  apro- 
bada, 551. 

— ■  Que  vuelva  a  Comisión  el  proyecto  de  ley  sobre 
matrimonio  civil;  aprobada,  556. 

—  Tratar  el  despacho  de  Comisión  sobre  el  pedido 
de  subvención  formulado  por  los  estudiantes  Luis 
A.  Belloq  y  Santiago  Ortiz;  aprobada,  616. 

— ■  Tratar  sobre  tablas  las  modificaciones  introduci- 
das por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  al 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Ferrocarril  Central 
Argentino  para  construir  ramales;  aprobada,  672. 

—  Tratar  la  modificación  introducida  por  la  Hono- 
rable Cámara  de  Diputados  al  proyecto  de  ley  au- 


torizando al  Ferrocarril  Central  Argentino  a  emú- 
truir  ramales,  aprobada,  675. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  sobre  con- 
cesión de  una  línea  férrea  a  los  señorea  Balma- 
eeda  y  Hoghes.  Ampliación  de  una  moción  del 
sefior  senador  Derqui,  formulada  por  el  señor  se- 
nador Mendoza;  aprobada,  793. 

—  Tratar  todos  loa  despachos  de  Comisión  sobre 
créditos  suplementarios;  recruzada,  644. 

Ministro  del  Interior: 

—  Tratar  con  preferencia  el  asunto  sobre  ventas  de 
los  terrenos  del  puerto.  Moción  del  señor  ministro 
del  interior,  modificada  por  la  indicación  del  señor 
senador  del  VaUe,  777.  Obtiene  asentimiento,  778. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley,  en  revi- 
sión, sobre  ejecación  de  obras  en  loa  puertos  y 
parajes  de  las  costas  de  la  Bcpúbliea,  783;  es 
aprobada,  784. 

—  Tratar  preferentemente  el  proyecto  de  ley,  en 
revisión,  sobro  construcción  de  la  estación  Cen- 
tral. Moción  del  se6or  ministro  del  interior,  787; 
la  retira,  788;  el  señor  senador  Derqui  la  hsM 
suya,  y  es  aprobada,  788. 

—  Tratar  inmediatamente  el  despacho  de  la  ConU- 
sión  sobre  el  proyecto  de  ley  que  autoriza  la  eje- 
cución de  obras  en  puertos  y  parajes  de  las  cos- 
tas de  la  BepAbliea;  aprobada,  808. 

Ministro  de  Beladonea  Exteriores: 

—  Preferencia  para  el  asunto  referente  a  la  compra 
del  establecimiento  denominado  Yeruá,  sito  ea 
Entre  Bíos,  768;  aprobada,  770. 

KftTarro: 

—  Tratar  sobre  tablas  el  provecto  de  ley  sobre  ex- 
propiación de  terrenos  para  ensanche  de  la  plazs 
Oeueral  Belgrano,  aprobada,  874. 

Nougués: 

—  Para  que  la  Comisión  de  Xegocios  Constituciona- 
les estudie  conjuntamente  con  la  de  Limites  el 
tratado  de  límites  con  Chile,  656;  obtiene  asenti- 
miento, 657. 

—  Pasar  a  Comisión  el  asunto  sobre  ejecución  de 
obras  en  puertos  y  costas  de  la  Bepáblica,  786;  es 
aprobada,  787. 

Paz: 

—  Tratar  sobre  tablas  el  diploma  del  sefior  senador 
electo  por  San  Juan,  don  Ilermógenes  Buiz;  a[«o- 
bada,  34. 
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—  Tratar  sobre  tablai  la  BOlicitad  de  la  ComisiAn 
de  repatriación  de  los  restos  del  doctor  J.  B.  Alber- 
di;  aprobada,  249. 

—  Tratar  con  preferencia  todos  los  proyectos  de  ley, 
ea  revisión,  concediendo  la  construcción  de  íe- 
rroeaniles;  obtiene  asentimiento,  81S. 

tént: 

—  Levantar  la  sesión;  aprobada,  369. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  creando 
la  dirección  general  de  ferrocarriles;  aprobada, 
185. 

—  Votación  nominal  del  proyecto  de  ley  sobre  ma- 
trimonio civil;  aprobada,  491. 

Fbaxro: 

—  Ubre  debate  sobre  matrimonio  civil;  aprobada, 
383. 

—  Pago  de  dos  meses  de  sueldo  a  todos  los  empleados 
del  Honorable  Senado;  aprobada,  881. 

—  Qae  el  recinto  de  sesiones  se  ceda  a  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados  después  que  haya  terminado 
la  discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  matrimonio 
civil,  314;  obtiene  asentimiento,  315. 

~  Que  ae  dé  lectura  a  una  solicitud  del  señor  obispo 
d«  Córdoba  contraria  al  proyecto  de  ley  sobre  ma- 
trimonio civil,  350;  aprobada,  351. 

—  Beconsideraeión  del  dictamen  de  la  Comisión  de 
Peticiones  destinando  al  Archivo  solieitudes  par- 
ticulares. Moción  en  favor  de  Is  aolicitnd  del 
hijo  del  general  Pas,  48;  se  aprueba,  49. 

—  Tratar  sobre  tablas  la  subvención  a  las  Damas  de 
Caridad  de  Bosario  de  Santa  Fe;  aprobada,  70. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  sobre  mo- 
Bomento  conmemorativo  de  las  campafias  del  ejér- 
eit«  de  los  Andes;  aprobada,  145. 

—  Votar  por  partes  el  proyecto  de  ley  antoricando  la 
venta  de  propiedades  sitas  en  Bosario  de  Santa 
Fe;  aprobada,  194. 

lodrlgim  (O.  J.): 

—  Fijando  dia  para  tratar  las  reformas  al  Código 
Civil,  relativas  al  matrimonio;  obtiene  asentimien- 
to, 292. 

—  Levantar  la  sesión ;  aprobada,  622. 

—  Tratar  preferentemente  los  asuntos  con  despacho  de 
Comisión,  565;  aprobada,  567. 

Bodrfgnei  (M.  F.): 

—  Levantar  la  atíAóa;  aprobada,  95. 


Boíl  (H.) 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  mandando 

erigir  estatuas  a  Francisco  Narciso  Laprida  y  fray 
Justo  Santa  María  del  Oro;  aprobada,  237. 

Bnli  (H.): 

—  Colegio  de  Huérfanos  de  Catamarca.  Proyecto  de 
ley  acordando  un  subsidio  para  su  terminación. 
Moción  para  que  se  le  trate  una  ves  concluida  la 
discusión  del  proyecto  de  ley  de  matrimonio  civil; 
aprobada,  370. 

—  Tratar  sobro  tablas  el  proyecto  de  ley  en  revisión, 
autorizando  ni  Poder  Ejecutivo  para  contribuir  con 
30.000  pestes  en  la  terminación  del  Hospital  de 
Caridad  de  Hnntiago  del  Estero;  aprobada,  286. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  en  revisión, 
acordando  pensión  a  la  sefiora  Manuela  S.  de  Fi- 
gueroa;  aprobada,  493. 

—  Tratar  sobre  tablas  e!  proyecto  de  ley  en  revisión, 
acordando  una  subvención  para  el  templo  de  hi 
Merced   (Tucumón) ;   aprobada,  533. 

— '  Tratar  sobre  tablas  la  solicitud  de  la  Sociedad  Ge- 
neral Pobladora  para  la  canalización  del  Riachuelo 
de  Barracas;  aprobada,  609. 

Ttilo: 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  sobre  refac- 
ciones en  el  edificio  del  Congreso  y  compra  de  mo- 
blaje; aprobada,  278. 

Zapata: 

— ■  Reconsideración  de  la  sanción  del  proyecto  de  ley 
sobre  tarifas  postales  y  telegráficas,  831;  es  recha- 
sada,  832. 

— ■  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  sobre  crédito 
suplementario  i>ara  la  Honorable  Cámara  de  Di- 
putados, 283;  aprobada,  284. 

—  Tratar  con  preferencia  los  proyectos  de  ley  sobre 
impuestos.  Obtiene  asentimiento,  820,  821. 

—  Tratar  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  sobre  forma 
de  pago  del  afirmado  de  las  calles  de  la  Capital. 
Aprobada,  850. 

—  Tratar  sobre  tablas  las  modificaciones  al  proyecto 
de  ley  sobre  ferrocarril  a  Melincué.  Aprobada,  870. 

Monunento  conmemorativo  de  las  campañas  del  ejér- 
cito de  los  Andes.  Proyecto  de  ley,  en  revisión,  man- 
dándolo erigir  en  la  ciudad  de  Mendoza.  Se  aprueba 
sobre  tat/las,  1415. 

Muelles.  XCaae  Obras  Públicas  (Muelles). 

MiiiileliHUUad  de  la  Capital.  Autorización  para  omi- 
tir títulos  de  deuda  pública.  Véase  Títulos. 
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NAVEGACIÓN : 

—  Establecimiento  de  una  línea  directa  de  navegiiciim 
entre  los  puertos  del  Atlímtico  y  Norte  de  Europa 
y  loB  de  la  República  Argentina.  Proyecto  de  ley, 
en  revisión,  autorizando  al  Poder  Ejevutivo  pura 
celebrar  un  contrato  eon  los  señores  Miguel  I.  Vu- 
eassovich  j  Compa&ia,  370;  los  señores  Mayse?  y 
Compañía  solicitan  que  He  trate  antea  la  propuesta 
presentada  por  ellos,  396. 

—  Tj^nea  directa  de  vapores  con  Empuña.  I/t  Honorable 
Cámara  de  Diputados  comunica  lialier  tiani-ionado 
definitivamente  el  proyecto  de  ley  por  el  que  se 
autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  subvencionar,  de 
acuerdo  con  el  gobierno  español,  una  línea  directii 
de  vapores,  769. 

—  Xavegaeíén  entre  Buenos  Aires  y  Chubut.  Mensaje 
apoyando  la  solicitud  del  señor  Aanliel  P.  B;'ll, 
285. 

—  Privilegio  para  establecer  una  línea  de  vapores 
desde  el  puerto  de  Buenos  Aires  hasta  el  de  Nau- 
ciiguazú.  Solicitud  de  loa  señores  Simón  Oastaldi  y 
Compañía,  396. 

N'EOOnOS  COXSTITL'CION'ALES : 

—  Convenciones.  Véase  CoiimicioncH. 

—  Licencia  al  señor  vicepresidente  de  la  República. 
Véase  Lieencia». 

— ■  Limites  internaeionalea.  Véase  lAmitctt. 

Venia  para  demandar  a  la  Nación.  Empresa  Pueyrre- 
dón.  Puente  Biirracas.  Solicitud,  42;!. 

O 

Obispado  de  OArdoba.  Proyecto  de  ley,  en  revisión,  au- 
torizando ul  Poder  Ejecutivo  para  invertir  hasta 
70.000  pe?03  en  la  adquÍRÍción  de  una  casa  para 
residencia  del  obispo,  181.  Se  expide  la  Comisión, 
277.  Despacho  de  la  Comisión,  286.  Proyecto  de 
ley  en  revisión,  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  y  pro- 
yecto del  mismo,  287.  Consideración,  287.  Se  aprue- 
ba en  general  y  en  particular,  288. 

OBRAS  PÚBLICAS: 

Caminos.  Chumbichn  a  Catamnrea.  Mensaje  y  proyec- 
to de  ley  autorizando  la  inversión  de  30.000  pcsoa 
en  la  terminación  del  camino  carretero,  27ti;  ae 
expide  la  Comisión,  291;  despacho  de  la  Comi- 
sión, mensaje  y  proyecto  del  Poder  Ejecutivo  y 


coniideruoión,  297,  se  aprueba  en  general  y  ce 
particular,  298. 

—  De  San  Juan  a  Coquimbo,  Huasco  y  Copiai>é  y  ra- 
mal a  los  minerales  de  Hierro  y  Ijagunita.  Proyec- 
to de  ley  en  revisión  autorizando  al  Poder  Ejecu- 
tivo a  invertir  50.000  pe?08  en  esas  obras,  236;  bc 
expide  la  Comisión,.  308;  despacho  de  la  Comisión; 
provecto  df  ley  en  revisión,  consideración  y  apro- 
bación en  general  y  en  particular,  543;  la  Hono- 
i-ablt>  Ci'nnara  de  Diputados  comunica  la  sanción  de- 
finitiva del  proyecto,  623. 

—  ■  Desde  (liorrilloa  a  San  Pedro   (Jujuy).  Proyecto 

de  ley  del  señor  senador  Telio  mandando  practicai 
lo4  estudios  necesarios,  277,  se  expide  la  Comisión, 
4o6. 

—  Oliva,  Honorato  solicita  que  se  modifique  la  ley 
número  1.304  que  ordena  la  construcción  de  un  ca- 
mino carretero  propuesto  y  estudiado  por  él,  307. 

Oanallzaelón.  Antepuerto  del  Riachuelo.  Excavacir-n 
y  explotación  da  un  canal.  Concesión  a  favor  de 
los  señores  Paul  Angulo  y  Compañía.  Proyecto  de 
ley,  en  revisión,  395;  moción  para  que  se  trat", 
d-vH  señor  stnndor  Baltoré,  aprobada,  580;  despa* 
cho  de  la  Comisión,  5S0;  proyecto  de  ley  en  ra- 
visión,  581 ;  consideración  y  aprobación  en  gene- 
ral  y  en  particular,  582. 

—  Canal  frente  al  puerto  del  Uruguay.  Antonio  Gar- 
cía y  Compañía  solicitan  qne  se  les  conceda  coa 
exi-lusividad  su  coiiatruccióu,  73;  se  expide  la  Co- 
misión, 178;  despacho  de  la  Comisión,  185;  e<msi- 
derseión,  186;  aprobación,  187. 

—  Canal  en  la  vuelta  de  San  Antonio,  río  Paraná. 
Mensaje  y  proyecto  de  ley  adjuntando  la  propues- 
ta de  los  señores  Júnior  y  Martíu'^z.  S*  expule 
la  Comisión,  141;  despacho  de  la  Comisión,  H^í; 
mensaje  y  considenieión,  -146;  se  aprueba  oi\  gene- 
ral, 147;  termina  la  aprobación  en  particular, 

—  Canal  y  puerto  en  Queqn^n  Grande;  construcción  y 
explotación.  Solicitud  de  don  Adolfo  Cano  y  Com- 
pañía, 277. 

—  Canalización  de  Im«  i>asoit  de  Martin  Garcfa  y  barra 
del  río  Paraná.  Proyecto  de  ley,  en  revisión,  fll;  se 
expide  la  Comisión,  63;  despacho  de  la  Comisión  y 
proyecto  de  ley,  en  revisión,  69;  consideración,  69; 
se  aprueba,  70;  la  Honorable  Cámara  de  Diputados 
comunica  haber  sancionado  definitivamente  el  pro- 
yecto, 96. 

—  Canalización  del  Riachuelo  de  Matanza.  Solicitud 
de  la  Kociedad  General  Pobladora,  103 ;  presenta  mo- 
dificaciones a  su  anterior  solicitud,  315;  Juan  T. 
Staud  y  (*onipañfn  piden  c)ue  se  tenga  presente  la 
solicitud  presentada  por  ellos,  425;  ae  expide  la  Co- 
misión, 565;  despacho  de  la  Comisión,  610;  discu- 
sión, f^ll;  ae  aprueba  en  general,  612;  discusión  en 
p-irticular,  612;  termina  la  aprobación  en  iHirtieolar 
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eon  dos  agregados,  613¡  la  Honorable  Cámara  de 
Diputados  comunica  la  sanción  definitiva  del  pro- 
yecto de  ley,  671, 

—  Canalizacióu  de  los  riachos  Victoria  y  Gualeguay. 
Proyecto  de  ley  en  reviaión,  169;  se  expide  la  Comi- 
sión, 315;  despacho  de  la  Comisión  y  texto  del  pro- 
yecto de  ley-  en  revisión,  558;  consideración,  558; 
aprobación  en  general  y  en  particular  del  despacho 
de  la  Comisión,  559. 

—  üanalisaeión  de  parte  del  rio  de  la  Plata.  Propoes- 
ta  de  don  Andrés  8npe&a.  Despacho  de  la  Comisión, 
qne  se  aprueba,  180. 

~  CsnaliraciAn  y  explotación  de  loa  arroyos  Capitán  y 
Carabelas.  Bolíoitnd  de  don  Eduardo  A.  Hspkins, 
S4R. 

—  Canalización  del  arroyo  Tala  (Catamarca).  Mensaje 
y  proyecto  de  ley  ampliando  loa  fondos  que  la  ley 
número  1.801  determina  a  ese  fin,  305. 

Xteocarriles.  A  Chile.  Solicitud  de  Adolfo  E.  Carr;iii- 
za  y  Compañía,  28;  el  Gobierno  de  Catamarcn  so- 
licita el  despacho,  164. 

—  A  Roesrio.  —  Proyecto  de  lev,  in  revisión,  autori- 
sando  a  los  señores  Walter  Woodgatc  y  Compañia 
para  eonstrnir  una  línea  férrea  desde  un  punto  de  la 
prolongación  a  Pergamino  del  Pi-rroítarril  Central 
Argentino,  hasta  Bosario,  671;  moción  para  que  se 
trate  sobre  tablas  el  despacho  de  la  Comisión,  apro- 
bada, formulada  por  el  señor  senador  Punca,  67tí; 
dcípacho  de  la  Comisión  y  texto  di'l  proyecto  en  rc- 
TÍíión,  676;  discusión  y  aprobación  en  general,  677; 
termina  la  aprobación  en  particular,  eon  modifica- 
ñones,  fi79;  la  Honorable  Cámara  de  DiputaJos  co- 
munica que  ha  aceptado  algunas  mudificaciojies  y 
rechazado  otras,  769;  moción,  aprobada,  dol  señor 
senador  Cambaeeres  para  tratar  sobre  tablas  las  mo- 
dificaciones, 779;  se  consideran  y  aceptan,  779. 

—  Bafaia  Blanca  a  Nalmel  Iluapí,  Solicitud  de  Mayer, 
Rieard  y  Compañía,  29;  se  expide  la  Comisión,  594. 

—  Barker  Enrique  solioita  la  construcción  y  explota- 
ción de  líneas  férreas,  96. 

—  Buenos  Aires  a  Bahía  Blanca.  Proyecto  de  ley  en 
revisión  autorizando  a  los  señores  José  M.  Martínez 
y  Compañía  para  construir  esa  línea  férrea,  671:  so 
expide  la  Comisión,  675;  despacho  de  la  Comisión  y 
texto  del  proyecto  tle  ley  en  revisión,  810;  discusrón 
y  aprobación  en  general,  811;  diseu.íióu  en  particu- 
lar 811;  termina  la  aprobación  en  particular,  con 
modificaciones,  812;  vuelve  en  revisión,  847;  el  Ho- 
ncrable  Senado  insiste  en  su  sanción  anterior,  849. 

—  Bnpnos  Aires  a  Córdoba.  Los  soñorcs  Bridger  Tn- 
rrau  y  Compañía  presentan  modificación  a  su  solici- 
tud anterior,  203. 

—  Buenos  Airen  y  Bosario.  Antorizacióii  a  la  eoni])añía 
explotadora  para  construir  y  explotar  dos  ramalea. 
Proyecto  de  ley  en  revuión,  671;  moción  de  prefo- 


rencia  del  señor  senador  Paz,  815;  despacho  de  la 
Comisión,  815;  texto  del  proyecto  de  ley  en  rcrisión 

y  discusión,  816;  aprobación  cii  general  y  en  parti- 
cular, 817;  vuelve  en  revisión,  874;  el  Honorable  Se- 
nado resuelve  no  insistir  en  au  sanción  anterior, 
875. 

Cañada  de  Gómez  y  Pergamino  hasta  San  Fernando 

(Buenos  Aires).  El  Ferrocarril  Central  Argentino 
propone  la  construcción  del  ramal,  170. 
Comisión  de  inspección  de  ferrocarriles.  Autoriza- 
ción a  loa  señores  senadores  Baibieno  y  Derqui  para 
integrarla,  32 

Couconliü  a  Uruguay.  Loa  señores  Antonio  García 
y  Compañía  presentan  modificaciones  a  su  propuesta 
anterior,  532. 

Copiapó  a  Caldera  (Chile)  hasta  loa  ferrocarriles 
argentinos  de  San  Juan,  La  Kioja  y  Catamarcs.  So- 
licitud de  Guillermo  Puelma  Tupper,  30;  agrega 
nuevos  informes,  103. 

C-Órdoba  a  Pergamino.  Solicitud  de  don  Francisco 

Seeber,  29. 

Córdoba  a  Rau  Juan.  C.  G.  Fraguciro  solicita  la 
concesión  para  la  construcción,  76. 


Cumplímirnto  do  la  ley  de  ferrocarriles  y  mejora- 
miento del  siTvicio.  Minuta  de  comunicación  al  Po- 
der Ejecutivo.  Proyecto  de  varios  señores  senadores, 
>'Í1 ;  fundamentos  dados  por  el  señor  senador  Za- 
pata, 51;  expídese  la  Comisión,  62;  despacho  de  la 
Comisión,  66 ;  a  pedido  de  1»  Comisión  queda  retira- 
do el  desiiacho,  67. 


CliBCO  a  Salta.  Anacarsís  Lanáa,  concesÍDnario  del 
ferrocarril,  pide  se  le  autorice  a  prolongarlo  hasta 
Santa  Catalina,  frontera  con  Bolivia.  Mensaje  re- 
mitiendo la  solicitud  del  interesado,  68. 
De  la  estación  Díaz  a  Santa  Fe.  Mensaje  remi- 
tiendo pa  propuesta  del  directorio  del  ferrocaiiil 
a  Súnchales  para  construir  el  ramal,  4.55. 
De  la  línea  del  Oeste  Santafesino  hasta  La  Carlota. 
El  Poflfi  Ejecutivo  envía  la  propuesta  del  señor  Ar- 
tcaga,  124. 

De  Puerto  Ocninpo  a  la  capital  de  Santiago  del 
Estero.  Solicitud  de  don  M.  Ocampo  Samanés,  28G. 
Desde  uu  punto  del  Ferrocarril  Buenos  Aires  al  Pa- 
cífico hasta  Melincué  (Sauta  Fe).  Proyecto  de  ley 
en  revisión  autorizando  para  su  construcción  a  don 
Roberto  A.  Wiikinson,  G71;  moción  de  preferencia 
del  señor  senador  Paz,  815;  despacho  de  la  Comi- 
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ñto,  818;  texto  del  proyecto  de  lej  en  reTÍaión, 
díMUsidn  y  aprobacKhi  en  general  j  eon  modifica- 
eioues  en  particular,  819  j  vuelve  en  revisión,  870; 
a  moción  dd  señor  senador  Zapata  «e  trata  sobre 
tablafi  y  se  resnelve  insistir  en  la  sanción  ante- 
rior, 870. 


—  Dirección  General  de  Ferrocarriles.  Se  expide  la 
Comisión  en  el  proyecto  de  ley  del  señor  senador 
Zapata,  por  el  que  se  la  crea,  31.  Despacho  de  la 
Comisión,  34.  Proyecto  del  señor  senador  Zapata, 
36.  Consideración,  37.  Se  aprueba  el  despacho  cu 
general  y  en  particular,  38.  La  Honorable  Gftmara 
de  Diputados  ewnnniea  haber  modificado  el  pro- 
yecto, 164.  Moción  de  que  se  traten  sobre  tablas 
las  modificaciones,  formulada  por  el  señor  senador 
Pérez,  aprobada,  165.  Proyecto  de  ley,  en  revisión, 

165.  Proyecto  de  ley  sancionado  por  el  Senado, 

166.  Aprobañón  de  las  modifiea^ones  introducidas 
por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  167.  Obser- 
vaeiones  del  señor  ministro  del  interior,  167. 


—  Estación  Central  de  Ferrocarriles.  Proyecto  de  ley, 
en  revisión.  Moción  de  preferencia  del  señor  mi- 
nistro del  interior,  787.  La  retira  788.  El  señor 
senador  Derqui  la  hace  suya  y  es  aprobada,  788. 
Texto  del  proyecto  de  ley,  en  revisión,  y  discu- 
sión, 788.  Aprobación  en  general  792.  Discusión 
en  particular,  792.  Termina  la  aprobación  en  par- 
ticular, 703. 

—  Ferrocarril  Central  Norte.  BeducciÓn  del  término 

de  la  garantía.  Proyecto  de  ley,  en  revisión,  178. 
Se  expide  la  Comisión,  203.  Despacho  de  In  Comi- 
sión, proyecto  de  ley  en  revisión  y  mensaje  del 
Poder  Ejecutivo,  220.  Proyecto  de  ley  del  Poder 
Ejecutivo,  222.  Consideración,  222.  Aprobación  en 
general,  233.  Termina  la  aprobación  en  particnlar, 
235.  La  Honorable  Cámara  de  Diputados  comunica 
su  sanción  definitiva,  237. 

—  Ferrocarril  Gran  Oeste  Argentino.  Emplazamiento 
para  que  mejore  el  servicio.  Proyecto  de  ley,  eu 
reviirión,  396. 

—  Ferrocarril  Metropolitano.  Construcción  y  explota- 
ción. Solicitud  de  don  Ashael  P.  Bell,  277.  Se  ex- 
pide la  Comisión,  675.  Despacho  de  la  Comisión, 
803,  Discusión,  S04.  Aprobación  en  general  y  dis- 
ensión en  particular,  805.  Termina  la  aprobación 
en  paTtienlar,  806. 


—  Garantía  de  los  ferrocarriles.  Forma  en  que  debe  ; 
pagarse.  Proyecto  de  ley,  en  revisión.  61.  Se  ex- 
pide la  Comisión,  104.  Despacho  de  la  Comisión,  • 


106.  Proyecto  de  ley  en  revisión,  106.  Mensaje, 
106.  Decreto  del  Poder  Ejecutivo,  107.  Aproba- 
ción en  general  y  en  particular,  114.  La  Honora- 
ble Cámara  de  Diputados  comunica  la  sanción 
definitiva  del  |ffoyeeto,  671. 


—  Gran  Oeste  Argentino,  Adquisición  de  tren  rodan- 
te. La  Comisión  se  expide  en  el  proyecto  de  ley, 
en  revisión,  autorizando  al  Poder  EjeentiTo  para 
invertir  2.500.000  pesos,  456.  Moción  del  señor  se- 
nador Mendoza  para  que  se  trate,  550.  Aprobada, 
551.  Despacho  de  la  Comisión,  texto  del  proyecto 
de  ley  en  revisión  y  consideración,  651.  Se  aprae- 
ba  en  general,  552.  IMscnsión  y  aprobación  en  par- 
ticular, 552. 

—  Ituiaingó  a  Posadas.  Xjos  señores  F.  Sehmataar  y 
Compañía  proponen  la  eonstmeción,  565.  Se  expi- 
de la  Comisión,  770.  Moción  de  preferencia  del 
señor  senador  Baltoró,  814.  Moción  de  preferencia 
del  señor  senador  Paz,  815.  Discusión  y  aprobacióu 
en  general  y  en  particular,  817.  Vuelve  en  revi- 
sión, 847.  El  Honorable  Senado  rechaza  la  modifi- 
cación hecha  por  la  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados, 848. 

~~  Lacroze  Federico.  Aeompafla  un  plano  de  la  red 

de  tranvías  rurales  en  construcción  en  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  a  nna  solicitud  para  qne  no 
se  acuerde  la  construcción  de  lineas  férreas  que 
perjudique  a  aquélla,  492. 

—  Línea  férrea  acordada  por  el  gobierno  de  Tuca- 
mán.  Samuel  Keltón  solicita  la  liberación  de  dere- 
chos fiscales  para  los  materiales  que  se  intro- 
duzcan eon  destino  a  su  coostmcción.  Mensaje  y 
proyecto  de  ley,  96.  Se  expide  la  Comisión,  105. 
Despacho  de  la  Comisión,  1.^8.  Consideración  y 
aprobación,  139. 

—  Mendoza  y  San  Rafael.  Proyecto  de  loy,  en  revi- 
sión, acordando  la  concesión  a  los  señores  Juna 
J.  Vargas  y  Compañía.  Los  señores  Frank  S.  Liv- 
iugston  y  Compañía  piden  la  misma  concesión,  62. 
Loa  concesionarios  del  proyecto  presentan  nuevos 
antecedentes,  140.  Se  expide  la  Comisión,  565. 
Moción  para  que  se  trate  sobre  tablas,  aprobada, 
del  señor  senador  Gil,  584.  Despacho  de  la  Comi- 
sión y  texto  del  proyecto  en  revisión,  584.  Se 
aprueba  en  general,  587.  Moción  del  señor  senador 
Baltoré  para  que  36  den  por  aprobados  los  adíen- 
los no  observados,  587.  Consideración  en  particu- 
lar, 587.  Termina  la  aprobación  en  particular  con 
un  agregado,  592. 

—  Minas  de  Gaganzo  hasta  las  vías  férreas  en  explo- 
tación. Igarzábal  y  Compañía  solicitan  la  garastia 

.  del  5  por  ciento  sobre  el  capital  a  emplearse  en 
ese  ramal,  31. 
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—  Nacionales.  Mensaje  dando  caenta  de  bu  ven- 
ta, 30. 

—  Pergamino  haata  Sas  Fernando  (Bnenos  Aires)  y 
de  Concepción  del  Tfo  a  Santa  Boaa.  El  Ferroca- 
rril Central  Argentino  solicita  se  le  autorice  a 
eonatmir  el  ramal,  62.  Se  expide  la  Comisión,  ¿19. 
Despaebo  d«  la  Comisión,  245.  Considcraeión,  240. 
Se  aprueba  en  general  y  en  particular,  247.  La 
Cámara  de  Diputados  devuelde  modificado  el  pro- 
yecto que  Bc  le  paió  en  revisión,  671.  Moción, 
aprobada,  del  sefior  senador  Mendoza  para  que  se 
traten  sobre  tablas  las  modificaciones  iatrodutfi- 
das  por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  672. 
Ymlve  a  Comisión,  673.  Se  expide  la  Comisión, 
675.  Morlón  para  qne  se  trate  el  despacho,  apro- 
bada, del  señor  senador  Mendosa,  675.  Despacito 
de  la  Comisión  y  texto  del  proyecto  de  ley,  Ii75. 
Se  acepta  la  modificación  introducida  por  la  Ho- 
norable C&mara  de  Diputados,  676. 

—  Pilar  hasta  Campusa.  Proyecto  de  ley,  en  revisión, 
autorizando  a  los  sefiores  Jhon  Q.  Meiggs  Sons  y 
Coupañia  para  la  construcción  de  esa  vía  íérre<t, 
769.  8t  «pide  la  Comisión,  769.  Se  expide  la  Ce- 
sión, 808.  Texto  del  proyecto  de  ley,  817.  Discu- 
sión y  aprobación  en  general  y  con  modificaciones 
en  particular,  818.  La  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados comunica  la  sanción  definitiva  del  proyecto 
de  ley,  84fi. 


—  Plano  de  las  líneas  férreas  en  explotación,  en 
construcción,  concedidas  y  de  Im  que,  a  juicio  del 
Poder  Ejecutivo,  sea  conveniente  construir  para 
completar  la  red  ferroviaria  de  la  Nación  y  cadu- 
cidad de  las  concesiones  ya  otorgadas  que  no  so 
formalicen  en  contratos  eu  el  término  de  sesenta 
días.  Proyecto  preparado  por  la  Comisión  del  Inle- 
rior,  31.  Despacho  de  la  Comisión  dle  Interior,  38. 
Consideración,  39.  Se  aprueba  en  general  y  en 
particular,  40.  La  Honorable  C&mara  de  Diputados 
comunica  que  no  le  ha  prestado  su  aprobación,  7't 


—  Prolongación  del  ferrocarril  de  Villa  María  a 
Rufino  hasta  Pahía  Blanca  y  puerto  de  Napostá. 
Proyecto  de  ley,  en  revisión,  .^07.  Solicitud  de 
favorable  despacho  de  varios  vecinos  de  Bahía 
Blanca,  396. 

—  Reconquista  a  Formosa.  Modificación  de  la  ley 
2.005.  Proyecto  de  ley,  en  revisión,  236.  Se  expide 
la  Comisión,  565.  Despacho  de  la  Comisión,  texto 
del  proyecto  en  revisión  y  discusión,  596.  Se  aprue- 
ba el  despacho  de  la  Comisión,  601.  Se  rechasa  el 


proyecto  sancionado  por  la  Honorable  C&mara  de 
Diputados,  608. 

—  Beconqnista  a  Súnchales.  Los  sefiores  Manuel  Fie- 
ra y  Compañía  presentan  modificaciones  a  su  soli- 
citud anterior,  68.  Se  expide  la  Comisión,  272. 
Despacho  de  la  Comisión,  278.  Consideración,  279. 
Se  aprueba  en  general  y  en  particular,  S80. 

—  Bíos  Limay  y  Neuquén  hasta  el  río  Colorado. 
Mallison  y  Compañía  solieitan  garantía  para  la 
construcción  de  esa  línea  férrea,  63. 

—  Río  Paraguay  hasta  el  interior  del  Chaco.  Los 
señores  6almá  B.,  Adrogué  y  Compañía,  solieitaii 
la  concesión,  237. 

—  Bivadavia  a  San  Antonio  de  Areco.  Proyecto  de 
ley,  en  revisión,  autorizando  a  los  señores  Emilio 
Noagn£s  y  Compañía  para  la  construcción  de  esa 
vía  farrea,  769.  MoeiÓn  de  preferencia,  aprobadit, 
del  seSer  senador  Febre,  813.  Despacho  de  la  Co- 
misión, discusión  y  aprobación  en  general,  613. 
Disensión  en  particular,  813.  Aprobación  en  par- 
ticular, 814. 

— •  Rosario  de  Santa  Fe  hasta  Pergamino.  El  Poder 
Ejecutivo  remite  la  propuesta  de  don  Carlos  Ca- 
sado, 203  ;  86  expide  la  Comisión,  770;  moeión  de 
preferencia  del  sefior  senador  Paz,  815;  despaclio 
de  la  Comisión  y  aprobación  en  general  y  en  par- 
ticular, 820;  vuelve  en  revisión,  390;  moción  del 
señor  senador  Derqui  para  que  se  trate  sobre  ta- 
blas la  modificaeidn  hecha  por  la  Honorable  Cá- 
mara de  Diputados,  S90;  el  Honorable  Senada 
insiste  en  su  sanción  anterior,  891. 

—  Salta  y  Jujuy  a  La  Quiaca.  Solicitud  de  J.  A, 
Novaro  y  M.  Piera,  28. 

—  Tigre  a  Gualeguay  y  Gualeguaycliú.  Solicitud  de 
Emilio  Xoüguier  y  Compañía,  28. 

—  Villa  María  (Córdoba)  a  Carmen  de  Patagone» 
(Buenos  Aires).  Proyecto  de  ley  en  revisión.  Mo- 
ción de  consideración  sobre  tablas  formulada  por 
el  señor  senador  Mendoza  y  probada,  793;  despa- 
cho de  la  Comisión  y  texto  del  proyecto  de  ley  en 
revisión,  799;  discusión,  800;  aprobación  en  gene- 
ral y  discusión  en  particular,  801;  termina  la  apro- 
bación en  particular  con  modificaciones,  803 ;  vuelve 
en  revisión,  846;  consideración,  849  ¡  el  Honorable 
Senado  insiste  en  bu  sanción  anterior,  860. 

—  Villa  María  a  Reconquista.  Juan  B.  iialmaceda  y 
Thomas  H.  Hughes  solicitan  el  despacho  de  su  An- 
terior solicitud,  140;  presentan  modificaciones  al 
proyecto  aprobado  por  la  Honorable  Ciimara  de  Di- 
putados, 31Ü.  Mensaje  incluyendo  el  asunto  cutre 
los  que  debeu  considerarse  en  laB  sesiones  de  pró- 
roga,  6Ó0.  Texto  del  menaaj?,  651.  Resolución  d«l 
Honorable  Senado  incluyendo  el  asunto  entre  los 
que  se  deben  tratar  én  las  sesiones  de  prórrogu, 
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Giíl.  Se  expide  lii  Comisiúii,  636.  MiiiiuM  I'iera  y 
Compañía  piden  que  ae  lea  tcngu  en  cuenta  al 
trntnr  el  asunto  y  que  ae  les  otorgue  la  concesión 
sin  giirantín  (iíj8.  Despncho  de  la  Comisión,  OüS. 
Tpxto  del  proyecto  en  revisiílu,  6ÓP.  Discusión  vn 
general,  660.  Aproliacióii  en  genernl,  Disi-u- 
sióu  en  partieuliir,  Torininn  lii  aprobaei^n 

en  partirulnr  <ran  modíficaeioucs,  66.),  Ln  Iloito- 
rable  Cfimnrn  <le  Diputados  comunieii  la  sanción 
definitiva  del  ¡iroy.-c-to  de,  ley,  671. 

Muelles.  £u  el  pujrto  de  Carmen  de  Patagones.  Juau 
P.  Córdoliíi  y  Cumi>añíu  proponen  su  eonstrueciín 
por  cuenta  del  Katado,  f)6. 

—  Para  el  puerto  definitivo  de  la  riiidad  de  T'aran'i. 
Proyecto  de  ley  de  varios  señores  ."cua dores.  A'é.i- 
se  ObroM  Pñhl'ctia  (l'iieitoa;. 

Obras  y  coustnicclonas  varias.  Corrientes  (Ciudad. 
Olirus  de  ensanche  y  refnceiones  en  el  edificio  d-/ 
las  oficinas  nacionales.  Proyecto  do  ley  de  Jos  h-- 
ñores  senadores  Baibiene  y  Derqui,  106.  Se  expide 
la  Coinís'ón,  144.  Despacho  dn  la  Comisión,  1:>7. 
Consideración  y  ai)robaciün,  158. 

—  Edificio  destinado  al  Departamento  de  Obras  Pü- 
blicas  de  la  Nación.  Proyecto  de  ley  antorÍBando  al 
Poder  Ejecutivo  para  contratar  su  couatruocióu,  pro- 
Btntadcs  por  los  señores  senadores  Pérez  y  Mendoza, 
C4.  Se  expide  la  Comisión,  270.  Despacho  de  la  Co- 
misión, texto  del  proyecto  de  los  señores  ^nado- 
res  Pérez  y  Mendoza  y  consideración,  274.  Aproba- 
ción del  dictamen  de  la  Comisióu,  en  general  y  en 
particular,  275. 

—  Eilificio  dcHtinado  a  las  oficinas  nacionales  en 
Mendoza.  Mensaje  remitiendo  los  planos  y  prean- 
puestos,  270.  He  expide  1«  Comisión,  277.  Despa- 
cho de  la  Comisión,  288.  Mensaje,  consideración 
y  aprobación  en  geutral  y  en  jiarticular,  289.  T.a 
Honorable  Cómara  de  Diputados  comunica  la  sin- 
eióu  definitiva  del  proyecto  de  ley  671. 

—  Faros.  Téaxc  Faros. 

—  Obras  de  defensa  ps  ra  la  capital  del  territorio  di'I 
Río  Negro  y  nmelle  en  el  puerto  de  Carmen  de 
I'atagonca.  Juan  I*.  Córdoba  y  Compañía  propíiueii 
su  construcción  por  cuenta  del  Estado,  90. 

—  Obraa  de  salubridad  de  la  Cai>ital.  Explicaciones 
pedidas  por  el  señor  senador  del  Val'e  Kobre  el  con- 
trato de  arrendamiento,  114. 

—  Obras  destinadas  a  tomar  terreno  al  río  de  la 
Plata,  Mensaje  y  jiroyccto  de  ley  remitiendo  la 
propuesta  de  los  señoras  Sceber  y  Par»on.  Véase 

Td'if  nos. 

—  Obras  en  los  puertes  y  p;  rajes  de  las  costas  de  ia 
Bepública.  Proyecto  de  ley,  en  revisión,  autorizan- 
do al  Poder  Ejecutivo  para  contratarlas,  769.  ?e 
exjiide  la  Comisión,  769.  Moción  del  señor  ministro 


del  interior  para  que  ac  trate  sobre  tablas,  783.  En 
aprobada,  784.  Texto  del  proyecto  de  ley  en  revi- 
sión y  discusión,  784.  El  sefior  senador  Nougu^s 
formula  una  moción  de  reconsideración  para  que 
no  se  trate  sobre  taldaa,  786.  Es  aprobada,  787.  i^e 
expide  la  Comisión,  808.  Moción  aprobada,  del  se- 
fior ministro  del  interior,  para  que  se  trate  inmedii- 
tnmentc,  808.  Discusión  y  aprobación  en  general  y 
en  particular,  809. 

—  Obras  públicas  en  la  provincia  de  Salto.  Proyecto 
de  ley  del  señor  senador  Ortiz,  disponiendo  la  eje- 
cución de  varias  obras,  2ü4. 

—  Ofieincs  nacionales.  Proyecto  de  ley  en  revisión,  au- 
torizando al  Poder  Ejecutivo  pnra  invertir  haa'..i 
ííOO.OOO  pesos  en  la  construcción  y  adquisición  do 
edificios  para  oficinas  nacionales,  671.  Se  expí'l-; 
la  Comisión,  67S.  Moción  aprobada,  del  señor 
nador  Barros,  pa:a  qne  se  trale,  682,  Despacho  de 
1,1  Comisión,  texto  del  proyecto  de  ley  en  revbiíii, 
discusión  y  aprobación  en  general  y  en  particu- 
lar, 710. 

—  Paraná  (Ciudad).  Proyecto  de  ley  en  revi-:i6n,  mi- 
torizando  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir  hast-i 
."íO.OOO  peaos  en  la  construcción  y  adquisición  de 
un  edificio  destinado  a  correes  y  telégrafos  en  i't 
ciudad  de  Patanii,  12-"),  Despacho  de  la  Comisión, 
proytcto  de  ley  en  revisión,  consideración  y  apro- 
bación, 11)8,  El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del 
proyecto  de  ley  sancionado,  249. 

PllEiltes.  Puentes  sobre  los  ríos  Corrientes  Hiacho.M'.., 
Batel  y  Santa  Lucía.  Mensaje  y  proyecto  de  ley 
del  Poder  Ejecutivo  ampliando  los  fondos  que  la 
ley  número  1.386  fija  para  esos  fines  395.  Despa- 
cho de  la  Comisión,  discusión  y  aprobación  cp 
general  y  en  particular,  8.")1. 

—  Río  Tercero  (Córdoba).  Autorización  al  Poder  Eje- 
cutivo para  construir  un  puente.  Proyecto  de  líy, 

en  revisión,  396, 

—  Sobre  el  arroyo  Arenales  (Salta).  Proyecto  de  1er, 
en  revisión,  42.  Se  expide  la  Comisión,  43.  Despa- 
cho de  la  Comisión  y  consideración.  .54.  Se  aprueba 
en  general  y  en  particular,  54,  El  Poder  Ejecutivo 
acufa  recibo  del  proyecto  saueionado,  103. 

—  Robre  el  río  del  Valle  (Cattmarea).  Proyecto  de 
ley,  en  revisión,  7.'.  Despacho  de  la  Comisión,  IOS. 
Texto  del  proyecto  de  ley  en  revisión,  10!).  Consi- 
deración, 199,  Se  aprueba  el  despacho  de  la  Cj- 
misión,  200.  I^a  Honorable  OAmara  de  Diputados 
comnnicn  haberlo  saueionado  definitivamente,  21!'. 

—  Solyre  el  río  Jleudoza.  Proyecto  de  ley,  en  reviatón, 
autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir  hal- 
la 300.000  pesos  en  la  eonstiucción  de  trea  puente). 
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124.  Despacho  de  la  ComÍEión  y  proyecto  «le  ley  en 
revisión,  179.  Consideración.  179.  Aprol)aci6ii,  lSi\ 
El  Poder  Ejecutivo  acuse,  recibo  del  proyecto  san- 
eionado,  203. 

—  Robre  el  río  Dulce.  Proyecto  de  ley,  en  revisión, 
antorízando  al  Poder  Ejecutivo  a  invertir  hania 
160.000  pesos  en  su  coiutrnceión,  424.  So  expido 
la  Comisión,  4.16.  Despacho  de  la  Comisión  y  texto 
del  proyecto  en  revisión,  568.  Consideración  y  apro- 
bación en  general  y  en  ptrticular,  569. 

—  Sobre  el  río  Negro,  dos,  y  sobre  el  río  Coloradj, 
otro.  Proyecto  de  ley,  en  revisión,  autorizando  ¡il 
Poder  Ejecutivo  para  iu^rtír  hasta  480.000  peiíos 
en  la  construcción,  424. 

—  Sobre  el  río  Quinto,  frente  a  ViUa  Mercedes  (San 
Luís).  Proyecto  de  ley,  en  revisión,  mand&ndo  príie- 
ticar  los  estudios  necesarios  para  la  construcción,  i2  J. 

PnotOS.  De  Carmon  de  Pntiigones.  Juan  P.  Córdoba 
y  Compañía  ¡tropouen  la  construcción  de  un  mui;- 
11c  por  cuenta  del  Estado.  Véase  Obres  Públicas 
(MueUes). 

—  De  Ift  ciudad  de  Paraná.  Proyecto  de  ley  do  varios 
señores  senadores  aatorisando  al  Poder  Ejecutivo 
para  que  designe  el  mejor  punto  sobie  el  río  Pa- 
raná para  construir  el  puerto  definitivo  de  lív 
Capital  de  Entre  Kíos,  Itíl.  Se  expide  la  Comiaión, 
308.  Despacho  de  la  Comisión,  Ó43.  Proyecto  de 
ley  de  loa  señores  senadores  tVbrc,  Ruíz  (M.)  y 
Barros,  544.  Consideración  y  aprobación  del  'b^- 
parho  en  general  y  en  particular,  5-44. 

—  En  Mar  del  Plata.  Los  concesionarios  Sixto  Fer- 
nández y  Compañía  piden  que  IH  les  acuerde  la 
garantía  del  7  %  sobre  el  capital  h.  emplearse,  20. 

—  Obras  en  los  puertos.  Autoñzación  al  Poder  Eje- 
cativo  para  contratarlas.  Véase  Obras  Públicas 
(Obras  y  conetmccion»  varias). 

—  Puerto  y  canal  en  Quequén  Grande;  construcción  y 
explotación.  Solicitud  de  don  Adolfo  Cano  y  Com- 
pañía. Véase  Obras  Públiena  (Canalización). 

Tkanrfaa.  Barranqueras  a  la  colonia  Juárez  Colniint. 
Théo  Fouruiere  solicita  que  en  la  ley  respectiva 
figure  BU  nombre  como  único  concesionario  de  esa 
linea  de  tranvía  a  vapor,  7.1, 

—  En  el  puerto  de  la  Capital.  Proyecto  de  ley,  en 
leviaión,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  con- 
ceder su  establecimiento,  (24.  f^e  espido  la  Co- 
mieión,  594;  despacho  de  la  Comisión,  texto  del 
proyecto  en  revisión,  discusión  y  aprobtción  ou 
general,  602.  Discusión  en  particular,  602.  Se  apru'j- 
ba  en  particular  con  una  modificación,  603.  La 
Honorable  Cámara  de  Diputados  comunicK  la  san- 
ción definitiva  del  proyecto,  623. 


—  Tranvía  Rnral  en  la  provincia  de  Buenos  Aires.  El 
concesionario,  don  Federico  Lacroze,  solicita  exen- 
ción de  impuestos  nacionales  para  los  materiales  de 
construcción,  266. 

Oficinas  nacionales.  Proyecto  de  ley,  en  revisión,  au- 
torizando al  Poder  Ejecutivo  para  invertir  hasta 
500.000  pesos  en  oficinas  nacionales.  Véase  Obras 
Públicas  (Obras  y  construcciones  varias). 

OperaciimeB  de  Bolsa.  Véase  Boüa. 

Orden  del  día.  Destino  del  despacho  de  In  Comisión 
de  Legislación  relativo  al  proyecto  de  reformas  al 
Código  Civil  en  el  título  sobre  el  matrimonio,  292. 


Panteón  militar.  Construcción.  Véase  Guerra  (Pan- 
teón militar) . 

Papel  aellíulo   (Loy  dp).  Véase  Hañcnda. 

Paraná  (Ciudad).  Muelio  en  el  puerto.  Véase  Obras 
Públicax  (Muelles). 

Patentes  para  1889.  Véase  Bacienda. 

Periodistas  brasileños.  Tarjetas  especiales  de  invita- 
ción a  la  sala  de  sesiones  del  Honorable  Senado. 
Proyecto  de  resolución  del  señor  senador  Pizarro, 
144.  Moción  para  que  Ií>  Comisión  se  expida  en  uu 
enarto  intermedio,  144.  Atoción  para  que  se  trato 
sobre  tablas,  144.  Se  aprueba  la  moción  para  !iao 
se  despache  en  un  cuarto  intermedio,  14.'>.  Con- 
siderbciÓn,  148,  14f>. 


pERinsos: 

—  Banón,  Pedro.  Solicita  permiso  para  residir  fuera 
del  país,  315;  se  expide  la  Comisión,  553. 

—  Comisión  Central  de  Inmigración.  Autorización  a) 
señor  senador  Nongués  para  formar  parte  de  la 
misma,  31. 

—  Comisión  de  las  Obras  del  Riachuelo  y  comisión 
encargada  de  remitir  productos  del  país  a  la  ex- 
posición de  París.  Autorización  al  señor  senador 
Cambaceres  para  formar  parte  de  las  mismas,  31,  32. 

—  Comisión  de  inspección  de  ferrocarriles  designa- 
da por  el  Poder  Ejecutivo,  Autorización  a  lo»  se- 
ñores senadores  Baibiene  y  Derqui  para  formar 
parte  de  la  misma,  32. 

—  Para  aceptar  una  condecoración  del  gobierno  de 
Portugal.  Solicitud  del  señor  José  Francisco  López, 
ministro  diplomático,  50 

—  Para  ausentarse  del  país  a  la  pensionista  Aurora 
Quinteros.  Solicitud,  43;  se  expide  la  Comisión, 
50;  despacho  de  la  Comisión,  consideración  y  apro* 
bación,  59;  la  Honorable  Cámara  de  Diputado» 
comunica  la  sanción  definitiva  del  proyecto,  169. 
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—  Para  residir  en  e!  extranjero  a  varios  pensioniataa. 
Comunicar  ión  de  la  Honorable  Cñmara  de  Diputa- 
dos, 30;  se  «onsidcra'  y  aprueba  el  proyecto  de  ley, 
en  revisión,  31. 

Pesca  7  extracción  Ae  guano.  Solicitud  de  Mign-^l 
Martínez  y  Compañía,  62. 

PETICIONES : 

Ciimtu  de  inveniún  de  fondos  de  Seeret^ría.  Véase 
Senado. 

Pensiones.  Alaroón,  Martina  Salguero  ile.  Rolicita  pen- 
sión, 104.  Se  expide  la  Comisión.  292.  Moción  de 
aplazamiento  del  sefior  senador  Febre,  306.  Des- 
pacho de  la  Comisión,  consideración  y  aprol>;i- 
riÓD,  312. 

—  Alvarez,  Avelina  Alvarez  de.  Solicita  el  despacho 
del  proyecto  de  ley  que  le  neuerda  pensión,  33. 

—  Alvarez,  T^orínda  P.  de.  Solicita  aumento  de  jieii' 
sión,  60.  8e  expide  la  Criuiisión,  4ó6. 

—  Alvarez,  Carmen  Q.  de.  Proyecto  de  ley,  en  reví- 
Bión,  (icordáadole  pensión,  178.  Se  expide  la  Oo- 
mtaíón,  308.  Despacho  de  la  Comisión,  •'i44.  Texto 
del  Proyecto  de  ley,  en  revisión,  .546.  Consideración 
y  aprobación,  1)4-7.  El  Poder  E.iecutivo  acusa  recibo 
del  proyecto  sancionado,  623. 

—  Alvarez,  Dorotea  G.  de.  Proyecto  de  ley,  en  revi- 
sión, acordándole  pensión.  So  cxiiide  la  Comisión, 
?70,  Pcaparlio  de  la  Comisión,  proyecto  de  ley  en 
rcTÍsión  y  conBÍderí,ci6n,  273.  Se  aprueba,  274. 

—  Alvarez,  Mercedes  G.  de.  Proyecto  de  ley,  en  revi- 
sión, acordñndole  pensión.  Despacho  de  la  Comi- 
sión, 569.  Texto  del  proyecto  en  revisión,"  conaido- 
ración  y  aprobación,  569. 

—  Ameivar,  I*abel.  Solicitud,  161. 

—  Angel,  Felipa  y  Trfinsito.  Solicitan  pensión,  42-1. 

—  Basavilb^so,  Julia  0.  de.  Solicitud,  42.  Expídese 
La  Comisión,  106.  Despacho  de  la  Comisión,  135. 
Ccnsideración,  13.7.  Se  aprueba  en  general  y  en 
particular,  136. 

—  C&ceres,  Dolores  Argüello  de.  Proyecto  de  ley,  en 
revisión,  aeordAndoIe  pensión,  424.  Se  expide  la 
Coraiaión,  4-">6.  Despacho  de  la  Comi.'íión,  texto  tW 
proyecto  en  revisión  y  considerí.ción,  JiTl.  Apro- 
bación, fi72.  £1  Poder  Ejecutivo  acnsa  recibo  del 
proyecto  sancionado,  6;)6. 

—  CamiSa,  Carmen  B.  de.  Proyecto  de  ley,  en  revi- 
sión, acordAiiilole  iteusión,  S.'JS. 

—  Campia,  laabel  S.  de.  Solicita  se  despacjie  su  pe- 
dido anterior,  ííO. 

—  Cordeiro,  Adela.  Solicitud,  195. 

—  De  las  C&rreras,  Josefa  Sema  e  lujo  menor  del 
doctor  Federico  de  la  Serna.  Proyecto  de  ley,  en 
revisión,  acordándoleg  pensión,  125.  Se  expide  la 
Comisión,  292.  Despaclio  de  la  Comisión,  proyecto 


de  ley,  en  revisión,  y  consideración,  305.  Se  aprue- 
Im  en  general  y  en  particular,  306. 

—  Díaz  Bolón,  Franeiscfc.  y  Crisdloga.  Solicitan  pen- 
sión, 195.  Se  expide  la  Comisión,  425.  Despacho  de 
la  Comisión,  546.  Consideración,  540.  Aprobación, 
547. 

—  Ferleo,  Liborio.  La  Comisión  se  expide  en  la  soli- 
citud, 50.  Despacho  de  la  Comisión,  59.  Considera- 
ción y  aprobación,  60. 

—  FemAudeK,  Lm-ín  TT.  de.  L&  Comisión  se  expide  en 
la  solicitud,  73.  Despacho  de  la  Comisión,  76.  Con- 
sideración y  aprobación,  76. 

—  Figueroa,  Manuela  S.  de.  —  Proyecto  de  ley,  en 
revisión,  acordAndoIe  pensión,  455.  Moción  del  señor 
senador  Buiz  (M.),  aprobada,  pí^.ra  que  se  trate 
sobre  tablas,  493.  Proyecto  de  ley  en  revisión,  493. 
Se  apruelw,  494.  El  Poder  Ejecutivo  acosa  recibo 
del  proyecto  de  ley  sancionado,  670. 

—  Gcdoy,  Lubina  Carril  de.  Solicitud  de  pensión,  63. 
Se  expide  la  Comisión,  254.  DespLcho  de  la  Comi- 
sión y  consideración,  204.  Se  aprueba  cop  una  mo- 
dificación, 265.  La  Honorable  Cámara  de  INpnta- 
dos  comunica  la  sanción  definitiva  del  proyecto  de 
ley,  315. 

— ■  Gómez,  Hilaria.  Solicitud,  219.  Se  expide  la  Comi- 
sión, 456.  Despacho  de  la  Comisión,  discuaito  y 
aprobación,  632. 

—  Ilayiies  Sagasta,  Carmen  M.  de.  Proyecto  de  ley, 
en  revisión,  103.  Expídese  la  Comisión,  163.  Des- 
pacho de  Comisión,  consideración  y  aprobación,  168. 

.        El  Poder  Ejecutivo  acustt  recilio  del  proyecto  san- 
cionado, 594. 

—  T^ube,  Silveria  Matorra  de.  Solicita  pensión,  856. 

—  Ij(}y>07.,  Elvira.  Proyecto  de  ley,  en  revisión,  aumen- 
tando su  pensión,  SS5.  Se  expide  la  Comisión,  553. 
Derpiicho  de  la  Comisión,  texto  del  proyecto  ea 
revisión,  discusión  y  aprobación,  595.  £1  FoiUr 
Ejecutivo  acusa  recibo  del  proyecto  de  ley  sancio- 
nado, 670. 

—  Martínez,  Xicaaia  y  Luciana.  Proyecto  de  ley,  en 
revisión,  acordándoles  pensión,  125.  Se  expide  la 
('(iinisiói),  315.  Despaclio  de  la  Comisión,  texto  del 
priiyecto  en  revisión,  consideración  y  aprobación,  .162. 

—  Mom,  líui».  Proyecto  de  ley,  en  revisión,  acord&n- 
dole  pensión  de  retiro.  Se  expide  It*  Comisión,  106. 
Despacho  <Ie  la  Comisión,  134.  Se  aprueba  en  gene- 
ral y  en  partíenlar,  135, 

—  Ortiz,  Santiago.  Solicitud  de  penúóa  para  conti- 
nuar sus  estudios  de  agronomia  en  Franeik,  125. 

—  Passu,  María  A,  de.  Solicitud,  33. 

—  Pavón,  Begina  H.  de.  Solicitud  de  aumento,  S9. 

—  Reynaud,  Carlos.  I'royecto  de  ley,  en  revisión,  acor- 
dándole pensión  de  retiro.  Se  expide  la  Comisión, 
150.  Despacho  de  la  Comisión,  162.  Consideración, 
162.  Becltazo  del  despacho  y  aprobación  del  pro- 
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yecto  de  resolución  presentado  por  el  señop  senador 
Derqui,  163. 

—  Bobledo,  Cayetano.  La  Comisión  se  expide  en  la 
solicitud,  73.  Despacito  de  la  Comisión,  76.  Con- 
sideración, 76.  Aprobación,  77. 

—  Bomero,  Josefk'.  Proyecto  de  ley,  en  revisión,  acor- 
dándole penaiÓn,  253.  Despacho  de  la  Ctunisión  y 
consideración,  570,  Aprobación,  571. 

—  Schade,  Bosa  P.  de.  La  Comisión  se  expide  en  la 
solicitud  de  pensión^  254.  Despacho  de  la  Comisión, 
consideración  y  aprobación  en  general  y  en  pur- 
tíeular  con  una  modificación,  265. 

—  Sorondo,  Josefina  G.  de.  Pensión  graciable.  Pro- 
yecto de  ley  del  señor  senador  del  Valle,  493;  mo- 
ción para  que  se  trate  sobre  tablas,  aprobada,  del 
señor  senador  del  Valle,  583;  texto  del  proyecto, 
consideración  y  aprobación,  583;  la  Honorable  Cá- 
mara de  Dipuf;ado9  comunica  la  sanción  definiti- 
va del  proyecto  de  ley,  624. 

—  Tissora,  Teresa  T.  do.  Proyecto  do  ley,  en  revisión, 

acordándole  pensión,  3!)6. 

—  Znviría,  Carmen  M.  de.  Proyecto  de  ley,  en  revi- 
sión, aumentándole  la  pensión,  253;  se  expide  la 
Comisión,  3X5;  despacho  de  la  Comisión,  texto  del 
proyecto  en  revisión  y  consideración,  561;  se  aprue- 
ba, 562, 

FoUda.  Instalación  del  Departamento.  Véase  Departa- 
mento de  PoÜcia. 

Práctica  parlamentaria.  Adopción  por  la  Honorable 
Cámara  de  la  reglas  comprendidas  en  las  obras  de 
Jeffersoii,  Cushing  y  Wilson.  Proyecto  de  decreto 
del  señor  senador  del  Valle,  40. 

Prácticos.  Convenio  entre  la  República  Argentina  y 
la  del  Uruguay.  Véase  Convenciones. 

Presidente  provisional  del  Honorable  Senado.  VÓnsu 
Senado.  - 

Pmopnflsto  general  para  el  afio  1889.  Véase  Hacien- 
da (Presupuesto). 

Ptrnuoiofif 

—  Dinamita.  Privilegio  para  establecer  una  fábrica. 
Solicitud  de  los  señores  H.  della  Casa  y  Compafifa. 
Véase  Dinamita. 

—  Linea  de  vapores  entre  e!  puerto  de  Buenos  Aires 
y  el  de  Ñaneagnazú.  Solicitud  de  los  señores  Simón 
Gastaldi  y  Compafifa.  Véase  Kavegaeiátt. 

Propiedades  de  la  Nación  en  Rosario  de  Santa  Fe. 
Proyecto  de  ley,  en  revisión,  autorizando  al  Poder 
Ejecutivo  a  venderlas  en  remate  público,  124.  Se 
expide  la  Comisión,  178;  Despacho  y  texto  del 
proyecto  de  1^,  en  revisión,  187.  láoisaje  y  pro- 
yecto de  ley,  188.  Consideración,  188.  Aprobación 
en  general  y  en  particular,  194.  El  Poder  Ejecu- 
tivo acusa  recibo  del  proyecto  sancionado,  S4S. ' 


Proyectos  de  decreto  o  de  resolución: 

—  Aprobación  de  las  cuentas  de  inversión  de  fondos 
de  la  Secretaria  del  Honorable  Senado,  Cuerpo  de 
Taquígrafos  y  Contaduría  del  Congreso.  Véase  Se- 
nado. 

—  Exequias  al  general  Domingo  F.  Sarmiento.  Pro- 
yecto de  resolución  de  los  señores  senadores  Gil, 
Derqui  y  del  Valle,  493;  fundamentos  del  señor 

senador  del  Valle,  4113 ;  se  aprueba,  493. 

—  Pensión  de  retiro  a  don  Carlos  Reynaud.  Proyecto 
de  decreto  del  señor  senador  Derqui,  aprobado,  dis- 
poniendo que  el  interesado  ocurra  ante  quien  corres- 
ponda, 163. 

—  Práctica  parlamentaria.  Adopción  por  la  Honorable 
Cámara  de  las  reglas  comprendidas  en  las  obras  de 
Jefferson,  Cashing  y  Wilson,  Proyecto  de  decreto 
del  señor  senador  del  Valle.  Véase  Práctica  parla- 
mentaria. 

—  Tarjetas  especiales  de  invitación  para  eoneurrír  a  la 
Bala  do  sesiones  del  Honorable  Senado  que  deberán 
entregarse  a  periodistas  brasileños.  Proyecto  de  re- 
solución del  señor  senador  Zapata.  Véase  Periodis- 
1<u  tratüeiUui. 

PROYECTOS  DE  LEV: 

Poder  Ejecutivo:  Acordando  30.000  pesos  a  don  Sinfo- 
riano  Aleorta  por  servicios  prestados  en  el  Para- 
guay. Véase  Servioio»  prestados  por  don  Sxnforiano 

Alearla. 

—  Autorizando  al  Banco  Hipotecario  Nacional  a  emitir 
cé<lulas.  Véase  Banco  Hipotecario  Nacionai. 

—  Camino  carretero  de  Chuinbicha  a  Catamarca.  Men- 
saje y  proyecto    de   ley.   Véase    Ohras  Públicas 

(Oaminos), 

—  Canal  en  la  vuelta  de  San  Antonio,  río  Paraná.  Pro- 
puesta de  los  señores  Juntw  j  Uartines.  Véase 

Obras  Públicas  (Canalización). 

—  Canalización  del  arroyo  Tala.  Mensaje  y  proyecto  de 
ley  ampliando  los  fondos  que  la  ley  número  l.t^Ol 
determina  a  ese  fin.  Véase  Obras  Públicas  (Ca- 
ualización). 

—  Censo  de  los  bienes  nacionales.  Crédito  suplementa- 
rio para  su  formación.  Véase  Censo  de  los  bienes 
nacionales. 

—  Compra  del  establecimiento  denominado  Yeruá. 
Aprobación  del  convenio.  Véase  Compra,  etc. 

—  Construcción  de  nuevas  lineas  telegráficas  y  repara- 
ción de  las  existentes.  Véase  Telégrafo. 

— '  Convención  sanitaria  de  Bio  de  Janeiro  de  1887. 
Véase  Convendone», 

—  Convenio  de  prácticos  firmado  en  Montevideo  el 
14  de  Agosto  de  1888  entie  la  Bep4b1ka  Argmtina 
y  )a  del  Uruguay.  Véase  Convenciones, 
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-  Crédito  al  Departamento  de  Belspiones  Exferiores 

por  39.5(Í9,2íí  pesos.  Véase  Crédito. 

■  Crédito  por  58.606  pesos  al  Departamento  de  Bela- 
ciones  ExtertorM  para  gastos  extraordinarios  do  la» 
ofíeinas  de  inforuiaeiones.  Meosajo  y  proyecto  de 
ley.  Véase  Créditos. 

•  Crédito  suplementario  al  Departamento  de  B«laeionra 

Exteriores  por  S5.000  pesos.  Véase  Créditos. 

-  Crédito  suplementario  al  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores  por  10.000  pesos.  Véase  Créditos, 

■  Crédito  supU'iucnturio  por  110.000  pesos  al  Departa- 
mento de  Relaciones  Exteriores.  Véase  Créditos. 

-  Créditos  pendientes  de  la  prorincía  de  Buenos  Aires. 
AutcrizaciÓD  para  invertir  17.394.855  pesos  en  el 
pago.  Véase  Créditos. 

■  Chacarita  de  los  Colegiales;  ^-enta.  Véase  Chacarita, 

etcétera. 

-  Exposición  de  18»9  eu  París.  Mensaje  remitien- 
do un  proyecto  de  ley  autorizándolo  u  invertir 
640.000  pesos  para  que  pueda  concurrir  la  líi*- 
pública.  Véase  Exposición  de  Jí-'.VP  en  Paria. 

■  Exposición  Internacional  de  Ganadería  y  Agricultura 

de  1890.  Véase  Ej-posición,  ele. 

Keltón,  Sanmel.  Liberación  de  deroclioH  fiscales  para 
los  materiales  que  intraduzca  con  destino  u  uua  línea 
férrea  acordada  por  el  goliierno  de  Tucumñn.  Véatte 
Obras  Públicas  (Ferrocarriles). 

Límites  de  la  República  Argentina  con  la  fie  Cliile. 
Aprobación  de  la  convención  celebrada  iil  re»p'H'lo. 
Véase  Límites  de  la  BepúbJica,  etcétera. 
Límites  del  Chaco  y  Formoaa  con  Santiago  <lel  Kstcro 
y  Salta.  Mensaje  y  proyecto  de  ley  autorizando  la 
inversión  de  25.000  posos  en  el  trazado  y  demarfa-.-tón 
de  esos  líniitea.  Véase  Límites,  etcétera. 
Límites  entre  la  Capital  y  la  provincia  de  Buenos 
Aires.  Véase  Límites  entre  la  Capital  ji  la  prorljtcw 
de  Bunios  Airea. 

Matrimonio.  Proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecutivo  re- 
formando el  título  respectivo  del  Código  Civil.  Véami 
Matrimonio. 

Pago  di  haberes  al  personal  empleado  en  el  servi- 
eio  sanitario  del  interior  y  en  el  racionamiento  de  los 
cuarentenarios  del  lazareto  de  Martín  Gan-!-).  Auto- 
rización al  Poder  Ejecutivo  para  invertir  la  suma 
de  89..'>^5,62  pesos.  Véase  Crédito),. 
Puentes  sobre  los  ríos  Corrientes,  Riacliucio,  Batel 
y  Santa  Lucía.  Mensaje  y  proy?cto  de  ley  am- 
pliando los  fondos  que  la  ley  número  1.3S6  fija 
para  esos  fines.  Véase  Obrnji  Púhlicús  (Puentes). 
Río  de  la  Plata.  Propuesta  de  los  señores  Seebcr  y 
Parson  para  realizar  obras  destinadas  a  tomar  te- 
rreno al  rio.  Véase  Tfrrfwo*. 


—  Sanidad  del  ejército  y  armada;  organización.  Véase 
Sanidad  del  ejército  y  armada. 

—  Tratado  relativo  al  territorio  litigioso  de  Hisiones. 

Mensaje  y  proyecto  de  ley  abriendo  un  crédito 
crédito  para  darle  cumplimiento.  Véase  Créditos. 
En  revisldlL  Aduana  (Ley  de).  Véase  EacienAa. 

—  Afirmado  en  la  Capital  de  la  Bepóblica.  Forma  en 
que  se  harfi  el  pago.  Véase  Afirmado,  etcétera. 

—  Afirmado  eu  la  Capital  de  la  República.  Pago 
obligatorio.  Véase  Afirmado,  etcétera. 

—  Aguas  corrientes  en  la  ciudad  de  Paranft.  Intro- 
ducción libre  de  derechos  de  los  materiales  y  úti- 
les necesarios.  Véase  Aguas  corrientes,  etcétera. 

—  Albayalde.  Concesión  a  favor  de  la  sociedad  anó- 
nima La  Argentina,  del  derecho  de  introducir,  Ubre 
de  ginvamcn,  los  materiales  necesarios  para  la  fa- 
bricación.  Véase  Albaj/alde. 

~~  Almacenaje,  eslingaje  y  visita  de  sanidad.  Dere- 
chos a  regir  en  el  año  1889,  Véase  Hacienda, 

—  Amnistía  por  delitos  políticos.  Véase  Amnistía. 

—  Aumento  de  la  emisión  de  billetes  por  los  Bancos 
Nacional,  Provincial  de  Córdoba,  de  Santa  Fe  y 
Comercial  de  Tncumún.  Véase  Bancos. 

—  Aumentando  la  circulación  de  billetes  del  Banco 
Provincia!  de  Córdoba.  Véase  Bancos. 

—  Autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  contratar 
con  los  Kfñoros  Miguel  I.  Vucassovich  y  Compañía 
el  cstaMeeiniieuto  (le  una  línea  directa  de  navega- 
i-ión  entre  los  puertos  del  Atlántico  y  Norte  de 
Europa  y  loa  do  In  República  Argentina.  Véase 

ei/ación. 

—  UiuK-o  de  la  l'rnvincia  de  Buenos  Aires.  Aumento 
do  la  ciri-nlticíón  de  sus  billetes.  Véase  Bancos. 

--  Banco  II¡|Mitecario.  Autorización  para  establecer 
uno  en  ja  f'npitat  a  don  Luis  Canifia.  Véase  Bancos. 

—  Banco  Provincial  de  Entre  Ríos.  Proyecto  de  ley 
niitori/./tndolu  a  aiimentnr  la  circulación  de  bus  bi- 
Hctc*.  A'éaso  Bancos, 

~  -  Ciiniiuo  cnrrotero  de  San  Juan  n  Coquimbo,  Ilnaseo 

v  Copiapó  y  ramal  n  loa  Minerales  de  Hierro  y  La- 
gunita.  Véase  Obr«jí  Pií6/i><i*  (Caminos). 

—  Canal  en  el  antepuerto  del  Riachuelo.  Concesión  a 
favor  do  los  señores  Paul  Angulo  y  Compañía.  Véa- 
se Obras  Públicas  (Canalización). 

—  CunaUznc'ón  de  los  pasos  de  Martín  García  y  barra 
del  río  Paraná.  Véase  Obras  P&blicas  (Canaliza- 
eióu). 

—  Canalización  do  los  riachos  Vietoria  y  Gualeguay. 
Véase  Obras  PúbVeas  (Canalización). 

—  Carne  bovina  fresca  o  conservada.  Garantía  a  la 
exportación.  Véase  fíanaderia. 

—  Casa  en  que  se  declaró  la  Independencia  en  Tacn- 
mfin.  Véase  Casa,  ctcétern. 
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Cnacoa  aumergidos  en  el  río  de  la  Plata.  Autori- 
xarión  al  Poder  Ejecutivo  para  contratar  su  ex- 
traeción.  V^asp  Cageos  aumergido»,  etcétera. 
Código  de  Prooediraieiitos  en  materia  penal.  Apro- 
bación del  proyecto  presentado  por  In  Comiaión 
revisora  del  preparado  por  el  doctor  Manuel  Oba- 
rrio.  Véase  Códigos. 

Colonias  de  iiidlfj^enas.  Véase  Coloniaa  (U  intUgcnaa. 
Cumpr:!,  venta  y  donación  de  tierra  fiscal.  Véase 
Tierra. 

C^ndevomcionea  extranjeras.  Permiso  n  varios  ciu- 
dadanos para  que  las-  acepten.  Véase  Permisos. 
Constrocción  de  un  ramal  de  guerra.  Véaac  Samal 
de  gverra. 

Contribución  directa  para  1X89.  Véase  Hacienda, 
Créilitos.  Véase  Créditos. 

Cuarteles  para  infantería  y  caballería.  Autoriza- 
ción al  Poder  Ejecutivo  tjara  invertir  óOO.OOO  pe- 
sos en  su  terminación.  Véase  Guerra. 
Departamento  de  Policía.  Autorización  al  Poder 
Ejecutivo  para  invertir  200.000  pesos  en  la  íustn- 
Incíón.  Véase  Departamento  de  Poti'CÍa. 
Edificio  para  correos  y  telégrafos  en  la  ciudad  de 
Paranft.  Véase  Obrag  Piblicaé  (Obras  y  construc- 
ciones varias). 

Ensanche  de  la  plaza  General  Belgrnno.  Expropia- 
ei¿n  de  terrenos.  Véase  Terrenos. 

Estación  Central  de  Ferrocarriles.  Véase  Obras  Pú- 
blicas (Ferrocarriles). 

Estatuas  en  San  Juan,  de  don  Narciso  de  Laprida 
T  de  fray  Justo  Santa  María  de  Oro.  Contribución 
del  Poder  Ejei-utivo  a  su  erección.  Véase  Estatuas. 
etcétera. 

Expedición  al  Chaco.  Medalla  y  diploma  a  los 
eomponentea  de  loa  fuerzas  del  ejército  y  de  la 
armada  que  la  realizaron.  Véase  Expedición  al 
Chaco. 

Faros  ▼  balizas.  Tarifas  a  regir  en  el  «fio  1S89. 
Véase  Hacienda. 
■  Ferrocarril  a  Melincué.  Concesión  a  favor  de  ios 
señores  Roberto  A.  Wilkinson.  Véase  Obraá  Públi- 
cas (Ferrocarriles). 

Ferrocarril  a  Rosario.  Autorización  a  los  señoreii 
Walter  Woodgote  y  Compañía  para  construir  y  ex- 
plotar una  línea  férrea  a  Rosario.  Véase  Obras  Pú- 
blicas (Ferrocarriles). 

Ferrocarril  Ceutial  Norte.  Reducción  del  término 
de  garantía.  Véase  Obras  Públicas  (Ferrocarriles). 
Ferrocarril  de  Buenos  Aires  a  Bahía  Blanca.  Au- 
torización para  la  construcción  a  favor  de  José  M. 
Martínez  y  Compañía.  Véase  Obras  Públicas  (Fe- 
rroearrilea). 

-  Ferrocarril  de  Bueno»  Aires  y  Rosario.  Autoriza- 
c'ón  a  la  compañía  explotadora  para  construir  y 


explotar  dos  ramales.  Véase  Obras  Públicas  (Fe- 
rrocarriles). 

—  Ferrocarril  de  Pilar  n  Campana.  Concesión  a  favor 
de  lob  Fcñorea  John  (l.  Meiggs  Rons  y  Cjmpafiía. 
Véase  Obras  PúbVeas  (Ferrocarriles). 

—  Ferrocarril  de  Reccnquísla  a  Pormosa.  Modificación 
de  la  ley  nómero  2.095.  Véase  Obras  Públicas  (Fe- 
rrocarriles) . 

—  Ferrocarril  de  Rivadavia  a  Pan  Antonio  de  Arc- 
co.  Concesión  a  favor  de  Emilio  Nougués  y  Com- 
pañía. Véase  Obras  Públicas  (Ferrocarriles). 

—  Ferrocarril  de  Villa  María  a  Carmen  de  Patago- 
nes. Concesión  a  favor  de  los  señores  Balmaceda  y 
líugUcs.  Véiise  Obras  Públicas  (Ferrocarriles). 

—  Ferrocarril  de  Villa  María  a  Rufino.  Prolongación 
hasta  Bahía  Blanca  y  puerto  de  Xapostlí.  Véaso 
Obras  Piibl'eas  {ForrocaiTiles). 

—  Pcircicirril  Gran  Oeste  Argentino,  Autorización 
al  Poder  Ejecutivo  para  invertir  25.000  pesos  en 
In  adquisición  de  tren  rodante.  Véase  Obras  Pú- 
blicas (Ferrocarriles) . 

—  Ferrocarril  Oran  Oeste  Argcnliiio.  Emplazamiento 
uaru  que  mejore  el  servicio.  Véaso  Obras  Públicas 
(Fcrrocarrili's). 

—  Fotlieringham  Ignacio,  general.  Escrituración  a  sn 
favur  de  uua  superficie  do  ticna  situada  en  la  co- 
lonia Fonnoaa.  Véase  Tierra. 

~~  Garantía  de  los  ferrocarriles;  forma  en  que  debe 
pagarse.  Véase  Obras   Públicas  (Ferrocarriles). 

—  Girrcía,  Casiana  Uriarto  de.  Aiitorizacicn  al  Poder 
Ejecutivo  pava  iilmnai-le  4.000  peso.«.  Véase  Créditos. 

—  Ilo'^pítal  de  Caridad  de  Santiago  del  Estero,  So  au- 
toriza ni  Poder  Ejecutivo  para  contribuir  a  su  ter- 
minación. Véase  Hospital,  etc. 

—  Jul>il,iciou(  8,  Véase  Jubilaciouts. 

—  I.„'y  de  patentes  para  1889.  Véase  Hacienda. 

—  Licencifi  al  señor  vicepresidente  de  la  República  pa- 
ra «uñcntarse  del  país.  Véase  Lirmcitis. 

—  ■  Monuim  uto  conniiíinorativo    do    las    campañas  del 

rjérclto  (!e  los  Andes,  Erección  en  la  ciudad  de 
Mendoza.  Véase  Monumento  conmemorativo,  etc. 

—  Muelles  del  Estado.  Véase  Obras  Públicas  (Muelles). 

—  Obras  en  los  ]>iicrt08  y  parajes  de  laa  costas  de  la 
liepñl.'lica.  Autorización  al  Poder  Ejecutivo  par.i 
Cüutratarlas.  Véase  Obnu  Públicas  (Obras  y  eona- 
tmcciones  varias). 

' —  Oficinas  nacionales.  Autorización  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  haita  500.000  pesos.  Véase  Oficinas 
tuicionaJes. 

—  Operaciones  de  Bolsa.  Véose  Bolsa. 

—  Panteón  militar.  Autorización  para  su  construcción. 
Véase  Guerra  (Panteón  militar). 

—  Papel  sillado  (Ijcy  del.  Véase  Hacienda. 

—  Peniioues,  Véase,  segíin  corresponda,  Guerra,  Pea- 
sinnes  militares  o  Peticiones,  Pensiones. 
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~^  Permiso  para  residir  en  Europa  a  Tarios  penaionis- 
taa,  Véaac  Permisos. 

—  Permiso  para  aceptar  un  consulado  de  Italia  y  otro 
del  Paraguay  a  las  penonaa  designadas.  Véase  Con- 
Mlatiot. 

—  Frpflupu?3to  general  para  el  año  1889.  Véase  Ha- 
cietüla  (Presupuesto). 

- —  Propiedades  de  la  Nación  sitas  en  ItoMirio  dti  San- 
ta Fe.  Autorízaeión  al  Poder  EJeentiro  iwra  Tcudcr- 
las  en  remate  público.  Véase  Propiedades,  etc. 

—  Puontc  Bobre  el  río  Quiuto,  frente  a  Villa  Mercedes 
(San  Luis).  Estudios  necesarios  para  la  (-onatruc- 
ción.  Véase  Obra»  Públicas  (Puentes). 

—  Puente  sobre  ol  río  Dnice.  Anturizaeión  al  Poilcr 
EjecatÍTo  para  iuTertir  hasta  160.000  pesos  en  su 
construecióu.  Véase  Obras  PúbJieas  (Pueiites). 

— ■  Puente  sobre  el  arroyo  Arenales  (Salta).  Véase 
Obras  Públicas  (Fuentes). 

—  Puen**»  sobre  el  río  Tercero  (Córdoba)  Autorización 
at  Poder  Ejecutivo  para  construirlo.  Véase  Obras 
Públicas  (Puentes). 

—  Puente  «obre  el  río  del  Valle  (Cntamarea).  Véase 
Obras  PSblicM  (Puentes). 

—  Puente»  ^otjrc  el  río  Mendosa.  Véase  Obras  PSbJicas 
(Puentes). 

—  Puentes  cobre  los  ríos  Xegro  y  Tolorado.  Proyecto 
de  ley,  en  reriaión,  autorÍKando  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  480.000  pesos  en  la  construeetón. 
Véase  Obras  Públicas  (Puentes). 

—  Puerto  del  Biachuelo.  Derecho  a  regir  en  cl  año  1889. 
Véase  Hacienda. 

—  Beprodnctorea.  Beglamentaeión  de  la  introducción. 
Véase  Ganaderta. 

—  Subsidios  y  subveneionea.  Véase  SHbstdU>s  y  Subven- 
ciones. 

—  Suprema  Corte  y  juzgados  federales  de  la  Capital. 
Traslaeión  e  instalariÓn.  Véase  JtucgaAos  Federales 
de  la  Capital. 

—  Suprem.1  Corte  y  juzgados  federales  de  la  Capital, 
Traslavióu  e  instalación.  Véase  Juzgados  Federales 
de  In  Cffpitát. 

—  Tarifas  irastales  y  telegrAfieas  para  1880.  Vóase 
ITaeú'n^a. 

—  Tierra  fiscal,  compra,  venta  y  donación.  Véaso 
Tierra. 

—  Títulos  do  deuda  interna;  retiro  y  nmortiiaeión. 
Véase  Títulos. 

~  Titulod  de  deuda  pública  municipal.  Autorisacién  a 
la  munieipalidad  de  la  Capital  para  emitir  hasta  la 
suma  f\e  10.000.000  de  pesos  en  títulos^  Véase  Tí- 
tulos. 

—  Títulos  de  renta  externa.  Autorización  al  Poder  Eje- 
cutivo para  verificar  la  conversión.  Véase  Titulas. 

—  Tranvías  en  loa  terrenos  del  puerto  de  la  Capital. 
Autorisaeión  para  su  establecimiento.  Véase  Obra» 
Públicas  (Tranvías). 


Baiuidttrw: 

—  Afirmado  de  los  caminos  principales  de  salida  de  la 
Capital.  Proyecto  de  ley  de  variiw  señorea  senadores 
disponiendo  la  eontribaeión  del  Poder  Ejecutivo. 
Véase  Afirmaio,  etc. 

—  Asilo  do  Huérfanos  de  Tucumán.  Proyecto  de  ley 
del  señor  senador  Paz  acordando  una  contribución 
para  esa  obro.  Véase  As.lo  dr  Huérfanos,  etcétera. 

—  Congroso.  Proyecto  de  ley  de  los  sefiorcs  senadores 
Funes  y  Tollo  autorizando  la  inversión  de  50.000  pe- 
sos en  In  refacción  del  edificio  y  compra  de  moblaje. 
Véase  CovffiTáo. 

—  D<>strnc<-ión  de  la  filoxera.  Proyecto  de  ley  del  sefior 
senador  Zopata.  Véase  Agricultura  (DestruecíAn  d* 
la  fíloxein). 

—  Edificio  destinado  al  Departamento  de  Obras  Pú- 
blie.is  de  l!.  Xación.  Proyecto  de  ley  de  los  señor»'» 
senadores  Pérez  y  Mendoza.  Véase  Obras  PúbUea» 
(Obras  y  eotistmcciones  varias). 

—  Obms  piíl)lícas  en  la  provincia  de  Salta.  Proyecto 
de  ley  fundado,  del  señor  senador  Ortiz.  Véaae 
Obrat  Pmiieaa  (Obras  y  construcciones  varías). 

—  Oficinas  nacionales  en  la  ciudad  de  Corrientes.  En- 
sanche y  refacciones  en  el  edificio  que  ocupan.  Pro- 
yecto de  ley  de  los  señores  senadores  Dcrqui  y  Bai- 
biene.  Véase  Obras  Púbt'-cas  (Obras  y  eontrueeio- 
nes  varias). 

—  Pago  de  pensiones  militares  devengadas.  Emisión 
de  cinco  millones  de  pesos  en  fondos  públicos.  Pro- 
yecto de  ley  del  seAor  senador  Barros.  Véase  Chu- 
rra (Pensiones  militares). 

—  Pensión  a  la  señora  Josefina  O.  de  Sorondo.  Pro- 
yecto fundado,  del  señor  amador  del  Valle.  Véase 
Peticiones  (Pensiones). 

—  Plano  de  los  ferrocarrilMi  en  explotación,  en  cons- 
trucción, líneas  concedidas  y  de  las  que  el  Poder 
Ejecutivo  juzgue  convenientes  para  completar  la 
red  ferroviaria  de  la  Bepúbliea,  y  caducidad  de  laa 
conc>»tÍ'<ii<.'9  que  no  formalicen  sus  contratos  den- 
tro de  lo4  sesenta  días.  Véase  Obra»  Públicas  (Fe 
rrocariles). 

—  Proyecioa  de  ley  obnervndos  por  el  Poder  Ejecutivo. 
A  indicnción  del  señor  senador  Febre  se  devuelven 
a  la  Cámara  de  Diputados  varios  proyectos  obser- 
vados por  el  Poder  Ejecutivo,  72. 

—  Puerto  'lo  la  ciudad  de  Paraná.  Proyecto  de  ley 
do  varios  señores  senadores  autorizando  al  Poder 
Ejecutivo  para  que  designe  el  mejor  punto  sobre 
el  rio  Paraná  a  fin  de  construir  el  puerto  defini- 
tivo de  la  Capital  de  Entre  Ríos.  Véase  Obra*  Pu- 
blicas (Puertos). 

—  Teatro  municipal  imra  la  Capital  La  Comisión  del 
Interior  se  expide  proponiendo  las  bases  para  la 
licitación  de  la  eonstmcción.  Véase  Teatros. 
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—  Telégrafo  desde  La  Quilla  a  Oién  j  desde  la  Si- 
beria  Ai^entina  hasta  la  oa|»itaI  del  departamento 
Santa  CatalinL'  (Jajuj).  Projeeto  de  lej  de  los 
señoree  senadores  Tello  y  Pérez.  Véase  Telégrafos. 

PobUcadón  diaria  de  las  sesiones  del  Congreso.  La 
Compañía  Sadanierieana  de  Billetes  de  Banco  for- 
móla una  proposicióii,  143. 

Pnwtes.  Véase  Obra»  Públieag  (Puentes). 

Puertos.  Véase  Obras  Públicas  (Puertos). 


QiUQnéB  Grande.  Puerto,  muelle  y  canal.  Solicitudes 
pan;  eonstruirloa.  Véase  Obras  P&blicas  (Puertos, 
muelles  j  canalización ). 


Bamal  de  Oaerra.  Proyecto  de  ley  que  dispone  su 
construcción.  Lfc;  Cámara  de  Dipatadog  lo  devnelve 
modificado,  307. 

Bepatriadón  de  loa  restos  de  don  Juan  B.  Alberdi 
La  Comisión  constitofd^  para  ese  fin  solicita  se  le 
concedan  10.000  pesos,  249.  Moción  de  considera- 
ción sobre  tablas,  aprobada,  del  señor  senador  Paz, 
219.  Considerftdión  y  aprobación  del  proyecto  de 
ley,  249.  La  Honorable  Cámara  de  Diputados  eo- 
monica  la  sanción  definitiva,  2o3. 

Beprodnctores.  Beji^Iamentación  de  la  introducción  de 
animales  reproductores.  Véase  Ganadcria. 

MUkatío  a»  Matanws.  Canalización  propuesta  poi  la 
Soeíed&d  General  Pobladora.  Véase  Obra»  Públicas, 
(Canalización). 

BIo  Mendoza.  Construcción  de  tres  puentes.  Proyecto 
de  ley,  en  revisión,  autorizando  la  inversión  de 
300.000  pesos.  Véase  Obras  Públicas  (Puentes). 
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SalilHCldad  dt  la  OapltaL  Explicaciones  pedidas  por 
el  sefior  senador  del  Valle  sobre  el  contrato  de 
arrendamiento,  114. 

Sanidad  del  ejército  y  de  la  armada.  Mensaje  y  pro 
yeeto  de  ley  organizando  esos  servicios,  43.  Se 
expide  la  Comisión,  144.  Despacho  de  la  Comi- 
sión, 151.  Consideración,  152.  Se  aprueba  en  g''- 
Boral,  153.  Consideración  en  particular,  153, 
Termina  la  aprobación  en  particular,  166.  La  Ho- 
norable Cámara  de  Diputados  comunica  la  sanción 
definitiva  del  proyecto  de  ley,  671. 

Senado: 

—  Asamblea  de  apertura  del  período  de  sesiones  ordi- 
narias del  Honorable  Congreso,  3. 

—  Comisiones,  Véase  Comisioues. 


—  Cuentas  de  inversión  de  fondos  de  Secretaría.  El 
habilitado  presenta  la  eorrespondieate  al  año  1887, 
57.  Se  expide  la  Comisión,  456.  Despacho  de  lu 
Comisión,  569.  Consideración  y  aprobación,  570. 

—  Decreto  de  apertura  del  Hónorable  Congreso  de  la 

Nación,  3. 

—  Empleados  del  Honorabie  Senado.  Pago  de  dos 
meses  de  sueldo.  Véase  ^«eldoe. 

—  Honores  militares  en  el  aeto  de  apertura  del  Hono- 
rable Congreso,  4. 

—  lavitaóón  para  asistir  al  tedéum  en  conmemoración 

del  auiversario  de  la  Independencia,  150. 

—  Mensaje  prorrogando  las  sesiones  del  Congreso 
para  la  consideración  de  varios  asuntos,  623. 

—  Presidente  provisional  del  Honorable  Senado.  Elec- 
ción, juramento  y  comunicación,  1,  2. 

—  Becínto  de  sesiones  de  las  CAmaras  del  Congreso 

Nacional.  La  Cámara  de  Bíputcdos  comunica  haber 
cedido  el  recinto  ul  Honorable  Senado  durante  el 
tiempo  que  dure  la  discusión  del  proyecto  de  ley 

sobre  matrimonio  civil,  492, 

—  Vicepresidente  provisional  del  Honorable  Sení,do. 
Elección,  juramento  y  comunicación,  1,  2. 


Sanadores  electos.  Capital  Federal.  Elección  del  tenien- 
te general  don  Julio  A.  Roca.  Véase  Colegio  Electo- 
ral de  la  CapUal. 

—  San  Juan.  Presentación  del  diploma  por  el  sefior 
senador  electo  don  Hermógenes  Buiz,  83.  Moción 
de  consideración  sobre  tablas  del  sefior  senador  Paz, 
aprobada,  34.  Se  expide  la  Comisión,  previo  cuarto 
intermedio,  34.  Aprobación  del  despacho  de  la  Co- 
miaión,  jurunento  e  incorporación '  del  electo,  34. 
Nota  del  Poder  Ejecutivo,  61. 

Berrlolofl  prestados  por  don  Sinforiano  Alcorta.  Men- 
saje y  proyecto  de  ley  acordándole  30.000  pesos 
en  pago  de  los  servicios  prestados  en  Paraguay, 
75.  Expídese  la  Comisión,  179.  Despacho  de  la 
Comisión,  texto  del  mensaje  y  del  proyecto  de 
ley,  182.  Consideración,  188.  Aprobación,  184. 


sesiones: 

Ocdlnulas:  N«  1,  preparatoria,  mayo  7,  pág.  1.  N«  2, 
Asamblea,  Mayo  8,  pág.  2.  N'  3,  Mayo  12,  pág.  28. 
N'  4,  Mayo  19,  pág.  30.  N»  5,  Mayo  22,  pág.  33. 
N'  6,  Mayo  29,  pág.  42.  N»  7,  Junio  2,  pág.  43.  N»  8, 
.  Junio  5,  pág.  50.  N»  9,  Junio  7,  pág.  67.  N'  iO, 
Junio  9,  pág.  61.  N»  11,  Junio  12,  p6g.  63.  N»  12, 
Junio  16,  pág.  68.  N«  13,  Junio  19,  pág.  73,  Nú- 
mero 14,  Junio  21,  pág.  76.  N*  IS,  Junio  23,  pá^na 
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96.  N»  16,  Junio  26,  píig.  103.  N"  17,  Junio  2% 
pág.  105.  N»  18,  Junio  30,  pág.  124.  N»  19,  Julio 
3,  pág.  140.  N'  20,  Julio  5,  pfig.  143.  N»  21,  Julio 
7,  p&g.  150.  Nv  22,  Julio  12,  pág.  161.  N'  23,  Julio 
14,  pág.  164.  N»  24,  Julio  17,  pág.  169.  N'  25,  Ju- 
lio 19,  página  178.  Número  26,  Julio  21,  página  181. 
N»  27,  Julio  24,  pág.  195.  N.  28,  Julio  26,  pág.  202. 
29,  Julio  28,  pág.  219.  30,  Julio  31,  pñg.  23». 
31,  Agosto  2,  pág.  248.  32,  Agosto  4,  pa- 
gina 253.  N'  33,  Agosto  7,  piíg.  259.  X"  34,  Agosto 
9,  pílg.  266.  N«  3.Í,  Agosto  14,  pág.  270.  N"  3(t, 
Agosto  16,  pág  272.  N'  37,  Agosto  18,  pág.  275. 
N'  38,  Agosto  21,  pág.  285.  N»  39.  Agosto  23,  pá- 
gina 291.  N»  40,  Agosto  25,  pág.  293.  N»  41,  Agos- 
to 28,  pág.  307.  N»  42,  Septiembre  I',  pág.  ¡lU. 
N'  43,  Septiembre  4,  pág.  350.  N»  44,  Septicnibre  0, 
pág.  370.  N»  45,  Septiembre  11,  pág.  39.'>.  N»  4«, 
Septiembre  13,  pág.  423.  N'^  47,  Septiembre  15,  pá- 
gina 424.  48j  Septiembre  18,  pág.  4.^5.  N"  49, 
Septiembre  19,  pág.  492.  ñO,  Septiembre  20,  pá- 
gina 49.5.  N»  51,  Septieml.re  22,  pág.  531.  N"  52, 
Septiembre  24,  pág.  553.  53,  Septiembre  26,  pág. 
564.  Nv  54,  Septiembre  27,  pág.  593. 

De  prteroga.  Número  55,  Octubre  2,  pág.  62.'!.  N'-'  56, 
Octubre  4,  pág.  650.  N'  .57,  Octubre  6,  itág.  6o6. 
N»  58,  Octubre  9,  pág.  658.  N»  59,  Octubre  19, 
pág.  670.  N'  60,  Octubre  25,  pág.  674.  N'  61,  No- 
viembre 2,  pág.  767.  N»  62,  Noviembre  3,  pág. 
807.  N»  63,  Noviembre  6,  pág.  845. 

Secietas.  Se  pasa  a  sesión  secreta,  41,  49,  56,  72,  104, 
139,  160,  180,  194,  313. 

SOLICITUDES  PARTIOUIíARES: 

Solicitudes  (le  penaión.  Véase  Guerra,  Pcrsíows  miJUn- 
rcs,  o  Pclic'oncs,  Pni.iioncs,  según  corresponda. 

—  Bancos  de  la  Capital.  Solicitan  que  se  rechace  la 
sanción  de  la  Honorable  Cámara  do  Diputadas  grn- 
vando  los  depósitos  en  cuenta  corriente,  770. 

—  Banón,  Pedro,  Solícita  permiso  pata  residir  fuera 
del  país.  Véase  Perminoa. 

—  Batet,  Jopó  J.  Jnbilación.  Vónse  Jubilae'onca. 

—  Bemberg  y  Compañía.  Piden  que  se  los  acuerde  ]a 
concesión  solicitada  por  los  señores  Varga-i  y  Com- 
pañía, como  sucesores  de  ístos  en  sus  derechos  y 
acciones,  492, 

—  Bunge,  Carlos,  por  don  Emilio  Bnnge,  propone  el 
estf-.bleciniiento  de  una  o  varias  fábriens  de  telns 
de  algodón.  Véase  Algodón  o  Telatt. 

—  Canales,  canalización.  Véase  Obras  PfibUeas  (Cana- 
lización). 

—  Castillo,  Vicente.  Solicita  la  efectividad  del  grado 
de  alférez.  Véase  Guerra. 

—  Compañía  Primitiva  de  Gas.  Compra  do  un  ároa 
de  tierra  contigua  a  bu  usina.  Véase  Gas. 


—  Della  Casa,  Humberto  y  Compañía.  Solicitan  pri- 
vilegio para  establecer  una  fábrict.  de  dinamita. 
Véase  Oinemita. 

—  El  obispo  de  Córdolxi,  en  unión  con  el  clero,  pi.ie 
no  se  sancione  el  proyecto  de  ley  sobre  ol  matri- 
monio civil.  Véase  Matrimonio. 

—  Empresa  Pueyrredón.  Puente  Barracas.  Venia  para 
demandar  a  la  Nación.  Véase  Keffocio»  ComtitK- 
eionalea  (Venias  para  demandar     la  Nación). 

—  Fernández,  Sixto  y  Compañía,  concesionarios  de  las 
obras  del  puerto  de  Mar  del  PUta,  solicitan  se  Ies 
acuerde  la  garantía  del  7  %  Eobre  el  capital  a  em- 
plearse.  Véase  Obra*  Públicas  (Puertos). 

~  Ferroearrites.  Véase  Obras  PUliras  (Ferrocarriles). 

—  .Gastnldi,  Simón  y  Compañía.  Privilegio  para  esta- 
blecer una  línea  de  vapores  desde  el  puerto  de  Bue- 
nos Aires  hasta  el  de  ^nncagua7.ú.  Véase  Xave- 
gañón. 

—  aianni,  Bafael  y  Compañía.  Constrncción  de  un 
teatro  en  el  terreno  que  ocupó  la  estación  del  Fe- 
rrocarril Oeste.  Véase  Teairns. 

—  Iluergo,  Joselín,  pide  que  no  se  acuerde  privilegio 
para  establecer  una  fábrica  de  dinamita.  Véase  Di- 
namita. 

—  Igon  Hermanos,  ])or  el  señor  Armand  Saint  Ivés, 
r,frecen  en  venta  la  edición  de  un  mapa  de  la  Ca- 
pital y  de  los  jmeblos  de  Barracas,  Belgrano  y 
Flores.  Véase  Mapa  de  la  Capital,  etcétera. 

—  Lacroze,  Federico.  Como  concesionario  ¿el  tranvía 
rural  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  solicita  exone- 
ración do  impuestos  nacionales  para  los  materiales 
de  construcción.  Véase  Obras  Páblicaa  (Tranvías). 

—  Lacroze,  Federico.  Red  de  tranvías  rurales  en  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  Pide  que  no  se  conceda 
la  construcción  de  líneas  férrea»  que  perjudiquen  a 
su  empresa.  Véase  Obras  Públicas  (Ferrocarriles). 

—  Laserrc,  Augusto.  Autorización  piwa  formar  una 
isla  artificial  sobre  el  banco  de  la  ciudad.  Véase 
Isla  artificial,  etcétera. 

—  L.-ivailc,  Dolores  Lavalle  de.  Liquidación  y  pago 
de  los  sueldos  del  general  don  Juan  Lavalle.  Véase 
Sueldos. 

—  Lima,  Irineo  y  Octavio  Oonzález.  Que  se  les  con- 
ceda el  terreno  comprendido  entre  las  calles  Tucu- 
mán,  Cerrito,  Libertad  y  Viamonte  para  construir 
en  él  un  teatro.  Véase  Teatron. 

—  Maranibio  Catán,  David.  Solicita  se  subvencione 
a  la  publicación  Enciclopedia  Militar.  Véase  Enci- 
clopedia Militar. 

—  Maysca  y  Compañía.  Línea  de  vapores  entre  loA 
puertos  de  la  República  Argentina  y  los  del  Atlán- 
tico y  Norte  de  Europa.  Solicitud  para  que  se  re- 
suelva la  propuesta  presentada  por  ellos  antes  que 
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la  de  los  sefiorca  M.  I.  Vucassovícli  7  Compañia. 
Véase  Naveffaoián. 

—  Merlo  Zaciriaa.  Aumento  de  jubilación.  Véase  Jv- 
bOacioues. 

—  Morra  Carlos  y  CompaOIa.  Construcción  de  un  puer- 
to j  muelle  en  Quequéu  Grande.  Véase  Obras  Pú- 
blicas, Puertos  o  Muelles. 

—  Muelle  en  el  puerto  de  Carmen  de  Patagones  7 
obras  de  defensa  para  la  capital  del  territorio  de 
Bío  Xegro.  Solicitud  de  Juan  P.  Córdoba  y  Compa- 
ñía. Véase  Obras  Públicas  (Muelles), 

—  Novillo  Cándido.  Pide  se  autorice  al  Poder  Ejecu- 
tivo a  venderle  cinco  lotes  de  terreno  de  la  cstaueia 
de  Carova.  Véase  Terrenos. 

—  Obispo  de  San  Juan,  con  el  clero,  solícita  que  no  sc 
sancione  el  proyecto  de  ley  sobra  matrimonio  civil. 
Véase  Matrimonio. 

—  Oliva,  Honorato  pide  que  se  modifique  la  ley  1.301 
sobre  construcción  de  un  camino  carretero.  Véase 
Obras  Pública»  (Caminos). 

—  Páez,  Pastor  B.  Holicita  .iiimcnto  de  jiibihu-ión. 
Véase  J vbilacioHcs. 

—  Pétoz,  Jt.TÓuinto.  Mnuifiesta  que  en  la  propin'.stn  do 
compra  de  los  terrenos  del  puerto  presentada  por 
don  £.  Madero,  figura  indebidamente  una  fracción 
que  le  pertenece.  Véase  Terrenos  tomados  al  río  por 
las  obras  del  puerto  Madero. 

—  I^?rB,  Manncl  t  Compafiia.  Piden  que  se  loa  tenga 
en  cuenta  al  tratarse  la  solicitud  de  los  señores 
J.  P.  Balnuireda  y  T.  F.  Hughes  sobre  ferrocarril 
de  Villa  María  a  Reconquista  y  que  Fe  les  otorgue 
la  eoneesión  sin  garantía,  G-IS. 

—  Publicación  diaria  de  las  sesiones  del  Honorable 
Congreso.  Propuesta  de  la  Compnfiía  Sudamericana 
de  Billetes  de  Banco.  Véase  Publicación  diaria, 
etcétera. 

—  Sevaelicr,  Rolando  y  Compañía.  Proponen  construir 
una  galería  frente  a  la  plaza  Victoria.  Véase  Gale- 
ría frente  a  la  plaza  Victoria. 

~  Silveira,  Agustín  y  Compafiín.  Garantía  de  In  Na- 
ción sobre  un  capital  m¿úmo  de  1.500.000  pesos  oro 
para  instalar  un  establecimiento  metalúrgico.  Véase 
Metítíurgia. 

—  Solicitudes  contra  la  sanción  del  proyecto  de  ley 
sobre  matrimonio  civil.  Véase  Matrimonio. 

—  Sopkinz,  Eduardo  A.  Pide  que  se  le  devuelva  el 
expediente  que  presentó  al  Honorable  Senado  y  así 
£e  acuerda,  624. 

—  Subúdios  7  subvenciones.  Véase  Subsidios  y  sub- 
vencione». 

—  Subscripción  del  Honorable  Congreso  a  la  obra  El 
Federalista,  traducción  del  doctor  Ildefonso  Isla. 
Véase  Federalista. 


—  Tierra  fiscal.  Compra,  venia  y  donación.  Véase 
Tierra. 

—  Tosí,  Juan.  Propone  la  construcción  del  nuevo  tea- 
tro Colón.  Véase  Teatros. 

—  Tranvía  a  vapor  desde  Barranqueras  a  la  colonia 
Juiirez  Cehiiau.  Thco  Fourniere  pide  que  en  la  ley 
respectiva  figure  su  nombre  como  único  concesio- 
nario. Véase  Obras  Públicas  (Tranvías). 

—  Underwood  y  Compañía.  Compra  de  tierras  en  el 
territorio  de  Santa  ftuz  para  formar  centros  ga- 
naderos. Véase  Tierra. 

—  Vicario  capitular  de  Salta.  Pide  que  no  se  sancione 
el  proyecto  de  ley  sobre  matrimonio  civil.  Véase 


SUBSIDIOS  Y  6UBVEXC10NE8: 

—  BelloG,  Luis  A.  y  Santiago  Ortix.  Piilcn  una  sub- 
vención para  i>erfeccionar  sus  estudios  en  Europa, 

12f);  80  expide  la.  Cumisión,  4^16;  moción  de  prefe- 
rencia, aprobada,  del  señor  seuador  Mendoza,  616; 
despacito  de  la  Comisión  y  discusión,  616;  ac  aprue- 
ba en  general,  617;  discusión  en  particular,  617; 
nprobución  eu  particular,  G22;  la  Honorable  Cá- 
mara de  Diputados  comunica  la  sanción  definitiva 
del  proyecto  de  ley,  624, 

—  Colegio  de  Huérfanos  de  Cataniarca.  Proyecto  de 
lev  en  revisión,  acordando  un  subsidio  de  10.000 
liosos  para  su  toroiínacíón,  .^70;  moción  del  señor 
ernador  M.  Ruiz  para  que  se  trate  después  de  ter- 
uiinada  la  discusión  del  proyecto  de  ley  de  matri- 
monio civil,  aprobada,  370;  aprobación,  nSi*»;  el 
Poder  E:ecutivo  acusa  recilm  del  proyecto  de  ley 
Hancionadu,  670, 

— ■  Driiuas  de  Caridad  de  Rosario  de  Santa  Fe.  Pro- 
yecto de  ley  en  revisión,  aumentándole  la  subven- 
ción, 68;  moción  para  qne  se  trate  sobre  tablas, 
aprobada,  del  sefior  senador  Pisarro,  70;  texto  del 
proyecto  de  ley  en  revisión,  71;  consideración,  71; 
aprobación,  72;  l>1  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo 
del  proyecto  sancionado,  103. 

—  De  León,  Rosa.  Solicita  para  su  hijo  Emilio,  au- 
mento de  la  subvención  que  le  fuera  acordada  parn 
continuar  sus  estudios  de  ingeniería  7  mec&nlca  eu 
BrUEclas,  144;  se  expide  la  Comisión,  196;  despa- 
clio  de  la  Comisión,  207 ;  consideración  y  aproba- 
ción, 207;  la  Honorable  Cámara  comunica  la  san- 
ción definitiva  del  proyecto,  237. 

—  El  vicario  general  de  bi  eatedral  de  Paraná  solicita 
una  subvención  para  ta  terminación  de  dicho  tem- 
plo, 291;  se  expide  h  Comisión,  315;  despacho  de 
la  Comisión  y  consideración,  562;  aprobación,  563. 
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Enciclopedia  militar.  Solicitud  de  aubvención,  286; 
Be  expide  la  Comisidn,  456;  moción  de  preferencia,; 
aprobada,  del  señor  senador  Baltoré,  609;  despacho 
de  la  Comisión,  discusión  y  aprobación,  610, 
Exposición  Internacional  de  Ganadería  y  Agricul-  ' 
tura  de  1890.  M'eusaje  y  proyecto  de  ley  acor- 
dando una  subvención.  "Véase  Exposición,  etcétera. ' 

Hermitte,  Guillermo.  Solicitud  en  favor  de  su  hijo 
Enrique  para  que  pueda  seguir  sus  estudios  de  in- 
genieríii  en  Europa,  203. 

Hospital  del  Pueblo  de  la  Nación.  La  comisión 
direetiva  eolieita  una  subvención  de  (  400.000,  425. 

Instituto  de  sordomudos  establecido  por  don  José 
M.  Solá.  Proyecto  de  ley  en  revisión,  acordando  una 
subvención,  425. 

Linea  directa  de  vapores  con  España,  subvención. 
Véase  Navegación. 

Pora  el  Asilo  de  Huérfanos  de  Tucuinán.  Proyecto 
de  ley  del  señor  senador  Paz.  Véase  Asilo  de  Huér- 
fanos de  Tueumán. 

Rocicdnd  de  Beneficencia  de  la  ciudad  de  San 
Juan.  Proyecto  de  ley  en  revisión,  acordándole 
$  15.000,  289;  moción  de  tratarlo  sobre  tablas, 
aprobada,  del  sefior  senador  Gil,  289;  se  aprueba 
el  proyecto  en  general  y  en  particular,  289. 
Sociedad  de  pensionistas  escolares  La  Fraternidad 
del  Uruguay.  Proyecto  de  ley  en  revisión,  acordán- 
dole una  subvención.  8e  expide  la  Comisión,  43; 
despacho  de  la  Comisión  y  consideración,  55;  apro- 
bación en  general  y  en  particular,  56. 
Bociedad  Fraaklin  de  San  Joan.  Pide  que  su  bi- 
blioteca se  incluya  en  los  beneficios  de  la  ley  de 
subvenciones,  425;  se  expide  la  Comisión,  456;  mo- 
ción del  señor  senador  Gil,  para  que  se  trate,  579; 
aprobada,  580;  despacho  de  la  Comisión,  680;  con- 
sideración  y  aprobación,  580. 

Soló,  José  M.,  director  del  Instituto  de  Sordomu- 
dos, solicita  una  subvención,  104;  pide  la  devo- 
lución de  su  solicitud  y  se  le  acuerda,  280. 

.  Templo  de  la  Merced  (Tucumán).  Proyecto  de  ley, 
en  revisión,  acordando  10.000  pesos  para  la  cons- 
trucción, 425;  se  expide  la  Comisión,  532;  moción, 
aprobada,  del  señor  senador  Buiz  (M.),  para  que 
se  trate  sobre  tablas,  533;  despacho  de  la  Comi- 
sión, 5.33;  consideración  y  aprobación,  534. 

Templo  de  la  parroquia  de  Balvanera.  El  cura  rec- 
tor solicita  un  subsidio  para  obras,  63. 
Templo  de  Villa  María  (Córdoba).  Proyecto  de 
ley,  en  revisión,  acordando  o  la  municipalidad 
de  Villa  Haría  la  subvención  do  25.000  pesos  para 
la  conelnsión  del  templo  en  construcción,  307;  mo-' 
eión  del  señor  senador  Funes,  aprobada,  de  tratni 
el  asunto  sobre  tablas,  311;  proyecto  de  ley,  en 
roviaíón,  311 ;  consideración,  311 ;  aprobación  cu 


general  y  en  particular,  311;  el  Poder  Ejecutivo 
acusa  recibo  del  proyecto  sancionado,  395. 
~  Whitej  Carolina.  Proyecto  de  ley,  en  revisión.  8e 
expide  la  Comisión,  266,  270;  despacho  de  la  Co- 
misión,- 272;  proyecto  de  ley  en  revisión,  273; 
consideración  y  aprobación,  273. 

SDXLDOB; 

—  Del  general  don  Juan  Lavalle.  Dofia  Dolores  La- 
valle  de  Lavalle  pide  la  liquidación  y  pago,  178. 

—  Del  jnez  federal,  doctor  Joaqnfn  QnirogQ-  La  Co- 
misión de  Hacienda  se  expide  en  el  mensaje  re- 
mitieudo  nn  reclamo  del  gobierno  de  Catamar- 
ca,  396. 

—  Empleados  del  Honorable  Senado.  Pago  de  dos 
meses  de  sueldo.  Moción,  aprobada,  del  señor  se- 
nador Pizarro,  881. 

Saprenu  Onrto  de  JiutleU.  Traslación  e  instalación. 
Véase  Jungado»  Federales  de  la  Capital. 


TEATROS ! 

—  Ferrari,  Angel.  Mensaje  remitiendo  la  solicitud 
para  construir  un  teatro  en  terreno  fiscal,  202. 

—  Gianni  y  Compañía.  Propone  la  construcción  de  un 
teatro  en  el  terreno  que  ocupó  la  estación  del  Fe- 
rrocarril Oeste,  248. 

—  Lima,  Ireneo  y  Octavio  González.  Solicitud  para 
construir  un  teatro  en  el  terreno  comprendido  en- 
tre las  callea  Tneumán,  Cerrito,  Libertad  y  Via- 
monte,  259. 

—  Teatro  Municipal  para  la  Capital.  La  Comisión  del 
Interior  se  expide  proponiendo  las  bases  de  lici- 
tación para  la  eonstmcción,  272;  despacho  de  la 
Comisión  y  discusión  en  general,  280;  se  aprueba 
on  general,  281;  discusión  en  particular,  281;  ter- 
mina la  aprobación  en  particular,  con  modifica- 
ciones, 283;  la  Honorable  Cámara  de  Diputados 
oomuniea  la  sanción  definitiva  del  proyecto  de 
ley,  671. 

—  Tosí,  Juan.  Propone  la  construcción  del  nuevo 
teatro  Colón,  259 

Telas  de  algodón.  Emilio  Buuge  propone  el  estable- 
cimiento de  nna  o  varias  fábricas,  286. 

TELÍOBArOS: 

—  Telégrafo.  Mensaje  y  proyecto  de  ley  sobro  coa»- 
truceión  de  nuevas  lineas  tclregáficas  y  reparar 
eión  do  las  existentes,  294;  ae  expide  la  Comisión, 
656;  despacho  de  la  Comisión,  testo  del  mensaje 
y  fiel  proyecto  de  ley  y  discusión,  665;  aprobación 
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666; 


TIKB&A.: 


en  general,  666;  discusión  en  particular, 
cuarto  intenaedio  a  moción  del  señor  senador 
Funes,  667;  continfia  la  discusión  en  particular, 
agregándose  al  articulo  I''  la  construcción  de 
varias  otras  líneas,  y  termina  la  aprobación  en 
particular,  668;  la  Honorable  C&mara  de  Dipu- 
tados eonmuica  la  sanción  definitiva,  671. 

—  Telégrafo  de  La  Quisca  al  departameuto  de  Iruya 
(Salta)  7  de  La  Siberia  Argentina  a  la  capital  del 
departamento  Santa  Catalina  iSnjuy).  Proyecto  de 
lej  de  loa  señores  smadores  Tello  j  Pérez,  170; 
se  expide  la  Comisióu,  308;  .despacho  de  la  Comi- 
sión j  texto  del  proyecto  de  ley  de  los  señores 
■madores  Tello  y  Pérez,  54S;  etmsideraeión  y  apro- 
bación del  despacho  en  general  y  en  particular,  546. 

TMiplos.  SubTcnciones.  Véase  Subtidios  y  subvenciones. 

IBUKOS: 

—  Expropiación  de  terrenos  para  ensanche  de  la  pla- 
za General  Belgrano.  Proyecto  de  ley,  en  revisión, 
moción  de  consideración  sobre  tablas  del  señor  se- 
nador Navarro,  disensión  y  aprobación  en  general  ' 
y  en  particular,  874. 

—  Lima,  Ireneo  y  Octavio  González  solicitan  se  Ies 
eoneeda  el  terreno  comprendido  entre  las  .calles  . 
Tucumán,  Cerrito,  Libertad  y  Viamonte  para  eons-  ; 
tmir  en  él  un  teatro.  Véase  Teatros. 

—  Novillo,  C&ndldo.  Pide  se  atorice  al  Poder  Ejecu- 
tivo a  venderle  cinco  lotes  de  terreno  de  la  estan- 
cia de  Caroya,  425. 

—  Obras  destinadas  a  ganar  terreno  al  rfo  do  la  Pla- 
ta; propuesta  de  los  señores  Beeber  y  Parson.  Véa- 
se Obras  Públicas  (Obras  y  Construcciones  varias). 

—  Terrenos  del  puerto  de  la  Capital.  Proyeeto  de  ley,  ' 
en  revisión,  aatorizando  el  establecimiento  de  If-  ' 
neaa  de  tranvias.  Véase  Oíros  Públicas  (Tranvías). 

—  Terrenos  tomados  al  rio  por  las  obras  del  pnerto 
Uadero.  Mensaje  adjuntando  la  solicitud  de  coai-  , 
pra  de  don  Eduardo  Madero;  el  señor  Jeróniina 
Pérez  observa  la  propuesta,  170;  despacho  de  la 
Comisión,  675;  moción  de  preferencia  del  señor  ' 
ministro  del  interior,  777;  despacho  de  la  Comi- 
sión, 770;  se  aprueba  en  general,  781;  solicitud 
de  los  señores  Madero  e  hijos,  781 ;  termina  la 
aprobación  en  particular   con   una   modificación,  ' 
783. 

—  Venta  de  los  terrenos  tomados  al  rfo  por  las  obras 
del  puerto  de  la  Capital.  Propuesta  de  los  señores 
Lamb  e  Hijos.  El  Poder  Ejecutivo  la  remite,  178; 
despacho  de  la  Comisión,  675;  moción  de  prefc- 
renua  del  aefior  ministro  del  interior,  777;  deR- 
pacho  de  la  Comisión,  779;  se  aprueba  en  geneDil,  . 
781;  solicitud  de  los  señores  Madero  e  Hijos,  781;  . 
termina  la  aprobación  en  particular,  con  una  mo- 
dificación, 783. 


—  Adalid,  F.,  teniente  coronel.  Solicitud  de  compra 
de  tierras,  170. 

—  Alvares,  Donato,  general,  y  tenientes  eoroneles 
Frankiin  Rawson,  Narciso  Bengolea  y  Carlos  O' 
Donnell.  Proyecto  de  ley,  en  revisión,  acordándo- 
les el  derecho  de  comprar,  cada  uno,  siete  mil  qui- 
nientas hectáreas  de  tierras  fiscales,  395;  se  expi- 
de la  Comisión,  565;  despacho  de  la  Comisión,  tex- 
to del  proyeeto  en  revisión  y  discusión,  604;  apro- 
bación, 605. 

—  Alvarez,  José  D.,  teniente  de  fragata.  Solicitud  de 
compra  de  tierras,  253. 

—  Amparán,  Tristáu,  teniente  coronel.  Solicitud  de 
compra  de  tierras,  203  ¡  se  expide  la  Comisión, 
565;  despacho  do  la  Comisióu,  607;  aprobación, 
608. 

—  Anaya,  Sócrates  y  Benito  Machado,  coroneles,  y 
Luis  O.  de  Boa  y  José  S.  Daza,  tcuicntes  corone- 
les. Proyecto  de  ley  en  revisión,  autorizando  al 
Poder  Ejecutivo  a  venderles  tierras  fiscales,  395;- 
se  expide  la  Comisión,  56o;  despacho  de  la  Co- 
misión, texto  del  proyecto  en  revisión,  discusión 
y  aprobación,  605, 

—  Aubono  Juan  D.  Solicitud  de  compra  de  tierras,. 
248. 

—  Ayala,  Juan,  general.  Solicita  en  compra  tierras, 
fiscales,  495.  Se  expide  la  Comisión,  565.  Despa- 
cho de  Comisióa,  607.  Aprobaeióa,  608. 

—  Baibiene,  Santiago,  coronel.  Solicita  comprar  tierrna 
on  Neuquén.  Mensaje  remitiendo  la  solicitud  de.' 
interesado,  96.  El  señor  senador  Febre  propone 
que  se  le  incluya  en  un  proyecto  eu  discusión, 
aprobándose  la  autorización  al  Poder  Ejeentivo- 
para  vender  al  interosado  cuatro  leguas  de  tie- 
rras, 608. 

—  Barros,  Alvaro,  eoronel.  Pide  se  autorice  al  Poder 
Ejeentívo  para  qoe  le  acuerde  aeoioaea  del  emprés- 
tito general  de  tierras,  63.  Se  expide  la  Comisión, 
565.  Despacho  de  Comisión,  607.  Aprobación,  608. 

—  Bedoya,  Máximo,  eoronel.  SoHcitnd  de  compra  de 
tierras,  161. 

—  Concesión  de  tierras  a  favor  de  los  señores  Winter- 

Nazarre.  Kl  señor  juez  del  crimen  solicita  la  re- 
misión del  expediente  reqtectivo,  que  se  acuerda 
enviarle,  29. 

—  Córcova^  Benigno,  teniente  eoronel.  Solicitud  de 
compra  de  tierras,  140. 

—  Cietz,  Juan  J.,  eoronel.  Solicitud  de  compra  de 
tierras,  125.  Se  expide  la  Comisión,  565.  Despacha 
de  Comisión,  607.  Aprobación,  608. 

—  Díaz,  Antonio  Carlos,  teniente  coronel.  Solicitud  de 
compra  de  tierras,  150. 

—  Ecliieliury,  Pedro,  mayor. .  Solicitud  de  compra  de 
tierras,  105. 
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—  Elizalde,  Maiiuela  Leal  de.  Proyecto  de  ley,  en  re- 
vUión,  acordándole  20.000  lieetáreag  tle  tierra  fis- 
cal, 305,  Moción,  aprobada,  de  conaideraciÓn  sobro 
tablaa,  del  Beñor  senador  Baibiene,  396.  Gonaide- 
ración  y  aprobaeidn  en  genera)  y  en  particular, 
397. 

—  Escrituración  a  favor  del  general  Ignacio  Fothe- 
righaui  del  íirea  de  tierra  po-blada  por  él  en  la 
colonia  Forniosa.  Proyecto  de  ley,  en  revisión, 
mandfindoln  practicar,  143.  Se  expide  la  Comirión, 
565.  Despacho  do  Comisión  y  texto  del  proyecto  en 
revisión,  605.  Aprobación,  606, 

—  Espejo,  Jerónimo,  general.  Proyecto  de  ley,  en  re- 
visión, acordándale,  en  donación,  7.f>00  hectáreas 
de  tierras  fiscales,  395,  Se  expide  la  Comisión,  565. 
Moción  de  iireferencia,  aprobada,  del  señor  senador 
del  Valle,  603.  Despacho  de  Comisión,  603.  Texto 
del  proyecto  en  revisión,  discusión  y  aprobación, 
604. 

—  Kyroa,  Cándido  E.,  capitíin  de  la  armada  nacional. 
Solicitud  de  compra  de  tierras,  248, 

—  Fcriíi'nidez  de  Oro,  Manuel,  coronel.  Solicitud  de 
compra  de  fierras.  Se  expide  la  Comisión,  565,  Dea- 
pacho  de  Comisión,  607.  Aprobación,  608. 

—  Fcrnflndez  José  P.,  capitán.  Solicitud  de  compra 
de  tierras,  105. 

—  Potheriughaiii,  Ignacio,  general.  Proyecto  de  ley, 
en  revisión,  iiinndiindo  escriturar  a  su  favor  el 
área  de  tierra  que  lia  poblado  en  la  colonia  For- 
mosa.  Véase  Tierra,  Eíerituración. 

—  Frías,  Eustoqiiio,  teniente  general.  Proyecto  de  ley, 
cu  revisión,  acordándolo,  en  donación,  10.000  hec- 
tárea!) de  tierras  fiscales  en  la  gobernación  de  La 
Pampa,  396.  Re  expide  la  Comisión,  565.  Moción 
de  preferencia,  aprobada,  del  sefíor  senador  del 
Valle,  603.  Despacho  de  Comisión,  proyecto  de  ley 
en  revisión,  discusión  y  aprobación,  603. 

—  Galmá  B.,  Adrogué  y  Conipoüía.  Solicitan  una  su- ' 
perficie  de  tierras  en  el  Cliaco,  237. 

—  Gallpa,  Ricardo  S.,  capitán.  Solicita  el  despacho  de 
su  solicitud  anterior  de  compra  de  tierras,  140. 

—  García  J.  M.,  teuientc  coronel.  Solicitud  de  compra 
de  tierras,  43.  Se  expide  la  Comisión,  565.  Despa- 
cho de  Comisión,  G07.  Aprobación,  60S. 

—  Goniensoro,  José  M.,  teniente  coronel.  Solicita  gra- 
tuitamente o  en  compra  cu  el  Chaco  Austral,  31.  Se 
expide  la  Comisión,  144.  Despacho  de  Comisión, 
158.  Se  aprueba,  160.  La  Honorable  Cámara  do 
Diputados  devuelve  el  proyecto,  con  modificacio- 
nes, 425.  Se  expide  la  Comisión,  565.  Despacho  de 
Comisión,  texto  del  proyecto  en  rei-isión,  disensión 
y  aprobación,  606. 

—  González,  Bernardino,  teniente  coronel.  Solicitud 
de  compra  de  tierras,  144. 

—  González,  PrimitiTo,  teniente.  Solicitud  de  com- 
pra de  tierras,  164. 


— ■  Lantiagne,  Carlos,  teniente  de  narfo.  Solicita  com- 
prar tierras  sobre  el  rio  Bermejo,  69. 

—  Lista,  Bamón.  Solicita  que  se  le  concedan  scia  le- 
guas do  campo  en  mérito  de  sus  trabajos  geogrí- 
ficoB,  553. 

—  Molina,  Segundo,  sargento  mayor.  Solieitnd  d* 
compra  de  tierras,  203. 

—  Oviedo,  Nazario,  teniente  coronel.  Solicitud  de 
compra  de  tierras,  219. 

—  Palaveeino,  Pedro,  teniente  coronel.  Solicitud  de 
compra  de  tierras,  144. 

—  Parkinson,  Rómulo  y  Tomás,  tenientes  coronelea, 
Solicitud  de  compra  de  tierras,  105;  se  expide  la 
Comisión,  565;  despacho  de  la  Comisióii,  607; 
aprobación,  608. 

—  Patiño  y  Etcheverry,  mayores  de  infantería.  Solin- 
tud  do  compra  de  tierras,  105. 

—  Pérez,  Abraham  T,,  ex  cirujano  de  brigada.  Soli- 
citud de  compra  de  tierras,  141. 

—  Pérez,  Arturo,  teniente  1'.  Solieitnd  de  compra  de 
tierras,  140, 

—  Pérez,  Celestino,  teniente  coronel.  Solicitud  de 
compra  de  tierras,  164. 

— ■  Quiroga,  Antonio,  teniente  coronel.  Solicitud  de 
compra  de  tierras,  105. 

—  QuirÓB,  Pascual,  teniente  coronel.  Solicitud  d« 
compra  de  tierras,  144. 

— '  Ramayón,  Eduardo  K.,  teniente.  Solicitud  de 
compra  de  tierras,  144. 

—  Roldñn,  Natalio.  El  Poder  Ejecutivo  remite,  coi 
nu-nsaje,  su  reclamo  sobre  cien  leguas  de  campo  ce- 
didas por  la  Legislatura  de  Salta  m  el  territorio 
del  Chaco,  276;  se  expide  la  Comisión,  565;  moción 
de  preferencia,  aprobada,  del  señor  senador  Baibie- 
ne,  606;  despacho  de  la  Comisión,  606;  texto  del 
mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  discusión  y  aproba- 
ción, 607. 

—  Ruiz,  Mariano,  teniente  coronel.  Solicitud  de  com- 
pra de  tierras,  182. 

—  Ruiz  Moreno,  Jalio,  teniente  coronel.  Solicitud  de 
compra  de  tierras,  140;  se  expide  la  Comisión,  565; 
despacho  de  la  Comisión,  607;  aprobación,  608. 

—  SaravI,  Pastor,  mayor.  Solicitud  de  compra  de  tie- 
rras, 170. 

— ■  Sastre,  Benjamín,  teniente  coronel.  Solicitud  de  com- 
pra de  tierras,  43;  se  expide  la  Comisión,  565;  des- 

l>acho  de  la  Comisión,  607;  aprobación,  608. 

—  Soler,  Gregorio,  propone  comprar  tierras  fiscales, 
170;  reitera  solicitad,  308. 

—  Spikii,  Enrique,  coronel.  Solicitud  <le  compra  de  tie- 
rras, 43 ;  se  expide  la  Comisión,  565 ;  despacho  de  Ja 
Comisión,  607;  aprobación,  608. 

—  Torres,  Modesto,  sargento  mayor.  Solicitud  de  com- 
pra de  tinras,  140. 
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—  Torres,  Poneiano,  teniente  coronel.  Solicitud  de  com- 
pra de  tierras,  259;  deepaeho  de  la  Comisión,  607; 
aprobación,  608. 

—  Tala,  SalradoT,  coronel.  Solicitad  de  compra  de  tie- 
rras, 161. 

—  l'nderwood,  Guillermo  y  Compañía.  Compra  de  tie- 
rras en  Santa  Crus  para  formar  centros  ganaderos 
Véase  Ganadería, 

—  T'ribnru,  Napoleón,  general  de  brigada.  Compra  de 
tierras,  68;  se  expide  l!>  Comisión,  56ó;  tleapat-lu 
de  Comisión,  607;  aprobación,  608. 

—  Venta  de  tierras  fiscales  a  varios  jefes  del  ejército. 
Proyecto  de  ley  en  revisión,  623. 

—  Vigel,  Laurentino,  eapltAn.  Solicitud  de  compra  d.^ 
tierras,  140. 

—  Villarruel,  Tris'íin,  teniente  coronel.  Solicitud  de 

compra  de  tierras,  25Í». 

—  Tiudtk.  del  teniente  coronel  Agustín  Qómoz.  Solici- 
tad de  compra  de  tierras.  Se  expide  la  Comisión, 
56.') ;  despacho  do  Comisión,  607;  aprobación,  008. 

—  Viumo,  Pedro,  teniente.  Solicitud  de  compra  de 
tierras,  140. 

TÍn-Los: 

—  Conversión  de  títulos  de  la  deuda  extema.  Proyet;to 
de  ley,  en  revisión,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo 
pkra  verificar  la  conversión,  !!).">;  se  expide  la  Co- 
misión, 210;    despacho   do   Comisión  y  ineiiBa,íe, 


238;  proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  2.19;  eonsid.*- 
ración,  239;  so  aprueba  «n  gpneral,  241;  termina 
la  aprobación  en  particular,  eon  modificacionep, 
244;  la  Cíimiira  (le  Diputados  comunica  la  san- 
ción defiiiitivíi,  2i).t. 

—  Retiro  y  amortización  de  títulos  de  deuda  interna. 
Proyecto  de  ley,  en  revisión,  671;  se  expide  la  Co- 
misión, 770;  moción,  aprobada,  del  sefior  senador 
Derqui,  para  que  se  trate  sobre  tablas,  793 ;  des- 
pacho de  Comisión,  texto  del  proyecto  de  ley  en 
revisión,  discusión  y  aprobación  en  general  y  en 
particular,  794. 

—  TItuIoB  de  deuda  pública  municipal.  I^a  Cílmarn  de 
Diputados  devuelve,  modificado,  el  proyecto  de  ley 
autorizando  a  la  municipalidad  de  la  Capital  a  emi- 
tir títulos,  396;  se  expide  la  Comisión,  490;  moción, 
aprobada,  del  señor  senador  de  la  Silva,  paia  fjuc 
se  trate  sohTP  tablas,  .'>34 ;  proyectos  Bancion:..d.>s 
por  cada  una  de  las  Cüniara?,  534;  consideración  y 
aprobación  de  las  modifici.ciones  introducidas  por 
la  Honorable  Cümarn  de  Diputados,  535. 

TranTias  en  el  puerto  de  la  Capital.  Proyecto  de  ley, 
en  revisión,  autorizando  su  establecimiento.  Véase 
Obras  Pñblicaa  (TranvfaB). 


Vicepresidente  provisional  del  Honorable  Senado.  A''én- 
se  Senado. 
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L«y  número  2.266.  —  Pensión  u  Luis  Mom. 

número  2.267.  —  Crédito  al  Departamento  de  Oae- 
m  por  51.535,10  pesos  para  el  pago  de  pasajes. 
Bftmam  2.268.  —  Frolübicióii  de  impottaeián  de 
animales  reproductores'  que  tengan  enfermedades 
eoBtagioaas. 

Ley  número  2.269.  —  Pensión  a  Emilia  B.  de  Muño/. 
Id^  número  2.270.  —  Monumento,  en  Mendoza,  eonmo- 

morativo  de  la  Campafia  de  los  Andes. 

nfimero  2.271.  —  Ensanche  del  edificio  donde  so 

Íur¿  la  independencia  en  Tueumán. 

ntmmo  2X72,  —  Penniso  a  Anrora  Quinteros 
para  ausentarse  al  extranjero. 

jMy  número  2JS7S.  —  Pensión  a  Carmen  M.  de  IT- 
Sagasta. 

Le7  número  2.274.  —  Dirección  de  ferrocarriles  nacio- 
nales. 

Ley  número  2.276.  —  Instalación  de  la  Corte  Suprema 

Xaeion&l  y  juzgados  fedentles. 
Ley  número  2.276.  —  Aumento  de  emisión  al  Banco 

Provincial  de  Córdoba. 

Ley  número  2.277.  —  Aumento  de  pensión  a  Catalina 
7.  de  Hernández. 

Ley  númen  2.278.  —  Puentes  en  la  provincia  de  Men- 
dosa. 

Lsy  número  2.279.  —  Exoneración  de  derechos  al  Fe- 

rroeanil  Nordeste  Argentino. 
Ley  número  2.280.  —  Remate  de  propiedades  de  la 

Xación  en  Bosario  de  Banta  Fe. 
Ley  número  2.281.  —  Casa  de  Correos  y  Telé^afoa 

en  Paraná. 

ley  número  2.88&  —  Exención  de  derechos  para  los 
materiales  de  las  obras  de  aguas  corrientes  en 
Paraná. 

Ley  número  2.28S  Pensión  a  Bosa  L.  de  Bonifacio. 

Ley  número  2.284.  —  Construcción  de  un  puente  en 

el  río  del  Valle  en  Catamarca. 

L«y  número  2.286.  —  Pensión  a  Victoria  L.  de  Seguí. 

L^  número  2.2B6.  —  Aumento  de  subvención  a  Emi- 
lio de  Ijeón  para  seguir  estudios  de  ingeniería  5 
mecánica  en  Bruselas. 


Ley  número  2.287.  —  Nueva  emisión  de  cédulas  hipo- 
tecarias. 

Ley  número  2.288.  —  Crédito  al  Departamento  de  Gue- 
rra por  pesos  163.663,66  para  el  pago  de  liquida- 
ciones de  haberes  de  pensión. 

Ley  número  2.289.  —  Crédito  al  Departamento  de  Gue- 
rra por  pesos  87.597,46  para  pago  de  pensiones. 

Ley  número  2.290.  —  Befaeciones  en  el  Ferrocarril 
Central  Norte. 

Ley  número  2^291.  —  Erección  de  estatuas  en  San 
Juan,  al  doctor  Narciso  Laprida  y  al  obispo  fray 
Justo  de  Santa  María  de  Oro. 

Ley  número  2.292.  —  Conversión  de  deuda  extema. 
Ley  núraero  2.203.  —  Aumento  de  pensión  a  Bosa  Ó. 
de  Cánepa. 

Ley  número  2.294.  —  Repatriación  de  los  restos  del 
doctor  Jnan  Bautista  Alberdi. 

Ley  número  2.296.  —  Medallas  al  Ejército  del  Chaco. 

Ley  número  2.296.  —  Crédito  al  Departamento  de  Gue- 
rra por  pesos  87.987,64  para  el  abono  de  créditos 
correspondientes  a  ejercicios  vencidos. 

Ley  número  2.297.  —  Aumento  de  emiñón  al  Banco  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Ley  núm«ro  2.2BS.  —  Bemuneración  a  Carolina  Whito. 
Ley  número  2.299.  —  Pensión  a  Dorotea  G.  de  Alvares. 
Ley  número  2.S00.  —  Aumento  de  pensión  a  Cecilia 
F.  de  esteno. 

Ley  número  2.301.  —  Crédito  al  Departamento  del  In- 
terior y  a  la  orden  del  presidente  de  la  Cámara  de 
Diputados  por  35.000  pesos. 

Ley  número  2.802.  —  Casa  para  el  obispado  en  Cór- 
doba. 

Ley  número  2.303.  —  Subvención  al  Hospital  de  Cari- 
dad en  Santiago  del  Estero. 

IiCy  número  ^304.  —  Subvención  a  la  Sociedad  de  Be- 
nefieencia  de  San  Jnan. 

Ley  número  2.306.  —  Subvención  al  Asilo  de  Huérfa- 
nos en  Tueumán. 

L^  número  2.306.  —  Pensión  a  Solana  López. 
Iiey  número  2.307.  —  Aumento  de  emisión  al  Banco 

de  Entre  Bíos. 
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Ley  número  2^8.  —  Penaión  a  Josefu  F.  de  Ins  Cs- 
rrcraB. 

Ley  número  2.309.  —  Camino  desde  Chunil>¡cha  a  Va- 
tamarca. 

Ley  número  2.310.  —  Amnistía  por  delitos  poiíticoH. 
Ley  número  2.311.  —  Subvención  al  templo  de  Vi- 
lla María,  provincia  de  C6rdo1)a. 

Ley  número  2.312.  —  Crédito  para  reimpresión  ilv 
los  diarios  de  sesiones  del  Congreso. 

Ley  número  2.313.  —  Pensión  a  Lubina  C.  de  Godoy. 
Ley  número  2.314.  —  Gastos  do  la  cxpoeieión  de 
París. 

Ley  número  2.316.  —  Concesión  de  tierras  a  Manuela 

L.  (le  EHzalde. 

Ley  número  2.316.  —  Crédito  al  Dcpnrtn mentó  <lc 
Relaciones  Exteriores  pnra  dar  cumplimiento  ni 
tratado  de  reconocimiento  de  terrenos  litigiosof^ 
do  Misiones. 

Ley  número  2.317.  —  Pensión  n  Mnnuelit  S.  de  Fi- 
güero». 

Ley  número  2.318.  — ■  Empréstito  muuivipal. 
Z<ey  número  2.319.  —  Pensión  a  Juana  P.  do  Snyago. 
Ley  número  2.3S0.  —  Subvención  al  Colegio  de  Huér- 
fanas de  Catamaroa. 

Ley  número  2.321.  —  Aumento  de  pensión  u  Vicent.-i 

8.  de  Pacheco. 
Ley  número  2.322.  —  Aumento  de  peusión  a  Delfina 

y  Angélica  Vega. 

Ley  número  2.323. — Subvención  al  templo  de  la  Mc:- 
ced  do  Tucumán. 

Ley  número  2  321.  —  Pensión  a  Carmen  Q.  de  Alvaro». 
Ley  número  2.326.  —  Crédito   al   Departamento  do 

Marina  por  posos  2'i-i.0í)9,72,  para  abouo  de  crú 

ditos  de  ejercicios  vencidos. 

Ley  número  2.326.  —  Pensión  a  Carmen  M.  de  Zuvirjii. 
Ley  número  2.327.  —  Crédito   al   Dopartamouto  de 

líolaciones  Exteriores  para  pago  de  herederos  íl:  I 

doctor  Mariano  Balcarce. 
Ley  número  2.328.  —  Adoquinado  en  la  Capital. 
Ley  número  2.329.  —  Pago  de  4.000  pesos  a  Casinii.'< 

U.  do  García. 

Ley  número  2.330.  —  Pensión  a  Luciana  y  Casí:iti-t 

García. 

Ley  número  2.331.  —  Aumento  de  pensión  a  Sara  P. 
Sñez. 

Ley  número  2.332.  —  Pensión  a  M:iuuela  B.  de  Le- 
guizamóu. 

Ley  número  2.333.  —  Pensión  a  Pedro  Affre. 

Ley  número  2.334.  —  Aumento  de  pensión  a  Francisca 

U,  de  Castro- 
Ley  número  2.335.  —  Pensión  a  I-jcilda  Videla. 


Ley  número  2.336.  — -Pensión  a  Pastora  V.  de  Mo- 
quita. 

Ley  número  2.337.  —  Pensión  a  Josefa  Romero. 
Ley  número  2.338.  —  Pensión  a  Dolores  A.  do  Cñcen-s. 
Ley  nVimero  2.339.  —  Construcción  de  un  puente  en 

lio  Dulee,  frente  a  la  eiudad  de  Santiago  del 

Esteto. 

Ley  número  2.340.  —  Jubilación  a  Antonio  Fini. 
Ley  número  2.341.  —  Pensión  a  Mercedes  G.  de  Al- 
varez. 

Ley  número  2.342.  —  Pensión  a  Margarita  Rebollo. 
Ley  número  2.343.  —  Aumento  de  pensión  a  Francisca 
Balbastro. 

Ley  ntimero  2.344.  —  Aumento  de  peusión  b  Jnaia 
Fernández. 

Ley  número  2.346.  —  Aumento  de  pensión  a  María, 

Sara,  Clara  Seguí  y  Carlos  Segof. 
Ley  número  2.346.  ' —  Canal  de  navegación  sobre  el 

antepuerto  del  Riachuelo. 
Ley  ntbnero  2. 347.  —  Exoneración  de  impuesto  a  la 

sociedad  La  Argentina. 

Ley  número  2.348.  —  Venta  de  tierras  fiscales  a  l<w 
co'-oneles  Sócrates  Anajra  y  Benito  Machado,  y 
tenientes  coroneles  Lino  A.  Roa  y  José  8.  Dazu. 

Ley  número  2.349.  —  Venta  de  tierras  fiscales  al  ge- 
neral don  Donato  Alvares  y  tenientes  corónelos 
don  Fianklin  Rnwson,  don  Narciso  Bengolea  y 
don  Carlos  O'Donnell. 

Ley  número  2.350.  —  Venta  de  tierras  al  teniontr 
coronel  don  José  A.  Gomensoro. 

Ley  número  2.361.  —  Construcción  de  un  panteón 
militar. 

Ley  número  2.362.  —  Aumento  de  pensión  a  Elvira 

López. 

I4y  número  2.363.  —  Aumento  de  pensión  a  Sahbia 
S.  de  Thompson. 

Ley  número  2.364.  —  Pensión  a  Margarita  G.  de  Mo- 
rales. 

Ley  número  2.366.  —  Pensión  n  Agustina  Aguirre. 
Ley  número  2.366.  —  Donación  de  tierras  al  general 
don  Eustoquio  Frías. 

laj  número  2.367.  —  Venta  de  tierras  al  general  don 

Ignacio  FotherÍTigham. 

Ley  número  2.368.  —  Donación  de  tierras  al  general 
don  Jerónimo  Espejo. 

Ley  número  2.S69.  —  Pensión  a  Dolores  M.  de  Ar- 

güero. 

Ley  número  2.360.  —  Aumento  de  pensión  a  Enriquttta 

V.  de  Baptista. 

Ley  número  2.361.  —  IVnsióu  a  Ascensión  B.  de  Djaz 
Rodrigues. 

Ley  número  2.362.  —  Aumento  de  pensión  a  Bfirba?A 

Planes. 
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Ltjr  wtano  2.363.  —  Pensión  n  MatiUle  II.  <1c 
gav». 

Ley  BÚnen  Z.S64.  —  Jubiliirión  a  Boujamin  Villnfmlo- 
Lir  número  2.366.  —  Licencia  ni  excclontíalmD  señor 

presidente  de  la  Bepáblies. 
Lef  Bámero  8.366.  —  Pensión  a  Josefina  G.  de  S*)- 

rondo. 

Uj  nftmero  £.367.  ~~  Subvención  a  la  Exposición  lu- 

ternapioiial  de  Oanudorfa  y  Agricultnrn. 

Ler  Btnara  2.368.  —  Venta  de  tierras  fiscales  a  los 
generales  don  Napoleón  Urtbnru  y  don  Joan  Aya- 
In  a  los  coroneles  don  Alvaro  Barros,  don  Miinuel 
Rroándoz  Oro,  don  Enrique  Hpika,  don  Jnan  F. 
Cete,  don  Santiago  Boibienc  y  do»  Nicolúa  Ba- 
me;  y  a  los  tenientes  coroneles  don  Ucnjamin 
Sutro,  don  José  M.  García,  dou  Bómulo  Parkln- 
nn,  don  Tomás  Parkínson,  don  Julio  Ruíz  A[oreno, 
don  Triátán  Ampariin,  don  Poncíano  Torrea,  y  a  la 
viuda  del  ex  senador  don  Agustín  Gónioz, 

Ley  n&mero  2.369.  —  Camino  carretero  de  Snn  Juan 
I  Copiapó. 

Ur  BÚmcro  2.370.  —  Subvención  a  Luis  Beloc  y  n 
Santiago  S.  Ortiz  para  que  vayan  a  Euroim  n  p-^r- 
ÍKcionar  bus  estudios. 

Ley  námero  2.371,  —  Tranvía  en  el  puerto  de  la  Ca- 
pital. 

Lty  núiasro   2.372.  —  Código  de   Procedimientos  en 

materia  i>enal. 
liey  número  2.373.  —  Venta  de  terrenos  en  la  Clia- 

fítrita. 

Ley  námero  2.374.  —  ('onrcsión  a  la  Koríediid  Ociteriil 
robladora  pnrn  el  ensanche  del  Kiarliuolo  y  río 
Matanza. 

Uf  D6m«ro  2.376.  ~  Ferrocarril  de  Villa  Marín  n  Kc- 
(ODtjuistn,  iii  la  |)rovÍHC'ia  de  Córdoba. 

Ley  número  2.376.  —  Crédito  por  110.000  pesos  al  Mi- 
nisterio de  Belaciones  Exteriores, 
nftmaro  2.377.  —  Creación  de  dos  cueritos  de  Sa- 
aidad  Militar. 

Lsy  número  2.378  —  Convención  sanitaria  ron  Brasil 
7  la  Bepública  del  irruguay. 

L^atimero  2.379.  —  Suspensión  del  pago  do  las  garan- 
tías acordadas  a  las  empresas  de  ferrocarriles  que 
90  cumplen  sus  compromisos. 

Ijtj  námsTD  2.380.  —  Construcción  de  varías  líneas  te- 
icgráfieas. 

I^ufimero  2.381.  —  Licitación  para  construir  un  tea- 
tro c»  la  Capital. 

Ley  número  2.382.  —  Oficinas  nacionales  en  Mendoza. 

19  número  2.383.  —  Crédito  suplementario  al  Depar- 
tamento de  Guerra  por  203.143,46  pesos,  i>ara  el 
abono  de  liquidaciones  de  faaberes  de  pensión. 

ley  número  2.384.  —  Destrucción  de  plantas  y  cepas 
atacadas  por  la  filoxera. 

Lsy  núnera  S.3W.  —  Oficinas  nacionales  en  las  pro- 
vineias. 


Ley  número  2.386.  —  Ferrocarril  de  Pergamino  a  San 
Fernando  y  Santa  Rosa  (Córdoba). 

Ley  ntimero  2.387.  —  Subvención  a  una  línea  de  vapo- 
res entre  los  jiuertos  españoles  y  argentinos. 

Ley  námero  2.388.  —  Crédito  al  Departamento  de  Re- 
laciones Exteriores  por  10.000  pesos  para  gastos 
que  origina  el  servicio  de  la  ley  de  21  de  Agosto 
de  18.')6. 

Ley  número  2.389.  —  Crédito  por  25.000  pesos  al  De- 
partamento (le  Relaciones  Exteriores  para  gastos 
del  servicio  médico  internacional. 

Ley  número  2.390.  —  Inversión  do  89..^45,62  pesos  pa- 
ra el  servicio  sanitario  y  racionamiento  de  cuaren- 
tenarios. 

Ley  número  2.391.  —  Crédito  de  25.000  pesos  para  for- 
mar el  censo  de  bienes  nacionales. 

Ley  número  2.392.  —  Crédito  de  50.000  pesos  para  el 
pago  de  tas  oficinas  de  información  en  Europa. 

Ley  número  2.393.  —  Mütrimonio  Civil. 

Lfy  número  2.394.  —  Ferrocarril  Central  Argentiito. 
Línea  de  Carmen  Sauce  a  Rosario.  Concesión 
Waltlier  Woodgate  y  Compañía. 

Ley  ntimero  2.395.  —  Aumento  de  emisión  a  los  Ban- 
cos: Nacional,  Knntíi  Fe.  Córdoba  y  Tucumítn, 

Ley  ndmero  2.396.  —  Amortización  de  títulos  de  (leu- 
da interna. 

Ley  número  2.387.  —  Licencia  al  señor  vicepresiden- 
te de  la  República. 

Ley  número  2.398.  —  Estación  Central  de  Ferroca- 
rriles. 

Ley  rúmero  2.399.  —  Ope'^ciones  de  Bolsa. 

Ley  número  2.400.  —  Concesión  para  establecer  un 

Itnuco  Hipotecario  en  la  Capital. 
Ley  número  2.401.  —  Obras  en  los  puertos  y  costas 

de  la  ríos. 

Ley  número  2.402.  —  Primas  a  la  exportación  de  car- 
ne bovina  fresca  o  conservada. 

Ley  número  2.403.  —  Instalación  del  Departamento 
de  Policía  y  del  Cuerpo  de  Bomberos  de  la  Ca- 
pital. 

Ley  Eúmero  2.404.  —  Arsenal  do  Oaorra. 

Ley  número  2.405.  —  Poniendo  en  vigencia  para  18S9 
las  leyes  de  faros  y  balizas,  puerto  del  RJucliuelo, 
almacenaje  y  eslingaje  y  visita  de  sanidad. 

Ley  número  2.406.  —  Poniendo  en  vigencia  las  leyes 
sobre  tarifas  postales  y  telegráficas  para  1889. 

Lry  número  2.407.  —  Derechos  de  muelles  del  Estíl- 
elo para  1889. 

Ley  número  2.408.  —  Contribución  flireeta  para  188Í). 
Ley  número  2.409.  —  Papel  sellado  para  1889. 
Ley  Eúmero  2.410.  —  Patentes  para  1889. 
Ley  número  2.411.  —  Ferrocarril  de  Pilar  a  Cam- 
pana. 

Ley  número  2.412.  —  Emisión  de  fondos  públicos  do 
deuda  interna  pa'a  pago  de  créditos  a  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires. 
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Ley  númaio  2.413.  —  Derechos  de  aduana  para  1889. 
Ii^  Btmazo  8.414.  —  Venta  de  terrenos  que  se  ge 

nen  al  rio,  eon  la  construcción  del  puerto  de  Ta 

Capital . 

Ley  número  2.416.  —  Ferrocarril  de  Villa  Mjaria,  pro- 
vincia de  Córdoba,  a  Carmen  de  Patagones,  pro- 
Tincia  de  Buenos  Aires. 

Ley  afimaro  2.416.  —  Ferrocarril  de  Bnenos  Aires  a 
Bahía  Blanca. 

Ley  número  2.417.  —  Ferrocarril  a  Melineué,  provincia 
de  Santa  Fe. 

Ley  número  2^8.  —  Ferrocarril  de  Bivadavia  a  San 

Antonio  de  Areco, 
Ley  número  8.419.  —  Colonización  de  los  campos  de 

Yeruá. 

L^  número  2.420.- — Ferrocarril  de  Ituzaingó,  provin- 
cia de  Corrientes,  a  Fosadas,  capital  del  territorio 
de  Misiones. 

Ley  númmo  2.^1.  —  Presupuesto  del  Banco  Hipote- 
cario Nacional. 

Ley  número  2.422.  —  Puentes  en  los  ríos  Corrientes, 
Biachnelo,  Batel  y  Santa  Lucía. 

Ley  número  2.423.  —  Crédito  al  Departamento  del  In- 
terior por  12.000  pesos  para  los  necesitados  de  La 
Bioja  y  Calamorra. 

Ley  número  2.424.  —  Crédito  por  30.56S  pesos  al  Mi- 
nisterio de  Belaciones  Exteriores. 

Ley  número  2426,  —  Ferrocarril  de  Besarlo  a  Perga- 
mino. 

Ley  número  2.^6.  —  Crédito  al  Departamento  del  In- 
terior por  251.715,51  pesos  moneda  nacional  para 
pago  de  créditos  atrasados. 

laOy  número  2.427.  —  Ensanche  de  la  plaza  de  Belgra- 
no  de  la  Capital  Federal. 

Ley  númuo  2.428.  —  Declarando  obligatorio  el  pago 
de  adoquinado  en  la  Capital. 

Ley  número  2.429.  —  Cuarteles  en  la  CapitnL 


Ley  número  2.430.  —  Crédito  al  Departamento  de  Gne- 
rra  por  75.358,99  pesos  para  el  pago  de  crMitoi 
correspondientes  a  ejercicios  vencidos. 

Ley  número  2.431.  —  Crédito  al  Departamento  de  Ha- 
rina por  218.147,41  pesos  para  pago  a  distintos 
ejercicios  vencidos. 

L^  número  2.438.  —  Concesión  de  ramales  al  Ferro- 
carril de  Buenos  Aires  y  Bosario. 

Lev  número  2.433.  —  Crédito  al  Departamento  de  Be- 
laciones Exteriores  por  30.000  peaos  con  destino  al 
pago  de  los  diferencias  de  cambio  en  el  sueldo  di- 
plomático. 

Ley  número  2.434.  —  Crédito  al  Departamento  de 

Guerra  por  lOO.ODO  pesos  con  destino  a  la  con- 
fección de  vestuario  y  equipo  para  el  ejército. 

Ley  núnuro  8.436.  —  Crédito  al  Departamento  de 
Belaciones  Exteriores  por  32.355,04  pesos  para  pa- 
go de  cuentas,  viáticos  y  diferencias  correspon- 
dientes a  ejercicios  vencidos  e  incisos  agotados 
del  presupuesto  vigente. 

Ley  número  2.436.  —  Crédito  snplemcntnrio  al  De- 
partamento de  Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pú- 
blica por  12,998,87  pesos  para  pago  de  créditos 
pendientes. 

Ley  número  2.437.  —  Crédito  al  Departamento  de! 
Interior  por  pesos  23.432,92  para  pago  de  eru- 
ditos. 

Ley  Eúmero  2.438.  —  Crédito  al  Departamento  d? 
Belaciones  Exteriores  por  8.000  pesos  destinados 
al  uso  de  la  ley  de  21  de  Agosto  de  1886. 

Ley  nÚmiBro  2.489.  —  Crédito  al  Departamento  del 
Interior  por  pesos  424.792,39  para  pago  de  cré- 
ditos atrasados. 

Ley  número  2.440.  —  Presupuesto  General  de  la  Ad 
miniatración  para  1889. 
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Mff^.|faMj«t  de  la  Capital.  Ley  número  2.328. 

títn,  Vwtn.  Pendón.  Ley  iiúmero  2.S83. 

Agnfm^  Agostina.  Pensión.  Ley  número  2.S55. 

ünret,  Carmen  Q.  de.  Pensión.  Ley  número  2.324. 

Alme^  Dorotea  G.  de.  Pensión.  L.ey  número  2.299. 

Itran^  general  Donato.  Venta  do  tierras  fiscales. 
Ley  número  S.348. 

Atnni,  Kerccdes  G.  de.  Pennón.  Ley  número  2.341. 

^mmtmtía.  por  delítofl  poUtíeos.  Ley  número  2.310. 

Anoftlsaelún  de  títulos  de  denda  interna.  Ley  núme- 
ro 2.396. 

AmparúB,  teniente  coronel  don  Trístán.  Venta  de  tie- 
rras fiseales.  Ley  número  2.368. 

Ansya,  eoronel  SóeratM.  Venta  de  tierras  fiscales.  Ley 
número  2.348. 

AttOtKo,  Dolores  M.  de.  Pensión.  Ley  número  2.359. 

AzsMal  de  Guerra.  (Aatorizando  a  invertir  la  suma  de 
500.000  pesos  en  la  eonstrucción  de  un  edificio 
para).  Ley  número  2.404. 

Aumento  de  emisión  a  los  bancos:  Nacioual,  Sauta  Pe, 
Córdoba  y  Tucumán.  Ley  número  2.39.>. 

Ajala,  general  don  Joan.  Venta  de  tierras  fiscales. 
Ley  número  2.368. 


B 


Balbiene,  eoronel  don  Santiago.  Venta  de  tierras  fis- 
cales. Ley  número  2.368. 

Balbastn,  Francisca.  Aumento  de  pensión.  Ley  nú- 
mero 2.343. 

Bilcuca,  doctor  Mariano.  (Crédito  al  Departamento 
de  Belacionea  Exteriores  para  pago  a  los  herederos 
del).  Ley  número  2.3S7. 

B'Jwiwda,  Justo  P.  y  Hughes,  TomAs  F.  (Concesión 
para  construir  y  erplotajf  ana  línea  férrea  de  Villa 
María  a  Heeonquista).  Ley  número  2.375. 

Buc«  de  Entre  Bíos.  Aumento  de  emisión.  Ley  nú- 
mero 2.307. 

BSM»  de  la  proTÍneia-  de  Buenos  Aires.  (Aumente  de 
emisión  al).  Ley  número  2.297. 

Banco  Hipotecario  de  la  .Capital.  (Concesión  para  es- 
tablecer un).  Ley  número  2.400. 


Banco  Hipotecario  Nacional.  (Presupuesto  del).  Ley 
número  2.421. 

Banco  Provincial  de  Córdoba.  Aumento  de  emisión. 

Ley  número  2.276. 
Bapüsta,  Enri<]ueta  V.  de.  Aumento  de  pensión.  Ley 

número  2.360, 

Barros,  coronel  don  Alvaro.  Venta  de  tierras  fiaealeSr- 

Ley  número  2.368. 
BazToe,  eoronel  don  Nicolás.  Venta  de  tierras  fiscales. 

Ley  número  2.368. 

Bangolaa,  teniente  eoronel  don  Narciso.  Venta  de  He-' 
rri^  fiscales.  Jjey  número  S.849. 

BiUoe;  Luis.  Subvención.  Ley  número  2.370. 
Bienes  nacionales.  (Crédito  por  25.000  pesos  para  for- 
mar el  censo  de).  Ley  número  2.391. 

Bonifacio,  llosa  L.  de.  Pensión.  Ley  número  2.283. 


OÉeares,  Dolores  A.  de.  Pensión.  Ley  número  2:338. 
Oampafi»  de  los  Andes.  Monumento  conmemorativo 
en  Mendoza.  Ley  número  2. 270. 


CANAI.E8  T  PUESTOS : 

—  Canal  de  navegación  sobre  el  antepuerto  del  Ria- 
chuelo. Ley  número  2,346. 

—  Concesión  a  la  Sociedad  General  Pobladora  pan,'  el 
^       ensanche  del  Riachuelo  y  rio  Matanza.  Ley  núme- 
ro 2.374. 

;  —  Obras  en  los  puertos  y  ooatas  de  los  ríos.  I^ey  nú- 
mero 2.40J. 

I  Oánapa,  Bosa  G.  de.  Aumento  de  pensión.  Ley  número 
2.298. 

i  Casado,  Carlos.  (Concesión  para  construir  y  explotar 
una  linea  férrea  de  Rosario  a  Pergamino).  Ley 
número  2.425. 

.  Oastn^  Francisca  IT.  de.  Aumento  de  pensión.  Ley  nú- 
1       mero  2.334. 

,  Cédulas'  Hipotecarias.  Nueva  emisión.  Ley  número 
2 . 287. 
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Centeno,  Cecilia  F.  do.  Aumento  do  peiiBÍón.  Lry  nú- 
mero 2.300. 

Oetz,  coronel  don  Joan  F.  Venta  de  tierras  fiscales. 
licy  número  3.368, 

Concesión  a  la  Sociedad  GeneraT-  Pobladora  para  el 
ensanche  del  Btacbuelu  y  río  Matanza.  Ley  nú- 
mero 2.. 374. 

Concesión  de  ramales  al  Ferrocarril -de  Buenos  Aires  y 

Rosario.  Ley  número  S.43S, 
Concesión  para  establecer  un  Banco  Hipotecario  en  ta 

Capital.  Ley  número  2.400. 
Concesión  para  otra  linca  de  Yilhi  María  (Córdoba) 
a  Caniieii  de  Pataf^oiies  (Buenos  Aires).  Ley  nú- 
mero 2.415. 

Código  de  procedimientos  en  materia  penal.  Ley  nú- 
mero 2.372. 

Colonización  de  los  campos  de  YeruA.  Ley  número 
2.419. 

Construcción  de  un  puente  en  el  río  Dulce  freiit:'  -i 
la  ciudiiíl  (le  Santiago  del  Estero.  Ley  núniero  2..'í.jn. 

Construcción  de  varias  líneas  telegráficas.  Ley  núme- 
ro 2.3S0. 

OonBtmcción  de  un  puente  en  el  rfo  del  Valí?,  Cntit- 

marca.  Ley  número  2.284. 
Oontribnción  directa  para  188Í).  Ley  número  2.408. 
Convención  sanitaria   con   Brasil  y  la  República  del 

Uruguay.  Ley  número  2.378. 
Córdoba  (Crédito  por  70.000  pesog  pn  la  adquisición  de 

una  casa  para  residencia  del  oliispo  de).  Ley  nú- 

mero  2^02. 

Corte  Suprema  Nacional  y  juzgados  federales.  (Insta- 
lación de  In).  Ley  número  2.271. 

Correos  y  Telégrafos.  (Autorizando  a  iuvertír  la  sumii 
de  50.000  pesos  paia  la  construcción  o  adquisición 
de  un  edifício  en  Paraná  para).  Ley  número  2.281. 

CRÉDITOS;  ■ 

—  Al  Departamento  de  Guerra  por  .11  ..130,10  pesns 
para  pago  de  pasajes.  Ley  número  2.2G7. 

—  Al  Departamento  de  Guerra  por  203.143,16  i>esoa, 
para  abono  de  liquidación  de  haberes  de  pensión. 
Ley  número  2.383. 

—  AI  Departamento  de  Guerra  por  l(i3.5t)3  06  ilesos 
para  el  pago  de  liquidaciones  de  haberes  de  pen 
sión.  Ley  número  2.288. 

—  Al  Departamento  de  Guerra  por  pesos  88.597,46 
pani  pago  de  pensiones.  Ley  número  2.289. 

—  Al  Departamento  de  Guerra  por  87.987,64  i>esos 
j)ara  abono  de  créditos  correspondientes  a  ejercicios 
vencidos.  Ley  número  2.206. 

—  Al  Departamento  de  Guerra  por  73.308,99  pesos 
])ara  el  pago  de  Créditos  correspondientea  a  ejercicios 
vmeidos.  Ley  número  2.430. 


—  Al  Departamento  de  Guerra"  por  100.000  pesos  con 
destino  a  la  confección  de  vestuario  y  equipo  para 
el  ejército.  Ley  número  2.434. 

—  Al  Departamento  del  Interior  y  a  la  orden  del 
piefiilente  de  la  Cámara  de  Diputados  i>or  3Ó.0OQ 
pesos.  Ley  número  2.301, 

—  Al  Departamento  del  Interior  por  12.000  pesos  pa- 
ra los  necesitados  de  La  Rioja  j  Cutamarca.  Ley 
número  2.423. 

—  Al  Dfpart.imcnto  del  Interior  por  23.432,92  pesos 
para  pago  de  créditos.  Ley  número  2.437. 

—  Al  Departamento  del  Interior  por  424.792,39  pe- 
sos para  pago  de  créditos  atrasados.  Ley  número 
2.439. 

—  Al  Departamento  de  Justicia,  Culto  e  Instroeeióu 
Pública  por  12.998,87  pesos  para  pago  de  créditos 
pendientes.  Ley  número  2.436. 

—  Al  Departamento  de  Marina  por  244.099,72  pesos 
para  abono  de  ejercicios  vencidos.  Ley  número  2.325. 

—  Al  Departameuto  de  Marina  por  218.147,41  pesos 
paia  pago  de  distintos  ejercicios  \-encidos.  f^ey  nú- 
mero 2.431. 

—  Al  Departamento  de  Policía  y  Cuerpo  de  Bomberos 
de  la  Capitíil,  por  200.000  pesos  para  la  instala- 
ción del).  Ley  número  2.403. 

—  Al  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  por  pe. 
sos  30.569.  Ley  número  2.424. 

— ■  Al  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  por  pe 
sos  30  00o  con  destino  al  pago  de  las  diferencias 
de  cambio  cu  el  sueldo  diplomútieo.  Ley  número 
2.433. 

—  AI  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  por  pe- 
sos 32.;fr).i,04  para  pago  de  cuentas,  viáticos  y  di- 
ferencias correspondientes  a  ejercicios  vencidos  e 
iucisua  agotados  del  presupuesto  vigente.  Ley  nú- 
mero 2.435. 

—  Al  Departamento  <le  Relaciones  Exteriores  por  pe- 
sos 8.000  destinados  al  u;o  de  la  ley  de  21  de 
Agosto  de  1836.  Ley  número  2.438. 

—  Al  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  para 
dar  cumplimiento  al  tratado  de  reconocimiento  de 
terrenos  litigiosos  en  Misiones.  Ley  número  2.316. 

—  Al  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  para 
pago  a  los  herederos  del  doctor  Mariano  Balcaree. 
Ley  número  2.327. 

—  Al  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  por  pe- 
sos 110.000.  Ley  número  2.376. 

—  AI  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  por  pe- 
sos 10.000  para  gastos  que  origina  el  servicio  de 
la  ley  de  21  de  Agosto  de  1856.  Ley  número  2.388. 

—  Al  Departamento  de  Relaciones  Exteriores  por  pe- 
sos 25.000  para  gastos  del  servicio  médico  inter- 
nacional. Ley  número  2.389. 
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—  An«iifil  de  Guerra  (Autorizando  a  invertir  la  sa- 
ma áe  500.000  pesos  en  la  eolistrucciúa  de  un 
edificio  para  el).  Ley  aámero  2.404. 

—  Autorizando  a  invertir  la  suma  de  0.170  pesos  en 
pl  ensanche  del  edífieio  donde  se  jnrÓ  la  Indepen- 
dencia en  Tucumíin,  Lev  número  2.271. 

—  Autorizando  a  invertir  ia  suma  de  500.000  pi-sos 
en  la  eonstmeeión  j  adquisirión  de  edífieios  para 
oficinas  nacional»  en  las  provincias.  Lp.v  uñnicru 
S.3.S5. 

—  Autorizando  a  invertir  la  suma  de  640.000  pesos 
en  la  continuación  de  loa  trabajos  para  la  cosen* 
rreacia  de  la  República  a  la  Exposición  de  París. 
Ley  nfimrro  2^14. 

—  Autorizando  a  invertir  la  suma  do  59.üG8,12  pesos 
ea  la  construcción  de  edificios  destinados  a  juzga- 
do de  seeeíón  j  correos  y  tel^rafos  en  la  «indad  de 
Mendoza,  Ley  número  2.382. 

—  Autorizando  invertir  I¡i  suma  de  25.000  i>e!ios  en  la 
construcción  de  un  Panteón  Militar.  Ley  número 
2.351. 

—  Autorizando  a  invertir  la  suma  de  70.000  pesos 
en  la  adquisición  de  una  casa  para  residencia  del 
obiapo  de  Córdoba.  Ley  número  2.302. 

—  Autorizando  a  invertir  la  suma  do  10.000  i>e809 
para  la  repatriación  de  los  restos  del  doctor  Snan 
Bautista  Alberdi.  Ley  número  2.294. 

— ■  Autorizando  a  invertir  la  suma  de  30.000  pesos 
(n  la  instalación  de  la  Corte  Suprema  Nacional  y 
juzgados  federales.  Ley  número  2.275. 

—  Autorizando  a  invertir  la  suma  de  50.000  pesos  en  la 
conztrucción  o  adquisición  de  un  edificio  pura  co- 
rlóos j  telégrafos  en  la  ciudad  de  Paraná.  Ley 
número  2.281. 

—  Censo  de  bienes  nacionales  (por  25.000  pesos  para 
formar  el).  Ley  número  2.S91. 

Congreso  (Para  In  reimpresión  de  los  diarios  de 
sesiones).  Ijey  número  2.312. 

—  Cuarteles  en  la  Capital  (Crédito  por  500.000  pesos 
pira  la  terminación  de  dos).  Ley  número  2.439. 

—  Inversión  de  89.545,62  pesos  para  el  servicio  sani- 
tario del  interior  y  rarionamiento  de  euarentenarios. 
Ix-y  número  2.300. 

—  Oficinas  de  información  en  Europa  (por  50.000  pe- 
ros para  el  pago  de  las).  Ley  número  S..192. 

CH 

Chambieba  a  Catamarca  (Camino  desde).  Ley  núme- 
ro 2.309. 


D 

Daca,  teniente  coronel  Josó  S.  Venta  de  tierras  fis- 
cales. Ley  número  2.348. 

Declarando  obligatorio  el  pago  de  adoquinados  en  la 
Capital  Ley  número  2.428. 

De  las  Oarreraa,  Josefa  F.  Pensión.  Ley  número  2.50S. 

Departamento  de  Policía  y  Cuerpo  de  Bomberos  de  la 
Capital.  (Crédito  por  200.000  pesos  para  la  insta- 
Ineién  de).  Ley  número  2.403. 

Derechos  de  Aduana  para  1889.  Ley  número  2.413. 

Derechos  de  muelle  del  Estado  para  1889.  Ley  núme- 
ro 2.407. 

Destrucción  de  plantas  y  cepas  atacadas  por  lu  filo- 
xera. Ley  número  2.384. 

Deuda  externa.  Conversión.  Ley  número  2.292. 

Diax  Bodriguoz,  Ascensión  B.  de.  Pensión.  I^cy  núme- 
ro 2.361. 

Eiiección  de  Ferrocarriles  Nacionales,  Ley  número 
2.274. 

E 

Ejército  del  Chaco  (^Ledallas  al).  Ley  número  2.295. 
Elizalde,  Manuela  L.  de.  Concesión  de  tiorias.  Ley 
número  2.315. 

Emisión  de  fondos  públicos  de  deuda  interna  i>ar:i 
pago  de  eiéditos  a  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
Ley  número  2.412. 

Empréstito  municipal.  Ley  número  2.318. 

Ensanche  de  la  ptazn  Belgrauo  de  la  Capital  Fede- 
ral. Ley  número  2.427. 

EnE»nclie  del  edificio  donde  se  juró  la  Indepcndeneiii 
en  Tucuntñn.  Ley  número  2.271. 

Erección  do  cstatuna  en  San  Ji^n,  al  doctor  Francis- 
co Narciso  Lajiriila  y  al  obispo  Fray  Justo  de 
fíanta  Ma^fa  de  Oro.  Ley  número  2.291. 

Espejo,  general  don  Jerónimo.  Donación  de  tierno. 
Tjey  número  2.358. 

Estación  Central  de  Ferrocarriles.  Ley  número  2.398, 

Exención  de  derechos  para  los  materiales  de  las  obras 
de  aguas  corrientes  en  Paraná.  Ley  número  2.282. 

Fxoneración  de  impuestos  a  la  sociedad  La  Argen- 
tina. Ley  número  2.347. 

Exoneración  de  derechos  al  Fe-rocarril  Nordeste  Ar- 
gentino. Ley  número  2.279. 

Exccslclón  de  París  (Autorizando  a  invertir  la  su- 
ma de  640.000  {>e8oa  en  la  continuación  de  los  tra- 
bajos para  la  concurrencia  de  la  República  a  la). 
L*y  número  2.314. 

Expi^siclón  Internacional  de  Ganadería  y  AgricuUu' 
ra  (Subvención  a  la).  Ley  número  2.367. 
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Tan»  7  liallsai,  puerto  del  Biaehuelo,  almacenaje  y 
eslingaje  j  visita  de  sanidad.  (Poniendo  en  vigen- 
cia para  1889  las  leyes  de).  Ley  número  3.406. 

Pernindei,  Justa.  Aumento  de  pensión.  Ley  número 
2.344. 

Fcrn&ndM  Om,  coronel  don  Ifanuel.  Venta  de  tie- 
rras  fÍBcales.  Ley  número  2.368. 

VBtBOCABUIiES: 

—  Balmaeeda,  Justo  P.  y  Hughes,  Tomfis  F.  Oonc.'- 
siún  para  conatrnlr  y  explotar  una  Unea  férrea  de 
Villa  Marfa  a  Beeonquista.  Ley  número  2.375. 

—  Balmaeeda,  Justo  P.  y  Hughes,  Tom&s  F.  Conee- 
sión  de  una  línea  de  Villa  Marfa  (G6rdob«)  a 
Carmm  de  Patagones  (Buenos  Aires).  L^  número 
S.415. 

—  Casado,  Carlos.  Concesión  para  construir  y  explo- 
tar una  linea  férrea  de  Boaario  a  Pergamino.  Ley 
número  2.425. 

—  Coneeúón  de  ramales  al  Ferroearril  de  Buenos  Aires 

y  Boaario.  Ley  número  2.432. 

—  Dirección  de  Ferrocarriles  Nacionales.  Ley  número 
3.274. 

—  Estación  Centra!  de  Ferrocarriles.  Ley  número  S.398. 

—  Ferrocarril  de  Baenos  Aires  y  Bosaiió.  Concesión 
de  ramales.  Ley  número  2.432. 

—  Ferrocarril  Central  Argentino.  Lfaea  de  (^rmen 
Sauce  a  Rosario.  OoneeuÓn  Waltfaer  Woodgate  y 
CompaÜía.  Ley  número  2.394. 

—  Ferrocarril  Central  Norte  (Befaecioaea  en  el).  Ley 
número  2.290. 

—  Ferrocarril  de  Buenos  Aires  a  Bahía  Blanca  (Con- 
cesión a  los  sefiores  Jos£  M.  Martines  y  Compaflia 
para  construir  y  fcplotar  un).  Ley  número  2.416. 

—  Ferroearril  de  Itnzaingó  (provincia  de  Corrientes) 
a  Posadas  (Capital  del  territorio  de  Misiones). 
Ley  número  2.4S0: 

—  Ferroearril  de  Pergamino  a  San  Fernando  y  Santa 
Bosa  (Córdoba).  Ley  número  2.386. 

—  Ferrocarril  de  Pilar  a  Campana.  Ley  número  2.411. 

—  Ferrocarril  de  Blvadavia  a  San  Antonio  de  Areco. 
Ley  número  2.418. 

—  Ferrocarril  de  Boaario  a  Pergamino.  Ley  número 
2.425. 

—  Ferrocarril  de  Villa  María  a  Eei-onquista,  pn  la  ' 
provincia  de  Córdoba.  Ley  número  2.37.'». 

—  Ferrocarril  de  Villa  María,  protinoia  de  Córdoba,  a 
Carmen  de  Patagones,  provincia  de  Buenos  Aires. 
Ley  número  2.415. 

—  Ferrocarril  a  Melincué,  provincia  de  Santa  Fe. 
Ley  número  2.417. 


—  Ferrocarril  Nordeste  Argentino.  Exención  de  de- 
rechos. Ley  número  2.27V. 

—  Suspensión  de  las  ganuitSas  acordadas  a  laa  em- 
presas de  férroeanrUM  ^  no  enDt{ri«t  sns  campr»- 
misos.  Ley  número  2.379. 

Flgnatoa,  Manuela  S.  de.  Peañón.  L^  número  2.317. 

TüAf  Antonio.  Jubilaba.  I^ey  nimero  2340. 

Frías;  general  don  Eustoqnio.  Donación  de  tierru. 

Ley  número  2.356. 
Fotaierlnghain,  general  don  Ignacio.  Venta  de  tierrta. 

Ley  número  2.397, 


Oarda^  Luciana  y  Casiana.  Pensión.  Ley  número 
Ctafcfa^  teniente  coronel  don  José  M.  Venta  de  tierras 

fimaiM.  Lsy  número  2.868. 
Orntay  OuiaaK  IT.  da.  Fas»  ^         peaoa.  Ley  núsw- 

ro  2.320. 

Oodoy,  Lobina  C.  de.  Pensión.  Ley  número  2.S13. 

Gomenaoro»  teniente  coronel  don  José  A.  Venta  de  tie- 
rras. Ley  número  2..150. 

GdmM,  Agustín.  Venta  de  tierras  fiscales  á  la  viada 
del  ex  senador  don).  Ley  número  2.368. 


HACIENDA : 

—  Amortización  de  títulos  de  deuda  interna.  Ley  nú- 
mero 2.896. 

—  Aumento  de  emisión  a  los  bancos:  Nacional,  Santa 
Fe,  Córdoba  y  Tueumfin.  Ley  número  2.39.5. 

—  Banco  de  Entre  Bfos.  Aumento  de  emisión.  Ley 
número  2.307; 

—  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires.  Aumento 
de  emisión.  Ley  número  2.297. 

—  Banco  Hipotecario  Kacional  (Presupuesto  del).  Ley 
número  2.421. 

—  Banco  Provincial  de  Córdoba.  Aumento  de  emisióu. 
Ivcy  número  2.276. 

—  Oédnlas  hipotecarias.  Nueva  emisión.  Ley  número 
2.287. 

—  Conceeión  para  establecer  un  Banco  Hipotecario  en 

la  Capital.  Ley  número  2.400. 

—  I>ewla  Externa.  Conversión.  Ley  número  2.292. 

—  Empréstito  municipal.  Ley  número  2.318. 

—  Emisión  de  fondos  de  deuda  iuterua  para  pago  de 
créditos  a  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Ley  nú- 
mero 2.412. 

—  Operaciones  de  bolsa.  Ley  número  2.399. 
Hemándea,  Catalina  F.  de.  Aumento  de  pensión.  Ley 

número  2.277. 
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jTOiucMnoB; 

—  FSni,  Antonio.  Ley  número  3.340. 

—  Tiltafafie,  Beniamfn.  Lej  bAhwto  2.304. 

L 

Imimifln.  ICanneUi  B.  Ae.  Peiuridn.  Ley.  ntfmero 
2.332. 

Lita,  Emilio  de.  Anmeato  de  «nbTeneiftn  para  wgnir 

eeUklioB  de  ingeniería  7  neeáaiea  en  Brawlaa.  Ley 

limero  2.286. 
Ueneia  al  Bxemo.  eeftor  preiidente  de  la  BepAbliea. 

Lqr  afiMero  2.365. 
UsiDCla  al  Mfior  vieepTeeidente  de  la  BepAbliea.  Ley 

número  2.397. 
Tjrl*Ti**i^  para  constmir  un  teatro  en  la  Capital.  Ley 

número  2.381. 
Lúpei,  Elvira.  Aamonto  de  pensión.  Ley  número  2.352. 
Ufn,  Solana.  Pensión.  Ley  número  2.306. 

K 

■MAado,  coronel  Benito.  Venta  de  tierras  fiscales. 
Ley  número  2 . 348. 

M^'tfain,  José  M.  y  Compafifa.  Concesión  para  cons- 
tmir y  explotar  tm  f raroearril  de  Bumos  Aires  a 

Bahía  Blanca.  Ley  número  2.416. 

■atElaouio  eivil.  Ley  número  2.393.  - 
MeBdosa  (PnentMÍ  en  la  previnoia  de).  Ley  núme- 
ro 2.278. 

Xeeqaita,  Pastora  V.  de.  Pensión.  Ley  número  2.336. 
Mciai,  Jhon  a.,  Sons  y  Oompaffia.  Concesión  para 
constmir  y  explotar  una  línea  férrea  que  partien- 

—  do  de  PUar  ternrine  en  Campana.  Ley  número 
2.411. 

Hlgnana,  Matilde  H.  de.  Pensión.  Ley  número  2.36?. 
Ibn,  Lais.  Pensión.  Ley  número  2.S66. 
Uonnmento,  en  Mendoza,  conmemorativo  de  la  cam- 
paña de  loB  Andes.  Ley  número  2.270. 
Kar^e^  Margarita  6.  do.  Pensión.  Ley  número  2.3.54. 
Mifioi,  Emilia  B.  de.  Pensión.  Ley  número  2.269. 

H 

KAli-BOAaÓX  : 

—  Subvención  a  una  línea  de  Tapores  entre  los  puertos 
españolee  y  argentinos.  Ley  número  2.387. 

Koognier  y  Compañía,  Emilio.  Concesión  para  cons- 
tmir y  explotar  una  línea  de  Bivadavia  a  San  An< 
tonio  de  Areeo.  Ley  número  2.418. 


O 

OblM  en  los  p«erto8  y  coatas  de  los  ríos.  Ley  número 
2.401. 

OBBÁfl  FÚBUCAB; 

— '  Adoquinado  de  la  CapitaL  Ley  número  2.328. 
— ■  Adoquinado  de  la  Capital.  (Declarando  obligatorio 
el  pago  de).  Ley  número  2.428. 

—  Arsenal  de  Guerra.  (Autorizando  a  invertir  la  suma 
de  500.000  pesos  en  la  eonatrueelón  de  un  edificio 
para  el).  Ley  número  2.404. 

—  Campaña  de  los  Andes.  Monumento  conmemora* 
tivo  en  Mendoza  de  la).  Ley  número  2.270. 

—  Correos  y  telégrafos.  (Autorizando  la  invusión  de 
50.000  pesos  para  ta  construcción  o  adquisición 
de  un  edificio  en  Paraná  para).  Ley  número  2.281. 

—  Cuartelee  en  la  Capital.  (Autorizando  la  invermón 
de  600.000  pesos  para  la  terminación  de  dx»).  Ley 
númoro  2.429. 

—  Ensanche  de  la  plaza  Belgrano  de  la  Capital  P^de- 
ral.  Ley  número  2.427. 

—  Ensanche  del  edificio  donde  se  juró  la  Independeu- 
eia  en  Tneumún.  Ley  número  2.271. 

• —  Erección  de  estatuas  en  San  Juan  al  doctor  Fran. 
cisco  Narciso  Laprida  y  al  obispo  Fray  Jnsto  Banta 
María  de  Oro.  Ley  número  2.291. 

—  Exposieión  de  Paría  (Autorisando  la  invernón  de 
640.000  pesos  en  la  continnaijón  de  loa  trabajos  para 
la  concurrencia  de  la  República  a  la).  Ley  número 
2.314. 

—  Oficinas  nacionales  en  las  provincias-  (Autorizando 
a  invertir  la  suma  de  500.000  pesos  en  lá  construc- 
ción y  adquisición  de  ediftcioB  parv).  Ley  número 

2.385. 

—  -  Oficinas  nacionales  en  Mendoza  (Autorizando  la  in- 

versión de  59.568,12  pesos  en  la  constrneeión  de  edi- 
ficios para).  Ley  número  2.382. 
— •  Panteón  militar  (Autorizando  la  inversión  de  la 'su- 
ma de  25.000  pesos  para  la  eonstraeción  de  un). 
Ley  número  2.351. 

—  Teatro  en  la  Capital  (lÁcitación  para  construir  nn). 
Ley  número  2.381. 

—  Tranvía  en  el  puerto  de  la  Capital.  Ley  número 
2.371. 

O'Donnall,  teniente  coronel  Carlos.  Venta  de  tierras 
fiscales.  Ley  número  2.349.  '  . 

OfidUM  de  información  en  Europa.  (Crédito  por  pe- 
sos 50.000  para  el  pago  de  las).  1>y -número  2.392. 

Oficinas  nacionales  en  laa  provincias  (Autorizando  a 
invertir  la  suma  de  500.000  pesos  en  la  construcción 
y  adquiñción  de  edificios  para).  Ley  número  2.38.5. 

OflcdflM  nacionales  en  Mendoza  (Autorizando  a  inver- 
tir la  suma  de  69.668,12  pesos  en  la  construcción  de 
edificios  en).  Ley  número  2.382. 

Op«rael«l«a  de  Bolsa.  Ley  número  2.399. 

Ortil,  don  Santiago  S.  Subvención.  Ley  número  2.370. 
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Pacheco^  Vicoiita  S.  de  Aumento  de  pensión.  Ley  nú- 
mero 2.321. 

Panteón  militar.  (Crédito  por  25.000  pesos  para  la 
construcción  de  un).  Ley  número  2.Í151. 

Paran&  (Exención  de  derechos  para  los  materiales  de 
]aa  obras  de  aguas  corrientes  en).  Ley  número 
2.282. 

Parkinson,  teniente  coronel  don  Rómulo.  Venta  de  tie- 
rras fiscales.  Ley  número  2.368. 

Farldnson,  teniente  coronel  don  Tomás.  Venta  de  tie- 
rras fiscales.  Ley  número  2.868. 

Papel  sellado  para  1889.  Ley  número  2.409. 

Patentes  para  1889.  Ley  número  2.410. 

PENSIONES; 

—  Affre,  Pedro.  Ley  número  2.333. 

—  Aguirre,  Agustina.  Ley  número  2.355. 

—  Alvítrez,  Carmen.  Ley  número  2.324. 
' —  Alvarez,  Dorotea.  Ley  número  2.299. 

— -  Alvaroz,  Mercedes  G.  Ley  número  2.341. 

—  Argüero,  Dolores  M.  de.  Ley  número  2,359. 

—  Balhastro,  Francisca.  Aumento.  Ley  número  2.3^3. 
— •  Baptista,  Enriqueta  V.  de.  Aumento.  Ley  núme- 
ro 2.360. 

— ■  Bonifacio,  Eosn  L.  de.  Ley  número  2.283. 

—  Cñnepa,  Hosa  G.  de.  Aumento.  Ley  número  2.233. 

—  Cñccres,  Dolores  A.  de.  Lí>y  número  2..^.'18. 

—  Castro,  Francisca  U.  de.  Aumento.  Ley  número 
2.334. 

—  Centeno,  Cecilia  I'.  de.  Ley  número  3.300. 

—  De  las  Carreras,  Josefa  F.  Ley  número  2.303. 

—  Díaz   Hcdrígucz,    Aiceusión   B.   de.   Ley  número 

2.361. 

—  Fcrnúndez,  Justa.  Aumento.  Ley  número  2.344. 

—  Figueroa,  Manuela  S.  de.  Ley  número  ¿.317. 

—  Giircía,  Luciana  y  Casiana.  Ley  número  2.330. 

—  Godoy,  Lubina  C.  de.  Ley  número  2.313. 

—  Hernúndez,  Catalina   F.   de.   Aumento.   Ley  nú- 
mero 2.277. 

—  Leguizamón,  Mamif!;i  B.  Ley  número  2.332. 

—  López,  Elvira.  Aumento.  Ley  número  2,352. 

—  López,  Solana.  Ley  número  2.306. 

—  Mesquita,  Pastora  V.  de.  Ley  número  2.336. 

—  Miguens,  Matilde  H.  de.  Ley  número  2.363. 

—  iíom,  Luis.  Ley  número  2.266. 

—  Moniiea,  Margarita  G.  de.  Ley  número  2.354. 

—  Muñoz,  Kinilia  11.  de.  Ley  número  2.269. 

—  Pacheco,  Vicenta  S.  de.  Aumento.  Ley  número 
2.321. 

—  Planos,  Bíirbara.  Aumento.  Ley  número  2.362. 

—  Rebollo,  Margarita.  Ley  número  2.342. 

—  Romero,  Josefa.  Ley  número  2.337. 


—  Súez,  Sara  P.  Aumento.  Ley  número  2.331. 

—  Sagasta,  Carmen  M.  de.  Ley  número  2.273. 

—  Sayago,  Juana  P.  de.  Ley  número  2.319. 

—  Seguí,  Maria,  Sara,  Clara  y  Carlos.  Aumento.  Ley 
número  2.345. 

—  Seguí,  Victoria  L,  de.  Ley  número  2.285. 

—  Serondo,  Josefina  G.  de.  Ley  número  2.366. 

—  Thompson,  Sabina  S.  de.  Ley  número  2.253. 

—  Vega,  Delfina  y  Angélica.  Aumento.  Ley  númcio 
2.322. 

—  Videla,  Ecilda.  Ley  número  2.335. 

—  Zuviría,  Carmen  U.  de.  Ley  número  2.326. 

FKESUPUESTO: 

—  Contribución  directa  para  1889.  Ley  número  2.408, 

—  Derechos  de  aduana  para  1889.  Ley  número  2.413. 

—  Derechos  de  muelle  del  Estado  para  1S89.  Tjey  nú- 
mero 2.407. 

—  Exención  de  derechos  para  materiales  de  las  obrai 
de  aguas  corrientes  en  Paranñ.  Ley  número  3.282. 

—  Exouerac'ón  do  derechos  al  Ferrocarril  Nordeste 
Argentino.  Ley  número  2.279. 

—  Exoneración  de  impuestos  a  la  Sociedad  La  Ai^ 
geutina.  Ley  número  2.347. 

—  Papel  sellado  para  1889.  Ley  número  2.409. 

—  Patentes  para  1889.  Ley  número  2.410. 

—  Poniendo  en  Tigencia  las  leyes  sobre  tarifas  posta- 
les y  telegráficas  para  1889.  Ley  número  2.406. 

—  Poniendo  en  vigencia  para  1889  las  leyes  de  faros 
y  balizas,  nuerto  del  Riachuelo,  almacenaje  y  es- 
lingaje y  visita  de  sanidad.  Ley  número  2.405. 

—  Presupuesto  general  de  la  administración  para  1^^. 
Ley  número  2,440. 

—  Primas  a  la  exportación  de  carne  bovina  fresca  « 
conservada.  Ley  número  2.402. 

—  Prohibición  de  importación  de  animales  reproduc- 
tores que  tengan  enfermedades  contagiosas.  Ley 
número  2.268. 

PUENTES  T  CAMINOS: 

—  De  Chumbicha  a  Cntaniarea,  Camino  carretero.  Ley 
número  2.309. 

—  De  San  Juan  a  Copiapfi.  Camino  carretero.  Ley 
número  2.369. 

—  Puente  en  el  río  del  Valle  en  Catamarcn.  Lcj- 
número  2.284. 

—  Pueute  en  el  río  Dulce,  frente  a  la  ciudad  de 
Santiago  del  Estero.  Ley  número  5.339. 

—  Puentes  en  los  ríos  Corrientes,  Riachuelo,  Batel  y 
Santa  Lucía.  Ley  número  2.422. 

— ■  Puentes  en  la  provincia  de  Mendoza.  Ley  núme- 
ro 2.278. 
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Quinteros,  Aurora.  Permieo  para  ausentarse  al  extran- 
jero. Ley  número  2J172. 


B 


BiWBOn,  teniente  coronel  don  Franklin.  Venta  de  tie- 
rras fiseales.  Ley  número  2.349. 

EaboUo,  Margarita-  Peusión.  Ley  número  2.342. 

Bemate  de  propiedades  de  la  Nación  en  Boaario  de 
Santa  Fe.  Ley  número  2.280. 

S^atrlación  de  los  restoa  del  doctor  don  Joan  Bau- 
tista All>erdi.  Ley  número  2.284. 

Biadmelo  (Canal  de  navegación  sobre  el  antepuerto 
del).  Ley  número  2.346. 

BM)  teniente  coronel  Lino  O.  de.  Venta  de  tierras  fis- 
cales. Ley  número  2.348. 

Koiwxo,  Josefa.  Pensión.  Ley  número  2.337. 

Knls  Bforeno,  teniente  coronel  don  Julio.  Venta  de  tie- 
rras fiscales.  Ley  número  2.368. 


8 


8á«^  Sara  P.  Aumento  de  pensión.  Ley  número  2.331. 
Sagasta,  Carmen  M.  de  H.  Pensión.  Ley  número  2.273. 
Sinidad  Militar  (Creación  de  dos  cuerpos  de).  Ley 
número  2.377. 

SHbn,  teniente  coronel  don  Benjamín.  Venta  de  tie- 
ríss  fiscales.  Ley  número  2.368. 

SAja^o,  Juana  P.  de.  Pensión.  Ley  número  2.310. 

Bdutaer  y  Oompafiia,  F.  (Concesión  para  construir 
y  explotar  un  >  ferrocarril  de  Ituzaingó^  provincia  de 
Corrientes,  a  Podadas,  capital  del  territorio  de  Mi- 
siones.) Ley  número  2.420. 

Benricio  Uédico  Internacional  (Crédito  al  Departn 
Diento  de  Belaciones  Exteriores  por  t  2S.000  para 
gastos  del).  Ley  número  2.389. 

Isgif,  Marfa,  Rara,  Clara  y  Carlos.  Aumento  de  pen- 
sión. Ley  número  2.345. 

Sf^ni,  Victoria  L.  de.  Pensión.  Ley  número  2.285. 

Sociedad  La  Argentina.  Exoneración  de  impuestos. 
Ley  número  2.347. 

Sorando,  Josefina  G.  de.  Peusión,  Ley  número  2.366. 
coronel  Enrique.  Venta  de  tierras  fiscales.  Ley 
número  2.368. 


SUBVENCIONES  : 

—  Asilo  de  Huérfanos  de  Tucnnián.  Ley  número  2.305. 

—  A  una  línea  de  vapores  entre  los  puertos  eBi)nñoles 
y  argentinos.  Ley  número  2.387. 

—  Belloe,  Luis.  Para  que  vaya  a  perfeccionar  sus  es- 
tudios a  Europa.  Ley  número  2.370. 


—  Colegio  de  Huérfanas  de  Catamarca.  Ley  número 

2.320. 

—  Exposición  Internacional  de  Ganadería  y  Agricul- 
tura. Ley  número  2.367. 

-~  Hoqiital  de  Caridad  de  Santiago  del  Estero.  Ley 
número  2.303. 

—  León,  Emilio  de.  Aumento  de  subvent-ión  para  se- 
guir estudios  de  ingeniería  y  mecánica  en  Bruselas. 
Ley  número  2.286. 

—  Ortiz,  Santiago  S.  Ley  número  2.370. 

—  Sociedad  de  Beneficencia  de  San  Juan.  Ley  núme- 
ro 2.304. 

—  Templo  de  la  Merced  de  Tueumún.  Ley  número 
2.323. 

~  Templo  de  ViDa  María,  Córdoba.  Ley  número  2.311, 


Tarifas  postales  y  telegráficas  para  1889  (Poniendo 
en  vigencia  ks  leyes  sobre).  Ley  número  2.40(i. 

TELÉGRAFOS : 

—  Constmcción  de  varias  líneas  telegráficas.  Ley  níi- 
mero  2.380. 

—  Correos  y  telégrafos.  Autorizando  a  invertir  la  suma 
de  50.000  pesos  para  la  construcción  o  aflquisicióii 
de  un  edificio  en  ParíiOfi.  J^ey  número  2.2S1. 

Thomi^aon,  Sabina  S.  de.  Aumento  de  pensión.  Ley 
número  2.253. 

TIEWA  PÚBLICA: 

.\Iví.rcz,  General  Donato.  Venta  de  tierras  fiscales.  Ley 
número  2.349. 

—  Amparán,  Teniente  coronel  Trístán.  Veut.i  de  tie- 
rras fisenles.  Ley  número  2.368. 

—  Anaya,  Coronel  Sócrates.  Venta  de  tierras  fiscales. 
Ley  número  2.348. 

—  Ayala,  (íeneral  Juan,  Venta  de  tierri.s  fiscales.  Ley 
número  2.368. 

—  Baibiene,  Coronel  Santiago.  Venta  de  tierras  fia- 
cales.  Ley  número  2.36S. 

—  Barros,  Coronel  Alvaro.  Venta  de  tierras  fiscfeles. 
Ley  número  2,.1G8. 

—  Barros,  Coronel  Nieoliis.  Venta  de  tierras  fiscales. 
Ley  número  2.368, 

—  Bengolea,  Teniente  coronel  Narciso.  Venta  de  tie- 
ras  fiscales.  Ley  número  2.349. 

—  Cetz,  Coronel  Juan  F.  Venta  de  tierrts  fiscales.  Ley 
número  2.368. 

—  Daza,  Teniente  coronel  José  F.  Venta  do  tier-1»s 
fiscales.  Tjcy  número  2.348. 

—  Elizalde,  Manuela  L.  Concesión  de  tierras.  Ley 
número  2.315, 
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—  E^jo,  General  don  Jerónimo.  Donación  de  tierras. 
Lej  número  2.358. 

—  Fernández  Oro,  Coronel  don  Manuel.  Venta  de 
tierras  fiscales.  I-ey  número  2.3G8, 

—  Fotheringbam,  General  don  Ignacio.  Venta  de  tie- 
rras fiscales.  Ley  número  2.357. 

—  Frías,  Genera]  don  Eustoquio.  Donación  de  tierras. 
Ley  número  2.SS6. 

—  Garcít.,  Teniente  coronel  José  M.  Venta  de  tierras 
fisealos.  Ley  número  2.368. 

—  Gomensoro,   Teniente  coronel  José  A.   Venta  de 
tierras  fiscales.  Ley  número  S.350. 

—  Gómez,  don  Agustín.  Venta  de  tierras  fiscales  a  la 
viuda  dol  ox  senador.  Ley  número  2.368. 

—  Machado,  Coronel  don  Benito.  Venta  de  ticrr&s  fis- 
cales. Ijey  número  2.348. 

—  O'Donnell,  Teniente  coronel  Carlos.  Venta  de  tio- 
rras  fiscales.  Ley  número  2.349. 

— ■  Parkineon,  Teniente  coronel  don  TomAs.  Venta  de 
tierras  fiscales.  Ley  número  2.368. 

—  Parkinson,  Teniente  coronel  don  Bómnlo,  Venta 
de  tierras  fiscales.  Ley  número  2.368. 

—  Bawson,  Teniente  coronel  Franklin.  VeutA  de  tie- 
rras f  iseáles.  Ley  número  2.349. 

—  Bemate  de  propiedades  de  Ib  Nación  en  Bosario 
de  Santa  Fe.  Ley  número  2.280. 

—  Boa,  Teniente  coronel  Lino  A.  Venta  de  tierras  fis- 
cales. Ley  número  2.348. 

~  BuÍB  Moreno,  Teniente  coronel  Julio.  Venta  de 
tierras  fiscales.  Ley  número  2.36S. 

—  Sastre,  Teniente  coronel  don  Benjamín.  Venta  de 
tierras  fiscíxles.  Ley  número  2.3fi8. 

—  Spika,  Coronel  Enrique.  Venta  de  fierran  fiscales. 
Ley  número  S.36S. 

■•—  Torres,  Teniente  coronel  Ponciano.  Venta  de  tierras 
fiscales.  Ley  número  2.308. 

—  Uriburu,  General  Napoleón.  Venta  de  tierras  fis- 
cales. Ley  número  2.368. 

—  Venta  de  terrenos  en  b.  Chacarita.  Ley  número  S.3*.t. 


—  Venta  de  terrenos  que  se  ganen  al  río  con  la  con^- 
truceión  del  puerto  de  la  Capital.  Ley  número  2.41^. 

Torree,  teniente  coronel  don  Ponciano.  Venta  de  tie- 
rras fiscales.  Ley  número  2.368. 

Tranvl*  en  el  puerto  de  la  Capital.  Ley  número  2.371. 

V 

QTtbnni,  general  don  Napoleón.  Venta  de  tierras  fis- 
cales. Ley  númoo  2.368. 

V 

Tegft)  Delflna  y  Angélica.  Anmento  de  pensión.  Ley 

número  2.322. 
Vmta  de  terrenos  en  la  Chacarita.  Ley  número  2.373. 
▼mita  de  terrenos  que  se  ganen  al  rfo  con  la  constme- 

tmceiÓB  del  puerto  de  la  Capital.  Ley  nfimen 

2.414. 

VIdela,  Eeilda.  Pensión.  Ley  número  2.835. 
VUlafafie,  Benjamín.  JubllaeiÓn.  tiey  nfimero  2.364. 

w 

Waltllflr  Woodgate  y  Compañía.  Concesión  para  cons- 
truir y  explotar  una  línea  de  Carmen  Sauce  a  Boas- 
rio  del  Ferrocarril  Central  Argentino.  Ley  nú- 
mero 2.394. 

WWte,  Carolina.  Remuneración.  Ley  número  2.298. 

Wllkinson,  Roberto  A.  (Autorizándole  para  construir 
una  línea  férrea  que  partiendo  de  Mercedes  (Bus- 
nos  Aires)  llegue  a  Melincué  (Santa  Fe).  Ley 
¡  número  2.417. 

z 

i 

r  fuvlría,  Carmen  M.  de.  Pensión.  Ley  número  2. 326. 

i 
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1.'  SESION  PBJBFABATOBIA  —  MAYO  7  DE  1888 
Prendencia  del  doctor  PELLEOSINI 


Senadores  presentes:  Baltoré,  Cambaceres,  del  Valle,  Derqui,  Funes,  Gil,  OoUán,  Navarro, 
Nougués,  Ortega,  Paz,  Pérez,  Rodríguez  (C.  J.),  Ruiz,  Tello  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  con  aviso:  Baibiene,  Barros,  Dávila,  de  la  Silva,  Febre,  Mendoza,  Mo- 
yano,  OUva,  Ortiz,  Plzarro,  Rocha  y  Rodríguez  (M.  F.). 


SUMARIO 


1.  — AmitM  entrados. 

2.  — Mombramleirto  de  pmldmto  y  vlo^presUmito  vto- 


— Su  Buenos  Aires,  a  siete  de  Majo  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  oeho,  reunidos  en 
n  saU  de  seAmm  éi  sefior  preddente  y  los 
aefiorei  senadores  aniba  inscriptos,  se  abri6 
la  seadón  con  inasistencia  de  los  señores  se- 
nadores Baibiene,  Barros,  Dávila,  de  la  Sü- 
TO,  Febre,  Mendosa,  Moyano,  Oliva,  Ortiz,  Pi- 
carro,  Boeha  y  Bodrignez  (M.  V.),  eon  aviso. 

8r.  Presidente.  —  Está  abierta  la  sesión. 

El  acta  de  la  última  fué  aprobada  por  el 
presidente,  de  acuerdo  con  la  resolución  de  la 
C&mara. 

Se  va  a  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 
1 

Una  nota  cerrada  del  Colegio  Electoral  de 
la  Capital.  A  la  Comisión  de  Poderes. 


Buenos  Aires,  Mayo  1«  de  188S. 
Al  señor  presidente  del  Honorable  Senado. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  al  señor  pre- 
sidente que  la  Honorable  Cámara  de  Diputa- 
dos ha  quedado  constituida  en  sesión  de  la 
fecha,  nombrando  su  presidente  al  que  subs- 
cribe; vicepresidente  1*  al  doctor  don  Benja- 
mín Zorrilla  y  vicepresidente  2^  al  señor  Ro- 
berto Gano. 

Dios  guarde  a  vuestra  excelencia. 

Cablos  S.  Taqle. 
Juan  A.  Ledestna, 

Sacreterio. 

—Al  archivo. 

2 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  proceder  al  nom- 
bramiento de  presidente  y  vicepresidente  pro- 
visional del  Honorable  Senado. 

— Así  se  hace,  dando  el  siguiente  resul* 
ta  do: 

Votan  por  el  señor  senador  Cambaceres, 
los  señores  senadores :  Baltnríi.  Derqui,  Funes, 
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Gil,  Goll£n,  Navarro,  Noogués,  Paz,  Pém, 
Bodrfguez  (C.  J.),  Rodríguez  (M.  F.),  Bniz, 
TeUo  7  Zapata;  por  el  seSor  senador  Paz, 
loB  uefiores  senadores  del  Valle  j  Cambaeeres. 

Sr.  Secretario.  —  Han  obtenido:  el  señor 
senador  Cambaceres,  14  votos;  y  el  señor  se- 
nador Paz,  2  votos. 

Sr.  Presidente.  —  Queda  nombrado  el  soñor 
senador  Cambaceres. 

Se  va  a  proceder  al  nombramiento  de  vice- 
presidente. 

— ^Votan  por  el  seBor  senador  Derqui,  loa 
seSores  senadores:  Baltoré,  Cambaceres,  Fu- 
nes, Gil,  Gollán,  Navarro,  Nougnés,  Pérez, 
Bodríguez  (C.  J.),  Bodrígaez  (M.  F.),  Boiz, 
Tello  y  Zapata;  por  el  sefior  senador  Gil, 


los  sefiores  senadores  del  Valle  y  Dn^ui  y 
por  el  señor  senador  del  Valle,  el  señor  Bi- 
nador Paz. 

Sr.  Secretario.  —  Han  obtenido :  el  señor  se- 
nador Derqni,  13  votos;  el  señor  senador  Gil. 
2;  y  el  señor  senador  del  Valle,  1. 

Ét.  Presidente.  —  Queda  nombrado  el  señor 
senador  Derqui  vicepresidente  provisional. 

Van  a  prestar  juramento  el  señor  presidente 
7  vicepresidente  provisionales. 

— Así  se  hace. 

Sr.  Presidente.  —  Se  comunicará  al  Poder 
Ejecutivo  y  a  la  Honorable  C&mara  de  Dipn- 
tados  la  organización  del  Senado. 

Queda  levantada  la  sesión. 

—Eran  las  3  y  15'  p.  m. 
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SESION  D£  ASAJOLEA  —  MAYO  8  DE  1888 
Preñdeneia  del  doctor  FELLEORIMI 


Senadores  preientes:  Baltoré.  Cambaeeres,  Derqui,  Funes,  Gil,  GoUán,  Nou^és,  Oliva,  Or- 
tega, Ortiz,  Paz,  Pérez,  Rodríguez  (C.  J.),  Ruiz,  Tello  y  Zapata. 

Diputados  presentes:  Alba  Carreras,  Albarracín,  Arias   (P.),  Augier.  Barraza,  Basualdo. 

Berdía,  Bermejo,  Bores,  Boscb,  Bruehmann,  Bustillo,  Cabeza.  Cacares,  Campillo, 
Cano,  Castro,  Centeno,  Dantas,  Domínguez  (C.)»  Escalante,  Espinosa,  Fernández. 
Fi^eroa  (F.  J.),  Figneroa  (M.),  Gallo,  Giménez,  Gonnet,  González,  Goyena, 
Hernández,  Lagos,  Lalanne,  Larsen  del  Castaño,  Laurencena,  López,  Maciá,  Mal- 
brán.  Mallea,  Mansilla,  Meyer,  Molina,  Obligado,  Olmedo,  Ortiz,  Padilla.  Pellegri- 
ni.  Pino,  Pórtela,  Posse,  Rodríguez,  Ruiz,  Sarmiento,  Sosa,  Tagle,  Torres  (Grego- 
rio),  Torrea  (Gnillermo),  Várela  Ortiz,  Videla,  Villagra,  Zeballos  y  Zorrilla. 

Senadores  ausentes:  Baibiene,  Barros,  Dávila,  de  la  Silva,  del  Valle,  Febre,  Mendoza,  Mo- 
yano,  Navarro,  Pizarro,  Rocha  y  Rodríguez  (M.  F.)- 

I^ntadfw  ausentes:  Alcorta,  Arias  (J.  I.),  Avellaneda,  Carballido,  Carbonell,  Civit,  Colom- 
bres,  Estrada,  Huidobro,  Lubarj',  Luro,  Mor&n,  Ocampo,  Prado,  Ramos  Mejia,  Ki- 
quelme  y  Soler. 


SUMABIO 


1.— Asuntos  áitradm. 

S.— Nombraatleiito  de  comlglonew  para  la  recepción  <le] 
señor  presUtante  de  U  República. 

3.  — Coarto  Intermedio. 

4.  — Lectora  del  mensaje  de  iqwTtara. 


— En  Buenos  Aires,  a  ocho  de  Mayo  c)e 
mil  ochocientos  ochenta  j  ocho,  reunidos  en 
BU  sala  de  señones  él  señor  presidente  y  loa 
ae&oro8  senadores  y  diputados  arriba  inscrip- 
tos, coa  inasistencia  de  los  sefiorea  senadores 
Baibiene,  Barros,  Dáñla,  del  Valle,  de  la 
Kilra,  Febre,  Mendoza,  Mojano,  Navarro,  Pi- 
xarro,  Rocha  y  Bodríguez  (H.) ;  y  de  los 
señores  diputados  Alcorta,  Arias  (J.  1.),  Ave- 
llaneda, Carballido,  Carbonell,  Civit,  Colom- 
bres.  Estrada,  Huidobro,  Lubary,  Luro,  Mo- 
r¿n,  Ocampo,  Prado,  Bamos  Mejia,  Riqaélme 
7  Soler,  se  declaró  abierta  la  sesión  de  Asam- 
blea. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  Je 
de  Mayo  del  año  próximo  pasado  (1887),  se 
dió  caenta  de  los  siguientes  anantos  entrados: 


1 

Buenos  Aires,  Mayo  7  de  1888. 

Señor  presidente  de  la  Honorable  Cámara  de 
Senadores. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  tenido  el  honor  de 
lecibir  la  nota  del  señor  presidente  en  la  que 
comunica  haberse  constituido  esa  Honorable 
Cámara  en  sesión  de  hoy,  y  al  mismo  tiempo 
participo  al  señor  presidente  que  ha  designa- 
do el  día  8  del  corriente,  a  las  2  pasado  meri- 
diano, para  la  solemne  apertura  del  Honorable 
Congreso. 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

M.  Juárez  Celman. 
E,  Wüde. 

Dspsrtamento 
dal  Interior 

Buenos  Aires,  Mayo  7  de  1888. 

Habiendo  comunicado  los  presidentes  de  am- 
bas Cámaras  Legislativas  hallarse  constituidas 
éstas  en  onórum  legal; 
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Mayo  8  de  1888 


El  Presidente  de  la  Bepublica 

DECBETA: 

Artículo  1'  —  Desígnase  el  día  8  del  corrien- 
te mes,  a  las  2  pasado  meridiano,  para  la  so- 
lemne apertura  del  Honorable  Congreso  de  la 
Nación. 

Art.  2*^  —  GomunSquese,  publíqnese  e  insér- 
tese en  el  Registro  Nacional. 

M.  Juárez  Celhan. 
E.  Wüde. 


Buenos  Aires,  Mayo  8  de  1888. 

A  su  excelencia  el  señor  presidente  del  Hono- 
rable Senado  de  la  Nación. 

El  jefe  de  la  línea  que  hace  los  honores  mi- 
litares para  el  acto  solemne  de  la  apertura  del 
Honorable  Congreso,  tiene  instrucción  de  po- 
ner a  las  órdenes  de  vuestra  excelencia  la  fuer- 
za que  hace  la  guardia  en  la  Casa  del  Congreso. 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

E.  Bacedo. 

2 

1^.  Presidente.  —  Se  van  a  designar  las  co- 
misiones para  la  recepción  del  señor  presiden- 
te de  la  República. 

— Se  nombran  en  esta  forma: 

Comisión  exterior,  senadores:  Cambaceres  y 
Derqui;  diputados:  Tagle,  Zorrilla  y  Cano. 

Comisión  interior,  senadores:  Gil  y  Pérez; 
diputados;  Bosch,  López  y  Várela  Ortiz. 

8r.  Presidente.  —  Invito  a  los  señores  sena- 
dores y  diputados  a  pasar  a  cuarto  intermedio. 

— Aal  se  bace. 


3 

— ^Vueltos  a  sUs  asientos  loa  soñorcs  soiia 
(lores  T  diputados,  entra  el  excelentísimo  se- 
ñor preaiilente  de  la  República,  acompnñ»4l<i 
de  loB  señorea  ministros  secretarios  de  fluXu 
do  T  lie  los  flltos  funcionarios  de  la  adnii- 
nlatracióii,  y  da  lectura  del  siguiente: 
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HEN8AJS 

Señores  senadores; 

Señores  diputados: 

Me  complazco  en  daros  la  bienvenida  en  este 
recinto  al  inaugurar  el  segundo  periodo  de  vues- 
tras sesiones  durante  mi  administración,  y  me 
alienta  la  satisfacción  de  que  vuestra  laborio- 
sidad e  inteligencia  responderán  una  vez  más  a 
las  legítimas  aspiraciones  de  la  República. 

Con  la  verdad  y  la  franqueza  que  cuadra  al 
carácter  de  nuestras  instituciones  y  que  me  c> 
habitual,  os  daré  cuenta  del  estado  del  país  y 
de  los  hechos  importantes  que  han  tenido  lu- 
gar en  el  gobierno,  esperando  que,  al  recor- 
darlos, encontraréis'  motivos  de  congratulación 
y  nuevas  bases  a  las  más  nobles  esperanzas. 

La  política  de  mí  gobierno  ha  sido  de  psz, 
de  tolerancia  y  de  conciliación.  La  libertad  má» 
amplia  en  las  manifestaciones  de  la  opinión  y 
en  el  ejercicio  de  todos  los  derechos,  ha  cons- 
tituido la  expresión  más  elocuente  de  la  riJa 
nacional. 

El  gobierno  de  la  República,  acatado  y  cou- 
fiderado  en  el  exterior,  lo  es  igualmente  en  el 
interior  del  país,  cuyos  Estados  dan  constan- 
tes testimonios  de  su  respeto  al  poder  general 
y  pruebas  inequívocas  de  adhesión  y  de  coii- 
rianza  en  sus  procederes. 

Comparando  con  la  presente,  épocas  desgra- 
ciadamente no  lejanas,  vése  el  inmenso  trayec- 
to recorrido,  y  se  comprueba,  de  una  manera 
palpable,  el  progreso  alcanzado  en  la  práctica 
de  las  instituciones  que  nos  rigen. 

El  capitulo  consagrado  a  la  política,  en  los 
documentos  públicos,  era  hasta  hace  poco,  el 
índice  de  todos  los  horrores  de  la  guerra  civil, 
la  enumeración  de  ios  atentados  contra  la  vida 
y  la  fortuna  de  los  ciudadanos  y  el  catálogo 
de  todas  las  desgracias  de  un  pueblo  oprimido 
y  maltratado  por  el  caudillaje,  ya  inculto  y 
salido  de  las  soledades  del  desierto,  ya  revis- 
tiendo las  formas  exteriores  de  la  ciTÍlización 
pero  no  por  eso  menos  arbitrario  y  temible. 

Al  más  ligero  conflicto  local  seguían,  como 
lo  recuerdan  aún  los  más  jóvenes  de  la  presente 
generación,  las  luchas  sangrientas,  las  emigra- 
ciones y  el  abandono  de  todo  trabajo,  cun- 
diendo muchas  veces  el  mal  de  provincia  en 
provincia,  y  requiriendo  intervenciones  qoe 
triunfaban  de  la  revuelta  y  de  los  revoltosos 
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por  el  terrible  medio  de  la  violencia  y  de  la 
mnerte. 

El  nombre  de  la  Nación  en  el  exterior  era 
el  símbolo  de  la  anarquía  que  anulaba  toda 
probabilidad  de  crédito  económico,  y  la  vida 
dentro  del  pais,  una  perpetua  inquietud  que 
quitaba  el  estímulo  al  trabajo. 

Aparto  de  mis  palabras  todo  propósito  de 
acriminación  a  los  gobiernos  que  soportaron 
U  índole  de  aquellas  épocas ;  pero  la  historia, 
implacable  en  sus  narraciones,  no  me  permite 
desconocer  los  hechos  que  todos  deploran,  cuan- 
do mirando  la  serenidad  de  los  tiempos  actua- 
les, busco  en  la  comparación  la  medida  de 
DneMros  adelantos. 

Dos  hechos  políticos  de  importancia  han  ocu- 
rrido desde  que  asumí  el  mando  de  la  Kepú- 
blica,  y  los  dos  sirven  en  verdad  para  patentizar 
mis  asertos,  mostrando  en  su  carácter  dife- 
rente y  a  través  de  la  perturbación  momentá- 
nea que  han  engendrado  —  mortificante  sin 
duda,  para  los  que,  como  yo,  desearían  una 
inalterable  regularidad  en  el  gobierno  de  los 
Estados  —  que  la  índole  de  las  consecuencias 
antes  tan  funestas,  ha  cambiado  por  completo. 

Quiero  hablaros  de  los  sucesos  de'Tucumán, 
ocurridos  en  Junio  del  año  pasado,  cuyos  de- 
talles conocéis,  y  del  juicio  político  llevado  a 
e&bo  últimamente  en  la  provincia  de  Córdoba. 

Síntomas  de  malestar  que  revelaban  una 
situación  violenta  e  irregular  en  la  provincia 
de  Tucuroán,  llamaron  la  atención  de  la  Ho- 
norable Cámara  de  Diputados,  y  a  iniciativa 
suya,  el  Poder  Ejecutivo  envió  un  comisio- 
nado, encargado  de  investigar  los  hechos  e 
informarle  sobre  ellos,  designando  al  efecto 
un  magistrado  de  reconocida  competencia,  li- 
gado a  Tucumán  por  vínculos  de  familia,  p'jro 
extraño  a  sus  cuestiones  locales.  Sus  lauda- 
bles esfuerzos  por  calmar  los  ánimos  irritados 
fueron,  sin  embargo,  infructuosos,  y  el  con- 
flicto estalló,  sin  que  le  fuera  pcnible  evitarlo, 
aun  antes  de  haber  llenado  su  cometido,  dando 
por  resultado  el  derrocamiento  de  las  autori- 
dades locales. 

La  intervención  nacional  se  hizo  entonces 
necesaria  y  el  Congreso  la  decretó  por  inicia- 
tiva propia  y  en  forma  imperativa,  a  fin  de 
restablecer  en  aquella  provincia  las  autorida- 
des legalmente  constituidas.  En  cumplimiento 
de  hi  ley  de  1*  de  Julio  de  1887,  el  gobierno 
nacional  intervino  en  ella,  dando  por  únicas 
instrucciones  a  su  comisionado,  el  texto  de  la 
ley,  los  informes  de  las  respectivas  comisiones 
y  las  discusiones  que  precedieran  a  su  sanción. 


En  presencia  de  los  hechos  producidos  y  es- 
tudiando el  origen  y  antecedentes  de  las  auto- 
ridades derrocadas,  juzgó  el  comisionado  que 
no  era  legal  ni  prudente  reponerlas,  so  pena 
de  restablecer  una  situación  violenta,  combati- 
da por  la  opinión  casi  unánime  de  la  provincia, 
y  de  mantener  una  intervención  permanente,  y 
procediendo  dentro  de  los  límites  de  su  man- 
dato, acudió  a  la  soberanía  popular,  fuente  de 
todos  los  poderes,  para  restablecer  las  autori- 
dades constituidas,  en  una  forma  cuya  legali- 
dad fuera  indiscutible. 

Los  actos  ejecutados  por  el  comisionado  y 
las  razones  que  los  motivaron,  os  serán  presen- 
tados en  la  memoria  del  ministerio  del  ramo : 
el  gobierno  les  prestó  su  aprobación,  encon- 
trando acertada  y  patriótica  la  solución  dada 
a  las  cuestiones  que  determinaron  la  interven- 
ción ;  los  resultados  han  confirmado  plenamen- 
te en  juicio,  como  lo  demuestra  el  estado  tran- 
quilo, próspero  y  floreciente  de  Tucumán,  en 
el  pleno  goce  de  sus  libertades  constitucio- 
nales. 

Lo  ocurrido  en  Córdoba,  cualquiera  que  sea 
la  apreciación  de  sus  causas,  hecha  por  el  más 
exaltado  partidismo  o  por  la  tranquila  concien- 
cia de  un  espectador  imparcia!,  es  una  ense- 
ñanza de  la  más  sana  práctica  en  la  vida  demo- 
crática, y  una  prueba  elocuente  de  la  radical 
modificación  en  los  medios  do  dar  solución  a 
conflictos  fortuitos  e  inherentes  a  la  forma  de 
nuestros  gobiernos. 

Trasladad  estos  dos  hechos  a  épocas  anterio- 
res y  aun  casi  contemporáneas,  y  calculad,  ayu- 
dados por  vuestros  recuerdos,  las  consecuen- 
cias desastrosas  que  de  ellos  hubieran  emanado 
forzosa  e  infaliblemente,  dada  la  influencia 
de  los  tiempos  y  el  relativo  atraso  de  la  opi- 
nión pública. 

Merece  que  me  detenga  un  momento,  para 
daros  cuenta  sucinta,  pero  clara,  de  este  acon- 
tecimiento político,  quizá  el  más  importante, 
desde  cierto  punto  de  vista,  que  ha  tenido  lugar 
en  la  República  durante  vuestro  receso,  y  que, 
por  muchas  razones,  debo  declararos,  reputo 
de  trascendencia. 

Comprenderéis  que  me  refiero  a  la  exone- 
ración del  gobernador  de  la  provincia  de  Cór- 
doba, don  Ambrosio  Olmos,  hecha  por  las  dos 
ramas  de  la  Legislatura,  después  de  un  largo 
y  ruidoso  juicio  político. 

Atribuyo  alta  significación  a  este  acontoci- 
miento  de  nuestra  vida  republicana,  porque  es 
esta  la  vez  primera  que  se  produce  un  cambio 
en  el  gobierno  de  un  Estado  federal,  sin  la 
violencia  de  los  días  sombríos,  que  nos  señala- 
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ban  al  extranjero  como  el  país  de  las  revo- 
luciones sangrientas  y  de  los  gobiernos  ins- 
tables. 

Cualesquiera  que  sean  las  causas  que  hayan 
producido  esa  destitución,  o  las  pasiones  que 
hayan  podido  guiar  a  sus  autores,  móviles  po- 
líticos o  móviles  verdaderamente  justicieros, 
hay,  sin  embargo,  en  la  forma  de  los  procedi- 
mientos empleados,  algo  que  honra  y  enaltece 
1.1  pueblo  de  la  República. 

Ya  no  son  menester  los  motines  militaros  y 
los  levantamientos  populares,  para  que  los  go- 
bernantes sean  responsabilizados  ante  los  re- 
presentantes del  pueblo.  Basta  la  acción  regular 
de  les  instituciones,  en  su  funcionamiento  nor- 
mal, para  que  los  cambios  de  la  política  o  del 
personal  del  gobierno  se  produzcan  sin  per- 
turbaciones y  dentro  de  los  derechos  que  nacen 
de  la  Constitución. 

Los  sucesos  de  Córdoba  no  tienen,  en  el 
fondo,  importancia  para  la  vida  nacional,  sino 
en  cuanto  han  motivado  actos  del  Poder  Eje- 
cutivo federal  que  demuestran  el  acatamiento 
(jue  presto  y  que  estoy  dispuesto  a  prestar 
siempre  a  las  autonomías  locales,  dejándoles 
la  libertad  de  acción  que  les  ha  dado  el  pueblo 
argentino  al  constituirse,  en  tanto  no  afecten 
derechos  federales,  o  no  reclamen  el  cumpli- 
miento de  deberes  impuestos  a  las  altas  autori- 
ílaúey.  de  la  Nación.  • 

Con  motivo  de  haberse  constituido  las  Cá- 
maras legislativas  de  Córdoba  en  sesiones  ex- 
traordinarias, y  de  haber  promovido  un  juieio 
político  contra  el  gobernador  don  Ambrosio 
Olmos,  reclamó  éste  del  Poder  Ejecutivo  na- 
cional, la  intervención  del  gobierno  federal  en 
aquel  Estado,  denunciando  irregularidades  en 
los  procedimientos  seguidos  por  la  Legislatura 
para  la  acusación  iniciada. 

Encontrándose  entre  los  deberes  ¡[uv  impone 
la  ('onstitución  al  gobierno  nacional,  el  de 
velar  por  que  las  autoridades  legalmente  cons- 
tituidas no  sean  derrocadas  por  la  sedición,  ya 
venga  ella  del  pueblo  amotinado  o  de  los  po- 
<leres  públicos  sublevados,  me  ocupaba  de  esta- 
blecer, a  la  luz  de  los  principios,  la  actitud  que 
en  tal  emergencia  me  era  dado  asumir,  cuando 
la  propia  conducta  del  gobernador  Olmos  de- 
tuvo mi  acción. 

Apenas  requerida  la  intervención,  las  Chá- 
maras legislativas  de  Córdoba  volvieron  sobre 
sus  pasos,  rectificando  los  errores  denunciados, 
y  el  gobernador  acusado,  acató  esos  procede- 
res, concurriendo  al  llamado  de  sus  acusado- 
tes  y  reconociendo  explícitamente,  por  actos 
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Fué  entonces  que  consultando  indÍTÍdual  y 
colectivamente  a  mis  consejeros  legales,  resolví 

negar  al  gobernador  Olmos  la  intervención  re- 
querida, mostrando  que  respetaba  las  institu- 
ciones locales  en  toda  su  pureza,  a  pesar  de 
los  propósitos  que  la  maledicencia  pudiera  atri- 
buirme. 

Sin  embargo,  quise  llevar  mi  espíritu  de 
imparcialidad  hasta  sus  liltimos  extremos,  y 
envié,  como  comisionado  especial,  al  presidente 
de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  buscando  en  el  alto  rango 
del  magistrado,  en  las  cualidades  personales 
del  enviado  y  en  su  completa  preseindencia  de 
la  política  militante,  una  garantía  de  austera 
rectitud. 

La  misión  que  él  llevaba  era  de  mero  estu- 
dio y  de  observación.  Debía  seguir  como  espec- 
tador ilustrado  los  sucesos  que  se  produjeran, 
transmitiendo  al  gobierno  sus  observaciones  e 
indicando  el  momento  en  que,  a  su  juicio,  lle- 
gare la  oportunidad  en  que  la  acción  de  Is 
autoridad  nacional  fuera  necesaria,  ya  para 
[■arantizar  la  forma  republicana  de  gobierno, 
si  ella  fuese  destruida,  ya  fuera  para  reponer 
las  autoridades  constituidas  si  una  sedición  las 
hubiere  derrocado. 

El  comisionado  nacional  ha  cumplido  sus 
deberes  con  la  rectitud  que  le  fué  recomen- 
dada; no  encontrando  en  todo  el  curso  del 
juicio  político  ningún  acto,  ningún  procedi- 
miento que  importe  una  de  esas  violaciones  de 
las  formas  que  equivalen  a  un  despotismo  par- 
lamentario o  a  una  verdadera  sublevación  del 
Poder  Legislativo  en  contra  del  Ejecutivo. 

El  ministro  del  interior  os  hará  conocer  opor- 
tunamente el  informe  del  comisionado,  en  que 
se  detallan  todas  las  peripecias  y  circunstan- 
cias del  juicio. 

La  exoneración  del  gobernador  Olmos  se  ha 
produeido  dentro  de  las  evoluciones  legales  con 
arreglo  ai  régimen  del  gobierno  representati- 
vo con  (¡ne  proceden  las  autoridades  de  Cór- 
doba, y,  según  la  opinión  de  eminentes  juris- 
consultos, ella  ha  sido  el  resultado  lógico  de 
un  .juicio  y  de  procedimientos  en  que  se  han  i 
respetado  y  se  han  cumplido  todas  las  pres- 
cripciones que  la  Constitución,  las  leyes  y  la 
jurisprudencia  establecen  para  casos  análogos,  i 

Me  he  limitado  a  la  sencilla  referencia  de  j 
los  hechos,  cumpliendo  con  el  deber  de  daros  j 
cuenta  de  este  acontecimiento  relativamente 
importante  en  la  política  interna  de  la  Be- 
jiública.  Os  invito  a  que  forméis  vuestro  juicio 
examinando  el  informe  y  los  documentos  pre- 
¡  entados  por  el  comisionado,  anticipándome  a 
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aseguraros  que  ellos  os  probarán  que  el  Eje- 
cutivo nacional  ha  obrado  dentro  de  su  deber 
y  su  derecho  en  todo  lo  que  se  refiere  a  este 
episodio  de  política  doméstica,  que  en  nada, 
ni  en  momento  alguno,  ha  alterado  la  armonía 
en  las  relaciones  del  gobierno  federal  con'  el 
de  Córdoba. 

Ha  habido,  pues,  una  intervención  nacional 
tras  un  conflicto  sangriento,  y  el  interventor, 
que  no  llevaba  más  armas  que  la  nota  de  su 
nombramiento  y  la  palabra  de  vuestra  soberana 
riecLsión,  dió  cuenta  en  pocos  días  del  trastor- 
no, dejando  una  situación  política  normalizada. 

Ha  habido  un  proceso  ruidoso  en  otra  pro- 
vincia; ta  acción  del  gobierno  nacional  ha  sido 
requerida;  éste  no  ha  creído  legal  intervenir, 
ha  dejado  libres  los  resortes  del  gobierno  local, 
sin  tomar  más  medidas  que  aquellas  necesarias 
para  procurarse  una  información  imparcial,  y 
el  conflicto  pacífico  ha  sido  resuelto  por  la 
mera  aplicación  de  las  instituciones,  dejando 
tu  ejemplo  de  sana  doctrina  y  nna  en.señanze 
que  será  aprovechada. 

Están  a  disposición  de  vuestra  honorabili- 
dad, como  ya  lo  he  manifestado,  todos  los  do- 
cumentos destinados  a  suministrar  los  detalles 
de  esos  sucesos  en  cuanto  se  refieran  a  la  in- 
gerencia del  gobierno  nacional. 


INTEBIOB 

Acabo  de  hablaros  de  los  hechos  relativos  a 
lo  que,  en  el  lenguaje  tradicional  de  nuestros 
documentos,  se  llama  la  política.  La  materia 
prima  de  ese  capítulo,  como  lo  habéis  podido 
notar,  comienza  '&  ser  escasa,  para  bien  de 
nuestra  patria  y  pronto  habremos  de  prescin- 
dir de  ella  o  transportar  su  sentido  a  los  he- 
chos administrativos,  que  ninguna  conexión 
tengan  con  los  movimientos  electorales,  para 
presentar  el  cuadro  de  nuestra  verdadera  po- 
lítica en  la  enumeración  de  datos  relativos  a 
la  rapidez  de  las  soluciones  judiciales  sobre 
conflictos  de  intereses  o  derechos  de  los  habi- 
tantes del  país ;  a  la  extensión  y  eficacia  de  la 
educación  pública,  y  a  la  construcción  de  obras 
materiales  que  fomentan  el  trabajo,  morali- 
zando por  sus  vías  peculiares  la  masa  social. 

Debo  comenEar  ahora  por  un  tópico  que  in- 
teresa singularmente. 

Al  enviaros  mi  primer  mensaje,  confieso,  en 
verdad,  qne  alguna  vacilación  agitaba  mi  es- 
píritu, temiendo  que  un  programa  nuevo  entre 
nosotros  y  en  parte  contrario  a  las  ideas  ad- 


mitidas, causara  alguna  sorpresa,  y  recelando 
que  pudiera  llevarlo  a  cabo  en  los  términos 
en  que  iba  expuesto. 

Ahora,  a  loa  doce  meses  de  aquella  época, 
puedo  deciros  con  entera  satisfacción:  el  pro- 
grama está  realizado. 

Las  obras  públicas  que  se  hallaban  en  manos 
del  gobierno  han  sido  entregadas,  con  eviden- 
tes ventajas,  a  la  industria  privada,  en  cum- 
plimiento de  vuestras  leyes,  de  mis  promesas 
y  de  mis  esperanzas.  Los  ferrocarriles  Central 
Norte  y  Andino  han  sido  enajenados;  la  sec- 
ción construida  de  la  prolongación  del  primero 
ha  s:ido  arrendada,  y  se  halla  ya  adjudicada 
la  explotación  de  las  obras  de  salubridad  a  uno 
de  los  proponentes  que  .se  presentó  en  condi- 
ciones excepcionalmente  ventajosas. 

Se  negocia  activamente  el  pago  o  conversión 
de  los  empréstitos  que  afectaban  las  vías  fé- 
rreas enajenadas  y  las  obras  de  salubridad,  co- 
mo lo  veréis  en  la  parte  relativa  a  la  hacienda 
pública,  y  una  vez  libradas  esas  propiedades 
nacionales  del  gravamen  que  pesa  sobre  ellas, 
la  Nación  comenzará  a  recibir  su  precio,  por 
lo  que  hace  a  los  ferrocarriles,  con  lo  que  me 
jorará  sensiblemente  el  estado  económico  del 
país. 

El  contrato  relativo  a  las  obras  de  salubri- 
dad, no  requiere  tal  condición ;  basta  a  los  con- 
tratistas la  seguridad  de  que  el  gobieerno  les 
ofrezca  de  que  no  serán  inquietados  en  el  ma- 
nejo, de  las  obras  arrendadas  por  parte  de  los 
tenedores  de  los  bonos  del  empréstito  que  com- 
promete su  renta. 

Conviene  a  mis  propósitos  llamar  la  atención 
de  vuestra  honorabilidad  en  este  documento, 
acerca  de  la  inconveniencia  de  afectar  con  hi- 
potecas o  gravámenes  los  bienes  de  la  Nación, 
aun  cuando  los  empréstitos  que  se  levanten 
sean  destinados  a  la  construcción  de  » obras 
determinadas.  En  épocas  anteriores  pudo  esa 
medida  ser  necesaria,  pero  cuando  el  crédito 
y  la  responsabilidad  del  gobierno  argentina 
se  hallan  ya  asentados  en  fundamentos  tan  só- 
lidos como  el  constante  y  religioso  cumpli- 
miento de  los  compromisos  contraídos,  toda 
garantía  que  no  sea  ese  crédito  y  esa  respon- 
sabilidad debe  ser  apartada,  no  sólo  porque  así 
conviene  a  los  respetos  que  se  nos  debe,  sino 
porque  los  hechos  que  estamos  presenciando 
con  motivo  de  los  contratos  a  que  me  he  re- 
ferido, muestran  la.  trascendencia  perjudicial 
de  la  forma  empleada  en  semejantes  transac- 
ciones. 

El  período  legislativo  anterior  ha  sido  fe- 
cundo, el  número  de  leyes  sancionadas  en  él 
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muestra  vuestra  laboriosidad.  Cerradas  vues- 
tras sesiones,  sólo  ha  podido  disponer  el  Po- 
der Ejecutivo  de  cinco  meses  para  darles  cum- 
plimiento, y  a  pesar  de  la  grave  tarea  y  del 
escaso  tiempo,  puedo  aseguraros  que  ellas,  en 
su  mayor  parte,  han  sido  cumplidas,  y  que  se 
preparan  los  elementos  para  verificar  lo  que 
mandan  aquellas  que,  por  su  naturaleza,  re- 
querían soluciones  más  tardías. 

La  ley  relativa  al  ensanche  de  la  Capital  ha 
sido  ejecutada:  los  municipios  de  Flores  y 
Belgrano  fueron  incorporados  a  la  ciudad  de 
Buenos  Aires,  salvándose  las  dificultades  de 
un  arreglo  tan  complicado,  gracias  a  la  per- 
fecta armonía  en  que  se  mantienen  las  rela- 
ciones entre  el  gobierno  nacional  y  el  de  la 
provincia,  basadas  en  una  completa  conformi- 
dad de  vistas  por  partes  del  Poder  Ejecutivo 
de  la  Nación  y  del  distinguido  ciudadano  go- 
bernador de  Buenos  Aires.  La  solución  de  las 
diversas  cuestiones  inherentes  a  la  ejecución 
de  la  ley,  surgida  de  nuestros  arreglos,  ha  sido 
tan  feliz  que  nadie  ha  podido  apercibirse  si- 
quiera de  que  ella  tuviera  dificultades.  Esta 
difícil  facilidad,  .si  me  es  permitida  esta  ex- 
presión paradójica,  muestra  al  mismo  tiempo 
que  lo  que  dejo  enunciado,  el  progreso  alcan- 
zado en  la  forma  de  tramitación  de  los  más 
delicados  negocios  públicos. 

Todos  los  asuntos  pendientes  entre  la  Na- 
ción y  la  provincia,  con  motivo  de  la  ley  de 
capital,  están  en  vía  de  arreglo,  y  no  necesitan, 
para  llegar  a  su  término,  más  que  la  condición 
indispensable  para  todo  acto  humano :  el  trans- 
curso del  tiempo. 

Puedo  aseguraros,  por  lo  tanto,  que  ninguna 
cuestión  surgirá  sin  que  tenga  su  inmediata 
solución,  dada  la  altura  y  armonía  de  miras 
que  preside  a  los  arreglos.  La  provincia  de 
Buenos  Aires,  que  fué  en  las  épocas  menos  fe- 
lices de  nuestra  historia  el  escenario  de  tantas 
disidencias  capaces  de  poner  en  peligro  la 
unidad  nacional,  es  ahora,  puedo  decirlo  con 
entera  satisfacción,  la  principal  columna  en 
que  ella  se  apoya. 

Ferrocarriles 

De  las  17  vías  férreas  concedidas  últimamen- 
te, 13  tienen  la  garantía  del  gobierno.  Las  lí- 

n<>as;  garantizadas  representan  un  recorrido  df 
7.961  kilómetros  aproximadamente  y  las  sin  ga- 
rantía 1.272.  El  conjunto  da  9.23.3  kilómetros. 

Se  hallan  ya  formulados  los  contratos  de  las 
siguientes  lineas  garantizadas:  la  de  Tartagal, 
la  de  Reconquista  a  Formosa,  de  Bahía  Blanca 


a  Villa  Mercedes,  de  San  Juan  a  Salta,  de 

Chumbicha  a  Tinogasta  y  Andalgalá,  de  Goya 
a  Monte  Caseros,  de  Resistencia  a  Metan,  de 
San  Cristóbal  a  Tucumán. 

Además,  se  ha  formulado  el  contrato  para 
la  'construcción  de  la  vía  férrea  de  esta  Capital 
a  Chile,  cuya  extensión  es  de  1.250  kilómetros, 
y  el  de  la  línea,  sin  garantía,  de  Belgrano  a 
Tigre. 

Está  en  estudio  el  trazado  de  la  línea  de  San 
Juan  a  Cabra  Corral  (Salta).  El  de  la  de  Men- 
doza a  San  Rafael,  será  pronto  terminado.  El 
del  ramal  de  la  prolongación  del  Ferrocarril 
Central  Norte  a  Salta  por  el  valle  de  Mojotoro 
está  concluido,  y  en  el  transcurso  de  este  año 
se  verificará  el  estudio  de  la  vía  de  Cobos  a 
Salta,  pasando  por  la  Lagunilla,  y  se  hará  el 
reconocimiento  de  la  línea  ya  trazada  por  el 
valle  de  Lerma  a  Cabra  Corral. 

De  la  de  Chumbicha  a  Tinogasta  y  Andalgalá 
se  hallan  ya  estudiados  70  kilómetros. 

En  la  prolongación  del  Ferrocarril  Central 
Norte  se  ha  estudiado  las  obras  de  defensa  de 
los  puentes  que  atraviesa  la  linea,  habiéndose 
ya  preparado  los  planos  correspondientes. 

Además,  el  Departamento  de  Obras  Públicas 
ha  intervenido  en  los  estudios  hechos  por  las 
empresas  en  las  líneas  siguientes:  Trasandino, 
Central  de  Corrientes,  Súnchales  a  Tucumán, 
ramales  a  las  Yerbas  y  Pergamino,  de  Resis- 
tencia a  Formosa,  de  Santa  Fe  a  Córdoba  y 
de  Kcsistencia  a  Metan. 


El  estado  de  los  ferrocarriles  en  construc- 
ción es  el  siguiente: 

Prolongación  y  ramales  del  Ferrocarril  Cen- 
tral Norte.  —  La  sección  de  Tucumán  a  Chilcas 
quedó  terminada,  salvo  detalles,  a  mediados  del 
año  pasado,  librándose  al  servicio  público.  En 
esta  sección  se  han  armado  21  puentes  de  hierro 
y  la  vía  permanente  ha  quedado  expedita.  En 
los  ramales  de  Deán  Funes  a  Chilecito  y  do 
Chumbicha  a  Catamarca,  a  cai^o  de  la  empresa 
González  y  Compañía,  se  ha  terminado  ya  el 
replanteo  y  se  ha  dado  principio  a  los  movi- 
mientos de  tierra. 

En  la  prolongación  de  Chilcas  adelante,  muy 
poco  se  ha  hecho.  El  gobierno  toma  nota  de  los 
inconvenientes  con  que  choca  la  empresa,  ha 
medido  el  entorpecimiento  que  ha  podido  traerle 
la  aparición  de  la  pequeña  epidemia  de  cólera 
en  Salta,  más  fecunda  en  alarmas  que  en  desas- 
tres, pero  no  deja  de  mirar  con  recelo  la  moro- 
h:idad  en  comenzar  y  proseguir  los  trabajos  en 
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tanto  que  el  tiempo  para  el  vencimiento  de"los 
plazos  se  acerca.  El  Poder  Ejecutivo  tiene  el 
propósito  de  hacer  cuanto  esté  en  sus  faculta- 
des para  activar  la  terminación  de  esta  obra, 
d^tinada  a  transformar  el  extremo  norte  de  la 
Kepública^  satisfaciendo  las  más  legítimas  e  im- 
pacientes aspiraciones  de  dos  provincias. 

La  línea  de  Buenos  Aires  a  Mercedes,  que  mi- 
de IOS  kilómetros,  ha  sido  terminada  y  librada 
al  servicio  público. 

En  el  Ferrocarril  Trasandino  de  Mendoza  a 
Valparaíso,  los  trabajos  ejecutados  alcanzan  al 
kilómetro  35,  o  sea  la  boca  del  río  Mendoza  — ; 
ya  están  colocados  10  kilómetros  de  rieles.  Las 
obras  de  arte  siguen  a  par  de  los  movimientos 
de  tierra.  A  mediados  del  año  corriente  espera 
la  empresa  llegar  con  la  vía  al  kilómetro  100, 
o  sea  al  paso  de  L'spallata. 

Para  la  construcción  de  la  línea  de  Monte 
Caseroj  a  Corrientes  y  Posadas,  la  empresa  aco- 
pia ya  los  materiales  y  se  ocupa  de  la  adquisi- 
ción de  terrenos  e  instalación  de  los  trabajos. 

En  la  línea  de  Súnchales  a  Tucumán  se  ha 
iniciado  el  movimiento  de  tierra  en  una  extensión 
de  250  kilómetros.  Los  rieles  están  colocados 
en  40  kilómetros. 

Oarantía  sobre  el  capital  empleado  en  los 
feiTocaiTÜes 

Antes  de  hablaros  del  tópico  que  anuncia  el 
título  de  este  párrafo,  quiero  presentaros  las 
cifras  que  revelan  el  movimiento  de  las  lineas 
en  explotación  en  la  República,  para  ofreceros 
la  ocasión  de  hacer  las  deducciones  que  fluyan 
de  esos  datos. 

Las  líneas  férreas  miden  una  extensión  de 
6.306  kilómetros,  han  transportado  7.657.406 
pasajeros  y  3.705.876  toneladas  de  carga. 

El  producto  bruto  ha  ascendido  a  23.805.722,26 
pesos,  importando  los  gastos  de  $  13.177.772,15. 
KI  producto  liquido  ha  alcanzado,  por  lo  tanto, 
a  $  10.627.950,14. 

Xo  corresponde  a  la  índole  de  este  documento 
entrar  en  mayores  detalles,  con  los  que  podría 
demostrarse  el  estado  poco  satisfactorio  de 
nuestras  vías  férreas;  bastan,  sin  embargo, 
las  cifras  indicadas  para  fundar  una  inferencia 
desfavorable,  ün  examen  más  escrupuloso  de- 
mostraría que  no  hay  una  sola  empresa  que 
tome  en  cuenta  sus  verdaderas  obligaciones 
para  con  el  público  y  que  sirva  al  país  en  la 
medida  que  tuvieron  en  vista  sus  autoridades 
al  hacer  las  concesiones. 

Eí  movimiento  de  los  ferrocarriles  podría 
duplicar  o  triplicar  en  parte;  podría,  en  todo 
caso,  aumentar  considerablemente  y  dar  ma- 


yores rendimientos,  facilitando,  por  lo  tanto, 
la  rebaja  en  las  tarifas,  y  disminuyendo  los 
sacrificios  del  tesoro  público  por  lo  que  hace  a 
los  caminos  férreos  garantizados. 

Pero  la  deficiencia  del  tren  rodante  en  to- 
das las  líneas,  la  verdadera  penuria  en  muchas 
de  ellas,  que  han  nacido,  puede  decirse,  con  ese 
defecto  orgánico,  hacen  que  toda  lamentación 
del  público  sea  estéril  y  todo  reclamo  de  parte 
de  la  autoridad,  desgraciadamente  ineficaz 
para  salvar  las  dificultades  en  el  momento. 

Diréis  tal  vez  que  la  ley  de  ferrocarriles,  ar- 
ma al  Poder  Ejecutivo  con  las  facultades  nece- 
sarias para  obtener  un  buen  servicio.  Teórica- 
mente, ello  es  verdad.  La  ley  exige  que  las 
empresas  tengan  el  tren  rodante  en  la  cantidad 
que  lo  requiera  el  tráfico ;  pero  la  vaguedad  de 
la  prescripción  que  la  hace  inaplicable  a  nii- 
raeros  y  a  casos  que  varían  incesantemente, 
provee  también  de  elementos  de  resistencia  a 
las  empresas,  resultando,  en  la  práctica,  que  la 
falta  casi  absoluta  de  tren  rodante  con  relación 
al  movimiento  de  pasajeros  y  carga,  cuyo  in- 
cremento es  sorprendente,  constituye  el  estado 
normal  de  nuestros  ferrocarriles. 

Lejos  está  de  mi  ánimo  sostener  que  la  defi- 
ciencia en  muchos  casos  no  sea  explicable,  y 
aun  disculpable;  pero  sí  afirmo  que  en  otros, 
cualquier  rigidez  del  gobierno  para  con  las 
empresas  seria  legítima. 

Las  empresas  cuyas  concesiones  se  hallan  fa- 
vorecidas por  la  garantía  del  Estado,  tienen 
deberes  para  con  éste,  y  los  esfuerzos  que  hi- 
cieren para  aumentar  sus  entradas  no  serían 
más  que  actos  de  honradez  para  con  la  entidad 
protectora  de  su  industria. 

El  desconocimiento  de  estas  obligaciones  da- 
ría derecho  al  gobierno  para  retirar  la  ga- 
rantía a  las  empresas  notoriamente  negligentes, 
y  yo  no  sabría  quién  pudiera  criticar  seme- 
jante conducta,  aun  cuando  invocara  los  de- 
rechos de  los  tenedores  de  acciones  o  de  bonos 
de  un  ferrocarril,  cuya  administración  se  con- 
tentara con  cobrar  íntegra  su  garantía  al  fin 
de  cada  trimestre,  en  tanto  que  el  tráfico  lan- 
guidecía o  cesaba  y  el  camino  y  vagones  se 
destruían. 

Se  invoca  a  todo  propósito  la  necesidad  de 
conservar  el  crédito  en  Europa  pagando  pun- 
tualmente las  garantías  sin  observación  ni  re- 
clamo ;  pero  jamás  el  crédito  de  una  nación 
llegaría  a  padecer  mientras  se  demostrara  pal- 
pablemente que  una  medida  coercitiva  de  esta 
especie  no  se  tomaba  sino  contra  empresas  o 
compañías  que  hubieran  convertido  la  protec- 
ción del  Estado  en  una  inicua  y  criminal  ex- 
acción. 
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El  gobierno  argentino  no  se  asusta  de  ejer- 
cer su  derecho ;  su  crédito  está  cimentado  por- 
que no  faltó  jamás  a  sus  compromisos. 

La  ley,  en  la  parte  relativa  a  la  imposición 
sobre  tren  rodante,  debe  ser  reformada  para 
reducir  sus  términos  a  expresiones  positivas. 
Mientras  las  cosas  subsistan  como  están,  mi- 
llones de  toneladas  de  carga  permanecerán  en 
las  estaciones,  y  el  gobierno  pagará  exorbi- 
tantes garantías  p£ra  cubrir  el  interés  que  los 
fletes  pudieran  sobrepasar. 

Las  dificultades  en  la  liquidación  de  las 
garantías,  las  diversas  cuestiones  que  se  susci- 
taban y  la  necesidad  de  hacer  posible  la  ne- 
gociación de  los  ferrocarriles  últimamente  con 
cedidos,  iusi)iraron  al  Poder  Ejecutivo  la  idea 
(le  reglamentar  la  forma  de  la  liquidación  de 
las  garantías,  interpretando  el  espíritu  de 
nuestras  leyes.  Por  esa  reglamentación  todo 
resulta  fácil  y  claro  para  el  gobierno  y  para 
las  empresas ;  sus  términos  han  sido  acogidos 
con  general  f.plauso  y  los  capitalistas  en  Eu- 
ropa sólo  esperan  que  le  prestéis  vuestra  apro- 
bación para  negociar  varias  lincas.  El  gobier- 
no paga  por  garantías  una  suma  cnnsider&blc 

Lo  que  devuelven  los  ferrocarriles  es  rela- 
tivamente insignificante,  y  es,  por  lo  tanto, 
este  hecho  digno  de  tomarse  eu  cuenta  para 
no  multiplicar  las  garantías,  aun  cuando,  como 
ha  -sucedido  últimamente,  ya  no  se  habla  de  7 
ni  de  6  %  y  sólo  se  garantice  el  0.  El  haberse 
concedido  varias  líneas  sin  garantía,  induce  a 
creer  que  el  país  entra  docididamenle  en  una 
nueva  vía. 

El  Poder  Ejecutivo,  por  decreto  de  reciente 
fecha,  trata  de  remediar  los  males  que  de- 
nuncio. 

TTna  comisión  inspectora  estudiará  el  estado 
de  los  ferrocarriles  en  lo  tocante  a  su  admi- 
nistración y  rendimientos,  y  propondrá  las  me- 
didas a  que  haya  lugar. 

Obras  hidráulicas 

Se  hallan  terminadas  las  obras  siguientes: 

El  muelle  de  Concepción  del  Uruguay,  li- 
brado ya  al  servicio  público;  lo  construido 
consta  del  muelle  mencionado,  un  terraplén, 
un  puente  y  una  casfi  para  Aduana,  habiéndose 
invertido  en  todo  410.000  pesos. 

El  muelle  de  hierro  de  San  Nicolás  ha  siilo 
recibido  en  Enero  del  presente  año.  Para  li- 
garlo con  la  ribera  es  necesario  construir  dos 
muelles  de  acceso,  obras  complementarias  que 
.  e  han  sacado  a  licitación  sin  éxito  hasta  ahora. 

Las  obras  estudiadas,  en  estudio,  con  planos 


en  preparación  o  preparados,  se  hallan  en  el 

estado  que  paso  a  exponer. 

Están  hechos  los  estudios  y  preparado  el 
proyecto  para  la  provisión  de  agua  a  Cata- 
marea,  en  virtud  de  la  ley  número  1801. 

Está  pronto  también  el  proyecto  para  la 
ejecución  de  las  obras  de  desagüe  del  pantano 
de  Corrientes. 

Lo  mismo  debo  anunciaros  respecto  a  la  re- 
construcción del  muelle  de  Martín  García.  El 
costo  de  esta  obra  será  de  60.000  pesos. 

Los  estudios  para  mejorar  las  condiciones 
del  puerto  de  San  Nicolás,  seriamente  amena- 
zado por  la  formación  de  un  banco  de  arena, 
están  terminados.  Las  obras  proyectadas  son 
difíciles  y  costosas,  a  tal  punto  que  el  Depar- 
tamento de  Ingenieros  aconseja  la  traslación 
del  puerto  al  Sur  de,  su  ubicación  actual,  para 
resolver  el  delicado  problema  que  tanto  afecta 
al  comercio  de  aquella  localidad. 

En  cumplimiento  de  una  de  vuestras  leyes 
se  han  practicado  los  estudios  para  la  provi- 
sión de  agua  a  San  Carlos,  de  la  provincia  de 
Salta.  El  proyecto  comprende  complicadas 
obras  de  arte  cuyo  costo  se  calcula  en  cerca 
de  230.000  pesos. 

Se  ha  hecho  los  estudios  y  preparado  los 
proyectos  correspondientes  para  el  muelle  de 
Goya.  Este  muelle  y  el  camino  carretero  que 
lo  ponga  en  comunicación  con  la  pobUción, 
costarán  14.000  y  tantos  pesos. 

Las  obras  de  defensa  en  el  puerto  de  Santa 
Fe,  cuyos  estudios  fueron  hechos  por  el  De- 
partamento de  Ingenieros,  han  quedado  a  cargo 
del  gobierno  de  la  provincia. 

Están  en  ejecución  las  obras  siguientes :  Puer- 
to de  Rosario.  —  Su  construcción  es  onerosa  y 
llena  de  inconvenientes  que  surgen,  habiendo 
escapado  a  toda  previsión  en  el  momento  en 
que  se  preparó  los  primeros  proyectos.  El  de- 
jiartamento  ha  tenido  últimamente  a  su  cargo 
la  obra,  y  ahora  propone  sacarla  a  licitación 
con  nuevos  estudios  y  nuevos  planos,  siendo  el 
costo  presupuesto  muy  superior  a  los  prime- 
ros cálculos.  La  desviación  en  las  corrientes 
del  río  Paraná  en  aquella  localidad  han  mo- 
dificado profundamente  las  condiciones  de  H 
construcción,  y  el  valor  que  han  adquirido  los 
terrenos  y  los  reclamos  de  particulares  que  es 
necesario  atender,  preocupan  seriamente  al  go- 
bierno. En  la  debida  oportunidad  el  Poder 
Ejecutivo  os  dará  cuenta  detallada  de  estos 
hecbos. 

Dique  en  Atalaya.  —  Rescindido  el  contrato 
con  los  pi*imeros  empresarios,  estas  obras  han 
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sido  nuevamente  contratadas*  con  otros  que  se 
ocupan  de  Ucfvarlas  a  cabo. 

Dique  en  Quilina  (Córdoba).  —  Se  ha  pro- 
cedido en  la  ejecución  de  este  dique  con  len- 
titnd  habiéndose  cometido  errores  que  se  co- 
mben actualmente.  Una  abertura  complemen- 
taria evitará  que  corra  peligro  la  población 
vecina.  El  gobierno  ha  tomado  las  medidas 
del  caso  respecto  a  las  responsabilidades  de 
la  empresa  j  de  la  inspección. 

Muelle  en  Corrientes.  —  Estji  obra  ha  sido 
encomendada  al  departamento  después  de  res- 
cindirse el  contrato  con  la  empresa  <iue  la 
lavo  a  fiu  cargo.  Vuestra  honorabilidad  será 
informado  de  las  razones  que  ha  tenido  el 
Poder  Ejecutivo  para  adoptar  esta  medida. 

Provisión  de  agua  a  La  Rioja.  ~-  Tjos  traba- 
jos siguen  de  un  modo  satisfactorio,  de  acuer- 
do con  lo-í  planos  y  especificaciones.  Esta  obra 
costará  95.000  pesos. 

Dragado  del  río  Gualcguaychv.  —  Debía 
abrirse  un  canal  de  4.100  metros  por  50  de 
ancho  y  2  de  profundidad.  Los  trabajos  para 
conseguir  ese  resultado  sn  lian  proseguido  con 
algunas  interrupciones  debidas  a  accidentes 
inevitables.  La  -canalización  no  ha  sido  aún 
terminada,  pero  el  estado  do  la  obra  es  satis- 
iactnrio,  y  con  lo  hecho  se  ha  beneficiado  ya 
notablemente  el  comercio  de  la  localidad. 

Canalización  del  Riachuelo  de  Barracas.  — 
Esta  obra  de  grande  aliento,  se  prosigue  en 
las  condiciones  más  ventajosas  bajo  la  inteli- 
gente ílirección  de  la  comisión  ({ue  la  tiene  a 
su  iT.Tí:,o.  En  el  año  transcurrido  las  dragas 
han  levantado  un  millón  de  metros  cúbicos  de 
material  con  un  costo  de  47  centavos  por  uni- 
ilai!.  El  costp  de  la  obra,  hasta  el  31  de  Di- 
ciembre del  año  pasado  y  desde  su  principio, 
ha  sido  de  seis  millones  quinientos  y  tantos 
mil  pesos.  El  producto  de  este  puerto  da  un 
iüterés  que  varía  entre  6  y  8  %  del  capital 
[raplcado,  sin  estar  concluido.  La  comisión  di- 
rfcíiva  tiene  ahora  una  nueva  fuente  de  renta 
coa  la  arena  que  extrae  y  cuya  venta  fué  au- 
torizada por  una  resolución  del  Poder  Eje- 
''utivo. 

El  producto  hasta  la  fecha  ha  sido  de  cerca 
(tn  60.000  pesos.  Las  condiciones  higiénicas  del 
Riachuelo  mejoran  sensiblemente ;  sus  aguas 
••on  ahora  limpias  y  no  ofrecen  peligro,  mer- 
ced a  las  acertadas  merlidas  propuestas  por  la 
comisión  y  aprobadas  por  el  gobierno.  Los  in- 
teresantes informes  de  esta  repartición  que 
encontraréis  en  la  memoria  del  Ministerio  del 
Interior,  os  darán  nna  idea  de  la  importancia 
de  los  trabajos  realizados  y  las  ventajas  ob- 
tenidas. 


Puerto  de  la  Capital.  — -  Los  trabajos  en  este 
puerto  se  ejecutan  con  regularidad,  siendo  de 
esperar  que  la  primera  sección  se  complete  en 
el  tiempo  asignado  en  el  contrato.  TTna  buena 
parte  de  la  área  de  la  dársena  está  ya  exca- 
vada hasta  la  profundidad  que  debe  tener.  Se 
ha  excavado  ya  530.000  metros  ctíbicos  o  sea 
las  dos  terceras  partes  de  lo  requerido  para 
el  completo  de  la  sección.  Se  hallan  ya  for- 
mados los  terraplenes  que  encierran  la  dársena 
Sur.  Esta  dársena  tendrá  1.995  metros  de  lar- 
í;o  por  100  de  ancho ;  se  ha  construido  en 
ella  250  metros  de  muelle  y  se  preparan  los 
trabajos  para  emprender  igual  construcción  en 
otros  puntos.  Se  acopian  ya  los  materiales  para 
los  taludes  de  la  dársena  y  la  piedra  de  sille- 
ría para  la  esclusa  del  Sud.  La  obra  del  muro 
exterior  ha  sido  acometida  por  dos  puntos ; 
los  pilotes  están  clavados  en  una  extensión 
de  l.loO  metros,  faltando  solamente  550  para 
el  total  necesario. 

Están  también  avanzados  los  terraplenes  que 
circunscriben  el  dique  número  1,  que  corres- 
ponde ya  a  la  sección  2*.  La  empresa  ocupa 
actualmente,  como  término  medio.  \SÁ){)  obre- 
ros, ayudados  por  un  plantel  fijo  y  movible, 
compuesto  en  su  parte  principal  de  tres  gran- 
des excavadoras  a  vapor,  cuatro  más  pequeñas, 
dieciséis  locomotoras  y  una  dotación  de  vago- 
nes, martinetes,  pescantes,  vapores,  embarca- 
ciones y  demás  elementos  necesarios  para  el 
tran.sporte  de  materiales.  La  dársena  (h  !  Si¡(í 
comprende  ahora  una  mayor  extensión  por  ha- 
berse suprimido,  a  propuesta  de  la  empresa  y 
por  resolución  del  Poder  Ejecutivo,  el  canal 
de  comunicación.  Esta  medida  aumenta  las 
ventajas  del  puerto  y  favorece  singularmente 
a  los  propietarios  do  esa  parte  de  la  ribera, 
al  mismo  tiempo  ipie  consulta  los  intereses  pú- 
blicos. 

Fuentes  y  caminos 

En  esta  materia  se  han  hecho  los  trabajos  que 
paso  a  enumerar : 

Alcavtarilla  <lf  desagüe  en  el  puente  Alsiva 
(Capital).  —  L;i  obra  se  está  concluyendo; 
cuesta  4.482  jiesos. 

Puente  sobre  el  arroi/o  Ferrari  (Buenos  Ai- 
res). —  Está  entregado  al  senücio;  ha  impor- 
tado 4.675  pesos. 

— Sobre  el  río  Carcarañá  (Santa  Fe).  —  Se 
hallan  preparados  el  proyecto  y  el  presupuesto 
c¡ue  alcanzan  a  40.000  pesos. 

— Sobre  el  arroyo  de  la  Virgen  (Entre  Ríos), 
Costará  15.000  pesos;  se  halla  en  eonstrucción. 
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— Sobre  el  rio  Gualeguay  (Entre  Ríos).  — 
Ha  sido  construido  por  la  administración ;  cues- 
ta 144.000  pesos  y  está  en  servicio. 

— Sobre  el  Biachuelo  (Corrientes).  —  Su  cons- 
trucción se  halla  muy  adelantada;  se  invertirá 
en  él  la  suma  de  65.000  pesos. 

— Sobre  el  río  Batel  (Corrientes).  —  Está 
contratado ;  la  parte  metálica  está  depositada  en 
el  puerto  de  Goya;  costará  aproximadamente 
57.000  pesos. 

— Sobre  el  rio  Santa  Lucía  (Corrientes).  — 
La  parte  metílica  está  al  pie  de  la  obra;  los  te- 
rraplenes están  preparados. 

— Sobre  el  río  Corrientes  (Corrientes).  —  Los 
planos  y  proyectos  de  esta  importante  obra  se 
hallan  en  preparación. 

— Sobre  el  arroyo  Garupá  (Misiones).  —  Cos- 
tará 107.400  pesos;  los  planos  y  presupuestos 
estarán  prontos. 

— Sobre  el  rio  Mendoza  (Mendoza).  —  Ha  sido 
ya  contratada  la  obra;  no  se  ha  dado  comiem^o 
a  la  construcción  por  causa  de  las  crecientes; 
costará  178.4(X)  pesos. 

— Sobre  el  río  San  Juan  (San  Juan).  —  Ha 
sido  contratado  por  la  suma  de  154.8(X)  pesos. 

—Sobre  el  rio  Graneros  (F.  C.  C.  N.).  —  Este 
puente  fué  destruido  por  una  inundación.  La 
parte  metálica  de  la  nueva  obra  pesa  322  tone- 
ladas; fué  contratada  en  la  casa  Creuzot;  ten- 
drá 160  metros  de  luz  y  costará  en  total  142.000 
y  tantos  pesos. 

La  obra  está  bastante  adelantada. 

Sobre  el  Ho  Gastrana  (P.  C.  C.  N.).  —  Se 
halla,  por  las  mismas  razones  del  anterior,  en 
reconstrucción;  tendrá  150  metros  de  luz;  la 
parte  metálica  pesa  280  toneladas. 

— Sobre  el  río  Arenales  (Salta).  —  Los  pla- 
nos y  presupuestos  de  este  puente  están  pron- 
tos; costará  48.300  pesos. 

— Sobre  el  rio  Grande  (Jujuy).  —  Se  saca  a 
licitación  esta  obra  con  un  presupuesto  de  cer- 
ca de  175.000  pesos. 

Camino  a  Flores  por  la  Tablada  (Capital). 
—  Se  ha  formado  en  este  camino  una  calzada  y 
se  ha  regularizado  la  traza,  llevando  su  ancho 
a  25  metros  en  una  longitud  de  3.000  metros. 

Se  han  invertido  en  estos  trabajos  durante 
el  año  6.000  pesos. 

Avenida  a  Belgrano  (Capital).  —  La  cons 
trucción  está  muy  adelantada,  habiéndose  sal- 
vado las  dificultades  relativas  a  la  cesión  de  te- 
rreno. La  suma  invertida  asciende  a  6.000  pesos. 

Acceso  al  puente  Ahina  (Capital).  —  Falta 
poeo  para  dejar  terminado  el  gran  terraplén, 
cuyo  volumen  es  de  5.000  metros  cúbicos.  Se 
han  ejecutado  en  este  camino  varias  obras  im- 


portantes de  revestimiento  de  césped  y  planta- 
ción de  árboles,  invirtiendo  en  ello  como  10.000 
pesos. 

De  Goya.  —  El  largo  de  este  camino,  destina- 
do a  unir  la  ciudad  de  Goya  con  el  puerto  y 
colonias  de  Las  Lomas,  es  de  15  kilómetros.  Esta 
importante  obra  será  formada  de  terraplenes,  un 
muelle  sobre  el  río  Paraná,  seis  puentes  de  ma- 
dera en  el  trayecto  y  las  zanjas  necesarias  para 
el  desagüe.  Costará  107.500  pesos,  cuyo  presu^ 
puesto  se  sacó  a  licitación. 

De  la  Colonia  Avellaneda  al  puerto  de  Recon- 
quista. —  Tiene  15  kilómetros  de  longitud  con 
.sus  alcantarillas,  puentes  y  muelles  en  Reconquis- 
ta; ha  quedado  ya  terminado;  su  costo  es  de 
61.762  pesos. 

De  Sébüa,  desde  estación  Chumbicha  al  Ba- 
rreaL  —  Tendrá  55  kilómetros  de  largo,  debien- 
do aun  emplearse  para  su  terminación  como 
20.000  pesos. 

En  cuanto  a  la  conservación  de  caminos,  debo 
anunciaros  que  se  ha  atendido  a  la  refacción  de 
los  que  la  reclamaban  en  las  provincias  de  Men- 
doza, La  Rioja,  Catamarca,  Tucumán,  Salta  y 
Jujuy.  La  descripción  de  estos  trabajos  y  la 
enumeración  de  los  caminos  atendidos  se  halla 
consignada  con  detalles  en  los  informes  respec- 
tivos que  en  oportunidad  os  serán  enviados. 

Patentes,  marcas,  catastro 

Se  han  concedido  durante  el  año  68  patentes 
de  invención  definitivas,  13  patentes  preeau- 
cíonales,  3  adicionales  y  250  marcas  de  fábri- 
cas y  de  comercio,  obteniéndose  una  entrada 
de  27.000  pesos  aproximadamente. 

El  plano  fotográfico  de  la  Capital  sobre  una 
escala  de  1/10.000  está  terminado;  el  de 
1/5.0(X)  de  escala  se  halla  adelantado,  y  el  de 
1/2.000  dividido  en  secciones,  está  en  prepara- 
ción. La  oficina  que  tiene  a  su  cargo  el  plan 
topográfico  interviene  también  en  las  mensu 
ras  que  es  necesario  en  la  Capital. 

Edificios  coxTespondientes  al  BCniBterio 
del  Interior 

La  Casa  de  Gobierno  está  ya  en  parte  habi- 
litada; se  ha  demolido  ya  todo  el  edificio  vie- 
jo y  se  acomete  la  eonstrución  de  las  secciones 
que  faltan,  activándose  todo  lo  posible  los  tra- 
bajos. 

La  casa  para  la  policía  está  ya  casi  termina- 
da. La  repartición  correspondiente  para  alo- 
jarse en  el  nuevo  edificio  lo  hará  a  mediados 
de  este  año. 
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El  Hospicio  de  Huérfanos,  en  que  no  cabían 
ya  los  asilados,  ha  sido  ampliamente  ensancha- 
do. Análogas  mejoras  se  practican  en  el  mani- 
comio de  mujeres. 

Se  ha  construido  en  el  parque  Tres  de  Fe- 
brero uii  pabellón  para  instalar  la  maquinaria 
del  alambrado  eléctrico  que  se  contrató  para 
ese  paseo. 

Se  ixrepara  también  la  construcción  de  de- 
partamentos apropiados  para  las  oficinas  de 
correos  y  telégrafos  en  Mendoza,  Santa  Fe  y 
Bosario. 

La  ley  relativa  a  la  erección  de  una  casa 
para  el  Congreso  ha  comenzado  a  tener  su  eje- 
eaeión.  Un  decreto  del  Poder  Ejecutivo  ha  lla- 
mado ya  a  concurso  para  la  presentación  de 
planos;  a  ese  concurso  podrán  presentarse  los 
arquitectos  más  renombrados,  y  pienso  que 
pronto  el  Honorable  Congreso  podrá  cetebrar 
sm  sesiones  en  un  edificio  propio  de  su  alta  je- 
rarquía. 

Se  ha  nombrado  también  una  Comisión  en 
qoe  fiaran  distinguidos  ciudadanos,  a  fin  de 
dar  cumplimiento  a  vuestra  ley  relativa  al  mo- 
nmnento  conmemorativo  de  nuestra  Indepen- 
dencia. Esta  comisión  prepara  ya  los  elemen- 
tos para  llenar  sn  cometido. 

En  el  orden  de  ideas  que  suscita  la  mención 
qne  acabo  de  haceros,  me  es  grato  recordar  que 
se  han  verificado  dos  hechos  que  son  el  justo 
tributo  acordado  a  nuestras  glorias  patrias: 
dos  fiestas  nacionales  que  han  despertado  los 
nobles  entusiasmos  del  pueblo  argentino.  Quie- 
ro hablaros  de  la  inauguración  de  las  estatuas 
de  los  generales  Paz  y  Lavalle. 

Con  motivo  de  la  inauguración  de  la  del  ge- 
neral Paz  en  la  ciudad  de  Córdoba,  usando  dA 
permiso  que  os  dignasteis  concederme,  me  au- 
senté de  la  Capital  y  visité  las  provincias  de 
Entre  Ríos,  Santa  Fe  y  Córdoba,  librando  en 
Concepción  del  Uruguay  al  servicio  público  ei 
mnelle  y  viaducto  construidos  en  aquel  puerto. 

Las  muestras  de  aprecio  que  he  recibido  du- 
rante mi  rápida  excursión  y  la  espontaneidad 
de  las  entusiastas  manifestaciones  que  en  mi 
persona  se  ha  tributado  al  gobierno  nacional, 
me  han  convencido  una  vez  más  de  los  senti- 
mienttK  que  abrigan  los  pueblos  hacia  la  auto 
ridad  que  invisto. 

Las  fiestas  patrióticas  que  presenciaron  los 
habitantes  de  la  Capital  y  los  de  la  ciudad  d'i 
Córdoba  han  dejado  un  recuerdo  imborrable 
en  el  pueblo  argentino,  cuyos  adelantos  actua- 
les no  debilitan  los  sentimientos  de  veneración 
y  respeto  por  los  abnegados  guerreros  cuyo 
nombre  conserva  nuestra  historia. 


Municipalidad 

Se  halla  pendiente  de  vuestra  sanción  el  pro- 
yecto de  reforma  de  la  ley  municipaL 

Los  antecedentes  relativos  al  estado  actual 
del  Concejo  Deliberante  os  son  conocidos,  y 
ninguna  modificación  en  la  forma  de  su  nom- 
bramiento podrá  hacerse  en  tanto  que  las  re- 
formas a  la  ley  no  sean  sancionadas. 

La  municipalidad  sigue,  sin  embargo,  des- 
empeñando sus  cargos  en  el  límite  de  sus  fa- 
cultades, sin  que  ninguna  de  sus  atribuciones 
fundamentales  haya  sido  perturbada. 

Las  mejoras  en  el  municipio  se  verifican  con 
la  regularidad  que  hay  derecho  a  esperar.  La 
memoria  de  la  intendencia  os  dará  cuenta  de- 
tallada de  los  trabajos  llevados  a  cabo. 

Pero  antes  que  esa  memoria  sea  puesta  en 
vuestras  manos,  quiero  hablaros  de  un  punto 
que  se  relaciona  con  el  embellecimiento  de  la 
Capital  y  el  tráfico  de  sus  calles.  Me  refiero  a 
la  avenida  de  Mayo. 

Vuestra  honorabilidad  dispuso  que  ella  fue- 
ra abierta  expropiándose  la  totalidad  de  la^ 
casas  que  ella  comprometiera.  La  ley  fué  dada 
teniendo  en  cuenta  que  la  reventa  de  las  casas 
expropiadas  proporcionaría  los  fondos  necesa- 
rios para  verificar  la  obra.  Una  decisión  de  la 
Suprema  Corte  ha  hecho  imposible  contar  con 
ese  recurso  y  no  será  fácil  emprender  nada  d^i- 
cisivo  mientras  no  se  arbitren  los  medios  de 
llenar  el  vacío  que  deja  la  sentencia  enunciada. 
El  intendente  municipal  prosigue,  no  obstante, 
la  gestión  de  este  asunto,  y  es  de  esperarse  que 
por  arreglos  acertados  llegue  a  procurarse  me- 
dios para  llevar  a  cabo  una  mejora  que  se  ha 
convertido  en  una  verdadera  exigencia  de  esta 
ciudad. 

Debo,  entretanto,  emitir  en  este  momento 
mi  opinión,  expresándoos  que  ninguna  avenida 
podrá  ser  abierta  en  el  municipio  si  no  se  des- 
tina a  este  objeto  recursos  especiales,  pues  no 
teniendo  la  municipalidad  el  derecho  de  ex- 
propiar para  procurarse  fondos,  la  totalidad 
de  las  propiedades  afectadas  a  fin  de  enajenar 
una  parte  de  cada  una,  carecerá  de  los  capi- 
tales necesarios  para  dotar  a  la  ciudad  de  ade- 
lantos indispensables  para  el  bienestar  de  la 
población. 

Policía  de  la  Capital 

Un  hecho  de  importancia  fundamental  ha  mo- 
dificado radicalmente  el  estado  de  esta  reparti- 
ción. Me  refiero  a  la  anexión  de  Plores  y  Bel- 
grano  al  territorio  de  la  Capital,  por  lo  que  ha 
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sido  necesario  crear  seis  nuevas  comisarias,  mo- 
dificar el  radio  de  algunas  de  las  existentes  y 
verificar  cambios  de  trascendencia  en  el  servicio 
y  en  el  presupuesto.  Todo  se  ha  hecho,  sin  em- 
bargo, sin  trastornos  ni  grandes  dificultades. 

El  desempeño  de  esta  repartición,  a  pesar  de 
sus  graves  tareas,  es  satisfactorio.  Todos  loa  re- 
sortes destinados  al  mantenimiento  del  orden 
funcionan  con  regularidad,  salvando  los  entor- 
pecimientos propios  de  una  población  que  crece 
con  una  rapidez  extraordinaria  y  que  cuenta 
para  su  crecimiento  con  una  inmigración  no 
siempre  bien  elegida.  Añádase  a  estas  dificul- 
tades la  falta  de  hábitos  regulares  de  obediencia 
a  la  autoridad  en  la  masa  social,  la  imprevisión 
de  los  reglamentos  vigentes,  la  carencia  de  leyes 
que  deslinden  las  facultades  de  las  diversas  re- 
particiones, la  escasez  de  agentes  idóneos  y  hasta 
la  falta  de  local  apropiado  para  la  instalación 
de  las  oficinas,  y  se  tendrá  una  noción  del  tra- 
bajo que  requiere  el  desempeño  de  funciones 
tan  delicadas  como  las  que  tiene  a  su  cargo  la 
policía. 

En  cumplimiento  de  la  ley  respectiva  se  ha 
contratado  la  construcción  de  edificios  para  las 
comisarias.  La  jefatura  y  sus  reparticiones  in- 
mediatas, ocuparán  pronto  el  gran  edificio  que 
se  les  destina  y  de  que  ya  os  he  hablado. 

El  cuerpo  de  bomberos  cumple  sus  deberes 
sin  dar  motivo  a  quejas  del  vecindario,  y  con 
los  nuevos  elementos  de  que  pronto  podrá  dis- 
poner su  servicio  será  más  completo.  El  tráfico 
sorprendente  de  nuestras  calles,  que  causa  ad- 
miración a  los  extranjeros,  requiere  la  mayor 
atención  de  la  policía  y  ocupa  casi  la  totalidad 
de  sus  agentes ;  a  pesar  de  eso,  ningún  servicio 
es  descuidado,  y  la  municipalidad,  los  tribuna- 
les, los  teatros  y  todos  los  organismos  que  en 
su  conjunto  constituyen  la  vida  urbana,  son 
ayudados  en  su  funcionamiento  por  la  policía, 
en  ios  casos  en  que  su  presencia  y  su  acción  son 
requeridas.  Se  trabaja  al  mismo  tiempo  en  la 
preparación  de  nuevos  reglamentos  e  institucio- 
nes complementarias  que  aseguren  la  eficacia  de 
las  medidas  policiales.  Algunas  de  estas  refor- 
mas requerirán  vuestra  sanción  y  espero  que 
prestaréis  el  contingente  de  vuestras  luces  a  tan 
importantes  asuntos. 

La  pojicía  de  la  ('apital  ha  experimentado  una 
sensible  pérdida  con  el  fallecimiento  de  su  jefe 
el  coronel  ('uenca,  <iue  desde  el  principio  de 
mi  gobierno  estuvo  al  frente  de  esta  reparti- 
ción, en  la  (¡ue  ]>or  sus  dotes  elevadas  y  esti- 
mables supo  granjearse  la  consideración  ge- 
neral. Creo  que  a  pesar  de  las  dificultades  de 
de  encontrarle  un  reemplazante,  el  Poder  Eje- 
cutivo ha  procedido  con  acierto  al  dárselo. 


llenando  la  vacante  con  el  teniente  coronel  Cap- 
de  vil  a. 

Sociedad  de  Beneñcauña 

Consigno  con  agrado  una  palabra  relativa  a 
esta  distinguida  corporación,  que  pone  todo  su 
celo  al  servicio  de  los  institutos  que  le  están 
encomendados  y  cuya  administración  se  veri- 
fica con  ejemplar  economia. 

Aquí  también  debemos  llegar  a  la  expresión 
uniforme  que  el  crecimiento  del  país  ha  hecho 
indispensable  toda  vez  que  se  trate  de  cual- 
((uiera  de  las  ramas  del  gobierno ;  todo  es  pe- 
queño, y  los  establecimientos  que  se  hallan  ,  a 
cargo  de  la  Sociedad  de  Beneficencia  son  ya 
también,  y  por  lo  tanto,  estrechos  con  relación 
a  su  objeto.  Es  un  hecho  averiguado  que  la 
manifestación  de  la  miseria  y  de  todas  las  for- 
mas de  las  desgracias  inherentes  a  los  grandes 
grupos  sociales,  aumentan  con  los  perfecciona- 
mientos de  los  medios  de  socorro. 

El  incremento  en  el  número  ostensible  de  los 
que  acuden  a  la  caridad  oficial,  podría,  pues, 
explicarse  por  la  excelencili  de  la  distinguida 
sociedad  que  la  preside,  pero  no  necesito  re- 
currir a  esa  forma  de  verdad  paradójica  para 
expresar  mi  pensamiento ;  básteme  presentaros 
el  censo  de  la  población  y  las  proporciones  que 
asumen  en  la  República  todas  las  exteriorida- 
des de  la  vida  culta,  y,  por  lo  tanto  hasta  las 
necesidades  de  los  menesterosos. 

La  Sociedad  de  Beneficencia  merece  -vuestro 
más  decidido  apoyo. 

Oorreofl  y  telégrafos 

Conocéis  la  situación  en  que  se  halla  la  re- 
partición de  correos  y  telégrafos. 

has  mejoras  que  constantemente  se  introdu- 
cen a  ella,  han  cambiado  por  completo  su  es- 
tado. 

La  administración  interna  se  ha  reorganiza- 
do en  la  forma  más  simple  y  apropiada,  y  se 
ha  creado  y  establecido  un  sistema  de  contabi- 
lidad y  de  control  que  garantiza  la  mayor  pro- 
lijidad en  la  recaudación  y  movimiento  de 
fondos. 

Se  ha  realizado  la  fusión  de  los  servicios  de 
correos  y  telégrafos;  se  han  disminuido  las  ta- 
rifas postales,  abolido  la  correspondencia  libre 
de  porte  y  restringido  los  t((legramas  oficiales; 
se  han  fundado  como  nuevos  servicios,  los  gi- 
ros y  encomiendas,  los  valores  declarados  en 
carta,  la  subscripción  a  publicaciones,  y  la  dis- 
tribución a  domicilio  se  ha  ampliado  en  la 
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eiteusión  que  ha  adquirido  en  las  uacioneB  máa 
adelantadas  al  respecto. 

Se  lian  reparado  y  construido  4.565  kilóme- 
*ros  de  líneas  telegráficas  y  se  hallan  contra- 
udoí:  3.355,  cuya  ejecución  extenderá  conside- 
rablemente la  red  de  conductores,  de  propiedad 
<Ie  Ir  Xación. 

El  establecimiento  de  un  cable  subterrúieo 
fntr«  esta  Capital  y  la  ciudad  de  Rosario  se 
contratará  muy  en  breve,  colocando  asi  la 
principal  arteria  telegráfica  del  país  al  abrigo 
Je  Inda  eventualidad  atmosférica. 

X-  obstante  la  rebaja  de  la  tarifa  postal,  el 
¡tnKiucído  de  correos  en  el  primer  trimestre 
.i^!  i'orriente  año  ha  aumentado  24,72  %  sobre 
i'l  af.rt  anterior,  y  en  20,50  Ví  «I  producido  de 
telégralos. 

han  abierto  nuevaa  estafetas  de  correos  y 

rtticmas  telegráficas,  estableciéndose  sucursales 
'irbanas  en  los  centros  que  la  requerían  por 
«n  extensión  e  importancia. 

E!  personal  de  servicio  generalmente  incom- 
petente y,  sobre  todo,  mal  habituado,  ha  sido 
ivinnvido  casi  en  su  totalidad,  y  será  necesario 
aumentarlo  en  j>roporción  a  la  cifra  en  que 
vTfCi'  el  movimiento  postal. 

Las  leA'es  de  correos  y  telégrafos  son  defi- 
cientes y  atrasadas,  especialmente  en  la  parte 
'¡ue  rigen  las  relaciones  con  él  público;  opor- 
tunamente se  someterá  a  vuestra  consideración 
las  reformas  que  se  estimen  necesarias. 

Higiene  pública 

El  Departamento  Nacional  de  Higiene  ha 
dado  a  la  re|>artíei6n  que  tiene  a  su  cargo  un 
•l«sarrollo  ])roporGionado  a  las  delicadas  fun- 
nones  que  está  destinada  a  llenar. 

Tna  convención  ha  sido  negociada  con  el 
Hrasil  y  la  República  Oriental  del  Uruguay, 
*ii  la  que  se  hallan  previstas  todas  las  causas 
^Of  pueden  poner  en  peligro  la  salud  pública 
•■n  las  naciones  contratantes.  Encarezco  a  vues- 
tra honorabilidad  la  necesidad  de  tratar  este 
asuiilo.  lo  mismo  que  el  proyecto  de  ley  que 
formulado  atendiendo  a  las  conclusiones  de 
ia  conferencia  médica  que  celebró  sus  sesiones 
•■n  f<ta  (*apital. 

Durante  e!  año  transcurrido  una  peípieña 
t-pidemia  de  cólera  apareció  en  ¡Salta,  causando 
t  n  el  primer  momento  alguna  alarma.  En  Chi- 
le, además,  continuaba  desarrollándose  la  cn- 
ffrmcdad.  El  Norte  y  el  Oeste  de  la  República 
"•^aban,  pues,  amenazados.  Las  medi<las  toma- 
'\k  por  el  Departamento  de  Higiene  respecto 


a  los  dos  puntos  trajeron  la  tranquilidad  a  los 

ánimos. 

La  experiencia  de  lo  ocurrido  entre  nosotros 

con  motivo  de  la  aparición  del  cólera  por  dos 
veces  y  con  corto  intervalo,  impone  la  certi- 
dumbre de  que  ya  no  se  producirán  en  la  Re- 
pública escenas  impropias  de  un  pueblo  civili- 
zado, causadas  por  el  terror  inconsciente.  Cabe 
a  mi  administración  el  mérito  de  haber  hecho 
un  bien  al  país  disipando  con  medidas  oportu- 
nas, sostenidas  enérgicamente,  los  temores,  en 
la  primera  aparición  del  cólera,  e  impidiendo 
los  desastrosos  efectos  de  una  certeza  imagina- 
ria respecto  a  los  peligros  de  la  comunicación 
por  las  vías  férreas  y  a  la  preservación  de  con- 
tagio por  los  medios  que  sólu  la  rutina  presenta 
como  eficaces. 

Debo  deciros,  sin  embargo,  que  en  materia 
de  higiene  está  todo  por  hacerse  y  que  todo 
tiene  que  hacerlo  la  autoridad  nacional,  pues 
sea  por  falta  de  recursos  o  de  unidad  en  los 
I)lanes  profilácticos,  las  provincias  abdican, 
se:pín  lo  muestran  los  hechos,  sus  facultades  a 
este  respecto,  reclamando  la  acción  dé  las  auto- 
ridades nacionales,  o  mirando  con  complacen- 
cia los  actos  de  substitución  que  tienen  lugar 
para  el  cumplimiento  de  deberes  inherentes  al 
gobierno  local. 

Prefecturas  marítimas 

El  servicio  que  prestan  estas  reparticiones 
con  relación  a  la  navegación,  es  de  suma  im- 
portancia. Los  transportes  por  nuestros  ríos 
aumentan  cada  día,  creciendo  en  proporciones 
desconocidas  hasta  ahora  el  número  de  buques 
que  los  navegan  y  que  llegan  del  extranjero  a 
nuestros  puertos.  Con  la  dotación  actual,  las 
prefecturas  pueden  atender  al  servicio  que  de 
ellas  se  reclama  y  ninguna  deficiencia  a  su 
res])eeto  se  ha  hecho  perceptible. 

LoM  transportes  de  víveres  y  otros  elementos 
a  varias  de  nuestras  lejanas  gobernaciones  de 
territorios,  corren  a  cargo  de  la  prefectura  de 
esta  Capital,  y  son  atendidos  debidamente. 

Obstáculos  en  los  ríos 

T'na  de  las  causas  que  dificulta  la  navegación 
interior  es  la  existencia  de  obstáculos  en  el 
canal  de  los  ríos.  Para  destruirlos  en  parte,  el 
Poder  Ejecutivo  puso  en  licitación  los  estudios 
y  trabajos  necesarios  para  la  remoción  de  los 
que  se  hallan  en  las  vecindades  de  la  isla  de 
Slartín  García  y  en  el  río  Uruguay.  Algunas 
propuestas  le  fueron  presentadas,  pero  nada  se 


Digitized  by 


Google 


Í6 


CONGRESO  NACIONAL 


Mayo  8  de  1888  CAHABA  DE  8BNAD0BES  2*  Beunidn.  SeüÓB  de  asamblea 


ha  resuelto  hasta  hoy,  quedando  pendiente  es- 
te asunto  de  los  arreglos  que  se  gestionan  con 
la  República  Oriental  del  Uruguay,  por  tratar- 
se de  obras  proyectadas,  en  parte  a  lo  menos, 
en  aguas  en  que  el  gobierno  oriental  tiene  ju- 
risdicción. 

Tierraa  y  colonias 

La  ley  de  tierras  y  colonias  vigente,  respon- 
dió bin  duda  a  vuestros  propósitos  en  la  época 
en  que  fué  dictada ;  pero  las  transformaciones 
de  todo  género  que  se  han  producido  en  la  Be- 
pública,  han  hecho  que  esa  ley  no  sea  en  la 
actualidad  de  una  conveniente  aplicación. 

No  quiero  ocupar  vuestra  atención  con  de- 
talles minuciosos,  que  consultaréis  con  más 
provecho  en  documentos  especiales,  limitándo- 
me por  ahora  a  manifestaros  que  este  ramo  de 
la  administración  ha  sido  objeto  de  serias  me- 
ditaciones por  parte  del  Poder  Ejecutivo  y  que 
a  fin  de  presentaros  una  idea  definida  de  las 
reformas  que  se  hacen  necesarias,  he  nombrado 
una  comisión  de  personas  competentes,  cuyo 
cometido  es  proponer  las  modificaciones  que, 
según  su  criterio,  debe  introducirse  en  la  ley, 
atendiendo  el  estado  del  país  e  inspirándose 
en  ios  hechos  que  la  experiencia  sugiere. 

En  la  debida  oportunidad  someteré  a  vues- 
tra deliberación  el  resultado  de  esos  estudios. 

Oobeniacián  de  territorios  nacionales 

Debo  llamar  vuestra  atención  sobre  el  esta- 
do de  los  territorios  nacionales.  Todo  en  ello 
es  provisional  y  rudimentario.  En  una  época 
próxima,  sin  embargo,  esas  vastas  zonas  del 
suelo  argentino,  por  el  desenvolvimiento  de  su 
población,  exigirán  una  seria  preocupación  del 
gobierno. 

Una  legislación  especial  será  requerida  y  és- 
ta deberá  ser  inspirada  en  la  previsión  de  que 
cada  una.  de  esas  gobernaciones  está  destinada 
a  ser  un  nuevo  Estado.  La  falta  casi  absoluta 
de  elementos  en  los  territorios,  los  mantiene  en 
una  lánguida  vegetación.  Será,  por  lo  tanto, 
necesario  proveer  a  una  adecuada  administra- 
ción que  los  prepare  a  entrar  en  la  corriente 
de  la  vida  argentina  con  sus  derechos  de  pro- 
vincias. 

En  los  primeros  días  de  vuestras  sesiones  os 
propondré  el  nombramiento  de  los  gobernado- 
res para  aquellos  territorios  en  que  estos  fun- 
cionarios han  llenado  su  término. 


Biejaes  de-la  Naci6n 

Denuncias  de  particulares  respecto  a  propie- 
dades de  la  Nación  de  las  que  se  suponía  que 
el  gobierno  no  tenia  conocimiento,  otros  he- 
chos análogos,  disposiciones  legales  concer- 
nientes a  este  punto,  y  la  conveniencia  que  se 
hacía  evidente  para  el  Poder  Ejecutivo  de  te- 
ner el  inventario  de  los  bienes  nacionales,  como 
corresponde  a  una  administración,  me  determi- 
naron a  nombrar  una  comisión  de  distinguidos 
ciudadanos,  a  la  que  se  dió  el  encargo  de  levan- 
tar un  censo  de  todo  cuanto  la  Nación  posee, 
pudiendo  disponer  de  los  datos  y  elementf^ 
que  le  suministraran  todas  las  oficinas  públicas 
y  los  particulares  que  los  tuvieran.  La  bondad 
de  esta  medida  se  patentiza  con  su  enuncia- 
ción. Funciona  ya  y  trabaja  con  empeño  la 
comisión  nombrada,  esperando  dar  por  llena- 
da su  misión  antes  que  el  Honorable  Congreso 
termine  sus  actuales  sesiones. 

Al  retiraros,  pues,  a^  vuestras  provincias,  po- 
dréis llevar  en  un  índice  ordenado  el  cómputo 
de  los  bienes  del  Estado  y  la  estimación  de  los 
valores  que  la  Nación  posee. 

BBLA0I0NE8  EXTEBI0BE8 

Nuestras  relaciones  con  los  gobiernos  de  las 
naeíones  de  América  y  de  Europa  continúan 
siendo  amistosas.  Mi  gobierno  se  esfuerza,  en 
cuanto  de  él  depende,  en  hacerlas  cada  día  más 
estrechas.  Las  cuestiones  que  no  han  sido  re- 
sueltas de  común  acuerdo,  se  mantienen  en  los 
términos,  de  cordialidad  en  que  fueron  ini- 
ciadas. 

Aseguro,  pues,  a  vuestra  honorabilidad  que 

no  existe  temor  alguno,  no  ya  de  que  pueda 
ser  alterada  la  paz  en  que  vivimos  con  el  ex- 
terior, pero  ni  siquiera  de  que  se  dificulten  las 
buenas  relaciones  con  gobierno  alguno. 


Siendo  la  regla  de  conducta  en  la  cuestión  de 
límites  con  Chile,  el  fiel  cumplimiento  del 
tratado  de  23  de  Julio  de  1881,  nuestro  repre- 
sentante en  Santiago  tiene  instrucciones  para 
terminar  la  negociación  de  este  asunto,  proce- 
diendo dentro  de  las  estipulaciones  de  ese  pac- 
to internacional,  en  cuya  ejecución  estricta 
se  hallan  interesados  los  dos  gobiernos  signa- 
tarios y  la  amistad  de  dos  pueblos  vinculados 
por  sacrificios  y  glorias  comunes. 

Espero,  señores  senadores  y  diputados,  que 
muy  pronto  podré  anunciaros  la  terminación 
feliz  de  la  negociación  pendiente. 
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De  acuerdo  con  el  tratado  de  límites  de  28 
de  Septiembre  de  1885,  celebrado  con  el  go- 
bierno del  Imperio  del  Brasil,  se  procedió  al 
nombramiento  de  los  comÍBarioa  y  del  personal 
técnico  y  auxiliar  qne  correspondía  al  gobier- 
no argentino,  para  componer  la  comisión  mix- 
ta internacional,  encargada  de  la  exploración 
de  los  ríos  y  territorios  litigiosos  en  Misiones. 

Después  de  más  de  un  año  de  constantes  y 
diñeiles  exploraciones,  las  dos  comisioneB  han 
regresado  a  sus  respectivos  países  con  las  rela- 
ciones y  planos  de  sus  trabajos  hechos  de  acuer- 
do, y  me  complazco  en  manifestaros  que  la 
ánica  duda  que  suscitó,  fué  la  relativa  al  reco- 
noeimiento  del  San  Antonio  Guazú,  sostenido 
por  ios  comisarios  argentinos  y  resistido  por 
Ío8  brasileños. 

Deferida  la  divergencia  a  la  apreciación  de 
los  dos  gobiernos,  en  conformidad  con  lo  dis- 
puesto en  aquel  pacto,  ha  sido  espontáneamen- 
te resuelta  por  el  gobierno  imperial,  aceptando 
el  reconocimiento,  que  se  practicará  en  breve. 

Las  relaciones  amistosas  que  han  sostenido 
las  dos  comisiones  durante  sus  tareas,  los  obs- 
táculos que  han  tenido  que  vencer  para  reali- 
zar difíciles  exploraciones  y  la  inteligencia  con 
que  han  procedido,  preparando  los  elementos 
necesarios  para  encaminar  este  asunto  a  su 
definitiva  terminación,  son  una  prueba  eviden- 
te de  que  en  el  personal  de  una  y  otra  había 
penetrado  el  espíritu  elevado  y  patriótico  que 
inspiró  a  ambos  gobiernos  la  celebración  del 
tratado  de  1885. 

Tanto  la  comisión  argentina,  que  preside  el 
coronel  Garmendia,  que  se  ha  hecho  acreedora 
a  la  consideración  del  país  y  del  gobierno,  co- 
mo la  brasileña,  que  preside  el  barón  de  Capa- 
nema,  se  ocupan  de  preparar  los  trabajos  de 
gr&binete  para  entregar  a  los  gobiernos  el  resul- 
tado completo  de  sus  exploraciones  y  estudios. 

En  cuanto  a  la  cuestión  de  límites  con  Boli- 
via,  debo  deciros  que  no  ha  sufrido  modifica- 
ción alguna.  Ambos  gobiernos  se  esfuerzan  en 
mantener  el  statu  quo  vigente,  y  si  alguna 
duda  ha  podido  surgir,  ha  sido  discutida  en 
los  términos  más  amigables,  salvando  cada 
uno  lo  que  entiende  que  es  su  derecho. 

Una  cuestión  de  vital  importancia  ha  sido 
resuelta  satisfactoriamente  por  los  gobiernos 
argentino,  brasileño  y  oriental,  con  la  celebra- 
ción de  la  Convención  Sanitaria  Internacional, 
que  fué  firmada  en  Río  de  Janeiro  el  25  de  No- 
viembre de  1887  por  los  plenipotenciarios  de 
las  tres  naciones.  Las  divergencias  en  las  medi- 
das sanitarias,  frecuentes  en  estos  países,  traían 
muchas  veces  complicaciones  y  dificultades  al 


comercio  y  no  pocos  peligros  inevitables  a  la 
salud  pública. 

Animados  del  deseo  de  cortar  estos  males  y 
haciendo  prácticos  los  principios  más  adelan- 
tados de  la  ciencia  en  materia  de  sanidad  in- 
ternacional, se  ha  llegado  a  aquel  acuerdo 
tantas  veces  buscado  y  realizado  ahora  con  el 
concurso  eficaz  y  decidido  de  los  distinguidos 
hombres  de  ciencia  de  las  respectivas  naciones 
que  formaron  el  Congreso  Médico  que  prece- 
dió a  tal  acto  y  a  que  fuimos  invitados  por  el 
gobierno  imperial. 

Algunas  cláusulas  de  la  convención  y  del  re- 
glamento respectivo  han  sido  puestas  en  vigen- 
cia con  motivo  de  la  aparición  de  la  fiebre 
amarilla  en  Rio  de  Janeiro,  previo  el  acuerdo 
de  los  tres  gobiernos.  Eran  medidas  que  entra- 
ban en  sus  facultades  administrativas  y  que, 
en  vista  de  ese  peligro,  no  podían  retardarse, 
teniéndose  presente,  además,  en  cuanto  a  nos- 
otros, que  desde  antes  de  la  Convención  tenía- 
mos establecido  el  servicio  médico  internacio- 
nal con  motivo  de  la  aparición  del  cólera  en 
Génova  y  otros  puntos  de  Italia. 

Me  es  también  satisfactorio  anunciaros  que 
con  el  gobierno  oriental  hemos  invitado  a  los 
gobiernos  sudamericanos  a  la  celebración  de 
an  congreso  compuesto  de  dos  plenipotencia- 
rios de  cada  país,  a  fin  de  acordar  reglas  uni- 
formes sobre  derecho  internacional  privado, 
que  hagan  cesar  las  incertidumbres  que  produ- 
ce el  conflicto  de  legislaciones. 

Será  este  el  primer  congreso  sudamericano 
que  se  reúna  en  una  de  las  repúblicas  del  Pla- 
ta, habiendo  deferido,  por  mi  parte,  con  el 
mayor  placer,  a  que  se  instale  en  Montevideo 
e  indicado  para  ello  el  25  de  Agosto,  aniversa- 
rio de  una  de  las  fiestas  patrias  de  ese  pueblo 
hermano. 

En  la  memoria  que  os  presentará  el  ministro 
de  relaciones  exteriores  podréis  estudiar  y  co- 
nocer extensamente  las  negociaciones  diplomá- 
ticas de  que  acabo  de  daros  cuenta  sucinta- 
mente, y  otras,  si  no  de  igual  importancia,  de 
positivo  interés  para  nuestro  país,  como  ser 
tratados  de  comercio  y  convenciones  consulares 
y  de  expatriación,  negociados  a  consecuencia 
de  la  ley  de  1885. 


La  ley  de  arancel  consular,  dictada  en  1886 
y  puesta  en  ejecución  desde  el  1»  de  Enero 
de  1887,  ha  dado  loa  resultados  previstos. 

Numerosas  disposiciones  han  sido  dictadas 
reglamentándola,  especialmente  en  lo  que  con- 
cierne a  la  renta  que  producen  los  consulados. 
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£1  USO  de  estampillas  ha  permitido  tener  an 
conocimiento  exacto  al  respecto  y  ha  hecho 
que  el  gobierno  pueda  ocuparse  de  un  plan  de 

organización  del  cuerpo  consular,  como  corres- 
ponde a  la  importancia  de  nuestro  país  en  el 
exterior. 

Podemos,  ahora,  organizar  el  servicio  con- 
sular con  sus  propios  recursos,  buscando  entre 

nosotros  mismos  hombres  competentes  para 
desempeñar  los  consulados  y  que  vayan  al  ex- 
tranjero con  verdadero  conocimiento  del  país, 
cuyos  intereses  comerciales  representen.  Mu- 
chos jóvenes  estudiosos  tendrán  así  un  nuevo 
y  vasto  campo  de  acción  para  ser  útiles  a  su 
patria,  entrando  a  formar  parte  del  cuerpo  con- 
sular argentino,  previas  las  pruebas  y  los  jus- 
tificativos de  moralidad  y  competencia  que  han 
do  exigirse. 


No  tiene  precedentes  entre  nosotros  la  cifra 
a  que  ha  alcanzado  la  inmigración  durante  el 

año  1887:  ciento  treinta  y  siete  mil  personas 
(137.000)  han  Ilepado  a  la  República,  y  duran- 
te el  primer  trimestre  del  corriente  año  40.500 
inmigrantes  se  han  incorporado  a  las  fuerzas 
productoras  del  país. 

Doscientos  mil  inmigrantes  debemos  esperar 
durante  el  corriente  año.  Anuncio  este  hecho 
trascendental,  poseído  del  patriótico  entusias- 
mo de  este  beneficio  inapreciable  de  la  paz 
interna  y  externa  de  que  disfruta  el  país  y  os 
aseguro  que  es  la  preocupación  constante  de 
mi  gobierno  alcanzar  la  cifra  más  alta  a  que 
podamos  asi)irar. 

Cincuenta  mil  pasajes  serán  anticipados  des- 
de Europa  a  agricultores  e  industriales  para 
que  vengan  al  país  durante  el  corriente  año. 

El  comisario  do  inmigración  se  ha  trasladado 
a  Europa  a  establecer  el  correspondiente  ser- 
vicio, y  no  dudo  del  éxito  de  la  comisión  con- 
fiada a  su  competencia. 

La  inmigración  es  recibida  fraternalmente 
por  nuestros  conciudadanos,  y  esparciéndose 
por  toda  la  República,  encuentra  con  facilidad 
el  bienestar  y  hasta  la  fortuna,  sin  que  se  sienta 
defraudada  en  las  esperanzas  con  que  arriba  a 
nuestras  playas. 

El  trabajo  abunda  con  el  desfínvolvimiento 
de  la  agricultura  y  de  las  industrias,  pudiendo 
aseguraros  que  ni  una  sola  vez  ha  sido  pí)sibK- 
atender  debidamente,  aun  en  las  épocas  de  ma- 
yor afluencia  de  inmigrantes,  los  pedidos  de 
los  particulares  o  de  las  numerosas  comisiones 
de  inmigración  que  ha  nombrad»  el  gobierno 
nacional. 


A  pesar  de  la  corriente  inmigratoria  faltan 
brazos,  y  a  no  haberse  perdido  por  la  sequía 
una  gran  parte  de  la  cosecha  del  maíz  durante 
el  corriente  año,  hubiera  faltado  personal  para 

recogerlo. 

Todo  nos  demuestra,  pues,  que  cuanto  se  haga 
será  poco  para  impulsar  las  corrientes  de  inmi- 
gración a  nuestro  país,  y  cuánto  debe  esperar 

el  progreso  de  que  ella  se  acreciente. 

Ño  tengo  los  temores  que  algunos  de  nuestros 
hombres  públicos  abrigan  respecto  de  la  inmi- 
gración. Me  basta  verla  entregada  al  trabajo 
y  vincularse  al  país  por  la  familia  y  la  propie- 
dad, pues  no  conozco  ningún  hecho  Iiistórico 
en  que  los  padres  atenten  contra  la  patria  de 
sus  hijos.  Hay  que  recordar,  por  otra  parte,  que 
teniendo  en  nuestro  territorio  todos  los  climas, 
no  hay  ninguna  nación  cuyos  hijos  no  encuen- 
tren el  de  su  país  en  algún  punto  del  territorio 
de  la  República. 

La  ley  que  sancionasteis  el  año  próximo  pa- 
sado para  la  construcción  de  hoteles  de  inmi- 
grantes en  distintas  ciudades  de  las  provincias, 
ha  empezado  a  tener  ejecución.  El  hotel  para 
la  Capital  se  encuentra  ya  terminado,  y  ha  sido 
abierto  al  .servicio  público  desde  principios  del 
corriente  año.  Podemos  alojar  on  él  cómoda- 
mente más  de  dos  mil  inmigrantes,  y  dada  su 
ubicación,  la  distribución  de  los  mismos  se  hace 
con  la  mayor  facilidad  y  rapidez. 

Las  oficinas  de  informaciones  craedas  recién 
temente  en  el  exterior  funcionan  con  regulari- 
dad en  las  principales  capitales,  sintiéndose  los 
efectos  de  su  propaganda  en  Europa. 

Provistas  de  los  elementos  necesarios,  se  en- 
cuentran en  aptitud  de  dar  cuantos  conocimien- 
tos se  les  pidan  respecto  de  la  República. 

Numerosos  diarios  y  periódicos  se  encargan 
de  publicar  los  datos  que  las  oficinas  les  tras- 
miten, y  i)aede  decirse  que  no  hay  una  sola 
publicación  europea  que  no  lleve  al  conocimien- 
to público  ]iuestros  progresos.  Vn  servicio  te- 
legráfico en  París  a  cargo  de  la  inspección  de 
las  oficinas  de  información,  trasmite  a  ésta-f 
y  a  la  prensa  europea  cuanta  noticia  de  im- 
portancia se  refiere  a  nuestro  país. 

Por  la  primera  vez  concurriremos  con  nues- 
tros productos  a  las  exposiciones  locales  y  re- 
gionales que  con  tanta  frecuencia  tienen  lugar 
en  las  ciudades  del  viejo  mundo.  Cada  oficina 
tiene  un  muestrario  y  la  obligación  de  enviarlo 
a  los  puntos  donde  se  realizan  esas  expasiciones 
en  las  cuales  hemos  obtenido  primeros  premios. 

Las  oficinas  de  ÍTiformaciones  son  visitadas  por 
numerosas  personas  qxie  desean  trasladarse  al 
país  o  emprender  negocios  con  él,  notándose  en 
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muefaas  la  insuficiencia  del  personal  para  dar 
loB  informes  verbales  y  escritos,  que  cada  mes 
aumentan  de  un  modo  considerable. 

En  relación  con  estas  oficinas,  y  para  mani- 
festar las  riquezas  del  suelo  argentino,  ha  sido 
rreado  en  esta  capital  un  Museo  Permanente  de 
Prodactos,  en  el  cual  se  reunirán  y  clasificarán 
científica  e  industrialmente  todas  las  materias 
primas  y  de  primera  y  segunda  extracción  que 
se  hallen  o  preparen  en  el  país,  haciéndose  de 
ella<í  todas  los  estudios  necesari<»  para  probar 
sn  mérito. 

La  organización  dada  a  esta  institución  res- 
pcD'lc  a  todas  las  exigencias  de  la  ciencia  y  del 
prcfreso:  comprenderá  el  museo:  los  productos 
minerales,  vestales  y  anímales  de  todas  las 
provincias  y  territori<»  nacionales,  los  similares 
extranjeros  y  los  envases  y  rótulos  usados  para 
unos  y  otros  productos. 

Atendiendo  a  su  alta  importancia  se  ha  desti- 
Bado  un  terreno,  de  propiedad  nacional,  para 
construir  un  edifüño  especial  donde  quede  ins- 
talado permanentementn  y  al  alcance  de  todos 
cuantos  quieran  estudiar  las  riquezas  de  la  Re- 
púbhca. 

El  Poder  Ejecutivo  con  toda  decisión  ha  to- 
mado las  medidas  necesarias  para  que  el  museo 
sea  un  establecimiento  que,  por  sus  servicios 
prácticos,  fomente  los  intereses  nacionales,  ha- 
ciendo conocer  del  modo  más  elocuente,  cuanto 
pueden  desarrollarse  las  industrias  entre  noso- 
tros, usufructuando  las  riquezas  de  nuestro  te- 
rritorio. 

La  parte  administrativa  del  museo,  que  con- 
tiene las  bases  de  su  organización  completa  y 
perpetua  conser\^ación,  está  acertadamente  for- 
mulada, ejecutándose  el  plau  de  los  trabajos  en 
toda  la  República. 


La  ley  que  sancionasteis,  autorizando  al  Poder 
Ejecutivo  para  contratar  con  don  Roberto  P. 
Houston  dos  lineas  de  navegación  directa  desde 
el  Norte  de  Europa  y  desde  Estados  Unidos  de 
Norte  América,  empezará  en  breve  a  dar  be- 
néficos resultados,  desenvolviendo  y  aumentan- 
do nuestras  relaciones  con  esa  parte  de  Europa 
y  de  nuestro  continente. 

El  contratista  ha  organizado  ya  la  compañía 
en  Londres  con  cajiitales  suficientes  para  la 
construcción  de  los  «itorce  grandes  buques,  que 
bajo  nuestra  bandera  y  tripulados  por  nuestros 
marinos,  aumentarán  nuestro  comercio,  abrirán 
nuevas  corrientes  de  inmigración  y  estarán  al 
senicio  del  gobierno  argentino  para  cualquier 
objeto  de  interés  nacionfü. 


De  estos  asuntos  que  tanto  se  relacionan  con 
los  pn^resos  de  la  Nación,  se  os  dará  cuenta 
detalladamente  en  la  memoria  áéí  Ministerio  de 

Relaciones  Exteriores. 

HACIENDA 

La  fase  principal  de  la  situación  de  la  Repú- 
blica consiste  en  el  gran  desenvolvimiento  de 
la  riqueza  nacional,  del  comercio,  de  las  indus- 
trias y  del  capital  y  del  crédito. 

Al  valor  que  han  tomado  las  tierras  y  la  pro- 
piedad urbana,  ai  desarrollo  del  comercio,  al 
aumento  de  la  producción  nacional,  a  la  fun- 
dación de  nuevos  bancos,  se  unen  el  crecimien- 
to de  la  renta  más  allá  de  lo  calculado  y  pre- 
visto, el  desahogo  y  la  facilidad  del  tesoro  para 
cumplir  las  obligaciones  y  el  estado  favorable 
del  crédito  interno  y  externo. 

Este  vertiginoso  impulso  con  que  un  pueblo 
nuevo  ostenta  todas  sus  fuerzas,  aplicadas  a 
engrandecer  el  comercio,  a  multiplicar  las  in- 
dustrias y  las  manifestaciones  del  trabajo,  es 
la  prueba  más  evidente  de  su  marcha  próspera 
y  segura,  y  una  prueba  de  que  este  gran  pro- 
greso contribuirá  a  consolidar  en  la  República 
la  paz  y  la  libertad. 


A  grandes  rasgos  os  presento  una  breve  des- 
cripción relativa  al  comercio  de  importación  y 

exportación,  a  la  renta,  a  los  gastos  y  a  la  deu- 
da pública,  para  confirmar  estas  aseveraciones 
halagüeñas  y  para  acentuar  más  la  fe  y  la  con- 
fianza del  pueblo  en  la  tarea  del  desenvolvi- 
miento de  su  progreso. 

En  1886  el  comercio  general  de  importación 
y  exportación  con  el  exterior  fué  de  194  mi- 
millones  de  pesos,  y  en  el  año  de  que  os  doy 
cuenta  ascendió  a  218  millones,  resultando  así 
en  1887,  nn  aumento  de  24  millones,  de  los  cua- 
les corresponde  a  la  importación  nueve  y  me- 
dio millones,  y  a  la  exportación  14 . 600 .000 
pesos. 

El  aumento  de  la  exportación  en  1887  pro- 
cede de  una  mayor  producción  di*  cereales  y  de 
cueros  y  carne  congelada. 

El  crecimiento  considerable  de  los  i)roductos 
de  la  agricultura  ha  coincidido  con  la  supresión 
de  los  derechos  a  la  exportación  y  con  la  de  los 
impuestos  a  la  introducción  de  materiales  para 
envase  de  productos  nacionales. 

El  primer  trimestre  del  presente  año,  com- 
parado con  igual  período  de  1887,  acusa  tam- 
bién un  aumento  de  cuatro  millones  de  pesos 
en  la  importación  y  exportación. 
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La  comunicación  fluvial  y  marítima  ha  se 
puidü  el  mismo  impulso  del  comercio  en  gene- 
ral. En  1887  han  entrado  y  salido  3.950  buques 
más  que  en  1886,  con  un  aumento  de  997.000 
toneladas. 

El  pran  desarrollo  del  comercio  con  el  exte- 
rior, se  debe  a  las  mayores  necesidades  que 
experimenta  un  país  nuevo  que  se  puebla  rápi 
damente  y  que  de  año  en  aiío  ve  duplicados 
sus  recursos,  sus  medios,  el  valor  de  la  tierra, 
las  facilidades  de  la  comunicación  y  los  resul- 
tadoK  de  las  industrias  que  explota.  Se  debe 
también  a  nuestra  legislación  aduanera,  a  la 
supresión  de  los  derechos  a  la  exportación  y  a 
las  demás  medidas  adoptadas  para  auxiliar  las 
industrias  nacionales. 


La  renta  total  de  1886  se  elevó  a  46.762.000 
pesos.  Para  1887  se  calculó  en  50.522.000  pesos 
y  ha  producido  58.135.000.  Hay,  pues,  un  ex- 
ceso de  7.613.000  pesos,  si  se  compara  esta 
sum?.  con  el  cálculo  de  recursos  para  1887,  y 
un  aumento  de  la  renta,  respecto  del  producido 
de  1S86,  que  se  eleva  a  13.372.000  pesos. 

La  renta  de  1887  fué  empleada  en  pagar 
43.263.000  pesos  por  gastos  del  presupuesto,  y 
en  el  pago  de  6.756.000  pesos  por  leyes  especia- 
les sin  recursos  propios. 

Al  inaugurar  las  sesiones  del  año  anterior 
os  dije  que  era  la  primera  vez  que  la  renta 
ordinaria  cubría  los  gastos  del  presupuesto  y 
el  servicio  de  leyes  especiales  sin  recursos  pro- 
pios, quedando  un  sobrante  de  139.000  pesos. 

Pues  bien:  hoy  el  sobrante  existente  en  31 
de  Marzo  último,  asciende  a  3.308.000  pesos, 
y  a  esta  cantidad  deben  agregarse  2.909.000  pe- 
sos procedentes  de  existencias  anteriores,  lo 
que  da  un  total  de  6.217.000  pesos,  depositados 
en  el  Banco  Nacional,  a  la  orden  del  tesoro. 


El  estado  de  la  deuda  flotante  por  expedien- 
tes se  ha  reducido  a  5.000.000  de  pesos. 

Las  letras  del  tesoro  en  31  de  ilarzo  de  1887 
ascendían  a  .1.262.000  pesos  y  en  igual  fecha 
de  este  año  estaban  reducidas  a  1.763.000  pe- 
sos, habiéndose  disminuido  por  con.signiente  en 
3.499.000  pesos. 

El  crédito  hecho  al  gobierno  por  casas  ban- 
earias  en  Europa  para  facilitar  las  oiíeraciones 
del  Tesoro,  asciende  a  5.807.000  pe.sos,  pero 
este  crédito  está  representado  por  el  valor  de 
26.1.'Í5  acciones  del  Ferrocarril  Central  Argen- 
tino pertenecientes  al  gobierno,  y  a  ese  número 


deben  agregarse  otras  13.000  acciones,  que  es 
la  parte  que  le  corresponde  en  la  nueva  subs- 
cripción abierta  por  la  compañía. 

Estas  acciones  dan,  pues,  lo  necesario  para 
pagar  el  crédito  adeudado  a  las  casas  banca- 
rias  de  Europa,  y  para  dejar  todavía  un  salde 
importante  a  favor  de  la  Nación. 

Ño  creo  que  el  gobierno  deba  poseer  tantas 
acciones  del  Central,  porque  no  es  su  misión 
ganar  intereses,  colocando  parte  de  su  renta 
en  esos  títulos,  aunque  su  cotización  en  el  mer- 
cado de  Londres  sea  alrededor  de  170  '/c- 

Para  tener  créditos  en  Europa  que  faciliten 
las  operaciones  del  tesoro,  basta  que  el  g^obicr^ 
no  posea  la  mitad  del  número  de^acciones  subs- 
criptas. 

Os  pediré  oportunamente  autorización  para 
enajenarlas  cuando  sea  conveniente. 


El  estado  de  la  deuda  pública  consolidada, 
interna  y  externa,  era  el  siguiente  en  31  de 
Marzo  de  1887: 

Deuda  interna   53.908.000 

Deuda  extema  93.882.000 

Desde  esta  fecha  hasta  el  31  de  Marzo  del 
presente  año  se  han  operado  transformaciones 
importantes. 

La  substitución  de  21.458.000  pesos  en  títu- 
los de  5  por  ciento,  pertenecientes  a  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  por  títulos  de  4  V2  por 
ciento  al  precio  de  90  por  ciento,  redujo  el 
capital  de  esa  deuda  en  1.589.000  pesos. 

Los  billetes  del  tesoro  del  9  por  ciento  fue- 
ron convertidos  con  toda  facilidad  en  títulos 
del  5  por  ciento  de  deuda  extema,  en  virtud 
de  la  ley  de  Junio  de  1887,  y  en  ejecución  de 
la  misma  se  han  amortizado  648.000  pesos  de 
los  títulos  denominados  Puentes  y  Caminos  y 
Deuda  a  Extranjeros,  habiéndose  comprado 
además  por  el  tesoro  la  suma  de  204.000  pesos 
en  títulos  de  deuda  interna. 

Las  amortizaciones  ordinarias  y  extraordi- 
narias, durante  el  año,  ascienden  a  la  suma  de 
5.846.000  pesos  y  existe,  además,  depositada 
en  el  Banco  Nacional,  a  la  orden  de  la  Junta 
de  Crédito  Público,  la  suma  de  828.000  pesos, 
por  no  haberse  presentado  los  tenedores  de  los 
títulos  a  recibir  el  servicio  de  intereses  y  amor- 
tización. 

Así.  debe  considerarse  que  la  suma  amorti- 
zada en  el  año  asciende  a  6.674.000  pesos. 
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El  estado  de  la  deuda  interna  y  externa  en 
31  de  Marzo  de  este  aüo  era,  pues,  el  siguiente : 


Interna 
Externa 


47.100,000 
92.427.000 


La  deuda  extema  puede  quedar  pagada  en 
oebo  años. 

En  1889  termina  el  empréstito  de  1868,  que 
demanda  un  servicio  anual  de  1.086.000  pesos, 
y  en  1892  se  extingue  el  empréstito  de  1871, 
que  exige  un  servicio  anual  de  2.646.000  pesos. 

Y  bien:  agregando  al  servicio  anual  de  los 
empréstitos  las  sumas  que  deben  pagar  al  te- 
soro en  siete  años  los  bancos  nacionales  garan- 
tizados, que  hasta  hoy  se  han  acogido  a  la  ley, 
toda  la  deuda  extema  puede  quedar  extingui- 
da en  ocho  años. 

Puede  también  quedar  extinguida,  si  se  apU- 
esn  a  su  pago  los  siguientes  valores : 

Depósito  existente  en  el 
Banco  Nacional,  por  so- 
brante de  renta  ....  $  6.217.000 

Depósito  existente  en  el 
mismo  Banco,  por  com- 
pra de  títulos  internos 
para  garantizar  la  emi- 
sión de  billetes  bancarios    $  oro     1 . 000 . 000 

Depósito  existente  en  el 
Banco  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires,  proce- 
dente de  la  venta  del 
Ferrocarril  de  San  Luis 
a  San  Juan   3.515.000 

Valor  de  180.000  acciones 
del  Banco  Nacional,  per- 
tenecientes al  gobierno 
y  libres  de  toda  cau- 
ción o  gravamen  ....       „      43 . 000 . 000 

Productos  de  obras  públi- 
cas vendidas   „  44.000.000 

Si  el  gobierno  nacional  tiene,  pues,  una  deu- 
da extema  que  monta  a  9^.427.000  pesos,  la 
verdad  es  que  posee  en  dinero  y  en  valores  la 
sama  para  realizar  su  extinción  y  pago,  si  fue- 
ra necesario. 


Nunca  se  cotizó  más  alto  que  hoy  el  crédito 
interno  y  externo  de  la  Nación. 

El  5  %  emitido  en  Londres  en  Enero  de 
1887  a  85  1^  %  se  cotiza  hoy  a  97  %,  y  el  6  % 
se  cotiza  a  102  y  a  104  i^. 

Mi  convicción  es  que  mientras  que  no  se 
opere  la  conversión  que  el  gobierno  está  empe- 


ñado en  realizar,  debe  aplicarse  la  mayor  su- 
ma posible  de  la  renta  ordinaria  y  extraordi- 
naria al  retiro  y  rescate  de  los  títulos  de  deuda 
externa. 

La  conversión  se  impone  como  una  econo- 
mía :  como  una  justicia  hecha  a  la  Nación  que 
ha  sido  y  será  siempre  fiel  cumplidora  de  obli- 
gaciones emitidas  a  distinto  tipo,  a  bajo  precio 
y  a  un  alto  interés,  y  como  medida  imprescin- 
dible para  uniformar  los  servicios  y  mejorar  el 
crédito. 


El  valor  de  la  moneda  de  curso  legal  no 

guarda  relación  con  las  seguridades  que  ofre- 
cen los  bancos  emisores  ni  con  la  situación 
próspera  del  comercio  interno  y  externo.  La 
suma  de  billetes  bancarios  en  circulación  está 
representada  por  la  cartera  de  los  bancos,  y 
ésta  a  su  vez  está  representada  por  los  recur- 
sos de  los  deudores,  consistentes  en  valores  que 
continuamente  mejoran  de  precio,  o  en  propie- 
dades raíces  cuyo  precio  aumenta  también  de 
un  modo  considerable. 

No  desconozco  que  la  Bolsa  de  Comercio  es 
la  concentración  del  movimiento  de  capitales 
y  el  mercado  de  los  títulos  de  crédito,  y  que 
ella  es  y  debe  ser  el  teatro  de  especulaciones 
activas,  como  una  necesidad  de  su  institución; 
pero  afirmo  que  las  especulaciones  desmedidas 
y  a  veces  irresponsables  sobre  el  valor  de  la 
moneda  lega!,  encarecen  e}  oro,  deprecian  el 
billete  bancario,  distraen  de  la  circulación  j 
de  las  necesidades  le^timas  del  pueblo  sumas 
ingentes,  alarman  el  mercado  extranjero,  y 
cunde  el  deseo  de  improvisar  fortunas  por  me- 
dio del  agio  y  de  la  usura,  que  toma  propor- 
ciones que  deben  llamar  vuestra  atención. 

Pienso  que  uno  de  los  remedios  para  conte- 
ner este  mal,  en  cuanto  sea  posible,  y  que  re- 
conoce por  origen  principal  la  existencia  del 
billete  inconvertible,  es  que  el  Honorable  Con- 
greso declare  legal  y  exigible  ante  los  tribu- 
nales toda  operación  de  Bolsa  al  contado  o  a 
plazo,  sometiendo  a  los  corredores  a  las  pres- 
cripciones del  Código  de  Comercio. 

En  las  sesiones  que  hoy  inauguro  presentará 
el  Poder  Ejecutivo  a  vuestra  honorabilidad  un 
proyecto  de  ley  en  este  sentido. 


La  ley  de  Junio  del  año  anterior  fué  cum- 
plida. £1  capital  del  Banco  Nacional  se  au- 
mentó, habiendo  el  gobierno  pagado  íntegra- 
mente el  valor  de  las  cien  mil  acciones. 
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Este  Banco  continúa  siendo  siempre  uno  de 
los  factores  del  desarrollo  de  la  riqueza  nacio- 
nal, por  los  considerables  servicios  que  presta 
al  comercio. 

La  ley  que  creó  los  bancos  nacionales  garan- 
tizados está  en  ejecución.  Los  bancos  existen- 
tes de  emisión  de  billetes  inconvertibles  se  han 
acogido  a  la  ley,  en  la  cual  se  comprendió  el 
Banco  de  Entre  Ríos,  que  desde  1885,  con  la 
tolerancia  de  los  poderes  nacionales,  pero  sin 
su  autorización,  emitía  billetes  bancarios  como 
moneda.  Este  hecho  ilegal  ha  cesado  y  ha  en- 
tregado al  tesoro  un  millón  de  pesos  oro  y 
otros  valores  para  garantizar  su  emisión. 


La  circulación  actual  de  los  bancos  naciona- 
les es  de  88.500.000  pesos,  y  con  todo  se  siente 
en  la  República  una  gran  escasez  de  billetes, 
principalmente  en  las  provincias.  La  cauaa  dr 
esta  escasez  se  funda  en  la  extensión  que  han 
tomado  los  negocios,  en  las  facilidades  para 
el  uso  del  crédito;  en  el  consumo  interno,  que 
es  siempre  en  todo  país  nuevo  superior  a  la 
producción ;  en  el  valor  considerable  de  las 
tierras;  en  la  población  que  aumenta  rápida- 
mente y  a  la  vez  en  la  misma  depreciación  del 
billete  bancario. 

Hago  notar  el  hecho,  pero  creo  que  cualquier 
aumento  de  circulación  no  debe  hacerse  sino  en 
cumplimiento  y  en  ejecución  de  la  ley  de  ban- 
cos nacionales,  que  es  un  sistema  de  lento  desen- 
volvimiento, que  garantiza  el  billete,  afianza 
para  el  presente  y  el  porvenir  el  poder  econó- 
mico del  país,  uniforma  la  circulación  y  sujeta 
a  todos  los  bancos  a  una  ley  igual  y  a  una  res- 
ponsabilidad proporcional  con  su  capital. 


El  Banco  Hipotecario  Nacional  ha  agotado 
la  emisión  autorizada  de  50.000.000  de  pesos. 

Los  beneficios  de  esta  institución  son  scnsi- 
bli^s.  lia  cnntribnído  a  valorizar  la  tierra,  a 
movilizarla  y  a  acrecentar  la  existencia  de  oro 
en  el  mercado  por  la  colocación  de  cédulas  en 
el  exterior. 

Una  nueva  autorización  para  emitir  en  dos 
años  cincuenla  millones  de  pesos  más  os  será 
pedida.  Y  es  ])robable  que  del  estudio  que  se 
hace  de  esta  cuestión  resulte  conveniente  divi- 
dir esa  suma,  í'acultando  al  Banco  a  emitir  cé- 
dulas a  oro,  cuando  lo  reclamen  el  mercad') 
y  otras  circunstancias  qxie  deben  tenerse  en 
cuenta. 

lie  procurado  en  este  breve  informe  carac- 
terizar la  situación  del  país  con  verdad  y  sin 


exageración,  e  interpretando  en  este  momento 
el  sentimiento  nacional,  podemos  decir,  de  acuer- 
do con  las  apreciaciones  benévolas  y  repeti- 
das, hechas  en  el  exterior,  que  la  República 
Argentina  es  una  de  las  naciones  de  América 
que  mayores  fuerzas  desenvuelve  para  progre- 
sar moral  y  materialmente,  y  que  su  situación 
floreciente  y  su  crédito  han  llegado  hasta  pre- 
sentarse como  un  obstáculo  para  el  retiro  y 
pago  a  la  par  de  sus  títulos  de  deuda. 

JUSTICIA 

La  justicia  se  administra  con  labor  cons- 
tante, inteligencia  e  ilustración,  y  los  magis- 
trados que  la  sirven  cada  día  se  concillan  más 
el  respeto  público,  teniéndo.se  sus  fallos  como 
la  expresión  de  la  verdad  y  la  justicia. 

El  progreso  del  país  hará  (jue  bien  pronto 
sea  necesario  aumentar  el  personal  de  la  adm' 
nistración  de  justicia  y  aun  reformar  su  orga- 
nización, a  fin  de  activar  la  terminación  de  los 
litigios. 

En  los  juzgados  federales  se  han  tramitado 
en  1887  ochocientas  causas  más  que  en  1886, 
lo  que  recarga  de  un  modo  considerable  el 
trabajo  de  la  Suprema  Corte. 

Este  alto  tribunal  bien  pronto  funcionará  en 
un  edificio  apropiado,  instalándose  en  el  local 
que  ocupaba  el  Banco  Hipotecario  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  iiertenecíente  hoy  a 
la  Xación. 

Los  dos  juzgados  federales  de  la  Capital 
funcionan  ya  en  ese  local  con  ta  comodidad 
deseable  y  ¡lermanecerán  en  él  mientras  se 
constinya  el  Palacio  de  Justicia  ordenado  por 
vuestra  honorabilidad,  cuyos  planos  están  ca- 
si terminados. 

La  adniinislraeión  de  justicia  de  la  Capital 
sufre  cada  día  un  nuevo  recargo  de  trabajo  por 
el  rápido  crecimiento  de  la  población,  siendo 
su.  personal  insuficiente  jiara  dar  i)ronta  solu- 
ción a  los  litigios. 

Me  ocupo  con  empeño  de  remediar  el  incon- 
veniente que  tal  situación  hace  nacer  y  espero 
cnnscguirlo  acudiendo  a  vuestra  alta  compe- 
tencia. 

Verificada  la  anexión  de  los  municipios  de 
Flores  y  Belgrano  a  la  capital  de  la  República, 
se  han  instalado  los  juzgados  que  la  ley  ha 

creado. 

Esa  íMuxióp  ha  recargado  de  causas  a  los 
tribunales  de  la  Capital,  como  es  natural;  pero 
jMH'do  aseguraros  que  la  justicia  correccional 
se  administra  con  prontitud  merced  a  la  labo- 
riosidad de  los  jueces  y  a  la  creación  del  nue- 
vo jiizgado. 
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Ta  no  es  dudmo  el  benéfico  resultado  de  U 

justicia  de  paz  en  su  forma  actual.  Los  letra- 
dos que  la  sirven  han  atendido  al  despacho  de 
25.178  causas  que  han  tramitado  en  el  año  co- 
rriente ante  sus  juzgados. 

Sin  embargo,  para  uniformar  y  acelerar  los 
¡.Toeedimientoa,  se  hace  necesaria  una  ley  espe- 
cial. El  ministro  de  justicia  prepara  el  proyecto 
respectivo,  que  oportunamente  será  sometido  a 
la  consideración  de  vuestra  honorabilidad. 

La  sanción  del  proyecto  del  Código  de  Co- 
mercio redactado  por  el  doctor  don  Lisandro 
Segovia,  y  que  os  fué  presentado  en  1887.  com- 
pletaría nuestra  legislación  de  fondo,  la  que 
con  ello  en  nada  sería  inferior  a  la  de  los  pue- 
blos más  adelantados. 

En  ese  proyecto  está  comprendida  la  legis- 
lación .sobre  quiebras,  tan  justamente  redama- 
da por  el  comercio. 

Os  pido,  pues,  prestéis  preferente  atención 
a  ese  proyecto  y  a  los  de  procedimiento  en  ma- 
teria civil  y  penal,  que  han  sido  presentados 
ñ  vuestra  consideración  en  años  anteriores. 

Esas  leyes  tienen  por  objeto  simplificar  el 
procrdimiento  y  hacer  que  la  justicia  se  admi- 
nistre pronta  y  económicamente. 

La  inmigración  afluye  cada  día  con  mayor 
abundancia,  buscando  el  bienestar  en  nuestro 
suelo,  bajo  nuestro  hermoso  clima  y  al  amparo 
de  nuestras  instituciones,  que  le  garantizan  la 
libertad  de  culto  y  de  conciencia. 

Para  hacer  práctica  esta  garantía  os  presentí; 
en  el  período  anterior  de  vuestras  sesiones,  un 
proyecto  de  ley  de  reformas  al  titulo  relativo 
ül  matrimonio,  del  Código  Civil,  con  cuya  san- 
ción los  habitantes  de  la  República  podrán 
formar  familia  al  amparo  de  la  ley  y  sin  vio- 
lentar sus  creencias. 

Esc  proyecto  respeta  todas  las  opiniones  so- 
Itrc  materias  religiosas,  siendo  la  verdadera 
txpresión  de  la  libertad  de  conciencia. 

Sus  disposiciones  han  sido  aprobadas  cotí 
ffeneral  aplauso;;  la  necesidad  de  su  sanción  es 
cada  día  más  sentida;  lo  tenéis  a  vuestro  estu- 
dio desde  el  año  pasado;  debo,  por  lo  tanto, 
[iwiiros  le  prestéis  preferente  atención  para  no 
demorar  por  más  tiempo  la  realización  de  tan 
notable  progreso  en  nu(%tra  legislación. 


Las  cárceles  de  la  Nación  han  mejorado  con 
Mderablemente  en  sus  condiciones  higiénicas, 
sin  recargo  de  gastos  para  el  tesoro. 

Xo  obstante,  la  situación  de  la  cárcel  corr'M!- 
cional  y  lo  inadecuado  de  su  disposición  in- 


terna hacen  que  sea  urgente  la  construcción 

de  un  nuevo  edificio  con  más  amplitud  que  el 
que  autorizasteis  por  la  ley  vigente»  pues  así 
lo  requiere  el  rápido  aumento  de  la  población. 

Se  preparan  ya  los  planos  que  os  serán  so- 
metidos en  oportunidad. 

CULTO 

Las  relaciones  entre  el  Estado  y  las  autori- 
dades eclesiásticas  se  mantienen  sin  menosca- 
bo de  los  derechos  del  patronato  nacional, 
prestando  al  culto  católico  lealmente  toda  li 
protección  autorizada  por  vuestra  honorabili- 
dad en  cumplimiento  de  disposiciones  constitu 
cionales. 

Los  obispos  electos  para  las  diócesis  de  Cór 
doba  y  Salta  fueron  presentados  a  la  Santa 
Sede  para  su  institución  canónica. 

M  mismo  comisionado  para  la  presentación 
do  dichos  obispos  fué  encargado  de  gestionar 
el  acuerdo  del  Sumo  Pontífice  para  la  división 
de  la  aríjuidiócesis  y  de  la  diócesis  de  Paraná 
y  de  Salta,  autorizada  por  una  de  vuestras 
leyes. 

El  comisionado  comunica  haber  encontrado 
la  mejor  disposición  en  el  papa  León  XIIT, 
pero  aún  no  ha  tenido  resultado  definitivo. 

Me  es  grato  deciros  que  las  misiones  estable- 
cidas en  la  Bepública  cada  día  extienden  más 
su  acción,  llevando  con  laudable  celo  la  civi- 
lización a  los  puntos  más  apartados  y  hacién- 
dose acreedores  a  la  protección  que  se  les  dis- 
pensa. 

mSTRUOOION  PUBLICA 

El  progreso  de  la  in.strucción  pública  en  to- 
dos sus  grados  guarda  armonía  con  el  desenvol- 
vimiento general  de  la  República.  £1  gobierno 
dedica  constante  atención  A  esta  rama  tras- 
cendental de  la  administración,  comprendiendo 
que  un  país  (lue  marcha  adelante  con  extraor- 
dinaria celeridad  y  que  asimila  anualmente  a 
su  población  millares  de  hombres  de  todas  las 
razas  y  de  todas  las  latitudes,  necesita  exten- 
der sus  elementos  de  cultura,  levantando  don- 
de quiera  que  se  forme  un  grupo  humano,  ins- 
titutos de  enseñanza  destinados  a  dar  a  la 
juventud  la  clara  conciencia  de  su  deber  en  el 
camino  de  la  vida. 

Penetrando  en  estas  ideas,  ha  comiirendidn 
mi  gobierno  la  tarea  de  dar  a  la  instrucción 
pública  una  organización  completa,  correla- 
cionando sus  diversos  grados  e  imprimiendo 
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sanos  impulsos  desde  la  escuela  primaria,  base 
de  toda  educación,  hasta  la  cumbre  de  los  es- 
tudios superiores. 

La  mayor  parte  de  la  tarea  está  realizada. 
Las  escuelas  comunes  de  la  capital  de  la 
pública  y  de  los  territorios  federales  tieneu  ya 
su  plan  de  estudios  y  programas  uniformes,  lo 
mismo  que  las  de  aplicación,  las  normales  y  los 
colegios  nacionales.  T  puedo  deciros,  con  legi- 
tima complacencia,  que  esta  nueva  organiza 
ción  ha  sido  acogida  con  aplauso  entre  los 
hombres'  capaces  de  apreciarla,  por  la  pruden- 
te limitación  que  se  ha  fijado  en  el  número  de 
las  materias  exigidas  por  los  planes  de  estu- 
dios, por  su  coordinación  y  por  el  criterio  cien- 
tífico con  que  se  ha  procedido,  teniendo  en 
cuenta  la  experiencia  propia  y  la  de  los  paise» 
más  adelantados. 

Se  ha  cuidado  también  de  formar  escuelas 
verdaderamente  argentinas,  amoldadas  a  las 
necesidades  y  a  la  naturaleza  de  nuestro  país, 
«imprimiendo  carácter  nacional  a  la  instruc- 
ción que  se  da  en  los  establecimientos  que  el 
tesoro  público  costea  y  dedicando  especial  aten- 
ción al  estudio  de  aquellos  ramos  destinados  p 
influir  en  la  índole  de  la  juventud  y  a  propo- 
gar  el  conocimiento  más  amplio  posible  de  la 
lengua,  de  la  historia  y  de  la  geografía  patrias 
y  de  los  derechos  y  deberes  que  reconoce  e  im 
pone  la  ley  fundamental  de  la  Nación.» 

Los  estudios  universitarios  obedecen  a  los 
reglamentos  dictados  por  las  facultades,  ha 
hiendo  las  universidades  arreglado  sus  estatu- 
tos de  acuerdo  con  la  ley  vigente. 

Pero,  a  juicio  del  Poder  Ejecutivo,  esa  ley 
requiere  algunas  reformas  que  urge  adoptar 
en  beneficio  de  la  instrucción  superior  y  de  las 
que  se  ocupa  el  ministerio  del  ramo.  Una  veí 
terminado  este  trabajo,  al  que  se  agregarán 
las  modificaciones  que  exige  la  ley  de  educa- 
ción común,  previa  vuestra  aprobación  en  la 
parto  que  corresponda,  habrán  quedado  orga- 
nizados todos  los  grados  de  la  instrucción  pú- 
blica. 

La  marcha  de  los  establecimientos  de  edu- 
cación durante  el  año  que  ha  terminado,  es 
bajo  todos  conceptos  halagüeña. 

Las  universidades  mejoran  y  complementan 
sus  enseñanzas.  Se  han  creado,  con  vuestra  au- 
torización, nuevas  cátedras  en  algunas  fácula 
tades,  con  arreglo  a  sus  respectivos  planes  de 
estudios. 

La  instrucción  secundaria  y  normal  se  ha 
desenvuelto  de  un  modo  satisfactorio.  La  in- 
mejorable dotación  de  material  científico,  la 
cuidadosa  elección  del  personal  docente  y  U 
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vigilancia  atenta  e  incesante  de  los  estableci- 
mientos han  procurado  una  mejora  notable  en 
los  colegios  nacionales  y  en  las  escuelas  nor- 
males. 

Estas  últimas  ganan  cada  día  mayor  terre- 
no en  la  confianza  pública,  a  tal  punto  que  Io$ 
edificios  que  ellan  ocupan  son  ya  estrechos 
para  contener  el  número  de  alumnos  que  acu- 
den a  sos  clases.  Ésto  se  hace  más  palpable  en 
las  escuelas  de  aplicación. 

Creo  que  por  ahora  tenemos  un  número  su- 
ficiente de  escuelas  normales.  Cada  provincia - 
posee  una  de  varones  y  dtra  de  mujeres,  ha- 
llándose mejor  dotadas,  a  este  respecto,  Bue- 
nos Aires  y  Córdoba,  pues  la  primera  de  estfls 
provincias  tiene  cinco  escuelas  y  tres  la  se- 
gunda, respondiendo  este  aumento  a  la  impor- 
tancia de  su  población. 

Con  el  propósito  de  mejorar  las  condiciones 
de  algunos  de  los  edificios  mencionados  o  de 
proporcionar  nuevos  locales,  se  lleva  a  cabo  en 
diversos  puntos  de  la  República  trabajos  de 
importancia,  a  fin  de  que  ningún  alumno  llamo 
a  las  puertas  de  una  escuela  normal  sin  ser 
admitido. 

Durante  el  año  presente  se  han  creado  siete 
nuevas  escuelas  en  los  puntos  siguientes:  La 
Plata,  Dolores,  San  'Nicolás,  Río  Cuarto,  Tu- 
cumán,  Santiago  del  Estero  y  Salta,  las  que, 
agregadas  a  las  ya  existentes,  hacen  un  total 
de  treinta  y  cuatro,  de  las  cuales  catorce  son 
de  mujeres,  trece  de  varones  y  siete  de  ambos 
sexos.  Corresponde  a  mi  gobierno  la  creación 
de  una  tercera  parte  de  esta  cifra,  hecho  que 
señalo  con  satisfacción  a  vuestra  honorabilidad. 

El  año  1887  se  graduaron  en  ellas  71  maes- 
tros y  188  en  el  primer  trimestre  de  este  afío. 

No  está,  pues,  lejano  el  día  en  que  las  escue- 
las normales  nos  suministren  tantos  maestros 
cuantos  requiera  la  instrucción  primaria. 

El  número  de  los  colegios  nacionales,  como 
lo  sabéis,  es  fijo  y  basta,  a  mi  juicio,  para  lle- 
nar el  objeto  que  determinó  su  creación. 

La  disciplina  en  estos  institutos  se  consolida. 
Han  desaparecido  todas  las  causas  perturbado- 
ras que,  en  años  anteriores,  trababan  su  marcha 
regiUar,  y  ajenos  a  la  política  los  móviles  de 
la  conducta  de  profesores  y  alumnos,  los  cole- 
gios nacionales  son  únicamente  lo  que  deben 
ser :  institutos  de  educación,  subordinados  com- 
pletamente a  sus  reglamentos  y  autoridades 
naturales. 

Por  lo  que  respecta  a  la  instrucción  primaria, 
cuya  dirección  en  la  capital  de  la  República  y 
en  los  territorios  nacionales  ha  encomendado 
la  ley  al  Consejo  Nacional  de  Educación,  com- 
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plázeome  en  deciros  que  este  laborioso  y  hono- 
rable cuerpo  ha  perseverado  en  un  plan  de 
prudente  economía  que  le  permite  continuar 
eon  éxito  !a  obra  benéfica  y  fecunda  de  asegu- 
rar el  porvenir  de  la  educación  y  facilitar  la 
tarea  de  los  que  nos  sucedan,  legándoles  entre 
otras  reformas,  la  casa-escuela  que  da  estabi- 
lidad y  perpetúa  la  institución  más  hermosa 
de  los  tiempos  modernos. 

A  los  edificios  escolares  que  hermosean  la 
capital  de  la  Hepública,  podremos  agregar  en 
breve,  cuatro  que  están  terminándose  y  tres 
que  han  empezado  a  levantarse  en  sitios  y  con- 
diciones excelentes. 

El  ejemplo  de  la  Capital  a  este  respecto  es 
imitado  en  las  provincias,  en  las  que  la  edifi- 
eación  escolar  se  ha  generalizado  tanto  que 
apenas  hay  dos  de  ellas  substraídas  a  ese  pro- 
greso. 

Durante  el  año  1887,  se  inauguraron  en  la 
provincia  de  San  Luis  cuatro  casas  escuelas, 
y  varias  en  la  de  Buenos  Aires,  que,  como  lo 
sabéis,  cuenta  ya  por  centenares-  sus  edificios 
La  Rioja  entregó  un  grande  y  valioso  edificio 
a  la  Escuela  Normal  de  Varones,  como  antes 
había  cedido  otro  a  la  de  Mujeres.  Santiago 
del  Estero  termina  cinco  en  su  capital,  ha  em- 
pezado a  levantar  dos  en  la  campaña  y  pronto 
tendrá  catorce  concluidas.  Córdoba  ha  em- 
prendido la  tarea  de  la  edificación  escolar  er. 
varias  proporciones.  Salta  ha  terminado  tres 
edificios  y  entre  ellos  uno  de  verdadera  im- 
portancia. Catamarca  también  ha  levantado  un 
nuevo  edificio,  y  las  demás  provincias,  lo  mis- 
mo que  las  gobernaciones  de  los  territorios 
nacionales,  persiguen  iguales  propósitos,  ad- 
quiriendo terrenos,  reuniendo  materiales,  tra- 
zando planos  y  disponiéndose  a  seguir  el  mo- 
vimiento general. 

Al  par  de  esto,  se  ha  consagrado  la  debida 
atención  a  organizar,  corregir  y  mejorar  los 
programas  y  métodos  de  enseñanza,  el  mate- 
rial y  los  textos,  y  por  fin,  la  condición  de 
los  maestros  que  se  encuentran  colocados  hoy 
en  una  situación  ventajosa. 

Quiero  cerrar  este  capítulo  mencionando  al- 
gunas cifras. 

Han  funcionado  el  año  anterior  en  la  Capi- 
tal 116  escuelas,  de  las  que  24  son  graduadas, 
56  elementales,  20  infantiles  y  16  para  adultos. 
Del  total  expresado,  son  de  varones  41,  de 
niñas  48  y  de  ambos  sexo.s  27.  Fueron  servi- 
das las  116  escuelas  por  746  maestros,  de  los 
qae  son  varones  224,  y  mujeres  522;  diplo- 
mados 426  y  sin  diploma  320;  argentinos  590 
y  extranjeros  156.  Pueroi»  concurridas  las  116 


escuelas  por  27.715  niños,  de  los  que  son  va- 
rones 14.445  y  mujeres  13.270. 

En  los  territorios  nacionales  hubo  durante 
el  año  de  que  me  ocupo,  42  escudas,  servidas 
por  64  maestros  y  con  una  eoneurreneia  de 
2.998  niños,  de  los  que  son  varones  1.698  y 
mujeres  1.300. 

Las  escuelas  de  aplicación  anexas  a  las  nor- 
males tuvieron  una  concurrencia  media  de 
12.200  alumnos  y  fueron  servidas  por  272  pro- 
fesores. 

Las  escuelas  primarias  provinciales  fueron 
2.080,  servidas  por  3.569  maestros,  de  los  que 
son  varones  1.611  y  mujeres  1.968;  concurri- 
das por  142.471  niños,  de  los  que  75.068  son 
varones  y  67.403  mujeres. 

Cada  provincia  tuvo  en  1887  las  siguientes 
escuelas  y  educandos. 


Escuelas 

Educandos 

616 

44.888 

233 

11.861 

111 

7.673 

190 

8.498 

147 

10.200 

133 

5.113 

109 

11.206 

90 

5.741 

45 

2.674 

66 

6.370 

77 

4.783 

65 

7.589 

83 

8.709 

115 

7.166 

2.080 

142.471 

Buenos  Aires  .... 

Santa  Fe  

Entre  Ríos  

Corrientes  ..... 

Córdoba  

Santiago  del  Estero. 

Tucumán  

Salta  ....... 

Jujuy  

Catamarca  

La  Rioja  ....... 

San  Juan   

Mendoza  

San  Luis  

Totales  


Las  escuelas  primarias  particulares  fueron: 
132  en  la  Capital:  de  varones  58,  de  mujeres 
27  y  de  ambos  sexos  47;  concurridas  por 
11.106  niños,  de  los  que  son  varones  6.295  y 
mujeres  4.811.  En  el  resto  de  la  República 
funcionaron  625  escuelas  primarias  particula- 
res, de  las  que  193  son  de  varones,  167  de 
mujeres  y  165  de  ambos  sexos,  siendo  concu- 
rridas por  30.960  alunmos:  varones  16.960  y 
mujeres  14.000. 

Funcionaron,  pues,  durante  el  año  1887,  en 
la  República,,  tomando  todos  los  establecimien- 
tos en  que  se  da  instrucción  primaria,  así  los 
públicos  como  los  particulares,  3.028  escuelas, 
servidas  por  6.241  maestros  y  concurridas  por 
227.450  niños. 

Comparando  estas  cifras  con  las  del  año  an- 
terior (1886)  resulta  que  en  1887  ha  habido 
un  aumento  en  la  concurrene.ia  a  las  escuelas 
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de  26.131  niños;  aumento  producido  en  su  to- 
talidad en  las  escuelas  públicas,  pues  las  par- 
ticulares no  han  tenido  progreso  sensible. 

El  costo  de  cada  alumno  inscripto  en  las 
escuelas  públicas  de  la  Capital  fué  en  1887  de 
un  peso  y  ochenta  centavos  por  mes. 

El  año  presente  se  ha  inaugurado  bajo  aus- 
picios más  favori^bles  aún,  y  abrigo  la  convic- 
ción de  que  consagrando  a  obra  tan  fecunda 
iodos  los  elementos  de  que  el  país  dispone,  he- 
mos de  llegar,  en  día  no  lejano,  a  la  realiza- 
ción del  noble  ideal  que  perseguimos,  obtenien- 
do que  en  todo  el  territorio  de  la  República 
no  quede  privado  de  la  educación  primaria 
un  solo  niño  que  tenga  la  edad  escolar. 

GUERRA  7  HARINA 

La  Nación  goza  de  los  beneficios  inestima- 
bles de  la  paz  interna  y  externa.  Su  conducta 
y  su  ¿delante  mismo  inspiran  simpatías  y  res- 
peto, y  por  esto  la  tarea  del  gobierno  relativa 
al  ejército  y  a  la  escuadra  está  limitada  a 
mejorar  y  perfeccionar  la  parte  administrati- 
va, la  instrucción  y  la  disciplina,  digna  siem- 
pre del  elogio  y  que  constituye  un  timbre  de 
honor  en  el  soldado  que  la  Nación  arma  para 
sostener  el  orden  y  su  dignidad. 

Pero  este  estado  de  paz  inalterable  no  es  un 
motivo  para  olvidar  el  cumplimiento  de  los  de- 
berá cívicos  que  la  (Constitución  ha  impuesto 
a  los  ciudadanos,  y  por  eso  el  Poder  Ejecutivo 
ha  dispuesto  el  enrolamiento  y  organización  de 
la  guardia  nacional,  así  como  ha  ordenado  por 
la  primera  vez  que  la  remonta  del  ejército  se 
haga  por  sorteo  y  de  acuerdo  con  lo  dispuesto 
en  la  ley  de  Septiembre  de  1872,  pues  el  engan- 
che de  voluntarios  para  llenar  los  claros  del 
ejercito  ofrece  grandes  dificultades  por  los  sa- 
larios elevados  que  remunera  actualmente  el 
trabajo  personal. 

La  escuadra  realiza  mejoras  notables,  y  ha 
pr*ícticado  evoluciones  indispensables  para  su 
instrucción,  y  es  mi  deber  deciros  que  tanto  el 
material  de  guerra  de  ésta,  como  el  del  ejército 
de  tierra,  reclaman  una  mejora  y  la  autoriza- 
ción necesaria  del  Honorable  Congreso  para 
llevarla  a  cabo. 

Insisto  nuevamente  en  la  urgencia  de  estu- 
diar y  sancionar  un  código  militar.  El  ejército 
se  halla  reprido  por  las  ordenanzas  militares 
que  son,  en  parte,  incompatibles  con  el  régimen 
con.stitucional  vigente  y  con  las  innovaciones  y 
adelantos  que  la  ciencia  y  la  experiencia  han 
consagrado  en  materia  militar. 


Os  he  dado  cuenta  de  ta  actualidad  política 

y  económica  de  la  República ;  sobre  ese  cuadro 
general  que  os  refleja  la  situación  exacta  de  la 
Nación,  podréis  basar  vuestras  leyes,  conden- 
sando en  ellas  las  necesidades  del  país  y  las 
exigencias  de  ia  opinión. 

Permitidme,  sin  embargo,  que  antes  de  ce- 
rrar este  acto,  declarando  inauguradas  vues- 
tras sesiones  del  presente  período  legislativo, 
os  retenga  todavía  algunos  instantes  para  ma- 
nifestaros con  la  lealtad  que  cumple  al  primer 
magistrado  de  la  República,  cuál  es  el  carácter 
que  creo  deberíais  imprimir  a  vuestras  leyes. 

Con  vanidad  de  argentino,  os  declaro  que. 
al  recorrer  algunas  provincias  litorales  y  una 
g>'.an  zona  mediterránea,  en  mi  última  excur- 
sión, he  podido  convencerme  de  que  nuestro 
paí*i  se  transforma  rápidamente,  multiplicán- 
dose las  fuerzas  de  su  producción,  afianzándose 
las  libres  instituciones  que  nos  rigen,  y  adqui- 
ri;índo  cada  ciudadano  el  pleno  conocimiento 
de  sus  derechos  y  de  sus  deberes. 

La  política  ha  dejado  de  ser  el  permanente 
campo  de  acción  de  las  grandes  masas  popula- 
res. Hoy  todos  piden  al  trabajo  honesto  la 
retiroducción  de  lo  que  consumen,  sin  esperar 
como  en  los  días  de  las  turbulencias  electora- 
les, que  los  elementos  necesarios  para  la  vida 
los  proporcionen  los  comités  políticos,  a  donde 
antes  estaban  permanentem entes  afiliados,  aque- 
llos que  nunca  conocieron  otra  profesión  que 
la  d(  votantes  de  un  círculo  cualquiera. 

Hoy  la  situación  se  normaliza  en  la  Rej)ú- 
blic?  entera.  El  aumento  de  las  comodidades  de 
la  vida,  por  las  mayores  facilidades  que  en- 
cuentran los  habitantes  para  el  trabajo,  ha  he- 
cho que  el  individualismo  se  arraigue  en  cada 
hojrar.  corai»rendiendo.  .sin  duda,  que  la  pros- 
peridad de  cada  uno,  constituye  la  prosperi- 
dad de  la  patria. 

La  colonización,  y  los  ferrocarriles,  no  sólo 
transforman  la  naturaleza  física  de  nuestro 
su^Io,  sino  que  también  preparan  a  nuestro 
pueblo  para  la  vida  republicana  en  sus  más 
hí^rmosas  manifestaciones,  enseñando  al  ciuda- 
dano, que  sólo  debe  dar  a  la  política  la  parte 
indispensable  para  el  ejercicio  de  sus  deberes 
cívicos,  y  entregando  todo  el  resto  de  sus  fuer- 
zas a  la  labor  que  aumenta  la  riqueza,  la  pro- 
ducción y  la  industria  nacional. 

Poco  tenéis,  pues,  que  preocuparos  de  leyes 
políticas  que  el  país  no  reclama,  ni  por  el  mo- 
mento exige  la  opinión  pública. 

La  actualidad  os  lo  demuestra :  no  existen  en 
todo  el  país  oposiciones  organizadas,  partidos 
constituidos  o  círculos  políticos,  que  se  conside- 
ren excluidos  de  la  casa  pública,  o  que  con  sa 
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acütud  dificulten  la  marcha  de  la  administra- 
ción, haciendo  sentir  su  falta  en  la  acción  com- 
binuüa  de  las  fuerzas  que  concurren  a  formar 
íl  gobierno. 

Lejos  de  ello,  los  viejos  odios  se  aplacan :  las 
distancias  se  abrevian  o  se  suprimen  entre  los 
adversarios  de  ayer ;  y  apenas  si  las  oposiciones 
se  hacen  sentir  aisladamente  en  algunos  órganos 
di  la  prensa  periódica;  opoKiciones  que  si  bien 
son  ^iempre  dignas  de  tomarse  en  cuenta,  cuan- 
do un  espíritu  de  justicia  las  inspira,  su  pres- 
ligií!  disminuye  mucho,  cuando,  como  sucede  ge- 
neralmente en  nuestro  periodismo,  sólo  se  ve 
aparecer  detrás  de  cada  hoja  impresa,  una  per- 
sonalidad más  o  menos  conspicua,  pero  que  no 
representa  más  que  la  opinión  de  la  propia  indi- 
vidualidad que  se  exhibe  en  ese  diario. 

Esta  falta  de  partidos  políticos  en  la  actua- 
lidad, esta  falta  misma  de  oposiciones  organi- 
¡yidas  en  el  Parlamento  y  fuera  de  él,  podría 
llamar  la  atención  de  los  pensadores  si  no  tu- 
viera una  explicación  sencilla  y  perceptible. 

La  Nación  se  conmueve  siempre,  al  aproxi- 
marse el  momento  del  cambio  periódico  de  sus 
primeros  mandatarios. 

Es  entonces  que  los  partidos  se  organizan  y 
se  agitan;  es  entonces  que  en  todas  las  esferas 
sociales  se  siente  con  más  o  menos  intensidad  la 
conmoción. 

Hoy  estamos  todavía  muy  lejos  de  esa  época 
electoral;  hoy  serían  prematuras  todas  las  com- 
binaciones que  el  presente  quisiese  prepararle  a 
ui!  pür\'enir  tan  remoto.  Antes  de  que  ese  mo- 
mento llegue,  la  Ticpública  tiene  que  continuar 
esta  evolución  que  recientemente  empieza  y  que 
será  el  gran  factor  en  todos  los  problemas  eco- 
m'tmicos  y  políticos  del  futuro. 

Consagrad,  señores  senadores  y  diputados, 
vuestras  talentos  y  vuestros  esfuerzos,  a  leyes 
que  fomenten  el  progreso  del  país,  en  el  sentido 
de  -íu  engrandecimiento  moral  y  material,  por 
el  aumento  de  su  población,  de  sus  producciones, 
de  sus  industrias  y  de  su  instrucción.  El  bien- 
estar que  acompaña  al  trabajo,  hará  que  vues- 
tns  leyes  políticas  sean  innecesarias. 


SENADOBE8  2*  BeiUión.  BañÓBds  Mambíes 


Las  colonias  <iue  subdíviden  las  tierras,  en 
Buenos  Aires,  Santa  Fe,  Entre  lüos,  C^doba, 
y  :!tras  provincias,  y  todos  los  territorios  nació- 
nales,  llaman  a  la  labranza  a  los  argentinos  que 
hasta  ayer  fueron  loa  soldados  de  la  montonera 
y  los  agentes  de  los  círculos  electorales. 

Los  ferrocariles,  extendiéndose  en  todos  los 
rumbos,  reclaman  un  número  de  bra/os  que  no 
a^?anza  a  satisfacer  la  prodigiosa  inmJ^ación 
q  'e  diariamente  nos  llega  del  extranjero. 

La  fortuna  privada,  aumentando  en  propor- 
ciones que  asombra  a  sus  mismos  poseedores, 
por  el  mero  transcurso  del  tiempo  y  por  el  ade- 
lanto creciente,  reclama  una  aplicación  inme- 
diata que  le  ofrecen  las  nuevas  industrias  y  el 
ensanche  de  las  ya  existentes. 

Y  todo  esto  reunido,  y  sobre  todo  esto  la 
paz,  que  se  ha  hecho  una  necesidad  en  la  Ee- 
pública,  os  prueba  que  el  país  tradicional  de  las 
revoluciones  y  de  las  luchas  intestinas,  se  trans- 
forma rápidamente,  convirtiéndose  en  una  na- 
ción conservadora,  que  busca  su  engrandeci- 
miento y  su  felicidad,  en  el  bienestar  indivi- 
dual de  sus  habitantes,  a  fin  de  que  la  prospe- 
ridad que  parte  -de  cada  hogar  se  dilate  y  for- 
me la  prosperidad  nacional. 

El  pueblo  argentino  empieza  a  convencerse 
(jue  se  hace  más  por  la  patria  cu  el  trabajo  que 
la  engrandece,  que  en  la  constante  agitación 
clccToral.  que  aleja  los  hombres  de  la  faena. 

Señores  senadores; 

Señores  diputados : 

Invocando  los  áuxÜios  de  la  Divina  Provi- 
deucia,  declaro  Inaugurado  el  período  legislati- 
vo de  1S88. 

M.  Juárez  Celhax. 

8r.  Presidiente.  —  Queda  levantada  la  se- 
sión. 

— Kriin  Ins  3  y  20  p.  m. 
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1  *  SESION  OBDINABIA  —  lAAYO  12  DE  1888 
Presidencia  del  doctor  PELUEOBINI 


Senadores  presentes:  Baltoré,  Cambaeeres,  del  Valle,  Derqui,  Funes,  Gil,  Gollán,  Navarro, 

Nougués,  Oliva,  Ortega,  Paz,  Pérez,  Ruiz,  Tello  y  Zapata. 
Senadores  ansentes,  con  aviso:  Baibiene,  Barros,  Dávila,  de  la  Silva,  Febre,  Mendoza,  Mo- 

yano,  Ortiz,  Pizarro,  Rocha,  Rodríguez  (C.  J.)  y  Rodríguez  (M.  F.). 


SUMABIO 

1.  — ^Arautos  entrados. 

2.  — Se  wne^  Ucenda  al  señor  senador  Pliano. 

3.  — ^Asnntos  entrados. 

4.  — Se  resaelve  entregar  al  Jnez  del  crimen  el  expe- 

diente sobre  concesión  de  tierra  de  loa  aeñoref) 

Wlntter  -  Kasure. 
6. — Se  Integra  la  Comisión  de  Caeutas  con  loa  señores 

senadores  D&TÜa  j  Barros. 
6.— Fijación  de  días  y  htva  de  sesión. 


— En  Buenos  Aires,  a  doce  de  Mayo  de  mil 
ochocientos  ocbenta  y  ocho,  retiñidos  en  sa 
sala  de  seEdones  el  señor  presidente  y  los  se- 
ñores senadores  arriba  inscriptos,  se  abrió  la 
sesión  con  inasistencia  de  los  señores  sena- 
dores Baibiene,  Barros,  Dávila^  de  la  Silva, 
Febre,  Mendoza,  Moyano,  Ortiz,  .Fizarro,  So- 
cha,  Bodriguez  (C.  J.)  y  Bodrfguez  (M.  F.), 
con  aviso. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
8  del  actual  (sesión  de  apertura),  se  da  cuenta 
de  los  siguientes  asuntos  entrados: 

1 

Oomnnlcaclones  oficiales 

La  Cámara  de  Diputados  comunica  haber 
designado  a  los  señores  diputados  Gregorio 
Torres.  Tristán  !Malbrán  y  Antonio  Cáceres, 
para  formar  parte  de  la  Comisión  úc  Cuentah. 
Al  archivo. 


2  . 
Llcraudae 

El  señor  senador  Pizarro  solicita  licencia 
para  faltar  por  veinte  días  a  las  sesiones  de  la 
Cámara. 

— Se  concede  sobre  tablas. 

£1  señor  senador  Rocha  pide  se  le  prorrogue 
la  licencia  por  el  presente  período  de  sesiones. 
Se  acuerda  sobre  tablas. 

3 

Solicitudes  particulares 

Adolfo  E.  Carranza  y  Compañía,  concesio- 
narios del  ferrocarril  a  Andalgala  y  Tino- 
gasta,  solicitan  se  les  conceda  extender  dicha 
línea  hasta  Chile,  empalmándola  con  el  ferro- 
carril de  Copiapó  a  Sau  Antonio.  A  la  Comisión 
del  Interior. 

— Guillermo  I'nderwood  y  Compañía  solici- 
tan en  compra  sesenta  y  cuatro  leguas  cuadra- 
das en  el  territorio  de  Santa  Cruz,  al  efecto  de 
formar  centros  ganaderos.  A  la  Comisión  de 
Peticiones. 

— ^fl.  A.  Xovaro  y  M.  Píera  proponen  la 
ponstrueoión  de  un  ferrocarril  de  Salta  y  Ju- 
juy  a  La  Quiaea.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— Emilio  Xouguier  y  Compañía,  concesiona- 
rios de  una  línea  férrea  a  Tigre,  solicitan  se 
les  conceda  extondcrla  hasta  Gualeguay  y  Gua- 
leguaychú,  en  Entre  ii.íos,  bajo  las  bases  que 
acompañan.  A  la  Comisión  del  Interior. 
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—Francisco  Seeber  solicita  el  despacho  del 
proyecto  de  ley  de  la  Cámara  de  Diputados, 
qae  le  acuerda  la  construcción  de  un  ferro- 
carril de  Córdoba  a  Pergamino.  Pide  se  le  in- 
troduzcan las  modificaciones  que  expresa.  A 
la  Comisión  del  Interior. 

— Mayer,  Bicard  y  Compañía,  solicitan  la 
eoncesión  para  la  construcción  de  un  ferroca- 
rril de  Bahía  Blanca  a  Nahuel  Huapf.  A  la 
Comisión  del  Interior. 

— Sixto  Fernández  y  Compañía,  concesiona- 
rios de  las  obras  del  puerto  en  Mar  del  Plata, 
solicitan  se  les  acuerde  la  garantía  del  7  % 
sobre  el  capital  a  emplearse  en  dichos  trabajos. 
A  1?.  Comisión  del  Interior. 

— Dominga  Ortega  solicita  pensión  en  vir- 
tod  de  los  servicios  militares  de  su  finado  her- 
mano el  sai^ento  mayor  Tristán  Ortega.  A  la 
Comisión  de  Querrá. 

4 

Regina  II.  de  Pavón  solicita  se  le  aumento 
U  pensión  de  dos  pesos  y  sesenta  y  ocho  cen- 
tavos, que- actualmente  goza.  A  la  Comisión  de 

Guerra. 

— El  juez  del  crimen,  doctor  Pérez,  en  la 
eausa  Wintter  -  Nazarre,  solicita  ad  efectum  vi~ 
dendi,  el  expediente  formado  con  motivo  de.  la 
solicitud  del  general  Wintter,  pidiendo  en  com- 
pra un  área  de  tierra. 

Se.  Préndente.  —  El  Senado  resolverá  sobre 
este  pedido. 

Existe  en  la  Comisión  del  Interior  una  soli- 
citud del  general  "Wintter,  y  el  señor  juez  del 
crimen  que  entiende  en  la  causa  Wintter  -  Na- 
nrre,  la  solicita  ad  efectum  videndi. 

Si  no  se  hace  observación  por  parte  del  8e- 
nadn,  se  le  mandará  el  expediente. 

— Así  queda  acordado. 
6 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  proceder  a  la 
elección  de  los  dos  senadores  que  deben  com- 


poner la  Comisión  de  Cuentas,  en  unión  con 
los  tres  miembros  que  ha  nombrado  la  Cámara 
de  Diputados. 

Sr.  del  Valle.  —  Me  parece  que  podría  es- 
perarse a  que  se  incoxporen  otros  señores  se- 
nadores. 

Sr.  Presidente.  —  El  reglamento  dispone  que 
el  nombramiento  se  haga  en  la  primera  sesión 

ordinaria., 

Sr.  Derqui.  —  Se  puede  nombrar  a  cualquie- 
ra de  los  ausentes. 

Sr.  á<A  Valle.  —  Entonces  no  hago  observa- 
ción 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  proceder  a  la  elec- 
ción del  primer  miembro. 

— Se  procede  a  la  votación  nominal  y  re- 
sulta electo  por  nnanimidad  el  sefior  sena- 
dor Dávila. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  proceder  a  la  elec- 
ción del  segundo  miembro. 

— Verificada  la  votación,  da  el  siguiente 
resultado:  los  señorea  secadores  Pérez,  Bal- 
toré,  Gil,  Derqui,  Navarro,  Cambacercs,  Oli- 
va, Nougnés,  Teilo,  Buiz,  Zapata,  Funes, 
Ortega  y  Gollán,  votan  por  el  sefior  senador 
Barros;  j  los  señorea  senadores  del  Valle 
y  Paz  por  el  sefior  senador  Baibiene. 

Br.  Presidente.  ' —  Queda  designado  el  señor 
senador  Barros.  Se  comunicará  a  la  Cámara 
de  Diputados  estos  nombramientos. 

6 

Días  7  hora  de  sesión 

Sí  el  Honorable  Senado  no  tiene  inconve- 
niente, las  sesiones  ordinarias  serán  como  de 

costumbre,  los  martes,  jueves  y  sábados,  a  la 
una  del  día.  Queda  levantada  la  sesión. 

— Eran  las  3  y  20  p.  m. 
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2.*  SESION  OBDINABIA  —  MAYO  19  DE  1888 
Presidencia  del  doctor  PELLBOBINI 


Senadores  presentes:  Baibiene»  Baltoré,  Cambaceres,  Derqui,  Funes,  Gil,  Oollán,  Mendosa. 

Moyano,  Navarro,  Nougués.  Oliva,  Ortega,  Ortiz,  Paz,  Pérez,  Rodríguez  (C.  J.)> 

Tello  y  Zapata. 
Senadores  ausentes,  con  licencia:  Fizarro  y  Hocha. 

Senadores  ausentes,  con  aviso:  Barros,  Dávila.  de  la  Silva,  del  Valle,  Febre,  Rodríguez  (M. 
P.)  y  Ruiz. 


8UMABIO 

1.  — AstmtOfl  entrados. 

2.  — Se  acuerda  Uerada  al  señor  senador  DávUa. 

3.  — Ko  apnie1)a  sobre  tablas  el  proyecto  de  iBjr  en 

revisión,  acordando  permiso  paru  residir  en  el 
eztnmjero  a  las  pensionistas  Toilbla  Ii.  de  Zra- 
maln,  Ednarda  IfanslUa  de  García  y  Rosa  Oorva- 
lán  y  los  señori'ít  Pedro  Demetri  y  Harfn  Frondnl. 

4.  — Se  concede  autorización  al  sefior  sonador  Non^ós 

para  formar  [>artc  de  )ii  Comisión  A»  Inmisradón. 

5.  — Se  concede  aatoriBadúii  al  señor  senador  Camba- 

ceres pani  formar  parte  de  lii  Comisión  de  las 
obras  del  Klachaelo,  y  de  la  eiuaxgada  de  mnl- 
tlr  a  la  exposición  de  París  prodoctoi  aixantliiof. 

6.  — Se  concede  antorlzación  a  los  señores  senadores 

Balblene  y  Denol  para  formar  iwrte  de  la  Co- 
misión de  la  Administración  de  los  FerroearrUes 
Nacionales. 


— En  BiiPnoK  Aires,  a  diecinueve  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  orlienta  y  ocho,  reunidos 
cn  su  sala  de  sesiones  el  señor  presidente  y 
los  señores  senadores  arriba  inscriptos,  se 
abrió  la  sesión  con  inasistencia  de  loa  seño- 
res senadores  Barros,  Dávila,  de  la  Silva,  del 
Valle,  Febre,  Rodríguez  (M.  F.)  y  Buiz,  con 
aviso ;  y  con  licencia,  los  señores  sensflorei 
Pisarro  y  Rocha. 

Leída  y  at)robacla  el  acta  de  la  anterior  de 
12  del  corriente  (1*  ordinaria),  se  da  cuenta  de 
los  siguientes  asuntos  entrados: 


Oomonlcaciones  oficiales 

Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  dando  cuen- 
ta -de  la  venta  de  los  ferrocarriles  nacionales. 
A  la  Comisión  del  Interior. 

— La  Cámara  de  Diputados  comunica  haber 
sancionado  definitivamente  el  proyecto  de  ley 
que  acuerda  tres  años  de  licencia  al  profesor 
jubilado  don  José  La^arde.  Al  archivo. 

— La  Cámara  de  Diputados  envía  en  revisión 
el  proyecto  de  ley  acordando  permiso  para  re- 
sidir en  Europa  a  las  sifíUientes  personas:  To- 
ribia  L.  de  Iramain,  Eduarda  Mansilla  de 
García,  Rosa  Corvaláu,  Pedro  Demetri,  y  Ma- 
rín Kroncini.  Ke  nprueba  sobre  tablas  y  es  ley, 

Sollcltndes  particulares 

(¡uillermo  Puelma  Tupper  solicita  se  le  con- 
ceda la  construcción  de  un  ferrocarril  de  Co- 
piapú  a  Caldera  (Chile)  que  ligue  los  ferro- 
carriles argentinos  de  San  Juan,  La  Rioja  y 
Catamarca,  con  el  nombre  de  Ferrocarril  Tra- 
sandino del  Norte.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— Agustín  Silveira  y  Compañía  solicitan  la 
garantía  de  la  Nación  sobre  un  capital  máxi- 
mo de  1.500.000  pesos  oro  para  el  estableci- 
miento de  una  fábrica  metalúrgica.  A  la  Co- 
misión del  Interior. 

— Adelaida  Maroto  solicita  aumento  de  pen- 
sión. A  la  Comisión  de  Guerra. 
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— Dorotea  A.  de  Itodrigo  solícita  aumento  de 
pensión  militar.  A  la  Comisión  de  Guerra. 

— El  teniente  coronel  Gomenaoro  solicita  gra- 
tuitamente o  en  compra,  al  precio  de  ley,  12 
leguas  de  tierraft  en  el  Chaco  Aostral,  sobre  la 
margen  del  Bermejo.  A  la  Comisión  del  Inte- 
rior. 

—Zacarías  Merlo  solicita  aumento  de  la  can- 
tidad con  que  se  le  jubiló.  A  la  Comisión  de 
Peticiones. 

— ^Los  señores  Tgarzábal  y  Compañía,  solici- 
tan la  garantía  del  5  %  sobre  oí  capital  a 
emplearse  en  un  ramal  férreo  de  cuarenta  ki- 
lómetros, desde  las  minas  de  Gabanzo  hasta  las 
vías  férreas  en  explotación.  A  la  Comisión  del 
Interior. 

DeqpadtOB  de  Oomlslóit 

La  Comisión  del  Interior  se  ha  expedido  en 
<■!  proyecto  del  senador  Zapata,  creando  en  el 
Departamento  del  Interior,  y  bajo  su  depen- 
dencia, la  Dirección  General  de  Ferrocarriles, 
A  la  orden  del  día. 

— Proyecto  de  la  Comisión  del  Interior  de 
terminando  la  formación  de  un  plano  de  los  fe  - 
rrocarriles  en  construcción  y  de  los  que  el 
Poder  Ejecutivo  juzgue  convenientes  para  com- 
pletar la  red  de  ferrocarriles  de  la  llepública, 
y  ordenando  la  caducidad  de  las  concesiones 
qae  no  formalicen  sus  contratos  en  el  término 
de  dos  meses.  A  la  orden  del  día. 

3 

El  señor  senador  Domingo  B.  Dávila  pide 
licencia  para  faltar  a  las  sesiones  que  restan 
del  presente  mes. 

— Si'  aruerda  aobrc  tnblas. 

8r.  Presidente.  —  Hay  dos  pliegos  que  de- 
ben ser  abiertos  en  sesión  secreta... 

3 

Sr.  Oambaceres.  —  Pido  la  palabra. 

Es  para  hacer  una  breve  indicación. 

Entre  los  asuntos  de  que  se  ha  dado  cuenta, 
se  ha  mencionado  uno  remitido  por  la  Cámara 
de  Diputados,  acordando  licencia  para  residir 
en  el  extranjero  durante  dos  años  a  las  señoras 
Toribia  L.  de  Iramain,  Eduarda  Mansilla  de 
OanSa  y  Rosa  Gervalán,  y  a  los  señores  Pedro 
Demetri  y  Marín  Froncini.  Este  asunto  ha  nido 
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destinado  a  la  Comisión  de  Peticiones,  y,  como 
es  tan  sencillo,  hago  moción  para  que  se  trate 
sobre  tablas. 

— Apoyada  aufieicDtpmonte  esta  moción,  ¡te 
vota  y  se  aprueba. 

proye<:to  de  I;EY 
El  Senado  y  Cámara  de  Dipitt'ados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  permiso  para  resi- 
dir en  el  extranjero,  por  el  término  de  dos  años, 
a  las  pensionistas  Toribia  L.  de  Iramain,  Eduar- 
da Mansilla  de  García  y  Rosa  Corvalán,  y  a 
los  señores  Pedro  Demetri  y  Marín  Froncini. 

Art.  2*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 

— 'No  hneiéndose  uso  de  la  palabra,  se  vota 
el  proyecto  y  se  aprueba  en  general  y  en 
partirular. 

4 

Sr.  Ñongues.  —  Pido  la  palabra. 

A  fines  del  año  1886  fui  nombrado  por  el 
Poder  Ejecutivo  para  formar  parte  de  la  Co- 
misión Central  de  Inmigración.  En  la  primera 
sesión  del  año  anterior  solicité  y  obtuve  del 
Honorable  Senado  la  autorización  necesaria 
para  continuar  desempeñando  esc  puesto. 

Habiendo  cesado  esa  Comisión  a  fines  del 
año  pasado,  fui  nombrado  en  Diciembre,  nue- 
vamente por  decreto  del  Poder  Ejecutivo  para 
continuar  en  ese  puesto  durante  el  corriente 
año,  y  creo  cumplir  con  un  deber,  pidiendo  por 
segunda  vez  a  la  Cámara  la  autorización  co- 
rrespondiente para  aceptar  ese  cargo. 

Sr.  Preeideute.  —  Se  va  a  votar  si  se  con- 
cede al  señor  senador  por  Tueumán  la  autori- 
zación que  solicita  para  formar  parte  de  la 
Comisión  de  Inmigración. 

— Ke  vota  y  resulta  afirmativa. 

6 

Sr.  Oambaeeree.  —  Pido  la  palabra. 

El  señor  senador  por  Tueumán,  con  su  peti- 
ción, me  recuerda  que  yo  he  faltado  a  mi  deber 
no  haciendo  una  solicitud  idéntica  a  la  Cámara. 
Yo  formo  parte  de  dos  cottiisiones:  soy  prési- 
dente  de  la  Comisión  de  las  obras  del  Riachuelo 
y  de  la  comisión  encargada  de  remitir  los  pro- 
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ductos  del  país  a  la  Exposición  de  París.  He 
aceptado  estos  dos  puestos,  sin  haber  recabado 
el  correspondiente  permiso  del  Senado,  y  apro- 
vecho esta  oportunidad  para  solicitarlo. 

8r.  Mendoza.  —  ¿Son  rentados? 

8r.  Cambaceres.  - —  Ko  señor,  como  no  lo  es 
la  comisión  que  desempeña  el  señor  senador 
por  Tucumán. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  si  se  con- 
cede al  señor  senador  por  la  Capital  la  auto- 
rización que  solicita. 

— Se  vota  y  rPBulta  afirmativa. 

6 

8r.  Baibiene.  —  Pido  la  palabra. 

Estamos  aquí  presentes  algunos  senadores 
que  hemos  sido  nombrados  por  el  Poder  Eje- 
cutivo miembros  de  una  comisión  que  debe 
intervenir  en  la  administración  de  los  ferroca- 
rriles nacionales,  y,  según  las  votaciones  y  de- 
claraciones que  acaban  de  hacerse  en  el  seno 
de  esta  Cámara,  es  necesario  la  venia  de  la 
misma  para  poder  desempeñar  estas  comisio- 


nes. Yo,  que  tengo  el  ánimo  de  aceptar  la  qne 
se  me  ha  conferido,  solicito  ese  permiso. 

St.  Bodrí^ez.  —  Creo  que  la  autorización 
del  Senado  es  únicamente  para  los  casos  en 
que  esas  comisiones  son  rentadas. 

Sr.  Presidieiite.  —  La  práctica  ha  sido  siem 
pre  pedir  la  autorización  a  la  Cámara,  tratán- 
dose de  comisiones  del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Derqni.  —  Me  hallo  en  el  caso  de  mi  co- 
lega el  señor  senador  por  Corrientes.  No  he 
aceptado  aún  formar  parte  da  la  Comisión  de 
inspección  de  ferrocarriles,  para  que  he  sido 
nombrado  por  el  Poder  Ejecutivo;  pero,  como 
tengo  el  propósito  de  hacerlo,  deseo  que  se  voto 
conjuntamente  si  se  acuerda  o  no  el  permiso 
que  el  señor  senador  Baibiene  y  yo  solicitamos 
para  aceptar  esa  comisión. 

lE^.  PreBideiLte.  —  Se  va  a  votar  si  se  con- 
cede la  autorización  que  solicitan  los  señores 
senadores  Baibiene  y  Derqui. 

— Se  vota  y  resulta  afirmativa. 

— En  seguida  se  levanta  la  sesión,  sien-ío 
las  3  p.  m. 
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3.-  SESION  OBDINABIA  —  MAYO  22  DE  1888 
Pnsidenda  del  doetor  PELLEOBINI 


Senadores  presentes:  Baibiene,  Cambaceres,  del  Valle,  Derqui,  Funes,  Gil,  GoUán,  Mendoza, 
Moyano,  Navarro,  Nouguéa,  Oliva,  Ortega,  Ortiz,  Paz.  Pérez,  Rodríguez  (C.  J.), 
Buiz,  Tello  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  con  licencia:  Dávila,  Rocha  y  Pizarro. 

Senadores  ausentes,  con  aviso:  Baltoré,  Barroh,  de  la  Silva,  Febre  y  Rodríguez  (M.  ¥.). 


SÜMABIO 


1.  —Amobü»  wtndiw. 

2.  — Ifodón  del  señor  senador  Fas  para  tratar  sobre 

ttblu  el  diploma  del  sefior  sMiador  «teeto  por  la 
provineia  de  Su  Jnan,  doetor  don  Hermóganefl 
BoU.  8e  aprueba. 
S.— Prwta  Jnnuneato  y  se  incorpora  a  la  Cftmara  el 
senada  electo  por  San  Jnan  doctor  don  Hflni4- 
CMMs  Bali. 

4.  -%  eoluUwa  y  apnwba  el  dMpaeho  de  la  Comi- 

sión del  Interior  cráaado  la  Dirección  Oeneral  de 
Ferrocarriles. 

5.  — 8e  considera  y  aprueba  el  despacho  de  la  Coini- 

aióB  del  Interior  en  el  proyecto  de  ley  disponiendo 
la  foniuu!Í6ii  de  un  plano  d«  la  BopAblica  con  la 
trusa  de  las  lineas  férreas  en  explotación,  en  cons- 
tmcdón  y  concedida;  y  declarando  caducas  aque- 
llas cuyo  contrato  de  constmcclón  no  se  firmen 
dentro  de  sesenta  días, 
fi  — El  señor  senador  del  Valle  presenta  y  fonda  un 
proyecto  de  decreto  poniendo  en  vigencia  para  el 
Boutdo  las  recias  que  establecen  Jefferson,  Oush- 
inc  y  Wllaon,  para  KMOdlniantos  parlaaMitulos. 


— En  Buenos  Aires,  a  xeintidós  de  Mayo 
de  mil  ochoeientos  ochenta  y  ocho,  reunidos 
en  BU  sala  de  sesioneti  él  sefior  presidente  y 
los  señores  senadores  arriba  inscriptos,  se 
abrió  la  sesión  con  inasisteneia  de  los  sefto- 
rea  senadores  Dávila,  Bocha  j  Pizarro,  con 
Uwnüa;  y  eou  aviso,  los  señorea  senadores 
Baltoré,  Barros,  de  la  Silva,  Febre  y  Bodrí- 
Kuec  (M.  F.). 


Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de  19 
del  corriente  (2*  ordinaria),  se  dió  cuenta  de 
loa  asuntos  entrados,  a  saber : 

1 

Solicitudes  particulares 

Nicolás  A.  Calvo  remite  200  ejemplares  del 
tercer  volumen  de  Ley  y  práciieas  de  las  asam- 
bleas americanas.  Al  archivo. 

— ^Avelina  Alvarez  de  Alvarez  solicita  el  des- 
pacho del  proyecto  de  ley  que  le  acuerda  pen- 
sión como  viuda  del  tesorero  de  la  Nación,  se- 
ñor Alvarez,  y  pide  se  le  liquide  desde  la  época 
del  fallecimiento  de  dicho  señor.  A  la  Comisión 
de  Peticiones. 

— Tránsito  Aráoz  de  La  Madrid  solicita  au- 
mento de  pensión  militar.  A  la  Comisión  de 
Guerra. 

— ^Petrona  C.  de  Olazábal  y  Ana  F.  de  01a- 
xábal  solicitan  aumento  de  pensión  militar.  A 
la  Comisión  de  Guerra. 

— Qregoria  Aráoz  de  La  Madrid  solicita  el 
traspaso  de  la  pensión  militar  de  que  gozaba 
su  abuela  doña  Luciana  C.  de  Boado.  A  la  Co- 
misión de  Guerra. 

— María  A.  de  Passo  solicita  pensión  civil 
graciable.  A  la  Comisión  de  Peticiones. 

S 

Sr.  Secretario.  —  El  doctor  don  Hermóge- 
nes  Kuiz  ha  presentado  en  Secretaria  el  diplo- 
ma que  lo  acredita  senador  electo  por  la  pro- 
vincia de  San  Jnan. 
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8r.  Pu.  —  Pido  la  palabra. 

Antes  de  pasar  a  la  orden  del  día,  voy  a  per- 
mitirme hacer  moción  para  que  se  trate  sobre 
tablas  el  diploma  presentado  por  el  señor  se- 
nador electo  por  la  provincia  de  San  Juan,  doc- 
tor Ruiz. 

Es  de  práctica  considerar  estos  asuntos  so- 
bre tablas  y,  por  lo  demás,  el  señor  senador 
electo  se  encuentra  en  antesalas  y  es  conforme 
a  las  reglas  parlamentarias  que  todos  los  se- 
nadores electos  tomen  parte  en  la  sanción  de 
los  asuntos  pendientes. 

Sr.  Derqui.  —  ¿La  moción  que  hace  el  señor 
senador  es  para  que  se  expida  la  Comisión  en 
cuarto  intermedio  T 

Sr.  Pai.  —  Sí;  señor. 

— Apoyada    sufic  íeu  temen  to    esta  moción, 
Be  vota  y  es  aprobada. 

—Se  pasa  a  coarto  intermedio  y  poco  des- 
pués continúa  la  sesión. 


— Se  lee: 

Honorahle  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Poderes  ha  tomado  en 
consideración  el  diploma  presentado  por  el  doc- 
tor Hermógenes  Rui2,  senador  electo  por  la  pro- 
vincia de  San  Juan,  y  encontrándolo  en  la  de- 
bida forma,  os  aconseja  la  sanción  del  siguiente 

FBOYECTO  DE  DECRETO 

El  Honorable  Senado  de  la  Nación  Argeniina 

DEGBETA : 

Articulo  1'  —  Apruébase  el  diploma  presen^ 
tado  por  el  señor  don  Hermógenes  Ruiz,  por  el 
que  consta  que  ha  sido  electo  senador  por  la 
provincia  de  San  Juan. 

Art.  2^  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  comisiones,  Mayo  22  de  1888. 

José  E.  Gollán.  —  Maximio  Buiz. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Ckillán.  —  Pido  la  palabra. 

La  Comisión  de  Poderes  ha  tenido  a  la  vista 
el  documento  presentado  por  el  doctor  don 
Hermógenes  Ruiz,  que  consiste  en  el  acta  levan- 


tada por  la  Legislatura  de  la  provincia  de  Sao 
Juan,  en  la  que  se  acredita  que  ha  sido  electo 
senador  por  aquella  provincia. 

Los  motivos  que  la  Comisión  tiene  para  pe- 
dir a  la  Cámara  la  aprobación  del  proyecto  de 
ley  que  ha  sido  leído  por  el  señor  secretario, 
demuestran  que  la  elección  ha  sido  hecha  en 
condiciones  legales. 

El  sistema  legislativo  de  la  provincia  de  ^ar 
Juan  es  bicamarista,  y  resulta  que  ha  habido 
mayoría  eir  ambas  Cámaras  en  favor  de  esta 
elección,  pues  de  24  diputados  que  son  los  que 
componen  dicha  Cámara,  han  votado  18  en  ía- 
vor  del  referido  señor;  y  de  los  15  miembros 
que  forman  la  Cámara  de  Senadores  han  sufra- 
gado 8  en  favor  del  senador  electo.  Luego  bs 
habido  la  mayoría  que  se  requiere  por  la  ley 
para  que  esta  elección  revista  la  legalidad  ne- 
cesaria. 

En  cuanto  a  las  condiciones  legales  y  p^w- 
nales  del  señor  senador  electo,  la  Comisión  na- 
da tiene  que  oponer,  porque  el  doctor  Ruiz  ha 
sido  ya  miembro  de  la  Cámara  de  Diputados 
de  la  Nación;  y,  por  consiguiente,  reúne  las 
que  se  requieren  para  desempeñar  este  puesto. 

La  Comisión,  pues,  no  ha  vacilado  en  acon- 
sejar al  Honorable  Senado  que  preste  su  san- 
ción ál  proyecto  que  acaba  de  leerse. 

He  dicho. 

— Se  vota  el  proyecto  y  es  aprobado  en  ge- 
neral y  en  particular. 

Sr.  Presidente.  —  Estando  en  antesalas  el 
señor  senador  Kuíz,  se  le  invitará  a  prestar 
juramento. 


— ^Presta  juramento  y  se  incorpora  a 
Cámara. 


— Se  lee: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 

consideración  el  proyecto  de  ley  formulado  en 
1884  por  el  señor  senador  Zapata,  creando  una 
Dirección  General  de  Ferrocarriles;  y,  tiene  el 
honor  de  aconsejaros  su  sanción  con  las  modi- 
ficaciones adjuntas. 

El  miembro  informante  os  dará  las  razones 
de  este  despacho. 

Sala  de  comisiones.  Mayo  18  de  1888. 

M.  Derqui.  —  A.  del  Valle.  —  /. 
V.  Zapata. 
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PBOTECTO  DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Créase  en  el  Departamento 
de!  Interior  y  bajo  su  dependencia,  una  oficina 
denominada  Dirección  General  de  Ferrocarri- 
les, que  tendrá  el  personal  y  atribuciones  que 
esta  ley  determina. 

Art.  2^  —  Las  atribucioneB  y  deberes  de  esta 
oficina  serán: 

1*  Llevar  la  dirección  e  inspección  de  los 
ferrocarriles  del  Estado  o  que  ae  líons- 
truyau  por  cuenta  de  la  Nación,  y  la 
inspección  de  los  que  se  construyan  o 
exploten  por  empresas  particulares  con 
su  garantía; 

2*  Proponer  al  Poder  Ejecutivo  la  cons- 
trucción de  nuevas  vías  férreas,  rama- 
les y  estaciones  donde  crea  que  lo  exige 
el  mejor  servicio  de  los  ferrocarriles 
o  las  necesidades  de  la  industria; 

3*  Dictaminar,  previo  informe  del  Depar- 
tamento de  Ingenieros,  sobre  la  apro- 
bación de  los  planos  de  las  vías  férreas 
a  construirse  y  dirigir  la  compra  de 
materiales  con  sujeción  a  los  preceptos 
de  la  ley  de  contabilidad; 

4^  Presentar  a  la  aprobación  del  gobierno 
los  reglamentos  a  qne  deba  sujetarse 
la  administración  y  explotación  de  las 
líneas  férreas  del  Estado,  especificando 
en  cuanto  sea  posible,  los  deberes  y 
atribuciones  de  cada  empleado,  según 
su  categoría  y  fijar  en  los  casos  ocu- 
rrentes, las  ínstracciones  que  ban  de 
observar  los  inspeotores  de  los  ferro- 
carriles que  se  construyan  o  se  exploten 
por  cuenta  de  la  Nación  o  eon  sa  ga- 
rantía; 

5*  Uniformar  la  contabilidad  de  los  ferro- 
carriles que  se  construyan  o  exploten 
por  la  Nación  o  con  su  garantía;  orde- 
nar e  inipecoionar  la  formación  de  los 
«estados  de  valores»  de  las  líneas  que 
se  construyan  y  cerrar,  en  oportuni- 
dad, sn  período  de  construcoión ; 

6*  Proponer  al  Poder  Ejecutivo  las  tari- 
fas que  deban  regir  en  los  ferrocarriles 
de  la  Nación,  dictaminar  en  las  de  los 
ferrocarriles  garantizados  y  aprobar  los 
borarios,  annmrto  o  diammución  de 
trenes,  propuestos  por  las  administra- 
eiones  respectivas : 


7*  Resolver  los  reclamos  que  formularen 

los  particulares  contra  las  administra-' 
dones  de  los  ferrocarriles  de  la  Nación; 

8*  Vigilar  el  cumplimiento  de  las  leyes  y 
reglamentos  en  todas  las  oficinas  de 
su  dependencia,  proponiendo  al  minis- 
terio las  reformas  y  medidas  que  crean 
convenientes  al  mejor  servicio  público 
y  explotación  de  los  ferrocarriles ; 

9*  Proponer  al  Poder  Ejecutivo  el  nombra- 
miento y  remoción  de  los  enxpleados 
de  su  dependencia,  pudiendo  suspen- 
derlos por  su  propia  autoridad  por  un 
término  qne  no  exceda  de  dos  meses ; 

10.  Exigir  de  las  administraciones  de  los 
ferrocarriles  en  explotación  y  en  cons- 
trucción y  a  todos  los  qne  manejen 
fondos  destinados  a  ferrocarriles  o  pro- 
cedente de  ellos,  la  presentación  men- 
sual, trimestral  o  semestral,  de  sus  res- 
pectivas cuentas  de  giwtos  y  entradas; 

11.  Examinar  las  cuentas  a  que  se  refiere 
el  anterior  inciso  y  elevarlas  con  su 
informe  a  la  Contaduría  general; 

12.  Pomar  anualmente  la  carta  de  todos 
los  ferrocarriles  existentes  en  la  Nación, 
ya  sea  en  servicio  o  en  construcción, 
especificando  en  ella  su  traza  longitu- 
dinal, trocha,  territorios  que  atraviesan 
y  si  pertenecen  a  la  Nación,  provincias 
o  a  las  empresas  particulares ; 

13.  Determinar  periódicamente  a  los  efec- 
tos del  artículo  4"  de  la  ley  general  de 
ferrocarriles,  el  tren  rodante  que  debe 
mantener  en  servicio  ordinario  cada 
línea  en  relación  al  movimiento  de  car- 
ga y  pasajeros  en  los  diversos  pueblos 
que  lígase; 

14.  Examinar  las  enentas  de  los  ferrocarri- 
les garantidos; 

15.  Inspeccionar  la  marcha  de  los  ferroca- 
rriles considerados  nacionales  por  la  ley, 
exigirles  el  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones e  imponerles  las  penas  en  que 
incurrieren  eon  arreglo  a  la  misma. 

Art.  3'  —  El  personal  de  la  Dirección  Ge- 
neral de  Ferrocarriles  se  compondrá  de  un  pre- 
sidente y  dos  directores,  de  los  cuales  uno  será 
ingeniero. 

Serán  nombrados  con  acuerdo  del  Senado  y 
(;dzarán  del  sueldo  que  les  fije  la  ley  general 
de  presupuesto. 

Para  ser  ingeniero  director  se  requieren  seis 
n^ñns  de  eiercicio  de  su  profesión. 
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Art.  4v  —  La  dirección  tendrft  dos  contado- 
FQs  fiscales,  tres  ingenieros  inspectores  y  los 
demás  empleados  que  determine  la  ley  de  pre- 
supuesto. 

Art.  5»  —  Comuniqúese,  etc. 

Derqui.  —  ^1.  del  Viüle.  —  Zo- 

pata. 

Proyaeto  d»l  Mnador  Zapata 

El  Senado  y  Cámara  de  Dipuiados,  eic. 

Artículo  1'  —  Créase  en  el  Departamento  del 
Interior  y  bajo  su  dependencia,  una  oficina 
denominada  Dirección  General  de  Ferrocarri- 
les, que  tendrá  el  personal  y  atribuciones  que 
esta  ley  determina. 

Art.  2^  —  Las  atribuciones  y  deberes  de  esta 
oficina  serán: 

1'  Llevar  la  dirección  e  inspección  de  los 
ferrocarriles  del  Estado  y  en  actual 
servicio,  la  de  los  ferrocarriles  que  se 
construyan  por  cuenta  de  la  Nación  y 
la  inspección  y  control  del  caso  en  los 
que  se  construyan  por  empresas  par- 
ticulares para  el  Estado  o  con  su  ga- 
rantía ; 

2«  Proponer  al  Poder  Ejecutivo  la  eona- 
trucción  de  nuevas  vias  férreas,  rama- 
les y  estaciones  donde  crea  que  lo  exi- 
gen el  mejor  servicio  de  los  ferrocarriles 
actuales  o  las  necesidades  de  la  indus- 
tria; 

3'  Aprobar,  previo  informe  del  Departa- 
mento de  Ingenieros,  los  planos  de  las 
vías  férreas  a  construirse  y  dirigir  la 
compra  de  materiales  siempre  que  su 
valor  exceda  de  «cinco  mil»  nacionales ; 

4?  Presentar  a  la  aprobación  del  gobierno 
el  reglamento  general,  o  los  reglamen- 
tos especiales  o  internos,  a  (lue  ha  de 
sujetarse  la  administración  y  explota- 
ción de  las  lineas  férreas  del  Estado, 
especificando  en  cuanto  sea  posible,  los 
deberes  y  atribuciones  dp  cada  emplea- 
do, según  su  categoría  y  fijar  en  los 
casos  ocurrentes,  las  instrucciones  (jue 
han  de  observar  los  inspectores  de  los  fe- 
rrocari'iles  tpie  se  construyan  por  cuen- 
ta de  la  Xación  o  con  su  garantía; 

5'  T'niformar  con  la  aprobación  del  Po- 
der Ejecutivo  la  contabilidad  de  los  fe- 
rrocarriles en  explotación,  fijar  la  de 
cada  línea  en  construcción,  ordenar,  en 
tiempo,  e  inspeccionar  la  formación  de 


los  «catados  de  valores»  de  las  linean 
que  se  construyan  y  cerrar  en  oportu- 
nidad stt  periodo  de  construcción; 

6*  Proponer  al  Poder  Ejecutivo  las  tarifas 
que  deban  regir  en  loa  distintos  ferro- 
carriles de  la  Nación,  dictaminar  en 
la  fijación  de  las  sumas  en  que  el  go- 
bierno nacional  tenga  intervención,  y 
aprobar  los  horarios,  aumento  o  dis- 
minución de  trenes,  propuestos  por  las 
administrationea  respectivas; 

7"  Resolver  en  las  cuestiones  o  reclamos 
que  surgieren  entre  los  particulares  y 
tas  administraciones  de  los  ferrocarri- 
les de  la  Nación,  en  todos  aquellos  ca- 
sos en  que  por  las  leyes  vigentes,  la 
decisión  no  corresponda  a  otros  tribu- 
nales ; 

Ordenar  la  inspección  de  las  oficinas  di 
su  dependencia  cuando  lo  juzgue  con- 
veniente, dando  a  los  inapectores  la< 
instrucciones  necesarias; 
í**  Vigilar  el  cumplimiento  de  las  leyes  > 
reglamentos  en  todas  las  oficinas  d< 
su  dependencia,  proponiendo  al  minis 
terio  las  reformas  y  medidas  que  creí 
convenientes  al  mejor  servicio  publici 
y  explotación  de  los  ferrocarriles; 

10.  Proponer  al  Poder  Ejecutivo  la  suspeo 
sión  o  remoción  de  los  empleados  qu« 
no  llenaren  cumplidamente  sus  deberes 

11.  Exigir  de  las  administracionea  de  lo 
ferrocarriles  en  explotación  y  construe 
ción  y  a  todos  los  que  manejen  fondo 
destinados  a  ferrocarriles  o  proceden 
tes  de  ellos,  la  presentación  mensual 
trimestral  o,  por  lo  menos,  anual  d 
sus  respeetivas  cuentas  de  gastos  y  ec 
t  radas : 

12.  Examinar  las  cuentas  a  que  se  refier 
el  anterior  inciso,  aprobarlas,  observai 
las  o  rechazarlas,  haciendo  saber  su  n 
solución  al  ministerio  respectivo  y  a  1 
contaduría  general ; 

l't.  Presentar  anualmente  al  ministerio  d< 
ramo  una  memoria  sobre  los  ferrocf 
rriles  de  la  Nación  o  en  que  esta  tenp 
intervención,  haciendo  conocer  su  mai 
cha,  sus  necesidades  y  el  estado  de  ví 
lores  de  cada  uno  de  ellos,  adjuntand 
en  copia  las  memorias  de  las  admini: 
traciones  respectivas; 

14.  Tomar  anualmente  la  carta  de  tod4 
los  ferrocarriles  existentes  en  la  Ni 
cióii  ya  sea  en  servicio  o  en  conjitrn< 
ción,  especificando  en  ella  su  traza  loi 
gitudinal,  territorios  que  atraviesa  y 
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pertenecen  a  la  Naoi^ki,  provincias  o 
empresas  particulares; 
15.  Evacuar  los  informes  que  le  pidan  las 
antoridades  u  oficinas  correspondientes. 

Art.  3^  —  El  pei^onal  de  la  Pirección  Gene- 
ral de  Ferrocarriles,  lo  compondrá  tres  direc- 
tores, ano  de  los  cuales  será  presidente,  debien- 
do, por  lo  menos  dos,  ser  ingenieros. 

Su  nombramiento  corresponde  al  Poder  Ejc- 
eativo  y  gozarán  del  sueldo  que  les  fije  la  ley 
general  de  presupuesto. 

Psra  ser  ingeniero  director  se  requiere  haber 
servido  como  ingeniero  en  los  ferrocarriles  de 
la  Naeión  por  lo  menos  tres  años. 

Art.  4'  —  Tendrán,  además,  la  dirección  para 
el  despacho  de  los  negocios  a  su  cargo,  dos  con- 
tadores ñscales,  tres  ingenieros  inspectores  y 
los  demás  empleados  que  determine  la  ley  de 
presupuesto. 

Art.  5»  —  Queda  desligada  la  Contaduría  ge- 
neral del  examen  de  las  cuentas  de  ferrocarri- 
les, pero  no  de  las  demás  obligaciones  que  la 

ley  de  contabilidad  le  impone  con  relación  a 
las  oficinas  de  la  administración  que  manejan 
fondos  del  Estado. 
Art.  6^  —  Comuniqúese,  etc. 

Buenos  Aires,  Junio  14  de  1R84. 

José  V.  Zapata. 

Br.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

8r.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

Como  se  ve  por  el  despacho  de  la  Comisión 
del  Interior,  el  proyocto  que  somete  a  la  con- 
sideración del  Honorable  Senado  es,  con  algu- 
nas modificaciones,  el  que  yo  tuve  el  honor  de 
presentar  en  las  sesiones  del  año  1884. 

Para  fundar  este  proyecto  ahora,  tendría  que 
reproducir  las  mismas  consideraciones  que  en- 
tonces aduje  al  presentarlo,  que,  por  otra  parte, 
son  obvias. 

Al  proyectar  la  creación  de  la  Dirección  Ge- 
neral de  Ferroeamles  creí  que  hacía  con,  ello 
on  gran  bien  al  país  y,  sobre  todo,  que  la  idea 
era  muy  oportuna  cuando  la  enuncié,  dado  el 
estado  en  que  se  encontraban  la.s  líneas  f  érrcjuí 
de  la  República;  pero  debo  declarar  que  des- 
pués de  presentado  ese  proyecto,  sufrí  un  ver: 
dadero  desencanto  al  ver  transcurrir  varios 
períodos  legislativos  sin  qne  fuera  tomado  en 
eoosideraeión  por  las  distintas  comisiones  del 
interior  que  lo  tavier<m  a  su  estudio ;  mas  hoy, 
s^r  presidente,  me  considero  satisfecho  al  ver 
que  mis  honorables  colegas  de  Comisión,  han 


dado  preferencia  a  este  proyecto  sobre  todos 
los  otros  que  tenia  en  su  cartera. 

A  la  verdad,  señor  presidente,  que  ya  era 
tiempo  de  que  se  pusiera  remedio  a  este  desor- 
den, o  más  bien  dicho,  escándalo  público,  que 
están  dando  las  empresas  de  ferrocarriles  con 
relación  al  mal  servicio,  precisamente  porque 
falta  una  ley  que,  creando  la  Dirección  de  Fe- 
rrocarriles determine  las  autoridades  que  han 
de  hacer  cumplir  a  las  empresas  sus  obligacio- 
nes, salvaguardando  así  los  intereses  públicos, 
perjudicados  por  tan  malos  servicios. 

La  ley  general  de  ferrocarriles  vigente,  es 
ima  ley  que  puede  clasificarse  de  muy  buen.-i 
y  previsora  como  tal  ley  general,  y,  en  este 
carácter,  necesita  ser  complementada  por  leyes 
especiales,  como  la  que  ahora  proyecta  la  Co- 
misión del  Interior. 

Esa  ley  general  reglamentando  las  obligacior 
nes  de  las  empresas  de  ferrocarriles,  establece 
las  penas  a  que  quedan  sujetas  poir  las  infrac- 
ciones que  puedan  cometer.  Pero,  esa  ley  que 
también  determina  que  los  ferrocarriles  deben 
ser  inspeccionados,  no  fija  y  mucho  menos  crea, 
las  oficinas  o  los  empleados  que  inmediatamen- 
te han  de  hacer  efectivas  sus  disposiciones. 

Esto  en  cuanto  a  lo  que  se  refiere  a  las  em- 
presas de  ferrocarriles. 

En  cuanto  al  plan  general  de  ferrocarriles 
necesitamos  algo  más.  hay  ley  ni  nada  es- 
crito. Nosotros  no  sabemos  cuál  es  el  plan  de 
ferrocarriles  que  se  va  a  desarrollar  y  creo  que 
muchos  de  los  que  estamos  aquí,  ignoramos'  el 
plan  que  se  ha  seguido. 

No  sabemos  cuál  sistema  df;  construcción  de 
ferrocarriles  es  más  ventajoso  para  la  Nación, 
sin  embargo  creo  que  la  Nación  ha  ensayado 
todos  los  conocidos;  no  conocemos  la  longitiid 
de  todos  los  ferrocarriles  de  la  República ;  tam- 
poco conocemos  su  estado,  su  valor;  no  hay  un 
reglamento  general  para  todos  los  ferrocarriles 
de  la  Nación;  tampoco  hay  una  oficina  con 
competencia  bastante  para  examinar  todas  las 
cuentas  de  los  ferrocarriles ;  no  hay,  por  con- 
siguiente, quién  las  observe;  sobre  todo,  como 
he  dicho  no  hay  quién  ponga  el  remedio  a  este 
estado,  a  este  escándalo  público,  que  están  ha- 
ciendo las  empresas  de  ferrocarriles  o  algunas 
de  ellas,  con  su  pésimo  servicio. 

El,  servicio  de  los  ferrocarriles,  es  del  domi- 
nio público,  no  puede  ser  más  detestable.  El 
mismo  presidente  de  la  Nación  lo  consigna  en 
su  mensaje. 

Por  otra  parte,  ni  el  Congreso  pi  el  Poder 
Ejecutivo  tienen  un  asesor  legal,  competente, 
para  que  les  aconseje  en  la  aprobación  o  desur 
probación  de  las  lineas  férreas  que  se  proyec- 
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tan.  El  Departamento  de  Ingenieros,  como  los 
señores  senadores  saben,  es  una  oficina  técnica 
por  su  ley  orgánica  y  por  sa  naturaleza;  no 
tiene  los  eonocimientos  estadísticos  ni  tampoco 
los  conocimientos  del  país  ni  de  las  fuerzas 
productivas  de  las  localidades  para  que  pueda 
ser  el  asesor  competente  del  Poder  Ejecutivo 
y  del  Congreso. 

De  todo  esto  se  deduce,  señor  presidente,  que 
nosotros  no  tenemos  lo  que  tiene  todo  país  biiin 
organizado :  una  Dirección  de  Ferrocarriles. 
Nos  hace  falta  una  oficina  con  autoridad  bas- 
tante y  fuerza  suficiente  que  entienda  en  todo 
lo  que  se  refiere  a  ferrocarriles;  nos  hace  falta 
osa  autoridad  especial  que,  aplicando  nuestras 
leyes,  que  son  en  general  muy  previsoras  y  pro- 
gresistas, nos  impida  estar  malgastando  los  di- 
neros públicos  pagando  chapetonadas  y  garan- 
tías mal  producidas. 

Por  lo  demás,  una  oficina  de  esta  naturaleza 
no  es  entre  nosotros  una  novedad;  la  tenemos 
tratándose  de  la  renta  pública.  La  Dirección 
de  Rentas  existe,  sin  embaído  de  existir  las 
administraciones  especiales  y  el  ministerio  del 
ramo^  y  existe  con  el  beneplácito  de  todos  los 
que  reconocen  los  trabajos  de  esta'  oficina. 

La  Comisión  del  Interior  piensa,  señor  prt^- 
sidente,  que,  si  se  aprueba  este  proyecto,  que 
he  tenido  el  honor  de  presentar  a  la  considera- 
ción del  Honorable  Senado,  se  habrá  llenado 
un  vacío  en  nuestra  legislación  y  también  en  la 
parte  administrativa,  dando  loe  señores  sena- 
dores que  tomen  parte  en  esta  sanción,  un  ver- 
dadero ejemplo  de  conocimiento  práctico  en  la 
materia  sobre  que  legislan. 

Los  señores  senadores,  al  recorrer  cada  una 
de  las  disposiciones  consignadas  on  este  pru- 
yeeto,  van  a  tener  ocasión  de  convencerse  de 
que  todas  y  cada  una  de  ellas  es  conveniente  o 
indispensable  adoptarlas  a  la  brevedad  posible. 

Cuando  se  trate  en  particular  el  proyecto  me 
haré  un  honor  en  dar  las  explicaciones  que  se 
necesiten. 

He  dicho. 

8r.  Presidente.  —  ^i  no  se  usa  de  la  palabra. 
He  va  a  votar  en  general  el  proyecto. 

— Asi  se  hace  y  resulta  afirmativB.  En  dli- 
cuaiÓn  particular. 

Sr.  Derqni.  —  Se  podría  seguir  la  práctieii 
ie  que  lo  no  observado,  se  dé  por  aprobado. 
8r.  Presidente.  —  Así  se  hará. 

— Se  aprneba  el  artículo  1',  v  del  2»  los 
ineiaoa  1*  al  6'  melUEÍTC.  £n  discusidn  el  7*. 


Sr.  Tello.  —  Deseo  saber  del  señor  miembro 
informante  si  esto  importa  constituir  un  tri- 
bunal para  lo  conteuciosoadministrativo. 

8r.  Zapata.  —  No;  se  refiere  a  los  ferroca- 
rriles de  propiedad  de  la  Nación,  y  en  este  easOf 
no  tendría  carácter  de  contencioso ;  sería  una 
oficina  de  la  misma  administración,  dependien- 
te de  ella,  que  oye  los  reclamos  y  los  resuelve ; 
quedando  siempre  expedito  a  los  interesados  el 
camino  de  las  reclamaciones  ante  los  jueces  qne 
corresponda. 

8r.  Tello.  —  Estoy  satisfecho. 

— Se  aprueba  el  inciso,  así  com»  «i 
del  proyecto  sin  más  discusión. 

6 

— Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  tiene  el  honor 
de  someter  a  vuestra  consideración  el  adjunto 
proyecto  de  ley. 

£1  miembro  informante  dará  las  razones  de 
este  dictamen. 

Sala  de  la  Comisión,  Mayo  19  de  1888. 

M.  Dcrqui.  —  A.  del  VaUe.  — 
/.  V.  Zapata. 

PBOYECTO  DE  LKY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  El  Poder  Ejecutivo  remitirá,  id 
Congreso  a  la  mayor  brevedad  un  plano  de  la 
República,  en  que  se  consignen  las  siguientes 
referencias:  líneas  férreas  en  explotación,  líneas 
en  construcción,  líneas  concedidas  y  las  que,  a 
jiúcio  del  Poder  Ejecutivo,  sea  conveniente  com- 
truir  para  completar  la  red  de  ferrocarriles  de 
la  Nación,  su  extensión  y  trocha  respectivas. 

En  el  plano  se  hará  constar  cuáles  son  las 
líneas  qun  pertenecen  a  la  Nación,  a  los  Estados, 
o  a  los  particulares. 

Art.  2^  —  Declárase  caduca  toda  concesión  de 
ferrocarril  hecha  con  anterioridad  a  esta  ley, 
cuyo  contrato  de  construcción  no  se  firmare 
dentro  de  sesenta  días. 

Art.  3'  —  El  plazo  del  artículo  anterior  no  fa- 
vorecerá a  los  concesionarios  cuya  concesión  hu- 
biera ya  caducado  por  expiración  del  término 
que  se  fijó  en  la  ley  respectiva  para  la  celebra- 
ción del  contrato. 

Art.  4»  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  comisiones.  Mayo  19  de  1888. 

Derqui.  —  Del  Talle.  —  Zapata. 
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8r.  Pnsideiite.  —  Está  en  disensión  «n  ge- 
neraL 

8r.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

AI  darse  cuenta  la  Comisión  del  Interior  de 
los  trabajos  que  estaban  sometidos  a  sn  consi- 
deración y  sobre  los  cuales  debía  informar  al 
Honorable  Senado,  se  encontró  con  nn  gran 
número  de  solicitudes  sobre  concesiones  de  fe- 
rrocarriles: unas  que  habían  quedado  suspen- 
didas en  sus  consideraciones  del  año  anterior, 
otras  que  se  habían  venido  acumulando  de  dos 
y  tres  años  atrás ;  y  creyó  que,  antes  de  entrar 
a  estudiarlas  individualmente,  debía  buscar  un 
camino  por  el  cual  llegara  a  la  solución  de 
esta  cuestión:  cuáles  son  los  ferrocarriles  más 
necesarios  o  más  útiles  para  la  República. 

Porque,  ann  cuando  puede  dedrse  que  toda 
obra  de  esta  naturaleza  representa  un  adelanto 
V  va  a  ser  protectora  del  verdadero  progreso 
y  riqueza  del  país,  no  pudiendo  la  Nación  em- 
prenderlas todas  por  sí  misma,  ni  garantizar 
loa  capitales  que  se  puedan  invertir  en  todas 
ellas,  al  mismo  tiempo,  debía  dar  preferencia 
a  aquellas  que  fueran  más  exigidas  por  el  es- 
tado actual  de  nuestra  población  y  de  nuestras 
indtistrias. 

Fácilmente  se  le  ocurrió,  que  el  único  camino 
era  darse  cuenta  de  las  condiciones  actuales 
de  la  República  con  relación  a  este  asunto,  es 
decir,  conocer  a  ciencia  cierta  las  lineas  cons- 
truidas en  el  país,  las  líneas  concedidas  por  el 
gobierno  de  la  Nación,  y  por  los  diversos  Es- 
tados que  la  componen,  y  las  líneas  que  fuera 
necesario  construir  para  completar  la  red  ge- 
neral de  ferrocarriles. 

A  este  propósito  primordial  responde  la  pri- 
mera parte  del  proyecto  que  aconseja  al  Hono- 
rable Senado. 

ba  segunda  parte  tiende  también  a  salva- 
guardar los  intereses  públicos,  corrigiendo  el 
error  en  que  hemos  incurrido  desde  muchos 
años  atrás. 

Se  han  solicitado  numerosas  concesiones  pa- 
ra la  construcción  de  ferrocarriles,  la  mayor 
parte  con  garantía  del  gobierno  de  la  Nación ; 
se  han  fijado  en  estas  concesiones  términos 
para  empezar  y  concluir  los  trabajos;  pero, 
por  nn  error  de  que  tarde,  recién  nos  hemos 
dado  cuenta,  no  se  ha  consignado  que  todos 
los  términos  fijados  en  las  leyes  de  concesión, 
deberían  empezar  a  contarse  desde  la  época 
en  qae  se  firmasen  los  contratos  respectivos, 
habiéndose  omitido  señalar  t^mino  para  que 
estos  contratos  fueran  otorgados;  de  manera 
que,  estando  subordinado  el  término  para  los 
estudios  y  para  la  construcción,  a  la  celebra- 


ción del  contrato,  si  no  se  fija  este  plazo,  aque- 
llos otros  nunca  empiezan  a  correr  y  quedan 
librados  al  arbitrio  y  a  la  conveniencia  de  los 

interesados.  De  ahí  resulta  que,  en  estos  mo- 
mentos, hay  muchas  concesiones  que  tienen  dos, 
tres,  cuatro  y  más  años  de  otorgadas,  que  no 
han  adelantado  un  solo  paso  desde  el  día  en 
que  el  Congreso  las  sancionó  y  cuyos  términos 
no  han  empezado  a  correr,  ni  correrán  tampo- 
co, mientras  a  los  interesados  no  les  convenga, 
si  antes  el  Congreso  no  precave  estos  inconve- 
nientes y  los  corrige,  señalando  un  término 
perentorio  para  que  se  formulen  todos  los  con- 
tratos que  por  el  espíritu  de  la  ley,  aunque  no 
por  su  letra,  debiera  entenderse  que  se  cele- 
brarán inmediatamente  después  de  sancionada 
la  ley  de  concesión. 

Los  inconvenientes  que  resultan  para  el  país 
de  esta  situación,  son  visibles.  El  interés  par- 
ticular, movido  por  el  deseo  de  una  fácil  for- 
tuna o  de  una  fácil  ganancia,  ha  creído  encon- 
trar un  filón  que  explotar  en  estas  concesiones 
de  ferrocarriles  con  garantía  que  obtenía  del 
Congreso;  y  así  nos  hemos  visto  asediados  de 
año  en  año  por  peticionarios  que  nos  asegu- 
raban tener  estudios  hechos  y  capitales  reuni- 
dos para  empezar  inmediatamente  los  trabajos 
de  líneas  férreas  de  un  extremo  a  otro  de  la 
República,  en  todas  direcciones. 

Se  han  hecho  las  concesiones,  pero  ni  los  es- 
tudios estaban  hechos,  ni  los  capitales  reunidos 
y  esas  concesiones  se  han  acumulado  en  los 
ibercados  europeos,  están  pesando  sobre  el  cré- 
dito argentino,  estorbando  a  las  empresas  se- 
rias y  de  fácil  realización,  y  comprometiendo 
la  seriedad  de  nuestro  gobierno,  que  parece  no 
haber  meditado  suficientemente  las  concesio- 
nes que  ha  otorgado. 

La  Comisión  del  Interior  piensa  que  una  vez 
que  nos  hemos  dado  cuenta  y  que  el  Congreso 
se  dé  cuenta  también,  del  hecho  a  que  me  re- 
fiero, debiera  ser  luiánimc  la  opinión  de  po- 
nerle término  y  corregir  el  mal.  A  ese  objeto 
responde  el  artículo  2'*  del  proyecto  en  discu- 
sión, que  prescribe  un  término  de  dos  meses 
para  que  se  formalicen  en  contratos  todas  las 
concesiones  que  el  Congreso  ha  otorgado,  a  fin 
de  que,  formalizadas  en  contratos,  comienc'en 
a  correr  los  términos  que,  de  otra  manera,  es- 
tán suspendidos  para  todas  estas  concesiones: 
términos  para  la  presentación  de  los  estudios, 
términos  para  el  principio  y  conclusión  de  los 
trabajos. 

Estas  son  las  consideraciones  generales  que 
la  Comisión  ha  tenido  para  aconsejar  al  Ho- 
norable Senado  la  sanción  de  este  proyecto. 
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Sr.  Presidente.  —  Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra,  se  va  a  votar  en  general  el  despacho  de 
la  Comisión  del  Interior. 

.  — Se  Tota  y  resulta  afinuatiTa. 

— Kn  partieular,  se  da  por  aprobado  el  ar- 
tículo 1'. 

— Se  lee  el  artículo  2». 

Sr.  Baibiene.  —  Pido  la  palabra. 

Estando  de  perfecto  acuerdo  con  el  propó- 
sito de  este  artículo,  enunciado  por  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión,  me  asalta 
el  temor  de  que  vaya  a  tener  efecto  retroac- 
tivo esta  disposición  de  la  ley  que  estamos  san- 
cionando, respecto  de  algunas  concesiones  que 
se  han  hecho. 

La  Comisión,  probablemente,  habrá  estudía- 
Ao  bien  este  punto ;  pero,  si  no  recuerdo  mal  hay 
concesiones,  de  las  que  otorgamos  el  año  pasado, 
en  las  euales  se  establece  que  los  contratos  serán 
firmados  nn  mes  después  de  presentados  los  es- 
tudios . . . 

Br.  del  Valle.  —  A  salvar  la  dificultad  que 
indica  el  señor  senador  tiende  el  articulo  3^  del 
proyecto. 

8r.  Baibiene.  —  Efectivamente,  señor  presi- 
dente, salva  la  dificultad. 

Tengo  esta  otra  duda,  señor  presidente. 
,  No  se  puede  celebrar  un  contrato  sin  que  pre- 
viamente el  concesionario  haya  presentado  los 
estudios  definitivos  de  las  lineas,  porque,  nece- 
sariamente, en  el  contrato  se  formula  lo  que  se 
llama  el  pliego  de  condiciones,  en  el  que  se  es- 
tablecen los  precios  unitarios  de  los  materiales 
a  emplearse  en  el  ferrocarril,  en  una  palabra 
todos  los  detalles.  Ese  es  el  contrato  definitivo 
que  celebra  el  gobierno,  teniendo  por  base  la 
ley  dé  concesión. 

Sr.  del  Valle.  —  Es  a  la  inversa,  señor  sena- 
dor. Los  estudios  definitivos  se  hacen  después 
do  celebrado  el  contrato ;  y  se  comprende  la  ra- 
zón. Una  empresa  no  podría  lanzarse  a  los  gas- 
tos que  importan  los  estudios  definitivos  de  una 
línea,  sin  estar  antes  «segurada,  por  medio  de 
un  contrato  con  el  gobierno,  de  que  va  a  ejecu- 
tar la  obra.  Como  razón  general,  me  parece  que 
esto  basta.  Como  hecho,  puedo  afirmar  al  Se- 
nado que  conozco  media  docena  do  concesiones 
que  hemos  sancionado,  cuyos  contratos  han  sido 
celebrados,  pero  cuyos  estudios  no  se  han  hecho 
todavía,  sino  que  han  quedado  para  realizar- 
se después. 

Sr.  Baibiene.  —  Probablemente  en  esos  con- 
tratos se  fijarán  los  precios  unitarios  no  más; 
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pero,  no  serán  contratos  definitivos,  y  tendrán 
que  ampliarse  después. 

Sin  embargo,  no  tengo  inconveniente  en  votar 
por  él  artículo. 

Sr.  Presidente. — Se  va  a  votar  el  artícnlo  2*. 

•  Se  vota,  7  resnlta  atírmatÍTa. 
—Se  lee  él  3*. 

Sr.  del  Valle.  —  Este  artículo  responde  a  la 

objeción  que  hacia  el  señor  senador  sobre  las 
concesiones  que  tienen  un  termino  fijo  y  que 
pueden  haber  caducado  ya. 

En  este  caso,  el  término  que  señala  este  pro- 
yecto de  ley  no  modifica  absolutamente  la  n- 
tuación  de  derecho  en  que  se  encontraban  aque- 
llos concesionarios. 

— No  haciéndose  observación,  se  da  por 
aprobado  el  artículo. 

St.  Presidente.  —  Queda  sancionado  el  pro- 
yecto. 

6 

PROYECTO  DE  DECRETO 

El  Honorable.  Senado  de  la  Nación 
resuelve: 

Artículo  único.  —  Las  reglas  de  práctica  par- 
lamentaria comprendidas  en  el  Manual  de  Jef- 
ferson,  Ley  y  práctica  de  las  Asambleas  de 
Coushing  y  Digesto  de  Wilson,  reglarán  los  pro- 
cedimientos de  la  Cámara,  en  todos  los  casos  a 
que  sean  aplicables  y  en  los  que  no  estén  en 
oposición  al  reglamento  u  órdenes  especiales, 
o  al  reglamento  conjunto  del  Senado  y  Cámara 
de  Diputados. 

liuenos  Aires,  Mayo  22  de  1888. 

A.  del  Vaüe. 

Sr.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

No  he  querido  que  esta  sesión  se  termine  sin 
presentar  este  proyecto  que  me  ba  sido  sugeri- 
do, en  la  actualidad,  por  la  remisión  que  acaba 
de  hacer  el  señor  Nicolás  Calvo  del  último  tomo 
de  su  traducción  de  la  ley  y  práctica  parlamen- 
taria de  Cushing. 

La  conveniencia  de  que  el  Senado  dé  una 
forma  oficial  a  la  práctica  ya  establecida  de 
suplir  las  deficiencias  de  su'  reglamento,  con  las 
doctrinas,  las  prácticas  y  la  ley  reglamentaría 
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de  los  procedimientos  en  todo  cuerpo  colegiado 
T  qne  rigen  umversalmente  en  loa  parlamentos, 
DO  me  parece  que  necesite  ser  discutida. 

La  Cámara  en  todos  los  casos  en  que  el  re- 
gimentó no  prevé  expresamente  la  solución 
de  un  punto,  se  ha  atenido  generalmente  a  esta 
IfT  y  práctica  parlamentarias ;  pero  muchas  ve- 
ees  no  es  posible  traer  al  debate  todas  las  con- 
dderaeiones  que  abonan  una  medida,  una  reso- 
Ineián,  un  precedente  establecido  en  casos 
determinados  por  la  ley  parlamentaria  univer- 
sal, y  resulta  que  puesto  en  cuestión  un  punto 
toalqníera  de  esta  naturaleza,  surgen  opiniones 
diversas  y  muchas  veces  se  produce  la  anarquía, 
que  conduce  a  resoluciones  desacertadas. 

En  otros  países  del  mundo,  con  una  tradición 
parlamentaria  más  extensa  y  más  prolongada 
qne  la  nuestra,  han  creído  que  podían  vivir 
con  sna  propios  elementos:  Francia,  por  ejem- 
plo, se  atiene  a  tm  propia  jurisprudencia,  a  su 
propia  ley  parlamentaria ;  pero  los  pueblos  de 
índole  institucional  análoga,  conservan  la  tra- 
dición y  se  la  pasan  de  los  unos  a  los  otros 
teniendo  autoridad  reciproca  entre  ellos  los  pre- 
cedentes que  establecen. 

Así,  ]>or  ejemplo,  Estados  Unidos  respetan  la 
1^  parlamentaria  inglesa,  y  no  es  extraño  oír 
m  el  Parlamento  inglés  invocar  como  autoridad, 
la  práctica  y  la  ley  parlamentaría  de  Estados 
Unidos. 

Entre  nosotros  se  ha  hecho  ya  el  intento  de 
dar  una  forma  prescripta  y  reglamentaria  a 
esta  idea.  En  1877  tuve  la  honra  de  presentar 
im  proyecto  en  el  cual  figoraba  un  artículo 


textualmente  semejante  al  que  acaba  de  leerse, 
que  lo  subscribí  con  el  señor  general  Sarmiento 
y  con  el  señor  senador  Vallejos,  miembro  de 
esta  Cámara  en  aquella  época,  pero  por  razones 
que  no  es  del  caso  mencionar  en  este  momento 
ese  proyecto  no  fué  tratado,  quedó  postergado 
y  me  ha  parecido  que  era  la  oportunidad  de 
renovarlo,  el  momento  en  que  se  nos  ofrece 
la  traducción  completa  de  Cushing,  teniendo, 
como  tenemos  ya,  traducción  del  Manual  parla- 
mentario de  Jefferson,  que  no  es  sino  la  compi- 
lación codificada  de  estas  mismas  prácticas 
parlamentarías  de  Cushing. 

El  Senado,  en  realidad,  no  hará  innovación 
alguna  a  sus  prácticas  actuales,  puesto  que 
mantiene  en  pie  su  reglamento,  y  sólo  proveerá 
a  los  casos  que  ese  reglamento  no  haya  previs- 
to, casos  en  los  cuales  no  necesito  decir  que  la 
mejor  regla  que  puede  tener,  es  la  regla  esta- 
blecida por  los  parlamentos  más  acreditados  del 
mundo,  substituyendo  esas  reglas  que  la  expe- 
riencia y  la  práctica  ha  establecido  y  justifica- 
do, con  preferencia  al  arbitrario  o  a  las  medidas 
de  situaciones  excepcionales  en  que  nosotros 
podemos  encontramos  en  un  momento  dado. 

Me  anima  la  esperanza  que  en  la  presente 
oportunidad  estas  ideas  tendrán  mejor  éxito 
que  el  que  tuvieron  en  otra  ocasión. 

He  dicho. 

8r.  Préndente.  —  A  la  Comisión  de  Negocios 
Constitucionales.  Se  levanta  la  sesión  para  pa- 
sar a  sesión  secreta. 

— Eran  laa  3  y  30  p.  m. 
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Presidencia  del  doctor  PELLEOBINI 


Senadores  presentes:  Baibiene,  Baltoré,  Cambaceres,  Derqui,  Febre,  Punes,  Gil,  Gollán,  Nava- 
rro, Nougués,  Oliva,  Ortega.  Ortiz,  Paz,  Pérez,  Pizarro,  Bodrí^uez  (M.  F.),  Raiz 
(H.),  Ruiz  (M.),  Tello  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  con  licencia:  Dávila  y  Rocha. 

Senadores  aoaenteg,  con  aviso:  Barros,  de  la  Silva,  del  Valle,  Moyano,  Mendoza  y  Rodrí- 
guez (C.  J.)  . 


SUMABIO 


1. — ^Asnutos  entrados. 


— En  Buenos  Aires,  a  vointinuevc  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  reunidos 
en  Su  sala  de  sesiones  el  señor  presidente  y 
los  señores  senadores  arriba  inscriptos,  bó 
abrió  la  sesión  con  inasistencia  de  los  seño- 
res senadores  Barros,  de  la  Silva,  del  Valle, 
Mendoza,  Moyano  y  Bodriguez  (C.  J.),  con 
aviso;  y  de  los  señores  senadores  Dávila  y 
Bocha,  con  licencia. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de  22 
del  corriente  (3*  ordinaria),  se  da  cuenta  de  los 
.siguientes  asunto»  entrados: 

1 

Comunicadonas  oficiales 

Vn  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  remitiendo 

el  siguiente  proyecto : 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"  —  Se  autoriza  al  Banco  Hipoteca- 
rio para  emitir  hasta  la  cantidad  de  50.000.000 
pesos  en  cédulas,  con  arreglo  a  la  ley  de  su 
creación. 

Art.  2'  —  De  la  cantidad  mencionada  en  el 
artículo  anterior,  el  Banco  podrá,  si  lo  cree  con- 


veniente, emitir  hasta  25.000.000  de  pesos  en 
cédulas,  cuyo  servicio  de  interés  y  amortización 
se  hará  en  oro  y  de  acuerdo  con  las  disposicio- 
nes de  la  ley  que  rige  al  Banco. 

El  interés  de  estas  cédulas  no  excederá  de 
cinco  por  ciento  anual. 

Art.  3«  —  Comuniqúese,  etc. 

— A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— Proyecto  de  ley  en  revisión  destinando  pe- 
sos 50.000  para  la  construcción  de  un  puente 
en  el  arroyo  Arenales,  en  la  provincia  de  Salta. 
A  la  Comisión  del  Interior. 

Solicitad  es  particulares 

Laurentina  Danel  solicita  el  aumento  de  su 
pensión  militar.  A  la  Comisión  de  Guerra. 

— Julia  0.  de  Basavilbaso  solicita  pensión  ci- 
vil. A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Despacho  de  Oomlsidn 

La  de  Hacienda  se  ha  expedido  en  el  proyecto 
de  ley  abriendo  un  crédito  extraordinario  al  De- 
partamento de  Marina  por  la  suma  de  565.000 
pesos;  y  la  de  Peticiones,  destinando  al  archivo 
varias  solicitudes  que  existen  en  su  cartera.  A 
la  orden  del  día. 

8r.  Presidente.  —  No  habiendo  asuntos  de 
qué  ocuparse,  queda  levantada  la  sesión. 

— Eran  las  3  p.  m. 
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Senadores  presentes:  Baibiene,  Baltoré,  Barros,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  del  Valle, 
Derqui,  Febre,  Funes,  Gil,  GoUán;  Mendoza,  Moyano,  Navarro,  Nongués,  Oliva, 
Ortega,  Pérez,  Pizarro,  Rodríguez  (C.  J.),  Rodríguez  (M.  F.),  Ruiz  (H.),  Ruiz 
(M.),  Tello  y  Zapata. 

Senador  ausente,  con  licencia:  Rocha. 

Senadores  ausentes,  con  aviso:  Ortiz  y  Faz. 


SUMARIO 


1.— Asuntos  entrados. 

8.— IbwlfiB  del  señor  senador  Oambacsres  para  tratar 
•obre  tablas  el  proyecto  de  ley  en  revisión,  acor- 
dando pensión  3  la  viuda  e  bijos  menores  del 
coronel  don  Aurellano  Cuenca.  Se  considera  y 
aprueba. 

S.— Se  considera  y  aprueba  el  despacbo  de  la  Comi- 
8i¿n  de  Hacienda  en  el  proyecto  do  ley  en  revisiOn, 
abriendo  un  crédito  extraordinario  por  666.000 
posos  al  Departamento  de  Mulna. 

4.  — Se  eoisldeora  y  aprueba  el  despacho  de'  la  Comi- 

sión de  Peticiones  desUnando  varios  asuntos  al 
archivo. 

5.  — Meclfa  del  sefior  senador  Plsarro  para  qne  la 

Comiñón  de  Peticiones  rectm^dere  el  pedido  de 
don  José  Marfa  Fas  que  solicita  pensito  graciable 
para  conttnnar  sos  estudios  literarios.  Se  aprueba. 


— En  Buenos  Aires,  a  dos  de  Junio  de  mil 
o^oeientos  ochenta  j  ocho,  reunidos  en  su 
sala  de  sesiones  el  señor  presidente  y  loa  se- 
flores  senadores  amba  inscriptos,  se  abrió  la 
sesión  con  insistencia  de  los  señores  sena- 
dores Ortia  y  Paz,  con  aviso;  y  el  señor  se- 
nador Bocha,  con  lieenda. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
29  de  Mayo  (4*  ordinaria),  se  da  cuenta  de  los 
siguientes  asuntos  entrados: 


1 

Oomnnleaclones  oficiales 

Mensaje  y  proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecu- 
tivo estableciendo  las  bases  de  organización  de 
los  cuerpos  de  sanidad  del  ejército  y  armada. 
A  la  Comisión  de  Guerra. 

— La  Cámara  de  Diputados  envía  en  revisión 
el  proyecto  de  ley  acordando  400  pesos  de  pen- 
sión a  la  viuda  e  hijos  menores  del  coronel  don 
Aureliano  Cuenta.  A  la  Comisión  de  Guerra. 

— El  coronel  Spika  y  los  tenientes  coroneles 
Sastre  y  J.  M.  García  solicitan  en  compra  cam- 
pos en  los  territorios  nacionales.  A  la  Comisión 
del  Interior. 

— Aurora  Quintero  solicita  permiso  por  dos 
años  para  ausentarse  del  país.  A  la  Comisión 
de  Peticiones. 

De^achos  de  Oomislún 

La  Comisión  de  Peticiones  se  ha  expedido 
en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  subvencio- 
nando a  la  sociedad  de  pensionistas  escolares  La 
Fraternidad,  del  Uruguay.  A  la  orden  del  día. 

La  del  Interior  se  ha  expedido  en  el  proyecto 
de  ley,  en  revisión,  destinando  50.000  pesos 
para  la  construcción  de  un  puente  en  el  arroyo 
Arenales  (Salta).  A  la  orden  del  día. 

2 

Sr.  Oambaceree.  —  Pido  la  palabra. 
Antes  de  pasar  a  la  orden  del  día,  hago  mo- 
ción para  que  el  Senado  trate  directamente, 
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sin  pasarlo  a  la  Comisión  de  Querrá,  a  que  ha 

sido  destinado,  el  proyecto  remitido  en  revisión 
por  la  Cámara  de  Diputados,  acordando  pen- 
sión a  la  viuda  e  hijos  menores  del  coronel 
Cuenca. 

Me  fundo  en  razones  que  creo  inútil  exponer, 

porque  son  conocidos  de  todos  los  servicios  del 
coronel  Cuenca,  su  muerte  y  la  situación  en 
que  ha  quedado  la  familia. 

Hago  moción,  pues,  en  el  sentido  que  acabo 
de  indicar. 

— Apoyado. 

— Se  vota  si  se  trata  sobre  tablas  el  pro- 
yecto mencionado  j  resulta  afirmatlTa. 

—Re  lee: 


Buenos  Aires,  Junio  1'  de  18S8. 
Al  señor  presidente  del  Honorable  Senado. 

Tengo  el  honor  de  remitir  al  señor  presidente 
el  proyecto  de  ley  sancionado  por  esta  Honora- 
ble Cámara,  en  sesión  de  hoy,  por  el  que  se 
acuerda  la  pensión  de  cuatrocientos  pesos  men- 
suales a  la  viuda  e  hijos  menores  del  coronel 
don  Aureliano  Cuenca. 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

Carlos  S.  Taole. 
/.  A.  Ledesma. 

Sp  ere  itrio. 


IltOYECTO  Di:  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  la  viuda  e  hijos 
menores  del  coronel  don  Aureliano  Cuenca  la 
pensión  mensual  de  cuatrocientos  pesos. 

Art.  2«  —  En  tanto  este  gasto  no  se  incluya  en 
la  ley  general  de  presupuesto  se  abonará  de  ren- 
tas generales,  imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dado  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  1'  de  Junio  de  1888. 

Carlos  S.  Taole. 
J.  A.  Led-esma. 

Hecretnrio. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 

— Uso  usándose  de  la  palabra,  se  Tota  y  se 
aprueba  eu  general  y  en  particular. 


3 


Sr.  Preeidente.  —  Se  va  a  entrar  a  la  orden 
del  dfa. 

—Se  lee: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  venido  en  re- 
visión, abriendo  un  crédito  extraordinario  al 
Departamento  de  Marina  por  la  suma  de  pesos 
565.000 ;  y,  por  las  razones  que  dará  el  miembro 
informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  pres- 
téis vuestra  aprobación  en  los  mismos  términos 
en  que  viene  sancionado. 

Sala  de  la  Comisión,  Mayo  26  de  1888. 

Domingo  T.  Férez.  —  T.  Mendoza.  — 
8.  Baibiene. 

PROYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"  —  Abrese  un  crédito  extraordina- 
rio al  presupuesto  del  Departamento  de  Marina, 
correspondiente  al  ejercicio  vigente,  por  la  suma 
de  quinientos  sesenta  y  cinco  mil  pesos  (565.000 
pesos)  para  atender  al  pago  de  los  gastos  y  ser- 
vicios que  se  determinan  en  seguida : 

f  m/n. 

1*  Para  las  reformas  y  modifica- 
ciones del  transporte  cVillari- 
no»  y  corbeta  cLa  Argentina»  154.000 

2^  Para  las  reparaciones  y  com- 
posturas de  los  buques:  aco- 
razado «El  Plata»,  cañonera 
«Paraná:»,  bombarderas  «Pil- 
comayo»,  «Bermejo»,  «Consti- 
tución» y  «República»,  trans- 
porte «Koseti»  y  los  vapores 
avisos  «Resguardo  y  «Vigi- 
lante»     180.000 

3'  l*ara  el  aprovisionamiento  de 
!a  escuadra,  pago  de  artículos 
navales,  carbón,  etcétera  .  .  240.000 


.  565.000 

Art.  2»  —  Este  crédito  se  cubrirá  de  rentas 

generales  y  se  imputará  a  la  presente  ley. 
Art.      —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dado  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Bue- 
nos Aires,  a  18  de  Noviembre  de  1887. 

Carlos  S.  Taole. 
J.  A.  Ledesma, 

Saeretario. 


Digitized  by 


CONGRESO  NACIONAL 


45 


OAMABA  DE  8ENAD0BB8  7*  BeimiÓn.  5*  Smíób  ordinAiis 


Juio  £  de  1888 


D  Podw  BJflraUn 
XMfanul 

Buenos  Aires,  Septiembre  16  de  1887. 

Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

Por  el  proyecto  de  ley  adjunto,  que  el  Poder 
Ejecntivo  tiene  el  honor  de  someter  a  la  con- 
sideración de  vuestra  honorabilidad,  se  abre 
an  crédito  suplementario  al  presupuesto  vigen- 
te del  Departamento  de  Marina,  para  atender 
a  gastos  y  servicios  que  se  reputa  indispensa- 
bles. 

Es  de  perentoria  necesidad  ejecutar  cuanto 
astes  Tarias  reparaciones  y  composturas  en  los 
buques  que,  aun  cuando  fueron  construidos  pa- 
ra la  navegación  de  los  ríos  inferiores,  han 
prestado,  sin  embargo,  servicios  de  la  mayor 
trascendencia  en  las  costas  del  Sur,  balizando 
los  puertos  principales  del  Atlántico,  y,  por  es- 
le  medio,  facilitando  su  acceso  al  comercio  ex- 
terior. Además  de  la  división  de  los  ríos,  el 
trasporte  <Villarino>,  que  ha  permanecido  cons- 
iantemente  en  la  navegación  de  aquellos  ma- 
res, y  la  corbeta  cLa  Argentina»,  necesitan  re- 
formas y  reparaciones  de  importancia. 

Por  esta  razón,  el  Poder  IDjecutivo  conside- 
la  de  su  deber  llamar  preferentemente  la  aten- 
ción de  vuestra  honorabilidad  sobre  la  urgen- 
te necesidad  de  proceder  a  efectuar  esos  tra- 
bajos, a  fin  de  evitar  ulteriores  responsabili- 
dades qne  pudieran  sobrevenir  por  el  mayor 
deterioro  de  estos  buques,  dejándolos  en  el  es- 
lado  en  que  actualmente  se  encuentran.  Debe 
tenerse  presente  que  los  fondos  que  se  invier- 
tan en  las  reparaciones  y  modificaciones  a  efec- 
iaarse,  serán  siempre  reproductivos,  porque  de 
fsta  manera  la  escuadra  de  ríos,  y  los  otros 
buques  anteriormente  indicados,  independiente^ 
mente  de  sus  funciones  normales,  podrán  con- 
I  Linuar  y  completar  en  mejores  condiciones  los 
¡  estudios  hidrográficos  que  vienen  realizando 
1  desde  algunos  años  atrás,  y  que  han  servido 
ya  de  base  a  la  sanción  de  varias  leyes  de  la 
mayor  conveniencia  para  los  intereses  genera- 
[    les  del  país. 

\  Por  otra  parte,  animado  el  Poder  Ejecutivo 
de  los  mismos  propósitos  que  en  más  de  una 
ocasión  ha  manifestado  el  Honorable  Congreso, 
tendiente  a  mejorar  la  instrucción  y  la  disci- 
plina de  la  armada,  por  todos  aquellos  medios 
que  concnrrán  más  eficazmente  a  este  fin,  y 
considerando  asimismo  que  el  hecho  de  per- 
manecer por  un  tiempo  prolongado  fondeada 
«  puerto,  y  entregada  a  una  completa  inac- 


ción, no  sería  justificable  en  ningún  caso,  y 
produciría  indudablemente  su  descrédito,  vi- 
ciando su  oi^anización  y  suprimiendo  toda  ini- 
ciativa en  su  personal,  determinó  la  formación 
de  la  escuadra  de  evoluciones,  que  opera  ac- 
tualmente en  los  mares  del  Sur,  habiendo  dado 
principio  a  su  tarea  con  el  mejor  éxito. 

Pero,  para  poder  mantenerla  durante  todo 
el  corriente  año  en  operaciones,  respondiendo 
a  estos  objetos,  es  de  todo  punto  imprescindi- 
ble hacer  algunos  gastos  especiales  que  no  han 
sido  calculados  al  confeccionarse  la  ley  de  pre- 
supuesto vigente,  y  que,  no  obstante,  hay  ra- 
zones poderosas  que  aconsejan  llevarlos  a  cabo, 
tanto  más  cuanto  que  bien  pueden  considerar- 
se de  poca  importancia  con  relación  a  las  ven- 
tajas y  a  los  resultados  que  han  de  obtenerse 
destinando  lá  armada,  como  lo  ha  dispuesto  el 
Poder  Ejecutivo,  a  realizar  con  la  mayor  fre- 
cuencia las  evoluciones  y  los  ejercicios  que  le 
son  propios,  lo  que  también  se  comprueba  po!r 
la  experiencia  de  otras  naciones  que  no  omiién 
esfuerzo  alguno  en  este  sentido. 

En  consecuencia,  cree  el  Poder  Ejecutivo  que, 
en  vista  de  los  fundamentos  expuestos,  vues- 
tra honorabilidad  podrá  apreciar  debidamente 
la  urgencia  del  despacho  del  crédito  solicitado, 
que  se  justifica  por  la  naturaleza  misma  de  los 
servicios  a  que  está  destinado. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  Juárez  Celman*. 
E.  Racedo. 

PROYECTO  DB  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Abrese  un  crédito  suplemen- 
tario al  presupuesto  del  Deparlamento  de  Ma- 
rina, correspondiente  al  ejercicio  vigente,  por 
la  suma  de  quinientos  sesenta  y  cinco  mil  pe- 
sos nacional  ($  565.000  ni[n.),  para  atender  al 
pago  de  los  gastos  y  servicios  que  se  determi- 
nan en  seguida: 

1'  Para  las  reformas  y  modificaciones  del 
transporte  «Villarino  y  corbeta  «La 
Argentina>,  en  loS  astilleros  ingleses, 
ciento  cuarenta  y  cinco  mil  pesos  mo- 
neda nacional  ($  145.000  mjn.) ; 

2»  Para  las  reparaciones  y  composturas, 
gastos  de  dique,  etcétera,  de  los  bu- 
ques: acorazado  cEl  Plata»,  cañonera 
«Paraná»,  bombarderas  «Pilcomayo», 
«Bermejo»,  «Constitución»  y  «Bepúbli- 
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ca»,  transporte  «Roseti»  y  los  yapores 
avisos  «Keíiguardo»  y  cVigilante^,  cien- 
to ochenta  mil  pesos  moneda  nacional 
($  180.000  m|n.) ; 
3*  Para  el  aprovisionamiento  de  la  escua- 
dra, pago  de  artículos  navales,  carbón, 
etcétera  ($  240.000  m|n.)  doscientos  cua- 
renta mil  pesos  moneda  nacional. 

Art.  2'  —  Este  crédito  se  cubrirá  de  rentas 

generales  y  se  imputará  a  la  presente  ley. 
Art.  3^  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

E.  Bacedo. 

Sr.  Pérez.  —  Pido  la  palabra. 

Este  proyecto  fué  sancionado  el  año  pasado 
por  la  Cámara  de  Diputados,  y  el  Senado  de- 
bió tomarlo  en  codíí  i  deración  en  las  últimas  se- 
siones de  prórroga,  dada  la  moción  que  se  hizo 
y  sancionó,  para  tratar  sobre  tablas  todos  los 
créditos  extraordinarios  que  estaban  pendien- 
tes; y  la  circunstancia  de  no  haberse  encon- 
trado a  mano  este  asunto,  cuando  hubo  de  tra- 
tarse, determinó  su  postergación  hasta  las  se- 
siones de  este  año. 

Se  trata,  señor  presidente,  de  un  gasto  soli- 
citado por  el  Ministerio  de  Marina,  para  re- 
formas y  modificaciones  en  el  transporte  cVi- 
Uarino»  y  la  corbeta  «La  Argentina»,  y  para 
reparaciones  y  composturas  en  los  buques  si- 
guientes : 

Acorazado  <El  Plata»,  cañonera  «Paraná», 

bombarderas  «Pilcomayo»,  «Bermejo»,  «Cons- 
titución» y  «República»,  transporte  «Roseti»  y 
vaporesavisos  «Resguardo»  y  «Vigilante». 

£1  Poder  Ejecutivo,  preocupado  de  reparar 
y  hacer  algunas  modificaciones  en  estos  bu- 
ques, que  se  encontraban  en  estado  de  deterio- 
ro, y  cuya  destrucción  continuaría  a  medida 
que  pasara  el  tiempo,  no  ha  trepidado  en  pedir 
autorización  al  Honorable  Congreso  para  reali- 
zar estos  gastos. 

Me  consta,  porque  he  tenido  ocasión  de  ve- 
rificarlo personalmente,  que  algunos  han  sido 
ys  reparados,  como  sucede  con  el  transporte 
«Villarino»,  que  ha  quedado  en  excelentes  con- 
diciones. 

Otro  de  los  gastos  se  refiere  a  la  provisión 
a  la  armada,  de  carbón  y  otros  útiles  navales, 
provisión  que  ha  tenido  que  hacerse  en  mayor 
cantidad  de  la  que  se  señaló  en  el  presupuesto 
vigente,  con  motivo  de  las  evoluciones  que  se 
han  verificado  on  los  mares  del  Sur. 

Por  estas  consideraciones,  la  Comisión  de  Ha- 
cienda no  ha  tenido  inconveniente  en  aconse- 
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jar  al  Honorable  Senado  la  sanción  de  este 

proyecto. 

Sr.  Presidente.  —  Si  ningún  señor  senador 
hace  uso  de  la  palabra,  se  va  a  votar. 

— 89  vota  el  projeoto  7  k  apracba  en  ge- 
neral 7  ca  particular. 

4 

BonorábU  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  tiene  el  ho- 
nor de  aconsejaros  el  decreto  de:  Al  archivo  en 
las  siguientes  solicitudes  particulares,  someti- 
das a  su  estudio  desde  1881  hasta  1887  inclu- 
sive. 

El  miraibro  informante  dará  las  rabones  de 

este  dictamen. 
Sala  de  Comisión,  Mayo  29  de  1888. 

B,  Fehre.  —  José  E.  QoUán.  — 
Utasimio  Buie. 

SoUeltodw  paxtienlaras 

1881,  Julio  26.  —  Don  Joaquín  Carvallo  y 
Compañía  solicitan  permiso  exclusivo,  por  diez 
años,  para  la  pesca  de  lobos  marinos  en  lo  cos- 
ta patagónica. 

1881,  Agosto  9.  —  Don  Alejandro  Colombo 
solícita  pensión,  por  cinco  años,  para  concluir 
en  Europa  sus  estudios  de  mecánica. 

1882,  Mayo  27.  —  Reclamo  de  don  Santiago 
J.  Dualde,  sobre  publicaciones  del  Senado  en 
«La  República». 

1882,  Julio  22.  —  Don  Arturo  Bonafox  Hill, 
pide  se  le  conceda  privilegio  exclusivo,  por  el 
término  de  quince  años,  para  la  reducción  de 
hierro  viejo  a  hierro  comercial. 

1882,  Agosto  21.  —  Don  José  Rossi  pide  que 
la  Honorable  Cámara  se  subscriba  a  los  ejem- 
plares que  erea  conveniente  de  la  obra  tra- 
ducida al  español  Recopilación  de  leyes  y  do- 
cumentos importantes  sobre  la  federalización  y 
organización  administrativa  y  jurisdiccional  dtl 
territorio  de  Colombia  y  su  capital  Wáshington. 

1882,  Septiembre  26.  —  Varios  colonos  de 
Resistencia  solicitan  se  establezcan  en  esa  lo- 
calidad las  autoridades  judiciales  indispensa- 
bles para  la  administración  de  justicia. 

3883,  Julio  7.  —  Don  Saturnino  Perdriel 
(hijo),  con  el  deseo  de  establecer  una  caja  de 
ahorros  infantil,  pide  se  le  acuerden  los  privi- 
legios que  legalmente  se  dispensan  a  los  esta- 
blecimientos de  este  género. 
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1883,  Julio  11.  —  Don  Felipe  Nievas  y  Com- 
l«ñia  solicitan  el  derecho  exdusivo  para  ex- 
traer arena  del  puerto  de  la  Boca,  por  el  término 
de  diez  años. 

1883,  Agosto  2.  —  Don  J.  Buiz  solicita  del 
^norable  Congreso  una  subvención  para  pu- 
blicar un  libro  titulado  Consultorio  avisador  o 
gvia,  obligándose  a  abonar  con  un  número  de 
<yemplares  la  cantidad  que  se  le  acuerde. 

1883,  Agosto  21.  —  Don  Enrique  C.  Cons- 
tatt  solicita  pensión  para  terminar  sus  estudios 
en  Europa. 

1883,  Agosto  22.  —  Los  señores  Joaquín 
Castro  Arias  y  José  Font  solicitan  permiso  para 
establecer  la  industria  de  la  pesca,  desde  la  En- 
senada basta  Bahía  Blanca. 

1882,  Agosto  22.  —  Don  M.  Ocampo  Sama- 
Qés  solicita  5.000  pesos  por  trasladar  a  ru  colo- 
nia (Nueva  Bioja)  doscientas  familias  de  la  pro- 
ríncia  de  La  Rioja  y  Catamarca,  que  carecen 
de  recursos  y  trabajo. 

18S3,  Agosto  23.  —  Don  Pedro  Larrosa  (hi- 
jo) solicita  que  d  Honorable  Congreso  se  subs- 
criba a  un  número  de  ejemplares  de  un  trabajo 
a  pluma,  conmemorativo  de  la  federalización 
del  municipio  de  Buenos  Aires  para  capital  de 
la  República. 

1883,  Septiembre  5.  —  Doña  Herminia  R. 
de  González  solicita  un  auxilio  pecuniario  para 
la  impreaón  de  la  obra  de  su  finado  esposo,  ti- 
tulada Concordancia  de  los  fallos  de  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia  Nacional  con  las  Leyes  de 
Procedimientos  de  Justicia,  de  los  Tribunales 
nacionales. 

1883,  Septiembre  18.  —  Don  Antonio  Ló- 
pez Piñón,  como  presidente  de  la  biblioteca  El 
Porrenir  de  la  ciudad  del  Uruguay,  pide  una 
subvención  para  el  fomento  de  esa  biblioteca. 

1884,  Junio  9.  —  Doña  Nicasia  Ruiz  de  Jos 
Llanos,  presidenta  de  la  asociación  protectora 
del  templo  en  construcción  de  Nuestra  Señora 
de  la  Candelaria,  en  la  ciudad  de  Salta,  solicita 
nna  subvención  para  su  terminación. 

1884,  Julio  28.  —  Don  José  María  Paz,  nieto 
del  brigadier  don  José  M.  Paz,  solicita  pensión 
graciable  para  continuar  sus  estudia  literarios. 

1884,  Agosto  28.  —  Las  damas  de  la  provin- 
cia de  Córdoba  solicitan  subvención  para  esta- 
blecer \m  orfanato. 

1884,  Septiembre  4.  —  La  Comisión  admi- 
nistradora del  Asilo  de  Huérfanos  de  Córdoba, 
solicita  una  subvención  para  la  conclusión  de 
las  obras  que  ejecuta  en  aquella  ciudad. 

1885,  Julio  1*  —  Don  A.  Méndez  da  Costa, 
xdíeita  privilegio  por  15  años,  para  la  elabora- 
ción a  vapor  de  harina  y  pan  en  la  Capital,  y 


exoneración  de  dereehos  de  importación  para 
las  máquinas  necesarias  a  ese  objeto. 

1885,  Julio  20.  —  Solicitud  de  don  Carlos 
Centenari  pidiendo  una  remuneración  por  los 
servicios  que  expresa. 

1885,  Agosto  4.  —  Don  Daniel  Almada  so- 
licita subvención  para  continuar  sus  estudios 
en  Europa. 

1885,  Agosto  25.  —  Don  Thomas  Bemet, 
propone  la  introducción  del  salmón,  bajo  las 
bases  que  enumera. 

1886,  Junio  17.  —  Don  Enrique  F.  Sinclair, 
ex  contador  mayor,  solicita  jubilación  con  suel- 
do íntegro. 

1886.  —  Don  José  Gr^r,  solicita  se  subscriba 
el  gobierno  argentino  a  su  obra  La  Bepública 
Argentina,  publicada  en  alemán  en  Europa. 

1887,  Julio  26.  ~  El  patrón  del  buque  dél 
resguardo,  don  Manuel  J.  Soárez,  con  31  años 
de  servicios,  solicita  su  jubilación. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 

Sr.  Febre.  —  Pido  la  palabra. 

AI  revisar  la  Comisión  de  Peticiones  su  car- 
tera, ha  encontrado  todos  estos  asuntos,  que 
hace  largo  tiempo  están  detenidos  allí.  Tratan- 
do de  averiguar  los  inconvenientes  que  haya 
podido  haber  para  el  despacho  de  estas  solici- 
tudes, tomó  informes  en  Secretaría,  y  resulta 
que  la  mayor  parte  de  ellas  han  sido  ya  aban- 
donadas por  los  mismos  peticionantes. 

Además,  hay  solicitudes  que  no  traen  ante- 
cedente de  ninguna  clase,  de  manera  que  la 
Comisión,  aunque  hubiera  querido  despachar- 
las, no  habría  podido  tomarlas  en  considera- 
ción, porque  los  interesados  no  han  concurrido 
a  hacer  gestión  alguna,  ni  a  dar  los  informes 
necesarios. 

lia  creído,  pues,  la  Comisión,  que  el  mejor 
temperamento  que  debe  adoptarse  en  estas  so- 
licitudes, es  mandarlas  al  archivo. 

Así,  pues,  espera  que  la  Cámara  preste  su 
aprobación  a  este  despacho. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  en  general 
el  dictamen  de  la  Comisión. 

— Se  vota,  y  ca  aprobado^ 
— Se  lee  en  particular. 
8r.  Presidente.  —  Queda  aprobado. 

5 

Sr.  Pizarro.  —  Pido  la  palabra. 

Yo  creía  que  la  lectura  era  para  que  recayese 
una  votación  particular  sobre  cada  uno  de  los 
incisos  del  dictamen  de  la  Comisión,  porque 
es  reglamentario,  es  esta  la  práctica  de  la  Cá- 
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mora,  y  ella,  no  ba  resuelto  separarse  de  su  pro- 
cedimiento, o  bien  para  dar  por  sancionado 
cada  uno  de  los  incisos  que  este  despacho  com- 
prende si  no  se  observaren. 

Hago  presente  esto  al  señor  presidente  y. a  la 
Cimbra,  porque  yo  deseo  salvar  una  de.  estas 
solicitudes  que  se  mandan  al  archivo. 

Creía  que  estaba  en  tiempo,  por  eso  no  habja 
interrumpido  la  lectura  del  señor  secretario. 

Si  la  Cámara  entendiese,  como  yo  entiendo, 
que  no  ha  recaído  todavía  votación  y  estoy  en 
tiempo  para  hacer  esta  mdicación,  la  haré. 

Sr.  Presidente.  —  El  señor  senador  tiene  de- 
recho de  exigir  que  se  vote  el  inciso  que  le  pa- 
rezea.  Es  para  eso  Justamente  que  los  he  hecho 
leer,  para  que  cualquiera  de  los  señores  sena- 
dores pueda  pedir  que  recaiga  una  votación 
especial  respecto  de  cnalquiera  de  estas  soli- 
citudes. 

¿A  cuál  de  ellas  se  refiere  el  señor  senador? 

8r.  Pizarro.  —  A  la  solicitud  de  pensión  gra- 
ciable demandada  por  el  hijo  del  general  Paz. 

Recuerdo  que  en  una  de  las  sesiones  del  pe- 
ríodo anterior  la  Comisión  se  expidió  denegán- 
dole esta  pensión,  por  razones  que  expuso  el 
miembro  informante:  el  señor  senador  por 
Jujuy. 

En  aquel  momento  tuve  ocasión  de  manifes- 
tar que  habría  conveniencia  en  que  la  Comisión 
recibiera  instrucciones  a  este  respecto,  y  se 
acordase  esta  subvención  al  hijo  del  general 
Paz. 

Me  parece  que  la  Cámara  incurriría  en  una 

contradicción  manifiesta,  si  no  estudiase  con 
detención  este  asunto,  tanto  más,  cuanto  que, 
sin  conocimiento  ni  antecedentes,  acabamos  de 
acordar  una  pensión  graciable  a  los  hijos  del 
coronel  Gnenca,  cuyos  servicios,  por  más  me- 
ritorios que  sean,  no  se  pueden  poner  en  para- 
lelo con  los  del  general  Paz ;  y  cuyos  medios  de 
subsistencia,  aparte  de  las  informaciones  que 
hayan  obtenido  los  señores  senadores  que  han 
votado  esta  pensión,  tampoco  pueden  ponerse 
en  balanza  con  los  muy  modestos  de  que  goza 
el  hijo  del  general  Paz. 

Me  parece,  pues,  que  sería  un  procedimiento 

inexplicable  de  parte  de  la  Cámara,  que,  mien- 
tras sobre  tablas  y  salvando  todas  las  pres- 
cripciones reglamentarias,  se  vota  una  pensión 
graciable  en  la  forma  en  que  acaba  de  hacer- 
se, se  mande  al  archivo  una  solicitud  del  hijo 
del  general  Paz,  en  tan  distintas  condiciones. 

Pido,  pues,  a  la  Cámara  me  acompañe  en  la 
moción  que  hago  para  que  la  Comisión  tome 
conocimiento  nuevamente  de  este  asunto,  y  así 
se  persuadirá  de  que  hay  conveniencia  en  acce- 


der a  la  solicitad,  y  que  hay  justicia  por  parte 
del  Congreso  en  acordar  esta  pensión. 

— Apoyado. 

Sr.  Febrs.  —  La  Comisión  se  ha  olvidado  de 
manifestar  al  informar,  que  esta  es  una  de  las 
solicitudes  de  fecha  muy  atrasada  que  hay  en 
su  cartera;  no  tiene  ningún  antecedente  para 
poderla  despachar  en  el  sentido  que  lo  desea 
el  señor  senador  por  Santa  Fe,  ni  hay  tampoco 
gestiones  hechas  por  parte  del  internado,  para 
que  la  Comisión  pueda  saber  los  fundamentos 
en  que  se  apoya  esta  solicitud. 

Si  no  recuerdo  mal,  me  parece  que  el  hijo 
del  general  Paz  solicitó  una  subvención  para 
continuar  sus  estudios. 

Hace  años  que  esta  solicitud  se  encuentra  en 
la  cartera  de  la  Comisión,  y  ísta  ha  creído  que 
la  oportunidad  para  tratarla  había  pasado, 
porque,  o  el  hijo  del  general  Paz  ha  terminado 
ya  sus  estudios,  o  ha  interrumpido  por  comple- 
to su  carrera,  dado  el  tiempo  que  hace  que  pre- 
sentó la  solicitud.  Luego,  la  subvención  no 
tiene  razón  de  ser. 

Estos  son  los  fundamentos  qne  ha  tenido  la 
Comisión  para  mandar  al  archivo  este  asunto; 
sin  embargo  de  que  participa  de  los  mismos 
sentimientos  que  animan  al  señor  senador  por 
Santa  Fe. 

Sr.  Pizaxro.  —  Diré  dos  palabras  más. 

Hasta  el  año  pasado  el  representante  de  este 
menor  ha  gestionado  la  subvención:  prueba  de 
que  la  necesitaba. 

El  hecho  sólo  de  solicitarla  establece  la  pre- 
sunción de  qne  se  tiene  necesidad  de  ella,  a  me- 
nos que  la  Comisión,  recibirado  informes  en 
contrario,  llegue  a  establecer  que  no  hay  esa 
necesidad,  por  tener  otros  medios  de  proveer 
a  sus  estadios  y  a  sn  educación  la  persona  para 
quien  se  pide. 

El  representante,  el  tutor  del  menor,  que  era 
el  doctor  José  María  Fragueiro,  ha  muerto  el 
año  pasado  en  Córdoba,  y  es  probable  que  por 
esta  razón  interesado  no  haya  hecho  nuevas 
gestioiies  en  el  presente  ano.  Es  reciente  la 
fecha  en  que  se  vino  insistiendo,  pidiendo  al 
Ccngreso  esta  pensión. 

Las  observaciones  que  hace  el  señor  senador 
por  Entre  Ríos,  me  parece  que  fallan  por  su 
base,  porque  él  dice:  si  el  jóven  ha  terminado 
sus  estudios  por  razón  de  su  ed^,  no  necesita 
ya  de  la  pensión.  Este  primer  término  de  la 
diiíyuntiva  desaparece  por  razón  de  la  edad 
misma. 

El  segundo  término  es  este  otro:  si  los  ha 
interrumpido  por  falta  de  medios,  no  hay  neoe- 
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siiUd  de  acordarla ;  pero,  me  parece  que  la  con- 
secoeneia  no  es  l^ca,  porque  si  los  ha  interrum- 
pido por  falta  de  medios,  el  modo  de  que  los 
eoatinúe,  es  acordarle  la  pensión. 

Por  esta  razón,  yo  voy  a  inóstir  en  que  se 
salre  de  la  disposición  general,  este  proyecto, 
y  algo  más.  Yo  pido  a  la  Cámara  que  la  des- 
pache lo  más  brevemente  posible,  acordándola, 
á.  es  que  cree  que  la  merece  por  los  servicios 
de  sus  antepasados,  y  si  es  que  no  llega  a  esta- 
blecerse que  es  pedida  en  demasía,  por  tener 
otros  medios  de  proveer  a  esta  necesidad. 

Ve  insisto  por  estas  consideraciones,  y  espero 
que  el  miembro  informante  de  la  Comisión  ha 
de  acompañarme  con  su  voto ;  dadas  las  mismas 
manifestaciones  de  la  última  parte  de  su  infor- 
m'.'.  a  salvar  esta  solicitud. 

Sr.  del  Valle,  —  Pido  la  palabra. 

Como  un  antecedente  para  robustecer  las 
consideraciones  que  acaba  de  aducir  el  señor 
senador,  me  permito  recordar  a  la  Cámara 
que  el  año  pasado  fué  despachado  este  pro- 
yssto  con  un  «no  ha  lugar»  y  la  Cámara  resol- 
vió qoe  volviese  a  Comisión ;  luego  hasta  1886 
y  1887  el  asunto  estaba  vivo,  estaba  en  trami- 
tación. Y  si  el  Senado  no  ha  querido  aceptar 
la  resolución  de  «no  ha  lugar»,  menos  natural 
seria  que  aceptara  hoy  la  de  cal  archivo»,  que 
implica  una  degeneración,  sin  estudio.  De  ma- 
nera que  pienso  que  no  debe  haber  obstáculo 
en  que  el  asunto  vuelva  a  Comisión,  sobre  todo 
cuando  esta  resolución  —  teniendo  en  cuenta 
que  queda  en  la  cartera  de  la  Comisión  —  uq 
compromete  la  voluntad  ulterior  de  la  Cámara. 


Sr.  Febre.  —  Pido  la  palabra. 

Como  miembro  informante  de  la  Comisión, 
no  hago  oposición  a  que  este  asunto  vuelva  a 
su  estudio. 

He  manifestado  ya  que  la  Comisión  no  ha 
tenido  antecedentes  para  poder  despachar  este 
asnnio ;  lo  consideraba  muerto,  porque  hace  ya 
cuatro  años  que  está  en  su  carpeta,  y  creía  que 
hubieran  desaparecido  los  fundamentos  en  que 
el  solicitante  apoyaba  su  petición,  y  robustecía 
esta  creencia  el  hecho  de  que  la  Comisión  an- 
terior había  despachado  este  asunto  denegando 
la  pensión  y  además,  la  falta  de  gestión  de  los 
inleresados. 

Habíamos  resuelto  mandar  este  asunto  al 
archivo,  creyendo  pasada  la  oportunidad  de 
despacharlo,  entendiéndose  que  si  el  interesado 
cree  que  la  Comisión  ha  incurrido  en  error, 
puede  volver  a  presentar  su  petición  al  Se- 
nado, y  entonces  tendremos  los  antecedentes 
necesarios  para  fundar  un  despacho  acordando 
o  negando  la  pensión. 

Sr.  Presidente.  —  Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra,  se  va  a  votar:  la  negativa  importa 
que  el  asunto  vuelva  a  Comisión. 

— Se  vota  y  resulta  negativa. 

Sr.  Presidente.  —  Habiendo  terminado  la 
orden  del  día,  se  levanta  la  sesión  para  pasar 
a  sesión  secreta. 

— ^Eran  las  3  y  50  p.  m. 
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Senadores  presentes:  Baibiene,  Baltoré,  Barro».  Dávila,  du  la  Silva.  Febre.  Kunos.  Gil,  Go- 
Uán,  Moyano,  Ñongues,  Oliva,  Ortí'íra,  Ürtiz,  Paz,  Pizarro,  Kodrífruez  (C.  J.),  Ro- 
dríguez (M.  F.),  Ruiz  (H.),  Ruiz  (Ü.),  Tello  y  Zapata. 

Senador  ausente,  con  licencia:  Rocha. 

Senadores  ausentes,  con  aviso:  Cambaceres,  del  Valle,  Derqui,  Mendoza,  Navarro  y  Pérez. 


HUMA  RIO 


l.—Ammtos  entrados. 

S. — Gl  señor  senador  Zapata  funda  una  minuta  do 
comunicación  quo  firma  pon  Ior  Boñorcs  scnadorrí 
QÜ,  Eodiicnw  (O.  J.)  y  Bola,  «ncarociendo  mayor 
eficacia  en  la  ley  de  fexroearrUes  vigente. 

3.  — El  señor  senador  Barros  preseuta  y  funda  un  pro- 

yecto de  ley  antorlsando  al  Poder  EJecntlvo  para 
emitir  la  cantidad  de  5.000.000  de  pesos  en  fondos 
públicos  pora  el  pago  de  penslfo  militare»  deven- 
gadas. 

4.  — Se  considera  y  aprueba  el  despacho  de  la  Comi- 

sión del  Interior  eo  el  proyecto  de  ley  en  revisión, 
destinando  60.000  pesos  para  la  constrncclAn  de 
nn  puente  en  el  arroyo  Arenales  (Balta). 

5.  — He  considera  y  aprueba  el  despacho  de  la  Comi- 

sión do  Petieinties  uccnliuido  una  subvención  de 
400  pesos  mensuales  a  la  sociedad  de  pensionistas 
escolares  Ia  Fraternidad,  de  Urognay. 


— Ea.  liucnos  Aires,  a  cinco  de  Junio  de 
mil  «ehücirntos  ochenta  y  ocho,  reunidos  en 
Hu  sala  de  sesiones  el  señor  prraidcnte  y  los 
señores  (tcnadores  arriba  inscriptos,  se  abrió 
la  sesión  eon  inasistencia  de  los  señores  se 
nadores  Cambaceres,  del  Valle,  Derqui,  Men- 
doza, Navarro  y  Pérez,  con  aviso;  y  con  li- 
eencia  el  señor  Rocha. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  do 
2  dtl  corriente  (5'  ordinaria),  se  da  cuenta  de 
los  siguientes  asuntos  entrado.s: 


Comunicaciones  oficiales 

Tina  nota  de  la  Cámara  de  Diputados,  comu- 
nicando baber  aprobado  con  modificaciones  el 
proyecto  en  revisión  reglamentando  la  introduc- 
ción de  animales  reproductores. 

— Mensaje  y  proyecto  de  ley  del  Poder  Eje- 
cuti^'o,  solicitando  autorización  para  adquirir 
la  quinta  denominada  de  Berro,  en  Montevideo, 
con  destino  a  la  legación  argentina  A  la  Comi- 
sión del  Interior. 

FatteUmes  pactlenlares 

El  señor  don  José  Francisco  López,  ministro 
diplomático,  solicita  permiso  para  aceptar  la 
gran  cruz  de  la  Orden  de  Jesucristo,  que  le  ha 
acordado  el  gobierno  de  Portugal.  A  la  Comi- 
sión de  Negocios  Constitucionales. 

— ^Isabel  S.  de  .Campis  pide  el  despacho  de  su 
solicitud  de  pensión  civil.  A  la  Comisión  de 
Pcticiom^s. 

Despachoe  de  Comisión 

La  de  Peticione.s,  en  la  solicitud  de  la  pensio- 
ni-stn  Aurora  Quinteros,  pidiendo  permiso  para 
ausentarse  por  dos  años  del  país.  A  la  orden 
del  día. 

— En  el  asunto  de  don  Liborio  Perleo,  solici- 
tando pensión,  en  virtud  de  servicios  prestados 
en  el  telégrafo  nacional.  A  la  orden  del  día. 
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— Sobre  las  modificaciones  introducidas  por 
ia  C&mara  de  Diputados  al  proyecto  de  ley 
jubilando  al  ex  tesorero  general  de  la  Nación, 
don  Joan  M.  Alvarez. 

2 

Mlnnta  do  comnnicacl6n 

Al  Poder  Ejecutivo: 

La  Honorable  Cámara  que  presido  bu  resucl- 
to,  en  s^dn  de  la  fecha,  manifestar  al  Poder 
Ejecutivo  que  vería  con  agrado  que,  aplicando 
eficazmente  la  ley  de  ferrocarriles  vigente,  hi- 
ciera mejorar  el  pésimo  servicio  que  prestan 
al  público  algunas  de  las  empresas  de  ferro- 
earriles  garantizados  por  la  Nación  e  impidiera 
la  ejecución  de  la  grave  medida  adoptada  por 
ana  de  ellas  últimamente. 

Motiva  esta  manifestación  de  parte  del  Ho- 
norable Senado  el  conocimiento  que  tiene  por 
la  prensa  y  el  testimonio  de  los  mismos  sena- 
dores del  interior,  no  sólo  de  las  graves  y 
reiteradas  faltas  en  el  servicio  de  pasajeros 
7  carga,  especialmente  en  las  líneas  del  Oeste 
de  la  República,  sino  la  más  grave  aún,  de 
haberse  suspendido  por  la  administración  del 
Gran  Oeste  Argentino,  el  recibo  de  carga  en 
Villa  Mercedes,  de  San  Luis. 

Semejante  medida  que  paraliza,  aunque  sea 
temporalmente,  todo  el  movimiento  comertíal 
de  ias  provincias  de  Cuyo,  no  puede  ser  indife- 
rente al  gobierno  de  la  Nación,  máxime  cuando 
éste  paga  con  toda  puntualidad,  a  la  empresa 
respectiva,  la  garantía  estipulada  para  su  ca- 
pital. 

Si  la  ley  de  ferrocarriles  vigente,  al  enume- 
rar las  faltas  que  las  empresas  pueden  cometer, 
no  coloca  en  primera  línea  la  supresión  del  ser- 
vicio, es  sin  duda  porque  no  lo  creyó  necesario, 
pero  debe  observarse  que  su  objeto  primordial 
ba  sido  garantizar  el  buen  servicio  público, 
y  la  empresa  del  Gran  Oeste  Argentino,  supo- 
niendo el  servicio  de  caz^a,  la  infringe,  a  todas 
Ittc^  abiertamente. 

Anacleto  GÜ.  —  José  V.  Zapata. 
—  Carlos  Juan  Rodríguez.  — 
Hermógenes  Buiz. 

Sr.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

La  minuta  que  acaba  de  leerse  casi  no  nece- 
sita ser  fundada  ante  los  señores  senadores. 

Dada  la  ley  de  ferrocarriles  vigente,  al  Ho- 
norable Senado  sólo  correspondería  instar  al 


Poder  Ejecutivo  a  que  le  dé  estricto  cumpli- 
miento, cuando  su  aplicación  esté  descuidada, 
como  en  el  caso  presente. 

Me  voy  a  permitir  leer  algunos  de  los  artícu- 
los de  la  ley  de  ferrocarriles  vigente,  para 
que  el  Honorable  Senado  se  convenza  de  la 
razón  de  ser  de  esta  minuta.  Después  indicaré 
las  deficiencias  a  que  se  refiere  el  mal  servicio 
consignado  en  ella. 

El  artículo  V>  dice: 

Todos  los  ferrocarriles  nacionales  ya  exis- 
tentes y  que  en  adelante  se  contruyesen  en 
la  República,  estarán  sujetos  a  la  inmediata 
inspección  y  vigilancia  de  las  autoridades  de 
la  Nación,  y  sus  empresas,  administraciones  o 
direcciones,  cal  cumplimiento  de  la  presente 
ley»  y  de  las  que  en  lo  sucesivo  sancionare  el 
Congreso. 

Art.  2*  —  Decláranse  nacionales  a  los  efec- 
tos del  artículo  anterior: 

I**  Los  ferrocarriles  que  se  construyeren 
en  territorios  nacionales; 

2^  Los  que  se  contruyeren  por  cuenta  y 
con  el  tesoro  del  gobierno  de  la  Nación; 

3'  Los  que  tuvieren  garantizado  por  parte 
del  gobierno  nacional,  un  interés  míni- 
mo sobre  el  capital  empleado; 

4*  Los  que  recibieren  una  prima  cualquie- 
ra del  gobierno  nacional,  para  su  cons- 
trucción ; 

5*  Aquellos  cuya  construcción  y  explota- 
ción fuesen  autorizadas  por  ley  espe- 
cial del  Congreso. 

Todas  estas  empresas  están,  pues,  obligadas 
a  acatar  y  cumplir  la  presente  ley.. 
Más  adelante  dice: 

Articulo  3^  —  Son  deberes  de  toda  empresa 
o  dirección  de  estos  ferrocarriles,  una  vez 
abiertos  al  servicio  público: 

1*  Mantener  siempre  el  camino  en  buen 
estado,  de  modo  que  pueda  ser  recorri- 
do sin  peligro  por  los  trenes,  y  cuidar, 
por  consiguiente,  de  la  inmediata  repa- 
ración de  todos  los  deterioros  que  su- 
friese y  de  la  remoción  de  todos  los 
obstáculos  que  impidieren  el  ejercicio 
regular  de  la  vía,  debiendo  entenderse 
la  misma  prescripción  respecto  de  los 
almacenes,  depósitos  y  demás  acceso- 
rios del  camino; 

2'  Conservar  en  buen  estado  el  tren  ro- 
dante, que  será  de  calidad  y  cantidad 
suficientes  para  suplir  a  las  necesidades 
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del  camino,  en  Telación  con  la  activi- 
dad ordinaria  de  comunicaciones  entre 
los  diversos  pueblos  que  ligare. 

Art.  4^  —  La  infracción  a  cualquiera  de  las 
disposiciones  contenidas  en  el  articulo  prece- 
dente, ser^  penada  con  una  multa  de  cincuen- 
ta mil  pesos  fuertes,  según  el  caso,  sin  perjui- 
cio de  que  la  empresa  infractora  ejecute  los 
trabajos  necesarios  en  el  término  que  el  juez 
determine. 

Art.  5'  —  Si  los  trabajos  o  reparaciones 
fuesen  urgentes,  los  inspectores  de  ferrocarri- 
les podrán  proceder  a  su  ejecución  inmediata, 
a  costa  de  la  empresa. 

Art.  18.  —  El  Poder  Ejecutivo  hará  recono- 
cor,  cada  vez  que  lo  estime  conveniente,  todo 
«1  material  de  explotación  de  los  ferrocarriles, 
y  hará  excluir  del  servicio  de  las  máquinas  y 
carruajes  que  no  ofrecieren  la  seguridad  nece- 
saria. 

Art.  20.  —  Toda  empresa  deberá  tener  en 
las  estaciones,  en  los  trenes  y  en  todo  el  tra- 
yecto del  camino,  de  día  y  de  noebe,  desde 
(lue  empiece  hasta  que  termine  el  movimiento 
diario,  el  número  de  empleados  que  fuese  nece- 
sario para  que  el  servicio  se  haga  con  segu 
rídad,  y  sin  tropiezo  ni  peligro  de  accidentes 

Estos  empleados  estarán  provistos  de  las 
instrucciones  y  de  todos  los  medios  requeridos 
para  el  buen  cumplimiento  de  sus  respectivas 
obligaciones. 

Art.  30.  —  Los  trenes  que  conduzcan  pasaje- 
ros, no  podrán  marchar  con  velocidad  mayor 
de  «setenta  kilómetros»  por  hora,  ni  emplear 
en  el  viaje  más  tiempo  que  el  correspondiente 
a  «veinticinco  kilómetros»  por  hora,  compren- 
diéndose las  demoras  en  las  estaciones. 

Art.  34.  —  Los  trenes  deberán  seguir  en  su 
marcha  la  velocidad  y  el  itinerario  que  la  em- 
presa hubiera  fijado  de  antemano.  Si  a  causa 
de  accidentes  o  por  evitar  peligros,  se  alterase 
esa  marcha,  el  conductor  del  tren  deberá  jus- 
tificar el  hecho,  levantando  un  acta  que  fir- 
marán tres  pasajeros,  por  lo  menos.  La  falta 
de  esa  formalidad  constituye  a  la  empresa  res- 
ponsable por  esa  alteración. 

Art.  36.  —  En  cada  ostación,  la  boletería 
deberá  abrirse,  por  lo  menos,  «treinta  minutos"* 
antes  de  la  hora  marcada  para  la  salida  del 
tren.  La  entrega  de  los  equipajes,  podrá  ha- 
cerse hasta  «dos  minutos»  antes  de  la  salida. 

Art.  4.'i.  —  En  cada  estación  habrá  un  regis- 
tro visado  mensualmente  por  el  inspector,  en 
el  cual  podrán  los  pasajeros  consignar  sus  re- 
clamaclbnes  contra  la  empresa  o  sus  empleados. 


Art.  44.  —  En  cada  estación  habrá  ^nal- 
mente  un  botiquín  provisto  de  medicamentos, 
vendajes  y  demás  útiles  que  puedan  necesitarse 
para  caso  de  accidentes. 

Art.  55.  —  Las  empresas  serán  directamente 
responsables  de  los  perjuicios  ocasionados  por 
culpa  o  negligencia  de  sus  empleados  en  el 
desempeño  de  sus  funciones. 

Capítulo  IX 

Inspección  gubernativa 

Art.  66.  —  £1  Poder  Ejecutivo  nombrará 
para  cada  ferrocarril  nacional,  uno  o  más  ins- 
pectores, comunicando  este  nombramiento  a 
las  direcciones  respectivas  o  a  Sus  represen- 
tantes en  la  República. 

Art.  67.  —  Son  funciones  a  cargo  de  los  ins- 
pectores : 

1*  Vigilar  la  fiel  observancia  de  las  dis- 
posiciones de  esta  ley; 

2?  Averiguar  en  caso  de  accidentes  o  re- 
tardos notables  en  las  salidas  y  llegadas 
de  los  trenes,  la  causa  que  los  hubiese 
producido,  procediendo  a  la  formación 
de  un  sumario,  si  el  hecho  fuese  de 
gravedad.  Se  considera  retardo  notable 
aquel  que  excediese  de  la  quinta  parte 
del  tiempo  que  el  tren  debe  emplear 
en  su  viaje; 

3^  Denunciar,  ante  el  juez  federal  res- 
pectivo, los  casos  de  infracción  de  la 
presente  ley,  acompañando  los  antece- 
dentes relativos  al  hecho,  para  los  efec- 
tos civiles  o  criminales  a  que  hubiese 
lugar. 

Art.  60.  —  En  los  ferrocarriles  garantizado.i 
o  explotados  por  el  gobierno,  la  obligación  im- 
puesta en  el  artículo  anterior,  se  extenderá  a 
la  exhibición  de  los  libros,  registros  y  demás 
documentos  que  los  inspectores  desearen  ins- 
peccionar. Para  facilitar  esta  inspección,  las 
administraciones  de  esos  ferrocarriles  forma- 
rán mensunimcnte  un  balance  de  su  activo  y 
pasivo. 

Capítulo  XI 

Disposiciones  diversas 

Art.  81.  —  Las  infracciones  a  las  prescrip 
ciones  de  la  presente  ley,  que  no  tuvieren  pena 
especial  señalada,  serán  castigadas  con  multas 
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de  «cincuenta»  a  <mil>  pesos  fuertes,  o  con 
prisión  de  ano  a  dos  meses  aplicada  por  los 
tribunales  federales  por  denuncias  de  los  ins- 
pectores o  a  solicitar  'del  fiscal,  de  los  pasa- 
jeros de  las  empresas  de  ferrocarriles. 

Art.  82.  —  £1  importe  de  las  multas  qne  se 
imijongan  con  motivo  de  la  aplicación  de  esta 
ley,  será  destinado  al  fomento  de  la  instrucción 
primaria. 

Después  de  la  lectura  de  estos  artículos,  se- 
ñor presidente,  yo  me  pregunto:  {por  qué  las 

empresas  de  los  forrocarriles  infringfen  esta  leyt 
(Par  qué  el  Poder  Ejecutivo  permite  que  se 
infrinja?  ¿Por  qué  no  se  les  aplica  las  penas 
que  esta  ley  determina,  a  las  empresas  que  fal- 
tan a  las  obligaciones  consignadas  en  la  ley? 

Es  del  dominio  público  que  los  trenas,  me 
refiero  especialmente  al  Gran  Oeste  Argentino, 
no  llegan  a  la  hora  fijada  en  sus  itinerarios. 
Ei,  además,  del  dominio  público  que  los  coches 
de  pasajeros,  que  dan  como  de  primera  clase, 
no  son  tales,  sino  como  instrxmientos  de  mar- 
tirio, y  asimismo,  como  instrumentos  de  marti- 
rio no  los  hay  en  el  número  suficiente  para 
conducir  los  pasajeros. 

También  es  del  dominio  público  que  la  carga 
no  se  transporta  en  la  medida  que  necesita  el 

comercio  de  las  tres  provincias,  y  que,  cuando 
lleg?.  a  transportarse,  se  emplea  más  de  veinte, 
más  de  cien  veces,  el  tiempo  necesario  para  ha- 
cerlo con  arreglo  a  los  itinerarios  de  las  em- 
pr^ísas. 

Es  del  dominio  público  también  que  todo  el 
comercio  de  Cuyo  sufre  con  este  mal  servicio 
de  la  linea  del  Gran  Oeste  Argentino.  ¿Y  por 
qué.  señor  presidente,  se  sufre  todo  estoV 

Indudablemente  la  falta  de  la  aplicación  in- 
mediata y  con  rigor  de  las  disposiciones  de  esta 
ley,  es  la  causa  de  que,  día  por  día,  se  esté  em- 
peorando el  servicio  de  los  ferrocarriles. 

Sucede  generalmente  que,  cuando  no  se  cas- 
tifa  una  falta  en  el  acto  de  cometerse,  inme- 
diatamente, con  la  mayor  facilidad  se  repite, 
y  el  que  la  cometió  se  considera  habilitado  para 
cometer  otra  mayor. 

lo  que  sucede  con  las  empresas  de  ferroca- 
rriles garantizados.  Comienza  por  no  hacer  salir 
ni  llegar  los  trenes  a  la  hora  establecida,  conti- 
núan por  no  transportar  la  carga  en  el  tiempo 
debido,  y  concluyen  por  hacer  saber  al  público 
que  no  se  recibe  cai^a  hasta  que  no  se  realicen 
las  esperanzas  que  indica  el  administrador  del 
mlsnio  ferrocarril. 

Voy  a  leer  el  aviso  que  últimamente  ha  pu- 
blicado el  administrador  del  Ferrocarril  An- 


dino, que  han  de  haber  leído  quizá  Im  señores 
senadores  y  que  con  razón  ha  alarmado  a  la 
prerisa  de  la  Capital. 
Dice  asi : 

Aviso 

«El  Ferrocarril  Gran  Oeste  Ai^ntino  pone 

en  conocimiento  del  público  que,  a  pesar  suyo, 
debido  a  los  atrasos  sufridos  por  los  daños  cau- 
sadoí'  a  la  línea  por  las  grandes  lluvias,  «la  vez 
pasada»,  como  también  el  aumento  excepcional 
habido  en  el  tráfico  desde  entonces,  no  han  po- 
dido disponer  del  suficiente  poder  de  máquina 
para  hacer  caminar  las  acumulaciones  de  carga, 
y  que  se  ven  en  la  necesidad  de  suspender  el 
recibo  de  tráfico  en  Villa  Mercedes;  al  mismo 
tiempo  se  puede  asegurar  al  público  que  se  hace 
lo  posible  para  hacer  cesar  este  estado  de  cosas 
y  que  hay  esperanzas  de  ver  establecido  dentro 
de  poco  un  regular  servicio  de  trenes. 

«Se  espera  que,  teniendo  presente  las  cir- 
cunstancias excepcionales  del  caso,  el  público 
noí  dispensará  su  consideración. 

«Mendoza,  Mayo  30  de  1888. 

Tomás  Hall.> 

listo  significa,  señor  presidente,  condenar  al 
comercio  de  las  provincias  de  Cuyo  a  que  no 
puedan  traer  ni  llevar  del  litoral  lo  que  cons- 
tituye su  verdadero  comercio,  i  Y  hasta  cuándo, 
señor  presidente*  Hasta  que  se  realicen  las  es- 
peranzas del  señor  administrador  del  Gran 
Oeste  Argentino. 

IjOS  señores  senadores  saben  que  a  las  pro- 
vincias de  Cuyo,  ú  se  Ies  interrumpe  el  comer- 
ci.)  con  el  litoral,  cerrados  como  están  los  pasos 
de  la  cordillera  que  las  comunica  con  la  Bepú- 
blicH  de  Chile,  de  donde  pudieran  surtirse,  que- 
dan esas  provincias  completamente  encerradas 
y  su  comercio  condenado  a  morir. 

Yo  pregunto:  ¿esto  es  lo  que  han  obtenido 
las  provincias  de  Cuyo  después  de  ver  reali- 
zada la  construcción  de  su  anhelado  ferrocarril 
y  después  de  haber  consentido  en  la  desorgani- 
zación de  las  históricas  tropas  de  carros?  Y 
también  pregunto:  ¿es  posible  consentir  que  el 
porvenir  del  comercio  de  esas  tres  importantes 
provincias,  quede  librado  a  la  voluntad  de  em- 
presarios sin  conciencia  y  que  sólo  son  pun- 
tuales para  cobrar  la  garantía  del  gobierno 
nacional,  garantía  que  les  consta  que  está  mal 
cobrada  ? 

No,  señor:  no  se  puede  tolerar  que  el  pro- 
ceder inicuo  de  las  empresas  de  ferrocarriles 
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garantidos  venga  a  paralizar  el  moTÍmiento 
comercial  de  tres  importantes  provincias. 

Con  este  proceder  se  está  estafando  al  go- 
bierno nacional,  porque  se  le  cobra  garantías 
mal  producidas  por  las  mismas  empresas,  y  es 
hasta  sarcástico,  porque  se  burlan  de  nuestra 
inocencia  y  de  nuestras  leyes. 

Los  qne  hemos  subscripto  esta  minuta  de 
comnnicación,  conociendo  las  buenas  intencio- 
nes del  señor  presidente  de  la  Kepública  y  de 
su  ministro  del  interior,  estamos  seguros  que 
harán  cesar  este  escándalo  que  acabo  de  de- 
nunciar, tan  luego  como  lo  conozcan.  Hemos 
creído  por  esto,  que  debíamos  pasar  esta  mi- 
nuta, para  que  se  ponga  remedio  a  tantos  males. 

8r.  presidente.  —  A  la  Comisión  del  In- 
terior. 

8 

— Se  lee  un  proyecto  presentado  por  el 
señor  senador  Barros,  autorizando  al  Poder 
Ejecutivo  para  emitir  la  cantidad  de  cinco 
millones  en  fondos  públicos,  destinados  al 
pago  do  pensiones  militares  deviengadas, 
desde  la  fecha  de  la  ley. 

Sr.  Barros.  —  Considerando,  señor  presi- 
dente, que  ya  es  tiempo  de  atender  a  las  ma- 
nifestaciones de  las  diversas  ramas  del  gobier- 
no y  de  la  prensa  diaria,  y  considerando  como 
una  carga  onerosa  para  el  tesoro  de  la  Nación 
las  pensiones  que  paga,  tanto  civiles  como  mi- 
litares, he  presentado  el  proyecto  que  acaba 
de  leerse.  El  responde  al  propósito  de  aliviar 
al  erario  público  de  la  carga  que  soporta  por 
el  pago  de  las  pensiones  referidas  y  asegurar 
las  que  perciben  las  familias  de  guerreros  que 
hpn  sido  considerados  beneméritos  al  concc- 
d-írselas. 

Esta  ley  tiene,  como  dejo  dicho,  estos  dos 
objetos:  aliviar  al  erario  de  la  carga  que  hoy 
píísi  sobre  él  por  el  pago  de  estas  pensiones 
y  asegurar  su  goce  a  los  que  las  disfrutan. 

Creo,  señor  presidente,  que  aun  cuando  este 
proyecto  lo  considero  de  actualidad,  debo  limi- 
tarme a  este  breve  informe,  precisando  única- 
mente las  razones  principales  que  he  manifes- 
tado para  que  pueda  merecer  el  apoyo  de  mis 
honorables  colegas,  a  fin  de  que  pase  a  la  Co- 
misión respectiva.  Si  es  despachado  por  ella, 
entonces  tendré  la  oportunidad  de  extender- 
me en  mayores  consideraciones,  explicando  swa 
alcances. 

— Apoyado  suficientemente  el  proyecto, 
so  destina  a  la  Comisión  de  Guerra. 
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— Se  lee: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  estudiado 
detouidamente  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
destinando  50.000  pesos  para  la  construcción 
da  un  puente  en  el  arroyo  Arenales  (Salta) ;  y, 
por  las  razones  que  dará  el  miembro  informan- 
te os  aconseja  le  prestéis  vuestra  sanción  en 
los  mismos  términos  en  que  lo  ha  hecho  la  Cá- 
míirA  de  Diputados. 

Rala  de  Comisión,  Julio  1«  de  1888. 

A.  del  Valle.  —  M.  Derqui.  —  J. 
V,  Zapata. 

PROYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  suma  de  cincuenta  mil 
pesos  moneda  nacional  en  la  construcción  de  un 
puente  sobre  el  arroyo  de  Arenales,  en  la  pro- 
vincia de  Salta,  previos  los  estudios  que  se  prac- 
ticarán por  el  Departametno  de  Ingenieros. 

Art.  2''  —  El  gasto  que  demande  la  ejecución 
de  la  presente  ley  se  hará  de  rentas  generales, 
imputándose  a  la  misma. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  23  de  Uayo  de  1883. 

B.  ZORBILLA. 

J.  A.  LedesmOf 

SoeratMÍo. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

El  miembro  de  la  Comisión,  que  debía  dar  a 
la  Cámara  los  antecedentes  de  este  asunto,  no 
está  presente ;  sin  embargo,  yo  me  hago  vm  ho- 
nor en  significar  que,  según  los  informes  .sumi- 
nistrados por  los  señores  senadores  por  Salta, 
la  construcción  de  este  puente  es  estrictamente 
indispensable  para  la  fácil  comunicación  entre 
la  capital  y  cinco  o  seis  departamentos  de  las 
más  importantes  de  aquella  provincia. 

El  costo,  por  otra  parte,  de  esa  obra,  es  in- 
significante, con  relación  a  su  importancia. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

— Se  vota  en  seguida  el  despacho  de  la 
Comisión  j  se  aprueba  en  general  y  en  par- 
ticular. 
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— 8e  lee: 

Eonoráble  Senado: 


Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley  venido  en  revi- 
sión de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  por 
el  que  se  subvenciona  a  la  sociedad  de  pensionis- 
tas escolares  La  Fraternidad,  del  Uruguay;  y, 
tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra 
aprobación,  con  la  supresión  del  inciso  4^  del 
artículo  V. 

El  miembro  informante  os  dar&  las  razones 
de  este  dictamen. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  1'  de  1888. 


B.  Fehre.  — 
E.  Gollán. 


Maximio  Buiz.  —  José 


FBOTECTO  DE 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Asignase  a  la  sociedad  de  pen- 
sionistas escolares  La  Fraternidad,  del  Uru- 
guay, la  subvención  mensual  de  cuatrocientos 
pesos  bajo  las  siguientes  condiciones : 

1*  Que  costee  cuando  menos  la  subsistencia 
y  alojamiento  de  veinte  jóvenes  que  con- 
curran asiduamente  u  los  cursos  del 
Colegio  Nacional  de  dicha  ciudad; 

2*  Que  no  acepte,  dentro  del  número  men- 
cionado, sino  jóvenes  de  acreditada  po- 
breza, aptitud  y  moralidad; 

3*  Que  éstos  posean  los  conocimientos  exi- 
gidos para  ingresar  a  los  colegios  nacio- 
nales; 

4*  Que  se  someta  a  la  inspección  del  rector 
del  referido  Colegio  Nacional,  en  lo  re- 
lativo a  la  higiene,  disciplina  y  mora- 
lidad; 

5»  Que  responda  de  la  conducta  de  los  pen- 
sionados fuera  del  establecimiento  de 
enseñanza  donde  concurran. 

Art.  2«  —  El  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica tomará  las  precauciones  necesarias  para 
garantizar  el  fiel  cumplimiento  de  esta  ley. 

Art.  3^  —  Los  gastos  que  demande  la  ejecu- 
ción de  la  presente  ley  se  imputarán  a  la  misma. 

Art.  4'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  C&mara  de  Diputadt»,  Buenos  Ai- 
res, Junio  16  de  1884. 

Rafael  Rurz  de  los  Llanos. 
A.  Ledesma, 

SecreUrio. 


Sr.  Presidíate.  —  Bstá  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Br.  Febre.  —  Pido  la  palabra. 

Este  proyecto,  señor  presidente,  fué  sancio- 
nado por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados 
y  remitido  al  Senado  para  su  revisión.  La  Co- 
misión lo  ha  encontrado  en  su  cartera,  y  eo- 
iiocieiitío  su  importancia  y  las  ventajas  que  su 
sanción  ofrecerá  a  la  juventud  estudiosa,  no 
tía  hesitado  en  despacharlo,  aconsejando  al 
Honorable  Senado  que  le  preste  su  aprobación 
en  los  términos  en  que  ella  lo  propone. 

Casi  es  inútil,  señor  presidente,  hacer  una 
larga  historia  de  esta  sociedad  denominada 
La  Fraternidad.  Ella  es  conocida  de  casi  todos 
los  señores  senadores,  según  entiendo,  porque 
sus  estatutos  han  sido  siempre  repartidos  por 
el  comité  directivo  de  ese  centro,  con  profu- 
sión en  toda  la  República. 

Esta  sociedad  fué  fundada  por  iniciativa  de 
los  jóvenes  que  estudiaban  en  el  Colegio  del 
Uruguay,  cuando  se  suprimió  el  internado  en 
los  colegios  nacionales  con  motivo  de  la  esca- 
sez de  recursos  del  tesoro  de  la  Nación,  afli- 
gido por  la  crisis  tremenda  que  pesó  sobre 
nuestro  país  el  año  1876. 

Entonces,  una  porción  de  jóvenes  pobres, 
cuya  educación  era  costeada  por  el  gobierno 
de  la  Nación  o  de  la  provincia,  por  medio  de 
becas,  quedaron  sin  recursos  ni  elementos  para 
continuar  sus  estudios.  Los  mismos  jóvenes 
estudiantes  que  conocían  estos  inconvenientes, 
tuvieron  la  feliz  idea  de  formar  esta  asocia- 
ción denominada  con  el  simpático  nombre  de 
La  Fraternidad. 

Sus  resultados,  desde  aquella  época  hasta 
ahora,  han  sido  completamente  satisfactorios. 
Edúcanse  más  de  6.000  niños,  que  son  costea- 
dos por  subscripciones  populares,  porque  la 
sociedad  no  tiene  más  recnrsos  y  elementos 
propios  que  la  protección  que  el  público  le 
dispensa. 

En  todos  los  departamentos  de  la  provincia 
de  Entre  Ríos  hay  comisiones  seccionales  que 
se  encargan  de  buscar  y  procurar  recursos  en- 
tre los  respectivos  vecindarios. 

Cada  localidad,  cuando  su  subscripción  llega 
a  veinticinco  pesos,  tiene  derecho  de  mandar 
un  niño,  quien  es  educado  y  sostenido  por  la 
sociedad  La  Fraternidad. 

En  el  largo  período  que  lleva  de  existencia, 
han  salido  jóvenes  bastante  aprovechados,  que 
ocupan  puestos  importantes,  unos  en  el  Con- 
greso, otros  en  el  foro,  otros  en  la  magistra- 
tura, y  muchos  de  ellos  desempeñan  puestos 
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en  establecimientos  de  educación  .del  gobierno, 
que,  puede  asegurarse,  están  perfectamente 
servidos. 

Estos  hechos  demuestran  la  solidez  y  la  rec- 
titud cyn  que  procede  aquella  institución,  y  el 
buen  criterio  que  ha  tenido  la  Cámara  de  Di- 
putados al  acordar  la  subvención  de  cuatro- 
cientos nacionales. 

La  Comisión  ha  creído  conveniente  hacer 
una  modificación,  que  consiste  en  la  supresión 
del  inciso  4'  del  articulo  1',  porque  en  él  se 
establecía  el  gobierno  interno  del  rector  del 
Colegio  del  Uruguay;  y  como  la  sociedad  La 
Fraternidad  tiene  su  comité  directivo,  que  go- 
bierna el  establecimiento,  resultaría  que  si  se 
autorizara  otro  gobierno  dentro  del  mismo  es- 
tablecimiento, habría  dos  autoridades  con  igua- 
les facultades:  el  choque,  pues,  sería  inevita- 
ble, seguro,  y  entonces  vendría  la  anarquía  y 
el  mal  servicio  del  establecimiento,  cosa  que 
la  Comisión  quiere  evitar. 


8*  Bennión.  6*  Sesióit  ordiuria 


La  misma  comisión  4ii'ectiva  de  esta  socie- 
dad ha  manifestado,  por  medio  de  una  solici- 
tud que  obra  en  la  carpeta  de  la  Comisión, 
los  inconvenientes  que  le  traería  la  sanción  de 
este  inciso,  aunque,  por  otra  parte,  él  es  in- 
necesario, porque,  teniendo  el  gobierno,  por  el 
artículo  2*  del  proyecto,  la  obligación  de  ve- 
lar y  fiscalizar  el  buen  cumplimiento  de  esta 
ley,  él  es  innecesario. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido  la  Co- 
misión i>ara  aconsejar  la  sanción  de  este  pro- 
yecto. 

— Be  vota  el  proyecto  y  es  aprobado  «a 
general  y  en  particular. 

8r.  Preaidente.  —  Ha  terminado  la  orden 
del  día.  Se  levanta  la  sesión  pública,  para 
pasar  a  sesión  secreta. 

— Asf  86  hace,  ñendo  las  4  p.  m. 
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7.*  SESION  OBDIKARIA  —  JUNIO  7  DE  1888 
Presideiioia  del  señor  OAMBAOERES 


Senadores  presentes:  Baibiene,  Barros,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  Berquí,  Febre,  Funes, 
Gil,  GoUán,  Moyano,  Navarro,  Nougués,  Oliva,  Ortega,  Ortiz,  Paz,  Pérez,  Pizarro, 
Rodríguez  (C.  J.),  Ruiz  (H.),  Ruiz  (M.),  Tello  y  Zapata. 

Senador  ausente,  con  licencia:  Rocha. 

Senadores  ausentes,  con  aviso:  Baltoré,  del  Valle,  Mendoza  y  Rodríguez  (M.  F.)- 


SUMARIO 

1.  — Asuntos  entrados. 

2.  — JVUlseióii  a  don  Joan  M.  Alvani.  Se  apraeba. 

3.  — Fmnlso  a  la  pensionista  señora  Aurora-  Quintaros 

para  aasontarsa  átA  pafs.  Se  concede. 
«.--Scaieltiid  do  penstdn  del  señor  laborío  Fexloo.  He 
reehaza. 


— En  Buebos  Aires,  a  siete  de  Jnnio  de 
mil  ochocientos  ochenta  j  ocho,  reunidos  en 
su  sala  de  sesiones  el  señor  presidente  y  toa 
señores  senadores  arriba  inscriptos,  se  abrió 
la  sesión  con  inasistencia  de  los  señores  se* 
nadores  Baltoré,  del  Valle,  Mendoza,  Bodrf- 
guez  (M.  F.),  con  aviso;  y  i.'.t>n  lirp-iRia,  "I 
sefior  senador  Rocha. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de  5 
del  corriente  (6*  ordinaria),  se  da  cuenta  de  los 
siguientes  asuntos  entrados: 

1 

Óomnnicaclonw  oficíalos 

El  habilitado  del  Senado  presenta  la  cuenta 
de  la  inversión  de  los  fondos  correspondientes  al 
año  1887.  A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Solleltades  parttcularoo 

A.  Chenaut,  por  Agueda  de  Astudillo,  soli- 
cita para  ésta  el  aumento  de  su  pensión  militar. 
A  la  Comisión  de  Querrá. 


— A.  Chenaut,  por  la  pensionista  militar  seño- 
ra Simona  G.  de  Linares,  solicita  aumento  de 

pensión.  A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— Mateo  Righet,  empresario  de  las  obras  de 
yesería  del  edificio  de  la  Academia  Nacional  de 
Ciencias,  en  Córdoba,  solicita  el  p^o  de  un  cré- 
dito. A  la  Comisión  de  Hacienda. 


2 

— Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado  en 
consideración  la  modificación  introducida  por  la 
Honorable  Cámara  de  Diputados  al  artículo  1' 
del  proyecto  de  ley  que  se  le  pasó  para  su  revi- 
sión, jubilando  al  ex  tesorero  general  de  la  Na- 
ción don  Juan  M.  Alvarez;  y,  por  las  razones 
que  os  dará  el  miembro  informante,  tiene  él 
honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  apro- 
bación. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  4  de  1888. 

R.  Febre.  —  José  B.  Oollán. 

Buenos  Aires,  Septiembre  30  de  1B87. 

Al  señor  presidente  del  Honorable  Senado, 

La  Honorable  Cámara  que  presido  ha  tomado 
en  consideración  el  proyecto  de  ley  de  esa  Hono- 
rable Cámara  jubilando  al  ex  tesorero  general 
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de  la  Nación,  don  Juan  M.  Alvarez,  y  ha  tenido 
8  bien  aprobarlo,  modificando  el  artículo  1*  en 

esta  forma: 

«Articulo  1*  —  Acuérdase  a  la  viuda  e  hijos 
menores  del  ex  tesorero  general  de  la  Nación, 
don  Juan  M.  Alvarez,  la  pensión  mensual  de 
las  dos  terceras  partes  del  sueldo  que  gozaba 
el  causanto 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

Estanislao  S.  ZbbaUjOS. 
Juan  Ovando, 

Sficratftrio. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Jubílase  al  tesorero  general  de 
Is  Nación,  don  Juan  M.  Alvarez,  con  el  sueldo 
que  actualmente  goza. 

Art.  2^  —  Este  gasto  será  cubierto  de  rentas 
generales  y  se  imputará  a  la  presente  ley  mien- 
tras no  sea  incluido  en  el  presupuesto  general. 

Art.  3*"  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado,  en 
Buenos  Aires,  a  10  de  Septiembre  de  1887. 

C.  Pellegrini. 
Adolfo  J.  Lábouí/le, 

Secretario. 

i 

Sr.  FFMideiite.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Oollán.  —  Pido  la  palabra. 

El  año  pasado,  el  Poder  Ejecutivo  se  dirigió 
al  Honorable  Senado,  por  medio  de  un  mensaje, 
pidiendo  la  jubilación  del  tesorero  general  de 
la  Nación,  don  Juan  M.  Alvarez.  El  Senado 
acordó  la  jubilación  y  el  proyecto  fué  remitido 
en  revisión  a  la  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados. 

Pero  mientras  tramitaba  allí  el  asunto,  acae- 
ció el  fallecimiento  de  dicho  señor  y  entonces  la 
Cámara  de  Diputados,  a  petición  de  la  seiíora 
viuda  de  Alvarez,  modificó  el  proyecto  del  Se- 
nado, acordando  a  la  viuda  e  hijos  menores  del 
ex  tesorero  don  Juan  M.  Alvarez,  una  pensión 
de  las  dos  terceras  partes  del  sueldo  que  éste 
gozaba. 

De  los  informes  recogidos  por  la  Comisión 
resulta  que  el  señor  Alvarez  ha  prestado  muy 
largos  y  meritorios  servicios  durante  los  treinta 
años  que  ha  ejercido  puestos' públicos,  habiendo 
muerto  sin  dejar  un  patrimonio  muy  holgado  a 
su  familia. 


Por  estas  consideraciones,  la  Comisión  ha  creí- 
do deber  aconsejar  la  modificación  introducida 
por  la  Cámara  de  Diputados. 

Bt.  Presidente.  —  Debo  hacer  presente  al  Ho- 
norable Senado  que,  a  mi  juicio,  este  es  un  nue- 
vo proyecto ;  porque  por  él  se  acuerda  una  pen- 
sión a  la  viuda  e  hijos  del  ex  tesorero  señor 
Alvarez,  mientras  que  el  proyecto  sancionado 
por  esta  Cámara  era  jubilando  a  dicho  -señor. 

Ahora,  el  Senado  resolverá  si  debe  considerar 
este  proyecto  como  venido  simplemente  en  se- 
gunda revisión,  o  eomo  un  proyecto  nuevo  en 
substitución  del  anterior. 

Si  la  (támara  cree  que  es  una  mera  modifi- 
cación al  artículo  1"  del  proyecto  del  Henado,  la 
Presidencia  no  tiene  sino  (jue  ponerla  a  vota- 
ción ;  pero  si  es  un  nuevo  proyecto  debe  sancio- 
narse en  genera]  y  en  {larticnlar. 

Sr.  Febre.  —  La  Presidencia  puede  adoptar 
el  temperamento  que  crea  más  de  acuerdo  con 
el  reglamento.  No  hay  objeto  en  hacer  disen- 
sión sobre  este  proyecto,  tanto  más  cuanto  que 
el  despacho  de  la  ('Omisión  aconseja  su  apro- 
bación. 

Sr.  Presidente.  —  La  Comisión  de  Peticiones 
no  puede  expedirse  sino  en  peticiones  qixo  se 
le  hagan,  y  la  señora  Alvarez  no  ha  heeho 
ninguna. 

Sr.  Oollán.  —  Sí,  señor,  ha  hecho. 

De  los  datos  recogidos  por  la  Comisión  re- 
sulta que  la  señora  viuda  del  ex  tesorero  señor 
Alvarez  se  ha  presentado  a  la  Cámara  de  Dipu- 
tados solicitando  se  le  acordara  esta  pensión, 
por(iue  habiendo  fallecido  su  esposo  ya  no  te- 
nía razón  de  ser  la  primitiva  petición ;  y  fué 
en  vista  de  esta  nueva  solicitud  que  la  Cámara 
modificó  el  proyecto  original. 

Sr.  Presidente.  —  Pero  esa  solicitud  ha  sido 
hecha  a  la  Cámara  de  Diputados  y,  por  con- 
siguiente, esta  modifícación  importa  un  nuevo 

proyecto. 

Lo  hago  presente  a  la  Cámara  para  que  ella 
no  se  (lí'stíoje  de  sus  i>rer rogativas. 

Sr.  Derqni.  —  No  hay  discusión  respecto  a 
que  este  es  un  nuevo  proyecto  que  viene  re- 
cién en  revisión.  Si  bien  estamos  de  acuerdo 
con  la  resolución  de  la  Cámara  de  Diputados, 
considerándola  como  modificación  a  nuestro 
proyecto,  no  podríamos  rechazarla,  y  eutonees 
sentaríamos  el  malísimo  precedente  de  que  la 
Cámara  de  Diputados,  so  pretexto  de  modifi- 
cación, nos  puede  remitir  un  nuevo  proyecto, 
despojándonos  así,  como  decía  el  señor  presi- 
dente, de  nuestras  prerrogativas. 
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Sr.  del  Valle.  —  Me  parece  que  una  votación 
previa  del  Senado  puede  resolver  si  se  ha  de 
tratar  este  proyecto  como  iniciado  por  la  otra 
Cámara,  y  hago  moción  en  este  sentido. 

Sr.  Presideiite.  —  Se  va  a  votar  si  es  nuevo 
proyecto. 

— fie  TOta  7  zesnlta  afinuttíiTa. 

— Se  lee: 

raonECH)  m  xjey 

n  Senado  y  Cémara  de  JHpuiados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  la  viuda  e  hijos 
mencres  del  ex  tesorero  general  de  la  Nación, 
don  Juan  M.  Alvarez,  la  pensión  mensual  de 
las  dos  terceras  partes  del  sueldo  que  gozaba  el 
cansante. 

Art.  2*  —  Este  gasto  será,  cubierto  de  rentas 
generales  y  se  imputará  a  la  presente  ley,  mien- 
tras no  sea  incluido  en  el  presupuesto  general. 

Art  39  —  Ccnnuniquese,  etc. 

Sr.  PnsidBnte.  —  Está  en  disensión  en  ge- 
neral 

— No  haciéndose  nao  de  la  palabra,  se  ro- 
ta y  remita  afimatiTa. 

— En  disenaifin  en  particnlar  al  artfcnlo  1*. 

Sr.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  si  este  sueldo  es  el  mismo 
que  se  acordó,  como  pensión,  a  fines  del  año 
pasado,  a  la  familia  del  ex  tesorero  Bemaría. 

Sr.  Becratario.  —  Es  el  mismo. 

— Se  Tota  el  artlenlo  y  w  ^unrba,  lo  mía- 
mo  que  el  2v.  El  3*  ea  de  forma. 

Br.  Presidente.  —  AI  comuuiear  s  la  Hono- 
rable Cámar»  de  Diputados  esls  saneite  del 
Senado,  se  hwá  presente  que  se  ha  aprobado 
el  proyecto  remitido  en  reviidón. 

8 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado 
en  consideración  la  solieitud  presentada  por  la 

pensionista  señora  Aurora  Quinteros,  solicitan- 
do permiso  para  ausentarse  del  país  por  el  tér- 


mino de  dos  años ;  y,  por  las  razones  que  dará 
el  miembro  infernante,  os  aconseja  prestéis 
vuestra  aprobación  al  sigaieate 

PHOTECTO  DE  hBY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artíealo  1"  —  Aonérdase  permiso  a  la  pen- 
siciusta  Auittra  Quinteros  para  ausentarse  del 
país  por  €Í  ténnino  de  dos  años. 

ArL  2*  —  Gomxmiqaese,  etc. 

Sala  de  la  Cominón,  Junio  4  de  1888. 

José  E.  GoUán.  —  B.  Febre. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 
8r.  OoUán.  —  Pido  la  palabra. 

La  señora  Quinteros  acompaña  su  solicitud 
con  un  certificado  médico,  por  el  eoal  se  ma- 
nifiesta que  no  puede  gozar  de  buena  salud  si- 
no cambiando  de  clima. 

Es  de  práctica  acordar  estos  permisos  para 
residir  fuera  del  país. 

La  Comilón,  no  teniendo  nada  que  objetar, 
pide  al  Honorable  Senado  acepte  la  conceúón 
hecha  por  el  proyecto. 

No  tengo  más  que  agregar. 

— Se  aprueba  el  proyecto  en  general  y  en 
particnlar. 

4 

— Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado 
en  consideración  la  solicitud  presentada  por  el 
señor  Liborio  JB^erleo,  solicitando  pensión  en  vir- 
tud de  servicios  prestados  en  el  telégrafo  na- 
cional ;  y,  por  las  raaoBus  qve  dará  el  miembro 
ij^oraiante,  os  aeons^a  prestéis  vuestea  apr»* 
badén  al  signieale 

PROYECTO  DE  DEOBETO 

El  Honorable  Senado  de  la  Nadón 

DECBETA: 

Artículo  único.  —  Ocurra  donde  corresponda. 
Sala  de  la  Comisión,  Junio  4  de  1888. 

José  E.  Goüán.  —  B.  Pebre. 
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Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  OoUán.  —  Pido  la  palabra. 

El  señor  Ferleo  solicita  permiso,  en  virtud  de 
haber  servido  en  los  telégrafos  nacionales  du- 
rante dieciséis  años. 

Se  halla  inhabilitado  para  seguir  sus  ocupa- 
ciones, por  encontrarse  gravemente  enfermo, 
según  dice. 

Estando  comprendido  en  la  ley  de  jubila- 
ciones, el  dictamen  de  la  Comisión  ha  sido 


d*  Bennión.  7*  8eBi6n  ordiuria 


con  arreglo  a  esa  ley:  tocnrra  donde  corres- 
ponda». 
No  tengo  más  que  agregar. 

— Se  vota  el  despacho  de  la  Comiudn  j  se 
apnifiba  en  general  y  en  particular. 

Sr.  Preeideiite.  —  No  habiendo  más  asuntos, 
se  levanta  la  sesión. 

— Eran  las  3  y  30  p.  m. 
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8*  SESION  OBDINABIA  —  JUNIO  9  DE  1B88 
Presidsnda  del  doctor  PELLZOBINI 


Smadoret  presentes:  Baibiene,  Baltoré,  Barros,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  del  Valle, 
Derqui,  Febre,  Funes,  Gil,  GoUán.  Mendoza,  Moyano,  Navarro,  Nougués,  Oliva, 
Ortega,  Ortiz,  Paz,  Rodríguez  (C.  J.),  Rodríguez  (M.  P.),  Roiz  (H.),  Ruiz  (M.),  Te- 
Uo  y  Zapata. 

Senador  ausente,  con  licencia:  Rocha. 

Senadores  ausentes,  eon  aviio:  Pérez  j  Pizarro. 


SUHABIO 

1.  — AniBtos  antndoi, 

2.  — DMpachoa  de  Oomislóa. 


— En  BncauM  Aires,  a  nueve  de  Jonio  do 
mil  oehoeieiltos  ochenta  y  ocho,  reunidos  en 
BU  sala  de  boAobm  el  sefior  presidente  y  los 
señores  senadores  arriba  inseriptoe,  se  abrió 
la  sesión  con  inasistencia  de  los  señores  se- 
nadores Pérez  7  Pizarro,  eon  aviso;  7  con 
lieeneia,  el  sefior  senador  Bocha. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 

"  del  corriente  (?•  ordinaria),  se  di6  cuenta  de 
los  siguientes  asuntos  entrados: 

1 

Oomimlcacionea  oflelaleB 

Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  adjuntando  un 
proyecto  de  ley  aprobatorio  de  la  demarcación 
de  los  límites  entre  la  Capital  y  provincia  de 
Buenos  Aires.  A  la  Comisión  de  Límites. 

—Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  adjuntando 
nn  proyecto  de  ley  aprobatorio  de  la  conven- 
ción sanitaria  celebrada  en  Río  de  Janeiro  el 
25  de  Noviembre  de  1887,  entre  los  plenipoten- 
ciarios de  la  República  Argentina,  Imperio  del 


Brasil  y  República  Oriental  del  Uruguay.  A  la 
Comisión  de  Negocios  Constitucionales. 

— Proyecto  de  ley,  en  revisión,  acordando 
permiso  para  aceptar  el  consulado  de  Italia  a 
don  Pedro  Moschio,  y  el  del  Par^uay  a  don 
Juan  Brugo  en  la  provincia  de  Entre  Ríos.  A 
la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales. 

— Proyecto  de  ley,  en  revisión,  mandando 
verificar  estudios  para  la  canalización  de  Mar- 
tín Qarcía  y  barra  del  río  Paraná.  A  la  Comi- 
sión del  Interior. 

— Proyecto  de  ley,  en  revisión,  determinando 
la  forma  en  que  debe  pagarse  la  garantía  de 
los  ferrocarriles.  A  la  Comisión  de  Legislación. 

— ^Proyecto  de  ley,  en  revisión,  acordando 
permiso  para  aceptar  condecoraciones  extran- 
jeras a  los  siguientes  ciudadanos :  Leopoldo 
Funes,  Enrique  Hughens,  Edmundo  Beynal 
O'Connor.  A  la  Comisión  de  Negocios  Consti- 
tucionales. 

— La  Honorable  Cámara  de  Diputados  comu- 
nica haber  sancionado  definitivamente  el  pro- 
yecto de  ley  abriendo  un  crédito  al  Departa- 
mento de  Querrá  por  la  suma  de  105.000  pesos. 
Al  archivo. 

— ^La  misma  acusa  recibo  de  la  nota  en  que 
se  ie  comunicó  haber  acordado  pensión  a  la 
viuda  e  hijos  menores  del  coronel  don  Aure- 
liano  Cuenca.  Al  archivo. 

— El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  nota 
en  que-  se  le  comunicó  haberse  incorporado  al 
Senado  el  doctor  Hermógenes  Ruiz,  electo  sena- 
dor por  la  provincia  de  San  Juan.  Al  archivo. 
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Pettdonea  puUcolWM 

La  pensionista  militar  Paulina  Ferro  de  LoÍ- 
sa,  solicita  aumento  de  pensión.  A  la  Comisión 

de  Guerra. 

— Fortunata  Helgueros  de  Coria,  solicita  au- 
mento de  au  pensión  militar.  A  la  Comigión  de 
Guerra. 

— Frank  S.  Livingstou  y  Compañía  solicitan 
se  les  conceda  la  construcción  de  un  ferrocarril 
de  Mendoza  y  San  Bafael.  A  la  Conüsi&i  del 
Literior. 

— Miguel  Martínez  y  Compañía  solicitan 
privilegio  exclusivo,  por  ocho  años,  para  U 
pesca  de  lobos  y  pingüinos  y  extracción  de 
guano  en  la  costa  del  Atlántico,  entre  los  gra- 
dos 45»  y  52«  V¿  de  latitud  Sur.  A  la  Comisión 
del  Interior. 

— ^EI  Ferrocarril  Central  Argentino  solícita 
se  le  autorice  para  construir  un  ramal  desde  el 


Tío  hasta  Santa  Rosa,  sin  garantía.  A  la  Co- 
misión del  Interior. 

2 

Supuíhos  ÚB  OesdiMii 

La  Comisión  del  Interior  se  ha  expedido  en 
el  proyecto  de  minuta  de  comunicación  al  Po- 
der Ejecutivo,  presentado  por  varios  señores 
senadores,  pidiendo  la  aplicación  de  la  ley  de 
ferrocarriles.  A  la  orden  del  día. 

— ^La  misma,  en  el  proyecto  de  ley  del  Poder 
Ejecutivo,  solicitando  autorización  para  inver- 
tir 85.000  pesos  en  la  adquisición  de  la  quinta 
denominada  de  Berro  en  Monterideo,  con  des- 
tino a  la  legación  argentina.  A  la  orden  del  día. 

8r.  Precódente.  —  No  habiendo  ningún  asun- 
to que  tratar,  queda  levantada  la  sesión. 

— Eran  lae  3  7  SO  p.  m. 
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PrésideiHáa  del  doctor  PELLEOBINI 


Senidores  presentes:  Baibiene,  Baltoré,  Barros.  Cambacere.s,  Dávila.  de  la  Silva,  del  Valle, 
Derqni,  Febre,  Funes,  Gil,  GoUán,  Mendoza,  Moyano,  Navarro,  Nougués,  Oliva, 
Ortega,  Ortiz,  Paz,  Pérez,  Pizarro.  Rodríguez  (C.  J.)-  Ruiz  (H.),  Ruiz  (M.),  Tello 
y  Zapata. 

Senador  ausente,  con  licencia:  Rocha. 

Senador  amenté,  con  aviBo:  Rodríguez  (M.  F.). 


SUMARIO 


1— ABBntM  entndM. 

2.  — DovacltM  de  OoraUAn. 

3.  — Proyecto  de  ley  de  los  aeSores  senadores  Pérez  y 

Meodott  sobre  constmcdfin  de  on  edificio  deeti- 
nado  al  Departamento  de  Obrae  PftUleae  de  la 
Kacldn.  Se  deetlns  a  la  Oomlsidii  del  Interior. 

4.  '-<Jompra  de  un  edificio  deatinado  a  la  legación 

a^entdiia  en  Montevideo.  Se  aprueba. 

5.  ^Gnata  de  coannlcadto  al  Fodw  BJecntlvo  sobre 

bre  atfleaeldn  d»  la  ley  de  feAroeuitlM.  Es  re- 
tirada. 


— En  Baenos  Aires,  o  doce  de  .Tnnio  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  reunidoe  en 
sd  sala  de  sesiones  el  scfior  presidente  y  los 
señores  senadores  arriba  inscriptos,  se  abrió 
la  sesión  con  inaslstencm  de  los  señorea  se- 
nadores Bodrfgaei:  (M.  F.),  con  aviso;  y  Bo- 
eba,  con  licencia. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
9  del  corriente  (H*  ordinaria),  se  da  cuenta  de 
I   lo8  siguioites  asuntos  entrados : 

1 

Petlcioaes  particulares 

'  El  señor  cura  rector  de  la  parroquia  de  Bal- 
vaaera  solicita  un  subñdio  para  obras  indis 
peasaMes  -oi  el-  citado-  temfrfo.  A  la  Comisión 


— Sabina  Carril  de  Godoy,  viuda  del  ex  se- 
nador don  José  E.  Godoy,  solicita  pensión  gra- 
ciable. A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— El  Instituto  Geográfico  Argentino  ofrec-í 
30  ejemplares  de  la  3*  entrega  del  Atlas  de  hi 
Rcpúbliea.  Al  archivo. 

— La  pensionista  militar  Josefa  T.  de  Torres 
solicita  aumento  de  pensión.  A  la  Comisión  de 
Guerra. 

— El  coronel  Alvaro  }3arro8  solicita  se  auto- 
rice al  Poider  Ejecutivo  para  que  le  acuerde  diez 
acciones  del  empréstito  general  '4e  tierras.  A  la 
Comisión  del  Interior. 

— Los  señores  Jiíallison  y  Compañía  solicitan 
la  garantía  de  5  %  para  la  construcción  de  una 
linea  férrea  que,  partiendo  de  los  ríos  Limay  y 
Neuquén,  termine  en  el  río  Colorado,  donde  em- 
I'.almará  con  la  linea  transandina  otorgada  a  los 
señores  Bustamante  y  Compañía.  A  la  Comisión 
del  Interior. 

2 

DeqpaúbOB  de  Oomlsión 

La  Comisión  del  Interior  se  ha  expedido  en 
las  siguientes  propuestas  para  la  construcción  du 
faros:  Carlos  Rodríguez  y  Compañía;  Pisloriaa 
y  Compañía;  Pascual  D.  Ottone  y  Compañía; 
Ernesto  A.  Martini  y  Compañía.  A  la  orden 
del  día. 

— En  el  proyecto  de  ley  en  re\isión  mandando 
vei^ficar  «studios  para  "la  canalización  de  los 
pasos  de  Martín  García  y  barra  del  río  Paraná. 
A  la  orden  del  día. 
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—Se  lee: 

raOYECTO  UE  LKT 

SI  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  contratar  con  una  sociedad  edificadora  la 
construcción  de  un  cdiñcio  destinado  al  De- 
partamento de  Obras  Públicas  de  la  Nación, 
bajo  las  bases  siguientes : 

1*  La  sociedad  edificadora  construirá  un 
edificio  para  el  Departamento  de  Obras 
Públicas,-  de  conformidad  a  un  proyecto 
que  será  confeccionado  por  el  Consejo 
de  Obras  Públicas  de  la  Nación,  debien- 
do este  edificio  ser  situado  en  una  zona 
que  no  exceda  de  diez  cuadras  de  la 
plaza  Veinticinco  de  Mayo; 

2*  El  edificio  se  construirá  en  un  terreno 
de  la  sociedad,  que  adquirirá  con  este 
objeto,  el  cual  deberá  tener  una  exten- 
sión suficiente  para  la  mejor  reparti- 
ción de  los  servicios,  para  los  cuales 
está  destinado; 

3»  La  sociedad  edificadora  entregará  al 
Poder  Ejecutivo,  el  edificio  completa- 
mente terminado,  dentro  del  término 
de  dieciocho  meses  de  la  fecha  en  que 
firme  el  contrato; 

4»  El  edificio  se  construirá  sóbre  los  pla- 
nos confeccionados  por  la  sociedad  edi- 
ficadora, los  cuales  deberán  ser  apro- 
bados por  el  Departamento  dé  Obras 
Públicas,  quien  inspeccionará  los  tra- 
bajos de  construcción  por  medio  de  sus 
empleados ; 

5*  El  Poder  Ejecutivo  entregará  en  pago 
del  edificio  la  cantidad  que  resulte  del 
presupuesto  de  las  obras,  comprendien- 
do el  valor  de  un  terreno,  el  cual  no 
podrá  exceder  de  250.000  pesos  moneda 
nacional  de  curso  legal  en  fondos  pú- 
blicos, de  deuda  interna,  al  5  por  ciento 
de  renta  anual  y  2  por  ciento  de  amor- 
tización acumulativa; 

6*  Queda  autorizado  el  Poder  Ejecutivo 
para  que  la  presente  ley  se  agregue  co- 
mo anexa  a  la  número  2.002  del  20  de 
Septiembre  de  1887,  relativa  a  los  edi- 
ficios para  comisaría,  juzgado  de  paz, 
oficinas  del  Registro  Civil  y  comisiones 
de  higiene. 
Art.  2"  —  Comuniqúese,  etc. 

Domingo  T.  Pérez.  —  T.  Mendoza. 


8r.  Presidente.  —  Deseo  saber  si  es  apoyado 
este  proyecto. 
Varios  señores  senadores.  —  Apoyado. 

— EntTA  a)  recinto  el  señor  skiador  Pér^ 

8r.  Presidente.  —  Estando  suficientemente 
apoyado,  pase  a  la  Comisión  del  Interior. 

Sr.  Pérez.  —  No  sabía  que  estaba  en  sesión 
pública  la  Cámara,  y  pensaba  fundar  este  pro- 
yecto. 

Sr.  Presidente.  —  Ya  está  destinado  a  Co- 
misión. 

4 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior,  por  las  ra- 
zones que  manifestará  el  miembro  informante, 
tiene  el  honor  de  aconsejaros  la  aprobación  del 
proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecutivo  que  auto- 
riza la  inversión  de  85.000  pesos  moneda  na- 
cional oro,  en  la  adquisidón  de  la  propiedad 
denominada  Palacio  de  Berro,  en  Montevideo, 
con  destino  a  las  oficinas  de  la  legación  ar- 
gentina. 

Sala  de  Comisión,  Buenos  Aires,  Junio  8  de 
1888. 

M.  Derqui.  —  José  F.  Zapata.  — 

A  del  Vaüe. 

Buenos  Aires,  Mayo  29  de  1888. 
Al  Bonwahle  Congreso  de  la  Nación. 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  remitir 
a  vuestra  honorabilidad  el  adjunto  proyecto  de 
ley,  inspirado  en  el  propósito  de  mejorar  la 
representación  diplomática  de  la  Nación  en  lo 
que  se  refiere  a  la  instalación  de  sus  legaciones 
en  el  exterior. 

No  es  necesario  recordar  a  vuestra  honorabili- 
dad que  es  de  uso  frecuente  entre  los  Estados 
europeos,  instalar  sus  legaciones  en  bienes  pro- 
pios de  la  Nación  que  representan;  y  que  estos 
usos  obser^'ados  invariablemente  por  yanos  go- 
biernos, a  la  vez  que  permiten  ejercer  la  repre- 
sentación diplomática  en  forma  apropiada  al 
rango  e  importancia  de  cada  Estado,  son  reci- 
bidos por  el  soberano  territorial,  como  gaje  de 
estabilidad  y  permanencia  para  las  relaciones 
amistosas  que  sostienen  recíprocamente. 
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Los  gobiernos  americanos  no  han  seguido,  es 

cierto,  aquellas  prácticas,  pero  debe  iniciarlas 
:iel  gobierno  argentino,  respecto  de  las  nacio- 
nes amigas  que  representan  cierto  grado  de 
importancia,  sea  por  sus  relaciones  internacio- 
nales diarias  y  frecuentes,  o  por  el  número  de 
cindadanos  e  intereses  argentinos  radicados  en 
«.u  suelo :  es  esta  la  razón  que  ha  inducido  al 
Poder  Ejecutivo  a  proponer  el  primer  paso  res- 
pecto de  la  capital  uruguaya. 

La  ley  que  organizó  los  consulados,  limitan- 
do la  remuneración  de  los  cónsules,  ha  aumen- 
tado la  renta  pública  con  ingresos  de  cierta 
consideración,  y  ellos  permitirán  en  el  porve- 
nir realizar  esta  mejora  en  el  servicio  diplo- 
mático, sin  distraer  rentas  que  no  sean  las  de 
esa  procedencia. 

A  las  consideraciones  expuestas  deben  agre- 
garse las  que  nacen  del  inmueble  que  se  trata 
de  adquirir,  el  que  ha  sido  negociado  en  Mon- 
tevideo por  el  ministro  argentino,  sobre  bases 
tan  ventajosas  para  la  Nación,  que  pagará  me- 
nos de  una  tercera  parte  de  su  valor  efectivo, 
adquiriendo  por  la  suma  de  ochenta  y  cinco 
mil  pesos  oro,  la  propiedad  conocida  en  Mon- 
tevideo por  Palacio  de  Berro,  con  veintiocho 
mil  varas  de  tierra  y  un  edificio  en  el  que  se 
han  invertido  trescientos  mil  pesos  oro. 

Estas  eircnnstancias,  así  como  el  estado  fa- 
vorable de  aquella  plaza  comercial,  decidieron 
al  Poder  Ejecutivo  a  subscribir  im  acuerdo  de 
ministros  autorizando  al  plenipotenciario  ar- 
gentino a  ñrmar  el  boleto  de  compra,  el  que  ha 
sido  hecho  en  debida  forma. 

Abiertas  vuestras  sesiones,  cumple  al  Poder 
Ejecutivo  daros  cuenta  del  acuerdo  referido,  a 
fm  de  que,  con  vuestra  autorización,  se  firme 
la  escritura  definitiva  del  inmueble,  sancio- 
nado qne  sea  el  proyecto  de  ley  que  tiene  el 
honor  de  someteros. 

Diw  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  JuJLkbz  C^uiAN. 
N.  Quimo  Costa. 

PROYECTO  DE  LEY 

SI  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  suma  de  ochenta  y  cinco 
mil  pesos  oro  ($  85.000  oro),  en  la  adquisición 
de  uia  propiedad  raíz  en  la  capital  uruguaya, 
a  efecto  de  instalar  en  ella  la  legación  argen- 
tina. 


SENAOOBES  11<  BeuniÓB.  d«  Beñón  ordinaria 


Art  2*  —  El  gasto  de  esta  ley  será  imputado 
a  los  sobrantes  de  renta  consular,  cubriéndose 
entretanto  con  rentas  generales. 

Art.  3»  —  Comuniqúese,  etc. 

N.  Quimo  Costa. 

8r.  Presidente.  —  £stá  en  discusión. 
8r.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

Los  antecedentes  de  este  despacho,  señor  pre- 
sidente, están  consignados  en  el  mensaje  con 
que  el  Poder  Ejecutivo  ha  acompañado  el  pro- 
yecto de  que  se  ha  dado  lectura. 

El  gobierno  argentino  fué  avisado  por  su 
representante  en  la  Banda  Oriental,  que  se 
ofrecía  en  venta  una  valiosa  propiedad,  la  que 
podría  obtenerse  por  un  precio  ínfimo,  debido 
a  esas  circunstancias  que  de  vez  en  cuando  se 
presentan  en  las  plazas  comerciales.  El  pro- 
pietario de  este  hermoso  edificio  se  veía  en  la 
necesidad  de  venderlo  por  el  precio  que  se  le 
diera. 

El  ministro  argentino  ofreció  mucho  menos 
de  la  tercera  parte  del  costo,  que  para  su  pro- 
pietario ha  tenido  el  edificio,  y  dió  cuenta  a 
su  gobierno  por  si  convenía  adquirirlo  para  el 
servicio  de  la  legación. 

Con  los  antecedentes  suministrados  por  el 
señor  ministro,  el  gobierno  celebró  un  acuerdo 
autorizando  a  aquel  representante  para  que  fir- 
mara la  boleta;  y  es  con  el  objeto  de  poder 
autorizar  al  señor  ministro  para  subscribir  la 
escritura  definitiva,  que  el  Poder  Ejecutivo  ha 
solicitado  del  Honorable  Congreso  la  autoriza- 
ción correspondiente  para  formular  ese  acto. 

La  propiedad,  según  los  antecedentes  que  tie- 
ne la  Comisión,  consta  de  28.000  varas  cuadra- 
das, más  o  menos ;  y  el  edificio,  que  es  un  ver- 
dadero palacio,  costó  a  su  propietario  300.000 
pesos  oro.  La  cantidad  por  la  que  el  gobierno 
puede  adquirirlo  es  85.000  pesos. 

Como  lo  expresa  el  Poder  Ejecutivo  en  su 
mensaje,  ya  es  tiempo  que  la  República  Argen- 
tina procure  adquirir  para  las  legaciones  de 
servicio  más  permanente  y  en  los  países  en  que 
se  requiere  la  presencia  diaria  de  un  ministro, 
edificios  de  esta  naturaleza,  que  faciliten  él 
despacho  y  pueda  albergar  con  comodidad  y 
decencia  al  representante  de  la  República. 

Una  circunstancia  ha  halagado  a  la  Comi- 
sión, para  que  no  vacile  en  aconsejar  al  Hono- 
rable Senado  que  acuerde  la  autorización  que 
solicita  el  Poder  Ejecutivo,  y  es  ésta:  que  los 
fondos  con  que  se  va  a  adquirir  esta  propiedad 
provienen  de  las  economías  que  ha  hecho  el 
gobierno  por  medio  de  sus  consulados.  No  van. 
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pues,  a  salir  de  rentas  generales,  sino  momen- 
táneamente. 

La  Comisión  cree,  que  por  estaa  considera- 
ciones, debe  aprobarse  el  proyecto  presentado 
por  el  Poder  Ejecutivo. 

—fie  vota,  y  ea  aprobado  en  general  7  en 
partícnlar  él  dea  pacho  de  la  ComÍBión. 

6 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  minuta  de  comu- 
nicación dirigida  al  Poder  Ejecutivo  por  varios 
señores  senadores,  sobre  la  eficaz  aplicación  de 
la  ley  de  ferrocarriles ;  y,  por  las  razones  que  os 
dará  el  miembro  informante,  tiene  el  hom»-  de 
aconsejaros  le  prestéis  vuestra  sanción  en  la  for- 
ma adjunta. 

Sala  de  comisiones,  Buenos  Aires,  Junio  9  de 
1888. 

Derqui.  —  José  V.  Zapata.  —  A. 
del  Valle. 

PROYECTO  DE  LA  COMISIÓN 

Al  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación. 

La  Honorable  Cámara  que  presido  ha  resuel- 
to, en  sesión  de  la  fecha,  manifestar  al  Poder 
Ejecutivo  que  vería  con  agrado  que  aplicando 
eficazmente  la  ley  de  ferrocarriles  vigente,  hi- 
ciera mejorar  el  pésimo  servicio  que  prestan  al 
público  algunas  de  las  empresas  de  ferrocarriles 
garantizados  por  la  Nación,  e  impidiera  la  eje- 
cución de  la  grave  medida  adoptada  por  una 
de  ellas  últimamente. 

Motiva  esta  manifestación  de  parte  del  Ho- 
norable Senado,  el  conocimiento  que  tiene  por 
la  prensa  y  el  testimonio  de  los  mismos  senado- 
res del  interior,  no  sólo  de  las  gravea  y  reitera- 
das faltas  en  el  servicio  de  pasajeros  y  carga, 
especialmente  en  las  líneas  del  Oeste  de  la  Re- 
pública, sino  la  más  grave  aún  de  haberse  sus- 
pendido por  la  administración  del  Gran  Oeste 
Argentino  el  recibo  de  carga  en  Villa  Merced^ 
de  San  Luis. 

Semejante  medida  que  paraliza,  aunque  sea 
temporalmente,  el  movimiento  comercial  de  las 
provincias,  de  Cuyo,  no  puede  ser  indiferente 
al  gobierno  de  la  Nación,  máxime  cuando  éste 
paga,  eon  toda  puntualidad,  a  la  empresa  res- 
pectiva la  garantía  estipulada  para  su  capital. 


8ENABOBOB  11»  Bennión.  9*  SeiiáB  oidlaaria 


La  suspensión  del  aervieio  que  motiva  esta  mi- 
nuta, es,  a  juicio  del  Honorable  Senado,  la  falla 
más  grave  que  puede  cometer  la  empresa,  desde 
que  ese  servicio  es  eí  objeto  primordial  del  con- 
trato que  la  ley  se  propone  garantizar  y  la  em- 
presa del  Gran  Oeste  Argentino,  suspendién* 
dolo,  la  infringe,  a  todas  luces,  abiertamente. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

PROYECTO  OBiaiNARIO 

Al  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación. 

La  Honorable  Cámara  que  presido  ha  resuel- 
to, en  sesión  de  la  fecha,  manifestar  al  Poder 
Ejecutivo  que  vería  con  agrado  que  aplicando 
eficazmente  la  ley  de  ferrocarriles  vigente,  hi- 
ciera mejorar  el  pésimo  servicio  que  prestan  al 
público  acunas  de  las  emprei>as  de  ferrocarriles 
garantizados  por  la  Nación,  e  impidiera  la  eje- 
cución de  la  grave  medida  adoptada  por  una 
de  ellas  últimamente. 

Motiva  esta  manifestación  de  parte  del  Hono- 
rable Senado,  el  conocimiento  que  tiene  por  la 
prensa  y  el  testimonio  de  los  mismos  senadores 
del  interior,  no  sólo  de  las  graves  y  reiteradas 
faltas  en  el  servicio  de  pasajeros  y  carga,  espe- 
cialmente en  las  lineas  del  Oeste  de  la  Repúbli- 
ca, sino  la  más  grave  aún  de  haberse  suspendida 
por  la  administración  del  Gran  Oeste  Argenti- 
no el  recibo  de  carga  en  Villa  Mercedes  de  San 
Luis. 

Semejante  medida  que  paraliza,  aunque  sea 
temporalmente,  todo  el  movimiento  comercial 

de  las  provincias  de  Cuyo,  no  puede  ser  indife- 
rente al  gobiertio  de  la  Nación,  máxime  cuando 
éste  paga,  con  toda  puntualidad,  a  la  empresa  •■ 
respectiva  la  garantía  estipulada  para  su  ca- 
pital. I 

Si  la  ley  de  ferrocarriles  vigente,  al  enume-  | 
rar  las  faltas  que  las  empresas  puedan  cometer, 
no  coloca  en  primera  línea  la  suspensión  del 
servicio,  es  sin  duda  porque  no  lo  creyó  necesa- 
rio; pero  debe  observarse  que  su  objeto  pri- 
mordial ha  sido  garantizar  el  buen  servicio  pú- 
blico, y  la  empresa  del  Gran  Oeste  Argentino, 
suspendiendo  el  servicio  de  cai^a,  lo  infringe, 
a  todas  luces,  abiertamente. 

Junio  5  de  1888. 

Anacleto  Oü.  —  José  Y.  Zapata.  — 
Carlos  J.  Rodríguez.  —  Hermó- 
genes  Buiz. 

Sr.  PreBldonte.  —  Está  en  diaeusión. 

Br.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

A  nombre  de  la  Comisión  del  Interior,  soli- 
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cito  el  retiro  de  este  despacho,  porque  ha  pa^ 
sado  sQ  oportunidad. 

Cuando  nuestro  honorable  colega  el  señor 
senador  por  Mendoza,  acompañado  de  dos  se- 
ñores senadores  presentaron  este  proyecto  de 
minuta,  respondía  sin  duda  alguna  a  una  exi- 
gencia del  momento ;  pero  en  los  días  que  han 
dorado  los  trámites  de  este  asunto,  parece  que 
el  Poder  Ejecutivo  y  el  Departamento  de  In- 
genieros se  han  ocupado  de  la  causa  que  prin- 
cipalmente la  motivó. 

Según  las  publicaciones  que  se  han  hecho  en 
la  prensa  hoy,  el  departamento  ha  procedido 
;a  a  tomar  los  antecedentes  necesarios  respec- 
to a  la  suspensión  del  servicio  del  tráfico  en 
Tilla  Mercedes,  y  parece  que  el  ministerio  por 
SQ  parte  ha  adoptado  también  algunas  resolu- 
ciones tendientes  a  mejorar  el  servicio  de  estos 
ferrocarriles. 

La  Comisión  del  Interior  considera  que  el 
nmedio  radical  de  todos  los  males  que  hoy  se 
notan  en  estos  asuntos,  no  se  encontrará  sino 
en  la  sanción  del  proyecto  de  ley  que  despachó 
haee  algunas  sesiones  esta  Cámara  y  que  se 
encuentra  actualmente  en  la  de  Diputados. 

No  teniendo  ya  otro  objeto  pertinente  la  mi- 
nuta de  comunicación  proyectada,  creo  que  es 
preferible  su  retiro. 

8r.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

lüs  para  decir  muy  pocas  respecto  a  esta 
minuta  de  comunicación. 

Como  uno  de  los  autores  de  ella,  fui  con- 
snltado  por  mis  honorables  colegas  sobre  si 
era  o  no  oportuno  retirarla  en  presencia  de 
las  medidas  que  han  tomado  ya  el  Poder  Eje- 
cutivo y  el  Departamento  de  Ingenieros,  sobre 
el  pésimo  servicio  de  algunas  administraciones 
de  ferrocarriles. 

No  he  vacilado,  pues,  en  acceder  a  su  retiro 
como  miembro  de  la  Comisión,  porque  efecti- 
Tamente,  como  lo  ha  expresado  con  mucha  cla- 
ridad el  señor  senador  por  Buenos  Aires,  el 
gobierao'y  el  Departamento  de  Ingenieros  se 


han  apresurado  a  tomar  las  medidas  conducen- 
tes a  mejorar  el  servicio  de  los  ferrocarriles. 

Sólo  quería  hacer  presente  al  Honorable  Se- 
nado, que  ha  sido  verdaderamente  eficacísima 
esta  minuta  de  comunicación,  porque  saHa  de 
un  cuerpo  como  el  Honorable  Senado. 

Lo  confirma  este  dato. 

Se  publicó  en  los  diarios  de  Mendoza  un  avi- 
so subscripto  por  el  administrador  del  ferro- 
carril, haciendo  saber  al  público  que  se  suspen- 
día el  servicio  de  cargas  en  la  administración 
de  Villa  Mercedes. 

Ese  aviso  causó  en  todo  el  comercio  de  las 
provincias  de  Cuyo  y  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica la  zozobra  que  naturalmente  tenia  que 
causarle  una  medida  de  esta  naturaleza. 

Esto  fué  lo  que  originó  la  minuta  de  que  se 
trata.  A  los  dos  días  de  haberse  ella  presenta- 
do en  el  Honorable  Senado,  la  administración 
del  Ferrocarril  de  Mendoza  suspendió  la  pu- 
blicación del  aviso  a  que  me  he  referido;  y  al 
solicitársele  después  por  el  Departamento  de 
Ingenieros  datos  sobre  la  suspensión  de  ese  ser- 
vicio, esa  misma  administración  le  ha  asegura- 
do que  no  era  exacto  que  haya  dejado  de  ha- 
cerse ese  servicio  del  ferrocarril. 

Se  ve,  pues,  señor  presidente,  que  ha  basta- 
do que  se  haga  conocer  esta  irregularidad  de 
las  autoridades  encargadas  de  vigilar  el  cum- 
plimiento de  los  deberes  de  esas  empresas,  pa- 
ra que  la  misma  administración  se  apresare  a 
retirar  ese  aviso;  y  a  pesar  de  haberse  hecho 
pública  esa  resolución,  ha  informado  con  una 
candidez  admirable  que  no  es  exacto  que  el 
servicio  de  caicas  se  haya  suspendido  en  Villa 
Mercedes. 

No  tengo  mis  que  decir. 

Sr.  Presidente.  —  Queda  retirado  el  despa- 
cho de  la  Comisión. 

— ^En  seguida  se  levanta  la  bmíód,  siendo 
las  i  p.  m. 
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Senadores  presentes:  Baibiene,  Baltoré,  Barros:,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  Derqui,  Fe- 
bre,  Funes,  Gil,  Gollán,  Moyano,  Navarro,  Nougués,  Oliva,  Ortiz,  Paz,  Pérez,  Pi- 
zarro,  Rodríguez  (M.  F.),  Ruiz  (H.),  Ruiz  (M.),  Tello  y  Zapata. 

Senador  ausente,  oon  licencia:  Rocha. 

Senadores  ausentes,  con  aviso:  del  Valle,  Mendoza,  Ortega  y  Rodríguez  (C.  J.). 


SÜMABIO 


1.  — ^Asontu  entrados. 

2.  — DaspadioB  de  OomlsUbi. 

3.  — ^Proyecto  en  revisión  sobre  remoción  de  obst&cn- 

l08  que  dificultan  la  nav^aclón  en  el  canal  úa 
ICartín  Churda  y  en  loa  rfos  Panni  7  Uruguay. 
Se  aprueba,  con  modificaciones. 

4.  — Moción  del  eefior  senador  Fliarro  para  qne  «e 

considere  sobre  tablas  el  proyecto  amnentando  la 
snbvenddn  a  la  Sociedad  Damas  de  Caridad,  de 
B«8arlo  de  Santa  Fe. 
8. — OonstrnedAn  de  faros.  Be  rechazan  las  propuestas. 

6.  — Se  apmoba  la  modte  registrada  en  el  nttmero  4 

del  presento  smnarlo. 

7.  — Consideración  del  proyecto  a  qne  se  refiere  el 

ntimero  4.  Se  aprueba. 

8.  — A ,  fndicacióii  del  sefioT  senador  Febre  ae  demel- 

▼en  a  la  Cámara  do  Diputados  varios  proyectos 
observados  por  el  Poder  EJeentlTo. 


— En  Buenos  Aires,  a  dieciséis  de  Junio 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  reunidos 
en  su  sala  de  sesiones  el  sefior  presidente  y 
los  señorea  aenadorea  arriba  inacriptoa,  se 
abrió  la  sesión  con  inasistencia  de  los  aeño-. 
res  senadores,  del  Valle,  Mendoza,  Ortega  y 
Bodrigues  (C.  J.),  eon  aviso;  y  el  sefior  se- 
nador Bocha,  con  licencia. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
12  del  corriente  (9*  ordinaria),  se  da  cuenta 
los  siguientes  asuntos  entrados: 


Comunicaciones  oficiales 

Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  elevando  la  so- 
licitud de  don  Anacarsis  Lanús,  concesionario 
del  ferrocarril  del  Ghae<r  a  Salta,  pidiendo  se 
le  autorice  a  prolongarlo  hasta  Santa  Catalina 
en  la  frontera  con  Bolivia,  eon  garantía  de 
5  por  ciento.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— Proyecto  de  ley  en  revisión  aumentando  a 
200  pesos  mensuales  la  subvención  acordada  a 
las  Damas  de  Caridad  en  Santa  Fe.  A  ia  Co- 
misión de  Peticiones. 

PoUctonm  partlenlaras 

Ignacio  Vega  solicita  el  reconocimiento  y 
pago  de  los  haberes  devengados  del  corone! 
de  la  Independencia  don  Niceto  Vega.  A  la  Co- 
misión de  Guerra. 

— Manuel  Piera  y  Compañía  hace  modifica- 
ciones a  su  solicitud  anterior  del  ferrocarril 
de  Reconquista  a  Súnchales.  A  la  Comisión  del 
Interior. 

— Las  señoras  Camila,  María  Luisa  y  Micaela 
Suárez,  solicitan  pensión  militar  graciable.  A  1& 
Comisión  de  Guerra. 

— Napoleón  Uriburu,  general  de  brigada,  soli- 
cita se  autorice  ai  Poder  Bjecntivo  para  que  le 
venda,  por  el  precio  de  ley,  32  leguas  cuadradas 
de  tierra  en  el  Chaco.  A  la  Comisión  del  In- 
terior. 

— La  pensionista  militar  señora  Constancia 
Ordóñez  solicita  aumento  de  pensión.  A  la  Comi- 
sión de  Guerra. 
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!  —La  señora  Plorinda  P.  de  Alvarez,  viuda 
del  oficial  principal  del  Bepartamento  de  Poli- 
cía, don  Casiano  Alvarez,  solicita  aumento  de 
pensión.  A  la  Comisión  de  Peticiones. 

i  —El  teniente  de  navio,  don.  Carlos  Lartigue, 
solicita  en  compra  cuatro  leguas  de  tierra  sobre 
el  Bermejo.  A  la  Comisión  del  Interior. 

—La  pensionista  militar  Matilde  M.  de  Imsta 
solieita  aumento  de  pensión.  A  la  Comisión  de 
Goeira. 

2 

DMPMho  de  OomliUtt 

La  Comiaión  de  Peticiones  se  ha  expedido  en 
el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  jubilando  a  la 
señora  Amelia  A.  de  Castañón. 

Sr.  Presidente.  —  Kste  despacho  se  repartirá 
T  formará  la  orden  del  día  de  la  próxima 
sesión. 

3 

— Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
aatorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  mandar 
Terífíear  estudios  para  la  canalización  de  los 
pasos  de  Martín  García  y  barra  del  río  Paraná ; 
y,  por  las  razones  que  dará  el  miembro  infor- 
mante, cree  deber  aconsejaros  le  prestéis  vuestra 
sanción,  con  las  modificaciones  formuladas  en 
el  que  la  Comisión  tiene  el  honor  de  someter 
a  la  consideración  de  vuestra  honorabilidad. 

Sala  de  comisiones,  Jnnio  II  de  1888. 

M.  Derqui.  —  José  V.  Zapata. 

PROYECTO  DE 

SI  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

^     Artículo  1*  —  El  Poder  Ejecutivo  mandará 
i  practicar  los  estudios  necesarios,  para  remover 
i  los  obstáculos  que  dificultan  la  navegación  en  el 
canal  de  Martin  García  y  en  los  ríos  Paraná  y 
Uruguay  hasta  Concordia,  así  como  la  de  otros 
canales  que  timdan  a  facilitar  la  comunicación 
más  corta  entre  la  Capital  y  los  expresados  ríos. 
I     Art.  2»  —  Los  estudios  podrán  ser  divididos 
:  en  secciones,  y  una  vez  terminados  los  que  co- 
\  Respondan  a  cada  una  de  ellas,  serán  sometidos 
I  il  Congresf^'  con  los  planos  y  presupuestos  eo- 
!  ntqian^entM. 


Art.  3*  —  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para 
invertir  en  loe  estudios  mencionados-  hasta*  la 
suma  de  doscientos  mil  pesos,  que  se  abonarán 
de  rentas  generales  y  se  imputarán  a  la  pre- 
sente ley. 

Art.  4'  —  Comuniqúese,  etc. 

Buenos  Aires,  Junio  11  de  1888. 

Manuel  Derqvi.  —  José  V.  Zapata. 

VWyS^TO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"  —  El  Poder  Ejecutivo  mandará 
practicar,  por  intermedio  del  Departamento  de 
Ingenieros,  los  estudios  sobre  canalización  de 
los  pasos  de  Martín  García  y  la  parte  nece- 
saria del  río  de  la  Plata,  a  fin  de  remover  los 
actuales  obstáculos  a  la  navegación  del  río 
Paraná. 

Art.  2»  —  El  Poder  Ejecutivo  dará  cuenta 
al  Congreso  oportunamente  del  estado  o  ter- 
minación de  los  referidos  estudios. 

Art.  3'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra invertir  en  dicho  objeto  hasta  la  cantidad 
de  cincuenta  mil  pesos,  que  se  abonarán  de 
rentas  generales,  imputándose  a  la  presen- 
te ley. 

Art.  4''  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Bue- 
nos Aires,  a.  8  de  Junio  de  1888.. 

B.  ZomcasLk. 
J.  Alejo  Ledesma, 

SecreUrio. 

Sr.  PreBidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

8r.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

Como  habrá  visto  la  Honorable  Cámara,  por 

la  lectura  que  ha  dado  el  señor  secretario,  vie- 
ne en  revisión  de  la  Cámara  de  Diputados  un 
proyecto  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para 
invertir  50.000  pesos  en  los  estudios  necesa- 
rios para  la  canalización  de  Martín  García. 

La  Comisión  tomó  en  consideración  este  pro- 
yecto y  lo  encontró,  en  primer  lugar,  muy 
oportuno,  sobre  todo,  muy  conveniente. 

Es  sabido  que  de  algún  tiempo  a  esta  parte 
el  canal  de  Martín  García  está  obstruyéndose 
y  amenaza,  en  poco  tiempo  más,  no  permitir  el 
paso  sino  a  costa  de  verdaderos  sacrificios  pa^ 
ra  las  embarcaciones  que  transiten  por  él. 

A  remediar  esc  mal  tendía  el  proyecto,  y  así 
lo  despachó  en  el  primer  momento  la  Comisión ; 
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mas  después  supo  ésta  que  el  Poder  Ejecutivo, 
antes  de  ahora,  se  había  ocupado,  no  solamente 
de  estos  estudios,  sino  de  otrós  que  pudieran 
poner  en  comunicación  directa  el  puerto  de  la 
capital  con  los  ríos  Paraná  y  Uruguay. 

El  proyecto  que  la  Comisión  somete  ahora 
a  la  consideración  del  Honorable  Senado,  no 
sólo  comprende  el  venido  en  revisión  de  la 
Cámara  de  Diputados,  que  autoriza  el  estudio 
del  canal  de  Martín  García,  sino  que  procura 
un  canal  que  nos  comunique  directa  e  indepen- 
dientemente de  toda  otra  nación  con  los  ex- 
presados ríos. 

A  los  señores  senadores  no  se  les  escapará  la 
ventaja  de  este  proyecto,  con  relación  al  veni- 
do en  revisión  de  la  otra  Cámara;  por  eso 
aconseja  su  sanción  al  Honorable  Senado. 

Np  tengo  más  que  decir. 

—Se  Tota  el  proyecto  y  se  aprueba  en  ge- 
neral y  en  particular. 

4 

8r.  Pizarra.  —  Pido  la  palabra. 

Acaba  de  darse  lectura  de  un  proyecto  de 
ley  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de 
Diputados,  que  el  señor  presidente  ha  manda- 
do pasar  a  Comisión,  como  es  de  práctica  y  de 
reglamento. 

Es  un  proyecto  sumamente  sencillo,  por  el 
que  se  aumenta  a  200  pesos  la  subvención  de 
la  sociedad  Damas  de  Caridad,  de  Bosario. 

Este  despacho  ha  sido  sancionado  por  la  Ho- 
norable Cámara  de  Diputados  sin  la  menor 
observación. 

Se  trata  de  una  idea  simple,  de  un  acto  me- 
ramente graciable  y  voluntario  del  Congreso, 
esto  es,  de  aumentar  un  poco  la  subvención  de 
que  goza  esta  sociedad  de  beneficencia,  por 
la  necesidad  premiosa  de  la  institución  y  los 
importantes  servicios  que  presta. 

Esto  basta  para  habilitar  desde  luego  a  la 
Cámara,  a  fin  de  que  tome  conocimiento  de 
este  asunto,  y  me  autoriza  a  fundar  la  moción 
que  hago,  que  ruego  a  mis  colegas  la  apoyen, 
para  que  se  trate  sobre  tablas,  después  de  con- 
cliüda  la  orden  del  día. 

— ^Apoyado. 

.  8r.  Rresideiite.  >—  'Estando  apoyada  sufi- 
cientemente la  moción  del  señor  senador,  se 
considerará  este  asunto  después  de  la  orden 
del  día. 


6 

— Be  lee: 

Hofioráble  Stnado: 

Vuestra  Comisión  del  Interioir  ha  tomado  en 
consideración  las  propuestas  pára  la  constroe- 
ción  de  faros  en  la  República,  de  los  señores 
Pascual  D'Ottone  y  Compañía,  Ernesto  U.  Mar- 
tín y  Compañía,  M.  H.  EUiot  y  Compañía, 
Pesloüan  y  Compañía,  Carlos  Rodríguez  Larre- 
ta  y  Compañía ;  y,  por  las  razones  que  os  dará 
el  miembro  informante,  os  aconseja  en  cada  una 
de  ellas  la  siguiente  resolución: 

El  Sonorable  Senado  de  la  Nación 
resuelve: 

Articulo  único.  —  Ocurran  donde  corres- 
ponda. 

A.  del  TtúXe.  —  Jf.  Derqui.  —  /. 
T.  Zapata. 

Sr.  Préndente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

8r.  Dwqui  —  Pido  la  palabra. 

Las  solicitudes  de  que  se  ha  ocupado  la  Co- 
misión son  otras  tantas  propuestas  presentadas 
al  Congreso  para  la  construcción  y  explota- 
ción de  faros  en  las  costas  y  ríos  de  la  Repú- 
blica. Tratándose  de  un  asunto  sobre  el  cual  se 
ha  creído  que  no  debía  entrar  a  estudiarlo  y 
que  no  tenía  otra  resolución  que  proponer,  qne 
la  mencionada  en  el  despacho  que  está  en  dis- 
cusión. 

Existen  dos  leyes,  una  de  Junio  de  1887,  por 
la  cual  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para 
hacer  practicar,  con  los  elementos  de  la  escua- 
dra, los  estudios  necesarios  para  dotar  de  faros 
a  los  puertos  y  costas  de  la  República,  debien- 
do empezar  por  los  de  la  parte  Siu*.  Posterior- 
mente, en  1883,  el  Congreso  sancionó  otra  ley, 
autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir 
hasta  un  millón  de  pesos  en  la  construcción  de 
faros  en  los  puertos  y  costas  de  la.  República. 

Esa  misma  ley  dispone  que  el  Poder  Ejeen- 
tivo  haga  completar  los  estudios,  para  los  cua- 
les había  sido  autorizado  por  la  ley  de  1877; 
pero,  preveyendo  sin  duda  que  la  demora  en  j 
esos  estudios  podría  mantener  en  pie  los  peli-  ! 
gros  con  que  tropieza  la  navegación  en  ess  I 
extensa  costa,  la  ley,  colocándose  en  ese  caso,  : 
dispuso  que,  sin  perjuicio  de  completar  esos 
estudios,  el  Poder  Ejecutivo  hiciera  lo  que  esto-  ' 
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viera  de  sa  parte,  para  facilitar,  de  la  manera 
más  eonTeniente  y  en  el  menor  plazo  posible, 
la  entrada  al  río  de  la  Plata,  Bahía  Blanca  e 

isla  de  los  Estados. 

La  misma  ley  votaba  los  fondos  necesarios 
con  qne  debía  atenderse  a  esta  autorización, 
mandando  que  se  imputaran  ai  producido  del 
empréstito  de  ferrocarriles  y  obras  públicas. 

En  presencia  de  esta  disposición,  la  Comi- 
sión creyó  deber  oír  al  señor  ministro  del 
ramo  para  ver  si  el  Poder  Ejecutivo  habÍH 
hecho  uso  de  esta  autorización. 

El  señor  ministro  de  guerra  se  apersonó  a 
la  Comisión  y  le  mostró  algunos  planos  sobre 
estos  faros,  y  aseveró  que  estaba  por  terminar 
ana  negociación  para  la  adquisición  de  los 
elementos  necesarios  i>ara  su  construcción. 

£n  vista  de  estos  antecedentes  y  estando  el 
Poder  Ejecutivo  en  vísperas  de  ejecutar  las 
leyes  citadas,  la  Comisión  aconseja  no  se  baga 
Ii^ar  a  estas  solicitudes  y  que  los  recurreutess 
ocurran  donde  corresponda. 

— Se  vota  el  despacho  de  la  ComisiAn  t 
es  aprobado. 

6 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión  la  mo- 
ción del  señor  senador  por  Santa  Fe. 

— ^No  haciéndose  uso  de  la  palabra,  se 
vota  y  apmeba. 

7 

— Se  lee: 

PBOYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1«  —  Auméntase  a  doscientos  pesos 
mensuales  la  subvención  de  que  actualmente 
goza  la  sociedad  Damas  de  Caridad,  de  Rosario 
de  Santa  Fe,  para  el  sostenimiento  de  los  esta- 
blecimientos a  su  cargo. 

Art.  2»  —  En  tanto  no  sea  incluida  esta  dife- 
rencia en  la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de 
rentas  generales,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3'  —  Comuniqúese,  etc. 

Br.  Plsano.  —  Pido  la  palabra. 

Sn  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  el 
miembro  informante  de  la  Comisión  que  des- 
pachó este  proyecto,  dijo  lo  siguiente: 

«La  asociación  Damas  de  Caridad,  de  Rosa- 


rio, formada  por  las  más  respetables  matronas 
de  aquella  ciudad,  cuya  existencia  data  desde 
hace  dieciséis  años,  ocurre  al  Congreso  solici- 
tando se  aumente  a  doscientos  pesos  la  subven- 
ción de  qne  goza  actualmente. 

<A  este  respecto,  y  en  apoyo  de  tan  justa  pe- 
tición, creo  conducente  manifestar  que  la  so- 
ciedad referida  sostiene,  por  sí  y  con  los  exi- 
guos donativos  que  le  proporciona  la  caridad 
pública,  un  asilo  de  huérfanos  y  expósitos,  en 
donde  reciben  los  beneficios  de  la  educación 
y  las  atenciones  de  la  vida,  más  de  ciento  cin- 
cuenta niños  desheredados  de  la  fortuna  y  de 
las  dulces  afecciones  de  la  familia. 

cPara  servir  propósitos  tan  laudables,  ha  te- 
nido la  sociedad  que  construir  un  edificio  ade- 
cuado y  costosísimo,  soportando  además  las 
crecidas  erogaciones  consiguientes  al  sosteni- 
miento de  un  personal  numeroso  como  es  el 
que  requiere  un  establecimiento  de  ese  género. 
Éste  personal  está  compuesto  de  la  siguiente 
manera:  para  el  servicio  interno,  cinco  herma- 
nas de  caridad,  diez  amas  de  crianza,  un  ca- 
pellán y  la  servidumbre  necesaria;  para  el  ser- 
vicio extemo,  dos  médicos,  un  farmacéutico  y 
veinticinco  amas  de  crianza,  las  que  atienden 
a  los  niños  expósitos  y  huérfanos  que  no  e? 
posible  criar  en  el  establecimiento. 

«Sostiene  además,  señor,  contando  con  los  es- 
casísimos recursos  que  puede  proporcionarse, 
excitando  a  cada  instante  los  sentimentoa  fi- 
lantrópicos de  las  personas,  una  escuela  en  la 
que  reciben  educación  esmerada  y  gratuita,  no 
solamente  los  niños  de  edad  escolar,  sino  tam- 
bién los  numerosos  pobres  de  las  inmediaciones 

«Más  aún,  señor:  dentro  de  breve  tiempo  se 
habrán  construido  otros  varios  pabellones  que 
están  próximos  a  su  terminación,  lo  que  per- 
mitirá albergar  cincuenta  o  sesenta  desvalidos 
que  hoy  se  encuentran  sin  amparo  ni  pro- 
tección. 

«Pero  para  realizar  fines  tan  elevados,  para 
que  esta  digna  sociedad  pueda  verdaderamen- 
te llenar  sin  obstáculo  los  loables  propósitos 
que  persigue,  es  menester,  como  fácilmente  se 
comprende,  de  una  proteeión  más  amplia,  más 
eficaz  que  la  que  actualmente  tiene. 

«Una  mísera  suma  de  cien  pesos,  como  es  la 
que  solicita,  creo  que  en  nada  afectará  la  si- 
tuación del  erario  público ;  por  el  contrario,  se 
habrá  prestado  con  ella  un  positivo  servicio  a 
una  de  las  sociedades  más  distinguidas  y  me- 
ritorias de  la  República. 

«Así  lo  ha  comprendido  la  Comisión  y  ha  for- 
mulado el  despacho  que  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar a  la  Cámara.» 
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Esto  decía  el  señor  miembro  informante  de 
la  Comisión.  Yo^  que  he  heeho  mooión  para  que 
este  asunto  sea- tratado  sobre  tablas  y  que  en 
«ierto  modo  lie  tomado  la  responsabilidad  del 
despacho,  hago  mío  este  informe  y  lo  presento 
como  propio,  rogando  a  los  señores  senadores 
quieran  prestar  su  acuerdo  y  su  voto  al  pro- 
yecto eu  discuñón. 

He  dicho. 

8r,  PrMddente.  —  Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra,  se  votará. 

— Se  vota  y  se  aprueba  en  general  7  par- 
ticular. 

8 

Sr,  Febre.  —  Pido  la  palabra. 

La  Comisión  de  Peticiones,  al  estudiar  lo» 
asuntos  que  hay  en  su  cartera,  ha  encontrado 
varios  expedientes  que  el  año  pasado,  en  las 
sesiones  de  prórroga,  el  Poder  Ejecutivo  de- 
volvió observados.  Se  trata  de  varias  pensiones 
y  jubilaciones. 

Al  estudiar  estos  asuntos  se  ha  notado,  se- 
ñor presidente,  que  ellos  han  tenido  origen  en 


la  Cámara  de  Biputados  y  entonces,  en  con- 
formidad con  el  articulo  72  de  la  ConstitQeión, 
han  debido  remitirse  a  la  Cámara  de  su  ongen, 
con  las  observaciones  que  hizo  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Como  por  equivocación  han  venido  al  Se- 
nado y  el  señor  presidente  los  destinó  a  la  Co- 
misión de  Peticiones,  yo  lo  hago  presente  para 
que  se  autorice  al  señor  presidente  a  remitirlos 
a  la  Cámara  de  su  origen.  Creo  que  el  Senado 
no  tendrá  InconTeniente  en  dar  su  autorizaeifin 
al  efecto. 

Sr.  Preeidente.  —  Si  se  considera  pertinente 
la  petición  hecha  por  el  señor  senador,  miem- 
bro de  la  Comisión  de  Peticiones,  se  pasarán 
esos  asuntos  a  la  Cámara  de  su  origen. 

— Aflentimiento. 

Sr.  Presideilte.  —  Existe  en  Secretaría  tm 
pliego  cerrado,  remitido  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo, y  habiendo  concluido  la  consideración  de 
los  asuntos  a  la  orden  del  día,  se  levanta  la  se- 
sión pública  para  entrar  inmediatamente  en 
sesión  secreta. 

— "Bm  lai  3  7  30  p.  m. 
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Senadores  presenteB:  Baihiene,  Baltoré,  Barros,  de  la  Silva,  Febre,  Funes,  Gil,  Mendosa,  Nou- 
gués,  Oliva,  Ortega,  Ortiz,  Paz,  Rodríguez  (M.  F.),  Ruiz  (H.),  Ruiz  (M.),  Tello  y 
Zapata. 

Senador  ausente,  con  licencia:  Rocha. 

Senadores  ausentes,  con  aviso:  Cambaceres,  Dávila,  del  Valle,  Derqui,  GoUán,  Hoyano,  Na- 
TarrOf  Pérez,  Pizarro  y  Rodríguez  (C.  J.)' 


SUHABIO 

1.  -^ásmitos  cutndM. 

2.  — Devutau  á»  OomlslAii. 

S.-JnbUaelóii  a  la  señora  Amalla  A.  da  Oa>UlI6n.  3e 

eoneede. 


— En  Buenos  Aires,  a  diecinueve  de  Junio 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  reunidos 
en  BU  sala  de  sesionci  el  .stíLor  presidente  7 
los  sefiores  senadores  arriba  inscriptos,  se 
abrió  la  sesión  con  inaristencia  de  los  seño- 
res senadores  Cambaceres,  Dávila,  del  Valle, 
Derqui,  Gollán,  Moyano,  Navarro,  Pérez,  Pi- 
zarro 7  Bodriguex  (C  J.),  con  aviso;  7  con 
lieeneia,  el  sefior  senador  Bocha. 

Leída  7  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
16  del  corriente  (10*  ordinaria),  se  da  cuenta 
de  los  siguientes  asantes  entrados: 

1 

OomnnicMloiMB  ofldales 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  proyecto 
acordando  permiso  para  residir  en  el  extran- 
jero, por  dos  años,  a  las  pensionistas  Toribia 
L.  de  Iramain,  Eduarda  Mansilla  de  García  y 
Rosa  Corvalán,  y  a  los  señores  Pedro  Demetri 
7  Marino  Froncini.  Al  archivo. 


— ^Proyecto  de  ley,  en  revisión,  determinan- 
do la  formación  de  colonias  indígenas.  A  la  Co- 
misión del  Interior. 

Peticiones  partlenlares 

Théo  Pourniere  pide  que,  al  sancionarse  de- 
finitivamente la  ley  relativa  al  tranvía  a  va- 
por de  Barranqueras  a  la  colonia  Juárez  Cel- 
man,  se  haga  figurar  su  nombre  como  único 
concesionario,  en  virtud  de  las  razones  que  ex- 
pone. A  sus  antecedentes. 

— Antonio  García  y  Compañía  solicitan  se 
les  conceda  la  construcción  de  un  canal  fren- 
te al  puerto  del  Uruguay,  con  privilegio  por 
50  años,  y  que  en  dicho  puerto  no  se  constru- 
ya otra  obra  análoga,  y  teniendo  facultad  de 
cobrar  un  derecho  de  tránsito  a  los  buques  que 
hagan  uso  del  canal.  A  la  Comisión  del  Inte- 
rior. 

2 

Despachos  de  Comisión 

La  de  Hacienda  se  ha  expedido  en  el  men- 
saje y  proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecutivo, 
autorizando  al  Banco  Hipotecario  para  emitir 
hasta  50.000.000  de  pesos  en  cédulas. 

La  de  Peticiones  en  la  solicitud  de  pensión 
de  la  señora  Lucía  TJ.  de  Fernández. 

— En  la  solicitud  de  pensión  del  señor  Caye- 
tano Robledo. 
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Or.  Presidmte.  —  Estos  despachos  se  repar- 
tirán y  formarán  la  orden  del  día  de  la  pró- 
xima sesión. 


3 


— Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  venido  en  revi- 
sión de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  ju- 
bilando a  la  educacionista  señora  Amdia  A.  de 
Castañón,  con  goce  del  sueldo  de  ochenta  pesos 
mensuales;  y,  por  las  razones  que  os  dará  el 
miembro  informante,  tiene  el  honor  de  aconse- 
jaros le  prestéis  vuestra  aprobación. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  13  de  1888. 


B.  Webre.  — 


Maximio  Buiz.  — 
José  E.  OoUán. 

PBOYECTO  DE  LBT 


El  Senado  y  Cámara  de  DipuiadoSj  etc. 

Artículo  1'  —  Jubílase  a  la  educacionista  se- 
ñora Amelia  A.  de  Castañón,  con  goce  de  sueldo 
de  ochenta  pesos  mensuales. 

Art.  2^  —  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  genera- 
les, imputándose  a  esta  ley. 

Art.  3»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dado  en  la  Cámara  de .  Diputados,  en  Buencs 
Aires,  a  21  de  Septiembre  de  1887. 

Estanislao  S.  Zeballos. 
Juan  Ovando, 

Secretario. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 


Sr.  Pebre.  —  Pido  la  palabra. 

Como  se  desprende  de  su  lectura,  este  pro- 
yecto vino  en  revisión  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados al  finalizarse  las  sesiones  del  año  próxi- 
mo pasado,  no  habiendo  tenido  tiempo  la  Co- 
misión de  esta  Cámara  para  estudiarlo. 

Le  ha  tomado  actualmente  en  consideración, 
y  ha  encontrado  que  los  servicios  que  tiene 
prestados  la  señora  Amelia  A.  de  Castañón,  son 
largos  y  muy  importantes. 

Ha  servido  en  las  escuelas  primarias  más  de 
veinte  años,  según  lo  acreditan  los  informes  del 
Departamento  de  Educación,  de  las  comisiones 
escolares  de  distrito  y  de  la  Sociedad  de  Bene- 
ficencia. Todos  ellos  hacen  elogios  de  la  con- 
tracción y  asiduidad  con  que  esta  señora  ha 
desempeñado  sos  funciones  en  las  diversas  es- 
cuelas que  ha  regenteado. 

Dictada  la  ley  de  educación,  creyóse  compren- 
dida en  ella  esta  señora,  y  ocurrió  al  Conwjo 
General  de  Educación,  pidiendo  su  jnbilaci^ 
pero  desgraciadamente,  la  ley  no  la  compren- 
día, porque  ella  había  dejado  de  ejercer  el  pro- 
fesorado dos  años  antes  de  que  aquella  ley  fue- 
ra dictada. 

Por  esta  razón,  el  consejo  no  la  creyó  acree> 
dora  a  la  jubilación  que  la  ley  acuerda  a  las 
preceptoras. 

La  Comisión  ha  creído,  en  vista  de  los  bue- 
nos servicios  que  ha  prestado  esta  señora,  que 
debía  aconsejar  al  Senado  la  pensión  qae  la 
Honorable  Cámara  de  Diputados  le  ha  acor- 
dado. 

He  dicho. 

Sr.  Preaideiite.  —  Se  va  votar  en  general  el 
proyecto. 

— Se  vota  j  aprueba  en  geneml  j  parti- 
cular. 

Sr.  Presidente.  —  Habiendo  terminado  la 

orden  del  día  se  levanta  la  sesión. 

—Eran  las  3  7  20  p.  m. 
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Kinistro  presente:  de  hacienda. 

Senadoras  prasentes:  Baibiene,  Barros,  Dávila,  de  la  Silva,  del  Valle,  Derqui,  Febre,  Funes. 

Gil,  Golláo,  Mendoza,  Moyano,  Navarro,  Nouguéa,  Oliva,  Ortega,  Ortiz,  Paz,  Pé- 
rez, Pizarro,  Rodríguez   (M.  F.),  Ruiz  (H.),  Ruiz  (M.)  y  Zapata. 

Senador  anBente.  con  licencia:  Rocha. 

Senadores  ausentes,  con  aviso:  Baltoré,  Gambaceres,  Rodríguez  (C.  J.)  y  Tello. 


8UHABI0 

1.  — AflnntOB  entrados. 

2.  — Pensión  a  la  señora  Iiocia  U.  de  Feimándes.  Se 

acuerda, 

5.  — Sotieltiid  de  pensidii  del  aefior  Oaaretano-  Bobledo. 

Se  reehaza. 

4-— Autorización  al  Banco  Hipotecario  Nacional  para 
emitir  50.000.000  de  pesos  en  cédulas. 

6.  — HbdÓB  del  seSor  senador  del  Valle  para  declarar 

Utee  al  debata.  Se  aprueba. 

6.  — ^noción  del  aefior  senador  del  Valle  para  snspender 

la  sesión.  Se  rechaza. 

7.  -4loiitlnúa  la  eonsideracldn  del  asunto  a  que  hace 

referencia  el  nttauam  4  del  anmarlo. 
t  —VoeUm  del  señor  senador  Bodzignea  para  levan- 
tar la  sesióZL  Se  aprueba. 


— Ed  Buenos  Aires,  a  veintiuno  de  Junio 
de  mil  ochocientos  ochenta  j  ocho,  reunidos 
en  su  sala  de  sesiones  el  señor  presidente  j 
los  sefiores  senadores  arriba  inscriptos,  se 
abrió  la  serión  con  inasistencia  de  los  seño- 
res senadores  Baltoré,  Cambaceres,  Bodriguez 
(C.  J.)  y  ToUo,  con  aviso;  y  con  licencia,  el 
.  sefior  senador  Bocha. 

Ltfída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
19  del  corriente  (11*  ordinaria),  se  da  caenta 
de  los  B^^entes  asuntos  entrados: 


Comunicaciones  oficiales 

Mensaje  y  proyecto  de  ley  del  Poder  Eje- 
entivo  acordando  30.000  pesos  moneda  nacio- 
nal al  señor  Sinforiano  Alcorta,  por  servicios 
prestados  en  el  Paraguay.  A  la  Comisión  de 
Negocios  Constitucionales. 

—Proyecto  de  ley,  en  revisión,  acordando 
a  la  sociedad  anónima  La  Argentina  el  dere- 
cho de  introducir,  libre  de  gravamen  fiscal, 
lo3  materiales  necesarios  para  la  fabricación 
de  albayalde.  A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— Proyecto  de  ley,  en  revisión,  sobre  la  in- 
troducción, libre  de  derechos,  de  los  materia- 
les y  útiles  para  las  obras  de  aguas  corrientes 
en  el  Paraná.  A  la  Comisión  de  Hacienda. 

--Proyecto  de  ley,  en  revisión,  abriendo  un 
crédito  por  30.000  pesos  al  inciso  3^,  ítem  2" 
del  presupuesto  de  Relaciones  Exteriores.  A  la 
Comisión  de  Hacienda. 

— Proyecto  de  ley,  en  revisión,  mandando 
practicar  los  estudios  necesarios  para  la  cons- 
tracción  de  un  puente  sobre  el  río  del  Talle, 
en  Catamarca.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— Proyecto  de  ley,  en  revisión,  abriendo  un 
crédito  suplementario  al  Departamento  de 
Guerra  por  100.000  pes(».  A  la  Comisión  de 
Hacienda. 

—La  Honorable  Cámara  de  Diputados  avisa 
no  haber  prestado  su  aprobación  al  proyecto 
de  ley,  en  revisión,  ordraiando  la  formación  de 
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un  plano  de  la  red  de  ferrocarriles  de  la  Re- 
pública. Al  archivo. 

— La  Comisión  Legislativa  de  Cuentas  avisa 
estar  constituida,  habiendo  nombrado  para  su 
presidente  al  señor  Eduardo  Dávila,  y  para 
vicepresidente  a  don  Gregorio  Torres.  Al 
archivo. 

-  El  presidente  del  Colegio  Electoral  de  la 

Capital  remite  los  antecedentes  de  la  elección 
de  un  senador  por  la  Capital.  A  la  Comisión 
de  Peticiones. 

Pfltlelonas  partlcnlam 

C.  G.  Fragueiro  solicita  se  le  conceda  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  de  Córdoba  a  San 
Juan,  con  garantía  del  5  %.  A  la  Comisión  del 
Interior. 

— Manuel  Mendoza  y  Antonio  Isla  piden  que 
el  Congreso  se  subscriba  a  El  Federalista,  tra- 
ducido por  el  doctor  don  Ildefonso  Isla.  A  la 
Comisión  de  Peticiones. 


— Se  lee: 
HoTtoráble  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones,  ha  tomado 
en  consideración  la  solicitud  de  la  señora  Lucía 
TJ.  de  Fernández,  pidiendo  pensión  en  mérito  de 
los  servicios  prestados  por  su  finado  esposo  don 
Ildefonso  Fernández,  como  empleado  de  adua- 
7>  POT  las  razones  que  dará  el  miembro  in- 
formante, os  aconseja  le  prestéis  vuestra  apro- 
bación al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  la  señora  Lucía 
U.  de  Fernández,  viuda  del  ex  empleado  de 
aduana  don  Ildefonso  Fernández,  la  pensión 
graciable  de  dieciséis  pesos  mensuales. 

Art.  2"  — •  Bu  tanto  este  gasto  no  se  incluya 
en  el  presupuesto  general,  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Sala  de  la  Comisión,  Jimio  18  de  1888. 

B.  Fehre.  —  Maximio  Buiz. 

Sr.  Presidente.  ~  Está  en  discusión. 

Sr.  Febre.  —  Pido  la  palabra. 

La  solicitante  es  legitima  esposa  del  antiguo 


empleado  de  la  aduana,  señor  don  Bdefonao 
Fernández,  quien  ha  servido,  en  un  puesto  su- 
balterno, con  rectitud  y  asiduidad;  así  lo  com- 
prueban los  informes  de  todas  las  reparticio- 
nes de  aduana  que  obran  en  el  expediente  que 
la  Comisión  ha  tenido  a  la  vista. 

La  solicitante  encuéntrase  ciega  desde  haee 
tiempo,  justificando  esta  enfermedad  por  me- 
dio de  certificados  periciales  que  también  la 
Comisión  ha  examinado. 

En  presencia  de  estos  antecedentes,  de  la 
absoluta  eaeaaez  de  recursos  en  que  se  encuen- 
tra la  solicitante  y  de  la  cantidad  pequeña  que 
se  le  asigna,  la  Comisión  considera  que  es  ade- 
cuado concederle  esa  compensación  &  la  esposa 
desvalida  y  ciega,  de  un  servidor  asiduo  del 
país  por  espacio  de  más  de  veinticinco  años. 

Estas  son,  en  concreto,  las  consideraciones 
que  la  Comisión  ha  tenido  en  vista  para  acon- 
sejar este  despacho. 

— 8e  Tota  y  - aprueba  en  geoeral  y  en  par- 
tienlar. 


— Se  lee:- 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado 
en  consideración  la  solicitud  presentada  por 
don  Cayetano  Robledo  pidiendo  pensión  de  re- 
tiro ;  y,  por  las  razones  que  os  dará  el  miembro 
informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  le 
prestéis  vuestra  aprobación  al  siguiente 

PBOTECTO  DE  DECRETO 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina, 

DECRETA : 

Artículo  único.  —  Ocurra  donde  corresponda. 
Sala  de  la  Comisión,  Junio  18  de  1888. 

B.  Febre.  —  Maximio  Buiz. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 

Sr.  Febre.  —  Pido  la  palabra. 

El  señor  Robledo  ha  servido  efectivamente 
a  In  provincia  de  Buenos  Aires  por  espaeio  de 
muchos  años,  en  la  policía  de  la  capital  de 
aquella  provincia;  pero  no  ha  acreditado,  en 
todt.s  los  comprobantes  que  ha  presentado,  nin- 
gún servicio  nacional.  Todos  los  servicios  que 
menciona,  muy  meritorios,  por  cierto,  han  aído 
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hechos  a  la  provincia  de  Bnepos  Aires ; .  así  es 
que  la  Comisión  cree  que  no  debe  ocurrir  al 
Congreso  por  la  pensión  que  solicita,  sino  a  la 
Legislatura  de  Buenos  Aires. 

Por  estas  razones  aconseja  la  sanción  del 
proyecto  de  decreto  que  acaba  de  leerse. 

He  dicho. 

— Se  Tota  7  ea  aprobado. 


— Se  lee: 
Sonon^le  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  estudiado 
el  proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecutivo  por  el 
que  se  autoriza  al  Banco  Hipotecario  Nacional, 
para  emitir  cincuenta  millones  de  pesos  en  cé- 
dulas con  arralo  a  la  ley  de  su  creación ;  y,  por 
los  fundamentos  que  expondrá  el  miembro  in- 
formante, os  aconseja  su  sanción  con  la  modi- 
ficación de  las  palabras  «cincuenta  millones» 
por  las  de  csesenta  millones>  en  el  articulo  1', 
y  agregar  eomo  artículos  3^  y  4* . . . 

8r.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

Voy  a  promover  una  cuestión  previa,  res- 
pecto de  este  asunto.  ( 

A  mí  me  parece  que  el  Senado  no  puede  ocu- 
parse de  él,  porque  el  aumento  de  emisión  de 
eédnl^  del  Banco  Hipotecario  Nacional,  ha 
sido  asunto  iniciado  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, y  quizá,  por  un  error,  se  ha  mandado  a  la 
Cámara  de  Senadores,  y  esta  lo  ha  pasado  a 
m  Comisión  respectiva. 

Que  este  asunto  ha  sido  iniciado  en  la  Cáma- 
ra de  Diputados  por  un  señor  diputado  por 
Santa  Fe,  me  parece  que  es  un  hecho  público 
y  notorio;  y  que  no  debe  establecerse  el  prece- 
dente de  que  una  Cámara  arrebate  a  la  otra  los 
derechos  de  iniciativa  que  le  corresponden,  por 
haberse  originado  en  ella  un  asunto,  no  creo 
que  necesita  demostración,  porque  la  buena  ar- 
monía que  existe  entre  las  dos  ramas  legisla- 
tivas, el  buen  despacho  y  la  buena  marcha  de 
los  negocios,  exige  este  procedimiento  regular 
y  esta  organización  parlamentaria. 

hasta  una  irregularidad  en  los  procedi- 
mi'?ntos  parlamentarios  el  que,  presentado  un 
proyecto  por  un  miembro  de  una  Cámara,  otro 
mie.'nbro  de  esa  Cántara  inicie  otro  proyecto 
sobre  el  mismo  asunto;  y  con  mucha  mayor 
razón  debe  guardarse  esta  consideración  y  este 
respeto,  tratándose  de  una  rama  legislativa 
con  relación  a  la  otra. 


Es  cierto  que  este  proyecto  no  tiene  su  ori- 
gen en  el  Senado;  pero,  por  eso  mismo  debe- 
mos nosotros,  sin  faltamos  en  lo  más  mínimo  y 
sin  faltar  tampoco  a  las  consideraciones  que 
debemos  también  a  la  iniciativa  del  Poder  Eje- 
cutivo, remitir  este  asunto,  para  que  tome  bu 
cui*<!0  regular,  a  la  Cámara  de  Diputados. 

Hago  indicación  en  este  sentido. 

— Apoyada  esta  moei^,  se  pone  en  dis- 
eusión. 

8r.  Derqul  —  Pido  la  .palabra. 

Es  difícil  tomar  opinión  sobre  una  cuestión 
que  se  presenta  por  primera  vez  y  que .  va  a 
sentar  jurisprudencia  en  los  asuntos  parlaqueñ- 
tarios.  Por  consiguiente,  yo  hago  moción  ,^ara 
quo  Ja  indicación  que  se  ha  formulado,  pf^e  a 
Comisión  juntamente  con  el  asuntjo  /a  que  ^e 
refiere. 

Br  Presideiite.  —  La  Comisión  tendrá  ,  pre- 
sente la  moción. 

Br.  Kendosa.  -r-  Antes  de  votarse  esta  mo- 
ción, pido  que  el  señor  secretario  dé  lectura  de 
lo  que  dispone  el  reglamento  al  respecto. 

Br  del  Valle.  —  Nada. 

Br.  Mendoza.  —  Sobre  el  derecho  de  man- 
dar proyectos  a  las  Cámaras ;  porque  este  pro- 
yei'lo,  como  decía  el  señor  senador  por  Buenos 
Air^s,  ha  sido  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo, 
quien  tiene  perfecto  derecho  para  mandar  pro- 
yectos o  mensajes  a  cualquiera  de  las  Cáma- 
ras ;  y,  si  es  cierto  que  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tades  hay  un  asunto  que  se  refiere  a  emisión 
de  cédulas  hipotecarias,  es  completamente  dis- 
tiato  a  este. 

Br.  del  Valle.  —  Lo  que  hace  es  reglamentar 
la  emisión. 

Br.  Mendoza.  —  Pero,  no  están  en  contra- 
dicción uno  con  otro. 

Br.  del  Valle.  —  ¡Cómo  van  a  estar  en  con- 
tradicción si  son  uno  mismo! 

La  prueba  de  que  no  lo  están  es  que,  dentro 
de  su  sanción  en  general,  la  Cámara  de  Dipu- 
tados podría  introducir  al  tratarlo  en  parti- 
cular todas  las  modificaciones  y  cláusulas  que 
el  proyecto  del  señor  diputado  por  Santa  Fe 
contiene. 

Br.  Mendoza.  —  Yo  hacía  la  indicación  para 
poder  votar  con  conciencia  al  respecto. 

Br.  Presidente.  —  No  hay  en  el  reglamento 
ninguna  disposición  sobre  esto. 

Br.  Mwdoza.  —  En  ese  caso  es  perfectamen- 
te correcto  que  este  proyecto  haya  sido  intro- 
ducido al  Senado  y  que  la  Comisión  lo  haya 
presentado  en  la  forma  que  lo  ha  hecho.  Kn- 
tonces  no  encuentro  razón  para  que  este  pro- 
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yecto  se  pase  a  la  Cámara  de  Diputados,  donde 
su  autor,  el  Poder  Ejecutivo,  no  ha  querido 
enTÍarlo,  puesto  que  lo  ha  remitido  al  Senado. 

Br.  Bodri^ez.  —  ¿Cuál  ha  sido  introducido 
primero  t 

Sr.  Mendoza.  —  El  presentado  por  el  señor 
diputado  Escalante;  y  el  Poder  Ejecutivo,  sa- 
biendo perfectamente  bien  que  el  diputado  Es- 
calante había  presentado  un  proyecto  de  emi- 
sión de  cédulas  en  la  Cámara  de  Diputados,  no 
ha  usado  de  cortesía  con  él  y  han  mandado  su 
proyecto  al  Senado. 

La  Comisión  de  Hacienda,  a  que  pertenezco, 
ha  hecho  perfectamente  bien  en  tratarlo  y  pre- 
sentar su  despacho  al  Senado. 

Sr.  Presidente.  —  El  señor  ministro  de  ha- 
cienda ha  pedido  asistir  a  este  debate. 

Si  la  Cámara  no  tiene  inconveniente,  pasare- 
mos a  cuarto  intermedio  para  esperarlo  y  para 
cambiar  ideas  sobre  la  cuestión  promovida  por 
el  señor  senador  por  Buenos  Aires. 

— ^Aaf  se  hace. 

-Vueltos  los  señores  senadores  a  sus 

asientos,  y  estando  presente  el  Bcñor  minia, 
tro  de  hacienda  doctor  Pacheco,  dice  el: 

Sr.  Presidente.  —  Continúa  la  sesión. 
Sr.  Pizarro.  —  Pido  la  palabra. 

Como  yo  he  apoyado  la  moción  del  señor  se- 
nador por  Buenos  Aires,  rae  creo  en  el  deber 
de  decir  pocas  palabras  que  expliquen  la  razón 
de  mi  adhesión  a  esta  moción. 

Es  sabido,  señor  presidente,  que  es  de  la  ma- 
yor importancia  constitucional  determinar  con 
exactitud  cuál  es  la  Cámara  iniciadora  en  cual- 
quier proyecto  de  ley  sometido  a  la  considera- 
ción del  Congreso.  De  la  iniciativa  que  una  u 
otra  de  las  dos  cámaras  tenga  en  el  asunto, 
nacen  consecuencias  de  la  mayor  importancia 
para  la  formación  y  hasta  para  la  efectividad 
de  la  ley  misma. 

No  se  pueden  considerar  iniciadoras  a  la  vez 
ambas  cámaras  en  un  mismo  asunto,  porqué 
entonces  sería  imposible  cumplir  las  disposi- 
ciones constitucionales  respecto  a  la  manera 
cómo  ha  de  ser  sancionado,  y  con  qué  mayoría, 
cuando  en  una  y  otra  cámara  toma  diversas 
formas  el  proyecto  presentado  en  ambas,  y 
cuando  este  mismo  proyecto  es  parcialmente 
vetado  u  objetado  por  el  Ejecutivo. 

Constitucional  mente  debe,  pues,  haber  una 
regla  que  determine  cuál  es  la  cámara  inicia- 
dora en  un  proyecto,  y  cuando  lo  sea  una  de 
ellas,  no  puede  ser  sobre  el  mismo  asunto  ini- 
ciadora, a  la  vez.  la  otra. 


Ahora  bien,  esta  determinación  la  bace  el 
artículo  68  de  la  Constitución  cuando  dice: 
<Las  leyes  pueden  tener  principio  en  cualquie- 
ra de  las  Cámaras  del  Congreso,  por  proyecto 
presentado  por  sus  miembros  o  por  el  Poder 
Ejecutivo»;  excepto  las  mencionadas  en  el  ar- 
tículo 44,  cuando  se  trata  de  reclutamiento  de 
tropas,  o  de  impuestos. 

El  Poder  Ejecutivo  inicia,  pues,  la  formación 
de  las  leyes  en  una  de  las  Cámaras  mandando 
allí  su  proyecto,  lo  mismo  que  un  diputado  lo 
hace  presentando  un  proyecto  de  su  iniciativa. 
El  Poder  Ejecutivo,  que  es  colegislador,  no  tie- 
ne ni  más  ni  menos  derecho  para  tomar  la 
iniciativa  en  estas  materias. 

Se  da  el  caso  de  que  presentando  un  pro- 
yecto en  una  de  las  Cámaras  y  habiendo  sido 
con  arreglo  a  las  prácticas  parlamentarias,  de 
bidamente  aceptado  por  ella,  deja  de  peiiene 
cer  al  diputado  o  diputados  que  lo  subscriben, 
porque  al  pasar  a  Comisión,  se  hace  proyecto 
de  esa  Cámara.  Es  esa  entonces  la  Cámara  ori- 
ginaria en  el  asunto,  es  esa  la  Cámara  a  quien 
en  caso  de  veto  debería  el  Poder  Ejecutivo 
dirigir  sus  observaciones;  es  la  Cámara  que,  en 
desacuerdo  con  la  otra,  habrá  de  preponderar 
en  la  resolución  defmitiva  de  la  ley,  según  la 
mayoría  de  votos  que  concurran  a  su  sanción. 

Si  esto  es  asi,  señor  presidente,  es  claro  que 
la  Cámara  de  Diputados  es,  en  la  materia  que 
preocupa  al  Senado,  iniciadora  del  proyecto 
de  ley  de  que  se  trata. 

Me  parece  que  el  Poder  Ejecutivo  no  puede 
constitucionalmente,  sacar  este  asunto  de  aque- 
lla Cámara,  sin  que  haya  corrído  en  la  misma 
todo  el  procedimiento  constitucional  para  la 
elaboración  de  la  ley.  Si  no  es  abiertamente 
inconstitucional  este  procedimiento  del  Poder 
Ejecutivo,  puede  decirse,  que  por  lo  menos  está 
fuera  de  la  Constitución,  hay  por  lo  menos  el 
derecho  a  dudar  sobre  su  constitucionalidad; 
no  puede  establecerse  constitucionalmente  que 
el  Senado,  en  el  caso  actual,  sea  la  cámara  ini- 
ciadora en  este  asunto,  por  el  hecho  sólo  de  que 
el  Poder  Ejecutivo  haya  mandado  a  ella  el 
proyecto  de  que  nos  ocupamos. 

Me  parece,  pues,  que  la  moción  del  señor 
senador  por  Buenos  Aires  no  carece  de  sufi- 
ciente fundamento  constitucional,  a  lo  menos 
para  su  estudio  previo  de  ella,  a  fin  de  que 
el  Senado  resuelva  esta  cuestión,  que  es  tras- 
cendental en  el  orden  de  la  formación  de.  las 
leyes,  con  un  estudio  más  o  menos  detenido, 
según  la  importancia  que  la  Cámara,  en  su  cri- 
terio, qniera  dar  a  las  observaciones  hechas 
por  el  señor  senador  por  Buenos  Aires,  que 
son  más  o  menos  las  que  acabo  de  desenvolver. 
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Por  esta  razón  apoyé  la  moción;  pero,  pues- 
ta en  discusión,  el  señor  senador  por  San  Luis 
entró  al  fondo  del  asunto  mismo,  sin  oír  a 
la  Comisión  a  que  debía  pasar  la  moción,  mo- 
dificada, como  lo  ha  sido  por  el  señor  senador 
j    por  Corrientes. 

Me  parece,  pues,  que  la  discusión  se  anti- 
«ipa,  que  es  necesario  oír  a  la  Comisión  a  que 
I  debe  pasar  esta  moción,  y  entonces,  con  ma- 
yor^ garantías  de  acierto,  conocido  su  dicta- 
men, podremos  evitarnos  toda  esta  discusión 
y  aplazarla  para  cuando  la  Comisión  se  ex- 
pida, que  probablemente,  si  he  de  juzgar  por 
algunas  opiniones  que  he  oído  en  antesalas, 
lo  hará  en.  el  sentido  de  las  mismas  opiniones 
I    del  señor  senador  por  San  Luis. 

Yo  creo,  pues,  que  podemos  dar  por  terrai- 
j    nada   esta   discusión  y  dejar  que  el  asunto 
'    vuelva  a  Comisión;  y,  si  los  señores  senado- 
res dan  tanta  importancia  a  la  brevedad  en 
el  despacho  de  este  asunto,  puede  hasta  em- 
I    plazarse  a  la  Comisión  para  que  se  expida  den- 
tro de  un  cuarto  intermedio. 

De  manera  que  la  moción  del  señor  senador 
por  Buenos  Aires  vendría  a  ser  modificada  en 
el  sentido  de  la  indicación  del  señor  senador 
por  Corrientes,  y  a  la  vez  en  el  sentido  de 
esta  última  proposición  que  formulo  a  fin  de 
que  no  votemos  la  moción  del  señor  senador 
i  por  Buenos  Aires,  sin  el  estudio  que  ella  me- 
rece, y  que,  en  mi  concepto,  tiene  más  de  un 
motivo  fundamental  de  ser. 
i  Por  estas  razones  he  de  votar  en  pro  de  la 
i  moción  hecha,  con  la  modificación  introduci- 
da por  el  señor  senador  por  Corrientes;  y  no 
estoy  distante,  si  se  quiere  modificar  todavía 
más,  de  votar  por  que  este  asunto  vuelva  a 
Comisión,  para  que  se  expida  sobre  ella  en 
nn  breve  plazo  que  se  señale,  como  ser  en 
on  ctiarto  intermedio. 

Valle.  —  Pido  la  palabra. 
Yo  debo  reconocer  que  la  modificación  in- 
troducida por  el  señor  senador  por  Corrientes 
a  la  indicación  que  hice  a  la  Cámara,  coloca 
la  cuestión  en  su  verdadero  terreno. 

Qnizá  obré  precipitadamente  cuando,  bajo 
ia  impresión  que  me  ^odujo  la  lectura  de  este 
proyecto,  propuse  al  Senado  que  se  declarara 
\    desde  luego  incompetente  para  conocer  en  él, 
i    y  lo  pasara  a  la  Cámara  de  Diputados. 

La  indicación  del  señor  senador  por  Corrien- 
tes, para  que  este  asunto  pase  a  Comisión  a 
efecto  de  que  lo  estudie  del  punto  de  vista 
i  de  las  reglas  parlamentarias,  coloca  la  cues- 
I  tión  en  su  verdadero  lugar,  y  me  parece  que 
i  la  prudencia  y  la  circunspección  del  Senado  le 
i     aconsejan  proceder  en  ese  sentido. 


Los  principios  que  se  comprometen  en  toda 
resolución  parlamentaria,  son  de  la  más  alta 
trascendencia  y  obligan  a  las  Cámaras,  no  sólo 
para  el  caso  que  deciden,  sino  para  todos  los 
que  en  el  futuro  se  presenten.  La  resolución 
que  hoy  adoptemos,  podrá  ser  en  todo  tiempo 
invocada  como  un  precedente. 

En  materia  de  derecho  parlamentario,  los 
precedentes  casi  tienen  la  fuerza  de  las  dis- 
posiciones reglamentarias,  la  fuerza  de  una  re- 
solución de  la  Cámara. 

Si  nosotros  establecemos  esta  regla,  posible- 
mente en  la  otra  rama  del  Poder  Legislativo 
usarán  de  los  poderes  que  les  son  propios  para 
defenderse  contra  el  peligro  de  ser  despojados 
de  la  iniciativa  parlamentaria  que  les  corres- 
ponde, y  de  aquí  podría  resultar  un  verda- 
dero conflicto  en  la  marcha  ordinaria  de  la 
legislación  entre  una  y  otra  rama  del  Congreso. 

Pasando  este  asunto  a  Comisión,  no  faabxía 
más  inconveniente  que  el  de  la  demora  de  los 
breves  días  que  se  necesitan  para  estudiarla, 
a  fin  de  que  la  Cámara  pueda  pronunciarse 
con  conocimiento  completo  de  los  hechos. 

Es  verdad,  señor  presidente,  que  esta  cues- 
tión no  había  ocupado  la  atención  de  los  miem- 
bros de  la  Cámara,  y  debo  declarar  que  ni 
aún  me .  había  ocupado  a  mí  antes  de  ahora, 
porque  al  ver  publicado  este  proyecto,  cono- 
ciendo como  conocía  el  proyecto  originado  en 
la  Cámara  de  Diputados,  entendía  que  éste 
estaba  todavía  allí;  y  ha  sido  recién  hoy,  al 
leer  la  orden  del  día,  que  me  he  dado  cuenta 
de  que  este  proyecto  estaba  en  la  Cámara  de 
Senadores  y  que  nosotros  íbamos  a  entrar  al 
conocimiento  de  este  asunto,  arrebatando,  en 
mi  concepto,  la  iniciativa  que  ya  había  tomado 
la  Cámara  de  Diputados. 

Digo,  pues:  si  no  hay  inconveniente  de  nin- 
guna especie  en  que  este  asunto  se  estudie  de- 
bidamente y  se  resuelva  como  corresponde,  en 
el  sentido  que  he  indicado,  o  contra  mis  ideas, 
ideas  que  qtiizá  yo  modifique  más  adelante 
cuando  estudie  más  seriamente  el  asunto  y  con 
el  concurso  que  traigan  otros  miembros  del 
Senado  a  la  discusión ;  si  no  hay  inconveniente 
alguno,  por  una  parte,  en  que  este  asunto  sea 
estudiado  por  la  Comisión,  y  por  la  otra  hay 
el  grave  riesgo  de  crearse  una  situación  parla- 
mentaria llena  de  delicadeza  y  de  dificultades 
con  la  otra  Cámara,  la  prudencia  del  Senado 
debe  aconsejarle  adoptar  aquel  camino  llano  y 
sencillo  que  lo  conduzca  a  dar  tma  solución 
acertada. 

Es  por  esto  que  me  parece  que  no  debe  va- 
cilar la  Cámara  en  aceptar  la  moción  que  ha 
hecho  el  señor  senador  por  Corrientes.  . 
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8r.  Mendoza.  —  Pido  la  palabra. 
Cuando  hice  una  observación  a  la  moción 
que  formulaba  el  señor  senador  por  Buenos 
Aires,  fué  simplemente  porque  deseaba  con- 
vencerme de  la  teoría  que  nos  presentaba,  y 
quería  persuadirme  de  ella  para  no  votar  in- 
conscientemente. Hubiera  deseado  que  tanto  el 
señor  senador  por  Santa  Fe,  como  el  señor  se- 
nador por  Buenos  Aires,  que  deja  la  palabra, 
que  son  realmente  maestros  en  derecho  parla- 
mentario, nos  hubieran  citado  algunas  de  las 
prácticas  parlamentarias  del  Digesto  de  Wilson, 
que  tiene  en  sus  manos  el  señor  senador  y 
que  ha  tenido  ocasión  de  recorrerlo,  para  de- 
mostramos que  la  Comisión  de  Hacienda  y 
el  Senado  han  procedido  en  este  asunto  equi- 
vocadamente. 

Creo  que  la  Cámara,  en  casos  como  el  pre- 
sente, no  tiene  otra  regla  de  conducta  que  la 
que  señala  su  propio  reglamento;  y  si  bien  es 
verdad,  como  dijo  el  señor  senador  por  Bue- 
nos Aires,  que  el  Senado  debe  obrar  siempre 
con  toda  prudencia  y  calma  para  proceder  con 
acierto,  también  lo  es  que  el  reglamento  del 
Senado,  en  su  artículo  68,  que  ha  leído  el  señor 
senador  por  Santa,  Pe,  establece  explícita  y  ter- 
n^inantemente  la  forma  de  la  presentación  de 
los  proyectos  en  una  y  otra  Cámara . . . 
Sr.  Pizarro.  —  He  leído  el  articulo  de  la 

.,Qonstitución  y  no  el  del  reglamento. 

Sr.  Mendoza.  —  Es  lo  mismo:  es  sobre  la 

^fprma  de  presentar  los  proyectos  en  las  Cá- 

,  niaras. 

El  artículo  dice:  «Las  leyes  pueden  tener 
principio  en  cualquiera  de  las  Cámaras  del 
Congreso,  por  proyectos  presentados  por  sus 
miembros  o  por  el  Poder  Ejecutivo,  excepto 
las  relativas  a  los  objetos  de  que  trata  el  ar- 
tículo 44»,  que  son  sobre  contribuciones  y  re- 
clutamiento de  tropas. 

No  entra,  pues,  este  asunto  en  la  excepción; 
de  modo  que  es  perfectamente  correcta  la  pre- 
sentación de  un  proyecto  de  esta  naturaleza 
en  cualquiera  de  las  dos  Cámaras  y  también 
cualquiera  de  ellas  puede  ser  su  iniciadora. 

8r.  Pizarro.  —  Pero  ese  proyecto  fué  pre- 
sentado en  la  Cámara  de  Diputados. 

Sr.  del  Valle.  —  No  es  eso  lo  que  he  dis- 
cutido y  observado. 

Sr.  Mendoza.  —  Pero  el  señor  senador  de- 
cía: ¿debe  el  Senado  tratar  este  asunto  ha- 
biendo otro  proyecto  análogo,  pendiente  en  la 
Cámara  de  Diputadost 

üc.  del  Valle.  —  Son  cosas  distintas  de  las 
que  prescribe  la  Constitución.  La  Constitución 
dará  la  razón  al  que  la  tenga. 

Sr.  Hradoza.  —  Yo  no  afirmo  que  estoy 


en  mejor  terreno  que  el  señor  senador ;  pero 
hubiera  deseado  que  me  demostrara  cuál  es, 
según  el  Digesto  de  Wilson,  la  práctica  que 
debe  observarse  en  este  caso.  Como  no  nos  ba 
demostrado  nada,  siempre  me  quedo  con  la 
duda. 

Esto  solamente  quería  decir.  Ahora,  si  el  Se- 
nado cree  que  este  asunto  debe  pasar  a  Comi- 
sión para  que  le  informe  al  respecto,  puede  re- 
solver lo  que  estime  conveniente. 

Sr.  del  Valle.  — ■  Pido  permiso  a  la  Cámara 
para  hacer  una  rectificación,  porque  he  usado 
dos  veces  de  la  palabra  y  necesito  dar  una 
explicación  al  señor  senador  por  San  Luis. 

Sr.  Presidente.  —  No  habiendo  objeción  por 
parte  de  la  Cámara,  puede  usar  de  la  palabra 
el  señor  senador. 

Sr.  del  Valle.  —  Yo  no  he  dado  las  expli- 
caciones a  que  el  señor  senador  por  San  Luis 
se  ha  referido,  porque  al  volver  a  usar  de  la 
palabra  lo  he  hecho  sobre  la  moción  previa 
del  señor  senador  por  Corrientes,  para  que  el 
asunto  vuelva  a  Comisión. 

No  tenía,  me  parecía,  el  derecho  de  entrar 
al  fondo  de  la  cuestión  cuando  había  una  mo- 
ción previa  para  que  se  le  diera  a  este  asun- 
to un  trámite  determinado,  y  era  sobre  el  trá- 
mite sobre  lo  que  me  correspondía  hablar. 

Pero  si  se  entiende  que  esta  es  una  deficien- 
cia de  mi  parte,  que  pudiera  debilitar  la  in- 
fluencia de  la  moción  hecha  por  el  señor  sena- 
dor por  Corrientes,  no  tendré  inconveniente 
en  anticipar  algunas  consideraciones  que  se- 
rán perfectamente  perceptibles  para  la  Cá- 
mara, y  que  ha  marcado,  me  parece,  de  una 
manera  clarísima  el  señor  senador  por  Santa  Fe. 

El  artículo  68  de  la  Constitución  dice  que 
los  proyectos  de  ley  se  originan  por  iniciativa 
de  cualquier  miembro  de  las  Cámaras  o  por  el 
Poder  Ejecutivo,  y  estos  proyectos  tienen  su 
comienzo  u  origen  en  la  Cámara  en  que  se  pre- 
sentan. 

Por  consecuencia,  cou  arreglo  al  artículo  68 
de  la  Constitución,  este  asunto  está  iniciado  en 
la  Cámara  de  Diputados,  porque  lo  ha  pre- 
sentado aHÍ  el  doctor  Escalante,  diputado  por 
la  provincia  de  Santa  Fe. 

Yo  no  he  discutido  ni  he  podido  discutir  lo 
que  el  señor  senador  por  San  Luis  parecía  en- 
tender, esto  es,  si  es  un  privilegio  exclusivo  el 
que  le  atribuye  la  Constitución  a  la  Cámara  de 
Diputados  para  iniciar  asuntos  de  esta  natu- 
raleza. 

Sr.  MendozíL  —  No  he  dicho  eso. 
Sr.  del  Valle.  —  El  derecho  de  iniciar  esos 
asuntos,  en  la  generalidad  de  los  casos,  corres- 
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poode  lo  mismo  a  la  Cámara  de  Senadores  que 
a  la  de  Diputados  y  al  Poder  Ejecutivo,  quien 
puede  mandarlos  a  una  u  otra  Cámara. 

La  cuestión  que  he  promovido  es  esta :  si  ori- 
ginado un  proyecto,  si  iiüciada  una  ley  en  una 
Cámara,  puede  el  Poder  Ejecutivo  o  un  miem- 
bro de  la  otra  Cámara,  promover  el  mismo 
asnnto  en  cámara  distinta  de  aquella  en  que  se 
inició. 

El  señor  senador  por  Santa  Pe  decía  que 
esto  tiene  una  importancia  capital,  no  solamen- 
te para  la  tramitación  de  la  ley,  puesto  que  de 
esta  facultad  va  a  depender  la  primacía  de 
□na  o  de  otra  Cámara,  no  sólo  en  el  caso  de 
modificación,  para  la  insistencia  o  para  la  acep- 
tación del  proyecto,  sino  aun  para  el  caso  del 
veto  del  Poder  Ejecutivo;  porque,  el  Poder 
Ejecutivo,  con  arreglo  a  las  prescripciones  de 
la  Constitución,  tiene  que  mandar  el  veto  de  la 
ley  a  la  Cámara  donde  se  inició  el  proyecto  ¡  y 
si  mañana  se  sanciona  esta  ley,  vendrá  a  pro- 
ducirse esta  cuestión:  i  qué  Cámara  fué  la  ini- 
dadorat  jlo  inició  la  de  Diputados,  donde  uno 
de  sos  miembros  dió  origen  a  la  ley,  con  arre- 
glo a  la  Constitución,  por  medio  de  un  proyecto 
presentado  en  debida  forma,  o  lo  inició  la  Cá- 
mara de  Senadores  donde  primeramente  se 
discutió  y  sancionó  T 

Todas  estas  dificultades  que  vendrían  por 
entrar  en  un  camino  precipitado,  serian  sufi- 
cientes para  aconsejar  que  la  Cámara  mande 
a  Comisión  este  asunto,  a  fin  de  estudiar  las 
distintas  fases  con  que  se  presenta  a  nuestra 
consideración.  Pero  se  agregaba  que  no  hay  an- 
tecedente parlamentario  qué  invocar,  para  po- 
der reclamar  que  este  asunto  pase  a  la  Cá- 
mara de  Diputados. 

Cuando  por  primera  vez  hablé,  hice  presente 
a  la  Cámara  la  regla  general  de  los  parlamen- 
tos, y  es  que,  cuando  un  proyecto  está  iniciado 
en  una  de  las  Cámaras,  ya  no  es  licito  presen- 
tar otro  sobre  el  mismo  asunto,  estando  éste 
en  comisión ;  y  que,  con  arreglo  a  nuestras  prác- 
ticas, hay  que  esperar  que  éste  venga  a  discu- 
sión y  entonces  la  Cámara  revisora  acepta  el 
proyecto  o  introduce  modificaciones. 

La  regla  parlamentaria  está  fijada  en  Cus- 
hing.  Dice  así:  «Cuando  un  hül  ha  sido  intro- 
ducido y  está  pendiente,  no  puede  hacerse 
moción  para  que  otro  de  la  misma  substancia 
sea  introducido  o  tomado  en  consideración». 

Esto  se  refiere  a  la  misma  Cámara. 

Más  adelante,  cuando  el  asunto  ha  venido 
de  la  otra  Cámara,  dice :  «Cuándo  se  quiere  o 
se  hace  necesario,  como  frecuentemente  sucede, 
introducir  un  nuevo  bül  de  la  misma  substan- 


cia con  y  en  lugar  de  uno  ya  pendiente,  esto 
solamente  puede  hacerse  retirando  éste,  si 
fuera  un  hül  de  la  Cámara,  en  la  cual  estl 
pendiente,  o  postergándolo,  si  ha  tenido  su  ori- 
gen en  la  otra  Cámara.  Bstos  procedimientos 
serán  plenamente  descriptos  después». 

Es  decir,  cuando  un  proyecto  ha  tenido  ori- 
gen en  la  otra  Cámara,  solamente  se  puede 
introducir  otro  nuevo  postergando  el  anterior. 

Podría  objetarse,  y  he  oído  hacer  la  observa- 
ción, por  eso  la  tomo  en  cuenta,  que  lo  que 
pasa  en  un  Cámara,  no  lo  conoce  oficialmente 
la  otra  hasta  que  le  es  comunicada  en  la  forma 
de  estilo. 

Esta  regla,  que  no  es  sino  una  regla  conven- 
cional, y  que  no  responde  a  la  realidad  de  las 
cosas,  tiene  una  tradición,  un  límite  y  numero- 
sas excepciones. 

La  tradición  nace  de  la  época  en  que  la  vida 
parlamentaria  era  vida  a  puerta  cerrada,  en 
que  lo  que  pasaba  en  una  cámara  no  lo  sabía 
no  solamente  la  otra,  sino  que  no  tenían  el  de- 
recho de  saberlo  ni  la  Corona  ni  el  pueblo,  has- 
ta el  momento  en  que  tomaba  la  fuerza  de  ley. 

Esto  respondía  a  la  necesidad  de  conservar 
plena  independencia  los  miembros  dél  Parla- 
mento para  discutir  todas  las  cuestiones  que 
se  sometían  a  su  juicio,  y  no  eran  responsables, 
ante  el  país,  sino  en  la  forma  que  la  tradición 
admitía,  de  todos  y  de  cada  uno  de  sus  actos. 

Pero  esta  legislación,  esta  práctica  parla^ 
mentaría  se  ha  modificado  fundamentalmente. 
Y  contra  esta  regla  de  reserva  se  ha  estable- 
cido la  de  la  absoluta  publicidad,  de  tal  manera 
que  se  puede  decir  que  es  condición  esencial 
y  propia  del  gobierno  libre,  en  la  época  moder- 
na, la  publicidad  de  todos  y  cada  uno  de  los  ac- 
tos de  los  poderes  públicos,  de  tal  modo  que  hoy 
propia  del  gobierno  libre,  en  la  época  moderna, 
la  publicidad  de  todos  y  cada  uno  de  los  actoa 
de  los  poderes  públicos,  de  tal  modo  que  hoy 
no  se  consideraría  que  las  libertades  públicas- 
estaban  aseguradas  si  el  procedimiento  parla- 
mentario se  cambiase,  y  en  lugar  de  hacer  la 
discusión  y  la  sanción  de  las  leyes  en  esta  for- 
ma pública  y  abierta,  se  hiciese  de  un  modo 
distinto. 

Esta  era  la  tradición  a  que  respondía  la  teo- 
ría de  que  una  Cámara  no  sabe  lo  que  se  hace 
en  la  otra ;  pero  decía :  esta  teoría  tiene  limi- 
taciones, y  esas  limitaciones  son  las  que  toda- 
vía subsisten  y  que  más  de  una  vez  se  las  ha 
visto  violadas  en  nuestro  Parlamento,  por  falta 
de  práctica  de  no  referirse  en  el  curso  de  loa 
debates  a  lo  que  en  la  otra  Cámara  se  ha  dicho,, 
porque  esto  podría  dar  origen  a  verdaderos- 
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conflictos  parlamentarios.  Pero  no  llegan  estas 
limitaciones,  sesgamente,  ni  pueden  llegar, 
hasta  el  caso  de  tener  que  producir  hechos  que 
evidentemente  producirían  perturbaciones,  por 
rendir  homenaje  a  una  ficción,  que  no  es  sino 
ficción,  de  que  se  ignora  en  lina  Cámara  lo  que 
está  pasando  en  la  otra. 

Puedo  afirmar  esto,  no  con  la  autoridad  de 
mi  palabra,  sino  con  la  misma  que  siempre  me 
sirve  en  estos  casos:  con  la  autoridad  del  de- 
recho parlamentario,  con  la  misma  que  ha  es- 
tablecido esta  regla,  y  de  los  autores  que  nos 
las  enseñan. 

Cuando  en  una  Cámara  puede  producirse  un 
conflicto  de  competencia  de  esta  naturaleza,  un 
conflicto  de  jurisdicción  o  de  iniciativa,  no  se 
comete  un  error,  alegando  que  no  se  sabe  lo 
que  está  pasando  en  la  otra. 

Muchas  veces  se  trae  de  una  Cámara  un  dato 
a  la  otra,  y  se  hace  valer,  ante  esta  razón  del 
procedimiento  legislativo :  la  consideración  y  el 
respeto  que  se  deben  las  Cámaras  entre  si. 

Encuentro  en  el  mismo  texto  de  Cushing  lo 
siguiente  que,  sin  buscarlo,  me  ha  venido  a  ma- 
no: cEn  un  caso  en  que  la  Cámara  de  los  Co- 
munes ordenó,  que  se  diera  permiso  para  la 
introducción  de  un  bilí  llevando  el  mismo  ■ 
título  de  uno  que  había  sido  ya  sancionado, 
y  habiendo  sido  enviado  a  los  Lores,  se  hizo 
una  entrada  en  el  diario^  de  las  razones  que 
inducían  a  la  Cámara,  para  permitir  la  intro- 
ducción del  nuevo  hill  a  saber:  que  la  Cáma- 
ra fué  informada  por  un  miembro  en  su  lugar, 
que  el  primer  btZZ,  había  sido  rechazado  en 
la  Cámara  de  los  Lores,  con  motivo  de  contener 
diferentes,  asuntos». 

El  caso  era  este. 

"Es  regla  que  rechazado  el  hül  por  una  de 
las  Cámaras  no  se  puede  presentar  otro  sobre 
el  mismo  asunto ;  pero  sancionó  la  Cámara  de 
los  Comunes  un  hül,  pasó  a  la  de  los  Lores, 
y  en  ésta  fué  rechazado  por  contener  diversos 
asuntos;  y  cuando  se  presentó  un  miembro  de 
la  Cámara  de  los  Comunes  a  pedir  permiso 
para  introducir  un  nuevo  bülf  expuso  que 
aquél  había  sido  rechazado  en  la  Cámara  de 
los  Lores  por  contener  diversos  asuntos,  toman- 
do conocimiento  entonces  de  lo  que  había  pa- 
sado en  la  otra  Cámara,  dándolo  por  sabido, 
a  pesar  de  la  regla  general  de  que  una  Cámara 
no  sabe  lo  que  pasa  en  la  otra. 

Esto,  pues,  justifica  las  excepciones  que  hay 
en  ciertos  casos  para  interpretar  las  reglas  par- 
lamentarias. 

Podría  suceder,  y  si  no  es  probable  que  suce- 


da en  la  práctica,  puede  suceder  teóricamente, 
que  tomado  en  cuenta  por  esta  Cámara  d  pro- 
yecto que  nos  ocupa,  fuera  a  la  de  Diputados, 
y  que  ésta  considerara  inválida  sus  prerrog'ati- 
vas,  que  considerara  que  habíamos  usurpado 
su  iniciativa. 

Entonces  la  Cámara  se  vería  obligada  a  pro- 
ducir una  cuestión,  o  a  prescindir  de  nuestro 
proyecto,  que  es  la  forma  más  regidar,  y  san- 
cionar el  propio  como  Cámara  originaria  — 
situación  que  antes  de  ahora  ya  se  ha  produ- 
cido en  algunos  otros  asuntos  que  han  sido  de 
difícil  solución  —  porque  después  vendría  a 
la  Cámara  de  Senadores  y  tendrían  que  resol- 
ver de  nuevo  la  cuestión  de  cuál  era  la  Cáma- 
ra iniciadora:  si  el  Senado  o  la  Cámara  de 
Diputados. 

Tjodas  estas  consideraciones,  que  no  quise 
hacer  valer  antes,  me  parece  que  son  bastan- 
tes para  justificar  la  opinión  que  he  manifes- 
tado, o  por  lo  menos,  para  justificar  la  duda 
de  que  el  procedimiento  que  quiere  seguirse 
sea  correcto,  y,  para  defender  la  moción  hecha 
por  el  señor  senador  por  Corrientes,  de  que  el 
.isunto  vaya  a  Comisión,  puesto  que  no  se  tra- 
ta de  otra  cosa  sino  de  que  resolvamos  este 
asunto  con  el  estudio  necesario, 
r  Sr.  Ministro  de  Haciimila.  —  Yo  me  he  sor- 
prendido, señor  presidente,  al  entrar  al  recinto 
de  esta  Cámara,  de  la  cuestión  promovida  para 
la  cual  no  estoy  preparado  ni  creo  tampoco  qae 
es  de  competencia  esencial,  por  decirlo  así,  del 
Poder  Ejecutivo,  supuesto  que  se  trata  de  los 
derechos  y  privilegios  de  cada  una  de  las  Cá- 
maras en  su  modo  de  proceder.  Con  todo,  yo 
debo  explicar  cuál  es  el  propósito  que  ha  tenido 
el  Poder  Ejecutivo  al  presentar  este  proyecto 
al  Senado. 

En  el  mensaje  inaugural  de  las  sesiones,  el 
señor  presidente  de  la  República  anunció  al  Ho- 
norable Congreso,  que  presentaría  un  proyecto 
de  ley  pidiendo  una  nueva  autorización  para 
que  el  Banco  Hipotecario  Nacional  emitiese,  por 
lo  menos,  cincuenta  millones  de  pesos  en  cédu- 
las hipotecarias  y  que  esa  suma  era  probable 
que  se  dividiese  por  mitad:  una  parte  de  las 
cédulas  con  servicio  hecho  en  papel  de  cnrso 
legal  y  la  otra  con  servicio  hecho  en  oro. 

Después  de  abiertas  las  sesiones,  se  presentó 
en  la  Cámara  de  Diputados  un  proyecto  del 
cual  no  me  voy  a  ocupar  ahora. 

El  Poder  Ejecutivo,  como  lo  había  anunciado 
al  Honorable  Congreso,  presentó  su  proyecto  al 
Senado,  ¿con  qué  objeto?  i  Era  para  poner  en 
competencia  al  Senado  con  la  Cámara  de  Dipu- 
tados T  ¿Era  por  temor  o  por  pelero  del  pro- 
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jrecto  presentado  en  la  Cámara  de  Dipatadost 
De  nizigana  manera,  señor  presidente. 

El  único  propósito  que  ha  tenido  el  Poder 
Ejecutivo  es  repartir  los  asuntos  entre  las  dos 
Cámaras,  y  asi  presentó  a  la  Cámara  de  Dipu- 
tados el  presupuesto  con  las  leyes  de  impuestos, 
habiéndole  presentado  antes  un  proyecto  de  ley 
para  la  conversión  de  la  deuda,  y  al  Senado 
entonces  le  remitió  éste  que  se  refiere  al  Banco 
Hipotecario  Nacional. 

(De  qué  derecho  se  vale  el  Poder  Ejecutivo 
para  presentar  este  proyecto  al  Senado  y  no 
a  la  Cámara  de  Diputados  ?  De  un  derecho  cons- 
titneional;  y  extraño  mucho  que  el  señor  sena- 
dor por  Santa  Fe,  haya  insinuado  que  el  Poder 
Ejecativo  se  presenta  de  una  manera  inconsti- 
tucional o  atacando  principios  constitucionales. 

&*.  Pijmrro.  —  Yo  no  le  he  dado  ese  alcance 
a  mis  palabras,  pero  si  al  señor  ministro  le  con- 
viene. . . 

Hiiiiatro  de  Hacienda.  —  No  me  conviene 
darle  ese  alcance,  si  el  señor  senador  no  se  lo 
ha  dado. 

Sr.  Pisarro.  —  No,  señor;  sin  embargo,  pue- 
de interpretarse  así;  no  digo  que  en  este  caso 
especial  lo  haya  hecho  el  Poder  Ejecutivo,  pero 
podría  llegar  el  caso  de  que  lo  hiciera  con  un 
designio  dado. 

8r.  HinistTD  de  Hacienda.  —  Designio  no  hay 
más  que  el  que  yo  he  indicado  y  no  se  puede, 
aunque  se  busque,  encontrar  otro.  No  es  una 
caestión  política;  es  una  cuestión  de  interés 
general. 

T  bien,  j  de  qué  derecho,  decía,  se  ha  valido 
el  Poder  Ejecutivo  para  presentar  este  pro- 
yecto en  el  Senado  y  no  en  la  Cámara  de 
Diputados?  Del  derecho  que  la  Constitución  le 
acuerda  como  a  cualquier  miembro  del  Con- 
sreso,  de  presentar  proyecta  en  cualquiera  d.3 
las  Cámaras,  menos  en  los  casos  que  la  misma 
Constitución  establece,  de  proyectos  sobre  con- 
tribuciones y  reclutamiento  de  tropas,  que  de- 
ben iniciarse  en  la  Cámara  de  Diputados;  pero 
a  ninguno  de  esos  casos  se  refiere  el  presente. 

i  Es  uno  mismo  este  proyecto  presentado  por 
el  Poder  Ejecutivo  y  el  presentado  en  la  Cá- 
mara de  Diputados  por  el  doctor  Escalante? 

Yo  recuerdo  haber  leído  ese  proyecto  y  me 
parece  que  es  completamente  diverso,  porque 
altera  la  ley  orgánica  del  Banco  Hipotecario 
Nacional,  altera  los  intereses,  altera  la  cuota 
de  amortización,  altera  también  el  objeto  y  el 
propósito  del  Banco  Hipotecario  Nacional,  pues- 
to qae  la  tendencia  del  proyecto  presentado 
en  la  Cámara  de  Diputados  se  inclina  más  bien 
a  convertir  el  Banco  Hipotecario  en  una  espe- 
cie de  Banco  Agrícola,  carácter  que  no  tiene 


por  la  ley.  Asi,  pues,  el  Poder  Ejecutivo  ha 
usado  de  un  derecho  que  tiene  cualquier  miem- 
bro del  Congreso,  y  el  proyecto  no  es  el  mismo 
presentado  en  la  otra  Cámara. 

Ahora  bien:  vamos  a  examinar  la  cuestión 
de  incompatibilidad  o  de  las  dificultades  que 
puedan  resultar  entre  las  dos  Cámaras. 

Me  parece,  señor  presidente,  que  se  confun- 
de lo  que  es  iniciar  un  proyecto  de  ley  en  una 
de  las  Cámaras,  con  lo  que  es  tener  un  proyecto 
de  ley  la  sanción  de  cualquiera  de  ellas.  Ini- 
ciar un  proyecto,  eso  se  puede  hacer  en  cual- 
quier Cámara;  pero  tratar  un  proyecto  que 
una  de  las  Cámaras  haya  sancionado,  eso  es 
lo  que  puede  determinar  una  incompatibilidad... 

Br.  del  Valle.  —  Al  contrario;  eso  es  preci- 
samente lo  regular. 

8r.  ICnistro  de  Hacienda.  —  ...  porque  to- 
dos los  derechos  que  se  derivan  de  una  sanción 
hecha  por  una  de  las  Cámaras,  se  refieren  a 
los  votos  de  la  misma  para  su  insistencia  como 
Cámara  iniciadora;  o  bien  se  refieren  a  los 
derechos  del  Poder  Ejecutivo  cuando  veta  u 
observa  una  ley. 

Luego,  tiene  qué  fijarse  cuál  fué  la  Cámara 
que  principió  la  sanción  de  un  proyecto  de  ley, 
convertido  en  ley  sin  promulgarse  todavía. 

Si  la  Cáinara  de  Diputados  hubiera  sancio- 
nado el  proyecto  presentado  allí,  considero 
que  entonces  el  Senado  no  debía  tratar  de  dis- 
cutir y  aprobar  un  asunto  semejante  al  que 
ya  había  sido  tomado  en  consideración  y  san- 
cionado en  aquella  Cámara. 

Pero  el  proyecto  presentado  en  la  Cámara 
de  Diputados  —  que  no  es  el  mismo  presentado 
por  el  Poder  Ejecutivo  — ,  jha  sido  sancionado, 
ha  sido  tomado  en  consideración?  No,  señor; 
ha  pasado  a  Comisión  y  en  la  Comisión  está. 

De  otro  modo,  señor  presidente,  si  se  adop- 
tase esta  teoría  —  presentada  por  supuesto  con 
todas  las  dudas,  desde  que  no  se  alega  ningún 
principio  —  entonces  las  Cámaras  quedarían 
completamente  inhabilitadas;  sus  miembros  no 
podrían  pensar,  no  podrían  elaborar  ningún 
proyecto,  porque  antes  de  presentarlo,  tendrían 
que  revisar  todas  las  carpetas  de  las  comisiones 
de  las  Cámaras,  llenas  de  proyectos  acumulados 
desde  hace  muchos  años.  Me  parece  que  esto 
no  es  conforme  con  la  teoría  constitucional  ni 
con  las  prácticas  parlamentarias... 

Bt.  Valle.  —  Se  equivoca  el  señor  mi- 
nistro . . . 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —  Me  parece  que 
se  está  confundiendo,  repito,  lo  que  es  iniciar 
un  proyecto  con  lo  que  es  discutir,  sancionar 
tm  proyecto  en  cualquiera  de  las  Cámaras. 

Por  esto,  señor  presidente,  creo  que  este 
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asunto  debe  ser  considerado  sobre  tablas,  por- 
que aquí  hay  principios  de  la  Constitución  y 
priueipios  del  reglamento  del  Honorable  Se- 
nado, para  determinar  y  resolver  que  no  es 
cuestión  la  cnestión  presentada. 
He  dicho. 

5 

8r.  del  Valle.  —  Hago  moción  para  qne  se 
declare  libre  el  debate. 

— Suficientemente  apoyada  esta  moción,  se 
vota  j  resulta  afirmatiTa. 

8r.  del  VaQle.      Pido  la  palabra. 

El  señor  ministro  de  hacienda  me  obliga  a 
volver  a  tomar  parte  en  este  debate,  contra  lo 
que  era  mí  propósito  y  mi  deseo,  puesto  qne  a 
una  moción  de  prudencia  y  de  estudio,  opone 
otra  de  irreflexión  y  de  urgencia. 

El  señor  senador  por  Corrientes  había  pro- 
puesto que  pasara  este  asunto  al  estudio  de 
una  comisión,  y  por  mi  parte,  me  había  adheri- 
do a  su  indicación  para  que  esa  comisión  acon- 
sejara al  Senado  lo  que  debía  hacei^ 

El  señor  ministro  de  hacienda,  que  principió 
por  declararse  incompetente  en  materias  par- 
lamentarias, que  principió  por  declararse  ex- 
traño a  los  intereses  que  nos  mueven  respecto 
de  las  relaciones  de  una  y  otra  Cámara,  con- 
cluyó de  esta  manera  extraordinaria:  que  sien- 
do incompetente  y  siendo  extraño  al  asunto 
que  nos  ocupa  y  que  a  nosotros  tanto  nos 
interesa,  lo  resolvamos  precipitadamente  y  de 
la  manera  que  él  piensa,  y  esto  a  nombre  de 
su  incompetencia  y  de  su  falta  de  interés  en 
la  cuestión. 

La  Cámara  no  puede  adoptar  ese  camino,  y 
si  no  le  bastaran  para  inducirla  a  apartarse 
de  él  las  razones  en  que  se  apoya  el  señor 
ministro  para  aconsejárselo,  debieran  ser  sufi- 
cientes las  consideraciones  que  se  han  aducido 
y  algunas  que  voy  a  agregar. 

Ha  dicho  el  señor  ministro  de  hacienda  que 
el  Poder  Ejecutivo  ha  usado  de  la  facultad 
que  la  Constitución  le  acuerda,  de  iniciar  pro- 
yectos de  ley,  iniciativa  que  tiene  lo  mismo  el 
Poder  Ejecutivo  que  cualquiera  de  los  miem- 
bros del  Congreso,  en  las  dos  ramas  legislativas. 
Aquí  tengo  que  repetirle  al  señor  ministro  lo 
que  ya  manifesté  al  señor  miembro  de  la  Co- 
misión de  Hacienda,  y  es  que  no  discutimos 
el  derecho  de  iniciativa,  ni  de  los  miembros  de 
una  Cámara  con  relación  a  la  otra,  ni  del  Po- 
der Ejecutivo. 

No  es  eso  de  lo  que  se  trata;  es  de  esto:  de 


averiguar  si  iniciado  ya  un  proyecto  en  una 
Cámara,  puede  promoverse  el  mismo  asunto 
en  la  otra.  Promoverse,  no  iniciarse,  porque  ya 
esta  segunda  no  es  iniciativa,  es  simplemente 
promoción,  repetición  de  un  asunto  que  ha  te- 
nido  su  origen  en  la  otra  Cámara.  Y  a  este 
respecto  la  Constitución  no  dice  una  sola  pala- 
bra en  términos  expresos,  sino  en  términos  im- 
plícitos ;  porque  la  Constitución  presume  lo  que 
está  en  el  orden  de  las  cosas :  siendo  el  sistema 
bicamarista,  una  de  las  dos  Cámaras  ha  de  «er 
la  iniciadora;  no  pueden  serlo  las  dos. 

Ahora  bien :  i  cuál  de  las  dos  Cámaras  es  ini- 
ciadora en  un  caso  como  el  ocurrente?  No  hay 
más  que  atenerse  a  los  términos  de  la  Consti- 
tución :  es  iniciadora  de  un  asunto  ■ —  y  me  pa- 
rece que  sobre  esto  no  puede  haber  discusión  — 
la  Cámara  en  la  cual  ese  asunto, tiene  origen. 

Me  parece  que  esto  es  un  axigma. 

Ahora  bien:  ¿cuándo  tiene  origen  un  asunto? 
El  artículo  68  de  la  Constitución  lo  dice  explí- 
citamente : 

cLas  leyes  pueden  tener  principio  —  no  usa 
la  palabra  origen,  pero  cpiincipio»  es  exacta- 
mente lo  mismo  —  en  cualquiera  de  las  dos 

Cámaras  del  Congreso,  por  proyectos  presen- 
tados por  sus  miembros  o  por  el  Poder  Eje- 
cutivo.» 

Sr.  Mhiistro  de  Hadenda.  —  Por  proyectos 
sancionados. - 

8r.  del  Vallo,  —  Luego  ese  asunto  ha  tenido 
principio,  ha  tenido  origen  en  la  otra  Cámara, 
y,  por  lo  tanto,  está  iniciado  en  la  Cámara  de 
Diputados. 

Ahora  voy  a  agregar  algunas  otras  conside- 
raciones más,  de  que  ha  prescindido  el  señor 
ministro,  precisamente  porque  no  está  familia- 
rizado con  el  derecho  parlamentario.  Todo  pro- 
yecto presentado  por  un  miembro  de  una  Cá- 
mara y  pasado  a  Comisión,  no  se  entiende  desde 
ese  momento,  como  lo  señalaba  el  señor  sena- 
dor por  Santa  Fe,  que  el  proyecto,  la  idea,  o 
el  propósito,  sea  propio  del  miembro  que  lo 
inició,  sino  que  se  considera  como  cosa  propia 
de  la  Cámara,  y  es  ella  quien  lo  gobierna,  por- 
que lo  hace  suyo. 

Nosotros  hemos  modificado,  en  parte,  el  pro- 
cedimiento respecto  de  la  iniciativa  de  los  pro- 
yectos; pero  el  gobierno  parlamentario  presu- 
pone siempre  que  todo  asunto  legislativo,  todo 
proyecto  de  ley  que  se  inicia  y  toma  curso  en 
una  Cámara,  es  con  consentimiento  y  represen- 
tando la  opinión  de  la  misma. 

De  tal  manera  es  esto  verdad,  señor  presi- 
dente, que  en  otros  parlamentos,  como  sucede 
en  el  Parlamento  inglés  y  en  el  Parlamento  de 
Estados  Unidos,  para  presentar  un  proyecto 
se  requiere  previamente  el  asentimiento  de  la 
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Cámara,  y  se  pide  esté  asentimiento  sobre  la 
idea  general,  respecto  de  la  cual  se  inicia  una 
discusión,  y  recién  después  de  obtenido  este 
asratiipieuto,  el  miembro  que  ha  originado  el 
asnnto,  sí  la  Cámara  no  señala  especialmente 
otro,  formula  el  proyecto  y  lo  somete  a  su 
consideración. 

Nosotros  hemos  establecido,  para  simplificar 
este  proeedimiento,  el  derecho  de  los.  miembros 
de  las  cámaras  para  iniciar  proyectos,  fijando 
en  nuestros  reglamentos  un  número  de  votos 
qae  apoyen  esos  proyectos,  apoyo  que  implica 
la  tácita  aprobación  de  la  Cámara  a  la  idea 
de  ocuparse  del  fondo  del  asunto,  sin  perjuicio 
de  rechazarlo  o  modificarlo  más  tarde.  T  es 
práctica  reconocida  en  nuestro  Parlamento  y 
establecida  desde  largos  años,  que  una  vez  que 
un  asunto  está  en  poder  de  una  Comisión  no 
se  puede  retirar,  ni  modificar  en  16  mínimo, 
sino  por  actos  de  la  Comisión  o  de  la  Cámara, 
y  que  el  miembro  que  lo  presentó  pierde  todo 
derecho  a  su  paternidad. 

De  manera,  pues,  que  no  se  ha  de  tomar  como 
cosa  nimia  la  circunstancia  de  que  un  proyecto, 
presentado  por  an  miembro  de  la  Cámara,  por 
la  voluntad  de  la  misma,  significada  por  el  apo- 
yo del  número  que  reclama  el  reglamento,  haya 
pasado  a  estudio  de  una  Comisión. 

He  discutido  la  cuestión,  considerándola  desde 
el  punto  de  vista  que  parecía  aceptarse  al  prin- 
ápio,  de  que  el  proyecto  enviado  a  la  Cámara 
de  Diputados  es  fundamentalmente  el  mismo 
que  nos  ocupa. 

Ahora  necesito  ocuparme  de  otra  objeción 
que  ha  anticipado  el  señor  ministro  de  hacienda. 

£1  ha  pretendido  demostrar  que  estos  proyec- 
tos no  son  guales;  que  son  proyectos,  no  sé  si 
dijo  contrarios  o  sencillamente  diversos. 

Br.  mnistro  de  Hacienda.  —  Diversos. 

fir.  del  Valle.  —  En  efecto ;  esta  observación 
la  había  hecho  ya  el  señor  senador  por  San 
Luis:  hay  diferencia  entre  los  dos  proyectos; 
pero  estas  diferencias  no  bastan  a  constituirlos 
asuntos  diferentes.  La  materia- que  nos  ocupa 
es  la  misma. 

Y  anticipo  una  razón,  que  es  una  prueba  de 
mi  afirmación. 

To  pregunto:  i  le  sería  lícito  a  esta  Cámara, 
ü  hubiera  venido  a  su  seno  el  proyecto  de  la 
Cámara  de  Diputados,  sancionado  tal  cual  ha 
sido  presentado  allí,  substituirlo,  por  vía  de 
modificación,  y  de  modificación  de  forma, 
aprobándolo  en  general  y  simplemente  cam- 
biando sus  cláusulas  en  la  parte  que  lo  requi- 
riese, substituirlo  digo,  por  el  del  Senado,  tal 
«nal  lo  hubiera  presentado  su  Comisión? 

Si  esto  hubiera  sucedido,  si  en  lugar  de  aquel 
proyecto  se  hubiera  mandado  éste,  i  se  habría 


entendido  que  cambiaba  su  origen  o  la  inicia- 
tiva de  aquella  Cámara,  o  se  habría  aceptado 
como  verdadero  que  esta  Cámara  no  había  más 
que  modificado  el  primer  proyecto  y  que  su 
iniciativa  correspondía  siempre  a  la  Cámara 
de  Diputados?  Me  parece  que  esto  es  visible. 

Y,  si  esto  es  verdad,  se  ve  que  cualquiera 
que  fuesen  las  modificaciones  que  en  este  pro- 
yecto, se  introdujeran  el  mismo  procedimiento 
podria  seguirse,  suponiendo  que  la  iniciativa 
estuviera  aquí.  Se  trata  siempre  de  un  solo 
asunto,  cuyos  proyectos  tienen  diferencias,  mo- 
dalidades propias,  pereque  no  lo  alteran  en 
su  esencia ;  y  esto  no  necesita  casi  demostrarse. 

Se  trata  de  prestar  un  título,  que  se  llama 
cédula  hipotecaria,  perfectamente  clasificado  y 
determinado,  sobre  garantía  de  propiedad  te- 
rritorial; título  que  se  entrega  por  el  Estado, 
ejercitando  funciones  de  intermediario  entre 
el  propietario,  dueño  de  la  tierra,  que  la  ofrece 
como  garantía,  y  el  prestamista  del  dinero, 
que  toma  el  titulo  sobre  la  base  de  esa  garantía 
y  sobre  la  base  del  emisor,  que  es  el  Estado. 

A  este  respecto  no  hay  la  menor  diferencia 
entre  el  título  que  se  da  y  lo  que  se  propone 
hacer,  y  la  diferencia  viene  únicamente  en 
cuanto  a  que  en  el  proyecto  de  la  Cámara  de 
Diputados  se  establecen  restricciones  para  el 
préstamo  y  se  exigen  ciertas  garantías,  para 
tener  probabilidades  de  que  el  dinero  se  distri- 
buya equitativa  y  convenientemente. 

Las  medidas  que  el  iniciador  en  la  Cám^^A 
de  Diputados  ha  aconsejado,  pueden  ser  bue- 
nas o  no  en  la  práctica,  podrán  ser  convenien- 
tes, aceptables  o  no  cuando  llegue  el  momento 
de  la  discusión;  pero,  lo  que  es  de  toda  evi- 
dencia es  que  aquellas  disposiciones  de  su  pro- 
yecto, caben  todas  dentro  del  proyecto  del 
señor  ministro  y  no  lo  alteran  en  su  parte  fun- 
damental, es  decir,  en  cuanto  a  la  emisión  de 
cédulas  hipotecarias,  para  suplir  las  necesida- 
des que  la  República  siente,  o  que  creen  algu- 
nos miembros  del  gobierno  que  siente,  de  movi- 
lizar el  valor  de  su  propiedad  territorial. 

A  este  respecto  le  daré  también  un  dato  al 
señor  ministro,  dato  que  sólo  me  permito  hacer 
personal,  y  no  refiriéndolo  a  mis  colegas,  por- 
que el  señor  ministro  se  ha  declarado  incompe- 
tente, y  entonces  es  bueno  enseñarle  algo 
que  no  sabe.  Y  es  que,  cuando  se  trata  de  asun- 
tos parlamentarios,  se  consideran  los  mismos, 
no  sólo  aquellos  que  son  iguales  ad  pedem 
IttercB,  sino  aquellos  que  lo  son  en  su  parte 
esencial  y  fundamental;  de  tal  modo  que,  en 
el  Parlamento  inglés,  donde  las  leyes  se  san- 
cionan designándose  generalmente  por  su  ti- 
tulo, está  prohibido  que  se  presente  otra  ley 
bajo  el  mismo  titulo  —  por  entenderse  que  ha 
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de  ser  la  misma  —  mientras  dura  la  tramita- 
ción de  aquéUa. 

La  regla  está  establecida  en  el  número  2.095 
de  Cushing,  que  dice :  «La  descripción  del  pro- 
yecto (bül)  en  la  orden,  por  La  cual  se  da  per- 
miso, para  introducirlo,  está  considerada  como 
indicando  el  título  del  mismo,  a  lo  menos  en 
cuanto  a  que,  cuando  está  pendiente  un  proyec- 
to, no  puede  convenientemente  pedirse  permiso 
para  presentar  otro  con  el  mismo  título.» 

Yo  pregunto:  si  nosotros  observáramos  esta 
buena  práctica  del  derecho  parlamentario  in- 
glés, de  ponerle  títulos  a  nuestros  proyectos 
y  leyes,  i  qué  título  llevaría  el  proyecto  del 
señor  ministro  T  «Proyecto  de  ley  para  emitir 
50.000.000  de  cédulas  hipotecarias.»  ¿Qué  tí- 
tulo llevaría  el  proyecto  presentado  por  el  se- 
ñor diputado  Escalante  ?  «Proyecto  de  ley  para 
emitir  50.000.000  de  cédulas  hipotecarias.» 

Si  aplicáramos  a  estos  dos  proyectos  esta 
regla  de  Cushing,  que  es  la  regla  del  Parla- 
mento inglés  y  del  Parlamento  de  Kstados  Uni- 
dos, 1  habría  siquiera  dos  opiniones  sobre  lo 
que  nosotros  discutimos  en  este  momento?  Ab- 
solutamente. Bastaría  leer  el  reglamento,  y  la 
cuestión  estaría  concluida. 

Se  puede  objetar,  señor  presidente,  que  nues- 
tro reglamento  es  deficiente  y  es  pobre  en 
ilustración  de  los  casos  parlamentarios  que  dia- 
riamente se  presentan  en  nuestra  vida  consti- 
tucional; pero,  entonces,  sería  colocar  la  de- 
fensa de  las  opiniones  del  señor  ministro, 
simplemente  al  amparo  de  nuestras  deficiencias 
como  cuerpos  orgánicos,  pero  no  amparada  de 
la  protección  que  deben  dispensar  a  todos  los 
cuerpos  legislativos  las  buenas  reglas  que  se 
han  establecido  para  evitar  inconvenientes  en 
su  marcha  regular. 

He  dicho. 

Sr.  Baibieiie.  —  Pido  la  palabra. 

Encargado  por  la  Comisión  de  Hacienda,  a 
que  pertenezco,  de  hacer  el  informe  en  el  asunto 
que  se  puso  a  discusión,  habría  tenido  tal  vez 
el  deber  de  ser  el  primero  en  contestar  a  la 
moción  del  señor  senador  por  Buenos  Aires, 
pero  declaro  que  ella  me  ocasionó  la  sorpresa 
que  a  cualquiera  de  nosotros  le  habría  produ- 
cido, aquello  que  no  sucede  nunca  y  de  que 
tanto  hablan  los  que  tienen  fantasía  muy  ar- 
diente :  un  aparecido. 

Hace  ocho  años  que  me  siento  en  estas  ban- 
cas, durante  los  cuales  se  han  estado  presen- 
tando proyectos  en  ambas  Cámaras,  sin  que 
jamás,  con  motivo  de  la  discusión  o  despacho 
de  alguno  de  ellos,  se  haya  hecho  esta  obser- 
vación. 

Me  tomó,  pues,  de  sorpresa  la  moción  del  sj- 


ñor  senador;  hube  de  callar,  porque  respeto 
mucho  su  competencia  en  estaa  materias,  y 
creía  que  iba  a  apoyar  su  moción  o  sus  ideas, 
en  los  textos  a  que  suele  apelar  siempre,  cuan- 
do reclama  del  cumplimiento  de  una  ley  par- 
lamentaria cualquiera,  que  se  haya  olvidado, 
tergiversado,  o  dejado  de  cumplir;  pero,  señor 
pre»idente,  se  ha  hecho  ya  una  discusión  bas- 
tante amplia  de  la  moción  del  señor  senador; 
la  he  escuchado  con  atención,  porque  lie  que- 
rido formar  mi  criterio  o  mis  ideas  oyendo  a 
todos,  y  he  venido  a  convencerme  de  que  ca- 
rece completamente  de  fundamento  y  de  ante- 
cedentes. 

Y  el  señor  senador  por  Buenos  Aires  es  quien 
ha  probado  que  no  debe  ser  aceptada  su  mo- 
ción, por  razones  que  ha  expuesto  con  la  cla- 
ridad y  el  vigor  con  que  sabe  hacerlo ! 

El  señor  ministro  de  hacienda  había  insinua- 
do que  debe  considerarse  cámara  iniciadora 
la  primera  que  sanciona  un  proyecto  cualquie- 
ra, y  no  aquella  ante  la  cual  uno  de  sus  miem- 
bros o  el  Poder  Ejecutivo  haya  presentado  un 
proyecto.  Contestando  el  señor  senador  por 
Buenos  Aires  a  esto,  respecto  de  lo  cual  mi  es- 
píritu fluctuaba,  lo  confieso  ingenuamente,  ha 
dado  la  clave  que  resuelve  el  problema. 

Ha  dicho:  en  el  Parlamento  inglés  un  pro- 
yecto no  es  aceptado  sino  después  que  se  haya 
pedido  permiso  para  presentarlo,  que  haya  te- 
nido lugar,  respecto  de  los  fundamentos  de  él. 
una  discusión  en  la  Cámara  en  que  se  inicia  y 
que,  por  ima  votación,  es  decir,  por  una  ma- 
yoría, se  haya  dado  expresamente  ese  permiso. 

Luego,  el  fundamento  del  proyecto  ha  tenido 
aceptación,  ha  sido  sancionado  por  una  mayo- 
ría del  Parlamento,  lo  que  indudablemente  im- 
porta que  aquél  ha  tenido  ya  iniciativa. 

Nosotros  no  hemos  seguido  esta  regla;  he- 
mos establecido  que  basta  el  a,poyo  de  dfl& 
miembros  de  la  Cámara  en  que  se  presente  un 
proyecto,  para  que  él  pase  a  Comisión.  Esto 
quiere  decir,  de  la  manera  más  termínaute,  que 
no  admite  tergiversación,  que  no  acepta  inter- 
pretación de  ningún  género,  que  somos  mucho 
más  liberales  en  la  admisión  de  los  proyectos, 
tal  vez  debido  a  nuestra  inexperiencia  y,  si  se 
permite  la  palabra,  a  nuestra  juventud  en  el 
gobierno  que  practicamos. 

Aceptamos,  pues,  que  un  proyecto  bueno  o 
malo,  descabellado  a  veces,  como  los  solemos 
ver,  pase  a  Comisión,  con  tal  que  tenga  la 
aprobación  do  dos  señores  diputados  o  senado- 
res, y  si  el  proyecto  es  del  carácter  que  acabo 
de  indicar,  muere  en  las  carpetas  de  la  Co- 
misión. 
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¿Podría  un  asunto  de  interés  vital  para  el 
país,  y  que  ha  sido  tomado  por  los  cabellos, 
eomo  vnlgarmente  se  dice,  por  cualquiera  de 
los  miembros  de  una  Cámara,  interpretando 
mal,  formulado  peor  en  un  proyecto  de  ley, 
quedar  para  siempre  proscripto  de  la  legisla- 
ción del  Congreso,  porque  en  esa  forma  haya 
sido  presentado  por  un  diputado  o  un  senador 
e  ido  a  dormir  en  las  carpetas  de  una  Comi- 
sión T  De  ninguna  manera. 

Pero  no  es  a  esta  conclusión  a  la  que  me  en- 
caminaba con  mi  argumentación,  sino  a  esta 
otra,  que  resuelve  por  completo  el  caso  noví- 
simo presentado  por  el  señor  senador  por  Bue^. 
nos  Aires:  la  iniciativa  de  una  Cámara  debe 
considerarse  entre  nosotros,  por  la  manera  có- 
mo se  inician  y  sancionan  los  proyectos. 

En  el  Parlamento  inglés  la  iniciativa  eetá 
hecha  por  la  razón  de  la  admisión  del  proyec- 
to, pues  que  sobre  ese  proyecto,  como  lo  he 
dicho  antes,  ha  habido  una  discusión  general, 
una  especie  de  sanción. 

Bien,  pues,  el  proyecto  que  está  en  el  seno 
de  la  Comisión. . . 

8r.  del  Valle.  —  ¿Me  permite  una  interrup- 
ción T 

De«earía  que  me  hiciera  el  favor  de  aplicar 
su  doctrina  al  articulo  68  de  la  Constitución, 
que  diee  que  las  leyes  pueden  tener  principio 
por  proyectos  presentados  por  sus  miembros, 
para  contestarle  a  ese  ai^nmento. 

Las  leyes  pueden  tener  principio  por  cual- 
quiera de  los  miembros  de  una  Cámara,  y  una 
ley  que  ha  tenido  principio,  digo  yo,  es  una 
ley  iniciada. 

Sr.  Bidbiaie.  —  Pero  el  reglamento  dice  otra 
cosa. 

Br.  del  Valle.  —  Permítame,  el  reglamento 
no  dice  nada. 

Un  proyecto  que  ha  tenido  principio  en  una 
Cámara,  es  un  proyecto  iniciado  en  esa  Cáma- 
ra; y  si  es  un  proyecto  iniciado  en  esa  Cámara, 
jcómo  el  señor  senador  va  a  admitir  que  otra 
Cámara  usurpe  aquella  iniciativa  ¥ 

Pero  la  objeción  que  tiene  que  contestarme 
el  señor  senador,  queda  reducida  a  lo  siguien- 
te. Desde  que  la  Constitución  dice  que  el  pro- 
yecto de  ley  es  iniciado  por  la  presentación 
que  hace  un  miembro  de  una  Cámara,  y  desde 
que  esa  presentación  importa  la  iniciativa,  i  có- 
mo me  adapta  s  esta  prescripción  de  la  Cons- 
titución la  doctrina  que  sostiene  f 

8r.  Baibiene.  —  La  ley  sc  inicia  de  alguna 
manera,  señor  senador.  La  iniciación  original 
de  una  ley  es  el  acto  primero  del  pensamiento 
del  que  la  concibe. 


-  Sr.  del  Valle.  —  No,  señor,  porque  si  esa  idea 
se  presenta  en  im  diario,  no  es  un  proyecto; 
estamos  hablando  en  el  terreno  parlamentario. 

Sr.  Babiene.  —  Voy  a  contestar  a  la  obje- 
ción que  me  ha  hecho  interrumpiéndome. 

La  Constitución  dice:  cías  leyes  tienen  ori- 
gen», pero  no  dice  ciniciación». 

Sr.  Piwro.  —  No;  si  hay  empeño  en  pro- 
bar que  una  sanción  es  el  comienzo  de  una  ley  1 
¡Y  tienen  que  hacer  para  probarlo! 

Sr.  Baibiene.  —  Permítame  el  señor  senador. 

Sr.  del  Valle.  —  Eso  es  coneluyente.  Ha  da- 
do en  la  fórmula  el  señor  senador. 

Sr,  Bübiene.  —  Lo  que  tienen  que  probar 
los  seüores  senadores,  es  que  un  proyecto  de 
ley,  tenga  la  importancia  que  tenga,  que  no 
ha  merecido  sino  el  apoyo  de  una  Cúoara,  ha 
adquirido  algún  derecho. 

Sr.  Valle.  —  Eso  se  lo  voy  a  contestar 
después;  por  ahora  conteste  a  lo  que  pregun- 
tamos. 

Sr.  Baibiene.  —  (Qué  me  ha  preguntado  el 
señor  senador f  ¿Si  las  leyes  tienen  origen  en 
un  proyecto  de  ley? 

Pero  en  algo  tienen  origen  todas  las  cosas. 
Los  árboles  tienen  origen  en  el  embrión  de  una 
semilla,  y  en  esa  forma  de  embrión,  ni  con  mu- 
cho pueden  llamarse  árboles  todavía. 

Bien,  señor  presidente,  yo  he  hecho  mi  con- 
vicción en  este  asunto,  y  según  eea  convicción 
voy  a  votar ;  pero,  por  si  acaso  las  razones  que 
han  formado  en  mí  este  criterio,  no  fueran  bas- 
tantes, tengo  la  práctica  constante  del  Parla- 
mento argentino,  y  para  no  ir  muy  atrás,  voy 
a  citar  solamenté  el  caso  de  una  ley  de  la  ma- 
yor  trascendencia,  la  más  importante  que  se 
dicta  todos  los  años  en  el  Congreso:  el  presu- 
puesto de  gastos  y  las  leyes  de  impuestos. 

El  año  pasado,  se  presentó  en  el  Senado,  a 
la  sazón  en  que  en  la  Cámara  de  Diputados 
estaba  para  terminar  o  había  terminado  ya  la 
sanción  del  presupuesto  de  gastos  y  recursos  de 
la  Nación,  el  proyecto  para  sancionar  o  decla- 
rar vigente  en  el  año  siguiente  el  presupuesto 
que  regía  en  aquel  año. 

Sr.  del  Valle.  —  Sí,  señor,  dentro  del  regla- 
mento del  Senado. 

Sr.  3aibíene.  —  Se  daba,  sin  embargo,  en  el 
Senado  iniciativa  a  ese  proyecto,  cuando  el  otro 
estaba  en  discusión  en  la  otra  Cámara. 

Son  dos  casos  análogos. 

Sr.  del  VaDe.  —  No,  señor,  no  son  casos  aná- 
logos, porque  eso  lo  permite  un  artículo  del 
reglamento. 

Sr.  Baibiene.  —  Pero  si  un  artículo  del  re- 
glamento permite  ese  procedimiento,  trAtáu- 
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dose  de  leyes  de  tanta  importancia  y  trascen- 
dencia, que  de  una  manera  tan  íntima  afectan 
las  leyes  del  pais,  ¿por  qué  no  lo  ha  de  permitir 
respecto  de  las  demás  leyes? 

ñt.  del  Valle.  —  Seria  lícito  hasta  la  substi- 
tución del  proyecto  cuando  él  nos  viniera  san- 
cionado. 

Lo  que  el  señor  senador  no  me  ha  de  pro- 
bar es  que,  cuando  la  Cámara  de  Diputados 
estuviera  conociendo  de  un  proyecto,  nosotros 
procederíamos  bien  mandando  uno  de  aquí  que 
pusiera  en  vigencia  al  anterior.  Lo  hemos  he- 
cho cuando  el  asunto  ha  estado  bajo  nuestro 
poder  y  decisión,  y  entonces  obrábamos  dentro 
de  las  facultades  que  el  reglamento  nos  da. 

Son  cosas  completamente  distintas. 

Necesito  contestar  ima  pregunta  que  ha  he- 
cho el  señor  senador  por  Corrientes,  porque  no 
quisiera  que  él  creyera  que  hay  descortesía 
por  mi  parte  al  no  responderle,  o  deficiencia 
de  medios  para  replicarle.  Digo  deficiencia  de 
medios,  refiriéndome  a  defieienciá  de  razones. 

El  señor  senador  por  Corrientes  creía  que 
oponía  un  obstáculo  insuperable,  para  la  solu- 
ción de  este  asunto,  presentando,  como  un  fan- 
tasma aterrador,  la  idea  de  que  se  pudiera  tra- 
bar la  acción  legislativa  de  las  Cámaras  si  se 
autorizara  la  doctrina  de  que  por  el  hecho  de 
presentarse  un  proyecto,  por  más  mal  conce- 
bido, peor  redactado  y  mal  ejecutado  que  es- 
tuviera, habría  de  trabar  la  iniciativa  de  todos 
los  miembros  del  Congreso  y  del  Poder  Ejecu- 
tico;  y  decía:  no  se  puede  llegar  a  esta  con- 
clusión. En.  efecto,  señor  presidente,  no  se  pue- 
de llegar  a  esa  conclusión,  y  yo  por  mi  parte, 
le  agregaré  al  señor  senador  esto :  no  se  debe 
llegar  a  esa  conclusión,  ya  que,  sin  salir  de  las 
prácticas  parlamentarias,  se  encuentra  la  solu- 
ción a  ese  peligro,  que  no  existe  en  realidad, 
sino  a  consecuencia  de  la  corruptela  que  se  es- 
tablece en  los  parlamentos,  como  la  que  en  es- 
te momento  se  trata  de  introducir. 

En  ningún  Parlamento  del  mundo  los  asuntos 

duran  eternamente.  En  las  Cámaras  inglesas  y 
en  las  de  Estados  Unidos,  los  proyectos  se  ini- 
cian y  concluyen  con  la  sesión,  y  si  no  son  san- 
cionados es  necesario  renovarlos. 

Br.  Balbiene.  —  Pero  no  sucede  entre  nos- 
otros 

Sr.  del  Valle.  —  Permítame  el  señor  senador. 
En  todos  los  parlamentos  las  comisiones  tienoa 
el  deber  de  expedirse  en  los  asuntos  que  so 
someten  a  su  consideración,  y  las  Cámaras  tie- 
nen el  derecho  de  imponer  a  las  comisiones  el 
deber  de  despachar  sus  asuntos. 

En  todos  los  parlamentos  existe  la  facultad 


de  prorrogar  y  de  posponer,  por  medio  de  la 
cual  se  libran  de  los  malos  proyectos,  a  nufí 
aludía  el  señor  senador,  para  dejar  el  camino 
abierto  a  todas  las  iniciativas  benéficas  para 
el  país. 

En  una  palabra,  hay  en  el  derecho  parlamen- 
tario una  porción  de  vías  rectas  que  conducen 
a  la  solución  de  este  aparente  conflicto,  que  el 
señor  senador  por  Corrientes  creía  que  no  fic 
iban  a  encontrar;  pero,  lo  que  se  necesita  o.J 
que  los  parlamentos  como  el  nuestro,  que  co- 
mienzan su  vida,  sigan  la  regla  que  les  tienen 
trazada  las  naciones  que  han  hecho  más  lar^ 
aprendizaje. 

'   Sr.  Pérez.  —  Pido  la  palabra. 

En  todo  este  debate,  señor  presidente,  podría 
creerse  que  hay  nn  cargo  envuelto  a  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

Sr.  del  Valle.  —  No,  señor,  permítame.  Por 
mi  parte,  no  he  tenido  ese  móvil,  y  en  último 
caso,  el  cargo  sería  a  todos  nosotros,  que  hemos 
dado  trámite  a  este  asunto 

Sr.  Pérex.  —  El  Poder  Ejecutivo  remitió  el 
proyecto  al  Senado,  y  éste,  destinándolo  a  es- 
tudio de  la  Comisión,  lo  hizo  suyo;  por  coniü- 
guiente,  ha  aceptado,  según  las  teorías  del  .i  ; 
ñor  senador,  la  iniciativa  del  asunto. 

Sr.  del  Valle.  —  Hay  otra  regla  parlamenta- 
ria, que  establece  que  cuando  se  ha  incurrido 
en  un  error,  se  repara  y  se  restablecen  las  cosas 
a  su  punto  de  partida. 

Sr.  Pérez.  —  El  Senado,  al  someter  el  pro- 
yecto a  estudio  de  la  Comisión,  lo  ha  hecho 
propio,  y  ésta,  cumpliendo  con  su  deber,  lo  ha 
estudiado  y  lo  ha  sometido  a  la  consideració-i 
del  Senado.  Viene  ahora  al  debate,  y  se  haco, 
a  mi  juicio,  una  cuestión  extemporánea,  cuya 
oportunidad  ha  pasado. 

■  Por  esta  sola  razón  voy  a  votar  en  contra  de 
la  moción  del  señor  senador  por  Buenos  Aires. 

Sr.  del  VaJle.  —  Hay  una  regla  en  el  derecho 
parlamentario  que  establece  que  cuando  se  nota 
un  error  de  procedimiento,  debe  repararse  y 
restablecerse  el  asunto  en  las  condiciones  ea 
que  se  encontraba  en  el  momento  en  que 
incurrió  en  el  error. 

Por  mi  parte,  no  he  tenido  intención  de  hacer 
cargos  a  la  Comisión,  porque,  como  he  dicho, 
es  un  error  en  que  hemos  incurrido  todos  al 
dar  trámite  a  este  proyecto. 

Sr.  Pizarro.  —  Pido  la  palabra. 

Es  sólo  para  contestar  la  observación,  verda- 
deramente especiosa  y  aparentemente  fuerte, 
del  señor  senaaor  por  Jujuy. 

Cuando  la  Cámara  recibió  el  mensaje  del  Po- 
der Ejecutivo,  acompañando  este  proyecto,  no 
podía  cerrarle  inmediatamente  sus  puertas  sin 
tomar  conocimiento  de  él. 
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Debía  necesariamente  pasar  a  la  Comisión 
correspondiente,  con  arreglo  al  reglainento,,  no 
precisamente  para  que  ella  se  pronunciase  so- 
bre él,  aprobándolo,  modificándolo  o  rechazán- 
dolo, sino  para  que  se  pronunciase  sobre  todo 
lo  que  con  el  proyecto  concedía,  sobre  su  conv 
títucionalidad,  sobre  el  modo  de  introducirlo 
a  esta  Cámara  o  a  la  otra,  dados  los  principios 
constitucionales  y  dadas  nuestras  prácticas  par- 
lamentarias. 

La  Comisión  no  se  ha  preocupado,  ni  se  1-3 
ha  ocurrido  que  podía  ser  un  motivo  de  estudio 
y  de  dificultad  ésta  que,  cuando  viene  con  ■su 
despacho,  nace  en  el  seno  de  la  Cámara ;  y,  por 
eso  la  moción  dice:  vuelva  a  la  Comisión,  para 
que  se  preocupe  y  tome  en  cuenta  esta  fase  del 
asunto,  que  ella  no  ha  considerado. 

Por  consiguiente,  el  Senado,  ni  en  aquel  oa- 
tonces  ni  ahora,  ha  hecho  suyo  este  proyecto 
del  Poder  Ejecutivo,  no  ha  hecho  sino  pasarlo 
a  la  Comisión . . . 

Sr.  PizaiTO.  —  Voy  a  contestar  la  observa- 
ción; me  doy  cuenta  de  ella. 

Está,  pues,  en  la  iniciación  eáte  proyecto  en 
su  presentación  por  el  Poder  Ejecutivo,  que  no 
ha  sido  todavía  ni  apoyada,  porque  no  necesit<i 
apoyo;  es  colegislador  el  Poder  Ejecutivo  y 
esto  basta  para  presentarlo:  pesa  de  su  lado, 
en  cuanto  a  la  presentación,  tanto  como  la  Cá- 
mara misma,  apoyando  un  proj'ecto  de  los  pre- 
sentados por  uno  de  sus  miembros.  Lo  ha  pre- 
sentado ;  pero  la  Cámara  queda  en  la  actitud 
de  saber  si  debe  o  no  admitirlo  ella  por  su  par^ 
te,  aunque  el  Poder  Ejecutivo  lo  haya  presec- 
tado  por  la  suya;  y  sobre  este  punto,  sobre  si 
admite  o  no  este  proyecto,  en  ningún  sentido, 
sobre  si  la  Cámara  lo  hace  suyo  y  se  inicia  den- 
tro de  ella  su  consideración,  no  se  ha  pronun- 
ciado hasta  este  momento. 

Así  se  contesta  a  la  observación  del  señ)r 
senador  por  Jujuy  y  así  se  sostiene  la  prescrip- 
eión  constitucional  expresa  y  terminante  del 
artículo  68. 

Lo  que  los  señores  senadores,  que  impugnan 
esta  moción,  tratan  de  fundar,  es  un  imposible 
materialmente,  señor  presidente,  y  es  el  decir 
que  importa  iniciar  en  tina  Cámara  un  proyecto 
cuando  termina  la  consideración  del  mismo  por 
la  sanción  y  pasa  ya  como  cosa  concliuda  de 
su  parte  a  la  consideración  de  la  otra  Cámara, 
o  concluye  para  siempre  el  asunto. 

Esta  ha  sido  la  base  de  argumentación  del 
señor  ministro  de  hacienda,  la  que  en  parte  ha 
contestado  el  señor  senador  por  Buenos  Aires, 
y  sobre  la  cual  yo  no  hubiera  vuelto,  porque 
me  parece  que  es  completamente  inexplicable 
y  falto  de  buen  sentido  decir  que  las  leyes  se 
inician  por  su  sanción. 


Sr.  BKinigtro  de  Hadenda.  —  Los  proyectos 

de  ley. 

Sr.  Pizamo*  —  ¡  Que  las  leyes  se  inician  por 
sn  saucióni  \Y  mucho  más  inconcebible  si  re 
trata  de  los  proyectos!  Que  los  proyectos  — .  lo 
que  no  es  más  que  proyecto  r—  se  inician- por 
donde  concluyen  cuando  son  ley. 

La  enmienda,,  de  parte  del  señor  ministro, 
está  peor  que  el  soneto,  . 

Sr.  Mli^stro  de  Hadenda.  —  Se  equivoca  el 
señor  senador. 

Br.  Púano.  —  Es  esto  lo  que  me  había  hecho 
abstener  de  tomar  nuevamente  la  palabra,  y  he 
usado  de  ella  sólo  para  contestar  la  especiosa 
observación  y  aparentemente  fuerte  del  señor 
senador  por  Jujuy. 

Por  estas  razones  voy  a  votar  por  la  moció.Q. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda. — ^Pido  la  palabra. 

Me  propongo  solamente  hacer  una  rcctificii- 
ción  al  .señor  senador  por  Buenos  Aires. 

Yo  no  me  he  declarado  personalmente  incom- 
petente para  tratar  esta  cuestión  en  el  seno  de 
la  Cámara.  He  dicho  únicamente  que  parecía 
que  el  Poder  Ejecutivo  no  tenia*  una  atribución 
directa,  esencial  para  entrar  a  discutir  loa  de- 
rechos o  los  privilegios  de  las  Cámaras,  en  su 
orden  interno. 

Por  lo  demás,  señor  presidente,  respetando 
la  ilustración  y  la  maesli-ía  del  señor  senador 
por  Buenos  Aires,  debo  repetir  que  no  he  oído 
exponer  ningún  principio,  ninguna  razón  que 
destruya  el  derecho  del  Senado  para  tomar  eu 
consideración  este  proyecto  de  ley;  y  lo  único 
que  he  notado  es  la  contradicción  en  que  está 
el  señor  senador  por  Santa  Pe  con  el  señor  sa- 
nador por  Buenos  Aires:  mientras  este  último 
decía  que  la  admisión  de  un  proyecto  por  unit 
Cámara,  mandándolo  a  Comisión,  para  su  estu- 
dio, debe  detener  la  acción  de  la  otra  Cámara, 
en  cuanto  a  la  presentación  de  cualquiera  otro 
proyecto,  el  señpr  senador  por  Santa  Fe  sos 
tiene  completamente  lo  contrario. 

Sr.  Pixarro.  —  No,  señor;  sostengo  lo  mismo. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —  Yo  soy  de  opi- 
nión que  cuando  un  proyecto  que  es  presentado 
en  una  de  las  Cámaras,  por  uno  de  sus  miem- 
bros, es  apoyado  por  dos,  tres  o  cuatro  votos  y 
pasa  a  Comisión,  se  dice  entonces  que  la  Cá- 
mara lo  hace  suyo.  Esto  de  «lo  haee  suyo»,  me- 
rece una  explicación  y  una  limitación:  lo  hace 
suyo,  en  cuanto  ordena  esa  tramitación,  nada 
más.  Y  deducir  de  las  palabras  <Io  hace  suyo» 
que  paraliza  la  acción  de  los  miembros  de  la 
otra  Cámara  para  presentar  proyectos  iguales 
o  análogos  al  que  está  en  Comisión,  o  que  pa- 
raliza la  acción  del  Poder  Ejecutivo  O'  del  Se- 
nado, me  parece  que  es  completamente  arbitra- 
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río  y  opuesto,  no  solamente  a  la  Coastitución, 
sino  también  a  las  prácticas  parlamentarias. 

Bit,  dfil  VaJle.  —  He  leído  lo  que  dice  textual- 
mente Cnshing,  que  es  una  de  las  primeras  au- 
toridades sobre  esta  materia. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —  No  dice  eso 
Cushing,  ni  puede  decirlo. 

Sr.  del  Valle.  —  Sí  lo  dice,  se  lo  voy  a  probar. 

8r.  Ministro  de  Hacienda.  —  Las  prácticas 
del  Parlamento  argentino  y  la  Constitución 
dicen  otra  cosa. 

Aquí  se  está  confundiendo  arbitrariamente, 
y  sin  dar  razón  alguna,  el  derecho  que  cada 
miembro  de  las  Cámaras  tiene  de  presentar 
proyectos  de  ley,  con  lo  que  es  la  sanción  de 
un  proyecto  de  ley  en  una  de  las  cámaras. 

Iniciar  un  proyecto  de  ley  es  un  derecho  per- 
teneciente tanto  a  cada  una  de  las  Cámaras, 
como  al  Poder  Ejecutivo. 

Ahora,  discutir  en  una  Cámara  un  asunto  que 
está  sancionándose  en  la  otra,  eso  sí  me  parece 
inconveniente,  y  no  es  el  caso  actual. 

Vuelvo  a  repetir  que  no  veo  razón  alguna 
para  postergar  la  decisión  de  este  asunto,  y  que 
lo  que  se  ha  presentado  como  cuestión  no  es  tal 
cuestión. 

8r.  del  Valle.  —  Con  permiso  del  señor  pre- 
sidente . . . 

Como  el  señor  ministro  ha  denegado  una 
afirmación  de  mi  parte  —  ha  dicho  que  Cus- 
hing no  dice  lo  que  yo  he  afirmado  — ,  voy  a 
probarle  que  yo  digo  la  verdad. 

8r.  Ministro  de  Hádenda.  —  Yo  digo  que  el 
procedimiento  entre  nosotros  es  completamente 
diverso. 

Sr.  del  VaJle.  —  Dice  Cushing :  «Cuando  un 
hül  ha  sido  introducido  y  está  pendiente,  no 
puede  hacerse  moción  para  que  otro  de  la  misma 
substancia  sea  introducido  o  tomado  en  condde- 
ración.» 

Yo  afirmaba  que  esto  decía  Cushing.  El  señor 
ministro  sostenía  que  Cushing  no  decía  eso,  y 
como  se  ve,  eso  es  lo  que  dice. 

8r.  Ministro  de  Hacienda.  —  Ya  ha  expli- 
cado el  señor  senador  por  Corrientes  que  e.so 
es  completamente  diverso :  se  refiere  a  otro  pro- 
cedimiento y  a  otros  parlamentos  que  no  son 
los  nuestros. 

Sr.  del  Vfüie.  —  Eso  es  otra  cosa ;  yo  me  ho 
limitado  ahora  a  probar  que  lo  que  he  dicho 
es  exacto.  No  quiero  insistir  más  en  lo  mismo. 

Sr.  Zapata.  —  Pido  la  palabra  solamente  para 
fundar  mi  voto. 

Lo  mismo  que  le  sucede  al  señor  senador  por 
Corrientes,  me  sucedió  a  mi  al  principio  cuando 
el  señor  senador  por  Buenos  Aires  hizo  su  indi- 
cación, de  que  no  estábamos  bien  preparados 


para  resolver  el  punto  constitucional  qne  se 
había  traído  al  seno  de  la  Cámara. 

Pero  yo  creo  qne  de  los  antecedentes  que  se 
han  leído  y  d  ela  discusión  habida,  todos  pode- 
mos formar  un  juicio  acabado  sobre  la  materia ; 
acabado,  digo,  con  relación  a  los  textos  y  a  los 
precedentes  que  existen  entre  nosotros. 

Se  ha  leído  un  artículo  de  la  Constitución, 
que  dice  lo  siguiente: 

«Las  leyes  pueden  tener  principio  en  cualquiera 
de  las  Cámaras  del  Congreso,  i>or  proyectos  pre- 
sentados por  sus  miembros  o  por  el  Poder  Eje- 
cutivo.» 

No  se  ha  de  sacar  de  los  artículos  de  la  Coils- 
titución  uno  que  diga  que  no  se  puede  presentar 
en  cada  una  de  las  cámaras,  por  un  diputado 
o  un  senador,  un  proyecto  sobre  la  misma  ma- 
teria. ¿Por  qué  se  aplica  restrictivamente  este 
artículo  de  la  Constitución,  cuando  la  Constitu- 
ción no  pone  restricción  alguna? 

Mayor  razón  habria  para  aplicarlo  ampliamen- 
te, y  la  razón  para  que  lo  apliquemos  amplia- 
mente la  tenemos  en  los  asuntos  que  diariamente 
despachamos. 

En  ambas  Cámaras  existen  proyectos  presen- 
tados por  diputados  o  senadores  sobre  la  misma 
materia,  i  y  alguna  vez  nos  ha  llamado  la  aten- 
ción esto  como  contrario  al  texto  de  la  Constitu- 
ción? Nunca. 

Desde  el  año  72  hay  en  las  carpetas  de  las 
comisiones  proyectos  sobre  materias  que  nueva- 
mente se  han  vuelto  a  legislar,  y  proyectos  pre- 
sentados por  diputados  y  senadores. 

Sr.  Pisarro.  —  A  eso  ya  le  ha  contestado 
parte  el  señor  senador  por  Buenas  Aires. 

E.sto  depende  de  que  nos  hace  falta  una  ley 
fundamental.  Nos  falta  una  ley  cuyo  proyecto 
fué  presentado  hace  tiempo  por  el  doctor  Iri- 
goyen.  Si  esa  ley  parlamentaria  existiera,  vería 
el  señor  senador  cómo  es  exacto  lo  que  el  señor 
senador  por  Buenos  Aires  decía,  esto  es,  que  los 
proyectos  que  quedan  de  un  año  para  otro  pue- 
den considerarse  en  cualquier  momento. 

Estamos  discutiendo  esta  cuestión  precisa- 
mente por  deficiencia  de  una  ley  parlamentaria, 
y  entonces  debemos  deducir  de  la  interpretación 
de  los  artículos  de  la  Constitución,  y  de  las 
prácticas  parlamentarias  de  otros  parlamento^ 
lo  que  debe  ser  nuestra  práctica  y  nuestra  ley 
parlamentaria. 

Sr.  Zapata.  —  Eso  es  lo  que  estaba  diciendo, 
y  parece  que  el  señor  senador  no  se  ha  aperci- 
bido de  ello. 

Sr.  Pizarro.  —  El  señor  senador  por  Mendoza 
citó  el  articulo  68  de  la  Constitución,  que  dice 
que  las  leyes  se  inician  por  proyectos  presenta- 
dos en  una  u  otra  Cámara. 
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Yo  había  recordado '  oítúb  artfoulos  de  la 
misma  Constitución,  aquellos  que  se  refieren  a 
la  gestación,  diré  así,  de  las  leyes,  esto  es,  al 
número  de  miembros  de  una  Cámara  que  se 
necesita  para  que  un  proyecto  pase  a  ComÍBÍÓn, 
a  los  dos  tercios  de  votos  que  se  requieren  para 
la  insistencia,  para  saber  cnál  es  la  Cámara 
originaria,  etcétera. 

A  todo  esto  me  he  referido  yo,  y  se  ha  refe- 
rido en  el  fondo  de  la  discusión  el  señor  senador 
por  Buenos  Aires. 

He  leído  el  artículo  68  de  la  Constitución 
y  parece  que  el  señor  senador  por  Mendoza  no 
lo  ha  entendido,  dadas  las  consecuenciás  que 
de  él  ha  sacado. 

8r,  Zapata.  —  Lo  he  oído  y  lo  he  compren- 
dido perfectamente. 

El  recuerdo  que  ha  hecho  el  señor  senador 
por  Buenos  Aires  viene  a  confirmar  esto:  que 
no  tenemos  una  ley  reglamentaria;  y  si  carece- 
mos de  ella,  ¿qué  ley  reglamentaria  estamos 
aplicando?  Aplicamos  la  Constitución,  y  la 
Constitución  no  pone  semejantes  restricciones  a 
los  diputados  y  senadores,  y  mucho  menos  al  Po- 
der Ejecutivo,  que  puede  presentar  proyectos 
rn  cualquiera  de  las  cámaras. 

No  me  va  a  negar  el  señor  senador  que  exis- 
ten en  las  dos  Cámaras,  proyectos  de  los  años 
72  al  84,  por  ejemplo,  presentados  por  senado- 
res y  diputados,  y  que  han  sido  repetidos 
nuevamente  en  ambas  Cámaras. 

Br.  Pizarro.  —  No  puedo  negar  eso  al  señor 
senador. 

Sr.  Zapata.  —  No  se  me  demuestra  que  este 
es  un  artículo  restrictivo,  y,  por  consiguiente, 
no  tenemos  por  qué  aplicarlo  restrictivamente. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  se  ha  de- 
mostrado por  el  señor  ministro  que  el  proyecto 
presentado  en  la  otra  Cámara  no  puede  impo- 
sibilitamos para  legislar  sobre  la  misma  mate- 
ria, puesto  que  el  proyecto  del  señor  diputado 
Escalante  modifica  la  carta  orgánica  del  Banco 
Hipotecario,  y  el  que  el  Poder  Ejecutivo  ha 
sometido  a  la  consideración  del  Congreso,  no 
modifica  esa  carta,  sino  que,  en  complimiento 
de  ella,  viene  a  pedir  autorización  para  aumen- 
tar la  emisión  de  cédulas,  y  el  Senado  está  en 
su  derecho  al  considerar  este  asunto. 

Asi  es  que,  tanto  por  la  aplicación  estricta 
de  la  Constitución  como  por  la  diversidad  de 
los  proyectos,  no  hay  duda  alguna,  al  menos 
para  mi,  en  que  debemos  considerar  este  pro- 
yecto de  la  Comisión  de  Hacienda  como  co- 
rrectamente sometido,  con  arreglo  a  nuestra 
Constitución  y  a  nuestros  precedentes  a  la  con- 
sideración del  Senado. 


NACIONAL  91 

SENADOBES  14«  Beunión.  1&*  Sesión  orahiaria 


8r.  Preaideiite.  • —  Se  va  a  votar  si  se  cierra 
el  debate. 

— Se  vota  7  resolta  afirmativa. 

8r.  Derqni  —  Hay  dos  mociones. 
Yo  hice  una  para  que  el  asunto  vuelva  a  Co- 
misión. 

Sr.  del  Valle.  —  Y  hay  una  moción  hecha 
por  mí  y  apoyada  por  dos  señores  senadores, 
para  que  el  asunto  sea  remitido  a  la  Cámara  de 

Diputados. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  la  moción 
del  señor  senador  por  Corrientes:  si  vuelve  el 
asunto  a  la  Comisión. 

— Se  vota  y  resulta  n^ativa. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  la  mo- 
ción del  señor  senador  por  Buenos  Aires,  para 
que  el  asunto  sea  remitido  a  la  Cámara  de  Di- 
putados. 

6 

Sr.  del  Valle.  —  En  vista  de  lo  avanzado  de 

la  hora  y  de  la  conveniencia  de  buscar  elemen- 
tos de  juicio  más  completos  para  discutir  este 
asunto,  hago  indicación  para  que  suspendamos 
la  sesión. 

— Apojado. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  si  se  levanta 
la  sesión. 

— Se  vota  y  resulta  n^ativa. 
7 

Sr.  Presidente.  —  Continúa  la  discusión. 

Br.  del  Valle.  —  Obligado  por  la  benevolen- 
cia de  la  Cámara  a  seguir  el  debate,  con  los 
elementos  escasísimos  de  que  dispongo  por  mi 
parte  en  este  momento,  y  que  sin  duda  ninguna 
podrán  ser  suplidos  por  los  que  en  mayor  abun- 
dancia tendrán  los  señores  senadores  de  la  ma- 
yoría, no  quiero,  sin  embargo,  dejar  de  contes- 
tar al  último  discurso  del  señor  senador  por 
Mendoza,  que  parecía  haber  puesto  término  a 
esta  primera  parte  del  debate. 

El  señor  senador  por  Mendoza  ha  dado,  como 
razón  de  su  voto,  que  el  artículo  de  la  Cons- 
titución debe  ser  interpretado  ampliamente,  y 
que,  por  lo  tanto,  debe  permitirse  a  nombre  de 
esa  amplitud,  concedida  a  los  miembros  de  una 
Cámara  y  sobre  todo  al  Poder  Ejecutivo,  siem- 
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pre  privilegiado,  el  que,  iniciado  Un  proyecto 
en  una  rama  del  Parlamento,  pueda  la  otra 
arrebatarle  la  iniciativa. 

Pero  el  señor  senador  se  olvidaba  que  la  am- 
plitud que  la  Constitución  consagra  es  la  am- 
plitud del  derecho  de  origen,  es  deeir^  la'  ampli- 
tud de  la  facultad  de  iniciarlo :  un  miembro 
del  Senado,  de  la  Cámara  de  Diputados,  como 
el  Poder  Ejecutivo  tiene  mayor  amplitud  para 
iniciar  un  asunto,  eso  lo  dice  la  Constitución: 
hasta  ahí  puede  ir  el  señor  senador,  de  ahí  no 
puede  pasar  una  sola  línea,  cuando  el  proyecto 
está  iniciado. 

Sr.  PizalTO.  —  i  Me  permite  el  señor  senador  ? 
Creo  que  no  hay  número ;  la  sesión  ha  sido  fati- 
gosa, y  pido  por  lo  menos  un  cuarto  intermedio. 

Sr.  del  Valle.  —  Por  mi  parte  no  puedo  ser 
tan  exigente.  He  usado  la  palabra  por  tres  o 
cuatro  veces ...  » 

Sr.  Pizarro.  —  Es  por  esto  que  pido  un  cuarto 
intermedio. 

Sr.  del  Valle.  —  Me  imagino  que  los  seño- 
res senadores  que  se  retiran  del  recinto  estarán 
fatigados  o  que  no  le  interesa  el  asunto  que  se 
debate,  ni  les  interesa  las  razones  que  puede 
aducir  el  señor  senador  que  habla. 

8r.  Pizarro.  —  No  podemos  discutir  sin  nú- 
mero. Por  otra  parte  esta  cuestión  está  librada 
al  criterio  de  cada  uno  de  los  senadores. 

Decía  esto,  señor  presidente :  la  amplitud  que 
la  Constitución  consagra  a  favor  de  los  miem- 
bros del  Congreso  y  del  Poder  Ejecutivo,  es  la 
amplitud  en  el  derecho  de  iniciar,  de  dar  ori- 
gen a  los  proyectos,  mientras  éstos  no  han  sido 
iniciados;  lo  que  estamos  discutiendo,  es  pre- 
cisamente cuando  se  presenta  el  caso  de  que 
ya  se  haya  ejercitado  ese  derecho  constitucio- 
nal, cuando  ya  el  asunto  ha  tenido  origen  en 
una  Cámara. 

jPuede  entonces  aplicar  el  señoír  senador 
la  misma  regla  de  amplitud  persistente,  para 
promover  este  asunto  en  otra  Cámara!  De 
ningún  modo.  Eso  no  está  en  la  Constitución, 
no  puede  estar  en  ella,  ni  se  puede  argumentar 
que  podemos  ejercitar  esta  facultad  porque  no 
está  expresamente  prohibida  en  el  articulo  de 
la  Constitución;  basta  con  que  resulte  de  sus 
disposiciones  generales,  que  la  interpretación 
del  articulo  en  esa  forma  traería  soluciones 
inesperadas  para  loa  mismos  que  la  sostienen 
y  pudiera  crearles  situaciones  sin  salida,  para 
que  se  comprenda  que  no  puede  aceptarse  tal 
doctrina  como  doctrina  de  la  Constitiición. 

Nosotros  hemos  dicho  y  hemos  demostrado 
teóricamente  que  este  caso  puede  llegar.  Si  la 
Cámara  de  Diputados  hiodificara  este  proyecto. 


lo  modificaría  fundamentalmente  en  el  aentido 

de  las  ideas  presentadas  por  el  señor  diputado 
Escalante  y  si  al  ser  enviado  al  Poder  Ejecu- 
tivo, éste  lo  vetara,  ¿adónde  mandaría  el  vetoT 

La  Constitución  dice,  no  a  la  Cámara  donde 
primero  se  sancionó,  sino  a  la  Cámara  donde 
tuvo  origen  el  proyecto. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —  Por  sanción. 

Sr.  del  Valle.  —  No,  señor.  ¿De  dónde  saca 
el  señor  ministro  la  palabra  sanción! 

Sr.  BSinistro  de  Haolenda.  —  Un  proyecto 
que  no  tiene  sanción  no  es  nada. 

Sr.  del  Valle.  —  La  Constitución  dice  lo  si- 
guiente en  su  artículo  68:  «Las  leyes  pueden 
tener  principio  en  cualquiera  de  las  Cámaras 
del  Congreso,  por  proyectos  presentados...» 
De  modo  que  un  proyecto  presentado  constir 
tuye  principio  de  una  ley.  Me  parece  que  esto 
es  claro. 

En  seguida  el  artículo  72,  cuando  habla  de 
las  devoluciones,  dice:  «Desechado  en  el  todo 

o  en  parte  un  proyecto  por  el  Poder  Ejecutivo, 
vuelve  con  sus  objeciones  a  la  Cámara  de  su 
origen. . .» 

i  De  cuál  origen,  pues?  De  la  que  lo  princi- 
pió; porque  el  origen  está  donde  se  principia, 
donde  se  presenta  el  proyecto. . . 

Sr.  Minisüro  de  Hacienda.  —  Proyecto  san- 
cionado . . . 

Sr.  del  Vi^e.  —  Pero  no  lo  dice  en  ninguna 
parte  la  Constitución. 

Sr.  BOnistro  de  Hacienda.  — ■  Pero  se  entien- 
de así;  de  lo  contrario,  ¿a  qué  se  va  a  mandar 
al  Poder  Ejecutivo  un  proyecto  de  ley! 

Sr.  del  Valle.  —  Pero,  yo  no  digo  semejante 
desatino. 

Sr.  FlzaiTO.  —  Porque  aunque  esté  sancio- 
nado . . . 

Sr.  del  Valle.  —  Es  proyecto  hasta  que  tiene 
el  «Promúlguese». 
Sr.  BCnistro  de  Hacienda.  —  Es  claro ;  pero, 

con  sanción. 

El  señor  senador  está  confundiendo  lo  que 
es  un  proyecto  de  ley,  con  lo  que  es  un  pro- 
yecto sancionado  por  una  de  las  Cámaras. 

Sr.  del  Valle.  —  ¡Cómo  voy  a  cometer  esa 
confusión  en  cosas  que  sabemos  mejor  que  el 
señor  ministro !  Un  proyecto,  señor,  es  proyecto 
hasta  que  recibe  la  sanción-  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Sr.  Bfinistro  de  Hacienda.  —  Es  claro. 

Sr.  del  Valle.  —  La  Constitución  dice:  se 
inicia  la  ley  por  el  proyecto  presentado  por 
uno  o  más  diputados,  por  uno  o  más  senadores 
en  el  seno  de  una  Cámara.  De  manera  que, 
cuando  el  texto  expreso  de  la  Constitución  dice, 
para  el  caso  de  ser  aprobado  por  ambas  Cáma- 
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ras  y  observado  en  todo  o  en  parte  por  el  Po- 
der Ejeeativo :  cDevuélvase  a  la  Cámara  de  su 
origen»,  es  evidente  que  siu^e  la  cnestión,  que 
para  mí  está  resuelta,  de  que  deberá  devol- 
verse a  la  Cámara  de  su  origen,  es  decir,  en 
este  caso  a  la  Cámara  de  Diputados,  estable- 
ciendo entonces  lo  que  queremos  reivindicar 
ahora,  como  derecho  del  Senado,  el  derecho  de 
iniciativa. 

Entonces  yo  decía:  cuando  las  cláusulas  de 
la  Constitución,  interpretadas  en  la  forma  que 
se  intenta  hacerlo,  pueden  conducir  a  estos 
resultados,  no  se  necesitaría  más  para  probar 
que  son  mal  interpretadas  y  que  debe  buscarse 
una  interpretación  diversa. 

Se  ha  objetado  con  las  prácticas  estableci- 
das. El  señor  senador  por  Mendoza  ha  recor- 
dado que  existían  muchos  proyectos  en  estas 
condiciones,  y  que  hasta  ahora  a  nadie  se  le 
había  ocurrido  formular  objeciones  contra  esta 
práctica. 

En  efecto,  señor  presidente,  existen  muchos 
proyectos  en  estas  condiciones,  pero  esto  no  es 
sino  un  resultado  de  falta  de. . .  jcómo  diría?, 
de  falta  de  precaución  parlamentaria  en  la 
introducción  de  los  asuntos  a  la  Cámara  y  falta 
también  de  conocimiento  de  las  prácticas  que 
deben  gobernar  a  los  parlamentos,  faltas  que 
son  comunes  a  todos,  falta  en  que  incurrimos 
día  por  día. 

Creemos  que  lo  que  nosotros  inventamos  es 
lo  mejor  y  aplicamos  lo  arbitrario  de  nuestra 
inteligencia  en  cada  caso  dado,  sin  tener  en 
cuenta  que  casi  todas  estas  cosas  están  expe- 
rimentadas y  resueltas  en  el  sentido  de  la  ma- 
yor conveniencia  pública. 

Be  aqm  resulta  que  a  cada  momento  trope- 
zamos con  algunas  dificultades  insalvables,  y 
si  estos  errores  se  han  de  venir  a  invocar  como 
jurisprudencia,  a  nombre  del  error  mismo,  yo 
no  sé  a  dónde  iremos  a  parar. 

No  tengo  sino  un  caso  que  citar  a  la  Cámara, 
para  demostrar  hasta  dónde  llega  nuestra  im- 
pericia en  materia  de  iniciativa  legislativa  y 
tramitación  de  proyectos. 

A  consecuencia  de  esta  mala  costumbre  que 
hemos  adquirido,  de  dejar  vivos  los  proyectos 
abandonados  de  diez  a  veinte  años  atrás,  re- 
sulta, por  ejemplo,  lo  siguiente  con  la  ley  mu- 
nicipal de  la  Capital. 

Se  inicia  un  proyecto  de  ley  para  la  munici- 
palidad de  la  Capital  en  la  Cámara  de  Seca- 
dores; se  sanciona;  pasa  a  la  Cámara  de  Di- 
putados; se  introducen  modificaciones  en  ella; 
vuelve  a  la  Cámara  de  Senadores;  pasan  tres 
años,  pasan  cuatro,  seis.  Siete,  y  resulta,  a  la 
fecha,  que  el  proyecto  aquel  es  totalmente  ina- 


plicable a  la  situaoi^  actual  del  municipio  de 
la  Capital,  que  contiene  disposiciones  sobre  fi- 
nanzas, que  faculta  para  ocrntraer  empréstitos,  y 

algunas  otras  cosas  que  no  tendrían  absoluta- 
mente nada  que  hacer  en  el  porvenir  de  esta 
ciudad.  El  ensanche  del  municipio  con  Belgrano 
y  Flores  no  está  tenido  en  cuenta  para  nada, 
y,  estando  el  asunto  en  proyecto,  el  Senado  no 
puede  modificarlo  ni  tampoco  la  Cámara  de 
Diputados,  porque  tiene  ya  sanción  de  las  dos 
Cámaras ;  y  aquí  estamos  sin  subir  ni  bajar. 

El  ministro  del  interior  ha  pedido,  me  cons- 
ta, a  más  de  uno  de  los  miembros  de  esta  Cá- 
mara, solución  de  esta  dificultad,  para  iniciar 
el  proyecto  de  la  ley  municipal. 

Muchos  miembros  del  Congreso  tienen  esté 
mismo  propósito,  y,  sin  embargo,  toda  la  ac- 
ción legislativa  está  tratada:  ¿por  qué?  Por 
una  de  estas  fatales  corruptelas.  Porque  se  ha 
dicho:  no,  ahí  está  ese  proyecto.  Y  como  la 
práctica  argentina  es  que  los  proyectos  no  mue- 
ren, nosotros  continuamos  la  mala  práctica 
argentina,  y  dejamos  a  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  sin  representación,  gobernada  como  lo 
está  en  la  actualidad,  es  decir,  en  la  forma  más 
deplorable  posible, 

8r.  Zapata.  —  Pero  ese  proyecto  corrió  todos 
los  trámites  del  reglamento. 

Sr.  del  Valle.  —  Corrió  todos  los  trámites, 
sí.  Estoy  marcando,  con  mis  palabras,  simple- 
mente esto.  Que  si  vamos  a  invocar,  como  reglas, 
los  errores  de  nuestra  práctica,  iremos  a  resul- 
tados inesperados,  y  que,  cuando  nos  apercibi- 
mos que  incurrimos  en  error,  no  hay  razón  para 
que  continuemos  persistiendo  en  ese  error,  a 
nombre  de  la  mala  práctica  establecida,  sino 
que  debemos  poner  término  a  nuestras  equivo- 
caciones y  entrar  en  el  caminb  recto  para  orga- 
nizar nuestro  procedimiento  y  evitar  igual  mal 
en  el  futuro. 

Sería,  pues,  de  desear  que  se  nos  demostrase 
que  las  prácticas  establecidas  son  buenas,  que 
no  pueden  producir  los  inconvenientes  que 
nosotros  señalamos,  para  que  hubiera  el  derecho 
de  invocarse  esas  pñEicticas  contra  nosotros. 

Pero  precisamente  nosotros  probamos  lo  con- 
trario: probamos  que  esas  prácticas  son  malas, 
que  pueden  ser  eani^a  de  conñicto  entre  una  y 
otra  rama  del  Poder  Legislativo. 

Y  contra  esto,  ¿qué  se  objeta?  Absolutamente 
nada,  ni  siquiera  las  conveniencias  del  momen- 
to :  el  señor  ministro  acaba  de  declarar  que  l>ara 
él  era  indiferente  iniciar  este  asunto  en  una  u 
otra  Cámara;  que  ha  sido  simple  cuestión  de 
división  del  trabajo  lo  que  lo  ha  inducido  h 
mandarlo  a  la  de  Senadores. 

Por  cons^uiente,  ^no  sería  más  conducente 
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seguir  el  camino  claro  y  llano,  en  lugar  del  tor-' 
tuoso  y  lleno  de  inconvenientes  T 

No  sé,  señor  presidente,  si  se  han  hecho  al- 
jamas otras  observaciones  que  merezcan  contes- 
tarse, no  sé  cuántas  otras  razones  y  antecedentes 
dejaré  de  lado,  sin  poder  hacerlos  valer;  pero, 
me  parece  que  la  voluntad  de  la  Cámara  está 
ya  manifestada  por  dos  votaciones  sucesivas  y 
que  debo  limitarme  a  lo  dicho,  dejando  que  la 
mayoría  proceda  como  lo  crea  conveniente. 

Sr.  PinuTO.  —  Pido  la  palabra. 

Yo  sólo  recordaré  como  antecedente,  que  se 
debe  tener  en  vista  para  demostrar  los  perni- 
ciosos efectos  de  este  sistema,  dos  casos. 

Vez  pasada  se  presentó  por  el  señor  diputa- 
do Malbrán,  me  parece,  un  proyecto  sobre  crea- 
ción del  Banco  Hipotecario  Nacional.  Después 
de  haber  la  Cámara  de  Diputad<»  aceptado  ese 
proyecto,  pasó  a  Comisión,  etcétera;  viene  otro 
proyecto  del  Ejecutivo,  y  el  primero  murió  sin 
ser  tomado  en  consideración. 

Hay  otro  proyecto,  sancionado  por  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  sobre  establecimiento  de  un 
plan  general  de  ferrocarriles,  que  ha  sido  ya 
^ncionado.  Está  en  el  Senado  también.  El  Se- 
nado se  desentiende  de  ese  proyecto  y  sanciona 
otro  sobre  la  misma  materia,  que  va  a  la  Cámara 
de  Diputados,  la  cual  lo  rechaza. 

No  es  esa  la  tramitación  constitucional  de  las 
leyes. 

Estos  inconvenientes  se  van  a  producir  siem- 
pre, si  se  concede  que  en  ambas  cámaras  pue- 
dan simultáneamente  iniciarse  proyectos  sobre 
un  mismo  asunto. 

Oada  una  querrá  ser  la  Cámara  iniciadora 
y  no  se  ocupará  del  proyecto  de  la  otra  hasta 
que  ella  no  despache  el  que  se  le  ha  remitido,  y 
pueden  venir  inconvenientes  sin  número  y  sin 
cuento  por  este  sistema,  por  este  procedimiento. 

No  hay  sino  una  cuestión  de  interés  pura- 
mente constitucional,  nada  de  un  interés  que 
se  relacione  con  lo  que  puede  ser  el  fondo  del 
proyecto  en  discusión. 

Me  parece  que  no  hay  razón  para  sostener 
este  procedimiento,  que  no  afecta  el  proyecto 
mismo  del  Ejecutivo,  que  afecta  sólo  los  proce- 
dimientos constitucionales  de  las  Cámaras  en 
la  formación,  en  la  gestación  de  las  leyes. 

Se  hacen  presentes  estos  inconvenientes,  de- 
mo8trad(»  por  nuestra  propia  historia  parlamen- 
taria, y  me  parece  que  lo  correcto  será  norma- 
lizar este  procedimiento. 

A  esto  responden,  por  mi  parte,  las  ideas  que 
he  manifestado  en  el  curso  del  debate  y  que  van 
a  decidir  mi  voto. 

Sr.  Funes.  —  Voy  a  decir  dos  palabras. 

La  Cámara  habrá  notado  que  el  señor  sena- 


dor por  Buenos  Aires,  que  con  tanta  ilustración 
ha  intervenido  en  esta  discusión,  ha  hecho  citas 
sólo  de  lo  que  ha  pasado  en  una  misma  Cámara. 
Igualmente  habrá  notado  que  el  Manual  de  Wil- 
son,  que  pódeme»  tomar  como  modelo  para  él 
sistema  de  las  sesiones,  supone  que  una  C&nmra 
no  conoce  lo  que  hace  la  otra,  es  decir,  no  lo 
conoce  legalmente,  porque  los  órganos  de  pu- 
blicidad dan  cuenta  detallada  del  movimiento 
parlamentario,  y  aun  los  miembros  de  las  Cár 
maras  asisten  respectivamente  a  las  sesiones. 

Sr.  del  Valle.  —  He  citado  el  caso  contrario. 

Sr.  Funes.  —  Ha  explicado  solamente  que 
viene  de  la  tradición;  pero  hace  mucho  tiempo 
que  pasó  eso.  Los  escritores,  sin  embargo,  no 
han  modificado  la  doctrina. 

Pero  voy  a  citar  un  caso  práctico ;  porque; 
conforme  vale  la  doctrina,  vale  la  práctica,  que 
es  la  mejor  experiencia  de  la  doctrina.  No  se 
puede  suponer  siempre  que  en  la  práctica  hay 
errores,  porque,  como  dice  Macaulay,  hablan- 
do del  Parlamento  inglés,  muchas  veces  se  ha 
clasificado  como  absurdas,  prácticas  que  han 
seguido  esos  cuerpos,  debiendo  suponer  que 
tenían  discurso  aquellos  hombres,  pues  eleva- 
ron a  Inglaterra  a  la  altura  en  que  está;  y 
lo  que  clasificábase  de  absurdo  era  lo  bueno,  lo 
oportuno,  lo  eficaz,  lo  único.  Nosotros  no  tene- 
mos esos  antecedentes,  es  decir,  somos  princi- 
piantes; pero,  no  nos  debemos  suponer  tan 
faltos  de  razón,  ya  que  no  de  ilustración,  para 
haber  estado  cometiendo  errores. 

Si  fuera  cierto  que  por  principiar  por  un 
proyecto  se  hace  la  iniciativa  de  una  Cámara, 
asegurándole  un  derecho  que  le  da  tantas  pre- 
rrogativas, entonces  cada  Cámara,  cuando  se 
presentara  un  proyecto  en  su  seno,  «debería 
hacerlo  saber  a  la  otra»,  y  en  este  caso  sabría 
el  Senado  que  había  principiado  a  «tener  tm 
derecho»  la  otra  Cámara;  pero,  como  no  se 
puede  decir  tal  absurdo,  no  se  puede  decir  que 
el  principio  de  un  proyecto  da  derecho,  a  no 
ser  que  tenga  ya  sanción  y  se  haya  comuni- 
cado a  la  otra  Cámara. 

Ahora,  j  dónde  emi>ezó  esa  ley,  no  otra  pa- 
recida, sino  esa  leyt  Se  dice:  en  el  Senado,  o 
en  la  Cámara  de  Diputados.  ¿Es  que  hay  otro 
proyecto  parecido  í  i  Ha  sido  o  no  rechazado! 

Pero  si  hablo  de  esta  ley,  y  la  ley  se  ha  ini- 
ciado donde  se  empezó  este  proyecto.  Si  em- 
pezó en  ia  Cámara  de  Senadores. . . 

Sr.  del  Valle.  —  si  lo  modifican  en  la 
otra  Cámara  t 

Sr.  Funes.  —  Pero  si  la  ley  no  se  modiñea; 
está  ya  hecha. 

Sr.  del  Valle.  —  El  proyecto;  yo  estoy  ha- 
blando del  proyecto. 
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Sr.  Fnneft.  —  Y  yo  estoy  hablando  de  la  ley. 

La  Constitución  dice  que  las  leyes  pueden 
iniciarse  en  cualquiera  de  la8  C&maras;  no  ha- 
bla de  proyectos. 

8r.  del  Valle.  —  La  Constitución  dice  que 
las  leyes  pueden  iniciarse  por  proyectos. 

8r.  Funra.  —  Pero  son  las  leyes,  ya  sabemos 
cuáles  son  las  leyes  de  que  se  trata.  No  puede 
haber  duda,,  porque  no  hay  dos  leyes;  sola- 
mente habrá  una,  aunque  haya  dos  o  tres  pro- 
yectos que  allá  duerman. 

Entonces  ya  se  sabe  dónde  ha  empezado  esta 
ley ;  entonces  ya  sabe  el  Poder  Ejecutivo  dón- 
de ha  tenido  comienzo,  si  le  hubiera  de  opo- 
ner el  veto. 

Sr.  del  Valle.  —  Le  prevengo  al  señor  sena- 
dor que  cuando  el  Poder  Ejecutivo  la  veta, 
todavía  no  es  ley;  la  Constitución  le  llama 
proyecto. 

Sr.  Fnnes.  —  Perf ectainente :  no  es  ley,  pero 
ya  tiene  sanción  de  las  dos  Cámaras. 


14*  BfiuniÓn,  12*  Sesión  ordinaria 


He  de  votar  en  el  sentido  que  he  hablado. 

Sr.  Fresidente.  —  Se  va  a  votar  la  moción 
del  señor  senador  por  Buenos  Aires:  si  se  en- 
vía este  asunto  a  la  Cámara  de  Diputados,  por 
corresponderle  la  iniciativa. 

— Se  vota  7  resulta  negativa  contra  4  votos. 

8r.  Presidente.  —  Invito  a  la  Cámara  a  pa- 
sar a  ^arto  intermedio. 

8 

Sr.  Sodríguez.  —  Pido  la  palabra. 

Como  se  trata  de  un  asunto  de  bastante  im- 
portancia y  la  hora  es  avanzada,  h&go  moción 
para  que  se  levante  la  sesión. 

— Suficientemente  apoyada  esta  moción,  se 
vota  7  es  aprobada,  levant&ndose  la  sesión  a 
las  5  7  35  p,  m. 
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13/  SESION  OBDIKABIA  —  JUNIO  23  DE  1888 
PrasidenGia  del  doctor  PELLEOBZNI 


Senadores  presentofl:  Baibiene,  Baltoré,  Barros,  Bávila,  de  la  Silva,  del  Valle,  Febre,  Funes, 

Gil,  GoUán,  Navarro,  Nougués,  Oliva,  Ortega,  Ortiz,  Paz,  Pérez,  Pizarro,  Bodrí- 
guez  (C.  J.),  Rodríguez  (M.  F.),  Ruiz  (H.),  Ruiz  (M.),  Tello  y  Zapata. 
Senador  ausente,  ccm  Ucencia:  Rocha, 

Senadores  ausentes»  con  aviso:  Cambaceres,  Derqui,  Mendoza  y  Moyano. 


8UMABI0 


1.  — AsontOB  entrados. 

2.  — Se  acunrda  Ucencia  &I  señor  senador  Moyano. 

3.  — Se  considera  y  aimioba  con   las  modlfícaciones 

Introducidas  pw  la  Cnnlaldn  de  Haden  da,  el 
proyecto  del  Poder  EJecatlvo,  antoriiando  al  Ban- 
co H^tecarlo  Nacional  para  emitir  dncaenta  mi- 
llones en  cédalas. 


— Ejx  Buenos  Aires,  a  veintitrés  de  Junio 
de  mil  oehoceintoB  ochenta  y  ocho,  reunidos 
en  Bn  sala  de  sesiones  él  señor  presidente  t 
los  sefiores  senadores  arriba  inscriptos,  se 
abri6  la  sesión  con  inasistencia  de  loa  sefio- 
res senadores  Cambaceres,  Derqui,  Mendoza 
j  Mojano,  con  aviso;  j  con  licencia  el  señor 
senador  Bocha. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  ile 
21  del  corriente  (12*  ordinaria),  se  da  cuenta 
de  los  siguientes  asuntos  entrados: 

1 

Comunicaciones  oficiales 

Mensaje  y  proyecto  de  ley  del  Poder  Eje- 
cutivo, elevando  la  solicitud  de  la  empresa  con- 
cesionaria do  una  vía  férrea,  concedida  por  el 
gobierno  de  Tucumán,  pidiendo  exoneración 
de  derechos  para  los  materiales  que  se  intro- 
duzcan con  destino  a  dicho  ferrocarril.  A  la 
Comisión  del  Interior. 


— Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  elevando  U 
solicitud  del  coronel  don  Santiago  Baibiene, 
para  comprar  diez  leguas  de  tierra  en  el  terri- 
torio del  Neuquén.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— ^La  Cámara  de  Diputados  avisa  haber  san- 
cionado definitivamente  el  proyecto  de  ley  qne 
manda  practicar  estudios  para  la  canalización 
de  los  pasos  de  Martin  Oarcía.  Al  archivo. 

— ^Proyecto  de  ley,  en  revisión,  aumentando 
la  circulación  del  Banco  Provincial  de  Córdo- 
ba, hasta  8.000.000  de  pesos.  A  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Peticiones  partlcnlares 

Enrique  Barker  solicita  la  construcción  y  ex- 
plotación de  lineas  férreas.  A  la  Comisión  del 
Interior. 

— Juan  P.  Córdoba  y  Compañía  proponen  la 
construcción,  por  cuenta  del  Estado,  de  un  mue- 
lle en  el  puerto  de  Carmen  de  Patagones  y  obras 
4e  defensa  para  la  capital  del  territorio  de  Bío 
Negro.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— La  pensionista  militar,  señora  Cecilia  A 
de  Centeno,  solicita  aumento  de  pensióil.  A  la 
Comisión  del  Interior. 

— ^Amelia  y  Elvira  Moyano  solicitan  el  pron- 
to despacho  de  su  anterior  solicitud.  A  sus  an- 
tecedentes. 

2 

Honorable  Senado: 

^Motivos  de  salud  me  obligan  a  ausentarme 
de  la  Capital,  por  lo  que  vengo  a  solicitar  de 
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vuestra  honorabilidad  el  permÍHo  para  faltar 
a  30  sesiones. 
Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

G.  Á.  Moyana. 
— Se  acuerda  sobre  tablas. 


3 


Orden  del  dia 

—Se  lee: 

Eonorable  8ei%ado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  estudiado 
el  proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecutivo,  por  el 
que  se  autoriza  al  Banco  Hipotecario  Nacional 
para  emitir  cincuenta  millones  de  pesos  en  cé- 
dulas, con  arreglo  a  la  ley  de  su  creación;  y, 
por  los  fundamentos  que  expondrá  el  miembro 
informante,  os  aconseja  su  sanción  con  la  mo- 
dificación de  las  palabras  «cincuenta  millones» 
por  la  de  «sesenta  millones»  en  el  artículo  1^, 
}  agregar  como  artículos  3'  y  4'  los  siguientes : 

Artículo  3'  —  Las  cédulas  que  se  emitan  con 
arreglo  al  artículo  1*  serán  distribuidas  en  la 
forma  siguiente : 


Capital,  provincia  de  Buenos  Ai- 
res y  territorios  nacionales 
Santa  Fe  ...  . 
Córdoba  .... 
Entre  Ríos  .  .  . 
Corrientes  .... 

Tueumán  

Santiago  del  Estero 
Mendoza  .... 

Salta  

San  Juan  .... 
San  Luis  .... 
Catamarca  .... 

Jujuy  

La  Rioja  .... 


$  mln. 


25.000.000 
4.000.000 
4.000.000 
4.000.000 
4.000.000 
3.000.000 
3.000.000 
3.000.000 
2.500.000 
2.500.000 
2.000.000 
1.000.000 
1.000.000 
1.000.000 


Art.  4*  —  Si  hasta  el  31  de  Marzo  del  año 
próximo,  algima  provincia  o  territorio  no  hu- 
biese solicitado  la  cantidad  de  cédulas  que  se 
le  acuerda  por  el  artículo  anterior,  el  sobrante 
que  resulte  será  distribuido  proporcionalmen- 
te  entre  las  provincias  y  territorios,  cuyos  pe- 
didos excediesen  de  dicha  cantidad. 

Sala  de  la  Comisión,  Buenos  Aires,  Junio 
19  de  1888. 

S.  Baibiene.  —  T.  Mendoza.  —  D. 
T.  Pérez. 


PROYKCTO  DB  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  etc. 

Articulo  1»  —  Se  autoriza  al  Banco  Hipo- 
tecario Nacional  para  emitir  hasta  la  cantidad 
de  cincuenta  millones  de  pesos  en  cédulas,  con 
arreglo  a  la  ley  de  su  creación. 

Art.  2'  —  De  la  cantidad  mencionada  en  el 
artículo  anterior,  el  Banco  podrá,  si  lo  cree 
conveniente,  emitir  hasta  veinticinco  millones 
de  pesos  en  cédulas,  cuyo  servicio  de  interés 
y  amortización  se  hará  en  oro,  y  de  acuerdo 
con  las  disposiciones  de  la  ley  que  rige  al 
Banco. 

El  interés  de  estas  cédulas  no  excederá  del 
5  %  bnual. 
Art.  3»  —  Comuniqúese,  etc. 

Pacheco. 

Buenos  Aires,  Mayo  26  de  1888. 
Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

La  ley  que  creó  el  Banco  Hipotecario  Na- 
cional autorizó  la  emisión  de  cincuenta  millo- 
nes de  pesos  en  cédulas,  cuyo  servicio  ha  ga- 
rantizado la  Nación. 

El  Banco  ha  emitido  desde  esa  fecha  la  su- 
ma autorizada  en  cédulas  de  7  %  de  interés 
y  1  %  de  amortización  anual,  y  ha  colocado 
los  préstamos  en  la  forma  siguiente : 

t  mln. 


En  la 

capital  de  la  República  .  . 

26.728.400 

En  territorios  nacionales  .  .  .  . 

3.664.000 

Agencia  en  La  Plata  (Bs.  As.)  . 

1.856.600 

t* 

„  Rosario  

2.364.800 

»■> 

„  Santa  Pe  

2.94fi.50(l 

i« 

„  Paraná  

1.714.000 

t' 

„  Uruguay  

563.000 

1» 

420.000 

Agencia  (<órdoba  

3.758.300 

»< 

Santiago  

1.093.700 

»t 

Tueumán  

1.381.0(M> 

•» 

Salta  

1.008.500 

»í 

78.000 

»í 

La  Rioja  

148.700 

110.000 

5' 

490.500 

H 

768.500 

)) 

905. 500 

Total  .  .  . 

50.000.000 
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Aunque  el  territorio  de  la  capital  de  la  Repú- 
blica figura  como  el  más  favorecido,  porque  <^n 
él  bay  mayor  fortuna  acumulada,  la  propiedad 
es  más  valiosa  y  presenta  mayores  facilidades 
para  ser  enajenada,  no  puede,  sin  embargo,  de- 
cirse que  en  los  préstamos  hechos  en  las  pro- 
vincias y  en  los  territorios  nacionales  se  haya 
prescindido  de  las  recomendaciones  del  Poder 
Ejecutivo,  a  fin  de  que  el  directorio  consultase 
siempre  los  intereses  generales  y  una  equitativa 
distribución  de  los  beneficios  del  Banco. 

En  algunas  provincias  no  acostumbradas  a 
movilizar  el  valor  que  representa  la  tierra,  por 
medio  de  la  hipoteca,  se  presentó  el  ineonve 
niente  relativo  a  los  títulos  defectuosos  y  vicio- 
sos, y  este  hecho  influyó  naturalmente  en  la 
demora  de  la  concesión  de  los  préstamos. 

La  ley  que  creó  el  Banco  Hipotecario  Nacio- 
nal, como  un  concurso  de  la  Nación  para  des- 
envolver la  riqueza  representada  por  la  pro- 
piedad urbana  y  rural,  está  justificada  en 
presencia  de  las  ventajas  obtenidas. 

El  propietario  cuenta  hoy  con  un  elemento 
nuevo  para  desarrollar  las  industrias  naciona-^ 
les,  para  poblar  los  desiertos,  para  dar  mayor 
vuelo  a  la  agricultura  y  para  la  misma  edifica- 
ción, llevada  en  las  principales  ciudades  de  la 
República  a  un  grado  que  revela  el  bienestar 
y  la  potencia  de  esta  fuente  de  crédito  real, 
sostenida  y  garantizada  por  la  Nación. 

Agotada  la  emisión  de  cincuenta  millones,  es 
indispensable  proveer  al  Banco  de  ima  nueva 
autorización,  y  por  eso  el  Poder  Ejecutivo,  pro- 
cediendo de  acuerdo  con  la  declaración  hecha 
en  el  mensaje  de  apertura  de  las  sesiones  ávJ 
Honorable  Congreso,  tiene  el  honor  de  presen- 
tar el  proyecto  adjunto. 

■  El  Poder  Ejecutivo  propone  la  emisión  limi- 
tada a  cincuenta  millones,  porque  ajusta  su 
procedimiento  a  las  disposiciones  de  la  ley  orgá- 
nica del  Banco,  y  porque,  reuniéndose  anual- 
mente el  Cuerpo  Legislativo  de  la  Nación,  es 
innecesario  autorizar  una  emisión  mayor  de  la 
que  reclaman  los  intereses  legítimos  actuales. 

Si  el  mercado  fuera  amenazado  con  una  emi- 
sión mayor  de  la  que  reclaman  los  intereses 
legítimos  actuales. 

Si  el  mercado  fuera  amenazado  con  una  emi- 
sión que  excediese  a  la  propuesta  en  el  proyec- 
to, las  cédulas  bajarían,  y  como  la  mayor  partii 
de  ellas  están  colocadas  en  el  exterior,  cundi- 
ría allí  la  alarma,  cuya  consecuencia  inmediata 
sería  el  retiro  de  capitales  del  país.  Se  daría 
vuelo  a  las  especulaciones  en  tierras,  las  que 
excediendo  de  un  límite  racional,  son  tan  per- 
judiciales como  las  especulaciones  sobre  el  va- 
lor de  la  moneda,  y  circularían  valores  o  pa- 


peles de  crédito  por  una  cantidad  mayor  que 
la  que  puede  soportar  el  mercado  monetario. 

El  Poder  Ejecutivo  piensa,  pues,  que  la  can- 
tidad de  cincuenta  millones  de  pesos  en  cédu- 
las, para  ser  emitidas  según  las  necesidades  le- 
gitimas y  la  situación  del  mercado,  de  acnerdo 
con  las  prescripciones  reglamentarias  que  ex- 
pida el  gobierno,  bastará  por  ahora  y  ella  con- 
sulta la  prudencia  con  que  deben  proceder  los 
poderes  públicos.  Se  propone  en  el  proyecto 
facultar  al  Banco  para  que,  de  la  suma  autori- 
zada a  emitir,  pueda  hacerse  préstamos  hasta  de 
veinticinco  millones  de  pesos  en  cédulas,  cuyo 
servicio  de  interés  y  amortización  se  hará  en  oro. 

Esta  prescripción  es  facultativa,  y  la  ejer- 
cerá o  no  el  Banco,  según  sean  las  circunstan- 
cias y  el  estado  del  crédito  y  del  mercado  mn- 
netario. 

Si  el  Banco  emite  cédulas  con  servicio  hecho 
en  oro,  el  interés  no  podrá  exceder  de  5  %. 

Las  cédulas  son  títulos  emitidos  por  un  ban- 
co que  la  Nación  legisla  y  administra  y  llevan 
su  garantía.  Son  verdaderos  títulos  de  la  Nd- 
ción  servidos  a  oro,  y  por  cao  mismo  no  habría 
conveniencia  ni  lógica  en  asignarles  un  interés 
mayor  que  el  que  llevan  los  fondos  públicos  de 
deuda  externa  emitidos  últimamente. 

Darles  un  mayor  interés,  importaría  poner 
en  competencia  las  cédulas  con  los  fondos  pá- 
blicos,  dificultar  la  operación  de  la  conversó  i, 
el  alza  de  los  demás  títulos  y  la  colocación  de 
acciones  u  obligaciones  para  levantar  capitales 
destinados  a  los  ferrocarriles  proyectados. 

La  emisión  de  cédulas  con  servicio  en  oro 
es  un  ensayo,  y  tiene  además  por  objeto  pro- 
porcionar un  título  que  ofrece  las  garantías 
posibles  a  las  personas  que  desean  tener  una 
renta  segura  e  inalterable  que  metalizan 
capital. 

La  ley  o^ánica  del  Banco  Hipotecario  no 

tiene  todavía  dos  años  de  existencia,  y  según 
los  informes  recibidos,  la  experiencia  no  ha  de- 
mostrado la  necesidad  que  se  tuvo  en  vista  al 
sancionarla. 

El  Poder  Ejecutivo  cree  que  esa  ley  debe 
mantenerse  intacta,  con  todas  las  limitaciones 
y  con  las  garantías  que  ella  contiene,  como  nn 
medio  de  acreditarla  y  de  asegurar  la  existen- 
cia del  Banco. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  Juárez  Celman. 
W.  Pacheco, 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 
Sr.  Baibiene.  —  Pido  la  palabra.  ' 
La  institución  del-  Banco  Hipotecario,  señor 
presidente,  ha  sido  creadar  por  una  ley,  y  para 
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quf  esta  institución  pueda  seguir  funcionando, 
se  hace  indispensable  la  sanción  de  este  pro- 
yecto, autorizando  la  emisión  de  una  cantidad 

de  millones  en  cédulas,  desde  que  la  anterior 
emisión  autorizada  se  ba  agotado  completa^ 
mente. 

Se  explica,  señor  presidente,  que  cincuenta 
millones  de  pesos  en  cédulas  hipotecarias  ha- 
yan sido  inmediatamente  colocadas  en  manos 
de  los  solicitantes,  en  el  término  de  un  año. 

El  país,  bajo  los  auspicios  fecundos  de  la 
pAz,  ha  entrado  en  una  actividad  industrial  y 
mercantil,  desconocida  hasta  ahora  para  él. 
No  está  preparado  para  atraer  y  aclimatar  las 
industrias  que  es  ya  capaz  de  ejercer  y  que 
puede  alimentar,  porque,  sin  embargo  de  que 
tiene  la  tierra  en  que  esas  industrias  pueden 
ser  radicadas,  no  tiene  el  capital  necesario.  Al 
mismo  tiempo  que  esta  situación  favorable  se 
ha  producido,  se  realiza  también  otro  hecho 
importante  para  el  engrandecimiento  de  la  Na- 
ción, y  es  la  considerable  inmigración  que  aflu- 
ye a  nuestros  puertos  y  se  difunde  por  todas 
las  provincias  de  la  República. 

Esta  inmigración  consta  de  agricultores,  de 
industriales  y  de  hombres  aptos  para  todas 
las  profesiones  y  para  dar,  por  consiguiente, 
vida  y  estabilidad  a  las  industrias  de  que  aca- 
bo de  ocuparme. 

Con  esta  inmigración,  perfectamente  apta 
para  establecerse  en  el  pais,  transformar  las 
materias  prinas  que  él  produce  y  utilizar  to- 
das las  condiciones  favorables  del  mismo,  vie 
nen  también  capitales,  que  se  invierten  en  los 
elementos  necesarios  para  el  establecimiento 
de  las  industrias. 

Son  entonces,  en  general,  señor  presidente, 
los  hijos  del  país,  poseedores  de  la  tierra,  los 
qne  se  encuentran,  en  un  momento  tan  propi- 
cio como  éste,  inhabilitados  para  entrar  en  el 
camino  de  la  industria;  y  la  institución  del 
Banco  Hipotecario  responde  a  llenar  esta  ne- 
cesidad: la  de  habilitar  al  elemento  nativo^  al 
hijo  del  pais,  al  propietario,  con  el  capital  re- 
querido para  hacer  producir  la  tierra  o  para 
implantar  industrias  proficuas  a  la  par  que  lo 
hacen  con  todos  los  Cementos  necesarios,  los 
extranjeros  que  afluyen  a  nuestro  suelo. 

La  institución  de  qne  se  trata,  señor  presi- 
dente, en  sí  misma  no  es  susceptible  de  repro- 
ches: ya  ha  dado  excelentes  resultados  en  to- 
das partes ;  est&  completamente  sancionada  por 
la  experiencia  de  todos  los  pueblos  que  la  han 
loplantado  y  ejercido. 

No  hay,  pues,  temor  alguno  .que  se  pueda 
aburar  respecto  a  que  el  Banco  Hipotecario. 


en  un  tiempo  más  o  menos  lejano  o  en  el  pre- 
sente mismo  —  sin  embargo  de  la  fiebre  de 
especulación  que  domina  en  ciertos  puntos  de 
la  Hepública  —  pueda  ser  de  funestos  resul- 
tados. 

Es  de  temerse,  sí,  que  mucha  parte  de  estas 
cédulas  que  el  Banco  queda  autorizado  a  emi- 
tir por  esta  ley,  vayan  a  manos  de  los  que  es- 
peculan al  alza  de  la  tierra,  dándoles,  por 
consiguiente,  una  aplicación  indebida,  que  las 
desnaturaliza  por  completo  en  cuanto  a  au 
objeto ;  pero,  señor  presidente,  para  evitar  esto 
está  el  control,  está  la  vigilancia  del  Poder  Eje- 
cutivo y  la  garantía  de  la  inspección  y  aten- 
ción que  pondrán  indudablemente  en  todos  los 
negocios  que  se  relacionan  con  el  Banco  Hipo- 
tecario, su  directorio  y  su  personal  mismo. 

Difícilmente  se  podrá  presentar  a  la  consi- 
deración del  Congreso  en  las  sesiones  de  este 
año,  un  proyecto  cuya  sanción  haya  sido  más 
urgentemente  reclamada  por  la  opinión,  que  el 
de  que  se  trata  en  este  momento.  La  Comisión 
desde  que  el  proyecto  fué  presentado  por  el 
Poder  Ejecutivo  y  lo  tuvo  en  su  carpeta,  se  vió 
exigida  de  todas  partes  para  su  pronto  des- 
pacho. Se  ha  podido  pulsar  la  opinión  y  com- 
prender que  era  nrgentísimamente  reclamada 
su  sanción. 

Y  efectivamente,  si  se  observa  lo  que  pasa 
en  la  Bepública  y  respecto  de  lo  cual  ya  me  he 
ocupado  someramente,  no  se  puede  menos  quo 
justificar  la  exigencia  de  que  acabo  de  hablar. 

No  ha  hesitado,  pues,  la  Comisión  en  despa- 
char inmediatamente  este  proyecto. 

Le  ha  introducido  sí,  de  acuerdo  con  el  señor 
ministro  de  hacienda,  que  ha  asistido  al  seno 
de  la  Comisión  en  representación  del  Poder 
Ejecutivo,  algunas  modificaciones  como  lo  ha 
podido  ver  el  Senado. 

Esas  modificaciones  son  sugeridas  por  la 
experiencia  del  funcionamiento  de  la  institu- 
ción en  el  año  anterior. 

La  capital  de  la  República  es  susceptible, 
dado  el  estado  actual  de  los  negocios,  de  absor- 
ber toda  la  cantidad  a  emitirse  sino  se  limita 
lo  que  debe  aplicarse  a  lo  pedido  por  cada  una 
de  las  provincias  y  de  la  Capital  misma;  y 
esta  es  la  razón  de  una  de  las  modificaciones. 

La  otra  modificación  responde  al  objeto  de 
que  si  designada  una  cantidad  a  cada  provin- 
cia respectivamente,  y  aquella  provincia  no 
hubiera  hecho  pedidos  en  relación  de  la  can- 
tidad que  necesitara  en  el  período  a  transcu- 
rrir de  este  año,  el  sobrante  pueda  destinarse 
a  otras  provincias  cuyos  pedidos  o  necesidades 
hubieran  sido  mayores. 
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De  manera  que  esta  segunda  modificación 
YÍene  a  ser  complementaria,  y  en  cierto  modo, 
justifica  la  primera. 

Estas  son  las  consideraciones,  señor  presi- 
dente, que  ha  tenido  presente  la  Comisión  cuan- 
do discutió  este  proyecto  y  las  que  han  servido 
de  base  al  despacho  que  acaba  de  leerse. 

8r.  Prasideiiite.  —  Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra,  se  va  a  votar  el  proyecto  en  general. 

— Se  vota  7  es  aprobado. 

— Ed  discoflión  en  particular  el  artículo  Iv. 

Sr.  Febre.  —  Pido  la  palabra. 

Yo  propongo  a  la  Comisión  una  enmienda 
en  este  artículo,  y  es  que  en  vez  de  sesenta 
millones  qae  se  autorizan  a  emitir,  sean  cien 
y  que  este  aumento  se  distribuya  proporeional- 
mente  en  la  forma  que  la  Comisión  lo  aconseja, 
que  me  parece  aceptable. 

Hago  esta  indicación,  señor  presidente,  por 
que  sesenta  o  cien  millones  para  la  Nación  Ar- 
gentina, me  parece  una  cantidad  relativamente 
insignificante. 

La  mayor  parte  de  las  provincias,  muy  es- 
pecialmente las  del  Litoral,  como  Entre  Bios 
y  Santa  Fe,  a  las  cuales  se  les  asigna  cuatro 
millones  de  pesos  en  cédulas,  tienen  por  valor 
en  propiedades  raíces  por  más  de  doscientos 
millones  de  pesos. 

De  manera  que  para  esas  provincias  la  can- 
tidad de  cuatro  millones  es  absolutamente  in- 
significante, y  es  por  esto  que  propongo  a  la 
Comisión  el  aumento  de  esta  emisión. 

Espero  que  los  señores  miembros  de  la  Co- 
misión tengan  a  bien  aceptar  esta  enmienda. 

8r.  Baibiene.  —  Pido  la  palabra. 

La  proposición  del  señor  senador  por  Entre 
Ríos  no  afecta  el  fondo  del  proyecto ;  es  una 
cuestión  simplemente  de  números,  y  puedo  de- 
cir a  nombre  de  la  Comisión  que  este  punto 
ha  sido  largamente  considerado  y  discutido 
en  el  seno  de  ella.  Allí,  para  poder  asignar  a 
cada  una  de  las  provincias  que  ha  citado  mi 
honorable  colega  por  Entre  Ríos,  una  cantidad 
tal  como  la  de  cuatro  millones  que  se  ha  fijado, 
se  aumentó  a  sesenta  millones  la  emisión  total, 
siendo  así  que  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo 
sólo  era  de  cincuenta  millones. 

La  Comisión,  señor  presidente,  ha  pensado 
que  no  se  debía  elevar  mucho  la  cifra  de  esta 
emisión,  porque,  naturalmente,  cuanto  mayor 
sea  la  cantidad  de  cédulas  que  se  emita,  tanto 
más  bajo  ha  de  ser  el  mercado  de  las  cédulas. 

Por  otra  parte,  estas  cédulas  no  van  a  en- 
contrar colocación  solamente  en  el  país;  los 


rentistas  aquí  no  son  tantos  como  para  apode- 
rarse de  sumas  tan  considerables  como  éstas, 
ellas  Tan,  en  su  mayor  parte,  a  manos  de  ren- 
tistas europeos. 

Ha  dicho  el  señor  senador  que  las  provincias 
poseen  tierras  por  más  de  doscientos  millones 
y  que  por  consiguiente  el  contravalor  de  la  emi- 
sión misma. 

Pero  si  estas  tierras  pueden  valuarse  en  dos- 
cientos millones,  puede  también  decirse  de  ellas 
que  en  su  mayor  parte  están  improductivas, 
que  no  se  cultivan,  que  aún  el  país  no  tiene  la 
población  bastante  y  suficientes  labradores  pa- 
ra cultivarlas. 

Justamente  porque  el  país  no  se  encuentra 
en  esa  situación,  es  que  está  indicada  la  nece- 
sidad de  emitir  esta  cantidad  de  cédulas  para 
habilitar  a  los  pocos  habitantes  que  quieren 
explotar  cierta  extensión  de  tierra  explotable. 

Pero,  señor  presidente,  hay  además  otra  con- 
sideración de  prudencia,  que  es  menester  no 
olvidar.  Desde  que  es  innegable  que  la  mayor 
parte  de  las  cédulas  emitidas  y  las  que  se  van 
a  emitir,  han  de  ir  a.  parar  al  extranjero  y  a 
manos  de  los  rentistas  extranjeros,  se  presenta 
naturalmente  esta  situación ;  lo  que  dará  la 
tierra  explotada  por  medio  del  dinero  —  va- 
lor de  estas  cédulas  en  una  gran  parte  —  tiene 
que  emigrar  al  extranjero  para  pagar  la  renta 
de  esas  cédulas. 

De  manera,  pues,  que  la  operación  que  ha- 
cemos, considerada  concretamente,  es  ésta:  hi- 
potecamos la  tierra  al  extranjero,  comprome- 
tiéndonos a  pagar  el  gravamen  de  este  capital 
con  el  producto  de  la  misma  tierra,  mediante 
la  aplicación  del  dinero  que  desde  el  extran- 
jero nos  viene,  a  un  cultivo  acertado  y  pru- 
dente. 

Esta  es  la  operación  que  se  verifica,  y  si  es- 
tamos en  los  ensayos  de  la  institución,  si  no 
tenemos  todavía  la  seguridad  de  que  todos  los 
que  hipotecan  sus  tierras  manejan  acertada  y 
prudentemente  el  dinero  recibido,  no  debemos 
lanzarnos,  desde  luego,  en  grandes  emisiones 
para  que  toda  la  tierra  esté  hipotecada  en  el 
exterior. 

Hay  más :  es  casi  seguro,  por  los  datos  que 
la  Comisión  ha  recogido  y  que  han  estado  en 

manos  de  los  señores  senadores,  suministra- 
dos por  el  Banco  Hipotecario  respecto  de  los 
pedidos  del  año  anterior,  que  estos  cuatro  mi- 
llones que  se  asignan  para  las  cuatro  provin- 
cias de  Córdoba,  Entre  Ríos,  Santa  Pe  y  Co- 
rrientes, han  de  ser  bastantes  para  los  seis 
meses  que  va  a  e.star  en  vigencia  o  función 
esta  ley. 

Tal  vez  ninguna  de  esas  provincias  va  a  pe- 
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dir  tanto,  porque,  felizmente,  el  espíritu  de 
especulación  no  ha  germinado  en  ellas  todavía 
de  una  manera  tan  grave  como  se  observa  aquí 
en  la  capital  de  la  República,  por  ejemplo;  y 
entonces,  pues,  en  vista  de  un  lanzamiento  de 
cien  millones,  como  el  que  propone  el  señor 
senador  por  Entre  Ríos,  que  va  a  producir  un 
efecto  perjudicial  para  las  cédulas  mismas, 
influyendo,  como  he  dicho  al  principio,  en  el 
mercado  de  aquéllas,  i  por  qué  no  se  ha  de  ha- 
cer este  de  sesenta  millones  solamente  y  espe- 
rar al  año  venidero,  para  realizar  una  emisión 
mayor  en  caso  de  ser  necesario,  en  caso  le  ser 
redamada  por  el  incremento  de  nuestra  indus- 
tria y  agrietdturaf 

Por  esto,  señor  presidente,  interpretando  las 
ideas  de  la  Comisión,  siento  oponerme  en  nom- 
bre de  ella  a  la  moción  del  señor  senador. 

■  -So  votan  y  aprueban  los  artículos  1*  y 
2*.  En  diseuaión  el  3«. 

8r.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

Yo  no  voy  a  impi]^nar  este  artículo,  ni  a  pe- 
dir modificaciones  a  sus  cláusulas;  pero  como 
senador  por  la  provincia  de  Buenos  Aires,  quie- 
ro agradecer  públicamente  a  la  Comisión  del 
Senado  y  al  ministerio,  que  ha  concurrido  para 
la  formación  de  este  proyecto,  la  situación  ex- 
cepcional en  que  se  coloca  a  la  provincia  que 
represento. 

El  señor  miembro  informante  ha  manifestado 
que  la  Comisión  y  el  Poder  Ejecutivo  han  creí- 
do que  convenía  poner  las  necesidades  de  las 
provincias  argentinas  al  amparo  de  la  absor- 
ción que  la  capital  de  la  República  podía  hacer 
de  esta  emisión,  y  que  para  este  objeto  había 
hecho  una  distribución  equitativa  de  esta  emi- 
ñón,  que  en  realidad  es  un  favor  que  la  Nación 
dispensa  al  pueblo  argentino. 

Esta  explicación  de  la  modificación,  esta  in- 
terpretación auténtica  de  la  cláusula,  deja  a  la 
provincia  de  Buenos  Aires  en  la  condición  ex- 
cepcional de  no  merecer  igual  consideración 
ni  igual  protección  que  las  demás  provincias 
argentinas. 

Ale  felicito  de  que  las  trece  restantes  hayan 
merecido  el  amparo  de  la  ley  para  que  no  que- 
de al  arbitro  del  Poder  Ejecutivo  ni  del  direc- 
torio del  Banco  la  distribución  de  los  beneficios 
qne  esta  ley  importa;  pero  no  puedo  dejar  de 
hacer  notar,  porque  pudiera  entenderse  que  des- 
cuido los  intereses  que  represento,  la  situación 
en  que  se  coloca  a  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

He  dicho. 


Sr.  Bsibiene.  —  Pido  la  palabra. 

No  ha  habido  propósito  alguno  particular, 
respecto  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  cuan- 
do la  Comisión  ha  consignado  el  inciso  en  los 
términos  en  que  está :  para  la  capital  de  la  Re- 
pública, provincia  de  Buenos  Aires  y  territo- 
rios federales:  25.000.000.  Lo  único  que  ha 
tenido  en  vista  la  Comisión  al  hacer  esto  así 
y  al  proceder,  por  consiguiente,  de  distinta  ma- 
nera que  para  las  otras  provincias,  ha  sido  esto : 
que  Buenos  Aires  tiene  su  Banco  Hipotecario 
que  no  necesita  por  lo  mismo,  de  las  cédulas  hi- 
potecarias de  la  Nación,  y  que  casualmente  el 
Banco  Hipotecario  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires  acaba  de  hacer  el  lanzamiento  de  una 
nueva  emisión,  que  es  indudable  no  se  habrá 
todavía  agotado. 

Ha  tenido  en  cuenta,  también  la  intimidad  de 
la  vida  mercantil  c  industrial  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  con  la  capital  de  la  República 
y  los  territorios  federales  más  importantes,  que 
son  de  los  únicos  de  los  cuales  han  habido  y 
pueden  haber  pedidos  de  cédulas  hipotecarias. 

Esta  es  la  explicación  del  contexto  del  ar- 
tículo. 

Sr,  del  Valle.  —  La  explicación  del  señor  se- 
nador implica  decir  que  la  Comisión  ha  enten- 
dido que  el  Banco  Nacional  no  debe  acordar 
préstamos  a  la  provincia  de  Buenos  Aires,  y 
entonees  resulta  lo  que  ha  demostrado  el  señor 
ministro :  que  la  enmienda  ^  peor  que  el  soneto. 

El  nombre  de  la  provincia  de  Buenos  Aires 
figura  entonces  en  el  primer  inciso  ad  pompam 
et  ostentaiionem. 

Sr.  Mendoza.  —  Por  mi  parte,  como  mien- 
bro  de  la  Comisión,  no  lo  entiende  asi. 

Be.  Baibiene.  —  Pero  ¡  ni  yo  lo  he  dicho  I 

Sr.  Pérez.  —  Pido  la  palabra. 

La  importancia  comercial  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires ;  su  vasta  extensión  territorial ;  el 
cúmulo  de  nerroeios  que  en  ella  se  desarrollan; 
no  ofrecían  a  la  Comisión  una  base  segura  para 
asignarle  tal  o  cual  cantidad,  con  relacióíi  a  las 
demás  provincias,  porque  todo  cálculo,  toda  dis- 
tribución siempre  fallaba  por  su  base. 

Por  un  lado  se  encontraba  la  Comisión  con 
que,  a  pesar  de  la  importancia  de  los  negocios 
que  allí  se  desenvuelven,  de  la  valorización  de 
la  tierra,  que  cada  día  aumenta  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  se  habían  hecho  pedidos  rela- 
tivamente insignificantes  al  directorio  del  Ban- 
co Hipotecario  Nacional. 

¿Por  qué  sucede  este  fenómeno?  ¿Por  qué  se 
habían  negado  esos  pedidos?  No;  porque  habían 
ocurrido  pequeñas  cantidades  a  solicitar  los  be- 
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neficios  de  lae  cédulas  hipotecarias  del  Banco 
Nacional. 

No  ha  habido,  pues,  una  base  de  criterio  que 
proporcionara  una  distribución,  equitativa. 

Se  pensó  que  tratándose  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  lo  mismo  que  de-  los  territorios 
federales,  convenía  dejar  a  la  apreciación  del 
directorio  del  Banco  Hipotecario  Nacional,  la 
distribución  equitativa  de  es;;os  25.000.000,  que 
tal  vez  vienen  a  favorecer  más  a  la  provincia 
de  Buenos  Aires  que  si  le  hubiese  asignado  una 
suma  igual  que  la  que  se  ha  asignado  a  las  pro- 
vincias de!  litoral  e  interior. 

Porque,  si  dice  el  señor  senador  que  a  la 
provincia  de  Buenos  Aires  debería  asignársele 
lo  mismo  que  a  la  de  Entre  Ríos  y  Córdoba, 
yo  digo  que  eso  no  es  equitativo,  que  eso  no 
es  justo,  porque  la  provincia  de  Buenos  Aires 
es  más  grande,  es  más  rica  y  debería  dársele 
ocho  o  doce  millones;  pero  como  lo  he  mani- 
festado anteriormente,  ha  sucedido  este  fenó- 
meno ;  que  la  provincia  de  Buenos  Airea  no  ha 
recurrido  al  Banco  Hipotecario  Nacional;  ha 
hecho  un  pedido  relativamente  insignificante, 
durante  la  época  que  ha  funcionado  el  Banco. 

De  consiguiente,  el  temperamento  que  la  Co- 
misión consideró  más  aceptable  era  dejar  que 
estos  veinticinco  millones  se  distribuyeran  pro- 
porcionalmente,  en  la  medida  de  las  solicitudes 
que  se  hicieran,  entre  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  la  capital  de  la  República  y  los  territo- 
rios nacionales. 

Esta  ha  sido  la  verdadera  intención  de  la 
Comisión;  de  ninguna  manera,  señor  presidente, 
excluir  a  esta  importante  provincia  de  la  Re- 
pública, de  los  beneficios  del  Banco  Hipóte 
cario  Nacional. 

He  dicho. 

Sr.  del  Valle.  —  No  impugno. 


8r.  Hendoia.  —  Se  puede  hacer  una  distri- 
bución, si  el  señor  senador. . . 
Ebr.  del  Valle.  —  No,  señor,  no  pido  nada. 

Sr.  Térez.  —  Yo  habia  insinuado  esa  idea  en 
la  Comisión ;  pero  no  teníamos  base  para  hacer 
la  distribución ;  no  se  le  podía  asignar  a  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  lo  que  tse  le  da  a  la  de 
Córdoba. 

SK  Mendoza.  —  Se  le  puede  asignar  ocho  o 

diez  millones. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  el  artículo 
en  la  forma  propuesta  por  la  Comisión. 

Sr.  Mendoza.  —  Se  puede  votar  por  partes. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  proceder  en  esa 
forma. 

—Se  lee: 

Articulo  3^  —  Las  cédulas  que  se  emitan  con 
arreglo  al  articulo  1^  serán  distribuidas  en  la 
forma  siguiente: 

Capital,  provincia  de  Buenos  Ai- 
res y  territorios  nacionales  .  .  $  25.000.000 

— Se  vota  y  reaulta  afirmativa. 

Sr.  Presidente.  —  Habiéndose  aprobado  la 
partida  observada,  se  votará  en  globo  el  resto 
del  artículo. 

— Ab(  Be  hace  y  reanlta  afirmativa,  apro* 
b&udoie  igaalmente  el  resto  del  proyecto. 

Sr.  Presidente.  —  No  habiendo  más  asunto 
de  qué  tratar,  se  levanta  la  sesión. 

— ^Enm  las  4  7  30  p.  m. 
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Presidencia  del  doctor  FELLEOBINI 


Senadores  presentes:  Baibiene,  Baltoré,  Barro»,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  del  Valle, 
Febre,  Funes,  Gil,  GoUán,  Mendoza,  Navarro,  Nougués,  Oliva,  Ortega,  Ortiz,  Paz, 
Pérez,  Pizarro,  Rodríguez  (M.  F.),  Ruiz  (M.),  Tello  y  Zapata. 

Senadores  ansentes,  con  Ucencia:  Moyano  y  Rocha. 

Senadores  ausentes,  con  aviso:  Derqui,  Rodríguez  (G.  J.)  y  Ruiz  (H.). 


RUMARIO 


1.— AsontoB  entrados. 


— Eq  Buenos  Aires,  a  Toíntiséis  de  Junio 
de  mil  oehoriontoB  ochenta  y  ocho,  reunidos 
en  su  Bala  de  seaionea  el  señor  presidente  y 
los  señores  senadores  arriba  inscriptos,  so 
abri6  la  sesión  con  inasistencia  de  los  seño- 
res senadores  Derqui,  Hodríguez  (C.  J.)  y 
Buiz  (H.),  con  aviso;  y  cou  Ucencia,  los 
señores  senadores  Moyano  y  Bocha. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
23  del  corriente  (13*  ordinaria),  se  da  cuenta 
de  los  siguientes : 


Oomnnicacioiies  oficiales 

El  Poder  Ejecutivo  avisa  haber  recibido  el 
proyecto  de  ley  que  aumenta  ia  subvención  de 
que  actualmente  goza  la  Sociedad  Damas  de  Ca- 
ndad de  Riwario  de  Santa  Fe  a  la  suma  de  200 
pesos  mensuales,  y  el  que  autoriza  al  Poder 
Ejecutivo  para  invertir  la  suma  de  50.000  pesos 
en  la  construcción  de  un  puente  sobre  el  arroyo 
Arenales  (Salta).  Al  archivo. 

—La  Cámara  de  Diputados  comunica  que  ha 
sancionado  definitivamente  el  proyecto  autori- 
aindo  al  Poder  Ejecutivo  a  invertir  hasta 


85.000  pesos  en  la  adquisición  de  la  quinta  de 
Berrro  en  Montevideo.  Al  archivo. 

— La  misma  avisa  haber  modificado  el  pro- 
yecto de  ley,  en  revisión,  aprobatorio  de  la 
Convención  de  Extradición  firmada  en  Roma 
por  los  plenipotenciarios  de  la  República  Ar- 
gentina y  del  reino  de  Italia.  A  la  Comisión 
de  Negocios  Constitucionales. 

— Proyecto  de  ley,  en  revisión,  acordando 
pensión  a  la  señora  Carmen  M.  de  Haynes  Sa- 
gasta.  A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— Proyecto  de  ley,  en  revisión,  autorizando 
la  inversión  de  9.160  pesos  en  las  obras  de  en- 
sanche de  la  casa  en  qne  se  declaró  la  inde- 
pendencia, en  TuGUmán.  A  la  Comisión  del 
Interior. 

— Proyecto  de  ley,  en  revisión,  autorizando  al 
Poder  Ejecutivo  para  invertir  30.000  pesos  en 
la  traslación  e  instalación  de  la  Suprema  Corte 
y  juzgados  federales  de  la  Capital.  A  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 


FetlclonaB  partlciilareB 

La  compañía  anónima  Sociedad  Generd  Po- 
bladora propone  la  construcción  de  un  canal 
ensanchando  el  Riachuelo  de  Barracas  y  Matan- 
zas. A  la  Comisión  del  Interior. 

—El  señor  Puelma  Tupper  agrega  nuevos  an- 
tecedentes a  su  propuesta  de  ferrocarril  Trasan- 
dino del  Norte.  A  sus  antecedentes. 

— La  pensionista  María  Bareeló  de  Cortina 
pide  aumento  de  pensión.  A  la  Comisión  de 
Guerra. 
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— 'Martina  Salguero  de  Alarcón  solicita  pen- 
sión graciable.  A  la  Com^ión  de  Peticiones. 

— José  M.  Solá,  director  del  Instituto  de  Sor- 
domudos y  Cretinos  General  Belgrano,  solicita 
subvención,  A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Despachos  de  Comisión 

La  de  Negocios  Constitucionales  se  ha -expe- 
dido en  los  proyectos  siguientes : 

En  revisión,  acordando  permiso  para  acep- 
tar el  consulado  de  Italia  a  don  Pedro  Morchis, 
y  el  del  Para^ay  a  don  Juan  Brugo  en  la  pro- 
vincia de  Entre  Ríos;  y  del  Poder  Ejecutivo 
aprobando  la  Convención  Sanitaria  celebrada  en 


lilo  de  Janeiro  entre  los  plenipotenciarios  de 
éste  y  los  de  la  República  Argentina  y  Oriental 
del  Uruguay. 

La  de  Hacienda  en  el  proyecto  de  ley  en  re- 
visión determinando  la  forma  en  que  debe  pa- 
garse la  garantía  de  los  ferrocarriles. 

— En  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  abriendo 
un  crédito  por  pesos  57.535,10  al  Departamento 
de  Guerra.  A  la  orden  del  día. 

Sr.  Presidente.  —  Estos  asuntos  se  imprimi- 
rán y  repartirán  como  orden  del  día. 

No  habiendo  asunto  de  qué  tratar,  se  levanta 
la  sesión,  para  pasar  a  sesión  secreta. 

— Eran  las  3     15  p.  m. 
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15."  SESION  OBDINABIA  —  JUNIO  28  DE  1888 
Fresideneia  dfll  doctor  DEBQXn 


Ifinistro  presente:  del  interior. 

Senadores  presentes;  Baibiene,  Baltoré,  Barros,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  del  Valle, 
Derqui,  Febre,  Punes,  Gil,  GoUán,  Mendoza,  Navarro,  Nougués,  Oliva,  Ortega,  Or- 
tiz,  Paz,  Pizarro,  Bodríguez  (C.  J.\  Rodríguez  (M.  P.),  Ruiz  (11.),  Ruiz  (M.), 
Tello  y  Zapata. 

Senador  ausente,  con  lioenda:  Rocha. 

Senadores  ansenteSi  eon  aviso:  Moyano  y  Pérez. 


SUMARIO 


1. — Arantes  entrados. 

3. — ^El  Beñor  senador  Baibiene  presenta  y  funda  nn 
inyecto  de  ley,  en  unión  con  el  aeSor  senador 
Decqnlt  para  invertir  hasta  20.000  pesos  para  en- 
sanche y  refacciones  del  edificio  de  laa  oficinas 
nacionales  en  la  ciudad  de  Corrioitea. 

3.  — 8e  considera  y  aprueba  el  despacho  de  la  Comi- 

sión de  Hacienda  en  el  proyecto  de  ley,  en  revi- 
sión, aprobando  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo 
determinando  la  fecha  en  que  ha  de  pagarse  la 
garantía  acordada  a  los  fwrocarrlleB. 

4.  — El  señor  senador  del  Valle  solicita  del  sefior  mi- 

BlstzD  del  intorlor  algunas  explicaciones  relativas 
al  «nitrato  de  urendamlento  de  las  obras  de  su- 
Inbrldad  de  esta  Capital. 
6. — Onarto  Intennedlo. 

6.  — 8e  considera  y  apniebs  el  despacho  de  la  Comi- 

sión de  Negocios  Constitaeionales  en  el  proyecto 
de  ley,  en  revisión,  antorliando  a  don  Pedro  Mau- 
cUo  a  aceptar  el  cargo  de  agente  consular  de  Ita- 
lia y  a  don  Aiaa  X.  Bmgo  el  consulado  de  Fara- 
foay  en  Entre  lUos. 

7.  — ^Moeión  del  señor  senador  del  Valle  para  levantar 

la  s salón.  8e  aprueba. 


— Eq  Buenos  Aires,  a  veintiocho  <te  Junio 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  reunidos 
en  sn  sala  de  sesiones  el  señor  presidente  f 


los  señores  senadores  arriba  inscriptos,  se 
abrió  la  sesión  con  inasistencia  de  los  seño- 
Tes  senadores  Pérez,  eon  aviso;  y  Moyano 
y  Bocha,  con  licencia. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
26  del  corriente  (14*  ordinaria),  se  da  cuenta 
de  los  siguientes  asuntos  entrados: 

1 

Peticiones  partleularea 

Los  tenientes  coroneles  Rómulo  y  Tomás  Par- 
kinson  solicitan  en  compra  20  leguas  de  tierras 
fiscales.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— José  P.  Fernández,  capitán  de  infantería, 
solicita  en  compra  seis  leguas  de  tierra.  A  la 
Comisión  del  Interior. 

— El  teniente  coronel  Antonio  Quiroga  y  el 
mayor  Pedro  Echichury  solicitan  en  compra 
doce  leguas  de  tierras  fiscales.  A  la  Comisión 
del  Interior. 

—Los  mayores  de  infanteria  Patíño  y  Etehe- 
verry  solicitan  en  compra  doce  leguas  de  tierras. 
A  la  Comisión  del  Interior. 

Despachos  de  Comisión 

La  del  Interior  se  ha  expedido  en  el  mensaje 
del  Poder  Ejecutivo  elevando  la  solicitud  de  la 
empresa  concesionaria  de  una  vía  férrea  conce- 
dida por  el  srobierno  de  Tucnmán,  pidiendo  la 
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exoneración  de  derechos  para  los  materiales 
de  dicha  línea. 

La  de  Peticiones,  en  el  proyecto  en  revisión, 
acordando  pensión  de  retiro  a  don  Luis  Mom. 

— En  los  proyectos  en  revisión,  sobre  jubi- 
lación a  los  señores  don  Luis  A.  Pintos,  don 
Simón  Seona,  don  Isaac  Castro,  don  Javier  Ló- 
pez y  don  Félix  Leanis. 

— Acordando  pensión  civil  a  la  señora  Julia 
O.  de  Basavilbaso. 

Sr.  Presidente.  —  Estos  despachos  se  impri- 
mirán y  formarán  en  la  orden  del  día  corres- 
pondiente. 

2 

Los  seüores  senadores  Derqui  y  Baibiene  pre- 
sentan un  proyecto  de  ley  autorizando  al  Poder 
Ejecutivo  para  invertir  hasta  20.0()0  pesos  en 
el  ensanche  y  refacciones  que  sea  necesario 
practicar  en  el  edificio  que  ocupan  las  oficinas 
nacionales  en  la  ciudad  de  Corrientes. 

Sr.  Baibiene.  —  Pido  la  palabra. 

Hace  dos  o  tres  años,  si  mal  no  recuerdo, 
señor  presidente,  ei  gobierno  nacional  ad()uinú 
por  compra  el  vasto  edificio  (¡ue  ocupaban  las 
oficinas  del  f^obierno  provincial  en  Corrientes 
y  al  mismo  tiempo  la  aduana  nacional  en  una 
parte  que  la  Nación  tenía  alquilada. 

Ese  edificio  permaneció  ocupado  por  el  go- 
bierno de  la  provincia  en  razón  de  que  estaba 
construyéndose  aquel  a  que  debía  trasladarse. 
El  edificio  provincial  está  terminado,  las  ofi- 
cinas de  ese  grobierno  están  funcionando  en  él; 
queda,  pues,  a  disposición  del  gobierno  nacio- 
nal el  edificio  que  adquirió. 

Allí  pueden  instalarse  perfectamente,  porque 
hay  espacio  y  capacidad  suficientes,  todas  las 
oficinas  que  el  gobierno  de  )a  Nación  tiene  en 
la  capital  de  la  provincia :  juzgado  federal, 
aduana,  oficinas  de  correos  y  telégrafos,  etcé- 
tera, porque,  como  lo  he  dicho  y  repito,  el 
edificio  es  espacioso,  es  vastísimo;  pero,  na- 
turalmente, para  que  todas  estas  reparticiones 
estén  instaladas  de  una  manera  adecuada,  se 
requieren  en  él  algunas  refacciones  cuyo  costo 
se  ha  calculado  en  la  suma  de  veinte  mil  pesos, 
más  o  menos. 

A  ese  propósito  responde  el  proyecto  que 
acabamos  de  presentar  mi  honorable  colega  por 
Corrientes  y  yo,  y  espero  que  el  Senado  se 
dignará  prestarle  el  apoyo  necesario  para  que 
pase  a  comisión. 

— Suficieiitemeiite  apoyado  pasa  a  estudio 
de  la  Comiaión  del  Interior. 
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3 

— Entra  al  reeinto  el  señor  ministro  del 
interior,  doctor  E.  Wilde. 

Br.  Praridente.  —  Estando  presente  el  se- 
ñor ministro  del  interior,  empezaremos  por  el 
asunto  en  que  él  tiene  intervención. 

— Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
determinando  la  forma  en  que  debe  pagarse 

la  garantía  de  ios  ferrocarriles;  y,  por  las  ra- 
zones que  os  dará  el  miembro  informante,  tiene 
el  honor  de  aconsejaros  su  aprobación,  en  los 
mismos  términos  que  ha  sido  sancionado. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  25  de  1888. 

¿í.  Baibiene.  —  Domint/o.   T.  Pé- 
rez. —  T.  Mendoza. 

PROYECTO  DE  IíEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  etc. 

Artículo  1'  —  Ajiruébase  el  decreto  del  Po- 
der Ejecutivo  de  29  de  Febrero  del  corriente 
año,  estableciendo  la  forma  en  que  debe  pag'arse 
la  garantía  acordada  a  los  ferrocarriles. 

Art.  2''  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Dipntados  el  8  de 
Junio  de  1888. 

B.  ZORRILT^A. 

J.  Alejo  Ledesma, 

SecreUrio. 

Buenos  Aires,  Mayo  12  de  1888. 

Al  Honorable  Congreso  de  la  Nnetón. 

El  Poder  Ejecutivo  somete  a  la  aprobación 
de  vuestra  honorabilidad  el  decreto  expedido 
con  fecha  29  de  Febrero  del  presente  año, 
y  por  el  que  .se  establece  la  forma  en  qne  debe 
pagHrse  la  garantía  acordada  a  los  ferroca- 
rriles. 

Al  dirigirse  a  vuestra  honorabilidad  con  ese 
motivo,  el  Poder  Ejecutivo  cree  innecesario 
repetir  las  razones  en  que  se  ha  fundado  para 
adoptar  esa  resolución,  pues  ellas  constan  por 
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extenso  en  el  mencionado  documento,  cuya 
copia  legalizada  va  adjunta  a  la  presente  co- 
mmueación. 
Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  JuXbez  Celmak. 
E.  Wüde. 

Departamento  del  Interior 


Buenos  Aires,  Febrero  29  de  1888. 

Habiéndose  suscitado  dudas  y  promovido 
controversias  con  motivo  de  las  cláusulas  re- 
ferentes a  la  garantía  que  figuran  en  las  leyes 
de  concesión  de  ferrocarriles,  razón  por  la  que 
se  .hace  necesario  establecer  ciertas  reglas  de 
carácter  general  respecto  a  la  forma  de  liqui- 
dación de  esa  garantía,  y 

Considerando  ; 

1^  Que,  como  manda  la  ley,  en  varios  casos 
como  lo  demuestran  diversos  documentos  ema- 
nados de  asesores  competentes  y  lo  comprueba 
la  experiencia,  es  indispensable  fijar  el  monto 
de  los  gastos  de  explot-ación  de  las  líneas  férreas 
en  los  contratos  respectivos,  a  fin  de  evitar  di- 
ficultades en  las  liquidaciones  de  las  garantías 
e  impedir  abusos  por  parte  de  las  empresas, 
las  que  además  son  beneficiadas  con  esa  me- 
dida, pues  a  causa  de  la  restricción  que  ella 
impone,  se  ven  obligadas  a  verificar  economías 
en  la  administración  de  l<Hf  fondos  que  consti- 
tuyen sus  entradas. 

2^  Que,  si  bien  para  el  gobierno  en  sus  rela- 
ciones con  cada  empresa,  salvo  las  excepciones 
contenidas  en  ley  especial,  no  faay  más  entidad 
qne  la  de  la  misma  empresa  contratante,  esta 
interpretación  no  se  acomoda  con  la  práctica, 
pues  las  empresas  invocan  la  responsabilidad  in- 
directa del  gobierno  por  razón  de  la  garantía 
ante  los  capitalistas  que  suministran  los  fondos 
para  la  construcción  o  explotación  de  las  vías 
Férreas,  mediante  el  interés  garantizado,  y  los 
compromisos  direett^  que  ellas  mismas  contraen 
wa  los  mencionados  prestamistas. 

3'  Que,  una  estricta  aplicación  de  las  leyes, 
interpretando  sus  cláusulas  referentes  a  la  ga- 
rantía, de  tal  manera  que  el-  gobierno  sólo  se 
erea  autorizado  a  abonarla,  previa  deducción 
del  exceso  de  la  entrada  bruta  de  las  vías  fé- 
rreas sobre  el  gasto  de  explotación  reconocido, 
impide  la  construcción  y  explotación  de  los  fe- 
rrocarriles concedidos  últimamente,  lo  que  no 
puede  haber  entrado  en  la  mente  del  Congreso. 


4"  Que,  las  cláusulas  que  mandan  fijar  los 
gastos  de  explotación,  no  tienen  otro  alcance 
que  el  de  señalar  un  límite  l^al,  con  los  ob- 
jetos antedichos,  pues  el  gasto  efectivo  no  pue- 
de ser  previsto  en  caso  alguno,  y  que  de  la 
obligación  de  atender  a  esa  cláusula  no  deben 
deducirse  estipulaciones  que  hagan  imposible  la 
ejecución  de  las  obras  proyectadas  en  tanto 
que  el  Poder  Ejecutivo  pueda  salvar  las  difi- 
cultades por  medio  de  resoluciones  racionales  y 
conformes  con  las  miras  del  Congreso. 

5^  Qne  respecto  a  la  liquidación  de  garantías 
el  Poder  Ejecutivo  encuentra  antecedentes  que 
explican  la  causa  por  la  cual  los  nuevos  con- 
cesionarios exigen  que  el  pago  de  la  garantía 
se  haga  íntegramente,  pues  aunque  algunos  de 
esos  antecedentes  se  refieran  a  disposiciones  le- 
gales en  que  por  excepción  las  categorías  de 
empresarios  y  accionistas  eran  reconocidos  se- 
paradamente, ese  antecedente  obligó  al  gobierno 
a  proceder  de  un  modo  análogo  en  circunstan- 
cias semejantes  por  razones  de  interés  público 
atendibles. 

6»  Que  aun  cuando  el  abono  de  la  garantía 
sin  deducción  previa  de  la  suma  que  repre- 
senta la  diferencia  entre  la  entrada  bruta  de 
las  líneas  férreas  y  el  tanto  por  ciento  recono- 
cido para  gasto  de  explotación,  importe  un 
adelanto  de  fondos,  o  sea  un  empréstito  regular 
V  continuo  del  gobierno  a  las  empresas,  las  su- 
mas adelantadas  deberán  ser  devueltas  con  los 
.ntereses  que  hubiesen  ganado  hasta  la  liqui- 
dación final,  lo  que  reduce  el  hecho  a  un  prés- 
tamo del  crédito  nacional  en  favor  de  las  obras 
públicas. 

7*  Que  las  modificaciones  que  pueden  intro- 
ducirse en  la  forma  de  liquidación  de  la  garan- 
tía, en  virtud  de  las  estipulaciones  emanadas 
de  los  considerandos  anteriores,  no  importan 
una  alteración  substancial  en  favor  o  en  con- 
tra del  gobierno,  puesto  que  abonar  la  totali- 
dad de  la  garantía  y  recibir  en  efectivo  de  la.-i 
empresas  la  diferencia  entre  la  entrada  bruta 
y  el  gasto  de  explotación  reconocido,  o  calcar- 
les en  cuenta  la  totalidad  o  una  parte  de  esa 
diferencia,  según  el  caso,  con  un  interés  iguai 
al  de  la  garantía,  es  lo  mismo  que  abonar  sólo 
el  complemento  de  la  garantía  sobre  el  líquido 
producto  legal,  con  la  ventaja,  en  la  primera 
forma,  de  la  mayor  claridad  y  sencillez  de  la 
operación  y  de  la  seguridad  que  se  da  a  los 
capitalistas  respecto  al  pago  del  interés  de  su 
dinero. 

Atentas  las  dificultades  que  se  suscitan  y  no 
siendo  razonable  demorar  indefinidamente  la 
cplnhraciñn  de  los  contratos  relativcei  a  las  vías 
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férreas  nutorizadas,  cuya  ejecución  importa 
tanto  para  el  pn^reso  del  país; 

El  presidente  de  la  BepúbOca 

ACUERDA  Y  DECRETA: 

Artículo  1*  —  En  los  contratos  pendientes 
relativos  a  las  concesiones  de  ferrocarriles  ga- 
rantizados acordados  por  el  Honorable  Congreso 
hasta  la  fecha,  y  que  el  gobierno  celebre  de 
acuerdo  con  los  concesionarios  en  virtud  de 
las  leyes  respectivas,  las  cláusulas  relativas  a 
la  garantía  serán  estipuladas,  en  su  parte  per- 
tinente, de  conformidad  con  las  siguientes 
reglas : 

1*  La  garantía  acordada  por  el  Congreso 
a  cada  empresa,  será  pagada  íntegra- 
mente ; 

2*  Se  fijará  en  cada  contrato  un  tanto 
por  ciento  para  gasto  de  explotación, 
que  el  gobierno  reconoce  a  los  efectos 
de  la  liquidación  de  la  garantía,  de 
acuerdo  con  la  ley  respectiva,  debiendo 
en  caso  de  no  fijarse  en  ella,  cláusulas 
relativas  a  este  punto,  estipularse  el 
gasto  que  se  autorice  teniendo  en  cuen- 
ta las  concesiones  semejantes  en  que 
dicho  gasto  haya  sido  fijado.  Por  con- 
secuencia, las  empresas  quedan  obliga- 
das a  entregar  al  gobierno,  en  las  épo- 
cas correspondientes  al  pago  de  la 
garantía,  para  los  fines  de  su  reembol- 
so, el  exceso  de  la  entrada  bruta  de  !a 
línea  explotada,  sobre  el  gasto  de  ex- 
plotación reconocido.  Cuando  las  em- 
presas, por  insuficiencia  de  sus  entra- 
das, o  por  exceso  de  los  gastos  efectivos 
de  explotación,  con  referencia  a  los 
gastos  reconocidos,  no  pudieren  entre- 
gar suma  alguna  o  solamente  abonaren 
una  parte  del  total  estipulado,  el  go- 
bierno cargará  a  los  concesionarios  en 
cuenta  especial  y  con  el  interés  de  un 
tanto  por  ciento  igual  al  de  la  garantía 
la  suma  que  representa  la  diferencia 
entre  la  entrada  bruta  y  el  gasto  de 
explotación  reeonoeido,  y  la  parte  que 
entregaren  por  devolución  de  garantía. 

En  la  liquidación  final  se  tendrán 
en  cuenta  estas  diferencias; 

3*  Cuando  las  entradas  de  las  líneas  no 
alcanzaren  a  cubrir  los  gastos  efectivos 
de  explotación,  será  de  cuenta  de  los 
empresarios  arbitrar  los  medios  para 


llenar  el  déficit,  sin  que  en  caso  alguno 
el  gobierno  deba  abonar  mayor  soma 
que  la  correspondiente  al  interés  garan- 
tizado al  capital  reconocido; 
4*  Mientras  no  sea  reembolsada  la  suma 
total  entregada  por  el  gobierno  en  pago 
de  la  garantía,  las  empresas  no  podrán 
repartir  a  los  accionistas,  socios  o  in- 
teresados, mayores  dividendos  que  lo.s 
que  resulten  de  la  garantía  que  el  go- 
bierno abone  según  la  ley  y  el  con- 
trato de  su  referencia,  ni  distraer,  para 
ese  ni  otro  objeto,  parte  de  sus  entra- 
das, una  vez  cubiertos  los  gastos  legí- 
timos y  efectivos  de  explotación. 

Art.  2*  —  La  liquidación  de  la  garantía  para 
las  líneas  enajenadas  o  arrendadas  por  el  go- 
bierno, se  hará  de  acuerdo  con  lo  establecido 
en  el  articulo  anterior. 

Art;  3*  —  Sométase  en  oportunidad  este  de- 
creto a  la  consideración  del  Honorable  Con- 
greso. 

Art.  4'  —  Comuniqúese,  publíquese  y  dése  al 
Registro  Nacional. 

Miguel  Juárez  Celman. 
Eduardo   Wüde .    —  Norherto 
Q u irno  Costa.  —  We nceslao 
Pacheco.  —  Eduardo  Racedo. 


Es  copia. 


F.  P.  Eansen, 

Ofietul  mayor. 


Sr.  Preddeate.  —  Está  en  disensión  en  ge- 
neral. 

Br.  Hendoia.  —  Pido  la  palabra. 

El  proyecto  que  acaba  de  leerse,  señor  presi- 
dente, ha  sido  sometido  al  Honorable  Congreso 
por  el  Poder  Ejecutivo  nacional. 

Con  motivo  de  las  múltiples  dificultades  con 
que  el  Poder  Ejecutivo  tropezaba  a  cada  mo- 
mento para  el  pago  de  la  garantía  de  los  ferro- 
car^'iles,  o  más  bien  dicho,  para  el  arreglo  fi- 
nanciero con  las  empresas  de  los  ferrocarriles, 
especialmente  de  los  concedidos  el  año  pasado, 
el  Poder  Ejecutivo  se  ha  visto  en  la  necesidad 
de  reglamentar  la  forma  en  que  debe  hacerse 
el  pago  de  esas  garantías,  pago  que  sube  a  una 
cantidad  sumamente  crecida,  incluyendo  el  de 
las  concesiones  hechas  anteriormente. 

Además  de  esto,  las  empresas  concesionarias 
tropezaron  con  serias  dificultades  para  encon 
trar  los  capitales  suficientes  con  que  emprender 
estas  obras,  tan  benéficas,  por  otra  parte,  para 
el  país.  Es  sabido  que  los  capitales  europeos 
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no  entregan  sos  capitales  para  obras  que  no 
estén  perfectamente  deslindadas  y  determinadas 
por  contratos,  y  sin  saber  las  utilidades  qne 
pueden  dar. 

Estas  empresas  son  regidas  cada  una  por  el 
contrato  de  su  concesión.  Las  garantías  no  son 
uniformes;  los  gastos  de  explotación  conce- 
didos en  las  mismas  leyes,  tampoco  son  uni- 
formes. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  querido  armonizar  en 
lo  posible  la  forma  del  pago  de  las  garantías, 
no  sólo  para  evitar  confusiones  con  las  em- 
presas, sino  para  facilitar  la  contabilidad,  pues 
la  contaduría  se  encuentra  con  frecuencia  em- 
barazada para  hacer  sus  operaciones. 

Falta  hacía  que  los  poderes  públicos  de  la 
Nación  se  preocuparan  de  tomar  una  medida 
al  respecto,  pues  según  he  podido  verlo  antes 
de  entrar  a  la  Cámara,  las  garantías  por  conce- 
siones alcanzan  a  doscientos  millones,  y  desde 
luego  tendremos  qne  hacer  un  desembolso  de 
tre(!e  o  catorce  millones  al  año. 

Como  el  Senado  está,  penetrado  de  la  nece- 
sidad que  hay  de  tomar  esta  medida  que  la 
reclama  imperiosamente  el  país,  eseuso  entrar 
en  otra  clase  de  explicaciones,  reservándome 
para  hacerlo  en  la  discusión  en  particular,  si 
es  que  el  proyecto  es  aceptado  en  general. 

Sr.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

Diré  sólo  dos  palabras  para  fundar  mi  voto 
en  este  asunto. 

Voy  a  votar  en  contra  de  este  despacho  por 
razones  que  compendiare  en  lo  posible. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  modificado  las  leyes 
del  Congreso  al  reglamentarlas,  contra  lo  que 
prescribe  termiriantemente  la  Constitución. 

La  facultad  qnñ  tiene  el  Poder  Ejecutivo  de 
reglamentar  las  leyes,  no  llega  ni  puede  en  caso 
alguno  llegar  hasta  modificarlas  en  su  espíritu 
y  en  sn  letra. 

Modificaciones  de  dos  órdenes  diversos  ha 
introducido  el  Ejecutivo  a  estas  leyes:  unas 
que  puede  decirse  comprendidas  en  las  facul- 
tades ejecutivas,  por  cuanto  las  leyes  de  con- 
cesión son  actos  autoritativos  y  se  entiende  que 
e!  Poder  Ejecutivo  puede  hacer  todos  aquellos 
que  bonifiquen  a  la  Nación ;  y  otras  que,  por  el 
contrario,  perjudican  el  interés  fiscal. 

Bonifica  los  intereses  del  Estado  la  modifica- 
ción hecha  en  las  concesiones  que  no  tenían 
fijado  un  máximo  a  los  gastos  de  explotación. 

Por  omisión  del  Congreso  ha  habido  algunas 
concesiones  en  las  cuales  no  se  había  fijado, 
en  efecto,  ese  máximo  a  los  gastos  de  explota- 
ción. El  Poder  Ejecutivo,  al  celebrar  los  con- 
tratos, ha  determinado  ese  máximo,  ateniéndost^ 
a  la  regla  general  del  55       me  parece. 


A  este  respecto  no  tengo  más  que  manifes- 
tar mi  adhesión  a  la  conducta  del  Poder  Eje- 
cutivo y  mi  aplauso  a  su  medida. 

Pero  no  me  sucede  lo  mismo  respecto  a  la 
otra  modificación  fundamental  del  decreto,  que 
consiste  en  prescindir  de  los  términos  de  las 
leyes  de  concesiones  que  sólo  imponen  a  la 
Nación  el  deber  de  pagar  la  diferencia  que  hu- 
biese entre  el  interés  garantizado  y  el  45  %  del 
producto  bruto  de  los  ferrocarriles. 

El  hecho  de  que  el  Poder  Ejecutivo  haya  ve- 
nido a  solicitar  la  aprobación  del  Congreso 
con  relación  a  este  decreto,  demuestra  la  tesis 
que  he  avanzado,  esto  es:  que  el  decreto  del 
Poder  Ejecutivo  está  fuera  de  la  ley,  que  no 
es  la  reglamentación  de  la  ley,  porque  si  fuera 
su  simple  reglamentación,  obrando  dentro  de 
sus  facultades,  no  tendría  para  qué  ocurrir  al 
Congreso,  para  qué  someter  la  aprobación  de 
este  decreto  al  Poder  Legislativo. 

Nos  encontramos,  pues,  me  parece,  en  uno 
de  aquellos  casos  que  en  el  decreto  parlamen- 
tario se  soluciona  por  medio  de  lo  que  se  llama 
bül  de  indemnidad  en  que  el  Poder  Ejecutivo 
sale  de  los  términos  expresos  de  las  leyes  o  ex- 
tralimita algruna  de  sus  facultades;  pero  pro- 
cediendo por  razones  de  conveniencia  y  de  in- 
terés nacional,  ocurre  en  seguida  al  Poder  Le- 
gislativo a  pedir  la  aprobación  de  su  conducta. 

Ahora  bien,  planteada  la  cuestión  en  ese 
terreno,  sin  darle  mayor  gravedad,  porque  creo 
que  en  realidad  no  la  tiene,  digo;  i  ha  sido  ne- 
cesario que  el  Poder  Ejecutivo  hiciera  esas 
concesiones  favoreciendo  empresas  de  ferroca- 
rriles, ha  debido  acordarlas  el  Poder  Ejecutivo 
y  venir  en  seguida  a  pedirnos  que  aprobemos 
su  proceder?  Me  parece  que  no,  y  para  esta  opi- 
nión tengo  una  razón  sencillísima  y  decisiva: 
todas  las  concesiones  de  ferrocarriles  que  el 
Congreso  ha  votado  han  sido  solicitadas  por 
empresarios  que  han  venido  un  día  tras  otro 
día  a  golpear  las  puertas  del  Congreso,  a  hos- 
tigar a  las  comisiones,  a  perseguir  a  los  dipu- 
tados y  senadores  para  que  se  les  acordara  es- 
tas concesiones  en  las  cuales  cifraban  esperan- 
zas, no  de  un  lucro  mediano,  sino  de  una  ver- 
dadera fortuna,  adquirida  fácilmente  en  unos 
pocos  días,  y  ha  sido  cediendo  a  sus  obsesio- 
nes que  el  Congreso  ha  votado  esas  leyes,  y 
por  consecuencia  el  Poder  Ejecutivo  y  el  Con- 
greso tendrían  razón  y  tendrían  derecho  para 
empezar  por  exigir  que  esta.s  concesiones  se 
ejecutaran,  se  llevaran  a  la  práctica  dentro  del 
término  que  los  concesionarios  las  habían  soli- 
citado y  obtenido. 

Las  mayores  concesiones  contenidas  en  el  de- 
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creto  del  Poder  Ejecutivo,  importan  un  favor 
excesivo  que  la  Nación  haría  a  estos  empresa- 
rios y  que,  en  mi  concepto,  el  Congreso  no  debe 
aprobar. 

Esta  es  la  razón  de  mi  voto. 

8r,  Kinistro  del  Interior.  —  Pido  la  palabra. 

He  venido  a  esta  discusión  porque  creí  que 
a  más  de  las  explicaciones  que  se  pueden  sacar 
de  la  lectura  de  los  considerandos  del  decreto 
del  Poder  Ejecutivo,  podía  dar  otras  en  el  caso 
de  que  algún  señor  senador  tuviera  dudas. 

Como  lo  ba  dicho  el  señor  senador  del  Valle, 
el  Poder  Ejecutivo,  al  someter  este  decreto  a  la 
aprobación  del  Congreso,  ha  querido  cuando 
menos  manifestar  la  duda  de  si  es  una  atribu- 
ción de  él,  el  mantener  como  vigente  y  con  su 
carácter  de  fuerza,  las  disposiciones  aplicables 
en  la  práctica. 

Así,  pues,  la  crítica  a  este  respecto  no  tendrí  t 
razón  de  ser  desde  que  e]  mismo  gobierno  viene 
a  someter  al  Congreso  una  de  sus  decisiones 
para  que  le  dé  fuerza  legal. 

Si  el  señor  senador  dice  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo se  ha  extralimitado  en  el  decreto  de  regla- 
mento, yo  digo:  el  hecho  de  someterlo  a  la 
aprobación  del  Poder  Legislativo,  sí  se  probara 
la  extralimitación  pondría  también  el  remedio 
en  »us  manos. 

Pero  hacía  la  crítica  el  señor  senador  diciendo 
que  él  admite  estas  reformas  cuando  son  en  bien 
de  la  Nación,  y  no  cuando  son  en  perjuicio  de 
ella.  Le  observaré  que  para  un  legislador  eseru- 
pulosOf  el  defecto  en  más,  es  exactamente  lo 
mismo  que  el  defecto  en  menos ;  que  si  admite 
que  el  Poder  Ejecutivo  pueda  modificar  la  ley 
porque  mejora  la  situación  del  gobierno. . . 

Sr.  del  Valle.  —  He  explicado :  si  son  autori- 
tativas  las  l^es. 

8r.  Ministro  del  Interior.  —  El  Poder  Eje 
cutivo  al  fijar  los  gastos  de  explotación  en  un 
^     contrato  en  que  no  los  ha  fijado  el  Congreso, 
se  extralimita  tanto  como  al  hacer  cualquier 
otra  modificación. 

El  concesionario  podría  decir:  «El  Congreso 
no  los  ha  fijado,  no  admito  que  se  fijen  gastos 
de  explotación.» 

Sr.  del  Valle.  —  No,  señor ;  eso  seria  un  error. 

8r.  Hmistro  del  tirterior.  —  No  fijar  gastos 
para  la  explotación,  es  una  concesión  más  fa- 
vorable para  el  concesionario;  determinarle 
esos  gastos,  es  una  limitación  a  las  facultades 
del  concesionario,  y  esa  limitación  no  podría 
haberla  hecho  el  Poder  Ejecutivo  sin  su  con- 
sentimiento. 

Pero,  pasando  sobre  esto,  decía  el  señor  se- 
nador que  las  demás  modificaciones  son  per- 
judiciales al  gobierno. 


No  entraré  tampoco  a  dilucidar  esto;  pero 
téngase  presente  que  hay  dos  maneras  de  le- 
gislar: una  teórica,  enteramente  ideal,  ficticia 
y  por  lo  tanto  que  no  existe  sino  escrita,  >" 
otra  de  aplicación  práctica ;  y  yo  les  dig^o  a, 
los  señores  senadores  —  y  reclamo  también  de! 
señor  senador  que  ha  hecho  la  crítica,  que  poxi  - 
ga  su  conciencia  al  servicio  de  esta  proposi- 
ción y  reconozca  si  es  exacta  o  no  —  a  pesar 
de  que  la  ley  señale  en  una  concesión  el  má- 
ximo de  los  gastos  de  explotación,  la  fiaran- 
tía  se  paga  siempre  íntegra,  o  casi  integra, 
porque  los  medios  de  inspección  a  cargo  del 
gobierno  o  los  medios  de  que  puede  servirse 
para  verificar  las  cuentas,  para  hacer  presión 
sobre  las  empresas,  son  completamente  inefi- 
caces. 

Con  los  medios  actuales  lo  único  que  so  con- 
seguía era  la  demora  en  la  inspección  de  las 
cuentas,  dando  lugar  a  reclamos  por  falta  de 
pago  de  la  garantía  sin  ningún  beneficio  prác- 
tico, porque  la  garantía,  repito,  se  pagaba  in- 
tegra o  casi  integra. 

Esto  es  sabido  de  casi  todos  ios  señores  so- 
nadores. 

¿Qué  hace  el  Poder  Ejecutivo? 

Toma  el  hecho  real  y  dice :  le  voy  a  dar  for- 
ma legal,  siquiera  para  que  no  se  esté  violando 
la  ley.  Reconozco  los  gastos  de  explotación  en 
tanto;  pero  si  lá  linea  no  produce  ese  tanto 
para  cubrirlos,  podrá  recurrir,  de  aquí  en  ade- 
lante, no  al  engaño,  sino  al  decreto. 

Cuando  las  entradas  de  un  ferrocarril  no  al- 
cancen a  cubrir  los  gastos  de  explotación,  e! 

gobierno  no  tiene  nada  que  hacer ;  será  cnenta 
de  las  empresas  ver  cómo  los  cubren ;  cuando 
tengan  un  exceso,  dice  el  Poder  Ejecutivo,  el 
exceso  será  entregado  al  gobierno,  y  si  no  es 
entregado,  el  Poder  Ejecutivo  cargará  en  cuen- 
ta a  las  empresas  el  tanto  por  ciento  que  les 
corresponda  según  la  garantía. 

Pérdidas  para  el  gobierno  no  hay:  toda  li- 
nea debe  devolver  la  garantía  recibida,  y  si  no 
la  devuelve,  el  Poder  Ejecutivo  carga  en  cuen- 
ta de  la  empresa  el  tanto  por  ciento  estable- 
cido. Ventajas  hay  las  siguientes:  la  modifica- 
ción de  la  contabilidad ;  el  pago  de  la  garantía 
en  un  plazo  determinado ;  el  aumento  del  cré- 
dito, por  eso  se  estipula  el  pago  en  un  tiempo 
fijo.  Perjuicios  para  el  gobierno,  ninguno,  por- 
que si  él  abona  la  garantía,  ella  le  será  devuelta 
con  el  tanto  por  ciento  que  pagan  las  empresas. 

Otra  ventaja  más:  el  Poder  Ejecutivo  y  oi 
Poder  Legislativo  no  tienen  ya  en  adelante 
cómo  engañarse  respecto  del  monto  de  la  ga- 
rantía. 
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Se  ha  visto  muchas  veces,  y  el  señor  sena- 
dor puede  haber  o!do  en  la  Cámara,  qne  al 
discutirse  nna  concesión  de  ferrocarriles  se 
dice :  la  garantía  no  será  tanta,  porque  no  es 
sino  la  diferencia  entre  el  producto  de  la  lí- 
nea y  el  tAnto  por  ciento  que  se  g'arantiza,  y 
la  ^rantia  comenzará  a  ser  devuelta  bien 
pronto. 

Esto  es  una  ilusión :  se  hacen  cálculos  erró- 
neos sobre  cosas  inferiores  a  lo  que  son  en 
realidad. 

Ahora,  el  Poder  Legislativo  y  el  Poder  Eje- 
cutivo sabrán  que  cuando,  se  vota  un  ferroca- 
rril que  vale  veinte  millones,  la  p:arantía  del 
cinco,  del  seis  o  de  lo  que  sea,  por  ciento,  tiene 
que  ser  pagada  íntegramente.  Se  sabrá  la  can- 
tidad fija  que  se  va  a  pagar  y,  por  lo  tanto,  esa 
cantidad  fija  podrá  ser  puesta  en  el  presupues- 
to y  los  cálculos  respecto  a  los  gastos  de  la 
Nación  serán  exactos. 

Asi  pues,  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  hecho 
más  que  tomar  los  hechos  y  ciarles  una  forma 
reglamentaria,  eon  ventaja  para  todo  el  mun- 
do: ventaja  para  la  contaduría,  ventaja  para 
el  conocimiento  de  los  hechos  y  de  los  gastos 
y  ventaja  para  el  gobierno,  srin  que  resulte 
nada  en  contra;  yo  no  lo  veo,  a  lo  menos. 

El  señor  senador  ha  dicho  que  los  concesio- 
narios vienen  a  pedir  a  los  senadores  y  dipu- 
tados que  despachen  sus  solicitudes.  Casi  po- 
dría decirse:  solicitante  e  individuo  de  mala 
fe  es  una  sola  cosa.  Cuando  piden  el  5  df: 
garantía  respecto  a  una  concesión,  se  reservan 
el  aumentar  el  precio  del  kilómetro,  y  enton- 
ces lo  que  el  Congreso,  hona  fide,  ha  fijado,  cre- 
yendo que  es  nna  concesión  que  está  dentro  de 
los  límites  ordinarios,  viene  a  convertirse  en 
una  concesión  onerosa  para  el  Estado,  por  las 
exigencias  respecto  al  precio  kilométrico. 

Hay,  pues,  en  todas  estas  solicitudes,  una 
apariencia  y  una  realidad:  la  realidad  está  en 
favor  del  concesionario,  y  la  apariencia  en  fa- 
vor de  la  Nación. 

Con  este  decreto  ya  no  hay  ei^año  posible; 
el  Poder  Ejecutivo  y  el  Congreso  sabrán  siem- 
pre cuánto  votan  de  garantía. 

Contesto  otro  punto. 

Entiéndese  que  cuando  el  Poder  Legislativo 
vota  una  garantía  o  concede  un  ferrocarril,  es 
con  plena  conciencia  de  que  el  ferocarril  es  con- 
veniente y  de  que  la  empresa  merece  la  garan 
tía  que  se  le  concede. 

Habíase  concedido  una  infinidad  de  ferroca- 
rriles; los  concesionarios  andaban  con  sus  con- 
cesiones sin  poder  negociarlas;  esto  traía  un 
perjuicio  al  país. 


Bl  Poder  Ejecutivo,  fijando  las  bases  del  pago 
de  la  garantía,  facilitaba  entonces  la  negocia' 
eión  de  las  obras  cuya  ejecución  había  conce- 
dido el  Congreso.  Y  procedía  por  lo  tanto  muy 
bien,  porque  debía  suponer  que  el  Congreso  no 
hacia  concesiones  para  que  no  se  realizasen :  fa* 
vorecÍB  la  realización  de  esas  concesiones.  ' 

i  Qué  crítica  puede  hacerse  a  esto! 

Es  tan  cierto  lo  que  digo,  que  muchos  de 
estos  ferrocarriles  que  están  contratados  espe- 
ran la  sanción  del  Congreso  respecto  a  este  de- 
creto. 

Oreo  que  he  contestado  todas  las  objeciones 
heehas  por  el  señor  senador.  No  tengo  más  que 
añadir. 

Sr.  del  Valle.  —  Si  me  permite  el  señor  pre- 
sidente, voy  a  decir  dos  palabras  como  rectifi- 
cación al  señor  ministro. 

Yo  no  me  he  expresado  bien,  o  el  señor  mi- 
nistro no  ha  entendido  la  distinción  que  yo  ha- 
cia, cuando  se  trata  de  ejecutar  leyes  autorita- 
tivas,  entre  las  facultadas  que  tiene  el  Poder 
Ejecutivo  para  favorecer  los  intereses  naciona- 
les en  la  celebración  de  los  contratos,  y  la  impo- 
sibilidad en  que  se  encuentra  de  perjudicar  es- 
tos intereses  modificando  la  ley. 

Entra  en  las  facultades  de  todo  administra- 
■  dor,  de  todo  mandatario,  el  bonificar  los  íute•^ 
reses  de  su  mandante;  y  suponiendo  al  Poder 
Ejecutivo  mandante  del  Congreso  o  de  la  Na- 
ción, siempre  estaría  dentro  de  su  derecho,  den- 
tro de  su  deber,  el  mejorar  las  condiciones  de 
los  contratos  en  cuanto  esto  fuera  posible. 

Por  consecuencia,  cuando  el  Poder  Ejecuti- 
vo ha  fijado  el  máximo  de  gastos  de  explo- 
tación a  las  emi)resas  que  no  lo  tienen  deter- 
minado, ha  procedido  dentro  de  su  derecho  y. 
ha  cumplido  con  su  deber. 

No  hay  contradicción  entre  esta  doctrina  y, 
la  que  niega  al  Poder  Ejecutivo  la  facultad, 
de  modificar  la  ley,  para  aumentar  las  cargas 
del  Estado. 

En  cuanto  a  que  el  señor  ministro  cree  que, 
esta  concesión  no  perjudica  a  la  Nación  en. 
manera  alguna,  bástame  poner  en  claro  lo  que- 
ella  significa. 

Por  las  leyes  del  Congreso,  el  45       de  los 
producidos  brutos  de  las  empresas  de  ferroca  , 
rriles,  debe  imputarse  a  la  garantía  ])orque  so- 
lamente el  55  V'  se  aplica  a  los  gastos  de  ex- 
plotación ;  de  donde  resulta  que  la  Nación  tie- 
ne tanto  menos  que  pagü:  por  garantía  cuán- 
to menos  sea  la  suma  a  íiue  suba  aquel  45' 'V^ 
Por  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo,  ahora' 
,debe  pagarla  toda,  es  cierto  que  con  cargo  df' 
■devolución  y  con  un  interés  de  5  Vt ,  como  ha' 
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indicado  el  señor  ministro  del  interior;  pero 
entonces  la  operación  se  traduce  en  esta  otra: 
anticipo  del  capital  por  la  Nación  a  los  oonce- 
aionarios  de  ferrocarriles,  al  5  %  de  interés. 

Y  yo  pregunto:  i  esta  es  una  operación  fi- 
nanciera que  deba  merecer  la  aprobación  del 
Congreso,  cuando  la  Nación,  para  colocar  sus 
títulos  al  5  %f  en  crédito  nacional,  tiene  que 
sufrir  el  quebranto  de  todo  papel  de  crédito? 

Me  parece  que  si  el  señor  ministro  de  ha 
cienda  tuviera  que  resolver  la  cuestión  que 
planteo,  no  dejaría  de  adherirse  a  mi  opinión 
para  manifestar  que  a  la  Nación  no  le  puede 
convenir  realizar  una  operación  de  esta  natu- 
raleza; y  es  claro  que  sí  no  le  conviene,  le  es 
perjudicial. 

Por  consecuencia  está  justificada  la  propo- 
sición que  he  sostenido. 

El  señor  ministro  sostiene  un  cambio  radical 
en  la  legislación  de  ferrocarriles,  y  es  bueno 
quo  el  Senado  se  dé  cuenta  hasta  dónde  llega 
el  alcance  del  voto  que  va  a  dar. 

Aprobado  este  decreto,  queda  establecido  pa- 
ra en  adelante,  no  sólo  con  relación  al  pasado, 
como  precedente  y  regla  de  administración,  que 
el  Poder  Ejecutivo  cree  buena  y  que  será  la 
inteligencia  que  debemos  dar  al  voto  del  Con- 
greso si  concurre  a  esta  sanción,  que  es  mejor 
tiistema  de  administración  pagar  integramente 
la  garantía  durante  los  primeros  años  de  la 
explotación,  aunque  ésta  dé  un  producto  neto, 
cargándole  a  las  empresas  las  diferencias  a 
que  pudiera  tener  derecho  la  Nación,  con  un 
interés  de  5  en  contra  del  sistema  que  tene- 
mos establecido,  que  creo  es  una  verdadera  ga- 
rantía y  una  verdadera  conquista  para  la  ha- 
cienda pública  de  que  el  máximo  de  los  gas- 
tos de  explotación  no  deba  pasar  del  33  %,  y 
que  todo  lo  que  pase  de  esa  cantidad,  sea  im- 
putado a  la  garantía  que  el  gobierno  tenga  que 
pagar  al  capital  invertido. 

Por  mi  parte,  no  participo  de  la  opinión  del 
Poder  Ejecutivo  en  este  punto,  y  no  concurriré 
a  esta  modificación  substancial  en  todo  el  sis- 
tema legislativo  del  país. 

Sr.  Mendoza.  —  Pido  la  palabra. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Pido  la  palabra. 
Si  me  permite  el  señor  senador. . . 

Sr.  Mendoza.  —  Puede  usar  de  ella  el  señor 
ministro. 

8r.  Ministro  del  Interior.  —  Señor  presiden- 
te :  en  todas  las  disensiones  con  los  hombres  de 
la  categoría  del  señor  senador  que  acaba  de 
hablar,  si  se  deja  al  auditorio  bajo  la  impre- 
sión de  sus  palabras,  parece  indiscutible  lo  que 


han  dicho,  aunque  esté  saltando  a  la  vista  la 
falta  de  fundamento  de  ciertas  apreciaciones. 

Es  un  sútema  muy  conocido  y  muy  bn^o, 
el  que  aplica  el  señor  senador,  de  pasar  ligera- 
mente sobre  lo  que  favorece  al  que  contradice 
y  extenderse  en  todo  aquello  en  que  él  tiene 
perfecta  razón.  Es  lo  que  ha  hecho  el  s^or  se- 
nador. 

Sr.      Valle.  —  ¿En  lo  último  tengo  razón? 
Es  en  lo  que  me  he  extendido  más. 
Sr.  Ministro  del  Interior.  —  En  lo  último,  si; 

pero  verá  cómo  en  lo  primero,  qne  viene  a  des- 
truir lo  último,  no  la  tiene. 

Dice  el  señor  senador:  el  Congreso  ha  deter- 
minado que  las  empresas  sólo  gasten  un  55 
de  su  entrada  bruta,  y  entreguen  al  gobierno 
45  %  restante. 

Sr.  del  Valle.  —  Que  éste  lo  imputará  a  la 
garantía. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Permítame;  así 
hay  concesiones.  Algimas  dicen:  la  empresa 
deberá  entregar  al  gobierno  el  45  %  de  su  en- 
trada bruta.  Al  mismo  tiempo  dicen :  reconozco 
un  capital  de  tanto  y  sobre  ese  capital  garan- 
tizo el  5  %. 

Bueno,  señor  presidente,  de  esto  resulta  un 
absurdo  y  el  Congreso  no  puede  dictar  leyes 
absurdas. 

No  puede  exigir  que  se  entregue  el  45  %  de 
la  entrada  bruta,  al  mismo  tiempo  que  fija 
el  capital  sobre  que  da  la  garantía,  cuando  re- 
conoce un  gasto  de  explotación  de  55  ^c,  y 
cuando  las  entradas  brutas  totales  y  su  doble, 
no  alcanzan  a  pagar  el  55  %. 

¡Qué  45  %  quiere  que  se  entregue,  y  de 
dónde  ? 

Sr.  del  Valle.  —  Son  simples  operaciones  de 
contabilidad.  Se  acredita  en  cuenta  45  %  y  se 
carga  al  gobierno  lo  que  sea  por  razón  de  la 
garantía. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  El  señor  senador 
confunde  lo  que  es  entrada  bruta  con  lo  que 
es  entrada  líquida. 

Suponga  que  un  ferrocarril  —  hay  cien  affl 
—  y  digo  esto  porque  estoy  manejando  todos 
los  días  estos  asuntos ;  suponga  que  un  ferroca- 
rril gasta  100  pesos  y  tiene  de  entrada  sola- 
mente 60.  La  ley  exige  que  de  los  60  pesos  le 
entregue  el  45  %.  Al  mismo  tiempo  le  reconoce 
un  capital  de  tanto. 

El  señor  senador  sabe  cómo  se  levantan  los 
capitales  para  los  ferrocarriles.  Evidentemente 
no  tiene  de  dónde  sacar  esa  suma;  y,  por  lo 
tanto,  no  puede  cumplirse  la  ley;  no  hay  tal 
45  %  que  puedan  entregar  al  gobierno,  y  la 
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disposición  queda  en  el  aire;  y  todo  esto  prue- 
ba que  el  decreto  está  muy  bueno  y  que  era 
silentemente  redamado  por  los  intereses  de 
la  Nación. 

ft:.  del  Valle.  —  Esa  cláusula  de  la  ley  se  en- 

tiende  en  esta  forma :  tiene  de  producido  bruto, 
digamos,  100  pesos,  y  si  entregará  45... 

8r.  ICsistro  del  Interior.  —  No  ea  el  caso. 

Br.  del  Valle.  —  Pongo  cantidades  redondas 
para  hacer  más  fácil  la  operación. 
8r.  Ifinistro  del  Interior.  —  Bien. 

8r.  del  Valle.  —  Supongamos  que  tiene  200 
pesos  de  gasto  de  explotación  y  sólo  100  de  en- 
trada bruta.  Entonces  la  ley  dice:  se  conside^ 
rara  como  gasto  de  explotación  el  45  %  de  la 
entrada  bruta:  de  esos  100  pesos  hay  45  que 
son  gastos  de  explotación. 

Pero  el  señor  ministro  dice  que  en  realidad 
hay  más  de  45  %  de  gastos  de  explotación  en 
el  comienzo  de  los  ferrocarriles. 

En  efecto,  la  afirmación  es  exacta;  pero,  la 
prescripción  d»  la  ley  no  es  más  que  para  esto : 
para  fijar  las  relaciones  de  contabilidad  entre 
el  Poder  Ejecutivo  y  la  empresa,  y  las  respec- 
tivas obligaciones  de  pago. 

Entonces,  quiere  decir  que  esta  suma  de 
55  %  ha  debido  emplearse  como  entrada  bruta 
en  gastos  de  explotación,  y  hay  un  45  %  que 
la  empresa  ha  debido  devolver  al  gobierno, 
p^  que  no  lo  devuelve  porque  lo  necesita 
para  sns  gastos  de  explotación,  porque  el  go- 
bierno lo  es  deudor  de  mayor  suma  en  razón 
de  la  garantía. 

Luego  lo  que  se  hace  es  deducir  de  la  garan- 
tía el  45  %  que  la  empresa  debía  devolver. 

Sr.  Hinistro  del  Interior.  —  Desgraciada- 
mente, eso  no  es  así. 

8r.  del  Valle.  —  Este  es  el  mecanismo  de  la 

ley :  la  manera  cómo  se  ejecuta  depende  del  Po- 
der Ejecutivo,  y  no  entra  en  mis  dominios  cri- 
ticar loa  actos  del  Poder  Ejecutivo,  sino  cuan- 
do tengo  motivos  para  llamar  la  atención  res- 
pecto de  algún  procedimiento  incorrecto. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  La  ley  dice  ter- 
minantemente:  las  empresas  entregaran  el 
45  %  de  su  entrada  bruta. 

Sr.  del  Valle.  —  Pero  al  mismo  tiempo  dice 
que  el  gobierno  les  entregará  como  garantía  el 
5  %  sobre  el  capital  invertido. 

Sr.  Bfiiiistro  del  Interior.  —  De  lo  que  se  de- 
duce que  la  ley  dice  una  cosa  que  no  se  puede 
verificar. 

fe.  HénfZoza.  —  Pido  la  palabra. 

Actualmente  las  líneas  garantizadas  reciben 


de  la  Nación  la  garantía  integra,  sin  entregarle 
a  ella  lo  que  deben  del  producido. 

Sr,  del  Valle.  —  ¿A  pesar  de  lo  que  dice  la 
ley? 

Sr.  HendoKL  —  Sí,  señor,  a  pesar  de  lo  que 
dice  la  ley,  se  paga  integramente  la  garantía 
a  los  ferrocarriles. 

Br.  Ministro  del  Interif»:.  —  i  Cómo  van  a 
entregar  el  45  %  de  su  entrada  bruta  sí  no  la 
tienen? 

La  entrada  no  alcanza  a  cubrir  los  gastos  de 
explotación. 

Br.  del  Valle.  —  Como  el  gobierno  tiene  que 
entregar  una  cantidad  mayor,  no  hay  mas  que 
deducir  la  diferencia. 

Sr.  Mendoza.  —  i  Qué  diferencia? 

Br.  del  Valle.  —  La  que  resulta  como  exceso 
entre  el  55  %  y  lo  que  debe  entregar  el  go- 
bierno como  monto  general  de  la  garantía. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Eso  dice  el  de- 
creto: se  cargará  en  cuenta. 

Br.  del  Valle.  —  Yo  no  lo  cargo  en  cuenta ; 
yo  le  entrego  menos ;  no  le  entrego  ese  45  % : 
se  lo  deduzco. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Es  que  en  toda 
empresa  de  ferrocarriles  hay  dos  elementos: 
la  empresa  explotadora,  y  la  que  ha  provisto 
de  los  capitales. 

Sr.  átH  Valle.  —  Generalmente  son  explo- 
tadoras. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Sobre  cada  em- 
presa se  hace  una  emisión  de  fondos,  y  tienen 
que  ser  pagados  en  el  extranjero,  y  el  día  que 
por  la  cauaa  A  o  el  motivo  B  se  dejara  de 
pagar,  el  crédito  de  la  Nación  sufrirla,  y  no 
vale  la  pena  de  hacerlo  sufrir,  porque  el  Con- 
greso haya  dictado  una  ley  impracticable. 

Entonces,  el  medio  que  tiene  el  Congreso 
de  hacer  las  cosas  practicables,  es  aprobar  lo 
que  en  vista  de  la  experiencia  ha  sido  hecho 
con  buena  intención. 

&*.  del  Valle.  —  La  intención  no  la  discuto 
nunca. 

8r.  IDnls^  áA  Interior.  —  Lo  que  hace  el 
gobierno  es  cuidar  de  su  crédito:  establecer 
una  contabilidad  fácil  y  poner  las  cosas  en 
términos  practicables. 

Br.  Bbndoia.  —  Además  debe  hacerse  la  li- 
quidación de  las  entradas  que  hay  en  seis  me- 
ses, porque  la  garantía  se  paga  semestral- 
mente. 

Por  consiguiente,  vencidos  los  seis  meses,  la 
empresa  se  presenta  cobrando  al  gobierno  la 
garantía. 

Es  exacto  lo  que  ha  dicho  el  señor  ministro, 
que  en  Europa  las  empresas,  que  el  señor  se- 
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nador  llama  explotadoraB,  no  esperan  un  solo 
día,  y  se  Ies  paga  la  garantía  integra. 

Sr.  del  Valle.  —  Yo  no  las  he  llamado  asi, 
sino  el  señor  ministro. 

8r.  Ministro  del  Interior.  —  Es  el  nombre 
<iue  tienen. 

Sr.  Mendoza.  —  Es  más  difícil  de  lo  que 
parece  hacer  la  liquidación  de  las  entradas  de 
un  ferrocarril,  y  he  podido  enterarme  de  esto 
por  el  director  del  Departamento  de  Ingenieros, 
quien  me  ha  dicho  que  ni  en  seis  meses  ha 
conseguido  efectuar  una  liquidación. 

8r.  Ministro  del  Interior.  —  Yo  creía  que  el 
Keñor  senador  por  Buenos  Aires  me  iba  a  dar 
las  gracias  por  haberle  evitado  i>resentar  un 
proyecto  de  ley  tan  bueno  como  todo  lo  que 
contiene  este  decreto. 

Sr.  del  Valle.  —  El  señor  ministro  lo  cree 
muy  bueno,  y  está  satisfecho  de  su  obra,  lo  que 
encuentro  muy  natural. 

— Sin  más  discusión  se  vota  el  proyecto 
y  f8  aprobado  en  f^oneral  v  particular. 


Sr.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

Antes  de  continuar  la  orden  del  día,  deseo 
aprovechar  la  presencia  del  señor  ministro  del 
interior,  para  solicitar  de  ^1  algunos  datos  res- 
pecto a  esta  cuestión  de  las  obras  de  salubri- 
dad, pues,  si  el  señor  ministro  se  ausentara, 
tendría  que  recabar  autorización  del  Senado 
para  pedirlos  por  Secretaria  y  quizás  ocupar 
más  tiempo  la  atención  de  la  Cámara.  Me 
l)ermito  entonces  proponer  que  se  interrumpa 
el  orden  del  debate  con  el  objeto  que  acabo  de 
indicar. 

Sr.  Presidente.  —  Si  la  Cámara  no  tiene  in- 
conveniente y  el  señor  ministro  está  dispuesto . . . 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  No  tengo  in- 
conveniente. 

Sr.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra 

Hemos  visto  publicados  hace  cuatro  días  los 
documentos  relativos  a  las  obras  de  sanea- 
miento de  la  Capital  y  el  contrato,  me  parece, 
se  ha  publicado  antes  de  ahora,  lo  mismo  que 
todos  los  documentos  que  se  refieren  a  la  pro- 
jmesta  del  doctor  Castro,  que  fué  la  favoreci- 
da en  la  licitación. 

Por  no  promover  un  debate  estéril  y  hacer 
perder  tiempo  a  la  Cámara,  no  voy  a  ocupar- 
me de  estudiar  el  punto  relativo  a  las  razones 
que  haya  podido  tener  el  Poder  Ejecutivo  para 
rechazar  o  declarar  caduco  el  derecho  del  se- 
ñor Castro  o  declararlo  inconcurso  en  la  res- 


ponsabilidad de  una  propuesta  que  no  se  llevó 

a  término,  ni  si  ha  procedido  bien  al  aceptar 
una  de  las  últimas  propuestas  que  se  han  pre- 
sentado el  día  de  la  licitación,  sino  que,  ence- 
rrándome dentro  de  los  términos  de  la  ley 
sancionada  por  el  Congreso,  de  las  cláusulas 
mismas  de  su  contrato  y  de  la  aprobación  que 
ha  dictado  el  Poder  Ejecutivo,  voy  a  hacer 
algunas  observaciones  y  a  pedir  explicaciones 
al  señor  ministro  respecto  de  este  contrato. 

El  Poder  Ejecutivo  en  uno  de  los  últimos 
considerandos  de  su  decreto,  se  ha  tributado 
un  sonoro  aplauso  por  el  acierto  con  qué  ha 
]>rocedido  y  ha  declarado  oficial  y  solemnemen- 
te que  estaba  en  la  verdad  cuando  vino  la  dis- 
cusión de  esta  obra  al  Congreso,  y  cita  al;?unos 
datos  que  entonces  ])resentó,  demostrando  que 
las  o)H-rac¡ones  no  jtodían  hacerse  sino  sobre 
las  bas«i  que  él  había  proyectado. 

Como  tuve  la  honra  de  habenne  opuesto 
desde  el  princii>ío  al  proyecto  de  arrenda- 
miento de  las  obras  de  salubridad,  sobre  las 
bases  presentados  por  el  Poder  Ejecutivo,  de 
rechazo  me  toca  muy  de  cerca  esta  su  declara- 
ción, porque  si  los  datos  que  el  ministerio  trajo 
a  la  Cámara  fueron  exactos,  los  que  yo  pre- 
senté al  Senado  no  lo  fueron ;  si  el  Poder  Eje- 
cutivo hizo  bien  al  presentar  aquellas  bases  de 
contrato  a  la  aprobación  del  Congreso,  el  sena- 
dor que  habla  hizo  mal  al  oponerse  a  la  apro- 
bación de  ese  contrato,  y  esto  explicará  —  pues- 
to que  encontrándome  en  reducida  minoría  en 
el  seno  de  la  Cámara,  mi  palabra  no  tiene,  no 
puede  tener  otra  autoridad  que  la  que  nazca 
de  la  exactitud  de  los  informes  con  que  veng:o 
a  la  discusión  —  que  no  es  movido  por  razones 
de  amor  proj)io  sino  i)or  la  necesidad  que  ten- 
go de  defender  la  veracidad  de  mi  palabra, 
que  me  siento  obligado  a  recordar  a  la  Cámara 
o  a  poner  de  manifiesto  ante  so»  ojos,  cómo 
no  es  exacto  el  considerando  del  Poder  Ejecu- 
tivo, a  (|ue  me  refiero,  cómo  no  eran  exactos 
los  datos  que  el  ministerio  hizo  valer  en  aquel 
debate,  y  cómu  tuve  razón,  tuve  derecho  y 
cumplí  con  mi  deber,  al  oponerme  a  aquellas 
bases. 

No  voy  a  reabrir  una  discusión  agotada  has- 
ta el  exceso;  voy  a  condensar  en  dos  palabras 
la  demostración  que  me  propongo  hacer. 

El  Poder  Ejecutivo  nos  trajo  al  seno  del 
Congreso  un  contrato  de  arrendamiento  de  las 
obras  de  salubridad  i)or  45  años,  a  6,50  pesos 
por  cada  casa,  contrato  en  que  se  comprome- 
tían las  obras  futuras  de  la  Capital  y  en  que 
se  hacían  al^runas  otras  concesiones,  como  la  de 
obligarse  a  pagar  a  ta  empresa  favorecida  to- 
dos los  materiales  y  útiles  de  construcción  en 
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el' estado  en  que  se  encontraran  en  el  momento 
en  que  las  obras  volTÍerau  a  poder  del  gobier- 
no. Entretanto,  este  mismo  gobierno  ha  cele- 
brado, bajo  los  iauspicios  de  la  ley  sancionada 
por  el  Congreso,  un  contrato  que  reduce  el  tér- 
mino de  explotación  a  39  años  —  casi  me  siento 
obligado  a  decir  que  no  nao  la  palabra  con 
mala  intención  —  y  ha  disminuido  la  cuota  que 
debía  pagar  cada  casa,  de  6,50  pesos,  a  6,  lo 
que  implica  una  ventaja  para  la  Nación  sobre 
el  contrato  primitivo  presentado  por  el  Poder 
Kjecntivo,  de  19.6f)6.000  pes(»  oro,  que,  en  mo- 
neda nacional  equivalen  a  29.484.000  pesos,  to- 
mando el  tipo  actual  del  oro. 

Sr.  Bünistro  del  Interior.  —  Por  lo  que  debía 
ser  muy  elogiado  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  del  Valle.  —  Por  lo  que  deben  ser  muy 
elogiado  los  miembros  del  Parlamento  y  los 
que  fuera  del  Parlamento  concurrieron  con  su 
opinión  a  que  el  Poder  Ejecutivo  no  consumara 
el  contrato  que  había  celebrado ;  los  que  obtu- 
vieron de  la  buena  voluntad  del  señor  ministro, 
y  sobre  todo  de  la  sabiduría  del  Congreso  que, 
se  enmendara  esa  plana  li{?eramente  hecha. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Pero  siempre  es 
mejor  hacer  que  adivinar.  £1  señor  senador 
había  adivinado  que  podía  hacerse  a  menos 
precio  y  el  Poder  Ejecutivo  lo  ha  hecho. 

Sr.  del  Valle.  —  Siempre  es  mejor  que  no 
hacer ;  pero  siempre  es  mejor  hacer  espontánea- 
mente, que  hacer  obligado  por  el  poder  supe- 
rior de  un  Congreso,  como  es  el  actual,  con 
relación  al  Ejecutivo. 

Pero,  no  hago  de  esto  cuestión.  Demuestro 
que  aquel  considerando  del  decreto  a  que  me 
¿e  referido,  si  debía  ser  incluido  on  el  decreto 
aprobatorio  del  Poder  Ejecutivo,  debía  con- 
tener un  aplauso  tan  merecido  como  para  el 
señor  ministro,  para  los  senadores  que  consi- 
guieron hacerle  modificar  su  proyecto,  porque 
esas  modificaciones  importan  29.000.000  de  pe- 
sos para  la  Nación. 

Pongo  de  lado  esta  cuestión,  que  no  interesa 
al  fondo  del  asunto,  y  voy  a  la  parte  seria  y 
grave  que  hay  en  él. 

Yo  he  examinado  este  contrato  detenida- 
mente y  con  ánimo  desapasionado,  y  me  he  en- 
contrado con  que  en  su  letra,  y  algunas  veces 
en  su  espíritu,  parece  apartarse  de  la  ley  mis- 
ma sostenida  por  el  señor  ministro,  y  que  ha 
debido  servirle  de  regla  para  la  ejecución  del 
contrato  con  algunas  desventajas  para  la  Na- 
ción en  la  estipulación  de  sus  cláusulas. 

Por  ejemplo,  dice  la  ley:  «La  base  de  la 
licitación  ha  de  ser  que  el  contratista  pague 
21.000.000  en  los  términos  que  se  fijarán  á-j 


acuerdo  entre  el  contratista  y  el  Poder  Ejecu- 
tivo,» y,  en  efecto,,  el  Poder  Ejecutivo,  en  la 
cláusula  1*  de  su  contrato,  establece  con  la 
otra  parte  contratante :  «se  pagarán  21.000.000, 
pero  se  pagarán  en  tres  anualidades».  Esto  es 
lá  establecido  en  la  ley. 

cEn  tres  anualidades...»  «al  final  de  cada 
uno  de  los  tres  años  respectivos».  Es  decir,  la 
irimera  anualidad  de  7.000.000  y  tantos  va  a 
•íagarse  al  final  del  primer  año  del  contrato 
V  eso  en  letras  a  90  días,  lo  que  quiere  decir 
<ue  se  va  a  pagar  al  año  y  tres  meses.  La  se- 
gunda al  segundo  año.  y  tres  meses.  La  tercera 
al  tercer  año  y  tres  meses.  No  hago  cuestión 
de  estos  tres  meses  de  interés  que  pierde  el 
gobierno,  porque  el  gobierno  va  a  recibir  le- 
tras y  las  descontará,  etcétera. 

De  lo  que  hago  cuestión  es  de  esto:  que  al 
mismo  tiempo  que  se  estipulan  estas  fechas 
p£.ra  el  pago  de  los  21.000.000  se  establece  que 
as  obras  de  salubridad  se  entregarán  a  la  co- 
misión o  empresa  que  las  negocie,  dentro  de 
■os  veinte  días^  y  desde  ese  momento  se  le  re- 
conoce el  derecho  a  la  empresa  de  cobrar  los 
.ervicios  que  actualmente  están  en  explotación. 
i)e  lo  cual  se  deduce  esta  consecuencia:  que 
■n  el  primer  año  la  empresa  no  paga  nada,  y 
sin  embargo  percibe  todo  el  producido  de  las 
üras  de  saneamiento  que  están  en  explotación 
actualmente,  producido  que  entiendo  será  de 
rescientos  a  cuatrocientos  mil  pesos,  creo  que 
&,  Comisión  lo  estimaba  en  quinientos  tres  rail 
pesos  como  producido  neto,  que  es  lo  que  se 
.acá  del  servicio  de  aguas  corrientes  tal  como 
lioy  se  efectúa. 

Entonces,  pues,  la  ventaja  que  la  empresa 
recoge  de  esta  cláusula,  que  no  está  propia- 
mente en  la  ley,  es  vLsible.  Si  ella  va  a  pagar 
21.000.000  después  de  haber  recibido  500.000, 
quiere  decir  que  no  paga  sino  20.500.000. 

Hay,  pues,  esta  primera  observación. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  ]  Qué  quiere,  si 
así  lo  permite  la  ley! 

Sr.  del  Valle.  —  El  gobierno  permite  que 
se  fijen  plazos  para  pagar ;  pero  si  se  daban 
plazos,  ha  debido  estipularse  intereses,  desde 
el  momento  que  se  entregaban  unas  obras  que 
los  están  produciendo;  y  aunque  los  términos 
de  la  ley  en  su  ambigüedad  permitieran  ejer- 
citar la  facultad  en  el  sentido  que  el  señor 
ministro  lo  indica,  deber  estricto  de  buena  ad- 
ministración era  interpretar  la  ley  de  manera 
lue  el  fisco  no  saliera  perjudicado  como  sale 
evidentemente  en  esta  forma. 

Sr.  Bünistro  del  Interior.  —  ¿El  señor  se- 
nador quiere  saber  por  qué  no  lo  he  hecho  1 
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del  VaUe.  —  Sí  el  señor  ministro  quiere 

contestarme  punto  por  punto . . . 

Sr,  Ministro  del  Interi<n:.  —  Perfectamente, 
porque  no  he  podido;  y  el  señor  senador  en 
esta  clase  de  critica  que  hace  comete  un  error. 
Tomo  la  cara  más  perfecta:  le  aislo  un  ojo,  la 
nariz,  las  cejas ;  la  descompongo,  y  resulta  que 
todo  puede  ser  mejorado ;  sin  embargo,  el  con- 
junto podía  ser  armonioso. 

Un  contrato  es  un  conjunto,  nadie  tiene  por 
lo  tanto  la  facultad  de  tomar  un  artículo,  des- 
menuzarlo, hacerlo  pedazos  y  decir  que  aquel 
artículo  por  sí  solo  demuestra  que  el  contrato 
es  inconveniente;  hay  que  ver  la  magnitud  de 
la  obra. 

To  le  pido  al  señor  senador  que  confiese 
sus  sentimientos,  y  como  tiene  noble  carácter 
los  confesará  públicamente,  como  lo  confieso 
yo,  que  habría  tributado  en  loa  considerandos 
del  decreto  si  fuera  usual,  un  aplauso  de  bue- 
na gana  al  señor  senador,  porque  indudable- 
mente ha  ayudado  a  hacer  un  beneficio  al  país. 

Sr.  del  Valle.  —  Muchas  gracias. 

Sr.  Ministro  á«A  Interior.  —  Le  consta  los 
trabajos  que  he  hecho  para  obtener  este  con- 
trato, y  le  digo  al  señor  senador  que  discu- 
tiendo conmigo  mismo,  en  el  seno  de  mi  con- 
ciencia, me  he  tributado  un  aplauso;  creo  que 
ese  contrato  es  una  de  las  cosas  mejores  que 
he  hecho  en  mi  vida.  No  se  podía  hacer  más, 
no  he  podido  hacer  más  y  creo  que  nadie  ha- 
bría hecho  más. 

Felizmente  un  conjunto  de  circunstancias  me 
ha  ayudado  como  ayudan  a  los  que  tienen  suer- 
te en  este  mundo,  y  yo  la  tengo. 

La  propuesta  Castro  es  una  de  las  propues- 
tas que  más  me  ha  ayudado  porque  ha  puesto 
las  cosas  en  su  término,  demostrando  que  no 
es  permitido  hacerse  ilusiones  sobre  estos 
asuntos. 

La  propuesta  Castro  ha  fracasado  porque 
era  puramente  teórica,  —  esto  se  lo  aseguro 
y  se  lo  puedo  probar  al  señor  senador,  —  teó- 
rica hasta  en  la  misma  idea  del  proponente. 
No  podía  realizarse,  no  se  pudo  hacer  práctica. 
No  se  habría  negociado  nunca,  a  menos  que 
cambiara  la  condición  de  todos  los  mercados 
del  mundo  a  tal  punto  que  el  dinero  no  valiera 
nada. 

Pero  la  propuesta  Castro  ha  sido  un  modi- 
ficador, como  un  calmante  sobre  las  demás 
propuestas,  y  ha  hecho  que  se  consigan  para 
el  gobierno  ventajas  que  antes  de  eso  no  habría 
obtenido.  La  propuesta  misma  del  señor  Hei- 
nemann  modificada  desfavorablemente  para  el 
gobierno,  ha  sido  también  otra  cosa  que  ha 


ayudado  a  este  contrato.  Si  esa  propuesta  no 
hubiera  existido,  quien  sabe  si  se  hubiera  lle- 
gado a  obtener  un  contrato  por  treinta  y  nue- 
ve años,  con  seis  pesos  de  cuota  y  10  %  de 
interés. 

Le  confieso  al  Senado  que  yo  estaba  dis- 
puesto a  firmar  un  contrato  por  42  años  con 
6,30  ó  6,40  por  cuota,  con  un  interés  de  poco 
inferior  a  12  % :  11,  10  me  parecía  bien,  y  ha^ 
bría  estado  dentro  de  la  ley. 

Por  el  contrato  que  el  Poder  Ejecutivo  ha 
hecho  con  el  señor  Hale  y  todos  los  que  caben 
entre  éste  y  lo  que  autoriza  la  ley,  se  puede 
ver  cuánto  se  ha  ganado.  Cabían  muchos  más 
onerosos  que  éste  dentro  de  la  ley,  sin  que 
el  Congreso  tuviera  derecho  de  decir  una  pa- 
labra al  Poder  Ejecutivo.  Pudo  haber  contra- 
tado por  44  años,  11  meses  y  29  días  a  6,50 
en  condiciones  mucho  más  desfavorables  que 
lo  que  se  ha  contratado. 

Es  que  todo  en  este  mundo  sucede  así :  tie- 
ne uno  una  cosa  buena  y  desea  otra  mejor. 

Yo  creí  que  el  señor  senador  estaría  muy 
contento  con  este  contrato;  y  cuando  ponía 
39  años,  decía:  qué  buen  rato  va  a  tener  el 
señor  senador  del  Valle  viendo  esta  economía 
de  seis  añosi 

Así,  pues,  en  cambio  de  estas  ventajas  yo 
no  he  hecho  discusión  de  pequeñeces.  Tienen 
que  construir  las  obras  dentro  de  tres  años  y 
desde  luego  se  las  damos.  (Qué  ganarán? 
Trescientos  o  cuatrocientos  mil  pesos.  Para 
esto  el  país  ha  hecho  un  contrato  que  lo  libra 
on  condiciones  inesperadas,  de  una  verdadera 
pesadilla  como  eran  estas  obras  de  salubridad. 

Es  claro  que  pudo  haber  contratado  con 
cualquier  contratista  que  hubiera  andado  con 
su  concesión  como  con  una  bandera  ofrecién- 
dola a  todo  el  mundo,  desprestigiando  al  país, 
desacreditándolo,  proponiendo  vender  su  cré- 
dito; pero  contratar  con  una  empresa  seria, 
que  tiene  fuertes  capitales,  en  tan  buenas  con- 
diciones, realmente  es  cosa  que  hace  que  se 
pueda  perdonar  el  considerando  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

&r.  del  Valle.  —  Continúo,  señor  presidente. 

Las  palabras  del  señor  ministro  justifican 
hasta  dónde  ha  tenido  razón  la  oposición  y 
hasta  dónde  el  señor  ministro  ha  debido  pre- 
ocuparse contra  su  primer  movimiento,  puesto 
que  reconoce  que  ha  estado  a  punto  de  firmar, 
después  de  aquel  famoso  contrato  que  murió 
al  nacer,  y  a  pesar  de  la  discusión,  un  con-  ¡ 
trato  por  42  años  y  a  pesos  6,40  por  casa. 

Vea  el  señor  ministro  cómo . . . 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —       eso  lo  ha 
obtenido  la  oposición  o  el  ministro  Y 
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Sr.  del  Valle.  —  No  sé  qaién. 

Sr.  Kiiiistro  del  Interkv.  —  Yo  le  digo  qae 
el  ministro. 

Sr.  Presidente.  —  Observo  al  señor  senador 
que  debe  limitarse  a  pedir  la  explicación  que 
desea. 

Sr.  del  VaUe.  —  Estoy  pidiendo  la  expli- 
cación. 

Sr.  Presidente.  —  Gonio  veo  que  está  discu- 
tiendo con  el  señor  ministro.  . . 

Sr.  del  Valle.  —  Las  explicaciones  no  se  las 
puedo  pedir  en  forma  determinada.  Son  expli- 
caciones que  el  señor  ministro  me  est&  sumi- 
nistrando,  que  la  Cámara  está  escuchando,  y 
que  me  parece. que  no  serán  perjudiciales  para 
el  pais.  Entiendo  que  no  he  salido  de  las  fór- 
mulas del  reglamento,  porque  es  también  mi 
deber  respetarlo. 

Decía  que  el  señor  ministro  debía  desconfiar 
de  su  propio  juicio,  cuando  ha  visto  que  todo 
lo  que  él  se  había  imaginado  respecto  de  estas 
obras  de  saneamiento,  resultó  excesivo,  y  que 
por  más  que  él  no  lo  creyó  cuando  se  le  dijo 
que  estas  condiciones  del  contrato  podían  me- 
jorarse, se  han  mejorado  en  sumas  tan  impor- 
tantes como  las  que  antes  he  señalado. 

Me  permito  creer,  señor  presidente,  a  pesar 
de  la  denegación  actual  del  señor  ministro, 
porque  no  está  apoyada  sino  en  su  mera  opi- 
nión, que  si  el  señor  ministro  hubiera  tenido 
las  ideas  que  yo  tengo  respecto  de  este  nego- 
cio, habría  obtenido  que  la  empresa  contratista 
no  se  tomara  los  400  ó  500.000  patacones  que 
van  a  producir  las  obras  de  salubridad  du- 
raxite  este  primer  año  de  explotación,  sin  obli- 
gación alguna  por  su  parte,  ni  siquiera  la  de 
pagar  intereses  por  las  cantidades  que  debe 
entregar  el  plazo  de  dos  o  tres  años. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  No  tengo  se- 
guridad, no  puedo  afirmarlo;  pero  me  parece 
que  las  letras  serán  dadas  tres  meses  antes. 

Sr.  del  Valle.  —  Dice  a  uno,  dos  y  tres 
años,  y  en  seguida  establece  que  el  pago  se 
hará  en  letras  a  noventa  días. 

Sr.  BGnistro  del  Interior.  —  Puede  ser  que 
se  haga  tres  meses  antes  la  entrega  de  la  letra. 

Be.  del  Valle.  —  Paso  a  otra  fase  del  asunto, 
sobre  la  cual  desearía  una  explicación  del  se- 
ñor ministro. 

La  ley  ha  fijado  una  base  para  determinar  el 
precio  de  estos  servicios  de  las  obras  de  sanea- 
miento y  ha  dicho :  el  impuesto  que  se  cobrará 
al  municipio  no  podrá  exceder  de  la  suma  esta- 
blecida en  el  contrato,  esto  es,  seis  pesos  por 
easa,  término  medio. 


Ahora  bien:  la  cuestión  de  cómo  se  fijan  es- 
tos seis  pesos  por  casa,  como  término  medio,  es 
cuesti^  capital,  fundamental,  y  yo  lo  expresé 
as!  cuando  discutimos  este  proyecto  de  ley.  El 
señor  ministro  me  objetó  entonces:  «Cuando  se 
celebre  el  contrato,  se  adoptarán  todas  las  me- 
didas necesarias  para  que  quede  bien  estable- 
cida la  manera  de  fijar  este  término  medio,  y 
de  que  sea  posible  la  fiscalización  a  efecto  de 
que  la  empresa  no  pueda  cobrar  un  impuesto 
mayor  que  el  señalado  por  la  ley.»  El  señor  mi- 
nistro, debo  declararlo,  parece  que  se  ha  preocu- 
pado de  esta  cuestión  puesto  que,  aun  cuando 
autoriza  a  la  empresa  para  fijar  la  tarifa,  de- 
termina que  cuando  eí  propietario  no  esté  eon- 
forme  con  la  cuota  que  se  le  asigna,  tendrá  de- 
recho a  reclamar,  y  que  el  Poder  Ejecutivo  en 
última  instancia  decidirá  el  punto.  Pero  yo  pre- 
gunto al  señor  ministro,  y  esta  es  una  verda- 
dera explicación  que  necraito:  jcómo  se  sabrá 
si  una  cuota  dada  corrraponde  a  una  propiedad 
determinada?  Para  que  cada  propietario  sepa 
si  la  cuota  que  se  le  fija  es  la  que  debe  pagar, 
necesita  la  cuota  que  se  le  ha  fijado  a  todo  el 
mundo,  porque  solamente  así  sabrá  si  la  suya 
es  justa. 

No  entiendo,  francamente,  cómo  va  a  hacersi? 
esta  determinación  del  término  medio,  cuando 
por  otro  artículo  del  mismo  contrato  aprece  que 
para  la  distribución  del  impuesto  se  tendrá  en 
cuenta  la  naturaleza  del  negocio  y  el  consumo 
que  se  haga  del  agua  corriente.  El  contrato  es 
absolutamente  deficiente  en  esta  parte,  no  ga- 
rantiza. . . 

Sr.  BKinistro  del  Interior.  —  Si  no  puede  en- 
trar el  contrato  en  todos  los  detalles  que  son 
administrativos!  Voy  a  decirle  cómo  se  hace 
eso.  No  está  determinado  ahora,  ni  escrito  en 
ninguna  parte ;  pero  el  gobierno  tiene  la  Comi- 
sión que  subsiste  por  la  ley  de  cloacas  y  qiw 
sirve  de  intermediaria  entre  la  empresa  y  el 
gobierno;  todos  estos  puntos  se  arreglan  por- 
que sobre  cada  uno  de  esos  artículos  es  posible 
que  haya  una  explicación,  una  reglamentación 
como  sucede  en  los  contratos  que  afectan  tan 
grandes  intereses.  El  modo  cómo  se  fija  una 
cuota  máxima  media,  es  éste:  se  toma  el  nú- 
mero de  casas,  se  multiplica  por  seis  pesos  y  el 
producido  es  lo  que  la  empresa  debe  recoger. 
En  seguida  se  hace  una  clasificación  de  nego- 
cios; y  además,  una  casa  de  dos  pisos  paga 
tanto ;  otra  de  tres,  cuanto.  Muy  bien :  la  suma 
total  de  todas  esas  cuotas  debe  ser  igual  al  pro- 
ducido de  seis  por  el  número  de  casas.  Ahora, 
¡eso  va  a  ser  justo?  Indudablemente  no. 

Sr.  del  Valle.  —  No;  mi  objeción  no  era 
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esa,  era  ésta:  i  cómo  va  a  saber  el  propietario 

que  la  cuota  que  se  le  aplica  es  justa? 

Sr.  Hinistro  del  Inteilor.  —  No  lo  sabe,  ni 
lo  puede  saber. 

Sr.  del  Valle.  —  Entonces,  ¿qué  significa  la 
cláusula  que  dice  que  cuando  el  propietario  no 
esté  de  acuerdo  reclamará  al  Poder  Ejecutivo 
y  éste  fijará  la  cuota? 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Eso  quiere  de- 
cir que  cuando  el  propietario  se  crea  perjudi- 
cado reclamará  al  Poder  Ejecutivo  y  éste  le 
dirá :  «Mire,  usted  no  tiene  razón,  porque  fu- 
lano paga  tanto;  su  casa  está  clasificada  de 
este  y  de  este  otro  modo  y  esa  cuota  es  la  que 
le  corresponde»,-  o  le  dirá  a  la  empresa:  «Baje 
la  cuota  aquí;  súbala  allá». 

Por  lo  demás,  ningún  contribuyente  sabe  si 
lo  que  paga  de  contribución  es  justo  o  no. 

Sr.  del  Valle.  —  ¡  Cómo  no !  Sabe  que  paga 
con  arreglo  a  una  avaluación  determinada;  se- 
gún esa  base,  el  contribuyente  puede  verificar 
si  se  le  cobra  más  o  menos. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Ahora  mismo, 
el  señor  senador  no  sabe  si  es  justo  lo  que  paga 
por  agua  corriente. 

Sr,  del  Valle.  —  Puede  ser  que  yo  no  lo 
sepa,  porque  son  menudos  gasten  domésticos; 
pero  mi  esposa  lo  sabe. 

Sr.  Minirtro  del  Interior.  —  Es  probable 
que  no,  porque  las  mujeres  no  son  fuertes  en 
cuentas. 

Sr.  del  Valle.  —  Bien,  pues,  mi  observación 
va  a  esto:  el  propietario  queda  completamente 
desarmado,  no  habrá  posibilidad  de  que  nadie 
en  este  municipio  sepa  si  le  cobran  más  o 

menos. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  El  señor  sena- 
dor puede  proponer  el  medio  que  se  le  ocurra. 

Sr.  del  Valle.  —  Sólo  va  a  quedar  este  ca- 
mino de  defensa:  que  todos  los  propietario!^ 
por  si  aeaso,  vayan  a  reclamar  a  la  oficina  de 
aguas  corrientes  y  que  tengan  que  conformar- 
se con  lo  que  esa  oficina  Ies  dé  como  explica- 
ción. La  cuestión  es  difícil. 

Sr.  Hinistro  del  Interior.  —  Y  bien:  ¿qué 
quiere  que  le  haga  si  es  difícil?  {Si  asi  la  ha 
hecho  la  naturaleza!  Yo  no  la  puedo  compo- 
ner, ni  se  pueden  poner  en  el  contrato  esas 
cosas. 

Sr.  del  Valle.  —  Yo  no  sé  si  se  podrá  encon- 
trar el  medio  perfecto  para  la  distribución  de 
este  impuesto ;  me  imagino  que  no,  porque  no 
lo  hay  para  impuesto  alguno;  pero  sí  sé  que 
la  ciencia  administrativa  tiene  ciertas  reglas 
y  bases  que  se  consideran  como  las  mejores 
para  fijar  los  impuestos  y  que  a  falta  de  otras 


que  las  superen,  se  aceptan  como  reglas  apli 
cables  a  la  generalidad  de  los  casos. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Esas  reglas  ser 
virán  para  este  caso. 

Sr.  del  Valle.  —  Si  yo  hubiera  visto  aplica 
das  algunas  de  esas  reglas  a  este  caso,  no  ha- 
bría hecho  objeción  alguna  aunque  le  hubien 
encontrado  deficiencias  al  contrato. 

Sr.  Ifinistro  del  Interior.  —  Pero,  ¿cómc 
quiere  poner  en  el  contrato  todas  esas  minu 
ciosidades  T 

Sr.  del  Valle.  —  No  pretendo  que  ía  indica 
cióu  que  voy  a  hacer  sea  la  mejor;  pero  hagc 
esta  proposición  que  es  simple  y  sencilla,  qnc 
supera  en  mucho  a  las  bases  que  contiene  este 
contrato,  porque  da  al  propietario  un  medio  d^ 
comprobación  de  que  hoy  carece  y  cuyas  defi- 
ciencias marco ;  establézcase,  señor  ministro, 
que  la  cuota  de  servicio  de  cada  casa  deba  ser 
determinada  por  la  contribución  territorial  y 
asi  el  propietario  que  defiende  el  monto  de  su 
contribución  territorial,  primero  ante  la  comi- 
sión valuadora  y  después  ante  el  jury  de  recla- 
maciones, defenderá  por  este  hecho  el  límite 
de  su  impuesto  en  el  servicio  dé  salubridad. 

La  forma  para  hacerse  la  distribución  del 
impuesto  es  la  misma  que  indicaba  el  señor 
ministro.  El  número  de  casas  de  la  ciudad  es 
de  40.000,  por  ejemplo;  a  6  pesos  cada  una  son 
240.000  pesos ;  es  decir,  la  empresa  tiene  de- 
recho a  cobrar  240.000  pesos  por  mes  de  estas 
obras. 

¿Cómo  se  distribuye  esta  cantidad  con  arre- 
glo al  valor  de  la  propiedad  raíz? 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Porque . . . 

Sr.  del  Valle.  —  Perdóneme...  Con  arreglo 
al  valor  de  la  propiedad  raíz,  es  muy  fácil  de 
determinar.  Si  la  propiedad  raíz,  en  lugar  dy 
240.000  pesos,  vale  240.000.000,  quiere  decir 
que  le  tocará  uno  por  mil  de  servicio  de  sa- 
lubridad . . . 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Sí. 

ñt.  del  Valle.  —  ...  con  relación  al  valor  de 
aquellas  propiedades. 

Sr.  Mimstro  del  Interior.  -~  Y  eso  seria  com- 
pletamente injusto. 

Sr.  del  Valle.  —  Sería  tan  injusto  como  !o 
fuera  el  impuesto  de  contribución  territorial; 
tendría  la  misma  injusticia  que  el  impuesto 
de  la  contribución  directa. 

¿Por  eso  no  se  debe  hacer  así? 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Yo  voy  a  de- 
cirle cómo  se  puede  hacer,  señor  senador. 

dri  Valle.  —  Por  lo  menos  la  forma  que 
yo  me  permito  indicar  no  inhabilitaría  al  pro- 
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pietarío  para  saber  si  es  justo  o  no  el  impuesto 
que  se  le  cobre. 

8r.  Hiiiistro  del  Intarior.  —  El  señor  sena- 
dor quiere  que  eso  se  ponga  en  el  contrato,  y 
le  voy  a  probar,  si  me  permite,  que  eso  no 
puede  ponerse. 

Supongo  que  se  hubiera  dado  con  el  mejor 
medio  de  medir  la  justicia  y  la  cantidad  de 
la  contribución,  y  que  eso  se  pudiera  consig- 
nar en  el  contrato.  El  contrato  va  a  durar  39 
años;  mientras  tanto,  pueden  venir  una  por 
ción  de  elementos  nuevos  que  cambien  la  base 
de  criterio  dándonos  uno  mucho  m&s  seguro. 

¿Por  qué  obligamos  en  el  contrato  con  ana 
medida  dada! 

El  señor  senador  hace  un  momento  hacía 
una  indicación  respecto  al  modo  cómo  podía 
medirse  la  contribución,  y  decía:  así  cada  pro- 
pietario sabría  si  era  justa  o  no ;  y  yo  le  digo : 
eso  es  muy  bueno,  en  cuanto  a  que  el  propie- 
tario pueda  saber  si  es  justo  o  no  el  impuesto 
con  relación  a  esa  medida,  pero  no  en  cuanto 
a  la  propiedad  misma. 

Casas  habrá  que  paguen  una  contribución 
pequeña  y  que  por  la  cantidad  de  servicios  y 
por  el  consumo  de  agua  que  hagan  —  una  casa 
de  baños,  por  ejemplo  —  deban  abonar  una 
cuota  mayor  que  otras  que  paguen  más  contri- 
bución territorial. 

Por  eso  la  base  de  criterio  no  debe  ser  úni- 
ca; debe  ser  compleja.  El  lujo  de  la  casa,  su 
extensión,  el  número  de  habitaciones,  su  alqui- 
ler, el  tanto  por  ciento  que  pague  de  contribu- 
ción directa,  todo  ese  conjunto  de  cosas  debo 
determinar  el  criterio  con  el  cual  han  de  pro- 
ceder la  Comisión  y  la  empresa  al  fijar  las 
cuotas  de  cada  casa ;  pero  es  un  trabajo  minu- 
cioso que  se  hace  mal  en  un  año,  se  reforma 
en  el  siguiente,  y  en  el  otro  se  hace  mejor, 
hasta  que  llega  a  aproximarse  a  la  equidad  y 
a  la  justicia. 

Sr.  del  Valle.  —  Si  el  señor  ministro  me  per- 
mite, le  observaré  que  esta  es  una  cuestión  re- 
suelta en  la  ciencia  administrativa. 

Si  se  ha  llegado  hasta  esta  base  general  de 
la  imposición  del  impuesto  sobre  el  capital,  del 
impuesto  sobre  la  renta  y  otros  impuestos  de 
esta  naturaleza,  no  es  porque  se  desconozca 
que  estos  impuestos  pueden  en  ciertos  casos 
encerrar  injusticias  relativas  e  injusticias  indi- 
viduales, sino  porque,  tomada  la  gran  cuestión 
económica  en  conjunto,  la  gran  cuestión  de  ad- 
ministración, resulta  esto:  que  todos  los  otros 
sistemas  tienen  mayor  suma  de  inconvenientes 
que  este.  Por  eso  se  ha  llegado  a  esta  conclu- 
sión. 


En  fin,  yo  no  voy  a  renovar  con  el  señor  mi- 
nistro, la  discusión  sobre  cuál  es  el  mejor  siste- 
ma de  impuestos ;  pero  veo  que  existe  en  todas 
partes  este  impuesto  con  la  base  fija  de  lo  que 
se  llama  el  impuesto  de  la  propiedad  territorial; 
existe  también  sobre  base  fija  el  impuesto  sobre 
la  renta,  que  por  el  proceder  inquisitorial  a  que 
se  presta,  es  resistido  en  la  mayor  parte  del 
mundo  y  creo  que  sólo  se  aplica  en  biglaterra 
con  el  income  tax;  pero  en  ninguna  ptu^e  se 
discute  la  base  del  impuesto  directo  sobre  el 
capital,  como  fuente  y  medida  proporcional  de 
la  contribución.  De  manera  que  al  pedir  yo 
que  so  aplique  a  este  impuesto  esta  misma  re- 
gla, no  me  aparto  del  sistema  de  los  principios 
ordinarios  de  la  administración,  aceptados  por 
el  mismo  gobierno. 

Bv.  SGnistro  del  Interur.  —  En  este  caso  se 
toca  también  con  esta  otra  dificultad. 

En  ninguna  parte  del  mundo  hay  un  solo 
impuesto  para  estos  tres  servicios  de  cloacas, 
desagüe  y  aguas  corrientes. . . 

Sr.  del  Valle.  —  Es  posible. 

Sr.  ISinistro  del  Interior.  —  La  novedad  de 
la  cosa  trae  por  lo  tanto  la  necesidad  de  bus- 
car una  base  de  criterio  que  haga  que  las  cuo- 
tas que  se  fijen  no  sean  injustas.  Por  eso,  digo, 
es  cosa  de  estudiar. 

Sr.  del  Valle.  —  Desde  luego  me  parece  que 
los  contribuyentes  van  a  quedar  en  la  situación 
iuás  desastrosa  posible;  no  van  a  tener  medios 
de  saber  cuando  les  cobran  con  arreglo  a  la 
ley  y  cuando  fuera  de  ella.  Es  la  peor  situación 
en  que  se  le  puede  colocar. 

Cuando  un  contribuyente  tiene  una  ley  a 
qué  sujetarse,  si  se  le  cobra  de  más,  pnedé  de- 
tender  sus  derechos  ante  los  tribunales  o  el 
Poder  Ejecutivo;  y  si  paga  lo  que  no  debe, 
será  por  su  culpa,  por  negligencia,  por  falta  del 
cumplimiento  de  sus  deberes  cívicos;  pero, 
cuando  como  en  el  presente  caso,  queda  inha- 
bilitado para  ejercitar  sus  derechos  por  no  te- 
ner una  ley  que  le  ampare,  el  contribuyente  es 
una  mera  víctima  del  gobierno. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Pero,  cuando  le 
parezca  mucha  la  contribución,  podrá  recurrir 
al  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  del  Valle.  —  Beclamará;  pero  veremos 
lo  que  sucede  en  la  práctica. 

En  la  base  17,  se  ha  consignado  un  párrafo 
de  una  significación  peligrosa  me  parece,  y 
cuya  eliminación,  si  fuera  posible  todavía,  se- 
ría- muy  ventajosa  para  el  país,  a  no  ser  que 
el  señor  ministro,  con  las  explicaciones  que  dé 
de  ella,  puede  satisfacer  la  objeción  que  voy  a 
formular. 
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Ha  sido  base  de  la  ley  y  es  base  de  contrato, 
qne  el  contratista  ha  de  fijar  un  máximum  de 
interés  sobré  el  capital  que  emplee  ea  el  pago 
del  arrendamiento  y  en  la  conclusión  de  las 
obras. 

La  ley  ha  determinado  simplemente  que  so- 
bre esa  base  se  ha  de  fijar  el  máximum  de  in- 
terés. 

£1  contratista  ha  proyectado  con  el  señor 
ministro  diez  por  ciento  sobre  el  capital  em- 
pleado; pero,  aquí  en  la  base  17  se  dice  lo  si- 
guiente :  «Para  determinar  el  capital  sobre  el 
que  ha  de  calcularse  el  interés,  se  tendrá  en 
cuenta  el  precio  del  arrendamiento,  las  sumas 
que  se  gastaren  en  la  construcción  de  las  obras 
enumeradas  en  la  base  10  de  la  ley;  la  que  se 
invirtiere  en  la  construcción  de  las  obras  au- 
mentadas por  este  contrato  a  que  se  refiere 
el  articulo  4*  y  los  demás  gastos  dentro  de  la 
ley,  que  justifique  la  empresa.» 

Hasta  aquí  no  tengo  nada  que  decir. 

8r.  Ministro  del  Interior.  —  Fíjese  bien  el 
señor  senador  en  lo  último  que  acaba  de  leer; 
no  lo  deje  pasar  desapercibido. 

Debe  tener  en  cuenta  el  señor  senador  que 
el  tanto  por  ciento  de  arrendamiento  no  está  en 
la  ley.  La  ley  dice. . . 

Sr.  del  Valle.  ■ —  Lo  sé ;  pero  discuto  de  bue- 
na fe.  Fué  una  omisión  de  la  ley,  es  visible,  y 
puede  estar  seguro  el  señor  ministro  que  no 
voy  a  hacer  argumentos  de  mala  fe  preten- 
diendo sostener  que  no  se  debe  incluir  el  pago 
del  interés. 

Sr.  Mixustro  del  Interior.  —  Muy  bien. 

Sr.  del  Valle.  —  Dice. . .  «y  los  demás  gastos 
dentro  de  la  ley,  que  justifique  la  empresa, 
calculándose  provisoriamente  el  monto  total  de 
todo  lo  enunciado,  en  treinta  y  seis  millones 
quinientos  mil  pesos  moneda  nacional  oro  se- 
llado» . . . 

i  Qué  quiere  decir  esta  cláusula? 

i  Quiere  decir  que  mientras  no  se  fije  de  una 
manera  definitiva  entre  el  contratista  y  el  Po- 
der Ejecutivo  el  capital  de  esta  empresa,  según 
los  antecedentes  que  quedan  establecidos,  se  ha 
de  tener  como  capital  de  la  empresa  36.500.000 
pesos,  y  se  ha  de  calcular  el  10  %  que  debe  ob- 
tener de  estos  36.500.000  í 

Si  tal  cosa  hubiera  querido  decir,  habría  sido 
una  concesión  inaudita  de  parte  del  Poder  Eje- 
cutivo, inaudita,  por  esta  razón:  porque  se  ha- 
bría salido  de  los  términos  mismos  fijados  por 
el  señor  ministro  en  la  discusión,  y  de  lo  cal- 
culado como  costo  de  estas  obras  en  todo  su 
desarrollo. 


De  manera  que  ai  son  29.000.000  los  qne  el 
señor  ministro  ha  calculado  para  realizar  esta 
operación,  ¿por  qué  razón  ahora  toma  proviso- 
riamente 36.500.000  j 

Yo  me  temo  que  mañana  el  Poder  Ejeencivo 
se  encuentre  con  dificultades  con  la  empresa 
para  fijar  el  costo  efectivo  de  las  obras  a  efec- 
to de  determinar  el  tanto  por  ciento  sobre  el 
capital;  que  estas  deficultades  aumenten  en 
proporción  del  interés  que  la  empresa  teng^a  en 
crearlas;  que  se  coloque  en  esta  situación,  y 
diga  la  empresa :  «Muy  bien,  señor,  discutamos 
el  monto  de  las  obras,  pero,  mientras  disenta- 
mos eso,  tengo  el  derecho  de  cobrar  el  10  ^ 
sobre  36.500.000  que  se  me  ha  reconocido». 

Desearía  alguna  explicación  sobre  esto. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Es  claro. 

£1  Poder  Ejecutivo  dice :  el  cálculo  del  inte- 
rés que  debe  ganar  la  empresa  se  hará  teniendo 
en  cuenta  el  costo  del  arrendamiento. 

Sr.  del  Valle.  —  May  bien. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Lo  que  gasta  en 

las  obras  generales,  el  costo  de  las  que  por  este 
contrato  se  añaden  —  y  aquí  reclamo  del  señor 
senador,  entre  paréntesis,  un  pequeño  aplauso 
—  asciende  a  1.500.000  pesos  que  no  estaban 
establecidos  en  la  ley. 

Sr.  del  Valle,  —  Eso  estaba  comprendido  en 
la  discusión. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  La  discusión  no 

es  la  ley. 

No  estaban  en  la  ley  y  pudo  prescindir  la 
empresa  de  hacerlas  y  obligar  al  gobierno  a 

pagarlas. 

Sr.  del  Valle.  —  No  discuto  eso. 

Sr.  BCnistro  del  Interior.  —  To,  como  el  se- 
ñor senador,  hago  notar  lo  que  me  conviene. 

Hice  un  cálculo  provisorio  en  36.500.000  a 
causa  del  1.5(K).000  que  le  añadí  por  estas  obras. 
Por  lo  demás  siempre  he  calculado  qne  en  ellas 
se  iban  a  gastar  35.000.000. 

Yo  calculaba  que  los  fondos  emitidos  para 
esta  empresa  serían  colocados  a  80,  81,  u  82;  y 
calculaba  que  no  se  colocarían  a  más  porque 
las  obras  están  afectadas  por  e}  empréstito  que 
pesa  sobre  ellas  y  los  debentures  que  la  em- 
presa emitiera  no  tendrían  el  valor  de  los  que 
fueran  de  una  obra  libre  de  todo  gravamen. 

£1  gasto  efectivo  más  la  pérdida  en  la  colo- 
cación de  los  debentures  dan  los  35.000.000. 

Pero  de  ahí  no  se  deduce  que  se  haya  fijado 
capital  alguno,  porque  en  lo  anterior  que  ha  leí- 
do el  señor  senador,  queda  establecido  que  so- 
lamente se  reconoce  como  capital  lo  que  la 
empresa  justifique  haber  gastado. 
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Sr.  del  Valle.  —  ¿Quiere  decir  que  esta  suma 
de  36.500.000,  no  será,  en  ning^ún  caso,  base  pa- 
ra que  la  empresa  pueda  pretender  sacar  Tin 
interés  de  10  %  ? 

Sr.  BCiziistro  del  Interior.  —  ¡  Cómo  va  a  sa- 
car interés  de  lo  que  no  justifique  haber  gas- 
tado! 

Sr.  del  Valle.  —  jDe  modo  que  por  la  ley  no 

tendrá  ese  derecho? 

Sr.  Kinistro  del  Interior.  —  No,  señor. 

Sr.  del  Valle.  —  Esta  es  la  explicación  que 
pedía  el  señor  ministro. 

Sr.  Hinistro  del  Interior.  —  Evidentemente : 
no  hay  que  preguntar  eso. 

Sr.  del  Valle.  —  Sí,  señor,  hay  que  pregun- 
tarlo. 

Sr.  Biiiustro  del  Interior.  —  Este  cálculo  se 
entiende  que  es  aproximado. 

Sr.  del  Valle.  —  Sí,  señor  ministro ;  hay  que 
preguntarlo. 

Por  mi  desgracia  tengo  que  limitarme  a 
una  pregunta,  porque  pertenezco  a  los  políticos 
qne  creen  que  en  esta  vida  la  ciencia  política 
es  la  ciencia  de  lo  posible  y  no  la  ciencia  de  lo 
mejor. 

Si  en  mis  manos  estuviera,  no  me  limitaría 
a  preguntar,  sino  que  exigiría  la  limitación 
de  esa  facultad,  y  sabría  si  tiene  el  alcance  qne 
yo  le  atribuyo,  porque  si  no  lo  tiene  es  de  todo 
punto  inútil  establecerlo  en  el  contrato. 

Sr.  Hinistro  del  Interior.  —  Es  un  ripio. 

Sr.  del  VaUe.  —  Treinta  y  nueve  años  es  una 
larga  fecha,  y  estas  explicaciones  del  señor 
ministro  y  estas  palabras  de  un  senador  de  la 
minoría  pueden  aprovechar  al  país  en  e)  futu- 
ro, cuando  haya  un  gobierno  que  no  se  atreva 
a  todo . . . 

Sr.  Ministio  del  Interiw.  —  Como  el  actual. 
&r.  del  Valle.  —  ...  y  tengamos  un  Congre- 
so que  no  lo  apruebe  todo. 
Vamos  adelante. 

Exoneración  de  derechos,  base  16  de  la  ley, 
22  del  contrato. 

La  base  16  de  la  ley  establecía  la  exonera- 
ción de  los  derechos  de  aduana  para  todos  los 
materiales  de  las  obras  de  saneamiento,  para 
todos  los  artículos  de  construcción  dedicados 
a  las  obras  públicas  de  salubridad ;  y  en  el  con- 
trato publicado  dice:  para  las  obras  internas 
y  extemas. 

Las  obras  internas  son  las  cloacas,  domicilia- 
rias. Estas  están  regidas  por  otra  ley  y  los 
materiales  que  en  ellas  se  emplean  no  están  ex- 
ceptuados de  los  derechos  de  importación. 

Sr.  BGniBtro  d^  Interior.  —  Esas  palabras 
<extemas^  e  tinternas»  son  un  error  de  copia. 


No  hay  en  la  parte  contratada  obras  internas. 
No  puede  contratarse  con  nadie  las  cloacas  do- 
miciliarias, porque  la  ley  no  autoriza  al  Poder 
Ejecutivo  a  contratarlas;  no  podía  hacerlo, 
puesto  que  son  obras  que  deben  verificar  por 
su  cuenta  los  propietarios. 

Sr.  del  VaUe.  • —  Me  alegro  mucho  no  tener 
razón  en  esta  observación,  porque  era  una  de 
las  más  serias  que  tenía  que  hacer  a  este  con- 
trato. 

Sr.  Hinistro  del  Interior,  —  Y  yo  también 
me  alegro  que  no  tenga  razón  en  esta  observa- 
ción, ni  en  las  demás. 

Sr.  del  Valle.  —  Ha  sido  un  error  de  copia. 
Quiere  decir  entonces  que  la  empresa  no  tiene 
derecho  a  pretender  exoneración  de  derechos 
para  los  materiales  que  introduzca. 

Otra  indicación  es  la  relativa  a  la  exonera- 
ción de  los  impuestos,  y  esto  quizá  sea  otro 
'  error  de  imprenta. 

La  ley  autorizaba  al  Poder  Ejecutivo  para 
exonerar  a  la  empresa  de  los  impuestos  nacio- 
i  nales  y  municipales,  porque  en  realidad  es  lo 
:  que  el  Congreso  puede  y  debe  hacer, 
i    El  Poder  Ejecutivo  no  ha  podido  ir  más  allá 

■  de  lo  que  ha  ido  el  Congreso,  y  sin  embargo 

■  incluye  en  la  exoneración  impuestos  naciona- 
;  Ies,  provinciales  y  municipales.  De  manera  que 

el  Poder  Ejecutivo  exonera  de  impuestos  pro- 
vinciales que  no  están  comprendidos  en  la  ley. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Si  no  está  en  la 
ley,  como  no  lo  está  en  efecto,  eso  no  obliga 
por  el  contrato,  pues. 

El  contrato  no  puede  hacer  ley  lo  que  no  es 
ley;  resultaría  una  palabra  inútil. 

Pero,  si  yo  pudiera  obtener  que  el  gobierno 
de  la  provincia  no  impusiera  ninguna  contribu- 
ción a  esto  que  va  a  emplearse  en  un  servicio 
para  la  Capital,  yo  trataría  de  obtenerlo. 

Sr.'.del  Valle.  —  Pero,  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  íiiOT  qué?  Si  puede  ser  cualquiera 
otra.  No  defiendo  intereses  especiales  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  porque  no  sé  con 
qué  clase  de  impuesto  pueda  gravar  a  esta  em- 
presa. Pero  se  me  ocurre  lo  siguiente  como  ejem- 
plo: he  oído,  no  sé  con  qué  base  de  verdad, 
que  en  la  provincia  de  Córdoba  existe  una  em- 
presa de  construcción  de  caños  de  vidrio,  que 
unos  creen  de  aplicación  ventajosa  para  las 
obras  de  saneamiento  y  otros  consideran  que 
sería  eso  un  error  deplorable.  No  estoy  habi- 
litado para  resolver  la  cuestión,  pero  planteo 
el  hecho :  hay  en  la  provincia  de  Córdoba,  o  se 
trata  de  establecer,  una  fábrica  de  caños  de 
cristal  susceptibles  de  ser  aplicados  a  estas 
obras. 

Esto  por  una  parte.  Por  otra :  el  gobierno  de 
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la  provincia  de  Córdoba,  en  uso  de  su  perfec- 
to derecho,  establece  impuesto  sobre  esta  fa- 
bricación de  caños,  sobre  este  producto;  pero 
resulta  esto:  si  el  dueño  es  la  empresa  de  las 
obras  de  salubridad . . . 

8r.  Klnistro  del  Interior.  —  ¿El  dueño  de 
quéf 

Sr.  del  Valle.  —  El  dueño  de  los  materiales. 

Br.  Hiniitro  del  Interior.  —  ^De  la  fábrica 
aquella? 

8r.  del  Valle.  —  De  la  fábrica  de  tubos  de 

cristal.  En  tal  caso  resultaría  que  esa  empresa 
quedaría  exonerada  de  toda  clase  de  impues- 
tos, nacionales,  provinciales  y  municipales. 

Ahí  tiene  un  caso,  pues,  el  señor  ministro,  de 
un  impuesto  provincial  que,  en  realidad,  con 
arreglo  al  contrato,  estaría  obligado  el  señor 
ministro  a  sostener. . . 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Cuando  yo  he 
puesto  las  palabras  cimpuestos  provinciales», 
ha  sido  pensando  en  la  posibilidad,  muy  remo- 
ta, de  que  el  gobierno  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  quisiera  imponer  alguna  contribución 
por  el  ])asaje  del  túnel  que  derrama  las  aguas 
en  el  río  de  la  Plata;  pero  esto  de  la  fábrica 
de  vidrios  no  se  me  había  ocurrido,  porque  no 
suponía  qué  pudieran  producir. 

Sr.  del  Valle.  —  ¿Tubos? 

8r.  Hinistro  del  Interior.  —  ¡Pero  si  eso  no 
tiene  nada  que  hacer  con  esto ! 

Sr.  del  Valle.  —  ¿La  fábrica  de  tubos  con  las 
aguas  corrientes? 

Sr.  Kinistro  del  Interior.  —  ¿Para  las  cloa- 
cas domiciliarias? 

Sr.  del  Valle.  —  Sí,  señor. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Pero  no  se  ha 
contratado  nada  de  eso  con  la  empresa;  yo  no 
me  he  ocu]>ado  para  nada  de  eso. 

Sr.  del  Valle.  —  Pero  puede  ser  convenien- 
te contratar  con  ella. 

Yo  me  he  puesto  en  el  caso  hipotético.  Y 
perdóneme  que  le  diga  que  el  hecho  de  que  el 
señor  ministro  no  se  haya  preocupado,  no  cam- 
bia la  cuestión.  Muchas  veces  uno  mata  un  pá- 
jaro a  que  no  ha  tirado. 

Sr.  Blinistro  del  Interior.  —  Pero,  fíjese  que 
es  lo  mismo  que  si  me  dijera  que  si  en  lugar 
de  tener  una  fábrica  de  vidrios,  tuviera  una 
fábrica  de  fideos. . . 

Sr.  del  Valle.  —  No  hago  argumentos  de  esa 
naturaleza. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Es  que  esa  fá- 
brica de  vidrios  no  tiene  nada  que  ver  con  este 
asunto. 

Sr.  del  Valle.  —  No  es  fábrica  de  vidrios,  es 
fábrica  de  cañería  de  vidrio. 


Sr.  Ministro  del  Interior.- —  Pero  en  las  obras 
domiciliarias  no  tiene  nada  que  ver. 
Sr.  del  Valle.  — -  Puede  ser  que  mañana  sí. 

Supóngase  que  no  se  trata  de  mi  caso,  sino 
del.  que  et  señor  ministro  ha  previsto. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Quiere  decir  que 
el  Poder  Ejecutivo  se  obliga  a  procurar. . . 

Sr.  del  Valle.  —  No  es  eso;  se  obliga  a  que 
no  se  le  cobre. 

Lo  más  sencillo  sería  confesar  que  os  un 
deseo . . . 

Sr.  Blíxústro  del  Interior.  —  La  palabra  pues- 
ta es  una  palabra  favorable  a  la  empresa  y  se 
ha  hecho  para  favorecerla,  y  yo  tengo  la  se- 
guridad de  que,  si  alguna  vez  se  tratara 
de  establecer  algún  impuesto,  por  esa  pala- 
bra la  empresa  obtendría  del  Poder  Ejecutivo 
nacional  que  gestionara  del  Estado  que  quisie- 
ra establecer  eso  impuesto,  que  la  exonerara 
de  él. 

Bt.  del  Valle.  —  Me  parece  deber  observar 
que  no  está  el  contrato  reducido  a  escritura 
pública  y  que  cuando  con  la  oportunidad  de- 
bida se  viene  a  hacer  notar  esta  deficiencia, 
es  más  fácil  y  recto  regularizar  la  situación 
estableciendo  en  la  escritura  lo  que  el  señor 
ministro  manifiesta  que  ha  sido  su  intención, 
pero  que  no  lo  dice  el  contrato. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Creo  que  cuan- 
do se  discutía  en  el  Congreso  esta  ley,  se  discu- 
tía también  si  se  pondría  o  no  esa  palabra. 

Sr.  del  Valle.  —  No,  señor. 

Br.  Ministro  del  Intwior.  —  No  tengo  incon- 
veniente en  proponerlo. 

Sr.  del  Valle.  —  En  exigirlo,  porque  el  mi- 
nistro no  puede  dar  lo  que  no  está  en  kus  fa- 
cultades. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Eso  no  impor- 
taría una  obligación  en  el  Poder  Ejecutivo: 
importaría,  cuando  más,  un  compromiso  de  ges- 
tionar. 

Sr.  del  Valle.  —  Pero  se  colocaría  el  ministrn 
en  las  condiciones  de  las  empresas  que  prome- 
ten lo  que  no  cumplen. 

Sr.  Ministro  del  Intwior.  —  Esté  seguro  de 
que  si  el  Poder  Ejecutivo  prometiera,  lo  había 
de  cumplir. 

ft:.  del  Valle.  —  Por  mi  parte  he  cumplido 
mi  deber  pidiendo  todas  estas  explicaciones  j" 
declarando  que  no  llevo  adelante  mi  gestión, 
iniciando  proyectos  de  ley  sobre  la  materia, 
porque  tengo  motivos  para  pensar  que  serán 
completamente  estériles  mis  esfuerzos. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Creo,  señor  pre- 
sidente, que  después  de  las  explicaciones  da- 
das, e!  señor  senador  encontrará  que  el  contra- 
.  to,  lo  mismo  ([ue  todos  los  demás  procederes 
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del  Poder  Ejecutivo,  si  no  son  perfectamente 
arreglados,  poco  distan  de  serlo. 

Le  he  dado  todas  las  explicaciones  y  le  daré 
una  más. 

La  Comisión  de  Obras  de  Salubridad,  que  no 
puede  ser  sospechada  de  favorecer  mucho  la 
idea  de  la  enajenación  y  arrendamiento  de  las 
obras,  ha  sido  la  que  ha  hecho  las  bases  del 
contrato,  y  sobre  las  bases  de  ese  éontrato 
se  ha  calcado  el  que  yo  he  celebrado  con  la 
empresa  de  Hale,  buscando  con  toda  buena  in- 
tención, acertar  en  cada  punto,  y  ceder  tam- 
bién a  exigencias  de  la  empresa,  porque  uno 
no  debe  ser  enteramente  estricto,  para  que- 
rerlo todo  para  sí  y  no  reconocer  la  justicia 
que  tienen  los  demás. 

Sr.  del  Valle.  —  Por  ahora,  el  Poder  Eje 
cutivo  debe  conformarse  con  el  aplauso  que  él 
mismo  se  ha  tributado. 

Sr.  Hiiüstro  del  Intoi'W.  —  Yo  cuento  con 
el  del  señor  senador  también. 

6 

Sr.  Presidente.  —  Invito  a  la  Cámara  a  pa- 
sar a  enarto  intermedio. 

— Así  se  hace, 

— Vueltos  a  sos  asientos  los  señores  sena- 
dores, eontinfia  la  sesión. 

6 

— Be  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Negocios  Constituciona- 
les ha  estudiado  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
acordando  permiso  para  aceptar  el  cargo  de 
agente  consular  de  Italia  a  don  Pedro  Maschio, 
y  del  Paraguay  a  don  Juan  Brugo,  en  la  pro- 
vincia de  Entre  Ríos ;  y,  por  las  razones  que  os 
dará  el  miembro  informante,  os  aconseja  le  pres- 
téis vuestra  aprobación,  agregando  después  de 
las  palabras  agente  consular  de  XtaUa:  «en  Azul, 
provincia  de  Buenos  Aires». 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  26  de  1888. 

Benjamin  Pae.  —  José  B.  BtUtoré. 
—  Anacleio  QÜ. 


PBOTBCTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1"  ~  Acuérdase  al  señor  don  Pedro 

Maschio  el  permiso  que  solicita  para  aceptar  el 
cargo  de  agente  consular  de  Italia;  y,  a  don 
Juan  T.  Brugo  para  aceptar  el  consulado  de 
Par^^y  en  la  pi^vincia  de  Entre  Bios. 

Art.  2»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  én  la  Sala  de  Sesiones  de  la  Cámara  de 
Diputados,  a  seis  de  Junio  de  1888. 

Carlos  S.  Taqle. 
'  J.  A.  Ledestna, 

Sucre  tnrin. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Paz.  —  Pido  la  palabra. 

Bon  Pedro  Maschio  y  don  Juan  T,  Brugo 
se  han  presentado  al  Congreso  solicitando  au- 
torización para  aceptar  respectivamente  el  vice- 
consulado  de  Italia  en  Azul,  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  y  el  consulado  de  Paraguay  en  la 
provincia  de  Entre  Bíos,  con  residencia  en  Pa- 
raná. 

Estas  solicitudes  se  han  presentado  de  con- 
formidad con  la  ley  nacional  de  ciudadanía. 

El  proyecto  sancionado  ya  por  la  Cámara 
de  Diputados  y  que  ha  enviado  para  la  revi- 
sión del  Senado,  es  el  que  en  este  momento  se 
encuentra  en  discusión. 

El  resultado  del  estudio  hecho  por  la  Co- 
misión la  conduce  a  no  encontrar  obstáculo  al- 
guno que  se  oponga  a  la  concesión  de  la  auto- 
rización solicitada;  y  como  ya  se  ha  hecho  una 
práctica  constante  e  inveterada  en  el  Congreso 
conceder  estas  licencias,  me  parece  inútil  abun- 
dar en  más  consideraciones. 

— Se  vota  el  pn^eeto,  j  se  aprneba  en 
general  y  en  partienlar. 

7 

Sr,  del  Valle.  —  Propongo  que  levantemos  la 
sesión. 

—Suficientemente   efpoyada  esta  ^noción, 
Se  vota  7  es  aprobada. 

— ^Eran  laa  5  y  15  p.  m. 
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16.*  SESION  OBBINABIA  —  JUNIO  30  DE  1888 
Presidencia  del  doctor  DEBQin 


Senadores  presentes:  Baibíene,  Baltoré,  Barros,  Dávila,  de  la  Silva,  Derqui,  Febre,  Punes. 

Gil,  GoUán,  Mendoza,  Moyano,  Navarro,  Noufn^és,  Oliva,  Ortega,  Ortiz,  Pérez,  Pi- 
zarro,  Rodríguez  (C.  J.),  Rodríguez  (M.  P.),  Ruiz  (H.),  Ruiz  (M.),  Tello  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  con  licencia:  Moyano  y  Rocha. 

Senador  ausente,  con  aviso:  Caznbaeeres. 


SUMABIO 


1.  — ^Asuntos  entrados. 

2.  — Se  conafdsra  j  apnub»  el  despacho  de  la  Comi- 

aión  de  Negocios  OonstitueionaleB,  aprobando  la 
convención  sanitaria,  firmada  en  Sio  de  Janeiro 

el  25  de  Novlem1)i:e  de  1887,  entre  loa  plenlpoten- 
dazlOB  de  la  Bepúbllca  Argentina,  de  Brasil  y  .le 
la  B^úlilica  Oriental  dél  TTntgnay. 

3.  — Se  consldftra  y  aprueba  el  despacho  de  1»  Comi- 

sión de  Hacienda  en  el  proyecto  de  ley  en  rei'i- 
sión,  aatOTl«ando  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir 
57.636,10  peeos  para  el  pago  de  créditos  corres- 
pondientes al  Departamonto  de  Ooerra. 

4.  — Se  considera  y  aprueba  e!  despacho  de  la  Comí- 

nión  de  Peticiones  en  el  proyecto  de  ley  en  revi- 
sión, acordando  pensión  a  don  Lula  Mom. 

5.  — Se  considera  y  aprueba  el  debadlo  de  la  Comi- 

sión de  Peticiones  en  el  proyecto  de  ley  acordando 
pensión  a  la  señora  Julia  O.  de  BasavUbaso. 

6.  — Se  considera  y  {prueba  el  despacho  de  la  Comi- 

sión de  Peticiones  en  la  solicitud  de  don  Félix 
Léanla. 

7.  — Se  consideran  y  aprueban  los  despachos  de  la  Co- 

misión de  Peticiones  en  los  proyectos  de  ley  ni 
revisión,  sobre  Jubllaclto  a  los  señores  Simón 
Sonra,  Jzviár  I>ópea,  IaIb  A.  Pintos  e  Isaac  Castro. 
B. — He  considera  y  aprueba  el  despacho  de  la  Comi- 
sión del  Interior  en  el  proyecto  de  ley  acordando 
la  exoneración  de  derechos  de  importación  a  los 
materiales  para  la  construcción  del  Forrocarril 
Nordeste  Argmtlno. 


— En  Buenos  Aires,  a  treinta  de  Junio  de 
mil  ochocientos  oclienta  j  ocho,  reunidos  en 
BU  sala  de  aesiones  el  sefior  presidente  y  los 
sefiorea  senadores  arriba  inscriptos,  se  id>rió 
la  sesión  con  inasisteneia  dd  sefior  Cambaee 
res,  con  aviso;  y  con  licencia,  los  sefiorra  se- 
nadores Moyano  y  Rocha. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
28  del  corriente  (15*  ordinaria),  se  dio  cuenta 
de  los  siguientes  asuntos  entrados: 

1 

Oomnnlcacionee  oficiales 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  proyecto 
de  ley,  jubilando  a  la  señora  Amelia  A.  de  Cas- 
tañon.  Al  archivo. 

-^El  Poder  Ejecutivo  eleva  la  propuesta  que 
hace  el  señor  Arteaga  para  construir  un  ferro- 
carril, a  partir  de  la  línea  del  Oeste  Santafe- 
cino,  hasta  La  Carlota.  A  la  Comisión  del  In- 
terior. 

Proyectos  de  ley  en  rerlsión 

Autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  vender 
en  remate  público  varias  propiedades  de  la  Na- 
ción, situadas  en  Rosario  de  Santa  Pe.  A  la 
Comisión  de  Legislación. 

— Autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  in- 
vertir hasta  la  suma  de  300.000  pesos  en  la  cons- 
truceióu  de  tres  puentes  en  la  provincia  de 
Atendoza.  A  la  Comisión  del  Interior. 


Digitized  by 


CONGBESO  NACIONAL 


125 


Junio  30  de  1888 


OAKAIU.  D£  SENADOBES 


18*  Beunión.  16*  Semtin  ordinaria 


— ^Acordando  pensión  a  la  señora  Josefa  Ser- 
na de  las  Carreras,  y  al  hijo  menor  del  doctor 
Federico  de  la  Serna.  A  la  ComisióiL  de  Peti- 
ciones. 

— Acordando  pensión  graciable  a  las  señori- 
tas Nicasia  y  Luciana  Martínez.  A  la  Comisión 
del  Interior. 

— Autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  in- 
vertir hasta  50.000  pesos  en  la  construcción  o 
adquisición  de  un  edificio  para  correos  y  telé- 
grafos en  la  ciudad  de  Paraná.  A  la  Comisión 
del  Interior. 


PatteUmeB  parUcnlarsB 

Santiago  Ortiz  sdicita  una  pensión  para  con- 
tinuar sus  estudios  de  agronomía  en  Francia.  A 
la  Comisión  de  Peticiones. 

— El  agrónomo  Luis  Alfredo  Bellocq  pide 
una  subvención  para  perfeccionar  sus  estudios 
en  París.  A  la  Comisión  de  Peticiones. 
-  — Juan  J.  CzetZf  coronel  de  ingenieros  de  la 
Kación,  solicita  en  compra  12  leguas  kilométri- 
cas de  campo  en  el  territorio  del  Chaco,  del  Río 
N^o  o  del  Chubut.  A  la  Comisión  del  Interior. 

DnpwBho  d«  Oomlirfón 

La  Comisión  del  Interior  se  ha  expedido  en 
el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  reglamentando 
la  introducción  de  animales  reproductores.  A  la 
coden  del  día. 


—Se  lee: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Negocios  Constitucio- 
nales ha  estudiado  detenidamente  el  proyecto 
de  ley  del  Poder  Ejecutivo  aprobatorio  de  la 
Convención  Sanitaria  celebrada  en  Río  de  Ja- 
neiro el  25  de  Noviembre  de  1887,  entre  los 
plenipotenciarios  de  la  República  Argentina, 
Imperio  del  Brasil  y  República  Oriental  del 
l'ri^ay;  y,  por  las  razones  que  dará  el  miem- 
bro informante,  os  aconseja  le  prestéis  vuestra 
aprobación. 

Sala  de  comisiones  del  Senado,  Buenos  Aires, 
JqUo  26  de  1888. 

Benjamín  Paz.  —  José  B.  Baltore. 
—  Anacleto  Gil. 


Buenos  Aires,  Junio  9  de  1888. 
.¡12  Honorable  Congreso  de  la  Nación., 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  some- 
ter a  la  consideración  de  vuestra  honorabilidad, 
la  Convención  Sanitaria  firmada  en  Rio  de  Ja- 
neiro el  25  de  Noviembre  del  año  pasado,  por 
los  plenipotenciarios  de  la  República  Argen- 
tina, del  Imperio  del  Brasil  y  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay. 

Las  dificultades  surgidas  con  motivo  del  có- 
lera morbo  que  apareció  a  fines  del  86  en 
algunos  puntos  de  la  República,  y  que  origina- 
ron las  discusiones  de  que  fuisteis  instruidos 
por  la  memoria  del  Departamento  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  año  pasado,  pusieron  de  ma- 
nifiesto, más  si  era  posible,  la  necesidad  de  que 
el  Brasil  y  las  repúblicas  del  Plata,  no  sólo  regu- 
larizaran su  situación  entre  sí,  sino  que  trata- 
ran de  común  acuerdo  de  precaverse  contra  la 
posible  invasión  de  enfermedades  contagiosas 
que  pudieran  importarse  de  los  demás  países 
con  quienes  mantenemos  vastas  relaciones  co- 
merciales. 

Las  conferencias  que  dieron  lugar  a  ese  ajus- 
te principiaron  estableciendo  las  cu^iones  sus- 
citadas con  motivo  de  las  medidas  adoptadas 
por  el  gobierno  imperial  para  precaverse  de  la 
invasión  del  cólera,  acordándose  que  los  arre- 
glos que  se  buscaban  se  basarían  en  el  juicio 
de  profesionales,  sobre  todo,  respecto  de  la  carne 
seca  o  charqui  cuya  innocuidad  fué  sostenida 
por  la  República  en  aquellas  discusiones. 

En  conformidad  con  estos  arreglos  previos 
y  con  asistencia  de  los  delegados  técnicos  de  las 
tres  naciones,  estando  representada  la  Repú- 
blica Argentina  por  los  doctores  don  José  M. 
Astigueta  y  don  Telémaco  Susini,  fué  instalado 
el  Congreso  Sanitario  encargado  de  formular 
un  proyecto  de  Convención  Sanitaria. 

Inspirados  todos  de  sentimientos  patrióticos 
y  animados  del  deseo  de  solucionar  satisfacto- 
riamente las  dificultades  que  habían  surgido, 
después  de  luminosas  discusiones,  terminaron 
sus  trabajos  sometiéndolos  a  la  consideración 
de  los  plenipotenciarios  de  las  tres  naciones, 
quienes  los  aprobaron  con  ligeras  modificacio- 
nes, firmándose  en  consecuencia  la  Convención 
Sanitaria  Internacional,  que  el  Poder  Ejecutivo 
somete  hoy  a  vuestra  ilustrada  consideración. 

A»,  honorable  señor,  de  acuerdo  con  los  ade- 
lantos de  la  ciencia  en  materia  de  higiene  inter- 
nacional, y  consultando  las  conveniencias  de 
todos,  han  quedado  resueltas  las  cuestiones  sani- 
tarias que  por  tanto  tiempo  preocuparon  la  opi- 
nión pública  en  las  tres  naciones  y  originaron 
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dificultades  a  los  gobiernos  s^ataíios  de  la 
expresada  Convención. 

Complemento  de  este  acuerdo  es  el  Regla- 
mento Sanitario  Internacional,  destinado  a  uni- 
formar las  medidas  sanitarias  que  adoptará  cada 
país  para  impedir  la  propagación  de  las  enfer- 
medades epidémicas.  Aleccionados  por  la  expe- 
riencia y  después  de  haber  soportado  unos  y 
otros  los  extragos  que  hacen  en  su  camino,  paí- 
ses nuevos  que  necesitan  de  la  inmigración  para 
ei^randecerse  y  de  evitar  al  comercio  los  per- 
juicios que  se  le  originan  con  medidas  adopta- 
das bajo  la  presión  del  mal,  y  a  veces  aconseja- 
das por  el  pánico,  los  tres  gobiernos  han  tomado 
precauciones  cuyos  beneficios  se  han  hecho  sen- 
tir en  otros  países,  y  entre  nosotros  mismos,  que 
adoptamos  el  servicio  médico  internacional  con 
motivo  de  la  aparición  del  cólera  en  Génova  y 
otros  puntos  de  Italia. 

En  vista  de  lo  expuesto,  el  Poder  Ejecutivo 
pide  a  vuestra  honorabilidad  la  sanción  del  ad- 
junto proyecto  de  ley. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  Juárez  Celuan. 
N.  Quimo  Costa. 

PBOTECTO  DE  LEY 

-  El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Apruébase  la  Convención  Sa- 
nitaria firmada  en  Río  de  Janeiro  el  25  de  No- 
viembre de  1887  por  los  plenipotenciarios  de 
la  República  Ai^entina,  del  Brasil  y  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay. 

Art.  2*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Quinto  Costa. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 

Sr.  Fas.  —  Pido  la  palabra. 

Medidas  que,  en  concepto  de  sanitarias,  adop- 
tó el  gobierno  del  Brasil,  a  consecuencia  del 
cólera  epidémico  que  nos  azotó  en  los  últimos 
meses  del  año  86  y  primeros  del  87,  un  cambio 
de  notas  diplomáticas  que  se  produjo  entre 
los  gobiernos  de  ambos  países  con  ese  motivo 
y  otras  causas  que  no  considero  necesario  men- 
cionar, y  que  en  parte  se  contienen  en  el  men- 
saje con  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  sometido 
al  Congreso  el  asunto  en  discusión,  hicieron 
más  que  nunca  indicada  la  conveniencia  de 
propender  a  arribar  a  una  convención,  que, 
suprimiendo  el  arbitrario,  fijara  reglas  preci- 
sas a  que  debieran  sujetarse  los  últeriores  pro- 
cedimientos. 

Con  ese  fin  y  con  la  intervención  del  Es- 


tado Oriental,  también  directa  e  inmediatamen- 
te interesado,  se  celebraron  conferencias  en 
Río  de  Janeiro  por  los  plenipotenciarios  de  loa 
tres  países,  debidamente  autorizados. 

Para  llegar  a  un  resultado  satisfactorio  y 
para  asegurarse  de  que  las  bases  de  la  con- 
vención a  estipularse  habían  de  ser  armóni- 
cas con  las  conclnsioiies  de  la  ciencia,  no  se 
debía  prescindir,  y'  no  se  prescindió,  en  efecto, 
de  la  participación  de  los  facultativos. 

Fueron  ellos  oportunamente  designados  por 
los  gobiernos  de  los  tres  países,  habiendo,  por 
lo  que  a  nosotros  respecta,  recaído  la  elección, 
para  tan  importante  cometido,  en  los  doctores, 
Astigueta  y  Susini,  cuya  competencia  no  puede 
ponerse  en  duda. 

Con  la  opinión  conforme  de  todos  los  fa- 
cultativos, tanto  sobre  las  enfermedades  pes- 
tilenciales que  pudieran  motivar  medidas  sani- 
tarias internacionales  sobre  un  período  de 
incubación,  sobre  las  cosas  susceptibles  de  llevar 
y  transmitir  ei  contagio,  etcétera,  como  sobre 
las  medidas  a  propósito  para  conjurar  el  peli- 
gro, se  ha  formulado  una  convención  que  el 
Poder  Ejecutivo  ha  sometido  a  la  aprobación 
del  Congreso,  y  que  sí  se  recomienda  por  su 
parte  científica,  por  lo  previsora  en  sus  dis- 
posiciones, no  se  recomienda  menos  por  la  cla- 
ridad y  método  con  que  se  encuentra  redactitda. 

En  atención  a  estas  consideraciones,  la  Co- 
misión no  ha  podido  menos  que  persuadirse  que 
la  inencionada  convención  responde,  de  la  ma- 
nera más  eficáz  posible,  a  los  fines  primordia- 
les que  se  ha  tenido  en  vista  al  celebrarla,  ha- 
ciendo a  la  vez  soportar  al  comercio,  a  los  inte- 
reses económicos,  nada  más  que  la  perturbación 
absolutamente  indispensable,  exigida  por  razón 
del  fin  supremo  de  saind  pública  que  se  quiere 
salvaguardar. 

Según  los  informes  que  la  Comisión  tiene, 
esta  convención  ha  sido  ya  sancionada  por  los 
gobiernos  del  Brasil  y  del  Estado  Oriental;  de 
manera  que  no  ha  podido  hacer  otra  cosa  que 
aconsejar,  por  su  parte,  que  el  Senado  le  preste 
su  sanción,  para  que,  recibiendo,  como  es  de 
esperar,  de  la  otra  Cámara  la  sanción  defini- 
tiva se  encuentre  el  gobierno  argentino  en  «i- 
luación  de  terminar  esta  negociación. 

He  dicho. 

Oonranetán  Banitarla  antro  la  BepúbUc»  Orfimtal 
del  Vngamy  y  el  imperio  del  Bnall 

Su  excelencia  el  presidente  de  la  República 
Argentina,  su  excelencia  el  presidente  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay,  y  su  alten 
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la  princesa  imperial  regente,  en  nombre  de  su 
majestad  el  emperador  del  Brasil^  habiendo 

resuelto  celebrar  una  Couvención  Sanitaria, 
nombraron  para  ese  fin  sus  plenipotenciarios, 
a  saber: 

Su  exceleneia  el  presidente  de  la  República 
Argentina,  al  señor  don  Enrique  B.  Moreno, 
enviado  extraordinario  y  ministro  plenipoten- 
ciario cerca  de  su  majestad  el  emperador  del 
Brasil; 

Su  excelencia  el  presidente  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  al  señor  don  Carlos  Ma- 
na Ramírez,  enviado  extraordinario  y  ministro 
plenipotenciario  en  misión  especial  cerca  de 
m  majestad  el  emperador  del  Brasil; 

Su  alteza  la  princesa  imperial  regente,  al  se- 
ñor barón  de  Gotegipe,  del  Consejo  de  su  ma- 
jestad el  emperador,  secador  y  grande  del 
imperio,  dignatario  de  la  Orden  Imperial  del 
Cmeero,  comendador  de  la  Orden  de  la  Rosa, 
gran  cruz  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción 
de  Villa- Vigosa,  de  Isabel  la  Católica,  de,  Leo- 
poldo de  Bélgica  y  de  la  Corona  de  Italia,  presi- 
dente del  consejo  de  ministros  y  ministro  y 
secretario  de  Estado  de  los  Negocios  Extran- 
jeros e  interino  de  los  del  imperio; 

Los  cuales,  habiéndose  comunicado  recípro- 
camente sos  plenipotencias,  que  fueron  halla- 
das en  buena  y  debida  forma,  convinieron  en 
los  artículos  siguientes: 

Artículo  !•  —  Las  tres  Altas  Partes  Contra- 
tantes convienen  en  declarar: 

Enfermedades  pestilenciales  exóticas:  la  fie- 
bre amarilla,  el  cólera  morbo  y  la  pe^te  orien- 
tal. 

Puerto  infectado:  aquel  en  el  cual  existiese 
epidémicamente  cualquiera  de  las  referidas  en- 
fermedades. 

Puerto  sospechoso:  1^  aquel  en  el  cual  se  ma- 
nifestase uno  que  otro  caso  aisladamente,  de 
cualquiera  de  las  tres  enfermedades  pestilen- 
ciales; 2*  aquel  que  tuviese  comunicación  fá- 
cil y  frecuente  con  localidades  infectadas; 
aquel  que  no  se  precaviese  suficientemente  de 
¡os  puertos  infectados  con  arreglo  a  los  prin- 
cipios de  esta  Convención. 

Navio  infectado:  aquel  en  que  hubiese  ocu- 
rrido algún  caso  de  enfermedad  pestilencial. 

Navio  sospechoso:  1»  aquel  que,  procedente 
de  puerto  infectado  o  sospechoso  no  hubiese  te- 
nido, durante  el  viaje,  caso  de  alguna  enfer- 
medad pestilencial;  2*^  aquel  que,  aunque  pro- 
cedente de  puerto  limpio,  hubiese  tocado  en 
puerto  infectado  o  sospechoso,  salvo  la  excep- 
ción del  párrafo  10  del  artículo  8^;  3«  aquel 


que  durante  el  viaje,  o  a  su  arribo,  comunicase 
con  otro  navio  de  procedencia  ignorada,  infec- 
tada o  sospechosa ;  4^  aquel  que  hubiese  tenido 
defunciones  por  causa  no  determinada  o  repe- 
tidos casos  de  una  enfermedad  cualquiera;  5'' 
aquel  que  no  trajese  patente  de  sanidad  del 
puerto  de  procedencia,  asi  como  de  los  puertos 
de  escala  debidamente  visada  por  los  cónsules 
del  país  de  destino  en  esos  puertos;  aquel 
que,  habiendo  hecho  cuarentena  o  recibido  tra- 
bamiento sanitario  especial  en  cualquiera  o  re- 
cibido tratamiento  sanitario  especial  en  cual- 
quiera de  los  lazaretos  de  los  tres  Estados  Con- 
tratautes,  no  se  presentase  munido  de  la  pa- 
tente internacional  de  libre  plática. 

Objetos  sospechosos  o  susceptibles  de  retener 
o  transmitir  contagios:  las  ropas,  paños,  trapos, 
colchones  y  todos  los  objetos  de  uso  y  servicio 
personal,  así  como  las  valijas,  baúles  o  cajas 
usadas  para  guardar  estos  objetos,  y  también 
los  cueros  frescos.  Los  demás  objetos  no  espe- 
cificados anteriormente,  asi  como  los  animales 
en  pie,  no  serán  cousiderados  sospechosos. 

Párrafo  único:  la  declaración  de  infectado  o 
sospechoso  aplicada  a  un  puerto,  será  hecha  por 
cada  gobierno,  en  su  caso,  a  propuesta  del  jefe 
del  servicio  sanitario  marítimo  y  oficialmente 
publicada. 

Art.  2*  —  Los  gobiernos  de  las  tres  Altas 
Partes  Contratantes  instalarán  los  respectivos 
servicios  sanitarios  de  modo  que  puedan  cum- 
plir y  hacer  cumplir  lo  que  en  la  presente  Con- 
vención se  estipula. 

Los  jefes  de  los  referidos  servicios  sanitarios 
se  comunicarán  entre  si,  siempre  que  fuese  ne- 
cesario, y  cada  uno  de  ellos  podrá  hacer  a  los 
otros -dos,  las  observaciones  que  creyere  con- 
venientes con  motivo  del  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. 

Para  la  ejecución  de  los  servicios  sanitarios, 
PC  expedirá  un  reglamento  internacional,  uni- 
formando las  medidas  generales  y  especiales 
aplicables  en  los  tres  estados. 

Art.  3*  —  Las  Altas  Partes  Contratantes  se 
obligan ;  A  fundar  los  lazaretos  que  fueren  ne- 
cesarios, siendo  conveniente  situar  en  islas  los 
lazaretos  fijos;  2f  A  establecer  y  mantener  en 
casos  de  epidemia  un  lazareto  flotante,  por  lo 
menos;  3'  A  crear  hospitales  flotantes  anexos 
al  lazareto  fijo,  destinados  al  tratamiento  de 
las  personas  atacadas  de  enfermedades  pesti- 
lenciales exóticas  en  los  navios  que  llegaren, 
en  los  que  estuviesen  ya  fondeados  y  en  los 
lazaretos;  4'  A  considerar^  válidas,  para  los 
efectos  de  esta  Convención,  en  cualquiera  de 
sus  puertos,  las  cuarentenas  y  medidas  sanita- 
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rías  empleadas  en  alguno  de  los  lazaretos  de 
los  tres  Estados,  a  condición  de  que  fuesen 
justificadas  por  testimonio  oficial;  5'  A  no  re- 
currir a  la  clausura  de  los  puertos  respectivos, 
ni  a  rechazar  navio  alguno,  cualquiera  que  fue- 
se el  estado  sanitario  de  a  bordo. 

Art.  4»  —  Ningún  navio  procedente  de  puer- 
tos argentinos,  uruguayos  o  brasileños,  sin  pre- 
via visita  sanitaria  efectuada  por  la  autoridad 
respectiva,  salvo  la  excepción  del  párrafo  10 
del  artículo  8». 

En  esta  visita,  la  misma  autoridad  procederá 
a  las  pesquisas  necesarias  paj'a  la  completa 
averiguación  del  estado  sanitario  de  a  bordo, 
y  determinará  el  tratamiento  a  que  debe  que- 
dar sometido  el  navio,  cuyo  capitán  será  noti- 
ficado por  escrito. 

Art.  5'  —  Para  la  ejecución  de  lo  dispuesto 
en  el  articulo  anterior,  las  Altas  Partes  Con- 
tratantes conviene  en  distinguir  tres  especies 
de  navio :  1*  Los  vapores  que  conduzcan  me- 
nos de  100  pasajeros  de  proa;  2*  Los  transpor- 
tes de  inmigrantes,  es  decir,  vapores  que,  go- 
zando o  no  de  los  privilegios  de  paquete,  con- 
duzcan más  de  100  pasajeros  de  proa;  3*  Los 
navios  de  vela. 

§  1'  Los  navios  de  la  primera  y  segunda 
especie  deben  llevar  un  médico  a  bordo,  y  es- 
tar provistos: 

De  estufa  de  desinfección  por  el  vapor  de 
agua; 

De  depósito  desinfectante  y  útiles  de  desin- 
fección con  arreglo  a  las  indicaciones  del  Re- 
glamento Sanitario  Internacional; 

De  un  libro  de  proveeduría  de  farmacia,  en 
él  cual  se  consignará  la  cantidad  y  especie  de 
las  drogas  o  medicamentos  existentes  a  bordo 
en  el  momento  de  la  partida  del  puerto  de  pro- 
cedencia, así  como  los  abastecimientos  suple- 
mentarios que  hubiesen  recibido  en  los  puer- 
tos de  escala; 

De  un  libro  de  registros  de  las  recetas  mé- 
dicas ; 

De  un  libro  clínico  en  el  que  se  anotarán, 
con  la  mayor  minuciosidad,  todos  los  casos  de 
enfermedad  ocurridos  a  bordo  y  los  respectivos 
tratamientos ; 

De  la  lista  de  pasajeros  con  indicación  de 
nombre,  edad,  sexo,  nacionalidad,  profesión  y 
procedencia ; 

Del  cuadro  de  la  tripulación; 

Del  manifiesto  de  carga. 

§  2*  Los  libros  a  que  se  refiere  el  párrafo 
anterior  serán  abiertos,  rubricadas  y  selladas 
sus  hojas  por  el  cónsul  de  alguno  de  los  Esta- 


dos contratantes  ea  el  puerto  de  procedencia; 
y  la  fojas  referentes  a  cada  viaje  serán  cerra- 
das por  la  autoridad  sanitaria  del  puerto  de 

destino. 

Por  la  habilitación  de  estos  libros  no  paga- 
rán emolumento  alguno  los  couLandantes  de 

navio. 

§  3*  Todos  los  papeles  de  a  bordo  serán  so- 
metidos al  examen  de  la  autoridad  consular 
en  los  puertos  de  procedencia,  y  de  la  auto- 
ridad sanitaria  del  puerto  de  arribo,  cumplien- 
do a  la  primera  consignar  en  las  patentes  de 
sanidad,  al  visarlas,  la  existencia  o  ausencia 
total  o  parcial  de  los  libros,  lista  y  cuadro  in- 
dicados en  el  §  1'  de  este  artículo. 

Art.  6'  —  Todos  los  navios  con  destino  a  cual- 
quiera de  los  tres  países,  deben  traer  patente 
de  sanidad  otorgada  por  la  autoridad  sanita- 
ria del  puerto  de  procedencia,  visada  por  los 
cónsules  de  los  países  de  destino  en  el  mismo 
puerto  de  procedencia  y  en  los  de  escala.  Esta 
patente  de  sanidad  será  presentada  a  la  auto- 
ridad sanitaria  de  los  puertos  de  los  tres  paí- 
ses, para  que  sea  visada,  y  será  entregada  a  la 
del  último  puerto  a  que  llegue  el  navio. 

§  1"  El  documento  sanitario  expedido  hasta 
ahora  por  cónsules  queda  suprimido,  substi- 
tuyéndose por  la  visación  de  la  patente  de  sani- 
dad y  por  cuyo  acto  cobrarán  los  cónsules  los 
emolumentos  debidos. 

§  2^  El  visto  consular  será  escrito  en  el  reverso 
de  la  patente  y  autenticado  por  el  sello  dd 
consulado. 

§  3^  Cuando  por  las  informaciones  y  conoci- 
miento exacto  de  los  hechos  ninguna  observación 
tuviere  el  cónsul  que  hacer  a  los  dichos  de  k 
patente  de  sanidad,  la  visación  será  simple;  en 
caso  contrario,  el  mismo  cónsul  anotará,  a  con- 
tinuación del  visto  lo  que  le  parezca  convenien- 
te, para  rectificar  los  dichos  de  la  patente  de 
sanidad. 

Las  patentes  de  sanidad  que  fuesen  rectifica- 
das, después  de  visadas  en  el  primer  puerto  de 
cualquiera  de  los  tres  países  en  que  el  navio  to- 
case, serán  acompañadas  de  un  billete  sanitario, 
firmado  por  la  autoridad  del  mismo  puerto,  en 
el  que  se  hará  la  declaración  del  tratamiento  a 
que  hubiese  sido  sometido  el  navio.  A  continua- 
ción del  visto  se  hará  constar  la  remisión  del 
biiJete. 

§  4*  Los  cónsules  en  los  puertos  de  proceden- 
cia procurarán  informarse  en  las  reparticiones 
sanitarias  locales,  o  como  mejor  pudiesen,  de! 
estado  sanitario  de  los  mismos  puertos,  debiendo 
comunicar  inmediatamente  en  caso  de  rectifica- 
ción de  la  patente  de  sanidad,  a  la  autoridad 
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sanitaria  de  su  país,  la  cual  tranEonitirá  a  las  de 
otros  Estados  Contratantes  los  motivos  y  fun- 
damentos de  la  rectificación. 

§  5»  Los  naTÍos  que  tocasen  puertos  de  los 
tres  países  deben  sacar  en  cada  uno  de  ellos  pa- 
tente de  sanidad. 

Estas  patentes  serán  entregadas  por  el  coman- 
dante a  la  autoridad  del  último  puerto  a  que  en- 
trare el  navio. 

§  6*  Las  Altas  Partes  Contratantes  reconocen 
dos  especies  de  patentes  de  sanidad:  limpia  y 
sHcia,  siendo  limpia  la  que'no  refiere  caso  algu- 
no de  enfermedades  pestilenciales  exóticas  en 
el  puerto  de  procedencia  o  en  los  de  escala,  y 
sucia  la  que  consigne  epidemia  o  casos  aislados 
de  cualquiera  de  las  referidas  enfermedades. 

§  7'  Los  navios  de  guerra  de  las  naciones 
amigas  tendrán  patente  de  sanidad  gratuita- 
mente. 

Art.  7^  —  Cada  una  de  las  Altas  Partes  Con- 
tratantes se  compromete  a  instituir  en  la  forma 
constitucional  en  su  territorio,  un  cuerpo  de 
inspectores  sanitarios  de  navio,  compuesto  de 
médicoB  de  los  navios  en  que  se  hubieren  embar- 
cado, la  ejecución  de  las  providencias  adoptadas 
en  favor  de  la  salud  de  los  pasajeros  y  tripulan- 
tes, de  observar  las  ocurrencias  habidas  durante 
el  viaje  y  referirlas  a  la  autoridad  sanitaria  del 
puerto  de  destino. 

§  1'  Los  inspectores  sanitarios  de  navio  serán 
funcionarios  de  las  reparticiones  de  sanidad  ma- 
rítima de  los  Estados  a  que  pertenezcan. 

§  2*  Los  inspectores  sanitarios  de  navio  serán 
nombrados  por  los  gobiernos  mediante  concurso, 
correspondiendo  a  los  jefes  del  servicio  sanita- 
rio respectivo,  designar  a  los  inspectores  que  de- 
ban embarcarse. 

§  3«  El  Reglamento  Sanitario  Internacional 
formulará  el  programa  y  objeto  del  concurso,  asi 
como  las  funciones  que  deben  encomendarse  a 
los  inspectores  sanitarios  de  navio. 

Art.  8'  —  En  los  puertos  de  cadíT  uno  de  los 
Estados  contratantes  se  practicarán  dos  especies 
de  cuarentena :  la  de  observación  y  la  de  rigor. 

§  IV  La  cuarentena  de  observación  consistirá 
en  la  detención  del  navio  por  el  tiempo  necesario 
para  practicar  una  visita  sanitaria  a  bordo. 

§  2»  La  cuarentena  de  rigor  tendrá  dos  obje- 
tos: 1»  averiguar  si  entre  los  pasajeros  proceden- 
tes de  puerto  infectado  o  sospechoso,  viene  al- 
guno atacado  de  enfermedad  pestilencial  en  vía 
de  incubación;  2f>  proceder  a  la  desinfección  de 
los  objetos  sospechosos  de  retener  o  transmitir 
contagios. 

§  3^  La  cuarentena  de  rigw  será  aplicada :  1^  a 
los  navios  infectadc»;  2*  a  los  navios  a  euyo 
bordo  hubiesen  ocurrido  casos  de  enfermedad 


no  especificada  y  que  no  hubiese  podido  ser  ave- 
riguado con  motivo  de  la  visita  sanitaria. 

§  4*  La  duración  de  la  cuarentena  de  rigor 
será  determinada  por  el  tiempo  de  la  incubación 
máxima  de  la  enfermedad  pestilencial  que  se 
quiere  evitar,  es  decir:  diez  dios  para  la  fiebre 
amarilla,  ocho  para  el  cólera  y  veinte  para  la 
peste  oriental.  Esa  duración  podrá  contarse  de 
dos  modos:  1'  partiendo  de  la  fecha  del  último 
caso  ocurrido  durante  el  viaje,  y  partiendo 
de  la  fecha  del  desembarco  de  los  pasajeros  en- 
el  lazareto. 

§  5'  La  cuarentena  de  rigor  comenzará  a  con- 
tarse desde  la  fecha  del  último  caso  ocurrido 
durante  el  viaje,  cuando  se  cumplieren  las  tres 
condiciones  siguientes:  1»  Que  el  navio  satisfa- 
ga las  exigencias  de  los  párrafos  1*,  2*  y  3»  del 
artículo  5^;  2*  que  venga  a  bordo  suyo  un  ins- 
pector sanitario  de  navio  que  certifique  la  fe- 
cha exacta  de  la  terminación  del  último  caso,  la 
ejecución  de  todas  las  medidas  de  desinfección 
indicadas  en  las  instrucciones  que  el  mismo  ins- 
pector hubiese  recibido  del  jefe  del  servicio  sa- 
nitario, conforme  al  Reglamento  Internacional 
y  el  perfecto  estado  actual  de  la  salud  a  bordo  ^ 
3*  que  la  autoridad  sanitaria  local  compruebe  la 
veracidad  de  las  informaciones  prestadas. 

§  6^  Si,  en  las  condiciones  indicadas  en  el  pá- 
rrafo anterior,  el  tiempo  transcurrido  desde  el 
último  caso  hasta  el  momento  de  la  llegada  del 
navio,  fuese  igual  o  mayor  que  el  de  la  incuba- 
ción máxima  de  la  enfennedad  pestilencial,  los 
pasajeros  serán  puestos  en  libre  plática,  lo  mis- 
mo que  el  navio,  en  caso  de  que  este  último  no 
trajese  objetos  sospechosos. 

Si  el  navio  trajese  objetos  sospechosos  en  con- 
diciones tales  que  no  hubiesen  sido  desinfecta- 
dos o  precisaren  todavía  la  desinfección,  la  libre 
plática  de  la  embarcación  sólo  tendrá  lugar  des- 
pués de  terminada  la  desinfección  de  dichos 
objetos. 

En  caso  contrarío,  navio  y  persona  serán  -so- 
metidos a  cuarentena  de  rigor. 

§  7'  Si  el  tiempo  transcurrido  después  del  úl- 
timo caso  de  enfermedad  pestilencial,  ftiere  me- 
nor del  que  se  da  a  la  incubación  máxima,  y  si 
el  navio  se  encontrare  en  las  condiciones  exigi- 
das por  el  §  5*,  los  pasajeros  purgarán  una  cua- 
rentena complementaría  de  tantos  días  cuantos 
faltasen  para  int^^ar  el  referido  término  de 
incubación  máxima. 

Dicha  cuarentena  complementaria  será  prac- 
ticada en  el  lazareto,  salvo  el  caso  de  no  haber 
en  este  sitio  disponible,  lo  que  permitirá  efec- 
tuar la  cuarentena  a  bordo. 

§  8"  Si  el  navio  en  el  momento  de  su  llegada 
tuviese  personas  atacadas  de  enfermedad  pesti- 
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lencial,  serán  éstas  alojadas  en  el  hospital  flo- 
tante y  los  pasajeros  sometidos  a  cuarentena  eñ 
el  lazareto  flotante.  La  cuarentena  en  este  caso 
se  contará  desde  la  fecha  de  la  entrada  de  loa 
pasajeros  al  lazareto. 

£1  navio  quedará  sujeto  a  lo  que  para  tales 
emei^encias  disponga  el  Reglamento  Interna- 
cional. 

§  9^  Quedarán  también  sujetos  a  lo  estable- 
cido en  el  párrafo  anterior,  los  navios  que  ha- 
biendo tenido  casos  de  enfermedad  pestilencial, 
aunque  no  los  presenten  en  el  momento  de  su 
llegada,  no  hubieren  satisfecho,  sin  embargo,  las 
exigencias  del  párrafo  5»  de  este  artículo. 

§  10.  Los  navios  sospechosos  que  hubiesen  he- 
cho el  viaje  desde  el  puerto  infectado  o  sospe- 
choso al  puerto  de  arribo,  en  un  período  de  tiem- 
po menor  que  el  de  la  incubación  máxima  de  la 
enfermedad  pestilencial  que  se  procura  evitar, 
quedarán  igualmente  sujetos  a  la  cuarentena 
complementaria  en  los  términos  del  párrafo  7^. 

Queda  exceptuado  de  esta  cuarentena  el  navio 
de  2*  especie  que,  procedente  de  un  puerto  re- 
conocidamente limpio  y  en  satisfactorias  con- 
diciones de  salud  a  bordo,  atestiguadas  por  el 
inspector  sanitario  de  navio,  tocare  en  Buenos 
Aires,  Montevideo  o  Río  de  Janeiro  durante  un 
estado  epidémico  y  se  limitase  a  descalcar  sus 
mercaderías,  desembarcar  sus  pasajeros  y  dejar 
y  recibir  la  correspondencia,  con  tal  que  dichas 
operaciones  se  ejecuten  en  un  pontón  destinado 
al  efecto  por  la  autoridad  sanitaria,  convenien- 
temente situado,  libre  de  toda  infección  y  en 
condiciones  satisfactorias  de  aislamiento,  y,  por 
consiguiente,  no  recibiese  a  su  bordo,  ni  tuviese 
contacto  con  persona  n  objeto  alguno  de  esos 
puertos. 

Estos  hechos  serán  comprobados  por  docu- 
mento auténtico,  firmado  por  la  autoridad  sa- 
nitaria del  puerto  que  el  navio  tocare,  visado 
por  el  cónsul  del  país  de  destino,  y  atestiguado 
por  un  inspector  sanitario  igualmente  del  país 
de  destino. 

§  11.  El  navio  sospechoso  que  verificase  su 
viaje  en*un  período  de  tiempo  superior  al  de  la 
incubación  máxima  ya  citada,  será  sometido  a 
la  cuarentena  de  observación,  durante  la  cual  se 
procederá  a  las  investigaciones  prescriptas  en  el 
Reglamento  Internacional,  y  solamente  después 
de  comprobado  el  hecho  de  no  haber  ocurrido 
caso  alguno  de  enfermedad  pestilencial,  será 
puesto  en  libre  plática. 

Queda  entendido  que,  si  este  mismo  navio,  tra- 
jese objetos  sospechosos  no  desinfectados,  que  no 
hubiese  podido  contaminar  a  los  pa.sajeros  y  tri- 
pulantes, será  sometido  a  cuarentena  de  rigor 
para  completar  la  desinfección  de  los  mismos, 


lo  cual  comenzará  después  de  retirados  de  a  bor- 
do los  pasajeros  que  viniesen,  los  cuales  deben 
ser  puestos  en  libre  plática. 

En  caso  de  posible  contaminación,  se  estará 
a  lo  dispuesto  en  la  última  parte  del  párrafú 
6*  de  este  miEono  articulo. 

§  12.  —  Los  efectos  de  las  disposiciones  pre- 
cedentes con  relación  a  los  navios  de  1*  especie, 
indicada  en  el  artículo  5^,  subsistirán,  aunque 
no  trajesen  a  su  bordo  inspector  sanitario  de 
navio,  con  tal  que  observasen  rigrurosamente 
las  disposiciones  del  Heglamento  Internacional 
en  cuanto  se  refiere  a  la  responsabilidad  que 
asume  el  médico  de  a  bordo  para  ante  la  autori- 
dad sanitaria  del  puerto  de  llegada,  relativa- 
mente a  las  informaciones  que  bajo  la  fe  del 
juramento  profesional  tuviese  que  prestar,  y  qut 
cumpliesen  exactamente,  durante  el  viaje,  1( 
que  en  las  instrucciones  se  determina  como  Iw 
deberes  del  inspector  sanitario  de  navio. 

§  13.  —  Las  disposiciones  de  los  xúrrafoi 
anteriores,  en  cuanto  importen  una  conceaiói 
en  relación  a  las  cuarentenas  de  rigor,  sóh 
serán  aplicadas  en  provecho  de  los  navios  de  2 
especie  que:  1^  recibiesen  a  su  bordo  dandi 
pasaje  gratuito  de  primera  clase  de  ida  y  vuelti 
a]  inspector  sanitario  de  navio;  2'  observasen 
relativamente  a  la  salud  de  a  bordo,  tanto  en  e 
momento  de  partida  como  durante  el  viaje,  la; 
recomendaciones  del  mismo  inspector. 

En  el  caso  contrario,  no  se  admitirá  par; 
contar  la  cuarentena  de  rigor  el  criterio  esta 
blecido  en  el  §  4'',  número  l'',  tanto  respecto  d 
los  pasajeros  como  del  mismo  navio. 

A^rt.  9^  —  Las  di^sicionea  del  §  1^  del  ai 
tículo  5^,  son  obligatorias  para  todos  los  navio 
que  en  cualquiera  de  los  tres  países  gocen  d 
los  privilegios  de  paquetes,  a  cuyo  efecto  lo 
gobiernos  contratantes  se  comprometen  a  retira 
dichos  privilegios  de  paquete  a  todos  los  navio 
que,  cuatro  meses  después  de  entrar  en  vigo 
esta  Convención,  no  hubiesen  dado  extrict 
cumplimiento  a  las  referidas  prescripciones. 

Art.  10.  —  Las  Altas  Partes  Contratante 
convienen  en  conceder  privilegios  de  paquet 
sólo  a  los  navios  que  se  conformaren  con  1 
presente  Convención  y  que  probaren,  adema: 
ante  la  respectiva  autoridad  sanitaria,  habe 
dado  cumplimiento  a  las  exigencias  del  §  1 
artículo  5',  y  que  declaren  someterse  a  las  coi 
diciones  1»  y  2»  del  §  13  del  artículo  8«. 

Art.  11.  —  Las  providencias  sanitarias  que  la 
Altas  Partes  Contratantes  hubiesen  de  toma 
por  tierra  y  dentro  del  propio  territorio,  n 
constituyen  objeto  de  la  presente  Convención 
pero  queda  entendido  que  esas  providencia 
nunca  llegarán  a  establecer  la  suspensión  aba 
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luta  de  las  comunicaciones  terrestres.  Los  go- 
biernos interesados  se  entenderán  oportuna- 
mente -sobre  los  puntos  de  comunicación  y  los 
medios  más  eficaces  para  precaver  todo  peligro 
de  invasión  epidémica. 

Art.  12.  —  La  presente  Convención  durará 
cuatro  años  contados  desde  el  día  del  canje  de 
las  ratificaciones  y  continuará  en  vigor  hasta 
que  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes  noti- 
fique a  las  otras  la  intención  de  darla  por  ter- 
Biinada,  cesando  doce  meses  después  de  la  fecha 
de  esa  notificación. 

Dichas  ratificaciones  serán  canjeadas  en  la 
ciudad  de  Montevideo  dentro  del  menor  tiempo 
posible. 

En  fe  de  lo  cual,  los  respectivos  plenipoten- 
ciarios la  firman  y  sellan. 

Hecho  en  la  ciudad  de  Río  de  Janeiro,  a  los 
veinticinco  días  del  mes  de  Noviembre  del  año 
del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  siete. 

(L.  S.)  Enrique  B.  Mobeno. 
(L.  S.)  CabijOs  M.  Ramírez. 
(L.  S.)  Babón  de  Coteoipe. 

8r.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  si  se  aprueba 
en  general  el  despacho  de  la  Comisión. 

— Se  vota  7  es  aprobado,  obteniendo  igual 
resultado  en  partienlar. 


—Se  lee: 

Son&ráble  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley  venido  en  revi- 
sión, autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  inver- 
tir la  suma  de  cincuenta  y  ñete  mil  quinientos 
treinta  y  cinco  pesos  con  diez  centavos  en  el  pago 
de  créditos  correspondientes  al  ejercicio  del  año 
de  1886,  por  pasajes  perteneciente  al  Departa- 
mento de  Guerra;  y,  por  las  razones  que  os  dará 
el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acon- 
sejaros le  prestéis  vuestra  aprobación. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  25  de  1888. 

T,  Mendoza.  —  S.  Batbiene. 

FROTECrro  DB  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  la  simia  de  ($  57.535,10)  cincu^ta 
y  siete  mil  qisoñentos  treinta  y  cinco  pesos  con 
diez  centavos,  en  el  pago  de  créditos  correspon- 


dientes al  ejercicio  del  año  de  1886,  por  pasajes 
pertenecientes  al  Departamento  de  Guerra. 

Art.  2»  —  Este  gasto  se  imputará  a  la  presente 
ley  y  se  haró  de  rentas  generales. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  IS  de  Noviembre  de  1887. 

Carlos  S.  Taqle. 
J.  A,  Ledesma, 

Secretario. 

Buenos  Aires,  Septiembre  23  de  1887. 

Al  Honorable  Congreso  de  la  Na<A6n. 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter 
a  la  resolución  de  vuestra  honorabilidad  el  ad- 
junto proyecto  de  ley,  que  autoriza  el  pago  de 
créditos  pendientes  en  el  Departamento  de  Gue- 
rra, correspondientes  al  ejercicio  de  1886,  por 
pasajes  de  oficiales  y  soldados  del  ejército,  como 
se  comprueba  por  los  expedientes  relativos. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  Juárez  Cblmak. 
E.  Racedo. 

PBOTBCTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1»  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  la  suma  de  cincuenta  y  siete  mil 
quinientos  treinta  y  cinco  pesos  con  diez  centa- 
vos moneda  nacional  ($  57.535,10  m/n.)  en  el 
pag'o  de  los  siguientes  créditos  correspondientes 
al  ejercicio  del  año  de  1886,  por  pasajes  perte- 
necientes al  Departamento  de  Guerra : 

1  Ferrocarril  del  Norte, 
por  pasajes  en  Agosto  de 

1886    9,60 

2  Ferrocarril  del  Norte, 
por  pasajes  de  Septiem- 
bre de  1886    66,80 

3  Ferrocarril  del  Norte, 
por  pasajes  en  Noviem- 
bre de  1886    86,20 

4  Ferrocarril  del  Norte, 
por  pasaje-s  en  Diciem- 
bre de  1886    6,20  168,80 


Ferrocarril  del  Sud,  jior 

pasajes  en  Abril  de  1886  54,28 
Ferrocarril  del  Sud,  por 

pasajes  en  Mayo  de  1S86  57,67 
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7  Ferrocarril  del  Sud,  por 
pasajes  en  Junio  de  ]886  256,82 

8  Ferrocarril  del  Sud,  por 
pasajes  en  Julio  de  1886  110,23 

9  Ferrocarril  del  Sud,  por 
pasajes   en   Agosto  de 

1886    107,19 

10  Ferrocarril  del  Sud,  por 
pasajes  en  Septiembre  de 

1886    50,39 

11  Ferrocarril  del  Sud,  por 
pasajes  en  Octubre  de 

1886    239,21 

12  Ferrocarril  del  Sud,  por 
pasajes  en  Noviembre  de 

1886    612,47 

13  Ferrocarril  del  Sud,  por 
pasajes  en  Diciembre  de 

1886    483,59 

14  Ferrocarril  del  Sud,  por 

pasajes  en  1886  ....     119,88  2.091,73 


15  Ferrocarril  Argentino 
del  Este,  por  pasajes  en 

Mayo  de  1886    15,28 

16  Ferrocarril  Argentino 
del  Este,  por  pasajes  en 

Agosto  de  1886  ....  16,67  31,9;'í 

17  Ferrocarril  Central  Ar- 
gentino, por  pasajes  en 

1886    421,55 

18  Ferrocarril  Central  Ar- 
gentino, por  pasajes  en 

1886    941,26 

19  Ferrocarril  Central  Ar- 
gentino, por  pasajes  en 

1886    840,43 

20  Ferrocarril  Central  Ar- 
gentino, por  pasajes  en 

1886    20.— 

21  Ferrocarril  Central  Ar- 
gentino, por  pasajes  en 

1886    821,56 

22  Ferrocarril ,  Central  Ar- 
gentino, por  pasajes  en 

1886    479,10 

23  Ferrocarril  Central  Ar- 
gentino, por  pasajes  en 

18H6  1.133,77 

24  Ferrocarril  Central  Ar- 
gentino, por  pasajes  en 

lS8fi   506,83 

25  Ferrocarril  Central  Ar- 
gentino, por  pasajes  en 

1886    4.412,37 


26  Ferrocarril  Central  Ar- 
gentino, por  pesajes  en 

1886    863,90  . 

27  Ferrocarril  Central  Ar- 
gentino, por  pasajes  en 

1886   5.433,04 

28  Ferrocarril  Central  Ar- 
gentino, por  pasajes  en 

1886    6.087,55 

29  Ferrocarril  Central  Ar- 
gentino, por  pasajes  en 

.     1886    3,75 

30  Ferrocarril  Central  Ar- 
gentino, por  pasajes  en 

1886    10.— 

31  Ferrocarril  Central  Ar- 
gentino, por  pasajes  en 

1886    75,35 

32  Ferrocarril  Central  Ar- 
gentino, por  pasajes  en 

1886    55,10  22.105.56 


33  Ferrocarril  de  Buenos 
Aires  y  Ensenada,  por 
pasajes  en  1886  ....  56,52 

34  Ferrocarril  de  Buenos 
Aires  y  Ensenada,  por 
pasajes  en  1886  ....  10,75 

35  Ferrocarril  de  Buenos 
Aires  y  Ensenada,  por 
pasajes  en  1886  ....  2,20 


36  Ferrocarril  de  Buenos 
,  Aires  y  Rosario,  por  pa- 
sajes en  1885    195,80 

37  Ferrocarril  de  Buenos 
Aires  y  Rosario,  por  pa- 
sajes en  1886    63,02 

38  Ferrocarril  de  Buenos 
Aires  y  Rosario,  por  pa- 
sajes en  1886  .....  303,38 

39  Ferrocarril  de  Buenos 
Aires  y  Rosario,  por  pa- 
sajes en  1886    955,29 

40  Ferrocarril  de  Buenos 
Aires  y  Rosario,  por  pa- 
sajes en  1886    42,93 

41  Ferrocarril  de  Buenos 
Aires  y  Rosario,  por  pa- 
sajes en  1886    23.— 

42  Ferrocarril  de  Buenos 
Aires  y  Rosario,  por  pa- 
sajes en  1886    185,56 

43  Ferrocarril  fie  Buenos 
Aires  y  Rosario,  por  pa- 
sajes en  18H6   45,60 


69.47 
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44  Ferrocarril  de  Buenos 
Aires  y  Rosario,  por  pa- 
sajes en  1886  .....  488,36 

45  Ferrocarril  de  Buenos 
Aires  y  Rosario,  por  pa- 
sajes en  1886    28,95 

46  Ferrocarril  de  Buenos 
Aires  y  Rosario,  por  pa- 
sajes en  1886    293,22 

47  Ferrocarril  de  Buenos 
Aires  y  Rosario,  por  pa- 
sajes en  1886    577,87 

48  Ferrocarril  de  Buenos 
Aires  y  Rosario,  por  pa- 
sajes en  1886    61,50 

49  Ferrocarril  de  Buenos 
Aires  y  Rosario,  por  pa- 
sajes en  1886    214,51 

50  Ferrocarril  de  Buenos 
Aires  y  Rosario,  por  pa- 
sajes en  1886    4,60 

51  Ferrocarril  de  Buenos 
Aires  y  Rosario,  por  pa- 
sajes en  1886    126,67 

52  Ferrocarril  de  Buenos 
Aires  y  R<»ario,  por  pa- 
sajes en  1886    843,06 

53  Ferrocarril  de  Buenos 
Aires  y  Rosario,  por  pa- 
sajes en  1886    404,23 

54  Ferrocarril  de  Buenos 
Aires  y  Rosario,  por  pa- 
sajes en  1886    32,77 

55  Perpocarril  de  Buenos 
Aires  y  Rosario,  por  pa- 
sajes en  1886    166,32 

56  Ferrocarril  de  Buenos 
Aires  y  Rosario,  por  pa- 
sajes en  1886    641,64 

57  Ferrocarril  de  Buenos 
Aires  y  Rosario,  por  pa- 
sajes en  1886    49,86 

58  Ferrocarril  de  Buenos 
Aires  y  Rosario,  por  pa- 
sajes en  1886    331,60 

59  PVrrocarril  de  Buenos 
Aires  y  Ro.sario,  por  ser- 
vicio especial  para  la  con- 
ducción del  ministro  de 
guerra  de  Rosario  a  la 
Capital  en  1886  ....  549,12 

60  Ferrocarril  de  Buenos 
Aires  y  Rosario,  por  un 
tren  expreso  para  trans- 


porte del  resfimiento  10 
de  caballería,  desde  Ro- 
sario ha.sta  esta  ciudad 
en  Diciembre  de  1886.  .  1.272  — 


61 

Compañía  La 

Platense, 

por  pasajes  en 

1886  .  . 

214.— 

62 

Compañía  La 

Platense, 

por  pasajes  en 

1886  .  . 

291.— 

63 

Compañía  La 

Platense, 

por  pasajes  en 

1886  .  . 

71,50 

64 

Compañía  La 

Platense, 

por  pasajes  en 

188G  .  . 

480.^ 

65 

Compañía  La 

Platense, 

por  pasajes  en 

1886  .  . 

170.— 

66 

Compañía  La 

Platense, 

por  pasajps  en 

1886  .  . 

30.— 

67 

Compañía  La 

Platense, 

por  pasajes  en 

1886  .  . 

457,50 

68 

Compañía  La 

Platense, 

por  pasajes  en 

1886  .  . 

741,95 

69  Compañía  Lloyd  Ai^en- 

tino,  por  pasajes  en  1886  1.215,50 

70  Compañía  Lloyd  Argen- 
tino, por  pasajes  en  1886  4.171,75 

71  Compañía  Lloyd  Ai^en- 

tino,  por  pasajes  en  1886  1.085,02 

72  Compañía  Lloyd  Argen- 
tino, por  pasajes  en  1886  1.029,30 

73  Compañía  Lloyd  Argen- 
tino, por  pasajes  en  1886  2.535. — 

74  Compañía  Lloyd  Argen- 
tino, por  pasajes  en  1886  2.189,20 

75  Compañía  Lloyd  Argen- 
tino, por  pasajes  en  1886  1.188,40 

76  Compañía  Lloyd  Argen- 
tino, por  pasajes  en  1886  66,30 

77  Compañía  Lloyd  Argen- 
tino, por  pasajes  en  1886  227,50 

78  Compañía  Lloyd  Argen- 
tino, por  arrendamiento 
del  vapor  «Mensajero», 
transportando  tropas  a 
Corrientes  en  1885  ..  .  . 


7.900,86 


2.380,50  16.087,97 


79 

Pedro  Risso,  por  pasajes 

en  1886   

170,50 

80 

Pedro  Risso,  por  pasajes 

en  1886   

161,50 

81 

Pedro  Risso,  por  pasajes 

en  1886   

33,50 

Petlro  Kisso,  por  pa.sajes 

en  1886   

130.— 

Pedro  Risso,  por  pasajes 

en  1886   

166.— 
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84  Pedro  Bisso,  por  pasajes 

en  1886    394.— 

85  Pedro  Bisso,  por  pasajes 

en  1886    137,20 

86  Pedro  Risso,  por  pasajes 

en  1886    27.™  1.219.70 


87  Esteban  D.  Bisso,  por 

pasajes  en  1886  .  .  .  .  429,30 

88  Juan  S.  Muller,  por  pa- 
sajes en  1886    15. — 

89  Emilio  Piaggio  y  Com- 
pañía, por  pasajes  en 

1886    40.— 

90  Jnlián  Camacho,  por  pa- 
sajes de  mensajerías  en 

1886    127,44 

91  Julián  Camacho,  por  pa- 
sajes de  mensajerías  en 

1886    28,32 

92  Julián  Camacho,  por  pa- 
sajes de  mensajerías  en 

1886    14,16 

93  Julián  Camacho,  por  pa- 
sajes de  mensajerías  en 

1886    42,48 

94  Julián  Camacho,  por  pa- 
sajes de  mensajerías  en 

1886    175,76  388,16 

95  Juan  Colmeiro,  por  pa- 
sajes de  mensajerías  en 

1886    156.— 

96  Juan  Colmeiro^  por  pa- 
sajes de  mensajerías  en 

1886    39.—  195.— 

97  A.    Carboni    Cattó  y 
Compañía,  por  pasajes 

en  1886    1.296.— 

98  Villanueva,  Saralegui  y 
Leguineche,  por  pasajes 

de  mensajerías  en  1886  .  603. — 

99  Ferrocarril  del  Sud,  por 

pasajes  en  1886    53,54 

100  Amadeo  Acevedo,  por 
pasajes  de  mensajerías 
en  1886    1.426,57 

301  Amadeo  Acevedo,  por 
pasajes  de  mensajerías 
en  1886    741,76 

102  Ferrocarril  de  Buenos 
Aires  y  Rosario,  por  pa- 
sajes en  1886    150,78  57.5;í5,10 


Art.  2^  —  Este  gasto  se  imputará  a  la  pi 
senté  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutr 

E.  Bacedo. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  | 
neral. 

Sr.  Baíbiene.  —  Pido  la  palabra. 
Sin  embargo  de  que  no  era  yo  el  encarga 
de  informar  sobre  este  asunto  a  la  Cáma 

como  el  miembro  informante  está  ausente, 
puesto  que  yo  he  tomado  parte  en  el  estm 
que  se  ha  hecho  en  el  seno  de  la  Comisión,  v 
a  hacer  el  informe  correspondiente. 

Este  crédito  pertenece  al  ejercicio  vencido  < 
año  1886 :  proviene  de  pasajes  a  oficiales  y  i 
dados  del  ejército,  dados  por  las  diveraas  lím 
de  vapores  que  tenemos  y  por  los  ferrocarri 
de  la  República. 

Los  expedientes  respectivos  de  que  const 
todos  y  cada  uno  de  estos  créditos  han  sido 
sados  por  la  Comisión. 

Por  otra  parte,  el  asunto  tiene  ya  la  sanci 
de  la  Cámara  de  Diputados.  La  Comisión 
ha  encontrado  absolutamente  obser\'ación  q 
hacer  a  todos  esos  expedientes;  y,  por  coi 
guíente,  no  ha  podido  menos  que  despachar 
favorablemente,  aconsejando  al  Honorable  1 
nado  le  preste  su  sanción. 

' — Re  vota  en  general  el  despacho  de 
Comiai&i  y  es  aprobado. 

Sr.  Prandente.  —  Como  son  muchos  los  e 
ditos  que  contiene  este  despacho,  si  la  Cámi 
no  tiene  inconveniente,  se  darán  por  aprobai 
los  incisos  que  no  se  observen. 

— ^Asentimiento. 

I 

— En  seguida  se  apraebs,  on  particuUí^ 
proyecto. 


— Ho  li'c: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  estud 
detenidamente  el  proyecto  de  ley  en  revi 
acordando  pensión  al  ex  guarda  1*  de  la  a 
na  de  !a  Capital  don  Luis  Mom;  y,  por 
razones  que  dará  el  miembro  informante^ 
aconseja  le  prestéis  vuestra  aprobación  en 
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ni^os  términos  en  que  ha  sido  sancionado 
por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados. 

Sala  de  la  Comisión^  Jnnio  27  de  188fl. 

José  E.  OoUán.  —  R.  Febre.  — 
Maximio  Ruiz. 

raOTETTO  DE  LET 

|jí  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  eir. 

Articulo  1"  —  Acuérdase  al  ex  guarda  1'  de 
Ji  aduana  de  la  Capital  don  Luis  Mom,  la  pen- 
BÓn  del  sueldo  íntegro  que  goza  dicho  empleo. 

Art.  2*  —  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
n  la  ley  de  presupuesto  se  abonará  de  rentas 
Ipiierales,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados  de  la  N'a- 
ván,  Buenos  Aires,  Septiembre  21  de  1887. 

EsTANisu^o  S.  Zeballos. 
Juan  Ovando, 

HerreUrio. 

8r.  FrMid«nte.  —  Está  en  discusión. 
*  8r.  OoUán.  —  Pido  la  palabra. 
En  las  sesiones  del  año  pasado,  la  Cámara 
le  Diputados  sancionó  el  proyecto  de  ley  que 
I  pasado  en  revisión  al  Honorable  Cenado  y 
De  la  Comisión  ha  estudiado.  De  los  informes 
ae  ha  recogido,  resulta  que  el  causante  ha 
esempeñado  durante  25  años,  con  una  con- 
ista ejemplar  e  irreprochable,  el  puesto  de 
tarda  de  aduana.  Actualmente  se  encuentra 
leiano  y  achacoso ;  y,  en  vista  de  efttas  consi- 
traciones,  la  Comisión  no  tiene  inconveniente 
D  aconsejar  al  Senado  que  le  preste  su  sanción 
\  proyecto. 

8r.  PresidMite.  —  He  va  a  votar  en  general 

— As!  se  hace,  resultando  afirmiitira. 
— En  particular  lo  nii.smo. 


-Se  lee: 


^onorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado 
I  eonñderación  la  solicitud  de  la  señora  Julia 
de  BasavUbaso  pidiendo  pensión ;  y,  por  las 
Rones  que  dará  el  miembro  informante,  tiene 
honor  de  aconsejaros  prestéis  vuestra  aprobá- 
is al  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senoflo  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  la  señora  Julia 
G.  de  Basavilbaso,  viuda  del  ex  empleado  de 
aduana  don  Teodoro  Basavilbaso,  la  pensión 
de  60  pesos  mensuales. 

Art.  2'  —  Mientras  este  gasto  no  se  incluj'a 
en  el  presupuesto  se  abonará  de  rentas  genera- 
les, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3"  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 
Sala  de  la  Comisión,  Junio  27  de  1888. 

José  E.  GoUán.  —  R.  Febrc.  — 
Maximio  Ruiz, 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Oollán.  —  La  señora  de  Basavilbaso  se 
presenta  pidiendo  una  pensión  £p*aciable,  en 
mérito  de  los  servicloB  prestados  por  su  finado 

esposo. 

Los  datos  que  la  Comisión  ha  recogido  no 
pueden  ser  más  favorables,  para  que  la  peti- 
ción de  esta  señora  sea  bien  acogida  por  el 
Honorable  Senado.  El  causante  ha  desempe- 
ñado un  puesto  en  la  aduana  de  esta  Capital 
durante  24  años,  sin  haber,  durante  ese  largo 
tiempo,  respecto  de  su  conducta  y  desempeño, 
un  antecedente  censurable.  La  Comisión,  aten- 
diendo al  estado  de  pobreza  en  que  ha  quedado 
su  familia,  eree  que  el  Senado  haría  un  acto 
de  justicia  .si  sancionara  el  proyecto  <iiie  está" 
sometido  a  su  consideración. 

Sr.  Barros.  —  Deseo  saber  de  la  Comisión 
qué  empleo  ha  desempeñado  el  causante  y  con 
qué  sueldo. 

Sr.  OoUán.  —  Encargado  de  la  mesa  de  cer- 
tificados, con  sueldo  de  120  pesos. 

Bit.  Barros.  —  Hago  esta  pregunta,  señor 
presidente,  para  decir  esto  otro.  Acabamos  de 
sancionar,  en  un  caso  enteramente  Idéntico, 
un  sueldo  íntegro  para  un  empleado  de  adua- 
na, que  ha  prestado  25  años  de  servÍcio.s,  y 
me  parece  relativamente  muy  reducida  la  pen- 
sión que  se  acuerda  a  esta  señora  \'iuda;  tanto 
más  que,  según  ha  manifestado  el  miembro  in- 
formante, esa  familia  se  encuentra  pobre.  No 
creo  equitativo  que  se  le  acuerde  la  mitad  del 
sueldo;  por  lo  menos,  debe  elevarse  a  las  dos 
terceras  partes.  Si  la  Comisión  acepta... 

Sr.  Oollán.  — •  La  Comisión  no  tiene  incon 
veniente. 
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8r.  Baibiene.  —  Pido  la  palabra. 

Creo  que  la  paridad  que  ha  establecido  el 
señor  senador,  no  existe. 

En  el  primer  caso,  se  ha  jubilado  con  .sueldo 
inteffro  a  un  empleado  que  está  vivo  y  en  vir- 
tud de  haber  rendido,  durante  25  años,  servi- 
cios que,  en  concepto  de  la  Comisión  de  Peti- 
ciones, son  irreprochables.  En  el  segundo  caso 
se  trata  de  la  viuda  de  im  empleado,  que  tam- 
bién ha  observado  una  conducta  excelente,  re- 
comendable. 

Por  nuestra  ley  de  pensiones  y  jubilaciones, 
las  viudas  de  los  militares  en  servicio  activo 
no  disfrutan  de  mayor  pensión  que  la  mitad 
del  sueldo. 

Sería,  me  parece,  fuera  de  equidad  separar- 
se del  reglamento  establecido  por  esta  ley,  acor- 
dando a  la  viuda  de  un  empleado  civil  el  sueldo 
íntegro,  como  pensión. 

Por  estas  razones  y  para  que  no  entremos  en 
un  camino  de  corrupción,  que  puede  compro- 
meter cada  vez  más  y  más,  en  este  negocio  de 
pensiones,  el  erario  nacional  me  opongo,  muy  a 
pesar  mío,  a  la  moción  hecha  por  el  scíior  se- 
nador por  La  Kioja,  pues  se  trata  de  una  fa- 
milia pobre,  que  viene  a  buscar  un  medio  de 
subsistencia  en  la  munificencia  del  Senado. 

8r.  Barros.  —  ¿  Me  permite  el  señor  presiden- 
te decir  algunas  palabras? 

Verdaderamente,  no  encuentro  la  diferencia 
que  nota  el  señor  senador,  puesto  que  se  trata 
de  la  viuda  de  un  empleado  que  dejó  de  serlo; 
el  que  antes  se  ha  jubilado,  es  un  ex  empleado; 
dejó  también  de  ser  empleado. 

En  cuanto  a  la  comparación  que  hace  el  se- 
ñor senador,  referente  a  las  pensiones  milita- 
res, realmente  no  es  aplicable,  porque  en  nin- 
gún caso  se  ha  tenido  en  cuenta;  resultando 
esta  verdadera  anomalía :  que  toda  pensión  o 
jubilación  que  se  ha  acordado  a  empleados  civi- 
les o  a  sus  deudos,  exceden  en  mucho  a  las  que 
se  han  acordado  a  militares  o  a  los  deudos  de 
éstos:  y  así,  no  hay  casi  una  sola  pensión  que 
haya  acordado  el  Congreso,  de  gracia,  si  es  que 
se  ha  tratado  de  un  empleado  civil,  que  baje  de 
la  mitad  del  sueldo  que  gozaba  el  causante,  que 
muchas  veces  ha  prestado  menores  servicios  y 
sacrificios  que  el  militar. 

Treinta  años  necesita  un  empleado  militar 
para  que  su  viuda  goce  pensión  de  la  mitad 
del  sueldo;  las  viudas  de  empleados  civiles  go- 
zan de  la  ]>ensiün  con  sueldo  íntegro  cuando  el 
causante  ha  prestado,  15,  18  ó  20  años  de  ser- 
vicios. No  podemos,  pues,  establecer  esa  com- 
paración. 


Deseaba  solamente  contestar  esto  al  señi 
senador  por  Corrientes. 

El  miembro  informante  de  la  Comisión  1 
aceptado  la  indicación  hecha  por  mí;  por  co 
siguiente,  debe  votarse  si  se  aceptan  las  d 
terceras  i)artes  de  sueldo,  que  he  propuesto. 

Sr,  Baibiene.  —  Todo  lo  que  ha  dieho  el  í 
ñor  senador,  es  en  abono  de  lo  que  yo  he  m 
níf  estado. 

No  porque  se  haya  procedido  anteriormen 
sin  consultar  la  justicia  y  equidad,  hemos  t 
persistir  en  esa  conducta. 

Siempre  hay  tiempo  de  volver  al  camino  ( 
la  justicia. 

— Se  votí  T  Bc  aprueba  el  despacho  de 
(^omisión. 


—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  toma< 
en  consideración  la  solicitud  del  profesor  d 
Colegio  Nacional  de  Jujuy,  don  Pélii  Lean: 
pidiendo  su  jubilación;  y,  por  las  razones  qi 
os  dará  el  miembro  informante,  tiene  el  hon 
de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  aprobaci< 
al  siguiente 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Artículo  único.  —  Ocurra  donde  eorrospond 
Sala  de  la  Comisión,  Junio  27  de  1888. 

José  R.  (íollán.     -  íf.  Febrv, 
Maximio  Buiz. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 

Sr.  Febre.  —  Pido  la  palabra. 

Este  empleado  que  ha  elevado  una  solieiti 
al  Senado  pidiendo  ser  jubilado,  no  es  un  pi 
fesor,  como  por  error  de  conia  se  dice  en 
dictamen :  es  un  empleado  subalterno,  porte 
del  colegio  de  Jujuy. 

Muy  buena  persona;  ha  servido  perfect 
mente  el  puesto  que  ocupa.  Esto,  según  los  i 
formes  del  rector  de  dicho  colegio,  que  acffl 
pañan  la  solicitud. 

Hace  más  de  veintitantos  años  que  está 
picado,  y  se  encuentra  comprendido  en 
condiciones  de  la  ley  que  ha  dictado  el  Hont 
ble  Congreso  al  finalizar  las  sesiones  del 
próximo  pasado. 
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Dado  ese  antecedente,  la  solicitud  de  este 
mpleado  no  puede  ser  ya  despachada  por  el 
leñado,  porque  sería  dictar  una  ley  particular 
abiendo  una  ley  general  que  comprende  todos 
stos  casos,  y  el  Congreso  ha  delegfbdo  en  el 
*oder  Ejecutivo  la  aplicación  de  esa  ley. 

Es  allí,  pues,  donde  debe  ocurrir  el  solicitan- 
e  pidiendo  ser  comprendido  en  la  ley,  y  allí 
ncontrará  más  facilidad  y  brevedad  para  su 
»ronto  despacho. 

Por  estas  razones  la  Comisión  aconseja  el 
lecreto:  «Ocurra  a  donde  corresponda». 

— Se  vota  y  aprueba. 

7 

—Se  lee: 

íonorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado 
n  consideración  el  proyecto  de  ley  de  la  Ho- 
lorable  Cámara  de  Diputados,  jubilando  al 
roarda  1'  del  resguardo  de  la  Capital,  don 
Simón  Senra;  y,  por  las  razones  que  os  dará 
il  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acon- 
ejaros  no  le  prestéis  vuestra  aprobación. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  27  de  1888. 

José  B.  QoUán.  —  B.  Febre.  - 
Maximio  Ruxz. 

PROYECTO  DE  LEY 

Senado  y  Cámara  de  Dipviados,  etc. 

Artículo  1'  —  Jubílase  al  guarda  I'  del  res- 
guardo dou  Simón  Senra,  con  goce  del  sueldo 
ntegro  de  que  disfruta  actualmente. 

Art.  29  —  Mientras  este  gasto  no  sea  incluido 
ai  la  ley  del  presupuesto,  se  abonará  de  rentas 
fenerales,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3«  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dado  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  8  21  de  Septiembre  de  1887. 

EsTAXISIiAO  S.  ZeBAUX>8. 

Juan  Ovando, 

Secretario. 


Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 
8r.  Febre.  —  Pido  la  palabra. 
Este  asunto  que  ha  venido  en  revisión  de  la 
Honorable  Cámara  de  Diputados,  lo  mismo  que 


los  siguientes:  el  de  don  Javier  Lópéz,  er  de 
don  Luis  A.  Pintos  y  el  de  don  Isaac  Castro, 
pueden  ser  englobados  en  uno,  porque  para 
todos  ellos  son  iguales  las  razones  que  ha  te- 
nido en  consideración  la  Comisión  para  acon- 
sejar al  Honorable  Senado  la  sanción  del  dic- 
tamen. 

Todos  estos  empleados  han  sido  jubilados 
por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  en  el 
próximo  año  pasado. 

La  Comisión,  señor  presidente,  cree  que  des- 
pués de  dictada  la  ley  de  jubilación,  estas  le- 
yes especiales  no  tienen  razón  de  ser ;  cree  que 
no  estaría  para  despachar  una  solicitud  par- 
ticular dictando  una  ley  especial  sobre  ella, 
cuando  hay  una  ley  general  que  abarca  ésta 
como  cualquiera  solicitud  de  jubilación. 

Puede  decir  la  Comisión,  en  abono  de  la  pre- 
tensión de  estos  señores,  que  todos  ellos  tienen 
un  largo  período  de  servicios  y  que  entran 
perfectamente  en  las  condiciones  que  la  ley  ha 
establecido  para  poder  ser  jubilado. 

Estas  son  las  razones  que  la  Comisión  ha  te- 
nido para  pedir  al  Senado  que  no  acepte  los 
despachos  que  han  venido  en  revisión  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  porque  ya  no  tienen  opor- 
tunidad. 

— Se  vota  el  despacho  de  la  Comisión  y  ee 
aprueba. 

— Se  lee; 

Honortible  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado 
en  consideracióu  el  proyecto  de  ley  de  la  Ho- 
norable Cámara  de  Diputados,  jubilando  al 
empleado  de  la  aduana  de  Bosario  don  Javier 
López ;  y,  por  las  razones  que  dará  el  miembro 
informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  no 
le  prestéis  vuestra  aprobación. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  27  de  1888. 

José  R.  GoUán.  —  R.  Febre.  — 
Maximio  Ruiz. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Jubílase  al  empleado  de  adua- 
na don  Javier  Lói)ez,  con  el  goce  de  cien  pesos 

mensuales. 

Art.  2'  —  En  tanto  este  gasto  no  se  incluya 
en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  gene- 
rales, imputándose  a  la  presente. 
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Art.  3'  —  Comaniquese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  Buenos  Ai- 
res, Septiembre  30  de  1886. 

Juan  E.  Serú. 
J«an  Ovando, 

Secretarlo. 

— Se  rota  j  ae  aprueba  el  despacho  de  la 
Comisión. 

—Se  lee: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado 
en  consideración  el  proyecto  de  ley  de  Iíi  lio 
norable  Cámara  de  Diputados,  jubilando  al 
oficial  de  justicia  del  juzgado  federal  de  Cór- 
doba, don  Luis  A.  Pintos ;  y,  por  las  razones 
que  es  dará  el  miembro  informante,  tiene  el 
honor  de  aconsejaros  no  le  prestéis  vuestra 
sanción. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  27  de  1888. 

José  E.  GolUn.  —  K.  Febre.  —  Jfa- 
ximio  Suiz. 

PBOTECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  I**  —  Jubílase  al  oficial  de  justicia 
del  juzgado  federal  de  Córdoba  don  Luis  A. 
Pintos,  con  ^oce  de  sueldo  integro,  a.signado  a 
dicho  empleo. 

Art.  2^  —  Mientras  este  gasto  no  sea  incluí- 
do  en  la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de  ren- 
tas generales,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3^  — ■  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  21  de  Septiembre  de  1887. 

Estanislao  S.  Zebalixis. 
Juan  Ovando f 

Secretario. 

— Se  Tota  y  se  aprueba  el  despacho  de  la 

Comisión. 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ba  tomado 
en  consideración  el  proyecto  de  ley  de  la  Ho- 
norable Cámara  de  Diputados,  jubilando  al 


guarda  P  de  la  aduana  de  la  Capital,  d 
Isaac  Castro;  y,  por  las  razones  que  os  da 
el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acc 
sejaros  no  le  prestéis  vuestra  aprobación. 

Sala  de  la  Comisión,  Jimio  27  de  1888. 

José  E.  Gollán.  —  R.  Febre. 
Maximio  líuiz. 

PSOTECTO  DE  LEf 

El  Senado  y  Cámara  de  DiputadoSf  etc. 

Articulo  1'  —  Jubilase  a!  guarda  1"  de 

aduana  de  la  Capital,  don  Isaac  Castro,  con  ] 
dos  tercera.^  partes  del  sueldo  asignado  a 
empleo. 

Art.  2^  — -  Mientras  esta  partida  no  figure 
la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  | 

ne  rales,  imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecuti' 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  de  la  Cámara 
Diputados,  en  Buenos  Aires,  a  22  de  SeptiemI 
de  1887. 

Estanislao  S.  Zeballo& 
Juan  Ovando, 

SacnUrie. 

— Se  vota  j  se  aprueba  el  despacho  de 
Comisión. 

8 

— Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado 

consideración  el  mensaje  y  proyecto  de  ley  < 
Poder  Ejecutivo,  acordando  Ta  exoneración 
derechos  de  importación  para  los  materiales  d 
tinados  a  la  construcción  del  Ferrocarril  Xoroe 
Argentino,  en  la  provincia  de  Tucumán,  de  r 
es  concesionario  don  Samuel  Keltón ;  y,  por 
razones  que  os  dará  el  miembro  informante, 
aconseja  su  sanción,  intercalando  después  de 
palabra  «materiales»,  las  siguientes:  «introdi 
dos  o  que  en  adelante  se  introduzcan». 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  27  de  1888. 

M.  Derqui.  —  A.  del  Valle.  —  l 

V.  Zapata. 

Al  Honorable  Congreso  de  ta  Nación. 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  ela 
a  la  consideración  de  vuestra  honorabilidad 
adjunta  solicitud  de  la  empresa  eoneesíonl 
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de  una  vfa  férrea  concedida  por  él  gobierno  du 

k  pro\nncia  de  Tncnmfin,  y  que  unirá  la  capital 
de  esa  provincia  con  la  estación  La  Madrid  del 
Ferrocarril  Central  Norte,  pidiendo  la  exonera- 
eirá  de  derechos  para  los  materiales  que  se  in- 
troduzcan al  país  con  destino  a  la  construcción 
dei  ferrocarril. 

Durante  las  sesiones  del  Honorable  Confrre- 
50.  en  el  año  pasado,  ha  sido  resuelta  favorable- 
meate  la  a}licitud  análoga  de  un  ferrocarril  con- 
cedido por  el  (cofoiemo  de  la  provincia  de  Santa 
Fe,  y  bajo  tal  concepto,  y  como  obra  que  con- 
sulta las  conveniencias  generales  del  país,  el  Po- 
der Ejeentivo  tiene  el  honor  de  recomendar  a 
Toestra  honorabilidad  la  aanción  del  adjunto 
pnfvecto  de  ley,  por  el  cual  se  acnerda  la  fran- 
quicia solicitada. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  JttArez  Celmax. 
W.  Pacheco. 

Buenos  Aires,  Junio  20  de  18S8. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  la  exoneración  de 
derechos  de  importación  para  los  materiales  in- 
troducidos o  que  en  adelante  se  introduzcan 
para  la  construcción  del  Ferrocarril  Nordeste 
Argentino,  en  la  provincia  de  Tucumán,  de  que 
es  concesionario  el  señor  Samuel  Keltón. 

Art.  2"  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

'  W.  Pacheco, 

I  Sr.  PreBidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  ZapatSw  —  Pido  la  palabra. 

Como  el  miembro  informante  en  este  asunto 
Bo  puede  desempeñar  ahora  su  cometido,  por 
(Star  presidiendo  la  Cámara,  me  voy  a  permi- 
tár,  eomo  miembro  de  la  Comisión,  dar  al  Se- 
'Udo  los  antecedentes  de  este  despacho. 

El  gobierno  de  Tucumán  celebró  un  contrato 
beon  don  Samuel  Keltón,  para  la  construcción 
nÜe  un  ferrocarril  que  ligará  a  la  Capital  con 
laa  de  las  estaci<me8  del  Ferrocarril  Central 
Horte. 

Las  condiciones  de  ese  contrato  son  muy  ven- 
idiosas  para  la  provincia  de  Tucumán,  pues 
pflo  ge  le  exige  la  cesión  del  rastro  necesario 
nra  la  Hnea  y  laa  estaciones,  sin  garantia  ni 


ningún  otro  gravamen.  Es,  pues,  un  ferrocarril 

excepcional,  dado  el  sinnúmero  de  ferrocarriLís 
que  se  están  construyendo  con  garantía  de  la 
Nación. 

Es  ésta  la  tercera  provincia  que  ha  iniciado 
estos  procedimientos,  y  seria  de  desear  que  los 
observasen  las  demás. 

La  única  exigencia  por  parte  del  empresario, 
para  con  la  provincia  de  Tucumán,  se  refifíre 
a  la  exoneración  de  impuestos  a  los  materiales 
a  introducir  para  el  ferrocarril,  concesión  que 
no  podía  acordarla  de  su  cuenta  el  gobierno  de 
Tucumán,  por  corresponderle  al  Congreso.  Se 
estipuló,  entonces,  en  el  contrato,  que  el  gobier- 
no de  Tucumán  gestionaría  ante  ol  gobierno  de 
la  Nación  este  pedido  de  la  empresa. 

El  gobierno  de  Tucumán,  cumpliendo  este 
compromiso,  según  lo  ha  podido  ver  la  Comi- 
fiión  por  un  expediente  que  ha  tenido  a  la  vista, 
solicitó  del  gobierno  de  la  Nación  la  exonera- 
ción de  esos  impuestos,  a  la  vez  que  la  fijación 
de  una  tarifa  especial  que  deberán  pagar  los 
empresarios  por  el  material  que  llevasen  en  las 
lineas  de  la  Nación. 

El  gobierno  nacional  acordó  la  segunda  par- 
te del  pedido  porque  estaba  en  sus  atribuciones, 
pero  no  la  primera,  por  corresponderle,  como 
es  sabido,  al  Congreso.  Por  consiguiente,  resf>l- 
vió  el  expediente  favorablemente  en  vai&  parte 
y  desfavorablemente  en  la  otra. 

£1  solicitante  se  ha  presentado  al  Congreso 
manifestando  todos  estos  antecedentes  y  pi- 
diendo que  se  exonere  del  pago  de  impuestos 
los  materiales  a  introducir. 

La  Comisión  reputa  muy  justo  este  pedido 
del  empresario ;  no  sólo  porque  es  una  empresa 
que  no  ha  venido  con  exigencias  desmesuradas, 
sino  porque  esta  obra  va  a  beneficiar  directa- 
mente a  la  provincia  de  Tucumán  e  indirecta- 
mente al  país  en  general. 

Estas  causales  han  servido  en  otra  ocasión 
para  exonerar  de  impuestos  a  los  materiales 
introducidos  para  la  construcción  de  una  vía 
férrea  en  la  provincia  de  Santa  Fe,  y  la  Co- 
misión, creyendo  que  igjial  procedimiento  debe 
seguirse  ahora,  aconseja  la  sanción  del  despa- 
cho en  la  forma  qne  lo  ha  presentado. 

— Se  vota  el  despacho  de  la  Comisión  y  se 
aprneba  en  general  y  en  particular. 

Sr.  Préndente.  —  Como  ha  terminado  la 
orden  del  día  y  está  el  Senado  citado  para  una 
sesión  secreta,  se  levanta  la  pública  para  entrar 
a  ésta. 

— Eran  las  4  y  lo  p.  m. 
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Senadores  presentes:  Barros,  Cambaeeres,  Dávila,  del  Valle,  Derqui,  Pebre.  Punes,  Gil.  Go- 
llán,  Navarro,  Nougués,  Oliva,  Ortiz,  Paz.  Pérez,  Pizarro,  Rodríguez  (C.  J.),  Ro- 
dríguez (M.  P.),  Ruiz  (H.),  Ruiz  (M.),  Tello  y  Zapata. 
SenadOTes  ausentes,  oan  licencia:  Moyano  y  Bocha. 

Senadores  ansentes,  con  aviso:  Baibiene,  Baltoré,  de  la  Silva,  Mendoza  y  Ortega. 


SUMARIO 


1. — AsnntOB  entrados. 

8. — Se  enuridflra  el  dBspacho  de  la  Comisión  del  Inte- 
rior en  el  proyecto  de  ley  en  revisión,  proliibln^ 
la  Importación  de  anlmalea  r^produetorai,  de  enal- 
qnler  ganado  qne  sea,  %ne  adolosean  de  «if«rme- 
dades  contagiosas.  Se  aprueban  las  modificicionej. 


— Ea  Buenos  Airea,  a  tres  de  Julio  de  mil 
ochocientos  ochenta  j  ocho,  reunidos  en  su 
sala  de  sesiottes  el  señor  presidente  t  los  se- 
ftorei  senadores  arriba  inscriptos,  se  abrió  la 
sesión  con  inasistencia  de  los  sefiores  sena- 
dores Baibíene,  Baltoré,  de  la  Silva,  Mendo- 
za y  Ortega,  con  aviso;  y  Moyano  y  Bocha, 
con  licencia. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de  30 
de  Junio  (16'  ordinaria),  se  da  cuenta  de  los 
siguientes  asuntos  entrados: 


Oomnnieaclonw  oficiales 

Mensaje  y  proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecu- 
tivo abriendo  un  crédito  suplementario  al  pre- 
supuesto de  Relaciones  Exteriores  por  100,000 
pesos  para  el  pago  de  las  diferencias  en  los 
sueldos  del  cuerpo  diplomático  y  oficinas  de 
información.  A  la  Comisión  de  Hacienda. 


Peticiones  partionlares 

Juan  I.  de  Vargas  agrega  nuevos  anteceden' 
tes  a  su  propuesta  anterior  para  la  constmcciói 
y  explotación  de  un  ferrocarril  entre  Mendozi 
y  San  Rafael.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— El  teniente  coronel  don  Benigno  Córcovi 
solicita  en  compra  dos  leguas  de  campo  en  li 
gobernación  de  Neuquén.  A  la  Comisión  de 
Interior. 

—El  teniente  coronel  de  caballería  don  Ju 
lio  Ruiz  Moreno  solicita  en  compra  diez  legua: 
de  campo.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— ^Los  señores  Humberto  della  Casa  y  Com 
pañía  solicitan  privilegio  por  diez  años  pan 
establecer  una  fábrica  de  dinamita.  A  la  Co 
misión  de  Guerra. 

— La  pensionista  militar  señora  Juana  Gar 
cía  de  Perreira  solicita  aumento  de  pensión.  A 
la  Comisión  de  Guerra. 

— El  capitán  don  Laurentino  Vigel  y  el  te 
niente  Pedro  Viurno  solicitan  en  compra  die 
ciséis  leguas  de  campo  en  los  territorios  nació 
nales.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— El  sargento  mayor  don  Modesto  Torres  J 
el  teniente  1'  don  Arturo  Pérez  solicitan  el 
compra  dieciséis  leguas  de  campo  fiscal  en  e 
Chaco  Austral.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— Los  señores  Justo  B.  Balmaceda  y  Thoma' 
11.  Hugues  solicitan  el  despacho  de  su  anterioi 
solicitud  sobre  construcción  de  un  ferroearn 
desde  Villa  María  (Córdoba)  a  Reconquista 
(Santa  Fe).  A  la  Comisión  del  Interior. 

— El  capitán  don  Ricardo  S.  Gallea  solieitl 
el  despacho  de  su  solicitud  anterior,  pidiendt 
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un  área  de  tierra  en  el  Chaco.  A  la  Comisión 
del  Interior. 

— Don  Abraham  T.  Pérez,  ex  cirujano  de  bri- 
gada, solicita  en  compra  cuatro  leguas  cuadra- 
das de  tierra.  A  la  Comisión  del  Interior. 

DMpftcbo  de  Oomlalón 

La  Comisión  del  Interior  se  ha  expedido  en 
el  mensaje  y  proyecto  de  ley  del  Poder  Eje- 
cutivo adjuntando  la  propuesta  de  los  señores 
Júnior  y  Martínez  para  la  apertura  de  un  canal 
en  la  vuelta  de  San  Antonio  del  río  Paraná.  A 
la  orden  del  día. 


Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
consideración  las  modificaciones  introducidas 
por  la  Honorable  C'ámara  de  Diputados  al  pro- 
yecto de  ley  que  se  le  paaó  en  revisión,  regla- 
mentando la  introducción  de  animales  reproduc- 
tores; y,  por  las  razones  que  dará  el  miembro 
informante,  os  aconseja  su  sanción. 

Sala  de  la  Comisión,  Junio  30  de  1888. 

M.  Derqui.  —  José  V.  Zapata. 

Buenos  Aires,  30  de  Mayo  de  1888. 

Al  s/íñor  presidente  del  Honorable  Senado. 

Tengo  el  honor  de  comunicar  al  señor  presi- 
dente que  habiendo  esta  Honorable  Cámara  to- 
mado en  consideración,  en  su  sesión  de  hoy,  el 
proyecto  de  ley  enviado  a  su  revisión  por  el 
Honorable  Senado,  reglamentando  la  introduc- 
ción de  animales  reproductores,  ha  tenido  a  bien 
aprobarlo  con  las  siguientes  modificaciones: 

El  artículo  1'  en  esta  forma:  «Queda  prohi- 
bida la  importación  de  animales  de  cualquier 
especie  de  ganado  que  sea,  que  adolezcan  de 
enfermedades  contagiosas,  y  la  de  animales  re- 
productores que  tengan  defectos  orgánicos  here- 
ditarios.» 

En  el  artículo  2^,  substituir  las  palabras;  «ani- 
males de  los  comprendidos  en  el  artículo  ante- 
rior», por  la  de  «ganados». 

En  el  artículo  7',  substituir  las  palabras  «y 
a  una  multa  de  mil  a  cuatro  mil  pesos  fuertes», 
por  estaa  otras :  «y  a  una  multa  de  doscientos  a 
mil  pesos  nacionales.» 

El  artículo  9'  redactado  en  esta  forma :  «Créa- 
se en  las  aduanas  de  la  Capital  y  de  Rosario 
el  empleo  de  un  veterinario  con  el  sueldo  de  200 
pesos  mensuales,  a  los  objetos  de  la  presente  ley ; 


debiendo,  en  las  demás  aduanas  de  la  República, 
emplearse  en  cada  caso  un  veterinario  con  la. 
compensación  que  le  asigne  el  administrador  de 
rratas  por  cada  informe,  siempre  que  no  fuera, 
posible  la  inmediata  traslación  de  idgnno  de  los 
veterinarios  oficiales.  Dichos  veterinarios  debe- 
rán, además,  prestar  los  servicios  de  su  profe- 
sión, qué  fuesen  requeridos  por  las  autoridades 
nacionales.» 

Suprimir  el  articulo  11. 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

Carlos  S.  Tagle. 
/.  Alejo  Ledesma, 

SacreUrln. 
PBOTECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Queda  prohibida  la  importa- 
ción de  anímales  reproductores,  de  cualquier  es- 
pecie de  ganado  que  sea,  que  adolezcan  de  en- 
fermedades contagiosas  o  defectos  orgánicas 
hereditarios. 

Art.  2»  —  Todo  introductor  de  animales  de 
los  comprendidos  en  el  artículo  anterior  debe 
presentarse  a  la  administración  de  rentas  den- 
tro de  las  veinticuatro  horas  de  desembarcados, 
manifestando  el  número,  clase,  sexo  y  raza  de 
aquéllos,  diciendo  por  escrito  y  en  el  sello  co- 
rrespondiente sean  examinados  por  el  veterina- 
rio oficial  e  indicando  el  punto  en  que  estén 
depositados. 

Art.  3^  —  La  administración  de  rentas  or- 
denará el  examen  solicitado  al  veterinario,  quien 
deberá  expedirse  dentro  de  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras,' a  menos  que  alguno  de  los  animales  deba 
quedar  en  observación,  en  cuyo  caso  podrá  pedir 
hasta  ocho  días  de  término. 

Art.  4'  —  Declarados  los  animales,  por  el 
veterinario  oficial,  libres  de  las  enfermedades 
o  vicios  determinados  en  el  artículo  1',  la  ad- 
ministración de  rentas  permitirá  su  despacho, 
entregando  al  interesado  un  testimonio  en  el 
papel  sellado  que  corresponda,  del  informe  del 
veterinario. 

Art.  5"  —  En  caso  que  el  veterinario  oficial 
declare  los  animales  afectados  de  enfermedad 
o  vicio  de  los  determinados  en  el  artículo  IS 
podrá  el  introductor  solicitar  y  el  administra- 
dor de  rentas  nombrará  un  tribunal  de  tres 
veterinarios  cuya  resolución  será  definitiva. 

En  caso  que  el  tribunal  confirme  la  resolu- 
ción del  veterinario  oficial,  los  honorarios  del 
tribunal  serán  a  cargo  del  importador,  y  en 
caso  contrario,  a  cargo  del  fisco. 
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Art.  6*  —  Los  animales  que  sean  declarados 
afectados  de  enfemedad  o  vicio  de  los  deter- 
minados en  el  articnlo  1',  serán  reembarcados 
dentro  de  las  cuarenta  y  ocho  horas,  ordenán- 
dolo así  la  administración  de  rentos. 

Art.  7»  —  Todo  introductor  que  no  haga  la 
manifestación  ordenada  i>or  el  articulo  2^,  o 
que  traslade  los  animales  del  Ingar  del  depó- 
sito, antes  de  ser  despachados  por  la  adminis- 
tración, o  no  proceda  a  su  reembarco  en  el  caso 
del  artículo  anterior,  queda  sujeto  al  decomiso 
de  los  animales  y  a  una  multa  de  mil  a  cuatro 
mil  pesos  fuertes. 

Art.  8'  —  El  decomiso,  como  la  multa,  serán 
administrativamente  aplicados  por  la  aduana, 
con  recurso  de  apelación  ante  la  justicia  fe- 
deral. 

Art.  9»  —  Créase  en  la  aduana  de  la  Capital 
el  empleo  de  veterinario  oficial,  con  el  sueldo 
de  cien  pesos  mensuales,  a  los  objetos  de  la 
presente  ley;  debiendo,  en  las  demás  aduanas 
de  la  República  emplearse  en  cada  caso  un 
veterinario  con  la  compensación  que  le  asigne 
el  administrador  de  rentas  por  cada  informe . 

Art.  10.  —  Previos  los  estudios  del  caso,  el 
Poder  Ejecutivo  determinará  por  decreto  las 
enfermedades,  vicios  o  defectos  con  relación  a 
cada  raza,  que  deban  considerarse  compren- 
didos en  el  artículo  1'. 

Art.  11.  —  En  caso  de  que  en  virtud  del 
informe  favorable  de  los  veterinarios,  se  hu- 
bieren vendido  animales  que  adolezcan  de  algu- 
na enfermedad  o  vicio  de  los  comprendidos  en 
el  artículo  1",  los  compradores  podrán  repetir 
por  daños  y  perjuicios  contra  aquéllos. 

Art.  12.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  Junio  27  de  1882. 

Francisco  B.  Madero. 
Carlos  Saravia, 

Secretario. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  el  des- 
pacho de  la  Comisión. 

Sr.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

£1  Honorable  Senado  sancionó,  hace  varios 


años,  un  proyecto  reglamentando  la  introduc- 
ción de  animales  reproductores  en  la  Repú- 
blica. Ese  proyecto  se  refería  solamente  a  esta 
clase  de  animales ;  se  fijaba  una  multa  de  mil 
a  cuatro  mil  pesos,  a  los  infractores  de  la  ley 
y  se  creaba  el  puesto  de  un  veterinario  en  la 
aduana  de  la  Capital  para  que  verificara  el 
cumplimiento  de  ella,  en  lo  que  se  refiere  al 
estado  de  los  animales. 

Pasado  este  proyecto  a  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, ella  encontró  que  adolecía  de  algunas 
deficiencias.  La  primera  era  ésta:  que  el  pro- 
yecto del  Senado  se  refería  solamente  a  los 
animales  reproductores,  cuando  las  enferme- 
dades contagiosas  pueden  traerlas  también  los 
animales  que  no  son  reproductores.  Entonces, 
hizo  extensiva  la  prohibición  a  todos  los  ani- 
males que  adolecieran  de  enfermedad  conta- 
giosa, dejando  lo  que  se  refería  a  los  animales 
reproductores  t^  cual  lo  había  sancionado  el 
Honorable  Senado. 

La  Cámara  de  Diputados  ha  considerado  que 
la  multa  de  mil  a  cuatro  mil  pesos  es  excesiva 
y  la  ha  disminuido  estableciendo  esta  escala: 
de  doscientos  a  mil  pesos.  Y  consultando  tam- 
bién el  mejor  cumplimiento  de  la  ley,  en  cuan 
to  a  poder  verificar  sí  los  animales  vienen  o  no 
enfermos,  ha  pensado  la  Honorable  Cámara  de 
Diputados,  que  debía  existir  otro  veterinario  en 
la  aduana  de  Rosario  y  ha  creado  el  puesto. 

Estas  son  las  modificaciones  que  la  otra  Cá- 
mara ha  introducido  a  la  sanción  del  Senado, 
y  la  Comisión  aconseja  su  aprobación. 

8r.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  si  se  aceptan 
en  general  las  modificaciones  introducidas  por 
la  Cámara  de  Diputados. 

— Se  Tota  7  xesulta  afirmativa. 

— En  Begnida  se  aprueban  en  partienlar 
todas  las  modificaciones. 

Sr.  Presidente.  —  No  habiendo  más  asunto 
a  la  orden  del  día,  queda  levantada  la  sesión. 

—Eran  las  S  p.  m. 
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Senadores  presentes:  Baibiene,  Barros,  Cambaceres,  Dávila,  Derqui,  Febre,  Funes,  Gollán, 
Mendoza,  Navarro,  Nougués,  Oliva,  Ortega,  Ortiz,  Pizarro,  Rodríífuez  (C.  J.), 
Ruiz  (H.),  Ruiz  (M.),  Tello  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  con  licencia:  Moyano  y  Rocha. 

Senadores  ausentes,  con  aviso:  Baltoré,  de  la  Silva,  del  Valle,  Gil,  Paz,  Pérez  y  Rodrí 
guez  (M.  F.). 


SÜ3CABI0 

1.  — Anmtos  «itndos. 

2.  — El   señor  senador  Plzarro  presenta  y  ftincia  un 

proyecto  de  xeeolneiAn  nmiidando  Imprimir  tarje- 
tas especiales  de  InTitadóii  a  >a  sala  de  sedones, 
para  loa  representantes  de  la  prensa  de  BraslL 

3.  — Moción  del  señor  senador  Dftvila  para  que  se  ttate 

sobre  tablas  el  asoiito  referente  al  número  antortor 
átí.  sumarlo. 

4.  — 8e  afnieba  sobra  tablas,  a  modán  del  señor  sena- 

dor Plzarro,  el  proyecto  de  ley  destinando  100.000 
pesos  moneda  nacional  para  la  erección  en  la  ciu- 
dad de  Mendosa  de  nn  montunmto  conmemorativo 
de  las  can^afias  del  ejército  de  los  Andes. 

5.  — Se  eonaUIsra  y  aprueba»  con  modlfleadones,  el 

despacho  de  la  Comisión  del  Interior  en  el  pro- 
yecto de  ley  acordando  a  los  señorea  Onlllermo  D. 
Jttnor  y  FóUz  I.  Martlnei  la  eonstroceito  de  an 
canal  en  el  rio  ParanA. 
G.— Coarto  intermedio. 

7.— Consideración  sobre  el  proyecto  de  resolución  del 
señor  senador  Plzarro  consignado  en  el  número  2 
del  sumarlo. 


— En  Buenos  Aires,  a  cinco  de  Julio  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  reunidos  en 
su  sala  de  sesiones  el  señor  presidente  y  loa 
señores  senadores  arriba  inscriptos,  se  abrió 
la  sesión  con  inasistencia  de  los  señorea  sena- 
dores Baltoré,  de  la  Silva,  del  Valle,  Gil,  Faz, 
Péres  y  Bodríguez  (M,  F.),  con.  aviso;  y  con 
licencia,  Moyano  y  Bocha. 


Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
3  del  corriente  (17*  ordinaria),  se  da  cuenta  de 
los  siguientes  asuntos  entrados: 

1 

Comunicaciones  oficiales 

Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  adjuntando  la 
solicitud  de  don  Eduardo  Madero  para  com- 
prar los  terrenos  tomados  al  río  por  las  obras 
del  puerto  Madero.  A  la  Comisión  del  Interior. 

Proyectos  de  ley  en  rsrisidn 

Abriendo  un  erédito  suplementario  al  presu- 
puesto de  la  Cámara  de  Diputados,  por  70.000 
pesos,  para  la  reimpresión  del  Diario  de  Se- 
siones desde  1862  a  1877.  A  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

— ^Autorizando  al  Poder  Bjecutivo  para  man- 
dar escriturar  al  general  don  Ignacio  Fothe- 
ringhan  el  área  de  terreno  poblado  por  él  en 
la  colonia  Formosa.  A  la  Comisión  del  Inte- 
rior. 

— La  Cámara  de  Diputados  comunica  haber 
sancionado  definitivamente  el  proyecto  de  ley 
acordando  pensión  a  la  señora  Emilia  Bacero 
de  Muñoz.  Al  archivo. 

Petldones  parUcnlarae 

La  sociedad  anónima  Compañía  Sudameri- 
cana de  Billetes  de  Banco,  propone  hacer  la 
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publicación  diaria  de  las  sesiones  del  Congreso. 
A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— El  teniente  coronel  don  Pedro  Palavecino 
solicita  en  compra  diez  leguas  de  campo.  A  la 
Comisión  del  Interior. 

— El  teniente  coronel  don  Pascual  Quirrá  y  el 
teniente  don  Eduardo  E.  Kamayón  solicitan  en 
compra  veintidós  leguas  de  campo  en  los  terri- 
torios nacionales.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— El  teniente  coronel  don  Bemardino  Gon- 
zález solicita  en  compra  cuatro  leguas  de  oam^ 
pos  fiscales.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— Dolores  M.  de  Argüero,  viuda  del  coronel 
don  Luis  11.  Argüero,  solicita  el  despacho  del 
proyecto,  en  revisión,  que  le  acuerda  aumento 
de  pensión.  A  la  Comisión  de  Guerra. 

— ^Bosa  de  León,  por  su  hijo  Emilio  de  León, 
solicita  aumento  de  la  subvención  acordada  a 
dicho  joven  para  seguir  sus  estudios  de  ingenie- 
ría y  mecánica  en  Bruselas.  A  la  Comisión  de 
Peticiones. 

Bespachofl  de  Oomlslón 

La  del  Interior  se  ha  expedido  en  el  proyecto 
de  ley,  en  revisión,  autorizando  la  inversión  de 
9.170  pesos  en  las  obras  de  ensanche  de  la  casa 
en  que  se  declará  nuestra  Independencia. 

— En  la  solicitud  de  señor  Gomensoro,  pi- 
diendo en  compra  doce  leguas  de  tierras  fis- 
cales. 

— En  el  proyecto  de  ley  de  los  señores  sena- 
dores Derqui  y  Baibiene,  autorizando  al  Poder 
Ejecutivo  a  invertir  20.000  pesos  en  el  ensan- 
che y  refacción  del  edificio  para  oficinas  nacio- 
nales en  Corrientes. 

La  de  Guerra  en  el  proyecto  de  ley  del 
Poder  Ejecutivo,  estableciendo  las  bases  de  or- 
ganización de  los  cuerpos  de  sanidad  del  ejér- 
cito y  armada. 

Sr.  Presidente.  —  Estos  despachos  se  impri- 
mirán y  formarán  la  orden  del  día  correspon- 
diente. 


2 


Sr.  Pizarro.  —  Pido  la  palabra. 

Los  diarios  de  la  Capital  anuncian  la  llegada 
a  esta  ciudad  en  el  día  de  hoy,  de  los  represen- 
tantes de  la  prensa  del  Brasil,  que  vienen  a 
asociarse  a  las  fiestas  conmemorativas  de  nues- 
tra Independencia  nacional. 

Xo  creo  exagerar  la  importancia  de  este  he- 
cho, llamando  sobre  él  la  atención  del  Honora- 
ble Senado.  Me  parece  que,  ya  se  le  considere 
del  punto  de  vista  del  mérito  y  esi)eetabilidad 
personales  de  los  huéspedes,  como  del  origen  de 


su  representación,  o  del  objeto  de  su  misión, 
él  tiene  una  significación  internacional  y  social, 
aun  políticamente  considerado,  digno  de  atraer 
la  consideración  de  la  Cámara,  en  la  cual  me 
parece  que  no  habrá  dos  opiniones  divergentes, 
como  creo  que  no  las  habrá  en  toda  la  Biepú- 
blica. 

Por  esta  razón,  me  he  permitido  redactar  un 
proyecto  de  resolución,  q.ue  se  relaciona  con  este 
hecho,  y  cuyos  fundamentos  la  Cámara  encon- 
trará en.  el  proyecto  mismo  que  dice  así : 

El  Senado  d€  la  Nación  Argentina. 

RESUELVE : 

1'  —  Mandar  imprimir  en  cartulina,  con  in- 
serción de  esta  resolución,  tarjetas  especíales  de 
entradas  al  salón  de  sus  sesiones,  destinadas  a  loa 
representantes  de  la  prensa  brasileña  que  han 
llegado  a  esta  Capital  para  asociarse  a  las  fiestas, 
con  que  será  conmemorado  el  aniversario  de  la 
Independencia  nacional,  el  día  9  de  Julio  del 
corriente  año. 

2'  —  Que  el  señor  presidente  del  Senado  acom- 
pañe esas  tarjetas  con  nota  de  felicitación  y 
bienvenida  a  tan  ilustres  huéspedes,  expresando, 
a  nombre  del  Senado,  sus  congratulaciones  por 
las  recíprocas  demostraciones  de  creciente  amis- 
tad y  simpatía  entre  el  pueblo  de  la  nacióa  bra- 
sileña y  el  de  la  Argentina,  y  sus  votos  por 
la  grandeza  y  prosperidad  de  aquélla. 

Sala  de  sesiones,  Julio  3  de  1888. 

M,  D.  Pizarra. 

Jle  parece  que  este  es  un  modo  de  acentuar 
la  actitud  del  pueblo  todo  de  la  República,  y  de 
manifestar  la  simpatía  que  éste  siente  por  la 
llegada  de  los  representantes  de  la  prensa  del 
Brasil,  cuyo  significado  dejo  expresado  en  este 
proyecto. 

Pido,  pues,  a  mis  honorables  colegas  quieran 
prestarle  su  apoyo  para  que  pase  a  Comisión,  y 
si  entiende  que  esto  es  procedente,  aprueb^ 
también  lá  moción  que  formulo,  para  que  sea 
despachado  en  cuarto  intermedio. 


— Apoyado. 


3 


Sr.  Dávila.  —  Creo  que  el  Senado,  que  acaba 
de  apoyar  este  proyecto,  puede  asentir  además. 
a  que  se  trate  sobre  tablas. 

— Apoyado. 
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8r.  Pizarro.  —  Por  mi  parte  no  tengo  incon- 
veniente: es  lo  que  deseo. 

Sr.  Preádente.  —  Habiendo  sido  apoyada  la 
moción  para  considerar  sobre  tablas  este  asunto, 
está  en  discusión. 

Sr.  Bodrfgfnes  (0.  J.)'  —  Oreo  que  lo  más 
prudente  es  que  la  Comisión  se  expida  en  cuarto 
intermedio.  De  esta  manera  la  Comisión  acon- 
sejará la  conveniencia  de  aceptar  este  proyecto 
tal  como  se  presenta,  o  de  hacer  alguna  modi- 
ficación en  su  redacción. 

Sr.  Dávila.  —  Acepto  ese  temperamento. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  ai  la  Co- 
misión se  expide  en  cuarto  intermedio. 

— Se  vota  j  resulta  afinnatiTa. 
4 

Sr.  Presideilte.  —  Se  va  a  dar  cuenta  de  un 
proyecto  venido  en  revisión  de  la  Cámara  de 
Diputados. 

— Se  lee: 

PROYECTO  DE  IiEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Destinase  la  suma  de  100.000 
pesos  moneda  nacional  para  la  erección,  en  la 
ciudad  de  Mendoza,  de  un  monumento  conme- 
morativo de  las  campañas  del  ejército  de  los 
Andes,  organizado  en  esa  ciudad  por  el  general 
don  José  de  San  Martín. 

Art.  2»  —  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará 
la  ejecución  de  esta  ley. 

Art.  —  La  suma  votada  por  el  artículo  1» 
se  abonará  de  rentas  generales,  imputándose  k 
la  presente. 

Art.  4»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  4  de  Julio  de  1888. 

Benjamín  Zokrilla. 
J.  A.  Ledesma, 

Saeretario. 

Sr.  Pizarro.  —  Hago  moción  para  que  se  trate 
sobre  tablas  este  asunto. 

— Apoyado. 

Sr.  Presidente.  —  Estando  apoyada  la  mo- 
ción que  acaba  de  hacer  el  señor  senador  por 
Santa  Fe,  está  en  discusión. 

— No  haciéndose  observación,  ae  vota  y  es 
aprobada. 


Sr.  PrraidMite.  —  Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra,  se  va  a  votar  si  se  aprueba  en  general 
el  proyecto  en  discusión. 

—Se  Tota  y  ea  aprobado  obteniendo  igoal 
resoltado  en  particular. 

5 

—Se  lee: 

HonorahU  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
consideración  la  solicitud  de  los  señores  Gui- 
llermo D.  Junor  y  Félix  I.  Jlartínez,  proponien- 
do la  construcción  de  un  canal  en  el  río  Paraná, 
en  el  paraje  denominado  Vuelta  de  San  Anto- 
nio; y,  por  las  razones  que  dará  el  miembro 
informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  vues- 
tra aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Dipuiadcs,  etc. 

Artículo  1«  —  Concédese  a  los  señores  Gui- 
llermo D.  Junor  y  Pélix  I.  Martínez,  el  derecho 
de  abrir  y  explotar  a  su  costa  un  canal  que, 
evitando  la  Vuelta  de  San  Antonio,  facilite  I"; 
libre  navegación  del  río  Paraná,  con  sujeción 
a  las  siguientes  bases: 

1'  El  canal  deberá  tener  una  longitud  que 
no  baje  de  1.200  metros,  100  metros  de 
ancho  y  la  profundidad  de  5  metros  con- 
tados desde  el  fondo  hasta  el  nivel  más 
bajo  de  las  aguas ; 

2v  Los  empresarios  construirán  en  las  bocas 
de  entrada  y  salida  del  canal  las  obras 
necesarias  para  su  defensa  y  conserva- 
ción; 

S*'  lios  señores  Junor  y  IMartinez  se  obli- 
garán a  no  impedir  ni  empeorar,  con  las 

construcciones  que  hagan,  la  navegación 
actual  por  la  Vuelta  de  San  Antonio; 

4'  Los  empresarios  deberán  presentar  al 
Poder  Ejecutivo,  dentro  de  los  seis  me- 
ses siguientes  de  esta  concesión,  el  pro- 
yecto completo  de  las  obras  a  construir, 
con  los  píanos  generales,  de  detalle  y 
la  memoria  descriptiva  correspondiente; 

5'  Aprobado  el  proyecto  y  planos,  debe- 
rán comenzar  la  obra  a  los  seis  meses 
siguientes,  debiendo  terminarla  a  los. 
doce  meses  posteriores; 
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6'  Los  señores  Junor  y  Martinez  podrán 
expropiar,  a  su  costa,  el  terreno  de-  isla 
necesario  para  la  apertura  del  canal, 

a  cuyo  efecto  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica la  ocupaeióa  de  ellos; 
7'  Los  empresarios  podrán  cobrar  a  las 
embarcaciones  que  voluntariamente 
transiten  por  el  canal,  un  derecho  de 
pasaje  que  será  fijado  por  la  empresa 
de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo  y 
que  en  ningún  caso  excederá  de  3  cen- 
tavos por  tonelada  para  los  buques  a 
vela  y  vapor  de  más  de  diez  de  registro. 
Los  buques  que  no  excedan  de  diez  to- 
neladas de  registro  no  pagarán  más  de 
veinte  centavos  por  cada  pasaje.  Las 
tarifas  serán  revisadas  anualmente  por 
el  Poder-  Ejecutivo. 

Art.  2»  — ■  La  presente  concesión  durará  25 
años,  debiendo  quedar  el  canal  y  obras  anexas 
a  beneficio  de  la  Nación  vencido  este  término. 

Art.  3»  —  Si  por  razón  de  la  apertura  del 
canal  u  obras  anexas,  la  navegación  por  la 
Vuelta  de  San  Antonio  se  hiciese  más  difícil 
o  imposible  en  cualquier  tiempo,  el  canal  pasa- 
rá a  ser  propiedad  de  la  Nación,  sin  más  in- 
demnización a  los  empresarios,  que  la  que  co- 
rresponda con  relación  a  la  cantidad  invertida 
en  la  obra  y  al  tiempo  que  falte  a  la  concesión 
de  que  disfrutan. 

Art.  4'  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  3  de  1888. 

M.  Derqui.  —  A.  del  Valle.  —  J.  Y. 
Zapata. 

Buenos  Aires,  19  de  Agosto  de  1887. 

Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

Los  señores  Guillermo  D.  Junor  y  Félix  I. 
Martinez,  en  el  expediente  adjunto,  proponen 
la  construcción  de  uji  canal  que  evite  en  la  na- 
vegación del  río  Paraná  la  Vuelta  de  San  An- 
tonio, salvando  asi  los  obstáculos  que  ésta 
presenta. 

Dado  el  interés  que  encierra  este  proyecto,  el 
Poder  Ejecutivo  lo  somete  a  la  consideración 
de  vuestra  honorabilidad,  con  los  informes  pro- 
ducidos por  el  Departamento  de  Obras  Pú- 
blicas. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  Juárez  Celman. 
E.  Wüde. 


Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 
8r.  Zapata.  —  Los  señores  Guillermo  D.  Ju- 
nor 7  Félix  I.  Martínez  se  presentaron  el  año 

pasado  al  Poder  Ejecutivo  manifestando  que 
deseaban  abrir  un  canal  en  la  Vuelta  de  San 
Antonio,  y  que  con  este  objeto  pedían  trami- 
tara su  propuesta,  a  fin  de  que  el  Congreso, 
que  debería  conocer  en  definitiva  de  este  asun- 
to, estuviera  habilitado  para  hacerlo  con  los 
antecedentes  que  reuniría  al  expediente  el  Po- 
der Ejecutivo. 

Estos  señores  solicitan  en  su  propuesta  abrir 
a  su  costa  y  explotar  por  su  cuenta  un  canal 
que,  partiendo,  más  o  menos,  a  veinticinco  ki- 
lómetros del  puerto  de  Zárate,  evite,  en  el  río 
Paraná,  la  navegación  por  el  punto  peligroso 
denominado  la  Vuelta  de  San  Antonio. 

Sólo  piden,  por  toda  remuneración,  la  facul- 
tad de  cobrar  un  impuesto  determinado  a  las 
embarcaciones  que  voluntariamente  quieran 
transitar  por  el  canal. 

Se  fundan,  para  hacer  esta  solicitud,  en  la 
conveniencia  que  hay  de  evitar  la  navegación 
peligrosa  por  aquel  punto :  peligrosa,  porque 
las  corrientes  rápidas  en  esa  vuelta  interceptan 
continuamente  las  embarcaciones  y  las  expo- 
nen a  peligros,  y  con  mucha  frecuencia  se  piet^ 
den  por  completo. 

Aseguran  que  durante  semanas  enteras  las 
embarcaciones  menores  permanecen  estaciona- 
das en  aquella  vuelta,  esperando  el  tiempo  fa- 
vorable para  seguir  su  curso. 

El  Poder  Ejecutivo  recibió  la  propuesta  con 
el  estudio  acompañado  por  los  empresarios  y 
la  remitió  al  dictamen  del  Departamento  de 
Obras  Públicas,  el  cual,  después  de  haber  exi- 
gido a  los  empresiarios  que  ampliaran  los  es- 
tudios, dictaminó  diciendo:  que  era  fuera  de 
toda  duda  muy  conveniente  la  apertura  de 
aquel  canal;  que  una  obra  semejante  era  re- 
querida ya  por  el  comercio  muy  activo  que  se 
hace  por  aquel  río;  que,  como  los  empresarios 
no  exigían  remuneración  alguna,  sino  la  facul- 
tad de  aplicar  un  impuesto  a  las  embarcaciones 
que  voluntariamente  quisieran  pasar  por  el  ca- 
nal, la  tarifa  que  ellos  fijan  no  la  consideraba 
exagerada  dadas  esas  condiciones;  que  si  el 
gobierno  hubiera  de  aceptar  la  propuesta  de 
los  señores  Junor  y  Martínez,  el  Departamento 
creía  que  debía  estipularse  esta  condición;  que 
no  se  podría,  por  trabajos  a  hacerse  en  el  ca- 
nal, empeorar  las  condiciones  actuales  de  la 
Vuelta  de  San  Antonio ;  y  que,  en  caso  que  tu- 
viera esto  lugar,  que  se  empeorara  la  Vuelta 
de  San  Antonio,  el  canal  quedaría  a  beneficio 
de  la  Nación, 
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Son  estoB  los  antecedentes  que  el  Poder  Eje- 
entÍTo  ha  remitido  al  Congreso. 

La  Comisión  del  Interior  los  ha  tomado  en 
consideración,  y,  como  resultado  de  su  estudio, 
ha  presentado  a  la  consideración  del  Honora- 
ble Senado,  el  proyecto  que  se  acaba  de  leer. 

Cree  la  Comisión  que  con  este  proyecto  se 
consultan  los  intereses  bien  entendidos  del  go- 
bierno nacional  y  que  se  hace  viable  la  propues- 
ta de  los  señores  Juuor  y  Martínez,  que  impor- 
ta una  gran  ventaja  para  la  Nación. 

Es  fuera  de  duda,  señor  presidente,  que  la 
navegación  del  río  Paraná,  en  el  espacio  deno- 
minado Vuelta  de  San  Antonio,  es  peligrosa, 
y  que  se  han  perdido  embarcaciones,  no  sólo 
de  vela,  sino  buques  de  ultramar,  y  que  un  ca- 
nal de  esta  naturaleza  ha  podido  hacerse  con 
el  costo  de  cualquiera  de  estas  embarcaciones 
perdidas  en  aquel  trayecto. 

De  manera  que  piensa  la  Comisión,  que  im- 
portando la  apertura  del  canal  una  gran  ven- 
taja para  el  comercio  que  se  hace  por  aquel 
punto;  y,  como  no  se  impone  por  la  empresa 
ningún  gravamen  a  la  Nación  ni  tampoco  un 
impuesto  forzoso  a  las  embarcaciones  que  pa- 
sen por  el  canal,  sino  que  es  voluntario  el  pa- 
sar o  no,  piensa  la  Comisión,  repito,  que  una 
propuesta  sobre  una  obra  de  esta  naturaleza, 
debe  ser  aceptada  por  el  Congreso,  mucho  más 
cuando  se  estipula  que,  vencido  el  término,  du- 
rante el  cual  estos  señores  pueden  cobrar  el 
impuesto,  esta  obra,  con  todos  los  accesorios, 
quedará  a  beneficio  de  la  Nación. 

Considerando,  pues,  la  Comisión  que  es  ven- 
tajosa esta  propuesta,  cree  que  debe  aceptarse 
con  las  restricciones  consignadas  en  el  pro- 
yecto. 

Es  cnanto  tengo  que  informar. 

— Se  aprueba  en  general,  lo  mismo  que  en 
particular  hasta  la  base  7*. 

Sr.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

Al  entregar  el  borrador  de  este  proyecto  en 
Secretaría,  omití  un  inciso  que  fué  acordado 
por  la  Comisión  y  que  ha  sido  aceptado  por  la 
empresa. 

Es  un  inciso  que  diga  lo  siguiente :  «Los  bu- 
ques de  guerra  nacionales  gozarán  de  Ubre 
tránsito.» 

8r.  Presidente.  —  (Como  base  8»  lo  propone f 

8r.  Zapata.  —  Sí,  señor. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 

Sr.  Baibiene.  —  Yo  creo  que  los  buques  de 
guerra  de  la  Nación  pueden  pasar  por  todas 
partes,  como  puede  pasar  por  todas  partes,  co- 
mo puede  hacerlo  el  ejército  por  cualquier 


punto  del  territorio  de  la  Nación,  sea  terreno 
particular  o  públieo. 

Por  consiguiente,  creo  que  esta  cláusula  no 
significa  nada. 

Sr.  Zi^ata.  —  Es  cierto  que  los  buques  de 
la  Nación  pueden  pasar  por  todas  partes ;  pero, 
también  lo  es  que  el  Congreso  puede  dictar  le- 
yes acordando  privilegios,  y  por  una  de  ellas 
decir:  «Toda  embarcación  que  pase  por  tal  ca- 
Tisly  eonstmído  por  una  empresa  particular, 
pagará  tánto.»  Para  que  los  buques  de  la  Na- 
ción no  tengan  tropiezo  alguno,  se  ha  puesto 
esta  cláusula'. 

íQué  peligro  hay  en  que  se  consigne?  Habrá 
mayor  claridad,  nada  más. 

Sr.  Baibirae.  —  Indudablemente  habrá  más 
claridad,  y  se  evitará  toda  cuestión;  pero  me 
parece  que  es  poner  en  duda  ese  problema  con- 
signando esta  cláusula,  la  prerrogativa  o  el  de- 
recho indiscutible,  inalienable,  tiene  la  Na- 
ción "paxa  hacer  navegar  sus  buques  por  todos 
los  ríos  de  la  Bepública. 

Si  establecemos  esto,  ¿no  podríamos  consig- 
nar lo  contrario. . .  ? 

Sr.  Zapata.  —  Observo  al  señor  senador,  que 
en  otros  proyectos  análogos  está  consignada 
esta  cláusula. 

Por  ejemplo:  en  las  concesiones  de  ferroca- 
rriles se  consigna  que  el  transporte  de  las  fuer- 
zas de  la  Nación  se  hará  preferentemente.  Lo 
mismo  sucede  cuando  se  trata  de  empresas  de 
vapores. 

Así,  si  no  estableciéramos  esta  cláusula,  los 
buques  de  la  Nación  tendrían  que  pagar. 

Sr.  Baibiene.  —  No  hago  oposición  sistemá- 
tica, ni  tampoco  cuestión  de  amor  propio.  Mi 
objeto  es  dejar  en  toda  su  integridad  el  dení- 
cho  que  la  Nación  tiene  sobre  todas  aquellas 
cosas  que  se  consideran  públicas,  como  son  las 
corrientes  fluviales  y  los  caminos. 

Es  cierto  que  se  dice  en  las  concesiones  de 
ferrocarriles  que  las  tropas  de  la  Nación  seraa 
conducidas  con  preferencia;  pero  en  vagones  Je 
las  empresas,  sobre  rieles  de  las  empresas  y 
con  carbón  y  locomotoras  de  las  empresas;  y 
en  este  caso  son  los  buques  de  guerra  de  la 
Nación  los  que  andan,  es  decir,  son  vehículos 
con  todos  los  materiales  que  necesitan  para  mc*- 
verse. 

Ahora,  decirse  aquí  que  podrán  transitar,, 
importa  plantear  el  problema,  que  se  resuelve 
afirmativamente  en  este  caso  particular:  de  si 
los  buques  de  la  Nación  pueden  o  no  transitar; 
lo  que  daría  lugar  a  que  pueda  entenderse  que 
no  podrán  transitar;  y  esto  es  lo  que  yo  deseo 
que  no  se  pueda .  entender :  que  por  nn  canal 
navegable,  aunque  sea  construido  por  una  em- 
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presa  particular,  no  pueden  transitar  los  bu- 
ques de  ^erra  de  la  Nación. 

Yo  deseo  que  no  se  pueda  suponer  esto;  por- 
que, a  mi  juicio,  no  se  debe  suponer. 

Un  canal,  por  mucho  que  sea  abierto  por  una 
empresa  particular,  es  una  vía  pública  nacio- 
nal ;  y  lo  que  es  para  la  navegación  de  los  bu- 
ques de  la  escuadra,  me  parece  que,  como  todas 
las  vías,  está  y  debe  estar  perfectamente  libre, 
sin  gravamen,  ni  obligraeión,  ni  restricción  al- 
guna. 

8r.  Derqui.  —  Pido  la  palabra. 

Es  para  observar  a  mi  honorable  colega  el 
señor  senador  por  Corrientes  que,  en  mi  opi- 
nión, padece  de  una  confusión. 

No  se  trata  de  reconocer,  por  esta  base  que 
la  Comisión  agrega,  la  facultad  que  tienen  los 
buques  de  la  Nación  para  transitar  por  este 
canal,  al  extremo  ele  que  la  supresión  de  dicha 
base  pueda  ser  tomada  como  una  denegación 
del  dCTecho  que  los  buques  de  la  Nación  tienen 
para  transitar  por  todas  las  vías  navegables. 
Seguramente  que  pueden  hacerlo ;  pero,  en  este 
caso,  ¡deben  o  no  pagar  la  tarifa  que  la  em- 
presa impone  por  atravesar  ese  canal,  que  no 
podrían  aprovechar  los  buques  de  la  Nación, 
si  no  estuviera  construido? 

Los  buques  de  guerra  de  la  Nación  pueden 
transitar  por  ese  canal,  pero  es  necesario  con- 
signar aquí  si  la  Nación  va  a  contribuir  o  no 
a  pagar  la  construcción  de  esa  obra,  sujetán- 
dose cada  vez  que  la  use,  a  la  tarifa  que  la 
empresa  establezca. 

Esto  es  de  lo  que  se  trata. 

La  Comisión  no  ha  hecho  cuestión  de  las  fa- 
cultades de  la  Nación :  hubiera  sido  un  absurdo 
hacerla  en  un  caso  tan  claro. 

Una  cosa  es  pasar,  o  poder  pasar  por  el  ca- 
nal, y  otra  cosa  es  hacerlo  sin  pagar. 

Sr.  Baibiene.  —  No  es  esa  la  cuestión. 

Bit.  DeniJÚ.  —  Sí,  señor;  esa  es  la  cuestión 
que  se  ha  propuesto  la  Comisión. 

La  libertad  de  navegación  está  establecida 
por  la  Constitución;  nosotros  no  podemos  res- 
tringirla ;  nosotros  no  podemos  gravar  la  liber^ 
tad  de  la  navegación,  en  esto  sentido;  pero  sí 
podemos  establecer  un  impuesto  para  que  se 
construya  este  canal,  que  no  está  hecho  y  que 
en  su  construcción  requiere  la  inversión  de 
fuertes  capitales,  y  para  esto  es  necesario  im- 
poner una  tarifa  al  que  voluntariamente  vaya 
a  hacer  uso  del  canal.  Eso  no  importa  decir  que 
se  ponen  trabas. 

Ahora  bien,  la  Nación  puede  tener  necesidad 
de  hacer  uso  del  canal,  con  o  sin  la  voluntad 
de  la  empresa ;  pero,   debe  considerar.se  la  Na- 
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ción  exonerada  del  impuesto  con  que  todos  con- 
tribuyen para  la  construcción  del  canal  f 

Si  no  la  exonera  la  ley,  ¡no  deberá  pagar! 

Esto  no  importa  restringir  la  facultad  de  la 
libre  navegación.  Si  mañana  la  Nación  tiene 
vagones  y  los  hace  correr  por  los  rieles  de  una 
empresa  particular,  tendrá  que  pagarle. 

ár.  Baibiene.  —  No  hay  paridad  de  casos. 

Es  que  las  aguas  que  pasan  por  ese  canal 
jon  eminentemente  nacionales:  un  eamino  que 
anda  de  prisa,  según  la  expresión  de  Pascal. 

fo.  Derqui  —  El  canal,  mientras  no  se  haga, 
no  es  camino  y  como  los  caminos  que  no  h&ee 
la  naturaleza  tiene  que  mandar  hacerlos  la  Na- 
ción, es  natural  que  los  pague. 

De  manera,  pues,  que  si  la  Comisión  hubiera 
visto  que,  con  la  sanción  de  esta  excepción,  se 
restringía  la  facultad  de  la  libre  navegacióii, 
no  la  hubiera  propuesto. 

Pero,  lejos  de  eso ;  no  solamente  se  reconoce 
esa  facultad,  sino  que  no  se  ha  tratado  de  res- 
tringirla, y,  teniendo  en  cuenta  la  observación 
del  señor  senador,  la  hemos  llevado  mucho  más 
adelante. 

8r.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  la  base  8»  en 
esta  forma:  «Los  buques  de  guerra  de  la  Xa- 
ción  serán  exentos  de  todo  impuesto.» 

— Se  Tota  7  «a  aprobada,  lo  mianio  que, 
ñn  observación,  los  arUeuloB  2*  y  3*. 

— £1  4*  era  de  forma. 

6 

Sr.  Presidwte.  —  Invito  a  la  Cámara  a  pasar 
a  un  cuarto  intermedio,  a  fin  de  que  la  Comi- 
sión de  Peticiones  se  expida  en  la  proposición 
del  señor  senador  Pizarro. 

—Así  Be  hace. 

7 

— ^Vaeltos  los  señores  senadores  a  sus  asien- 
tos, dice  el: 

Sr.  Presidente.  —  Continúa  la  sesión. 
Sr.  Febre.  —  Pido  la  palabra. 

La  Comisión  me  ha  encargado  manifestar  al 
Honorable  Senado,  que  en  la  consideración  del 
proyecto  de  resolución  presentado  por  el  señor 
senador  por  Santa  Fe,  doctor  Pizarro,  no  !ia 
podido  formar  mayoría  para  expedirse  en  cuan- 
to a  la  forma,  por  más  que,  en  cuanto  ai  fond'), 
por  las  manifestaciones  de  los  distintos  miem- 
bros de  la  Comisión,  puede  decirse  que  hay 
conformidad. 
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Si  a  la  Comisión  se  le  diera  más  tiempo,  por 
ejemplo  hasta  la  próxima  sesión,  podría  pre- 
sentar un  despacho  correcto  sobre  este  asunto. 

Es  lo  que  puedo  decir  en  nombre  de  la  Co- 
misión. 

Sr.  Pizarro.  —  Señor  presidente;  si  la  Co- 
misión está  conforme  en  el  fondo  del  proyecto 
que  he  tenido  el  honor  de  presentar  a  la  con- 
sideración de  la  Cámara. 

Sr.  Febre.  —  i  Me  permite? 

Para  que  no  haga  una  exposición  sobre  un.i 
base  tal  vez  falsa. 

lie  dicho  «puede  decirse»,  por  las  distintíis 
opiniones  que  he  oído  en  el  seno  de  la  Comisión, 
pero  esta  es  la  opinión  del  que  habla. 

Sr.  PixajTO.  —  Lo  que  puede  decirse  se  dice. 

Si  se  puede  decir  que  los  señores  miembros 
de  la  Comisión  estaban  conformes  en  el  fondo, 
se  dice,  porque  es  la  verdad,  que  están  confor- 
mes en  el  fondo. 

Sr.  Febre.  —  No  lo  aseguro,  es  el  juicio  del 
senador  que  habla. 

Sr.  PÍ2arro.  —  El  señor  senador  que  me  in- 
terrumpe, hablando  a  nombre  de  la  Comisión, 
ha  dicho  que  ella  estaba  conforme  en  el  fondo, 
o  que  tpnede  decirse»  estaba  conforme  en  el 
fondo,  lo  que  es  una  misma  cosa.  Si  esto  os  así, 
la  cuestión  de  forma  es  ya  accidental. 

Si  se  comprende  que  es  un  deber  de  buena 
hospitalidad,  de  urbanidad  y  de  cultura,  salu- 
dar de  cualquier  modo  a  huéspedes  tan  distin- 
guidos. . . 

Sr.  Presidente.  —  Siento  interrumpir  al  señor 
senador  por  Santa  Fe  para  manifestarle  que  no 
hay  nada  en  discusión. . . 


Bf.  Pisarro.  —  Me  concedió  la  palabra  el  se- 
ñor presidente,  y  no  sabe  dónde  voy  a  concluir. 

Sr.  Presidente.  —  . .  .porque  la  Comisión  ha 
manifestado  que  en  cuarto  intermedio  no  Ua 
podido  expedirse. 

Sr.  PÚEuro.  —  Voy  a  concluir  por  una  mo- 
ción. 

Sr.  Presidente.  —  No  quiero  de  ninguna  ma- 
nera coartar  al  señor  senador  en  el  uso  de  la 
palabra;  solamente  quiero  manifestarle  que  no 
hay  nada  en  discusión. 

Sr.  Pizarro.  —  Como  es  en  eso  sólo  en  lo  que 
discrepan  los  señores  miembros  de  la  Comisión, 
iba  a  tomar  en  cuenta  su  despacho  para  pro- 
poner algo  al  Senado. 

Sr.  Presidente.  —  Yo  debo  manifestar  al  se- 
ñor senador  que  la  Comisión  no  ha  despachado 
nada. 

Sr.  Pixarro.  —  Perdóneme,  no  ha  despachado, 
pero  yo  voy  a  proponer  algo. 

Sr.  Presidente.  —  Después  de  las  palabras 
del  señor  miembro  informante,  lo  que  corres- 
pondía a  la  Presidencia,  era  levantar  la  sesión. 

Pisarro.  —  Y  hubiera  hecho  perfecta- 
mente el  señor  presidente,  si  eso  está  en  sus 

atribuciones. 
He  concluido. 

Br.  Presente.  —  ¿El  señor  senador  no  quie- 
re hacer  uso  de  la  palabra? 

Be.  Pizarro.  —  ¡No  hay  nada  en  discusión  1 
Sr.  Presidente.  —  No  habiendo  ningún  asun- 
to de  que  ocuparse  se  levanta  la  sesión. 

— Asi  Be  hace,  siendo  las  4  y  10  p.  m. 
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Bdiistro  presente:  de  guerra  y  marina. 

Senadores  presentes:  Baibiene,  Barros,  Cambaceres,  Dávila,  Berqui,  Febre,  Fnnes,  Gil,  6o- 
Uán,  Mendoza,  Navarro,  Nouffués,  Oliva,  Ortega,  Ortiz,  Paz,  Pérez,  Pizarro,  Ro- 
dríguez (C.  J.),  Rodríguez  (M.  F.),  Ruiz  (H.),  Ruiz  (M.)  y  Tello. 

Senadores  ausentes,  con  licracia:  Moyano  y  Rocha. 

Senadores  ausentes,  con  aviso:  Baltoré,  de  la  Silva,  del  Valle  y  Zapata. 


SUMABIO 

1.  — Asuntos  «ntrados. 

2.  — Se  considera  y  aprneba,  con  modificaciones,  cl 

despacho  de  la  Comisión  de  Guerra  en  el  proyecto 
del  Poder  EJecattro  organlsando  los  cnerpos  de 
sanidad  del  «Jtodto  y  la  armada. 

3.  — Se  considera  y  apmeba  el  despacho  de  la  Comi- 

sión del  Interior  en  el  proyecto  de  ley  en  revisión, 
fttitorlMndo  la  laversldn  de  9.170  pesos  moneda 
nacional  en  las  obras  de  ensanche  del  «difldo 
donde  se  juró  la  Independencia. 

4.  — Se  considera  y  aprueba  el  despacho  de  la  Comi- 

sión del  interior  en  el  proyecto  de  ley  antorisando 
al  Poder  EJeenttvo  a  invwtlr  la  cantidad  de  pesos 
20.000  en  el  ensancha  y  tefacclones  del  edlfldo 
adquirido  por  la  Nadón  para  oficinas  nacionales 
en  la  ciudad  de  Oorrimtes. 

5.  — Se  considera  y  aprueba  el  despacho  de  la  Comi- 

sión del  Interior  autorizando  al  Poder  Ejecutivo 
para  vender  seis  leguas  de  tierra  fiscal  en  loa  terri- 
torios nacionales,  al  teniente  coronel  don  JosA  A. 
Oomensoro. 


— En  Buenos  Aires,  a  siete  de  Julio  ds 
mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  reunidos  cu 
Su  sala  de  sesiones  el  señor  presidente  y  los 
señorea  senadores  arriba  inscriptos,  se  abrió 
la  sesión  con  inasistencia  de  los  señores  se- 
nadores Baltoré,  de  la  Silva,  del  Valle  y  Za- 
pata, con  aviso;  y  con  licencia,  los  señores 
senadores  Moyano  y  Rocha. 


Leída  y  aprobada  el  aeta  de  la  anterior  de 

5  del  corriente  (18'  ordinaria),  se  da  cuenta  i!e 
los  siguientes  asuntos  entrados: 

1 

Comunicaciones  oficiales 

Nota  del  señor  ministro  del  interior,  invitan- 
do, a  nombre  del  presidente  de  la  República,  a 
los  miembros  de  la  Honorable  Cámara  de  Se- 
nadores al  solemne  tedeum  que  se  celebrará 
el  9  del  corriente  en  la  Iglesia  Metropolitana, 
en  conmemoración  del  72^  aniversario  de  la  de- 
claración de  nuestra  Independencia.  Al  archivo. 

8r.  Presidente.  —  Quedan  avisados  los  señe- 
res  senadores. 

— Proyecto  de  ley,  en  revisión,  por  el  que  se 
acuerda  pensión  militar  graciable  a  la  señora 
Telesfora  Benavidos  de  Sánchez.  A  la  Comisión 
de  Guerra. 

— El  teniente  coronel  don  Antonio  Carlos 
Díaz  solicita  en  compra  diez  leguas  de  tierras 
fiscales.  A  la  Comisión  del  Interior. 

Z>eepacho  de  Comisión 

La  de  Peticiones  se  ha  espedido  en  el  proyecto 
de  ley,  en  revisión,  acordando  pensión  de  retiro 
a  don  Carlos  Raymando.  A  la  orden  del  dia. 

3 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  pasar  a  la  orden 
del  día  número  13,  parte  4*,  por  hallarse  en 
antesalas  el  señor  ministro  de  guerra. 
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—Se  lee: 
Honoráblé  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  el  mensaje  y  proyecto  de  ley  del 
Poder  Ejecutivo,  establecido  las  bases  de  orga- 
nización de  los  cuerpos  de  sanidad  del  ejército 
y  armada;  y,  por  las  razones  que  os  dará  el 
miembro  informante,  tiene  el  honor  de  aconse- 
jaros le  prestéis  su  aprobación. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  4  de  1888. 

N.  Barros  —  M.  Oliva. 

PROYECTO   DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  efe. 

Artículo  1"  —  Créanse  dos  nuevos  cuerp(K  de 
sanidad  militar,  uno  del  ejército  y  otro  de  la 
armada,  bajo  la  base  del  personal  que  está  en 
servicio  actual. 

Art.  2"  —  Estos  cuerpos  se  compondrán  de 
médicos,  farmacéuticos  y  veterinarios  para  el 
del  ejército,  y  de  médicos  y  farmacéuticos  para 
el  de  la  armada,  con  la  siguiente  dotación  y 
denominación : 

Para  el  ejército 

Un  cirujano  mayor,  inspector  general. 

Tres  ídem,  de  ejército. 

Seis,  ídem,  de  división. 

Doce  ídem,  de  brigada. 

Doce  ídem,  de  regimiento. 

Doce  ídem,  de  cuerpo. 

Un  veterinario,  inspector. 

Tres  ídem,  de  ejército. 

Doce  ídem,  de  1^  clase. 

Dieciocho  ídem,  de  2'  clase. 

TTn  veterinario,  inspector. 

Quince  ídem,  de  regimiento. 

Para  la  armada 

Un  cirujano  mayor,  inspector  general. 
Tres  ídem,  de  escuadra. 

Seis  ídem,  de  división. 
Doce  ídem,  de  división. 
Doce  ídem,  de  1*  clase. 
Seis  ídem,  de  2*  clase. 
Un  farmacéutico  inspector. 
Diez  ídem,  de  1'  clase. 
Diez  ídem,  de  2*  clase. 


Art.  3*^  —  Los  oficiales  de  los  cuerpos  de  sa> 
nidad  serán  incorporados  al  ejército  y  armada 
con  la  asimilación  a  los  grados  de  la  jerarquía 
militar  en  la  forma  s^ruiwte: 

Para  el  ejército 

Cirujano  mayor,  inspector  general,  asimilado 
a  general  de  brigada. 

Cirujano  de  ejército,  ídem,  ídem  coronel. 
Idem  de  división,  ídem,  ídem  teniente  coronel. 
Idem  de  brigada,  ídem,  ídem  mayor. 
Idem  de  regimiento,  ídem,  ídem  capitán. 
Idem  de  cuerpo,  ídem,  ídem  teniente  1». 
Farmacéutico  inspector,  ídem,  ídem  mayor. 
Idem  de  ejército,  ídem,  ídem  capitán. 
Idem  de  1*  clase,  ídem,  ídem  teniente  1*. 
Idem  de  2'  clase,  ídem,  ídem  teniente  2«. 
Veterinario  inspector,  ídem,  ídem  capitán. 
Idem  de  regimiento,  ídem,  ídem  subteniente. 

Para  la  armada 

Cirujano  mayor,  inspector  general,  asimilado 
a  comodoro. 

Cirujano  de  escuadra,  asimilado  a  capitán  de 
navio. 

Idem  de  división,  ídem  ídem  capitán  de  fra- 
gata. 

Idem  de  1*  clase,  ídem,  ídem  teniente  de  navio. 
Idem  de  2*  dase,  ídem^  ídem  teniente  de  fra- 
gata. 

Farmacéutico  inspector,   ídem  teniente  de 

navio. 

Idem,  ídem  de  1*  clase,  alférez  de  navio. 
Idem,  ídem  de  2*  ídem,  ídem  de  fragata. 

Art.  4'  —  La  asimilación  de  grados  que  ex- 
presa el  artículo  2^  producirá  todos  sus  efectos 
para  los  pivilegios  y  goces  del  estado  militar. 

Art.  5'  —  A  Im  efectos  de  la  ley  de  pensiones, 
retiros  y  sueldos  militares,  se  contarán  a  los  mé- 
dicos sus  servicios  prestados  hasta  ahora,  lo 
mismo  que  a  los  farmacéuticos  y  veterinarios. 

Art.  6''  —  Ningún  médico,  farmacéutico  ni  ve- 
terinario podrá  ingresar  a  los  cuerpos  de  ofi- 
ciales de  sanidad  militar,  si  no  es  diplomado, 
argentino  o  naturalizado  y  mayor  de  22  años. 

Art.  7''  —  Ningún  oficial  de  sanidad  podrá  ser 
ascendido  si  no  llena  las  condiciones  siguientes: 
Haber  ingresado  como  cirujano  de  cuerpo,  en  el 
ejército,  o  de  2*  clase  en  la  armada,  según  las 
condiciones  expresadas  en  el  artículo  anterior, 
o  ser  alumno  de  las  facultades  de  medicina  de  la 
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Uepública  o  de  la  Escuela  de  Medicioa  ^lili- 
tar,  cuando  !a  hubiere,  y  haber  comprobado  co- 
uocimientoa  en  higiene  militar. 

Para  ascender  a  cirujano  de  regimiento  o  de 
buque  de  1'  clase,  se  requiere  haber  servido  por 
lo  uienos  dos  años  en  el  empleo  anterior. 

Para  ascender  al  empleo  de  cirujano  de  bri- 
gada, es  necesario  haber  desempeñado  cuatro 
años  el  empleo  de  cirujano  de  regimiento. 

Para  ascender  al  empleo  de  cirujano  de  divi- 
sión', es  necesario  haber  servido  por  lo  menos 
tres  años  como  cirujano  de  brigada. 

Para  ascender  a  cirujano  de  ejército,  es  ne- 
cesario haber  servido  cuando  menos  cuatro  años 
como  cirujano  de  división. 

Para  ascender  en  la  armada  a  cirujano  de  1* 
clase,  se  requiere  haber  servido  por  lo  menos 
dos  años  en  el  empleo  anterior. 

Para  ascender  a  cirujano  de  división,  en  la 
armada,  es  necesario  haber  desempeñado  cuatro 
años  el  empleo  de  cirujano  de  1*  clase. 

Para  ascender  a  cirujano  de  escuadra  es  ne- 
cesario haber  servido  por  lo  menos  cuatro  años 
como  cirujano  de  división. 

Para  ingresar  como  farmacéutico  de  2*  clase, 
se  requieren  las  condiciones  señaladas  en  el  ar- 
cíeulo  6*. 

Para  ascender  a  farmacéutico  de  1*  dase,  se 
requieren  tres  años  cuando  menos  de  servicios. 

Para  ascender  a  farmacéutico  de  ejército,  son 
necesarios  cuatro  años  de  servicio  en  el  empleo 
anterior. 

Para  ascender  a  farmacéutico  inspector,  se 
requieren  tres  años  de  servicios  en  el  empleo 
anterior,  y  haber  hecho  campaña  en  este  grado. 

Para  iugretiar  como  veterinario  de  regimien- 
to se  requieren  las  mismas  condiciones  señaladas 
en  el  artículo  6». 

Para  ascender  a  veterinario  inspector,  son 
necesarios  cuatro  años  en  el  empleo  precedente 
y  haber  hecho  campaña  en  este  grado. 

Art.  —  Los  ascensos  establecidos  por  el  ar- 
tículo anterior  serán  llenados  por  medio '  de 
concursos,  siempre  que  existan  vacantes,  tenién- 
dose en  cuenta  la  antigüedad,  en  igualdad  de 
competencia. 

Art.  9'  —  A  todos  los  oficiales  del  cuerpo  de 
sanidad  del  ejército  y  de  la  armada  en  actual 
servicio  activo,  se  les  extenderá  los  correspon- 
dientes despachos,  siempre  que  tengan  tres  años 
de  servicio  de  conformidad  con  la  jerarquía  es- 
tablecida en  el  artículo  2",  quedando  exceptua- 
dos aquellos  que  no  tengan  el  título  científico 
respectivo,  a  menos  de  que  acrediten  tener  la 
competencia  suficiente  ante  una  comisión  nom- 
brada y  presidida  por  el  cirujano  inspector  res- 
pectivo. 
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Art.  10.  —  Los  programas  de  concursos  y 
exámenes  serán  sometidos  a  la  aprobación  del 
Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 

Art.  11.  —  En  es-tado  de  paz  o  de  guerra  el 
aumento  de  personal  de  oficiales  de  sanidad  mi- 
litar del  ejército  y  de  la  armada  se  hará  según 
las  necesidades  del  sen-icio  de  acuerdo  con  las 
propuestas  del  inspector  general  respectivo. 

Art.  12.  —  El  Poder  Ejecutivo  dispondrá  la 
reglamentación  de  aicbos  cuerpos,  con  arralo 
a  la  presente  ley. 

Art.  13.  —  Comuniqúese,  etc. 

E.  Racedo. 

liuenos  Aires,  Mayo  29  de  18H8. 

Al  Honorajítle  Congreso  de  la  Nación. 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter 
a  la  consideración  de  vuestra  honorabilidad  el 
adjunto  proyecto  de  ley,  estableciendo  la.s  bases 
de  oi^anización  y  escala  de  los  cuerpos  de  sani- 
dad militar  del  ejército  y  la  armada,  en  armonía 
con  la  ley  de  ascensos  en  vigencia,  y  tal  como 
corresponde  al  carácter  militar  de  sus  funciones. 

Estando  sujetos  a  las  prescripciones  de  las 
ordenanzas  militares,  los  cuerpos  de  sanidad, 
que  son  considerados  como  miembros  del  ejér- 
cito, es  de  estricta  justicia  gocen  de  los  privi- 
legios y  prerrogativas  acordados  por  la  ley  de 
ascensos;  constituyendo  asi  una  h(mrosa  carre- 
ra para  los  que  prestan  sus  servicios  profesio- 
nales al  ejército  y  la  armada. 

Estos  fines  son  los  que  se  han  tenido  en  vista 
al  formular  el  proyecto  de  ley  que  el  Poder 
Ejecutivo  somete  a  vuestra  honorabilidad,  es- 
perando le  prestéis  'iniestra  sanción. 

Dim  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  JuÁBEz  Geluan. 
E.  Racedo. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

El  proyecto  que  acaba  de  leerse  viene  a  dar 
al  cuerpo  médico  del  ejército,  la  organización 
que  actualmente  tiene,  puede  decirse,  con  ca- 
rácter transitorio. 

Se  quiere,  pues,  dar  a  este  cuerpo  una  per- 
fecta organización,  a  fin  de  que  los  que  desem- 
peñan esos  puestos,  los  sirvan  mejor  y  que 
])uedan  hacerse  una  carrera  que  Ies  asegure 
la  estabilidad  en  el  empleo  civil  que  desem- 
])( ñíin. 
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Como  he  dicho,  esta  ley  no  trae  ninguna  no- 
vedad, puesto  que  lo  que  por  ella  se  establece, 
es  en  el  fondo  igual  a  lo  que  existe  actual- 
mente, obteniendo  a»í  la  organización  completa 
de  este  cuerpo  médico,  que  es  tan  esencial  pa- 
ra el  servicio  sanitario  del  ejército  y  de  la  ar- 
mada. 

Es  este,  señor  presidente,  en  conclusión  el 
objeto  de  esta  ley. 

Si  en  la  discusión  en  particular,  alguno  de 
los  señores  senadores  quisiera  mayores  expli- 
caciones, para  comprender  mejor  el  alcance 
de  cada  una  de  estas  disposiciones,,  tendré  el 
mayor  gusto  en  darlas  en  ese  momento  que 
será  el  oportuno. 

Por  ahora  considero  bastante  haber  manifes- 
tado cuál  es  el  objeto  principal  de  la  ley  que 
se  trata  de  sancionar. 

— Se  aprueba  en  general  el  proyecto,  y 
en  partirular,  sin  observación,  loB  articnl08 
19^  2»  y  3». 

— En  discusión  el  4^ 

Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  en  este  artículo  puede  supri- 
mirse estas  do^  palabras  <de  grados»,  no  alte- 
rándose en  manera  alguna  su  objeto,  puesto 
que,  por  nuestra  ley  de  ascensos  militares,  no 
hay  grados,  sino  empleos. 

cLa  asimilación  que  establece  el  artículo  2"» 
puede  decirse;  suprimiendo  las  palabras  cde 
grados». 

Sr.  Mmistro  de  Guerra  y  Warina.  ~  No  ten- 
go inconveniente  en  aceptar  la  modificación. 

Sr.  Presidente.  —  ¿El  señor  tienador,  miem- 
bro informante,  aconseja  la  supresión  de  estas 
palabras,  a  nombre  de  la  Comisión? 

Sr.  Barros.  —  Si,  señor. 

Br.  Derqni.  —  Pido  la  palabra. 

Deseo  que  la  Comisión  me  explique  algo  que 
yo  no  comprendo  bien  en  este  artículo,  tal  vez 
por  mi  falta  de  preparación  en  estas  materias. 

Dice  que  <la  asimilación  de  grados  que  ex- 
presa el  artículo  2'  producirá  todos  sus  efectos 
para  los  privilegios  y  goces  del  estado  militar.» 

Uno  de  los  privilegios  del  estado  militar,  es 
la  propiedad  del  grado  que  la  ley  le  reconoce; 
de  tal  manera,  que  un  militar,  si  no  ha  solici- 
tado voluntariamente  su  baja,  no  puede  ser 
privado  de  su  estado  sino  en  virtud  de  sen- 
tencia. 

Yo  pregunto:  sí  este  cueri)o  que  se  organiza 
para  la  sanidad  del  ejército,  goza  también  de 
los  privilegios  que  la  ley  confiere  a  los  que 
forman  parte  del  ejército  y  de  la  armada  { 
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Sr.  Barros.  —  Sí,  señor,  ese  es  precisamente 
el  objeto  de  esta  ley:  asegurarles  el  empleo 
para  que  puedan  con  él  formarse  una  carrera. 

Sr.  Ministro  de  Ofnerra  y  Harina.  —  Estas 
palabras  «de  grados»,  puestas  en  el  proyecto 
remitido  por  el  Poder  Ejecutivo,  determinan 
el  grado  establecido  para  la  escala  de  ascensos ; 
y  se  ha  usado  de  ellas  porque,  en  las  diferen- 
tes categorías  en  que  está  subdividido  el  cuer- 
po médico  de  sanidad  del  ejército  y  de  la 
armada,  se  establece  también  la  escala  de  as- 
censos. 

Pero,  como  en  el  artículo  anterior  se  hace 
referencia  a  empleos,  es  una  redundancia,  y  por 
eso  he  aceptado  que  se  suprima  la  palabra. 

La  asimilación  a  los  grados  da  los  mismos 
derechos  que  tienen  los  militares  en  su  «itado. 

Esta  oi^anización  es  lo  que  le  faltaba  al 
cuerpo  médico  del  ejército  y  armada,  para  po- 
der exigirle  el  servicio  como  debe  hacerlo. 

En  la  actualidad  no  es  posible,  señor  presi- 
dente, disponer  con  esa  autoridad  disciplinaria 
de  la  milicia,  de  los  médicos  del  ejército;  son 
ciudadanos  que  están  asimilados  a  los  sueldos, 
pero  no  a  los  grados  o  empleos  militares,  y  no 
tienen  responsabilidad  ni  están  sujetos  a  la  dis- 
ciplina militar  que  reina  en  el  ejército. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  creído  entonces  que 
llenaba  una  necesidad  sentida,  organizando  de 
esta  manera  el  cuerpo  de  sanidad  del  ejército 
y  armada. 

Sr.  Derqni  —  Deseaba  solamente  que  se  me 
explicara  el  alcance  de  esta  disposición. 

Debo  declarar  que  no  me  parecen  suficientes 
las,  razones  dadas  para  llevar  la  asimilación 
hasta  ese  extremo;  pero,  respeto  la  opinión  del 
señor  ministro,  que  es  militar  y  dirige  el  ejér- 
cito y  acepto  que  hagamos  este  ensayo,  a  ver 
si  con  la  asimilación  en  esas  condiciones  se 
mejora  este  servicio. 

Sr.  Hiníatro  de  Guerra  y  Harina.  —  Será 
ensayo  entre  nosotros,  pero  esta  es  una  práctica 
observada  en  la  organización  de  todos  los  ejér- 
citos del  viejo  mundo. 

Sr.  Derqui,  —  Jü  objeto  principal  era  co- 
nocer todo  el  alcance  que  esta  disposición  tie- 
ne, porque  siempre  ha  existido  la  asimilación 
sin  que  produjera  todos  los  efectos  que  por 
este  artículo  se  pretende. 

Sr.  Hinistro  de  Oueira  y  Marina.  —  La  di- 
ferencia consiste  en  que  esa  asimilación  sólo 
era  de  sueldo.  Por  lo  demás,  como  he  dicho, 

esto  no  ps  una  cosa  nueva,  se  observa  en  la 
organización  de  los  cuerpos  de  sanidad  euro- 
peos; la  tienen  idéntica  Francia,  Italia,  Ingla- 
1  térra  y  Alemania. 
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Sr.  Derqui.  —  No  lo  pongo  en  duda,  señor 
ministro;  pero  la  asimilación  no  era  solamente 
en  los  sueldos,  sino  que  los  empleados  de  nues- 
tro cuerpo  de  sanidad  gozaban  de  todas  las 
consideraciones  inherentes  al  grado  que  inves- 
tían. Pero  no  es  mi  objeto  hacer  discusión; 
quería  simplemente  saber  el  alcance  del  ar- 
tículo. 

8r.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  el  ar- 
tículo 4'. 

— Se  Totan  y  aprueban  los  articuIoB  4*  j  5^. 
— ^En  discuBÍdn  el  articulo  6*. 

Sr.  Presidente.  —  En  discusión. 

8r.  Baibiene.  —  Pido  la  palabra. 

Hago  uso  de  ella  simplemente  para  indicar 
que  en  éste,  como  en  los  artículos  subsiguien- 
tes, está  la  explicación  o  la  aclaración  de  las 
dudas  que  le  asaltaban  a  mi  honorable  colega 
el  señor  senador  por  Corrientes. 

Son  asimilados  al  estado  militar  que  repre- 
sentan en  el  ejército,  los  médicos  y  los  ciruja- 
nos, individuos  del  cuerpo  de  sanidad,  y  por 
este  articulo  se  establece  que  ellos  conquistan 
esa  asimilación,  de  la  manera  que  la  conquis- 
tan los  militares  que  hacen  su  carrera  eji  el 
ejército ;  que  necesitan  ser  diplomados  médicos, 
cirujanos  y  veterinarios  para  poder  ingresar, 
y,  en  seguida,  servir  tantos  años,  y  pasar  gra- 
dualmente de  un  empleo  a  otro;  de  manera 
que,  cuando  han  llegado  a  las  más  altas  je- 
rarquías en  el  cuerpo  médico  de  sanidad  del 
ejército,  han  hecho  una  carrera,  lo  mismo  que 
la  han  hecho  los  militares.  Se  convierte  esto 
en  una  propiedad,  en  un  título  que  se  hace 
inalienable. 

Sr,  Derqni.  —  "Voy  a  hacer  una  observa- 
ción al  señor  senador.  Yo  no  he  conocido  este 
proyecto ;  la  primera-  lectura  es  esta ;  y  no  es 
extraño  que  pida  explicaciones.  Por  otra  parte, 
no  encuentro  paridad,  porque  no  he  visto  nin- 
gún militar  que  empiece  por  ser  general. 

Sr.  Baibiene.  —  Pero  hay  médicos  con  trein- 
ta años  de  servicio  en  el  ejército. 

Sr.  DerqnL  —  Pero  éstos  comienzan  recién 

su  carrera.  Fueron  médicos  cuando  no  había 
asimilación ;  por  consiguiente,  recién  empiezan, 
y  no  conozco  militares  que  inicien  su  carrera 
con  el  grado  de  general.  Esto  lo  repito,  no  es 
una  oposición,  sino  una  observación  a  mi  ho- 
norable colega. 

Estos  médicos,  que  se  asimilan  a  los  gene- 
rales actuales,  han  gozado  de  los  honores  y 
sueldos  que  corresponden  a  esos  empleos  mi- 


litares. Algunos,  probablemente,  no  han  hecho 
carrera. 

8r.  BailxieiDe.  —  No  se  hace  más  qne  lega- 
lizar su  situación,  conformarla  a  la  ley  que 

se  dicta. 

Sr.  Derqui.  —  ¿Cree  el  señor  senador  que 
puede  ser  cirujano  mayor  un  médico  notable 
del  país,  que  no  haya  prestado  servicios  en  el 

ejército? 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Marina.  —  El  pro- 
yecto en  otra  parte  dice  que  para  tener  un 
grado  se  necesitan  tales  servicios.  Más  adelan- 
te va  a  encontrarlo.  Cada  uno  será  colocado 
en  la  escala  que  le  corresponda,  según  sus 
servicios. 

Sr.  Fiesidente.  —  Se  va  a  votar  si  se  aprue- 
ba  el  articulo  6^. 

— Se  aprueban  los  artículos  6',  7'  y  8". 
— En  discusión  Pl  artículo  9'. 

Sr.  Bodrígues  (O.  J.).  —  Pido  la  palabra. 

Una  parte  del  articulo  no  me  parece  con- 
veniente, y  es  ésta:  «a  menos  de  que  acredi- 
ten tener  la  competencia  suficiente  ante  una 
comisión  nombrada  y  presidida  por  el  cirujano 
inspector  respectivo.»  i  Qué  objeto  tiene  esta 
disposición  aquí,  cuando  hay  tantos  médicos 
diplomados  y  cuya  competencia  está  acredi- 
tada por  el  diploma? 

Yo  creo  que  no  debería  ocuparse  a  estos  in- 
dividuos que  no  han  concluido  su  carrera,  ni 
han  comprobado  su  suficiencia,  sino  a  aquellos 
que  han  reodido  todos  los  exámenes  y  pasado 
por  todos  los  trámites  que  establece  la  ley  de 
grrados  a  este  respecto,  i  No  cree  el  señor  mi- 
nistro que  sería  conveniente  suprimir  esta  par- 
te del  artículo? 

Sr.  Ministro  de  Ouerra  y  Marina.  —  Voy 
a  manifestarle  al  señor  senador  las  razones  que 
ha  tenido  el  Poder  Ejecutivo  para  establecer 
lo  que  al  señor  senador  no  le  parece  que  está 
bien. 

En  la  actualidad,  en  la  armada,  los  ciruja- 
nos de  buque  de  primera  y  segunda  clase  no 
tienen  menos  de  ocho  o  diez  años  de  servi- 
cios; muchos  de  ellos  no  son  diplomados,  por 
no  haber  presentado  su  tesis,  no  obstante  ha- 
ber cursado  los  años  que  exige  la  facultad 
para  optar  al  grado  de  doctor. 

Se  ha  redactado  el  artículo  en  esta  forma, 
porque  hay  muchos  que  por  estar  alejados  de 
Buenos  Aires,  no  han  rendido  examen,  y  de 
este  modo  se  les  obliga  a  presentar  su  tesis. 

Sr.  Eodríguea  (O.  J.).  —  Pero  este  artículo 
dice:  «ante  una  comisión  nombrada  y  presi- 
dida por  el  cirujano  inspector  respectivo.» 
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T  hago  esta  obserraciÓD,  porque  conozco  va- 
rios cirujanos  del  ejército  que  no  han  concluí- 
do  sus  estudios;  que,  estando  en  segundo  o 
tercer  año,  han  ingresado  en  un  cuerpo  cual- 
quiera para  ejercer  la  profesión  de  cirujanos 
o  médicos.  Me  consta  que  esos  individuos  no 
están  preparados,  y  resulta  de  ahí  que  en  vez 
de  hacer  un  bien  hacen  un  mal,  matando  mu- 
cha gente,  que  hay  que  reemplazar  después. 

Si  el  diploma  es  un  medio  se^ro  de  acre- 
ditar los  conocimientos  que  reúne  el  individuo 
que  va  a  ejercer  sus  funciones,  es  necesario 
que  nos  precavamos  contra  estos  que  no  tienen 
sus  diplomas. 

Sr.  Derqni.  —  Quizá  sea  conveniente  fijar 
un  término  para  que  estos  practicantes  o  mé- 
dicos se  pongan  en  las  condiciones  de  la  ley; 
porque,  según  la  última  parte  del  artículo,  se 
supone  que  los  comprendidos  en  él  deben  dar 
una  prueba  de  suficiencia  ante  una  comisión 
nombrada  y  presidida  por  el  cirujano  inspector 
respectivo.  Por  consiguiente,  se  pone  de  lado 
al  único  tribunal  establecido  en  el  país  para 
juzgar  de  la  competencia  de  los  que  van  a 
dedicarse  a  esto. 

Una  de  dos:  o  se  les  somete  a  un  examen 
en  la  facultad,  o  se  les  exige  sus  diplomas. 

Sr.  Ministn»  de  Querrá  y  Marina^  —  «Que- 
dando exceptuados,  dice,  aquellos  que  no  ten- 
gan el  título  científico  respectivo,  a  menos  de 
que  acrediten  tener  la  competencia  suficiente 
ante  una  comisión  nombrada  y  presidida  por  el 
cirujano  inspector  respectivo.>  Podrian  acredi- 
tar su  competencia  ante  el  único  tribunal  que 
hay  aquí:  el  tribunal  legal,  que  es  la  facultad. 

Sr.  Dwqni  —  O  darles  un  término  para  que 
presenten  su  título  respectivo.  Se  puede  po- 
ner: «pudiendo,  los  que  no  tengan  título  cien- 
tífico, presentarlo  antes  de  tal  término». 

Entonces  se  apresurarán  ellos  a  llenar  las 
condiciones  que  la  ley  les  exige  para  el  ingreso. 

Sr.  OUva.  —  En  el  ejército  hay  ciertos  mé- 
dicos que  no  están  diplomados,  pero  que  hace 
muchos  años  que  prestan  sus  servicios,  tenien- 
do los  conocimientos  necesarios  en  su  profesión. 
Han  dado  los  seis  años  que  les  exige  la  fa- 
cultad: sólo  les  falta  a  algunos  dar  el  exa- 
men general  y  a  otros  presentar  la  tesis. 

Para  colocarlos  en  el  nuevo  orden  que  se 
establece,  se  les  exige  una  prueba  de  compe- 
tencia; pero  provisoria  nada  más.  No  pueden 
ascender  hasta  que  la  den. 

Sr.  Derqni  —  Pero  esos  no  deben  quedar 
en  el  puesto  que  actualmente  ocupan,  porque 
impiden  así  qne  otros,  que  están  en  las  con- 
diciones de  la  ley  puedan  ingresar. 


Fíjese  el  Senado  que  hasta  el  grado  se  les 
reconoce. 

Sr.  PresidiNite.  —  ¿Pide  el  señor  senador 

por  San  Luis  que  se  vote  por  partes? 

Sr.  Derqui  —  Yo  deseo  antes  una  explica- 
ción del  señor  ministro. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Harina.  —  Estaba 
precisamente  buscando  una  solución  a  esto. 

La  equidad  no  debe  dejarse  de  tener  en 
cuenta  en  este  caso.  Hay  muchos  de  estos  ci- 
rujanos no  diplomados  que  merced  a  su  gran 
práetica  tienen,  relativamente,  mucha  compe- 
tencia. 

Sr.  Rodríguez  (O.  J.).  —  Pero  se  les  ha  pa- 
gado su  sueldo,  de  lo  que  ni  la  esperanza  te- 
nían ellos! 

Sr.  Uiiüatro  de  Onerra  y  Marina.  —  Me  in- 
clino a  aceptar  un  plazo  para  que  presenten 
su  diploma. 

Sr.  Derqui  —  Ponga  el  señor  ministro  el 
tiempo  que  quiera.  Lo  que  deseamos  es  que  se 
regularice  la  composición  de  este  cuerpo. 

ñr,  Bfinistro  de  Onerra  y  Marina.  —  Tres 
años.  Teniendo  cuatro  o  cinco  de  práctica,  en 
tres  pueden  recibirse. 

Sr.  Derqni  —  Se  puede  poner  después  del 
artículo  2*:  «Aquellos  que  no  tengan  titulo 
científico  respectivo,  deberán  presentarlo  den- 
tro de  tres  años». 

Quedaría  así: 

«A  todos  los  oficiales  del  cuerpo  de  sanidad 
del  ejército  y  de  la  armada  en  actual  servicio, 
se  les  extenderá  los  correspondientes  despa- 
chos, siempre  que  tengan  tres  años  de  servi- 
cio, de  conformidad  con  la  jerarquía  militar 
establecida  en  el  artículo  2»,  y  que  dentro  de 
tres  años  presenten  el  titulo  científico  res- 
pectivo». 

Sr.  Baibiene.  —  No.  Debe  continuarse  el 
artículo  como  está  redactado. 

Debe  decirse:  «quedando  exceptuados  aque- 
llos que  no  tengan  el  título  científico  respectivo 
y  que  dentro  de  tres  años. . .» 

Sr.  Derqui  —  Eso  es  ponerlo  negativo.  Yo 
decía :  y  «que  lo  presenten». 

El  que  tiene  título,  no  tiene  nada  que  pre- 
sentar ;  se  comprende  que  la  disposición  es  para 
los  que  no  lo  tengan. 

Sr.  Secretario.  —  (Lee):  «A  todos  los  ofi- 
ciales del  cuerpo  de  sanidad  del  ejército  y  de 
la  armada  en  actual  servicio  activo,  se  les  ex- 
tenderá los  correspondientes  despachos,  siem- 
pre que  tengan  tres  años  de  servicio,  de  confor- 
midad con  la  jerarquía  militar  establecida  en 
el  artículo  2'». 

Sr.  BaiMene.  —  (Dicta):  «quedando  excep- 
tuados aquellos  que  no  tengan  el  titulo  eientí- 
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fico  respectivo  y  que  no  lo  presentaren  a  los 
tres  años  de  la  promulgación  de  esta  ley.» 

Sr.  Derqni.  —  Es  la  misma  redacción  de  la 
ley. 

Br.  Praúdente.  —  Va  a  leer  el  señor  secre- 
tario el  articulo  tal  cual  él  lo  ha  redactado. 

Sr.  Secretarlo.  —  (Lee):  «Todos  aquellos  que 
no  tengan  el  título  científico  respectivo,  debe- 
rán presentarlo  dentro  de  tres  años.» 

Sr.  Baibieiw.  —  No  se  les  exceptúa;  se  les 
asimila. 

Sr.  Derqni.  —  Tenga  presente  el  señor  se- 
nador que  aquí  se  trata  de  extenderles  los  des- 
pachos. La  ley  establece  las  condiciones  nece- 
sarias para  formar  parte  de  estos  cuerpos;  hay 
una  excepción  establecida  respecto  de  los  que 
no  tienen  títulos,  títulos  que  la  ley  requiere; 
y  los  que  no  tengan  el  título  científico  necesa- 
rio para  obtener  el  despacho,  deben  presentar- 
lo dentro  de  tres  años. 

Ya  sea  como  negación,  diciéndose:  «los  que 
no  presenten  sus  títulos,»  o  ya  sea  diciéndose: 
«los  que  presenten  sus  títulos»,  es  la  misma 
cosa. 

Sr.  Presidente.  ~  Vuelva  a  leer  el  artículo 
el  señor  secretario: 

Sr.  Secretario.  —  (Lee):  «Artículo  9»  —  A 
todos  los  oficiales  del  cuerpo  de  sanidad  del 
ejército  y  de  la  armada  en  actual  servicio  ac- 
tivo, se  les  extenderá  los  correspondientes  des- 
pachos, siempre  que  tengan  tres  años  de  ser- 
vicios de  conformidad  con  la  jerarquía  militar 
establecida  en  el  artículo  2". 

«Todos  aquellos  que  no  tengan  el  título  cien- 
tífico respectivo  deberán  presentarlo  dentro  del 
término  de  tres  años.» 

— He  vota  el  artículo  en  esta  forma  y  se 
aprueba. 

— Se  lee  el  artículo  1'. 

Sr.  Derqui.  —  La  palabra  «exámenes»  debe 
suprimirse. 

Sr.  Ministro  de  Ouerra  y  Harina.  ~  Sí,  señor. 

— 8e  vota  c]  artículo  con  esta  supresión  y 
se  aprueba. 

— Lo8  demás  artículos  se   s.iiiciouan  sin 
o))!i(>rTación. 

3 

—He  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  estudiado 
el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  autorizando  la 


inversión  de  9.170  pesos  en  las  obras  de  ensan- 
che de  la  casa  en  que  se  juró  nuestra  Indepen- 
dencia ;  y,  por  las  razones  que  dará  el  miembro 
informante,  os  aconseja  le  prestéis  vuestra  apro- 
bación en  los  mismos  términos  en  qne  ha  sido 
sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados. 

Sala  de  Comisión,  Julio  3  de  1888. 

A.  del  Valle.  —  José  V.  Zapata.  — 
M.  Derqui. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  suma  de  nueve  mil  cien- 
to setenta  pesos  moneda  nacional  en  las  obras 
de  ensanche  del  edificio  en  que  se  juró  nues- 
tra Independencia,  siendo  entendido  que  que- 
dará sin  tocarse  el  salón  de  sesiones  del  Con- 
greso de  Tucumán  de  1816. 

Art.  —  El  gasto  autorizado  se  imputará  a 
esta  ley,  cubriéndose  de  rentas  generales. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  26  de  Junio  de  1888. 

Benjamín  ZoRBiLUk. 
J.  A.  Ledesma, 

Secretaria. 

Buenos  Aires,  Julio  12  de  1887. 
Al  llonorahle  Congreso  de  la  Nación. 

El  mal  estado  en  que  se  encuentra  la  casa 
en  que  se  juró  nuestra  Independencia  y  el  de- 
ber de  conservar  ese  edificio  histórico,  han  he- 
cho indispensable  autorizar  obras  de  repara- 
ción cuyo  presupuesto  se  eleva  a  novecientoí- 
noventa  y  un  pesos  moneda  nacional. 

El  Departamento  de  Obras  Públicas,  a  la  vez 
de  informar  .sobre  estas  reparaciones,  ha  ele- 
vado un  proyecto  de  ensanche  que,  sin  alterar 
el  carácter  arquitectónico  del  edificio  ni  des- 
truir el  sello  primitivo  que  interesa  conservarle, 
responde  a  la  necesidad  de  dar  mayor  ampli 
tud  a  las  oficinas  nacionales  que  se  encuen- 
tran instaladas  en  él.  La  partida  que  asigna 
el  presupuesto  para  la  conservación  y  mejora 
de  los  edificios  nacionales  es  muy  reducida. 
Tiene,  pues,  el  Poder  Ejecutivo  el  agrado  de 
someter  a  la  consideración  de  vuestra  honorabi- 
lidail  el  expediente  de  la  materia  y  pedir  se 
(liprne  vuestra  honorabilidad  prestar  su  san- 


Digitized  by 


CONGRESO  NACIONAL 


157 


Julio  7  de  1888  CAMABA  DE 


ción  al  adjunto  proyecto  de  ley  que  autoriza 
la  ejecución  de  las  obras  de  que  se  trata  cuyo 
presupuesto  es  de  9 . 170  pesos.  . 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  Juárez  Celman. 
E.  Wüde. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1** —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  basta  la  suma  de  nueve  mil  cien- 
to setenta  pesos  en  las  obras  de  ensanche  del 
edificio  en  que  se  juró  nuestra  independencia. 

Art.  2^  —  El  gasto  autorizado  se  imputará 
a  esta  misma  ley,  cubriéndose  de  rentas  gene- 
rales. 

Art.  3*  —  Comuniqúese,  etc. 

E.  Wilde. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge 
ncral. 

Sr.  Derqni.  —  Pido  la  palabra. 

Estudiando  la  Comisión  del  Interior  el  pro- 
yecto cuya  sanción  aconseja  y  que  se  halla  en 
discusión,  ha  encontrado  que  los  antecedentes 
de  este  asunto  bastan  para  justificar  el  despa- 
cho que  ha  sometido  a  la  consideración  del 
Senado. 

El  edificio  en  que  se  proclamó  la  indepen- 
dencia nacional  está  ocupado  por  algunas  ofi- 
cinas nacionales,  como  las  de  correos,  telégrafos 
y  juzgados  de  sección. 

Los  jefes  de  estas  oficinas  han  significado  a 
los  ministerios  respectivos  la  estrechez  del  lo- 
cal en  que  funcionan  y  la  necesidad  que  hay 
de  dotarlos  de  otros  que  estén  más  en  armonía 
con  las  exigencias  del  servicio. 

Mientras  estas  gestiones  llegaban  a  los  minis- 
terios, el  Departamento  de  Ingenieros  había' 
dirigido  una  circular  a  los  ingenieros  de  sec- 
ción pidiéndoles  informaran,  a  los  efectos  de 
la  ley  de  Julio  del  86,  si  en  la  capital  de  las 
respectivas  provincias  existían  edificios  nacio- 
nales que  pudieran  ser  ocupados  por  las  ofici- 
nas de  la  Nación,  si  había  terrenos  disponibles 
para  construirlos  o  si  estaban  las  provincias 
en  condición  de  ceder  alguno  con  este  objeto. 

El  inspector  nacional  de  sección  de  Tucu- 
mán  informó  que  las  oficinas  nacionales  se  en- 
cuentran en  el  edüficio  a  (jue  se  refiere  esto 
proyecto,  pero  que  está  deteriorado  y  es  con- 
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veniente  ensancharlo  para  dar  a  aquellas  ma- 
yor cotaiodidad.  Además,  se  hace  necesario  re- 
parar en  parte  el  salón  donde  se  proclamó  la 
Independencia,  por  el  mal  estado  en  que  se 
encuentra. 

El  presupuesto  para  estas  refacciones  ascien- 
de sólo  a  novecientos  y  tantos  pesos,  cantidad 
de  que  el  Poder  Ejecutivo  puede  disponer 
echando  mano  de  algunas  de  las  partidas  vota- 
das al  efecto;  pero,  la  cantidad  que  se  nece- 
sita, para  ensanchar  el  edificio  y  hacer  todas 
las  reparaciones  requeridas,  sube  a  nueve  mil 
y  tantos  pesos,  que  es  la  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo solicita  del  Congreso. 

Creo  que  estos  antecedentes  bastan  para  jus 
tificar  la  autorización  que  el  Poder  Ejecutivo 
solicita  y  que  la  Comisión  aconseja  se  le 
acuerde. 

— Votailo  en  general  el  proferto  se  aprueba. 
— Se  lee  el  articulo 

8r.  Derqni.  —  En  este  artículo  habría  desea- 
do la  Comisión  hacer  una  pequeña  enmienda 
de  redacción;  pero,  por  evitar  un  nuevo  trá- 
mite, ha  dejado  el  proyecto  en  los  términos  en 

que  está. 

Lo  que  quiere  significar  el  artículo  no  es 
que  el  salón  no  se  ocupe,  sino  que  quede  in- 
tacto, en  cuanto  sea  posible,  para  conservar  ese 
recuerdo  glorioso. 

Pero  para  evitar  una  nueva  tramitación,  co- 
mo digo,  la  Comisión  ha  dejado  el  artículo  en 
la  forma  que  estaba. 

— Se.  vota  el  artículo  y  se  aprueba.  Los 
siguientes  8c  sancionan  sin  observación. 

4 

— Se  leo: 
Honorable  i^enado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  estudiado 
el  proyecto  de  ley  de  los  señores  senadores  Der- 
qui  y  Baibiene,  por  el  que  se  autoriza  al  Poder 
Ejecutivo  para  invertir  20.000  pesos  en  el  en- 
sanche y  refacciones  del  edificio  adquirido  por 
el  gobierno  de  la  Nación  en  la  ciudad  de  Co- 
rrientes para  oficinas  nacionales;  y,  por  las  ra- 
zones que  dará  el  miembro  informante,  os  aeon 
soja  su  aprobación  en  la  siguiente  forma: 
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PROYECTO  DB  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  l*'  —  Autorízase  aX  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  cantidad  de  T«aite  mil 

pesos  en  el  ensanche  y  refacciones  que  sea  ne- 
cesario practicar  en  el  edificio  que  el  gobierno 
de  la  Nación  adquirió  en  la  ciudad  de  Corrien- 
tes, para  aduana,  subprefectara,  juzgado  de  sec- 
ción, correo  y  oficina  de  tel^afos. 

Art.  2^  —  El  gasto  autorizado  por  esta  ley 
se  hará  de  rentas  generales,  imputándose  a  la 
misma. 

Art.  3'  — ■  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Buenos  Aires,  Julio  3 
de  1888. 

A.  del  Valle.  —  José  V.  Zapata. 
—  Jf.  Derqui. 

PROYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1«  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  cantidad  de  veinte  mil 
pesos  en  el  ensanche  y  refacciones  que  sea  nece- 
sario practicar  en  el  edificio  que  el  gobierno  de 
la  Nación  adquirió  en  la  ciudad  de  Corrientes 
para  oficinas  nacionales. 

Art.  2»  —  El  gasto  autorizado  por  eota  ley 
se  hará  de  rentas  generales  imputándose  a  las 
mismas. 

Art.  3"  —  Comuniqúese,  etc. 

Derqui.  —  Baibiene. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  I>erqui.  —  Pido  la  palabra. 

Encontrándose  ausente  el  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  del  Interior  encargado 
de  informar  al  Senado  sobre  este  proyecto,  voy 
a  permitirme  hacerlo  yo  en  su  lugar. 

Como  lo  dijo  mi  honorable  colega  el  señor 
senador  por  Corrientes  al  fundar  este  proyecto 
cuando  lo  presentamos  a  la  consideración  del 
Senado,  el  edificio  que  ocupaban  allí  las  ofici- 
nas del  Poder  Ejecutivo  de  la  provincia,  con- 
tiguo al  colegio  nacional  y  al  río,  fué  ofrecido 
en  venta  al  de  la  Nación  por  estar  dotado  de 
las  comodidades  necesarias  para  instalar  allí 
convenientemente  todas  las  oficinas  que  depen- 
den del  gobierno  nacional.  El  edificio  no  podía 


ser  entregado  inmediatamente  por  el  gobierno 

de  la  provincia  a  causa  de  estar  ocupado  eon 
algunas  oficinas  provinciales  y  no  encontrarse 
en  la  población  una  casa  bastante  extensa  don- 
de instalarlas.  Hoy  está  desocupado,  y  si  su 
capacidad  no  fuese  bastfuite  todavía,  hay  te- 
rreno de  sobra  para  hacer  los  ensanches  qns 
sean  necesarios. 

La  Comisión  nó  ha  hecho  más  modificación 
que  la  de  expresar  las  oficinas  nacionales  que 
deben  trasladarse  a  ese  edificio,  que  son  todas 
las  que  la  Nación  tiene  allí. 

Es  lo  que  puedo  decir  en  nombre  de  la  Co- 
misión. * 

— En  seernida  ee  apraeba  en  general  y  en 
particular  el  proyecto. 

6 

— 8o  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior,  por  las  razo 
nes  que  expondrá  el  miembro  informante,  tiene 
el  honor  de  aconsejaros  la  sanción  del  siguientt> 
proyecto  de  ley,  motivado  por  la  solicitud  dd 
teniente  coronel  Gomensoro,  pidiendo  se  autorice 
al  Poder  Ejecutivo  para  venderle  tierras  físea- 
les  en  los  territorios  nacionales. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  vender  seis  leguas  de  tierra  fiscal  en  los 
territorios  nacionales  al  teniente  coronel  José 
A.  Gomensoro,  por  el  precio  de  la  ley  de  5  de 
Octubre  de  1878. 

Art.  2*^  —  La  ubicación  deberá  hacerse  en 
tierras  que  no  tengan  destino  especial  por  le- 
yes anteriores. 

Art.  3^  —  Comuniqúese,  etc. 

M.  Derqui.  —  A.  del  Valle.  — 
José  V.  Zapata. 

Sr.  Preeideiite.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Br.  Derqui.  —  Pido  la  palabra. 

El  número  considerable  de  peticiones  eleva- 
das al  Congreso  por  los  jefes  y  oficiales  del 
ejército  solicitando  en  compra  tierras  fiscales 
al  ínfimo  precio  que  marca  la  ley  del  año  1878, 
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ha  llamado  la  atención  de  la  Comisión  y  segu- 
ramente habrá  llamado  también  la  del  Con- 
deso. 

Si  se  accediera  a  los  pedidos  hechos  no  tiene 
la  Comisión  datos  para  aseverar,  pero  sí  para 
sospechar  que  probablemente  no  habría  bas- 
tantes tierras  nacionales  para  ubicar  aquellas 
que  fuesen  autorizadas  a  vender  por  el  Poder 
Sjecutivo  con  arreglo  a  estas  solicitudes. 

Esta  situación  imponía  a  la  Comisión  la  ne- 
cesidad de  fijarse  una  regla  de  conducta,  bus- 
cando en  las  disposiciones  vigentes  alguna  base 
que  le  permitiera  aconsejar  al  Senado  una  re- 
solución equitativa,  pero  que  no  importase  un 
gravamen,  una  rémora,  ni  dificultase  la  solu- 
ción de  aquellas  graves  cuestiones  de  interés 
general  que  están  íntimamente  ligadas  a  la  le- 
gislación sobre  tierras. 

Por  otra  parte,  el  Poder  Ejecutivo,  aperci- 
bido sin  duda  de  la  deficiencia  de  las  leyes 
vigentes  en  materia  de  tierras  públicas,  fun- 
dado en  razones  de  conveniencia  general  y  te- 
niendo en  cuenta  que  estas  disposiciones  fue- 
ron dictadas  en  una  situación  bien  distinta. 
I>or  cierto,  de  aquella  en  que  hoy  se  encuentra 
la  tieira  pública,  cuyo  valor  ha  aumentado  tan 
considerablemente  por  muchas  razones,  y  entre 
otiras  por  la  seguridad  que  hoy  puede  ofrecerse 
a  sus  pobladores,  se  dictó  un  decreto  creando 
una  comisión  que  estudiando  todas  esas  leyes 
formnlara  una  que  consultase  todas  estas  con- 
veniencias y  la  manera  cómo  deberá  distri- 
buirse la  tierra  pública  para  que  ella  concurra 
al  desarrollo  de  las  industrias,  a  la  introduc- 
ción de  capitales  y  al  fomento  del  progreso 
del  país. 

En  esta  situación,  señor  presidente,  la  Comi- 
sión ha  creído  que  debía  prestar  una  prefe- 
rente atención  a  estas  solicitudes  sobre  venta 
de  tierras  fiscales  y  así  lo  ha  hecho.  En  distin- 
tas reuniones  se  ha  ocupado,  como  he  dicho,  de 
trazarse  una  regla  de  conducta  y  de  buscar  una 
base  equitativa  para  formular  su  despacho. 
Ha  pedido  informes  al  respecto  a  muchos  de 
los  solicitantes  y  los  espera  para  formar  opi- 
nión acerca  de  sus  respectivas  solicitudes. 

El  asunto  que  ha  despachado  y  que  está  a 
la  consideración  del  Senado,  reúne  todas  las 
condiciones  que  pueden  exigirse  y  que  el  Con- 
greso podría  creer  indispensables  para  hacer 
esta  clase  de  concesiones. 

Se  trata  del  teniente  coronel  Gkimensoro, 
quien  desde  el  año  72  son  raras  las  expedicio- 
nes hechas  en  contra  de  los  indios  en  que  no 
baya  tomado  parte;  ha  recorrido  el  Chaco  en 
distintas  direcciones,  ha  hecho  más  que  sim- 


ples batidas  de  policía;  ha  hecho  exploracio- 
nes, obteniendo  datos  que  sin  duda  han  contri- 
buido mucho  para  conocer  algo  mejor  aquellas 
regiones;  ha  hecho  expediciones  que  han  du- 
rado más  de  seis  meses;  ha  recorrido  la  costa 
del  Bermejo;  ha  llegado  hasta  el  Pilcomayo; 
ha  reducido  muchas  tribus  y  hasta  tuvo  la 
suerte  de  desarmar  a  los  indios  que  se  habían 
sublevado  en  la  colonia  San  Antonio  de  Obli- 
gado; en  fin,  es  un  oficial  que  por  espacio  de 
12  6  14  años  ha  prestado  sus  importantes  ser- 
vicios siempre  en  la  frontera. 

La  Comisión  ha  creído,  tratándose  de  un 
jefe  que  se  encuentra  en  todas  las  condicione.s 
establecidas  por  la  ley  para  poder  gozar  de 
ciertos  privilegios  y  concesaones  que  ya  se  han 
hecho  a  militares  que  han  tomado  parte  en  esas 
campañas  y  que  no  ha  obtenido  todavía  una 
sola  cuarta  de  tierra,  que  es  razonable  que,  al 
menos  a  titulo  de  venta,  aunque  por  ese  bajo 
precio,  se  le  conceda  la  mitad  de  la  tierra  que 
pide:  solicita  doce  leguas;  que  se  le  den  seis. 

Estas  son  las  razones,  señor  presidente,  que 
ha  tenido  la  Comisión  y  que  le  servirán  de 
norma  de  conducta  al  despachar  sucesivamente 
otras  solicitudes  de  esta  índole,  para  aconseja- 
ai  Honorable  Senado  la  sanción  del  proyecto 
que  está  en  discusión. 

8r.  M^idoza.  —  Quiere  decir  que  el  teniente 
coronel  Qomensoro  no  se  ha  subscripto. 

8r.  Derqni.  —  No  se  ha  subscripto ;  no  tenía 
con  qué  hacerlo,  ni  tuvo  la  oportunidad,  per- 
eque andaba  en  campaña. 

Sr.  Héndoza.  —  Pero  supongo  que  hay  otros 
que  están  en  las  mismas  condiciones. 

Sr.  Derqui.  —  Hay  dos  o  tres  más,  respecto 
de  los  cuales  la  Comisión  ha  pedido  informes. 

Sr.  Mendoza.  —  ¿La  Comisión  va  a  despa- 
char también  ésasT 

Sr.  Derqui.  —  Sí,  señor;  cuando  tenga  todos 
los  informes  que  a  su  juicio  son  indispensables 
para  acordar  estas  concesiones. 

Sr.  Pizarro.  —  Pido  la  palabra. 

Es  simplemente  para  fundar  mi  voto  y  no 
para  promover  discusión  sobre  este  asunto. 

Yo  entiendo  que  cuando  se  vende  una  cosa 
por  un  precio  ínfimo  que  no  corresponde  a  su 
valor,  no  se  trata  de  una  venta ;  eso  se  llama 
donación.  Puede  ser  una  liberalidad  por  parte 
del  que  la  hace,  o  tomar  cualquiera  otra  deno- 
minación; pero,  ni  en  el  derecho  ni  en  el  con- 
cepto común  se  llama  venta:  se  llama  dona- 
ción, regalo,  premio,  retribución  o  lo  que  se 
quiera. 

De  consiguiente,  no  hay  verdad  en  ^ta  ley, 
porque  dice  que  se  vende  la  tierra  por  el  pre- 


Digitized  by 


160 


CONGRESO  NACIONAL 


Julio  7  de  1888 


OAMABA  DE  SENÁDOBES 


CÍO  de  400  pesos,  como  lo  establece  la  ley  de 
5  de  Octubre  de  1878,  que  es  el  precio  que  tenia 
la  tierra  hace  diez  o  doce  años,  con  toda  la  in- 
seguridad de  la  frontera,  con  toda  la  depre- 
ciación de  la  propiedad  territorial  de  la  Repú- 
blica, que  se  ha  valorizado  después,  en  los 
últimos  años. 

Be  lo  que  se  trata,  pues,  en  este  proyecto, 
y  lo  demuestran  las  últimas  palabras  del  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión,  es  de  re- 
tribuir importantes  servicios  del  jefe  a  quien 
se  trata  de  premiar  por  este  medio. 

Se  indica  que  otros  como  él  hay  que  tendrán 
derecho  a  un  premio  o  retribución  i^al,  por 
sus  servicios  prestados  a  la  Nación. 

En  tal  caso  lo  que  procedería  sería  una  ley 
de  premios  para  los  que  fueran  acreedores  a 
él.  Esa  ley  de  premios  existe,  se  me  observa. 
Si  existe,  es  con  arreglo  a  ella  que  deben  pre- 
miarse esos  servicios. 

Se  me  dice  que  no  se  puede.  Entonces  que 
no  se  premie ;  pero  no  se  mistifique  diciendo 
que  se  vende,  cuando  no  hay  venta,  porque  es- 
to es  inexacto. 

Lo  justo  sería  que  si  se  vende  a  uno,  se  ven- 
diera a  todos  los  que  se  encuentran  en  iguales 
condiciones.  En  este  caso  se  vende  por  un  pre- 
cio que  no  guarda  proporción  con  la  cosa  ven- 
dida, es  decir,  se  da  fuera  de  los  términos  de 
la  ley. 

Por  estas  consideraciones  he  de  votar  en  con- 
tra de  este  proyecto,  aunque  con  sentimiento, 
dados  los  antecedentes  de  los  servicios  presta- 
dos al  país  por  el  agraciado,  así  como  he  de 
votar  en  contra  de  todos  los  que  vengan  en 
igualdad  de  condiciones. 

8r.  Derqni.  —  Pido  la  palabra. 

Aunque  el  señor  senador  por  Santa  Fe,  al 
fundar  su  voto,  ha  manifestado  no  estar  dis- 
puesto a  entrar  en  discusión  y  sin  que  mi  áni- 
mo sea  entrar  en  ella,  me  hallo  en  el  caso  de 
rectificar  algunas  de  sus  opiniones,  porque  si 
no,  dejarían  mal  parada  a  la  Comisión  y  pare- 
cería que  sus  miembros  habían  olvidado  toda 
noción  de  lo  que  es  una  venta. 

Dice  el  señor  senador  que  hay  una  mistifica- 
ción en  esto ;  que  esto  no  es  venta,  por  el  precio 
bajo  a  que  se  hace. 

Yo  le  pregunto  al  señor  senador  si  hay  algún 
principio,  alguna  regla,  alguna  disposición  que 
fije  la  proporción  en  que  debe  estar  el  precio 
o  valor  de  una  cosa  para  que  se  considere 

venta. 

Sr.  Pizarro.  —  Sí,  señor. 

Sr.  Derqoi.  —  ¿El  de  la  voluntad  de  las  dos 
partes  ? 
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8r.  Pizarro.  —  Si  quiere  oírme,  se  lo  diré.  La 
oferta  y  el  pedido. 

En  el  caso  en  cuestión  no  es  venta ;  es  no  re- 
galo, según  el  derecho  civil. 

Br.  Derqni.  —  En  el  derecho  civil  no  hay  re- 
galos. Es  una  venta,  sea  cual  fuere  el  precio  a 
que  se  venda. 

Esto  es  elemental. 

Sr.  Pizarro.  —  Precisamente  yo  opino  todo 
lo  contrario  del  señor  senador.  No  hay  venta; 
es  una  donación. 

Ni  económica  ni  jurídicamente  es  venta.  Ju- 
rídicamente, es  preciso  que  sea  el  precio  justo 
y  proporcional;  y  económicamente  —  estamos 
en  uno  de  los  casos  previstos  en  el  Código  Civil 
del  doctor  Vélez  —  es  el  cambio  en  dinero  de 
la  propiedad  de  una  cosa  por  un  valor. 

El  valor  de  la  cosa  es  el  que  establece  la 
oferta  y  el  pedido  en  el  mercado. 

Sr.  Derqni.  —  Una  propiedad  que  vale  un 
millón,  por  ejemplo,  se  puede  vender  por  seis- 
cientos mil  pesos,  y  esto  en  cualquier  parte  se 
llamaría  venta;  será  una  venta  barata,  será  nn 
regalo,  pero  legalmente  está  vendida  y  bien 
vendida. 

Br.  Pizarro.  —  Mis  opiniones  son  enteramen- 
te contrarias. 

Sr.  Derqni.  —  La  Comisión  no  oculta  que  si 
accede  a  que  se  venda  al  coronel  Qomensoro 
esta  tierra  por  un  precio  reducido,  es  porque  la 
Nación  no  se  encuentra  en  condiciones  de  cum- 
plir con  la  ley  de  premios,  por  razones  que  se- 
ría sumamente  largo  enumerar  y  que  no  es  el 
momento  oportuno,  y  porque  ese  jefe  no  ha 
podido  gozar  de  los  beneficios  que  la  ley  acor- 
daba a  los  que  subscribieron  el  empréstito  qne 
se  levantó  para  la  expedición  a  la  frontera. 

La  Comisión  empezó  por  declarar  que  la  si- 
tuación de  la  tierra  es  bien  diferente,  porque 
vale  mucho  láás,  y  si  no  fuera  una  concesión 
la  que  se  hace,  no  tendría  mérito  alguno. 

Lo  que  hacemos  es  reducirle  el  precio  para 
que  el  teniente  coronel  Gomensoro  pueda  ad- 
quirir un  pedazo  de  esa  misma  tierra  que  ha 
contribuido  a  conquistar;  pero,  legalmente,  es- 
to es  venta  en  la  Bolsa  y  en  todas  partes. 

Br.  Pizarro.  —  Así  será. 

— Se  vota  el  proyecto  j  es  aprobado  ea 
general  y  en  particular. 

Sr.  Presidente.  —  lia  concluido  la  orden  del 
(lía.  Se  levanta  la  sesión  para  pasar  a  sesión 
secreta. 

— Krau  las  4  y  10  p.  ni. 
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Presideiieia  dol  leñor  0AHBA0EBE8 


Senadores  presentes:  Baibiene  Barros,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  Derqui,  Funes.  Gil, 
OoUán,  Navajro,  Nougués,  Oliva,  Ortega  Ortiz,  Paz,  Pérez,  Kodriguez  (C,  J.), 
Rodríguez  (M.  F.),  Ruiz  (H.),  Ruiz  (M.),  Tello  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  con  licencia:  Febre,  Hoy  ano  y  Bocha. 

Senadores  ausentes,  con  aviso:  Baltoré,  del  Valle,  Mendoza,  Pizarro  y  Zapata. 


SUMARIO 

1.  — AsnntcM  «itn^toe. 

2.  — 8e  acuerda  Ucendai  al  aefior  genador  Febn. 

3.  — Asontos  «ntrados. 

4.  — 8c  eonsidara  el  despacho  de  la  Comisión  de  Peti- 

ciones en  el  proyecto  de  ley  en  revisión,  acordan- 
do pMuidii  a  don  Oarb»  BayuMuL 

5.  — El  señor  senador  Demnl  presenta  un  decreto  de 

recoloclón  radmando  el  despacho  a  que  se  refiere 
el  ntiman  antailor  del  mmaxlo.  Se  apmeba. 


— En  Buenos  Aires,  a  doce  de  Julio  de  mil 
ochocientos  ochenta  y  ocho,  reunidos  en  su 
sala  de  sesiones  el  selior  presidente  y  los  se- 
fioires  senadores  arriba  inscriptos,  ae  abrió  la 
sesión  con  inasistencia  de  los  sefiores  sena- 
dores Baltoré,  del  Valle,  Mendoza,  Pizarro  y 
Zapata,  con  aviso;  y  los  sefloree  senadores 
Febre,  Moyano  y  Bocha,  con  Hernia. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
7  del  corriente  (19*  ordinaria),  se  da  cuenta  de 
los  siguientes  asuntos  entrados : 

1 

Oomnnioaeitmes  oficiales 

Mensaje  y  proyecto  de  ley,  en  revisión,  del 
Poder  Ejecutivo,  remitiendo  la  propuesta  de  los 
señores  Seeber  y  Parson,  para  realizar  obras  eq 


la  parte  Norte  de  la  ribera,  a  objeto  de  tomar 
4.350.000  metros  cuadrados  de  terreno  al  río 
de  la  Plata.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— Proyecto  de  varios  senadores,  autorizando 
al  Poder  Ejecutivo  para  que  designe  el  mejor 
punto  sobre  el  rio  Paraná  para  construir  el 
puerto  definitivo  de  la  capital  de  Entre  Ríos. 
A  la  Comisión  del  Interior. 

2 

Tt^wwipla 

£1  señor  senador  Febre  pide  licencia  para 
faltar  a  doce  sesiones.  Se  acuerda  sobre  tablas. 

3 

Peticiones  parfelculuea 

Isabel  Ameivar  solicita  se  le  acuerde  una  pen- 
sión graciable.  A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— El  coronel  Máximo  Bedoya  solicita  en  com- 
pra diez  l^uas  en  el  Cbaeo.  A  la  Comisión  del 
Interior. 

— El  coronel  Salvador  Tula  solicita  en  com- 
pra diez  leguas  de  tierras  fiscales  en  el  río  Ne- 
gro, en  mérito  de  los  servicios  que  detalla.  A  !a 
Comisión  del  Interior. 

Despachos  de  Comisión 

■  - 

La  de  Guerra  se  ha  expedido  en  los  asuntos 

silentes : 

Aumento  de  pensión  militar  a  la  señora  Ceei- 
lia  F.  de  Centeno.  A  la  orden  del  día. 
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— Aumento  de  pensión  a  la  señora  Simona 
G.  de  Linares.  A  la  orden  del  día. 

— ^Proyecto  de  ley,  en  revisión,  acordando 
pensión  a  la  señora  Catalina  T.  de  Hernández. 
A  la  orden  del  día. 

La  Comisión  de  Peticiones  se  lia  expedido  en 
el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  acordando  pen- 
edón  a  la  señora  Carmen  M.  de  H.  Sagasta.  A 
la  orden  del  día. 


— Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado 
en  consideración  el  proyecto  de  ley,  venido  en 
revisión,  por  el  que  se  acuerda  pensión  de  retiro 
al  oficial  2'*  de  correos  don  Carlos  Beynaud ;  y, 
por  las  razones  que  expondrá  el  miembro  in- 
formante, os  aconseja  le  prestéis  vuestra  aproba- 
ción, en  los  mismos  términos  en  que  ha  sido 
sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados. 

Sala  de  la  Comisión,  Buenos  Aires,  Julio  6 
de  1888. 

B.  Fehre.  —  José  E.  Oollán.  — 
Maximio  Buiz. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1^  —  Acuérdase  la  pensión  de  retiro 
de  sesenta  pesos  mensuales  al  oficial  29  de  co- 
rreos don  Carlos  Reynaud. 

Art.  2*  —  Mientras  este  gasto  no  sea  incluido 
en  el  presupuesto  se  abonará  de  rentas  gene- 
rales, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  22  de  Septiembre  de  1887. 

Estanislao  S.  Zeballos.  . 
Juan  Ovando, 

Seentarlo. 


8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 
8r.  Ooll&n.  —  Pido  la  palabra. 

Este  proyecto  ha  venido  en  revisión  de  la 
Honorable  Cámara  de  Diputados.  Se  trata  de 
asignar  una  pensión  de  retiro  al  señor  Rey- 
naud, oficial  2*  de  correos. 


La  Comisión  ha  tenido  a  la  vista  los  doca- 
mentos  que  atest^^an  los  servicios  prestados 
por  este  señor. 

Ha  desempeñado  durante  muchos  añ(»  dis- 
tintos puestos  en  la  administración  de  correos, 
yj  según  los  certificados  que  acompaña,  siem- 
pre con  honradez  y  asiduidad. 

Actiialmente  se  encuentra .  enfermo,  por  co- 
ya razón  ha  tenido  que  suspender  sus  tareas,  y 
la  Comisión  cree  justo  que  se  premie  a  este  ex 
empleado  con  la  pensión  que  ha  sido  aceptada 
ya  por  la  Cámara  de  Diputados. 

He  dicho. 


Sr.  Derqni.  —  Pido  la  palabra. 

Es  posible,  señor  presidente,  que  los  antece- 
dentes respecto  a  los  servicios  prestados  por  el 
empleado,  a  quien  por  este  proyecto  se  conce- 
de pensión  de  retiro,  hayan  podido  justificar 
en  la  fecha  en  que  la  Cámara  de  Diputados 
sancionó  este  proyecto,  la  sanción  que  hoy  la 
Comisión  de  Peticiones  aconseja  al  Senado ; 
pero,  con  el  propósito  de  regularizar  la  situa- 
ción de  todos  los  empleados  públicos  que  pres- 
ten buenos  servicios  por  tin  determinado  nú- 
mero de  años,  se  sancionó  el  año  pasado  una 
ley,  estableciendo  las  condiciones,  indispensa- 
bles para  que  la  Nación  ocurra,  por  medio  de 
estos  subsidios,  a  facilitar  la  subsistencia  de 
estos  empleados,  cuando  ya  no  puedan  conti- 
nuar en  el  desempeño  del  puesto  que  se  les  ha 
confiado. 

Tenemos,  pues,  la  ley  de  jubilaciones.  Y,  co- 
mo este  proyecto  trata  de  la  pensión  de  retiro 
de  tm  oficial  2^  de  correos,  lo  que  en  el  fondo 
se  propone  es  que  se  le  dé  una  jubilación. 

Me  parece  que  después  de  sancionada  esa 
ley,  posterior  quizá  a  la  sanción  de  la  Cámara 
de  Diputados,  lo  que  corresponde  en  este  caso 
es  decretar  que  el  interesado  ocurra  a  donde 
corresponde. 

Si  está  dentro  de  las  condiciones  estableci- 
das por  la  ley  para  acordarle  la  jubilación,  se 
la  acordará  el  Poder  Ejecutivo;  si  no  lo  está, 
me  parece  que  seria  un  mal  precedente  el  qae 
estableceríamos  empezando  por  violar  nosotros 
mismos  esa  ley. 

Br.  Gollán.  —  ¿  Me  permite  T 

La  Comisión  ha  despachado  este  proyecto 
tal  como  ha  venido  de  la  Cámara  de  Diputados, 
suponiendo  que  por  no  estar  este  empleado 
desempeñando  su  puesto,  pues  a  causa  de  sus 
dolencias,  o  de  su  enfermedad,  se  ha  separado 
de  él,  no  se  encuentra  ya  comprendido  en  la 
ley  de  jubilaciones. 
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Sr.  Derqui  —  Como  el  proyecto  habla  de 
pensión  de  retiro  y  la  pensión  de  retiro  es  la 
jabilación . . . 

Sr.  Gollán.  —  Es  una  gracia. 

Para  gozar  de  la  jubilación  se  necesita  estar 
en  el  ejercicio  del  empleo. 

Br.  Derqui.  —  Aunque  lo  haya  dejado,  po- 
dría justificar  sus  servicios. 

En  todo  caso  es  necesario  saber  si  la  perao- 
na  agraciada  por  este  proyecto  puede  estar  den- 
tro de  la  ley  de  jubilaciones,  Porque,  si  no  lo 
estuTiera,  podría  solicitar  una  gracia  del  Con- 
greso, por  servicios  especiales.  Si  se  encuentra 
comprendido  en  la  ley,  no  debemos,  como  he 
dicho,  empezar  por  establecer  excepciones,  que 
no  estarían  justificadas. 

8r.  GoUán.  —  Igual  cosa  que  lo  que  aconse- 
ja la  Comifflón  se  ha  hecho  hace  poco  con  otro 
proyecto  análogo. 

Éc.  Derqui.  —  Pero  hace  poeo  que  la  Comi- 
sión despachó  sobre  tres  o  cuatro  asuntos  dic- 
taminando: cOcurra  donde  corresponda.» 

Sr.  Qollán.  —  Porque  estaban  en  el  desem- 
peño de  su  puesto ;  éste  está  en  distintas  condi- 
ciones. 

llay,  repito,  el  antecedente  de  haberse  acor- 
dado una  pensión  de  retiro  hace  poco  en  estas 
condiciones. 

Bx.  DerqvL  —  No  conozco  el  antecedente, 
pero  yo  no  habría  votado  en  favor  en  ese  caso. 

Sr.  Gollán.  — ■  Sin  embargo,  se  votó  por  una 
gran  mayoría. 


Sr.  Derqui.  —  Tal  vez  los  que  votaron  no  se 
dieron  bien  cuenta  de  lo  que  hacían,  porque, 
posteriormente,  en  cuatro  solicitudes  se  dis- 
puso: «Ocurra  donde  corresponda.» 

Tratándose  de  pensiones  de  retiro,  debemos 
someter  los  casos  que  se  presenten  a  la  ley  de 
jubilación.  Si  no  está  alguno  de  ellos  en  las 
condiciones  de  la  ley  y  hay  razones  para  hacer 
una  excepción  en  su  favor,  el  Congreso  lo  re- 
solverá; pero,  si  no  es  asi,  soy  de  opinión  que 
los  solicitantes  deben  ocurrir  al  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Hago  moción  para  que  en  este  caso  así  se 
resuelva. 

8r.  PreBldente.  —  ¿El  señor  senador  hace 
moción  para  que,  en  caso  que  sea  rechazado  el 
dictamen  de  la  Comisión,  se  vote  lo  que  pro- 
pone ? 

8r.  Derqui  —  Si  la  Comisión  insiste. . . 
Bt.  Gfdl&n.  —  La  Comisión  mantiene  su  des- 
pacho. 

— Se  Tota  el  despacho  de  la  Comisión  y  se 
rechaza,  aprobándose  el  decreto  de  resolu- 
ción propuesto  por  el  seSor  senador  Derqui: 
«Ocurra  donde  corresponda.» 

Sr.  Presidente.  —  No  habiendo  más  asuntos 
a  la  consideración  de  la  Cámara,  se  levanta  la 
sesión. 

— Así  se  hace. 

— Eran  las  3  j  10  p.  tn. 
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BUnistro  presente:  del  interior. 

Senadores  presentes:  Dávila,  de  la  Silva,  del  Valle,  Derqui,  Funes,  Gil,  Mendoza,  Navarro, 
Ortega,  Ortiz,  Paz,  Pérez,  Bodriguez  (G.  J.))  Bodriguez  (M.  F.),  Buiz  (H.),  Bniz 
(M.),  Tello  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  con  licencia:  Febre,  Moyano  y  Bocha. 

Senadores  ausentes,  con  aviso:  Baibiene,  Baltoré,  Barros,  Cambaceres,  Gollán,  Nougnés,  Oli- 
va y  Pizarro. 


SUMAEIO 


1.  — ^ABontOB  entraos. 

2.  — ^Moción  del  señor  senador  Pérez  para  tratar  sobre 

tablas  el  proyecto  de  ley  en  revisión,  oreando  la 
Dirección  de  Ferrocarriles  Nadmiaies. 

3.  — Se  considera  el  proyecto  de  ley  a  que  hace  refe- 

rencia el  número  anterior  del  samarlo.  Se  apnteban 
las  modificaciones  introducidas  por  la  C&nuura  de 
Diputados. 

4.  — Observaciones  del  ministro  del  interior, 

5.  — Se  sTiB pende  la  consideración  del  despacho  de  la 

Comisión  de  Gnerra  en  el  proyecto  de  ley  acor- 
duido  pensión  a  la  señora  OataUna  7.  de  Her- 
náadei. 

6.  — Se  considera  y  apmeba  el  despacho  de  la  Oomi 

sión  de  Peticiones  en  el  ¡.foyecto  de  ley  en  revi- 
sión, acordando  pensiór  a  la  señora  Carmen  M.  de 
HaTmas  Bagasta. 


—En  Buenos  Aires,  a  catorce  de  Julio  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  reunidos  en 
BU  sala  de  sesiones  el  señor  presidente  y  los 
señores  senadores  arriba  inscriptos,  se  abrió 
la  sesión  con  inasistencia  de  los  señorea  se- 
nadores Baibiene,  Boltoré,  Barros,  Cambace- 
res, Oollñn,  Nougués,  Oliva  y  Pizarro,  con 
aviso;  y  con  licencia,  Febre,  Moyano  y  Rocha. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
12  del  corriente  (20*  ordinaria),  se  da  cuenta 
de  los  siguientes  asuntos  entrados: 


OonmnleaeionsB  oficiales 

Proyecto  de  ley  en  revisión  acordando  una 
medalla  y  diploma  al  general,  jefes,  oficiales 
y  tropa  del  ejército  y  armada  que  realizaron 
la  expedición  del  Chaco.  A  la  Comisión  de 
Guerra. 

— ^La  Cámara  de  Diputados  comunica  haber 
modificado  el  proyecto  de  ley  que  se  le  pasó 
en  revisión  sobre  creación  de  la  Dirección  de 
Ferrocarriles  Nacionales.  A  la  Comisión  del 
Interior. 

— El  gobierno  de  Catamaroa  solicita  del  Con- 
greso el  despacho  del  proyecto  de  ferrocarril  de 
Tinogasta  a  Caldera,  del  señor  Adolfo  E.  Ca- 
rranza y  Compañía.  A  la  Comisión  del  Interior. 

Peticiones  puticalares 

Carlos  Morra  y  Compañía  piden  autorización 
para  construir  un  puerto  y  muelle  en  Quequén 
Grande.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— El  teniente  Primitivo  González  solicita  en 
compra  cuatro  leguas  de  campos  fiscales.  A  la 
Comisión  del  Interior. 

— El  teniente  coronel  Celestino  Pérez  solici- 
ta en  compra  tierras  fiscales.  A  la  Comisión 
del  Interior. 

— Justina  C.  de  Rivero  solicita  ¿¡ensión,  como 
viuda  del  sargento  1^,  muerto  en  la  guerra 
del  Paraguay,  don  Tomás  Rivero.  A  la  Co- 
misión de  Guerra. 
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La  Comisión  de  Hacienda  se  ha  expedido 

en  los  proyectos  de  ley  en  revisión : 

Autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  in- 
vertir 30.000  pesos  en  la  traslación  e  incítala- 
eión  de  la  Suprema  Corte  y  juzgados  federa- 
les de  la  Capital  a  su  nuevo  local. 

— Autorizando  al  Banco  Provincial  de  Cór- 
doba para  aumentar  basta  8.000.000  de  pesos 
la  circulación  de  sus  billetes.  A  la  orden  del 
día. 


Sr.  Pérez.  —  Pido  la  palabra. 

Entre  los  asuntos  de  que  acaba  de  darse 
cuenta  figura  la  sanción  de  la  Cámara  de  Di- 
putados en  el  proyecto  del  Senado,  creando 
la  oficina  denominada  Dirección  Gener&l  de 
Ferrocarriles  Nacionales. 

La  Cámara  ha  introducido  modificaciones  de 
poca  importancia  que  pueden  considerarle  so- 
bre tablas. 

En  este  sentido  me  permito  hacer  moción. 

Sr.  Paz.  —  Sería  bueno  que  se  leyeran  las 
modificaciones,  para  que  pudiéramos  formar 
juicio. 

Sr.  Presidente.  —  Se  van  a  leer. 

Sr.  Zapata.  —  Creo  que  podría  prescindirse 
de  la  lectura,  pues  yo  asistí  ayer  a  la  sesión 
de  la  Cámara  de  Diputados,  y  puedo  informar 
al  Senado  sobre  las  modificaciones  introdu- 
cidas. 

El  proyecto  del  Senado  establecía  que  la 
Dirección  de  Ferrocarriles  tendría  la  facultad 
de  aplicar  las  multas  en  que  incurrieran  las 
empresas,  y  la  Cámara  ha  modificado  exte  ar- 
tículo, estableciendo  que  la  dirección  propon- 
drá al  Poder  Ejecutivo  la  aplicación  de  la 
multa;  de  manera,  pues,  que  la  facultad  de 
imponer  multas  pasa  al  ministerio.  Esta  es  una 
de  las  modificaciones. 

La  otra  se  refiere  al  directorio.  El  Senado 
decía  que  el  directorio  debía  componerse  de 
tres  personas,  de  las  cuales  una  debía  ser  in- 
líeniero,  y  las  tres  rentadas.  La  Cámara  de 
Diputados  ha  modificado  en  esta  forma: 

El  directorio  será  compuesto  de  una  persona 
rentada  y  seis  directores  honoríficos. 

Son  las  dos  únicas  modificaciones  introduci- 
das por  la  Cámara. 

— Se  vota  7  resalta  afirmativa. 


8 


—Se  lee: 


PBOYECTO  SANCIONADO  POB  LA  CÁMARA  DE 
DIPUTADOS 

PBOTECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Créase  en  el  Departamento  del 
Interior  y  bajo  su  dependencia,  una  repartición 
denominada  Dirección  de  Ferrocarriles  Nacio- 
nales, cuyos  deberes  y  atribuciones  son : 

1»  —  Entender  en  todo  lo  referente  a  los  fe- 
rrocarriles de  propiedad  de  la  Nación,  y  tener 
a  su  cargo  la  inspección  de  los  que  se  constru- 
yan y  exploten  con  la  garantía  del  Estado. 

2?  —  Proponer  al  Poder  Ejecutivo  la  construc- 
ción de  nuevas  vías  férreas,  ramales  y  estaciones 
donde  crea  que  lo  exija  el  mejor  servicio  de  los 
ferrocarriles  y  las  necesidades  de  la  industria. 

3'  —  Dictaminar,  previo  informe  del  Depar- 
tamento de  Ingenieros,  sobre  la  aprobación  de  los 
planos  y  propuestas  \\e  las  vías  férreas,  que  se 
presenten  al  Poder  Ejecutivo  o  al  Congreso,  y 
entender  en  lo  relativo  a  la  compra  de  mate- 
riales para  las  que  el  Estado  construya  por  su 
cuenta. 

4''  —  Presentar  a  la  aprobación  del  gobierno 
los  reglamentos  a  que  debe  sujetarse  la  adminis- 
tración y  explotación  de  las  lineas  férreas  del 
Estado,  especificando,  en  cuanto  sea  posible,  los 
deberes  y  atribuciones  de  cada  empleado  según 
su  categoría,  y  fijar  en  los  casos  ocurrentes,  las 
instrucciones  que  han  de  observar  los  inspecto- 
res de  los  ferrocarriles  que  se  construyan  o  se 
exploten  por  cuenta  de  la  Nación  o  con  su 
garantía. 

5"  —  Uniformar  la  contabilidad  de  los  ferro- 
carriles que  se  construyan  o  exploten  por  la 
Nación  o  con  su  garantía ;  ordenar  o  inspeccio- 
nar la  formación  de  los  estados  de  valores  de  las 
líneas  que  se  construyan,  y  solicitar  en  la  debida 
oportunidad  del  Poder  Ejecutivo  la  resolución 
respectiva,  para  declarar  cerrado  el  período  de 
construcción. 

6"  —  Proponer  al  Poder  Ejecutivo  las  tarifas 
que  deban  regir  los  ferrocarriles  de  la  Nación; 
dictaminar  en  los  ferrocarriles  garantidos,  y 
aprobar  los  honorarios,  aumento  o  disminución 
de  trenes  propuestos  por  las  administraciones 
respectivas, 

7"  — •  Informar  al  Poder  Ejecutivo  acerca  de 
los  reclamos  que  formularen  los  particulares  con- 
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tra  las  adminístracíoaes  de  los  ferrocarrileti  de  la 

Nación. 

gff  Vigilar  el  cumplimiento  de  las  leyes  y 
reglamentos  en  todas  las  oficinas  de  sti  depen- 
dencia, proponiendo  al  ministerio  las  reformas 
y  medidas  que  sean  convenientes  al  mejor  ser- 
vicio público  y  explotación  de  los  ferrocarriles. 

9»  —  Proponer  al  Poder  Ejecutivo  el  nombra- 
miento y  remoción  de  los  empleados  de  su  de- 
iwndencía,  pudiendo  suspenderlos  por  su  propia 
autoridad,  por  un  término  que  no  exceda  de  dos 
meses. 

10.  — ■  Exigir  de  las  administraciones  de  los 
ferrocarriles  en  explotación  y  construcción,  y  a 
todos  los  que  manejen  fondos  destinados  a  fe- 
rrocarrilos  o  procedentes  de  ellos,  la  presentación 
mensual,  trimestral  o  semestral  de  sus  respectivas 
cuentas  de  gastos  y  entradas. 

11.  —  Examinar  las  euentas  a  que  se  refiere  el 
inciso  anterior,  y  elevarlas  con  su  informe  a  la 
contaduría  {jeneral. 

12.  —  Formar  anualmente  la  carta  de  todos 
los  ferrocarriles  existentes  en  la  Nación,  ya  sea 
en  servicio  o  en  construcción,  especificando  en 
ella  su  traza  longitudinal,  trochas,  territorios 
que  atraviesan  y  si  pertenece  a  la  Nación,  pro- 
vincias, o  empresas  particulares. 

13.  —  Determinar  periódicamente,  a  los  efec- 
tos del  artículo  4»  de  la  ley  general  de  ferro- 
carriles, previa  aprobación  del  Poder  Ejecutivo, 
el  tren  rodante  que  debe  mantener  en  servicio 
ordinario  cada  línea,  en  relación  al  movimiento 
de  carga  y  pasajeros  entre  los  diversos  pueblos 
que  ligare. 

14.  —  Examinar  las  cuentas  de  los  ferrocarri- 
les garantidce. 

15.  —  Inspeccionar  la  marcha  de  los  ferroca- 
rriles considerados  nacionales  por  la  ley;  exi- 
girles el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  o  pro- 
poner al  Poder  Ejecutivo  la  aplicación  de  las 
penas  en  que  incurrieren  con  arreglo  a  la  misma. 

Art.  2»  —  Las  multas  a  los  ferrocarriles  serán 
impuestas  por  el  Poder  Ejecutivo  eomo  medida 
administrativa  y  sin  más  requisito  que  los  in- 
formes de  la  Dirección  de  Ferrocarriles. 

El  gobierno  no  reconocerá  a  las  empresas  como 
gastos  de  explotación  el  monto  de  las  multas  que 
hubiesen  pagado.  La  Dirección  de  jETerrocarri- 
les,  una  vez  fijada  la  pena,  la  hará  efectiva  por 
todos  los  medios  legales  de  apremio. 

Art.  8"  —  La  Dirección  de  Ferrocarriles  se 
compondrá  de  un  presidente  con  sueldo,  seis 
vocales  honorarios,  contadores  fiscales,  inspec- 
tores y  demás  empleados  que  fije  la  ley  de  pre- 
supuesto. El  Poder  Ejecutivo  instalará  mientras 
tanto  la  oficina  con  los  empleados  que  juzgue 
necesarios. 


Art.  4^  —  Quedan  derogadas  las  dÍ8posicioii| 
que  se  opongan  a  la  presente  ley. 

Art.  5*  —  Los  gastos  que  demande  la  eje 
ción  de  esta  ley  serán  cubiertos  de  rentas 
rales,  imputándose  a  la  misma  mientras  no  fi| 
ren  en  el  presupuesto. 

Art.  6»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutiva 

Julio  4  de  188. 

C.  Vinagra.  —  8abá  Z.  Hrrnáná» 
—  Jí.  Bruckmann.  —  C.  Domii 
yez.  —  B.  Jimhuz. 

PROYECTO  SANCIONADO  POB  EL  SENADO 
PROVECTO  DE  LEV 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  cic. 

Artículo  1*  —  Créase  en  el  Departamento  di 
Interior  y  bajo  su  dependencia,  una  oficina  di 
nominada  Dirección  (ieneral  de  Ferroearrile 
que  tendrá  el  personal  y  atribuciones  que  est 
ley  determina. 

Art.  2^  —  Las  atribuciones  de  esta  oftein 
serán : 

1»  —  Llevar  la  dirección  e  inspección  de  k 
ferrocarriles  del  Estado,  o  que  se  construyan  po 
cuenta  de  la  Nación,  y  la  inspección  de  los  qa 
se  construyan  o  exploten  por  empresas  partiet 
lares  con  su  garantía. 

2'  —  Proponer  al  Poder  Ejecutivo  la  coni 
trucción  de  nuevas  vías  férreas,  ramales  y  esti 
cienes  <londe  crea  que  lo  exija  el  mejor  servid 
de  los  ferrocarriles  o  las  necesidades  de  la  n 
dustria. 

3"  —  Dictaminar,  previo  informe  del  Depai 
tamento  de  Ingenieros,  sobre  la  aprobación  d 
los  planos  de  las  vías  férreas  a  construirse  . 
dirigir  la  compra  de  materiales  con  sujeción 
los  preceptos  de  la  ley  de  contabilidad. 

4*  —  Presentar  a  la  aprobación  del  gobiem 
los  reglamentos  a  que  debe  sujetarse  la  adm: 
nistración  y  explotación  de  las  líneas  férreas  d( 
estado,  especificando  en  cuanto  sea  posible  k 
deberes  y  atribuciones  de  cada  empleado  segú 
n\  categoría  y  fijar  en  los  cases  ocurrentes,  h 
instrucciones  que  han  de  observar  les  inspectore 
de  los  ferrocarriles  que  se  construyen  o  se  es 
plotan  por  cuenta  de  la  Nadón  o  con  su  gs 
rantía. 

í>'  —  Uniformar  la  contabilidad  de  los  ferm 
carriles  que  se  construyan  o  exploten  por  1 
Nación  o  con  su  garantía:  ordenar  e  inspeccic 
nar  la  formación  de  los  estados  de  valores  d 
las  líneas  que  se  construyen,  y  cerrar  en  opoi 
íunidad,  su  período  de  constmcción. 
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6*  —  Proponer  al  Poder  Ejecutivo  las  tarifas 
qne- deban  regir  en  los  ferrocarriles  de  la  Na- 
ción, dictaminar  en  las  de  los  fen^oearriles  ga- 
rantizados, y  aprobar  los  horarios,  aumento  o 
disminución  de  trenes,  propuestos  por  las  ad- 
ministraciones respectivas. 

7»  —  Resolver  los  reclamos  que  formulasen 
los  particulares  contra  las  administraciones  de 
loB  ferrocarriles  de  la  Nación. 

8'  —  Vigilar  el  cumplimiento  de  las  leyes  y 
reglamentos  en  todas  las  oficinas  de  su  depen- 
dencia, proponiendo  .al  ministerio  las  reformas 
y  medidas  que  crea  convenientes  al  mejor  ser- 
vicio público  y  explotación  de  los  ferrocarriles. 

9*  —  Proponer  ai  Foder  Ejecutivo  el  nom- 
bramiento y  remoción  de  los  empleados  de  su 
dependencia,  pudiendo  suspenderlos  por  su 
propia  autoridad  por  un  término  que  no  ex- 
ceda de  2  meses. 

10.  —  Exigir  de' las  administraciones  de  los 
ferrocarriles  en  explotación  y  en  construcción, 
y  a  todos  los  que  manejen  fondos  destinados 
a  ferrocarriles  o  procedentes  de  ellos,  la  pre- 
sentación mensual,  trimestral  o  semestral  de 
sus  respectivas  cuentas  de  gastos  y  entradas. 

11.  —  Examinar  las  cuentas  a  que  se  refiere 
el  anterior  inciso  y  elevarlas  con  su  informe  a 
la  Contaduría  general. 

12.  —  Formar  anualmente  la  carta  de  todos 
los  ferrocarriles  existentes  en  la  Nación,  ya  sea 
en  servicio  o  en  construcción,  especificando  en 
ella  sn  traza  longitudinal,  territorios  que  atra- 
viesan y  si  pertenecen  a  la  Nación,  provincias 
o  a  las  empresas  particulares. 

13.  —  Determinar  periódicamente,  a  los  efec- 
tos del  artículo  4'  de  la  ley  general  de  ferro- 
carriles, el  tren  rodante  que  debe  mantener  en 
servicio  ordinario  cada  línea  en  relación  al  mo- 
vimiento de  carga  y  pasajeros  entre  los  diver- 
sos pueblos  que  ligare. 

14.  —  Examinar  las  cuentas  de  los  ferroca- 
rriles garantidos. 

13.  —  Inspeccionar  la  marcha  de  los  ferro- 
carriles considerados  nacionales  por  la  ley, 
exigirles  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones 
e  imponerles  las  penas  en  que  incurrieren  con 
arreglo  a  la  misma. 

Art.  3'  - —  El  personal  de  la  Dirección  Gene- 
ral de  ferrocarriles  se  compondrá  de  un  pre- 
sidente y  dos  directores,  de  los  cuales  uno  será 
ingeniero. 

Serán  nombrados  con  acuerdo  del  Senado,  y 
gozarán  del  suddo  que  le  fije  la  ley  general  de 
presupuesto. 


23*  Beanión.  21*  Sesidii  ordinaria 


Para  ser  ingeniero  director  se  requieren  seis 
años  de  ejercicio  de  su  profesión. 

Art.  4»  —  La  dirección  tendrá  dos  contado- 
res fiscales,  tres  ingenieros  inspectores  y  los 
demás  empleados  que  determine  la  ley  de  pre- 
supuesto. 

Art.  5'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  dol  Senado  Ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  a  .  22  de  Mayo  de 
1888. 

C.  Pellegbiní.. 
Adolfo  Labougle, 

Secratario. 

— En  seguida  se  rotuti  y  ac  aprueban  Huce- 
sivamento  las  modificaciones  introducidas  por 
la  Cámara  de  Diputados  al  proyecto  del  Se- 
nado en  m  articulo  l^,  en  loa  ídcíbob  3*,  7^, 
13  y  IS  del  articulo  2v;  y  en  el  articulo  3«. 
8c  aprueban  también  los  artículo»  4?  y  5" 
nuevos. 


4 

Sr.  Mimstro  del  Interior.  —  Quiere  decir,  se- 
ñor presidente,  que  la  ley  queda  como  la  ha 
sancionado  la  Cámara  de  Diputados.  Hay  al- 
gunas reformas  de  palabras  que  no  tienen  más 
objeto  que  hacer  concordar  los  artículos  mo- 
dificados con  las  disposiciones  generales  y  que 
no  sé  si  han  sido  votadas.  ^ 

Sr.  dd  Valle.  —  Habría  que  votarlas. 

8r.  Secretuio.  —  Se  han  aprobado.  No  sé  si 
el  señor  ministro  se  reíiere  al  inciso  13,  donde 
dice :  «previa  aprobación  del  Poder  Ejecutivo». 

Sr.  Ih:esidente.  —  Se  ha  votado  todo. 

Sr.  del  Valle.  —  Sobre  todo,  el  señor  secre- 
tario debe  verificar  si  hay  alguna  otra  modi- 
ficación que  no  se  haya  votado. 

Sr.  Pas.  —  No  seria  posible  que  el  Senado 
diera  un  voto  general. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Podría  hacerse, 
explicándose  el  significado  de  esas  modifica- 
ciones. 

Sr.  Paz.  —  El  Senado  es  juez  de  la  impor- 
tancia de  las  modificaciones. 

Sr.  Presidente.  —  Es  inútil  la  discusión,  por- 
que se  han  votado  todas  las  modificaciones  in- 
troducidas por  la  Cámara  de  Diputados. 

Sr.  Ministro  del  Interior;  —  ¿Entonces  que- 
da como  ley  la  sanción  de  la  Cámara  de  Di- 
putados? 

Sr.  Presidente.  —  Si,  señor. 
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— Se  lee  el  despacho  de  la  ComlaiÓn  de 
Guerra,  en  el  proyecto  que  acuerda  aumento 
de  pensión  a  la  señora  Catalina  F.  de  Her- 
nández. 

8r.  del  VaU«.  —  Pido  la  palabra. 

Entiendo  que  no  está  presente  ninguno  de 
los  miembros  de  la  Comisión  de  Guerra ;  así  es 
que  conviene  suspender  la  consideración  de  es- 
te despacho. 

Sr.  Presidente.  —  Sí  no  hay  oposición,  así 
se  hará. 

Continuaremos  con  la  consideración  del  des- 
pacho de  la  Comisión  de  Peticiones. 


6 


—Se  lee: 


Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado 
en  consideración  el  proyecto  de  ley,  venido  en 
revisión  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputa- 
dos, acordando  a  la  señora  Carmen  M.  de  Hay- 
mes  Sagasta,  viuda  del  vista  de  aduana  de  la 
Capital  don  Jo&é  M.  Sagasta,  la  pensión  de 
ciento  veinte  pesos  ($  120  mjn.)  mensuales; 
y,  por  las  razones  que  os  dará  el  miembro  in- 
formante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  pres- 
téis vuestra  aprobación  en  los  mismos  términos 
que  viene  sancionado. 

Sala  de  la  Comisión,  Buenos  Aires,  Julio  11 
de  1888. 

José  E.  Cfollán.  —  Maximio  Ruiz. 

PROYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  la  señora  Carmen 
M.  de  Haymes  Sagasta,  viuda  del  vista  de  adua- 
na de  la  Capital  don  José  M.  Sagasta,  la  pen- 
sión mensual  de  ciento  veinte  pesos. 


Art.  29  —  Mientras  esta  suma  no  se  mdnj. 
en  el  presupuesto  se  pagará  de  rentas  genera- 
les, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3^  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutiva. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  25  de  Junio  de  1888. 

Bexjauín  Zorrilla. 
J,  A.  Ledesma, 

,  Secretario. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  g^ 

neral. 

Sr.  Kuiz.  —  Pido  la  palabra. 

Como  se  ve  por  la  lectura  que  acaba  de  ha- 
cerse, este  es  un  proyecto  venido  en  revisión 
de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados. 

La  Comisión,  al  hacer  el  estudio  de  los  ex- 
pedientes de  su  referencia,  ha  encontrado  que 
el  señor  don  José  M.  Sagasta  ha  sido  emplea- 
do de  la  aduana  de  esta  Capital  durante  veinte 
años,  con  nn  sueldo  de  doscientos  pesos. 

Según  los  informes  de  la  dirección  de  ren- 
tas, este  empleado  ha  cumplido  su  deber  cod 
toda  puntualidad  y  honradez. 

La  señora  Carmen  M.  de  Sagasta  se  ha  pre- 
sentado al  Honorable  Congreso  invocando  los 
servicios  prestados  por  su  finado  esposo,  y  so- 
licita una  pensión  graciable  para  atender  a 
lás  necesidades  de  la  vida. 

Con  estos  antecedentes,  la  Comisión  no  ha 
podido  hacer  otra  cosa,  sino  aconsejar  a  la  Cá- 
mara la  sanción  del  proyecto,  tal  como  ha  ve- 
nido de  la  Cámara  de  Diputados. 

— 8e  aprueba  sin  obaerración  d  proyecta, 
en  general  y  en  particular. 


Sr.  Presidente.  —  No  estando  presente  nin- 
guno de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Gue- 
iTa  para  informar  sobre  los  otros  asuntos,  se 
postergará  su  consideración  hasta  la  próxima 

sesión. 

Queda  levantada  la  presente. 
— Eran  las  4  p.  ra. 
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Senadores  presentes:  Baltoré,  Barros.  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  Derqui,  Funes,  Gil, 
Mendoza,  Navarro,  Notigués,  Oliva,  Ortega,  Ortiz,  Paz,  Pérez,  Pizarro,  Rodríguez 
(C.  J.),  Modríguez  (M.  F.),  Huiz  (H.),  Rniz  (M.),  Tello  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  con  licencia:  Febrc,  Moyano  y  Rocha. 

Senadores  ansentes,  oon  aviso:  Baibiene,  del  Valle  y  Gollán. 


ST7MARI0 
1.— ABontos  «ntndM. 

5.  — Los  Reflorea  sesadoret  TéÜO  y  F4m  presentan  uii 

pnywto'que  fonda  el  señor  senador  Tello  aatmri- 
laodo  al  Poder  fiJacntlTO  para  construir  una  Mjim 
telegr&flca  de  lA  Qnlaca  a  la  capíUl  del  departa- 
mento de  ]biija, 

3.— Se  eonaldara  7  aproaba  el  d«q»adio  de  la  Comi- 
sión de  Guerra  en  el  proyecto  de  ley  en  revisión, 
aumentando  la  pañalón  a  la  sefiora  Catalina  F. 
de  HemándWL 

i.—So  CMBldraa  y  iqumeba  el  daqpaelio  de  la  Comi- 
üAn  de  Guerra  en  el  proyecto  de  ley  acordando 
aumento  da  pauldn  a  la  señora  OaeUla  F.  de 
Centeno. 

6.  — Se  eonddan  y  apniaba  el  da^Mbo  de  la  Comi- 

sión de  Guerra  en  el  proyecto  de  ley  acordando 
aumento  de  pensión  a  la  señora  Simona  O.  de 
Uñara. 

6.— Se  considera  y  aprneba  el  despacho  de  la  Comi- 
iíón  de  Haeicnda  en  el  proyecto  de  ley  en  revi- 
sión, aotitrlaando  al  Banco  Provincial  de  Córdoba 
a  anmentar  va  drcnladón  hasta  ocho  mlUmm  de 
pane  monada  nadawal. 

T  —íie  considm  y  apnwba  el  despacho  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  en  el  proyecto  de  ley  en  revi- 
sión, antorlsando  al  Poder  EJeentlTO  a  Invertir  áe 
mtas  (eneralea  hasta  la  soma  de  30.000  pesos 
monada  nacional  en  la  Inrtalaeión  de  la  Bohema 
Corto  Kadonal  y  jnsfados  federales  do  la  Capital. 


— ^En  Buenos  Aires,  a  diecisiete  de  Julio 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  reunidos 
en  su  sala  de  sesiones  el  señor  presidente  y 

los  señores  senadores  arriba  inscriptos,  se 
abrió  la  sesión  con  inasistencia  de  los  seño- 
res senadores  Baibicne,  áél  Valle  y  Gollán, 
con  aviso;  y  con  licencia,  Febro,  Moyano  y 
Bocha. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
14  del  corriente  (21*  ordinaría),  se  da  cuenta 
de  los  siguientes  asuntos  entrados: 

1 

Comonlcadones  oficiales 

Mensaje  y  proyecto  del  Poder  Ejecutivo  pi- 
diendo autorización  para  invertir  la  suma  de 
ochenta  y  nueve  mil  quinientos  cuarenta  y  cinco 
pesos  con  sesenta  y  dos  centavos  moneda  nacio- 
nal en  el  pago  de  los  haberes  devengados  al  per- 
sonal técnico  que  fué  empleado  en  el  servicio 
sanitario  del  interior  y  en  el  racionamiento  de 
los  cuarentenarios  del  lazareto  de  Martín  Gar- 
cía durante  el  corriente  año.  A  la  Comisión  de 
Ilacienda. 

— Proyecto,  en  revisión,  de  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados  destinando  la  suma  de 
doscientos  mil  pesos  moneda  nacional  para  la 
canalización  de  los  riachos  de  Victoria  y  Gua- 
leguay.  A  la  Comisión  del  Interior, 

— La  Honorable  Cámara  de  Diputados  comu- 
nica la  sanción  definitiva  del  proyecto  de  lev 
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acordando  x>ermi80  para  ausentarse  del  país  a 
la  pensionista  Aurora  Quinteros.  Al  archivo. 

Petlei<niM  partlenUns 

Jerónimo  Pérez  manifiesta  que  el  señor  E. 
Madero,  en  su  propuesta  de  compra  de  los  te- 
rrenos del  puerto  hace  figurar  indebidamente 
una  fracción  de  terreno  que  pertenece  al  peti- 
cionante. A  la  Comisión  del  Interior. 

— Henry  Fisher,  por  el  Ferrocarril  Central 
Argentino,  propone  continuar  el  ramal  de  Ca- 
ñada de  Qómez  y  Pergamino  hasta  el  pueblo  de 
San  Femando,  en  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res. A  la  Oomisión  del  Interior. 

— Américo  Jáuregui,  pensionista  militar,  pide 
aumento  de  pensión.  A  la  Comisión  de  Guerra. 

— Gregorio  Soler  propone  comprar  doscientas 
leguas  de  campos  fiscales  sobre  el  rio  Gallaos, 
a  700  pesos  cada  una.  A  la  Comisión  del  In- 
terior. 

— Paulina  Benavides  de  Atencio,  hija  del  ge- 
neral Benavides,  solicita  pensión  graciable.  A 

la  Comisión  de  Guerra. 

— El  teniente  coronel  P.  Adalid  y  el  mayor 
Pastor  Saravi  solicitan  en  compra  dieciséis  le- 
guas de  campos  fiscales.  A  la  Comisión  dd  In- 
terior. 


2 

—So  lee; 

PEOTECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  El  Poder  Ejecutivo  mandará 
construir  una  línea  telegráfica  de  La  Quiaca  a 
la  capital  del  departamento  de  Iruya,  pasando 
por  el  pueblo  de  Santa  Victoria,  provincia  de 
Salta. 

Otra,  de  la  Siberia  Argentina  a  la  capital  del 
departamento  Santa  Catalina,  pasando  por  el 
pueblo  de  Rinconada,  provincia  de  Jujuy. 

Art.  2*  —  Queda  autorizado  el  Poder  Ejecu- 
tivo para  invertir  de  rentas  generales  hasta  la 
cantidad  de  cincuenta  mil  quinientos  pesos  mo- 
neda nacional  en  la  ejecución  de  la  presente  ley, 
la  que  se  imputará  a  la  misma. 

Art.  3^  —  Comuniqúese,  etc. 

Eugenio   Tello.  —  Domingo  T. 
Pérez. 


Sr.  Tello.  —  Pido  la  palabra. 

En  obsequio  del  diputado  nacional  por  Sal- 
ta doctor  Arias,  debe  principiar  por  declarar 
que  él  tuvo  el  pensamiento  de  presentar  va 
proyecto  muy  semejante  a  éste,  y  no  lo  hizo 
por  haberse  ausentado  de  esta  Capital. 

También  la  Dirección  General  de  Telégrafos 
proyectó  estas  lineas  para  completar  la  red  te- 
legráfica-^en  esa  zona. 

A  su  vez  los  gobiernos  de  Salta  y  Jujuy 
sienten  la  necesidad  de  la  construcción  de  esas 
líneas,  porque,  para  ponerse  en  contacto  con 
esos  departamentos,  hay  que  recorrer  grandes 
distancias,  empleando  muchas  veces  cinco  o 
seis  días  a  caballo. 

Hay  más:  de  dos  años  a  esta  parte  el  estado 
normal  de  la  línea  a  Bolivia  ha  sido  de  estar 
interrumpida  a  causa  del  largo  trayecto  qnc 
hay  entre  Humahnaca  y '  La  Quiaca,  porque 
no  existe  nadie  que  la  vigile  ni  la  componga. 

Señor  presidente :  para  que  la  Honorable 
Cámara  pueda  penetrarse  de  la  conveniencia 
de  la  construcción  de  estas  líneas,  daré  breve- 
mente algunos  datos  sobre  la  población,  indus- 
tria y  comercio  de  esos  lugares,  pasando  en 
seguida  a  hacer  el  cálculo  de  su  costo. 

El  departamento  Santa  Victoria  tiene  apro- 
ximadamente seis  mil  habitantes,  el  de  Truya 
cinco  mil.  Ambos  departamentos  hacen  su  co 
mercio  de  exportación  con'&olivia,  que  consiste 
en  maderas  y  ganado,  y  se  proveen  en  la  plaza 
de  Salta. 

En  este  último  departamento  está  la  mim 
Chacabuco,  muy  conocida  e  importante.  B! 
departamento  Cochinoca,  también  de  bastante 
importancia,  tiene  aproximadamente  diez  mil 
habitantes,  el  de  Rinconada  seis  mil  y  el  de 
Santa  Catalina  siete  mil. 

Estos  tres  departamentos  están  situados  en 
una  rica  zona  aurífera  y  hacen  comercio  df 
ganado  con  Bolivia. 

Estos  datos  demuestran,  pues,  la  convenien- 
cia de  la  construcción  de  estas  dos  líneas. 

El  costo  según  los  datos  que  he  tomado  será 
el  siguiente : 

De  La  Quiaca  a  Santa  Victoria  hay  70  kiló- 
metros, de  Santa  Victoria  a  Iruya  60;  total 
130  kilómetros,  que,  a  razón  de  150  nacionales 
cada  uno,  asciende  a  19.500  pesos. 

Esto  a  causa  de  la  lai^a  distáncia  que  hay 
que  recorrer  para  transportar  los  materiales, 
y  a  pesar  de  que  no  faltan  maderas,  que  es  lo 
que  ocasiona  el  principal  gasto. 

En  cuanto  a  la  linéa  del  poniente,  de  U 
Siberia  Argentina  a  la  Rinconada  hay  60  ki- 1 
lómetros  y  de  Rinconada  a  Santa  Catrina  ! 
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«tros  60,  que,  a  razón  de  200  pesos  cada  uno, 
mportan  24.000.  En  esta  línea  he  agregado  50 
iaci(males  más  por  kilómetro,  teniendo  en  cuen- 
ta la  falta  de  madera,  habiendo  que  transpor- 
tarla de  largas  distancias. 

Bl  costo  total  de  ambas  líneas  es,  pues>  de 
43^  pesos. 

Creo  qw  la  Cámara  se  habrá  penetrado  de 
la  conveniencia  que  hay  en  construir  cuanto 
«ntes  estas  líneas  teleg-ráficas,  y  pido  a  mis 
honorables  colegas  se  sirvan  apoyar  este  pro- 
yecto para  que  pase  a  Comisión. 

' — Apoyado  mfieientementé,  se  destina  a 
la  Comisión  del  Interior. 


—Se  lee: 
Bonoráble  SeTiado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra,  por  las  razones 
que  expondrá  el  miembro  informante,  tiene  el 
honor  de  aconsejaros  la  aprobación  del  proj-ec- 
to  de  ley,  en  revisión,  que  acuerda  aumento  de 
pensión  a  la  señora  Catalina  F.  de  Hernández. 

Sala  de  la  Comisión,  Buenos  Aires,  Julio  11 
de  1888. 


N.  Barros.  —  M. 
no  Ortega. 


Oliva.  Sufi' 


PROYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Auméntase  a  cien  pesos  men- 
suales la  pensión  de  que  goza  actualmente  la 
señora  Catalina  F.  de  Hernández,  viuda  del 
sargento  mayor  don  Lázaro  Hernández. 

Art.  2*  —  Mientras  esta  diferencia  no  se  in- 
cluya en  la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de 
rentas  generales,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  22  de  Septiembre  de  1887. 

Estanislao  S.  ZebaiiLOs. 
Juan  Ovando, 

Secretario. 

8r.  Pnsidento.  —  Está  en  discusión. 

Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

Como  se  ve,  por  la  lectura  de  este  proyecto, 
él  viene  sancionado  por  la  Honorable  Cámai'a 
de  Diputados, 


Esa  sanción  ha  sido  modificada  a  requisición 
de  la  viuda  del  sargento  mayor  Lázaro  Hernán- 
dez, 2"  jefe  del  batallón  3^  de  lín^a,  quien  mu- 
rió en  servicio  activo,  contando  solamente  vein- 
tiséis años  de  antigüedad. 

Esta  fué  la  razón  por  la  cual  el  Poder  Eje- 
cutivo, con  arreglo  a  la  ley  del  65,  le  acordó  i^l 
goce  de  pensión  de  la  tercera'  i>arte  del  sueldo 
que  gozaba  el  causante,  puesto  que  esa  ley  fija 
el  número  mínimo  de  treinta  años  para  gozar 
como  pensión  la  mitad  del  sueldo  de  que  dis- 
frutaba el  causante. 

La  Comisión  de  Querrá,  señor  presidente,  ha 
tenido  en  cuenta  que,  si  bien  es  cierto  que  la 
ley  del  65  establece  esa  escala,  también  lo  es 
que,  en  los  tiempos  a  que  hemos  llegado,  esa 
ley  puede  considerarse  pasada  de  oportunidad, 
porque  recordaré  a  la  Cámara  que  todas  las 
pensiones  y  jubilaciones  referentes  a  empicados 
civiles,  con  mucho  menos  de  treinta  años  de 
servicios,  se  han  acordado  con  las  dos  terceras 
partes  o  con  la  mitad  del  sueldo. 

Así,  pues,  la  Comisión  ha  creído  rigurosa- 
mente justo  aumentar  la  pensión  de  la  señora 
del  sargento  mayor  Hernández  a  cien  pesos, 
como  lo  dice  el  proyecto  de  que  se  trata,  lo  qu? 
apenas  es  aproximadamente  la  mitad  del  suel- 
do que  corresponde  actualmente  a  un  sargento 
mayor. 

Son  estas  las  principales  consideraciones  que 
ha  tenido  la  Comisión  para  creer  justo  el  au- 
mento sancionado  por  la  Cámara  de  Diputados 
y  que  la  Comisión  del  Senado  propone  que  se 
acepte. 

— Se  vota  el  proyecto  y  se  apmeba  en 
general  y  en  particular. 


— Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  la  solicitud  de  la  señora  Cecilia 
P.  de  Centeno,  pidiendo  aumento  de  pensión; 
y,  por  las  razones  que  dará  el  miembro  infor- 
mante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  la  sanción 
del  siguiente 

PROYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Auméntase  a  ciento  cincuenta 
pesos  la  pensión  que  actualmente  goza  la  señor.i 
d(ma  Cecilia  P.  de  Centeno. 
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Art.  2'  —  Bn  tanto  este  gasto  no  se  incluya 
en  el  presupuesto  se  abonará  de  rentas  gene^ 
rales,  imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  11  de  1888. 

N.  Barros.  —  M.  Oliva.  —  Rufino 
Ortega. 

ñr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

La  viuda  del  coronel  don  Dámaso  Centeno 
solicita  del  Congreso  aumento  de  la  pensión 
que  actualmente  goza.  Ella  es  de  cuarenta 
pesos. 

La  Comisión,  señor  presidente,  ha  tenido  en 
cuenta  que  el  aumento  que  propone  al  Senado 
aún  lo  considera ,  exiguo ;  pero,  en  atención  a 
ias  dificultades  ijue  desde  ya  se  tocan,  por  oí 
aumento  en  tantas  pensiones  que  el  Congre^ 
se  ve  obligado  a  decretar,  ha  reducido  éste  a 
ciento  cincuenta  pesos,  que  es  la  mitad  del  suel- 
do que  actualmente  tiene  un  teniente  coronol. 

Verdaderamente,  habría  deseado  hacer  un 
aumento  mayor,  porque  se  trata  de  un  jefe  que 
murió  en  acción  de  guerra,  y  por  ser  el  único 
recomendado  especialmente  en  el  parte  que  se 
dió  de  la  batalla  de  Caseros. 

Y  a  propósito  de  esto,  y  para  que  la  Cámara 
conozca  esta  distinción,  pido  al  señor  secretario 
lea  uno  de  los  párrafos  del  parte  oficial  de  esa 
batalla. 

Sr.  Presidente.  —  Se  necesita  una  votación 
del  Senado  para  proceder  a  hacer  esa  lecturrt, 
pues  el  artículo  153  dice:  «A  excepción  del 
acta,  comunicaciones  y  demás  expresado  en  d 
artículo  135,  nada  escrito  o  impreso  se  leerá 
en  la  Cámara :  pero  ésta  podrá,  mediante  reso- 
lución especial,  conceder  la  excepción  de  esta 
regla  que  estime  oportuna.» 

Sr.  Barros.  —  Pienso  que  no  es  la  primera 
vez  que  el  miembro  informante  de  una  Comi- 
sión al  dar  explicaciones  a  la  Cámara,  pide  que 
se  dé  lectura  de  alguna  de  las  piezas  que  se 
encuentran  en  el  expediente  sobre  el  cual  se 
informa.  Esto  ha  sido  de  práctica,  y  extraño 
que  ahora  se  requiera  una  votación,  la  cual 
deseo  evitar,  dando  yo  lectura  del  párrafo. 

Sr.  Pérez.  —  Se  trata  de  una  parte  del  in- 
forme. 

B^.  Presidente.  —  El  señor  senador  ha  dicho : 
<nn  parte  de  la  batalla  de  Caseros». 
Sr.  Barros.  ~  «Un  párrafo». 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  leer. 


24*  Beiudón.  22*  Sarito.  <R£iuuk 


— Be  lea: 

«Su  excelencia  me  dice  que  no  recomienl^ 

especialmente  la  comportación  de  ningún  jefe, 
porque  todos  han  mostrado  decisión  y  bravur.i, 
si  bien  no  puede  dejar  de  recomendar  a  la  esti- 
mación nacional  la  infantería  y  artillería.  Es 
aquí  el  lugar  de  decir  a  vuestra  excelencia  que 
el  señor  presidente  tiene  que  deplorar  la  pér- 
dida del  leal  y  bravo  jefe  del  batallón  Cepeda, 
coronel  don  Dámaso  Centeno,  muerto  de  bala 
de  cañón.» 

Sr.  BlendoBa.  —  i  En  qué  batalla  fué  muerto* 

Sr.  Barros.  —  En  Caseros. 

Después  de  esto,  me  parece  que  no  debo  ocu- 
par por  más  tiempo  al  Senado  para  demostrar 
las  razones  que  la  Comisión  ha  tenido  para  des- 
pachar favorablemente  el  proyecto  sobre  el 
cual  informo. 

Sr.  BaHoré.  —  Pido  la  palabra. 

Después  del  informe  del  señor  senador  sobre 
este  asunto,  es  difícil  que  pueda  agregarse  al- 
guna palabra  en  favor  del  proyecto  que  .se  dLs 
cute.  Sin  embargo,  debo  manifestar  que  por 
pocas  pensiones  daría  mi  voto  con  tanto  placer 
como  por  la  presente. 

El  coronel  Centeno,  como  lo  ha  dicho  muy 
bien  el  miembro  informante,  era  un  jete  de 
altos  méritos,  contraidos  en  favor  del  país  y 
acreedor  entonces  a  su  reconocimiento. 

No  solamente  perdió  su  vida  en  las  luchas 
de  la  República,  luchas  que  venían  persiguien- 
do tan  gran  propósito,  propósito  al  cual  hemos 
llegado  con  satisfacción  de  todos  los  argenti- 
nos, para  honor  del  país  y,  tal  vez  pueda  de- 
cirlo, para  consideración  y  respeto  de  las  na^ 
clones  civilizadas  que  nos  observan,  sino  que, 
a  estos  méritos  como  guerrero,  debe  agregar;» 
algo  más,  porque  me  consta,  y  es  el  sacnfício 
personal  de  su  fortuna  particular,  que  el  coro- 
nel Centeno  hizo  en  aras  de  la  patria. 

Y  tal  vez  esta  pobre  familia  que  hoy  viene 
a  solicitar  aumento  de  pensión,  a  ciento  cin- 
cuenta pesos,  después  de  tantos  años,  lo  hace 
obligada  por  la  necesidad,  porque  el  patriotis- 
mo y  abnegación  del  fundador  de  la  familia, 
del  distinguido  coronel  Centeno,  colocóla  en 
una  condición  social  poco  desabogada. 

Me  ha  parecido  bien  manifestar  estas  razo- 
nes en  apoyo  del  voto  que  voy  a  dar  en  favor 

del  dictamen  de  la  Comisión. 
He  dicho. 

— Se  vota  el  proyecto  y  aprueba. 
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— Se  leo: 
Honorable  Senado: 

Vnestra  Comisión  de  Querrá  ha  tomado  en 
consideración  la  solicitud  de  la  señora  Simona 
O.  de  Linares ;  y,  por  las  razones  que  expondrá 
el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acon- 
sejaros la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Al  EonorabU  Congreso  de  la  Nación. 

Articulo  1*  —  Auméntase  a  cien  pesos  men- 
suales la  pensión  que  actualmente  goza  la  se- 
ñora Simona  Q.  de  Linares. 

Art.  2»  —  En  tanto  este  gasto  no  se  incluya 
en  el  presupuesto  se  abonará  de  rentas  genera- 
les y  se  imputará  a  la  presente  ley. 

Art.     —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  11  de  1888. 

N.  Barros.  —  M.  Oliva.  —  Rufino 
Ortega. 

Br.  Presktonte.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

Siento  verdadera  satisfacción  al  tener  que 
informar  en  favor  de  la  familia  de  un  compa- 
ñero y  amigo,  con  quien  he  compartido  rudos 
infortunios,  en  una  época  luctuosa  para  La  Bio- 
ja,  cuando  más  ha  sido  asediada  por  las  mon- 
toneras. 

£1  año  67  nos  encontrábamos  juntos  con  el 
teniente  coronel  Linares,  cuando,  a  consecuen- 
cia de  los  sucesos  que  se  desarrollaban  en  esa 
provincia  y  después  de  un  combate  dado  por 
las  fuerzas  de  Várela,  fué  tomado  y  fusilado 
en  la  población  de  Famatina. 

Si  bien  es  cierto  que  la  pensión  de  cuarenta 
y  cinco  pesos,  qne  goza  la  viuda  de  ese  militar, 
es  la  que  le  corresponde  con  arreglo  a  la  ley 
del  año  65  sobre  pensiones  y  retiros,  también 
es  verdad  que,  con  relación  a  lo  que  perciben 
otras  pensionistas,  hay  una  visible  desigualdad. 

Por  estas  consideraciones,  la  Comisión  cree 
justo  aumentar  la  pensión  a  la  suma  de  cien- 
pesos,  que  no  es  ni  la  mitad  de  lo  que  disfrutan 
actualmente  las  viudas  de  los  tenientes  coro- 
neles. 


Creo  que  después  de  los  proyectos  que  aca- 
ban de  sancionarse,  el  Senado  no  tendrá  in- 
conveniente en  aprobar  el  que  está  en  discusión. 

— Be  Tota  el  despacho  y  se  aprueba. 


— Se  lee: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley  en  revisión, 
autorizando  al  Banco  Provincial  de  Córdoba 
para  aumentar  su  circulación  hasta  ocho  millo- 
nes de  pesos  moneda  nacional ;  y,  por  las  razones 
que  os  dará  el  miembro  informante,  tiene  el 
honor  de  aconsejaros  su  aprobiación  en  los  mis- 
mos términos  que  viene  sancionado. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  14  de  1888. 

T.  Mendoza.  —  D.  T.  Pérez. 

PEOTECTO  DE  USY 

El  Senado  y  Cámara  de  DipwtadoSf  etc. 

Artículo  1»  —  Autorizase  al  Banco  Provincial 

de  Córdoba  a  aumentar  su  circulación  hasta 
ocho  millones  de  pesos  moneda  nacional,  igual 
a  su  capital  realizado,  previa  la  constitución  de 
una  reserva  metálica  de  tres  millones  de  pesos 
moneda  nacional  oro. 

Art.  2?  —  Los  fondos  públicos  destinados  a 
garantizar  este  aumento  de  circulación  serán 
adquiridos  en  los  términos  del  articulo  39  de  la 
ley  de  3  de  Noviembre  de  1887. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  22  de  Junio  de  1888. 

Ca&los  S.  Taqiíe. 
/.  A.  Ledésma, 

SeereuHu. 


Buenos  Aires,  Junio  18  de  1888. 

Al  RoTwrable  Congreso  de  la  Nación. 

Los  artículos  41  y  47  de  la  ley  de  bancos 
nacionales  prescriben  al  Poder  Ejecutivo  el 
deber  de  dar  cuenta  al  Honorable  Congreso  de 
los  arreglos  hechos  con  los  bancos  existentes 
para  garantizar  su  emisión  de  billetes,  y  la 


Digitized  by 


Google 


1 


174      _  CONGRESO 

Jnlio  17  de  1888  CAMARA  DE 

obligación  de  informarlo  sobre  los  resoltados 
y  ejecución  de  dicha  ley. 

Todos  los  bancos  que  circulaban  billetes  in- 
convertibles, por  autoridad  o  consentimiento 
del  gobierno  nacional,  se  acogieron  a  la  ley,  en 
los  términos  de  los  artículos  36  y  39. 

El  Banco  de  Estado  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  se  acopió  por  medio  de  una  nota  del 
Poder  Ejecutivo  y  del  presidente  del  directo- 
rio. Lo  mismo  hicieron  el  Banco  Nacional,  el 
de  Santa  Fe,  el  de  Entre  Ríos,  el  de  Córdoba, 
el  de  Tucumán  y  el  de  Salta. 

El  Poder  EjecutÍTo  adjunta  a  este  mensaje 
una  copia  legalizada  de  los  arreglos  hechos  y 
decretos  expedidos,  y  pone  también  en  conoci- 
miento del  Honorable  Congreso  que  ha  que- 
dado instalada  la  oficina  inspectora  de  bancos, 
y  que,  tanto  las  sumas  en  oro  recibidas  de  al- 
gunos de  estos  bancos  para  pagar  los  fondos 
públicos,  como  las  letras  que  aseguran  el  pago 
de  las  cuotas  anuales  en  el  término  de  siete 
años,  se  hallan  depositadas  en  el  Banco  Na- 
cional. 

Según  el  artículo  36  de  la  ley.  basta  que  los 
bancos  existentes  que  circulan  billetes  declaren 
que  se  acogen  a  la  ley,  para  tener  el  derecho 
de  pagar  en  siete  años  los  fondos  públicos,  sin 
estar  obligados  en  este  caso  a  dar  ninguna  ga- 
rantía. 

Pero,  con  el  fin  de  evitar  en  ese  lapso  ]a 
continuación  de  la  anarquía  monetaria,  aumen- 
tada eon  la  presencia  de  nuevos  billetes  emi- 
tidos en  ejecución  de  esta  ley,  el  Poder  Eje- 
cutivo indujo  a  los  bancos  a  que  hicieran  uso 
de  la  facultad  conferida  en  el  artículo  39.  Se- 
gún este  artículo,  el  Poder  Ejecutivo  puede 
anticipar  a  cada  banco  el  depósito  de  todos 
ios  fondos  públicos  necesarios  para  garantizar 
la  emisión  actual,  previos  los  arreplos  y  las  ga- 
rantías a  su  satisfacción,  y  procediendo  así.  so 
ha  evitado  la  continuación  de  la  anarquía  mo- 
netaria, los  perjuicios  que  sufría  el  comercio 
interior  al  pagar  por  diferencias  de  cambio  8 
y  10  en  cada  operación,  y  se  ha  asegurado 
(;1  valor  y  el  pago  del  billete. 

La  ley  de  los  bancos  nacionales  garantizados 
tomó  por  punto  de  partida  el  respeto  de  los 
hechos  existentes  para  no  violentar  loa  esta- 
blecimientos de  crédito  ni  producir  perturba- 
ciones en  el  comercio.  Por  eso  les  permitió  la 
adquisición  en  siete  años  de  los  fondos  públi- 
cos para  garantizar  su  emisión  actual,  a  di- 
ferencia de  aquellos  que  pretendan  aumentarla 
o  de  los  bancos  nuevos  que  se  funden.  En  estos 
dos  últimos  casos,  los  bancos  que  quieran  cir- 
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cular  billetes  deben  comenzar  por  pagar  al 
contado  y  en  oro  los  fondos  públicos. 

No  podía,  pues,  el  Poder  Ejecutivo  exig^ir 
como  garantías  de  loa  arreglos,  es  decir,  del 
pago  en  siete  años  de  los  fondos  públicos,  qne' 
el  gobierno  les  ha  anticipado,  el  oro  que  los 
bancos  tienen  prestado  al  público,  porque  esto 
habría  importado  producir  una  violenta  per- 
turbación monetaria.  No  podía  exigirles  un 
fiador,  porque  habría  sido  colocarlos  en  una 
situación  imposible  o  difícil,  ni  bienes  raíces, 
porque  no  los  tienen  los  bancos  de  circulación 
de  billetes. 

El  Poder  Ejecutivo  juzgó  que  la  única  ga- 
rantía posible  consistía  en  el  nuevo  régimen  a 
que  se  someten  los  bancos,  en  la  ley  nacional 
que  los  rige  y  los  controla,  y  en  las  letras  que 
han  firmado  para  pagarlas  en  siete  años,  como 
lo  determina  la  ley  en  la  sección  especial  des- 
tinada a  la  legislación  de  los  bancos  existentes, 
al  tiempo  de  su  promulgación,  y  que  circulaban 
billetes  por  autoridad  del  gobierno  nacional. 

Como  consecuencia  de  los  arreglos,  se  reco- 
noció a  los  billetes  de  los  bancos  provindales 
el  carácter  de  moneda  legal  y  de  pago  en  toda 
la  República,  cesando  así  la  anarquía  moneta- 
ria y  la  depreciación  de  6  y  8  %  que  tenían. 

Re  ha  dicho  que  la  uniformidad  de  la  circu- 
lación fiduciaria  hace  emigrar  el  billete  del 
interior  a  las  plazas  comerciales  del  litoral- 
Esta  observación  es  sorprendente,  porque  todos' 
los  pueblos  comerciales  y  civilizados  han  cons- 
tituido la  unidad  monetaria  y  la  uniformidad 
de  la  circulación  como  uno  de  los  grandes  be- 
neficios que  facilitan  la  comunicación  y  la^ 
transacciones. 

Ilasta  1881  el  Banco  Nacional  sellaba  los 
billetes  destinados  a  circular  en  cada  provincia, 
y  adaptaba  su  valor  al  de  las  chirolas,  bolivia- 
nos, soles,  etcétera,  que  constituían  la  moneda 
metálica  de  cada  una  do  ellas,  y  aun  a^í  los 
billetes  venían  al  litoral  pagando  grandes  di- 
ferencias de  cambio,  como  venia  toda  la  va- 
riedad de  monedas  metálicas  para  ser  expor- 
tadas al  exterior  en  seguida  como  mercadería 
por  el  gobierno  nacional  o  por  las  casas  de 
comercio. 

Hoy  salen  los  billetes  de  las  provincias  del 
interior  al  litoral  para  pagar  consumos  supe- 
riores a  la  producción,  como  sale  el  oro  de  la 
capital  de  la  República  a  pagar  al  mercado  ex- 
tranjero los  saldos  no  satisfechos  por  la  ex- 
portación. 

La  obser\'ación  es,  pues,  infundada,  confun- 
diendo una  cuestión  de  circulación  uniforme 
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de  billetes,  que  es  la  obra  del  progreso,  eon  una 
raestión  de  consumo  y  producción. 

Los  billetes,  de  las  provincias  prodnctorasi  de 
«qnellas  que  consumen,  pero  que  no  carecen 
de  nna  cantidad  de  frutos  del  país  para  darlos 
ei  cambio  de  sus  deudas,  no  abandonan  la  lo- 
cdidad  en  que  ellos  sirven  las  necesidades  de 
la  circulación ;  pero  están  sometidas  a  otra  ley 
las  provincias  donde  el  consumo  se  halla  en 
m»  desproporción  enorme  con  la  producción. 

Bsta  es  la  verdadera  razón  de  la  emigración 
de  los  billetes,  y  ella  se  funda  en  la  geografía 
y  en  la  naturaleza  de  las  cosas. 

El  remedio  no  conúste  en  volver  a  la  anar- 
quía monetaria,  sino  en  desenvolver  los  medios 
de  comunicación,  para  dar  salida  rápida  y  ba- 
rata a  los  productos  del  interior,  en  mejorar 
las  condiciones  de  las  vías  ñuviales,  en  dar  al 
interior  de  la  República,  que  tiene  grandes  ri- 
quezas que  explotar,  los  recursos  necesarios 
para  el  trabajo. 

A  eso  contribuye  el  nuevo  régimen  bancario, 
«1  cnal,  asegurando  el  pago  y  el  valor  del  bille- 
te, distribuirá  mejor  el  capital,  con  el  concurso 
del  particular  y  con  el  de  las  provincias.  £n 
breve  se  fundarán  bancos  provinciales  con  arre- 
glo a  la  nueva  ley,  mientras  que  otros  se  apre- 
saran a  adquirir  el  oro  necesario  para  pedir 
«1  aumento  de  circulación. 

£1  Poder  Ejecutivo  termina  este  informe  ele- 
vando a  la  consideración  del  Honorable  Con- 
greso la  solicitud  del  directorio  del  Banco  de 
Córdoba  y  de  los  comerciantes  de  esa  provincia. 

La  suma  de  la  circulación  fijada  a  los  ban- 
cos que  emitían  billetes  inconvertibles  antes  de 
la  ley  de  3  de  Noviembre  de  1887,  era  relativa 
al  total  del  capital  realizado,  menos  para  el 
Banco  de  Córdoba  que,  teniendo  un  capital 
realizado  de  ocho  millones,  sólo  fué  autorizado 
a  circular  cuatro  millones  de  pesos. 

La  ley  de  Noviembre  mencionada  tomó  los 
hechos  como  existían  y  no  consideró  la  situa- 
ción desigual  en  que  quedaba  el  Banco  de 
Córdoba,  y  asi,  mientras  que  los  otros  estable- 
cimientos amparados  por  la  ley  nacional  ad- 
quirieron el  derecho  de  circular  en  billetes 
una  suma  igual  a  su  capital  realizado  y  de  pa- 
gar en  siete  años  los  fondos  públicos  que  ga- 
rantizan su  emisión,  el  Banco  citado  quedó 
privado  en  parte  de  esos  beneficios. 

£1  directorio  de  ese  establecimiento,  cuando 
se  acogió  a  la  ley,  hizo  constar  en  su  solicitud 
ese  hecho  y  esa  pretensión,  que  el  Poder  Eje- 
«Qtivo  no  pudo  desolver,  porque  la  ley  no  le 
••tribuye  ninguna  facultad  a  este  respecto. 

Hoy  se  renueva  el  pedido  y  el  Poder  Ejecu- 
tivo cumple  el  deber  de  remitirlo  al  Honorable 


Congreso,  recomendándolo  a  su  consideración. 
Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  JuIkez  Celmak. 
W.  Pacheco. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

8r.  Mendoza.  —  Pido  la  palabra. 

La  Comisión  de  Hacienda  me  ha  encargado 
informar  sobre  este  proyecto,  que  viene  en  re- 
visión de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados. 

El  directorio  del  Banco  Provincial  de  Cór- 
doba, y  al  mismo  tiempo  todo  el  comercio  de 
esa  provincia  ha  solicitado,  por  intermedio  del 
gobierno  nacional,  se  le  autorice  para  emitir 
cuatro  millones  de  pesos  moneda  nacional, 
igual  a  su  capital  realizado. 

La  emisión  actual  de  ese  Banco  es  de  cuatro 
millones,  de  modo  que  trata  de  elevarla  al 
doble. 

Las  razones  en  que  ese  Banco  se  funda  para 
que  se  haga  con  él  una  excepción  a  este  res- 
pecto, son  las  siguientes.  Cuando  se  dictó  la 
ley  de  3  de  Noviembre  del  año  pasado,  sobre 
bancos  nacionales  garantizados,  el  de  Córdoba 
sólo  tenía  un  capital  realizado  de  dos  millo- 
•  nes;  pero,  en  esos  mismos  momentos  la  Legis- 
tura  de  aquella  provincia  autorizó  al  Poder 
Ejecutivo  de  la  misma  para  aumentar  el  ca- 
pital del  Banco  a  ocho  millones,  lo  que  se  hizo 
en  Diciembre  del  mismo  año. 

No  sé  si  por  descuido  o  negligencia,  el  direc- 
torio de  ese  establecimiento  no  lo  manifestó  al 
gobierno  de  la  Nación,  para  que  se  le  acorda- 
ran los  beneficios  que  la  ley  de  bancos  nacio- 
nales concedía  a  todos  los  establecimientos  de 
su  género  que  circulaban  billetes  en  la  Repú- 
blica; pero,  el  caso  es,  señor  presidente,  que 
este  Banco,  con  un  capital  realizado  de  ocho 
millones  de  pesos,  sólo  tiene  en  circulación  hoy 
la  mitad,  y  es  por  eso  que  viene  ahora  a  pedir 
que  se  le  autorice  para  emitir  cuatro  millones 
más,  es  decir,  que  se  le  ponga  en  las  mismas 
condiciones  en  que  se  encuentran  todos  los  de- 
más establecimientos  de  crédito  que  se  han  aco- 
gido a  la  ley  de  bancos  garantizados.  La  Co- 
misión, al  estudiar  este  proyecto,  se  ha  hecho 
muchas  reflexiones  sobre  el  derecho  que  le  asis- 
tiría a  este  Banco  para  obtener  lo  que  solicita. 

La  Comisión  ha  despachado  este  asunto  en 
la  misma  forma  que  lo  ha  hecho  la  Cámara  de 
Diputados,  teniendo  esto  como  equitativo,  por 
que,  al  fin,  señor  presidente,  se  trata  de  un  es- 
tablecimiento que  produce  verdaderos  benefi- 
cios al  país,  puesto  que  sus  billetes  tienen  cir- 
culación en  toda  la  República;  que  no  sería 


Digitized  by 


176 


CONGRESO  NACIONAL 


JnUo  17  de  1888 


CAMARA  D£  SENADOBE8 


justo  que  este  Banco  quedara  fuera  de  los  be- 
neficios de  que  disfrutan  los  demás  estableci- 
mientos de  su  clase,  que  pueden  emitir  billetes 
por  ignal  suma  al  capital  realizado. 

Estas  son  las  razones  principales  en  que  la 
Comisión  de  Hacienda  del  Senado  se  ha  fun- 
dado para  aceptar  este  proyecto  en  los  mismos 
términos  en  que  viene  sancionado  por  la  Ho- 
norable Cámara  de  Diputados. 

Cree  que  no  hay  una  violación  de  la  ley  de 
bancos  garantidos,  ni  hay,  por  otra  parte,  per- 
juicio alguno  para  los  demás  establecimientos 
bancarios,  y  que,  por  el  contrario,  hay  verda- 
dero beneficio  para  aquel  establecimiento,  para 
la  provincia  donde  presta  más  directamente 
sus  servicios  y  para  el  país  en  general. 

Estas  son  las  razones  que  en  general  ha  te- 
nido la  Comisión  para  despachar  este  asunto 
m  la  forma  que  lo  ha  hecho. 

Si  en  la  discusión  en  particular  se  ofreciera 
alguna  dificultad,  tendré  el  placer  de  satisfa- 
cer a  mis  honorables  colegas. 

Es  cuanto  tengo  que  informar. 

— Se  Tota  el  dictamen  de  la  Comisión  y  es 
aprobado. 

7 

— Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  os  aconseja 
la  aprobación  del  proyecto  de  ley  enviado  en 
revisión  por  la  Honorable  Cámara  de  Diputa- 
dos, por  el  que  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  30.000  pesos  moneda  nacional  en 
la  traslación  e  instalación  de  la  Suprema  Corte 
de  Justicia  y  juzgados  federales  de  la  Capital. 

El  miembro  informante  dará  las  razones  de 
este  despacho. 

Sala  de  Comisión,  Julio  14  de  1888. 

T.  Mendoza.  —  D.  T.  Pérez. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
a  invertir  de  rentas  generales  hasta  la  suma  de 
treinta  mil  pesos  moneda  nacional  en  la  insta- 
lación de  la  Suprema  Corte  Nacional  y  juzga- 
dos federales  de  la  Capital  en  el  edificio  que 
octtpaba  el  Banco  Hipotecario  de  la  Provincia 
de  Buenos  Aires. 
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Art.  2?  —  Este  gasto  se  imputará  a  la  pre- 
sente ley. 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejeeutiro. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  a  25  de  Ju- 
nio de  1888. 

Benjamín  ZobriliiA,. 
J.  A.  Ledesmct, 

Buenos  Aires,  Junio  14  de  1888. 
Al  Honoraible  Congreso  de  la  Nación. 

Habiéndose  designado  para  la  Suprema  Cor- 
te justicia  federal  y  juzgados  seccionales  de 
la  Capital  el  local  que  ocupaba  en  esta  ciudad 
el  Banco  Hipotecario  de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires,  el  Poder  Ejecutivo  ha  dispuesto  eon> 
venientemente  las  refacciones  necesarias  en  el 
edificio,  la  instalación  en  él  de  los  juzgad<» 
aludidos  y  viene  a  solicitar  de  vuestra  honora- 
bilidad la  correspondiente  autorización  para 
proceder  al  pago  de  los  gastos  ya  ordenados  y 
los  que  ocasionará  la  traslación  de  la  Suprema 
Corte  y  la  reforma  y  aumento  de  su  mobiliario, 
como  lo  requiere  tan  elevado  cuerpo  y  la  exten- 
sión y  magnificencia  del  local  mismo. 

En  el  oficio  que  en  copia  se  acompaña,  vues- 
tra honorabilidad  verá  que  la  Suprema  Corte 
estima  que  para  la  dotación  de  su  mobiliario 
necesitará  por  lo  menos,  la  suma  de  veinte  mil 
nacionales.  El  Poder  Ejecutivo,  por  otra  parte, 
calcula  que  no  ascenderán  a  menos  de  diez  mil 
pesos  los  demás  gastos,  para  cuyo  senrieio  no 
cuenta  con  recursos  en  el  presupuesto. 

A]  indicar  la  conveniencia  de  acordar  un  pre- 
ferente despacho  a  este  asunto  el  Poder  Ejecu- 
tivo recuerda  a  vuestra  honorabilidad  qne  la 
Suprema  Corte  funciona  actualmente  en  una 
casa  alqmlada  e  incómoda  y  que  la  traslación 
de  los  juzgados  federales  era  urgentemente  re- 
clamada para  instalar  el  nuevo  juzgado  correc- 
eional  en  el  antiguo  Cabildo  donde  éstos  fun- 
cionaban, dando  a  la  vez  desahogo  al  Archivo 
General  de  los  Tribunales  que  habia  cesado  de 
recibir  expedientes,  libros  y  protocolos  por  la 
estrechez  de  su  local. 

Por  lo  demás,  el  referido  gasto  importa  una 
verdadera  economía :  ahorra  el  erario  la  partida 
de  siete  mil  doscientos  pesos  anuales  a  que  as- 
cienden los  alquileres  de  la  casa  para  U  Suprema 
Corte,  y  otra  partida,  igual  por  lo  menos,  qne 
era  forzoso  asignar  para  disponer  de  un  local 
aparente  con  destino  a  algunas  de  las  reparti- 
ciones del  estrecho  Cabildo. 
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El  Poder  Ejecutivo  cree  suficiente  lo  expuesto 
para  pedir  a  \Tie8tTa  honorabilidad  la  sanción 
del  adjunto  proyecto  de  ley. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  JuArez  Celman. 
FÜemón  Posse. 

PBOTECTO  DE  LEY 

B-  Senado  y  Cámara  de  Dipuiados,  etc. 

Artículo  1"  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
a  iirertir  de  rentas  generales  hasta  la  suma  de 
treinta  mil  pesos  nacionales,  en  la  instaluL'ión 
de  \íi  Suprema  Corte  Nacional  y  juzgados  fede- 
rales de  la  Capital,  en  el  edificio  que  ocupaba 
el  Banco  Hipotecario  de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires. 

Art  2»  —  Este  gasto  se  imputará  a  la  pre- 
sente ley. 

Art.  3**  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Pone. 

Snprema  Corte  do  Juitieía 

Buenos  Aires,  Junio  7  de  1888. 

Al  excelentísimo  se^or  presidente  de  la  Bepúbli- 
ea,  doctor  don  Miguel  Juárez  Celman. 

Tengo  el  honor  de  manifestar  a  vuestra  exce- 
lencia que  la  traslación  de  esta  Suprema  Corte 
al  nuevo  local  que  le  ha  sido  designado,  exige  la 
reforma  y  aumento  del  mobiliario,  y  los  gastos 
que  esto  ocasionará  para  su  conveniente  insta- 
lación, ascenderán  por  lo  menos  a  la  suma  de 
veinte  mil  pesos  moneda  nacional. 

Siendo  esta  cantidad  indispensable  con  arre- 
glo a  los  presupuestos  que  se  han  formado,  y 
necesitando  la  Corte  usar  de  ella  inmediatamen- 
te, ru^o  a  vuestra  excelencia  se  digne  disponer 
qne  la  mencionada  suma  sea  puesta  a  su  dis- 
posición. 

Dios  guarde  a  vuestra  excelencia. 

Benjamin  Vietoriea. 


Sr.  Praridentft.  —  Está  en  disctisión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Péres.  —  Pido  la  palabra. 

Como  se  ve,  este  asunto  ha  sido  ya  sancio- 
nado por  la  Cámara  de  Diputados  y  viene  en 
revisión  al  Senado. 

Se  trata  de  autorizar  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  una  suma  que  no  se  halla  calcu- 
lada en  p1  presupuesto,  y  a  fin  de  sufragar 
los  gastos  que  demandan  las  reparaciones  del 
edificio  que  ocupaba  el  Banco  Hipotecario  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y  donde  deben 
trasladarse  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  la 
Nación  y  Juzgados  seccionales  de  esta  Capital. 

A  este  gasto  de  reparaciones  hay  que  agre- 
gar el  gasto  de  instalación  de  los  tribunales, 
gasto  que  ha  sido  calculado  en  la  suma  de 
30.000  pesos  moneda  nacional. 

El  Poder  Ejecutivo  hace  notar  muy  bien  en 

su  mensaje  que  esta  suma  representa  una  eco- 
nomía a  la  Nación,  puesto  que  evita  continuar 
haciendo  un  gasto  de  siete  mil  pesos  anuales, 
que  es  lo  que  paga  la  Suprema  Corte  por  el 
alquiler  de  la  casa  que  hoy  ocupa. 

Además,  hay  esta  otra  conveniencia  en  la 
traslación  de  la  Suprema  Corte  y  los  juzgados 
de  sección,  y  es  que  el  local  en  que  funcionaba 
el  juzgado  de  sección  será  ocupado  por  el  juz- 
gado de  correccional,  dándole  mayor  comodi- 
dad, y  además  en  este  mismo  local  se  va  a 
instalar  el  Archivo  General  de  los  Tribunales,, 
que  hoy  tiene  que  rechazar  expedientes  porque 
se  encuentra  lleno. 

La  Comisión,  pues,  no  ha  tenido  inconve- 
niente en  despachar  este  asunto,  en  vista  de 
estas  consideraciones,  en  la  misuLa  forma  en 
que  lo  ha  hecho  la  Cámara  de  Diputados. 

— Se  vota  el  dictamen  de  la  Comisión  y  es 
aprobado. 

Sr.  PresideiLte.  —  Habiendo  terminado  la 
orden  del  día,  se  levanta  la  sesión. 

— Eran  las  3  y  45  p.  m. 
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23.*  SESION  ORDINARIA  —  JTTLIO  19  DE  188S 
Presidencia  del  doctor  DEBQUI 


Senadores  presentes:  Baibiene,  Baltoré,  Barros,  Dávila,  de  la  Silva,  del  Valle,  Derqui,  Fu- 
nes, Gil,  Navarro,  Nougués,  Oliva,  Ortega,  Ortiz,  Paz,  Pérez,  Rodríguez  (C.  -1.), 
Rodríguez  (M.  P.),  Buiz  (H.),  Rtiiz  (M.  F.),  Tello  y  Zapata. 

Senadores  ansentes,  con  licencia:  Moyano  y  Bocha. 

Senadores  ansentes,  con  aviso:  Cambaceres,  Febre,  Oollán,  Mendoza  y  Pizarro. 


SÜMABIO 


1. — Asontrn  entrados. 

S. — Se  coniiden  y  aprae1>a  el  despacho  de  la  Oomi- 
■i4n  del  Interior  en  el  proyecto  de  ley  en  revisión, 
antwlzando  al  Poder  EJecntlTo  a  InTertlr  hasta  la 
Btuna  de  300.000  pesos  en  la  construcción,  de  tres 
pnentea  en  la  provineia  de  Mendoza. 

3. — Se  considera  y  apmelia  el  despajo  de  la  Conii- 
sión  del  Interior  no  haciendo  Ingax  a  las  solleitndes 
de  los  señores  ILamón  Boblcae  y  Compañía,  Ma- 
nuel Gareia  laUnes,  GnUIanno  A.  Ta^en  y  Andrés 
Snpefia. 


— En  Buenos  Aires,  a  diecinueve  de  Julio 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  reunidas 
en  su  sala  de  sesiones  el  señor  presidente  y 
los  señores  senadores  arriba  inscriptos,  se 
abrió  la  sesión  con  inasistencia  de  los  seño- 
res senadores  Cambaceres,  Febre,  Goll&n,  Men* 
doza  y  Pizarro,  con  aviso;  y  los  sefiores  se- 
nadores Moyano  y  Bocha,  con  líecneia. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
17  del  corriente  (22'  ordinaria),  se  da  cuenta 
áe  los  siguientes  asuntos  entrados: 

1 

Comunicaciones  oficiales 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  proyecto 
de  ley  que  autoriza  la  inversión  de  57.535  pesos 


moneda  nacional  para  el  pago  de  créditos  por 
pasajes  del  Departamento  de  Guerra.  Al  ar- 
chivo. 

— Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  adjuntando  la 
propuesta  de  los  señores  Lumb  e  hijos,  para  la 
enajenación  de  los  terrenos  tomados  al  río  por 
las  obras  del  puerto  de  la  Capital.  A  la  Comi- 
sión del  Interior. 

— ^Proyecto  de  ley,  en  revisión,  sobre  refac- 
ciones en  la  línea  del  Ferrocarril  Central  Norte. 
A  la  Comisión  del  Interior. 

— Proyecto  de  ley,  en  revisión,  acordando  pen- 
sión a  la  señora  Carmen  Q.  de  Alvarez.  A  la 
Comisión  de  Peticiones. 

Peticiones  particulares 

Dolores  Lavalle  de  Lavalle  pide  la  liquida- 
ción y  pago  de  los  sueldos  del  general  don  Juan 
Lavalle,  que  aun  se  le  ad.euden.  A.  la  Comisión 
de  Querrá. 

— Eusebio  Maeiel,  por  si  y  sus  hermanos,  so- 
licita el  aumento  de  la  pensión  que  gozan  como 
hijos  de  un  guerrero  del  ejército  del  general 
Lavalle.  A  la  Comisión  de  Guerra. 

Despachos  da  Oom islán 

La  Comisión  del  Ibiterior  se  ha  expedido  en 
el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  autorizando  al 
Poder  Ejecutivo  para  vender  en  remate  públi- 
co varias  propiedades  de  la  Nación,  situadas 
en  Bosario  de  Santa  Fe. 

— En  la  solicitud  de  don  Antonio  García  y 
Compañía,  para  construir  un  canal  frente  al 
Duerto  del  Uruguay.  A  la  orden  del  día. 
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25*  Ronnión.  23*  Sesión  ordinaria 


La  Comisión  de  Hacienda  se  ha  expedido  en 

el  mensaje  y  proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecu- 
tivo, autorizando  para  invertir  89.545,62  pesos 
m  el  papo  al  cuerpo  sanitario  empleado  en  el' 
tólera,  y  racionamiento  de  inmigrantes  en  el 
kr^reto  de  Martín  García.  A  la  orden  del  día. 

La  Comisión  de  Negocios  Constitucionales  se 
ha  expedido  en  el  mensaje  y  proyecto  de  ley 
dd  Poder  Ejecutivo,  acordando  30.000  pesos 
al  señor  Sinf  oriano  Alcorta  por  servicios  pres- 
tados en  el  Paraguay.  A  la  orden  del  día. 


—Se  lee: 

Eimorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  venido  en  re- 
visión, autorizando  al  Podei*  Ejecutivo  paira 
invertir  hasta  la  cantidad  de  300.000  pesos 
moneda  nacional  en  la  construcción  de  tres 
puentes  en  la  provincia  de  Mendoza ;  y,  tiene 
el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  apro- 
bación. 

El  miembro  informante  os  dará  las  razones 
de  este  dictamen. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  16  de  1888. 

M.  Derqui.  —  José  V.  Zapata. 

PItOYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  suma  de  trescientos  mil 
pesos  ($  300.000)  en  la  construcción  de  tres 
puentes  en  la  provincia  de  Mendoza,  previos 
los  estudios  necesarios  del  Departamento  de 
Obras  Públicas.  Dos  de  estos  puentes  se  cons- 
trnirán  sobre  el  río  Tunuyán,  uno  en  el  camino 
del  Sur  y  otro  en  el  departamento  de  Rivada- 
Tia,  frente  a  la  Villa  de  San  Isidro,  y  el  tercero 
sobre  el  río  Diamante,  en  el  camino  hacia  la 
gobernación  del  Neuquén. 

Art.  2»  —  El  gasto  que  demande  la  presente 
ley  se  hará  de  rentas  generales,  imputándose 
a  la  misma. 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  P-oder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  27  de  Junio  de  1888. 

R.  Cano. 
J.  A.  Ledesma, 

SflC  ntar  io. 


8r.  Presidente.  — Está  en  disensión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

Ha  venido  en  revisión  de  la  Honorable  Cá- 
mara de  Diputados  el  proyecto  por  el  que  se 
vota  la-  cantidad  de  trescientos  mil  pesos  para 
hacer  tres  puentes  en  la  provincia  de  Mendoza^ 
en  los  ríos  llamados  Tunuyáh  y  Diamante. 

La  Comisión  ha  recibido  informes  de  los  que 
conocen  los  expresados  ríos  y  las  necesidades 
de  la  provincia  de  Mendoza,  y  de  esos  antece- 
dentes deduce  que  el  Honorable  Senado  debe 
prestar  su  aprobación  al  proyecto  sancionado 
en  la  otra  Cámara. 

Los  puentes  a  hacerse  son :  uno  en  el  río 
Diamante  y  dos  en  el  río  Tunuyán. 

Este  último  recorre  la  provincia  de  Mendo- 
za de  Oeste  a  Este,  inclinándose  al  Norte;  de 
manera  que  viene  a  separar  los  departamentos 
del  Sur  de  San  Vicente,  Luján,  Guaymallén  y 
Las  Heras  de  todos  los  departamentos  del  Este. 

Uno  de  los  puentes  que  se  proyectan  hacer 
en  este  río,  va  por  el  camino  del  Sur  a  la 
gobernación  del  Neuquén,  y  el  otro  por  el  ca- 
mino del  Este  al  Litoral  de  la  República. 

El  lecho  de  este  río,  señor  presidente,  es  el 
que  hace  más  necesaria  la  construcción  dé  estos 
puentes,  porque  su  pi.so  es  fangoso  y  se  cana- 
liza con  la  mayor  facilidad;  de  manera  que 
no  ofrece  garantía  ninguna,  pües  el  paso  oue 
hoy  es  bueno,  mañana  es  malo.  Así  se  ve  a  las 
mensajerías  nacionales  y  departamentales  de- 
tenidas en  el  río  buscando  paso,  salvando  de 
los  peligros  en  que  han  caído,  por  haber  inten- 
tado atravesar  un  paso  que  el  día  anterior  era 
bueno  y  que  se  había  hecho  intransitable. 

El  tercer  puente  es  en  el  río  Diamante,  en 
el  departamento  de  San  Rafael,  en  el  caminO' 
que  va  al  Sur  de  Mendoza  a  la  gobernación 
del  Neuquén. 

Este  río  es  de  distinta  condición  del  Tunu- 
yán; es  muy  impetuoso  y  arrastra  en  su  to- 
rrente grandes  rodados,  de  manera  que  su  paso 
en  los  meses  de  Enero  y  Febrero  es  peligrosí- 
simo, ya  sea  para  atravesarlo  en  vehículo  o 
de  otro  modo. 

Conozco  esto,  señor  presidente,  personalmen- 
te. Una  de  las  veces  que  he  pasado  el  río  Dia- 
mante, he  estado  detenido  tres  días  esperando 
que  bajaran  las  aguas  para  poder  pasar. 

La  cantidad  que  se  vota  es  relativamente 
insignificante,  dada  la  suma  que  se  votó  an- 
teriormente por  estudios  hechos  por  el  Depar- 
tamento de  Ingenieros  para  hacer  un  puen  e 
análogo  en  el  río  Mendoza. 

Esa  cantidad  fué  de  ciento  setenta  y  ocho 
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20*  Beunión.  28*  Semón  ordiuria 


mil  pesos  para  construir  un  puente;  ahora  se 
votan  trescientos  mil  pesos  para  hacer  tres. 

La  Comisión  no  ha  considerado  que  podrían 
dejar  de  hacerse  estos  tres  puentes  con  una 
cantidad  relativamente  insignificante,  dado  el 
punto  de  comparación  que  ha  tomado  para  ha- 
cer su  cálcu.o,  porque  los  puentes  del  río  Tu- 
nuyán  son  indudablemente  más  fáciles  de  cons- 
truir que  el  del  río  Mendoza. 

Por  estas  consideraciones,  la  Comisión  cree 
que  el  Senado  debe  prestar  su  aprobación  al 
proyecto  venido  en  revisión  de  la  otra  Cámara. 

1^.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  si  se  aprue- 
ba el  despacho  de  la  Comisión. 

— Se  vota  7  se  aprueba  en  general  7  par- 
ticular. 


— S«  lee: 
Bonoráble  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado 
en  consideración  las  solicitudes  de  los  señores 
Ramón  Buhigas  y  Compañía  y  Manuel  García 
Láinez,  pidiendo  el  primero  privilegio  exclusi- 
vo para  la  fabricación  de  clavos,  etcétera,  y 
oponiéndose  el  segundo  a  que  se  acuerde  dicho 
privilegio ;  así  como  las  solicitudes  de  los  se- 
ñorea Guillermo  A.  Tappen  y  Andrés  Supeña, 
pidiendo  el  primero  privilegio  para  constituir 
una  sociedad  constructora  de  casas  y  el  segun- 
do proponiendo  la  canalización  de  parte  del 
río  de  la  Plata ;  y,  por  las  razones  que  os  dará 
el  miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción 
del  siguiente  decreto  en  cada  una  de  ellas  las 
tres  solicitudes, 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

DECRETA : 

Artículo  único.  —  No  ha  Lugar. 
Sala  de  comisiones,  Julio  16  de  1888. 

M.  Derqui.  —  José  Y.  Zapata. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

8r.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

Como  el  señor  senador,  encargado  de  infor- 
mar sobre  este  despacho  no  puede  hacerlo  por- 
que preside  la  Honorable  Cámara,  voy  a  dar 
los  antecedentes  de  este  asunto. 

Los  señores  Ramón  Buhigas  y  Compañía  pi- 


den un  privilegio  para  la  fabricación  de  clavos 
en  la  República.  Al  mismo  tiempo  se  presenta 
el  señor  Manuel  García  Láinez,  oponiéndose  a 
que  se  acuerde  aquel  privilegio,  por  cuanto 
él  ejerce  la  misma  industria  sin  privilegio  nin- 
guno de  la  Nación. 

De  los  antecedentes  que  ha  reunido  la  Comi- 
sión al  estudiar  este  asunto,  resulta  que  hay 
aun  otras  fábricas  de  clavos. 

De  manera  que  no  hay  absolutamente  nece- 
sidad de  acordar  xm  privilegio,  sobre  todo,  a 
una  persona  que  recién  quiere  explotar  esa 
industria,  cuando  hay  ya  fábricas  establecidu 
que  la  explotan  sin  privilegio. 

La  segtinda  solicitud  es  de  don  Guillermo 
A.  Tappen,  pidiendo  privilegio  también  para 
constituir  una  sociedad  constructora  de  edifi- 
cios en  esta  capital  y  sus  alrededores. 

No  hay  ninguna  novedad,  señor  presideiUe, 
en  tal  industria;  todos  los  habitantes  de  la 
Capital  y  suburbios  edifican  sin  el  menor  in- 
conveniente y  no  les  ha  faltado  jamás  quien 
hiciera  sus  eonstrueciones. 

No  hay,  pues,  por  qué  acordar  privil^o, 
sobre  todo,  cuando  se  pide  con  exoneración  de 
impuestos  territoriales  y  exoneración  de  dere- 
chos sobre  todos  los  materiales  que  introduzca 
la  sociedad. 

La  tercera  solicitud  es  del  señor  Andrés  Su- 
peña, proponiendo  canaliüar  el  río  de  la  Hata 
hasta  Martín  García. 

El  Honorable.  Senado  recuerda  que  hace  po- 
cas sesiones  se  sancionó  un  proyecto  de  ley 
autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  hacer 
practicar  estos  mismos  estudios  y  otros  más, 
tendientes  a  facilitar  la  navegación  del  río  de 
la  Plata  y  de  los  ríos  Paraná  y  Uruguay. 

De  manera  que  tampoco  tiene  razón  de  ser 
este  privilegio. 

Estos  son  los  fundamentos  que  tiene  la  Co- 
misión para  aconsejar  al  Honorable  Senado  el 
despacho  de  «no  ha  lugar». 

Sr.  Presidente.  —  Si  no  se  observa  el  pro- 
cedimiento, se  va  a  votar  si  se  acepta  el  de- 
creto de  «no  ha  lugar»,  para  las  tres  solicitu- 
des juntas. 

— Se  vota  7  reaulta  afirmativa. 

Sr.  Presidente.  —  Ha  terminado  la  orden  del 
día,  y  como  existen  dos  pliegos  reservados  del 
Poder  Ejecutivo,  invito  a  la  Cámara  a  levan- 
tar la  sesión  pública  para  pasar  a  secreta. 

— Así  ac  hace. 

— Ernn  las  3  7  30  p.  va. 
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24.*  SESION  OBDINABIA  —  JULIO  21  DE  1888 
Prendanda  del  doctor  PSLLEOBIKI 


Senadores  presentes:  Baibiene,  Baltoré,  Cambaceres,  Dávila,  del  Valle,  Derqui,  Funes,  Gil, 
OolUn,  Mendoza,  Navarro,  Oliva..  Ortega,  Ortiz,  Paz,  Pérez,  Pizarro,  Bodriguez 
(C.  J.),  Eodríguez  (M.  P.),  Ruiz  (H.),  Ruiz  (M.),  Tello  y  Zapata. 
BenadOTM  ansentés,  eon  licencia:  Febre,  Moyano  y  Rocha. 
Sesadmrea  auBeutei,  con  aviso:  Barros,  de  la  Silva  y  Nougués. 


8UMABI0 


1.— Asuntos  entrados. 

5.  — Se  &caerda  licencia  al  señor  senador  Balblene. 

3.  — Se  oonaidsra  y  aprueba  el  deqtadio  de  la  Comisión 

de  Negocios  Constitucionales  en  el  proyecto  de  ley 
del  Poder  EJecntlvo,  acordando  al  ciudadano  dou 
Sinfoilaao  Aleorta,  la  Bnna  de  30.000  peao«  de 
cuno  iagal,  enno  wwnpemiaclón  de  los  acrrieliH 
pntMxm  a  la  B^pAUlca  en  el  Paxacnay. 

4.  — 8e  eonalden  y  a^neba  el  deivaelio  de  la  Comí- 

Bión  de  Hacienda,  en  el  proyecto  de  ley,  por  el 
que  se  antorisa  al  Poder  EJecntiTO  a  invertir  basta 
la  sama  de  893A5^  pesoa  moneda  nadonal,  en  el 
pago  de  babeies  devengados  por  el  pananal  téc- 
nico qne  fué  «m^oado  en  el  servicio  sanitario  del 
interior  y  radonamlento  de  loa  cnamrtenarioe  del 
lasanto  de  Martin  Oarda. 

6.  — 8e  ooBiddm  y  vnieba  el  impu^  de  la  Comi- 

sión del  Interior,  en  el  proyecto  de  ley,  conce- 
diendo a  los  señores  Anteñle  Oaircia  y  Oompafiia 
el  derecho  de  abrir  y  explotar  un  canal  en  la  Isla 
de  sa  proptodad  fronte  a  la  dudad  del  Umgnay. 
6.— 8e  considm  y  aprueba  el  despadw  de  la  Comi- 
sión del  Interior  en  el  proyecto  de  ley  en  revÍBÍ6n, 
avtorlnando  al  Podor  EJecntlvo  a  vender  en  rema- 
te púbUeo  varias  propiedades  de  la  Nación,  sttna- 
das  «n  Bosailo  de  Santa  Fa^ 


— ^En  Buenos  Aires,  a  veintiuno  de  Julio 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  reunidos 
en  Bu  sala  de  sesiones  el  sefior  presidente  j 
los  se&ores  senadores   arriba  inscriptos,  se 


abrió  la  sesión  con  inasistencia  de  los  aefio- 
res  senadores  Barros,  de  la  Silva  y  Nougués, 
eon  aviso;  y  eon  lieeneia,  Fébre,  Moyano  y 
Bocha. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
19  del  corriente  (23'  ordinaria),  se  da  cuenta 
de  los  siguientes  asuntos  entrados : 


Oomunleadones  oficiales 

La  Cámara  de  Diputados  comunica  haber 
rechazado  el  proyecto  de  ley  en  revisión  sobre 
reforma  militar.  Al  archivo. 

—Mensaje  y  proyecto  del  Poder  Ejecutivo 
abriendo  un  crédito  suplementario  al  Departa- 
mento de  Guerra  para  el  pago  de  liquidaciones 
pendientes  por  haberes  de  pensiones,  corres- 
pondientes a  ejercicios  vencidos.  A  la  Comisión 
de  Hacienda. 

— El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  pro- 
yecto de  ley  que  aumenta  la  pensión  que  ac- 
tualmente disfruta  la  señora  Catalina  S.  de 
Ilernández.  Al  archivo. 

— La  Cámara  de  Diputados  manda  en  revi- 
sión, el  proyecto  de  ley,  abriendo  nn  crédito 
de  8.000  pesos  al  inciso  3',  ítem  1'  del  presu- 
puesto del  Departamento  de  Relaciones  Exte- 
riores, destinado  al  cumplimiento  de  la  ley  del 
21  de  Agosto  de  1856.  A  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

— La  misma  envía  en  revisión  el  proyecto 
de  ley  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para 
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invertir  hasta  la  suma  de  70.000  pesos  en  la 
adquisición  de  una  casa  para  residencia  del 
obispo  de  la  diócesis  de  Córdoba.  A  la  Comi- 
sión del  Interior. 

— ^La  misma  comunica  haber  sancionado  defi- 
nitivamente el  proyecto  de  ley  enviado  en  re- 
visión exonerando  de  derechos  de  impoi*taeÍón  a 
los  materiales  introducidos  o  que  en  adelante  se 
introduzcan  para  la  consfr&eciófa  del  Ferrocarril . 
Noroeste  Argentino.  Al  archivo. 

2 

Licencia 

El  señor  senador  Baibiene  solicita  licencia 
para  faltar  a  laa  sesiones  durante  15  días.  Se 
acuerda  sobre  tablas. 

PetidonoB  pAxtlenlares 

Los  señores  Igon  Hermanos,  por  el  señor  Ar- 
mand  Saint  Ivés,  autor  del  mapa  de  la  Capital 
y  de  los  pueblos  de  Barracas,  Belgrano  y  Flo- 
res, ofrecen  en  venta  la  edición.  A  la  Comisión 
de  Peticiones. 

— ^El  teniente  coronel  don  Mariano  Ruiz  so- 
licita en  compra  seis  leguas  de  campo.  A  la  Co- 
misión del  Interior.  ' 

3 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Negocios  Constituciona- 
les, por  las  razones  que  dará  a  vuestra  honora- 
bilidad el  miembro  informante,  tiene  el  honor 
de  aconsejaros  la  sanción  del  proyecto  de  ley 
remitido  por  el  Poder  Ejecutivo,  por  el  que  se 
acuerda  al  ciudadano  don  Sinforiano  AJeorta 
la  suma  de  treinta  mil  pesos  nacionales  como 
compensación  de  servicios  prestados  a  la  Bepú- 
blica  en  Paraguay. 

Sala  de  comisiozies,  JuHo  18  de  18S8. 

Benjamín  Paz.  —  José  R.  Baltoré. 
—  Anacleto  Gil. 

Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

Buenos  Aires,  Junio  18  .de  1888. 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  remitir  , 
a  vuestra  honorabilidad  el  expediente  iniciado 
en  1881  por  el  ciudadano  don  Sinforiano  Al- 
corta,  solicitando  una  compensación  en  mérito 
de  los  servicios  prestados  a  la  Ilepíiblica  en  Pa- 
raguay. 

Los  servicios  del  señor  Alcorta  datan  del  año 
1874,  y  desde  esta  época  hasta  1876  sus  tra- 


bajos fueron  tan  importantes  y  tan  eficaces  que 
el  señor  Alcorta  recibió  en  distintas  ocasiones 
los  honrosos  testimonios  que  corren  agregados 
al  citado  expediente. 

A  fin  de  resolver  el  reclamo  en  cuestión  con 
toda  justicia  y  equidad,  se  pidió  su  opinión  al 
señor  procurador  general,  y  este  funcionario  la 
manifestó  aconsejando  el  nombramiento  de  una 
eon^^n- de  .personas  :aUalnei^  caracterizadas 
a  objeto  de  que  en  posesión  de  todos  los  informes 
del  caso  y  recibiendo  las  pruebas  que  el  mismo 
señor  Alcorta  ofrecía,  ilustrase  el  juicio  del  De- 
partamento de  Relaciones  Exteriores.  Siguiendo 
el  procedimiento  indicado,  se  designó  para  com- 
ponerla a  los  señores  senador  doctor  Manuel 
Derqui,  diputado  doctor  Carlos  S.  Tagle  y  pro- 
curador general  de  la  Nación  doctor  Eduardo 
Costa. 

Esa  comisión  reconoció  qué  es  un  deber  de 
justicia  retribuir  siempre  a  los  buenos  servido- 
res, y  que  ya  se  considere  al  señor  Alcorta  como 
un  empleado  del  gobierno,  pues  era  cónsul  ge- 
neral de  la  República  en  Paraguay,  ya  se  tengan 
en  cuenta  los  sacrificios  que  hizo,  ya  sea  a  titulo 
de  indemnización  por  las  perdidas  sufridas  en 
servicio  público,  siempre  resultará  que  el  recu- 
rrente es- acreedor  a  que  no  se  le  deje'  en  el 
desamparo  a  que  ha  quedado  reducido.  Y  dic- 
taminó expresando  que  debía  acordársele  la  su- 
ma de  veinticinco  mil  pesoS. 

El  señor  Alcorta  impugnó  el  informe  de  la 
mencionada  comisión  recordando  nuevamente 
SUS  servicios  y  la  pérdida  de  su  fortuna. 

Posteriormente,  por  resolución  de  fecha  2  de 
Marzo  del  corriente  año,  el  Poder  Ejecutivo, 
después  de  estudiar  detenidamente  este  asunto, 
dispuso  presentar  a  vuestra  honorabilidad,  como 
lo  hace,  el  adjunto  proyecto  de  ley,  acordando 
al  señor  Alcorta  la  suma  de-  treinta  mil  pesos 
en  compensación  por  sus  servicios  en  el  Para- 
guay en  pro  de  la  República, 

En  virtud  de  los  antecedentes  brevemente  ex- 
puestos y  de  las  constancias  del  mencionado 
expediente,  el  Poder  Ejecutivo  espera  que  vues- 
tra honorabilidad  se  ha  de  servir  prestar  su 
sanción  al  referido  proyecto  de  ley. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  JuÍBEZ  Cblhak. 
N.  Quirno  Costa. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  al  ciudadano  don 
Sinforiano  Alcorta  la  suma  de  treinta  mil  pesos 
moneda  nacional  de  curso  legal  como  compen- 
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suión  por  los  serrieios  prestadas  a  La  República 
en  el  Paraguay. . 

Art-  2»  —  Dicha  cantidad  se  abonará  de  ren- 
tas generales,  imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3»  —  Comuniqnese  al  Poder  Ejecutivo. 

Quimo  Costa. 

Sr.  PresidezLte.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
Beral. 

Sr.  Battoré.  —  Pido  la  palabra. 

La  historia  de  este  reclamo  consta  en  el  men- 
saje del  Poder  Ejecutivo,  que  el  Senado  conoce. 

Se  señalaron  al  señor  Alcorta  25.000  pesos 
como  compensación  de  los  trabajos  que  se  in- 
voca; y  habiendo  él  manifestado  que  esos 
25.000  pesos  los  aceptaría,  con  tal  que  fueran 
en  oro,  el  Poder  Ejecutivo  tuvo  en  considera 
eión  el  pedido  del  señor  Alcorta,  y  tomando 
on  término  medio,  le  ha  señalado  30.000  na- 
fionales. 

Es  en  esta  forma  que  ha  venido  al  Congreso, 
;  la  Comisión,  despuéb  de  haber  examinado 
detenidamente  el  expediente,  que  es  bastante 
voluminoso,  no  ha  vacilado  en  aconsejar  al  Se- 
nado la  aprobación  del  proyecto  que  se  discute. 

Desde  que  el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo, 
al  referirse  a  los  servicios  prestados  en  favor 
del  gobierno  argentino  por  el  señor  Alcorta, 
no  ha  dado  bastantes  explicaciones,  creo  de 
mi  deber  noticiar  al  Senado  de  qué  carácter 
o  cuáles  son  esos  servicios  que  constituyen  el 
jastifícativo  de  este  reclamo. 

Recordará  el  Senado  la  situación  difícil  en 
qae  se  encontró  la  República  después  de  ter- 
minada la  guerra  del  Paraguay. 

Brasil  había  celebrado  sus  tratados;  estaba 
ocupado  el  territorio  con  sus  ejércitos;  no  ha- 
Ma  nn  soldado  argentino  en  aquel  territorio, 
7  la  República  no  podía  celebrar  sus  tratados 
definitivos. 

Esta  circunstancia  venía  a  establecer  un  con- 
flicto en  perspectiva,  que  habría  sido  graví- 
sinio  para  nuestro  país,  que  apenas  salido  de 
una  gnerra  prolongada,  en  la  cual  había  hecho 
tantos  sacrificios,  no  podía  exponerse  a  la  con- 
tinuación de  la  lucha  o  a  iniciar  una  nueva. 

Es  en  esta  coyuntura  que  la  cancillería  ar- 
gentina hizo  todo  esfuerzo  por  arribar  a  su 
propósito,  que  era  alejar  estos  males  y  celebrar 
mi  tratado  definitivo. 

Recordará  el  Senado  la  misión  Tejedor  y  va- 
rías otras  misiones  al  Brasil,  como  también  las 
(üfictiltades  y  temores  que  el  país  abrigaba 
como  consecuencia  de  ese  conflicto. 

El  señor  Alcorta,  argentino,  comerciante  del 
Paraguay,  residente  allí  desáe  muchos  años, 
emparentado  con  el  presidente, 'relacionado  con 


los  ministros  y  con  la  sociedad  más  distinguida 
de  aquel  país,  pudo  entonces  prestar  servicios 
importantísimos  que  dieron  por  resultado  que 
esas  dificultades  se  alejasen  y  celebráramos 
nuestro  tratado,  aunque,  puedo  decirlo,  no  sin 
haber  perdido  la  Villa  Occidental. 

Son,  pues,  estos  servicios  los  que  remunera 
el  gobierno,  y  por  cierto  que  los  remunera  con 
muy  poco  dinero. 

Sin  duda,  el  señor  Alcorta  ha  dejado  pasar 
muchos  años  —  esa  es  tal  vez  su  culpa  —  y 
como  estos  servicios  se  olvidan,  aunque  yo  los 
reputo  de  altísima  importancia  y  de  inapre- 
ciable valor,  vienen  a  ser  remunerados  sola- 
mente con  treinta  mil  pesos. 

Creo  que  es  cuanto  puedo  informar  al  Senado 
respecto  de  este  asunto,  y  sólo  me  resta  pedirle 
que  no  vacile  en  prestarle  su  voto. 

He  dicho. 

Sr.  Derqui.  —  Pido  la  palabra. 

La  situación  especialísima  en  que  me  hallo 
en  esta  cuestión  y  algunas  de  las  razones  que  el 
señor  miembro  informante  de  la  Comisión  ha 
aducido  para  aconsejar  la  sanción  de  este  pro- 
yecto, que  cuenta  también  con  mi  voto,  me 
pone  en  el  caso  de  pedir  al  señor  presidente  se 
sirva  hacer  leer  por  Secretaría  el  informe  de 
la  Comisión  nombrada  por  el  Poder  Ejecutivo 
y  a  que  hace  referencia  en  el  mensaje  con  que 
acompañó  este  proyecto. 

—Se  loe: 

B^enos  Aires,  Noviembre  29  de  1887. 

Señor  ministro: 

Honrados  con  la  delicada  misión  de  informar 
a  vuestra  excelencia  de  la  solicitud  del  señor 
don  Sinforiano  Alcorta,  hemos  oído  las  explica- 
ciones que  este  señor  nos  ha  dado  en  varias  con- 
ferencias, y  venimos  a  manifestar  a  vuestra 
excelencia  el  juicio  que  a  su  respecto  hemos 
formado. 

Es  nuestra  convicción  que  durante  el  perío- 
do tan  agitado  que  medió  entre  la  terminación 
de  la  guerra  con  el  Paraguay  y  la  misión  del 
doctor  Rocha  inclusive,  el  señor  Alcorta  ha 
prestado  muy  importantes  servicios  al  país,  con 
el  sacrificio  de  su  tiempo,  de  su  capital  y  de 
su  misma  posición  en  aquella  nación,  en.  la  que 
tenía  su  residencia. 

Desde  el  año  1874  desempeñó  el  consulado 
general  de  la  República  en  la  expresada  del 
Paraguay,  sin  sueldo  ni  emolumento  de  ningún 
género,  manteniendo  en  este  carácter  una  eo- 
municación  con  el  gobierno  argentino,  muy 
activa  y  llena  de  interés,  por  las  noticias  que 
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SUS  relaciones  personales  con  los  principales 
hombres  del  Paraguay  le  permitían  transmitir. 
Por  este  medio  el  gobierno  estuvo  constante-' 
mente  al  corriente  de  cuanto  podía  interésarlc 
con  relación  a  las  muchas  y  graves  complica- 
ciones que  precedieron  al  tratado  definitivo, 
basta  la  última  negociación  en  que  no  tuvo 
intervención  alguna. 

Como  bien  se  comprende,  y  nos  lo  ha  hecho 
ver  el  señor  Alcorta,  todo  esto  le  exigía  gastos 
de  que  no  era  posible  llevar  ni  documentación 
ni  cuenta. 

Nos  ha  hecho  ver  además,  el  señor  Alcorta, 
que  la  participación  tan  interesada  como  activ: 
que  tomó  en  pro  de  los  intereses  argentinos, 
le  atrajo  la  mala  voluntad  y  aun  la  hostilidad 
abierta  de  las  autoridades  paraguayas,  y  le 
impidieron  llevar  a  cabo  contratos  que  tenía 
pendientes  con  el  mismo  gobierno ;  todo  lo  que 
terminó  con  la  ruina  completa  de  sus  negocios 
muy  florecientes  hasta  la  aceptación  del  con- 
sulado. 

Consideramos  que  es  un  deber  de  justicia 
retribuir  siempre  a  los  buenos  servidores ;  y 
que  ya  se  considere  al  señor  Alcorta  como  un 
empleado  del  gobierno,  ya  que  se  tenga  en 
cuenta  las  erogaciones  directas  que  hizo  para 
las  que  estuvo  perfecta  y  expresamente  auto- 
rizado ;  ya  sea,  por  último,  a  título  de  indemni- 
zación por  las  pérdidas  sufridas  en  el  servicio 
público,  siempre  resultará  que  es  él  acreedor  a 
que  no  se  le  deje  en  el  desamparo. 

La  dificultad  consiste  en  proporcionar  ía 
suma  a  los  servicios  y  al  sacrificio,  concilián- 
dola  a  la  vez  con  la  situación  del  tesoro  pú- 
blico. Todo  bien  considerado  pensamos  que,  en 
justicia  y  equidad,  debiera  vuestra  excelencia 
acordar  al  expresado  señor  Alcorta  la  suma 
de  ($  25.000  mjn.)  veinticinco  mil  pesos  mo- 
neda nacional  por  toda  compensación. 

Dejando  así  cumplida  nuestra  comisión,  nos 
es  grato  saludar  al  señor  ministro  con  todii 
consideración. 

Eduardo  Costa.  —  Jtf.  Derqui.  — 
Carlos  8.  Tagle. 

Sr.  Derqui.  —  Bien,  señor  presidente. 

He  pedido  la  lectura  del  informe  de  la  Co 
misión,  que  fué  expedido  después  de  oído  al 
señor  don  Sinforiano  Alcorta,  porque  quería 
dejar  constatado  este  hecho :  en  la  negociación 
qne  dió  por  resultado  los  ajustes  con  el  Pa- 
raguay, el  señor  Alcorta  no  tuvo  ninguna  inter- 
vención, y  aquélla  no  costó  a  la  Nación  un 
centavo  partido  por  la  mitad. 


Como  tuve  el  honor  de  representar  a  mi 
país  en  el  Paraguay,  y  me  cupo  la  suerte  de 
negociar  las  bases  de  este  tratado,  quiero  como 
digo,  dejar  constatado  que  el  señor  Alcorta  no 
intervino  para  nada  en  lo  que  se  refiere  a 
esta  negociación,  la  cual  no  costó  sacrificios  a 
nadie  y  mucho  menos  a  la  Nación. 

He  dicho. 

— Se  vota  el  despacho  de  la  Comisión  7  es 
aprobado  en  genera!  y  en  particular. 

4 

—So  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado 
en  consideración  el  mensaje  y  proyecto  de  ley 
del  Poder  Ejecutivo,  por  el  que  se  autoriza  ^a 
inversión  de  ochenta  y  nueve  mil  quinientos 
cuarenta  y  cinco  pesos  con  sesenta  y  dos  cen- 
tavos en  el  pago  de  los  haberes  devengados  al 
personal  que  fué  empleado  en  el  servicio  sani- 
tario del  interior  y  en  el  racionamiento  de  los 
cuarentenarios  del  lazareto  de  Martín  García,, 
y  tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis 
vuestra  aprobación. 

El  miembro  informante  dará  las  razones  de 
este  dictamen. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  19  de  1888. 

D.  T.  Pérez.  —  8.  Baihiene. 
Buenos  Aires,  Julio  14  de  1888. 
Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

Con  motivo  de  la  aparición  del  cólera  en 
algunas  provincias,  el  Poder  Ejecutivo  se  vio 
■en  la  necesidad  de  autorizar  al  Departamento 
Nacional  de  Higiene  para  tomar  las  medidas 
y  efectuar  los  gastos  que  fuesen  indispensa- 
bles, a  fin  de  evitar  en  lo  posible  la  propaga- 
ción del  flagelo.  A  dicho  objeto  se  enviaron 
algunos  médicos  al  interior,  los  que  prestaron 
sus  servicios  profesionales  en  esas  circunstan- 
cias, fijándoseles  al  efecto  los  honorarios  de. 
que  debían  gozar,  los  que,  en  parte,  no  ha  sido 
posible  abonar  por  hallarse  totalmente  agota- 
das las  partidas  que  a  dicho  objeto  asigna  la 
ley  del  presupuesto  vigente. 

Debido  probablemente  a  una  omisión  invo- 
luntaria, tampoco  se  consignó  suma  alguna 
en  el  presupuesto  actual,  para  el  racionamiento 
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de  iumigrantes  que  por  los  procedimientos  sani 

tarios  deben  cumplir  cuarentena  en  el  lazareto 
de  Martín  García,  lo  que  obligó  al  Poder  Eje- 
cntivo,  en  vista  de  lo  grave  de  la  situación, 
A  disponer  se  licitase  la  provisión  de  víveres  y 
artienlos  para  los  cuarentenarios. 

Las  medidas  adoptadas  harán  necesaria  la 
inversión  de  la  suma  de  ($  22.435,62  m|n.) 
veintidós  mil  cuatrocientos  treinta  y  cinco  pe- 
sos con  sesenta  y  dos  centavos  moneda  nacio- 
nal, en  el  pago  de  honorarios  médicos,  y  la  de 
{$  67.110  m|n.)  sesenta  y  siete  mil  ciento  die? 
pesos  moneda  nacional  en  el  racionamento  de 
inmigrantes.  En  esa  virtud,  el  Poder  Ejecutivo 
solicita  de  vuestra  honorabilidad  la  sanción  del 
adjunto  proyecto  de  ley. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  JuArez  Celmah. 
B.  Wüde. 

PROYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  suma  de  ($  89.545,62) 
ochenta  y  nueve  mil  quinientos  cuarenta  y 
cinco  pesos  con  sesenta  y  dos  centavos  moneda 
nacional,  en  el  pago  de  iiaberes  devengados 
al  personal  técnico  que  fué  empleado  en  el 
servicio  sanitario  del  interior,  y  en  el  raciona- 
miento de  los  cuarentenarios  del  lazareto  de 
Martín  García,  durante  el  corriente  año. 

Art.  2»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

B.  Wüde. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Br.  Pérei.  —  Pido  la  palabra. 

Como  lo  manifiesta  el  Poder  Ejecutivo  en 

el  mensaje  que  acompaña  este  proyecto,  con 
motivo  de  la  aparición  del  cólera,  el  año  pasa- 
do, en  las  provincias  de  Salta  y  Jujuy,  espe- 
cialmente en  la  primera,  el  Departamento  Na- 
cional de  Higiene  fué  autorizado  para  tomar 
todas  aquellas  medidas  tendientes  a  impedir 
ta  propagación  del  flagelo. 

El  Departamento  Nacional  de  Higiene,  con 
un  celo  que  lo  honra,  tomó  todas  aquellas  medi- 
didas  que  se  requieren  en  estos  casos,  y  mandó 
médicos  y  practicantes  cuando  la  epidemia  ha- 
bía aparecido  en  aquellas  provincias  y  se  des- 
arrollaba. Organizó  un  cuerpo  de  sanidad  pre- 
sidido por  el  distinguido  médico  doctor  Cobos, 


el '  que  se  instaló  en  Chilc^  adoptando  allí 

todos  los  procedimientos  aconsejados  por  la 
ciencia  y  la  higiene,  a  fin  de  evitar  que  los 
pasajeros  que  venían  del  Norte  de  la  República 
al  litoral,  pudieran  traer  el  germen  del  mal. 

He  tenido  ocasión  de  ver  personalmente  los 
trabajos  llevados  a  cabo  por  esa  comisión,  y 
no  pude  menos  que  dirigir  entonces  un  tele- 
grama al  señor  presidente  del  Consejo  de  Hi- 
giene felicitándolo  por  tan  eficaces  disposi- 
ciones. 

Se  debe,  a  mi  juicio,  a  esa  actitud  enérgica 
y  a  esos  procedimientos  acertados  el  que  el 
año  pasado  no  hayamos  tenido  que  lamentar 
la  propagación  de  la  epidemia  en  otras  pro- 
vincias y  más  víctimas,  por  consiguiente. 

Para  pagar,  pues,  a  estos  médicos  y  practi- 
cantes, que  han  cumplido  su  misión  con  toda 
abnegación  y  desinterés,  es  que  el  Poder  Eje- 
cutivo nos  pide  en  este  mensaje  un  crédito 
suplementario,  por  no  estar  previsto  en  el  pre- 
supuesto este  gasto  extraordinario. 

La  otra  parte  del  proyecto  se  refiere  a  ra- 
cionamiento de  los  cuarentenarios  del  lazareto 
de  Martín  García. 

Tanto  lo  que  se  refiere  a  los  honorarios  mé 
dicos  como  al  racionamiento  de  inmigrantes, 
la  Comisión  cree  que  es  de  estricta  justicia 
pagarlos,  y  es  por  eso  que  no  ha  podido  menos 
que  aconsejar  su  sanción. 

— Se  vota  y  aprueba  el  proyecto  en  gene- 
ral 7  en  particular. 


6 


—Se  lee: 
Ronorahle  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
consideración  la  solicitud  de  los  señores  Anto- 
nio García  y  Compañía,  proponiendo  la  cons- 
trucción y  explotación  de  un  canal  en  la  isla 
de  su  propiedad,  frente  a  la  ciudad  del  Um- 
fftiay ;  y>  P^x*  razones  que  dará  el  miembro 
informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  pres- 
téis vuestra  aprobación  al  siguiente 

mOYECTO  DE  IiET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"  —  Concédese  a  los  señores  An- 
tonio Qarcia  y  Compañía  el  derecho  de  abrir 
y  explotar  a  su  costa  un  canal  en  la  isla  de  su 
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propiedad,  frMite  a  la  ciudad  del  Uruguay, 
con  sujeción  al  plano  presentado  y  a  las  si- 
guientes bases: 

1*  El  canal  deberá  tener  sesenta  (60)  me- 
tros de  ancho  en  la  parte  superior  y 
treinta  y  ciUco  (35)  metros  en  el  fon- 
do y  la  profundidad  de  dos  metros  cin- 
cuenta centímetros,  contados  desde  el 
fondo  hasta  el  nivel  más  bajo  de  las 
aguas; 

2*  Los  enípresarios  construirán  en  las  bo- 
cas de  entrada  y  salida  del  canal  las 
obras  necesarias  para  su  defensa  y  con- 
servación ; 

3*  Los  empresarios  deberán  presentar  al 
Poder  Ejecutivo,  dentro  de  los  seis 
meses  siguientes  de  esta  concesión,  el 
proyecto  completo  de  las  obras  a  cons- 
truir, con  los  planos  generales  de  de- 
talle y  la  memoria  descriptiva  corres- 
pondiente ; 

4»  Aprobado  el  proyecto  y  planos,  deberán 
comenzar  la  obra  a  los  seis  meses  si- 
guientes, debiendo  terminarla  a  los  do- 
ce meses  posteriores; 

5"  tios  empresarios  podrán  cobrar  a  las  em- 
barcaciones que  voluntariamente  tran- 
siten por  el  canal,  un  derecho  de  pa- 
saje que  será  fijado  por  la  empresa  de 
acuerdo  coii  el  Poder  Ejecutivo,  y  que 
en  ningún  caso  excederá  de  tres  cen- 
tavos por  tonelada  para  los  buques  de 
vela  y  vapor  de  más  de  diez  de  regis- 
tro. Los  buques  que  no  excedan  de  diez 
toneladas  de  registro,  no  pagarán  más 
de  veinte  centavos  por  cada  pasaje.  Las 
tarifas  serán  revisadas  anualmente  por 
el  Poder  Ejecutivo; 

6*  Los  buques  de  la  Nación  podrán  tran- 
sitar por  el  canal  sin  pagar  derecho  al- 
guno. 

Art.  2*^  —  La  presente  concesión  durará  cin- 
cuenta años,  debiendo  quedar  el  canal  y  obras 
anexas  a  beneficio  de  la  Nación,  vencido  este 
término. 

Art.  —  El  gobierno  se  reserva  la  facultad 
de  expropiar  el  canal  en  cualquier  tiempo,  abo- 
nando a  los  concesionarios  el  costo  de  la  obra 
con  más  el  20  %. 

Art.  4*^  —  Comüníquese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  19  de  188S. 

M.  Verqui.  —  J.  V.  Zapata.  —  A. 
del  Valle. 


Br.  Préndente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Zapattk  — Pido  la  palabra. 

Los  señores  Antonio  García  y  Compañía  tie- 
nen una  propiedad  frente  al  puerto  de  Con- 
cepción del  Uruguay.  Esta  propiedad  la  cons- 
tituye una  isla  que  la  forma  el  río  Paraná  y  el 
riacho  que  más  se  aproxima  al  mismo  puerto. 

Los  señores  García  y  Compañía  piden  auto- 
rización para  abrir  a  su  costa  y  en  su  mismo 
terreno,  un  canal  que  dará  a  las  embarcacio- 
nes fácil  acceso  al  puerto,  evitando  así  que  pe- 
ligren cuando  hay  mal  tiempo,  pues  no  pue- 
den aproximarse  al  muelle,  porque  no  existen 
obras  de  resguardo;  ese  muelle  está  completa- 
mente desamparado. 

Creen  los  señores  García  y  Compañía  que 
liarán  un  gran  bien  al  comercio  de  aquella  lo- 
calidad abriendo  ese  canal;  pero,  para  abrirlo, 
pedían  primeramente  privilegio  exclusivo,  ex- 
tendiéndolo en  tales  términos,  que  no  pudiera 
concederse  a  otra  empresa  igual  facultad  de 
ibrir  un  canal  susceptible  de  prestar  los  mis- 
inos servicios  que  el  que  ellos  se  proponen  cons- 
'mir. 

Desde  el  primer  momento  este  privilegio  re- 
puf^nó  a  la  Comisión,  íobre  todo  cuando  lo  ha 
rechazado,  como  ha  tenido  oca.iión  de  hacerlo, 
con  motivo  de  otros  canales  análogos,  que  se 
han  propuesto  y  que  la  Cámara  no  los  ha  acep- 
tado. 

No  era,  por  oti'a  parte,  indispensable,  para 
el  buen  resultado  de  la  obra,  que  se  acordara 
ese  privilegio,  y  la  Comisión  entonces  ha  dis- 
puesto no  acordarlo;  y,  persiguiendo  siempre 
el  propósito  de  que  esta  obra  va  a  prestar  gran- 
des beneficios  al  comercio  del  Uruguay,  llamó 
a  su  seno  al  empresario,  y  después  de  las  ex- 
plicaciones que  se  le  dieron,  y  oído  el  Departa- 
mento de  Ingenieros,  convino,  en  que  haría  a 
su  costa  y  en  su  propia  isla  este  canal ;  que  no 
podría  cobrar  más  impuesto  que  uno  igual  al 
que  acaba  de  autorizar  a  cobrar  el  Senado,  ha- 
ce pocos  días,  al  empresario  del  canal  de  la 
Vuelta  de  3an  Antonio;  que  en  el  caso  que  al 
gobierno  le  conviniese  expropiar  este  canal  lo 
haría  pagando  un  20  %  sobre  el  costo  de  la 
obra;  y,  por  fin,  ([ue  el  canal  quedaría  a  be- 
neficio de  la  Nación  a  los  cuarenta  años  de 
abierto. 

La  empresa,  por  otra  parte,  se  sujeta  a  toda 
la  inspección  necesaria  hecha  por  el  Departa- 
mento de  Ingenieros. 

Los  estudios  y  planos  para  la  construcción 
de  la  obra,  deben  ser  hechos  con  la  interven- 
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ción  y  aprobaeión  del  Departamento  de  Inge- 
nieros. 

En  estas  condiciones,  la  Comisión  cree  que 
el  proyecto  de  estos  señores  es  perfectamente 
bueno  y  conveniente^para  la  - Nación j  y  es  por 
eso  que  aconseja  al  Senado  su  aprobación,  en 
los  términos  en  que  lo  ha  despachado. 

Sr.  Rodríguez  (C.  J.)-  —  Deseo  que  la  Co- 
misión nos  diga  si  el  Departamento  de  Inge- 
nieros cree  que  no  hay  peligro  alguno  en  la 
realización  de  esta  obra,  sobre  todo  en  la  par- 
te que  va  a  unir  el  riacho  con  el  río  Uruguay. 

1^.  Zapata.  —  El  Departamento  de  Ingenie- 
ros ha  dictaminado  en  este  asunto,  mucho  más 
favorablemente  que  la  Comisión. 

Parece  que  el  Departamento  de  Ingenieros 
no  encuentra  ningún  inconveniente  en  la  aper- 
tura de  este  canal,  porque  efectivamente,  no 
puede  perjudicar  a  nada  de  lo  que  existe  allí. 
Lo  único  que  hay  es  el  muelle,  sin  amparo  al- 
^no,  y,  como  he  dicho,  cuando  hace  mal  tiem- 
po ninguna  embarcación  puede  acercarse  a  él, 
porque  peligra  el  muelle  y  la  misma  embarca- 
ción. 

El  canal  tiene  por  objeto  facilitar  la  entra- 
da de  las  embarcaciones  al  riacho  que  está 
próximo  al  Paraná,  para  que  hagan  su  carga 
y  descarga  con  completa  seguridad  y  sin  nin- 
gún peligro. 

Br.  Rodríguez  (C.  J.).  —  ^li  objeto  era  úni- 
camente saber  si  los  hombres  técnicos  no  en- 
contraban ningún  peligro  en  la  realización  de 
esta  obra,  y  con  las  explicaciones  que  acaba 
de  darme  el  señor  senador,  quedo  satisfecho. 

— Se  Tota  en  general  el  dietamen  de  la 
^       Comisión  y  es  aprobado. 

— Re  lee  en  particular  el  articulo  1*. 

Sr.  Presidente.  —  Si  no  hay  observación  por 
parte  de  la  Cámara,  las  bases  de  este  artículo 
que  no  sean  observadas,  se  darán  por  apro- 
badas. 

— Asi  Be  reiaelTe,  aprobándose  sin  obser- 
Tación  el  artículo  1«,  ignalmente  el  resto 
del  proyecto. 


—Se  lee: 

Símorahle  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  en  revisión. 


autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  vender 
en  remate  público  varios  propiedades  de  la 
Nación,  situadas  en  Kosario  de  Santa  Fe;  y, 
por  las  razones  que  os  dará  el  miembro  infor- 
mante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  pres- 
téis vuestra  aprobación,  en  los  mismos  térmi- 
nos en  que  ha  sido  sancionado  por  la  Honora- 
ble Cámara  de  Diputados. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  17  de  1888. 

M.  Derqui.  —  José  V.  Zapata. 

raOYECTO  DE  IjEY 

El  Sentido  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1*  —  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo 
para  vender  en  remate  públieo  las  siguientes 
propiedades  de  la  Nación,  situadas  en  Rosario 
de  Santa  Fe: 

1^  La  casa  en  que  antes  funcionó  la  Es- 
cuela Normal  de  Maestras,  situada  en 
la  calle  La  Kioja,  entre  las  de  Buenos 
Aires  y  25  de  Diciembre; 

2^  La  quinta  que  fué  embargada  en  1865 
al  gobierno  del  Paraguay,  ubicada  en 
los  suburbios  de  la  ciudad; 

3'  Un  terreno  situado  en  el  distrito  de  Lu- 
dueña. 

Art.  2*  —  Autorízase  igualmente  al  Poder 
Ejecutivo  para  vender,  previa  tasación  peri- 
cial, ia  parte  de  ios  terrenos  del  Colegio  Na- 
cional que  ocupa  el  señor  Carlos  Casado. 

Art.  3'  —  El  producido  de  la  venta  de  las 
propiedades  mencionadas,  así  como  la  suma  que 
los  señores  Llavallol  deben  entregar  al  erario, 
en  pago  de  derechos  fiscales  adeudados,  se  em- 
pleará por  el  Poder  Kjecutivo  en  la  construc- 
ción de  edificios  especiales  para  el  Colegio  Na- 
cional y  para  las  escuelas  normales  de  la  ciudad 
de  Rosario,  aplicándose  el  sobrante,  si  lo  hubiere, 
a  mejorar  los  establecimientos  nacionales  de  edu- 
cación de  la  ciudad  de  Santa  Fe. 

Art.  4'  —  Queda  autorizado  el  Poder  Ejecu- 
tivo para  adoptar  todas  las  medidas  que  la  eje- 
cución de  esta  ley  haga  necesarias. 

Art.  5'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  27  de  Junio  de  1888. 

R.  Cano. 
J.  A.  Ledesma, 

Secretario. 
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Bnenos  Aires,  Agosto  de  1887. 

Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

En  14  de  Junio  del  presente  año,  el  Poder 
Ejecutivo  sometió  a  vuestra  consideración  un 
proyecto  de  ley,  autorizándolo  a  vender  en  rema- 
te público  varias  propiedades  que  tiene  la  Na- 
ción en  la  provincia  de  Santa  Fe,  y  a  invertir 
su  producido  en  la  construcción  de  edificios  de 
educación. 

Con  ese  motivo  se  han  presentado  los  se- 
ñores Llavallol,  exponiendo:  que  el  terreno 
denominado  Arroyito  de  Ludueña,  una  de  las 
propiedades  que  el  Poder  Ejecutivo  se  pro- 
ponía vender,  fué  adjudicado  a  la  Nación  en 
pago  de  derechos  aduaneros  que  ellos  adeuda- 
ban y  pidiendo  se' Ies  permita  pagar  la  deuda 
con  intereses  capitalizados  cada  año,  quedando 
dueños  de  dicho  terreno. 

Traído  a  la  vista  el  expediente  ejecutivo, 
resulta  que  la  casa  Llavallol  adeudaba  96.850 
pesos  fuertes,  por  cuya  suma  se  les  siguió  eje- 
cución; que  no  habiendo  postores  en  el  remate, 
en  1879,  se  adjudicó  a  la  Nación  el  Arroyito 
por  las  dos  terceras  partes  de  su  tasación,  y  que 
aún  no  se  ha  otorgado  la  correspondiente  es- 
critura. 

Habiéndose  seguido  el  juicio  en  esta  Capi- 
tal y  estando  el  Arroyito  situado  en  la  provin- 
cia de  Santa  Fe,  el  Poder  Ejecutivo  cree  que 
la  adjudicación  en  pago  no  es  un  acto  de  todo 
punto  concluido,  pues  para  ello  sería  necesario 
que  la  escritura  se  hubiese  protocolizado  en 
Santa  Fe. 

Tal  es  la  jurisprudencia  establecida  por  la 
Suprema  Corte  de  Justicia  Nacional,  y,  con 
arreglo  a  ella,  el  Poder  Ejecutivo  cree  que  la 
Nación  no  ha  adquirido  el  dominio  de  ese  te- 
rreno, y  que,  por  lo  tanto,  no  puede  enajenarlo. 

La  solicitud  de  la  casa  Llavallol  está  fun- 
dada en  razones  de  equidad,  que  no  pueden 
desatenderse,  pues  proponen  pagar  íntegra- 
mente su  deuda  con  intereses  capitalizados. 

Por  esta  consideración,  el  Poder  Ejecutivo 
propone  el  adjunto  proyecto  de  ley,  en  subs- 
titución del  que  sometió  a  vuestra  deliberación 
en  14  de  Junio  del  presente  año. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  JuArez  Celman. 
Filemón  Posse. 

PROYECTO  DE  LEY  ' 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  vender  en  remate  público  las  siguientes 


propiedades  de  la  Nación,  situadas  en  Rosario 
de  Santa  Fe: 

1*  La  casa  en  que  antes  funcionó  la  Es- 
cuela Normal  de  Maestras,  situada  en 
la  calle  Bioja,  entre  las  de  Buenos  Aires 
y  25  de  Diciembre; 

2«  La  quinta  que  fué  embargada  en  1865 
al  gobierno  del  Paraguay,  ubicada  en 
los  suburbios  de  la  ciudad; 

3«  Un  terreno  situado  en  el  distrito  de  Lu- 
dueña. 

Art.  2»  —  Autorízase  igualmente  al  Poder 
Ejecutivo  para  vender,  previa  tasación  peri- 
cial, al  señor  Carlos  Casado,  la  parte  de  los 
terrenos  del  Colegio  Nacional  que  ocupa  dicho 

señor. 

Art.  3«  —  El  producido  de  la  venta  de  las 
propiedades  mencionadas,  así  como  la  suma 
que  los  señores  Llavallol  deben  entregar  al 

erario,  en  pago  de  derechos  fiscales  adeuda- 
dos, se  empleará  por  el  Poder  Ejecutivo  en  la 
construcción  de  edificios  especiales  para  el  Co- 
legio Nacional  y  para  las  escuelas  normales  de 
la  ciudad  de  Rosario,  aplicándose  el  sobrante, 
si  lo  hubiere,  a  mejorar  los  establecimientos 
nacionales  do  educación  de  la  ciudad  de  San- 
ta Fe. 

Art.  4'  —  Queda  autorizado  el  Poder  Ejecu- 
tivo para  adoptar  todas  las  medidas  que  la 

ejecución  de  esta  ley  haga  necesarias. 

Art.  5'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Posae. 

Sr.  Préndente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Derqui.  —  Pido  la  palabra. 
Es  notorio,  señor  presidente,  que  la  mayor 
parte  de  los  establecimientos  de  educación  que 

costea  la  Nación,  requieren  reparaciones  que 
el  {jobierno  se  preocupa  de  hacer  y  alfrnnos 
de  ellos  reclaman  ampliaciones  en  los  edificios, 
a  fin  de  dotarlos  de  la  capacidad  necesaria  y 
exigida  por  el  considerable  número  de  alum- 
nos que  los  frecuentan. 

Como  hay  muchas  e  importantes  mejora.s 
que  hacer  y  las  erogaciones  que  demandan  son 
de  alguna  consideración,  el  Poder  Ejecutivo  ha 
creído  que  es  una  medida  acertada  vender  los 
terrenos  y  edificios  a  que  se  refiere  este  pro- 
yecto, a  los  cuales  no  tiene  destino  que  darles 
la  Nación,  y  aplicar  su  producido  a  mejorar 
las  condiciones  de  esos  establecimientos  de 
educación. 

Según  ha  manifestado  el  señor  ministro,  con 
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el  producido  de  la  ventfr  de  estos  terrenos 

podrá  refaccionarse  el  Colegio  Nacional  de  Ro- 
sario y  otros  establecimientos  de  la  provincia 
de  Santa  Fe. 

La  Comisión  eree  qiie  la  operación  no  puede 
ser  m&s  eonveniente  para  la  Nación,  y  por  eso 
aconseja  a  la  Cámara  preste  su  sanción  a  este 
proyecto,  venido  en  revisión  de  la  de  Diputados. 

sác,  Piíarro.  —  Pido  la  palabra. 

El  Honorable  Senado  sabe  qne  pocas  veces 
üso  de  la  palabra ;  regularmente  voto  los  pro- 
yectos en  silencio,  y  sólo  cuando  hay  algo  que 
muy  marcadamente  mortifica  mi  conciencia, 
me  permito  hacer  algunas  indicaciones  con  ob- 
jeto de  salvar  responsabilidades  propias  del 
puesto,  personales,  y  no  aceptar  con  mi  silen- 
cio cierta  especie  de  complicidad  en  actos  que 
reputo  poco  conformes  con  la  ley. 

Dragraciadamente  esto  me  sucede  hoy,  como 
en  una  de  las  sesiones  anteriores,  teniendo  para 
mí  el  cumplimiento- de  este  deber,  el  doble  in- 
conveniente de"  ir  a  chocar  con  intereses  par- 
ticulares y,  por  otra  parte,  tratarse  de  perso- 
nas merecedoras  y  por  sí  bien  recomendables. 
Pero  es  sabido,  señor  presidente,  que  este  asien- 
to no  es  de  flores,  y  que  algunos  inconvenientes 
se  presentan  en  el  desempeño  de  esta  misión  de 
diputado  o  senador,  que  uno  cumple  de  la  ma- 
nera que  puede,  dadas  las  circunstancias  en  que 
se  encuentra. 

Yo  he  de  tener  hoy,  no  sólo  que  contrariar 
el  propósito  del  Poder  Ejecutivo  en  algunas  de 
las  ideas  fundamentales  de  este  proyecto,  sino 
que  contrariar  también  intereses  particulares. 

Pero  espero  que  aquellos  a  quienes  mi  pa- 
labra —  que  poco  daño  les  ha  de  causar,  en 
realidad,  porque,  a  pesar  de  ella,  el  negocio  lo 
han  de  hacer  —  pueda  perjudicar,  me  perdo- 
narán en  atención  al  móvil  que  me  obliga  a 
hacer  las  manifestaciones  que  voy  a  hacer,  y 
para  las  cuales  pido  al  señor  presidente  un 
poco  de  facilidades  en  el  uso  de  la  palabra. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  tengo  dere- 
cho —  y  es  mi  deber  —  exigir  y  procurar,  por 
los  medios  a  mi  alcance,  por  lo  menos  que  haya 
verdad  en  la  ley,  y  que  los  actos  que  han  de 
realizarse  con  mi  voto,  no  envuelvan  una  .simu- 
lación, no  se  presenten  con  un  carácter  diverso 
de  aquellos  que  la  ley  expresa.  Tongo  enten- 
dido que  esto  exige  la  verdad  de  las  institu- 
ciones, y  esto,  por  otra  parte,  entra  en  el  orden 
de  mi  carácter  personal. 

Días  pasados  tuve  ocasión  de  contrariar  con 
mi  palabra  la  sanción  de  una  ley  que,  so  pre- 
texto de  venta,  donaba  al  señor  Gomensoro  una 
cantidad  de  tierra.  Habría  sido  más  propio 
baeer  la  donación  franca  y  neta,  en  razón  de 


los  sel^vicios  prestados  por  este  señor,  sin 
disimular  con  las  apariencias  de  una  venta, 
recibiendo  el  precio  de  dos  mil  y  tantos  pesos, 
suma  que  bien  pudo  acordársele,  ya  que  se  le 
daba  una  mayor  en  el  valor  de  la  tierra  con- 
cedida. 

Ahora,  señor  presidente,  se  trata  de  hacer 
algo  parecido  con  los  señores  Llavallol,  ven- 
-Uéndole  una  propiedad  de  gran  valor  e  im- 
portancia, a  poca  distancia  de  la  ciudad  de 
Rosario,  propiedad  que  hoy  representa  una  con- 
siderable suma,  tan  considerable,  señor,  que 
los  señores  Llavallol  se  comprometen  a  pagar 
el  capital  con  los  intereses  acumulados  durante 
ocho  años  a  fin  de  readquirirla  nuevamente ;  y 
es  de  suponer  que,  si  en  estas  condiciones  les 
conviene  su  adquisición,  es  porque  la  propiedad 
vale  inmensamente  más.  j Cuánto?  No  lo  podría 
fijar. 

Establecida  esta  indicación,  se  ve  claramente 
que  el  proyecto  que  se  discute  envuelve  estas 
tres  ideas  capitales :  1',  autorizar  al  Poder  Eje- 
cutivo para  enajenar  en  remate  público  ciertas 
propiedades,  con  objeto  de  destinar  su  produ- 
cido al  fomento  de  la  educación  pública;  2^ 
autorizar  con  el  mismo  objeto  la  venta  particu- 
lar de  una  propiedad  al  señor  Casado;  y  3', 
autorizar  la  venta  de  la  propiedad  nacional 
denominada  Arroyito  de  Ludueña,  que  fué  an- 
tes de  ahora  de  los  señores  Llavallol,  sin  li- 
citación, sin  tasación  pericial,  por  el  precio 
que,  según  manifiesta- el  Poder  Ejecutivo,  han 
ofrecido  estos  señores  por  ella. 

El  Poder  Ejecutivo  dice  en  su  mensaje  que 
los  señores  Llavallol  se  han  presentado  ante 
él,  ejercitando  un  derecho,  para  obtener  la 
reversión  a  su  dominio  de  esta  estancia  y  pro- 
piedad, que  salió  del  poder  de  ellos  mediante 
disposición  y  ejecución  judicial,  para  pago  de 
una  deuda  fiscal,  pago  que  se  efectuó  hace  ocho 
años,  entrando  la  Nación  a  poseer  en  plena 
propiedad  y  dominio  esta  estancia,  mediante 
una  disposición  judicial,  repito,  y  no  por  con- 
trato, no  por  venta,  no  por  otra  razón  particu- 
lar, no  por  un  acto  de  carácter  privado  de  los 
señores  Llavallol  con  el  acreedor,  el  fisco. 

El  gobierno,  como  es  sabido,  viene  poseyendo 
esta  propiedad  desde  ocho  años  atrás:  la  ha 
tenido  arrendada  al  señor  general  Nelson,  y  ha 
ejercitado  en  ella,  durante  todo  este  tiempo,  los 
actos  de  dominio  que  corresponden  al  propie- 
tario de  una  finca. 

Los  señores  Llavallol  no  se  llaman  hoy  pro- 
pietarios ni  nada  de  esto,  no  niegan  que  la 
deuda  fiscal  que  determinó  la  ejecución  de  esta 
finca,  esté  legalmente  extinguida;  peiro  ocurren 
al  Kobierno  pretendiendo  ejercitar  un  derecho 
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que  seria  difícil  denominar  técnicamente,  juri- 
dieamente. 

Cómo  esta  solicitud  de  los  señores  Llavallol 
liaya  venido  ante  el  Poder  Ejecutivo  y  por  qué 
haya  vénido  ante  él,  eiB  cosa  que  todos  o  machos 
saben  y  de  que  yo  no  me  ocuparé;  pero,  que 
los  señores  Llavallol  no  ejercitan  en  esto  un 
derecho  de  propiedad,  ni  de  dominio,  y  que 
tratan  simplemente  de  entrar  a  celebrar  un 
contrato,  una  adquisición,  una  compra,  un  ne- 
gocio con  el  gobierno,  est&  comprobado  por  este 
solo  hecho. 

Si  los  señores  Llavallol  entendieran  que  su 
proposición  importa  el  ejercicio  de  un  derecho 
amparado  y  protegido  por  nuestras  leyes,  irían 
a  reclamarlo  jure  et  fado  —  y  no  buscando  el 
mutuo  consentimiento  —  ante  el  tribunal  que 
ordenó  la  ejecución.  Irían  a  decir:  este  acto 
de  la  trasmisión  que  yo  tengo  en  esta  finca  no 
está  consumado ;  es  mi  derecho,  con  arreglo  a 
esta  o  aquella  otra  disposición,  a  esta  doctrina 
o  a  aquella  jurisprudencia  establecida  por  los 
tribunales;  pido  satisfacer  mi  deuda  con  o  sin 
los  intereses,  y  que  el  juez,  previa  la  asignación 
que  haga  del  precio,  declare  que  la  propiedad 
me  pertenece. 

¿Por  qué  los  señores  Llavallol  no  optan  por 
este  procedimiento?  Porque,  señor  presidente, 
no  tienen  derecho  alguno  que  ejercitar,  y  si 
van  a  obtener,  como  la  obtendrán  probable- 
mente, la  propiedad  de  esta  finca,  no  será  sino 
mediante  contrato,  mediante  arreglo  con  el 
Poder  Ejecutivo,  arreglo  cuyo  fundamento  será 
el  consenso,  el  consentimiento,  el  convenio,  en 
una  palabra,  el  contrato. 

Los  derechos  de  propiedad  y  de  dominio 
fueron  extinguidos  por  la  acción  judicial,  por 
la  adjudicación  hecha  al  gobierno,  por  la  po- 
sesión dada  al  gobierno  de  orden  del  juez,  den- 
tro del  territorio  de  la  Nación,  con  conocimiento 
del  juez  de  la  localidad:  se  han  cumplido  todos 
los  requisitos  en  esta  trasmisión  de  la  propie- 
dad; por  consiguiente,  hoy  esta  propiedad  es 
de  la  Nación,  y  sobre  esto  no  se  puede  discu- 
tir. Se  ha  dicho,  como  motivo  de  duda,  para 
dar  alguna  apariencia  de  razón  a  la  operación 
o  negocio  que  se  proyecta,  que  hace  ocho  años 
se  adjudicó  al  gobierno  esta  propiedad,  pero 
que  todavía  no  se  ha  registrado  su  título  en  la 
provincia  de  Santa  Fe,  y  que  esto,  con  arreglo 
a  declaraciones  de  nuestros  tribunales,  con 
arreglo  a  declaraciones  de  la  Corte  Suprema, 
nace  que  no  este  realizada  todavía  la  trasmisión 
del  dominio  y  de  la  propiedad  al  acreedor. 

Señor  presidente:  he  aqui  nna  cuestión  de 
derecho,  que,  sin  comprometer  todos  los  proce- 


dimientos que  reglan  el  de  las  distintas  ramas 
de  los  poderes  públicos,  sin  confundir  las  fun- 
ciones del  Poder  Judicial  con  las  del  Poder 
Legislativo  y  viceversa,  no  puede  resolver  el 
Senado  de  la  Nación.  Nosotros,  el  Congreso,  no 
es  juez  para  pronunciarse  sobre  esta  cuestión 
de  derecho  que  se  trae  ante  él  de  una  manera 
disimulada.  Sí  esta  cuestión,  de  carácter  con- 
tencioso, ha  de  tener  una  solución,  ella  debe 
ser  presentada  ante  los  tribunales  respectivos, 
para  que  los  que  tienen  jurisdicción  en  ella,  la 
resuelvan  y  se  pronuncien  con  arreglo  a  dere- 
cho ;  traerla  ante  nosotros,  es  sacarla  del  cono- 
cimiento de  sus  jueces  naturales,  es  extralimitar 
nuestra  jurisdicción,  que  es  simplemente  de  ley 
y  no  de  juicio. 

Esto  por  una  parte ;  y  por  otra,  ya  que,  aun- 
que indirectamente,  viene  ante  el  Senado  esta 
cuestión,  yo  digo  que,  si  es  verdad  que  tratán- 
dose de  la  trasmisión  de  bienes  inmuebles,  por 
contratos  celebrados  en  el  extranjero,  el  código 
requiere,  para  la  perfecta  trasmisión  de  los 
inmuebles  situados  dentro  del  territorio  de  la 
República,  que  la  escritura  del  contrato,  se  re- 
gistre en  el  lugar  donde  el  inmueble  esté  situa- 
do ;  que,  si  bien  es  cierto  también  que  tratándo- 
se de  esta  trasmisión  por  contrato,  de  bienes 
situados  en  extraña  provincia  de  aquella  en  que 
el  contrato  se  celebre,  la  Suprema  Corte  inter- 
preta la  disposición  del  artículo  del  Código 
Civil,  a  que  antes  he  hecho  referencia,  teniendo 
en  cuenta  los  principios  del  derecho  interna- 
cional, el  estatuto  real  y  las  disposiciones  de  las 
,ríyes  de  partidas  que  ordenan  que  toda  escr. 
tura  de  contrato  de  trasmisión  de  bienes  raíces, 
se  haga  ante  el  escribano  del  lugar  donde  el 
bien  raíz  está  situado;  si  todo  esto  es  cierto,  y 
muy  conocido,  y  muy  sabido,  y  muy  vulgar, 
cuando  se  trata  de  actos  de  carácter  puramente 
privado,  cuando  se  trata  de  la  trasmisión  de  la 
propiedad  por  contrato  entre  particulares,  es- 
to, señor  presidente,  no  sucede  cuando  se  trata 
de  la  trasmisión  de  la  propiedad  por  actos  de 
autoridad  pública,  por  mandato  de  juez,  que 
hace  admitió  imposifione  al  acreedor  en  pago  del 
crédito  que  el  deudor  no  ha  querido  o  no  ha 
podido  pagar ;  esto  no  tiene         cuando  se  tra- 
ta de  la  posesión  forzada  del  pago  por  manda- 
miento judicial,  en  que  el  deudor  no  contrata 
con  su  acreedor,  sino  que  a  pesar  de  su.  volun- 
tad, la  autoridad  produce  un  hecho  que  da  po- 
sesión en  los  bienes  del  deudor. 

Esto  es  diversa  cosa.  A  esto  no  se  aplica  ni 
la.s  disposiciones  del  código,  ni  los  principios 
del  derecho  internacional,  ni  las  leyes  de  partida 
ni  las  decisiones  de  la  Corte  de  Justicia  Nacio- 
nal, ni  nada  de  lo  que  pudiera  invocarse  en  obo 
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caso,  para  hacer  enestitmable,  por  io  menos,'  si  ■ 
ha  o  no  adquirido  la  propiedad  el  gobierno  na- 
cional sobre  esta  finca. 

Dicho  ^0,  resulta  lo  sígmente:  que  según 
las  ideas  que  acabo  de  exponer,  el  gobierno 
ha  adquirido  esto  en  plena  propiedad,  y  que, 
por  lo  tanto,  no  puede  autorizarse  que  la  entre- 
gue por  un  convenio  con  el  señor  Llavallol,  sin 
siquiera  hacer  un  justiprecio,  sin  ser  enajenado 
en  remate  público. 

He  parece  que  el  Senado  no  haría  bien  en 
acordar  al  Poder  Ejecutivo  la  facultad  de  dia- 
poner de  esta  finca  sin  saber  siquiera  lo  que 
enagena,  el  valor  de  ello,  y  prescindiendo  de 
todas  las  formas  que  deben  tenerse  en  cuenta 
cuando  se  trata  de  la  enajenación  de  bienes 
raíces  nacionales. 

Sí  se  me  objeta  que  este  derecho  no  es  claro 
por  parte  del  gobierno,  entonces  digo :  espérese 
a  que  se  aclare,  a  que  los  señores  Llavallol,  si 
no  se  trata  más  que  de  un  acto  judicial  y  esto 
se  pide  en  ejercicio  de  un  derecho  perfecto, 
vayan  a  demandarlo  ante  el  tribunal  compe- 
tente; y  no  se  traiga  aquí  esta  cuestión,  para 
que  la  resolvamos,  como  viene  resuelta  por  la 
Cámara  de  Diputados,  sin  darle  cuenta  siquiera 
de  ello,  sin  que  haya  sido  motivo  de  discusión 
este  asunto. 

He  querido  hacer  esta  exposición  de  ideas: 
que  si  estoy  conforme  con  la  venta  de  la  pro- 
piedad que  el  proyecto  indica,  en  remate  pú- 
blico; que  si  estoy  conforme  también  con  la 
venta  de  lo  que  él  manda  enagenar  privada- 
mente, pero  previa  tasación  pericial,  no  estoy 
conforme  en  manera  alguna  en  que  se  enagene 
esta  finca  sin  remate  público,  sin  tasación 
oficial. 

Se  habla,  señor  presidente,  de  que  los  señores 
Llavallol  van  a  pagar  su  deuda  con  intereses. 
No  hay  deuda  de  parte  de  los  señores  Llava- 
llol, según  lo  que  dejo  expuesto:  la  dación  en 
pago  extingue  la  deuda. 

Por  consiguiente,  no  hay  interés  a  pagar. 
Lo  que  se  pretende  en  este  oaso  es  simular  un 
acto  jurídico,  encubriendo  una  enagenación 
bajo  el  concepto .  de  dar  por  insubsistente  la 
adquisición  de  la  quinta  por  parte  del  gobierno, 
como  en  días  anteriores  se  daba  por  hecha  ia 
venta  simulando  una  donación. 

La  simulación,  señor  presidente,  es  pennitida 
por  la  ley ;  pero  es  permitida  cuando  no  daña 
el  interés  de  nadie,  ni  las  buenas  costumbres, 
ni  las  disposiciones  eipresa.s  de  la  ley.  En  este 
caso  hay  el  interés  de  un  tercero,  que  el  interés 
fiscal,  y  están  de  por  medio  todas  las  leyes  que 
prescrñ>en  las  formas  de  enajenación  de  bienes 
rafees  naeitmales. 


■  Aun  realizado  este  acto,  siempre  quedaría 
al  ministerio  público,  en  la  reivindicación  del 
porvenir,  un  derecho  de  reclamar  de  este  acto 
por  nulidad,  en  razón  de  haberse  efectuado  la 
enajenación  de  esta  propiedad  con  perjuicio 
fiscal,  y  en  contravención  a  las  leyes  que  rigen 
la  enajenación  de  los  bienes  raíces  nacionales, 
y  sin  autorización  expresa  del  Congreso,  por- 
que el  proyecto  del  Ejecutivo,  que  da  por  esta- 
blecida la  no  adquisición  de  la  propiedad  de 
esta  finca,  ha  contado  con  que  pasase  simple- 
mente inapercibido  este  asunto,  y  sólo  de  una 
manera  indirecta,  en  el  artículo  3'  del  proyecto 
en  discusión,  dice  que  el  producido  de  la  venta 
de  las  propiedades  mencionadas,  asi  como  la 
suma  que  los  señores  Llavallol  deben  entregar 
al  erario,  se  destinarán  a  los  objetos  de  educa- 
ción pública  que  expresa  el  proyecto. 

Voy  a  votar,  pues,  por  el  proyecto  en  gene- 
ral ;  pero,  dejo  constancia  de  estas  ideas,  para 
que  se  entienda  que  no  asiento  a  la  forma  en 
que  se  hace  la  venta  de  la  propiedad  denomi- 
nada Arroyito  de  Ludueña. 

8r.  Derqid.  —  Señor  presidente :  la  Comisión 
del  Interior,  al  estudiar  este  asunto,  no  ha  te- 
nido más  antecedente  que  el  proyecto  enviado 
en  revisión  por  la  Cámara  de  Diputados,  el  que 
sometió  primeramente  a  la  consideración  del 
Congreso  el  Poder  Ejecutivo,  y  el  mensaje  con 
que  lo  acompañaba. 

Son  todos  estos  antecedentes,  como  digo,  que 
la  Comisión  ha  tenido  para  estudiar  este 
asunto. 

No  se  escapó  a  la  Comisión  la  cuestión,  que 
hoy  promueve  el  señor  senador  por  Santa  Fe ; 
pero,  creyó  que  no  debía  preocuparse  del  fondo 
de  este  asunto,  sino  de  la  resolución  del  punto 
que  le  viene  sometido  por  el  proyecto.  Más,  co- 
mo la  resolución  de  este  punto,  podría  entrañar 
la  solución  de  aquella  cuestión,  la  Comisión  se 
ha  preocupado  de  averiguar  si  el  acto  este  de 
la  devolución  de  la  propiedad  a  los  señores  Lla- 
vallol, en  cambio  de  que  éstos  entregaran  a  la 
Nación  la  cantidad  adeudada  con  más  los  in- 
tereses, era  o  no  un  acto  consumado ;  porque, 
siendo  un  acto  consumado,  por  este  proyecto 
sólo  se  trata  de  disponer  de  la  cantidad  de- 
vuelta, y  no  hay,  a  juicio  de  la  Comisión,  razón 
para  entrar  en  el  fondo  de  la  operación. 

Los  antecedentes  que  la  Comisión,  ha  recibido 
del  señor  ministro  de  Instrucción  Públiea  son 
que  esta  operación  está  terminada.  Entonces  la 
Comisión  ha  prescindido  de  ella,  y  los  antece- 
dentes de  este  asunto  ella  los  ha  buscado  en  el 
debate  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Besulta,  señor  presidente,  que  los  señores 
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Llavallol  adeudaban  a  la  Nación  una  cantidad 
de  pesos  considerable  por  derechos  fiscales. 

La  situación  desfavorable  de  fortuna,  en  que 
los  señores  Llavallol  se  encontraban,  no  les 
permitió  satisfacer  su  deuda. 

Se  siguió  una  ejecución,  se  embargó  esta 
propiedad  y  fué  adjudicada,  en  el  juicio  que 
se  siguió,  al  Poder  Ejecutivo. 

En  esta  situación,  algún  cambio  de  fortuna, 
por  parte  de  los  señores  Llavallol,  que  los  colo- 
cara en  condiciones  de  poder  pagar  su  deuda, 
los  indujo  a  presentarse  al  Poder  Ejecutivo  so- 
licitando la  devolución  de  esta  propiedad,  qu( 
no  ha  ido  a  la  Nación  por  un  acto  de  especula- 
ción, de  parte  del  gobierno  sobre  este  terreno, 
sino  en  pago  de  una  deuda;  y  no  entrando  en 
el  propósito  de  la  Nación  la  especulación  de  los 
terrenos,  y  reembolsándose  ella  su  deuda  con 
más  los  intereses,  pidieron  que  se  les  evitara 
el  perjuicio  que  se  Ies  irrogaría  con  la  priva- 
ción de  esta  propiedad. 

El  Poder  Ejecutivo,  por  razones  de  equidad, 
como  las  que  se  han  manifestado  en  la  discu- 
sión de  este  proyecto,  creyó  que,  reembolsán- 
dose el  fisco  de  las  cantidades  que  se  adeuda- 
ban, debía  acceder  a  esta  petición  de  los  señores 
Llavallol. 

Me  parece  que  esto  ha  sido  materia  de  un 
decreto,  que  no  sé  si  estará  en  Secretaría. 
Br,  del  Valle.  —  Sí,  está. 
Sr.  Derqni.  —  Podría  leerse. 

— Se  lee: 

Buenos  Aires,  Agosto  29  de  1887. 

Atento  lo  expuesto  en  la  precedente  solicitud 
de  los  señores  Jaime  Llavallol  e  Hijos,  y  lo  dic- 
taminado por  el  señor  procurador  general  de  la 

Nación,  y 

Considerando  : 

Que  habiéndoííe  entablado  en  años  anteriores 
una  gestión  para  obtener  el  pago  de  una  deuda 
de  los  señores  Jaime  Llavallol  e  Hijos  a  la  Na- 
ción, esa  gestión  dió  por  resultado  la  adjudica- 
ción en  favor  del  fisco  de  bienes  raíces  por  un 
valor  inferior  al  del  crédito; 

Que  habiendo  quedado  un  saldo  pendiente  a 
favor  del  gobierno,  se  gestiona  en  la  actualidad 
su  abono; 

Que  el  gobierno,  al  iniciar  este  procedimiento 
contra  los  señores  Llavallol  e  Hijos,  no  tenía  ni 
tiene  otro  propósito  que  cobrar  las  sumas  que 
le  son  debidas; 

Que  la  deuda  quedará  cancelada,  y  por  lo 


tanto  llenados  los  fines  administrativoB,  n  k 
acepta  la  proposición  de  los  deudores; 

Que  si  bien  existe  una  resolución,  adjudicando 
al  gobierno  las  propiedades  mencionadas,  aun 
no  se  ha  otorgado  la  correspendiente  escritura 
pública,  que  es  indispensable  para  transferir  ú 
dominio; 

Que  por  haberse  seguido  el  juicio  en  esta  Ca- 
pital, y  estar  situados  los  bienes  de  que  se  trata 
en  la  provincia  de  Santa  Fe,  era  indispensable 
para  que  la  Nación  adquiera  su  dominio,  no  sólo 
el  otorgamiento  de  la  escritura,  sino  su  proto- 
colización en  los  registros  de  esa  provincia; 

Que  no  habiendo  la  Nación  adquirido  el  domi- 
nio de  e  os  bienes,  está  en  las  facultades  del  Po- 
der Ejecutivo  aceptar  la  medida  administrativa 
solicitada,  cuya  equidad  es  manifiesta  y  euyo 
efecto  será  que  los  impuestos  adeudados  se  pa- 
,  uen  en  dinero,  como  deben  pagarse,  con  sus  in- 
tereses y  gastos  procesales  y  de  administración; 

El  presidente  de  la  Bepúhlica 

ACUERDA  Y  DECRETA: 

Artículo  1'  —  Procédase  por  la  Contaduría 
General  de  la  Nación,  a  liquidar  el  crédito  del 
r^'obierno  contra  los  señores  Jaime  Llavallol  e 
Hijos,  teniendo  en  cuenta  las  sumas  percibidas 
por  el  tesoro  a  cuenta  de  ese  crédito,  debiendo 
incluirse  las  cantidades  que  han  ingresado  al 
tesoro  por  arrendamientos  u  otras  operaciones, 
cargando  a  los  señores  Lavallol  e  Hijos,  los 
gastos  e  intereses  de  Banco,  capitalizados 
anualmente,  y  formulándose  la  cuenta  final 
que  establezca  el  saldo  definitivo,  que  los  deu- 
dores deberán  abonar. 

Art.  2'  —  Hágase  saber  este  acuerdo  al  pro- 
curador fiscal  que  ha  intervenido  en  la  cansa, 
para  que  pida  su  sobreseimiento,  así  como  tais- 
bién  al  juez  de  la  causa  a  los  eíeetoa  consi- 
guientes. 

Art.  3'  —  Una  vez  que  el  crédito  sea  can- 
celado, los  señores  Llavallol  e  Hijos  podrán 
disponer  libremente  de  dichos  bienes. 

Art.  4'  —  El  Ministerio  de  Hacienda  proce- 
derá a  tomar  las  medidas  convenientes  en  la 
parte  que  le  corresponda  para  que  esta  reso- 
lución tenga  su  debido  cumplimiento. 

Art.  5'  —  Comuniqúese,  pufoliquese  e  insér- 
tese en  el  Registro  Nacional. 

M.  JuIbez  Celman. 
E.  WÜde.  —  Füemón  Fosse.  —  Ti. 
Quimo  Costa.  —  W.  Pacheco. 

8r.  Derqni  —  Como  se  ve,  señor  presidente, 
por  este  decreto  del  Poder  Ejecutivo,  en  el  pro- 
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yeeto  que  ha  remitido  a  la  consideración  del 

Congreso,  no  somete,  ni  podría  someter,  ni  aun 
inciden  talmente,  una  cuestión  que  él  ha  re- 
suelto ya. 

La  Comisión  ha  tomado  la  cuestión  como  re- 
snelta  por  las  razones  que  se  enuncian  en  el 
decreto;  sin  que  esto  importe  decir  que  no  la 
cree  completamente  librada  a  la  acción  de  la 
Cámara,  dado  el  caso  que  ella  crea  que  el  acto 
del  Poder  Ejecutivo  sea  un  acto  irregular. 

No  ha  venido,  pues,  esta  cuestión  legal,  como 
deeía  el  señor  senador,  ni  ha  podido  venir  a 
la  consideración  de  la  Cámara;  no  le  ha  sido 
sometida. 

Es  un  acto,  para  el  Poder  Ejecutivo,  com- 
pletamente terminado. 

£1  ha  creído  que  la  propiedad  no  había  sido 
transferida  ann;  ha  creído  que  podía,  adminis- 
trativamente, hacer  esta  devolución,  evitando 
este  perjuicio  a  los  señores  Llavallol  y  recibien- 
do todo  lo  que  le  adeudaban,  con  más  los  inte- 
reses correspondientes. 

Es  una  negociación  completamente  termi- 
nada . . . 

8r.  Piiarro.  —  ¡Una  negociación! 

8r.  Derqtii.  —  . .  .una  negociación  terminada 
7,  como  tfü,  la  ha  tomado  la  Comisión,  sin  pre- 
oenparse  de  la  cuestión  legal,  porque  no  ha 
sido  sometida,  repito,  a  la  consideración  del 
Congreso. 

8r.  Pizarro.  —  Pido  la  palabra. 

Dos  solamente  voy  a  decir  para  hacer  una 
rectificación. 

Desde  luego,  por  el  decreto  que  acaba  de 
leerse  y  los  antecedentes  que  se  suministran 
acerca  de  este  asunto,  se  ve  que  esta  finca  se 
remató,  y  que,  sacada  a  remate  por  su  primera 
tasación,  no  se  pudo  obtener  por  ella  un  precio 
que  alcanzase  a  cubrir  el  crédito  de  la  Nación 
contra  los  señores  Llavallol  e  Hijos,  y  que  se 
le  adjudicó  a  la  Nación  en  pago,  sin  que  ella 
alcanzase  a  ser  cubierta  en  su  crédito,  porque 
en  aquella  época  la  finca  valía  mudio  menos 
qae  lo  que  adeudaban  esos  señores  al  fisco. 

Si  la  propiedad  raíz  en  la  República  no  hubie- 
ra valorizádose  como  se  ha  valorizado,  habría 
^nedado  la  Nación  con  esta  finca  recibiendo 
por  su  crédito  las  dos  terceras  partes  o  la  mitad 
de  él,  y  pagada  y  extinguida  y  cancelada  habría 
quedado  la  deuda. 

Esta  es  la  equidad  de  este  decreto. 

Sucede  que  la  propiedad  vale,  que  ella  llega 
a  tomar  un  valor  tan  considerable  que  hace 
cuenta,  como  había  dicho  antes,  al  antiguo  deu- 
y  por  lo  que  entonces  no  había  quien  pagase 
ona  tercera  parte  del  crédito  de  la  Nación,  hoy 


hay  quien  pague  tres,  cuatro  o  cinco  veces  más : 
¡da  para  todo  el  negocio! 

Entonces,  j  es  equitativo  devolver  a  estos  seño- 
res por  un  negociado  de  este  género,  la  propie- 
dad que  habían  perdido,  haciendo  revivir  una 
obligación  extinguida  e  intereses  de  una  deuda 
que  no  existe?  T  esto  se  manda  al  Congreso, 
para  que  él  lo  sepa !  No  se  le  somete  expresamen- 
te a  su  consideración,  pero  explícitamente  viene 
sometido  el  acto,  puesto  que  el  mensaje  lo  dice 
y  da  la  razón  del  por  qué  de  todo  esto. 

Esta  propiedad  que  estaba  entre  las  que  de- 
bían enajenarse  por  el  Poder  Ejecutivo,  con 
acuerdo  del  Senado,  se  dice  que  se  retira  por 
esta  razón. 

De  manera  que  el  Senado,  que  consiente  en 
esto,  consiente  en  el  decreto;  lo  aprueba  implí- 
citamente, lo  cubre,  lo  subsana. 

Yo  no  he  querido  aceptar  esta  complicidad  y 
he  levantado  mi  voz  para  oponerme.  No  sabia 
que  estaba  dado  este  decreto;  pero,  fuese  sim- 
plemente una  idea  en  proyecto  o  una  idea 
realizada  por  medio  de  un  decreto,  quise  hacer 
presente  esto  para  que  conste  que  no  acepto 
ni  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo,  ni  el  pro- 
yecto de  la  Comisión. 

Sr,  Derqoi.  —  Voy  a  hacer  una  breve  rec- 
tificación. 

Seguramente  que  si  los  terrenos  no  hubieran 
aumentado  de  valor,  los  señores  Llavallol  no 
habrían  hecho  su  petición,  fundada  en  razones 
de  equidad,  y  la  Nación  se  habría  quedado  con 
ellos.  Por  otra  parte  no  estaría  pagada  la  deu- 
da ;  habría  un  saldo  pendiente  y  éste  no  podría 
ser  cubierto  con  el  valor  del  terreno. 

Sr.  Pizarro.  —  Advierto  al  señor  senador  que 
está  arguyendo  contra  su  misma  pretensión. 

A  mi  juicio  no  sólo  perderían  la  finca  estos 
señores,  sino  que  quedarían  debiendo  el  saldo 
a  la  Nación.  Si  es  equitativo,  que  paguen.  Si 
han  perdido  el  derecho  a  esta  propiedad,  no 
tienen  por  qué  reclamar. 

Sr.  Derqui.  —  El  Poder  Ejecutivo  cree  que 
estos  señores  no  lo  han  perdido;  aunque,  por 
otra  parte,  no  podemos  entrar  en  esta  cuestión, 
porque  no  ha  sido  sometida  al  Congreso. 

Sr.  Pixarro.  —  Siendo  de  carácter  judicial 
este  asunto,  debiera  ir  a  los  tribunales;  pero 
él  se  nos  introduce  por  medio  de  este  decreto 
a  fin  de  que  le  prestemos  nuestra  sanción,  y 
yo  no  quiero  concurrir  ni  directa  ni  indirecta- 
mente eon  mi  voto  a  ella. 

Sr.  Derqui.  —  Los  actos  del  Poder  Ejecutivo 
no  se  aprueban  indirectamente. 

Diré  para  concluir  que  la  Comisión  no  tiene 
más  que  decir  que  esto :  que  ha  encontrado  una 
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Operación  terminada,  el  Poder  Ejecutivo  si>  ha 
creído  con  facultad  para  realizarla,  y  Ir  Comi- 
sión acouseja  entonces  la  sanción  del  proyecto. 

— So  Totii  CTi   f^iipral   el  proyocto  y  so 
aprueba. 

— En  (liscusiAii  el  artículo  1'. 

Sr.  Presidente.  —  Se  votará  por  partes  este 
artículo. 

— Asf  HO  hace  y  tK*  B)>ruebn,  lo  miiinii)  i|up 
el  artíeulo  2^. 

— En  (liwasiú»  el  artículo  3*. 

Sr.  Pizarro.  —  Pido  la  palabra. 
En  conformidad  con  las  ideas  que  dejo  ex- 
presadas, hafco  moción  para  que  de  este  ar- 


tículo se  borren  las  palabras  siguientes:  «así 
como  la  suma  míe  los  señores  Llavallol  e  Hijos 
deben  entrepar  al  erario  en  pago  de  derechos 
fiscales  adeudadoK^. 

Suprimidas  estas  palabras  votaré  por  el  ar- 
tículo. 

8r.  del  Valle.  —  Puede  votarse  por  partes. 

— Se  vola  en  eaa  forma  y  e»  iiprolKiiIii  el 
artículo  romo  lo  proiMicp  la  romíiiiAn, 

— El  rpsiíi  del  j>r<)yi>rto  «e  apruelia  sin  iit)- 
serTaoH^n. 

Sr.  Presidente.  —  Habiendo  eonehiído  la 
orden  del  día,  se  levanta  la  sesión  para  entrar 
a  sesión  secreta. 

— Erna  lim  4  y  20  p.  m. 
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Senadores  presentee:  Baltoré,  Barros,  Cambaeeres,  Dávila,  Derqui,  Funes,  Gil,  GoUán,  Men 
doza,  Navarro,  Oliva,  Ort^a,  Ürtiz,  Paz,  Pérez,  Bodr^uez  (M.  F.),  Ruiz  (H.)» 
Kuiz  (M.),  Tello  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  con  licencia:  Febre,  Moyano  y  Rocha. 

Senadores  ausentes,  con  aviso:  Baibiene,  de  la  Silva,  del  Valle,  Nougués,  Pizarro,  y  Rodrí- 
guez (C.  J.). 


SUMARIO 


1.  — Aaimtos  antndofl. 

2.  — AprobacMn  del  despacho  de  la  roinisión  de  Ha- 

rrienda  d-oclaxando  Ulire  de  dflreclioa  la  Introdnc- 
el6n  de  matnlales  y  AtílM  para  las  obras  do  aguas 
ecsrUaataB  en  la  ciudad  de  ParanA. 

3.  — 8c  aipnieba  el  despacho  de  la  Comisión  di>  Ha- 

rienda  en  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  abrien- 
do un  crádito  saplementailo  a!  Departamento '  de 
Ktdaclones  Exteriores,  por  $  110.000. 

4.  — ^Dospacího  de  la  Comisión  de  Hueieiida  en  el  pro- 

yecto de  ley  en  revisión,  abriendo  un  crédito  su- 
plementario al  Departamento  de  Onerra  y  Marina, 
por  9  244.099,72.  A  moción  del  señor  senador  Póres 
s<'  suspende  su  consideración. 

5.  — Aprobadón  del  proyecto  en  revisión,  despadiado 

por  la  Comisión  del  Interior,  destinando  $  50.000 
para  la  construcción  o  adquisición  de  un  edificio 
para  Correos  y  Telégrafos  en  1h  ciudad  de  Farani. 

6.  — Apruébase  el  despacho  de  la  Comisión  del  Interior 

en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  antoriiando  la 
construcción  de  un  puente  sobre  el  rio  Valle  (pro- 
vincia  de  Catamarca). 

7.  — Aprobación  del  despacho  de  la  Comisión  de  Ouerra 

en  el  proyecto  en  revisión,  que  acuerda  pensión 
u  la  señora  Bosa  Llendo  de  Bonifacio. 


— En  Buenos  Airea,  a  veintiouatro  de  Ju- 
lio de  mil  cohoekeBtos  ochenta  y  ocho,  reuni- 
dos en  su  sala  de  sesiones  el  señor  presiden- 
te y  los  señores  senadores  arriba  inscriptos, 


se  abrió  la  sesión  con  inamsteneia  de  los  se* 

ñores  senadores  Baibiene,  de  la  Silva,  del 
Valle,  Nongués,  pizarro  y  Rodríguez  (C.  J.), 
con  aviso;  y  con  licencia,  los  señores  Febro, 
Moyano  y  Rocha. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
21  del  corriente  (24*  ordinaria),  se  da  cuenta 
de  los  siguientes  asuntos  entrados: 

1 

Oomunicaciones  oficiales 

Proyecto  de  ley,  en  revisión,  autorizando  al 

Poder  Ejecutivo  para  verificar  la  conversión 
de  los  títulos  de  renta  externa  del  6  9í  ■  A  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Peticiones  particulares 

Francisca  y  Crisolóla  Díaz  Rolón,  liijas  sol- 
teras de  don  José  María  Díaz  y  doña  Mercedes 
Rolón,  solicitan  pensión  graciable,  en  niíTito 
(le  los  servicios  prestados  por  su  finado  padre. 
A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— Gertrudis  E.  Flores,  pensionista  militar, 
solicita  aumento  de  pensión.  A  la  Comisión 
de  Guerra. 

— Isaac  Villa  Monte,  por  su  pupila  Adela 
Cordeiro,  solicita  para  ésta  pensión  civil  gra- 
ciable. A  la  Comisión  de  Peticiones. 
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D«spacb08  de  Oomürión 

Ija  de  Legislación  se  ha  expedido  en  el  pro- 
yecto de  ley  del  Poder  Ejecutivo,  autorizando 
la  venta  de  la  Chacarita  de  los  Colegiales. 

La  de  Guerra,  en  el  proyecto  de  ley  en  re- 
visión, acordando  pensión  a  la  señora  Victória 
L.  de  Seguí;  y  en  la  solicitud  de  aumento  de 
pensión  de  la  señora  Remigia  Alvarez  de  Mu-' 
nilla. 

La  de  Peticiones,  en  el  proyecto  de  ley  en 
revisión,  abriendo  un  crédito  suplementario  al 
presupuesto  de  la  Cámara  de  Diputados,  por 
70.000  pesos  para  la  reimpresión  del  Diario  de 
Sesiones,  desde  1862  a  1877,  y  en  la  solicitud 
sobre  aumento  de  la  asignación  acordada  al 
hijo  de  la  señora  doña  Rosa  de  León,  para 
seguir  sus  estudios  de  ingeniería  mecánica  en 
Bruselas. 

Sr.  Presidente.  —  Estos  despachos  se  im- 
primirán y  formarán  la  orden  del  día  corres- 
pondiente. 

2 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  do  Hacienda  ha  'tomado 
en  consideración  el  proyecto  de  ley  venido  en 
revisión  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
por  el  que  se  declara  libre  de  derechos  la  in- 
troducción de  los  materiales  y  útiles  destinados 
a  las  obras  de  aguas  corrientes  que  se  constru- 
yen en  la  ciudad  de  Paraná  por  la  municipali- 
dad ;  y,  por  las  razones  que  os  dará  el  miembro 
informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  su 
aprobación  en  los  mismos  términos  en  que  viene 
sancionado. 

Sala  de  la  ('omisión,  Buenos  Aires,  Julio  20- 
de  18H8. 

tSÍ,  Baibicne.  —  T.  Mendoza. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  í/  Cámara  de  Dipufadox,  etc. 

Artículo  l"^  —  Declárasf  libre  de  deri'cluis  'a 
introducción  de  materiales  y  útiles  para  las 
obras  de  aguas  corrientes  que  se  construyen  oji 
la  ciudad  de  Paraná,  ¡xtr  la  mHnicii)ali(lad. 

Art.  2^  —  Eslá  exoneración  comprenderá 
también  los  materiales  y  útiles  ya  introducidos 


27*  Reunióu.  35*  Sesián  ordinaria 

con  destino  a  dichas  obras  hasta  la  fecha  de 
la  presente  ley. 
Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  EjecutÍTo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados,  en  Buenos  Aires,  a  20 
de  Junio  de  1888. 

J.  Á.  Ledesma, 

Svrrelftrio. 

Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

Tengo  el  honor  de  elevar  a  la  consideración 
de  vuestra  honorabilidad  al  adjunto  expedien- 
te relativo  a  la  liberación  de  derechos  de  im- 
portación correspondiente  a  los  materiales  que 
introduzca  el  gobierno  de  la  provincia  de  En- 
tre Ríos,  con  destino  a  las  obras  de  rief^o  y 
provisión  de  aguas  corrientes  en  la  ciudad[  de 
Paraná. 

El  carácter  permanente  y  general  de  la 
exoneración  que  se  solicita,  asi  como  la  limi- 
tación de  facultades  al  respecto,  impuestas 
por  la  ley  de  aduana  vigente,  no  permiten  al 
Poder  Ejecutivo,  resolver  por  sí  esta  solicitud. 

El  Poder  Ejecutivo  excusa  exponer  a  vues- 
tra honorabilidad,  consideraciones  que  favo- 
rezcan y  recomiendan  la  razón  y  altas  conve- 
niencias públicas  de  la  solicitud  adjunta,  en 
atención  a  que  existe  el  precedente  de  i^ua! 
exoneración  acordada  al  gobierno  de  Córdoba, 
y  a  que  si  de  alguna  matiera  debe  darse  eje- 
cución a  las  conclusiones  sobre  salubridad  dt 
las  ciudades  de  la  República,  establecida  por 
la  reciente  conferencia  médica,  es  favoreciendo 
con  medidas  protectoras,  empresas  como  la  que 
se  propone  realizar  el  gobierno  de  la  provincia 
de  Entre  Ríos. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  JrÁBEz  Celmají. 
W.  Pacheco. 

8r.  Presidente,  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Br.  Mendosa.  —  Pido  la  palabra. 

El  gobierno  de  la  provincia  de  Entre  Ríos, 
señor  presidente,  se  ha  dirigido  al  gobierno 
nacional  pidiendo  sea  exonerada  de  dere?hos 
la  introducción  de  materiales  para  las  obras 
de  a<ruas  corrientes  que  se  construyen  on  la 
eindad  do  Paraná. 

Como  el  Poder  Ejecutivo  no  tiene  facultad 
para  drclarar  libre  de  derechos  estos  niateria- 
ptiríjiie  la  ley  de  aduana  se  lo  impide,  ha 
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ocurrido  al  Congreso  oon  este  proyecto,  pi- 
diendo la  autorización  necesaria. 

La  Ilonorable  Cámara  de  Diputados  ha  to- 
mado ya  en  consideración  ese  proyecto  y  lo 
faa  sancionado,  concediendo  lo  que  pide  el  go- 
bierDo  de  Entre  Ríos. 

La  Comisión  de  Hacienda  del  Senado,  estu- 
diando este  asunto,  ha  creído  que  no  había 
inconveniente  en  hacerle  esta  concesión  a  la 
provincia  de  Entre  Ríos,  puesto  que  ya  hay 
precedentes  sobre  esta  materia.  El  Congreso 
ha  concedido  libre  de  derechos  la  introducción 
de  materiales  en  otros  casos :  a  la  provincia  de 
Córdoba  para  esta  misma  clase  de  obras;  por 
consiguiente  no  sería  justo  ni  equitativo  negar 
a  la  provincia  de  Entre  Ríos  lo  que  a  la  d? 
Córdoba  se  ha  concedido. 

Como  la  exoneración  de  derechos  que  pide 
el  gobierno  de  la  provincia  de  Entre  Kíos,  im- 
porta tan  pequeña  cantidad,  no  traerá  ningún 
perjuicio  para  el  erario  nacional ;  y,  por  el 
contrario,  reportará  grandes  beneficios  a  la 
ciudad  de  Paraná  que,  como  se  sabe,  desea 
ponerse  en  condiciones  higiénicas,  para  sopor- 
tar mejor  las  epidemias,  pues  en  otras  ocasio- 
nes las  ha  tenido  y  de  deplorables  resultados 
en  aquella  provincia,  como  lo  fué  el  cólera  en 
Mayo  del  año  pasado. 

Son  estas  las  consideraciones  que  lá  Comi- 
sión ha  tenido  para  aconsejar  a  la  Cámara  se 
sirva  aceptar  el  proyecto  sancionado  por  la 
Cámara  de  Diputados. 

— Se  vota  j  Be  aprueba  en  general  y  en 
particular. 

3 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado 
en  consideración  el  mensaje  y  proyecto  de  ley 
del  Poder  Ejecutivo,  abriendo  un  crédito  al 
Departamento  de  Relaciones  Exteriores  por  la 
cantidad  de  110.000  pesos  para  el  pafjo  de  las 
diferencias  de  cambio  en  el  sueldo  del  cuerpo 
diplomático  y  oficinas  de  información ;  y,  por 
las  razones  que  os  dará  el  miembro  informante, 
tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis  su 
aprobación  en  los  mismos  términos  que  viene 
del  Poder  Ejecutivo. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  20  de  1888. 

S.  Saihiene.  —  T.  Mendoza. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"  —  Abrese  un  crédito  suplementa- 
rio a  los  incisos  3,  ítems  2  y  4,  ítem  2  del  pre- 
supuesto de  Relaciona  Exteriores,  por  la  can- 
tidad de  ciento  diez  mil  pesos  moneda  nacional 
de  curso  legal  ($  110.000),  para  el  pago  de  las 
diferencias  del  cambio  en  el  sueldo  del  cuerpo 
diplomático  y  oficinas  de  información. 

Art.  2?  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Qmmo  Costa. 

Buenos  Aires,  Junio  26  de  1888. 
Al  Honorable  Congreso. 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  diri- 
girse a  vuestra  honorabilidad  manifestando  que 
por  cansa  del  alto  premio  del  oro,  las  partidas 
pr^upuestas  para  las  diferencias  de  cambio  en 
los  sueldos  del  cuerpo  diploni,ático  y  oficinas  de 
información  y  propaganda  en  el  corriente  año, 
se  han  invertido  en  el  pago  de  las  diferencias 
correspondientes  a  los  dos  primeros  trimestres, 
quedando  disponible  sólo  un  pequeño  saldo. 

En  tal  virtud  se  hace  necesario  abrir  un  cré- 
dito a  los  respectivos  incisos  del  presupuesto  de 
Relaciones  Exteriores  para  atender  a  este  gasto 
por  la  suma  que  expresa  el  adjunto  proyecto  de 
ley.  cuya  sanción  solicita  de  vuestra  honorabi- 
Udad. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  JuÍBEZ  Celmax. 
N.  Quirno  Costa. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Pérez.  —  Pido  la  palabra. 

Por  una  omisión  no  aparece  mi  firma  en  este 

despacho  y  sin  embargo  lo  he  subscripto. 

Como  se  sabe,  .señor  presidente,  los  sueldos 
de  los  miembros  del  cuerpo  diplomático,  lo  mis- 
mo que  el  personal  de  las  oficinas  de  propa- 
ganda e  información  se  pagan  en  oro. 

Las  partidas  consignadas  en  el  presupue.sío 
para  cambio  de  estas  diferencias  se  han  agotado 
en  los  dos  primeros  trimestres,  a  consecuencia 
del  alto  precio  que  hoy  tiene  el  oro  en  el  mer- 
cado. Por  esta  razón  el  Poder  Ejecutivo  pido 
este  crédito  suplementario,  para  poder  pairar 
estas  diferencias,  de  cambio  y  la  Comisión  ha 
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despachado  favorablemente  este  proyecto,  en 
vista  de  las  consideraciones  que  acabo  de  ex- 
poner. 

Es  cuanto  tengo  que  informar. 

— Se  vota  el  proyecto  y  se  aprueba  en  ge- 
neral y  en  particular. 

4 

—So  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  pu 
consideración  eí  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
abriendo  un  crédito  suplementario  al  Depar- 
tamento de  Guerra  y  Marina  por  la  cantidad 
de  doscientos  cuarenta  y  cuatro  mil  noventa 
y  nueve  pesos  con  setenta  y  dos  centavos 
í$  244.099,72),  para  el  pago  de  diversos  gastos 
efectuados  durante  los  años  1865  a  1886;  y, 
por  las  razones  que  dará  el  miembro  inform.ait,- 
te,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis 
vuestra  aprobación. 

Snla  de  la  Comisión,  Julio  19  de  1888. 

S.  Baibiene.  —  D.  T.  Pérez. 

ftr.  Pérez.  —  Pido  que  se  suspenda  la  consi- 
deración de  este  asunto,  hasta  que  se  halle  pre- 
sente el  señor  senador  Baibiene,  pues  se  trata 
de  un  largo  expediente,  ((ue  él  Im  estudiado,  v 
ninguno  de  los  otros  miembros  se  encuentra 
habilitado  para  responder  a  las  observaciones 
que  .sobre  este  asunto  pudiera  liacer  algún  se- 
ñor senador;  al  menos,  podría  suspenderse  .^u 
consideración  hasta  (¡ue  algún  miembro  de  lu 
(^omisión  estudie  este  expediente. 

■ — Aspntiiniento. 

Sr.  Presidente.  —  La  Cámara  accede  tácita- 
mente. 

6 

— Se  lee; 

Jlononihlc  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  venido  en  re- 
visión de  la  Honorable  Cámara  do  Diputados, 
autorizando  al  Poder  Ejceiitivo  para  invertir 
50.000  pesos  moneda  nacional  eii  la  construí'- 
eióii  o  adquisición  de  un  edificio  para  correos 


y  telégrafos  en  la  ci\idad  de  Paraná ;  y,  por  la* 
razones  que  os  dará  el  miembro  informante,  tt». 
aconseja  le  prestcÍR  vuestra  aprobación  en  ici 
mismos  términos  en  que  viene  sancionado. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  21  de  1S8S. 

M.  Derqui.  —  José  V.  Zapata. 

PEOYBOTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  suma  do  cincuenta  niil 
pesos  en  la  construcción  o  adquisición  del  edi- 
ficio para  correos  y  telégrafos  en  la  ciudad  df 
Paraná. 

Art.  2^  —  Dicha  cantidad  se  abonará  de  ren- 
tas generales,  imputándo.se  a  la  presente  ley, 
Art.  íí"  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Bueiius 
Aires,  a  27  de  Junio  de  IHSS. 

R.  Cano, 

Viceprvii  ¡denle  3*. 

J.  A.  Ledesma, 

Sef  reta  río. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  gR- 
neral. 

Sr.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

£<ste  proyecto  viene  en  revisión  de  la  otra 
Cámara.  Por  Ól  se  votan  50.000  pesos  para  ha- 
cer un  edificio  de  correos  y  telégrafos,  de  que 
carece  la  ciudad  de  Paraná. 

Notará  también  el  Senado  que  en  el  artículo 
1^  no  sólo  se  autoriza  la  construcción  de  adqni- 
rir  el  edificio,  si  acaso  las  necesidades  lo  n- 
quieren  así,  o  de  construir  uno,  con  arreghi  « 
los  planos,  etcét^'ra. 

La  (Amisión  cree  que  un  edificio  de  esta  lu- 
turaleza  es  necesario  en  una  ciudad  como  la  th 
Paraná,  y  por  eso  aconseja  al  Senado  la  apn"- 
bación  de  este  proyecto. 

— Se  vota  y  aprueba  en  general  y  ea  p«- 
ticular. 

6 

—Se  lee: 
Honorable  Stnado: 

La  Comisión  del  Interior  ha  estudiado  el  pro- 
yecto de  ley,  en  revisión,  autorizando  al  Poder' 
Ejecutivo  para  mandar  construir  un  puente  so-j 
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bre  el  río  Valle,  en  la  provincia  de  Catamarca; 
y,  por  las  razoxieR  que  oh  dará  el  miembro  in- 
formante, tiene  el  honor  de  aconsejaroK  prestéis 
nie»tra  aprobación,  en  substitución  de  aquél,  al 
siguiente 

PROYECTO  DE  LpY 

El  Senado  y  Cámara  Úe  Dipnitulos,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  cantidad  de  cien  mil  pe- 
sos en  la  construcción  de  un  puente  sobre  el 
río  Valle,  en  la  provincia  de  Catamarca,  con 
Bujcción  a  los  estudios,  planos  y  presupuestos 
que  previaTnente  hará  el  Departamento  de 
Obras  Públicas  de  la  Nación. 

Art.  2"  —  El  ^asto  autorizado  por  esta  ley 
se  hará  de  rentas  generales,  imputándose  a  la 
misma. 

Art.  3'  —  Comuniqúese,  etc. 

.V.  Derqiii.  —  José  V.  Zapata. 

PROYECTO  DE  LEY 

Ei  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  El  Poder  Ejecutivo  mandará 
practicar,  por  intermedio  del  Departamento  de 
Obras  Públicas,  los  estudios  necesarios  para  la 
construcción  de  un  puente  sobre  el  río  Valle, 
en  la  provincia  de  Catamarca. 

Art.  2^  —  Destínase  la  cantidad  de  sesenta 
mil  pesos  ($  60.000)  para  la  construcción  de 
dicha  obra,  que  se  abonará  de  rentas  genera- 
les imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3"  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  a  20  de  Jo- 
aio  de  1888. 

Carlos  S.  Tagle. 
-1.  Ledesma, 

Rae  reta 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Br.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

Este  proyecto,  señor  presidente,  tuvo  origen 
en  la  Cámara  de  Diputados.  Fué  presentado 
por  dos  de  los  honorables  diputados  por  la 
provincia  de  Catamarca.  Esos  señores  calcula- 
ban que  la  obra  podría  hacerse  con  la  cantidad 
de  60.000  pesos  nacionales. 

Así  lo  sancionó  aquella  Cámara,  y  pasó  en 
revisión  al  Honorable  Senado. 

Al  estudiarse  en  la  Comisión,  fué  esta  adver- 


tida por  los  honorables  senadores  por  aquella 
provincia,  que.  la  cantidad  era  insuficiente  para 
hacer  una  obra  de  esta  naturaleza.  Coincidió 
con  esta  advertencia  el  hecho  de  haberse  pre- 
sentado a  la  misma  Comisión  el  ministro  del 
mmo  de  aquella  provincia,  que  traía  los  ante- 
cedentes necesarios  para  demostrar  al  Depar- 
tamento de  Ingenieros  cuál  podía  ser  el  costo 
real  de  esta  obra. 

La  Comisión  creyó  de  su  deber,  encontran- 
do muy  oportunas  estas  observaciones,  someter 
el  asunto  a  informe  del  Departamento  de  In- 
genieros.. 

El  Departamento  de  Ingenieros  ha  informa- 
do favorablemente,  diciendo  que  la  obra  no 
podrá  hacer.se  con  menos  de  100.000  pesos. 

Esta  es  la  razón  porque  la  Comisión  ha  cam- 
biado la  suma  de  60.000  pesos,  proyectada  por 
la  Cámara  de  Diputados,  por  la  de  100.000, 
que  es  lo  que  se  necesita. 

En  cuanto  a  la  importancia  de  la  obra,  la 
Comisión  no  la  pone  un  momento  en  duda,  por 
tratarse  de  un  río  caudaloso,  que  en  las  épocas 
de  creciente  impide  la  comunicación  de  una 
mitad  de  la  provincia  con  la  otra  mitad.  Ade- 
más, el  puente  está  en  un  camino  carretero,  lo 
que  demuestra  que  la  obra  es  indispensable. 

Por  esto  es  que  la  Comisión  no  ha  vacilado 
en  aconsejar  la  construcción  del  puente,  así  co- 
mo el  aumento  de  la  suma  que  se  indica  en  el 
proyecto. 

Sr.  Bodrígnez.  —  Pido  la  palabra. 

A  mi  juicio,  señor  presidente,  las  razones  ex- 
puestas por  el  señor  miembro  informante  bas- 
tan y  sobran  por  sí  solas  para  fundar  este  pro- 
yecto y  justificar  la  reforma  que  contiene.  Pero, 
tratándose  de  una  obra  que  va  a  beneficiar  a 
la  provincia  que  tengo  el  honor  de  representar 
en  el  Senado,  pienso  que  debo  agregar  algunas 
palabras,  siquiera  sea  para  fundar  el  voto  fa- 
vorable que  voy  a  dar  al  dictamen  de  la  Co- 
misión. 

Este  proyecto,  señor  presidente,  tuvo  su  ori- 
gen, como  lo  ha  dicho  el  señor  miembro  infor- 
mante en  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
por  un  proyecto  presentado  por  el  diputado 
Del  I^no  en  las  sesiones  del  año  86,  concebido 
en  los  términos  siguientes:  «El  Poder  Ejecu- 
tivo contribuirá  con  la  suma  de  45.000  pesos 
a  la  terminación  del  puente  carretero,  manda- 
do levantar  por  el  gobierno  de  Catamarca  so- 
bre el  río  Valle.  Esta  suma  se  abonará  de 
rentas  generales,  imputándose  a  la  misma.  Co- 
muniqúese, etcétera». 

Ahora  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
ba  sancionado  el  proyecto  que  viene  en  revi- 
sión y  que  lo  conocen  ya  los  señores  senadores. 
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No  pudiendo,  señor  presidente,  explicarme 
cómo  podía  la  Nación  mandar  construir  este 
puente,  agregando  únicamente  15.000  pesos  a 
la  suma  de  45.000,  que  se  pedía  como  ayuda 
en  el  proyecto  primitivo,  concurrí  a  la  sesión 
de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  en  que 
se  consideró  este  proyecto,  y  me  encontré  con 
que  él  fué  sancionado  sin  informe  alguno,  por- 
que no  se  encontraba  presente  en  esa  sesión 
el  miembro  de  la  Comisión,  autorizado  para 
darlo. 

En  este  estado,  he  apelado  a  los  conocimien- 
tos que  tengo  en  este  asunto  y  a  mis  recuerdos 
sobre  el  costo  de  varios  puentes  que  el  Con- 
greso ha  sancionado,  para  encontrar  la  razón 
de  las  varías  reformas  que  ha  sufrido  la  idea 
primitiva. 

Efectivamente,  señor  presidente,  el  gobier- 
no de  Catamarca,  el  año  86,  trató  de  construir 
un  puente  sobre  el  río  Valle,  que  divide  la 
ciudad  capital  de  importantes  poblaciones,  que 
en  las  crecientes  de  ese  río  sufren  los  perjuicios 
consiguientes  a  la  interrupción  de  todo  tráfico 
y  de  toda  comunicación;  y  fué  entonces  que 
el  diputado  Del  Pino  presentó  este  proyecto, 
cuya  oportunidad  es  a  todas  luces  manifiesta. 

El  gobierno  de  Catamarca  comisionó  al  in- 
geniero nacional  de  sección  para  que  hiciera 
los  estudios  necesarios,  levantar  planos,  etcé- 
tera. Los  estudios  no  pudieron  ser  bien  hechos, 
porque  faltaban  los  instrumentos  que  se  requie- 
ren para  esa  clase  de  trabajos  y  no  los  había 
allí;  pero  se  vi6  desde  luego  que  la  obra  era 
superior  a  los  recursos  de  que  el  gobierno  po- 
día disponer  y  que  ella  no  se  llevaría  a  efecto 
a  pesar  de  la  ayuda  de  la  Nación,  en  la  forma 
propuesta,  y  la  idea  quedó  entonces  aplazada 
por  el  momento. 

En  estos  antecedentes  incompletos  pienso 
que  la  Comisión  de  la'  Cámara  de  Diputados 
ha  basado  su  cálculo  para  presupuestar  60.000 
pesos  para  la  construcción  de  este  puente,  y 
yo  recuerdo  que  perteneciendo  a  la  Comisión 
del  Interior  en  años  anteriores,  he  estudiado 
algunos  proyectofi  de  puentes  ¡para  algunas 
provincias  argentinas,  y  que  el  Departamento 
de  Ingenieros  siempre  ha  presupuesto  un  mí- 
nimo de  1.000  pesos  por  metro  lineal,  subiendo 
en  algunas  hasta  2.500  por  los  gastos  que  hay 
que  hacer  de  obras  de  defensa,  muy  necesarias 
para  esta  clase  de  trabajos. 

En  vista  de  esto,  señor  presidente,  y  encon- 
trando correctísimo  el  proceder  de  la  Comisión 
del  Interior,  al  asesorarse  del  Departamento 
de  Ingenieros  para  fijar  la  suma  de  100.000 
pesos  que  costará  esta  obra,  pienso  que  ella 
será  hecha  sin  volver  al  Congreso  a  pedir  nue- 


vos fondos,  como  sucede  con  muchas  obras  cuy< 
costo  efectivo  no  lo  conocemos. 

Es  en  vista  de  estas  ligeras  consideracionei 
que  he  de  dar  mi  voto  favorable  al  dictamei 
de  la  Comisión,  que  importa  en  realidad  ui 
beneficio  para  Catamarca  y  que  va  a  servij 
intereses  nacionales,  como  sería  fácil  demos 
trarlo  si  fuera  necesario. 

He  dicho. 

— Se  Tota  el  proyecto  y  se  aprnoba  en  ge 
neral  y  en  pnrtirular. 


—fie  lee: 

HonorábU  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  ei 
consideración  el  proyecto  de  ley,  venido  en  re 
visión  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados 
acordando  a  la  señora  Rosa  L.  de  Bonifa 
cío,  hermana  del  teniente  coronel  don  Belisa:*i« 
Liendo,  la  pensión  graciable  de  cien  pesos:  3 
tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis  tups 
tra  aprobación. 

El  miembro  infonnante  dará  las  razones  di 
este  dictamen. 

Sala  de  la  Comisión;  21  de  Julio  de  1888. 


Moisés  Oliva,  —  Rufino  Ortega. 

PROVECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1*  —  Acuérdase  a  la  señora  Rosi 

L.  de  Bonifacio,  hermana  única  del  tenienti 
coronel  don  Belisario  Liendo,  la  pensión  gra 
ciable  de  cien  pesos  ($  100)  mensuales. 

Art.  2^  —  Mientras  esta  suma  no  sea  incluí 
da  en  la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de  ren 
tas  generales,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Bue 
nos  Aires,  Septiembre  22  de  1887. 

Estanislao  S.  Zgballos. 
Juan  Ovando, 

Secretario. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge^ 
neral. 

Br.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 
La  señora  Rosa  Bonifacio  solicita  del  Hono- 
rable Congreso  pensión  graciable,  alegando,  fu 
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favor  de  su  pretensión,  los  servicios  prestados 
a  la  Nación  por  su  hermano  el  teniente  coronel 
don  Belisario  Liendo. 

La  Cámara  de  Diputados  le  ha  acordado, 
como  acaba  de  leerse,  la  suma  de  100  pesos, 
que  la  Comisión  del  Senado  aconseja  a  esta 
Cámara  sancione. 

Se  trata  de  tina  señora  de  avanzada  edad, 
que  no  tiene  hogar  ni  recursos  para  procurár- 
selos; vive  actualmente  bajo  el  techo  que  sus 
relaciones  y  de  las  personas  de  su  familia  le  pro- 
porcionan. Esta  es  la  situación  de  la  señora. 

En  cuanto  a  los  méritos  que  ella  invoca  para 
solicitar  esta  pensión  de  gracia  del  Honorable 
Congreso,  debo  manifestar  a  la  Cámara  que  el 
teniente  coronel  Liondo  hizo  su  carrera  en  el 
ejército  desde  oñeial  subalterno  en  el  batallón 
&  de  línea  y  sirvió  en  la  guerra  del  Paraguay 
y  en  todas  las  del  interior  durante  los  años 
1862,  1863  y  1867. 

Por  consiguiente,  son  innegables  los  impor- 


27*  BeoníAn.  25*  Sesión  ordinaria 


tantes  servicios  que  ha  prestado  al  país  el  te- 
niente coronel  Liendo,  quien  falleció  sin  de- 
jar una  viuda  que  pudiera  percibir  la  pensión 
con  arreglo  a  la  ley. 

Es  en  esta  virtud  que  la  hermana  la  solicita; 
y  como  en  otros  casos  análogos  el  Congreso 
las  ha  acordado,  la  Comisión  ha  creído  justo 
también  pedir  la  sanción  de  este  proyecto. 

Sr.  Bl^idoza.  —  ¿Es  viuda  esta  señora! 

Sr.  Barros.  —  Si,  señor. 

Sr.  Presidente.  —  Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra,  se  va  a  votar  en  general  el  proyecto 
en  discusión. 

— Be  TOta  y  resulta  afirmativa,  aprobán- 
dose igualmente  en  particular. 

Sr.  PrMidente.  —  No  habiendo  más  asuntos 
a  la  orden  del  día,  queda  levantada  la  sesión. 

— ^Eran  las  3  y  15  p.  m. 
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Ministro  presente:  de  justicia,  culto  e  instrucción  pública.  . 

Senadores  presentes:  Barros,  Cambaeeres,  Dávila.  de  la  Silva,  del  Valle,  Derqui,  Fuaes,  fiil, 
üoUán,  Xiivarro,  Oliva,  Ortiz,  Paz,  Pizarro,  Rodríguez  (('.  J.),  Rodríguez  (M. T.}. 
Ruiz  (II.),  Ruiz  (M.),  Tello  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  con  licencia:  Baibiene,  Fcbre,  Moyano,  Ortega  y  Rocha. 

Senadores  ausentes,  con  aviso:  Baltoré,  Mendoza,  Nougués  y  Pérez. 


Sr  MARIO 


1.  — Asuntos  entrados. 

2.  — Cespaclios  de  Comisión. 

3.  — A  moeidn  áv\  señor  senadur  Derani  si>  cona'dera 

sobre  tablas  d  proyecto  oii  revisión,  autorizando 
una  nueva  emisión  del  Banco  Hipotecario  Nació- 
naL  Se  rechiza  hi  modiflcaclán  introducida  \mr 
la  C&mara  de  Diputados. 

4.  — Venta  en  remate  público  de  los  terrenos  di>  pro- 

]>i('dnd  del  Colegio  Nacional  de  la  Capital,  cono- 
cidos <'on  el  nombre  de  Chacarita  de  Iim  Cole- 
giales. 

6. — ^ICocidu  del  señor  senador  Funes,  para  que  se  in- 
vite al  señor  ministro  de  Justicia,  culto  e  instruc- 
ción pública,  a  tomar  parte  en  l;i  diacunión  del 
asunto  registrado  en  el  número  anterior  de  este 
sumario. 

6.  — Aumento  de  la  asignación  acordada  »1  señor  Emi- 

lio de  León  para  continuar  sus  estudios  en  Europa. 

Se  aprueba. 

7.  — Continúa  la  consideración  del  proyecto  rcgistriido 

on  el  número  4.  Se  aprueba  et  despacho  de  la 
Comisión,  eon  modificaciones. 

8.  — Crédito  suplementario  ni  presupuesto  de  la  Ho- 

norable Cámara  de  Diputados,  para  la  reimpre* 
Eí6n  del  Diario  de  Sesiones.  He  aprueba. 
0. — Aumento  de  pensión  a  la  seiloni  Bemlgla  Alvares 

de  Manailla.  Se  concede. 
10  — ^Pensión  a  la  sefiora  Victoria  L.  de  Seguí,  ^^e 
apru(  bn. 


— En  Buenos  Aires,  a  veintiséis  de  JoBi 
'le  mil  ucliCM-ieutos  orbenta  y  who,  rciinidc» 
en  su  sata  de  sesiones  el  se&or  prraidenlo  j 
los  seSores  sonadores  arriba  inscriptos,  M 
abrió  la  tesíón  eon  inasistencia  de  los  »i» 
res  senadores  Baltoré,  Mendoza,  N'ougui'í  i 
Pírez,  con  aviso ;  y  con  licencia,  Bsibint^ 
Febre,  Moyano,  Ortega  y  Boclia. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  d? 
24  del  corriente  (25'*  ordinaria),  se  da  cuenti 
de  los  KÍguientes  asuntos  entrados: 

1 

Comunicaciones  oficiales 

llensaje  del  Poder  Ejecutivo,  adjuntando  li 
solicitud  do  don  Angel  Ferrari,  en  la  que  pide 
se  le  facilite,  por  uu  tiempo  indeterminado,  un 
terreno  de  propiedad  nacional,  con  el  obje*odf 
construir  en  01  un  teatro.  A  la  Comisión  dd 
Interior. 

— Mensaje  y  proyecto  de  ley  del  Poder  Ej^ 
cutivo,  autorizando  la  inversión  de  640.000  pe- 
sos en  la  continuación  de  los  trabajos  para  Ui 
concurrencia  de  la  República  a  la  expo-sici», 
de  1889  en  París.  A  la  Comisión  de  Hacienda,  j 

— El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  pr^l 
yecto  de  ley  autorizando  la  inversión  de  30.009 
pesos  en  la  traslación  e  instalación  de  la  So- 
prema  Corte  de  Justicia  y  juzgados  fedérale! 
de  la  Capital.  Al  archivo. 
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— El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  pro- 
recto de  ley  autorizando  la  inversión  de  pesos 
300.000  en  la  construcción  de  tres  puentes  en 
la  provineia  de  Mendoza.  Al  archivo. 

— El  Poder  Ejecutivo  somete  al  Honorable 
Senado  la  solicitud  de  don  Kloy  Palacios,  en 
representación  de  don  Carlos  Casado,  propo- 
nienda  la  construcción,  sin  garantía,  de  un 
ferrocarril  desde  Rosario  de  Santa  Pe  hasta 
Pei^amino  (Buenos  Aires).  A  la  ('omisión  del 
Interior. 

La  Cámara  de  Diputados  devuelve  modifi- 
cado el  proyecto  de  ley  sobre  emisión  de  60  mi- 
llones de  pesos  eu  cédulas  del  Banco  Hipote- 
cario Nacional. 

Licencia 

El  senador  Ortega  solicita  licencia  para  fal- 
tar siete  días  a  las  sesiones  del  Senado  y  des- 
empeñar una  comisión  del  Poder  Ejecutivo.  Se 
aeuerda  .sobre  tablas. 

Peticiones  particulares 

Los  señores  Bridger  Tarrau  y  Compañía  ha- 
cen modificaciones  a  su  anterior  solicitud  de 
Ferrocarril  de  Buenos  Aires  a  Córdoba.  A  la 
Comisión  del  Interior. 

—Guillermo  Hermitte  solicita  una  subven- 
ción para  su  hijo  Enrique,  a  fin  de  que  conti- 
núe sus  estudios  de  ingeniería  en  Europa.  A  la 
Comisión  de  Peticiones. 

— Juan  Pablo  Córdoba,  en  representación 
del  sargento  mayor  don  Segundo  Molina,  so- 
licita en  compra  diez  rail  hectáreas  de  tierra. 
A  la  Comisión  del  Interior. 

— El  teniente  coronel  don  Tristán  Amparan 
solicita  en  compra  diez  leguas  de  campo  en  los 
territorios  nacionales.  A  la  Comisión  del  In- 
terior. 


Despachos  de  Oomislóii 

La  Comisión  del  Interior  se  ha  expedido  en 
el  proyecto  de  ley  en  revisión,  sobre  refaccio- 
nes en  la  línea  del  Ferrocarril  Central  Norte. 
A  la  orden  del  día. 

La  de  Guerra  en  el  proyecto  de  ley  en  revi- 
ñón,  acordando  una  medalla  y  diploma  al  ge- 
neral, jefes,  oficiales  y  tropa  del  ejército  y  ar- 
mada que  realizaron  la  expedición  del  Chaco. 
A  la  orden  del  día. 


8r.  Derqoi.  —  Pido  la  palabra. 
Hago  moción  para  que  se  trate  sobre  tablas 
lu  modifieaciones  introducidas  por  la  Cámara 


de  Diputados,  en  el  proyecto  sancionado  por  el 
Senado,  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta,  auto- 
rizando la  nueva  emisión  del  Banco  Hipoteca- 
rio Nacional. 

Tanto  la  ley  orgánica  de  este  establecimien- 
to, como  la  ley  dictada  hace  poco,  aumentando 
su  capital,  por  las  exigencias  del  progreso  del 
país  y  los  pedidos  que  no  ha  podido  llenar  con 
el  primer  capital  que  se  le  fijó,  han  sido  per- 
fectamente estudiados  por  el  Senado. 

Xo  hay  una  sola  disposición,  tanto  respecto 
a  la  cantidad  en  que  se  aumentó  la  emisión, 
cuanto  a  la  distribución  que  se  hace  del  capital 
que  debe  tener  cada  provincia,  y  de  los  térmi- 
nos hábiles  acordados  i)or  la  ley  para  hacer 
esos  pedidos,  a  fin  de  que  cada  una  de  ellas 
pueda  gozar  del  capital  que  se  le  designa,  que 
no  haya  sido  estudiada  detenidamente  por  el 
Senado. 

La  diferencia  entre  las  dos  sanciones  consiste 
en  esto  únicamente. 
El  Senado  establecía,  como  plazo  para  hacer 

los  pedidos,  hasta  el  31  de  Marzo;  y  la  Cámara 
de  Diputados  hasta  el  1"  de  Abril,  es  decir, 
veinticuatro  horas  de  diferencia. 

Creo,  señor  presidente,  que  esta  es  una  mo- 
dificación que  no  vale  la  pena,  tratándose  de 
una  ley  tan  seria  e  importante  como  es  esta; 
y,  en  obsequio  a  su  seriedad  e  importancia,  creo 
que  el  Senado  debe  insistir  en  su  sanción. 

llago  moción  para  que  tratemos  sobre  tablas 
este  asunto. 

— Apoyado. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión  la  mo- 
ción del  señor  senador  por  Corrientes. 

Sr.  Pizarro.  —  Pido  la  palabra. 

Xo  me  i>arece,  señor  presidente,  que  la  Cá- 
mara de  Diputados  haya  hecho  una  alteración 
de  veinticuatro  horas,  sin  una  razón  funda- 
mental, que  la  obligue  a  modificar  de  esta 
suerte  una  ley  tan  importante  como  la  de  que  se 
trata;  y,  auu  cuando  estoy  dispuesto  a  dar  mi 
voto  en  contra  de  la  modificación  introducida, 
porque  no  conozco  cuales  sean  los  motivos  que 
haya  tenido  aquella  Cámara  para  variar  el 
proyecto  ya  sancionado  por  el  Senado,  no  creo 
que  se  debe  admitir  la  primera  parte  de  la 
moción  del  señor  senador  por  Corrientes, 

Se  trata  de  averiguar,  ante  todo,  qué  razones 
ha  habido,  de  parte  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, para  hacer  esta  modificación.  No  me  pa- 
rece prudente  juzgar  que  no  ha  tenido  razón 
alguna;  y  creo,  por  el  contrario,  que  ha  de 
haber  sido  ella  de  bastante  trascendencia,  de 
bastante  importancia,  cuando  en  una  ley  de 
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esta  naturaleza  ha  creído  necesario  modificar 
la  sanción  del  Senado. 

Por  esta  razón,  voy  a  votar  en  contra  de  la 
primera  parte  de  la  moción  del  xeñor  senador 
por  Corrientes;  no  obstante  fuie  lo  lie  de  acom- 
pañar en  la  segunda  parte :  de  rechazar  la  mo- 
dificación propuesta,  mientras  no  se  demuestre 
de  una  manera  concluyente  —  y  para  esto  qui- 
piera  que  pasara  a  Comisión  el  asunto  — ,  la 
necesidad  de  la  modificación  introducida  por 
la  Cámara  de  Diputados. 

8r.  Derqui  —  Pido  la  palabra. 

Creo  que,  la  misma  razón  que  asiste  al  señor 
senador  por  Santa  Fe  para  prestarme  sti  valioso 
concurso  en  la  segunda  parte  de  mi  moción, 
que  es  la  capital,  —  la  de  insistir  el  Senado  en 
su  sanción  —  debiera  resolverlo  a  votar  por  la 
primera,  de  que  tratemos  sobre  tablas  este 
asunto. 

Sabido  es,  señor  presidente,  que  la  ley  última 
autorizando  la  nueva  emisión  del  Hanco  Ilípo- 
tec&rio,  se  ha  separado  un  poco  de  la  primitiva, 
en  la  cual  no  se  designaba  una  cantidad  deter- 
minada para  ser  prestada  en  cada  una  de  las 
provincias  y  territorios  federales. 

Parece  que  la  primera  distribución  no  se 
hizo  de  una  manera  equitativa,  a  juzgar  por 
las  manifestaciones  de  algunos  de  los  repre- 
sentantes de  las  provincias. 

Si  esta  distribución  no  fué  la  que  correspon- 
día a  las  necesidades  de  cada  una  de  ellas,  se- 
guramente no  fué  el  Banco  el  que  tuvo  ia  culpa. 

Esta  distribución  se  realizó  a  medida  que  los 
pedidos  de  cédulas  se  hacían  al  Banco.  Para 
que  la  nueva  distribución,  de  que  se  trata,  sea 
más  equitativa  y  responda  mejor  a  las  exigen- 
cias de  cada  una  de  las  provincias,  se  establece 
por  la  ley  sancionada  por  el  Senado,  un  capital 
dado  para  cada  provincia;  pero  esto,  como  es 
cuestión  de  cálculos  y  puede  suceder  que  las 
exigencias  de  algunas  provincias  no  sean  tan- 
tas cuanto  representan  la  cantidad  que  se  de- 
termina a  cada  una  de  ellas,  era  previsor  que 
la  ley  dijera  que,  si  dentro  de  tal  término  las 
provincias  no  solicitan  la  cantidad  que  se  les 
designa,  esa  cantidad  será  distribuida  entre 
las  demás  en  proporción  a  los  pedidos  que  se 
hayan  hecho. 

Entonces  el  Senado  estableció  en  la  ley,  como 
plazo  para  pi.-e.spntar  esos  pedidos,  el  31  de 
Marzo,  y  no  sé  qué  razón  puede  haber  para 
que  la  Cámtra  de  Diputados  haya  fijado  el  1' 
de  Abril . . . 

8r.  Fizarro.  —  Eso  es  lo  que  debe  averi- 
guarse. 

Sr.  Derqni.  —  No  es  preciso. 


8r.  PixaiTO.  —  {Cree  el  señor  senador  que 
la  Cámara  de  Diputados  puede  hacer  esas  co- 
sas sin  razón? 

8r.  Dwqtil  —  Pero  si  el  señor  senador  cree 
(|ue  ella  ha  tenido  alguna  razón,  no  ha  debido 
decir  que  votara  en  contra  de  esa  modificación, 
sin  conocer  aquella  razón. 

Sr.  Pizarro.  —  Xo  conociendo  esa  razón,  pido 
que  el  asunto  pase  a  Comisión. 

8r.  DOTqni.  —  Creo  que  no  vale  la  pena;  es 
muy  insignificante. 

8r.  Pisarro.  —  Eso  envuelve  un  voto  de  cen- 
sura acerba  a  la  Cámara  de  Diputados;  es  falta 
de  consideración  con  ella  no  tomar  en  cuenta 
la  razón  que  ha  tenido  para  hacer  una  modifi- 
cación de  este  género ;  es  suponer  que  ha  pro- 
cedido sin  ninguna;  y  esto  no  me  parece  que 
sea  bien  de  parte  del  Senado. 

Br.  Derqni  —  Creo  que  no  nos  está  permi- 
tido referirnos  a  lo  que  se  ha  dicho  en  la  otra 
Cámara,  ni  mencionar  las  razones  que  ella  ha 
tenido  para  dar  su  sanción. 

Sr.  Pizarro.  —  Es  necesario  conocerlas, 

Sr.  Derqui  —  Debemos  proceder  en  todos 
los  casos  con  arreglo  a  nuestro  criterio. 

Sr.  PizazTO.  —  Es  necesario  conocer  las  ra- 
zones que  se  han  tenido  para  modificar  el  ar- 
tículo, a  fin  de  darse  cuenta  de  si  conviene  o 
no  aceptar  la  modificación. 

Sr.  Derqui.  —  El  Senado  ha  sancionado  pro- 
yectos que  ha  creído  muy  buenos  y  de  interés 
general,  y  que  la  Cámara  de  Diputados  ha  re- 
chazado in  límine,  en  absoluto. 

Sr.  Pizarro.  —  Perfectamente... 

Sr.  RodrijraeB  (M.  F.).  —  Pido  la  palabra. 

lie  oído  la  discusión  promovida  a  consecuen- 
cia de  la  moción  hecha  por  el  señor  senador 
por  Corrientes,  y  yo  voy  a  manifestar  que  las 
razones  que  el  señor  senador  por  Santa  Pe 
quiere  encontrar  respecto  a  esta  reforma,  no  las 
va  a  encontrar. 

En  la  sesión  que  ha  tenido  lugar  ayer  en  la 
Cámara,  un  señor  diputado,  al  discutirse  este 
artículo,  pidió  que  en  vez  del  31  de  Marzo  se 
fijara  el  I**  de  Mayo,  es  decir,  propuso  que  se 
alargara  el  plazo. 

Se  votó  el  artículo  con  la  fecha  de  31  de 
^larzo,  sancionado  por  el  Senado,  y  fué  recha- 
zado. Se  votó  con  la  fecha  propuesta  por  el 
señor  diputado  a  que  me  he  referido,  y  también 
se  rechazó. 

Entonces  desechadas  las  dos  fechas,  quedaba 
casi  desechado  el  artículo.  Así,  para  evitar  esto, 
sin  recordar  las  dos  fechas  anteriores,  propuso 
otro  señor  diputado  la  de  1'  de  Abril,  que  fué 
aceptada. 

Esta  es  la  razón  que  ha  tenido  la  Cámara  de 
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Diputados  para  hacer  esta  modificación;  y  por 
eso  voy  a  votar  por  la  moción  del  señor  sena- 
dor por  Corrientes. 

Además,  señor  presidente,  la  razón  o  la  sin- 
razón que  tenga  la  Cámara  de  Diputados,  no 
hay  por  qué  tomarla  en  cuenta.  Muchas  veces 
se  ha  aceptado  por  el  Senado,  sin  conocer  esas 
razones,  medidas  y  reformas,  sólo  por  creerlas 
convenientes,  porque  es  el  criterio  de  cada  uno 
el  que  juzga  estas  cosas. 

Sr.  Pizarro.  —  Las  explicaciones  que  ha 
dado  el  señor  senador  por  Catamarca  equi- 
valen a  un  informe,  de  manera  que  se  hace  in- 
necesario pasar  este  asunto  a  Comisión :  él  se 
ha  anticipado  a  dar  estas  razones  que  el  señor 
senador  mocionante  no  había  tenido  presente. 
Por  lo  tanto,  voy  a  votar  por  la  primera  y 
per  la  segunda  parte  de  la  moción. 

— Se  vota  si  se  trata  sobre  tablas  la  mo- 
dificación introducida  por  la  Cámara  de  Di- 
putados 7  resulta  afirmativa.  Entra  en  dia- 
eiuión. 

Sr.  Presidente.  —  Si  no  se  usa  de  la  pa- 
labra, se  va  a  votar  si  se  acepta  la  modifica- 
ción introducida  por  la  Cámara  de  Diputados. 

— He  vota  y  resulta  negativa. 

4 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Legislación  ha  tomado 
en  consideración  el  mensaje  y  proyecto  de  ley 
del  Poder  Ejecutivo,  pidiendo  autorización 
para  vender  en  remate  público,  por  lotes,  los 
terrenos  de  propiedad  del  Colegio  Nacional  de 
la  Capital,  conocidos  bajo  el  nombre  de  Cha- 
rarita  de  los  Colegiales;  y,  por  las  razones  que 
08  dará  el  miembro  informante,  tiene  el  honor 
de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  aprobación. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  21  de  1888. 

Funes.  —  Rodríguez.  —  Oriiz. 

Buenos  Aires,  Octubre  13  de  1887. 

Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

£1  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  some- 
ter a  la  coniñderación  de  vuestra  honorabilidad 
pI  adjunto  proyecto  de  ley  por  el  que  se  le  auto- 
riza a  vender  en  remate  público  los  terrenos  de 
propiedad  del  Colegio  Nacional  de  esta  Capital, 
eonoeidos  por  el  nombre  de  Chacarita  de  los 
Colegiales,  debiendo  emplearse  el  producido  de 


la  venta  en  la  construcción  de  edificios  destina- 
dos al  servicio  de  la  instrucción  pública  en  esta 
misma  Capital.  Vuestra  honorabilidad  ha  san- 
cionado ya  un  proyecto  análogo,  autorizando  la 
venta  de  los  terrenos  de  Caroya,  que  eran  pro- 
piedad del  Colegio  Nacional  de  Córdoba,  para 
emplear  su  producido  en  la  edificación  de  casas 
especiales  para  los  establecimient(»  de  instruc- 
ción secundaria  y  normal  que  la  Naeión  eos- 
tea  en  aquella  ciudad;  y  ese  proyecto,  como 
el  que  ahora  se  os  presenta  y  como  el  que 
se  refiere  a  enajenaciones  iguales  y  con  igual 
objeto  en  Rosario  de  Santa  Fe,  no  son  sino 
la  ejecución  de  un  plan  tan  sencillo  como  be- 
néfico que  se  ha  propuesto  el  Ministerio  de 
Instrucción  Pública,  y  que  consiste  en  vender 
ciertas  propiedades  fiscales,  que  ningún  servi- 
cio público  prestan  y  que,  o  no  dan  renta  al- 
guna, o  la  dan  muy  inferior  a  la  que  legiti- 
mamente  deberían  producir,  y  aplicar  los 
<^ondos,  por  este  medio  obtenidos,  a  la  cons- 
trucción de  edificios  que  son  urgentemente  re- 
clamados por  las  necesidades  de  los  colegios 
nacionales,  de  las  escuelas  normales  y  de  las 
mismas  universidades. 

Así,  por  este  procedimiento,  la  Nación  no 
se  deshace  de  propiedades  suyas;  por  el  con- 
trario, las  adquiere  mayores,  y  a  la  vez  que 
realiza  una  operación,  bajo  todos  conceptos 
ventajosa,  se  hace  poseedora  de  grandes  edi- 
ficios, especialmente  construidos  y  destinados 
a  prestar  servicicHi  de  alta  importancia. 

Agregados  a  este  mensaje  van  los  planos 
trabajados  por  el  agrimensor  que  ha  hecho  la 
mensura  de  los  terrenos  de  que  se  trata  y  la 
nota  con  que  los  ha  presentado;  y  en  este  úl- 
*'imo  documento  hallará  vuestra  honorabilidad 
todos  los  informes  técnicos  de  que  pudiera  ne- 
cesitar en  el  estudio  de  este  asunto. 

El  Poder  Ejecutivo  pide  a  vuestra  honora- 
bilidad se  sirva  considerar  incluido  entre  los 
señalados  para  las  presentes  sesiones  de  pró- 
rroga el  adjunto  proyecto  de  ley,  cuya  sanción 
no  cree  que  pueda  ofrecer  dificultad  alguna. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  Juárez  Celman. 
Füemón  Posse. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  etc. 

Artículo  I**  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  vender  en  remate  público,  por  lotes,  los 
terrenos  de  propiedad  del  Colegio  Nacional  de 
la  Capital,  conocidos  bajo  el  nombre  de  Chaca- 
rita de  los  Colegiales. 
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Art.  2»  —  Autorízase  igualmente  al  Poder 
Ejecutivo  para  hacer  los  g-astos  que  demande 
la  división  y  demás  operaciones  que  fuesen  ne- 
cesarias para  la  venta  de  dichos  terrenos. 

Art.  *S»  —  El  producido  de  la  expresada  ven- 
ta se  empleará  en  la  construcción  de  edificios 
destinados  al  servicio  de  la  instrucción  pxiblica 
en  la  capital  de  la  Nación. 

Art.  4»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Posse. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Eodrígfuez  (O.  J.).  —  Pido  la  palabra. 

El  Poder  Ejecutivo  pidió  autorización  al  Ho- 
norable Congreso  para  vender  en  remate  pú- 
blico loH  terrenos  conocidos  con  el  nombre  de 
Chacarita  de  los  Colegiales,  ubicados  a  poca 
distancia  de  esta  ciudad,  entre  los  partidos  de 
Plores  y  Belgrano. 

Estos  terrenos  pertenecen  al  Colegio  Nacio- 
nal de  la  Capital  y  están  arrendados  actual- 
mente a  quince  individuos  que  los  poseen:  .son 
fracciones  separadas  unas  de  otras  y  forman 
una  superficie  de  3.260.000  3*  tantos  metros 
cuadrados. 

El  gobierno  cree  que  vendiendo  estos  terre- 
nos en  remate  público  producirán  algunos  mi- 
llones, con  los  cuales  podrá  atenderse  a  los  edi- 
ficios que  necesita  la  in.strucción  pública  en  la 
capital  de  la  República. 

La  Comisión  considera  que  este  procedimien- 
to es  correcto  y  muy  conveniente,  por  cnanto 
estos  terrenos,  en  la  actualidad,  no  producen 
un  arrendamiento  que  responda  al  valor  que 
ellos  representan,  pues  desde  el  año  18H;í  basta 
la  fecha,  sólo  han  redituado  cuatro  mil  dos- 
cientos y  tantos  pesos  según  una  nota  pasada 
por  la  Contaduría  Nacional,  y  cuyo  canon  cues- 
ta mucho  percibir,  según  resulta  de  otra  nota 
del  rector  del  Colegio  Nacional,  quien  corría 
con  la  percepción  de  este  impuesto,  y  que  fi- 
gura en  el  expediente  pasado  por  el  Poder 
Ejecutivo. 

Aceptando  el  temperamento  propuesto  por 
la  Comisión,  se  libra  al  tesoro' público  de  los 
gravámenes  que  le  importaría  la  construcción 
de  estos  edificios  para  la  instrucción  pública, 
y  se  viene  a  llenar  una  necesidad  sentida. 

Sr.  Púarro.  —  ¿Qué  clase  de  edificios  se 
van  a  construir? 

Sr.  Rodríguez  (O.  J.).  —  Universidad  y 
colegios, 

Sr.  PÍ2UT0.  —  Eso  es  muy  vago. 
Debiera  determinarse  claramente  qué  edifi- 
cios van  a  ser. 


La  instrucción  primaria  tiene  fondos  pro- 
pios; la  secundaria  tiene  sus  buenos  colegien. 
No  quedaría  sino  la  superior,  y,  en  este  caso, 
podría  referirse  a  ella  el  proyecto,  con  el  ob- 
jeto de  obligar  más  y  para  que  este  dinero  noi 
se  distraiga  en  otros  objetos. 

Sr.  Bodríernez  (O.  J.).  —  El  artículo  3°  dice 
que  el  producido  de  la  venta  se  empleará  en  la 
construcción  de  edificios  destinados  al  servicio 
de  la  instrucción  pública  en  la  capital  de  la 
Nación. 

Sr.  Plnrro.  —  Encuentro  eso  muy  vago,  por- 
que puede  destinarse  a  edificios  para  instruc- 
ción primaria,  instrucción  secundaria,  superior, 
universitaria,  civil,  militar,  eclesiástica,  etcétera, 
y  es  necesario  determinar  con  precisión  qué  clase 
de  edificios  son  los  que  se  piensa  edificar. 

Por  otra  parte,  creo  que  no  procedemos  bien 
dando  esta  amplitud  de  facultades  al  Poder 
Ejecutivo,  para  que  distraiga  los  fondos  de  un 
modo  casi  discrecional  en  objetos  tan  amplios 
y  tan  distintos. 

Puede  decirse,  por  ejemplo:  para  la  cons- 
trucción de  la  Universidad,  de  tales  y  cuales 
colegios,  si  es  que  realmente  se  va  a  destinar 
a  este  objeto  el  producido  de  la  venta. 

Sr.  Rodrignez  (C.  J.).  —  Ya  he  dicho  al  se- 
ñor senador  que  el  artículo  3'  del  proyecto 
determina  que  el  producido  de  la  venta  se  em- 
pleará en  la  construcción  de  edificios  destina- 
dos al  servicio  de  la  instrucción  pública;  pero, 
si  desea  que  se  determine  con  precisión,  puede 
formular  su  indicación. 

Sr.  Pizarro.  —  Creía  que  la  Comisión  tu- 
viera algún  pensamiento  fijo,  y  yo  trataba  de 
conocerlo. 

Sr.  Rodrigues  (O.  J.).  —  Las  consideracio- 
nes que  he  expuesto  son  las  que  ha  tenido  la 
Comisión  para  aconsejar  el  despacho  que  se 
ha  leído. 

81'.  Derqui.  —  ¿El  señor  senador  por  Santa 
Fe  ha  diferido  su  observación  para  cuando  se 

trate  en  particular  el  artículo  3»? 
Sr.  Pizarro.  —  Sí,  señor. 

— fie  vota  on  K^neral  el  proyecto  7  » 
aprneba,  lo  mismo  qse  en  partienlar  el  ar- 
ticulo Iv. 

— Ku  disrunión  el  articulo  2v. 

Sr.  Derqui.  —  Pido  la  palabra. 

Tal  vez  habría  sido  oportuna  en  el  artículo 

1"  una  innovación ;  pero,  como  en  el  artículo  2^ 
.se  trata  de  la  división  de  los  terrenos,  quizás 
no  sea  extemporánea  la  que  voy  a  proponer. 

Desearía  saber  si  la  Comisión  tiene  algún 
dato  acerca  de  ai  la  venta  de  estos  terrenos 
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puede  impedir  el  ensanche  de  alguna  vía  o 
paseo  público  de  esta  Capital,  que  avanza  tan 
rápidamente. 

i  No  seria  conveniente  reservar  alguna  parte 
de  estos  terrenost 

Una  vez  enajenados,  seguramente  costarán 
mucho  más,  si  tiene  el  gobierno  necesidad  de 
expropiar  parte  de  ellos. 

8r.  Rodríguez  (G.  J.).  —  La  Comisión  se 
hizo  cargo  de  esa  observación  al  discutir  este 
proyecto  y  preguntó  al  señor  ministro  de  jus- 
ticia, enlto  e  instrucción  pública  si  la  venta  de 
estos  terrenos  podría  ser  un  entorpecimiento 
para  el  embellecimiento  del  municipio,  y  nos 
dijo  terminantemente  que  no  y  que  su  pro- 
pósito era  entenderse  con  la  municipalidad  de 
la  Capital,  para  que  ella  tomase  los  terrenos 
que  necesitara  para  el  ornato  público,  como  ser 
calles,  paseos,  etcétera. 

La  idea  del  Poder  Ejecutivo  y  de  la  Comi- 
sión es  vender  estos  terrenos  hoy  que  están  a 
l)recio  alto  y  utilizar  este  recurso  en  los  objetos 
que  se  expresan. 

Sr.  Derqui.  —  Entonces,  si  esa  es  la  mente 
del  proyecto,  podría,  si  Je  parece  a  la  Comisión, 
salvarse  ese  propósito  en  el  artículo. 

fo.  Bodlignez  (O.  J.).  —  ^De  qu^'  manera? 

Sr.  D«*qiii.  —  Consignando  algo,  diciendo 
que  de  e.stos  terrenos  queden  reservados  los 
necesarios  para  paseos,  plazas,  etcétera. 

6 

Sr.  Funes.  —  Pido  la  palabra. 

Para  salvar  cualquier  dificultad,  podría  lla- 
marse al  señor  ministro,  a  fin  de  que  dé  las 
explicaciones  necesarias. 

— Apoyado. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  si  la  Cáma- 
ra llama  al  señor  ministro  de  justicia,  culto  e 
instrucción  pública. 

— Se  ruta  y  Tesnlta  afirmatira. 

Sr.  Presidente.  —  Pasaremos  a  ocuparnos  de 
la  segunda  parte  de  la  orden  del  día,  mientras 
Tiene  el  señor  ministro. 

6 

—Se  lee: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado 
en  consideración  la  solicitud  presentada  por  la 


señora  Bosa  de  León,  por  su  hijo  Emilio  de 
León,  pidiendo  aumento  de  la  asignación  aeor- 
cada  a  dicho  joven  para  seguir  sus  estudios 
de  ingeniería  y  mecánica  en  Europa;  y,  por 
las  razones  que  os  dará  el  miembro  informante, 
tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vues- 
tra aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Auméntase  a  ciento  cincuenta 
pesos  ($  150)  la  subvención  de  que  goza  don 
Emilio  de  León  para  seguir  sus  estudios  de  in- 
geniería y  mecánica  en  Bruselas. 

Art.  2^  —  ^Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  gene- 
rales, imputándose  a  la  presente. 

Art.  3«  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  11  de  1888. 

Ramón  Fehre.  —  Mazimio  Ruiz. 
—  José  E.  Gollán. 

Sr.  Freeideuté.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Oollán.  —  El  señor  Emilio  de  León,  que 
sigue  sus  estudios  de  ingeniería  y  mecánica  en 
la  Universidad  de  Bruselas,  se  ha  presentado 
pidiendo  aumento  de  la  pensión  que  actual- 
mente goza. 

La  Comisión  ha  estudiado  este  asunto,  y,  en 
vista  de  lo  exigua  que  es  la  pensión  que  goza, 
V  atendida  la  disminución  que  sufre  por  el  cam- 
bio de  moneda  y  la  necesidad  que  tiene  este 
joven  de  hacer  estudios  prácticos,  de  atender 
a  gastos  de  viajes  de  instrucción  y  proveerse 
de  los  instrumentos  que  necesita  para  sus  es- 
tudios, ha  creído  que  era  justo  aumentarle  la 
pensión,  que  es  de  ciento  veinte  a  ciento  cin- 
cuenta. 

La  Comisión  ha  tenido  en  cuenta  los  ante- 
cedentes que  acompañan  a  la  solicitud,  que 
constan  en  los  certificados  de  la  Universidad 
de  Bruselas,  firmados  por  el  rector,  los  cuales 
son  muy  honrosos  para  el  pensionista:  lo  cla- 
sifica como  uno  de  los  estudiantes  más  aven- 
tajados que  cursan  en  aquella  universidad. 

Por  estas  razones  la  Comisión  ha  creído  que 
debía  aconsejar  al  Senado  que  acceda  a  lo  que 
solicita,  aumentando  esta  pensión  en  treinta 
pesos. 

He  dicho. 

—Se  vota  y  aprueba  en  general  y  particu- 
lar el  despacho  de  la  Comisión. 
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. — Entra  al  recinto  el  señor  ministro  de 
Jiutieia,  evito  e  instouceiAn  pública,  doctor 
don  Filoni6n  PoBse. 

Sr.  Presidente.  —  Continúa  la  discusión  en 
particular  del  artículo  2^  del  proyecto  de  ley 
de  venta  de  la  Chacarita  de  los  Colegiales. 

Sr.  Funes.  —  Pido  la  palabra. 

Un  señor  senador  ha  hecho  la  objeción  de  si 
no  presentaría  inconvenientes  la  venta  de  estos 
terrenos;  porque,  podría  suceder  que  vendidos 
ahora,  dentro  de  algún  tiempo  se  sintiese  la  ne- 
cesidad de  hacer  algo  allí. 

Se  ha  manifestado  que  no  se  piensa  hacer  la 
venta  de  golpe,  sino  que  se  hará  según  las  cir- 
cunstancias. 

Desearía  que  el  señor  ministro  nos  dijera  al- 
go al  respecto. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Oulto  e  Instrucción 
Pública.  —  Pido  la  palabra. 

Efectivamente,  en  el  caso  que  el  Honorable 
Congreso  autorice  al  Poder  Ejecutivo  para 
enajenar  esta  tierra,  la  enajenación  se  hará 
parcialmente,  y,  probablemente,  durará  largo 
tiempo 

Si  se  hiciese  la  enajenación  de  toda  esta  su- 
perficie en  un  tiempo  breve,  no  se  obtendría 
precio  conveniente;  mientras  que,  haciéndose 
sucesivamente,  la  población  que  se  estableciera 
en  las  tierras  vendidas,  desde  luego  aumenta- 
ría el  valor  de  las  tierras  vecinas. 

Además,  sí  el  Honorable  Senado  lo  desea,  por 
lo  menos,  en  la  extensión  de  tierra  más  consi- 
derable que  hay  —  porque  supongo  que  los  se- 
ñores senadores  habrán  visto  los  planos  y  ha- 
brán podido  notar  que  son  distintas  fracciones, 
indudablemente  desmembraciones  de  un  terre- 
no mayor,  que  se  ha  perdido  por  negligencia 
—  parte,  que,  además,  es  la  más  próxima  a  la 
ciudad,  podría  reservarse  en  su  centro,  o  don- 
de parezca  conveniente,  la  porción  que  se  quiera 
para  un  destino  futuro. 

Más,  tarde,  si  se  viera  que  ese  destino  no 
conviene  y  que  hay  necesidad  de  fomentar  la 
venta  de  eso,  el  gobierno  lo  hará;  si,  por  el 
contrarío,  se  encontrara  alguna  aplicación  que 
darle,  se  le  dará :  no  hay  inconveniente. 

Sr.  Derqni  —  Pido  la  palabra. 

Resulta  entonces  que  estos  terrenos,  cono- 

eidoí*  por  la  Chacarita  (h:  los  Colep;ÍfileH,  no 
son  una  gran  extensión;  que  son  distintas  frac- 
ciones, que,  como  dice  el  señor  ministro,  ha- 
brán iierteneeido  a  una  extensa  zona  do  tierra. 


Así,  pues,  la  división  de  que  el  artículo  2* 
se  ocupa  será  división  de  pequeños  Ifttes  pan 
casas. . . 

Sr.  Bfinistro  de  Justicia,  Oulto  e  Instmecián 
Pública. — i  Si  me  permite  el  señor  senador  ? . . . 

Sr.  Derqui.  —  Yo  no  conozco  el  plano. 

Sr.  Ministro  de  Jnstida,  Culto  e  Xnstmcdón 
Pública.  —  El  plano  está  demostrando  que  es- 
tos terrenos  formaban  una  extensión  conside- 
rable, puesto  que  hay  lotes  pequeños,  desliga- 
dos completamente  unos  de  otros. 

El  mismo  agrimensor  presume  verosimilmen- 
te  la  extensión  que  estos  terrenos  ocuparon. 
No  hay  antecedente  ninguno :  las  escrituras  se 
han  perdido:  he  buscado  en  el  Colegio  Xacio- 
nal,  en  los  archivos;  he  hecho  buscar  con  el 
mismo  agrimensor  en  el  archivo  de  Belgrano, 
porque  se  tenia  algún  dato  sobre  que  allí  po- 
dían existir,  por  enajenaciones  que  había  he- 
cho la  municipalidad  de  aquella  localidad,  y 
no  se  ha  encontrado  nada. 

Entonces,  con  la  certidumbre  de  que  estos 
terrenos  estaban  desamparados  de  los  poderes 
públicos,  ordené  al  agrimensor  que  me  hiciese 
un  plano  de  los  terrenos  cuyos  ocupantes  re- 
conocían la  propiedad  de  la  Nación,  a  fin  de 
darles  algtín  destino,  para  que  no  acabasen 
por  desaparecer;  previniéndole  al  Honorable 
Senado  que  verosimilmente  habrá  que  hacer 
cuestiones  con  cuatro  o  seis  de  los  actuales 
ocupantes,  que  hace  tres  o  cinco  años  se  nie- 
gan a  pagar  arrendamiento. 

Entonces  el  gobierno  se  ha  apresurado  a  pe- 
dir autorización  para  enajenar  estas  tieiTas  an- 
tes que  desaparezcan. 

Es  fuera  de  duda,  señor  presidente,  que  el 
Poder  Ejecutivo,  al  hacer  esta  enajenación,  hs 
de  ponerse  de  acuerdo  con  la  municipalidad 
para  hacer  la  delincación,  abrir  calles,  etcétera, 
porque  está  en  favor  de  los  intereses  fiscales 
valorizar  esas  tierras. 

Sr.  Pisarro.  —  ¿De  manera  que  lo  que  el  se- 
ñor ministro  proyecta  es  dividir  en  predios 
urbanos,  en  pequeños  lotes  estos  terrenos? 

Sr.  Ministro  de  JoBticia,  Culto  e  Instmcdón 
Pública.  —  En  lotes. 

Sr.  Pizarro.  —  ¿Trazando  alguna  villa  o 
fraccionándolo  para  chacras? 

Desearía  saber  qué  pensamiento  tiene  el  Po- 
der Ejecutivo. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instrncdón 
Pública.  —  El  pensamiento  es  fraccionar  esto 
en  lotes, 

Sr.  Pizarro.  —  ¿  Pero,  para  predios  urbanos  o 
para  predio.s  rurales? 
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8r.  Miiiistro  de  Justicia,  Onlto  e  Inatmooióii 
Pibliea.  —  Para  predios  urbanos  la  mayor 
parte. 

Etea  fracción  mayor  que  ve  el  señor  senador, 
ís,  la  que  está  más  próxima  a  la  ciudad,  por- 
qne  está  de  la  Chacarita  hacia  Flores,  y  todos 
estos  terrenos  se  venden  hoy  como  predios  ur- 
banos. 

St.  Piz^rro.  —  Lo  que  deseo  saber  es  si  los 
piensa  dividir  en  manzanas  o  chacras. 

Br.  Mmistro  de  Justicia,  Onlto  e  Instraccián 
Pública.  —  No  hay  el  pensamiento  de  vender 
fracciones  tan  grandes  que  puedan  servir  para 
chacras,  es  imposible. 

No  tengo  formulado  nada,  no  he  hablado  con 
el  señor  presidente. 

Sr.  PizaiTO.  —  Pregunto  esto,  porque  tengo 
deseos  de  que  la  ley  se  determine  si  se  ha  de 
dividir  esas  tierras  en  fracciones  urbanas  o 
rurales. 

Sí  yo  hubiera  oído  las  explicaciones  del  se- 
ñor ministro,  respecto  al  modo  cómo  se  van  a 
vender  esas  tierras,  al  tiempo  que  se  va  a  in- 
vertir en  su  enajenación,  a  la  manera  paula- 
Ima  con  que  se  va  a  recaudar  el  dinero  pro- 
ducido y  a  la  lejana,  muy  lejana  aplicación  de 
estos  dineros  en  las  edificaciones  para  la  ins- 
tmcción  pública,  que  supongo  se  referirán  a  la 
instrucción  primaria. 

Sr.  ministro  de  Justicia,  Oulto  e  Instrucción 
Pública.  —  i  Me  permite  el  señor  senador? 

Yo  no  he, hablado  de  aplicación  lejana,  ni 
macho  menos,  he  dicho  que  se  haría  la  aplica- 
ción paulatina,  es  decir,  a  medida  que  se  vayan 
necesitando  estos  fondos. 

Sr.  Pisarro.  —  Quizá  no  le  hubiera  acor- 
dado el  voto  que  le  di  al  proyecto,  porque  me 
parece  que  no  hay  más  pensamiento  fijo,  de 
parte  del  Ejecutivo,  que  el  de  hacer  la  enaje- 
nación de  la  tierra,  y  esto,  más  que  a  las  nece- 
sidades de  la  instrucción  pública,  respondiendo 
al  deseo  de  asegurar  la  propiedad  y  dominio  de 
esta  tierra,  que  va  desapareciendo  bajo  la  ac- 
ción del  interés  privado,  que  la  acapara  y  la 
prescribe  como  propia,  si  es  que  ha  llegado  el 
término  de  la  prescripción. 

Me  ha  llamado  la  atención  la  idea  presentada 

por  el  señor  ministro,  de  que  no  pueda  en  otra 
forma  legal  defender  la  propiedad  pública  de 
esta  tierra,  por  cuanto  los  poseedores  que  la 
ocapan  se  niegan  a  pa^ar,  amparándose  del 
principio  «Poseo,  porque  poseo».  Me  parece 
lue  este  principio  no  tiene  aplicación  cuando 
el  poseedor  está  llamado,  por  una  demanda  de 


derecho  fundada,  a  dar  la  razón       por  qué 

posee. 

Cuando  digo:  «Esta  cosa  ra  mía»,  el  que  la 
tiene  no  rae  puede  contestar:  «Poseo,  porque 
poseo»,  porque  le  puede  exigir  que  pruebe  o 
establezca  la  presunción  de  que  es  suyo  lo  que 
posee. 

En  este  caso  se  puede  establecer  el  derecho, 
con  el  conocimiento  público,  desde  que  se 
sabe  que  este  terreno  de  la  Chacarita  es  una 
propiedad  que  ha  pertenecido  al  Colegio  Na- 
cional, y  que  hoy  es  de  la  Nación. 

Establecida  esta  presunción  en  favor  de  la 
propiedad  fiscal,  el  particular  tiene  que  destruir- 
la por  una  presunción  contraria,  y  entrar  a  dar 
las  explicaciones  de  por  qué  posee.  «Poseo,  por- 
que poseo»,  no  ha  de  contestar,  contestará: 
«Poseo  con  este  título,  contra  otro  titulo»,  y 
ese  titulo  lo  constituirá  la  escritura  u  otros  me- 
dios de  prueba,  porque  al  fin  la  escritura  no  es 
más  que  uno  de  ellos. 

Deduzco,  de  lo  que  acabo  de  indicar,  que  esto 
proyecto  responde  principal  y  directamente  a 
lo  manifestado  por  el  señor  ministro,  y  entran, 
como  objeto  secundario,  las  sumas  que  se  des- 
tinan a  la  instrucción  pública. 

Esta  deficiencia  podría  subsanarse  en  la  ley 
misma,  y  por  eso  he  pedido  que  se  llamase  al 
señor  ministro,  para  preguntarle  si  tiene  in- 
conveniente en  que  se  diga  en  el  proyecto :  con 
destino  a  la  construcción  del  edificio  de  la  tmi- 
versidad,  o  de  tal  otro  edificio. 

8r.  Rodrigues  (O.  J.)-  —  la  universidad 
y  demás  edificios. 

Sr.  Pisarro.  —  ¿Y  qué  más  edificios? 

Sr.  Bodrígues  (O.  J.).  —  Dado  el  caso  que 
alcanzare. 

8r.  Pisarro.  —  Se  hará  la  construcción  con 
arreglo  a  la  suma  de  que  se  disponga,  pero  es 
necesario  hacer  la  designación. 

Deseo  conocer  el  pensamiento  del  Poder. Eje- 
cutivo sobre  este  punto. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción 
Pública.  —  Pido  la  palabra. 

No  he  sido  feliz,  señor  presidente,  para  ha-  • 
cerme  comprender  del  señor  senador  que  deja 
la  palabra. 

Sr.  Pisarro.  —  El  señor  ministro  se  expresr. 
siempre  con  mucha  claridad  y  talento,  lo  que 
no  puede  ser  discutido. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instraccián 
Pública.  —  Sin  embargo,  no  he  sido  feliz. 

Tampoco  quiero  hacer,  señor  presidente,  una 
cuestión  de  derecho;  no  quiero  sostener  si  al 
que  posee  le  basta  decir  «poseo»,  para  qu'í 
otro,  con  un  título  de  lo  que  es  suyo,  pueda 
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reivindicar  su  propiedad.  Por  lo  menos,  mis 
creencias  de  abogado,  que  las  he  defendido 
el  foro  durante  treinta  años  y  con  éxito  com- 
pleto, han  sido  esas. 

Pero,  no  vengo  a  hacer  ese  género  de  dis- 
cusión . . . 

Br.  Püarro.  —  Estamos  en  díamentral  oposi- 
ción. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción 
Pública.  —  No  he  dicho  tampoco  que  dejaría 
de  hacer  cuestión,  cumpliendo  con  mis  deberes, 
a  los  individuos  que,  de  arrendatarios,  se  han 
convertido  en  poseedores,  en  dueños;  he  dicho, 
por  el  contrario,  que  se  debía  hacer  cuestión. 

No  se  me  puede,  pues,  acusar  de  que  preten- 
do abandonar  los  intereses  fiscales  a  la  pre- 
tensión de  los  particulares. 

Sr.  Fizarro.  —  Xo  he  dicho  eso;  el  poco  fe- 
liz para  explicarse  he  sido  yo. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción 
Fública,  —  No  he  dado,  como  razón  funda- 
mental, el  que  el  Poder  Ejecutivo  quiera  ase- 
gurar esta  tierra  antes  de  perderse,  sino  como 
razón  secundaria. 

No  he  creído  necesario  maniícstar  al  Senado 
de  la  Nación  la  necesidad  (jue  hay  de  dotar 
a  la  capital  de  la  República  de  edificios  dignos 
de  su  cultura  y  grandeza.  No  necesito  decir 
me  parece  qne  la  llniversidad  de  Buenos  Aires 
es  una  pocilga,  y  que  en  la  biblioteca  no  hay 
laz,  ni  aire,  ni  ventilación. 

Sr.  Pizarro.  —  Por  eso  preguntaba  al  señor 
ministro  si  iba  a  destinar  el  dinero  en  alguno 
de  estos  objetos. 

fr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instruccióu 
Pública.  —  Está  consignado  en  el  mensaje  del 
Poder  Ejecutivo  al  Honorable  Congreso  cuáles 
son  sus  propósitos. 

Sr.  Fizarro.  —  Pero  en  la  ley  podría  desti- 
narse a  un  objeto  fijo. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Onlto  e  Instmcción 

Pública.  —  Pero,  señor  senador,  el  Poder  Eje- 
cutivo no  tiene  más  que  una  palabra,  hab'iü 
con  lealtad,  con  fran((ue7,a,  y  lo  (|ue  ha  con 
signado  en  una  nota  oficial  al  Senado,  no  pue- 
de tener  inconveniente  en  que  se  consigne  en 
la  ley,  puesto  que  no  viene  a  decir  una  cosa 
para  hacer  otra. 

Sr.  Pixarro.  —  Lo  creo. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción 
Pública.  —  Por  eso  digo :  no  hay  el  menor  in- 
conveniente en  que  el  señor  senador  tome  lafj 
precauciones  que  crea  necesarias. 

Sr.  Pizarro.  —  No  son  precauciones,  sino  el 
deseo  de  dar  a  la  ley  un  carácter  de  mejor  fi- 
jeza y  realidad. 


Sr;  Presidente.  —  ( Agitando  la  canipamlla}. 
Ruego  al  señor  senador  no  interrumpa  al  señor 

ministro. 

Sr.  Pizarro.  —  Sólo  el  señor  ministro  tiene 

derecho  de  reclamar. 

Sr.  Presidente.  —  La  Presidencia  tiene  el  de- 
ber de  hacer  guardar  el  orden  en  la  discusión. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instmodán 

Pública.  —  Yo  acepto  que  el  señor  senador  me 
interrumpa  cuantas  veces  quiera. 

El  Poder  Ejecutivo  no  puede,  pues,  tener 
i?iconveniente  en  que  el  señor  senador  propon 
ga  todas  las  garantías  que  desee. 

Sr.  Pizarro.  —  Pero  es  precisamente  para  eso 
que  he  preguntado;  porque,  como  todavía  Tenido 
derecho,  como  senador,  de  proponer  adiciones  en 
los  proyectos,  ([iiería  hacerlo  de  perfecto  acuerd» 
con  el  gobierno.  Por  eso  preguntaba  si  el  Poder 
Ejecutivo  tiene  algún  pen.samiento  fijo,  para  no 
contrariarle:  si  piensa  invertir  ese  dinero  en 
algún  edificio  determinado  para  especificarlo  en 
la  ley. 

Sr.  Umistro  de  Justicia»  Culto  e  Instmccián 

Pública.  —  Es  en  varios  edificios. 

Sr.  Pizarro.  —  Pero  como  en  varios  edificios 
es  muy  vago,  por  eso  quería  que  se  determi- 
nara. 

Sr.  Bodriguez  (J.  O.).  —  La  Comisión  ha  di- 
cho al  señor  senador,  que  el  ministro  había 
expresado  su  pensamiento,  de  que  emplearía 
estos  fondos  en  beneficio  de  la  instrucción  su- 
perior, como:  en  la  construcción  de  una  imi- 
versidad,  de  colegios,  etcétera. 

Sr.  Pizarro.  —  Colegios;  entonces  e-ttainos 
en  lo  secundario. 

Sr.  Ministro  de  Justida,  Culto  e  Instmccióii 

FúbUca.  —  Si  me  permite,  voy  a  dar  una  ex- 
plicación breve  al  señor  senador. 

Sr.  Derqni.  —  Vamos  a  regularizar  el  de- 
bate. 

La  observación  del  señor  senador  por  Sants 
Fe  se  refiere  al  artículo  3^,  y  está  en  disensión 
el  2';  vamos  a  votar  éste,  y  discutiremos  des- 
pués el  3',  que  es  donde  se  da  destino  a  la 
cantidad. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  InstmcciÓE 
Pública.  —  Iba  a  decir  simplemente,  que  este 
proyecto  tiene  la  forma  de  otro  sancionado  por 
el  Honorable  Senado,  autorizando  a  vender  la 
estancia  Caroya,  para  invertir  su  producido  en 
la  construcción  de  edificios  en  Córdoba,  desti- 
nados a  la  instrucción  pública.  Igual  cosa  lia 
sucedido  con  otros,  y  este  proyecto  autoriza 
a  hacer  esas  ventas,  para  con  su  producto  edi- 
ficar en  la  capital  de  la  República  casas  para 
la  instnicción. 
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8r.  Fizurro.  —  Pero,  el  señor  ministro  no 
diee  en  su  mensaje  que  estos  dineros  se  vaii 
a  emplear  en  escuelas  normales  ni  en  ¿cuántas 
y  cuáles í  «En  colegios  y  universidad».  (Al- 
tama  para  construir  universidad?  Alcanza; 
eDtcnces  debe  decirse:  cpara  la  universidad». 
;Y  cuántas  escuelas  normales f  ¿Dos,  una?  Una 
escuela  normal.  Entonces  se  dice  de  una  vez: 
ipara  la  construcción  de  una  universidad,  de 
ana  escuela  normal  de  varones  y  otra  de  muje- 
res,  para  reparación  de  escuelas,  para  la  ins- 
tmctión  pública».  Esto  que  se  dice  en  el  men- 
saje, es  lo  que  quiero  que  se  diga  en  la  ley, 
de  una  manera  determinada,  y  no  indetermi- 
nada. 

Sr.  Derqni.  —  Me  permito  observarle  qu'j 
lo  que  está  en  discusión  es  el  artículo  2'>  y 
no  el  3'. 

Sr.  Pizarro.  —  Ya  lo  .sé;  pero,  como  estamos 
temando  las  explicaciones  del  señor  mioistro, 
comprendo  todas  las  ideas. 

Sr,  Derqni.  —  Lo  que  ha  motivado  esta  dis 
cusión  fué  la  pregunta  que  hice  a  la  Comisión, 
respecto  a  la  división  de  estos  terrenos.  Yn 
creía  que  la  extensión  era  tal,  que  permitía 
hacer  las  operaciones  que  proponía  el  señor 
ministro :  vender  lo  necesario  para  atender  la 
instrucción,  mejorar  los  edificios,  y  dejar  algo 
reservado  para  el  ensanche  de  paseos,  calles, 
bulevares,  en  fin,  para  todas  estas  necesidades 
de  una  población  que  crece. 

De  las  explicaciones  dadas  por  el  señor  mi- 
nistro, resulta  que  no  tiene  la  Nación  recono- 
rido  allí  como  propiedad  suya  sino  pequeñas 
fracciones  que  se  propone  subdividir  -y  ven- 
ílfr  a  Jos  objetos  indicados  en  el  proyecto;  por 
consiguiente,  la  pregunta  qiu'  yo  hice  queda 
perfoctamente  satisfecha  y  no  tengo  n.ida  que 
observar. 

Ed  cuanto  a  la  observación  hecha  por  el 
señor  senador  por  Santa  Fe.  no  estando  en  dis- 
cusión el  artículo  3',  la  dejo  para  cuando  sea 
oportuno  discutirlas. 

Sr.  Pizarro.  —  Yo  comencé,  señor  presiden- 
te, por  tomar  la  discusión  en  el  punto  en  que 
la  había  colocado  el  señor  senador  por  Co- 
rrientes. 

Slr.  Derqni.  —  No,  señor,  no  he  hablado  del 

destino  que  .se  ha  de  dar  a  estos  fondos. 

Sr.  PizaxTO.  —  Estoy  hablando  respecto  a 
la  división  del  terreno;  he  tomado  esto  como 
panto  de  partida  para  averiguar  en  qué  formp 
«e  iba  a  hacer  esta  división :  si  en  predios  ur- 
banos, en  predios  rurales,  o  en  lotes  de  tanto 
de  frente  por  tanto  de  fondo,  trazando  calles, 
etcétera;  y  no  me  bastaba  que  estuviese  satis- 


fecho el  señor  senador  con  las  explicaciones  del 
señor  ministro,  porque  eso  me  importa  poco. 
¡Y'o  también  tengo  derecho  de  satisfacerme  y 
pedir  explicaciones,  para  mí  y  para  la  ('amara : 
también  soy  senador  todavía,  gracias  a  Dios. . .  ' 

8r.  Derqni  —  Nadie  le  discute  ese  derecho 
al  señor  senador. 

Br.  Pizarro.  —  Bien,  señor  presidente. 

Habíamos  comenzado  a  hablar  sobre  la  for- 
ma en  que  se  iba  a  hacer  la  división  y  la  inver- 
sión, y  yo  pregunto :  i  hay  inconveniente  en 
que  se  diga  en  la  ley?;  ¡hay  ventajas? 

Estoy  estudiando  la  ley;  recién  vengo  a  for- 
mar concepto  aquí  con  el  concurso  de  todas 
las  ideas  que  se  emitan  por  iniciativa  de  la 
Comisión,  por  iniciativa  del  señor  ministro,  y 
por  iniciativa  de  cada  uno  de  los  señores  sena- 
dores. No  vengo  con  ideas  preconcebidas;  ven- 
go a  estudiar  los  intereses  del  país  y  trato  de 
garantizar  la  efectiva  inversión  de  estos  fon- 
dos en  los  objetos  que  expresamente  se  ordenen 
en  la  ley. 

Yo  eonfío  más  de  la  ley  qne  de  los  hombres; 
los  actuales  pueden  ser  todo  lo  honorable  que 
se  quiera,  y  esto  está  fuera  de  discusión ;  pero, 
los  hombres  cambian  y  se  suceden,  mientras 
que  la  ley  sub.siste  y  es  siempre  una.  Por  eso 
yo  confío  más  en  la  ley;  esta  es,  al  menos,  mi 
regla  de  conducta  como  senador. 

De  aquí  habíamos  pasado  a  esta  otra  cues- 
tión, porque  el  señor  ministro  trajo  esta  ídeii 
al  debate;  yo  vendo  esto  porque  no  tongo  me- 
dios para  defenderlo;  porque  me  lo  van  ga- 
nando; porque  los  arrendatarios  se  levantan 
con  el  santo  y  la  limosna.  Esto  yo  no  puedo 
permitirlo;  pero  me  faltan  escrituras. 

Estas  ideas  que  caían  bajo  el  dominio  de  la 
Cámara,  que  eran  materia  de  su  discusión,  era 
mi  deber  recogerlas,  estaba  en  mi  perfecto  de- 
recho al  estudiarlas,  a  fin  de  saber  si  había 
una  razón  determinante  que  legitimara  la  pre- 
sentación de  este  proyecto  y  los  objetos  que 
se  propone  realizar. 

Estoy  estudiando  esta  doctrina  en  virtud  di; 
la  cual  se  sostiene  que  la  simple  posesión  im- 
porta un  derecho  de  propiedad,  doctrina  que 
yo  no  admito,  ni  el  señor  ministro  tampoco 
puesto  que  diee  que  va  a  entablar  reclamacio- 
nes sin  consentir  que  le  contesten.  Poseo,  por- 
que poseo. 

El  tiene  en  las  manos  un  medio  legal  de  defen- 
derse contra  los  poseedores  de  estos  terrenos  que 
vengan  a  decir:  poseo,  porque  poseo.  Esta  es 
la  doctrina  que  defiendo  como  abogado. 

Pasando  de  aquí,  había  entrado  a  la  discu- 
sión en  general  del  proyecto,  promovida  por 
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mi,  y  no  tratando  de  hacer  objeción  sino  de 
coadyuvar  a  la  sanción  de  este  proyecto,  co- 
mencé por  pedir  explicaciones  al  señor  miem- 
bro informante.  Me  contestó  con  loa  términos 
vagos  del  mensaje:  «Estos  fondos  serán  desti 
nados  a  objetos  públicos,  como  colegios,  uni- 
versidad, etcétera.»  Entonces  decidí,  en  opor- 
tunidad, pedir  explicaciones  al  señor  ministro, 
sobre  qué  inconveniente  habría  en  determinar 
a  qué  edificios  se  van  a  aplicar  estos  fondos. 

Esto  no  era  estar  fuera  del  reglamento,  ni 
ser  inoportuno,  como  no  es  inoportuno  lo  qut- 
estoy  diciendo  en  e.ste  momento.  Estoy  dentro 
de  la  discusión  del  artículo  2*  del  proyecto; 
pero  como  éste  se  relaciona  con  esta  otra  idea, 
tengo  que  discutir  todo  el  proyecto  inciden- 
talmente. 

Yo,  que  he  votado  por  esta  ley  en  general; 
que  he  votado  por  su  artículo  1'  y  estoy  dis- 
puesto a  votar  por  los  artículos  siguientes,  de- 
seo que  la  ley  sea  en  esto  más  explícita  y  ter- 
minante. 

Sin  embargo  sé  que  muchas  veces  mis  deseos 
no  pasarán  de  deseos  y  que  morirán  como  ta- 
les; pero  yo  cumplo  con  mi  deber  manifestan- 
do mi  voluntad  y,  al  hacerlo,  únicamente  trato 
de  cumplir  con  mi  deber ;  no  trato  de  otra  cosa 

Por  eso  he  de  votar  por  el  artículo  2^,  si.  en 
el  3'  se  determina  la  calidad,  la  extensión  y  et 
modo  cómo  se  ha  de  proceder,  aun  cuando 
comprendo  que  en  esto  hay  algunos  inconve- 
nientes, porque  el  Poder  Ejecutivo  tiene  qu? 
consultar  las  exigencias  de  momento,  de  lugar 
y  de  utilidad.  Creo  más;  me  parece  un  poco 
difícil  hacer  estas  determinaciones  en  el  ar- 
tículo 2^,  así  como  en  el  3*.  Sin  embargo,  me 
gustaría  rodear  de  las  mayores  garantías 
esta  ley. 

No  propondré  nada  a  este  respecto,  porque 
sería  inútil  proponerlo;  pero  manifiesto  mi 
deseo. 

Al  artículo  3'  tampoco  propondré  nada;  mr 
basta  haber  indicado  estas  ideas  para  terminav 
esta  discusión. 

lie  dicho. 

— Se  rptiríi  riel  rerinto  el  seBor  acnndor 
Pizarro. 

— Re  _vota  y  aprueba  el  jirtícnlo  2'. 
—Se  lee  el  3». 

8r.  Derqui.  —  El  señor  senador  (pie  ha  ob- 
servado este  artículo,  se  ha  retirado  del  recinto 
diciendo  que  no  propone  nada. 


8r.  del  Valle.  —  Voy  a  proponer  a  este  ar- 
tículo una  modificación  que  no  es  substancial  y 
me  parece  que  lo  deja  en  condiciones  más  arre 
gladas  que  como  lo  propone  la  Comisión. 

Como  se  ha  indicado  ya  en  el  debate,  no  hay 
ideas  precisas  respecto  de  los  edificios  que  su 
van  a  construir  con  el  producido  de  esta  tie- 
rra; y  se  explica  perfectamente  que  esto  su- 
ceda, porque  no  sabiéndose  a  cuánto  ascenderá 
aquél,  mal  se  podría  destinar  a  construcr iones 
determinadas,  para  las  cuales  se  necesitarían 
también  presupuestos,  planos,  etcétera. 

En  esta  situación  hay  que  optar  por  uno  de 
estos  dos  términos:  o  aprobar  el  artículo  en 
la  forma  proyectada  por  la  Comisión,  cuya  va- 
guedad deja  indudablemente  mucho  que  de- 
sear, o  proponer  para  una  oportunidad  má* 
adecuada  la  determinación  del  empleo  que  se 
han  de  dar  a  estos  fondos. 

Estoy  dentro  de  la  idea  primordial  que  pre- 
side al  proyecto  y.  por  mi  parte,  la  acepto  por 
completo ;  esto  es,  que  el  producido  de  esta 
tierra  se  aplique  a  edificios  destinados  a  la 
instrucción  pública  en  la  capital  de  la  Nación. 

Esta  última  forma  me  parece  que  es  la  mki 
satisfactoria,  y  he  proyectado  e.sta  modifica- 
ción que  propongo  a  la  Comisión :  «El  produ- 
cido de  la  expresada  venta  será  depositado  en 
el  Banco  Nacional,  para  ser  empleado  en  edifi- 
cios que  en  oportunidad  se  determinarán  por 
una  ley  especial,  destinados  al  servicio  de  la 
instrucción  pública  en  la  capital  de  la  Na- 
ción.» 

De  esta  manera,  cuando  conozcamos  a  cuán- 
to ha  ascendido  el  producido  de  esta  venta  y 
cuando  hayamos  ya  obtenido  una  suma  que  nos 
habilite  para  ordenar  la  construcción  de  uno 
o  más  edificios,  podremos  autorizar  su  cons- 
triieción,  determinando  entonces  qué  edificios 
se  han  de  construir  con  la  suma  que  se  haya 
obtenido. 

8r,  Presidente.  —  i  La  Comisión  acepta  la 
modificación? 

8r.  BGnistro  de  Justicia,  Osito  e  Instrncci6n 
Pública.  —  Pido  la  palabra. 

Siento,  por  mi  parte,  no  aceptar  la  modifica- 
ción que  itidica  el  señor  senador. 

Semejante  proceder  nos  llevaría  a  no  inten- 
tar la  construcción  de  ningún  edificio  nacional 
sino  después  de  muy  largo  tiempo. 

Es  fuera  de  duda  que,  si  bien  no  se  puede 
saber  cuánto  ha  de  producir  la  venta  de  estas 
tierras,  es  indudable  que  puede  producir  lo  su- 
ficiente para  ir  adtiuiriendo  terrenos  adecua- 
dos para  estos  edificios  y  aun  para  comenzar 
HU  construcción. 
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De  esta  manora,  como  decía,  la  venta  se  hará 
más  paulatinamente  y  el  interés  particular  irá 
valorizando  la  tierra  pública  que  quedase  ve- 
cina a  la  vendida  on  otra  forma:  o  tendremos 
que  sacar  al  mercado  tres  millones  y  pico  de 
metros  cuadrados  de  tierra,  y  este  solo  hecho 
desvalorizaría  no  sólo  estas  tierras  sino  mu- 
chas otras  ya  poseídas  por  particulares,  o  nos 
verüimos  en  la  necesidad  de  vender  rápida- 
mente esta  tierra  o  de  postergar  por  mucho 
tiempo  la  construcción  de  estos  edificios  pú- 
blicos. Yo  más  bien  aceptaría,  en  todo  caso, 
la  designación  de  los  edificios  que  quería  el 
Honorable  Senado  que  se  construyan  con  lo 
que  se  saque  de  la  venta  de  estas  tierras. 

Escuelas  normales  no  hay  necesidad  de  cons- 
tmir;  tenemos  dos:  una,  cuyas  reformas  están 
easí  terminadas,  ha  habido  solamente  que  am 
lirias  y  está  ya  dada  al  servicio  público 
hace  años;  y  otra,  que  se  ha  inaugurado  este 
año,  completa. 

Los  edificios  que  hay  más  necesidad  de  cons- 
truir son  una  universidad  y  un  colegio  nacio- 
nal y,  ampliando  las  palabras  instrucción  pú- 
blica, una  biblioteca,  porque  no  sirve  la  casa 
en  que  está  aquélla  actualmente. 

Diré  más  al  señor  senador.  El  año  entrante, 
enando  tengamos  algún  conocimiento  de  lo  que 
estas  tierras  darán  y  de  lo  que  con  su  produ- 
cido podrá  hacerse,  no  será  difícil  que  el  Po- 
der Ejecutivo  venga  a  pedir  al  Congreso  autf>- 
rízación  para  vender  estos  malos  edificios,  en 
uno  de  los  cuales  se  pierde  el  archivo  general 
por  falta  de  ventilación  y  de  luz,  y  en  dondii 
están,  en  otro  de  ellos,  amontonados,  los  libros 
que  forman  nuestra  Biblioteca  'Nacional,  in- 
adecuadamente tenidos. 

Para  costear  todo  esto  nos  hace  falta  la  ven- 
ta de  esas  tierras,  porque  no  tenemos  edificio 
apropiado  para  la  universidad,  la  biblioteca 
ni  el  colegio  nacional. 

Yo  siento,  en  parte,  no  aceptar  la  modifica- 
ción que  se  ha  propuesto. 

Sr.  del  Valle.  —  No  alcanzo  a  comprender 
en  qué  se  opone  a  los  propósitos  del  señor  mi- 
nistro la  indicación  que  he  formulado. 

El  señor  ministro  dice :  tendremos  que  llevar 
al  mercado  la  integridad  de  los  terrenos,  que 
son  tres  millones  y  pico  de  varas,  y,  por  conse- 
cuencia, perjudicar  el  precio. 

Absolutameote,  no.  La  venta  se  hará  como 
el  señor  ministro  la  haya  proyectado. 

La  indicación  que  yo  propongo  no  obliga  al 
señor  ministro,  ni  a  venderlos  paulatinamente, 
si  conviene  venderlos  íntegros,  ni  a  venderlos 
mtegros  »  conviene  venderlos  paulatinamente. 


Respecto  a  la  manera  de  vender  los  terrenos, 
queda  el  Poder  Ejecutivo  en  las  mismas  condi- 
ciones en  que  está  por  la  fórmula  propuesta 
por  la  Comisión :  los  venderá  como  sea  más  con- 
veniente para  el  interés  público. 

La  modificación  que  yo  propongo  se  reduce 
exclusivamente  a  esto:  a  la  aplicación  que  se 
va  a  dar  a  estos  fondos. 

Xo  podemos  determinar  desde  ahora  qué  edi- 
ficios públicos  se  han  de  construir  con  el  pro- 
ducido de  esta  venta,  y  debemos  reservamos 
determinarlo.  Cuando  conozcamos  el  monto  de 
esos  fondos  y  cuando  el  señor  ministro,  con 
conocimiento  perfecto  de  las  necesidades  de  la 
instrucción  pública  en  el  territorio  de  la  Capi- 
tal, pueda  decimos:  la  instrucción  pública 
reclama  tales  o  cuales  edificios,  en  este  orden 
de  urgencia;  y  teniendo  en  cuenta  los  datos 
que  el  ministerio  nos  suministre,  y  aplicando 
el  criterio  propio  del  Congreso,  podremos  fijar 
cuál  de  esos  edificios  es  el  más  urgente  y  más 
conveniente,  para  mandarlo  construir  inmedia- 
tamente. En  una  palabra,  podremos  ejercitar 
nuestras  facultades  constitucionales,  con  todos 
los  elementos  de  juicio  que  necesitamos  en  el 
momento  oportuno,  sin  anticiparnos  desde 
ahora,  lo  que,  en  realidad,  implica  una  delega- 
ción de  facultades,  porque  con  este  proyecto 
se  autoriza  el  Poder  Ejecutivo  para  que  pro- 
ceda a  construir  los  edificios  que  él  crea  más 
convenientes,  y,  con  la  forma  que  yo  he  pro- 
puesto, se  reserva  el  Congreso  la  facultad  de 
determinar  cuáles  son  esos  edificios,  cuando 
se  conozca  el  producido  de  la  tierra  que  se 
trata  de  vender. 

Eso  es  todo. 

En  realidad,  las  objeciones  del  señor  minis- 
tro no  contestan  absolutamente  a  la  indicación 
que  yo  he  hecho. 

Sr.  BUnistFo  de  Jurtidat  Onlto  e  Ixutracción 
Pública.  —  Había  recordado  antes  al  Senado 
que  están  sancionados  por  ambas  Cámaras  dos 
proyectos  de  idéntica  naturaleza  al  que  ahora 
se  discute,  redactados  del  mismo  modo,  sin  que 
se  haya  objetado  que  esto  importa  una  dele- 
gación de  facultades  del  Congreso.  Puede  ha- 
cerse leer  como  está  redactado  el  proyecto  en 
([ue  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  vender 
propiedades  nacionales  situadas  en  Rosario,  y 
se  encontrará  que  se  autoriza  a  invertir  su  pro- 
ducido en  la  construcción  de  edificios  destina- 
dos a  la  instrucción  pública  en  aquella  ciudad. 

Sr.  del  Valle.  —  Es  cierto,  y  puedo  agreorirr 
que  concurrí  a  su  despacho ;  pero,  en  realidad, 
fué  porque  no  se  me  había  ocurrido  en  el  mo- 
mento en  que  se  discutía  aquel  proyecto  que 
era  mejor  forma  ésta. 
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Lo  que  se  trata  de  averiguar  es  si  aquélla  es 
mejor  forma  que  ésta.  No  intento  formular  un 
cargo  al  señor  ministro. 

8r.  HbiifftFO  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción 

Pública.  —  Igual  cosa  se  hizo  cuando  se  auto- 
rizó a  vender  tierra  en  la  provincia  de  Cór- 
doba, dándole  un  destino  absolutaniente  inde- 
terminado; no  es  para  que  se  construyan  los 
edificios  que  el  Poder  Ejecutivo  quiera.  Por 
ejemplo,  no  se  puede  hacer  un  arsenal  o  un 
cuartel ;  la  facultad  que  se  da  al  gobierno  está 
limitada  por  el  objeto  a  que  esos  edificios  se 
destinan:  a  la  instrucción  publica,  colegios  na- 
cionales, universidad,  etcétera. 

Ahora  esta  necesidad  rae  parece  que  está  sal- 
tante, y  tTt'o  que  ningún  señor  senador,  que 
tenga  criterio  propio,  ha  de  abrigar  la  convic- 
ción de  que  la  Universidad  de  Buenos  Aires 
responde  a  la  altura  y  a  la  civilización  de  esta 
gran  capital,  así  como  no  responde  al  local 
-del  Museo,  el  de  la  Biblioteca  ni  el  del  Colegio 
Nacional,  que  fué  un  convento  de  jesuítas  y 
en  el  que  todos  los  años  hay  que  gastar  plata, 
sin  que  nunca  pueda  resultar  algo  perfecto. 

Yo  decía  que  la  modificación  del  señor  se- 
nador retardaría  la  construcción  de  estas  obras 
tan  urgentemente  reclamadas. 

8r.  del  Valle.  —  Pero  mientras  el  señor  mi- 
nistro no  sepa  lo  que  ha  producido  la  venta, 
no  i)uede  ponerse  en  e.stas  construcciones. 

8r.  Kinistro  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción 
Pública.  —  Es  exacto. 

Sr.  del  Valle.  —  Por  consecuencia,  toda  la 
demora  sería  el  tiempo  que  el  señor  ministro 
necesitase  para  solicitar  del  Congreso  la  apli- 
cación de  los  fondos  ya  reunidos,  tiempo  que 
nunca  se  excedería  de  los  límites  de  una  sesión 
del  Congreso,  es  decir,  de  cuatro  o  cinco  meses. 

Sr.  ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción 
Pública.  —  Hay  esta  diferencia :  que,  tal  como 

está  redactado  el  proyecto,  no  hay  necesidad 
de  conocer  el  monto  total  de  las  ventas;  basta- 
ría que  se  realizase  la  venta  de  una  porción  de 
tierra  que  fuera  suficiente  para  el  objeto  de- 
terminado. 

Sr.  del  Valle.  —  Sí,  señor,  y  eso  se  consegui- 
ría con  la  indicación  que  he  hecho. 
Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción 

Pública.  —  Pero  el  señor  senador  decía;  que 
se  vendan  estas  tierras,  y  que,  con  conocimien- 
to del  j)roducido,  venga  el  Poder  Ejecutivo  al 
(Congreso  a  determinar  los  edificios  que  han 
de  hacerse. 

Yo  no  pido  que  se  haga  sino  lo  que  se  ha 
hecho  respecto  de  Rosario  y  Córdoba,  y  sos- 
tengo que  esto  sería  retardar  la  construcción 


de  edificios  urgentemente  reclamados  por  el 
progreso  a  que  esta  Capital  está  llamada,  pues- 
to que  bastaría  al  gobierno  vender  una  parte 
de  tierra  para  reunir  lo  suficiente  a  fin  de  ini- 
ciar la  construcción  de  un  colegio,  de  la  uni- 
versidad o  de  algún  edificio  análogo;  mientras 
que  lo  que  el  señor  senador  nos  propono  e^i 
una  cosa  muy  di.stinta. 

Sr.  del  Valle.  —  El  caso  que  invoca  el  señor 
ministro  como  precedente  es  exacto,  y  a  la 
verdad  que  esto  nos  debe  de  servir  para  alec- 
cionar a  la  Cámara  y  i>ara  mostrarnos  cuán 
I>eligroso  es  que  establezcamos  estos  preceden- 
tes, (lue  después  se  invocan  para  mantenernos 
en  el  camino  del  error  y  del  mal  procedimiento 
administrativo. 

El  sistema  que  sostiene  el  señor  ministro  sólo 

lo  defiende  con  el  error  en  que  hemos  podido 
incurrir  de  haber  autorizado  una  coKa  análoga 
para  la  jírovincia  de  Santa  Fe. 

Pero  el  principio,  el  señor  ministro  no  puede 
discutirlo:  todos  los  días,  cuando  el  Poder  Eje- 
cutivo va  a  iniciar  una  obra  publica,  y  necesita 
50.000  pesos,  por  ejemplo,  viene  a  pedir  auto- 
rización al  Congreso  para  invertir  esa  suma  en 
una  cosa  determinada.  Xnnca  se  le  ha  ocurrido 
al  Poder  Ejecutivo  pedir  una  autorización,  si 
no  totalmente  indeterminada,  indeterminada 
en  grado  sumo,  que  sentaría  un  mal  preceden- 
te, aunque  no  se  aplique  a  este  caso  escei)cio- 
nal,  en  que  teniendo  en  cuenta  el  objeto  tan 
noble  de  que  se  trata,  hemos  sido  poco  cuida- 
dosos en  la  sanción. 

Pero,  en  realidad,  jqué  se  nos  pide.'  iSc  nos 
pide  que  dispongamos  la  enajenación  de  tres 
millones  y  tantas  mil  varas  de  tierra,  que  valen 
cerca  de  siete  millones  de  duros.  La  tierra,  en 
la  Chacarita  no  puede  valer  menos  de  un  peso 
y  medio  la  vara. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción 
Pública.  —  Pero  mucha  tierra  está  alejada  de 
la  Chacarita. 

Sr.  del  Valle.  —  ^luy  bien :  supongo  que  no 
vale  siete  millones,  que  vale  tres  millones.  Se 
nos  pide  (jue  dispongamos  la  enajenación  de 
propiedades  de  la  Nación,  que  importan  tres 
millones  de  duros,  y  que  autoricemos  al  Poder 
Ejecutivo  \mT&  invertirlos,  según  su  criterio  y 
en  un  orden  de  edificios  destinados  a  la  ins- 
trucción pública. 

Yo  entiendo,  y  me  parece  que  esto  uo  puedf 
ser  contestado,  (jue  es  más  regular  que  una  v**í 
realizada  la  venta  de  estas  tierras,  el  Poder 
Ejecutivo  nos  traiga  presupuestos  y  solicite  de! 
Congreso  la  autorización  necesaria  para  apli- 
car esta  suma  a  tal  o  cual  edificio. 
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Supongamos  que  el  señor  ministro  considera 
que  es  más  conveniente  emplear  el  producido 
total  de  toda  esta  venta  en  nn  edificio  para 
biblioteca. 

La  suposición  no  es  absurda,  porque  entien- 
do que  el  Congreso  ha  sancionado  seis  u  ocho 
millones  para  construcción  de  un  edificio  para 
celebrar  sus  sesiones;  y,  en  este  orden  de  gran- 
dezas, pudiera  muy  bien  el  Poder  Ejecutivo 
seguir  esa  senda  que  el  mismo  Congreso  le  ha 
trazado  y  proponernos  un  edificio  para  biblio- 
teca (lue  costara  tres  millones  y  ejecutarlo  den- 
ir»  (ie  esa  autorización. 

El  Poder  Ejecutivo  no  habría  salido  de  la 
autorización  legislativa,  y,  sin  embaVgo,  me 
parece  que  no  sería  esto  lo  que  convendría  al 
país,  habiendo  tantas  otras  iiecesida<les  como 
las  <[UP  ha  marcado  acertadamente  el  señor 
ministro,  tíe  necesita  un  edificio  para  univer- 
sidad, se  necesita  reformar  quizás  el  Colegio 
nacional  y  hacer  algunas  otras  cosas  de  esa 
naturaleza;  y  es  bueno  que,  cuando  se  trata  de 
la  inversión  de  sumas  tan  crecidas,  el  Congreso 
se  reserve  los  medios  de  hacer  bueno  su  propio 
criterio  en  la  oportunidad  debida. 

A  eso  provee  lo  reforma  que  ijropongo. 

Se  objeta  que  esta  reforma  ocasionará  demo- 
ras; pero,  ¡a  qué  queda  reducida  esta  demora.' 
Al  tiempo  necesario  para  que  el  Congreso  au- 
torice el  pensamiento  del  l*oder  Ejecutivo.  Y 
la  deferencia  con  que  tratamos  estos  asuntos 
que  nos  vienen  del  Poder  Ejecutivo,  y  especíal- 
uiente  del  señor  ministro  de  instrucción  públi- 
ca, me  parece  que  no  da  derecho  ¡¡ara  sui)oner 
que  esta  demora  pudiera  ser  ])erjudicial  a  los 
intereses  públicos  a  que  se  refería  el  sefior  mi- 
nistro. 

Entonces  se  salvarían  los  principios  y  nos 
colocaríamos  en  buen  terreno,  manteniendo  esta 
regla  que,  si  ha  sido  olvidada  en  el  caso  del 
Colegio  Nacional  de  Rosario,  es  bueno  resta- 
blecerla, para  no  dejar  sentado  el  mal  pre- 
cedente. 

He  dicho  lo  bastante  para  fundar  mí  voto. 

Sr,  Presidente.  —  Be  va  a  votar  el  artícu- 
lo 3",  como  lo  projíone  la  Comisión  en  el  pro- 
yecto. 

En  caso  que  fuera  rechazado,  vendrá  a  con- 
sideración la  modificación  propuesta. 

Sr.  Zapata.  —  ¿Pero  la  Comisión  acepta  o 
no  acepta? 

Br.  Presidente.  —  La  Comisión  ha  manifes- 
tado que  no. 

Sr.  Ortú.  —  Hago  moción  para  que  pase- 
mos a  cuarto  intermedio,  y  se  busque  una  fór- 
mula que  satisfaga  las  opiniones  de  todos.  Creo 


que  en  el  fondo  no  hay  divergencia :  todos  es- 
tamos de  acuerdo  en  que  se  destinen  estos  fon- 
dos en  objetos  tan  útiles  como  los  que  se  in- 
dican, y  se  salven  los  principios  que  el  señor 
senador  por  Buenos  Aires  cree  ver  comprome- 
tidos en  este  proyecto. 
Hago  moción  en  este  sentido. 

— Apoyada  osta  moción,  se  pasa  n  rnnrto 
intprmedío. 

— Pocos    momentos    después    continúa  la 
Hesión.  ' 

Sr.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

Creemos  haber  encontrado  una  forma  para 
zanjar  las  dificultades  presentadas  en  el  debate 
anterior;  es  una  forma  de  transacción  entre 
las  ideE.s  que  he  sustentado,  por  mi  parte,  y 
las  que  sustentaba  el  señor  ministro  de  ins- 
trucción pública. 

Se  ha  proyectado  que  el  importe  de  estos 
terrenos  se  deposite  en  el  Banco  para  ser  in- 
vertido en  los  edificios  públicos  que  se  deter- 
minan :  Colegio  Nacional,  T'niver.sidad  y  Bi- 
blioteca, según  los  planos  y  presupuestos  que 
oportunamente  se  someterán  a  la  aprobación 
del  Congreso.  Por  otro  artículo  se  proyecta  la 
autorización  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir 
hasta  Ja  suma  de  un  millón  de  pesos  del  pro- 
ducido de  estas  tierras  en  la  aqui.sición  de  los 
terrenos  en  que  se  han  de  construir  aquellos 
edificios. 

Por  mi  parte,  no  he  resistido  a  esta  solu- 
ción del  señor  ministro  de  instrucción  publica, 
porque  me  ha  manifestado  que  respondía  a  la 
necesidad  de  adquirir  terrenos  adecuados  a 
esos  objetos  en  pai'ajes  propios,  antes  que 
Mípiellos  suban  a  un  mayor  precio. 

El  señor  ministro  ha  observado  que  era  ur- 
gente realizar  cuanto  antes  las  negociaciones 
a  este  respecto,  agregando  que  la  demora  po- 
dría .ser  perjudicial  para  el  tesoro,  porque  se 
vería  obligado  a  pagar  mayor  precio  en  un 
tiempo  remoto,  que  el  que  pagaría  hoy  si  es- 
tuviera el  Poder  Ejecutivo  autorizado  para 
hacer  esta  compra. 

(■omo,  por  mi  parte,  todo  lo  que  he  procu- 
rado ha  sido  salvar  el  principio  comprometido 
en  este  orden  de  legislación,  y  ha  quedado 
completamente  a  cubierto,  desde  el  momento 
<iue  el  Congreso  fija  la  suma  que  el  Poder  Eje- 
cutivo puede  invertir  en  objetos  determinados, 
no  he  tenido  embarazo  alguno  en  aceptar  la 
solución  de  transacción  a  qne  me  acabo  de 
referir. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Onlto  e  Instrucción 
Pública.  —  Pido  la  palabra. 
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Por-  mi  parte,  agradeciendo  la  deferencia  del 
señor  cenador ,  por  Buenos  Aires  a  las  indica- 
ciones que  he  tejido  el  honor  ¡de  hacer  en  el 

cuarto  intermedio,  debo  agregar  que  no  he 
vacilado  en  aceptar  que  el  producido  de  estos 
terrenos  se  deposite  en  el  Banco  Nacional,  por- 
que es  el  procedimiento  que  ha  observado  el 
Poder  Ejecutivo  con  lo  que  se  ha  sacado  de 
la  venta  de  la  estancia  Caroya. 

Todo  ese  dinero  se  encuentra  depositado  en 
el  Banco  Nacional,  para  poder  obtener  a  pre- 
cio más  equitativo  la  construcción  de  los  edi- 
ficios públicos  que  se  harán  en  Córdoba,  por 
la  seguridad  que  los  empresarios  tendrán  de 
que  serán  pagados  sin  las  demoras  que  oca- 
Kiona  la  tramitación  en  los  pagos  que  hace  el 
g'obierno  nacional. 

Tanto  más  no  he  vacilado  en  aceptar  que 
ese  depósito  se  haga,  cuanto  que,  aun  cuando 
la  ley  no  lo  dijera,  el  Poder  Ejecutivo  lo  ha- 
bría hecho,  como  lo  hará  con  el  producido  de 
la  venta  de  las  propiedades  que  existen  en 
Rosario,  a  pesar  de  no  establecerlo  la  ley,  por- 
que esto  no  hace  más  que  facilitar  el  logro  del 
propósito  que  el  gobierno  tiene  de  dotar  a  la 
República  de  edificios  adecuados  para  la  ins- 
trucción pública  y  dignos  de  nuestra  gran 
Nación. 

Sr.  FreBidente.  —  ¿La  Comisión  acepta  la 
modificación  hecha  al  artículo  3'  y  el  ar- 
tículo 4'f 

Br*  Ortii.  —  La  reforma  se  ha  hecho  de 
acuerdo  con  la  Comisión. 

— Se  lee  el  articulo  3*  como  signe: 

fEl  producido  de  la  expresada  venta  será 
depositado  en  el  Banco  Nacional  para  ser  em- 
pleado en  la  construcción  de  los  edificios  de 
Colegio  Nacional,  Universidad  y  Biblioteca  en 
la  capital  de  la  Nación,  de  acuerdo  con  los 
planos  y  presupuestos  que  oportunamente 
apruebe  el  Congreso.» 

— Se  vota  y  es  aprobado. 

— El  articulo  4^  se  aprueba  en  los  signien- 
tea  términos: 

«Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  el  Poder  Ejecutivo  podrá  invertir  has- 
ta la  suma  de  un  millón  de  pesos  del  produ- 
cido de  la  venta,  en  la  adquisición  de  terrenos 
para  los  edificios  mencionados.» 

— El  artículo  5'  es  de  forma. 


Sr.  Presidente.  —  Se  comunicará  a  la  Ho- 
norable. Cámara  de  Diputados. 


8 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado 
en  consideración  el  proyecto  de  ley,  en  revi- 
sión, abriendo  un  crédito  suplementario  al  pre- 
supuesto de  la  Honorable  Cámara  de  Diputa- 
dos para  la  reimpresión  del  Diario  de  Sesiones: 
y,  por  las  razones  que  os  dará  el  miembro  in- 
formante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  le 
prestéis  vuestra  sanción  con  la  agregación  del 
siguiente : 

Art.  2*  —  Abrese  igualmente  un  crédito  su- 
plementario al  presupuesto  de  la  Secretaría  del 
Honorable  Senado,  por  la  suma  de  70.000  pe- 
sos, para  la  reimpresión  del  Diario  de  Sesiones 
del  mismo,  correspondiente  a  los  años  1862  a 
1864,  1866,  1871,  1873,  74,  75,  76,  77.  78,  79, 
y  1881. 

Art.  3»  —  Comuniqúese,  ete. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  11  de  1888. 

Maximio  Ruiz.  —  R.   Fehre.  — 
José  E.  Golíán. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  etc. 

Artículo  1'  —  Abrese  un  crédito  suplemen- 
tario al  presupuesto  de  la  Honorable  Cámara 
de  Diputados  de  setenta  mil  pesos,  para  la  reim- 
presión del  Diario  de  Sesiones  de  la  misma, 
correspondientes  a  los  años  1862  a  1867,  1870  a 
1877  inclusive. 

Art.  2^  —  Comuníqnese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  Buenos 
Aires,  Julio  2  de  1888 

A.  Cano, 

VicepresidflDte  2» 

'/.  Á.  Ledesma^ 

Secretario. 

Sr.  PresidMite.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Ctollán.  —  Como  se  ve,  por  la  lectura 
que  acaba  de  hacerse,  este  proyecto  viene  en 
revisión  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 

y  tiende  a  llenar  una  necesidad  sentida,  porque 
las  ediciones  de  los  diarios  de  sesiones  de  que 
se  trata  en  el  proyecto,  han  qnedado  agotadas 
completamente. 
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La  Comisión  no  tiene  nada  que  observar  en 
<-ontra  de  este  proyecto,  j  cuando  se  trataba  en 
el  seno  de  ella  de  este  asunto,  tuvo  conocimien- 
to, por  Secretaría,  que  la  edición  de  varios  de 
los  diarios  de  las  sesiones  dé  la  Cámara  de  Di- 
putados estaban  también  agotados. 

A  nadie  escapará  la  ventaja  y  utilidad  de 
tener  colecciones  completas  del  Diario  de  Se- 
siones. Es  por  esto  que  la  Comisión  ha  hecho  el 
agregado  del  articulo  2",  por  el  cual  se  auto- 
riza a  la  Secretaría  para  hacer  la  impresión  de 
los  diarios  de  sesiones  de  los  años  1862  a  1867 
y  1870  a  1877  inclusive. 

El  presupuesto  que  se  ha  hecho  del  costo 
de  la  impresión  la  Comisión  lo  ha  calculado  en 
el  mismo  precio  que  lo  ha_hecho  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados,  esto  es,  de  cinco  mil  a 
cinco  mil  quinientos  pesos,  lo  que  hace  un  total 
de  setenta  mil  pesos. 

Por  estas  consideraciones,  la  Comisión  acon- 
seja al  Senado  preste  su  aprobación  al  pro- 
yecto de  la  Cámara  de  Diputados,  con  la.  adi- 
ción hecha  por  la  Comisión. 

He  dicho: 

— Se  vota  y  )ipriiei>a  en  general  y  en  par- 
ticular. 

9 

Honorable  Senada: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  la  solicitud  de  la  señora  Remigia 
Alvarez  de  Mansilla  solicitando  aumento  de  pen- 
sión ;  y,  por  las  razones  que  expondrá  el  miem- 
bro informante,  os  aconseja  la  sanción  del  si- 
guiente 

PBOYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"  —  Auméntase  a  setenta  y  cinco 
pesos  la  pensión  que  actualmente  goza  la  señora 
Remigia  Alvarez  de  Mansilla. 

Art.  2*  —  Mientras  esta  suma  no  se  incluya 
en  el  presupuesto  se  abonará  de  rentas  genera- 
les, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  28  de  1888. 

M.  Oliva.  —  A^  Barros 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 
Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 
La  señora  Remigia  Alvarez  de  Mansilla,  viu- 
da del  que  fué  sargento  mayor  Felipe  Mansi- 


lla, solicita  del  Honorable  Congreso  el  aumento 
de  la  pensión  que  actualmente  disfruta. 

Alega  en  favor  de  su  petición  su  edad  avan- 
zada, tener  familia  que  mantener  y  no  poseer 
bienes  de  fortuna.  Alega  también  la  diferencie 
que  existe  entre  la  pensión  que  ella  goza  y  la 
que  gozan  viudas  de  militares  de  una  gradua- 
ción igual  a  la  que  tuvo  su  finado  esposo. 

Al  ocuparse  de  este  asunto  la  Comisión,  ha 
podido  informarse  de  que  todo  lo  que  mani- 
fiesta esta  señora  es  exacto,  y  ya  que  no  í»s 
posible  nivelar  todas  las  pensiones  por  los  in- 
convenientes que  en  otra  oportunidad  he  ma 
nifestado,  y  deseando  favorecer  a  esta  señora, 
aconseja  que  se  le  aumente  a  setenta  y  cinco 
pesos  la  pensión. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido  la  Co- 
misión para  aconsejar  que  se  acepte  el  aumen- 
to que  se  proyecta. 

— Se  vota  y  aprueba  en  general  y  en  par- 
ticular el  despacho  de  la  Comisión. 

10 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley  venido  en  re- 
visión, por  el  que  se  acuerda  la  pensión  de  cien 
pesos  a  la  señora  Victoria  L.  de  Seguí,  viuda 
del  coronel  don  Pedro  P.  Seguí;  y,  por  las  ra- 
zones que  os  dará  el  miembro  informante,  tiene 
el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  apro- 
bación en  los  mismos  términos  en  que  viene  san- 
cionado. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  23  de  1888. 

M.  Oliva.  —  M.  Barros. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  la  pensión  de  cien 
pesos  a  la  señora  Victoria  L.  de  Seguí,  viuda 
del  coronel  don  Pedro  P.  S^uí. 

Art.  2'  —  Este  gasto  se  hará  de  rentas  gene- 
rales mientras  no  se  incluya  en  la  ley  de  pre- 
supuesto, imputándose  a  la  presente. 

Art.  3»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  24  de  Septiembre  de  1887. 

Estanislao  S.  Zeballos. 
Juan  OvandOy 

SecreUiio. 
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8r.  Fraaidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

8r.  Baxr06.  —  Pido  la  palabra. 

Como  se  ve,  este  proyecto  viene  en  revisión 
de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados. 

La  viuda  del  coronel  don  Pedro  Seguí  no 
goza  de  pensión  con  arreglo  a  la  ley. 

El  coronel  Seguí  fué  de  los  jefes  que  queda- 
ron considerados  de  baja  después  del  derroca- 
miento del  gobierno  de  la  Confederación,  por 
no  haberse  presentado  al  llamado  que  hizo  en 
aquella  época  el  gobierno  que  se  constituyó 
después  del  derrocamiento  de  aquél. 

£1  C'ongreso  ha  considerado  que  los  jefes  de 
aquella  época,  que  aun  existían,  no  habían  per 
dido  su  estado  militar  y  han  sido  incorporados 
al  ejército,  y  el  Poder  Ejecutivo  ha  dado  d.^ 


SENADOBES  28*  BeuuiÓD.  36*  Sesión  ordinarit 


alta  a  varios  de  los  jefes  y  oficiales  que  se  en- 
contraban en  esas  condiciones. 

En  otros  casos  análogos  a  éste,  el  Congreso 
ha  otorgado  pensión. 

Son  estos  los  fundamentoü»  del  despacho. 

Sr.  Derqni.  —  Yo  voy  a  votar  porque  sf 
acuerde  esta  pensión;  pero,  como  mis  opinio- 
nes difieren  de  las  del  miembro  informante 
respecto  a  este  punto  de  la  reincorporación, 
conste  que  voy  a  votar  por  la  pensión,  pero  no 
por  las  razones  dadas. 

— 8e  vota  y  aprueba  el  proyecto  en  ge- 
neral y  eu  particular, 

Sr.  Px«8ldente,  —  lia  terminado  la  sesión. 

— Eran  las  4  y  45  p.  m. 


Digitized  by 


NUUEBO  29 

27/  SESION  OBDINARIA  —  JULIO  28  DE  1888 
Presidenoia  del  doctor  DEBQUI 


Ministro  presente:  del  interior. 

Senadoree  presentes:  Baltoró.  Barros,  áo  la  Silva,  del  Valle,  Derqui,  Funes,  Gil,  GoIIán. 

Navarro,  Oliva,  Ortiz,  Paz,  Rodríguez  (C.  J.),  Rodríguez  (M.  P.),  Ruiz  (H.), 

Ruiz  (M.),  Tello  y  Zapata. 
Senadores  ausentes,  con  licencia:  Baibiene.  Febre.  Moyano,  Ortega  y  Rocha. 
Senadores  ausentes,  con  aviso:  Cambaceres,  Dávila.  Mendoza,  Nouguén,  Pérez  y  Pizarro. 


Sr  MARIO 
1. — Asuntos  entrados. 

S. — Aprobación  del  proyecto  cu  rcvisíAn,  reduciendo  rl 
término  do  la  garantía  dol  Ferrocarril  Central 
Norte,  extendiéndola  al  capital  ijuc  la  empresa  in- 
Tlerta  en  mejoras. 


— En  BueuoH  Aires,  a  veintiocho  t\p  Julio 
de  mil  orhocípntos  ochenta  y  ocho,  reunidos 
en  80  salo  de  sesionM  cl  señor  presidrato  j 
los  señores  senadores  nrrilin  inscriptos,  se 
ahrió  la  sesión  cou  inasistencia  de  ios  seíio- 
res  senadores  Cambaceres,  D&riln,  Mendoza, 
Nougués,  Pires  y  Pitarro,  con  aviso;  y  con 
licencia,  Baibiene.  Fí'bre,  Moyano,  Ortega  y 
Rocha. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 

2fi  del  corriente  (26'  ordinaria),  se  da  cuenta 
ílc  los  siguientes  asuntos  cntrudos: 

1 

ComnnleaeioneB  oficiales 

Mensaje  y  proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecu- 
tivo abriendo  un  crédito  al  Departamento  d  • 
Relaciones  Exteriores  por  óO.OOÍ)  pesos,  desti- 
nados a  dar  cumplimiento  al  tratado  para  i?l 
reeonoc ¡miento  del  territorio  litigioso  de  .\íi- 
sioneN.  A  la  Comisión  de  Hacienda. 


— La  Cámara  de  Diputados  avisa  haber  san- 
cionado definitivamente  el  proyecto  de  ley  au- 
torizando al  Poder  Ejecutivo  para  invertir 
100.000  pesos  en  la  construcción  de  un  puente 
sobre  el  río  Valle,  Catamarca.  Al  archivo. 

Petidones  particulares 

La  Compañía  Primitiva  de  Gas  Buenos  Ai- 
res solicita  en  compra  un  área  de  terreno  con- 
tigua a  su  usina,  con  el  objeto  de  ensanchar 
ésta.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— El  teniente  coronel  don  Nazario  Oviedo 
solicita  en  compra  30.000  hectáreas  de  tierras 
nacionales.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— Las  pensionistas  militares  señoras  Josefa 
y  Sebastiana  Seguí  solicitan  aumento  de  pen- 
sión. A  la  Comisión  de  Guerra. 

— La  señora  Hilaria  Gómez  solicita  pensión 
praciable  en  mérito  de  los  servicios  prestados. 
A  la  Comi.sión  de  Peticiones. 

Despachos  de  OomlsUin 

La  del  Interior  se  lia  expedido  en  el  asunto 
del  Ferrocarril  Central  Argentino  pidiendo 
autorización  para  construir  un  ramal  desde  El 
Tío  hasta  Santa  Rosa,  sin  garantía. 

La  de  Hacienda,  en  el  proyecto  de  ley  en 
revisión,  referente  a  la  conversión  de  los  títu- 
los de  deuda  externa  del  fi  '/¡^  de  interés,  et- 
cétera. 

La  de  Guerra,  en  el  proyectr;  ley,  en  revi- 
sión, aumentando  la  pensión  a  la  señora  Kosa 
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G.  del  Campo ;  en  la  solicitud  de  la  señora  Amé- 
rica Jáuregui,  pidiendo  se  le  acuerde  la  pensión 
de  qne  gozaba  su  finada  madre  doña  Antonia 
M.  de  Jáure^^i;  en  la  solicitud  de  la  señora 
Justa  P.  de  Quevedo,  pidiendo  aumento  de 
pensión,  y  en  la  de  la  señora  Justina  Cáceres 
de  Rivero  pidiendo  pensión  graciable. 

8r.  Presidente.  —  Estos  despachos  se  impri- 
mirán y  formarán  la  orden  del  día  correspon- 
diente. 


2 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  dei  Interior,  por  las  razo- 
nes que  os  dará  el  miembro  informante,  tiene 
el  honor  de  aconsejaros  la  aprobación  del  pro- 
yecto de  ley  venido  en  revisión  de  la  Honora- 
ble Cámara  de  Diputados,  reduciendo  el  tér- 
mino de  la  garantía  al  Ferrocarril  Central  Nor- 
te y  haciéndola  extensiva  al  capital  adicional, 
cuyo  máximum  se  fija  en  el  proyecto,  debiendo 
agregarse  como  artículo  3^  el  siguiente : 

«La  garantía  que  se  acuerda  en  la  presen- 
te ley  al  capital  adicional  tiene  por  condición 
el  cumplimiento  del  contrato  celebrado  por  el 
señor  ministro  de  hacienda,  en  representación 
del  Poder  Ejecutivo,  con  los  señores  Hume 
Hermanos  el  día  30  de  Mayo  del  corriente  año.» 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  25  de  1H88. 

M.  Derqui.  —  J.  V.  Zapata.  —  ^1. 
del  Valle. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  La  empresa  compradora  del 
Ferrocarril  Central  Norte  procederá  a  recors- 
truir  la  línea  en  la  parte  que  lo  requiera,  a 
erigir  o  refaccionar  las  estaciones  o  edificios 
necesarios  para  la  buena  administración ;  a  re- 
parar o  reconsliTiir  los  puentes  y  obras  di?  arte 
que  se  hallen  en  mal  estado;  a  proveer  a  la  vía 
del  tren  rodante  suficiente  y  adecuado  iiara  el 
creciente  tráfico  y  a  verificar  las  deraíis  refor- 
mas que  el  camino  necesite  i>ara  responder  sa- 
tisfactoriamente a  ías  exifíencitis  del  servicio 
público.  Estas  obras  deberán  quedar  termina- 
das dentro  del  término  de  treinta  meses  a  con- 
tar desde  la  promulgación  de  la  i)resente  ley. 

Art.  2'  — ■  Queda  reducido  a  quince  años  el 
tiempo  (le  ];i  «raratilía  de  cinco  ])or  cifiiío,  que 
la  ley  número  2.203  acordaba  por  veinte  años 
al  j)recio  de  venta,  debiendo  gozar  de  la  misma 


garantía  de  cinco  por  ciento  y  por  el  mismo 
término  de  quince  años,  las  sumas  que  la  em- 
presa emplee  en  las  mejoras  expresadas,  dentro 
del  límite  máximo  .de  cinco  millones  de  pesos 
oro  sellado,  liquidándose  en  la  forma  usual  y 
con  relación  a  las  cantidades  cuya  inversión 
se  compruebe. 

Art.  3»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Cablos  S.  Tagle. 
J.  A.  Ledesma, 

Sacre  Uirío. 

Buenos  Aires,  Julio  23  de  1888 

Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

A  principios  del  corriente  año,  en  ejecución 
de  la  ley  número  2.203,  fué  contratada  la  ena- 
jenación de  la  parte  del  Ferrocarril  Central 
Norte,  comprendida  entre  Córdoba  y  Tucumán, 
con  sus  ramales  a  Santiago  y  Chumbicha.  y 
posteriormente  se  celebró  un  arreglo  con  la 
empresa  contratante  para  tomar  en  arrenda- 
miento la  sección  de  la  línea  principal  de.sde 
Tucumán  a  Chilcas,  que  aun  pertenece  ai  Es- 
tado y  que  ha  sido  construida  recientemente,  y 
cuya  terminación  hasta  Salta  y  Jujuy  está  con- 
tratada con  los  señores  Lucas  González  y  Com- 
pañía. 

El  Ferrocarril  Central  Norte  fué  entregado 
a  la  empresa  en  el  estado  en  que  se  enconfraba 
y  su  explotación  se  sigue  haciendo  en  las  mis- 
mas condiciones  en  que  antes  se  hacía,  notoria- 
mente deficientes  para  el  servicio  piíblico. 

El  estado  general  de  la  vía  permanente  deja 
mucho  que  desear  y  será  necesario,  para  cum- 
plir debidamente  con  las  exigencias  del  tráfi- 
co actual  y  futuro,  reconstruir  la  vía  en  sos 
tres  cuartas  partes,  pues  existen  en  la  línea 
como  425  kilómetros  de  rieles  de  hierro,  que 
están  completamente  usados,  y  un  gran  núme- 
ro de  durmientes  de  algarrobo,  que  es  de  la 
mayor  urgeucia  cambiar,  a  fin  de  evitar  acci- 
dentes probables  en  los  trenes. 

Las  locomotoras,  aunque  suficientemente  nu- 
merosas, se  hallan  en  un  estado  deplorable,  a 
causa  de  la  mala  calidad  del  affim  que  se  em- 
l>!ea  en  más  de  la  mitad  de  la  línea;  por  lo 
tanto  será  indisiiensable  destinar  nuevos  capi- 
tales jífira  reemplazar  las  inútiles  y  componer 
las  (jue  aun  pueden  servir. 

Entre  los  vagones  hay  muchos  viejos  y  otros 
en  muy  mal  estado.  Además,  69  vagones  de  4 
ejes  están  exclusivamente  ocupados  en  el  trans- 
porte de  agua  en  toda  la  línea;  por  esta  causa 
el  número  de  los  vagones  en  servicio  de  carga 
es  relativamente  pequeño. 
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jLa  empresa,  para  evitar  los  inconvenientes 
que  resultan  de  tan  caro  y  difícil  modo  de  pro- 
visión de  agua,  se  propone  construir  130  a 
150  kilómetros  de  cañería,  para  llevarla  adonde 
falte  o  sea  escasa,  lo  que  le  ocasionará  un  serio 
desembolso,  d^das  las  condiciones  del  terreno 
que  debe  recorrer. 

Los  coches,  aunque  en  número  suficiente, 
por  su  falta  de  comodidad  no  responden  a  las 
exigencias  actuales;  hay  muchos  chicos  del 
tiempo  de  la  construcción,  que  hoy  no  bastan 
para  la  crecida  cantidad  de  pasajeros  que  vía- 
jan  por  la  linea;  será  por  esto  necesario  dotar 
la  vía  con  nuevos  coches  y  sobre  todo  con  co- 
ches dormitorios  y  salones  restaurantes,  para 
obtener  mayor  tráfico,  por  las  comodidades 
adicionales  que  se  ofrezcan  al  público. 

Se  necesita  también  construir  nuevos  depó- 
sitos y  otros  edificios  indispensables  para  un 
buen  servicio. 

Hasta  la  fecba  el  Ferrocarril  Central  Norte 
y  ramales  se  ha  servido  de  la  estación  central 
en  Córdoba  para  el  recibo  y  despacho  de  pasa- 
jeros y  cargas;  pero,  siendo  este  arreglo  su- 
mamente incómodo  para  el  público  y  para  la 
empresa,  en  vista  del  desarrollo  que  toma  el  sis- 
tema de  trocha  argrosta  en  las  provincias  del 
Norte  y  en  la  de  Santa  Fe,  será  necesario  aho- 
ra que  la  empresa  tenga  ima  estación  propia 
en  Córdoba,  con  las  comodidades  adecuadas  al 
tráfico  actual  y  futuro  de  las  líneas,  tanto  del 
Norte  como  del  Sur. 

Los  puentes  que  originalmente  han  sido  cons- 
truidos para  máquinas  muy  livianas  han  sufri- 
do deterioros,  a  causa  de  las  máquinas  pesadas 
que  ha  sido  necesario  emplear  en  las  varias  lí- 
neas, y  casi  todos  requieren  composturas,  de- 
biendo algunos  ser  reconstruidos  en  su  tota- 
lidad. 

Aparte  de  las  exifrencias  del  tráfico  habi- 
tual, las  reformas  indicadas  en  las  líneas  y  la 
mejora  del  servicio  se  hacen  más  urgentes  por 
otra  causa  de  gran  interós  para  la  Nación  y 
sobre  todo  para  las  provincias  del  Norte:  la 
necesidad  de  transportar  los  materiales  para 
las  prolongaciones  del  Ferrocarril  Central  Nor- 
te a- Catamarca,  Salta  y  Jujuy,  que  se  están 
eonstru^'endo  por  cuenta  de  la  Nación,  y  para 
otra  línea  complementaria  de  aquélla,  <iue  cons- 
truye actualmente  una  compañía  anónima  entre 
Tucumán  y  La  Madrid. 

Cuando  el  Ferrocarril  Central  Norte  y  sus 
ramales  eran  administrados  por  cuenta  de  la 
Xación,  para  hacer  posible  un  buen  servicio, 
el  Poder  Ejecutivo  se  vió  obligado  a  solicitar 
del  Honorable  Congreso  los  fondos  necesarios 


para  reconstruir  la  vía  permanente  y  comprar 
el  tren  rodante  necesario. 

Parte  del  material  destinado  a  esas  reformas 
fué  contratado  y  ya  habíase  comenzado  a  veri- 
ficarlas cuando  vuestra  honorabilidad  autorizó 
la  enajenación  del  ferrocarril.  La  ley  respecti- 
va no  previó,  sin  embargo,  la  imposibilidad  en 
que  el  gobierno  se  vería  para  exigir  de  la  em- 
presa compradora  el  mejoramiento  del  servicio 
sin  obligarla  a  aumentar  su  capital. 

La  empresa  sirve  actualmente  y ,  continuará 
sirviendo  al  público  con  los  medios  que  el  go- 
bierno puso  en  sus  manos,  iónicos  de  que  .  dispo- 
ne y  que  representan  su  capital  garantizado. 

Y  no  le  será  difícil  destinar  nuevos  fondos 
al  mejoramiento  de  la  línea,  mientras  el  pro- 
ducto de  la  misma  no  cubra  ampliamente  el 
interés  de  su  capital.  Entretanto,  el  aumento 
de  producción,  capaz  de  llenar  el  objeto  indi- 
cado, no  vendrá  a  realizarse  sino  dentro  de  al- 
gunos años,  porque  si  bien  la  línea  principal 
tiene  bastante  tráfico,  no  sucede  lo  mismo  con 
los  ramales  a  Santiago  y  Chumbicha,  que  esca- 
samente alcanzan  a  cubrir  los  gastos  con  sus 
entradas. 

El  Poder  Ejecutivo  cree  que  es  una  medida 
aconsejada  por  la  previsión,  allanar  estos  in- 
cpnvenientesi  y  piensa  que  debe  buscarse  una 
solución  que,  consultando  los  intereses  del  go- 
bierno y  de  la  empresa,  habilite  a  ésta  para 
establecer  definitivamente  las  mejoras  que  son 
indispensables  y  reclamadas  con  urgencia  por 
las  provincias  del  Korte. 

La  ley  que  reglamenta  los  ferrocarriles  na- 
cionales, en  su  capítulo  1"  exige  que  todo  fe- 
rrocarril conserve  su  vía  y  tren  rodante  en 
buen  estado,  de  modo  que  se  evite  todo  peli- 
gro para  los  trenes  que  recorran  el  camino,  y 
que  la  cantidad  y  calidad  del  tren  rodante  res 
pondan  a  las  necesidades  de  la  línea. 

Como  es  notorio  que  el  Ferrocarril  Central 
Norte  ha  sido  entregado  a  la  empresa  en  condi- 
ciones bien  distintas  de  las  que  prescribe  la  ley, 
no  sería  razonable  ni  justo  exigir  que  la  em- 
presa hiciera,  con  los  mismos  medios  que  el 
gobierno  tenía,  más  de  lo  que  hacía  la  admi- 
ni.stración  oficial.  Es,  por  lo  tanto,  de  justicia, 
de  equidad  y  de  buen  gobierno,  facilitar  a  la 
empresa  los  medios  de  aumentar  su  capital,  ha- 
bilitándola para  cumplir  la  ley. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  celebrado  con,  la  em- 
presa un  arreglo  conveniente  para  retirar  los 
bonos  del  empréstito  que  afecta  a  las  lineas 
Central  Norte  y  Andino,  a  fin  de  hacer  posible 
el  cumplimiento  del  contrato  de  venta.  Por  ese 
arreglo  no  sólo  quedará  libre  la  línea  del  Cen- 
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tral  Norte,  sino  también  la  de  Villa  María  a 
Villa  Mercedes  que  ha  sido  iffualmente  enaje- 
nada, no  pudiendo  recibirse  su  precio  mientras 
no  sea  entregada  libre  de  gravamen. 

La  nefíociación  relativa  al  empréstito  que 
procura  notorias  ventajas  para  el  país,  ha  sido 
posible  teniendo  en  cuenta  las  facilidades  que 
Ke  acordaría  a  la  empresa,  siendo  la  principal 
la  referente  al  aumento  del  capital.  Para  obte- 
ner este  aumento,  la  empresa  propone  reducir 
el  plazo  por  el  que  la  garantía  d&  5  %  sobre 
^  16.000.000  moneda  nacional  oro  le  ha  sido 
acordada,  de  20  a  15  años,  extendiéndola  a  un 
capital  de  $  21.000.000  moneda  nacional  oro. 
Esta  diferencia  da  el  siguiente  resultado : 
La  garantía  de  5  '/i  sobre  $  16.000.000  mo- 
neda nacional  oro,  precio  de  la  venta,  en  20 
años,  importa  $  16.000.000  moneda  nacional  oro. 
La  de  5  9i  sobre  $  21.000.000  moneda  nacional 
oro  en  15  años  importa  $  15.750.000  moneda 
nacional  oro.  La  insignificante  diferencia  en 
favor  del  gobierno  desaparece,  en  verdad,  si 
se  tiene  en  cutnta  que  los  desembolsos  anuales 
del  teaoro  serán  más  fuertes,  porque  una  suma 
aproximadamente  igual  será  abonada  en  menos 
tiempo ;  pero  el  transitorio  perjuicio  se  halía 
eojnpensado  ampliamente  con  las  incalculables 
ventajas  que  el  país  obtendrá,  teniendo  habi- 
litada en  un  año  una  de  sus  líneas  más  impor- 
tantes, con  todos  les  elementos  que  requiere 
un  perfecto  servicio,  tal  como  lo  exigiría  el  go- 
bierno al  estipular  las  cláusulas  del  contrato 
respectivo. 

Por  estas  razones,  el  Poder  Ejecutivo  espera 
que-  vuestra  honorabilidad  se  servirá  sancionar, 
si  lo  estima  conveniente,  el  proyecto  de  ley 
adjunto. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  Juárez  Celman*. 
E.  Wüde. 

I'HOVECTO  DE  LEV 

El  Senado  y  Cámara  (¡c  Diimtados,  etc. 

Artículo  1'  —  Dentro  del  plazo  de  dieciocho 
meses,  a  contar  de  la  ])romulgación  de  esta  ley, 
la  empresa  compradora  del  Ferrocarril  Central 
Norte  procederá  a  reconstruir  la  línea  en  la 
l>arle  que  lo  requiera,  a  erigir  o  refaccionar 
'as  estaciones  o  edificios  neceseres  para  la 
biiena  administración,  a  reparar  o  recons- 
truir los  ¡)uentes  y  obras  de  arte  que  se  hallen 
en  mal  estado,  a  proveer  a  la  vía  del  tren 
rodante  suficiente  y  adecuado  para  el  crecien- 


te tráfico,  y  a  verificar  las  demás  reformas 
que  el  camino  necesite,  para  responder  satis- 
factoriamente a  las  exigencias  del  8ei*vicio  pú- 
blico. 

Art.  ■2"  —  La  empresa  podrá  invertir  en  las 
reformas  antedichas  hasta  la  suma  de  cinco 
millones  de  pesos  moneda  nacional  oro  sellado 
($  5.000.000  moneda  nacional  oro  sellado). 

Art.  3«  —  Queda  reducido  a  quince  (15)  años 
el  tiempo  de  la  garantía  de  cinco  por  ciento 
(5  %)  que  la  ley  número  2.203  acordaba  por 
veinte  años  (20  años)  al  precio  de  venta,  de- 
biendo gozar  de  la  misma  garantía  de  cinco 
por  ciento  (5  %)  y  por  el  mismo  término  de 
quince  años  (15),  las  sumas  que  la  empresa 
emplee  en  las  mejoras  expresadas,  dentro  del 
límite  máximo  de  los  cinco  millones  menciona- 
dos, liquidándose  en  la  forma  usual  y  con  re- 
lación a  las  cantidades  cuya  inversión  se  com- 
pruebe. 

Art.  4"  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

E-,  Wüde. 

Sr.  Preeideuto.  —  Está  en  discusión  on  ge- 
neral. 

Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

El  encargado  de  informar  al  Senado  sobre 
este  proyecto  era  el  honorable  senador  que  está 
jiresidiendo  la  sesión ;  así  es  que  me  voy  a  i>er- 
mitir,  de  acuerdo  con  mi  honorable  colega  de 
Comisión,  dar  los  antecedentes  de  este  asunto, 
para  que  la  Cámara,  tomándolos  en  conside- 
ración, pueda  formar  su  juicio. 

La  Honorable  Cámara  recuerda  que  el  28  de 
'lulio  del  año  próximo  pasado  se  dictó  una  ley, 
facultando  al  gobierno  parñ  vender  el  Ferro- 
carril (Central  Norte.  Me  voy  a  permitir  recor- 
dar los  artículos  más  pertinentes  de  esta  ley. 
que  se  refieren  al  caso  actual,  para  que  los  se- 
ñores senadores  puedan  apreciar  la  razón  del 
des))acho. 

Dice  la  ley : 

«Artículo  1*  —  Autorízase  al  Poder  Ejecu- 
tivo ])ara  contratar  la  enajenación  del  Ferro- 
carril Central  Norte,  bajo  las  bases  siguientes; 

«I**  El  mínimum  «leí  ]>recio  que  los  contra- 
listas abonarán  por  la  linea  de  Córdoba  a  Tu-  ^ 
eumán  y  sus  ramales,  con  sus  obras  de  arte,  | 
lalleres.  tren  rodante,  terreno  ])ara  la  vía  y  es- 
taciones, edificios  y  demás  dependencias,  será 
de  «quince  millones  de  pesos  moneda  nacional 
oro  sellado»,  pagaderos  en  mensual idades  de 
200.000  libras  esterlinas  en  giros  sobre  Lon- 
dres a  ÍÍO  días  vista,  debiendo  abonar.sc  la  pri- 
mera el  día  que  se  firme  el  contrato,  la  sepun- 
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da  el  día  que  se  haga  la  entrega  de  la  línea, 
no  podiendo  demorarse  esta  entrega  más  de 
cuarenta  días  desde  la  fecha  anterior,  y  cada 
una  de  las  demás  al  mes  de  la  entrega  inme- 
diata anterior. 

e2»  El  gobierno  garantizará  a  la  empresa,  co- 
mo máximum,  el  5  %  de  interés  anual  sobre 
el  precio  de  compra  durante  veinte  años,  des- 
de e!  día  de  la  entrega  del  ferrocarril. 

<4*  El  gobierno  intervendrá  en  la  formación 
de  las  tarifas  durante  el  tiempo  de  la  garan- 
tía, o  cuando  el  ferrocan'il  produzca  más  del 
10  %  de  interés. 

«5»  El  gobierno  abonará  semestralmente  a 
la  empresa  la  diferencia  entre  el  producto  lí- 
quido y  el  interés  garantizado,  en  los  casos  en 
que  aquél  resultare  menor  que  éste.  Cuando  el 
[ircducto  líquido  sea  mayor  que  el  interés  ga- 
rantizado, el  excedente  se  entregará  al  gobierno 
hasta  reembolsarse  de  las  sumas  adelantadas 
por  cuenta  de  la  garantía,  con  más.  el  cinco 
por  ciento  de  interés  al  año. 

«9*  La  cantidad  del  tren  rodante  que  corres- 
jionda  a  la  línea,  será  fijada  de  común  actier- 
do,  teniendo  en  cuenta  la  extensión  de  la  vía 
y  su  tráfico  actúa!. 

«Art.  3'  —  A  los  efectos  de  la  base  T"",  que- 
da facultado  el  Poder  Ejecutivo  para  levantar 
toda  hipoteca  ((ue  pesare  sobre  la  línea  ena- 
jenada con  el  producto  de  lu  líne^,  uso  del  cré- 
dito o  de  los  recursos  de  que  le  sea  dado  dis- 
poner. 

<Art.  4'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecu- 
tivo.» 

Con  esta  ley,  el  Poder  Ejecutivo  procedió 
a  hacer  la  venta  del  Ferrocarril  Central  Norte, 
y  de  las  Tarias  propuesta^  qne  se  le  presentift- 
ron  resolvió  aprobar  la  de  los  señores  Hume 
Hermanos  y  Compañía. 

Voy  a  leer  los  artículos  del  decreto  más  per- 
tinentes al  caso. 

*El  presidente  de  la  República 

ACITERDA  T  DECRETA 

«Articulo  1"  —  Acéptase  la  propuesta  de  los 
señores  Hume  Hermanos  y  Compañía,  relativa 
a  la  compra  del  í'erroearril  Central  Norte,  con 
sus  ramales  a  Chumbicha  y  Santiago  del  Es- 
tero, por  la  que  ofrecen  la  suma  de  dieciséis 
millones  de  pesos  moneda  nacional  oro  sellado, 
aceptando  todas  las  bases  de  la  ley  que  auto- 
riza la  venta. 

«Art.  2*  —  Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se 
adoptarán  las  medidas  necesarias  para  levan- 


lar  el  gravamen  qne  pesa  sobre  la  línea  men- 
cionada. 

«Art.  3"  —  Mientras  no  se  entregue  la  línea 
libre  de  todo  gravamen  a  los  compradores,  los 
señores  Hume  Hermanos  y  Compañía,  se  harán 
cargo,  dentro  de  los  cuarenta  días  de  la  fecha, 
de  la  explotación  de  la  línea,  mediante  el  abono 
de  un  arrendamiento  que  será  fijado,  teniendo 
en  cuenta  los  rendimientos  que  haya  dado,  co- 
]no  término  medio,  durante  el  año  1887. 

«Art.  4' — ^La  entrega,  para  los  fines  del  arren- 
damiento, se  hará  bajo  inventario  e  implicará 
desde  su  fecha  la  entrega  definitiva  para  ios 
efectos  de  la  venta,  etcétera.» 

Como  se  ve,  el  Poder  Ejecutivo,  haciendo 
uso  de  la  facultad  que  le  acuerda  esta  ley,  ven- 
dió a  los  señores  Hume  Hermanos  este  ferro- 
carril; pero,  como  la  ley  establecía  la  condición 
de  que  debía  entregarse  libre  de  todo  grava- 
raen,  el  Poder  Ejecutivo  no  podía  dar  por  ter- 
minado definitivamente  aquel  contrato,  sin  le- 
vantar el  gravamen  que  pesaba  sobre  la  línea. 

Los  señores  senadores  recordarán  que  el  em- 
préstito del  año  71  gravaba  a  los  ferrocarriles 
que  debían  construirse  con  el  producido  de  ese 
empréstito  —  el  Andino  y  el  Central  — ,  los  gra- 
vaba con  hipoteca  en  favor  de  los  títulos  que  se 
emitieran.  De  manera,  pues,  que  el  gobierno 
tenía  que  quitar  a  estos  títulos  el  gravamen 
que  pesaba  sobre  ellos,  para  poder  cumplir 
con  las  condiciones  que  la  misma  ley  imponía, 
de  que  criando  realizara  la  venta,  debía  hacerlo 
sin  gravamen  para  el  ferrocarril. 

Mientras  hacía,  pues,  el  gobierno  la  oirera- 
ción  de  quitar  el  gravamen  que  pesaba  sobre 
esa  línea,  resolvió  arrendarla  y  celebró  el  con- 
trato de  arrendamiento  con  los  mismos  señores 
Hume  Hermanos  bajo  las  bases  que  voy  a  leer 
en  seguida. 

Es  de  advertir,  señor  presidente,  que  el  go- 
bierno, al  celebrar  el  contrato,  previendo  las 
pérdidas  que  podía  haber  entre  un  inventario 
y  otro,  tuvo  el  cuidado  especial  de  establecer 
qne  el  que  se  haga  en  el  momento  del  arren- 
damiento, será  el  que  servirá  de  base  para 
la  entrega  definitiva  del  ferrocarril,  de  manera 
que  tan  pronto  como  el  gobierno  pueda  decir- 
le a  la  empresa :  «no  pesa  ningún  gravamen 
sobre  este  ferrocarril»,  ésta  tomará  posesión 
de  la  línea  sin  necesidad  de  hacer  nuevo  in- 
ventario. 

El  contrato  de  arrendamiento  es  muy  largo, 

señor  presidente ;  pero  me  bastará  leer  el  de- 
creto en  que  se  ai)rueba  el  contrato  hecho  por 
el  seftor  ministro. 
Dice  así: 
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Julio  28  de  1888 


Departamento  del  Interior 


Buenos  Aires,  Julio  11  de  1888. 

cVisto  el  precedente  contrato; 

€El  presidente  de  la  República,  en  acuerdo  de 
ministros, 

DECRETA: 

«Artículo  1'  —  Apruébase  el  contrato  cele- 
brado por  su  excelencia  el  ministro  del  interior 
con  los  señores  Hume  Hermanos,  para  que  éstos 
se  hagan  cargo  de  la  explotacián  de  la  línea 
del  Ferrocarril  Central  Norte,  de  Córdoba  a  Tu- 
cumán  y  sus  ramales  a  Chumbioha  j  Santiago 
del  Estero,  mediante  el  pago  del  arrendamiento 
mensual  de  sesenta  mil  pesos  moneda  nacional, 
basta  tanto  le  sea  entregada  la  línea  en  la  forma 
que  lo  establece  la  ley  número  2.203,  de  28  de 
Octubre  de  1887,  y  el  acuerdo  de  31  de  Diciem- 
bre del  mismo  año. 

«Art.  2^  —  Comuniqúese,  publiquese,  dése  al 
Registro  Nacional  y  pase  a  la  escribanía  de  go- 
bierno para  su  escrituración. 

M.  JuIbez  Celman. 
E.  Wüde.  —      Quima  Cosía. 

Si  el  Poder  Ejecutivo  no  pudiera  librar  a  es- 
tos dos  ferrocarriles  de  la  hipoteca  que  pesa 
sobre  ellos,  este  contrato  de  arrendamiento  no 
tendría  límites,  y  el  gobierno  podría  entonces 
encontrarse  con  que  se  había  desprendido  de 
la  línea  sin  poder  entregarla  sino  en  virtud 
del  arrendamiento. 

El  Poder  Ejecutivo  celebró  un  nuevo  con- 
trato con  los  mismos  empresarios,  por  el  que 
éstos  se  resignaban  a  recibir  el  ferrocarril  co- 
mo si  no  tuviera  gravamen  alguno,  desde  luego 
y  dándole  cumplimiento  al  contrato  de  venta. 
De  manera,  pues,  que  como  la  base  de  la  auto- 
rización para  la  venta,  era  que  se  debía  entre- 
gar primero  doscientas  rail  libras  al  firmar  el 
contrato,  y  después  levantar  el  gravamen  del 
resto  del  valor  de  la  venta,  el  gobierno  ha  con- 
seguido por  este  otro  medio,  que  el  valor  de 
la  venta  del  ferrocarril  sea  pagado  desde  lue- 
go, como  si  efectivamente  no  tuviera  gravamen 
alguno  la  línea.  En  cambio,  la  empresa  tenía 
a  su  vez,  que  exigir  otros  arreglos  para  poder 
ponerse  en  las  condiciones  que  la  ley  de  ferro- 
carriles le  exige  como  empresa,  y  que,  como 
los  señores  senadores  saben,  en  primer  lugar, 
debe  ser  el  buen  servicio. 


Esta  línea  no  tiene  el  tren  rodante  neeess- 
rio,  y  en  mucha  parte  está  destrmda.  Los 
empresarios  solicitan  entonces  el  aumento  de 
la  garantía  para  un  capital  adicional,  con  él 
objeto  de  hacer  estas  refacciones. 

Cuando  se  presentó  a  la  consideración  de  la 
Comisión,  ésta  se  sorprendió,  porque  estaba 
en  contra  de  los  principios  sentados  por  el 
Honorable  Senado,  en  años  anteriores,  cuando 
haciendo  alusión  a  las  pretensiones  que  teman 
las  empresas  de  exigir  aumento  de  garantú 
para  el  capital  a  invertirse  en  tren  rodante, 
el  Senado  resolvió  que  las  empresas  no  tenían 
absolutamente  este  derecho,  y  una  vez  hecho 
el  contrato  con  ellas  de  acuerdo  con  la  ley,  la 
ley  de  ferrocarriles  loa  regia,  y  ésta  es  explí- 
cita y  terminante:  las  empresas  deben  poner 
a  su  costo,  todo  el  tren  rodante  necesario  pan 
hacer  el  servicio  que  demanden  las  localida- 
des que  atraviesan. 

Para  que  no  se  entendiera  por  un  momento, 
señor  presidente,  que  el  Senado  reaccionaba 
de  la  buena  interpretación  dada  a  la  ley  de 
ferrocarriles,  que  establece  que  las  empresas 
deben  aumentar  a  su  costo  el  tren  rodante, 
ha  creído  la  Comisión  que  debía  modificar  el 
proyecto  venido  en  revisión  de  la  Cámara  de 
Diputados,  agregándole  esto:  «La  garantía  que 
se  acuerda  en  la  presente  ley  al  capital  adicio- 
nal, tiene  por  condición  el  cümpíimiento  del 
contrato  celebrado  con  el  ministro  de  hacienda, 
en  representación  del  Poder  Ejecutivo,  con  los 
señores  Hume  Hermanos,  el  día  30  de  Mayo 
del  corriente  año.» 

No  es,  pues,  como  una  necesidad  impuesta 
por  el  hecho  de  que  la  empresa  no  tiene  trm 
rodante;  no,  es  la  condición  del  cumplimiento 
de  otro  contrato.  Los  señores  Hume  Herma- 
nos, reciben  y  pagan  desde  luego,  el  ferroca- 
rril que  compran,  como  si  no  tuviera  gravamen 
alguno. 

Estas  son  las  consideraciones  que  la  Comi- 
sión ha  tenido  presente,  para  aceptar  como 
buena  esta  ley  venida  en  revisión  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados. 

Es  cuanto  ligeramente  puedo  informar,  no 
habiendo  sido  el  encargado  de  hacerlo. 

Sr.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

Necesito  agregar  algunas  consideraciones  a 
las  que  ha  hecho  valer  el  miembro  informante 
de  la  Comisión,  para  justificar  mi  firma  al  pie 
de  este  despacho. 

La  exposición  f|ué  ha  hecho  el  miembro  in- 
formante de  la  Comisión,  es  rigurosamente  exac- 
ta, en  cuanto  se  refiere  a  la  narración  de  los 
hechos ;  pero,  estoy  sobre  algunos  puntos  en  di- 
vergencia con  la  mayoría,  en  cuanto  a  la  apre- 
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eiación  de  esos  hechos,  y  no  puedo  aceptar  la 
mera  indicación  hecha  por  el  mieinbro  infor- 
mante de  la  Comisión  como  suficiente  razón 
de  este  despacho,  porque  no  están  expresadas 
en  su  informe  las  razones  que  personalmente 
me  han  inducido  a  aceptarlo  por  mi  parte. 

De  la  narración  hecha  por  el  señor  miembro 
informante  de  la  Comisión,  parece  desprenderse 
que  el  Poder  Ejecutivo  no  sólo  ha  procedido  de 
acuerdo  con  la  ley  que  autorizó  la  venta  de  este 
ferrocarril,  sino  también  atinadamente  en  todos 
los  procedimientos  que  ha  adoptado  para  llevar 
a  término  esta  negociación,  hasta  el  momento 
aetual;  y  que  es,  en  consecuencia,  de  tal  consi- 
deración, que  se  llega  al  despacho  favorable  del 
proyecto  que  ha  remitido  para  que  se  aumente 
la  garantía  a  un  capital  adicional  de  cinco  mi- 
llones y  se  disminuya  el  tórmino  de  cinco  años 
en  la  garantía  acordada  al  capital  primitivo, 
por  el  cual  se  hizo  la  compra  de  este  ferrocarril. 

Yo  EO  pienso  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  pro- 
cedido con  el  acierto  que  debía  esperarse  en  esta 
n^ociación,  y  si  subscribo  el  despacho  es  por- 
que, en  mi  concepto,  el  Poder  Ejecutivo  ha  crea- 
do una  situación  tal  que  toda  solución  es  prs- 
■ferible  a  que  ella  continúe. 

El  Poder  Ejecutivo  fué  autorizado  a  vender 
el  ferrocarril  y  debió  levantar,  para  hacerlo,  el 
(rravamen  que  sobre  esa  línea  pesaba,  usando 
del  crédito  o'  empleando  los  propios  fondos  que 
obtuviera  de  la  venta,  o  valiéndose  de  cualquie- 
ra de  los  otros  medios  financieros  de  que  los 
gobiernos  t^n  en  casos  semejantes. 

Pero  el  gobierno  incurrió  en  su  primer  error, 
prescindiendo  de  la  situación  en  que  se  encon- 
traba el  ferrocarril,  prescindiendo  del  grava- 
men que  lo  hipotecaba  y  enajenándolo  como  si 
estuviera  absolutamente  libre  de  obligaciones. 

La  consecuencia  de  este  procedimiento  fué  la 
que  lógicamente  debía  esperarse:  el  gobierno 
contrajo  las  obligaciones  propias  del  vendedor, 
es  decir,  la  de  entregar  la  cosa  y  entregarla 
libre  de  todo  gravamen;  y  entretanto,  había 
omitido  libertarla  de  él  o  fijar  condiciones 
para  hacer  esa  liberación.  De  manera  que  se 
vio  obligado,  o  a  faltar  a  su  obligación  de 
vendedor,  o  a  hacer  sacrificios  extraordina- 
rios para  libertar,  a  la  línea  que  debía  entre- 
gar, de  la  hipoteca  que  sobre  ella  pesaba. 

Los  efectos  de  esta  situación  anómala  se  hi- 
cieron sensibles  desde  el  primer  instante:  el 
gobierno,  al  aceptar  la  propuesta  de  compra 
de  los  señores  Hume  Hermanos,  ya  reconoció 
que  estaba  en  la  imposibilidad  de  entregar  la 
cosa  vendida,  y  creyó  que  salvaba  los  inconve- 
nientes de  esta  situación,  formulando  un  contra- 
to de  arrendamiento  con  los  mismos  comprado- 


res, contrato  en  virtud  del  cual  lea  entregaba  el 
ferrocarril,  pero  en  calidad  de  arrendado,  me- 
diante el  pago  de  una  anualidad  de  setecientos 
veinte  mil  nacionales. 

El  Poder  Ejecutivo  creyó  sin  duda  ninguna, 
que  con  este  apéndice  a  su  contrato  de  venta, 
con  la  celebración  de  este  contrato  de  arren- 
damiento, aceptado  por  la  parte  compradora, 
allanaba  dificultades  en  lo  que  se  relacionaba 
a  sus  obligaciones  de  vendedor,  respecto  del 
comprador;  pero,"  evidentemente,  creaba  una 
situación  más  perjudicial,  si  cabe,  para  los  in- 
tereses públicos,  que  aquella  en  que  antes  se 
encontraba. 

En  efecto,  el  gobierno  nacional  había  resuel- 
to la  venta  de  estas  obras,  entre  otros  objetos, 
con  el  de  disminuir  las  cargas  públicas,  dismi- 
nuyendo la  deuda  nacional  y  haciendo  ingre- 
sar al  tesoro  público  las  fuertes  sumas  que  le 
debían  producir  la  enajenación  de  estas  gran 
des  obras. 

Este  propósito  fundamental  de  la  ley  dn 
venta  quedaba,  por  el  contrato  de  arrenda- 
miento, si  no  burlado,  iwstergado  indefinida- 
mente, como  lo  ha  señalado  el  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión,  porque  la  situación 
respectiva  de  las  partes  ha  venido  a  modificarse 
a  tal  punto  que  el  comprador  ha  entrado  en 
posesión  de  la  cosa  comprada  y  en  el  goce  y 
usufructo  de  ella,  sin  haber  desembolsado  su 
precio  y  sin  pagar  el  arrendamiento  o  un  in- 
terés de  su  precio  que  equivaliera  a  aquel 
arrendamiento. 

Esta  situación  era  tan  ventajosa  para  el 
comprador,  que  era  de  esperar  y  de  temer  que 
deseara  prolongarla  por  todo  el  tiempo  po- 
sible. 

Que  el  comprador  no  había  entregado  el 
precio,  es  un  hecho  que  resulta  visible  de  los 
antecedentes  que  se  han  recordado  a  la  Cáma- 
ra ;  que  el  comprador  había  entrado  en  pose- 
sión y  goce  de  la  cosa  comprada,  es  también 
una  resultante  de  esos  antecedentes;  que  no 
pagaba  el  beneficio  con  un  arrendamiento  o 
servicio  anual  que  equivaliera  al  interés  del 
capital  que  debía  desembolsar  al  entrar  en 
posesión  de  la  cosa  comprada,  resulta  del  más 
simple  cálculo  aritmético. 

La  empresa  compradora  debía  entregar  por 
el  ferrocarril  16.000.000  de  duros,  y  en  lugar 
de  pagar  esta  suma  tomaba  la  cosa  en  arren- 
damiento y  abonaba  por  ese  arrendamiento  se- 
tecientos veinte  mil  pesos  nacionales,  no  oro. 
sino  pesos  nacionales;  setecientos  veinte  mil 
nacionales  que  apenas  equivalen  al  dos  y  nie- 
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dio  por  ciento  de  interés  anual  sobre  los 
16.000.000  de  duros. 

Esta  situación,  pues,  no  podía  ser  más  ven- 
tajosa para  el  arrendatario  y  más  desventajosa 
para  la  Nación. 

Cumple  a  mi  deber  hacer  justicia  a  algunos 
de  los  móviles  que  han  impulsado  al  Poder  Eje- 
cutivo a  adoptar  este  temperamento. 

Quizá,  o  sin  quizás,  el  Poder  Ejecutivo  vió, 
como  vemos  nosotros  en  este  momento,  que  la 
operación  era,  no  solamente  perjudicial,  sino 
ruinosa  para  el  tesoro  público,  si  hubiera  de 
mantenerse  el  arrendamiento  en  estas  condi- 
cione.s,  en  que  la  Nación  solamente  percibiría 
el  dos  y  medio  por  ciento  sobre  el  capital  que 
debía  recibir  como  precio  del  ferrocarril;  pero 
el  Poder  Ejecutivo  se  vió  obHe:ado  a  llegar 
a  esta  extremidad,  porque  parece  que  temió 
que  si  no  entregaba  el  ferrocarril  dentro  de 
un  término  perentorio,  cuando  llegara  el  mo- 
mento de  entregarlo,  una  vez  que  hubiera  le- 
vantado el  gravamen  que  sobre  el  ferrocarrü 
pesaba,  no  iba  a  encontrar  nada  que  entregar. 
Parece  que  se  robaban  los  materiales  de  cons- 
trucción; que  no  estaban  seguros  los  rieles 
vinculados  al  suelo,  y  que  aún  las  locomotoras 
amenazaban  escaparse  de  las  lincas  del  Perro- 
carril  Central  Norte. 

Si  el  Poder  Ejecutivo  no  hubiera  hecho  pú- 
blicamente confesión  de  su  incapacidad  parn 
administrar,  éste  sería  un  hecho  que  en  reali- 
dad podría  sorprender  a  la  Cámara  y  al  país; 
pero,  dados  los  antecedentes  que  a  su  respecto 
tiene  el  Senado,  el  hecho,  crudo  como  es,  sólo 
sirve  para  demostrar  que  aún  los  senadores  de 
la  oposición  pueden  verse  obligados  a  sancio- 
nar proyectos  de  la  naturaleza  del  que  está 
en  discusión,  para  evitar  males  mayores  al  país 
y  al  tesoro  público. 

Por  evitar  que  las  propiedades,  que  los  ma- 
teriales que  constituyen  esta  empresa  fueran 
distraídos  de  su  destino  o  fueran  robados,  el 
Poder  Ejecutivo  hizo  aquel  contrato  de  arren- 
damiento, cuyo  verdadero  carácter'  e  impor- 
tancia he  apreciado  y  entonces  quedó  en  una 
situación  visiblemente  peligrosa  para  la  Na- 
ción. 

Felizmente  la  providencia,  que  parece  siem- 
pre acompañar  al  señor  ministro,  le  facilitó  un 
camino  menos  oneroso  o  menos  perjudicial  pa- 
ra salir  de  esta  enmarañada  situación. 

La  empresa  del  ferrocarril,  aun  en  su  situa- 
ción ventajosa  de  arrendataria,  actualmente 
tenía  dificultades  para  levantar  capitales  a 
objeto  de  hacer  servir  la  linea  con  toda  la 
eficacia  que  debiera,  para  obtener  de  ella  el 
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producto  que  quizás  había  calculado  al  hacer 
esta  operación,  y  entonces  solicitó  del  gobiem» 
el  aumento  de  garantía  de  cinco  millones,  que 
es  lo  que  se  necesita  para  aquel  objeto. 

El  Poder  Ejecutivo  aquí  estuvo  oportuno. 
Aprovechó  esta  circunstancia  para  quitarse  el 
dogal  del  cuello,  es  decir,  para  pactar  con  los 
concesionarios  una  manera  de  libertar  al  fe- 
rrocarril del  gravamen  que  sobre  él  pesa ;  de 
hacer  bueno  el  contrato  de  venta  y  de  entrar 
a  recoger  el  producto  de  esta  venta. 

Yo  no  puedo  decir,  como  mi  honorable  co 
lega,  que  los  empresarios  se  han  resignado  a 
esta  operación,  porque  esta  palabra  «rciignr 
ción>  implica  la  conformidad  con  algún  mal, 
con  un  sufrimiento,  con  un  perjuicio,  y  en 
realidad,  en  esta  misma  operación  a  que  nos 
venimos  refiriendo  un  poco  indirectamente  y 
sin  precisarla,  pienso  que  no  tienen  necesidad 
de  resignación  alguna  los  ompresarins,  y  somo.^ 
nosotros  loa  que  debemos  resignamos  a  acep- 
tarla, como  una  con.secuencia  de  todos  Ioíí 
hechos  a  que  antes  me  he  referido,  porque  esa 
operación  en  sí  misma  representa  también 
ventajas  para  el  comprador  del  ferrocarril. 

De  todas  maneras,  es  tal  la  situación  en  que 
este  negocio  está,  que  habiéndose  obligado  el 
gobierno  a  solicitar  del  Congre.so  este  aumení'i 
de  garantía  con  el  objeto  de  que  se  pueda  lle- 
var a  término  el  contrato  de  venta  inmediata- 
mente, he  pcn.sado,  por  mi  parte,  que  debí»: 
concurrir  a  ese  resultado,  a  fin  de  que  el  go- 
bierno pudiera  salvar,  decorosamente,  el  com- 
promiso que  ha  contraído. 

He  necesitado  dar  estas  explicaciones  pan 
completar  el  informe  de  mi  honorable  colega, 
no  solamente  por  las  razones  que  él  ha  hecho 
valer  respecto  a  los  antecedentes  que  existen 
en  el  Senado,  con  relación  a  la  garantía  del 
capital  para  el  mejoramiento  de  tas  líneas, 
adquisición  de  tren  rodante  y  otros  gastos  de 
esta  naturaleza,  sino  también  porque  la  Cá- 
mara sabe  que  he  sido  siempre  un  poco  reacio 
contra  las  garantías  acordadas  por  la  Nación, 
con  mano  tan  pródiga,  a  las  empresas  de  ferro- 
rriles;  y  como  ésta  se  podría  encontrar  en  un 
ca.so  excepcional,  pudiera  parecer  que  obraba 
así  reaccionando  de  conducta  y  que  entraba  en 
otro  orden  de  ideas. 

Es  en  virtud  de  razones  tan  poderosas  como 
las  que  he  apuntado,  que  voy  a  dar  mi  voto 
en  favor  de  este  proyecto. 

Sr.  BUnisbro  del  ^üiteríor.  —  Señor  presiden- 
te :  yo  confieso  que  muchas  veces  he  encontrado 
disculpa  para  no  creer  en  la  historia,  y  una  de 
las  razones  que  me  ha  convencido  de  que  los 
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hechos  históricos  no  son  verdaderos,  es  que 
Teo  escribir  la  historia  contemporánea  o  des- 
cribirla tan  diferentemente  de  como  yo  la  veo 
en  si  misma,  que  dudo  de  si  los  hechos  que  se 
están  refiriendo  son  relativos  a  actos  propios, 
o  se  cuenta  alguna  historia  de  un  pueblo  extra- 
ño y  de  personajes  fantásticos  o  mitológicos. 

Cuando  el  señor  senador  estaba  hablando  — 
y  todos  los  señores  senadores  que  lo  han  oído 
están  en  antecedentes  y  han  podido  ir  corri- 
ffiendo  mentalmente  las  interpretaciones  erra- 
das que  el  señor  senador  ha  hecho,  —  me 
imaginaba  ser  un  auditor  de  la  barra,  y  estaba 
pensando:  ctiene  razón  el  señor  senador  de  la 
oposición;  este  gobierno  realmente  no  tieno 
tino,  no  hace  sino  errar;  no  hay  ningún  pro- 
cedimiento que  sea  ajustado  a  la  ley» ;  y  yo, 
que  estaba  siguiendo  en  mi  imaginación  lo^i 
procedimientos,  yo  que  he  sido  parte,  actor, 
deeía:  pero,  ]  cuántas  equivocaciones,  y,  cómo, 
siendo  el  mismo  hecho,  puede  ser  presentado 
de  una  manera  tan  diversa,  que  sea  apreciado 
de  distinto  modo  por  el  auditorio ! 

Por  toda  refutación  a  algunos  de  los  peque- 
ños cargos  que  ha  formulado  el  señor  senador, 
que,  por  lo  demás,  está  perfectamente  en  su 
papel  de  senador  opositor,  voy  a  narrar  los 
hechos  como  han  pasado. 

El  señor  senador  inculpa  al  Poder  Ejecutivo 
de  que  haya  vendido  la  línea  antes  de  liber- 
tarla del  grav.amen. 

La  apreciación  de  este  hecho  —  no  lo  lla- 
maré histórico  contemporáneo  —  parece  muy 
natural  presentando  las  cosas  así;  pero,  debe 
recordarse  que  la  venta  del  ferrocarril  ha 
emanado  de  una  proposición  hecha  primero  al 
Poder  Ejecutivo  y  mandada  después  al  Con- 
írreso.  Fué  una  proposición  para  comprar  un 
ferrocarril  sobre  el  cual  pesaba  un  gravamen. 

Entonces  ya  la  idea  de  vender  el  ferrocarril 
existía  antes  de  qne  se  pensara  en  libertarlo  del 
gravamen.  No  se  le  había  ocurrido  al  Poder 
Ejecutivo  pagar  el  empréstito  que  gravó  los  dos 
ferrocarriles  Andino  y  Central  Norte,  cuando 
tenía  la  proposición  para  la  compra,  que  supo- 
nía el  hecho  de  estar  gravados  los  ferrocarriles. 
Esa  in*oposición  fué  mandada  al  Congreso  con 
un  proyecto  de  ley,  copiando  algunos  de  los 
artículos  y  ampliándolos  en  el  sentido  de  dar 
facultades  al  gobierno  para  que  pudiera  con- 
tratar con  una  empresa  en  ciertas  condiciones. 

Entonces  el  Poder  Ejecutivo,  con  la  ley  en 
la  mano,  tuvo  algunas  propuestas,  y  la  que  le 
pareció  mejor  fué  aceptada  de  acuordo  con  la 
ley.  La  ley  deeia :  «Venda  usted  ese  ferrocarril 
qoe  está  gravado»;  y  la  misma  ley  pesaba  el 


gravamen  y  decía:  «Con  el  producido  de  la 
venta  de  eso  que  está  gravado,  va  a  levantar 
usted  el  gravamen.» 

Luego,  la  ley  suponía  que  podía  venderse  el 
ferrocarril  con  el  gravamen;  luego,  no  hay  cul- 
pa ninguna  en  haber  hecho  el  contrato  de  la 
venta  de  un  ferrocarril  que  tenía  un  gravamen ; 
luego,  no  era  necesario  levantar  el  gravamen 
antes  de  vender  el  ferrocarril ;  luego,  el  Poder 
Ejecutivo  no  ha  tenido  culpa  ninguna;  luego, 
el  señor  senador  ha  errado. 

Sr.  del  Valle.  —  i  Me  permite  una  interrup- 
ción, para  no  tener  que  volver  a  usar  de  la 
palabra  f 

La  ley  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  le- 
vantar el  gravamen,  haciendo  uso  del  crédito, 
de  la  manera  que  lo  considere  más  conveniente. 
El  Poder  Ejecutivo  pudo  usar  del  crédito  para 
hacerlo;  pero. . . 

Br.  Ministro  del  Interior.  —  Tenga  pacien% 
cia,  y  verá  como  todo  eso  va  saliendo. 

8r.  del  Viüle.  —  Pudo  también  emplear  el 
producido  de  la  venta,  que  es  el  argumento 
del  señor  ministro,  en  levantar  el  gravamen; 
pero,  lo  que  el  Poder  Ejecutivo  no  pudo,  fué 
realizar  la  venta,  preocuparse  de  la  manera 
de  levantar  el  gravamen. 

Sr.  BEinistro  del  imt^riar.  —  Ese  es  otro  error 
del  señor  senador. 

Sr.  del  Valle.  —  Permítame. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  No  le  puedo  per- 
mitir estas  interrupciones,  antes  de  que  con- 
cluya mi  historia,  porque  el  señor  senador  va 
a  incurrir  en  nuevos  errores,  como  el  en  que 
acaba  de  incurrir  en  este  momento. 

Sr.  del  Valle.  —  Bien;  continúe  el  señor  mi- 
nistro, que  después  contestaré. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  El  Poder  Eje- 
cutivo, apenas  tuvo  la  ley  para  vender  el  fe- 
rrocarril, se  preocupó  de  levantar  el  gravamen 
y  dió  infinidad  de  pasos  en  ese  sentido,  pasos 
que  iban  teniendo  poco  a  poco  su  resxdtado, 
no  tan  satisfactorio,  unas  veces,  como  el  Po- 
der Ejecutivo  lo  deseaba,  con  esperanzas,  mu^ 
chas  otras,  de  ver  pronto  una  realidad,  cuando 
ocurrió  que  los  mismos  señores  que  compraban 
el  ferrocarril  le  presentaron  el  medio  de  hacer 
la  negociación, 

¿Por  qué  no  había  de  aceptar  de  un  lado, 
al  mismo  tiempo  que  hacia  un  contrato,  lo  que 
estaba  buscando  por  otro? 

Pero  el  Poder  Ejecutivo  tenía  estos  dos  pun- 
tos que  atender:  o  usaba  del  crédito,  para  le- 
vantar el  gravamen,  lo  que  creía  perjudicial ; 
o  usaba  del  producido  de  la  venta  del  ferroca- 
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rríl,  para  ese  fio.  Pero,  para  esto,  era  necesa- 
rio contratar  antes  la  venta  del  ferrocarril. 

Ahora,  habiendo  contratado  la  venta  del  fe- 
rrocarril, ¿qué  era  lo  natural?  Entregarlo  a  la 
persona  que  lo  compraba.  ¿Por  qué?  Porque 
una  administración  provisional  es  siempre  mala 
administración. 

Uabria  sido  mala  la  administración;  no  lle- 
garé hasta  la  palabra  robar;  porque  me  pa^ 
rece  dura. . . 

Br.  del  Valle.  —  i  Y  cómo  se  llama  a  quien 
toma  lo  que  no  es  suyo! 

Sr.  ministro  del  Interior.  —  Pero,  para  decir 
eso  es  necesario  encontrar  el  agente . . . 

8r.  del  Valle.  —  Son  cosas  completamente 
distintas. 

8r.  Hinistro  del  Interi<M:.  —  No  me  parece 
propio;  y  además,  no  puedo  consentir  en  quo 
el  señor  senador  me  crea  capaz  de  tolerar  un 
robo,  sabiéndolo. 

Habría  sido  mal  administrado  y  bastaba  eso 
para  los  fines.  Mal  administrado,  porque  un 
ferrocarril  que  se  va  a  entregar  y  que  ya  per- 
tenece a  otro,  nunca  se  cuida  bien,  mientras 
que  el  que  lo  va  a  tener,  desde  el  primer  mo- 
mento comienza  a  cuidarlo. 

Entonces,  lo  lógico,  lo  natural,  era  entregar 
la  línea  en  arrendamiento  a  la  empresa  que  la 
iba  a  comprar. 

Ahora,  ¿qué  arrendamiento  paga? 

Puedo  asegurar  al  señor  senador,  que  el 
arrendamiento  que  se  ha  obtenido  por  el  fe- 
rrocarril es  superior,  y  casi  representa  el  inte 
rés  del  valor  teórico  que  se  le  asigna  de  16 
millones. 

Sr.  del  Valle.  —  ¿Cómo  teórico?  i  No  va  a 
dar  ios  16.000.000? 

Sr.  Kinistro  del  Inteñor.  —  Permítame;  no 

porque  me  molesten  las  interrupción','?!,  sino 
porque  va  a  perder  tiempo  la  Cámara. 

¿El  señor  senador  me  puede  decir  que  ese 
es  el  valor  real! 

Sr.  del  Valle.  —  ¿Cómo  no?  ¿No  lo  van  a 

entregar? 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Kl  que  se  vaya 
a  entregar,  no  quiere  decir  que  sea  un  valor 
real.  Lo  que  paga  una  persona  por  antojo  o 
por  capricho,  no  es  el  valor  real  de  una  cosa; 
es  el  valor  asignado.  Entonces,  no  es  lo  que 
cuesta  ni  lo  que  vale ;  vale  mucho  menos  y  ha 
costado  mucho  más. 

El  tanto  por  ciento,  o  sea  los  sesenta  o  se- 
tenta mil  pesos  que  se  paga  de  arrendamiento; 
representa  casi  un  cinco  por  ciento  con  rela- 
ción a  ese  capital. 
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Sr.  del  Valle.  —  Importa  dos  y  medio  por 

ciento, 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Creo  que  no  ha 
de  ser  eso;  casi  lo  puedo  asegurar.  No  tengo 
en  este  momento  las  cifras,  pero  es  más  de  lo 
que  daba  el  ferrocarril. 

Cuando  menos,  la  operación  presentaba  esta 
ventaja:  el  Poder  Ejecutivo  entregaba  ya  unn 
cosa,  que  quien  sabe  si  la  iba  a  encontrar  en 
las  mismas  condiciones.  Esto  justifica  plena- 
mente la  entrega  en  arrendamiento  de  lo  que 
se  había  de  entregar  en  venta. 

Ahora,  después  de  concluido  este  asunto, 
viene  la  empresa  y  dice:  «Yo  me  puedo  hacer 
cargo  del  ferrocarril,  como  si  no  pesara  grava- 
men sobre  él,  y  el  gobierno,  por  medio  de  esto 
que  le  voy  a  proponer,  va  a  poderse  ver  libre 
del  gravamen  que  pesa  sobre  este  ferrocarril; 
recibe  su  precio  e  ítem  más,  como  pagado  el 
ferrocarril,  el  gobierno  podrá  pagar  su  em- 
préstito, libra  a  otro  ferrocarril,  el  Andino,  que 
también  está  vendido  y  arrendado.  «En  cam- 
bio, agrega  la  empresa,  quiero  que  se  me  ga- 
rantice un  capital  adicional,  que  necesito  para 
poner  la  vía  en  buen  estado.»  Y  hace  esta  ma- 
nifestación: «La  vía  no  tiene  buenos  rieles, 
tiene  muy  poco  tren  rodante,  los  puentes  están 
descompuestos;  eso  lo  sabe  el  gobierno,  y  noso- 
tros lo  hemos  visto  antes  de  comprarlo,  y  he- 
mos pagado  el  precio;  pt-ro.  nuestra  obligación 
es  ponerla  en  buen  estado,  y  bajamos  cinco 
años  del  tiempo  durante  el  cual  nos  han  de 
pagar  la  garantía,  y  eineo  años  representa  más 
o  menos  el  exceso  que  nos  van  a  pagar  de  ga- 
rantía por  los  5.000.000.» 

La  proposición  era  muy  aceptable,  y  el  Po- 
der Ejecutivo  la  presentó  al  Congreso,  ba  ob- 
tenido ya  la  aprobación  de  la  otra  Cámara,  y 
creo  quo  obtendrá  la  de  ésta. 

Ahora,  se  dice  que  el  Poder  Ejecutivo  está 
con  un  dogal  al  cuello,  y,  para  salir  de  esta 
situación  terrible,  para  soltar  esta  brasa  qup 
le  quema  las  manos,  acepta  esta  proposición. 
Estas  son  metáforas  del  señor  senador.  El  go- 
bierno no  se  ve  apremiado  por  nada  desfavo- 
rable ;  acepta  la  operación  porque  es  buena, 
cómoda,  fácil,  sumamente  conveniente  para  el 
país.  y.  por  medio  de  ella,  va  a  tener  uu  ferro- 
carril perfectamente  dotado;  va  a  tener  un 
empréstito  menos.  Y  siempre  es  un  mérito  pa- 
gar las  deudas  que  han  contraído  otras  admi- 
nistraeiones,  . ,,  aunque  la  administración  sea 
continua.  Es  siempre  una  cosa  buena  librarse 
de  un  empréstito  de  doce  millones.  Xo  todas 
las  administraciones  sp  resuelven  a  esto;  más 
bien  contraen  empréstitos,  lejos  de  pagarlos. 
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La  sitnación  no  sólo  no  es  apurada  para  el 

Poder  Ejecutivo,  sino  que,  por  el  contrario,  es 
muy  buena,  y  se  encuentra  sumamente  conten- 
to de  haber  hecho  esta  negociación. 

8r.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

Aun  cuando  como  miembro  de  la  Comisión, 
debiera  esperar  la  discusión  on  particular,  voy 
a  hablar  por  segunda  vez,  porque  no  me  pro- 
pongo sino  hacer  algunas  breves  rectificaciones 
al  señor  ministro  del  interior. 

Es  posible  que  el  senador  de  la  oposición  estn 
en  su  lugar  cuando  critique  los  actos  del  Po- 
der Ejecutivo;  no  merecía  la  pena  hacer  la 
observación  desde  que  la  crítica  sea  justa,  como 
no  merecía,  quizá  que  yo  hiciera  notar  que 
también  está  en  su  lugar  el  señor  ministro,  o 
en  su  papel,  como  él  mismo  lo  dijo,  cuando 
defiende  los  actos  del  Poder  Ejecutivo,  encon- 
trándolos todos  buenos  y  óptimos. 

Pero  esto  no  tiene  importancia  alguna  para 
el  fondo  del  asunto,  y,  si  yo  vuelvo  a  usar  de 
la  palabra,  para  hacer  algunas  rectificaciones, 
es  simplemente  porque  no  puedo  dejar  desauto- 
rizar mis  palabras  por  las  afirmaciones  dog- 
máticas del  señor  ministro  del  interior;  y  digo 
dogmáticas,  quizá  refiriéudome  más  a  la  forma 
en  que  el  señor  ministro  se  expresa,  que  a  la 
intención  que  tengan  sus  palabras. 

El  señor  ministro  ha  negado  la  exactitud  di 
mi  apreciación,  respecto  de  la  imprevisión  con 
qne  el  gobierno  procedió  al  enajenar  esta  línea, 
ítin  tomar  alguna  medida  precaucional  para 
levantar  el  gravamen  que  sobre  ella  pesaba. 

Me  parece  que  es  conveniente  hacer  una 
observación. 

Cuando  el  vendedor  de  una  cosa,  un  indi- 
viduo particular  cualquiera,  (|uiere  enajenarla 
pesando  sobre  ella  un  gravamen  y  deja  para 
el  último  momento  levantarlo,  se  entiende  que 
esto  gravamen  está  como  garantía  de  una  obli- 
paeióu  que  puede  pagar  en  cualquier  momento 
el  deudor,  considerándose  el  término  para  su 
enmplímiento,  como  establecido  en  favor  de 
este  o  pudiendo  en  su  caso,  depositar  el  precio 
o  arreglarse  con  el  acreedor  en  alguna  forma 
que  le  satisfaga  plenamente,  siendo  lícito  así, 
entregar  la  cosa  al  comprador,  sin  entorpeci- 
miento de  ninguna  especie.  Pero,  cuando  se 
trata  de  deuda  pública,  la  situación  varía ;  por- 
que, aun  cuando  la  doctrina  prevalente,  la 
opinión  del  Congreso  argentino,  la  del  Poder 
Ejecutivo  y  también  la  mía  propia  es:  que  la 
Nación  puede,  en  cualquier  momento,  pagar 
la  integridad  de  su  deuda  pública,  aun  cuando 
en  la  obligación  contraída  no  se  haya  reserva- 
do la  facultad  de  aumentar  el  fondo  amorti- 


zante o  de  pagar  cuando  le  conviniere  la  tota- 
lidad de  su  deuda,  aun  cuando  ésta,  digo,  sea 
la  opinión  generalmente  recibida  hoy,  hay  mu- 
chos, y  entre  ellos,  personas  muy  autorizadas 
que  piensan  que  éste  no  es  un  derecho  de  la 
Nación  deudora,  y  que  una  vez  contraída  una 
obligación  internacional,  una  obligación  de 
deuda  pública,  el  gobierno  que  la  contrae,  no 
está  autorizado  para  pagar  el  día  que  quiera, 
sino  que  tiene  la  obligación  de  pagar  en  el 
término  y  en  la  forma  en  que  se  ha  contraído 
el  empréstito:  de  tal  manera  que,  si  se  ha  es- 
tipulado un  empréstito  de  1  ó  2  %  de  amorti- 
zación, no  puede  exceder  de  este  límite  de  ser^ 
vicio. 

Y  la  razón  es  ésta:  los  capitalistas  estiman 
más  conveniente  mantener  la  colocación  de  su 
capital  en  títulos  de  deuda  pública  y  recibir 
la  renta  que  se  les  paga,  que  la  devolución  de 
su  dinero.  Encontrándose,  pues,  el  gobierno 
frente  a  una  obligación  de  esta  naturaleza,  no 
es  extraño  que  le  haya  ocasionado  dificultades 
como  las  que  ha  encontrado  efectivamente. 

Esto  es  lo  que  debió  prever  el  Poder  Ejecu- 
tivo y  es  a  !o  que  me  refería:  a  haber  estipu- 
lado, sea  con  los  tenedores  de  los  títulos  públi- 
cos la  manera  de  redimirlos  o  la  manera  de 
substituirlos,  que  es  una  de  las  formas  en  que 
se  hace  esta  operación,  sea  con  los  comprado- 
res, la  obligación  de  respetar  los  compromisos 
anteriores  del  gobierno  o  de  admitir  garantías 
subsidiarias  o  cambio  de  la  garantía,  prefirien- 
do a  los  tenedores  del  primitivo  empréstito ;  en 
una  palabra,  haber  adoptado  cualquier  proce- 
dimiento, cualquier  temperamento  previo  que 
lo  habilitara  al  gobierno  para  realizar  el  con^ 
trato  de  venta  o  percibir  el  precio  cuando  en- 
tregara la  cosa. 

La  circunstancia  de  que  la  venta  baya  sido 
realizada  conociéndose  la  existencia  del  grava- 
men, no  puede  nada  contra  la  previsión  que  el 
Poder  Ejecutivo  pudo  tener  y  que  tuvo  la  ley 
de  levantar  el  gravamen  o  de  esti]íular  la  ma- 
nera de  levantarlo,  una  vez  realizada  aquélla. 
Era  ésta  la  cuestión  que  yo  planteaba. 

8r.  ISimstro  del  Interior.  —  Pido  la  palabra. 

Sr.  del  Valle.  —  No  he  concluido  todavía. 

Respecto  del  contrato  de  arrendamiento,  ya 
he  dicho  que  me  parece  inaceptable :  es  un  con- 
trato, 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  iluy  bueno. 

Sr.  del  Valle.  —  La  empresa  compradora  ha- 
bía declarado  que  ella  valuaba  el  ferrocarril  en 
Ifi.OOO.ÍMK)  de  pesos. 

El  gobierno  argentino  había  declarado  que, 
para  él.  el  ferrocarril  valía  más  o  menos 
16.000.000  de  pesos,  pues  había  fijado,  como 
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mínimo  para  la  venta  15.000.000;  y,  a  la  ver- 
dad, que  la  conducta  del  señor  ministro  tieria 
vituperable  si  no  hubiera  firmado  todavía  el 
contrato  de  venta.  Es  extraño  este  procedimien- 
to del  representante  del  {gobierno  argentino, 
que  vende  una  cosa  y  se  empeña  en  hacerla 
desmerecer  y  bajar  su  valor  ante  propios  y  ex- 
traños, vendiéndola  por  menos  de  lo  que  ofre- 
cen y  creyendo  que  ha  hecho  un  negocio  leo- 
nino con  los  señores  Hume  Hermanos. 

Los  empresarios  ofrecían  16.000.000  pesos,  no 
como  un  valor  teórico,  sino  como  el  precio  real 
de  la  cosa. 

Y  aquí  llega  el  caso  de  recordarle  al  señor 
míni.stro  algunas  nociones  sobre  economía,  que 
quizás  olvida  en  este  moaiento. 

El  valor  de  las  cosas  no  lo  determinan  los 
ministros;  lo  determina  el  mercado,  y  lo  deter- 
mina por  medio  de  la  oferta  y  la  demanda;  y, 
cuando  hay  nna  persona  que  ofrece  un  artículo 
y  hay  quien  lo  demanda  por  un  valor  dado  y 
ese  valor  se  paga,  ese  precio  fija  el  valor  de  la 
cosa;  por  más  que  haya  ministros  que  puedan 
creerse  con  autoridad  suficiente  para  decir:  el 
valor  que  se  paga  es  el  valor  teórico,  no  es  el 
valor  real  de  la  cosa. 

Los  señores  contratistas  saben  más  que  el  se- 
ñor ministro,  porque  son  los  que  van  a  desem- 
bolsar el  dinero:  ellos  saben  hacer  perfecta- 
mente sus  cálculos,  y  deben  estar  bien  seguros 
de  que  el  negocio  es  bueno.  • 

Ha  habido  otro  proponente  que  ha  ofrecido 
15.500.000  pesos.  De  manera  que  no  puede  esta- 
blecerse que  ha  habido  error  de  previsión  y 
que  los  dos  proponentes  se  han  alucinado  por 
una  ganancia  efímera. 

Voy  ahora  a  hacer  la  cuenta  de  lo  que  va 
a  perder  el  gobierno. 

16.000.000  pesos  al  5  por  ciento,  son  800.000. 

8r.  Ministro  del  Interior.  —  Se  equivoca; 
tengo  el  cálculo  aquí  y  da  4  %  por  ciento. 

Sr.  del  Valle.  —  Estoy  sacando  la  cuenta  de 
memoria. 

16.000.000  de  pesos  oro  al  5  por  ciento,  son 
800.000  pesos  oro. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Ya  ha  dicho  su 
frase  conforme  la  ha  pensado  el  señor  senador: 
voy  a  decir  yo  como  está  escrita,  y  tengo  la 
seguridad  que  es  matemática. 

Esta  cuenta  se  saca  así:  para  saber  el  inte- 
rés de  una  cantidad  cualquiera :  16.000.000  dnn 
al  año  720.000  pesos  como  100  pesos  darán 
tanto. 

Sr.  del  Valle.  —  El  señor  ministro  está  en  el 
abecé,  en  materia  de  cuentas  . 
Es  una  regla  de  tres  lo  que  hace. 


Sr.  Ministro  del  Interior.  —  ¿Y  de  qué  otra 
manera  se  sacan  estas  cuentas! 

El  señor  senador,  por  la  cuenta  que  haee 
saca  2  ^  por  ciento  y  lo  que  se  i>aga  de  arren- 
damiento es  4  ^/^,  casi  5 ;  luego,  el  señor  sena- 
dor está  equivocado. 

Sr.  del  Valle.  —  Lo  voy  a  convencer  de  sa 
error  con  sus  propios  números. 

He  dicho  que  16.000.000  al  5  por  ciento  son 
300.000  pesos  al  año,  y,  según  la  cuenta  del  se- 
ñor ministro,  son  720.000. 

Entonces  tenemos  que  los  16.000.000  que  el 
gobierno  debe  recibir,  habrían  de  producirle 
un  interés  de  800.000  pesos,  y,  como  esta  soma 
es  pagadera  a  oro,  los  800.000  pesos  tambi» 
serían  oro. 

Ahora  bien,  si  en  lugar  de  800.000  pesos  oro 
recibe  sólo  720.000  pesos  papel,  ¿cuánto  pier- 
de ?  Esta  es  la  cuenta  que  necesita  hacer  el  se- 
ñor ministro. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Según  esté  el 
cambio. 

Sr.  del  Valle.  —  A  159  está  hoy. 

Sr,  Ministro  del  Interior.  • —  A  ese  precio  es- 
tá hoy;  pero,  es  posible  que  no  esté  siempre 
tan  alto. 

Sr.  del  Vlüle.  —  De  manera,  pues,  que  el  go- 
bierno viene  a  recibir  2  %  por  ciento,  no  al- 
canza a  3 ;  lo  que  quiere  decir  que  yo  tenía  ra- 
zón cuando  afirmaba  que  el  gobierno  había  he- 
cho una  mala  operación. 

La  diferencia  que  hay  entre  una  operación 
y  otra  es  esta :  que  en  vez  de  recibir  800.000  pe- 
sos oro  por  el  arrendamiento,  recibirá  sola- 
mente 720.000  pesos  papel. 

Eso  sólo  basta  para  explicar  el  distinto  re- 
sultado que  hay  entre  el  cálculo  del  señor  mi- 
nistro y  el  mío. 

Bueno,  pues :  queda  por  demostrar,  no  que  el 
contrato  de  arrendamiento  en  esas  condiciones 
es  malo,  por  que  esto  resulta  matemáticamente. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  No;  no  resul- 
ta eso. 

Sr.  del  Valle.  —  ...  sino  que  el  gobierno  ha- 
bría podido  evitar  este  contrato  —  por  eso  es 
que  yo  lo  criticaba ;  y  la  verdad  es  que  ai  todo 
el  peligro  que  había  en  mantener  la  cosa  en 
manos  del  gobierno  era  que  las  existencias  del  i 
ferrocarril  desaparecieran  — ,  ya  que  la  pala- 
bra que  usé  anteriormente  le  pareció  muy  dura 
al  señor  ministro,  aunque  era  la  propia  — ,  si 
era  solamente  para  defenderse  de  ese  peligro, 
quiere  decir  que  todo  quedaba  reducido  a  lo 
siguiente:  a  un  acto  de  administración. 

El  Poder  Ejecutivo  podía  haber  defendido 
los  intereses  públicos,  guardado  las  existencias 
do  los  ferrocarriles,  si  supuiera  administrar  los 
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bienes  públicos ;  pero,  si  el  Poder  Ejecutivo  se 
declara  incapaz  de  administrar  y  llega  a  la  ex- 
tremidad de  celebrar  contratos  de  esta  natura- 
leza, tan  onerosos,  para  no  asumir  la  re^pon- 
safaílidad  de  la  administración,  que  es  tan  difícil 
en  sus  manos,  yo  he  dicho,  con  razón  entonces, 
que  la  situación  había  llegado  a  tal  punto  que 
en  realidad,  griegos  y  troyanos,  partidarios  y 
opositores  del  gobierno,  estaban  en  el  caiio  y 
en  el  deber  de  votar  el  proyecto  actual,  para 
salir  de  la  situación  creada. 

El  señor  ministro  puede  encontrar  esta  situa- 
ción tan  cómoda  como  quiera ;  pero,  me  parece 
que  no  convencerá  a  nadie  de  que  es  una  situa- 
ción cómoda  para  un  esía<lo,  aíjuella  en  (jue  se 
encontraba  la  Nación  en  el  momento  en  (jue 
había  entregado  la  cosa  vendida  y  no  había 
recibido  el  precio;  y  esta  situación  no  tenía 
término  fijo,  podía  prolongarse  indefinida- 
mente . . . 

8r.  Bfiiústro  del  Interior.  —  No. 

Sr.  del  Valle.  —  ...  y  como  compensación  de 
la  e(ffia  que  había  entregado,  recibiría  sola- 
mente la  suma  de  720.000  pesos  moneda  nacio- 
nal al  año.  Esta  era  una  situación  verdadera- 
mente desgraciada  para  el  tesoro  público  y  pa- 
ra el  Poder  Ejecutivo,  que  había  realizado  la 
operación  y  ha  procedido  con  acierto,  saliendo 
de  ella  y  salvándose  en  la  mejor  forma  posible, 
y  es  por  esa  razón  que  he  dicho  que  he  votado 
en  favor  del  proyecto ;  y  a  mi  me  parece  haber 
estado  en  lo  prudente. 

Kinistro  del  biteríor.  —  Pido  la  palabra. 

Voy  a  comenzar  por  la  última  parte  del  dis- 
eorso  del  señor  senador,  porque  no  quiero  de- 
jar establecidas  como  verdades  las  afirmaciones 
que  ha  hecho. 

Br.  del  Valle.  —  El  señor  ministro  piensa 
áempre  que  hablando  último,  las  destruye;  no 
lo  crea. 

En  primer  lugar,  él  dice  con  apariencia  de 
verdad :  cEste  ferrocarril  vale  16.000.000  y  por 
consiguiente,  el  precio  del  arrendamiento  debe 
ser  una  cantidad  que  represento  un  interés  ra- 
zonable de  esos  16.000.000».  Yo  le  digo  al  se- 
ñor senador :  ese  es  un  argumento  falaz.  Al 
ferrocarril  se  le  ha  asignado  en  la  ley  15.000.000 
como  precio  de  venta. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  En  el  contrato 
de  venta  se  ha  asignado  36.000.000;  pero  eso 
no  quiere  decir  que  los  valga ;  no  quiere  decir 
que  el  arrendamiento  debo  estar  en  relación 
con  la  cifra  asignada. 

iCon  qué  debe  estar  en  relación  el  arrenda- 
miento t 

I>o  voy  a  decir:  eon  los  producidos  que  daba 
el  ferrocarril. 


Sr.  del  Valle.  —  8e  equivoca  el  señor  mi- 
nistro. 

Sr.  Bfímstro  del  Interior.  —  Le  pido  al  señor 

senador  que  me  deje  hacer  mi  raciocinio. 

Sr.  del  Valle.  —  El  señor  ministro,  cuando 
hablo,  me  interrumpe  cuantas  veces  quiere. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Cuando  el  señor 
senador  tiene  la  palabra,  yo  estoy  deseando 
interrumpirlo  a  cada  momento  y,  sin  embargo, 
me  modero  y  me  contengo.  Haga  lo  mismo  el 
señor  senador ;  do  lo  contrario,  no  vamos  a  con- 
cluir nunca. 

El  arrendamiento  debe  estar  en  relación,  no 
con  el  precio  asignado,  teórico  —  por  más  que 
no  le  guste  la  palabra  al  señor  senador  —  que 
no  representa  el  valor  real  ni  el  costo  real, 
que  representa  mucho  menos  del  costo  real  y 
mucho  más  del  valor  real,  porque  ese  ferro- 
carril no  vale  8.000.000.  ¿Por  qué  no  he  de 
decir  estas  cosas  que  son  honradas?  Lo  hemos 
vendido  en  15.000.000;  pero  no  vale  8.000.000. 
Los  puentes  son  malos,  las  locomotoras  no  ca- 
minan, la  vía  no  tiene  tren  rodante.  Que  con 
el  tiempo  puede  esto  ser  un  buen  negocio,  no 
lo  dudo  y  ellos  lo  saben. 

Sr.  del  Valle.  —  ¿Y  eso  creo  el  señor  minis- 
tro que  no  entra  en  el  valor? 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  ¡  Qué  me  impor- 
ta a  mí  que  dentro  de  mil  años  valga  nna 
montaña  de  oro,  si  yo  estaré  hecho  polvo! 

Es  con  relación  al  producido  que  debe  calcu- 
larse el  interés.  ¿Cuánto  daba  el  ferrocarril? 
Dos  y  medio  por  ciento;  y  ese  medio  inventado, 
porque  aunque  resultaba  de  las  cuentas,  no  se 
calculaban  los  deterioros,  los  puentes  que  se 
caían,  las  locomotoras  que  se  echaban  a  perder 
y  los  rieles  que  se  destruían.  Las  cuentas  ve- 
nían así:  tanto  de  entradas,  tanto  gastado; 
resulta  tanto.  De  este  modo  las  utilidades  lle- 
gaban al  dos  y  medio  por  ciento. 

Luego,  60.000  pesos  seguros  de  arrendamien- 
to, no  teniendo  nada  que  ver  con  la  administra- 
ción del  ferrocarril,  era  un  buen  precio.  Es 
claro  que  es  inferior  al  interés  que  produciría 
la  cantidad  asignada  como  valor  al  feirocarril, 
y  sería  aun  menor  si  se  hubiera  apreciado  con 
relación  100.000.000.  Pero  no  es  con  relación 
ai  valor  asignado  que  se  fija  el  arrendamiento. 
Creo  que  he  sido  demasiado  exigente  al  pedir 
este  arrendamiento ;  pero  los  contratistas  no 
han  hecho  oposición  en  este  punto,  porque  se 
trataba  de  nn  arrendamiento  que  iba  a  durar 
cuando  más  tres  o  cuatro  meses. 

El  señor  senador  dice :  ha  debido  prever  algo 
el  Poder  Ejecutivo;  asegurarse  de  los  medios 
de  libertad  de  gravamentes  a  este  ferrocarril. 
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antes  de  hacer  el  contrato  de  venta,  i  Cree 

el  señor  senador  que  es  ese  un  argumento? 

Voy  a  probar  que  si  hubiera  hecho  eso  el 
gobierno,  hubiera  hecho  mal,  y  que  ha  debido 
hacer  lo  que  ha  hecho  para  proceder  bien. 

8r.  del  Valle.  —  Lo  que  ha  debido  prever  es... 

8r.  mniatro  del  Interior.  —  Déjeme  hablar 
el  señor  senador.  Se  lo  voy  a  probar  aunque 
no  quiera. 

Suponga  el  señor  senador  que  un  agente  del 
gobierno  argentino  va  al  tenedor  de  los  bonos 
del  empréstito  que  pesa  sobre  este  ferrocarril 
y  le  dice: 

— «Necesito  redimir  esos  bonos;  ¿cuánto 
quiere  que  le  pague? 

— c¿Para  qué  los  necesita?,  pregunta  el  in- 
glés. 

— «Los  necesito,  porque  tengo  que  vender  el 
ferrocarril  y  si  no  levanto  este  empréstito,  no 
puedo  venderlo. 

« — ¡Ahí  Entonces  mis  bonos  valen  150  pe- 
sos, dice  el  inglés. 
— «¿Por  qué? 

— «Porque  usted  tiene  interés  en  vender  el 
ferrocarril  y  no  lo  puede  vender  con  esta  deu- 
da. Si  yo  no  le  doy  los  bonos,  ¿quién  le  va 
a  hacer  el  contrato  de  compraventa?» 

Después  viene  a(iuelIo  de  que  «es  muy  caro» 
y  de  que  «no  puedo  menos»,  etcétera. 

Al  otro  día  va  el  agente  con  nuevos  empeños. 

— «Mis  bonos  valen  200»,  dice  entonces  el 
inglés. 

Y  con  mucha  razón,  viéndolo  interesado  en 
retirar  el  empréstito,  como  condición  indispen- 
sable para  vender  el  ferrocarril. 

Mientras  que  vea  el  señor  senador,  cuán  di- 
ferente resulta  la  situación  de  esta  otra  ma- 
nera. 

El  agente  dice  al  tenedor  de  los  bonos: 

— «El  gobierno  argentino  ha  hecho  nn  con- 
trato ;  este  ferrocarril  está  vendido  ya  y  vengo 
a  retirar  los  bonos.  Al  comprador  no  le  impor- 
ta que  los  pague  o  no.  Si  usted  quiere,  puedo 
hacerle  una  proposición  conveniente:  darle  un 
poco  más  .sobre  un  valor. 

El  tenedor  de  los  títulos  dice: 

— ^'«No  hay  otra  oferta;  me  conviene  vender 
desde  que  gano  5,  6  ó  7  %,  sobre  lo  que 
valen.» 

De  todos  modos,  no  los  necesitn  para  hacer 
su  operación.  Situación  ventajosa  para  el  go- 
bierno; no  se  encuentra  en  conflicto  con  el 
tenedor  de  los  bonos  y  pueilo  realizar,  por  lo 
tanto,  en  mejores  condiciones  la  negociación. 

Sr.  del  Valle.  —  ¿Quiere  que  le  conteste 
•ihora? 


SENADORES  S9*  Beanión.  27*  Sesión  ordiuria 


8r.  Wnistro  del  Interior.  —  ;No,  todavía, 
no!  (Risas). 

Sr.  del  Valle.  —  Después  no  voy  a  poder; 
me  voy  a  olvidar. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Bueno,  contés- 
teme. Yo  también  me  he  olvidado  de  una  cosa 
y  voy  a  aprovechar  esta  interrupción  para 
acordarme. 

Sr.  del  Valle.  —  Según  el  señor  ministro  — 
es  un  caso  —  el  tenedor  de  los  bonos  podiú 
decir:  no  entrego  los  bonos  sino  por  lóO;  el 
gobierno  los  necesita  y  me  va  a  pagar  hasta 
200;  porque  si  no  me  paga,  no  puede  realizar 
la  venta. 

¿Xo  podría  decir  lo  mismo  y,  con  más  razón 
el  tenedor  de  los  bonos,  si  el  argumento  del 
señor  ministro  fuera  exacto,  habiéndose  el  go- 
bierno creado  la  situación  en  que  estaba:  si 
no  me  paga  los  bonos  a  150  ó  a  200,  habiendo 
ya  entregado  el  ferrocarril,  no  podrá  recibir 
la  plata? 

Ésto  sería  lo  peor;  cuando  el  gobierno  no 
había  vendido  el  ferrocarril,  lo  tenía,  le  perte- 
neeíii ;  una  vez  vendido  y  entregado  no  podría 
recibir  el  dinero,  por  la  resistencia  del  tenedor 
de  los  bonos,  quien  con  mucha  más  razón  y 
eficacia  podía  hacer  imposiciones. 

Sr.  BGnistro  áeH  Interior,  —  Sin  embargo,  le 
convendría. 

Sr.  del  Valle,  —  Perdone.  El  gobierno  tiene 
que  redimir  la  deuda. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  El  que  puede 
decir  «perdone»  soy  yo,  que  tenía  la  palabra. 

Sr.  del  Valle.  —  Si  el  poseedor  de  los  títulos 
hubiera  tenido  exigencias,  en  el  caso  supuesto 
por  el  señor  ministro,  ¿por  qué  no  había  de  ha- 
cerlo en  el  que  yo  indico,  encontrándose  con 
más  ventajas? 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Porque  en  un 
caso  le  convendría  y  en  el  otro  no. 

En  el  primero,  sabe  que  le  han  de  pagar 
lo  que  pida,  y  en  el  segundo  no,  porque  el 
gobierno  no  tiene  absoluta  necesidad  de  ad- 
(¡uirir  los  títulos. 

Sr.  del  Valle.  —  Solamente  el  señor  ministro 
sería  capaz  de  pagar  todo  lo  que  el  tenedor 
de  los  títulos  pidiera. 

Sr.  Ministro  átH  IntwiOT.  —  Perdóneme.  El 
señor  senador  también  haría  eso. 

Auníiue  se  lo  recuerdo  ligeramente,  parece 
que  no  (luiere  darse  cuenta  clara  de  la  situa- 
ción en  que  está  este  empréstito. 

Sr.  del  Valle.  —  Me  doy  cuenta  clara. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  No  lo  sé ;  lo  cier- 
to es  que  si  una  Nación  paga  a  la  fuerza  sus 
empréstitos,  no  diré  —  porque  la  palabra  me 
parece  bastante  dura  aunque  quizá  sea  muy 
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verdadera  —  estafando  a  loa  tenedores;  pero 
sí,  quitándoles  algo  de  sus  legítimo^  derechos... 

Sr.  del  Valle.  —  Cuidado,  cuidado,  señor  mi> 
Qistro ;  está  comprometiendo  muy  seriamente  al 
gobierno  y  a  la  Nación  I 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Estoy  hablando 
en  general  de  todas  las  naciones  del  mundo  y 
de  todos  los  gobiernos:  del  gobierno  del  Japón 
o  de  la  China. 

&r.  del  Valle.  —  No  olvide  el  señor  minis- 
tro. . . 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  ¡Pero,  déjeme 
hablar:  le  pido  que  no  me  interrumpa  ahora! 
&r.  del  Valle.  —  Está  en  su  derecho. 

Sr.  Ministro  del  btterior.  —  Un  gobierno, 
coalquier  gobierno,  no  digo  el  nuestro,  que  pa- 
gne  a  la  fuerza  sus  empréstitos,  quita  un  dere- 
cho 8  los  tenedores  de  los  títulos  de  esc  emprós- 
titQ.  Esto  se  ha  reconocido,  no  eomo  justo;  se 
ha  reconocido  como  un  hecho  impuesto  por  la 
faerza. 

Eso  no  es  bueno  que  hagan  los  gobiernos  y 
eso  no  habría  sido  bueno  que  hiciera  el  gobier- 
no argentino  en  Europa;  se  liabría  levantado 
nna  polvareda  en  contra  de  él,  y  sus  papeles 
habrían  padecido  y  también  su  crédito. 

Xo  podría  ir  a  decir:  «tengo  el  derecho  do 
pagar  cuando  quiera»  existiendo  esta  circuns- 
tancia :  que  todos  los  empréstitos,  excepto  uno 
o  dos,  contienen  la  cláusula  de  que  puede  au- 
mentarse el  fondo  amortizante,  y  este  desgra- 
ciado empréstito  que  grava  ese  ferrocarril  no 
tiene  esa  cláusula.  Luego,  había  que  andar  con 
miramientos,  y  cuando  se  le  proporciona  al  go- 
bierno un  medio  suave  de  levantar  ese  grava- 
men, i  por  qué  va  a  ir  a  atropellar,  a  ponerse 
i-n  condiciones  de  violencia  con  los  tenedores 
de  esos  bonos?  íY  se  puede  criticar  el  procedi- 
miento del  Poder  Ejecutivo,  cuando  se  obtiene 
este  resultado? 

No,  señor;  el  señor  senador,  con  todos  sus 
medios,  quizás  habría  hecho  tan  bien;  pero, 
mejor,  de  ninguna  manera. 

Además,  señor  presidente,  yo  creo  que  esta- 
mos fuera  de  la  cuestión;  yo  sólo  he  entrado 
en  ella,  porque  no  quiero  dejar  establecida  un» 
porción  de  cosas  que  ha  dicho  el  señor  senador, 
el  que  no  puede  hacer  un  bien  sin  cierta  parsi- 
monia ;  pone  su  firma  al  pie  del  proyecto  del 
Poder  Ejecutivo,  pero  es  necesario  que  le  pe- 
pae  al  Poder  Ejecutivo,  para  no  dejarlo  gozar 
del  gusto  de  ver  que  lo  acompaña  con  su  jEirma 
en  un  asunto  iniciado  por  él. 

jPara  qnéf  Cuando  se  hace  im  beneficio, 
debe  ser  completo,  amplio,  generoso,  y  no  dar 
con  nna  mano  una  cosa  y  pegar  con  la  otra  en 
seguida. 


29*  Beimitfn.  27*  Sesión  ordinaria 


Sr.  del  Valle.  —  Es  verdad  que  no  he  enten- 
dido hacer  un  betieficio  al  Poder  Ejecutivo, 

sino  al  país. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  si  se  aprueba 
en  general  el  despacho  de  la  Comisión. 

— Se  TOta  y  resulta  afirmativa. 

— ^En  particular  se  aprueban  los  artículos 

1'  7  '2*  pasándose  a  cousiderar  el  3*. 

Sr.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

No  pude  volver  a  hacer  uso  de  ella  en  la  dis- 
cusión en  general,  porque  ya  había  ejercitado 
los  derechos  reglamentarios.  Por  eso  no  con- 
testé al  señor  ministro  la  última  parte  de  su 
discurso.  No  he  podido  hacerlo  en  el  artículo 
anterior,  porque  no  era  pertinente  lo  que  iba 
a  decir  con  la  materia  contenida  en  él;  pero, 
en  el  artículo  S^,  que  es  el  propuesto  por  la 
Comisión,  está  en  su  lugar  lo  que  voy  a  mani- 
festar. 

La  Comisión  ha  incluido  este  artículo  3*  en 
el  proyecto,  declarando  de  una  manera  expre-ía 
que  la  garantía  que  acuerda  al  capital  adicio- 
nal es  a  condición  del  cumplimiento  del  con- 
trato celebrado  por  los  señores  Hume  Hermanos 
con  el  Poder  Ejecutivo  el  30  de  Mayo  del  co- 
rriente año.  Este  contrato  es  el  que  se  refiere 
a  la  distinción  del  gravamen  que  pesa  sobre  la 
vía  férrea,  y  es  la  razón  fundamental  por  la 
cual  la  Comisión  ha  subscripto  el  proyecto  que 
está  a  la  consideración  del  Senado. 

Debo,  pues,  decir  en  este  momento,  que  es 
el  oportuno,  que  no  puedo  aceptar  en  forma 
alguna  la  declaración  irreflexiva  que  ha  hecho 
el  señor  ministro  del  interior  y  que  felizmente 
no  ha  sido  autorizada  por  la  presencia  del  se- 
ñor ministro  de  hacienda,  quien  se  hubiera  en- 
contrado en  una  difícil  situación  si  hubiera 
oído  a  su  colega  del  interior  proclamar  este 
principio ;  que  la  Nación  no  tiene  el  derecho  de 
aumentar  el  fondo  amortizante  de  sus  deudas 
y  de  pagarlas  íntegramente,  cuando  lo  cree 
conveniente  y  tiene  los  medios  de  realizarlo. 

Esta  cuestión  no  es  puramente  teórica;  es 
una  cuestión  de  interés  particular,  fundamen- 
tal para  el  país. 

El  gobierno  argentino  no  puede  sostener,  por 
el  órgano  de  uno  de  sus  ministros,  en  el  seno 
del  Congreso,  semejante  teoría;  no  puede  ha- 
cer semejante  afirmación  contra  sus  actos  pú- 
blicos y  oficiales  en  el  exterior,  reclamando 
como  un  derecho  el  de  extinguir  su  deuda,  la 
do  convertirla  a  títulos  de  menor  interés  y  de 
pagarla  íntegramente,  al  que  no  quiera  aceptar 
otro  título  en  substitución  del  que  tiene. 

Y  para  justificar  la  opinión  del  gobierno 
argentino  en  este  caso,  que  no  es  una  opinión 
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del  señor  miniatro  del  interior,  podría  decir  a 
la  Gá.mara  que  tiene  la  opinión  de  la  mayor 
parte  de  los  estadistas  que  se  han  ocupado  de 
esta  materia;  que  tiene  el  apoyo  de  todos  los 
gobiernos  civilizados  del  mundo,  y  que  última- 
mente ha  encontrado  hasta  el  apoyo  del  abo- 
gado de  la  Corona  de  Inglaterra,  que  ha  sido 
consultado  sobre  este  punto;  y  sólo  tiene  en 
contra  la  opinión  de  los  tenedores  de  títulos 
que  quieren  aprovechar  durante  larguísimos 
años  las  ventajas  que  han  conseguido  en  un 
momento  de  pennria  para  la  Nación,  creyendo 
que  pueden  mantener  el  crédito  que  contraje- 
ron en  condiciones  favorables  para  sus  intere- 
ses y  desfavorables  para  la  Nación. ' 

Me  ha  parecido,  señor  presidente,  que  no  de- 
bía, aunque  senador  de  la  oposición,  dejar  com- 
prometido el  gobierno  de  mi  país  con  declara- 
ción semejante. 

Sr.  BKinistro  del  Interior.  —  Es  claro  que  si 
el  señor  senador  le  llama  declaración  oficial. 

Sr.  del  Valle.  —  {Cómo  quiere  que  le  llame? 
¿Declaración  particular? 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Si  la  llama  <di^ 
claración  oficial»,  y  dice  que  va  a  «corapromexcr 
principios»,  «atentar  al  derecho  de  la  Nación», 
es  claro,  tiene  razón;  pero,  llámela  simplemente 
teoría  filosófica,  qué  sé  yo,  teoría  económica; 
llámela  cualquier  cosa  de  éstas,  y  pierde  su 
carácter. 

En  efecto,  señor  presidente,  profeso  la  teoría, 
y  el  señor  senador  también  la  profesa;  y  voy 
a  cambiarle  por  un  momento  la  fase  de  la  cues- 
tión, para  que  vea  que  no  es  irracional,  injusta 
ni  irreflexiva.  Al  contrario,  es  muy  reflexiona- 
do lo  que  digo  y  lo  repito. 

No  vengo  aquí  a  hacer  declaraciones  que  le 
correspondería  hacer  al  señor  ministro  de  ha- 
cienda . . . 

Sr.  dd  Valle.  —  ¡Como  si  se  tratara  de  nn 
punto  filosófico  1 

Sr.  Minisb'o  del  Interior.  —  Déjeme  hablar, 
por  Dios . . . ,  y  si  se  tratara  de  defender  derechos 
del  gobierno,  no  habría  de  ser  el  señor  senador 
el  que  fuera  más  adelante  que  yo  en  eso;  por- 
que, cuando  estoy  convencido  de  una  cosa,  asu- 
mo todas  las  responsabilidades  sin  entusiasmo, 
por  meditación,  con  frialdad,  que  es  el  modo 
más  seguro  de  asumir  las  responsabilidades. 

Digo,  señor  presidente,  que  el  derecho  que 
se  atribuyen  las  naciones  de  pagar  sus  deudas 
antes  del  plazo  estipulado,  es  un  derecho  que 
se  toman  en  virtud  de  su  fuerza,  que  eso  es 
injusto,  que  muchas  veces  es  conveniente,  que 
esto  está  dicho  en  todos  los  tratados,  que  hay 
abogados  que  defienden  con  las  teorías  que  ha 
dicho  el  señor  senador,  estas  facultades  de  los 


gobiernos;  pero,  que  eso  no  es  justo,  es  eviden- 
te, desde  que  no  es  un  derecho  de  los  partieii- 

lares. 

Un  individuo,  padre  de  familia,  ha  comprado 
un  bono  de  esos  y  cuenta  con  la  renta,  coenta 
con  haber  asegurado  su  capital  durante  cinei, 

diez,  veinte  años,  y  de  repente  resulta  que  p")r 
una  orden  venida  del  otro  mundo  le  quitan 
capital  y  lo  defraudan  en  sus  intereses  y  cu 
sus  esperanzas.  Esto  es  una  injusticia! 

Esto  no  lo  digo  como  declaración  en  nombre 
del  gobierno,  no  lo  puedo  hacer;  hablo  de  una 
teoría  en  general,  con  el  mismo  derecho  que  lo 
hace  el  señor  senador,  como  una  de  tantas  teo- 
rías que  son  corrientes  en  los  libros  de  la  ma- 
teria. No  son  declaraciones  del  gobierno,  son 
apreciaciones  respecto  de  una  cosa  en  que  ten- 
go completa  facultad  de  raciocinar  y  con  una 
perfecta  aplicación  al  caso. 

La  prueba  de  que  no  todos  los  casos  331 
iguales,  es  que  unos  empréstitos  llevan  esa  con- 
dición y  otros  no,  y  son  más  difíciles  de  levan- 
tar aquellos  que  no  la  llevan. 

El  gobierno  ha  podido  retirar  el  cmpréstili 
pagándolo  a  la  par;  pero,  no  es  prudente  hacer 
esta  operación  con  los  particulares;  porque,  si 
bien  da  resultados  en  el  primer  momento,  des- 
pués es  causa  de  qnc  se  enfríe  el  mercado,  r 
cuando  se  va  a  ofrecer  un  empréstito  dice:  no, 
quién  sabe  si  mañana  se  le  antoja  hacer  lo  que 
ha  hecho  otras  veces. 

Queda,  pues,  constancia  de  que  no  es  decla- 
ración oficial  la  que  yo  he  hecho,  sino  mu 
teoría,  con  el  derecho  de  opinar  sobre  cosas 
que  son  de  interés  general. 

Creo  haber  destruido  la  mala  interpretación 
que  ha  ^^do  a  mis  palabras  el  señor  senador. 

Es  al  ministro  de  hacienda  a  quien  le  corres- 
ponde hacer  declaraciones  sobre  asnntos  eco- 
nómicos, no  a  mi. 

Sr.  dri  Valle.  —  Desde  que  el  señor  minis- 
tro no  habla  a  nombre  del  gobierno,  no  sé  a 

quién . . . 

Sr,  Ministro  del  Interior.  —  ¡  Cómo  no  he  de 
hablar  a  3aombre  del  gobierno! 

Sr.  del  Valle.  —  Decía  que  desde  que  el  señor 
ministro  no  hablaba  a  nombre  del  gobierno  en 
el  momento  en  que  exponía  sus  teorías  en  el 
orden  de  los  empréstitos,  no  tenía  a  nombre  de 
quién  hablar  en  el  seno  de  la  Cántara.  En  nom- 
bre de  sus  propias  opiniones  puede  ser  una 
tesis  buena  para  ser  sostenida  en  una  acade- 
mia, pero  no  en  el  Congreso  nacional. 

Creo  que  el  señor  ministro . . . 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Pero  no  se  ex- 
plica cómo  se  entiende  esto. 
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El  ministro  del  interior  habla  a  nombre  del 
gobierno,  pero  no  se  puede  decir,  oyendo  lo  que 
he  dicho,  que  el  gobierno  argentino  declara  que 
DO  cree  en  la  historia. 

ITii  ministro  habla  en  nombre  del  gobierno 
en  lo  substancia]  de  los  asuntos ;  pero  cada  una 
de  sus  proposiciones  no  es  una  declaración  del 
gobierno. 

Sr.  del  Valle.  —  El  señor  ministro  habla  al- 
gunas Teces  de  cosas  gubernamentales,  y  mu- 
chas veces  de  cosas  que  no  lo  son. 

Caando  habla  de  ciertas  cosas,  cuando  hace, 
por  ejemplo,  excursiones  históricas,  es  evidente 
que  no  habla  a  nombre  del  gobierno  porque 
no  habla  de  cosas  gubernamentales ;  pero  caan- 
do ha  hablado  de  asuntos  del  gobierno,  la  ver- 
dad es  que  había  motivos  para  suponer  que  lo 
hacía  en  su  nombre. 


29*  Beunión.  27'  Sesión  ordinaríft 


El  señor  ministro  ha  contestado,  y  no  tengo 
para  qué  replicarle.  La  opinión  del  gobierno 
argentino  queda  salvada.  | 

— So  vota  si  se  apraeba  en  particular  el 
articulo  3*,  y  resulta  afirmativa. 

— El  artículo  4*  es  do  forma. 

8r.  Presidente.  —  Queda  sancionado  el  pro- 
yecto. 

El  miembro  informante  del  otro  asunto,  que 
forma  la  orden  del  día,  se  ha  retirado,  avisando 
a  la  Presidencia  que  lo  hacía  por  indisposición. 

No  habiendo  más  asuntos  de  qué  tratar,  se 
levanta  la  sesión. 

— Así  se  hace,  siendo  las  4  y  3o  p.  ni. 
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28  *  SESION  ORDINARIA  —  JULIO  31  DE  1888 
Presidencia  del  doctor  FELLEOBINI 


Ministro  presente:  de  hacienda. 

Senadores  presentes:  Baltoré,  Barros,  Cambaeeres,  del  Valle,  Derqui,  Funes,  Gil,  Mendoza, 
Navarro,  Oliva,  Ortiz,  Paz,  Pérez,  Rodríguez  (C.  J.),  Rodríguez  (M.  P.),  Ruiz  (H-). 
Ruiz  (M.)  y  Tello. 

Senadores  ausentes,  con  licencia:  Baibiene,  Febre,  Moyano,  Ortega  y  Rocha. 
Senadores  ausentes,  con  aviso:  Dávila»  de  la  Silva,  Gollán,  Nougués,  Pizarro  y  Zapata. 


SUMARIO 


1.  — Apuntos  entrados. 

2.  — moción  del  señor  senador  Kols  se  aprueba  sobre 

tablas  el  proyecto  en  revisión  antocisuido  al  Poder 
Ejecutivo  para  contrlbnlr  con  '50.000  pesos  a  la 
erección,  en  la  ciudad  de  8an  Jnau,  de  dos  esta- 
tltu:  una  al  doctor  Narciso  I<aprida  y  la  otra  ni 
obispo  de  Cuyo  fray  Justo  de  Santa  Maria  d»  Oro. 

3.  — Se  aprueba,  con  modificaciones,  el  proyecto  en 

revisión,  autorizando  al  Poder  EJecatlTO  a  realizar 
1.1  conversión  de  los  títulos  de  deuda  extema  del 
6  por  dentó  de  interés,  emitidos  por  la  Nación, 
y  de  los  del  mismo  Upo  de  cuyo  servicio  responda. 

4.  — Se  aprueba,  con  modificaciones,  el  proyecto  en 

revisión,  acordando  al  ejército  y  la  armada  una 
medalla  eonmemoratlTa  de  las  campanas  al  Chaco. 
6. — ^Aprobación  del  deqpacho  de  la  Comisión  del  Inte- 
rior en  las  solicitudes  de  la  empresa  del  Ferroca- 
rril Central  Norte  para  construir  ramales  desde 
Concepción  del  Tio  a  Santa  Bosa  y  otro  de  Perga- 
mino a  San  Femando. 


— En  Buenos  Aires,  a  treinta  y  uno  de 
Julio  de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  rcu- 
nidos  en  su  sala  de  sesiones  el  señor  presi- 
dente y  los  señores  senadores  arriba  inscrip- 
tos, so  abrió  la  sesión  con  inasistencia  de  los 
señores  senadores  Díivila,  de  !a  8ilva,  Gollán, 
Nouguéa,  Pizarro  y  Zapata,  con  aviso;  y  con 
licencia,  B::ibieiie,  Fehre,  Moyano,  Ortega  y 
Rucha. 


Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
28  del  corriente  (27*  ordinaria),  se  da  cuenta 
de  los  siguientcH  asuntos  entrados: 


Oomunlcadones  oficiales 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  el  si- 
guiente proyecto  de  ley : 

Acordando  pensión  a  la  señora  Victoria  L. 
de  Seguí  y  a  doña  Rosa  L.  de  Bonifacio.  Al 

archivo. 

La  Cámara  do  Diputados  envía  en  revisión 
los  siguientes  proyectos : 

Aumentando  la  pensión  a  la  señora  Sara  P. 
de  Sáez.  A  la  Comisión  de  Guerra. 

Aumentando  la  pensión  a  la  señora  Marce- 
lina Ojeda  de  Romero.  A  la  Comisión  de  Guerra. 

Autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  inver- 
tir la  cantidad  de  50.000  pesos  en  la  mejora 
y  ensanche  del  camino  carretero  de  San  Juan 
a  Coquimbo,  Iluasco  y  Copiapó;  y  en  la  cons- 
trucción de  un  ramal  a  los  minerales  de  Hierr.' 
y  Lagunita.  A  la  Comisión  del  Interior. 

Dejando  sin  efecto  el  articulo  25  de  la  ley 
número  2.095  del  5  de  Octubre  de  1887.  con- 
cediendo a  los  señores  Peiáez  y  Compañía  U 
construcción  y  explotación  de  un  ferrocarril 
de  Reconquista  a  Formosa.  A  la  Comisión  de 
Hacienda. 

Autorizando  al  Banco  de  la  Provincia  de 

Buenos  Aires  a  llevar  su  circulación  actual 
hasta  la  suma  de  50.000.000  de  pesos,  previa 
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la  adquisición  y  depósito  de  la  suma  corres- 
pondiente en  fondos  públicos  .nacionales.  A  la 
Comisión  de  Hacienda. 

Aumentando  a  cien  pesos  la  pensión  men- 
sual de  la  señora  Enriqueta  V.  de  Baptista.  A 
la  Comisión  de  Guerra. 

Aumentando  a  sesenta  pesos  la  pensión  de 
doña  Vicenta  Salas  de  Pacheco.  A  la  Comisión 
de  Guerra. 

Aumentando  la  pensión  a  la  señora  Bárbara 
Planes.  A  la  Comisión  de  Guerra. 

Aumentando  la  pensión  que  goza  la  señora 
Praneisea  U.  de  Castro.  A  la  Comi.sión  de 
Guerra. 

Autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  con- 
tribuir con  50.000  pesos  a  la  erección  de  dos 
estatuas  en  San  Juan,  de  los  señore»  Narciso 
Laprida  y  obispo  de  Cuyo,  fray  Justo  de  Santa 
Haría  de  Oro.  Se  sanciona  sobre  tablas. 

La  Cámara  de  Diputados  comunica  haber 
sancionado  definitivamente  los  siguientes  pro- 
yectos : 

Aumentando  la  subvención  de  que  goza  don 
Emilio  de  León. 

Abriendo  un  crédito  suplementario  al  De- 
partamento de  Guerra  por  173.563,66  pesos, 
para  el  pago  de  liquidación  por  haberes  de 
pensión. 

Autorizando  al  Banco  Hipotecario  Nacional 
para  emitir  hasta  la  cantidad  de  60.000.000  en 
cédulas. 

Sobre  mejoras  en  la  línea  del  Ferrocarril 
Central  Norte.  Al  archivo. 

Peticiones  partlcnlaies 

Los  señores  B.  Galmá,  Adrogué  y  Compañía» 
solieitan  una  superficie  de  tierra  en  el  Chaco, 
y  la  construcción  de  un  ferrocarril,  que  par- 
tiendo del  río  Paraguay  se  interne  en  el  Chaco. 
A  la  Comisión  del  Interior, 

—La  señora  Leonor  B.  Vidal  solicita  pen- 
sión graciable,  en  mérito  de  los  servicios  pres- 
tados por  su  tío  el  capitán  de  la  Independencia 
don  Agustín  Vidal.  A  la  Comisión  de  Guerra. 

2 

Br.  Rniz  (H.).  —  Entre  los  asuntos  de  que 
se  acaba  de  dar  cuenta,  se  ha  mencionado  uno, 
que  se  refiere  a  un  proyecto  sancionado  por  la 
Cámara  de  Diputados,  para  contribuir  con  la 
soma  de  cincuenta  mil  pesos  a  la  erección  de 
dos  estatnas  en  la  capital  de  la  provincia  de 
•Sm  Juan,  conmemorativas  de  la  personalidad 
dedos  ilustres  patriotas.  La  una,  al  doctor  Nar- 
ciso liaprida,  presidente  del  Congreso  Cons- 


30>  Beunión.  28*  Sesión  ordinaria 


tituyente  en  la  época  en  que  se  declaró  la  In- 
dependencia de  las  Provincias  Unidas  del  Río 
de  la  Plata,  en  9  de  Julio  de  1816,  y  la  otra  al 
ilustrísimo  obispo  de  Cuyo,  fray  Justo  de  Santa 
María  de  Oro,  diputado  al  mismo  Congreso. 

Son  indiscutibles,  señor  presidente,  el  patrio- 
tismo y  abnegación,  aú  como  los  servicios  pres- 
tados por  estos  prohombres  en  aquella  época, 
por  cuyo  motivo  creo  que  no  habrá  inconve- 
niente en  que  la  Cámara  de  Senadores  se  ocupe 
de  tratar  este  proyecto  sobre  tablas,  y  hago 
moción  en  ese  sentido. 

— Apojado  Buficientemente,  se  vota  8Í  sf 
trata  sobre  tablas,  y  resulta  afirmativa. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  que,  de  rentas  generales,  contribuya  con  la 
cantidad  de  cincuenta  mil  pesos  nacionales  para 
la  erección  de  dos  estatuas,  iniciadas  por  ei  go- 
bierno de  San  Juan,  una  al  doctor  Narciso  La- 
prida, presidente  del  Congreso  que  declaró  la 
Independencia  de  las  Provincias  Unidas  del  Río 
de  la  Plata,  y  la  otra  al  ilustrísimo  obispo,  fray 
Justo  de  Santa  María  de  Oro,  diputado  al  mismo 
Congreso. 

Art.  2*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  30  de  Julio  de  1888. 

Carlos  S.  Tagle. 
Juan  Ovando, 

8r.  Fnsidfinte.  —  Está  en  discusión. 

— No  haciéndose  uso  de  la  palabra,  se  vota 
si  se  aprueba  en  general  y  resulta  afirmativa. 

■ — Se  leo  el  artfenlo  1». 

8r.  Derqni.  —  Pido  la  palabra. 
Respecto  a  que  debe  contribuir  la  Nación 
para  que  se  costee  la  erección  de  la  estatua  del 

presidente  del  Congreso  de  Tucumán,  me  pa- 
rece que  no  hay  observación  que  hacer;  pero, 
lo  que  no  me  explico  es  por  qué  ha  de  limi- 
tarse el  proyecto  a  disponer  la  erección  de  una 
estatua  a  uno  solo  de  los  miembros  del  Con- 
greso, porque  creo  que  el  obispo  de  Cuyo  fué 
un  miembro  del  Congreso  de  Tucumán,  como 
tantos  otros.  Por  consiguiente,  me  parece  que 
lo  razonable  sería  votar  la  suma  necesaria  paia 
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erigir  la  estatua  al  presidente  de  aquel  Con- 
greso . . . 

Sr.  del  Valle.  —  Las  razones  quizás  se  encon- 
trarán en  que  la  provincia  de  San  Juan  ha 
tomado  la  iniciativa  para  hacer  estas  dos  esta- 
tuas a  dos  de  sus  prohombres,  y  la  Nación  se 
Umita  a  concurrir  a  este  objeto. 

Si  algunas  otras  provincias  iniciaran  un  pen- 
samiento análogo,  respecto  de  ciudadanos  de 
semejantes  méritos,  sería  el  caso  de  que  la 
Nación  concurriera  también  a  ese  propósito. 

Sr.  DerqnL  —  Creía  que  la  cantidad  era 
bastante  para  la  erección  de  las  do.s. 

8r.  del  Valle.  —  No,  señor;  es  la  provincia 
la  que  va  a  hacerlo. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  el  articulo  1^-. 

— Se  Tota  y  aprueba. 

— El  artículo  3*  es  de  forma. 

3 

Sr.  Presidente.  —  Estando  en  antesalas  el 

señor  ministro  de  hacienda,  se  va  a  considerar 
la  segunda  parte  de  la  orden  del  día. 

— Entra  al  recinto  el  sefior  ministro  de  ha- 
rienda,  doctor  Wenceslao  Pacheco. 

—Se  lee: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda,  después  de 
un  detenido  estudio  del  proyecto  de  ley,  remi- 
tiio  en  revisión  por  la  Honorable  Cámara  dé 
Diputados,  referente  a  la  conversión  de  los  tí- 
tulos de  deuda  externa  del  6  %  de  interés, 
que  actualmente  circulan  emitidos  por  la  Na- 
ción, y  aquellos  del  mismo  tipo  de  renta,  que 
ha  tomado  por  su  cuenta  y  bajo  su  responsa- 
bilidad, os  aconseja  su  sanción  en  los  mismos 
términos  en  que  viene  sancionado  por  aquella 
Honorable  Cámara. 

El  miembro  informante  dará  las  razones  de 
este  despacho. 

Sala  de  Comisión,  Julio  28  de  1888. 

Torñio  Mendoza.  —  Domingo  T. 
Pérez. 

PROYECTO  DE  I^ET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1»  —  Se  autoriza  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  hacef  los  arreglos  conducentes  a  la 
conversión  de  los  títulos  de  deuda  externa  del 
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6  %  de  interés,  que  circulan  actualmente  emi- 
tidos por  la  Nación,  y  la  de  aquellos  del  mismo 
carácter  y  tipo  de  interés,  cuyo  pago  y  servicio 
ha  tomado  por  au  cuenta  y  bajo  su  responsabi- 
Udad. 

El  Poder  Ejecutivo  retirará  de  la  circulación 
y  pagará  a  la  par  los  títulos  mencionados,  o  los 
substituirá  ofreciendo  a  los  portadores  nuevas 
títulos  en  las  condiciones  enumeradas  en  el  ar- 
ticulo siguiente : 

Art.  2*  —  El  Poder  Ejecutivo  emitirá,  con 
el  objeto  designado  en  el  artículo  anterior,  por 
el  precio  y  demás  condiciones  que  él  devenga, 
la  cantidad  necesaria  en  títulos  de  deuda  ex- 
tema del  4  %  %  de  interés  y  1  %  de  amortiza- 
ción anual,  acumulativa  por  sorteo  y  a  la  par. 
de  servicio  semestral,  y  con  facultad  del  gobier- 
no de  aumentar  en  cualquier  tiempo  el  fondo 
amortizante. 

Art.  3»  —  Los  gastos  de  esta  ley  se  imputarán 
a  la  misma. 

Art.  4P  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Carlos  S.  Tagle. 
Juan  Ovando, 

Secretario. 

Ministmo  de  Hacienda 
de  la 
Itcp6blioa  Argentina 


Buenos  Aires,  Mayo  28  de  1886. 

Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

El  programa  de  la  administración  actual,  en 
la  parte  relativa  a  las  finanzas,  ha  tenido  por 
principal  punto  de  mira  equilibrar  los  gastos 
con  los  recursos,  hacer  economías,  disminuir  la 
deuda  pública  y  mejorar  por  este  medio  o  hacer 
posible  la  conversión  gradual  de  la  deuda  ex- 
terna. 

El  Poder  Ejecutivo  cree  que  ha  conseguido 
por  ahora  esos  resultados,  al  diminuir  la  deuda 
flotante;  al  amortizar  el  empréstito  interno;  al 
convertir  otro ;  al  nivelar  los  presupuestos,  ob- 
teniendo excedentes  importantes,  cuando  ant«s 
se  cerraban  con  déficit  de  millones  de  pesos. 

Xo  existe,  pues,  hoy,  el  temor  de  acudir  a 
empréstitos  ])ara  cubrir  los  gastos  ordinarios 
de  la  administración,  y,  debido  al  estado  prós- 
pero del  comercio  interno  y  extemo  y  a  las 
facilidades  del  tesoro  para  cumplir  las  obli- 
gaciones que  pesan  sobre  él,  los  títulos  de  deu- 
da externa  de  la  Nación,  se  cotizan  con  premio. 
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Por  esto  cree  el  Poder  Ejecutivo  que  ha  lle- 
gado el  momento  de  reajiizar  la  conversión, 
empezando  por  los  títulos  de  denda  extema 
qae  goium  de  mayor  interés. 

£1  Poder  Ejecutivo  ha  recibido  propuestas 
para  hacer  esta  operación,  y  no  ha  considerado 
niogona,  esperando  una  oportunidad  conve- 
niente y  la  autorización  necesaria  del  Honora- 
ble Congreso. 

£1  proyecto  que  se  adjunta,  faculta  al  Poder 
Ejecutivo  para  hacer  los  arreglos  y  operacio- 
nes necesarias,  a  fin  de  realizar  la  conversión 
de  los  títulos  de  deuda  externa  del  6  %,  con 
excepción  del  empréstito  de  1868,  que  se  ex- 
tingue por  amortización  el  año  próximo. 

Se  incluye  en  la  operación  proyectada  los 
empréstitos  del  6  %  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  cuyo  pago  y  servicio  pasaron  a  car- 
go de  la  Nación,  como  consecuencia  de  los  arre- 
glos para  capitalizar  esta  ciudad. 

La  deuda  que  el  Poder  Ejecutivo  propone 
retirar  será  pagada  a  la  par  o  substituida  por 
títulos  del  5  %  o  del  4  %  %  de  interés,  se^ún 
convenga  y  al  tipo  de  emisión  que  el  gobierno 
contrate. 

No  se  fija,  en  el  proyecto  de  ley,  precio  a 
los  títulos  de  la  emisión  que  han  de  substituir 
a  los  títulos  del  6  %  que  van  a  convertirse, 
porque  el  precio  no  lo  hace  ni  lo  decreta  la 
emisión,  sino  el  mercado.  £1  Poder  Ejecutivo 
consultará  siempre  los  intereses  de  la  Nación, 
y,  en  cumplimiento  de  su  deber,  procurará  ob- 
tener las  mejores  condiciones. 

Se  propone  al  Honorable  Congreso  que  los 

nuevos  títulos  a  emitir  sean  del  5  %  o  del  4  ^ 
por  ciento  de  interés  anual,  con  objeto  de  de- 
jar libertad  de  aeeión  al  gobierno  y  estar  en 
aptitudes  de  alcanzar  todos  los  resultados  que 
él  cree  probables. 

En  otras  ocasiones  y  en  diversos  documen- 
tos dirigidos  al  Honorable  Congreso,  el  Poder 
Ejecutivo  ha  expuesto  su  opinión  y  su  línea 
de  conducta  respecto  de  esta  cuestión,  y  por 
esto  se  abstiene  ahora  de  hacer  notar  la  nece- 
sidad y  la  conveniencia  de  convertir  la  deuda 
externa  del  6  %. 

Si  esta  operación  se  lleva  a  buen  término, 
i^c  mejorará  el  crédito  de  la  Nación ;  el  tipo  de 
la  denda  y  sus  servicios  se  uniformarán  y  el 
tesoro  economizará  en  cada  año  sumas  consi- 
<lerables. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  JuAbez  Celman. 
W.  Pachéco. 


PROYECTO  DB  LE7 

El  Senado  y  Cámara  de  Dipuiados,  etc. 

Artículo  1'  —  Se  autoriza  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  hacer  los  arreglos  conducentes  a  la 
conversión  de  los  títulos  de  la  deuda  extema 
del  6  por  ciento  de  interés,  que  circulan  ac- 
tualmente, emitidos  por  la  Nación,  y  la  de 
aquellos  del  mismo  carácter  y  tipo  de  interés 
cuyo  pago  y  servicio  ha  tomado  por  su  cuenta 
y  bajo  su  responsabilidad. 

El  Poder  Ejecutivo  retirará  de  la  circula- 
ción, a  la  par,  los  títulos  mencionados,  o  los 
substituirá  entregando  a  los  portadores  nuevos 
títnlos  en  las  condiciones  enumeradas  en  el  ar- 
tículo siguiente. 

Art.  2"  —  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo 
para  ofrecer  a  los  tenedores  de  títulos  de  6 
por  ciento,  mencionados  en  el  artículo  ante- 
rior, por  el  precio  y  condiciones  que  él  deter- 
mine, títulos  de  deuda  externa  de  5  %  o  de 
4  y2  por  ciento  de  interés  y  1  %  de  amortiza- 
ción anual,  acumulativa,  por  sorteo  y  a  la  par, 
de  servicio  semestral,  y  con  facultad  del  go- 
bierno de  aumentar  en  cualquier  tiempo  el 
fondo  amortizante. 

Art.  3'  —  El  Poder  Ejecutivo  emitirá,  con 
arreglo  a  lo  establecido  en  el  artículo  anteriot, 
la  cantidad  de  títulos  de  deuda  necesaria  para 
esta  operación,  por  el  precio  y  demás  condi- 
ciones que  él  convenga. 

Art.  4^  —  Los  gastos  de  esta  ley  se  imputa- 
rán a  la  misma. 

Art.  5'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Pacheco. 

Br.  Presideiite.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Pérez.  —  Pido  la  palabra. 

Este  es  uno  de  esos  proyectos  que  «e  reco- 
miendan por  sí  mismos,  desde  que  él  está  des- 
tinado a  cimentar  el  alto  nivel  del  crédito  ar- 
gentino en  los  mercados  europeos,  y  desde  que, 
por  otra  parte,  importa  una  verdadera  econo- 
mía en  las  enormes  sumas  destinadas  anual- 
mente en  nuestros  presupuestos  para  el  servi- 
cio sagrado  de  la  deuda  extranjera. 

Luminosa  y  detallada  ha  sido,  señor  presi- 
dente, la  exposición  hecha  en  la  Cámara  de 
Diputados  tanto  por  el  miembro  informante  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  como  por  el  señor 
ministro  presente  al  tratarse  este  asunto,  ex- 
posición que,  indudablemente,  conocen  los  se- 
ñores senadores  y  que  rae  excusa  entrar  en 
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largas  consideraciones  para  fundar  el  despa- 
cho de  la  Comisión. 

Hemos  progresado  mucho  en  estos  últimos 
diez  años,  y  de  ello  da  una  testimonio  irrecu- 
sable la  conquista  alcanzada  para  nuestro  cré- 
dito en  el  extranjero. 

Con  ocho  años  de  paz ;  con  una  marcha  pru- 
dente en  el  gobierno ;  con  el  aumento  crecien- 
te de  nuestras  vías  de  comunicación;  con  el 
desarrollo  sorprendente  de  la  colonización ;  con 
la  corriente,  cada  día  mayor,  de  la  inmigración 
europea,  hemos  conseguido,  señor  presidente, 
despertar  esta  vitalidad  pasmosa  en  el  país, 
cuyo  cuadro  ante  el  mundo  no  ha  podido  me- 
nos de  inñuir  en  el  sentido  de  despertar  una 
confianza  ilimitada,  respecto  del  crédito  ar- 
gentino, a  los  banqueros  europeos  y  preparar, 
bajo  esta  base,  el  rescate  futuro  de  toda  la 
deuda  externa  que  tiene  el  tesoro  de  la  Na- 
ción. 

La  Comisión  de  Hacienda,  señor  presidente, 
ha  tenido  ocasión  de  apreciar  la  prudencia,  la 
perseverancia  y  el  tino  con  que  el  Poder  Eje- 
cutivo ha  procedido  para  preparar  arreglos 
conducentes  a  convertir  sus  títulos  al  6  %  por 
otros  del  4  1^ ;  lo  que  verdaderamente  importa 
una  conquista  moral  para  el  crédito  de  la  Na- 
ción. 

Retirados  por  el  Poder  Ejecutivo  los  bille- 
tes del  tesoro  de  9  %  de  interés  y  4  %  de 
amortización;  redimido  el  empréstito  de  puen- 
tes y  caminos  del  8  % ;  pagado  en  metálico 
otro  empréstito  extranjero  de  6  % ;  contrata- 
do el  retiro  y  amortización  completa  del  em- 
préstito de  12.000.000;  sancionado  en  1881  y 
emitido  en  1882,  también  del  6  %  y  llamado 
de  ferrocarriles;  extinguidas  así  gradualmen- 
te, todas  estas  obligaciones,  algunas  de  las 
cuales  indudablemente  importaban  condiciones 
onerosas  para  la  Nación,  como  que  ellas  ha- 
bían sido  contraídas  en  épocas  de  apuro  para 
el  tesoro;  hecho  todo  esto,  en  beneficio  del 
país,  cuando  los  títulos  del  5  %  alcanzaron  a 
Í15,  el  Poder  Ejecutivo  inició  las  gestiones  ne- 
cesarias, por  medio  de  nuestro  ministro  en  Lon- 
dres, acerca  de  las  casas  de  Bahring  y  Murrie- 
ta,  a  fin  de  convertir  los  títulos  de  6  %  por 
otros  de  igual  precio. 

La  Comisión  de  Hacienda,  señor  presidente, 
ha  examinado  detenidamente  toda  la  corres- 
pondencia cambiada  con  este  motivo,  y  ha  po- 
dido persuadirse  de  que,  lejos  de  facilitar  los 
medios  para  llevar  a  cabo  la  operación,  se  sus- 
citaron al  principio  de  ella  todo  género  de  difi- 
cultades, que  se  allanaron,  hasta  llegar  a  una 


propuesta  del  5  %,  resistiendo  terminantemen- 
te el  4  que  se  quería  hacer  a  comisión,  opo- 
niéndose a  toda  operación  al  firme  y  ezclayen- 
do  los  empréstitos  de  1824  y  1881  de  6  %. 

Cuando  el  ministro  argentino  en  Londres 
luchaba  con  todas  estas  dificultades,  es  que  se 
presentó  al  gobierno  un  respetable  sindicato 
de  banqueros  alemanes  y  franceses,  proponien- 
do un  empréstito  de  conversión  de  25.000.000 
a  4  al  firme,  en  condiciones  mucho  más 
ventajosas  que  todas  las  propuestas  inglesas, 
en  condiciones  que  todos  los  señores  senadores 
deben  conocer,  porque  esa  propuesta  ha  sido 
publicada,  y  de  la  cual  puede  darse  lectura  en 
oportunidad. 

Perdida,  por  resistencias  injustificables,  to- 
da esperanza  de  realizar  una  operación  acep 
table  con  estas  casas  bancarias,  que,  por  sus 
largas  relaciones  financieras  con  la  República, 
eran  las  indicadas  para  verificarla,  es  que  re- 
cien el  Poder  Ejecutivo  se  decidió  a  tomar  en 
cuenta  esta  propuesta;  y  es  con  este  motivo 
que  ha  venido  este  proyecto  a  la  consideración 
del  Congreso. 

Los  empréstitos  que  se  trata  de  convertir 
son  los  siguientes:  empréstitos  nacionales  de 
1871  y  1882,  y  empréstitos  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  hoy  a  cargo  de  la  Nación,  de 
1870  y  1873.  Valor  total  en  circulación,  al  re- 
dedor de  23.000.000. 

Como  se  sabe,  no  son  estos  todos  los  emprés- 
titos del  6  %  que  tiene  la  Nación:  existe  el 
empréstito  inglés  de  2.000.000  que  la  casa  Bah- 
ring se  negó  a  reconocer,  que  puede  ser  con- 
vertido, y  el  de  1868  que  se  extingue  por  amor^ 
tización  el  año  venidero. 

Aunque  el  derecho,  señor  presidente,  que  tie- 
nen todos  los  gobiernos,  para  convertir  sns 
deudas  a  la  par,  no  puede  ponerse  en  duda,, 
porque  él  ha  sido  ejercido  por  todas  las  na- 
ciones, y  últimamente  por  Francia  e  Inglate- 
rra, sin  oposición  alguna,  y  que  ha  sido  re- 
conocido aun  por  las  empresas  particulares, 
según  ima  sentencia  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia  de  Bélgica,  el  gobierno  argentino  no  ha 
querido  insistir  en  el  empréstito  de  1824,  por 
consideraciones  a  la  casa  que  emitió  este  pri- 
mer empréstito  argentino,  cuya  resistencia  in- 
justificable no  obsta  para  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo, por  consideraciones  que  tal  vez  ha  tenido 
en  cuenta,  no  insista  en  lo  que  él  considera  nn 
derecho. 

Perdida,  pues,  esta  esperanza,  como  he  dicho 
antes,  el  Poder  Ejecutivo  se  resolvió  a  iniciar 
su  negociación  con  los  sindicatos  alemán  y 
francés. 
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H  servicio  de  estos  cuatro  empréstitos  re- 
quiere una  suma  de  4.000.000  de  pesos  oro 
al  año,  mientras  que  el  empréstito  de  los 
25.000.000,  que  lo  reemplaza,  requiere  un  ser- 
vicio de  1.375.000  pesos  oro,  que  importa  anual- 
mente un  menor  desembolso  de  2.625.000  pesos 
oro.  Es  verdad  qne  se  aumenta  la  cantidad  de 
la  deuda  en  circulación  y  que  el  plazo  para  la 
amortización  se  alarg^a;  pero,  esto  no  obsta 
para  que  la  economía  sea  real  y  efectiva. 

El  propósito  del  gobierno  es  propender  a  la 
amortización  de  las  deudas  contraídas,  y  fo- 
mentar cada  vez  más  nuestra  riqueza,  la  que 
por  fortuna  todos  los  días  va  en  aumento. 

Esta  amortización,  señor  presidente,  puede 
hacerse  cada  vez  en  condiciones  menos  onero- 
sas para  la  Nación. 

Las  condiciones  en  que  ha  sido  propuesto 
el  empréstito  de  que  se  trata,  son  el  88  %  al 
rirme,  con  deducción  de  un  2  %,  por  comisión 
y  ^stos. 

Esta  propuesta  no  puede  menos  que  ser  acep- 
tada, si  se  tiene  en  cuenta  el  precio  de  96  a  98 
T  el  5  %  que,  aunque  parezca  bajo,  no  lo  es, 
pues  eso  proviene  de  la  presencia  que  tiene  en 
el  mercado  el  título  del  6  %  que,  amenazado 
de  una  conversión,  no  alcanza  a  un  valor  arri- 
ba de  102  ó  104,  ejerciendo  presión  sobre  los 
demás. 

Retirados  estos  titules  del  6  %  por  medio 
de  la  operación,  es  seguro  que  los  de  5  %  ob- 
tendrán premio,  y  que  los  de  4  ^  se  cotizarán 
arriba  del  90,  lo  qne  viene  a  importar  una 
fuerte  utilidad  para  el  gobierno  y  para  los  ban- 
qaer<^  puesto  que  en  ese  contrato  se  estipula 
que  el  empréstito  se  emita  arriba  del  98,  y  el 
5  ^  de  la  diferencia  se  le  acreditará  al  gobierno. 

Estas  son,  ligeramente  expuestas,  las  razones 
que  ha  tenido  la  Comisión  de  Hacienda  para 
aconsejar  al  Honorable  Senado  que  acepte  el 
proyecto  de  conversión  en  los  mismos  términos 
que  ha  venido  sancionado  por  la  Cámara  de 
Diputados. 

He  dicho. 

— Se  Tota  en  general  el  proyecto  j  es  apro- 
bado. 

— En  portienlar  se  aprueba  sin  observa- 
ción el  artículo  1*. 

— Ed  dÍMoañón  el  articulo  2*. 

8r.  ISüdatro  de  Hacienda.  —  Me  parece,  se- 
ñor presidente,  qne  no  bay  objeto  ya  en  corou- 
niear  a  la  Cámara  en  sesión  secreta,  como  se 
hizo  en  la  de  Diputados,  todos  los  documentos 


que  yo  he  puesto  a  disposición  de  la  Comisión 
de  Hacienda  de  esta  Cámara,  porque  el  Poder 
Ejecutivo  no  ha  querido  proceder  sin  que  el 
Honorable  Congreso  conozca  cómo  va  a  hacer 
uso  de  la  facultad  contenida  en  esta  ley ;  ha 
querido  que  se  conozcan  todos  los  pasos  que 
ha  dado,  todos  lós  esfuerzos  que  ha  hecho  para 
llegar  a  este  resultado. 

Por  esa  razón,  ha  entregado  a  la  Comisión 
y  está  aquí,  en  Secretaría,  la  propuesta  qne  el 
Poder  Kjecutivo  ha  aceptado  ad  referéndum, 
dependiente  de  la  resolución  del  Honorable 
Congreso,  para  que  la  apruebe  o  dé  la  ley 
necesaria,  a  fin  de  que  el  Poder  Ejecutivo  que- 
de habilitado  para  aprobarla  definitivamente. 
Xo  hay  entonces  ya  necesidad  de  reserva,  a 
menos  que  la  Honorable  Cámara  quiera  cono- 
cer todos  los  documentos  que  se  le  han  entre- 
gado a  la  Comisión  de  Hacienda. 

Si  no  los  quiere  conocer,  y  sí,  como  he  di- 
cho, no  se  ve  la  necesidad  de  guardar  reserva 
sobre  esta  propuesta  presentada  al  Poder  Eje- 
cutivo, el  señor  secretario  podría  hacer  su 
lectura. 

—Se  lee. 

Sr.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

No  hay  la  posibilidad,  para  los  miembros  de 
la  Cámara,  que  toman  recién  conocimiento  de 
este  asunto,  de  juzgar  sobre  la  bondad  de  la 
propuesta  que  se  acaba  de  leer.  Se  necesitaría 
una  versación  qne,  por  mi  parte,  no  tengo, 
respecto  de  estas  operaciones,  y  antecedentes 
de  que  carezco,  en  ctianto  a  la  marcha  que 
haya  tenido  cata  negociación,  para  poder  apre- 
ciar las  ventajas  o  inconvenientes  que  la  pro- 
puesta de  referencia  pueda  presentar  a  los 
intereses  de  la  Nación. 

La  Comisión  y  el  Poder  Ejecutivo  se  encuen- 
tran en  diversas  condiciones,  y  nos  han  con- 
firmado que  esta  negociación  es  buena  de  todo 
punto  de  vista  y  conveniente  para  el  país,  y 
que  es  la  propuesta  más  ventajosa  que  se  ha 
presentado,  después  de  una  larga  tramitación, 
en  que  han  intervenido  la  casa  de  Balmng  y 
la  mayor  parte  de  los  banqueros  con  quienes 
la  República  ha  mantenido  operaciones  de  cré- 
dito en  tiempos  anteriores;  pero,  a  este  res- 
pecto, me  parece  que  la  Cámara  no  podrá 
pronunciarse. 

Felizmente  para  la  disensión  de  este  proyec- 
to, el  punto  no  es  materia  de  debate;  es  sola- 
mente un  antecedente  que  el  señor  ministro 
ha  creído  conveniente  que  la  Cámara  conozca 
para  que  podamos  saber  en  qué  estado  se  en- 
cuentra esta  negociación. 
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El  proyecto  que  hemos  ya  sancionado,  y  cuyo 
artículo  2*  discutimos,  se  reduce  únicamente  a 
autorizar  al  Poder  Ejecutivo  para  que  hafra 
la  conversión  de  la  deuda  que  tiene  6  %  de 
interés,  en  títulos  de  4  ^  %;  operación  visi- 
blemente ventajosa,  siempre  que  los  títulos  de 
4  se  coloquen  en  condiciones  discretas  y  ra- 
zonables. 

Yo  no  voy,  pues,  a  objetar  el  propósito  fun- 
damental del  proyecto,  al  cual  he  concurrido 
con  mi  voto  en  general,  sino  a  pedir  que  el 
artículo  2^  sea  ligeramente  modificado,  para 
salvar  el  grave  inconveniente  que  encierra. 

En  él  se  autoriza  una  emisión  cuyo  monto 
no  se  fija ;  y  esto  está  contra  todos  los  prece- 
dentes y  contra  todas  las  leyes.  No  se  puede 
autorizar  al  Poder  Ejecutivo  a  que  compro- 
meta el  crédito  del  país  con  deuda  extranjera, 
sin  fijar  un  límite  a  la  oblif^ación  que  se  le 
autoriza  a  contraer.  Teniendo,  pues,  un  límite 
aproximadamente  conocido,  ese  límite  puede 
fijarse  en  la  ley.  El  señor  ministro,  en  con- 
versación particular,  me  ha  manifestado  que, 
por  parte  del  Poder  Ejecutivo,  no  habría  in- 
conveniente en  que  esto  se  hiciera.  Para  salvar 
esta  irregularidad,  que  sería  sensible  existiera 
en  la  ley,  yo  propongo  que  el  artículo  2»  se 
modifique  en  esta  forma: 

«El  Poder  Ejecutivo  emitirá,  con  el  objeto 
designado  en  el  artículo  anterior,  por  el  pre- 
cio y  demás  condiciones  que  él  convenga,  has- 
ta la  cantidad  de  25.000.000  de  deuda  extran- 
jera del  4 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —  Veintiséis  mi- 
llones se  necesitarán  para  ios  cuatro  emprés- 
titos. 

Sr.  Péres.  —  Como  máximo. 

Sr.  del  VaJIe.  —  Si  el  señor  ministro  cree 
que  25  no  bastan,  se  puede  poner:  chasta  la 
cantidad  máxima  de  26.000.000.» 

Queda  entendido,  al  menos,  me  parece  que 
éste  debe  ser  el  espíritu  de  la  Cámara,  que, 
una  vez  realizada  esta  operación,  el  Poder  Eje- 
cutivo dará  cuenta  al  Congreso  del  modo  y 
forma  en  que  la  haya  ejecutado,  para  que 
podamos  apreciarla;  porque,  de  otra  manera, 
resultaría  que  habíamos  votado  una  ley  sin  an- 
tecedentes bastantes,  porque  no  lo  son  los  su- 
ministrados, que  se  han  reducido  a  la  simple 
lectura  de  proyectos  de  contratos  de  pro- 
puestas. 

Sr.  BlinÍHtro  de  Hacienda.— l'ido  la  palabra. 

La  observación  del  señor  senador  por  Bue- 
nos Aires,  que  me  había  hecho  conocer  hace 
un  momento,  la  he  aceptado  como  un  tempe- 
ramento, para  obtener  una  solución  pronta 
en  cute  asunto,  porque  la  cantidad  del  título 


del  4  ^  %  que  debe  emitirse,  está  ya  fijada 
en  el  mismo  proyecto  de  ley. 

Se  trata  de  convertir  los  títulos  del  6  *7<,  y 
sabemos  cuáles  son  esos  títulos,  excluyendo  los 
del  año  1868,  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  men- 
oionado  en  su  mensaje  cuando  presentó  este 
proyecto  de  ley,  y  excluyendo  también  los  del 
año  1881,  de  cuya  negociación  me  parece  que 
tiene  conocimiento  la  Honorable  Cámara. 

Ahora  bien,  determinándose  los  empréstitos 
que  se  van  a  convertir,  queda  determinada  la 
cantidad  que  debe  emitirse  de  títulos  de  4  ^  %, 
por  el  precio  y  demás  condiciones  que  con- 
venga el  Poder  Ejecutivo;  y,  fuera  de  este 
hecho,  existe  este  otro:  el  contenido  en  la  pro- 
puesta que  acaba  de  leerse,  porque  allí  están 
determinados  los  empréstitos  que  van  a  con- 
vertirse, el  precio  del  4  M¡  %,  y  las  comisiones 
que  se  pagan.  Por  consiguiente,  todas  esas  de- 
terminaciones hacen  que  la  suma  a  emitir  en 
títulos  de  4  ^¡  sea  también  cierta  desde  luego. 

Habría  un  inconveniente  para  aceptar  el 
temperamento  propuesto  por  el  señor  senador 
por  la  provincia  de  Buenos  Aires,  que,  vuelvo 
a  repetir,  yo  he  aceptado  antes  de  ahora.  El 
inconveniente  sería  éste. 

Lo  hago  por  vía  de  observación  solamente. 

Se  ha  sostenido  que  el  empréstito  del  año 
1824  se  halla  en  las  mismas  condiciones  que  el 
del  año  1881.  Se  le  ha  negado  al  gobierno  el 
derecho  de  convertir  ese  empréstito,  y  el  Po- 
der Ejecutivo,  teniendo  en  vista  las  conside- 
raciones que  debe  a  los  banqueros  que  c$tán 
en  relación  de  crédito  con  él  y  con  otras  em- 
presas de  la  Kepública  Argentina,  ha  atendido 
a  esas  observaciones  y  ha  eliminado,  por  aho- 
ra, de  la  conversión  el  empréstito  de  1824,  de- 
jando para  después  el  ver  si  puede  arreglarlo 
y  también  convertirlo  por  medio  de  una  nego- 
ciación especial  con  el  banquero  que  maneja 
ese  empréstito,  que  lo  emitió  y  que  recibe  los 
intereses  y  la  amortización  para  su  servicio. 

De  modo  que  observo  al  señor  senador  fóta 
dificultad :  la  imposibilidad  en  que  quedaría 
el  gobierno  para  contratar  el  retiro  o  la  con- 
versión del  empréstito  de  1824.  que  no  ha  po- 
dido ser  incluido  ahora  en  esta  propuesta. 

Por  el  proyecto  de  ley,  queda,  señor  presi- 
dente, vivo  ese  derecho,  esa  facultad  de  parte 
del  Poder  Ejecutivo,  para  poder  negociar  ma- 
ñana con  ese  banquero;  con  la  determinación 
hecha  i>or  el  señor  senador  va  a  ser  imposible. 

Esta  es  una  observación  que  se  me  ha  ocu- 
rrido ahora  y  que  hago  presente  al  señor  se- 
nador. 

Sr.  ásí  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  si  el  señor  ministro  y  la  Cá- 
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mará,  se  dan  cuenta  de  la  situación  en  que  este 
asunto  viene  al  debate,  y  de  las  condiciones  en 
que  lo  estamos  sancionando,  no  podrán  dejar 
de  aceptar  tmo  y  otro  la  adición  que  he  pro- 
puesto. 

El  principio  de  que  la  ley  debe  fijar  el  máxi- 
mo de  la  emisión  que  está  autorizado  a  hacer 
el  Poder  Ejecutivo,  no  puede  ni  ser  discutido. 

Esta  emisión  es  el  compromiso  del  crédito 
nacional  y  no  se  puede  autorizar  al  Poder  Eje- 
cutivo a  usar  de  este  crédito  sin  fijarle  un  má- 
ximo para  ello;  pero,  el  señor  ministro  dice: 
ese  máximo  está  determinado,  aunque  no  se 
encuentre  expresamente  consignado  en  la  ley. 

Lo  está  por  el  monto  de  los  empréstitos  exis- 
tentes de  6  por  ciento,  excluyendo  el  del  año 
1824  y  el  de  1868  y  lo  está  por  el  proyecto  de 
contrato  que  se  ha  leído,  en  el  cual  se  determi- 
na el  tipo  a  que  se  van  a  recibir  los  fondos  de 
4  ^2  por  ciento. 

Contesto :  el  monto  de  las  obligaciones  ante- 
riores de  la  Nación,  de  6  por  ciento,  no  deter- 
mina absolutamente  el  monto  de  la  emisión  de 
por  ciento,  que  se  necesita  para  hacer  la 
conversión,  porque  el  monto  de  la  emisión  de 
títulos  de  4  y2  por  ciento,  que  se  requiere  para 
este  objeto,  va  a  depender  del  precio  a  que  se 
negocie  este  título;  porque  la  conversión  ten- 
drá que  hacerse  o  entregando  nuevos  títulos  o 
pagándolos  a  la  par;  y  entonces,  para  valorar 
ta  cantidad  de  titnlos  que  se  necesita  a  este  fin, 
es  necesario  hacerlo  aproximadamente  por 
cálculos;  pero,  no  deducirla  de  la  cifra  exacta 
que  resulta  de  las  obligaciones  actuales  del  6 
por  ciento,  porque  son  cifras  que  no  coinciden, 
la  del  título  actual  de  6  por  ciento  con  la  del 
título  futuro  de  4      por  ciento. 

Esto  en  cuanto  a  la  primera  parte. 

En  cuanto  a  la  cifra  contenida  en  el  contra- 
to, debo  observar  al  señor  ministro  que  ni  el 
Senado,  en  este  momento,  ni  la  Cámara  de  Di- 
putados, de  donde  viene  este  proyecto,  han 
aprobado  ese  contrato:  el  Senado  no  lo  aprue- 
ba ni  resuelve  absolutamente  cosa  alguna  al 
respecto ;  lo  único  que  hace  en  este  proyecto, 
siguiendo  el  camino  trazado  ya  por  la  Cámara 
de  Diputados,  es  autorizar  al  Poder  Ejecutivo 
para  que  realice  la  operación  de  conversión 
sobre  las  bases  más  convenientes  para  los  inte- 
reses públicos. 

El  Poder  Ejecutivo  realizará  ese  contrato,  si 
cree  que  es  el  más  ventajoso,  dando  cuenta  en 
seguida  al  Congreso,  o  realízai^  otro,  si  no 
pnede  realizar  aquél. 

De  todas  maneras,  no  se  puede  decir  sino  que 
esta  es  xma  propuesta  para  el  Congreso  y  sobre 
la  cual  esta  Cámara  no  puede  tener  opinión. 


porque  recién  en  este  instante,  acaba  de  darse 
lectura  de  sus  cláusulas,  y  son  de  tal  natura- 
leza que  no  pueden  ser  apreciadas  iK>r  una 
simple  referencia. 

Entonces,  en  esta  situación,  la  Cámara  no 
puede  tener  como  base  de  su  procedimiento  le- 
gislativo ni  como  base  de  la  ley,  la  cifra  que 
este  proyecto  de  propuesta  contiene.  Queda  en- 
tonces .planteada  la  cuestión  en  sus  términos 
primitivos. 

¿Podríamos  autorizar  la  emisión  de  títulos 
de  deuda  pública  sin  fijarle  un  máximo,  dele- 
gando esta  facultad  del  Congreso  en  el  Poder 
Ejecutivo?  No  sería  regular  ni  el  señor  minis- 
tro lo  ha  sostenido,  sino  en  el  supuesto  de  que 
este  máximo  estuviera  determinado  en  el  pro- 
yecto; y  creo  que  la  Cámara  no  debiera  ha- 
cerlo. 

En  cuanto  al  inconveniente  que  señala  el  se- 
ñor ministro,  respecto  de  la  conversión  del  em- 
préstito de  1824,  observíiré,  en  primer  lugar, 
que  el  señor  ministro  acaba  de  manifestar  que 
esta  operación  ha  sido  dejada  de  lado  hasta 
este  momento.  Por  consecuencia,  si  hubiera  de 
llevarse  a  término  sobre  bases  análogas  y  tu- 
viéramos la  suerte  de  convertir  también  este 
empréstito  a  otro  de  4  l^  por  ciento,  llegaría  la 
oportunidad  de  esto  cuando  viniera  el  Poder 
Ejecutivo  a  solicitar  los  fondos  públicos  que 
necesitara  para  esa  operación,  que  hasta  este 
momento  no  está  en  camino  de  realizarse,  pues, 
según  la  declaración  del  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  y  las  mismas  palabras 
del  señor  ministro,  parece  que  la  casa  de  Bah- 
ring  Brothers  se  resiste  a  esta  conversión  y  que 
el  gobierno,  por  consideraciones  .que  pueden 
ser  muy  atendibles,  no  quiere  forzar  la  mano 
a  la  situación,  aún  cuando  tenga  derecho  para 
exigir  la  conversión. 

Entonces,  dejando  de  lado  el  empréstito  de 
1824,  no  hay  inconveniente  alguno  en  que  se 
fije  cifra  para  la  conversión  de  las  otras  deu- 
das de  que  se  trata ;  y,  a  este  respecto,  no  hago 
objeción  a  que  se  consigne  la  suma  de  26  mi- 
llones, en  vez  de  25  para  que  no  falten  títulos 
al  fin  propuesto.  Me  parece  que  esto  es  lo  más 
regular  y  que  no  puede  haber  inconveniente  al- 
guno en  aceptarlo. 

Sr.  Pérez.  —  Pido  la  palabra. 

Como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda^ 
no  veo  inconveniente  en  que  se  fije  un  máximo 
a  la  emisión  de  títulos  que  debe  hacerse,  para 
llevar  a  cabo  la  conversión ;  pero,  como  se  tra- 
ta de  una  modificación  hasta  cierto  punto  subs- 
tancial, y,  además,  daría  motivo  a  que  este 
proyecto  volviese  a  la  Cámara  de  Diputados, 
creo  que  sería  conveniente  que  pasáramos  a 
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cuarto  intermedio,  a  fin  de  ponernos  de  acuer- 
do sobre  esto. 

8r.  Presidente.  —  Invito  a  la  Cámara  a  pasar 
a  cuarto  intermedio. 

• — Atí  flc  hace. 

— -Vueltos  n  ana  nsientos  los  señores  Bona- 
dorea,  continúa  la  sesión.  • 

Sr.  Pérez,  —  Pido  la  palabra. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  cambiado  ideab 
en  antesalas  con  los  señores  senadores  y  el  se- 
ñor ministro  de  Hacienda,  respecto  a  la  modifi- 
cación propuesta  a  este  artículo  por  el  señor 
senador  por  Buenos  Aires,  doctor  del  Valle,  y, 
como  antes  lo  había  manifestado,  no  ha  tenido 
inconveniente  en  fijar  el  máximo  de  la  canti- 
dad que  a  su  juicio  se  necesita  para  llevar  a 
cabo  la  conversión  de  los  títulos  de  6  por  cien- 
to, con  exclusión,  como  he  dicho  antes,  de  los 
empréstitos  de  1824  y  1868. 

En  esta  virtud,  hemos  convenido  en  modifi- 
car el  artículo  de  la  siguiente  manera : 

Artículo  2"  —  El  Poder  Ejecutivo,  emitirá 
con  el  objeto  designado  en  el  artículo  anterior, 
por  el  precio  y  demás  condiciones  que  él  con- 
venga, hasta  la  cantidad  de  27.000.000  de  pe- 
sos oro,  en  títulos  de  deuda  externa  del  4  por 
ciento  de  interés  y  1  por  ciento  de  amortiza- 
ción anual,  acumulativa,  por  sorteo  y  a  le  par, 
de  servicio  semestral,  y  con  facultad  del  go- 
bierno de  aumentar  en  cualquier  tiempo  el  fon- 
do amortizante. 

Sr.  del  TaUe.  —  Con  esta  suma  de  27  millo- 
nes se  deja  el  camino  abierto  para  el  caso  en 
que  sea  posible  la  conversión  del  empréstito 
de  1824. 

8r.  Himstro  de  Hacienda.  —  No  alcanzaría : 
el  empréstito  de  1824  creo  que  es  de  2  a  3  mi- 
llones. 

Sr.  Pérez.  —  Dos  millones  y  tantos  mil  pesos. 

Sr.  del  Valle.  —  Creí  que  era  de  menos. 

Sr.  Pérez.  —  No  alcanzaría. 

Después,  si  el  señor  ministro  consigue  que 
se  lleve  a  cabo  la  conversión  de  esos  2  millones, 
nos  vendrá  a  pedir  una  nueva  conversión. 

Sr.  Presideiite.  —  Se  va  a  votar  el  artículo 
con  la  modificación  introducida  por  la  Co- 
misión. 

— Se  vota,  y  sp  aprueba. 

— Lo3  artículos  restantos  w  sancionan  oin 
observación. 


Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  estudiado  el 
proyecto  de  ley,  enviado  en  revisión  de  ta  ho- 
norable Cámara  de  Diputados,  por  el  que  se 
acuerda  una  medalla  y  diploma  a  los  jefes,  ofi- 
ciales, asimilados  e  individuos  de  tropa  del 
ejército  y  armada  que  hicieron  la  campaña  del 
Chaco  en  1870-80,  81,  83  y  84;  y,  por  las  razo- 
nes que  dará  el  miembro  informante,  os  acon- 
seja su  sanción  con  la  agregación  de  la  palabra 
«commemorativa»  después  de  la  de  medalla, 
en  el  artículo,  y  de  las  palabras:  «y  a  la  del 
general  don  Benjamín  Victorica  en  1884». 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  26  de  ISBH. 

A'.  Barrox.  —  M.  Oliva. 

PROVErrO  DE  LEV 

El  Sicnado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  una  medalla  y  diplo 
ma  al  general,  jefes,  oficiales,  asimilados  e 
individuos  de  tropa,  así  de  línea  como  de  guar- 
dia nacional,  que,  en  cumplimiento  de  la  ley 
de  15  de  Septiembre  de  1884,  hicieron  la  cam- 
paña del  Chaco. 

Art.  2'  —  Dicha  medalla,  de  forma  circular, 
de  treinta  milímetros  de  diámetro,  será  de  oro 
para  los  jefes,  de  plata  para  los  oficiales,  y 
de  cobre  para  la  tropa;  llevando  grabado  en 
el  anverso  el  escudo  nacional  y  esta  leyenda 
circular:  «Campaña  del  Chaco  de  1884».  En  el 
reverso,  entre  láurea:  «La  Nación  Argentina». 

Art.  3^  —  Ella  se  usará  en  el  lado  izquierdo 
del  pecho,  pendiente  de  cinta  azul,  de  32  mi- 
límetros, orlada  de  blanco ;  designándose  en  los 
pasadores  respectivos  de  cuatro  milímetros  de 
alto,  las  expediciones  especificadas  en  el  ar- 
tículo que  sigue. 

Art.  4»  —  Tendrán  igual  derecho  a  este  pre- 
mio los  gobernadores  del  territorio,  jefes,  ofi- 
ciales y  soldados  que  jiutificasen  haber  diri- 
gido o  tomado  parte  activa  en  las  divisiones 
exploradoras  que  prepararon  aquélla,  al  man- 
do del  comandante  Uriburu  en  1870,  al  del 
mayor  Fontana  en  1880,  al  del  coronel  Bosch 
y  comandante  Solá.  en  1881  y  al  de  los  coro- 
neles Bo.sch  y  Obligado  y  comandante  Ibaceta 
en  1883. 

Art.  5'  —  También  se  declaran  acreedores 

al  mismo  los  jefes,  oficiales  y  marineros  de  los 
buques  de  la  armada,  que,  en  servicio  de  gue- 
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rra,  cooperaron  a  la  expresada  campaña  o  ex< 
pediciones  precursoras. 

Art.  6*  • —  Los  gastos  que  demande  la  ejecu- 
ción de  la  presente  ley  se  imputarán  a  la  misma. 

Art.  7'  —  Comuniqúese  a!  Poder  Ejecutivo. 
Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  })ueno8 
Aires,  a  12  de  Julio  de  1887. 

Carlos  S.  Tagle. 
Juan  Ovando, 

ftei^retario. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

Este  proyecto  ha  sido  presentado  en  la  Cá- 
mara de  Diputados  por  uno  de  sus  miembros, 
el  general  Boscfa,  y  viene  en  revisión  al  Hono- 
rable Senado. 

La  Comisión,  al.  ocuparse  de  este  asunto, 
ba  encontrado  otras  leyes  de  esta  naturaleza 
sancionadas  por  el  Congreso. 

El  presente  proyecto  no  es  sino  la  consecuen- 
cia de  la  ley  de  15  de  Septiembre  de  1884,  que 
autorizó  la  expedición  al  Chaco,  expedición 
cjne,  como  saben  todos  los  señores  senadores, 
terminó  el  3  de  Enero  de  1885. 

Por  lo  demás,  la  Comisión  no  ha  encontrado 
motivo  alguno  que  pudiera  justificar  una  ex- 
cepción, que  no  se  ha  hecho  en  otros  casos, 
pora  no  acordar  una  medalla  al  ejército  que 
ha  complido  con  la  ley  citada. 

Esta  ley,  señor  presidente,  trata  de  dar  un 
!  premio  al  ejército,  premio  que  el  Congreso  ar- 
I  gentino  considera  que  se  acuerda  al  deber  cum- 
plido. 

Esta  es  la  importancia  de  la  ley  y  es,  hasta 
cierto  punto,  un  deber  del  Congreso,  como  lo 
ha  hecho  en  otras  ocasiones,  manifestando  por 
este  medio  al  ejército  que  ha  sabido  llenar  su 
misión. 

Son  estas  las  principales  razones  que  ha  te- 
nido la  Comisión  para  aconsejar  la  sanción  de 
este  proyecto,  que  ha  venido  en  revisión  de  la 
Cámara  de  Diputados. 

Como  las  modificaciones  que  la  Comisión  le 
ha  introducido,  consisten  en  agregar  una  pala- 
i  bra  al  artículo  1'  y  otra  al  final  del  artículo 
i  4',  me  parece  que,  recién  cuando  lleguemos  a 
j  esos  puntos,  será  oportuno,  dar  las  razones  en 
I  que  ellas  se  fundan,  si  el  proyecto  es  aprobado 
en  general. 

— Se  votíi  en  geacr.il  «•!  díetampii  ile  la 
Comisión  y  se  aprueba. 

— Se  lee  el  artículo  1». 
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Sr.  Barros.  —  En  la  Comisión,  señor  presi- 
dente, nos  encontrábamos  divergentes  respecto 
a  la  palabra  que  ella  propone  agregar  a  este 
artículo. 

Por  mi  parte  debo  declarar  que  pensaba  que 
la  medalla  debía  ser  de  honor  y  no  «conmemo- 
rativa» ;  pero  el  señor  ministro  de  guerra,  que 
se  hallaba  presente  en  el  seno  de  la  Comisión, 
encontró  más  conveniente  la  palabra  «conme- 
morativa», y  entonces  adherí  en  esta  idea  a 
mi  colega  de  comisión  que  pensaba  de  la  mis- 
ma manera. 

Sin  embargo  consideraba  más  correcta  la 
palabra  «honor»,  como  antes  he  manifestado. 

— Se  vota  el  artículo  1»  y  es  aprobado. 
— Se  lee  er  artículo  2'. 

8r.  del  Valle.  —  Me  parece  que  debe  modi- 
ficarse la  leyenda  de  medallas  que  dice:  «Cam 
paña  del  Chaco  de  1884». 

Debe  solamente  decir:  «Campañas  del  Cha- 
co» ;  porque  según  se  ve  en  el  artículo  4',  son 
diversas  las  campañas  que  se  conmemoran.  'No 
es  solamente  la  de  1884,  y  aun  cuando  todas  han 
de  ir  marcadas  en  los  pasadores  respectivos 
que  deben  acompañar  a  la  medalla,  no  obstan- 
te, esta  leyenda  sólo  se  refiere  a  la  campaña 
de  1884. 

Sr.  Barros.  —  No  creo  que  esto  perjudica 
los  propósitos  de  la  ley. 

La  Comisión,  al  ocuparse  del  asunto,  .se  ha- 
bía fijado  en  esto  y  lo  había  aceptado,  tenien- 
do en  cuenta  que  esta  ley  tiene  por  base  la 
campaña  a  que  se  refiere  la  leyenda  propues- 
ta: la  de  1884.  Pero  me  parece  que  desde  que 
no  perjudica  el  propósito  de  la  ley,  no  hay 
inconveniente  en  que  se  suprima  esa  fecha. 

Hago  esta  declaración  a  mi  nombre  solamen- 
te, porque  no  he  acordado  nada  con  el  otro 
miembro  de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente.  —  ¿El  señor  senador  acepta 
la  modificación? 

Br.  BanroB.  —  Sí,  señor. 

— Se  vota  el  artículo  2*  con  la  Hupreaión 
de  las  palabras  «de  1884»,  y  es  aprobado. 

• — Los  demás  artículos  del  proyecto  so 
aprueban  sin  observación. 

5 

Honorable  í^enado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tornado  en 
consideración  las  solicitudes  de  la  empresa  del 
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Ferrocarril  Central  Argentino,  pidiendo  auto- 
rización para  construir  un  ramal  desde  Con- 
cepción del  Tío  a  Santa  Rosa,  y  otro  de  Perga- 
mino a  San  Femando;  y,  por  las  razones  que 
os  dará  el  miembro  informante,  tiene  el  honor 
de  aconsejar  a  vuestra  honorabilidad  prestéis 
vuestra  aprobación  al  adjunto  proyecto  de  ley. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  27  de  1888. 

M.  Derqui.  —  José  V.  Zapata.  — 
A.  del  Valle. 


«BOTECTO  DE  LBY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  a  la  empresa  del 
Ferrocarril  Central  Argentino  para  construir 
a  su  costa,  con  sujeción  a  la  ley  general  de 
ferrocarriles,  sin  subvención,  prima  ni  garan- 
tía, las  siguientes  líneas : 

Una,  desde  el  pueblo  de  Pergamino  hasta  el 
de  San  Femando  u  otro  punto  del  Ferrocarril 
del  Norte,  provincia  de  Buenos  Aires,  que  pa- 
se por  Capilla  del  Señor,  y  otra  desde  Concep- 
ción del  Tío,  provincia  de  Santa  Fe,  hasta  el 
pueblo  de  Santa  Rosa,  provincia  de  Córdoba. 

El  punto  de  partida  de  esta  última  línea  en 
la  provincia  de  Santa  Fe  será  la  estación  Pue- 
blo de  San  Jorge  o  cualquier  otro  entre  dicha 
estación  y  la  de  Yerbas. 

Art.  2^  —  Declárase  de  utilidad  pública  la 
ocupación  de  los  terrenos  de  propiedad  particu- 
lar necesarios  para  la  vía,  estaciones  y  talle- 
res, según  los  planos,  que  apruebe  el  Poder 
Ejecutivo,  y  autorízase  a  la  empresa  para  ges- 
tionar la  expropiación  por  su  cuenta  con  suje- 
ción a  la  ley  de  13  de  Septiembre  de  1866. 

Art.  3'  —  La  empresa  deberá  presentar  a  la 
aprobación  del  Poder  Ejecutivo  los  estudios, 
planos  y  especificaciones  dentro  de  un  año  de 
la  fecha  de  esta  ley. 

Art.  4'  —  La  constmcción  de  las  dos  líneas 
concedidas  deberá  estar  terminada  tres  años 
después  de  aprobados  los  estudios  definitivos 
por  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  5^  —  Para  los  casos  de  expropiación  a 
que  se  refiere  el  artículo  29  de  la  presente  ley, 
se  aplicará,  en  cuanto  a  la  extensión  y  super- 
ficie expropiable,  lo  prescripto  por  la  ley  de 
18  de  Octubre  de  1882  para  los  ferrocarriles 
de  propiedad  del  Estado,  debiendo  fijarse  por 
el  Poder  Ejecutivo  dichas  superficies,  consul- 
tando los  intereses  de  las  poblaciones  que  la 
línea  recorra. 
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Art.  6^  —  Si  la  compañía  no  presentase  a  la 
aprobación  del  gobierno  los  estudios,  planos, 
etcétera,  dentro  del  término  fijado  en  el  ar- 
ticulo 3^,  o  dejase  de  dar  cumplimiento  a  cual- 
quiera de  las  prescripciones  de  esta  ley,  que- 
dará sin  efecto  la  presente  concesión. 

Art.  7'  —  Comuniqúese,  etc. 

Buenos  Aires,  Julio  27  de  1888. 

M.  Derqui.  —  A.  del  Valle.  —  Jost 
V.  Zapata. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 

Br.  Derqui.  —  Pido  la  palabra. 

Ausente  el  señor  miembro  informante  de  la 

Comisión  del  Interior,  que  debía  informar  so- 
bre este  asunto,  voy  a  decir  dos  palabras,  por- 
que el  documento  en  que  se  solicita  la  autori- 
zación basta  para  justificar  el  despacho  de  la 
Comisión. 

Como  se  sabe,  esta  empresa  ha  construido  ya 
varios  ramales  y  ha  empezado  la  construcción 
de  una  extensa  línea,  por  concesiones  sucesivas 
que  el  Congreso  le  ha  ido  haciendo. 

Este  ramal,  desde  Concepción  del  Tío  a  San- 
ta Rosa,  es  la  prolongación  de  otros  ramales 

construidos  ya  por  la  misma  empresa  y  que 
van  a  componer  una  linea  bastante  extensa. 

En  esta  solicitud  la  empresa  pide,  además, 
la  autorización  necesaria  para  prolongar,  si  se 
estimaba  conveniente,  a  un  punto  más  distan- 
te; pero  la  Comisión  creyó  que  debía  limitarse 
a  autoriar  aquella  extensión  que  la  empresa  so 
comprometía  a  hacer. 

Por  lo  demás,  la  empresa  en  su  solicitud  in- 
voca la  autorización  que  se  le  acordó  por  la 
ley  del  73,  por  la  que  se  le  concedió  la  línea 
de  Rosario  a  Córdoba  y  la  ley  del  74,  para  la 
constmcción  de  la  misma  linca,  por  la  cual  se 
le  autorizó  a  construir  los  ramales  que  estimase 
conveniente,  y  aun  se  obligaba  a  la  empresa  a 
extender  la  línea  en  la  dirección  que  el  gobier^ 
no  lo  estimase  conveniente. 

La  Comisión  ha  creído  que  estos  ramales  de 
prolongación  que  solicita  la  empresa,  no  pue 
den  ser  considerados  como  aquellos  ramales 
que  se  le  autorizó  a  hacer  por  su  contrato,  y 
ha  creído  que  debía  acordársele  la  autorización, 
porque  se  propone  hacer  un  ferrocarril  sin 
garantía  ni  prima  de  ninguna  clase,  y  no  en 
virtud  de  aquella  concesión;  porque,  a  haber 
procedido  así,  se  le  hubiera  autorizado  a  hacer  ; 
algo  no  justificable.  i 

Tratándose  de  un  ferrocarril  sin  prima  de  1 
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nÍDgiizia  dase,  sin  garantía,  que  pide  la  auto- 
rización necesaria  para  hacer  la  expropiación, 
sujetándose  a  la  ley  de  ferrocarriles,  esto  no 
podía  ser  materia  de  discusión  para  la  Comi- 
sión 7  espero  que  no  lo  será  para  el  Senado. 

He  terminado. 

— Se  Tota  y  aprueba  en  general. 

— Eq  diaenüón  en  particnlar  el  artículo  1*. 

Sr.  Xendon.  —  Aquí  hay  un  error,  que  se 

ría  bueno  enmendar. 

Dice :  <y  otra  desde  Concepción  del  Tío,  pro- 
vincia de  Santa  Fe» . . .  Concepción  del  Tío 
está  en  la  provincia  de  Córdoba. 

Br.  Derqni.  —  Así  está  en  la  propuesta. 

Br.  Hendon.  —  Está  mal  en  la  propuesta. 


flr.  PnddAiite.  —  Se  corregirá. 
— Se  aprueba  el  articulo. 

~8e  lee  el  artículo  3*. 

8r.  Presidente.  —  Aquí  hay  que  hacer  la 
misma  corrección  que  en  el  anterior. 

— Se  aprueba  en  esa  forma. 

— Lo  mismo  el  resto  del  proyeeto. 

Sr.  Mendosa.  —  Hago  moción  para  que  se 
levante  la  sesión. 

— Apoyad.v  auficientcmentc,  se  vota  y  es 
aprobada,  lovantñndose  la  sesión. 

— Eran  Ins  4  y  45  p.  m. 
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Senadores  presentes:  Baltoré,  Barros,  Cambaceres.  Dávila.  de  la  Silva,  del  Valle,  Berqui. 

Funes,  Gil.  Gollán.  Navarro,  Oliva,  Ortiz.  Paz,  Rodríguez  (M.  F.),  Ruiz  (H.), 
Ruiz  (M.)  y  Tello. 

Senadores  ausentes,  con  licencia:  Baibiene.  Febre,  Moyano,  Ortega  y  Rocha. 
Senadores  ausentes,  con  aviso:  Mendoza,  Nongnés,  Pérez,  Pizarro,  Rodríguez  (C.  J.)  y  Za- 
pata. 


SUMABIO 

1.  — AmntOB  entrado!. 

2.  — A  moción  del  señor  senador  Fu  se  comidera  y 

ai»meba  sobre  tablas  el  proyecto  acordando  la  Bnma 
de  10.000  pesos  para  sufragar  Iob  gaatos  qae  de- 
manda la  repatriación  de  los  restos  del  doctor 
Joan  Bautista  AlberdL 

3.  — Pensión  a  la  seííora  Rosa  O.  de  Oftnepa.  Se  consi- 

dera y  aprueba  el  proyecto  en  revisión. 

4.  — ^Afrobadón  del  despacho  de  la  Comisión  de  Guerra 

acordando  anmeuto  de  penaión  a  do&a  Jotta  P. 
de  Querido. 

b. — Pensión  a  dofia  América  JAnregnl.  He  considera 
y  aprueba  el  deepacbo  de  la  Comisión  de  Guerra. 

6. — ^Penalón  a  dofia  Justina  Oáceres  de  RItwo.  Se  eon- 
Bldera  y  aprueba  el  dsipaclio  de  la  Comisión  <io 
Guerra. 


— En  Buenos  Aires,  a  dos  do  Agosto  do 
mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  reunidos  en 
su  sala  de  sesiones  el  señor  presidente  y  los 
sefiores  senadores  arriba  inseriptos,  se  abrió 
la  sesión  con  inasistencia  de  los  sefiores  se- 
nadores Mendoza,  Nougués,  Pérez,  Pizarro, 
Rodríguez  (('.  J.)  y  Zapata,  con  aviso;  Bai 
biene,  Febre,  Moyano,  Ortega  y  Rocha,  eon 
licencia. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
ííl  del  corriente  ordinaria),  se  da  cuenta 
de  los  Hií;uientes  asuntos  entrados: 


Comunicaciones  ofidaies 

El  Potler  Ejecutivo  acusa  recibo  del  proyectw 
de  ley  autorizando  la  venta  en  remate  público 
de  varias  propiedades  de  la  Nación,  situadas  en 
Rosario  de  Santa  Fe.  Al  archivo. 

— El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  pro- 
yecto de  ley  autorizando  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  50.000  pesos  en  la  construc- 
ción o  adquisición  del  edificio  para  correos  y 
telégrafos  en  la  ciudad  de  Paraná.  Al  archivo. 

PotleinwB  particulares 

Cándido  E.  Eyroa,  capitán  de  la  armada  na- 
cional, en  servicio  activo,  y  Juan  D.  Aubone,  so 
licitan  en  compra  tres  l^uas  de  campo  en  et 
departamento  de  Río  Gallegos,  territorio  de 
Santa  Cruz.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— La  pensionista  militar  señora  Concepción 
Aguirre,  solicita  aumento  de  pensión.  A  la  Co- 
misión de  Querrá. 

— Augusto  Laserre  solicita  autorización  para 
formar  una  isla  artificial  sobre  el  Banco  de  la 
Ciudad.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— Eduardo  A.  Ilopkins  solicita  se  le  concedf 
la  canalización  y  explotación  de  los  arroyos  Ca- 
pitán y  Carabelas.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— Los  señores  Rafael  Gianni  y  Compañía  so- 
licitan la  construcción  de  un  teatro  en  el  terre- 
no que  fué  ocupado  por  la  estación  del  Perro- 
carril  del  Oeste.  A  la  Comisión  del  Interior. 
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— Arturo  Rejnal  O'Connor,  presidente  de  la 

Comisión  de  Repatriación  de  los  restos  del 
doctor  don  Jaan  B.  Alberdi,  pide  10.000  pesos 
para  ese  objeto.  A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Despacho  de  Oomtoión 

La  de  Límites  se  ha  expedido  en  el  mensaje 
y  proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecutivo  apro- 
bando la  demarcación  de  los  nuevos  límites  en- 
tre el  territorio  de  la  capital  de  la  República 
y  el  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Sr.  Presidente.  —  Este  despacho  se  imprimi- 
rá y  formará  la  orden  del  día  correspondiente. 

2 

Sr.  Paz.  —  Pido  la  palabra. 

Entre  los  asuntos  de  que  acaba  de  dar  cuen- 
ta el  señor  secretario,  figura  una  solicitud  re- 
lativa a  la  repatriación  de  los  restos  del  pre- 
claro argentino  don  Juan  Bautista  Alberdi. 

Se  trata  de  votar  la  insignificante  suma  de 
lO.OOO  pesos. 

Dada  la  notoriedad  de  los  servicios  ]]restados 
al  país  por  el  doctor  Alberdi,  que  son  induda- 
blemente conocidos  por  todos  los  señores  se- 
nadores, y  especialmente  en  homenaje  a  la  me- 
moria del  autor  de  Bases  áe  la  Constitución  v 
del  sistema  rentístico  de  la  misma,  me  i)erraÍto 
hacer  moción  para  que  se  trate  sobre  tablas. 

— Apoyada  OBta  moción,  so  vota  y  a  apro- 
bada. 

—Se  lw>: 

Artículo  I'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  contribuir  con  la  suma  de  10.000  pesus  a 
los  gastos  que  demande  la  reimpatriación  de 
'OS  restos  del  publicista  don  Juan  Bautista  Al- 
berdi. 

Art.  2»  —  Comuniqúese,  etc. 

— Se  vota  cate  proyecto  y  es  aprobado  en 
general  y  en  particular. 

3 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  el  i)royecto  de  ley,  venido  en  re- 
visión de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados 
aumentando  la  pensión  de  (¡ue  disfruta  la  pen- 
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sionista  militar  señora  Rosa  G.  de  Cánepa,  y 

tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vues- 
tra aprobación  en  los  mismos  términos  en  que 
viene  sancionado. 

£1  miembro  informante  dará  las  razones  de 
este  dictamen. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  27  de  1S88. 

N.  BaiTOs,  —  M.  Oliva. 

PROYECTO  DE  IjET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Auméntase  a  cuarenta  pesos 
la  pensión  mensual  que  disfruta  la  pensionista 
militar  señora  Rosa  G.  de  Cánepa. 

Art.  2»  —  En  tanto  esta  suma  no  sea  inclui- 
da en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  ge- 
nerales, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3"^  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  24  de  Septiembre  de  1887. 

Estanislao  S.'  Zeballos. 
Juan  Ovando, 

Secretarlo. 

Br.  Presidente.  —  Está  en  discusión  general. 

Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

Como  se  ve,  señor  presidente,  la  Honorable 
(■amara  de  Diputados  ha  aumentado  la  pen- 
sión a  la  señora  Bosa  Q.  de  Cánepa,  madre  viu- 
da del  oficia]  de  la  armada  don  Alberto  Cá- 
nepa. 

La  razón  que  ha  tenido  la  otra  Cámara  pa- 
ra acceder  a  esta  solicitud,  es  la  misma  que  ha 
inducido  a  la  Comisión  de  Guerra  a  aconsejar 
al  Honorable  Senado  le  preste  su  sanción  a  es- 
te proyecto,  pues  se  trata  de  aumentar  la  exi- 
gua pensión  que  goza  esta  señora. 

La  Comisión  ha  tenido  en  cuenta,  además, 
que  los  servicios  del  causante  han  sido  verda- 
deramente meritorios. 

Por  no  molestar  a  la  Cámara,  no  doy  lectura 
de  las  circunstancias  que  abogan  en  favor  de 
esta  afirmación,  y  además,  porque  considero 
íjue  no  es  indispensable. 

En  otras  ocasiones  he  hecho  notar  a  la  Cá- 
'liara  que  estos  aumentos  se  presentan  hoy  co- 
mo obligatorios,  y  lo  serán  siempre  que  haya 
oficiales  o  jefes  del  ejército,  o  las  viudas  de 
t''stos,  que  se  encuentren  en  una  desigualdad, 
( n  un  desnivel  tan  notorio  como  el  que  existe 
entre  los  sueldos  que  tenían  los  militares  antes 
y  los  que  tienen  actualmente. 
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La  Comisión,  pues,  cree  que  este  aumento 

es  de  estricta  justicia. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido  la  Co- 
misión para  aconsejar  al  Senado  la  sanción  de 
este  proyecto. 

— Se  Tota  el  proyeeto  7  es  aprobado  en  ge- 
neral y  en  partienlar. 

4 

— Be  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  la  solicitud  de  la  señora  Justa 
P.  de  Quevedo,  viuda  del  teniente  don  Anto- 
nio Quevedo,  pidiendo  aumento  de  pensión ;  y, 
por  las  razones  que  dará  el  miembro  informan- 
te, tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis 
vuestra  aprobación  al  siguiente 

PKOTECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Auméntase  a  veinticinco  pe- 
sos mensuales  la  pensión  de  que  goza  la  pen- 
sionista militar  señora  Justa  P.  de  Quevedo, 
viuda  del  teniente  don  Antonio  Quevedo. 

Art.  2*  En  tanto  no  se  incluya  este  gasto  en 
el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  genera- 
les imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  27  de  1888. 

A'.  Barros.  —  M.  Oliva. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

En  este  asunto  militan  las  mismas  razones 
que  acabo  de  manifestar. 

Actualmente  la  señora  Justa  P.  de  Quevedo, 
goza  de  una  pensión  de  14  pesos,  y  la  Comi 
-sión  propone  que  se  aumente  a  25,  cantidad 
que  apenas  alcanza  a  la  cuarta  parte  del  suel- 
do que  tiene  un  empleado  militar  de  esta  gra- 
duación. 

Creo  que  no  debo  agregar  más  para  justi- 
ficar la  justicia  que  hay  en  acordar  este  pe- 
queño aumento. 

8r.  Derqni.  —  ¿Qué  graduación  tenia  el  cau- 
sante ? 


8r.  BiUTDS.  —  Con  arreglo  al  presupuesto  del 

año  65,  le  correspondía  la  mitad  del  sueldo, 
esto  es,  14  pesos,  porque  en  esta  época  tenía 
un  teniente  28  pesos. 

8r.  Derqui.  —  El  causante  de  la  pensión  que 
acabamos  de  votar  ¿era  militar? 

Sr.  Barros.  —  Sí,  señor. 

8r.  Derqui.  —  ¿Qué  graduación  tenía? 

Sr.  Barros.  —  Subteniente  de  marina.  Como 
murió  el  año  pasado,  tenía  un  sueldo  mayor, 
pues  él  era  pagado  con  arreglo  al  presupuesto 
de  ese  año;  mientras  que  el  otro,  teniendo  una 
graduación  mayor,  como  murió  el  año  bó.  y  en- 
tonces los  .sueldos  eran  más  reducidos,  vi^ne  a 
corresponderle  menos  que  al  primero. 

Sr.  Derqui.  —  Pero  estando  ahora  equipara- 
dos los  de  tierra  con  los  de  mar,  no  veo  la  ra- 
zón por  que  a  la  madre  de  un  teniente  se  le  ha 
de  dar  menos  que  a  la  de  un  subteniente.  De- 
bieran igualarse,  por  lo  menos. 

Sr.  Barros.  —  Xo  me  opondré,  señor  presi- 
dente, a  aumentos  de  esta  clase.  I>a  Comisión 
ha  hecho  todo  lo  jmsible  para  no  aparecer  de- 
masiado solícita  en  el  aumento  de  pensiones,  y 
entonces  ha  creí<lo  iiue  aumentándola  al  doble 
siempre  era  algo  que  bacía  en  favor  del  pro- 
pósito. .  . 

Sr.  Derqui.  Tiene  sus  inconvenientes  esta 
forma  de  acordar  pensiones. 

Sr.  Barros.  —  El  señor  senador  jjuede  pro- 
poner alguna  modificación. 

Sr.  Derqui.  —  Yo  no  encuentro  razón  algu- 
na para  que  le  den  menos  a  un  teniente  que  a 
un  subteniente. 

Creo,  pues,  que  es  necesario  partir  de  una 
base  equitativa. 

Equiparemos  en  lo  posible  las  pensiones, 
siempre  que  no  se  trate  de  servicios  extraor- 
dinarios y  muy  excepcionales. 

Yo  voy  a  votar,  señor  presidente,  para  que  le 
den  a  esta  señora  igual  pensión  que  a  la  an- 
terior. 

Sr.  Presidente.  ~  ¿La  Comisión  acepta? 

Sr.  Barros.  —  Sí,  señor. 

Sr.  Derqui.  —  Entonces,  en  vez  de  25  pro- 
pongo 40  pesos. 

Sr.  Barros.  —  Explicaré  la  razón  que  la  Co- 
misión ha  tenido  i)ara  aceptar  esa  diferencia. 

Proviene  de  que  en  el  año  65  el  sueldo  era 
más  bajo  que  en  el  año  pasado.  El  que  gozaba 
entonces  catorce  pesos,  goza  hoy  ochenta  y 
tantos.  De  aquí  viene  la  desigualdad,  y  enton- 
ces la  Comisión  se  ha  dicho :  aumentemos  es- 
tas pensiones,  a  fin  de  que  las  que  gozaban 
medio  sueldo,  gocen  hoy  aproximadamente  el 
sueldo  íntegro  que  disfrutaba  el  causante. 
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8r.  Derqnl  —  Me  explico  la  rasón  que  ha 
tenido  la  Comisión  para  despacharla  en  esa  for- 
ma; pero  no  me  satisface. 

Br.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

La  verdad  es  que  la  solicitante  no  pide  sino 
un  poco  más  de  lo  que  le  acuerda  la  Comisión : 
veintiocho  pesos.  Dice  la  solicitante:  «Pido  que 
se  me  Uqoide  la  pensión,  a  razón  de  lo  asignado 
en  cualquiera  de  los  presupuestos  sancinados 
desde  1872  adelante. . .» 

Sr.  Derqni.  —  i  Esa  es  la  base  que  ha  tomado 
la  Comisión  para  fijar  la  cantidad? 

Sr.  Barros.  —  No,  señor.  Su  criterio  ha  sido 
acordar,  aproximadamente,  el  sueldo  ínteg^ro 
de  que  gozaba  el  causante. 

8r.  Preeldente.  —  Habiendo  sido  aceptado 
por  la  Comisión  el  aumento  propuesto  por  el 
señor  senador  por  Corrientes. . . 

Sr.  BodrígUM  (M.  F.).  —  Pido  que  se  vote 
primero  el  despacho  de  la  Comisión. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  el  despacho 
de  la  Comisión. 

— Se  vota,  j  resulta  negativa,  aprobán- 
dose en  Begoida  con  40  pesos. 

— So  aprueba  ignalmente  el  reato  del  pro* 
Teeto. 


Bonoráble  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  la  solicitud  presentada  por  la  se- 
ñora América  Jáuregm,  solicitando  se  le  acuer- 
de el  goce  de  la  pensión  que  le  fué  acordada  a 
su  finada  madre;  y,  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  tiene  el  honor  de  aconse- 
jaros le  prestéis  vuestra  aprobación  al  si- 
guiente 

PBOYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  la  señora  Amé- 
rica Jáuregui  la  pensión  que  gozaba  su  finada 
madre  doña  Antonia  M.  de  Jáuregui,  conce- 
dida por  ley  número  1.670. 

Art.  2"^  —  Mientras  este  gasto  no  sea  incluido 
en  la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de  rentas 
generales,  imputándose  a  la  presente.  ' 

Art.  3'  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  27  de  1888. 

M.  Oliva.  —  N.  Barros. 

Sr.  Préndente.  —  Está  en  discusión  en  ge* 
neral. 


Sr.  Barm.  —  Pido  la  palabra. 

Como  se  ha  visto  por  la  lectura  del  proyecto, 
la  señorita  Jáuregui  solicita  la  pensión  que  dis- 
frutaba su  señora  madre,  con  arreglo  a  la  ley,  co- 
mo viuda  del  teniente  coronel  don  José  Jáu- 
regui. Y  la  solicita,  señor  presidente,  no  sólo 
en  atención  a  los  servicios  que  motivaron  la 
pensión,  sino  también  por  los  servicios  presta- 
dos por  su  hermano,  el  sargento  mayor  José 
Jáuregui,  muerto  en  acción  de  guerra,  en  un 
encuentro  con  los  indios,  en  la  frontera  de  San 
Luis,  sin  dejar  viuda  ni  hijos. 

La  razón  por  que  la  señorita  Jáuregui  prc 
senta  esta  solicitud,  es  que  la  ley  que  acordó 
la  pensión  a  su  señora  madre  omitió  decir  <a 
la  viuda  e  hija  del  teniente  coronel  José  Jáu- 
regui», por  cuyo  motivo  el  gobierno  no  puede 
liquidársela. 

Por  consiguiente,  señor  presidente,  la  Comi- 
sión ha  creído  que  existiendo  las  mismas  razo- 
nes por  las  cuales  se  acordó  la  pensión  a  la  se- 
ñora de  Jáuregui,  debe  acordársele  a  la  bija,  y 
con  mayor  razón  todavía,  en  virtud  de  los  ser- 
vicios de  su  hermano,  a  que  me  he  referido. 

Sr.  Preaideiite.  —  Si  no  se  hace  uso  de  la  pa- 
labra, se  va  a  votar  en  general  el  despacho  de 
la  Comisión. 

— Se  vota,  7  aprueba  en  general  j  parti- 
cnlar. 


Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Querrá  ha  tomado  en 
consideración  la  solicitud  presentada  por  la  se- 
ñora Justina  Cáceres  de  Rivero,  viuda  del  sar- 
gento 1'  Tomás  Rivero,  pidiendo  pensión  gra- 
ciable ;  y,  por  las  razones  que  os  dará  el  miem- 
bro informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros 
le  prestéis  vuestra  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  la  señora  Justina 
Cáceres  de  Rivero,  viuda  del  sargento  I**  don 
Tomás  Bivero,  la  pensión  mensual  de  sueldo 
íntegro  que  gozaba  el  causante. 

Art.  2*  —  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
en  el  presupuesto,  se  hará  de  rentas  generales, 
imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese,  ete. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  27  de  1888. 

A'.  Barros.  —  M.  Oliva. 


Digitized  by 


Google 


1 


252 


uo.nükeso  nacional 


Agosto  2  de  1888 


TAHABA  DE  8ENAD0BES 


31*  Reunión.  29*  Heñón  ordinaria 


8r.  PreBÍdente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

La  viuda  de  trn  sarRento  1'  solicita  del  Ho- 
norable Congreso,  como  pensión  graciable,  el 
sueldo  que  gozaba  su  finado  esposo,  para  ali- 
viar las  necesidades  que  en  este  momento  la 
afligen,  por  el  estado  de  pobreza  en  que  se  en- 
cuentra. 

La  viuda  del  sargento  Rivero  ha  presentado 
a  la  Comisión,  acompañando  m  solicitud,  los 
diplomas  y  medallas  que  obtuvo  su  finado  es- 
poso durante  la  guerra  del  Paraguay. 

Entró  como  soldado  del  regimiento  General 
San  Martín,  que  lo  mandaba  el  actual  general 
Alvarez. 

El  causante  ha  fallecido,  dejando  a  su  viuda, 
como  iínico  patrimonio,  esos  diplomas  y  esas 


medallas,  que  la  Comisión  ha  tenido  a  la  vista, 
y,  además,  un  hijo  varón,  que  es  ciego  y  loco. 

Esto  es  lo  único  que  posee  la  viuda  de  ua 
sargento  del  ejército,  que  ha  prestado  tan  bue- 
nos servicios  al  país;  y,  es  en  mérito  de  estos 
servicios  y  de  la  situación  precaria  en  que  se 
encuentra  esa  señora,  que  la  Comisión  ha  creí- 
do deber  aconsejar  al  Senado  la  sanción  del 
proyecto  de  que  se  acaba  de  dar  lectura. 

— Se  vota  el  despacho  de  la  Comisión,  j  w 
aprueba  en  general  7  partieulr. 

8r.  Préndente.  —  Ha  concluido  la  orden  del 
día. 

Queda  levantada  la  sesión. 

— Gran  las  3  y  30  p.  m. 
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30.*  SESION  ORDINARIA  —  AGOSTO  4  DE  1888 
Presideiicia  del  señor  CAMBACEBES 


Senadores  presentes:  Baltoré.  Barros.  Cambaceres,  Dávila.  Derqni,  Punes,  Gil,  Gollán,  Men- 
doza. Navarro,  Oliva,  Ortiz,  Paz,  Pérez,  Rodríguez  (C.  J.),  Rodríguez  (M.  F.), 
Ruiz  (H.),  Ruiz  (M.)  y  Tello. 

Senadores  ausentes,  con  licencia:  Baibiene,  Febre,  Aloyano,  Ortega  y  Rocha. 

Senadores  snaantes,  con  aviso:  de  la  Silva,  del  Valle,  Nougués,  Pizarro  y  Zapata. 


SUMARIO 


I.— Asuntos  entrados. 

S.— El  señor  senador  Ortls  presenta  y  fonda  un  pro- 
vecto de  ley  disponiendo  la  construcción  de  varlu 
otou  púbU(»ft  en  la  provincia  de  Salta. 

3  — Aprobación  del  despacbo  de  la  Comisión  de  Limi- 
tes en  el  proyecto  del  Poder  Ejecntivo  que  apmeba 
la  linea  divisoria  entre  la  capital  de  la  República  y 
la  prorineia  de  Bnenos  Alies. 


—En  Buenos  Aires,  a  cuatro  de  Agosto  de 
mil  ochocientoa  ochenta  y  oeho,  reunidos  en 
su  sala  de  sesiones  el  sefior  presidente  y  los 
señores  senadores  arriba  inscriptos,  se  abrió 
la  sesión  con  inasistencia  de  los  seGores  se- 
nadores de  la  Silva,  dol  Valle,  Noagués,  Pi- 
zarro 7  Zapata,  con  aviso;  y  con  .licencia,  los 
señores  senadores  Baibiene,  Febre,  Moyano. 
Ortega  7  Bocha. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
2  del  corriente  (29*  ordinaria),  se  da  cuenta 
de  los  siguientes  asuntos  entrados: 

1 

ComimleaeitHiM  ofldalm 

La  Cámara  de  Diputados  envía  en  revisión 
ios  siguientes  proyectos  de  ley: 

Acordando  pensión  a  la  señora  Carmen  M. 
de  Znviría,  vinda  del  ex  juez  nacional  de  la 


provincia  de  Santa  Fe,  doctor  don  Fenelón 
Zuviría.  A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— ^Acordando  pensión  a  las  señoras  Delfina 
y  Angélica  Vega.  A  la  Comisión  de  Querrá. 

— Acordando  pensión  graciable  a  la  señora 
Carmen  B.  de  Camina.  A  la  Comisión  de  Po- 
liciones. 

— Acordando  pensión  a  la  señora  Josefa  Ro- 
mero. A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— Acordando  pensión  a  la  señora  Solana  Ló- 
pez. A  la  Comisión  de  Guerra. 

— Acordando  pensión  a  la  señora  Sabina  S. 
de  Thompson.  A  la  Comisión  de  Querrá. 

— Aumentando  la  pensión  a  la  señora  Angela 
Correa  de  Ceballos.  A  la  Comisión  de  Guerra. 

—Acordando  pensión  graciable  de  siete  pesos 
a  la  señora  Juana  Pueblas,  viuda  del  soldado 
del  ejército  nacional  don  Gervasio  Sallago.  A 
la  Comisión  de  Guerra. 

— La  Cámara  de  Diputados  avisa  haber  san 
clonado  definitivamente  el  proyecto  de  ley  que 
acuerda  una  medalla  al  ejército  y  armada  que 
hicieron  las  campañas  ai  Chaco;  el  proyecto 
que  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  contri- 
buir con  10.000  pesos  a  los  gastos  que  demandí^ 
la  repatriación  de  los  restos  del  doctor  don 
Juan  B.  Alberdi;  y  el  proyecto  sobre  conver- 
sión de  títulos  de  la  deuda  extema.  Al  archivo. 

Peticiones  putlcnlares 

La  pensionista  militar  Teresa  Hornos  de  Mar- 
tínez pide  aumento  de  pensión.A  la  Comisión 
de  Querrá. 
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— ^El  teniente  de  fragata  don  José  D.  Alvarez 

solicita  en  compra  cuatro  leguas  de  campo  en 
fll  Chaco.  A  la  Comisión  del  Interior. 

Despacbos  de  Comisión 

La  de  Hacienda  se  ha  expedido  en  el  pro- 
yecto del  Poder  Ejecutivo  autorizando  la  inver 
sión  de  pesos  87.187,64  en  el  abono  de  créditos 
pendientes  del  Departamento  de  Guerra. 

La  de  Peticiones,  en  las  solicitudes  de  las 
señoras  Lubina  Carril  de  Godoy  y  Rosa  P.  de 
Schade. 

8r.  Presidente.  —  Estos  despachos  se  im- 
primirán y  formarán  la  orden  del  día  corres- 
pondiente. 

2 

—Se  lee: 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  ejecutar  las  siguientes  obras  en  la  pro- 
vincia de  Salta: 

I**  Un  edificio  para  aduana. 

2^  Un  edificio  para  las  oficinas  de  correos, 
telégrafos  y  juzgado  federal. 

3'  Un  puente  sobre  el  río  Pasaje,  en  el  cami- 
no que  liga  los  departamentos  de  Anta  y  Bi- 
vadavia  y  el  Chaco  con  la  estación  Metán,  en 
la  línea  del  Ferrocarril  Central  Norte. 

Art.  2»  —  Queda  facultado  el  Poder  Ejecu- 
tivo para  invertir  hasta  la  cantidad  de  300.000 
pesos  en  los  objetos  determinados  en  el  artículo 
anterior,  sujetándose  a  las  prescripciones  de  la 
ley  de  obras  públicas. 

Art.  3'  —  Los  gastos  que  demande  la  ejecu- 
ción de  esta  ley  se  harán  de  rentas  generales 
y  se  imputarán  a  la  misma. 

Art.  4'  —  Comuniqúese,  etc. 

Migwel  8.  Ortiz. 

8f.  Ortíz.  —  Pido  la  palabra. 

Voy  a  fundar  brevemente  este  proyecto  como 
lo  prescribe  el  reglamento. 

Las  tres  obras  que  por  este  proyecto  se  man- 
dan ejecutar  en  la  provincia  de  Salta,  son  de 
estricta  necesidad:  las  dos  primeras  revisten 
un  carácter  exclusivamente  nacional,  y  la  otra, 
aunque  tambiés  para  servicio  nacional,  puede 
decirse  que  es  de  beneficio  más  directo  para 
la  provincia  de  Salta. 


La  aduana  que  actualmente  tiene  la  Nación 
en  la  provincia  de  Salta,  ocupa  una  casa  parti- 
cular, una  casa  de  familia,  y  esto  basta  para 
d^(»itrar  que  no  puede  ser  adecuada  al  objeto 
a  que  se  la  destina.  Además  de  esto,  ese  ediñcio 
está  situado  en  la  calle  más  central  de  la  pobla- 
ción, y  esto  perjudica  el  movimiento  de  ella. 

Pero  esto  sería  secundario;  la  principal  ra- 
zón, a  mi  juicio,  de  por  qué  conviene  que  U 
Nación  ejecute  estas  obras,  es  por  los  benefí- 
cios  que  va  a  reportar  al  fisco. 

Es  sabido,  señor  presidente,  el  valor  que  en 
toda  la  Bepnblica  van  tomando  las  propieda- 
des, tanto  las  urbanas  como  las  rurales. 

En  aquella  provincia  se  siente  también  este 
movimiento,  y  para  demostrarlo  me  bastará 
recordar  que  el  año  84  la  Nación  no  pagaba 
por  ese  edificio  más  que  125  pesos  de  alquiler, 
hoy  paga  180,  y  mañana  pagará  200,  porque 
es  sabido  que  es  la  Nación  la  que  siempre  pier 
de  en  esta  clase  de  negocios. 

Por  esta  razón  considero  conveniente  que  se 
ejecuten  cnanto  antes  estas  obras,  no  sólo  por- 
que el  terreno  va  adquiriendo  cada  día  mayor 
valor,  sino  que  la  mano  de  obra  se  hace  más 
cara  también. 

Si  la  Nación  ejecutara  ahora  estas  obras 
procedería  con  previsión,  pues  dentro  de  tret. 
o  cuatro  años,  con  el  interés  que  produjera  el 
capital  invertido,  no  solamente  pagaría  los  al- 
qiüleres,  sino  que  aun  podría  sobrar  algo. 

Lo  mismo  digo  de  los  edificios  de  las  admi- 
ministracioses  de  correos  y  telégrafos.  Ahora 
ocupan  casas  diversas  y  abonan  la  suma  de  70 
u  80  nacionales,  alquiler  que  continuamente 
aumenta. 

Bespecto  al  puente,  he  dicho  también  que 
servirá  los  intereses  nacionales,  porque  va  a 
facilitar  la  comunicación  de  los  departamentos 
de  Rivadavia,  de  Anta,  Sud  de  Orán,  con  la 
parte  Norte  de  la  gobernación  del  Chaco,  y  la 
parte  Norte  de  la  gobernación  de  Pormtsa.  Es 
por  la  estación  Metán  que  se  hace  este  servicio 
de  la  guarnición  del  Chaco,  actualmente  exis- 
tente. Ilay,  más  o  menos,  50  leguas  de  camino 
bueno. 

Pero  hay  otra  ventaja  que  puedo  señalar.  Los 
señores  senadores  saben  que  en  las  provincias 
del  Norte,  no  por  todas  partes  se  puede  ejecutar 
caminos;  que  hay  que  elegir  determinados  pun- 
tos. Por  esta  razón,  y  por  el  conocimiento  per- 
sonal que  tengo  de  aquella  localidad,  es  que  soy 
de  opinión  que  se  haga  el  camino  entre  la  esta- 
ción Metán  y  las  zonas  del  territorio  que  he  indi- 
cado. 

Además,  estas  zonas  son  ricas  y  apropiadas 
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para  la  agricultura,  y  si  las  industrias  están 
aetualmente  en  estado  naciente  es  debido  a  las 
difícnltades  que  se  tocan  por  la  falta  de  comu- 
nicación. Hay  una  regular  población  allí,  hay 
macha  ganadería,  el  clima  es  bueno,  abunda  el 
agua;  por  consiguiente,  la  industria  agrícola 
puede  tomar  gran  desarrollo. 

Estas  son  las  consideraciones  generales  que  he 
tenido  en  vista  para  presentar  este  proyecto. 

Debo  ahora  dar  una  explicación  a  la  Cámara 
respecto  a  las  cantidades  que  he  fijado  en  el 
proyecto.  Creo  que  la  suma  de  50.000  pesos  para 
el  edificio  de  correos  y  telégrraf os  no  es  exagera- 
da; sobre  todo,  se  han  de  pedir  presupuestos 
de  estas  obras  y  se  aceptará  el  más  conveniente . 

Respecto  al  edificio  para  aduana,  creo  innece- 
sario entrar  en  más  demostraciones  para  probar 
la  necesidad  que  hay  de  tener  buenos  depósitos 
y  en  lugar  adecuado,  hoy  que  las  necesidades 
lo  exigen  por  el  activo  comercio  que  se  hace  con 
Bolivia.  Además  de  esta  circunstancia,  hay  la  de 
poder  comprar  hoy  terreno  por  una  suma  rela- 
tivamente exigua. 

En  cuanto  al  puente  sobre  el  río  Pasaje,  hay 
necesidad  de  construirlo,  por  ser  ese  río  de  los 
más  caudalosos  del  Norte  y  el  que  tiene  mayor 
corriente.  Aunque  este  puente  es  de  más  impor- 
tancia que  el  de  río  Grande,  de  Jujuy,  está  pre- 
supuestado en  la  suma  de  170.000  nacionales 
solamente,  y  he  creído  que  ella  será  suficiente. 

Son  las  principales  razones  que  he  tenido  en 
vista  para  presentar  este  proyecto,  y  pido  a  mis 
honorables  coleas  tengan  la  bondad  de  apoyarlo 
a  fin  de  que  pase  a  Comisión. 

— Sufieieotemente  apoyado,  se  destina  a  la 
Comisión  del  Interior. 


Préndente.  —  Se  va  a  entrar  a  la  orden 
del  día. 

— Se  lee: 

Sonoráble  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Límites  ha  tomado  en 
eoniaderación  el  mensaje  y  proyecto  de  ley  del 
Poder  Ejecutivo  aprobando  la  demarcación  de 
los  nuevos  limites  entre  el  territorio  de  la  capi- 
tal de  la  Bepública  y  el  de  la  provincia  de  Bue- 
noB  Aires;  y,  por  las  razones  que  os  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  su  sanción,  con 
la  siguiente  f^egación,  después  de  las  palabras 
<de  la  provincia  de  Buenos  Aires»  en  el  articulo 


€con  arreglo  al  plano  trazado  por  los  comi- 
sionados de  los  dos  gobiernos». 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  2  de  1888. 

Eugenio  Tello.  —  8.  de  la  Silva. 

PROYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  DipuiadoSf  etc. 

Artículo  1"  —  Apruébase  el  proceder  del  Po- 
der Ejecutivo  en  la  demarcación  de  los  nuevos 
límites  entre  el  territorio  de  la  capital  de  la  Be- 
pública  y  el  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 

Art.  2^  —  Modifícase  en  los  siguientes  térmi- 
nos el  artículo  5'  de  la  ley  número  2.089 : 

«Las  gestiones  de  los  particulares  por  los  te- 
rrenos en  que  parte  del  pueblo  de  Belgrano  se 
ha  edificado,  serán  atendidas  por  la  Nación,  con 
arreglo  a  derecho,  reconociéndose  los  compromi- 
sos que  a  ^te  respecto  haya  contraído  la  pro- 
vincia de  Buen(M  Aires.» 

Art,  3»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

E.  Wilde. 

Buenos  Aires,  Junio  8  de  1888. 
Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

La  ley  sancionada  en  el  período  legislativo  del 
año  próximo  pasado  sobre  ensanche  del  munici- 
pio de  la  capital  de  la  Bepública,  ha  sido  cum- 
plida en  todas  sus  partes. 

Al  hacerse,  san  embargo,  la  demarcación  de 
los  nuevos  límites,  se  vió  que  si  se  aceptaba  es- 
trictamente los  de  los  antiguos  partidos  de  Flo- 
res y  Belgrano,  resultaría  imperfecto  el  tra:tado 
de  la  calle  que  so  manda  abrir  por  el  artículo 
6'  de  la  citada  ley. 

A  fin  de  salvar  esa  dificultad,  se  pusieron  de 
acuerdo  el  gobierno  de  la  Nación  y  el  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  y  con  cargo  de  pedir  en 
oportunidad  la  aprobación  legislativa  convinie- 
ron en  ceder  recíprocamente  pequeñas  y  equi- 
valentes fracciones  de  terreno,  con  lo  cual  la 
calle  mencionada  afectaba  formas  perfectamente 
regulares. 

En  el  plano  adjunto  encontrará  vuestra  ho- 
norabilidad las  modificaciones  hechas  con  ese 

motivo. 

El  Poder  Ejecutivo  debe,  además,  hacer  pre- 
sente a  vuestra  honorabilidad  que,  en  el  artículo 
5"  de  la  ley,  se  dice  que  la  Nación  reconocerá 
las  concesiones  de  terrefios  hechas  a  particulares 
por  la  provincia  para  la  fundación  del  pueblo  de 
Belgrano. 
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Ha  habido  indudablemente  una  omisión  in- 
voluntaria en  la  redacción  de  ese  artículo,  pues 
el  gobierno  de  Buenos  Aires  no  tiene  hechas 
determinadas  concesiones  de  terrenos,  y  sólo  pre- 
tendía que  las  gestiones  de  los  particulares  por 
los  terrenos  en  que  parte  del  pueblo  de  Bel- 
grano  se  ha  edificado,  fueran  atendidas  por  la 
Nación  conforme  a  derecho,  respetándose  los 
compromisos  contraídos  a  este  respecto  por  la 
provincia. 

La  1^  provincial  sobre  cesión  de  territorio 
para  ensanche  de  la  Capital,  está  concebida  en 
ese  sentido,  y  piensa  en  consecuencia  el  Poder 
Ejecutivo  que  la  ley  nacional  relativa  al  mismo 
asunto  debe  ser  reformada  en  la  forma  pro- 
puesta en  el  proyecto  adjunto. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  Juárez  Celman. 
E.  Wilde. 

El  Gobernador  de  la  Provincia 

La  Plata,  Enero  31  de  1888. 

Al  excelentísimo  señor  ministro  del  interior  doc- 
tor don  Eduardo  Wilde. 

De  acuerdo  con  lo  convenido  con  vuestra  ex- 
celencia en  las  conferencias  relativas  a  la  cesión 
de  territorio  de  la  provincia  para  ensanche  de 
la  Capital  Federal,  én  cumplimiento  de  las  leyes 
respectivas,  hago  notar  por  esta  comunicación 
la  diferencia  que  existe  entre  el  artículo  5'  de 
la  ley  nacional  y  el  inciso  3'  del  artículo  2'  de 
la  provincial. 

La  ley  nacional  establece  la  condición  en  esta 
forma:  <La  Nación  reconocerá  las  concesiones 
de  terrenos  hechas  a  particulares  por  la  provin- 
cia para  la  fundación  del  pueblo  de  Belgrano». 
La  provincial  es  ésta :  «Que  las  gestiones  de  los 
particulares,  por  los  terrenos  en  que  parte  del 
pueblo  de  Belgrano  se  ha  edificado,  serán  aten- 
didas por  la  Nación,  con  arreglo  a  derecho,  reco- 
nociendo ésta  los  compromisos  que  a  este  res- 
pecto haya  contraído  la  provincia  al  fundarlo.» 

Resulta,  pues,  una  omisión  sin  duda  involun- 
taria, que  debe  rectificarse,  como  lo  ha  compren- 
dido también  vuestra  excelencia  ampliando  el 
artículo  de  la  ley  nacional  en  la  forma  de  la  ley 
provincial. 

Sin  embargo,  de  que  esta  diferencia  no  afecta 
lo  fundamental  de  la  ley,  se  debe  salvar  para 
realizar  los  demás  actos  que  ésta  impone,  y, 
como  se  ha  convenido  con  vuestra  excelencia, 
deberá  solucionarse  con  las  otras  cuestiones  que 
reclamen  la  sanción  legislativa. 
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Aceptada  esta  solución  toca  al  excelentidmo 
gobierno  nacional  producir  los  actos  que  corres- 
pondan al  caso  en  la  forma  arralada. 

Saludo  a  vuestra  excelencia  con  toda  conside- 
ración. 

MÁXIMO  Faz. 
Francisco  8egui. 

Uinisterio  del  Interior 
2<  Sección 

Julio  1»  de  1888. 

Diríjase  el  mensaje  acordado  y  hágase  saber 
al  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

Eduardo  Wilde. 

Es  copia. 

Manuel  M.  Zorrilla. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  disensión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Tello.  —  Pido  la  palabra. 

El  año  próximo  pasado  se  dictó  la  ley  sobre 
ensanche  del  municipio  de  la  Capital  Federal; 
pero  al  hacerse  la  demarcación  de  los  limites^ 
se  notó  que  si  se  adoptaba  el  de  los  antiguos 
partidos  de  Flores  y  Belgrano,  resultaría  im- 
perfecto el  trazado  a  que  se  refiere  el  articulo 
6«  de  dicha  ley. 

Ese  artículo  dice  que  el  Poder  Ejecutivo 
mandará  abrir  una  calle  de  cien  metros  de 
ancho  en  la  terminación  del  municipio  de  la 
Capital  y  en  los  puntos  limítrofes  con  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires. 

También  se  notó  que  el  artículo  5'  de  la  ley 
nacional  no  coincidía,  o,  mejor  dicho,  no  estaba 
de  conformidad  con  el  correlativo  de  la  ley 
provincial,  bajo  cuyas  condiciones  se  hizo  la 
cesión  a  la  Capital  Federal  de  los  partidos  de 
Flores  y  Belgrano. 

Por  una  parte  se  trataba  de  la  regularización 
de  una  línea  y  por  otra  del  reconocimiento  de 
derechos  particulares. 

Convinieron  ambos  gobiernos,  con  cargo  de 
pedir  la  aprobación  respectiva  a  los  cuerpos 
legislativos,  en  hacerse  recíprocas  concesiones 
de  pequeñas  fracciones  de  terrenos,  casi  equi- 
valentes, y  regularizar  asi  esa  línea.  Esto  en 
cuanto  al  primer  punto. 

En  cuanto  a  lo  segundo  convinieron  en  esta- 
blecer dicho  artículo  5*  de  conformidad  al  co- 
rrelativo de  la  ley  provincial. 

Al  efecto,  la  Nación  para  regularizar  la  línea 
citada,  cedió  al  partido  de  San  Martin,  887 
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hectáreas,  89  áreas  y  49  centiáreas  y  al  de  San 
Isidro  4  hectáreas,  89  áreas  y  48  centiáreas. 
Total:  892  hectáreas,  32  áreas  y  97  centiáreas. 
He  aqat  la  superficie  qae  queda  en  compensa- 
ción a  la  .provincia:  de  Flores,  738  hectáreas, 
99  áreas  y  75  centiáreas;  de  Belgrano,  153 
hectáreas,  33  áreas  y  13  centiáreas.  Total :  892 
hectáreas,  32  áreas  y  88  centiáreas. 

Como  se  Te,  las  fracciones  que  recíproca- 
mente se  han  cedido  son  equivalentes. 

En  cnanto  a  lo  segundo,  el  artículo  5'  de  la 
ley  nacional  dice  que  el  Poder  Ejecutivo  de 
la  Nación  reconocerá  los  derechos  de  los  cnu- 
eesionarios  de  lotes  de  terrenos  para  la  funda- 
ción del  pueblo  de  Bel^ano. 

Queda  asi  el  artículo  relativo  a  la  ley  pro- 
vincial, bajo  cuyas  condiciones  se  hizo  la  cesión 
de  los  partidos  de  Flores  y  Belgrauo:  que  el 
Poder  Ejecutivo  atenderá  conforme  a  derecho 
los  reclamos  que  se  hicieren  con  motivo  de  ha- 
berse edificado  el  pueblo  de  Belgrano,  en  parte, 
sobre  terreno  de  particulares. 

A  este  respecto  debo  agregar  que  hasta  la 
fecha  únicamente  se  han  presentado  tres  re- 
clamantes, entre  ellos  el  señor  Olmos. 

Llevada  la  cuestión  a  la  decisión  de  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia  de  la  Provincia  de 
I  Buenos  Aires,  ella  reconoció  los  derechos  del 
señor  Olmos,  estimando  la  indemnización  en 
200.000  pesos,  cantidad  que  le  ha  sido  abonada 
por  el  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires. 

Quedan  dos  gestiones  pendientes  de  poca 
importancia  relativamente,  y  en  todo  caso,  si 
;  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  Buenos  Aires 
las  resuelve  afirmativamente,  será  pequeño  el 
desembolso  que  tendrá  que  hacer  la  Nación. 

Especialmente  a  eso  se  refiere  la  modifica- 
ción que  la  Comisión  propone  al  proyecto  pre- 
,  sentado  por  el  Poder  Ejecutivo,  y  que  consiste 
ni  la  agregación  de  las  últimas  palabras  que 
los  señores  senadores  habrán  vi.sto  inscriptas 
en  la  orden  del  día,  y  responde  a  determinar 
con  más  precisión  los  arreglos  y,  si  se  quiero, 
hasta  a  complementar  la  frase. 

La  Comisión  en  el  primer  momento,  hesitó 
sobre  si  debía  agregar  un  articulo  3',  autori- 
zando al  Poder  Ejecutivo  para  que  hiciera  el 
gasto  a  que  diera  lugar  la  ejecución  de  esta 
ley,  que  sería  la  indemnización  de  los  terrenos 
para  ese  bulevar  de  100  metros  de  anclio  y  el 
adoquinado;  pero  se  fijó  en  que  el  Poder  Bje- 
eativo  no  había  solicitado  nada  al  respecto,  y 
lo  había  hecho  porque  según  el  Poder  Ejecutí- 
ro  mismo,  a  los  particidares  les  conviene  ese 
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bulevar  y  ellos  se  adelantarán  a  hacer  la 

sión  de  sus  respectivas  fracciones  de  terreno. 

En  cuanto  al  adoquinado,  parece  que  corres- 
nonde  a  la  municipalidad ;  de  lo  contrario,  la 
Nación  tendría  que  invertir  una  fuerte  suma 
según  los  datos  que  me  ha  suministrado  en 
una  carta  el  señor  presidente  del  Departamen- 
to de  Ingenieros  de  la  Municipalidad. 

El  bulevar  de  circunvalación  tendrá  26  ki- 
lómetros de  largo  por  100  metros,  o  sea  260 
hectáreas,  que  al  precio  de  50  centavos  el  me- 
tro, importaría  1.300.000  pesos  moneda  nacio- 
nal; y  el  adoquinado,  haciéndose  dos  fajas 
laterales  de  15  metros  cada  una,  serían  30 
metros  de  afirmado,  o  sea  780.000  metros  cua- 
drados, que  a  razón  de  5,20  pesos  moneda  na- 
cional el  metro  cuadrado,  importaría  4.056.000 
pesos,  n  sea  un  total  de  5.356.000  pesos,  suma 
bastante  fuerte.  Por  esta  razón,  la  Comisión 
ha  creído  que  no  debía  agregar  nada  a  este 
respecto. 

Si  consigno  estos  datos,  es  porque  este  asun- 
to va  a  pasar  al  estudio  y  resolución  de  la 
Cámara  de  Diputados,  y  allí  los  tendrán  en 
cuenta  porque  tienen  la  autoridad  del  señor 
presidente  del  Departamento  de  Ingenieros  de 
la  Municipalidad. 

He  dicho. 

— Se  Tota  en  general  el  proyecto  y  es 
aproliado. 

— En  discuaiún  en  particular  el  artículo  l'. 

Sr.  Rodríguez  (M.  F.).  —  Me  permito  propo- 
ner a  la  Comisión  una  modificación  a  este 
artículo,  que  no  afecta  en  nada  lo  fundamental 
del  proyecto;  es  únicamente  de  redacción. 

Propongo  que  se  supriman  las  palabras:  <el 
proceder  del  Poder  Ejecutivo.» 

Creo  que  en  un  decreto,  en  una  comunica- 
ción oficial,  podría  venir  bien  esto  de ;  '«aprué- 
base el  proceder  del  Poder  Ejecutivo»;  pero 
no  en  una  ley.  Me  parece  más  correcto  decir: 
«Apruébase  la  demarcación  de  los  nuevos  lí- 
mites, hecha  por  el  Poder  Ejecutivo  entre  el 
territorio  de  la  capital  de  la  República  y  la 
provincia  de  Buenos  Aires»,  etcétera. 

Considero  más  propia  esta  forma. 

Sr.  Tello.  —  Siento  no  estar  de  acuerdo  con 
la  indicación  de  mi  honorable  colega;  porque 
tal  como  está  el  artículo  1^,  expresa  mejor  los 
dos  .pensamientos  que  se  han  tenido  en  cuenta. 

La  supresión  de  las  palabras  que  indica  el 
señor  senador,  importaría  referir  únicamente 
el  artículo  a  la  demarcación  y  en  él  está  com- 
prendido también  en  términos  Rcnerales.  el 
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compromiso  pendiente  del  Poder  Ejecutivo  de 
recabar  la  aprobación  legislativa  respecto  a  la 
modificación  del  artículo  5^ 

Sr.  Sodrfgnez  (H.  F.).  —  En  la  demarca- 
ción es  únicamente  en  lo  que  se  aprueba  el 
proceder  del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Tello.  —  Y  en  la  modificación  pedida  por 
el  gobierno  de  Buenos  Aires,  respecto  del  ar- 
tículo 

Sr.  Bodrignez  (M.  F.).  ~  No  se  afecta  en 
nada  absolutamente  eso.  El  Poder  Ejecutivo  ha 
procedido  en  virtud  de  una  ley  del  Congreso 
y  ahora  se  aprueba  la  operación  realizada,  que 
consiste  en  la  demarcación  de  estos  límites  de 
acuerdo  con  el  gobierno  de  Buenos  Aires. 


Repito  que  en  la  forma  que  he  propuesto, 
me  parece  más  correcto  el  artículo. 

Sr.  Tello.  —  Que  se  vote. 

Sr.  Presidente.  —  ^La  Comisión  sostiene  sa 
dictamen  f 

Sr.  Tello.  —  Sí,  señor. 

— Se  vota  el  artículo  Iv  como  lo  propone 
la  Comisión  7  se  aprueba,  lo  mismo  qoe  ña 
observación,  el  resto  del  proyecto. 

Sr.  Presidente.  —  No  habiendo  más  asuntos 
a  la  orden  del  día,  queda  levantada  la  seúón. 

— Eran  las  3  7  Id  p.  m. 
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Fresidéncia  del  doctor  DEBQUI 


Senadores  presentes:  Baltoré,  Barros,  Dávila.  de  la  Silva,  Derqui,  Punes,  Gil,  Gollán,  Men- 
doza, Navarro,  Oliva,  Ortiz,  Paz,  Pérez,  Ruiz  (H.)  y  Rniz  (M.). 
Senadores  ausentes,  con  licencia:  Baibiene,  Febre,  Moyano,  Ortega  y  Rocha- 
Senadores  ansentes:  Gambaceres,  del  Valle,  Nongués,  Pizarro,  Rodríguez  (C.  J.)»  Rodríguez 
(II.  P.),  Tello  y  Zapata. 


8VMABI0 


1.  — Asmitos  «utndM. 

2.  — Se  acuerda  la  Ucencia,  para  faltar  a  dios  sesiones, 

Bolíüitada  por  el  señor  senador  Bodiígnei. 

3.  — Ai^badón  del  proyecto  en  revisión,  que  acuerda 

on  ertdlto  por  S  87.987,64  para  el  pago  de  créditos 
pendientes  en  el  MSiiliterlo  4»  Onans. 

4.  — ^iTobaclón  del  despacho  de  la  Comisión  de  Pi^ti- 

eiones  que  acuerda  pensión  a  la  sefiora  Sabina  Ca- 
nil de  Oodoy. 

5.  ^^prabacndi  del  dSfcho  de  la  Comisión  de  Peti- 

ciones qno  acuerda  pensión  a  la,  sefiora  Bosa  P.  de 
Sehada. 


— En  Buenos  Aires,  a  siete  de  Agosto  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  reunidos  en 
su  sala  do  sesiones  el  señor  presidente  y  los 
señores  senadores  arriba  inscriptos,  se  abrió 
la  sflsiÓD  coa  inaaist^eia  de  los  seftores  se- 
nadores Oambaceres,  del  Valle,  Nougués,  Pi- 
zarro, Bodrfgnex  (Ci  J.),  Bodrfguez  (M.  F.), 
Tello  y  Zapata;  y  con  licencia,  Baibiene, 
Febre,  Moyano,  Ortega  y  Rocha. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
4  del  corriente  (30*  ordinaria),  se  da  cuenta 
de  los  siguientes  asuntos  entrados: 

1 

Oomnntcaciones  ofidalts 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  proyec- 
to de  ley  autorizando  al  Banco  Hipotecario  Na- 


cional para  invertir  hasta  la  suma  de  sesenta 
millones  de  dcsos  en  cédulas.  AI  archivo. 

Patldones  parUealam 

La  pensionista  militar  señora  Jesús  B.  de 
Muñoz^  solicita  aumento  de  pensión.  A  la  Co- 
misión de  Guerra. 

— Ireneo  Lima  y  Octavio  González  solicitan 
se  les  conceda  temporalmente  el  terreno  situa- 
do en  la  manzana  de  las  calles  Tucumán,  Ce- 
rrito,  Libertad  y  Viamonte  para  construir  en 

él  un  teatro.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— El  teniente  coronel  Tristán  Villarruel  so- 
licita en  compra  ocho  leguas  de  campo  en  el 

Chaco.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— El  teniente  coronel  Ponciano  Torres  soli- 
cita en  compra  diez  leguas  cuadradas  de  cam- 
po en  el  Chaco.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— Juan  Tosí  propone  la  construcción  del  nue- 
vo teatro  Colón.  A  la  Comisión  del  Interior. 

Despacho  de  Oomislta 

La  de  Hacienda  se  ha  expedido  en  el  pro- 
yecto de  ley  en  revisión,  autorizando  al  Banco 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  a  elevar  su 
circulación  hasta  la  suma  de  50.000.000  de  pe- 
sos, y  en  el  proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecu- 
tivo autorizando  la  inversión  de  640.000  pesos 
en  la  continuación  de  los  trabajos  para  la  con- 
currencia de  la  República  a  la  Exposición  de 
1889,  en  París.  A  la  orden  del  día. 
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Licencia 

El  senador  doctor  Manuel  F.  Rodríguez  so- 
licita licencia  para  faltar  a  diez  sesiones  de  la 
Cámara. 

Sr.  Presidente.  —  Como  es  de  práctica,  se 
tratará  sobre  tablas  la  licencia  que  solicita  el 
señor  senador  don  Manuel  F.  Rodríguez. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va  a  votar 
si  se  acuerda  o  no  la  licencia. 


— Se  vota,  y  resulta  afirmativa. 

4 

3 

Sr.  Presidraite.  —  Se  va  a  entrar  a  la  orden 
del  día. 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley  en  revisión, 
autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir 
$  87.987,64  en  el  abono  de  varios  créditos  pen- 
dientes en  el  Ministerio  de  Guerra;  y,  por  las 
razones  que  expondrá  el  miembro  informante, 
tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vues- 
tra aprobación  en  los  mismos  términos  en  que 
ha  sido  sancionado  por  la  Honorable  Cámara 
de  Diputados. 

Sala  de  la  Comisión,  Buenos  Aires,  Agosto 
1'  de  1888. 

T.  Mendoza.  —  D.  T.  Pérez. 

PHOYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  la  suma  de  ochenta  y  siete  mil 
novecientos  ochenta  y  siete  pesos  sesenta  y  cua- 
tro centavos,  en  el  abono  de  los  créditos  pen- 
dientes en  el  Ministerio  de  Guerra,  por  corres- 
ponder a  ejercicios  vencidos. 

Art.  2''  —  Este  gasto  se  impittará  a  la  presen- 
te ley  y  se  hará  de  rentas  generales. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Huenos 
Aires,  a  18  de  Noviembre  de  1887. 

Carlos  S.  Tagle. 
J.  A.  Ledesma^ 

Secrotsrio. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1»  —  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  la  suma  de  ochenta  y  siete  mil 
novecientos  ochenta  y  siete  pesos  y  sesenta  y 
cuatro  centavos  moneda  nacional  ($  87.987,64) 
en  el  abyno  de  los  créditos  pendientes  en  el  Mi- 
nisterio de  Guerra,  por  corresponder  a  ejerci- 
cios vencidos. 

Art.  2'  — ■  Este  gasto  se  imputará  a  la  pre- 
sente ley  y  se  hará  de  rentas  generales. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejeentivo. 

E.  Racedo. 

Buenos  Aires,  Septiembre  15  de  1887. 
Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación, 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  solici- 
tar de  vuestra  honorabilidad  la  autorización 
correspondiente  para  el  abono  de  los  créditos 
pendientes  en  el  Departamento  de  Guerra,  a 
que  se  refiere  el  proyecto  de  ley  adjunto,  que 
no  obstante  estar  debidamente  comprobados  y 
liquidados,  no  es  posible  decretar  su  pago,  por 
corresponder  a  ejercicios  vencidos. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  Juárez  Celmax. 
E.  Bacedo. 

GASTOS  VARIOS 

1  Manuel  M.  de  XJrquiza,  por  ra- 
cionamiento en  Martín  García, 
a  las  compañías  de  artillería 
de  plaza,  en  Junio,  Julio  y 

Agosto  de  1886    872,31 

2  Manuel  M.  de  Urquiza,  por  ra- 
cionamiento en  Martín  García 
a  los  indios  presidiarios,  en  Ju- 
nio, Julio  y  Agosto  1886  .  .  .  796,90 

3  Teniente  coronel  don  Benito 
Meana,  por  rancho  que  se  le 
adeuda  por  Octubre,  Noviem- 
bre y  Diciembre  1886    75.— 

4  Teniente  coronel  don  Marcial 
Nadal,  por  diferencia  de  rancho 
que  se  le  adeuda  por  Noviem- 
bre y  Diciembre  1885    64,4» 

5  Teniente  2*  don  Rodolfo  M. 
Ossorio,  por  rancho  que  se  le 
adeuda  desde  el  12  de  Mayo  al 

22  de  Junio  1886    17-31 
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6  Eegimiento  2*  de  artillería,  por 
rancho  de  los  aspirantes  de  ese 
regimiento,  por  Noviembre  y 
Diciembre  1886    114.— 

7  Mayor  don  Julio  Alba,  por 
rancho  que  se  le  adeuda  desde 
el  2  de  Noviembre  al  31  de  Di- 
ciembre 1885    40,63 

S  Capitán  don  Alfredo  de  Urqtii- 
Z6,  por  rancho  que  se  le  adeuda 
desde  el  27  de  Junio  al  31  de 
Diciembre  1885    77.ftt 

9  Teniente  coronel  don  Dalmiro 
R.  Medina,  rancho  por  Noviem- 
bre y  Diciembre  1885    41,32 

10  Coronel  don  Domingo  Viejo- 
bueno,  por  rancho  que  se  le 
adeuda  de  Enero  al  31  de  Di- 
ciembre 1885    247,92 

11  Teniente  don  José  M.  Espeche, 
por  rancho  que  se  le  adeuda  de 
Agosto  a  Diciembre  1884  y  Ene- 
ro 1885    75,99 

12  Coronel  don  Jnan  A.  del  Cam- 
po, por  rancho  que  se  le  adeu- 
da de  Enero  al  31  de  Diciembre 

de  1885    600.— 

13  Teniente  coronel  don  Manuel 
Soler,  por  rancho  que  se  le  adeu- 
da del  10  al  30  de  Septiembre 

de  1886    16,66 

14  Capitán  don  Nicandro  G.  Sosa, 
por  rancho  que  se  le  adeuda 
denáe  el  15  de  Julio  al  21  de 

Octobre  1886    47,50 

15  Regimiento  3^  de  infantería, 
racionamiento  de  familias  por 

varios  meses  de  1884  y  1885  .  1.697,85 

16  Cadete  don  Juan  M.  Zeballos. 
por  rancho  que  se  le  adeuda 
desde  el  1^  de  Agosto  1883  al 

30  de  Septiembre  1884  ....  112.74 

IT  Comandancia  en  jefe  de  la  2* 
División  del  ejército,  por  ran- 
cho de  los  jefes,  desde  Junio  a 
Diciembre  de  1886    :í.H21,6(Í 

IS  Olivera  y  Silvano,  racionamien- 
to a  una  comisión  de  la  3*  bri- 
gada de  la  4*  división  a  las  ór- 
d(?nes  del  comandante  Ferrey- 
ra,  desde  el  3  de  Mayo  hasta  t'l 
8  de  Abril  1886    30,81 

19  Bernardo  Sobrado,  por  alquile- 
rea  de  la  casa  de  su  propiedad, 
que  ocupó  el  batallón  de  ame- 
tralladoras del  12  Noviembre  a 
Diciembre  1886   735,— 


20  Compañía  Teléfonica,  por  ser- 
vicio en  la  comandancia  y  ma- 
yoría de  la  1»  División,  de  Ene- 
ro a  Octubre  1883    1.012,62 

21  Sastre  y  Compañía,  por  unifor- 
mes para  las  ordenanzas  del 
Estado  Mayor  y  Comisaría  de 

Guerra,  en  1886    900.— 

22  Oficina  de  Enganche  de  San 
Luis,  por  alquileres  desde  el  20 
de  Noviembre  a  fin  de  Diciem- 
bre 1886    54,57 

23  B.  Cabral  y  Compañía,  por  ser- 
vicio fúnebre,  para  el  entierro 
del  coronel  don  Juan  B.  Nadal, 

en  1886    1.000.— 

24  Samuel  Villanneva  y  Compañía, 
por  alquiler  de  la  casa  ocupada 
por  la  1'  brigada  de  la  2*  divi- 
sión en  Diciembre  1886  .  .  .  35.— 

25  Guillermo  Woodgate,  gerente 
de  la  Compañía  de  Gas  Argen- 
tino, por  gas  consumido  en  el 
Estado  Mayor  y  Comisaría  de 
Guerra,  de  Agosto  a  Octubre 

de  1886    290,90 

26  Guillermo  Woodgate,  gerente 
de  la  Compañía  del  Gas  Argen- 
tino, por  gas  con.<íiunido  en  el 
Estado  Mayor  y  Comisaría  de 
Guerra,  en  Diciembre  1884  y 

Enero  a  Diciembre  1885  .  .  .  661,79 

27  Teresa  Bosch  de  González,  al- 
quileres de  la  casa  ocupada  por 
el  1er.  batallón  del  6'  regimien- 
to, desde  el  19  de  Octubre  a 

fin  de  Noviembre  1886  ....  630.— 

28  Andrés  Baraldo,  por  pasto  y 
maíz  suministrado  en  Junio  y 
Julio  1880,  a  las  caballadas  al 
servicio  del  Ministerio  de  Gue- 
rra en  Belgrano   707,32 

29  Regimiento  12  de  caballería, 
por  cueros  comiiradwi  jiara  el 
servicio  de  ese  regimiento  en 

el  mes  de  Diciembre  de  1885  .         105. — 

30  Demarchi  y  Compañía,  por  cuer 
das  para  cnjas  de  guerra,  en- 
tregadas en  la   Comisaría  do 

Guerra,  en  Diciembre  1886  .  .  48. — 

31  «Tribuna  Nacional»,  por  publi- 
cación de  avisos  en  1886  .  .  .  65,85 

32  Jacobsen  y  Compañía,  por  pa- 
pel y  sobres  para  la  1'  sección 
del  Estado  Alavor  General,  en 

IKHfi   447.— 
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33  Melitón  Panelo,  por  forraje  a 
la  caballada  del  2^  batallón  del 
6*  regimiento^   en  Diciembre 

de  1886    33,08 

34  Batallón  1'  regimiento  5'  de 
infantería,  por  cueros  compra- 
dos para  el  servicio  de  ese  cuer- 
po, en  1886    250.— 

35  Paulino  Azogue,  por  alquiler 
de  muías  para  la  persecución 
de  las  fuerzas  del  regimiento 

10  de  caballería  en  1886  .  .  .  464.— 

36  Dirección  de  la  Penitenciaría, 
por  impresiones  hechas  en  ese 
establecimiento,  para  la  Comi- 
saría de  Guerra,  en  1886  .  .  .  5.109,55 

37  S.  B.  Damel  y  Compañía,  por 
cornetas  y  cajas  de  guerra, 
para  vanos  cuerpos  del  ejérci- 
to,  entregadas   en  comisaría, 

1886    490,50 

38  Zaldarriaga  y  Compañía,  por 
artículos  de  menaje  para  varios 
cuerpos  del  ejército,  entrega- 
dos en  la  comisaria,  1884  .  .  .  1.301,20 

39  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886  .  3.223,65 

40  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886  .  1.139,52 

41  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886  .  159,50 

42  Idem  por  muebles  ídem  ídem, 

1886    516.— 

43  Daniel  López,  por  artículos  de 
equipo  para  varios  cuerpos  del 
ejército,  entregados  en  1886  .  4.174. — 

44  Idem  ídem  ídem,  para  el  bata- 
llón 8  dü  infantería,  ídem  ídem        404. — 

45  Idem  ídem  ídem  ídem,  para 
varios  cuerpos  del  ejercito,  en 

1886    1.640,90 

46  G.  Simonazzi  y  Hermanos,  por 
construcción  de  una  vereda  eti 

el  cuartel  del  Retiro,  1886  .  .  722,50 

47  Idem  ídem,  por  colocación  de 
caños  de  desagüe  en  el  cuartel 

de  artillería  en  Palermo,  1886  2.000.— 

48  G.  Simonazzi  y  Hermanos,  por 
obras  de  albañilería  practicadas 

en  el  cuartel  del  Retiro,  1886  27.853,93 

49  Hipólito  Oliva,  por  gastos  de 
las  comisiones  científicas  de  ex- 
ploración en  el  Chaco  en  1885  1.349,66 

50  Doctor  Félix  Gallegos^  por  asis- 
tencia medica  prestada  a  la 
oficina  de  enganche  de  Santia- 
go del  Estero,  a  un  piquete  del 
batallón  4  de  infantería,  de 

Agosto  a  Octubre,  1882  ....  215,96 


51  Doctor  Delfino  Pacheco,  por 
asistencia  médica  prestada  a 
una  comisión  del  batallón  7*  de 
infantería  en  varios  meses  de 

1885   

52  Doctor  Félix  Gallegos,  por  asis- 
tencia médica  en  la  oficina  de 
Enganche  de  Santiago  del  Es- 
tero en  1885   

53  Doctor  Antonio  Dangelo,  por 
asistencia  médica  en  la  oficina 
de  enganche  de  San  Juan,  del 
V*  de  Febrero  al  30  de  Junio 
de  1885   

54  Hospital  Militar,  por  asignación 
para  la  alimentación  especial 
de  los  hospitales  de  frontera  por 
Diciembre  1886   

55  Cuerpo  de  Sanidad  Militar,  por 
sueldos  de  Diciembre  1886  .  . 

56  José  M.  Soto,  medicamentos  al 
regimiento  10  de  caballería  en 
1H86  

57  Migonc  y  (Compañía,  por  varios 
artículos  entregados  en  la  Co- 
misaria de  Guerra  con  destino 
a  los  cuerpos  del  ejército  en 

1886   

58  Mariano  Machado,  por  pastaje 
de  las  caballadas  del  regimien- 
to 10  de  caballería  en  1886  .  . 

59  Mayor  Mariano  A.  Cabrera,  por 
rancho  que  se  le  adeuda  desde 
Abril  a  Junio  de  1886   

60  Administración  de  cLa  Tribu- 
na Nacional»,  por  impresión  de 
200  ejemplares  de  la  Revista 
Naval  y  Militar,  1885   

61  Administración  de  cLa  Tribuna 
Nacional,  por  publicación  de 
avisos  en  1886   

62  Andrés  Simonazzi,  por  obras 
ejecutadas  en  el  Hospital  Mi- 
litar en  1886   

63  Tomás  Rodríguez  y  Compañía, 
por  transporte  de  corresponden- 
cia entre  Goya  y  Reconquista, 
en  Diciembre  1885   

64  Alberto  Larsch,  por  libros  de 
pasajes  confeccionados  en  1885 
y  1886   

65  Federico  Benelishe,  por  libros 
e  impresiones  para  el  Estado 
Mayor  General  en  1885  y  1886 

66  Claret  y  Compañía,  por  guan- 
tes blancos,  entregados  en  la 
Comisaría  en  1885   
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67  Tranvía  de  la  Boca  y  Barracas, 

por  conducción  de  equipos  mi- 
litares desde  la  Boca  hasta 
Constitución,  Betiro  y  Maldona- 
do  en  1886    65.— 

68  Domingo  Bamayón,  por  flete 
de  carros  para  la  conducción 
de  equipos  del  regimiento  5'  de 
caballería  en  1886    104.~ 

69  Torcaato  Mataldi,  por  mantas 
para  los  caballos  del  carruaje 

de  gobierno,  entregadas  en  1886        185. — 

70  Compañía  del  Gas  Argentino, 
por  gas  consumido  en  Estado 

Mayor  General  en  Julio  1884  66,96 

71  Compañía  del  Gas  Argentino, 
por  gas  consumido  en  el  cuar- 
tel del  regimiento  2'  de  artille- 
ría en  Julio  1884    130,94 

72  Compañía  del  Gas  Argentino, 
por  gas  consumido  en  el  cuar- 
tel del  regimiento  2^  de  artille- 
ría, en  Junio  1884    86,30 

73  Compañía  del  Gas  Argentino, 
por  gas  consumido  en  el  Esta- 
do Mayor  en  Agosto  1884  .  .  66,59 

74  Compañía  del  Gas  Argentino, 
por  gas  consumido  en  el  Esta- 
do Mayor  General,  desde  el  mes 

de  Enero  hasta  Mayo  1886  .  .  385,39 

75  Federico  Benelishe,  por  libros 
entregados  en  la  Comisaría  de 

Guerra,  en  1886    356.— 

76  Emilio  de  Mársico,  por  encua- 
demación de  20  ejemplares  del 

libro  Campaña  del  Chaco,  en  1884        55. — 

77  Julián  Camaeho,  por  pasajes  de 
mensajerías  en  1886    56,64 

78  Julián  Camacho,  por  pasajes  de 
mensajerías  en  1886    28,32 

79  José  Corbelia,  por  artículos  de 
rancho  para  varios  cuerpos  del 

ejército  entregados  en  1886  .  .  255,40 

80  José  Corbelia,  por  ídem  en  1886  273,50 

81  Enrique  Portella,  por  servicio 
fúnebre  para  el  entierro  del  te- 
niente coronel  Host,  en  1886  .  76. — 

82  Higinio  Vallejos,  por  200  ejem- 
plares del  Tratado  de  Telegrafía 

Müitar,  en  1886   .  300.— 

83  Daniel  López,  por  una  carpa 
entregada  en  1886    40.— 

84  Veterinario  Juan  Ginebel,  por 
trabajos  practicados  en  la  ca- 
ballada del  rumíente  6'  de  ca- 
ballería en  1886    256.— 


85  Compañía  del  Gas,  por  gas  con- 
sumido en  la  Secretaría  de  Gue- 
rra de  Enero  a  Diciembre  de 

1886  ,   240.— 

86  «Tñbuna  Nacional»  por  publi- 
caciones en  el  año  1885  ....  204,56 

87  Idem  ídem  por  sabscripción  de 

Enero  de  1886    100.— 

88  Idem  ídem,  ídem  ídem,  Febre- 
ro de  1886    100.— 

89  Idem  ídem,  ídem  ídem.  Marzo 

de  1886    100.— 

90  Idem  ídem,  ídem  ídem,  Abril 

de  1886    125.— 

91  Idem  ídem,  ídem  ídem,  Mayo 

de  1886    125.— 

92  Idem  ídem,  ídem  ídem,  Julio 

de  1886    125.— 

93  Idem  ídem,  ídem  ídem,  Agosto 

de  1886    125.— 

94  Idem  ídem,  ídem  ídem,  Septiem- 
bre de  1886    125.— 

95  Idem  ídem,  ídem  ídem,  Octu- 

.    bre  de  1886    125.— 

96  Idem  ídem,  ídem  ídem.  Noviem- 
bre de  1886    125.— 

97  <Sud  América»,  por  impresión 
y  encuademación  del  mensaje 
de  su  excelencia  el  señor  pre- 
sidente, en  1886    240.— 

98  Idem  ídem,  subscripción  del  mes 

de  Octubre  de  1886    125.— 

99  Idem  ídem,  por  ídem  y  publi- 
cación^ de  avisos  en  varios  me- 
ses de  1886    886,49 

100  «El  Pueblo»,  por  subscripción 

de  Mayo  de  1886    200.— 

101  Idem  ídem,  ídem  ídem,  Julio  de 

1886    200.— 

102  Idem  ídem,  ídem  ídem,  Agosto 

de  1886    200.— 

103  Idem  ídem,  ídem  ídem,  Septiem- 
bre de  ídem   200. — 

104  Idem  ídem,  ídem  ídem,  Octubre 

de  ídem   100.— 

105  Teniente  P  don  Carlos  Mallo, 
por  rancho  que  se  le  adeuda 

desde  Julio  a  Diciembre  de  1886        105. — 

106  Bonifacio  Rillo  (hijo)  y  Her- 
mano, por  provisión  de  agua  al 
regimiento  10  de  caballería,  en 
Diciembre  de  1886    50.— 

108  Teniente,  coronel  Lorenzo  Fres- 
co, por  rancho  que  se  le  adeu- 
da por  Noviembre  y  Diciembre 
de  1886    56.— 
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109  Mayor  don.  Jnan  Alvovino,  por 

rancho  que  se  le  adeuda  de  Sep- 
tiembre a  Diciembre  de  1886  .        100. — 

110  <La  Razón»,  por  publicación  de 

avisos  en  1886    52,76 

111  Compañía  del  Gas  Argentino, 
por  gas  consumido  en  el  detall 
general  del  ejército,  de  Mayo  a 
Diciembre  de  1886    62,10 

112  C.  F.  Laseano,  por  medicamen- 
tos suministrados  al  regimien- 
to 11'  de  caballería  y  al  1»  de 
artillería,  1886    737,30 

$  87.987,64 


8r.  Presideiite.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Pérez.  —  Este  proyecto  viene  ya  con  la 
sanción  de  la  Cámara  de  Diputados  y  todas 
sus  partidas  pertenecen  a  ejercicios  de  presu- 
puestos fenecidos;  por  cuya  razón  el  Foder  Eje- 
cutivo, para  poderlos  pagar,  viene  al  Congre- 
so solicitando  la  autorización  respectiva  en  for- 
ma de  un  crédito  suplementario. 

La  Comisión  de  Hacienda,  señor  presidente, 
ha  estudiado  todos  los  antecedentes  del  asun- 
to y  ha  encontrado  perfectamente  comproba- 
das las  partidas  de  este  crédito  con  los  infor- 
mes respectivos  de  la  contaduría.  No  ha  tenido 
inconveniente,  pues,  en  aconsejar  al  Honorable 
Senado  le  preste  su  sanción. 

Sr.  Presidente.  —  Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra,  se  va  a  votar  en  general  el  proyecto. 

— Se  vota  y  aprueba  en  general  y  oii  par- 
ticular. 

4 

Sonoráble  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado 
en  consideración  la  solicitud  de  la  señora  Lu- 
bina Carril  de  Godoy,  solicitando  pensión;  y, 
por  las  razones  que  dará  el  miembro  informan- 
te, tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis 
vuestra  aprobación  al  .siguiente 

PROYECTO  DE  I-EY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  tic. 

Artículo  1'  —  AeuérdiiKp  a  la  señora  Lubina 
Carril  de  Godoy,  viuda  del  ex  administrador 


de  correos  de  San  Juan,  la  pensión  mensual  de 

cien  pesos. 

Art.  2»  —  Este  gasto  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales mientras  no  se  incluya  en  la  ley  de  pr^ 

supuesto,  imputándose  a  la  presente. 
Art.  3«  —  Comuniqúese,  etc. 
Sala  de  la  Comisión,  Agosto  3  de  18&8. 

J.  E.  Gollán.  —  M.  Ruiz 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 

neral. 

Sr.  OoUán.  —  Pido  la  palabra. 

La  señora  Lubina  Carril  de  Godoy,  viuiia 
del  ex  administrador  de  correos  de  San  Joan, 
se  ha  presentado  al  Senado  pidiendo  pensión 
graciable. 

La  Comisión  ha  estudiado  los  antecedentes 
de  la  petición  de  esta  señora,  y  de  ellos  resul- 
la que  el  señor  Godoy  ha  desempeñado  diver- 
sos puestos  en  la  administración  nacional,  ta- 
les como  los  de  auxiliar  en  la  aduana  de  San 
Juan,  secretario  de  la  Diputación  de  Minas, 
miembro  de  la  misma  diputación,  comisario  de 
guerra,  interventor  de  correos  y  después  admi- 
nistrador de  la  misma  oficina  hasta  el  año 
1886,  en  que  fué  electo  senador  nacional  por 
aquella  provincia. 

De  manera  que  el  señor  Godoy  contaba  ton 
diecinueve  años  de  muy  buenos  servicios,  pres- 
tados con  verdadera  constancia  en  el  desempe- 
ño de  sus  funciones  y  con  una  honradez  a  toda 
prueba. 

La  Comisión,  por  estas  consideraciones,  cree 
que  el  Honorable  ¡Senado  hará  un  acto  de  juv 
ticia  si  sancionase  el  proyecto  que  acaba  de 
leerse. 

Sr.  OiL  —  Pido  la  palabra. 

Es  para  proponer  a  la  Comisión  quiera  ace))- 
tar  que  se  fije  en  su  proyecto  la  pensión,  del 
sueldo  íntegro  que  gozaba  el  finado  senador 
Godoy,  cuando  era  administrador  de  correos. 
El  aumento  es  insignificante,  puesto  que  son 
cincuenta  i)esos  más,  y  los  servicios,  como  lo 
ha  señalado  el  señor  miembro  informante  tie 
la  Comisión,  son  dilatados  y  han  sido  presta- 
dos con  toda  honradez  y  dedicación. 

Sólo  (luería  hacer  esta  observación,  pues  me 
I^arece  que  este  aumento  es  demasiado  justo  y 
que  se  imjíone  por  sí  mismo. 

Sr.  QoUán.  —  La  Comisión  no  tiene  incon- 
veniente en  aceptar  la  modificación  propuesta 
por  el  señor  senador  por  San  Juan. 

Sr.  Presidente.  —  Habiendo  aceptado  la  Co- 
misión la  modificación,  se  va  a  votar  el  artítu- 
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lo  en  la  forma  propuesta  por  el  señor  senador 
por  San  Juan. 

— Se  vota  el  artículo  1*  con  la  modifica- 
ción indicada  y  se  apraeba,  lo  mifunn  que  el 
resto  del  proyecto. 


Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado 
en  consideración  la  solicitud  de  la  señora  Rosa 
F.  de  Schade,  solicitando  pensión;  y,  por  las 
razones  que  dará  el  miembro  informante,  tie- 
ne el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra 
aprobación  al  siguiente 

PROTECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"  —  Acuérdase  a  la  señora  Rosa 
P.  de  Schade,  viuda  del  profesor  del  Colegio 
Nacional  de  San  Juan,  la  pensión  mensual  de 
cincuenta  pesos  nacionales. 

Art.  2*  —  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
en  el  presupuesto  se  abonará  de  rentas  gene- 
rales, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3*  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  3  de  1888. 

üf.  Bteiz.  —  J.  E.  Gollán. 

Sr.  Presideiite.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Gollán.  —  Pido  la  palabra. 

Esta  señora  viuda  del  señor  Schade,  ei  pro- 
fesor de  dibujo  y  alemán  en  el  Colegio  Nacional 
de  San  Juan,  se  presenta  pidiendo  una  pensión 
graciable. 

El  cansante  ha  desempeñado  su  puesto  de 
profesor  durante  16  años  consecutivos. 

Dada  la  exigüidad  de  los  sueldos  del  profe- 
sorado y  las  tristes  condiciones  de  fortuna  en 
que  se  encuentra  esta  señora,  la  Comisión  no 
ha  vacilado  en  aconsejar  al  Senado  que  preste 
su  sanción  a  este  proyecto,  tanto  más  cuanto 


que  la  cantidad  que  en  él  se  fija  es  insignifi- 
cante con  relación  al  estado  de  pobreza  en  que 
se  halla  la  solicitante. 

— Se  vota  en  general  el  proyecto  y  e«  apro- 
bado, paaf^dose  a  considerar  en  particular 
el  articulo  1^. 

Sr,  Bniz  (H.).  —  Me  voy  a  permitir  propo- 
ner una  pequeña  modificación  a  este  articulo, 
y  es  que  se  agreguen  las  palabras:  <e  hijos  me- 
nores del  profesor  don  Enrique  Schade»,  in- 
dicando el  nombre  del  causante. 

Sr.  Gollán.  —  A  la  Comisión  no  le  consta 
que  esta  señora  tenga  hijos  menores,  puesto 
que  no  se  hace  referencia  a  ellos  en  la  solici- 
tud. Por  eso  ha  formulado  el  proyecto  en  la 
forma  leída. 

Sr.  Mendoza.  —  ¿Cuál  sería  el  objeto? 

Sr.  Bniz  (H.).  —  Es  que  efectivamente  tlenn 
hijos. 

Sr.  Mendoza.  —  Quiere  decir  que  la  pensión 
que  reciba  la  madre  será  para  mantener  a  los 
hijos. 

Sr.  Buiz  (H.).  —  Pero,  si  ella  muere,  los  hi- 
jos quedan  sin  recursos. 

Sr.  PresidMLte.  —  Deseo  saber  si  la  Comisión 
acepta. 

Sr.  Oollán.  —  Si  es  así  la  Comisión  no  tiene 
inconveniente  en  aceptar;  porque,  como  se 
comprende,  su  mente  no  podía  ser  mejorar  úni- 
camente la  suerte  de  la  esposa  del  causante  y 
no  la  de  sus  hijos. 

— En  seguida  se  vota  el  articulo,  y  es 
aprobado  en  esta  forma: 

«Acuérdase  a  la  viuda  e  hijos  menores  del 

profesor  del  Colegio  Nacional  do  San  Juan  don 
Enrique  Schade  la  pensión  mensual  de  cincuen- 
ta pesos.» 

— Se  apmeba  igualmente  el  resto  del  pro- 
yecto. 

Sr.  Presidente.  —  Ha  terminado  la  orden  del 
día.  Se  levanta  la  sesión. 

— Eran  las  3  y  30  p.  m. 
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Presidencia  del  doctor  DEBQUZ 


Senadores  presentes:  Baltoré,  Barros,  Dávila,  de  la  Silva,  Derqtii,  Funes,  OU,  Gollán,  Men- 
doza, Navarro,  Oliva,  Ortiz,  Paz,  Pizarro,  Rodríguez  (C.  J.),  Rniz  (H.),  Tello  y 
Zapata. 

Senadores  ausentes,  (M>n  licencia:  Baibiene,  Febre,  Moyano,  Ortega  y  Bocha. 
Senadores  ausentes,  con  aviso:  Cambaceres,  del  Valle,  Nougués,  Pérez,  Kodriguez  (M.  F.),  y 
Ruiz  (M.). 


HUMASIO 


1.  — Asnntos  «ntrados. 

2.  — ^Aprobadán  del  pioyecto  de  ley  en  revisiÓB,  anto- 

rlnndo  al  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
a  elevar  sn  clicnlaclto  hanta  la  suma  de  peeos 
60.000.000. 

S. — ^Aprobación  del  proyecto  de  ley  del  Poder  Kjo- 
cativo  que  destina  la  suma  de  640.000  pesos  en 
la  continuación  do  los  trabajos  para  la  concnrren- 
da  de  la  Bepúbllca  A^ntlna  a  la  Exposidta  de 
Paria 


— En  Buenos  Aires,  a  nueve  de  Agosto  de 
mil  ochoi'ientos  ochenta  y  ocho,  reunidos  en 
Su  sala  de  sesiones  el  señor  presidente  y  los 
señores  senadores  arriba  inseriptos,  se  abrifi 
la  sesión  con  inasistencia  de  los  señores  se- 
nadores CainbaccrcB,  del  Valle,  Nougués,  Pé- 
rez, Eodriguez  (M.  F.)  y  Ruiz  (M.),  con  avi- 
so; y  ron  licencia,  Baibiene,  Pebre,  Moyano, 
-    Ortega  y  Hocba. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de  7 
del  corriente  (31*^  ordinaria),  se  da  cuenta  de 
los  siguientes  asuntos  entrados: 

1 

Petidonee  paortlcnlaiee 

Florencio  Madero,  en  representación  de  don 
Federico  Lacroze,  concesionario  del  Tranvía 
Rural  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  solicita 


la  exoneración  de  los  impuestos  nacionales  para 
los  materiales  de  construcción.  A  la  nomisióu 
de  Hacienda. 

— ^Ileraclia  González  de  Ríos  solicita  pensión 
en  mérito  de  los  servicios  prestados  por  su  es- 
poso. A  la  Comisión  de  Guerra. 

' — Anselma  R.  de  Miaskoqui,  pensionista  mi- 
litar, solícita  aumento  de  pensión.  A  la  Comi- 
sión de  Guerra. 

De^acbo  de  Comisión 

La  de  Guerra  se  ha  expedido  en  el  proyecto 
de  ley  en  revisión,  acordando  a  la  señora  Ca- 
rolina White  la  cantidad  de  4.000  pesos  en  mé- 
rito de  los  servicios  prestados  al  país  por  su 
finado  padre  don  Guillermo  White,  como  or- 
ganizador del  armamento  nacional  en  1814.  A 
la  orden  del  día. 

2 

—So  lee: 

Honorable  Senado: 

La  Comisión  de  Hacienda,  por  las  razones 
que  expondrá  el  miembro  informante,  tiene  el 
honor  de  aconsejaros  prestéis  vuestra  aproba- 
ción al  proyecto  de  ley,  en  revisión,  autorizando 
al  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  a  ele- 
var su  circulación  hasta  la  suma  de  cincuenta 
millones  de  pesos. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  6  de  1888. 
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PROYECTO  DE  LEY 

£1  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  etc. 

Artículo  1*  —  Se  autoriza  al  Banco  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  a  elevar  su  circulación 
aetnal  hasta  la  suma  de  cincuenta  millones  de 
pesos,  previa  la  adquiaieión  y  depósito  de  la 
soma  correspondiente,  en  fondos  públicos  na- 
cionales. 

Art  2*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados  de  la  Na- 
ción, en  Buenos  Aires,  a  30  de  Julio  de  1888. 

Carlos  S.  Tagle. 
Juan  Ovando, 


Secretario. 


£1  Poder  Ejecativo 
Nacional 


Buenos  Aires,  Julio  20  de  1888. 

Al  Sonoráble  Congreso  de  la  Nación. 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  presen- 
tar al  Honorable  Congreso  la  adjunta  solicitud 
dftl  directorio  del  Banco  de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires,  en  la  cual  pide  el  aumento  de  su 
eircolación  actual  hasta  la  suma  de  cincuenta 
millones  de  pesos,  con  arreglo  a  lo  dispuesto  en 
el  artículo  36  de  la  ley  de  bancos  nacionales 
garantidos. 

S^n  esa  disposición,  los  bancos  existentes 
al  tiempo  de  la  promulgación  de  la  ley,  no  pue- 
den aumentar  la  suma  de  sus  billetes  circulantes 
sino  en  virtud  de  una  ley  especial  y  previa  la 
adquisición  y  pago  al  contado,  en  oro,  de  los 
fondos  públi«)s  destinados  a  garantir  la  emisión. 

El  Banco  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires 
tiene  los  recursos  necesarios  para  hacer  esa  ad- 
quisición, y  es  por  esta  razón  que  el  Poder  Eje- 
cutivo, al  elevar  esa  solicitud  al  Honorable  Con- 
greso, presenta  también  el  proyecto  de  ley 
correspondiente. 

Dios  guarde  al  Honorable  Congreso. 

M.  Juárez  Celhait. 
W.  Pacheco. 

PROYECTO  DE  LET 

SI  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1*  —  Se  autoriza  al  Banco  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  a  elevar  su  circulación 
aetual  hasta  la  suma  de  cincuenta  millones  de 


pesos,  previa  la  adquisición  y  depósito  de  la 
suma  correspondiente,  en  fondos  públicos  na- 
cionales. 

Art.  2^  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

W.  Pacheco. 


Buenos  Aires,  Junio  27  de  1888. 

A  su  excelencia  el  señor  ministro  de  hacienda 
de  la  Nación,  doctor  don  Wenceslao  Pacheco. 

Tengo  la  honra  de  dirigirme  a  vuestra  exce- 
lencia, competentemente  autorizado  por  el  di- 
rectorio, manifestándole  que  habiéndose  acogido 
el  Banco  a  la  ley  de  bancos  nacionales  de  emi- 
sión garantida,  desea  aumentar  su  emisión  ae- 
tual de  $  34.436.280  a  $  50.000.000,  comprando 
los  fondos  públicos  que  prescribe  la  ley,  con  oro 
sellado,  y  cuyo  importe  se  pondrá  a  disposición 
de  vuestra  excelencia  en  la  forma  que  lo  esta- 
tice la  ley. 

Estando  cumplidas  por  parte  del  Banco  las 
disposiciones  del  artículo  45  de  la  ley  de  3  de 
Noviembre  de  1887,  vuestra  excelencia  se  ser- 
virá obtener  del  Honorable  Congreso  la  ley  es- 
pecial que  se  requiere  para  el  aumento  de  emi- 
sión que  solicito  en  representación  y  a  nombre 
del  Banco,  que  llenará  con  ella  una  necesidad 
muy  sentida  en  el  desarrollo  comercial  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires. 

Saludo  a  vuestra  excelencia  con  mi  conside- 
ración más  distinguida. 

Daniel  J.  Dónovak. 
B.  A.  de  Toledo, 

Secretarlo. 

Buenos  Aires,  Julio  19  de  1888. 

Acúsese  recibo  en  los  términos  acordados,  y 
con  el  correspondiente  mensaje,  elévese  al  Ho- 
norable Congreso. 

M.  JuArez  Celhan. 
W.  Pacheco. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Mendoza.  —  Pido  la  palabra. 

El  proyecto  que  acaba  de  leerse  viene  en  re- 
visión de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados. 

El  Banco  de  la  Provincia  se  acogió  a  la  ley 
de  3  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado 
y  ha  cumplido  con  todas  las  prescripciones  que 
establece.  Cuando  lo  hizo,  que  fué  en  Febrero 
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del  corriente  año,  el  capital  de  ese  Banco  as- 
cendía a  la  suma  de  34.436.280  pesos  moneda 
nacional.  Hoy  pide  que  se  le  autorice  a  au- 
mentar su  emisión  hasta  la  suma  de  50.000.000 
de  pesos,  con  arreglo  a  lo  que  dispone  la  mis- 
ma ley  en  su  artículo  45. 

Ni  el  Poder  Ejecutivo,  ni  la  Comisión  a  cuyo 
estadio  ha  pasado  este  asunto,  encuentran  in- 
conveniente en  que  se  haga  esta  concesión, 
puesto  que  lo  que  el  Banco  solicita  está  de 
conformidad  con  la  ley  citada,  y  en  este  sen- 
tido nos  permitimos  aconsejar  el  presente  des- 
pacho. 

Br.  Presidente.  —  Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra,  se  va  a  votar  si  se  aprueba  en  ge- 
neral el  proyecto. 

— Se  vota  y  Tesalta  ofirmatira.  Se  aprue- 
ba igualmente  en  particular. 

3 

— Se  lee: 

Bonoráble  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda,  por  las  ra- 
zones que  os  dará  el  miembro  informante,  tiene 
el  honor  de  aconsejaros  prestéis  vuestra  aproba- 
ción al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Poder 
Ejecutivo,  autorizando  la  inversión  de  tseiscien- 
tos  cuarenta  mil»  pesos  nacionales,  en  la  con- 
tinuación de  los  trabajos  para  la  concurrencia 
de  la  República  a  la  Exposición  de  1889  en 
París. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  6  de  1888. 

T.  Mendoza.  —  D.  T.  Pérez. 


Buenos  Aires,  Julio  24  de  1888. 
Al  Bonorahle  Congreso  de  ¡a  Nación. 

Autorizado  el  Poder  Ejecutivo  por  ley  núme- 
ro 1.950  de  10  de  Agosto  del  año  próximo  pa- 
sado, para  disponer  la  concurrencia  de  la  Be- 
pública  a  la  Exposición  Universal  de  1889  en 
París,  nombró  una  comisión  especial  encargada 
de  recolectar  los  productos  y  objetos  que  de- 
bían enviarse  a  aquel  concurso  y  correr  con 
todo  lo  necesario  hasta  dejar  instalada  la  sec- 
ción argentina. 

Dicha  comisión  inició  con  empeño  sus  traba- 


jos, pero  no  tardó  en  convencerse  de  que  siendo 
indispensable  adquirirlo  todo  por  compra,  n- 
liéndose  para  ello  de  un  numeroso  personal  ren- 
tado y  construir  ademá.s  un  pabellón  especial 
en  París  para  la  sección  ai^entina,  la  soma 
votada  por  dicha  ley  era  insuficiente,  dada  la 
extensión  del  certamen  y  la  necesidad  impres- 
cindible de  llevarlo  en  una  forma  que  estuviese 
en  armonía  con  la  importancia  de  los  reeur- 
sos  de  la  Nación. 

Así  lo  hizo  presente  en  oportunidad  al  Poder 
Ejecutivo,  que  creyó  deber  autorizar  la  conti- 
nuación de  los  trabajos  dentro  del  límite  mar- 
eado por  la  ley  hasta  que,  conociéndose  el  mon- 
to aproximado  de  la  suma  requerida,  pudiest> 
solicitarla  del  Honorable  Congreso. 

En  los  documentos  que  se  acompañan,  ema- 
nados de  la  misma  comisión,  se  detalla  el  plao 
que  ésta  se  ha  trazado  y  lo  que  necesita  para 
ejecutarlo. 

No  pudiendo  prescindirse  de  ninguno  de  es- 
tos detalles  y  teniendo  en  vista  que  conviene 
aprovechar  esta  oportunidad  de  demostrar 
prácticamente  que  el  crédito  de  la  Nación  está 
basado  en  poderosos  elementos  de  riqueza  y 
en  el  progreso  de  sus  industrias,  el  Poder  Eje- 
cutivo tiene  el  honor  de  someter  a  vuestra  ho- 
norabilidad el  adjunto  proyecto  de  ley,  espe- 
rando que  se  sirva  prestarle  su  aprobación. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  Juárez  Celiux. 
E.  WOde. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  seiscientos  cuarenta  mil  pe- 
sos en  la  continuación  de  los  trabajos  para  la 
concurrencia  de  la  República  a  la  Exposieióa 
de  1889  en  París. 

Art.  2?  —  Este  gasto  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales. 

Art.  3»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

E.  Wüde. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral, 

8r.  Hendoia.  ~  Pido  la  palabra. 

La  ley  de  10  de  Agosto  del  año  próximo  pa- 
sado dispuso  que  ia  Nación  concurriera  a  la 
exposición  universal  que  tendrá  lugar  en  París. 
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en  el  año  venidero  de  1889,  y  a  ese  efecto  votó 
la  suma  de  doscientos  mil  pesos  moneda  nacio- 
nal para  que  se  hicieran  los  trabajos  prepara- 
torios. 

El  Poder  Ejecutivo  nombró  una  Comisión 
especial  para  que  se  encargara  de  recolectar 
objetos  e  hiciera  ios  trabajos  necesarios  a  fin 
de  que  la  Nación  pudiera  estar  dignamente  re- 
presentada en  esa  exposición.  En  una  nota  muy 
detallada  de  la  comisión  que  se  nombró  con 
ese  objeto,  y  que  el  Poder  Ejecutivo  pasó  al 
Honorable  Congreso,  se  demuestra  claramente 
las  necesidades  que  esa  Comisión  tiene  para  lle- 
nar debidamente  su  cometido. 

Lo  presupuesto  por  esa  comisión  subia  a 
la  suma  de  840.000  pesos,  que  es  a  lo  que  ascen- 
derá lo  votado,  añadiendo  los  200.000  pesos  que 
ya  ha  recibido. 

La  suma  que  se  proyecta  es  la  estrictamente 


necesaria  para  que  la  Nación  pueda  concurrir 
dignamente  a  esa  exposición. 

Todo  el  pabellón  que  se  construirá  para  la 
sección  argentina,  que  es  todo  de  hierro,  va  a 
costar  no  menos  de  200.000  francos.  Ese  pabe- 
llón podrá  desarmarse,  de  modo  que  una  vez 
llenado  su  objeto  allí,  se  podrá  traer  a  este  país 
para  darle  un  destino  conveniente. 

Por  estas  razones,  cree  la  Comisión  que  el 
Senado  debe  votar  este  proyecto  en  la  forma 
que  le  ha  sido  presentado. 

'  — Se  vota  el  despacho,  y  se  aprueba  en  ge- 
neral y  particular. 

Sr.  Presidente.  —  Habiendo  terminado  la 
orden  del  día,  queda  levantada  la  sesión. 

—Eran  las  3  y  20  p.  m. 
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Senadores  presentes:  Barros,  Cambaceres,  Dávüa,  de  la  Silva,  del  Valle.  Derqui,  Funes,  Na- 
varro, Nougués,  Oliva,  Ortega.  Ortiz,  Pérez,  Rodríguez  (C.  J.),  Ruiz  (H.).  RnÍ7 
(M.),  Tello  y  Zapata. 

Senadores  aiuentea,  con  licñuna:  Baibiene,  Febre,  Moyano,  Rocha  y  Rodríguez  (M.  F.). 
Senadores  ausentes,  con  aviso:  Baltoré,  Gil,  Gollán,  Mendoza,  Paz  y  Pizarro. 


SUMARIO 

1.  — ^Asuntos  entrados. 

2.  — A  moción  del  señor  senador  Derqnl  bc  considera  y 

aprueba  sobre  tablas  un  proyecto  de  Ivy  sabncrip- 
to  por  varios  señorea  Bcnadorcs  y  fundado  por  ol 
señor  senador  del  Valle,  por  el  cual  se  antorlsa  al 
Poder  Ejecutivo  para  contribuir  con  la  suma 
de  600.000  pesos  a  la  construcción  del  afirmado 
de  eaminoa  principales  de  salida  de  la  capital  de  la 
BepAblica,  dentro  de  los  límites  del  municipio. 


— En  Buenos  Aires,  a  catorce  de  Agosto  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  reunidos  en 
su  sala  de  sesiones  el  señor  presidente  y  los 
señores  senadores  arriba  inscriptos,  se  abriú 
la  sesión  con  inasistencia  de  los  señores  se 
nadores  Baltoré,  Gil,  Gollán,  Mendoza,  Paz  y 
Pizarro,  con  aviso;  y  con  licencia,  Baibiene. 
Febre,  Moyano,  Bocha  y  Rodríguez  (M.  F,). 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
9  del  corriente  (32*  ordinaria),  se  da  cuenta  de 
los  siguientes  asuntos  entrados : 


Oomtmlcaciones  oficiales 

Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  remitiendo  los 
planos  y  presupuestos  para  la  construcción  del 
edificio  destinado  a  las  oficinas  nacionales  en 
la  ciudad  de  Mendoza.  A  la  Comisión  del  In- 
terior. 


— Mensaje  y  proyecto  de  ley  del  Poder  Eje- 
cutivo autorizando  la  inversión  de  25.000  pesos 
en  el  trazado  y  demarcación  de  los  límites  del 
Chaco  y  Formosa  con  Santiago  del  £i8tero  y 
Salta.  A  la  Comisión  de  Limites. 

— La  Cámara  de  Diputados  envía  en  revisión 
el  proyecto  de  ley  concediendo  amnistía  por 
todo  delito  político  cometido  hasta  la  fecha.  A 
la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales. 

— Proyecto  de  ley  en  revisión,  autorizando 
al  Banco  Provincial  de  Entre  Ríos  para  elevar 
la  circulación  de  sus  billetes  hasta  8.500.000 
pesos.  A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Peticiones  particulares 

Paula  Sarmiento  de  Gómez,  pensionista  mili- 
tar, solicita  aumento  de  pensión.  A  la  Comisión 
de  Guerra. 

— Segunda  Palma,  viuda  del  coronel  don  Eu- 
sebio  Palma,  solicita  aumento  de  pensión. 

Despaclios  de  Comisión 

La  de  Guerra  se  ha  expedido  en  el  proyecto 
de  ley,  en  remisión,  mandando  abonar  $  4.000  a 
doña  Carolina  White.  A  la  orden  del  día. 

La  del  Interior  en  el  proyecto  del  señor  senii- 
dor  Pérez  y  Mendoza  relativo  a  la  construcción 
de  un  edificio  para  el  Departamento  de  Obras 
Públicas.  —  A  la  orden  del  día. 

La  de  Peticiones  en  el  proyecto  de  ley,  en  re- 
visión, acordando  pensión  a  doña  Dorotea  G.  de 
Alvarez.  A  la  orden  del  día. 
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PROYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  El  Poder  Ejecutivo  contribuirá 
eon  la  snma  de  quinientos  mil  pesos  nacionales 
a  la  construcción  del  afirmado  de  los  caminos 
principales  de  salida  de  la  capital  de  la  Hepú- 
blica  dentro  de  los  límites  de  su  municipio. 

Art.  2^  —  Dieita  suma  será  puesta  a  disposi- 
ción del  intendente  municipal  a  medida  que  sea 
requerida  al  objeto  indicado  y  se  imputará  a  la 
presente  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese,  etc. 

.V.  Derqui.  —  A.  del  Valle.  —  /. 
V.  Zapata.  —  iP.  L.  Funes.  — 
M.  Ruiz. 

Sr,  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 
Necesito  dpcir  muy  poco  pura  fundar  este 
proyecto. 

Todos  los  señores  senadores  saben  cuáles  son 
las  condiciones  en  que  se  encuentran  los  cami- 
nos de  entrada  y  salida  de  la  capital  de  la  Kc- 
pública. 

Los  caminos  de  Belgrano  y  de  Flores,  prin- 
cipalmente el  de  Flores,  están  casi  totalmente 
iidiabilitados. 

Es  obra  municipal  su  reparación ;  pero,  parií- 
ce  que' la  municipalidad  no  se  encuentra  en  las 
condiciones  necesarias  para  atender  a  esta  exi- 
gencia tan  premiosa:  sus  rentas  están  compro- 
metidas en  obras  de  mayor  urgencia  o  ante- 
riormente contratadas,  y  no  puede  dedicar  a 
esta  obra  tan  importante  los  fondos  que  se  re- 
quieren con  la  prontitud  que  oí  caso  reclamn. 

Entonces,  hemos  creído,  los  firmantes  del 
proyecto,  que  debiera  el  Congi-eso  concurrir 
con  los  fondos  del  tesoro  nacional  a  obra  tan 
indispensable,  estando  justificado,  por  otra 
parte,  el  gasto,  por  la  naturaleza  de  su  aplica- 
ción, desde  el  momento  que  se  va  a  invertir  esta 


suma  en  una  obra  indispensable  para  la  capitfd 
de  la  Kepública:  obra  esencialmente  necesaria 
y  en  la  cual  tienen  aplicación  correcta  los  fon- 
dos del  tesoro  de  la  Nación. 

Me  parece  que  esto  basta  para  que  merezca 
el  apoyo  de  mis  honorables  colegas  el  proyecto 
presentado. 

— A'pOJHÚO. 

Sr.  Presidente.  —  A  la  Comisión  del  Interior. 

Sr.  Derqui.  —  Pido  la  palabra. 

Como  ha  manifestado  el  señor  senador  por 

Buenos  Aires,  al  presentar  este  proyecto,  la  ne- 
cesidad de  atender  al  afirmado  de  estos  cami- 
nos que  salen  de  la  Capital,  la  urgencia  de  prrj- 
veer  a  su  reparación,  que  día  a  día  llama  la 
atención  de  todos  los  que  tienen  que  hacer  uso 
de  esos  caminos,  que  es  la  generalidad,  dan  a 
este  proyecto  un  carácter  de  oportunidad  que 
no  puede  escapar  a  la  consideración  del  Sena^ 
do,  y,  en  consecuencia,  hago  moción  para  qu'j 
se  trate  sobre  tablas. 

— Apoyada,  se  potm  en  dincuaión  la  mociín. 
No  Jiaeiéndoie  uso  de  In  palalM-a,  se  vota  y 
aprueba  en  general. 

— Se  aprueba  en  particular,  sin  obserrj- 
eión,  el  artículo  1*. 

— En  discusión  el  2'. 

Sr.  del  Valle.  —  Es  necesario  decir:  <se  to- 
m^á  de  rentas  generales». 
Sr.  Presidrate.  —  Se  va  a  votar  en  esa  forma. 

— Así  se  hace  y  es  aprobado. 
— El  artículo  3»  cs  de  forma. 

Sr.  Presidente.  —  No  habiendo  orden  del 
día,  queda  levantada  la  sesión. 

— Eran  las  3  p.  m. 
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Senadores  presentes:  Baltoré,  Barros,  Dávila,  Derqui,  Funes,  Gil.  Navarro,  Nougués,  Oliva. 

Ortega,  Ortiz,  Paz,  Pérez,  Rodríguez  (C.  J.),  Ruiz  (H.),  Ruiz  (M.),  Tello  y  Za- 
pata. 

Senadores  ausentes,  con  licencia:  Baibiene,  Febre,  Moyano,  Rocha  y  Rodríguez  (M.  F.). 
Senadores  ausentes,  con  aviso:  Cambaceres,  de  la  Silva,  del  Valle,  GoIUn,  Mendoza  y  Pi- 
zarro. 


8UHABI0 


1.  — ^Asontofl  «ntradoa.  , 

2.  — Aprobación  del  proyecto  d«  ley  en  reviaión  qii<- 

acuarda  a  la  señora  Carolina  Whlta  4.000  pesos. 

3.  — Aprobación  del  proyecto  de  ley  en  revisión  que 

acaerda  pwultfn  a  la  eefiora  Dorotea  O.  de  Al- 
vares. 

4.  — Ainrobacfón  del  deepacho  de  la  Comisión  del  In- 

terior en  el  proyecto  de  ley  de  los  sefioroa  senado- 
res Péres  7  Mendosa,  por  el  cual  se  dispone  la 
construcción  de  un  edificio  destinado  al  Departa- 
mento de  Obras  Públicas  de  la  Nación. 


— En  Buenos  Aires,  a  diecis^s  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  reunidos 
en  BU  sala  de  sesiones  el  señor  presidente  y 
los  sefiores  senadores  arriba  inscriptos,  se 
abrió  la  sesión  con  inasistencia  de  loa  se- 
Sores  senadores  Cambaceres,  de  la  Silva,  del 
Valle,  Gollán,  Mendoza  y  Pizarro,  con  avi- 
so; Baibiene,  Febre,  Moyano,  Bocha  y  Ro- 
drigues (M.  F.),  ron  licencia. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
14  del  corriente  (33*  ordinaria),  se  da  cuenta  de 
los  siguientes  a.siintos  entrados: 

1 

OomnnlcacloneB  oficiales 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  los  pro- 
yectos de  ley  autorizando  la  inversión  de  pesos 


87.987,64  en  el  abono  de  créditos  pendientes  ca 
el  Departamento  de  Guerra,  correspondientes  i 
ejercicios  vencidos,  y  acordando  una  medalla 

conmemorativa  a  las  fuerzas  del  ejército  que 
hicieron  la  expedición  al  Chaco.  Al  archim 

Despacho  de  Comisión 

La  Comisión  del  Interior  so  ha  expedido  so- 
bre las  diversas  solicitudes  relativos  a  edifiea- 
ción  de  un  teatro  en  la  capital  de  la  República, 
y  sobre  la  del  señor  Manuel  Fiera  y  Compañía, 
proponiendo  la  construcción  de  un  ferroeariil 
do  Reconquista  a  Súnchales. 

8r.  PrMdd^te.  —  Estos  despachos  se  impri- 
mirán y  formarán  la  orden  del  día  correspon- 
diente. 

2 

~8e  lée: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  vi 
consideración  el  proyecto  de  ley,  venido  en  re- 
visión de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
acordando  a  la  señora  Carolina  White  la  can- 
tidad de  cuatro  mil  pesos,  en  mérito  de  los  ser- 
vicios prestados  ál  país  por  su  finado  padn* 
don  Guillermo  White,  come  organisador  d»-! 
armamento  naval  en  1814 ;  y,  por  las  razones 
que  dará  el  miembro  informante,  tiene  el  honor 
de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  aprobación. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  S  de  1888. 

JV.  Barros.  —  M.  Oliva. 
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PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  eic. 

Artíenlo  1*  —  Acuérdase  a  doña  Carolina 

WUte  la  cantidad  de  cuatro  mil  pesos  ($  4.000), 
en  mérito  de  tos  servicios  prestados  al  país  por 
sn  finado  padre  don  Guillermo  White,  como 
o^nizador  del  armam«ito  naval  en  1814. 

ArL  2»  —  El  gasto  que  importa  la  presente 
ler  se  abonará  de  rentas  generales,  imputándose 

a  la  misma. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  29  de  Septiembre  de  1886. 

FiLEMÓN  POSSE. 

Jwa  Ovando, 

Secretario. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral 

8r.  Oliva.  —  Pido  la  palabra. 
La  señora  Carolina  White  se  presentó  a  la 
Cámara  de  Diputados,  pidiendo  una  pensión 

graciable  en  mérito  de  los  servicios  que  su 
padre  prestó  durante  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia. 

La  Cámara  de  Diputados  creyó  más  conve- 
niente acordarle  la  cantidad  de  4.000  pesos  en 
vez  de  la  pensión  que  solicitaba. 

Las  razones  que  ha  tenido  la  otra  Cámara 
para  sancicmar  este  proyecto,  son  las  minnas 
qoe  han  militado  en  la  Comisión  de  Guerra  para 
despacharlo  f avorablenaente. 

El  señor  don  Gnillormo  White,  ciudaduio 
americano,  armó  el  año  1814  una  escuadrilla, 
con  bandera  ai^entina,  para  combatir  a  la  es- 
cuadra española,  que  dominaba  en  aquel  tiem- 
po en  el  rio  de  la  Plata,  e  indudablemente  ese 
hecho  infiltró  en  la  derrota  del  enemigo  y  en 
la  rendición  de  la  guarnición  que  estaba  en 
Montevideo. 

La  recurrente,  en  atención  a  que  los  servi- 
cios prestados  por  su  finado  padre  son  impor- 
tantes, loe  ha  invocado  para  solicitar  una  pen- 
sión, y  la  Comisión  de  Guerra,  encontrando  justo 
este  pedido,  no  ha  tenido  inconveniente  en  acep- 
tar el  proyecto  venido  en  revisión  de  la  otra 
Cámara. 

Bebo  hacer  presente  también  que  la  señora 
Carolina  White  se  encuentra  en  una  edad  bas- 
tante avanzada. 


Son  éstas,  brev«nente  expuestas,  las  razones 
que  la  Comisión  ha  tenido  para  despachar  favo- 
rablemente este  proyecto. 

— 8e  vota  j  se  aprueba  en  general  y  en 
particular. 

3 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado 
en  consideración  el  proyecto  de  ley,  venido  en 
revisión  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
por  el  que  se  acuerda  a  la  señora  Dorotea  G. 
de  Alvarez,  viuda  del  inspector  de  amas  de  la 
Casa  de  Expósitos,  don  Eduardo  Alvarez,  la 
pensión  mensual  de  las  dos  terceras  partes  del 
sueldo  que  gozaba  el  causante ;  y,  tiene  el  honor 
de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  aprobación, 
en  los  mismos  términos  en  que  viene  sancionado. 

El  miembro  informante  dará  las  razones  de 
este  dictamen. 

Sala  de  la  Ccmiisión,  Agosto  8  de  1888. 

Joié  E.  QoUán.  —  Maximio  Ruiz. 

PBOTECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*"  —  Acuérdase  a  la  señora  Dorotea 
G.  de  Alvarez,  viuda  del  inspector  de  amas  de 
la  Casa  de  Expósitos,  don  Eduardo  Alvarez,  la 
pensión  mensual  de  las  dos  terceras  partes  del 
sueldo  de  que  gozaba  el  causante. 

Art.  2'  —  Mientras  este  gasto  no  sea  incluido 
en  la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de  rentas 
generales  y  se  imputará  a  la  presente. 

Art.  3»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados  de  la  Na- 
ción, Buenos  Aires,  Septiembre  22  de  1887. 

Estanislao  S.  Zedat.iLOS 
Jttan  Ovando, 

SecreUrio. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  disensión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Bniz  (ML).  —  Pido  la  palabra. 

Como  se  ve,  este  es  un  proyecto  venido  en 
revisión  de  la  Cámara  de  Diputados. 

La  Comisión,  al  hacer  el  estudio  de  los  an- 
tecedentes de  este  proyecto,  se  ha  informado 
de  que  el  señor  don  Eduardo  Alvarez  desem- 
peñó el  empleo  de  inspector  de  amas  en  la  Casa 
de  ExDÓsitos  durante  veinte  años.  El  sueldo  que 
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ganaba  este  empleado,  según  el  presupuesto  del 
año  pasado,  era  de  ochenta  pesos. 

Según  los  certificados  de  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia, que  la  Comisión  ha  tenido  a  la 
vista,  este  empleado  ha  desempeñado  su  puesto 
con  contracción  y  asiduidad. 

La  recurrente  se  presenta  al  Congreso  solici- 
tando una  pensión  graciable  para  poder  aten- 
der a  su  subsistencia. 

La  Comisión,  teniendo  en  cuenta  los  antece- 
dentes que  acabo  de  mencionar,  no  ha  podido 
menos  que  aconsejar  la  aceptación  del  proyecto 
venido  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

— Se  vota  el  projecto  y  es  aprobado  en 
general  y  en  particular. 

4 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley  de  los  seño- 
res senadores  Pérez  y  Mendoza,  por  el  que  se 
autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  contratar  con 
una  sociedad  edificadora  la  construcción  de  un 
edificio,  destinado  al  Departamento  de  Obras 
Públicas  de  la  Nación;  y,  por  las  razones  que 
dará  el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  prestéis  vuestra  aprobación  al  si- 
guiente proyecto,  en  substitución  de  aquél. 

PROYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  etc. 

Artículo  I'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  suma  de  300.000  pesos 
moneda  nacional  en  la  adquisición  de  un  terreno 
y  construcción  de  un  edificio  para  Departa- 
mento de  Obras  Públicas,  con  sujeción  a  los 
planos  y  presupuestos  que,  formulados  por  el 
mismo  departamento,  aprobase  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Art.  2'  —  Los  gastos  que  demande  la  ejecu- 
ción de  esta  ley,  se  harán  de  rentas  generales, 
imputándose  a  la  misma. 

Art.  3'  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  9  de  1888. 

M.  Derqui.  —  José  V.  Zapata. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  contratar  con  una  sociedad  edificadora  la 
construcción  de  un  edificio  destinado  al  Depar- 


tamento de  Obras  Públicas  de  la  Nación,  hgo 
las  bases  siguientes: 

1*  La  sociedad  edificadora  construirá  un  edi- 
ficio para  el  Departamento  de  Obras  Púbicas, 
de  conformidad  a  un  proyecto,  que  será  coifM- 
cionado  según  programa  redactado  por  el  C(m- 
sejo  de  Obras  Públicas  de  la  Nación,  debiendo 
este  edificio  ser  situado  en  una  zona  que  no 
exceda  de  diez  cuadras  de  la  plaza  Veintieinn 
de  Mayo. 

2*  El  edificio  se  construirá  en  un  terreo  de 

la  sociedad  que  adquirirá  con  este  objeto,  d 
cual  deberá  tener  una  extensión  suficiente  ¡mn 
la  mejor  repartición  de  los  servicios,  para  los 
cuales  está  destinado. 

3*  La  sociedad  edificadora  entregará  al  Podn- 
Ejecutivo  el  edificio,  completamente  terminado, 
dentro  del  término  de  dieciocho  meses  de  la  fecha 
en  que  se  firme  el  contrato. 

4*  El  edificio  se  construirá  sobre  los  planos 
confeccionados  por  la  sociedad  edificadora,  los 
cuales  deberán  ser  aprobados  por  el  Departa- 
mento de  Obras  Públicas,  quien  inspeccionará 
los  trabajos  de  construcción  por  medio  de  sos 
empleados. 

5*  El  Poder  Ejecutivo  entregará  en  pago  del 
edificio,  la  cantidad  que  resulte  del  presupuesto 
de  las  obras,  comprendiendo  el  valor  del  terreno, 
el  cual  no  podrá  exceder  de  doscientos  cincuenta 
mil  (250.000)  pesos  moneda  nacicHoal  de  curso 
l^al,  en  fondos  públicos  de  deuda  interna,  al 
5  %  de  renta  anual  y  2  %  de  amortización 
acumulativa. 

6*  Queda  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra que  la  presente  ley  se  agregue  como  aneu 
a  la  número  2.002  del  20  de  Septiembre  de 
1887,  relativa  a  los  edificios  para  comisarías, 
juzgados  de  paz,  oficinas  del  registro  civil  t 
comisiones  de  higiene. 

Art.  2"  —  Comuniqúese,  etc. 

Domingo  T.  Pérez.  —  T.  Mendoza. 

8r.  Presídeiite.  —  Está  en  discusión  en  ge 
neral. 

8r.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

Los  señores  senadores  Pérez  y  Mendoza  pro- 
yectaron la  construcción  de  un  edificio  pars 
el  Departamente  de  Ingenieros,  en  la  cantidac'- 
de  250.000  pesos,  pagaderos  en  la  forma  que 
se  indica  en  dicho  proyecto. 

La  Comisión  del  Interior,  para  tomar  en  con- 
sideración, con  la  seriedad  que  corresponde,  ua 
proyecto  que  responda  a  una  obra  de  esta  natu- 
raleza, lo  remitió  a  Informe  del  Departamento 
de  Ingenieros.  Este  ha  manifestado  que  ú 
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proyecto  es  perfectamente  admisible ;  que  esta 
obra  ha  debido  ser  hecha  antes  de  ahora;  que, 
tal  cual  está  el  departamento  hoy,  no  tiene 
comodidad  de  nin^n  género,  a  tal  extremo  que 
fas  sido  necesario  separar  varias  de  sus  repar- 
ticiones, por  no  caber  todas  en  el  local  estre- 
cho que  ocupa.  Hace  presente  también  que  en 
el  local  de  uno  solo  de  sus  departamentos  de 
alquiler  se  gasta  mensualmente  1.300  pesos. 

Concluye  apoyando  el  proyecto  con  entusias- 
mo, pero  indica  que  no  se  debe  autorizar  el 
pasto  de  una  cantidad  mayor  de  250.000  pesos 
para  adquirir  el  terreno  y  construir  el  edificio. 

La  Comisión  llamó  a  su  seno  al  señor  minis- 
tro del  ramo,  y  éste  le  significó  que,  a  su  juicio, 
la  cantidad  de  250.000  pesos  es  insignificante, 
dado  el  valor  que  tienen  los  terrenos  en  que 
debe  construirse  esta  clase  de  edificios,  cerca 
de  los  otros  departamentos  del  Poder  Ejecu- 
tivo; y,  considerando  que  es  poca  esta  cantidad 
para  adquirir  un  buen  local  y  hacer  un  buen 
edificio,  pidió  que  se  elevara  hasta  300.000 
pesos. 


La  Comisión  consideró  muy  atendibles  esta3 
indicaciones  y,  aceptando  el  proyecto  de  los 
señores  senadores  Pérez  y  Mendoza,  el  dicta- 
men del  Departamento  de  Ingenieros  y  las 
observaciones  del  señor  ministro  ■  del  interior, 
ha  formulado  el  proyecto  que  somete  a  la  con- 
sideración del  Senado. 

Estos  son  los  fundamentos  de  su  despacho. 

— Se  vota  el  dictamen  de  la  Comisión  y  es 
aprobado  en  general  y  en  particular,  sin 

observaeián. 

Br.  Freódente.  —  Ha  terminado  la  orden 

del  día. 

Habiéndose  recibido  del  Poder  Ejecutivo  un 
pliego  con  carácter  reservado,  invito  al  Senado 
a  levantar  la  sesión  pública,  para  constituirnoK 
en  segtiida  en  sesión  secreta. 

— ^Aaentimionto. 

— ^Eran  las  3  y  30  p.  m. 
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Senadores  presentes:  Baltoré,  Barros,  Cambaceres,  Dáviia,  de  la  Silva,  Derqoi,  Funes,  Gil, 
Gollán,  Navarro,  Nougués,  Oliva,  Ortega,  Ortiz,  Paz,  Pérez,  Rodríguez  (C.  J.)i 
Raíz  {B..)y  Ruiz  (M.),  Tello  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  eon  lieenda:  Baibiene,  Febre,  Moyano,  Rocha  y  Rodríguez  (M.  F.). 

Senadores  ausentes,  eon  aviso:  del  Valle,  Mendoza  y  Pizarro. 


SUMABIO 


1.  — Asontos  entrados. 

2.  — Bofacclón  del  edificio  del  Congreso  y  compra  de 

mobiliario.  Proyecto  de  ley  de  loa  señorea  senado- 
rea  Fnuae  y  TMlo. 

3.  — Continúa  la  lectura  de  amutos  entndoi. 

4.  — Despachos  de  Comisión. 

6. — ^Proyecto  de  ley  del  señor  senador  T^o  disponipn- 
do  la  apertura  de  un  camino  eazietero  desde  Oho- 
rxillos  hasta  San  Podro,  provincia  de  Jujny.  Se 
destina  a  la  Comisióo  del  Interior. 

6.  — A  moción  del  señor  senador  Tello  se  considera  y 

apmeba  sobre  tablas  el  asnnto  a  que  se  refiere  el 
nttnuro  2  del  sumario. 

7.  ^Aiitorluei«n  a  los  señores  Huinol  Pler»  7  Coni' 

pafila  para  construir  una  línea  férrea  de  Boom- 
qnlsta  a  Súnchales.  Be  aprueba. 

8.  — Construcción  de  un  teatro  municipal  en  la  Capital. 

Se  aprueba  el  doipaeho  de  la  Comisión  del  Interior 
fiando  las  bases, 
fl. — A  moción  del  aeñor  senador  Zapata  se  considera 
sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  en  revisión  abrien- 
do un  crédito  suplementario  a  la  orden  del  señor 
presídate  de  la  Honorable  O&mara  de  Diputados. 
Queda  sancionado. 


— En  Buenos  Aires,  a  diecioclio  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  reunidos 
en  su  sala  de  sesiones  el  señor  presidente  y 
los   señores  senadores   arriba  inscriptos,  se 

abrió  la  sesión  con  inasistencia  de  los  seño- 
res senadores  del  Valle,  Mendoza  5-  Pizarro, 


con  aviso;  y  con  licencia,  los  señorea  tesi- 
dores  Baibiene,  Febre,  Moyano,  Bocha  y  Bt- 
drígues  (M.  F.). 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
16  del  corriente  (34*  ordinaria),  se  da  cuenta 
de  los  siguientes  asuntos  entrados: 

1 

Oomttnlcaclones  ofidales 

Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  adjuntando  el 

reclamo  del  señor  Natalio  Roldan  sobre  cien 
leguas  de  campo  que  le  fueron  cedidas  por  la 
Legislatura  de  Salta  en  el  territorio  del  Cha 
co.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— Mensaje  y  proyetto  de  ley  del  Poder  Eje- 
cutivo aprobatorio  del  convenio  de  prácticos 
lemanes,  firmado  en  Montevideo  el  14  de  A{rosto 
de  1888,  entre  la  República  Ai^ntina  y  la  del 
Uruguay.  A  la  Comisión  de  Negocios  Constitu- 
cionales. 

— Mensaje  y  proyecto  de  ley  del  Poder  Eje- 
cutivo autorizando  la  inversión  de  30.000  pe- 
sos en  la  terminación  del  camino  carretero  de 
Chumbicha  a  Catamarca,  por  la  quebrada  de  la 
Sébila.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  pro- 
yecto de  ley  autorizando  al  Banco  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  para  aumentar  sn  eir 
culación  a  50  millones  de  pesos.  Al  archivo. 

— Proyecto  de  ley  en  revisión,  abriendo  un 
crédito  suplementario  al  inciso  3',  ítem  6  del 
presupuesto  del  Departamento  del  Interior,  a 
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la  orden  del  señor  presidente  de  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados,  por  35.000  peso».  A  la 
Comisión  de  Hacienda. 

— El  señor  senador  Tello  presenta  un  pro- 
yecto mandando  practicar  estudios  para  la  aper- 
tura de  un  camino  carretero  desde  Chorrilloí» 
hasta  San  Pedro.  A  la  Comisión  del  Interior. 

2 

Los  señores  senadores  Funes  y  Tello  pre- 
sentan un  proyecto  autorizando  al  presidente 
del  Congreso  para  invertir  hasta  50.000  pesos 
en  la  refacción  del  edificio  y  compra  de  mo- 
blaje. Se  sanciona  sobre  tablas. 

3 

PeticiODes  porticnl&res 

Asahel  P.  Bell  solicita  la  construcción  y  ex- 
plotación de  nn  ferrocarril  metropolitano.  A 
la  Comisión  del  Interior. 

— ^Adolfo  Cano  y  Compañía  proponen  cons- 
truir un  puerto  y  canal  en  Quequén  Grande. 
A  la  Comisión  del  Interior. 

4 

DespMltoi  de  OomlsUn 

La  del  Interior  se  ha  expedido  en  el  men- 
saje y  proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecutivo, 
remitiendo  los  planos  y  presupuestos  para  la 
construcción  del  edificio  destinado  a  las  ofici- 
nas nacionales  en  la  ciudad  de  Mendoza.  A  la 
orden  del  día. 

La  del  Interior  se  ha  expedido  en  el  pro- 
yecto de  ley,  en  revisión,  autorizando  al  Poder 
Ejecutivo  para  invertir  hasta  70.000  pesos  en 
la  adquisición  de  una  casa  para  residencia  del 
obispo  de  la  diócesis  de  Córdoba.  A  la  orden 
del  día. 

6 

Buenos  Aires,  Agosto  18  de  1888. 

raOTECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"  —  El  Poder  Ejecutivo  mandará 
practicar  por  el  Departamento  de  Ingenieros 
los  estudios  para  la  apertura  de  un  camino 
carretero  desde  Chorrillos  hasta  San  Pedro,  ca- 
pital del  departamento  del  mismo  nombre  en 
la  provincia  de  Jujuy^  por  la  margen  izquierda 
del  rio  Grande. 


Art.  2'  —  Queda  autorizado  el  Poder  Eje- 
cutivo para  invertir  hasta  la  suma  de  2.000 
pesos  moneda  nacional  en  la  ejecución  de  esta 
ley,  los  que  se  imputarán  a  la  misma. 

Art.  3'  —  Comuniqúese,  etc. 

Eugenio  Tello. 

8r.  Tello.  —  El  Honorable  Senado  recordará 

que  el  año  pasado  se  dió  una  ley  disponiendo 
la  construcción  de  un  puente  en  el  río  Grande 
de  Jujuy,  y  destinando  al  efecto  ciento  setenta 
y  cuatro  mil  pesos.  También  recordará  que  la 
razón  dominante  de  esa  ley  fué  facilitar  el 
tránsito  a  Bolivia  y  al  importante  departamen- 
to de  San  Pedro,  evitando  así  el  paso  de  seis 
ríos:  el  de  San  Pedro,  Grande,  Beyes,  Tala, 
Lozano  y  León,  que  tantas  victimas  han  can- 
sado, habiendo  perecido  el  año  pasado  dieci- 
ocho personas  ahogadas,  y  que  dificultan  y 
aun  imposibilitan  el  comercio  boliviano,  con 
perjuicio  de  los  intereses  generales. 

Ahora  bien,  el  puente  está  construyéndose 
y  este  proyecto  es  complementario  de  esa  ley, 
porque  no  se  llenaría  su  objeto,  si  ese  camino 
que  indico  en  el  proyecto  no  se  habilitase. 

La  necesidad  viene  sintiéndose  desde  años 
anteriores ;  tanto  es  así,  que  el  83  pasé  un  men- 
saje a  la  Legislatura  de  Jujuy  indicando  la 
conveniencia  de  la  apertura  de  ese  camino,  que 
no  pudo  hacerse  por  falta  de  fondos. 

El  Departamento  de  Ingenieros  opina  en 
igual  sentido,  habiendo  indicado  que  no  ba- 
jará el  costo  de  esta  obra  de  cien  mil  pesos. 

En  este  sentido,  se  han  hecho  publicaciones 
últimamente  en  los  periódicos  de  Jujuy ;  y  tam- 
bién el  señor  don  Miguel  Aráoz,  cuando  era 
ingeniero  de  sección  en  aquella  provincia,  ins- 
peccionó esos  lugares  e  indicó  la  conveniencia 
de  la  apertura  de  ese  camino  que,  por  otra 
parte,  ahorra  sesenta  kilómetros  de  distancia. 

Por  todas  estas  consideraciones,  me  permito 
presentar  este  proyecto  y  pido  el  apoyo  de 
mis  honorables  colegas  para  que  pueda  desti- 
narse a  la  Comisión  del  Intericn-. 

— Suficientemente  apoyado  pasa  a  Co- 
misión. 

Buenos  Aires,  Agosto  .  18  de  1888. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"'  —  Autorízase  a  los  presidentes 
de  ambas  Cámaras  para  invertir  hasta  la  suma 
■  de  50.000  pesos  en  la  refacción  interior  del 
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edificio  y  cambio  del  moblaje  del  recinto  de  se- 
siones. 

Art.  2'  —  El  gasto  que  demande  esta  ley  se 
hará  de  rentas  generales  y  se  imputará  a  la 
misma. 

Art.  3'  —  Comuniqúese,  etc. 
Buenos  Aires,  Agosto  18  de  1888. 

Tello.  —  Funes. 

8r.  Tello.  —  Pido  la  palabra. 

No  debo  extenderme  en  consideraciones  pa- 
ra fundar  este  proyecto,  que  acabo  de  firinar 
con  mi  colega  el  doctor  Funes,  porque  todos 
los  señores  senadores  sienten  la  urgente  nece- 
sidad de  hacer  refacciones  en  el  recinto  y  casa 
del  Congreso,  para  dar  comodidad  a  las  Cá- 
maras y  a  la  barra.  Se  haii  pedido  presupuestos 
del  costo  de  loa  muebles  y  éstos  importan  tres 
mil  libras,  o  sea  la  mitad  de  la  cantidad  con- 
signada en  el  proyecto;  la  otra  mitad  se  in- 
vertirá, como  he  dicho,  en  refacciones  de  la 
casa  del  Congreso. 

Como  la  necesidad  es  urgente  y  los  planos 
están  confeccionándose  en  el  Departamento  de 
Ingenieros,  no  hay  objeto  en  que  se  destine 
a  Comisión  este  proyecto,  y  hago  moción  para 
que  se  trate  sobre  tablas. 

— Sufieientemeiite  apoyada  esta  moción,  se 
vota  y  resolta  afirmativa. 

Sr.  Presidmte.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

— No  usándose  de  la  palabra,  se  rota  y  re- 
sulta afirmativa. 

• — En  discusión  el  artículo  Iv. 

Sr.  Rodríguez  (O.  J.).  —  Pido  la  palabra. 

Voy  a  pedir  a  la  Cámara  modifique  este  ar- 
ticulo en  el  sentido  de  que  se  autorice  al  pre- 
sidente del  Congreso,  que  lo  es  el  del  Senado, 
en  vez  de  autorizar  a  los  presidentes  de  ambas 
Cámaras,  como  dice  el  proyecto ;  lo  que  no  me 
parece  coireeto. 

8r,  Tello.  —  Aunque  considero  que  no  debié- 
ramos hacer  discusión  sobre  este  punto,  desea- 
ría que  por  un  acto  de  deferencia  hacia  el  pre- 
sidente de  la  otra  Cámara,  se  mantenga  la 
redacción  que  hemos  propuesto. 

Br.  Derqni.  —  Pido  la  palabra. 

El  señor  senador  que  subscribe  el  proyecto 
y  lo  ha  fundado  insiste  en  los  términos  en  que 
ha  sido  redactado,  por  un  acto  de  deferencia 
hacia  el  presidente  de  la  Cámara  de  Diputa- 


dos, y  yo  deseo  que  no  se  crea  que  los  que  to- 
ten  en  contra  de  esa  fórmula  no  están  dispoes- 
tos  a  prestar  esta  atención  al  presidente  de  la 
otra  Cámara,  que  nos  merece  tantos  respetos 
como  el  del  Senado. 

Pero  he  de  votar  por  la  modificación  pro- 
puesta por  el  señor  senador  por  San  Luis,  por- 
que me  parece  más  correcto  que  el  autorizado 
sea  el  presidente  del  Congreso. 

8r.  Presidente.  —  i  El  señor  senador  autor 
del  proyecto  insiste? 

Sr.  TeUo.  —  Sí,  señor;  por  las  razones  dadas. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  el  artícnlo  1* 
con  la  redacción  propuesta  por  los  autores  del 
proyecto. 

— Se  vota  y  resulta  negativa. 

Sr.  PrMÍdeiite.  —  Se  va  a  votar  como  lo  pro- 
pone el  señor  senador  por  San  Luis :  «al  presi- 
dente del  Congreso». 

— Se  vota  en  eata  forma  y  es  aprobado  el 
articulo,  siéndolo  igualmente  el  rcst«  del  fm- 
yecto. 

7 

Sonoráble  Senado: 

"Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
consideración  la  solicitud  presentada  por  los 
señores  Manuel  Piera  y  Compañía,  pidiendo 
autorización  para  construir  una  línea  férrea 
desde  Reconquista  a  Súnchales;  y,  por  las  ra- 
zones que  os  dará  el  miembro  informante,  tie- 
ne el  honor  de  aconsejaros  la  sanción  del  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  eie. 

Artículo  1'  —  Autorízase  a  los  señores  Ma- 
nuel Piera  y  Compañía  para  construir  a  su  cos- 
ta, con  sujeción  a  la  ley  general  de  ferrocarri- 
les, sin  subvención,  prima  ni  garantía,  mía 
línea  férrea  que  partiendo  del  puerto  de  Be- 
conquista  termine  en  Súnchales. 

Art.  2'  —  La  extensión  máxima  de  la  línea 
férrea  será  de  271  kilómetros  y  la  trocba  y 
materiales  que  se  empleen  para  su  constrsc- 
eión  y  explotación  iguales  a  los  exigidos  para 
la  línea  de  Buenos  Aires  a  Rosario  y  Súnchales. 

Art.  3'  —  Declárase  de  utilidad  pública  la 
expropiación  de  los  terrenos  de  propiedad  par- 
ticular necesarios  para  la  vía,  estaciones  y  ta- 
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Iteres,  según  los  planos  que  apruebe  el  Poder 

Ejecutivo  y  autorizase  a  los  concesionarios  pa- 
ra gestionar  la  expropiación  por  su  cuenta,  con 
sujeción  a  la  ley  de  13  de  Septiembre  de  1886. 

Art.  4*  —  Esta  empresa  estará  exenta  de 
todo  impuesto  nacional  en  los  términos  de  la 
1^  general  de  ferrocarriles. 

Art.  5» — Los  señores  Manuel  Fiera  y  Compa- 
ñía deberán  presentar  a  la  aprobación  del  Po- 
der Ejecutivo  los  estudios,  planos  y  especifica- 
cines  dentro  de  un  año  de  la  fecha  de  esta  ley. 

Art.  6'  —  La  línea  concedida  deberá  estar 
terminada  tres  años  después  de  aprobados  los 
estudios  definitivos  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  7*  —  Para  los  casos  de  expropiación  a 
que  se  refiere  el  artículo  3'  de  la  presente  ley, 
se  aplicará  en  cuanto  a  la  extensión  y  superfi- 
cie expropiable,  lo  proscripto  por  la  ley  de  18 
de  Septiembre  de  1882  para  los  ferrocarriles  de 
propiedad  del  Estado,  debiendo  fijarse  por  el 
Poder  Ejecutivo  dichas  superficies,  consultando 
los  intereses  de  las  poblaciones  que  la  linea 
reeorrra. 

Art.  8'  —  Si  los  concesionarios  no  presenta- 
ren a  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo  los 
estudios,  planos,  etcétera,  dentro  del  término 
fijado  en  el  artículo  5^,  o  dejasen  de  dar  cum- 
plimiento a  cualquiera  de  las  prescripciones  de 
esta  ley,  quedará  sin  efecto  la  presente  con- 
cesión. 

Art.  9'  —  Comuniqúese,  etc. 
Sala  de  la  Comisión  del  Interior,  Buenos  Ai- 
res, Agosto  14  de  1888. 

A.  del  Fa«e.  —  J.  Y.  Zapata.  ~  M. 
Derqui. 

Sr.  Presidente. — Está  en  discusión  en  general. 

Sr.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

Los  señores  Piera  y  Compañía  se  han  pre- 
sentado a  principio  de  este  año,  solicitando  la 
eoncesión  para  hacer  un  ferrocarril  desde  Sún- 
chales a  la  colonia  de  Reconquista,  pidiendo, 
como  los  concesionarios  del  año  anterior,  la  ga- 
rantía del  5  por  ciento  para  hacer  esta  obra. 

La  Comisión,  señor  presidente,  no  había  des- 
pachado este  «sunto  como  no  ha  despachado 
los  otros  análogos,  porque,  en  general,  ha  con- 
siderado que  ha  llegado  ya  la  época  para  la 
Bepública,  de  que  la  Nación  no  contribuya  con 
su  garantía,  para  hacer  todos  los  ferrocarriles 
que  se  proyectan  en  Konas  más  o  menos  pobla- 
das y  que  no  se  dirigen  a  los  puntos  fronteri- 
zos, reservándola  únicamente  para  aquellos  fe- 
rrocarriles destinados  a  servir  zonas  completa- 
mente despobladas  que  convenga  a  la  Nación 
poblar,  o  cuando  se  trate  de  un  ferrocarril  es- 
tratégico. 


Con  este  criterio,  en  general,  no  ha  despa- 
chado las  solicitudes  que,  como  la  del  señor 
Piera,  se  encuentran  a  estudio  de  la  Comisión 
y  que  existen  en  ambas  Cámaras  del  Congreso 
en  número  más  o  menos  de  ciento  cincuenta; 
todas  ellas  pidiendo  concesiones  para  hacer  fe- 
rrocarriles garantizados. 

Esta  demora  de  parte  de  la  Comisión  y  el 
criterio  que  la  guía,  en  general,  han  hecho  com- 
prender al  señor  Piera  que  debía  modificar  su 
solicitud,  mucho  más  teniendo  presente  que  el 
ferrocarril  que  proyecta  va  a  cruzar  territorios 
fértiles  de  colonizar,  empalmando  su  ferroca- 
rril con  dos  líneas  más :  la  concedida  al  señor 
Peláez  el  año  anterior,  desde  Reconquista  a 
Formosa,  y  la  concedida  a  la  empresa  del  ferro- 
carril de  Buenos  Aires  a  Tucumán,  pasando 
por  Súnchales. 

Se  ha  presentado,  pues,  al  Congreso  pidiendo 
que  se  despache  su  solicitud  sin  garantía  de 
ningún  género;  únicamente  pide  que  se  le 
acuerde  la  exoneración  de  derechos  a  los  ma- 
teriales que  tenga  que  introducir  para  cons- 
truir esta  línea;  que  se  le  exonere,  con  arreglo 
a  lo  que  dispone  uno  de  los  artículos  de  la  ley 
general  de  ferrocarriles,  de  todo  impuesto  na- 
cional y  provincial,  y  que  el  gobierno  nacional 
gestione  de  los  gobiernos  de  provincia,  por  cu- 
yos territorios  va  a  pasar  ese  ferrocarril,  la 
cesión  gratuita  de  los  terrenos  necesarios  para 
el  mismo. 

La  Comisión  ha  aceptado  de  estas  exigencias 
las  que  son  razonables,  las  que  únicamente  po- 
día aceptar,  es  decir,  la  exoneración  de  dere- 
chos de  los  materiales  que  tenga  que  introducir 
para  construir  esta  línea,  y  también  la  exone- 
ración de  impuestos  nacionales ;  pero,  de  nin- 
guna manera  la  de  los  impuestos  provinciales; 
y  no  acepta  tampoco  que  el  gobierno  vaya  a 
gestionar,  para  la  empresa,  la  cesión  gratuita 
de  los  terrenos  necesarios  para  este  ferrocarril, 
dejando  a  la  misma  empresa  que  lo  haga. 

En  estas  condiciones,  la  solicitud  del  señor 
Fiera  es  perfectamente  aceptable,  y  esta  línea 
férrea  vendrá  a  complementar  la  existente  que 
recorre  más  o  menos  la  misma  dirección  del 
río  Paraná,  es  decir,  será  una  vía  terrestre 
auxiliar  de  la  vía  fluvial.  Este  ferrocarril  será 
indudablemente  próspero  para  la  misma  em- 
presa. 

Como  pueden  verlo  los  señores  senadores,  las 
exigencias  de  la  Comisión,  en  este  caso,  son  las 
mismas  que,  en  igualdad  de  condiciones,  ha 
tenido  para  con  la  empresa  del  Central  Argen- 
tino, la  cual  solicitó  últimamente  permiso,  y  el 
Honorable  Senado  se  lo  concedió,  para  hacer 
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dos  lineas  férreas  sin  garantía  de  ningún 
géner<k 

No  tengo  más  que  agregar  para  fundar  el 

despacho  de  la  Comisión :  en  la  discusión  par- 
ticular daré  a  cada  uno  de  los  señores  sena- 
dores las  explicaciones  que  desee. 

— Se  vota  el  proyecto  y  ho  aprueba  oii 
genera)  y  en  particular. 


Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
consideración  las  diversas  solicitudes  sobre 
construcción  de  un  teatro  en  la  capital  de  la 
República ;  y,  por  las  razones  que  os  dará  el 
miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acon- 
sejaros le  prestéis  vuestra  aprobación  al  adjun- 
to proyecto  de  ley. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  14  de  1H88. 


M.  Derqui.  - 
del  Valle. 


José  V.  Zapata.  —  A. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cántara  de  Diputados,  ele. 

Articulo  1*^  —  El  Poder  Ejecutivo  sacará  a 
licitación  la  construcción  de  un  teatro  muni- 
cipal para  esta  capital,  con  sujeción  a  las  bases 
siguientes : 

!•  Los  empresarios  deberán  construir  el 
teatro  a  su  costa,  para  usufructuarlo 
por  un  término  que  no  exceda  de  4l) 
años,  en  el  terreno  de  propiedad  fiscal, 
situado  entre  las  calles  Cerrito,  Gv-- 
neral  Viamonte,  Libertad  y  Tucumán; 

2*  Declárase  de  utilidad  pública  la  ocu- 
pación de  los  terrenos  de  la  misma 
manzana  pertenecientes  a  particulares, 
que  fueren  necesarios  para  los  objetos 
de  esta  ley.  La  expropiación  se  hará  a 
costa  de  los  empresarios  del  teatro; 

3»  El  edificio  del  teatro  tendrá  capiieidad, 
por  lo  menos,  para  dos  mil  personas; 

4*  El  empresario  podrá  construir  en  el 
mismo  terreno  edificios  accesorios  que 
se  relacionen  con  el  teatro,  para  el  me- 
jor servicio  o  comodidad  públicos; 

5*  Los  planos  y  presupuestos  del  teatro  y 
edificios  accesorios  serán  sometidos  h 
la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  el 


que  señalará  los  plazos  para  comenzar 
y  terminar  la  obra; 
6*  El  costo  del  teatro  y  edificios  accesorios 
no  bajará  de  tres  millones  de  pesos  na 

cionales ; 

7*  Al  vencimiento  del  plazo  estipulado, 
el  teatro  con  todos  sus  accesorios,  los 
terrenos  expropiados  y  edificios  cons 
truídos  en  ellos,  pasarán  a  ser  propie- 
dad exclusiva  de  la  Nación,  sin  remu- 
neración alguna ; 

8*  Los  proponentes  deberán  afianzar  tti 
propuesta,  depositando  en  el  Banco  Na- 
cional, a  la  orden  del  ministro  del  in- 
terior, una  suma  en  dinero  o  fondos 
públicos  nacionales,  equivalente  al  dos 
por  ciento  del  valor  de  la  obra  qne 
proyecten,  suma  que  se  devolverá  a 
aquellos  cuya  propuesta  fuese  desecha- 
da, reteniéndose  la  que  corresponda  a 
la  que  se  acepte,  hasta  que  la  empresa 
haya  inví-rtido  en  construcciones  una 
cantidad  equivalente. 
Art.  2'  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  16  de  1888. 

José  V.  Zapata.  —  M.  Derqui.  —  ^4. 
del  Valle. 

8r.  Presidente. — Está  en  discusión  en  general. 

Sr.  DerqaL  —  Pido  la  palabra. 

Muy  poco  tengo  que  decir,  señor  presiden- 
te, acerca  del  proyecto  en  discusión,  formu- 
lado por  la  Comisión  del  Interior  y  sometido  a 
la  consideración  del  Seuado. 

Creo  oportuno  ante  todo  recordar  los  ante- 
cedentes de  este  asunto. 

En  1884  la  municipalidad  de  esta  Capitai 
autorizó  al  intendente  para  proceder  a  la  venta 
del  teatro  Colón,  previa  tasación  del  edificio. 
Posteriormente,  y  estando  en  negociaciones  con 
el  Banco  Nacional  para  la  enajenación  de  este 
edificio,  se  vió  que  la  municipalidad  no  podía 
realizar  esa  operación  en  la  forma  conveniente, 
por  oponerse  a  ello  algunas  disposiciones  de* 
su  ley  orgánica. 

Entonces  el  intendente  se  dirigió  al  Poder  Eje- 
cutivo, en  1886,  pidiendo  solicitara  del  Con- 
greso la  autorización  necesaria  para  hacer  la 
enajenación  al  Banco  Nacional,  prescindiendo 
del  remate  público,  fundándose  en  las  mismas 
consideraciones  que  habían  decidido  al  concejo 
a  autorizar  la  venta  del  teatro. 

El  Congreso  dió  la  autorización  disponiendo 
en  la  misma  ley  que  el  importe  del  precio  de 
venta  debía  destinarse  a  la  construcción  del 
teatro  (jiie  dohe  reemplazar  al  que  pasa  a  ser  de 
projúedad  del  Banco  Nacional- 
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En  esta  situación  se  presenta  el  señor  Ferrari 
con  una  petición  al  Ejecutivo,  proponiendo  la 
contracción  del  teatro  por  su  cuenta,  con  la 
condición  de  usufructuarlo  por  un  número  de- 
terminado de  años,  después  de  los  cuales  deberá 
pasar  a  ser  de  propiedad  de  la  Nación  sin  remu- 
neración alguna. 

Destinada  esta  solicitud  a  estudio  de  la  Co- 
misión del  Interior,  y  mientras  ésta  se  ocupaba 
de  ella,  se  presentaron  otras  varias,  más  o  me- 
nos con  las  mismas  bases:  la  construcción,  por 
cuenta  particular,  de  un  teatro,  y  la  facultad 
de  usufructuarlo  por  un  número  determinado 
de  años. 

La  Comisión,  ante  todo,  no  pudo  desconocer 
que  se  trataba  de  una  obra  municipal ;  pero,  da- 
dos los  los  antecedentes  que  recordará  el  Sena- 
do, y  el  estado  financiero  de  la  municipalidad, 
creyó  que  dos  eran  los  temperamentos  que  le 
quedaban  a  seguir:  o  estudiar  las  propuestas 
presentadas,  para  aconsejar  al  Senado  la  acep- 
tación de  la  más  ventajosa,  o  tomar  como  base 
esas  propuestas  dictando  una  ley  por  la  cual  se 
autorizara  al  Poder  Ejecutivo  para  sacar  esta 
obra  a  licitación. 

El  primer  temperamento  ofrecía  sus  dificul- 
tades a  la  Comisión  por  el  cúmulo  de  cuestiones 
que  se  relacionan  con  él:  las  condiciones  de  sé- 
puridad,  de  ornato,  de  distribución  que  debe 
reunir  un  edificio  de  esta  naturideza,  y  que  re- 
quieren tiempo  para  estudiarlas  y  resolverlas, 
y  no  trepidó  entonces  en  optar  por  el  otro  tem- 
peramento: autorizar  al  Poder  Ejecutivo  para 
sacar  a  licitación  la  construcción  del  teatro, 
bajo  las  bases  en  que  lo  ofrecían  los  cuatro  o 
cinco  proponentes  que  se  presentaron  al  Con- 
greso pidiendo  la  construcción  de  ese  teatro  y 
formuló  entonces  él  proyecto  que  ha  sometido 
a  la  consideración  del  Senado  y  que  se  encuen- 
tra en  discusión. 

La  Comisión  cree,  señor  presidente,  que  tra- 
tándose del  primer  teatro  de  la  capital  de  la 
República,  él  debe  reunir  condiciones  tales  por 
su  magnitud,  distribución,  seguridad  y  demás 
que  exigirían  un  fuerte  desembolso  que  no  está 
en  condiciones  de  hacerlo  la  municipalidad,  y 
entonces  ha  creído  que  haciendo  posible  un 
mayor  concurso  por  medio  de  la  licitación,  po- 
día obtenerse  sin  costo  ninguno  ni  para  la  Na- 
ción ni  para  la  municipalidad,  un  teatro  en 
reemplazo  del  que  ha  sido  enajenado  al  Banco 
Nacional  y  cree  que  por  una  autorización  com'i 
la  que  propone,  en  la  que  no  hace  sino  esta- 
blecer las  bases  principales  de  la  licitación, 
ilejando  los  otros  puntos  accesorios  a  la  resolu- 
tión  del  Poder  Ejecutivo,  una  vez  que  haya  oí- 
do a  las  oficinas  técnicas  llamadas  a  intervenir 


en  esta  clase  de  asuntos,  se  conseguiría  este 
objeto. 

Estos  son  los  fundamentos  del  proyecto  que 
está  en  discusión. 

SI  alguna  de  las  cláusulas  que  porpone  la 
Comisión  ofreciese  dificultad,  no  tendría  in- 
conveniente en  dar  mayores  explicaciones. 

— Se  vota  en  general  el  proyipcto  y  se 
aprueba. 

Sr,  Prudente.  —  Las  bases  que  no  sean  ob- 
servadas se  darán  por  aprobadas. 

— Se  lee  la  base  1'. 

8r.  Baltoré.  —  Pido  la  palabra. 

Ninguna  observación  puedo  hacer  al  pensa- 
miento que  entraña  este  proyecto,  puesto  que 
está  resuelto  y  se  siente  la  necesidad  de  cons- 
truir un  teatro  en  armonía  con  los  progresos  de 
la  capital  de  la  República.  El  miembro  infor- 
mante ha  expresado  los  motivos  por  qué  no  ha 
podido  realizarse  el  pensamiento  primitivo,  mo- 
tivos que  yo  acepto,  y  he  votado  ya  en  favor 
del  proyecto. 

A  esta  altura,  la  empresa  particular  ha  ele- 
vado proposiciones  al  Congreso  para  construir 
este  teatro,  e  indicando  como  terreno  la  plaza 
del  Parque,  sin  duda  porque  ese  terreno  per- 
tenece al  gobierno  y  porque  hay  mayores  faci- 
lidades para  construirse  alU. 

Ta,  pues,  que  a  una  empresa  se  le  ha  acep 
tado  como  base  una  propuesta  comercial,  sería 
bien  que  en  esta  ley  no  se  olvidase  que  la  cons- 
trucción de  este  teatro  se  liga  con  el  engrade- 
cimiento,  con  el  embellecimiento  de  la  ciudatJ 
de  Buenos  Aires. 

No  creo  que  haya  ideas  hechas  sobre  la  ne- 
cesidad de  que  ese  teatro  se  construya  en  la 
plaza  del  Parque,  con  prescindencia  de  cual- 
quier otro  local  que  pueda  ofrecer  mayores 
ventajas,  y  se  me  ocurre  entonces  que  puesto 
que  la  avenida  de  Mayo  debe  realizarse,  se  en- 
contraría en  la  calle  Callao,  a  la  altura  de  lli- 
vadavia,  un  local  que  fuese  más  apropiado ;  de 
manera  que,  sin  perjuicio  de  que  los  empresa- 
rios construyeran  un  edificio  en  cualquier  par- 
te, el  de  que  se  trata  se  hiciera  allí,  respon- 
diendo a  los  propósitos  que  he  manifestado 
antes,  de  conveniencia  general,  de  embelleci- 
miento de  la  ciudad,  etcétera. 

Se  me  ocurre  entonces  presentar  a  la  Comi- 
sión una  enmienda  o  una  agregación  a  la  base 
1*  que  se  discute. 
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Dice  la  base  que  se  discute: 

«Los  empresarios  deberán  construir  el  tea- 
tro a  su  costa  para  usufructuarlo  por  un  tér- 
mino que  no  exceda  de  cuarenta  años  en  el 
terreno  de  propiedad  fiscal  situado  en  las  ca- 
lles Cerrito,  General  Yiamonte,  Libertad  y  Tu- 
cumán.» 

Yo  propongo  esta  agregación:  «o  en  la  man- 
zana comprendida  entre  las  calles  Callao,  En- 
tre Ríos,  Rivadavia  y  Victoria.» 

Si  a  juicio  de  la  Comisión  fuese  más  conve- 
niente esta  ubicación,  tomando  por  base  el  pro- 
yecto de  embellecimiento  de  la  Capital,  pido 
que  se  vote  en  esta  forma. 

Br.  Presidente.  —  El  señor  senador  quiere 
que  sea  la  manzana  donde  concluirá  el  bule- 
vard  de  Mayo :  es  Entre  Ríos,  Rivadavia,  Pozos 
y  Victoria,  porque  la  calle  Rivadavia  es  la  que 
divide  la  de  Callao  y  Entre  Ríos;  y  desde  qun 
quiere  que  esté  entre  Victoria  y  Rivadavia,  tie- 
ne que  ser  Pozos  y  Entre  Ríos,  el  Oeste  y 
el  Este. 

Sr.  Baltoré.  —  Perfectamente. 

Sr.  Presidente.  —  ¿La  Comisión  acepta t 

8r.  Derqut  —  Pido  la  palabra. 

La  observación,  a  mi  juicio  aceptable,  que 
hace  el  señor  senador  por  Entre  Ríos,  la  tuvo 
presente  la  Comisión  y  trató,  al  principio,  de 
hacer  extensiva  la  cláusula  a  otro  local  que  el 
que  designa  el  proyecto  que  ha  sometido  a  su 
consideración. 

Si  se  detuvo  en  los  términos  en  que  ella  ha 
formulado  su  proyecto,  ha  sido  sólo  por  esta 
consideración.  Se  trata  de  una  obra  en  la  quo 
debe  invertirse,  a  lo  menos,  tres  millones  de  du- 
ros. Las  propuestas  hecha  por  los  distintos  in- 
teresados en  su  construcción,  que  han  sido  pre- 
sentadas al  Congreso,  designan  todas  el  mismo 
local,  que  es  el  que  consigna  en  el  proyecto  de 
la  Comisión. 

Entonces  ésta  decía:  si  esta  obra,  después  de 
un  número  determinado  de  años,  con  una  fuer- 
te inversión  de  capital  ha  de  volver  a  propie- 
dad de  la  Nación,  sin  remuneración  alguna,  es 
dable  suponer  que  los  empresarios  cuenten  con 
que  el  terreno  sea  de  propiedad  fiscal.  Y  por 
eso  tomó  como  base  para  formular  su  proyecto, 
el  que  establecen  todas  las  propuestas :  el  te- 
rreno ubicado  en  la  plaza  Libertad,  entre  las 
calles  Cerrito,  General  Viamonte,  Libertad  y 
Tucumán. 

Estas  son  las  consideraciones  que  la  Comi- 
sión ha  tenido  para  designar  este  local;  pero 
no  tiene  inconveniente  ninguno  en  que  se  haga 
el  agregado  que  propone  el  señor  senador  x>or 
Entre  Ríos,  siempre  suponiendo  que  el  empre- 


sario acepte  la  nueva  ubicación;  porque  como 
es  él  el  que  tiene  que  cargar  con  los  gastos  de 
expropiación,  pudiera  no  convenirle  un  des- 
embolso tan  considerable. 

Sr.  Baltoré.  —  Se  dice  «a  juicio  del  Poder 
Ejecutivo.» 

8r.  Derqui.  —  Yo  creo  que  esto  no  obstari 
a  la  realización  del  propósito.  Tal  Tez,  real- 
mente conviniera  señalar  otra  ubicación  si  se 
ha  de  hacer  la  gran  avenida  que  se  proyecta. 

Por  consiguiente,  como  miembro  de  la  Co 
misión,  acepto. 

Sr.  Presidente.  —  Entonces  se  votará  la  ba- 
se 1*  con  el  agregado  propuesto  por  el  señoi 
senador  por  Entre  Ríos. 

— ^Así  ae  hace  j  ae  aprueba. 
— Se  lee  la  base  2*. 

8r,  Derqni.  —  En  esta  base  se  necesita  hacer 
una,  pequeña  modificación  también  para  que 
esté  en  relación  con  la  anterior,  respecto  a  h 
ocupación  de  los  terrenos  pertenecientes  a  par- 
ticulares, que  fueran  necesarios  para  los  obje- 
tos de  la  ley. 

Sr.  Presidente.  —  Suprimiendo  «de  la  misma 
manzana.» 

— Se  apnieba  en  esa  forma. 
—He  lee  la  baae  3*. 

Sr.  Dávila.  ~  Pido  la  jmlabra. 

La  experiencia  de  cada  día  demuestra  que 
la  cantidad  de  2.000  que  se  designa  aquí  es 
muy  poca;  hoy  día  el  Colón  admite  dos  mi] 
personas  y  está  comprobado  que  es  un  local 
insuficiente;  y  dado  que  va  a  construirse  un 
nuevo  teatro,  debería  tenerse  presente  esta  ex- 
periencia. 

Propongo,  pues,  que  en  lugar  de  dos  mil  se 
fije  el  número  de  3.000. 

Sr.  Derqui.  —  Pido  la  palabra. 

Este  fué  uno  de  los  puntos  que  la  Comisión 
no  se  atrevió  a  afrontar  y  para  ello  tuvo  sus 
razones. 

¿Qué  número  de  personas  debía  determinar- 
se, mejor  dicho,  qué  capacidad  debía  darse  al 
teatro? 

Es  indudable,  señor  presidente,  que  las  con- 
diciones acústicas  que  deben  reunir  estos  esta- 
blecimientos, y  esto  lo  digo  aunque  sea  lego  vn 
la  materia,  dependen  en  gran  parte  de  su  mag- 
nitud. 

Cualquiera  que  sea  el  empresario  que  tome 
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a  su  eargo  esta  obra,  supongo  que  la  hará  de 
una  eapacidod  conveniente. 

Como  he  dicho,  no  es  más  que  como  mínimo 
que  la  Comisión  ha  fijado  el  número  2.000. 

Para  poner  ese  número,  no  tiene  razón  fun- 
damental ninguna;  lo  ha  hecho,  {^ándose  por 
lo  existente,  no  porque  crea  que  sea  lo  que 
debe  ser. 

8r.  D&vlla.  — •  8e  podría  poner  2.500. 

Sr.  Derqni.  —  Esto  es  el  mínimo. 

Sr.  Dávila.  —  Como  mínimo,  2.500. 

Br.  Presidente.  —  i  La  Comisión  acepta  la 
modificación  t 

Sr.  Derqni.  —  Yo  no  veo  razón  para  esta 
modificación,  pero  no  quiero  hacer  cuestión 
sobre  ella.  Porque  si  2.000  es  el  mínimo,  pue- 
de ser,  en  realidad.  2.500,  3.000  ó  4.000. 

Por  otra  parte,  ta]  vez  fuera  un  estorbo  este 
número  en  la  ley. 

Por  lo  demás,  como  he  dicho,  no  tengo  razór 
fundamental  para  oponerme  a  que  se  pon^a 
2.500.  La  Comisión  no  tiene  datos  ni  nociones 
suficientes  para  determinar  qué  capacidad  de- 
be tener  un  edificio  de  esta  naturaleza.  He  de- 
jado entonces  eso  al  concurso,  a  la  licitación : 
dependerá  de  los  planos,  de  la  distribución  del 
terreno  de  que  se  disponga,  etcétera. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar,  primera- 
mente, como  la  Comisión  )a  propone. 

— Así  se  hace  y  resulta  afirmativn. 
— La  base  4*  se  aprueba  síd  diseusión, 
— Se  lee  la  base  5*. 

Sr.  Funes.  —  Pido  la  palabra. 

La  base  en  discusión  dice:  «Los  planos  y 
presupuestos  del  teatro  y  edificios  accesorios 
serán  sometidos  a  la  aprobación  del  Poder  Eje- 
cutivo, el  que  señalará  los  plazos  para  comen- 
zar y  terminar  la  obra.» 

Como  se  ve,  se  trata  de  una  obra  de  magni- 
tud y  si  se  cometiera  algún  desperfecto,  será 
muy  difícil  repararlo  después. 

Creo  que  en  nada  se  perjudicaría  a  los  em- 
presarios si  el  Poder  Ejecutivo  tuviera  facultad 
para  inspeccionar  la  obra. 

Así,  pues,  propongo  que  se  agregue:  «pu- 
diendo  el  Poder  Ejecutivo  hacer  inspeccionar 
la  obra  durante  su  construcción.» 

Es  de  suponer  que  la  construcción  se  hará 
en  debida  forma  y  que  se  emplearán  materia- 
les de  primer  orden ;  pero  es  bueno,  sin  embar- 
go, que  el  Poder  Ejecutivo  tenga  facultad 
para  hacer  inspeccionar  la  obra  siempre  que 
lo  considere  conveniente. 


37<  Beunián.  3S*  Sesión  ordinaria 


8r.  Dwqnl  —  La  Comisión  encuentra  acep- 
table la  indicación  que  hace  el  señor  senador 
y  creo  se  conseguiría  su  propósito  cambiando 
la  palabra  «pudiendo»  por  «debiendo». 

Como,  este  edificio  ha  de  ser  de  propiedad 
de  la  Nación  dentro  de  algunos  años,  es  conve- 
niente que  se  inspeccione  la  obra,  a  fin  de 
asegurarse  de  «u  solidez,  así  como  de  los  ma- 
teriales que  en  ella  se  empleen. 

No  tengo,  pues,  inconveniente,  en  aceptar  la 
enmienda  que  se  propone. 

Sr.  Presidente.  —  i  Tiene  la  bondad  el  señor 
senador  por  Córdoba  de  dictar  el  agregado? 

Sr.  Funes.  —  Mi  indicación  es  que  se  con- 
signe en  esta  base  lo  siguiente:  «debiendo  el 
Poder  Ejecutivo  hacer  inspeccionar  la  obra». 

Sr.  Derqni.  —  Creo  que  quedaría  bien  agre- 
gando al  inciso  estas  palabras :  «la  que  será  fis- 
calizada por  el  Poder  Ejecutivo  durante  su 
construcción». 

Sr.  Funes.  —  Mejor  quedaría  en  esta  forma : 
«Los  planos  y  presupuestos  del  teatro  y  edifi- 
cios accesorios  serán  sometidos  a  la  aprobación 
del  Poder  Ejecutivo,  el  que  señalará  los  plazos 
para  comenzar  y  terminar  la  obra,  «debiendo 
hacerla  inspeccionar  durante  su  construcción.» 

— Se  vota  la  base  5*  en  esa  forma  y  se 
aprnebá^  lo  mismo  que  el  resto  del  proyecto, 
sin  más  obserracifin. 

9 

Sr.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

Entre  los  asuntos  entrados  hay  uno  venido 
en  revisión  de  la  otra  Cámara,  abriendo  un 
crédito  suplementario  a  la  Secretaría  del  Con- 
greso para  gastos  hechos  en  la  minna. 

Uno  de  los  señores  secretarios  me  ha  mani- 
festado que  este  crédito  es  para  pagar  cuentas 
pendientes  y  que  hay  urgencia  en  que  se  con- 
sidere cuanto  antes. 

Es  por  esto  que  me  permito  hacer  moción 
para  que  se  trate  sobre  tablas  este  asunto. 

— Apoyado. 
~8e  lee: 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Abrese  un  crédito  suplementa- 
rio al  inciso  3^,  ítem  6  del  presupuesto  del  De- 
partamento del  Interior  y  a  la  orden  del  señor 
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presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados, por  la  cantidad  de  treinta  y  cinca  mil 
pesos  ($  35.000). 

Art.  2'  —  Este  gasto  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales y  se  imputará  a  la  presente  ley. 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Carlos  S.  Tagle. 
J.  A.  Ledesma, 

Secretarlo. 

8r.  Freñdraite.  —  Está  en  discusión  la  mo- 
ción del  señor  senador  por  Mendoza  para  tra- 
tar este  asunto  directamente  sin  despacho  de 
Comisión. 

Br.  Rodríguez  (0.  J.),  —  Desearía  que  el  se- 
ñor senador  que  ha  hecho  la  moción  me  dijese 
en  qué  se  va  a  invertir  esta  cantidad  que  se 
pone  a  la  orden  del  presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados. 

Br.  Zapata.  —  Lo  dice  el  mismo  proyecto : 
se  refiere  al  inciso  3",  ítem  6'  del  presupuesto, 
que  está  agotado. 

Según  las  explicaciones  que  me  ha  dado  el 
señor  secretario,  es  para  pagar  publicaciones 
mandadas  hacer  por  la  Secretaría  de  la  Cá- 
mara de  Diputados;  no  ha  alcanzado  la  pairti- 
da  que  se  había  votado,  y  por  eso  es  que  se 
pide  este  nuevo  crédito, 

Sr.  Derqui.  —  ¿Este  proyecto  viene  en  re- 
visión T 

Sr.  Zapata.  —  Si,  señor. 

8r.  Secretario.  —  La  partida  del  inciso  que 


se  ha  agotado  es  la  correspondiente  a  publica- 
ciones de  la  Cámara  de  Diputados. 

Sr.  Derqui.  —  Creo  que  tratándose  de  m 
crédito  para  pagar  publicaciones  mandadas  ha- 
cer por  la  Secretaría  de  la  Cámara  de  Diputados 
y  habiendo  esa  Cámara  votado  un  proyecto 
para  atender  a  ese  gasto,  el  Senado  no  debe 
hacer  observación. 

Sr.  OoU&n.  —  Hace  poco  tiempo  hemos  vo- 
tado un  crédito  análogo  y  sería  conveniente  sa- 
ber si  ha  bastado  o  no  la  suma  que  se  votó  y 
si  hay  necesidad  de  sancionar  este  nuevo  cré- 
dito. 

Sr.  Zapata.  —  He  dicho  ya  que  la  partida 
para  impresiones  está  agotada  y  que,  según  in- 
formes que  he  recibido  de  la  Secretaría,  se  debe 
una  suma  considerable  por  impresiones. 

Por  lo  demás,  si  se  ha  mandado  hacer  pn- 
blicaciones,  es  justo  pagarlas.  Por  e.so  es  que 
me  he  permitido  hacer  moción  para  que  se  con- 
sidere sobre  tablas  este  proyecto. 

Sr.  Derqni.  —  Que  se  vote. 

— Se  resuelve  por  una  votaeifin  considerar 
sobre  tablas  el  proyecto. 

— En  seguida  se  aprueba  éste  en  general 
7  en  partiealar. 

Sr.  Presidente.  —  No  habiendo  otro  asmito 
que  considerar,  se  levanta  la  sesión. 

— Eran  las  4  p.  m. 
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Senadores  presentes:  Baltoré,  Barros,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  Derqui,  Funes,  Gil. 

Gollán,  Navarro,  Nou^és,  Oliva,  Ortiz,  Paz,  Pérez,  Pizarro,  Rodríguez  (C.  J.), 

Ruiz  (H.),  Ruiz  (M.),  Tello  y  Zapata. 
Senadores  ansentes,  con  licencia:  Baibiene,  Febre,  Moyano,  Rocha  y  Rodríguez  (M.  F.)- 
Senadores  ausentes,  con  aviso:  del  Valle,  Mendoza  y  Ortega. 


SUMARIO 

1  — Anutos  «ntrados, 

2.  — A  modón  del  seSor  senador  Bnls  (M.)  so  consi- 

dera sobro  tablas  el  proyecto  acordando  an  anb- 
sldio  para  la  terminación  del  Hospital  de  Caridad 
de  Santiago  del  Estero.  Se  aprueba. 

3.  — A  Indicación  del  señor  aenatlor  Pérei  se  integra 

la  Comisión  de  Hacienda  con  el  señor  senador 
BaltoxA. 

l.—Adqnislción  de  una  casa  para  residencia  del  obis- 
po de  la  diócesis  de  Córdoba.  So  aprueba. 

6.  — Oonstra cclón  de  un  edificio  destinado  a  juzgado 

de  sección,  correos  y  telégrafos  f-n  la  eín^:id  de 
Uendosa.  Se  aprueba. 
8. — 8e  aprueba  nn  proyecto  de  ley  er.  reviilí'n,  acor- 
dando un  subsidio  a  la  Sociedad  de  Beneflcenrla  de 
la  ciudad  de  San  Juan  para  ensanche  y  mejorne  del 
Hospital  de  Mujeres  a  su  cargo. 

7.  — Proyecto  de  ley  del  sefior  senador  Pas,  acordando 

un  subsidio  al  Asilo  de  Huérfanos  de  la  oiudnd 
de  TocnmAn.  A  moción  del  señor  senador  Barros 
so  considera  y  aprueba  sobre  tablas. 


— En  Buenos  Aires,  a  veintiuno  do  Agos- 
to de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  reuni- 
dos en  su  sala  do  sesiones  el  sefior  presidente 
y  los  señores  senadores  arriba  inscriptos,  se 
abrió  la  sesión  con  inasistencia  de  los  seño- 
res senadores  del  A' alie,  Mendoza  y  Ortega; 
y  con  licencia,  Baibiene,  Pebre,  Moyano,  Bo- 
cha y  Rodríguez  (M.  F.). 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
18  del  corriente  (35*  ordinaria),  se  da  cuenta 
de  los  siguientes  asuntos  entrados: 


1 

ComnnicAclonei  ofielalw 

Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  apoyando  la 
solicitud  del  señor  Asahel  P.  Bell  sobre  servicio 
de  navegación  entre  Buenos  Aires  y  Chiibnt. 

— Mensaje  incorporando  varios  asuntos  al 
crédito  anterior  de  365.518  pesos.  A  sus  ante- 
cedentes. 

La  Cámara  de  Diputados  envía  en  revisión 
los  siguientes  proyectos: 

— Aumentando  la  pensión  a  la  señora  Vi- 
centa H.  de  Morel.  A  la  Comisión  de  Guerra. 

— Acordando  pensión  a  la  señora  Asunción 
B.  de  Díaz  Rodríguez.  A  la  Comisión  de 
Guerra. 

— Acordando  pensión  a  la  señora  Margarita 
G.  de  Morales.  A  la  Comisión  de  Guerra. 

—Aumentando  la  pensión  a  la  señora  María 
M.  de  Alzogaray.  A  la  Comisión  de  Guerra. 

— Acordando  pensión  a  la  señora  Manuela 
B.  de  Leguizamón.  A  la  Comisión  de,  Guerra. 

—Aumentando  la  pensión  a  la  señora  Elvi- 
ra López.  A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— ^Acordando  pensión  a  la  señora  Agustina 
Linares.  A  la  Comisión  de  Guerra. 

— Acordando  pensión  a  la  señorita  Marga- 
rita Rebollo.  A  la  Comisión  de  Guerra. 

— Aumentando  la  pensión  a  la  señora  Fran- 
cisca Balbastro.  A  la  Comisión  de  Guerra. 

—Aumentando  la  pensión  milit&r  a  las  se- 
ñoras Martina  y  Amalia  Ortiz  y  Herrera.  A 
la  Comisión  de  Guerra. 

— Acordando  pensión  a  la  señora  Pastora 
B.  de  jMezquita.  A  la  Comisión  de  Guerra. 
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— Autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  con- 
tribuir con  30.000  pesos  para  la  terminación 
del  Hospital  de  Caridad  que  se  construye  en 
Santiago  del  Estero.  Se  sanciona  sobre  tablas. 

— Proyecto  del  señor  senador  Paz,  acordan- 
do a  la  señora  Elvira  P.  de  Gallo  20.000  pesos 
con  destino  a  la  obra  que  hace  construir  en 
la  ciudad  de  Tucumán  para  Asilo  de  Huérfa- 
nos. Se  saneiona  sobre  tablas. 

Peticiones  particalares 

Carlos  Bunge,  por  don  Emilio  Bunge,  pro- 
pone el  establecimiento  de  una  o  varias  fábri- 
cas de  telas  de  algodón.  A  la  Comisión  del 
Interior. 

— M.  Ocampo  Samanés  propone  la  construc- 
ción y  explotación  de  un  ferrocarril  del  puerto 
Ocampo  a  la  capital  de  Santiago  del  Estero. 
A  )a  Comisión  del  Interior. 

— José  M.  Solá  pide  la  devolución  de  su 
solicitud  anterior  sobre  Instituto  de  Sordomu- 
dos. Se  acuerda  sobre  tablas. 

— Pastor  B.  Páez  solicita  el  aumento  de  la 
jubilación  que  goza.  A  la  Comisión  de  Peti- 
ciones. 

— El  capitán  don  David  Marambio  Catán, 
director  de  ]a  Enciclopedia  Militar,  solicita  se 
subvencione  dicha  publicación.  A  la  Comisión 
de  Peticiones. 


2 

8r.  Bnú  (M.).  —  Entre  los  asuntos  entrados 
hay  uno  que  viene  sancionado  de  la  Cámara 

de  Diputados,  acordando  una  cantidad  deter- 
minada para  la  terminación  del  hospital  que 
se  construye  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Es- 
tero. Como  este  asunto  es  tan  sencillo,  hago 
moción  para  que  se  trate  sobre  tablas. 

Sr.  Prudente.  —  Estando  apoyada  la  mo- 
ción del  señor  senador,  se  va  a  votar. 

— Se  vota  y  es  aprobada. 
PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  contribuir  con  la  suma  de  treinta  mil 
pesos  para  la  terminación  del  Hospital  de  Ca- 
ridad que  se  construye  en  la  ciudad  de  San- 
tiago del  Estero. 
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Art.  2?  —  £1  gasto  autorizado  por  esta  ley  ae 
hará  de  rentas  generales,  imputándose  a  h 
misma. 

Art.  3»  —  C(Hnuníquese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  20  de  Agosto  de  1888. 

Carlos  S.  Taole. 
Juan  OvandOr 

Sacretario. 

Sr.  Kai2  (M.).  —  Como  se  ve,  por  el  pro- 
yecto que  acaba  de  leerse,  se  trata  de  contri- 
buir con  la  cantidad  de  treinta  mil  pesos  a 
la  construcción  del  edificio  que  se  levanta  en 
Santiago,  destinado  a  Hospital  de  Caridad. 

Este  edificio  está  presupuesto  en  ciento  se- 
senta mil  pesos,  y  se  hace  con  la  cooperacida 
de  la  Sociedad  de  Beneficencia;  pero,  no  sien- 
do tsuficientes  los  recursos  con  que  cuenta,  es 
que  tuvo  origen  en  la  otra  Cámara  este  pro- 
yecto, acordando  este  subsidio. 

— Tío  haciéndose  uso  de  la  palabra,  se  toU 
y  aprueba  en  general  j  en  particular. 

3 

Sr.  Pérez.  —  La  Comisión  de  Hacienda,  se- 
ñor presidente,  hace  algunos  días  que  no  pue- 
de funcionar  a  consecuencia  de  que  uno  de 
sus  miembros  se  encuentra  ausente  de  la  Ca 
pital,  con  permiso  de  la  Cámara,  y  otro  no 
concurre,  me  parece  que  por  razones  de  salud. 
La  Comisión  tiene  algunos  asuntos  urgentes 
que  reclaman  su  dictamen,  y  por  esto  me  voy 
a  permitir  hacer  indicación  para  que  el  señw 
presidente  integre  la  Comisión. 

Sr.  Presidente.  —  En  vista  del  pedido  del 
señor  senador,  nombro  al  señor  senador  Bal- 
toré  para  integrar  la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  va  a  entrar  a  la  orden  del  día. 

4 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir 
hasta  la  suma  de  $  70.000  en  la  adquisición 
de  una  easa  para  residencia  del  obispo  de  U 
diócesis  de  Córdoba;  y,  por  las  razones  qne 
os  dará  el  miembro  informante,  tiene  el  honra 
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de  acKHisejan»  le  prratéis  vuestra  aprobación, 
en  los  mismos  términos  que  se  sandonó  en  la 
otra  Cámara. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  16  de  1888. 

M.  Derqui.  • —      V.  Zapata. 

PROYECTO  DE  hEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Dipniados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
a  invertir  hasta  la  suma  de  70.000  pesos  en  la 
adquisición  de  una  casa  para  la  residencia  del 
obispo  de  la  diócesis  de  Córdoba,  y  en  los  gas- 
tos de  preconización  e  instalación  del  reciente- 
mente electo. 

Art.  2*  —  Este  gasto  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales con  imputación  a  la  presente  ley. 

Art.      —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  20  de  Julio  de  1888. 

Carlos  S.  Taole. 
Juan  Ovando, 

Seenterio. 

Buenos  Aires,  Junio  25  de  1888. 
Ál  Honorable  Congreso  de  la  Nacián. 

Aproximándose  la  época  en  que  debe  hacer- 
se la  instalación  del  nuevo  obispo  electo  para 
la  diócesis  de  Córdoba,  el  Poder  Ejecutivo  ha 
creído  oportuno  ocurrir  ante  vuestra  honora- 
bilidad a  fin  de  hallarse  habilitado  para  hacer 
frente  a  los  gastos  que  esa  instalación  deman- 
da y  a  la  necesidad,  desde  largo  tiempo  sen- 
tida, de  proveer  de  una  casa  apropiada  para 
alojamiento  del  prelado. 

Él  Poder  Ejecutivo  habría  pedido  en  esta 
oportunidad  igual  autorización  para  adquirir 
casas  para  la  habitación  de  los  ilustrisimos 
obispos  de  las  diócesis  de  Cuyo  y  de  Salta; 
pero  piensa  que  esta  provisión  no  es  de  tanta 
urgencia  como  la  anteriormente  indicada  y  con- 
vendrá hacerla  paulatinamente,  siguiendo  el 
orden  de  importancia  de  las  diócesis  que  ca- 
recen de  casas  para  los  señores  obispos. 

El  decoro  de  la  iglesia  y  las  conveniencias 
sociales  mismas,  requieren  para  las  altas  dig- 
nidades eclesiásticas  residencias  adecuadas,  en 
relación  con  la  elevada  autoridad  que  aque- 
llas invisten  en  el  gobierno  episcopal.  Y  re- 
udta-más  esta  necesidad  cuando  se  Jnensa  que 
ea  el  clero  pocos  son  los  que  poseen  bienes  de 


fortuna  y^  por  consiguiente,  es  más  frecuente 
el  caso  de  que  un  sacerdote  pobre  sea  elevado 
al  gobierno  de  la  iglesia. 

De  los  $  70.000  que  al  objeto  indicado  figu- 
ran en  el  proyecto  adjunto,  $  60.000  se  desti- 
narán a  la  adquisición  de  una  casa  en  \m  punto 
céntrico  de  la  ciudad  de  Córdoba  y  los  $  10.000 
restantes  a  los  gastos  de  preconización  del  nue- 
vo prelado  y  de  su  instalación  en  el  edificio 
episcopal. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  Juárez  Celmax. 
Füetnón  Posse. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
a  invertir  hasta  la  suma  de  setenta  mil  pesos 
nacionales  ($  70.000)  en  la  adquisición  de  una 
casa  para  la  residencia  del  obispo  de  la  dió- 
cesis de  Córdoba,  y  en  los  gastos  de  preconi- 
zación e  instalación  del  recientemente  electo. 

Art.  2'  —  Este  gasto  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales con  imputación  a  la  presente  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Posse. 

8r.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

El  Poder  Ejecutivo  remitió  adjuntando  el 
correspondiente  mensaje,  este  proyecto,  por  el 
que  se  vota  la  cantidad  de  setenta  mil  pesos, 
destinando  sesenta  mil  para  la  adquisición  de 
un  edificio  para  el  señor  obispo  de  la  dióce- 
sis de  Córdoba,  y  diez  mil  para  los  gastos  de 
preconización  e  instalación  del  recientemente 
electo. 

La  Cámara  de  Diputados  lo  ha  sancionado 
y  la  Comisión,  señor  presidente,  lo  ha  tomado 
en  consideración  y  aconseja  su  sanción  en  la 
forma  venida  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Tal  vez  los  señores  senadores  crean  que  vo- 
tando esta  cantidad,  para  la  adquisición  de 
este  edificio,  se  sienta  un  precedente  por  el 
cual  todos  los  demás  señores  obispos  puedan 
venir  en  seguida  a  solicitar  casas  especiales 
para  su  instalación.  Efectivamente,  señor  pre- 
sidente, podría  tomarse  este  precedente  como 
malo,  si  de  este  hecho  se  hubiera  de  seguir  un 
abuso;  pero  en  el  presente  caso,  la  Comisión 
ha  tenido  en  cuenta  que  se  trata  de  un  pre- 
lado que  absolutamente  no  tiene  bienes  con 
que  adquirir  una  propiedad  donde  residir,  como 
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corresponde  a  su  categoría;  y  que,  además,  la 
Nación  no  tiene  ana  casa  en  Córdoba  para 
una  autoridad  como  la  que  acaba  de  inves- 
tirse. 

Tampoco  este  proyecto  importa  una  apro- 
bación en  (general  para  costear  edificios  para 
los  obispados;  es  una  autorización  especial,  y, 
por  consiguiente,  el  Congreso  se  reserva  con 
su  criterio  ver,  en  cada  caso,  si  debe  o  no 
conceder  solicitudes  semejantes,  creyendo  la 
Comisión  que  en  el  caso  presente,  es  una  ur- 
gente necesidad  acordar  esta  cantidad  para 
que  aquel  prelado  esté  convenientemente  insta- 
lado en  su  diócesis. 

Por  esto  no  ha  tenido  la  Comisión  inconve- 
niente en  aconsejar  al  Honorable  Senado,  que 
preste  su  sanción  al  proyecto  venido  en  revi- 
sión de  la  otra  Cámara. 

Sr.  Pizarro.  —  Pido  la  palabra. 

Voy  a  votar  por  este  proyecto,  señor  presi- 
dente, pero  no  por  las  últimas  palabras  del  se- 
ñor miembro  informante  de  la  Comisión,  quien, 
hablando  a  nombre  de  esta,  entiende  no  com- 
proiiietor  el  concepto  del  Congreso  en  la  san- 
ción de  este  proyecto;  de  manera  que  no  esta- 
blezca un  precedente  para  lo  sucesivo,  cuando 
se  trate  de  dar  cómoda  habitación  a  los  demás 
prelados  de  la  iglesia  argentina,  en  cualquiera 
de  las  otras  diócesis  en  que  está  dividida  la 
República. 

Voy  a  votar  a  favor  del  proyecto  precisa- 
mente por  la  razón  contraria  a  la  que  acaba 
de  expresar  el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión;  porque  entiendo  que  está  a  cargo  de 
la  Nación  costear,  como  lo  ha  hecho  en  esta 
Capital  y  va  a  hacerlo  también  en  la  diócesis 
de  Córdoba,  el  palacio  episcopal  de  los  obis- 
pos que  existen  o  que  existieren  en  adelante 
en  la  Bepública. 

Este  va  a  ser  el  sentido  de  mi  voto,  que 
no  llevará  un  carácter  personal,  como  el  que 
trata  de  darlo  el  señor  miembro  informante 
de  la  Comisión,  sino  un  carácter  principista  y 
general ;  voto  porque  entiendo  que  es  una  ero- 
fj-aeion  a  cargo  del  gobierno  nacional  la  que 
debe  hacerse. 

Sr.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

Lo  que  yo  ho  hablado  a  nombre  de  la  Co- 
misión ha  .sido  indudablemente  mal  interpre- 
tado. . . 

Sr.  Pizarro.  —  O  mal  expresado,  que  tam- 
bién esto  puede  ser. 

Sr.  Zapata.  —  lie  dicho  (lue  esta  ley  no  es 
de  carácter  general  y  que  el  Congreso  se  re- 
serva, . . . 

Sr.  Pizarro.  —  Xo  puede  hablar  el  señor 


senador  a  nombre  del  Congreso,  porque  vo 
formo  parte  de  él  y  he  declarado  cuál  era  la 
reserva  de  mis  opiniones. 

Sr.  Zapata.  —  El  señor  senador  puede  votar 
por  esa  r&zón,  pero  no  puede  decir  que  las 
razones  que  ha  dado  el  miembro  informante 
son  contraproducentes  a  su  objeto,  cuando  por 
el  contrario . . . 

Sr.  Pizarro.  —  No;  lo  que  digo  es  que  el 
señor  miembro  informante  no  tiene  derecho 
sino  a  expresarnos  el  pensamiento  de  la  Co 
misión  y  el  propio ;  y  que  no  puede  hablar  a 
nombre  del  Congreso  una  comisión  de  una  de 
sus  cámaras.  No  tiene,  pues,  el  derecho  de 
dar  a  la  ley  este  carácter,  esta  interpretación, 
a  nombre  de  la  colectividad. 

Sr.  Zapata.  —  No  ha  pasado  por  mi  mente 
avocarme  la  personería  del  Congreso  y  el  se- 
ñor senador  sabe  que  hablo  a  nombre  de  la 
Comisión,  y  que  no  puedo  hablar  de  otra  ma- 
nera. 

Sr.  Pizarro.  —  Pero  no  puede  entenderse  que 
el  Congreso  hace  una  excepción  para  la  ^ú- 
cesis  de  Córdoba.  Esa  es  la  declaración  qae 
he  creído  que  la  Comisión  no  tenia  derecho  a 
formular. 

St,  Zapata.  —  Es  la  opinión  de  la  Comisión. 

Sr.  Pizarro.  —  Pero  no  puede  decirse  que 
es  la  opinión  del  Congreso,  desde  que  formo 
parte  de  él  y  he  dado  el  sentido  de  mi  voto. 

Br,  Presldoite.  —  Si  no  se  hace  u.so  de  la 
palabra,  se  va  a  votar  en  general  el  despacho 
de  la  Comisión. 

— Se  vota  y  aprueba  en  general  y  en  pw- 
tieular. 


Honorable  Senado: 

La  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en  con- 
sideración el  presupuesto  y  planos  remitidos 
por  el  Poder  Ejecutivo  para  la  construcción  de 
edificios  para  correos,  telégrafos  y  justicia 
federal  en  la  provincia  de  Mendoza ;  y,  por  las 
razones  que  os  dará  el  miembro  informante,  os 
aconseja  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputadosj  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecuti- 
vo para  invertir  hasta  la  cantidad  de  59.568,12 
pesos  moneda  nacional  en  la  construcción  del 
edificio  destinado  a  juzgado  de  sección,  correos 
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j  telégrafos  en  la  ciudad  de  Mendos»,  con  an- 
jeción  a  los  planos  y  presupuestos  confeccio- 
nados por  el  Departamento  de  Obras  Públicas, 
previa  aprobación  de  éstoa  por  el  Poder  Eje- 
eatÍTO. 

Art.  2*  —  El  gasto  autorizado  por  esta  ley 
se  hará  de  rentas  generales,  imputándose  a  la 

misma. 

Art  3»  —  Comuniquose  al  Poder  Ejecutivo. 
Sala  de  la  Comisión,  18  de  Agosto  de  1888. 

M.  Derqui.  —  J.  V.  Zapata. 

Buenos  Aires,  Agosto  9  de  188b. 
.11  Sonorable  Congreso  de  la  Nación. 

Habiendo  vuestra  honorabilidad  dispuesto 
se  practicaran  estudios  para  la  construcción  de 
mía  casa  de  correos  y  telégrafos  en  la  ciudad 
de  Mendoza,  el  Poder  EjecutÍTO  los  somete 
a  la  consideración  de  vuestra  honorabilidad  en 
el  expediente  adjunto. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  JuÁBEZ  Celman. 
E.  Wüde. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

El  Congreso  sancionó,  señor  presidente,  una 
le?  por  la  cual  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo 
para  que  mande  hacer  los  estudios  y  presu- 
puestos de  los  edificios  en  que  han  de  instalarse 
las  oficinas  nacionales,  en  las  capitales  de  pro- 
vincia donde  esos  edificios  no  existen. 

De  acuerdo  con  esa  ley,  el  Honorable  Senado, 
en  las  sesiones  del  año  anterior,  pasó  una  mi- 
nata  de  comunicación  al  Poder  Ejecutivo  ins- 
tándolo a  que  mandara  hacer  a  la  brevedad  po- 
sible los  planos  y  presupuestos  de  los  edificios 
de  que  carece  la  provincia  de  Mendoza  para 
l&a  oficinas  del  juzgado  de  sección,  correos  y 
telégrafos,  en  un  terreno  que  ella  ha  cedido 
con  este  objeto. 

El  Poder  Ejecutivo,  dando  cumplimiento  a 
aquella  ley  y  en  virtud  de  la  minuta  de  comu- 
nieación  a  que  he  hecho  referencia,  mandó  ha- 
cer esos  estudios,  remitiéndolos  al  Congreso  con 
«a.  correspondiente  presupuesto.  La  cantidad  a 
qne  asciende  el  costo  de  esos  edificios  es  de 
59.568,12  pesos. 

En  cumplimiento,  pues,  de  esa  ley  y  cono- 
ciendo la  Comisión  la  necesidad  que  hay  de  es- 
tos edifieios  en  la  provincia  de  Mendoza,  no 


ha  vacilado  en  aconsejar  al  Honorable  Senado 
que  tenga  a  bien  votar  la  suma  a  que  se  refiere 
el  proyecto  en  discusión. 

— En  Beguida  se  Tota  el  proyecto  en  ge- 
neral y  en  particular  j  es  aprobado. 


6 


&r.  CHL  —  Pido  la  palabra. 

Se  ha  dado  cuenta  de  un  proyecto  sanciona- 
do por  la  Cámara  de  Diputados  acordando  una 
subvención  a  la  Sociedad  de  Beneficencia  de 
la  provincia  de  San  Juan. 

Es  un  asunto  idéntico  al  que  se  acaba  de 
sancionar  para  la  provincia  de  Santiago ;  y,  por 
las  razones  expuestas  por  el  señor  senador  por 
aquella  provincia,  hago  moción  también  para 
que  se  trate  sobre  tablas. 

— Apoyada  suficientemente  la  moción,  Be 
vota  y  es  aprobada.' 

PROYECTO  DE  LE7 

El  Senado  y  Cámara  de  Dipuiados,  etc. 

Articulo  1'  —  Acuérdase  a  la  Sociedad  de 

Beneficencia  de  la  ciudad  de  San  Juan  la  su- 
ma de  quince  mil  pesos  para  ensanchar  y  mejo- 
rar el  hospital  de  mujeres  que  tiene  a  su  cargo. 

Art.  2^  —  El  gasto  que  demande  la  ejecución 
de  esta  ley  se  hará  de  rentas  generales  y  se 
imputará  a  la  misma. 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  17  de  Agosto  de  1888. 

Carlos  S.  Tagle. 
Juan  Ovando, 

BecrsUrlo. 

Ib*.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

— No  haciéndose  nao  de  la  palabra»  se  vota 
el  proyecto  y  ae  apmeba  en  general  y  en 
putiealar. 


1»I10TECT0  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Dipuiados,  etc. 

Artículo  1*  —  Acuérdase  a  la  señora  Elvira 
P.  de  Gallo  la  cantidad  de  veinte  mil  pesos  mo- 
neda nacional,  con  destino  a  la  obra  que  hace 
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construir  en  la  ciudad  de  Tucumán  para  Asilo 
de  Huérfanos. 

Art.  2^  —  Este  gasto  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales y  se  imputará  a  esta  ley. 

Art.  3"  —  Comuniqúese,  etc. 

B.  Paz. 

8r.  Paz.  —  Pido  la  palabra. 

Mucho  he  vacilado,  señor  presidente,  antes 
de  decidirme  a  presentar  este  proyecto;  pero 
ha  desvanecido  mis  vacilaciones  la  sanción  que 
acaba  de  producir  la  Honorable  Cámara  de 
Senadores  y  que  tiene  ya  la  de  la  de  Diputados, 
acordando  subvenciones  para  el  ensanche  de 
un  hospital  en  San  Juan  y  para  la  terminación 
de  otro  en  Santiago  del  Estero. 

La  construcción  del  Asilo  de  Huérfanos  a 
que  se  refiere  este  proyecto  se  está  haciendo  en 
este  momento  y  se  lleva  a  cabo  casi  exclusiva- 
mente a  expensas  de  la  señora  de  Gallo. 

Hace  dos  años,  aproximadamente,  que  ha  en- 
viudado esta  señora,  y  no  teniendo  hijos,  deci- 
dió consaf^rar  su  persona  y  sus  bienes  todos  a 
objetos  de  caridad. 

Vacilaba  sobre  la  dirección  precisa  que  ha- 
bía de  dar  a  sus  intentos,  cuando  los  estragos 
hechos  por  el  cólera  que  asoló  la  provincia  de 
Tucumán  a  fines  del  86  y  principios  del  87, 
le  demarcaron  los  rumbos  que  había  de  seguir 
en  adelante;  y  se  los  demarcaron  de  una  ma- 
nera providencial. 

Fundó  desde  entonces  un  asilo  de  huérfanos; 
lo  instaló  en  su  casa  habitación ;  lo  sostiene 
hasta  el  presente  a  sus  espensas ;  pero  la  na- 
turaleza misma  de  las  cosas  ha  hecho  que  la 
casa  fuera  completamente  inadecuada  para  el 
objeto  a  que  debía  servir  y  que,  por  Ío  tan- 
to no  estuviera,  sino  provisionalmente,  desti- 
nada a  él. 

Con  el  fin  de  proveer  al  asilo  de  un  asiento 
permanente  a  la  vez  que  de  un  edificio  en  con- 
diciones apropiadas,  adquirió  la  señora  de  Ga- 
llo una  manzana  de  terreno  en  los  suburbios 
de  la  (jiudad  de  Tucumán,  de  ciento  cuarenta 
m,etros  por  costado,  y  contrató  en  seguida  la 
construcción  de  un  edificio  sobre  la  base  de 
cincuenta  y  cuatro  metros  de  frente  por  se- 
tenta de  fondo,  sin  perjuicio  de  quedar  siem- 
pre destinado  para  el  mismo  asilo  el  resto  del 
terreno  adquirido. 

La  construcción  se  ha  contratado  por  la  su- 
ma de  sesenta  y  cinco  mil  pesos  que,  con  adi- 


cionales e  imprevistos,  habrá  de  ascender  t 
ochenta  miL 

La  obra  se  ejecuta  con  bastante  rapidez,  es- 
tando ya,  probablemente,  techándose. 

La  señora  de  Gallo,  que  ha  emprendido  esta 
obra  de  verdadera  caridad  cristiana  y  de  mía 
utilidad  incontestable  para  los  intereses  del  tu- 
gar, tiene  por  cooperadoras,  en  lo  que  se  re- 
fiere al  cuidado  y  atención  de  los  huérfanos, 
a  varias  damas  de  las  familias  más  notorias  de 
la  ciudad  de  Tucumán  que  se  han  asociado  a 
ella,  consagrando  el  resto  de  sus  días  a  llenar 
esa  santa  misión. 

No  es  raro,  señor  presidente,  que  personis 
caritativas  y  benefactoras,  en  sus  disposiciones 
testamentarias,  dejen  cantidades  más  o  menos 
fuertes  para  objetos  tan  recomendables  como 
los  que  se  propone  alcanzar  la  señora  de  Ga- 
llo ;  pero  es,  seguramente,  raro  encontrar  per- 
sonas que,  como  esta  señora,  hagan  abandoao. 
en  vida,  de  todos  sus  bienes  y  hasta  de  su  li- 
bertad privada,  para  entregarlos  al  servicio 
de  sus  semejantes. 

i  Deben  los  poderes  nacionales  estimular  este 
género  de  iniciativas  particulares?  ¿Deben 
concurrir  con  los  dineros  de  la  Nación  a  faci- 
litar la  ejecución  de  estas  obras  T 

El  resultado  que  tenga  el  proyecto  que  aca- 
bo de  presentar,  que  no  dudo  será  favorable, 
dirá  lo  que  el  Congreso  piensa  al  respecto,  y 
me  limito  por  el  momento  a  pedir  a  mis  hono- 
rables colegas  se  sirvan  prestarle  el  apoyo  ne- 
cesario para  que  pase  a  Comisión. 

— Apoyado. 

Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

Después  del  informe  que  acabamos  de  oír  y 
dada  la  autoridad  de  la  palabra  del  señor  se- 
nador que  ha  presentado  este  proyecto,  me 

parece  que  poco,  muy  poco  puede  decirse  sobre 
este  asunto  y  pienso  que  el  Senado  haría  bien 
en  sancionarlo  sobre  tablas. 

Hago,  pues,  moción  en  este  sentido. 

— Safieientemente  apoyada  esta  moción,  K 
Tota  y  se  aprueba.  . 

— En  seguida  se  vota  el  proyecto  y  * 
aprueba  en  general  y  en  particular. 

8r.  Presidente.  —  Habiendo  terminado  la  or- 
den del  día,  queda  levantada  la  sesión. 

— ^Ersn  las  3  y  35  p.  m. 
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37/  SESION  ORDINARIA  —  AGOSTO  23  DE  1888 
Presidencia  del  doctor  DERQUI 


Senadores  presentes:  Baltoré,  Barros,  Dávila,  Derqui,  Pebre,  Funes,  GoUán,  Navarro,  Nou- 
gués,  Oliva,  Ortega,  Ortiz,  Paz,  Pizarro,  Rodríguez  (C.  J.)»  R^úz  (M.  P.),  Tello 
y  Zapata. 

Senadores  ansentes,  con  lioenraa:  Baibiene,  Aloyano,  Rocha  y  Rodríguez  (M.  F.)- 
Senadores  ansentes:  Cambaceres,  de  la  Silva,  del  Valle,  Qil,  Mendoza,  Pérez  y  Buiz  (H.)- 


SUMARIO 


t.— Anntu  antradOT. 

2  — Despacbos  de  Comisión. 

S.—A  mocióli  del  señor  senador  Rodrignai  (J.  O.),  ac 
fija  el  día  jneres  para  tratar  el  proyecto  de  ley 
sobre  refoimaa  al  Código  OItU,  relatiTas  ai  ma- 
trimonio. 


Petición  paxticnlar  . 

El  vicario  general  de  la  catedral  de  Paraná 
solicita  una  subvención  para  la  terminación 
de  la  obra  de  dicbo  templo.  A  la  Comisión  de 
Peticiones. 

2 


VmpmtiM»  de  OomialAa 


— ^En  Buenos  Aires,  a  veintitrés  de  Agos- 
to  de  mil  ochocientos  ochenta  7  ocho,  reuni- 
dos en  su  sala  de  sesiones  el  sefior  presi- 
dente y  los  señores  senadores  arriba  inaeríp- 
tos,  se  abrió  la  sesión  con  inasistencia  de 
los  señores  senadores  Cambaceres,  de  la  Si)- 
Tm,  del  Valle,  Gil,  Mendoza,  Pérez  7  Buiz 
(H.) ;  7  con  licencia,  Baibtene,  Mojrano,  Bo- 
cha 7  Bodrí^cz  (M.  F.). 

Leída  7  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
21  del  corriente  (36*  ordinaria),  se  da  cnenta 
de  los  anuientes  asuntos  entrados : 

1 

Ocmniücaciones  ofid&les 

Proyecto  de  ley  en  revisión  acordando  pen- 
sión de  30  pesos  al  ez  capitán  de  los  ejércitos 
injertadores  don  Pablo  Affre.  A  la  Comisión 
de  Peticiones. 


La  de  Legislación  se  ha  expedido  en  el  pro- 
yecto de  ley  del  Poder  Ejecutivo  reformando 
nuestra  legislación  sobre  el  matrimonio.  A  la 
orden  del  día. 

La  del  Interior  en  la  solicitud  de  los  señorfis 
Umberto  Della  Casa  y  Compañía  pidiendo  pri- 
vilegio por  diez  años  para  establecer  una  fá- 
brica de  dinamita.  A  la  orden  del  día. 

— 'La  misma,  se  ha  expedido  en  el  mensaje  y 
proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecutivo  autorizan- 
do la  inversión  de  30.000  pesos  en  la  termina- 
ción del  camino  de  Chumbicha  a  Catamarca  por 
la  quebrada  de  la  Sébila.  A  la  orden  del  día. 

La  de  Hacienda  en  el  mensaje  y  proyecto 
de  ley  del  Poder  Ejecutivo  abriendo  un  cré- 
dito al  Departamento  de  Relaciones  Exteriores 
por  50.000  pesos  destinados  a  dar  cumplimien- 
to al  tratado  para  el  reconocimiento  del  terri- 
torio litigioso  de  Misiones.  A  la  orden  del  día. 

— En  el  proyecto  de  ley  en  revisión  autori- 
zando al  Banco  Provincial  de  Entre  Ríos  para 
elevar  la  circulación  de  los  billetes  hasta  pesos 
8.500.000.  A  la  orden  del  día. 
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La  de  Guerra  en  la  solicitud  de  aumento  de 
pensión  de  la  señora  Constancia  Ordoñez. 

— ^En  la  solicitud  de  A.  Chenant  por  Agueda 
B.  de  Astudillo  pidiendo  el  aumento  de  la  pen- 
sión de  ésta. 

— En  el  proyecto  de  ley  en  revisión,  acordan- 
do pensión  graciable  a  la  señora  Telesfora  Be- 
navídez  de  Sánchez,  y  en  la  solicitud  de  pen- 
sión de  la  señora  Paulina  Benavídez  de  Atienzo. 

— En  el  proyecto  de  ley  en  revisión,  acordan- 
do pensión  a  la  señora  Solana  López.  A  la  or- 
den del  día. 

La  de  Peticiones  en  la  solicitud  de  la  se 
ñora  Martina  Salguero  de  Alarcón.  A  la  orden 
del  día. 

— En  el  proyecto  de  ley  en  revisión,  acordan- 
do pensión  a  la  señora  Josefa  Serna  de  las  Ca- 
rreras y  al  hijo  menor  del  doctor  Federico  de 
la  Serna.  A  la  orden  del  día. 

8r.  Presideiite,  —  Como  es  de  práctica,  es- 
tos asuntos  se  imprimirán  y  repartirán  para  la 
orden  del  dSa  de  la  próxima  sesión;  pero  entre 


ellos  se  encuentra  el  despacho  de  la  Comisión 
de  Legislación  sobre  reformas  al  Código  Civil 
en  lo  relativo  al  matrimonio.  Este  proyecto  lo 
destinaré  a  la  orden  del  día  subsiguiente  si, 
dada  su  importancia,  el  Senado  no  dispone  otra 
cosa. 


Sr.  Rodríguez  (J.  O.).  —  Pido  la  palabra. 

Dada  esa  importancia,  señor  presidente,  ha- 
go indicación  para  que  se  imprima  y  reparta  y 
sea  considerado  en  la  sesión  del  jueves  de  k 
semana  próxima,  para  que  los  señores  seiudo- 
res  puedan  estudiarlo  detenidamente. 

8r.  FrctBidente.  —  No  habiendo  oposición  así 
se  hará. 

No  habiendo  orden  del  día,  se  levanta  b 
sesión. 

— Eran  las  3  p.  m. 
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38/  SESION  OBDINABIA  —  AGOSTO  25  DE  1888 
Fresidenoia  del  señor  OAMBAOEBES 


Senadores  presentes:  Baltoré,  Barros,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  Berqui,  Febre,  Fu- 
nes, Gil,  Navarro,  Nougaés,  Oliva,  Ortega,  Paz,  Pizarro  Buiz  (H.),  Ruiz  (M.),  Te- 
11o  y  Zapata. 

Senadtmfl  ausentes,  con  licencia:  Baibiene,  Moyano,  Bocha  y  Rodríguez  (M.  F.). 
Senadores  ausentes:  del  Valle,  GoUán,  Mendoza,  Ortiz,  Pérez  y  Rodríguez  (C.  J.)- 


RITMARIO 


1.  -^AiDiitoa  entrados. 

2.  — Kota  del  arzobispo  de  Bnem»  Alias,  doctor  Fe- 

dsrioo  Anelros,  observando  el  proTScto  d«  ley  de 
Mtrlnumio  civil. 
Asuntos  entrados. 

4.  — Despacho  de  Oonlsidn. 

5.  — A  moción  del  señor  senador  Derqni  se  da  lectura 

del  asunto  a  que  se  refiere  el  número  2  del  su- 
marlo. 

6.  — A  mocidn  del  sefior  senador  Fnnes,  se  continuará 

en  la  sesión  siguiente,  con  la  preaencia  del  señor 
.        ministro  de  guerra,  la  consideración  de  un  pro- 
^        yeeto  de  ley  de  la  Comisión  del  Interior,  conee* 
dlendo  m  los  sefiores  Umberto  della  Casa  y  Oom- 
paflia  privilegio  para  fabricar  dinamita, 

7.  — 8c  aprueba  un  deq^ho  de  la  Comisión  del  Inte- 

rior, destinando  30.000  pesos  para  la  terminación 
de  uo  camino  carretero  de  Olinmbidi»  a  los  va> 
I        Ues  de  Oatamuea. 

8.  —^  aprueba  nn  proyecto  de  ley,  en  revlsiós,  de  la 

Comíidón  de  Hacienda,  antorlsando  al  Banco 
Provincial  de  Entre  Kfos  a  elevar  sn  dreulacUn 
a  8.500 XXK)  pesos  moneda  nadonaL 

0.— Se  ivmeba  un  proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecu- 
tivo, deqMchado  por  la  Comisión  de  Hacienda, 
abriendo  nn  crMlto  por  00.000  pesos  para  pagar 
los  gastos  de  la  Comisión  Argentina  de  Límites. 

20. — Se  aprueba  una  pensión  a  la  señora  8<dana  Lópec. 

U.— 8e  apnoba  nns  peulte  a  la  sefin-a  Teleifora 
Benavfdei  de  Bineha». 

12.— fie  tuunla  la  peniita  a  la  sefiora  Oautanela 
OrdóOii.  8e  aprueba. 


13.  — Aumento  de  pensión  a  la  sefiora  Agueda  B.  ds 

Aatndillo. 

14.  — Pensión  a  la  señora  Josefa  Sema  de  lias  Carre- 

ras e  bUo  menor.  Se  aprueba. 

15.  — A  moción  del  sefior  senador  Febre  se  su  vende 

para  la  próxima  sesión  considerar  el  proyecto 
de  ley  de  pensión  a  la  sefiora  Martina  Salguero 
de  Alare ón. 


— En  Buenos  Aires,  a  Tetntlcinco  de  Agos- 
to de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  reuni- 
dos en  su  sala  de  sesiones  el  sefior  presiden- 
te y  los  sefiores  senadores  arriba  inscriptos, 
se  abrió  la  sesión  con  inasistencia  de  los  se- 
ñores senadores  del  Valle,  Oollán,  Mendoza, 
Ortiz,  Pérez  y  Bodríguez  (C.  J.) ;  y  con  li- 
cencia, Baibiene,  Moyano,  Rocha  y  Xtodrlguez 
(M.  I-.). 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  dd 
23  del  corriente  (39*  ordinaria),  se  da  cuenta 
de  los  siguientes  asuntos  entrados: 

1 

Oomunlcadonee  oficiales 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  los  si- 
guientes proyectos  de  ley: 

Abriendo  un  crédito  suplementario  al  inci- 
so 3^,  ítem  6^  del  presupuesto  del  Departamen- 
to del  Interior  (ley  número  2.291). 
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Acordando  pensión  a  la  viuda  del  inspec- 
tor de  amas  de  la  Casa  de  Esp«)sitos.  don  Eduar- 
do Alvarez.  (Ley  número  2.271).  Al  archivo. 

Mensaje  y  proyecto  de  ley  del  Poder  Eje- 
cutivo autorizando  la  inversión  de  599.219J7 
pesos  en  la  construcción  de  nuevas  líneas  tele 
gráficas  y  reparación  de  las  existentes.  A  la 
Comisión  del  Interior. 

2 

El  arzobispo  de  Buenos  Aires  doctor  Fede- 
rico Aneiros.  hace  algunas  observaciones  refe- 
rentes al  proyecto  de  ley  de  matrimonio  civil, 
próximo  a  discutirse. 

fir.  PreS'dentc.  —  Resérvese  en  Secretaría 
a  dis]>osición  de  los  scíiorc-s  senadores. 

3 

Petlcionw  partieiilarM 

Juan  S.  Muller,  por  las  señoritas  Saturnina, 
Mercedes  y  Micaela  Benítez,  hijas  del  guerrero 
de  la  Independencia  don  M.  Benítez,  solicita 
aumento  de  pensión.  A  la  ('omisión  de  Guerra. 

—Esteban  Navarro,  empleado  de  la  Comi- 
RÍón  de  Marina,  solicita  jubilación  de  sueldo 
íntegro.  A  la  Comisión  de  Guerra. 

4 

Despacito  de  OonUsión 

La  de  Nof^ocios  Constitucionales  se  ha  expe- 
dido en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  conce- 
diendo amnistía  por  delitos  políticos  cometidos 
hasta  la  fecha.  A  la  orden  del  día. 

6 

Sr,  Derqui.  —  llago  moción  para  que  se  leu 
la  nota  del  señor  arzobispo,  de  que  se  dió 
cuenta  hace  un  momento. 

8r.  Presidente.  —  Se  va  a  leer. 

—Se  lee: 

Buenos  Aires,  Agosto  25  de  1888. 

Al  Honorable  Senario  de  la  .Víinón. 

Se  ha  de  servir  vuestra  honorabilidad  admitir 
benignamente  algunas  observaciones  que  nos 
vemos  precisados  a  hacer  al  proyecto  de  ma- 
trimonio civil,  que  ha  despachado  en  mayoría 
vuestra  Comisión. 


Prescindiendo  por  completo  de  la  institución 
divina  y  de  la  ley  cristiana,  el  proyecto,  des- 
pués de  declarar  que  la  validez  del  matrimonio 
será  juzgada  en  la  República  por  la  ley  del 
lugar  en  que  se  haya  celebrado,  establece  un 
procedimiento  entre  jueces  y  funcionarios  civi- 
les, indispensable  para  su  validez  y  legitimidad, 
y  esto  injuria  y  perjudica  considerablemente 
la  conciencia. 

Entendemos,  ITonorable  Senado,  que  en  h 
Xación  Argentina  y  ante  la  Constitución  nacio- 
nal, no  es  dado  prescindir  de  Dios,  ni  de  Jesu- 
cristo, pues  aquella  es  eminentemente  cristiana, 
y  ésta  fué  establecida  «invocando  la  protección 
de  Dios,  fuente  de  toda  razón  y  justicia.»  El 
gobierno  .sostiene  el  culto  católico  y  jura  su 
presidente  y  vice  «por  Dios  Nuestro  Señor  y 
los  Santos  Evangelios»  desempeñar  fielmente 
el  cargo.  ¿Con  qué  derecho,  puede  entonces, 
hacerse  a  un  lado  ta  legislación  divina,  cris 
tiana  y  canónica  en  cuanto  al  matriminio?  ¿Se 
dirá  que  a  nombre  de  la  soberanía  nacional? 
Pero  ésta  se  ha  reconocido  solemnemente  sub- 
dita de  Dios  por  medio  de  sus  representantes 
en  su  Carta  nacional,  y  la  ley  divina  o  canó- 
nica nos  rige  con  posesión  completa  desde  el 
primer  día  de  nuestra  civilización. 

El  provéelo  de  que  hablamos  no  sólo  viola 
aquellas  leyes,  sino  también  la  ley  natural,  pues 
se  prohibe  absolutamente  el  matrimonio  a*lo.-i 
menores  de  catorce  y  dieciocho  años,  y  aun  a 
los  menores  de  veintidós  sin  el  consentimiento 
de  sus  superiores. 

Para  aquella  violación  se  da  por  causa  ía 
lib<>rtad  más  amplia  de  conciencia,  iy  de  quié- 
nes?, de  los  inmigrantes;  pero,  ¿es  justo  qU6 
por  éstos,  por  muchos  que  sean,  haya  de  amol- 
darse la  inmensa  multitud  de  los  habitantes 
del  país.'  i  Y  esos  inmigrantes,  casi  todos  no  .son 
católicos? 

Aquella  conciencia  está  garantizada  por  la 
libertad  de  cultos.  Estos  han  resuelto  todos  los 
easos  y  también  lo  que  ha  de  hacerse  a  falta 
de  ministros  o  sacerdotes;  ai  menos  el  católico 
sabe  que,  si  no  tiene  párroco,  puede  muy  bien 
casarse  .sin  él.  Mas,  los  que  no  tienen  culto  ex- 
terno, no  pueden  casarse  según  nuestro  código, 
dice  el  mensaje  del  gobierno  al  remitir  este 
proyecto,  y  nosotros  nos  permitimos  oponer 
que  esto  se  dice  sin  dar  la  razón  y  agregamos 
que  aquellos  .seres,  tan  raros  también  pueden 
casarse,  no  obstante  su  infidelidad,  pues  no 
es  este  un  impedimento  indispensable;  pero,  se 
insta  diciendo  que  violentar  a  esas  personas 
someter  su  matrimonio  a  un  sacerdote;  y  res- 
pondemos que  o  no  es  cierto,  pues  ese  sacerdote 
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no  S^rará  como  tal  sino  como  autorizante,  o 

qne  no  tienen  derecho  aquéllos  para  que  se  les 
dé  a  gusto  el  oficial  de  sn  matrimonio,  como 
no  lo  tienen  tantos  otros,  que  pudieran  pre- 
tenderlo, pues,  como  dice  el  autor  del  código, 
serían  necesarias  tantas  excepciones  al  Contra^ 
to,  que  vendría  a  quedar  sin  ninguno  de  los 
principios  que  sirven  de  base  a  las  convenciones 
particulares. 

Ya  que  se  tiene  tanto  respeto  a  la  conciencia, 
jpor  qué  no  se  ha  tenido  a  la  de  la  inmensa 
mayoría  de  católicos,  que  no  admite  otro  au- 
torizante del  matrimonio  que  el  párroco,  ni 
otra  ley  en  lo  substancial  del  vínculo  que  la 
canóuiea  1 

Es  cierto  que  no  se  impide,  antes  se  autori- 
za, que  se  haga  el  matrimonio  como  manda  la 
Iglesia.  ¡Bueno  fuera  lo  contrario!  Pero  tam- 
bién es  cierto  que  se  obliga  a  creer  o  profesar 
la  validez  y  legitimidad  del  matrimonio  no 
canónico,  y  con  esto  se  induce  y  autoriza  a  mu- 
chos a  omitirlo.  La  conciencia  no  puede  sufrir 
que  la  ley,  que  debe  sostener  el  culto,  lo  per- 
judique, incitando,  facilitando  y  tentando  a 
todos  a  prescindir  de  la  Iglesia  para  casarse, 
habiendo  tantos  tan  fáciles  de  caer  en  esa  ten- 
.  taciÓD. 

Por  estos  y  otros  motivos  análogos,  no  por 
ningún  interés  bajo,  pedimos  Honorable  Sena- 
do, respetuosamente,  os  dignéis  rechazar  el 
proyecto  propuesto  a  vuestra  sabia  resolución, 

I  para  reformar  el  código  nacional  en  cuanto 

:  al  matrimonio. 

Lo  pedimos  en  cumplimiento  de  un  impres- 
cindible deber. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

I 

"  Federico  Aneiros, 

Anobiapo  de  BneoM  Aim. 


6 

&  Presidente.  —  Se  va  a  pasar  a  la  orden 
del  día. 

Sonoráble  Senado: 

lia  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
consideración  la  solicitud  presentada  por  los 
señores  Umberto  Della  Casa  y  Compañía,  pi- 
diendo privilegio  para  la  fabricación  de  la  di- 
namita; y,  por  las  razones  que  dará  el  miembro 
informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  pres- 
téis vuestra  aprobación  al  siguiente 

I 


PROTECTO  DE  LES" 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Concédese  a  los  señores  Um- 
berto Della  Casa  y  Compañía,  privilegio  exclu- 
sivo por  el  término  de  diez  años,  para  la  fabri- 
cación de  la  dinamita  en  la  República. 

Art.  2*  —  La  ubicación  de  la  fábrica  sé  hará 
en  lugar  conveniente,  designado  por  el  Poder 
Ejecutivo,  de  acuerdo  con  el  concesionario. 

Art.  3'  —  El  Poder  Ejecutivo  podrá  fiscali- 
zar, en  la  forma  que  lo  estime  conveniente,  la 
elaboración  de  los  productos  destinados  para 
el  gobierno,  y  fijará  la  cantidad  de  dinamita 
que  la  compañía  deberá  tener  a  su  disposición 
en  los  puntos  que  aquél  designe. 

Art.  4*  —  Los  concesionarios  deberán  inver- 
tir en  la  fábrica  que  implanten  un  capital  que 
no  baje  de  lOU.OOO  pesos,  debiendo  ser  en  la 
Capital  el  domicilio  legal  de  la  compañía. 

Art.  5'  —  Las  obras  de  instalación  deberán 
empezar  dentro  de  un  año  de  la  fecha  de  la 
ley  y  ser  terminadas  dentro  del  año  siguiente. 

Art.  6'  —  La  compañía  celebrará  con  el  Po- 
der Ejecutivo,  dentro  de  los  sesenta  días  de 
promulgada  esta  ley,  el  contrato  correspondien- 
te, debiendo  depositar,  como  garantía  de  su 
cumplimiento,  la  cantidad  de  10.000  pesos  en 
títulos  de  renta  de  la  Nación,  los  que  serán 
devxieltos  a  la  compara  cuando  haya  invertido 
en  la  instalación  de  la  fábrica  una  cantidad 
equivalente, 

Art.  7'  —  Caducará  la  presente  concesión 
por  la  falta  de  cumplimiento  a  cualquiera  de 
las  disposiciones  de  los  artículos  4*  y  5«. 

Art.  8«  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  22  de  1888. 

M.  Derqui.  —  José  Y.  Zapata.  — 
A.  del  Valle.  ■ 

8r.  Fresidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Derqui.  —  Pido  la  palabra. 

Los  señores  Della  Casa  y  Compañía,  intro- 
ductores de  dinamita  y  otras  materias  explosi- 
vas, se  han  decidido  a  establecer  en  la  Repú- 
blica una  fábrica  de  esta  materia,  inducidos 
por  el  gran  consiuno  que  se  hace  en  el  país  de 
esta  producción,  que  es  indispensable  para  de- 
terminadas industrias  que  adquieren  cada  vez 
más  desarrollo  en  la  República ;  pero,  creen  que 
no  podrán  reunir  el  capital  qne  necesitan  para 
establecer  esta  fábrica,  si  las  autoridades  de 
la  Nación  no  les  prestan  alguna  cooperación. 
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y  han  creído  conveniente  solicitarla  en  la  for- 
ma de  privilegio. 

La  Comisión  del  Interior,  al  tomar  en  consi- 
deración esta  solicitud,  ha  partido  de  la  base 
de  que  la  Constitución  faculta  al  Congreso  para 
promover  en  el  país  el  desarrollo  de  las  indus- 
trias que  fueran  necesarias,  y  que  es  conve- 
niente estimularlas,  ya  sea  en  la  forma  de  pri- 
ma, en  la  forma  de  garantía,  o  por  medio  de 
privilegios  temporarios. 

Pero  la  Comisión  ha  creído  que,  tratándose 
de  la  concesión  de  privilegias,  el  Congreso  de- 
berá ser  muy  parco  al  acordarlos,  para  que 
estos  privilegios  no  vengan  a  producir  un  re- 
sultado contrario  al  que  la  Constitución  ha  te- 
nido en  vista. 

Tratándose  del  establecimiento  de  una  fábri- 
ca de  dinamita,  materia  que.  como  he  dicho, 
es  indispensable,  no  sólo  para  la  industria  mi- 
nera sino  aun  para  las  construcciones  de  ferro- 
carriles, y  además,  teniendo  en  cuenta  que  las 
materias  de  que  se  compone  esta  substancia  en- 
tran también  en  diversas  industrias  que  han 
empezado  a  desarrollarse  en  el  país,  la  Comi- 
sión no  ha  encontrado  ningún  inconveniente 
en  aconsejar  a  la  Cámara  la  concesión  de  este 
privilegio  por  el  término  de  diez  años:  primero, 
porque  no  ha  visto  ninguna  tentativa  para  ol 
establecimiento  de  fábricas  análogas;  y,  segun- 
do, porque  viniendo  todas  esta  materias  recar- 
gadas del  extranjero  por  el  seguro  y  fletes, 
por  el  peligro  que  ellos  ofrecen,  es  más  conve- 
niente fabricarlas  en  el  país,  siempre  que  esto 
sea  posible. 

Antes  de  expedirse,  la  Comisión  creyó  con- 
veniente oír  el  dictamen  del  Departamento  de 

Obras  Públicas,  y  éste  aconsejó  que  se  accedie- 
se al  pedido.  Cree  que  la  instalación  de  esta 
fábrica  va  a  ser  de  grandes  ventajas  para  el 
país;  que  vamos  a  tener  esta  materia  en  con- 
diciones mucho  más  ventajosas  que  aquellas 
en  que  nos  viene  del  extranjero  y  que,  por  úl- 
timo, en  cualquiera  incidente  en  que  nos  encon- 
tráramos, serviría  hasta  para  la  defensa  na- 
cional, en  caso  necesario. 

Es  verdad  que  los  proponentes  exigían  algo 
más  que  ésto:  pedían  que,  una  vez  instalada 
la  fábrica,  se  recargara  con  un  50  %  a  la  pro- 
ducción similar,  como  sucede  con  la  pólvora. 
Pero,  la  Comisión  ha  creído  que  las  mismas 
razones  que  hay  para  acordar  el  privilegio,  se 
oponen  a  conceder  la  segunda  parte  de  la  con- 
cesión. 

Si  en  realidad  entre  nosotros  son  pocas  las 
fábricas  que  existen,  las  hay  en  muchas  partes 
bajo  la  dependencia  inmediata  del  Estado,  y 
si  bien  en  este  caso,  los  concesionarios  van  a 


emplear  en  la  planteaeión  de  esta  fábrica  tin 
capital  propio,  no  veo  razón  para  que  una  vex 
instalada  esta  fábrica  se  recargue  el  impuesto 
a  la  producción  similar  que  se  introduzca  del 

extranjero. 

Por  otra  parte,  la  Conüsión  cree  que  sería 
discutible  si  el  Congreso  puede  comprometerse 
por  una  ley  especial  a  gravar  esta  clase  de 
productos  extranjeros,  cuando  esto  ha  de  ha- 
cerse por  leyes  especiales  que  anualmente  debe 
dictar  el  Congreso. 

La  Comisión,  como  he  dicho,  se  decidió  a 
aconsejar  la  sanción  de  un  privilegio,  estable- 
ciendo, como  se  puede  ver  por  todas  las  basen 
del  proyecto,  todo  aquello  que  ha  creído  nece- 
sario para  asegurarse  de  que  esta  concesión 
no  será  jamás  un  estorbo  para  que  se  planteen 
otras  fábricas  análogas,  y  establece,  además, 
todas  aquellas  medidas  designadas  como  indis- 
pensables tratándose  de  una  fábrica  de  esta 
naturaleza. 

Son  estas  las  razones  que  ha  tenido  la  Co- 
misión para  aconsejar  la  sanción  del  privilegio 
que  aconseja. 

Sr.  Funes.  —  Pido  la  palabra. 

En  este  momento  veo  este  proyecto ;  así  es 
que  no  es  extraño  que  no  tenga  los  elementos 
necesarios  para  darme  cuenta  debidamente 
de  él. 

Pero  veo  que  se  habla  de  un  privilegio. 

Señor  presidente:  yo  he  sido  opuesto  siem- 
pre a  los  privilegios,  por  que  está  reconocido 
que  lejos  de  favorecer  las  industrias  son  un 
perjuicio  para  ellas. 

Además,  debemos  tener  presente  que  tene- 
mos una  fábrica  de  pólvora,  costeada  por  el 
Estado,  y  supongo  que  no  estará  en  tan  malas 
condiciones  que  sea  necesario  acordar  un  pri- 
vilegio para  obtener  pólvora. 

Recuerdo  que  en  la  exposición  de  Mendoza 
se  pusieron  a  la  vista  con  grandes  ornamenta- 
ciones, que  satisfacían  el  orgullo  nacional,  va- 
rías clases  de  pólvora,  y  supongo  que  la  fábrica 
que  elaboró  esa  pólvora  también  sabrá  hacer 
dinamita. 

Como  digo,  no  conozco  bien  el  asunto,  y  qui- 
siera que,  antes  de  que  se  concediese  este  pri- 
vilegio, la  Cámara  escuchara  la  opinión  del 

señor  ministro  de  guerra,  quien  nos  podría 
informar  respecto  al  resultado  que  da  la  fá- 
brica de  pólvora  del  Estado,  y  para  la  que  se 
votan  100.000  pesos  todos  los  años. 

¿Qué  va  a  hacer  esta  nueva  fábrica!  iQué 
beneficio  va  a  reportar  el  Estado  acordando 
este  privilegio  por  diez  años? 

Vuelvo  a  decir  que  no  conozco  bien  eette 
asunto;  creo  que  es  necesario  ilustrar  a  la  Cá^ 
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mará  sobre  él,  y  propongo  que  se  inTite  al  señor 
ministro  de  guerra  para  que  tome  parte  en  la 
discusión  de  este  proyiecto. 

— Apoyado. 

Sr.  Presideiite.  —  i  Hace  moción  en  ese  sen- 
tido t 

Fnnea.  —  Sí,  señor. 
Sr.  Derqni.  —  No  me  opongo  a  que  venga 
'  el  señor  ministro ;  pero  observo  al  señor  sena- 
dor que,  como  he  drcho  al  informar,  la  conce- 
sión de  este  privilegio  no  es  una  invención  de 

la  Comisión  

Sr.  Funes.  —  No  he  dicho  eso. 
Br.  Derqni  —  ...  y  que  el  Departamento 
de  Obras  Públicas,  en  un  extenso  informe  res- 
pecto de  esta  solicitud  que  le  fué  remitida  por 
la  Comisión  para  su  estudio,  no  se  diee  si  en 
;la  fábrica  de  pólvora  del  gobierno  hay  o  no 
; dinamita;  por  el  contrario,  dice  que  es  indis- 
pensable una  fábrica  de  esta  naturaleza. 

Asi  es  que  la  Comisión  no  sabe  si  la  fábrica 
i  de  pólvora  del  gobierno  hace  o  no  dinamita. 

FmiM.  —  Ni  yo,  y  por  eso  creo  conve- 
I  Diente  que  se  discuta  este  proyecto  con  asisten- 
;tencia  del  señor  ministro  de  guerra. 
I  Sr.  Presidente,  —  Si  no  hay  oposición,  se 
■  aplazará  la  consideración  de  este  asunto  para 
i  la  sesión  próxima. 

— Asentimiento. 

!  ^ 

^Bowrable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
eonsideración  el  mensaje  y  proyecto  de  ley  del 
Poder  Ejecntivo,  por  el  que  se  autoriza  la 
inversión  de  treinta  mil  pesos  en  la  terminación 
del  camino  de  la  estación  del  Ferrocarril  a  I 
Chumbicha  a  los  valles  de  Catamarca  por  la 
quebrada  de  la  Sábila;  y,  por' las  razones  que 
dará  el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
,  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  aprobación. 

[   Sala  de  la  Comisión,  Agosto  22  de  1888. 

M.  Derqui.  —  José  Y.  Zapata.  — 
A.  del  Valle. 

I 

Buenos  Aires,  Agosto  16  de  1888. 

Al  Bonoráhle  Congreso  de  la  Nación. 

\   La  constracción  del  camino  carretero  desde 
i  la  estación  del  Ferrocarril  a  Chumbicha  a  los  I 


valles  de  Catamarca  por  la  quebrada  de  la 

Sábila,  autorizada  por  leyes  de  31  de  Agosto 
de  1882  y  7  de  Octubre  de  1885,  se  halla 
inconclusa  por  haber  resultado  insnñcientes  los 
fondos  asignados  al  efecto,  como  se  instruirá 
vuestra  honorabilidad  por  el  expediente  adjun- 
to; y  tratándose  de  una  obra  importante,  el 
Poder  Ejecutivo  solicita  de  vuestra  honorabi- 
lidad la  sanción  del  proyecto  de  ley  que  se 
acompaña,  que  destina  a  su  terminación  una 
suma  adicional  de  treinta  mil  pesos. 
Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  Juárez  CeIíMAn. 
E.  Wüde. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir,  de  rentas  generales  y  con  impu- 
tación a  la  presente  ley,  hasta  la  cantidad  de 
treinta  mil  pesos  ($  30.000)  en  la  terminación 
del  camino  de  la  estación  del  Ferrocarril  a 
Chumbicha  a  los  valles  de  Catamarca  por  la 
quebrada  de  la  Sábila. 

Art.  2*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

E.  Wüde. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

Hace  mucho  tiempo,  señor  presidente,  que 
la  Nación  ha  mandado  que  este  camino  se  haga, 
y  se  ha  puesto  en  práctica  su  mandato  sin  que 
hasta  la  fecha  se  haya  conseguido  terminar 
esta  obra. 

El  año  1882,  el  Honorable  Congreso  dió  una 
ley  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  gas- 
tar 25.000  pesos  en  el  estudio  y  apertura  de 
este  camino.  Posteriormente,  el  año  1885,  ha- 
biéndose hecho  presente  por  el  Departamento 
de  Ingenieros  que  la  suma  votada  no  bastaba, 
se  pidió  al  Congreso  autorización  para  gastar 
60.300  pesos  más. 

El  Congreso,  por  ley  del  5  de  Noviembre 
del  85,  autorizó  al  gobierno  para  gastar  esta 
cantidad. 

Ultimamente,  el  Departamento  de  Ingenieros 
hizo  presente  al  Poder  Ejecutivo  que  el  camino 
no  está  terminado,  y  que  para  terminarlo,  se 
necesita  la  cantidad  de  30.000  pesos. 

El  Poder  Ejecutivo  remite  al  Congreso  el 
mensaje  y  proyecto  correspondiente,  pidiendo 
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autorización  para  gastar  esa  suma,  a  fin  de  ter- 
minar un  camino  de  tanta  importancia. 

La  Comisión  teniendo  presente  que  una  obra 
de  esta  naturaleza,  que  cuesta  ya  tantos  miles 
a  la  Nación,  debe  terminarse  so  pena  de  perder 
lo  gastado  y  quedarse  sin  un  camino  que  tanta 
falta  hace  a  la  provincia  de  Catamarca,  no 
ha  trepidado  en  aconsejar  al  Honorable  Sena- 
do que  tenga  a  bien  votar  el  proyecto  que  ha 
remitido  la  Honorable  Cámara  de  Diputados. 

Es  cuanto  tengo  que  informar. 

— Re  vota  el  proyecto  y  se  aprueba  en  ge- 
neral y  en  particular. 


8 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  de  Hacienda,  por  las  razones 
que  expondrá  el  miembro  informante,  tiene  el 
honor  de  aconsejaros  prestéis  vuestra  aproba- 
ción al  proyecto  de  ley,  venido  en  revisión  de 
la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  autorizan- 
do al  Banco  Provincial  de  Entre  Ríos  a  elevar 
su  circulación  actual  hasta  la  suma  de  8.500.000 
pesos  moneda  nacional. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  22  de  1888. 

José  B.  Saltoré.  —  Domingo  T. 
Pérez. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  trenado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"  —  Se  autoriza  al  Banco  Provin- 
cial de  Entre  Ríos  a  elevar  su  circulación  ac- 
tual hasta  la  suma  de  ocho  millones  quinientos 
mil  pesos,  previa  la  adquisición  y  depósito  de 
la  suma  correspondiente  en  fondos  públicos 
nacionales,  en  los  términos  de  la  ley  de  3  de 
Noviembre  de  1887  de  bancos  nacionales  garan- 
tizados. 

Art.  2"  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  10  de  Agosto  de  1888. 

Carlos  S.  Tagle. 
Juan  Ovando, 

Secreurío. 

PROYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Se  autoriza  al  Banco  Provin- 
cial de  Entre  Ríos  a  elevar  su  circulación  ac- 
tual hasta  la  suma  de  oche  millones  quinientos 


mil  pesos,  previa  la  adquiúción  y  depósito  de 
la  suma  correspondiente  en  fondos  públicod 
nacionales,  en  loa  términos  de  la  ley  de  No- 
viembre 3  de  1887  de  bancos  nacionales  garaii' 
tidos. 

Art.  2?  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

W.  Pacheco. 

Buenos  Aires,  Agosto  3  de  1888. 

At  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  remi- 
tir al  Honorable  Congreso  la  solicitud  del  Ban- 
co Provincial  de  Entre  Ríos,  en  la  que  pide 
que  se  aumente  su  emisión  actual  con  cinco 
millones  quinientos  mil  pesos,  ofreciendo  ad- 
quirir y  pagar  en  oro  los  fondos  públicos  dea- 
tinados  a  garantizar  la  emisión  aumentada,  con 
arreglo  al  articulo  45  de  la  ley  de  bancos  na- 
cionales. 

El  Poder  Ejecutivo  prraenta  con  este  motivo 
el  proyecto  de  ley  correspondiente,  debiendo 
decir  al  Honorable  Congreso  que  el  presidente 
de  ese  Banco  ha  depositado  ya  en  el  Ministe- 
rio de  Hacienda  la  cantidad  de  novecientas 
veintisiete  mil  ochocientos  veinte  libras  ester- 
linas, eu  giros  sobre  Londres,  contra  casa  de 
primer  orden  y  cuya  suma  debe  aplicarse  al 
pago  de  los  fondos  públicos  nacionales. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  Juárez  Celhan. 
W.  Pacheco. 

Sr.  Baltoré.  —  Pido  la  palabre. 

El  Banco  de  Paraná  circulaba  billetes  en  vir- 
tud de  autorización  del  gobierno  antes  de  la 
ley  de  bancos  de  Noviembre  de  1887.  Hoy  so- 
licita aumentar  su  emisión,  de  acuerdo  con  esa 
misma  ley. 

El  articulo  45  establece  que  en  el  caso  en  que 
un  Banco  quiera  aumentar  su  emisión,  tendrá 
que  solicitar  una  ley  especial  del  Congreso  y 
después  pasar  al  Poder  Ejecutivo,  para  hacer  el 
depósito  necesario,  con  relación  a  la  emisión  que 
intente  poner  nuevamente  en  circulación.  Esta 
es  la  razón  porque  el  Banco  de  Paraná,  encon- 
trándose en  condiciones  para  garantizar  la  nueva 
emisión  que  va  a  lanzar  al  público,  viene  al  Con- 
greso solicitando  esa  ley  especial  que  le  acuerds 
la  autorización  necesaria.  Este  articulo  de  la 
ley  importa  una  restricción  a  los  bancos,  y  sí 
me  antoja  que  pueda  ser  para  el  caso  en  que  el 
Congreso  no  juzgue  conveniente  el  aumento  d< 
emisiones  en  toda  la  República. 
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La  Comisión  de  Hacienda  cree  que  no  hay 
ineonTeniente,  en  este  momento,  para  acordar 
esta  nnera  emisión ;  y  es  por  eso  qne  ha  des- 
pachado el  proyecto  favorablemente,  y  creo 
que  mis  honorables  colegas  no  tendrán  incon- 
veniente en  prestarle  sn  aprobación. 

He  dicho. 

— Se  Tota  el  proyecto  y  se  aprueba  en  ge 
neral  y  en  particular. 

9 

Eanoráble  Senado: 

La  Comisión  de  Hacienda,  por  las  razones 
que  os  dará  el  miembro  informante,  tiene  el 
honor  de  aconsejaros  prestéis  vuestra  aproba- 
ción ai  proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecutivo, 
abriendo  un  crédito  a  la  ley  de  24  Noviembre 
de  1887  del  Departamento  de  Relaciones  Exte- 
I  riores,  por  la  cantidad  de  «cincuenta  mil»  pe- 
I  m  nacionales,  destinados  a  dar  cumplimiento 
I  al  tratado  para  el  reconocimiento  del  territo- 
I  rio  litigioso  de  Misiones. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  23  de  1888. 

I 

Domingo  T.  Pérez.  —  José  R.  Bal- 
i  toré. 

\  Buenos  Aires,  Julio  26  de  1^8. 

i  M  Honorable  Congreso  de  la  Naeion 

Por  la  ley  promulgada  el  24  de  Noviembre 
de  1887,  se  abrió  al  Departamento  de  Relacio- 
nes Exteriores  un  crédito  de  cincuenta  mil  pe- 
sos nacionales,  para  dar  cumplimiento  al  tra- 
tado sobre  el  reconocimiento  de  los  cuatro  ríos 
;  en  el  territorio  litigioso  de  Misiones 

No  obstante  de  haberse  procedido  con  gran 
economía  en  los  gastos  que  ha  originado  la 
Comisión  Argentina  de  Límites,  en  la  conti- 
nuación de  los  trabajos  a  ella  recomendados, 
w  ha  invertido  en  su  totalidad  la  expresada 
!'iima  en  las  imputaciones  decretadas  hasta  el 
1'  del  corriente  mes. 

En  tal  concepto,  y  siendo  indispensablemen- 
te necesario,  para  atender  con  regularidad  al 
pago  de  los  sueldos  y  demás  gastos  que  pudie- 
ran originarse  en  la  terminación  de  los  traba- 
jos efectuados,  y  en  virtud  del  acuedo  de  Ju- 
lio 15  del  corriente  año,  el  Poder  Ejecutivo 
tiene  el  honor  de  someter  a  la  sanción  de  vues- 
tra lionorabilidad  el  adjunto  proyecto  de  ley. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  Juárez  Celman. 
N.  Quirno  Costa. 


40*  Beonión.  38*  Sesi6n  ordinaria 


PBOTECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Abrese  un  crédito  a  la  ley  de 
24  de  Noviembre  de  1887  del  Departamento 
de  Relaciones  Exteriores,  por  la  cantidad  de 
cincuenta  mil  pesos  nacionales,  destinados  a 
dar  cumplimiento  al  tratado  para  el  reconoci- 
miento del  territorio  litigioso  de  Misiones. 

Art.  2*  • —  Dicha  suma  se  imputará  a  la  ex- 
presada ley. 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Quirno  Costa. 

8r.  BaltOFé.  —  Pido  la  palabra. 

La  lectura  de  este  piroyeeto  intruirá  a  los 

señores  senadores  de  la  legitimidad  del  crédito 
que  se  solicita.  No  han  sido  bastantes  los  fon- 
dos destinados  para  el  pago  de  la  Comisión 
de  Limites. 

El  expediente  que  la  Comisión  de  Hacienda 

ha  recorrido  está  perfectamente  justificado,  y, 
en  cuanto  al  pago,  no  puede  ser  más  justo  ni 
más  legítimo,  teniendo  presente  los  servicios 
importantes  que  uuestra  Comisión  de  Limites 
.ha  prestado  a  la  Nación.  Es  por  esta  razón 
que  la  Comisión  de  hacienda  no  ha  tenido  in- 
conveniente en  despachar  favorablemente  este 
asunto. 
He  dicho. 

— So  vota  el  proyecto  y  se  apmeba  en  ge- 
neral y  en  particular. 

10 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley  en  revisión 
acordando  pensión  a  la  señora  Solana  López; 
y,  por  las  razones  que  os  dará  el  miembro  in- 
formante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  pres- 
téis vuestra  aprobación. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  22  de  1888. 

N.  Barros.  —  M.  Oliva.  —  Rufino 
Ortega. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  la  señora  Solana 
.López,  nieta  del  guerrero  de  la  Independencia 
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coronel  don  Apolinario  Figueroa,  la  pensión 
mensual  de  cincuenta  pesos. 

Art.  2*  —  Mientras  esta  suma  no  se  incluya 
en  el  presupuesto  se  abonará  de  rentas  gene- 
rales, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  8  de  Agosto  de  IbHH. 

R.  Cano, 
Juan  Ovando, 

Secretario. 

Sr.  PreBidenta.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

8r.  Oliva.  —  Pido  la  palabra. 

La  Comisión  ^^lílitar,  señor  presidente,  me 
ha  encargado  de  dar  los  antecedentes  de  la  so- 
licitud presentada  por  la  señora  Solana  López, 
nieta  del  guerrero  de  la  Independencia  don 
Apolinario  Figueroa. 

Este  empezó  a  prestar  sus  servicios  en  No- 
viembre del  año  diez,  encontrándose  ya  en  la 
batalla  de  Suipacha ;  después  de  la  cual  la  Jun- 
ta de  Buenos  Aires  le  discernió  el  grado  de  te- 
niente coronel.  En  1811  también  se  encontró 
en  otra  acción  de  guerra,  pasando  en  seguida' 
a  prestar  sus  servicios  en  Salta  a  las  órdenes 
del  general  Belgrano,  a  quien  acompañó  hasta 
la  ciudad  de  Tucumán,  encontrándose  el  año 
12  en  el  combate  de  Las  Piedras. 

Por  no  ocupar  mucho  la  atención  de  la  C'á- 
mara  no  doy  otras  explicaciones  de  estos  he- 
chos que  son  más  o  menos  conocidos  de  todos. 
Ese  combate  tuvo  lugar  con  ocasión  de  que  el 
general  Tristán  acometió  al  ejército  del  gene^ 
ral  Belgrano,  y  fué  necesario  para  contener  el 
avance,  presentar  batalla. 

También  se  encontró  en  el  combate  de  Tu- 
cumán, que  tuvo  lugar  poco  tiempo  después ; 
al  año  siguiente  .se  encontró  en  la  batalla  de 
Salta,  y  allí  figuró  de  un  modo  particular  este 
guerrero,  por  que  personalmente  presidió  la 
entrega  del  general  Tristán.  Ese  mismo  año 
en  Noviembre  o  Diciembre,  tuvieron  lugar  los 
combates  de  Vileapugio  y  Ayouma.  Después 
de  éste,  recibió  el  nombramiento  de  goberna- 
dor militar  con  el  general  Rondeau  en  Potosi, 
y  más  tarde  recibió  el  grado  de  coronel,  con- 
tinuando sus  servicios  hasta  la  terminación  de 
la  guerra  de  la  Independencia. 

El  año  11  equipó  a  su  costa  una  compañía 
de  patricios,  incluyendo  en  ella  algunos  escla- 
vos de  su  propiedad. 


La  solicitante,  señor  presidente,  es  una  per- 
sona anciana  y  pobre,  tiene  67  años;  en  estas 
condiciones  e  invocado  los  servicios  de  este  gue- 
rrero de  la  Independencia,  se  ha  presentado  a 
la  Cámara  de  Diputados  pidiendo  pensión,  y 
ésta  le  ha  designado  cincuenta  pesos.  Como  se 
ve,  es  una  suma  que  no  está  en  relación  con  la 
magnitud  de  los  servicios  prestados;  lo  que  ha 
tenido  presente  la  Comisión  de  Guerra,  para 
aconsejar  a  la  Cámara  la  sanción  de  esta  pen- 
sión. 

8r.  Prwidente.  —  Si  no  se  hace  uao  de  la 
palabra  se  va  a  votar. 

— 8e  Tota  7  aprartn  en  general  y  en  par- 
ticnlar. 

11 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra,  ha  tomado  en 
consideración  el  i)royecto  de  ley  en  revisión 
acordando  pensión  a  las  señoras  Telesfora  Be- 
navídez  de  Sánchez,  y  la  solicitud  de  la  señora 
Paulina  Benavídez  de  Atienzo,  y  por  las  razo- 
nes que  dará  el  miembro  informante  tiene  el 
honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  san- 
ción, modificando  el  articulo  1'  en  la  sifpiiente 
forma: 

V  —  Acuérdase  a  las  señoras  Telesfora  Be- 
navídez de  Sánchez  y  Paulina  Benavídez  de 
Atienzo,  hijas  viudas  del  general  don  Xazario 
Benavídez,  la  pensión  mensual  de  doscientos 
pesos. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  7  de  1888. 

iV.  Barros.  —  Jf.  Oliva.  • —  Rufino 
Ortega. 

PBOTECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  hiputaHon,  etc. 

Articulo  1»  —  Acuérdase  a  la  señora  Teles- 
fora Benavídez  de  Sánchez,  hija  del  general 
don  Nazario  Benavídez,  la  pensión  mensual  de 
doscientos  pesos. 

Art.  2^  —  Mientras  este  gasto  no  se  incluy.! 
en  el  presupuesto  se  pagará  de  rentas  generales 
y  se  imputará  a  la  pre.sente  ley. 

Art.  3'  —  Comuníqne.se  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  BuenvK 
Aires,  a  4  de  Julio  de  1888. 

Ti.  ZfmKUA^K. 

J.  A.  Ledesma, 

Bocrttario. 


Digitized  by 


CONGRESO  NACIONAL 


301 


CAUABA  DE  BENADOBES  40*  BenniÓn.  38<  Sesión  ordinaria 


igDato26del888 

ftr.  FrasidMite.  —  Está  en  discusión  en  ge~ 
Deral. 

8r.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

La  señora  Telesf  ora  Benavídez  de  Sánchez  so- 
licita del  Honorable  Congreso  una  pensión  gra- 
ciable, invocando  los  servicios  prestados  por  sa 
finado  padre,  el  brigadier  general  don  Nazario 
BeniTÍdez.  lía  Cámara  de  Diputados  sancionó 
el  proyecto  que  viene  en  revisión,  acordándole 
la  pensión  de  doscientos  posos. 

La  señora  Paulina  Benavídez  de  Atienzo,  co- 
nociendo esta  sanción  de  la  Honorable  Cámara, 
se  ha  presentado  en  una  solicitud  de  que  se  ha 
dado  cuenta  en  el  Senado,  pidiendo  ser  incluida 
en  esta  n  otra  ley  análoga,  por  las  mismiis  ra- 
zones qne  indujeron  a  acordar  igual  favor  a  su 
hermana  Teresa.  Son  estas  dos  solicitudes  qutí 
la  Comisión  ha  tenido  a  la  vista  para  despachar 
este  asnnto.  Las  dos  solicitantes  perdieron  ol 
derecho  que  con  arreglo  a  la  ley  de  pensiones 
.  j  retiros  militares  Ies  habría  correspondido,  si 
se  hubieran  encontrado  solteras. 

El  general  Benavídez  perteneció  al  ejército 
de  la  Confederación.  Cumo  he  dicho,  las  soli- 
eitantes  perdieron  sus  derechos  por  haberse 
casado,  pues,  la  ley  no  les  concedia  en  ese  es- 
tado pensión  alguna. 

La  Comisión  ha  tenido  en  cuenta,  señor  pr'>- 
ñdente,  que  el  Congreso  ha  acordado  pensión 
a  muchísimas  hijas  de  guerreros  de  la  Tndepeu- 
dencia  que  se  encontraban  en  las  mismas  con- 
diciones de  las  solicitantes,  reconociendo  que 
enviudando  recuperaban  el  derecho  a  pensión 
que  perdieron  al  casarse. 

Así,  pues,  la  Comisión  no  ha  tenido  incou- 
Teniente  en  aconsejar  al  Senado  preste  su  san- 
ción al  proyecto  venido  en  revisión  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  con  las  modificaciones  que 
¡le  ha  introducido. 

Br.  Dáidla.  —  Pido  la  palabra. 

Tengo  entendido  y  me  parece  que  la  Cámara 
lo  comprende  también  así,  que  las  pensiones 
graciables  se  acuerdan  en  virtud  de  méritos 
tontraídos  o  de  servicios  prestados  a  las  gran- 
des cansas  de  la  Independencia  y  oi^nización 
sacional. 

Sin  ^bargo,  señor  presidente,  el  miembro 
informante  de  la  Comisión  no  nos  ha  dicho  on 
qné  consisten  los  servicios  que  ha  prestado  el 
«usante  y  en  qué  se  funda  para  aconsejar  esta 
pensión,  meramente  graciable.  Tampoco  se  de- 
mostró esto  en  la  discusión  habida  en  la  Cá- 
níra  de  Dipntados,  a  pesar  de  que  por  un  solo 
voto  y  eso  muy  discutido,  ha  pasado  e.ste  pro- 
yecto. 

Quizá,  el  voto  de  esta  Cámara  le  sea  también 


favorable,  pero  debo  hacer  presente  lo  si- 
guiente. 

Bastantes  señores  senadores  se  sientan  en 
este  recinto,  que  no  habrán  tenido  que  llorar 
por  sus  propios  ojos  la  pérdida  de  alguna  víc- 
tima caída  bajo  la  cuchilla  de  la  tiranía.  Ellos 
podrán  acordarle  su  voto  a  este  proyecto;  más 
no  aquellos  que  han  tenido  que  emigrar  subs- 
trayéndose a  esa  vorágine  de  sangre  y  degüello, 
para  ir  a  mendigar  el  amargo  pan  del  destierro. 

Yo  no  pretendo,  señor  presidente,  hacer  el 
proceso  del  señor  general  Benavídez,  porque 
nunca  le  tuve  odios  personales,  pero  tampoco 
puedo  prestarle  mi  voto,  porque  concurriría  asi 
a  producir  esta  anomalía:  que  el  Congreso  ar- 
gentino que  todavía  no  ha  concluido  tal  vez 
de  premiar,  en  los  descendientes,  los  servicios 
prestados  por  esas  victimas  de  la  tiranía,  prin- 
cipie desde  luego  a  premiar  a  los  victimarios 
en  sus  descendientes. 

Por  esta  simple  consideración  yo  voy  a  ne- 
gar mi  voto  a  este  proyecto,  y  si  el  de  la  Cá- 
mara le  fuera  favorable  pediré,  y  lo  hago  des- 
de luego,  que  el  mío  sea  consignado  en  contra. 

Br.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

La  Cámara  sabe  que,  por  la  actitud  que  siem- 
pre asumo  al  informar  en  estos  asuntos,  Jie 
tratado  de  ser  lo  más  conciso  y  breve  posible 
para  no  molestar  la  atención  de  mis  honorables 
colegas,  evitando  referir  ciertos  hechos  y  exhu- 
mar el  pasado,  puesto  que  todos  lo  conocemos. 

lio  dicho,  señor  presidente,  que  el  general 
Benavídez  perteneció  al  gobierno  de  la  Confe- 
deración y  fué  un  jefe  reconocido  de  la  Nación, 
como  todos. 

Podría  citar  muchos  casos,  señor  presidente, 
de  personalidades  idénticas  a  la  del  general  Be- 
navídez y  que  en  estos  momentos  se  trata  de 
levantarles  estatuas  en  las  plazas  públicas.  Sim- 
plemente hago  este  recuerdo ;  y,  voy  a"  permi- 
tinne  aún  molestar  más  tiempo  a  la  Cámara 
dando  lectura  de  algunos  apuntes  que  a  pro- 
pósito, por  si  hubiera  alguna  resistencia  a  esre 
proyecto  he  hecho  para  informar  a  la  Cámara 
y  presentarle  el  reverso  de  una  medalla  que 
no  es  tan  sangrienta  ni  es  tan  fea  como  dice  el 
señor  senador. 

El  general  Benavídez  llegó  hasta  teniente 
coronel  en  el  combate  contra  los  indios  en  el 
regimiento  Auxiliares  de  los  Andes,  y  expedi- 
cionó  a  las  órdenes  del  general  don  José  Buiz 
Uuidobro. 

Era  teniente  coronel,  cuando  fué  elegido  go- 
bernador de  la  provincia  de  San  Juan  en  el 
año  3836.  Se  puede  asegitrar  que  diu-ante  su 
gobierno,  que  con  ligeras  interrupciones  duró 
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hasta  1854,  en  18  años,  a  nadie  se  fusiló  por 
causas  políticas.  Y  no  podr&  citarse  ningún 
caso  en  contrario. 

Para  manifestar  los  sentimientos  benévolos 
de  corazón,  al  mismo  tiempo  que  su  valor  per- 
sonal, puede  citarse  un  hecho  histórico. 

Derrotado  el  general  Aldao  en  Panta  del 
Monte,  en  Agosto  de  1841,  el  general  Benavf- 
dez,  después  de  aquella  lucha  encarnizada  y 
habiendo  encontrado  refuerzos  de  Mendoza, 
contramarchó  sobro  San  Juan  con  el  objeto  <l>i 
sorprender  al  general  Acha,  vencedor  en  aquel 
combate  y  el  que  estaba  acantonado  en  la  Cha- 
carilla. 

El  general  Benavídez  le  llevó  el  ataqiie  y 
consiguió  desbandarle  la  caballería  obligándolo 
a  formar  cuadro  con  su  infantería  y  ganar  la 
ciudad. 

La  lucha  que  se  siguió  fué  encarnizada,  ha- 
ciéndose prodigios  de  heroísmo  de  una  y  otra 
parte. 

El  general  Acha  tuvo  al  fin  que  ocupar  una 
de  las  torres  de  la  catedral  y  habiédosele  qui- 
tado el  agua,  tuvo  al  fin  que  capitular  después 
de  una  lucha  de  tres  días. 

AI  intimarle  su  rendición  al  general  Acha, 
un  subalterno  de  Benavídez,  contestó  con  estas 
palabras  textuales:  «mi  espada  solamente  l.i 
entrego  a  un  valiente  como  el  íjeneral  Bena- 
vídez». Este,  por  un  acto  de  modestia  e  hidal- 
guía, rehusó  recibirla  y  en  caAihio  le  ofre»;ió 
su  brazo  al  vencido  y  lo  condujo  a  su  casa  par- 
ticular, garantizando  de  esta  manera  su  per- 
sona contra  los  atropellos  de  la  R<^dadesca  en 
aquellos  momentos  de  confusión. 

¡Reí^o  sublime  de  su  espíritu  en  aquella 
época ! 

Es  sabido  que  reclamado  dicho  prisionero 
por  el  general  Pacheco,  Benavídez  so  lo  remitió 
con  una  carta  en  que  lo  recomendaba  encare- 
cidamente. El  general  Pacheco  dió  cuenta  de 
esto  a  su  superior  el  gobernador  Aldao,  quien, 
como  e.s  sabido  lo  mandó  decapitar  el  22  de 
Septiembre  del  mismo  año  en  Pampa  de  la  Ca- 
bra, y  que  bu  cabeza  fuese  colocada  en  una 
pica  para  escarmiento  de  sus  partidarios. 

Más  tarde,  posteriormente,  cosa  igual  se  hi¿o 
con  la  cabeza  del  general  Peííaloza  en  la  pro- 
vincia de  La  Kioja. 

Sr.  Dávila.  —  ¡Estos  serán  servicios  presta- 
dos a  la  patria?  Se  trata  de  servicios  más  o 
menos  humanitarios  prestados  durante  la  ti- 
ranía; pero  me  parece  que  estos  no  son  servi- 
cios prestados  a  la  patria. 

Sr.  Barros.  —  De  todo  esto  resulta  que  están 
limpias  de  sangre  las  manos  del  general  Bena- 


vídez, quien,  como  sería  fácil  demostrarlo,  ma- 
nifestó con  franqueza  au  profundo  desagrado 
al  saber  aquel  hecho  con  el  que  se  violaban  \ta 
leyes  de  la  humanidad  y  de  la  guerra. 

A  consecuencia  de  estos  combates,  fué  hecho 
coronel  mayor,  y  volvió  al  gobierno  de  Sen 
Juan,  teniendo  por  ministros  a  los  hombres 
espectables  de  la  provincia  en  aquella  época, 
al  doctor  don  Anan  líawson,  padre  del  ilustra- 
do doctor  don  Guillermo  Rawson,  al  doctor 
Laspiur,  al  señor  Maradona  Precilla,  etcétera. 

Durante  la  administración  ominosa  de  Rosas, 
en  la  provincia  de  San  Juan,  gobernada  por  el 
(.eneral  Benavídez,  encontraron  la  más  franca 
hospitalidad  los  enemigos  de  aquél,  donde  vi- 
vían tranquilos  y  respetados  bajo  la  protección 
de  Benavídez,  aun  los  que  huían  de  otras  pro- 
vincias encontraban  un  refugio  en  San  Juan. 

Benavídez,  durante  su  gobierno  fué  rodeado 
por  unitarios  y  federales  notables;  de  unos  y 
otros  compuso  siempre  la  Legislatura,  la  admi- 
nistración y  hasta  su  consejo  de  gobierno. 

En  su  tiempo  no  se  confiscó  ni  se  embargó 
la  propiedad  de  nadie,  ni  se  sufrieron  los  per- 
juicios de  la  guerra  civil,  porque  Benavídez  era 
su  salvaguardia. 

Durante  su  gobierno  dominó  tres  revolucio- 
nes hechas  contra  su  autoridad.  Sus  adversarios 
descubiertos  o  rendidos  por  las  armas,  se  aco- 
gieron a  su  clemencia  y  él  se  las  dispensó  con 
magnanimidad. 

El  general  La  Madrid,  en  sus  memorias,  ha- 
blando del  combate  de  San  Juan  en  1814,  dice : 

«El  coronel  Acha,  el  capitán  Ciríaco  La  Ma- 
drid, que  fué  el  último  en  deponer  su  espada,  y 
otros  oficiales,  quedaron  prisioneros  del  general 
Benavídez,  quien  los  trató  con  una  generosi- 
dad no  acostumbraba  entre  sus  compañeros  de 
causa.» 

El  general  Sarmiento,  otro  testigo  irrefutable 
por  haber  sido  también  perseguido  por  Rosas 
en  la  época  de  su  dictadura,  fué  también  favo- 
leeido  alguna  vez  por  el  general  Benarídez,  y 
en  su  libro  Recuerdos  de  Provincia  se  expresa 
RHi :  «Benavídez  es  un  hombre  frío ;  a  eso  debe 
San  Juan  no  haber  sido  ajado  como  han  sido 
otros  pueblos.  Tiene  un  excelente  corazón,  es 
tolerante,  la  envidia  hace  poca  mella  en  su  es- 
píritu, es  paciente  y  tenaz.» 

El  general  Benavídez,  más  tarde,  engrillado, 
cuando  dormía  bajo  la  éjida  de  la  ley  y  al  am- 
paro de  la  justicia,  fué  asesinado,  el  23  de  Oc- 
tubre del  ó8,  a  los  53  años  de  edad,  quedando 
con  su  muerte  una  numerosa  familia  en  1^ 
orfandad  y  en  la  miseria. 

Se  arrojó  con  este  hecho  fatal  la  tea  de  ^ 
discordia  en  medio  de  una  provincia  tranqui- 
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It;  se  proTocaron  los  furores  de  una  guerra 
civil  invocándose  los  fantasmas  sangrientos  de 

nuestras  pasadas  desgracias,  teniendo  que  de- 
plorarse más  tarde  la  muerte  igualmente  trá- 
gica de  otros  dos  gobernadores,  Virasoro  y 
Aberastaín. 

Después  de  sus  largos  servicios  militares  y 
civiles,  que  datan  desde  el  año  1825  en  guerras 
continuas  y  expediciones  contra  los  salvajes 
de  la  Pampa,  que  hacían  crueles  depredacio- 
nes en  las  fronteras  de  la  antigua  provincia 
de  Cuyo,  y  más  tarde  sosteniendo  con  modera- 
ción sus  ideas  políticas,  en  la  esfera  espectable 
en  que  le  tocó  figurar,  en  una  época  extraor- 
dinaria y  a  la  que  sin  alejarse  de  la  equidad 
no  es  posible  aplicarle  el  criterio  actual  con 
que  se  exhuman  los  servicios  del  general  Bena- 
víde*,  fué  nombrado  general  de  la  Nación  en 
18ÓÓ  y  después  brigadier  general  por  el  vice- 
presidente en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo 
don  Salvador  María  del  Carril.  En  esta  fecha 
brigadier  general  don  Nazario  Benavídez  fué 
de  los  gobernadores  de  provincia  que  primero 
concurrieron  al  memorable  acuerdo  de  San  Ni- 
colás de  los  Arroyos  para  establecer  las  bases 
de  la  organización  nacional  que  actualmente 
disfrutamos. 

Posteriormente,  y  cuando  para  el  mejor  ser- 
vicio de  la  frontera  se  dividió  el  territorio  de 
k  Nación  en  5  circunscripciones  militares,  el 
brigadier  general  don  Nazario  Benavídez  fué 
nombrado  jefe  de  la  del  Este,  que  comprendía 
las  provincias  de  San  Juan,  Mendoza,  La  Rioja 
y  Catamarca;  cuyo  decreto  de  nombramiento 
está  igualmente  firmado  por  el  vicepresidente 
don  Salvador  María  del  Carril.  Los  conside- 
randos de  este  decreto  se  encuentran  redac- 
tados en  términos  los  más  satisfactoríos  para 
la  persona  a  quien  se  nombra. 

Después  de  todos  estos  hechos  que  he  men- 
«ionado,  yo  deduzco  que  para  el  pueblo  de  San 
Juan,  que  ha  servido,  puede  decirse,  de  asilo  a 
todos  los  perseguidos  en  aquella  época  luctuosa 
para  el  país,  estos  servicios  no  pueden  sino  re- 
putarse como  de  alta  importancia  y  recomen- 
dables para  el  general  Benavídez. 

Los  servicios  militares  que  prestó  el  general 
Benavídez  en  la  defensa  de  aquella  provincia, 
así  como  en  las  invasiones  de  indios,  no  puede 
negarse  que  tienen  gran  importancia,  y  si  a 
esto  se  agrega  que  ese  militar,  después  de  ha- 
ber gobernado  allí  civil  y  militarmente  durante 
cinco  años,  murió  dejando  a  su  familia  en  la 
pobreza,  se  verá  que  era  un  hombre  honrado. 

Son  estos  los  antecedentes  que  ha  tenido  en 
vista  la  Comisión  para  aconsejar  este  despacho. 

Me  he  limitado  a  los  datos  que  acabo  de  dar. 


por  no  exhumar,  diré  así,  otros  hechos  que 
pudiera  haber  traído  en  apoyo  del  dictamen  de 

la  Comisión  y  que  servirían  para  demostrar  al 
señor  senador  que  lo  impugna,  que  no  es  justo 
que  habiendo  otros  descendientes  de  militares 
de  aquella  misma  época  que  disfrutan  de  la 
pensión  que  la  ley  les.  acuerda,  se  haga  una 
excepción  con  la  familia  del  general  Benavídez, 
que  no  es  una  de  las  figuras  que  se  pudieran 
presentar  como  odiosas,  bajo  cualquier  fase 
que  se  le  examine. 

No  diré  más,  señor  presidente. 

Sr.  Dávila.  —  Dos  palabras,  señor  presidente. 

Yo  me  he  propuesto,  y  he  prometido,  no  en- 
trar a  hacer  el  proceso  del  señor  general  Be- 
navídez; su  memoria  no  me  es  tampoco  anti- 
pática; pero  puedo  desde  luego  asegurar  que 
no  han  de  faltar  mañana  razonamientos  en  fa- 
vor de  Felipe  Várela,  y  pronto  han  de  venir 
sus  amigos. . . 

Sr.  Barros.  —  Es  que  Várela  ha  saqueado, 
ha  violado,  ha  degollado. 

Benavídez  no  ha  juzgado  ni  confiscado  los 
bienes  de  nadie. 

Baltoré.  —  No  lo  habrá  hecho  porque  no 
ha  podido. 

Sr.  Flzarro.  —  Pido  la  palabra. 

Yo  voy  a  votar  este  proyecto,  y  sentiría  ha- 
cerlo en  silencio,  precisamente  por  la  conside- 
ración de  que,  si  hemos  de  estudiar  en  los  que 
nos  han  precedido  en  la  vida,  la  filiación  po- 
lítica que  nos  han  dado,  yo  pertenezco  por  esta 
filiación  al  partido  de  los  salvajes  unitarios. 

Pero  esta  filiación  de  partido,  ¿ha  de  vincular 
todas  las  generaciones,  las  ha  de  vincular  hasta 
en  la  injusticia?  4 No  sería  dado  al  tiempo 
calmar  un  tanto  las  pasiones  y  dejar  siquiera, 
a  los  que  no  han  sido  actores  en  la  lucha,  el 
derecho  de  juzgar  con  calma  a  los  adversarios? 
j  No  está  en  el  interés  de  la  patria  que  los  hijos 
de  los  que  no  pudieron  hdfcerse  justicia  se  la 
hagan  recíprocamente,  acallando  en  la  actua- 
lidad todo  motivo  de  disidencia  que  tenga  su 
raíz  en  el  pasado  y  restableciendo  la  verdad 
histórica  respecto  de  los  hombres  mismos,  qufr 
las  pasiones  políticas  de  su  tiempo  pudieron 
menoscabar  o  denigrar? 

Yo  creo  que  es  con  este  criterio,  señor  pre- 
sidente, que  deben  juzgarse  todos  los  casos  de 
naturaleza  semejante  al  que  me  da  ocasión  de 
usar  de  la  palabra. 

Juzgando  con  este  criterio  frío,  imparcial  y 
iusticiero  la  vida  política  del  general  Benaví- 
dez, descubro,  del  informe  del  señor  miembro 
informante  y  de  las  observaciones  hechas  por 
el  señor  senador  por  La  Rioja,  que  esta  figura 
se  destaca  con  los  caracteres  siguientes: 
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Carácter  personal  del  individuo :  de  probi- 
dad probada,  y  bondadoso  para  con  sus  adver- 
sarios hasta  la  hidalguía. 

Por  otra  parte,  los  servicios  prestados  a  la 
patria,  como  a  la  Nación,  durante  la  época  de 
aislamiento  de  las  provincias,  en  la  guerra  más 
ingrata  que  pueda  darse,  la  que  no  deja  ni 
provecho  —  si  bién  dan  derecho  a  que  se  re- 
cuerden y  estimen  en  este  momento :  la  gue- 
rra de  fronteras  contra  el  salvaje,  donde  se  mue- 
re y  sufre  sin  gloria,  pero  que  no  por  eso  es 
menos  provechosa  para  la  posteridad  de  la  Na- 
ción entera,  salvaguardando  la  vida  y  los  in- 
tereses de  las  provincias,  que,  por  ser  de  las 
provincias,  son  de  la  Nación. 

Con  este  bagaje  de  servicios,  de  carácter  pro- 
vincial, durante  la  época  del  aislamiento,  se 
incorpora  el  general  Benavídez  con  la  provin- 
cia de  su  mando  a  la  vida  colectiva,  común  de 
todas  ellas  en  el  cuerpo  de  Nación.  Cada  pro- 
vincia se  incorpora  a  esta  vida  colectiva,  con 
los  elementos  de  vida  nacional,  con  los  elemen- 
tos de  prosperidad  y  de  grandeza  recíproca, 
con  el  abandono  de  aquellos  intereses  que  du- 
rante el  aislamiento  les  eran  propios:  sus  adua- 
nas, en  fin«  todos  los  elementos  de  su  soberanía 
local,  se  han  incorporado  con  todo  esto  que 
hace  incorporar  a  la  vida  nacional  la  gratitud 
que  cada  una  de  estas  provincias  y  estados 
independientes  y  soberanos  en  su  época  de 
aislamiento  tenían,  para  sus  leales  servidores; 
y  han  echado  sobre  el  tesoro  de  la  Nación  y 
sobre  la  gratitud  nacional,  esta  deuda  que  debe 
pagar  la  Nación,  como  servicios  prestados  a 
ella  misma ;  que,  al  fin  y  a  la  postre,  los  servi- 
cios prestados  a  una  provincia  argentina,  no 
son  servicios  prestados  a  un  estado  extranjero, 
sino  a  la  Nación  misma. 

Si  con  servicios  de  este  género  y  en  condi- 
ciones tales  de  honradez  y  de  bondad  de  ca- 
rácter del  general  Benavídez  en  una  época 
excepcional  de  nuestra  historia,  en  la  época 
de  mayor  ardor  poKtico  y  de  mayor  atraso 
también  en  todo  el  país,  que  son  condiciones 
necesarias  para  poder  juzgar  con  justicia  a  los 
hombres  que  en  aquella  época  actuaron,  no  han 
de  tener  los  descendientés  de  un  hombre  que 
há  servido  treinta  y  tantos  años  al  país,  el  de- 
recho de  que,  en  su  orfandad,  producida  a  con- 
secuencia de  nuestras  mismas  disensiones  civi- 
les, y  estando  en  la  miseria,  en  lo  que  ha  dado 
ejemplo  de  profunda  honradez  en  la  adminis- 
tración pública  el  jefe  de  esta  familia,  el  de- 
recho de  que  la  Nación  les  acuerde  una  pensión, 
digo,  señor  presidente,  que  no  entiendo  esta 
palabra  ni  lo  que  se  llama  justicia  humana. 


Votaré,  pues,  con  perfecta  conci^cia  y  lusta 
con  entusiasmo  por  esta  pensión. 
He  dicho; 

— Se  Tata  7  aprueba  mi  general  y  ea  pir 
tienlar  el  despacho  de  la  Comiridn. 

12 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  la  solicitud  de  la  pensionista  mi- 
litar señora  Constancia  Ordóñez,  solicitando 
aumento  de  pensión ;  y,  por  las  razones  que  » 
dará  el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  le  prestéis  vuestra  aprobación  si 
siguiente 

PROYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Auméntase  a  cien  pesos  la  pen- 
sión de  que  goza  la  señora  Constancia  Ordóñez. 
hija  del  teniente  coronel  don  Victoriano  Or- 
dóñez. 

Art.  2^  —  Este  gasto  se  hará  de  rentas  gen^ 
rales  mientras  no  se  incluya  en  el  presupuesto, 
imputándose  a  la  presente. 

Art.  3'  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  7  de  1888. 

N.  Barros.  —  3f.  Oliva.  —  Rufii» 

Ortega. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 
Sr.  BaitOB.  —  Pido  la  palabra. 

lia,  hija  del  teniente  coronel  don  Victoriano 
Ordóñez,  pide  aumento  de  pensión  haciendo 
presente  que  la  que  actualmente  goza  es  de  cua- 
renta y  cinco  pesos,  con  arreglo  a  la  ley. 

Teniendo  en  cuenta  la  Comisión  que  en  casos 
análogos  el  Congreso  ha  accedido  al  aumento, 
fundádose  en  consideraciones  de  equidad,  U 
Comisión  de  Guerra,  no  ha  vacilado  en  acep- 
tar el  aumento  que  se  solicita,  en  vistA  de 
los  importantes  servicios  prestados  al  país  pn* 
el  teniente  coronel  Ordóñez. 

Este  militar  murió  eü  acción  de  guerra  en 
los  campos  de  la  provincia  de  Córdoba.  Toda 
su  carrera  militar,  puede  decirse,  ha  sido  n 
servicio  de  la  frontera,  donde  ha  fallecido. 

La  Comisión  de  Guerra^  cree  que  hay  bas- 
tante razón  para  hacer  el  aumento  que  pide 
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la  señora  Ordóñez,  y  es  por  eso  que  aconseja 
ti  Senado  le  preste  su  aprobación  a  este  pro- 
jecto. 

—No  haciéndose  aso  de  la  palabra,  se  vota 
él  proyecto  y  Be  apraeba  en  general  y  en 
paztieular. 

13 

Eonomble  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  2a  solicitud  presentada  por  don 
A  Chenaut,  en  representación  de  la  señora 
Agueda  6.  de  Astudillo,  pidiendo  para  ésta  el 
aumento  de  su  pensión  militar;  y,  por  las  razo- 
nes que  dará  el  miembro  informante  tiene  el 
honor  de  aeonsejaros  le  prestéis  vuestra  apro- 
bación al  siguiente 

PEOTECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  etc. 

Artículo  1'  —  Auméntase  a  cien  pesos  men- 
suales la  pensión  que  actualmente  goza  la  pen- 
sionista militar  señora  Agueda  B.  de  Astudillo, 
como  viuda  del  teniente  coronel  don  Benjamin 
Astudillo. 

Art.  2'  —  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
en  la  ley  de  presupuesto,  se  hará  de  rentas 
generales  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3'  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  8  de  1888. 

Rufino  Ortega.  —  M.  Oliva.  —  N. 
Barros. 

Br.  Preeidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  BaiTOB.  —  Pido  la  palabra. 

Este  asunto  es  de  la  misma  natnraleza  del 

anterior. 

La  pensionista  militar  señora  Agueda  B.  de 
Astudillo,  goza  actualmente  de  88,64  pesos,  o 
sea  la  mitad  del  sueldo  que  correspondía  al 
eausante. 

La  Comisión,  al  aumentarle  la  pensión  a 
too  pesos  ha  calculado  que  esta  cantidad  es 
próximamente  la  tercera  parte  del  sueldo  asig- 
nado hoy  a  un  teniente  coronel,  y  cree  que, 
por  las  consideraciones  que  antes  he  manifes- 
tado, el  Senado  debe  sancionar  este  proyecto. 

— Se  Tota  el  proyecto  en  general  j  se  aprue- 
ba; en  particular  obtiene  igual  resultado. 


14 

Honorable  Senado: 

Vuestjra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado 
en  consideración  el  jiroyecto  de  ley  venido 
en  revisión  de  la  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados acordando  a  la  señora  Josefa  Serna  de 
las  Carreras,  y  al  hijo  menor  del  doctor  Fe- 
derico de  la  Serna,  la  pensión  mensual  de 
ciento  veinte  pesos;  y,  tiene  el  honor  de  acon- 
sejaros le  prestéis  vuestra  aprobación. 

El  miembro  informante  dará  las  razones  de 
este  dictamen. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  22  de  1888. 

José  E.  Gollán.  —  Maximio  Suiz. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1«  —  Acuérdase  a  la  señora  Josefa 
Sema  de  las  Carreras,  hija  del  doctor  don  Pe- 
derico  de  la  Sema,  médico  municipal,  y  al  hijo 
menor  del  mismo,  la  pensión  mensual  de  ciento 
-veinte  pesos. 

Art.  2^  —  Esta  pensión  será  abonada  de  ren- 
te municipal. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados  en  Buenos 
Aires,  a  27  de  Junio  de  1888. 

R.  Cano. 

Viceprsiidente  3f. 

J.  A.  Ledesma. 

Secretario. 

Br.  Presideinte.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Bniz  (M.).  —  Pido  la  palabra. 

Este  proyecto  viene  en  revisión  de  la  Hono- 
rable Cámara  de  Diputados. 

La  Comisión  ha  tomado  en  consideración  la 
solicitud  de  la  señora  Josefa  Serna  de  las  Ca- 
rreras, viuda,  y  de  su  hermano  Emilio  de  la 
Serna,  menor  de  edad,  pidiendo  una  pensión 
graciable  en  atención  a  los  servicios  prestados 
al  país  por  su  padre  don  Federico  de  la  Serna. 

Al  hacer  el  estudio  de  los  antecedentes  de 
esta  solicitud,  se  ha  informado  de  que  el  señor 
de  la  Sema  prestó  sus  servicios,  como  médico 
municipal,  durante  veinte  años,  sin  remunera- 
i  ción  de  ninguna  clase. 
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Más  tarde  la  municipalidad,  en  atención  a  sus 
servicios,  le  asignó  un  sueldo,  continuando  asi 
durante  cinco  años,  hasta  el  anterior. 

Además,  la  Comisión  ha  tenido  a  la  vista  un 
certificado  de  la  Asistencia  Pública,  por  el  que 
se  ve  que  este  médico  ha  prestado  importan- 
tes ser\'icios. 

Estas  son  las  razones  que  la  Comisión  ha 
tenido  para  aconsejar  al  Honorable  Senado  la 
sanción  de  este  proyecto  en  la  misma  forma 
que  ha  venido  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  al  respecto. 

— Se  Tota  el  proyecto  y  se  aprueba  en 
general  j  en  particular. 


40*  Beuuión.  38*  8eñ6a  ordioam 


— Se  lee  el  despacho  de  la  Comisión  dt 
Peticiones  por  el  que  se  acuerda  pensión  s  la 
señora  Martina  Salgu^o  de  Alarcfin. 

16 

8r.  Febre.  —  Pido  la  palabra. 

Propongo  que  se  suspenda  la  consideración 
de  este  asunto  hasta  la  sesión  próxima,  en  aten- 
ción a  no  encontrarse  presente  el  miembro  in- 
formante. 

ftr.  Presktmte.  —  No  manifestándose  opo- 
sición, así  se  hará. 

No  habiendo  otro  asunto  a  la  orden  del  día, 
queda  levantada  la  sesión. 

— Eran  las  4  y  15  p,  m. 
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MÍBÚtro  pr^ente:  de  guerra  y  marina. 

Senadores  presentes:  Baibiene,  Baltoré,  Barros,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva.  Derqui,  Fe- 
bre,  Funes,  GoUán,  Navarro,  Nongués,  Oliva,  Ortega,  Paz,  Pérez,  Hodrígnez  (C. 
J.),  Ruiz  (H.),  Buiz  (M.),  Tello  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  con  licencia:  Moyano,  Rocha  y  Hodriguez  (M.  F.). 

Senadores  ausentes,  con  aviso:  del  Valle,  Gil,  Mendoza,  Ortiz  y  Pizarro. 


SüMABIO 


1.  — Asnntos  entrados. 

2.  — Se  considera  el  despulió  do  la  Comisión  del  Inte- 

rior en  la  BoUdtiid  de  los  señores  Umberto  della 
Casa  y  CompafUa,  pidiendo  privilegio  excluslro 
para  la  fabricación  de  dinamita  en  la  República. 

3.  -— UOcidn  del  señor  senador  Derqnl  para  que  el  aann- 

to  a  qne  se  refiere  el  nAmero  anterior  del  sumario 
pase  a  Comisión.  Se  aprueba. 
4  — Moción  del  señor  senador  Funes  para  tratar  sobre 
tablas  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  acordando 
a  la  mnnlclpalldad  do  Villa  Uaxla,  Córdoba,  la 
subvención  de  25.000  peeos  para  la  eonelnsión  de 
un  templo.  Se  aprueba. 

5.  — Se  considera  y  apmeba  el  despacho  de  la  Comi- 

sión de  Peticiones,  en  el  proyecto  de  ley  acordando 
pensión' a  la  señora  Martina  Salguero  de  Alarcón 
e  Uja. 

6.  — Se  considera  y  apmeba  el  despaelio  de  la  Comi- 

sión de  Negocios  Constitucionales  on  el  proyecto 
de  ley,  en  revisión,  concediendo  amnistía  por  todo 
delito  politieo. 
?. — Se  señala  dia  para  considerar  el  despacho  de  la 
Comisión  de  Legislación  en  el  proyecto  de  ley  so- 
bre matrimonio  civil. 


— En  Buenos  Aires,  a  veintiocho  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  reunidos  en 
su  sala  de  sesiones  el  señor  presidente  y  loa 
señores  senadores  arriba  inscriptos,  se  abrió 
la  sesión  con  inasistencia  de  los  señores  sena- 


dores del  Valle,  Gil,  Mendoza,  Ortiz  y*  Piza- 
rro, con  aviso;  y  con  licencia,  los  señores  se- 
nadores Moyano,  Bocha  y  Bodrfgnez  (M.  F.). 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
25  del  corriente  (38^  ordinaria),  se  da  cuenta 
de  los  siguientes  asuntos  entrados: 


Comunicaciones  oficiales 

La  Cámara  de  Diputados  envía  en  revisión 
los  siguientes  asuntos : 

Proyecto  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para 
contratar  con  don  Juan  Pelleschi  y  Compañía 
la  prolongación  del  ferrocarril  de  Villa  María 
a  Rufino,  hasta  Bahía  Blanca  y  puerto  de  Na- 
postá.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— Aumentando  la  pensión  a  la  señora  Tránsi- 
to G.  de  Fotheñngam.  A  la  Comisión  de  Guerra. 

—La  misma  devuelve  modificado  el  proyecto 
de  ley,  en  revisión,  sobre  construcción  de  un  ra- 
mal de  guerra.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— Proyecto  de  ley  acordando  25.000  pesos  al 
templo  de  Villa  María.  Se  trata  sobre  tablas. 

Petldonea  partlcnlares 

El  seqor  Joselín  Huergo  pide  no  se  haga  lu- 
gar al  privilegio  sobre  establecimiento  de  una 
fábrica  de  dinamita.  Se  reserva  en  Secretaria. 

— Honorato  Oliva  solicita  se  modifique  la  ley 
número  1.304,  que  ordena  la  construcción  de  un 
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«amino  carretero  propuesto  y  estudiado  por  él. 

— Gregorio  Soler  manifiesta  que  habiendo  so- 
licitado en  1874  compra  de  tierras  fiscales  en 
la  península  de  San  José  y  en  el  presente  año 
200  leguas  en  Bio  Gallegos,  pide  se  le  ven- 
dan en  uno  u  otro  punto.  A  la  Comisión  del 
Interior. 

Deapadios  de  Comisión 

La  del  Interior  se  ha  expedido  en  los  siguien- 
tes asuntos: 

Autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  man- 
dar practicar  por  el  Departamento  de  Obras 
Públicas  los  estudios  necesarios  para  la  cons- 
trucción de  muelle,  etcétera,  en  el  puerto  de 
la  ciudad  de  Paraná;  en  el  proyecto  de  ley, 
«n  revisión,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para 
invertir  la  suma  de  50.000  pesos  en  la  mejora 
y  ensanche  del  camino  carretero  de  San  Juan 
a  las  poblaciones  de  Coquimbo,  Huasco  y  Co- 
piapó,  y  en  la  construcción  de  un  ramal  a  los 
minerales  de  Fierro  y  Lagunita;  autorizando 
al  Poder  Ejecutivo  para  hacer  construir  dos  lí- 
neas teiegrancas:  una  desde  La  Quiaca  a  Orán, 
y  otra  desde  la  Siberia  Argentina  hasta  la  Ca- 
pital del  Departamento  de  Santa  Catalina.  A 
la  orden  del  día. 

— La  de  Guerra  en  los  siguientes  asuntos: 

Aumentando  la  pensión  a  la  señora  Segunda 
M.  de  Palma ;  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
acordando  pensión  a  la  señora  Juana  Puebla ; 
aumentando  la  pensión  a  la  señora  María  B.  de 
Cortina;  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
aumentando  la  pensión  a  la  señora  Vicenta  Sa- 
las de  Pacheco ;  y  en  el  proyecto  de  ley,  en  revi- 
sión, acordando  pensión  a  las  señoras  Delfina 
y  Angélica  Vega;  aumentando  la  pensión  a  la 
señora  Matilde  M.  de  Irusta.  A  la  orden  del  día. 

La  de  Peticiones  en  el  proyecto  de  ley,  en 
revisión,  acordando  pensión  a  la  señora  Q.  de 
Alvarez,  y  Francisca  Crisóloga  Díaz  Bolón.  A 
la  orden  del  día. 

2 

—Se  lee: 
Honorable  Senado: 

La  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en  con- 
sideración la  solicitud  presentada  por  los  seño- 
res Umberto  Della  Casa  y  Compañía  pidiendo 
privilegio  para  fabricación  de  la  dinamita;  y, 
■por  las  razones  que  dará  el  miembro  informante, 
tiene  el  honor  de  aconsejaros  prestéis  vuestra 
■aprobación  al  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1^  ' —  Concédese  a  los  señores  XJm 
berto  Della  Casa  y  Compañía  privilegio  exclu- 
sivo, por  el  término  de  diez  años,  para  la  fabri- 
cación de  la  dinamita  en  la  República. 

Art.  2*  —  La  ubicación  de  la  fábrica  se  hará 
en  lugar  conveniente,  designado  por  el  Poder 
Ejecutivo  de  acuerdo  con  el  concesionario. 

Art.  3'  -  -  El  Poder  Ejecutivo  podrá  fisca- 
lizar, en  la  forma  que  lo  estime  conveniente,  la 
elaboración  de  los  productos  destinados  para  el 
gobierno,  y  fijará  la  cantidad  de  dinamita  qne 
la  compañía  deberá  tener  a  su  disposición  eo 
los  puntos  que  aquél  designe. 

Art.  4»  —  Los  concesionarios  deberán  invertir 
en  la  fábrica  que  implanten  un  capital  que  no 
baje  de  100.000  pesos,  debiendo  ser  en  la  Ca- 
pital el  domicilio  legal  de  la  compañía. 

Art.  5'  —  Las  obras  de  instalación  deberán 
empezar  dentro  de  un  año  de  la  fecha  de  la 
ley  y  ser  terminadas  dentro  del  año  siguiente. 

Art.  6»  —  La  compañía  celebrará  con  el  Po- 
der Ejecutivo,  dentro  de  los  sesenta  días  de 
promulgada  esta  ley,  el  contrato  correspondien- 
te, debiendo  depositar,  como  garantía  de  sn  cum- 
plimiento, la  cantidad  de  10.000  pesos  en  tí- 
tulos de  renta  de  la  Nación,  los  que  serán 
devueltos  a  la  compañía  cuando  haya  inver- 
tido en  la  instalación  de  la  fábrica  una  can- 
tidad equivalente. 

Art.  7'  —  Caducará  la  presente  concesión  por 
ia  falta  de  cumplimiento  a  cualquiera  de  las  dis- 
I)osiciones  de  los  artículos  4*^  y  5». 

Art.  8'  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  22  de  1888. 

M.  Derqui.  —  José  V.  Zapata,  — 
Á,  del  Talle. 

Sr.  Presidente.  —  Creo  que  es  oportuno  dar 
lectura  de  la  exposición  del  presidente  de  la 
Unión  Industrial  Argentina. 

—Se  lee: 

Buenos  Aires,  Agosto  28  de  1888. 

Honorable  Senado: 

Joselín  Huergo,  vicepresidente  de  la  Unión 
Industrial  Argentina,  y  en  su  representación, 
en  la  mejor  forma  expongo:  Que  la  asociación 
que  presido  se  preocupa  constantemente  de  todo 
lo  que  puede  favorecer  el  desarrollo  de  la  in- 
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dustría  nacional  en  todas  sus  manifestaciones; 
y  teniendo  conocimiento  de  que  vuestra  Comi- 
sión del  Interior  os  aconseja  sancionéis  un  pro- 
yecto de  privilegio  por  diez  años,  para  la  fa- 
bricaeidn  de  dinamita,  fundándose  en  que  este 
explosivo  no  se  fabrica  en  el  país,  vengo  a  de- 
clarar a  vuestra  honorabilidad,  en  nombre  de  la 
Unión  Industrial  Argentina,  que  esa  fabricación 
existe,  y  que  los  que  la  ejercen  que  sólo  esperan 
órdenes  para  producirla,  no  han  necesitado  so- 
licitar privilegios  de  ningún  género. 
Por  tanto: 

Pido  a  vuestra  honorabilidad,  en  nombre  de 
los  intereses  generales  del  país,  el  rechazo  del 
privilegio  por  la  fabricación  de  dinamita,  que, 
a  más  de  ser  contrario  a  las  leyes  del  progreso 
y  otras,  redundará  en  beneficio  de  uno  y  en  per- 
juicio de  la  comunidad. 

Excelentísimo  señor. 

JOSELÍN  llUERGO. 

G.  Keseli 

SflcretariD. 


Br.  Fnnes.  —  Pido  la  palabra. 

En  la  sesión  anterior,  señor  presidente,  hice 
moción  para  que  se  invite  al  señor  ministro, 
porque,  francamente,  sin  conocimientos  espe- 
ciales en  la  materia,  podríamos  dar  una  resolu- 
ción desacertada,  que  probablemente  hubiera 
sido  rechazada  por  la  Cámara  de  Diputados. 

Ayer  se  me  entregó  una  carta,  que  pongo  en 
la  mesa  del  señor  secretario  a  disposición  de 
los  señores  senadores,  de  un  señor  Enrique 
Dameville,  que  no  conozco.  Este  señor  asegura 
que  en  San  Pedro,  provincia  de  Buenos  Aires, 
tiene  una  fábrica  de  productos  químicos,  y  allí 
están  haciendo  ácido  nítrico,  base  de  la  dina- 
mita, pudíendo  en  pocos  días  presentar  dina- 
mita. 

Ahora,  últimamente,  se  me  entregó  una  co- 
pia de  esa  presentación  de  la  Unión,  Industrial 
Argentina,  en  que  asegura  también  esa  corpo- 
ración que  hay  establecimientos  que  producen 
dinamita.  Tengo  informes  de  que  en  la  Ezpo- 
údón  Italiana,  la  fábrica  de  Bío  Cuarto  pre- 
sentó algunas  muestras  de  algodón  y  nitn^lice- 
rina,  todas  éstas,  bases  de  la  dinamita. 

Bjago  presente  esto,  para  que  se  vea  que  no 
hay  motivo  para  conceder  el  privilegio;  mu- 
cho más,  cuando  estos  señores  no  han  pedido, 
y  dicen  que  no  necesitan  protección,  que  están 
dispuestos  a  producirla  sin  ella.  £1  señor 
ministro,  puede  dar  ahora  mayores  explica- 
ciones. 

8r.  Blinistro  de  Guerra.  —  ¿No  concreta  el 


señor  senador  el  punto  a  qne  tengo  que  con- 
testar T 

Sr.  Funes.  —  No,  señor;  solicito  del  señor 
ministro  que  se  sirva  informar  si  cree  conve- 
niente este  privilegio  para  la  fabricación  de 
dinamita  y  si  en  la  fábrica  que  tenemos  se 
produce  o  se  puede  producir  ese  explosivo. 

Sr.  Ministro  de  Guerra.  —  La  fábrica  de  pól- 
vora no  produce  actualmente  esta  substancia 
explosiva;  pero  el  gobierno  la  hará  producir 
en  el  porvenir,  porque  para  esto  encargará  lo 
que  se  necesita  y  los  especialistas  que  puedan 
elaborarla.  El  ministerio  no  tiene  conocimien- 
to de  que  se  fabrique  en  el  país  esta  substancia 
explosiva ;  lo  que  acabo  de  oír  de  la  Unión  In- 
dustrial y  de  la  carta  que  ha  presentado  al  se- 
ñor senador  por  Córdoba,  era  completamente 
desconocido  para  el  ministerio  hasta  este  mo- 
mento ;  pero,  creo  que  la  Cámara  es  la  que  debe 
resolver  sobre  el  privilegio,  y  si  creyera  con- 
veniente acordarlo,  debiera  hacerlo  dejando  a 
salvo  el  derecho  del  gobierno  de  poder  elabo- 
rar en  su  fábrica,  y  tomarla  de  las  demás,  prin- 
cipalmente en  los  casos  en  que  la  situación  del 
país  pudiera  exigirlo. 

La  dinamita  es  una  palabra  genérica  para 
determinar  substancias  explosivas  de  gran  po- 
tencia; ahora,  hay  dinamita  cuyos  componen- 
tes contienen  un  75  por  ciento  de  nitroglice- 
rina y  un  35  por  ciento  de  tierra  absorbente, 
cuya  tierra  se  encuentra  en  Italia  y  en  Ingla- 
terra ;  creo  que  en  el  país  no  existe. 

Otra,  que  se  llama  gelatina  explosiva,  tiene 
un  72  por  ciento  de  nitroglicerina  y  un  7  por 
ciento  de  algodón  y  alcanfor,  que  tiene  un  25 
por  ciento  más  de  potencia  explosiva  que  la 
primera.  Después  viene  la  pólvora  de  algodón 
seco  y  la  pólvora  de  algodón  húmedo. 

Yo  no  sé  cuáles  de  estas  dinamitas  son  las 
que  se  elaboran  en  el  país. 

Respecto  al  privilegio,  corresponde  a  la  Cá- 
mara resolver,  reservándole  al  gobierno  el  de- 
recho de  tomarla  y  el  de  elaborarla  cuando 
quiera.  Esta  es  la  opinión  del  gobierno  al  res- 
pecto. 

Sr.  Fnnes.  —  Pido  la  palabra. 

De  la  exposición  del  señor  ministro  resulta 
que  no  es  tan  difícil  la  elaboración  de  la  dina- 
mita en  la  Fábrica  Nacional  de  Pólvora;  fá- 
brica que  nos  cuesta  ya  más  de  quinientos  mil 
pesos  por  año  en  el  presupuesto,  pues,  me  pa- 
rece señor  presidente,  sin  pretender  tener  co- 
nocimientos especiales  en  la  materia,  que  tra- 
yendo un  especialista  y  dándole  un  sueldo  de 
tres  o  cuatro  mil  pesos  al  año,  sería  muy  fácil. 

Por  consiguiente,  por  mi  parte,  creo  que  no 
es  necesario  acordar  este  privilegio. 
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Sr.  Dsrqnl.  —  Pido  la  palabra. 

Las  razones  que  la  Comisión  tavo  para  des- 
pachar este  asunto,  sometiendo  al  Senado  el 
proyecto  que  está  en  disensión,  ya  las  expuse 
eu  la  sesión  anterior. 

Se  trata  de  la  fabricación  de  ana  materia 
explosiva,  que  no  se  produce  en  el  país,  y  cuyos 
componentes  tienen  infinidad  de  aplicaciones 
en  casi  todas  las  industrias  conocidas. 

No  sabía  la  Comisión  que  existieran  otras 
fábricas,  y,  desde  luego,  se  comprende  que  si 
la  materia  para  cuya  fabricación  se  pedía  pri- 
vilegio se  hiciera  ya  en  el  país,  habrían  fallado 
por  su  base  las  razones  que  la  Comisión  ha 
tenido  para  aconsejar  se  hiciera  lugar  a  la  so- 
licitud de  los  señores  Della  Casa. 

La  Comisión  ha  hecho  lo  que  hacen  todas  las 
comisiones  y  lo  que  es  sn  deber  en  estos  casos. 
Ha  pedido  las  informaciones  del  caso.  Dirigió 
la  solicitud  al  Departamento  de  Obras  Públi- 
cas. Este  apoyó,  con  razones  que  la  Comisión 
creyó  atendibles,  la  solicitud  de  los  señoresí 
Della  Casa.  Dijo  que  convenía  la  fabricación 
de  la  dinamita;  que  era  previsor  que  la  Nación 
la  fiscalizara  para  que  ella  se  produjera,  no 
sólo  para  las  industrias  en  general  sino  para 
la  Nación,  en  caso  que  la  necesitase;  aseveró 
que  en  el  país  no  había  fábricas  de  dinamita  y 
que  las  que  existen  en  el  extranjero,  si  no  de 
una  manera  directa,  al  menos  indirectamente, 
dependen  de  los  gobiernos. 

Por  todos  estos  antecedentes,  y  teniendo  en 
cuenta  que  el  privilegio  no  siempre  es  una  re- 
mora, porque,  si  lo  fuera,  no  se  comprendería 
que  la  Constitución  lo  hubiera  establecido  co- 
mo un  medio  de  fomentar  el  progreso  del  país, 
acordándolo  en  casos  determinados,  la  Comi- 
sión lo  aconseja  a  la  Cámara. 

Pero  viene  ahora  la  Sociedad  Industrial  a 
denunciar  que  existe  la  fabricación  de  dinami- 
ta; y  una  carta  recibida  por  el  señor  senador 
por  Córdoba,  que  pidió  la  presencia  del  minis- 
tro, nos  revela  la  existencia  de  esta  fabricación 
en  el  país. 

Estos  son  antecedentes  que  ni  la  Comisión, 
ni  el  Departamento  de  Ingenieros,  ni  el  señor 
ministro  conocían;  por  consiguiente,  yo  pido 
al  Senado  que  vuelva  el  asunto  a  Comisión  pa- 
ra que  pueda  verificar  la  exactitud  de  estos  in- 
formes y  resolver  en  consecuencia. 

— ^Apoyado. 

8r.  Preridente.  —  Suficientemente  apoyada 
la  moción  del  señor  senador  por  Corrientes, 
está  en  discusión. 


Sr.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

Antes  de  que  la  Cámara  se  pronuncie  sobre 
la  moción  hecha  por  el  señor  senador  por  Co- 
rrientes, creo  conveniente  que  conozca  el  in- 
forme del  Departamento  de  Ingenieros,  que 
es  lo  que  ha  servido  de  base  a  la  Comisión  para 
expedirse. 

Sr.  Pretidaiite.  —  No  haciéndose  observa- 
ción, así  se  hará. 

—Se  lee: 

Buenos  Aires,  Agosto  18  de  1S88. 

Al  señor  presidente  de  la  Comisión  del  Interior 
del  Honorable  Senado  Nacional. 

La  solicitud  presentada  por  los  señores  Um- 
berto  Della  Casa  y  Compañía,  relativa  a  un 
privilegio  para  la  fabricación  de  dinamita  en 
esta  Kepública,  merece  bajo  todo  concepto  una 
preferente  atención  de  la  Honorable  Cámara, 
por  las  condiciones  especiales  de  la  fabricación 
de  este  producto,  como  también  por  la  forma 
del  privilegio  que  se  solicita. 

La  fabricación  de  la  nitroglicerina,  que  es  la 
base  de  la  dinamita,  si  bien  hoy  día  se  hace  en 
escala  en  el  viejo  continente,  no  deja  de  ser 
una  i)reparación  muy  peligrosa,  siendo  los  es- 
tablecimientos que  se  dedican  a  sn  fabricación 
i^lativamente  reducidos,  por  ser  demasiado 
costosa  su  instalación  y  sumamente  delicada 
la  elaboración  de  este  producto,  que  requiere 
una  atención  muy  especial. 

Los  establecimientos  de  este  género  son  en 
Europa  indirectamente  de  propiedad  del  Es- 
tado, como  lo  son  en  su  mayor  parte  los 
destinados  a  la  fabricación  de  la  pólvora.  De 
manera  que  sería  de  la  mayor  conveniencia  y 
hasta  provechoso  para  el  gobierno  conceder  el 
privilegio  de  10  años  que  piden  los  solicitantes, 
sin  peligro  alguno  de  que  la  competencia  en 
esta  fabricación  se  manifieste  en  este  lapso 
relativamente  corto. 

Esta  fabricación,  como  es  consiguiente,  con- 
tribuiría a  implantaciones  de  nuevas  industrias 
en  el  país,  tales  como  la  fabricación  de  la  glice- 
rina,  ya  aplicada  en  la  fabricación  de  las  estea- 
rinas, fábrica  de  ácido  sulfúrico,  de  ácido  azó- 
tico.  que  son  las  bases  de  la  fabricación  de  la 
dinamita. 

Se  ve,  pues,  que  el  producto,  para  cuya  elabo- 
ración se  pide  privilegio,  no  sólo  es  una  nueva 
fuente  de  recursos,  sino  una  necesidad  para  la 
Nación:  tener  en  su  territorio  un  estableci- 
miento para  la  fabricación  de  una  materia 
indispensable  para  la  industria  nueva,  las  can- 
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teras,  obras  hidráulicas,  ferrocarriles,  etcétera, 
sin  hablar  de  sus  ventajosas  aplicaciones  en 
caso  de  ^erra,  las  cuales  son  demasiado  cono- 
cidas. 

Como  complemento  del  privilegio  por  diez 
años,  que  solicitan  los  señores  Della  Casa  y 
Compañía,  piden  también  que  se  imponga  un 
derecho  de  un  50  por  ciento  sobre  el  valor  de 
los  productos  de  igual  naturaleza  de  proceden- 
cia extranjera. 

Xo  me  parece  conveniente  imponer  seme- 
jante gravamen  a  la  dinamita  que  se  importe 
al  país,  y  sólo  podría  accederse  a  esta  preten- 
sión cuando  la  experiencia  haya  demostrado 
que  la  fabricación  que  se  proponen  establecer 
los  recurrentes  haya  dado  buenos  resultados, 
obteniéndose  dinamita  de  buena  calidad  y  en 
cantidad  suficiente. 

Es  también  indiapensable  fijar  un  término 
prudencial  para  la  instalación  de  la  nueva  in- 
dustria, puesto  que  podía  suceder  que  conce- 
diendo a  los  solicitantes  el  privilegio  que  piden, 
encontrasen  dificultades  para  la  realización  de 
su  empresa,  lo  que  imposibilitaría  que  otrasí 
personas  con  elementos  suficientes  implantasen 
en  el  país  la  fabricación  de  la  dinamita. 

Creo  que  podía  fijarse  el  término  de  dos  años, 
a  contar  desde  la  fecha  de  la  ley  de  concesión, 
en  cuyo  plazo  los  solicitantes  tendrán  la  obli 
gación  de  producir  la  materia  que  tratan  de 
elaborar,  o,  en  caso  contrario,  quedaría  sin 
efecto  el  privilegio. 

Con  las  restricciones  indicadas,  pienso  que 
puede  accederse  a  lo  solicitado. 

Saludo  al  señor  presidente  con  toda  consi- 
deración. 

Juan  PreovANO. 
F.  8áem  de  Zumarán. 

Sr.  Presidente.  —  Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra,  se  va  a  votar  la  moción  hecha  por  el 
señor  senador  por  Corrientes:  que  el  asunto 
vuelva  a  Comisión. 

— Se  rota  y  resulta  afirmativa. 


4 


Sr.  Panel.  —  Pido  la  palabra. 

Entre  los  asuntos  de  que  se  ha  dado  cuenta, 
se  ha  mencionado  un  proyecto  que  ya  tiene 
la  sanción  de  la  Cámara  de  Diputados,  autori- 
zando al  Poder  Ejecutivo  para  acordar  a  la 
municipalidad  de  Villa  María,  veinticinco  mil 
pesos  para  contribuir  a  edificar  el  templo  que 
;a  está  en  construcción  en  aquella  localidad. 


Este  asunto  me  parece  que  es  de  fácil  reso- 
lución, y  me  voy  a  permitir  hacer  una  breve 
exposición,  para  que  se  trate  sobre  tablas. 

Villa  María  es  un  punto  muy  importante, 
centro  de  cuatro  ferrocarriles.  Actualmente  tie- 
ne dos  escuelas  normales,  un  teatro  y  un  canal 
de  irrigación;  muy  pronto  tendrá  luz  eléctrica, 
y  esto  demuestra  el  grado  de  progreso  en  que 
está.  Tiene  una  sucursal  de  Banco  de  la  Pro- 
vincia; lo  único  que  no  tiene  es  un  templo. 

Tiene  una  capilla  muy  pequeña,  que  natural- 
mente ya  no  basta  para  una  población  tan 
densa  e  importante. 

A  nadie  se  ocultará  que  un  templo  es  ne- 
cesario para  la  civilización  y  que  el  espíritu 
mismo  de  nuestra  Constitución  nos  ordena  con- 
tribuir siempre  a  favorecer,  a  ayudar  a  las  po- 
blaciones en  esta  clase  de  obras,  y  mucho  más 
cuando  como  en  este  caso,  se  presentan  después 
de  haber  hecho  una  subscripción  fuerte.  El 
gasto  se  calcula  en  sesenta  mil  pesos,  y  actual- 
mente hay  recolectados  treinta  y  cinco  mil. 

El  templo,  como  he  dicho,  está  en  construc- 
ción, y  si  el  Congreso  tiene  a  bien  acordar 
estos  veinticinco  mil  pesos,  se  espara  poder  con- 
cluirlo. 

En  esta  virtud,  hago  moción  para  que  este 
asunto  se  trate  sobre  tablas. 

— ^Apoyada  Buficientemente  la  moción,  ae 
Tota  y-  68  aprobada. 

—Se  lee: 

PROYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Acuérdase  a  la  municipalidad 
de  Villa  María  (provincia  de  Córdoba)  la  sub- 
vención de  veinticinco  mil  pesos  para  la  con- 
clusión del  templo  que  se  construye  en  dicha 
localidad. 

Art.  2*  —  Este  gasto  se  hará  de  rentas  gene- 
rales imputándose  a  la  presente  ley. 
Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  24  de  Agosto  de  1888. 

Carlos  S.  Tagle. 
Juan  Ovando, 

Beentario. 

Br.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

— ^No  haciéndose  uso  de  la  palabra,  se  vota 
el  proyecto  7  se  aprueba  en  general  7  en 
particular. 
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6 

— So  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomad': 
en  consideración  la  solicitud  de  la  señora  Mar- 
tina Salguero  de  Alarcón,  viuda  del  profesor 
jubilado  don  Joaquín  Alarcón,  pidiendo  pen- 
sión; y,  por  las  razones  que  dará  el  miembro 
informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  le 
prestéis  vuestra  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputado»,  etc. 

Artículo  1»  —  Acuerdase  a  la  señora  Martina 
Salguero  de  Alarcón,  viuda  del  profesor  jubi- 
lado don  Joaquín  Alarcón,  y  a  su  hija  doñu 
Rosario  Alarcón,  la  pensión  mensual  de  sesenta 
pesos. 

Art.  2'  —  Este  gasto  se  hará  de  rentas  gene- 
rales y  se  imputará  a  la  presente  ley,  mientras 
no  se  incluya  en  la  de  presupuesto. 

Art.  3'  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  22  de  1888. 

José  E.  QoUán.  —  Maximio  Ruiz. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  disensión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Oollán.  —  Pido  la  palabra. 

La  señora  Martina  Salguero  de  Alarcón  se 
presenta  al  Honorable  Senado  pidiendo  una 
pensión  en  mérito  de  los  servicios  prestador; 
por  su  finado  esposo  don  Joaquín  Alarcón.  y 
la  Comisión,  atendiendo  a  la  justicia  de  la  peti- 
ción, ha  formulado  el  proyecto  que  acaba  de 
leerse. 

Los  informes  que  la  Comisión  ha  tenido  para 
expedirse  de  esta  manera,  son  el  prolongado 
período  de  servicios  del  esposo  de  la  peticio 
nante.  lia  sido  profesor  y  maestro  de  escuela 
más  de  40  años,  y  ha  desempeñado  gratuita- 
mente el  puesto  de  maestro  de  escuela  en  In 
cárcel  pública  y  en  uno  de  los  cuarteles  de  esta 
ciudad  durante  muchos  años. 

En  las  sesiones  del  año  pasado  fué  jubilado 
este  señor;  pero,  desgraciadamente  para  él,  fa- 
lleció al  poco  tiempo;  de  modo  que  muy  poco 
pudo  gozar  de  su  jubilación. 

Por  estas  breves  razones,  la  Comisión  acon- 
seja la  sanción  del  proyecto  que  se  ha  leído ; 


y,  a  nombre  de  ella,  pido  al  Honorable  Senado 
se  sirva  prestarle  sn  aprobación. 

— Se  vota  y  aprueba  en  ^neral  y  en  par- 
tienlar. 

6 

—He  loe: 
Honorable  Senado: 

La  Comisión  de  Negocios  Constitucionales, 
])or  las  razones  que  os  dará  el  miembro  infor- 
mante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  presté's 
vuestra  aprobación  al  proyecto  de  ley,  venido 
en  revisión  de  la  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados, por  el  que  se  concede  amnistía  por  todo 
delito  político  cometido  hasta  la  fecha,  en  los 
mismos  términos  que  ha  sido  sancionado. 

Sala  de  comisiones.  Agosto  25  de  1888. 

José  R.  Baltoré.  —  Benjamín 
—  Anacleto  OH. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  etc. 

Artículo  1'  —  Concédese  amnistía  por  lod'» 
delito  político  anterior  a  la  presente  ley. 

Art.  2»  —  La  amnistía  a  que  se  refiere  el 
artículo  precedente  no  afecta  las  acciones  civi- 
les o  criminales  que  se  puedan  ejercer  con 
motivo  de  actos  ])roducidos  cu  contra  del  dere- 
cho común. 

Art.  —  Los  delitos  amnistiados  por  la  pre- 
sente ley  lio  serán  considerados  como  circuns- 
cias  agravantes  en  los  casos  del  artículo  ante- 
rior. 

Art.  4»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  10  de  Agosto  de  1888. 

Carlos  S.  Tagle. 
Juan  Ovando, 

Sor  re  tk rio. 

8r.  Préndente.  —  Está  en  discusión  eu  ge 
neral. 

Sr.  Baltoré.  —  Pido  la  palabra. 
Entre  las  facultades  que  la  Constitución  da 
al  Congreso,  existe  la  de  acordar  amnistías 

generales;  por  consiguiente,  la  Comisión  df 
Negocios  Constitucionales  no  ha  tenido  incon- 
veniente en  aconsejar  el  despacho  de  este  pro- 
yecto de  una  manera  favorable. 
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Estas  leyes  son  simpáticas,  y  para  mi  siem- 
pre de  oportunidad.  Por  otra  parte,  por  el  ar- 
tículo 2*  de  la  ley,  lo  mismo  que  por  el  3^,  se 
dejan  a  salvo  los  derechos  intangibles  de  la 
justicia,  por  si  alguno  de  los  favorecidos  por 
esta  ley  tuviese  pendientes  con  los  tribunales. 

Colocada  la  cuestión  de  esta  manera  y  re- 
dactada la  ley  en  esta  forma,  como  he  dicho 
al  principio,  la  Comisión  de  Negocios  Consti- 
tucionales no  ha  tenido  inconveniente  en  acon- 
sejar su  sanción,  y  cree  que  el  Senado  debe 
acordarle  su  voto. 

■ — Se  vota  el  deepacho  y  se  aprueba  en  ge- 
neral 7  en  particular. 


8r.  Presideiite.  —  La  Honorable  Cámara  ha- 
bía señalado  como  orden  del  día  para  la  se- 
sión del  jueves  30,  el  despacho  de  la  Comisión 
de  Legislación  sobre  matrimonio  civil.  Siendo 
feriado  ese  día,  si  la  Cámara  uo  tiene  inconve- 
niente, se  señalará  como  orden  del  día  para  el 
sábado. 

Ha  terminado  la  sesión  pública,  e  invito  a 
la  Cámara  a  pasar  a  cuarto  intermedio,  para 
en  seguida,  en  sesión  secreta,  tomar  en  consi- 
deración un  pliego  que  ha  sido  remitido  por 
el  Poder  Ejecutivo.  Queda  levantada  la  sesión. 

— ^Eran  las  3  7  15  p.  m. 
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Presidencia  del  doctor  PELLEOBINI 


Ministro  presente:  de  justicia,  culto  e  instrucción  pública. 

Senadores  presentes:  Baltoré,  Barros,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  del  Valle,  Berquí,  Fe- 
bre,  Punes,  Gil,  Navarro,  Nougués,  Oliva,  Ortega,  Faz,  Pizarro,  Eodríguez  (C.  J.), 
Rodríguez  (M.  P.),  Ruiz  (H.),  Buiz  (M.),  Tello  y  Zapata. 

Senador  ausente,  con  iicencú:  Bocha. 

Senadores  ausentes,  con  aviso:  Baibiene,  OoUán,  Mendoza,  Moyano,  Ortiz  y  Pérez. 


SÜMABIO 


1.  — Asuntos  entrados. 

2.  — Moción  del  señor  senador  Pizarro,  para  que  se  ce- 

da el  recinto  a  la  Cámara  de  Diputados,  como  lo 
solicita,  después  de  terminada  la  dlscnsióii  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  matrimonio  civil.  Se  aprueba. 

3.  — Asuntos  entrados. 

4.  — Se  concede  Ucencia  a  los  señores  senadores  Ortiz 

(U.  S.)  y  OoU&n. 

5.  — So  designa  praaidente  de  la  BepAblica  para  el  caso 

de  aecfalía  al  señor  senador  Cambaceres. 

6.  — Se  consideran  las  modificaciones  al  despacho  de 

la  Comisión  de  Legislación  en  el  proyecto  de  ley 
en  revisión  sobre  matrimonio  civil. 


— Eu  Buenos  Aires,  a  primero  de  Septiem- 
bre de  mil  ochodentoa  ochenta  j  ocho,  reuni- 
dos en  BU  sala  de  seeionca  el  señor  presidente  y 
los  señores  senadores  arriba  inscriptos,  se  abrió 
la  sesión  con  inasistencia  de  los  señores  sona- 
dores Baibiene,  GoU&n,  Mendoza,  Moyano,  Or- 
tiz y  Pérez,  con  aviso;  y  con  licencia,  Bocha- 
Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de  28 

de  Agosto  (39»  ordinaria),  se  da  cuenta  de  los 

siguientes  asuntos  entrados: 

1 

Comnnicacionee  oficiales 

Mensaje  y  proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecu- 
tivo subvencionando  con  la  segunda  Exposición 
Internacional  de  Ganadería  y  Agricultura,  que 


tendrá  lugar  en  1890.  A  la  Comisión  del  late- 
rior. 

— ^Proyecto  de  ley,  en  revisión,  acordando 
pensión  a  la  señora  Matilde  II.  Miguen»,  hija 
del  capitán  de  marina  Tomás  Haimon.  A  la  Co- 
misión de  Guerra. 

— ^El  presidente  de  la  Honorable  Cámara  de 
Diputados  recaba  el  recinto  de  sesiones  desde 
el  lunes  próximo,  para  celebrar  sesiones  dia- 
rias. 

2 

Sr.  Pizarro.  —  Pido  la  palabra. 

Yo  creo,  señor  presidente,  que  el  Senado  de- 
be tener  en  consideración,  al  resolver  la  soli- 
citud de  la  Cámara  de  Diputados,  que  va  a 
ocuparse  de  un  asunto  de  la  mayor  trascen- 
dencia social,  que  justamente  ocupa  la  opinión 
del  país.  No  es  posible  que  este  asunto  se  tra- 
te en  secreto  y  fuera  del  alcance  de  la  respon- 
sabilidad social,  que,  como  representantes  del 
pueblo,  tenemos  para  con  éste,  en  la  emisión 
del  pensamiento  y  de  la  doctrina  que  haya  de 
decidir  de  nuestros  votos  y  de  la  resolución  de 
la  Cámara,  en  asunto  tan  importante  como  el 
que  nos  ocupará  hoy,  y,  por  consiguiente,  el 
Senado  no  haría  bien,  a  mi  juicio,  en  privarse 
del  recinto,  cediéndolo  para  las  sesiones  dia- 
rias de  la  Cámara  de  Diputados,  si  esto  pudiera 
ser  un  inconveniente  para  que  asunto  de  im- 
portancia tanta  se  tratara  de  una  manera  ex- 
cusada y  como  en  privado,  resolviéndolo  en 
nuestra  sala  ordinaria  o  antecámara,  donde  se- 
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ftionamos  de  una  mañera  inconstitucional,  a  mi 
juicio,  pero  ya  establecida  por  la  práctica  en 
casos  análogos. 

To  he  de  votar  por  que  el  recinto  se  ceda 
para  las  sesiones  diarias  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, después  que  se  ¿aya  terminado  la 
discusión  de  este  asunto. 

— Apoyado. 

ftr.  Preeideiite.  —  Bl  señor  senador  hace 
moción  para  que  se  conteste  a  la  Honorable 
Cámara  que  se  le  cederá  el  recinto  después  de 
terminada  la  discusión  del  proyecto  de  ley  de 
matrimonio  civil. 

No  habiendo  oposición,  se  contestará  en  esos 
términos. 

3 

— El  presidente  de  la  Cámara  de  Diijutados 
comunica  la  sanción  definitiva  del  proyecto  de 
ley  abriendo  un  crédito  suplementario  al  inciso 
3»  artículo  6»,  del  Departamento  del  Interior. 
Al  archivo. 

— El  presidente  de  la  Cámara  de  Diputados 
comunica  la  sanción  definitiva  del  proyecto  (ie 
ley  acordando  pensión  a  la  señora  Lubina  Ca- 
rril de  Godoy.  Al  archivo. 

Peticiones  parttcnlares 

Don  Pedro  Banón,  ex  vista  de  aduana,  jubi- 
lado, solicita  permiso  para  residir  por  dos  años 
fuera  del  país.  A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— La  pensionista  militar  doña  Bernarda  D. 
de  Vega,  solicita  aumento  de  la  pensión  que 
actualmente  goza.  A  la  Comisión  de  Guerra. 

— ^Los  señores  Rolando  Sevacher  y  Compañía, 
proponen  la  construcción  de  una  galería  frente 
a  la  plaza  Victoria,  para  lo  que  solicitan  se  les 
autorice  a  verificar  la  expropiación  de  los  terre- 
nos necesarios.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— La  pensionista  militar  doña  Javiera  Ro- 
dríguez solicita  aumento  de  pensión.  A  la  Co- 
misión de  Guerra. 

— Los  señores  Balmaceda  y  Hughés  hacen 
modificaciones  en  su  propuesta  de  ferrocarril 
de  Villa  María  a  Reconquista,  aprobado  por  la 
Cámara  de  Diputados.  A  la  Comisión  del  In- 
terior. 

Despachos  de  ComlsUin 

La  C<nnisión  del  Interior  se  ha  expedido  en 
el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  autorizando  al 
Poder  Ejecutivo  para  hacer  practicar  los  estu- 


dios necesarios  para  la  canalización  de  loi^  ria- 
chos Victoria  y  Gualeguay.  A  la  orden  del  día. 

La  de  Hacienda,  en  el  proyecto  de  ley,  en 
revisión,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para 
abonar  a  la  señora  Casiana  Uñarte  de  Gáreía 
la  cantidad  de  4.000  pesos.  A  la  orden  del  día. 

En  el  proyecto  de  ley  en  revisión,  por  el 
que  se  abre  un  crédito  suplementario  al  Depar- 
tamento de  Relaciones  Exteriores  por  la  canti- 
dad de  pesos  11.249,56.  A  la  orden  del  día. 

La  de  Peticiones,  en  el  proyecto  de  ley  en 
revisión,  aumentando  la  pensión  que  disfruta  la 
señora  Carmen  M.  de  Zuviría.  A  la  orden  del 
día. 

En  el  proyecto  de  ley  en  revisión,  acordando 
a  las  señoritas  Nicasia  y  Luciana  Martínez  la 
pensión  graciable  de  80  pesos.  A  la  orden  del  día. 

En  la  solicitud  del  vicario  general  de  la  Ca- 
tedral de  Paraná,  pidiendo  subvención.  A  la 
orden  del  día. 

4 

La  compañía  Sociedad  General  Pobladora, 
propone  modificaciones  a  su  solicitud  anterior, 
sobre  construcción  de  un  canal  de  cabotaje  en 
el  Riachuelo.  A  sus  antecedentes. 

— Los  abajo  firmados,  en  uso  del  derecho  de 
petición,  nos  presentamos  suplicando  a  vues- 
tra honorabilidad  se  sirva  no  prestar  su  apro- 
bación al  proyecto  de  ley  sobre  el  matrimonio 
civil,  pendiente  de  su  resolución.  Siguen  27.603 
firmas. 

LIOEKOIA 

El  señor  senador  Miguel  S.  Ortiz  solicta 
licencia  para  faltar  el  tiempo  que  resta  del 
período  de  sesiones.  Se  acuerda  sobre  tablas. 

— El  señor  senador  GoUán  solicita  licencia 
para  faltar  a  las  sesiones  por  el  término  de 
veinte  días.  Se  acuerda  sobre  tablas. 

6 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  proceder  a  la 
elección  para  el  caso  de  acefalía  del  presidente 
de  la  República. 

— Se  hace  en  esta  forma: 

Votan  por  el  señor  senador  Cambocerea,  los 
sefiores  senadores:  Baltoré,  Barros,  de  !a 
Silva,  Derqui,  Funea,  Gil,  Navarro,  Noflguéa, 
Oliva,  Ort^a,  Rodríguez  (M.  F.),  Ruis  (H.>. 
Ruiz  (M.),  Tello  y  Zapata:  por  el  señor 
senador  Paz,  los  señores  senadores  Febre 
7  Pisarro  j  por  el  señor  senador  Rodríguez 
(J.  C),  el  señor  senador  Cambaeeres. 
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8r.  Secretario.  —  Han  obtenido :  16  votos  el 

señor  senador  Cambaceres;  2  votos  el  señor 
senador  Paz  y  1  voto  el  señor  senador  Rodrí- 
guez (C.  J.)- 

Br.  Presídate.  Queda  electo  el  señor 

senador  Cambaeej^s. 

6 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Legislación  ha  tomado 
en  consideración  el  proyecto  de  ley,  enviado 
por  el  Poder  Ejecutivo  con  el  mensaje  de  fe- 
cha 22  de  Séptiembre  de  1887,  reformando  nues- 
tra legislación  sobre  el  matrimonio,  y  después 
de  un  detenido  estudio  del  proyecto,  tiene  el 
honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  apro- 
bación con  las  siguientes  modificaciones: 

En  el  artículo  14 :  agregar  después  de  escrito : 
o  verhalmente,  en  cuyo  caso  se  levantará  acta  de 
la  exposición. 

En  el  articulo  16:  agregar  después  de  soli- 
citud: 0  en  el  acto. 

El  artículo  19,  redactado  así :  Las  actuaciones 
seguirán  ante  los  jueces  superiores  del  distrito 
o  sección  judicial  de  la  novia. 

Suprimir  el  artículo  20. 

El  artículo  21  modificado  así:  Terminado  el 
expediente,  el  juez  resolverá  precisamente  den- 
tro de  los  tres  días  siguientes. 

Suprimir  el  artículo  27. 

En  el  articulo  77,  suprimir  lo  siguiente:  el 
depósito  de  la  mujer  en  casa  honesta,  dentro  de 
los  límites  de  su  jurisdicción. 

El  miembro  informante  os  dará  las  razones 
de  este  dictamen. 

Sala  de  comisiones,  Agosto  21  de  1888. 

Carlos  Juan  Bodriguez.  —  Miguel 
8.  Ortiz. 

El  Poder  Ejecutivo 
de  la 
Nación  Argentina 

Buenos  Aires,  Septiembre  22  de  1887. 
Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

El  creciente  aumento  de  inmigración  europea 
ha  puesto  de  manifiesto  la  necesidad  de  refor- 
mar nuestra  legislación  sobre  el  matrimonio. 

El  Código  Civil  sólo  autoriza  el  matrimonio 
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religioso,  celebrado  en  conformidad  a  sus  dis- 
posiciones y  según  las  leyes  y  ritos  de  la  iglesia 
a  que  los  contrayentes  pertenezcan. 

Muchos  habitates  de  la  República,  o  no  tie- 
nen en  el  pfús  sacerdotes  de  la  comunión' a  qne 
pertenecen,  para  qne  bendigan  su  unión,  o  no 
profesan  culto  extemo  alguno,  creyendo  en  Dios 
y  adorándolo  como  autor  de  lo  creado. 

Los  que  se  encuentran  en  estos  casos  no  pue- 
den casarse  según  nuestras  leyes,  quedando  aa 
privados  del  más  precioso  de  los  derechos  del 
hombre:  el  de  formar  legalmente  un  h(^ar  y 
una  familia. 

Entre  los  grandes  propósitos  de  la  Constitu- 
ción nacional,  es,  sin  duda,  el  mayor  de  todos 
«asegurar  los  beneficios  de  la  libertad  para  nos- 
otros, para  nuestra  posteridad  y  para  todos  los 
hombres  del  mundo  que  quieran  habitar  en  el 
suelo  argentino.» 

La  Constitución,  para  hacer  práctica  esta  her- 
mosa promesa,  autoriza  a  los  habitantes  de  la 
Nación  a  profesar  libremente  su  culto  y  casarse 
conforme  a  las  leyes,  reservando  sólo  a  Dios  las 
acciones  que  no  ofendan  al  orden  y  la  moral 
pública,  ni  perjudiquen  a  tercero. 

Las  leyes  que  reglamenten  el  matrimonio, 
deben  inspirarse  en  el  mismo  espíritu  liberal 
de  la  Constitución,  para  que  sea  una  verdad  la 
libertad  de  conciencia  y  la  promesa  hecha  a 
«todos  los  hombres  del  mundo  que  quieran  ha- 
bitar en  el  suelo  argentino.» 

Aquellos  que  no  puedan  casarse  con  arreglo 
a  las  actuales  disposiciones  del  Código  Civil,  por 
no  haber  en  el  país  sacerdotes  de  su  culto,  j  los 
que  crean  que  no  deben  casarse  así,  se  verán 
en  la  dura  alternativa  de  traicionar  su  concien- 
cia o  de  privarse  del  derecho  de  formar  un  bogar 
amparado  por  las  leyes. 

El  matrimonio  es,  de  todos  los  contratos,  el 
que  tiene  más  nobles  y  altos  fines.  Forma  la 
familia,  que  es  la  base  de  la  sociedad ;  crea  de- 
rechos y  obligaciones  entre  los  cónyuges  y  entre 
éstos  y  sas  hijos,  que  deben  criarse  y  preparar- 
se para  la  vida  del  ciudadano,  al  calor  de  un 
hogar  legal. 

No  es  posible,  pues,  que  la  ley  civil  prescinda 
por  completo  de  la  reglamentación  de  un  eoo- 
trato  de  tanta  trascendencia  social,  y  que  lo 
entregue  en  absoluto  a  los  ritos  de  las  diversas 
religiones  que  existan  en  la  República;  tanto 
más,  cuanto  que,  muchos  de  sus  habitantes  no 
profesan  culto  externo  alguno.  Es  por  ello  que 
la  mayor  parte  de  las  naciones  má^  civilizadas 
han  legislado  sobre  esta  importante  materia. 

Pero  esas  leyes,  ordenando  qne  el  matrimonio 
se  celebre  ante  un  fnncionarío  civil,  aunque 
permiten  que  después  se  lleve  a  cabo  de  confor- 
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midad  al  rito  de  la  religión  de  los  contrayentes, 
no  respetan  la  libertad  de  la  coneieneia  de  Iob 
que  sólo  crean  en  la  validez  del  matrimonio 

religioso. 

Pueden,  además,  amparar  una  situación  te- 
rrible para  alguno  de  los  contrayentes,  princi- 
palmente para  la  mujer,  que  se  case  civilmente 
bajo  la  promesa  de  un  inmediato  matrimonio 
religioso,  que  el  esposo  rehuse  después  celebrar. 
Esa  mujer,  que  no  se  cree  casada,  tiene  sin  em- 
bargo, que  vivir  como  tal,  sufriendo,  mientras 
viva,  las  torturas  de  su  conciencia. 

El  proyecto  de  reformas  al  Código  Cívil,  que 
someto  a  vuestra  deliberación,  guarda  perfecta 
conformidad  con  los  preceptos  de  la  Constitu- 
ción nacional,  y  permite  la  celebración  del  ma- 
trimonio sin  la  menor  violencia  de  la  con- 
ciencia, cualesquiera  que  sean  las  creencias  que 
se  profese. 

Probada  la  habilidad  de  los  que  quieran  ca- 
sarse, pueden  celebrar  su  matrimonio  de  confor- 
midad a  los  dictados  de  su  conciencia;  pero  el 
casamiento  no  producirá  efecto  alguno  civil 
mientras  no  sea  anotado  en  los  registros  pú- 
blicos con  las  formalidades  que  la  misma  ley 
establece. 

Los  que  crean  que  sólo  se  casan  ante  el  ofi- 
cial público  encargado  del  Registro  Civil,  que- 
darán casados  manifestando  su  voluntad  de 
casarse  y  asentando  el  acto  también  con  las 
formalidades  que  se  exigen. 

De  este  modo  se  respeta  la  libertad  de  con- 
ciencia, hermosa  conquista  de  la  civilización,  y 
el  Estado  sabe  lo  que  tiene  derecho  de  saber: 
que  los  contrayentes  son  legalmente  hábiles  para 
casarse  y  que  se  han  casado. 

En  los  demás  contratos,  para  cuya  validez  la 
ley  ha  establecido  la  escritura  pública  como  for- 
ma esencial  para  que  queden  concluidos,  basta 
la  habilidad  de  los  contratantes  y  la  constancia 
del  contrato  en  el  registro  público  de  un  es- 
cribano. 

Exactamente  lo  mismo  sucederá  con  el  matri- 
monio, sí  el  proyecto  adjunto  merece  vuestra 
sanción;  pues  así  como  aquellos  que  no  se  les 
pregunta  dónde  ni  cómo  convinieron  en  las  cláu- 
sulas del  contrato,  así  también  a  los  que  vayan 
a  inscribir  su  matrimonio  no  se  les  interrc^ará 
dónde  ni  cómo  se  han  casado,  bastando  la  ins- 
cripción en  el  registro  público,  de  la  manifes- 
tación de  haberse  casado. 

Tal  es  el  principio  fundamental  que  sirve  de 
base  a  este  proyecto,  reclamado  por  altas  nece- 
sidades sociales;  que  se  sienten  cada  día  con 
m^or  viveza;  formulado  con  el  propósito  de 
garantizar  para  el  ejercicio  de  uno  de  los  actos 


más  trascendentales  de  la  vida,  la  más  amplia 
libertad  dé  conciencia,  amoldado  en  su  espíritu, 
en  su  esencia  y  en  sus  fines,  a  las  solemnes  decla- 
raciones de  la  Constitución  de  la  República. 

No  es  necesario,  ni  es  oportuno,  hacer  aquí 
a  su  respecto  un  análisis  minucioso,  estudián- 
dolo en  todos  sus  detalles.  Esa  oportunidad  lle- 
gará una  vez  que  vuestra  honorabilidad  se  sirva 
tomarlo  en  consideración. 

Entretanto,  queda  entregado  el  proyecto  de 
ley  de  matrimonio  a  vuestro  ilustrado  juicio  y  al 
público  esamen,  y  dunplida,  por  mi  parte,  la 
promesa  que,  sobre  esta  materia,  os  hice  al  abrir 
las  sesiones  del  presente  período  legislativo. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

Miguel  Juárez  Cblhan. 
Füemón  Posse. 

PROYECTO  DE  LEV 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Quedan  modificadas  las  dispo- 
siciones del  Título  I,  Sección  II,  Libro  Primero 
del  Código  Civil,  en  la  forma  y  con  arreglo  a  lo 
que  se  establece  en  los  articulo  siguientes: 

SecciAn  Segunda 

De  los  derechos  personales  en  ¡as  relaciones 
de  familia 

TITULO  PRIMERO 

Del  MATRmomo 

Capítulo  I 

Régimen  del  matrimonio 

Artículo  2»  —  La  validez  del  matrimonio,  no 
habiendo  ninguno  de  los  impedimentos  dirimen- 
tes establecidos  en  este  título,  con  excepción  del 
expresado  en  el  inciso  4'  del  artículo  9',  será 
juzgada  en  la  República  por  la  ley  del  lugar  en 
que  se  haya  celebrado,  aunque  los  contrayentes 
hubiesen  dejado  su  domicilio  para  no  sujetarse 
a  las  formas  y  leyes  que  en  él  rigen. 

Art.  3»  —  Los  derechos  y  las  obligaciones  per- 
sonales de  los  cónyuges  son  regidos  por  las  leyes 
de  la  República  mientras  permanezcan  en  ella, 
cualquiera  que  sea  el  país  en  que  hubieran  con- 
traído el  matrimonio. 

Art.  4"  —  El  contrato  nupcial  rige  los  bienes 
del  matrimonio,  cualesquiera  que  sean  las  leyes 
.  del  país  en  que  el  matrimonio  se  celebró. 
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Art.  5*  —  No  habiendo  convenciones  nupcia- 
les, ni  cambio  del  domicilio  matrimonial,  la  ley 
del  lugar  donde  el  matrimonio  se  celebró,  rige 
los  bienes  muebles  de  los  esposos,  donde  quiera 
que  se  encuentren  o  donde  quiera  que  hayan 
sido  adquiridos. 

Si  hubiese  cambio  de  domicilio,  los  bienes  ad- 
quiridos por  los  esposos  antes  de  mudarlo  son 
regidos  por  las  Icyees  del  primero.  Los  que  hu- 
biesen adquirido  después  del  cambio,  son  regi- 
dos por  las  leyees  del  nuevo  domicilio. 

Art.  6'  —  Ijos  bienes  raíces  son  regidos  por 
la  ley  del  lugar  en  que  estén  situados. 

Art.  7"  —  La  disolución  en  país  extranjero,  de 
un  matrimonio  celebrado  en  la  República  Ar- 
gentina, aunque  sea  de  conformidad  a  las  leyes 
de  aquél,  si  no  lo  fuere  a  las  de  este  código,  no 
habilita  a  ninguno  de  los  cónyuges  para  casarse. 

Capítulo  II 

De  los  esponsales 

Art.  8"  —  La  ley  no  conoce  esponsales  de 
futuro.  Ningún  tribunal  admitirá  demanda  so- 
bre la  materia,  ni  por  indemnización  de  perjui- 
cios que  ellos  hubiese  encausado. 

Ca^tulo  III 

De  los  impedimentos 

Art.  9'  —  Son  impedimentos  dirimentes,  que 
no  pueden  dispensarse  y  que  hacen  absoluta- 
mente nulo  el  matrimonio : 

1»  La  consanguinidad  entre  ascendientes  y 
descendientes  sin  limitación,  sean  l^íti- 
mos  o  ilegítimos; 

2^  La  consanguinidad  entre  hermanos  o  me- 
dio hermanos,  legítimos  o  ilegítimos; 

3'  La  afinidad  en  linea  recta  en  todos  los 
grados ; 

4'  No  tener  la  mujer  catorce  años  cum- 
plidos y  el  hombre  dieciocho ; 

5^  El  matrimonio  anterior  mientras  sub- 
sista ; 

6''  Haber  dado  muerte  a  uno  de  los  cón- 
yuges, como  autor  principal  o  como  cóm- 
plice, para  casarse  con  el  cónyuge  su- 
pérstite ; 

7'  La  locura  declarada  en  jnicio. 

Art.  10.  —  La  mujer  mayor  de  catorce  años  y 
el  hombre  mayor  de  dieciocho,  pero  menores  de 
edad,  no  pueden  casarse  entre  si,  ni  con  otra 
persona,  sin  el  consentimiento  de  su  padre  legí- 


timo o  natural  que  lo  hubiese  reconocido,  o  sin 
el  de  la  madre  a  falta  de  padre,  o  sin  el  de  tutor 
a  falta  de  ambos,  o  en  defecto  de  éstos  sin  el  del 
juez. 

Capítulo  IV 
Del  consentimiento 

Art.  11.  —  Es  indispensable,  para  la  validez 
del  matrimonio,  el  libre  consentimiento  de  los 
contrayentes. 

Art.  12.  —  El  consentimiento  puede  expresar- 
se por  medio  de  apoderado,  con  poder  especial 
en  que  se  designe  expresamente  la  persona  con 
quien  ej  poderdante  ha  de  contraer  matrimonio. 

Art.  18.  —  La  violencia,  el  dolo,  el  error  so- 
bre la  persona  y  la  locura  no  declarada  judicial- 
mente, vician  el  consentimiento. 

Capítulo  V 

De  Jas  diiigenciaa  previas  a  la  celebración 
del  matrimonio 

Art.  14.  —  Los  que  pretendan  contraer  matri- 
monio se  presentarán  por  escrito  ante  el  juez  del 
domicilio  de  la  novia,  manifestando  su  intento 
y  pidiéndole  que  declare,  previas  las  diligencias 
del  caso,  que  no  hay  impedimento  legal. 

Art.  15.  —  Si  algunos  de  los  que  pretenden 
casarse  o  ambos  no  supiesen  o  no  pudiesen  fir- 
mar, la  solicitud  será  firmada  a  ku  ruego  ante 
el  juez  por  persona  o  personas  que  le  sean  co- 
nocidas, según  que  no  sepan  firmar  ambos  o 
uno  de  ellos. 

Art.  16.  —  En  la  solicitud  debe  expresarse: 

1'  Los  nombres  y  apellidos  de  los  que  quie- 
ran casarse; 
2^  Su  edad ; 

S*'  Su  nacionalidad,  su  domicilio  y  el  lugar 

de  su  nacimiento; 
4'  Su  profesión ; 

5»  Los  nombres  y  apellidos  de  sus  padres, 
su  nacionalidad,  profesión  y  domicilio; 

6'  Si  antes  han  sido  o  no  casados,  y,  en 
caso  afirmativo,  el  nombre  y  apellido 
de  su  anterior  cónyuge,  el  lugar  del  ca- 
samiento y  la  causa  de  su  disolución. 

Art.  17.  —  A  la  solicitud  deben  acompañar: 

1*  Las  partidas  de  su  nacimiento ; 
2^  Las  del  nacimiento  y  matrimonio  de 
sus  respectivos  padres; 
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3^  Las  de  defunción  de  sus  cónyuges,  en 
caso  de  haber  sido  anteriormente  ca- 
sados; 

4*  Copia,  debidamente  legalizada,  de  la 
sentencia  ejecutoriada  que  hubiere  de- 
clarado nulo  el  matrimonio  anterior  de 
uno  o  de  ambos  futuros  esposos; 

5*  El  consentimiento  expreso  del  padre, 
de  la  madre,  del  tutor,  y  en  su  caso,  la 
venia  supletoria  del  juez,  si  alguno  de 
los  que  pretenden  casarse  o  ambos  son 
menores  de  edad. 

Art.  18.  —  En  caso  de  no  existir  las  partidas 
a  que  se  refiere  el  articulo  anterior,  o  cuando 
la  inscripción  en  los  registros  se  hubiese  hecho 
bajo  falsos  nombres  o  como  de  padres  no  co- 
nocidos, esos  hechos  podrán  probarse  por  los 
otros  medios  de  prueba,  admitidos  en  este  có- 
digo. 

Art.  19.  —  Si  las  actuaciones  se  siguiesen 
ante  jueces  no  letrados,  por  no  haber  juez  le- 
trado en  el  lugar,  terminado  el  expediente, 
será  inmediatamente  remitido  al  juez  letrado 
más  inmediato,  para  su  resolución. 

Art.  20.  —  Tanto  en  el  caso  del  artículo  an- 
terior, como  en  el  de  que  las  actuaciones  se  hu- 
bieren seguido  ante  juez  letrado,  éste  no  resolr 
verá  sin  previa  vista  fiscal. 

Art.  21.  —  Esa  vista  se  expedirá  dentro  de 
tres  días  improrrogables,  y  el  juez  resolverá 
precisamente  dentro  de  los  tres  días  siguientes. 

Art.  22.  —  Las  actuaciones  se  harán  en  papel 
común  y  en  el  mismo  se  expedirán  las  copias 
de  partidas  de  nacimiento,  de  matrimonio  y 
de  defunción ;  sin  que  las  oficinas  del  Registro 
Civil  puedan  cobrar  emolumento  alguno. 


Capítulo  VI 
De  la  oposición 

Art.  23.  —  Sólo  pueden  alegarse  como  mo- 
tivo de  oposición  los  impedimentos  estableci- 
dos en  este  código. 

La  oposición  que  no  se  funde  en  la  existen- 
cia de  alguno  de  esos  impedimentos,  será  re- 
chazada sin  más  trámite. 

Art.  24.  —  Cualquier  pariente  en  grado  su- 
cesible  de  alguno  de  los  que  pretendan  casarse 
puede  oponerse  al  matrimonio  siempre  que  la 
oposición  se  funde  en  alguno  de  los  impedimen- 
tos de  que  habla  el  artículo  9'. 

Art.  25,  — ■  Si  se  opusiesen  varios  parientes  a 
la  vez,  deberán  nombrar  un  sólo  apoderado, 
con  el  que  se  seguirán  las  diligencias. 


Art.  26.  —  La  oposición  puede  deducirse  ante 
el  juez  ante  quien-se  hayan  iniciado  las  diligen- 
cias, sea  o  no  letrado. 

Si  no  lo  fuere,  se  limitará  a  substanciar  la 
oposición,  remitiendo  el  expediente  al  juez  le- 
trado más  inmediato,  para  su  resolución. 

Art.  27.  —  Puede  también  deducirse  ia  opo- 
sición aiite  dicho  juez  letrado,  después  que  el 
no  letrado  le  haya  remitido  el  expediente  a 
que  se  refiere  el  artículo  19. 

Art.  28.  —  La  oposición  puede  deducirse  des- 
de que  se  hayan  iniciado  las  diligencias  para 
el  matrimonio  basta  que  éste  se  celebre. 

Art.  29.  —  La  oposición  puede  hacerse  en 
un  escrito  o  en  acta  levantada  ante  el  juez,  y 
debe  expresarse: 

1»  El  nombre  y  apellido,  edad,  estado,  pro- 
fesión y  domicilio  del  oponente ; 

2^  El  parentesco  que  lo  ligue  con  alguno 
de  los  futuros  esposos; 

3^  El  impedimento  en  que  funda  su  opo- 
sición ; 

4'  Los  motivos  que  tenga  para  creer  que 
existe  el  impedimento; 

5"  Si  tiene  o  no  documentos  que  prueben 
la  existencia  del  impedimento. 

Art.  30.  —  Si  tuviere  documentos,  debe  pre- 
sentarlos en  el  mismo  acto.  Si  no  los  tuviere, 
expresará  el  lugar  donde  existen  y  los  deta- 
llará, si  tuviere  noticias  de  ellos. 

Art.  31.  —  Deducida  en  forma  la  oposición, 
se  dará  conocimiento  de  ella  a  los  futuros  es- 
posos. 

Si  alguno  de  ellos  o  ambos  estuviesen  con- 
formes en  la  existencia  del  impedimento  legal, 
el  juez,  sin  más  trámite,  resolverá  que  no  pue- 
de celebrarse  el  matrimonio. 

Art.  32.  —  Si  los  futuros  esposos  negasen 
que  hay  impedimento,  así  lo  expresarán  dentro 
de  cinco  días  desde  el  siguiente  al  en  que  se  les 
dió  conocimiento  de  la  oposición,  aduciendo 
cuanto  tengan  que  alegar. 

Art.  33.  —  Las  diligencias  ulteriores  se  se- 
guirán con  el  futuro  esposo. 

Art.  34.  —  De  la  oposición  y  de  la  contesta- 
ción se  dará  vista  al  ministerio  fiscal,  quien  la 
evacuará  dentro  de  tres  días. 

Art.  35.  —  Vencidos  los  tres  días,  hayase 
evacuado  o  no  la  vista  fiscal,  el  juez  recibirá 
la  causa  a  prueba,  si  hubiere  hechos  conducen- 
tes a  probar. 

Art.  36.  —  El  juez  señalará  un  término  pru- 
dencial para  la  prueba,  sin  qué  pueda  exceder 
de  veinte  días,  si  la  prueba  ha  de  producirse 
dentro  de  la  Kepública. 
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Si  ha  de  producirse  en  el  extranjero,  el  tér- 
mino de  prueba  será  el  señalado  para  esos  ca- 
sos en  la  ley  de  procedimientos  de  los  tribuna- 
les nacionales,  con  las  formalidades  en  ella 
establecidas. 

Art.  37.  —  Vencido  el  término  de  prueba,  el 
juez  pronunciará  su  fallo  dentro  de  los  diez 
días  si^identes. 

Art.  38.  —  El  término  para  apelar  es  de  tres 
días. 

Art.  39.  —  La  apelación  se  concederá  en  re- 
lación, y  el  tribunal  superior  resolverá  dentro 
de  los  diez  días  siguientes  al  en  que  le  hubie- 
sen  sido  elevados  los  autos. 

Art.  40.  —  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en 
el  artículo  anterior,  el  tribimal  superior  admi- 
tirá la  prueba  ofrecida  en  los  casos  en  que  lo 
permita  la  ley  de  procedimientos  de  los  tri- 
bunales nacionales,  sin  que  el  término  pueda 
pasar  de  quince  días. 

Art.  41.  —  Cualquiera  persona  puede  denun- 
ciar la  existencia  de  alguno  de  los  impedimen- 
tos establecidos  en  el  articulo  9*.  llenando  los 
requisitos  de  los  artículos  29  y  30. 

Art.  42.  —  Hecha  en  forma  la  denuncia,  el 
juez  dará  vista  de  ella  al  ministerio  fiscal, 
quien,  dentro  de  tres,  deducirá  oposición  o 
manifestará  que  encuentra  infundada  la  de- 
nuncia. 

Art.  43.  —  La  oposición  fundada  en  la  me- 
nor edad  sólo  puede  ser  deducida  por  el  padre, 
en  su  defecto  por  la  madre,  y  a  falta  de  ambos 
por  el  tutor. 

Art.  44.  —  Los  padres  no  necesitan  expresar 
la  razón  en  que  se  funden  para  rehusar  su  con- 
sentimiento, y  contra  su  discuto  no  se  admite 
recurso  alguno. 

Art.  45.  —  Exceptúase  el  caso  en  que  los  pa- 
dres se  hallen  gozando  del  usufructo  de  los  bie- 
nes de  su  hijo,  y  entonces  deben  manifestar  los 
motivos  de  su  disenso. 

Art.  46.  —  Los  tutores  siempre  deben  expre- 
sar los  motivos  de  su  oposición. 

Art.  47.  —  Sólo  son  causas  de  oposición,  en 
los  casos  de  los  dos  artículos  anteriores: 

1*  La  existencia  de  cualquiera  de  los  im- 
pedimentos expresados  en  el  artícu" 

lo  9% 

2*  Enfermedad  contagiosa  de  la  persona 
que  pretenda  casarse  con  el  menor  o 
con  la  menor; 

3'  Conducta  desarreglada  o  inmoral  de  di- 
cha persona; 

4«  Haber  sido  condenado  por  delito  de  ro- 
bo, hurto,  estafa  o  a  penitenciaría  o 
presidio  por  cualquier  otro  delito ; 


5*  Falta  de  medios  de  subsistencia  y  de 
aptitud  para  adquirirlos. 

Art.  48.  —  Las  cuusas  de  disenso  serán  juz- 
gadas en  juicio  meramente  informativo. 

Capítulo  VII 

De  la  celebración  del  mairimonio 

Art.  49.  —  El  juez  dará  a  los  futuros  esposos 
copia  legalizada  del  auto  ejecutoriado  en  que 
se  declare  no  haber  impedimento  para  el  ma- 
trimonio. 

Art.  50.  —  Los  futuros  esposos  pueden  Ubre- 
mente  casarse  con  arreglo  a  los  dictados  de 
su  conciencia;  pero,  el  matrimonio  no  se  re- 
putará legalmente  celebrado,  a  los  efectos  ci- 
viles, mientras  no  se  inscriba  en  el  Registro 
Civil,  de  conformidad  a  las  disposiciones  de 
este  título. 

Art.  51.  —  Los  futuros  esposos  se  presenta- 
rán en  la  oficina  del  Begistro  Civil  del  domi- 
cilio de  alguno  de  ellos,  con  la  copia  del  auto 
que  declare  no  haber  impedimento,  manifestan- 
do que  se  han  casado  de  conformidad  a  los 
dictados  de  su  conciencia  y  que  quieren  ins- 
cribir su  matrimonio,  para  que  produzca  los 
efectos  civiles  establecidos  por  la  ley. 

Art.  52.  —  El  jefe  de  la  oficina  del  Registro 
Civil,  sin  más  trámite,  inscribirá  el  casamiento 
en  el  registro  a  su  cargo,  haciendo  constar: 

1"  La  fecha  en  que  el  acto  tiene  lugar; 

2'  Los  nombres  y  apellidos,  edad,  profe- 
sión, domicilio  y  lugar  del  nacimiento 
de  los  comparecientes; 

3'  Los  nombres  y  apellidos,  profesión,  do- 
micilio y  nacionalidad  de  sus  respecti- 
vos padres,  si  fueren  conocidos; 

4'  La  transcripción  literal  del  auto  en  que 
Re  declare  no  haber  impedimento  legal : 

5*  La  manifestación  de  los  esposos  de  ha- 
berse casado  de  conformidad  a  los  dic- 
tados de  su  conciencia; 

6»  La  firma  de  los  comparecientes;  y,  en 
caso  de  no  saber  o  de  no  poder  firmar, 
la  firma,  a  su  ruego,  de  personas  cono- 
cidas del  jefe  de  la  oficina; 

7*  La  firma  de  dos  testigos  y  la  del  jefe 
de  la  oficina; 

8*  La  transcripción  literal  del  poder,  ea 
caso  que  la  inscripción  se  haga  por  me- 
dio de  apoderado. 

Art.  53.  —  Si  los  comparecientes  manifesta- 
ren no  haberse  casado  de  modo  alguno,  se  ha- 
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rán  constar  todos  los  requisitos  establecidos 
en  el  artículo  anterior,  con  excepción  del  ex- 
presado en  el  inciso  5';  y,  en  su  lugar,  la  ma- 
nifestación que  harán  de  su  voluntad  de  casar- 
se, tomándose  respectivamente  por  marido  y 
mujer. 

Art.  54.  —  El  jefe  de  la  oficina  del  Registro 
Civil  entregará  a  los  esposos  copia  legalizada 
del  acta  de  inscripción. 

Art.  55.  —  La  ley  no  reconoce  más  matrimo- 
nios, a  los  efectos  civiles,  qae  los  que  consten 
en  los  registros  públicos,  con  las  formalidades 
qae  quedan  establecidas. 

Art.  56.  —  En  los  lugares  donde  no  haya 
oficinas  de  Registro  Civil  y  mientras  se  esta- 
blezcan, los  jueces  llevarán  el  registro  de  ma- 
trimonios y  practicarán  todos  los  actOK  enco- 
mendados al  jefe  de  la  oficina  del  Registro 
Civil. 

Art.  57.  —  Si  los  jueces  no  fueren  letrados 
llevarán  nn  registro  duplicado,  uno  de  cuyos 
ejemplares  remitirán  cada  año  al  juez  letrado 
más  inmediato. 

Art  58.  —  Si  se  hubiese  celebrado  matrimo- 
nio religioso  y  alguno  de  los  cónyuges  rehusase 
inscribirlo  en  el  Registro  Civil,  el  otro  cónyuge 
tendrá  acción  para  compelerlo  a  la  inscripción. 

Si  ordenada  la  inscripción,  fuese  resistida,  se 
hará  por  el  juez  en  nombre  del  que  la  resiste 
y  producirá  todos  los  efectos  legales. 

Capítulo  VIII 

Derechos  y  obligaciones  de  los  cónyuges 

Art.  59.  —  Los  esposos  están  obligados  a 
guardarse  fidelidad,  sin  que  la  infidelidad  del 
uno  autorice  al  otro  a  proceder  del  mismo  mo- 
do. El  que  faltare  a  esta  obligación  puede  ser 
demandado  por  el  otro  por  acción  de  divorcio, 
sin  perjuicio  de  la  que  le  acuerde  el  Código 
Penal. 

Art.  60.  —  El  marido  está  obligado  a  vivir 
en  una  misma  casa  con  su  mujer,  a  prestarle 
todos  los  recursos  que  le  fueren  necesarios  y  a 
ejercer  todos  los  actos  y  acciones  que  a  ella 
correspondan,  haciendo  los  gastos  judiciales 
necesarios,  aun  en  el  caso  de  que  fuese  acu- 
sada criminalmente.  Faltando  el  marido  a  esta^ 
obligaciones,  la  mujer  tiene  derecho  a  pedir 
judicialmente  qne  aquél  le  dé  los  alimentos 
necesarios  y  las  expensas  que  le  fuesen  indis- 
pensables en  los  juicios. 

Art.  61.  —  Si  no  hubiere  contrato  nupcial,  el 
marido  es  el  administrador  legitimo  de  todos 
los  bienes  del  matrimonio,  inclusos  los  de  la 
nnjer;  tanto  de  los  que  llevó  al  matrimonio, 


como  los  que  adquiriese  después  por  títulos 
propios. 

Art.  62.  —  La  mujer  está  obligada  a  habitar 
con  su  marido  donde  quiera  que  éste  fije  su 
residencia.  SÍ  faltase  a  esa  obligación,  el  mari- 
do puede  pedir  las  medidas  judiciales  necesa- 
rias y  tendrá  derecho  a  negarle  alimentos.  Los 
tribunales,  con  conocimiento  de  causa,  pueden 
eximir  a  la  mujer  de  esta  obligación  cuando 
de  su  ejecución  resulte  peligro  para  su  vida. 

Art.  63.  —  La  mujer  no  puede  estar  en  jui- 
cio, por  sí  ni  por  procurador,  sin  licencia  espe- 
cial del  marido,  dada  por  escrito,  con  excepción 
de  los  casos  en  que  este  código  presume  la 
autorización  del  marido  o  no  la  exige,  o  solo 
exige  una  autorización  general  o  solo  una  auto- 
rización judicial. 

Art.  64.  —  Tampoco  puede  la  mujer,  sin  li- 
cencia o  poder  del  marido,  celebrar  contrato 
alguno,  ni  desistir  de  un  contrato  anterior,  ni 
adquirir  bienes  o  acciones  ni  obligar  sus  bienes, 
ni  contraer  obligación  alguna,  ni  remitir  obli- 
gación a  su  favor. 

La  venia  de  que  hablan  este  artículo  y  el 
anterior  puede  ser  suplida  por  la  del  juez  del 
domicilio  en  los  casos  en  que  este  código  lo 
permite. 

Art.  65.  —  Se  presume  que  la  mujer  está 
autorizada  por  el  marido,  si  ejerce  públicamen- 
te alguna  profesión  o  industria,  como  directora 
de  un  colegio,  maestra  de  escuela,  actriz,  etcé- 
tera, y  en  tales  casos  se  entiende  que  está  auto- 
rizada por  el  marido  para  todos  los  actos  o 
contratos  concernientes  a  su  profesión  o  in- 
dustria, si  no  hubiese  reclamación  por  parte 
de  él,  anunciada  al  público  o  judicialmente  in- 
timada a  quien  con  ella  hubiese  de  contratar. 
Se  presume,  también,  la  autorización  del  ma- 
rido en  las  compras  al  contado  que  la  mujer 
hiciese,  y  en  las  compras  al  fiado  de  objeto.s 
destinados  al  consumo  ordinario  de  la  familia. 

Art.  66.  —  No  es  necesaria  la  autorización 
del  marido  en  los  pleitos  entre  él  y  su  mujer, 
ni  para  defenderse  cuanto  fuese  criminalmente 
acusada,  ni  para  hacer  su  testamento  o  revocar 
el  que  hubiese  hecho,  ni  para  administrar  los 
bienes  que  se  hubiese  reservado  por  el  contrato 
de  matrimonio. 

Art.  67.  —  La  mujer,  el  marido  y  los  here- 
deros de  ambos  son  los  únicos  que  pueden  re- 
clamar la  nulidad  de  los  actos  y  obligaciones 
de  la  mujer  por  falta  de  licencia  del  marido. 

Art.  68.  —  Bastará  que  la  mujer  sea  sola- 
mente autorizada  por  el  juez  del  domicilio, 
cuando  estuviese  el  marido  loco  o  en  lugar  no 
conocido,  en  los  casos  del  artículo  135  de  este 
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código,  en  cuanto  a  los  actos  que  los  menores 
casados  no  pueden  ejecutar. 

Art.  69.  —  Los  tribunales^  con  conocimiento 
de  causa,  pueden  suplir  la  antorización  del 
marido,  cuando  éste  se  hallare  ausente  o  im- 
pedido para  darla. 

Art.  70.  —  El  marido  puede  revocar  a  su 
arbitro  la  autorización  que  hubiere  concedido 
a  su  mujer;  pero,  la  revocación  no  tendrá  efec- 
to retroactivo  en  perjuicio  de  terceres. 

Art.  71.  —  El  marido  puede  ratificar  general 
o  especialmente  los  actos  para  los  cuales  no  hu- 
biere autorizado  a  su  mujer.  La  ratificación 
puede  ser  tácita,  por  hechos  del  marido  que 
manifiesten  inequívocamente  su  aquiescencia. 

Art.  72.  —  Los  actos  y  contratos  de  la  mujer 
no  autorizada  j>or  el  marido  ni  ])or  el  juez, 
obligan  solamente  sus  bienes  propios,  si  no  se 
pidiese  la  rescisión,  salvo  el  caso  de  que  el  acto 
o  contrato  redunde  en  beneficio  de  la  sociedad 
conyugal,  en  cuyo  caso  obligará  los  bienes  do 
la  sociedad  hasta  la  concurrencia  del  beneficio. 

CAPÍTtlIX)  IX 

Del  divorcio 

Art.  73.  —  El  divorcio  que  este  código  auto- 
riza consiste  únicamente  en  la  separación  per- 
sonal de  los  esposos,  sin  que  se  disuelva  el  víncu- 
lo matrimonial. 

Art.  74.  —  No  puede  renunciarse  en  las  con- 
venciones matrimoniales  la  facultad  de  pedir  el 
divorcio  al  juez  competente. 

Art.  75.  —  No  hay  divorcio  i)or  mutuo  con- 
sentimiento de  los  esposos.  Ellos  no  serán  te- 
nidos por  divorciados  sin  sentencia  de  juez  com- 
petente. 

Art.  76.  —  Las  cansas  del  divorcio  son  las  si- 
guientes : 

1»  Adulterio  de  la  mujer  o  del  marido ; 

2*  Tentativa  de  uno  de  los  cónyuges  contra 
la  vida  del  otro,  sea  como  autor  princi- 
pal o  como  cómplice ; 

3'  La  provocación  de  uno  de  los  cónyuges 
al  otro  a  cometer  adulterio  u  otros  de- 
litos; 

4*  La  sevicia,  s¡  es  tal  que  los  cónyuges  no 
puedan  vivir  reunidos  sin  peligro  de  la 
vida  de  uno  de  ellos  o  de  grave  daño 
corporal ; 

5*  Las  injurias  graves  hechas  por  un  cón- 
yuge contra  el  honor  del  otro; 

6"  Los  malos  tratamientos,  aunque  no  sean 
graves,  cuando  sean  tan  frecuentes  que 
hagan  intolerable  la  vida  conyugal; 


7*  El  abandono; 

La  enfermedad  contagiosa  de  uno  de  los 
oónj'Uges,  mientras  dure,  si  es  que  la  tal 
vida  marital  prodnciria  el  contagio  o  in- 
fección. 

Art.  77.  —  Puesta  la  acción  de  divorcio,  o 
antes  de  ella  en  casos  de  urgencia,  podrá  ol 
juez,  a  instancia  de  la  parte,  decretar  la  sepa- 
ración personal  de  los  casados  y  el  depó^í^ 
de  la  mujer  en  casa  honesta,  dentro  de  los  lí- 
mites de  su  jurisdicción;  determinar  el  cuida- 
do de  los  hijos  con  arreglo  a  las  diaposieioms 
de  este  código,  y  los  alimentos  que  han  de  prvs,- 
tarse  a  la  mujer  y  a  los  hijos  que  no  quedasen 
en  poder  del  padre,  como  también  las  expensas 
necesarias  a  la  mujer  para  el  juicio  de  divorcio. 

Art.  78.  —  Si  alguno  de  los  cónyuges  fuese 
menor  de  edad,  no  podrá  estar  en  juicio,  conw 
demandante  o  demandado,  sin  la  asistencia  de 
un  curador  especial,  que  para  este  solo  fin  elf- 
girá  la  parte,  y  en  su  defecto,  nombrará  el  jue'^ 

Art.  79.  —  Toda  clase  de  prueba  será  admi- 
tida en  este  juicio,  con  excepción  de  la  conf"- 
sión  o  juramento  de  los  cónyuges. 

rAPÍTllLO  X 

Efectos  del  divorcio 

Art.  80.  —  íiieparados  por  sentencia  de  divor 
cío,  cada  uno  de  los  cónyuges  puede  fijar  m 
domicilio  o  residencia  donde  crea  conveniente, 
aunque  sea  en  el  extranjero;  pero,  si  tuviese 
hijos  a  su  cargo,  no  podrá  transportarlos  a  paí& 
extranjero  sin  licencia  del  juez  del  domicilia 

Art.  81.  —  Si  la  mujer  fuese  mayor  de  edaií, 
podrá  ejercer  todos  los  actos  de  la  vida  civil. 

Cualquiera  de  los  cónyuges  que  fuese  menor 
de  edad,  quedará  sujeto  a  ías  disposiciones  di 
este  código,  relativas  a  los  menores  emanci- 
pados. 

Art.  82.  —  Si  durante  el  juicio  de  divorcio, 
la  conducta  del  marido  hiciese  temer  enajena- 
ciones fraudulentas,  o  disipación  de  los  bienes 
deí  matrimonio,  la  mujer  podrá  pedir  al  juez 
de  la  causa  que  se  haga  inventario  de  ellos  y 
se  pongan  a  cargo  de  otro  administrador,  o 
que  el  marido  dé  fianza  del  importe  de  los  bie- 
nes. Dada  la  sentencia  de  divorcio,  los  cónyuges 
pueden  pedir  la  .separación  de  los  bienes  del 
matrimonio,  con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  «i 
título  De  la  Sociedad  Conyugal. 

Art.  83.  —  El  cónyuge  inocente  que  no  hn- 
biese  dado  causa  al  divorcio,  podrá  revocar  la.s 
donaciones  o  ventajas  que  por  el  contrato  del 
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matrimonio  hubiere  hecho  o  prometido  al  otro 
cónyuge,  sea  que  debiesen  tener  efecto  en  vida 
o  después  de  su  fallecimiento. 

Art.  84.  —  Los  hijos  menores  de  cinco  años 
quedarán  a  cargo  de  la  madre.  Los  mayores  de 
esta  edad,  se  entregarán  al  esposo  qae,  a  juicio 
del  juez,  sea  el  más  a  propósito  para  educarlos, 
sin  que  se  pueda  alegar  por  el  marido  o  por 
la  mujer  preferente  derecho  a  tenerlos. 

Art.  85.  —  El  padre  y  la  madre  quedarán  su- 
jetos a  todos  los  cargos  y  obligaciones  que  tienen 
para  con  sus  hijos,  cualqmera  sea  él  que  hu- 
biere dado  causa  al  divorcio. 

Art.  86.  —  £1  marido  que  hubiere  dado  causa 
al  divorcio  debe  proveer  a  la  subsistencia  de 
la  mujer,  pí  ella  no  tuviere  medios  propios  su- 
ficientes. El  juez  determinará  la  cantidad  y 
Torma,  atendidas  las  circunstancias  de  ambos. 

Art.  87,  —  Cualquiera  de  los  esposos  que  hu- 
biere dado  causa  al  divorcio,  tendrá  derecho  a 
qae  el  otro,  si  tiene  medios,  le  provea  de  lo 
preciso  para  su  subsistencia,  si  le  fuese  de  toda 
neeesidad. 

Art.  38.  —  Si  se  reconciliasen  marido  y  mu- 
jer, se  remitirá  todo  al  estado  que  tenía  antes 
deí  divorcio  o  de  la  demanda.  La  ley  presume 
la  reconciliación  cuando  el  marido  cohabita  con 
la  mujer  después  de  haber  dejado  la  habitación 
común. 

Capítulo  XT 
De  la  disolución  del  matrimonio 

Art.  89.  —  El  matrimonio  válido  no  se  di- 
nieive  sino  por  la  muerte  de  uno  de  los  esposos. 

Art,  90.  —  El  matrimonio  que  pnede  disol- 
verse según  las  leyes  del  país  en  que  fie  hubiese 
celebrado,  no  se  disolverá  en  la  República  sino 
de  conformidad  al  artículo  anterior. 

Art.  91.  —  El  fallecimiento  presunto  del  cón- 
>nge  ausente  o  desapu^do,  no  habilita  al  otro 
«pMo  para  contraer  nuevo  matrimonio. 

Mientras  no  se  pruebe  el  fallecimiento  del 
cónyugue  ausente  o  desaparecido,  el  matrimonio 
00  se  reputa  disuelto. 

Capítulo  XIT 
De  la  nulidad  del  matrimonio 

Art.  92.  —  liS  acción  de  nulidad  de  un  ma- 
trimonio no  pnede  intentarse  sino  en  vida  de 
los  dos  esposos. 

Art.  93.  —  Las  diiqM»aiciones  de  este  código 
wbre  nulidad  de  los  actos  jurídicos,  son  exten- 
ñvas  a  la  nulidad  de  los  matrimonios. 


Art.  94.  —  Son  causas  de  nulidad  absoluta 
los  impedimentos  establecidos  en  el  articulo  t)^ 
de  este  título. 

Art.  95.  —  La  nulidad  del  matrimonio  sólo 
puede  ser  demandada  por  el  cónyuge  que  ignoró 
la  existencia  del  impedimento,  y  por  los  que 
pueden  oponerse  a  la  celebración  del  matñ<- 
monio. 

Capítulo  XIII 

Efectos  de  la  ntUidad  del  matrimonio 

Art.  96.  —  Si  el  matrimonio  nulo  hubies^e 
sido  cantraido  de  buena  fe  por  ambos  cónyu- 
ges, producirá  hasta  el  día  en  que  se  declare  su 
nulidad,  todos  los  efectos  del  matrimonio  váli- 
do, no  sólo  Gou  relación  a  las  personas  y  bienes 
de  los  eényngeSf  sino  también  en  relación  a  los 
hijos. 

En  tal  caso,  la  nulidad  sólo  tendrá  los  efec- 
tos signientes: 

1'  En  cuanto  a  los  cónyuges,  cesarán  to- 
dos los  derechos  y  obligaciones  que  pro- 
duce el  matrimonio,  con  la  sola  excep- 
ción de  la  obligación  recíproca  de  pres- 
tarse alimentos  en  caso  necesario ; 

2"  En  cuanto  a  los  bienes,  los  mismos  efec- 
tos del  fallecimiento  de  uno  de  los  cón- 
yuges; pero  antes  del  fallecimiento  de 
uno  de  ellos,  el  otro  no  tendrá  derecho 
a  las  ventajas  o  beneficios  que  en  el 
contrato  de  matrimonio  se  hubiesen  he- 
cho al  que  de  ellos  sobreviviese; 

3*  En  cuanto  a  los  hijos  concebidos  duran- 
te el  matrimonio  putativo,  serán  consi- 
derados como  legítimos,  con  los  dere- 
chos y  obligaciones  de  los  hijos  de  un 
matrimonio  válido: 

4<>  En  cuanto  a  los  hijos  naturales  conce- 
bidos antes  del  matrimonio  putativo 
entre  el  padre  y  la  madre,  y  nacidis 
después,  quedarán  legitimados  en  los 
mismos  casos  en  que  el  subsiguiente  ma- 
trimonio válido  produce  produce  este 
efecto. 

Art.  97.  —  Si  hubo  buena  fe  sólo  de  parte 
de  uno  de  los  cónyuges,  el  matrimonio  hasta  el 
día  de  la  sentencia  que  declare  la  nulidad,  pro- 
ducirá también  los  efectos  del  matrimonio  vá- 
üdo,  pero  sólo  respecto  al  esposo  de  buena  fe 
y  a  los  hijos,  y  no  respecto  al  cónyuge  de 
mala  fe. 

La  nulidad  en  este  caso  tendrá  los  efectos 
siguientes : 
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1'  El  cónyuge  de  mala  fe  no  podrá  exigir 
que  el  de  buena  fe  le  preste  alimentos ; 

2"  El  cónyuge  de  mala  fe  no  tendrá  dere- 
cho a  ninguna  de  las  ventajas  que  se 
le  hubiesen  acordado  en  el  contrato  de 
matrimonio ; 

3^  El  cónyuge  de  mala  fe  no  tendrá  los 
derechos  de  la  patria  potestad  sobre  los 
hijos;  pero  si  las  obligaciones. 

Art.  98.  —  Si  el  matrimonio  nulo  fuese  con- 
*^raido  de  mala  fe  por  ambos  cónyuges,  no  pro- 
ducirá efecto  civil  alguno. 

La  nulidad  tendrá  los  efectos  siguientes: 

1'  La  unión  será  reputada  como  concu- 
binato ; 

2*^  En  relación  a  los  bienes  se  procederá 
como  en  el  caso  de  la  disolución  de  una 
sociedad  de  hecho,  quedando  sin  efecto 
alguno  el  contrato  de  matrimonio; 

3'  En  cuanto  a  los  hijos,  serán  considera- 
dos como  ilegítimos  y  en  la  clase  en  que 
los  pusiese  el  impedimento  que  causare 
la  nulidad. 

Art.  99.  — ■  Consiste  la  mala  fe  de  los  cónyu- 
ges en  el  conocimiento  que  hubiesen  tenido  o 
debido  tener,  el  día  de  la  celebración  del  ma- 
trimonio, del  impedimento  que  causa  la  nu- 
lidad. 

No  habrá  fuena  fe  por  ignorancia  o  error  de 

derecho. 

Tampoco  la  habrá  por  ignorancia  o  error  de 
hecho  que  no  sea  excusable,  a  menos  que  el 
error  fuese  ocasionado  por  dolo. 

Art.  100.  —  El  cónyuge  de  buena  fe  puede 
demandar  al  cónyuge  de  mala  fe  y  a  los  ter- 
ceros que  hubiesen  provocado  el  error,  por  in- 
demnización de  daños  y  perjuicios. 

Art.  101.  —  En  todos  los  casos  de  los  artícu- 
los precedentes,  la  nulidad  no  perjudica  los  de- 
rechos adquiridos  por  terceros,  que  de  buena 
fe  hubiesen  contratado  con  los  supuestos  cón- 
yuges. 

Capítulo  XIV 
Del  mairimonio  anulahle 

Art.  102.  —  Puede  pedirse  la  anulación  del 
matrimonio  cuando  haya  habido  error  sobre 
la  ))ersona,  violencia  o  dolo  que  vicien  el  con- 
sentimiento. 

Puede  tambión  pedirse  en  caso  de  locura 
existente  al  tiempo  de  la  celebración  del  matri- 


monio, pero  no  declarada  judicialmente  antes 
de  la  celebración. 

Art.  103.  —  Sólo  puede  intentar  la  accirá 
de  nulidad  el  que  haya  sufrido  el  error  o  la 
violencia,  o  haya  sido  victima  del  dolo. 

Art.  104.  —  El  marido  no  podrá  intentar  es- 
ta acción  después  de  consumado  el  matrimonio. 

La  mujer  podrá  intentarlo  por  causa  de  vio- 
lencia hasta  diez  días  después  que  esta  cese; 
aunque  el  matrimonio  se  hubiese  consumado. 

Art.  105.  —  En  el  caso  del  segundo  párrafo 
del  artículo  102,  puede  pedirse  la  anulación 
del  matrimonio  por  el  cónyuge  que  ignoró  la 
locura  del  otro. 

Art.  106.  —  La  impotencia  anterior  y  abso- 
luta acompañada  de  incapacidad  en  un  cónyu- 
ge, da  derecho  al  otro  para  pedir  la  anulación 
del  matrimonio. 

Art.  107.  —  En  cuanto  a  los  efectos  de  h 
anulación  del  matrimonio,  son  aplicables  las 
disposiciones  del  capitulo  anterior. 

Art.  108.  —  El  juez  que  declare  nulo  un  ma- 
trimonio, ordenará  que  se  haga  la  correspon- 
diente anotación  en  el  registro  en  que  se  ins- 
cribió dicho,  matrimonio. 

Capítulo  XV 

De  las  segundas  o  vlieriores  nupcias 

Art.  109.  —  La  mujer  no  podrá  casarse  hasta 
pasados  diez  meses  de  disuelto  o  anulado  el 
matrimonio,  a  menos  de  haber  quedado  encin- 
ta, en  cuyo  caso  podrá  casarse  después  del 
alumbramiento. 

Art.  110.  —  La  mujer  que  se  casase  en  con- 
travención del  artículo  anterior,  perderá  los 
legados  y\  cualquiera  otra  liberalidad  o  bene- 
ficio que  el  marido  le  hubiese  hecho  en  su  tes- 
tamento. 

Art.  111.  —  La  viuda  que,  teniendo  bajo  su 
potestad  hijos  menores  de  edad,  contrajese  ma- 
trimonio, debe  pedir  al  juez  que  les  nombre 
tutor. 

Si  no  lo  hiciese,  es  responsable  con  todos 
fius  bienes  de  los  perjuicios  que  resultaren  a 
los  intereses  de  sus  hijos. 

La  misma  obligación  y  responsabilidad  tie- 
ne el  marido  de  ella. 

Capítulo  XVI 

Disposiciones  transitorias 

Art.  112,  —  En  la  primera  edición  oficial 
que  haga  del  Código  Civil,  se  incorporará  esta 
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ley  en  lugar  del  Título  Primero,  Sección  II, 
Ijibro  Primero,  arreglando  la  numeración  que 
corresponda  a  los  artículos. 

Art.  113.  —  Esta  ley  empezará  a  regir  desde 
el  primero  de  Enero  de  1888,  y  sus  disposicio- 
nes sólo  serán  aplicables  a  lo«  matrimonios 
que  s(  celebren  desde  esa  fecha. 

Art.  114.  —  ComuniqueBe  al  Poder  Ejecutivo. 

Filemón  Posse. 

Sr.  Presídeiite.  —  Está  en  disensión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Bodrifi^ues  (O.  J.).  —  Pido  la  palabra. 

£1  proyecto  de  ley  de  matrimonio  que  está 
en  discusión,  fué  presentado  por  el  Poder  Eje- 
cutivo en  las  sesiones  del  año  anterior.  En  el 
mensaje  con  que  acompañó  este  proyecto  al 
Honrable  Senado,  están  consignadas  las  razo- 
nes de  orden  público  que,  en  concepto  del  Po- 
der Ejecutivo,  lo  hacen  necesario  y  recomien- 
dan su  sanción. 

Sin  embarco,  señor  presidente,  la  Comisión 
lo  ha  estudiado  con  la  meditación  e  interés  que 
la  naturaleza  del  asunto  requiere. 

Mucho  ha  meditado,  señor  presidente,  sobre 
la  oportunidad  y  conveniencia  de  esta  ley  que 
viene  a  reformar  nuestra  legislación  sobre  el 
matrimonio,  que,  como  se  sabe,  es  materia  de 
suyo  (frave  y  delicada,  por  que  es  la  base  de 
la  organización  de  la  familia  y  de  la  sociedad. 

Al  estudiar  esta  ley,  señor  presidente,  la  Co- 
loisión  se  ha  propuesto  dos  cuestiones  que,  en 
su  concepto,  son  las  únicas  pertinentes  para 
juzgar,  como  he  dicho  antes,  de  su  oportuni- 
dad y  conveniencia,  tomando  en  cuenta  los  fac- 
tores de  nuestro  progreso,  la  índole  de  nues- 
tras institnciones  y  el  estado  actual  de  nues- 
tra sociabilidad. 

Pero  antes  de  seguir  adelante,  señor  presi- 
dente, en  este  informe,  voy  a  hacer  una  decla- 
ración que  creo  de  actualidad  y  que  reclama 
la  naturaleza  de  este  asunto. 

Para  estudiar  esta  ley,  la  Comisión  de  Le- 
gislación no  ha  consultado  ninguna  ley  extran- 
jera, sólo  ha  tenido  en  cuenta  y  se  ha  inspira- 
do en  los  preceptos  de  la  Constitución,  porque, 
como  argentinos,  como  legisladores,  como  re- 
presentantes de  la  soberanía  nacional  en  este 
Congreso,  no  reconocemos  otra  ley,  ni  otra  au- 
toridad superior  a  esa  Constitución. 

Ella  es  la  ley  suprema  del  país,  porque  es  la 
voluntad  soberana  del  pueblo,  cuyo  espíritu, 
señor  presidente,  se  cierne,  como  el  de  Dios  so- 
bre nuestras  cabezas  en  este  recinto;  se  cier- 
ne sobre  todas  las  cabezas  de  los  que  habitan 


el  territorio  d6  la  República,  amparando  todos 
los  derechos  y  garantizando  todos  los  benefi- 
cios de  la  libertad,  que  ese  pueblo  ha  conquis- 
tado para  nosotros,  para  nuestros  hijos  y  para 
todos  los  hombres  del  mundo  que  quieran  ha- 
bitar nuestro  suelo.  (Aplausos). 

Sr.  Presidente.  —  Está  prohibida  a  la  barra 
toda  manifestación. 

Sr.  Bodrígnez  (O.  J.).  —  Decía,  señor  pre- 
sidente, que  para  el  estudio  de  esta  ley,  la  Co- 
misión se  había  propuesto  dos  cuestiones.  Se 
ha  preguntado,  en  primer  lugar,  si  el  matri- 
monio como  institución  social  puede  y  debe  ser 
legislado  y  reglamentado  por  la  autoridad  ci- 
vil, es  decir,  por  la  autoridad  soberana  del  Es- 
tado; se  ha  preguntado,  en  segundo  lugar,  si 
es  conveniente  y  oportuno  quitar  a  la  iglesia 
católica  la  intervención  que  el  Estado  le  con- 
fiere en  estos  asimtos  que  versan  sobre  matri- 
monio, etcétera. 

Sobre  la  primera  cuestión,  señor  presidente, 
la  Comisión  cree  que  no  puede  discutirse  ni 
ponerse  en  duda,  el  derecho  del  gobierno  para 
legislar  y  reglamentar  una  institución  que  es 
esencialmente  social. 

El  matrimonio,  señor  presidente,  es  de  de* 
recho  natural;  como  acto  humano  que  depen- 
de solo  de  la  voluntad  del  hombre;  es  un  con- 
trato y  como  tal  contrato  existe  ya,  así  consi- 
derado desde  el  origen  del  mundo.  Así  nos  lo 
enseña  el  texto  sagrado  del  Génesis,  que  nos  re- 
vela ese  origen  como  nos  reveló  también  el 
origen  del  hombre  sobre  la  tierra,  a  quien  ve- 
mos por  medio  de  este  contrato  de  matrimo- 
nio, libremente  consultado,  libremente  por  su 
voluntad  realizado,  cumplir  su  destino  crecien- 
do y  multiplicándose  en  el  tiempo. 

Por  medio  de  este  contrato,  señor  presiden- 
te, el  hombre  ha  formado  familia,  grupos  de 
familias  que  a  su  vez  han  formado  pueblos  y 
ciudades,  quienes  a  su  vez,  han  constituido  go- 
biernos para  el  mejoramiento  de  sus  institu- 
ciones, para  proveer  a  su  felicidad,  orden,  bien- 
estar y  progreso. 

Todos  los  gobiernos  que  se  han  sucedido  des- 
de la  época  paradisíaca  hasta  nuestros  días, 
así  lo  han  considerado,  y  como  tal  han  legis: 
lado  sobre  él,  haciendo  uso  de  un  derecho  so- 
berano que  tienen,  y  han  reglamentado  siem- 
pre las  relaciones  de  derecho  que  nacen  de  ese 
contrato,  de  esa  unión  de  dos  personas  de  dis- 
tinto sexo,  que  se  llama  matrimonio. 

El  matrimonio,  como  he  dicho  antes,  es  de 
derecho  natural;  es  un  contrato,  porque  de  él 
nacen  relaciones  de  derecho  en  la  familia,  que 
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la  autoridad  eivil,  el  Estado,  tiene  el  derecho 
de  legislar  y  reglamentar. 

De  esta  manera,  como  dejo  dicho,  existe 
desde  el  origen  del  mundo ;  pero,  si  no  se  pue- 
de negar  a  la  autoridad  civil  la  facultad  de 
legislar  las  relaciones  de  derecho  que  nacen 
de  este  contrato,  no  sucede  lo  mismo  con  la  fór- 
mula en  que  dehe  realizarse,  que  ha  sido  siem- 
pre materia  de  acalorada  discusión  entre  la 
iglesia  católica  y  los  gobiernos  de  los  Estados. 

La  iglesia  pretende,  señor  presidente,  que 
hiendo  el  matrimonio  de  institución  divina,  tie- 
ne ella  el  derecho  de  legislarlo ;  y  lo  ha  elevado 
a  la  categoría  de  sacramento  atribuyéndose 
autoridad  propia  para  conoeer  en  todos  los 
asuntos  que  se  relacionan  Con  éL  Pero  esta  pre- 
tensión de  la  Iglesia  no  puede  sostenerse  ante 
la  razón,  ante  la  lógica,  ni  ante  la  historia. 

He  dicho  que  el  contrato  es  de  derecho  na- 
tural. Pues  bien,  en  este  sentido,  los  gobiernos 
de  toJas  las  épocas  lo  han  reglamentado  como 
han  reglamentado  las  relaciones  de  derecho 
que  hacen  de  toda  declaración  de  voluntad,  de 
todo  acto  humano  destinado  a  producir  efectos 
civiles.  Esto  es  lo  que  significa  el  contrato  de 
matrimonio. 

La  iglesia  católica,  señor  presidente,  recién 

en  el  siglo  IV,  es  decir,  cuatrocientos  años  des- 
pués de  la  venida  de  Jesucristo,  su  fundador, 
elevó  a  la  categoría  de  sacramento  el  contrato 
de  matrimonio  legislando  sobre  él. 

Los  concilios  que  le  han  sucedido  hasta  el 
Concilio  de  Trento,  han  seguido  legislando  so- 
bre el  matrimonio,  y  los  pueblos  que  salían  del 
])aganismo  y  aceptaban  el  catolicismo,  acepta- 
ban también  su  legislación  sostenida  por  los 
emperadores  que  también  se  hacían  cristianos 
como  se  ve  en  las  novelas  de  Justiniano  y  en 
Jos  demás  códigos  posteriores. 

De  manera,  pues,  señor  presidente,  que  si  la 
iglesia  ha  legislado  el  matrimonio  y  su  legis- 
lación ha  dominado  todo  el  derecho  hasta  nues- 
tros días,  ha  sido  porque  los  emperadores  lo 

ace])taban  como  leyes  civiles  del  Estado. 

£n  Francia,  pueblo  católico,  donde  no  ha 
sido  aceptado  el  Concilio  de  Trento,  las  dispo- 
iliciones  de  ese  Concilio  no  tienen  fuerza  de 
ley,  no  rigen. 

Lo  mismo  ha  sucedido  en  el  Imperio  Austro 

Húngaro  hasta  el  año  1868  en  que  la  autoridad 
civil  con  el  mismo  derecho  con  que  mandó  cum- 
plir esas  disposiciones,  las  ha  abrogado  y  ha 
dictado  las  disposiciones  civiles  que  reglamen- 
tan ese  contrato,  estableciendo  el  matrimonio 
civil. 


Este  es,  pues,  nuestro  caso,  señor  preeádente. 

América,  los  reyes  cristianos  de  la  metrópoli, 
aceptaron  la  legislación  de  la  Iglesia,  la  pu- 
sieron en  práctica  y  la  mandaron  cumplir. 

Hoy  el  Congreso  argentino  revisa  esa  legis- 
lación y  tiene  el  más  perfecto  derecho  para  ht- 
cerlo,  y  en  ese  sentido,  como  soberano,  obra  j 
debe  obrar. 

Esto  en  cuanto  al  derecho. 

Voy  a  estudiar  ahora  el  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Poder  Ejecutivo. 

Este  proyecto  de  ley  que  ha  sido  recibido 
con  aplauso  por  toda  la  prensa  ilustrada  e  in- 
dependiente de  la  República,  lo  que  quiere  decir 
que  cuenta  ya  de  antemano  con  la  sanción  de 
la  opinión  pública,  no  se  aparta  de  los  princi- 
pios jurídicos  que  son  del  resorte  de  la  autori- 
dad civil;  él  sólo  interviene  en  lo  que  es  materia 
del  derecho  civil,  común  a  todos  los  contratos: 
establece  la  habilidad  o  capacidad  de  las  par- 
tes para  celebrar  el  contrato  de  matrimonio. 

Siguiendo  estos  principios  de  riguroso  dere- 
cho, el  proyecto  deja  a  los  futuros  esposos  la 
libertad  de  casarse  conforme  a  los  dictados  de 
su  conciencia. 

Esta  fórmula,  que  es  nueva  y  que  honra  al- 
tamente al  señor  ministro  de  culto  que  la  ha 
concebido  y  proyectado,  es  la  expresión  más 
respetuosa  y  sincera  de  la  libertad  de  cultos 
sancionada  por  nuestra  Constitución. 

En  esta  fórmula,  señor  presidente,  caben 
y  pueden  desenvolverse  libremente  todas  las 
creencias  religiosas  y  en  concepto  de  la  Comi- 
sión, es  la  aplicación  más  rigurosa  y  lógica  de 
las  garantías  que  la  Constitución  acuerda  a 
todos  los  hombres  del  mundo  que  quieran  ha- 
bitar nuestro  territorio,  de  profesar  libremente 
su  culto,  de  casarse  y  testar  conforme  a  las  le- 
ye.s  civiles  que  reglamentan  el  ejercicio  de  este 
derecho,  y  digo  leyes  civiles,  señor  presidente, 
porque  la  Constitución  no  dice  una  palabra  de 
leyes  eclesiásticas,  de  leyes  cristianas,  ni  de 
leyes  divinas.  (¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!). 

De  esta  manera,  señor  presidente,  el  sacra- 
mento de  la  Iglesia,  que  no  tiene  otro  objeto 
que  santificar  la  unión  y  llenar  de  gracia  a  las 
personas  que  lo  reciben,  queda  íntegro,  con 
todo  el  valor  y  la  eficacia  que  la  Iglesia  le  atri- 
buye, y  no  se  saca  do  los  altares  donde  la  con- 
ciencia de  los  contrayentes  quieran  pronunciar 
sus  votos  y  elevar  sus  preces  al  Dios  que  ereen. 

De  esta  manera,  señor  presidente,  el  matri- 
monio puede  celebrarse  en  su  verdadero  ca- 
rácter, por  el  mutuo  consentimiento  de  las 
partes,  santificado  por  la  Iglesia  a  que  los  cón- 
yuges pertenecen,  si  es  que  la  tienen. 

Si  todo  esto  es  verdad,  señor  presidente,  si 
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el  matrimonio  se  realiza  por  la  voluntad  de  las 
partes  de  conformidad  a  esta  ley,  no  produce 
sin  embarg^o  efectos  civiles,  y  para  que  los  pro- 
duzca es  necesario  que  se  inscriba  en  el  registro 
público  del  Estado,  es  decir,  en  el  Registro 
CivU. 

Esta  inscripción  es  la  prueba  que  la  ley  exi- 
ge del  hecho  del  matrimonio,  porque  de  ese 
hecho  así  constatado,  nacen  las  relaciones  de 
derecho  y  efectos  civiles  qne  la  misma  ley  le 
atribuye. 

Tal  es  el  proyecto  presentado  por  el  Poder 
Ejecutivo,  y  del  que  a  grandes  rasgos  he  in- 
formado a  la  Honorable  Cámara. 

Respecto  a  la  segunda  cuestión  que  la  Co- 
misión se  ha  propuesto:  si  es  conveniente  y  ne- 
cesario sacar  de  la  Igle^-ia  católica  la  jurisdic- 
ción que  el  Código  Civil  le  había  conferido  para 
(conocer  en  los  asuntos  que  se  relacionan  con  el 
inatrimcuio,  la  Comisión  cree  que  «í,  que  es  ne- 
cesario y  que  es  conveniente. 

El  matrimonio  se  rige  por  la  ley  civil  y  son 
los  jueces  civiles  los  que  deben  conocer  del  hecho 
y  del  derecho  en  esa  materia  legislada  por  la 
!ey  civil. 

La  Constitución  ha  declarado  que  todo-s  los 
habitantes  son  iguales  ante  la  ley,  y  no  se  com- 
prende, señor  presidente,  que  se  dicte  una  ley 
para  los  cuáqueros,  otra  ley  para  los  católicos, 
otra  para  los  protestantes,  y  en  fin  una  legisla- 
ción especial  para  cada  culto.  (¡Muí/  hkn!). 

Todos  los  habitantes  .son  iguales  ante  la  ley, 
y  la  ley  debe  ser  común  para  todos. 

Por  otra  parle,  seüor  presidente,  nada  esca- 
pa a  la  ley ;  todas  las  relaciones  tle  íamilia  e-stán 
legisladas.  La  sociedad  conyu^jal,  la  vida  mari- 
tal, los  derechos  de  los  hijos,  los  derechos  de 
los  padres,  la  administración  de  bienes,  todo,  en 
fin,  está  sujeto  a  los  hechos  que  esa  ley  lojrisla 
y  sólo  el  lecho  conyugal  queda  sin  legislar,  por- 
que hasta  allí  no  llega  la  acción  de  la  ley,  pues, 
romo  dice  la  Constitución,  las  acciones  privadas 
fstán  reservadas  a  Dios  y  a  la  coneicncia  y  salen 
de  la  jurisdicción  de  los  magistradr». 

Xo  sé  teología  y  no  -sé  si  el  lecho  conyugal 
puede  entrar  en  la  legislación  de  la  Iglesia. 
Por  otra  parte,  señor  i)residente,  la  justicia 

\  se  admini  tra  en  nombre  de  la  soberanía  del 
pueblo;  allí  en  la  Iglesia,  en  los  tribunales  cele- 
ááaticoN  no  está  nuestra  soberanía;  no  es  cono- 
cida, se  la  niega,  se  la  rechaza,  más  aún,  señor 

•  presidente,  lo  que  es  un  colmo,  he  declara  a  la 
faz  del  i^enado  que  es  subdita  de  la  Iglesia,  que 

,  está  sujeta  a  sus  leyes. 

Como  argentino  y  como  representante  que 
soy  de  la  soberanía  nacional,  yo  rechazo  esa 
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afirmación,  y  la  rechazo  con  toda  la  energía  de 
que  soy  capaz. 

Nuestra  soberanía  no  es  súbdita  de  nadie  en 
la  tierra;  ella  tiene  su  origen  en  el  pueblo  y  el 
pueblo  tiene  este  Sinaí  para  expresar  su  volun- 
tad soberana,  que  sale  en  forma  de  leyes,  para 
cumplirse  dentro  del  territorio  de  la  Nación,  con 
toda  la  eficacia  que  ellas  revisten!  (¡Muy  hien!). 

Por  estas  consideraciones,  señor  presidente,  la 
('omi.sión  de  Legislación  en  mayoría  tiene  el  hor- 
nor  de  aconsejar  la  sanción  del  proyecto  pre- 
sentado por  el  Poder  Ejecutivo,  con  las  reformas 
que  he  indicado. 

lie  dicho. 

Varios  señores  diputados. — i  ^luy  bien !  ,  2hiuy 
bien! 

Sr.  Funes.  —  Pido  la  palabra. 

Señor  i)residente :  Pertenezco  a  la  Comisión 
de  Legislación  y  habría  deseado  mucho  fir- 
mar de  acuerdo  con  mis  honorables  colegas. 

Hemos  tenido  largas  conferencias  en  la  Co- 
misión con  el  señor  ministro ;  en  el  deseo  de 
presentarnos  de  acuerdo,  propuse  algunas  fór- 
mulas, procurando  allanar  con  discreción  las 
dificultades  que  nacían  de  la  diversidad  de 
creencias  e  ideas. 

Respeto  las  opiniones  de  los  demás  y  a  mi 
turno  lo  demando  para  las  raías,  pues  por  nin- 
gún respeto  ni  por  consideración  alguna  jamás 
abdicaré  de  mis  convicciones. 

Voy  a  empezar  por  las  fíltimas  palabras  del 
señor  miembro  informante,  mi  honorable  cole- 
ga, cuando  ha  invocado  la  soberanía  nacional. 

Esto  se  allalia  fácilmente. 

¿Quién  discute  la  soberanía?  ¿Para  qué  ve- 
nir a  hablar  aquí  de  luchas?  ^Dónde  está  ese 
lieligro?  íCiiál  es  el  Papa  que  se  presenta  ar- 
mado a  arrebatarnos  la  soberanía?  Son  pala- 
bras vanas,  fantasmas  que  sólo  podrán  impre- 
sionar al  vulgo. 

No,  señor  presidente;  ya  pasaron  esos  tiem- 
pos; y  esos  hechos  tenían  su  explicación. 

Hay  escritores,  librepensadores,  y  no  serán 
por  cierto  más  liberales  que  ellos,  los  que  sos- 
tienen el  proyecto,  que  están  de  acuerdo  con 
lo  qne  yo  sostengo. 

Macaulay  y  Guizot  dicen  que  el  papado  hízo 
grandes  servicios  a  la  humanidad,  porque  mil 
veces  su  influencia  ha  salvado  a  los  pueblos  de 
ia  tiranía. 

Gregorio  VII  pretendió  apoderarse  del  im- 
perio universal;  con  buena  intención,  como  En- 
rique IV,  con  el  propósito  de  asegurar  la  paz, 
pero  se  equivocó.  Perfectan^nte. 

Dice  Guizot:  <Es  tan  completa  la  organiza- 
ción de  la  Iglesia;  son  tan  sabios  los  principios 
en  que  reposa,  que  aun  los  pontífices  que  han 
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querido  ultrapasar  Ion  límiteii  de  su  misión  ele- 
vada, escollaron  en  el  mismo  espíritu  que  le 
inspiró  su  fundador.»  Gsto  es  reconocido  ge- 
neralmente por  loH  grandes  pensadores. 

¿Por  qué?  Porque  no  se  le  permite  emplear 
la  fuerza,  ni  apoderarse  de  la  administración, 
ni  gobernar;  y  por  mucha  influencia  que  ad- 
quiera, teniendo  que  valerse  de  otro  instru- 
mento, nunca  podrá  ejercer  la  opresión  de  un 
emperador  o  rey  cuando  se  hace  jefe  supremo 
de  la  religión.  Siempre  se  ha  preocupado  res- 
pecto de  cómo  se  aumentan  las  facultades  de 
los  emperadores. 

¡Demasiado  tienen  con  la  espada! 

La  Constitución  nacional,  se  dice  como  un 
gran  argumento,  no  habla  de  religión  ni  habla 
de  leyes  eclesiásticas.  ¿Para  qué  se  repite  esto? 
Cae  por  su  misma  nulidad. 

Sí,  habla,  y  si  uo,  jqué  quiere  decir:  csost le- 
ne el  culto  católico»? 

¿Acaso  sostener  el  culto  es  hacer  tres  cate- 
drales y  tener  curas  católicos? 

No,  señor;  no  puede  ser  ésta  la  doctrina. 
Tan  cierto  es  esto,  que  anualmente  empleamos 
fuertes  cantidades  para  formar  un  clero  dipno 
del  pueblo  argentino,  porque  se  siente  esa  ne- 
cesidad. Y  aun  cuando  no  tuviéramos  ese  deber 
impuesto  por  la  Constitución,  lo  haríamos  por 
la  exigencia  de  la  opinión,  por  la  voluntad  del 
pueblo. 

¿Qué  significa,  señor,  eso  de  «poder  extra- 
ño»? Es  una  frase  que  no  debía  usarse  en  este 
recinto;  al  menos  yo  no  la  usaría.  «¡V'amos  a 
emancipamos  de  un  poder  extraño !»,  de  xin 
anciano  respetable,  que  no  tiene  más  voz  que 
para  sostener  el  derecho.  Así  levantó  su  voz 
en  favor  de  Polonia  cuando  todos  los  reyes  «ci- 
vilizados» se  repartían  sus  despojos. 

Así  bendijo  la  mano  que  tronzó  las  cadenas 
de  los  esclavos  del  Brasil.  Siempre  y  constan- 
temente se  oyó  su  palabra  en  favor  del  opri- 
mido, en  favor  de  la  igualdad  de  los  hombres 
aunque  sin  otra  arma  que  su  protesta  y  su 
influencia  sobre  la  opinión. 

jCómo  es  que  este  anciano,  que  no  tiene  rei- 
nos, nunca  ha  recibido  mayores  homenajes  ni 
ovaciones  que  ahora,  ni  más  embajadores  ante 
su  culto  y  su  jurisdicción?  ¿Por  qué!  Porque 
hay  una  autoridad  moral  superior  al  pueblo 
y  superior  a  la  historia. 

Bien;  yo  respeto  lo  que  es  digno  de  respe- 
tarse: la  Constitución. 

¿Cuál  es  la  autoridad  extraña  ofensiva  de 
que  se  nos  viene  hablando,  que  trata  de 
oprimirnos?  Si  se  considera  extraña  la  auto- 
ridad del  Sumo  Pontífice,  ¿por  qué  se  manda 
celebrar  con  él  Concordato,  por  qué  el  Hono- 


rable Senado  nombra  los  obispos  que  deben 
ser  presentados  ante  esa  autoridad!  No  creo 
que  opine  el  señor  senador,  que  presentemos 
otros  obispos  ante  el  emperador  de  Alemania 
o  de  otro  soberano  extranjero. 

La  (Constitución,  que  ha  sabido  más  que  to- 
dos nosotros,  ha  tomado  el  hecho  sancionado 
por  la  mayoría  del  pueblo  argentino,  que  es 
católico  y  como  tal  recibe  ese  hecho  que  res- 
peto y  aplaudo. 

Así  es  que  presentamos  los  obispos  ante  el 
Romano  Pontífice  y  se  ha  de  seguir  practican- 
do del  mismo  modo,  pese  a  quien  pese. 

Véase,  pues,  cómo  no  tiene  fuerza  alguna 
y  es  inoportuno,  eso  de  la  soberanía  nacional; 
son  palabras  que  tienen  muchas  explicaciones... 

Xo,  señor,  no  tiene  que  ver  nada  absoluta- 
mente la  soberanía  nacional  en  esto;  y  tiene 
que  ver  mucho  la  soberanía  espiritual,  porque 
es  indispensable,  necesaria  para  la  civilización. 
Aunque  fuera  solamente  como  un  medio  de 
libertad,  siempre  convendría  que  hubie^  una 
voz  que  fuese  independiente  y  proclamara  la 
verdad. 

Castelar,  a  quien  no  se  puede  considerar 
como  clerical,  dice:  «Es  necesario  que  el  Papa 
sea  independiente,  porque  el  padre  de  un  pue- 
blo de  más  de  doscientos  millones  de  católicos, 
el  maestro  y  sacerdote  de  nuestras  esposas  y 
de  nuestras  hijas,  debe  ser  independiente.» 

Lo  mismo  dieen  (iuizot  y  Thiers. 

Me  parece  que  merecería  algún  respeto  estos 
nombres. 

Pero,  señor,  se  trata  de  esta  cuestión:  es  un 
principio  que  todos  los  escritores  aplauden  y 
principalmente  los  del  pueblo  inglés:  que  no 
se  hagan  refonnas  sino  cuando  csean  exigidas» 
por  una  suprema  necesidad.  El  mensaje  del 
Poder  Ejecutivo  cuando  proyecta  la  ley.  dice 
que  hay  muchos  individuos  que  no  tienen  creen- 
cias y  a  quienes  les  es  imposible  celebrar  ma- 
trimonio, lo  que  no  es  muy  exacto.  Aun  cuando 
no  tengan  congregación,  les  bastaría  un  sa- 
cerdote, y  en  absoluta  imposibilidad  de  éste, 
un  anciano. 

Los  únicos  qne  no  tendrían  sacerdotes  ni 
ancianos,  ni  amigos  para  casarse  ante  ellos, 
serían  los  que  desconocen  la  existencia  de  Dios. 
Mas  no  comprendo  que  haya  algún  ateo;  no 
puede  ser.  Vn  ser  racional,  es  imposible  qne 
no  comprenda,  que  no  sienta,  que  no  vea  la 
primera  verdad. 

Si  hay  alguno  que  realmente  no  cree  que 
hay  leyes  naturales  y  divinas,  ni  crece  que  hay 
deber,  ni  tiene  sentimientos;  que  no  ama,  ni 
desea  ser  amado,  es  un  anormal  que  merece 
compasión  por  .su  desgracia. 
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Xo  puede  ser;  annqne  me  digan  que  esto 
existe,  no  lo  creo.  Por  consipuiente,  será  muy 
raro;  será  algún  descreído,  un  irreligioso,  un 
indiferente  que  con  motivo  de  la  Bolsa,  de  la 
política,  de  los  negocios,  se  olvidará  de  todo 
eso;  annque  le  guste  que  su  señora  sea  piado- 
sa y  las  hijitas  también;  pero  de  lo  que  él 
no  se  olvidará,  es  de  los  pesos  y  los  papeles. 

Supongamos  que  haya  un  hombre  en  esas 
condieiones:  convengo  que  se  le  dé  permiso 
para  hacer  familia,  muy  bien.  Es  conveniente 
que  tenga  familia,  y  como  no  cree  en  los  sa- 
cramentos, vamos  a  presentarle  un  medio  de 
tener  una  familia  legal  y  de  que  sus  hijos  se 
puedan  presentar  sin  rubor.  Perfectamente, 
ipero  qué  tiene  que  ver  esta  otra  parte:  yo 
traigo  libertad  para  los  que  no  tienen  religión? 
Pero  a  los  que  la  tienen  se  les  quiere  imponer 
la  necesidad  de  acudir  al  juez.  Y  si  el  juez 
dice  que  no  pueden  casarse,  no  se  podrán  ca- 
sar. No  les  prohibe  directamente  que  lo  reali- 
cen ante  la  Iglesia,  pero  esto  es  muy  grave, 
se  les  considera  haber  cometido  una  falta,  un 
crimen  sin  motivo  ni  necesidad. 

Pero,  señor  presidente,  ¿quién  reclama  esto? 
Los  católicos  son  los  beneficiados  únicamente, 
según  parece.  ¡Pero  qué  católico  reclama  o 
pide  esto?  Ninguno.  Entonces,  jeómo  se  quie- 
re darles  la  libertad  de  que  se  habla?  No  es 
eierto;  es  absurdo. 

Pero  vuelvo  a  la  cuestión  principal,  que  es 
la  que  me  ha  inducido  a  firmar  en  disidencia 
el  proyecto. 

i  Quién  decide  sobre  el  vínculo  del  matrimo- 
nio! Se  dice:  el  interés  solamente. 

No  es  una  sociedad  de  intereses;  ck  especial, 
indisoluble.  Es  una  sociedad  de  amor,  en  que 
se  interesa  la  felicidad  de  ios  hijos  y  toda  la 
sociedad.  Es  una  institución  que  en  todos  tiem- 
pos y  en  todas  las  naciones  se  ha  consagrado 
por  la  religión. 

Los  emperadores  cristianos  no  concedieron 
sino  que  reconocieron  el  derecho  de  la  Iglesia. 
Ahí  está  el  texto  de  Justiniano  en  que  dice: 
«Sancionamos  «las  sagradas  reglas  que  segui- 
mos». Los  cánones  del  Concilio  de  Trento  fue- 
ron reconocidos  por  todos  los  católicos. 

Pero  dejémonos  de  esto;  estamos  hablando 
para  católicos  y  no  católicos.  Los  católicos  de- 
ben saber  que  el  sacramento  del  matrimonio 
fué  instituido  desde  el  principio  del  cristia- 
nismo ;  que  el  Concilio  de  Trento  lo  declara 
expresamente  en  los  cánones  1"  y  12  de  la  se- 
Kión  24.  Los  cánones  de  este  concilio  fueron 
recibidos  por  todos  los  pueblos  y  soberanos 
católicos. 

Bl  Concilio  de  Trento  decidió  que  es  sacra- 


mento y  decidió  que  correspondía  a  la  Iglesia 
el  acto  matrimonial. 

Aun  cuando  el  señor  miembro  informante 
dice  que  fué  en  el  siglo  IV  que  se  estableció 
como  sacramento,  yo  le  digo  y  aseguro  que  en 
el  primer  siglo  del  cristianismo  fué  instituido 
por  Cristo. 

,  Ya  que  el  señor  senador  me  ha  citado  el  An- 
tiguo Testamento,  no  me  negará  el  Nuevo,  en 
el  que  el  apóstol  San  Pablo  dice,  hablando 
del  matrimonio:  «Este  sacramento  es  grande; 
mas  yo  digo  en  Cristo  y  en  la  Iglesia.» 

Después  viene  Santo  Tomás,  que  también 
fué  hombre  grande,  gran  filósofo,  gran  teólo- 
go y,  según  V.  Cousin,  el  primero  de  su  época, 
y  que  por  su  autoridad  es  el  autor  que  suele 
citarse  en  contra,  y  dice :  —  haré  la  eita  en  es- 
pañol — :  «En  cuanto  es  oficio  de  la  naturaleza, 
está  reglado  por  derecho  natural;  en  cuanto 
es  oficio  de  la  comunidad,  está  reglado  por  la 
sociedad;  y  en  cuanto  es  sacramento,  está  re- 
glado por  derecho  divino.» 

Distingue  perfectamente;  y  los  mismos  au- 
tores, los  que  son  menos  afectos  a  la  disciplina 
eclesiástica,  declaran  que  Santo  Tomás  reco- 
noce en  la  autoridad  oivil  el  derecho  de  reglar 
los  efectos  civiles,  pero  no  de  manera  que  ven- 
ga a  perjudicar,  que  venga  a  ofender  las  fun- 
ciones eclesiásticas,  la  substancia  del  acto,  lo 
que  íiucedería  si  se  sancionara  el  proyecto. 
Pío  IX  en  varias  ocasiones  solemnes  ha  soste- 
nido estos  mismos  derechos  de  la  Iglesia,  que 
se  han  querido  poner  en  duda.  «Disponed  de 
los  intereses,  de  los  efectos  civiles  —  decía  al 
rey  de  Italia  —  mas  respetad  los  derechos  de 
la  Iglesia,  que  no  tenéis  derecho  de  alterar.» 
Nunca  el  pontifice  ha  consentido  en  el  matri- 
monio civil,  como  se  propone. 

Se  dice  que  no  se  pone  óbice  para  casarse 
ante  la  Iglesia.  Mas  fíjese  que  sin  permiso  del 
juez  no  se  puede  verificar.  Es  decir,  se  puede 
contraer  matrimonio,  sufriendo  el  gravamen 
de  grandes  perjuicios ;  lo  que  viene  a  ser  una 
remora,  un  gran  obstáculo,  pero  absolutamente 
injusto,  pues  no  se  ha  cometido  delito  alguno. 

Señor  presidente :  recuerdo  que  en  el  Parla- 
mento de  la  Confederación  se  presentó  el  pro- 
yecto de  celebrar  un  tratado  con  una  nación 
vecina,  obligándonos  a  devolver  el  esclavo  fu- 
gitivo que  se  asilara  en  nuestro  suelo.  Era  en- 
tregar e!  pobre  negro  para  que  expirara  bajo 
los  azotes  del  opresor. 

Hubo  fuerte  resistencia  en  las  Cámaras,  sí, 
señor;  pero  al  fin  el  ministerio  triunfó.  Sin 
embargo  no  se  realizó  el  tratado . . .  porque  la 
opinión  pesa,  porque  vale  algo  la  opinión.  El 
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gobierno  más  podero&o  no  puede  mirarla  con 

desdén. 

Después  se  pretendió  hacer  otro  tratado  por 
el  que  se  nos  iban  a  traer  seis  mil  liberales  de 
Nápoles;  eran  los  que  gemían  en  las  cárceles 
de  Nápoles  porque  conspiraban  contra  el  rey, 
a  quien  después  lograron  derrocar.  Iban  a  ve- 
nir libres  pero  atados  y  con  dos  buques  de 
guerra  al  costado,  obligados  a  estar  de  colonos 
a  la  derecha  del  Paraná.  Hubo  gran  oposición, 
se  manifestaron  sentimientos  generosos  en  el 
Congreso,  x>ero  el  ministerio  triunfó.  Tampoco 
se  verificó  el  tratado.  Xo  se  puede  desoír  la 
opinión  impunemente. 

!Me  asiste  la  esperanza,  señor  presidente,  aun 
cuando  i)aHe  este  proyecto,  que  los  inconvenien- 
tes se  harán  sentir  muy  pronto.  Serán  tan  gra- 
ves, que  nos  veremos  obligados  a  reformar  esta 
ley  en  conformidad  a  nuestras  cosí  timbres  y 
creencias. 

En  España,  después  de  la  revolución  del  6*^, 
en  que  muchos  se  hallaban  atacados  del  vér- 
tigo contra  las  sotanas;  en  que  por  lo  genera) 
querían  aparecer  liberales,  se  dió  una  ley  de 
e.ste  género;  ppro  fué  imposible  practicarla.  Se 
restableció  la  monarquía  y  fué  modificada. 
Ultimamente  el  ministerio  ha  presentado  un 
proyecto  que  los  liberales  dicen  tiene  un  déci- 
mo de  liberalismo. 

En  Hungría  también  se  ha  reformado. 

En  Francia  vino  esto  cuando  la  revolución . 
mas,  ¿cuál  fué  el  resultado  de  su  volubilidad 
en  las  instituciones?  (¿ue  decayendo  de  su 
grandeza  dos  veces  ha  sido  humillada  por  los 
extranjeros.  Tan  cierto  es,  y  tanto  se  hall  t 
grabado  en  la  conciencia  de  todos  (pie  la  TgV- 
sia  es  la  íiniea  (pie  debo  resolver  sobre  el 
vínculo  del  matrimonio,  que  Bonaparte  lo  reco 
noció.  En  posesión  del  mayor  poder,  y  rodead' 
de  gran  prestigio,  .se  dirigió  a  Pío  VII,  rogán- 
dole que  disolviera  o  anulara  el  vínculo  que 
unía  en  matrimonio  a  su  hermano  Jerónimo 
con  la  señorita  Paterson. 

El  Papa  le  contestó  con  toda  cortesía :  «Jlas 
de  cualquier  modo  que  hayamos  considerado 
el  asunto,  ha  resultado  de  nuestras  meditacio- 
nes (pie  entre  todos  los  motivos  (lue  se  han 
propuesto. . .  no  hay  uno  que  nos  permita  con- 
testar a  vuestra  majestad  del  modo  que  desea- 
mos, para  declarar  la  nulidad  del  referido  ma- 
trimonio.» 

Después,  cuando  el  mismo  Xapoleón  trató 
de  anular  y  disolver  su  matrimonio  con  Jose- 
fina, no  .se  atrevió  a  hacer  igual  solicitud,  con- 
vencido de  la  firmeza  inquebrantable  del  Sumo 
Pontífice  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 


Está  en  ta  conciencia  de  todos  que  es  pr^ 
ciso  respetar  los  principios  y  que  en  esto  m 
se  puede  mezclar  la  autoridad  civil  sin  invadir 
los  derechos  de  la  Iglesia. 

Señor  presidente:  el  matrimonio,  como  ha 
dicho  el  señor  miembro  informante,  es  un  con- 
trato natural ;  y  sobre  esto  mismo  hay  grandes 
cuestiones,  porque  es  un  contrato  tan  especial 
que  no  es  real,  ni  personal ;  es  un  contrato  tan 
especial,  que  no  hay  libertad  de  rescindirlo. 

Este  es  el  contrato  que  se  hace,  se  dice. 
Mientras  tanto  el  proyecto  no  lo  deshace;  el 
proyecto  contiene  una  obligación,  que  obliga 
eternamente  a  lo.s  contrayentes,  que  no  les 
deja  libertad;  por  el  cual  si  un  hombre  ha  pro- 
metido amor  a  una  mujer,  tiene  que  amarli 
siempre. 

Sin  embargo  es  imposible  obligar  a  la  voIub- 
tad.  Nadie  puede  decir:  mañana  amaré  lo  qoo 
amo  hoy.  t'na  mujer  que  es  bonita  hoy,  ma- 
ñana puede  ser  fea;  una  mujer  que  hoy  es  hon 
rada,  honesta,  mañana  no  se  sabe  lo  que  será. 
Si  un  hombre  ama  a  una  mujer  por  pura,  por 
honesta,  por  bella,  y  después  desaparece  tod-i 
esto,  la  causa  de  la  obligación  ha  desaparecido 
también.  No  se  ha  detenido  el  señor  senador 
en  dar  alguna  explicación  sobre  esta  inconve- 
niencia :  suprimir  el  divorcio  y  desconocer  el 
carácter  religioso  del  matrimonio,  es  una  ano- 
malía insostenible. 

Entonces  (juierc  díicir  que  el  proyecto  ni  es 
humano;  es  que  se  queda  muy  corto,  muy  atrás. 

La  lógica  debe  decir:  no  señor.  Casamiento 
libre;  perfectamente,  ¡que  sea!  Vno  dirá  en- 
tonpi's:  dentro  de  un  año  lo  desharé;  otro  di 
rá:  dentro  de  un  mes,  y  a  los  ocho  días  nos 
casamos  otra  vez.  ¡Estamos  bien!  (Bisas). 

Perfectamente.  libre ;  pero  cada  uno  según 
sus  creencias.  El  ((ue  crea  que  es  zulú,  que  se 
easc  a  su  modo;  pero  dí'jeunos  a  nosotros;  no 
no  nos  vengan  a  tratar  peor  que  a  zulúes. 

£u  Italia,  en  España,  se  han  notado  incon- 
venientes, porque  una  joven  honesta.  Wrtuosa 
se  casa  y  luego  el  marido  no  quiere  respetar  el 
vínculo,  y,  jcómo  queda?  Esto  ha  sucedido  en 
Europa  mismo. 

Si  una  joven  que  solamente  se  ha  casado  ci- 
vilmente sostiene  ante  los  tribunales  que  con 
sólo  el  acto  civil  no  .se  considera  casada ;  qne  as! 
se  lo  enseñan  y  se  lo  mandan  los  preceptos  de 
su  religión,  y  que  ningún  poder  sobre  la  tierrs 
la  obligará  a  vivir  en  un  estado  que  para  ella 
no  es  sino  un  comercio  criminal,  {qué  se  podría 
responder  a  ese  grito  imperioso  de  la  concien- 
cia y  qué  recurso  nos  ofrecerá  la  ley?  ¡I^ngo- 
no!  La  nulidad  del  matrimonio,  dice  Bressolles. 
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si  nos  gniamofi  por  los  principios  que  r^n  los 
contratos. 

Un  contrato  se  deshace  fácilmente;  y  enton 
ees,  hicimos  un  contrato  y  ahora  lo  deshacemos ; 
i  quedamos  en  paz! 

El  Poder  Ejecutivo  dice  que  el  matrimonio 

es  indisoluble.  ¿De  dónde  saca  esta  ciencia,  esta 
autoridad?  ¿Es  Papa?  ¿Es  concilio?  (Risa^'i). 
La  toma  del  Evangelio,  porqne  no  se  puede  ne- 
grar  el  tributo  al  «cristianismo» ;  porqne  el  cris- 
tianismo es  monógamo,  y  dijo :  te  casarán  con 
una  sola. 

Ya  que  el  señor  senador  nos  citó  el  Génesis. 
debe  acordarse  que  el  Génesis  dice:  que  Dios 
ereó  un  hombre  y  una  mujer;  esa  mujer  fué  líi 
perfección  del  mundo.  Había  estrellas,  yerbas., 
astros,  el  hombre  soberano ;  todo  estaba  bueno ; 
pero  faltaba  algo ;  le  faltaba  la  mujer,  y  cuamU» 
Dios  formó  a  la  mujer  se  completó  el  mundo  ai 
crear  esa  criatura  de  pureza  que  no  tiene  fuer- 
za, pero  arrastra,  seduce  y  domina  con  sus  vir- 
tudes y  con  su  belleza.  Esa  es  la  mujer.  T  Adán, 
cuando  despertó,  segim  el  Génexis,  dijo:  ¡Ah'. 
¡esta  es  carne  de  mi  carne! 

«Por  ésta,  dijo  el  Evang:elio,  tdejarás  a  tu  pa- 
dre y  a  tu  madre»;  pero  sólo  los  dejarán  una 
vez,  y  no  los  dejarás  todos  lo»  días;  (risas)  por- 
que si  todos  los  días  se  van  a  estar  casando. .  - 
¡estaría  adelantada  la  civilización! 

Digo  esto,  señor  presidente,  porque  el  proyec- 
to, con  toda  la  buena  fe  del  señor  ministro,  bajo 
las  hojas  de  rosas  deja  ver  la  cabeza  chata  y  ne- 
gra del  áspid ;  viene  el  cdivorcio».  Sí,  señor  pre- 
sidente; este  proyecto  sin  intención  no  va  a  po- 
der evitar  los  males  que  amenazan  y  va  a  herir 
la  fibra  más  delicada,  a  la  parte  más  pura  de  \p 
sociedad:  la  mujer.  Si,  señor  presidente;  para 
medir  esas  consecuencias  no  hay  más  que  ver  el 
papel  que  por  esa  ley  desempeñará  la  mujer; 
va  a  ser  una  sierva,  un  instrumento  de  capri- 
cho, de  placer,  como  en  Turquía  y  Asia,  y  no  la 
soberana  que  domina  con  sus  méritos  e  inspira 
eon  sus  virtudes. 

i  Qué  se  quiere  con  este  proyecto,  señor  pre- 
sidente ? 

América  del  Norte  nació  a  la  libertad  sin  pa- 
sar por  las  tinieblas  de  la  infancia  y  pudo  lle- 
gar a  la  edad  viril  rica  de  la  experiencia  y  ra 
zón  de  la  humanidad.  Sus  progresos  eran  admi- 
rables, porque  tenía  a  Wáshington,  que  se  re- 
cibió de  la  presidencia  jurando  sobre  la  Biblia 
su  fidelidad  a  la  Constitución ;  pero  sobre  \d 
frente  de  la  gran  República  se  divisaba  una  man- 
cha... ¡la  esclavitud!  ¡Ah!  era  una  mancha, 
un  cáncer  qae  amenazaba  disolver  esa  nación 


ilustre,  i  Y  los  hombres?  Los  hombres  tenían  que 
ocuparse  de  sus  negocios. 

Entonces  se  reunieron  las  mujeres.  Nueve  Es 

tados  mandaron  comisionadas;  setenta  y  una 
delegadas  se  reunieron  el  año  37  en  New  York. 
¿Qué  acordaron?  i  Ocurrir  a  los  hombres?  No, 
los  hombres  algunas  veces  son  insensibles.  En- 
tonces, ¡qué  hacer? 

El  primer  artículo  de  la  convención  imponía 
a  las  mujeres  americanas  orar,  rogar  a  Dios  para 
que  tocase  el  corazón  de  los  hombres  y  los  hi- 
ciese sensibles  al  Evangelio.  Así,  todas  las  no- 
ches y  todas  las  mañanas  cada  marido  veía -a  su 
esposa  rezando  de  rodillas.  ¿  Por  quién  ?  Por 
nuestros  hermanos  los  negros. 

Ya  hemos  visto  después  el  serio  i)eligro  que 
corrió  América,  y  hemos  visto  que  se  han  reali- 
zado los  votos  de  las  mujeres. 

Y  aquí,  ¿qué  sucederá,  señor  presidente,  cuan- 
do la  ola  de  incredulidad,  de  irreligiosidad  —  no 
quiero  emplear  otro  término  —  se  desborde; 
cuando  veamos  que  la  moral  se  laxa,  que  des- 
aparece la  buena  fe  y  se  sientan  los  desastres 
económicos  y  políticos? 

Entonces,  yo  espero  que  las  madres,  que  las 
esposas,  a  quienes  debemo¡j  nuestra  felicidad, 
confío  que  han  de  pedir  a  Dios  que  .suavice  ei 
corazón  de  los  hombres,  que  despierte  en  eilo^: 
los  elevados  sentimientos  de  honor  y  lealtad. 

«La  moral  de  los  sexos,  dices  mísíer  Taine,  pa- 
rece muy  pesada  a  los  hombres  de  placer . .  . ,  a 
todo  ese  mundo  galante  y  libertino,  para  quien 
la  irregularidad  ha  venido  a  ser  la  regla.  Nues- 
tras gentes  alegres  y  ligeras  (de  hon  air)  adop- 
tan sin  dificultad  una  teoría  que  justifica  su 
práctica.  Les  será  agradable  saber  que  el  matri- 
monio es  un  convenio,  una  «preocupación». 
Aplaudirán  a  Saint  Lambert,  cuando  en  el  ban- 
quete, levantando  un  vaso  de  champaña,  brinde 
por  volver  a  la  naturaleza  y  a  las  costumbres 
de  Otai'ti.» 

Parece  que  los  otai'tianos  no  aprecian  mucho 
el  matrimonio. 

En  fin,  creo  que  este  proyecto  no  tiene  ob- 
jeto alguno;  por  eso  el  único  punto  en  que  he 
disentido  lo  he  puesto  de  manifiesto  salvando  los 
demás  inconvenientes. 

Al  oponerme  en  general  al  proyecto,  quiero 
mostrar  que  no  es  mi  ánimo  negar  facilidades 
para  el  matrimonio  a  los  que  se  dicen  que  no 
las  tienen;  porque  soy  liberal,  verdaderamente 
liberal,  quiero  que  todos  sean  Ubres.  Digo  con 
Montalambert :  «Vosotros  no  más  queréis  ser  li- 
bres; vosotros  no  más  queréis  predicar;  dejad- 
nos ser  libres;  dejadnos  predicar  a  nosotros 
también.» 
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Un  jefe  tí'Jiíamos  en  ia  República  vecina  que 
«e  llamaba  jefe  del  Partido  Liberal ;  pero  dispo- 
nía de  todas  la.s  rentan  y  autorizaba  a  cualquier 
comisario  rudo  de  la  plebe  para  que  hiciera  ba- 
jar del  pulpito  a  un  sacerdote  cuando  ereyes>-' 
que  predicaba  contra  el  <{?obierno^. 

No  quiero  que  lleguemos  a  este  caso. 

Oigo  decir  que  es  mejor  separar  la  Iplesia 
del  Estado. 

i  Cómo?  ¿Va  a  renunciarse  el  Patronato  í  De 
ninf^ma  manera.  Con  este  nombre,  o  bajo  cual- 
quiera otra  forma,  el  gobierno  evitará  que  venga 
un  obispo  revolucionario,  díscolo,  i  Qu«''  resta 
de  la  mencionada  separación  ?  /  Será  que  nef^ue- 
mos  el  dinero  para  la  construcción  de  templos? 

Lo  hemos  de  dar  voluntariamente  movidos  por 
la  opinión.  Se  dice  que  el  Estado  debe  eman- 
ciparnos f  ¿Vamos  a  crear  una  Iglesia  argenti- 
na? jY  quitan  va  a  ser  el  Papa?  Tendríamos 
que  ver  a  un  presidente  papa  y  a  los  ministroH 
obispos. 

No  puedo  desear  eso  francamente.  Se  consi- 
deraría ominoso,  y  soberanamente  ridículo. 

Voy  a  entrar  a  un  terreno  práctico. 

Alguna  vez  se  ha  dicho  «que  eso  es  bajo», 
i  Qué  es  bajo  inclinarse  a  quitar  la  piedra  del 
camino  f 

Ninguna  verdad  se  puede  desechar  de  la  cien- 
cia, o  del  arte. 

Todo  lo  que  es  verdaderamente  fitíl  es  noble, 
señor  presidente. 

Se  dicen  que  los  curas  exjilotan.  y  que  no 
casan  a  muchos  porque  esos  muchos  son  pobres. 
Señor,  conozco  a  muchos  sacerdotes  que  ])odría 
nombrar,  en  Entre  Ríos,  Santa  Fe,  Córdoba  y 
en  esta  Capital,  ('onozco  hombres  que,  a  la 
media  hora  de  conversar  con  ellos,  no  se  pu"de 
resistir  al  influjo  de  sus  virtudes  evangélicas. 

Estoy  hablando  como  católico  y  como  argen- 
tino, y  í  por  qué  no  he  de  manifestar  la  verdad 
ante  el  Honorable  Senado? 

Dice  Macaulay,  que  «una  sola  de  las  órdenes 
religiosas  del  catolicismo,  puede  presentar  tanto 
número  de  hombres  distinguidos  por  su  ci<=!n- 
cia  y  virtudra  como  todos  los  protestantes.»  Se 
ve,  pues,  que  no  hay  motivo  para  condenar  con 
esa  generalidad  a  los  curas. 

Ya  sé  que  hay  algunos  que  faltan  a  su  deber, 
que  explotan  al  pobre,  que  oprimen.  Realmente. 
Pero,  esto  tiene  su  remedio,  siempre  que  nues- 
tro gobierno  procurase  hacer  algo,  en  armonía, 
sin  violencia.  Estoy  cierto  que  la  autoridad  ecle- 
siástica no  se  habría  de  resistir  a  toda  uiedida 
que  fuera  racional.  Así  en  Francia  y  demás 
naciones  se  celebraron  eoneordatos. 

Pero,  vamos  a  esto,  a  lo  positivo.  ¿Por  qué 


no  les  asignamos  sueldo  a  los  curas T  ¿Qué  le 
costaría  a  la  Xación  ?  Nada.  Lo  que  se  les  dé, 
podrían  devolverlo,  tos  particulares,  en  caso 
necesario,  por  medio  de  un  pequeño  impuesto. 

Pongámosle,  |>ues,  un  sueldo  a  los  curas,  y 
entonces  el  pueblo  no  será  explotado,  se  casa- 
rán todos  sin  dificultades  de  ningún  género. 

Es  necesario,  señor  presidente,  resj>etar  el 
vínculo.  El  (pie  no  es  católico  puede  creer  lo 
que  le  parezca;  pero  nosotros  los  fieles  cree- 
mos que  se  debe  cumplir  con  los  preceptos  de 
nuestra  fe. 

Por  mi  parte,  he  procurado  aprender:  siempre 
temo  e4|UÍvocarme  en  algo:  hago  lo  que  puedo. 

Pero,  voy  a  contraerme  a  probar  que  no  con- 
viene el  proyecto  de  ley  que  se  discute,  que  no 
es  oportuno.  Jláa :  ahí  presento  uno  en  substi- 
tución; es  una  forma  que  trata  de  salvar  los 
inconvenientes  del  de  la  Comisión  en  mayoría; 
quedan  asegurados  los  derechos  de  los  católicos, 
dejando  a  hts  que  no  lo  sean,  la  libertad  de 
casarse  en  la  forma  que  ae  determina. 

Quedan  modificadas  las  disposiciones  del  tí- 
tulo J",  sección  II,  libro  1'  del  Código  Civil, 
en  la  forma  «jue  se  expresa  en  esta  ley. 

Sección  II,  de  los  derechos  personales  en 
las  relaciones  de  familia,  título  I  del  matri- 
monio. 

Artículo  1"  —  Corresponde  a  los  tribunales 
eclesiásticos  exclusivamente,  las  causas  matri- 
moniales (lue  afectan  el  vínculo  del  enlace 
contraído  entre  católicos.  Todos  sus  efectos  ci- 
viles se  regirán  por  el  poder  civil. 

Art.  2'  —  Para  reconocerse  válido  en  jui- 
cio el  matrimonio,  es  indispensable  que  sea 
inscripto  en  el  registro  público. 

Art.  :í"  —  Los  que  no  fuesen  católicos  podrán 
contraer  matrimonio  en  conformidad  a  las  pres- 
cripciones siguientes: 

(Siguen  las  disposiciones  del  proyecto  de  la 
mayoría  de  la  Comisión). 

Sr.  Presidente.  —  Se  reservará  para  el  caso 
de  ser  rechazado  el  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión. 

Sr.  Funes.  —  Quiero  hacer  notar  que  por 
el  código  actual,  artículo  211,  no  puede  haber 
separación  de  bienes  si  no  hay  previa  senten- 
cia de  divorcio;  sentencia  que  la  pronuncia  el 
eclesiá.stico.  Por  el  ]>royecto  que  presento,  que- 
riendo evitar  toda  dificultad,  no  es  necesaria 
tal  sentencia;  el  juez  civil  entenderá  en  ello; 
en  todo  lo  que  se  refiere  a  separación  de  bie- 
nes, tutela,  herencia,  etcétera. 
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Voy  a  decir  dos  palabras  para  concluir. 
El  sabio  profesor  de  Ferrara,  Januzi,  dice: 
<^g  de  lamentar  que  el  código  italiano  haya 
tomado  del  francés,  para  la  reglamentación 
civil,  la  fórmula  francesa  que  atribuye  al  Es- 
tado, por  medio  del  funcionario  secular,  la 
potestad  exclusiva  de  dar  vida  jurídica  al  ma- 
trimonio; no  reconociendo  otro  enlace  que  el 
de  su  intervención,  usurpa  un  poder  que  no 
le  pertenece,  obliga  al  ciudadano  a  obrar  en 
contra  de  so  razón  objetiva;  e  invadiendo  de 
esta  snerte  el  dominio  de  la  conciencia,  des- 
truye el  fundamento  mismo  de  la  libertad». 
El  doctor  Vélez  Sársfield,  señor,  que  su- 
I  pongo  no  le  dirán  clerical,  ultramontano ;  hom- 
I  bre  eminente,  lo  he  tratado  mucho  y  he  con- 
i  ferenciado  varias  veces  con  él  sobre  esta  ma- 
teria, nos  legó  en  sus  escritos  estas  palabras, 
que  no  pueden  ser  más  oportunas:  «Las  per- 
sonas católicas  como  las  de  los  pueblos  de  la 
República  Argentina,  no  podrían  contraer  el 
matrimonio  civil.  Para  ellas  sería  un  perfecto 
concubinato,  condenado  por  su  religión  y  por 
i  l£.s  costumbres  del  país.  La  ley  que  autorizara 
i  tales  matrimonios  en  el  estado  actual  de  nues- 
.  tra  sociedad,  desconocería  la  misión  de  las 
leyes,  que  es  sostener  y  acrecentar  el  poder 
i  (ie  las  costumbres,  y  no  enervarlas  y  eorrom- 
¡  perlas».  (Eso  creo  que  haría  este  proyecto). 
¡  «Sería  incitar  a  las  personas  católicas  a  des- 
i  conocer  los  preceptos  de  su  religión,  sin  resul- 
I  tado  favorable  a  los  pueblos  y  a  las  familias. 

I  «Para  los  que  no  profesan  la  religión  cató- 
!  liea,  la  ley  que  da  al  matrimonio  un  carácter 

;  religioso  no  ataca  en  manera  alguna  la  liber- 
i  tad  de  cultos,  puesto  que  ella  a  nadie  obliga  a 
abdicar  sus  creencias :  cada  uno  puede  invo- 
i  car  a  Dios  en  los  altares  de  su  culto.  El  re- 
sultado que  ha  producido  en  Francia  la  ley  de 
matrimonoi  civil,  nos  demuestra  que  el  Código 
Napoleón  no  ha  hecho  sino  obligar  a  católi- 
cos y  protestantes  a  contraer  dos  matrimonios : 
el  civil  y  el  religioso. 

«Sólo  los  que  no  profesan  religión  alguna 
pueden  satisfacerse  con  el  matrimonio  civil.» 

¡Es  natural,  hacen  alarde  de  no  profesar 
ninguna! 

Como  he  dicho,  yo  presento  una  forma  que 
da  completa  libertad  y  facilidades  a  los  que 
no  las  tenían,  y  al  mismo  tiempo  deja  a  los 
católicos  tranquilos  en  sus  derechos. 

El  matrimonio,  señor  presidente,  es  la  base 
de  la  familia;  la  familia  es  la  base  de  la  so- 
ciedad. Atacar  la  familia  es  atacar  la  socie- 
dad; atacar  la  sociedad  es  conspirar  contra  la 
libertad. 


Yo  que  he  defendido,  señor  presidente,  la 
libertad  del  negro,  la  libertad  de  la  enseñanza, 
la  libertad  del  inmigrante,  considero  un  deber 
sagrado  defender,  en  este  recinto,  la  libertad 

del  matrimonio. 
He  dicho. 

Sr.  Púarro.  —  Pido  la  palabra. 

He  oído,  señor  presidente,  a  la  mayoría  y 
a  la  minoría  de  la  Comisión.  Me  o'cuparé  sólo 
de  la  primera,  que  en  su  informe  reproduce 
en  el  fondo,  ya  que  no  en  la  forma,  las  con- 
sideraciones del  mensaje  con  que  el  Poder 
Ejecutivo  acompaña  este  proyecto. 

Yo  no  puedo,  señor  presidente,  asentir  en 
manera  alguna  a  las  falsas  teorías  de  la  Co- 
misión y  del  Poder  Ejecutivo  en  esta  materia, 
como  no  puedo  adherir  con  mí  voto  a  la  san- 
ción del  proyecto  que  se  discute.  Esas  teorías 
son  subversivas  de  todo  el  régimen  institucio- 
nal de  la  Nación,  como  este  proyecto  se  ma- 
nifiesta, clara,  evidente,  palmariamente  incons- 
titucional, a  tal  punto  que  bien  podría  tole- 
rarse la  sanción  de  la  ley  que  se  proyecta, 
bien  seguro  que  no  habría  tribunal  argentino 
que  pudiera  dejar  de  declarar  su  inconstitu- 
cionalidad. 

Se  comprende,  entonces,  que  yo  no  pueda 
votar  este  proyecto,  ni  adherir  a  las  conside- 
raciones de  carácter  constitucional  con  que  se 
pretende  justificarlo. 

Este  proyecto,  señor  presidente,  es  contra- 
rio al  dogma  social  de  las  naciones,  es  contra- 
rio al  dogma  político  de  las  democracias. 

Este  proyecto  es  contrario  al  dogma  de  la 
existencia  de  Dios;  es  contrario  al  dogma  de 
la  soberanía  de  los  pueblos. 

Este  proyecto  es  contrario  a  la  razón  y  a 
la  libertad  humanas;  este  proyecto  es  una  ins- 
titución de  fuerza;  es  una  institución  de  la 
fuerza.  Este  proyecto  es  una  institución  mar- 
cial, es  una  institución  militar,  es  una  institu- 
ción de  opresión  y  tiranía,  es  una  institución 
de  guerra  en  la  República;  es  una  institución 
de  guerra  social  en  ella. 

Este  es  el  carácter  de  esta  institución,  este 
su  origen,  esta  su  historia  en  todas  las  naciones 
en  que  ha  sido  implantada;  esta  es  su  natura- 
leza íntima,  este  el  genio  de  la  institución  que 
se  pretende  importar  y  establecer  en  la  Repú- 
blica. 

Este  proyecto  es  por  lo  tanto  evidentemente 
inconstitucional;  él  es  contrario  a  los  principios 
fundamentales  de  la  Constitución ;  él  es  contra- 
rio a  sus  altos  fines  morales,  políticos  y  sociales ; 
es  contrario  al  espíritu  y  al  texto  literal  de  Ja 
Constitución. 
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Yo  espero  demostrar  todo  esto,  señor  presi- 
dente; pero  antes  yo  quiero  decir  dos  palabras 
de  excusa  a  mi  distinguido  amigo  el  señor  doc- 
tor Püsse,  autor  inmediato  del  proyecto. 

El  señor  doctor  Posse  sabe  bien  cuánta  es  la 
estimación  personal  con  que  le  distingo,  y  cuán 
elevado  concepto  me  merecen  Su  patriotismo,  su 
talento  indiscutible  y  su  ilustración  notoria.  Yo 
tengo  presente,  en  este  momento,  señor  presi- 
dente, lo  que  espero  no  olvidaré  jamás,  y  que 
mi  distinguido  amigo  me  recordaba  hace  pocos 
días  en  presencia  del  señor  miembro  informante 
de  la  mayoria  de  la  Comisión,  es  decir,  las  con- 
sideraciones con  que  su  bondad  ha  querido  fa- 
vorecerme desde  los  primeros  días  de  mi  juven- 
tud y  con  que  en  todo  tiempo  ha  favorecido  a  los 
míos.  Yo  me  considero  feliz,  señor  presidente,  de 
poder  en  este  momento  descargar  en  parte  el 
peso  de  esta  deuda  de  gratitud,  dando  al  señor 
doctor  Posse  este  testimonio  público  de  mi  re- 
conocimiento, de  mi  estimación  y  de  mi  respeto. 

Pero  el  señor  ministro  de  justicia  y  culto  ha 
ido  muy  lejos  con  este  proyecto,  pretendiendo 
quitar  al  matrimonio  su  carácter  religioso  y 
convertirlo  en  una  mera  institución  jurídica,  en 
mera  institución  civil. 

Tratando  de  encerrar  este  pensamiento  en  una 
fórmula  legislativa  que  realice  el  propósito  te- 
naz y  persistente  del  presidente  de  la  República, 
manifestado  por  vez  primera  en  las  pasadas 
sesiones  del  Congreso,  el  señor  ministro  de  jus- 
ticia y  culto  ha  tomado  sobre  sí  una  tarea  su- 
perior a  sus  fuerzas,  ha  contraído  un  empeño 
superior  a  todo  esfuerzo  humano,  y  ha  debido 
necesariamente  sucumbir  en  la  empresa. 

lia  debido  escollar  en  ella,  señor  presidente, 
porque  no  es  posible  eliminar  de  las  leyes  los 
principios  fundamentales  del  mundo  moral;  ni 
es  dado  al  ingenio  humano  más  esclarecido  subs- 
tituir con  leyees  de  artificio,  con  leyes  de  combi- 
nación y  de  un  eclecticismo  imposible  como  el 
de  este  proyecto,  los  principios  fundamentales, 
las  leyes  providenciales  e  inmutables  del  orden 
social. 

Esto  importa  precisamente,  señor  presiden- 
te, el  proyecto  que  se  discute;  proyecto  radical- 
mente «socialista»,  fundamentalmente  contrario 
a  los  principios  trascendentales  de  la  moral, 
de  la  lecfislación  y  del  derecho,  de  la  filosofía, 
de  la  historia,  de  la  política  de  la  «ciencia  social» 
en  fin. 

De  aquí  procede,  señor  presidente,  que  este 
pi-oyecto  sea  manifiestamente  contrario  a  la 
Constitución  nacional;  de  aquí  procede  que  esto 
proyecto  sea  nugatorio  en  su  esencia,  como  lo 
ha  hecho  notar  ya  el  señor  miembro  informante 
<le  ta  minoría  de  la  Comisión;  de  aquí  procede 


que  sea  contradictorio  en  sus  términos,  nugato- 
rio en  sí  mismo,  y  que  no  corresponda  como  es- 
pero demostrarlo,  ni  a  los  propios  motivos  o 
fundamentos  de  razón,  ni  a  su  mismo  objeto  ins- 
titucional que  sólo  aspira  a  realizar  parcialmen- 
te, pues  no  desarrolla  todo  el  sistema  de  la  insti- 
tución, ni  deduce  todas  las  consecuencias  que  -ie 
desprenden  de  las  premisas  que  él  establece  res- 
pondiendo por  completo  a  su  objeto  institucio- 
ual  a  su  objeto  trascendental  de  refornoa  social, 
a  su  objeto  de  reforma  en  las  costumbres  pú- 
blicas, en  la  moral  pública,  como  en  la  moral 
privada,  en  las  costumbres  y  en  la  moral  de  la 
familia  y  de  la  sociedad;  a  su  objeto  antisoeiaí 
de  eliminar  de  ellas  la  influencia  del  principi'i 
religioso,  eu  la  vida  pública  como  en  la  vid.i 
privada,  en  la  legislación  y  en  el  derecho  pú- 
blico y  privado  de  la  Nación. 

Este  proyecto  funda  así,  un  eclecticismr 
constitucional  y  jurídico  imposible,  y  que  nn 
responde  a  ninguna  de  las  escuelas  de  la  legis 
lación  y  del  derecho  de  las  naciones,  a  ninguna 
de  las  escuelas  en  que  fundamentalmente  s<* 
divide  el  campo  de  la  cuestión  social  que  ahora 
se  trae  al  debate. 

De  aquí  procede  el  carácter  contradictorio 
del  proyecto.  El  señor  ministro  ha  pretendid-j 
reunir  los  extremos,  cambiando  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas,  y  no  ha  logrado  alcanzar 
a  la  meta  de  sus  aspiraciones  eclécticas,  porq»»- 
no  es  posible  modificar  la  naturaleza  de  los 
seres,  desnaturalizar  el  matrimonio,  desnatura- 
lizar la  sociedad  y  el  hombre  mismo,  despoján- 
dolos de  su  carácter  religioso  y  moral,  despo- 
jándolos de  su  carácter  racional  y  sociabK'. 
para  hacer  de  la  primera  y  principal  de  las 
instituciones  sociales,  de  las  instituciones  mo- 
rales, una  institución,  como  el  señor  ministro 
pretende,  puramente  jurídica,  una  institución 
puramente  civil,  es  decir,  una  pura  in.stitución 
de  la  «fuerza»  que  es  el  principio  informativo 
de  las  relaciones  meramente  «jurídicas»,  que  es 
el  principio  informativo  de  las  lnstitucionc> 
puramente  «civiles»,  cuya  base  es  el  «impi-- 
rium»,  esto  es,  la  coacción,  la  coerción,  «la 
fuerza» ! 

La  «fnerza».  señor  presidente,  «la  fuerza  ma- 
terial» la  fuerza  «militar»! 

Este  es.  precisamente,  el  carácter  de  las 
constituciones  o  leyes  puramente  civiles,  de  U< 
leyes  sin  autoridad  moral,  sin  sanción  social,  y 
que  carecen  de  base  en  la  opinión  y  en  las  coa- 
tumbres  públicas.  El  señor  ministro  no  ha  po- 
dido desnaturalizar  la  institución  que  trata  de 
implantar  entre  nosotros,  y  ha  tenido  que  con- 
serrarla  con  su  naturaleza  y  carácter  propio, 
como  una  institución  «de  la  fuerza»,  que  es  <ii 
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carácter  con  que  por  vez  primera  apareció  y 
eon  qne  se  preseota  en  todas  partes  del  mundo. 

El  señor  ministro  sabe  bien,  el  Senado  lo  sa- 
be, todos  sabemos,  lo  que  es  el  fimperíumi  en 
1a  legislación  civil  de  las  naciones.  Todos  sa- 
bemos lo  que  significan  estas  voces,  «imperinm, 
imperari,  imperator».  Ellas  expresan  una  ins- 
titución de  ^erra,  una  institución  de  fuerza, 
una  institución  militar.  Ellas  designan,  coman- 
do militar,  autoridad  militar,  coacción,  coer- 
ción, fuerza! 

Es  esta  una  institución  del  poder  social  en 
los  pueblos  para  la  defensa  del  orden  social 
es  ellos.  Todo  aquel  que  infringe  las  leyes  fun- 
ilamentales  de  la  sociedad  o  de  la  patria, 
(íeelara  en  guerra  con  la  Nación  o  eon  la  so- 
ciedad; Ua  salvado  las  barreras  que  contra  él 
levantan  la  moral  social,  la  conciencia  pública, 
la  opinión  nacional,  la  estimación  y  el  respeto 
fiebido  a  su  autoridad  y  a  sus  leyes,  y  se  cons- 
tituye así  enemigo  de  la  sociedad  o  de  la  pa- 
tria; en  guerra  con  ellas,  no  queda  otro  re- 
medio que  someterle  por  medio  de  la  «fuerza 
militar»  con  que  se  contrarresta  la  fuerza  que 
•^1  hace  a  la  patria  o  a  la  sociedad. 

Entonces  la  «fuerza  militar»  viene  en  defensa 
de  la  Nación,  o  de  la  sociedad  civil,  y  es  una 
institución  protectora  del  orden  público  o  so- 
cial de  la  Nación. 

IVro  esta  institución,  señor  presidente,  com- 
pañera y  auxiliar  como  es  de  la  soberanía 
política  y  social  de  las  naciones;  esta  institu- 
ción que  sirve  para  rechazar  al  enemigo  de 
nuestras  fronteras  como  para  obligar  al  deudor 
tramposo  a  pagar  sus  deudas  o  al  criminal  a 
respetar  el  orden  moral  y  social,  puede  en  ma- 
no del  poder  público  convertirse  en  instrumen- 
to de  opresión  y  tiranía,  en  arma  de  guerra 
fiontra  la  patria  o  contra  la  sociedad  misma; 
puede  convertirse  en  instrumento  de  fuerza  y 
de  violencia  contra  el  pueblo ;  puede  convertir- 
se en  elemento  hostil  a  U  voluntad  nacional,  y 
emplearse  para  sojuzgar  sus  libertades  públi- 
cas, su  derecho  establecido  en  el  orden  político 
o  en  el  orden  social. 

Esto  es  lo  que  se  verifica  hoy,  tanto  en  el 
orden  político  como  en  el  orden  social  que 
afectan  el  proyecto  de  ley  en  discusión,  el  cual 
como  institución  «puramente  civil»,  inviste  un 
i^arácter  evidente  de  fuerza,  y  como  institución 
de  orden  social  es  una  institución  de  violencia 
social,  tma  institución  de  opresión  y  de  guerra 
social,  una  institución  enemiga  de  la  opinión 
nacional,  del  voto  nacional,  de  la  voluntad  na- 
cional, de  las  costumbres  nacionales,  de  la  his- 
toria, de  las  tradiciones,  de  la  religión  nacio^ 


nal ;  de  la  Constitución  y  de  sus  leyes  políticas 
y  civiles,  que  son,  as!,  subvertidas  en  un  solo  y 
mismo  acto  legislativo,  sin  autoridad  moral  en 
las  costumbres,  sin  sanción  social  en  la  volun- 
tad soberana  de  la  Nación. 

i  Cuál  será,  asi,  el  principio  informativo  de 
esta  ley,  sin  autoridad  moral,  sin  sanción  so- 
cial? Unicamente  el  de  la  fuerza.  Este  es,  repi- 
to, el  carácter  de  las  instituciones  meramente 
lurídicas,  y  este  es  por  su  naturaleza,  por  su 
índole,  por  su  origen,  por  su  historia,  por  su 
género,  el  carácter  de  la  institución  del  matri- 
monio civil,  o  de  la  institución  meramente  civil 
del  matrimonio. 

El  Senado  de  la  Nación  no  puede  dar  a  la 
República  esta  ley,  diciendo  como  decían  nues- 
tras asambleas  patrias,  allá  en  los  pasados  tiem- 
pos de  la  independencia  y  del  honor  nacional, 
allá  en  los  pasados  tiempos  del  patriotismo  y 
de  la  libertad  política,  que  ella  daba  «en  nom- 
bre y  por  autoridad  de  los  pueblos  que  re- 
presentamos». Los  pueblos  que  representamos 
están  bien  lejos  de  sancionar  esta  ley  con  su 
opinión  y  eon  su  voto,  y  el  Senado  al  sancio- 
narla tendrá  que  invocar  otro  principio  que  el 
de  la  soberanía  nacional,  y  tendrá  que  decir 
que  ella  es  dada  en  nombre  y  por  autoridad  de 
la  soberanía  que  ejercemos,  substituyéndose 
así  a  la  voluntad  de  la  Nación,  que  habrá  de 
someterse  a  «esta  voluntad  soberana»,  quiera 
o  no  quiera. 

De  esta  suerte,  señor  presidente,  habremos 
fundado  y  constituido  el  derecho  de  los  Césa- 
res, o  de  autocracia,  para  decir  que  la  ley  es 
la  voluntad  del  que  manda,  quod  principi  pla~ 
cet  legis  rigorem  hábet,  san  que  podamos  decir 
con  Mostesquieu  y  su  escuela  que  la  Ify  es  la 
expresión  de  la  voluntad  general  de  la  Nación, 
í^^in  que  podamos  decir  que  la  ley  es  la  expre- 
y,i6n  de  sus  costumbres  sociales,  de  su  moral 
pública,  de  su  fe  religiosa,  de  sus  tradiciones 
patrias:  que  la  ley  es  la  expresión  de  todo  eso 
que  constituye  el  hombre,  el  pueblo,  la  Nación, 
el  nombre  argentino!  (Aplausos). 

Señor  presidente :  yo  tengo  hecha  en  esta 
Cámara,  pública  profesión  de  mi  fe  política  y 
(le  mi  fe  religiosa.  No  me  avergüenzo  de  decir- 
lo sino  que,  por  el  contrario,  hago  de  ella  un 
titulo  de  honor  y  noble  orgullo:  soy  hombre 
<le  mi  época  y  pertenezco  a  la  más  alta  y  en- 
(^^umbrada  civilización  del  mundo  en  el  pasado, 
en  el  presente  y  en  el  porvenir  de  las  naciones: 
ía  civilización  cristiana. 

¡Soy  argentúio  y  soy  cristiano! 

Por  la  gracia  de  Dios  soy  cristiano,  católico, 
apostólico,  en  comunión  con  la  Santa  Iglesia 
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Romana,  cuya  salvadora  y  sabia  influencia 
quisiera  desterrar  del  pueblo  argrentino  el  señor 
miembro  informante  de  la  <^omisión  en  mayo- 
Ha,  sin  duda  para  extinguir  en  él  la  luz  de  la 
civilización  moderna  y  que  se  extendiese  sobre 
él  la  noche  del  terror  y  del  crimen,  que  pesa- 
sen como  una  maldición  de  Dios  sobre  esta  po- 
bre y  deíí{?i'aciada  jmtría! 

Soy  cristiano,  católico,  apostólico,  en  comu- 
nión con  la  Kanta  Ifrlesia  de  Roma,  señor  pre- 
sidente, como  soy  liberal,  republicano,  demó- 
crata de  conformidad  y  bajo  los  auspicios  de 
la  Constitución  nacional ! 

Creo  en  la  libertad,  señor  presidente,  porque 
creo  en  Dios.  Sin  esta  creencia  en  Dios,  mi 
dof^ma  social  sería  la  «fuerza»,  y  su  fórmula 
política  probablemente  el  cdespotismo»  o  lo 
que  es  lo  mismo,  la  «autocracia»  como  más  con- 
forme a  la  naturaleza  del  supuesto  do(;ma. 

No  está  en  mis  manos,  señor  presidente,  cam- 
biar los  términos  de  la  cuestión  que  ahora  se 
trae  al  debate;  no  está  en  mis  manos  cambiar 
los  términos  de  la  cuestión  social  que  se  afrita 
en  estos  momentos  y  que  gira  entre  estos  dos 
extremos:  Dios,  la  razón,  el  alma,  el  espíritu 
humano,  emanación  de  Dios,  la  libertad  huma- 
na, manifestación  del  alma  espiritual  del  hom- 
bre, manifestación  del  espíritu  humano  en  la 
vida  social ;  o  bien  la  materia  increada  y  eter- 
na; la  fuerza,  manifestación  de  la  materia  en 
la  naturaleza ;  el  instinto,  manifestación  y  trans- 
formación de  la  fuerza  en  las  relaciones  de  una 
vida  puramente  animal. 

Tales  son  los  extremos  y  los  términos  preci- 
sos de  la  cuestión  que  ahora  se  trae  al  debate, 
señor  presidente.  En  tomo  de  esta  cuestión  se 
agitan  y  revuelven  en  el  terreno  de  la  cuestión 
social:  existencia  de  Dios,  origen  del  hombre, 
leyes  de  su  desenvolvimiento,  principio  consti- 
tutivo de  la  sociabilidad  humana,  religión  y  mo- 
ral de  las  naciones,  origen  del  poder  social,  so- 
beranía de  los  Estados,  constituciones  o  leyes 
políticas  para  el  gobierno  de  las  sociedadi-s 
humanas,  principio  informativo  de  su  derecho 
público  y  privado,  de  su  derecho  interno  y  ex- 
terno, es  decir,  de  sus  relaciones  sociales  inter- 
nas y  externas,  en  una  palabra,  principio  infor- 
mativo de  su  civilización ! 

Este  es,  señor  presidente,  el  carácter  de  la 
grave  cuestión  que  ahora  se  trae  a  la  conside- 
ración del  Honorable  Senado.  ¡Hay  patrio- 
tismo en  suscitarla.'  jiíay  prudencia,  hay  sana 
política  en  provocar  esle  género  de  cue.stiones, 
y  de  promover  en  la  República  innovaciones 
tan  trascendentales  y  peligrosas  como  la  que 
se  proyecta  por  el  Poder  Ejecutivo?  Mi  juicio 
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será  KÍn  duda  juzgado  parcial  y  apasionado: 
soy  de  la  oposición  al  actual  gobierno;  ]>ero,  yo  < 
digo  sinceramente,  que  no  hay  prudencia  ni  pa-  I 
triotismo  en  provocar  tales  reformas  y  en  sus-  ! 
citar  este  género  de  cuestiones.  | 

Esta  reforma  no  responde  a  ninguna  necesi  , 
dad  social ;  ella  ha  tenido  en  todas  partes  un 
móvil  diferente  que  expresaré  más  adelante. 

Pero,  lo  diré  ahora  mismo,  señor  presidente: 
este  es  un  medio  de  imponerse  a  los  pueblos  y 
nada  más. 

La  institución  del  matrimonio  civil,  consíde 
rada  bajo  su  as|>ecto  filosófico,  es  una  concep- 
ción  revolucionaria  —  el  Senado  lo  sabe  bien  — 
abortada  entre  el  delirio  y  frenético  tumulto  de 
las  fiestas  que  Uobespierre  denominó  «las  Sa- 
turnales de  la  razón  humana». 

El  Stnado  sabe  cuál  fué  el  origen  de  estas 
fiestas  y  el  objeto  de  su  institución,  en  medio 
de  la  sangrienta  guerra  social  del  siglo  pasado 
en  Francia. 

Como  lo  quiere  hacer  aquí  el  señor  miembro 
informante  de  la  mayoría  de  la  Comisión  y  lo 
pretende  el  proyecto  en  discusión,  se  trataba 
de  eliminar  en  Francia  la  influencia  de  la 
Iglesia  católica  en  la  vida  social  de  la  Repú- 
blica; se  trataba  de  «desacerdotizar»  Francia, 
de  deprettser  la  Frange  como  se  decía  enton- 
ces. Ija  sociedad  que  no  puede  vivir  sin  religión 
ni  culto  público  ni  en  sus  días  de  locura  y  des- 
varío, necesitaba  una  religión  y  un  culto  pú- 
blico, en  que  no  hubiese  clero,  ni  Dios,  ni  frai- 
les, ni  religión,  ni  ministros  del  culto;  y  esta 
es  la  religión  y  el  culto  cívico  de  la  razón  en  la 
Revolución  Francesa.  Era  necesario  echar  fuera 
todo  lo  existente  y  eliminarlo  todo;  era  nece- 
sario revolucionar  la  sociedad  hasta  en  sus 
principios  o  bases  fundamentales.  Era  necesa- 
rio negar  la  existencia  de  Dios  y  fundar  en  el 
orden  social  las  teorías  de  las  sectas  materialis- 
tas, positivistas,  socialistas  con  todas  las  inno- 
vaciones que  traen  al  terreno  de  la  cuestión 
social. 

Así  comienza,  pues,  como  idea  filosófica,  la 
del  matrimonio  civil  o  puramente  jurídico.  Ella 
viene  como  consecuencia  de  la  negación  de  Dios 
y  de  nn  culto  cívico  nacional,  hecha  abstrac- 
ción de  la  divinidad.  ¿Quién  bendeciría  enton- 
ces la  unión  conyugal?  Nadie.  Ella  pasaría  a 
la  categoría  de  los  actos  puramente  jurídicos 
y  de  fuerza,  en  lía  nueva  sociabilidad,  cuyo 
principio  informativo  era  la  fuerza  de  la  ma- 
teria en  una  vida  puramente  animal. 

Era  lógico  y  necesario,  entonces,  que  el  ofi- 
cial j>úbIico:  el  representante  de  la  fuerza  y 
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del  poder  social,  fuese  el  único  sacerdote  que 
bendigera  en  adelante  la  unión  conyugal. 

Tal  es  el  origen  de  esta  institución  bajo  su 
aspecto  filosófico.  Como  institución  del  dere- 
cho, ella  nació  bajo  el  imperío  de  Napoleón,  el 
hombre  de  la  fuerza  militar,  el  genio  de  la  re- 
gla en  nuestro  siglo. 

Ella  es  así  una  institución  del  derecho  impe- 
rial, fundada  por  un  déspota  laureado,  cuya 
gloría  admira,  fascina,  pero  no  se  hace  amar, 
porque  es  la  más  alta  expresión  del  persona- 
lismo, del  individualismo,  del  egoísmo;  la  más 
alta  expresión  de  todo  aquello  que  relaja  el 
vínculo  de  la  sociabilidad  y  constituye  el  prin- 
cipio de  unión  social  en  las  naciones. 

Xació  al  influjo  de  un  déspota  glorioso,  que 
ha  derramado  a  torrentes  la  sangre  y  los  cán- 
dales de  la  noble  Francia,  únicamente  para  su 
exaltación  personal  y  con  fines  de  gloria  mili- 
tar y  de  ambición  dinástica. 

Tome  en  cuenta  el  Honorable  Senado  el 
carácter  de  esta  institución,  su  tendencia,  su 
modo  de  manifestarse,  la  manera  cómo  obra 
sobre  los  pueblos,  y  sobre  las  sociedades,  y 
observe  cómo  se  ha  establecido  en  Francia  y 
fuera  de  ella. 

En  Francia  mismo  esta  institución  ha  vivido 
siempre  vida  efímera,  sin  conseguir  arraigar 
jamás  en  las  costumbres  públicas.  Ella  no  ha 
eonsegnido  echar  raíces  ni  en  la  tierra  misma 
át  su  origen,  y  hoy  vive  adherida  al  texto  árido 
de  la  ley,  que  la  matiene  en  nombre  sólo  de  la 
fuerza. 

Este  es  el  principio  de  la  vida  de  esta  insti- 
tución, planta  exótica  de  la  legislación  y  del 
derecho  de  las  naciones,  parásito  que  sólo  vive 
de  la  fuerza  que  le  da  la  ley,  que  le  da  la  vo- 
•untad  prepotente  del  que  manda:  la  voluntad 
soberana  del  legislador.  Ella  no  arraiga  en  las 
costumbres  públicas,  no  encama  en  la  moral 
de  las  naciones  y  no  será  jamás  una  cinstitu- 
cíón  social»  que  dé  carácter  al  matrimonio,  co- 
mo no  lo  ha  sido  en  parte  alguna  del  mundo 
después  de  un  siglo  de  sn  institución  en 
Francia. 

Por  eso  vive  vida  efímera  en  todas  partes, 
yeñor  presidente,  y  apenas  si  ella  ha  sido  vio- 
lentamente implantada  en  algunas  naciones 
después  de  un  siglo  de  existencia  en  el  mundo. 
Nació  en  Francia  bajo  los  ai^picios  del  despo- 
tismo, y  así  aparece  en  las  riberas  del  Plata, 
fundada  ayer  en  su  ribera  oriental,  bajo  un 
despotismo  militar,  y  pasa  a  la  ribera  occiden- 
tal, señor  ministro,  pasa  en  una  época  triste 
para  la  República ! 


Señor  presidente :  el  Poder  Ejecutivo  y  la 
Comisión  presentan  este  proyecto  como  una  ley 
de  libertad.  Después  de  lo  que  dejo  expuesto, 
sabemos  qué  libertad  en  esa  de  que  nos  hablan 
el  Poder  Ejecutivo  y  la  Comisión. 

Es  la  libertad  que  el  emperador  Napoleón 
fundaba  con  el  peso  ,de  sus  armas  en  el  conti- 
nente europeo,  cuando  convertía  en  reino  una 
república,  cuando  fundaba  una  nueva  dinastía, 
o  cuando  daba  una  nueva  carta  constitucional 
a  los  pueblos  subyugados.  Pero,  no  es  esa  otra 
libertad  que  el  ciudadano  Jorge  "Wáshington 
fundaba  en  tierra  americana  con  el  peso  de  su 
autoridad  moral  y  de  sus  virtudes  cívicas,  con 
el  ejemplo  de  su  respeto  a  la  Constitución  y  a 
la  soberanía  nacional,  con  el  ejemplo  de  sn  hon- 
ladez  ¡jolítiea  y  administrativa  en  el  gobierno 
de  la  gran  República. 

No  es  esta  ciertamente  la  libertad  de  que  se 
nos  habla  y  que  por  vez  primera  trae  esta  ley 
al  suelo  argentino.  Esta  institución,  señor  pre- 
sidente, habría  sido  un  anacronismo  con  Riva- 
davia  y  con  Posadas;  habría  sido  un  anacro- 
nismo con  TJrquiza  o  Derqui;  habría  sido  un 
anacronismo  con  Mitre,  con  Sarmiento,  con 
Avellaneda,  con  Roca  mismo  en  el  primer  pe- 
ríodo de  su  gobierno.  ¡Esta  institución  no  nace, 
señor  presidente,  sino  sobre  el  sepulcro  de  la 
libertad  poHtica  de  los  pueblos  1 

Por  eso  no  ha  podido  el  señor  ministro  tener 
éxito  en  este  proyecto  que  yo  habré  de  conside- 
rar únicamente  en  sn  idea  fundamental,  porque 
me  son  indiferentes  y  reputo  de  escasa  impor- 
tancia sus  detalles. 

Sr.  Presidente.  —  Si  el  señor  senador  estu- 
viera fatigado,  podríamos  pasar  a  cuarto  inter- 
medio. 

Sr.  Pízarro.  —  Acepto  y  agradezco  la  invi- 
tación del  señor  presidente. 

— Aflí  ae  hace,  continuando  pocos  momen- 
tos despaés  la  aesiún. 

8r.  Presidente.  —  Continúa  con  la  palabra 
el  señor  senador  por  Santa  Fe. 

8r.  Fizarro.  —  Me  disponía  a  estudiar  breve- 
mente, señor  presidente,  el  proyecto  del  Po- 
der Ejecutivo  en  sus  ideas  fundamentales  y 
en  el  sistema  de  la  nueva  ley  del  matrimonio 
que  se  prepara  a  la  República  y  decía  que  el 
señor  ministro  había  escollado  en  este  proyec- 
to, porque  tratando  de  cambiar  la  naturaleza 
de  las  cosas,  la  naturaleza  íntima  del  matrimo- 
nio, la  naturaleza  moral  misma  de  los  seres  que 
lo  realizan,  había  tomado  sobre  sí  una  tarea 
verdaderamente  imposible;  lo  cual  me  propo- 
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nía  demostrar  con  el  estudio  mismo  del  proyec- 
to en  sus  artículos  principales. 

Estos  son  a  la  verdad  muy  pocos,  pues  pres- 
cindiendo del  que  se  refiere  a  los  impedimen- 
tos dirimentes  del  matrimonio,  de  los  cuales  el 
proyecto  excluye  el  impedimento  de  orden  sa- 
grado y  algún  otro  de  la  ley  canónica,  todo  el 
sentido  y  la  importancia  del  proyecto  se  con- 
den»a  en  los  artículos  50,  55  y  58  que  dicen  así ; 

«Artículo  50.  —  Los  futuros  esposos  cpueden 
libremente  casarse  con  arreglo  a  los  dictados 
de  su  conciencia»;  pero  el  matrimonio  <no  se 
reputará  legalmente  celebrado»  a  los  efectos  ci- 
A'iles.  mientras  no  se  inscriba  en  el  Registro 
Civil,  de  eonformidad  a  las  disposiciones  de 
esto  título.» 

«Artículo  55.  —  La  ley  «no  reconoce»  más  ma- 
trimonio, a  los  efectos  civiles,  que  los  que  cons- 
ten en  los  repristros  piiblicos,  con  las  formalida- 
des que  quedan  establecidas.» 

«Artículo  58,  —  «Si  se  hubiese  celebrado 
m.itrimonio  religioso»  y  alguno  de  los  cónyu- 
ges rehusase  inscribirlo  en  el  Registro  Civil,  el 
otro  cónyuge  «tendrá  acción»  para  compeler- 
lo a  la  inscripción.  Ki,  ordenada  la  inscrip- 
ción, fuese  resistida,  <se  hará  por  el  juez  en 
nombre  del  que  lo  resiste  y  producirá  todos 
los  efectos  legales.» 

Desde  luego,  señor  presidente,  la  contradic- 
ción es  manifiesta  y  palmaria  en  el  sistema  de 
la  ley,  y  basta  leer  los  artículos  que  he  citado 
para  convencerse  de  ello. 

Comparando  el  artículo  58,  que  da  acción  a 
uno  de  los  cónyuges  a  compeler  al  renuente 
a  la  inscripción  del  «matrimonio  ya  celebrado» 
y  legalmente  «existente»,  con  «efectos  civiles», 
pues  confiere  «acción  civil»  a  uno  de  los  cón- 
yuges para  obligar  al  otro  a  la  inscripción,  se 
observa  que  la  ley  «reconoce  el  matrimonio  re- 
ligioso», y  por  más  que  afirme  que  no  produce 
«efectos  civiles»  y  que  «no  reconoce  otros  ma- 
trimonios» que  los  que  «consten  en  el  Registro*, 
debiendo  aíiuéllos  «reputarse  como  no  celebra- 
dos», esto  no  es  de  modo  alguno  así,  pues  la 
ley  los  reconoce  «antes  de  la  inscripción»  y  les 
acuerda  «efectos  civiles»  aun  antes  de  que  esto 
se  verifique,  y  lo  que  es  más  todavía,  aunque 
«no  se  verifique». 

La  ley  reconoce,  pues,  el  matrimonio  «reli- 
gioso» como  verdadero  y  legítimo  matrimonio, 
que  produce  efectos  civiles  y  da  acción  civil, 
que  se  puede  deducir  ante  los  tribunales  de 
justicia,  fundando  «un  derecho  civil»  que  ema- 
na «del  estado»  que  el  matrimonio  religioso 
crea  y  constituye  por  sí  mismo  antes  de  la  ins- 
cripción. 

Éste  matrimonio  es,  pues,  en  concepto  de  la 


ley  que  se  proyecta,  un  acto  jurídico  válido  y 
eficiente  según  expresa  disposición  del  citado 
articulo  58,  y  no  se  puede  decir  con  el  artículo 
55  que  la  ley  «no  reconoce»  otros  matrimonios 
que  los  que  «consten  en  los  registros  públicos», 
y  mucho  menos  con  el  artículo  50,  que  los  ma- 
trimonios religíosoB  «no  se  reputarán  legalmen- 
te celebrados»  mientras  no  se  inscriban  en  el 
Registro  Civil. 

La  consecuencia  lógica  de  lo  establecido  en 
los  artículos  50  y  55  del  proyecto  seria  que  el 
cónyuge  renuente  no  podría  ser  en  manera 
alguna  obligado  a  la  inscripción,  por  cuanto 
en  ellos  se  establece  que  no  hay  acto  jurídico 
válido,  que  no  hay  acto  que  produzca  acción 
civil  que  pueda  entablarse  en  justicia.  De  tales 
artículos  se  desprende,  con  toda  evidencia,  que 
cuando  el  matrimonio  ha  sido  celebrado  única- 
mente in  facic  rfcle.tice,  o  antes  los  altares  del 
culto  disidente  cuando  los  esposos  profesaren 
este  culto;  tales  matrimonios  «no  existen»  a  los 
ojos  del  tribunal  ni  de  la  ley;  no  hay  «dere- 
cho civil»  que  pueda  fundarse  en  ese  hecho 
legalmente  insubsistente ;  no  hay  acción  que 
proceda  de  aquel  acto  que  la  ley  «reputa»  ju- 
rídicamente insubsistente  y  nulo  y  que,  por  lo 
tanto,  es  ineficaz  para  fundar  en  él  una  acción 
en  derecho  civil,  pues  acto  de  tal  naturales 
no  produce  «efectos  civiles». 

Tendríamos  así  que  según  el  artículo  58  del 
proyecto  en  discusión  hay  un  «efecto  sin  causa» 
legal  que  lo  produzca,  lo  cual  es  un  absurdo 
manifiesto,  contrario  a  todos  los  principios  de 
la  legislación  y  ilel  derecho  universal  de  las 
naciones. 

Resulta  de  aquí  que  los  esj>osos,  aunque  ca- 
sados, no  serían  casados,  si  alguno  de  ellos  no 
se  presenta  reclamando  la  inscripción,  o  mien- 
tras no  se  presente  reclamándola. 

iSemejantc  matrimonio  no  podría  invocarse 
como  un  impedimento  para  la  celebración  de  un 
segundo,  tercero  o  cuarto  matrimonio. 

Los  esposos,  aun<|ue  casados,  no  serían  ca- 
sados y  permanecerían  libres  para  contraer 
ulteriores  nupcias,  según  el  sistema  de  la  ley. 
Tales  matrimonios  no  constituirían  un  impe- 
dimento dirimente,  al  tenor  del  artículo  res- 
pectivo del  proyecto.  A  pesar  de  tales  matri- 
monios, podría  contraerse  otro  que,  inscripto 
en  los  registros,  produciría  todos  sus  efectos 
legales,  y  dejaría  los  anteriores  sin  efecto  al- 
guno. Esto  resultaría  de  los  artículos  50  y  55. 
que  vendrían  a  autorizar,  así,  una  poligamia 
sucesiva  que  la  ley  reconoce  y  desconoce  al 
mismo  tiempo,  dado  el  sentido  del  artículo  58. 

Con  arreglo  a  aquellos  artículos,  forzoso 
sería  decir  que  la  poligamia  en  esta  forma  es 
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permitida  y  que  no  hay  acción  alguna  para 
el  cónyuge  borlado ;  con  arreglo  a  este  último, 
forzoso  sería  concluir  que  el  primer  matrimo- 
nio, aunque  no  inscripto  en  el  Registro  Civil, 
es  el  solo  y  único  matrimonio  válido. 

En  aquel  caso  la  poligamia  simultánea  o  su- 
cesiva es  tolerada  en  la  República  y  queda 
bajo  el  amparo  de  las  leyes,  como  hecho  pura- 
mente privado  y  de  conciencia ;  en  este  otro,  la 
ley  desconoce  actos  de  semejante  inmoralidad, 
que  ofenden  las  costumbres  públicas  y  la  moral 
social,  declarando  insubsistentes  los  matrimo- 
nios ulteriores  mediante  la  acción  de  uno  de 
los  cónyuges  del  primer  matrimonio. 

Lo  primero  hiere  al  sentimiento  religioso  del 
país,  es  opuesto  a  su  moral  pública,  a  sus  cos- 
tumbres publicas,  a  su  civilización.  jCómo  po- 
dría, entonces,  sostenerse  jurídicamente  aque- 
lla situación,  ni  defenderse  una  tesis  semejante? 

Pero,  a  estar  al  principio  que  sirve  de  base 
a  este  proyecto,  sería  la  única  verdadera  y  le- 
gal y  la  única  que  lógicamente  podría  sostener- 
se; mas  el  señor  ministro  no  ha  tenido  coraje 
para  romper  con  las  tradiciones  religiosas  del 
país,  con  su  moral,  con  sus  costumbres,  con  su 
civilización ;  no  ha  sabido  desprenderse  de  todo 
esto  que  él  ha  podido  en  un  momento  dado 
llamar  preocupaciones,  pero  que  son  las  maní- 
feKtaciones  irresistibles  de  la  conciencia  moral, 
páblica  y  privada.  El  ha  tenido  entonces  que 
ponerse  en  contradicción  consigo  mismo  y  con- 
cluir por  declarar  que  ese  primer  matrimonio, 
que  antes  decía  no  existir  legalmente  ni  produ- 
cir efecto  civil  alguno,  es  nn  verdadero  matri- 
monio que  no  puede  dejar  de  producirlos. 

Esto  importa  acordar  acción  civil  a  los  cón- 
yuges, para  compeler  al  renuente  a  la  ins- 
eripción. 

Pero,  bien;  ¿y  si  el  cónyuge  renuente  se  re- 
siste, a  pesar  de  todo,  al  mandamiento  judicial  ? 
AI  tenor  de  las  teorías  desarrolladas  por  el  Po- 
der Ejecutivo  en  an  mensaje  y  por  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión,  estaría- 
mos en  el  caso  de  decir  que  se  trata  solamente 
de  una  obligación  «ad  factum»  para  hacer  es- 
critura, para  hacer  contrato»,  para  inscribir 
el  matrimonio  insubsistente,  y  que  debe  cele- 
brarse y  efectuarse,  recién  por  la  inscripción. 
Deberíamos  decir  que,  resistido  uno  de  los  obli- 
gados <a  casarse»,  la  acción  contra  el  renuente 
sería  de  daños  y  perjuicios  al  cónyuge  damnifi- 
cado por  la  falta  de  escrituración,  o  inejecu- 
ción cdel  hecho»  a  que  se  obliga.  Este  hecho 
por  su  naturaleza  misma,  ni  admite  ejecución 
forzada,  ni  puede  ser  ejecutado  por  otro. 

El  señor  ministro  para  sostener  el  sistema  del 
proyecto,  ha  tenido  que  romper  en  esto  con 


todos  los  principios  de  legislación  universal; 
ha  tenido  que  ponerse  contra  su  mismo  con- 
trato civil,  contra*  su  misma  ley,  y  viene  a 
decirnos  en  el  artículo  58,  que  el  juez  podrá 
mandar  hacer  la  inscripción  y  que  sin  el  con- 
sentimiento del  cónyuge  renuente,  quedará 
después  de  ella  casado. 

Pero  esto  mismo  es  opuesto  al  artículo  del 
proyecto  en  que  el  Poder  Ejecutivo  declara 
que  hay  nulidad  insanable  en  el  acto  matrimo- 
nial cuando  falta  el  libre  consentimiento  de 
los  contrayentes.  Los  términos  del  artículo  a 
que  me  refiero  son  éstos:  «Artículo  11.  —  Es 
indispensable  para  la  validez  del  matrimonio 
el  libre  consentimiento  de  los  contrayentes». 

Luego  tendremos  que,  con  arreglo  a  los  prin- 
cipios mismos  del  Poder  Ejecutivo,  en  este 
caso  habrá  matrimonio  válido,  sin  libre  con- 
sentimiento; y  que  el  matrimonio  se  impone  al 
([ue  rehusa  la  inscripción,  manu  militari,  me- 
diante una  ejecución  forzada  de  la  obligación 
o  promesa  de  contraer  matrimonio. 

De  esta  suerte,  el  matrimonio  religioso  es 
mantenido  por  la  ley,  que  reconoce,  a  pesar 
de  todo,  su  existencia  legal,  antes  de  la  ins- 
cripción, y  a  los  efectos  civiles  de  la  ley  misma 
que  se  proyecta  contra  él. 

Este  resultado  se  impone  por  la  naturaleza 
misma  de  las  cosas,  contra  la  voluntad  del 
señor  ministro  y  del  Poder  Ejecutivo. 

De  otro  modo,  señor  presidente,  tendríamos 
esto :  que  aquí  habría  un  efecto  sin  causa ! 

i  Cuál  sería  la  causa  que  produjera  esta  ac- 
ción civil,  y  los  efectos  civiles  que  dejo  indi- 
cados, y  que  forzosamente  se  siguen  del  acto 
de  la  celebración  del  matrimonio  religioso  no 
inscripto  en  el  Registro  Civil,  si  estos  efectos 
no  fueran  el  resultado  inmediato  de  aquel  acto 
legalmente  válido? 

¿El  contrato?  ¿El  contrato  que  no  existe  se- 
gún el  proyecto?  i  El  matrimonio  religioso  que 
no  produce  efecto  sin  la  inscripción,  según  las 
teorías  de  la  Comisión  y  del  Ejecutivo? 

Entonces  la  razón  de  semejante  disposición 
es  la  sin  razón :  la  razón  sería  simplemente  la 
voluntad  del  legislador.  Sería  el  caso  de  decir 
—  pro  raiione  voluntas  —  porque  así  lo  ordeno 
y  mando ;  quia  sic  voló,  sic  juheo. 

Bajo  cualquier  concepto  que  se  mire  este 
proyecto  Se  descubre,  así,  su  carácter  arbitra- 
rio: porque  asi  lo  quiero;  porque  así  lo  man- 
do; porque  así  lo  impongo  en  fuerza  de  mi 
soberana  voluntad  prepotente  en  el  país;  por- 
que así  quiero  que  sea,  contra  todas  las  leyes, 
contra  todas  las  reglas  de  la  legislación;  con- 
tra todas  las  leyes  del  sentido  común;  contra 
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la  voluntad  nacional;  contra  la  voluntad  in- 
dividual del  que  no  quiere  inscribir  su  ma- 
trimonio. 

Imperium  —  ¡  mando  militar ! 

Pero  veamos,  por  otro  lado,  este  proyecto, 
examinando  la  situación  inversa. 

Mas,  antes  de  esto,  hagamos  algunas  obser- 
vaciones. 

He  dicho,  señor  presidente,  —  me  parece 
haberlo  expresado  —  que  la  manera  como  'jl 
señor  ministro,  mejor  dicho,  el  Poder  Ejecu- 
tivo, trata  de  hacer  efectivo  en  este  caso  el 
deber  de  la  inscripción^  no  responde  a  los  prin- 
cipios de  la  lefjislación  o  del  derecho  civil 
de  las  naciones,  bajo  la  fase  de  los  contratos. 
Preciso  sería,  entonces,  buscar  los  motivos  de 
la  ley,  en  el  caso  del  artículo  58,  en  los  prin- 
cipios que  riffen  los  delitos  del  derecho  civil 
y  del  penal.  Tampoco  responde  a  ellos.  Se  tra- 
taría, en  tal  caso,  de  dolo,  seducción,  estupro, 
—  lo  que  se  quiera  —  y  correspondería  enton- 
ces la  imposición  de  nna  pena,  la  indemniza- 
ción, la  pena  pecuniaria,  cualquiera  otra  cosa, 
no  la  inscripción  forzada  y  la  validez  del  ma- 
trimonio. 

Pero  vamos  al  artículo  50.  En  el  artículo  58 
encontramos  un  efecto  sin  causa;  en  el  ar- 
tículo 30  vamos  a  encontrar  una  causa  legal 
eficiente,  que  sin  embargo  no  produce  ef ce- 
los, a  pesar  de  producirlos  y  de  ser  reconocida 
aquélla  como  causa  legal  para  legitimar  éstos. 

El  artículo  50  dice  asi: 

«Los  futuros  esposos  pueden  libremente  ca- 
sarse con  arreglo  a  los  dictados  de  su  con- 
ciencia». 

Poder  hacer  libremente  una  cosa,  en  senti- 
do legal  o  jurídico;  poder  libremente  casarse 
según  los  dictados  de  la  conciencia,  es  en  el 
Kentido  de  la  ley  y  de  la  jurisprudencia  uni- 
versal, poder  producir  acto  válido,  matrimo- 
nio válido,  matrimonio  legítimo,  es  poder  ca- 
sarse válidamente;  es  poder  casarse  legítima- 
mente y  de  suerte  que  el  matrimonio  produzca 
sus  naturales  efectos  de  ley. 

Esto  importa  el  poder  casarse  libremente, 
según  los  dictados  de  la  conciencia ;  poder  pro- 
ducir acto  válido  con  arreglo  a  la  ley,  ejer- 
citar un  acto  autorizado  por  la  misma  ley. 
Por  consiguiente,  el  que  se  casa  con  arreglo  a 
los  dictados  de  su  conciencia,  para  la  efecti- 
vidad y  validez  de  este  acto  no  necesita  nada 
más.  Éste  acto  debe  producir  sus  naturales 
ofoetos  de  ley;  los  esposos  serán  esposos  legí- 
timos, y  no  se  les  podrá  discutir  (]ue  no  lo 
son.  porque  ellos  invocarán  este  primer  inciso 
del  í>rtículo  y  dirán:  «Nos  hemos  casado  con  t 
arreglo  a  los  dictados  de  nuestra  conciencia ;  t 
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luego  estamos  legalmente  casados».  Los  térmi- 
nos de  la  ley  son  expresos:  «Los  futuros  es- 
posos podrán  libremente  casarse  con  arralo  a 
los  dictados  de  su  conciencia». 

O  este  primer  inciso  del  artículo  no  tiene 
sentido  legal  alguno,  no  tiene  sentido  racional 
ni  filosófico  alguno,  ni  responde  a  ningún  pro- 
pósito serio  de  la  ley;  o  tiene  el  sentido  que 
acabo  de  decir. 

Y  si  tiene  realmente  el  sentido  y  el  pro- 
pósito legal  de  dar  eficacia  y  validez  al  ma- 
trimonio celebrado  según  la  conciencia  indi- 
vidual de  los  contrayentes;  si  tiene  por  objeto 
reconocer  la  eficacia  o  validez  del  acto,  y  esto 
se  demuestra,  en  cierto  modo,  por  la  dispo- 
sición del  artículo  58  que  es  nada  más  qae 
una  consecuencia  de  esto:  ¿cómo  es  que  a 
renglón  segtudo  se  pone  esta  partícula  adver- 
sativa «pero»  que  borra  con  el  codo  lo  que 
se  escribe  con  la  mano,  y  se  dice :  «pero»  & 
pesar  de  todo,  a  pesar  de  existir  matrimonio 
y  acto  jurídico  válido,  el  matrimonio  no  se 
reputará...  no  habrá...  no  existirá...  o  no 
se  tendrá  por  legalmente  celebrado  a  los  efec- 
tos civiles,  mientras  no  se  inscriba  en  el  Re- 
gistro Civil  de  conformidad  a  las  disposielones 
de  este  código  t 

¡Entienda  usted  eso! 

He  nacido  de  un  matrimonio  religioso,  qne 
no  ha  sido  inscripto  en  el  Registro  Civil,  ¿soy 
hijo  legítimo,  o  soy  hijo  natural?  ¡Puedo  in- 
vocar los  derechos  propios  de  mi  estado  civil 
nacido  de  legítimo  matrimonio,  debidamente 
autorizado  por  la  ley  en  la  primera  parte  del 
artículo  que  declara  válido  el  matrimonio  cele- 
brado por  mis  padres  con  arreglo  a  los  dictados 
de  su  conciencia?  ¿Puedo  en  este  carácter  pre- 
sentarme en  sociedad,  con  esta  calidad  que  cons- 
tituye mi  estado  en  ella?  ¿Puedo  en  ella  ser 
reconocido  y  tenido  por  tal,  según  las  costum- 
bres sociales  ?  l  Si ! 

Pero ...  se  trata  de  los  bienes ;  se  trata  de 
establecer  en  juicio  esta  calidad,  y  de  hacer 
efectivos  los  derechos  que  nacen  de  semejante 
estado  y  que  la  ley  misma  me  reconoce  en 
este  carácter,  y  la  ley  me  dice,  a  pesar  de 
todo:  «no  tiene  usted  derecho  alguno»;  el  de- 
recho de  usted  «no  tiene  efecto»  ni  admite  eje- 
cución. 

¡('uál  es,  ni  cuál  puede  ser  la  razón  de  esto? 
¿Cuál  es,  cuál  puede  ser,  vuelvo  a  decir,  la 
razón  jurídica  o  filosófica  de  esta  disposición 
de  la  ley?  Porque  así  lo  quiero;  pro  ratione  vo- 
luntas; porque  así  lo  ordeno  y  mando;  qvüt  sie 
voló,  sic  jubeo. 
i  Esto,  como  se  ve,  no  responde  a  ningún  pro- 
t  pósito  jurídico,  a  ningún  concepto  filosófico; 
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no  responde  a  nada  científico,  o  técnico  en  la 
materia,  y  envuelve  la  más  profunda  injusti- 
cia. Es  una  ley  draconiana,  que  por  la  falta 
de  iusoripeion  o  de  registro  de  un  acto  lojjal- 
mente  válido,  y  que  la  ley  lo  reconoce  tal, 
venga  hasta  en  el  hijo,  hasta  en  la  tercera  o 
cuarta  generación,  la  omisión,  el  olvido,  la  fal- 
ta, la  negligencia,  la  mala  voluntad,  el  delito, 
dípase  si  se  quiere,  de  los  padres ! 

¿Se  concibe  esto  con  arreglo  a  las  leyes  de 
la  justicia  civil  o  la  de  justicia  peiial? 

El  señor  ministro  escolla  aquí  como  esco- 
llaba allí ;  aquí  una  causa  cuyos  efectos  se 
desconocen ;  allí,  efectos  cuya  causa  se  ignora. 
Este  es  el  sistema  de  la  ley  que  se  proyecta; 
de  un  lado,  efecto  sin  causa;  de  otro  lado, 
causa  sin  efecto. 

Esto  procede  de  que  el  señor  ministro  ha 
querido  hermanar  dos  escuelas  que  se  exclu- 
yen, y  hacer  que  los  extremos  se  toquen. 

Procede  de  que  el  señor  ministro  ha  que- 
rido hasta  este  punto  violentar  la  naturaleza 
de  las  cosas,  y  fundar  un  eclecticismo  cons- 
titucional y  jurídico  imposible. 

El  ha  querido  no  sacar  los  pies  del  terreno 
constitucional,  ha  querido  mantenerse  en  el 
terreno  de  la  moral  y  de  las  costumbres  pi'i- 
LUcas,  ha  querido  conservarse  en  el  terreno  de 
la  escuela  espiritualista  del  derecho,  y  ha  que- 
rido al  mismo  tiempo  pasarse  al  otro  lado  y 
íundar  un  proyecto  de  ley  que  corresponda 
esencialmente  a  la  escuela  positivista,  incom- 
patible con  la  Constitución. 

Y  bien,  señor  presidente;  ¿cómo  podría  yo 
adherir  a  un  proyecto  semejante,  sin  una  tri- 
ple apostasía  de  mi  fe  religiosa,  de  mi  fe  po- 
lítica, y  de  mi  credo  científico  como  modesto 
alumno  de  la  escuela  espiritualista  del  de- 
recho? 

Pero,  íqué  escuela  espiritualista,  ni  qué  es- 
cuela positivista,  si  este  proyecto  no  pertenece 
a  ninguna  de  las  dos  escuelas,  y  según  se  dice, 
él  no  correspondie  a  ninguna  esctuela  del 
mundo f 

Este  proyecto  no  corresponde  a  nada;  es 
realmente  una  concepción  original  y  verdade- 
ramente nueva,  que  por  vez  primera  aparece 
en  el  terreno  de  la  legislación  y  del  derecho 
de  las  naciones;  planta  desconocida  hasta  hoy, 
cnya  clasificación  es  imposible. 

Veamos  ahora,  señor  presidente,  si  constitu- 
cionalmente  se  puede  fundar  un  proyecto  se- 
raojanto,  es  decir,  si  un  proyecto  de  esta  na- 
turaleza puede  tener  algún  fundamento  en  las 
disposiciones  de  nuestra  sabia,  republicana  y 
democrática  Constitución. 


¡Imposible!  A  priori  se  puede,  desde  luego, 
establecer  lo  contrario.  Este  proyecto  tiene  que 
ser  necesariamente  inconstitucional.  La  Consti- 
tución no  puede  sancionar  absurdos  de  esta 

naturaleza. 

Esta  sola  observación  basta  para  demostrar 
que  este  proyecto  es  manifiestamente  inconsti- 
tucional, como  lo  afirmé  al  principio  de  mi  dis- 
curso. 

Voy  sin  embargo  a  demostrarlo  más  direc- 
tamente, tomando  en  cuenta  las  observaciones 
mismas  del  Poder  Ejecutivo  y  del  miembro 
informante  de  la  Comisión  a  este  respecto. 

El  Poder  Ejecutivo  y  la  mayoría  de  la  Co- 
misión entiende  que  las  creencias  religiosas  son 
del  dominio  exclusivo  de  la  conciencia  indivi- 
dual, y  no  deben  informar  el  régimen  civil  del 
matrimonio.  Este  es  su  falso  punto  de  partida 
y  la  idea  fundamental  del  proyecto. 

La  Comisión  y  el  Poder  Ejecntivo  tratan  asi, 
de  ceonstituir»  el  matrimonio,  es  decir,  «de  ins 
lituir»,  de  «fundar»,  de  constituir  cierta  «espe- 
cie de  matrimonio»  extraño  en  la  ley  a  toda 
confesión  religiosa,  y  común  a  todos  los  hom- 
bres del  mundo  que  quieran  habitar  el  suelo 
argentino. 

La  Comisión  y  el  Poder  Ejecutivo  encuen- 
tran que  este  proyecto  está  fundado  en  el  espí- 
ritu y  claro  texto  de  la  Constitución  nacional, 
que  garantiza  a  todos  los  hombres  del  mundo 
que  quieran  habitar  entre  nosotros,  los  benefi- 
cios «de  la  más  absoluta  libertad»,  asegurán- 
doles con  la  libertad  de  conciencia,  el  derecho 
de  casarse  y  profesar  libremente  su  culto. 

Este  matrimonio  extraño  a  la  ley,  a  toda 
confesión  religiosa,  y  común  a  todos  los  hom- 
bres del  mundo  que  quieran  vivir  entre  nos- 
otros, no  es,  ciertamente,  el  matrimonio  de  los 
ciudadanos,  matrimonium  ctinum. 

No  es  ni  será  jamás  el  matrimonio  «de  los 
argentinos»  que  el  proyecto  pretende  hacer 
desaparecer,  y  confandii^e  en  un  matrimonio 
«cosmopolita»,  y  sin  nombre,  que  no  corres- 
ponde a  las  tradiciones  del  país,  ni  a  su  his- 
toria, ni  a  sus  creencias  religiosas,  ni  a  sus 
costumbres,  ni  a  su  moral  social;  en  una  pala- 
bra, que  no  es  el  matximonio  argentino  o  del 
pueblo  argentino:  quod  quisque  populue  sibi 
constituit. 

Este  matrimonio,  señor  presidente,  este  ma- 
trimonio sin  Dios,  sin  religión,  sin  moral,  sin 
sanción  social,  extraño  en  la  ley  a  toda  confe- 
sión religiosa  y  común  a  todos  los  hombres 
del  mundo  que  quieran  vivir  entre  nosotros, 
es  el  matrimonio  de  la  naturaleza :  quod  natura 
omnia  animalia  docuit,  y  no  el  matrimonio  de 
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los  ciudadanos  de  un  pueblo  civilizado  y  cri^i- 
tiano.  Es  la  simple  unión  f^enésica  de  los  sexos 
en  el  orden  natural  de  los  seres  vivientes,  no 
en  el  orden  social  de  las  naciones. 

Bien,  pues;  como  medio  de  realizar  este  ma- 
trimonio que  la  Comisión  y  el  Poder  Ejecutivo 
creen  fundado  en  el  espíritu  y  claro  texto  de 
]a  Constitución  nacional,  el  proyecto  del  Ejecu- 
tivo y  de  la  Comisión  pone  «al  parecer».  Fuera 
del  alcance  de  la  ley  el  acto  mismo  de  la  cele- 
bración del  matrimonio,  dejando,  cal  parecer», 
que  cada  cual  lo  celebre  en  el  modo  y  forma 
que  mejor  fuere  de  su  adrado,  asociándolo  o 
no  a  las  ceremonias  de  un  culto  cualquiera.  El 
proyecto  sólo  exifn>  que  el  matrimonio  después 
de  celebrado,  o  en  el  acto  mismo  de  bU  cele- 
bración ante  el  escribano  o  notario,  como  pue- 
den hacerlo  los  contrayentes  si  quisieren,  s" 
inscriba  en  el  líe^fistro  í'ivil,  previa  constancia 
judicial  de  no  haber  impedimento  legal  que 
obste  a  su  celebración. 

De  este  liiiieo  modo  v\  matrimonio  se  tien*- 
por  legal,  y  entra  a  producir  sus  naturales 
efectos  de  ley  por  la  inscripción  en  el  Registro 
Civil  y  sólo  desde  la  inacripción  que  le  da  el 
carácter  de  acto  jurídico  válido. 

El  proyecto  desnaturaliza  así  la  «institución 
social»,  y  la  tranaforma  en  mera  «institución 
civil»  o  «jurídica»  eonvirtiendo  el  matrimonio 
en  mero  hecho  privado,  en  hecho  puraTnent<' 
individual,  en  .simple  hecho  o  acto  jurídico, 
nada  más  que  «jurídico»;  de  donde  procede  la 
necesidad  de  la  inscripción  en  el  Registro  Ci- 
vil, para  dar  a  ese  acto  privado  o  individual, 
caróeter  público  y  feeha  cierta  al  contrato 
privado,  que  no  se  sabe  cómo  ni  cuando  se 
celebró,  y  que  es  indispensable  tenga  fecha 
cierta  a  los  efectos  del  derecho. 

Al  Poder  Ejecutivo,  como  a  la  Comisión  qu» 
ha  estudiado  este  proyecto,  les  im])orta  poo 
saber  cómo  se  celebró  el  acto.  Es  un  acto  pura- 
mente individual,  puramente  de  conciencia :  es 
un  acto  que  no  afecta  a  la  sociedad,  ni  interesa 
la  conciencia  pública  o  la  moral  .social.  Es  un 
acto  meramente  jurídico,  un  simple  contrato, 
y  a  los  que  contratan  privadamente,  no  se  les 
va  a  preguntar  dónde  ni  cómo  celebraron  el 
contrato,  scfiún  se  dice  en  el  mensaje  del  Ejecu- 
tivo, y  se  repite  por  la  Comisión  en  su  informe. 
Lo  único  que  se  requiere  es  <jue  el  acto  se 
inscriba  para  que  adquiera  así  feeha  cierta. 

No  se  diga  (|ue  yo  tergiverso  el  concepto  del 
Poder  Ejecutivo  y  de  la  mayoría  de  la  Comi- 
sión. Sostengo  esta  discusión  con  la  mayor 
sinceridad;  estoy  defendiendo  únicamente  la 
verdad,  y  derramo  ante  el  pais  mi  conciencia 


toda.  No  soy  capaz  de  hacer  la  mínima  snfis- 
ticación  en  la  exposición  de  las  razones  que  se 
han  aducido,  ni  del  sentido  que  en  sí  mismo 
tiene  el  proyecto  que  se  discute. 

El  Poder  Ejecutivo  y  la  Comisión,  preocu- 
pados del  respeto  que  se  merece  la  conciencia 
individual,  aunque  olvidando  el  que  se  debe  a 
la  conciencia  pública,  expresan  en  idénticos 
términos  el  sistema  de  la  ley,  diciendo  el  uno 
y  repitiendo  después  la  otra,  lo  siguiente: 

«Los  que  crean  que  sólo  se  casan  ante  el 
oficial  público  encargado  del  Registro  Civil, 
quedarían  casados  manifestando  su  voluntad 
de  casarse  y  asentado  el  acto  también  con  tas 
formalidades  que  se  exigen;  de  este  mf>do  se 
respeta  la  libertad  de  conciencia  hermo.sa  con- 
quista de  la  civilización. . .» 

¡Hermosa  eonqiiista  del  cristianismo!  ¡Her- 
mosa eon(|uista  de  la  religión!,  digo  yo. 

i  lie  indicado  y  puedo  demostrar  que  no  liay 
libertad  sin  religisión;  que  no  hny  libertad  sin 
Dios! 

¡  Para  la  escuela  materialista  la  libertad  hu- 
iPiina  no  existe!  La  voluntad  humana  es  para 
ella  una  máquiim  que  corre  impulsada  por  k 
«fuerza»  como  la  locomotora  de  un  ferroca- 
rril. Es  una  mjuiuina  delicada  y  perfeetísima 
como  la  de  un  reloj.  Díganlo  Moleschot,  Comp- 
te,  Büthner,  Ilusley,  Lombroso  y  demás  adep- 
tos de  las  escuelas  materialistas  y  positivistHs 
en  iurisnrudencia.  filosofía  y  demás  ramos  di' 
la  ciencia.  Consúlteseles  y  ellos  dirán  que  el 
libre  albedrío  no  existe :  <iue  hay  en  las  acei» 
nes  humanas  una  fatalidad  a  iiue  obedecen 
irremisiblemente;  que  el  instinto  es  en  ellas 
una  fuerza  que  nos  impulsa  ciegamente.  Lnm 
broso  dirá  así.  en  materia  criminal,  que  es 
necesario  tomar  en  cuenta  esta  fatalidad  d" 
las  acciones,  procedentes  de  la  complexión  di 
nuestro  organismo,  que  excluye  la  plena  liber- 
tad del  agente. 

¡La  libertad  humana  no  se  explica  ante 
materialismo  y  el  positivismo ! 

Si  el  señor  ministro  pretendiese  contesta'' 
estas  afirmaciones,  yo  podría  citar  las  doctri- 
nas de  estos  autores. 

Yo  reivindico,  pues,  para  la  escuela  espiri- 
tualista; yo  reivindico  para  la  religión;  yo  rei- 
vindico para  el  cristianismo  que  da  nombre  a 
nuestra  civilización,  el  concepto  que  el  señor 
ministro  atribuj'e,  en  sentido  diverso  e  indefi- 
nido, a  la  civilización  en  general. 

^(¿ué  es  la  civilización?  Pregunto  yo.  Es  el 
conjunto  de  adelantos  y  progresos  de  un  país 
con  arreglo  al  principio  informativo  de  todo^ 
ellos. 
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Hablar  en  este  caso  de  civilización  es  hablar 

del  cristianismo  que  trajo  a  estas  playas  salva- 
jes de  América,  la  cruz  bendita  del  misionero 
y  del  conquistador,  sin  lo  etial  seríamos  hasta 
hoy  tribus  salvajes. 

Pero  me  distraigo,  señor  presidente.  Trataba 
de  demostrar,  la  inconstitucional  i  dad,  contra- 
dicción y  absurdidad  del  proyecto  del  Poder 
Ejecutivo,  por  sus  propios  fundamentos,  y  ex- 
ponía las  teorías  del  mensaje  del  Poder  Ejecu- 
tivo, que  dice  así: 

«De  e.ste  modo  se  respeta  la  libertad  de  con- 
ciencia, hermosa  conquista  de  la  «civil izacióu», 
y  el  Estado  sabe  lo  que  tiene  derecho  de  saber : 
qne  los  contrayentes  son  legalmente  h&biles 
para  casarse,  y  que  se  han  casado. 

cEn  los  demás  contratos  para  cuya  validez 
la  ley  ha  establecido  la  escritura  pública  como 
«forma  esencial»  para  que  queden  concluidos, 
basta  la  habilidad  de  los  contrayentes  y  la 
constancia  del  contrato  en  el  registro  público 
de  un  escribano. 

«Exactamente  lo  mismo»,  sucederá  con  el 
matrimonio,  si  el  proyecto  adjunto  merece 
vuestra  sanción ;  pues,  así  como  a  aquéllos  no 
se  Ies  pregunta  dónde  ni  cómo  «convinieron  ]as 
cláusulas  del  contrato»,  así  también  a  los  que 
vayan  a  inscribir  su  matrimonio,  no  se  les 
interrogará  dónde  ni  cómo  «se  han  casado», 
bastando  la  inscripción  en  el  registro  público, 
de  la  manifestación  de  «haberse  casado», 

«Tal  es  el  «principio  fundamental»  —  lo  di- 
.■e  el  Poder  Ejecutivo  no  lo  supongo  yo  —  que 
sirve  de  base  a  esle  proyecto  reclamado  por 
«altas  necesidades  sociales»,  no  las  demuestra 
(1  Poder  Ejecutivo  ni  las  demostrará  jamás  el 
señor  ministro :  yo  voy  a  demostrar  todo  lo  con- 
írario  —  que  se  sienten  cada  día  con  mayor 
Tiveza ;  formulado  con  el  propósito  de  garan- 
íizar  para  el  ejercicio  de  uno  de  los  actos  más 
trascendentales  de  la  vida,  la  más  amplia  li- 
bertad de  conciencia,  amoldado  en  sn  espíritu, 
on  su  esencia  y  en  sus  fines  a  las  solemnes  de- 
elaraeiones  de  la  Constitución  de  la  República.» 

Yo  protesto  contra  esta  conclusión  del  men- 
saje, señor  presidente.  Este  proyecto  no  está 
amoldado  al  texto  ni  ai  espíritu  de  la  Consti- 
íneión,  como  con  ella  misma  he  de  demostrarlo. 

Pero  voy  a  anticipar,  desde  luego,  una  idea 
¡reneral  que  lo  demuestra.  La  Constitución  na- 
cional, ¿es  espiritualista,  materialista  o  posi- 
tivista? Si  es  lo  primero  está  probado  que  este 
proyecto  no  responde  a  las  solemnes  declara- 
ciones de  la  ('onstitución  que  es  una  ley  espi- 
ritualista, religiosa,  cristiana,  católica,  en  su 
texto  y  en  su  espíritu. 
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Queda,  pues,  demostrado  que  este  proyecto 

es  manifiestamente  inconstitucional  y  no  puede 
concordar  con  aquella,  desde  que  funda  una 
ley  de  matrimonio  que  excluye  de  sí  toda  con- 
fesión religiosa,  y  trata  de  eliminar  la  influen- 
cia cristiana  la  influencia  de  la  iglesia  católica 
on  el  acto  de  la  celebración  del  matrimonio  y  en 
su  legislación  civil. 

Este  proyecto  y  las  teorías  con  que  se  pre- 
tende fundarlo,  pugnan  abiertamente  con  el 
texto  mismo  de  la  Constitución,  y  no  necesito 
otra  demostración. 

Bien,  señor  presidente;  de  lo  que  queda  ex- 
puesto resulta  que  en  concepto  del  Poder  Eje- 
cutivo el  matrimonio  no  es  más  que  un  acto 
jurídico,  un  acto  privado,  sujeto  en  todo  a  la 
ley  de  los  contratos:  para  la  Comisión  como 
para  el  Poder  Ejecutivo  el  matrimonio  no  es 
más  que  un  contrato  civil. 

Fácil  me  sería  demostrar,  entonces,  que  este 
proyecto  es  contrario  a  la  naturaleza  misma 
del  matrimonio:  que  él  es  contrario  a  la  razón 
y  a  la  libertad  humana:  que  es  contrario  al 
carácter  religio.so  y  moral  del  hombre:  que  es 
contrario,  en  fin,  a  la  sociabilidad  humana. 

Algo  contrario  a  la  naturaleza  del  matrimo- 
nio; algo  contrario  a  las  generosas  expansio- 
nes y  liberalidades  del  amor;  algo  frío  como  el 
fgoismo,  contó  el  personalismo,  como  el  indi- 
vidualismo ;  algo  sórdido  como  un  interés  pecu- 
niario, como  un  interés  apreciable  en  dinero, 
que  es  el  solo  y  único  objeto  de  los  «contratos 
civiles»:  algo  como  todo  esto  se  descubre,  des- 
de luego,  en  este  proyecto  puramente  privado, 
puramente  convencional,  meramente  contrac- 
tual como  una  locación  de  servicios,  como  una 
compraventa  de  caricias  y  de  afectos! 

Algo  contrario  a  la  naturaleza  racional  y 
moral  del  hombre;  algo  contrario  a  su  carác- 
ter y  naturaleza  sociable;  algo  que  degrada  la 
especie  hnmana  y  envilece  nuestra  civilización ; 
algo  así,  se  descubre,  desde  luego,  en  este  ma- 
trimonio privado,  sin  Dios,  sin  religión,  sin 
moral  determinada;  en  este  matrimonio  «co- 
mún a  todos  los  hombres  del  mundo» ! 

Este  no  es,  señor  presidente,  este  no  es  el 
matrimonio  de  las  ciudades;  este  es  el  matri- 
monio de  las  selvas,  el  matrimonio  de  loa  bos- 
ques ! 

Este  no  es  el  matrimonio  de  un  pueblo  culto 
y  cristiano;  este  no  es  el  matrimonio  de  los 
argentinos  que  se  celebra  con  las  formas  más 
expresivas  de  nuestra  sociabilidad,  en  medio 
de  la  familia,  de  los  amigos,  y  de  las  relaciones 
de  los  esposos,  en  medio  de  sus  felicitaciones 
y  de  sus  obsequios;  bajo  la  bóveda  de  nuestros 
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templos,  en  medio  de  la»  nubes  del  incienso,  al 
pie  de  nuestro»  altare»,  y  entre  lob  aeordes  del 
óreano  de  nuestras  iglesias! 

Este  es  nuestro  matrimonio,  señor  presiden- 
te, este  el  matrimonio  de  las  ciudades  y  de  los 
pueblos  cultos! 

Yo  creo,  entonees,  haber  demostrado,  y  po- 
der así  dejar  eslnblecido,  que  el  matrimonio 
púramente  privado  y  meramente  jurídico,  o 
civil,  que  ei  l'oder  Ejecutivo  proyecta  y  del 
que  pretendo  hacer  un  presente  KrifRo  a  Ia 
República,  es  contrario  a  la  naturaleza  misma 
del  matrimonio. 

El  matrimonio,  señor  presidente,  no  es,  no 
ha  sido,  no  será  jamás  una  institución  pura- 
mente jurídica,  una  institución  puramente  cci- 
vil>.  El  matrimonio  no  es  de  institución 
«humana»  y  no  funda,  por  consiguiente,  una 
institución  meramente  civil. 

£1  matrimonio,  origen  de  la  familia,  princi- 
pio de  la  sociedad,  es  anterior  a  las  institucio- 
nes civiles,  es  anterior  a  la  misma  sociedad 
civil. 

El  matrimonio  tiene,  a^,  una  naturaleza  pe- 
culiar y  propia  que  se  substrae  al  cimperio»  de 
las  instituciones  puramente  civiles:  que  se  subs- 
trae a  este  «imperio»  de  la  voluntad  soberana 
del  que  manda;  que  se  substrae  a  este  dominio 
de  las  leyes  puramente  civiles  sobre  el  hombre, 
las  cuales,  si  bien  pueden  y  deben  «declararlo» 
a  los  efectos  del  derecho  privado  de  las  nacio- 
nes, no  pueden,  ni  deben,  ni  podrán  jamás 
«constituirlo»  o  «instituirlo»  por  si  mismas. 

La  prueba  la  tiene  el  señor  ministro,  que 
queriendo  «constituir  el  matrimonio»,  reducién- 
dolo a  la  forma  de  un  contrato  escrito  para 
su  validez,  ha  tenido  que  reconocer  su  exi.sten- 
cia  antes  de  la  escrituración,  o  de  su  ins- 
cripción en  el  Registro  Civil,  como  acto  inde- 
pendiente de  la  ley  misma,  y  de  la  fórmula 
esencial  en  que  pretendía  encerrarlo. 

Es  que  las  leyes  de  Dios  se  resisten  a  la  men- 
guada voluntad  del  hombre,  como  se  resisten 
las  leyes  de  la  naturaleza  moral  a  los  ataques 
de  los  espíritus  audaces  que  pretenden  sojuz- 
garlas ! 

El  matrimonio,  institución  social  por  exce- 
lencia, a  que  la  especie  humana  debe  su  con- 
servación, no  puede,  señor  presidente,  no  ha 
podido,  no  ha  debido  ser  entregado  a  las  vici- 
situdes de  los  tiempos,  a  la  instabilidad  y  fluc- 
tuaciones de  la  ley  civil. 

El  matrimonio  no  ha  podido  ser  librado  al 
acaso;  no  ha  podido  quedar  dependiente  de  las 
leyes  civiles:  el  matrimonio  encierra  un  desig- 
nio providencial  para  la  conservación  de  la  es- 


pecie humana:  él  revela  en  su  institución  la 
existencia  de  una  providencia  divina  que  lo 
gobierna  y  dirije. 

A  no  ser  esto  así,  ¿podría  decirse  cuál  habría 
sido  el  destino  de  la  especie  humana  en  cuanto 
a  su  conservación?  i  A  cuántas  incertídumbres, 
a  cuántas  fluctuaciones  habría  estado  sujeta' 

Kl  matrimonio  por  si  mismo  tiene  una  natu- 
raleza y  leyes  propias,  leyes  providenciales  e 
inmutables  que  lo  «cou.siituyen»,  y  que  lo  po- 
nen fuera  del  alcance  de  las  potestades  de  la 
1  ierra. 

El  matrimonio  obedece,  así,  a  las  leyes  pro- 
videnciales e  inmutables  de  l>ius;  ^obíi  i-ua 
por  ¡as  leyes  que  rigen  al  individuo  y  a  la  so- 
ciedad en  el  orden  físico  y  moral,  es  decir,  en 
cl  orden  social;  y  es  así  de  «institución  divina». 

Ks  por  esto  que  el  matrimonio  ha  sido  en 
todo  tiempo  santificado  por  la  religión. 

Puede  tomar  nota  el  señor  ministro,  seguro 
que  no  sabrá  contestar  este  aserto:  «el  matri- 
monio ha  sido  en  todo  tiemiMi  santificado  por 
la  religión». 

Sr.  Hiniftro  de  JnitidA,  Oulto  e  InHtnioeián 
Pública.  —  No  tomaré  nota  si  lo  molesta  ai  se- 
ñor senador. 

Br.  Piiarro.  —  Por  el  contrario,  me  agrada 
que  asi  lo  haga;  y  e.sto  le  demostrará  la  certi- 
dumbre que  tengo  de  que  no  va  a  levantar  esta 
verdad  histórica.  El  señor  ministro  va  a  tener 
que  reconocerla  y  convenir  conmigo  en  ella. 

En  todo  tiempo,  señor  presidente,  en  todos 
los  siglos  bajo  todos  los  climas  y  latitudes,  el 
matrimonio,  contrato  natural,  contrato  civil, 
sacramento  de  la  lej"  de  gracia,  en  todo  tiempo 
lia  sido  santificado  por  la  religión;  y  un  día 
el  patriarca,  otro  día  el  augur,  han  sido  lla- 
mados a  pronunciar  la  bendición  nupcial  que 
en  los  pueblos  cristianos  pronuncia  hoy  oí  mi- 
nistro del  evangelio :  hoy  en  el  cristianismo, 
como  ayer  en  el  paganismo,  o  en  el  judaismo. 

j  Puede  contestar  el  señor  ministro  esta  ver- 
dad t  i'ueti  esta  es  la  historia  de  todos  los  tiem- 
pos, señor  presidente,  esta  es  la  historia  de  to- 
das las  naciones  que  los  siglos  vienen  dejando 
escrita  con  el  polvo  de  los  imperios  y  de  sos 
distintas  civilizaciones,  sobre  la  superficie  del 
globo. 

No  hay  otra  historia  a  este  respecto;  no  la 
lia  de  inventar  el  señor  miuistro ;  no  ha  de  po- 
der contestar  la  verdad  de  estas  observaciones. 

Yo  debo  decir  más  todavía,  señor  presidente ; 
yo  debo  decir  que  esta  historia  no  ha  debido 
ser  otra,  no  ha  podido  ser  otra. 

El  hombre  es  por  üu  naturaleza,  «1  hombre 
es  en  sí  mismo  un  ser  racional  que  natural  y 
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espontáneamente  invoca  a  Dios  en  las  horas 
solemnes  de  su  vida.  £1  ateísmo  es  una  nega- 
ción, es  una  pura  negación,  nada  hay  de  posi- 
tivo en  el,  es  una  pura  abstracción,  y  por  lo 
mismo  «no  existe»  en  eí  orden  de  la  natura- 
leza, como  lo  indicaba  perfectamente  el  señor 
miembro  informante-  de  la  minoría  de  la  Co- 
misión. 

El  ateisino  no  existe  en  la  naturaleza ;  po- 
drá haber  hombres  irreligiosos,  hombres  que 
han  llegado  a  sofocar  la  conciencia,  pero  no 
habrá  verdaderos  ateos,  porque  no  hay  hom- 
bres que  no  tengan  conciencia;  y  esto  basta 
para  demostrar  la  existencia  de  Dios,  y  que  el 
hombre  es  por  su  naturaleza  un  ^r  religioso. 

El  fenómeno  de  la  conciencia  no  se  explica 
sino  por  la  existencia  de  Dios ;  por  la  raciona- 
lidad del  alma  humana;  por  su  espiritualidad, 
por  su  inmortalidad. 

Et  fenómeno  de  la  conciencia  no  tiene  expli- 
raeión  en  la  racuela  del  materialismo  que  niega 
la  libertad  humana ;  no  tiene  explicación  en  las 
sectas  de  diversas  ramificaciones  del  materia- 
lismo. 

El  hombre,  señor  presidente,  ser  racional,  ha 
conocido  *y  ha  creído  en  Dios  en  todo  tiempo. 
La  creencia  en  Dios  es  universal.  La  inteligen- 
cia humana  ha  descubierto  a  Dios  en  las  propias 
obras  de  la  creación,  antes  que  la  ciencia  habla- 
ra por  los  labios  del  filósofo  para  enseñar  a 
Laeilo  esta  verdad.  La  inteligencia  humana  ha 
visto  a  Dios  en  las  obras  de  la  creación,  la  con- 
ciencia humana  le  ha  sentido  agitarse  dentro 
de  si  misma,  y  la  humanidad  entera  se  ha  dicho: 
Dios  existe  —  está  cerca  de  ti  —  está  contigo 

—  está  en  ta  interior  —  Deus  est  —  prope  est 

—  tecum  est  —  intus  esti 
Es  la  frase  de  Séneca. 

Por  eso,  señor  presidente,  el  hombre,  por  eso 
todos  los  pueblos  y  naciones  de  la  tierra,  invo- 
can  a  Dios  en  los  días  solemnes  de  su  existen- 
cia, y  por  eso  el  patriarca,  el  pontífice,  el  au- 
^r;  por  eso  el  ministro  del  Evangelio  y  todos 
los  que  se  han  considerado  ministros  de  la  di- 
vinidad, han  sido  llamados  en  su  hora,  en  su 
tiempo,  en  su  momento  histórico  s^ún  la  civi- 
Uzación  de  cada  pueblo,  a  santificar  el  tídouIo 
de  la  unión  conyugal. 

Yo  no  estudio  ahora  este  asunto,  señor  pre- 
sidente, del  punto  de  vista  concreto  de  deter- 
minada confesión  religiosa.  No  quiero  estudiarlo 
desde  el  punto  de  (vista  del  dogma  católico, 
desde  el  punto  de  vista  de  mi  fe  religiosa.  Yo 
lo  examino  bajo  el  aspecto  general  de  la  his- 
toria y  de  una  filosofía  abstracta. 

En  el  vértigo  de  las  pasiones  humanas  la 


noción  de  Dios  ha  podido  obseorecerse,  y  se  ha 
obscurecido,  dando  origen  a  innumerables  sectas 
religiosas  y  sistemas  filosóficos  más  o  menos 

racionales,  más  o  menos  absurdos.  Dejo  de  lado, 
en  este  momento,  señor  presidente,  todos  esos 
sistemas  de  filosofía  y  sectas  de  religión  que 
los  siglos  arrastran  constantemente  en  su  co- 
rriente, sólo  tomo  de  ellos  el  sedimento  que  nos 
dejan,  para  decir,  que  así  como  la  humanidad 
no  ha  podido  jamás  alejar  de  su  inteligencia 
la  idea  y  el  nombre  de  Dios,  no  ha  podido  tam- 
poco arrancar  de  su  conciencia  el  sentimiento 
moral  de  la  iiistitución  divina  del  matrimonio; 
y  que  si  un  día  la  razón  humana  obscurecida 
por  el  error,  se  ha  visto  obligada,  como  en  Del- 
fos.  a  erigir  sus  templos  a  un  Dios  desconocido 
—  ignoto  Deo  —  cuya  existencia  no  podía  negar ; 
otro  día  la  conciencia  humana,  aun  en-  medio 
de  sus  prevaricaciones,  aun  en  medio  de  su 
perversión  moral,  y  de  la  más  espantosa  diso- 
lución de  las  costumbres  se  ha  sentido  arras- 
trada por  secreto  impulso  al  pie  de  los  altares, 
y  se  ha  visto  obligada  a  crear  dioses  y  divini- 
dades que  presidan  la  celebración  del  matri- 
monio, como  Himeneo,  hijo  de  Baco  y  de  Venus, 
en  las  ficciones  de  la  mitol<^a  antigua. 

Separad,  señores  senadores,  de  todos  estos 
mitos  y  ficciones  cuanto  hay  en  ellos  de  estra- 
vagante  y  de  absurdo,  y  en  el  fondo  encontra- 
réis siempre  esta  verdad  de  altísima  enseñanza 
para  nosotros:  que  el  matrimonio,  institución 
social  por  excelencia,  ha  sido  en  todo  tiempo 
santificado  por  la  religión. 

El  matrimonio,  señor  presidente,  es  así  ex- 
presión genuina  de  las  ideas  morales  y  religio- 
sas de  los  pueblos,  refleja  necesariamente  su 
civilización,  y  es  como  el  espejo  de  la  moral  y 
de  las  costumbres  públicas. 

No  se  puede,  por  lo  tanto,  fundar  el  matri- 
monio, como  lo  pretende  el  Poder  Ejecutivo,  y 
lo  aconseja  la  Comisión,  sobre  la  falsa  base  de 
una  sociedad  sin  Dios,  sin  religión,  sin  moral. 
Esta  base,  que  es  la  base  del  proyecto  en  discu- 
sión, es  constitucional  y  socialmente  falsa. 

Este  proyecto  no  responde  así,  ni  a  nuestra 
complexión  social,  ni  a  nuestra  constitución  po- 
lítica. 

Señor  presidente:  yo  puedo,  yo  creo  que 
puedo,  en  una  breve  paráfrasis  de  las  ideas  fun- 
damentales del  proyecto,  según  la  honrada  ex- 
posición que  de  ellas  he  hecho,  yo  creo  que  en 
breve  paráfrasis  de  esas  ideas,  puedo  demostrar 
todo  el  fondo  de  inmoralidad  que  hay  en  él,  y 
toda  su  deformidad  constitucional. 

Basta  observar  esto:  basta  observar  que  el 
Poder  Ejecutivo  y  la  Comisión  establecen  como 
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base  del  proyecto,  el  concepto  de  que  las  creen- 
cias religiosas  son  del  dominio  excluviso  de  la 
conciencia  individual. 

El  Poder  Ejecutivo  y  la  mayoría  de  la  Co- 
misión, olvidan  que  hay  también  una  conciencia 
pública ;  que  hay  una  conciencia  social ;  que  hay 
una  voluntad  nacional,  que  merecen  respeto,  y 
que,  con  arreglo  a  los  principios  de  la  Consti- 
tución, inspiran  nuestras  leyes,  de  suerte  que 
ellas  sean  la  expresión  y  el  reflejo  de  la  o\ú- 
nión  y  de  la  voluntad  nacional. 

Yo  bien  sé,  señor  presidente,  que  con  arreglo 
a  la  Constitución,  el  pueblo  no  gobierna  ni  deli- 
bera sino  por  medio  de  sus  representantes ;  pero 
sé  también,  señor  presidente,  que  no  somos  los 
señores  del  pueblo,  sino  sus  mandatarios  y  ser- 
vidores :  sé  que  no  podemos  imponer  a  la  Na- 
ción nuestra  voluntad,  y  que  debemos  respetar 
la  suya. 

Yo  sé,  señor  presidente,  que  los  pueblos  no 
se  han  hecho  para  las  leyes,  sino  las  leyes  para 
los  pueblos;  yo  sé  que  los  pueblos  no  se  hacen 
para  los  presidentes  y  para  los  congresos,  sino 
los  congresos  y  los  presidentes  para  los  pueblos. 

Yo  sé,  finalmente,  que  no  se  pueden  hacer 
esta  inversión  de  conceptos,  esta  imposición  de 
la  voluntad  del  Congreso  y  del  presidente  sobre 
la  voluntad  nacional,  sobre  las  exigencias  socia- 
les, sobre  la  conciencia  pública,  sobre  las  cos- 
tumbres, sobre  la  historia,  sobre  las  tradiciones 
de  la  Nación,  contrariando  su  civilización,  su 
ser,  su  complexión  social ;  yo  sé  que  no  se  puede 
hacer  todo  esto,  sino  invirtiendo  nuestras  ins- 
tituciones políticas  y  después  de  haber  decla- 
rado que  la  libertad  constitucional  ha  muerto 
en  la  República. 

Señor  presidente:  yo  recuerdo  en  este  mo- 
mento, un  ejemplo  que  el  Honorable  Senado  y 
el  señor  ministro  de  justicia  y  culto,  a  quien 
me  permito  recordárselo,  deberían  tener  pre- 
sente. 

En  1871,  señor  presidente,  se  discutía  en  el 
Parlamento  inglés  la  moción  de  Miall,  tendiente 
a  modificar  la  situación  de  la  iglesia  oficial  de 
Inglaterra.  Era  Gladstone  su  primer  ministro. 

La  moción  se  fundaba  con  todos  esos  argu- 
mentos que  se  traen  siempre,  como  lo  ha  hec]io 
en  parte  el  señor  miembro  informante  de  la 
mayoría  de  la  Comisión,  tendientes  a  establecer 
el  concepto  político  de  la  separación  de  la  Iglesia 
y  del  Estado. 

AHÍ  sí  que  había  motivos  para  fundar  una 
moción  de  este  género;  pero  Gladstone  que  la 
impugnaba,  cerró  el  debate  con  esta  observación 
de  verdadero  estadista:  «Los  argumentos  del 
orador  exigirían  volúmenes  para  tratar  debi- 
damente M  materia.  Cada  uno  de  sus  argumen- 


tos exigiría  un  volumen  a  parte ;  pero  toda  dis- 
quisición teórica  está  de  más  en  un  cuerpo 
político,  cuando  se  tiene  el  sentimiento  de  la 
oportunidad.  La  moción  no  responde  a  las 
ideas,  a  los  sentimientos,  a  las  tradiciones  del 
país»;  y  la  moción  fué  rechazada  por  trescien- 
tos y  tantos  votos ! 

No  se  explica,  a  la  verdad,  señor  presidente, 
que  la  revolución  social  y  constitucional  a  que 
aspira  este  proyecto,  venga  precisamente  dei 
poder  encargado  de  mantener  la  Constitución 
y  el  orden  social,  y  se  inicie  en  los  cuerpas  con- 
servadores del  Estado. 

Yo  me  explico  este  proyecto  en  el  joven  dii)u- 
tado  por  Corrientes,  que  ha  presentado  esta 
idea  en  todos  sus  desenvolvimientos  a  la  Cá- 
mara de  que  forma  parte.  Eso  es  lo  natural  — 
es  la  juventud  ávida  de  innovaciones;  es  la  ju- 
ventud que  se  apasiona  por  una  idea  nueva,  que 
expone  con  sinceridad,  y  que  abraza,  con  entu- 
siasmo ])ropio  de  la  edad,  un  error  y  una  doc- 
trina falsa,  que  ella  adopta  sin  maduro  examen. 
Es  el  espíritu  de  iniciativa  naciendo,  al  fin.  de 
las  corrientes  ])opulares,  y  i>resentándose  cu  la 
Cámara  que  más  directamente  refleja  los  diver- 
sos matices  de  la  oi)inión,  de  las  pasiones,  de 
las  preocupaciones  del  pueblo.  Es  allí,  donde 
únicamente  puede  iniciarse  un  pensamiento  de 
esta  clase;  pero  que  él  provenga  del  Poder  Eje- 
cutivo 3'  que  este  proyecto  se  inicie  precisamente 
en  el  Senado  de  la  Nación,  el  cuerpo  conser- 
vador por  el  carácter  mismo  de  su  institución, 
esto  es  lo  que  no  puedo  explicarme,  j  Acaso  el 
Senado  ha  perdido  ya  hasta  su  significación  polí- 
tica como  cuerpo  conservador  en  la  Nación.' 
Hasta  en  esto  ha  sido  desgraciado  y  falto  de 
suficiente  consejo  el  Poder  Ejecutivo,  que  pre- 
cisamente ante  el  Senado,  ante  los  ancianos  o 
acniores  de  la  Nación,  ha  creído  deber  traer  estt> 
proyecto  de  reacción  contra  el  orden  constitu- 
cional y  el  estado  social  del  país. 

Y  después  de  esto,  señor  presidente,  ¿cómo 
funda  el  Poder  Ejecutivo  su  proyecto  ?  En  nom- 
bre «de  la  más  absoluta  libertad  de  conciencia!; 
y  es  en  verdad,  «tan  absoluta»  esa  libertad  de 
conciencia,  señor  presidente,  que  llega  hasta  la 
«inconsciencia»;  hasta  negar  la  conciencia  mis- 
ma ;  hasta  negar  a  Dios,  sin  el  cual  no  se  explica 
el  fenómeno  de  la  conciencia  humana;  fundan- 
do así  un  sistema  de  to<lo  punto  materialista 
en  la  ley  que  se  proyecta. 

Ya  he  dicho,  señor  presidente,  que  en  c«te 
orden  la  conciencia  humana  no  tiene  explica- 
ción, y .  que  la  vida  moral  se  explica  sólo  por 
el  fatalismo  del  instinto  y  de  la  sensación.  Las 
escuelas  del  materialismo  tienen  también  su 
moral;  pero  es  la  moral  instintiva,  la  moral 
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evolutiva  o  monística,  la  moral  convencional, 
la  moral  del  cálculo  o  del  interés  social;  es 
decir,  la  moral  del  egoísmo,  la  moral  de  la 
cfuerza»  que  viene  desenvolviéndose  trans- 
formando la  materia:  hasta  la  bestia  se  con- 
vierte en  hombre  social. 

Esta  es  la  moral  que  el  Poder  Ejecutivo  tra- 
ta de  implantar  entre  nosotros:  la  moral  inde- 
pendiente de  toda  confesión  religiosa,  la  moral 
de  los  instintos ;  la  moral  de  la  sensación ;  la 
moral  de  la  carne,  la  moral  puramente  animal. 

jNo  está  demostrando  todo  esto,  cómo  el 
proyecto  en  discusión  responde  a  un  concepto 
de  cfuerza»,  a  un  concepto  alta  y  terriblemen- 
te naturalista,  incompatible  con  el  texto  y  el 
espíritu  de  la  Constitución? 

Esto  sig'nifiea  en  el  fondo  '«la  más  absoluta 
libertad  de  conciencia»  de  que  nos  habla  el 
Poder  Ejecutivo;  libertad  tan  absoluta,  indi- 
vidual e  independiente,  repito,  que  llega  hasta 
la  negación  de  toda  conciencia  y  de  toda  moral. 

El  Poder  Ejecutivo  parte  así  de  un  falso 
principio,  que  excluye  necesariamente  la  in- 
flneneia  del  principio  cristiano,  la  influencia 
del  principio  religioso  en  la  Constitución,  en 
las  leyes,  en  el  derecho,  en  las  manifestaciones 
todas  de  nuestra  sociabilidad  y  de  nuestra  ci- 
viliración. 

El  Poder  Ejecutivo  cree  así,  que  con  arreglo 
a  la  libertad  de  eoneíencia  y  de  cultos  que  la 
Constitución  consagra,  el  olimpo  pagano  pue- 
de fijar  sus  reales  entre  nosotros  y  los  miste- 
rios de  Eleusis  substituir  a  los  misterios  de  la 
cruz  en  los  templos  de  la  República,  El  Poder 
Ejecutivo  entiende  que  bajo  los  auspicios  de 
la  más  absoluta  libertad  de  conciencia,  puede 
a  ostentarse  el  famoso  templo  de  Corin- 
to  en  nuestra  gran  avenida  de  Mayo,  o  en  nues- 
tro gran  parque  de  Falermo. 

¿Ks  esto  posible  con  arreglo  a  nuestra  Cons- 
titución? i  Es  esto  posible  con  arreglo  al  ar- 
tículo de  la  Constitución  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo comenta,  y  que  precisamente  establece 
todo  lo  contrario  a  sus  teorías  socialistas,  cuan- 
do declara  que  la  libertad  de  conciencia  sólo 
alcanza  a  las  <acciones  privadas»,  pero  no  a  los 
«hechos  sociales»  y  sólo  pxiede  invocarse  en 
cuanto  tales  acciones  «no  ofenden  de  modo  al- 
ftuno  a  la  moral  pública»? 

Estas  son  las  acciones  que  la  Constitución 
declara  exentas  de  la  autoridad  de  los  magis- 
trados y  reservadas  ¡«sólo  a  Dios»,  fundando 
así  la  «libertad  civil»  de  conciencia,  no  la  «li- 
bertad folosófíca  e  individual»,  en  materias 
morales. 

El  Poder  Ejecutivo  cree,  sin  embargo,  que 


una  moral  pagana  y  anticristiana,  puede  ser- 
vir de  principio  informativo  de  nuestra  civili- 
zación bajo  los  auspicios  del  olimpo  pagano 
y  de  sus  ceremonias  y  ritos  religiosos.  El  eree 
que  bajo  los  auspicios  de  la  Constitución,  pue- 
de desaparecer  nuestra  civilización  cristiana  y 
ser  substituida  por  la  civilización  helénica, 
desapareciendo  nuestros  templos  y  los  miste- 
rios de  la  cruz  que  en  ellos  se  cdebran,  para 
dar  lugar  a  los  ritos  y  ceremonias  del  culto 
pagano,  con  sus  sangrientos  sacrificios  de  víc- 
timas, que  viniera  a  substituir  el  culto  católi- 
r-o  y  el  sacrificio  incruento  de  nuestros  altares  1 

Esto  es  lo  que  importa  «la  más  absoluta 
libertad  de  conciencia»,  de  que  el  Poder  Eje- 
cutivo nos  habla  y  en  cuyo  nombre  pretende 
fundar  el  proyecto  en  discusión. 

No,  señor,  presidente ;  el  principio  que  sirve 
de  base  a  este  proyecto,  es  completamente  fal- 
«0.  La  Constitución  garantiza  para  los  argenti- 
nos y  para  los  extranjeros  que  quieran  habitar 
en  nuestro  suelo,  la  libertad  de  conciencia; 
pero  libertad  racional  de  conciencia,  que  es 
la  única  libertad,  no  el  desenfreno  y  la  licencia. 

Autoriza  la  libertad  de  cultos ;  pero  de  cultos 
racionales,  señor  presidente,  de  cultos  que  con- 
vengan con  nuestra  civilización  cristiana. 

Consiente  y  establece  que  la  moral  privada 
no  sea  objeto  de  investigación  por  parte  de 
los  poderes  públicos,  respetando  el  hogar  y  la 
conciencia;  pero  no  consiente  qne  la  moral 
asiática  se  ostente  sociabnente  en  nuestras  ca- 
lles, con  escándalo  de  la  civilización  y  de  la 
-moral  cristiana. 

Cuando  el  Poder  Ejecutivo  establece  que 
las  creencias  religiosas  son  del  dominio  de  la 

conciencia  individual,  y  pretende  excluirlas  de 
nuestra  legislación,  de  nuestras  costumbres 
sociales,  olvida,  como  he  dicho,  que  hay  una 
conciencia  social,  una  conciencia  pública;  ol- 
vida el  carácter  esencialmente  social  del  prin- 
!*ipio  religioso;  olvida  que  el  fondo  de  toda 
civilización  es  siempre  una  creencia  religiosa 
que  informa  las  manifestaciones  todas  de  la 
vida  nacional  y  que  se  traduce,  necesariamen- 
te, en  su  legislación,  en  su  literatura,  en  su 
derecho,  en  su  moral,  en  el  arte,  en  su  comercio, 
en  la  paz,  en  la  guerra,  en  sus  relaciones  in- 
ternacionales, como  en  sus  relaciones  civiles, 
en  la  vida  interior,  como  en  la  vida  exterior 
de  la  Nación. 

Todo  esto  debe  respetar  el  extranjero  entre 
nosotros,  de»de  el  momento  de  pisar  el  suelo 
argentino.  Esta  es  la  libertad  que  ofrecemos 
al  extranjero.  La  libertad  que  gozan  los  pue- 
blos cristianos,  los  pueblos  cultos;  no  los  pue- 
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blos  salvajes  y  de  civilización  inferior  a  la 
nuestra  en  el  orden  moral  e  intelectual,  aun 
cuando  pudieran  ser  más  adelantados  en  or- 
den al  prof^reso  material. 

La  Constitución  ha  dado  al  extranjero  los 
derechos  civiles  del  ciudadano  para  que  pueda 
casarse ;  pero  para  que  pueda  casarse  «con 
arreglo  a  las  leyes»  de  la  Nación,  señor  presi- 
dente, y  no  según  fuere  de  su  agrado,  y  él 
crea  que  debe  ser  el  matrimonio  según  su  con- 
ciencia. 

El  que  venga,  pues,  a  formar  un  hogar  al 
amparo  de  nuestras  leyes,  tiene  que  comenzar 
por  someterse  a  ellas;  y  no  se  puede  pretender 
en  nombre  del  inmigrante,  señor  presidente, 
que  el  argentino  disperse  su  hogar  y  su  fami- 
lia, trastornando  su  legislación  civ<l  del  ma- 
trimonio, en  obsequio  de  aquellos  que  sólo 
secundariamente  pueden  ser  objeto  de  esta  le- 
gislación, propia  de  los  ciudadanos. 

La  Constitución  nacional  en  su  preámbulo 
asegura  los  beneficios  de  la  libertad  racional 
del  hombre,  con  arreglo  a  los  principios  que 
ella  funda  y  establece.  Pero,  ¿  a  quienes  asegura 
estos  beneficios  de  la  libertad?  jPara  quiónes 
trata  de  fundar  esta  libertad?  La  Constitución 
lo  dice  expresamente:  tpara  nosotros,  para 
nuestra  posteridad,  y  para  todos  los  hombres 
del  mundo  que  quieran  habitar  el  suelo  ar- 
gentino.» 

«Para  nosotros»,  pues,  en  primer  lugar ;  para 
nuestros  hijos,  para  nuestra  «posteridad»,  en 
segundo  lugar;  y  en  tercer  lugar,  para  los  de- 
más hombres  del  mundo  que  quieran  habitar 
entre  nosotros. 

Todo  viene,  así  invertido  en  este  proyecto, 
al  acometer  la  reforma  legislativa  en  interés, 
precisamente,  de  los  que  no  son  ciudadanos, 
en  interés  de  todos  aquellos  que  quieran  venir 
de  todas  partes  del  mundo  a  habitar  entre 
nosotros. 

De  esta  suerte,  señor  presidente,  se  comienza 
por  sacrificar  nuestra  soberanía  política  po- 
niéndola al  servicio  del  elemento  extranjero, 
que  es,  y  quiere  permanecer  extranjero  en 
nuestro  propio  suelo. 

Pero  aquí  es  de  observar  que  esta  ley  no 
responde  ni  a  los  intereses  mismos  de  la  inmi- 
gración extranjera.  Esta  es  casi  totalmente 
europea,  y  la  civilización  europea  es  cristiana. 
La  inmigración  europea  no  necesita,  pues,  de 
una  ley  atea  para  el  matrimonio. 

En  este  sentido  la  inmigración  goza  de  la 
más  amplia  libertad  que  pudiera  racionalmente 
desearse.  La  ley  que  actualmente  rige  el  ma- 
trimonio ha  dado  en  e.ste  punto  la  misma  ex- 
tensión que  la  ('onstitución  naei<tnal  consagra 
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en  materias  religiosas:  todos  pueden  adorar  a 
Dios  en  los  altares  de  su  culto,  y  todos  pueden 
bendecir  su  unión  en  los  altares  de  su  culto. 

La  Constitución  nacional,  que  no  ha  consa- 
grado el  ateísmo  como  principio  social,  no  ha 
ronsatüado  tampoco  el  ateísmo  como  principio 
informativo  del  matrimonio. 

Todos,  pues,  pueden  casarse,  según  la  legis- 
lación vigente,  en  el  modo  y  forma  que  cuadre 
a  su  conciencia ;  en  el  modo  y  forma  que  mejor 
convenga  a  sus  creencias;  pero  siempre  que 
ellas  no  atenten  a  la  moral  social,  ni  a  la  civi- 
lización cristiana,  que  la  Constitución  se  pro- 
pone desarrollar  en  el  suelo  argentino. 

Si  no  hemos,  pues,  de  llegar  a  la  absurda 
conclusión  que  el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo 
insinúa,  de  que  es  menester  renunciar  a  la  ci- 
vilización cri.stiana  y  derribar  nuestros  altares 
para  substituirlos  por  una  nueva  civilización  y 
un  nuevo  culto,  o  mejor  dicho,  para  suprimir 
todo  culto  y  toda  civilización,  quedando  entre- 
gados al  más  completo  materialismo ;  si  no  he- 
mos de  llegar  a  esta  conclusión,  basta  y  sobra 
con  que  se  diga  a  todo  ser  racional,  al  tenor 
de  nuestra  legislación  civil  y  política  vigente, 
que  tiene  derecho  de  adorar  a  Dios  en  los  alta- 
res de  su  culto  y  que  puede  casarse  bajo  los 
auspicios  del  dios  de  su  culto,  y  con  arreglo 
a  sus  ceremonias  y  a  sus  ritos,  para  que  la 
libertad  de  casarse  haya  alcanzado  su  más  com- 
pleto desenvolvimiento  racional  y  constitu- 
cional. 

Pero  en  el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  se 
hace  la  observación  de  que  algunos  no  pueden 

casarse  por  no  haber  en  el  país  sacerdotes  del 
culto  a  que  pertenecen.  Dando  a  esta  observa- 
ción toda  la  trascendencia  que  se  le  quiera 
dar  respecto  al  número  de  individuos  que  pue- 
dan presentarse  en  tales  condiciones,  resulta- 
ría de  esta  observación  que  es  necesario  invertir 
todo  nuestro  orden  social,  todo  nuestro  régi- 
men constitucional  y  civil,  para  que  tales  in- 
dividuos puedan  casarse  y  tengan  medios  de 
celebrar  su  matrimonio  sin  ia  bendición  del 
sacerdote  que  en  su  conciencia  debería  bende- 
cir su  unión. 

Pero  esta  observación  se  funda  en  un  simple 
hecho,  que  se  exagera,  y  que  no  alcanza  a  jus- 
tificar el  proyecto  en  discusión.  Después  de 
todo,  el  int'oiiveniente  que  se  nota  no  procedí» 
<!<■  la  ley  vigente  sobre  matrimonio.  Este  incon- 
veniente no  es  un  inconveniente  «de  derecho» 
que  nazca  de  dit'ieiiltades  creadas  por  la  ley 
para  ia  celcliración  del  matrimonio,  sino  de  nn 
lu'clio  que  podrá  o  no  podrá  remediarte  de 
<'U!il()ni('r  otro  modo.  ;\o  hay  sacerdote  de  «n 
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culto?  ¿Y  a  mí  qué  me  importa?  ¡Acaso  esto 
quiere  decir  que  no  hay  libertad  en  el  país? 

Si  no  tiene  sacerdote  que  bendiga  su  unión, 
costéelo,  o  no  se  case.  {Por  qué  no  vienen  tam- 
bién a  decirnos:  no  tengo  mujer  con  quién 
r-asarme;  déme  el  Estado  mujer? 

Esta  es  una  dificultad  «de  hecho»,  señor  pre- 
sidente, que  no  puede  servir  para  motivar  el 
proyecto  en  discusión.  jCómo  se  pueden  traer 
al  Senado  observaciones  de  este  género,  como 
fundamento  racional  para  una  reforma  de  tan- 
ta trascendencia  como  la  que  se  proyecta? 

Yo  no  me  lo  explico,  señor  presidente;  esto 
para  mí  no  tiene  explicación  posible. 

Otra  consideración  que  se  aduce  en  el  men- 
saje, para  fundar  este  proyecto,  es  que  todos 
los  hombres  tienen  derecho  a  casarse.  Induda- 
blemente que  todos  tiene  este  derecho;  pero 
no  indistintamente,  en  todas  partes,  y  con  quien 
quieran,  sino  en  su  propia  nación,  y  en  cual- 
quiera parte  en  que  se  lo  permitan  las  leyes  del 
pais,  y  según  esas  mismas  leyes  lo  dispusieran. 
El  matrimonio  es  un  derecho;  pero  desde  el 
punto  de  vista  que  aquí  lo  consideramos,  es 
nn  derecho  de  los  ciudadanos.  Es  en  este  ca- 
rácter que  la  Constitución  lo  reconoce  a  los 


extranjeros  cuando  dice  en  uno  de  sus  artículos 
que  éstos  gozan  los  derechos  del  ciudadano 
para  «poder  casarse  conforme  a  las  leyes».  El 
derecho  de  casarse  no  puede  invocarse  como 
un  derecho  natural,  o  absoluto,  del  punto  d(; 
vista  de  la  legislación  civil  de  las  naciones,  de 
suerte  que  todos  los  hombres  del  mundo  pue 
dan  indistintamente  casarse,  invocando  un  de- 
recho natural,  contra  las  leyes  del  país  que 
harto  liberales  se  muestran  con  ellos  cuando 
les  permiten  contraer  matrimonio  en  él. 

Esto,  señor  presidente,  es  entre  nosotros  pura 
liberalidad  de  nuestra  Constitución  que  permi- 
te al  extranjero  casarse  a  la  par  de  los  argen- 
tinos, con  los  argentinos,  y  entrando  a  formar 
con  ellos  la  familia  argentina. 

Sr.  Funes.  —  Si  me  permite,  voy  a  interrum- 
pirlo. El  señor  senador  debe  estar  fatigado:  la 
hora  es  avanzada  y  podríamos  levantar  la  se- 
sión. 

Hago  moción  en  este  sentido. 

— Snfieienteiuente  apojada  la  moción,  se 
vota  y  Gs  aprobada. 

— Se  levanta  la  sesión  siendo  las  6  p.  m. 


Digitized  by 


NÜMERO  43 

41 «  SESION  OBDINABIA  —  SEPTIEMBRE  4  DE  1888 
Presideiioia  del  doctor  PELZiEGBINI 


Ministro  presente:  de  justicia,  culto  e  instrucción  pública. 

Senadores  presentes:  Baltoré,  Barros,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  del  Valle,  Derqui,  Pe- 
bre, Funes,  Gil,  Mendoza,  Navarro,  Nougués,  Oliva,  Ortega,  Paz,  Pérez,  Pizarra, 
Rodríguez  (C.  J.).  Ruiz  (H.),  Buiz  (M.),  Tello  y  Zapata. 

Senadores  ansentee,  con  licencia:  Moyano,  Bocha  y  Rodríguez  (M.  F.). 

Senadores  aosentes,  con  aviso:  Baibiene,  GoUán  y  Ortiz. 


SUMARIO 


1.  — Arantos  «ntradoB. 

2.  — iDddancla  acerca  de  una  BOlldtnd  del  oliiq^  de 

Córdoba. 

3.  — Continúa  la  dlscmdóii  del  proyecto  d»  ley  refor- 

mando nuestra  Iflglalacldn  sobre  el  matrimonio. 


— "Er  Buenos  Aires,  a  cuatro  de  Septiem- 
bre de  mil  ochocientos  ochenta  7  ocho,  reuni- 
dos en  BU  sala  de  sesiones  el  sefior  presidente 
y  los  señorea  senadores  arriba  inscriptos,  se 
abrió  la  sesidn  con  inasistencia  de  los  seño- 
res Benadorea  Baibiene,  GoHén  y  Ortiz,  con 
aviso;  y  con  licencia,  Mojano,  Boeha  j  Ro- 
dríguez (M.  F.)- 

Leída  y  aprobada  el  acta  do  la  anterior  de 
1'  del  corriente  {40»  ordinaria),  se  da  cuenta 
de  los  siguientes  asuntos  entrados: 


Comnnlcacionas  oficiales 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  ley 
número  2.308.  Al  archivo. 

— El  mismo  envía  un  mensaje  y  proyecto  de 
ley  abriendo  un  erédito  suplementario  de  pe- 
sos :í9.ó69,2r>  al  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores.  A  la  Comisión  de  Hacienda. 


Peticiones  particolareB 

Humberto  Della  Casa  y  Compañía  hacen  una 
exposición  sobre  la  solicitud  de  privilegio  para 
la  fabricación  de  dinamita.  A  la  Comisión  del 
Interíor. 

— Silvería  Katorra  de  Tjecnbe  solicita  pen- 
sión graciable.  A  la  Comisión  de  Peticiones. 


2 


El  obispo  de  Córdoba  en  unión  con  el  cien 
pide  no  se  sancione  el  proyecto  de  matrimonio 
civil.  Se  reserva  en  Secretaría. 

Br,  Pizarro.  —  Pido  que  se  dé  lectoni  de 
esta  solicitud. 

8r.  Oambaceres.  —  Deseo  saber  si  la  solioitiid 
del  obispo  de  Córdoba  viene  con  el  sello  corres- 
pondiente. 

Sr.  FresidiBiite.  —  Xo,  señor  senador;  viene 
en  papel  simple. 

Br.  Oambaiceires.  —  Entiendo  que  la  Secre- 
taría no  ha  debido  recibirla. 

Sr.  Pizarro.  —  Entiendo  que  para  las  comu- 
nicaciones oficiales  como  son  las  de  un  pre- 
lado argentino,  que  no  es  un  simple  particular, 
que  es  una  persona  constituida  en  dignidad  y 
con  carácter  público,  no  rige  la  ley  de  sellos, 
cuando  se  dirige  en  representación  sobre  asan- 
tos  de  interés  público  7  social,  y  no  haciendo 
gestiones  de  carácter  privado. 

Yo  pido  que  la  Cámara,  en  todo  caso,  se  pro- 
nuncie sobre  este  punto,  aun  cuando  no  es  per- 
tinente porque  entraría  a  pronunciarse  como 
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jaez  sobre  la  aplicación  de  sus  leyes ;  pero  tra- 
tándose de  recibir  o  no  recibir  esta  solicitad, 
puede  venir  bajo  otra  forma  la  resolución  de 

la  Cámara. 

Sr.  Cambaceres.  —  Es  que  la  solicitud  está 
firmada  por  un  número  crecido  de  personas 
ajenas  al  clero. 

8r.  Pinno.  ~  Es  el  obispo  de  Córdoba  con 
una  representación  oficial,  no  en  su  carácter 
privado,  que  hace  esta  petición. 

Sr.  PreBÍdaite.  —  El  Senado  resolverá  por 
nna  votación  si  se  da  lectura  de  la  solicitud 
del  obispo  de  Córdoba. 

Sr.  PizazTO.  —  No  leerla  sería  hacerle  un 
desaire  que  indudablemente  no  merece. 

Sr.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

£1  caso  es  dudoso  a  primera  vista;  pero  me 
parece  que  en  el  ánimo  del  Senado  debe  pesar 
siempre  ima  consideración  para  la  resolución 
de  este  punto,  y  es  que  se  trata  del  ejercicio 
de  uno  de  los  derechos  primordiales  de  todos 
los  habitantes  de  la  Bepública  Ar^ntina,  dere- 
cho garantizado  por  la  Constitución  sin  limi- 
tación alguna;  se  trata  del  ejercicio  del  de- 
recho de  petición,  y  si  hay  duda,  diremos  lo 
que  los  jueces  americanos,  que  esa  duda  se 
resuelve  en  el  sentido  de  la  libertad. 

Por  lo  tanto,  siendo  como  soy  adversario  a 
las  ideas  a  que  sin  duda  alguna  responde  esta 
solicitud,  he  do  votar  porque  el  Senado  tome 
de  ella  conocimiento,  porque  se  le  dé  lectura, 
no  obstante  la  omisión  en  que  pueda  haberse 
incurrido,  al  no  presentarla  con  el  sello  corres- 
pondiente. 

Sr.  Cambaceres.  —  Debo  hacer  presente  a 
la  Cámara  lo  siguiente :  que  la  petición  firma- 
da por  el  señor  arzobispo  de  Buenos  Aires  y 
elero  de  la  Capital  Federal,  ha  venido  con  el 
sello  correspondiente. 

Sr.  Funes.  —  Señor  presidente:  todo  habi- 
tante de  la  Confederación  tiene  derecho  de  ex- 
presar sus  ideas,  y  el  Congreso  se  felicita  mu- 
cho de  recibir  luces  de  cualquier  parte  que 
vengan. 

Esta  es  una  pequeña  dificultad  de  forma. 
Lo  qne  se  podría  hacer,  en  este  caso,  es  exigir 
que  se  reponga  el  sello,  y,  si  se  quiere,  yo  ten- 
dré mucho  gusto  en  pagarlo. 

Sr.  Oambacens.  —  Deseo  saber  lo  que  dice 
la  ley  de  sellos,  porque  entiendo  que  la  Secre- 
taría no  ha  podido  recibir  esta  petición  no 
viniendo  con  el  sello  correspondiente. 

Sr.  Pregidente.  —  La  Secretaría  ha  recibido 
ta  petición  porqne  no  podía  resolver  el  caso 
por  sí. 

Sr.  Bodrigneí  (O.  J.).  ~  Pido  la  palabra. 
Ni  el  Senado,  ni  el  Congreso,  señor  presi- 


dente, sostienen  relaciones  oficiales  sino  con  el 
presidente  de  la  República. 

El  derecho  de  petición,  estoy  de  acuerdo  con 
el  señor  senador  por  Buenos  Aires,  en  que  debe 
se  amplísimo,  pero  ese  derecho  no  se  estorba 
aun  cuando  la  ley  lo  haya  reglamentado.  De- 
ben, pues,  venir  ante  las  autoridades  en  la 
forma  que  la  ley  lo  establece,  y  no  se  restringe 
el  derecho  de  petición  porque  la  ley  haya  de- 
signado la  clase  de  papel  en  la  cual  deba  ejer- 
citarse este  derecho. 

Lo  que  primero  debe  tenerse  en  cuenta  es 
si  el  Senado  puede  mantener  relaciones  oficia- 
les con  el  obispo,  para  eximirle  de  usar  el  papel 
sellado  que  corresponde  por  la  ley  a  toda  pe- 
tición que  so  haga  ante  el  Congreso  o  ante  al- 
guna de  las  Cámaras. 

Sr,  Pizarro.  —  He  indicado,  señor  presiden- 
te, la  conveniencia  de  resolver  esto  por  una 
votación,  y  desearía  que  al  fijar  la  votación, 
se  hiciera  en  estos  términos:  si  se  da  o  no  lec- 
tura de  este  documento,  con  cargo  de  reposi- 
ción del  sello. 

El  señor  senador  por  Córdoba  se  compromete 
a  tomar  esto  a  su  cargo,  y  yo  también. 

Sr.  Presideute,  —  Se  va  a  votar  si  se  da  lec- 
tura de  esta  petición,  con  cargo  de  reposición 
del  sello. 

— Se  TOta  7  resulta  afiraiativii. 

3 

—Se  lee: 

Córdoba,  Agosto  31  de  1888. 
Ál  Bonorahlc  Senado  de  la  Nación. 

El  obispo  de  Córdoba,  en  unión  con  el  clero 
secular  y  regular  de  esta  ciudad,  considerando : 

1^  —  Que  según  la  doctrina  católica  el  ma- 
trimonio es  un  acto  sagrado  por  su  naturaleza, 
y  uno  de  los  siete  sacramentos  de  la  ley  evan- 
gélica, instituido  por  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
y  que  entre  cristianos  es  indivisible  e  insepara- 
ble el  contrato  conyugal  del  sacramento; 

—  Que  el  matrimonio  está  exclusivamente 
sujeto  a  la  autoridad  de  la  Iglesia,  y  que  el  po- 
der civil  carece  de  toda  facultad  para  legislar 
sobre  el  mismo  vínculo  nupcial,  si  bien  puede 
hacerlo  en  cuanto  a  los  efectos  civiles ; 

3**  —  Que  las  leyes  eclesiásticas  sobre  el  ma- 
trimonio, aceptadas  por  el  Código  Civil  argen- 
tino, satisfacen  plenamente  todas  las  necesidades 
de  nuestra  sociedad;  y 

49  —  Que  el  proyecto  de  ley  de  matrimonio, 
lioy  en  discusión  ante  esa  Honorable  Cámara. 
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es  diametralmente  opuesto  a  la  doetrina  católica 
7  a  los  sagrados  cánones,  y  que  su  sanción  per- 
turbaría hondamente  las  conciencias  y  produ- 
ciría otros  resultados  funestos  a  la  sociedad 
argentina. 

A  vuestra  honorabilidad  con  todos  los  respe- 
tos debidos  al  primer  Cuerpo  Legislativo  de  la 
Nación,  encarecidamente  suplican  se  sirva  no 
prestar  su  sanción  al  referido  proyecto  para 
bien  de  la  religión  y  de  la  patria. 


(Siguen  32  firmas). 


Fray  Reginaldo, 

Obispo  de  Córdoba. 


8r.  Presidente.  —  Continúa  la  discusión  de 
la  orden  del  día. 

Tiene  la  palabra  el  señor  senador  por  San- 
ta Fe. 

Sr.  Pizarro.  —  Al  terminar  la  sesión  pasada, 
me  ocupaba,  señor  presidente,  de  considerar 
los  motivos  determinantes  de  la  reforma  que 
se  proyecta  a  la  ley  del  matrimonio  en  la  Re- 
pública. 

El  Poder  Ejecutivo  en  su  mensaje  y  el  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión  en  su  ex- 
posición de  motivos,  han  señalado  a  esta  re- 
forma el  carácter  de  una  necesidad  social. 

El  Poder  Ejecutivo  dice  que  ella  es  «recla- 
mada por  altas  necesidades  sociales  que  se 
sienten  cada  día  con  mayor  viveza»,  y  su  men- 
saje comienza  indicando  de  dónde  provienen 
estas  necesidades.  El  Poder  Ejecutivo  las  atri- 
buye a  modificaciones  producidas  en  nuestra 
sociabilidad  por  el  «creciente  aumento  de  la 
inmigración  europea  que  ha  puesto  de  mani- 
fiesto la  necesidad  de  reformar  nuestra  legis- 
lación sobre  el  matrimonio»,  por  la  heteroge- 
neidad que  ella  da  a  nuestra  población  y  la 
diversificación  que  produce  en  la  fe  religiosa 
de  la  Nación. 

Para  rebatir  esta  idea,  apunté  antes  de  aho- 
ra algunas  observaciones  de  carácter  general, 
diciendo :  la  inmigración  europea  es  religiosa, 
es  cristiana,  y  en  gran  parte  católica,  y  nues- 
tras leyes  vigentes  sobre  el  matrimonio  dan 
todos  los  medios  y  facilidades  descables  a  las 
diversas  sectas  cristianas  para  verificar  el  ma- 
trimonio, sin  inconveniente  alguno,  en  los  al- 
tares de  su  propio  culto.  De  consiguiente,  no 
puede  este  proyecto  responder  a  una  necesidad 
social  producida  por  la  diversidad  de  creencias 
religiosas  de  la  inmigración  europea  conside- 
rada bajo  nu  aspecto  general  y  colectivo. 

Ahora  yo  diró,  señor  presidente,  que  aunque 
la  observación  del  Poder  Ejecutivo,  y  el  pre- 
texto que  ella  señala  a  la  reforma,  fueran  en 
sí  mismas  ciertas  de  toda  verdad,  no  alcanza- 


rían a  motivar  el  proyecto,  pues  no  podiía 
decirse  que  la  circunstancia  indicada  constíto- 
ye  una  verdadera  necesidad  social,  dado  que 
la  inmigración  europea  en  nuestra  población 
no  constituye  la  colectividad  de  ésta,  no  forma 
por  sí  misma  nuestra  sociedad,  y  apenas  si 
hace  parte  todavía  muy  diminuta  de  ella,  con 
relaíúón  a  la  población  nacional  que  es  homo- 
génea casi  en  la  totalidad  de  las  provincia* 
argentinas. 

De  todos  modos,  resultaría  ser  una  ley  in- 
correcta la  que  se  proyecta,  pues  no  responde 
al  concepto  de  una  verdadera  necesidad  socisi, 
como  el  Poder  Ejec^utivo  expresa  y  lo  repro 
duce  la  mayoría  de  la  Comisión  en  su  informe. 
El  proyecto  respondería  sólo  al  interés  exela- 
sivo  de  cierta  y  determinada  dase  social,  lo 
que  no  basta  para  determinar  una  reforma  en 
la  legislación  general  del  país,  desatendiendo 
las  exigencias  del  mayor  número  y  de  la  po- 
blación nacional,  a  menos  de  querer  subordinar 
las  exigencias  de  la  colectividad  en  su  conjunto, 
y  considerada  la  sociedad  en  abstracto,  a  Iss 
exigencias  o  necesidades,  por  otra  parte  inexac- 
tas, de  una  fracción  social;  dado  que  se  atri- 
buya toda  la  importancia  que  se  quiere  atribuir 
a  la  circunstancia  que  se  indica  como  ocasión 
o  motivo  de  este  proyecto,  lo  que  es  demasiado 
conceder  por  mi  parto.  Ni  aun  en  tal  concepto, 
digo,  podría  sostenerse  este  proyecto  como  mo- 
tivado por  razones  de  necesidad  social,  y  me- 
nos por  razones  de  «altas  necesidades  sociales 
vivamente  reclamadas»,  según  se  expresa  el 
Poder  Ejecutivo  en  su  mensaje. 

Mucho  menos  puede  sostenerese  este  fal-so  su- 
puesto, en  que  estriban  las  observaciones  de  la 
Comisión  y  del  Poder  Ejecutivo,  cuando,  como 
queda  expresado,  la  inmigración  europea  es  eañ 
en  su  totalidad  religiosa  y  pertenece;  sino  a  la 
comunión  católica  dominante  en  el  país  —  y  una 
gran  parte  de  la  población  extranjera  pertenece 
a  esta  misma  — ,  por  lo  menos  pert«nece  a  la 
comunión  cristiana,  lo  cual  deja  completamente 
inmotivada  la  reforma  que  se  proyecta. 

Repito  que  para  todas  las  diversas  sectas  disi- 
dentes, la  legislación  actual  del  país  provee  de 
una  manera  eficacísima,  dando  facilidades  3  la 
celebración  del  matrimonio,  con  amplias  garan- 
tías a  la  conciencia  religiosa  de  sus  miembros. 

Esta  pretendida  necesidad  social,  considerada 
desde  otro  punto  de  vista,  no  existe,  señor  pre- 
sidente, en  concepto  de  los  poderes  públicos  de 
la  Nación. 

Hace  muy  poco  tiempo,  señor  presidente,  qur 
la  legislación  civil  del  país  ha  sido  sometida  a 
una  revisión  pscrupulofsa.  No  hace  cuatro  años 
que  olla  ha  sido  estudiada  por  el  Congreso  y. 
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en  parte,  modificada;  y  seria  de  eztrañ»  que, 
tratándose  de  tan  altas  necesidades  sociales  y 
tan  vivamente  sentidas,  como  las  que  supone  el 
Poder  Ejecutivo  y  la  Comisión,  no  hubiese  el 
Congreso,  en  aquella  oportunidad,  tomado  en 
enenta  estas  necesidades,  para  introducir  en  la 
legislación  civil  las  reformas  que  ellas  deman- 
dasen. 

Se  me  dirá  que  nuestra  sociabilidad  ha  cam- 
biado desde  entonces.  Yo  digo,  señor  presidente, 
que  una  nación  no  cambia  en  cuatro  años  el 
carácter  de  su  sociabilidad;  yo  difío,  que  en  tan 
corto  tiempo  no  se  transforma  y  modifica  el 
carácter  religioso  de  una  nación. 

Pero,  prescindiendo  de  estas  observaciones  ge- 
nerales y  viniendo  al  motivo  fundamental  del 
proyecto,  yo  quiero  buscar  dentro  del  pensa- 
miento mismo  del  Poder  Ejecutivo  y  de  la  Co- 
milón, cuáles  son  los  síntomas  que  revelan  esta 
supuesta  necesidad  social. 

El  Poder  Ejecutivo  y  la  Comisión  han  seña- 
lado dos.  Ellos  dicen:  en  la  población  extran- 
jera hay  algunos  que  o  no  tienen  sacerdote.s 
de  su  culto  en  el  país,  o  no  profesan  culto  algu- 
no, adorando  a  Dios  únicamente  como  autor  de 
lo  creado,  sin  pertenecer  a  ninguna  religión  po- 
sitiva. 

Ya  se  ve,  entonces,  cuánto  baja  en  el  concep- 
to social,  al  punto  de  vista  de  la  población  ex- 
tranjera misma,  y  mucho  más  al  punto  de  -vista 
Terdaderamente  social,  o  de  la  colectividad  de 
la  población  en  general,  el  pretexto  que  se  seña- 
la a  la  reforma,  como  reclamada  por  una  alta 
necesidad  social. 

Ni  siquiera  la  inmigración  europea,  como  co- 
lectividad distinta  de  la  población  nacional, 
puede  ser  invocada  para  establecer  esta  preten- 
dida necesidad  social,  y  justificar  de  algún 
modo  la  reforma  promovida  en  interés  exclusi- 
vamente suyo,  según  lo  que  para  motivarla  se 
expresa  por  el  Poder  Ejecutivo  y  por  la  Corni- 
són en  mayoría.  La  necesidad  social  queda  en 
todo  caso  reducida  a  una  necesidad  de  carácter 
puramente  individual  o  particular. 

En  las  provincias  litorales,  donde  la  pobla- 
eiÓB  extranjera  abunda,  relativamente  al  resto 
de  la  República,  en  que  es  escasísima,  y  su  po- 
blación completamente  homogf^nea,  cada  una  de 
las  diversas  sectas  disidentes  tiene  sus  templos, 
808  pastores,  sus  ministros.  Esto  lo  vemos  en 
Buenos  Aires  y  Santa  Fe  a  cada  paso  que  da- 
mos, y  lo  mismo  sucede  en  el  resto  del  litoral. 
Las  diversas  comuniones  cristianas  tienen  en 
todo  él  sus  templos,  sus  pastores  y  ministros 
protestantes  para  el  servicio  religioso  de  las  sec- 
tas  disidentes,  y  no  es  con  relación  a  ellos  que 


se  puede  establecer  esta  pretendida  necesidad 

social  del  matrimonio  civil. 

Y  desde  luego,  tratándose  simplemente  de  al- 
guno que  otro  inmigrante  que  no  tenga  en  el 
país  sacerdotes  de  su  culto,  eoutesto  de  una 
manera  perentoria  a  la  observación,  en  la  for- 
ma en  que  lo  hice  en  la  sesión  anterior:  el  que 
no  tiene  sacerdote  de  su  culto,  procúreselo,  cos- 
téelo. Esto  no  constituye  una  dificultad  <de 
derecho»,  que  deba  remediarse  por  una  crefor- 
ma  legislativa»,  ni  importa  en  sí  misma  una 
«necesidad  social».  Es  una  necesidad  de  carác- 
ter individual  y  privado,  que  procede  de  un 
«hecho»  que  no  remedia  el  proyecto. 

Esto  mismo  quiere  decir  que  tales  individuos 
se  encuentran  en  tan  reducido  número  que  no 
alcanzan  a  formar  iglesia  y  sostener  su  culto. 

Elimino,  pues,  todo  esto  del  motivo  que  se 
indica,  para  establecer  esta  pretendida,  supuesta 
y  falsa  necesidad  social,  que  se  quiere  hacer 
servir  de  base  a  la  reforma ;  y  entonces  esta 
reforma  que  se  presenta  como  reclamada  por 
altas  necesidades  sociales  vivamente  sentidas, 
queda  reducida  a  esto,  que  el  Honorable  Se- 
nado no  va  a  creer:  queda  reducida  a  que  hay 
algunos  que  creen  que  no  deben  someterse  al  im- 
perio de  nuestras  leyes  en  la  celebración  del 
matrimonio,  y  que  es  necesario  reformarlas 
porque  «algunos  creen  que  ño  deben  casarse 
así»,  —  porque  algunos  creen  que  no  deben 
casarse  como  mandan  las  leyes  del  país  en  que 
quieren  casarse  —  que  no  deben  hacerlo  como 
mandan  nuestras  leyes  vigentes,  las  que  deben 
reformarse  en  su  exclusivo  interés. 

Yo  debo  declarar,  señor  presidente,  que  como 
argentino  me  he  sentido  tristemente  impresio- 
nado cuando  he  visto  al  Poder  Ejecutivo  aco- 
meter esta  reforma  y  producir  en  el  país  la 
agitación  soeial  en  que  se  encuentra  en  estos 
momentos,  pretendiendo  someter  nuestra  sobe- 
ranía nacional  a  una  exigencia  tan  caprichosa, 
tan  inapreciable  y  en  todo  sentido  tan  insigni- 
ficante como  ésta. 

«Aquellos  que  no  pueden  casarse  con  arreglo 
a  las  disposiciones  del  Código  Civil  por  no  ha- 
ber en  el  país  sacerdotes  de  su  culto,  y  «los  que 
creen  que  no  deben  casarse  así»,  se  verán  en  la 
dura  alternativa  de  «traicionar  su  conciencia», 
o  de  privarse  del  derecho  de  formar  un  hogar 
amparado  por  las  leyes»,  dice  el  Poder  Ejecu- 
tivo en  su  mensaje. 

No  queda  entonces,  como  motivo  de  la  re- 
forma, después  de  lo  que  dejo  expuesto,  sino 
este  último  concepto  del  Poder  Ejecutivo  para 
establecer  la  «necesidad  social»  a  que  ella  res- 
ponde. 


is 


Digitized  by 


354 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  4  de  1888 


OAHABA  DE  SENADORES 


43*  Benníón.  41*  SeaiAn  ordinirA 


OoTDO  se  ve,  la  necesidad  social  de  que  el 
Poder  Ejecutivo  y  la  Comisión  nos  hablan, 
desaparece  ante  una  exigencia  de  carácter  in- 
dividnal,  de  carácter  microscópico,  si  me  es  per- 
mitida la  frase,  y  tan  desautorizada  como  ésta. 

Pero  las  leyes  no  se  dictan  por  tales  motivos 
y  con  carácter  tan  personal,  señor  presidente. 
Las  leyes  de  la  Nación  deben  dictarse  por  mo- 
tivos de  interés  general,  tomando  la  sociedad 
en  su  conjunto  y  los  individuos  por  abstracción, 
fja  sociedad,  no  individuos  determinados,  es  lo 
<iue  ellas  deben  consultar,  si  no  se  quiere,  en 
este  caso,  crear  y  constituir  una  ley  de  pri- 
vilef^io  en  favor  de  ellos,  y  en  contra  de  la 
sociedad  en  general. 

¿De  manera  que,  porque  hay  «alffunos  que 
creen»  que  el  matrimonio  no  debe  tener  carác- 
ter religioso,  todos  los  que  «creen»  que  este  es 
el  solo  y  verdadero  carácter  social  del  matri- 
monio, y  la  fórmula  racional  de  su  celebración, 
tendrán  que  ver  reformarse  las  leyes,  y  la  so- 
ciedad entera  será  así  violentada  en  su  concien- 
cia, para  ser\'ir  la  inconsciencia  de  aquéllos? 

¿De  suerte  que,  porque  algunos  creen  que  no 
deben  casarse  asi,  todos  los  que  creen  que  sólo 
así  se  casan,  nada  representan  socialmente,  y 
aun  cuando  esto  está  sancionado  por  nuestras 
leyes,  la  legislación,  las  costumbres,  la  sociedad, 
el  país  todo  tiene  que  cambiar,  y  subvertirse 
todo,  en  beneficio  de  aquel  limitado  número  de 
los  que  no  creen  Y 

Esto  no  me  parece  racional,  señor  presidente : 
esto  peca  contra  todos  los  principios  de  buena 
legislación,  y  el  concepto  que  la  Comisión  y  el 
Poder  Ejecutivo  pretenden  fundar  al  dar  carác- 
ter social  a  semejante  necesidad,  peca  contra  las 
leyes  de  la  lógica. 

De  que  haya  algunos  individuos  que  puedan 
no  encontrarse  cómodos  con  nuestras  leyes  sobre 
el  matrimonio,  según  ellos  lo  entienden  y  «creen 
que  debe  celebrarse»,  no  se  sigue  que  nuestra 
sociabilidad  baya  cambiado,  ni  que  semejante 
necesidad  exista  respecto  a  la  población  en  ge- 
neral, y  menos  respecto  a  la  población  nacional, 
que  es  para  quien  en  primer  término  se  dictan 
las  leyes,  aunque  éstas  abarcan  en  segundo  ter- 
mino a  los  extranjeros,  por  lo  mismo  que  obligan 
indistintamente  a  todos,  y  deben  todos  ser  igua- 
les ante  la  ley,  quedando  así  sujetos  y  bajo  el 
amparo  y  protección  de  ellas  todos  los  que  quie- 
ren venir  a  vivir  entre  nosotros. 

Yo  diría  que  el  argumento  que  hace  el  Poder 
Ejecutivo  en  este  sentido  peca  contra  el  princi- 
pio de  la  soberanía  nacional,  como  peca  contra 
el  principio  de  la  lógica  de  que  de  la  parte  al 
todo  no  hay  consecuencia.  De  que  haya  en  tal 


caso  una  necesidad  individual,  o  particular,  no 
se  sigue  que  esta  necesidad  sea  social. 

Así  este  proyecto  se  presenta  contradictorio 
en  todo,  y  pugna  con  las  leyes  civiles  y  polí- 
ticas de  la  Nación,  como  con  las  leyes  de  1« 
lógica;  pugna  con  los  principios  fundaméntala 
de  la  fiepública  como  pugna  con  la  razón  misma. 

Eliminando,  señor  presidente,  de  los  elemen- 
tos que  componen  esta  ficticia  necesidad  social, 
el  que  se  refiere  a  la  falta  de  sacerdotes  de  al- 
gún culto  disidente,  para  los  pocos  extranjeros 
que  pudieran  encontrarse  en  este  caso,  y  con- 
.'^retada  la  cuestión  a  la  incredulidad  de  algunos 
otros;  para  que  en  este  sentido  pudiera  de- 
cirse que  nuestra  sociabilidad  había  cambiado 
en  tan  corto  tiempo  como  el  que  seria  preciso 
señalar  a  la  evolución  social,  menester  farn 
establecer  quiénes,  nnestra  sociedad  es  hoy  tan 
incrédula  como  aquellos  a  quienes  aluden  t\ 
Poder  Ejecutivo  en  su  mensaje  y  el  señor 
miembro  de  la  Comisión  en  su  informe. 

Yo  preguntaría  así  al  Poder  Ejecutivo,  si 
éste  es  realmente  el  carácter  de  nuestra  socit"- 
dad  en  la  época  transcurrida  desde  la  reforma 
del  Código  Civil  hasta  hoy:  si  en  esta  época  h 
sociedad  argentina  ha  dejado  de  ser  tan  cre- 
yente, tan  cristiana,  tan  católica  como  lo  era 
antes  de  ella. 

Yo  le  diría  al  señor  ministro :  hay  una  me- 
dida precisa  para  determinar  cuál  es  al  res- 
pecto el  estado  de  nuestra  sociabilidad:  esa 
medida  es  la  ley  de  presupuesto.  ¿Qué  dicen 
sus  cifras? 

Cada  día  aumentan  las  partidas  destinadas 
al  sostenimiento  del  eulto:  es  necesario  cons- 
truir nuevos  templos,  costear  seminarios,  sub- 
vencionar capillas,  fundar  nuevos  obispados, 
crear  nuevas  diócesis,  etcétera,  y  todo  esto  de- 
muestra que  la  incredulidad  y  la  falta  de  reli- 
gión no  es  el  carácter  de  nuestra  sociabilidad. 

Si  todo  esto  es  necesario,  y  si  el  Congreso 
hace  pocos  meses,  no  más,  reconociendo  en  este 
sentido  las  necesidades  crecientes  de  la  pobla- 
ción, acaba  de  dictar  leyes  para  la  creación  de 
nuevas  diócesis  y  fundación  de  nuevos  obispa- 
dos :  si  ha  erogado  y  está  constantemente  ero- 
gando cuatiosas  sumas  para  la  fundación  de 
templos  y  capillas  en  la  República,  ¿cómo  ha- 
blar de  la  incredulidad  nacional  sin  decir  qne 
todos  estos  gastos  legislativos  carecen  de  ob- 
jeto y  sentido  práctico,  son  medidas  completa* 
mente  desautorizadas,  que  no  responden  a  ver- 
daderas necesidades  y  exigencias  sociales? 

Luego,  es  falso  que  el  carácter  eminentemen- 
te cristiano  y  católico  de  la  Nación  haya  cam- 
biado, como  se  pretende. 

£n  este  caso,  señor  presidente,  hay  una  mar- 
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eada  inconsecuencia  en  la  política  del  Poder 
Ejecutivo  y  del  Congreso  al  sancionar  este  pro- 
yecto. 

La  inconsecuencia  es  evidente,  señor  presi- 
dente, desde  que  por  un  lado  se  trata  de  elimi- 
nar de  la  vida  social  la  influencia  católica  eli- 
minándola de  la  familia  y  de  la  sociedad,  en  las 
eostumbres  públicas  y  en  la  moral  privada,  al 
(■líminarla  de  la  legislación  del  matrimonio ;  y 
{!or  otro  se  trata  de  fomentarla  en  la  sociedad 
y  en  la  familia  por  los  medios  que  acabo  de 
indicar. 

jCnál  eSf  entonces,  la  política  del  Poder  Eje- 
entivo?  ¿Cuándo  es  que  verdaderamente  res- 
ponde a  la  política  de  la  Constitución?  ¿Es  este 
proyecto  el  que  responde  al  texto  y  al  espíritu 
de  la  Constitución  nacional,  o  son  aquellas 
otras  leyes  las  que  verdaderamente  responden 
a  su  espíritu  y  a  su  texto? 

l'na  (le  estas  dos  políticas  tiene  que  estar  en 
contra  de  la  Constitución:  o  las  leyes  que  fo- 
mentan el  eulto  católico,  y  que  tratan  de  desa- 
rrollar esta  influencia  en  el  país,  invisten  ver- 
dadero carácter  constitucional,  y  demuestran 
i|ue  el  de  la  Nación  es  eminentemente  católico, 
y  que  aquellas  leyes  sirven  eficazmente  su  so- 
ciabilidad y  su  carácter  religioso,  no  menos 
que  los  propósitos  y  altos  fines  morales  de  la 
(>>nstitnción  al  desarrollar  la  influencia  cató- 
lica en  nuestras  poblaciones ;  o  se  tiene  forzosa- 
mente que  declarar  la  inconstitucionalidad  del 
proyecto  en  discusión,  como  contrario  a  los 
principios  fundamentales  de  la  Constitución, 
y  a  sus  altos  fines  morales,  políticos  y  sociales. 

Pero,  señor  presidente,  hay  cosas  que  no  se 
pueden  discutir,  esta  es  una  de  ellas.  ¿Quien 
ignora  que  nuestra  Constitución  es  una  ley  es- 
piritualista y  católica,  y  que  la  República  Ar- 
gfflititta  es  una  nación  católica?  Esta  es  una 
euestión  de  geografía  que  un  niño  de  escuela 
sabría  discernir:  son  cosas  que  no  se  pueden 
disentir,  son  cosas  de  simple  buen  sentido. 
;Cuál  es  la  relación  en  que  está  la  religión 
católica  con  las  demás  sectas  disidentes  en  la 
KepúblJca  ? 

Xo  quiero  referirme  ya  a  la  Constitución: 
»o  quiero  averiguar  nada  de  sus  iirescripeiones 
y  disposiciones  bien  explícitas,  Pero  digo:  un 
extranjero  que  por  primera  vez  pisase  nuestras 
playas,  pasease  nuestros  templos,  podría  desde 
el  primer  momento  decirlo.  A  cuatro  pasos  del 
Congreso  vería  levantarse  nuestra  Iglesia  Me- 
tropolitana :  sabría  que  hace  pocos  días,  no 
más,  de  quince  a  veinte  mil  personas  llenaban 
esta  plaza  en  una  fiesta  solemne  del  culto  ca- 
tólico: vería  nuestros  templos  frecuentados 


diariamente  y  Henos  de  gente,  asistiendo  a  las 

ceremonias  del  culto  católico. 

Vería  también  los  numerosos  templos  protes- 
tantes concurridos  y  repletos  en  las  fiestas  de 
los  cultos  disidentes:  y  comenzando  por  decir 
que  esta  es  una  nación  altamente  cristiana,  con- 
cluiría por  decir  que  es  Tina  nación  eminente- 
mente católica. 

En  ningún  caso  se  puede  negar  el  carácter 
cristiano  de  nuestra  civilización,  y  esto  me 
bastaría  para  estar  en  contra  de  este  proyecto 
de  ley. 

Yo  no  impugno,  señor  presidente,  este  pro- 
yecto sólo  desde  el  punto  de  vista  católico,  sino 
también  desde  el  punto  de  vista  cristiano,  en 
general,  desde  el  punto  de  vista  filosófico,  desde 
el  punto  de  vista  político,  desde  el  punto  de 
vista  constitucional,  desde  el  punto  de  vista  de 
las  libertades  públicas,  en  general. 

El  Poder  Ejecutivo  y  la  Comisión  nos  pre- 
sentan este  proyecto  como  una  ley  de  libertad, 
cuando  él  deja  encadenada  la  libertad  civil  y 
religiosa  en  la  barra  del  tribunal  de  la  alcaldía 
ante  quien  es  menester  ir  a  pedir  permiso  para 
casarse  y  contraer  matrimonio  legítimo  según 
la  propia  conciencia  religiosa  y  moral  de  los 
contrayentes;  arrebatando  así  al  pueblo,  y  a 
las  diversas  comunidades  religiosas  el  derecho 
y  libertad  de  que  actualmente  gozan  por  la 
Constitución  y  leyes  vigentes;  quedando  así 
centralizada,  confiscada,  y  dependiente  del  po- 
der oficial,  el  derecho  y  las  libertades  públicas 
que  gozan  actualmente  los  individuos  de  todas 
las  creencias,  y  las  diversas  comuniones  reli- 
giosas en  que  la  población  general  de  la  Nación 
se  encuentra  dividida. 

Me  parece  que  tratado  desde  este  punto  de 
^  ista  el  proyecto,  resulta  él  evidentemente  con- 
írario.  no  a  una  determinada  comunión  religio- 
sa, sino  a  todas  ellas;  siendo  con  relación  a 
cada  una  más  o  menos  violenta,  según  el  núme- 
ro de  sus  individuos,  y  su  mayor  o  menor  im- 
j^ortancia  en  la  República. 

He  dicho,  señor  presidente,  que  el  carácter 
de  esta  ley  es  tan  antisocial  y  contradictorio 
como  los  motivos  mismos  que  la  fundan,  y  esto 
se  observa  y  se  demuestra  en  todo. 

Creo  haber  demostrado  cómo  el  Poder  Eje- 
cutivo, partiendo  del  falso  supuesto  de  que  una 
necesidad  social  exige  la  reforma  que  se  pro- 
yecta, viene  a  concluir  con  que  esta  necesidad 
social  no  es  tal  necesidad  social,  sino  una  mera 
necesidad  privada. 

Por  esto  el  proyecto  trata  de  convertir  la 
institución  social  en  mera  institución  privada. 

Pues  bien:  es  de  observar,  ahora,  que  esta 
ley,  en  vez  de  responder  a  una  necesidad  social. 
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tiene  por  único  objeto  promover  una  reforma 
social. 

Este  es  su  objetivo.  Es  esta  una  ley  premedi- 
tada y  concebida  con  espíritu  doctrinario  de 
reforma  social,  con  espíritu  socialista  y  revolu- 
cionario, no  sólo  contrario  al  espíritu  sino  al 
texto  mismo  de  la  Constitución  nacional.  Esta 
ley  está  calculada,  precisamente,  para  producir 
resultados  contrarios  a  los  que  la  Constitución 
ba  previsto  y  pretende  en  su  sabiduría  y  alta 
política  obtener  y  alcanzar  en  nuestra  socia- 
bilidad. 

Por  lo  mismo  que  esta  ley,  señor  presidente, 
tiene  por  objeto  reformar  la  constitución  de  la 
sociedad  doméstica,  no  a  otra  cosa  tiende  que 
a  la  reforma  de  la  constitución  social.  Por  lo 
mismo  que  comienza  por  eliminar  la  influencia 
del  principio  religioso  en  la  constitución  de  la 
familia,  comienza  por  eliminar  la  influencia  de 
este  principio  en  la  constitución  de  la  sociedad 
misma. 

Por  lo  mismo  que  elimina  la  idea  y  la  noción 
religiosa  en  el  acto  constitutivo  de  la  sociedad 
doméstica,  punto  de  partida  en  la  sociedad 
civil,  elimina  la  noción  y  la  idea  de  Dios  en  el 
acto  constitutivo  de  las  sociedades  humanas. 

El  principio  religioso  deja,  así,  de  ser  un 
principio  constitutivo  de  la  sociabilidad  huma- 
na, y  ésta  pasa  a  ser  un  mero  contrato,  una 
mera  convención,  un  acto  de  pura  voluntad, 
un  cálculo  del  interés  individual;  no  el  resul- 
tado de  nuestro  ser  racional,  de  nuestra  natu- 
raleza sociable, -de  nuestro  ser  espiritual. 

Estamos,  pues,  señor  presidente,  en  el  terre- 
no del  «pacto  social». 

Estamos  en  el  pretendido  «estado  de  la  na- 
turaleza». 

-  Estamos  en  el  terreno  de  la  filosofía  natura- 
lista, positivista,  socialista,  con  Eousseau,  Bar- 
win,  Compte,  Moleschott,  etcétera. 

Dado  este  antecedente,  para  poder  atribuir 
carácter  constitucional  al  proyecto  en  discu- 
sión, sería  menester  establecer  que  nuestra 
Constitución  parta  de  estos  supuestos  filosófi- 
cos, y  socialistas,  cuando,  precisamente,  ella 
parte  de  principios  contrarios  y  diametralmen- 
te  opuestos. 

De  aquí  procede  que  esta  ley.  destinada  a 
subvertir  los  principios  en  que  descansa  la  le- 
gislación civil  del  matrimonio,  calcada  sobre 
los  principios  religiosos  del  cristianismo,  está 
destinada  a  subvertir  los  principios  polítii^os 
de  la  Constitución,  que  consagrando  el  hecho 
y  el  derecho  de  nuestra  sociabilidad  y  civili- 
zación cristianas,  consagra  el  principio  funda- 
mental de  la  libertad  humana,  y  la  soberanía 
de  la  razón  pública,  o  de  la  opinión  y  de  la 


voluntad  nacional  en  el  gobierno  de  la  Bepú- 

blica. 

Supuesto  que  es  necesario  eliminar  del  ref-i- 
men  civil  del  matrimonio  la  influencia  del  prin- 
cipio religioso,  en  consonancia  al  espíritu  y 
tendencias  de  una  filosofía  puramente  mate- 
rialista, en  religión,  en  moral,  en  legislación, 
en  jurisprudencia,  en  política  y  demás  ramos 
de  la  ciencia  soci^,  siguiendo  el  espíritu  y  ten- 
dencias de  una  nueva  civilización  en  todas  las 
manifestaciones  de  la  vida  humana;  fonoso 
será  concluir,  para  mantener  la  lógica  en  la 
legislación,  por  la  reforma  de  ésta  en  todos  sus 
ramos:  civil,  comercial,  penal,  público  y  priva- 
do; y  por  consiguiente  en  el  derecho  constitib 
eional  vigente,  abordando  así  la  reforma  de  la 
familia,  de  la  sociedad,  de  la  moral,  de  las  cos- 
tumbres, de  la  civilización  cristiana,  en  fin. 

To  creo,  señor  presidente,  que  la  Comisión 
y  el  Poder  Ejecutivo  no  han  meditado  sufi- 
cientemente este  proyecto,  ni  se  han  dado  cuen- 
ta de  la  trascendencia  del  acto,  y  de  la  nata- 
raleza  de  esta  institución. 

Yo  creo  que  no  se  han  dado  soficientemente 
cuenta  de  la  íntima  relación  que  existe  entrs 
las  leyes  civiles  y  las  leyes  políticas  de  um 
nación:  entre  su  sociabilidad  y  su  constitución 
política;  entre  su  constitución  política  j  la  le- 
gislación general  que  debe  desarrollar  con 
arreglo  a  ésta  y  al  principio  informativo  de  ea 
civilización. 

No  se  puede,  sin  hacer  extorsión  a  la  Consti- 
tución, y  sin  hacer  extorsión  a  nuestra  socia- 
bilidad y  civilización  cristianas,  establecer  axu 
teoría  o  principio  contrario  a  ellas,  que  deba 
ser  desarrollado  en  la  legislación  y  en  el 
recho  privado  de  la  Nación.  Esta  legislación 
debe  ser  conforme  a  la  constitución  política  de 
la  Nación,  del  mismo  modo  que  ésta  debe  ser 
conforme  a  la  complexión  social  de  la  Nación 
misma. 

Los  pueblos,  señor  préndente,  no  se  dan  Iss 
constituciones  políticas  que  quieren.  Ellos  las 
reciben  de  su  estado  social,  de  sus  tradiciones 
de  su  historia,  del  suelo  mismo  en  que  les  cupo 
nacer,  y  según  el  principio  informativo  de  sn 
civilización  al  constituirse  en  cuerpo  de  nacióiu 
¿Cuál  es  este  principio  entre  nosotros?  ¡El  cris- 
tianismo! Lo  es  desde  las  leyes  de  Lidias,  en 
el  gobierno  colonial ;  desde  el  Congreso  célebn 
de  Tucumán  que  declaró  nuestra  Independen- 
cia, «invocando  al  Eterno  que  preside  el  uni- 
verso», reconociendo  y  fundando  así  la  filosofía 
espiritualista  y  cristiana  de  la  nación  indepen- 
diente ! 

Nuestra  vida  nacional  es,  pues,  espiritualista 
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T  cristiana.  Nació  de  iina  profesión  de  fe  en 
Dios,  que  señala  el  origen  del  hombre  como 
manado  de  Dios  autor  de  todo  lo  creado;  y 
este  principio  fundamental  de  nuestra  existen- 
cia social  y  política^  quedó  así  consagrado  como 
principio  informativo  de  nuestra  civilización, 
para  que  se  desenvolviese  en  nuestra  legislíi- 
eión,  con  arreglo  a  esta  declaración  solemne, 
con  arréelo  a  la  propia  historia  del  país,  a  sus 
tradiciones,  a  su  complexión  social. 

Este  es  el  principio  fundamental  de  toda 
nuestra  legislación.  Desde  las  Leyes  de  Indias 
y  la  solemne  declaración  de  la  Independencia 
por  el  Congreso  de  Tucumftn,  hasta  ayer,  no 
más,  que  se  dictó  nuestra  Constitución  nacio- 
nal, repitiendo  que  ella  es  ordenada  y  estable- 
cida «en  nombre  de  Dios»,  fuente  de  «toda  ra- 
zón y  justicia»,  rige  este  principio  como  prin- 
cipio eterno  de  nuestra  legislación  nacional. 

i  Con  qué  criterio  han  estudiado,  pues,  el 
Poder  Ejecutivo  y  la  Comisión  el  preámbulo 
de  la  Constitución,  a  que  pretenden  referirso 
para  fundar*  constitucionalmente  este  proyecto  ? 
i  Qué  quiere  decir  esto  que  la  Constitución  con- 
signa en  su  portada,  cuando  en  ella  inscribe  el 
nombre  de  Dios  y  al  propio  tiempo  declara  que 
es  la  ley  fundamental  de  la  Nación  y  que  ella 
«es  dada»  en  nombre  de  Dios  fuente  de  «toda 
razón»? 

De  «toda  razón»,  señor  presidente,  es  decir, 
de  toda  «verdad»,  de  toda  filosofía,  de  todo 
discurso,  de  toda  ciencia,  de  «toda  razón»,  es 
decir,  de  «toda  ley»! 

Dios,  entonces,  como  inspira  la  Constitución 
o  la  ley  fundamental  del  país,  debe  inspinir 
toda  la  legislación  que  «en  consecuencia»  de 
esta  ley  y  de>  este  principio  fundamental  de  la 
lev  fundamental  de  la  Nación,  se  desarrolle 
en  ella. 

La  legislación  toda  de  la  Nación,  su!  derecho 
todo,  tiene'  asi  que  ser  espiritualista,  y  estar 
fondado  en  la  filosofía  crií<tiana  de  la  Consti- 
tución, no  sólo  en  lo  relativo  al  títnlo  del  «Ma- 
trimonio», del  Código  Civil,  sino  en  toda  la 
legislaeión  penal,  comercial,  internacional,  po- 
lítica; en  todas  las  leyes  y  en  todos  los  códigos 
de  la  Nación,  para  qne  estos  códigos  y  estas 
leyes  sean  «consecnencia»  de  la  Constitución  y 
del  «primer  principio»  que  ella  inscribe  en  su 
portada. 

La  Constitución  funda  así  sn  escuela  social, 
colocándola  en  uno  de  los  extremos  en  que  se 
divide  la  controversia  social  que  ahora  se  trae 
al  debate  y  de  qne  habló  al  principio  de  mi 
■iiscurso,  diciendo  que  toda  ella  viene  encerrada 
en  estos  términos:  Dios,  el  cspiritn  de  Dios,  la 


«razón»  y  el  alma  humana  inmortal,  espiritual 

y  libre;  en  contraposición  a  la  materia  increa- 
da y  la  ¡«fuerza»,  simple  manifestación  de  la 
materia. 

La  Comisión  en  su  exposición  de  motivos  no 
ha  hecho  otra  cosa,  señor  presidente,  que  re- 
producir los  conceptos  fundamentales  del  men- 
saje del  Poder  Ejecutivo.  Pertenece  a  la  misma 
escuela  que  éste,  y  desarrolla  y  funda  los  mis- 
mos principios  en  su  exposición,  aunque  on 
ocasiones  se  exterioriza  un  poco  más,  como 
cuando  declara  de  una  manera  paladina  que 
uno  de  sus  objetos  al  sostener  este  proyecto, 
es  eliminar  la  influencia  de  «toda  soberanía 
extranjera»  en  la  Nación,  refiriéndose  a  la  «so- 
beranía y  autoridad»,  no  por  cierto  «política», 
que  ninguna  tiene  en  este  momento  el  Bomano 
Pontífice,  sino  a  la  soberanía  o  «autoridad  mo- 
ral» que  ^jerce,  no  tampoco  sobre  el  cuerpo, 
sino  sobre  el  espíritu  o  sobre  las  almas. 

Voy  a  ocuparme,  señor  presidente,  de  este 
informe. 

«Para  considerar  este  proyecto,  dice,  la  Co- 
misión no  ha '  consultado  ninguna  ley  extran- 
jera: solamente  ha  tenido  en  cuenta  y  se  ha 
inspirado  en  los  preceptos  de  la  Constitución, 
porque  como  argentinos,  como  legisladores,  rcr 
presentantes  de  la  soberanía  nacional  en  este 
Congreso,  no  reconocemos  otra  autoridad  supe- 
rior a  esa  Constitución.» 

Este  es  un  modo,  señor  presidente,  de  creex 
un  derecho  que  no  tenga  precedentes  en  la  his- 
toria del  mundo,  y  de  constituir  una  ley  cuya 
jurisprudencia  no  podría  estudiarse  en  otra 
parte  que  en  la  mente  del  Poder  Ejecutivo  y 
de  la  Comisión.  Esta  ha  llevado  su  independen- 
cia a  tan  alto  grado,  que  no  quiere  saber  nada 
con  la  experiencia  y  la  ciencia  de  las  dem;is 
naciones:  nada  quiere  saber  de  su  legislación, 
nada  quiere  saber  de  su  jurisprudencia  ni  de 
su  derecho. 

gNo  se  trata,  al  fin,  de  la  independencia  y  de 
la  soberanía,  que  es  necesario  mantener  hasla 
el  punto  de  sacudir  y  eliminar  la  soberanía  de 
Dios  y  de  su  Pontífice  en  la  tierra?  iQué  ex- 
traño que  elimine  la  de  las  otras  naciones  y 
quiera  prescindir  de  todo  conocimiento  hu- 
mano ! 

¿La  ciencia  del  Poder  Ejecutivo  y  la  de  la 
Comisión  será  la  úniea  que  baste  para  ilumi- 
namos en  este  debate,  y  para  resolver  después 
las  innumerables  cuestiones  a  que  dé  lugar  este 
proyecto,  tanto  en  el  orden  social  como  en  el 
orden  jurídico? 

No  habrá  que  preguntar  a  ninguna  de  las 
escuelas  el  sentido  de  esta  ley;  no  habrá  que 
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conSTÚtar  a  nin{?ún  abogado,  qne  todoA  serán 

ineptos  y  pequeños.  Ellos  nada  podrán  saber 
porque  sólo  tienen  la  ciencia  de  Europa  con 
su  civilización ;  ellos  conocerán  el  derecho  fran- 
cés, conocerán  la  filosofía  alemana,  conocerán 
todo  lo  qne  quieran  conocer ;  pero  no  conocerán 
esta  nueva  filosofía,  este  nuevo  derecho,  que 
sólo  en  dos  o  tres  cabezas  privilegiadas  está 
encerrado  en  la  República;  en  la  de  los  hon»- 
bres  del  Poder  Ejecutivo  y  de  la  mayoría  de 
la  Comisión  de  Legislación  del  Senado.  (Aplau- 
sos). 

Sr.  Presidente.  —  Con  otra  manifestación 
como  ésta  será  desalojada  la  barra. 

Sr.  Pizarro.  —  La  Comisión  en  su  exposición 
de  motivos  nos  da  a  conocer  el  estudio  que  ha 
hecho  del  proyecto  en  estas  palabras  de  su 
miembro  informante: 

«Decía,  señor  presidente,  que  para  el  estudio 
de  esta  lej-,  la  Comisión  se  había  pri^uesto  d-js 
cuestiones.  Se  ha  preguntado  en  primer  lugftr 
si  el  matrimonio  como  institución  social  puede 
y  debe  ser  legislado  y  reglamentado  por  la  au- 
toridad civil,  es  decir,  por  la  autoridad  sobe- 
rana del  Estado ;  se  ha  preguntado  en  segimdo 
lugar,  si  es  conveniente  y  oportuno  quitar  a  Í^í 
«Iglesia  Católica»  la  intervención  que  el  Estado 
le  confiere  en  estos  asuntos  que  versan  sobre 
el  matrimonio,  etcétera. 

«Sobre  la  primera  cuestión,  señor  presiden- 
te, la  Comisión  cree  que  no  puede  discutirse 
ni  ponerse  en  duda  el  derecho  del  gobierno  pa- 
ra legislar  y  reglamentar  esta  institución  que 
es  esencialmente  sociál.> 

La  Comisión,  para  resolver  esta  primera 
cuestión,  entra  a  hacernos  una  larga  historia 
desde  la  aparición  del  hombre  en  el  parfdso  te- 
rrenal, para  demostramos  que  en  todas  las 
épocas  y  en  todo  el  mundo  se  ha  legislado  so- 
bre el  matrimonio. 

Pero,  ¿por  qué  la  Comisión  que  en  un  pá- 
rrafo anterior  de  su  informe  ha  rechazado  to- 
da enseñanza,  todo  legado  de  la  humanidad  en 
este  asunto,  viene  ahora  pretendiendo  invocar 
los  precedentes  legislativos  de  las  demás  nacio- 
nes para  establecer  el  derecho  que  nadie  le  dis- 
cute, de  legislar  sobre  el  matrimonio  conforme 
lo  han  hecho  en  todo  tiempo  las  otras  naciones? 

Es  que  cu  esto,  como  en  todo  lo  demás,  debe 
manifestarse  el  principio  de  contradicción  que 
domina  todo  el  proyecto!  No  se  dará  un  paso 
en  él,  ni  en  su  filosofía,  ni  en  el  desenvolvi- 
miento de  las  ideas  que  entraña,  ni  en  el  de  los 
motivos  en  que  pretende  fundarse,  ni  en  el  de 
las  razones  con  que  se  quiera  justificarlo;  no 
se  dará  un  solo  paso  sin  tropezar  con  una  con- 


tradicción y  sin  que  las  palabras  miomas  se 
contradigan  a  renglón  seguido :  lo  mismo  sí  se 
trata  del  Poder  Ejecutivo  que  si  se  trata  de 
la  Comisión  y  de  todos  cuantos  quieran  soi- 
tenerlo ! 

Pero,  aparte  de  estas  observaciones,  señor 
presidente,  jpor  qué  la  Comisión  y  por  qué  el 
Poder  Ejecutivo  que  comienzan  por  establecer 
y  declarar  repetidas  veces  —  y  no  podía  sei 
de  otro  modo  —  que  el  matrimonio  es  una  «ins- 
titución social»,  por  qué  partiendo  de  este  sak- 
cedente  que  debe  ser  el  punto  de  mira  en  k 
legislación  civil  del  matrimonio;  por  qué  esta- 
bleciendo premisa  semejante  que  debe  conducir 
al  legislador  a  conservar  y  mantener  este  ca- 
rácter «social»  de  la  institución;  por  qué 
partiendo  de  este  antecedente  que  debe  ser  el 
punto  de  mira  en  la  legislación  civil  del  matri- 
monio es  un  «mero  contrato  privado»,  una  insti- 
tución exclusiva  del  «derecho  privado»  de  las 
naciones,  una  mera  «institución  civil» T  (Por 
qué  después  de  aquel  antecedente,  deducen  que 
el  matrimonio  «no  es»  institución  social? 

O  no  nos  entendemos  en  el  sentido  mismo 
de  las  palabras,  señor  presidente,  o  no  saben» 
!o  que  importa  una  «institución  social»,  j  la 
diferencia  que  hay  entre  ésta  y  una  mera  «ins- 
titución jurídica». 

La  Comisión  y  el  Poder  Ejecutivo  se  ponen, 
pues,  en  contradicción  consigo  mismos  —  con- 
tradicción chocante  y  evidente  —  cuando  esta- 
bleciendo que  el  matrimonio  es  una  «inatíto- 
ción  social»  concluyen  por  declarar  qne  s 
simplemente  una  «institución  civil»  una  mera 
•nstitución  del  derecho  privado  de  las  naciones, 
un  mero  «contrato  privado»  o  institución  de  la 
voluntad  privada  y  del  «derecho  índividuab. 

Y  al  llegar  a  esta  conclusión,  despojando  al 
matrimonio,  como  «institución  social»,  de  sa 
carácter  religioso  y  moral  que  tiene  en  soc¡^ 
dad,  llegan  necesariamente  a  esta  otra:  qued 
principio  informativo  de  él,  no  siendo  el  de  la 
moral  social  o  de  las  «costumbres  públicas»,  es, 
necesariamente,  el  de  la  fuerza,  estableciendo 
así  el  principio  de  la  «fuerza»,  como  principio 
informativo  y  reaccionario  de  nuestra  sociabi- 
lidad misma. 

Y  yo  digo,  señor  presidente,  que  en  todo 
esto  hay  grande  error  de  x**rt6  Voáa 
Ejecutivo  y  de  la  Comisión,  que  confunden 
nuestra  sociabilidad  con  nuestra  política.  EI1«¡ 
confunden  nuestra  actualidad  social  con  nuei-| 
ira  actualidad  política.  Este  proyecto  responde 
de  una  manera  evidente  a  nuestra  actualidad 
política,  pero  no  corresponde  en  manera  algntf 
b  nuestra  actualidad  social. 
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Puede  decirse  con  verdad  que  la  polStica  ac- 
tnal  es  materialista  eu  ios  hechos  y  tiende  al 
desenvolvimiento  de  las  teorías  propias  de  la 
escuela  a  que  pertenece,  y  de  las  opiniones  que 
profesa  en  orden  a  sus  inclinaciones  y  tenden- 
cias, en  conformidad  a  sus  manifestaciones  en 
la  vida  pública. 

Yo  no  negaré  ni  discutiré  nada  de  esto ;  pero 
lo  que  sí  niego  y  discuto  es  el  principio  que 
constitucionalmente  se  pretende  establecer  como 
elemento  informativo  de  nuestra  sociabilidad, 
y  que  precisamente,  constituye  la  antitesis  que 
se  nota  entre  este  proyecto  y  la  Constitución, 
entre  el  gobierno  y  la  sociedad.  Si  aquél  es  ma- 
terialista, ésta  es  espiritualista,  y  ama  la  «li- 
bertad» que  es  el  principio  contrario  de  la 
{fuerza». 

Hay,  pues,  en  todo  este  proyecto,  desde  cual- 
quier punto  de  vista  que  se  le  considere,  el  na- 
tural antagonismo  de  las  dos  escuelas. 

La  Comisión,  señor  presidente,  en  su  larga 
excursión  histórica  desde  los  tiempos  paradi- 
KÍacoSf  ha  venido  a  descubrir  que  el  matrimo- 
niosacramento  es  una  invención  del  siglo  IV 
de  la  era  cristiana.  Yo  no  sé  si  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  Comisión,  al  declarar  en 
m  informe  que  no  sabía  teología,  ha  incluido 
en  esta  ciencia  también  la  historia  ecle«íiáKtica ; 
porque  entonces  no  me  estrañaría  que  no  se 
liaya  dado  cuenta  de  que  el  matrimouiosacra- 
mento  fué  instituido  por  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo en  las  bodas  de  Caná,  y  de  que  San  Pablo 
nos  enseña  mucho  antes  del  siglo  IV,  precisa- 
mente en  la  época  apostólica,  que  el  matri- 
monio es  un  sacramento  grande:  hoc  sacramcn- 
ivm  magnum  est;  hoc  stat  ín  Chrisio. 

Por  consiguiente,  no  puedo  tomar  esta  ob- 
servación en  cuenta,  y  la  noto  simplemente  de 
paso,  para  demostrar  hasta  dónde  llega  en  to- 
do la  incongruencia  del  proyecto  y  de  los  mo- 
tivos con  que  respectivamente  pretenden  fun- 
darse el  Poder  Ejecutivo  y  la  Comisión. 

Pero,  señor  presidente,  la  Comisión  y  el  Po- 
der Ejecutivo,  pretenden  que  el  matrimonio 
es  nada  más  que  un  contrato,  y  de  aquí  dedu- 
cen que  pueden  lejjislar  el  contrato  del  matri- 
monio, o  las  capitulaciones  matrimoniales  que 
pueden  hacer  los  esposos,  lo  cual  nadie  les  ne- 
garía, ni  les  discute;  sino  el  matrimonio  en  sí 
mismo,  substituyendo  a  las  leyes  constitutivas 
del  acto  moral  que  le  da  existencia,  leyes  de 
FU  invención,  leyes  de  su  modalidad  política; 
haciendo  depender  de  estas  leyes  el  vínculo 
moral  que  lo  establece. 

En  seguida,  el  señor  miembro  informante,  — 


quiero  ser  preciso  al  referirme  a  sn  exposición, 
y  cito  por  eso  sus  palabras  textuales,  —  nos 
decía  lo  siguiente : 

«Por  medio  de  este  «contrato»,  señor  presi- 
dente, el  hombre  ha  formado  familia,  grupos 
de  familias,  que  a  su  vez  han  formado  pueblos 
y  ciudades,  quines  a  su  vez  han  constituido  go- 
biernos para  el  mejoramiento  de  sus  institucio- 
nes, para  proveer  a  su  felicidad,  orden,  bien- 
estar y  progreso. 

«Todos  los  gobiernos  que  se  han  sucedido 
desde  la  época  paradisiaca  hasta  nuestros  días, 
así  lo  han  considerado,  y  como  tal  han  legis- 
lado sobre  él,  haciendo  uso  de  nn  derecho  so- 
berano que  tienen;  y  han  refrlamentado  siem- 
pre «las  relaciones  de  derecho»  que  nacen  «de 
ese  contrato»,  de  esa  «unión  de  dos  personas 
de  distinto  sexo»  que  se  llama  matrimonio. 

«El  matrimonio,  como  he  dicho  antes,  es  de 
derecho  natural;  «es  un  contrato,  porque  de 
él  nacen  relaciones  de  derecho  en  la  familia», 
que  la  autoridad  civil,  el  Estado,  tiene  el  de- 
recho de  legislar.» 

Iguales  conceptos  jurídicos  se  contienen,  se- 
ñor presidente,  en  el  mensaje  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Por  modestamente  que  me  juzgue,  como  abo- 
gado, señor  presidente,  yo  no  puedo  asentir  a 
estas  afirmaciones  de  la  Comisión  y  del  Poder 
Ejecutivo.  Las  relaciones  de  familia,  señor  pre- 
sidente nacen  de  la  ley,  no  del  contrato. 

Cinco  son  las  fuentes  de  las  obligaciones  que 
en  el  derecho  se  conocen:  el  contrato,  el  cuasi 
contrato,  el  delito,  el  cuasi  delito,  y  la  ley,  o 
si  queremos  pueden  reducirse  a  tres,  —  el  con- 
trato, el  delito  y  la  ley ;  comprendiendo  en  los 
dos  primeros  el  cuasi  contrato  y  el  cuasi  delito ; 
aut  ex  delicio  vel  quasi,  aut  ex  contractu  vél 
quasi,  aut  ex  lege. 

Pues  bien,  señor  presidente,  de  ninguna  de 
las  dos  primeras  proceden  las  relaciones  de  fa- 
milia, las  cuales  nacen  de  la  ley:  yo  no  .soy 
padre  por  contrato  con  mi  hijo,  ni  éste  es  mi 
hijo  por  contrato  conmigo;  no  es  por  contrato 
con  él  que  yo  pueda  reclamar  los  derechos  de 
la  patria  potestad  que  me  da  la  naturaleza  y 
que  nacen  de  mi  calidad  de  padre,  ni  es  por 
contrato  que  él  puede  reclamar  de  mí  el  cum- 
plimiento de  los  deberes  que  la  naturaleza  me 
impone  y  que  son  anexos  a  mi  calidad  de  pa- 
dre. Estas  calidades  y  estos  deberes  nacen  d© 
la-  naturaleza,  de  la  ley,  y  el  Poder  Ejecutivo 
y  la  Comisión  las  hacen  depender  «del  con- 
trato». 

En  el  matrimonio,  señor  presidente,  hay  di- 
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versos  elementos  a  considerar:  el  matrimonio 
en  sí  mismo,  y  las  relaciones  que  el  matrimo- 
nio, una  vez  celebrado,  puede  desarrollar  en  el 
orden  civil  de  las  naciones.  Esto  cae  bajo  el 
imperio  de  la  ley  civil,  pero  no  desde  el  punto 
de  vista  de  los  contratos,  sino  desde  el  punto 
de  vista  de  la  «ley  natural»  que  le  da  exis- 
tencia. 

La  ley  civil  puede,  así,  desenvolver  en  el  or- 
den civil  los  derechos  y  deberes  que  nacen  del 
matrimonio,  sin  contrariar  los  principios  de  la 
naturaleza  humana,  y  los  deberes  que  ella  im- 
pone en  la  familia;  y  al  reconocer  y  declarar 
todo  esto,  el  legislador  en  conformidad  a  la 
naturaleza  moral  del  hombre,  debe  tomar  en 
cuenta  el  medio  social  en  que  legisla,  para  am- 
pliar, extender,  modificar  o  limitar  en  él  estas 
relaciones  de  familia,  respecto  a  los  derechos 
civiles  de  los  padres  o  de  los  hijos,  la  mayor  o 
menor  edad  de  éstos,  alcance  de  la  patria  po- 
testad, derechos  civiles  de  los  esposos  entre  sí, 
comunidad  de  sus  bienes;  en  fin,  todo  aquello 
que  pueda  tener  un  «interés  social»  o  un  «in- 
terés» que  como  decía  al  principio  de  mi  dis- 
curso, es  un  «interés  pecuni'ario»,  o  interés 
apreciable  «en  dinero»,  que  le.  distingue  de 
aquel  «otro». 

Todo  esto  cae  bajo  la  acción  de  las  leyes 
civiles  para  determinar  en  armonía  con  la  ley 
natural  y  el  estado  social  de  las  naciones,  lo 
relativo  al  cuidado  y  educación  de  los  hijos, 
deberes  sociales  y  civiles  de  éstos  con  sus  pa- 
dres y  de  los  esposos  entre  sí ;  pero  gran  parte 
de  estas  mismas  relaciones  se  substrae  a  la 
acción  y  al  influjo  de  las  leyes  civiles,  y  quedan 
bajo  el  solo  dominio  de  la  ley  moral.  ¿Cómo 
podría  la  ley  civil  dar  acción  para  el  cumpli- 
miento de  aquellos  deberes  que  la  naturaleza  y 
la  moral  imponen,  y  que  consisten  en  manife.s- 
taciones  de  afecto  y  mutua  estimación? 

«Por  medio  de  este  contrato»,  dice  la  Comi- 
sión, el  hombre  ha  formado  familia,  grupos  da 
familias  que  a  su  vez  han  formado  pueblos», 
etcétera.  Luego  «el  contrato»  es  la  base  de  las 
sociedades  humanas,  cuyo  vínculo  es  el  jurídi- 
co de  la  convención,  o  del  contrato  social,  es 
decir,  el  vínculo  de  la  «fuerza» ;  su  moral,  la 
del  interés  social,  la  del  cálculo,  de  la  utilidad 
común,  etcétera;  de  suerte  que  cuando  esta 
utilidad  desaparece,  concluye  la  moral  del  ma- 
trimonio, y  el  divorcio  queda  legitimado  a  pe- 
sar de  su  naturaleza  indisoluble,  y  de  ser  la 
unión  indisoluble  del  hombre  y  de  la  mujer, 
consorcio  de  toda  la  vida,  comunicación  del 
«derecho  divino  y  humano»,  como  lo  definían 
los  romanos. 


i  Cuál  es  la  «comumcaeión  del  derecho  divi- 
no» que  por  esta  ley  viene  a  establecerse  cuan- 
do comienza  por  suprimir  «todo  derecho  divi- 
no», y  el  señor  miembro  informante  de  U 
Comisión  nos  dice  que  nada  de  esto  hay  en  é 
proyecto  porque  en  la  Constitución  no  se  habla 
de  Dios,  ni  de  leyes  canónicas,  ni  de  leyes  di- 
vinas ? 

Y  esto,  señor  presidente,  no  ae  crea  que  son 
ideas  puramente  personales,  y  propias  o  exein- 
sivas,  diré  asi,  del  señor  miembro  informant« 
de  la  Comisión  o  de  la  mayoría  misma  de  ella; 
estas  ide£^  son,  mutatis  mutandis,  las  ideas  del 
Poder  Ejecutivo,  de  las  cuales  nace,  natural- 
mente, este  proyecto,  pues,  el  Poder  Ejecutivo 
tiene  a  este  respecto  y  expresa  en  su  mensaje 
el  mismo  escepticismo,  el  mismo  materialismo, 
y  funda  a  este  respecto  la  misma  incredulidad 
de  la  escuela  positivista  o  materialista. 

Permítaseme  recordar  a  este  propósito  uno 
de  los  párrafos  del  mensaje  del  Poder  Ejeen- 
tivo  que  dice  asi :  «El  matrimonio  es  «de  todos 
los  contratos»  el  que  tiene  más  nobles  y  altos 
fines . . . 

Todos  los  fines  morales  del  matrimonio,  los 
más  nobles  ciertamente,  y  que  por  la  natura- 
leza misma  no  pueden  ser  así  objeto  de  conven- 
ción o  contrato,  a  menos  de  crear  y  constituir 
una  moral  convencional,  lo  cual  demuestra  que 
tan  nobles  y  altos  fines  no  pueden  revestir  un 
carácter  civil  o  «pecuniario»,  el  carácter  á? 
un  «interés  apreciable  en  dinero»,  que,  repito 
nuevamente,  es  el  carácter  distintivo  de  los 
objetos  del  contrato  civil. 

Pero  todo  el  espiritualismo  de  nuestra  civi- 
lización, tan  noble  y  alto  como  es,  nada  vale 
para  el  Poder  Ejecutivo  que,  como  la  Comisión, 
comienza  por  eliminar  toda  idea  de  Dios  en  ?1 
acto  constitutivo  do  la  familia  y  de  la  sociedad, 
cuando  dice :  «El  matrimonio  es  «de  todos  los 
contratos»  el  que  tiene  «más  nobles  y  altos 
fines» :  «forma  la  familia»  que  es  la  base  de  la 
sociedad;  crea  derechos  y  obligaciones  entre 
loa  cónyuges,  y  entre  éstos  y  sus  hijos  que  de- 
ben criarse  «para  la  vida  del  ciudadano»  al. 
calor  de  un  hogar  legal.» 

El  «contrato»  es  así,  quien  crea  todas  estas 
relaciones  de  familia,  que,  repito,  no  nacea 
sino  de  la  ley. 

El  Poder  Ejecutivo  no  señala  a  todas  estas 
relaciones  otro  carácter  ni  otro  fin,  que  lai 
limitadas  y  estrechas  de  la  tierra  en  la  vida 
moral  del  hombre,  criado  sólo  para  la  vida  dri 
ciudadano,  sin  destino  inmortal,  más  allá  di 
la  vida  presente,  quedando  así  excluido  el  éap 
ma  de  la  espiritualidad  y  de  la  inmortalidad 
del  alma,  de  la  existencia  de  Dios,  de  la  libe^ 
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tad  hiunana .-  todo  el  dogma  social  del  cristia- 
nismo y  de  la  escuela  espiritualista. 

El  informe  de  la  Comisión  desarrolla  las 
misDias  teorías  que  el  Poder  Ejecutivo  y  dice: 

cPor  otra  parte,  la  justicia  se  administra  en 
nombre  de  la  soberanía  del  pueblo ;  allí,  en  la 
Iglesia,  en  los  tribunales  eclesiásticos  no  hay 
soberanía,  no  es  conocida,  se  le  niega,  se  le 
rechaza,  m&s  añn,  lo  que  es  un  colmo,  se  de- 
clara a  la  faz  del  Senado  que  es  subdita  de  la 
Iglesia,  que  está  sujeta  a  sus  leyes. 

«Como  argentino  y  como  representante  que 
soy  de  la  soberanía  nacional,  yo  rechazo  esa 
^rmación;  la  rechazo  con  toda  la  energía  de 
que  soy  capaz. 

«Nuestra  soberanía  no  es  subdita  de  nadie 
pn  la  tierra.  Ella  tiene  su  origen  en  el  pueblo, 
j  el  pueblo  tiene  este  Sinaí  para  expresar  su 
volmitad  soberana  que  sale  en  forma  de  leyes 
para  cumplirse  dentro  de  su  territorio  con 
toda  la  eficacia  que  ellas  revisten.» 

De  manera  que  la  soberanía  de  que  se  trata, 
es  la  soberanía  moral  de  la  iglesia  católica,  la 
soberanía  moral  del  Pontífice  Bomano,  que 
mngún  poder  político  ejerce;  es  la  soberanía 
de  Dios  en  los  actos  humanos. 

Estamos  siempre  sobre  el  mismo  terreno  del 
socialismo  y  de  la  revolución,  sobre  el  mismo 
terreno  de  las  escuelas  materialistas,  positivis- 
tas, socialistas,  etcétera. 

No  encuentro  en  este  momento  un  párrafo 
de  la  exposición  del  señor  miembros  informan- 
te de  la  Comisión,  que  deseaba  señalar  a  la 
consideración  del  Honorable  Senado  y  para 
no  hacer  perder  tiempo  a  la  Cámara,  ruego  al 
señor  miembro  informante  tenga  la  amabilidad 
de  precisar  el  concepto  con  que  nos  decía,  que 
al  aconsejar  la  sanción  de  este  proyecto,  la 
Comisión  sólo  había  tenido  en  cuenta  la  Cons- 
titución que  nada  habla  de  Dios,  ni  de  leyes 
de  la  Iglesia,  ni  de  leyes  divinas. 

Br.  Rodríguez  (O.  J.).  —  De  Dios,  no.  He 
liablado  de  las  leyes  de  la  Iglesia,  de  las  leyes 
cristianas,  de  las  leyes  romanas. 

Br.  PizuTo.  —  ¡Cómo  decía? 

Sr.  Rodríguez  (O.  J.).  —  Dije  que  la  Comi- 
sión no  había  tenido  otro  punto  de  inspiración 
que  las  leyes  civiles  del  Estado. 

8r.  PízÚto.  —  íT  con  qué  espíritu  ha  estu- 
diado la  Comisión  esas  leyes  civiles  y  la  Cons- 
titución 1 

Indudablemente  con  el  mismo  espíritu  con 
que  las  ha  estudiado  el  Poder  Ejecutivo.  El 
Poder  Ejecutivo  nos  dice  que  ha  estudiado  la 
Constitución  con  espíritu  liberal ;  pero  no  en 
el  sentido  en  que  yo  he  explicado  la  libertad. 

Porque  la  libertad,  señor  presidente,  preciso 


será  qué  nos  entendamos  una  vez  por  todas, 
la  libertad  que  en  concepto  del  Poder  Ejecuti- 
vo tiene  el  sentido  de  un  derecho,  tiene  en  el 
mío  el  de  una  obligación.  |La  libertad  es  nn 
derecho?  No  señor  presidente:  la  libertad  es 
un  deber. 

¿Acaso  soy  yo  libre  para  dejar  de  cumplir 
mi  deber  en  este  momento  oponiéndome  a  la 
sanción  de  este  proyecto?  ¿Estaría  en  <mi  de- 
recho» para  no  oponerme  a  él  teniendo  la  «con- 
ciencia» de  que  debo  oponerme?  ¡No  es  enton- 
ces mi  deber»  antes  que  «mi  deber»  antes  que 
«mi  derecho»,  el  oponerme  a  él? 

Y  bien,  señor  presidente,  si  soy  libre  en  este 
acto,  es  precisamente,  porque  cumplo  mi  de- 
ber, según  entiendo  que  debo  cumplirlo. 

Si  la  libertad  es  un  derecho,  yo  podría  re- 
nunciar este  derecho:  los  pueblos  podrían  re- 
ntmciar  a  su  libertad,  y  entonces  la  prostitu- 
ción sería  un  derecho. 

La  libertad,  señor  presidente,  la  libertad  es 
un  deber;  la  libertad  se  funda  en  el  deber 
moral,  y  nadie  es  libre  para  dejar  de  hacer  lo 
que  entiende  que  debe  hacer,  ni  para  hacer  lo 
que  la  conciencia  le  dice  que  no  debe  hacer.  Si 
la  libertad  fuese  un  derecho,  el  que  lleva  el 
peso  amargo  de  la  vida  podría  renunciar  a  la 
vida  y  estaría  en  sn  derecho  para  descargarse 
del  peso  de  ella.  Todos  esos  que  se  llaman  de- 
rechos imprescriptibles  e  irrenunciables,  no  son 
sino  deberes. 

Lo  mismo  sucede  en  el  orden  político :  el 
elector  no  es  libre  para  dejar  de  elegir  o  para 
hacer  de  su  voto  un  objeto  de  explotación  o 
lucro  personal. 

Este  falso  concepto  que  se  tiene  de  la  liber- 
tad, corresponde  a  la  escuela  del  positivismo, 
y  es  el  que  funda  la  esclavitud  de  las  naciones 
en  ciertas  épocas  de  su  historia. 

Cuando  yo  estudio  nuestra  actualidad,  señor 
presidente,  temo  que  no  estemos  distantes  del 
momento  en  que  la  historia  nos  demuestre  la 
desaparición  de  sus  instituciones  liberales  para 
fundar  un  nuevo  régimen  político  que  cambie 
no  sólo  el  espíritu  sino  el  texto  mismo  de  la 
Constitución. 

En  la  historia  del  mundo,  cuando  llegan  cier- 
tas épocas  como  la  presente,  en  que  se  desco- 
noce el  verdadero  espíritu  del  hombre,  se  deja 
de  considerar  la  libertad  como  un  deber,  y  se 
fundan  proyectos  como  el  que  está  en  discu- 
sión, las  instituciones  muertas  en  su  espíritu, 
concluyen  por  estarlo  también  en  el  texto  mis- 
mo de  ellas. 

Entonces  se  conoce  que  para  nada  sirven,  y 
se  siente  la  necesidad  de  darles  una  nueva  for- 
ma de  centralización  y  de  fuerza,  más  en  ar- 
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monfa  con  la  depresión  moral  a  que  llegan  los 
pueblos  por  el  desarrollo  de  una  filosofia  ma- 
terialista y  corruptora. 

Estos  caminos  señala  la  ley  del  matrimonio 
civil,  que  comienza  por  relajar  el  vinculo  mo- 
ral para  substituirlo  por  el  vinculo  jurídico,  y 
quitando  al  matrimonio  su  difpiidad  lo  rebaja 
al  nivel  de  los  contratos  en  que  los  esposos, 
los  padres  y  los  hijos  no  son  otra  cosa  que 
personas  obligadas  entre  sí  a  prestaciones  de 
mero  carácter  civil.  La  dignidad  de  la  mujer; 
el  respeto  y  el  amor  filial,  la  autoridad  pater- 
na, todo  toma  entonces  uu  nuevo  aspecto  mate- 
rialista y  torpe;  y  perdiendo  el  matrimonio 
todo  su  prestigio,  y  la  familia  toda  su  atrac- 
ción, está  cerca  la  época  en  que  un  nuevo  críti- 
co reproduzca  e»te  concepto  de  un  sátira  de 
Petronio:  í«  hac  urbe  nemo  liberas  tollit. 

La  Constitución,  señor  presidente,  no  dice 
que  el  progreso,  el  adelanto  y  la  civilización 
consistan,  únicamente,  en  el  desarrollo  de  los 
elementos  de  prosperidad  y  riqueza  material. 
El  la  funda  más  nobles  aspiraciones  y  más  altos 
destinos  en  la  vida  humana,  y  comenzando  por 
invocar  a  Dios,  en  su  preámbulo,  aspira  a  fun- 
dar una  civilización  más  alta,  tomando  la  so- 
ciedad y  la  patria  en  sits  más  nobles  aspiracio- 
nes, según  el  espíritu  de  que  están  poseídas  e 
informa  su  historia  y  complexión  social. 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comisión, 
decía  no  haber  encontrado  nada  en  la  Consti- 
tuíión  que  al  tratar  del  régimen  civil  del  ma- 
tnraonio,  le  indicase  que  debiera  preocuparse 
d€  leyes  canónicas,  ni  de  leyes  divinas.  Pero, 
¿cjué  concepto  tiene  formado  de  la  ley  la  Comi- 
siin  de  Legislación?  ¿Qué  es  la  ley  en  sí  misma 
siuo  un  don  del  cielo,  munus  divinum  como 
es  la  «raza  humana»  en  sí  misma,  Dios,  en  una 
puiabra,  de  qult'n  emana  «la  razón»,  el  espíritu, 
el  alma  humana? 

Es  por  esto  que  la  <*onstitución  declara  en 
su  preámbulo,  que  Dios  es  la  fuente  de  «toda 
razón  y  justicia»,  y  que,  por  lo  mismo,  no  se 
puede  eliminar  de  las  leyes  de  la  República  el 
piincipio  reli{?ioso,  el  espíritu  cristiano,  el  es- 
píritu de  Dios. 

Yo  quisiera,  así,  que  la  Comisión  me  diera 
qté  sentido  constitucional  y  filosófico  tiene  pa- 
ra ella  la  palabra  ley.  Si  para  ella  esta  palabra 
no  significa  «espíritu»  de  Dios,  si  no  significa 
«ra.-,ón»,  necesariamente  tiene  el  sentido  ma- 
terifl  de  «fuerza». 

Yo  quiero  leer  al  Honorable  Senado  algo  de 
lo  que  a  este  respecto  dice  un  notable  escritor 
enciclopedista  hablando  de  la  ley. 

«En  el  lenguaje  de  la  filosofía,  la  palabra  ley 
denota  una  de  las  condiciones  esenciales  del 


ser;  una  de  las  propiedades  que  lo  constituyen 
tal,  y  sin  la  cual  no  serta  lo  que  es.  En  este 
sentido  se  habla  cuando  se  dice  que  es  ley  de 
los  cuerpos  graves  ser  atraídos  hacia  el  centro 
de  la  tierra;  que  es  ley  de  los  líquidos  bnsear 
su  nivel :  que  es  ley  del  calórico  propender  al 
equilibrio,  etcétera.  Todas  estas  leyes  son  nata- 
rales  y  son  ellas  las  que  conservan  la  armonía 
del  universo,  la  reproducción  de  los  seres  y 
todos  los  fenómenos  físicos  que  se  presentan  a 
nuestra  admiración.  Sin  la  observancia  de  estas 
leyes  el  universo  no  podría  existir  un  solo  ins- 
tante, la  vida  y  el  movimiento  se  extinguirían, 
las  fuerzas  de  la  naturaleza  lucharían  entre  si 
con  indómita  energía,  y  todo  lo  que  llamamos 
«materia»,  distribuida  ahora  con  tan  exquisita 
simetría  y  revestida  de  formas  tan  diversas, 
no  sería  más  que  una  masa  confusa  de  átomos 
heterog(''iu-()s:  sería,  en  una  palabra,  el  «caos». 

«Pero,  además  de  ese  orden  que  la  Providen- 
cia ha  querido  establecer  en  ta  parte  visible 
del  universo,  hay  otro  exclusivamente  destina- 
do al  hombre  en  cuanto  es  «ser  espiritual»  y 
dotado  (le  «razón» ;  en  cuanto  está  destinado  a 
propagar  su  especie  y  vivir  con  sus  semejantes. 

Este  orden  depende  de  leyes  no  menos  impe- 
riosas, no  menos  irresistibles  que  las  del  mun- 
do físico.  Sin  ellas  no  es  posible  concebir  la 
existencia  del  hombre,  de  la  familia  ni  de  la 
sociedad;  sin  ellas,  la  «fuerza»  sería  la  única 
regla  de  las  acciones  humanas;  loa  pasiones  se 
desencadenarían  con  irresistible  vigor;  la  in- 
fancia y  la  debilidad  no  encontrarían  auxilio,  ni 
apoyo;  la  palabra  «justicia»  no  tendría  significa- 
do; no  podría  concebirse  «la  idea  del  derecho», 
y  desprovisto  el  ser  humano  de  loa  medios 
de  conservación  y  defensa  con  que  la  natu- 
raleza ha  dotado  a  las  otros  animales,  su  espe- 
cie desaparecería  muy  en  breve  de  la  superfi- 
cie de  la  tierra. . . !  Cicerón,  en  sus  admirables 
libros  De  Legibus,  entiende  por  ley  de  da  ra- 
zón» superior  impresa  por  la  naturaleza,  la 
cual  prescribe  lo  que  «ha  de  hacerse»,  y  pro- 
hibe lo  que  «ha  de  evitarse».  «Esta  misma  ra- 
zón dice  cuando  ha  recibido  su  desarrollo  y 
perfección,  es  «el  espíritu  del  hombre»,  es  la 
«ley».  Y  en  otro  lugar  agrega:  «La  ley  no  es 
una  invención  humana ;  no  se  parece  en  nada 
a  lo  que  los  hombres  aprenden.  Es  una  «cosa 
eterna»  que  dirige  al  universo  por  la  sabiduría 
de  sus  mandamientos  y  de  sus  prohibiciones. 
Esta  primera  y  última  ley  es  el  «espíritu  de 
Dios»  mismo  cuya  soberana  razón  manda  y 
prohibe.  De  esta  ley  deriva  su  nobleza,  la  que 
se  ha  dado  al  género  humano.» 

Es  por  eso  que  la  Constitución  escribe  en 
ese  preámbulo  que  Dios  ex  fuente  de  toda  <ra- 
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x6n  7  justicia»,  principio  de  toda  legislación 
y  de  todo  derecho. 

Es,  pues,  cou  arreglo  a  este  primer  principio 
constitucional  que  ha  de  desarrollarse  nuestra 
l^islación,  todo  el  derecho  público  y  privado, 
todo  el  derecho  interno  y  extemo  de  la  Na- 
ción. 

No  podemos,  señor  presidente,  fundar  con 
arreglo  a  la  Constitución,  un  principio  anticris- 
tiano en  nuestras  relaciones  internacionales. 
No  podemos  fundar  el  principio  de  la  con/- 
quista  o  de  la  «fuerza»,  contrario  a  la  civiliza- 
ción cristiana  y  a  la  ley  de  la  naciones  moder- 
nas. Nuestras  relaciones  exteriores,  en  la  paz 
eomo  en  la  guerra  misma,  tienen  que  ser  mora- 
les, civilizadas  y  cristianas,  según  el  texto  y 
tfspiritu  ae  la  Constitución, 

Y  esto  que  se  obser\'a  respecto  de  las  relacio- 
nes exteriores  y  de  los  tratados  que  la  Nación 
haya  de  concluir  con  las  demás  naciones,  que 
son  como  la  Constitución  misma,  ley  suprema 
de  la  Nación,  hay  que  observarlo  en  todos  los 
otros  ramos  de  la  legislación  y  del  derecho  in- 
terno, que  obedecen  al  mismo  principio  cons- 
titucional. 

Demostrado  que  la  Constitución  es  desde  su 
preámbulo  espiritualista,  ¿podría  dejar  de  ser- 
lo en  el  desarrollo  de  sus  artículos? 

Esto  no  es  posible,  señor  presidente.  La  Cons- 
titución en  todos  sus  artículos  desenvuelve  el 
principio  fundamental  consignado  en  su  pre- 
ámbulo y  que  sirve  de  base  a  todos  ellos. 

El  artículo  2''  comienza,  así,  por  declarar  y 
establecer  que  la  Nación  sostiene  el  culto  cató- 
lico, apostólico  romano;  y  este  artículo  está 
inspirado  y  es  un  desenvolvimiento  del  princi- 
pio espiritualista  que  la  Constitución  consagra 
en  sn  preámbulo. 

E.ste  artículo,  señor  presidente,  no  puede  ser 
interpretado  con  el  espíritu  de  una  torpe  y  ma- 
terialista filosofía,  para  decir  que  la  Constitu- 
ción habla  sólo  «del  pan»  que  nutre  los  cuer- 
pos, o  del  dinero  que  debe  darse  para  la  susten- 
tación del  clero  y  mantenimiento  del  culto 
católico. 

No  puede  decirse,  señor  presidente,  que  este 
artículo  sólo  trata  de  las  necesidades  materia- 
les del  culto.  Esto  no  sería  una  leal,  franca  y 
sincera  interpretación  de  la  Constitución.  Na- 
die podrá  negar  que  por  medio  de  este  articulo 
la  Constitución  ha  querido  desarrollar  la  in- 
fluencia social  del  catolicismo,  e  inocular  en  el 
pueblo  su  doctrina  canónica,  su  moral,  su  dog- 
ma, en  las  relaciones  sociales,  en  las  relaciones 
todas  de  la  vida  nacional,  lo  mismo  en  la  vida 
pública  que  en  la  vida  privada  de  los  cinda- 
danoB. 


O,  habremos  de  sostener  esto,  señor  prénden- 
te, o  tendremos  que  decir  que,  conceptuando 
la  Constitución  que  la  religión  católica  apos- 
tólica romana,  no  es  sino  una  preocupación  de 
la  ignorancia,  una  preocupación  de  espíritus 
débiles  o  mediocres,  ha  querido  mantener  en  el 
país  un  espíritu  supersticioso,  un  error  gro- 
sero, un  elemento  de  atraso  y  de  ignorancia, 
engañando  al  pueblo,  barbarizando  la  Nación 
entera. 

En  nombre  del  patriotismo  y  de  la  sabiduría 

de  los  fundadores  de  nuestra  Carta  constitucio- 
nal, yo  rechazo  y  protesto  contra  interpretación 
tan  torpe  y  absurda.  Este  artículo  no  puede 
tener  otro  sentido  que  el  que  le  dejo  señala- 
do, y  lógicamente  deriva  del  primer  principio 
establecido  por  la  Constitución  en  su  preám- 
bulo, al  reconocer  a  Dios  como  origen  de  toda 
razón  y  de  toda  justicia. 

Es,  precisamente,  el  que  le  asigna  la  preciosa 
representación  hecha  al  Senado  por  el  ilustrí- 
simo  señor  arzobispo,  que  en  i)0cas  palabras 
condensa  y  resuelve  la  cuestión  que  se  debate, 
señalando  este  artículo,  entre  otros,  a  la  consi- 
deración de  esta  Cámara,  como  prescripción 
constitucional  que  no  deja  lugar  a  hesitaciones 
y  a  dudas.  No  han  comprendido  la  exposición 
del  ilustrísimo  señor  arzobispo  los  que  midien- 
do su  importancia  por  su  extensión,  han  creído 
que  ella  era  deficiente  y  débil. 

Ella  trata  «in  términis»  la  cuestión  cuando 
se  refiere  al  preámbulo  de  la  Constitución  y 
pasa  luego  a  mencionar  diversos  artículos  de  la 
misma,  entre  ellos  el  artículo  2*  de  que  me 
ocupo. 

Esto  importa  decir  que  la  Constitución  es  no 
sólo  espiritualista,  no  sólo  cristiana,  sino  algo 
raás:  que  es  católica  en  su  texto  y  en  su  espí- 
ritu; y  que,  por  consiguiente,  este  proyecto  es 
manifiestamente  inconstitucional. 

Este  artículo,  señor  presidente,  no  habría  po- 
dido consignarse  ni  se  habría  consignado  en 
la  Carta  constitucional  de  Inglaterra.  Este  ar- 
tículo no  se  encontraría  en  la  ley  constitucional 
de  ninguna  nación  disidente  en  materias  reli- 
giosas, de  la  doctrina  y  dogma  católico  que 
constituye  la  religión  del  pueblo  en  la  Nación 
Argentina. 

Este  artículo  no  estaría  en  la  Constitución  de 
Rusia  o  de  Turquía ;  este  artículo  se  pone  en 
la  Constitución  argentina  respondiendo  a  la  fe 
religiosa  de  la  Nación,  respondiendo  al  senti- 
miento eminentemente  católico  de  la  Nación, 
respondiendo  al  dogma  social  de  la  Nación. 

Este  es  el  espíritu  verdadero,  leal  y  honrado 
del  sentimiento  religioso  del  pueblo  argentino. 
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de  la  Constitución  nacional,  y  es  con  este  espí- 
ritu que  debe  interpretarse  este  articulo. 

Es  éste  el  espíritu  con  une  debe  estudiarse 
la  Constitución  para  saber  si  la  ley  de  matri- 
monio civil  que  excluye  toda  influencia  religio- 
sa en  él,  es  o  no  conforme  a  su  texto  y  a  su 
espíritu ;  a  SUS  altos  fines  morales  y  a  si^  prin- 
cipios fundamentales  de  carácter  político;  para 
saber  si  es,  como  dije,  una  ley  contraria  al  dog- 
ma de  la  libertad  humana,  al  dogma  de  la  razón 
humana,  al  dogma  de  la  existencia  de  Dios  y 
de  la  soberanía  nacional. 

No  se  explicaría . . . 

Sr.  Funes.  —  Como  el  señor  senador  Pizarro 
se  encuentra  algo  fatigado,  propongo  que  pase- 
mos a  cuarto  intermedio. 

Sr.  Preddente.  —  luTÍto  a  la  Cámara  a 
pasar  a  cuarto  intermedio. 

■  — Aaf  se  hace,  continuando  poco  después 
1a  sesión. 

8r.  Pizarro.  —  Examinaba,  señor  presidente, 

las  disposiciones  constitucionales  que  dan  a  la 
Carta  Fundamental  de  la  República,  su  carácter 
no  sólo  religioso  y  cristiano,  sino  también  cató- 
lico. He  examinado  su  preámbulo  y  su  artículo 
2?;  pasaré  a  otros.  * 

El  artículo  59  dice:  «Los  senadores  y  di- 
putados prestarán  en  el  acto  de  su  incorpo- 
ración juramento  de  desempeñar  debidamente 
su  cargo  y  de  obrar  en  todo  conforme  a  lo  que 
proscribe  esta  Constitución.» 

«De  obrar  «en  todo»  conforme  a  lo  que  pres- 
cribe esta  Constitución»,  es  decir,  lo  mismo 
cuando  se  trata  de  dictar  «leyes  civiles»  que 
cuando  se  trata  de  dictar  leyes  penales,  comer- 
ciales ;  etcétera ;  lo  mismo  cuando  se  trata  del 
derecho  interno,  que  cuando  se  trata  del  de- 
recho externo  que  se  desarrolla  en  convencio- 
nes, tratados,  concordatos,  etcétera ;  «en  todo» : 
en  todo  lo  que  se  refiere  a  la  materia  legisla- 
tiva, procederán  con  arreglo  a  la  Constitución, 
prestando  a  este  efecto  «juramento»  que  es 
la  invocación  de  Dios  que  envuelve  una  profe- 
sión de  fe  espiritualista  y  cristiana,  en  nuestro 
caso,  pues,  ese  juramento,  se  presta  conforme 
al  principio  religioso  de  nuestra  sociabilidad, 
por  Dios  y  los  santos  Evai^elios  en  que  se 
contiene  el  dogma  cristiano. 

La  Constitución  norteamericana,  señor  pre- 
sidente, pone  alternativamente  «juramento»  o 
«afirmación».  Ellos  no  creerían  entonces  en 
Dios,  si  se  limitasen  a  «afirmar»,  negándose  a 
«jurar».  Xo  pertenecerían  a  la  escuela  espiri- 
tualista de  la  Constitución,  y  ésta  quiere  fun- 
dar escuela  de  filosofía  y  política,  y  les  exige 


una  fe  en  Dio»,  una  fe  religiosa,  a  fin  de  ase- 
gurar por  este  medio  el  carácter  de  la  legis- 
lación nacional,  e  impedir  que  ésta  »ea  con- 
traria a  la  índole  social  de  la  Nación. 

Y  este  juramento,  señor  presidente,  no  es 
la  invocación  de  un  «Dios. desconocido»,  o  de 
un  Dios  pagano ;  es  la  invocación  de  Jesucristo, 
y  cuantos  en  esta  Cámara  desempeñamos  las 
funciones  de  legislador,  estamos  obligados  por 
un  juramento  solemne  a  desempeñarlas  con  es- 
píritu cristiano  y  en  conformidad  al  <?spíritu 
católico  de  la  Constitución. 

El  artículo  67  inciso  15,  dice,  a  su  vez:  «Co- 
rresponde al  Congreso . . .  proveer  a  la  seguri- 
dad de  las  fronteras,  mantener  el  trato  pací- 
fico con  los  indios,  y  «promover»  la  conver- 
sión de  ellos  al  «catolicismo». 

De  manera  que  la  Constitución,  el  Congreso, 
y  su  legislación  como  su  política,  no  sólo  debe 
ser  espiritualista  y  cristiana,  sino  que  debe  ser 
hasta  «propagandista» :  debe  hacer  propaganda 
del  catolicismo,  y  procurar  incorporar  nuevos 
elementos  a  nuestra  sociabilidad,  atrayendo  a 
ella  y  «civilizando»  por  medio  del  catolicismo 
las  tribus  salvajes. 

Ninguna  constitución  que  no  perteneciera 
a  una  nación  católica  como  la  nuestra,  con- 
tendría en  sus  artículos  bases  reiterada.s,  ex- 
presas y  terminantes  disposiciones  respecto  a 
la  política  cristiana  y  hasta  de  propaganda 
que  debe  hacer  el  Congreso  al  incorporar  nne- 
vos  elementos  a  su  sociabilidad. 

Corresponde  también  al  Congreso,  por  el 
citado  artículo  de  la  Constitución,  «aprobar, 
desechar  los  tratados  concluidos  con  las  demás 
naciones,  los  concordatos  con  la  silla  apostó- 
lica, y  areglar  el  ejercicio  del  patronato  eo 
toda  la  Nación». 

Pero  la  mima  Constitución  declara  en  su 
artículo  27  que  estos  tratados  deben  estar  «en 
conformidad  con  los  principios  del  derecho  pú- 
blico establecidos  en  esta  Constitución»,  que  áon 
los  de  la  civilización  cristiana. 

Señor  ])residente :  si  el  idioma  no  ha  per- 
dido su  significación;  si  tratándose  de  patro- 
nato nacional  no  hemos  de  confundir  la  «po- 
testad patronímica»  con  la  «potestad  señorial»; 
si  no  hemos  de  decir  que  por  el  patronato  nacio- 
nal el  Eütado  se  constituye  soberano  y  domina- 
dor de  la  Iglesia  católica,  si  hemos  de  entender 
lo  que  los  poderes  dicen,  lo  que  la  Constituci^ 
claramente  expresa  en  este  artículo  al  hablar  : 
del  Patronato,  como  cuando  anteriormente  ha-  i 
bla  de  sostener  el  culto  católico  y  de  convertir  ' 
a  los  indios  al  catolicismo,  debemos  necesaria- 
mente entender  que  en  todo  esto  se  habla  de 
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protección,  amparo  y  fomento  a  la  religión  ca- 
tólica. 

Esto  importa  el  patronato  honradamente  in- 
terpretado. 

No  es  cfuerza»,  no  es  negación,  no  es  opre- 
gión^  no  es  eliminación  en  las  leyes  de  la  influen- 
cia social  del  catolicismo :  es  todo  lo  contrario. 

T  esto,  ¿por  qué,  señor  presidente f  Porque 
la  Constitución  entiende  que  los  representantes 
de  la  Nación  en  el  gobierno  democrático  repre- 
sentativo que  ella  establece,  no  tienen  poderes 
ilimitados;  que  son  simples  mandatarios  con 
poderes  determinados  y  restringidos,  y  deben 
conformar  sus  actos  a  la  voluntad  soberana  de 
la  Nación  y  a  los  principios  fundamentales  que 
ella  establece  para  su  gobierno,  desarrollando 
la  política  que  ella,  arbitra  de  sus  destinos,  quie- 
re sea  desarrollada  en  sus  leyes. 

El  Congreso  debe  así,  prot^er,  respetar,  pro- 
mover el  catolicismo  en  sus  leyes  respetando 
la  Constitución  y  la  soberanía  del  pueblo  en 
qnien  únicamente  reside  el  poder  soberano  de 
ü  Xadón. 

De  otro  modo,  si  el  Congreso  y  los  poderes 
instituidos  por  la  Constitución  tratan  de  im- 
poner nuevas  creencias,  de  eliminar  las  que  el 
pueblo  tiene  y  profesa,  asumen  la  soberanía  del 
pueblo  ejercitan  poderes  que  no  les  están  con- 
feridos; ejercitan  un  poder  ilimitado  que  pesa 
sobre  la  conciencia  nacional,  sobre  la  opinión 
nacional,  sobre  la  voluntad  nacional ;  y  «se  cons- 
tituj'cn»  asi  en  señores,  en  dominadores,  con 
poder  absoluto  e  irresponsable  ante  el  país. 

Por  eso,  señor  presidente,  este  proyecto  no 
ha  podido  presentarse  sino  después  de  haberse 
fmidado  en  esta  misma  Cámara  la  teoría  alta- 
mente inconstitucional  y  contraria  al  d(^ma 
fundamental  de  las  democracias,  de  que  la  opi- 
nión pública  es  un  mito  que  no  puede  pesar 
en  los  actos  de  los  poderes  públicos,  establecien- 
do así  la  irresponsabilidad  social  en  el  gobierno 
de  la  Nación. 

Queda  asi  eliminada  toda  responsabilidad  en 
los  mandatarios  y  representantes  de  la  sobera- 
nía nacional,  y  éstos  constituidos  arbitros  de 
los  destinos  de  la  patria,  con  facultad  de  seña- 
lar nuevoB  rombos  y  nuevos  derroteros  a  su 
civilización,  contra  los  que  el  pueblo  de  la  Na- 
ción se  tiene  prefijados  y  establecidos  en  la 
Constitución  o  ley  fundamental. 

Otro  de  loe  artículos  de  la  Constitución  da 
al  Congreso  facultad  de  admitir  en  el  territorio 
de  la  Nación  otras  órdenes  religiosas  a  más 
de  las  existentes. 

La  Constitución  no  sólo  garantiza  así  la  es- 
tabilidad de  esta.s  órdenes,  del  catolicismo  para 
la  enseñanza  y  difiuión  de  su  doctrina  y  ser- 


vicio de  su  culto  público,  sino  que  autoriza  al 
Congreso  para  admitir  otras  nuevas,  si  fuere 
necesario. 

El  espíritu  de  la  Constitución,  su  texto  libe- 
ral y  expreso,  sus  artículos  repetidos  uno  a 
uno,  su  política,  todo  es,  pues,  eminentemente 
espiritualista,  eminentemente  cristiano  eminen- 
tem^te  católico. 

Otro  de  sus  artículos,  el  76,  dice:  «Para  ser 
elegido  presidente  o  vicepresidente  de  la  Na- 
ción, se  requiere  pertenecer  a  la  ccmiunión  ca- 
tólica, apostólica  y  romana». 

i  Por  qué,  señor  presidente,  nuestra  Constitu- 
ción que  declara  la  libertad  de  cultos,  exige 
precisamente  del  presidente  y  vicepresidente  de 
la  Nación  que  sean  católicos? 

Porque  se  presume  que  los  que  lo  son,  y  tie-- 
nen  una  fe  sincera,  como  debe  suponerse  en 
hombres  de  cierta  posición  y  rango  social,  que 
hacen  profesión  de  una  fe  publica,  aceptan  en- 
tonces el  cargo  bajo  el  seguro  y  garantía  de 
esta  misma  fe,  que  se  habrá  de  manifestar  en 
sus  actos,  al  ejercer  las  delicadas  funciones  que 
la  Constitución  confía  y  quiere  poner  bajo  rata 
salvaguardia  y  seguro,  para  el  cumplimiento 
de  sus  altos  fines  sociides. 

La  Constitución  supone  entonces,  que  el  es- 
píritu y  civilizador  del  catolicismo,  ha  de  exten- 
der su  influencia  en  todas  las  ramas  de  la  admi- 
nistración y  del  gobierno  de  la  Nación,  y  la 
moral  cristiana  ha  de  informar  todos  sus  actos, 
respetando  la  soberanía  de  Dios  y  la  soberanía 
del  pueblo,  la  soberanía  de  la  «razón  divina» 
que  es  la  fe  del  pueblo. 

No  es,  pues,  al  acaso  que  todas  estas  disposi- 
ciones vienen  consignadas  en  la  Constitución. 
Hay  en  ella  un  plan  sistemado  de  progreso  y 
desenvolvimiento  social.  Ella  ha  tomado  todas 
las  precauciones,  todas  las  garantías  posibles 
para  la  realización  de  este  plan,  tanto  respecto 
de  ios  miembros  del  Congreso,  como  respecto  de 
los  miembros  del  Poder  Ejecutivo;  y  en  estos 
últimos  con  mayor  eficacia  como  que  ejercen 
una  acción  más  directa  y  eficaz  en  el  movimien- 
to social. 

En  cuanto  a  los  miembros  de  la  Legislatura, 
basta  que  pertenezcan  a  cualquiera  de  las  comu- 
niones cristianas  en  que  puede  estar  dividida  la 
sociedad ;  pero  respecto  del  presidente  y  vice- 
presidente de  la  República  exige  más  todavía, 
exige  que  sean  católicos,  a  menos  de  no  ser  cons- 
titucionalmente  elegibles. 

Tan  allá  ha  ido  la  Constitución  que  no  ha- 
biendo creído  necesario  fijar  la  fórmula  del  ju- 
ramento de  los  miembros  del  Congreso,  hace 
materia  coñstitucional  la  fórmula  misma  del  ju- 
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ramento  del  presidente  y  vicepresidente  de  la 
Sepública. 

El  artículo  80  de  la  Constitución  dice:  cAl 
tomar  posesión  de  su  cargo  el  presidente  y  vice- 
presidente prestarán  juramento  en  los  términos 
siguientes:  «Yo,  N.  N.  juro  por  Dios  nuestro 
Señor  (reconociendo  asi  la  soberanía  de  Dios, 
la  soberanía  moral  de  la  Iglesia,  la  soberanía 
del  espíritu  de  Dios  sobre  el  espíritu  del  hom- 
bre, la  soberanía  del  espíritu  sobre  la  materia), 
juro  por  Dios  nuestro  Señor,  y  estos  Santos 
Evangelios  «desempeñar  con  lealtad»  y  patrio- 
tismo el  ean?o  de  presidente  (o  ^ieepi-esidente) 
de  la  Nación ;  y  observar  y  «hacer  observar  fiel- 
mente» la  Constitución.» 

No  ha  podido  ser  más  explícita  y  exigente 
la  Constitución.  No  ha  podido  tomar  mayores 
garantías  en  pro  del  catolicismo. 

¿Y  por  qué  ha  hecho  esto  la  Constitución? 
i  Lo  ha  hecho  caprichosa  y  arbitrariamente  ? 

¿Lo  ha  hecho  porque  eran  viejos  decrépitos 
los  que  oi^anizaron  la  Nación  y  dictaron  aquella 
(Constitución?  ¿Porque  eran  atrasados,  retrógra- 
dos, ignorantes? 

No,  señor  presidente,  no ;  lo  han  hecho  por- 
que eran  «estadistas»  y  decían  como  Gladstone: 
«Es  necesario  respetar  la  opinión  pública,  res- 
petar, las  costumbres  públicas,  respetar  la  fe  re-- 
ligiosa  de  la  Nación,  respetar  las  creencias  del 
pueblo,  respetar  su  moral,  respetar  su  dogma.» 

Es  necesario  no  tener  el  sentido  práctico  del 
estadista,  renegar  todas  las  tradiciones  del  pa- 
triotismo y  del  saber  humano  en  propios  y  ex- 
traños, para  venir  a  implantar  instituciones  de 
este  género  que  echan  a  rodar  la  Constitución, 
las  costumbres,  la  moral,  la  sociabilidad  y  civi- 
lización argentinas. 

El  juramento,  señor  presidente,  no  concluye 
todavía.  Puesto  por  testigo  a  Dios  nuestro  Se- 
ñor de  la  lealtad  y  sinceridad  con  que  .será  in- 
terpretada y  cumplida  la  Constitiición,  el  presi- 
dente y  vicepresidente  de  la  Nación  se  cargan 
con  un  anatema  y  dicen,  estableciendo  el  dogma 
de  la  inmortalidad  del  alma:  «Si  así  no  lo  hi- 
ciere, Dios  y  la  Patria  me  lo  demanden» ! 

Dios  me  lo  demande  en  el  orden  moral;  la 
Patria  me  lo  demande  en  el  orden  público,  en 
el  orden  social,  y  en  el  juicio  de  la  historia! 

Como  consecuencia  de  todo  esto  el  artículo  86 
da  al  presidente  de  la  República  los  derechos  del 
patronato  nacional.  Ya  hemos  dicho  lo  que  esto 
significa,  y  así  se  ve  toda  la  filosofía  políti- 
ca de  los  artículos  constitucionales  que  acabo 
de  estudiar. 

Ahora,  señor  presidente:  ¿puede  el  Congreso 
en  su  legislación  desarrollar  principios  estable- 


cidos a  priori  para  el  desenvolvimiento  social, 
contra  el  texto  y  espíritu  de  la  Constitución! 

¿Piiede  establecer  una  teoría  de  mejoramien- 
to social  contraria  a  la  que  ella  establece  ? 

Evidentemente,  no ;  a  menos  de  subvertir  sus 
altos  fines  morales,  políticos  y  sociales,  como 
decía  al  comenzar  mi  discurso. 

Esto  se  demuestra  por  si  mismo;  pero  si  no 
bastasen  la  razón  y  las  leyes  de  la  lógica,  para 
dejarlo  establecido;  si  se  quiere  todavía  a^ 
más  terminante  y  expre»),  voy  al  texto  mismo 
de  la  Constitución. 

El  Congreso  tiene  el  derecho  de  le^rislar;  está 
autorizado  por  la  Constitución  para  promoTer 
la  reforma  legislativa  en  todos  sus  ramos;  pero 
el  artículo  31  de  la  Constitución  sólo  da  el  ca- 
rácter de  ley  obligatoria  a  los  qne  sean  «ana 
consecuencia»  del  principio  social  que  ella  fon- 
da y  establece  con  fuerza  de  ley  constitucional. 

«Esta  Constitución,  «las  leyes  que  en  su  con- 
secuencia se  dictan  por  el  Congreso»  y  los  tra- 
tados con  las  potencias  extranjeras  son  la  ley 
suprema  de  la  Nación»,  dice  el  artículo  31. 

Sólo  estas  son  leyes  «soberanas»  en  la  Nación 
porque  sólo  ellas  son  «leyes  constitucionales». 

Sólo  ellas  son  la  expresión  y  reflejo  de  la  opi- 
nión nacional,  del  voto  nacional  de  la  voluntad 
nacional,  de  la  soberanía  nacional. 

Las  leyes  que  no  están  en  estas  condiciones, 
y  proceden  de  una  teoría  social  establecida  a 
priori,  en  fuerza  de  un  espíritu  de  «innovación 
política»,  de  innovación  constitucional,  en  fuer- 
za de  un  espíritu  de  «innovación  social»,  ya 
procedan  de  las  iniciativas  del  Poder  Ejecutivo 
o  de  los  miembros  del  Coi^reso  en  sus  Cámaras, 
«no  son  leyes»  en  el  país. 

No  hay  más  leyes  que  las  que  se  dictan  en 
nombre  de  la  soberanía;  no  hay  más  leyes  que 
las  que  se  dictan  por  el  soberano  de  la  Nación. 

Mantener  la  autoridad  de  otras  leyes  es  crear 
una  voluntad  prepotente  y  superior  a  la  sobe- 
ranía nacional,  manifestada  en  los  artículos  de 
la  Constitución. 

Los  poderes  públicos  de  la  Nación  tienen  po- 
deres limitados  y  no  son  soberanos  en  ella.  lia 
Constitución  no  da  al  Congreso  un  poder  omní- 
modo, un  ilimitado  poder  de  legislar  para  que 
pueda  libremente  y  según  su  voluntad  soberana 
ejercer  este  poder  fuera  de  los  términos  mismcs 
que  ella  determina  y  establece. 

La  Constitución  no  ha  querido  aventurar,  se- 
ñor presidente,  los  destinos  de  la  Nación,  libran- 
do su  desenvolvimiento  social  a  las  altemátivis 
a  que  puede  estar  sujeta  la  composición  del 
Congreso.  Ella  ha  querido  garantizar  a  la  Naaión 
de  estas  alternativas,  y  ha  querido  imprimir  un 
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moTimiento  uniforme  a  la  sociedad,  fijando  las 
bises  constitucionales  de  su  desenvolvimiento  y 
declarando  que  <no  serán  leyes»  en  la  Nación 

las  que  salgan  fuera  de  estas  bases. 

¡El  pueblo  tiene  un  derecho  declarado  por  la 
Constitución  a  este  respecto? 

jEI  pueblo  de  la  Nación  que  no  gobierna  ni 
delibera  sino  por  medio  de  sus  representantes 
puede  pretender  que  se  respete  su  fe  religiosa, 
su  culto,  sus  altares,  como  otros  tantos  derechos 
(le  la  soberanía  popular  ? 

Si,  señor  presidente;  sí  puede  pretenderlo 
apoyado  en  una  nueva  y  expresa  declaración  de 
la  Constitución. 

íCuál  es  ésa?  Es  la  del  artículo  33,  que  dice 
asi:  «lias  declaraciones,  derechos  y  garantías 
que  enumera  la  Constitución,  <no  serán  enten- 
didos como  negación  de  otros  derechos  y  garan- 
tías no  enumerados,  pero  que  nacen  del  prin- 
cipio de  la  soberanía  del  pueblo  y  de  la  forma 
republicana  de  gobierno.» 

Está,  pues,  la  Nación,  en  su  perfecto  dere- 
cho para  disputar  esta  soberanía  que  el  sim- 
ple mandatario  constituyéndose  en  nuindante 
pretende  ejercer  de  un  modo  omnímodo,  y  decir: 
mis  negocios  se  administran  en  esta  forma,  y 
aunque  tengo  delegados  mis  poderes  para  legis- 
lar, tengo  también  el  derecho  de  hacer  respetar 
mi  voluntad,  porque  no  me  he  constituido  sier- 
vo, no  me  he  organizado  una  autocracia,  no  he 
constituido  un  cesarismo. 

Luego,  señor  presidente,  tenemos  el  artículo 
que  refiriéndose  a  todos  los  que  acabo  de 
leer,  dice,  que  loa  principios,  declaraciones  y 
garantías  de  la  Constitución  «no  podrán  ser 
alterados  por  leyes  que  r^lameuteu  su  ejercicio.» 

Es  decir  que  el  derecho  del  pueblo  y  de  la 
Xación  para  contraer  válidamente  su  matrimo- 
nio con  arralo  a  los  dictados  de  su  conciencia; 
(iue  todos  los  demás  derechos  y  garantías  de  la 
Constitución  a  que  acabo  de  referirme  y  que 
nacen  del  principio  constitucional  informativo 
(le  toda  nuestra  civilización  cristiana,  católica, 
«no  pueden  ser  alterados  por  leyes  que  regla- 
moiten  su  ejercicio». 

Xo  pueden,  por  lo  tanto,  substituirse  otros  al- 
tares a  los  del  culto  cristiano,  para  la  celebra- 
ción del  matrimonio,  y  mucho  menos  puede 
suprimirse  todo  altar  y  todo  culto  para  no  dejar 
otro  que  el  culto  y  el  altar  de  la  naturaleza,  el 
altar  de  la  «fuerza»,  el  altar  del  instinto,  olvi- 
dando cuanto  se  relaciona  con  la  razón  y  el  al- 
iña inmortal. 

No  se  puede,  por  lo  tanto,  desterrar  de  la 
Xación  esa  soberanía  moral  a  que  se  refiere  la 
Comisión  en  su  informe  y  a  que  de  hecho  se  re- 


fiere el  Poder  Ejecutivo  en  este  proyecto  y  en 
el  mensaje  mismo  con  que  lo  acompaña. 
No  se  puede,  ni  se  debe,  ni  hay  conveniencia 

social  alguna,  que  aconseje  eliminar  la  influen- 
cia de  la  Iglesia  católica  en  el  matrimonio. 

Estas  leyes,  señor  presidente,  ya  lo  he  dicho, 
y  parece  que  lo  dejo  comprobado  en  este  estu- 
dio como  lo  está  en  la  historia,  sólo  tienen  lugar 
en  épocas  de  decadencia,  en  épocas  de  opresión 
y  de  barbarie,  en  épocas  de  decadencia  moral 
y  política. 

Es  sólo  la  Iglesia  católica  la  que  puede  sal- 
var a  la  sociedad  y  al  mundo  del  abismo  y  te- 
rribles consecuencias  a  que  conducen  estas  leyes. 

Con  ellas  vienen  en  germen  el  divorcio  y  la 
disolución  del  matrimonio  que  traen  el  des- 
prestigio de  éste  y  ponen  en  peligro  la  sociedai 
entera. 

Perdida  la  santidad  del  matrimonio,  perdida 
toda  influencia  moral  en  la  familia,  y  redu- 
cido el  vínculo  de  unión  en  ella  al  vínculo  de 
la  fuerza  jurídica,  todas  las  relaciones  de  fami- 
lia se  relajan,  la  autoridad  paterna  viene  al 
suelo,  al  amor  conyugal  se  substituye  al  interés, 
la  dignidad  de  la  mujer  se  abate,  la  insubordi- 
nación de  los  hijos  es  su  consecuencia,  el  cariño 
filial  desaparece,  y  la  familia  deja  de  existir. 

Estos  efectos  están  comprobados  por  las  lec- 
ciones de  la  experiencia  y  de  la  historia.  No 
son  nuevos  en  el  mundo,  y  ellos  han  demos- 
trado que  llega  un  momento  en  que  es  preciso 
repetir  la  frase  de  la  sátira  de  Petronio :  in  kac 
urhf  nemo  liberos  tollit;  «en  esta  ciudad  nadie 
cuida  de  sus  hijos». 

Sólo  la  Iglesia  cs^tólica  puede,  entonces,  devol- 
ver al  matrimonio  su  perdido  lustre,  y  recons- 
tituir la  familia  con  su  influencia  moral.  Sólo 
ella  puede  mantener  esta  influencia  e  impedir 
que  idénticos  resultados  se  produzcan  en  las 
naciones. 

Yo  voy  a  permitirme  leer  una  página  del  pre- 
facio con  que  el  eminente  jurisconsulto  fran- 
cés monsieur  Troplong  encabeza  su  obra  Con- 
trat  du  mariage,  que  nos  demostrará  a  la  vez 
cómo  esta  institución  no  ha  conseguido  echar 
raíces  ni  en  el  suelo  mismo  de  Francia,  pene- 
trando en  las  costumbres  públicas,  y  que,  por 
lo  mismo  no  llegará  jamás  a  ser  una  institución 
social  en  parte  alguna  del  mundo: 

«La  historia  nos  ofrece  dos  épocas  memo- 
rables, a  contar  desde  los  romanos  hasta  nos- 
otros, dice  monsieur  Troplong,  en  que  el  des- 
crédito del  matrimonio  «degradó  la  sociedad  y 
comprometió  su  existencia»:  la  primera  fu', 
una  época  de  extrema  civilización;  la  segunda 
una  época  de  extrema  barbarie:  en  aquélla  el 
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mundo  era  pagano,  Augusto  reinaba  en  Roma, 
y  todos  los  esfuerzos  de  la  «filosoña»  y  cde  la 
ley»  fueron  harto  débiles  «para  restituir  al 
matrimonio  su  dignidad» ;  en  ésta  el  mundo 
era  «católico»,  los  papas  reinaban  en  lugar  de 
los  emperadores,  y  el  cristianismo,  más  pode- 
roso que  la  sabiduría  pagana,  «salvó  el  matri- 
monio, la  familia  y  la  sociedad». 

Llamo  la  atención  del  Senado  sobre  esta 
época.  «Los  abusos  del  divorcio  y  los  horrores 
del  celibato  que  señalaron  el  «fin  de  la  Repú- 
blica Romana  y  el  reinado  de  los  primeros 
emperadores»,  es  una  de  las  extravagancias 
más  curiosas  del  espíritu  humano.  El  «divor 
ció»  era  una  «moda»  y  una  «especulación»;  el 
matrimonio  un  «ensayo  pasajero»  y  un  capri- 
cho de  corta  duración.  Pero  lo  que  es  más  sin- 
gular todavía  que  esta  ligereza,  en  un  pueblo 
que  pasa  por  ser  tan  constante,  es  él  favor 
de  que  gozó  el  celibato,  el  favor  de  que  gozó  la 
vida  libre  |«como  consecuencia»  del  relajamien- 
to del  vínculo  matrimonial.  Parece  que  cuan- 
to más  indisoluble  es  el  matrimonio,  tiene 
cadenas  más  terroríficas  para  los  espíritus  vo- 
lubles, que  forman  siempre  el  mayor  número; 
y  que  por  el  contrario  cnanto  más  fácil  es 
romper  el  vínculo  matrimonial,  mejor  incenti- 
vo ofrece  a  los  corazones  ligeros,  que  tiemblan 
de  contraer  compromisos  de  larga  duración. 
Y  bien,  es  un  fenómeno  contrario  el  que  se 
manifestó  en  Boma.  Cuanto  más  fácil  fué  la 
disolución  del  vínculo  conyugal,  mayor  aleja- 
miento inspiró  el  matrimonio  a  la  multitud  apa- 
sionada por  el  celibato ;  de  donde  se  podría 
concluir  que  el  matrimonio  es  una  de  la  cosas 
que  mayormente  atraen,  en  razón  de  la  estre 
chez  (contrainte)  que  ellas  imponen.» 

Troplong  recuerda  en  este  lugar  la  sátira  de 
Petrone,  a  que  me  refería  momentos  antes,  en 
que  se  traza  el  cuadro  risible  y  desolador  de 
esta  inmensa  aberración  de  los  romanos  y  con- 
tinua después  en  estos  términos:  «Bajo  la  hi- 
pérbole del  romance,  se  encuentra  en  este  cua- 
dro el  verdadero  fondo  de  la  vida  privada  de 
los  romanos.  Las  célebres  leyes  de  Augusto 
contra  el  celibato  son  la  prueba  de  ello;  mas 
estas  leyes  no  pndieron  restituir  al  matrimo- 
nio su  perdido  lustre.  Ellas  tomaban  su  fuerza 
de  la  «política»,  cuando  habría  sido  menester 
darles  «la  de  las  costumbres»,  pero  el  paganis- 
mo no  era  sino  harto  débil  para  esta  regene- 
ración.» 

Nosotros,  señor  presidente,  pretendemos  de- 
bilitar las  costumbres  y  relajarlas  por  medio  de 
la  ley  en  lugar  de  robustecerlas  y  vigorizarlas. 

«En  la  edad  media  no  fué  el  celibato  quien 


hizo  la  guerra  al  matrimonio,  sino  la  «plurali- 
dad» de  los  matrimonios  y  el  «concubinato».  El 
celibato  investido  de  un  carácter  austero  no 
fué  sino  una  ley  difícil  impuesta  a  los  ecle 
siásticos,  con  miras  de  mayor  perfección;  no 
era  éste  un  estado  hostil  de  que  las  instita- 
ciones  de  las  familias  tuvieran  por  qué  alar- 
marse. Empero  los  repudios,  los  divorcios,  v 
el  concubinato  generalizado  en  todas  las  cla- 
ses sociales,  alentado  por  los  escándalos  de  los 
reyes  y  magnates,  fueron  la  plaga  de  la  época, 
y  la  causa  del  trastorno  en  los  matrimonios, 
de  la  perturbación  del  estado  civil,  y  de  una 
espantosa  disolución  en  las  costumbres. 

«La  Iglesia  luchó;  se  armó  de  los  decretos 
de  los  concilios  y  de  los  rayos  de  la  excomu- 
nión. Ella  obró  por  medio  de  la  persuaeión  y 
del  temor  de  las  penas.  El  matrimonio  quedó 
victorioso,  se  elevó  a  la  altura  y  dignidad  en 
que  le  ha  constituido  el  cristianismo ;  y  a  favor 
de  esta  restauración  ha  continuado  siendo  un 
sacramento  en  el  orden  espiritual,  y  un  vínculo 
indisoluble  en  la  ley;  siendo  este  «uno  de  los 
más  grandes  servicios  que  la  Iglesia  ha  pres- 
tado a  la  civilización  moderna». 

«Francia  recoge  hoy  sus  frutos,  y  los  recofre 
con  reconocimiento  y  gratitud  a  los  filósofos 
cristianos,  que  en  buena  hora  han  sembrado  en 
su  educación  la  semilla  de  la  sana  doctrina. 
ciertamente  un  acto  de  justicia  que  debe  tri- 
butarse a  Francia,  reconociendo  en  ella  el  con- 
cierto de  las  convicciones  populares  con  los 
rigurosos  preceptos  de  la  religión  y  de  la  ley 
sobre  la  cuestión  del  matrimonio.  fVancia  cree 
ion  una  «fe  profunda  en  la  santidad  conyugal», 
en  su  utilidad  social,  en  el  «carácter»  legal  y 
necesariamente  «excepcional»,  que  ella  inviste 
respecto  de  los  otros  «contratos»,  y  en  los  debe- 
res recíprocos  que  impone  esta  «unión  de  toda 
la  vida».  No  es  esta  una  «convicción»  supersti- 
ciosa y  crédula,  j  Dónde  están  hoy  las  supers- 
ticiones? ¿Dónde  los  ídolos  que  adoran  por 
debilidad  las  conciencias  subyugadas  f  Es  la 
«razón»,  es  la  honestidad,  es  el  pudor  quienes 
hablan  en  favor  de  matrimonio;  y  Francia 
jamás  ha  sido  sorda  a  estas  voces. 

«Harto  lo  ha  mostrado  en  estos  últimos  tiem- 
pos en  que  ciertas  sectas  de  novadores  que 
hacen  entrar  la  abolición,  o  si  se  quiere  la 
transformación  del  matrimonio,  en  sus  plane!< 
de  regeneración,  han  osado  tocar  este  punto 
tan  delicado.  Si  ellos  han  llegado  algunas  ve- 
ces a  hacer  vibrar  la  fibra  popular  al  dirigirse 
a  ciertos  espíritus  profetizándoles  ciertos  goces 
materiales,  tales  sectas  no  han  inspirado  sino 
repugnancia  y  aversión  cuando  han  englobado 


Digitized  by 


CONGRESO  NACIONAL 


369 


Septiembra  4  de  1888  GAMABA  DE  SENADOBES  43*  Bennién.  *1»  8eai6n  ordinaria 


el  matrimonio  en  las  concepciones  del  nuevo 
estado  social  a  que  aspiran.  £1  buen  sentido 
páblico  se  ha  mantenido  en  guardia :  las  buenas 
costumbres  se  han  sublevado  contra  ellas  y  el 
ridículo  ha  hecho  lo  demás.  Se  había  creido, 
üin  embarga,  concluir  con  la  Francia  del  si- 
glo XIX  del  mismo  modo  que  los  bárbaros 
venidos  del  Norte  concluyeron  con  el  imperio 
romano,  y  como  si  los  destinos  de  la  sociedad 
hubiesen  alcamsado  ya  su  cumplimiento,  hu- 
bi«en  promulgado  un  derecho  nuevo,  en  que 
apareciese  reconstituida  la  familia,  emancipad<; 
la  mujer,  franqueado  el  matrimonio,  abolida  la 
propiedad — y  lo  que  es  más  lindo  todavía — per- 
feccionada. No  faltaba  sino  una  cosa:  «cam- 
biar el  hombre  moral  y  físico»,  y  yo  creo  que 
algo  se  dijo  de  esto.  Pero  no  se  destruye  imft 
sociedad  fundada  sobre  el  derecho,  y  <un  dere- 
cho fundado  sobre  la  razón»  como  se  derriba 
can  viejo  imperio  degenerado»  que  sintiéndose 
morir  de  consunción  deja  sus  tierras  sin  enl- 
tura,  sus  ciudades  sin  comercio  y  sus  pueblos 
sin  porvenir.» 

Señor  presidente:  estas  son  las  lecciones  de 
la  historia ;  estas  son  las  lecciones  de  la  expe- 
riencia y  de  la  ciencia  humanas  recogidas  en 


todas  las  naciones  y  de  todos  los  hombres  en 
las  diversas  situaciones  posibles  de  la  vida 
social. 

Yo  sé  que  a  pesar  de  todo  esto  el  proyecto 
de  ley,  por  desgracia  pasará.  Cuando  me  incor- 
poré a  este  debate  traje  la  convicción  profunda 
de  que  sería  derrotado. 

Señor  presidente :  yo  me  asocio  una  vez  más 
a  la  derrota  de  la  Constitución;  yo  me  asocio 
una  vez  más  a  la  derrota  de  la  patria;  yo  me 
asocio  a  la  derrota  de  sus  altares ;  yo  me  asocio 
a  la  derrota  del  pueblo  argentino;  me  asocio 
a  la  dispersión  de  sus  hogares,  a  la  derrota  de 
sus  costumbres  públicas,  de  sus  instituciones  y 
de  sus  tradiciones  patrias  1  (Aplausos). 

He  dicho. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instmcdón 
Pública.  —  Pido  la  palabra. 

Sr.  Pérei.  —  Si  me  permite  el  señor  ministro 
haré  una  moción  previa:  propongo  que  se  le- 
vante la  sesión  por  ser  algo  avanzada  la  hora. 

— Apoyada  esta  mocifin,  se  vota  y  es  apro- 
bada. 

— Eran  laa  5  y  80  p.  m. 
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UixÚBtro  presente:  de  justicia,  culto  e  instrueción  pública. 

Senadores  presentes:  Baltoré,  Barros,  Cambac.>res,  Dávila  de  la  Silva,  del  Valle,  Dcrqui,  Fe- 
bre.  Funes.  Gil,  Mendoza,  Navarro,  Nouguós,  Oliva,  Ortega,  Paz,  Pérez,  Pizarro, 
Rodríguez  (C.  J.),'Ruíz  (IL),  Ruiz  ÍM.),  Tello  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  con  Ucencia:  Moyano,  Ortiz,  Rocha  y  Rodríguez  (M.  F.). 

Senadores  ausentes,  con  aviso:  Baibiene  y  Gollán. 


HI' MARIO 

'  1. — Asuntos  «ntrados. 

2.  — ^Modóll,  aprobada,  dfl  señor  m-iiador  Sais  (M.) 

para  txatar  después  dol  aHunto  en  debate  un  pro- 
yecto de  Isy  en  rcviaión  acordando  un  BQbflldlO  a 
un  asilo  de  la  provincia  de  <*atainarea. 

3.  — Continúa  la  discusión  dol  proyecto  de  ley  refor- 

mando la  legislación  sobre  el  matrimonio. 


— Autorizando  al  Podrr  Ejecutivo  para  con- 
tratar con  los  señorea  Miguel  I.  Vucassovich 
y  Compañía  el  establecimiento  de  una  linea  di- 
recta de  navegación  entre  los  puertos  del  Atlán- 
tico y  Norte  de  Europa  y  los  de  la  República 
Argentina.  A  la  Comisión  del  Interior. 

—  La  misma  comunica  haber  sancionado  de- 
finitivamente el  proyecto,  autorizando  al  Poder 
Ejecutivo  para  invertir  hasta  640.000  pesos  en 
la  continuación  de  los  trabajos  para  la  concu- 
rrencia de  la  República  a  la  Exposición  de  1S89 
en  París.  Al  arehivo. 


— En  Buenos  Airps,  a  sois  de  Septiembre 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  reunidos  en  | 
su  sala  dp  sesiones  el  señor  presidente  y  lo4 
señores  senadores  arriba  inscriptos,  se  abrió  la 
sesión  ron  inaHistencia  de  los  señores  sena- 
dores Baibiene  y  (Joilán,  con  aviso ;  y  con 
licencia,  Moyano,  Ortis,  Rocha  y  Rodríguez 
(M.  F.). 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
4  del  corriente ■(41»  ordinaria),  se  da  cuenta  de 
los  .siguientes  asuntos  entrados: 

1 

Oomanlcadones  oflcüües 

La  Honorable  Cámara  de  Diputados  envía 
en  revi.sión  los  siguientes  proyectos  de  ley: 

Acordando  un  subsidio  de  1.0.()00  pesos  para 
terminar  el  Colegio  de  Huérfanos  íjup  ae  cons- 
truye en  (*atamarca. 


Petldonec  particulares 

Varios  solicitan  del  Honorable  Senado  no 

preste  su  aprobación  al  proyecto  de  ley  sobre 
matrimonio  civil.  Reservado  en  Secretaria. 

2 

Sr.  Ruii  (M.).  —  Entre  los  asuntos  entrados 
se  encuentra  uno  venido  en  revisión  de  la  otra 
Cámara,  por  el  que  se  acuerda  un  subsidio  de 
diez  mil  pesos  para  terminar  un  asilo  de  huér- 
fanos en  la  provincia  de  Catamarca.  Hago  mo- 
ción para  que  so  trate  una  vez  concluya  la  dis- 
cusión del  proyecto  de  ley  de  matrimonio  civil. 

— Apuyxdu  i-stn  morlón,  ae  vota  y  aprnebs. 

3 

8r.  Presidente.  —  Continúa  la  discusión  del 
proyecto  sobre  matrimonio  civil. 
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Tiene  la  palabra  el  señor  ministro  de  culto. 
8r.  Ministro  de  Justicia,  OnUo  e  Instraccito 
Pública.  —  Señor  presidente :  entro  contrariado 

a  este  debate,  porque  tengo  por  antagonistas 
Aon  senadores  a  quienes  aprecio,  distingo  y 
respeto  en  alto  grado.  El  señor  senador  por 
Córdoba  dpctor  Funes,  que  fué  nú  maestro  en 
derecho  canónico  y  a  cuyas  sabias  lecciones 
debo  los  pocos  conocimientos  que  he  adquirido 
en  esa  ciencia  y  las  ideas  liberales  que  aun 
conservo  y  profeso,  habiendo  muchas  veces 
oído  a  mi  antiguo  maestro  en  las  conversacio- 
nes familiares,  con  la  amenidad  anecdótica  y 
chispeante  que  le  es  propia,  sostener  esta  mis- 
mas ideas  de  libertad;  enseñando  siempre  a 
quien  quería  oírle,  que  no  confundiera  la  reli- 
inón  con  el  sacerdocio;  y  el  señor  senador  por 
Santa  Fe  doctor  Pizarro,  por  quien  he  tenido 
especial  cariño  y  aprecio  casi  desde  que  era 
niño  y  quien,  lo  digo  con  placer  y  satisfacción, 
ha  correspondido  snperabund antemente  a  esto 
cariño  con  que  yo  siempre  le  he  distinguido,  sin 
perder  ocasión  de  dar  público  testimonio  de 
ello. 

Sin  embargo  de  esto,  señor  presidente,  los 
deberes  del  puesto  oficial  que  ocupo,  y  más 
que  todo  la  convicción  profunda  que  tengo  de 
qoe  el  proyecto  de  ley  sometido  por  el  Poder 
Ejecutivo  a  la  deliberación  del  Confíreso,  una 
vez  convertido  en  ley  promoverá  el  progreso 
de  nuestro  país;  el  profundo  convencimiento 
qne  tengo,  señor  presidente,  de  que  es  santa  y 
benéfica  esta  ley,  me  da  fuerza  para  entrar  a 
la  lucha  sin  perder  la  esperanza  de  que  el  éxito 
me  será  favorable. 

El  señor  senador  por  Santa  Fe  comenzó  por 
hacer  la  apóloga  de  los  pontífices;  por  soste- 
ner que  debían  ser  independientes;  por  decir 
que  en  la  actualidad  eran  viejos  venerable? 
completamente  inermes;  nos  recordó  tambiér. 
a  Gregorio  VII,  acabando  por  decir  que  su  am- 
bición fué  un  error  que  ya  pasó. 

Señor  presidente:  como  ni  los  papas  ni  la 
institución  del  papado  están  en  discusión,  pue- 
do ser  generoso  con  el  señor  senador,  mi  anti- 
guo maestro,  concediéndole  cuanto  quiera  de- 
cir en  favor  de  los  papas,  y  esperando  a  mi 
vez,  por  amor  a  la  verdad  histórica,  que  no  me 
negará  que  ha  habido  pontífices  que  han  sido 
la  vergüenza  de  la  Iglesia  y  de  la  humanidad ! 

Las  consideraciones  que  el  señor  senador  ha- 
cía para  demostrar  que  los  pontífices  deben  ser 
independientes  y  que  pueden  tener  el  poder 
temporal,  son  ajenas  a  este  lugar  y  acaso  pu 
dieran  tener  eficacia  si  los  sometiera  a  la  con- 


sideración del  rey  de  Italia  que  ocupa  las  po- 
sesiones pontificias. 

Los  papas,  señor  presidente,  nunca  han  sido 
fuertes  y  temibles  por  sus  cañones;  fueron  re- 
yes de  pueblos  pequeños  obtenidos  por  las  con- 
cesiones de  los  principes;  los  papas  han  hechu 
temblar  tronos  y  han  tumbado  tronos,  no  con 
los  cañones,  sino  con  los  formidables  rayos  del 
Vaticano ;  esos  rayos  y  esas  armas  que  conser- 
van en  sus  manos  enflaquecidas  y  que  han  per- 
dido todo  su  vigor  gracias  a  la  civilización  del 
mundo,  gracias  también  a  que  toda  arma  se 
embota  cuando  se  esgrime  demasiado. 

Aunque  las  ambiciones  de  Gregorio  VII  y 
sus  errores  como  pontífice  sean  hechos  pasa- 
dos, no  por  eso  estamos  privados  de  traerlos  a 
juicio,  de  traerlos  a  nuestro  estudio,  porque 
precisamente  el  estudio  de  los  hechos  pasados 
es  el  estudio  de  la  historia,  que  es  nuestra  maes- 
tra, que  es  el  espejo  inmenso  donde  se  refleja 
la  humanidad  con  sus  vicios  y  sus  virtudes, 
con  sus  grandes  hechos  y  con  sus  grandes  crí- 
menes. 

Señor  presidente:  el  papado  se  encontraba 
en  gran  peligro,  próximo,  tal  vez,  a  su  ruina, 
cuando  el  célebre  Hildebrando  subió  al  solio 
pontificio  con  el  nombre  de  Gregorio  Vil.  El 
fué  más  rey.  más  político  que  pontífice  y  salvó 
al  papado  que,  como  decía,  se  encontraba  en 
peligro,  no  por  los  herejes,  no  por  los  infieles, 
no  por  invasiones  de  bárbaros,  sino  por  la  es- 
pantosa soberbia  de  los  obispos  enriquecidos, 
omnipotentes,  porque  eran  los  consejeros,  Ips 
ministros  y  los  confesores  de  los  reyes. 

Dominados  los  obispos,  Gregorio  VII  in- 
tentó dominar  a  los  reyes  y  a  los  emperadores. 
Comenzó  por  inmiscuirse  en  las  discusiones  de 
Alemania.  No  atendido  por  el  emperador  En- 
rique IV,  lo  destituyó  en  nombre  de  Jesucristo 
y  en  nombre  de  Jesucristo  lo  declaró  indigno 
de  gobernar  Alemania,  y  a  sus  subditos  los 
exoneró  del  juramento  de  prestarle  obediencií* 
que  le  tenían  hecho.  Y  Enrique  IV  tuvo  que 
ir  a  Roma  a  pedir  perdón  de  rodillas  al  papa 
Gregorio  VII,  para  poder  continuar  imperan- 
do en  Alemania. 

La  lucha,  señor  presidente,  continuó  con  éxi- 
tos varios.  Tinas  veces  luchando  los  papas  con 
ios  reyes  y  emperadores  y  otras  haciendo  cau- 
sa común  con  ellos,  como  sucedió  con  la  crea- 
ción de  la  inquisición. 

Gregorio  IX  la  creó  y  Femando  el  Católi- 
co (el  católico),  la  introdujo  en  España.  Y  cuan- 
do las  hogueras  de  ese  funesto  tribunal  adqui- 
rieron los  horribles  resplandores  de  las  llamas, 
fué  durante  el  reinado  del  adusto  Felipe  II,  que 
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decía  que  si  su  hijo  fuera  hereje,  él  llevaría 
en  sus  hombros  la  leña  para  que  lo  quemaran ; 
de  ese  rey,  señor  presidente,  que  tenía  tanto 
amor  a  las  llamas  (}ue  devoraban  a  los  hom- 
bres, que  al  gran  palacio  del  Escorial  le  hizo 
dar  la  forma  de  la  parrilla  en  que' se  asó  a 
San  Lorenzo! 

Así  se  estableció  y  así  se  desarrolló  la  in- 
quisición en  España;  parecía  que  querían  que- 
mar a  medio  mundo  para  despotizar  a  la  otra 
mitad. 

Pero  es  también  indudable,  señor  presiden- 
te, que  desde  esa  época  comenzó  a  decaer  de 
su  importancia  la  casa  de  Austria,  desde  el 
reinado  de  Felipe  II,  hasta  que  esa  rama,  esa 
dinastía  se  acabó,  para  que  volviese  a  tener 
importancia  la  corona  de  España,  bajo  el  rei- 
nado del  primer  Borbón,  Felipe  V. 

Continuaba  así  la  lucha,  señor  presidente, 
hasta  el  pontificado  de  León  X,  papa  artista, 
culto  y  elefante,  pero  durante  cuyo  gobierno 
era  ya  marcada  claramente  la  decadencia  del 
poder  pontificio.  Durante  el  pontificado  de 
León  X  surgió  la  herejía  de  Lutero.  León  X 
poco  caso  le  hacía  a  Lutero;  al  contrarío,  so- 
lazábase con  los  chistes  de  sn  agudo  ingenio. 

Su  .sucesor  Clemente  VII  no  quiso  celebrar 
concilio,  como  lo  hacían  todos  los  pontífices 
cuando  aparecían  grandes  dificultades;  y  no 
lo  hizo  porque  temía  que  el  concilio,  como 
otras  veces,  se  declarase  superior  al  papa;  y 
ante  este  temor,  el  concilio  no  se  reunió  sino 
después  de  su  muerte,  cuando  le  sucedió  en 
el  pontificado  Paulo  lÚ. 

Dejaremos,  señor  presidente,  por  el  momen- 
to, esta  historia  de  las  luchas  entre  el  poder 
temporal  y  la  Iplesia,  para  renovarla  luego 
cuando  haga  el  estudio  del  célebre  Concilio 
Trentino,  })ara  continuar  contestando  a  los  ar- 
gumentos que  hizo  el  señor  senador  por  Cór- 
doba. 

Recordaba  el  señor  senador  por  Córdoba  que 
el  Congreso  de  Paraná  había  sancionado  tra- 
tados, triunfando  el  ministerio,  sin  deber  triun- 
far; que  esos  tratados  quedaron  sin  efecto  y 
abrigaba  la  esperanza  que  igual  suerte  le  ca- 
bría a  esta  ley,  en  el  caso  de  ser  sancionada. 

El  señor  senador  apenas  insinuó  cuáles  eran 
esos  tratados.  Uno  era  con  el  Brasil,  y  si  mis 
recuerdos  no  me  son  infieles,  se  obligaba  el 
gobierno  de  la  Confederación  a  tomar  los  ne- 
gros esclavos  que  del  Imperio  se  escapasen,  a 
custodiarlos  y  a  entregarlos  cuando  sus  amos 
los  reclamasen.  Efectivamente,  ese  tratado  era 
oprobioso. 

Yo  pertenecí  a  aquel  Congreso;  lo  combatí 


con  todo  vigor,  y  si  hubiera  tenido  cien  mil 
votos,  loa  hubiera  dado  en  contra. 

Según  mis  recuerdos,  señor  presidente,  esos 
tratados  se  hicieron  porque  el  gobierno  de  Pa- 
raná, del  cual  formó  parte  alguna  vez  el  señor 
senador . . . 

8r.  Fhhm.  —  Pero  no  en  ese  tiempo. 

8r.  mnirtro  de  Jnstieüt,  Onlto  •  liurtnieeidn 
Pública.  —  Por  eso  digo:  alguna  vez. 

8r,  Fhdm,  —  Es  bueno  saberlo. 

8r.  HiiiiitrD  de  JustieiA,  Onlto  e  InstrnceUSn 

Pública.  —  Porque  hubieron  promesas  por  par- 
te del  Brasil,  y  si  no  hubieron  promesas,  jwr 
lo  menos  hubieron  esperanzas  por  .parte  del 
gobierno  de  Paraná,  de  obtener  auxilios  mili- 
tares del  gobierno  imperial  para  sojuzgar  y 
combatir  a  Buenos  Aires. 

Cuando  el  gobierno  de  Paraná  se  persuadió 
de  que  nada  podía  esperar  en  este  sentido,  no 
canjeó  los  tratados  y  por  eso  fueron  ineficaces. 

El  otro  tratado  a  que  se  ha  referido  el  señor 
senador,  es  un  tratado  que  creo,  no  estoy  se- 
guro, celebró  el  señor  don  José  Bnschenthal 
en  representación  del  gobierno  de  Paraná,  con 
Fernando,  rey  y  tirano  de  Nápoles,  que  dió 
asilo  al  papa  Pío  IX,  en  Oaeta,  no  por  sim- 
patía hacia  ese  noble  anciano,  sino  por  cap- 
tarse su  gratitud  y  hacerlo  servir  a  política. 
Por  ese  tratado  debía  mandamos  el  rey  Fer- 
nando seis  mil  prisioneros  políticos,  que  tenía 
pudriéndose  en  sus  cárceles.  Entre  esos  pri- 
sioneros había  poetas,  abogados,  médicíWi.  li- 
teratos, etcétera.  Y  era  exacto  también  que 
ofreció  hacerlos  convoyar  con  buques  de  gue- 
rra de  su  reino,  debiendo  la  Confederación  pa- 
gar, en  cambio  de  esto,  dos  millones  de  pesos 
a  plazos  cómodos  y  largos. 

Señor  presidente:  yo  era  muy  joven  enton- 
ces. La  indignación  que  me  produjo  semejante 
tratado,  me  dió  fuerzas  bastantes  para  poner- 
me al  frente  de  la  oposición. 

El  señor  senador  también  pertenecía  al  Con- 
greso de  Paraná,  y  es  probable  que  recuerde 
que  yo  interpelé  al  ministro  de  relaciones  ex- 
teriores con  todo  el  vigor  de  mi  alma  y  que 
llegué  hasta  decirle  que  me  proponía  acusar- 
lo para  que  fuera  separado  de  su  puesto. 

Esa  Cámara  era  compuesta  de  argentinos. 
Todos  sentíamos  la  humillación  que  para  el 
país  traería  la  presentación  siquiera  de  seme- 
jantes tratados ;  y  me  parece,  señor  presidente, 
casi  puedo  asegurarlo,  no  llegaron  a  presen- 
tarse al  Congreso. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  señor  pre- 
sidente, yo  me  congratulo  de  que  mi  antiguo 
maestro,  en  la  derrota  que  probablemente  va  a 
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sufrir,  conserve  siquiera  la  esperanza  de  que 
esta  ley  no  tendrá  eficacia. 

Deeia  también  el  señor  senador  que  este  pro- 
yecto de  ley  no  tiene  razón  de  ser,  que  no  es 
oportuno  presentarlo,  y  sin  embargo  él  acaba 
de  pr^ntar  otro.  liuego,  es  oportuno  legislar 
sobre  esta  materia,  y  lo  demuestro  con  la  mis- 
ma conducta  observada  por  el  señor  senador. 
Si  DO  fuera  oportuno,  él  debió  limitarse  a  im- 
pugnar el  proyecto  y  negarle  su  voto  y  no 
presentar  otro  en  substitución  de  éste. 

Decía  también  el  señor  senador  que  este  pro- 
yecto era  ilógico,  por  cuanto  siendo  conside- 
rado el  matrimonio  como  un  simple  contrato, 
lo  declara  indisoluble. 

Yo  podría  responderle  al  señor  senador,  que 
su  observación  habría  sido  oportuna  en  la  dis- 
cusión en  particular  y  que,  según  observo,  las 
opiniones  si  no  dominan,  por  lo  menos  se  gene- 
ralizan en  el  Senado,  no  le  hubieran  hecho 
mucha  oposición  para  que  él  dé  al  proyecto 
la  lógica  que  cree  que  le  falta,  pidiendo  que 
se  establezca  el  divorcio. 

Nos  decía  también  el  señor  senador  algo  so- 
bre el  Concilio  de  Trento,  algo  sobre  el  deber 
que  tiene  la  Nación  de  sostener  el  culto  cató- 
lico; pero  como  estos  argumentos  han  sido  a 
su  vez  hechos  y  desenvueltos  por  el  señor  se- 
nador por  Santa  Fe,  voy  a  contestarlos  cuando 
eonteste  —  lo  que  voy  a  hacer  —  a  dicho  se- 
ñor senador. 

El  señor  senador  por  Santa  Fe  ha  hecho  un 
discurso  más  bien  de  política,  más  bien  de 
opositor,  que  de  hombre  convencido  de  las 
ideas  religiosas  que  sostiene. 

£1  señor  senador  comenzó  por  decir  que  casi 
podía  dejarse  sancionar  esta  ley,  en  la  certi- 
dumbre de  que  no  babría  un  tribunal  argen- 
tino que,  producido  un  caso  judicial,  la  decla- 
rase con  eficacia. 

Yo  me  felicito,  señor  presidente,  y  debo  fe- 
licitar a  mi  país,  de  que  el  señor  senador  haya 
abandonado  el  puesto  que  ocupaba  en  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia,  para  desempeñar  el 
puesto  de  senador  de  la  Nación  con  el  brillo 
y  la  eloenencia  con  que  lo  desempeña,  para  así 
evitar  que  esta  ley  tan  progresista,  que  esta 
ley  de  libertad,  que  esta  ley  que  hará  honor  a 
la  patria,  perdiese  su  eficacia,  por  no  ser  com- 
prendida. 

El  señor  senador  decía  que  yo  era  el  autor 
inmediato  de  este  proyecto ;  que  había  sido  una 
idea  persistente  en  la  mente  del  señor  presi- 
dente de  la  República. 

No  comprendo,  señor  presidente,  el  alcance 
de  esta  frase ;  no  sé  si  se  ha  querido  decir  que 
el  s^or  presidente,  como  jefe  del  gabinete, 


me  ha  impuesto  sus  opiniones;  y  si  esa  no  ha 
sido  la  intención  del  señor  senador,  ha  podido 
bien  ser  comprendida  así. 

Yo  debo  hacer  la  breve  historia  de  cómo 
surgió  la  idea  de  elaborarse  y  presentarse  al 
Congreso  el  proyecto  que  se  discute. 

La  idea  que  domina  este  proyecto  no  es  nue- 
va en  mí,  señor  presidente.  Cuando  la  provin- 
cia de  Santa  Fe  dictaba  su  ley  de  matrimonio 
civil,  yo  la  manifesté  en  Córdoba  a  varios  ami- 
gos y  compañeros  de  profesión  en  la  abogacía. 

Más  tarde,  siendo  ministro,  tuve  ocasión  de 
recibir,  no  una,  varias  peticiones  de  individuos 
que  decían  que  no  podían  casarse  porque  no 
tenían  en  el  país  ministros  del  culto  que  pro- 
fesaban y  le  pedían  al  gobierno  que  facultase 
al  jefe  del  registro  civil  para  que  él  autorizase 
el  matrimonio. 

Corridas  en  vista  estas  solicitudes  al  señor 
procurador  general,  aconsejó  al  gobierno  lo 
que  era  natural:  que  no  podía  accederse  a  estas 
solicitudes,  puesto  que  el  Código  Civil  sólo  au- 
torizaba el  matrimonio  religioso.  Indicaba  el 
señor  procurador  la  conveniencia  que  habría 
en  reformar  esta  parte  del  Código  Civil. 

A  esto  se  agregaba  que  muchos  extranjeros 
se  casaban  ante  los  cónsules  de  su  nación,  ha- 
ciendo acto  nulo  de  matrimonio;  lo  que  dió 
hasta  motivo  para  que  el  ministro  de  relacio- 
nes exteriores  argentino  interviniera  en  esto. 

Hablando  un  día  con  el  subsecretario  de  ins- 
trucción pública,  el  distinguido  e  inteligentí- 
simo joven  doctor  Ojeda,  le  manifesté  cuáles 
eran  las  ideas  que  en  mi  concepto,  debían  do- 
minar en  esta  materia.  El  doctor  Ojeda  las 
aplaudió,  y  aun  llegó  a  pedirme  que  formulase 
un  proyecto.  Probablemente  esta  conversación 
trascendió,  y  un  día  llegaba  yo  al  despacho  del 
señor  presidente,  donde  estaban  los  demás  mi- 
nistros, cuando  después  de  saludarme  cariño- 
samente, me  dijeron  algunos  de  ellos:  cLo  es- 
tamos a  usted  discutiendo»;  y  el  señor  minis- 
tro del  interior  agregó :  «Y  yo  lo  estoy  aplau- 
diendo.» 

No  sabía  a  qué  se  referían ;  me  lo  explicaron. 
Con  este  motivo  hablé  con  el  señor  presidente, 

le  manifesté  el  alcance  del  proyecto,  y  me  dijo : 
«Lo  aplaudo  y  le  autorizo  para  que  formule  un 
proyecto  bajo  las  bases  que  indica». 

He  creído,  señor  presidente,  deber  hacer  esta 
pequeña  historia,  para  que  no  se  sospeche  si- 
quiera que  el  señor  presidente  ha  intentado 
imponer  sus  opiniones;  él  no  es  capaz  de  eso, 
ni  como  jefe  de  gabinete,  ni  como  amigo  per- 
sonal: es  demasiado  noble  para  querer  la  hu- 
millación de  sus  amigos,  y  yo  soy  demasiado 
altivo  para  aceptar  semejante  imposición. 
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Decía  también  el  señor  senador,  más  que 
combatiendo  la  ley,  haciendo  oposición  al  go- 
bierno, que  había  pasado  el  tiempo  del  honor 
nacional,  que  habían  pasado  los  grandes  con- 
gresos de  la  Nación. 

Señor  presidente :  con  dolor  oí  salir  esta  ])a- 
labra  de  boca  del  honorable  senador  y  mi  dis- 
tinguido amigo  el  doctor  Pizarro,  porque  no  es 
a  un  legislador,  a  un  representante  del  pueblo 
argentino,  a  quien  le  corresponde  decir  que  el 
tiempo  del  honor  nacional  ha  pasado. 

No,  señor  presidente.  Yo  pediría  qur  se  ci- 
tase cuál  es  el  acto  que  ha  soportado  ninguno 
de  los  gobiernos  —  el  presente  ni  ninguno  de 
los  anteriores  —  que  pueda  importar  una  man- 
cha para  el  honor  nacional,  ni  qué  argentino 
habría  que  lo  hubiera  tolerado. 

Lejos  de  eso,  hoy  la  Nación  es  más  respetada 
que  nunca.  Todas  las  naciones  civilizadas  han 
acreditado  sus  ministros,  sus  representantes,  a 
hombres  distinguidos  y  revestidos  del  más  alto 
carácter  diplomático  que  se  conoce. 

¿Cómo  es  posible  que  hayan  pasado  los  gran- 
des parlamentos,  los  parlamentos  de  los  hom- 
bres libres,  cuando  habla  en  este  recinto  el  elo- 
cuente señor  senador  por  Santa  Fe,  hombre  de 
un  talento  y  de  una  instrucción  indiscutibles, 
hombre  que  usa  de  la  libertad  hasta  el  abuso, 
hombre  que  dice  hasta  lo  que  no  le  es  permi- 
tido decir  í 

Xo  puede,  pues,  alegarse  que  han  pasado  los 
parlamentos  libres,  que  han  pasado  los  parla- 
mentos en  que  se  escuchó  el  eco  de  la  verda- 
dera elocuencia. 

Decía  el  señor  senador  que  con  la  sanción 
de  esta  ley,  se  pretendía  proyectar  sombras,  la 
noche,  el  crimen,  sobre  esta  pobre  y  desgra- 
ciada patria. 

¡  Señor !  Es  un  anacronismo  verdadero  clasi- 
ficar de  pobre  y  desgraciada  una  patria  que  se 
desarrolla  como  un  gigante. 

¿Por  qué  es  pobre  y  desgraciada  la  Patria 
argentina? 

Jamás,  señor,  ha  sido  más  grande,  jamás  ha 
merecido  con  tanta  verdad  esta  capital  el  título 
de  Gran  Capital  del  Sur,  que  en  el  momento  en 
que  estoy  hablando,  en  que  su  población  se  ha 
triplicado  en  pocos  años,  en  que  su  riqueza 
crece  asombrosamente,  en  que  sus  hombres  de 
letras  se  aumentan  considerablemente. 

{Por  qué  es  pobre  y  desgraciada  esta  patria 
que  tiene  escuelas  hasta  en  el  más  i)equeno  pue- 
blo de  la  República,  y  cuando  la  antorcha  de  la 
civilización  no  deja  por  alumbrar  uno  solo  de 
sus  rincones?  ¿Por  qué  es  pobre  y  desgraciada 
esta  patria,  que  tiene  puesta  sobre  sí  la  vista 
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de  todos  los  hombres  emprendedores,  de  los  ea- 
pitalistas  europeos? 

Por  lo  que  hace  a  mí,  señor,  yo  diría  como  el 
inglés:  «Si  no  fuera  argentino,  desearía  serlo». 
(Aplausos). 

Decía  también  el  señor  senador,  que  este  pro- 
yecto de  ley  era  una  planta  exótica  de  imposible 
clasificación.  Felizmente,  la  interrupción  de  la 
discusión  me  ha  dado  tiempo  para  mandar  esta 
planta  a  que  la  clasifique  el  doctor  Burmeister, 
y  este  sabio  me  ha  respondido  que  pertenece  a 
la  familia  del  árbol  de  la  libertad  y  que  crece  y 
se  aclimata  fácilmente  en  los  pueblos  civilizados. 
(Aplausos). 

Por  fin,  el  señor  senador  hacía  un  cargo  al 
gobierno  por  haber  enviado  esta  ley  primero 
al  Senado,  al  cuerpo  conservador,  y  no  a  la  (.'á- 
mara  de  Diputados.  Cámara  de  más  movimien- 
to, de  vida  más  activa. 

Yo  pensaba,  señor  presidente,  que  el  Senado 
agradecería  esta  deferencia  del  Poder  Ejecu- 
tivo. En  primer  lugar,  y  en  totlo  caso,  el  go- 
bierno hubiera  usado  del  derecho  de  mandar 
esta  ley  a  cualquiera  de  las  dos  Cámaras.  Y 
cuando  se  usa  de  un  derecho,  no  hay  nada  dig- 
no de  ser  criticado.  Pero,  precisamente,  por  ser 
el  Senado  la  Cámara  conservadora,  má.s  resis- 
tente a  todas  estas  innovaciones,  ha  querido  el 
Poder  Ejecutivo  enviarlo  primero  a  que  se  dis- 
cuta  en  el  Senado,  hasta  para  darle  la  ventaja 
de  ser  Cámara  iniciadora,  de  que  su  sanción, 
con  igual  votación,  prevalezca  sobre  la  sanción 
de  la  Cámara  de  Diputados,  más  ligera,  menos 
sesuda,  diré  así,  para  aceptar  innovaciones. 

Vea,  señor  presidente,  que  no  he  exagerado 
cuando  he  dicho  que  el  señor  senador  por  San- 
ta Fe  más  bien  había  pronunciado  un  discurso 
político  de  oposición  al  gobierno,  que  un  dis- 
curso que  demuestre  su  convencimiento  de  que 
esta  ley  no  sirve,  no  res})onde  a  ningún  interés 
social. 

Dice  el  señor  senador  que  esta  ley  es  una 
ley  de  fuerza,  una  ley  de  guerra,  una  ley  de 

violencia,  una  ley  marcial. 

Francamente,  señor  presidente,  no  he  podido 
comprender  qué  haya  podido  autorizar  este 
juicio  del  señor  senador. 

Yo  he  creído  y  sigo  creyéndolo,  después  de 
haber  oído  su  opinión,  que  ésta  es  una  ley  de 
libertad,  como  espero  demostrarlo  en  el  curso 
de  este  debate. 

Pero,  señor  presidente,  si  esta  ley  es  una  ley 
de  opresión,  al  gobierno  le  queda  un  consuelo 
muy  grande:  tiene  por  cómplices  suyos  a  todos 
los  escritores  di.stinguidos  de  la  República.  To- 
dos los  diarios  de  oposición,  diarios  que  tiencB 
su  mirada  fija  en  el  gobierno,  buscando  empe- 
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ñosamente  qué  criticarle,  qué  no  encontrar 
bien,  nos  han  batido  palmas,  nos  han  aplaudi- 
do, y  han  saludado  este  proyecto  como  una  ley 
benéfica  y  conveniente  para  el  país. 

Por  eso,  decía,  debe  felicitarse  el  gobierno 
de  tener  por  cómplice  a  toda  la  prensa  ilustra- 
da de  la  República. 

Por  otra  parte,  señor  presidente,  jes  o  no 
cierto  que  la  prensa  sirve  para  representar,  di- 
remos así,  la  opinión  pública? 

¿Es  o  no  cierto  que  allí  se  refleja  la  opinión 
y  los  intereses  públicos!  Indudablemente. 

Toda  la  prensa,  como  he  dicho,  no  ha  apro- 
bado solamente:  ha  aplaudido  este  proyecto 
de  ley. 

Pero,  yendo  más  lejos,  diremos  también  que 
el  ^biemo  se  propone  buscar  la  complicidad 
del  Congreso,  de  los  representantes  del  pueblo, 
al  pedir  que  sancionen  este  proyecto. 

Yo  creo  que  todos  los  señores  diputados  y 
senadores  que  voten  por  esta  ley,  votarán  obe- 
deciendo a  los  dictados  de  su  conciencia,,  vo- 
tarán con  el  convencimiento  profundo  de  que 
sirven  los  verdaderos  intereses  de  la  patria. 

De  manera,  pues,  que  si  el  Congreso  vota 
esta  ley,  como  espero  que  lo  hará,  será  tam- 
bién cómplice  de  la  tiranía,  de  la  fuerza,  de  la 
violencia  del  Poder  Ejecutivo  para  con  este 
pueblo. 

Esto  no  puede  ser,  esto  no  puede  sostenerse. 

No  recuerdo,  señor  presidente,  si  el  señor  se- 
nador ha  hecho  algún  otro  argumento  de  la  ín- 
dole y  naturaleza  de  los  que  me  han  estado 
ocupando;  lo  contestaría  con  mucho  gusto. 

El  señor  senador,  que  tan  duramente  cla- 
sifica este  proyecto  y  se  prepara  a  clasificarlo 
aun  después  de  ser  ley  por  sanción  del  Con- 
greso, olvida  que  los  que  hacen  leyes  de  fuerza 
son  los  concilios,  esos  concilios  por  los  cuales 
el  señor  senador  tiene  tanto  respeto.  Ellos  di- 
cen :  los  que  no  crean  esto,  sean  anatematiza- 
dos; e  irán  a  los  infiernos. 

Si  estas  no  son  leyes  de  fuerza,  con  bayone- 
tas y  fusiles,  tienen  en  cambio  una  fuerza  mo- 
ral espantosa  para  la  gente  timorata  y  para 
la  gente  que  no  comprende  que  no  está  en  ma- 
nos de  los  hombres  de  un  concilio  enviar  a  na- 
die a  los  infiemoB  o  al  cielo;  a  esos  lugares 
los  destinará  la  Providencia  según  los  actos  de 
eada  uno. 

Decía  también  el  señor  senador  que  estas  le- 
yes habían  nacido  en  Francia  bajo  el  sable 
glorioso  de  Napoleón  X  y  en  la  Bepública  Orien- 
tal bajo  la  tiranía  de  Santos.  Pero  el  señor  se- 
nador ha  olvidado  decir  que  la  ley  de  matrimo- 
nio civil,  dada  bajo  el  gobierno  de  Santos,  no 
ha  sido  revocada  bajo  el  gobierno  liberal  del 


general  Tajes,  quien  se  ha  rodeado  de  los  hom- 
bres más  liberales  y  más  ilnstrados  de  la  Re- 
pública OrientaL 

La  ley  de  matrimonio  civil,  que  se  dio  bajo 
el  imperio,  aun  existe  en  Francia  y  existió  du- 
rante la  monarquía  restaurada,  durante  la  re- 
pública, durante  la  monarqiüa  que  le  sucedió 
y  subsiste  hoy  todavía. 

El  señor  senador,  si  bien  nos  ha  dicho  que 
Napoleón  era  un  déspota  glorioso,  no  nos  ha 
dicho  que  aun  es  más  glorioso  como  codificador 
por  el  gran  código  que  lleva  su  nombre;  porque 
a  Napoleón,  lo  bendice  el  mundo  entero  por  esc 
código  que  dió,  que  vale  mucho  más  que  todos 
los  triunfos  del  vencedor  de  Jena,  Austerlitz 
y  Marengo. 

£1  señor  senador  ha  olvidado  decirnos,  que 
en  Chile,  la  nación  sudamericana  más  bien  go- 
bernada desde  tiempo  atrás;  nación  republi- 
cana como  la  nuestra,  que  tiene  instituciones 
libres,  Chile  tiene  el  matrimonio  civil. 

Y  ha  olvidado  que  Bélgica,  el  pueblo  mejor 
gobernado  del  mundo,  tiene  el  matrimonio  ci- 
vil, y  que  también  lo  tiene  Alemania,  Italia,  y 
casi  no  hay  pueblo  civilizado  en  la  tierra  que 
no  tenga  esta  institución. 

Entonces,  ¿qué  vale  el  argumento  de  que  el 
matrimonio  civil  nació  durante  el  Imperio,  en 
Francia,  en  la  República  Oriental  bajo  el  go- 
bierno de  Santos? 

Decía  también  el  señor  senador  que  este  pro- 
yecto es  contrario  al  dogma  de  Dios,  a  la  exis- 
tencia de  Dios,  al  dogma  de  la  democracia,  al 
dogma  de  los  hombres  libres.  ¿Y  por  qué? 

El  señor  senador  ha  hecho  multitud  de  afir- 
maciones en  frases  elocuentes,  en  frases  admi- 
rables; pero,  no  ha  demostrado  una  sola,  no  na 
probado  nada. 

Yo  he  de  demostrar,  cuando  exponga  la  es- 
tructura de  la  ley,  que  esta  es  una  ley  de  liber- 
tad, que  esta  ley  no  es  la  negación  de  Dios; 
que,  al  contrario,  consulta  y  ampara  las  liber- 
tades civiles  y  políticas  del  hombre. 

Nos  decía  también  el  señor  senador  que  esto 
proyecto  no  responde  a  ninguno  de  los  dos  sis- 
temas; ni  al  sistema  espiritualista,  ni  al  sistema 
positivista. 

Esto  no  es  un  argumento. 

El  mismo  indicaba  a  lo  que  podía  responder: 
responde  al  sistema  ecléctico,  que  en  las  cien- 
cias, y,  principalmente,  en  la  medicina,  estí 
en  boga. 

Pero,  vuelvo  a  decirlo,  por  no  cansar  a  la 
Cámara  con  repeticiones,  dejo  muchos  de  los 
argumentos  del  señor  senador  sin  acabar  de 
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dilucidarlos,  para  tratarlos  cuando  me  ocupe 
directamente  del  proyecto. 

Decía,  por  fin,  el  señor  senador,  que  esta 
ley  vendría  a  realizar  el  matrimonio  de  Iok 
bosques,  esto  es,  el  matrimonio  de  las  bestias 
en  el  silencio  de  las  selvas,  donde  se  aproxima 
el  macho  a  la  hembra,  para  obedecer  a  los  ins- 
tintos de  la  naturaleza. 

Yo  espero  probar  que  el  matrimonio  sacra- 
mento ha  estado  mucho  más  cerca  de  ser  el 
matrimonio  de  las  bestias,  que  el  matrimonio 
que  establece  la  ley  propuesta  por  el  Poder 
Ejecutivo. 

No  quiero  anticiparme,  porque  no  quiero 

repetirme. 

£1  señor  senador,  en  la  segunda  sesión,  antes 
del  cuarto  intermedio,  ha  repetido  todos  los 
argumentos  que  expuso  con  admirable  elo- 
cuencia en  la  sesión  anterior,  y  ha  agregadn 
muy  poco  en  la  parte  de  su  oración,  después 
del  cuarto  intermedio. 

Comenzó  por  hacer  este  cargo:  que  la  ley 
era  premeditada.  Señor:  este  es  un  elogio.  L.i 
premeditación  sólo  es  mala  en  los  crímenes; 
sólo  es  malo  matar  con  premeditación;  pero, 
hacer  leyes  premeditadas,  hacerlas  con  estu- 
dio, así,  esto  es  santo,  es  como  se  debe  hacer! 
De  manera,  pues,  que  este  reproche  del  señor 
senador  es  un  elogio  al  proyecto  del  gobierno, 
quien  no  presenta  leyes  impremeditadas;  que 
las  medita  y  las  estudia,  porque  respeta  al  país 
y  al  Congreso  mismo. 

Porque  la  Comisión  manifestó  que  no  había 
consultado  leyes  extranjeras,  e!  señor  senador, 
incurriendo  en  una  contradicción,  le  hacia  estos 
cargos:  ¿qué  significa  estoT  Que,  los  hombres 
de  estudio  y .  los  ahogados  van  a  inspirarse 
sólo  en  las  nociones  que  la  Comisión  les  dó 
y  las  que  suministre  el  Poder  Ejecutivo,  cuando 
ellos  han  prescindido  de  las  leyes  de  los  pue- 
blos sabios  y  civilizados.  Y  en  seguida  agregó : 
que  todas  esas  leyes  eran  monstruosas,  que  esas 
leyes  acababan  hasta  con  la  noción  de  Dios  I 

Y,  si  esto  era  así,  ¿para  qué  había  de  estu- 
diar la  Comisión  esas  leyes? 

El  señor  senador  iba  hasta  establecer  est.a 
extraíia  teoría,  o  esta  extraña  definición:  que  la 
libertad  es  el  deber:  que  hablaba,  no  porque 
fuera  libre,  no  porque  tuviera  derecho  de  ha- 
blar, sino  porque  tenía  el  deber,  porque  era 
libre.  En  mi  entender,  Señor  presidente:  la 
libertad  es  una  facultad;  es  una  facultad  del 
alma,  como  el  pensar,  como  el  querer,  como  p! 
tener  memoria. 

Ahora,  las  libertades  regladas  por  la  ley. 
toman  allí  sus  nombres:  libertad  civil,  liberta'] 
política,  etcétera. 


¡  Pero,  decir  que  la  libertad  es  el  deber,  se- 
ñor I  Sería  muy  lindo  ser  esclavo,  para  no  tener 
deberes,  porque  el  deber  siempre  es  pesado! 

Continúa  el  señor  senador  por  hacer  argu- 
mentos con  la  Constitución,  y,  sin  duda  la 
parte  más  vigorosa  de  su  oración  ha  sido  ésta: 
la  que  se  refiere  a  la  Constitución.  Espero,  sin 
embargo,  poderle  contestar  victoriosamente . 

La  Constitución  no  se  opone  absolutamente 
a  la  sanción  del  proyecto  en  discusión ;  lejo^ 
de  oponerse,  más  tarde  demostraré  que  la  Cons- 
titución exige  que  fp  sancione  este  proyecto 
de  ley. 

Comenzó  el  señor  senador  por  decir  que  el 
preámbulo  de  la  Constitución,  empezaba  por 
estas  palabras:  cEn  nombre  de  Dios...»  Invo- 
cando a  Dios.  Pero  en  ella  no  se  invoca  a  la 
Santísima  Trinidad,  ni  se  invoca  a  Jesucristo, 
ni  se  invoca  al  Dios  de  Abraham;  se  invoca  a 
Dios.  ¿A  qué  Dios?  A  Dios,  autor  de  lo  creado, 
puesto  que  no  se  le  designa. 

i  Qué  importancia  puede  tener  esta  invoca- 
ción a  Dios,  esta  invocación  que  todos  los  hom- 
bres, a  cada  momento,  en  mil  situaciones  de  la 
vida,  hacen?  Absolutamente  ninguna. 

Pero,  decía  el  señor  senador:  la  Constitu- 
ción establece  que  el  gobierno  costea  el  culto  y 
que  el  presidente  de  la  República  es  católico, 
apostólico  y  romano. 

Pero  esto,  señor  presidente,  no  importa  otra 
cosa  que  una  predileción  a  la  iglesia  católica: 
esto  no  importa  decir  que  la  religión  católica 
es  religión  del  Estado,  y  la  Constitución  hu- 
biera sido  contradictoria  si  lo  hubiese  dicho, 
porque  no  puede  haber  religión  del  Estado  en 
un  país  en  que  su  Constitución  admite  la  liber- 
tad de  conciencia,  la  libertad  de  cultos. 

La  cuestión  de  la  mayoría  es  simplemente 
una  cuestión  de  accidente,  que  no  puede  cam- 
biar. 

Dice  la  Constitución  que  el  presidente  será 
católico.  Y  es  natural,*  porque,  si  el  presidente 
no  fuera  católico,  apostólico,  romano,  no  cum- 
pliría el  precepto  que  la  Constitución  impone 
de  .sostener  el  culto  católico,  o  lo  cumpliría  di 
mala  gana,  y  ese  hombre  se  encontraría  en  con- 
tradicción con  su  conciencia,  con  su  deber  cons- 
titucional, fomentando  creencias  en  las  cuales 
no  cree.  En  esto  no  hay  sino  una  admirable 
lógica  constitucional. 

Ha  recordado  también  que  los  indios  deben 
ser  convertidos  al  catolicismo.  Tampoco  encuen- 
tro en  esto  un  argumento  serio  y  fuerte.  Con- 
vertirlos al  catolicismo,  quiere  decir  conver- 
tirlos a  la  civilización,  porque  la  religión 
cristiana  es  la  religión  más  eminentemente  civi- 
lizadora, y  era  lógico  que  la  Constitución  dijera 
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que  se  convertirían  a  esta  rama  de  la  religión 
eristiana»  porque  en  la  época  en  que  ella  se 
dictó  era  la  de  la  gran  mayoría,  y  porque  era 
ese  el  culto  que  ella  mandaba  proteger. 

Sin  contradicciones,  ella  no  puede  ttecir :  al 
protestantismo. 

Por  fin,  el  señor  senador  hacia  argumentos 
hasta  de  un  artículo  de  la  Constitución,  que 
evidentemente  le  perjudica.  Decía  que  el  Con- 
greso tiene  la  facultad  de  autorizar  el  esta- 
blecimiento de  nuevas  órdenes  religiosas  en  el 
país.  Pero,  señor  presidente,  sin  este  artículo 
constitucional,  se  habrían  podido  establecer 
cuantas  órdenes  religiosas  hubieran  querido, 
porque  no  se  puede  hacer  todo  lo  que  la  ley 
no  prohibe,  y  nos  habríamos  visto  expuestos  i 
que  la  Bepública  se  convirtiera  en  un  solo  con- 
vento, como  España  o  la  ciudad  de  Roma;  y, 
en  previsión  de  eso,  la  Constitución  ha  dicho : 
no  se  pueden  establecer  más  órdenes  religiosas 
sin  la  venia  del  Congreso. 

Entonces,  ¿dónde  está  este  precepto  de  la 
Constitución  cuyo  texto,  cuyo  espíritu  nos  pro- 
hibe dar  esta  ley? 

Nos  dice  el  señor  senador  que  el  hermoso 
preámbulo  de  nuestra  Constitución  no  significa 
lo  mismo  para  nosotros  y  nuestros  hijos,  que 
para  los  hombres  de  la  tierra,  a  los  cuales  in- 
vitamos a  habitar  bajo  el  amparo  de  la  libertad. 
El  señor  senador  hace  argumentos  de  que  pri- 
mero dice  para  nosotros,  para  nuestros  hijos, 
y  después  para  todos  los  habitantes  del  globo 
qtie  quieran  vivir  en  la  Bepública  bajo  el  am- 
paro de  la  libertad. 

De  alguna  manera  se  había  de  expresar  la 
Constitución.  Esa  era  la  manera  más  natural 
de  expresarlo;  pero,  esto  no  quiere  decir  que 
habrá  menos  libertad  para  aquellos  a  quienes 
engañábamos ;  que  sólo  nosotros  hemos  de  vivir 
bajo  el  amparo  de  la  libertad  y  ellos  vivir  medio 
amparados  por  la  libertad. 

Nos  decía  también,  empequeñeciendo  la  cues- 
tión, que  el  Poder  Ejecutivo  ejerce  el  patronato, 
y  que  el  patronato,  honradamente  interpretado, 
no  significa  más  que  protección  y  amparo. 

No  es  esa,  señor  presidente,  la  idea  que  yo 
Tengo,  y,  si  fuera  exacta  la  proposición  del  se- 
ñor senador,  resultaría  que  los  pontífices  no 
interpretan  honradamente  el  patronato,  puesto 
que  lo  resisten:  si  significara  amparo  y  pro- 
tección, no  lo  resistirían.  Porque  no  podemos 
suponer  que  ellos  no  quieran  el  amparo  y  pro- 
tección del  poder  civil:  la  han  buscado  en  to- 
dos los  siglos.  El  patronato  común  confiere  al 
patrono  un  derecho  honroso,  un  derecho  ho- 
norífico, un  derecho  útil,  que  me  abstengo  de 
entrar  a  detallar,  porque  el  señor  senador  es 


demasiado  fuerte  ea  la  materia.  El  alto  patro- 
nato está  así  legislado  en  las  Leyes  de  Indias, 
y  es  cosa  aun  muy  diferente. 

El  señor  senador  nos  ha  dicho  que  los  pocos 
hombres  que  hay  en  la  República,  que  no  son 
católicos,  o  que  no  son  protestantes,  no  deben 
.«er  tenidos  en  cuenta;  que  los  inmigrantes,  los 
más,  pertenecen  a  comunidades  cristianas. 

Pero,  señor  presidente,  esto  dice  un  señor 
senador  que  se  precia  de  pertenecer  a  la  es- 
cuela espiritualista. 

Yo,  que  pertenezco  a  ella,  que  no  acepto  el 
cargo  de  no  pertenecer,  no  cuento  los  hombres 
como  a  ganado  para  juzgar  de  sus  derechos. 

Yo  no  he  presentado  esta  ley  para  amparar 
a  un  italiano,  a  un  belga,  a  xm  alemán  que  no 
pueden  casarse. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  presentado  esta  ley 
para  practicar  las  libertades  de  la  Constitución, 
para  que  su  hermoso  preámbulo  sea  una  ver- 
dad, y  para  que  no  haya  un  solo  argentino  o 
un  solo  extranjero  cobijado  en  nuestro  hermo- 
so suelo  que  esté  fuera  de  la  ley.  (Aplausos). 

La  misma  iglesia  católica,  señor  presidente, 
declara  expresamente  que,  ni  para  salvar  al 
mundo  de  un  cataclismo  que  lo  desquicie,  es 
permitido  cometer  el  menor  pecado,  es  permi- 
tido violar  el  menor  de  los  derechos  de  sus  se- 
mejantes. 

¡  No  se  trata  de  un  hombre ;  se  trata  de  un 
derecho !  ¡  Y  esta  es  la  doctrina  de  la  Iglesia 
católica ! 

Y  la  doctrina,  en  honor  de  la  Nación,  es  co- 
rrer a  la  guerra  cuando  se  ha  violado  el  dere- 
cho de  uno  solo  de  sus  ciudadanos;  es  el  matar 
millares  de  hombres,  para  lavar  con  la  sangre 
del  enemigo  la  afrenta  hecha  al  honor  de  la 
Nación,  y  gastar  enormes  sumas  de  dinero.  lY 
se  trata  de  uno  solo ;  pero  no  del  hombre,  sino 
del  derecho  de  ese  hombre ! 

Entonces,  pues,  í quién  es  más  espiritualista? 
¿El  que  cuenta  los  hombres,  para  graduar  sus 
derechos,  o  despreciarlos  si  son  pocos,  o  aquel 
que  no  los  cuenta,  y  no  ve  sino  el  derecho,  el 
derecho  de  uno,  como  el  derecho  de  veinte  mil? 

Creo,  pues,  que  yo  soy  más  espiritualista. 

Desearía  equivocarme,  pero  he  creído  ver 
también  en  el  señor  senador  cierto  desprecio 
a  los  inmigrantes,  o  al  menos,  que  les  hace  po- 
eo  honor  y  justicia ;  y  un  senador  de  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe  es  el  que  menos  derecho 
tiene  de  pronunciarse  en  ese  sentido. 

Santa  Fe,  toda  su  grandeza  la  debe  a  sus  in- 
migrantes. Yo,  hombre  ya  hecho,  he  alcanza- 
do a  vivir  en  Santa  Pe  cuando  los  salvajes 
cautivaban  los  cristianos  a  media  legua  de  la 
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capilla  de  Guadalupe.  Ya  no  existen.  Hoy  allí, 
donde  se  sentía  el  alarido  del  salvaje,  se  oye 
el  silbido  de  la  locomotora,  el  arado  surca  la 

tierra,  las  líneas  férreas  se  extienden  con  pro- 
fusión, y  Santa  Fe  es  el  primer  pueblo  afrrí- 
cola  de  la  República.  ¿Gracias  a  quién  t  A  esos 
inmigrantes,  señor  ¡iresidente ;  a  esos  inmif^ran- 
tes  que  nos  traen  en  su  seno  gérmenes  do  ri- 
queza, gérmenes  de  grandeza ;  a  esos  inmigran- 
tes, que  han  hecho  la  grandeza  de  Estados 
Unidos,  y  que  debemos  recibirlos  con  diimidad 
y  decoro  para  la  Nación,  abriéndoles  Un  puer- 
ros de  la  República  de  i>ar  en  par.  (Movimiento 
tie  aprobación  en  ta  barra). 

¡Señor  presidente:  voy  a  hacer  la  historia  de 
lo  que  ha  sido  el  matrimonio  desde  Adán  a  nues- 
tros días,  pero  con  la  mayor  brevedad  posible; 
y  solamente  para  que  nos  demos  cuenta  de  lo 
que  estamos  discutiendo.  (Sensación  en  la  barra). 

Adán,  señor  presidente,  fué  unido  a  Eva.  al 
parecer  por  el  mismo  Dios.  El  les  dijo:  «Creced 
y  multiplicaos  y  llenad  la  tierra». 

Les  da.  pues,  esta  sola  y  única  misión  en  las 
palabras  que  pronunció. 

Tenemos  aquí  bien  claro  y  definido  el  matri- 
monio natural. 

¡Por  qué  lo  hizo  así  Diosf  Xo  lo  sé.  Acaso 
porque  no  había  familia,  porque  no  había  socie- 
dad que  reiflamentar ;  ))ero,  es  el  caso  que  no  fué 
Dios  sino  Adán  quien  dijo:  ««Dejarás  a  tu  pa- 
dre y  a  tu  madre  y  te  unirás  a  tu  mujer,  y  se- 
réis dos  en  una  sola  carne». 

De  paso  diré  que  Adán  no  hacía  (rran  hazaña 
en  esto,  porque  no  tenía  padre  ni  mailre  que 
dejar.  (Risas). 

Pero  lo  que  ya  no  es  risibic.  lo  que  ya  no  es 
cómico,  lo  que  ya  es  trápieo,  es  esto :  que  de  ese 
matrimonio  hecho  por  el  mismo  Dios  y  bende- 
cido por  el  mismo  Dios,  surpó  el  primer  asesino, 
el  primer  hombre  que  se  tiñó  con  sanare  de  su 
liermano:  Caín,  que  mató  a  Abel.  ¿Por  qué 
esto?  Xo  lo  sé;  no  lo  comprendo  tampoco. 

Pero  sé  esto  más.  ¿Qué  diremos  de  este  pri- 
mer período  de  la  Creación  ?  Nació  esta  raza  hu- 
mana que  hizo  decir  a  Dios:  «Me  arrepiento  de 
haber  hecho  al  hombre».  ¡Tan  inmoral,  tan  mato, 
y  tan  perverso  era ! 

Y  Dios  los  casti};ó  con  el  Diluvio,  y  stilo  salvó 
d  Noé  con  su  esposa,  para  que  la  tierra  se  ret>o- 
blara  y  la  nueva  generación  fuera  más  noble, 
más  buena  por  el  tremendo  castigo  que  recibiera. 

Noé  tuvo  tres  hijos  Sem,  Cam  y  Jafet,  que 
fueron  a  poblar  uno  el  Africa,  otro  el  Asia  y  el 
otro  Europa.  La  historia  nos  deja  en  blanco 
quién  pobló  la  Oceanía:  no  sé  si  fué  porque 


Noé  no  tuvo  cinco  hijos,  o,  si  los  tuvo,  porque 
no  se  conocía  esta  parte  del  mundo.  (Risaa). 

Bien,  señor  presidente:  (cómo  se  celebraban 
en  aquella  época  los  matrimonios? 

No  haftía  regla  fija.  Cada  país  tenía  sus  eos- 
lumbres.  Ijos  romanos  creíau  ({ue  era  un  con- 
trato real,  porque  se  perfeccionaba  por  la  entre- 
oía de  la  mujer;  otros  pueblos  pensaban  que  la 
tradición  era  recíproca.  En  los  pueblos  asirios. 
en  ciertas  épocas  del  año,  sacaban  todas  las  mu- 
chachas casaderas  a  lugares  ptíblícos  y  allí  se 
ponían  a  disposición  de  los  que  preteiulíaii  ca- 
sarse, y  las  bonitas  oran  pujadas;  el  que  {laba 
más  se  (juedaba  con  ollas;  y  esa  plata  se  guar- 
daba para  dotar  a  las  feas;  de  manera  que  se 
easaban  toda.s.  (Risa.\}. 

Sería  no  acabar,  señor  presidonte,  si  me  pu- 
siera a  enumerar  todas  las  formas  del  easamifii- 
to  a  observarse.  Pero,  vengamos  al  pueblo  ele- 
gido de  Dios,  al  jmeblo  santo,  al  pueblo  de  los 
patriarcas;  al  pueblo  donde  nació  el  hiiitoriador 
y  el  legislador  Moisés,  i  Cómo  se  casaban,  señor 
presidente'  Comprando  las  mujeres. 

El  señor  seua<lor  jior  Santa  Fe  nos  decía  que 
esta  ley  nos  llevaría  a  comprar  caricias,  «a 
comprar  caricias».  Así  so  casaba  el  pueblo  de 
Dios,  comprando  la  mujer,  coHii)rándoia  ¡mr  el 
trabajo.  Así  se  casó  Jacob,  trabajando  para  La- 
bán  siete  años  por  Raquel;  pero  a  la  noche  le 
metieron  gato  por  liebre,  y  pusieron  a  Lía.  que 
era  fea,  en  su  cuarto.  (Risas).  Esta  es  la  histo- 
ria :  le  pusieron  a  Lia  en  su  cuarto,  qtu*  era  fea. 
alegando  que  era  costumbre  que  las  mujeres  se 
casaran  \mr  onlen  do  edad.  El  pobrt*  Jacob  tuvo 
que  tragársela,  trabajando  otros  siete  años  ¡wr 
liaqucl.  Así  .so  ca-w  cou  ella. 

Es  conocida  la  historia  de  cómo  el  pueblo 
judío  fué  a  Egipto.  Los  hermanos  de  José,  hijos 
de  Jacob,  lo  vendieron  a  unos  mercaderes.  Fué 
allí  y  I''iiraóii  tuvo  los  sueños  que  le  fueron  in- 
terpretados por  José.  La  gratitud  de  Faraón 
y  las  recomponsHs  de  José  fueron  grandes.  Los 
hermanos  de  José,  mandados  por  el  padre,  fue- 
ron a  buscar  granos  a  Egipto,  para  salvarse  de 
perecer,  debido  a  la  carestía  que  había  en  Ju- 
dea.  Fueron  allí,  allí  creció  el  pueblo  judío,  y 
se  multiplicaron  enormemente. 

Allí  nació  .Moisés,  caudillo  do  este  ])neblo,  e\ 
mismo  <|ue  lo  sacó  tlol  Egipto  para  traerlo  a  la 
tierra  de  promisión,  acaudillándolo. 

Moisés,  pues,  descendió  de  esos  matrimonios 
de  mujeres  compradas  por  trabajo. 

¿Y  quién  era  Moisés? 

¿Quién  fué  MoisiSi?  Moisés  fué  nada  menos 
que  el  legislador  y  el  historiador  del  pueblo 
judío. 
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Moisés  fué  el  primer  personaje  de  ese  pue- 
blo; el  primer  hombre  del  judaismo  —  pre- 
cursor del  cristianismo  — ;  entre  los  judíos  han 
nacido  los  profetas,  de  entre  ellos  surgieron 
las  patriarcas;  están,  pues,  íntimamente  enla- 
zadas estas  dos  religiones. 

Estos  eran  los  hogares  que  la  religión  nos  en- 
seña que  eran  pura  delicia,  moralidad,  con- 
tento y  jilacer;  hogares  gratos  a  Dios,  con  el 
matrimonio  enteramente  natural. 

Vengamos,  señor  presidente,  a  la  era  cris- 
tiana. 

¡  Jesucristo,  dicen,  elevó  el  matrimonio  a  la 
]  dignidad  de  sacramento.  Acepto;  no  tengo 
j  duda  yo  tampoco,  pero,  i  qué  matrimonio  elevó 
!  a  la  dignidad  de  sacramento  ? 

El  matrimonio  que  él  encontró  establecido  en 
I  fl  mando,  no  el  matrimonio  del  Concilio  de 
Trento,  que  legisló  sobre  ello  mil  y  tantos  años 
después.  Fué  el  matrimonio  que  Jesucristo  en- 
contró en  el  mundo,  aquel  que  elevó  a  sacra- 
mento. 

Ahora,  el  matrimonio  y  el  sacramento,  dicen, 
son  idénticamente  lo  mismo,  ¿y  por  qué? 
i     Pero,  algo  que  se  eleva,  es  distinguido  por 
i  la  altura  a  que  se  eleva,  por  la  dignidad  que  se 
I  le  da. 

I  El  sacramento  es  una  cualidad  del  matrimo- 
nio; no  es  el  matrimonio  mismo,  así  como  el 
bauti.smo  de  un  niño  no  es  el  niño,  sino  una 
cualidad  que  hace  al  niño  cristiano,  de  niño 
infiel  que  era. 

El  sacramento  es,  como  he  dicho,  una  cua- 
lidad del  matrimonio,  y  no  es  lo  que  constituye 
el  matrimonio. 

La  iglesia  n'conoce  matrimonios  válidm  que  no 
aon  sacramentos.  Si  los  cónyuges  se  convirtie- 
sen al  catolicismo  y  revalidasen  este  matrimonio, 
sería  válido,  mejor  dicho,  sería  sacramento. 

Pero,  i  cómo  definen  el  sacramento  del  ma- 
trimonio los  canonistas f  Dicen:  Est  stgnvtn 
sensibÜe  Gratia,  coUet<B,  viH  et  múlieri  legUi- 
ííWE  consensa  copullatio.  Es  un  signo  sensible  de 
gracia,  dado  al  hombre  y  a  la  mujer,  unidos  por 
un  l^itimo  y  espontáneo  consentimiento. 

Entonces,  si  es  un  signo,  como  no  es  la  cosa 
misma,  no  es  el  mismo  matrimonio. 

Tenemos  más,  señor  presidente :  hay  matri- 
monios ilícitos,  reconocidos  por  la  iglesia  como 
válidos;  lu^o,  si  el  matrimonio  es  un  sacra- 
mento, hay  sacramentos  ilícitos.  Esto  no  pue- 
de ser. 

Si  fuesen  una  misma  e  idt'ntica  cosa,  como 
la  iglesia  ha  reformado  el  matrimonio,  habría 
reformado  el  saeramento;  pero,  esto  tampoco 
puede  ser,  porque  resultaría  que  los  legislado- 


res de  la  iglesia  le  enmiendan  la  plana  al  mismo 
Dios. 

Pero  veamos,  señor  presidente,  si  es  verdad 
lo  que  dije  hace  poco,  que  el  matrimonio,  no 
el  actual,  el  que  rigió  antes  del  Concilio  de 
Trento,  puede  ser  clasificado  de  matrimonio  de 
las  selvas,  con  más  razón  que  el  matrimonio 
que  se  legisla  en  el  proyecto  que  se  discute  en 
el  Senado. 

Esos  matrimonios  eran  los  clandestinos.  Ma- 
trimonios clandestinos,  según  1(»  cánones,  eran 
los  que  se  celebraban  sin  testigos,  sin  pedir  el 
novio  a  la  novia,  sin  proclama,  sin  más  for- 
malidades que  el  de  espresarse  recíprocamente 
su  voluntad  de  casarse.  Este  matrimonio  es  tal 
matrimonio,  según  la  Iglesia. 

Y  yo  pregunto,  señor  presidente,  si  este  ma- 
trimonio no  está  más  cerca  de  poder  ser  lla- 
mado el  matrimonio  de  las  selvas,  que  el  ma- 
trimonio que  propone  el  Poder  Ejecutivo  a  la 
deliberación  del  Congreso  de  la  República.  A 
este  matrimonio,  que  se  celebra  firmando  los 
dos  contrayentes  en  el  Registro  Civil,  delante 
de  un  oficial  público,  con  dos  testigos,  i  qué 
puede  faltarle,  señor  préndente T  ¿Qué  forma- 
lidad puede  faltarle  para  darle  un  carácter  de 
autenticidad  a  este  acto?  Y,  mientras  tanto, 
véase  lo  que  era  este  matrimonio  sacramen- 
tado, este  matrimonio  que  se  dice  indispen- 
sable para  que  el  mundo  no  pierda  su  moral, 
para  que  no  desaparezca  la  ley  de  Dios,  para 
que  se  conserve  la  santidad. 

Pero  todavía  hay  más,  señor  presidente.  La 
Iglesia  reconoce  los  que  se  llaman  matrimonios 
ocultos,  matrimonios  que  se  celebran  delante 
de  dos  testigos  de  confianza  y  que  no  se  asien- 
tan en  los  libros  parroquiales;  la  partida  se 
a-sienta  en  un  libro  que  queda  en  la  secreta- 
ría del  obispo,  cerrado  y  sellado,  es  decir, 
substraído  a  la  mirada  de  la  autoridad  civil. 
Los  hijos  que  nacen  de  esos  matrimonios  se 
inscriben  también  en  otro  libro  con  las  mis- 
mas condiciones  que  el  matrimonio,  teniendo 
los  cónyuges  la  obligación  de  inscribirlos  trein- 
ta días  después  del  nacimiento,  y  bautizarlos, 
so  pena  de  la  publicación  del  matrimonio. 

Estos  matrimonios,  autorizados  por  la  Igle- 
sia son  substraídos  por  completo,  señor  presi- 
dente, a  la  acción  de  la  potestad  civil,  que 
no  tiene  medios  de  saber  si  estos  hombres  y 
estas  mujeres  son  casados  y  si  los  hijos  son 
legítimos. 

Pero  veamos  ya  lo  que  es  este  matrimonio 
legislado  por  el  Concilio  de  Trento. 

Es  conocida,  señor  presidente,  la  historia  de 
ose  concilio,  que  duró  muchos  años  por  cues- 
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tíones  entre  los  papas,  los  reyes  y  emperado- 
res, hasta  sobre  el  lugar  donde  debía  residir. 

Ese  concilio,  que  fné  convocado  para  com- 
batir a  Lutero  y  a  Calvino,  veamos  cómo  le- 
gislaba el  matrimonio.  Dice:  el  matrimonio  se 
celebrará  delante  del  cura  y  dos  testigos,  aun- 
que esos  testigos  sean  completamente  inhábiles. 

El  cura  figura  como  testigo  de  crédito  para 
la  Iglesia;  no  figura  como  ministro  de  una 
religión:  ni  más  ni  menos  que,  como  se  de- 
posita la  fe  pública  en  un  escribano,  la  Iglesia 
depositaba  la  fe  en  un  cura. 

Tenemos  que  hechos  insignificantes,  deberes 
sin  importancia,  no  se  pueden  comprobar  con 
esos  testigos  y  sí  se  pueden  comprobar  los 
actos  más  trascendentales  de  la  vida. 

El  cura,  el  padre  y  la  madre,  hacen  fe  de 
que  esa  niña  se  ha  casado  con  el  caballero  tal ; 
y,  mientras  tanto,  el  padre  y  la  madre  de  la 
novia  no  harían  fe  para  probar  que  ese  hom- 
bre debe  a  esa  niña  diez  o  veinte  pesos,  y 
son  bastante  caracterizados  para  probar  que 
ese  hombre  se  debe  a  esa  mujer  por  toda  su 
vida. 

Esta  es  la  legislación  que  nos  da  esos  prin- 
cipios. Legislación  confusa,  legislación  obscu- 
ra, que  ha  dado  margen  a  que  se  escriban  vo- 
lúmenes inmensos  para  buscarle  claridad. 

Hasta  se  ha  discutido  lo  siguiente:  si  un 
cura,  que  no  es  sacerdote,  puede  autorizar  un 
matrimonio. 

Dice  el  concilio :  cEl  matrimonio  se  cele- 
brará delante  del  cura  o  de  algún  sacerdote 
que  él  comisione».  Y  se  suscita  después  la  cues- 
tión de  si  el  mismo  cura  ha  de  ser  sacerdote ; 
y  se  escriben  sendos  volúmenes,  para  saber  si 
ha  de  ser  sacerdote  o  no.  Pero  ha  quedado 
resuelto  que  el  que  se  comisiona  ha  de  ser 
sacerdote. 

Ahora  tenemos  esta  otra  anomalía:  la  fe  pú- 
blica es  un  depósito  personal,  que,  por  la  ley 
civil,  está  confiada  al  escribano;  y,  por  el 
sistema  vigente  del  concilio,  se  autoriza  a  de- 
legar este  depósito  de  la  fe  pública  en  un 
clérigo.  Es  un  testigo  tan  caracterizado  para 
la  Iglesia  este  cura,  como  un  clérigo  cualquiera. 

Compárese,  señor  presidente,  esta  legisla- 
ción con  la  obligación  que  establece  este  pro- 
yecto, que  no  deja  la  menor  duda  de  que  el 
acto  se  ha  celebrado. 

Podi*ía  hasta  sospecharse,  hasta  dudar  de 
si  ciertos  matrimonios  celebrados  en  estas  con- 
diciones, pueden  llegar  a  ser  sacramentos.  Por 
ejemplo,  un  cura  que  no  es  sacerdote  —  y  lo 
supongo,  porque  puede  no  serlo :  el  señor  doc- 
tor Castro,  que  fué  presidente  de  la  Cámara 


de  Apelaciones,  fué  cura  —  autoriza  un  ma- 
trimonio. No  hay  sacerdote,  no  hay  acto  suyo, 
no  hay  más  que  una  audición  contra  la  volun- 
tad del  que  oye.  ¿Habrá  sacramento? 

A  todas  estas  cosas  nos  conduce  una  legis- 
lación tan  rara  y  tan  obscura. 

Se  ha  discutido  también  entre  los  canonis- 
tas, si  un  cura  ciego  puede  celebrar  un  ma- 
trimonio, y  han  dicho  que  sí;  si  un  cura  sor- 
do, podría  celebrarlo,  y  han  dicho  que  sí  tam- 
bién ;  pero  sí  fuera  sordo  y  ciego  a  la  vez,  que 
no  podría.  (Risas). 

Sobre  esto  se  han  llenado  libros  de  cues^ 
tiones  teológicas. 

Por  fin,  señor  presidente,  vengo  al  matri- 
monio rato. 

El  matrimonio  rato  es  el  que  no  está  con- 
sumado. 

Los  cánones  facultan  a  los  contrayentes  para 
no  consumar  el  matrimonio  durante  dos  me- 
ses, para  que  durante  este  tiempo  medite  la 
mujer  si  quiere  ser  monja,  y  el  hombre  si  quie- 
re ser  fraile. 

Si  el  hombre  quiere  ser  fraile  entra  al  no- 
viciado, y  la  mujer  tiene  que  esperar  el  año 
de  noviciado;  si  la  mujer  quiere  ser  monja, 
es  el  hombre  el  que  tiene  que  esperar  el  año 
de  noviciado;  y,  cuando  ha  fenecido  el  novi- 
ciado, los  cánones  les  dan  derecho  para  pedir 
o  que  se  consume  el  matrimonio  o  hacerse  frai- 
le o  monja,  respectivamente. 

Yo  pregunto  entonces:  ¿dónde  va  a  parar 
la  individualidad  del  vínculo  del  matrimonio? 

El  vínculo  ha  estado  contraído.  Desde  que 
el  matrimonio  se  ha  celebrado  delante  del 
cura  y  de  los  testigos,  el  sacramento  está  he- 
cho. ¿Cómo  es  que  se  disuelve?  ¿Cómo  es  eáta 
preferencia  que  da  la  Iglesia  a  romper  un 
vínculo  que  ella  misma  declara  indisoluble  e 
indesatable?  ¿Cómo  viene  a  primar  sobre  esta 
verdad  de  alta  trascendencia  moral  y  social, 
el  deseo  de  tener  muchas  monjas  y  muchos 
frailes,  porque  no  tiende  a  otra  cosa  esta  le- 
gislación, que  a  fomentar  el  aumento  de  las 
monjas  y  de  lo.s  frailes? 

Y  sino  vendría  esta  otra  pregunta:  ¿cuán- 
do se  ha  contraído  el  vínculo?  ¿Al  celebrarse 
el  matrimonio  o  al  consumarlo?  ¿Es  el  acto 
carnal  el  que  ha  establecido  el  vínculo  y  el 
sacramento? 

Por  honor  de  la  religión  cristiana,  digo  que 
no  es  el  hecho  material  lo  que  constituye  el 
vínculo :  esto  sería  un  horror. 

La  Iglesia  ha  señalado,  para  ser  hábiles 
para  el  casamiento,  doce  años  en  la  mujer  y 
catorce  en  el  hombre. 
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Contra  esta  ley,  protesta  la  natiiraleza  en- 
tera. Es  imposible  una  ley  universal  respec- 
to a  la  edad  que  habilita  para  el  casamiento. 

Los  pueblos  del  Oriente  nos  preseutau  mu- 
jeres con  hijos  a  los  diez  años,  y  los  pueblos 
fríos  del  Norte  mujeres  que  no  son  casaderas 
sino  a  los  dieciocho  años. 

¿Cómo  es,  entonces,  que  la  Iglesia  establece 
como  regla  general  que  la  mujer  es  púber  a 
los  doce  años  y  el  hombre  a  los  catorce  f 

Ha  legislado  entonces  contra  la  naturaleza, 
contra  lo  que  ella  nos  dice  y  nos  enseña. 

Si  la  Iglesia  fuese  la  encargada  de  legislar 
exclmivamente  en  el  matrimonio,  el  poder  ci- 
vil estaría  sometido  a  ella  para  poder  saber 
que  se  han  verificado  estos  actos  que  modifi- 
can el  estado  de  las  personas,  estaría  bajo  su 
tutela.  Y  esto  no  puede  ser. 

El  Estado  tiene  el  derecho  de  poseer  la  cons- 
tancia de  estos  actos  en  sus  propios  registros. 

Más  todavia,  señor  presidente:  los  obispos 
no  pueden  dar  dispensas  sin  estar  autorizados 
por  el  Papa.  Esta  autorización  les  Tiene  tem- 
poralmente. Be  manera  que,  para  que  un  prímn 
se  case  con  una  prima,  se  necesita  de  la  vo- 
luntad del  pontífice,  que  vive  a  miles  de  leguas 
de  estos  países,  apartado  de  ellos,  dependiendo 
todo  de  él  en  absoluto.  Esto  no  es  posible  que 
continúe  así. 

Se  nos  dice,  señor  presidente,  que  vendrá 
uu  cataclismo  social;  que  la  moral  pública  se 
aeaba;  que  la  disciplina  de  la  familia  se  relaja 
ü  no  se  sigue  ciegamente  esa  legislación ;  y  ya 
he  dicho  cuál  es  esa  legislación. 

Pero,  jcómo  es  que  hasta  hoy  estos  grandes 
cataclismos  sociales  y  morales  no  han  sucedi- 
do en  el  mundo,  que  ha  vivido  bajo  el  imperío 
del  casamiento  no  sacramentado  dorante  miles 
de  años?  ¿Cómo  es  que  ahora  mismo  no  sucede 
esto  con  mil  millones  de  hombres,  que  no  viven 
bajo  el  imperio  de  esa  ley,  y  sólo  viven  dos- 
cientos millones? 

No  es  posible  que  sea  indispensable  el  ma- 
trimonio canónico,  el  matrimonio  legislado  por 
el  Concilio  de  Trente,  para  que  la  moral  públi- 
ca subsista,  para  que  tengamos  nociones  de 
Dios,  puesto  que  Dios  ha  sido  conocido  mucho 
tiempo  antes  de  haber  nacido  esta  ley. 

Sr.  Pérez.  —  Puede  ser  que  el  señor  mi- 
nistro se  encuentre  fatigado.  Podríamos  pasar 
a  cuarto  intermedio. 

Sr.  Miniatro  de  Justicia,  Culto  e  Instmcdóu 
Pública.  —  No,  señor;  no  estoy  cansado.  Voy 
a  terminar.  La  Iglesia,  señor  presidente,  vino 
a  dar  ley  sobre  matrimonio  mucho  tiempo  des- 
pués de  haber  elevado  el  matrimonio  a  sacra- 
mento. 


La  Iglesia  ha  legislado,  no  porque  tenga  el 
poder  de  hacerlo,  sino  porque  es  una  de  tantas 
usurpaciones  al  poder  civil. 

En  el  mismo  Concilio  de  Trente  se  legisló 
sobre  diezmos;  se  legisló  condenando  al  ana- 
tema a  los  que  impusieran  contribuciones  a  los 
clérigos;  se  legisló,  por  fin,  sobre  el  fuero 
eclesiástico,  condenando  al  anatema  y  a  la  ex- 
comunión al  que  demande  un  clérigo  ante  la 
justicia  civil,  aunque  este  clérigo  haya  injuria- 
do, haya  cometido  graves  faltas. 

Sin  embargo,  señor  presidente,  j  quién  sos- 
tiene ahora  que  la  Iglesia  tiene  el  poder  de 
establecer  diezmos,  contribución  exorbitante 
y  sin  nombre,  porque  se  pagaba  del  produ- 
cido bruto  de  los  productos  rurales;  de  tal 
manera  que,  si  a  un  hacendado  le  nacían  cien 
temeros,  tenia  que  dar  diez  de  ellos,  aunque 
se  le  murieran  500  vacas,  y  tenían  todavia  que 
cuidar  esos  terneros  y  ser  a  su  riesgo  si  se  mu- 
rieran, hasta  que  estuvieran  en  condiciones  de 
ser  entregados  al  que  los  cobraba?  i  Quién 
duda  hoy  que  la  Iglesia  no  puede  legislar  sobre 
diezmos?  ¿Quién  duda  hoy  qne  el  Estado  tie- 
ne perfecto  derecho  para  imponer  contribucio- 
nes a  los  sacerdotes,  en  su  carácter  de  ciu- 
dadanos, puesto  que  no  es  sólo  en  beneficio  de 
nosotros  qne  se  distribuyen  los  servicios  públi- 
cos? ¡Quién  duda  ahora  que  no  existe,  que  no 
puede  existir  el  fuero  eclesiástico,  que  no  pue- 
de existir  más  que  el  fuero  de  causa,  conquista 
qne  es  debida  a  la  civilización  y  a  los  adelan- 
tos de  la  ciencia  jurídica? 

Sin  embargo,  señor,  todos  hemos  contribuido 
a  esto,  y  yo  creo  que  ninguno  se  considera  ex- 
comulgado, ninguno  se  cree  anatematizado. 

Pasa  lo  mismo  con  el  matrimonio.  Se  legisló, 
como  he  demostrado,  imperfectamente,  no  co- 
mo lo  estamos  legislando  nosotros ;  y  sostengo 
que  eso  era  por  una  de  tantas  usurpaciones. 

Es  sabido,  señor  presidente,  que  todos  cree- 
mos en  Dios,  en  un  ser  supremo  de  quien  algo 
esperamos  y  algo  tememos,  y  como  los  sacer- 
dotes se  colocan  entre  este  ser  desconocido  y 
el  pueblo,  ellos  mismos  nos  hacen  comprender 
que  son  intermediarios  entre  el  pueblo  y  ese 
ser  del  cual  se  espera  o  teme  algo. 

He  ahí  explicada  la  influencia  de  los  sacer- 
dotes dp  todas  las  creencias,  no  sólo  la  de  los 
sacerdotes  de  la  iglesia  cristiana. 

Ahora,  los  sacerdotes  cristianos  han  sido  evi- 
dentemente, en  tiempos  anteriores,  los  más 
sabios,  los  más  ilustrados.  Fué  en  los  conven- 
tos que  se  salvaron  los  restos  de  la  civilización 
antigua.  Eran  ellos,  hombres  desocupados,  por- 
que vivían  en  la  mendicidad,  los  que  tenían 
más  tiempo  de  estudiar;  y  en  una  época  de 
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guerra,  en  que  todo  el  mundo  vivía  sobre  las 
armas,  ellos  estaban  en  su  convento  —  porque 
no  tenían  servicio  militar  —  ain  preocuparse 
de  las  necetjidades  de  la  vida.  Eso,  agregado  a 
(jue  conservaron  los  restos  de  la  civilización 
antip:ua,  hizo  que  fueran  los  más  sabios,  los 
más  ilustrados,  y,  de  consiguiente,  los  hombres 
que  dominaban. 

En  los  primeros  tiempos  del  cristianismo, 
t'uando  esta  religión  divina  se  ostentaba  en 
toda  su  ])ureza;  cuando  todavía  no  la  habían 
rodeado  de  las  innumerables  patrañas  de  que 
ahora  se  ve  rodeada;  cuando  era  una  verdad 
lo  que  decía  Jesucristo :  «Id,  y  predicad  la  ci- 
vilización y  el  Evanpelio  por  el  orbe»;  mien- 
tras que  en  épocas  posteriores  se  decía :  <E1  que 
no  crea,  a  la  hoguera  de  la  Inquisición»!  Cuan- 
do reinaban  las  primeras  virtudes;  cuando  los 
discípulos  de  Jesucristo  eran  verdaderos  dis- 
cípulos suyos,  entonces  todo  el  mundo  confiaba 
en  ellos  para  hacerlos  jueces  y  los  nombraba 
arbitros  en  todas  las  cuestiones. 

Posteriormente,  cuando  comenzó  a  no  reinar 
este  espíritu  elevado  de  la  religión,  cuando 
comenzó  a  contaminarse  el  clero  con  un  es- 
píritu más  mundano,  con  un  espíritu  de  ambi- 
ción y  de  prepotencia,  comenzaron  los  avances, 
y  así  sucesivamente  la  Iglesia  se  ha  ido  abro- 
gando la  facultad  de  legislar,  de  juzgar,  so 
pretexto  de  que  el  matrimonio  es  un  sacra- 
mento. 

Y,  ípor  qué  no  decirlo  también:  que  la  le- 
gislación del  matrimonio  no  es,  al  menos,  de 
exclusiva  competencia  de  la  Iglesia  í 

El  señor  senador  por  (^órdoba  nos  decía  que 
el  matrimonio  «en  cuanto  es  oficio  de  la  natu- 
raleza, está  reglado  por  derecho  natural;  en 
cuanto  es  oficio  de  la  comunidad,  está  reglado 
por  la  sociedad ;  y,  en  cuanto  es  sacramento, 
está  reglado  \mr  derecho  divino». 

Es  decir  que  el  mismo  santo  Tomás,  le  da 
este  triple  carácter  al  matrimonio,  y  la  Iglesia 
engloba  todos  estos  derechos  y  hace  uno,  que 
ya  no  es  derecho  divino,  sino  eclesiástico,  pues- 
to que  es  legislación  de  la  Iglesia. 

Tenemos  también,  señor  presidente,  que  la 
Iglesia  ha  legislado  sobre  esponsales;  ha  re- 
suelto que  niños  de  siete  años  podían  compro- 
meterse a  casarse,  y  que  quedan  obligados,  que 
no  pueden  re.scindir  los  esponsales  mientras  no 
lleguen  a  la  pubertad. 

De  manera  que  de  siete  años  han  podido 
obligarse,  y  a  los  diez  no  pueden  desobligarse. 
Más  difícil  es  oblifjarse  que  desobligarse;  más 
madura  se  tiene  la  razón  a  los  once  que  a  los 
siete  años;  mientras  tanto,  la  Iglesia  ordena 
que  pueden  contraerse  esponsales  a  los  siete 


años,  de  cualquier  manera,  sin  forma  alguna, 
por  la  simple  promesa. 

Vino  máiá  tarde  la  legislación  de  la  Recopila- 
ción y  dijo :  «No,  señor,  no  hay  esponsales  sino 
por  escritura  pública».  Y  la  Iglesia  tuvo  qne 
aceptar  que  no  había  esponsales  sino  bajo  esti 
forma.  Y  ha  veni<lo  el  código  argentino  y  ha 
dicho,  a  iwsar  de  lo  <iue  la  Iglesia  legislaba  y 
juzgaba:  «no  hay  esponsales  de  ningún  modo»; 
y  la  Iglesia  ha  tenido  que  aceptar. 

Pero,  sobre  todo,  yu  examino  todas  estas  co- 
sas a  la  luz  de  nuestras  instituciones,  para  de- 
mostrar que  es  exacto  lo  que  he  afirmado :  que 
la  Iglesia  legisla  sobre  el  matrimonio  por  con- 
descendencia del  poder  civil,  nada  más. 

La  Constitución  nacional  dice  que  las  bulas 
y  cánones  de  los  concilios  necesitan  del  pase 
<]ue  les  otorga  el  presidente  de  la  República, 
con  acuerdo  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia 
nacional,  y  dice  que,  cuando  estatuye  disposi- 
ciones permanentes,  se  necesita  autorización 
del  Congreso  para  otorgar  el  pase. 

El  Honorable  Congreso  reglamenta  estas  dis- 
posiciones constitucionales,  y  establece:  «Co- 
mete delito  contra  la  paz  y  dignidad  de  la  Na- 
ción, el  que  promulga  cánones  de  los  concilios, 
bulas  o  breves  de  lott  papaa,  sin  pase  a<''ordado 
por  el  Poder  Ejecutivo,  y  el  que  tal  haga  su- 
frirá una  pena  <le  uno  a  cuatro  años  de  des- 
tierro.» 

Otro  artículo  de  la  misma  ley  dice :  «Si  al- 
guien ejecutase  estas  bulas,  estoa  cánones,  estos 
breves,  después  cjue  el  Poder  Ejecutivo  les  ha 
negadó  el  pkse,  sufrirá  la  pena  de  4  a  8  años 
de  destierro.» 

Entonces,  las  cánones,  las  bulas,  los  breves 
de  los  papas  no  pueden  promulgarse  en  la 
República  Argentina  sin  el  consentimiento  del 
presidente  de  la  República,  y,  en  su  caso,  del 
Congreso, 

Tenemos  en  el  mismo  Concilio  de  Trento  re- 
conocida especialmente  la  doctrina  de  que  los 
cánones  de  ese  concilio  no  rigen  donde  no  son 
promulgados. 

Y  va  todavía  más  lejor  el  Concilio  de  Tren- 
to y  dice:  «Estas  disposiciones  respecto  al  ma- 
trimonio no  regirán  en  ninguna  parroquia 
cristiana  sino  treinta  días  después  de  haber 
sido  promulgada  en  esa  parroquia.» 

Entonces,  sí  los  cánones  no  tienen  eficacia, 
ni  las  bulas,  ni  los  rescriptos,  sin  el  pase  del 
Poder  Ejecutivo,  resulta  que  depende  de  él,  J 
en  su  caso  del  Congreso,  que  esas  disposiciones 
tengan  eficacia. 

Parece  difícil,  señor  presidente,  que  puedas 
contestarse  estos  argumentos. 

Es  también,  señor  presidente,  reconocido  por 
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I«  Iglesia  que  corresponde  al  poder  eÍTÍl  enten- 
der en  los  juicios  de  disenso,  es  decir,  en  los 
juicios  que  den  aptitud  para  casarse  a  los  me- 
nores. (Aptitud  para  celebrar  qué,  si  no  fue- 
ran actos  civiles!  ¿Para  celebrar  actos  de  re- 
ligión^  como  si  dijéramos:  corresponde  a  los 
jueces  determinar  la  aptitud  de  un  individuo 
para  oír  misa  t 

Xuestra  legislación  imi)one  penas  al  sacerdo- 
te que  casa  menores  sin  la  autorización  de  sus 
padres,  o  de  las  personas  a  cuyo  cargo  esté. 
;Es  éste  acto  puramente  religioso? 

¡De  dónde  saca  el  poder  civil  la  facultad 
de  castigar  al  que  lo  celebra? 

Entonces,  todo  esto  nos  está  diciendo  que  no 
son  actos  religiosos,  que  son  actos  civiles. 

Vengamos  ahora,  señor  presidente,  directa- 
mente a  demostrar  la  facultad  del  Congreso 
de  legislar  en  esta  materia,  la  oportunidad  y 
la  necesidad  de  hacerlo. 

8r.  Presidente.  —  Si  el  señor  ministro  así  lo 
desea,  podría  continuar  después  de  un  cuarto 
intermedio. 

Eh:.  Hinistro  de  Justida»  Culto  e  Instrucción 
P&blica.  —  Está  bien. 

8r.  KfiBÍdente.  —  Pasaremos  a  cuarto  inter- 
medio. 

— A»(  ae  liacG.  Tupltos  a  aun  anirntos  los 
Bcñores  senadores,  «lice  el: 

Sr.  Presidente.  —  Continúa  la  sesión. 

Sr.  Pizarro.  —  Pido  la  palabra. 

llago  moción  para  que  se  declare  libre  el 
debate.  Preveo  que  me  será  necesario  refutar 
algunas  observaciones  del  señor  ministro  y  el 
reglamento  no  me  lo  permito,  sin  la  resolución 
qne  propongo. 

Pido,  pues,  a  la  Cámara  que  acepte  mi  indi- 
eaeión,  declarando  libre  el  debate. 

— Apoyada  suficientemente,  se  votii  8i  se 
declara  Ubre  el  debate  y  resulta  afirmativa. 

Sr.  Hinistro  de  Justicia,  Oulto  e  ZnstmociÓn 
PfibHcs.  —  Continúo,  señor  presidente. 

Voy  a  demostrar  que  el  Estado  tiene  el  po- 
der de  legislar  el  matrimonio. 

En  los  países  católicos  o  no  católicos  en  don- 
de el  Concilio  de  Trento  no  se  ha  promulgado, 
los  cánones  de  ese  concilio  no  rigen  ni  están 
en  vigencia;  por  consiguiente,  si  esos  Estados 
no  tuvieran  el  poder  de  legislar  el  matrimonio, 
el  matrimonio  quedaría  substraído  a  toda  le- 
gislación. 

Para  yenir  a  nuestro  caso,  me  falta  demos- 
trar que  aun  en  los  pueblos  católicos,  en  donde 


se  han  promulgado,  el  Kstado  tiene  el  poder 

de  legislar  sobre  esta  materia. 

Ante  todo,  comenzaré  por  decir  que  el  Es- 
tado ha  usado  de  esta  facultad  sin  contradic- 
ción de  nadie,  con  la  aquiescencia  silenciosa, 
por  lo  menos,  de  la  Iglesia  católica.  En  las  le- 
yes españolas,  dadas  por  los  reyes,  que  han 
merecido  a  la  Santa  Sede  el  dictado  de  reyes 
católicos,  encontramos  completamente  legisla- 
do el  matrimonio,  comenzando  por  legislarse 
sobre  los  impedimentos,  y,  aun  cuando  esa  le- 
gislación se  acerca  más  o  menos  a  la  de  la 
Iglesia,  esta  no  será  una  razón  para  decir  que 
por  eso  olla  lo  ha  tolerado ;  porque  una  vez  que 
el  Estado  tiene  el  poder  de  legislar  sobre  algo, 
él  es  el  juex  de  cómo  ha  de  legislar. 

Cuando  el  Congreso  discute  leyes  de  aduana, 
el  Congreso  es  el  juez  para  dar  la  legislación 
aduanera  que  le  parezca  y  para  adoptar  el 
sistema  económico  que  juzgue  más  conveniente 
al  país. 

Así  es  que  estos  argumentos  no  tendrían 
valor  ninguno. 

El  Congreso  de  la  Nación  Argentina  ha  le- 
gislado sobre  el  matrimonio  en  su  Código  Civil 
sin  contradicción  de  la  Iglesia  Católica,  por 
lo  menos,  con  su  silenciosa  aquiescencia. 

El  Código  Civil  ha  comenzado  por  anular 
legislaciones  de  los  concilios. 

Había  dicho  antes  que  los  esponsales  estaban 
legislados  por  cánones  de  la  Iglesia  católica; 
existían,  producían  obligaciones  y  los  jueces 
en  demanda  de  esponsales  eran  los  jueces  ecle- 
siáticos,  y  el  Código  ha  declarado  (¡ue  no  hay 
esponsales  al  legislar  sobre  la  materia,  sobre 
la  cual  también  ha  legislado  la  Iglesia. 

El  matrimonio,  señor  presidente,  e.s  el  acto 
más  trascendental  de  la  vida,  es  el  acto  cons- 
titutivo de  la  familia.  Do  esta  unión  del  hom- 
bre y  de  la  mujer,  que  decide  seguramente  de 
su  felicidad  o  de  su  desgracia  en  la  tierra,  na- 
cen multitud  de  relaciones  de  familia,  multitud 
de  derechos  civiles.  Este  acto  crea  entre  el 
hombre  y  la  mujer  relaciones  civiles  que  se 
hacen  efectivas  por  los  tribunales  civiles;  están 
legislados  por  las  leyes  civiles  los  deberes  de 
la  mujer  para  el  marido,  los  deberes  del  ma- 
rido para  la  mujer,  los  medios  enteramente 
civiles  de  que  los  dos  pueden  valerse  para  ha- 
cor  prácticas  y  ejecutivas  estas  obligaciones. 

i  Cómo  es  posible  que  un  acto  tan  trascen- 
dental, que  un  acto  que  constituye  la  familia 
base  de  toda  sociedad,  esté  librada  a  los  con- 
cilios, o  a  los  papas,  que  pueden  reformar  los 
cánones los  concilios?  Los  papas,  sefior  pr(y 
sidente,  que,  si  son  muy  geógrafos  y  muy  co- 
nocedores del  viejo  mundo,  no  conocen  la  Re- 
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pública  Argentina.  Asi  encontramos  bulas  de 
la  erección  del  obispado  de  Tucumán,  en  que 
el  Pontiñce  —  no  me  acuerdo  cuál  —  decla- 
raba que  Tucumán  era  una  isla  y  que  sus  If- 
mites  eran  los  de  una  isla,  i  Isla,  la  provincia 
más  mediterránea  de  la  República  Argentina! 

jCon  qué  conocimientos,  con  qué  criterio, 
con  qué  ciencia  de  nuestras  costumbres  y  de 
nuestra  vida  social  vendría  a  legislar  esta 
materia  ¥ 

Repito,  señor  presidente :  el  matrimonio  es 
la  base  de  la  familia,  da  a  la  Nación  los  hijos, 
los  futuros  ciudadanos,  los  futuros  presidentes 
de  la  República,  los  ministros,  los  senadores  y 
los  diputados,  los  jueces,  etcétera,  y  ese  acto 
no  puede  estar  legislado  sino  por  el  Congreso 
de  la  patria  a  la  que  esos  ciudadanos  han  de 
servir. 

Sería  contradictorio,  señor  presidente,  decir 
que  la  Iglesia  legisle  el  acto  y  que  el  Estado 
legisle  todas  las  consecuencias  de  ese  acto.  Así 
la  Iglesia  sería  la  que  determinaría  qué  hijos 
son  legítimos,  qué  hijos  son  ilegítimos,  y  qué 
hijos  son  incestuosos  y  qué  hijos  no  lo  son. 
Hasta  la  clasificación  de  los  ascendientes  de  los 
casados,  que  puede  hasta  traer  trascendencia 
a  su  honor  y  a  las  consideraciones  sociales, 
dependería  de  la  Iglesia  con  prescindencia  del 
Estado. 

Este  sería  un  error,  señor  presidente.  La  ley  [ 
ha  hecho  del  hogar  un  santuario;  el  juez,  el 
representante  de  la  justicia,  no  puede  penetrar 
sino  después  de  llenar  formalidades  que  deje 
garantizado  este  santuario  inviolable.  ¿Y  por 
qué,  señor  presidente,  este  santuario  vendría  a 
constituirlo  el  Pontífice  y  no  lo  ha  de  consti- 
tuir la  ley  del  país,  que  lo  hace  efectivo!  i  Qué 
razón  hay  para  esto!  Absolutamente  ninguna, 
señor  presidente. 

El  Código  Civil  ha  legislado  el  matrimonio, 
y  no  obstante  la  ilustración  del  doctor  Vélez 
Sársfield,  no  obstante  su  especial  talento  y  su 
rara  preparación  en  esta  materia,  no  ha  legis- 
lado con  acierto,  aun  prescindiendo  de  la  cues- 
tión que  estamos  discutiendo. 

El  Código  Civil  dice:  «Los  impedimentos  es- 
tablecidos en  los  cánones  de  la  Iglesia  son  im- 
pedimentos para  el  matrimonio  de  católicos ; 
esos  impedimentos  pueden  ser  dispensados  por 
la  autoridad  de  la  Iglesia,  que  es  la  competente 
para  entender  en  estos  asuntos.» 

En  seguida,  el  código  no  habla  una  palabra 
respecto  de  impedimentos  para  los  casamientos 
de  los  que  pertenecen  a  sectas  disidentes,  como 
ser  los  mahometanos  o  los  de  otras  comunione» 
religiosas. 

Recién  en  el  capítulo  «De  la  nulidad  del  ma- 
trimonio» encontramos  un  artículo  que  dice: 


«Las  causas  de  nulidad  de  los  matrimonios  ce- 
lebrados ante  la  Iglesia  católica  son  extensivas 
a  los  que  se  celebrasen  sin  autorización  de  ella, 
con  la  sola  excepción  de  necesitar  de  la  aás- 
tencia  del  párroco,  siempre  que  el  matrimonio 
hubiese  sido  bendecido  por  algún  sacerdote  de 
la  comunión  de  los  esposos.» 

Venimos,  pues,  por  inducción  a  encontrar 
qae  los  impedimentos  para  los  católicos  son  los 
impedimentos  para  los  protestantes,  para  los 
judíos,  para  los  mahometanos ;  en  una  palabra, 
para  todos  los  que  no  son  católicos. 

Aquí  se  notan  dos  errores  saltantes.  Hay 
impedimentos  que  sólo  son  para  los  católicos, 
que  no  es  posible  que  existan  para  los  no  ca- 
tólicos; tales  son  los  impedimentos  que  vienen 
del  parentesco  espiritual.  Estos  impedimentos 
no  rigen  para  los  moros,  porque  no  tienen  este 
parentesco;  no  rigen  para  los  judíos,  porque 
tampoco  tienen  este  parentesco;  y,  además,  y 
esto  es  más  grave,  los  católicos,  que  tienen  im- 
pedimento para  casarse,  pueden  obtener  la 
dispensa,  pues  el  código  expresamente  dice 
que  la  autoridad  eclesiástica  puede  dispensar 
estos  impedimentos  dispensables,  aunque  diri- 
mentes; mientras  que,  para  los  protestantes, 
para  los  judíos  y  para  los  demás  que  no  per- 
tenecen a  esta  religión,  no  hay  quien  les  dis- 
pense estos  mismos  impedimentos. 

Es  claro  que  uñ  mahometano  no  le  va  a  pedir 
a  la  Iglesia  católica  que  dispense  el  impedimen- 
to de  ser  primo  de  su  novia  para  casarse,  por- 
que no  tiene  jurisdicción  alguna  sobre  los  mah>^- 
metanos. 

Resultará,  según  este  código  que  tenemos 

que  es  posible  que  el  tío  con  la  sobrina  y  el 
primo  con  la  prima  sí  son  católicos  pueden 
casarse,  y  si  no  son  católicos,  no ;  no  hay  quien 
les  dispense  de  este  impedimento. 

No  están,  pues,  los  habitantes  de  la  Bepñ- 
blica  Argentina,  sujetos  a  una  ley  común  sobre 
esto ;  están  sujetos  a  una  ley  desigual. 

Esto,  señor  presidente,  demuestra  la  necesi- 
dad de  reformar  lo  que  el  Código  Civil  ha  le- 
gislado sobre  matrimonio. 

Pero  hay  todavía  una  necesidad  más  urgente, 
y  es  la  de  conformar  estas  leyes  al  texto  e  índc- 
Ic  de  la  Constitución  de  la  Nación.  Toda  ley 
que  dicte  el  Congreso,  debe  estar  inspirada  en 
este  gran  libro;  esa  es  la  manera  de  poner  la 
Constitución  en  acción,  de  ponerla  en  movi- 
miento y  hacer  que  produzca  todos  los  benu- 
ficos  resultados  que  los  autores  tuvieron  en 
vista  al  sancionarla. 

La  Constitución  dice :  «Las  acciones  humanas 
que  no  ofendan  la  moral  pública  ni  a  tercem, 
quedan  reservadas  al  juicio  de  Dios.» 
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'  Es  imposible,  señor  presidente,  establecer 
con  más  elocuencia  la  libertad  de  conciencia, 
!  esta  libertad  que  tiene  eada  hombre  de  man- 
tener sus  relaciones  con  el  Ser  Supremo,  como 
¡  él  erea,  sin  sujeción  a  regla,  ni  religión,  ni  leyes 
I  eíriles  del  Congreso,  ni  potestad  alguna. 
¡  La  Constitución  dice  también:  «Hay  libertad 
;  de  cultos;  cada  habitante  de  la  República  tiene 
I  libertad  de  profesar  su  culto.» 

Si  estamos,  señor  presidente,  bajo  el  imperio 
de  las  leyes  de  la  Iglesia,  para  el  acto  más  tras- 
cendental de  la  vida,  diré  más,  para  un  acto 
necesario,  porque  casarse,  podemos  decir  con 
verdad,  no  es  un  acto  voluntario,  sino  un  acto 
I  ú  cual  la  naturaleza  nos  llama,  que  se  substrae 
j  por  completo  a  la  voluntad  de  los  hombres,  no 
I  puede  el  Congreso  fomentar  las  uniones  ilegí- 
timas; tiene  que  fomentar  las  legítimas  y  hacer 
¡  que  este  impulso,  que  esta  necesidad  del  orga- 
nismo humano,  se  realice  con  sujeción  a  reglfts 
I  fijas,  para  que  la  prole  que  nace  sepa  quiénes 
son  sus  padres,  para  que  haya  quien  tenga  obli- 
i  ^cíón  de  educar  a  sus  hijos. 

jCómo  se  conseguirá  este  resultado,  señor 
presidente,  si  dejamos  el  poder  de  legislar  sólo 
,  a  una  iglesia?  Y,  si  le  cedemos  a  todas  las  iglo- 
i  sias  ¡qué  vendría  a  ser  la  ley  de  matrimonio, 
;  la  más  trascendental  de  todas?  Cada  iglesia, 
cada  comunión  religiosa  tendría  su  ley. 

La  Constitución  nacional,  a  diferencia  de  la 
de  Estados  Unidos,  dice:  cVamos  a  asegurar 
la  libertad  para  nosotros,  para  nuestros  hijos, 
para  todos  los  hombres  del  mundo  que  quieran 
habitar  el  suelo  argentino.» 

¡Qué  llamamiento,  señor  presidente,  a  todas 
l«t  fuerzas  vitales  que  existen  en  otros  países, 
a  que  vengan  a  esta  tierra  despoblada,  desierta, 
a  fertilizarla,  a  hacerla  grande,  a  hacerla  pue- 
blo! 

¡Y  cómo  cumplirá  el  Congreso  esta  promesa 
de  la  Constitución,  si  esos  hombres  que  vienen 
al  país  le  dicen:  Yo  quiero  casarme,  yo  quiero 
ejercer  este  derecho,  que  es  el  primero  de  los 
derechos  del  hombre,  acaso  el  más  grande  y 
sacado,  y  no  puedo  casarme  según  mis  creen- 
cias? 

í  Abjurará  sus  creencias  si  es  mahometano, 
metodista,  anabaptista? 

£1  Congreso  tiene,  señor  presidente,  el  im.- 
perioso  deber  de  hacer  práctico  este  ofrecimien- 
to de  la  Constitución,  sancionando  esta  ley  de 
matrimonio,  que  no  viola  ninguna  conciencia, 
que  está  calculada  para  satisfacer  las  exigen- 
cias más  antagónicas,  y  de  las  conciencias  mús 
escrupulosaa 

Yo  no  sé  cómo  saldrá  la  sanción  de  esta  ley 


de  las  manos  del  Honorable  Congreso-,  debo 
suponerlo  tal  como  la  ba  presentado  el  Poder 

Ejecutivo. 

El  Poder  Ejecutivo  deja  a  la  conciencia  de 
cada  uno  bacer  bendecir  su  unión  con  el  sacer- 
dote que  sea  de  su  creencia ;  a  loa  católicos  lea 
deja  hacer  sacramento  de  su  matrimonio,  ir  a 
su  cura,  hacer  bendecir  con  ellos  el  sacramento ; 
ni  siquiera  les  exije  que  la  inscripción  la  hagan 
previamente. 

(Dónde  está  entonces  la  violencia  de  la  con- 
ciencia? ¿Dónde  está  este  monstruo  que  va  a 
tragar  las  relaciones  de  familia,  que  va  a  aca- 
bar con  la  moral  pública,  que  va  a  acabar  con 
la  moral  social,  que  va  a  borrar  hasta  la  noción 
de  la  existencia  de  Dios?  i  Dónde  está,  digo, 
señor  presidente? 

Esta  ley  es  la  expresión  genuina  de  esta  san- 
ta libertad  de  conciencia,  de  esta  libertad  con- 
quistada por  la  civilización,  que  hoy  hace  im- 
posible que  un  hombre  marche  a  la  hoguera 
por  no  creCr  en  Jesucristo !  ( Aplausos). 

Yo  creo,  señor  presidente,  fatigado  al  Senado 
con  una  discusión  tan  prolongada.  Acaba  de 
declararse  libre  el  debate  y  el  señor  senador  por 
Santa  Fe,  doctor  Pizarro,  se  apronta  a  tomar 
la  palabra.  Creo  que  es,  pues,  de  mi  deber,  no 
ocupar  más  tiempo  la  atención  de  la  Cámara, 
y  termino  esta  exposición,  manifestando  al  dis- 
tinguido senador  por  Santa  Fe  doctor  Pizarro, 
que  asocia  a  todas  las  derrotas  que  enumeró 
en  la  sesión  anterior,  que  no  tengo  el  placer  de 
podferle  decir:  ¡honor  al  vencido! 

He  dicho. 

Varios  señores  senadores.  ~  j  Muy  bien,  muy 
bieni  (Aplausos  en  la  barra). 
Br.  Funes.  —  Pido  la  palabra. 

He  escuchado  con  mucho  interés  al  señor 
ministro.  Hace  mucho  tiempo  que  lo  conozco, 
discípulo  distinguido,  he  sabido  apreciar  su  ins- 
trucción, y,  francamente,  extraño  que  con  su 
talento  elevado,  no  haya  hecho  impresión  en 
mi  ánimo  y  estemos  tan  disconformes  en  prin- 
cipios. 

£1  señor  ministro  decía  que  ima  prueba  de 
que  no  era  inoportuno  bu  proyecto,  era  la  de 
haber  yo  presentado  otro  en  substitución.  Pero, 
señor  presidente,  el  Senado  conoce  el  proyecto 
del  Poder  Ejecutivo.  Este  proyecto  tiene  dos 
partes,  como  tiene  dos  párrafos  el  mensaje  del 
señor  presidente. 

En  uno  dice:  es  necesario  facilitar  la  reali- 
zación del  matrimonio  a  los  que  no  tienen  sa,- 
cerdotes  de  su  religión  para  casarse,  a  fin  de 
que  constituyan  una  familia  legal.  Perfecta- 
.niente:  hasta  ahí  estamos  conformes.  Pero,  ve- 
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nir  a  imponer  esa  clibertad»  a  lo»  otros,  a  los 
que  no  se  la  piden,  en  esto  no  podemoK  estar 
de  acuerdo. 

El  señor  ministro  habló  mucho  de  libertad, 
pero  no  se  ha  fijado  en  la  dificultad  que  se  le 
oponía.  De  ninfrún  modo  ha  probado  que  daba 
libertad  a  los  católicos.  El  señor  ministro  dici; : 
libertad  habita  para  el  último!  Sí;  yo  pido  lo 
mismo,  haRta  para  el  último  individuo:  que 
teuf^a  libertad! 

Pero,  entonces,  si  quiere  que  todos  teni^nn 
libertad;  si  esto  lo  desea  para  mil,  para  cien  o 
para  diez  hombres  que  tengan  la  desirracia  de 
no  creer  en  principio  alguno,  debe  cuidar  tam- 
bién de  satisfacer  las  necesidades,  las  aspíni- 
ciones,  los  sentimientos  de  esta  gran  mayoría 
de  la  Nación. 

Así,  cuando  el  señor  ministro  probaba  la  ne- 
cesidad de  dar  libertad  a  esos  hombres,  no  pro- 
baba que  daba  libertad  a  nosotros  los  católicos, 
que  no  le  pedimos  nada,  que  estamos  satisfe- 
chos, i  Por  qué  viene  a  turbar  las  conciencias 
y  penetrar  en  el  hogar? 

Así  es  que  esa  parte  de  su  discurso,  que  re- 
cibió algunos  aplausos,  no  tenía  aplicación  al 
asunto  que  nos  ocupa. 

El  señor  ministro  ha  invocado  las  prescrip- 
ciones constitucionales,  y  se  ha  esforzado  en 
demostrar  que  el  proyecto  está  conforme  a 
ellas.  Pero,  señor  presidente,  es  tan  claro,  se 
ha  demostrado  hasta  la  evidencia,  tan  comple- 
tamente, que  se  deben  respetar  las  facultados 
de  la  Iglesia,  que  me  parece  innecesario  insistir 
más  sobre  ello.  Basta  leer  los  artículos  de  la 
Constitución.  Por  las  leyes  de  la  nación  ingle- 
sa, se  ordena  que  el  soberano  pertenezca  a  la 
Iglesia  anglicana,  como  una  garantía  de  que  no 
ha  de  ofenderla,  y  que  ha  de  conservarle  los 
privilegios  y  prerrogativas  que  ella  tiene.  Lo 
mismo  sucede  en  la  República  Argentina.  ¿Qué 
sería  si  el  presidente  de  la  República  Argenti- 
na obrase  en  todo,  pública  y  privadamente, 
como  un  judío?  Sería  un  contraste,  faltaría  a 
sus  compromisos;  en  una  palabra,  faltaría  a 
la  Constitución. 

Sé  que  muchos,  llamándose  ultraliberales, 
sostienen  que  nuestra  Constitución  es  mala. 
Opinen  como  quieran.  Es  muy  buena,  y  se  pre- 
sume buena;  porque  la  Constitución  es  el  pac- 
to, es  la  base,  es  la  organización,  es,  en  fin,  la 
que  da  solución  a  todas  las  cuestiones  que  nos 
dividen.  Mientras  que  la  Constitución  actual 
no  sea  reformada,  debemos  atenemos  a  ella  y 
cumplir  fielmente  lo  que  ella  prescribe. 

Recuerdo  que  un  señor  diputado  sostenía  un 
proyecto  sobre  creación  de  obispados,  y  otro 
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diputado  que  lo  impugnaba,  por  ciertos  f¡n>>s 
políticos,  le  manifestó  su  extráñela  de  que  sien- 
do tan  liberal  viniera  a  sostener  a  los  obispos. 
El  señor  Moreno  contestó:  cuando  se  trate  <!c 
reformar  la  Constitución,  tal  vez  haré  oír  ¡ni 
voz  en  ese  sentido ;  más  ahora  procede  en  con- 
formidad a  la  Constitución,  que  he  jurado  con 
lealtad. 

Esto  mismo  es  lo  que  digo,  señor  presidente. 
Cuando  se  llegue  a  reformar  la  Constitución 
en  el  sentido  que  lo  deseaba  el  señor  ministro, 
entonces  solamente  dejaría  el  proyecto  de  ser 
inconstitucional,  sin  dejar  de  tener  los  muchos 
inconvenientes  que  he  indicado. 

El  señor  ministro  decía  que  yo  había  defen- 
dido a  los  papos,  como  si  no  fuera  po8Íbl>* 
cometieran  falta  alguna.  No,  señor  presidente; 
ahí  está  mi  discurso,  mi  pobre  discurso,  impre- 
so en  todas  partes.  Dije  que  la  institución  de 
la  Iglesia  católica,  según  Guizot,  es  tan  sabia 
y  completa  que  basta  los  mismos  papas  que 
habían  intentado  salir  de  la  órbita  de  su  mi- 
sión, habían  escollado  en  lo  que  ella  prescribe. 

Tampoco  he  pretendido  sostener  que  los  pa- 
pas sean  invulnerables,  impecables;  como  hom- 
bre particular,  el  Papa  es  como  cualquiera  otra 
persona :  puede  errar,  puede  cometer  falta.s. 
No  se  me  atribuya,  pues,  que  he  sostenido  que 
es  impecable. 

El  señor  ministro  al  hacer  la  historia  de  los 
papas,  dilatada  y  minucio.sa.  hizo  mención  de 
un  error  en  geografía.  ;  Acaso  es  geógrafo  el 
Pontífice  f 

No  es,  pues,  argumento  de  oportunidad  en 
la  discusión.  Hizo  también  la  historia  del  ma- 
trimonio, 3%  francamente,  no  la  he  compren- 
dido, a  pesar  del  talento  que  me  complueo 
en  reconocer  en  el  señor  ministro. 

Que  Dios  creó  el  mundo,  s  Adán  y  Eva,  y 
luego  Caín  dió  muerte  a  su  hermano  Abel.  No 
comprendo,  señor,  a  qué  objeto  recuerda  esto. 
¡Es  para  probar  que  fué  malo  el  acto  de  la 
creación?  ¡O  ha  querido  probar  que  era  malo 
el  matrimonio?  No  lo  entiendo.  En  primer  lu- 
gar, i  (le  dónde  sabe  el  señor  ministro  que  Dios 
creó  a  Adán  }'  Eva,  y  bendiciéndoles,  instituyó 
el  matrimonio?  ¿De  qué  libro  lo  ha  sacado! 
¿De  qué  filósofo?  i  De  Burmeister?  (Ritas). 

No;  lo  ha  encontrado  en  la  Bibíia,  en  la  Bí- 
&/ÜI,  señor  presidente,  que  tiene  que  reconocer, 
porc|ue  no  se  puede  n^ar,  porque  seria  ridiculo 
el  hombre  que  atreviera  a  n^arla ;  lo  ha  sa- 
cado de  la  Biblüi,  que  Renán  mismo  diee:  es  el 
libro  <le  los  libros,  la  verdadera  historia  átA 
mundo.  Sí.  señor  presidente,  ahi  está  la  verda- 
dera filosofía,  y  todo  el  que  quiera  separarse 
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de  ella  tiene  que  caer  en  el  abismo  de  la  duda, 

en  la  confusión  de  las  ideas. 

¡Cómo  sabe  el  señor  ministro  que  Dios  creó 
una  mujer  para  un  hombre,  o  un  hombre  para 
una  mujer?  ¿Por  qué  no  habrá  creado  .cinco 
o  seist  ¿Cómo  sabe  que  de  un  hombre  y  una 
mujer  salieron  las  generaciones?  De  la  Bihlia, 
señor  presidente,  de  la  Biblia,  solamente,  de  la 
Bibliít,  cuya  verdad  no  se  puede  negar,  y  a  la 
cual  se  rinde  homenaje,  aunque  sea  involuntario. 

No  hay,  pues,  consecuencia  en  el  señor  mi- 
nistro. 

Nos  decía  que  en  Roma,  en  Babilonia,  en 
los  pueblos  judíos  se  vendía  la  mujer. 

Pero,  señor  presidente,  sí  justamente  todo 
el  trabajo  que  se  ha  tomado  al  hacer  esa  rela- 
ción, es  a  favor  nuestro,  porque  el  paganismo 
degradó  a  la  mujer,  la  vendía  y  la  compraba; 
y  sólo  la  consideraba  como  instrumento  de 
placer,  o  de  capricho,  como  dije  al  principio. 
Eso  es  el  paganismo,  y  esta  gran  civilización, 
a  que  se  refieren  los  que  proponen  esta  ley. 

Viene  el  cristianismo  y  dice:  «No,  señor,  la 
mujer  no  es  esclava,  ni  es  sierva;  es  la  com- 
pañera del  hombre»,  y  la  restablece  sobre  el 
trono,  donde  la  formó.  Porque  hizo  al  hombría, 
a  la  mujer  la  formó:  se  esmeró;  no  la  creó, 
la  formó;  tuvo  un  cuidado  especial  al  formar 
la  más  preciosa  criatura.  Hablo  para  los  que 
entienden  en  esta  materia,  y  es  esta  la  doctrina 
ilustrada  que  enseñan  los  Santos  Padres. 

No  todos  lo  entienden  así.  Yo  hablo  por  mis 
convicciones.  Formavit,  dice  la  Biblia,  no  creavii. 

Para  establecer  la  familia  en  estas  condicio- 
nes, dió  una  mujer  al  hombre,  y  le  dijo:  por 
él  dejarás  al  padre  y  a  la  madre. 

Y  el  señor  ministro  dice:  ja  quién  dejaría 
en  aquellos  tiempos?  «Dejará»,  dice  la  Biblia, 
y  no  «dejó».  Son  los  hijos  que  van  a  venir,  y 
es  por  ellos  que  se  dijo :  «por  él  dejarás  padre 
y  madre».  Esta  es  la  idea.  Y  aquí  hago  notar 
que  de  las  palabras  de  Cristo  se  deduce  que 
esto  no  es  un  simple  contrato.  El  señor  minis- 
tro nos  ha  probado,  según  él,  que  es  un  con- 
trato. Pero  ya  dije  en  la  sesión  anterior:  es 
an  contrato  que  no  es  real  ni  personal,  un 
contrato  que  dura  eternamente.  No  es  socie- 
dad, porque  no  entra  industria,  ni  capital.  Di- 
gamos que  es  un  contrato  de  amor.  Muj'  bien; 
contrato  de  amor  sublime,  no  de  amor  de  ins- 
tinto, ni  de  amor  bajo  y  profano ;  de  amor  que 
algunos  no  serán  capaces  de  comprender . . . 

Porque  la  esposa  es  la  compañera  constante, 
Üel;  la  madre  de  nuestros  hijos.  De  aquí  pro- 
ñeñe  el  gran  progreso  del  cristianismo,  que 
ha  establecido  la  institución  del  matrimonio 


como  base  de  la  familia  y  ésta  como  base  de 

la  civilización. 

Bien;  el  matrimonio  era  un  contrato  espe- 
cial, necesario  para  la  naturaleza.  Era  nece- 
sario que  estuviera  como  ah  initxo,  y  que  no 
pudiera  ser  profanado  otra  vez.  Jesucristo  en 
su  bondad  lo  elevó  a  la  dignidad  de  sacramen- 
to; garantizándolo  así  de  la  volubilidad  de  bí- 
gisladores  que  podrían  volver  a  la  barbarie. 
Se  ha  demostrado  que  el  sacramento  fué  ins- 
tituido desde  los  principios  de  la  Iglesia. 

El  testimonio  citado  de  los  apóstoles  y  el 
común  sentir  de  los  padres  no  deja  lugar  a 
dudas.  Mas  es  muy  oportuno  recordar  las  pa- 
labras del  Salvador:  «lo  que  Dios  unió,  el 
hombre  no  separe».  Si,  pues,  lo  que  el  hombre 
liga,  el  hombre  podría  desligar.  ¿Cómo  unió 
Dios?  Por  el  sacramento.  Al  restablecer  a  la 
mujer  reina  del  hogar,  la  unió  al  hombre  con 
«vinculo»  indisoluble. 

Todos  decimos  que  somos  catól  icos,  y  se 
niegan  los  principios  del  catolicismo ;  se  llega 
a  dudar  de  si  es  sacramento  el  matrimonio. 
Para  averiguar  esto,  no  sólo  hay  que  consultar 
las  Escrituras,  sino  la  tradición,  que  es  la 
fuente  que  explica  la  letra  muerta,  como  lo 
sabe  el  señor  ministro. 

■  Nosotros  tenemos  la  ley,  es  verdad,  pero  te- 
nemos que  recurrir  a  la  recopilación  de  las 

sentencias  de  la  Suprema  Corte  y  a  la  legisla- 
ción de  los  Estados  Unidos,  para  formar  auto- 
ridad en  ciertas  cuestiones. 

Los  poetas  tienen  sus  opiniones  particulares ; 
pero  cuando  quieren  elevar  sus  sentimientos, 
dice  Chateaubriand,  tienen  que  invocar  a  Dios. 
«Yoltaire  es  un  ingrato:  sus  mejores  inspira- 
ciones las  debe  al  cristianismo.» 

Víctor  Hugo  dice :  «La  fe,  en  el  lenguaje 
de  los  cielos;  el  amor,  en  el  lenguaje  de  los 
hombres.» 

Todos  los  que  tenemos  fe  defendemos  el  cris- 
tianismo. 

¿Qué  es  el  cristianismo?  Es  la  revelación. 
¿Que  es  la  revelación?  La  revelación  es  la  ve- 
nida de  Jesucristo  a  fijar  la  ley  y  a  enseñarnos 
a  cumplirla. 

Señor  presidente:  no  hago  un  discurso,  estoy 
improvisando,  hablo  con  el  corazón  y  desearía 
llevar  el  mismo  calor  a  los  que  me  escuchan. 

El  mismo  Benán  dice  que  si  en  los  astros 
hay  hombres,  deben  tener  religión,  y  que  si  la 
tienen,  no  puede  ser  otra  que  el  cristianismo; 
porque  esa  es  la  religión  natural,  conforme  a 
los  preceptos  divinos. 

¿Qué  quiere  decir  «libertad  del  pensamien- 
to»? «Libertad  del  pensamiento»  es  pensar  lo 
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que  se  quiera ;  pero  no  se  puede  pensar  contra 
lo  evidente. 

El  señor  ministro  nos  dice  que  ya  pasó  la 
época  de  mandar  a  la  hoguera  a  los  que  no 
creen. 

Hay  palabras  que,  por  las  malas  ideas  y 
recuerdos  que  se  les  asocian,  se  liacen  odiosas. 
La  Inquisición,  por  ejemplo,  es  areriguar,  in- 
vestigar, no  tiene  nada  de  malo;  pero  con  las 
ideas  que  se  le  asocian  es  ominosa,  natural- 
mente. 

No  solamente  en  España,  sino  en  otras  par- 
tes también,  los  reyes  se  han  servido  de  estos 
medios  para  perseguir  a  sus  enemigos.  Enrique 
VIII,  por  ejemplo,  ejecutaba  una  semana  a  los 
luteranos  y  otra  a  los  católicos;  otras  veces 
decapitaba  a  sus  mujeres.  iQué  quería  con  eso? 
Mandar. 

Así  también  en  España,  con  ese  fin  se  usaba 
como  arma  la  Inquisición,  para  perseguir  a  los 
enemigos  de  la  religión  y  del  rey. 

Léase  a  Balmes  y  se  veri  que  los  que  conse- 
guían apelación  a  Boma  se  salvaban,  porque 
el  rey  sabía  aprovechar  de  esto  como  un  me- 
dio político. 

Entonces,  esto  de  la  Inquisición  no  tiene  na- 
da que  ver  con  la  Iglesia,  y  no  se  me  venga 
a  decir,  porque  no  se  puede  decir,  que  haya 
concilio  que  sancionara  que  es  bueno  y  lícito 
matar  a  los  herejes. 

Los  cánones  del  Concilio  de  Trento  han  sido 
respetados  por  todos  los  católicos,  por  pueblos 
y  soberanos. 

Lo  único  que  habría  que  observar  son  los 
decretos  de  disciplina  y  eso  es  lo  que  dice  el 
Papa:  en  donde  no  hubiese  sido  publicado. 

El  señor  ministro  ha  entrado  en  algunos  de- 
talles para  justificar  que  la  autoridad  civil 
reglamente  el  matrimonio.  Por  ejemplo,  nos  ha 
hablado  sobre  diezmos.  Pero  esto  de  los  diez- 
mos, no  es  dogmático. 

Los  diezmos  han  existido  y  aun  existen  en 
ciertas  partes,  por  conveniencia.  Han  tenido 
su  época. 

En  Inglaterra,  los  obispos  cobraban  diezmos 
hasta  hace  muy  poco,  y  en  Austria  están  por 
suprimirlos. 

Nosotros,  como  recién  nacemos,  y  hemos  for- 
mado nación,  podemos  desprendemos  de  estas 
preocupaciones  y  escoger  algo  mejor;  pero,  en 
aquellos  países  el  diezmo  era  una  contribución 
a  la  cual  estaban  acostumbrados. 

Nosotros  no  cobramos  diezmos,  pero,  en  cam- 
bio, establecemos  otros  impuestos  con  otros  nom- 
bres ;  lo  que  viene  a  ser  un  recurso  más  cómodo. 

Se  dice  que  existiendo  un  cura,  aunque  no 
tenga  voluntad,  habrá  matrimonio.  Es  que  no 
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tiene  más  papel  que  él  de  testigo  autorizado; 
basta  que  conozca  qué  dificultad  hay,  para  que 
comisione  a  otro  elér^  para  presidir  ese  acto. 

Esto  no  tiene  nada  de  particular  y  sucede  en 
ciertos  actos  civiles. 

Cuando  un  escribano,  por  sus  muclias  oca- 
paciones,  no  puede  desempeñar  las  funciones 
que  le  están  encomendadas,  comisiona  a  otro 
escribano.  Lo  mismo  hace  un  cura  o  un  obispo: 
facultan  a  otro  clérigo  para  que  los  reemplace, 
y  en  esto  no  puede  haber  inconveniente. 

Se  dice  que  el  matrimonio  se  verificará  delan- 
te de  dos  testigos:  no  dice  cinhábiles»  el  texto 
del  Concilio. 

Los  testigos  son  los  padrinos,  personas  res- 
petables por  su  edad  y  posición  que  son  gene- 
ralmente los  padres,  tíos  o  abuelos  de  los  que 
contraen  matrimonio.  Entonces  estas  personas  no 
pueden  considerarse  inhábiles  para  ser  testigos. 

Yo  he  visto  en  algunos  pleitos  sobre  divorcio, 
tacharse  todos  los  testigos  por  las  reglas  gene- 
rales de  derecho,  porque  los  textos  del  dereehA 
canónico,  dicen  que  serán  de  buena  fama. 

Más,  señor  presidente:  en  el  Código  de  \bs 
Recopiladas,  y  la  Ley  de  Partidas,  que  son  bas- 
tante notables,  bastante  importantes,  se  admiten 
como  testigos  a  los  infames  por  delitos  de  lesB 
majestad,  y  aun  encontramos  que  a  estos  infa- 
mes se  les  debe  hacer  purgar  la  infamia  con  el 
tormento  antes  de  tomarles  declaración.  Pues, 
señor,  parece  que  en  el  tormento  van  a  dejar 
la  infamia,  como  la  serpiente  deja  sus  horroro- 
sos despojos  en  las  espinas  de  las  zarzas. 

Entonces  ya  van  a  ser  iguales.  T  esto  no  es 
extraño,  son  las  épocas;  todo  eso  ha  caído  en 
desuso,  todo  se  modifica,  y  eso  no  es  motiro 
para  atacar  una  institución  tan  seria  y,  sobre 
todo,  para  penetrar  en  la  conciencia. 

Ahora,  se  objetaba  que  se  admiten  los  parien- 
tes de  los  testigos.  Sí,  señor;  he  visto  en  d« 
folletos  que  hasta  los  mismos  que  favorecen  el 
matrimonio  civil,  los  admiten,  porque  realmeotc 
hay  razón.  En  esta  materia  los  parientes  cono- 
cen mejor  los  grados  de  parentesco  y  tienen 
más  interés  en  que  sea  buena  la  unión,  en  qiu 
no  sea  nula.  En  esto  no  hay  inconveniente;  « 
respeta  por  todos  y  nadie  critica. 

Pero  el  señor  ministro  insiste  mucho  sobre  la 
libertad  que  se  proyecta. 

Señor  presidente :  la  libertad  siempre  sube 
de  abajo,  no  viene  de  arriba;  sería  muy  raro,  T 
lo  raro  no  lo  admito,  humanamente  hablando. 
Ahora,  del  cielo  sería  otra  cosa;  pero  no  hablo 
del  cieio,  hablo  de  otras  alturas.  (Risas). 

Generalmente  viene  de  abajo.  El  pueblo  está 
pidiendo  libertad,  con  razón  o  sin  ella;  algaoot 
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demagogros  alborotarán  pidiéndolo,  puede  8er; 
pero,  es  de  abajo  qne  sabe  la  libertad,  de  arriba 
Tiene  la  orden:  no  se  mueva  nadie;  así  esta- 
mos bien;  no  se  mueva  nadie,  vamos  bien,  va- 
mos bien! 

Así  es  que  me  sorprende  cate  proyecto,  real- 
mente me  sorprende,  y  me  está  tocando. 

Libertad,  j  para  quién  í  Para  unos  pocos.  ¿  Y" 
para  los  católicos f  Qué  les  vamos  a  dar!  (Risas). 

Señor  presidente:  yo  quiero  que  la  libertad 
la  conozca  todo  el  mundo,  y  que  la  sientan,  que 
sea  una  Inz  qne  hiera  la  vista.  No  puede  teori- 
zarse sobre  esto.  Todos  sentimos  una  cosa  agra- 
dable, y  cuando  no  nos  gusta,  no  hay  mucha 
Ubertad.  Ahí  están  sobre  la  mesa  millares  de 
ñrmas,  de  las  personas  más  distinguidas,  que 
piden  Ubertad.  No  faltará  quien  aplauda  el 
proyecto:  fácilmente  se  comprende. 

Señor :  Gladstone,  en  su  juventud,  equivoca- 
damente sostenía  en  un  artículo  que  al  que  no 
taviera  la  religión  anglicana  no  debía  conce- 
dérsele empleos  ni  se  le  debía  dar  grados.  Fué 
refutado,  y,  felizmente,  como  hombre  de  bien, 
fué  aprendiendo,  como  decía  el  doctor  Vélez.  En 
sus  últimos  años  ha  aprendido  y  ha  sido  liberal, 
y  se  va  a  hacer  célebre,  ilustre,  sólo  por  tratar 
de  libertar  a  esos  católicos  desgraciados  de  Ir- 
landa, que  están  oprimidos. 

Está  bueno  que  se  trate  de  dar  libertad,  pero 
no  de  quitarla. 

Littré  defendía  la  libertad  de  enseñanza,  y 
se  le  hizo  presente :  <3>rire  usted,  señor,  que  van 
a  .salir  favorecidos  los  católicos,  porque  todo  el 
mundo  va  a  mandar  sus  hijos  a  las  escuelas  ca- 
tólicas. — Ojalá,  contestó  él;  soy  radical,  y,  si 
salen  favorecidos,  que  salgan:  si  cada  padre 
que  euida  por  el  interés  de  su  familia  los  manda, 
qne  los  manden.» 

Eso  es  ser  liberal. 

Perfectamente,  fero  esta  ley...  (!)  Yo  he 
visto  el  caso  de  una  joven  que  se  casa  religio- 
samente y  va  al  registro  civil  y  se  casa  civil- 
mente. Muy  bien.  Viene  una  duda  sobre  el  ma- 
trimonio, y  ¿quién  decide?  El  juez  eclesiástico 
dice  que  está  casada,  y  el  juez  civil  dice  que  no 
está  casada.  ¿Qué  se  hace  entonces? 

Pero,  «i  que  esta  joven  se  queda  casada  y  sin 
marido,  y  el  otro,  que  no  se  cuida  tanto  de  re- 
ligión, va  y  .se  casa  con  otra. 

Diee  el  señor  ministro  que  esta  libertad  la 
han  aplaudido  \on  diarios.  Está  bien;  pero  ¿quién 
le  ha  i>edído  esta  libertad? 

Nos  hablaba  el  señor  ministro  del  matrimonio 
rato.  Esta.s  cosas  muy  sutiles  no  las  entiende 
todo  el  mundo,  y  habrá  alguno  que  dipra :  os  una 
cosa  particular,  maravillosa.  ;De  dónde  habrá 
aaeado  eso  el  señor  ministro  i 


El  señor  ministro  es  mi^  capaz,  es  muy  ins- 
truido ;  pero  no  son  cosas  que  deben  sorprender. 
El  matrimonio  rato  que  se  disuelve  en  un  caso 
dado,  no  es,  como  lo  ha  a.segurado,  que  tei^ 
por  objeto  aumentar  los  frailes  y  las  monjas. 
No,  señor;  la  razón  que  se  da  es  porque  real- 
mente es  una  cosa  poco  común,  y  no  es  ne- 
gocio que  se  esté  haciendo  y  deshaciendo  el 
matrimonio;  y  entonces  se  les  exige  que  entren 
en  una  regla  más  estrecha,  no  clérigo  suelto 
que  vaya  a  hacer  lo  que  han  hecho  algunos  por 
ahí;  que  entre  a  un  convento,  que  esté  bajo  la 
vigilancia  de  una  regla  que  se  supone  más  sujeta. 

Tan  cierto  es  esto,  que  el  señor  ministro  no 
habrá  visto  ni  oído  en  toda  su  vida  un  caso 
de  esos,  ni  yo  tampoco.  (Bisas). 

¿Cómo  se  aumentan  las  monjas?  No  hay  un 
caso  que  demuestre  que  el  número  de  monjas 
se  ha  aumentado  con  eso. 

Entonces  no  es  eso. 

Como  he  dicho,  es  para  hacer  lo  más  difícil 
que  entran  en  un  convento  de  regla  más  estre- 
cha, y  ese  mismo  impedimento  que  dice  el  señor 
ministro  es  de  fácil  dispensa,  y  como  no  ha 
citado  ningún  caso,  no  puede  decirse  que  se  ha 
probado  nada;  más  todos  los  cánones  estable- 
cen que  es  in  fine  ecclesice. 

Ahora,  respecto  a  esa  explotación  de  que  se 
supone  autor  al  clero  y  de  que  ha  hablado  el 
señor  ministro,  yo  he  visto  que  hay  mucha  exa- 
geración: suena  en  la  atmósfera,  es  cierto,  hay 
de  todo ;  pero  yo  he  visto  casos  en  que  ha  suce- 
dido lo  contrario,  y  citaré  una  acción  del  señor 
provisor  Vázquez,  que  murió  en  Córdoba,  a  fin 
de  honrar  su  memoria. 

A  este  señor  acudió  un  señor  Manuel  Lastra, 
que  trataba  de  casarse  con  una  señorita  Fra- 
gueiro,  su  Cuñada.  Pidió  dispensa  como  corres- 
pondía, expuso  las  razones,  las  causas;  había 
una  gran  sociedad  en  la  casa  de  los  señores 
Pragueiro.  En  fin,  se  dió  la  dispensa  y  el  señor 
Lastra,  se  lo  he  oído  a  él  mismo,  fué  a  ver  al 
provisor  Vázquez.  — Señor,  ¡cuánto  debo?  — ^Na- 
da. — ¿Cómo  nada?  — Nada,  señor.  — Pues  otros 
cobran.  —No  sé  lo  que  hacen  otros:  yo  le  digo 
a  usted  que  no  debe  cosa  alguna. 

Así  conozco  muchos.  Ya  he  dicho,  no  todos; 
pero,  hay  algunos. 

Xo  para  .sincerarme,  sino  para  robustecer  mis 
palabras  ante  los  que  no  me  conozcan,  que  no 
serán  muchos,  debo  dar  una  explicación.  Yo  es- 
tuve en  el  Congreso  de  Paraná  con  el  señor 
ministro,  y  como  la  frase  del  señor  ministro 
podría  indicar  alguna  equivocación,  debo  de- 
cir que  yo  no  fui  miembro  del  gobierno  de  Pa- 
raná cuando  aquella  cuestión;  yo  era  ^putado. 
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Están  las  actas.  Me  opuse  ardientemente;  y, 
combatiendo  al  señor  Lucero,  que  era  el  princi- 
pal defensor  mínifiterial,  conseipií  levantar  la 
opinión.  Ardientemente  estaba  en  contra.  Yo  fui 
después  ministro. 

Señor:  debemos  a  la  Nación  la  manifestación 
de  nuestras  ideas.  Pues,  señor,  tres  días  antes 
de  ser  ministro  fuí  a  la  Cámara  y  me  llamó  el 
señor  Gil  Navarro.  Vaya  a  qne  lo  convenza  el 
señor  ministro.  Le  contesté:  ¡A  mí*  ¿Conven- 
cerme? — Es  que.  me  replicó,  si  usted  vota  en 
contra,  tal  vez  nombrarán  ministro  a  un  ene- 
migo. — Si  no  soy  nombrado,  verán  que  muy 
poco  me  importa  un  ministerio,  ante  el  deber. 
Si  fuere  nombrado,  se  vería  que  era  sin  embargo 
de  haber  votado  combatiendo  al  pobierno. 

A  los  pocos  días,  cEl  Nacional  Argentino»  de- 
cía: cSi  08  decimos  que  ayer  un  diputado  votó 
en  contra  del  ministerio  y  que  hoy  es  ministro, 
diréis  que  es  mentira.» 

Ahí  está  la  colección  de  cEl  Nacional  Ar- 
gentino». Puede  verse. 

El  señor  ministro  ha  dicho  muy  bien :  desde 
que  tuve  el  honor  de  ser  su  profesor,  siempre 
le  he  aconsejado  distinguir  lo  que  es  el  clero, 
lo  que  es  la  sotana,  lo  que  es  el  incienso,  de  lo 
que  es  la  religión ;  y  en  toda  mi  conducta  pú- 
blica y  privada  se  ha  visto  que  sé  hacer  esa 
diferencia. 

Pero,  señor,  estando  en  una  posición  pú- 
blica, se  ofreció  una  denuncia  contra  un  cléri- 
go seductor.  De  acuerdo  con  el  vicepresidente 
se  tomó  una  medida  en  forma  legal  de  extra- 
ñamiento, y  el  nuncio  señor  Marino  Marini  fué 
a  empeñarse  conmigo,  invocando  la  religión. 

Convénzame,  le  dije :  si  no  me  convence  es 
inútil.  Entonces  ocurrió  al  vicepresidente.  Es- 
te creyó  hacer  política.  Me  llamó:  cEs  preciso 
cederle  a  monseñor,  porque  tiene  mucho  in- 
flujo con  el  general  Urquiza.»  ¿Qué  me  impor- 
ta a  mí  del  influjo  que  tenga?  Yo  no  le  voy 
a  pedir  nada,  le  contesté.  Disponga  vuestra  ! 
excelencia.  Yo  no  firmo,  sí  no  me  da  la  razón. 
¿Por  qué,  señor?  Y  no  se  revocó  la  orden,  y  el 
padre  esc,  que  había  sido  un  tenorio,  fué  ex- 
pulsado. 

Esto,  señor  presidente,  me  permito  manifes- 
tarlo, para  que  no  se  me  crea  clerical,  ultra- 
montano. No,  señor!  He  de  defender  a  los  clé- 
rigos y  a  los  sacerdotes  en  el  confesionario,  en 
el  pulpito  y  en  el  altar;  allí  están  en  sn  d<>- 
recho ;  pero,  no  quiero  que  se  metan  a  caudillos 
ni  a  comandantes,  ni  que  se  mezclen  en  i)oIí- 
tica.  Los  he  combatido,  cuando  se  han  precipi- 
tado por  la  ambición. 

El  señor  ministro  insiste  mucho  en  que  el 


matrimonio  es  un  contrato.  No  existía  el  sa 
cramento  en  la  ley  antigua;  existían  fignrts 
de  sacramento.  Asi,  los  sacrificios  de  la  mis- 
ma eran  figuras  de  eucañstía. 

Los  que  son  creyentes  no  exigen  ni  dicen  si 
es  sacramento  el  matrimonio ;  es  contrato  y, 
por  consiguiente,  es  muy  fácil  que  no  hayt 
inconveniente  en  aplicarle  la  ley  civil.  Pero, 
los  católicos  que  tenemos  decisiones  dogmáti- 
cas de  que  es  sacramento?  Aquí  entra  la  duda. 
Por  eso  he  dicho  que  en  lo  civil,  todos  los  íq- 
tereses  quedan  a  di-sposición  del  juez. 

Se  dice  que  el  codificador  no  tuvo  acierto, 
Todo  puede  ser  mejor.  £1  c<>digo  es  una  gran 
cosa.  No  se  citará  un  solo  disidente  que  poi 
el  código  le  haya  sido  imposible  casarse.  Ei 
necesario  considerar  la  oportunidad  en  que  m 
dictó.  Pue<Íe  hacerse  mejor.  Todo  es  perfee 
tibie;  pero,  eso  prueba  que  era  indispensabk 
dar  alguna  ley  a  los  que  no  tienen  creencia& 
Esto  no  prueba,  sin  embargo,  que  sea  necesi' 
rio  aplicarle  la  ley  a  los  católicos,  porque  ésta 
ya  tienen  su  ley.  Así.  toda  la  fuerza  del  ar 
gumento  del  señor  ministro,  de  que  era  nect 
sario  establecer  esta  legislación,  se  desvanea 
por  completo.  El  contrato  existe;  muy  bien.  St 
eleva  a  sacramento.  ¿Qué  es  esto  de  elevar  i 
sacramento?  ¿Qué  es  el  sacramento  del  matrí 
monio?  Es  el  símbolo  de  la  unión  de  Cristo  cm 
su  Iglesia;  no  puede  ser  cosa  más  grande.  Y 
/ qué  hace  el  sacramento  con  el  matrimonio?  Li 
diviniza,  lo  levanta.  No  quiero,  dijo,  que  vud 
va  al  paganismo,  no  quiero  que  vuelva  al  do 
minio  de  los  reyes  que  son  propensos  a  los  des 
órdenes  del  serrallo.  Quiero  que  este  vínculo 
quede  libre  de  todas  sus  vacilaciones,  y  por 
lo  hago  indisoluble.  ^  Quién  une  a  los  cónyn 
ges?  ¿Los  hombres?  Sería  un  simple  contrato 
; Quién  los  une?  ¡Los  une  Dios! 

Entonces  viene  bien  el  dicho  de  Cristo:  «Li 
que  Dios  une,  no  se  puede  separar.^  Xi  el  Papi 
I  lo  separa.  Nadie. 

Por  eso  Napoleón  ocurrió  al  Papa,  pidíéo 
dolé  que  separara  a  su  hermano  Jerónimo  y  n 
lo  consiguió,  y,  cuando  quiso  divorciarse  de  Ja 
sefina,  ya  no  ocurrió  al  Papa.  Entonces  trat 
de  declarar  nulo  el  matrimonio,  de  probar  si 
ilegalidad,  más  no  pidió  divorcio.  Algunos  pre 
lados  franceses  complacientes  le  sirvieron  a  sa 
miras. 

Voy  a  los  inconvenientes  prácticos. 

Este  proyecto  viene  a  desnaturalizar  el  mi 
trimonio  sacramento,  es  decir,  la  base  de  I 
civilización  cristiana.  Y  esto,  ¿por  qué?  Poi 
(pie  los  reyes  y  lo»  emperadores  querían  nwi 
ciarse  en  todo;  querían  tener  concilios;  poe 
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a  poco  querían  ser  todo :  querían  ser  iguales 
al  Papa ! 

Yo  mismo  lo  he  dieho:  por  defender  una 
cosa  buena,  no  hay  que  defender  otra  mala. 
Ha  habido  papas  que  se  han  excedido.  Sí,  señor. 
Hs  habido  papas  que  han  tenido  espuelas; 
pero  también  ha  habido  reyes  que  han  queri- 
do ser  papas.  A  Napoleón  lo  querían  hacer 
Papa;  pero,  un  hombre  con  espuelas  y  espada, 
7  dando  batallas,  sería  soberanamente  ridícu- 
lo! Efectivamente. 

Bipn:  este  matrimonio,  de  suyo,  lógicamente 
trae  la  disolución  del  vinculo,  el  divorcio  ofi- 
eial;  va  a  producir  la  inquietud  en  las  fami- 
lias. 

La  mujer  que  se  entrega  a  un  hombre  que 
le  promete  amor  toda  la  vida,  en  cada  mo- 
mento de  felicidad,  de  prosperidad  del  mari- 
do, sufrirá  una  nueva  inquietud.  ¡Cosa  rara! 
Pero  todo  se  armoniza  así  en  la  naturaleza, 
para  impedir  los  males.  No  estoy  haciendo 
teoría. 

Josefina  estaba  casada  con  Napoleón.  Ga- 
laba  una  batalla  Napoleón:  malo,  no  le  pa- 
lecía  bien;  cada  triunfo  era  para  ella  una 
lUnenaza.  Subió  a  cónsul:  muy  malo!  Fué  nom- 
brado emperador,  y:  cAdiós!  Este  hombre  se 
kif  va  !^ 

Y  ¡qué  sueediót  Que  se  le  fué  y  la  dejó. 

Entra  un  soldado  en  el  ejército ;  se  distingue ; 
baen  mocito;  tiene  buena  letra;  adula  al 
wronel,  y  empieza  a  subir;  y  con  sus  ascensos 
I  ÍD.spirar  temores  a  la  mujer  que  lo  acompañó 
pi  sus  malos  tiempos.  Sigue  subiendo.  Llega 
I  capitán :  galones !  Llega  a  coronel :  más  ga- 
pnes!  Ya  se  avergüenza  de  presentar  a  su  niu- 
fer,  su  fiel  compañera  I  Si,  pues ! 
i  Y,  entonces,  hace  que  se  divorcie;  ([ue  ella 
pida  el  divorcio;  porque  sino,  ¿qué  le  sucede / 
I  Lo  pasaría  muy  mal!  (Aplausos). 

I  Sí,  señor  presidente:  las  madres  a  quienes 
Bes  violento  desprenderse  de  sus  hijas  ahora, 
Mudo  se  casan,  ¿qué  harán  mañana,  cuando 
Bgan  que  entregarlas  a  un  general,  a  un  pre- 
dente!  Y,  ¿cuántas  habrá  que  estarán  pen- 
ado que  el  presidente  las  va  a  ir  a  buscar? 

\  Tamos  a  lo  práctico.  Es  necesario  conotier 
hKstra  campaña.  £n  ella  sucede  lo  que  ha  su- 
mido en  Francia  hasta  los  tiempos  de  la 
Evolución  y  que  ha  sido  observado  por  todos. 
Inestros  paisanos  han  sido  siempre  religio- 
p,  porque  no  se  puede  sofocar  la  conciencia. 
Eentras  más  se  la  oprime,  más  se  levanta:  es 
pDo  los  émbolos  de  las  bombas. 
[Xo  se  puede  romper  la  conciencia. 


To  digo  francamente:  soy  amigo  del  presi- 
dente y  le  sostendré  en  cuanto  pueda. 
No  es  un  misterio. 

i  Y  se  va  a  conmover  la  sociedad,  pregunto? 
Xo  habrá  guerra,  no  habrá  revolución. 

Está  bien ;  pero,  a  uno  que  manda  no  le 
í;-usta  ver  malos  rostros.  ¿A  quién  le  gusta 
ver  malos  rostros?  ¡Ni  el  del  sirviente! 

Se  dice:  la  fortuna  es  ciega,  es  caprichosa. 
Nü  es  ciega.  La  fortuna,  decían  los  antiguos, 
es  la  diosa  que  dispone  de  las  cosas.  Favorece 
por  capricho  a  los  jóvenes. 

Ellos  eran  los  ciegos.  Los  católicos  decimos: 
es  la  providencia.  La  providencia,  que  tanto 
ha  favorecido  a  los  pueblos,  y  que  tanto  nos 
ha  favorecido  a  nosotros. 

La  fortuna  favorece  a  los  jóvenes.  ¡Por  qué! 

Porque  cuando  aspiran  son  muy  generosos. 
Ahí  era  Napoleón,  así  era  César,  así  son  todos 
los  aspirantes. 

El  aspirante  visita  a  todo  el  mundo,  y  anda 
del  brazo  hasta  con  los  changadores.  Y  des- 
pués. . .  cuando  sube.  . .  ¡cuando  sube. . .  !  Ah! 
Entonces  ya  es  otra  cosa !  ¡  Allí  va !  En  globo ! 
El  pueblo  para  él  es  pequeño.  Y  después  cuan- 
do está  en  el  balcón,  los  aplausos  nutridos, 
antes  que  haya  hablado.  ¡Si  no  ha  dicho  nada! 
Aplaudimos  lo  que  va  a  decir. . .  (Kisas). 

Pero,  señor  presidente,  a  la  juventud  siem- 
pre le  parece  que  los  viejos  no  progresan,  que 
no  han  inventado  la  pólvora.  Es  preciso  que  se 
reconozca  que  es  necesario  que  haya  jóvenes 
que  maduren  y  viejos  que  sean  jóvenes. 

Señor  presidente:  no  ha  habido  pueblo  que 
no  haya  tenido  religión.  En  todas  partes  y  en 
todas  las  situaciones,  en  la  adversidad  y  en  la 
prosperidad,  la  religión  es  el  moderado.  El 
joven,  impaciente,  quiere  marchar  precipitada- 
mente; pero,  no,  la  experiencia  viene  y  le  do- 
muestra  muchas  veces  que  la  celeridad  no  es 
precipitación.  Es  preciso  marchar  eon  discre- 
ción, con  la  cabeza  serena. 

\,  como  es  preciso  contestar  a  una  obser- 
vación de  esas  que  no  se  manifiestan,  diré  esto. 
En  Montevideo  había  un  círculo  de  jóvenes 
argentinos,  pensando  en  libertar  a  su  patria, 
y  en  regenerarla.  Por  supuesto,  la  adversidad 
mejora  al  hombre;  porque  cuando  es  peri-'c- 
guida  una  religión  o  una  secta,  entonces  todo 
lo  que  es  especulador  sale  de  esta  secta  y  queda 
un  núcleo  pequeño  de  hombres  íntegros.  En- 
tonces se  acredita  y  entonces  reacciona,  reac- 
ciona con  violencia.  Esto  ha  de  suceder  ahora. 
Todo  lo  que  sea  especulación,  ha  de  salir ;  pero 
ha  de  quedar  algo  bueno,  y  el  sentimiento  na- 
cional ha  de  reaccionar,  espero,  como  en  otra? 
partes,  en  Portugal,  en  España. 
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A  nosotros  nos  ha  gustado  esto  de  reglamen- 
tar, de  hacer  sentir  nuestra  mano  civilizadora, 
y  ya  nos  hemos  ido  más  allá  de  lo  necesario, 
Ya  hemos  arreglado  los  extranjeros. 

—Arreglemos  los  católicos. 

— Pero,  señor,  si  estamos  bien! 

— No,  señor,  los  hemos  de  arreglar . . .  ( Bisas ) . 

— i  No  ven  qne  es  higiénico? 

— No,  señor,  no  lo  vemos. 

Ahora  se  critica  que  la  Iglesia  ha  señalado 
doce  o  catorce  años. 

Es  que  es  preciso  poner  un  término.  La  Igle- 
sia no  manda  casarse  a  los  doce  años;  permite 
casarse  a  los  doce  años. 

Bien,  el  señor  ministro  dice  que  es  muy  ti- 
rano y  pregunta:  ¿por  qué  no  se  pone  catorce 
años?  Yo  le  digo:  peor  sería  que  lo  permitiera 
a  los  diez.  Permite  casarse  a  los  catorce  años. 
Ahora  queda  a  la  discreción  y  prudencia  de 
las  familias. . .  y  la  familia  hará  que  se  demo- 
re un  poco. . .  de  modo  que  se  case  a  los  die- 
ciocho. Y,  si  no  se  puede  demorar. . .  que  se 
case!  (Bisas). 

Señor  presidente :  Estos  jóvenes  que  estaban 
en  Montevideo  aleccionados  por  la  desgracia, 
—  pues  en  esos  momentos  el  hombre  fjrande 
eleva  su  corazón  al  cielo  y  el  hombre  pequeño 
se  arrastra  y  va  a  aturdirse,  a  embrutecerse 
con  licores,  o  con  mujeres  degradadas  —  alec- 
cionados por  la  desgracia,  digo,  propusieron 
como  base  de  la  sociedad,  de  la  legislación  so- 
cial, la  religión  cristiana.  Los  señores  Alberdi, 
Mármol,  Frías,  Domínguez,  Echevarría  (¡qué 
nombres!  ¡Con  gusto  los  pronuncio!)  y  dos  an- 
cianos, que  habían  sido  sacerdotes,  y  que  ha- 
bían dejado  el  hábito  se  sonrieron  con  despre- 
cio. A.  y  P.  ¿Para  qué  los  voy  a  nombrar?  Sí, 
señor.  Tan  cierto  es  que  no  son  los  viejos  so- 
camente los  religiosos ;  y  los  que  son  capaces 
de  abrigar  sentimientos  grandes  y  elevados. 

Si,  señor.  El  cristianismo  ha  civilizado  al 
mundo ! 

lie  oído  algunas  veces  ponderar  como  una 
gran  máxima  ésta :  «No  hagas  a  otro  lo  que 
no  quieras  que  te  hagan  a  ti.»  Aplaúdanla  los 
aplaudidores.  Eso  se  parece  a  un  árbol  que  no 
da  espinas,  pero  que  tampoco  da  frutos.  No  es 
del  cristianismo  esa  máxima.  El  cristianismo 
manda  amar  al  enemigo;  no  sólo  hacerle  bien, 
sino  amarle,  y  no  dice  que  se  dé  limosna  al 
pobre,  de  lo  que  no  necesitemos,  sino  darle  de 
}o  que  es  necesario  para  nosotros. 

Y  eso,  jqué  ha  producido?  Que  los  países, 
aun  los  que  no  son  cristianos  —  como  el  sol, 
cuando  está  nublado  trasmite  su  luz  a  través 
de  las  nubes  —  hayan  percibido  la  luz  que  di- 


funde el  cristianismo.  Y  si  el  cristianismo  hi 

ido  difundiéndose,  lo  ha  hecho  como  la  aurora, 
que  poco  a  poco  va  coloreando  las  nubes,  pre- 
cursoras de  la  gran  luz  del  sol  que  lo  ilumina. 

Señor  presidente :  todo  el  mundo  conoce  U 
época  aciaga  porque  atravesó  la  República.  No 
quiero  entrar  en  detalles,  porque  no  hay  obje- 
to. Y  bien,  señor,  he  presenciado  con  gusto  a 
las  madres  de  familia  y  a  las  hijas  en  aqnelU 
época  participar  de  las  pasiones  de  sos  mari- 
dos o  de  sus  padres  —  porque  los  intereses  a 
ligan  y  la  política  se  reduce  a  intereses  y  en 
política  nadie  se  convence.  Pues  bien,  no  he 
conocido  una  sola  señora  que  pidiera  vengan- 
za, que  deseara  el  mal  para  otro;  al  contrario, 
i  Por  qué  ?  En  su  pobreza  han  cuidado,  han 
amparado,  y  se  han  cotizado  para  formar  una 
cantidad  de  dinero,  facilitando  al  proscripto 
la  evasión  a  Chile. 

íQué  significa  esto?  j Quién  ha  hecho  este  mi- 
lagro? El  altar!,  por  medio  de  eso  que  algunos 
llaman  fanatismo,  y  que  yo  llamo  gran  piedad, 
que  obliga  a  toda  mujer  a  ser  decente,  pues 
para  ser  decente  debe  ser  religiosa ;  porque  la 
religión  fija  los  principios. 

He  visto  hombres  una  vez  entrar  a  un  baile, 
furiosos,  gritando  muerte  contra  los  del  par- 
tido vencido:  hombres  desalmados...  irregu- 
lares; las  señoras  que  estaban  presentes,  se 
agruparon  desviándose  de  ellos,  manifestando 
el  espanto  y  horror,  como  tímidas  palomas  al 
estallido  del  rayo.  Ésos  hombres  no  volvieroE 
a  presentarse  en  el  salón. 

Así  es  la  mujer  inspirada  por  el  cristianismo. 

Hemos  visto,  cuando  ha  habido  revolución, 
£  todas  ellas  ir  a  los  templos,  j,  Llamaremos  i 
esto  preocupaciones?  i  No  inspira  esto  respeto! 
Dejémosles  siquiera  un  amlo,  un  altar  a  nues- 
tras esposas,  a  nuestras  hijas. 

Para  dar  libertad  a  los  que  no  tienen  cr«B- 
c-ias,  no  es  necesario  quitarla  a  los  que  las 
tienen. 

El  señor  ministro  citaba  las  leyes  españolas. 
Las  Partidas,  la  Novísima  Recopilación,  las 
disposiciones  de  Carlos  III,  todas  dicen :  y  mr 
]iótese  siempre  el  vínculo ;  —  es  lo  que  yo  he 
propuesto,  —  respétese  el  vínculo,  nada  niá.<; 
llévense  los  intereses,  llévense  todo;  pero  dé- 
jenme el  vínculo. 

Bien ;  si  las  leyes  españolas  se  citan,  yo  las 
acepto. 

Es  cierto,  se  ha  legislado  sobre  eso ;  pero  no 
disputando  la  autoridad.  {Qué  novedad  es  eí- 
ta?  ¿Para  que  viene  esto? 

Ahora  se  habla  del  Papa,  de  la  influencia 
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del  Papa,  y  se  dice  que  destronaba  porque  no 
llevaba  las  armas,  aunque  es  probable  que  al- 
gunas llevaba;  pero  hacía  que  fueran  otros,  y 
con  ventajas  recíprocas,  naturalmente. 

Pero  esa  misma  influencia  moral  que  dice 
el  señor  ministro,  ahora  no  es  tanta,  no  hay 
peligro  absolutamente. 

Se  teme  el  conflicto.  Entonces  cúmplase  la 
Constitución;  hágase  el  concordato.  Pero,  ¡se 
ha  hecho  el  concordato?  ¿Y  por  qué  no  se  ha- 
ce t  i  Es  absolutamente  imposible?  Es  indispen- 
sable. 

El  señor  ministro  dice  que  he  defendido  a 
los  papas.  Yo  no  traté  de  defenderlos  cuan- 
do hablé  de  ellos,  y  me  parece  que  no  se  des- 
prende eso  de  lo  que  he  manifestado. 

Le  dije :  ¿  por  qué  no  presenta  los  obispos  al 
emperador  de  Alemania,  por  qué  los  presenta 
ai  Papa?  Porque  no  es  un  extraño:  porque  no 

les  una  potencia  extranjera:  es  una  autoridad 
espiritual,  que  lejos  de  servir  de  mal  sirve  de 

'  bien,  porque  civiliza,  porque  moraliza ;  porque 
alguien  ha  de  defender  la  moral,  aunque  sea 
eomo  filosofía:  se  admitiría  una  academia,  un 
caerpo  respetable,  como  sucede  en  la  tierra 
toda. 

Ahora,  hablando  políticamente,  señor:  ¿los 
hombres  son  infalibles?  Si,  señor.  Yo  sé,  por 
ejemplo,  que  existe  París,  y  no  lo  he  visto 
nanea.  Y  eso,  ¿cómo  lo  sé?  Porque  me  lo  han 
dicho  los  hombres,  porque  así  es  preciso  que 
sea  la  naturaleza,  porque  de  otra  manera  no 
se  podría  vivir.  La  reunión  de  todos  los  hom- 
bres hace  su  testimonio  indefectible;  aunque 
particularmente  sea  éste  falaz. 

Sí,  pues :  si  hay  muchas  cosas  malas,  las  hay 
también  buenas. 

La  Corte  Suprema  suponemos  que  es  infa- 
llible  —  no  es  infalible  —  pero  necesitamos  su- 
ponerla infalible:  ahí  está  infalible,  es  necesa- 
rio, se  siente  la  necesidad. 

Pensaba  en  esta  observación  que  se  hacía  al 
iSifllábus.  En  primer  lugar,  el  Syllabus  no  es  dog- 
'  ma.  Hay  distintas  maneras  de  condenar  las  opi- 
niones: unas  son  malsonantes,  otras  son  erro- 
res, y  por  último,  hay  doctrinas  que  se  oponen 
la  los  dogmas  de  la  Iglesia;  estas  últimas  son 
las  que  se  dicen  heréticas,  y  las  únicas  que 
'reciben  anatema. 

Bien;  en  el  SyÜahus,  por  ejemplo,  se  conde- 
na la  proposición  que  dice  que  el  matrimonio 
no  es  indisoluble  por  derecho  natural.  Yo  lo 
he  sostenido  en  mi  academia.  El  señor  Cortés 
rindió  un  brillante  actp  público;  yo  era  cate- 
drático. Es  indisoluble  por  derecho  natural; 


pero,  francamente,  señor,  no  se  puede  probar; 
hay  razones  fuertes,  pero  no  es  evidente. 

Es  preciso  ser  franco,  y  entonces  lo  más  que 
se  puede  decir  es  que  es  consecuente  a  la  na- 
turaleza, no  esencial. 

Y  viene  el  Syllahus  y  condena,  j  Qué  suce- 
de? Es  que  tenemos  dos  luces.  Es  que  tenemos 
!a  razón,  como  tenemos  la  razón,  como  tenemos 
la  fe.  Y  la  fe  viene  a  completar;  le  da  el  ob- 
jetivo, y  sabiendo  dónde  está  el  punto,  proc^i- 
ra  llegar  a  eso,  y  hay  armonía  entre  la  fe  y  la 
razón. 

{Qué  ha  sucedido  con  el  matrimonio?  El  se- 
ñor ministro,  sin  reconocer  su  importancia,  ha 
sostenido  el  acierto  de  poner  indisoluble  el  ma- 
trimonio. ¡Y  asi  lo  dice  el  cristianismo! 

Perfectamente. 

(Y  eso  se  puede  probar  al  señor  ministro  de 
un  modo  matemático?  No,  señor.  Pero  viene 
Cristo  y  lo  fija.  Cristo  ha  salvado  el  matrimo- 
nio, Cristo  ha  salvado  el  mundo  i 

Bien;  sobre  los  peligros  que  puede  tener  es- 
ta dependencia  del  Papa,  ¡  y  qué  sé  yo !,  no  se 
puede  discutir  mucho,  porque  cada  uno  discre- 
pa; y  cuando  habla  el  señor  ministro  algunos 
creerán  que  tiene  razón,  y  los  que  simpaticen 
f-on  mis  ideas  creerán  que  es  bien  dicho  lo  que 
digo.  Así  es  que  voy  a  citar  hechos  que,  por 
haber  tenido  lugar,  tendrán  más  fuerza. 

Napoleón  estaba  rodeado  de  gloria,  como  ha 
dicho  el  señor  ministro,  no  solamente  de  la 
gloria  militar,  sino  de  la  gloria  como  legisla- 
dor: como  legislador  era  hombre  notable,  se 
preparaba,  estudiaba,  meditaba.  Perfectamente. 

Sin  embargo,  no  faltó  quien  le  dijese  que  se 
hiciese  jefe  de  la  iglesia  independiente,  de  la 
iglesia  francesa,  como  el  rey  de  Inglaterra  lo 
era  de  la  iglesia  inglesa.  Y  así  lo  venían  ma- 
reando :  lo  querían  hacer  un  sultán,  jefe  de  los 
ejércitos,  jefe  de  la  iglesia,  jefe  del  Estado,  je- 
fe de  todo;  lo  venían  minando  tal  vez,  y  él  lo 
comprendía. 

No ;  sería  ridículo ;  yo  Papa,  un  hombre  con 
espuelas ! 

Si  hubiese  admitido,  estoy  seguro  que  va  al 
Congreso  mismo  con  espuelas.  Naturalmente. 

Tengo  aquí  una  cita,  pero  leeré  solamente 
las  últimas  palabras,  para  no  molestar  más  la 

atención  de  la  Cámara. 

«Sí,  decía  el  primer  cónsul,  es  cierto  que  ne- 
cesito un  Papa;  pero  quiero  un  Papa  que  re- 
concilie en  vez  de  dividir;  que  reúna  en  vez  de 
separar,  y  que  amalgame  los  ánimos  y  les  dé 
un  gobierno  nacido  de  la  revolución,  en.  pago 
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de  U  protección  que  <le  él  obteiifsa,  y  para  esto 
necesito  un  Papa,  el  verdadero  Vii\m,  católico, 
apoiitólico,  romano,  el  que  reside  en  el  Vati- 
cano».— Por  si  alííuno  duda,  señor  ])rcsideutp. 

Y  no  se  crea  que  ha  sido  menos  avisado  que 
nosotros,  porque  estaban  Laplace,  Lagrange  y, 
sobre  todo  JIongp.  que  decían :  «Usted  va  a  hu- 
millar la  dignidad  de  Francia  y  del  siglo  ante 
la  corte  de  Koma.  —  Xo,  hombre,  dejemos  esas 
cosas.  No  es  cierto.  ¡Si  ese  poder  espiritual  no 
domina  nada!» 

Me  ]>areee,  señor,  (pie  si  Napoleón,  que  era 
tan  ávido  de  i»oder,  como  se  ha  dicho,  creía  que 
no  se  huniillii))»,  nosotros  que  estamos  acostum- 
brados, y  profesamos  ese  credo,  no  podemos  cs- 


SENADOBES  Beunióu.  42<  Serión  ordium 

tar  humillados.  Así  es  que  ese  argumento  Am- 
parece  completamente  como  he  dicho. 

Este  proyecto  puede  pasar  como  han  pasado 
otros;  pero,  yo  espero  que  con  el  tiempo  lu 
ifleas  reaccionen ;  y  sí  se  sanciona  hoy,  se  in- 
formará más  tarde. 

He  dicho. 

8r.  PixaiTO.  —  Pido  la  palabra. 

8r.  del  Valle.  —  Podríamos  levantar  la  s^ 

sión. 

— Hufíriciitcmente  ai»oyadB  est*  moción, 
ne  vota  y  »'  aprut^ba. 

—  Kraii  Ins  6  y  30  p.  m. 
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43/  SESION  ORDINARIA  —  SEPTIEMBRE  11  DE  1888 
Presidencia  del  doctor  PELLEOBINI 


Hinistro  presente:  del  interior. 

Senadores  presentes:  Baibiene,  Baltoré,  Barros,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  del  Valle, 
Derqui,  Febre,  Funes,  Gil,  Navarro,  Xougués,  Oliva,  Ortega,  Paz,  Pérez,  Pizarro, 
Rodríguez  (C.  J.),  Ruiz  (H.),  Ruiz  (M.),  Tello  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  con  lÍG«icia:  Gollán,  Moyano,  Ortiz,  Bocha  y  Rodríguez  (M.  F.). 

Senador  ausente,  con  aviso:  Mendoza. 


SUMARIO 


1.  — Asuntos  «ntrados. 

2.  — ííe  concede  Ucencia  al  señor  senador  Tello. 

3.  — Moción  det  señor  senador  Balblene  para  tratar  so- 

bre tablas  el  despadio  de  la  Comisión  de  Guerra 
en  el  proyecto  da  ley,  pn  Tevisión,  acordando  a  la 
señora  Manuela  IiOal  de  Ellzalde  20.000  bectáreas 
de  tierra  fiscal.  Se  apruebU. 

4.  — Continúa  la  consideración  de]  proyecto  de  ley  re- 

formando la  legldaclón  dvil  sobro  el  nuttrlmonlo. 


— ^En  Buenos  Aires,  a  onee  de  Septiembre 
de  mil  ochocientos  oehoita  y  ocho,  reunidos 
en  so  sala  de  sesiones  el  sefior  presidente  y 
los  señores  senadores  arriba  inscriptos,  se  abrió 
la  sesión  con  inasistencia  de  los  señores  sena- 
dores Mendoza,  con  aviso;  y  con  lieeneii^ 
GoUán,  Moyano,  Ortiz,  Bocha  y  Bodrfgnez 
(M.  F.). 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de  6 
del  corriente  (42«  ordinaria),  se  da  cuenta  de 
los  sif^entes  asuntos  entrados: 

1 

O  omimlcaclones  oficiales 

£1  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  los  pro- 
yectos de  ley  que  acuerdan  pensión  a  la  señora 
Solana  López,  y  una  subvención  a  la  munici- 
palidad de  Villa  María  (provincia  de  Córdo- 
ba), para  la  conclusión  del  templo  de  aquella 
localidad.  Al  archivo. 


— Men.saje  y  proyecto  de  ley  del  Poder  Eje- 
cutivo ampliando  hasta  558.000  pesos  la  suma 
por  la  ley  número  1.386  para  la  construcción 
de  puentes  sobre  los  ríos  Corrientes,  Riachuelo, 
Batel  y  Santa  Lucía.  A  la  Comisión  del  Inte- 
rior. 

— Sfeiisaje  y  proyecto  de  ley  del  Poder  Eje- 
cutivo ampliando  hasta  101.500  pesos  la  suma 
que  determina  la  ley  número  1.801  para  la  ca- 
nalización del  arroyo  del  Tala  que  provee  de 
aprua  a  la  ciudad  de  Catamarca.  A  la  Comisión 
del  Interior. 

La  Honorable  Cámara  de  Diputados  envía 
en  revisión  los  siguientes  proyectos: 

1'  Acordando  20.000  hectáreas  de  tierras  fis- 
cales a  la  viuda  del  doctor  Elizalde.  Se  trata 
sobre  tablas. 

2"  Autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  ven- 
der a  los  coroneles  Amaya,  Machado  y  a  los 
tenientes  coroneles  A.  de  Roa  y  J.  Dasa,  tierras 
fiscales  de  acuerdo  con  la  ley  de  la  materia.  A 
la  Comisión  del  Interior. 

íi"  Acordando  al  general  Donato  Alvarez  y 
a  los  tenientes  coroneles  F.  Rawson,  N.  Beu- 
golea  y  C.  O'Donnel,  el  derecho  de  comprar 
cada  uno  tres  leguas  de  tierras  fiscales.  A  la 
Comisión  del  Interior. 

4"  Acordando  en  donación  al  general  de  la 
Independencia  don  Jerónimo  Espejo  7.500  hec- 
táreas de  tierras  fiscales.  A  la  Comisión  del 
Interior. 

5'  Concediendo  a  los  señores  Paul  Angulo  y 
Compañía  el  derecho  de  excavar  y  explotar  un 
canal  de  navegación  sobre  el  antepuerto  del 
Riachuelo.  A  la  Comisión  del  Interior. 
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6'  Acordando  en  donación  al  teniente  gene- 
ral don  Eustaquio  Frías  10.000  hectáreas  de 
campo  en  la  gobernación  de  La  Pampa.  A  la 
Comisión  del  Interior. 

7»  Autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  con- 
tratar con  los  señores  R.  Vianello  y  Compañía 
la  extracción  de  cascos  sumergidos  en  el  río  de 
la  Plata  desde  Punta  de  Indio  hasta  la  emboca- 
dura de  los  ríos  Paraná  y  Uruguay.  A  la  Comi- 
sión del  Interior. 

8'  Autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  in- 
vertir hasta  la  cantidad  de  50.000  pesos  en  la 
construcción  de  un  puente  en  el  río  Tercero 
(provincia  de  Córdoba).  A  la  Comisión  del 
Interior. 

9'  Emplazando  a  la  empresa  del  Ferrocarril 
Oran  Oeste  Argentino  para  que  mejore  el  ser- 
vicio de  la  línea.  A  la  Comisión  del  Interior. 

10.  Acordando  pensión  a  doña  Teresa  T,  de 
Tissera.  A  la  Comisión  de  Peticiones). 

La  Cámara  de  Diputados  devuelve  modifi- 
cado el  proyecto  de  ley  autorizando  a  la  mu- 
nicipalidad de  la  Capital,  a  emitir  hasta  la  su- 
ma de  10.000.000  de  pesos  en  títulos  de  deuda 
pública  municipal. 

Peticiones  particulares 

Simón  Gastaldi  y  Compañía  solicitan  privi- 
legio para  establecer  una  línea  de  vapores  des- 
de este  puerto  hasta  el  de  Ñancaguazii.  A  la 
Comisión  del  Interior. 

• — ■Varios  vecinos  de  Bahía  Blanca  solicitan 
el  favorable  despacho  del  proyecto  de  ley'  con- 
cediendo a  los  señores  Pelleschi  y  Compañía  la 
construcción  de  un  ferrocarril  de  Rufino  a 
Bahía  Blanca.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— Sara  King  solicita  aumento  de  pensión.  A 
la  Comisión  de  Guerra. 

— Mayses  y  Compañía  solicitan  la  posterga- 
ción de  la  propuesta  Vuecassovich  hasta  que 
sea  resuelta  la  presentada  por  ellos.  A  la  Co- 
misión del  Interior. 

— Varios  solicitan  no  se  sancione  el  proyecto 
estableciendo  el  matrimonio  civil.  Reservado 
en  Secretaría. 

— El  señor  senador  Tello  pide  licencia  para 
faltar  por  el  resto  de  las  sesiones  de  la  Cámara 
en  el  presente  período  legislativo.  Se  acuerda 
sobre  tablas. 

Despachos  de  CJonilslón 

La  de  Hacienda  se  ha  expedido  en  el  men- 
saje del  Poder  Ejecutivo  remitiendo  nn  recla- 
mo del  gobierno  de  Catamarca  por  los  .sueldos 
del  juez  de  sección  doctor  Joaquín  Quiroga.  A 
la  orden  del  día. 
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La  de  Límites,  en  el  proyecto  de  ley  del  Po- 
der Ejecutivo  autorizando  la  inversión  de  pe- 
sos 25.000  en  el  trazado  y  demarcación  de  los 
límites  del  Chaco  y  Formosa  con  Santiago  del 
Estero.  A  la  orden  del  dia. 

2 

Buenos  Aires,  Septiembre  4  de  1888. 
Al  señor  presidente  del  Honorable  Senado. 

Teniendo  necesidad  de  ausentarme  de  la  Ca- 
pital a  fines  de  la  semana  próxima,  vengo  a 
solicitar  licencia  del  Honorable  Senado  por  in- 
termedio del  señor  presidente  para  no  concu- 
rrir a  las  sesiones  que  aun  faltan  del  presente 
periodo  legislativo,  a  menos  que  mi  presencia 
fuese  requerida. 

Saluda  atentamente  al  señor  presidente. 

Eugenio  TeVo. 

Sr.  Presidente.  —  Como  es  de  práctica,  se  va 
a  tratar  sobre  tablas  si  se  acuerda  la  licencia 
solicitada  por  el  señor  senador  Tello. 

— Se  TOta,  y  resalta  afirmativa. 

3 

Sr.  Baibiene.  —  Pi^lo  la  palabra. 

Antes  de  entrar  a  la  orden  del  día,  voy  a  ha- 
cer moción  para  que  se  trate  sobre  tablas  una 
concesión  de  tierras  que  la  Cámara  de  Dipu- 
tados ha  acordado  a  la  viuda  e  hijos  del  doctor 
don  Bufino  de  Elizalde. 

Los  servicios  del  doctor  Elizalde  son  justa- 
mente apreciados  en  el  país,  señor  presidente, 
y  la  Cámara  de  Diputados,  dando  preferente 
atención  a  este  asunto,  lo  ha  sancionado  según 
entiendo,  por  unanimidad,  tratándose  también 
sobre  tablas. 

Creo  que  no  tengo  necesidad  de  hacer  men- 
ción de  esos  servicios.  El  doctor  Elizalde  ha 
pasado  su  vida  entera  consagrado  al  servicio 
de  su  país.  Su  obra  es  grande  y  se  refleja  en 
toda  la  legislación  vigente  en  nuestro  país. 

Hago,  pues,  esta  moción,  señor  presidente, 
en  la  casi  seguridad  de  que  mis  honorables  co- 
legas han  de  apoyarla. 

— Apoyado. 

Sr.  Presidente.  —  Si  no  se  hace  uso  de  la  pa- 
labra, se  va  a  votar  si  se  trata  sobre  tablas. 

— 8e  vota,  y  resulta  afirmativa. 
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—Se  lee: 

A  la  Honorable  Cámara  de  Diputados. 

La  Comisión  de  Guerra,  por  las  razones  que 
expondrá  el  miembro  informante,  tiene  el  ho- 
nor de  aconsejar  a  vuestra  honorabilidad  la 
sanción  del  siguiente 

PBOTECTO  DB  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  ele. 

Artículo  1^  —  Acuérdase  a  la  señora  Ma- 
nuela Leal  de  Elizalde,  viuda  del  doctor  don 
^Rufino  Elizalde,  en  premio  de  los  servicios 
prestados  por  éste,  veinte  mil  hectáreas  de  tie- 
rra fiscal  en  el  paraje  que  el  Poder  Bjecutivo 
determine. 

Art.  2»  —  Comuniqúese,  etc. 

J.  M.  Bustülo.  —  L.  V.  Mansilla.  — 
J.  I.  Arias. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

— No  haciéndose  uao  de  la  palabra,  se  vy- 
ta  y  aprueba  ea  general  y  en  particular. 

4 

8r.  Préndente.  —  Se  va  a  entrar  a  la  orden 
del  dfa.  Tiene  la  palabra  el  señor  senador  por 
Santa  Pe  doctor  Pizarro. 

8r.  Pixarro.  —  Señor  presidente:  yo  no  sa- 
bría negar  la  penosa  impresión  que  me  ha  pro- 
ducido la  alocución  del  señor  ministro  de  jus- 
ticia y  culto  en  la  pasada  sesión. 

Hubiera  hecho  cualquier  sacrificio  de  mi 
parte,  que  fuera  conducente  a  salvar  a  mi  dis- 
tinfíuido  amigo,  el  doctor  Posse,  de  la  situación 
difícil  en  que  se  encontraba,  y  de  la  peor  en 
que  se  ha  colocado  con  su  arenga. 

Nunca  he  deplorado  tanto  la  separación  del 
señor  doctor  Posse  de  la  alta  Cámara  de  Jus- 
ticia en  lo  Civil,  de  la  Capital,  donde  tan  impor- 
tantes servicios  prestaba  con  su  ilustración,  con 
su  carácter  altivo  e  independiente,  con  su  espí- 
ritu recto  y  justiciero ;  ni  he  deplorado  jamás 
con  mayor  pena,  verle  en  el  a.siento  ministerial 
que  ocupa,  donde  tan  flacos  servicios  podrá 
prestar  a  la  Nación,  y  donde  tan  triste  memo- 
ria dejará  de  sí  con  la  sanción  de  esta  ley. 

Señor  presidente:  la  figura  del  señor  minis- 
tro en  la  sesión  pasada,  me  representaba  un 
astro  apagado  y  opaco,  salido  de  su  órbita,  que  < 


va  dando  tumbos  por  el  espacio,  pasando  por 
diferentes  centros  de  atracción,  y  describiendo 
sinuosas  líneas,  sin  llevar  dirección  fija  ni  sa- 
ber cuál  es  la  órbita  que  ha  de  seguir  en  su 
girar  eterno  por  el  vacío. 

Todo  lo  ha  tocado;  nos  ha  hablado  de  todo 
y  no  ha  fundado  ni  ha  dicho  nada.  No  ha  es- 
tablecido sistema  en  nada;  ni  nos  ha  dado  si- 
quiera el  espíritu  de  la  época  que  él  ha  que- 
rido bosquejar  en  su  discurso. 

Y  digo  mal  «en  su  discurso»,  señor  presiden- 
te, porque  el  señor  ministro  no  ha  hecho  dis- 
curso ;  ha  hecho  alocución,  ha  hecho  arenga, 
ha  procurado  concitar  los  ánimos ;  pero,  no  ha 
establecido  una  sucesión  de  ideas  y  una  demos- 
tración metódica  de  un  sistema  de  filosofía,  de 
moral,  de  legislación,  etcétera.  El  no  ha  inten- 
tado la  demostración  de  un  principio  jurídico, 
de  una  idea  filosófica,  de  un  procedimiento 
histórico,  que  dé  a  su  alocución  el  nombre  de 
discurso. 

El  señor  ministro  no  ha  hecho  discusión,  se- 
ñor presidente,  el  señor  ministro  ha  hecho  ale- 
gato; no  ha  hecho  filosofía  en  su  alocución:  ha 
hecho  argumentos;  no  ha  hecho  historia,  señor 
presidente:  ha  hecho  crónica;  no  ha  defendido 
principios,  señor  presidente;  se  ha  preocupado 
solamente  del  éxito  de  la  votación:  en  una  pa- 
labra, el  señor  ministro  no  ha  hecho  otra  cosa 
que  defender  un  proyecto  de  ley  que  no  es  suyo, 
y  preocuparse  del  éxito  en  la  sanción  de  una  ley 
cualquiera  de  matrimonio  civil. 

He  desconocido  verdaderamente  al  señor 
doctor  Posse  en  su  alocución.  Allí  no  se  refleja 
ni  su  talento,  ni  su  instrucción,  ni  ese  espíritu 
recto  y  justiciero,  con  que  le  he  conocido  antes 
de  ahora.  Allí  no  está  mi  distinguido  amigo; 
y,  cuando  él  ha  terminado  sii  alocución,  yo  he 
debido  necesariamente  decirme:  quantum  mu- 
tatus  áb  ülo! 

Yo  he  conocido  al  señor  doctor  Posse  filó- 
sofo, cristiano,  católico ;  más  cristiano  y  más 
católico  que  yo,  tal  vez  no,  señor  presidente; 
pero  mejor  cristiano  y  mejor  católico  que  yo, 
indudablemente  sí. 

Yo  le  he  conocido  católico  práctico;  yo  le 
he  visto  cumplir  sus  deberes  religiosos,  profe- 
sando todos  los  dogmas  y  todos  los  principios 
sociales  de  la  Iglesia  a  que  todavía  espero  ha 
de  pertenecer  él,  a  pe.sar  de  ciertos  pasajes  de 
su  discurso,  en  que  ha  parecido  querer  colo- 
carse fuera  de  .su  antigua  confesión  religiosa, 
al  expresarse  con  un  «se  dice»  en  ciertos  mo- 
mentos; aunque  en  algunos  otros  ha  llegado 
a  decir  «yo  también  lo  creo»,  procurando  así 
mantenerse  dentro  de  la  comunión  católica, 
'  como  al  hablar  del  sacramento  del  matrimonio. 
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De  consiguiente,  él  cree,  por  lo  menos,  en 
este  sacramento ;  él  croe  así,  en  el  misterio ;  él 
cree  en  la  gracia  y  en  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo ;  él  cree  en  la  rerelación  por  lo  tanto.  £1 
cree  en  la  revelación  ciertamente ;  yo  que  lo  he 
visto  postrado  ante  los  altares  del  culto  cató- 
lico, recibir  el  cuerpo  y  sangre  de  nuestro  se- 
ñor Jesucristo,  debo  hacer  Justicia  a  mi  distin- 
guido amigo,  diciendo  que  es  tan  católico  como 
yo,  que,  ain  duda  alguna,  es  mejor  católico 
(|uo  yo.  El  cree  en  loa  misterios  y  en  los  mila- 
gros, pues,  cree  en  la  eucaristía;  él  cree  en 
todo  lo  que  cree  y  confiesa  la  santa  Iglesia 
católica  en  sus  dogmas,  y  su  credo  no  es  otro 
que  el  símbolo  de  los  apóstoles. 

Dado  este  antecedente,  señor  presidente, 
i  qué  penosa  ha  sido  para  mí  la  alocución  del 
señor  ministro,  en  que  basta  su  estilo  me  hi\ 
sido  desconocido!  El  señor  ministro  se  ha  ex- 
presado por  un  «realismo»  que  Zola  no  se  ha- 
bría permitido  en  la  tribuna  francesa! 

Al  hablar  del  matrimonio  civil,  él  traducía 
mis  expresiones  por  ésta:  matrimonio  civil  im- 
porta «comprarse  una  querida». 

Al  hablar  del  matrimonio  sacramento,  el  se- 
ñor ministro  nos  decía:  «Voy  a  probar  que  el 
matrimonio  sacramento  «es  el  que  más  se  apro- 
xima a  las  bestias». 

Al  hablar  del  .papado,  decía ;  «No  está  esto 
en  discusión;  concedo  todo  lo  que  se  quiera 
sobre  los  pontífices;  seré  generoso,  en  cambio 
de  que  se  me  conceda  que  ha  habido  pontífices 
que  han  sido  una  vergüenza  de  la  humanidad !» 

Para  él,  los  pontífices  eran  unos  «ignorantes» 
que  ni  siquiera  sabían  que  Tucumán  es  una 
provincia  mediterránea.  Los  concilios  eran  re- 
uniones de  ignorantes  fanáticos,  cuyos  cánones 
apenas  si  servían  «para  mandar  las  almas  a 
los  infiernos». 

Los  frailes,  las  comunidades  religiosas^  eran 
centro  de  ociosidad  que  sólo  en  algún  momento 
histórico  puílieron  servir  para  salvar  las  letras 
y  las  ciencias,  por  razones  de  .su  ociosidad  mis- 
ma, en  la  caída  del  imperio  romano. 

La  guerra  del  pontificado  con  los  reyes  de 
la  edad  media  no  era  sino  una  «guerra  dp 
ambición  de  los  pontífices». 

La  Inquisición,  un  tribunal  nefando  y  sin 
explicación  histórica,  en  que  todos  los  senti- 
mientos humanos  eran  desconocidos  y  hollados 
en  nombre  del  principio  católico. 

El  matrimonio  de  los  patriarcas,  la  compra- 
venta de  la  mujer,  como  en  el  casamiento  de 
las  hijas  de  Labán. 

En  fin,  señor  presidente,  difícil  me  sería  con- 
densar todo  lo  que  el  señor  ministro  ha  dicho 


SENAD0RE8  45*  Reunión.  43*  Semón  ordinaria 


contra  lo  que  tiene  de  más  santo  y  venerable 
la  humanidad. 

£1  no  ha  respetado  el  papado,  del  que  con 
tanto  respeto  hablan  hasta  los  heterodoxos, 
cuyas  opiniones  no  pueden  ser  sospechadas. 

El  ha  hablado  del  papado,  poniéndose  en  el 
polo  opuesto  al  en  que  se  colocan  Guizot,  Ma- 
caulay  y  otros. 

El  ha  hablado  de  los  frailes,  señor  presidente, 
sin  decirnos  cuál  ha  sido  su  influencia  en  la 
civilización  del  mondo  y  en  la  libertad  de  los 
pueblos. 

El  señor  ministro  no  ha  dicho  cómo  es  que 
ellos  han  contribuido  al  progreso  de  la  agri- 
cultura, a  la  vez  que  de  las  ciencias  en  todas 
las  épocas  de  la  historia.  El  no  nos  ha  dicho 
que  las  asociaciones  monásticas  han  contribuido 
a  desarrollar  el  principio  de  la  democracia, 
elevando  a  las  cla.ses  inferiores  del  pueblo  a 
mayor  altura  social,  haciendo  asi  desaparecer 
paulatinamente  desigualdades  sociales,  por  la 
elevación  de  sus  miembros  a  nn  estado  de  con- 
sideración y  de  mayor  influencia,  que  traía 
necesariamente  la  nivelación  de  todas  las  cla- 
ses: observación  y  principio  histórico,  que  en- 
tre otros,  enseñaba  Rossi  en  sus  lecciones  d«* 
derecho  constitucional  a  la  juventud  francesa 
eo  la  Universidad  de  París  en  mil  ochocientos 
cuarenta  y  tantos. 

El  señor  ministro  al  hablarnos  de  la  guerra 
de  los  pontífices  con  los  reyes  no  nos  ha  dicho 
cuál  ha  sido  el  carácter  de  esta  lucha,  ni  cuál 
su  influencia  para  la  civilización  y  para  la  li- 
bertad del  mundo.  El  nos  ha  hablado  de  la 
ambición  de  los  papas,  y  no  nos  ha  dicho  cuál 
era  el  principio  *\ue  inspiraba  esa  lucha. 

El  no  ha  sabíalo  explicar  sino  por  la  ambi- 
ción, las  luchas  del  gran  llildebrandn  —  o  nn 
ba  querido  hacerlo,  que  sería  mucho  peor  to- 
davía —  con  Knrit|ue  IV  de  Alemania.  El  ha 
omitido,  por  lo  menos,  decir  a  la  Cámara  «ue 
cuando  Gregorio  VII  subió  al  pontificado,  los 
reyes  habían  pretendido  constituir,  y  en  el 
hecho  habían  constituido  iglesias  nacionales; 
(|ue  a  este  efecto,  y  para  tener  a  su  servicio 
los  obispos,  los  investían  por  sí  con  la  juris- 
dicción y  las  atribuciones  propias  del  carpo, 
produciendo,  de  e.ste  modo,  cierta  especie  de 
cisma,  de  escisión  en  el  gobierno  de  la  Iglesia, 
que  comprometía  la  existencia  misma  del  pon- 
tificado, que  nos  decía,  estaba  próximo  a  des- 
aparecer al  advenimiento  de  Gregorio  VII,  en 
medio  de  a<iu('lla  multitud  y  variedad  de  igle- 
sias parciales,  de  iglesias  nacionales. 

No  nos  ha  dicho  que,  en  esta  forma,  los  re- 
yes habían  conseguido  poner  a  su  servicio  los 
más  altos  dignatarios  de  la  Iglesia,  corrom- 
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píéndolos  y  siendo  a  su  vez  corrompidos  por 
la  tolerancia  de  éstos  en  razón  de  la  dependen- 
cía  en  que  este  sistema  colocaba  a  los  prelados 
de  la  Iglesia  respecto  del  poder  temporal  de 
los  reyes  bárbaros  de  la  Edad  Media. 

Xo  nos  ha  dicho,  así,  que  el  primer  propó- 
sito de  la  lucha  de  Hildebrando  fué  moralizar 
la  Iglesia  y  hacer  que  fuera  lo  que  es  por  su 
esencia  la  Iglesia,  católica,  un  solo  cuerpo  mís- 
tico bajo  una  sola  dirección :  la  del  Pontífice ; 
y  que  a  este  efecto,  tuvo  el  Papa  Gregorio  VII 
que  sostener  con  Enrique  IV  de  Alemania  las 
luchas  de  las  investiduras  que  dieron  por  re- 
sultado indicar  a  éste  el  camino  de  Canossa, 
donde  por  fin  tuvo  la  fuerza  que  rendir  home- 
naje al  derecho,  y  la  barbarie  feudal  a  la  mo- 
ral y  al  sentimiento  cristiano. 

El  señor  ministro  nos  hablaba  de  los  con- 
cilios, y  no  nos  ha  dicho,  señor  presidente,  que 
la  l^islación  de  la  Iglesia,  legislación  progre- 
siva, era  la  más  adelantada  de  aquella  época, 
como  lo  ha  sido  en  todas  las  épocas  de  la  histo- 
ria, pues  está  fundada  sobre  los  más  claros  prin- 
cipias de  la  verdad  y  de  la  justicia,  y  ha  ser- 
vido así  al  desenvolvimiento  de  la  ciencia  del 
derecho  civil  de  las  naciones. 

El  señor  ministro  no  nos  ha  dicho  cómo  los 
concilios  con  sus  cánones  han  venido  poco  a 
poco  infiltrando  el  espíritu  cristiano  en  los  pue- 
blos bárbaros  y  feudales  de  la  Edad  Media, 
ha.sta  vencerlos  y  subyugarlos  y  dar  una  nueva 
civilización  a  Europa. 

El  ha  procurado  aterrar,  señor  presidente, 
con  el  fuego  de  la  Inquisición,  y  el  señor  mi- 
uistro  ha  ohndado  decir  que  el  hierro  y  el  fuego 
eran  en  aquella  época  la  penalidad  del  derecho 
civil  en  toda  Europa,  y  que  ella  estaba  sancio- 
nada desde  el  derecho  Romano  por  las  leyes  de 
Graciano,  de  los  Yalentinianos,  de  Teodosío,  y 
de  otros  emperadores  romanos,  como  en  las  le- 
yes de  Alemania  estaba  sancionada  por  las  de 
Otón  III  y  de  Federico  II ;  y  que  esta  penalidad 
ha  sido,  tanto  en  Europa  como  en  América,  la 
l^islacíón  común,  la  i>enalidad  general  para 
ciertos  delitos,  entre  ellos  de  heterodoxia  o 
herejía. 

El  Kñor  ministro  ha  olvidado  que  esta  ha 
sido  la  penalidad  de  nuestras  propias  leyes, 
hasta  la  reforma  legislativa  de  ahora  pocos 
años;  él  ha  olvidado  que  esta  ha  sido  la  le- 
g'islación  del  Fuero  Real,  la  legislación  de  las 
Partidas,  la  legislación  de  la  Nueva  Recopi- 
lación. 

El  Honorable  Senado  ha  de  permitirme  al- 
gunas consideraciones  a  este  respecto,  porque 
hoy,  dada  la  civilización  en  que  nos  encontra- 
mos, debida  precisamente  a  la  influencia  cris- 


tiana, no  se  puede  comprender  que  esta  legis- 
lación haya  sido  alguna  vez  el  derecho  común 
de  Europa  y,  repito,  también  de  América. 

El  Fuero  Real,  libro  4»,  título  V  cDe  los  que 
dejan  la  fe  católica».  Ley  1*  dice  así: 

«Ningim  cristiano  no  sea  osado  de  tornarse 
judío,  ni  moro,  ni  sea  osado  de  facer  su  fijo 
moro  o  judío;  y  si  alguno  lo  fieiera,  muera  por 
ello,  y  la  muerte  de  este  fecho  a  tal  sea  de 
fuego.» 

La  ley  2*  dice :  «Firmemente  defendemos, 
que  ningún  home,  no  se  faga  hereje,  ni  sea 
osado  de  recibir,  ni  defender,  ni  de  encobrir 
hereje  ninguno  de  cualquier  herejía  que  sea: 
mas  cualquier  hora  que  lo  supiere,  que  luego 
lo  faga  saber  al  obispo  de  la  tierra  o  a  los  que 
tuvieren  sus  voces,  e  a  las  justicias  de  los  lu- 
gares ;  e  todos  sean  tenidos  de  prenderlos  y  de 
recaudarlos,  e  que  los  obispos  e  prelados  de  la 
Iglesia,  que  los  juzgaren  por  herejes  que  los 
quemaren,  si  no  se  quieren  tornar  a  la  Fe.» 

La  ley  2'*,  título  26  de  la  partida  7*  se  expresa 
en  estos  términos:  «Los  herejes  pueden  ser  acu- 
sados de  cada  uno  del  pueblo,  delante  de  los 
obispos,  ó  de  los  vicarios  que  tienen  sus  luga- 
res: é  ellos  devenios  examinar  en  los  artículos 
de  la  fe,  é  en  los  sacramentos ;  é  si  fallaren  que 
yerran  en  ellos,  ó  en  alguna  de  las  otras  cosas 
que  la  Iglesia  Romana  tiene,  é  debe  creer  é 
aguardar,  entonces  deven  pugnar  de  los  con- 
vertir, é  de  los  sacar  de  aquel  yerro,  por  buenns 
razones,  é  mansas  palabras;  é  si  se  quisieren 
tomar  á  la  fe,  é  creerla  después  de  reconcilia- 
dos, dévenlos  perdonar.  E  si  por  aventura,  non 
se  quieren  quitar  de  su  porfía,  dévenlos  juz- 
gar por  herejes,  é  darles  después  á  los  juece» 
seglares,  é  ellos  dévenlos  dar  pena  en  esta  ma- 
nera ;  que  si  fuera  el  hereje  predicador,  déven- 
los quemar  en  fuego  de  manera  que  muera.  K 
essa  misma  pena  deven  aver  los  descreydos.» 

Señor  presidente:  si  esta  ha  sido  la  penali- 
dad existente  en  toda  Europa,  bárbara  como  es 
en  sí,  y  propia  de  aquella  época  bárbara  de  la 
Edad  Media,  el  señor  ministro  no  puede  venir 
a  impresionar  nuestra  civilización  que  tanto 
dista  de  aquélla,  haciendo  juzgar  con  el  espí- 
ritu de  la  época  actual  la  sociabilidad  de  en- 
tonces. 

El  señor  ministro  ha  olvidado  este  principio 
fundamental  ¡tara  la  interpretación  de  las  1»^- 
yes:  «Observad  bien  los  tiempos  y  podréis  con- 
cordar el  derecho.» 

Esta  penalidad  en  nuestra  época  sería  un 
anacronismo;  pero  esta  penalidad  en  la  Edad 
Media  era  la  propia  y  la  natural  de  aquel  esta- 
ndo de  civilización  en  que  se  encontraba  Europa. 
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Es  por  lo  tanto,  con  este  criterio,  que  el  señor 
ministro  ha  debido  hablar  de  la  Inquisición,  en 
que,  no  el  poder  eclesiástico,  sino  el  poder  se- 
glar, con.  arreglo  a  sus  leyes,  después  de  decla- 
rado el  error  o  herejía,  imponia  la  pena  del 
fuego. 

La  Inquisición,  señor  presidente,  ha  existido 
en  todas  partes.  El  señor  ministro  nos  ha  ha- 
blado sólo  de  la  Inquisición  española.  |Por  qué 
no  nos  ha  hablado  de  la  Inquisición  romana? 
¿Cómo  hubiera  podido  decirnos  que  la  Inqui- 
sición romana  ha  producido  iguales  actos  de 
crueldad  que  la  Inquisición  españolat 

Van  pasando  los  tiempos,  señor  presidente, 
y  a  medida  que  el  espíritu  de  la  lucha  ardiente 
de  aquellas  edades  se  relaja,  la  crítica  histórica 
viene  restableciendo  la  verdad  de  los  hecho^j. 

Ta  no  es  dado,  sino  en  las  declaraciones  pro- 
pias de  Luisa  Michel,  hacer  arengas  sobre  hi 
Inquisición,  ni  sobre  el  fuego,  ni  sobre  los  ac!:oj 
de  Felipe  II,  en  el  tono  y  con  In  intención  que 
lo  ha  hecho  el  señor  ministro  de  justicia  y  culto. 

Es  otro  el  espíritu  con  que  se  juzgan  los  he- 
chos, exageradísimos,  de  la  misma  Inquisición 
española. 

Menéndez  Pelayo,  entre  tantos,  ha  demostra- 
do cómo  son  inexactas  las  exageraciones  de  las 
condenaciones  hechas  por  la  Inquisición  cas- 
tellana, y  cómo,  en  todo  caso,  éste  era  un  expe- 
diente político  del  poder  real,  para  eliminar 
de  la  nación  española  las  guerras  de  religión 
que  agitaron  a  Francia  y  Alemania,  con  tan 
varios  y  desastrosos  resultados  en  aquella  épo- 
ca ;  lo  que  fué  precisamente  debido  a  esta  m» 
titución,  que  salvó  a  España  que  asi  se  vió 
libre  casi  absolutamente  de  aquellas  sangrien- 
tas catástrofes. 

La  palabra  «inqiaisición»,  señor  presidente,  se 
comprende  fácilmente  lo  que  es  y  lo  que  signi- 
fica: no  es  otra  cosa  que  inquirir,  averiguar, 
estudiar,  analizar,  etcétera. 

Las  leyes  civiles  declaraban  que  la  herejía 
era  un  delito  que  debía  reprimirse  por  in- 
terés social,  y  esto  probablemente  no  se  com- 
prenderá, sino  teniendo  presente  que  toda  cues- 
tión teológica  encierra  siempre  una  cuestión 
política,  como  tan  sabiamente  lo  dijo  alguna 
vez  en  las  cortes  españolas  Donoso  Cortés. 

El  señor  ministro  quizá  no  querrá  ver  el  ca- 
rácter social  de  las  herejías:  él  no  descubrirá 
en  la  secta  de  los  valdenses,  por  ejemplo,  el 
comunismo  de  las  turbas  populares  de  París, 
enemigas  del  rico,  como  lo  era  aquélla,  bajo 
un  concepto,  al  parecer,  puramente  religioso. 

De  esta  suerte,  señor  presidente,  todas  las 
sectas  que  en  la  Edad  Media  han  desgarrado 


el  seno  de  la  Iglesia  o  han  sembrado  de  discor- 
dia el  terreno  de  las  controversias  teológicas 
de  la  época,  responden  siempre  a  una  tenden- 
cia de  carácter  social,  que  estaba  en  el  interés 
del  poder  civil  reprimir,  y  de  aquf  que  sus  l^es 
les  impusieran  penas,  buscando  en  la  severidad 
de  ellas,  el  mantenimiento  de  la  unidad  reli- 
giosa. 

La  Inquisición,  pues,  respondía  a  este  espí- 
ritu de  pesquisa  en  loa  delitos  que  afectaban 

la  tranquilidad  y  el  orden  público  bajo  sus  re- 
laciones civiles,  correspondientes  y  sujetos  u. 
la  jurisdicción  civil. 

Liqniaición  ha  existido  siempre,  y  ann  con 
este  carácter  de  intolerancia,  no  sólo  en  la 
Iglesia  católica.  El  señor  ministro  se  ha  olvi- 
dado de  hablarnos  de  la  Inquisición  de  Enrique 
VIII  de  Inglaterra.  El  señor  ministro  se  ha  -jI- 
vidado  de  hablamos  de  ta  Inquisición  de  la 
Bevolución  Francesa,  en  su  comité  de  salud  pú- 
blica; se  ha  olvidado  de  hablamos  de  la  into- 
lerancia de  todas  las  religiones  y  de  todas  las 
opiniones  políticas,  para  hablamos  sólo  de  la 
crueldad  y  de  la  barbarie  de  la  Iglesia  católica, 
precisamente  de  la  Iglesia  católica  que  lleva 
en  su  seno  este  precepto,  que  es  toda  su  ley  y 
su  doctrina:  el  amor,  la  caridad! 

El  señor  ministro  encontraba  aterrador  que 
Felipe  II  dijera  que,  si  su  hijo  fuera  hereje, 
él  mismo  llevaría  la  leña  con  que  debiera  ser 
abrasado,  con  arreglo  a  la  ley  del  reino,  esta- 
bleciendo asi  la  igualdad  de  todos  ante  la  ley. 

Yo  encuentro,  señor  presidente,  que  por  más 
que  haga  extorsión  a  los  sentimientos  natura- 
les del  corazón  humano,  esto  es  lo  que  se  llama 
abnegación ;  esto  es  lo  que  se  Uama  patriotismo, 
y  hace  la  heroicidad  del  padre  y  del  rey,  que 
sabe  sobreponerse  hasta  al  propio  dolor  de  su 
alma,  para  el  cumplimiento  de  la  ley  y  para 
la  igualdad  de  los  ciudadanos. 

£1  señor  ministro  se  aterraba  ante  aquella 
idea,  que  indudablemente  refleja  la  fe  de  Abra- 
ham,  obedeciendo  al  precepto  de  Bios,  para 
sacrificar  a  su  hijo  Isaac,  o  que  representa  la 
abnegación  de  la  madre  de  los  Macabeos,  ex- 
hortándolos a  morir  en  la  profesión  de<sn  ley 
religiosa,  sin  sacrificar  a  los  ídolos. 

El  señor  ministro,  que  habrá  ensalzado  cal 
vez  la  virtud  del  primer  Bruto,  que  mandó 
matar  a  sus  hijos  por  haberse  asociado  a  los 
Tarquinos,  en  la  conspiración  contra  la  Repú- 
blica Romana,  no  ha  tenido  sino  palabras  y 
acentos  de  condenación,  de  injusta  y  terrible 
condenación,  contra  un  sentimiento  análogo  del 
rey  católico;  «sólo  por  ser  católico»,  como  lo 
acentuaba. 
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£1  señor  ministro  habrá  indudabl«nente  asis- 
tido más  de  una  vez  a  la  representación  del 
drama  histórico  de  Gil  y  Zárate,  cGozmán  el 
BDeno9,  y  habrá  sentido  atarse  a  su  garganta 
m  nudo  7  llenarse  sus  ojos  de  lágrimas,  y  el 
señor  ministro  habrá  roto  sus  guantes  blancos, 
palmoteando,  cuando  el  buen  Guzmán  arrojaba 
el  puñal  desde  el  muro  para  que  su  hijo  fuera 
uesisado  por  su  enemigo,  antes  que  hacer  trai- 
ción a  la  patria  y  abrir  las  puertas  de  l^arifa ! 

El  señor  ministro  no  ha  tenido  sino  una  pa- 
labra de  condenación  injusta  para  Felipe  IT, 
por  este  mismo  sentimiento. 

Es  con  este  criterio  que  ha  estudiado  la  his- 
toria ;  es  con  este  criterio  que  ha  recordado  sus 
hechos  el  señor  ministro. 

Pero,  qué  extraño,  señor  presidente,  cuando, 
hablándoDos  del  matrimonio  de  la  primer  por 
reja,  que,  según  él,  «se  dice»  instituido  y  ben- 
decido por  Dios,  nos  decía  que  de  aquel  ma- 
trimonio «salió  el  primer  asesino»,  y  esta  raza 
humana,  raza  maldita,  «tan  perversa  y  tan 
mala»,  que  tocando  a  sus  últimos  extremos 
obligó  a  Di<M(  a  decir:  penitet  me  quod  hominem 
fessise:  me  arrepiento  de  haber  hecho  al  hombre! 

¡Es  este  el  concepto  que  el  señor  ministro  tie- 
ne de  la  humanidad?  ¿Es  así  cómo  viene  a  dar- 
nos esta  ley?  ¿Es  inspirado  por  esta  filosofía 
qne  cree  debe  estudiarse  la  historia  t  Sólo  asi 
se  pueden  explicar,  señor  presidente,  las  aseve- 
raciones, los  conceptos  y  los  juicios  del  señor 
ministro  en  su  arenga  de  la  sesión  pasada! 

Señor  presidente:  no  hay  punto  de  compara- 
ción en  la  frase  de  Felipe  TI  con  la  que  voy  a 
decir,  y  que  sin  embaído,  se  relaciona  con  ella. 

Yo  era  muy  joven  enando  llegaban  a  mis  nu*- 
no8  los  primeros  libros  que  me  daban  a  conocer 
los  sucesos  de  la  Revolución  Francesa.  Leía  el 
ií&ro  de  los  Oradores  por  Timón ;  y,  cuando  f  n 
él  encontré  aquella  frase  de  Dantón  que  reper- 
eutirá  eternamente  en  la  historia :  «j  Seamos  ban- 
didos, para  la  felicidad  de  Francia  I»,  yo  me 
sentí  como  impulsado  por  iin  botón  eléctrico  y 
me  levanté  entusiasta,  lanzando  un  ¡burra!,  que 
terminó  en  sus  últimas  vibraciones  con  el  aceito 
de  ana  maldición! 

¡Qué  profundo  misterio  hay  en  el  corazón 
humano  I  ¡  Qué  mezcla  de  luz  y  de  sombra,  de 
virtud  y  de  vicio! 

En  esta  misma  frase  se  condensan  estos  dos 
sentimientos  y  se  funden  estas  dos  ideas:  «sea- 
mos bandidos»  «para  la  felicidad  de  la  patria» !, 
lo  que  expresa  un  abismo  de  virtud  y  de  cri- 
men, de  amor  y  de  odio,  de  abnegación  y  de 
egoúmo! 

El  señor  ministro,  no  obstante  la  disparidad 


de  situaciones,  ha  jugado  con  más  crueldad  la 

frase  sublime  de  Felipe  II,  que  la  criminalmen- 
te patriótica  y  tristemente  célebre  de  Dantón! 

No;  non  suni  faeienda  mal»ut  eveniant  hona: 
no  se  debe  llegar  al  bien  por  el  camino  del 
mal;  el  fin  no  justifica  los  medios,  y  esto  sólo 
basta  para  condenar  el  grito  de  Dantón,  mien- 
tras que  en  aquel  otro  caso,  la  frase  de  Felipe 
II  expresa  simplemente  el  cumplimiento  de  la 
ley,  y  es  la  manifestación  más  pura  de  la  jus- 
ticia, del  patriotismo  y  de  los  sentimientos 
más  nobles  del  corazón  humano,  en  pugna  con 
los  sentimientos  carnales  del  hombre. 

Señor  presidente;  yo  puedo  hacer  con  más 
justicia  que  el  señor  ministro  la  historia  de  la 
Inquisición  y  de  estas  persecuciones  respecti- 
vas de  los  católicos  contra  los  hetorodoxos  y 
de  los  hetorodoxos  contra  los  católicos;  pero 
hecha  por  mí  esta  relación,  pierde  de  autori- 
dad y  pierde  hasta  de  interés  en  la  exposición. 

En  obsequio  a  la  brevedad,  en  obsequio  a 
la  mayor  autoridad  de  la  p^abra,  y  en  ob- 
sequio hasta  de  la  belleza  en  la  exposición,  la 
Cámara  ha  de  permitirme  ajenos  conceptos,  y 
que  cite  palabra  de  diversos  autores,  ninguno 
de  ellos  pertenecientes  a  la  Iglesia  católica, 
sino  unos  al  partido  de  la  Revolución,  y  otros 
a  sectas  disidentes. 

Edgard  Quinet,  autor  nada  sospechoso,  en 
su  obra  La  Revolución,  dice:  «Cuando  los  pro- 
testantes anatematizan  los  primeros  actos  de 
la  Revolución,  anatematizan,  sin  quererlo,  los 
orígenes  y  los  actos  de  la  reforma.  Por  donde 
quiera  que  ésta  hizo  explosión  en  el  siglo  XVI, 
sus  primeros  actos  fueron  la  destrucción  de 
las  imágenes,  el  saco  de  los  templos,  la  venta 
de  los  bienes  eclesiásticos,  el  mandamiento  de 
acatar  y  obedecer  hasta  en  el  fuero  interno 
de  la  conciencia  al  nuevo  poder  espiritual,  y 
el  destierro  en  fin  y  la  persecución,  no  sólo 
de  todos  los  sacerdotes,  sino  también  de  todos 
los  que  en  el  fondo  de  su  corazón  se  mante- 
nían fieles  a  la  antigua  Iglesia.  Esto  es  lo  que 
ha  hecho  la  reforma;  esta  es  la  manera  cómo 
ha  podido  establecerse  y  arraigarse  en  el  mun- 
do, i  Qué  más  fué  lo  que  hizo  la  Revolución 
Francesa  en  la  época  del  terror?»  (Lib.  V, 
cap.  LX,  tomo  1'). 

El  anglicano  Neale,  se  expresa  en  estos  tér- 
minos: «La  palma  de  la  crueldad  y  de  la  per- 
fidia en  materia  de  persecuciones  religiosas, 
corresponde  a  los  protestantes,  y  sin  embargo, 
cuántos  saben  de  memoria  los  hechos  del  du- 
que de  Alba  y  de  Vargas,  que  no  han  oído 
hablar  de  los  crímenes  mayores  aun  de  un  Ln- 
mey  o  de  una  Marie  Brand!  Si  hubiera  que 
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adjudicar  un  premio  a  la  crueldad  de  que  die- 
ran muestra  los  católicos,  durante  sus  luchas 
con  lo8  protestantes,  habría  que  inventar  para 
estos  otro  premio  mucho  mayor,  porque  los 
excedieron  en  refinamientos  de  maldad.>  (J. 
M.  Neale,  Hútioria  de  la  Iglesia  Jatuenista  de 
Holanda). 

Hallam,  en  el  Ensayo  sobre  h  historia  consti- 
tucional de  Inglaterra,  dice  lo  siguiente: 

«En  Inglaterra,  ha  escrito  Macaulay,  la  re- 
ligión filé  mero  instrumento  de  las  pasiones 
mundanas.  Un  rey.  cuyo  carácter  se  describe 
con  sólo  decir  que  fué  el  despotismo  personi- 
ficado, ministros  sin  principios,  nna  aristocra- 
cia poseída  de  rapacidad,  y  un  parlamento  de 
lacayos:  he  aquí  los  propagadores  de  la  reforma 
de  Inglaterra.  De  esta  suerte,  la  separación 
con  la  Iglesia  romana,  obra  comenzada  por 
Enrique  VIII,  verdugo  de  sus  mujeres,  se  con- 
tinuó por  Sommerset,  \'erdugo  de  su  hermano, 
y  quedó  completada  por  Isabel,  verdugo  de  su 
hermana.  La  reforma  en  fin,  en  Inglaterra,  al 
menos,  fué  el  producto  de  brutales  pasiones, 
alimentadas  y  sostenidas  por  una  política 
egoísta.» 

Ahora,  después  de  esto,  creo  que  me  será 
permitido  citar  también  un  espíritu  que  será 
ya  menos  sospechoso  de  parcialidad,  y  que  po- 
dré tomarlo  entre  tantos  otros  de  los  que  per- 
tenecen al  catoliciíimo. 

No  voy  a  citar  a  Menéndez  Pelayo  ni  a 
tantos  otros  que  podría  citar,  pero  sí  dejaré 
hablar  a  Sánchez  de  Toca,  escritor  español 
también.  Dice  así: 

«En  medio  de  la  crisis  moral  se  eclipsa  la 
libertad  civil  y  política :  las  naciones  cristianas 
se  convierten  en  dictaduras.  Siglo  implacable 
de  lucha,  de  intolerancia  y  persecución,  aquel 
siglo  convirtió  al  verdugo  en  rueda  principal 
de  la  máquina  del  gobierno  y  al  tormento,  en 
instrumento  indispensable  para  el  triunfo  de 
un  principio.  Lutero  y  Calvino,  perseguían  con 
más  encono  y  menos  fe  que  Torquemada ;  En- 
rique VIII  con  instintos  brutales  y  sanguina- 
rios que  no  tuvo  Felipe  II ;  Isabel  con  más  fría 
saña  y  feroces  instintos  que  la  reina  María, 
desollaba  vivos  a  los  sectarios  y  mandaba  ahor- 
car a  los  jesuítas.  Si  Koma  redactaba  el  Indice 
expurgatorio  con  los  libros  heréticos,  Isabel 
de  Inglaterra  promulgaba  Ru  terrible  ley  mar- 
cial contra  los  que  tuvieran  en  su  poder  libros, 
folletos  o  escritos  prohibidos  por  el  capricho 
de  la  majestad  británica.  Si  por  la  Inquisición 
poiíticorreligiosa  de  la  majestad  católica  se  co- 
meten algunos  yerros  y  graves  injusticias;  si 
por  ella  se  perseguía  a  hombres  como  fray  Luis, 


NACIONAL   

SENADORES  Añ*  ReuniAn.  43*  RetSAu  ordinm 


mucho  mayores  son  en  todo  terreno  las  iniqui- 
dades de  la  Inquisición  protestante,  que  ence- 
rraba en  sus  calabozos  a  Grecio,  mandaba  al 
cadalso  a  Fischer  y  Tomás  Moro,  y  con  aplauso 
de  todas  las  sectas,  del  suave  Melanchton,  como 
del  exaltado  Buccro,  condenaba  a  la  última  pena 
a  Miguel  iServet  y  demás  ilustres  sabios  y 
hombres  de  Estado.  Aquí  se  liacian  autos  de 
fe :  allí  Enrique  VIII  condenaba  a  ser  quemado 
vivo  a  todo  clérigo,  y  a  cadena  perpetua  y  con- 
fiscación de  bienes  a  todo  seglar,  que  no  dijera 
«credo  ante  el  símbolo  confesional  redactado 
por  la  corona  anglicana. . .»  Vicisitudes  del  Pon- 
tificiado. 

Ya  se  ve,  pues,  señor  presidente,  cuál  era  el 
estado  de  Europa  en  la  Edad  Media:  cuál  era 
el  estado  de  dureza  y  de  barbarie  propio  dt* 
aquellos  tiempos  que  se  pueden  precisar  con 
esta  sola  observación:  las  pruebas  judiciales, 
señor  presidente,  eran  las  del  agua  y  del  fuego! 

Kl  señor  ministro  ha  olvidado  todo  esto  y 
ha  olvidado  el  principio  jurídico :  distingue  tém- 
pora ft  conroifiarix  jura,  para  venir  a  hacer 
una  px|)osición  declamatoria,  parcial  y  sin  espí- 
ritu histórico,  respecto  a  la  Inquisición  española 
y  a  la  frase  de  Felipe  11. 

¡Cuál  era  el  carácter  histórico  de  la  lucha 
de  Ilildebrando  con  Enrique  IV  de  Alemania? 
i  Cuál  era  el  carácter  de  este  último  y  los  mo- 
tivos de  esta  lucha  ?  Xo  los  expresaba ;  pero  como 
el  señor  ministro  decía  que  estas  luchas  no  tenían 
otro  objeto  que  la  ambición  de  los  papas,  neceólo 
decir  cuál  era  el  carácter  de  Enrique  IV,  con 
quien  más  fuertemente  se  sostuvo  la  contienda. 
Era  un  corrompido  y  un  déspota  en  toda  la 
extensión  de  la  })alabra,  un  déspota  y  lirano 
cruel  como  el  primero. 

La  lucha  que  la  Iglesia  ha  sostenido  con  la-t 
potestades  y  los  reyes  de  la  Edad  MtHlia.  faa  sido 
en  favor  de  la  libertad  de  los  pueblos,  señor 
presidente. 

Esto  voy  a  probarlo,  con  la  autoridad  de  una 
obra  de  ahora  poco  tiempo,  laureada  por  la  aca- 
demia española.  Los  que  no  la  conozcan  han  di» 
quedar  sorprendidos  al  ver  como  ha  podido  juz- 
gar el  autor,  quizá  en  condiciones  más  desventa- 
josas que  el  s<>ñor  ministro,  aquella  época  his- 
tórica. 

Conienoemos  por  lo  que  se  refiere  a  Enriqu? 
IV  de  Alemania. 

«Era  Enrique  IV,  el  antagonista  de  Hilde- 
brando,  príncipe  violento  y  licencioso,  corrom- 
piílo  <losde  su  juventud  con  las  adulaciones  del 
obispo  Adalberto  que,  por  mejor  dominarlo,  per- 
virtiólo con  indulpcnria  culpable;  los  primeros 
actos  de  su  realeza  fueron  entrar  a  Sajonía  a 
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faego  y  sangre;  y  porque  no  le  faltase  señal 
alguna  de  tirano,  juntó  a  la  dureza  de  entra- 
ñas la  liviandad  y  el  vicio.» 
Basta  para  dar  un  breve  conocimiento  del 

personaje. 

Ahora  respecto  a  la  influencia  de  la  lucha 
del  pontificado  con  los  r^es  y  al  sistema  ecle- 
B&stieo  de  Hildebrando,  dice  así: 

<Profnnda  concepción  política  que  tendía,  no 
precisamente,  como  suele  decirse,  a  ccrear  vasta 
teocracia»,  sino  a  imponer  tal  Estado  civil,  bár- 
baro, feudal,  la  dirección  del  poder  más  inteli- 
gente, más  puro,  más  moral  de  la  tierra;  a  or- 
denar la  marcha  de  las  naciones  según  las 
enseñanzas  y  doctrinas  del  cristianismo.»  Al 
afirmar  la  primacía  pontificia,  el  insi^e  Hil- 
debrando ata  el  roto  hilo  de  la  tradición  apostó- 
liea,  de  los  concilios,  de  los  apologistas  y  doctores, 
Tertuliano,  Optato,  San  Cipriano,  San  Agustín, 
San  Gregorio  de  Nisa:  tradición  que  es  «mera 
eonsecuencia  del  principio  de  unidad  que  a  la 
Iglesia  informa».  La  Iglesia  no  puede  fraccio- 
narse; «la  idea  fundamental  del  catolicismo»  es 
contraria  «a  las  iglesias  nacionales,  necesaria- 
mente sometidas  al  inñujo  corruptor  del  Esta- 
do», sujetas  a  las  imposiciones  y  caprichos  par- 
dales del  feudalismo,  a  la  profunda  y  absor- 
bente tiranía  monárquica,  *a  la  fuerza  bruta», 
a  la  violencia,  que  rompe  en  pedazos  la  túnica 
inconsútil  de  Cristo.  Mirada  la  cuestión  desde 
el  punto  de  vista  humano  y  político,  la  Iglesia 
debió  a  su  organización  coherente  y  vigorosa, 
el  poder  mantenerse  firme,  unánime  y  pujante, 
y  resistir  y  sobrevivir  al  Imperio,  a  las  invasio- 
nes de  los  bárbaros,  y  conservar  libertad  y  efi- 
cacia y  ejercer  legítima  y  decisiva  influencia  en 
leyes  y  costumbres.  Cuando  a  los  funcionarios 
del  Bstado,  a  los  municipios  romanos,  a  los  mis- 
moB  emperadores,  señoreaban  honda  apatía  y  des- 
aliento y  huía  de  sus  negligentes  manos  el  poder, 
apareció  el  cuerpo  eclesiástico  animado  de  inex- 
tinguible celo,  aliento  y  vida.  Sólo  el  clero  era 
moralmente  fuerte:  fué  poderoso;  y  la  médula 
y  nervio  de  tal  poder  consistía  en  su  carácter 
espiritual.  Materialmente  no  hay  cosa  más  ende- 
ble que  la  Iglesia.  ¡Cuán  superior  en  pujanza 
se  muestra  Enrique  IV  a  Hildebrando !  Tenía  en 
su  apoyo  las  tradiciones  del  Imperio  romano,  «la 
fuerza  del  feudalismo» ;  Hildebrando  ni  aun  era 
dneño  de  Roma:  un  prefecto  de  la  ciudad,  un 
alcaide,  pudo  arrastrarle  de  los  cabellos  al  pie 
del  ara.  Pero  Hildebrando  estaba  armado  del 
espíritu :  cuando  Enrique  se  postemó  a  sus  plan- 
tas en  Canossa,  «la  fuerza  material»  confesó  la 
TÍetoria  de  las  «omnipotentes  e  incoercibles 
ideas». 


Este  es,  señor  presidente,  el  influjo  que  la 
lucha  de  los  pontífices  con  el  poder  temporal 
ha  tenido  en  la  civilización  del  mundo :  de  con- 
trarrestar el  poder  absoluto,  de  vencer  el  es- 
píritu bárbaro  de  las  monarquías  medievales, 
de  dulcificar  el  carácter  bárbaro  de  aquellos 
tiempos  feudales,  y  fundar  así  la  libertad  y  la 
civilización  actual  por  liui  luchas  del  pontifi- 
cado, no  menos  que  por  la  influencia  de  la 
legislación  canónica. 

Ruego  al  señor  secretario  se  sirva  leer  este 
otro  párrafo  de  esta  obra. 

Sr.  Secretario.  —  «Al  rehacerse  la  Iglesia, 
«^rehizo  la  moral  social».  Quien  considere  ?! 
oficio  que  desempeñó  respecto  a  la  civilización, 
y  «lo  contemple  en  su  lucha  secular  con  paga- 
nismo y  barbarie,  y  cuente  y  registre  sus  nun- 
ca interrumpidos  trabajos  en  pro  del  bienestar 
moral,  intelectual  y  material  del  orbe,  com- 
prenderá la  teoría  de  Gregorio  Vil.  «La  bené- 
fica acción  de  la  Iglesia  no  es  artificiosa  tesis 
histórica;  es  hecho  inmenso  que  salta  a  los 
ojos  de  todo  aquel  que  lea,  medite  y  estudie 
su  doctrina,  y  atienda  a  un  irrecusable  testi- 
monio y  los  cánones  de  los  concilios,  legisla- 
ción incesantemente  perfeccionada,  código  pro- 
gresivo, fundado  en  bases  de  eterna  equidad. 
La  tradición  de  la  Iglesia  autorizaba  las  deci- 
siones de  tan  augustas  asambleas,  de  modo  que 
la  ley  de  ellas  emanada,  poseía,  amén  del  ca- 
rácter coecitivo,  otro  ético  y  sagrado ;  cuando 
habla  el  concilio  habla  el  Espíritu  Santo.  No 
se  limitan  los  concilios  a  definir  el  dogma, 
corrigen  las  costumbres,  y  esto  desde  su  ori- 
gen. Un  canon  de  nuestro  Concilio  de  Elvira 
en  el  siglo  IV,  impone  ya  siete  años  de  peni- 
tencia a  la  mujer  que  haya  inferido  a  su  sierva 
lesiones  mortales;  estatuye  penas  contra  las 
que  rompen  el  lazo  matrimonial,  contra  los  sa- 
cerdotes envueltos  en  la  usura  y  negocios  mun- 
danos. Al  paso  que  van  reprimiéndose  las  here- 
jías y  estableciéndose  la  disciplina,  cuestiones 
prácticas  reclaman  la  atención  de  los  concilios. 
Del  siglo  rv  es  también  el  canon  del  de  Car- 
tago  que  ordena  honrar  a  pobres  y  viejos  antes, 
que  a  las  demás  personas,  y  que  dádiva  alguna 
del  opresor  de  los  pobres  sea  recibida  en  la 
Iglesia,  así  como  el  de  Toledo  que  excomulga 
al  poderoso  si  despoja  a  un  pobre  y  no  resti- 
tuye. En  el  siglo  V,  el  primer  concilio  de  Oran- 
ge  establece  una  de  las  instituciones  más  pia- 
dosas de  la  edad  media,  el  derecho  de  asilo, 
prohibiendo  entregar  a  los  esclavos  fugitivos 
que  ofendieron  a  sus  amos  y  se  refugian  en 
las  iglesias. . .» 

8r.  Púarro.  —  Ruego  a  la  Cámara  que  noto 
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como  viene  fundándose  poco  a  poco  la  libertad 
sostenida  por  la  Iglesia,  dándose  los  primeros 
pasos  en  la  emancipación  del  esclavo  con  el 
derecho  de  aftilo,  de  manera  que  el  esclavo  que 
se  refugriaba  en  el  templo  quedaba  libre.  Esta 
ha  sido  la  manera  cómo  ha  ido  legiülándose  y 
estableciéndose  la  libertad,  o  abolición  de  la 
esclavitud  en  el  mundo,  cuyo  último  acto  en 
América  acaba  de  realizarse  en  el  vecino  Imperio. 

Sr.  Beoretario.  —  ...  col  de  Agda,  que  legis- 
laba durante  la  dominación  de  Alarico,  dispono 
que  la  Iplesia  tome  bajo  su  protección  a  los 
libertos,  exeomulga  a  los  homicidas,  atiende 
a  la  suerte  de  los  niños  expósitos;  el  de  Epaona 
condena  al  amo  que  mate  a  su  esclavo;  el  V 
de  Orleans  manda  a  los  arcedianos  visiten  tp- 
dos  los  domingos  a  los  prisioneros,  y  a  los  obis- 
pos cuidar  de  que  nada  falte  a  los  leprosos;  el 
de  Lyón  III  reitera  el  mismo  encargo;  el  de 
Macón  resuelve  que  los  obispos  tengan  franca 
svL  puerta  a  extranjeros  y  pobres,  y  veda  a  los 
clérigos  presenciar  ejecuciones  capitales;  el  III 
de  Toledo  vuelve  a  ocuparse  de  favorecer  a 
los  esclavos;  el  de  Reims,  más  radieal,  reprue- 
ba que  a  nadie  se  esclavice;  el  IV  de  Toledo, 
censura  que  se  obligue  a  los  judíos  a  abrazar 
el  cristianismo  por  fuerza;  el  XI  depone  de  su 
dignidad,  para  siempre,  al  eclesiástico  que  asis- 
te a  una  sentencia  de  muerte  o  castiga  a  cual- 
quiera mutilándolo;  el  IV  de  Braga  impide  a 
los  obispos  afligir  con  ninguna  corrección  cor- 
poral a  sus  subordinados.  En  h>s  numerosísimos 
concilios  de  la  Iglesia  española  se  hallan  repe- 
tidos cánones  que  tienen  por  objeto  amparar 
y  preservar  de  la  muerte  a  las  mujeres  e  hijos 
de  los  difuntos  reyes  godos:  precaución  bien 
necesaria  de  aquellos  tiempos  de  desapoderada 
ambición,  cnando  los  parientes  del  rey  que 
muere  se  proponen  extinguir  sn  descendencia, 
como  se  vió  en  las  dinastías  merovingias.  Igual 
espíritu  de  piedad  va  inspirando  a  todos  los 
concilios;  el  de  Berbería  prohibe,  al  (|ue  casó 
con  esclava,  repudiarla  por  su  clase ;  el  de  Ver- 
neuil,  ordena  a  jueces  y  condes  soberanos  que 
juzguen,  en  primer  lugar,  la  causa  de  la  viuda 
y  del  huérfano;  el  de  Nortumberland  exhorta 
a  grandes  y  ricos  a  la  justicia ;  el  de  Arles,  pre- 
viene que  en  épocas  de  hambre  se  repartan 
víveres  a  los  pobres.  Presenta  la  serie  de  los 
concilios,  diferencias  merecedoras  de  ser  nota- 
das: atentos,  al  principio,  a  definir  dogmas,  a 
confutar  monstruosas  herejías  que  en  los  pri- 
meros siglos  abundaron;  les  vemos,  cuando 
arrecia  la  barbarie  y  la  violencia  manda,  pro- 
tejer  esclavos,  mujeres  y  niños,  dulcificar  los 
códigos,  atajar  las  mutilaciones  y  suplicios;  del 


siglo  VIII  al  IX,  al  renacer  las  letras,  sin  dejar 
de  mirar  por  las  buenas  costumbres  de  la  cle- 
recía, proveen  a  la  instrucción  pública  orde- 
nando a  loa  obispos  leer  la  Escritura  Santa, 
estudiar,  fundar  escuelas,  dar  a  los  monaste- 
rios, superiores  sabios,  y  al  llegar  las  centurias 
X  y  XI,  su  tarea  es  batallar  con  los  vicios  ecle- 
siásticos, sin  descuidar  por  eso  la  cau'^a  de  log 
débiles  y  menesterosos.  Pues  este  continuo  gri- 
to, clamor  perenne  de  justicia,  que  tanto  con- 
suela oír  resonar  en  las  edades  alborotadas  v 
obscuras,  explica  harto  el  predominio  social  d< 
la  Iglesia  fundado  en  los  principios  nuevos, 
humanitarios  y  fecundos  que  sustentaba.  Pro- 
fesábalos desde  su  fundación,  pero  hasta  la 
edad  media  no  le  fué  dado  comunicarlos.» 

8r.  Pisuro.  —  Ahora,  señor  presidente,  para 
que  se  conozca  la  influeneia  que  los  concilios 
han  tenido  en  la  civilización  del  mundo,  en  el 
progreso  de  la  libertad  humana,  basta  con  lo 
que  se  ha  leído.  Los  que  no  conozcan  esta  obra, 
desearán,  sin  duda,  saber  quien  es  su  autor;  es 
una  mujer.  lie  creído  que  en  estas  cuestiones 
debe  dejarse  oír  la  palabra  de  una  mujer,  y  he 
elegido  entre  tantas  otras  ésta,  que  es  una  obra 
coronada  por  la  academia  española;  su  autora 
es  la  señora  Emilia  Pardo  de  Bazán. 

Lo  que  se  acaba  de  leer  es  de  la  introducción 
a  la  obra,  precioso  estudio  histórico  de  la  edad 
media.  La  obra  entera  trata  de  la  influencia 
de  las  comunidades  religiosas  en  la  edad  me- 
dia, y  del  carácter  de  las  heregias  y  de  las 
controversias  teológicas  de  aquella  época.  La 
obra  en  sí  misma  es  la  vida  de  un  fraile ;  es  la 
vida  de  San  Franci-sco  de  Asis. 

Después  de  esto,  señor  presidente,  se  puede 
ver  cual  es  la  importancia  de  la  arenga  del 
señor  ministro,  en  la  sesión  pasada.  Ella  carece 
de  criterio  histórico,  carece  de  criterio  filosó- 
fico, carece  de  criterio  jurídico. 

Y  no  podía  ser  de  otro  modo,  señor  prm- 
dente.  Todas  estas  contiendas  teológicas  de  la 
Edad  Jledia,  he  insinuadlo  ya,  que  tienen  su 
razón  de  ser  en  la  íntima  relación  que  se  nota 
entre  las  cuestiones  teológicas  y  las  cuestiones 
sociales. 

¿Por  qué.  con  ocasión  de  una  ley  de  matri- 
monio, estamos  revolviendo  todas  estas  cuestio- 
nes de  concilios,  de  cánones,  de  sacramentos, 
de  dogmas  y  de  todo  lo  demás? 

Por(iue  están  íntimamente  relacionadas  entre 
sí,  y.  así  se  explica  que  todas  las  cuestiones  de 
las  herejías  de  aquél  tiempo,  fueran  cuestiones 
de  carácter  eminentemente  social;  y.  por  lo 
tanto,  (pie  los  poderes  civiles  tuviesen,  los  unos 
en  un  sentido  y  los  otros  en  otro,  un  interés 
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especial  en  reprimir  y  mantener  la  unidad  de 
sn  fe  religiosa,  como  elementos  de  unidad  polí- 
tica, de  unidad  nacional. 

Hay  una  nación,  señor  presidente,  que  no 
tiene  fronteras,  que  no  tiene  pueblos  ni  ciuda- 
des; que  no  tiene  gobierno  propio;  que  pasa 
por  todos  los  pueblos  y  naciones  de  la  tierra 
reeibiendo  sus  leyes;  proscrita  de  todas  ellas, 
va  dispersa  por  el  mundo;  y  sin  embargo,  esa 
nación  conserva  su  carácter  nacional  y  forma, 
a  pesar  de  todo,  una  nación.  Esa  nación,  señor 
presidente,  es  la  nación  judía. 

¡Por  qué  esta  nación  en  tales  condiciones  y 
a  través  de  los  siglos,  conserva  au  carácter  na- 
cional 1 

No  por  otra  razón,  señor  presidente,  que  por 
el  respeto  a  sus  tradiciones  religiosas,  a  su  fe 
religiosa. 

Es  por  esto,  señor  presidente,  que  aunque 
mi  honorable  amigo,  el  señor  doctor  Posse, 
cree  poder  penetrar  en  el  santuario  de  mi  con- 
ciencia y  hasta  desautorizar  mis  palabras,  cuan- 
do yo  digo  que  defiendo  mis  convicciones  re- 
ligiosas, poniéndose  en  contradicción  con  el 
principio  mismo  que  él  invoca  al  fundar  este 
proyecto,  y  faltando  con  esto  a  las  convenien- 
cias sociales  y  disposiciones  reglamentarias  de 
esta  Cámara,  habrá  por  lo  menos  de  conceder- 
me que  defiendo  convicciones  políticas  siquiera, 
y  no  podrá  juzgar,  como  lo  ha  hecho,  que  sola- 
mente he  atacado  este  proyecto  por  motivos  de 
tenaz  oposición  al  gobierno. 

Señor  presidente:  dos  días  he  hablado  en 
esta  Cámara,  y  no  he  hablado  ni  de  la  policía, 
ni  del  telégrafo,  ni  del  correo;  no  he  hablado 
de  las  obras  de  salubridad,  de  la  revolución  de 
Tueumán,  de  la  deposición  del  gobernador  de 
Córdoba:  no  he  hablado  de  ninguna  de  estas 
cosas;  no  he  hecho  política;  no  he  hecho  lo  que 
pudiera  llamarse  oposición  al  gobierno;  no  he 
hecho  sino  impugziar  el  proyecto  en  discusión. 

i  Impugnar  el  proyecto  es  hacer  oposición  al 
gobierno  1 

Por  supuesto  que  sí,  y  confieso  que  lo  hago, 
no  con  un  espíritu  de  parcialidad,  de  hostilidad 
política  a  la  situación  actual,  sino  al  acto  malo 
de  la  administración  actual;  a  este  acto  que 
viene  a  romper  entre  nosotros  el  principio  de 
unidad  religiosa  que  es  uno  de  los  principios 
fundamentales  de  la  unidad  nacional. 

¡Y  que  va  a  ser  de  esta  tierra,  señor  presi- 
dente, abierta  al  comercio  de  todas  las  banderas 
del  mundo,  donde  todos  pueden  venir  a  vivir 
bajo  el  amparo  de  nuestras  leyes,  donde  den- 
tro de  poco  tiempo  se  hablarán  todos  los  idio- 
mas de  la  tierra,  si  Dios  quiere  proteger  su  des- 


arrollo y  su  población ;  donde  el  cruzamiento  de 
las  razas  hará  desaparecer  hasta  el  tipo  argen- 
tino ! 

¡  Qué  va  a  quedar-  de  esta  nacionalidad,  si 
relajamos  la  influencia  de  la  religión,  cuando 
las  nacionalidades  sólo  se  distinguen  por  estos 
tres  elementos  principales:  el  idioma,  la  sangre 
y  la  religión  I 

Confundida  nuestra  sangre  con  la  de  todos 
los  hombres  del  mundo;  confundido  nuestro 
idioma  con  los  demás  idiomas,  y  faltos  de  uni- 
dad religiosa,  habremos  constituido  una  nueva 
Babel  en  la  República.  ¿Qué  es  lo  que  va  a  que- 
dar entonces  del  espíritu  verdaderamente  ar- 
gentino, qué  es  lo  que  va  a  constituir  el  vincu- 
lo de  la  unión  acional;  cual  será  el  elemento 
argentino,  y  a  qué  vendrá  a  reducirse  la  nacio- 
nalidad argentina? 

Cuando  pasa  por  nuestras  calles  una  familia, 
nosotros  sabemos  si  es  argentina  o  extranjera, 
i  Por  qué?  Por  la  raza,  revelada  en  la  fisonomía; 
por  el  idioma  que  habla  y  muchas  veces  sólo 
por  la  religión  que  profesa. 

Tratar,  pues,  de  hacer  desaparecer  en  la  ley, 
en  las  costumbres  públicas,  en  la  familia,  en 
la  sociedad,  el  sentimiento  religioso,  el  senti- 
miento cristiano,  el  carácter  católico  de  la  Na- 
ción, el  sentimiento  más  vivo,  el  vínculo  más 
fuerte  de  la  unión  nacional,  es  romper  la  unión 
nacional,  es  borrar  y  suprimir  la  unidad  na- 
cional. 

El  señor  ministro  no  ha  sabido  darnos  a  este 
respecto  el  espíritu  constitucional,  el  espíritu 
verdaderamente  patriótico,  el  espíritu  filosófico 
de  la  Constitución,  al  referirse  a  las  disposicio- 
nes constitucionales  que  yo  he  citado  y  comen- 
tado para  demostrar  el  propósito  manifiesto  de 
la  ley  fundamental  del  país,  de  mantener  prin- 
cipalmente una  religión  en  el  Estado,  una  re- 
ligión en  la  familia,  una  religión  en  la  sociedad, 
y  por  este  principio  una  nación  en  medio  de  la 
diversidad  de  religiones,  de  idiomas  y  de  razas. 

El  señor  ministro  me  decía:  <No  hay,  no 
puede  haber  religión  del  Estado,  porque  esto 
no  es  compatible  con  la  libertad  de  cultos  y 
conciencia.»  Yo  pregunto  al  señor  ministro  si 
en  Iglaterra  hay  o  no  una  iglesia  oficial,  y  si 
hay  o  no  libertad  de  conciencia.  Y  si  puede  ha- 
berla allí,  ¡  por  qué  no  puede  haberla  entre  nos- 
otros? ¿Qué  incompatibilidad  hay? 

¡Por  qué,  preguntaría  al  señor  ministro,  to- 
das las  naciones  de  la  tierra  han  hecho  del  de- 
recho de  casarse,  no  un  derecho  natural  como 
él  lo  ha  pretendido,  sino  un  derecho  civil?  ¡Por 
qué  han  hecho  de  este  derecho  un  derecho  pro- 
pio de  los  ciudadanos,  que  sólo  puede  ejercitar- 
se con  arreglo  a  las  leyes  del  país  donde  el  ex- 
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tranjero  a  quien  se  le  permite  el  matrimonio 
quiera  casarse? 

Porque  las  naciones,  señor  presidente,  tienen 
un  interés  palpitante  en  conservar  por  medio 
de  su  legislación  sobre  el  matrimonio,  la  legis- 
lación propia  y  especial  de  la  familia,  que  es 
la  base  de  la  sociedad  en  general  y,  por  con- 
siguiente, la  base  de  la  Nación  y  de  la  pa- 
tria. 

El  carácter  que  tenga  la  familia  argentina, 
ese  será  el  carácter  que  tenga  la  Nación  en  sus 
costumbres,  en  su  sociabilidad.  Aflojad  este  lazo 
en  la  familia,  relajadlo  en  la  sociedad,  y  en  vez 
de  incorporar  al  extranjero  por  la  familia  en 
la  nacionalidad  ai^ntina,  despedazáis  la  fa- 
milia argentina  y  constituís  la  familia  cosmopo- 
lita, rompiendo  los  vínculos  de  la  nacionalidad 
argentina. 

Iréis  entonces  contra  el  texto  y  el  espíritu  de 
la  Constitución;  iréis  contra  la  política  de  la 

Constitución,  iréis  contra  el  primer  principio 
conservador  de  la  nacionalidad  eu  todo  tiempo. 

Es  por  esto,  señor  presidente,  que  estas  cues- 
tiones de  carácter  religioso  tenían  tanta  tras- 
cendencia en  la  Edad  Media,  y  que  no  dejan  de 
tenerla  en  nuestra  edad,  aun  cuando  por  razón 
de  la  civilización  misma  que  el  cristianismo  ha 
introducido,  y  de  la  dulzura  mayor  de  las  cos- 
tumbres, los  medios  de  acción  y  de  fuerza  que 
ponen  los  partidos  en  lucha  no  sean  tan  bárba- 
ros, y,  aunque  violentos,  sean  menos  bárbaros 
que  aquellos,  del  punto  de  vista  de  nuestra  ac- 
tual civilización. 

Es  por  esto  que  he  impugnado  el  proyecto 
del  Poder  Ejecutivo,  proyecto  que  aspirando 
a  reunir  en  un  solo  principio,  principios  dia- 
metralmente  opnestos,  fundaba  un  imposible 

manifiesto. 

La  síntesis  del  proyecto  del  Poder  Ejecutivo 
es  esta :  hermanar  en  im  solo  principio  la  reve- 
lación y  la  revolución,  el  dogma  y  el  libre  exa- 
men, la  Iglesia  católica  y  la  reforma.  Dios  y 
el  universo  corpóreo,  el  alma  humana  y  el  ins- 
tinto animal,  la  libertad  y  la  fuerza,  el  ser  y  el 
no  ser. 

Este  es  el  proyecto  Posse;  proyecto  famoso, 
que  fué  saludado  indudablemente  con  aplauso 
por  gran  parte  de  la  prensa  de  esta  Capital, 
que  llevó  el  propósito  y  la  fama  de  su  autor  a 
todos  los  confines  del  continente,  teniendo  alta 
repercusión  y  resonancia  donde  debía  necesa- 
riamente tenerla  por  la  naturaleza  misma  del 
proyecto :  en  el  «Imperio»  del  Brasil. 

Allí,  en  el  Senado  del  «Imperio»  este  proyec- 
to fué  altamente  encomiado,  y  sobreponiéndose 
hasta  a  las  susceptibilidades  nacionales,  sena- 


dor hubo  que  quería  cambiar  nuestro  ministro 
de  justicia  y  culto  por  el  del  «Imperio». 

Indudablemente  no  se  engañaba  el  senador 
brasileño  cuando  trataba  de  las  aptitudes  per 
sonales  de  mi  distinguido  amigo  el  señor  doc- 
tor Posse ;  pero,  sí,  se  engañaba  y  se  hacía  una 
tremenda  ilusión,  cuando  creía  que  podía  fun- 
darse o  etablecerse  este  proyecto  como  prin- 
cipio de  legislación  o  filosofía;  como  principio 
directivo  del  espíritu  humano  y  de  su  diver- 
sas tendencias;  cuando  creía  que  podía  él 
servir  de  elemento  conciliador  de  todas  ellas, 
fundar  la  libertad,  y  servir  de  base  a  la  cele- 
bración del  matrimonio,  constituyendo  asi  un 
principio  social. 

Esto  os,  señor  presidente,  simplemente  ab- 
surdo. 

Por  dar  cierto  carácter  de  e.seuela  al  pro- 
yecto de!  Poder  Ejecutivo,  yo  dije  que  él  es- 
tablecía cierto  eclecticismo  en  medio  de  dos 
escuelas  antípodas,  agregando  que  este  era  un 
eclecticismo  imposible. 

Al  señor  ministro  de  justicia  y  culto  le  ha 
parecido  bien  esta  clasificación,  que  daba  a  su 
proyecto  cierta  importancia  científica  o  téc- 
nica, que  le  daba  cierta  filiación  en  alguna  de 
las  escuelas  conocidas,  y  en  su  discurso  rae 
decía:  ¡Sí  el  eclecticismo  se  usa  también  en 
medicina !  Y  se  dirigía  a  su  colega  del  Inte- 
rior, que,  con  la  cabeza  hacia  un  signo  de 
aprobación.  (Risas). 

El  eclecticismo,  señor  presidente,  yo  .'¡é  que 
puede  emplearse  indudablemente  en  todo,  en 
literatura,  como  en  legislación,  como  en  medi- 
cina, en  todo  lo  que  se  quiera ;  pero,  eso  no  im- 
porta decir  que  el  eclecticismo  no  sea  en  sí 
mismo  un  absurdo. 

No  hay  términos  medios,  no  hay  verdad  y 
mentira  al  mismo  tiempo,  no  hay  medias  ver- 
dades y  medias  mentiras,  lo  blanco  no  puede 
ser  blanco  y  negro  al  mismo  tiempo,  el  carác- 
ter distintivo  de  la  verdad  es  la  unidad ;  por 
consiguiente,  no  puede  haber  esta  especie  de 
selección  o  de  mescolanza  de  la  verdad  y  de 
la  mentira,  así  como  en  el  orden  político,  i>or 
ejemplo,  el  patriotismo  y  la  traición  a  la  pa- 
tria no  puede  ser  una  misma  cosa.  La  virtud 
y  el  vicio  no  pueden  existir  en  un  mismo  acto: 
y  sin  embargo  este  es  el  principio  fundamen- 
tal del  proyecto. 

El  señor  ministro  ha  tratado  de  estudiar  al 
matrimonio  en  el  pasado  y  sin  observar  que 
toda  ley  si  bien  tiene  sus  antecedentes  y  pun- 
tos de  partida  en  el  pasado,  los  cuales  deben 
ser  consultados,  miran  sin  embargo  al  porve- 
nir, no  ha  querido  señalarnos  el  porvenir  de 
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las  naciones  con  la  ley  de  matrimonio  civil, 
ni  nos  ha  dicho  cual  sería  el  de  la  sociabilidad 
arprentina,  sino  que  se  ha  dado  vuelta  al  pa- 
sado para  mirar  el  mundo  y  mostramos  las 
sociedades  pastoras  de  la  edad  patriarcal. 

jEs  esta  la  civilización  que  por  medio  d<3 
esta  ley  pretende  alcanzar  el  Poder  Ejecutivo, 
para  la  Nación?  ¿Es  esta  la  civilización  que 
anhela,  que  asi  va  a  bitscar  la  semejanza  del 
matrimonio  que  proyecta  y  su  razón  de  ser  en 
el  casamiento  de  la  hija  de  Laban,  o  en  la 
compraventa  de  las  mujeres  en  civilización 
rudimentaria  de  la  época  y  de  los  pueblos  bár- 
baros? 

Pero,  señor  presidente,  yo  podría  contestar 
los  argumentos  que  ha  pretendido  hacer  el  se- 
ñor ministro,  con  decirle:  David  tenía  700  mu- 
jeres y  900  Salomón;  i  por  qué  en  su  ley  no 
hay  un  artículo  que  apruebe  también  la  poli- 
gamia? 

Si  este  es  el  estado  social  a  que  aspira  esta 
ley,  i  por  qué  no  da  más  facilidades  a  la  con- 
ciencia también  en  este  sentido? 

Lnego,  todo  el  estudio  que  ha  hecho  de  U 
edad  patriarcal,  es  completamente  inoportuno, 
y  a  nada  conducente  para  fundar  esta  ley. 

El  señor  ministro  en  vez  de  mostrarnos  los 
destinos  pasados  de  la  humanidad,  ha  debido 
mostramos  los  destinos  futuros;  y  en  vez  de 
señalarnos  el  paraíso  perdido,  ha  debido  seña- 
larnos el  paraíso  reconquistado ;  ha  debido  ha- 
blarnos de  la  humanidad  en  su  cuna. 

Yo  sé,  señor  presidente,  que  hay  una  escuela 
social  que  habla  de  una  nueva  regeneración, 
en  que  el  mundo  se  verá  libre  de  las  religiones, 
tristes  preocupaciones,  hijas  de  nuestro  atraso; 
pero,  sé  también  que  esa  escuela  social  no  sabe 
fijar  los  destinos  de  la  humanidad  y  se  pre- 
l^unta:  {cuál  será  el  estado  moral  y  el  destino 
de  las  sociedades,  el  día  que  las  religiones  ha- 
yan dejado  de  existir? 

Y  bien;  esta  pregunta  que  la  escuela  socia- 
lista no  resuelve,  ni  la  sabe  resolver  tampoco 
el  señor  ministro,  ni  ha  tratado,  ni  se  lia  pre- 
ocupado siquiera  de  indicar,  ha  debido  preocu- 
parlo para  decirnos  cuáles  serán  los  destinos 
del  pueblo  argentino  bajo  esta  ley;  cuál  la 
influencia  del  principio  social  que  ella  pre- 
tende establecer  con  la  eliminación  del  princi- 
pio religioso  en  la  vida  social  y  en  el  porvenir 
de  la  Nación. 

El  ha  debido  entonces  comprobar,  al  menos, 
la  hipótesis  de  Herbert  Spencer  en  el  por\'enÍr 
de  las  sociedades  humanas,  o  justificar  la  exis- 
tencia del  supuesto  cielo  de  Figuier. 

Haciendo  el  señor  ministro  la  crítica  de  la 


legislación  del  matrimonio  según  las  disposicio- 
nes del  Concilio  de  Trento,  el  señor  ministro 
nos  decía  que,  según  la  legislación  canónica 
del  Tridentino,  basta  para  comprobar  el  casa- 
miento, la  d«iclaración  del  padre  y  de  la  madre 
de  la  novia,  como  testigos  del  matrimonio, 
cuando  esta  declaración  no  habría  bastado  para 
comprobar  una  deuda  de  veinte  pesos. 

Perdóneme  el  señor  ministro ;  esto  es  de  todo 
punto  inexacto ;  esta  declaración  de  los  padres 
no  tiene  semejante  alcance  en  la  ley  canónica, 
con  arreglo  a  la  cual  no  habría  en  manera  algu- 
na prueba  para  justificar  el  matrimonio.  Esas 
declaraciones  no  lo  comprobarían  ni  con  arre- 
glo al  Concilio  de  Trento,  ni  con  arreglo  a  nada. 

Estos  testigos  han  tenido  otro  objeto,  y  el 
Concilio  de  Trento  sólo  los  exige  como  medio 
de  hacer  que  el  matrimonio  se  celebre  ante  la 
Iglesia,  para  evitar  el  matrimonio  clandestino ; 
pero,  para  darle  fuerza  probatoria  ante  los 
tribunales,  para  comprobar  judicialmente  el 
acto,  y  asegurar  con  esta  prueba  sus  efectos 
civiles,  no;  esa  declaración  de  los  testigos  del 
matrimonio  no  hace  prueba.  Valdría  siempre 
que  viniera  acompañada  de  otras,  como  uno 
de  tantos  elementos  que  concurren  a  formar 
la  prueba ;  pero  por  sí  misma,  como  decía  el 
señor  ministro,  no  da  derecho,  ni  ha  sido  prue- 
ba jamás  la  declaración  del  padre  y  de  la 
madre  del  casamiento  del  hijo,  con  arreglo  al 
Concilio  de  Trento,  ni  con  arreglo  a  ninguna 
de  las  legislaciones  existentes. 

No  es  cierto. 

Vendrá  la  presión  de  estado,  la  declaración 
de  testigos,  vendrán  todas  las  pruebas  que  se 
admiten  en  derecho;  pero  no  bastará  la  decla- 
ración del  padre  y  de  la  madre. 

Este  argumento,  es  un  argumento  nada  más ; 
es  un  argumento  que  no  se  puede  hacer,  pero 
que  el  señor  ministro  hace. 

El  señor  ministro  nos  habla  de  que  el  ma- 
trimonio religioso  no  había  existido  en  la  an- 
tigüedad; entre  los  romanos  era  una  simple 
venta  y  que  se  dudaba  si  era  un  contrato  real. 

Señor  presidente:  entre  los  romanos,  como 
entre  nosotros  mismos  hoy,  había  diversas  cla- 
ses de  matrimonio. 

Entre  los  romanos  había  el  matrimonio  de  la 
co  emptio  que  no  era  religioso,  indudablemente; 
pero  había  el  matrimonio  por  conférratio  que 
era  el  verdadero,  el  legítimo  matrimonio,  el  que 
daba  a  la  mujer  todos  los  derechos  de  mujer 
legítima,  y  ése  era  religioso. 

Lo  mismo,  señor  presidente,  hay  cierta  espe- 
cie de  uniones,  cierta  fórmulas  legales  que  en 
todos  los  tiempos  han  sido  reconocidas;  son 
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derechos  civiles,  que  las  leycH  declaran  y  ara- 
paran,  como  la  barragania  de  la  lefñslación 
española  y  el  de  la  familia  natural  en  nuest!M 
legislación  actual.  Estas  son  también  ciertas 
cespecies»  de  matrimonios,  que  dan  derecho» 
a  toda  clase  de  «cónyuges»  y  a  los  hijos,  los 
que  se  llaman  «naturales»,  forman  con  los  pa- 
dres, la  «familia  natural»;  pero  no  es  esto  lo 
que  propiamente  se  entiende  por  <matrimoD¡u  >. 

{Qué  es  lo  qne  los  distingue?  Son  dos  sus 
caracteres  distintivos:  su  carácter  «social»  y 
su  «indisolubilidad». 

Lo  mismo  ha  sido  en  las  naciones  todas  a 
que  el  señor  ministro  se  ha  referido  cuando 
lo  hemos  oído  hablar  de  sus  diferentes  clases 
de  matrimonios. 

El  señor  ministro  me  hacía  este  argumenfd, 
para  contestar  a  la  observación  de  <|ue  esíu 
institución  del  matrimonio  civil  había  nacido 
bajo  la  influencia  del  despotismo  napoleónico, 
a  quien  nada  deben  las  libertades.  Entones 
el  señor  ministro  decía :  i  qué  más  se  pued»' 
pretender  de  él  que  haber  dado  un  código  tan 
sabio,  como  el  que  dió  a  Francia? 

El  señor  ministro  no  temía  hacerse  así  cóm- 
plice de  la  m&s  ruin  de  las  usurpaciones  napo- 
leónicas, contra  la  verdadera  gloria  de  Francia. 

El  Código  Civil  de  los  franceses,  señor  pre- 
sidente, ni  en  su  iniciativa,  ni  en  su  formación, 
pertenece  a  Napoleón ;  y  yo  reivindico  para  la 
Constituyente,  para  la  Legislativa  y  para  ¡»i 
Convención ;  como  para  Cambaceres,  para  Tron- 
chet,  para  Bigot-Preameneu,  para  Portalís  y 
para  MaleviHe,  y  los  miembros  del  Tribunado, 
toda  la  frloria  del  «Código  Civil  de  los  fran- 
ceses», sancionado  con  esto  título  en  1804,  y 
usurpado  bajo  el  «Imperio»,  con  ocasión  de  su 
reforma,  para  acomodarlo  a  la  nueva  constitu- 
ción política  de  Francia,  en  cuya  ocasión  tomó 
el  título  de  Código  de  Napoleón. 

Señor  presidente:  el  Código  Civil  de  Francia 
es  tan  código  de  Napoleón  como  esta  ley  serA 
mañana  la  ley  Posse. 

La  ley  de  matrimonio  civil  .será  en  la  Repú- 
blica Argentina  la  ley  Juárez,  como  en  Fran- 
cia el  «Código  Civil  de  los  franceses»  es  el  có- 
digo de  Napoleón. 

El  señor  ministro  nos  ha  hecho  la  crónicd 
de  este  proyecto.  Yo  respeto  su  palabra  y  Id 
relación  que  nos  ha  presentado,  pero  como  no 
ha  hecho  historia  sino  crónica,  forzoso  será  re- 
cordar algunos  antecedentes  ijue  completan 
esta  media  historia  con  que  se  ha  defendido 
el  señor  ministro. 

No  es  de  la  iniciativa  del  señor  ministro  de 
justicia  y  culto  que  nace  esta  ley  de  malrimn- 
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nio  civil.  Cuando  él  ha  venido  al  ministerio, 
tengo  entendido  que  ha  encontrado  ya  prepa- 
rado otro  proyecto  de  ley  de  matrimonio  civil, 
debido  a  su  predecesor  en  el  ministerio.  Esii 
ley,  señor  presidente,  viene  desde  la  última  épo- 
ca del  gobierno  del  general  Roca,  y  ha  sido 
prohijada  abiertamente  por  el  señor  presiden- 
te de  la  República. 

El  señor  ministro  ha  entendido  mal  mis  pa- 
labras. Yo  dije  en  mi  discurso  lo  que  es  una 
verdad  y  consta  del  mensaje  mismo  con  qae 
el  Poder  Ejecutivo  acompaña  el  proyecto,  esto 
es,  que  el  pensamiento  de  dar  la  ley  del  matri- 
monio civil  a  la  Nación  era  un  propósito  per- 
sistente del  presidente  de  la  República;  qne  mi 
honorable  amigo  el  doctor  Posse  se  había  en- 
contrado en  una  situación  dificilísima  porqne 
se  había  visto  en  la  necesidad  de  dar  forma 
a  un  pensamiento,  que  era  imposible  hacer  via- 
ble en  la  ley,  de  conformidad  a  los  principios 
fundamentales  de  la  moral,  de  la  legislación, 
del  derecho,  etcétera. 

Cuando  afirmé  lo  primero,  (jne  era  un  pen- 
samiento personal  del  presidente,  fué  fundida 
en  el  mensaje  con  que  el  Poder  Ejecutivo  acom- 
paña este  proyecto,  cuyas  últimas  palabras  di- 
cen así:  «Entretanto  queda  entregado  el  pro- 
yecto de  ley  de  matrimonio  a  vuestro  ilustrado 
juicio  y  al  público  examen,  cumpliendo  por  mi 
parte  la  promesa  que  sobre  esta  materia  os 
hice. . .»  —  /Quién?  Ei  presidente  de  la  Repií- 
blica...  —  «...  al  abrir  las  sesiones  del  pre- 
sente período  legislativo.» 

Esto  documento,  señor  presidente,  no  está  re- 
dactado en  la  forma  impersonal  en  qne  regu- 
larmente se  dirige  el  Poder  Ejecutivo  a  las 
Cámaras  del  Congreso ;  reviste  el  carácter  de 
la  época ;  habla  a  nombre  del  presidente,  no  a 
nombre  del  Poder  Ejecutivo,  que  implica  cií^ 
to  acuerdo  con  el  ministerio  en  la  impersona- 
lidad que  reviste  esta  designación:  Poder  Eje- 
cutivo. Pero  aquí  se  habla  en  sentido  personal 
y  a  nombre  sólo  del  presidente:  ¡lo  que  «yo* 
prometí,  «yo  lo  cumplo!»  ¡Aquí  estál 

Bien,  pues ;  yo  no  quiero  negar  la  exactitud 
de  la  ndaeión  que  ha  hecho  el  señor  ministro 
en  la  sesión  anterior,  en  lo  que  es  personal; 
jícro.  sí,  pretendo  justificar  la  exactitud  de  las 
(lalahras  mías,  que  dieron  origen  a  su'  expli- 
cación. 

Sr.  del  Valle.  —  jVa  a  concluir  el  señor 
senador  J 

Sr.  Pizarro.  —  Sí. . .  voy  a  concluir. 
Voy  a  terminar,  señor  presidente. 
Esta  discusión  se  hace  muy  larga;  ya  siento 
a  la  Cámara  fatigada. 
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Me  parece  qne  dejo  rebatidas  las  pricipales 
obsenaeiones  del  señor  ministro  de  justicia  y 
culto. 

Voy  a  ser  vencido  en  la  votación.  Cuando 
vine  a  este  debate,  traje  el  sentimiento  íntimo 
de  mi  derrota,  que  expuse  con  in^nua  fran- 
queza, no  exenta  quizá  de  alguna  inconvenien- 
cia; pero,  hoy  que  el  ministro  de  justicia  y 
culto  me  la  intima  desde  la  altura  de  su  om- 
nipotencia parlamentaria,  yo  tengo  que  creerla 
y  confesarla ;  tengo  que  conformarme  con  ella. 

El  señor  ministro  al  hacerme  esta  dura  inti- 
mación, ni  siquiera  ha  querido  concederme  lo'^ 
honores  de  la  guerra,  que  yo  no  los  he  deman- 
dado; me  los  ha  rehusado  sin  solicitarlos  de 
mi  parte,  y  no  sé  a  qué  espíritu  ha  podido  res- 
ponder esta  denegación  de  cosas  que  nadie 
le  reclamaba. 

Yo  evidentemente  había  agradecido,  no  al 
ministro,  pero  sí  al  amig-o,  algunas  palabras 
de  atenuación  en  mi  derrota.  Pero,  yo  no  he 
venido  señor  presidente,  a  recoger  glorias  ni 
triunfos  en  este  debate.  Voy  a  caer;  pero  voy  a 
caer  abrazado  a  la  Constitución  y  a  la  bandera 
de  la  patria,  defendiendo  hasta  el  último  mo- 
mento mis  conviciones  y,  estrujando  entre  mis 
manos  el  proyecto  Posse  y  la  ley  del  Poder 
Ejecutivo ;  mientras  que  el  señor  ministro  va  a 
triunfar  lejos,  muy  lejos  de  este  proyecto,  con 
la  bandera  roja  de  las  turbas  populares  de  Pa- 
rís, sin  haber  tenido  una  palabra  para  defender 
su  proyecto,  y  antes  habiendo  declarado  por 
dos  veces  que  el  Poder  Ejecutivo,  el  presidente 
de  la  República  y  el  mismo  señor  ministro,  no 
apoyan  ya  el  proyecto  Posse,  ni  insisten  en  el 
sistema  y  en  la  forma  de  la  ley  propuesta  por 
el  Poder  Ejecutivo! 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión, señor  presidente,  nos  decía  que  el  Sena- 
do era  en  la  República  el  Sinaí  de  donde  salían 
las  leyes  de  la  soberanía.  Yo  no  acepto,  ni  en 
hipérbole,  este  concepto  qne  elimina  la  sobe- 
ranía de  Dios  en  el  gobierno  de  las  sociedades 
humanas;  pero,  sí,  convengo  que  se  diga  que 
el  Senado  es  una  montaña;  es  el  Taigeto,  señor 
presidente,  de  cuya  cima  las  mujeres  de  la  Oré- 
ela precipitaban  sus  hijos  deformes  y  contra- 
hechos, para  producir  la  selección  de  su  raza 
por  la  eliminación  de  los  seres  inferiores  de  ella. 

Tal  es  el  destino  de  este  proyecto,  que  será 
seleccionado  en  el  Senado  y  que  tomará  o  no 
tomará  el  nombre  do  ley  Posse  o  ley  Juárez; 
pero  en  que,  indudablemente,  como  Tronchet, 
como  Bijot  Preameneu,  como  Portalis,  Malevi- 
lle,  y  tantos  otros,  los  senadores  —  creo  que 
puedo  nombrarlos'  —  del  Valle,  Zapata,  Derqui 
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y  otros  que  se  encargarán  de  dar  nuevas  for- 
mas y  de  seleccionar  este  proyecto,  se  verán 
obligados  a  repetir  las  palabras  del  poeta  lati- 
no :  Ego  hos  versicidus  feoi  aiter  vero  tvUit  hono- 
res. (Aplausos). 

8r.  Rodríguez  (O.  J.)*  —'  Pido  la  palabra. 

Sr.  Presidente.  —  Si  el  señor  senador  no 
tiene  inconveniente,  hará  uso  de  ella  después 
de  un  cuarto  intermedio, 

Sr.  Bodrígnez  (O.  J.)>  —  Perfectamente. 

— Se  pasa  a  cuarto  intermedio,  y  vueltos 
a  sus  asientos  los  señores  senadores,  dice  el: 

Sr.  Presidente.  —  Continúa  la  sesión. 
El  señor  senador  Rodríguez  (C.  J.)  tiene  la 
palabra. 

Sr.  Bodrignez  (O.  J.).  —  Voy  a  ser  breve; 
voy  a  decir  sólo  dos  palabras,  obligado  por  la 
necesidad  de  contestar  a  los  cargos  que  se  han 
heeho  contra  la  ley  del  matrimonio.  Se  han  he- 
cho eargos  de  importancia,  y  creo  que  la. Co- 
misión debe  responder  a  ellos. 

En  la  sesión  anterior,  señor  presidente,  en 
que  e!  señor  senador  por  Santa  Pe  usó  de  la 
palabra,  lo  escuché  con  el  respeto  que  inspira 
el  talento  y  la  ilustración  que  todos  le  recono- 
cemos. 

He  oído  de  sus  labios,  señor  presidente,  pa- 
labras terribles  que  alarmaron  mi  espíritu. 
Escuché  con  calma  las  apreciaciones  sobre  las 
intenciones  y  propósitos  que  me  atribuía  al 
sostener  esta  ley ;  escuché  basta  el  fin,  y  lo  que 
es  más  terrible  aún,  escuché  los  calificativos 
abrumadores  que  hacía  de  esta  ley  del  Poder 
Ejecutivo  y  de  mí  mismo,  como  miembro  infor- 
mante de  la  mayoría  de  la  Comisión  de  Legis- 
lación. 

Escuchando  al  señor  senador  creí  por  un 
momento  que  había  cometido  un  crimen  de 
lesa  Constitución,  de  lesa  civilización,  de  lesa 
humanidad,  al  cobijar  esta  ley  y  al  presentar- 
la  al  Senado  como  una  ley  constitucional,  como 
una  ley  justa,  como  una  ley  de  amplia  libertad 
cristiana. 

Bajo  la  influencia  de  esta  creencia,  señor 
presidente,  sonando  aún  en  mis  oídos  esos  ca- 
lificativos espeluznantes,  que  amartillaban  mi 
alma,  tomé  el  libro  de  la  Constitución,  me  re- 
cogí ou  mí  mismo,  e  invocando  el  Dios  de  mis 
padres,  el  Dios  que  invocaron  los  constituyen- 
tes, pedíie,  señor  presidente,  con  la  sinceridad 
del  hombre  honrado,  iluminase  mi  espíritu,  para 
entender  esa  Constitución  tal  cual  fué  la  men- 
te de  los  grandes  y  beneméritos  patriotas  que 
la  formularon. 
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Bajo  estos  auspicios,  señor  presidente,  he 
hecho  ese  nuevo  estudio,  y  vcnf^o  con  la  con- 
ciencia Herena  a  ratificar  en  todas  sus  partes 
el  informe  que  tuve  el  honor  de  presentar  en 
la  sesión  anterior  al  Honorable  Senado  sobro 
esta  ley,  y,  a  la  vez,  a  levantar  ese  cargo  de  in- 
eonstitucionalidad  de  la  ley  a  que  me  he  re- 
ferido. 

El  señor  senador  por  Santa  Fe  nos  decía  en 
los  primeros  párrafos  de  su  discurso: 

«¡Soy  argentino  y  soy  cristiano! 

«Por  la  gracia  de  Dios  soy  cristiano,  católi- 
co, apostólico,  en  comunión  con  la  Santa  Iglesia 
Romana,  cuya  salvadora  y  sabia  influencia, 
quisiera  desterrar  del  pueblo  argentino  el  se- 
ñor miembro  informante  de  la  Comisión  en 
mayoría,  sin  duda  para  extinguir  en  él  la  lu/ 
de  la  civilización  moderna  y  que  se  extendiese 
sobre  él  la  noche  de  la  barbarie  y  del  oscuran- 
tismo, la  noche  del  terror  y  del  crimen,  quií 
pesasen  como  una  maldición  de  Dios  sobre  esta 
pobre  y  desgraciada  patria! 

«Soy  cristiano,  católico,  apostólico,  en  co- 
munión con  la  Santa  Iglesia  de  Roma,  señor 
presidente,  como  soy  liberal,  republicano,  de- 
mócrata, de  conformidad  y  bajo  los  auspicios 
de  la  Constitución  nacional.» 

Este  párrafo  es  exclusivamente  personal,  se- 
ñor presidente.  Suponer  intenciones  es  depri- 
mente de  la  dignidad  de  un  senador. 

Yo  podía  pedir  al  Senado  que  mandara  reti- 
rar esas  palabras  del  Diario  de  Sesiones,  pero 
no  lo  hago.  Quiero  dejarlas  ahí,  como  muestra 
de  la  cultura  parlamentaria  del  señor  senador 
que  las  ha  pronunciado;  quiero  dejarlas  ahí, 
para  que  se  sepa  también  cuál  es  la  situación 
en  que  nos  hemos  encontrado  los  que,  inspirán- 
donos en  la  Constitución,  defendemos  la  sobe- 
ranía del  pueblo  en  toda  su  amplitud. 

Ahora,  entrando  al  proyecto  decía  el  señor 
senador :  «Estas  teorías  —  las  que  tuve  el  ho- 
nor de  exponer  —  son  subversivas  de  todo  el 
régimen  institucional  de  la  Nación,  como  este 
proyecto  es,  manifiesta,  clara,  evidente,  pal- 
mariamente inconstitucional;  a  tal  punto  que 
bien  podría  tolerarse  la  sanción  de  la  ley  que 
se  proyecta,  bien  seguro  que  no  habría  tribunal 
argentino  que  pudiera  dejar  de  declarar  su  in- 
constitucionalidad.» 

Se  preguntaba  en  seguida  el  señor  senador, 
si  la  Constitución  nacional  era  espiritualista, 

materialista  o  positivista,  y  decía:  «Si  es  lo 
primero,  está  probado  que  ese  proyecto  no 
responde  a  las  solemnes  declaraciones  de  la 
Constitución  que  es  una  ley  espiritualista,  re- 


ligiosa, cristiana,  católica,  en  su  texto  y  en  sn 
espíritu. 

«Queda,  pues,  demostrado  que  este  proyecto 
es  manifiestamente  inconstitucional  y  no  puede 
concordar  con  aquella,  desde  que  funda  una 
ley  de  matrimonio  que  excluye  de  sí  toda  con- 
fesión religiosa,  y  trata  de  eliminar  la  influen- 
cia cristiana,  la  influencia  de  la  Iglesia  católica 
en  el  acto  de  la  celebración  del  matrimonio  y 
en  su  legislación  civil.» 

Para  dar  más  fuerza  a  este  argumento,  señor 
presidente,  continuaba  el  señor  aenador  y  noK 
decía:  «Nuestros  constituyentes  no  eran  unos 
viejos  decrépitos;  eran  hombres  que  sabían  lo 
que  tenían  entre  manos;  eran  eminentes  esta- 
distas.» 

Y  bien,  señor  presidente:  es  cierto,  nuestra 
Constitución  es  espiritualista;  sin  embargo,  se- 
ñor presidente,  no  tiene  el  carácter  de  católica 
apostólica  romana.  Ella  es  cristiana,  y  eminen- 
temente cristiana.  Voy  a  demostrarlo. 

La  Iglesia  católica,  señor  presidente,  ha  de- 
clarado como  dogma,  que  ella  es  la  única  que 
está  en  posesión  de  la  verdad  divina  y  de  la 
verdad  religiosa,  lo  que  se  haga  fuera  de  esa-s 
declaraciones,  todo  lo  que  está  fuera  de  su 
dogma,  todo  lo  que  está  en  contra  de  su  doc- 
trina, en  contra  de  su  legislación,  en  contra 
de  sus  ritos,  ella  lo  condena  y  lo  anatematiza: 
no  es  católico. 

Sí,  señor  presidente;  nuestra  Constitución, 
sancionada  en  la  forma  en  que  está,  repito,  es 
cristiana,  eminentemente  cristiana;  pero  no  es 
católica,  apostólica,  romana. 

La  Iglesia  católica  condena  el  principio  de 
la  soberanía  de  los  pueblos,  y  nuestra  Constitu- 
ción declara  que  la  soberanía  reside  en  el  pue- 
blo, de  donde  emanan  todos  los  poderes.  Lueg% 
señor  presidente,  esta  declaración  contraria  al 
dogma  católico,  hace  que  la  Constitución  no  sea 
católica.  (Aplausos). 

La  Iglesia  católica,  señor  presidente,  condena 
la  libertad  de  cultos,  y  nuestra  Constitución 
consagra  el  principio  de  esta  libertad,  admitien- 
de  todos  los  cultos  en  igualdad  con  el  culto  ca- 
tólico. Luego,  nuestra  Constitución  no  es  cató- 
lica sino  eminentemente  cristiana. 

La  Iplesia  católica  condena  la  libertad  de 
conciencia  como  una  locura  insana;  la  Consti- 
tución consagra  este  principio. 

La  Iglesia  católica  condena  la  libertad  de  la 
prensa  como  una  peste,  y  nuestra  Constitución 
la  consagra  y  la  garantiza. 

La  Iglesia  católica  condena  el  principio  de 
la  libertad  de  enseñanza;  nuestra  Constitución 
lo  consagra,  para  que  todo  hombre  pueda  en^ 
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fiar  y  aprender  libremente  lo  que  quiera.  Lueco 
está  en  contradicción  con  el  principio  y  los  doij- 
mas  católicos  y  hace  que  nuestra  Constitución 
no  sea  católica,  apostólica,  romana. 

La  Iglesia  católica  declara  y  sostiene  que  todo 
debe  subordinarse  al  poder  espiritual,  y  las  le- 
ves contrarias  a  sus  intereses  no  obligan  a  los 
católicos,  y  nuestra  Constitución,  señor  presi- 
dpnte  ha  declarado  que  sus  mandatos  y  las  leyes 
(lue  dicta  el  soberano  Conffreso  son  la  ley  su- 
prema del  país.  Luego  nuestra  Constitución  no 
os  católica:  es  cristiana,  eminentemente  cris- 
tiana. 

La  Iglesia  católica  condena  con  anatemas  al 

que  diga  que  los  extranjeros  que  vayan  a  re- 
sidir a  un  país  católico  tienen  el  derecho  de 
ejercitar  públicamente  su  religión ;  y  la  Consti- 
tución garantiza  este  derecho  a  todos  los  hom- 
bres del  mundo  que  quieran  habitar  nuestro 
territorio.  Luego,  señor  presidente,  si  nuestra 
Constitución  es  cristiana,  no  es  católica,  apostó- 
lica, romana,  porque  está  fuera  de  sus  dogmas. 
(Aplausos). 

Pero,  basta,  señor  presidente,  con  lo  dicho 
para  demostrar  que  nuestra  Constitución  es 
eminentemente  cristiana,  pero  uo  católica  apos- 
tólica romana. 

Si  la  Constitución  no  es  católica,  apostólica, 
romana,  que  es  el  fundamento  que  aducía  ol 
señor  senador  por  Santa  Fe,  para  demostrar  la 
inconstitucionalidad  de  la  ley  de  matrimonio, 
/dónde  está,  entonces,  esa  inconstitucionalidad? 
Yo  no  la  veo,  señor  presidente,  y  creo  que  no 
la  verán  tampoco  los  hombres  que  con  interés 
estudien  esta  ley,  despojándose  de  la  pasión 
religiosa  y  política  que  tanto  ofusca  la  mente 
de  los  hombres. 

Esta  ley,  señor  presidente,  puede  ser  mala, 
puede  ser  quizá  muy  mala  para  los  espíritus 
católicos  que  la  combaten;  pero  ella  no  es  in- 
constitucional :  lejos  de  eso,  es  una  ley  justa, 
os  una  ley  que  ampara  todos  los  derechos,  es 
una  ley  que  se  amolda  a  la  índole  de  nuestras 
instituciones,  de  nuestra  Constitución  que,  san- 
cionando la  libertad  de  conciencia,  sancionan- 
de  la  libertad  de  cultos  y  sancionando  todas 
l&s  libertades  que  constituyen  nuestro  sistema 
democrático  de  gobierno,  deja,  señor  presidenta, 
al  individuo,  la  libertad  de  casarse  según  los 
ritos  de  su  iglesia,  según  los  dictados  de  su 
conciencia. 

Esa  es  la  razón,  señor  presidente,  que  yo  he 
tenido  para  no  venir  a  hacer  aquí  una  declara- 
ción de  fe  religiosa ;  senador  argentino,  repre- 
sentaba al  pueblo  y  tenía  que  tomar  la  Consti- 
tución como  mi  credo,  como  mi  culto;  en  esto 


seguía,  señor  presidente,  la  decisión  del  santí- 
simo padre  Pío  IX,  de  feliz  memoria,  que  en  un 
caso  análogo  resolvió  una  cuestión  semejante. 

Se  pretendía  reunir  el  concilio  ecuménico  en 
el  Vaticano.  El  gobierno  francés,  señor  presi- 
dente, dirigió  una  nota  al  Santo  Padre,  dicién- 
dole  que  un  obispo  francés  expondría  ante  el 
concilio,  los  derechos  de  Francia,  y  sus  privi- 
legios, para  que  fuesen  respetados  en  las  deci- 
siones que  se  adoptasen. 

El  Santo  Padre,  señor  presidente,  contestó 
también  muy  políticamente,  diciéndole  que  un 
obispo  católico  no  podía  tener  el  doble  carácter 
de  embajador,  de  obispo,  y  padre  del  concilio, 
y  el  obispo  devolvió  entonces  sus  credenciales 
de  embajador,  para  conservar  su  carácter  de 
religioso. 

Esto  es  lo  que  he  hecho  yo,  señor  presidente, 
he  dejado  mis  creencias  afuera  y  vengo  aquí 
en  el  carácter  que  invisto  de  senador  argentino, 
a  sostener  la  Constitución,  a  sostener  esta  ley 
como  legal  y  constitucional,  como  útil,  como 
verdadera  hija  de  la  libertad,  de  esa  libertad 
que  ha  consagrado  la  Constitución  para  la  feli- 
cidad del  pueblo  y  de  los  hombres  que  quieran 
habitar  nuestro  territorio.  (Aplausos). 

Es  la  verdad,  señor  presidente,  en  presencia 
de  la  declaración  de  los  papas  y  concilios  que 
consideran  fuera  del  catolicismo  a  todos  los  que 
no  piensan  como  él,  es  imposible,  humanamente 
imposible  que  un  senador,  un  representante  de 
la  soberanía  popular,  pueda  servir  a  dos  gobier- 
nos, de  los  cuales  uno  declara  una  cosa,  buena 
y  justa  y  el  otro  la  declara  inicua  y  mala, 
i  Cómo  conciliar,  entonces,  estos  dos  deberes? 

Lo  único,  señor  presidente,  que  puede  ha- 
cerse es  tomar  el  credo  político,  tomar  ese  cate- 
cismo que  se  llama  Constitución  y  traerlo  aquí 
para  defenderlo  como  la  misma  Constitución 
nos  lo  indica,  con  nuestra  sangre  y  con  nuestro 
brazo. 

Esta  declaración,  que  he  creído  necesario 
hacer,  para  definir  mi  actitud  en  este  debate, 
para  que  no  se  me  atribuyan  intenciones  que 
no  tengo,  porque  yo  no  he  hecho  declaraciones 
de  ningún  género  respecto  a  mi  conciencia  y 
a  mis  creencias,  se  formará  un  nuevo  capítulo 
de  acusación  ante  el  pueblo,  como  ya  se  ha 
formulado  con  mi  primer  informe,  levantando 
mi  nombre  a  los  cuatro  vientos  para  que  lo 
lleven  a  los  confines  de  la  República;  presen.- 
tándolo  al  país,  pidiendo  la  execración  de  los 
fieles.  He  sido,  pues,  demandado  ante  el  pue- 
blo. Y  acepto,  señor  presidente,  esa  demanda; 
y  la  acepto,  porque  al  juez  no  puedo  recusarlo : 
es  el  soberano,  es  ^  pueblo;  y  el  día  que  esta 
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ley  se  ponga  a  votación,  que  se  haga  carne  con 
el  voto  del  Senado,  yo,  señor  presidente,  sena- 
dor argentino,  me  pondré  de  pie,  para  que  mí 
figura  se  destaque  sobre  todas  las  demás,  y  el 
pueblo,  ese  juez  soberano,  lea  en  mi  frente, 
iluminada  por  los  resplandores  de  una  concien- 
cia tranquila,  que  no  la  agita  ninguna  duda,  que 
no  la  nubla  ningún  remordimiento.  (Aplausos). 

He  levantado,  señor  presidente,  el  cargo  de 
inconstitucionalidad  de  la  ley,  en  que  se  fun- 
daba el  señor  senador  por  Santa  Fe;  él  nos 
decía,  la  Constitución  es  católica,  apostólica, 
romana  en  su  texto  y  en  su  espíritu.  Por  las 
declaraciones  que  esa  Constitución  sanciona, 
está  fuera  de  la  Iglesia,  y  no  puede  ser  eminen- 
temente católica;  pero,  sí,  es  eminentemente 
cristiana  en  su  texto  y  en  su  espíritu. 

He  dicho.  (Aplausos). 

Sr.  Hinistro  del  Interior.  —  Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  yo  no  vengo  a  ayudar  al 
doctor  Posse  en  la  defensa  del  proyecto  que  ha 
presentado  el  Poder  Ejecutivo ;  el  doctor  Posse 
no  necesita  de  mi  ayuda;  el  país  lo  conoce; 
hace  muchísimos  años  que  oye  su  palabra,  que 
lee  sus  escritos,  que  aprende  sus  lecciones;  casi 
todos  los  habitantes  de  la  República  están  acos- 
tumbrados a  pronunciar  su  nombre,  y  a  pro- 
nunciarlo con  respeto,  por  su  erudición  y  sus- 
excelentes  calidades;  el  discurso  que  él  ha  pro- 
nunciado ha  repercutido  en  toda  la  Nación; 
no  se  toma  un  diario  sin  encontrar  un  elogio 
acerca  de  61 ;  no  se  oye  hablar  a  una  sola  per- 
sona que  no  sancione  con  su  opinión  la  excelen- 
cia de  ese  discurso  y  la  plena  demostración  kd 
él  hecha  del  punto  fundamental  que  envuebe 
el  proyecto. 

Podía,  por  lo  tanto,  prescindir  de  tomar  la 
palabra  en  este  debate,  si  sólo  hubiera  de  con- 
cretar mis  ideas,  mi  propósito,  a  ayudar  a  mi 
distinguido  colega  de  justicia,  culto  e  instruc- 
ción pública;  pero,  mis  antecedentes  en  estas 
cuestiones,  las  opiniones  que  todos  me  eonocL'ii, 
mi  posición  en  la  administración  anterior,  mi 
posición  en  el  gobierno  presente,  no  me  per- 
miten, señor  presidente,  presenciar  la  díscusi  m 
de  un  proyecto  de  esta  especie,  sin  hacer  oír 
también  mi  palabra,  para  quo  sirva  en  el  límit- 
de  lo  que  el  pueblo  crea  conveniente  estimarla, 
haciendo,  por  mi  parte,  un  acto  de  conciencia 
no  desertando  mis  ideas,  y  suministrando  a  los 
señores  que  me  oyen,  el  resultado  de  mis  estu- 
dios y  de  mis  lecturas  a  este  respecto. 

Es  una  situación  psicológica  la  mía,  que  me 
obliga  forzosamente  a  tomar  parte  en  este  de- 
bate; no  puedo  dejar  de  hacerlo:  me  parecería 
que  faltaba  a  un  deber  imperioso.  Esta  situa- 


ción que  todos  comprenden  me  disculpa  com- 
pletamente. 

Señor  presidente:  se  trata  en  el  público  t 
entre  los  señores  de  la  Cámara  de  Diputados 
y  de  Senadores  del  modo  como  debe  ser  dilu- 
cidada esta  cuestión:  si  se  debe  hablar  muehu, 
si  se  debe  hablar  poco;  si  se  debe  traer  gran 
acopio  de  datos,  o  si  se  debe  limitar  cada  ora- 
dor a  los  puntos  más  importantes;  y  cada  uno 
opina  ae  diferente  modo. 

Señor  presidente:  cualquiera  que  sea  la  opi- 
nión que  se  haya  establecido  al  respecto  en  los 
diversos  países  en  que  esta  cuestión  se  ha  tra- 
tado, lo  cierto  en  que  todos  lo  han  disentido 
con  una  amplitud  exagerada,  quizá.  ¿Por  quéf 
Porque  cada  país  ha  querido  poner,  en  la  dis- 
cusión de  esta  ley,  todos  los  elementos  adqui- 
ridos respecto  al  desenvolvimiento  de  la  socie- 
dad; poner  así,  puede  decirse,  toda  su  ciencia 
en  la  cuestión.  Luego,  la  diversidad  de  carac- 
teres de  las  naciones,  la  índole  diferente  de  las 
congregaciones,  de  las  corporaciones  que  han 
tratado  esta  cuestión,  trae  también  diferencias 
en  el  modo  como  ha  de  ser  tratada;  y,  cada 
país,  puede  decirse,  al  hablar  del  matrimonio 
civil,  le  ha  hecho  su  código  aparte,  su  libro 
aparte;  de  tal  manera  que  la  cuestión  no  pue- 
de ser  examinada,  leyendo  una  sola  de  estas 
discusiones.  La  de  Francia,  por  ejemplo,  la  de 
Chile,  la  de  España.  La  verdadera- instmcci«i 
sobre  el  tema,  resulta  de  la  lectura  de  todas. 

Así,  pues,  los  señores  senadores  me  van  a 
permitir  que,  imitando  la  conducta  de  los  ora- 
dores que  me  han  precedido  en  la  palabra, 
trate  también,  no  con  amplitud  esta  cuestión, 
pero  sí  con  comodidad. 

Necesito  decir  todo  lo  que  tengo  meditado. 
Algunas  veces,  quizás,  lo  que  diga  parecerá 
que  no  va  directamente  al  fondo  del  asunto, 
como  me  ha  parecido  a  nú  mismo  oyendo  las 
exposiciones  que  se  han  hecho  en  este  recinto; 
pero,  los  señores  senadores  se  convencerán  de 
que  cada  uno  de  los  elementos  que  traiga  a 
la  discusión,  está  íntimamente  ligado  con  el 
propósito  que  tengo  y  concurre  al  fin  que  me 
]>ropongo :  a  la  demostración  de  la  bondad  del 
fondo  del  proyecto,  de  la  idea  fundamental 
que  se  discute. 

Una  de  las  primeras  cosas  que  hay  que 

tratar  a  este  respecto,  señor  presidente,  es  la 
cuestión  de  oportunidad. 

La  ley,  ;  es  oportuna  o  no  i,  se  preguntan  to- 
dos. Y  éste  ha  .sido  también,  según  recuerdo  y 
croo,  uno  de  lo.s  tópicos  tenido  en  cuenta  en 
esta  Cámara. 


Digitized  by 


Google 


CONGRESO  NACIONAL 


413 


CAMABA  DE  SENABOBES  45*  Beunión.  43*  Sesión  ordinaria 


Septiembre  11  de  1888 


¡Cómo  se  demuestra  la  oportunidad  de  un 
proyecto  de  ley? 

£n  primer  lugar,  el  hecho  de  presentarlo, 
es  hasta  una  sospecha  de  que  la  oportunidad 
existe.  Uno  de  estos  proyectos  no  sale  del  go- 
bierno, no  madura,  puede  decirse,  sin  que  haya 
cierta  preparación  en  la  opinión  pública.  4  Por 
qué?  Porque  un  gobierno  sonda  la  opinión, 
sonda  el  estado  de  la  sociedad  y  no  suelta 
proyectos  al  aire. 

Por  más  adelantados  que  sean  los  gobier- 
nos, tienen  siempre  un  elemento  que  está  en  su 
índole  y  que  los  obliga  a  ser  conservadores, 
y  sólo  cuando  ya  se  ha  hecho  carne  una  idea 
en  el  pueblo,  cuando  ya  ha  sido  propagada  por 
la  prensa,  cuando  nadie  duda  de  la  oportuni- 
dad, el  proyecto  hace  su  aparición  sugerido  por 
esas  causas.  Siempre,  no  digo  respecto  a  tri- 
vialidades sino  respecto  a  cosas  fundamenta- 
les, la  opinión  precede  a  la  manifestación  en 
el  gobierno;  puede  decirse  que  es  una  germi- 
nación dentro  de  la  sangre  del  mismo  cuerpo 
del  pueblo,  que  después  hace  su  erupción  y 
se  muestra  en  forma  de  proyecto  de  ley. 

Queda  por  este  lado  demostrada  la  oportu- 
nidad. Pregunto  por  otro;  jes  oportuno  un 
proyecto  que  se  viene  anunciando  desde  tanto 
tiempo  ? 

Y  aquí  es  llegado  el  momento  de  hacer  no- 
tar algo  que  me  es  personal. 

Entre  la  historia  r^erida  por  el  señor  minis- 
tro del  culto  y  la  historia  referida  por  el  señor 
senador  por  Santa  Fe,  no  hay  absolutamente 
discordancia:  las  dos  historias  pueden  ser  ver- 
daderas, y  lo  son. 

El  hecho  es  que  la  idea  de  presentar  un 
proyecto  de  matrimonio  civil  ha  existido  en  el 
gobierno  en  todas  las  administraciones  ante- 
riores, y  el  hecho  es  que  el  documento  a  que 
se  ha  referido  el  señor  senador,  si  bien  estaba 
redactado  y  pronto  también  el  mensaje,  no 
quedó  como  documento  oficial  en  el  Ministerio 
de  Justicia;  el  doctor  Posse  no  lo  conocía  si- 
no por  referencias.  El  proyecto  presentado  a 
la  Cámara  obedece  exclusivamente  a  la  inicia- 
tiva del  doctor  Posse,  que,  desde  que  subió  al 
puesto  que  ocupa,  tuvo  la  idea  de  presentarlo 
al  Congreso. 

¡Por  qué  tuvo  la  idea  de  presentarlo  al  Con- 
greso? 

Entre  otras  causas,  por  ésta :  porque  conocía 
que  el  pueblo  lo  reclamaba:  era  indispensable 
presentarlo. 

Yo  no  creo,  señor  presidente,  que  se  deba 
venir  a  discutir  precisamente  la  oportunidad 
de  este  proyecto;  creo  que  es  un  deber  de  los 


argentinos  explicar  a  todo  el  mundo  porqué 
no  se  ha  presentado  hasta  ahora. 

Lo  que  nos  tocaría  hacer  era  disculparnos 
de  no  tener  todavía  esta  ley  y  explicar  porqué 
serie  de  causas  no  la  tenemos  todavía,  siendo, 
como  somos,  un  país  de  inmigración,  que  en 
otros  puntos  y  en  otras  instituciones  vamos 
más  adelante  que  todas  las  naciones  del  mun- 
do. Lo  repito:  cque  todas  las  naciones  del 
mundo». 

i  Por  qué,  en  materia  de  matrimonio  civil,  una 
institución  tan  necesaria  para  la  marcha  y  des- 
envolvimiento de  nuestra  sociedad,  nos  hemos 
quedado  atrás? 

Señor  presidente :  cuando  un  orador,  en  la 
Cámara,  se  hace  una  pregunta,  es  generalmen- 
le  para  contestarla.  Voy  a  hacer  una  excep- 
ción: no  sé  por  qué  nos  hemos  quedado  atrás, 
y  creo  que  ninguno  de  los  señores  senadores 
lo  sabe. 

El  hecho  es  que  todo  el  mundo  se  asombra 
de  que  no  tengamos  el  matrimonio  civil.  No 
hay  extranjero  que  no  diga:  Muy  adelantado 
el  país,  muy  adelantado  en  sus  instituciones; 
tiG  desarrolla  de  una  manera  sorprendente ;  pe- 
ro, ¡porqué  no  tiene  el  matrimonio  civil?  Sí  lo 
.  vamos  a  tener,  contestamos ! 

Cada  uno  de  los  representantes  de  las  na- 
ciones extranjeras,  la  primer  pregunta  que  se 
hacen  es  ésta :  |  cómo  es  que  no  tienen  matrimo- 
nio civil  y  cómo  se  casan  los  que  no  tienen  pá- 
rroco y  los  que  no  pertenecen  a  religión  algu- 
na o  no  la  confiesan! 

No  podemos  contestar  a  esto,  sino  con  el  he- 
cho :  no  lo  tenemos ;  se  casan  como  pueden ;  los 
católicos  se  casan  ante  los  párrocos...  (Bisas) 
y  los  demás  ante  el  cónsul.  El  gobierno  sabe 
que  estas  cosas  suceden,  y,  sin  embargo,  no  to- 
ma medidas;  porque,  para  tomarlas,  tendría 
que  confesar  la  inmensa  falta,  la  imperdonable 
falta,  la  increíble  falta,  la  inexplicable  falta, 
de  no  tener  el  matrimonio  civil,  cuando  sola- 
mente entre  los  negros  y  en  España  no  lo  hay. 
(Aplausos). 

La  cuestión  de  oportunidad  está,  pues,  pal- 
pitante. 

i  Si  no  podíamos  dejar  de  presentar  el  pro- 
yecto de  matrimonio  civil! 

¿Por  qué  no  ha  surgido  en  las  Cámaras?  ¡Por 
qué  no  ha  sido  presentado  antes?  Tampoco 
puede  esto  explicarse.  Quizá  porque  se  trata 
de  un  proyecto  largo,  que  requiere  bastante 
estudio  y  responsabilidad  de  parte  de  los  que 
lo  presentan,  porque  tenemos  también  el  há- 
^bito  de  esperar  que  el  Poder  Ejecutivo  sea  el 
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iniciador  de  estas  cuestiones.  Por  eso  no  se  ha 
preKí  iitado,  por  eso  no  lo  tenemos. 

Ahora,  ¿eómo  disculpar  el  hecho  por  lo  que 
hace  al  frobiemo  argentino'  ¿Es  malo  que  ha- 
yamos demorado  ?  De  ninguna  manera,  señor. 

El  proyecto  que  vamos  a  sancionar  va  a  ser 
tan  bueno  como  los  mejores  que  existen  en  las 
naciones  más  civilizadas.  Quizás  mejor  que 
malquiera  de  ellos,  porque  tenemon  todos  loa 
antecedentes,  todos  los  element^os  y  toda  la 
buena  voluntad  para  estudiar  con  un  criterio 
sano  y  desprevenido  los  datos  atinentes  al 
matrimonio  civil.  Es  probable  que  la  ley  que 
.sancione  el  (Congreso  Argentino  sirva  de  mo- 
delo a  otras  leyes. 

Creo  que  nadie  duda  ya  de  que  el  proyecto 
es  oportuno. 

Pero,  se  ha  dicho  en  esta  Cámara,  señor  pre- 
sidente, que  es  un  anacronismo;  e«  decir,  ha- 
biendo la  objeción  respecto  a  la  oportunidad 
en  otra  forma. 

Se  ha  dicho  que  habría  sido  un  anacronismo 
en  tiempos  de  Rivadavia,  de  TIrquiza,  de  Der- 
(|ui,  do  ^litre.  de  Sarmiento,  de  Avellaneda,  y 
aun  en  tiempos  de  Roca,  en  el  primer  periodo 
de  su  gobierno. 

Me  parece  que  es  lo  más  fácil,  lo  más  ele- 
mental, demostrar  que  precisamente  todas  las 
citas  que  se  hacen  pueden  ser  contestadas  vic- 
loriosaniente,  y  que  no  ha  podido  ser  un  ana- 
cronismo ni  en  tiempos  de  Rivadavia,  ni  de 
Derqui,  ni  de  Mitre,  ni  de  Sarmiento,  ni  de 
Avellaneíia.  ni  de  Roca,  ni  de  Juárez. 

Voy  a  probarlo,  como  se  prueban  estas  co- 
sas, recordando  los  principios  de  los  hombres 
que  han  de.semi)eñado  el  pobierno. 

En  tiempos  de  Rivada^da,  por  lo  que  hace 
a  su  alta  personalidad,  ¿habría  sido  un  ana- 
cronismo presentar  el  proyecto  de  matrimonio 
eivil,  si  el  pueblo  hubiera  estado  en  condicio- 
nes de  recibirlo  7  Quizás  el  único  ([ue  podía 
presentarlo  era  Rivadavia;  ahí  están  sus  he- 
chos. No  hay  necesidad  de  enuinerarlos,  para 
comprender  que  era  posible  que  él  lo  hubiera 
l'resentado.  si  las  ideas  de  su  ambiente,  sí  la 
atmósfera  hubiese  sido  análoga  a  ésta,  o  a  pro- 
pó.S!ío  para  que  se  adoptaran  tales  instituciones. 

íPor  qué  fué  combatido?  Porque  iba  muy 
adelante  en  sus  ideas  y  esta  ley  es  ley  de  ade- 
lanto. 

En  tiempos  de  Urquiza,  ^habría  sido  un  ana- 
cronismo ])rf'sentar  este  proyecto,  cuando  lia- 
í  ían  parte  de  su  rrobierno  el  tloctor  don  Sal- 
vador Alaría  del  Carril,  el  liberal  más  carac- 
terizado que  ha  habido;  el  doctor  Gorostiaga. 
liberal  conocido,  que  proyeet*'»  la  reforma  del 


artículo  de  la  Constitución  presentado,  j  en 
que  se  pretendía  imponer  ima  religión  al  Es- 
tado; y  el  doctor  don  Juan  María  Gutiérrez, 
rector  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  cu- 
yas ideas  liberales  conocen  todos  los  señores 
(lue  están  presentes? 

¿Habría  sido  un  anacronismo  en  tiempos  de 
Derqui?  Ahí  están  los  documentos  de  Derqui. 
mandando  suspender  un  eclesÍá.stieo  porque  ne- 
gaba la  autoridad  del  patrono;  y  podemos  sos- 
pechar cuáles  eran  las  ideas  del  doctor  Derqui. 
por  las  que  tiene  su  hijo  aquí  presente. 

;  Sería  esto  un  anacronismo  en  tiempos  de 
Mitre?  Basta  recordar  quién  fué  el  ministro  de 
instrucción  pública  en  esa  époea:  don  Eduardo 
(,'o.sta,  el  secularizador  de  los  cementerios.  Doo 
Eduardo  Costa!  Su  nombre  es  un  adjetivo: 
quiere  decir  liberal;  uno  de  los  hombres  más 
progresistas  que  hay  en  esta  materia. 

¿Habría  sido  un  anacronismo  en  tiempos  de 
Sarmiento?  Pero,  ¡cómo  puede  ser  esto!  Sar- 
miento recién  venía  de  Estados  T'nidos,  donde 
había  visto  practicar  el  matrimonio  civil;  de 
Xorte  América,  de  donde  ha  salido  la  verdade- 
ra independencia  de  los  estados  hecha  carne, 
sin  grandes  discusiones ;  la  primera  nación  del 
mundo  que  ha  pmlldo  sentar,  con  el  derecho 
escrito  y  practicado,  la  separación  de  la  Igle- 
sia y  del  Estado.  De  esas  ideas  vino  imbuido 
Sarmiento.  Y,  ¿se  puede  decir  que  habría  sido 
un  anacronismo  que  presentara  un  j)royecto  so- 
bre matrimonio  civil? 

¿Habría  sido  un  anacronismo  en  tiempos  de 
Avellaneda?  ¿Quién  fué  su  ministro  de  justicia, 
culto  e  instrucción  pública?  El  doctor  Leguiza- 
món.  ¡Leguizamón!  Sinónimo  de  diablo  para 
los  clericales!  (Risas).  Ahí  están  sus  obras,  sus 
discursos  en  la  cuestión  de  educación.  En  fin. 
el  doctor  Leguizamón  ha  hecho  escuela.  Xo  necesi- 
to demostrar  (pie  habría  estado  muy  pronto  para 
presentar  un  proyecto  .sobre  matrimonio  civil. 

En  tiempos  del  general  Roca  no  habría  sido 
tampoco  un  anacronismo,  ni  en  au  primero  ni 
en  su  segimdo  período.  En  el  primer  período, 
porque  era  ministro  un  distinguido  abogado  que 
con  mucha  razón  mandó  cerrar  las  puertas  de  la 
(^atedral.  (Rixns).  El  que  mandó  cerrar  la.s  puer- 
tiis  de  la  Catedral,  bien  podía  presentar  un  pro- 
yecto de  matrimonio  civil,  copiando  el  que  tiene 
enalc|uier  nación  civilizada  de  la  tierra.  {Aplou- 
sos).  En  el  segundo  período  era  ministro  de  jus- 
ticia y  culto,  yo.  Basta!  (Risas). 

"Slc  parece  que  he  resuelto  completamente  la 
cuestión  de  ojiortunidad,  y  demostrado  cómo,  en 
ningún  tiempo,  en  la  República  Ancentina  ha- 
bría sido  anacronismo  presentar  un  proyecto  de 
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de  este  género,  de  acuerdo  con  la  Constitu- 
ción, en  los  últimos  tiempos  de  acuerdo  con  las 
ideas  del  pueblo  argentino  que,  aunque  católico 
y  cristiano,  es  liberal,  como  lo  demuestra  en  todo. 

Véase  cómo  se  encara  actualmente  esta  cues- 
tión. En  los  circuios  sociales,  en  las  familias,  es 
donde  es  necesario  observarla,  en  la  opinión  de 
laa  personas  ajenas  a  toda  idea  preconcebida,  las 
qne  no  tienen  ningún  interés  en  la  materia:  es 
allí  donde  se  estudia  la  opinión  pública.  Las  de- 
elaraeionea  contra  el  matrimonio  civil  son  pura- 
mente teóricas.  Las  señoras  más  opositoras  apa- 
rentemente a  esta  ley,  hablan  de  ella  riéndose. 
Yo  no  he  visto  síntoma  de  verdadera  aflicción  en 
parte  alguna :  es  un  deber  que  les  imponen  los 
párrocos^  opinar  contra  el  matrimonio  civil,  sin 
alcanzar  naturalmente,  su  trascendencia,  por- 
que si  la  alcanzaran  no  opinarían  asi. 

De  manera  que  la  presente  es  la  mejor  ocasión 
de  dar  estas  leyes  y  discutirlas  con  tranquilidad, 
porque  no  hay  presión  acerba,  no  hay  presión 
enconada  en  ninguna  parte. 

Si  se  quisiera  investigar  hasta  la  opinión  de 
los  niños,  se  vería  que  distraídos  firmaron  una 
protesta  en  contra,  como  la  hubieran  firmado  a 
fa\'or ;  la  cuestión  es  quien  se  la  presenta  o  quien 
se  Ja  pide. 

Xo  necesito  demostrarlo ;  rato  se  ha  visto. 

jHa  habido  algún  conflicto,  alguna  explosión 
de  odira  contra  el  gobierno,  contra  cualquiera  de 
nosotros,  contra  cualquiera  de  los  que  apoyan 
el  proyecto?  No  la  hay,  no  la  ha  habido  abso- 
lutamente :  todos  comprenden  que  es  una  1^  que 
tiene  que  darse  para  poner  a  la  República  Ar- 
gentina a  la  altura  de  los  demás  pueblos  civili- 

A^,  empleando  una  expresión  muy  goieral, 
paedo  deeir:  es  una  1^  que  se  cae  de  su  peso; 
Bo  está  ni  en  el  poder  del  Congreso,  ni  del  Po- 
der Ejecutivo,  ni  del  país,  dejar  que  se  produzca 
este  hecho :  se  producirá  forzosamente. 

No  habrá  en  ello  mérito  ninguno  tampoco.  El 

únieo  mérito  consistirá  en  las  garantías  que  se 
den  en  la  ley,  en  la  distribución  de  sus  partes, 
en  los  acomodos  que  se  haga  de  sus  artículos, 
en  fin,  en  la  atención  que  se  preste  a  la  índole 
del  pueblo  argentino,  para  que  la  ley  refleje 
realmente  las  tendencias  de  este  pueblo.  Ese  será 
el  mérito. 

Pero,  cualquiera  diría  que  hemos  concluido 
eon  la  cuestión  de  oportunidad.  Estamos  muy 
lejos  de  haber  concluido.  Y  voy  a  decir  quizá 
tina  paradoja,  pero,  seguramente,  una  gran  ver- 
dad: los  que  han  preparado  la  ley  de  matrimo- 
nio eivil  son  los  clericales.  ¿  Cómo  f  Oponiéndose 
a  las  disposiciones  más  sencillas. 


En  las  fronteras,  por  ejemplo,  no  se  tomaba 
nota  de  los  que  nacían  ni  de  los  que  morían; 
era  sumamente  defectuoso  el  censo,  no  había 
censo.  En  los  territorios  nacionales,  y  en  al- 
gunas partes  de  las  provincias  donde  no  había 
párrocos,  no  se  tomaba  tampoco  nota  del  movi- 
miento de  la  población. 

Cuando  fui  yo  al  Ministerio  de  Justicia  me 
preocupé  de  esta  situación  extraordinaria. 

En  las  mismas  ciudades  pobladas,  aquellos 
padres  que  no  tenían  creencias  religiosas  no 
hacían  bautizar  a  sus  hijos,  y  el  Estado  no  te- 
nía constancia  de  que  tales  niños  hubieran  na- 
cido. Como  se  ve,  el  día  que  se  hubiera  que- 
rido hacer  un  censo,  tomando  los  documentos 
que  poseyera  el  gobierno,  nadie  habría  podido 
hacerlo. 

Venía  de  suyo  dictar  una  ley  de  registro  ci- 
vil, y  ya  había  sido  presentado  un  proyecto  por 
el  señor  Luis  V.  Várela  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

En  tal  situación  yo  procuré  que  se  dictara 
una  ley  de  registro  civil,  y  se  dictó.  Con  moti- 
vo de  esta  ley  apareció  la  oposición  clerical. 
Uno  se  preguntaba:  {cómo  es  posible  que  haya 
quién  puede  oponerse  a  esto!  Y  hubo  sin  em- 
bargo manifestaciones  y  protestas.  La  misma 
bulla  que  se  hace  ahora,  asegurando  que  se 
trataba  de  dictar  ana  ley  contra  Dios  y  contra 
la  Iglesia. 

Bien.  Estaba  por  aquellos  tiempos  el  señor 
Mattera  en  Buenos  Aires.  Un  hombre  muy  cul- 
to, muy  inteligente,  pero  que  cayó  aquí  en  un 
círculo  que  lo  hizo  equivocarse-completamente 
respecto  a  lo  que  era  este  pueblo;  y  el  señor 
Mattera,  con  un  inteligencia  desenvuelta  como 
la  que  tenía,  no  hizo  otra  cosa  que  cometer 
errores,  gracias  a  haber  sido  mal  inducido. 

Si  en  lugar  de  encontrarse  con  ese  círculo, 
se  hubiera  encontrado  en  otro,  habría  apreciado 
probablemente  cuál  era  la  situación  del  país  y 
no  se  habría  propuesto  hacer  lo  que  no  podía 
hacer. 

El  señor  Mattera  (juiso  influir  sobre  el  modo 
cómo  había  de  darse  la  enseñanza  en  las  escue- 
las normales.  Pero,  no  solo  eso;  el  señor  Mat- 
tera creyó  que  era  un  deber  del  gobierno  ar- 
gentino atender  las  observaciones  de  aquellos 
que  insinuaban  que  las  maestras  debían  tener 
tal  o  cual  religión. 

En  esa  época  el  país  estaba  inundado  de 
maestras  norteamericanas,  que  venían  con  dos 
cosas :  eon  su  ciencia  por  un  lado,  y  con  su  in- 
diferentismo o  protest^tisnK)  por  otro.  El  go- 
bierno- no  tomó  más  que  tma  parte,  la  instruc- 
ción, que  era  lo  que  necesitaba. 
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Este  era  un  hecho  ya,  y  el  señor  Mattera 
pretendía  que  yo,  nada  menos,  había  de  ser 
quien  cambiara  estas  cosas  y  exigiera  a  las  pro- 
fesoras normales  que  fueran  católicas. 

Al  principio  no  lo  entendía,  señor  presidente, 
de  tal  manera  me  parecía  extraordinaria  la  pre- 
tensión; pero,  cuando  menos  lo  esperaba,  me 
encontré  con  una  confabulación  de  obispos  j 
una  invasión  de  protestas  en  todas  partes,  a 
propósito  de  escuelas  normales.  jCuál  fué  el 
resultado?  La  suspensión  de  Clara  y  las  me- 
didas contra  del  obispo  de  Salta. 

Todo  lo  que  quiso  el  nuncio  hacer  no  lo  ha 
hecho.  Las  escuelas  normales  nunca  han  es- 
tado en  mejores  condiciones  que  ahora,  más 
llenas  de  maestras  disidentes,  dándose  por  ellas 
una  excelente  educación.  Los  obispos  no  chis- 
tan, o  lo  hacen  en  una  forma  tan  completamen- 
te inocente,  que  sus  documentos,  para  lo  único 
que  sirven  es  para  que  rían  los  mismos  feli- 
greses. (Risas). 

Con  motivo  de  la  ley  de  educación,  se  levanta- 
ron también  los  niños,  las  escuelas,  los  clerica- 
les y  las  señoras,  hubo  manifestaciones  de  toda 
especie,  sermones  como  los  que  se  predican  hoy 
en  las  iglesias,  con  el  mismo  éxito:  completa- 
mente nulo. 

La  ley  de  educación  se  dictó  y  ahí  está  pro- 
duciendo sus  efectos,  sin  que  haya  habido  la 
menor  molestia  ni  la  menor  extorsión. 

Tenemos  entonces:  1»  cRegistro  civil»,  que, 
si  no  existiera  ahora,  lo  reclamarían  todos  de  la 
manera  más  violenta ;  2'  «La  ley  de  educación» ; 
3''  «Apaciguamiento  de  los  obispos  y  una  situa- 
ción completamente  tranquila  y  un  proyecto  de 
matrimonio  civil.» 

Si  los  obispos  se  hubieran  callado,  si  los  ma- 
nifestadores se  hubieran  quedado  quietos  cuan- 
do se  trató  del  registro  civil,  probablemente  se 
pasa  eso,  y,  con  nuestra  indolencia  natural,  un 
poco  heredada  de  nuestros  padres  los  españo- 
les, habríamos  dejado  andar  el  tiempo  y  no  se 
habrían  producido  todos  estos  hechos. 

Luego,  la  ley  de  matrimonio  civil  es  un  pro- 
ducto de  la  actitud  de  los  clericales.  (Bisas). 

Señor  presidente:  parte  de  estas  victorias  me 
corresponde  a  mí  personalmente. 

Aprovecharé  esta  circunstancia  para  declarar 
que  ni  un  sólo  momento  he  dudado  de  la  bondad 
de  los  propósitos  que  tenía  al  hacer  todo  esto; 
que,  con  la  más  grande  y  completa  confianza, 
si  me  volvieran  a  poner  en  las  mismas  circuns- 
tancias, procedería  del  mismo  modo,  y  que  creo 
que  sirvo  perfectamente,  en  ese  sentido,  los  inte- 
reses, el  progreso  y  desarrollo  de  mi  país.  Aho- 
ra, cometería  un  eror  si  creyera  que  este  es  el 
efecto  de  mi  acción  individual. 


Señor:  cuando  en  una  nación  comienzan  a 
hacerse  estas  manifestaciones,  una  idea  que  se 
encama  o  que  se  propaga  ]»or  un  individuo,  do 
le  pertenece  en  exclusivo;  él  la  ha  recordó  ea 
el  mismo  pueblo  en  donde  está. 

En  ese  sentido,  todo  hombre  es  un  productor, 
toda  idea  es  una  emanación. 

Nadie  puede  atribuirse,  por  lo  tanto»  la  res- 
ponsabilidad o  el  mérito  por  los  hechos,  ni  de- 
cir :  «Yo  he  sido  el  autor  de  este  proyecto.»  «Yo 
hice  sancionar  tal  ley.»  «Tal  cód^  puede  llevar 
mi  nombre.»  «Tal  reforma  me  pertenece  a  jurto 
titulo.»  Todos  estos  son  errores;  las  leyes  m 
deben  llevar  sino  los  nombres  de  los  pueblas  o 
el  de  las  épocas. 

T  digo  esto,  a  propósito  de  algo  que  acabamoB 
de  oír. 

Se  ha  censurado  que  se  ponga  el  nombre  de 
Napoleón  al  Código  Napoleón.  Me  bastaría  decir 
esto  a  los  que  extrañan  semejante  hecho:  «Bó- 
rrenlo si  pueden!  El  Código  Napoleón  se  llama- 
rá Código  Napoleón,  toda  la  vida.»  T  no  se 
llamará  así  con  completa  injusticia,  señor  presi- 
dente. Yo  no  soy  de  los  más  apologistas  de  Na- 
poleón: eso  debe  inferirse  del  origen  de  mi 
sature. 

Pero  yo  he  leído,  entre  las  corsas  que  se  dicen 
de  Napoleón,  para  elogiarlo,  este  hecho :  que  no 
siendo  abogado,  no  siendo  perito  en  ninguna  de 
las  materias  que  trata  el  Código  Civil,  trabaja- 
ba, estudiaba,  asistía  a  las  reuniones  que  tenían 
los  abogados  para  discutir  el  código  y  hasta  daba 
opiniones,  casi  siempre  acertadas. 

Muy  bien,  señor.  Con  las  ideas  sucede  lo  qoe 
con  loa  cuerpos  que  descienden.  Hacen  tanto 
más  efecto  cuanto  de  más  alto  caen.  La  veloo- 
dad  se  aumenta  con  el  cuadrado  de  la  distancia, 
y  los  efectos  producidos  no  son  proporcionales 
a  la  masa  solamente  sino  al  espacio  recorrido. 

En  virtud  de  esta  ley.  una  palabra  de  Na- 
poleón no  era  una  palabra  de  cualquiera : 
no  era  una  opinión;  era  una  orden.  Y",  ea 
ese  sentido,  el  Código  de  Napoleón  se  debe  a 
Napoleón ;  porque  la  influencia  de  Napoleón  lo 
hizo.  De  otra  manera  hubiera  sucedido  tal  vex 
con  la  comisión  codificadora  lo  que  sucede  am 
la  Convención  de  Buenos  Aires:  que  no  acaba 
nunca  la  reforma  de  la  Constitución. 

Así,  pues,  el  Código  de  Napoleón  es  de  Na- 
poleón. 

La  ley  esta  que  discutimos,  se  llamará,  pues. 
Juárez-Posse :  lo  que  se  quiera.  Será  una  ley  de 
la  época;  lo  más  justo  sería  llamarla  la  ley  de 
tal  período  de  gobierno. 

jEs  impropia  de  este  periodo  de  gobierno  es- 
ta ley  de  matrimonio  civil  ?  De  ninguna  manera. 
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(Qué  es  el  presidente  Juárez?  Ha  sido  elevado 
al  gobierno  por  el  Partido  Liberal. 

¡Cuáles  son  las  opiniones  del  presidente  Juá- 
rez en  estas  materias t  Son  conocidas:  todavía 
está  TÍbrandú  su  discuso  relativo  a  los  semina- 
rios, que  hizo  el  efecto  que  se  sabe.  La  medida 
propuesta  en  laa  Cámaras  y  apoyada  por  ese  dis- 
curso, se  sancionó. 

¡Cuáles  son  los  antecedentes  del  presidente 
Juárez  en  la  división  de  los  partidos! 

De  la  Córdoba,  que  era  ultramontana,  beata, 
religiosa,  no  quedan  ni  vestigios :  dentro  de  poco 
será  necesario  ir  a  buscar  en  los  anales  universi- 
tarios lo  que  era  la  Córdoba  antigua.  Ahora  es 
un  pueblo  liberal. 

(Cuándo  ha  comenzado  esta  modificación  en 
la  provincia  de  Córdoba?  Comenzó  con  el  doc- 
tor del  Viso,  es  decir,  siendo  ministro  Juárez,  y 
continuó  enérgicamente,  victoriosamente  hasta 
transformarse  del  todo  en  la  gobernación  de 
Juárez. 

Señor  préndente:  cuando  el  partido  liberal 
de  un  país  levanta  un  nombre,  sostiene  un  can- 
didato y  lo  lleva  al  más  alto  puesto,  ¡  quién  puede 
pretender  que  sea  un  anacronismo,  la  produc- 
ción de  hechos  de  carácter  liberal  bajo  un  go- 
bierno presidido  por  el  representante  del  parti- 
do que  ha  triunfado  con  esos  principios  1 

í  Cuál  es  el  ministro  del  presidente  actual  ? 
El  doctor  Posse.  Ahí  se  tiene  la  prueba  de  que 
tampoco,  por  lo  que  a  él  hace,  puede  hablarse 
de  anacronismo. 

Señor  presidente :  yo  voy  a  hacer  también,  co- 
mo los  señores  que  me  han  precedido,  historia. 
Xecesito  hacerla.  No  es  el  deseo  de  imitar  sim- 
plemente a  los  que  han  hablado  antes.  Necesito 
hacerla,  porque  un  discurso,  cuando  se  ha  pre- 
parado, es  un  organismo  y  no  está  en  la  facul- 
tad del  que  lo  pronuncia,  ni  descomponerlo,  ni 
renunciar  a  los  complementos  que  han  de  ser 
base  7  apoyo  a  futuras  deducciones. 

Pero  no  tengan  temor  1m  señores  senadores 
de  que  comience  por  Adán,  al  cual  mi  estimable 
amigo  el  erudito  senador  por  Córdoba,  doctor 
Funes,  asigna  solamente  once  costillas  en  uno  de 
los  lados  7  doce  en  el  otro. . .  (Bisas). 

Sr.  Funes.  — ■  No  he  dicho  eso. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Pequeño  defecto 
que  no  se  ha  transmitido  a  la  raza,  al  mismo 
tiempo  que  el  pecado  original;  de  lo  cual  debe- 
mos congratulamos. 

No  voy  a  hablar  tampoco  del  Arca  de  Noé, 
aquel  buque  colosal  del  tamaño  del  Leviathan, 
que  encerró  toda  la  fauna  del  mundo. 

Me  quedo  admirado  ante  el  poder  increíble  de 
Koé  7  de  sus  hijos  que  tuvieron  la  paciencia  de 
ir  hasta  los  confines  de  la  tierra  a  recoger  los 


animales  de  todos  los  países  y  de  todos  los  cli- 
mas, eligiéndolos  entre  los  limpios,  machos  y 
hembras,  y  trayéndolos  después,  como  corderos, 
(í  no  sé  cómo,  a  un  sitio  dado  para  embarcarlos 
en  el  día  designado,  con  todos  los  alimentos  ne- 
cesarios 7  haciendo  ciertos  acomodos  entre  ellos 
para  que  no  se  pelearan.  (Risas).  Me  quedo  sor- 
prendido ante  las  disposiciones  increíbles  que 
tendría  esta  Arca  para  impedir  que  los  zorros 
comiesen  a  las  gallinas  o  los  gatos  a  los  ratones ; 
me  admira  la  sumisión  de  loa  tigres,  para  vivir 
en  eoinpleta  paz  con  los  demás  animales  a  los 
que  habrían  podido  devorar,  y,  sobre  todo,  me 
maravilla  el  admirable  conocimiento  de  Noé  y 
de  sus  hijos  para  poder  determinar  los  sexos  de 
los  animales  impuros,  de  los  infusorios,  de  los 
insectos  y  de  los  moluscos.  Tendría  sí  que  repro- 
chársele un  poco  el  que  hubiera  considerado  que 
fueran  animales  puros,  y  por  tanto  elegibles  para 
ser  embarcados  en  el  Arca,  los  microbios  del  có- 
lera que  andan  haciendo  de  las  suyas  por  todas 
partes.  (Risas). 

No  hablaré  tampoco  de  la  Biblia,  ni  diré  lo 
que  dicen  muchos  católicos  de  ella ;  que  es  el  li- 
bro más  inmoral ;  y  que  donde  no  es  inmoral  es 
absurdo,  y  donde  no  es  absurdo  es  escandaloso. 
No  diré  lo  que  dicen,  porque  para  mi  amigo  Fu- 
nes es  el  libro  de  los  libros,  el  libro  santo.  No 
diré  tampoco  que  no  se  debe  poner  en  manos  de 
una  niña;  yo  mismo  he  tenido  estremecimientos 
al  ver  los  horrores  de  aquel  libro ;  pero  eso  debe 
ser  respetado,  porque  muchos  lo  respetan. 

Yo  lo  que  voy  a  hacer  al  hablar  de  la  historia, 
es  citar  lo  que  puedo  encontrar  en  todas  partes, 
aquello  que  tiene  comprobación  en  diversos  li- 
bros, sobre  lo  cual  no  puede  haber  ya  controver- 
sia, porque  lo  iemás  que  acabo  de  mencionar  es 
la  leyenda  de  la  religión  católica,  como  la  que 
tiene  toda  religión. 

Yo,  señor  presidente,  tengo  respeto  por  la  ra- 
zón humana,  y  respeto  por  la  historia.  Creo  que 
el  cristianismo  ha  producido  grandes  beneficios 
en  la  tierra. . .  — veo  sonreírse  al  señor  senador 
del  Valle — :  tengo  respeto  por  la  historia  cuan- 
do me  parece  que  dice  la  verdad  7  cuando  cuen- 
ta hechos  que  encuentro  razonables. 

Como  conocedor  de  alguna  parte  de  la  histo- 
ria, señor  presidente,  no  puedo  negar  la  influen- 
cia que  bá  tenido  el  cristianismo  sobre  la  civili- 
zación; 7  aprovecho  esta  oportunidad  para 
declarar,  no  como  creyente,  porque  no  necesito 
hacerlo,  sino  como  npreciador  de  los  datos  histó- 
ricos, que  indudablemente  el  cristianismo  ha  si- 
do una  reforma  social  de  inmensa  transcenden- 
cia en  el  mundo ;  que  su  doctrina  es  pura ;  que 
sus  principios  son  grandes;  que  la  caridad  que 
enseña  es  una  de  las  dotes  del  hombre  que  más 
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lo  enaltecen;  en  fin,  que  esta  religión,  en  sus 
principios,  ha  sido  una  verdadera  conquista  pa- 
ra la  humanidad. 

Todos  los  escritores  de  cualquier  secta,  de 
cualquier  religión  que  sean,  proclaman  la  exce- 
lencia de  las  doctrinas  del  cristianiíano  —  esto 
nadie  lo  duda,  nadie  sostiene  lo  contrario;  pero, 
estos  mismos  escritores  afirman  que  las  eonse- 
cuencias  que  los  hombres  de  la  Iglesia  han  sa- 
cado del  cristianismo  puro,  han  sido  causas  de 
atraso  para  las  sociedades  humanas. 

En  efecto:  si  el  cristianismo  ha  sido  una 
bendición,  el  ultramontanismo,  que  es  su  con- 
secuencia y  el  catolicismo  apostólico  romano 
que  se  ha  formado  a  su  sombra,  han  sido  fa- 
tales para  el  mundo,  fatales  para  la  misma 
Iglesia.  Espero,  en  el  curso  de  este  debate, 
demostrar  lo  que  vengo  anunciando,  de  tal 
manera  que  se  vea  por  la  imparcialidad  de  mi 
exposición  y  por  la  frialdad  de  mi  análisis, 
cómo  la  verdad  sale  sin  necesidad  de  hacer 
esfuerzos. 

El  cristianismo  sabemos  que  nació  indepen- 
diente del  Estado  y  «distinto»  del  Estado,  según 
la  declaración  formal  de  parte  de  Jesucristo  y 
sus  apóstoles  que  no  querían  tener  nada  con 
el  Estado,  ni  pretendieron  jamás  tener  en  su 
tiempo  el  dominio  temporal.  El  deseo  de  domi- 
nio ha  sido  muy  posterior,  ha  venido  poco  a 
poco. 

Cuando  aumentó  el  número  de  creyentes,  se 
hizo  del  cristianismo  una  fuerza,  y  cuando  en 
virtud  de  existir  esta  fuerza  los  gobiernos  tem- 
porales quisieron  aprovecharla  y  se  juntaron 
con  ella,  el  consorcio  de  los  gobiernos  con  este 
elemento  daba  autoridad  a  estos  y  daba  fuerzfl 
al  cristianismo. 

De  aquí  resultó  la  tendencia  de  este  poder, 
que  hasta  entonces  se  había  considerado  sim- 
plemente espiritual :  la  tendencia  a  convertirse 
en  poder  temporal. 

i  Puedo  yo  hacer  por  esto,  una  acusación  a 
los  hombres  que  dirigían  la  Iglesia  cristiana 
de  eso  tiempo?  De  ninguna  manera. 

i  El  hecho  es  completamente  natural !  Si  cual- 
quiera de  nosotros  hubiera  sido  director  de 
la  Iglesia  en  ese  tiempo,  habría  procedido  exac- 
tamente lo  mismo. 

¿Quién  rehusa  una  fuerza  que  se  le  ofrece* 
No  puedo  afirmarlo  de  una  manera  categórica; 
pero  puedo  decir,  como  una  generalidad,  que 
la  tendencia  al  dominio  temporal  no  les  vino 
í.  los  hombres  de  Iglesia,  sino  en  los  tiempos 
de  Constantino. 

Constantino  buscó  el  poder  de  la  Iglesia,  que 
entonces  se  había  extendido  mucho,  y  la  Igle- 
sia buscó  el  apoyo  del  poder  temporal. 
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¿Por  qué  buscó  Constantino  y  los  demás  em- 
peradores y  monarcas  buscaron  después  el  apo- 
yo de  la  Iglesia  católica  f  Porque  adquirían  de 
ella  lo  que  necesitaban:  autoridad,  i  Y  por  qaé 
la  Iglesia  admitió  este  consorcio?  Porque  loe 
reyes,  el  poder  temporal,  le  daban  lo  que  ne- 
cesitaba: fuerza.  Pero  una  vez  realizado  este 
consorcio  de  la  fuerza  con  la  autoridad  moral 
i  qué  debía  resultar?  Lo  que  ha  resultado:  qne 
cada  uno  quería  predominar.  La  Iglesia  decía: 
jpor  qué  el  poder  temporal  ha  de  tener  el  do- 
minio civil,  si  yo  puedo  tomarlo?  Y  el  poder 
temporal  también  decía:  ipor  qué  la  Iglesii 
ha  de  tener  el  poder  espiritual  que  es  oni 
fuerza,  si  yo  puedo  adquirirlo?  Y  tenemos  en- 
tonces cuatro  siglos  de  esta  lucha  —  ¡y  quién 
sabe  cuántos  más !  —  entre  el  poder  espiritoal 
y  el  poder  temporal,  ganando  unas  veces  uno 
y  otras  veces  otro. 

Después  de  Constantino,  y  ya  cuando  la  Igl^ 
sia  católica  había  tomado  grande  imperio  en 
el  mondo  apoyándose  en  la  fuerza,  vino  U 
época  sombría  de  la  Edad  Medía. 

No  voy  a  entrar  a  referir  todo  lo  que  sn- 
cedió  en  la  Edad  Media ;  voy  a  preguntar  sim- 
plemente a  todos  los  que  me  oyen:  i  qué  es  lo 
que  caracteriza  la  Edad  Media? 

Cualquiera,  por  ignorante  que  sea,  puede 
contestar  qué  es  lo  que  caracteriza  la  Edad 
Media.  Todos  contestarán  esto  sólo :  el  dominio 
de  la  Iglesia ;  y,  sin  embargo,  al  frente  de  esas 
siglos  está  escrito  este  letrero:  oscnrantismo, 
persecución,  depresión  de  la  dignidad  hiimana. 
retroceso  de  la  humanidad  hacia  una  civiliza- 
ción más  embrionaria. 

Señor  presidente:  se  puede  extrañar  que  yo 
hable  «le  esto;  pero  los  oradores  que  me  han 
precedido  en  la  palabra  me  han  dado  derecho, 
tratando  la  misma  cuestión;  es  por  lo  tanto 
natural  que  yo  sostenga  también  mis  ideas. 

Se  dice  que  la  Iglesia  católica  —  ya  se  sabe 
lo  que  yo  entiendo  por  la  Iglesia  católica  — ; 
los  hombres  de  Iglesia  han  sido  en  todas  partes 
el  apoyo  del  elemento  liberal,  han  sido  los  sos- 
tenedores  de  la  libertad,  los  que  han  suprimido 
la  esclavitud,  los  que  han  dado  dignidad  a  h 
mujer. 

Por  lo  que  hace  a  la  libertad,  esta  afirma- 
ción es  completamente  falsa.  La  Iglesia  ha  he- 
cho lo  que  ha  tenido  que  hacer  al  fomentar 
la  libertad  en  aquellos  países  donde  los  go- 
biernos la  fomentaban,  y  se  ha  aliado  con  !« 
tiranos  en  aquellos  países  donde  le  convenía 
ser  aliada  de  la  tiranía.  El  aliado  era  fiel  o 
no ;  nunca  fué  leal.  Se  aliaba  con  un  monarca 
para  hacerlo  desaparecer,  si  podía. 
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Pero  pregunto:  i  qué  ha  hecho  en  todos  los 
pueblos?  ;Cuál  ha  sido  la  acción  política  de 
las  asociaciones  religiosas,  del  elemento  reli- 
gioso, en  frente  de  las  tiranías  en  América, 
en  frente  de  las  tiranías  en  todo  el  mundo? 
¿Qué  ha  hecho,  durante  la  tiranía  de  Francia 
en  el  Paraguay,  por  librar  de  ella  a  ese  pue- 
blo* ¿Qué  ha  hecho  aquí  mismo,  durante  la 
tiranía  de  Rosas  ?  i  Qué  hace  en  Venezuela '? 
¿Qué  ha  hecho  durante  la  tiranía  de  Guzmán 
Blanco?  ¿Dónde  se  la  ve  levantando  la  bandera 
(le  la  libertad  para  ayudar  a  los  pueblos  en 
la  conquista  de  sus  grandes  principios? 

Lo  que  ha  hecho  la  Iglesia  en  su  constante 
lucha  con  el  poder  temporal,  lo  que  ha  hecho 
en  beneficio  de  la  humanidad  —  que  dicen 
todos  los  grandes  autores  que  no  ha  sido  men- 
cionado por  los  clericales  y  que  yo  menciono 
porque  tengo  imparcialidad  en  el  debate...  sí, 
señor  — ;  es  esto;  la  libertad  humana  debe  algo 
a  la  Iglesia,  precisamente  como  un  resultado 
de  su  lucha  con  el  poder  temporal,  i  Qué  es 
lo  que  le  debe?  Le  debe  haber  impedido  que 
se  forme  un  imperio  universal,  que  las  grandes 
potestades  de  la  tierra  absorbieran  y  domina- 
ran la  universalidad  de  las  naciones. 

;Y  qué  es  lo  que  les  debe  a  las  monarquías 
absolutas  el  mundo? 

;Qué  al  poder  temporal? 

En  materia  de  libertad,  haber  impedido  que 
la  Iglesia  tomara  un  predominio  universal.  De 
la  lucha  de  estos  dos  elementos,  el  poder  tem- 
poral y  el  poder  espiritual,  ha  resultado  este 
equilibrio. 

Eso  es  lo  providencial,  eso  es  lo  que  debe 
Iiaber  hecho  Dios,  esas  son  las  leyes  naturales 
que  dominan  el  mundo  social. 

De  este  poder  absorbente,  tenaz,  persistente 
de  todos  los  siglos  y  de  todas  las  épocas ;  y  de 
este  otro  poder  despótico  e  insolente,  que  se 
llama  poder  temporal,  ha  resultado  la  tensión 
de  dos  electricidades  en  medio  de  las  cuales 
se  mantiene  la  libertad  de  los  pueblos. 

Después  las  guerras  religiosas,  i  qué  signifi- 
cado han  tenido?  ¿Para  qué  han  servido?  Para 
matanzas  de  los  hombres  y  nada  más. 

{Cuál  fué  el  objeto  de  la  guerra  de  las  cru- 
zadas? 

Si  se  examina  su  origen,  se  encuentra  una 
trivialidad:  ir  a  conquistar  el  Santo  Sepulcro. 
¿Para  qué?  i  Con  qué  necesidad? 

Véase  cuál  fué  la  tramitación  de  esa  guerra. 

Ijos  pobres  nobles,  medio  tontos,  se  armaron 
de  pies  a  cabeza  y  llevaron  sus  vasallos,  sus 
«selavca,  la  gente  de  sus  tierras,  y  los  hombres 
de  la  I^esia  se  quedaron  con  las  tierras  de 
los  pobres  cruzados. 


Y  después,  cuando  los  cruzados  volvieron 
cargados  de  gloria,  ayudados  por  los  rezos  de 
los  hombres  de  la  Iglesia,  cuando  los  sarrace- 
nos se  apoderaron  del  Santo  Sepulcro  y  los 
reyes  quisieron  reconquistarlo,  acudieron  a  los 
hombres  de  la  Iglesia  y  éstos  les  contestaron: 
cLa  Iglesia  está  pobre;  si  queréis  reconquistar 
el  Santo  Sepulcro  hacedlo  con  vuestros  recur- 
sos,» Laurent  lo  dice  y  no  falsifica  la  historia. 

Después  de  aquella  época  sombría,  viene  la 
época  del  renacimiento,  prec\irsora  de  la  re- 
forma. Quizá,  entre  los  señores  que  me  oyen, 
haya  algunos  que  crean  que  yo  soy  partidario 
de  la  reforma,  y  que  le  atribuyo  todas  estas 
ventajas  con  que  la  adornan  sus  panegiristas, 
llegando  algunos  hasta  afirmar  que  ha  dado 
libertad  al  mundo.  No,  señor.  Yo  diré  tal  vez 
más  adelante  lo  que  creo  de  la  reforma,  que 
fué  también  un  producto  de  la  evolución  social. 

El  renacimiento  preparaba,  pues,  la  reforma. 

El  estado  deplorable  a  que  habían  llegado, 
sobre  todo,  las  costumbres  de  los  clérigos,  las 
exageraciones  de  la  Iglesia,  poder  sin  contra- 
peso, porque  si  bien  lo  tuvo  grande  en  la  alta 
esfera  de  la  política,  no  lo  tenía  en  lo  pequeño, 
la  disolución  de  las  costumbres  y  hasta  los 
crímenes  cometidos  en  nombre  de  la  Iglesia 
había  producido  efectos  desastrosos,  y  la  re- 
volución se  imponía. 

No  tengo  bien  presente,  y  puede  corregirme 
algún  señor  senador  si  me  equivoco.  Entiendo 
que  antes  de  la  reforma,  ya  había  habido  cis- 
mas en  la  Iglesia  católica;  creo  que  se  había 
separado  de  la  Iglesia  de  Roma  im  gran  nú- 
mero de  adeptos;  hubo  en  un  tiempo  corto,  es 
verdad,  dos  papas,  uno  de  Occidente  y  otro 
de  Oriente;  pero  aquello  fué  nada,  en  presen- 
cia de  la  reforma. 

La  Iglesia  estaba  en  grandes  conflictos.  La 
desmoralización  había  sido  sumamente  grande, 
como  he  dicho ;  los  sacerdotes  escandalizaban 
al  mundo.  Y  ya  que  de  matrimonio  hablamos, 
diré  que  los  sacerdotes  reformados  se  casaban 
fuera  de  la  Iglesia,  civilmente. 

La  reunión  del  Concilio  de  Trento  tuvo  lugar 
entonces.  El  Concilio  de  Trento  fué  aquella 
congregación  de  hombres,  ilustres  los  más,  que 
tomaron  a  su  cargo  la  revisión  de  todo  lo  que 
afectaba  a  la  Iglesia,  a  sus  dogmas,  a  sus  prin- 
cipios, a  sus  disciplinas ;  pero  puede  decirse, 
que  el  objeto  del  Concilio  de  Trento  faé  la 
preparación  del  mundo  católico  para  resistir  a 
la  reforma  que  germinaba  en  Inglaterra,  Ale- 
mania, etcétera. 

Lástima  que  este  concilio  no  haya  tenido  una 
clara  visión  del  porvenir  y  no  hubiera  podido 
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disponer  de  una  tranquila  serenidad  sin  hallar- 
se bajo  la  presión  de  conflictos  políticos. 

El  Concilio  de  Trento,  el  más  notable  de  to- 
dos los  concilios,  ha  imitado  a  los  otros,  en  esto 
de  sancionar  cosas  completamente  inútiles  y 
doctrinas  que  chocan  con  la  inteligencia  hu- 
mana. Las  sanciones  triviales  u  opresivas  de 
los  otros  concilios  habían  preparado  también 
en  parte  la  reforma  que  estallaba.  El  Concilio 
de  Trento  se  reunió  bajo  los  auspicios  del  po- 
der temporal.  Duró,  señor  presidente,  dieciocho 
años  e  interrumpió  dos  veces  sus  sesiones,  una 
de  ellas  a  causa  de  una  epidemia.  Tuvo  todos 
los  caracteres  de  las  iprandes  asambleas,  todos 
sus  movimientos  eran  exactamente  iguales  a  los 
de  los  cuerpos  turbulentos :  parecía  en  sus  sesio- 
nes una  reunión  de  convencionales  exaltados. 

Ocurrieron  en  aquel  concilio  todos  los  inci- 
dentes que  ocurren  en  las  asambleas  en  tiempo 
de  revolución.  Este  concilio  concluyó  por  des- 
hacerse, por  desbandarse,  y  aunque  no  entre 
precisamente  en  el  método  de  mi  discurso,  tra- 
tar aquí  este  punto,  hablaré  de  una  de  las  cau- 
sas por  las  cuales  se  ha  resistido  tanto  tiempo  en 
muchas  naciones,  la  adopción  de  las  disposiciones 
del  Concilio  de  Trento,  respecto  al  matrimonio. 

Fué  por  el  carácter  que  tuvieron  las  últimas 
sesiones  de  aquel  concilio,  celebradas  con  todos 
los  apremios  y  todos  los  apuros  de  última  hora; 
exactamente  como  sucede  hoy  en  nuestras  se- 
siones de  prórroga,  deseando  irse  cada  uno  de 
los  prelados,  y  hasta  se  dice  que,  no  había  nú- 
mero suficiente  para  sancionar  los  gravísimos 
puntos  tratados  en  sus  últimas  sesiones.  Que 
hubo  luchas  violentas  es  evidente.  Tras  de  una 
de  ellas,  al  .salir,  dos  prelados  del  concilio  se 
fueron  a  las  manos  y  en  la  sesión  siíjuietitc 
hubo  reclamos,  protestas  y  discusiones  acaloradas. 

Con  motivo  de  la  proposición  de  eximir  a  los 
sacerdotes  de  toda  carga  pública  para  el  so.stén 
del  Estado  y  de  darles  privilegios  y  preeminen- 
cias en  todas  las  naciones  católica.s,  pues  la  le- 
gi.slaciün  del  concilio  era  para  el  mundo  cris- 
tiano, hubo  también  de  desbandarse  el  concilio. 

Creo  que  el  cardenal  de  Lorena,  que  era  A 
representante  de  Francia  en  el  concilio,  declaró 
cque  los  delegados  de  Francia  no  podían  pre- 
sentarse a  tomar  parte  en  el  debate,  sin  saber 
la  opinión  de  su  gobierno.» 

Se  demoró  esto,  mientras  se  consultó  la  opi- 
nión de  Francia,  y  los  delegados  de  esta  N:i- 
ción  recibieron  orden  de  retirarse  si  se  insistía 
en  el  propósito.  Bajo  esta  amenaza,  los  del  con- 
cilio transigieron  y  solamente  se  tomó  una  re- 
solución, mandando  que  se  tuviera  ciertos  mi- 
ramientos con  los  eclesiásticos. 


Con  motivo  del  matrimonio  clandestino,  oca- 
rrió  una  cosa  análoga.  T^no  de  loa  grandes  dig- 
natarios, que  hacía  parte  del  concilio,  dijo:  «que 
conocía  la  opinión  de  la  mayoría  y  que  esa 
opinión  no  le  permitía  presentarse  en  la  sesión 
en  que  tal  punto  se  tratara,  porque  él  era  com- 
pletamente opuesto  a  la  opinión  dominantes. 

Como  se  trataba  de  una  entidad,  esta  opo>ñ- 
ción  no  era  de  desdeñarse,  y  también  respeetn 
al  matrimonio  clandestino  hicieron  un  acomodd 
en  el  concilio,  exactamente  como  nosotros  ha- 
cemos nuestros  arreglos  en  antesalas,  para  qae 
las  cosas  pasen  de  un  modo  dado.  Lo  que  de- 
claró respecto  del  matrimonio  clandestino,  futí 
lo  siguiente:  «que  quedaran  subsistentes  los 
ya  hechos,  pero  que,  en  adelante,  no  se  admi- 
tiría la  validez  de  otros.» 

De  este  modo  se  adoptaron  las  disposiciones 
del  Concilio  de  Trento.  Cuanto  acabo  de  decir 
es  auténtico,  es  exacto.  Lo  he  visto  en  un  íibr«i 
que  no  puede  ser  rechazado  ni  criticado  por  los 
clericales:  en  la  Historia  de  la  Iglesia,  escriía 
por  el  barón  Herion ;  obra  cuyo  espíritu  es  ente- 
ramente clerical. 

Y  bien,  señor:  esas  leyes  tienen  trescientos  y 
tantos  años  de  existencia  y  h^n  sido  sanciona- 
das del  modo  que  dejo  expuesto,  con  todos  los 
caracteres  de  la  sanción  de  las  leyes  entre  no- 
sotros. Más  todavía,  con  menos  ilustración,  y 
tratando  sobre  asuntos  que  están  menos  al  al- 
cance de  la  inteligencia  humana. 

i  Y  se  pretende  que  estas  son  leyes  de  Dic»! 

Y  es  en  nombre  de  esas  leyes,  que  la  autori- 
dad eclesiástica  quiere  gobernar  el  mundo  en- 
tero, imponerse  a  todas  las  naciones  con  nnd 
legislación  no  solamente  vieja,  sino  completa- 
mente inútil  e  inaplicable  a  las  sociedades  cal- 
tas de  la  actualidad!  Leyes  sancionadas  por 
mayorías  accidentales,  por  votaciones  que  p*)- 
dían  ganarse  o  perderse,  según  la  asistencia 
de  im  número  mayor  o  menor  de  delegado^ 
según  un  gesto  de  Carlos  V,  o  tina  mimifesta- 
ción  de  mal  humor  de  Francisco  I  o  de  los  mc- 
narcas  de  aquel  tiempo  1 

En  una  palabra,  se  pretende  gobernar  eter- 
namente el  mundo  con  esas  leyes  que  se  inspi- 
raban en  el  buen  o  mal  humor  de  los  reyes  po- 
derosos, o  en  el  capricho  de  un  magnate,  y  que 
podían  sancionarse  o  no,  como  sucedió  en  el 
caso  del  matrimonio  clandestino  y  como  suee-  ! 
dió  en  el  de  las  excepciones  que  se  trató  de  . 
hacer  en  favor  de  los  sacerdotes  para  librarl  js  i 
de  las  cargas  del  Estado! 

Esto  es  evidente :  si  en  el  caso  que  he  citado 
hubiera  el  concilio  pretendido  sostener  sus  opi- 
niones, se  deshace,  se  disuelve,  porque  los  dt^ 
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legados  franceses  y  los  que  los  seguían,  lo  aban- 
donan y  entonces  no  habría  habido  tales  Ipyes 
de  Dios! 

Por  otra  parte,  las  di.sposiciones  del  Concilio 
de  Trento,  ¿cuándo  fueron  leyes  para  las  na- 
eiones?  Xo  lo  fueron  desde  que  el  concilio  las 
dictó,  ni  porque  él  las  hubiera  sancionado:  so- 
lamente fueron  leyes,  cuando  adquirieron  el 
carácter  civil,  cuando  las  aceptaron  los  gobier- 
nos, cuando  las  proclamaron  loa  monarcas, 
cuando  fueron  introducidas,  en  fin,  por  el  mi- 
nisterio del  poder  temporal  en  las  naciones;  on 
una  palabra,  cuando  fueron  leyes  civiles!. Y  si 
el  poder  civil  las  ha  aceptado,  el  poder  civil  es 
también  el  que  puede  abandonarlas.  Si  el  poder 
eívil  ha  aceptado  el  matrimonio  religioso  como 
lo  instituyó  el  Concilio  de  Trento,  es  el  mismo 
poder  civil,  con  la  misma  soberanía  que  tuvo 
entonces  para  aceptarlo,  el  que  puede  derogar- 
lo ahora,  modificarlo  o  substituirlo,  usando  del 
derecho  inalienable  que  tiene  emanado  de  su 
propia  soberanía.  ( A  plausos ) . 

Las  disposiciones  del  Concilio  de  Trento  acep- 
tadas por  los  monarcas,  no  fueron  tampoco 
aceptadas  así  en  general.  Es  evidente  que  ellos 
no  aceptaron  las  teorías  del  concilio,  aceptaron 
solamente  las  disposiciones  que  tenían  aplicación 
directa  al  desenvolvimiento  social  de  la  época. . 

Por  lo  que  hace  al  matrimonio,  señor  presi^ 
dente,  se  sancionaron  en  el  Concilio  de  Trento 
cosas  muy  originales. 

En  ese  Concilio  se  ha  sancionado  la  ley  vi- 
gente, caída  en  parte  en  desuso  para  la  Iglesia 
y  restablecida  en  su  vigor  por  nuestro  Código 
Civil,  que  no  hizo  sino  mandar  que  se  tuviera 
por  parte  de  su  texto,  salvo  excepciones  y  ox- 
elusiones  que  resultan  de  los  nitmerosos  artícu- 
los contradictorios. 

Los  cánones  relativos  al  matrimonio  han  sa- 
lido del  Concilio  de  Trento  acompañados  de 
estas  curiosas  declaraciones: 

1'  «El  estado  de  virginidad  es  el  estado  per- 
fecto». ¡Anatema  a  quien  no  lo  crea! 

2^  «El  celibato  es  un  estado  menos  perfecto 
que  e!  anterior».  ¡Anatema  a  quien  no  lo  crea! 

3»  «El  matrimonio  do  ningún  modo  es  un 
estado  perfecto».  ¡Anatema  a  quien  no  lo  crea! 

Y  con  semejantes  proposiciones,  si  fueran  a 
seguirse  las  teorías  del  Concilio  de  l'rento,  digo 
JO:  i  Qué  sería  de  la  humanidad.'  Si  el  estado 
perfecto  es  la  virginidad,  el  menos  imperfecto 
el  celibato,  y  el  de  ninguna  manera  perfecto 
el  matrimonio,  la  humanidad  está  condenada  a 
vivir  en  la  imperfección,  y  las  relaciones  n;i- 
tárales,  aquellas  que  responden  de  la  forma- 
ción de  los  pueblos,  están  completamente  con- 


denadas. Es  verdad  que  el  Concilio  de  Trento, 

aparte  de  estas  declaraciones  que  son  puramen- 
te teóricas,  sancionó  en  seguida  el  modo  como 
había  de  hacerse  esta  cosa  imperfecta  que  se 
llama  matrimonio  y  que  es  tan  necesaria,  tan 
indispensable  para  el  aumento  regular  de  la 
familia  humana. 

El  Concilio  de  Trento,  que  declaraba  que  el 
estado  de  virginidad  era  el  estado  más  perfec- 
to, iba  en  contra  de  los  apóstoles,  que,  como  se 
sabe,  eran  casados  y  tenían  con  el  nombre  de 
hermanas,  mujeres  que  los  acompañaban  y  los 
seguían  por  todas  partes,  excepto  San  Pablo, 
quien  declaró  que  no  quería  llevar  mujeres 
para  evitar  que  lo  perturbaran  en  sus  medita- 
ciones. (Risas). 

Con  estos  antecedentes  me  pregunto  yo:  i  qué 
es  lo  que  ha  buscado  la  Iglesia  desde  que  se 
apoyó  en  el  poder  temporal?  Lo  que  ha  bus- 
cado es  dominar,  dominar  al  mondo  por  medio 
del  poder  temporal. 

Su  poder  espiritual  no  reconoce  fronteras. 

Cuando  el  señor  senador  describía  los  carac- 
teres del  pueblo  judío,  todos  los  que  le  oíamos 
pensábamos :  está  refiriéndose  al  poder  del  Papa. 

Los  caracteres  eran  comunes:  todo  lo  que  ha 
dicho  el  señor  senador  respecto  a  loa  judíos  era 
aplicable  al  poder  espiritual  del  papado,  a  esta 
seminación  que  constituye  la  Iglesia. 

¡Pero  no  es  un  poder  puramente  espiritual, 
tranquilo,  inocente,  inofensivo ! 

Es  bajo  la  dirección  de  sus  actuales  jefes, 
un  partido  beligerante,  agresivo,  tenaz,  persis- 
tente, que  amenaza  a  todas  las  naciones  en  la 
forma  más  perjudicial  para  ellas,  porque  ataca 
sus  instituciones,  para  conseguir  sus  propósitos. 

Durante  los  siglos  que  han  pasado,  este  po- 
der espiritual  ha  recurrido  a  todo,  a  hechos 
horrendos,  a  matanzas,  a  excomuniones,  a  la 
deposición  de  monarcas,  a  desligar  a  los  súb- 
ditos  de  su  juramento  de  fidelidad  a  la  auto- 
ridad y  a  la  patria,  a  encender  la  guerra  civil 
en  todas  partes  sin  la  menor  preocupación.  Ha 
recurrido  a  la  Inquisición,  cuya  defensa  se  hace, 
para  vergüenza  de  la  humanidad,  por  los  ultra- 
montanos, sin  excluir  al  mismo  Papa  Pío  IX. 

Y,  ¿qué  fué  la  Inquisición?  Todo  el  mundo  lo 
sabe;  pero,  es  necesario  buscarle  una  fórmula. 
Era  una  corporación  destinada  a  ayudar  a  la 
Iglesia  en  sus  fines  particulares  de  conquista  y 
dominio  y  a  los  poderes  absolutos  en  su  opre- 
sión y  sus  iniquidades. 

¿Y  cuál  ora  la  base  de  este  llamado  Santo 
Oficio? 

Las  pasiones  más  degradadas  de  la  especie 
humana:  la  delación  y  la  traición.  ¿Los  fines? 
La  opresión  y  la  ambición  de  mando.  (Los  me- 
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dios?  ¡La  crueldad,  la  tortura!  ¡Y  esto  se  de- 
fiende !  ¡  Todavía  tiene  defensores  la  Inquisi- 
ción! (Aplausos). 

Un  poder  que  ha  recurrido  a  estos  medios  de 
dominio  es  indisculpable;  por  eso  he  dicho  que 
a  los  propagadores  de  la  doctrina  cristiana,  a  los 
fundadores  de  enta  disciplina  de  la  Iglesia  es  a 
quienes  se  debe  las  grandes  lecciones  que  nacen 
de  los  horrores  sufridos  por  la  humanidad. 

Es  verdad  también  que  hacía  la  Iglesia  sus 
excepciones,  que  no  deponía  monarcas  siempre; 
no  los  deponía  cuando  no  podía  (Risas);  deponía 
monarcas  chicos ;  pero  con  los  grandes  transigía, 
como  transigió  respecto  al  matrimonio  civil  y 
al  divorcio  con  Napoleón. 

En  vez  de  predicar  el  evangelio  en  todas  par- 
tes, cuando  le  convenía  predicaba  la  guerra 
civil.  Ahí  están  todos  los  documentos.  Su  pro- 
tección a  los  gobiernos  era  de  esta  manera. 

Decía  a  lo.s  católicos  de  todos  los  países : 

«¡Respetad  el  poder  constituido,  respetad  sus 
leyes !»  Pero,  añadía,  «excepto  cuando  esas  leyes 
se  opongan  a  las  leyes  de  Dios  y  de  la  Iglesia.» 
Y,  ¿a  quién  correspondía  sancionar  cuando  eran 
contrarias  a  las  leyes  de  Dios  y  de  la  Iglesia? 
Naturalmente,  al  poder  espiritual. 

De  modo  que,  por  esa  concesirá  aparente, 
venían,  en  realidad,  a  quitar  derechos  a  todos 
los  pueblos,  en  teoría  a  lo  monos. 

En  vez  de  predicar  el  evangelio,  predicaba 
el  perjurio  y  la  desobediencia,  exactamente  como 
están  haciendo  ahora.  Es  verdad  que  ahora  no 
producen  ningún  efecto;  los  feligreses  que  los 
oyen  se  quedan  como  si  nada  hubieran  oído. 
Pero,  otro  era  el  efecto  en  aquellos  tiempos,  en 
que  una  prédica  producía  un  levantamiento, 
ponía  las  armas  en  la  mano  a  los  ciudadanos  y 
amenazaba  la  vida  de  los  gobernantes  y  el  poder 
de  los  gobiernos. 

Ahora  podemos  dejar  declamar  al  padre  Jor- 
dán y  a  fray  Marcelino  Benavente.  Decimos 
acerca  de  sus  sermones :  están  más  o  menos  bien, 
no  importa  nada.  Ahí  están  predicando;  ayer, 
anoche,  todos  los  días,  en  contra  de  la  soberanía 
del  pueblo  argentino,  en  contra  del  Congreso, 
como  ha  dicho  el  señor  senador,  señalando  a  la 
execración  de  todo  el  mundo  las  personas  de  los 
senadores  y  de  los  ministros. 

Ante  esta  tropelía,  señor  presidente,  ¿qué 
hacemos  nosotros  ?  Tomamos  una  medida  de 
gran  política:  no  hacemos  absolutamente  caso. 
(Aplausos). 

So  pretexto  de  la  libertad  de  petición,  se  in- 
troduce al  Congreso  documentos  que  podrían 
introducirse  como  simples  solicitudes  de  parti- 
culares, en  papel  sellado,  pidiendo  algo;  pero, 
no  con  este  carácter  oficial,  como  de  una  auto- 
ridad dirigiéndose  a  otra  autoridad,  usurpando 


derechos  y  prerrogativas  que  sólo  tiene  la  Corti' 
Suprema  de  Justicia  y  el  presidente  de  la  Be- 
pública,  pues,  ni  siquiera  los  ministros  del  Eje- 
cutivo pueden  dirigirse  al  Congreso. 

Pero,  pase  como  ejercicio  del  derecho  de  pe- 
tición, ese  documento  completamente  inútil 
ridículo,  y  tan  mal  redactado  que  a  mí,  como 
argentino,  me  lastima,  porque  me  gustaría  que 
el  arzobispo  de  Buenos  Aires  tuviera  asesores 
que  le  dictaran  documentos  bien  hechos... 
Si  se  puede  decir  muy  bien  eso  que  quiere  rf 
arzobispo,  quien  tiene  amigos  pue  pueden  re- 
dactarle pastorales  perfectamente  lefribles.  Yo 
mismo  le  redactaría,  si  acaso  me  lo  pidiera,  en 
el  sentido  de  sus  ideas!  (Aplausos  y  risas). 

Esto  que  digo,  señor  presidente,  no  es  una 
crítica  trivial,  es  una  crítica  formal  que  hajro. 

El  arzobispo  de  Buenos  Aires  no  puede  salir 
diciendo  que  la  soberanía  se  ha  declarado  sub- 
dita de  Dios.  El  arzobispo  sabe  que  el  gtobienio 
argentino  no  tiene  más  medios  de  declaración 
que  sus  leyes  y  sus  convenciones  cuando  haee 
constituciones. 

Y  yo  pregunto  al  señor  arzobispo,  fen  qué 
época  convención  alguna  ha  declarado  que  U 
Nación  sea  subdita  de  Dios,  ni  qué  Congreso 
ha  tratado  semejante  asunto? 

Pero,  parece  que  el  señor  arzobispo  cree  que 
redactar  documentos  es  poner  las  palabras  una 
tras  otra,  con  lo  cual  basta.  Ya  otra  vez  escri- 
bió una  carta  al  presidente,  carta  que  le  faé 
devuelta  por  los  términos  inconvenientes  en 
que  estaba  concebida.  Y  lo  peor,  señor  presi- 
dente, es  esto :  que  el  arzobispo  no  cae  en  cuenta 
de  lo  que  hace:  no  lo  hace  por  maldad  ni  con 
mal  espíritu ;  le  parece  natural,  lo  hace  así  no 
más.  (Risas). 

Estas  afirmaciones  que  he  hecho  no  son  an- 
tojadizas. Ellos  mismos,  los  hombres  de  la  Igle- 
sia, han  escrito  su  historia,  y  cualquiera  de  If>s 
señores  senadores  que  recorra  las  Encíclicas, 
encontrará  no  sólo  comprobado  el  hecho,  sino 
las  teorías,  y  no  sólo  comprobadas  las  teorías  si- 
no disculpadas,  explicadas  las  doctrinas  con  una 
convicción  clara  y  hasta  vanagloriándose,  los 
que  producen  esos  documentos,  de  las  ideas 
que  los  inspiran. 

Si  se  quiere  pruebas,  señor  presidente,  puedo 
darlas. 

Sr.  del  Valle.  —  Podríamos  levantar  la  sesión. 

Sr.  Presideiite.  —  Si  está  fatigado  el  señor 
ministro,  podríamos  levantar  la  sesión  y  con- 
tinuar la  discusión  en  la  próxima. 

8r.  HSmstro  del  Interior.  —  No  tengo  incon- 
veniente. (Aplausos  y  bravos  en  la  barra). 

8r.  Preeidexite.  —  Queda  levantada  la  sesión. 

—Eran  las  6  y  30  p.  m. 
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44."  SESION  OBDINABIA  —  SEPTIEMBRE  13  DE  1888 
Presidenoia  dél  doctor  PELLEOKUn 


Senadores  presentes:  Baibiene,  Baltoré,  Barros,  de  la  Silva,  Derqui,  Febre,  Funes,  Gil,  Na- 
varro, Nougnés,  Oliva,  Ortega,  Paz.  Pérez,  Pizarro,  Rodríguez  (C.  J.),  Rniz  (M.), 
Tello  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  con  Ucencia:  Gollán,  ^íoyano,  Ortiz,  Rocha  y  Rodríguez  (M.  F.). 
Senadores  ausentes,  con  aviso:  Cambaceres,  Dávila,  Mendoza  y  Ruiz. 


SUMARIO 

1.— Se  snspende  la  aealAn  en  honunaje  a  la  memoria 
del  general  don  Dratingo  Faustino  Sarmiento. 


— En  Buenso  Aires,  a  trece  de  Septiembre 
de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  reunidos  en 
su  sala  de  sesiones  el  señor  presidente  y  los 
sefiores  senadores  arriba  inscriptos,  se  abri6 
la  sesión  con  inasistencia  de  loa  sefiores  sena- 
dores Cambaceres,  Dávila,  Mendoza  y  Ruiz, 
con  aviso;  y  con  licencia,  Gollán,  Moyano,  Or- 
tiz, Rocha  y  Rodríguez  (M,  P.). 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
11  del  corriente  (43*  ordinaria),  dice  el: 

8r.  Presidente.  (Poniéndose  de  pie). 

Señores  senadores: 

Nos  llega  la  noticia,  dolorosa  aunque  espe- 


rada, de  haber  fallecido  eu  la  Asunción  del 
Paraguay,  el  general  Domingo  Faustino  Sar- 
miento. 

Desaparece  con  él  una  gloria  nacional,  un 
ciudadano  que  dedicó  una  larga  y  laboriosa 
vida  al  servicio  de  la  patria,  de  su  libertad  y 
su  progreso. 

Creo  que  en  este  recinto,  que  tantas  veces 
iluminó  con  loa  resplandores  de  su  genio,  en 
\ez  de  la  discusión  apasionada,  debe  reinar  la 
soledad  y  el  silencio,  como  mudo  testimonio 
del  duelo  que  cubre  a  la  Nación  al  perder,  al 
más  ilustre  de  sus  hijos. 

Señores  senadores:  en  obsequio  a  su  memo- 
ria, os  invito  a  poneros  de  pie  y  a  levantar  la 
sesión. 

— Loa  sefiores  senadores  se  ponen  de  pie. 
El  público  los  imita.  Se  levanta  en  seguida 
la  sesión,  siendo  las  2  y  30  p.  m. 
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45/  SESION  ORDINARIA  —  SEPTIEMBRE  15  DE  1888 
Presidencia  del  señor  0AMBA0ERE8 


Ministro  presente:  del  interior. 

Senadores  presentes:  Baibiene,  Baltoré.  Barros,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  del  Valle. 

Derqui,  Pebre,  Funes,  Gil,  Mendoza,  Moyano,  Navarro,  Nougués,  Oliva,  Ortega, 
Paz,  Pérez,  Pizarro,  Bodriguez  (C.  J.),  Ruíz  (11.),  Ruiz  (M.),  Tello  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  con  licencia:  Bocha  y  Rodríguez  (M.  F.)- 

Senadores  ausentes:  GoUán  y  Ortiz. 


SUMARIO 


1.  — Asuntos  finteados. 

2.  — Oontlnúa  la  discusión  del  proyecto  de  ley  sobre 

matrlzoonio  clvlL 

3.  — Moción  del  señor  senador  del  Valle  para  levantar 

la  sesito.  fíe  aprueba. 


— Eu  Buenos  Aires,  a  quince  de  Septiem- 
bre de  mil  orhoelentos  ocreuta  j  ocho,  reuni- 
dos en  sn  sala  do  sesiones  el  señor  presidente 

y  los  señores  senadores  arriba  inscriptos,  se 
abrió  la  sesión  con  inasisteacia  de  los  señores 
senadores  Gollán  y  Ortiz;  y  con  licencia,  Bo- 
cha y  Bodríguez  (M.  F.)- 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
13  del  corriente  (44'  ordinaria),  se  dió  cuenta 
de  los  siguientes  asuntos  entrados: 


Comnnicaciones  oficíales 

El  Poder  Ejecutivo  ae\isa  recibo  de  la  ley 
concediendo  amnistía  por  todo  delito  político 
anterior  a  ella  y  de  la  ley  número  2.279.  Al  ar- 
cliívo. 

— llensajc  y  proyecto  de  ley  del  Poder  Eje- 
cutivo abriendo  un  crédito  de  580.606  pesos 
para  el  Departamento  de  Relaciones  Exterio- 


res, para  gastos  extraordinarios  de  las  oficinas 
de  información.  A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  apoyando  la 
solicitud  de  jubilación  interpuesta  por  el  señor 
Benjamín  Villafañe,  actual  rector  del  Colepo 
Nacional  de  Jujuy.  A  la  Comisión  de  Peticiones. 

La  Honorable  Cámara  de  Diputados  envía  on 
revisión  los  siguientes  proyectos  de  ley: 

Declarando  obligatorio  el  pago  del  afirma- 
mado  en  la  capital  de  la  Bepública.  A  la  Comi- 
sión del  Interior. 

— Aprobando  el  proyecto  de  código  en  ms- 
teria  penal,  presentado  por  la  Comisión  Beri- 
sadora,  formulado  por  don  Manuel  Obarño.  A 
la  Comisión  de  Legislación. 

— Autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  in- 
vertir hasta  160.000  pesos  en  la  construeebm 
de  un  puente  sobre  el  río  Dulce.  A  la  Comí»» 
del  Interior. 

— Autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  con- 
ceder, dentro  de  los  terrenos  del  puerto  de  la 
Capital,  el  establecimiento  de  lineas  de  tran- 
vías. A  la  Comisión  del  Interior. 

— Mandando  practicar  estudios  para  la  cons- 
trucción de  un  puente  sobre  el  río  V,  frente  a 
Villa  Mercedes,  (provincia  de  San  Luis).  Ala 
Comisión  del  Interior. 

— Autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  in- 
vertir hasta  480 . 000  pesos  en  la  construcción  de 
dos  puentes  sobre  el  río  Negro  y  otro  sobre  d 
río  Colorado.  A  la  Comisión  del  Interior. 

—Acordando  pensión  a  la  señora  Dolores  Ar- 
güello  de  Cácerrs.  A  la  Comisión  de  Peticiones. 
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—Acordando  a  la  señora  Celina  P.  de  Ru- 
siñol,  presidenta  de  la  Comisión  encargada  de 
recolectar  fondos  para  la  construcción  del  templo 
de  la  Merced,  (provincia  de  Tncumán),  la  can- 
tidad de  10.000  pesos.  A  la  Comisión  de  Peticio- 
nes. 

—Concediendo  una  subvención  al  Instituto  de 
Sordomudos  establecido  por  José  M.  Solá.  A  la 
Comísaón  de  Peticiones. 

—La  misma  avisa  haber  sancionado  definiti- 
ramente  el  proyecto,  que  se  le  pasó  en  revisión, 
abriendo  un  crédito  a  la  ley  de  24  de  Noviembre 
de  1887,  referente  al  tratado  sobre  reconocimien- 
to del  territorio  de  Misiones.  Al  archivo ;  y  de- 
vuelve modificado  el  proyecto,  que  se  le  pasó 
en  reñsión,  acordando  tierras  al  teniente  coronel 
don  José  M.  Gomensoro.  A  la  Comisión  del  In- 
terior. 

PoUcioiies  puttmiliiCM 

Varios  solicitan  no  se  apruebe  el  proyecto  so- 
bre matrimonio  civil.  Resérvese  en  Secretaría. 

— Victoria  Pérez  de  Rivadeneyra,  viuda  del 
subteniente  don  Jerónimo  Rivadeneyra,  solicita 
pensión.  A  la  Comisión  de  Guerra. 

—Juan  Tomás  Staud  y  Compañía,  piden  que 
al  tratarse  la  propuesta  presentada  por  la  So- 
ciedad General  Pobladora,  se  tenga  presente  la 
presentada  por  ellos.  A  la  Comisión  del  Inte- 
rior. 

— El  presidente  de  la  Sociedad  Franklin,  de 
San  Juan,  solicita  se  incluya  la  biblioteca  del 
mismo  nombre  en  los  beneficios  de  la  ley  de  sub- 
venciones a  la  instrucción  pública.  A  la  Comi- 
sión de  Peticiones. 

—La  comisión  directiva  del  Hospital  del  Pue- 
blo de  la  Nación  solicita  una  subvención  de 
iOO.OOO  pesos.  A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— Otto  Aming,  representante  de  la  empresa 
Pueyrredón  -  Puente  de  Barracas,  solicita  venia 
Sel  Honorable  Congreso  para  demandar  al  Po- 
ier  Ejecutivo.  A  la  Comisión  de  Negocios  Cons- 
¡itucionales. 

—Cándido  Novillo  pide  se  autorice  al  Poder 
Ejecutivo  para  que  le  venda  cincO  lotes  de  te- 
Teños  de  la  estancia  de  Caroya,  que  quedaron 
án  venderse.  A  la  Comisión  del  Interior. 

—Felipa  y  Tránsito  Angel  solicitan  pensión 
rracialile.  A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Despadios  de  Oomiilón 

La  de  Guerra  se  ha  expedido  en  los  siguien- 
tes asuntos:  Solicitud  de  aumento  de  pensión 
1  la  señora  Rosa  Tortes  de  Benítoz;  solicitud 
le  aimiento  de  pensión  a  la  señora  Concepción 


Aguirro;  solicitud  de  aumento  de  pensión  a  la 
señora  Javiera  Rodríguez;  solicitud  de  aumen- 
to de  pensión  a  la  señora  Juana  García  de  Fe- 
rreyra;  solicitud  de  aumento  de  pensión  a  la 
señora  Adelaida  Maroto;  solicitud  de  aumento 
de  pensión  a  la  señora  Dorotea  Alustiza  de 
Rodrigo ;  solicitud  de  aumento  de  pensión  a  la 
señora  Paula  Sarmiento  de  G^mez. 

— Proyecto  de  ley,  en  revisión,  aumentando 
la  pensión  a  la  señora  María  M.  de  Alzogaray. 
A  la  orden  del  día. 

2 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  entrar  a  la  orden 
del  día. 

Continúa  con  la  palabra  el  señor  ministro 
del  interior. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Se  pregunta  uno 
cuáles  son  las  causas  actuales  de  oposición  al 
proyecto  que  se  debate,  y  cuáles  han  sido  en 
otro  tiempo  las  que  han  sui*gido  cuando  se  han 
tratado  cuestiones  análogas. 

To  creo,  señor  presidente,  que  cuando  se 
toma  ima  cuestión  en  su  origen  y  se  le  sigue  ia 
filiación  y  el  desenvolvimiento,  la  demostración 
de  una  tésis,  resulta  más  fácil,  porque  el  mismo 
oyente  o  el  mismo  lector  la  desentraña  de  l'> 
que  va  estudiando.  Así,  por  ejemplo,  si  con 
citas  parcas  de  la  historia  y  con  documentos 
traídos  a  propósito,  se  muestra  cómo  en  e.sta 
cuestión  ha  habido  una  tendencia  constante  de 
la  Iglesia,  y  una  tendencia  opuesta  y  constante 
de  los  Estados,  la  solución  del  problema  resul- 
tará liviana,  puesto  que  entonces  es  la  misma 
historia  la  que  hace  brillar  la  verdad,  sin  que 
el  orador  o  el  escritor  actual  tonga  gran  traba- 
jo para  sacar  a  luz  los  principios  con  que  ha 
de  demostrar  su  tesis. 

Hago  esta  introducción,  señor  presidente, 
para  disculpar  una  vez  más  el  que  yo  entro 
en  ciertos  antecedentes  históricos,  porque  aun 
cuando  en  apariencia  no  tengan  relación  di- 
recta con  mi  tesis,  ella  va  a  salir  de  esos  ante- 
cedentes. 

Había  dicho  en  la  sesión  anterior  que  no 

sólo  era  patente  la  tendencia  de  dominio  de  la 
Iglesia,  sino  que  ella  estaba  demostrada  por 
los  documentos  emanados  de  la  misma  Iglesia, 
que  todo  esto  estaba  comprobado  por  la  historia 
general  y  por  los  mismos  documentos  del  pa- 
pado, de  los  obispos  y  de  los  prelados.  Basta 
para  ello  recorrer  lafí  encíclicas  y  demás  do- 
cumentos emanados  de  la  curia  romana.  En 
ellos  se  encuentra,  no  sólo  el  hecho  compro- 
bado, no  sólo  la  teoría  establecida,  sino  la  dis- 
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culpa,  la  explicación,  y  hasta  puede  decirse  ía 
vanagloria  de  .sus  teorías. 

Sí  se  quieren  pruebas,  la  historia  las  tiene 
Dumerosas.  A<|iií  van  las  siguientes : 

Gregorio  VII,  el  fundador  del  papado  omni- 
potente, el  Papa  que,  puede  decirse,  ha  reivin- 
dicado, está  mal  dicho,  ha  arrebatado  a  los 
concilios  el  poder  que  antes  estaba  en  ellos, 
para  ponerlo  en  las  manOK  de  los  papas,  decía : 
«£t  mundo  está  alumbrado  por  dos  astros  más 
grandes  que  todos  los  otros:  el  sol  y  la  luna.» 

Esa  era  la  ciencia  astronómica  de  aqnol 
•  tiempo. 

En  el  mundo  moral  el  papado  reprcspntalm 
el  sol,  y  la  reyecía  la  luna.  Los  canonistas  esti- 
maron entonces  que  el  Papa  era  47  veces  ma- 
yor que  cualquier  rey ;  debieron  dt'cir,  a  estar 
a  los  datos  astronómicos,  (jue  era  seis  mil  veces 
mayor. 

Se  ve,  pues,  cuál  era  la  dimensión  de  los 
reyes,  y,  por  lo  tanto,  el  poder  de  los  gobiernos 
temporales  con  relación  al  que  se  atribuían  los 

papas. 

El  mismo  Papa  al  lanzar  la  excomunión  con- 
tra Enrique  IV,  dirigiéndose  a  los  apóstoles 
San  Pedro  y  San  Pablo,  que  están  en  el  cielo, 
les  dice:  cllaced  conoet-r  a  todo  el  mundo  que 
si  vosotros  podéis  atar  y  desatar  en  el  cielo, 
podéis  también  sobre  la  tierra  (luitar  y  dar  los 
imperios,  los  reinos  y  los  principados.» 

«Si  vosotros  juzgáis  de  las  cosas  espirituales 
i  qué  no  se  debe  creer  de  v'nestro  poder  sobre 
las  cosas  temporales  I  Y  si  juzgáis  a  los  ángel /s 
que  dominan  sobre  los  príncipes  soberbios  ;  qué 
no  podréis  sobre  los  esclavos !» 

Se  trataba  de  la  suerte  de  un  rey ;  el  papa 
se  atribuía  la  facultad  de  destituirlo  como  go- 
bernante de  su  pueblo,  y  ratificaba  sus  teorías 
dirigiéndose  a  San  Pedro  y  San  Pablo,  indi- 
cándoles que  hicieran  conocer  esta  nueva  en 
el  mundo  entero:  el  poder  de  los  papas,  e.stá 
sobre  el  poder  temporal,  puesto  que  se  trataba 
de  gobiernos  temporales. 

Pero,  sefior  presidente,  ai  se  quieren  pruebas 
más  recientes,  no  hay  más  que  leer  las  encí- 
clicas de  Pío  IX. 

Quiero  decir  ligeramente  algo  sobre  la  figura 
de  este  gran  Papa,  de  este  hombre  de  talento, 
de  este  pontífice,  que  ha  ejercido  tan  grande 
influencia  «sobre  la  Iglesia  y  sobre  los  estados 
en  la  época  más  difícil,  puede  decirse,  para  la 
primera,  pues  que  es  la  época  de  mayor  civili- 
zación, y,  por  lo  tanto,  aquella  en  (jiie  los  go- 
bernantes contaban  con  mayores  elementos  pa- 
ra contrariar  las  tendencias  de  la  Iglesia. 

Se  sabe  que  Pío  IX,  cuando  subió  al  papado. 


tomó  ciertas  medidas,  tales  como  las  relativas 
a  los  presos  que  el  gobierno  anterior  tenia  — 
no  puedo  designar  cuál  era  la  condición  par- 
ticular de  estos  presos  — ■  que  hicieron  concebir 
a  toda  la  Europa  la  idea  de  que  él  se  ponía 
al  frente  de  un  partido  liberal,  y  que,  por  pri- 
mera vez  se  vería  la  ilustración  al  servicio  de 
las  ideas  religiosas  y  de  las  ideas  liberales, 
uniendo  la  civilización  eon  el  catolicismo,  y 
presidiendo  esta  unión  el  jefe  de  la  Iglesia. 

Pero,  bien  pronto  cayó  la  venda  de  los  ojos 
de  los  liberales,  pues  los  actos  posteriores  de 
Pío  IX  sacaron  pronto  de  su  error  a  los  que 
esperaban  grandes  beneficios  de  su  gobierno. 

A  propósito  de  esto,  lo.s  historiadores  dicen 
con  mneha  razón:  no  sabemos  qué  pudo  espi- 
rarse de  la  unión  entre  el  catolicismo  y  la  li- 
bertad. 

El  liberalismo,  siendo  contrario  a  la  tradi- 
ción de  la  Iglesia,  no  admite  que  sea  concebible 
un  papa  liberal ;  porque,  desde  el  momento  que 
se  hiciera  la  unión  del  liberalismo  y  de  la 
Iglesia,  los  fundamentos  de  ésta  vendrían  por 
tierra. 

Esto  Papa,  que  tenía  tales  antecedentes,  ha 
sido  el  que  ha  suministrado  verdaderamente  la 
fórmula  de  todas  las  exigencias  y  de  todas  laá 
pretensiones  de  la  Iglesia  durante  los  dieciocho 
siglos  pasados.  En  sus  encíclicas  y  doeumf^ntos, 
sin  recurrir  a  ninguna  otra  prueba,  puede  en- 
contrarse todo  lo  que  la  Iglesia  ha  pretendido, 
todo  lo  que  la  Igl(>sia  ha  (|uerido,  todo  lo  que 
le  ha  servido  de  bandera  de  guerra,  o  de  fuii- 
damento  de  exigencias  en  su  caso. 

En  las  encíclicas  se  encuentra  la  exposición 
de  todas  las  luchas:  la  expresión  de  las  teorías; 
la  vanagloria,  hasta  por  los  acontecimientos 
má.s  reprobados;  la  disculpa,  como  lo  he  dicho 
en  otras  ocasiones,  de  la  Inquisición;  la  glori- 
ficación, más  bien,  de  este  odioso  tribunal ;  la 
aseveración  palmaria  de  la  legitimidad  del 
poder  absoluto  y  universal  de  la  Iglesia  —  me 
parece  que  hablando  a  senadores  ilustrados  no 
tengo  otra  necesidad  que  la  de  enumerar  las 
proposiciones,  siéndoles  fácil  encontrar  en  lo8 
documentos  los  párrafos  que  atestiguan  la  ver- 
dad de  mis  palabras  — ;  la  pretensión  de  suje- 
tar a  todas  las  naciones  a  la  autoridad  de  la 
Iglesia ;  la  confesión  de  que  no  acepta  acomo- 
dos eon  el  progreso  humano  —  esto  es  textnitl, 
expresamente  dicho  en  esos  documentOH  — ;  la 
condenación  de  todas  las  conquistas  civiles  de 
todos  los  paí.ses ;  el  rechazo  de  todas  y  cada 
una  de  las  libertades;  la  execración  de  todo, 
de  todo,  completamente,  de  todo  lo  que  con-í- 
tituye  la  base  de  los  principios  elementales  de 
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virtud  y  justicia,  para  todos  los  pueblos  civili- 
zados,* la  nef^ación  absoluta  de  la  ciencia;  el 
desconocimiento  de  todo  lo  que  no  sea  sujeción 
completa  y  ciega  al  Papa. 

Ahí  estáü  los  documentos;  pueden  tomarse 
las  páginas  que  contienen  esta  enumeración  y 
traerse  después  las  encíclicas  y  todos  los  de- 
más documentos  emanados  de  la  curia  en  tiem- 
po de  Pío  IX  y  señalarse  el  punto,  la  parte  de 
cada  uno  de  los  documentos  correspondientes 
a  cada  párrafo  de  mi  exposición. 

Ahí  está  el  SyllabMS,  por  ñu,  que  parece  que 
fuera .  un  documento  escrito  en  un  momento 
de  locura,  teniendo  por  delante  todas  las  cons- 
tituciones de  todos  los  países,  todos  los  princi- 
pios que  rigen  al  mundo  político  y  civil,  con 
el  sólo  intento  de  formular  la  condenación  de 
cada  uno  y  de  todos  en  general. 

£1  Syllahus  es  el  documento  del  siglo,  ese 
documento  en  donde  puede  decirse  que  está 
toda  la  doctrina  que  la  Iglesia  sostiene  como 
inconmovible.  por  qué  todo  esto?  i  Cuál  es 
el  motivo  de  esta  exacerbación  en  las  decla- 
raciones de  la  Iglesia f  {Por  qué  este  Papa,  que 
eomemsó  por  ser  liberal,  se  afana  en  juntar 
todos  los  detritus  de  las  doctrinas  más  o  menos 
relegadas  al  olvido  en  dieciocho  siglos,  para 
ponerlas,  enumeradas,  con  su  índice  correspon- 
diente, y  hacer  de  ellas  una  especie  de  testa- 
mento de  su  papado?  Hay  una  razón. 

La  Iglesia  nació  pobre ;  continuó  su  camino ; 
adquirió  riquezas  y  preponderancia;  le  vinie- 
ron épocas  aciagas ;  estuvo  a  punto  de  caer ;  se 
levantó  en  la  edad  media;  volvió  a  perder  su 
prestigio  al  fin  de  esta  época  por  la  noción  de 
sus  derechos,  adquirida  por  los  Estados;  entra 
la  edad  moderna;  en  esta  edad  continuaron 
los  Estados  sus  gestiones  contra  el  poder  espi- 
ritual ;  la  Iglesia  tiene  todavía  sus  momentos 
de  preponderancia.  Llegamos  a  la  época  actual 
y  nos  encontramos  con  lo  siguiente;  todos  los 
pueblos  ilustrados,  todas  las  naciones  con  ele- 
nentos  de  fuerza  y  de  doctrina,  es  decir,  con 
aptitudes  para  triunfar  en  la  discusión  y  en 
la  lucha  material  y,  por  consiguiente,  la  Iglesia 
romana  con  muy  pocos  medios  a  su  aleance, 
eon  elementos  gastados,  o  sin  más  recursos  que 
los  que  le  sirvieron  durante  siglos  para  ges- 
tionar pleitos:  la  Inquisición,  ya  impotente,  la 
excomunión  y  ta  tradición  de  sus  ambiciones. 
Por  esto,  en  los  últimos  tiempos,  viene  a  en- 
contrarse, íen  qué  situación  el  papado  T  Limi- 
tado a  Boma.  Ahora  limitado  a  una  casa  de 
Roma,  y  teniendo  en  frente  como  murallas  in- 
Bdlvables,  las  declaraciones  de  todas  las  cons- 


tituciones de  todos  los  países  civilizados  de  la 
tierra. 

Como  opositores:  elementos  poderosos  de 
acción,  en  doctrinas  y  en  derechos  positivos. 
En  una  palabra,  señor  presidente,  tenemos  a 
la  Iglesia  católica  en  la  más  absoluta  y  com- 
pleta impotencia. 

La  prueba  de  que  esto  es  así,  puede  encon- 
trarse, señor  presidente,  en  el  hecho  mismo 
de  la  exageración  de  sus  doctrinas.  Un  poder 
fuerte,  un  poder  enérgico,  un  poder  que  tiene 
grandes  elementos  para  hacer  triunfar  sus  ideas, 
jamás  recurre  a  la  exageración  provocadora,  a 
la  exageración  beligerante  con  que  acomete  la 
Iglesia  católica. 

El  mundo  entero  le  dice:  «Libertad  de  con- 
ciencia.» El  Papa  responde :  cRechazo  comple- 
tamente el  progreso.»  Los  gobiernos  temporales 
le  dicen :  «Libertad  de  cultos.»  La  Curia  romana 
responde:  «Infalibilidad  del  Papa.»  Y,  en  cada 
caso  y  ante  cada  verdad  que  no  puede  negarse 
en  ninguna  parte,  responde  la  Iglesia  católica 
con  una  aseveración  verdaderamente  irritante 
que  hiere  hasta  las  leyes  más  fundamentales  del 
sentido  común.  Esa  es  la  causa  por  la  cual 
encuentra  la  Iglesia  católica  enfrente  de  los 
estados  con  sus  armas  completamente  gastadas. 

No  nos  extrañen,  pues,  estas  declaraciones; 
no  hay  porque  tomarlas  demasiado  en  cuenta. 

Se  saben  cuales  son  las  evoluciones  de  todan 
las  instituciones  humanas,  su  modo  de  nacer, 
su  modo  de  desenvolverse  y  de  fenecer.  Todo 
tiene  su  vida,  hasta  los  elementos  químicos. 

Así,  las  naciones,  lo  mismo  que  los  individuos, 
tienen  su  modo  de  nacer,  su  modo  de  desarro- 
llarse y  su  modo  de  morir;  y  las  religiones, 
como  todo,  tienen  también  su  cuna,  su  virili- 
dad, su  decadencia  y  su  muerte.  (Aplausos). 

Pero,  preguntábanos  un  señor:  ¿por  qué  los 
Estados  civiles  no  contestan  nada  ante  el  8y- 
llahust  ¡Por  qué  un  Estado,  al  cual  se  le  niega 
los  principios  fundamentales  de  su  Constitución, 
se  contenta  con  alzarse  de  hombros  y  decir 
simplemente :  no  tienen  circulación  en  mi  terri- 
torio estos  documentos  emanados  del  Papa,  en 
que  se  niega  todos  los  fundamentos  de  la  legis- 
lación nacional?  ¿Por  qué?  Porque  les  parece 
mejor  no  hacer  nada  que  contestar  a  semejante 
demencias,  que,  por  su  naturaleza,  están  fuera 
de  toda  discusión. 

Yo  digo  esto,  señor,  no  como  miembro  de 
una  escuela  de  filosofía  positiva :  lo  digo  como 
miembro  de  un  Estado  libre ;  lo  digo  como  ar- 
gentino, que  no  puedo  admitir  ni  tolerar  que 
haya  fuera  de  la  patria  entidad  alguna  tempo- 
i.ral  que  se  sobreponga  a  la  patria;  lo  digo  por- 
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que  no  puedo  admitir  más  soberanía  que  la  del 
pueblo,  ni  más  legislatura  que  el  Congreso; 
porque  no  puedo  permitir  ni  aceptar  como  ver- 
dadera la  teoría  en  la  cual  se  basa  la  pretcn- 
sión de  que  un  poder,  una  entidad  —  no  sé 
como  llamarlo  —  extraña  completamente  al 
territorio  y  extraña  a  las  funciones  de  gobier- 
no, desde  una  casa  lejana,  situado  en  un  pue- 
blo, en  el  cual  ni  siquiera  tiene  el  dominio  del 
territorio,  mande  en  la  República  Argentina; 
no  puedo  admitir  qne  no  teniendo  nada  cerca 
de  esa  entidad  extraña,  ni  siquiera  un  repre- 
sentante, ni  siquiera  un  delegado,  ni  medio 
alguno  de  hacer  oír  jamás  la  voz  de  la  Repú- 
blica, para  manifestar  cuáles  son.  sus  intereses, 
no  puedo  admitir,  digo,  que  suframos  de  ese 
poder  el  veto  de  nuestras  leyes,  la  contradic- 
ción de  nuestros  principios.  Por  eso  es  que  no 
acepto  esa  imposición.  (Aplausos). 

Pero,  se  nos  dice,  señor:  la  teoría  del  domi- 
nio de  la  Iglesia  está  fundada  en  que  los  prin- 
cio3  que  proclama  son  los  principios  de  Dios, 
las  leyes  de  Dios.  Nuestro  obispo  nos  ha  dicho : 
es  porque  la  Nación  se  ha  declarado  subdita 
de  Dios;  y,  por  lo  tanto,  es  subdita  del  Papa; 
de  lo  cual  se  deduce  que  el  Papa  es  Dios. 

Pero,  en  primer  lugar,  el  Papa  no  es  Dios; 
en  segundo  lugar,  en  ninguna  circunstancia 
ninguna  nación  se  ha  declarado  súbdita  del 
Papa.  Las  naciones  no  tienen  más  medios  de 
declaración,  como  se  ha  dicho,  que  sus  conven- 
ciones y  sus  congresos,  y  yo  recorro  todos  los 
documentos  emanados  de  los  gobiernos,  del 
Poder  Ejecutivo,  del  Congreso  y  de  las  con- 
venciones, que  han  dado  o  reformado  las  cons- 
tituciones, y  no  encuentro  en  parte  alguna  nin- 
guna disposición  en  virtud  de  la  cual  se  pueda 
someter  una  disposición  legítimamente  emana- 
da de  autoridad  competente  al  beneplácito  del 
Papa. 

Sr.  Pizairo.  —  Si  me  permite  le  haré  una 
obesrvacíón. 

8r.  Ministro  del  Interior.  —  Tendría  rancho 
gusto  de  oír  la  observación  del  señor  senador, 
pero  creo  que  la  discusión,  hasta  este  momento, 
ha  seguido  un  plan  que  es  muy  conveniente. 

Sr.  PiiaiTO.  —  No  lo  alteraré. 

Sr.  Btinistro  del  Interior.  —  Ya  sabe  el  se- 
ñor senador  que  no  es  por  mi  que  lo  hago,  por- 
que a  mí  las  interrupciones  me  sirven  de  des- 
canso; pero  me  parece  mejor  para  la  unidad 
del  debate  que  no  se  produzcan,  hasta  en  be- 
neficio mismo  de  los  oradores  que  me  han  de 
seguir  en  el  uso  de  la  palabra. 

A  mí  también  se  me  ocurren  a  cada  momen- 
to ocasiones  de  interrumpir;  pero  no  cedo  a 


esa  sugestión  porque  se  conserve  la  unidad  del 
raciocinio. 

Sr.  Pizarro.  —  Perfectamente. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Estas  teorías 
de  que  las  leyes  que  se  invocan  son  leyes  de 
Dios,  no  son  subsistentes.  Ello  está  confirmado 
hasta  por  los  mismos  que  las  sostienen,  puesto 
que  ellos  aseguran  que  nada  sucede  en  el  mun- 
do sino  con  la  voluntad  de  Dios;  y  no  sé  cómo 
puede  acomodarse  el  hecho  de  que  haya  nece- 
sidad de  luchas,  de  batallas  para  sostener  los 
principios  que  ellos  llaman  leyes  de  Dios,  con 
el  de  que  esas  leyes  sean  contrarrestadas  y  no 
tengan  sanción,  ni  aplicación. 

Yo  no  puedo  creer,  señor  presidente,  que 
por  el  hecho  enteramente  casual  que  determi- 
na la  suerte  de  los  hombres,  que  le  hace  elegir 
una  ocupación  o  una  clase  de  trabajo,  un  mo- 
do de  ganar  la  vida,  se  venga  a  producir  una 
división  en  la  categoría  y  en  la  esencia  de  sus 
pensamiento.  No  creo  que  porque  un  hombre 
accidentalmente  sea  comerciante,  abogado,  mé- 
dico, filósofo,  y  otro  sea  sacerdote,  las  ideas 
del  primero,  por  tener  una  profesión  liberal, 
hayan  de  ser  pecados,  y  las  ideas  del  serondo, 
por  haber  elegido  la  carrera  sacerdotal,  sean 
ideas  de  Dios;  aun  cuando  en  el  primer  caso 
se  trate  de  un  hombre  bueno,  virtuoso  y  hon- 
rado, y  en  el  segundo  de  un  bandido  criminal. 

No  son,  pues,  esas  las  leyes  de  Dios. 

Las  leyes  de  Dios  son  estas:  las  que  rigen 
el  mundo  moral  y  material.  Las  leyes  de  Dios 
son  las  que  determinan  la  atracción  de  la  ma- 
teria; el  movimiento  de  los  astros;  la  germina- 
ción de  las  semillas;  el  desenvolvimiento  de  las 
sociedades;  la  formación  del  cerebro  de  los 
animales;  las  condiciones  de  función  de  este 
cerebro ;  todos  los  elementos  de  desenvolvimien- 
to del  pensamiento  humano;  la  aplicación 
del  pensamiento  del  progreso  de  las  socieda- 
des; y,  por  fin,  todo  aquello  que  es  inherente 
a  los  seres,  inseparable  de  las  cosas,  porque 
ningún  objeto  existe  antes  de  tener  sus  leyes. 
Nada  existe  sin  su  modo  de  existir:  el  modo 
de  ser  es  la  ley.  Es  inconcebible  que  un  sujeto, 
una  entidad,  algo,  exista,  y  después  un  poder 
extraño  venga  y  le  imponga  el  modo  de  existir 
y  le  incruste  la  ley  de  su  existencia. 

El  plomo  tiene  su  .peso,  su  color,  su  calórieo 
específico.  No  ha  existido  como  plomo,  es  de- 
cir, pesando,  teniendo  maleabilidad,  color,  o 
fusibilidad  antes  de  tener  estas  cualidades;  no 
ha  existido  como  objeto  preparado  para  que 
un  poder  extraño  le  venga  a  poner  la  calidad 
de  pesar,  de  doblarse,  de  fundirae  a  tal  tempe- 
ratura, etcétera. 
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No:  la  ley  natural  está  en  las  cosas,  y,  en 
tratándose  de  pueblos,  es,  la  ley  natural  la  que 
preside  a  su  desenvolvimiento;  y,  por  lo  tanto, 
es  la  ley  de  Dios  que  hace  que  todos  los  pro- 
^808  humanos  se  verifiquen,  ella  la  que  hace 
que  se  obtenga  una  iconquista  en  el  orden 
soeial,  como  la  ley  del  matrimonio  civil,  para 
que  todos  los  habitantes  del  mondo  puedan 
venir  a  la  República  Argentina,  o  ir  a  otro 
país  donde  se  haya  dictado,  y  formar  una 
familia.  Esas  son  leyes  de  Dios.  (Aplausos). 

Quiero  decir  aun  algo  más,  señor  presidente, 
para  demostrar  la  verdad  de  las  pretensiones 
del  dominio  de  la  Iglesia  y  apuntar  algunos 

hechos. 

La  curia  romana,  como  se  ha  dicho,  se  atri- 
buye la  facultad  de  dictar  leyes  a  todas  las 
naciones. 

Voy  a  probarlo.' 

Para  esto  no  tiene  más  que  declararlas  súb- 
ditas  de  su  poder  espiritual;  pero  en  ninguna 
época,  ningún  Estado  ha  aceptado  esta  doctri- 
na ni  ha  sancionado  semejante  pretensión.  Por 
eso  vemos  en  todas  las  épocas,  en  las  relaciones 
del  poder  temporal  con  el  .poder  espiritual,  la 
negativa  del  primero  a  que  circulen  las  leyes 
y  disposiciones  de  la  Iglesia  sin  su  beneplácito. 

Ahí  está  el  placet  que  ha  levantado  y  levanta 
protestas;  ahí  está  el  placet  que  ha  tenido  la 
facultad  de  sublevar  a  los  obispos;  ahí  están 
hasta  los  mismos  concordatos,  que  han  hecho 
ver  y  palpar  que  no  es  una  cosa  enteramente 
llana,  esto  de  introducir  doctrinas  y  poner  en 
vigencia  leyes  de  un  poder  extraño  en  los  Es- 
tados, sin  beneplácito  del  soberano.  Pero  esto 
es  elemental;  no  necesito  insistir  sobre  ello. 

Las  leyes  que  se  tienen  como  leyes  canónicas 
o  divinas,  no  han  regido  para  los  Estados  sino 
cuando  los  Estados  las  han  aceptado. 

To  he  dicho,  con  motivo  del  Concilio  de 
Trento:  no  son  leyes  del  Estado  por  ser  canó- 
nicas, sino  por  ser  leyes  del  Estado,  por  ser 
leyes  civiles,  porque  la  soberanía  del  Estado 
les  ha  acordado  el  pase,  porque  ha  admitido 
que  se  predique  sobre  ellas  y  se  enseñe  la  doc- 
trina que  las  substenta. 

Entonces,  es  completamente  insubsistente  es- 
ta pretensión  de  legislar  en  todas  las  naciones. 

Preguntaremos,  poniendo  aun  con  más  cla- 
ridad la  cuestión.  {Qué  nación  ha  dejado  ja- 
más que  se  someta  la  revisión  de  sus  leyes  al 
Papaf 

(Qué  convención  constituyente  ha  suspendi- 
do sus  sanciones  para  esperar  la  opinión  del 
Papa,  del  poder  de  la  Iglesia  o  de  los  prelados 
siquiera,  antes  de  sentar  doctrina  o  no? 


Muéstreseme  un  solo  hecho  y  entonces  lo 
aceptaré  como  legítimo,  puesto  que  él  emana- 
ría de  un  convenio  entre  el  poder  espiritual 
y  el  poder  temporal;  aceptaré  como  legítimo 
que  en  aquellas  naciones  en  que  tales  ideas 
hayan  prevalecido,  las  leyes  dependen  del  ve- 
to, de  la  sanción,  del  consentimiento  de  la 
Iglesia. 

La  teoría  contraria  es  la  verdadera,  señor 
presidente.  El  soberano  es  el  pueblo;  lo  que 
el  pueblo  hace,  sólo  el  pueblo  lo  deshace.  El 
pueblo  tiene  sus  representantes;  estos  repre- 
sentantes están  en  el  Congreso ;  el  Congreso  le- 
gisla en  nombre  del  pueblo ;  es,  por  una  ficción 
legal,  el  pueblo  mismo  quien  legisla  y  ningún 
otro  poder,  ningún  jefe  de  Estado,  por  fuerte, 
por  poderoso  que  sea,  ni  ningún  poder  espi- 
ritual puede  derogar  lo  que  hace  el  pueblo 
soberano. 

Señor,  la  soberanía  {es  una  verdad  o  es  una 
falsedad? 

Yo  no  quiero  entrar  en  esto :  esa  es  una  cues- 
tión filosófica  y  política.  Lo  cierto  es  que 
para  la  constitución  de  todos  los  países  libres 
el  pueblo  es  soberano.  Esa  es  la  verdad  de  que 
se  parte ;  y  si  el  pueblo  es  soberano  para  todas 
las  naciones  cultas  y  civilizadas  de  la  tierra 
.y  si  toda  soberanía  excluye  forzosamente  otra, 
el  papa  no  tiene  que  ver  en  la  legislación  que 
el  pueblo  de  un  Estado  se  dé. 

No  se  diga,  señor  presidente,  que  sólo  se 
trata  de  lo  espiritual,  que  estas  pretensiones  de 
la  Iglesia  no  van  más  allá  y  que  sólo  afecijan 
la  doctrina ;  ya  se  sabe  con  qué  facilidad  se 
pasa  de  la  doctrina  a  lo  temporal. 

Pero  yo  voy  a  mostrar,  en  una  rapidísima 
enumeración,  cómo  las  pretensiones  de  la  Igle- 
sia no  se  limitan  a  lo  espiritual.  Su  objetivo  es 
dirigir  y  dominar  lo  temporal  y  lo  civil.  En 
el  derecho  al  trabajo,  {cómo?  Por  la  imposi- 
ción de  las  fiestas. 

En  el  Registro  Civil,  ¡cómo?  Por  la  preten- 
sión de  los  curas  párrocos  de  conservar  el  re- 
gistro con  carácter  eclesiástico,  en  sus  manos. 

En  la  renta  pública,  {cómo?  Por  la  excep- 
ción que  se  quiere  hacer  en  favor  de  los  sacer- 
dotes, para  librarlos  de  las  cargas  públicas, 
que  deben  pesar  por  igual  sobre  todos  los  ciu- 
dadanos de  un  país. 

En  la  contribución  de  sangre,  {cómo?  Subs- 
trayendo a  los  sacerdotes  del  servicio  militar, 
no  haciéndoles  pertenecer  a  la  guardia  nacio- 
nal, no  poniéndoles  las  armas  en  las  manos, 
aunque  haya  entre  ellos  millares  de  hombres 
aptos  para  el  servicio,  como  sucede  en  Italia  y 
España,  y  aunque  peligre  la  patria  y  dependa 
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RU  salvación  del  número  de  sus  soldados.  Esto 
es  bien  temporal. 

En  la  instrucción  pública,  |cómo?  No  nece- 
sito recordarlo :  oponiéndose  a  que  se  contra- 
ten maestros  idóneos,  porque  son  protestantes; 
oponiéndose  a  que  se  profesen  en  la  escuela  y 
fuera  de  ella,  o  en  las  universidades,  teorías 
contrarias  a  las  admitidas  por  la  Iglesia. 

En  la  publicación  de  libras,  (cómo?  Colocan- 
do el  Index  entre  las  leyes  indispensables  para 
una  nación ;  oponiéndose  a  la  libertad  de  la 
prensa,  condenándola  en  los  términos  agrios 
con  que  lo  hacía  Pío  IX. 

Ni  siquiera  la  alimentación,  como  lo  dice 
Laurent,  que  es  lo  más  temporal  que  puede 
haber,  escapa  a  la  legislación  de  la  Iglesia, 
pues  ella  prescribe  en  ciertos  días  el  ayuno. 

Señor:  el  ataque  es  contra  todos  y  cada  uno 
de  los  actos  del  hombre,  del  ciudadano,  es  con- 
tra el  hecho  de  nacer  y  el  hecho  de  morir;  es. 
en  fin,  contra  todo  aquello  sin  lo  cual  la  vida 
de  las  sociedades  es  imposible. 

Niegúese  cualquiera  de  estos  puntos  que  he 
señalado.  Niegúese,  por  ejemplo,  que  se  subs- 
trae a  la  renta  una  gruesa  partida,  permitiendo 
que  los  sacerdotes  no  contribuyan  al  sostén 
del  Estado. 

Niegúese  que  se  debilita  y  disminuye  el  po- 
der de  la  defensa  nacional,  substrayendo  un 
número  considerable  de  hombres,  vigorosos  y 
fuertes,  cuya  fuerza  y  coraje  ellos  mismos  se 
encargan  de  demostrar  hasta  con  crímenes. 

Ue  dicho  que  iba  a  señalar  algunos  hechos  y 
son  éstos: 

La  expulsión  de  los  jesuítas  de  España  pro- 
dujo un  reclamo  del  papa  en  tiempos  de  Car- 
los III.  El  papa  quería  inmiscuirse  en  los  asun- 
tos del  Estado.  La  ley,  o  el  decreto  que  hacía 
oficio  de  ley  en  aquella  época,  tomaba  medidas 
contra  los  jesuítas.  Las  medidas  eran  de  ca- 
rácter temporal ;  pero  el  papa  hizo  una  amones- 
tación agria  que  obligó  al  rey  Carlos  III  a 
reunir  una  comisión  de  teólogos  y  de  juriscon- 
sultos para  resolver  el  caso.  La  reunión  tuvo 
lugar  y  produjo  un  documento  notable,  muy 
conocido  de  todos  los  que  tienen  siquiera  un 
barniz  de  hi.storia.  E.ste  documento  establecía 
que  el  pajja  no  tenía  derecho  alguno  de  inmis- 
cuirse en  asuntos  temporales;  que  la  ley,  o  el 
decreto,  estaba  perfectamente  dado;  que  los 
términos  en  los  cuales  se  había  dirigido  el  Su- 
mo Pontífice  a  Carlos  III  eran  descorteses  y 
debían  ser  rechazados;  que  constituían  una 
ofensa  a  este  monarca,  que  era  el  ornamento 
de  su  patria  y  de  su  siglo.  ¡Y  esto  sucedía  en 
la  católica  España ! 

En  Francia,  durante  el  reinado  de  Luis  XIV, 
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con  motivo  de  cuestiones  de  soberanía  tempo- 
ral, una  asamblea  de  arzobispos,  obispos  y  pre- 
lados, en  fin,  compuesta  con  todo  el  clero  de 
Francia,  hizo  esta  declaración,  redactada  y  de- 
fendida por  monaeñor  Bossuet  en  1662  en  la 
Asamblea:  «Declaramos  que  los  reyes  y  sobe- 
ranos, no  están  sometidos  a  ninguna  potencia 
eclesiástica  por  orden  de  Dios,  en  las  cuestio- 
nes temporalea;  que  no  pueden  ser  depuestos 
directa  ni  indirectamente  por  la  autoridad  de 
los  papas  ni  de  la  Iglesia;  que  sus  súbditos  no 
pueden  ser  dispensados  de  la  sumisión  y  de  la 
obediencia  que  leu  deben,  o  absueltos  del  jura- 
mento de  fidelidad;  y  que  estas  doctrinas,  ne- 
cesarias para  la  tranquilidad  pública,  no  menos 
ventajosas  para  la  Iglesia  que  para  el  Estado, 
deben  ser  infaliblemente  seguidas  como  con- 
formes a  la  palabra  de  Dios,  a  la  tradición  de 
los  santos  padres  y  a  los  ejemplos  de  los  san- 
tos; que,  aunque  el  papa  tenga  la  principal 
parte  en  las  cuestiones  de  fe  y  que  sus  derechos 
afecten  a  todas  las  iglesias  y  a  cada  iglesia  en 
particular,  su  juicio  no  es  sin  embargo  irrefor- 
mable —  aquí  encontramos  negada  la  infalibi- 
lidad del  papa  —  a  menos  que  intervenga  el 
cons.'ntimiento  de  la  Iglesia.» 

Se  publicó  en  edicto  este  documento,  dándo- 
le fuerza  de  ley,  y  se  prohibió  todo  cuanto  le 
fuera  contrario. 

Otro  ejemplo.  El  Parlamento  italiano  san- 
cionó una  ley  contra  las  bulas:  ni  siquiera  pro- 
hibió que  fueran  introducidas  en  el  territo- 
rio para  que  se  legislaba:  se  limitó  la  ley  a 
quitarles  autoridad,  es  decir,  a  impedir  al  pue- 
blo que  creyera  que  estaba  obligado  a  cumplir 
lo  que  decían  aquellas  bulas.  E^to  hizo  el  Con- 
greso sin  usar  del  derecho  de  prohibición,  o 
admisión  que  se  llama  phcet.  Con  este  motivo 
se  produjeron  protestas  de  loa  obispos  y  del 
clero ;  éstas  fueron  acatadas  y  aprobadas  por 
el  papa,  y  fue  rechazada  también  la  ley  a  que 
me  refiero. 

En  Suiza,  en  1850,  prohibió  el  gobierno  pu- 
blicar las  bulas  sin  que  tuvieran  el  consenti- 
miento del  soberano.  Sucedió  exactamente  lo 
mismo.  El  papa  quiso  poner  su  veto  a  la  ley; 
se  hizo  una  protesta  general  en  e!  clero,  con 
recurso,  naturalmente,  al  papa.  Y  ya  tenemos 
en  el  gobierno  de  Italia  y  en  el  gobierno  de 
Suiza  al  papa  vetando  las  leyes  que  dictan  los 
dos  estados. 

En  Piamonte,  con  motivo  de  las  leyes  de 
Sicardi,  de  este  célebre  jurisconsulto  y  creo 
que  ministro  de  instrucción  pública  en  aquel 
tiempo,  ocurren  hechos  más  ^aves  y  más  pa- 
tentes todavía.  Estas  leyes  sometían  a  los  clé- 
rigos a  la  jurisdicción  civil;  prohibían  dar  asilo 
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en  las  iglesias  a  los  asesinos ;  abolían  los  diez- 
moa;  destinaban  a  la  instrucción  pública  los 
bienes  dados  a  los  jesuítas  para  la  enseñanza ; 
permitían  a  los  primos  casarse*  sin  estar  obli- 
gados a  pagar  un  derecho  a  la  Iglesia.  El  papa 
Pío  IX  hace  nuevas  amonestaciones  con  moti- 
vo de  estas  leyes ;  niega  el  derecho  con  que  son 
dictadas ;  las  declara  nulas  y  sin  ningún  valor. 
Las  leyes  son  puestas  en  vigencia,  a  pesar  de 
esto.  Un  señor  Santa  Rosa,  que  ereo  era  minis- 
tro también,  muere:  había  tomado  participa- 
ción en  la  formación  de  estas  leyes,  las  había 
aprobado.  La  Iglesia  le  niega  su  asistencia  en 
los  últimos  momentos  y  después  de  su  muerte. 
Con  ^te  motivo  hubo  movimientos  favorables 
de  parte  de  los  laicos  y  rechazo  por  parte  de 
los  clericales.  E¡n  fin,  el  resultado  de  esto  fué 
que  la  ley  siciliana  que,  como  se  ve,  sostenía 
los  mejores  principios,  aquellos  que  ningún  ciu- 
dadano puede  rechazar,  quedó  vigente  y  que 
el  papa  continuó  anulando  y  derogando  esas 
leyes;  es  claro  que  las  derogaba  en  teoría  y 
que  concluyó  por  excomulgar  a  todos  los  que 
de  cerca  o  de  lejos  tuvieron  participación  en 
ellas,  a  todos  los  que  las  observaban,  a  todos 
los  que  las  hacían  observar,  y  poco  a  poco,  en- 
sanchándose el  círculo  de  los  complicados,  que- 
dó excomulgada  toda  Italia,  porque  todos  ha- 
bían aceptado  las  leyes  condenadas. 

En  España  se  declara  la  libertad  de  cultos  y 
se  ordena  la  venta  de  los  bienes  de  los  religio- 
sos. El  papa  no  pierde  su  costumbre:  deroga 
las  leyes  dictadas.  Es  claro  que  las  deroga,  co- 
mo siempre,  en  teoría;  pero  con  cierto  efecto 
«sta  vez,  porque  se  trata  de  un  pueblo  eminen- 
temente católico,  tan  católico,  que  el  mismo 
Laurent  se  ve  obligado  a  decir  que  entristece 
el  contemplar  la  situación  de  este  pueblo,  que 
fué  orgullo  de  las  naciones  y  cuyo  poder  fué 
inmenso,  pueblo  que  rompe  sus  cadenas  un  mo- 
mento y  las  vuelve  a  tomar  para  ponérselas  en 
las  manos  y  en  los  pies. 

Sin  embargo,  España  lucha  por  sacudir  la 
dominación  del  papa  y  según  tengo  entendido 
ahora  mismo  negocia  con  la  curia  romana  al- 
gún acomodo  para  implantar  su  legislación 
civil  en  materias  disputadas  por  la  Iglesia. 

Ya  se  Te,  señor  presidente,  que  en  toda  Bu- 
ropa  el  papa  se  atribuye  el  derecho  de  derogar 
las  leyes,  como  lo  acabo  de  hacer  notar,  cuando 
las  considera  contrarias  a  la  Iglesia. 

En  Nueva  Granada  se  sanciona  una  ley  abo- 
liendo los  diezmos;  Pío  IX  anula  la  ley. 

Ed  Méjico  dispone  una  ley  de  los  bienes  de 
los  jesuítas ;  el  papa  veta  la  ley. 

Tenemos  otras  dos  naciones  en  el  índice :  Nue- 
va Granada  y  Méjico. 


En  la  misma  Nueva  Granada  se  dictó  una  ley 
de  matrimonio  civil;  Pío  IX  la  anula. 

La  misma  nación  se  permite,  poco  tiempo 
después,  asegurar  para  los  inmigrantes  la  li- 
bertad de  conciencia.  El  papa  deroga  la  ley  y 
produce  documentos  en  contra  de  ella,  insti- 
gando a  los  católicos  a  desobedecerla. 

En  Bélgica  una  ley  dispone  de  los  fondos  de 
una  institución,  ley  que  fué  necesaria,  porque 
lo  que  se  llamaba  fundaciones  —  que  los  se- 
ñores abogados  deben  saber  lo  que  era  —  en 
manos  de  los  sacerdotes  se  convertían  en  todo 
menos  en  aquello  para  lo  cual  los  fundadores 
lo  habían  destinado.  Un  cura,  por  ejemplo,  dis- 
pone de  una  fundación,  la  vende  y  da  el  dinero 
a  su  sobrina.  Esto  era  manifiestamente  un  robo. 
Pues,  contra  esta  ley  tan  legítima  y  que  tenía 
un  origen  tan  sagrado,  se  levantó  también  el 
clero  en  Bélgica  y  el  papa  aprobó  la  conducta 
de  los  sacerdotes. 

Se  pregunta  uno,  después  de  estos  hechos, 
señor  presidente:  ¡cuál  es  la  causa  por  que  el 
poder  espiritual  quiere  tomar  parte  en  la  le- 
gislación de  todos  los  países?  ¿Por  qué  sucedió 
esto  en  España  y  por  qué  esto  sucedió  princi- 
palmente en  Italia) 

La  respuesta  es  dada  por  todos  los  historia- 
dores que  tratan  la  materia.  En  Italia:  porque 
siendo  el  asiento  del  papado  desde  siglos  y  si- 
glos y  estando  el  pueblo  acostumbrado  a  obe- 
decer al  Sumo  Pontífice  y  a  hacer  que  sus 
decisiones  se  respeten  y  se  cumplan,  aunque 
importen  un  abuso  contra  el  gobierno,  la  auto- 
ridad del  papa  tiene  probabilidades  de  éxito. 
En  España,  por  causas  análogas. 

Pero  el  papa  no  se  atreve  a  derogar  las  leyes 
de  Francia;  no  dice  nada  respecto  a  las  leyes 
de  Inglaterra;  no  anula  les  leyes  de  Alemania. 
No,  señor  presidente ;  aquí  se  trata  de  fuertes 
potencias  cuyo  pueblo  no  es  tan  sumiso.  Guar- 
da sus  excomuniones  y  la  aplicación  de  sus  teo- 
rías y  de  sus  doctrinas  para  los  países  chicos, 
para  aquellos  en  donde  cree  que  puede  hacerse 
obedecer  con  facilidad,  por  la  índole  y  la  fe 
de  las  mayoHas. 

En  América,  i  por  qué  será?  jSerá  porque 
se  cree  en  la  curia  romana  que  disponiendo  ya 
de  la  madre  patria,  como  se  dispone  de  España, 
es  muy  natural  disponer  de  los  herederos  o  de 
los  hijos?  Porque  no  puedo  creer  que  sea  por 
desdén,  ya  que  América  no  tiene  representan- 
tes en  el  seno  del  gobierno  espiritual  del  papa. 

Hemos  visto,  pues,  señor  presidente,  que  el 
poder  espiritual  no  se  detiene  ni  ante  la  obli- 
gación de  mantener  leyes  que  faciliten  la  ac- 
ción de  la  justicia  en  los  pueblos;  hemos  visto 
que  sostiene  el  derecho  de  asilo,  que  no  es  más 
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que  la  facilidad  de  librar  a  los  criminak'ij  de  la 
acción  de  la  justicia  temporal ;  hemos  visto  que 
sostiene  las  fundaciones,  que  en  manos  de  los 
sacerdotes  se  convertían,  como  he  dicho  antes, 
en  ocasión  de  despojos  y  de  robos;  hemos  visto 
que  sostiene  los  diezmos,  es  decir,  que  se  atri- 
buye el  derecho  de  imponer  contrib^uciones, 
substituyéndose  al  Estado,  obteniendo  tributos 
de  parte  de  loa  ciudadanos  que  no  son  debidos 
sino  al  poder  que  loa  recauda,  para  sostén  de  la 
Nación. 

Pero  falta  todavía  algo,  que  es  más  notable. 

Todo  lo  que  dejo  dicho  puede  calcularse  que 
ha  sido  hecho  para  mantener  el  poder  de  la 
Iglesia,  necesitando  de  este  poder  para  los  fi- 
nes espirituales. 

Podemos  calcular  que  eso  se  disculpa,  que 
hay  en  ello  algo  de  política;  pero  en  lo  que 
no  hay  nada,  absolutamente  nada  de  política 
y  sí  mucho  de  inhumano  y  de  increíble,  es  en 
lo  que  voy  a  narrar. 

Pasen  los  diezmo.s.  pase  el  asilo  en  las  igle- 
sias, pasen  las  fundaciones  y  tantas  otras  co- 
sas; pero  hay  algo  más  saturado  todavía,  por- 
que se  trata  de  lo  más  íntimo,  señor  presidente : 
la  familia. 

Voy  a  referir  con  toda  la  frialdad  que  pueda 
un  hecho  ocurrido  en  1858  y  que  muestra  el  ca- 
rácter de  esta  institución  que  se  llama  Iglesia 
católica,  y  la  energía,  la  vivacidad  y  la  per- 
sistencia con  que  las  pretensiones  de  esta  Igle- 
sia van  adelante  en  su  camino. 

Había  bajo  la  jurisdicción  del  papa,  en  1838, 
una  familia  de  judíos.  En  esta  familia  faabia  un 
niño  de  7  años,  y  la  familia  tenía  a  su  servicio 
una  mujer  católica.  Un  día  a  ésta  le  pareció  que 
el  niño  estaba  muy  enfermo  y  lo  bautizó.  El 
hecho  se  puso  en  conocimiento  de  la  autoridad 
eclesiástica  y  en  nombre  del  papa  afrentes  del 
orden  público,  o  del  desorden  público,  so  pre- 
sentaron en  la  casa  judía  y,  a  pesar  de  los  llan- 
tos de  la  criatura,  a  pesar  de  sus  esfuerzos  — 
en  el  libro  que  he  leído  está  descripta  perfecta- 
mente la  escena  horrible  en  la  enal  los  agentes 
del  papa  arrancan  a  este  niño  de  los  brazos 
de  la  madre  —  a  pesar  de  toda  esa  escena  que 
bastaría  para  conmover  a  cualquier  tirano  de 
la  tierra,  el  niño  fiió  sacado  de  su  cusa  y  arre- 
batado a  su  familia  y  conducido  a  un  insti- 
tuto. Todavía,  señor  presidente,  a  e.ste  hecho 
terrible,  desdoroso,  se  añade  la  burla,  porque 
en  la  versión  que  se  hace  del  suceso  por  los 
clericales,  se  sostiene  que  el  niño,  si  bien  estaba 
desesi)er!ido  cuando  se  le  separaba  de  su  ma- 
dre y  estiraba  los  brazos  liaeia  ella,  eunibió  de 
fisonomía,  dejó  de  llorar,  brillaron  sus  ojos 
de  alegría  y  no  se  acordó  más  de  su  lamilia, 


desde  el  momento  que  le  dijeron :  «la  .santa  Igle- 
sia es  vuestra  madre  y  os  recibe  en  su  seno.» 
(  Aplausos). 

Señor  presidente:  cuando  un  poder  va  hast.a 
atentar  a  lo  más  sagrado  que  hay  en  la  tierra, 
a  cortar  los  vínculos  más  estrechos  y  más  na- 
turales: los  que  unen  a  la  madre  con  el  hijo 
¿qué  se  puede  esperar  de  él? 

Toda  Europa  se  levantó  contra  el  atentado, 
no  en  armas,  pero  sí  con  la  opinión  y  con  U 
prensa.  Comenzaron  las  sectas  judías  a  agitar- 
se; los  banqueros  israelitas  pusieron  su  dinero 
al  servicio  de  los  que  condenaban  este  hecho, 
inaudito  en  e!  siglo  en  que  nvimos.  Después, 
toda  la  prensa  judia  y  la  no  judia,  la  prensa  de 
todas  las  naciones,  levantó  también  su  voz:  toda 
Europa  condenó  el  crimen  de  lesa  naturaleza. 

El  papa  estaba  apoyado  en  aquella  época  por 
el  gobierno  francés,  porque,  según  se  ve,  no 
bastaba  el  poder  de  las  excomuniones  ni  de  las 
bulas  para  sostener  la  autoridad:  eran  necesa- 
rio batallones  y  regimientos  extranjeros.  Na- 
poleón, con  muy  buenas  razones,  se  dirigió  al 
papa  mostrándole  la  monstruosidad  de  su  con- 
ducta, que  sublevaba  la  conciencia  de  todo  el 
mundo,  la  conciencia  de  los  mismos  católicos. 
El  papa  no  hizo  caso,  contestó  non  possumus, 
a  pesar  de  esa  importancia  de  la  persona  que  se 
dirigía  a  él  para  hacerle  tan  sensatas  amonesta- 
ciones. 

El  niño...  no  sé  la  suerte  que  corrió;  per<>, 
por  de  pronto,  no  volvió  al  seno  de  su  familia. 

Para  disculpar  tan  inaudito  abuso,  la  curia 
sostenía  esta  teoría:  «la  Iglesia  católica,  por 
el  hecho  de  bautizar  a  un  niño,  aun  contra  la 
voluntad  de  sus  padres,  se  substituye  a  la  fa- 
milia, es  la  madre,  y  con  más  derecho  que  aquel 
que  la  naturaleza  y  las  leyes  todas  del  mundo 
dan  a  los  padres,  se  apodera  de  los  hijos  arrau- 
cándolos  por  la  fuerza  del  hogar,  porque  el 
bautismo  es  snperior  a  la  naturaleza  y  a  la  ley 
civil». 

¿Puede  tolerarse  la  existencia  de  un  agente 
en  el  mundo  que  ejerza  semejante  autoridad 
en  la  familia,  semejante  autoridad  de  trastorno, 
puesto  que  este  hecho  es  contrario  a  todo  lo 
()ue  saneinnan  las  leyes  en  que  se  halla  cim«;n- 
tado  el  orden  social? 

Pues  eso  ha  sucedido  en  ISIS,  señor  presiden- 
te, con  la  reprobación  universal,  con  la  repro- 
bación de  todas  las  conciencias,  y  creo  que  con 
la  reprobación  de  to<los  los  que  me  oyen,  por- 
que no  se  puede  admitir  que,  so  pretexto  de 
un  bautismo,  se  arreliate  un  niño  de  los  bra.¿(is 
di'  lii  iiuulre,  para  substraerlo  a  su  autoridad  y  a 
sus  cuidatlos. 
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En  Francia,  el  terrible  Veuillot,  más  xjuerido 
para  el  p&pa  todavía  que  los  mismos  minÍstA>s 
de  la  Iglesia,  puesto  que  él  lo  sostiene  en  .  bus 
polémicas  ardientes,  envenenadas,  enojosas,  aun 
contra  el  clero,  aunque  ese  clero  esté  represeii' 
tado  por  el  respetable  obispo  de  París,  Veuillot, 
^rte  de  los  demás  escritores  clericales  que 
al  principio  habían  abordado  tímidamente  el 
caso  y  no  querían  tratarlo  por  tener  todas  las 
desventajas,  Veuillot,  poco  a  poco,  fué  hasta 
hacerse  incendiario  en  la  defensa  de  la  agre- 
sión pontifical:  ia  Iglesia,  según  él,  estaba  en 
sa  derecho  al  quitar  a  una  madre  su  hijo. 

Asi  quedaron  las  teorías  santificadas  en  la 
caria  y  sancionadas  en  la  prensa  ultramontana. 

Pero,  señor,  no  es  el  bautismo,  ni  la  confir- 
mación, ni  la  extremaunción,  ni  las  bulas,  ni 
los  diezmos,  ni  el  voto,  ni  las  fundaciones,  ni 
nada  de  esto,  lo  que  más  inquieta  a  la  Iglesia 
católica ;  es  la  cuestión  del  matrimonio. 

Pero  ipor  qué?  Porque  es  un  instrumento  de 
dominio. 

Quiere  tener  intervención  en  el  matrimonio, 
DO  sólo  porque  se  trata  de  la  formación  de  la 
familia,  sino  por  todo  lo  que  está  al  rededor  de 
este  contrato  el  más  trascendental  en  la  socie- 
dad; quiere  confesar  a  la  novia,  tener  el  secreto 
de  la  virgen,  las  confidencias  de  la  esposa,  la 
autoridad  sobre  Ja  madre,  y  por  ella,  sobre  la 
familia,  y  por  ente  el  conocimiento  de  todo  lo 
que  pasa  en  la  casa  y  el  imperio  sobre  el  ma- 
rido, a  quien  se  le  deja  gotear  todas  las  noches 
y  todos  los  días  una  palabra  en  favor  del  sr.- 
cerdoeio  y  de  la  Iglesia  y  de  las  ventajas  de 
todo  ello.  .  .  (aplansos)  y  por  lo  tanto  el  domi- 
nio de  la  sociedad,  porque  ese  matrimonio  va 
a  tener  hijos,  esos  hijos  es  necesario  que  desrie 
el  principio  caigan  bajo  la  potestad  de  la  Iglo- 
8ia,  con  el  consentimiento  de  los  padres,  para 
no  tener  que  recurrir  a  una  sirvienta  extraña 
que  bautice  a  los  hijos  de  los  judíos,  aun  que 
sea  por  distracción;  esos  hijos  es  necesario  que 
vayan  a  la  escuela  primero,  que  aprendan  la 
whgión,  y  que  vayan  en  seguida  al  colegio  de 
jesuítas;  y  todo  esto  lo  determinan  las  madres, 
porque  el  padre  anda  en  la  calle  buscando  su 
trabajo;  tratando  de  adquirir  lo  necesario  para 
la  vida,  mientras  que  la  madre  está  en  la  casa 
ocupada  de  los  niños. 

Ahí  tienen,  señores,  esta  admirable  organiza- 
eión,  que  cualquiera  de  nosotros  pondría  en 
pr&ctiea,  si  tuviera  las  mismas  creencias.  En 
muchas  circunstancias  de  la  vida,  siendo  ésta 
tan  dura,  desearíamos  tener  la  suerte  de  los  di- 
rectores de  la  Iglesia. 

Ahí  tiene  señor  el  motivo  por  el  cual,  cada 


vez  que  se  trata  de  suprimir  la  intervención  de 
la  Iglesia,  en  lo  relativo  al  matrimonio,  para 
du'la  o  volverla  al  Estado,  se  levanta  una  polva- 
reda inmensa  en  las  falanges  clericales. 

No  es  lo  que  se  deje  de  pagar  a  la  curia ;  eso 
e<;  insignificante;  los  católicos  continuarán'  pa- 
gando cuanto  se  les  pida. 

Lo  grave  para  ellos  es  que  toda  esta  má- 
quina, terrible  en  sus  efectos,  se  viene  al  suelo 
con  quitarles  la  facultad  de  entender  en  lo  re- 
ferente a  los  matrimonios  y  de  determinar 
cómo  se  han  de  hacer;  sobre  todo  de  retirar 
de  la  jurisdicción  eclesiástica  los  litigios  de 
los  esposos,  para  impedir  que  los  jueces  de  la 
curia  den  sentencias  escandalosas,  como  las  que 
hemos  presenciado,  en  que  se  condena  a  una 
mujer  por  adulterio,  no  obstante  que  todos  los 
médicos  e  infinidad  de  personas  honorables, 
declaran  que  aquella  mujer  acusada  y  conde- 
nada tan  infamante,  es  vii^en  (Aplausos).  El 
hecho  ha  pasado  en  Buenos  Aires,  ahí  anda  un 
folleto  que,  todos  han  leído;  no  hago  más  que 
repetir  parte  de  lo  que  él  dice. 

Es,  pues,  una  organización  completa,  a  la 
que  obedecen  los  directores  de  la  Iglesia.  Y 
tienen  muchísima  razón  en  oponerse  a  que  sal- 
ga de  sus  manos  todo  lo  que  se  refiere  al  ma- 
trimonio. 

Pero,  no  se  comprende  que  haya  una  orga- 
nización sin  organizadores,  que  haya  una  per- 
sistencia tal  de  doctrinas  sin  que  el  poder 
director  sea  permanente,  sin  que  haya  una  en- 
tidad duradera  que  venga  desde  siglos  atrás 
sujeta  a  las  mismas  reglas,  a  las  mismas  teorías. 

Indudablemente,  señor  presidente,  la  Igle- 
sia tiene  sus  directores ;  estos  directores  no  han 
cambiado  desde  largo  tiempo  y  continúan  en 
su  puesto  en  la  actualidad;  los  principios  de 
estos  doctores  son  los  de  dominio  universal.  La 
tradición  muestra  esta  tendencia  desde  los 
primeros  tiempos  en  que  se  organizó  la  comu- 
nión que  ha  tomado  a  su  cargo  ia  dirección  de 
la  Iglesia. 

Sus  medios  de  acción,  entre  otros,  son  los 
siguientes:  la  afirmación  de  sus  aforismos,  tes- 
taruda, insistente,  indomable,  que  no  se  sujeta 
a  la  razón,  que  es  vencida  en  una  parte  y  apa- 
rece en  otra  con  la  misma  tenacidad.  Los  miem- 
bros de  este  .partido  director  son  sutiles,  son 
hábiles,  tienen  sus  grandes  conexiones  con  la 
sociedad,  las  familias  poderosas  y  ricas  les  con- 
sultan; tienen  una  educación  a  propósito  pata 
influir  en  el  seno  de  los  grupos  aristocráticos; 
son  cultos,  melosos,  artificiosos  y  maleables; 
cuando  discuten  reprueban  de  untf  manera  de- 
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licada  la  opinión  contraria;  rodean  para  vencer 
al  enemigo. 

Su  propósito,  con  relación  al  papado,  ba 

i'ido,  desde  siglos  atrás,  dominarlo.  Mil  veces 
han  ido  a  la  carga  y  han  salido  desesperados. 

En  los  últimos  tiempos  han  conseguido  su 
objeto,  porque  uno  de  los  elementos,  quizá  el 
principal  de  su  doctrina,  es  la  tenacidad,  la 
in.sistpncia .  Y  cuando  hay  una  organización 
para  insistir  y  persistir  con  tenacidad  durante 
siglos,  es  muy  difícil  que  no  se  consiga  lo  que 
se  desea. 

Los  medios  con  que  CNte  poder  actúa  en  la 
sociedad  son  la  mujer  y  el  niño.  En  su  sistema 
hay  parte  de  cobardía  y  parte  de  habilidad. 
La  parte  de  cobardía  consiste  en  que  se  ataca 
al  débil,  lo  que  no  es  permitido;  la  parte  de 
habilidad,  en  que  se  comienza  por  lo  más  fácil, 
y  así  se  asegura  el  éxito. 

La  inteligencia  de  la  mujer  no  está  organi- 
zada para  resistir;  las  mujeres  prefieren  creer, 
la  intensidad  de  sus  facultades  no  es  poderosa. 

Señor  presidente:  no  hay  hasta  ahora  una 
sola  mujer  que  haya  producido  una  obra  maes- 
tra. Ellas  no  son  siquiera  superiores  a  los  hom- 
bres en  la  producción  de  obras  de  arte,  cuando 
parece  que,  por  su  naturaleza  delicada,  estaría 
el  arte  más  al  alcance  de  su  talento.  No  han 
hecho  un  cuadro  que  sea  más  célebre  que  los 
que  han  pintado  los  hombres;  no  han  hecho 
una  ópera,  una  pieza  de  música ;  no  han  hecho 
tampoco  una  escultura.  Las  mujeres  no  han 
hecho  ningún  trabajo  serio  de  legislación;  no 
han  descubierto  ningún  principio;  no  hay  una 
sola  de  ellas  que  sepa  matemáticas;  y  más: 
hasta  en  los  juegos  que  necesitan  una  gran 
persistencia  intelectual,  no  han  sido  sobresa- 
lientes: la  mejor  jugadora  de  ajedrez,  jueora 
menos  bien  que  un  jugador  mediocre. 

Esto  no  es  un  ataque  a  la  mujer;  es  una  des- 
cripción la  que  hago.  Les  falta  una  calidad 
eminente,  y  es  la  persistencia;  y  no  se  llega 
en  ciencia,  ni  arte,  ni  en  ])olítica,  ni  en  nada, 
a  ser  eximio,  sino  a  condición  de  persistir. 

Por  lo  tanto,  ahí  tienen  los  directores  de  la 
Iglesia  católica  un  cerebro  muy  preparado  pa- 
ra acatar  todos  los  sermones  y  para  dejarse 
asombrar  con  todas  las  patrañas,  según  decía 
mi  colega  el  doctor  Posse. 

Los  niños  prefieren  también  hacer  lo  que  les 
dicen.  Ellos  obedecen ;  no  raciocinan ;  basta  que 
el  que  los  dirige  sea  simpático  o  temible. 

Las  mujeres  y  los  niños  son  dos  elementos 
modelables,  dos  juguetes  en  manos  de  los  di- 
rectores de  la  Iglesia,  y  se  sabe  cuánto  el  amor 
paternal  facilita  la  influencia  del  hijo  sobre  el 


padre,  y  cuan  grande  es  el  influjo  de  la  mujer 
sobre  el  hombre. 

Aquí  tienen  explicada  la  habilidad,  que  yo 
nplaudo  naturalmente,  de  los  directores  de  la 
Iglesia  para  a{)oderarse  de  la  sociedad.  Feliz- 
mente hay  hombres  fríos  y  mujeres  racionales, 
que  no  influyen  en  las  decisiones  de  los  padres, 
de  los  esposos  y  de  los  hermanos,  quedando  es- 
tos en  libertad  de  legislar,  independientes  de 
las  protestas  de  las  esposas  que  pueden  firmar 
mil  peticiones  en  las  iglesias,  pero  que  dentro 
de  su  casa  no  pensan  sobre  la  ooncieneia  del 
marido. 

Señor  ¿cómo  se  llama  este  partido*  Kste  par- 
tido tiene  un  nombre  dentro  de  la  Iglesia  y 
otro  nombre  fuera. 

Afuera  sus  afiliados  se  llaman  dos  católi- 
cos». Estos  son  los  que  tienen  todas  las  cargas: 
contribuyen  con  su  dinero  a  todo;  ellos  son  los 
que  se  cotizan  para  mantener  los  colegios,  los 
conventos,  los  monasterios  y  demás;  no  tienen 
ninguna  ventaja,  sino  la  de  ser  salvados  y  que 
la  Iglesia  ruegue  por  ellos;  tienen  asegurada 
la  vida  eterna,  pero  en  esta  no  reciben  ningu- 
na compensación ;  son  ellos  los  que  salen  con 
su  prensa  a  combatir  contra  los  liberales;  son 
ellos  los  que  soportan  las  cargas  y  todas  las 
molestias  de  la  lucha.  Estos  son  los  ccatólicos. 
los  ultramontanos.» 

Dentro  de  la  Iglesia  i  cómo  se  llama  este  par- 
tido?  Se  llama  «jesuíta».  Este  ])artido  jesuíta, 
habilísimo  director  de  las  conciencias  en  todas 
partes ;  al  que  se  les  tapa  una  cueva  en  Euro- 
pa y  la  abren  en  América;  se  la  tapan  en  Amé- 
rica y  la  abren  en  Oceanía;  se  la  tapan  en 
Oceanía  y  la  abren  en  la  otra  parte  de  la  tie- 
ira:  este  partido  i)oderoso  es  el  que  tiene  aho- 
ra la  dirección  de  la  Iglesia.  (Aplausos). 

Señor  presidente ;  me  acuerdo  que  el  doctor 
Larroque,  hombre  digno,  se  educó  entre  jesuí- 
tas. CYeo  que  tenía  también  estudios  para  sa- 
cerdote. Iba  a  ser  sacerdote.  Tenía  la  preimra- 
ción  necesaria  para  aquella  estimación  natural 
que  tenemos  a  los  que  han  sido  nuestros  maes- 
tros, esa  gratitud  tan  benéfica  y  tan  digna  de 
encomio.  Era  liberal  por  principios,  pero  tenia 
su  mezcla  de  religioso  y  aun  de  clerical.  T,  so- 
bre todo,  le  sucedía  a  él  lo  que  al  doctor  Ave- 
llaneda :  que  sabia  perfectamente  la  ciencia 
laica,  pero  conservaba  sus  recuerdos  de  pro- 
vincia, la  impresión  que  le  habían  hecho  los 
monasterios,  los  conventos  en  su  niñez ;  se  re- 
presentaba lo  sombrío  de  aquellos  templos  y 
alguna  idea  mística  le  dominada  al  abordar  es- 
las  cuestiones,  que  él  sabía  que  eran  verdade- 
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ras,  pero  que  no  quería  tocar.  Lo  mÍEtmo  le  su- 
cedía al  doctor  Larroqne. 
¡Qué  admiraeián  por  los  jesuítas I 

Y  me  acuerdo  que,  refiriéndose  al  dominio 
qup  ejercían,  nos  decía  en  el  colegio,  en  una 
lección:  cpero,  cómo  no  han  de  ser  directora 
de  las  conciencias  del  mundo,  si  son  los  hom- 
bres más  hábiles  e  instruidos!  El  que  se  pone 
a  estudiar  matemáticas,  estudia  matemáticas 
toda  la  vida;  el  que  se  pone  a  estudiar  física, 
estadio  física  siempre;  el  que  estudia  astrono- 
mía, no  estudia  otra  cosa  jamás.  De  modo  que 
siempre  se  encuentra  en  los  colegios  de  los  je- 
Ruítas  una  colección  de  los  hombres  más  cien- 
tíficos». 

El  dominio  de  la  eíencia  indudablemente  no 

puede  ser  rechazado;  pero  la  ciencia  de  los  je- 
suítas tenía  un  defecto :  estar  al  servicio  do  nn 
propósito,  inconfesable,  no  ya  oculto  hoy,  fe- 
lizmente, porque  son  conocidas  sus  tendencias 
m  constitución,  sus  reglas  y  manifiestos,  sus  me- 
dios de  acción  en  el  mundo :  aparte  de  esto  los 
padres  de  la  Iglesia,  los  jesuítas,  confiados  en 
su  inmenso  poder  y  en  su  erudición,  han  ido 
deííeuidando  poco  a  poco  la  ciencia,  y  poco  a 
poco  también  los  laicos  los  han  ido  aventa- 
jando. 

Ahora  la  ciencia,  entre  los  laicos,  está  mu- 
cho más  adelantada,  como  la  saben  todos,  que 
entre  los  jesuítas  y  éstos  vendrán  a  ser  con  el 
tiempo  discípulos  de  aquéllos.  Pero  prescinda- 
mos del  momento  actual,  acordémonos  de  lo 
lue  eran  antes  que  la  ciencia  se  hubiera  pro- 
pagado, que  se  hubieran  hecho  los  grandes  des- 
cubrimientos, que  elevan,  más  que  la  religión, 
)a  inteligencia  humana.  Volvamos  a  tiempos 
relativamente  lejanos  y  nos  convenceremos  de 
la  razón  por  la  que  esta  congregación  ha  sido 
tan  elogiada,  tan  ponderada,  tan  eficaz,  y,  por 
fin,  tan  perseguida. 

Una  vez  entraba  yo  a  un  convento  con  un 
eclesiástico  — ,  porque,  por  más  que  parezca  una 
paradoja,  tengo  muy  buenos  amigos  eclesiás- 
liccs,  —  con  el  que  solíamos  hablar  de  artes, 
de  ciencias  y  demás  cosas  de  este  mundo ;  y, 
pasando  por  uno  de  los  corredores,  iba  un  padre 
jesuíta,  pegándose  contra  la  pared,  chico,  en- 
tecado, flaco,  pálido,  con  ojos  escavados.  Mi 
acompañante  señalando  al  padre  con  el  dedo 
me  dijo:  —  «Candidato  para  mártir;  este  va 
a  ser  santo.  —  Le  pregunté:  ^eómo  es  eso?  i  Se 
va  a  hacer  santo  f  —  En  la  organización  de  los 
jesuítas  hay  de  todo,  me  contestó ;  nosotros  te- 
nemos padres  predicadores,  profesores  y  misio- 
neros. Este  va  a  ser  misionero;  para  mártires 
destinamos  los  tontos,  porque  en  toda  congre- 
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gacíón  es  necesario  que  haya  un  poco  de  todos 
ic^  gremios».  (Bisas). 

Una  congregación  que  tiene  hasta  candida- 
tos para  mártires,  tiene  por  lo  tanto  la  colec- 
ción de  aptitudes  necesarias  para  abarcar  todas 
las  ciencias,  todas  las  artes  y  todas  las  mani- 
festaciones de  la  aptitud  humana! 

Así  se  dividen  y  pueden  tratar  un  asunto 
cualquiera :  conocen  perfectamente  la  geogra- 
fía, la  historia  y  demás;  conocen  admirable- 
mente todas  las  cuestiones  sociales,  de  todas 
las  partes  del  mundo,  miicho  mejor  que  nos- 
otros. 

Nosotros  creemos  que  conocemos  la  Repúbli- 
ca Argentina,  por  ejemplo  ¡  no,  por  cierto !  Nos- 
otros creemos  que  conocemos  la  sociedad  de 
Buenos  Aires;  no;  cualquier  jesuíta  la  conoce 
mejor.  ¡Por  quét  Por  una  razón  muy  sencilla: 
porque  la  estudia  bajo  el  punto  de  vista  estra- 
tégico, la  e.studia  para  atacarla. 

Ellos  saben,  por  ejemplo,  a  dónde  es  nece- 
.'<ario  mandar  un  grupo  de  jesuítas  o  un  jesuíta 
solo ;  y  de  repente  viene  del  interior  del  Africa 
un  individuo  de  la  compañía,  a  Buenos  Aires. 
fPor  qué?  Porque  tiene  una  calidad  especial 
)>ara  influir  sobre  tal  sociedad  o  tal  familia, 
y  ese  jesuíta  es  el  más  aparente  para  conseguir 
el  propósito  que  se  persigue. 

Si  se  les  dejase,  llegarían  a  dominar  el  mun- 
do y  sucedería  lo  que  no  quiero  que  suceda : 
que,  por  no  dejarnos  gobernar,  tendríamos  que 
hacernos  jesuítas.  (Risas). 

Pero,  señor  presidente,  véase  cómo  van 
ganando  terreno  aquí,  cómo  ganan  en  todas 
I>artes.  A  ellos  no  les  importa  nada  los  éxitos 
parciales:  lo  que  les  importa  es  lo  definitivo. 
¿Los  corren  de  una  parte?  Vuelven,  i  Los  ex- 
pulsan de  otra  parte?  Vuelven.  ¿Derogan  sus 
instituciones  en  una  nación?  Se  van  a  un  pa- 
raje próximo,  no  se  mueven,  esperando  que 
llegue  el  momento  oportuno. 

Vuelven  solapadamente  cuando  no  se  piensa 
en  ellos;  aprovechan  la  circunstancia  en  que 
la  sociedad  está  ocupada  de  otra  cosa,  y  en- 
tonces, poco  a  poco,  se  insinúan,  se  hacen  los 
pobres,  los  muertos.  (Bisas).  ¿Los  echan  de  Es- 
paña ?  No  hacen  nada  por  el  momento,  pero . . . 
volverán. 

Los  papas  hasta  aceptan  que  se  les  expulse 
de  una  nación  católica,  hasta  aprueban  ellos 
mismos  la  expulsión  y  reconocen  la  legitimidad 
de  la  medida.  No  importa:  ya  volverán  a  in- 
fluir sobre  el  papa,  y  procurarán  hacer  derogar 
las  disposiciones  dictadas  contra  ellos,  y  se  ha- 
rán amigos  y  directores  de  él,  y  más  que  direc- 
tores, centinelas  de  vista,  que  no  lo  dejarán  mo- 
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ver  absolutamente  y  le  harán  un  círculo  de 
hierro,  una  esfera  de  metal  que  no  deje  pasar 
ni  la  luz  ni  el  aire ;  dentro  de  ella  pondrán  al 
papa,  para  que  no  Uof^ue  a  él  ninguno  de  los 
rumores  de  esta  ctvilizacióu  que  se  va  desen- 
volviendo, y  para  que  crea  el  papa  estar  toda- 
vía en  la  edad  media  y  poder  mandar  los 
pueblos. 

Por  eso  resulta  esta  oposición  tan  grande  en- 
tre los  hechos  del  mundo  y  las  declaraciones  de 
)o8  papas.  De  repente  viene  un  documento  del 
jefe  de  la  iglesia,  por  el  que  parece  que  ignora 
lo  que  pasa  en  todas  partes.  Da  ganas  de  des- 
pertarlo y  decirlo :  cseñor,  mire  que  estamos  en 
el  siglo  XIX,  mire  que  los  habitantes  de  la  tie- 
rra han  declarado  la  libertad  de  enseúanaza,  la 
M)beranía  de  los  pueblos,  ¡  despiértese  1» 

Los  jesuítas  no  dejan  que  se  haga  nada  de 
esto. 

Con  respecto  a  la  propiedad  de  monasterios, 
iglesias,  edificios  costosos  que  hacen  en  todas 
partes,  se  quejan  los  jesuítas;  sostienen  sus  de- 
rechos, y  se  quejan  de  que  los  gobiemtn  les  con- 
fisquen sus  bienes. 

Desde  luego,  nosotros,  leyendo  la  historia,  en- 
contramos en  cada  época:  «Confiscación  de  los 
bienes  de  los  jesuítas  en  España;  confiscación 
de  los  bienes  de  los  jesuítas  en  M<gíco;  confisca- 
ción de  los  bienes  de  los  jesuítas  en  Francia.» 

Esto  le  obliga  al  lector  de  la  historia  a  meditar 
un  momento  y  decirse:  «Pero,  es  imposible  que 
todos  estos  gobiernos,  y  en  épocas  tan  diferen- 
tes, tomen  una  resolución  siempre  igual,  sin 
motivo,  y  que  siempre  exista  la  iniquidad  con- 
tra la  cual  gritan  los  jesuítas  y  protestan. 
La  verdad  es  que  no  hay  tal  iniquidad.» 

i  Con  qué  hacen  las  corporaciones  religiosas 
sus  templos,  sus  monasterios  y  colegios?  Con  el 
dinero  del  pueblo,  obtenido  de  un  modo  no  siem- 
pre leerítimo. 

Los  jesuítas  no  trabajan ;  son  en  verdad  pará- 
sitos; ninguno  labra  la  tierra  ni  la  hacen  pro- 
ducir ;  se  dedican  a  la  enseñanza ;  se  dedican  a 
estas  profesiones  que  se  llaman  generalmente 
parásitas.  No  sé  si  habrá  alguna  excepción,  al- 
gún padre  que  siembre;  pero,  en  fin,  la  orden 
no  trabaja,  gestiona  sus  asuntos  ante  la  socie- 
dad y  recibe,  en  calidad  de  recompensa  de  los 
alumnos  que  educan  o  por  otra  causa,  el  dinero 
con  que  levantan  sus  edificios. 

Muy  bien.  Viene  el  poder  temporal,  se  obse^^'a 
que  la  orden  va  tomando  demasiado  incremento, 
y  cuando  ya  han  levantado  hasta  cierta  altura 
su  poder,  cuando  están  ya  sus  edificios  prontos 
para  instalar  en  ellos  sii  ejército  conquistador, 
el  poder  civil  le.s  echa  la  mano  encima  y  de- 
vuelve al  pueblo  lo  que  del  pueblo  salió :  lo  ven- 
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de,  o  lo  aplica,  ^a  qué?  A  la  educación,  porque 
han  salido  de  la  educación  las  suma.s  con  que 
toda  esa  constraeción  fué  levantada* 

Y  así  se  viene  a  dar  la  razón  a  la  ley  histórica, 
que  nos  muestra  el  hecho  repetido  por  siglos  y 
siglos,  siempre  en  las  mismas  condiciones. 

De  modo  que  son  los  jesuítas  en  la  política  y 
en  la  sociedad  lo  que  Sísifo  era  en  la  mitología: 
levantan  la  piedra,  suben  la  montaña  con  ella,  y, 
cuando  ya  van  a  llegar  a  la  cima,  se  les  cae  la 
caiya  de  las  manos  y  rueda  al  precipicio. 

Esta  corporación  temible,  esta  compañía  tan 
hábil  no  persistirá,  i  Por  qué?  Porque  le  falta 
este  elemento  único,  que  hace  imperecederas, 
eternas  y  perdurables  las  instituciones:  el  objeto 
loable,  honrado,  útil.  Por  grande  que  sea  la  ha- 
bilidad, cuando  no  se  tiene  un  prop^ito  confe* 
sable  y  por  objetivo  lo  útil,  nada  subsiste. 

8r.  Derqni  —  Podríamos  pasar  a  cuarto  in- 
termedio, si  el  señor  ministro  está  fatigado. 

8r.  Kiniftro  del  Interior.  —  Perfectamente. 

— 8e  pasa  a  cuarto  intermedio.  Momeatoi 
después  toutinúa  la  sesión. 

8r.  Presidente.  —  Puede  seguir  el  señor  mi- 
nistro. 

8r.  Miniftro  del  Interior.  —  He  concluido, 
señor,  de  enumerar  los  hechos  y  presentar  las 
doctrinas  que  prueban  mi  tesis,  respecto  de  la 
tendencia  de  la  Iglesia  para  impedir  que  las 
naciones  legislen  con  libertad,  y  voy  a  entrar 
en  el  asunto  que  tratamos:  el  matrimonio  civil, 
que  no  ha  sido  tocado  sino  ligeramente  en  di- 
versas partes  de  mi  discurso. 

Con  los  antecedentes  que  he  dado,  se  com- 
prende por  qué  se  oponen  los  clericales  en  to- 
das partes  a  que  .se  dicte  la  ley  de  matrimonio 
civil;  pero  es  necesario  advertir,  señor  presi- 
dente, que  esta  oposición  parece  desmentida  en 
varias  circunstancias. 

En  efecto,  en  varias  ocasiones  la  Iglesia  ha 
admitido,  porqne  no  ha  podido  hacer  menos, 
las  formas  del  matrimonio  civi!,  como  va  a  re- 
sultar de  los  documentos  que  voy  a  presentar 
al  Senado. 

Nosotros  tenemos  derecho  para  dictar  esta 
y  otras  leyes,  y  las  dictaremos  a  pesar  de  todas 
las  oposiciones. 

Creo  que  me  es  permitido  inducir  y  deducir 
de  los  hechos  y  de  la  actitud  de  la  Cámara  que 
esta  ley  será  dictada.  No  sé  cuál  será  la  forma 
en  que  se  dicte;  pero  la  República  Argentina 
necesita  tener  el  matrimonio  civil,  y  lo  tendrá. 
Lo  poco  que  puedo  añadir  respeto  a  las  Tenta- 
jas  del  matrimonio  civil,  todo  ha  sido  dicho, 
todo  está  al  alcance  de  cualquiera;  se  lee  en 
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todas  partes;  cada  uno  está  habilitado  para 
escribir  artículos  y  pronunciar  discursos  pro- 
bando la  necesidad  del  matrimonio  civil. 

Necesitamos  reformar  una  ley  que  tiene  cer- 
ca de  cuatrocientos  años.  La  sola  enunciación 
de  la  época  en  que  la  ley  fué  dictada,  hace  inú- 
til probar  que  esa  ley  no  puede  ser  aplicada  a 
sociedades  que  se  desenvuelven  tan  poderosa- 
mente como  las  sociedades  del  siglo  XIX;  re- 
glas, ritos  y  leyes  dictadas  bajo  la  influencia 
de  ima  atm6sfera  tan  diferente,  para  pueblos 
que  tenían  una  educación  y  una  civilización 
tan  distüita  de  la  nuestra,  no  nos  pueden 
bastar. 

íA  priori»  se  puede  sostener  que  las  leyes 
del  Concilio  de  Trente,  relativas  al  matrimo- 
nio, no  son  aplicables  a  las  sociedades  mo- 
dernas. 

Lo  mismo  podrá  decirse  de  otras  disposicio- 
nes de  ese  Concilio,  pero  no  es  el  caso  de  exami- 
narlas. 

Habría  también  otro  punto  que  indicar:  la 
necesidad  de  armonizar  nuestra  legislación. 
Mientras  todas  las  demás  instituciones  se  han 
reformado ;  mientrais  se  han  dictado  leyes  to- 
mando los  hechos  de  las  sociedades  actuales  co- 
mo base,  esta  ley  de  matrimonio  ha  persistido, 
ha  sido  introducida  en  la  codiñcación  civil  de 
muchos  pueblos;  es  lo  único  que  ha  quedado 
estático  y  ni  siquiera  completo,  porque  el  uso 
ha  derogrado  varias  de  sus  disposiciones. 

Para  la  misma  Iglesia,  muchas  de  las  pres- 
cripciones tridentinas  han  caído  en  desuso  y, 
además,  nunca  han  sido  aplicadas  en  general, 
i  Por  quét  Porque  obedecían  a  causas  de  locali- 
dad, a  causas  accidentales,  que  no  tenían  carácter 
general.  Así  han  sido  modificadas  por  los  obis- 
pos, y  en  la  i)ráctica  y  otras  reglas  sin  carácter 
legal,  han  sido  introducidas  en  las  costumbres. 

Yo  haría  un  pregunta  que,  si  fuera  contes- 
tada negativamente,  mostraría  lo  que  acabo  de 
decir.  jLa  confesión  es  una  condición  indispen- 
sable para  contraer  matrimonio?  Sin  embargo, 
tenemos  en  todas  partes  la  exigencia  de  la  con- 
fesión, porque  es  necesario  estar  en  gracia  de 
DÍOB  para  recibir  el  sacramento.  To  no  creo  que 
sea  una  condición  ineludible,  impuesta  por  la 
legislación  canónica.  Ahí  se  tiene  una  disposi- 
ción introducida  por  el  uso,  y  como  ésta  hay 
varias. 

Neeesitamw,  pues,  señor  presidente,  revisar 
la  ley,  porque  la  ley  civil  ha  puesto  en  vigencia 
la  ley  canónica  de  una  manera  sumamente  in- 
considerada, con  exeeiMiiones  de  poca  monta  y 
omitía  otras  reglas  que  debieran  ser  expresa- 
das y  que  fluyen  de  artículos  puestos  en  otras 
partes  del  mismo  código. 


Necesitamos  revisar  la  ley,  para  corregir  las 
causas  de  oposición  al  matrimonio,  los  impedi- 
mentos dirimentes  que  lo  anulan,  lo  relativo  a 
la  edad,  que  se  considera  ahora  como  un  error 
sustancial  de  la  Iglesia;  señalar  la  edad  de  doce 
años,  como  una  edad  en  la  cual  se  encuentra 
la  mujer  en  aptitud  para  contraer  matrimonio, 
es  una  prescripción  contra  la  naturaleza  y  con- 
tra los  principios  más  elementales  del  gobierno 
de  la  familia;  no  es  ni  siqiüera  bien  inspirada 
on  el  desenvolvimiento  orgánico  según  los  cli- 
mas. Porque,  por  ejemplo,  en  Europa,  donde 
se  hizo  aplicables  las  disposiciones  del  Concilio 
(le  Trento,  las  mujeres  no  son  mujeres  a  los 
doce  años;  no  lo  son  como  lo  sabe  la  Cámara, 
sino  en  los  países  cálidos,  y,  sin  embargo,  la 
iglesia  ha  permitido  matrimonio  de  las  muje- 
res en  esa  tierna  edad. 

Yo  pregunto  isi  oi  posible  entregar  a  las  vio- 
lencias de  la  lujuria,  tan  natural  y  tan  propia 
en  matrimonios  jóvenes,  a  una  niña  de  doce 
años,  no  todavía  formada ;  ai  es  posible  entre- 
garle los  cuidados  de  la  maternidad,  sin  per- 
juicio para  su  salud,  sin  peligro  para  su  vida 
misma?  Y  pregunto  a  todos  los  que  tienen  hijas 
o  hermanas,  o  que  saben  lo  que  es  una  criatura 
de  esa  edad,  si  piensan  que  el  desarrollo  físico 
de  una  niña  de  doce  años  permite  que  sea  ma- 
dre, sin  grave  riesgo,  y  si  su  estado  moral  es 
compatible  con  sus  deberes  en  el  hogar.  Para 
convencernos  de  que  no  es  así  basta  recordar 
el  estado  mental  de  una  niña  de  doce  años.  Ello 
se  demuestra  en  los  hechos,  señor  presidente. 
Cuando  por  casualidad  hay  matrimonio  en  esa 
edad,  la  salud  de  la  mujer  se  agota  muy  pron- 
to y  su  vida  se  acorta.  Hay  que  pensar  en  las 
consecuencias  del  matrimonio :  la  maternidad, 
la  lactancia,  las  diversas  enfermedades  que  le 
pueden  venir.  En  fin,  no  necesito  entrar  en  ua 
proceso  que  tendría  más  de  exposición  médica 
que  de  discurso  parlamentario. 

Todos  están  convencidos  de  que  esto  necesi- 
ta reformarse,  y  la  misma  Iglesia  *ha  admitido 
que  los  países  donde  hay  una  legislación  que 
establece  una  edad  mayor,  como  necesaria  para 
contraer  el  matrimonio,  debe  respetarse  esa 
decisión.  . 

Necesitamos  reformar  los  impedimentos  re- 
lativos al  parentesco,  muchos  de  los  cuales,  co- 
mo se  sabe,  no  han  sido  sino  fuente  de  renta 
para  la  Iglesia,  puesto  que  se  dispensan  infa- 
liblemente o  con  muy  pocas  excepciones. 

También  tenemos  que  reformar  lo  relativo 
al  consentimiento  y  acordar  el  Código  Civil 
entre  sus  diversos  artículos.  Por  ejemplo,  to- 
dos los  señores  senadores  lo  saben,  las  leyes 
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canónicas  admiten  el  casamiento  de  los  demen- 
tes en  los  intervalos  lúcidos.  La  Iglesia,  pues, 
admite  los  intervalos  lúcidos  y  el  Código  Civil, 
no  podría  casarse-  un  loco,  aun  cuando  diera 
su  consentimiento  en  un  intervalo  lúcido,  y 
&í,  por  otros  artículos,  por  lotí  que  admite  la 
legislación  de  los  cánones,  sin  hacer  más  ex- 
cepción que  la  de  los  esponsales  y  la  del  pá- 
rroco, de  tal  manera  que,  según  el  código,  que- 
da y  no  queda  un  loco  habilitado  para  contraer 
matrimonio. 

Necesitamos  reformar  todo  lo  relativo  a  los 
impedimentos  que  emanan  de  la  impotencia  y 
de  la  esterilidad,  cosa  que  ni  lo«  mismos  mé- 
dicos pueden  deslindar  fácilmente;  y  necesita- 
mos hacer  esta  reforma  para  poner  hasta  la 
misma  Iglesia  de  acuerdo  consigo  misma.  Si  im- 
pide los  matrimonios  por  impotencia  o  esteri- 
lidad ¿cómo  permite  los  matrimonios  en  ar- 
ticulo de  muerte  y  en  la  extrema  senectud, 
cuando  se  sabe  que  los  viejos,  en  la  extrema 
senectud,  son  estériles  e  impotentes? 

Necesitamos  reformar  lo  que  ■  se  refiere  al 
impedimento  de  la  herejía,  y  —  no  me  atrevo 
a  decir  incluir,  entre  los  impedimentos,  aunque 
sé  que  ello  vendrá  con  el  tiempo  —  disponer 
que  se  considere  siquiera  como  causas  de  opo- 
sición, que  la  autoridad  civil  deba  tener  en 
cuenta  para  resolver  sobre  la  facultad  de  con- 
traer el  matrimonio,  estos  hechos  que  voy  a 
mencionar. 

La  Iglesia  y  la  legislación  antigua  sobre  el 
matrimonio  se  han  cuidado  sobre  todo  ¿de  qué? 
de  la  parte  moral  y  de  la  parte  religiosa ;  pero 
han  descuidado  algo  que  es  fundamental:  la 
parte  física.  Así,  mientras  se  encuentra  un  gran 
número  de  impedimentos  morales  —  y  el  hom- 
bre es  fisico  y  moral  —  no  se  encuentra  un 
gran  número  de  impedimentos  o  causas  de  opo- 
sición, por  razones  relativas  a  lo  físico,  y  eso 
más  bien  cuando  se  trata  de  menores  o  indi- 
viduos que  viven  en  cierta  dependencia. 

Pero  la  ciencia  médica  que  ha  de  tener  tam- 
bién su  representación  en  las  corporaciones  le-, 
gislativas  redactores  de  los  códigos;  la  ciencia 
médica  que  va  ganando  poco  a  poco  terreno, 
ha  de  hacer  que  veamos  dentro  de  no  mu- 
cho tiempo  a  estas  corporaciones,  con  repre- 
sentantes de  las  ciencias  naturales  en  su  seno, 
a  fin  de  que  no  olviden  que  el  hombre  tiene 
nn  cuerpo  para  llevar  al  matrimonio  y  que  es 
necesario  atender  a  su  fisico. 

No  pudiendo  pretender  de  una  manera  prác- 
tica, lo  pretendo  ahora  sólo  en  conciencia,  por- 
que quien  sabe  si  obtendría  la  realización  de 
mi  deseo ;  me  limito  a  hacer  votos  por  que  cier- 


tas prescripciones  indicadas  por  los  médicos  en- 
tren a  formar  parte  de  la  ley. 

Ya  se  tiene  en  cuenta,  por  ejemplo,  la  locu- 
ra ;  pero  no  se  tiene  en  cuenta  el  histerismo, 
que  es  una  locura  más  terrible  que  la  locura 
misma  reconocida  por  las  lej'es. 

Para  probar  esto  me  bastaría  recordar  los 
hechos  que  refiere  la  ciencia  médica  contem- 
poránea relativos  a  la  Glacer,  una  mujer  his- 
térica que  ha  revuelto  toda  Kuropa ;  que  hizo 
encarcelar  cuatro  o  cinco  médicos  y  condenar 
a  innumerable  gente,  dando  lugar  a  causas  y 
procesos  ruidosos,  inventando  intrigas  de  todo 
ñénero,  y,  sin  que  hubiera  nada  de  real  en  el 
fondo  de  sus  maquinaciones,  tuvo  con  todo  en- 
redados a  los  tribunales  y  agitada  la  sociedad 
hasta  que  Casper  la  declaró  loca  y  la  metió  en 
un  manicomio. 

Una  mujer  así,  ¿es  apta  para  el  matrimonio! 
¿puede  serlo,  cuando  bajo  la  influencia  del  his- 
terismo la  inteligencia  se  aguza  tanto  como  se 
extravía?  ¿qué  clase  de  crímenes  no  inventa- 
ría a  su  marido,  en  cuántos  compromisos  no 
pondría  a  su  familia? 

Es  también  una  causa  muy  legítima  de  opo- 
sición al  matrimonio,  la  epilepsia.  Calcúlese 
una  noche  de  bodas  con  un  epiléctico  í  ( Risas}. 
Advirtiéndose  que  la  epilepsia  es  trasmi.sible. 
Sobre  todo,  yo  pregunto  si  hay  algún  leg'íslador 
o  eclesiástico  que  pueda  negar  la  verdad  de 
Gsta  proposición :  «Es  necesario  prohibir  el  ma- 
trimonio, cuando  él  va  a  ser  causa  de  la  muer- 
te de  uno  de  los  que  lo  contraen».  Ningún  le- 
gislador dirá  que  no. 

Hay  un  defecto  físico,  que  denuncia  una  si- 
tuación de  este  género  en  algunas  mujeres:  me 
refiero  a  la  estrechez  de  la  pelvis.  Una  mujer 
declarada  con  estrechez  infranqueable  de  la 
pelvis,  no  debe  casarse,  no  puede  hacerlo ;  por- 
que, siendo  probable  el  embarazo  y  el  tener  hi- 
jos uno  de  los  fines  del  matrimonio,  esa  mujer 
estará  colocada  entre  el  cumplimiento  de  su 
deber  marital  y  la  muerte,  porque  tendrá  casi 
forzosamente  que  morir,  salvo  la  rara  excep- 
ción de  los  casos  en  que  puede  salvarse  por 
medio  de  la  operación  cesárea. 

Ahora  bien;  la  legislación  que  tiene  que  to- 
mar en  cuenta  todos  los  elementos  componen- 
tes de  la  sociedad,  no  puede  prescindir  de  es- 
tos hechos  comprobados  por  la  ciencia  médica, 
y  sería  conveniente,  como  he  dicho,  que  se  in- 
trodujeran en  las  disposiciones  legales,  siquie- 
ra como  causas  de  oposición  al  matrimonio. 

Necesitamos  también  reformar  el  impedi- 
mento al  voto. 

La  castidad  no  es  una  causa  de  oposición. 
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no  es  un  impedimento,  no  debe  serlo  por  la 
ley.  Nadie  tiene  derecho  a  substraerse  a  las 
corrientes  humanas,  a  las  leyes  naturales,  por 
on  voto,  por  una  deciiuón  voluntaria,  adopta- 
da quizás  en  un  momento  de  entusiasmo  o  de 
error. 

Debemos  reformar  también  lo  que  se  refiere 
a  la  herejía,  puesto  que  admitimos  el  matri- 
monio de  los  herejes,  de  los  que  no  son  cató- 
licos, los  protestantes,  y  de  los  que  no  tienen 
ninguna  religión,  con  los  católicos. 

La  herejía  no  puede  ser  causa,  para  la  ley, 
de  oposición  al  matrimonio. 

En  fin,  señor  presidente,  necesitamos  volver 
al  Estado  lo  que  es  del  Estado:  la  organiza- 
ción de  la  familia,  la  reglamentación  de  los 
derechos  de  los  hijos. 

El  Estado  no  debe  permitir  que  haya  hijos 
tuya  paternidad  no  pueda  ser  investigada.  En 
este  sentido  la  ley  tiene  también  que  atender 
una  gran  exigencia:  debe  borrarse  del  código 
la  calificación  de  hijos  sacrilegos.  Para  la  ley 
no  pueden  existir  sino  hijos  que  nacen  dentro 
fie  las  prescripciones  de  la  ley,  o  hijos  que  na- 
cen fuera  de  las  prescripciones  de  la  ley. 

Los  derechos  de  los  seres  que  nacen  para  la 
sociedad  y  que  ésta  tiene  obligación  de  ampa- 
rar, no  puede  depender  del  capricho  de  una 
profesión. 

La  ley  no  puede  admitir  que  por  el  hecho 
de  ser  sacerdote  el  generador,  el  padre,  no  pue- 
da reclamar  el  hijo  todos  los  derechos  que  co- 
mo tal  tiene  en  una  sociedad  civilizada.  ( Aplau- 
sos). 

La  ley  de  matrimonio  civil,  pudiera  ser  ata- 
cada por  este  lado ;  pueden  decir  los  timoratos : 
va  a  permitirse  el  matrimonio  de  los  sacerdo- 
Tes!  Desde  luego,  sí,  ya  que  no  puede  aceptar- 
le que  sea  cansa  de  oposición  el  voto  y  la  cas- 
tidad. Desde  el  momento  que  contrae  matri- 
monio un  sacerdote,  deja  de  ser  sacerdote  para 
los  fines  de  la  Iglesia. 

Así  Europa  entera,  Europa  civil  ha  admitido 
que  los  sacerdotes  pueden  casarse  abandonan- 
do el  sacerdocio. 

No  .se  necesita  declarar,  como  en  Austria, 
que  el  voto  no  obliga  y  que  la  castidad  no  es 
impedimiento. 

En  los  pocos  casos  que  han  ocurrido  en  La 
Plata,  según  un  ilustrado  jurisconsulto,  con 
quien  he  hablado  sobre  esta  materia,  ya  tam- 
bién la  jurisprudencia  se  ha  declarado  en  fa- 
vor de  las  teorías  que  sustento.  Se  ha  recono- 
cido como  legitimo  los  derechos  que  nacen  de 
la  vida  marital  de  los  que  fueren  sacerdotes  y 
■abandonan  el  sacerdocio. 


En  virtud  de  este  principio  universal  de  le- 
gislación :  «dentro  de  la  ley  o  fuera  de  la  ley», 
en  el  matrimonio  legal  todos  los  hijos  tienen 
los  derechos  de  los  legítimos,  y  en  el  matrimo- 
nio no  legal,  tienen  derechos  que  la  ley  señala 
para  esa  situación  especial. 

Pero  se  ha  dicho,  señor  presidente,  que  el 
matrimonio  es  esencialmente  un  sacramento. 
Yo  podría  prescindir  de  tomar  en  cuenta  este 
punto ;  pero,  a  pesar  de  la  riqueza  intelectual 
de  los  oradores  que  han  sostenido  la  oposición 
al  proyecto  de  matrimonio  civil,  la  cantidad 
de  sus  argumentos  eis  tan  indigente,  que  debo 
ocuparme  de  los  que  más  efecto  han  producido. 

El  raatrimono  es  esencialmente  un  sacramen- 
to, se  dice. 

Veamos  si  esto  es  verdad,  según  las  teorías 
de  los  que  no  son  sacerdotes,  y  aún  las  de  los 
mismos  canonistas. 

La  Iglesia  establece  que  el  matrimonio  es  un 
sacramento,  sólo  para  ponerlo  bajo  la  égida  de 
la  «gracia»,  único  alcance  de  los  sacramentos. 
Por  lo  demás,  en  cuanto  se  refiere  a  sus  con- 
secuencias como  acto  de  la  vida  civil,  los  mis- 
mos cánones  y  sus  comentadores  reconocen  el 
derecho  con  que  el  soberano  de  la  tierra  rige 
sus  convenciones. 

Dice  el  Abate  Glaire  en  su  Enciclopedia  Ca- 
tólica, tomo  14,  página  268:  «El  matrimonio 
clandestino  se  bacía  sin  ninguna  ceremonia  reli- 
giosa, sin  la  bendición  nupcial;  no  era  pues, 
un  sacramento,  sino  un  contrato  puramente  hu- 
mano, en  que  la  Iglesia  no  tenía  parte  alguna. 
Era,  pues,  esencial  que  el  Concilio  (de  Trento) 
exigiese  que  todos  los  casamientos  de  los  cris- 
líanos  fuesen  revestidos  del  sello  de  la  religión 
y  fuesen  elevados  a  la  dignidad  de  sacramen- 
to. Se  pretende  que  la  Iglesia  no  pudo  estable- 
cer la  clandestinidad  por  impedimento  dirimen- 
te; pro  en  el  matrimonio  existe  el  sacramento 
y  el  contrato  ci^fü.  Si  los  príncipes  pueden 
prohibir  a  sus  subditos  el  contrato  civil,  trazar 
\m  reglas,  los  principios  según  los  cuales  ellos 
deben  redactarlos;  si  pueden  declarar  las  per- 
sonas que  están  habilitadas  para  el  matrimo- 
nio y  aquellas  que  no  pueden  casarse,  —  la 
Iglesia  tiene,  indudablemente  el  mismo  dere- 
cho; ella  ha  podido  declarar  nulos  e  írritos  los 
matrimonios  donde  no  se  hubiesen  observado 
los  ritos  y  las  ceremonias,  cuya  observación  ha 
preseripto.» 

Estas  opiniones,  emitidas  en  una  obra  esen- 
cialmente católica,  dirigida  por  el  abate  Olaii*», 
el  vizconde  "Walsir  y  un  Comité  de  Ortodoxia, 
no  pueden  sor  resistidas  como  profanas  o  con- 
trarias a  las  sanciones  de  la  Iglesia. 
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En  el  matrimonio  católico  hay  un  sacramen- 
to, que  protepe  al  creyente  con  las  bendiciones 
de  la  gracia  divina,  sólo  imperan  las  leyes  rk 
la  Iglesia.  En  cuanto  al  contrnto  civil,  que  sirve 
para  regir  y  reglar  las  relaciones  puramente 
temporales,  del  marido  y  la  esposa,  y  de  los 
hijos  con  los  padres,  sólo  las  leyes  dictadas  por 
los  soberanos  deben  imperar,  seffún  lo  enseñan 
los  mismos  tcanonistas»  que  acaban  de  citarse. 

No  son  casados  de  acuerdo  con  la  Iglesia  los 
que  se  casan  sin  el  sacramento;  pero,  diversas 
veces  ha  reconocido  la  misma  Iglesia  el  con- 
trato. 

El  Papa  Pío  VI  escribía  en  179  al  obispo  de 
Luchon,  a  propósito  del  matrimonio  civil,  estas 
palabras,  que  debieran  bastar  a  los  católictis 
para  tranquilizar  sus  conciencias,  en  cuanto  ü 
la  ley  en  debate:  «Para  tener  derecho  a  Iok 
efectos  civiles,  nada  impide  que  los  fieles  ha- 
gan la  declaración  exigida  por  la  Asamblea 
Nacional,  sin  perder  un  momento  de  vista  que 
no  es  absolutamente  sujetarse  con  los  vínculos 
del  matrimonio,  sino  llenar  simplemt'nte  un 
acto  puramente  civil.»  (Del  Vaticano,  28  de 
Mayo  de  1793,  tomo  2,  página  262). 

Lo  único  que  la  ley  en  debate  exige  de  los 
fieles  católicos,  es  precisamente  que  hagan  lo 
que  el  mismo  Papa  Pío  VI  declaraba  que  les 
estaba  perfectamente  permitido;  lo  mismo  que 
el  Concilio  de  Trento  reconoció  como  válido 
para  los  tiempos  pasados;  puesto  que  lo  que 
en  esa  Asamblea  Ecuménica  se  llamó  «matri- 
monios clandestinos»,  es  decir,  aquellos  que  se 
hacían  sin  la  bendición  nupcial,  no  eran  otra 
cosa  que  los  matrimonios  que  producían  efec- 
tos puramente  temporales  y  civiles,  y  que  no 
alcanzaban  la  «gracia»,  porque  no  llegaban  n 
ser  sacramentos. 

No  es  fuera  de  lugar,  sin  embargo,  recordar 
que  hoy  mismo  alí?unos  matrimonios  sin  sacra- 
mento son  reconocidos  por  la  Iglesia.  Cuando 
loa  protestantes  casados  se  convierten  al  cato- 
licismo, la  Iglesia  católica  no  ratifica  su  unión, 
ni  les  exige  que  reciban  el  sacramento,  del  ma- 
trimonio. El  contrato  nupcial  preexistente  a 
la  conversión  se  repula  válido,  y  la  Iglesia  en 
el  regocijo  <iue  le  produce  este  lieeho  ampara 
a  los  heréticos  con  su  gracia,  como  si  fueran 
verdaderamente  casados  ante  ella. 

Es  oportuno  también  mencionar  tiue  los  con- 
cilios no  fueron  por  cierto  lógicoK,  pues,  jioi' 
ejemplo,  en  tanto  qne  el  de  Constüutinnpl,-) 
declaralja  heréticas  y  proserij)tas  las  (hictrinjis 
del  Pontífice  Honorio,  eí  de  Konia  aenerda  la 
infalibilidad  a  los  pai)as;  «jamás  han  protes 
tado»  contra  la  intervención  del  Estado  ei  el 


contrato  civil,  quo  se  llama  ante  la  ley  matri- 
monio. 

Añadiré  aún  unos  párrafos  importantes  y  en 
extremo  pertinentifs  del  Derecho  Eclesiástico 
Universal  de  Femando  Walter. 

«San  Agustín,  particularmente,  desmenuzó 
en  el  siglo  V  el  espíritu  y  la  extensión  del  de- 
recho matrimonial  cristiano.  Con  todo,  no  tuvo 
este  derecho,  influjo  alguno  en  la  legislación 
civil  que  siguió  su  dirección  pagana,  aun  des- 
pués  de  convertirse  al  cristianismo  los  empe- 
radores. La  Iglesia  no  llegó  a  la  época  de  liber- 
tad y  fuerzas  completas,  sino  entre  los  pueblos 
germánicos  recién  convertidos  y,  si  bien  no 
alcanzó  por  de  pronto  a  dar  preponderancia 
a  su  derecho  matrimonial  sobre  las  costumbres 
nacionales  que  lo  repugnaban,  consiguió  poner- 
lo en  vigor  paulatinamente  y  con  ayuda  de  de- 
cretos de  concilios  y  dietas.  Desde  entonces  la 
legislación  matrimonial  se  hizo  mixta,  al  modo 
que  la  Constitución  lo  era;  ñjó  la  Iglesia  las 
reglas  necesarias  y  el  poder  .secular  les  dió  ex- 
presa o  tácitamente  fuerza  de  leyes  civiles.»  JSn 
los  estados  católicos  se  han  mantenido  así  las 
cosas  hasta  ost.o.s  últimos  tiempos;  mas  los  pnh 
testantes  atribuyeron  desde  luego  a  los  prín- 
cipes la  facultad  de  hacer  leyes  sobre  el  ma- 
trimonio, o,  por  mejor  decir,  Ies  pidieron  «un 
nuevo  derecho  matrimonial»,  después  de  tras- 
tornar las  bases  del  de  la  Iglesia  católica... 
más  adelante. 

«Desde  el  tiempo  de  Justiniano  se  fué  apro- 
ximando en  oriente  la  legislación  ci\'il  a  la 
eclesiástica,  de  modo  que  en  el  siglo  IX  lleíró 
a  exigirse  como  requisito  eseneial,  la  bendición 
de  la  Iglesia. 

«Como  en  los  primeros  siglos  «existía  un  de- 
recho matrimonial  civil»,  inconciliable  en  mu- 
chas de  SUR  partes  con  los  principios  del  eris- 
tiiinismo,  debía  la  Iglesia  conser\-ar  su  disci- 
plina, sujetando  a  los  fieles  «a  dar  parte»  de 
sus  matrimonios  al  obispo,  a  fin  de  que  si  éste 
no  Ies  encontraba  inconveniente,  corriesen  como 
puros  y  legítimos  ante  la  Iglesia,  que  «ordi- 
nariamente» los  bendecía.  Cuando  ya  pudo 
obrar  con  más  independencia,  se  hizo  cargo  de 
la  naturaleza  del  matrimonio,  que,  a  decir  ver- 
dad, existe  ya  «con  la  sola  intención  de  los 
contrayentes»  y  en  consecuencia  declaró  que 
«reconocía  como  válida»  toda  unión  formada 
con  dicha  intención  entre  cristianos,  aunque, 
por  otra  parte,  «careciese  de  formalidades.» 

«Para  evitar  abusos  se  exipría  que  los  matri- 
UKuiios  se  anunciasen  al  pueblo  y  se  autorizasen 
con  la  bendición  sacerdotal;  pero  la  omisión 
(K'  estas  eirennstancins,  no  amüaba  el  contra- 
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to...  «Son.  todavía  válidos  los  matrimonios 
clandestinos  en  los  reinos  que  no  han  recibido 
el  Concilio  de  Trente  (para  los  residentes  no 
para  los  que  de  propósito  se  trasladan  al  pais 
para  contraer  matrimonio V 

«Es  de  advertir  que  el  contrayente  católico 
—  en  matrimonio  con  protestantes  —  puede, 
prescindiendo  de  la  forma  eclesiástica,  somo- 
torsc  a  la  celebración  del  matrimonio  ante  la 
autoridad  civil,  y  aun  «ante  un  ministro  de 
otro  culto»,  siempre  que  lo  haga  por  obediencia 
a  las  leyes  de  la  tierra  y  sin  ver  en  el  ministro 
más  que  un  empleado  civil.  (La  congreg<aeión 
del  Santo  Oficio  sentó  esta  máxima  en  1672, 
Benedicto  XIV  la  confirmó  en  sus  obras  de 
Syn  Diosesana) .  Por  último,  resulta  también 
que  es  inadmisible  la  distinción  entre  asisten- 
cia activa  y  pasiva  del  sacerdote,  puesto  que 
toda  asistencia,  a\in  la  que  se  limite  a  ver  y 
oír,  hace  de  la  unión  un  sacramento  y  por  con- 
secuencia viene  a  parar  en  activa.  8í,  no  será 
parte  esencial  para  el  sacramento  la  bendición 
del  sacerdote.» 

Ahí  se  tiene,  pues,  las  opiniones  de  los  teó- 
logos, de  los  canonistas,  y  de  las  decisiones  de 
las  corporaciones,  cuya  autoridad  no  puede  ser 
rechazada  por  los  opositores  a  este  proyecto. 

Que  ha  habido  matrimonio  sin  sacramento, 
es  evidente;  todo  el  mundo  se  ha  casado  sin 
sacramento  antes  de  la  doctrina  cristiana.  Me 
bastaría  citar  a  Escocia.  Cavour,  contestando 
precisamente  a  un  señor  que  sostenía  la  misma 
doctrina  que  ha  sostenido  en  esta  Cámara  A 
señor  senador  por  Santa  Fe,  le  decía:  en  Esco- 
cia el  matrimonio  civil,  en  la  práctica,  data  do 
50  años  antes  de  la  Reforma,  de  1003.  El  Con- 
cilio de  Trento  se  reunió  en  1545,  creo.  Hay, 
pues,  una  diferencia  de  40  años;  y  como  100 
años  antes  del  Concilio  de  Trento  ya  se  practi- 
caba el  matrimonio  civil  en  Escocia, 
La  Escocia  es  uno  de  los  pueblos  más  morales 
y  religiosos  del  mundo,  y  jamás  ningún  escocés 
ha  sospechado  que  su  unión  no  fuera  bendit;^, 
sagrada,  moral  y  conveniente  para  los  fines  de 
la  familia  humana,  por  no  haber  sido  bendecida 
por  el  sacerdote. 

El  sacramento  es  un  voto  de  la  Iglesia,  una 
bendición  de  la  Iglesia,  una  manifestación. 

Yo  no  soy  muy  fuerte  en  estas  materias. .. 

Br.  PizaiTO.  —  ¿Quién  no  lo  sabe? 

Sr,  Ministro  del  Interior.  —  Pero  me  parece 
que  no  digo  iin  pecado  al  afirmar  que  es  un 
voto  que  la  Iglesia  hace  por  la  felicidad  de  loá 
cónyuges. 

No  es  tan  sabido  que  no  sea  tan  docto  cu 
estas  materias:  sé,  por  ejemplo,  el  Evangelio 


de  memoria,  y  lo  mismo  que  decía  yo  de  'os 
jesuítas,  puede  aplicarse  a  algunos  que  no  sien- 
do clericales  aprenden  los  libroí?  de  otros  para 
comentarlos,  y  suelen  aprenderlos  bien. 

Es  un  voto,  pues,  que  hace  la  Ip^lcsia;  pero, 
puede  tener  el  carácter  que  tienen  otras  bendi- 
ciones que  la  Iglesia  da  en  diversas  circunstan- 
cias de  la  vida. 

i  Se  quiere  decir  que  es  indispensable  el  sa- 
cramento, la  bendición,  el  TOto,  las  gracias  para 
la  felicidad  de  la  familia? 

De  ninguna  manera.  Todas  las  ceremonias, 
todas  las  congratnlaciones  de  los  parientes  y 
amigos,  todos  los  hechos  de  la  sociedad,  en  fin, 
forman  un  conjunto  que  sir^'e  para  la  armonía 
y  la  solemnidad  del  acto;  pero,  no  son  indis- 
pen.sables. 

Entre  esas  ceremonias,  con  un  mérito  que 
ellas  porque  se  le  da  más  importancia,  entra 
también  la  bendición  del  sacerdote ;  pero,  en  el 
alma  de  una  joven  o  de  \m  joven  que  contrae 
matrimonio  y  respeta  a  su  padre  muchísimo  y 
lo  quiere,  estoy  seguro  que  hay  esta  persuasión : 
la  bendición  del  padre  de  uno,  la  aprobación 
del  círculo  en  que  se  vive,  la  bendición  de  la 
madre  que  se  quiere,  os  para  la  conciencia  más 
importante  que  la  fórmula  fría  de  un  sacerdote 
extraño  que  viene  y  maquinalmente  dice  sus 
rezos.  (Aplmt^os). 

Si,  señor,  estas  manifestaciones  del  senti- 
miento impresionaban  más  el  ánimo  y  se  cree 
más  en  su  eficacia  que  en  las  promesas  que 
resultaban  de  las  bendiciones  mecánicas,  con- 
cedidas en  cumplimiento  de  una  obligación. 

Que  dé  la  Iglesia  en  buena  hora  sus  bendi- 
ciones; nadie  las  rechaza;  son  agradables,  sa- 
tisfactorias y  necesarias  para  los  creyentes; 
pero  que  este  deseo,  este  voto  no  sirva  para 
estorbar  la  autenticidad  del  acto,  que  es  lo  que 
busca  y  necesita  el  Estado  y  que  es  lo  que  ha 
procurado  siempre,  segán  Se  ve  por  la  historia 
del  desenvolvimiento  del  matrimonio  de  todos 
los  siglos;  porque  esa  autenticidad  es  de  orden 
I  civil  y  moral;  porque  es  indispensable  para 
que  el  Estado  lleve  los  registros  del  movimien- 
to de  su  población. 

La  autenticidad  tiene  altos  y  trascendentales 
fines,  y  el  Estado,  por  lo  tanto,  se  halla  en 
la  obligación  de  reglamentar  el  matrimonio, 
obligación  indispensable,  y  no  puede  bajo  nin- 
gún pretexto  entregar  asunto  de  tanta  impor- 
tancia a  ningún  poder  extraño.  Debe  estar  en 
sus  manos,  tiene  que  estar  en  sus  manos,  y  es 
un  gran  descuido  que  ima  nación  deje  pasar 
el  tiempo  sin  recobrar  para  sí  lo  que  le  es 
propio  e  inherente. 
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jSe  quiere  más  pruebas  de  que  ni  aun  para 
loa  cánones  ni  para  los  papas  ha  sido  necesa- 
rio al  sacramento  en  el  matrimonio  t  Aquí  van. 

Véase  lo  que  contiene  esta  cita,  como  prueba 
incontestable  de  lo  expuesto,  cita  que  por  si 
sola  resuelve  la  cuestión. 

Los  señores  senadores  saben  que  en  estas 
materias  no  se  puede  inventar,  y  que  el  que 
inventa  por  más  imaginación  que  tenga,  corre 
riesgo  de  perderse  en  sus  improvisaciones. 

¿Cómo  se  hace  la  discusión  en  todos  los  par- 
lamentos del  mundo?  Citando  la  opinión  de 
otros,  y  me  parece  que  cuando  en  el  Parlamen- 
to argentino  se  cita  la  opinión  de  los  ministros 
de  otros  países,  de  las  comisiones,  compuestas 
de  sabios,  de  hombres  respetables,  para  confir- 
mar una  doctrina,  se  llena  un  deber  y  se  pro- 
cura una  enseñanza. 

Así,  pues,  en  este  Senado  se  ha  citado  todo 
lo  ocurrido  en  las  sesiones  francesas,  cuando 
se  trataba  de  la  ley  de  matrimonio;  y  yo  creo 
que  hago  un  verdadero  servicio  facilitando  a 
los  que  han  de  consultar  después  nuestras  dis- 
cusiones, transcribiendo  lo  que  dicen  los  pen- 
sadores de  Europa  a  este  respecto  y  lo  que  se 
ha  dicho  a  propósito  de  esta  cuestión,  recien- 
temente en  Italia  —  digo  recientemente,  con 
relación  a  más  lejanos  tiempos  —  por  parte 
de  la  Comisión  que  sostenía  el  proyecto  de 
Código  Civil,  en  donde  iba  la  reforma  del  ma- 
trimonio. 

Tendrán  tanto  más  valor  estas  citas,  cuanto 
que  concluirán,  como  digo,  la  cuestión  a  este 
respecto,  y  se  verá  también  en  ellas  cómo  res- 
ponden sus  datos  a  una  porción  de  hechos  que 
ya  he  citado. 

Leo  en  un  libro  que  contiene  la  relación  de 

la  Comisión  especial  compuesta  de  los  senado- 
res De  Foresta,  Ducoqué,  Ferriqui,  Gioia,  Lan- 
zilli,  Mazzuchi,  Stara,  Vana  y  Vigliani,  respec- 
to al  proyecto  de  Código  Civil  del  Reino  de 
Italia,  presentado  para  ser  iniciado  en  el  Se- 
nado por  el  ministro  de  .iusticia  y  culto,  Pi- 
sanelli,  en  las  cesiones  del  1.»  de  Julio  v  del 
26  de  Noviembre  de  1863: 

«La  institución  del  matrimonio  considerada 
históricamente,  responde  a  tres  órdenes  de 
principios:  el  orden  natural,  político  y  civil, 
y  el  orden  religioso. 

'«El  orden  natural,  como  predominante  e  in- 
mutable, se  sobrepone  al  civil  v  al  rclitríosn; 
estos  dos  ae  encuentran  en  la  historia  de  los 
pueblos  ya  unidos,  ya  separados  según  las  di- 
ferentes formas  de  gobiernos.  En  los  teocráticos 
y  donde  quiera  que  el  sacerdocio  se  juntó  con 
el  imperio,  el  solo  poder  civil  reguló  el  matri- 


monio en  las  relaciones  con  la  sociedad  y  la 

religión. 

«Esto  sucedió  sin  excepción  en  los  pueblos 
de  la  antigüedad,  los  cuales  acostumbraban 
investir  a  sus  gobernantes  con  la  potestad  so- 
bre las  cosas  sagradas. 

«La  sapiencia  antigua  refundió  siempre  en 
una  sola  autoridad  el  Estado  y  la  relig^ión,  las 
dos  grandes  potencias  que  se  dividen  el  impe- 
rio sobre  el  presente  y  el  porvenir  del  hombre. 

«Las  sanciones  civiles  y  las  religiosas  enla- 
zándose a  menudo  en  los  mismos  actos  de  la 
vida  del  hombre  se  daban  recíprocamente  au- 
xilio, autoridad  y  eficacia. 

«Cuando  el  sacerdocio  se  encontró  separado 
del  Imperio,  cuando  la  potestad  civil  fué  des- 
ligada del  poder  sagrado,  el  Estado  y  la  reli- 
gión dieron  sanciones  distintas  al  matrimonio. 

«El  Estado  proveyó  a  su  respecto  en  interés 
a  la  sociedad  civil,  la  religión  en  las  sagradas 
relaciones  del  hombre  con  la  divinidad. 

«Sin  embargo,  es  importante  advertir  que 
ningún  pueblo  antes  del  cristianismo  reputó 
necesario  para  la  validez  civil  del  matrimonio, 
que  él  fuese  acompañado  de  ceremonias  reli- 
giosas. 

«Estas  siempre  se  dejaron  a  la  voluntad  li- 
bre y  espontánea  de  los  esposos. 

i«A  ningún  legislador  le  ocurrió  nunca  obli- 
garlos a  invocar  las  bendiciones  del  cielo.  Tam- 
poco aquel  pueblo  que  tuvo  por  legislador  al 
Dios  de  quien  se  decía  el  elegido,  hizo  de  la 
intervención  del  «sacerdote»  o  del  rito  sajctrado 
una  obligación  en  sus  nupcias. 

Nos  lo  atestigua  el  doctor  Fleury,  en  su  obra 
sobre  las  costumbres  de  los  israelitas  y  de  los 
cristianos  en  estos  términos. 

«Yo  no  veo  que  sus  «matrimonios»  fueran 
revestidos  de  ceremonias  alguna  religiosa,  sal- 
vo las  plegarias  del  padre  de  familia  y  de  los 
asistentes  para  invocar  la  bendición  de  Dios. 
Tenemos  un  ejemplo  en  los  casamientos  de  Re- 
becca  con  Isaac,  de  Ruth  con  Booz,  de  Sara 
con  Tobías.  Yo  no  veo  que  se  ofrecieran  sa- 
crificios para  este  objeto,  que  se  fuese  al  «tem- 
plo» y  que  se  hiciera  intervenir  «sacerdote»  : 
todo  se  concluía  entre  parientes  y  amigos.  De 
manera  que  el  acto  no  era  sino  un  contrato 
civil. 

«De  la  misma  manera  en  la  Roma  pag-ana 
la  confarreatis,  única  forma  religiosa  conocida 
del  matrimonio,  aunque  la  más  solemne  y  la 
más  usada  por  los  patricios  de  la  antigüedad 
más  remota,  no  era,  sin  embargo,  una  pres- 
cripción, sino  para  las  nupcias  de  los  pontífices 
y  de  los  flaminios,  mientras  que  las  formas 
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coemptis  et  iwus  (compra  y  uso)  y  más  tarde 
ia  conveniio  in  manuni  —  el  sometimiento  a  la 
potestad  marital  ante  el  pretor  —  eran  frecuen- 
tes en  las  clases  populares.  En  las  épocas  menos 
lejanas  la  confarreatis  habia  caído  en  desuso, 
por  la  multiplicidad  de  sus  ritos  y  los  gastos 
que  ocasionaba,  de  manera  que  bajo  el  reinado 
de  Tiberio  difícilmente,  según  lo  afirma  un  his- 
toriador fidedigno,  se  podrían  encontrar  cónyu- 
ges confarreatis  (casados  con  la  ceremonia  Ua- 
mada  confarreatis). 

<£l  único  juez  de  las  cuestiones  matrimonia- 
les ha  sido,  en  general,  el  poder  laico,  que  era 
el  único  regulador  del  matrimonio  como  insti- 
tución civil. 

«Esta  condición  del  matrimonio  respecto  de 
la  religión  se  mantuvo  por  muchos  siglos  des- 
pués del  triunfo  y  difusión  de  la  religión  de 
Cristo  en  el  Oriento  y  en  Occidente,  hasta  el 
Concilio  de  Trento,  es  decir,  hasta  después  de 
la  mitad  del  siglo  XVI. 

«Los  matrimonios  de  los  cristianos,  elevados 
a  la  dignidad  de  sacramento,  según  las  doctri- 
nas católicas,  se  celebraban  según  las  pres- 
cripciones de  las  leyes  civiles,  de  las  que  los 
emperadores  romanos,  partidarios  del  nuevo 
culto  publicaron  muchas,  a  instancia  y  aproba- 
ción de  la  misma  Iglesia;  y  después  eran  con- 
sagrados por  los  sacerdotes  con  la  bendición 
nupcial  aquellos  matrimonios  que  los  contra- 
yentes solamente  por  costumbre  piadosa  y  no 
por  precepto  religioso  la  imploraban.  Y  como 
las  leyes  civiles  respetando  en  este  caso  la  sen- 
cillez del  derecho  natural,  reconocían  la  validez 
del  matrimonio  contraído  aun  con  el  solo  con- 
sentimiento, ex  solo  affectu,  según  la  expresión 
romana,  así  se  produjo  el  abuso  de  los  matri- 
monios llamados  clandestinos,  de  los  cuales 
faltando  la  prueba,  la  malignidad  de  los  con- 
trayentcí;  cansados  de  su  unión,  era  causa  que 
a  menudo  se  pisotease  el  vínculo  y  veíamos 
las  adúlteras  concubinas  usurpar  impunemen- 
te el  puesto  de  la  mujer  legítima  rechazada. 

cDe  esos  abusos  se  quejaban  los  príncipes 
cristianos,  se  quejaba  la  Iglesia;  y  reclamaban 
un  remedio  eficaz.  Como  la  autoridad  eclesiás- 
tica valiéndose  de  la  mucha  preponderancia 
adquirida  sobre  el  seglar  por  la  ignorancia  de 
la  edad  media,  había  casi  absorbido  la  legis- 
lación y  la  jurisdicción  matrimonial  por  la  to- 
lerancia y  la  aquiescencia  del  poder  civil  j  así 
es  que  los  mismos  príncipes  se  dirigían  a  la 
Iglesia  para  que  pusiera  un  dique  a  los  ma- 
trimonios clandestinos,  dando  una  forma  más 
cierta  y  más  sincera  a  las  uniones  matrimonia- 
les de  los  cristianos.  La  queja  fué  elevada  a  la 


solemne  asamblea  de  Trento,  principalmente 
por  la  poderosa  voz  de  Francia. 

«Los  padres  tridentinos  se  ocuparon  de  eso 
seriamente,  y  sin  poder  desconocer  en  un  prin- 
cipio la  validez  de  los  matrimonios  clandesti- 
nos contraídos  ya,  los  condenaban  y  declara- 
ban nulos  para  lo  futuro  todos  los  matrimonios 
que  no  fuesen  celebrados  en  presencia  del  pá- 
rroco y  de  dos  testigos.  El  motivo  substancial 
de  la  nulidad  no  era  y  no  podía  ser  el  defecto 
de  la  bendición  religiosa,  la  falta  del  sacramen- 
to, sino  solamente  la  falta  del  elemento  pro- 
batorio de  la  voluntad  de  los  contrayentes,  por 
cuya  falta  su  unión  clandestina  se  consideró 
como  no  existente  por  la  aplicación  del  antiguo 
aforismo ;  jton  esse  et  non  apparere  idem  est 
jure.  (No  ser  o  no  aparecer,  es  lo  mismo  en 
derecho). 

«Lo  que  resulta  claramente  es : 

«l''  Que  en  el  Concilio  se  trató  de  encargar,  no 
al  párroco,  sino  a  un  notario  de  recibir  los  ac- 
tos matrimoniales. 

«2*  De  ahí.  que,  según  el  Decreto  Tridentino, 
para  la  validez  del  matrimonio,  basta  la  pre- 
sencia del  párroco,  aunque  fuera  pasiva,  sin  su 
bendición.  Precisamente  porque  el  Concilio  no 
quería  tocar  la  esencia  del  sacramento  del  ma- 
trimonio, sino  que  se  proponía  solamente  com- 
probar el  acto  civil,  su  decreto  sobre  la  refor- 
ma matrimonial  fué  colocado  no  en  la  parte  do- 
méstica sino  en  la  disciplinaria,  lo  que  permitió 
a  algunos  soberanos  que  no  quedaron  conten- 
tos, no  aceptarlo  en  sus  estados:  esto  es  lo  que 
precisamente  hacía  «la  cristianísima  Francia», 
donde  el  poder  civil  sostuvo  con  la  mayor  cons- 
tancia el  derecho  de  introducir  disposiciones 
en  los  matrimonios. 

«Acerca  del  verdadero  carácter  de  esta  dis- 
posición del  «Sínodo  Tridentino»,  conviene  tam- 
bién recordar,  que  el  docto  y  pío  arzobispo  de 
Granada,  como  nos  refiere  el  cardenal  Pallavi- 
cino,  nunca  sospechado,  observa:  no  ser  sub- 
sistente lo  que  muchos  decían,  esto  es  que,  el 
«matrimonio»  y  el  «sacramento»  son  idénticos 
para  los  bautizos,  de  donde  argumentaba  que 
la  Iglesia,  no  ijudiendo  cambiar  la  esencia  del 
.saciamento,  tampoco  podía  cambiar  la  del  ma- 
trimonio (acto  civil)  ;  por  consiguiente,  si  dos 
bautizados  tienen  intención  de  unirse  en  ma- 
trimonio solamente,  es  decir,  sin  querer  recibir 
el  sacramento,  «entre  ellos  habrá  matrimonio  y 
no  sacramento,  como  aquel  que  no  es  tomado 
por  quien  no  lo  quiere.» 

«Esta  distinción  entre  el  acto  del  matrimonio 
y  el  sacramento,  esta  separación  del  elemento 
civil  del  religioso,  aun  en  el  matrimonio  con- 
traído ante  el  párroco,  la  que  con  tanta  clari- 
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dad  venía  expresada  por  el  precitado  arzobis- 
po, fué  más  tarde  motivo  de  acaloradas  contro- 
versias, cuando  la  autoridad  eclesiástica  vi6  y 
temió  la  consecuencia  que  de  ella  sacaban  los 
filósofos  y  los  publicistas,  que  se  proponían 
reclamar  para  la  soberanía  laica  el  acto  civil 
del  matrimonio,  dejando  el  sacramento  al  po- 
der eclesiástico.  Pero  la  Iglesia  católica,  no  sólo 
nunca  condenó  la  doctrina  expresada  por  el 
arzobispo  de  Granada  y  sostenida  después  por 
los  austeros  prelados  y  doctores  en  teología, 
sino  que  la  reconoció  admisible  con  algunos  de 
sus  actos.  (1) 

«La  reforma  matrimonial  tridentina  se  con- 
virtió fácilmente  en  el  derecho  común  en  Ita- 
lia, donde  por  la  presencia  del  papado  era  más 
poderosa  la  autoridad  del  derecho  canónico  y 
donde  la  prolongada  posesión  en  que  se  encon- 
traba la  Iglesia  del  derecho  de  arreglar  los 
asuntos  matrimoniales,  había  inducido  a  admi- 
tir la  opinión  general  de  que  todo  lo  que  se  re- 
fería a  las  leyes  y  juicios  sobre  matrimonio  fue- 
se asunto  enteramente  religioso  y  substraído 
plenamente  a  las  leyes  y  a  los  magistrados  del 
Estado. 

«Pero  esta  opinión  que  traía  su  primer  ori- 
gen de  la  benéfica  influencia  de  las  ideas  cris- 
tianas sobre  el  derecho  matrimonial  romano  y 
que  había  tomado  mucho  vigor,  se  había  con- 
solidado en  la  edad  media  en  virtud  del  predo- 
minio también  saludable  que  en  aquellos  tiem- 
pos dolorosos  de  ignorancia  y  superstición  po- 
pular había  adquirido  el  clero  menos  inculto, 
empezó  a  ser  sometida  a  examen  y  combatida 
por  el  espíritu  de  libre  investigación  que  con  el 
renacimiento  de  las  ciencias  y  de  las  artes  se 
desarrolló  en  toda  Europa. 

«No  se  tardó  en  sentir  la  necesidad  de  des- 
lindar los  derechos  del  Estado  de  los  de  la  Igle- 
sia, que  de  una  manera  extraña  se  habían  con- 
fundido en  el  matrimonio,  como  en  muchas  de 
las  demás  instituciones  civiles.  . 

«La  sociedad,  que  en  la  larga  noche  de  la 
edad  media  se  había  vuelto  esclava  de  las  ins- 
tituciones y  de  loa  ministros  de  la  Iglesia,  com- 
prendiendo sus  razones,  se  apresuró  a  reivindi- 
car su  investidura  secular.  Este  trabajo,  que 
llevaba  a  efecto  paulatinamente  en  las  escue- 
las, en  los  libros,  y  en  los  gabinetes,  tocaba  al 
período  de  su  madurez,  al  terminar  el  siglo 
XVIII,  que  fué  tan  envidiado  y  recriminado.» 

Señor  presidente:  Este  proyecto  de  ley,  ni  si- 
(luiera  es  una  novedad,  porque  es  la  repercu- 
sión de  lo  discutido  y  sancionado  en  todo  el 


(1)  Es  «uficiente  citar  la  glande  autoridad  de  Benedicto 
XIV  en  BU  obra  del  ^Sínodo  Jfioceaado.  lib.  ciip.  XIII  y 
el  Brere  de  Pío  VI  de  17  de  Julio  de  1780  al  obiapo  de  Agria. 


mundo ;  no  es  siquiera  una  novedad  porque  ya 
tiene  un  antecedente:  el  proyecto  de  matrimo- 
nio civil  presentado  en  tiempo  del  gobernada 
Oroño  en  Santa  Fe  y  sancionado,  pero  desgra- 
ciadamente derogado  después. 

Este  proyecto,  como  he  dicho,  se  hará  ley, 
modificándose  o  no  sus  artículos;  se  hará  lej, 
porque  es  un  deber  de  la  Nación ;  y  se  hará  ley, 
sobre  todo,  porque  hay  ciertas  reformas  que 
vienen  en  el  torrente  del  desenvolvimiento  de 
los  pueblos  y  a  los  cuales  nada  detiene :  ni  el 
Congreso  puede  oponerse,  ni  el  Poder  Ejecn- 
tivo  tampoco,  ni  el  pueblo. 

Esta  es  una  de  aquellas  reformas  que  se  ha- 
cen porque  es  necesaria  su  evolución.  Parece 
que  en  ciertas  épocas,  falta  hasta  la  iniciativa 
en  las  corporaciones,  en  los  hombres,  para  opo- 
nerse con  éxito,  y  que  no  hubiera  libre  albe- 
drío,  ni  se  tuviera  la  facultad  de  querer  hacer 
lo  contrario.  El  matrimonio  civil  viene  forzosa- 
mente, y  se  producirá. 

Voy  a  concluir,  señor  presidente,  con  gran 
satisfacción  de  mi  auditorio  y  mía,  por  expre- 
sar qué  es  lo  que  se  nos  propone  como  remedio, 
y  qué  es  lo  que  yo  pienso  de  ese  remedio  pro- 
puesto por  los  opositores  a  este  proyecto. 

Mil  veces,  conversando  íntimamente  con  al- 
gunas personas  ilustradas,  de  aquellas  que  lla- 
mamos clericales,  es  decir,  opositores  a  los  libe- 
rales en  esta  y  otras  materias,  no  discutiendo, 
porque  en  la  discusión  siempre  hay  cierta  acri- 
tud y  amor  propio  empeñado  de  una  y  otra 
parte;  no  discutiendo,  digo,  sino  hablando  en 
amigable  conversación,  de  aquellas  en  que  cada 
uno  busca  acomodar  sus  ideas  a  las  de  su  inter- 
locutor o  contraditor  y  se  hace  una  especie  de 
amalgama  de  la  opinión,  se  me  ha  dicho  alguna 
vez:  ¡Por  qué  ir  tan  adelante  en  esto?  ¿Qué 
propósito  se  persigue  al  herir  las  creencias  po- 
pulares? ¿No  se  ve  que  se  ataca  la  religión, 
los  principios  inconmovibles  de  la  moral  públi- 
ca? Esto  traerá  grandes  trastornos. 

Indudablemente,  cuando  se  hacen  argumen- 
tos en  esta  forma,  aun  los  más  fríos  y  los  más 
empecinados  se  dejan  ablandar,  y  uno  titubea, 
porque  nunca  se  tiene  la  seguridad  absoluta  de 
la  invariable  verdad  sosteniendo  tal  o  cual  idea 
teórica,  uno  se  dice:  ¡quién  sabe  si  tendrán  ra- 
zón, si  realmente  no  sería  mejor  proceder  de 
otro  modo  si  se  ataca  los  derechos  de  alguno! 

Sin  embargo,  es  idea  corriente  que  los  cató- 
licos creen  que  solamente  ellos  están  convenci- 
dos y  solamente  ellos  dicen  la  verdad,  que  so- 
lamente ellos  son  sinceros. 

Yo  declaro  con  toda  franqueza,  señor  presi- 
dente, que  si  tuviera  un  momento  de  duda,  el 
amor  propio,  el  orgullo,  cualquier  causa,  cnal- 
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qnier  antecedente  do  me  impediría .  pasar  al 
otro  lado  y  deeir :  estoy  convencido. 

Es,  pues,  con  toda  sinceridad  que  procedo, 
como  lo  hago,  tratando  de  hacer  lo  que  en  mi 
opinión  conviene  al  país,  a  la  sociedad  en  que 
vivo,  lo  destinado  a  moralizarla. 

Bien,  i  Cuál  es  el  remedio  insinuado  así  en 
conversaciones  amistosas  y  repetido  después 
como  argumento  en  la  prensa?  Pero,  señor,  se 
nos  dice:  ciSi  hay  un  medio!  ¡Esta  sociedad 
no  es  cristiana,  no  es  católica,  su  mayoría  no 
es  católica  creyente,  no  reconoce  un  director 
pspiritnal,  qne  es  el  Papa?  Hagamos,  pues,  una 
experiencia :  bagamos  que  esta  sociedad  se  aco- 
mode legalmente  con  el  poder  espiritual,  con 
el  director  de  las  almas.  ¿Por  qué  no  se  busca 
an  acuerdo  entre  los  dos  elementos:  el  poder 
temporal  y  el  poder  espiritual?  En  una  pala- 
bra: i  por  qué  no  se  hace  un  concordato,  en  el 
cual  serían  arregladas  todas  estas  cuestiones 
que,  por  más  friamente  que  se  traten,  siempre 
enconan  y  siempre  producen  enemistades  e  im- 
pulsos de  desagradable  oposición,  odios  y  di- 
visiones que  felizmente,  diré  de  paso,  nunca 
proceden  de  nftestra  parte?  jPor  qué  no  hace- 
mos un  concordato?,  se  dice.  Ahí  está  el  reme- 
dio de  todo  eso.» 

Xo  sé,  señor  presidente,  si  el  gobierno  argen- 
tino hará  o  no  hará  concordato.  Eso  correspon- 
de al  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores ;  pe- 
ro, si  sé  que  si  yo  formo  parte  del  gobierno  me 
he  de  oponer  con  todas  mis  fuerzas  a  que  se 
haga  concordato  alguno. 

Sr.  del  Valle.  —  ¡  Muy  bien ! 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Yo  no  he  de  de- 
jar de  oponer  todos  mis  argumentos  con  una 
tenacidad  jesuítica,  comenzando  por  el  pri- 
mero  y  acabando  por  el  último.  (Aplausos). 

Creo  que  no  hay  nada  más  deprimente  de  la 
soberanía,  nada  más  perjudicial  a  una  nación 
que  los  concordatos,  y  nada  más  perjudicial  a 
¡a  Iglesia  también. 

Esos  no  son  arreglos  internacionales,  señor 
presidente,  no  pueden  serlo;  son  arreglos  €sui 
generis»,  que  no  pueden  llamarse  tratados. 

Los  tratados  tienen  lugar  entre  naciones ;  en 
los  tratados  se  da  y  se  toma:  las  obligaciones 
y  los  deberes  son  recíprocos. 

Los  tratados  son  ajustados  entre  potencias 
qne  tienen  más  o  menos  los  mismos  elementos 
de  vida.  Pero  el  papado  no  es  una  nación,  no 
tiene  territorio,  no  tiene  límites,  no  tiene  fron- 
teras, no  tiene  ejércitos,  no  tiene  cámaras  don- 
de se  discuta  con  la  libertad  que  se  discute 
aquí,  no  tiene,  en  fin,  ninguno  de  los  atributos 
de  la  nacionalidad;  no  es  mt  poder  propia- 
mente dicho ;  es  una  institución  puramente  teó- 


rica, es  un  gobierno  ilusorio,  es  una  autoridad 
de  convención  en  la  realidad  de  los  hechos, 
más  que  de  convenció,  es  una  entidad  de  to- 
lerancia en  cuanto  a  lo  diplomático. 

Por  consiguiente,  no  puede  tratar  la  Nación 
con  el  papado:  no  puede  poner  su  derecho  en 
frente  de  un  cno»  derecho. 

En  los  concordados  ¿qué  da  la  Iglesia  a  las 
naciones  con  las  cuales  trata?  Nada. 

i  Qué  toma?  Todo,  comenzando  por  la  sobe- 
ranía y  acabando  por  el  último  rasgo  de  inde- 
pendencia. 

iQué  reciprocidad  hay  por  lo  tanto  en  un 
concordato?  En  realidad  un  concordato  es  una 
imposición  del  papado,  y  todos  los  concorda- 
tos no  dicen  en  resumen  sino  esto:  «Usted  no 
hará  tal  cosa;  usted  hará  esta  otra;  cuando 
quiera  hacer  algo  me  pedirá  permiso.» 

i  Y  usted  qué  me  da,  dice  la  Nación?  Nada. 

Los  concordatos  no  son  como  los  tratados  de 
extradición  entre  potencias,  en  los  que  se  esta- 
blece cláusulas,  como  la  siguiente,  por  ejem- 
plo: «Cuando  vayan  los  criminales  a  su  terri- 
torio usted  me  los  mandará,  cuando  vengan  al 
mío  yo  se  los  entregaré.» 

Procede  siempre  la  reciprocidad,  como  se 
establece  en  los  tratados  de  comercio,  por  ejem- 
plo, respecto  a  tarifas. 

¿Qué  reciprocidad  hay  con  la  Curia  Roma- 
na? Ninguna. 

Los  concordatos  están,  además,  señor,  his- 
tóricamente repudiados;  ahora  los  rechazan 
todas  las  naciones. 

Sólo  contienen  imposiciones  contra  la  sobe- 
ranía y  contra  la  libertad  humana.  Voy  a  dar 
la  prueba,  porque  los  señores  senadores  ha- 
brán observado  que  nunca  hago  una  afirmación 
sin  tener  los  documentos  que  la  prueben. 

En  1863  se  hizo  un  concordato  con  el  Ecua- 
dor y  en  1864  otro  con  Nicaragua  y  San  Sal- 
vador. Son  dos  concordatos,  dos  vergüenzas 
para  las  naciones  que  los  firmaron.  Véase  sino. 
En  ambos  se  establece  que:  «No  se  permitirá 
jamás  la  existencia  de  ningún  culto,  ni  asocia- 
ción condenada  por  la  Iglesia ;  los  obispos  pue- 
den proscribir  los  libros  contrarios  a  la  reli- 
gión, atendiéndose  al  juicio  que  hagan  de  esos 
libros.»  Por  consiguiente,  todos  los  monumen- 
tos de  la  literatura,  de  la  historia,  de  todo  lo 
que  nos  sirve  para  aprender,  para  saber  algo, 
están  condenados.  No  se  admite  ni  a  Laurent, 
ni  a  Compte  ni  a  Bluntschli;  no  hay  nada  que 
pueda  circular  en  ninguna  de  estas  naciones. 
Es  decir,  se  pone  una  traba,  una  mordaza  y 
una  venda  en  los  ojos  de  las  poblaciones  para 
que  no  vean  ni  sepan  nada. 

«El  obispo  puede  proscribir  los  libros  con- 
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trarios  a  la  relif;ión;  ningÚD  maestro  o  profe- 
8or  puede  enseñar  sin  permiso  del  diocesano.» 
Estos  escándalos  han  sido  subscriptos  por  pue- 
blos, por  cHtadofl  que  se  dicen  independientes 
y  soberanos. 

cLos  tribunales  eclesiásticos  conocen  por  sí 
Kolos  en  todo  lo  que  concierne  al  matrimonio, 
a  la  fe,  a  las  costumbres,  etcétera. 

«Los  diezmos  y  i>l  derecho  de  asilo  en  las 
iglesias  serán  conservados.» 

En  el  siplo  XIX,  en  1863  y  64,  hay  gobier- 
nos que  subscriben  esta  proposición:  los  diez- 
mos y  el  derecho  de  asilo  serán  conservados. 

«Todas  las  órdenes  religiosas  podrán  esta- 
blecerse libremente.» 

Examínese  todo  lo  que  acabo  de  citar  y  dí- 
fraseme  si  no  es  la  nepnción  de  todas  las  de- 
claraciones de  la  Constitución  una  por  una. 
Con  estos  antecedentes,  ¿cómo  vamos  a  hacer 
concordatos  ? 

Voy  más  adelante,  señor  presidente. 

La  Curia  Romana  no  puede  hacerlos  de  otro 
modo,  por  mayores  deseos  que  tenga;  no  pue- 
de apartarse  de  su  tradición,  ahora  menos  que 
nunca ;  no  puede  desertar  de  las  doctrinas  que 
tiene  y  que  impone. 

El  concordato  de  IH^ü  con  Austria,  ponía  la 
dirección  de  las  escuelas  bajo  la  jurisdicción 
de  los  obispos;  ellos  podían  separar  a  los  maes- 
tros, sujetarlo  todo  a  la  legislación  de  la 
iglesia. 

Y  esto  es,  pues,  señor  presiflente,  el  remedio 
que  se  propone  para  atender  a  las  necesidades 
de  constituir  la  familia  de  los  disidentes  que 
vengan  a  habitar  el  suelo  argentino! 

Solamente  comprendería  que  hiciéramos  un 
concordato,  si  nos  decidiéramos  a  atarnos  las 
manos. 

Para  hacer  concordatos  tendríamos  que  bo- 
rrar de  nuestra  Constitución  la  facultad  que 
nos  da  de  legislar. 

¿El  concordato  sería  para  reformar  las  uni- 
versidades, para  reformar  la  enseñanza?  i  Qué 
obtendríamos  con  ello,  qué  ventaja  nos  sería  \ 
procurada  ?  Sólo  veo  una  ventaja  que  pudié- 
ramos obtener,  y  es  la  de  limitar  el  número 
de  fiestas,  que  afecta  tanto  a  la  producción. 
Pero,  según  mi  opinión,  señor  presidente,  bas- 
taría para  limitarlo,  que  el  presidente  de  la 
Uepública  dijera:  En  los  días  de  fiesta  quedan 
abiertas  las  oficinas  de  la  aduana.  Para  que  el 
trabajo  continúe  no  necesitamos,  pues,  concor- 
datos; para  eso  bastaría  una  orden. 

Si  hiciéramos  concordatos  en  los  términos 
de  los  que  se  ha  hablado,  poco  faltaría  para 
que  pusiéramos  las  oficinas  públicas  de  toda  la 
Nación  bajo  la  dirección  eclesiástica. 


Pero  supongamos,  señor  presidente,  que  a 
priori,  todos  estos  principios  ineludibles  se  sal- 
vaban. 

¿Cómo  procederíamos  en  la  práctica? 

No  hay  más  que  dos  medios  de  hacerlo:  o 
se  manda  un  delegado  de  aquí  a  Roma  para 
que  trate  directamente  con  el  Papa  o  con  quien 
este  nombre,  o  el  Papa  nombra  un  enca^i^o 
para  que  trate  aquí  con  el  nuestro. 

Este  encargado  de  la  República  Argentina 
o  ha  de  ser  un  clerical  o  ha  de  ser  un  liberal; 
no  admito  que  sea  un  término  medio,  en  pri- 
mer lugar,  porque  no  existen  loa  términos  me- 
dios, y,  en  segundo  lugar,  porque  si  existiera 
este  término  medio,  no  haría  nada,  una  veceíi 
por  culpa  suya,  otras  veces  por  oi)Osieión  del 
Papa;  es  claro  que  el  representante  del  Papa, 
sentado  sobre  sus  dieciocho  siglos  de  tradición 
y  de  inmovilidad,  no  puede  salir  de  sus  reglas, 
de  manera  que  todo  lo  que  se  hiciera  en  un 
sentido  o  en  otro,  se  haría  en  honor  o  en  des- 
honor del  representante  de  la  República  Ar- 
gentina, del  liberal  o  del  ultramontano. 

¿Hace  el  liberal  un  concordato  de  acuerdo 
con  los  principios  y  doctrinas  de  la  Iglesia? 
Entonces  es  un  traidor  a  su  patria,  desconoce 
su  Constitución  y  sus  leyes  y  traiciona  su  con- 
ciencia. 

{Procura  el  ultramontano  un  concordato  de 
acuerdo  con  las  declaraciones  de  la  (Constitu- 
ción de  la  República  Argentina  f  Entonces,  sin 
obtener  su  fin,  porque  no  lo  obtendría,  es  un 
traidor  a  su  conciencia.  El  dilema  es  forzoso, 
señor  presidente:  o  traidor  a  la  patria  o  trai- 
dor a  la  conciencia;  y,  como  no  hay  un  solé 
argentino  que  sea  capaz  de  cometer  semejante 
crimen,  y  como  no  hay  un  solo  gobierno  que 
sea  capaz  de  aprobar  semejante  delito,  señor 
presidente,  no  hay  conconlato  posible. 

{Cuál  es,  entonces,  señor  presidente,  la  so- 
lución del  problema? 

Esta:  que  la  Nación  Argentina,  libre  y  po 
derosa,  dentro  de  su  derecho,  dicte  sus  leyes 
obedeciendo  a  la  ley  eterna  e  inmutable  de  la 
historia,  sin  someter  los  actos  de  su  soberana 
voluntad  a  ningún  poder  de  la  tierra. 

lie  dicho. 

8r.  Pisarro.  —  Pido  la  palabra. 

Comenzaré,  señor  presidente,  por  el  argu- 
mento último  del  señor  ministro  del  interior, 
cuya  conclusión  es  esta:  el  concordato  es  im- 
posible ;  no  se  puede  celebrar  sin  encontrar  un 
traidor  entre  los  argentinos  para  que  pueda 
celebrarlo,  como  necesariamente  sucedería,  con- 
tra los  intereses  de  la  patria  y  en  beneficio 
exclusivo  de  la  Iglesia  católica,  institución  ex- 
tranjera, que  carece  de  soberanía  internacio- 
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nal,  que  no  es  contada  como  nna  personalidad 
en  el  número  de  los  estados  o  en  la  familia  de 

las  naciones. 

Resulta  de  esto,  señor  presidente,  que  la 
Constitución  ha  consagrado  el  mayor  de  los 
absurdos  al  establecer  que  las  relaciones  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado  se  arreglen  por  medio 
del  concordato. 

Consecuencia,  señor  presidente:  que  esta 
Constitución  es  inepta  para  los  tiempos  actua- 
les; consecaencia,  señor  presidente:  que  es  ne- 
cesario reformar  esta  Constitución. 

Consecuencia,  señor  presidente:  que  es  ne- 
cesario establecer  la  separación  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado;  y  dar  una  Constitución  de 
carácter  puramente  civil,  rompiendo  la  unión 
jurídica  existente  entre  estas  dos  instituciones. 

Consecuencia,  señor  presidente :  que  es  ne- 
cesario volver  a  los  tiempos  en  que  las  insti- 
tuciones del  cristianismo  no  tenían  influencia 
de  ningún  género  en  las  leyes,  comenzando, 
como  es  natural,  por  la  ley  constitucional  del 
país. 

Por  lo  tanto,  es  necesario  eliminar  la  influen- 
cia del  cristianismo,  y  algo  más,  toda  influencia 
religiosa  en  la  vida  social,  para  desenvolver, 
como  lo  he  manifestado  en  discursos  anteriores, 
este  primer  principio  de  una  legislación  atea: 
el  principio  de  la  fuerza  en  todos  los  diversos 
ramos  de  la  legislación,  constitucional,  civil, 
criminal,  internacional,  etcétera. 

Esta  conclusión  08  absurda. 

Esta  conclusión  peca  contra  la  civilización  del 
mundo. 

Esta  conclusión  no  podría  sostenerse  en  el 
terreno  del  derecho  internacional,  porqne  sería 
negar  la  influencia  cristiana  que  modificó  las 
costumbres  bárbaras  de  las  naciones  en  sus 
relaciones  internacionales,  tanto  en  tiempo  de 
paz  como  en  tiempo  de  guerra;  sería  necesario 
volver  a  la  época  de  la  conquista  y  fundar  el 
derecho  de  la  fuerza. 

Sería  necesario  volver  a  la  barbarie ;  sería 
necesario  establecer  el  derecho  de  la  fuerza, 
como  principio  informativo  de  las  relaciones 
internacionales,  substituyéndolo  al  principio 
cristiano  de  paz  y  de  armonía  entre  las  nacio- 
nes, al  principio  de  razón  y  de  concordia,  de 
mutuo  avenimiento  entre  ellas,  que  excluye  la 
gnerra  y  funda  el  derecho  moderno  de  paz  y 
amistad  recíproca,  estableciendo  el  arbitraje  y 
la  transacción,  como  medios  de  terminar  sus 
diferencias,  derecho  nacido,  precisamente,  dt»! 
principio  cristiano  que  informa  hoy  la  legisla- 
ción internacional.  (Aplausos). 

He  aquí  la  primera  consecuencia  de  la  absur- 
da conclusión  del  ministerio. 


Supuesto  y  establecido  ese  primer  principio 

como  elemento  informativo  del  nuevo  derecho, 
sería  forzoso  desenvolverlo  en  todas  y  en  cada 
uno  de  los  ramos  de  la  legislación  interna,  y  se 
alcanzarían  entonces  las  mismas  y  absurdas  con- 
secuencias que,  prima  facie,  se  notan  al  estable- 
cerlo en  las  relaciones  del  derecho  internacional ; 
concluyendo  de  esta  suerte  por  fundar  una  nue- 
va civilización  de  opresión  y  de  barbarie. 

Es,  precisamente,  lo  que  vengo  estableciendo 
desde  el  principio  de  esta  discusión,  y  lo  que  he 
comprobado  antes  de  ahora  históricamente. 

Después  de  haber  comenzado  así  i)or  el  fin 
este  discurso,  para  ponerme  en  relación  con  el 
del  señor  ministro  del  interior,  porque  todo  vie- 
ne subvertido  en  este  asunto,  y  es  necesario  así 
dar  principio  por  el  fin ;  yo  voy  a  unir  los  extre- 
mos que  aquel  discurso,  como  pretende  unir  el 
ministro  en  este  proyecto  y  en  esta  discusión 
dos  extremos  opuestos  en  todo,  y  vueltos  al  prin- 
cipio del  discurso  del  señor  ministro,  contestan- 
do lo  poco  de  doctrinario  que  en  él  se  encuentra, 
y  que  reproduce  el  señor  miembro  informante 
de  la  Comisión  en  su  último  discurso. 

Llama  desde  luego  la  atención,  señor  presi- 
sidente,  que  esta  ley  que  se  presentaba  a  la 
República  como  prenda  de  paz  y  de  concordia 
para  todas  las  opiniones  religiosas  en  disidencia; 
que  esta  ley  que  venía  a  salvarlo  todo;  que 
según  se  decía,  no  hería  en  lo  más  mínimo  el 
sentimiento  religioso  de  nadie,  ni  de  los  católi- 
cos, ni  de  los  cuáqueros,  ni  de  los  anabaptistas, 
ni  de  ninguna  de  las  sectas  disidentes  del  cris- 
tianismo, se  haya  convertido  por  sus  autores  y 
"sostenedores,  y  principalmente  por  el  ministe- 
rio, en  una  arma  de  guerra  contra  la  Iglesia 
católica,  y  contra  todas  las  sectas  cristianas ;  se 
haya  convertido  en  arma  de  guerra  contra  la 
Constitución,  contra  todas  las  religiones  de  los 
habitantes  del  país;  y  que,  desde  la  primera 
palabra  que  se  ha  pronunciado  en  apoyo  de  este 
proyecto,  ella  haya  sido  la  negación  más  com- 
pleta y  absoluta  de  todo  lo  que  puede  tener 
relación  con  tos  sentimientos  religiosos  de  todos, 
cualquiera  que  sea  la  comunión  a  que  perte- 
nezcan. 

Así,  por  ejemplo,  el  señor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  comenzaba  por  decir :  Al 
estudiar  este  proyecto,  la  Comisión  sólo  ha  en- 
tendido estudiarlo  del  punto  de  vista  de  la 
Constitución  que  nos  habla  cde  leyes  divinas», 
y  que  trata,  simplemente  de  «leyes  civiles»;  eli- 
minando así  «toda  influencia  religiosa»,  toda 
noción  de  Dios,  en  la  legislación  del  país  y  en 
la  filosofía  política  de  la  Constitución. 

Sobre  este  primer  principio  y  especializando 
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un  poco  más  la  argumentación,  el  señor  minis- 
tro de  justicia  y  culto,  nos  larga  una  andanada 
sobre  lo  que  hay  de  más  caro  para  los  católicos, 
y  se  pronuncia  del  modo  más  acerbo  contra  la 
Iglesia  que  la  Constitución  sostiene,  hiriendo  en 
lo  más  vivo  el  sentimi^to  nacional  en  sus  creen- 
cias, al  atacar  los  concilios,  los  pontífices,  sus 
leyes  canónicas ;  y  no  ñas  deja  nada  a  que  no  le 
pegue  fuego,  como  un  inquisidor,  mostrándose 
tan  tolerante  como  nos  decía  ser  aquéllos. 

Viene  después  el  señor  ministro  del  interior 
y  avanza  todavía  más  en  la  revolución  social, 
llegando  hasta  negar  todas  las  religiones,  y  su- 
primiendo a  Dios  por  completo,  ataca  la  Biblia 
que  era  lo  único  que  había  quedado  sin  ser 
quemado  por  su  colega,  y  nos  dice  que  la  Biblia 
es  el  libro  más  inmundo,  más  inmoral  y  más 
absurdo  que  se  puede  dar. 

Señor  presidente:  ¿qué  ha  atacado  el  señor 
ministro  del  interior  al  atacar  la  Bihlia? 

¡Ha  atacado  el  libro!  La  Biblia  toma  este 
nombre,  porque  ella  es  verdaderamente  el  libro ; 
es  el  libro  por  antonomasia,  es  el  libro  por 
excelencia. 

Al  atacar  la  Biblia  el  señor  ministro  ataca 
el  libro  en  sí;  ataca,  señor  presidente,  lo  que 
la  civilización  no  permite  atacar;  lo  que  en  la 
actualidad  respetan  y  veneran  cuatrocientos  mi-- 
Uones  de  hombres,  a  quienes  tiene  que  tratarse 
como  ignorantes,  como  idiotas,  que  no  saben 
distinguir  lo  racional  de  lo  absurdo,  lo  moral 
de  lo  inmoral. 

El  señor  ministro  ataca  así,  no  sólo  al  cató- 
lico: ataca  todas  las  sectas  del  cristianismo,  disi- 
dentes de  la  Iglesia  católica,  y  ataca  además, 
las  creencias  de  cinco  millones  de  israelitas  que 
hacen  de  este  libro  el  libro  de  su  veneración. 

¡La  Biblia!  £1  señor  ministro  me  perdonará 
que  le  diga,  por  más  que  quiera  respetar  su 
autoridad  profesional  como  médico :  la  Biblia 
que  no  desprecia  Fasteur,  por  ejemplo,  que  en 
mi  concepto,  al  menos,  no  admite  paralelo  con 
el  señor  ministro  desde  el  punto  de  vista  pro- 
fesional . . . 

Sr.  Ministro        Interior.  —  tCree  en  la 

Biblia  Pasteur? 

Sr.  Füarro.  —  El  señor  ministro  me  per- 
donará que  no  pueda  yo  prestarle  aquiescen- 
cia al  hacer  semejante  juicio  de  la  Biblia;  de 
la  Biblia  que  han  respetado  Bossuet,  Fenelón, 
Séneca,  Chateaubriand,  tantas  y  tantas  ilustra- 
ciones en  cualquier  ramo  de  la  ciencia  que  los 
busque. 

No  se  puede  venir  ante  un  Congreso  que  por 
lo  menos,  sabe  lo  que  es  la  Biblia,  a  hablar  en 
esta  forma  de  ella. 


f  Qué  es  la  Biblia,  señor  presidente  f 
La  Biblia,  como  obra  de  literatura,  no  tian' 
semejante  en  el  mundo.  No  hay  nada  que  haya 
imitado  el  libro  de  los  salmos  de  David ;  ni  por 
la  enei^ía  de  la  frase,  ni  por  la  intensidad  del 
pensamiento,  ni  por  la  multitud  y  vivacidad  de 
las  imágenes.  Aquel  libro  no  tiene  igual  El  Sol- 
terio,  el  Libro  de  los  Salmos  no  tiene  semejante. 
Y  el  señor  ministro  dice  que  es  un  libro  absur- 
do, inmoral,  etcétera. 

El  libro  de  Job,  señor  presidente,  es  subli- 
me :  Lamartine  no  tiene  palabras  para  éneo- 
miar  el  libro  de  Job:  cree  que  la  humanidatl 
se  condensa  todo  en  él,  y  no  encuentra  nada 
escrito  sobre  la  tierra  igual  al  pcreat  dies  tn  qw 
natus  sum. 

Ahora,  señor  presidente,  los  otros  libros  -ie 
la  Biblia  son  la  obra  de  la  más  alta  .sabiduría 
como  fuentes  de  la  legislación  y  del  derecho 
humano,  por  razón  de  las  leyes  mosaicas,  leyes 
políticas,  leyes  civiles,  agrarias,  de  higiene,  etcó- 
tera,  que  han  hecho  de  Moisés,  hombre  verda- 
deramente extraordinario,  el  tipo  del  caudillo 
y  del  legislador. 

Nadie  en  la  historia  pisa  más  alto  que  Moi- 
sés en  el  concepto  de  todas  las  naciou«!,  como 
legislador  el  más  sabio,  y  como  el  caudillo  y 
hombre  de  gobierno  el  más  hábil. 

Esto  es  la  Biblia.  lY  esto  puede  ser  un  libro 
de  idiotas,  un  libro  de  brutos,  un  libro  de  ne- 
cios, un  libro  absurdo  e  inmoral  ? 

El  libro  de  los  Evangelios  es  de  la  moral 
más  pura,  es  la  moral  que  no  hay  nación  en  4 
mundo,  ni  hay  hombre,  incluso  el  señor  mluístro. 
(iue  se  atreva  a  decir  que  profesa  una  moral  m.ís 
pura  que  la  moral  del  Evangelio.  (Aplausos). 

¡Este  es  el  libro  inmoral,  señor  presidente'; 
¡  esta  es  la  Biblia! 

La  Biblia  es  la  piedra  de  toque  de  todas  las 
ciencias  humanas ;  ningún  i-amo  del  saber  hu- 
mano se  encuentra  que  sea  extraño  a  la  Biblia. 

Los  que  estudian  este  libro  con  el  espíritu 
con  que  lo  ha  examinado  ul  señor  mini^ro  del 
interior,  encuentran  siempre,  ya  en  astronomía, 
ya  en  geología,  ya  en  historia  natural,  algo 
que  oponer  a  la  Biblia  en  sus  enseñanzas  sobre 
todas  estas  materias,  porque  de  todas  trata  li 
Biblia. 

Y  sin  embargo,  las  ciencias  físicas  y  las  cien- 
cias sociales  que  están  en  relación  con  este  libro, 
por  más  que  se  procure  establecer  eontradiccióo 
con  él,  todas  vienen,  al  fin,  a  estar  en  conformi- 
dad con  la  verdad  bíblica,  con  las  enseñamaií 
bíblicas. 

Puede  suceder  que  ciencias  que  están  todavía 
en  formación,  como  son  las  ciencias  naturales, 
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«I  8a  mayor  parte,  no  Üeguen  a  establecer 
este  perfecto  acuerdo,  desde  el  primer  momento ; 
pero  a  medida  que  las  ciencias  naturales,  que 
son  de  nuestro  siglo,  y  que  no  son  más  que  me- 
dias ciencias  hasta  este  momento,  van  avanzan- 
do, a  medida  que  adelantan,  se  conciertan  con  la 
BQília  y  llegarán  a  ponerse  de  perfecto  acuerdo 
eon  el  texto  de  ella. 

Pero  cualquiera  que  fuese  su  consonancia  o 
discordancia  con  la  ciencia,  me  basta  estable- 
cer que  en  ese  libro  se  condensan  todas  las 
ramas  del  saber  humano  para  deducir  que  la 
Biblia  es  el  libro  de  los  libros. 

Atacar  este  libro  es  haata  donde  más  se  pue- 
de llevar  el  ataque  a  todas  las  creencias,  a 
todas  las  convicciones  religiosas  I 
iQué  queda  después  de  esto? 
iQué  queda,  señor  presidente,  del  discurso 
con  que  el  señor  ministro  pretende  fundar  la 
ley  de  matrimonio  civil? 

¡Lo  que  nos  decía  el  señor  ministro:  que  es 
irna  ley  de  fuerza  I 

El  nos  ha  dicho  en  efecto,  que  esta  ley  ha 
traído  agitaciones;  que  predican  los  frailes  en 
los  conventos:  que  van  las  mujeres  y  van  los 
niños  a  sus  sermones;  pero  nosotros,  nos  decía, 
los  dejamos  ir,  los  dejamos  predicar,  los  deja- 
mos hacer  todo  eso  porque  no  hay  temor  de 
nada;  no  tenemos  que  temer  de  esas  agitacio- 
nes; no  harán  nada. 

i  Cuáles  son,  pues,  los  cuidados  que  podrán 
preocupar  al  gobierno  en  una  ocasión  como 
ésta,  sino  son  estos  movimientos  de  opinión, 
que  le  alejan  simpatías,  que  le  alejan  el  sen- 
timiento del  país? 

¡Qué  es  lo  que  puede  preocupar  al  gobierno, 
entonces,  qué  es  lo  que  puede  temer? 

La  revolución,  cía  fuerza»,  únicamente  cía 
fuerza»  I 

i  Es  que  no  tiene  fe  sino  cen  la  fuerza» :  es  que 
no  profesa  otro  dogma  que  cei  de  la  fuerza»! 

Pero  si  mañana  hubiera  quien  sostuviera  con 
las  armas  en  la  mano  sus  creencias,  religiosas, 
su  dogma  social  y  político,  sin  respetar  esta 
falsa  soberanía  de  la  Nación,  que  se  funda  en 
«la  fuerza»,  el  señor  ministro  vendría  a  decir- 
nos: revolucionarios;  criminales;  se  levantan 
contra  los  poderes  públicos  de  la  Nación;  es 
necesario  castigarlos  como  delincuentes. 

íCuál  es,  pues,  la  situación  en  que  sea  pre- 
ciso colocarse! 

Si  nosotros  los  católicos  nos  mantenemos  en 
el  terreno  de  la  discusión  templada  y  de  las 
manifestaciones  tranquilas  de  opinión,  aunque 
entremos  con  acento  viril  a  hacer  valer  estos 
derechos,  nos  llega  la  burla  y  el  desprecio  del 


gobierno:  si  otra  fuera  nuestra  actitud,  ten- 
dríamos entonces  la  inquisición  y  la  persecu- 
ción del  gobierno,  para  reprimir  por  la  fuerza 
la  rebelión,  el  delito  contra  la  Nación! 

En  todo  caso,  tenemos  siempre  el  estado  de 
guerra,  ya  en  el  terreno  de  las  armas,  ya  en  el 
de  la  persecución  cristiana  de  Juliano  el  Após- 
tata! 

Bien ;  así  se  comprende  que  este  proyecto  no 
baya  podido  ser  estudiado  por  el  ministerio 
bajo  los  auspicios  de  la  libertad. 

Así  se  comprende  que  no  haya  hecho  una 
demostración  tendiente  a  establecer  que  este 
proyecto  responde  a  un  concepto  verdadera- 
mente liberal,  y  que  sea  expresión  del  senti- 
miento de  la  libertad. 

Pero  qué!;  si  hasta  la  noción  de  la  libertad 
ha  perdido  el  ministerio. . . ! 

Mi  honorable  amigo  el  señor  doctor  Posse, 
pretendiendo  dar  una  definición  de  la  libertad, 
para  impugnar  el  concepto  filosófico  que  yo 
establecí  acerca  de  ella,  fundándola  en  la  no- 
ción del  cdeber»,  se  contentó  con  decir  que  la 
libertad  es  una  facultad;  y  pasó  de  largo. 

jEs  una  facultad? 

¡Facultad  para  qué? 

i  Para  robar,  para  matar,  para  pegarle  fuego 
a  la  Casa  Rosada?  ¿Para  qué  es  esta  facultad? 
¿Por  qué  no  la  define  por  su  objeto  el  señor 
ministro  ? 

Pues  la  libertad  no  es  una  facultad,  señor 
presidente;  la  libertad  es  el  resultado  de  cdos 
facultades  humanas»;  es  el  producto  en  las 
acciones  humanas  de  estas  dos  facultades:  la 
inteligencia  y  la  voluntad. 

El  demente  que  comete  un  hecho  que  sería 
criminal,  no  es  cnminal  él  mismo,  porque  falta 
al  acto  moral  «la  razón»  en  el  agente,  la  in- 
tervención en  el  acto  de  esta  facultad  que  se 
denomina  la  «inteligencia».  El  hombre  en  esta- 
do de  razón,  o  de  inteligencia,  cuyo  brazo  mo- 
vido por  la  fuerza  comete  el  mismo  hecho, 
podrá  ser  un  desgraciado,  pero  tampoco  es  un 
criminal:  su  conciencia,  no  obstante  que  se  da 
cuenta  del  hecho  que  realiza,  queda  tranquila, 
no  se  altera,  no  sufre  remordimientos,  y  no  hay 
tampoco  libertad  en  este  acto,  porque  no  inter- 
viene en  él  «la  voluntad». 

Es  necesario,  entonces,  para  que  la  libertad 
exista,  que  concurran  las  dos  facultades:  la 
inteligencia  y  la  voluntad  en  la  ejecución  del 
acto ;  esto  prueba  que  la  libertad  es  propia  sólo 
del  «espíritu»,  es  una  cualidad  del  alma  huma- 
na, y  consisten,  únicamente  en  el  cumplimiento 
del  «deber»,  como  lo  tengo  anteriormente  ex- 
presado. 
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Para  que  haya  libertad  se  requiere,  en  efec- 
to, que  el  acto  humano  se  ejecute  en  conformi- 
dad a  la  ley:  no  se  puede  ejercitar  fuera  de 
ella.  Por  eso  yo  decía :  la  libertad  es  un  cdeber», 
antes  que  un  «derecho»;  no  se  puede  ejecutar 
libremente  el  acto,  sino  en  conformidad  «a  la 
ley  del  ser  racional» ;  si  se  ejecuta  contra  ella, 
entonces  hay  abuso  de  la  libertad,  hay  «licen- 
cia»; hay  «opresión»  de  una  causa  extraña  a 
la  «propia  ley  del  ser  moral». 

jNo  seré  libre  yo  cuando  con  arreg:lo  a  la 
ley  respete  la  propiedad  ajena  f;  ^será  libre  el 
comunista  cuando  contra  la  ley  atente  a  la 
propiedad  y  procure  subvertir  todo  el  orden 
civil  y  social  en  relación  a  la  propiedad  ? ;  i  se- 
rá libre  el  ladrón,  el  incendiario,  todos  aque- 
llos que  obran  contra  la  ley  y  se  ponen  fuera 
de  la  ley;  y  no  serán  libres  todos  aquellos  que 
están  dentro  de  ella  y  obran  en  «onformidad  a 
ella  por  un  acto  emanado  de  su  inteligencia 
y  de  su  voluntad  que  les  conduce  a  conformar 
sus  acciones  con  la  leyT 

La  libertad  no  se  concibe  sino  «en  la  ley»; 
y  yo  no  sé  cómo  el  señor  ministro  de  justicia 
y  culto,  cómo  el  miembro  informante  de  la 
Comisión,  al  tratar  de  la  libertad  no  han  com- 
prendido esto  que  pasa  como  un  axioma  vul- 
gar: la  libertad  en  la  ley,  el  orden  en  la  ley, 
la  moral  en  la  ley;  que  establece  la  libertad  en 
todos  los  órdenes  de  la  vida  racional. 

Señor  presidente:  hay  a  este  respecto  las 
dos  teorías  que  he  venido  estableciendo  en  toda 
esta  discusión,  las  dos  escuelas,  las  dos  ten- 
dencias; la  una  que  habla  de  la  libertad  como 
de  un  derecho,  la  otra  que  habla  de  ella  como 
de  un  deber;  la  una  que  proclama  «los  dere- 
chos del  hombre»  en  la  Revolución  Francesa, 
que  el  principio  de  la  «fuerza»  tiene  su  punto 
de  partida  en  nuestro  siglo;  la  otra  que  pro- 
clama «los  deberes  del  hombre»  en  el  Sinaí,  y 
que  funda  el  principio  de  la  libertad  en  las 
acciones  humanas. 

La  Revolución  Francesa  que  comenzó  olvi- 
dando la  noción  del  «deber»,  olvidó  así  la  no- 
ción de  la  «libertad» ;  y  al  establecer  simple- 
mente la  noción  del  «derecho»  desconociendo 
la  naturaleza  moral  del  hombre,  y  la  soberanía 
de  Dios  sobre  la  «razón»  humana,  fundó  el 
principio  de  la  «fuerza»  en  la  conciencia  y  en 
la  legislación  de  las  naciones  que  siguen  aquel 
falso  dogma,  al  declarar  que  no  hay  una  «ley 
suprema»,  una  «ley  divina»  que  se  alce  sobre 
la  soberanía  de  la  razón  humana  y  por  lo  tan- 
to, sobre  la  soberanía  política  de  las  naciones. 

Para  la  Revolución,  la  razón  humana  es  la 
razón  soberana;  la  voluntad  humana,  es  la  vo- 


luntad soberana  —  la  razón  y  la  voluntad  na- 
cional son  la  ley  soberana.  No  hay  «ley  divina», 
no  hay  razón  divina:  no  hay  voluntad  divina: 
en  una  palabra,  no  hay  Dios,  todo  es  materia: 
las  leyes  son  meras  «leyes  civiles»,  y,  por  con- 
siguiente, leyes  de  fuerza;  todo  es  «fuerza». 

Volvemos  así  al  principio  de  mi  primer 
discurso  en  que  procuré  deslindar  el  campo  de 
las  dos  escuelas,  y  clasificar  el  principio  de  la 
libertad  en  contra  de  la  escuela  ministerial 
en  este  momento  representada  por  los  dos  se- 
ñores ministros,  de  justicia  y  culto,  y  del  in- 
terior, que  sólo  fundan  el  principio  de  la  fuerza 
y  no  hablan  sino  en  nombre  de  la  fuerza  para 
el  creyente,  para  el  cristianismo,  para  el  cató- 
lico. (  A  plausos) . 

Sí,  ¡la  «fuerza»!  Para  ser  libre  no  bastan  sólo 
manifestaciones  racionales  de  la  opinión;  es 
necesario  la  «fuerza» ;  y  a  fe  en  cierto  modo  no 
dejan  de  tener  razón! 

La  libertad  no  es  nada  que  esté  fuera  de 
nosotros  mismos;  la  libertad  está  dentro  del 
propio  ser;  es  la  ley  del  espíritu.  La  libertad 
es  la  ley  de  gravitación  del  espíritu  a  su  centro, 
que  es  Dios. 

En  la  materia,  la  ley  es  la  gravitación  de 
los  cuerpos,  su  atracción  al  centro  de  la  tierra. 
.En  el  orden  espiritual,  la  libertad  es  espíritu  y 
a  donde  va  el  espíritu  emanado  de  él. 

Siendo  esto  así,  y  estando  la  libertad  dentro 
de  nosotros  mismos,  se  concibe  la  burla  sarcás- 
tica  del  señor  ministro  del  interior,  cuando  de- 
cía :  nada  pueden :  están  perfectamente  domi- 
nada; no  tienen  «fuerza»  para  hacer  cambiar 
esta  situación;  es  decir,  no  tienen  «libertad». 

Y  ciertamente  la  libertad  se  «conquista»  por 
la  «fuerza» ! 

Según  esto,  la  teoría  del  señor  ministro  al 
despreciar  las  manifestaciones  racionales  y  los 
movimientos  tranquilos  de  la  opinión,  como  de 
ninguna  importancia  para  el  gobierno,  esta- 
blece claramente  cuál  es  el  principio  informa- 
tivo del  gobierno,  y  dice :  «gobierno  es  fuerza» 
no  «la  libertad». 

Esta  es  la  primera  consecuencia  de  su  dis- 
curso. 

La  segunda  consecuencia  es  que  el  espíritu 
público  ha  muerto,  porque  no  se  presenta  ar- 
mado de  la  fuerza. 

|Y  por  qué  señor  presidente,  al  hablar  de  la 
libertad  de  los  pueblos,  se  habla  siempre  del 
«espíritu  público»!  Porque  la  «libertad»  es  «es- 
píritu», y  donde  no  hay  espíritu  público,  no 
hay  libertades  públicas.  Los  pueblos  en  que  no 
se  siente  el  espíritu  público  no  son  pueblos 
libres:  son  pueblos  que  considerando  que  la 
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clibertad»  es  un  «derecho»  han  abdicado  «la 
libertad»,  han  abdicado  «su  derecho»,  han  re- 
Donciado  a  las  inspiraciones  de  la  conciencia 
y  subscHben  todo  lo  que  «la  fuerza»  Ies  impone, 
cediendo  así  a  la  conveniencia  individual,  al 
interés  egoísta  a  una  moral  sensual. 

Esta  es  la  filosofía  del  discurso  del  señor 
ministro. 

Y  esto  mismo  demuestra,  señor  presidente, 
donde  existe  actualmente  «la  libertad». 

¡Quién  es  el  que  se  atreve  a  oponerse  a  este 
Kobiemo  ?  { Quién  se  atreve  a  levantarse  hoy  de 
frente  y  hacer  esta  oposición  del  espíritu,  esta 
oposición  de  las  ideas?  ¡La  Iglesia! 

La  Iglesia,  madre  de  la  libertad;  la  Iglesia, 
paladín  de  todas  las  libertades! 

Así,  aun  en  los  momentos  presentes  y  en  la 
misma  República  Argentina,  viene  a  coi^irmar- 
se  el  principio  de  la  historia :  la  Iglesia  defen- 
diendo las  libertades  públicas;  la  Iglesia  lu- 
chando sola  contra  el  poder  temporal  de  las 
uaeiones ! 

Cuando  los  partidos  políticos  han  desapare- 
cido, y  no  hay  inflnenoía  alguna  predominante 
en  el  país ;  cuando  todos  doblan  la  frente  y  na- 
die se  atreve  a  oponer  una  acción  social  eficien- 
te contra  el  gobierno,  sólo  la  Iglesia  con  sus 
obispos^  sus  frailes,  y  los  que  como  yo  pensar 
mos  y  hacemos  con  ella  un  solo  cuerpo,  se  re- 
suelve a  sostener  esta  lucha  desigual,  defen- 
diendo la  libertad  común.  Esta  es  y  esta  ha 
sido  siempre  la  historia :  estas  han  sido  siempre 
las  luchas  de  ia  Iglesia  con  los  poderes  tempo- 
rales de  la  tierra,  en  todas  las  épocas. 

Pero,  señor  presidente,  en  el  terreno  de  la 
discusión  me  parece  que  algo  avanzamos,  aun- 
que no  tanto  como  fuera  de  desear;  siempre 
hemos  llegado  a  establecer  esta  conclusión:  la 
Constitución  es  cristiana;  y  esto  ya  es  algo.  El 
miembro  informante  de  la  Comisión,  que  co- 
menzó declarando  que  en  la  Constitución  no 
había  nada  que  se  relacionase  con  leyes  divi- 
nas, ha  confuido  en  su  último  discurso  por 
decimos  que  la  Constitución  no  sólo  es  espiri- 
tnalista,  que  ya  es  mucho  decir;  no  sólo  con- 
fiesa a  Dios  como  fuente  de  toda  razón  y  jus- 
ticia lo  que  da  a  las  leyes  su  «carácter  divino» 
sino  también  que  es  «cristiana»,  lo  que  basta 
para  poner  en  contradicción  el  discurso  del  se- 
ñor miembro  informante  de  la  Comisión  con  el 
del  señor  ministro  del  interior  que  queda  asi 
amtestado  por  el  señor  miembro  informante, 
enando  el  señor  ministro  tan  ardientemente  ha 
•tacado  el  cristianismo  en  sus  bases,  al  atacar 
d  libro  de  los  cristianos :  la  Biblia.  La  contesta- 
ción al  señor  ministro  está  ahí;  ahí  está,  puede 
decirse,  la  contestación  a  la  idea  fundamental 


de  su  discurso,  que  es  excluir  toda  religión  de 
la  Constitución  y  de  las  leyes. 

Pero,  vamos  a  esto.  ^La  Constitución  es  me- 
ramente cristiana,  como  se  confiesa  ya,  o  es 
eminentemente  católica,  como  lo  he  sosteni- 
do yo? 

Yo  he  demostrado  que  la  Constitución  es  ca- 
tólica; y  las  demostraciones  que  de  ello  he  he- 
cho, no  han  sido  contestadas  hasta  este  mo- 
mento. Alguna  que  otra  idea  ha  apuntado  en 
contra  el  señor  ministro  de  justicia  y  culto ; 
pero  sin  establecer,  como  dije  en  otra  ocasión, 
la  filosofía  política  de  la  Constitución;  sin  es- 
tablecer cual  será  a  este  respecto  el  sistema  fi- 
losófico de  la  Constitución.  El  señor  ministro 
de  justicia  y  culto  ha  estudiado  aisladamente 
este  o  aquel  artículo  constitucional,  y  no  nos 
ha  dicho  cuál  sea  la  filosofía  política  de  la 
Constitución,  habiéndose  limitado  a  una  que 
otra  frase  ligera  y  de  pasacalle,  como  para  sa- 
lir del  compromiso,  y  ha  pasado  de  largo. 

Pero,  se  pretende  establecer  «a  priori»  la  in- 
compatibilidad del  principio  católico  con  la  fi- 
losofía política  de  la  Constitución  y  yo  digo, 
señor  presidente,  que  esta  Constitución  es  esen- 
cialmente católica  y  que  está  fundada  en  la 
misma  doctrina  del  catolicismo  en  materia  de 
libertad,  y  en  la  enseñanza  de  la  Iglesia  cató- 
lica hasta  en  este  preciso  instante. 

Se  dice  que  la  Iglesia  católica  no  reconoce  la 
libertad  de  conciencia,  ni  la  libertad  de  cultos, 
ni  la  libertad  de  la  prensa;  que  no  reconoce, 
en  fin,  todas  esas  libertades  que  ha  catalogado 
el  señor  ministro  del  interior  y  en  cuya  recopi- 
lación lo  ha  precedido  el  miembro  infonpanie 
de  la  Comisión. 

Señor  presidente:  el  Hildebrando  del  siglo 
XIX,  León  XIII ;  éste  que  en  nuestros  días  obli- 
ga la  voluntad  imperial  a  consultar  la  voluntad 
del  pontífice  en  lo  relativo  a  la  visita  del  em- 
perador de  Alemania  al  Quirinal;  éste,  Sobe- 
rano sin  Estados,  encerrado  en  los  estrechos  lí- 
mites del  Vaticano,  quizás  más  oprimido  que 
en  los  peores  tiempos  de  la  Edad  Media,  pero 
arbitro  todavía  de  los  destinos  del  mundo,  y 
llamado  a  resolver  como  en  la  Edad  Media  las 
contiendas  de  las  grandes  naciones,  y  estable- 
cer la  paz  entre  ellas,  como  ha  sucedido  con 
Alemania  y  España  en  la  cuestión  de  Las  Ca- 
rolinas; éste,  cuya  autoridad  moral  en  nuestro 
siglo  domina  la  política  de  los  más  grandes  es- 
tadistas, e  influye  en  la  legislación  de  los  impe- 
rios más  poderosos  de  U  tierra,  hasta  obligar  a 
Bismark  a  eapitolar  con  él,  retirando  las  leyes 
de  Mayo;  éste,  que  ejerce  la  más  alta  autoridad 
moral  del  mundo  a  que  no  puede  substraerse 
la  poética  de  las  naciones  europeas,  así,  enee- 
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rrado  en  su  cárcel  estrecha;  éste,  acaba  de  dar 
al  mundo  la  enseñanza  de  la  Iglesia  católica  en 
todos  los  siglos,  en  su  última  Encíclica  sobre  la 
libertad,  estableciendo  el  concepto  que  la  Igle- 
sia tiene  y  en  todo  tiempo  ha  tenido  de  la  liber- 
tad, que  no  es  otro  que  el  consignado  en  nues- 
tra Constitución  al  hablar  de  la  soberanía 
popular,  de  la  libertad  de  cultos,  de  la  libertad 
de  conciencia,  etcétera. 

i  Cómo  puede  la  Iglesia  católica,  que  parte 
de  un  principio  en  diametral  oposición  con  el 
cliberalismo»  que  tanto  nos  ponderó  el  señor 
ministro,  llegar  a  establecer  en  nuestros  tiem- 
pos este  avenimiento  de  la  religión  con  la  li- 
bertad en  las  naciones  modernas? 

Lo  dice  el  maestro  infalible  de  la  verdad  en 
su  Encíclica  ¡«libertas  prestantísima».  Después 
de  establecer  el  verdadero  concepto  de  la  liber- 
tad, dice : 

«¡A  pesar  de  todo,  la  Iglesia  se  hace  cargo 
maternalmente  del  grave  peso  de  la  humana 
flaqueza,  y  no  ignora  el  curso  de  los  ánimos  y 
de  los  sucesos  por  donde  va  pasando  nuestro 
siglo.  Por  esta  causa  y  sin  conceder  el  menos 
derecho  sino  sólo  a  lo  verdadero  y  honesto,  no 
rehuye  que  la  autoridad  pública  soporte  algu- 
nas cosas  ajenas  de  verdad  y  justicia,  con  mo- 
tivo de  evitar  un  mal  mayor  o  de  adquirir  o 
conservar  mayor  bien.  Aun  el  mismo  providen- 
tísimo Dios,  con  ser  de  infinita  bondad  y  todo- 
poderoso, permite  que  haya  males  en  el  mimdo, 
parte  para  que  no  impidan  mayores  bienes, 
parte  para  que  no  se  sigan  mayores  males.  Jus- 
to es  imitar  en  el  gobierno  de  la  sociedad  al  que 
gobierna  el  mundo ;  y  aun  por  lo  mismo  que  la 
autoridad  hiunana  no  puede  impedir  todos  los 
males,  debe  «conceder  y  dejar  impunes  muchas 
cosas,  que  han  de  ser,  sin  embargo,  castigadas 
por  la  divina  Providencia,  y  con  justicia.»  Pe- 
ro en  tales  circunstancias,  si  por  causa  del  bien 
común,  y  sólo  por  ella,  puede  y  aun  debe  la  ley 
humana  tolerar  el  mal,  no  puede,  sin  embargo, 
ni  debe  aprobarlo  ni  quererlo  en  sí  mismo  por- 
que, como  el  mal  en  sí  mismo  es  privación  de 
bien,  repugna  al  bien  común,  que  debe  querer 
el  legislador  y  defenderlo  cuanto  mejor  pueda. 
También  en  esto  debe  la  ley  humana  proponer- 
se imitar  a  Dios,  que  al  permitir  que  haya  ma- 
les en  el  mundo,  «ni  quiere  que  los  males  se  ha- 
gan, ni  quiere  que  no  se  hagan,  sino  quiere  per- 
mitir que  los  haya,  lo  cual  es  bueno»,  sentencia 
del  doctor  Angélico,  que  brevísimamcnte  encie- 
rra toda  la  doctrina  de  la  tolerancia  de  los 
males.» 

Después  de  esto  la  Encíclica  entra  a  hablar 
de  la  libertad  política  y  civil  en  orden  a  los 
diversos  objetos  de  ella  a  que  se  refieren  el  se- 


ñor ministro  del  interior  y  el  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión  al  hablar  de  la  libertad 
de  enseñanza,  de  cultos,  de  la  prensa,  etcétera; 
y  la  Encíclica  habla  de  ellas  como  la  Constitu- 
ción misma  que,  en  ninguno  de  estos  casos  ha- 
bla, por  cierto,  de  la  libertad  filosófica  de  con- 
ciencia, ni  de  la  libertad  filosófica  para  pensar 
y  decir  todo  lo  que  se  quiera  decir  y  pensar; 
sino  sujetas  a  las  consiguientes  responsabilida- 
des morales,  políticas,  sociales,  por  la  transgre- 
sión de  las  leyes  de  la  razón  y  de  la  lógica,  y 
de  las  mismas  leyes  civiles  que  hacen  punible 
el  abuso  de  la  libertad  en  la  emisión  del  pensa- 
miento, o  en  los  actos  que  ofenden  la  moral, 
el  interés  de  la  sociedad,  el  derecho  de  un  ter- 
cero, etcétera. 

La  Encíclica  como  la  Constitución,  niegan 
esa  «libertad  absoluta»  de  que  habla  el  Poder 
Ejecutivo  en  su  mensaje,  de  que  nos  ha  habla- 
do el  señor  ministro  del  culto  y  de  que  acaba 
de  hablamos  en  su  discurso  el  señor  ministro 
del  interior;  pero  la  Encíclica  como  la  Consti- 
tución, autorizan  todas  aquellas  libertades  a 
que  ellos  se  refieren,  y  que  esta  consigna  en 
muchos  de  sus  artículos. 

Esta  «libertad  absoluta»  que  no  puede  existir 
ni  en  el  orden  filosófico,  ni  en  el  orden  moral, 
ni  en  el  orden  social  como  se  pretende,  ni  la 
sancionan  la  Constitución,  ni  la  enseña  la  Igle- 
sia católica,  porque  eso  no  es  la  «libertad». 

La  Encíclica  establece  desde  luego,  lo  que  es 
la  libertad  que  evidentemente  se  funda  en  la 
noción  del  «deber»  y  consiste  en  el  cumplimien- 
to del  «deber». 

Establecido  este  primer  principio,  el  Santo 
Padre  expone  la  doctrina  de  la  Iglesia,  esa  doc- 
trina que  ha  creído  atacar  el  señor  ministro 
del  interior,  sobre  la  soberanía  de  las  nacioaes, 
sobre  la  unión  jurídica  de  la  Iglesia  y  del  Es- 
tado, y  sobre  los  demás  puntos  constituciona- 
les en  que  ha  reproducido  el  discurso  del  señor 
miembro  informante  de  la  Comisión.  El  dice 
en  su  Encíclica,  lo  siguiente : 

«Y  juntando  en  gracia  de  la  claridad,  breve- 
mente y  por  sus  capítulos,  todas  nuestras  doc- 
trinas y  sus  consecuencias,  he  aquí  su  resumen. 
Es  imprescindible  que  el  hombre  todo  se  man- 
tenga verdaderamente  y  perfectamente  bajo  el 
dominio  de  Dios;  por  tanto,  no  puede  conce- 
birse la  libertad  del  hombre,  si  no  está  sumbia 
y  sujeta  a  Dios  y  a  sU  voluntad.  Negar  a  Dios 
este  dominio  o  no  querer  sufrirlo  no  es  propio 
del  hombre  libre  sino  del  que  abusa  de  la  li- 
bertad para  rebelarse;  en  esta  disposición  del 
ánimo  es  donde  propiamente  se  fragua  y  com- 
pleta el  vicio  capital  del  «liberalismo».  El  cnil 
tiene  múltiples  formas,  porque  la  voluntad  pu^ 
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de  separarse  de  la  obediencia  debida  a  Dios, 
o  a  los  que  participan  de  su  autoridad,  no  del 
mismo  modo  ni  en  un  mismo  grado. 

«Es  claro  que  rechazar  absolutamente  el  su- 
mo señorío  de  Dios  y  sacudir  toda  obediencia, 
lo  mismo  en  lo  público  que  en  la  familia  y  pri- 
vadamente, así  como  es  perversión  suma  de  la 
libertad,  así  es  tambiéu  pésimo  género  de  «li- 
beralismo»; y  de  él  ha  de  entenderse  entera- 
mente todo  lo  dicho. 

«Próximo  a  éste  es  el  de  los  que  confiesan 
que  conviene  someterse  a  Dios,  Criador  y  Se- 
üor  del  mundo,  y  por  cuya  voluntad  se  go- 
bierna toda  la  naturaleza;  pero  audazmente 
rechazan  las  leyes  que  exceden  la  naturaleza, 
comunicadas  por  el  mismo  Dios  en  puntos  de 
do^a  y  de  moral,  o  a  lo  menos  aseguran  que 
qae  no  hay  porque  tomarlas  en  cuenta,  singu- 
larmente en  las  cosas  públicas.  Ya  vimos  an- 
tes cuanto  yerran  ésto»  y  cuan  poco  coneuer- 
dan  consigo  mismos.  De  esta  doctrina  mana 
como  de  origen  y  principio  la  perniciosa  teo- 
ría de  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado ; 
siendo,  por  el  contrario,  cosa  patente  que  am- 
bas potestades,  bien  que  diferentes  en  oficios 
y  desiguales  por  su  categoría,  es  necesario  que 
vayan  acordes  en  sus  actos  y  se  presten  mutuos 
Eervicios. 

<A  esta  opinión,  como  a  su  género,  se  redu- 
cen otras  dos.  Porque  muchos  pretenden  que 
la  Iglesia  se  separe  del  Estado  toda  ella  y  en 
todo;  de  modo  que  en  todo  el  derecho  público, 
en  las  instituciones,  en  las  costumbres,  en  las 
leyes,  en  los  cargos  del  Estado,  en  la  educa- 
ción de  la  juventud,  no  se  mire  a  la  Iglesia 
más  que  si  no  existiese;  concediendo  a  lo  más 
a  los  ciudadanos  la  facultad  de  tener  religión, 
si  les  place,  privadamente.  Contra  éstos  tienen 
toda  su  fuerza  los  argumentos  con  que  refuta- 
mos la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado, 
añadiendo  ser  cosa  absurdísima  que  el  ciuda- 
dano respete  a  la  Iglesia  y  el  Estado  la  des- 
precie.» 

Y  Inego  agrega: 

«Otros  no  se  oponen,  ni  podrían  oponerse, 
a  que  la  Iglesia  exista,  pero  le  niegan  la  natu- 
raleza y  los  derechos  propios  de  sociedad  per- 
fecta, pretendiendo  no  competirle  el  hacer 
leyes,  juzgar,  castigar,  sino  sólo  exhortar,  per- 
suadir y  aun  regir  a  los  que  espontánea  y  vo- 
luntariamente se  le  sujetan.  Así  adulteran  la 
naturaleza  de  esta  sociedad  divina,  debilitan 
y  estrechan  su  autoridad,  su  magisterio,  toda 
su  eficacia,  exagerando  al  mismo  tiempo  1^ 
fnerza  y  potestad  del  Estado  hasta  el  punto 


de  que  la  Iglesia  de  Dios  quede  sometida  al 
amperio  y  jurisdicción  del  Estado,  no  menos 
que  cnalquier  asociación  voluntaria  de  los  ciu- 
dadanos. Para  refutar  esta  opinión  valen  los 
argumentos  usados  por  los  Apologistas  y  no 
omitidos  por  Nos,  singularmente  en  la  Encícli- 
ca Immortale  Dci  con  los  cuales  se  demuestra 
ser,  por  institución  divina,  esencial  a  la  Igle- 
sia cuanto  pertenece  a  la  naturaleza  y  derechos 
de  una  sociedad  legítima,  suprema  y  por  todas 
partes  perfecta. 

«Por  último,  hay  muchos  que  no  aprueban 
la  separación  entre  las  cosas  sagradas  y  las  ci- 
viles; pero  juzgan  que  la  Iglesia  debe  condes- 
cender a  lo  que  la  moderna  prudencia  desea 
en  la  administración  de  los  pueblos.  Este  pa- 
recer es  honesto  si  se  entiende  de  cierta  equi- 
dad que  pueda  unirse  con  la  verdad  y  la  jus- 
ticia; es  decir,  que  la  Iglesia  con  la  probada 
esperanza  de  algún  gran  bien,  se  muestre  in- 
dulgente y  conceda  a  loe  tiempos  lo  que  salva 
siempre  la  santidad  de  su  oficio,  puede  conce- 
derles. Pero  muy  de  otra  manera  sería  si  se 
trata  de  cosas  y  doctrinas  introducidas  contra 
justicia  por  el  cambio  de  las  costumbres  y  los 
falsos  juicios.  Ningún  tiempo  hay  que  pueda 
estar  sin  religión,  sin  verdad,  sin  justicia  y  co- 
mo estas  cosas  supremas  y  santísimas  han  sido 
encomendadas  por  Dios  a  la  tutela  de  la  Igle- 
sia, nada  hay  tan  extraño  como  el  pretender 
de  ella  que  sufra  con  disimulación  lo  que  es 
falso  o  injusto,  o  sea  connivente  en  lo  que  da- 
ña a  la  religión. 

«Sigúese  de  lo  dicho  que  no  es  licito  de  nin- 
guna manera  pedir,  defender,  conceder  la  li- 
bertad de  pensar,  de  escribir,  de  enseñar,  ni 
tampoco  la  de  cultos,  como  otros  tantos  dere- 
chos dados  por  la  naturaleza  al  hombre.  Pues 
sí  los  hubiera  dado  en  efecto,  habría  derecho 
para  no  reconocer  el  imperio  de  Dios  y  ningu- 
na ley  podría  moderar  la  libertad  del  hombre. 
Sigúese  también  que,  si  hay  justas  causas  «po- 
drán tolerarse  estas  libertades»,  pero  con  de- 
terminada moderación,  para  que  no  degeneren 
en  liviandad  e  insolencia.  Donde  «estas  liber- 
tades estén  vigentes,  usen  de  ellas  para  el  bien 
do  los  ciudadanos»,  pero  sientan  de  ellas  lo 
mismo  que  la  Iglesia  siente.  Porque  «toda  li- 
bertad» puede  reputarse  legítima,  con  tal  que 
aumente  la  «facilidad  de  obrar  el  bien»;  fuera 
de  esto  nunca. 

«Cuando  tiranice  o  amenace  un  gobierno, 
que  tenga  a  la  nación  injustamente  oprimida, 
c  arrebate  a  la  Iglesia  la  libertad  debida»,  es 
justo  procurar  al  Estado  «otro  temperamento», 
con  el  cual  se  pueda  obrar  libremente ;  porque 
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entonces  no  se  pretende  aquella  libertad  inmo- 
derada y  viciosa,  «sino  que  se  busca  algún  ali- 
vio para  el  bien  común  de  todos;»  y  con  esto 
únicamente  se  pretende  que  allí  donde  se  con- 
cede licencia  para  lo  malo,  no  se  impida  el  de- 
recho de  hacer  lo  bueno. 

tNi  es  tampoco  mirado  en  si  mismo,  «con- 
trario a  ningún  deber»  el  preferir  para  la  re- 
pública un  modo  de  gobierno  moderadamente 
popular. . .» 

He  aquí,  pues,  que  la  Iglesia  reconoce  preci- 
samente la  soberanía  nacional,  como  una  dele- 
gación suprema  de  Dios,  de  quien  deriva  «la 
razón  humana»,  representada  en  la  forma  de 
gobierno  democrático  por  «la  razón  pública», 
por  la  opinión  pública,  por  la  «voluntad  na- 
cional». 

Es  la  proposición  que  me  i>ermitiré  recordar 
al  señor  ministro  de  Culto  con  una  frase  de 
colegio,  con  una  frase  estudiantil:  es  la  «pro- 
jfosición  canchera»  (lue  defendíamos,  de  estu- 
diantes, como  lo  sabe  muy  bien  el  Kefior  mi- 
nistro. Suprema  principuitm  autorifan  a  Deo 
provenit  mediante;  inmediate  autem  a  populo. 

El  Poder  social  proviene,  así,  mediatamen- 
te, de  Dios,  como  fuente  y  origen  de  toda  ra- 
zón y  justicia,  como  autor  de  todo  orden  ra- 
cional, como  autor  de  todo  lo  creado;  pero 
inmediatamente,  proviene  del  pueblo. 

Este  es  el  origen  del  poder  público,  cual- 
quiera que  sea  la  forma  de  gobierno,  aun  en 
las  monarquías  o  autocracias,  lo  mismo  que  en 
las  repúblicas  democráticas,  pues  no  existe 
en  aquellos  sino  por  el  asentimiento  tácito  de  ta 
Nación,  arbitra  de  sus  destinos,  dentro  de  la 
ley  moral  que  reconoce  a  Dios  por  ¡Soberano 
Señor  de  las  naciones. 

Esto  no  conviene,  sin  embargo,  con  la  doc- 
trina del  «liberalismo»  que  niega  a  Dios  en  el 
gobierno  de  las  sociedades  humanas,  y  funda 
la  «soberanía  absoluta  del  Estado»  que  no  pue- 
de sostenerse  en  nombre  de  un  verdadero  prin- 
cipo filosófico,  sin  suprimir  la  «libertad  huma- 
na», y  constituir  el  principio  de  «la  fuerza», 
como  primer  ])rÍncipio  en  la  sociabilidad  hu- 
mana y  en  el  gobierno  de  la  sociedad. 

La  Iglesia  haciendo  así  la  exposición  de  la 
filosofía  católica,  que  no  es  otra  que  la  filoso- 
fía política  de  la  Constitución  Nacional,  nos  di- 
ce así: 

«...Ningún  género  de  gobierno  reprueba  la 
Iglesia»  con  tal  que  sea  apto  para  la  utilidad 
'le  los  ciudadanos.  i)ero  quiere,  como  taiubif'n 
lo  ordena  la  naturaleza,  que  cada  uno  de  ellos 
esté  constituido  sin  injuria  de  nadie,  y  singu- 
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larmente  dejando  íntegros  los  derechos  de  la 
Iglesia.» 

«Tomar  parte  en  los  negocios  públicos,  a  no 
ser  donde  por  la  singular  condición  de  los 
tiempos  se  provea  otra  cosa,  es  honesto;  y  aún 
más,  la  Iglesia  aprueba  que  cada  uno  contri- 
buya con  su  trabajo  al  común  provecho,  y  en 
cuanto  alcancen  sus  fuerzas  defienda,  conser- 
ve y  haga  prosperar  la  cosa  pública. 

«Ni  condena  tampoco  la  Iglesia  el  deseo  de 
que  una  nación  no  sirva  a  ningún  extranjero 
ni  a  ningún  Señor,  con  tal  que  esto  pueda  ha- 
cerse quedando  la  justicia  incólume:  ni  re- 
prende por  último,  a  los  que  procuran  que  las 
ciudades  vivan  con  leyes  propias  y  los  ciuda- 
danos gocen  de  más  amplia  facultad  de  aa- 
mentar  sus  provechos.  Siempre  fué  la  Iglesia 
fideUsima  fautora  de  las  libertades  cívicas  tem- 
pladas: y  bien  lo  atestiguan  en  especial  las 
ciudades  de  Italia,  que  lograron  por  medio  «de 
los  derechos  del  municipio  —  secuestrados  entre 
nosotros  —  prosperidad,  riquezas,  nombre  glo- 
rioso», durante  el  tiempo  en  que,  sin  impedir- 
lo, nadie  se  dejaba  sentir  en  todos  los  ónienes 
de  la  sociedad  la  influencia  saludable  de  la 
Iglesia.» 

Es  así,  señor  presidente,  como  la  Encieliea 
Libertas,  última  de  su  santidad  León  XIII,  do- 
cumentos que  expresa  la  doctrina  de  todos  los 
siglos  en  la  Iglesia  católica,  documento  que  ha 
conmovido  a  Europa  entera,  y  que  demuestra 
ta  profunda  sabiduría  del  que  hoy  rige  la  Igle- 
sia, y  su  espíritu  verdaderamente  político,  se 
armoniza  con  nuestra  Constitución  nacional. 

Son,  pues,  completamente  falsas  laa  conclu- 
siones del  señor  ministro  del  interior  y  del 
miembro  informante  de  la  Comisión,  tendien- 
tes a  establecer  la  incompatibilidad  de  ciertas 
disposiciones  de  la  Constitución  con  la  doctrina 
de  la  Iglesia  católica,  a  fin  de  concluir  que  la 
Constitución  aunque  cristiana,  no  es  católica. 
Es  no  solamente  cristiana  como  se  reconoce  al 
fin,  sino  también  católica  según  la  doctrina  de 
la  Iglesia  en  la  Encíclica  que  acabo  de  leer. 
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8r.  del  Valle.  —  Hago  moción  para  que  se 
levante  la  sesión. 

— Sufiriontcmentc  npoyaclA  ap  vota  t  h 
aprolmila  la  morión. 

— Knin  liis  6  y  50  p.  m. 
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IGnistros  presentes:  del  interior  y  de  justicia,  culto  e  instrucción  pública. 

Senadores  presantes:  Baibiene,  Baltoré,  Barroi,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  del  Valle. 

Derqui,  Febre,  Funes,  Gil,  Mendoza,  Nougués,  Oliva,  Ortega,  Paz,  Pérez,  Pizarro. 

Rodríguez  (C.  J.),  Ruiz  (H.),  Ruiz  (M.),  Tello  y  Zapata. 
Senadores  ansentes,  con  licencia:  QoUán,  Ortiz,  Bocha  y  Rodríguez  (M.  F.). 
Senadores  ausentes,  con  aviso:  Moyano  y  Navarro. 


SUACABIO 


1.— Asuntos  entrados. 

S. — moción  del  acñor  senador  Balbiens  el  Honora- 
ble Senado  se  declara  en  sesión  permanente  hasta 
que  se  sancione  el  proyecto  de  reformas  a  la  legls- 
]aci6n  del  matrimonio. 

3.  — 8e  considera  en  general  el  proyecto  de  ley  del  Po- 

der Ejeeativo  estableciendo  ol  matrimonio  cítÍI 
en  la  República. 

4.  — ^A  modón  del  señor  senador  Póre*  se  vota  noml- 

wúmvnta  y  se  apmeba  «i  general  el  aamito  a-  qae 
hace  referencia  el  nftmaro  3  del  sumario. 


— En  Buenos  Airea,  a  dieriocho  de  Septiem- 
bre de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  renni- 
do8  en  su  sala  de  sesiones  el  señor  presidente 
y  los  señores  senadores  arriba  inscriptos,  se 
abrió  la  sesión  con  inasistencia  de  los  sefiores 
senadores  Moyano  y  NaTarro,  con  aviso;  y 
con  licencia,  Gollán,  Ortiz,  Rocha  y  Sodríguez 
(M.  P.). 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
15  del  corriente  (45*  ordinaria),  se  da  cuenta 
de  los  asuntos  entrados. 
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Oomnnlcaelones  ofidales 

Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  comunicando 

el  decreto  expedido  sobre  honores  públicos  con 
notivo  de  la  muerte  del  general  Sarmiento.  Al 
arehÍTO. 


— Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  remitiendo 
la  propuesta  del  directorio  del  ferrocarril  a 
Súnchales,  para  construir  un  ramal  de  la  esta- 
ción Díaz  a  Santa  Fe,  sin  garantía.  A  la  Comi- 
sión del  Interior. 

— Mensaje  y  proyecto  de  ley  del  Poder  Eje- 
cutivo, abriendo  un  crédito  suplementario  de 
25.000  pesos  al  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores.  A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— Mensaje  y  .proyecto  del  Poder  Ejecutivo, 
abriendo  un  crédito  suplementario  de  10.000 
pesos  al  Departamento  de  Relaciones  Exterio- 
res. A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— Proyecto  de  ley,  en  revisión,  acordando 
pensión  a  la  señora  Manuela  S.  de  Figueroa, 
viuda  del  diputado  I.  J.  Figueroa.  A  la  Comi- 
sión de  Peticiones. 

PetleLones  particulares 

Varios  individuos  piden  no  se  sancione  el 
proyecto  de  matrimonio  civil.  Reservado  en 
Secretaría. 

— El  vicario  capitular  de  Salta,  padre  Pa- 
dilla, pide  no  se  sancione  el  proyecto  de  ley 
sobre  matrimonio.  Reservado  en  Secretaría. 

— José  J.  Batet,  intendente  de  la  Casa  de 
Justicia,  solicita  su  jubilación.  A  la  Comisión 
de  Peticiones. 

— Los  hijos  del  coronel  Robredo  solicitan 
pensión.  A  la  Comisión  de  Guerra. 

Despachos  de  Oomlslfo 

La  Comisión  del  Interior  se  ha  expedido  en 
los  siguientes  asuntos:  proyecto  de  ley,  en  re- 
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visión,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para 
invertir  la  suma  de  25.000.000  de  pesos  en  la 
adquisición  de  tren  rodante  para  el  Ferrocarril 
Gran  Geste  Argentino;  proyecto  de  ley,  en 
revisión,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para 
invertir  hasta  la  suma  de  160.000  pesos  en  la 
construcción  de  nn  puente  sobre  el  río  Dulce; 
y,  el  proyecto  del  señor  senador  Tello  autori- 
zando al  Poder  Ejecutivo  para  invertir  2.000 
pesos  en  los  estudios  necesarios  para  la  aper- 
tura de  un  camino  carretero  desde  Chorrillos 
hasta  San  Pedro,  en  Ju.iuy. 

— La  de  Peticiones,  en  los  siguientes  asuntos: 
solicitud  del  capitán  don  Marambio  Catán,  pi- 
diendo una  subvención;  solicitud  de  la  señora 
Hilaria  Gómez,  pidiendo  pensión;  solicitudes 
de  los  señores  Luis  A.  Belloc  y  Santiago  Orti^í, 
estudiantes  de  la  escuela  agronómica  de  Men- 
doza, pidiendo  una  subvención,  para  perfeccio- 
nar sus  estudios  en  Europa;  cuentas  presenta- 
das por  la  Secretaría  del  Senado,  Cuerpo  de 
Taquígrafos  y  Contaduría  del  Congreso;  soli- 
citud de  la  sociedad  Franklin,  de  San  Juan, 
pidiendo  una  subvención ;  proyecto  de  ley,  en 
revisión,  acordando  pensión  a  la  señora  Dolores 
Argüello  de  Cácercs,  y  solicitud  de  la  señora 
Plorinda  P.  de  Alvarez,  pidiendo  aumento  de 
pensión, 

Sr.  Presidente.  —  Estos  despachos  se  impri- 
mirán y  formarán  la  orden  del  día  correspon- 
diente. 

Continúa  la  orden  del  día. 
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Sr.  Baibiene.  —  Pido  la  palabra. 

Es  para  hacer  moción  en  el  sentido  de  que 
el  Senado  se  declare  en  sesión  permanente  has- 
ta que  el  proyecto  a  la  orden  del  día  sea  «an- 
cionado  en  general. 

El  período  de  sesiones  ordinarias  está  muy 
adelantado,  y  debemos  consagrar  todas  las  ho- 
ras necesarias  a  este  proyecto,  que  ya  ha  insu- 
mido muchas  sesiones,  para  que  podamos  ocu- 
parnos de  los  demás  asuntos  que  están  a  l.'i 
consideración  del  Honorable  Senado. 

— Apoyado. 

Sr.  Presidente.  —  |La  moción  del  señor  se- 
nador es  para  que  la  Cámara  se  declare  en 
sesión  permanente,  hasta  que  se  vote  en  gene- 
ral el  proyecto  de  matrimonio  civil? 

Sr.  Baibiene.  —  Sí,  señor. 

— Se  vota  la  moción  j  ae  aprueba. 


Sr.  Oambaceres.  —  Pido  la  palabra. 
Es  para  ampliar  la  moción  del  señor  senador 
por  Corrientes,  en  el  sentido  de  que  si  la  sesión 

permanen;te  dura  más  del  día  de  hoy,  pidamos 
el  local  a  la  Cámara  de  Diputados  para  seguir 
mañana. 

Sesión  permanente  no  quiere  decir  que  per- 
manezcamos en  el  recinto  hasta  que  se  conclu- 
ya la  discusión  del  proyecto.  Se  hacen  cuartos 
intermedios,  continuando  en  seguida  la  sesión; 
de  manera  que,  si  no  se  vota  hoy  en  general  el 
proyecto,  podemos  seguir  mañana  la  discusión. 

Sr.  Presidente.  —  Entendía  que  la  sesión 
permanente  era  para  no  suspenderla  hasta  que 
no  se  votara  en  general  el  proyecto. 

Sr.  Oambacere«.  —  Pero,  ¿orno  el  local  no 
es  nuestro,  sino  por  hoy,  habría  que  suspender 
la  sesión  hasta  pasado  mañana. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  la  moción 
del  señor  senador  por  la  Capital. 

Sr.  Oambaceres.  —  Mi  moción  la  formulo 
en  estos  términos:  pedir  el  local  a  la  Cámara 
de  Diputados,  para  ocuparlo  hasta  tanto  se 
sancione  por  completo  este  proyecto,  celebrando 
sesiones  diarias. 

Baibiene.  —  Yo  retiro  mi  moción,  por- 
que veo  que  sería  completamente  ineñcaz. 

Mi  mente  ha  sido. . . 

Sr.  Presidente.  —  La  moción  del  señor  se- 
nador ha  sido  ya  sancionada  por  el  Senado  y 
no  le  pertenece. 

Seria  necesaria  una  reconsideración. 

Se  va  a  votar  la  moción  del  señor  senador 
por  la  Capital. 

— Se  vota  y  es  aprobada. 
3 

Sr.  Préndente.  —  Continúa  la  discusión  de 
la  orden  del  día. 

Tiene  la  palabra  el  señor  senador  por  San- 
ta Pe. 

Sr.  Pizarro.  —  Señor  presidente :  yo  com- 
prendo el  interés  de  la  Cámara  por  terminar 
cuanto  antes  la  discusión  de  este  proyecto: 
comprendo  también  que  se  encuentre  ya  fati- 
gada con  la  larga  discusión  que  acerca  de  él 
se  ha  hecho;  pero,  a  pesar  de  esto,  yo  me  veo 
en  la  necesidad  de  pedir  a  la  Cámara  lo  que 
el  señor  ministro  del  interior  pidió  cuando  hi- 
zo uso  de  la  palabra  en  su  discurso:  un  poco 
de  comodidad;  la  necesito  para  contestar  sa 
tan  amplio  discurso. 

El  señor  ministro  nos  decía,  y  con  razón,  que. 
en  esta  materia,  en  todas  partes  se  ha  conee- 
dido  la  mayor  amplitud  a  la  discusión;  y  yo 
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'  pido,  como  él,  sino  el  tiempo  requerido  para 
una  extensa  refutación,  a  lo  menos  el  nece- 
sario para  tratar  con  alguna  comodidad  los 
principales  tópicos  que  ha  tocado  el  señor  mi- 
nistro en  su  discarao. 
Señor  presidente :  yo  he  dudado  mucho  tiem- 
I  po,  si  debía  o  no  contestar  al  discurso  del  se- 
ñor ministro  del  interior ;  y  he  dudado,  porque 
no  podía  fijar  bien  el  carácter  de  su  palabra  en 
este  recinto.  Si  era  la  palabra  oficial,  si  era  la 
palabra  del  Poder  Ejecutivo,  que  debe,  nece- 
sariamente, venir  como  elemento  en  la  forma- 
ción de  la  ley,  en  este  caso  mi  deber  era  re- 
cogerla y  tomar  en  cuenta  sus  observaciones; 
pero,  si  era  simplemente  la  palabra  individual, 
jnieios  y  conceptos  puramente  personales  del 
señor  ministro,  que  no  responden  en  manera 
alguna  al  pensamiento  del  Poder  Ejecutivo,  en 
tai  caso,  yo  creo  que  la  Cámara  misma  no  ha 
debido  escuchar  su  discurso.  Lo  que  a  la 
Cámara  le  interesa,  para  la  elaboración  de  las 
leyes,  es  conocer  el  pensamiento  del  Poder 
Ejecutivo,  que  indudablemente  nos  trae  el  mi- 
nisterio, pero  no  conocer  las  opiniones  indivi- 
duales de  este  o  aquel  otro  de  los  ministros  del 
Poder  Ejecutivo,  en  su  carácter  puramente  pri- 
vado, personal. 

He  entrado,  sin  embargo,  a  tomar  en  consi- 
deración el  discurso  del  señor  ministro  del  inte- 
rior, porque  la  presencia  de  todo  el  ministerio, 
en  el  momento  en  que  el  señor  ministro  habla- 
ba, daba  a  su  palabra  la  autoridad  de  la  pala- 
bra verdaderamente  oficial ;  y,  en  este  caso, 
señor  presidente,  yo  no  he  podido  comprender 
sino  como  un  desahucio  de  las  ideas  del  señor 
ministi^  de  justicia  y  culto,  las  observaciones 
del  señor  ministro  del  interior  que  traen  radi- 
calmente el  proyecto  que  ha  presentado  el  Po- 
der Ejecutivo  por  óx^ano  del  Ministerio  de 
Justicia  y  Culto. 

Ta  no  se  trata,  según  lo  expr^ado  por  el 
señor  ministro  del  interior,  de  aquel  término 
medio,  de  que  el  Poder  Ejecutivo  hablaba  en 
su  mensaje,  ni  de  esta  especie  de  eeleticismo  que 
el  señor  ministro  de  justicia  y  culto  ha  acep- 
tado como  caraeterÍRtico  de  su  proyecto;  se 
trata  ya  de  la  idea  radical  del  matrimonio  ci- 
vil, prescindiendo  de  las  modalidades  del  pro- 
yecto presentado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Quiere  decir,  entonces,  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo mismo,  viene  a  desautorizar  ante  la  Cáma- 
ra el  proyecto  presentado  por  órgano  del  señor 
ministro  de  justicia  y  culto. 

Es,  entonces,  bajo  esta  última  fase,  dada  a 
la  cuestión  por  el  Poder  Ejecutivo  mismo,  por 
Argano  del  señor  ministro  del  interior,  que  yo 
debo  considerar  el  proyecto  que  se  discute. 


En  la  sesión  pasada,  he  demostrado  cómo 
este  proyecto,  asi  considerado,  pugna  todavía 
más  abiertamente,  como  más  radical,  contra  el 
texto  y  el  espíritu  de  la  Constitución,  la  cual 
no  sólo  es  cristiana,  sino  católica,  como  lo  he 
demostrado,  relacionando  las  enseñanzas  de  la 
Iglesia  en  las  últimas  encíclicas  de  su  Santidad, 
con  las  prescripciones  constitucionales  que  se 
creen  repugnantes  a  esta  enseñanza. 

El  señor  ministro  del  interior,  tan  radical 
como  se  presenta  a  nombre  del  Poder  Ejecutivo 
en  esta  cuestión,  no  concibe  que  pueda  haber 
un  «poder  moral»  un  «poder  espiritual»  que 
no  es  ni  siquiera  una  soberanía  internacional; 
una  autoridad  moral  soberana,  que  no  tiene 
poder  temporal  alguna,  ni  parlamentos,  ni  ejér- 
citos, ni  ciudades,  ni  nada  de  lo  que  constituye 
una  nacionalidaid,  ante  quien  puedan  en  ciertos 
casos  controlarse  las  leyes  de  la  Nación,  y  con 
cuyo  acuerdo  deben  ellas  producirse,  en  mate- 
rias que  son,  por  su  naturaleza,  de  jiirisdicción 
concurrente. 

El  señor  ministro  del  interior  y  el  Poder 
Ejecutivo,  cuyas  ideas  él  expresa,  no  admiten 
concurrencia  de  jurisdicción  en  estas  materias, 
que,  según  él,  están  sujetas  exclusivamente  a 
la  legislación  del  Estado.  Creen  que  esta  con- 
currencia del  poder  espiritual  de  la  Iglesia  y 
su  intervención  en  la  política  de  las  naciones, 
es  depresiva  de  la  soberanía,  y  persisten  en 
sostener  que  las  doctrinas  y  las  enseñanzas  de 
la  Iglesia  católica  son  contrarias  al  principio 
fundamental  de  nuestro  gobierno  democrático ; 
son  contrarias,  por  consiguiente,  a  la  Constitu- 
ción y  a  la  soberanía  constitucional  de  la  Na- 
ción, 

El  señor  ministro  nos  decía  así,  que  varias 
naciones  habían  resistido  constantemente  esta 
intervención  de  la  Iglesia  católica,  negándose 
a  toda  especie  de  concordato  con  la  Santa  Sede, 
estableciendo  así  la  completa  separación  de  la 
Iglesia  y  del  Estado,  y  negándose  en  casos  de- 
terminados a  concordar  con  ella  sus  leybs. 

Pero  yo  le  diré  al  señor  ministro,  que  el 
año  pasado,  el  Congreso  de  la  Nación  ha  dic- 
tado una  ley  dividiendo  el  territorio  y  las  dió- 
cesis en  él  existentes,  en  varias  diócesis,  y 
creando  nuevos  obispados.  ¿Por  qué  no  ha  cum- 
plido el  Poder  Ejecutivo  esta  ley?  ■ 

i  Cree  o  entiende  el  señor  ministro,  y  con  él 
el  Poder  Ejecutivo,  que  puede  hacer  esto  sin 
el  acuerdo,  sin  el  concordato  con  la  Santa  Se- 
de? ¡Por  qué  no  lo  hace,  pues? 

¡No  es  verdad  que  catas  leyes  que,  según 
tengo  entendido,  aunque  no  me  consta  oficial- 
mente porque  no  he  visto  documentos  públicos 
al  respecto,  han  sido  sometidas  a  la  aproba- 
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ción,  es  decir,  a  la  concordia,  al  concordato 
con  la  Santa  Sede,  provisto  por  la  Constitu- 
ción? 

Esto  demostrará,  pues,  al  Poder  Ejecutivo 
que  sus  teorías  van  abiertamente  contra  el  sis- 
tema de  la  unión  jurídica,  de  la  Iglesia  y  del 
Estado,  que  la  Constitución  ha  sancionado;  y 
que  por  más  que  quiera  substraerse  a  partici- 
par en  esta  forma  con  la  soberanía  moral  del 
Pontífice,  tiene  forzosamente  que  concurrir  con 
él  en  aquellas  materias  que  se  llaman  mixti-fori 
en  el  len{?uaje  de  los  juristas. 

Así  se  explica,  señor  presidente,  que  esta 
soberanía  moral,  y  en  cierto  modo  política  de 
la  Santa  Sede,  se  ejerza  sobre  todas  las  nacio- 
nes, y  que  cuando  se  trata  de  altas  cuestiones 
políticas  —  aunque  nosotros  acostumbremos  lla- 
mar cuestiones  políticas  solamente  a  las  eleccio- 
nes de  presidente  y  de  diputados  —  las  naciones 
se  encuentren,  a  pesar  de  todo,  dominadas  por 
esta  necesidad  y  ocurran  a  la  autoridad  del 
Sumo  Pontífice,  como  en  la  cuestión  irlandesa, 
por  ejem.plo,  y  que  Gladstone  tenga  que  ir  a 
solicitar  el  concurso,  el  acuerdo,  la  interven- 
ción, la  autoridad  de  Su  Santidad,  para  re- 
solver esta  cuestión,  como  Bismark  ha  tenido 
que  hacerlo  en  su  caso. 

Esto  sucede  en  todas  las  naciones. 
El  señor  ministro  no  puede,  entonces,  pre- 
tender que  es  contraria  al  principio  de  la  sobe- 
ranía nacional  esta  autoridad  moral,  esta  so- 
beranía moral  de]  Pontífice,  y  decir  que  ella 
es  contraria  a  la  soberanía  nacional  y  que  las 
doctrinas  de  la  Iglesia  católica  son  incompa- 
tibles con  el  principio  de  la  soberanía  popular. 
Si  hay  algo,  señor  presidente,  que  ha  fundado 
el  dogma  de  la  soberanía  de  los  pueblos,  es 
precisamente  la  doctrina  católica. 

Bl  señor  ministro  sabe,  y  ha  sido  esto  mate- 
ria de  fuertes  y  apasionados  ataques  contra  la 
Iglesia  católica,  que  ella  ha  enseñado  siempre 
el  principio  del  «derecho  divino  de  los  reyes». 

En  esta  forma  la  Iglesia  católica  ha  sosteni- 
do el  «origen  divino  de  la  soberanía  popular». 
El  derecho  divino  de  los  reyes,  no  es  un  «dere- 
cho personal  de  éstos,  no  es  el  derecho»  divino 
de  las  personas ;  es  simplemente  el  derecho  di- 
vino del  soberano,  como  soberano. 

La  Iglesia  católica  ha  dicho  a  los  reyes,  co- 
mo a  los  presidentes  y  a  los  emperadores,  que 
ellos  no  son  «los  señores  de  la  nación»; 
que  ellos  son  «sus  servidores» ;  y  en  esta  forma 
ha  negado  a  las  personas  el  carácter  de  .sobe- 
ranos, en  su  calidad  o  condición  puramente 
individual,  para  recordarles  la  condición  o  ca- 
lidad política  que  invisten  y  en  la  cual  son 
«servidores»  de  las  naciones,  únicas  que  vienen 


a  ser  así  «soberanas»  y  de  quienes  derivan  los 
poderes  públicos  que  aquéllos  iuviaten,  cual- 
quiera sea  su  forma  de  gobierno. 

Los  reyes  y  emperadores  no  son  sino  delega- 
dos del  pueblo,  y  al  constituirlos  en  el  deber 
de  ejercer  la  autoridad  en  beneficio  de  éste  y 
no  en  beneficio  propio,  la  Iglesia  ha  declarado 
la  doctrina  de  la  soberanía  popular  y  ha  cons- 
tituido el  principio  de  la  libertad  en  el  deber, 
a  que  he  hecho  referencia  en  mis  discursos  an- 
teriores. 

No  ha  constituido  la  libertad  en  el  «derecho 
personal»  de  los  príncipes,  de  manera  que  és- 
tos viniesen  a  ser  dueños  y  señores  absolutos 
del  poder  público,  sino  en  el  «deber»  que  tienen 
de  cumplir  los  objetos  y  fines  de  la  institución 
del  poder  social,  que  deriva,  como  lo  hice  notar 
en  mi  primer  discurso,  precisamente  de  Dio& 
fuente  de  toda  verdad,  de  toda  razón,  de  toda 
justicia,  de  toda  ley,  de  todo  derecho,  de  toda 
soberanía. 

La  Iglesia,  señor  presidente,  ha  fundado  tam- 
bién el  principio  de  la  soberanía  popular,  al 
declarar  este  otro  derecho  que  ha  servido  para 
plgunas  impugnaciones  del  ministro  del  inte- 
rior contra  la  Iglesia  católica :  el  derecho  de 
las  naciones  para  quedar  desligadas  del  jura- 
mento de  fidelidad  al  soberano,  cuando  este 
ejerce  la  autoridad  con  fines  contrarios  a  la 
institución  social,  empleándola  para  deprimir 
o  esclavizar  a  los  subditos  o  ciudadanos. 

Este  derecho,  reconocido  y  declarado  un* 
vez  más  en  la  última  encíclica  de  Su  Santidad 
León  XIII,  no  importa  otra  cosa  que  el  dere- 
cho, que  diariamente  proclama  la  democracia, 
de  deponer  a  las  personas  constituidas  en  sa- 
toridad  cuando  falten  a  las  reglas  constitucio- 
nales con  que  deben  ejercer  el  poder  público. 

Todo  esto  está  consignado  en  la  encíclica 
de  que  di  lectura  en  la  última  sesión. 

La  Iglesia  ha  reconocido,  además,  el  derecho 
que  las  naciones  tienen  para  cambiar  su  forma 
de  gobierno,  para  cambiar  sus  leyes  constitu- 
cionales según  las  exigencias  de  un  nuevo  es- 
tado social. 

Todos  estos  principios  fundamentales  de  la 
democracia,  señor  presidente,  no  nacen  sino 
del  principio  cristiano  y  puede  decirse  que  ellos 

no  hau  sido  conocidos  en  épocas  anteriores  al 
establecimiento  del  cristianismo  en  el  mundo. 

Creo,  pues,  haber  demostrado  de  la  manera 

más  evidente  que  todas  estas  libertades,  garan- 
tías y  principios  que  la  Constitución  consa- 
gra son  la  expresión  genuina  de  la  doctrina 
católica,  y  que  lejos  de  repugnarla  en  manera 
alguna,  está  ella  en  perfecta  conformidad  con 
la  Constitución  nacional,  que  es  de  esta  suerte. 
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no  sólo  cristiana,  como  se  ha  reconocido  ya, 
sino  también  católica,  como  habrá  necesidad 
de  reconocerlo. 

La  Iglesia,  sin  embargo,  reconoce  qué  la  ra- 
zón humana  no  es  la  soberana;  reconoce  que 
el  hombre  no  es  el  primer  término ;  reconoce 
que  hay  Dios;  reconoce  que  hay  «una  razón 
superior»;  y  en  esta  forma,  cuando  se  habla 
de  la  soberanía  de  las  naciones,  se  habla  de  una 
soberanía  en  relación  al  gobierno  civil  de  las 
sociedades  humanas;  pero  no  de  un  modo  ab- 
soluto, y  en  el  sentido  de  una  absoluta  sobe- 
ranía que  excluya  la  de  Dios  mismo. 

Ahora,  estos  gobierno  de  las  sociedades  hu- 
manas atienden  a  dos  órdenes  de  intereses  prin- 
cipales: a  los  intereses  temporales  y  a  los  del 
espíritu,  o  del  alma,  porque  el  hombre,  señor 
presidente  no  es  pura  materia,  está  dotado 
también  de  alma  y  es  también  espíritu. 

De  aquí  resulta  que  siendo  una  la  soberanía, 
se  bifurque,  diré  así,  en  dos  ramas,  y  que  las 
dos  procedan  y  deriven  igualmente  de  Dios, 
aunque  alguna  haya  sido  establecida  de  una 
manera  más  directa  y  especial,  como  es  la  au- 
toridad espiritual  de  la  Iglesia,  o  de  su  Pontí- 
fice, representante  en  la  tierra  de  la  divinidad. 

De  suerte  que  la  una  se  ejerce  en  un  orden 
puramente  moral  o  espiritual  y  la  otra  se  ejer- 
ce en  el  orden  temporal,  bajo  los  auspicios, 
tma  y  otra,  de  Dios,  primer  principio,  legisla- 
dor supremo  de  las  naciones. 

De  aquí  viene  entonces  la  dificultad.  ¿Cómo 
eliminar  la  influencia  moral  de  la  Iglesia,  la 
influencia  moral  de  la  religión  y  de  Dios,  y 
dar  todo  este  cúmulo  de  atribuciones,  de  ca- 
rácter espiritual  que  la  autoridad  eclesiástica 
o  el  poder  espiritual  ejerce,  al  poder  puramen- 
te temporal,  haciéndolo  asi  árbitro,  no  sólo  de 
los  destinos  puramente  terrenos  y  temporales, 
sino  también  de  los  destinos  inmortales  y  eter- 
nos del  hombre,  dándole  así  jurisdicción  y  do- 
minio, no  sólo  en  el  gobierno  de  las  cosas  de 
la  tierra  y  las  pertenecientes  al  cuerpo,  sino 
también  en  los  dominios  de  la  conciencia  y  del 
espíritu  mismo  f 

De  aquí,  pues,  señor  presidente,  que  de  esta 
diversidad  o  dualidad,  diré,  de  la  soberanía, 
que  es  esencialmente  una,  proceda  que  una  y 
otra  rama  de  la  soberanía  deban  marchar  acor- 
des a  la  realización  del  fin  humano,  a  la  con- 
secución de  los  fines  racionales  del  hombre, 
que  no  son  solamente  terrenos ;  consultando  ca- 
da una,  dentro  de  su  órbita,  todo  aquello  que 
debe  consultar  en  materia  que  es  de  su  exclu- 
siva jurisdicción ;  llegando  a  ponerse  de  acuer- 
do en  aquello  en  que  la  unión  inseparable  del 
alma  y  del  cuerpo,  de  lo  espiritual  y  de  lo  tem- 


poral, hacen  necesariamente  que  concurran  es- 
tos dos  elementos  de  la  soberanía,  creando  la 
materia  de  jiurisdicción  concurrente  de  la  Igle- 
sia y  del  Estado. 

Es  por  esto  que  la  Iglesia  resiste  el  principio 
de  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  a 
que  responde  este  proyecto ;  y  es  por  esto  tam- 
bién que  la  Constitución  ha  consagrado  el  prin- 
cipio de  unión  jurídica,  contrario  al  sostenido 
por  el  señor  ministro  del  interior,  a  nombre, 
sin  duda,  del  Poder  Ejecutivo. 

En  el  caso  presente,  al  tratar  del  matrimo- 
nio, se  ve  cómo  estas  dos  jurisdicciones  concu- 
rren. ¿De  qué  se  trata  en  este  caso?  ¿Ha  de 
Jegislar  el  matrimonio  exclusivamente  el  poder 
temporal,  o  ha  de  legislar,  y  puede  y  debe  le- 
gislar sobre  él  el  poder  espiritual?  ¿Cuál  es  la 
línea  de  separación  que  hay  en  esto? 

¿Puede  el  poder  espiritual  entrar  a  legislar 
sobre  los  «bienes»  del  matrimonio  y  sobre  los 
«efectos  civiles»  de  éste,  que  se  relacionan  sólo 
con  el  orden  temporal! 

El  señor  ministro,  y  todos  con  él,  negaríamos 
redondamente  esta  facultad.  Esto  es  propio  de 
cada  Estado;  esto  es  del  derecho  civil  de  cada 
:  Estado. 

Pero,  a  la  inversa,  señor  presidente:  ¿podría 
entrar  el  poder  civil  a  legislar  el  «vínculo»  del 
matrimonio?  j Puede  la  Nación,  a  su  arbitrio, 
declarar  que  este  vínculo  es  de  mayor  o  de  me- 
nor duración ;  que  el  matrimonio  ha  de  disol- 
verse, por  una  causa  cualquiera,  a  discreción 
y  arbitrio  del  poder  temporal?  ¿Cuál  es  la  na- 
turaleza del  matrimonio  f 

Esta  es  toda  la  cuestión. 

El  vínculo  del  matrimonio  es  un  vínculo  mo- 
ral :  atañe  al  espíritu  más  que  al  cuerpo.  De  aquí 
procede  que  no  puede  legislar  el  poder  tempo- 
ral sobre  lo  que  constituye  el  «vínculo  de 
unión»  entre  los  esposos ;  que  no  puede  legislar 
en  una  palabra,  sobre  lo  que  «constituye  el 
matrimonio». 

Esto  es  de  carácter  puramente  moral,  y  no 
se  puede,  «sin  desnaturalizar  el  matrimonio 
mismo»,  substituir  al  vínculo  moral  un  vínculo 
«puramente  legal»,  simplemente  «jurídico». 

La  cuestión  entonces  consiste  en  esto:  ¿pue- 
de el  Estado  legislar  el  vínculo?  | Puede  crear 
y  constituir  para  el  matrimonio  «un  vínculo» 
que  el  que  nace  de  la  naturaleza  misma  de  las 
cosas?  ¿Quién  «constituye  el  vínculo»  del  ma- 
trimonio? ¡Es  la  «ley  civil»  o  la  «ley  natural»? 
¿Es  el  «derecho  político»  o  la  naturaleza  mis- 
ma y  las  leyes ;  ó  el  «derecho  del  ser  racional»  1 
¿Debe  la  autoridad  pública  respetar  la  «natu- 
raleza moral  y  social  del  hombre»?  ¿Debe  «vio- 
lentarla?» ¿Cuál  es  el  «principio  informativo» 
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<vo.í*iii;i/l  raír,oiu.>  o      la  «»rr,.Ttr.t '  ;E»  1a 
«iJíf^rfad»  o  *^  ;a  «í  -*rzfeA' 

11*  *'.*:r  !a  e':'-«!i'..'/r.,  r—'  -  '.'ia  a  *a''-r  <-'. 
rín*"]''»  n*\  iikarr:iaor.l<»  *—  ■c^.v.l»  o  *-*  «:_■- 
raP»,  «  «I  «r''!-?>/Ví>  o  «lí  »—  «a'w,>. 

Para  r*-^*.T#T  *^*a  r-n"- • /.r..  *^:.'T 
ha«iía  *-ri*''»n'-''*  «--••.'i.ar  !a  r.á'^ra  -za 
ma  'í**  a'.  :--..'>  í^'i*  ^  »-I  \tr'iuf'.\í.tf  ím'iaL'.-r.-al. 
«ar'linaL  «-—n'ríal  o*-Í  n»atr:rí-or- :  <-4r..'r> 
y        «  «^r*  príní'lplo  pri-.j*-  -*-r  •  •■¡I-.'/ 
por  f^^*-  fíirtt'.  f:\  cin'T^*. 

K*(laM*'<''*r  la  difT*-n''ía  fr.T*-  /-í"»- 
«i«H,  y  íl*'mo'ttrar  'i'i**  *rl  «r.'>  i.o  p'i*-i^  *iri-*;- 
lair  al  otro,  dí-m'/^írar  ^n*-  ¡rf-íí-r  clv.i  n'» 
pfifffiff  I^ÍHlar  el  tÍikíijIo  fj*!  lí.aTin-'.riío.  r  o 
puH'*  rl^-tnatriralizar  #•!  fiiaír;rf:or..o, 

Kl  w-fior  ministro,  «-n  -u  Hiv-ur'^i.  r.'»^  ha  ha- 
blado *M  <amor>;  no'^  ha  habla<)o  «j*  la  n.ña 
íUií'.fi  ait'is  «^itr*;Kai^la  a  las  «vi'.!»-t.'-iaH  ríe  la 
lujuria»;  *•!  «i^-ñor  iníriÍ-*ro  ní»s  h;-  h^Mi^Jo  'I -1 
camor»,  (üiiando,  rffiri''rido«>#r  a  1^^  íinpflíni^n-  . 
foH  di*!  ortlf-n  y  fl**!  vo*o,  n'»s  haí>Iaha  <I*'I  «ins- 
tinto y  dí-i  apetito  (r«'ri*'-'i''0>.  El  »*'ñor  mini-tro 
f|*rl  intí-rior  í;oirr'riíiía  «-n  *-l  f«»tiií|io  rl<-l  prín- 
<»ípío  fundanj'^ntal  íIííí  njatrimoriio.  con  «  I  vñor 
ministro  d**  justicia  y  í-nl'o.  qn<*  no  >»'-nataba 
a  /•stc  otro  obj'-ío  que  «la  prof rí*aí:ión  d<»  ^lijo^»,  ; 

Kl  minisií-rio  y  f\  I*o'ií*r  Ejf-fiiiivo  han 
RonHtítuído  a«ir.  on  óraanrm  iU-  la  f"tf-ufl;i  Fou- 
rripr  y  de  Aiifriisto  í'omtc.  al  **-tii«l¡ar  el 
«amor».  ' 

Yo  prp(runto  a  los  <i»'ñor''«  niirií-^tros,  si  el 
amor  f>N  jmra  ellos  una  sfiisaciñn  o  tina  fino- 
fíión.  Yo  prí'ífunto.  «i  fs  un  «espasmo»  o  es  un 
«/•xtaNifi».  Ya  prí'íriiiito  hI  4*h  un  fenómeno  ptira- 
Tn<*nte  «fisiolófrico»  o  MÍ  ch.  por  el  contrario, 
miKího  mÁH  f|Uf>  cmo;  un  ffnómeno  fminf'ntf- 
nirntc  «psimd ófrico». 

Señor  presidente:  yo  he  tomado  la  flefinieiñn 
del  amor  del  «Diccionario  Enciclopédico  E.spa- 
ñol»  y  nu*  fin  esta  definición:  «El  airior.  —  In- 
clinación irresistible  del  alma  hacia  lo  bueno, 
lo  bello  y  lo  verdHdero.  considerado  en  su  esen- 
cia nifiH  pura».  lie  tomado  del  mismo  dicciona- 
rio esta  definición  del  interés:  «Provecho,  utili- 
dad, (Tanannia,  el  valor  que  en  sí  tiene  alpuna 
cosa;  inclinación  más  o  menos  vehemente  del 
ánimo  hacia  un  objeto  o  persona,  r|uc  lo  atrae  y 
conmueve.» 

Se  ve,  entonces,  a  (pié  distancia  estamos  colo- 
cfldds,  en  esta  niateria,  del  ministerio,  que  pre- 
tende leffiNlíir  el  vínculo  del  matrimonio,  le-ris- 
lar  lan  emociones  del  nhna,  y  substituir  lodo 
lo  que  htiy  de  más  ])uro.  de  más  bello,  de  más 
sublime,  de  mi'is  atrayente,  todo  lo  que  interesa 


—.'--*-  y  í'— -j  t  -  !:■*>>  y  ele- 
T- ;a        -  *   m„  r>.  7  «.i'-^'.-oirío  por 

«.■•-"'■*».  T'  r  — "t  -.  i  laa  j-Tsona: 

-  r  --"s  tT*»»-.  L  iA>..i     -íí-ñor  mi- 

r.  L  -• - .  i-AT  -i  marrimonio, 
y  r  e..-  -*r  >  ,      -.a  t        ».  al  delcr- 

:..  •  'T       í.:         7  -  i.n  -ini-jo  del 

r..ir  :„  i-*  *  -  -  ^«  y  .  t..  cI  ele^ 

V---:a  ;.  »  -.  r  -.*-■-..--"-.  <  :■»  y.  no  creo 
-i  ar.  r     l;  -j*.,  ,      :•  r^ia  1*  base  del 
K-aT.:..'  r.-  -  4". ' r  r  -r*-_-r,':'»  idifal.  o  el 

ar.  T  I  .-aif.-r.*'*  ?la*ón :  compren- 

«1^  «—«a  ; , 14  i  >  '-.--x  y  de  mate- 
ria •:-:  » -r  f  ■  :í  r-arr.-ripar  a  la  vez. 
el  I >i  f"-..:*n.-:.' si  ■!  i  ziitriiuonio.  que 

Pero,  .  i-i:;-;  ^  '-ATTíi-'^t  ;rlr.-  :pal  d-l  amor! 
S^r.or  pr-— !d--n**-.  p*:— d-trirlí»  francamente: 
í'-ii'r^  h'-!!:-'"  aji-rf-:*"»  —  y  ¡a-*  prím*'ra'i  ¡>alabras 
de  «am^r»  van  a'--u.i  ■t'ada>  d*»  an  «juramen- 
f''>,  qn*'  I-**  invrtca  -i.'.n  d*  Dio*,  jaramento 
de  «t-Tt-ma  uri^n»  «^terna  íelieidad».  de 
u!i:<''n  indi-'il'ib.'-.  '!••  'zr-i'-r.  plf-na  y  absoluta  de 
fui'»  nu»-">Tro  v«T.  X"»  N*-  i-i»í.'*;be  el  amor  en  otra 
forma;  no  '.e  i-i.í¡,-:b^  e]  amor  sino  acompañado 
d»*  esta  indÍN.»!i:>i;;:.iad.  de  e*>ia  eternidad,  de 
ente  juramentfi.  de  f-ta  protesta,  que  pone  a 
Dios  por  tesiisro  de  v.w  -.tro  cariño,  de  nuestra 
adiriiración,  de  e*.:e  sentimiento  interno  del  al- 
ma que  nos  atrae  a  la  mujer  amada. 

Este  o  el  c8ráct>'r  del  matrimonio,  este  es  el 
vínculo  del  matrimonio. 

El  mat  rinioii  Ío.  ^eñor  presidente,  está.  así. 
fundado  en  el  princiiuo  característico  del 
amor,  de  la  «abnepaciñn»,  que  es  el  principio 
contrario  del  «interés».  Está  fundado,  usando 
1»H  palabras  de  la  escuela  positivista,  en  el 
«otroísmo».  no  en  el  «egoísmo». 

Así  se  comprende  cuan  profundo  sentido  tie- 
ne la  Biblia,  a  la  que  con  tanto  desprecio  mira 
el  señor  ministro  del  interior,  cuando  en  ella 
se  lee  (jue  los  esposos  —  «erunt  dúo  in  carnee 
una  — .  «serán  una  dualidad»  en  un  solo  ser. 
una  sola  alma  y  un  solo  cuerpo. 

El  amor  e^  la  «abnejcación»,  sí  es  el  sacrificio 
de  todo  egoísmo,  si  es  el  desinterés,  llevado  a 
su  más  alta  expresión,  no  se  puede,  sino  des- 
naturalizando el  matrimonio,  ser  substituido 
por  el  principio  contrarío  del  «interés»;  el 
cálculo,  el  ef^oísmo,  la  sensación,  el  instinto,  que 
es  lo  que  precisamente  vendría  a  cotistitnir  el 
víueulo  civil  o  jurídico. 

Xo  puede,  por  lo  tanto,  el  poder  civil  legis- 
lar, en  esta  parte,  el  matrimonio,  desnaturali- 
zándolo; como  no  podría  el  poder  eclesiástico, 
o  es))iritual,  legislar  sobre  los  bienes,  sobre 
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los  «intereses  civiles»  del  matrimonio,  que  son 
del  resorte  de  aquél. 

Esta  es,  pues,  toda  la  cuestión  que  se  trae 
al  debate.  Todo  esto  explica,  señor  presidente, 
el  sentido  profundo  de  la  Biblia,  que  de  modo 
tan  sarcástico  recordaba  el  señor  ministro, 
cuando  ella  hace  salir  a  la  mujer  del  cwtado  o 
de  la  costilla  del  hombre. 

El  señor  ministro,  en  esta  invectiva,  sarcas- 
mo, burla,  o  irrisión,  que  ha  pretendido  hacer 
del  texto  de  la  Biblia,  no  tiene  ciertamente  la 
originalidad  que  le  es  propia  en  otras  ocasio- 
nes, en  que  tan  hábilmente  luce  su  ingenio. 

Esta  ironía  sarcástica,  señor  presidente,  nada 
tiene  de  original:  es  cosa  vieja  ya,  muy  vieja; 
es  muy  antigua ;  es  una  triste  herencia  de  Vol- 
taire;  pero,  Voltaire,  al  menos — ,  que  no  se 
explicaba  cómo  podría  haberse  extraído  la  cos- 
tilla de  Adán,  para  formar  de  ella  la  mujer  — , 
tiene  una  disculpa  que  no  tiene  el  señor  mi- 
nistro, porque  aquél  no  vivía  en  el  siglo  XIX 
y  no  comprendía  cómo  esta  extracción  pudiera 
hacerse  sin  ser  dolorosamente  sentida  por  Adán. 
En  todo  caso,  Voltaire  al  menos  comprendía 
que  aquello  fuese  un  símbolo  de  altísimo  sig- 
nificado,  cosa  que  no  concibe  siquiera  el  señor 
ministro,  según  se  ha  expresado  acerca  de 
esto. 

Como  lo  que  yo  pudiera  decir  sobre  esta  ma- 
teria está  tomado  de  un  autor  con  cuyas  ideas 
no  quiero  vestirme  y  que  las  ha  de  expresar 
con  mayor  claridad  que  yo  a  este  respecto,  el 
Honorable  Senado  va  a  permitirme  que  en  opor- 
tunidad las  lea. 

Pero,  antes  de  esto,  quiero  hacer  una  obser- 
vación, porque  el  señor  ministro  del  interior 
qne  por  su  profesión  conoce  mejor  que  nos- 
otros los  secretos  de  la  vida  no  nos  ha  ense- 
ñado, en  vez  de  lanzar  una  burla  sarcástica 
de  este  género  contra  la  Biblia,  cuál  es  el  ori- 
gen de  la  mujer,  cómo  se  formó  y  cómo  se  ex- 
plica científicamente  su  existencia  en  la  tierra. 
(Lo  sabe  el  señor  ministro?  jPodria  decirlo? 

Las  escuelas  a  que,  por  la  índole  de  sus  ar- 
gumentos y  de  sus  ideas,  pertenece  el  señor 
ministro,  lo  dicen ;  pero,  i  en  qué  forma,  señor 
presidente  I  i  De  la  manera  más  triste  y  lamen- 
table! Lo  dicen  de  tal  manera  que,  si  puede 
parecer  absurdo  asentir  en  este  punto  a  la 
enseñanza  bíblica,  treinta,  cuarenta,  cincuenta, 
eien  veces  más  absurda  resulta  la  enseñanza 
que  da  la  escuela  contraria. 

Según  ella,  el  hombre  procede  del  mono. 
Las  monas  —  es  cosa  para  reírse  —  aspiraron 
en  cierta  época  ciertas  «auras  humanas»  — 
expliqúese  el  que  pueda  lo  qxie  son  estas  «auras 


humanas»  que  las  monas  aspiraron  —  y  en 
virtud  de  ellas  llegaron  a  concebir  el  ser  hu- 
mano que,  según  se  dice,  procede  de  ellas. 

Ahora,  ¿cómo  se  ha  producido  la  aparición 
del  hombre  y  de  la  mujer  en  la  tierra?  ¿Il^an 
aparecido  simultánea  o  sucesivamente?  jEn 
qué  orden  se  han  presentado  a  la  vida?  i  Qué 
parió  primeramente  la  mona?  jUn  hombre  o 
una  mujer?  Y,  si  era  el  hombre  y  posterior- 
mente la  mujer,  ¡qué  cúmulo  de  circunstancias 
especiales  han  venido  a  hacer  que  estos  dos 
seres  se  reúnan  para  formar  esta  dualidad  que 
tanto  dista  del  ser  puramente  animal? 

Pero,  no  quiero  extenderme  más  en  estas 
ideas,  y  voy  ya  a  contestar  directamente  al 
señor  ministro,  con  la  exposición  que  un  fraile 
hace  de  esta  materia. 

En  la  sesión  pasada  hice  la  cita  de  una  mu- 
jer, y  haré  ahora  la  cita  de  un  fraile,  porque 
las  mujeres  y  los  frailes  están  interesados  en 
esta  cuestión.  Voy,  pues,  a  contestar  al  señor 
ministro  con  el  abate  Moigno,  que,  no  por 
haber  sido  fraile,  ha  dejado  de  dominar  las 
ciencias  naturales  a  la  altura  de  los  más  sabios 
y  entendidos  en  ellas,  en  nuestros  días. 

En  Moigno,  Esplendores  de  la  Fe,  se  lee  lo 
siguiente : 

«Creación  de  la  mujer,  compañera  del  hom- 
bre. —  Entre  todos  los  seres  que  había  pasado 
en  revista  y  llamado  por  su  propio  nombre, 
Adán,  dice  el  relato  ingenuo  del  Génesis,  no 
había  hallado  una  compañera  semejante  a  él. 
Mas  Dios  hizo  que  cayera  en  un  profundo 
sueño.  Cuando  estuvo  dormido.  Dios  tomó  una 
de  sus  costillas,  llenó  el  vacío  con  carne,  y  do 
la  costilla  extraída  formó  un  cuerpo  en  el  cual 
infundió  un  alma  racional,  y  «crió  a  la  mujer 
dotada  de  los  mismos  beneficios  que  aquél,  ele- 
vada como  él  al  estado  sobrenatural  y  perfec- 
to». Ella  fué  el  primer  objeto  que  Dios  presentó 
a  Adán,  al  despertar,  instruyéndole  sobre  la 
manera  cómo  ella  había  sido  formada,  y  ense- 
ñándole que  era  una  parte  de  él  mismo.  A  esta 
relación  y  a  esta  contemplación  Adán  exclamó : 
«He  aquí  el  hueso  de  mis  huesos  y  la  carne  de 
mi  carne.»  Formada  de  una  costilla  del  hom- 
bre, y  no  siendo  en  cierto  modo  más  que  una 
misma  persona  con  él,  la  mujer  no  tendrá  de 
ninguna  manera  un  nombre  diferente  del  suyc ; 
a  lo  cual  el  Señor  añadió:  «Por  esta  razón  el 
hombre  abandonará  a  su  padre  y  a  su  madre ; 
él  se  adherirá  a  su  esposa,  y  serán  dos  en  una 
sola  carne.»  Luego,  dirigiéndose  directamente 
a  aquellas  dos  nobles  criaturas,  destinadas  a 
ser  su  imagen  sobre  la  tierra  y  los  autores  del 
linage  humano,  les  bendijo,  diciéndoles:  «Cre- 
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cer,  mnltiplícaofi,  llenad  toda  la  extensión  de 
la  tierra,  y  sometedla  a  vuestro  imperio. . .» 

La  «razón»,  el  dominio  que  ella  establece 
sobre  la  materia,  y  que  establece  un  abismo 
profundo  entre  el  animal  y  el  hombre. 

Hay  cuatro  miembros  en  la  naturale7.a:  el 
mineral  que  existo;  el  vegetal  que  existe  y 
vive;  el  animal  que  existe,  vive  y  siente;  y  el 
hombre  que  existe,  vive,  siente  y  piensa,  es 
decir,  raciocina,  abstrae,  generaliza,  en  fin,  lo 
que  no  hace  el  animal. 

Por  <>so  no  se  explica  sino  por  una  opera- 
ción directa  de  Dios,  la  creación  del  hombre, 
a  lo  menos  en  cuanto  a  su  «ser  raeional>. 

Podremos  más  adelante,  si  hay  oportunidad, 
hablar  de  la  creación  del  liombre  por  interme- 
diario, naciendo  de  la  tierra  eomo  cualquier 
otro  de  los  animales,  en  cuanto  el  hombre  tiene 
de  mero  animal. 

ijabida  es  la  palabra  del  Génesis:  «Que  la 
tierra  produzca  animales  que  vivan  sobre  ía 
tierra»;  como  dijo  también:  «Que  las  aguas 
produzcan  animales  que  vivan  en  las  aguas  y 
en  los  aires»,  eteétera. 

Pero  sigamos  al  abate  Moigno  en  lo  que 
respecta  a  la  formación  de  la  mujer. 

«. .  .Ante  la  creación  de  la  mujer,  «la  ciencia 
permanece  muda  por  completo:  ella  es  impo-. 
tente  para  explicar  la  aparición  simultánea  de 
un  primer  hombre  y  una  primera  mujer». 

«Si  el  hombre  es  el  resultado  del  trabajo 
de  la  naturaleza  impersonal  e  ininteligente, 
¿cómo  y  por  qué  dicho  trabajo  hubiérase  ma- 
nifestado, pues,  por  medio  do  una  dualidad 
misteriosa? 

«¡Si  el  hombre  nació  de  un  mono,  ¿por  qué 
y  cómo  la  hembra  predestinada  del  mono  an- 
tropógeno,  que  es  uníparo,  hubiera  concebido 
a  la  vez  dos  seres  humanos,  varón  y  hembra? 
o  bien,  si  ella  parió  un  varón  en  primer  lugar 
y  luego  una  hembra,  o  viceversa,  jcómo  estos 
dos  primeros  seres  pudieron,  pues,  encontrarse 
y  adivinarse  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  f 

«Rien  claro  se  ve;  fuera  de  la  doble  creación 
referida  por  el  Génesis,  todo  es  forjar  hipóte- 
sis extravagantes,  tragar  absurdos  tan  gran- 
des eomo  montañas,  eteétera. 

«Voltaire  no  podía  explicarse  de  ningún  mo- 
do que  se  hubiese  podido  arrancar  a  Adán  una 
de  sus  costillas  sin  que  íl  se  apercibiera  de 
ello.  Esa  es  aún  una  de  las  objeciones  que  el 
siglo  XVIII  debía  legrar  al  siglo  XIX,  para 
que  éste  la  pulverizara.  Voltaire  hoy  vería-^e 
reducido  a  sostener  que  es  superior  al  poder  de 
Dios  el  ocasionar  un  sueño  tan  profundo  como 
el  que  produce  el  éter  o  el  cloroformo,  que 


vuelve  el  cuerpo  humano  insensible  a  las  más 
crueles  operaciones  de  la  cirugía  y  durante  mu- 
chas horas! 

«La  extracción  de  la  costilla  de  Adán,  ¿es, 
pues,  una  realidad,  o  como  lo  admitía  el  carde- 
nal Cayetano,  no  es  más  que  un  símbolo?  An- 
tes de  responder  a  esta  pregunta,  atestigüe- 
mos o  recordemos  el  carácter  especial,  necesario 
e  invariable  de  las  operaciones  divinas  en 
cuantos  ellas  conciemen  al  hombre.  Dichaít 
operaciones  son  como  esencialmente  una  mes- 
colanza de  grandeza  y  de  pequeñez,  de  infi- 
nito y  de  finito,  de  sublime  y  de  rastrero,  en 
términos  de  asombrar  y  desalentar  a  la  vez 
todo  entendimiento  humano.  Dios  cria  al  hom- 
bre a  su  imagen  y  a  su  semejanza;  mas  él  for- 
ma primeramente  su  cuerpo  con  un  poco  de 
barro  y  en  seguida  lo  anima  con  su  soplo  di- 
vino. Dios  cria  la  mujer  semejante  al  hombre 
y  semejante  a  él ;  mas  esto  lo  ejecuta  después 
de  haber  confeccionado  su  cuerpo  con  una  por- 
ción de  hueso!  Dios  sujeta  al  hombre  y  a  la 
mujer  a  una  prueba  decisiva  y  solemne,  que 
pone  en  compromiso  su  eternidad,  tomando 
por  intermediarios  o  por  agentes  un  árbol,  mía 
manzana  y  una  serpiente.  Jesucristo  vuelve  la 
vista  al  ciego  de  nacimiento,  mas  no  sin  haber 
frotado  antes  sus  párpados  con  un  poco  de 
barro  desleído  en  saliva,  etcétera.  Tantas  cuan- 
tas veces  eleva  o  engrandece  al  hombre,  Dios 
se  place  en  empequeñecerle  y  humillarle,  y 
menester  es  que  el  hombre  tome  su  resolución- 
Cayetano  olvidaba  o  desconocía  ese  carácter 
esencial  de  las  obras  divinas,  cuando  decía: 
¿qué  inconveniente  podrá  haber  en  que  los  ob- 
jetos se  hubieran  presentado  a  los  ojos  de 
Adán,  durante  su  misterioso  dormir,  del  mis- 
mo modo  que  se  ofrecen  a  los  nuestros  en  las 
ilusiones  de  un  sueño!  Para  la  mayor  parte  de 
los  padres  y  de  los  teólogos,  lo  mismo  que  en 
la  interpretación  común  de  la  Iglesia,  la  ex- 
tracción de  la  costilla  y  la  formación  del  cuerpo 
de  la  compañera  del  hombre  con  dicho  frag- 
mento del  costado,  son  unas  realidades  divina.s 
y  milagrosas  ante  las  cuales  nuestra  inteli- 
gencia debe  inclinarse.  Empero,  si  no  se  qui- 
siera ver  en  ello  más  que  una  alegoría  o  un 
símbolo,  fuera  preciso  al  menos  convenir  con 
Voltaire  mismo  que  dicha  alegoría  «constituye 
un  admirable  punto  de  partida  respecto  de  U 
divina  y  tierna  enseñanza  de  la  concordia  que 
debe  reinar  en  el  seno  del  hogar  doméstico,  del 
afecto  profundo  que  debe  estrechar  las  almas 
de  los  esposos  inseparablemente  unidas.» 

«La  unidad  primera  de  los  dos  cuerpos  or- 
dena y  exige  la  unión  íntima  de  las  dos  almas. 
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Bl  hombre  andrógeno  de  Platón  es  una  0gura 
an&loga ;  pero  más  raf  isada  y  menos  Terosimil 
y  elocuente.» 

Bien,  señor  presidente ;  esto  que  sirve  para 
responder  al  sarcasmo  del  señor  ministro  con- 
tra la  Biblia,  sirve  también  para  fundar  el  prin- 
cipio de  la  unión  íntima  que  la  naturaleza  e^i- 
tablece  entre  los  cónyuges,  principio  de  íntima 
unión,  desinteresada  y  de  abnegación  perfecta 
que  no  puede  por  la  ley  civil  desconocerse,  con- 
trariarse ni  sustituirse  por  un  principio  de  su 
invención,  por  el  principio  del  interés,  del  cálcu- 
lo, del  egoísmo,  sin  desnaturalizar  el  matrimo- 
nio mismo. 

Este  ha  sido  mi  punto  de  partida  en  esta  dis- 
cusión al  tratar  del  matrimonio  civil:  que  no 
proceda  esta  unión  del  simple  consentimiento, 
del  vínculo  que  obliga  a  cumplir  la  fe  del  con- 
trato. Hacer  de  esta  institución  simplemente  un 
contrato  es  desnaturalizarlo  todo;  es  ponerse, 
señor  presidente,  eu  contradicción  con  la  natu- 
raleza intima  de  las  cosas;  es  ponerse  en  con- 
tradicción con  la  enseñanza  de  todos  los  tiempos 
de  todos  los  siglos.  Puede  verse  sobre  este  par- 
ticular la  teoría  de  Savigui  sobre  el  matrimo- 
nio; puede  tenerse  en  cuenta  el  ejemplo  de  to- 
das las  naciones  del  mundo  que  ya  he  recordado 
y  el  carácter  religioso  que  el  matrimonio  ha  te- 
nido en  ellas  por  razón  del  sentimiento  religioso 
que  en  sí  implica  el  «amor»,  pues  no  es  mera 
poesía  todo  esto  que  se  dice  del  juramento  qae 
lo  acompaña;  de  la  eternidad  a  que  aspira;  de 
la  indisolubilidad  que  en  sí  mismo  implica;  de 
esa  especie  de  adoración  que  es  en  esencia  el 
fondo  religioso  del  amor  en  sí  mismo. 

Por  eso  el  matrimonio  es,  por  su  naturaleza 
misma,  religioso,  y  por  eso  en  todos  los  grados 
de  civilización  el  matrimonio  ha  venido  acompa- 
ñado de  la  intervención  religiosa  o  de  Dios;  no 
preciadamente  de  la  bendición  sacerdotal,  como 
lo  han  expresado  los  señores  ministros;  pero  sí 
de  la  invocación  de  la  divinidad  en  cualquier 
forma,  según  los  diversos  grados  de  civilización 
de  los  pueblos,  con  sus  divinidades  y  ritos  más 
o  menos  torpes  en  ciertos  momentos  y  más  o 
menos  espirituales  y  nobles  en  civilizaciones  más 
elevadas  y  más  espirituales. 

Y  tanto  es  esto  así,  señor  presidente,  que  el 
mismo  señor  ministro  del  interior  se  ha  visto 
a  su  pesar,  obligado  por  el  medio  espiritualista 
en  que  vive,  se  ha  visto  obligado,  a  pesar  suyo 
y  contra  su  propio  modo  do  pensar,  a  decir  y 
reconocer  el  carácter  religioso  del  matrimónio 
al  hablar  de  la  bendición  del  padre,  que  en  su 
concepto  basta  para  santificar  el  matrimonio. 
Ssa  bendición  del  padre,  i  qué  significa  f  La 


bendición  de  Bios  indudablemente;  la  bendición 
de  Dios,  que  el  señor  ministro  cree  que  basta 
se  dé  por  el  padre,  reconociendo  asi  el  carácter 
religioso  del  matrimonio ;  eso  es  lo  que  he  venido 
sosteniendo  siempre  y  eso  no  se  puede  substituir 
por  la  «inscripción»  fría  y  seca  del  matrimonio 
en  el  Kegistro  Civil  y  la  declaración  de  la  volun* 
tad  egoísta  en  un  contrato  puramente  civil, 
para  el  cual  el  señor  ministro  no  exigiría  la  in- 
vocación de  Dios  al  extenderse  el  contrato  ante 
el  oficial  del  registro. 

Este  es  el  ptmto  fundamental  de  esta  discu- 
sión. 

Es  por  esto,  señor  presidente,  que  el  sacra- 
mento no  está  en  la  bendición  del  sacerdote, 
como  parece  creerlo  el  señor  ministro;  y  ante 
todo,  hablar  del  sacramento,  es  hablar  única 
y  exclusivamente  del  matrimonio  en  ciertas  co- 
muniones cristianas  que  creen  en  él.  La  Iglesia 
protestante,  en  general,  no  reconoce  en  el  ma- 
irimonio  un  sacramento,  pero  lo  reconocen  la 
Iglesia  católica  y  la  Iglesia  griega. 

Las  naciones  sometidas  a  la  Iglesia  católica 
3'  a  la  Iglesia  griega  confiesan  que  el  matri- 
monio es  sacramento;  para  ios  disidentes  y  re- 
f  ormistas  no  es  un  sacramento ;  pero  para  todas, 
señor  presidente,  «para  todas»  las  comuniones 
-  cristianas,  el  matrimonio  es,  por  lo  menos,  un 
acto  religioso. 

Por  esto  es  que,  en  todas  las  comuniones 
disidentes,  es  el  respectivo  pastor  o  ministro 
rjuien  bendice  la  unión  conyugal  en  las  nacio- 
nes protestantes. 

A  designio,  señor  preeidente,  yo  no  he  que- 
rido tratar  esta  cuestión  del  punto  de  vista 
limitado  del  sacramento  cristiano,  y  de  la  doc- 
trina de  la  Iglesia  católica  .sobre  este  particular. 
No  lo  he  excluido  de  mis  observaciones ;  pero  lo 
he  comprendido  en  una  generalidad  que  abar- 
ca todas  las  sectas  cristianas,  y  aun  paganas, 
ni  hablar  sólo  del  carácter  religioso  del  matri- 
monio en  todas  las  naciones. 

Yo  voy  a  hablar  ahora  del  sacramento  y  del 
matrimonio,  ya  que  especialmente  sobre  esto 
se  quiere  hablar;  pero  yo  debo  decir  algo  antea, 
contra  las  afirmaciones  del  señor  ministro.  De- 
cía él,  que  hoy,  todos  los  pueblos  civilizados 
tienen  el  matrimionio  civil.  Ño  es  verdad,  señor 
presidente.  Entre  las  naciones  se  encuentran 
algunas,  muy  pocas  con  relación  al  resto  de 
las  demás  naciones  del  mundo,  que  tienen  el 
matrimonio  civil;  pero,  en  todas  ellas,  aun  en 
las  que  en  estos  últimos  años  se  ha  establecido 
el  matrimonio  civil,  conserva  siempre  el  matri- 
monio su  carácter  religioso. 

Acabo  de  decir  que  en  todas  las  naciones  en. 
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que  domina  la  influencia  de  la  Iglesia  católica 
o  de  la  Iglesia  griega  el  matrimonio  es  un  sa- 
cramento; en  las  naciones  protestantes  no  se 
le  conoce  el  carácter  de  sacramento,  pero  es 
siempre  un  acto  religioso;  en  las  naciones  pa- 
ganas tiene  también  este  carácter  religioso;  y 
esto  sólo  basta  para  excluir  el  carácter  pura- 
mente civil,  puramente  legal,  nada  más  que 
legal,  que  se  le  atribuye  por  el  proyecto,  Ü>a- 
sándolo  asi  sobre  el  interés  y  el  cálculo  egoísta. 

Si,  como  acabo  de  establecerlo,  es  intrínse- 
camente imposible  que,  sin  desnaturalizar  el 
matrimonio,  la  ley  civil  pueda  llevar  su  acción 
a  aquello  que  por  naturaleza  constituye  el 
vínculo  del  matrimonio,  es  claro  que  la  ley  civil 
tiene  que  tomar  el  matrimonio  tal  cual  es  tn 
se  y  per  se,  y  declararlo  así  a  los  efectos  del 
derecho  civil,  legislando  con  la  más  amplia 
libertad  que  se  quiera,  todo  lo  que  cae  bajo  su 
i-espectiva  esfera  de  acción;  pero  únicamente 
lo  que  cae  bajo  esta  esfera  de  acción.  Más  en 
cuanto  al  vínculo,  este  que  es  un  sacramento; 
este  vínculo  que  fué  elevado  después  de  la  veni- 
da de  Jesucristo,  a  la  dignidad  de  sacramento 
de  la  nueva  ley,  y  dotado  de  gracias  espe- 
ciales para  los  cónyuges;  gracias  que  no  proce- 
den de  las  palabras  del  sacerdote,  ni  del  nú- 
mero de  testigos  que  asistan  al  acto;  porque 
en  este  sacramento,  el  ministro  está  en  los 
mismos  contrayentes,  según  la  opinión  general 
de  la  Iglesia ;  es  claro  que  queda  el  matrimonio 
siendo  del  resorte  exclusivo  de  la  autoridad 
espiritual  de  la  Iglesia,  que  administra  esta 
gracia  y  sacramento  inseparable  del  vínculo. 

Y  es  claro  también  que  la  Iglesia  puede  así 
legislar  en  materia  de  impedimentos  del  ma- 
trimonio, y  concurre  en  esto  con  el  poder  civil 
que  puede  asimismo,  legislar  sobro  esto  como 
querían  el  señor  ministro  del  interior  y  el  señor 
ministro  de  culto,  según  los  cambios  y  exigen- 
cias de  los  tiempos,  que  hagan  necesaria  la  re- 
forma legislativa.  Aquí  concurren  las  dos  po- 
testades, las  dos  soberanías. 

El  señor  ministro  del  interior,  coincidiendo 
en  propósitos  con  el  señor  ministro  de  culto, 
fundaba  la  eliminación  de  los  impedimentos 
del  voto  de  castidad  y  orden  sagrada,  contra- 
riando los  cánones,  la  disciplina  y  el  espíritu 
de  la  Iglesia,  los  altos  fines  de  carácter  social 
y  de  mayor  perfección  individual  que  motivan 
íiU  existencia  en  la  legislación  canónica. 

Aunque  no  fuera  más,  señor  presidente,  que 
la  consideración  de  que  la  legislación  del  país 
no  debe  fomentar  este  género  de  deserciones  y 
de  apostasías  en  las  personas  obligadas  a  man- 
tener en  este  punto  la  fe  prometida  con  arreglo 


b  los  deberes  del  propio  efitado,  basta  para  de- 
mostrar que  el  proyecto  es  en  esto  inmoral.  Xo 
se  hace  ni  puede  hacerse  honestamente  esto  de 
sugestionar  a  un  centinela,  la  deserción  de  su 
puesto  o  la  violación  de  su  consigna;  o  esti- 
mular en  el  empleado  fiscal  la  falta  de  cnm- 
plimiento  al  deber  libremente  contraído,  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio  público;  y  esto,  que 
digo  del  centinela  o  del  empleado  de  aduana, 
debe  decirse  del  sacerdote,  del  que  está  com- 
prometido con  un  voto  solemne,  o  del  que  tiene 
en  su  religión  cierto  género  de  obligaciones 
libremente  contraídas,  y  que  la  ley  debe  res- 
petar 7  garantizar :  no  se  le  puede  sugestionar 
la  deserción,  dándole  facilidades  para  hacerlo, 
y  amparando  o  cobijando  tal  acción  con  la  ley. 
Esto  es  prohijar  la  inmoralidad  de  un  acto,  que 
no  puede  dejar  de  ser  reprobado  por  la  moral 
social. 

No  sé  cómo  el  sentimiento  delicado  de  mo- 
ralidad de  los  miembros  del  Poder  Ejecutivo 
no  se  apercibe  del  mal  que  hay  en  esto,  aparte 
de  lo  inconstitucional  que  es  en  sí  mismo,  por- 
que, estando,  como  están,  las  instituciones  de 
la  Iglesia  católica  bajo  el  amparo  y  salvaguar- 
dia de  la  Constitución,  como  consecuencia  del 
sostenimiento  del  culto,  tal  cual  es  por  las  ins- 
tituciones canónicas,  es  deber  del  Estado  sos- 
tenerlas y  fomentarlas  en  su  espíritu  y  régimen 
establecido,  siendo  contra  el  propósito  de  la 
Constitución  tratar  de  desnaturalizar  y  rom- 
per las  reglas  de  los  institutos  monásticos,  y 
contrariar  la  disciplina  de  la  Iglesia  en  su  clero 
secular.  Esto  es  ir  manifiestamente  contra  los 
fines  de  la  Constitución,  y  desde  este  punto  de 
vista  también  es  institucional  y  defectuoso  este 
proyecto. 

El  señor  ministro  del  interior,  que  no  ha  de- 
jado, como  su  colega  de  culto,  mucho  de  lo 
que  hay  de  respetable  y  sagrado,  que  no  haya 
empequeñecido  de  un  modo  o  de  otro,  ha  tra- 
tado mal  también  a  la  mujer. 

El  nos  ha  reproducido  la  mitad  del  pensa- 
miento de  José  de  Maistre,  cuando  nos  habló 
de  las  aptitudes  de  la  mujer  para  las  grandes 
obras,  y  nos  dijo  reproduciendo  a  aquel :  nin- 
guna ha  hecho  una  obra  verdaderamente 
maestra,  no  ha  escrito  «La  lliada»;  no  ha  her 
eho  el  Apolo  del  Belvedere;  no  ha  construido 
una  de  nuestras  grandes  Basílicas,  etc.  El  señor 
ministro  allí  no  más  se  detenía,  pero  no  con- 
cluía el  pensamiento  de  Maistre  que  yo  voy  a 
terminar  con  una  frase  y  en  una  forma  diversa 
de  la  de  aquél,  y  que  está  esteriotipada  en  mi 
cerebro  por  lecturas  de  muchos  que  han  escrito 
sobre  este  particular,  y  es  ésta:  «Si  queréis 
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pueblos  grandes  y  yirtuosos,  educad  a  la  muier 
en  la  grandeza  y  la  virtud>. 

Este  pensamiento  me  parece  que  es  de  Kous- 
sean;  pero  está  repetido  en  cien  autores  y  se 
traduce  en  estas  palabras  que  yo  quiero  dejar 
consignadas  en  esta  sesión ;  palabras  de  un  ami- 
go, y  condiscípulo  mío,  liberal  como  el  señor 
ministro  del  interior,  tan  inteligente  como  va- 
liente, hombre  que  habla  poco,  que  escribe  me- 
nos, pero  que  piensa  mucho.  Todo  el  pensa- 
miento de  de  Maistre  se  expresa  perfectamente 
ron  esta  dedicatoria,  qne  encabeza  la  traduc- 
ción de  la  obra  de  Samuel  Smiles  El  Carácter 
por  mi  distinguido  amigo  el  general  Edelmiro 
Mayer  y  dice  así:  cA  Dolores  Posadas  de  Ma- 
yer.  —  ]Madre  mía :  te  dedico  la  traducción  de 
esta  obra,  en  que  tan  amena  y  sabiamente  están 
expuestos  los  principios  que  siempre  has  incul- 
cado en  el  espíritu  y  en  el  corazón  de  tus  hijos». 

Quiero  que  quede  en  el  acta  el  pensamiento 
de  Mayer  que  se  reduce  a  decir:  el  carácter  de 
uia  nación  lo  forma  la  mujer  y  esta  es  la  «obra 
maestra»  y  más  perfecta  que  puede  encontrarse 
sobre  la  tierra.  (Aplausos).  El  señor  ministro 
del  interior  ha  tratado  a  la  mujer  en  otra  forma. 

To  diría  de  ella  lo  que  decía  Sieyes  del  ter- 
per  estado:  «{Qué  es  el  tercer  estado f»  —  «Na- 
da» j<Qué  debe  ser?»  «Todo.»  —  ¿Qué  es  la 
mujer?  Aparentemente  nada.  ¿Qué  es  en  reali- 
dad? iTodot  Ella  es  la  Nación:  ella  forma  el 
carácter  de  los  pueblos.  Este  pensamiento  con- 
dice con  los  anteriores,  y  demuestra,  contra  las 
conclusiones  del  señor  ministro,  que  si  la  mujer 
DO  sabe  hacer  obras  maestras  de  aquel  género, 
sabe  por  lo  menos,  como  Emilia  Pardo  Bazán, 
hacer  la  reseña  histórica  de  una  edad  como  la 
edad  media,  con  tanta  perfección  que  merezca, 
no  de  sus  iguales,  sino  de  los  que  el  señor  mi- 
nistro cree  sus  superiores  en  inteligencia,  cons- 
tancia, carácter  y  resolución;  merezca,  digo, 
la  aprobación  de  los  hombres  más  eminentes  y 
sea  laureada  por  la  Academia  española. 

To  me  imagino  que  las  palabras  del  señor 
ministro  no  tuvieron  otro  objeto  que  desauto- 
rizar esta  cita  que  hice  de  la  obra  de  la  señora 
Pardo  Bazán  y  a  que  por  su  sexo  mismo,  di 
preferencia  entre  otros  autores  que  traje  a  la 
Cámara  para  contestar  al  señor  ministro  de  jus- 
ticia y  culto  en  el  estudio  que  él  había  hecho, 
superficial  y  ligero,  de  la  edad  medía. 

Señor  presidente :  ya  casi  no  voy  recordando 
qué  otros  argumentos  hizo  el  señor  ministro 

del  interior.  Me  sería  grato  que  él  los  precisara 
para  contestarle,  si  algunos  dejo  olvidados,  por- 


que su  discurso,  si  bien  ha  sido  extenso,  ha  sido 
sumamente  ligero  y  superficial. 

Nos  ha  hablado  de  los  jesuítas.  Todo  lo  que 
a  este  respecto  nos  ha  dicho,  se  reduce  a  esto : 
no  sirven  para  nada,  pero  son  los  mejores  edu- 
cacionistas del  mundo ! 

La  importancia  de  los  jesuítas  está  probada 
por  la  historia,  y  yo  podría  citar  en  mi  apoyo, 
al  señor  ministro,  una  lista  de  autores  que  ha- 
blan de  ellos  en  los  términos  más  favorables, 
tomándolos,  no  de  hombres  que  pertenecen  al 
catolicismo,  sino  de  hombres  de  los  más  libera- 
les, y  aun  declarados  enemigos  de  ellos. 

Nos  habló  de  la  supresión  de  la  orden  de  los 
jesuítas  y  de  su  expulsión  por  los  gobiernos  de 
América  y  de  Europa. 

Yo  puedo  recordar  las  célebres  palabras  de 
Gaz^anelli,  que  explican  por  qué  fué  suprimi- 
da esta  orden  cuando  aquél  dice :  compúlsus  fecil 

Lo  hizo  obligado  por  las  exigencias  de  la 
política,  después  de  larga  resistencia,  pues,  no 
quería  hacerlo. 

Mucho  puede  decirse  de  los  jesuítas  como 
educacionistas,  como  patriotas,  como  promoto- 
res de  la  civilización  en  las  cinco  parles  del 
mundo;  pero  ahora  quiero  simplemente  recor- 
dar que  fueron  los  emperadores  protestantes, 
los  que  principalmente  se  opusieron  a  la  supre- 
r-ión  de  ellos  en  Europa,  y  los  que  rehusaron 
dejarles  salir  de  sus  Estados,  cuando  esa  supre- 
sión se  ordenó. 

Ruego  al  señor  secretario  se  sirva  leer  este 
índice  o  nómina  de  los  monarcas  y  autores  que 
bau  reconocido  la  importancia  de  los  jesuítas  o 
han  escrito  favorablemente  acerca  de  ellos, 

8r.  Secretario.  —  (Leyendo): 

Los  jesuítas 

«Juicio  de  Federico  de  Prusia  sobre  los  je- 
suítas en  sus  cartas  a  Voltaire.  De  Catalina  11 
de  Prusia,  la  amiga  de  Voltaire  y  la  protectora 

de  Diderot. 

«De  la  emperatriz  María  Teresa  de  Austria. 

«Juicio  de  los  reyes  y  grandes  capitanes  de 
Francia,  sobre  el  patriotismo  de  los  jesuítas  y 
de  eminentes  autores. 

«Enrique  II,  Francisco  II,  Carlota  IX,  Enrique 
Til,  Enrique  IV,  Luis  VII,  Luis  XIV,  Luis 
XV,  Napoleón  I,  Luis  XVIIT,  Carlos  X,  Luis 
Felipe.  Conceptos  del  conde  de  Maristra,  del 
rey  de  Polonia,  de  Mirabeau,  del  duque  de  Le- 
vis,  par  de  Francia,  director  de  la  academia 
francesa. 

«Del  historiador  Lingent,  de  Deán  MuUer, 
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de  Duclós,  de  Laharps,  Chateaubriand^  Fierre 
Yong,  Dallas,  protestante  inglés. 
cConde  de  Turena,  mariscal  Bugeand,  general 
Lamoriciere,  general  Cleonard,  general  Palis- 
sier:  general  Falikao,  mariscal  de  Loiret  Ar- 
nand». 

Influencia  benéfica  de  los  jesuítas  en  la 
educación 

«Juicio  de  Bacón  y  de  Grantis,  de  Creti- 
neam,  Joly,  Napoleón  I,  de  Voltaire  y  de  D'A- 
lembert,  cardenal  Maury,  Corneille  de  M.  de 
Lize,  Talleyrand,  rey  Carlos  Alberto,  Roger, 
Collard,  Jules  Ferry,  Dupin,  Panl  Féval,  Mon- 
sieur  de  Monbet.» 

Los  jesuiias  y  la  dvilizadón 

«Testimonio  de  Giradin,  Fenelón,  Macaulay, 
Fernando  II,  Leibnitz,  Beauvoir,  Salverta,  Ca- 
llard,  Baiterot,  lord  Macortney-Banke,  Gamier, 
Bancorft,  Parman,  Sparks,  Champiain,  Raynal, 
JIonttsquieu,  de  Maistre,  Gioberti,  etcétera. 

Sr.  Pi2fUT0.  —  Bien.  Para  dejar  establecido 
el  concepto  que  la  humanidad  tiene  de  esta 
institución,  me  basta  con  eso:  basta  con  haber 
hecho  leer  algunos  de  los  nombres  de  las  per- 
sonas que  juzgan  de  ella  benévolamente,  bajo 
los  diversos  aspectos  que  he  indicado  del  pa- 
triotismo, de  la  educación,  de  los  servicios  pres- 
tados a  la  civilización  en  todas  las  ramas  de  la 
ciencia,  las  artes,  la  industria,  etcétera,  recor- 
dando sus  misiones  en  las  cinco  partes  del 
mundo  y  el  gobierno  que  han  hecho  algunas 
veces  en  ellas,  asi  como  su  moral  indiscutida  e 
insospechada  siempre. 

De  manera  que  todos  estos  cargos,  que  algu- 
na vez  se  han  formulado  a  la  corporación,  sin 
que  jamás  se  haya  podido  indicar  el  hecho  es- 
pecial al  mal  proceder  de  un  jesuíta;  porque, 
repito,  es  su  moral  la  más  pura  y  su  educación 
la  más  culta,  tan  culta  que  el  mismo  señor  mi- 
nistro del  interior  se  ha  visto  obligado  a  re- 
conocerla; sin  embargo  de  esos  cargos,  digo, 
dos  hechos  prueban  lo  contrario. 

Queda,  pues,  en  esta  parte,  borrada  la  im- 
l)resión,  porque  no  otra  cosa  que  impresiones 
ha  podido  dejar  el  discurso  del  señor  ministro, 
que,  con  su  palabra,  por  otra  parte  galana  y 
fácil,  haya  podido  producir  en  la  Cámara. 

Otro  de  los  puntos  que  el  señor  ministro  del 
interior  ha  atacado,  pero  no  de  una  manera 
i'acional  y  científica,  sino  simplemente  con  el 
sarcasmo  y  con  la  burla,  es  el  relativo  al  Arca 
de  Noé,  su  capacidad,  el  modo  de  reunir  la 


fauna  del  mundo  en  ella,  sin  excluir  ni  los  mi- 
crobios del  cólera. 

El  señor  ministro,  según  se  expresó,  estable- 
cía que  el  microbio  del  cólera  era  de  una  époea 
antediluviana. 

.  Esto  me  parece  que  tal  vez  pudiera  compro- 
meter un  poco  al  señor  ministro  en  su  autori- 
dad y  concepto  profesionales. 

¿Hay  prueba  cierta  de  que  el  microbio  del 
cólera  haya  existido  en  época  de  Noé?  ¿Puede 
afirmarlo  el  señor  ministro?  Yo  entiendo  y  me 
parece  que  no.  Por  las  condiciones  de  la  vida, 
el  microbio  del  cólera  corresponde,  sin  duda, 
a  una  época  más  reciente. 

No  sé  si  estoy  equivocado;  pero  la  profunda 
instrucción  del  señor  ministro,  que  yo  respe- 
to, puede  sacamos  de  este  error,  pues  estable- 
ció la  antigüedad  antediluviana  del  microbio 
(risas)  del  cólera,  cuando  habló  de  salvarlo  en 
el  Arca  de  Noé. 

Pero,  en  fin,  dejemos  esto  de  los  microbios, 
y  los  otrcr;  chistes  relativos  a  la  dificultad  de 
tener  juntos  animales  domésticos,  que  general- 
mente se  hacen  la  guerra,  como  los  de  presa 
que  se  tienen  y  conservan  en  familia  sin  las 
dificultades  ni  grandes  cuidados  que  el  señor 
ministro  suponía  tratándose  de  reunirlos  en  el 
Arca.  Dejemos  también  esto  fuera  de  debate, 
y  hablemos  ya  de  lo  relativo  a  la  capacidad,  y 
condiciones  del  Arca  de  Noé;  y  no  hablemos 
de  si  los  hijos  de  éste  fueron  a  las  extremida- 
des del  mundo  a  recoger  los  diversos  indivi- 
duos que  constituían  la  fauna  de  aquel  tiempo, 
porque  el  texto  bíblico  excasa  esta  diligencia 
de  parte  de  Noé  y  de  sus  hijos. 

El  texto  bíblico  expresa  que  él  tomaría  los 
animales  que  había  de  meter  en  el  Arca,  como 
el  pastor  los  toma  del  rebaño  reunido,  lo  que 
excusa  la  diligencia  de  ir  a  buscarlos,  pnes 
que  ellos  vendrían  a  sus  manos. 

Y  esto  nada  tiene  de  extraño,  pues  se  sabe 
que  los  animales  no  siempre  han  huido  dei 
hombre;  en  los  primeros  tiempos  del  mundo, 
al  contrario,  han  sido  amigos  del  hombre  y 
hoy  mismo,  en  refjla  general,  no  hacen  daño  ni 
disparan  si  el  hombre  no  los  hostiga. 

Pero  vamcs  a  esto,  a  la  capacidad  del  buque 
para  contener  la  fauna,  que  es  lo  mas  tras- 
cendental de  la  sarcástica  observación  del  se- 
ñor ministro. 

Aunque  hay  diversos  modos  de  demostrarlo, 
yo  no  voy  a  usar  más  que  uno,  que  es  el  ma- 
temático, o  de  los  números;  y,  como  esta  de- 
mostración tam])oco  me  pertenece,  citaré  tam- 
bién en  esta  ocasión  al  abate  Moigno,  que  con- 
testa a  la  observación  que  ha  reproducido  el 
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señor  ministro,  pues  sus  objeciones  a  la  Biblia 
son  viejas,  muy  viejas,  están  pasadas  en  auto- 
ridad de  cosa  juzgada:  pueden  impresionar  en 
un  momento,  en  un  chascarrillo,  en  una  con- 
versación ligera,  pero  no  hacer  efecto  en  una 
disensión  seria,  y  como  materia  científica  o  de 
investigación,  porque,  repito,  esto  es  muy  viejo. 

Ruego  al  señor  secretario  lea  la  parte  refe- 
rente a  la  demostración  matemática  a  que  aca- 
bo de  hacer  alusión. 

Br.  Secntaiio.  —  (Leyendo).'  cEmpero  pase- 
mos ya  al  cálculo  de  la  cabida  del  Arca,  a  la  de- 
mostración matemática  de  su  plena  y  entera 
suficiencia.  Dicho  cálculo  lia  sido  hecho  varias 
veces  entre  otras  por  monsieur  Le  Pelletier  de 
Ituan,  por  el  reverendo  padre  Journier.  en  su 
Tratado  de  hidrografía,  etcétera;  y  Deluc  decía 
ja  en  sus  primeros  ensayos:  cYo  conozco  los 
cálcnloR  por  los  cuales  se  ha  demostrado  que  el 
Arca  podía  contener  un  par  de  todos  los  ani- 
males, y  considero  dichos  cálculos  exactos.» 
En  efecto,  reducida  a  la  forma  de  im  cubo,  el 
Arca  tendría  una  capacidad  de  450.000  codos 
eúbicofi,  capacidad  enorme,  si  se  la  compara  a 
la  de  las  dos  grandes  galerías  que  en  el  Museo 
de  Historia  Natural  de  París,  contienen  la  ca- 
si totalidad  de  los  animales  y  aves  del  globo, 
lie  aquí,  por  lo  demás,  el  cálculo  y  razonamien- 
to de  monsieur  Le  Pelletier  reproducidos  por 
el  abate  monsieur  Slaupied,  sabio  muy  compe- 
tente; moasieur  Le  Pelletier  hacía  el  codo  de 
20  pulgadas  francesas  0,54,1  centímetros.  Pues 
bien,  20  pulgadas  multiplicadas  por  300  hacen 
6.000  pulgadas  o  500  pies  de  largo. 

50X20  arrojan  1.000  pulgadas,  o  en  números 
redondos,  83  pulgadas  de  ancho. 

500  pies  X  83  pies  hacen  415.000  pies  cua- 
drados por  piso. . . 

8r.  Pizarro.  —  El  señor  ministro  de  hacien- 
da, que  es  tan  fuerte  en  números  y  cálculos, 
podía  ayudar  a  su  colega  en  esta  materia. 

(Risas). 

Sr.  SeciTtazio.  —  •  ■  •  y  había  tres  de  ellos 
sin  duda  con  un  fondo  de  cala. 

cSu  elevación  era  de  300  codos:  demos  al 
fondo  de  cala  5  codos  o  15  pies ;  al  primer  piso 
7  codos,  al  segundo  5  y  al  tercero  8  de  alto. 

«El  fondo  de  cala  hubiera  tenido  así  500  X 

83,15  ó  622,500  pies  cúbicos;  podía  contener, 
pues,  622,500  pies  cúbicos  de  provisiones  de 
toda  especie. 

«Respecto  del  tercer  piso  que  tenia  S  codos 
ó  13  pies  y  14  pulgadas  de  altura,  supongamos 
en  el  techo  una  inclinación  de  6  pies  y  4  pul- 
gadas, y  tendremos  7  pies  para  la  parte  infe- 


rior, cuya  capacidad  será  500x83x7  ó  290,500 
pies  cúbicos. 

«La  capacidad  de  la  parte  superior,  si  ella 
era  rectangular,  sería  500x83x5  ó  290,500  pies, 
que  nosotros  reduciremos  a  la  mitad  145,250 
pies,  para  tener  en  cuenta  la  inclinación  del 
techo.  Las  dos  partes  inferiores  y  superiores 
reunidas  arrojarán  en  junto  415,000  pies  cú- 
bicos, y  el  tercer  piso  o  puente  415,000  pies 
cúbicos,  lo  cual  forma  para  las  provisiones  un 
total  de  1.037.500  pies  cúbicos  o  en  cifras  re- 
dondas, 383.510  hectolitros. 

«El  primero  y  el  segundo  piso  pudieron  ha- 
ber estado  reservados  para  los  animales.  Pues 
bien,  el  primero  tenía  41,500  pies  cuadrados; 
concediendo  por  término  medio  a  cada  animal 
un  cuadro  de  6  pies  de  lado  ó  36  pies  cuadra- 
dos, lo  que  es  mucho  conceder,  se  tendrían 
alojados  holgadamente  al  menos  1.152  indivi- 
duos, o  sea  570  especies  o  pares. 

«En  el  segundo  piso  consagrado  a  las  aves 
y  a  los  animales  pequeños,  podía  concederse 
a  cada  individuo  a  lo  más  4  pies,  y  puesto  que 
su  superficie  es  de  41,500  pies  cuadrados  y  su 
altura  de  16  pies,  puede  suponerse  que  contu- 
viera tres  pisos  de  jaulas;  cada  puente  habría 
podido  albergar  cinco  mil  ciento  ochenta  y 
siete  parejas  o  especies,  y  los  tres  pisos  juntos, 
quince  mil  quinientas  setenta  y  una  especies. 

«Podemos  admitir  que  el  espacio  que  habrá 
podido  economizarse,  reuniendo  en  una  misma 
jaula  las  especies  del  mismo  género,  bastaba 
de  sobra  para  alojar  mil  especies  de  aves,  o 
16.000  especies  de  insectos,  concediendo  a  cada 
insecto  18  pulgadas  cúbicas. 

«De  esta  suerte  llegamos  a  inferir  que  16.137 

especies  de  animales,  mamíferos,  aves  y  reptiles 
y  16.000  especies  de  insectos  hubieran  podido 
vivir  con  383.510  hectolitros  de  eomida,  lo  cual 
aseguraba  a  cada  pareja  un  promedio  de  23 
hectolitros  de  lo  que  hay  para  alimentar  a  un 
hombre  durante  dos  años  dejando  12.378  hec- 
tolitros para  los  16.00  insectos. 

«Probado  está,  pues,  que  el  Arca  podia  con 
tener  15.561  especies  de  animales  grandes  y 
pequeños,  y  16.000  especies  de  insectos.  Pnes 
bien,  el  cálculo  hecho  con  el  mayor  cuidado 
por  el  abate  monsieur  Maufried,  según  Buffón, 
Linneo,  Cubier  y  de  Blainville,  arroja  para  los 
seres  verdaderamente  aéreos  o  terrestres,  que 
debieron  tomar  asiento  en  el  Arca,  doblando 
la  misma  cifra  de  Linneo,  4.620  especies.  Es, 
por  lo  tanto,  absolutamente  cierto  que  el  Arca 
podía  sobradamente  contenerlas. 

«Rehaciendo  a  su  manera  dicho  cálculo,  y 
donde  igualmente  al  codo  de  Moisés  una  longi- 
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tud  igual  a  20  pulgadas,  el  vicealmirante  The- 
venard  sacaba  esta  conclusión.  Los  300  codos 
del  Arca  dan  500  pies  de  lar^;  Ior  50  codos, 
83  pies  de  ancho  los  30  codos,  50  pies  de  ele- 
vación. Estas  tres  dimensiones  componen  un 
volumen  de  2.075.000  pies  cúbicos.  Repartiendo 
dicho  espacio  entre  todos  los  individuos  quo 
debían  habitar  el  Area,  reservando  1.000  pies 
cúbicos  para  cada  hombre,  valuando  el  número 
de  las  especies  de  mamíferos  y  aves  a  2.284.500 
individuos,  cifra  verdaderamente  exagerada, 
y  concediéndoles  285.195  pies  cúbicos,  para  qwe 
estuvieran  con  holf^ura,  el  tercio  de  la  capaci- 
dad del  Arca  habría  quedado  libre  para  las 
provisiones  de  toda  clase.9 

Sr.  Presidente.  —  lie  permitido  la  lectura 
de  esto,  para  no  estorbar  al  señor  senador  en 
su  discurso;  pero,  debo  recordar  que  hay  una 
prescripción  del  reglamento  que  ordena  que  no 
se  puede  dar  lectura  de  un  escrito  sin  permiso 
de  la  Cámara. 

fo.  PizaiTO.  —  lie  pedido  permiso  y  se  me 
ha  acordado  tácitamente. 

Sr.  Presidente.  —  Voy  a  recabar  el  permiso 
de  la  Cámara. 

Deseo  saber  si  la  Cámara  no  se  opone. 

Sr.  Pizarro.  —  No,  señor;  basta  con  lo  leído. 
Quiere  decir  que  no  se  desea  saber  lo  demás, 
pero,  está  explícito,  no  e-stá  concluido,  más... 
jEstá  concluido,  señor  secretario? 

8r.  Secretario.  —  Si,  señor. 

Sr.  Pizarro.  —  Bien;  si  falta  algo  se  pued»; 
ocurrir  a  Moigno.  Yo  lo  presento,  y  se  encon- 
trará en  él  más  de  una  demostración,  porque 
hay  otras. 

Bien,  señor  presidente.  Esto  estaba  contes- 
tado también  por  el  periódico  católico  «La 
Unión»,  que  ha  hecho  el  arqueo  de  este  buque 
y  ha  demo.strado  su  capacidad  para  contener  la 
fauna  de  aquella  época.  Podía  contenerla  to 
mando  el  cuadro  de  Linneo  duplicado  y  hasta 
triplicado. 

No  sé  qué  otro  punto  importante  puede  que- 
dar ya  del  discurso  del  señor  ministro,  si  él 
no  me  hace  el  favor  de  recordármelo. . .  Bien; 
no  queda  entonces  -sino  el  principio,  por  donde 
yo  voy  a  concluir. 

El  señor  ministro  comenzó  por  hablar  de  la 
oportunidad  de  este  proyecto  y  ha  necesitado 
casi  un  tercio  de  su  discurso,  para  demostrár- 
nosla. Pero,  el  señor  ministro  ha  podido  aho- 
rrarse este  trabajo,  porque  desde  el  primer 
momento  yo  dije  que  este  proyecto  venía  en 
su  preciso  instante;  no  ha  tenido,  pues,  nece- 
sidad de  demostrarlo:  viene  en  su  momento 
histórico ! 
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Yo  dije  más:  este  proyecto,  dije,  habría  sido 
un  anacronismo  en  cualquiera  otra  época  de 
nuestra  historia;  él  no  responde  a  nuestra  ac- 
tualidad social,  pero  responde  exactamente  a 
nuestra  actualidad  política. 

El  señor  ministro  ha  tomado  estas  palabras 
con  espíritu  sutil  y  dice :  cEste  proyecto  habría 
podido  darse  y  no  sería  un  anacronismo  ni  con 
Rivadavia,  ni  con  Mitre,  ni  con  Sarmiento,  ni 
con  Urquíza,  ni  con  Avellaneda,  ni  con  Roca, 
<en  el  segundo,  como  en  el  primer  período  de 
su  gobierno^,  y  no  recordaba  que  todos  estos 
señores,  ya  por  razón  de  la  persona  del  presi* 
dente  o  de  sus  ministros,  habían  constituido  en 
la  República  gobiernos  liberales:  de  aquí  de- 
ducía que  este  proyecto  hubiera  podido  darse 
muy  bien  con  Rivadavia,  g^an  caudillo  liberal, 
y  con  todos  los  demás,  sucesivamente. 

Si  se  ha  podido,  y,  como  el  señor  ministro 
nos  decía,  ha  debido  darse,  antes  de  ahora  esta 
ley,  de  tal  suerte  que  estemos  retardados  en 
hacer,  a  la  República  Arfcentina  el  presente  que 
hoy  se  le  hace,  ¿por  qué  no  se  dio  en  ninguna 
de  las  épocas  referidas?  Si  debió  darse  y  pudo 
darse,  por  razón  de  sus  hombres  ¿por  qué  no 
se  dió?  Porque  respetaban  —  y  este  era  mi 
argumento  — ,  respetaban  la  opinión  pública, 
el  sentimiento  religioso  del  paí.s,  la  voluntad 
nacional ;  y,  aunque  liberales  en  orden  a  sus 
convicciones  individuales  y  teniendo  las  ideas 
que  quiere  atribuirles  el  señor  ministro,  ellos 
se  creían  en  el  deber  de  respetar  al  país  y  no 
pretendieron  tener  el  derecho  de  imponerle  sus 
ideas  como  ley. 

Pero,  el  señor  ministro,  haciendo  esta  histo- 
ria, llegó  hasta  establecer  que  aun  en  la  époea 
primera  del  gobierno  del  general  Roca,  esta 
ley  hubiera  podido  darse,  desde  que  «ocupaba 
el  ministerio  un  distinguido  abogado,  que  man- 
dó cerrar  la  Catedral.» 

Yo  no  sé  si  estas  palabras  del  señor  ministro 
debo  atribuirlas  —  y  no  puede  ser  de  otro 
modo  ni  hay  derecho  para  juzgar  otra  cosa  — 
a  un  simple  error;  pero,  el  señor  ministro  del 
interior,  que  ha  servido  antes  la  cartera  de 
culto,  ha  tenido  todos  los  documentos  relativos 
a  este  asunto,  y  no  puede  haber  incurrido  en 
este  error,  sino  por  razones  de  una  negligencia 
muy  culpable. 

En  el  gobierno  del  general  Roca  no  se  mandó 
cerrar  las  puertas  de  la  iglesia  Catedral;  el 
ministro  que  sen'ía  en  aquella  época  no  «man- 
dó», como  lo  asegura  el  señor  ministro  del  in- 
terior, cerrar  las  puertas  de  la  Catedral.  El 
gobierno  hizo  en  aquella  época  algo  semejante 
—  y  creo  haberlo  recordado  en  otra  ocasión  — 
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a  lo  que  el  Pontífice  Pío  IX  hizo  respecto  a  los 
honores  fúnebres  de  Montalembert,  que  el  go- 
bierno francés,  con  designios  de  política,  tra- 
taba de  celebrar  en  Boma.  Los  mandó  suspen- 
der; aunque  él  mismo  los  celebró  un  tiempo 
después  en  otra  iglesia:  convenía  a  la  política 
pontificia  excluir  en  aquel  momento  la  acción 
del  gobierno  francés  en  las  honras  fúnebres 
de  Montalembert. 

Motivos  de  política  también  aconsejaron  al 
gobierno  del  general  Roca,  en  la  época  a  que 
se  refería  el  señor  ministro  del  interior,  a  soli- 
citar, por  una  nota  atenta,  a  la  autoridad  ecle- 
siástica, que  ella  suspendiese  los  oficios  fú- 
nebres que  debían  celebrarse  en  la  iglesia 
Catedral.  A  la  negativa  de  la  autoridad  ecle- 
siástica, el  gobierno  respondió  con  observacio- 
nes atentas  de  todo  género,  para  decidirla  a 
tomar  esta  medida.  Había  interés  político  po- 
sitivo, en  impedir  aquella  manifestación  en 
momentos  en  que  se  trataba  de  fundar  un  nue- 
vo orden  de  cosas  y  cuando  todavía  humeaban, 
puede  decirse,  los  muros  de  circunvalación  de 
esta  ciudad  con  los  fuegos  del  combate. 

Declaro  que  si  diez  veces  me  encontrara  en 
Ift  misma  situación  en  que  entonces  me  encon- 
tré, tomaría  la  misma  medida,  para  impedir 
aquel  acto  por  los  medios  constitucionales  y 
legales  que  entonces  se  emplearon. 

{Cuáles  fueron  éstos?  El  ejercicio  de  la  mis- 
ma autoridad  eclesiástica.  Las  puertas  de  la 
Catedral  se  cerraron  en  virtud  de  un  acto  de  la 
autoridad  eclesiástica,  no  de  un  acto  del  go- 
bierno; la  iglesia  fué  declarada  en  entredicho 
por  la  autoridad  eclesiástica  del  delegado 
apostólico,  y  por  este  motivo,  cesando  todo 
servicio  religioso,  no  se  abrieron  las  puertas 
de  la  iglesia. 

El  señor  delegado  apostólico,  autoridad  su- 
perior, que  requirió  al  señor  arzobispo  la  sus- 
pensión de  los  funerales  y  que  fué  desatendido 
por  éste,  procediendo  en  ejercicio  de  la  auto- 
ridad eclesiástica  que  investía  como  tal  dele- 
gado apostólico,  declaré  el  entredicho  de  la 
iglesia.»  Protesto  contra  este  hecho  completa- 
el  ceremonial.  Por  eso  no  se  celebraron  las 
honras  fúnebres  que  se  trataba  de  celebrar  en 
la  Catedral. 

«El  gobierno  mandó  cerrar  las  puertas  de  la 
iglesia».  Protesto  contra  este  hecho  completa- 
mente inexacto,  completamente  en  desacuerdo 
eoD  los  actos  del  ministro  que  en  aquella  épo- 
ca, 7  en  la  memoria  anual  del  ministerio,  hizo 
profesión  de  las  ideas  que  está  ahora  defen- 
diendo como  senador,  y  sostuvo  contra  la  in- 
Huencia  del  hoy  señor  ministro  de  culto,  en  el 


claustro  de  la  Universidad  de  Córdoba,  la  res- 
titución de  la  Facultad  de  Teología  a  esa  Uni-' 
versidad ;  la  libertad  del  nombramiento  de  pro< 

fesores  del  Seminario  de  Córdoba,  y  proyectó 
el  concordato  cuya  iniciativa  subscribió  el  ge- 
neral Boca. 

En  una  palabra,  para  saber  que  este  proyec- 
to no  se  habría  presentado  en  el  primer  perío- 
do del  gobierno  del  general  Roca,  como  lo 
supone  el  señor  ministro,  basta  decir  que  el 
ministro  entonces  era  yo!  (Aplausos). 

Bit,  Himstro  del  Interior.  —  Pido  la  palabra. 

8r.  Pisanro.  —  No  he  concluido  todavía. 

Señor  presidente :  este  modo  de  demostrar 
la  oportunidad  de  este  proyecto  por  el  señor 
ministro  del  interior,  como  se  ve,  a  nada  con- 
duce, ni  prueba  que  el  proyecto  sea  necesario, 
ni  menos  oportuno. 

El  ha  iniciado  otro  género  de  demostracio- 
nes, tomándolas  de  las  manifestaciones  de  la 
prensa  en  favor  del  proyecto.  Declaro  que  este 
género  de  demostraciones  sirve  para  estable- 
cer algún  indicio.  Si  las  manifestaciones  de  la 
prensa  fueran  unánimes,  traducirían  y  refle- 
jarían realmente  la  voluntad  popular;  pero 
cuando  estas  manifestaciones  de  la  prensa  res- 
ponden a  los  diversos  matices  de  la  opinión,  no 
tienen  más  importancia  que  la  que  tiene  la  pa- 
labra del  señor  ministro  frente  a  la  palabra 
del  que  habla :  son  las  opiniones  individuales 
de  dos  personas,  que  no  reflejan  por  si  mismas 
la  opinión  general. 

De  mí,  sin  embargo,  puedo  decir,  por  razones 
explicables  que  ya  he  expresado,  que  lo  que 
ahora  defiendo  son  las  ideas,  el  sentimiento  y 
la  voluntad  de  la  Nación. 

Ante  la  prensa  liberal  están  los  órganos  de 
la  prensa  católica,  que  protestan  contra  este 
proyecto  de  ley,  y  están  también  todas  las  ma- 
nifestaciones del  clero  y  del  pueblo,  de  que  an- 
tes he  hablado,  y,  más  que  todo,  hay  este  argu- 
mento que  no  se  ha  contestado:  el  argumento 
hecho  con  las  cifras  y  con  la  estadística,  y  las 
leyes  mismas  del  Congreso,  con  el  número  de 
iglesias  que  se  construyen;  la  dotación  de  los 
presupuestos  para  los  seminarios  que  se  sub- 
vencionan; todo  lo  cual  demuestra  el  carácter 
eminentemente  católico  de  la  Nación.  Con  ci- 
fras: esta  es  la  manera  de  contestar;  en  la  épo- 
ca de  la  cifra,  lo  que  habla  es  el  número,  es  la 
estadística,  es  la  cifra. 

No  doy,  pues,  a  estas  manifestaciones  de  la 
prensa  liberal  otra  importancia  que  la  que  en 
sí  tienen. 

Debo  decir,  por  otra  parte,  que  el  carácter 
mismo  de  la  cuestión,  que  se  suscita,  es,  como 
he  dicho,  el  do  guerra  social^  lo  cual  hace  acaso 
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perder  la  independencia  de  los  escritores  para 
juzgar  de  la  oportunidad  misma  de  este  pro- 
yecto. 

Esta  es  una  ley  de  guerra  social:  el  anun- 
cio de  esta  ley  importa  tanto  como  el  toque  de 
generala  a  los  soldados  de  la  revolución  social, 
para  formar  al  pie  de  su  bandera ;  bandera  que 
no  llevan  en  sus  manos  los  escritores  de  la  pren- 
sa, sino  que  tienen  que  concurrir  a  defenderla 
allá  donde  ella  se  encuentre  en  mano»  del  que 
es  jefe  de  la  cruzada,  en  manos  del  que  deter- 
mina la  oi>ortunidad  y  el  modo  de  hacer  la 
guerra :  obedeciendo  al  jefe  que  conduce  y  di- 
rige la  política  en  este  sentido. 

Este  proyecto  se  inició  en  la  época  del  go- 
bierno del  general  Roca,  El  Poder  Ejecutivo 
tenía  el  proyecto  redactado  y  el  mensaje  tam- 
bién, según  nos  lo  ha  dicho  el  señor  ministro 
del  interior,  i  Por  qué  no  se  presentó  entonces, 
si  era  oportuno  y  estaba  todo  hecho?  Porque  el 
general  Roca,  genio  altamente  político,  tomaba 
estas  cuestiones  con  un  fin  determinado  de  po- 
lítica nacional,  y  él  las  conducía,  impulsando  o 
moderando  el  movimiento,  levantando  o  bajan- 
do la  bandera,  para,  hacer  servir  a  su  designio 
y  según  convenía  a  sus  planes  a  los  que  como 
hoy,  vienen  a  apoyar  este  proyecto.  Xo  lo  daba 
si  no  le  convenía.  Le  convino  alguna  vez,  con 
motivo  de  elecciones  presidenciales,  fijar  en 
Córdoba  el  carácter  del  espíritu  liberal.  Enton- 
ces se  suscitaron  las  cuestiones  sobre  semina- 
rios, pastorales  de  los  obispos,  etcétera,  para 
decir :  el  espíritu  liberal  no  está  ya  en  Buenos 
Aires;  está  en  Córdoba,  y  el  candidato  ha  de 
salir  de  allí. 

Todos  los  que  subscribieron  en  aquel  mo- 
mento estos  movimientos  del  liberalismo ;  todos 
los  que  subscribieron  ese  movimiento  antiso- 
cial, ahogando  el  espíritu  público  que  reac- 
cionaba contra  él,  contribuyeron  a  ser  vencidos 
más  tarde,  y  a  fundar  la  situación  en  que,  los 
hombres  de  oposición  en  la  pren.sa  liberal,  .se 
encuentran  hoy :  en  situación  de  inconsecuen- 
cia, reconociendo  y  diciendo  día  a  día  que  la 
falta  de  libertad  para  las  elecciones  y  el  fal- 
seamiento del  sistema  electoral  ha  dado  una 
representación  espuria  a  la  Nación,  y  que,  sin 
embargo,  la  Nación  en  su  representación  actual 
es  legítima  y  genuina  para  dar  esta  ley ;  lo  que 
los  coloca  en  una  posición  falsa,  en  una  com- 
pleta contradicción. 

Yo  no  sé,  señor  presidente,  cómo  podrán  ma- 
ñana, cuando  se  Ies  llame  en  nombre  de  la  se- 
paración de  la  Iglesia  y  del  Estado  a  efectuar 
la  ya  anunciada  reforma  de  la  Constitución,  yo 
no  sé  cómo  podrán  oponerse  y  dejar  de  formar 
también,  como  boy,  al  pie  de  su  bandera,  sos- 


teniendo este  principio  de  la  separación  de  la 
Iglesia  y  del  Estado.  Irán  allí  como  soldados, 
la  reforma  ae  hará,  y  habrán  puesto  una  cade-  ¡ 
na  de  cincuenta  años  al  país  en  esta  forma,  so-  | 
metiéndose  a  la  voluntad  exclusiva  de  los  que  ; 
dirigen  en  estos  momentos  los  destinos  de  la 
República.  i 

Creo,  señor  presidente,  que  he  dicho  lo  bas- 
tante al  respecto  y  voy  a  concluir,  repitiendo 
las  palabras  de  Julio  Simón:  «Cada  triunfo  del 
liberalismo  es  un  triunfo  de  los  enemigos  de  la 
patria.» 

lie  dicho.  (Aplausos  y  vivas). 

— Re  hace  dculojar  la  barra. 

— Re  pais  a  coarto  intermedio. 

— ^Vueltos  a  am  asiento!*  loa  seSnroi  sena- 
dores, dice  el: 

Sr.  Presidenta.  —  Continúa  la  sesión.  Tiene 
la  palabra  el  señor  ministro  del  interior. 

Sr.  Blínistro  del  Interior.  —  Señor  presiden- 
te: me  voy  a  limitar  a  ligeras  rectificaciones, 
dejando  el  campo  a  mi  colega  de  culto,  el  que 
con  más  derecho  debe  tratar  esta  cuestión,  y  la 
ha  tratado  y  la  tratará  con  todos  los  elementos 
de  su  erudición. 

Me  he  tomado  la  libertad  de  pedir  la  palabra, 
antes  que  él,  por  que  no  voy  a  hacer  un  discur- 
so ;  me  voy  a  limitar  a  simples  rectificaciones, 
como  he  dicho. 

El  señor  senador  parece  que  no  ha  encontra- 
do bien  mi  afirmación  respecto  a  la  clausura 
de  las  puertas  de  la  Catedral.  Yo  no  he  dicho 
que  esa  clausura  fuese  hecha  violentamente, 
ni  que  sin  derecho;  al  contrario,  he  aprobado 
esa  clausura. 

Me  basta  para  sostener  que  no  he  dicho  una 
inexactitud,  hacer  notar  lo  siguiente.  Esa  clau- 
sura no  fué  una  medida  espontánea  del  poder 
eclesiástico,  sino  que  fué  una  medida  indicada 
en  una  forma  que  tenía  todos  los  caracteres  de 
imperiosa. 

^1  Poder  Ejecutivo  no  iba  a  consentir  que 
se  hiciera  la  ceremonia  religiosa  que  trataba 
de  hacerse  en  la  Catedral.  Esto  basta. 

Lamento  mucho  que  el  señor  senador  haya 
dado  a  sus  palabras  un  tinte  nuevo  de  opo^- 
ción  política,  porque  me  pone  en  el  caso  de 
distraer  a  la  Cámara  un,  momento  más,  para 
refutar  las  aseveraciones  del  señor  senador. 

Las  rechazo  en  nombre  de  la  dignidad  nacio- 
nal ;  las  rechazo  en  nombre  del  gobierno  ante- 
rior al  cual  he  servido,  del  gobierno  actual  al 
cual  sirvo;  las  rechazo  en  nombre  de  la  digni- 
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dad  personal  del  qae  era  entonces  presidente, 
y  del  qae  lo  es  actnalmente.  El  carácter  de  uno 
y  otro,  no  admite  ni  qae  el  uno  haga  imposicio- 
nes, ni  qne  el  otro  acepte  ser  impuesto. 

Además,  de  las  mismas  palabras  del  señor 
senador  se  deduce  la  inverosiniilitad  de  lo  que 
afirma. 

Dice:  el  presidente  Boca  era  un  hombre  po- 
lítico, no  pensó  oportuno  presentar  este  pro- 
yecto, y,  a  renglón  seguido,  añade :  localizó  en 
Córdoba  el  espíritu  liberal,  para  imponer  un 
candidato  en  oposición  a  Buenos  Aires. 

Si  era  un  inconveniente  el  proyecto  porque 
era  liberal,  ¿cómo  es  que  se  encontraba  más  fá- 
cil localizar  en  Córdoba  el  sentimiento  liberal 
para  hacer  surgir  de  allí,  no  digo  un  proyecto, 
un  presidente} 

Una  de  las  dos  afirmaciones  es  falsa:  o  el 
pueblo  tenía  un  educación  completamente  li- 
beral, y  podía  presentarse  cualquier  proyecto, 
o  no  se  hizo  aquel  liberalismo  ficticio  en  Cór- 
doba, para  formar  un  presidente. 

Rechazo,  además,  la  idea  de  imposición,  en 
nombre  de  la  dignidad  del  pueblo.  La  elección 
del  señor  Juárez  Celman  ha  sido  hecha  casi  por 
mianimidad  en  la  República,  y  yo  personal- 
mente, yo,  he  visto  el  movimiento  liberal  que 
lo  ha  levantado  y  que  lo  sostiene,  sin  que  pue- 
da decirse  que  en  un  solo  momento  ha  habido 
una  nota,  una  orden,  una  imposición  de  ningu- 
na especie. 

Los  ministerios  han  estado  a  cargo  de  per- 
sonas no  siempre  amigas  del  doctor  Juárez;  el 
ministro  del  interior,  no  siempre  fué  amigo  del 
señor  Juárez. 

No  se  hace  una  imposición  con  el  solo  pen- 
samiento. La  imposición  entre  los  hombres  y 
para  los  pueblos  necesita  armas,  proclamas,  ele- 
mentos de  guerra,  opresión,  encarcelamiento; 
¡qué  ha  habido  de  esto? 

Br.  del  TaUe.  —  iTodo! 

8r.  Ministro  del  bterior.  —  Desearía  que 
el  señor  senador  hiciera  la  enumeración... 

Br.  del  Valle.  —  Esta  es  la  parte  humorística 

del  discurso  del  señor  ministro... 

Br,  Ministro  del  Interior.  —  La  parte  injus- 
tificable y  agresiva  del  señor  senador, 

Br.  áéí  Valle.  —  Xo  se  pueden  hacer  esas 
apreciaciones,  en  presencia  de  los  que  sopor- 
tan la  opresión. 

Br.  Ministro  del  Interior.  —  No  soportan 
ninguna;  y  además;  jcómo  quiere  el  señor  se- 
nador, póngase  en  mi  caso,  que  oiga  con  toda 
frialdad,  que  se  afirme  que  he  sido  miembro  de 
nn  gobierno  impositor,  y  que  soy  miembro  de 
nn  gobierno  impuesto? 


Sr.  del  Valle.  —  El  señor  ministro  hará  bien 
en  defender,  y  yo  hago  bien  en  protestar. 
Br.  MmistTD  del  Interior.  —  Lo  que  el  señor 

senador  afirma,  no  lo  he  visto  ni  oído  jamás. 

Sr.  del  Valle.  —  Será  ciego  y  sordo. 

8r.  Ministro  dsl  Interior.  —  De  ninguna  ma- 
nera; no  soy  sordo  ni  ciego.  He  estado  en  el 
secreto  de  este  movimiento  político  y  no  he  vis- 
to imposición  ninguna;  he  estado  en  Córdoba, 
cuando  se  formaba  la  candidatura  del  doctor 
Juárez,  y  no  he  visto  la  imposición ;  al  contra- 
rio, he  visto  un  movimiento  liberal  espontáneo. 

Yo  mismo  he  sido  objeto  de  aclamacioned 
del  Partido  Liberal.  Esto  que  se  toma  como 
imposición,  es  el  resultado  natural  de  la  evolu- 
ción de  los  pueblos;  más,  señor  presidente:  es 
imposible  que  un  hombre  sin  los  medios  osten- 
sibles a  que  me  he  referido,  pueda  hacer  se- 
mejante imposición.  Rechazo,  pues,  totalmente, 
la  aseveración. 

El  Congreso  que  ha  sancionado  las  elecccio- 
nes  de  aquel  tiempo,  que  tiene  como  presidente 
legítimo  al  doctor  Juárez  Celman,  no  puede 
tampoco. . . 

Sr.  del  Valle.  —  Pido  al  señor  presidente, 
que  haga  cumplir  el  reglamento,  para  evitar 
una  cuestión. 

Sr.  BEinlstro  del  Interior.  —  ¿Por  qué  no  se 
le  llamó  a  la  cuestión  al  señor  senador  por  San- 
ta Fe,  que  habló  de  política  y  de  imposiciones? 

Tengo  el  derecho  de  hablar  y  pido  que  la  Cá- 
mara resuelva  si  tengo  o  no  el  de  contestar  al 
señor  senador. 

No  he  de  admitir  que  el  señor  senador  por 
Buenos  Aires  me  imponga  el  número  de  pala- 
bras, que  he  de  pronunciar:  soy  dueño  de  pro- 
nunciar las  qae  crea  conveniente. . . 

Sr,  del  Valle.  —  T  nn  senador  es  dueño  de 
pedir  que  se  cumpla  el  reglamento,  y  pido  al 
señoc  presidente  que  llame  a  la  cuestión  al  se- 
ñor ministro. 

Sr.  Presidente.  —  Ruego  al  señor  ministro 
que  se  limite  al  asunto  en  debate. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Sí,  señor,  pero 
he  de  concluir  mi  frase. 

Los  miembros  del  Senado,  corporación  que 
ha  reconocido  la  legitimidad  del  gobierno  ac- 
tual, no  pueden  aceptar  la  aseveración  del  se- 
ñor senador. 

Br.  del  Valle.  —  Sí,  pero  concluya. 

Sr,  Ministro  del  Interior.  —  Pero  no  con  el 
beneplácito  del  señor  senador  sino  porque  creo 
conveniente  terminar. 

Señor  presidente :  el  único  argumento  formal 
que  he  oído  hacer  —  y  digo  formal,  quizás  por 
lo  repetido  más  que  por  la  eonsistencia  de  las 
razones  que  contenga  —  es  el  argumento  rela- 
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tivo  a  !fl  fuerza,  de  que  se  dice  emana  este  pro- 
yecto de  ley.  Lo  contestaré  rápidamente. 

La  fuerza  tiene  sus  manifestaciones.  ¿Cuáles 
son?  La  imposibilidad  de  hablar,  la  falta  de 
libertad  en  el  debate.  Yo  pregunto,  si  el  mismo 
señor  senador  que  ha  hecho  la  observación,  ha 
tenido  la  menor  dificultad  para  hablar  todo  lo 
que  ha  querido  y  decir  todo  lo  que  se  le  ha 
ocurrido. 

¿Cómo  se  puede  demostrar  que  este  es  un 
proyecto  emanado  de  la  fuerza,  cuando  la  mis- 
ma prensa  opositora  sostiene  la  idea  fundamen* 
tal  del  proyecto,  cuando  es  aplaudido  en  todas 
partes,  cuando  puede  inferirse  que  tiene  en  su 
favor  la  mayoría  de  los  miembros  del  Congre- 
so? No  emana,  pues,  de  la  fuerza. 

Salvo  este  argumento,  señor  presidente,  que 
he  contestado  rápidamente,  no  he  visto  que  se 
ataque  sino  una  frase  enteramente  incidental, 
dicha  sin  intención  en  una  forma  que  de  nin- 
guna manera  es  agria,  una  frase  que  me  pa- 
recía oportuna,  porque  tenia  sus  antecedentes 
en  la  Cámara,  que  había  oído  ya  hablar  de  la 
materia,  y  yo  no  hice  sino  referirme  rápida- 
mente a  lo  que  se  había  hablado,  y  por  cierto 
no  de  una  manera  agresiva.  Esa  frase  tiene 
siete  u  ocho  renglones  en  la  publicación  y  mi 
discurso  abraza  diecisiete  columnas;  sin  em- 
bargo, es  a  eso  solamente  a  lo  que  se  limitan 
los  señores  clericales;  si  dije  bien  o  mal  las 
dimensiones  del  Arca,  si  hice  bien  o  si  hice  mal 
en  repetir  lo  que  dicen  miles  y  miles  de  histo- 
riadores respecto  a  la  Biblia  y  que  podría  pro- 
bar, porque  tengo  los  elementos  necesarios  pa- 
ra hacerlo,  tengo  los  documentos ;  podría  po- 
nerlos en  las  manos  de  los  señores  senadores  y 
no  los  leo  porque  nadie  se  atrevería  a  leerlos 
ante  un  público  decente. 

Hago  notar  únicamente  que  una  simple  refe- 
rencia hecha  con  buen  humor  a  palabras  ante- 
riores del  señor  senador  Punes. . . 

Sr.  Funes.  —  Por  Córdoba. 

8r.  BIuÜEtro  del  Interior.  —  . .  .le  ha  dado 
pie  para  tratar  fundamentalmente  la  cuestión, 
lo  que  prueba  la  completa  insuficiencia  de  los 
argumentos  que  se  hacen  en  contra  de  este 
proyecto. 

No  encuentro  qué  contestar  en  el  discurso 
del  señor  senador  que  me  ha  precedido  en  la 
palabra  y  la  dejo  con  gusto  a  mi  colega  el  se- 
ñor ministro  de  ju.sticia  y  culto,  que  creo  la 
ha  solicitado. 

He  dicho. 

Sr.  Punes.  —  Pido  la  palabra. 

Señor  presidente:  me  parece  que  no  está  en 
disposición  el  señor  ministro  de  justicia  y  culto 
de  hablar  todavía.  Cuando  lo  verifique,  no  du- 


do oiremos  algo  mejor  de  lo  que  se  ha  dicho  en 
favor  del  proyecto,  porque  francamente  su  es- 
pecialidad en  el  derecho,  le  autoriza,  le  faculta 
para  hablar  sobre  esta  materia. 

No  puede  ser  que  seamos  omniscientes;  que 
un  ministro  tenga  hoy  un  ramo  y  mañana  otro; 
pasado  mañana  nos  venga  a  hablar  sobre  la 
guerra;  y  luego  sobre  las  relaciones  exteriores. 
Es  imposible  que  trate  todas  las  materias  con 
tan  especial  ilustración,  que  nos  deslumbre. 
Parece  que  el  señor  ministro  se  hallaba  en  la 
convicción,  que  era  absolutamente  imposible 
contestar  a  su  discurso. 

Recuerdo  haber  leído  de  un  escritor  que  así 
pasaba  por  sabio,  y  a  quien  otro  le  dirigió  un 
epigrama.  «Mauricio,  te  vi  abogar,  después 
fuiste  soldado.  Te  vi  ejercer  la  medicina.  Aho- 
ra quieres  usar  sotana.  Al  fin  no  serás  hábil 
para  nada.f 

Como  acostumbro  empezar  siempre,  por  la 
última  palabra  que  se  ha  pronunciado,  y  aun 
se  siente  la  impresión  por  el  concurso,  lo  creo 
de  buen  efecto. 

El  señor  ministro  del  interior  se  ha  empe- 
ñado en  probar  que  el  presidente  de  la  Repú- 
blica ha  sido  elevado  al  poder  por  el  Partido 
Liberal. 

Pero,  señor,  ¿quiénes  son  los  liberales? 

Hace  mucho  tiempo  que  el  general  iíitre  era  el 
jefe  del  partido  liberal,  según  decía  «La  Nación». 

i  Vino  el  doctor  Rocha  y  también  eran  libera- 
les todos  los  que  le  seguían!  Fueron  unas  se- 
ñoras piadosas  de  Córdoba  a  pedirle  un  terreno 
y  no  lo  quiso  conceder.  Quisieron  comprarlo 
para  edificar  un  templo  y  les  puso  mil  dificul- 
tades. ¡Tampoco  lo  quiso  vender!  ¡Era  por 
demás  liberal! 

Se  dice  que  son  liberales  los  que  votaron  por 
el  doctor  Juárez.  Yo  me  he  hallado  en  las  filas 
del  doctor  Juárez  y  nunca  he  sido  llamado  h- 
beral  ni  opuesto  a  la  religión,  siempre  fui  de- 
cididamente cristiano  conforme  a  la  Iglesia 
católica. 

Xo  han  sido  los  liberales;  fueron  los  amigos 
y  han  sido  los  partidarios  del  doctor  Juárez 
los  que  lo  eligieron! 

Sobre  todo:  ¿qué  quiere  decir  liberal?  Des- 
miéntame alguno.  Liberal  es  el  que  respeta  los 

derechos  de  los  demás  y  defiende  los  suyos; 
el  que  protege  el  derecho  del  oprimido,  donde 
quiera  que  esté.  ¡Esto  es  liberal! 

No  es  liberal  el  que  persigue  al  caído,  ni  el 
que  es  partidario  del  que  está  arriba.  Conozco 
a  muchos  quo  si  estuvieran  arriba  los  clericales 
habían  de  andar  ha.sta  con  sotana.  (Risas). 

Sí,  señor;  he  vivido  bastante,  sé  lo  que  es  el 
mundo.  Conozeo  todo  eso. 
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Al  ppÍBcipio  ha  habido  muchos  hombres  que 
eran  católicos,  unos  celosos  devotos  porque  les 
convenía.  Sin  que  les  preguntara,  me  decían  que 
eran  Torquemada;  era  defendiendo  al  doctor 
Qnzmán  ~  entonces  gobernador  —  que  era 
muy  devoto.  ¡  Ahora  han  dado  una  conversión  a 
la  izquierda  y  son  liberales,  muy  liberales. . .  ! 

Quiere  decir,  pues,  que  el  doctor  Juárez  no 
ha  sido  elevado  al  poder  por  los  que  se  llaman 
liberales;  ha  sido  elevado  por  los  buenos  argen- 
tinos; como  eran  buenos  también  los  que  mili- 
taban en  las  filas  opuestas. 

Yo  podría  hablar  de  una  provincia  que  se 
considera  muy  católica;  se  creía  la  situación 
muy  opuesta  al  doctor  Juárez.  Mas  al  fin,  todos 
los  electores  votaron  por  él  para  presidente  de 
la  República.  jA  esos  electores  se  llama  libe- 
rales? 

El  señor  ministro  enumeraba:  cel  señor  Le- 
goizamón,  que  es  sinómino  de  diablo»,  quiero 
examinar  este  concepto  humorístico . . . 

Recuerdo  el  cuento  de  un  poeta.  Tomando  la 
forma  de  un  elegante,  el  diablo  se  había  casado 
con  una  joven  inocente:  tuvieron  una  chica.  La 
llevaron  a  bautizar.  Como  padre  no  pudo  menos 
de  asistir,  aunque  fuera  ocultamente  en  el  coro. 
Se  sintió  conmovido  por  escena  tan  tierna,  y 
cayó  de  rodillas,  repitiendo  los  rezos. 

El  doctor  Leguizamón  fué  comisionado  de 
inttn'entor  a  la  provincia  de  Catamarca.  Los 
liberales  de  aquí  y  los  de  allá  se  felicitaban  del 
seguro  triunfo.  Algunos  católicos  les  decían : 
<Están  ustedes  completamente  equivocados.  No 
disputemos  sobre  esto.  Pasados  quince  días  ve- 
rán que  preveíamos  mejor  que  ustedes.»  Afecti- 
vamente, llegó  a  esa  capital.  No  hubo  chica  de 
por  medio.  Mas  debió  haber  algún  motivo . . . 

El  comisionado  se  enterneció  de  tal  modo  que 
dio  el  triunfo  a  los  clericales.  Ya  ve  que  el  hom- 
bre no  era  tan  malo.  (Risas). 

Cuando  pidió  la  palabra  el  señor  ministro, 
me  dije :  «Vaya,  aquí  nos  va  a  traer  un  mar  de 
Itiz  muy  grande ;  pues  por  el  aire  de  satisfacción 
con  que  se  presentaba,  dada  la  capacidad  que  le 
reconozco  y  sus  estudios  sobre  este  asiuito,  debía 
esperarse  un  contingente  muy  especial.  Ya  sería 
inútil  la  discusión.»  Realmente,  lo  pensaba  como 
d^.  Pero  a  mí  me  gusta  el  laconismo,  como  a 
los  jueces,  ^neralmente;  los  escritos  muy  lar- 
gos no  los  leemos,  como  decía  el  doctor  Vélez: 
no  es  posible  que  se  diga  gran  cosa  en  un  escrito 
pesado,  muy  largo,  por  lo  regular  no  se  encuen- 
tra en  ellos  más  que  inepcias  I 

Así  le  ha  sucedido  al  señor  ministro  del  inte- 
lioT;  ocupó  media  hora,  esforzándose  en  apare- 
cer ameno.  En  fin,  ya  no  supo  de  qué  echar 
mano,  y  le  pareció  bien  forjar  palabras,  como 


dichas  por  un  senador.  Era  preciso  nombrarlo, 
a  pesar  de  que  no  podría  haber  equivocación; 
pues  por  esa  provincia  no  había  más  que  un 
senador  en  el  recinto.  Se  había  mantenido  se- 
rena y  elevada  la  discusión ;  él  prefirió  descender 
hasta  olvidar  el  lenguaje  parlamentario. 

Después  vino  otra  frase  del  mismo  señor  mi- 
nistro en  que  ni  nombró  tampoco  al  senador; 
dijo:  «como  decía  ese  señor». 

Yo  cité  a  Renán ;  pero  Renán  es  sagrado ;  no, 
Renán  es  demasiado  alto,  es  sagrado,  es  liberal. 
Basta. 

La  frase  que  pronunció  el  señor  ministro  es: 
«No  hablaré  tampoco  de  la  Biblia,  ni  diré  lo  que 
dicen  muchos  católicos  de  ella,  que  es  el  libro 
más  inmoral,  y  donde  no  es  inmoral  es  absurdo, 
y  donde  no  es  absurdo  es  idiota.» 

¿A  qué  católico  podrá  nombrar?  Es  falso, 
falsísimo.  Es  aserción  arbitraria,  absurda.  Es 
además  una  implicancia.  No  puede  existir  un 
solo  católico  que  se  opería  a  los  principios  fun- 
damentales. 

Nunca  había  imaginado  que  se  oyeran  esos 
conceptos  en  el  recinto  del  Honorable  Senado. 

Se  desconoce  lo  que  sostienen  y  acreditan  los 
millones  de  cristianos,  católicos  y  disidentes:  lo 
que  también  sostienen  los  judíos.  Se  niega  la 
evidencia.  Lo  que  se  ha  tenido  por  verdad  «siem- 
pre, por  todos,  y  en  todas  partes»  debe  tenerse 
firmísimamente.  Son  las  tres  «universidades». 
Sí,  señor  presidente,  no  solamente  todos  los  pue- 
blos cristianos,  todo  el  mundo  civilizado,  reco- 
noce y  confiesa  ser  la  Biblia  el  sagrado  libro, 
sino  que  este  consentimiento  unánime  ha  sido 
dado  durante  diecinueve  siglos. 

Todos  están  conformes.  Pero  el  señor  minis- 
tro dice:  «¡Todos  se  engañan  menos  yol» 

Bossuet  era  un  necio,  ¡  creía  en  la  Biblia!  New- 
ton era  un  imbécil,  ¡la  leía  frecuentemente l 
Washington  un  tonto  de  capirote,  ¡la  besó  de 
rodillas ! 

8r.  Ministro  del  Interior.  —  ¿Quién  ha  dicho 
eso? 

Sr.  Funes.  —  Yo  no  digo  que  el  señor  mi- 
nistro lo  ha  dicho.  No  tengo  la  habilidad  de 
atribuir  palabras.  Yo  estoy  sacando  consecuen- 
cias de  las  que  dijo. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  ¡Yo  no  he  dado 
lugar  a  que  se  infiera  eso ;  eso  es  inexacto  1 

Sr.  Punes.  —  Las  palabras  textuales  que  cité 
están  en  todos  los  diarios. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Aunque  estén 
en  los  diarios,  eso  no  es  exacto. 

Sr.  Funes.  —  Entonces,  ¿retira  esas  palabras? 

Sr.  Ministro  del  Citerior.  —  No  he  dicho  eso, 
y  por  consiguiente,  no  puedo  retirar  lo  que  no 
he  dielio. 
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Recuerdo  lo  qne  he  dicho:  el  señor  senador 
atribuye  eso  a  una  causa  especial. 

8r.  Funes.  —  Y,  ¿por  qué! 

8r.  Ministro  del  Interior.  —  Porque  es  cató- 
lico y  cree  en  todo  eso. 

Sr.  Funes.  —  ¡  También  son  católicos  los  seño- 
res Rodríguez,  senador  por  San  Luis,  y  el  señor 
Pizarro,  senador  por  Santa  Fe! 

El  señor  ministro  ha  venido  a  establecernos 
distinciones  anatómicas.  No  le  admito  la  dis- 
culpa por  deducciones,  absolutamente  infunda- 
das y  arbitrarías. 

Sobre  todo  el  Honorable  Senado  nos  escucha, 
y  el  pueblo  leerá  los  discursos;  con  discreción 
verá  quien  dice  la  verdad. 

No  quiero  detenerme  en  esto;  somos  muy 
pequeños  para  ocupar  más  la  atención  pública. 

Pero  respecto  a  la  Biblia,  principalmente,  no 
quiero  dejarle  al  señor  ministro  un  resquicio 
libre.  El  decía :  «que  en  toda  la  Biblia  no  hay  un 
libro  útil ;  que  el  que  no  es  absurdo,  es  inmoral, 
y  el  que  no  es  inmoral  es  idiota.» 

Habrá,  efectÍTamente,  algunas  páifinas  que  no 
se  podrán  presentar  a  los  ojos  de  una  niña  tí- 
mida e  inocente ;  sí,  señor,  así  sucede  con  el  Có- 
digo Criminal,  y  con  los  libros  de  medicina.  Lo 
mismo  sucede  con  los  libros  de  historia.  La 
Biblia,  que  es  la  fiel  historia,  de  los  siglos,  debía 
referir  exactamente  los  hechos. 

Estudiando  científicamente  esos  libros  se  ve 
su  alcance  y  su  filosofía. 

¿Qué  se  hace  en  tales  casos? 

Lo  que  todo  el  mundo  sabe  y  nadie  puede  ig- 
norar; es  una  vulgaridad. 

Señor :  para  hacer  leer  la  Biblia  se  forma  un 
compendio  que  contenga  el  espíritu  de  la  Biblia, 
trozos  escogidos  de  la  Biblia.  Asi  hasta  las  niñas 
pueden  tener  un  conocimiento  general  de  la  Bi- 
blia, sin  los  inconvenientes  de  encontrarse  con 
una  página  que  pudiera  ser  mal  vista. 

i  Qué  tiene  esto  de  particular?  Se  quitan  esas 
hojas  que  parecen  inconvenientes  al  señor  minis- 
tro, y  se  leen  la.s  buenas. 

Pero  decía  el  señor  ministro :  «Nada  hay  bueno 
en  la  Biblia,  es  un  libro  inmoral,  que  no  se  puede 
mostrar  a  las  niñas.» 

Señor  presidente:  se  comprende  fácilmente 
que  un  hombre  instruido,  que  se  ha  preparado 
uno  o  dos  años  en  esta  materia,  puede  hacer  un 
discurso. 

Esto  se  conoce  a  la  legua  que  no  es  una  impro- 
visación, como  el  del  señor  ministro  de  instruc- 
ción pública. 

En  el  proyecto  que  presenté  al  principio  es- 
tablecía que  los  tribunales  civiles  conocerán  y 
decidirán  de  todo  lo  que  se  refiere  a  intereses; 
aun  sobre  la  habilitación  de  los  esposos. 


Decía  que  a  los  curas  se  les  asignara  un  suel- 
do, para  que  desaparezcan  las  explotaciones  que 
se  dice  existen.  Con  respecto  a  los  disidentes,  o 
que  no  tienen  creencias,  el  proyecto  es  del  todü 
conforme  al  de  la  Comisión  en  mayoría. 

Sin  advertir  nada  de  todo  esto,  el  ministro  ha 
venido  a  sostener  inconscientemente  que  los  tri- 
bunales eclesiásticos  no  decidan  sobre  separación 
de  bienes  y  el  divorcio.  Por  consiguiente,  su  dis- 
curso, en  esta  parte,  carece  de  aplicación  y  se 
manifiesta  como  un  trabajo  organizado  antes  de 
haberse  iniciado  la  discusión. 

Hay  más;  dice  haber  visto  un  folleto  sobre 
el  divorcio,  y  es  evidente  que  no  tiene  razón  en 
lo  que  ha  dicho;  porque  no  es  juez,  ni  alta  corte. 
Como  ni  es  abogado,  se  aparta  del  primer  prin- 
cipio que  todos  conocen :  €no  se  puede  fallar  sin 
oír  al  demandante  y  a  su  contrario,  y  sin  exa- 
minar detenidamente  los  autos  del  litigio.  Supon- 
gamos que  fuera  injusto;  pero  tanto  los  tribu- 
nales eclesiásticos  como  los  civiles  pueden  fallar 
equivocadamente. 

Esto  demuestra  que  el  señor  ministro  ha  sido 
inoportuno  en  su  discurso  al  traer  este  ejemplo. 

Señor  presidente,  como  decía,  supongamos  qne 
un  hombre,  en  su  sano  juicio,  dijera  que  Xey 
fué  \m  «cobarde»,  Bayardo  un  «miserable»,  Xew- 
ton  un  «ignorante»,  Wáshington  y  Franklin 
unos  «bribones  hipócritas».  Sería  como  pan 
preguntarle:  ¿Y  usted  lo  dice  formalmente?;  ¡y 
se  ha  preparado  un  año  para  eso?  {Bisan).  Per», 
i  es  un  malvado  este  hombre?  No,  creo  que  ts 
sincero.  Entonces  su  entendimiento  debe  estar 
«débil»  de  caer. . .  (Risas). 

El  señor  ministro  ha  traído  muchas  citas  y 
papeles.  Como  yo  soy  más  viejo,  no  extrañará 
que  haya  marcado  por  escrito  algunos  puntos 
de  su  discurso.  No  quiero  se  me  pase  alguno 
sin  contestarle.  Ni  una  palabra,  ni  una  idea 
aparente  en  favor  de  la  libertad  del  matrimo- 
nio católico  ha  pronunciado  en  su  largo  dis- 
curso. No  se  ha  atrevido  a  intentarlo,  siquiera 
por  decoro  y  respeto  a  la  opinión. 

Además,  me  parece  que  debo  exponer  ante 
el  Honorable  Senado  la  razón  evidente  que  nos 
asiste  a  los  que  rebatimos  ese  proyecto  ominoso 
para  los  católicos.  Difícil  es  comprender  lo  qne 
el  señor  ministro  se  ha  propuesto  en  posición 
tan  avanzada.  Niega  todo  un  código  con  ana 
sola  frase.  Pretende  borrar  el  código  de  la  ci- 
vilización. 

V  esto,  señor,  ni  celebridad  le  puede  dar  .-il 
señor  ministro;  mucho  menos  le  podrá  mereci-r 
un  nombre  «ilustre».  Ni  es  original  siquier;.: 
porque  lo  que  ha  dicho,  otros  lo  dijeron  ant*^ 
Lo  ha  dicho  Voltaire,  a  quien  ya  le  parecía  ha- 
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ber  hundido  el  cristianismo;  y  Federico  II, 
buen  guerrero,  que  pretendía  ser  poeta.  Vol- 
taire  se  burlaba  de  él  como  poeta,  y  Federico 
de  Voltairc,  que  se  creía  gran  dipIcKmático. 

Viene  Napoleón,  y  con  más  talento  que  Vol- 
taire,  con  más  gloria  que  Federico,  derrocó 
todos  los  sarcasmos  que  éstos  habían  lanzado 
contra  la  religión  católica. 

Por  consiguiente,  el  señor  ministro  no  tiene 
originalidad.  Entonces,  i  qué  se  propone?  4  Lla- 
mar la  atención?  Pero,  Voltaire  mismo,  a  pe- 
sar de  su  celebridad,  no  consideraba  «racional» 
decir  que  era  cidiota»  la  Biblia;  la  prueba  de 
ello  es,  que  no  podía  oír  el  grito  de :  €¡  Yo  sioy 
José!»  el  que  vendisteis  para  Egipto. . .  «¡Vive 
mi  padre?». . .  sin  enternecerse.  No  creía,  pues, 
que  la  Biblia  era  inmoral  e  idiota!  £s  decir, 
que  los  discípulos  salen  más  extraviados  que  el 
maestro. 

Hay  una  frase  que  me  pareció  bien,  en  el 
discurso  del  señor  ministro.  Hablaba  sobre  ^1 
Código  Napoleón,  y  decía:  borren  los  que  pu*'- 
dan  el  nombre  de  «Código  de  Napoleón>.  Yo 
a  mi  vez  le  digo :  bwre  ta  es  que  puede  el  nom- 
bre de  la  Biblia.  ¡El  Libro I  porque  todo  el 
mundo  sabe  que  la  Biblia,  en  griego,  y  para 
todos,  significa  el  «libro»,  sí,  el  «libro»,  el  «li- 
bro» de  los  libros. 

Exponiendo  mi  honorable  colega  por  Santa 
Pe  que  habría  sido  un  anacronismo  el  matri- 
monio  civil  en  tiempo  de  Rivadavia,  Urquiza, 
Derqui,  etcétera,  el  señor  ministro  hace  la  his- 
toria a  su  comodidad. 

Ri'radavia  era  liberal,  y  si  no  implantó  el 
matrimonio  civil,  fué  porque  no  era  oportuno. 
No  lo  estableció,  porque  tenía  que  respetar  la 
opinión  pública,  que  no  lo  quería  admitir. 

El  general  Urquiza,  el  libertador,  dió  la  Cons^ 
titucíón;  he  tenido  oportunidad  de  ver  que  no 
solamente  era  religioso,  sino  católico,  apostóli- 
co, romano ;  porque  yo  no  admito  eso  de  «libe  - 
ral»,  $oi  disant  liberal,  como  dice  monseñor 
Segur. 

Liberal  en  política  es  una  eo^a,  y  en  religión 
es  otra.  Un  amigo  del  general  Urquiza  se  empeñé 
en  dar  cierto  puesto  más  elevado  a  un  sacerdote. 
Ese  sacerdote  tenía  una  irregularidad  oculta, 
bastante  grave;  el  ministro  del  culto  recurrió 
al  Nuncio  que  estaba  en  el  Janeiro.  El  Nuncio 
le  contestó:  es  muy  difícil;  y,  como  el  ministro 
le  observara :  «esas  cosas  están  mandadas  reco- 
ger, no  son  de  la  época,  ¿qué  tiene  que  ver  un 
chico  que  nace...?  le  contestó  el  Nuncio:  si, 
señor,  son  de  la  época,  la  Iglesia  no  quiere  que 
un  ministro  se  presente  manchado  ante  sus  alta- 
res, ni  con  manos  impuras  eleve  la  hostia  inma- 


culada.» Oyendo  esto  el  presidente  Urquiza,  di- 
jo: «¡hiun...  tiene  razón  el  Nuncio.  Yo  estoy 
por  la  religión!» 

Después,  el  señor  Bilbao  fué  a  vivir  a  la  casa 
del  general  Urquiza  en  Paraná,  y  empezó  a 
escribir  en  «El  Nacional  Ai^entino».  Viene  la 
semana  santa,  y  como  hay  hombrea  que  se  creen 
inspirados  para  todo,  se  pone  a  escribir  místi- 
camente, diciendo  cosas  como  éstas:  «el  justo 
peca  setenta  veces  siete.»  Basta  decir  mil  veces, 
no  era  más  que  un  hebraísmo,  imitando  el  estilo 
de  Lamennais,  de  algunos  libros  de  la  Biblia 
«El  creador  aprendió  a  morir  de  la  criatura.»  A 
la  verdad,  no  entiendo  qué  quería  decir;  es  lo 
mismo  que  cuando  se  dice :  «la  Biblia  es  inmun- 
da. «¡Aprendió  a  morir!»  ¡Pues  gran  cosa 
aprendió!  (Risas). 

Estas  frases  alarmaron  a  la  gente  sensata,  a 
la  gente  cristiana;  a  las  personas  religiosas,  a 
las  que  tienen  buen  sentido.  Entonces  el  Nuncio 
y  el  ministro  del  ramo  hicieron  presente  al  ge- 
neral Urquiza,  por  carta,  lo  que  Bilbao  estaba 
escribiendo  en  el  periódico :  debía  dejar  de  ha- 
cerlo, pues,  el  pueblo  podría  creer  que  sus  doc- 
trinas eran  la  opinión  del  gobierno. 

Bl  general  Urquiza  previno  a  Bilbao  inme- 
diatamente que  podía  «seribir  en  cualquier 
parte;  mas  que  no  lo  hiciera  en  el  periódico 
oficial.  Este  era  el  general  Urquiza,  a  quien  se 
quiere  hacer  aparecer  como  contrario  a  la  reli- 
gión. 

El  señor  ministro  decía  que  había  sido  mi- 
nistro de  aquél,  don  Salvador  María  del  Carril. 
No  fué  ministro,  ha  sido  vicepresidente;  pero 
no  hago  argumento  de  esta  equivocación.  El 
señor  (Gutiérrez  era  el  ministro. 

Gutiérrez  se  casó  con  una  joven,  señorita  Ít. 
Cullen,  y  se  hizo  muy  religioso.  En  presencia 
del  ministro  Bedoya  y  del  doctor  Salustiano 
Zavalía,  ponderaba  a  Gretineau  Joly,  que  es 
un  panegirista  de  la  Compañía  de  Jesús,  decía 
también  que  eran  los  mejores  educacionistas 
esos  padres,  aun  en  cuanto  a  las  artes  liberales. 
Después  murió  la  joven,  y  él  volvió  a  no  creer 
en  esto,  y  a  opinar  como  en  sus  primeros  tiem- 
pos. Es  decir,  que  una  vez  fué  católico,  y  otra 
vez  volvió  a  llamarse  liberal. 

El  señor  del  Carril,  a  quien  todos  conocen, 
era  —  no  diré  liberal  —  un  hombre  positivista ; 
mas  en  sus  primeros  años  había  sido  cristiano, 
había  recibido  educación.  No  obstante,  sua  ri- 
quezas y  su  vanidad,  cuando  Uegaron  sus  últi- 
mos momentos,  se  acordó  del  eeo  de  la  madre, 
de  esa  voz  que  no  engaña  jamás.  La  madre, 
solícita,  arrulla  al  tierno  infante ;  éste,  ai  abrir 
sns  ojos»  lo  primero  que  ve  es  la  sonrisa,  la 
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mirada  cariñosa  do  la  madre  que  le  abriga  y 
sustenta  con  su  pecho.  Se  graba  indeleble  en  sa 
corazón  la  virtud,  que  le  inspira  ese  amor  puro, 
verdadero,  eterno ! . . . 

El  señor  del  Carril  recordó  aquellos  primeros 
tiempos,  hizo  llamar  a  tm  sacerdote,  confereu- 
ció,  estuvo  con  él  algunos  meses ;  leía  la  Biblia 
constantemente,  encontrando  en  ella  elevación 
y  consuelo.  Miu*i6  tranquilo  en  el  seno  de  la 
religión  católica. 

El  doctor  Derqui  —  aquí  está  su  distinguido 
hijo  —  fué  mi  catedrático  de  filosofía,  después 
mi  amigo  y  colega.  El  doctor  Derqui  era  un 
hombre  superior;  no  era  incrédulo,  ni  místico. 
No  solamente  llegó  a  apercibir  a  un  clérigo, 
sino  que  desterró  a  un  obispo  en  Córdoba;  pero 
lo  desterró  considerando  que  era  su  deber,  pues 
también  puede  haber  obispos  díscolos  y  pro- 
tenciosos.  Mas  esto  no  quiere  decir  que  sea 
irreligioso  el  que  cumple  con  su  deber;  quiere 
decir  solamente  que  tiene  energía  bastante  para 
desterrar  a  quien  lo  merezca. 

Pues  bien :  el  señor  Derqui  vino  comisionado 
(lo  que  yo  digo  todo  el  mundo  lo  sabe. . . ) 

8r.  Baibiene.  —  Está  fuera  de  la  cuestión  el 
señor  senador. 

&r.  Tunes.  —  Estoy  rectificando  los  hechos 
y  le  parece  mal  al  señor  senador.  Es  lo  que  su- 
cede, cada  uno  tiene  su  modo  de  ver  las  cosas. 

Br.  Baibieiie,  —  To  no  me  he  opuesto  a  que 
rectifique . . . 

Sr.  Funes.  —  i  Y  entonces? 

Br.  Baibiene.  —  No  vamos  a  concluir  nunca. 
Se  está  convirtiendo  al  Senado  en  una  acade- 
mia de  historia. 

Sr.  JPnnes.  —  Estoy  exponiendo  las  cosas  a 
mi  modo:  rectifico  los  hechos  que  expuso  ¿1 
señor  ministro;  ¿por  qué  no  reclamó  entonces, 
si  el  señor  senador  los  consideraba  fuera  de  la 
cuestión  ? 

Sr.  Presidente,  —  Permítanme  los  señores 
senadores. 

El  que  debe  dirigir  el  debate  soy  yo,  y  si  i^o 
he  llamado  a  la  cuestión  al  señor  senador  por 
Córdoba,  es  porque  no  lo  he  creído  necesario. 

Sr.  Funes.  —  Sí,  señor  presidente,  más  vale 
que  hablemos  de  más,  y  no  que  digan  r  se  Im 
ahogado  la  palabra  de  un  senador,  mucho  más 
cuando  no  tengo  barra  que  me  aplauda,  cuando 
no  tengo  ninguna  ventaja  en  este  debate. 

Señor  presidente:  cuando  alguna  vez  me  su- 
cede defender  algún  proyecto  del  Poder  Eje 
cutivo,  lo  hago  con  esmero,  y  con  cuidado ;  por- 
que todo  cargo  puede  ser  malo;  mal  lo  peor 
sería  que  me  dijeran  cservil». 

Iba  a  decir:  vino  el  doctor  Derqui  comisio- 
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nado  a  Rosario,  y  después  hablando  con  el 
ministro  de  culto,  le  dijo:  — ^^«Las  señoras  de 
Córdoba  y  muchos  caballeros  me  han  dirigido 
una  carta,  suplicando  que  les  mande  tres  mil 
pesos  a  los  jesuítas  para  componer  la  Iglesia.» 
—«Les  he  mandado,  pues,  aunque  no  era  de 
mi  sola  deliberación,  he  creído  que  usted  no 
se  opondría.»  — cSí,  señor,  ha  hecho  bien.» 

Les  mandó  los  tres  mil  pesos.  Se  ve,  pues, 
que  no  era  tan  enemigo  de  los  jesuítas.  Por 
consiguiente,  no  se  le  atribuye  bien  ese  libe- 
ralismo. 

Viene  el  general  Mitre.  El  general  Mitre, 
ya  he  dicho  que  es  liberal.  Sin  embargo,  aplau- 
de el  celo  piadoso  de  Belgrano  que  aun  en 
política  produjo  buenos  resultados. 

El  general  Sarmiento  concurría  mucho  a  la 
casa  del  doctor  Vélez,  y  cuando  se  ofrecía  una 
cuestión  de  éstas,  decía  «Yo  no  quiero  tocar 
estas  cuestiones  de  religión.  Vamos  bien,  no 
hay  dificultad  ninguna;  cuando  se  ofrece  al- 
guna duda,  complicación,  llama  a  Frías  y  todo 
se  arregla  perfectamente.» 

Véase,  pues,  que  el  señor  Sarmiento  no  com- 
batió la  religión.  El  señor  Gorostiaga  nunca 
fué  irreligioso,  y  estoy  cierto  que  de  ninguna 
manera  hubiera  impuesto  a  los  católicos  el  ma- 
trimonio civil. 

¿Qué  diremos  del  señor  Avellaneda,  si  lo 
hemos  visto,  no  solamente  tolerante,  sino  reli- 
gioso en  sus  brillantes  escritos,  y  cuando  oímos 
con  dolor  su  muerte? 

El  general  Roca,  dígase  lo  que  se  quiera,  ¿por 
qué  no  presentó  el  proyecto  de  matrimonio  ci- 
vil f  No  lo  presentó  porque  no  era  oportuno; 
y  le  hubiera  sido  muy  fácil  desempeñando  el 
Ministerio  de  Culto,  en  su  administración  el 
doctor  Wiide.  No  lo  presentó,  porque  las  cos- 
tumbres, las  creencias  se  oponían;  y  él  debía 
respetarlas  como  todo  buen  político. 

Quiere  decir  entonces  que  este  proyecto  es 
un  anacronismo,  como  decía  el  honorable  se- 
nador por  Santa  Pe. 

El  señor  ministro  se  preguntaba,  y  decía: 
Cuando  un  orador  se  hace  una  pregunta  es 
para  contestarla»;  pero  yo  declaro  que  para 
mí  esto  no  tiene  contestación. 

Pero  es  porque  no  quiere  ver.  Es  porque 
las  circunstancias  no  lo  permitían,  porque  era 
chocar  con  las  costumbres,  porque  no  había 
objeto.  Ahí  tiene  la  solución  el  señor  ministro. 

El  dice :  «yo  no  lo  sé,  ninguno  lo  sabe.»  To- 
dos los  senadores  lo  saben,  señor  presidente. 
Kl  es  el  único  que  no  lo  sabe.  Está  bien;  ahora 
ya  no  puede  decir  que  lo  ignora. 

Decía  en  un  párrafo: 
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<Para  ver  la  opinión  pública  es  bueno  ver 
en  todas  las  esferas:  las  señoras  se  ríen  de 
esto.»  i  Qué  pocas  habrá  visto  el  señor  ministro  1 

Decía:  «firman  sin  saber.»  Es  decir  que  no 
saben,  que  todas  las  señoras  son  ignorantes; 
eomo  que  no  han  recibido  la  bendición  del  se- 
ñor ministro  para  saber  firmar. 

Decía  que  las  han  obligado  a  firmar  los  pá- 
rrocos. Trescientas  mil  personas  han  firmado, 
señoras  y  caballeros.  «Todos»  son  ignorantes 
y  «nadie»  sabe...  ¡Los  gobiernos  protegen! 
¡No  hay  objeto! 

En  su  discurso,  decía  que  Cristo  no  se  metió 
en  cuestiones  del  Estado,  y  que  hacía  bien; 
pues  que  el  gobierno  podía  suprimir  el  cris- 
tianismo de  un  golpe. 

No,  señor;  no  se  puede  suprimir,  no  es  tan 
fácil.  ¡Quién  no  sabe  los  millones  de  mártires 
qae  ha  habido I  Y  como  decía  un  procónsul: 
«cuando  más  se  martirizan,  más  se  inunda  de 
cristianos  el  Imperio.» 

Se  empleaba  el  fuego,  toda  clase  de  tor- 
mentos; nada  se  ha  podido  porque  la  religión 
eristiana  es  un  pensamiento,  es  la  civilización, 
es  la  libertad.  Podrían  los  tiranos  quemar  vein- 
te mil  libros,  y  todos  si  se  quiere.  Siempre 
qaedaria  la  tradición  para  conservar  sus  dog- 
mas y  sus  doctrinas. 

No  es  cierto,  no  era  fácil.  Era  imposible,  en 
vista  de  la  promesa  del  Salvador. 

Ahora,  hablemos  del  Concilio  de  Trento.  Res- 
pecto del  Concilio  de  Trento,  ha  hecho  una 
confusión  el  señor  ministro  de  la  doctrina  y 
del  dogma.  Tan  pronto  habla  del  dogma  como 
de  la  doctrina,  o  del  perfecto  estado;  y  es 
preciso  distinguir  todo  con  exactitud  para  no 
incurrir  en  errores. 

Aseguraba  que  a  un  gesto  de  Francisco  I, 
o  de  Carlos  V,  se  habría  de  sancionar  lo  que 
éstos  desearan. 

No  es  verdad;  es  falso  absolutamente. 

El  rey  de  Francia  pretendía  que  se  pusiera 
un  impedimento  y  el  concilio  no  accedió;  y 
cuando  se  mandó  un  comisionado  con  doble 
carácter,  con  este  mismo  objeto,  tampoco  se 
consiguió  cosa  alguna. 

Dice  que  hubo  desórdenes  y  reyertas.  Es 
cierto  que  los  hubo;  siempre  es  probable  que 
en  las  asambleas  libres  y  numerosas  haya  con- 
flictos y  desórdenes.  Cuando  nadie  se  mueve, 
entonces  es  sospechoso  que  falte  libertad.  Esas 
asambleas  por  unanimidad  —  ¡es  muy  hermo- 
so í — ,  eso  si  que  es  lo  sospechoso;  generalmen- 
te se  teme  que  no  se  haya  gozado  de  ampliar 
libertad  en  las  deliberaciones.  En  esos  desórde- 


nes propios  del  gran  número,  se  descubre  que 

se  procedió  con  libertad. 

Pues  bien,  los  cánones  de  ese  concilio  fue- 
ron recibidos,  lo  he  dicho  ya  dos  o  tres  veces, 
por  todos  los  católicos,  pueblos  y  soberanos, 
en  lo  que  respecta  a  la  fe  y  sólo  fué  resistida 
la  disciplina  por  algunos. 

Ahora  las  decisiones  que  se  citan  en  materia 
de  fe,  están  desde  antes  en  el  Evangelio  y  en 
las  epístolas  de  San  Pablo;  han  sido  acatadas 
por  los  protestantes  mismos;  pero  como  el  se- 
ñor ministro  ha  echado  por  tierra  la  Biblia,  ¡  qué 
le  puede  importar  del  Evangelio  ni  de  todos 
los  concilios? 

Exponía  también  que  las  últimas  sesiones, 
sin  duda,  adolecían  de  precipitación;  pues  mu- 
chos de  los  obispos  se  habrían  ausentado  y 
otros  estarían  impacientes,  como  sucede  en 
nuestras  Cámaras  en  las  sesiones  de  prórroga. 

Pero,  señor,  esto  es  contraproducente.  A  úl- 
tima hora  se  suelen  sancionar  muchas  leyes  de 
gran  importancia. 

En  las  sesiones  de  prórroga,  j  cuántas  leyes 
de  gran  interés  no  sancionamos  T 

Igual  mérito  legal  tienen  las  que  se  dictan 
en  Octubre,  que  las  que  sancionamos  en  Mayo. 

Son  argumentos  pequeños,  que  no  hacen  más 
que  debilitar  los  otros  argumentos,  que  podían 
tal  vez  ser  de  más  peso.  Cuando  un  comercian- 
te de  mala  fe  quiere  desacreditar  a  otro,  no 
tiene  más  que  poner  una  mala  firma  al  lado 
de  aquél.  Asi  sucede  que  cuando  se  dicen  razo- 
nes tan  débiles,  quiere  decir  que  no  hay  razo- 
nes; pues,  no  han  producido  efecto  aquellas 
que  ya  se  han  manifestado. 

Señor  presidente,  ha  afirmado  el  señor  mi- 
nistro, aunque  no  lo  ha  probado,  que  el  Papa 
transó  con  Napoleón  sobre  matrimonio  civil. 
No  sé  de  dónde  ha  sacado  eso;  pues,  entre 
tantos  papeles  que  ha  traído,  no  ha  podido 
.presentar  documento  alguno.  Nunca  transó  con 
soberano  alguno  al  respecto;  nunca  ha  aproba- 
do el  matrimonio  civil.  Lo  ha  tolerado,  pero 
nunca  transó  con  Napoleón.  Tan  lejos  de  eso, 
que  a  Napoleón  ni  se  le  ocurrió  siquiera  pedir- 
le que  anulara  su  matrimonio  con  Josefina.  En 
el  de  Jerónimo,  no  consiguió  la  anulación  que 
solicitó  con  insistencia. 

Decía  el  señor  ministro  que  sólo  en  España 
y  entre  los  negros,  no  había  matrimonio  civil. 
Se  conoce  que  no  corre  sangre  española  por  las 
venas  del  señor  ministro.  Pero,  señor,  jes  tan 
despreciable  España?  Después  de  siete  siglos 
de  opresión,  España  por  su  esfuerzo  heroico 
quedó  libre  del  yugo  musulmán.  Más  tarde  en- 
tró vencedor  Napoleón,  derrotando  los  ejércitos 
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y  Ies  impuso  un  monarca  de  su  familia.  Se 

alzó  el  pueblo  y  expulsó  a  esos  ejércitos,  que 
se  creían  invencibles.  Ultimamente  Bismark 
pretendió  arrebatarle  Las  Carolinas.  España  se 
puso  de  pie,  pronta  a  resistir  decididamente  a 
ese  imperio  poderoso,  fhié  respetada. 

¡Es  digna,  ptíes,  de  respeto  esa  nación  ilus- 
tre !  No  es  permitido  hablar  de  ella  con  desdén, 
porque  respete  dignamente  las  creencias,  las 
costumbres  del  pueblo  y  no  pretenda  arreba- 
tarle la  libertad  del  matrimonio. 

Ahora  se  diee:  las  mujeres  no  entienden. 
Señor;  ya  lo  he  dicho  otras  veces:  para  cono- 
cer el  grado  de  cultura  y  civilización  de  un 
país,  no  hay  más  que  observar  el  respeto  y  Xa. 
consideración  que  en  él  se  tributa  a  la  mujer. 
O  es  esclava,  desgraciada,  sierva,  se  pasa  como 
moneda  usada,  o  es  señora,  soberana,  compa- 
ñera. Todos  sabemos  que  en  Boma  el  pueblo 
derribó  a  los  reyei  por  injuria  inferida  a  Lu- 
crecia. Cayeron  los  Decenviros  por  la  injus- 
ticia contra  Virgriiiia.  La  incontinencia  de  Ro- 
drigo influyó  en  gran  parte  para  que  los  árabes 
invadieran  España,  dominándola  por  siglos. 

Aquí  mismo,  lo  que  más  dañó  a  Rosas  ante 
la  opinión  y  minó  su  poder,  fué  el  martirio  de 
Camila  O'Gorman. 

Queda  evidenciado,  que  no  impunemente  se 
ultraja  a  la  mujer,  y  nunca  es  permitido  hacer 
presión  sobre  sus  sentimientos  y  conciencia. 

Debemos,  señor  presidente,  el  descubrimien- 
to de  América  a  una  mujer,  que,  contra  la 
opinión  de  su  esposo  y  de  muchos  sabios,  dijo 
a  Colón:  «No  soy  fuerte  en  geografía.»  Sí, 
pues,  no  son  doctoras,  no  son  marisabidillas;  por- 
que la  mujer  no  nace  para  eso.  Nace  para  el 
hogar,  para  ser  dulce,  para  labrar  la  felicidad 
del  hombre.  Así  dijo  Isabel:  «Entiendo  poco 
de  geografía,  pero  venderé  mis  alhajas;  daré 
alas  al  genio.» 

Es  demostrado,  pues,  que  la  mujer  es  muy 
inteligente,  comprende  sus  derechos,  y  sabe 
oumplir  delicadamente  sus  deberes. 

Se  dice  que  la  Igletsia  se  opone  al  progreso. 
¿Cómo  se  ha  probado  eso?  Señor:  no  puede 
baber  progreso  si  no  hay  verdad,  si  no  hay 
buena  fe.  ¡El  progreso!  líaj'  una  frase  muy 
sabida,  muy  aplaudida,  muy  linda:  Adelante! 
—  Go-ahead  —  En  avanti  Pero,  son  vulgari- 
dades. No  basta  ir  «adelante»-,  sino  arriba; 
no  adelante  hasta  marear.  Si  se  fuera  adelan- 
te siempre  en  la  tierra,  no  se  haría  más  que 
dar  vueltas;  el  círculo  que  representaban  los 
antiguos:  una  serpiente  mordiéndose  la  cola, 
un  emblema  estrecho,  limitado,  estúpido,  «del 
tiempo». 


£1  otro  día  dije:  «he  visto  un  áspid».  Ahora 

digo :  «veo  además  una  serpiente*.  Yo  creía  que 
sólo  se  trataba  del  divorcio;  no,  señor:  se  viene 
a  echar  abajo  el  cristianismo. 

i  Esa  B&>lia  es  estúpida  f  Rousseau  decía  qne 
nnnca  leía  el  EwMigelio  sin  pasmarse:  «No  ha- 
bla un  hombre,  sino  un  Dios!»  Ahora,  cuando 
alguien  habla  de  Dios,  se  dice:  ha  de  ser  un 
retrógrado ;  cuando  habla  en  contra :  ha  de  ser 
un  liberal. 

Sí,  señor.  El  hombre,  por  su  misma  figura 
erecta,  por  su  frente  despejada,  no  puede  ba- 
jar los  ojos  a  los  goces  materiales.  Eleva  los 
ojos  al  cielo,  debe  decir:  adelante!  Pero,  no 
solamente  adelante;  sino  ¡arriba!  ¡A  las  estre- 
llas! ¡A  lo  bello!  ¡A  lo  justo!  ¡A  lo  infinito! 

No  es  civilizado  un  país  porque  sea  rico,  ta. 
no  es  también  virtuoso:  que  haya  riqueza,  que 
haya  proisperidad,  que  el  hombre  se  mejore 
también,  esto  es  civilización. 

Como  el  señor  ministro  ha  hecho  un  discur- 
so tan  extenso,  y,  cuando  sale  de  la  esfera  de 
sus  conocimientos,  nos  presenta  mil  flancoe  vul- 
nerables, es  de  mi  deber  impugnarle  poniendo 
de  manifiesto  los  errores  y  absurdos  en  que 
ha  incurrido. 

Es  falso,  absolutamente,  que  en  nuestro  país 
!a  Iglesia  haya  sostenido  la  tiranía.  Muchos  sa- 
cerdotes firmaron  el  acto  de  la  Independencia. 
El  señor  Medrano,  el  señor  Escalada,  doctor 
Somellera,  etcétera  son  conocidos  por  sus  vir- 
tudes. El  nuncio  .se  ausentó  en  desacuerdo  eon 
Rosas;  y  los  reverendos  padres  franciscanM, 
incurrieron  en  el  desagrado  de  este.  Jamás  pre- 
dicaron los  sacerdotes  el  od^b  y  exterminio 
de  los  enemigos  de  Rosas,  como  este  hubiera 
deseado.  Se  limitaron  a  predicar  obediencia  a 
las  autoridades. 

Vamos  al  punto  de  los  jesuítas,  que  llama 
la  atención.  Recuerdo  que  en  el  año  74  cité  a 
Voltaire,  Napoleón,  Chateaubriand  y  a  Macau- 
lay  en  favor  de  la  Compañía. 

En  las  Cámaras  francesas  cuando  se  trata- 
ba de  tal  ley,  la  ley  de  enseñanza,  decía  Mon- 
talembert  a  Villeneuve,  ministro  de  iustrne- 
ción  pública :  «Permítame  el  señor  ministro  po- 
ner estas  firmas  al  lado  de  la  suya»  Yo  no  las 
pondré  junto  a  la  del  señor  ministro. 

De  nuestros  historiadores  no  puede  ser  más 
favorable  el  testimonio:  el  deán  Funes,  el  se- 
ñor Domínguez  y  Martín  de  Muasy. 

Entonces,  quiere  decir,  que  no  son  tan  nn- 
los;  pero,  el  señor  ministro  deeia:  son  enten- 
didos, cultos  y  sabios.  Y  de  esto  hace  un  cri- 
men. ¡Y  si  fueran  tontos! 
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No  deben  dominar,  porque  no  es  su  misión. 
Deben  enseñar  y  cumplir  con  sus  deberes.  El 
sacerdote  debe  estar  en  su  puesto.  Fuera  de  su 
puesto  lo  combato. 

Señor:  como  tenemos  que  ver  todo,  alguna 
vez  encontramos  alguna  idea  útil. 

Sé  que  el  protestante  Huber  dice  que  Igna- 
cio de  Loyola  —  estas  son  sus  palabras  — ■  era 
un  militar  yaliente,  entusiasta  y  se  había  pro- 
puesto a  semejanza  de  Don  Quijote,  vencer  al 
sultán  y  traer  la  medía  luna  y  traer  moros  a 
)os  pies  de  María.  Perfectamente.  Era  una  idea. 
Pero,  fué  alia,  y  se  vió  herido  en  una  cama, 
postrado.  Todos  sus  planes  se  habían  desvane- 
cido. Y  empezó  a  pensar  y  concibió  otro  plan. 
Otro  plan  dice  Macaulay,  que  le  ha  dado  más 
importancia  y  más  poder  que  las  armas.  Y  or- 
ganizó una  compañía.  Y  como  había  sido  mi- 
litar llevó  a  ella  su  espíritu  marcial.  A  la  or- 
den llamó  compañía  y  a  las  aulas  cuadras.  Una 
disposición  militar. 

Macaulay  mismo  dice  que  la  reforma  había 
hecho  gran  camino,  gran  progreso;  pero,  apa- 
reció Loyola  con  diez  hombres. 

Y  es  un  protestante  el  que  habla,  y  es  recto, 
y  es  serio. 

El  señor  ministro  dijo  que  la  Iglesia  siem- 
pre se  alió  con  los  reyes,  con  los  tiranos.  Y  para 
ello  saca  el  ejemplo  de  Paraguay,  de  la  Bepú- 
blica  Ai^entina,  de  Guatemala,  etcétera.  Sería 
mucho  lo  que  yo  podría  decir  sobre  esto,  sería 
mucho  hablar.  Me  limito  a  Buenos  Aires,  donde 
hemos  visto  todo,  donde  todo  es  conocido,  donde 
están  vivos  todos. 

Quisiera  saber  del  señor  ministro,  a  quien 
se  ha  asociado  la  Iglesia  para  tiranizamos.  Al 
contrario,  fueron  restablecidos  los  jesuítas  el 
año  36.  Pontificó  el  señor  Medrano  y  predicó 
el  señor  Escalada.  Con  toda  pompa.  Todos  es- 
taban contentos. 

Pero,  empezó  a  ver  Rosas  que  ellos  predi- 
caban caridad  e  igualdad.  No  era  lo  que  bus- 
caba Rosas. 

Salieron  a  San  Nicolás,  a  las  Misiones,  en- 
cabezados por  Escalada.  Yo  lo  he  visto.  Y  aUí 
ofició  el  señor  Escalada.  Mucha  gente,  mucha 
devoción. 

Pues,  sí,  señor.  Entonces  Bosas,  que  todo  lo 
sabía,  le  escribió  de  su  mano:  «Señor  padre 
rector:  Ese  celo  apostólico,  el  gobierno  está 
dispuesto  a  protegerlo.  Ahí  les  mando  un  ca- 
joncito  arreglado  de  mi  mano,  de  divisas  fe- 
derales, para  enseñar  en  el  pulpito  que  los 
hombres  deben  usarla.»  El  padre  Yerduga  abrió 
el  cajoncito,  lleno  de  divisas:  ¡Viva  la  Con- 


federación Argentina.  Mueran  los  salvajes  uni- 
tarios!, etcétera. 
Sin  hesitar  pasó  una  nota.  «Señor:  estamos 

dispuestos  a  ir  a  los  indios  y  a  otras  partes, 
si  conviene  a  nuestro  deber,  pero ;  lo  que  vues- 
tra excelencia  me  exige  no  puedo  hacerlo ;  soy 
sacerdote,  soy  extranjero.  Si  el  primer  lema  no 
más  fuera,  no  habría  inconveniente,  pero  el 
segundo  lema  no  puedo.» 

Basta  de  misión.  Se  acabó  la  misión. 

[Estos  son  los  servidores  del  poder! 

Después  se  hace  representar  una  tragedia: 
Margarita  de  Borgoña  o  La  torre  de  Nesle.  La 
concurrencia  era  federal;  no  había  sino  gente 
escogida,  que  pagaba  hasta  el  doble  por  los 
palcos.  Muchas  pinturas,  etcétera.  Se  tocaba 
el  himno  de  Bosas,  todos  se  paraban.  . 

Después  de  la  orgía  en  el  drama,  debían  ser 
sacrificados  los  amantes.  El  capitán  conoció  en 
el  ejecutor  a  uno  que  había  sido  de  su  banda: 

— iSabe  nadar,  capitán  f  Te  salvo  arrojándo- 
te al  Sena. 

El  capitán  le  dice: 

— Bravo,  Landri;  ¿no  tenéis  alguna  buena 
acción  en  vuestra  vida? 
—Sí,  dos. 

— ¿Y  cuáles  son  las  dos? 

— Una,  que  tomamos  un  pueblo  a  sangre  y 
fuego;  encontramos  un  niño,  yo  lo  bauticé  y 
cerré  la  puerta;  se  quemó,  pero  el  diablo  se 
quemó  los  dedos  encontrando  un  alma  cristia- 
na. La  otra,  que  era  necesario  quemar  a  los 
templarios  y  no  había  testigos  para  acusar.  Un 
«jesuíta»  me  enseñó  lo  que  debía  decir  y  yo  lo 
dije  para  que  fueran  quemados  esos  picaros.» 

En  la  obra  original  figura  un  franciscano ;  pe- 
ro fueron  tan  «hábiles»  que  pusieron  un  jesuíta. 

Todo  el  mundo  festejó  esto,  y  tuvieron  que 
cambiar  el  nombre  de  un  «franciscano»  por  un 
«jesuíta»,  porque  no  había  jesuítas  en  tiempo 
de  los  templarios. 

Muy  bien ;  estos  son  los  hombres  que  han  si- 
do serviles. 

Ahora  vengo  a  lo  que  se  decía :  que  destina- 
ban los  tontos  para  santos. 

Macaulay  alaba  a  San  Francisco  Javier,  lo 
cita  como  uno  de  los  homífres  más  notables; 
dice  que  sin  saber  idiomas  y  sin  viático,  fué  a 
países  desconocidos,  bautizó  millones  y  murió 
en  la  demanda.  Dice  Macaulay  en  su  estudio 
sobre  Banke's  History,  hablando  de  la  sinceri- 
dad de  las  religiones:  «La  sola  orden  de  los 
jesuítas,  puede  presentar  tantos  hombres  dis- 
tinguidos por  su  austeridad  de  vida,y  sincera 
constancia,  como  los  «apóstoles»  del  protestan- 
tismo.» 
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Si,  señor  presidente,  yo  estaba  ausente,  era 
niño,  cuando  supe  que  con  motÍTo  de  haber 
venido  una  máquina  infernal  mandada  a  Ro- 
sas, de  la  cual  se  dice  salvó,  se  empezó  a  de- 
cir misa  en  todas  las  iglesias.  El  pueblo  festeja- 
ba  este  fracaso  con  gritos  y  cohetes;  la  gente 
se  fué  a  las  iglesias.  El  padre  Yerduga,  y  el 
padre  González  no  se  atrevieron  a  salir,  y  el 
padre  Ramón,  como  le  decia  el  pueblo,  el  pa- 
dre santo,  dijo: 

— ^Yo  saldré;  quiero  evitar  una  profanación; 
quieren  poner  el  retrato  en  el  altar.  Yo  lo  evi- 
taré en  lo  que  .pueda. 

— ^Padre,  no  vaya;  no  lo  dejaremos  salir,  — 
le  decían  —  esos  hombres  son  muy  temibles. 

—Déjenme,  eso  no  se  puede  consentir. 

T  al  fin  salió  a  la  puerta. 

Los  hombres  fueron  llenots  de  entusiasmo. 
I Cuándo  no  se  entusiasma  el  pueblo!  Parecía 
que  buscaban  al  enemigo,  gritando:  ¡Yo  soy 
federal!  Yo  soy  del  «gobierno». 

Es  fácil  «entusiasmarse»  por  el  gobierno. 

Y  el  padre  Ramón  dijo: 

— Señores;  jqué  quieren  ustedes t 

— Venimos  para  que  se  diga  ima  misa,  por- 
que el  Omnipotente  ha  salvado  la  vida  del  Res- 
taurador. . . 

— Todo  está  pronto,  se  dirá  la  misa.  Más  se 
colocará  al  lado  del  altar  una  mesa  para  el 
retrato  del  señor  gobernador,  si  les  parece. 

Así  evitó  la  profanación  del  altar;  si  no,  ha- 
brían puesto  el  retrato  en  el  altar. 

Cuando  yo  fui  a  Montevideo  el  año  54,  qui«e 
conocer  a  este  hombre,  un  hombre  notable,  a 
ver  si  tenía  cara  de  zonzo,  y  me  encontré  con 
un  hombre  amable,  instruido ;  sin  creerse  digno, 
aun  cuando  se  le  llamaba  el  padre  santo ;  pero, 
tampoco  era  un  zonzo. 

Han  existido  santos  negros,  marineros;  pero 
estúpidos,  no  se  encontrará  uno  solo.  (Bisas). 

Pero,  señor,  se  comprende  lo  que  decía  Rous- 
seau: de  un  malvado  se  puede  hacer  im  vir- 
tuoso; pero  de  un  zonzo,  de  un  hipócrita,  no 
se  puede  hacer  nada  bueno. 

Luego  los  jesuítas  no  tienen  zonzos  para 
santos,  sino  hombres  entendidos. 

No  es  posible  contestar  a  todo  lo  que  se  ha 
dicho,  pero  haré  lo  posible. 

Se  decía  por  el  señor  ministro  del  interior 
que  los  jesuítas  eran  parásitos. 

Vamos  a  ver  la  economía  política  del  señor 
ministro.  ¡La  encuentro  admirable! 

íQué  es  parásito?  Parásito  es  el  que  vive  de 
otroK  sin  trabajar  en  manera  alguna.  Ese  es 
un  parásito. 


Y  bien,  el  señor  ministro  decía  que  los  jesuí- 
tas enseñaban.  {Y  es  parásito  el  que  enseña T 

Decía  que  eran  especialistas  en  matemáticas, 
en  química,  etcétera,  pero  que  eran  parásitos 
porque  no  labraban  la  tierra. 

Entonces,  los  militares,  los  escritores,  los 
médicos,  los  abogados,  los  ingenieros,  etcétera, 
¿también  son  «parásitos» T 

Ese  es  un  descubrimiento.  (Bisas). 

No,  señor;  el  hombre  vive  del  fruto  de  su 
educación  y  de  su  trabajo. 

{Qué  es  el  trabajo t 

Todo  hombre  tiene  un  capital,  no  diré 
una  propiedad,  para  no  hacer  discutible  esto. 
Todo  hombre  tiene  una  facultad  de  producir 
algo,  poner  en  ejercicio  esa.  facultad,  se  llama 
trabajo;  y  si  el  trabajo  se  aumenta  con  los 
conocimientos  teóricos,  con  la  ciencia,  y  más 
que  todo,  con  la  habilidad  práctica,  entonces 
produce  más.  Por  ejemplo:  el  trabajo  de  un 
jornalero  produce  poco;  pero  el  trabajo  del 
hombre  inteligente,  del  hombre  de  industria, 
produce  mucho. 

Luego,  no  es  «parásito».  Al  contrario:  ahí 
está  Bacón  que  fué  célebre,  no  porque  inven- 
tara un  método,  sino  porque  dijo :  todo  lo  que 
produce  utilidad  es  noble. 

El  zapatero,  se  decía  antes,  no  es  noble.  Es 
noble,  porque  produce  comodidad.  El  artífice 
es  noble. 

Pues,  señor,  los  sabios  antiguos  decían  que 
la  ciencia  debía  ser  sublime. 

Tal  vez  sean  parásitos  los  que  aumentan  la 
riqueza. 

i  Quién  no  sabe  que  el  operario  instrmdo 
produce  cien  veces  más  que  el  hombre  rudo  í 
'  Entonces  no  es  parásito:  no  tiene  disculpa 
el  señor  ministro  en  este  caso,  porque  en  un 
estudio  en  que  se  ha  presentado  con  tanta  pre- 
paración como  se  ve,  por  lo  que  ha  citado,  no 
tiene  disculpa. 

En  una  cuestión  improvisada  muchas  veces 
se  escapan  las  palabras,  pero  no  cuando  Jia 
habido  mucho  tiempo  para  prepararse. 

El  señor  ministro  ha  leído  libros  de  una  sola 
escuela;  así  es  que  no  puede  salir  de  la  duda. 

Toma  un  error  y  lo  endiosa,  y  le  parece  que 
le  conviene,  y  no  falta  quien  lo  alabe  y  lo  crca 
matemático.  Pero,  no  es  cierto. 

Sería  muy  largo  si  dijese  todo  lo  que  tengo 
que  decir. 

No  voy  a  citar  a  ningún  católico  —  a  todos 

los  que  son  católicos  les  llaman  clericales:  ni 
católicos  ni  clericales  tampoco,  ahora  les  han 
dado  el  nombre  de  ultramontanos.  Hasta  en 
eso  hay  moda.  Ahora  hasta  Flamarión  es  cle- 
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rica!.  Yo  no  sé  cómo  llamarles  a  ellos.  iAteo9? 
No...  no.  jlmpíost  Tampoco:  tal  vez  les  dea- 
agrade.  No  puedo  llamarlos  sino  anticatóUco:^; 
porque  libéralos  no  lo  son.  El  hombre  que  opri- 

'  me  no  es  liberal;  yo  no  propongo  oprimir  a 

'  nadie. 

Señor;  cuando  fueron  expulsados  y  suprimi- 
dos los  jesuítas  —  tengo  autores  que  son  irref  u- 
¡  tables  —  no  fué  a  voluntad  de  Clemente  XIV 
:  que  se  llevó  a  efecto  la  expulsión,  porque  'il 
!  no  lo  quería.  Le  hicieron  presión  los  reyes  y 
los  emperadores,  y  al  fin  tuvo  que  ceder.  Pero, 
;  jcómo  lo  hizof  Por  un  breve,  no  por  una  bula. 
El  señor  ministro,  con  una  candidez  que 
asombra,  dice  que  casualmente  todos  los  reyes 
y  emperadores  hicieron  esto ;  a  todos  les  agra- 
daba en  extremo. 

Todos  querían  aprovechar  los  dineros  de  los 
jesuítas,  creían  que  era  una  gran  cosa  tomár- 
selo todo.  ¡Buena  medida  financiera! 

El  señor  ministro  dice:  «para  hacer  escue- 
las!. ¿Y  para  hacer  escuelas  me  quita  usted 
;  lo  que  es  mío  1 

Así  son  todos  los  abusos. 
La  lotería;  siempre  se  fundan  loterías,  ¿para 
qué?  Para  la  beneficencid,  para  la  caridad. 
¡Ah!;  sí:  porque  están  conociendo  que  es  un 
crimen,  por  eso  le  ponen  ese  pretexto  para 
alucinar  al  público. 

Lo  mismo  que  hicieron  con  los  bienes  de  los 
jesuítas ;  se  los  quitaron  para  hacer  escuelas 
T  otros  establecimientos  públicos.  ¡Ahí  Esto 
es  muy  cómodo. 

No  sé  que  en  Córdoba,  en  el  tiempo  de  los 
españoles,  se  haya  hecho  nada  con  esos  bienes. 

El  Colegio  y  la  Universidad,  fueron  funda- 
dos por  hombres  particulares.  Se  conserva  sus 
retratos:  hay  un  convento  de  huérfanas,  y  ¿1 
altar  principial  de  la  Catedral,  costeados  por 
un  obispo  que  se  llama  San  Alberto. 

Pero  de  los  bienes  que  quitaron  a  los  jesuí- 
tas no  hubo  nada;  fueron  pocos  para  man- 
darlos a  España;  este  fué  el  móvil,  sí  señor,  y 
nada  más. 

Si  el  enemigo  es  honrado  y  es  digno,  se  debe 
respetar.  Mas,  si  es  un  injusto  e  infame,  su  odio 
honra  al  perseguido. 

Luis  XV,  de  quien  los  escritores  franceses 
dieen,  al  escribir  sobre  ese  rey  francés :  «La 
pluma  se  nos  cae  de  las  manos.»  ¡Ellos  sabrán 
qué  mira  tenia  Luis  XV. . . ! 

Pero,  voy  a  concluir.  Quiero  citar  las  pala- 
bras de  un  autor  protestante.  «Este  breve,  dice 
Schoel,  en  su  curso  de  historia  de  los  Estados 
europeos,  no  condena  ni  la  doctrina,  ni  las 
costombres,  ni  la  disciplina  de  los  jesuítas. 


Los  únicos  motivos  que  se  alegan  para  la  ex- 
tinción son  las  quejas  de  las  Cortes  contra  la 
orden,  y  el  Papa  lo  justifica  con  ejemplos  de 
institutos  suprimidos  para  conformarse  a  la 
opinión  pública.» 

Esto  es  lo  que  dice  un  protestante.  No  se 
condena  la  disciplina  ni  las  costumbres. 

Muy  bien,  señor ;  a  otro  punto.  Se  me  han  de 
quedar  muchos  puntos;  porque  ha  sido  tan 
largo  el  discurso  del  señor  ministro.  Pero  espe- 
ro que  he  de  satisfacer  a  todos. 

El  señor  ministro  dijo  que  el  Papa  Pío  IX 
había  errado,  y  que  no  era  entonces  infalible 
como  se  afirmaba.  Yo  no  he  dicho  que  los 
papas  son  infalibles  como  hombres;  lo  he  repe- 
tido hasta  el  fastidio,  y  lo  vuelvo  a  repetir. 

He  tenido  disputas  con  sacerdotes  protes- 
tantes. Uno  me  decía: 

— Ustedes  adoran  a  los  santos. 

— Pero,  hombre,  hasta  cuándo;  i  dónde  ha 
visto  usted  eso? 

Había  un  círculo  de  italianos  que  nos  escu- 
chaba, yo  me  los  había  ganado  y  me  dirigía 
a  «estos  señores  respetables»;  sin  embargo, 
debo  decir,  que  no  eran  muy  respetables.  (Risas). 

— Voy  a  leer,  decía  el  protestante,  una  bula 
de  Pío  IX.  «María  Santísima  nuestra  abogada, 
nuestra  protectora  —  jno  ve  lo  que  dice?  — 
«por  ella  vamos  a  conseguirlo  todo;  ella  va  a 
abogar  por  nosotros  y  a  protegernos.» 

— Pero,  dígame,  amigo,  ¿usted  está  ciego  o 
loco?  i  No  dice  que  va  a  invocar  a  Dios?  En- 
tonces no  puede  ser  Dios ;  dice  que  va  a  abogar, 
porque  es  abogada,  protectora  de  sus  hijos; 
mas  no  es  el  poderoso  que  concede. 


Lo  mismo  decimos  del  Papa.  Como  parti- 
cular puede  errar;  pero,  en  materia  de  fe  y 
de  costumbres,  hablando  en  la  cátedra  es  infa- 
lible. 

No  decimos  que  sea  infalible  en  política, 
en  química,  en  física,  etcétera;  en  esto  puede 
equivocarse  como  cualquier  mortal. 

Se  ha  dicho  que  un  concilio  general  condenó 
al  Papa  Honorio.  'No  era  im  concilio  general. 
Esto  es  muy  sabido,  señor  presidente. 

Honorio,  Papa  de  636  a  663,  se  ocupaba  en 
la  conversión  de  las  islas  británicas,  y  en  resol- 
ver la  cuestión  de  los  monoteístas.  No  todos 
sabrán  lo  que  quiere  decir  esto;  pero,  ¿para 
qué  quieren  saberlo?  Bien,  Ies  diré  lo  que 
quiere  decir:  que  no  había  más  que  una  vo- 
luntad en  Cristo.  Sobre  esta  cuestión  escribió 
varias  cartas:  literoe.  Estas  no  son  bulas.  Una 
de  las  palabras  que  se  citan,  está  en  latín,  pero 
las  diré:  fomentum  impendit,  significan  que  con 
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esas  cartas  había  venido  a  fomentar,  a  proteger. 
Deepuéi  de  40  añoH  de  muerto,  le  condenó  el 
Concilio  6'  (de  ConHtantinopla),  no  como  autor 
de  doctrina,  sino  como  debilidad,  como  disimulo. 

Ya  se  ve,  pues,  que  en  primer  luf^ar,  no  ha- 
blaba ex  cátedra  sobre  fe  y  costumbres;  en  se- 
f^undo  lugar,  el  concilio  no  era  ecuménico,  en 
ese  momento,  poniue  no  estaba  en  número,  y 
además  porque  los  deleprados  del  Papa,  que 
presidieron,  se  habían  retirado. 

El  señor  ministro  decía  tambii'n  que  los  cl*^- 
rigos  no  prestaban  tributo  de  sangre,  ponjue 
se  vestían  de  frailes.  Pero,  señor,  en  Alemania 
la  ley  no  obliga  a  los  sacerdotes  a  prestar  ese 
tributo,  y  la  ley  de  ese  imperio  es  fuerte.  Esto 
es  muy  natural,  porque  prestan  otros  senicios. 
Un  médico,  por  ejemplo,  no  está  obligado  a 
tomar  un  fusil ;  es  claro  también,  porque  presta 
otro  servicio:  un  médico  salva  cien  enfermos  y 
vale  por  cien  soldados  y  como  soldado  no  val- 
dría más  que  uno. 

Dice  el  señor  ministro  que  se  llenan  los  con- 
ventos de  frailes,  cuando  pueden  ser  útiles  al 
ejército;  pero,  señor,  cuando  hagan  falta,  que 
se  saquen.  El  abuso  existe  en  todo. 

Voy  a  entrar  a  otro  punto:  el  Syllabits. 

Se  habla  mucho  del  Syllabus  i>orque  es  tan 
fácil  condenar  y  seguir  la  corriente,  sobre  todo 
en  los  jóvenes  que  creen  que  es  de  moda  ser 
incrédulo,  opositor;  como  algunas  mujeres  ha- 
brá devotas,  por  no  aparecer  extravagantes. 

Se  dice  que  la  Iglesia  condena  la  líbertbd 
de  conciencia.  Pero,  señor,  j  dónde,  cómo  la 
condena?  En  el  fuero  interno,  en  lo  esi)iritual. 
La  Iglesia  habla  de  lo  espiritual,  y  la  ('on.sti- 
tución  habla  políticamente :  son  dos  esferas  di- 
ferentes. 

La  Iglesia,  dice,  i>or  ejemplo ;  cestas  son  ver- 
dades» —  y  las  sostiene.  ¿Cómo  va  a  sostener 
t!  error?  ¿Cómo  va  a  decir  que  crea  cada  uno 
lo  que  se  le  antoje?  Y  ¿cuál  es  el  castigo?  El 
anatema.  El  que  no  tiene  el  eredo  católico, 
no  es  católico:  esto  es  lo  que  dice,  y  es  muy 
justo.  Y  iqué  es  el  anatema?  Separar  de  la 
Igle-sia:  el  que  no  hace  lo  que  le  manda  la  Igle- 
sia no  es  católico ;  y,  es  claro,  lo  separa  de  su 
seno,  i  Qué  mal  hace  en  esto? 

Después  citaba  el  señor  ministro,  ese  niño 
de  Roma,  que  fué  bautizado  por  el  ama,  y  al- 
gunos católicos  se  lo  quitaron  a  los  padres  por 
ser  ellos  judíos.  Señor!  Cada  pueblo  tiene  sus 
eostumbrcN;  serán  buenas  o  serán  malas.  En 
liorna  esa  era  la  ley,  y  los  judíos  vivían  volun- 
tariamente bajo  esa  disposición. 

Con  esto  basta  para  explicar  el  hecho. 
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Además  de  eso  hay  que  fijarse  que,  en  este 
caso,  el  Papa  no  habla  ex  cátedra,  ni  sobre  fe 
y  costumbres,  ni  el  concilio  ha  dicho  tales  co- 
sas, como  nunca  dijo:  que  se  quemen  los  he- 
rejes. 

Por  consiguiente,  no  hay  que  confundir  las 
cosas. 

Yo  estoy  hablando  de  los  dogmas;  no  me 
refiero  a  los  hombrea. 

Aquí  mismo,  ¡cuántos  hijos  pequeños  no  es- 
tarán .separados  de  sun  madres! 

íQué  ha  sucedido  entre  nosotros  con  los  hijo«i 
de  los  indios? 

lie  visto  a  muchas  personas  solicitar  a  esos 
niños,  diciendo  que  los  iban  a  educar;  v  así 
con  tue  pretexto,  muchos  pequeñuelos  no  están 
con  sus  madres. 

Y  si  esto  sucede  aquí,  donde  somos  tan  li- 
berales, donde  nos  pasamos  de  liberales,  ¡qné 
extraño  que  eso  mismo  se  produjera  en  aque- 
llos tiempos,  bajo  poderes  absolutos!  De  ma- 
nera que  dándose  cuenta  de  las  cosas,  uno  se 
puede  explicar  fácilmente  esos  hechos. 

No  era,  pues,  un  argumento  digno  de  traer- 
se a  este  debate. 

Se  dice  que  la  Iglesia  condena  la  soberanía 
del  pueblo. 

Esto  hubiera  sido  necesario  probarlo,  y  sien- 
to que  el  señor  ministro  no  se  haya  detenido 
sobre  este  punto,  por  no  ser  cextenso»;  cuan- 
do, con  respecto  a  otros  menos  importantes,  se 
ha  permitido  leer  «larguísimas  memorias»  de 
una  comisión. 

La  Iglesia  no  condena  la  soberanía  del  pue- 
blo ;  lo  que  condena  es  que  el  pueblo,  por  me- 
dio de  leyes,  no  respete  la  libertad  de  todos. 

Supongamos  que  haya  un  Congrego  al  cual 
se  le  antoje  suprimir  el  culto  católico,  declaran- 
do la  libertad  de  conciencias.  El  Congreso  no 
puede  sancionar  semejante  cosa,  aunque  haya 
una  mayoría  que  lo  quiera.  Eso  es  lo  que  se 
condena;  porque,  gobernar  es  regir  conforme 
a  razón.  Anterior  a  la  Constitución  hay  una 
ley,  y  es  la  ley  natural ;  ta  Constitución  no  pue- 
de ir  contra  la  ley  de  Dios,  la  ley  natural 

Luego  la  Iglesia  no  condena  la  soberanía 
del  pueblo,  en  una  república,  como  no  conde- 
na la  soberanía  del  rey,  en  un  reino;  porque 
todas  laK  formas  son  buenas,  siempre  que  se 
siguen  los  verdaderm  principios  que  se  fundan 
en  la  razón. 

Voy  a  referirme  a  lo  que  se  ha  dicho  del 
Sjfliabus.  Estoy  cierto  que  muy  pocos  lo  habrán 
leído.  Es  más  fácil  maldecir  que  aprenderl 

Traigo  el  texto;  si  se  duda  de  la  traducción. 
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tengo  el  original  en  latín,  para  mostrárselo  al 
que  desee  examinarlo. 

tProp.  79.  —  Es  sin  duda  falso  que  la  liber- 
tad civil  de  cualquier  culto,  y  lo  mismo  la  am- 
plia facultad  concedida  a  todos  de  manifestar 
abiertamente  y  en  público  cualesquiera,  «opi- 
niones y  pensamientos,  conduzca  a  corromper 
niás  fácilmente  las  costumbres  y  los  ánimos,  y 
a  propagan  la  peste  del  indiferentismo.»  Lo 
condena. 

Fíjese  bien  la  Cámara  que  dice ;  «cualesquie- 
ra opiniones  y  cualesquiera  pensamientos».  T 
eso  está  condenado  por  el  sentido  común.  Aquí 
mismo  la  policía  manda  recoger  cualquier  pu- 
blicación, cuando  atenta  a  la  moral,  a  las  bue- 
nas costumbres. 

En  Atenas,  el  Senado  mandó  quemar  los  li- 
bros de  Protágoras;  porque,  decía,  ponían  en 
duda  la  existencia  de  los  dioses. 

También  el  Senado  romano  mandó  quemar 
los  librea  de  Numa,  porque  no  se  expresaba 
bien  acerca  del  culto  de  las  divinidades. 

Platón  enseñaba  que  los  libros  impúdicos  de- 
bían arrojarse  lejos  de  las  ciudades.  Lutero 
reconocía  que  era  necesario  arrojar  de  las  es- 
eaelas  los  libros  de  Marcial,  Catulo  y  Juvenal  i 
porque  no  pueden  leerse  sin  grave  peligro  de 
los  jóvenes.  Calvino  entregó  a  las  llamas  los 
eseritos  de  Servet,  juntamente  eon  el  autor. 
Bayle,  que  no  tiene  nada  de  clerical,  decía: 
«Es  imposible  resistir  a  la  seducción ;  por  lo 
tanto,  a  la  juventud  se  le  debe  privar  de  todos 
«sos  libros  obscenos,  libros  que  debe  procurar- 
se exterminar.» 

Esto  es,  como  he  dicho,  de  buen  sentido. 

Cito  estos  hechos  de  personáis  que  no  cató- 
licas, porque  hay  individuos  que  se  resisten 
hasta  a  la  luz  de  la  evidencia,  y  para  ver  si 
me  conceden  alguna  cosa  de  lo  que  he  afir- 
mado. 

Si  eso  ya  se  había  hecho,  impulsado  por  el 
buen  sentido  y  la  sana  razón,  «qué  tiene  de  ex- 
traño que  la  Iglesia  formulara  un  índice  en 
que  enumerara  los  libros  malos  y  condenara 
m  lectura? 

Es  muy  natural  eso.  La  Iglesia  indicaba  a 
f^us  fieles  los  libros  que  no  debían  leer,  y  si  no 
cumplían,  les  imponía  penas  espirituales.  No 
los  mandaba  matar  los  que  se  resistían,  queda- 
ban faera  de  su  .seno :  no  eran  más  católicos. 

;La  libertad  de  conciencias!  No  hay  tal  co- 
sa: se  está  haciendo  fastasmas  para  tener  algo 
que  combatir. 

Es  gracioso  lo  que  pasa  con  estas  cuestiones. 
ho&  que  tienen  que  ocuparse  de  ellas,  leen  uno 


o  dos  autores,  que  tratan  la  materia  en  el  sen- 
tido favorable  a  sus  ideas;  y,  como  no  saben 
nada  de  lo  que  han  escrito  otros  en  contra,  se 
entusiasman.  Con  eso  todo  es  verdad,  todo  les 
parece  el  Evangelio. 

Pero,  señor  presidente,  para  saber  algo,  es 
preciso  estudiar  mucho ;  mientras  más  se  sabe, 
más  se  duda.  Entonces  uno  respeta  la  opinión 
de  los  otros  y  no  los  trata  de  ignorantes;  y, 
además,  aquí  no  hay  ultramontanos,  porque 
no  hay  montes  que  nos  dividan  de  Koma,  co- 
mo en  Europa. 

A  pesar  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  en  con- 
tra de  la  Iglesia  católica,  ahora  no  hay  Igle- 
sia galicana;  el  catolicismo  está  hoy  más  fuer- 
te que  nunca ;  el  poder  moral  del  Papa  es  más 
grande. 

Voy  a  contestar  una  objeción  que  no  se  me 
ha  hecho,  para  que  se  vea  que,  si  bien  es  fa- 
vorable para  la  unidad  del  debate  el  que  no 
se  permitan  interrupciones,  tiene  también  sus 
desventajas.  Las  interrupciones  son  las  que 
dan  vida  a  las  discusiones.  Si  nadie  observa 
al  que  habla,  resulta  que  todo  es  cierto,  aun 
cuando  con  una  sola  interrupción  podría  pro- 
barse que  no  lo  es.  Esto  es  esencial,  principal- 
mente en  la  réplica. 

Si  yo  hubiera  podido  interrumpir  al  señor 
ministro,  creo  que  hubiera  suprimido  la  cuar- 
ta parte  de  su  discurso. 

Se  trataba  de  sí  era  necesario'que  el  matri- 
monio sea  sacramento. 

El  señor  ministro  nos  ha  traído  muchas  prué- 
baos para  demostrar  que  no  es  la  bendición  del 
cura  la  que  constituye  el  sacramento.  ;  Si  nadie 
ha  dicho  eso!  Yo  desde  el  primer  día  he  dicho 
que  los  ministros  son  las  personas,  y  no  el  cura. 

A  este  respecto  el  señor  ministro  dé  culto 
hacía  la  siguiente  objeción:  ¿cómo  es  que  sin 
la  voluntad  del  cura  se  hace  el  casamiento? 
Porque  no  es  ministro,  le  contesto  yo;  porque 
es  testigo  solamente,  aunque  no  quiera,  de  ese 
acto. 

Supongamos  que  yo  estoy  aquí,  y  no  quiero 
que  un  hombre  se  levante;  pero,  se  levanta:  en- 
tonces soy  testigo.  Así  sucede  con  esto.  El  cura 

no  es  más  que  un  oficial  autorizado,  y  con  tal 
que  se  presenten  los  novios  y  lo  quieran,  están 
casados. 

Así  es  que  todo  lo  que  ha  leído  el  señor  mi- 
nistro para  probar  que  el  cura  con  la  bendición 
no  hace  el  matrimonio,  es  inútil;  no  ha  venido 
al  caso. 

Esto  es  de  disciplina.  Se  admitió  en  el  con- 
cilio al  tratarse  sobre  disciplina:  es  necesario 
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el  cura:  no  es  «esencial»,  pero  es  «necesario». 
Muy  bien  saben  los  señores  senadores  lo  que 
es  «necesario»  y  lo  que  es  «esencial». 

Se  ha  citado  a  Benedicto  XIV,  Pero  Bene- 
dicto XIV  dice  que  donde  se  recibió  el  Concilio 
de  Trento,  es  en  donde  hay  obligación,  que  es- 
tablece que  celebrado  el  matrimonio,  inmedia- 
tamente los  consortes  qoe  se  casen,  vayan  a 
recibir  la  bendición  del  párraco. 

Vamos  a  la  proposición  88,  porque  no  quif^ro 
molestar  a  la  Cámara.  Fíjese  el  señor  presiden- 
te: «El  romano  Pontífice  puede  y  debe  recon- 
ciliarse y  transigir  con  el  progreso,  con  el  li- 
beralismo, y  con  la  moderna  civilización.» 

A  cualquiera  que  no  preste  atención  le  pare- 
ce justo.  Es  claro,  dirá,  que  debe  de  ir  con  el 
progreso ;  pero,  es  porque  no  se  sabe  leer. 

Debe  «reconciliarse»... 

iQué  diría  cualquiera  de  los  honorables  se 
nadores  si  se  dijera:  «el  Senado  debe  reconci- 
liarse con  el  progreso»  t  Pensaría  alguno  que  el 
Senado  se  hallaba  reñido  con  el  progreso.  «El 
Senado  debe  reconciliarse  con  el  presidente.» 
Quiere  decir  que  está  peleado  con  el  presidente. 
No  consentiríamos  en  tal  aserto. 

Admitida  esa  proposición,  habría  que  admi- 
tir que  el  Pantífice  está  reñido  con  el  progreso ; 
pues  el  que  marcha  con  el  progreso,  no  debe 
transigir,  no  puede  transigir  con  él. 


Pero,  vamos  adelante,  porque  tiene  muchas 
cosas  buenas...  (Risas).  Vamos  al  liberali.smo. 

¿De  qué  liberalismo  se  trata  en  dicha  propo- 
sición? ¡Del  que  niega  la  fe,  del  que  condena 
la  Biblia,  del  que  niega  a  Dios?  Es  soberana- 
mente ridiculo  pretender  que  el  Sumo  Pontífice 
transe  con  tan  monstruoso  absurdo. 

El  dice  que  el  Papa  no  tiene  facultades,  él 
dice  que  es  falsa  toda  la  creación;  entonces,  jqiíó 
transacción  se  podría  hacer? 

Si  el  liberalismo  es  respetar  los  derechos,  no 
debe  transigir  porque  los  respeta  y  protege.  En- 
tonces es  falsa  la  proposición. 

«Y  con  la  moderna  civilización.»  Pero,  si  la 
civilización,  como  he  dicho,  es  el  cumplimiento 
de  los  deberes,  el  Pontífice  precisamente  favo- 
rece el  desarrollo  de  la  civilización. 

Pero  se  me  lia  pasado  algo  que  quiero  con- 
testar. 

El  señor  ministro  hizo  una  larga  exposición 
sobre  el  Arca  de  Xoé,  y  parece  que  convenció  a 
los  que  venían  dispuestos  a  ser  convencidos. 

Empezó  el  señor  ministro  hablando  sobre  la 
capacidad  del  Arca.  Como  debe  suponerse,  hay 
muchos  escritores  que  so  han  ocupado  de  e.sto, 
y  que  han  demostrado  la  posibilidad  de  que  se 
construyera  una  de  tan  grandes  dimensiones. 
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Ahora  comprendo  que  es  muy  difícil  que  en 
aquellos  tiempos,  con  la  dificultad  de  los  cami- 
nos, pudiera  hacerse  semejante  reunión  de  ani- 
males; pero,  fíjese  que  los  que  creemos  en  U 
Biblia,  creemos  en  la  creación  también,  y  la 
creación  es  un  prodigio. 

¿Cómo  se  formó  el  hombre f  ¿Qué  es  el  permeo 
espontáneo  y  cómo  se  forma?  No  sé.  ¿Cómo  se 
forma  la  lu2f  No  sé. 

Entonces  es  cierto  esto  de  la  creación ;  enton- 
ces la  uniformidad  de  todfffl  los  pueblos  y  todos 
los  siglos  y  de  la  Biblia  lo  condena  a  él ;  entonces 
yo  tengo  que  explicármela,  microbio  más,  micro- 
bio men<e,  religiosamente;  máxime  cuando  ^ 
diluvio  está  probado  evidentemente  por  los  na- 
turalistas; y  cada  paso  que  da  la  ciencia,  acre- 
dita más  y  más  las  aserciones  de  ese  fcran  Ufan, 
la  Biblia. 

Voy  a  concluir,  señor  presidente. 

El  señor  ministro  nos  ha  dado  motivos  pan 
alarmamos.  Yo  creí  que  est«  proyecto  trataba 
de  atraer  al  extranjero,  de  halagarlo ;  aunque 
no  lo  encontraba  aceptable,  rae  parecía  sólo  ijue 
tras  él  vendría  el  divorcio.  Alas  veo  que  viene 
un  ataque  sistematizado,  abierto,  no  sólo  al 
catolicismo,  sino  al  cristianismo;  con  él  todos 
los  males  que  le  acompañan. 

Si  no  hay  religión,  si  no  hay  libertad,  ¿qué 
tendremos?  Tendremos  como  autoridad  úniee, 
incontestable,  un  sultán,  jefe  del  Estado,  jeCe 
de  la  Iglesia,  jefe  del  ejército.  Pero  entonces  no 
respiraremos. 

Ahora,  j  se  va  a  garantizar  la  libertad  de  coa- 
ciencia?  ¡Qué  esperanza! 

Si  consignieran  quemar  la  Biblia,  i  qué  gloria 
podrían  tener?  La  gloria  de  Eróstrato,  que  que- 
mó el  templo  de  Diana ;  la  gloria  de  Ornar,  f\us 
incendió  la  biblioteca  de  Alejandría,  destruyen- 
do el  depósito  de  los  sabios  de  la  antigüedad: 
dejando  así  no  un  nombre  ilustre  pero  eélebI^í. 
De  modo  que  vienen  plagiando  a  otros  en  esío 
de  querer  quemar  la  Biblia,  causando  con  elii> 
los  males  que  son  consiguientes. 

Yo  creo,  señor  presidente  —  siempre  soy  opti- 
mista —  que  no  ha  de  llegar  ese  ,  día.  creo  'H» 
el  pueblo  argentino  no  lo  ha  de  sufrir.  No  quien 
revolución,  ni  guerra ;  no,  señor,  la  reaecirn 
vehemente  de  la  opinión  ilustrada  hará  que  x> 
reforme  este  proyecto,  si  pasa;  el  gobierno  ¡ii 
de  volver  sobre  sus  pasos. 

¿Y  qué  tendría  esto  de  particular?  Los  hom- 
bres grandes  vuelven  sobre  sus  pasos,  ponitu' 
hay  grandeza  en  reconocer  el  error.  Ahí  es*í 
Bismarclí:  en  medio  de  todo  su  poder,  dió  las 
leyes  de  Mayo ;  después  se  ha  entendido  con 
Papa  y  las  ha  reformado. 
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Ahora  dos  años  se  quitó  la  subvención  a  los 
seminarios  y  al  año  siguiente  el  gobierno  había 
Tselto  sobre  sus  pasos. 

Así,  pues,  tengo  esperanzas  de  que  venga  la 
reacción  y  con  ella  que  se  eviten  los  males  que 
be  señalado. 

He  dicho. 

Sr.  Bmnútro  de  Justicia,  Culto  e  Instrncción 
Pftblica.  —  Pido  la  palabra. 

En  la  sesión  pasada,  el  senador  Pizarro  hizo 
repetidas  demostraciones  cariñosas  para  mí: 
me  llamó  su  amigo  y  basta  se  dijo  mi  deudor 
de  gratitud;  pero,  a  la  vez,  hizo  calificaciones 
deprimentes  de  mí  conducta;  me  hizo  cargos 
serios  y  graves,  que  el  decoro  me  manda  re- 
chazar con  energía. 

Creo  que  lo  primero  nacía  del  noble  y  bon- 
dadoso corazón  del  señor  senador,  y  que  lo 
segundo  venía  del  ardor  de  la  lucha,  de  la  pa- 
sión oratoria,  que  parece  que  conmueve  y  ab- 
sorbe por  completo  sn  sistema  nervioso. 

El  señor  senador  decía  que  la  ley  en  discu- 
sión iba  a  ser  una  ley  de  tiranía,  una  ley  de 
atraso,  una  ley  de  fuerza,  una  ley  marcial, 
naa  ley  que  iba  a  acabar  con  la  moral  social, 
asemejándome  a  un  astro  opaco  que,  salido  de 
sa  órbita  recorre,  dando  tumbos  por  el  espa- 
cio, su  eterna  y  caprichosa  carrera;  por  su- 
puesto, rodeando  todas  estas  afirmaciones,  to- 
das estas  calificaciones  de  mi  conducta,  de  las 
lamentaciones  que  esto  le  sugería. 

Yo  le  voy  a  contestar  al  señor  senador,  usan- 
do un  lenguaje  semibiblico,  que  probablemente 
DO  le  será  desagradable: 

No  lloréis  por  mí,  señor  senador  y  amipio, 
que  marcho  con  paso  firme  por  el  camino  del 
progreso,  cabiéndome  la  honra  de  tener  en 
mi  mano  segura,  por  un  momento,  la  antor- 
cha que  ilumina  los  grandes  destinos  de  la 
patria !  Llorad  por  vos  que  quedáis  en  la  som- 
bra, en  la  obscuridad,  en  el  atraso,  protestando 
contra  una  ley  de  progreso  y  de  civilización! 
(Aplausos). 

El  señor  senador  decía  que  me  creía  más 
cristiano,  o  mejor  cristiano  que  él.  Yo,  señor 
presidente,  no  lo  hubiera  sospechado;  pero,  los 
discursos,  no  las  arengas,  del  señor  senador,  me 
han  hecho  pensar  que  tiene  mucha  razón. 

Decía  él  que  me  ha  visto,  en  otro  tiempo, 
postrado  ante  los  altares  recibiendo  el  cuerpo 
T  la  sangre  de  Jesucristo.  TJn  hombre  tan  pre- 
parado en  las  prácticas  de  la  religión  cristiana 
debe  saber  que  la  sangre  de  Jesucristo  se  la  han 
reservado  los  sacerdotes ;  no  la  dan  al  pueblo, 
ni  el  señor  senador  ha  recibido  nunca  ia  sangre 
de  Jesucristo.  Puede  ser  que  si  alguna  vez  tiene 


la  pena  de  perder  a  su  digna  esposa,  él  entre 
en  el  sacerdocio,  en  cuyo  caso  podrá  recibirla. 

El  señor  senador  decía  que  yo  no  he  fundado 
sistema;  que  no  he  dicho  esto  y  lo  de  más  allá; 
que  no  he  nombrado  a  Enrique  VIII ;  pero,  a 
mi  vez  yo  diré:  si  el  señor  senador  hubiera  de 
decir  todo  lo  que  yo  he  dicho,  sería  escaso  el 
tiempo  que  falta  de  las  sesiones  ordinarias. 

Me  reprochó  porque  yo  no  hablé  de  Enrique 
VIII.  Yo  hubiera  podido  nombrar  a  la  reina 
María,  que  persiguió  protestantes  y  él  me  ha- 
bría dicho  entonces  que  no  había  hablado  de 
Isabel ;  esto  sería  cuento  de  nunca  acabar.  Yo  he 
hecho  lo  que  tenía  que  hacer :  tomar  de  la  his- 
toria y  citar  los  hechos  que  hacen  a  mi  propó- 
sito. Efectivamente,  no  he  venido  aquí  a  pintar 
épocas  históricas;  no  he  creído  por  un  momento 
que  el  Senado  de  la  República  Argentina  es 
un  aula  de  historia,  y  mucho  menos  puedo  yo 
presumirme  de  ser  su  profesor.  No  he  preten- 
dido fundar  sistema,  ni  tengo  la  competencia 
bastante,  ni  creo  que  en  un  discurso  sea  posible 
fundar  un  sistema.  El  señor  senador  ha  pronun- 
ciado tres  discursos  brillantísimos,  con  los  cua- 
les ha  ocupado  largas  horas  del  Senado,  y  ¿cuál 
es  el  sistema  que  ha  fundado  ? 

Decía  el  señor  senador  que  me  he  burlado  de 
los  papas,  de  la  excomunión,  de  los  libros  san- 
tos, de  los  concilios,  de  las  leyes  canónicas,  que 
a  nada  he  dejado  de  pegar  fuego,  como  un  ver- 
dadero inquisidor.  Señor  presidente;  estas  afir- 
maciones en  boca  de  otro  hombre  las  habría 
tomado  como  una  injuria;  en  boca  del  señor 
senador  las  debo  tomar  como  un  aplauso,  pues- 
to que  con  tanta  vehemencia  defendió  a  Torque- 
mada,  a  Felipe  II,  a  la  Inquisición  de  España. 
Pero  yo,  señor,  yo  no  me  he  burlado  de  nada 
de  lo  que  dice  el  señor  senador. 

A  propósito  de  los  libros  santos,  yo  no  re- 
cuerdo haber  dicho  otra  cosa,  hablando  de  Adán 
que  cuando  decía  que  el  que  se  casa,  para  se- 
guir a  su  mujer  dejará  su  padre  y  madre,  que 
él  hacía  poco  sacrificio  puesto  que  no  tenía  pa- 
dre ni  madre;  y  decía  la  verdad.  ¿Acaso  he 
dicho  yo  que  ese  hecho  histórico  referido  era  fal- 
so? He  dicho  que  no  hacía  Adán  sacrificio  al- 
guno, y  me  ratifico.  Adán  no  conocía  el  amor 
filial,  tan  bien  pintado  por  el  señor  senador 
por  Córdoba.  ¿  Qué  quería  decirnos  Adán  al 
decir:  dejarás  a  tu  padre  y  a  tu  madre?  ¿Ha- 
rás lo  que  hacen  las  palomas,  que  cuando  les 
crecen  las  alas  vuelan  del  nido  para  no  acor- 
darse más  de  aquellos  a  quienes  deben  el  ser? 
¿Qué  quiere  Adán?  Que  la  familia  humana  no 
se  forme,  que  abandonemos  nuestro  padre  y 
nuestra  madre  ancianos.  ¿Para  quéf  ¿Para  de- 
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leitarnos  con  la  esposa?  jY  quiere  el  señor  se- 
nador que  porque  Adán  dijo  esto  lo  creamos 
infalible,  entre  tantos  infalibles,  a  H  que  no» 
legó  el  pecado  ori^final  y  que  enpendró  el  primer 
crimina]  que  manchó  con  sanf;re  la  tierra? 

Dijo  que  me  he  burlado  de  las  excomuniones. 
No  lo  creo.  Pero  declaro  que  me  burlo  de  ellas, 
porque  nunca  daré  motivo  para  ser  excomul- 
gado de  un  club,  de  ningún  partido,  de  ningu- 
na parte;  soy  leal  con  mis  creencias,  soy  h'al 
con  mis  convicciones.  Y  sí  injustamente  me 
excomulgaren,  me  segregasen  de  alguna  aso- 
ciación, me  burlaría  de  la  excomunión. 

¿Y  .sabe  el  señor  presidente  de  quién  lo  ha- 
bría aprendido  /  Lo  habría  aprendido  de  los 
que  llevan  el  nombre  ilustre  y  conocido  de 
Funes.  Les  debo  nuicho.  lie  referido  al  Senado 
lo  que  debía  a!  señor  senador  por  Córrlobn. 
mi  distinguido  maestro  en  derecho  canónico. 
Y  debo  decir  que  el  desprecio  de  esas  excomu- 
niones injustas  lo  debo  al  ilustre  padre  del 
señor  senador,  mi  inolvidable  profesor  de  dere- 
cho romano.  A  él  le  excomulgó  un  obispo,  a 
quien  desterró  el  padre  del  señor  senador  por 
Corrientes.  Y  al  distinguido  jurisconsulto  doc- 
ror  Funes,  no  se  le  conmovió  un  pelo  de  su 
barba.  Al  obispo  Jo  expulsaron  v  iodo  juedo 
en  santa  paz  en  Córdoba. 

Que  me  he  burlado  de  loa  concilios,  que  me 
he  burlado  de  los  cánones.  ¿Dónde  está  esa 
burla?  ¿No  nos  dice  el  señor  senador  que  'a 
legislación  de  la  Iglesia,  es  una  legí.Oación 
¡¡rogresiva?  Luego  es  una  legislación  que  se 
enmienda;  luego  es  una  legislación  que  pros- 
pera; luego  es  una  legislación  que  progresa; 
luego  no  es  una  legislación  infalible;  porque 
la  fe  no  es  progresiva,  es  estable,  es  permanen- 
te, i  Y  qué  he  dicho  yo?  Que  el  Concilio  de 
Trento  ha  legislado  mal  el  matrimonio.  Con  la 
defensa  del  señor  senador  ha  quedado  en  peo- 
res condiciones.  lia  dicho  que  basta  y  sobra 
con  que  el  cura  presencie  el  casamiento.  Yo  le 
hacía  más  favor  al  concilio;  yo  decía  que  <un 
cura  y  dos  testiíro*;.  aunque»  fueran  inhábiles, 
bastaban. 

El  señor  senador  en  su  última  exposición, 
ai^iba  de  darme  más  motivo  para  criticar  esa 
legislación  del  Concilio  de  Trento. 

Xos  ba  dicho  el  señor  senador,  con  palabras 
elocuentes,  lo  ()ue  es  el  amor.  Es  inútil  (jue  yo 
reproduzca  esa  hábil  pintura  hecha  por  el  se- 
ñor senador;  pero  debo  decir,  ¿cómo  podrían 
legislar  con  acierto  hombres  que  no  pueden 
casarse,  hombres  que  han  hecho  voto  de  cas- 
tidad, hombres  a  quienes  les  está  prohibido  dar 
cabida  en  su  pecho  a  este  amor,  a  este  cariño? 


Todos  los  padres  del  concilio,  o  son  frailes 
con  doble  voto  por  el  sacerdocio,  o  son  cléri- 
gos seglares,  que  han  hecho  a  su  vez  voto  de 
castidad,  a  quienes  por  su  ministerio,  les  es 
prohibido  casarse  y  dar  cabida  en  su  pecho 
al  amor  a  la  mujer.  ¿  Qué  pueden  legislar  a  os^e 
res|>ecto  ? 

Y  así,  señor  presidente,  yo  podría  decir  to- 
das las  legislaciones  que  se  han  hecho  sobre 
es(o,  si  no  fuera  innecesario  completamente 
para  resolver  esta  cuestión. 

La  defensa  que  se  ha  hecho  de  este  matri- 
monio se  ha  limitado  a  consignar  que  se  celes 
bra  ante  xin  cura,  que  es  un  simple  testigo, 
()Ue  no  es  el  ministro  del  .sacramento,  puesto 
que  los  ministros  del  sacramento  son  d  hombre 
y  la  mujer  que  contraen  el  matrimonio,  según 
la  doctrina  de  la  Iglesia,  no  obstante  que  ha 
habido  a  este  respecto  grandes  y  graves  cues- 
tiones entre  canonistas  y  teólogos.  ¿Cómo  es 
que  interviene  la  Iglesia  por  medio  de  una 
especie  de  poste  que  no  habla  ni  dice  nada, 
sino  oír,  como  sucede  en  el  matrimonio  verifi- 
cado por  sorpresa  del  cura?  ¿Cuál  es  el  aeio 
religioso?  Es  la  sotana  de  ese  hombre,  es  esto 
lo  que  le  da  carácter  religioso  a  un  matrimo- 
nio que  se  celebre  eon  violación  de  la  ley  civil, 
sin  la  venia  de  los  padres,  por  ejemplo,  en  el 
caso  de  menores?  ¿Cómo  es  religioso  este  ma- 
trimonio? 

Pero  más  adelante,  señor  presidente,  volveré 

sobre  esto. 

Continuare  contestando  a  los  argumentos, 
en  el  orden  que  los  ha  expuesto  el  señor  se- 
nador por  Santa  Fe. 

lia  dicho  textualmente:  «El  señor  ministro 
no  ha  hecho  otra  cosa  que  defender  un  proyecto 
y  preocuparse  del  éxito.»  i  Y  qué  es  lo  que  he 
debido  hacer? 

Creo  que  él  no  ha  debido  hacer  otra  cosa 
que  combatir  el  proyecto  para  procurarle  un 
rechazo.  ¿A  qué  he  venido?  ¿A  qué  me  puede 
llamar  el  Honorable  Senado?  ¿Cuál  es  el  in- 
terés del  gobierno? 

Hacer  i)revaleeer,  triunfar,  por  convenci- 
miento, por  la  discusión,  los  proyectos  que  so- 
mete a  la  deliberación  del  Congreso. 

¿De  (|ué  otra  cosa  voy  a  preocuparme?  ¿Quie- 
re que  me  i)reocupe  de  los  aplausos  de  la  barra, 
de  buscar  complacencias? 

I'u  hombre  serio,  un  ministro  que  conoce  la 
pravedad  de  sus  deberes,  no  se  tiene  que  pre- 
ocuparse de  otra  cosa  que  de  defender  su  pro- 
yecto lo  más  hábilmente  que  pueda  y  obtener 
el  éxito. 

lie  creído,  pues,  que  el  señor  senador  en  vei 
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de  hacerme  crítica  me  aplaude,  tal  vez  por  ser 
mi  amigo,  porque  no  quiero  suponer  que  sea 
a  despecho  de  su  voluntad. 

Ha  dicho  el  señor  senador  —  y  voy  a  contes- 
tarle, aunque  tiene  poca  importancia  porque  yo 
redacté  el  mensaje  con  que  este  proyecto  se 
acompañaba  al  Congreso  —  que  este  mensaje 
reviste  el  carácter  personal  de  la  época;  que 
no  habla  del  Poder  Ejecutivo  impersonalniente, 
sino  que  dice :  «el  Poder  Ejecutivo  se  dirige 
al  Congreso,  el  Poder  Ejecutivo  dice  esto».  Es 
el  presidente  de  la  Kepública,  y  así  lo  ha  hecho 
en  sua  mensajes  de  apertura  de  las  sesiones  del 
Honorable  Congreso. 

Pero,  señor  presidente,  nada  hay  más  per- 
sonal que  esos  mensajes :  son  exclusivamente 
aetos  del  presidente  de  la  República,  los 
mensajes  pronunciados  al  abrir  las  sesiones. 

Por  otra  parte,  el  Poder  Ejecutivo  es  el  pre- 
sidente de  la  República;  así,  pues,  es  permiti- 
do a  una  persona  hablar  en  tercera  persona,  im- 
personalmente,  o  decir  «yo». 

El  articulo  74  de  la  Constitución  dice:  «El 
Poder  Ejecutivo  de  la  Nación  será  desempeña- 
do por  un  ciudadano  con  el  título  de  «presiden- 
te de  la  Nación  Argentina». 

El  artículo  86  dice :  «El  presidente  de  la 
Nación  tiene  las  siguientes  atribuciones:  1"  Es 
el  jefe  supremo  de  la  Nación  y  tiene  a  su  car- 
go la  administración  general  del  pais.» 

i  Qué  encuentra  de  irregular  o  de  anormal 
el  señor  senador  en  que  se  emplee  este  lengua- 
je en  el  mensaje  con  que  se  remite  el  proyecto? 

Se  ha  dicho  también,  señor  presidente,  que 
yo  me  he  burlado  de  los  papas ;  y  olvidaba  con- 
testar ese  punto  del  discurso  del  señor  senador. 

Bien;  decía  al  señor  senador  por  Córdoba 
que  no  tenía  embarazo  en  conceder  cuanto  bue- 
no quisiera  él  decir  de  muchos  papas,  porque 
no  estaba  eso  en  discusión,  no  dudando  de  que 
él,  en  obsequio  de  la  verdad  histórica,  me  con- 
fesará que  ha  habido  papas  que  han  sido  la 
vergüenza  de  la  Iglesia  y  de  ia  historia,  y  esto 
es  verdad,  pues  basta  abrir  la  historia  para 
verlo. 

El  señor  senador  por  Córdoba  decfa  que  el 
papa  Gregorio  VII  había  aspirado  a  la  monar- 
quía universal,  que  él  lo  calificó  de  un  error. 

El  señor  senador  por  Santa  Fe,  al  hacer  la 
apología  de  Eíildebrando,  nos  ha  dicho  que  ha 
sido  un  gran  papa,  que  ha  restablecido  la  mo- 
ral de  la  Iglesia,  que  no  es  exacto  que  tuviera 
esa  ambición. 

To  no  podré  dejar  de  estar  conforme  con  el 
señor  senador  en  decir  que  Gregorio  VII  reali- 
zó efectivamente  una  especie  de  resurrección 
del  papado,  que  moralizó  los  obispos,  que  co- 


rrigió  las  costumbres,  principalmente  de  los 
ministros  de  la  Iglesia;  pero  es  un  hecho  que 
tam,poco  se  puede  negar  que  fué  el  papa  más 
ambicioso  de  cuantos  han  ocupado  el  solio 
pontificio;  fué  el  papa  que  con  más  audacia, 
que  con  más  coraje  que  ningxmo,  desplegó  en 
todas  direcciones  del  mundo  esta  ambición. 

Yo  no  voy  a  citar,  señor  presidente,  autores, 
libros,  opiniones; -voy  a  citarle  al  mismo  Hil- 
debrando,  al  mismo  Gregorio  VII,  para  que 
vea  el  Honorable  Senado  cuáles  eran  las  ideas 
que  dominaban  en  el  cerebro  de  este  hombre 
y  en  virtud  de  lo  cual  él  obraba. 

Aun  cuando  se  estime  que  es  poco  parla- 
mentario leer,  voy  a  permitirme  leer  apenas 
ocho  renglones. 

Sr.  Pizarro.  —  El  leer  ha  sido  usado  por  el 
señor  ministro  del  interior  con  gran  extensión. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Y  por  el  señor 
senador  también  con  gran  extensión. 

Sr.  Pizarro.  —  Para  el  señor  ministro  no  hu- 
bo inconveniente. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción 
Pública.  —  Tomo  esto  de  las  cartas  del  mismo 
Gregorio  VII.  Es  él  que  habla,  y  dice: 

«Hállase  el  mundo  alumbrado  por  dos  lumi- 
nares: el  sol  más  grande  y  la  luna  más  pe- 
queña. La  autoridad  apostólica  se  parece  al 
sol,  el  poder  real  a  la  luna ;  como  la  luna  no 
alumbra  sino  por  influjo  del  soi,  así  los  em- 
peradores, los  reyes,  los  príncipes  no  «subsis- 
ten» sino  merced  al  papa,  porque  éste  viene 
de  Dios.  De  consiguiente  el  poder  de  la  cáte- 
dra de  Roma  es  mucho  mayor  que  el  de  los 
príncipes,  y  el  rey  está  sometido  al  papa  y  le 
debe  obediencia. 

«Emanando  el  papa  de  Dios,  todo  le  está 
subordinado :  ante  su  tribunal  deben  ser  lleva- 
dos los  asuntos  espirituales  y  temporales.  La 
Iglesia  es  el  tribunal  de  Dios. 

«La  Iglesia  se  compone  de  todos  los  que  con- 
fiesan el  nombre  de  Jesucristo,  y  como  madre 
manda  a  todos  los  individuos  que  le  pertene- 
cen, tales  como  emperadores,  reyes,  príncipes, 
arzobispos,  etcétera.  En  virtud  de  su  autoridad 
puede  substituirlos  y  deponerlos.» 

Estas  son  las  doctrinas  políticas  del  papa 
Gregorio  VU  que  propagaba  en  el  mundo  y 
en  cuya  consecuencia  obraba. 

Creo,  pues,  señor  presidente,  que  esta  es  la 
demostración  más  acabada  y  completa  de  que 
el  señor  senador  por  Córdoba  decía  la  verdad 
cuando  afirmaba  que  Gregorio  VII  aspiraba 
al  dominio  universal. 

No  quiero  detenerme,  señor  presidente,  en 
refutar  los  elogios  que  el  señor  senador  por 
Santa  Fe  tributaba  a  la  Inquisición,  preten- 
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dieudo  vindicarla,  con  que  ella  era  más  o  rae- 
nos  la  legislación  de  la  época.  Me  bastará  decir 
que  siendo  esa  la  legislación  civil  de  la  época, 
era  inspirada  por  la  legislación  que  dominaba 
en  la  Iglesia. 

¿De  dónde  tenían  los  reyes  católicos  este 
furor  por  castigar  con  el  fuego  y  con  el  hierro 
ardiente  f 

i  Quién  los  inspiraba? 

Repito,  señor  presidente,  no  me  detengo  en 
esto,  porque  son  cuestiones  que  de  suyo  están 
refutadas. 

Pero  nos  decía  el  8eñx>r  senador  que  íba- 
mos a  perder  el  carácter  nacional  sancionando 
t-bta  ley,  y  hasta  nuestros  rasgos  fisonómicos 
se  iban  a  borrar;  que  cuando  pasara  una  da- 
por  la  calle  no  sabríamos  ya  si  era  argen- 
tina o  extranjera,  y  agregaba  que  existía  una 
nación  en  el  mundo  sin  fronteras,  sin  pueblos 
ni  ciudades,  y  que  al  través  de  los  siglos  y  de 
su  dispersión,  conservaba  intacto  su  carácter; 
que  ese  era  el  pueblo  judío,  y  qne  lo  conser- 
vaba, decía  el  señor  senador,  (textual)  no  por 
otra  razón  que  por  haber  respetado  su  fe 
y  su  tradición  religiosas. 

El  pueblo  judío,  señor  presidente,  vindicado 
espléndidamente  por  un  senador  de  la  Repú- 
blica Argentina! 

El  pueblo  judío  queda  justificado  de  haber 
sacrificado  a  Jesucristo,  que  predicándole  otra 
religión,  le  inducía  a  cambiar  de  carácter  ra- 
cional, a  cambiar  sus  rasgos  fisonómicos. 

El  señor  senador  combate  toda  la  enseñanza 
de  la  Iglesia,  la  enseñanza  del  mismo  Jesu- 
cristo, que  desde  niño  predicaba  en  el  templo 
la  religión  católica;  puesto  que  con  esa  ense- 
ñanza se  procura  el  cambio  de  religión,  y  con 
el  cambio  de  religión  viene  la  pérdida  del  ca- 
rácter nacional. 

i  A  qué  quedan  reducidos,  señor  presidente, 
el  prurito  de  los  papas,  el  empeño  decidido 
de  las  comunidades  religiosas  por  la  propaga- 
ción de  la  religión  católica,  si  es  que  no  va  a 
hacer  otra  cosa  que  cambiar  el  carácter  de  las 
naciones  ? 

Voy  a  apurarme  a  terminar,  señor  presiden- 
te, porque  es  tarde,  y  creo  que  el  Senado  está 
cansado  de  esta  discusión. 

To  había  dicho,  señor  presidente,  que  era 
incompatible  la  existencia  de  un  culto  oficial 
en  la  República  con  la  existencia  de  la  liber- 
tad de  cultos,  garantizada  por  la  Constitución. 

El  señor  senador  por  Santa  Pe  me  replicaba 
con  el  ejemplo  de  lo  que  sucede  en  Inglaterra, 
donde  hay  culto  oficial  y  libertad  de  cultos. 

Pero  es  natural  que  eso  suceda  allí;  porque 
el  rey,  ahora  la  reina,  es  el  jefe,  el  pontífice 


de  la  religión  oficial,  como  el  zar  de  Rusia  ei 
el  pontífice  de  la  Iglesia  griega  en  Rusia,  y  es 
imposible  ser  jefe  sin  que  haya  de  que  serlo. 

Por  fortuna,  el  presidente  de  nuestra  Repú- 
blica no  es  jefe  de  secta. 

Nos  decía  el  señor  senador  que  la  legisla- 
ción de  la  Iglesia  es  progresiva,  y  así  es  la  ver- 
dad ;  porque  sino,  no  habrían  tenido  lu^ar  tan- 
tos concilios  como  se  han  venido  repitiendo. 

Pero  no  es  esta  una  novedad  de  la  Iglesia 
católica ;  todas  las  legislaciones  son  progresi- 
vas; por  eso  es  que  las  naciones  reúnen  sus 
congresos  cada  año,  y  precisamente  la  legisla- 
ción menos  progresiva  de  cuantas  se  conocen, 
es  la  de  la  Iglesia. 

No  cuento  el  Concilio  del  Vaticano  que  no 
ha  hecho  casi  nada,  porque  se  disolvió;  pero 
el  Concilio  de  Trento  tuvo  lugar  hace  más  de 
tres  siglos,  y  desde  entonces  la  legislación  de 
la  Iglesia  se  ha  paralizado. 

Y  en  esta  época  de  tanta  vida,  de  tanto 
movimiento,  en  que  las  costumbres  se  cambian 
con  tanta  rapidez,  ¿quiere  el  señor  senador  qne 
vivamos  sometidos  a  una  legislación  vetusta 
de  hace  tres  siglos? 

Decía  el  señor  senador,  criticando  esta  ley, 
que  cuando  menos  habíamos  fomentado  la  de- 
serción de  las  monjas  y  de  los  frailes,  hacién- 
doles olvidar  sus  votos  para  buscar  un  estado 
más  conforme  con  las  exigencias  de  la  natc- 
raleza. 

Yo  no  creo  como  el  señor  senador,  que  fo- 
mente la  deserción;  creo  más  bien,  que  ellos 
respetarán  sus  votos, 

Pero  según  las  palabras  del  señor  senador, 
parece  indudable,  que  estos  frailes  y  estas  mon- 
jas no  deben  tener  una  vocación  muy  arrai- 
gada, no  deben  estar  muy  conformes  con  sn 
situación,  cuando  tanto  se  teme  que  la  abando- 
nen para  buscar  en  el  matrimonio  los  placeres 
que  no  les  proporcionan  si»  actos. 

Pero,  señor  presidente,  si  esto  es  asi;  si  esta 
ley  es  un  cebo,  i  por  qué  razón  se  desparraman 
tantas  misiones  a  provocar  deserciones;  deser- 
ciones de  mahometanos,  de  judíos,  etcétera, 
para  hacer  católicos? 

A  Por  qué  no  es  un  desertor  un  judio  qne  se 
hace  católico,  y  sí  lo  es  un  católico  que  se  ha- 
ce judío? 

¿Cómo  vamos,  señor  presidente,  en  vista  de 
nuestra  Constitución,  a  evitar  que  una  monja 
abandone  el  claustro,  y  que  un  fraile  abando- 
ne sus  hábitos,  si  tenemos  aquí  establecida  y 
garantizada  la  libertad  de  conciencia  y  la  liber- 
tad de  cultos? 

Mañana  una  monja  hace  llegar  a  oídos  del 
gobierno  que  la  detienen  violentamente  en  sn 
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convento,  que  no  quieren  que  abandone  la  re- 
ligión, i  qué  hará  el  gobierno  í 

íLa  dejará  sucumbir  en  el  claustro,  pasando 
sa  vida  amarga  y  dura  T 

No;  le  daría  amparo,  porque  ella  lo  pedía 
en  nombre  de  la  Constitución  que  le  garantida 
la  libertad  de  conciencia  y  de  culto. 

i  Y  estas  garantías  son  un  cebo  para  que 
hayan  deserción^  ?  Quememos  la  Constitución ; 
es  ella  la  que  da  esa  garantía;  es  ella  la  que 
dice  que  hay  libertad  de  conciencia,  que  hay 
libertad  de  cultos. 

Creo  que  he  demostrado  que  es  evidente 
el  poder  que  la  Nación  tiene  de  legislar  en 
esta  materia.  Se  ha  objetado  que  no;  que  la 
Constitución  tiene  también  carácter  religioso; 
qne  la  Constitución  manda  al  gobierno  soste- 
ner el  culto. 

Y  bien,  señor,  i  qué?  ¿Acaso  tal  jurisdicción 
de  legislar  y  de  juzgar,  es  el  culto?  El  culto 
es  externo  y  es  interno.  El  culto  interno  es  la 
adoración  individual  que  el  hombre  tributa  al 
Creador  de  la  naturaleza;  el  culto  extemo  es 
tributar  esta  misma  adoración  en  los  templos, 
con  la  pompa  y  según  los  ritos  de  la  Iglesia, 
eon  los  compañeros  de  creencia.  Y  esto  ¿qué 
semejanza  tiene  con  la  jurisdicción  de  legislar? 
íQtté  semejanza  tiene  con  la  facultad  de  juz- 
gar? La  jurisdicción  de  legislar  es  el  atributo 
más  noble,  más  grande  de  la  soberanía  del  Es- 
tado. Así,  pues,  sí  el  Congreso  legista  sobre  el 
matrimonio  no  ofende  en  nada  al  culto  que  la 
Constitución  garantiza,  porque  no  es  acto  -de 
coito  el  acto  de  legislar. 

Pero  nos  hablaba  el  señor  senador  de  alla- 
nar estas  cosas,  concordando  la  soberanía  es- 
piritual y  la  soberanía  temporal. 

Estas  dos  cosas,  medio  se  confunden,  decía, 
y  sería  conveniente  proceder  de  acuerdo. 

Desde  que  Jesucristo  estuvo  en  el  mundo, 
estas  dos  cosas  puede  decirse  que  están  divi- 
didas; Jesucristo  enseñó  a  sus  discípulos  a  dar 
al  César  lo  que  es  del  César  y  a  Dios  lo  qne 
ffi  de  Dios.  Con  la  simplicidad  propia  de  su 
sabiduría,  ha  hecho  este  deslinde  de  los  pode- 
res de  la  Iglesia  y  de  los  poderes  del  Estado: 
ha  dado  al  César  lo  que  es  del  César  y  a  Dios 
lo  qne  es  de  Dios. 

Si  hay  algo  en  que  esta  jurisdicción  se  con- 
funde, no  sé  donde  estará.  Creo  que  mixti  fori 
es  puramente  una  invención  de  la  Iglesia,  en 
sos  pretenciones  de  entrometerse  en  lo  que  no 
le  corresx>onde.  Al  menos,  Dios  no  ha  estable- 
cido esto,  puesto  que,  dando  al  César  —  al  Es- 
tado —  lo  que  es  del  César,  y  a  Dios  —  a  la 
Iglesia  —  lo  que  es  de  Dios,  dijo :  mi  reino  no 


es  de  este  mundo ;  el  reino  de  los  Césares  es  el 
de  este  mundo. 

Preguntaba  el  señor  senador  cómo  podía  el 
Congreso  legislar  sobre  el  vínculo  del  matri- 
monio, cuando  este  vínculo  es  moral. 

Contestaré  con  otra  pregunta:  ¿cómo  define 
el  señor  senador,  que  es  abogado  y  muy  dis- 
tinguido, lo  que  es  obligación?  Por  ejemplo  la 
obligación  que  nace  de  la  compra  de  una  casa, 
esta  obligación  de  pagar  el  precio?  Es  simple- 
mente un  vínculo  moral,  como  es  toda  obliga- 
ción. ¿Y  quién  legisla  este  vínculo?  El  Congre- 
so de  la  Nación  Argentina  en  plena  libertad. 

De  consiguiente,  pues,  ^este  vínculo  de  dón- 
de nace,  de  qué  contrato?  Del  matrimonio:  él 
es  que  crea  este  vínculo,  esta  obligación  recí- 
proca de  serle  fiel  el  hombre  a  la  mujer  y  la 
mujer  al  hombre,  de  respetarse  mutuamente, 
de  amarse,  etcétera. 

Entonces,  pues,  el  señor  senador  no  nos  ha 
dicho  una  novedad  cuando  ha  manifestado  que 
el  matrimonio  establece  un  vinculo  moral. 

Pero  hay  esta  diferencia,  y  es  que  el  vínculo 
que  establece  la  ley  en  debate  «s  absoluta- 
mente indisoluble ;  es  un  vínculo  que  obedece 
a  una  idea  única,  meditada  y  pensada,  el  ma- 
trimonio no  debe  disolverse. 

Esta  es  una  excelencia  a  los  ojos,  cuando 
menos,  de  la  Iglesia  católica,  pues  no  puede 
desconocer  el  señor  senador  que  el  vínculo  del 
matrimonio,  según  la  ley  de  la  Iglesia  católica 
es  perfectamente  disoluble. 

Ya  he  explicado  en  las  sesiones  pasadas. . . 

Sr.  Pizarro.  —  A  mi  se  me  ha  pasado  con- 
testar eso  al  señor  ministro. 

8r.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  lustrucción 
Pública.  —  Es  que  no  tiene  contestación. 

Sr.  Pizarro.  —  ¡  Qué  no  ha  de  tener ! 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Onlto  e  Instrucción 
PúMioa.  —  Ya  he  explicado,  decía,  cómo  el 
vínculo  se  disuelve  en  el  matrimonio  rato  y 
cómo  está  la  novia  aguardando  primero  dos 
meses  y  después  un- año  de  noviciado,  sin  sa- 
ber si  está  o  no  casada,  situación  penosa  y 
hasta  ridicula. 

Por  otra  parto,  el  matrimonio  entre  los  in- 
fieles, en  donde  no  interviene  cura  ni  cosa 
que  lo  valga,  es  perfectamente  válido  a  los 

ojos  de  la  Iglesia  católica;  no  es  concubinato 
asqueroso  como  llaman  al  que  esta  ley  esta- 
blece. 

Lo.s  infieles,  los  mahometanos,  los  adorado- 
res de  ídolos,  se  casan  a  su  modo  y  están  bien 
casados  a  los  ojos  de  la  Iglesia.  Pero  si  uno 
se  hace  católico  y  el  otro  le  hace  un  poco 
de  fuerza  para  que  vuelva  a  la  religión  que 
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abandonó,  el  vínculo  se  disuelve,  según  la 
Iglesia  católica,  el  matrimonio  queda  disuelto, 
y  no  es  por  lo  tanto,  indisoluble.  Luego,  pues, 
la  indisolubilidad  del  vínculo  está  propuesta 
a  muchas  otras  razones,  a  muchos  otros  intere- 
ses, no  es  el  interés  de  la  unidad  e  indisolubi- 
lidad de  la  familia  el  que  prima. 

Para  los  americanos  está  especialmente  es- 
tablecido que  si  un  indio  casado  con  muchas 
mujeres,  se  hace  católico  y  no  se  hace  cató- 
lica ninguna  de  las  mujeres,  el  matrimonio  con 
la  primera  es  el  válido,  el  indisoluble;  pero 
si  la  primera  no  se  hace  católica  y  se  hace 
católica  la  cuarta  o  la  sexta,  el  matrimonio 
con  ésta  es  el  válido  y  no  el  celebrado  con 
la  primera,  j  Dónde  está,  pues,  la  indisolubili- 
dad del  vinculo?  ¿Dónde  está  la  noción  clara 
de  esto? 

Repito,  pues,  que  la  ley  que  el  Poder  Eje- 
cutivo somete  a  la  sanción  del  Honorable  Con- 
greso, es  desde  este  y  muchos  otros  conceptos, 
muy  superior  a  lo  que  ha  legislado  el  Conci- 
lio de  Trento. 

Voy  a  demostrar,  señor  presidente,  cómo  ni 
siquiera  es  necesaria  de  un  modo  esencial  la 
presencia  del  cura.  Ya  he  dicho  que  los  in- 
fieles pueden  casarse,  y  esto  lo  hacen  sin  cu- 
ras y  su  matrimonio  es  válido  e  indisoluble. 

Pero  aún  los  católicos  apo.stólieo-romanos. 
pueden  válidamente  casarse,  sólo  ante  testi- 
gos, sin  presencia  del  cura,  lo  que  prueba  que 
la  presencia  de  éste  no  es  esencial. 

Sr.  PizaiTO.  —  Yo  he  dicho  también  eso. 
He  dicho  que  los  ministros  del  sacramento  .son 
los  mismos  contrayentes. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción 
Pública.  —  Queda  entonces  constatado  con  la 
conformidad  del  seiíor  senador,  que  la  presen- 
cia del  cura  no  es  esencial  para  establecer  el 
vínculo  del  matrimonio. 

Sr.  Pi2arro.  —  Es  cuestión  de  la  disciplina 
eclesiástica  que  puede  cambiar  mañana. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción 
Pública.  —  De  manera,  pues,  que  los  cánones 
establecidos  por  el  Concilio  de  Trento,  son 
leyes  transitorias  que  pueden  modificarse,  y 
que  la  Iglesia  ha  modificado. 

Entonces,  ¿  por  qué  hemos  de  estar  exco- 
mulgados los  que  no  creemos  en  estas  leyes, 
que  han  reformado  concilios  sucesivos?  ¿Por 
qué  hemos  de  estí.r  excomulgados  porque  use- 
mos de  la  más  noble  facultad  que  Dios  nos 
ha  dado,  do  la  facultad  de  pensar? 

Si  no  es  necesaria,  pues,  de  una  manera 
esencial  la  presencia  del  cura  para  que  el  ma- 
trimonio, a  los  ojos  de  la  Iglesia  sea  válido 


y  legitimo,  ¿cómo  es  que  se  critica  esta  ley  tan 

duramente  ? 

Si  el  matrimonio  es  válido  y  es  sacramento 
ante  un  cura  poste  que  no  ha  hecho  más  que 
oír,  que  no  ha  hablado  ni  ha  echado  una  sola 
bendición,  ¿cómo  es  entonces  que  el  matrimo- 
nio que  establece  este  proyecto  de  ley  es  un 
horrendo  concubinato?  Es  que  todo  esto  se 
dice  para  desacreditar  la  ley  del  matrimonio 
civil  ante  el  vulgo  y  ante  las  tímidas  señoras. 

Se  alega  que  esta  ley  va  a  hacer  extorsión 
a  las  conciencias,  que  es  un  atentado  contra 
la  Iglesia  católica.  )Se  ha  dicho,  pero  no  sp 
ha  demostrado.  Esta  ley  tal  como  la  ha  pre- 
sentado el  Poder  Ejecutivo  es  una  ley  de  li- 
bertad, a  nadie  le  impone  cuál  ha  de  ser  la 
forma  de  su  casamiento.  Se  dice :  pruebe  ü- 
ted  que  no  tiene  estos  impedimentos  —  ma- 
chos menos  que  los  quince  establecidos  por 
la  Iglesia  católica  —  y  puede  usted  casarse 
como  quiera,  como  su  conciencia  se  lo  diga; 
pero  para  mí.  Estado,  usted  no  está  cas»Ío 
si  no  inscribe  su  casamiento  en  el  registro  pú- 
blico. Ni  más  ni  menos  que  se  dice:  todo  el 
que  tenga  hijos,  esos  hijos  serán  naturales,  no 
serán  reconocidos  por  la  ley,  mientras  no  los 
inscriban  en  el  Registro  Civil.  Esa  mujer  que 
es  su  esposa  ante  su  conciencia,  ante  nu  reli- 
gión, ito  lo  es  ante  la  ley,  mientras  usted  no 
inscribe  su  casamiento.  Esto  es  todo. 

¿No  se  ve,  pue.s,  en  esta  oposicióu  t&n  ar- 
diente a  esta  ley  de  progreso  y  de  civilízaeiÓD, 
la  eterna  pretcnsión  de  la  Iglesia,  de  querer 
tener  dominado  bajo  un  zapato  al  Estado,  y 
de  querer  mantener  en  sus  sacristías  los  re- 
gistros públicos  en  que  consignan  los  má¡> 
primordiales  derechos  del  hombre  y  de  su  es- 
tado civil?  Es  claro  que  sí,  señor  presidente. 
(Grandes  aplausos). 

Lo  que  es  la  libertad  está  palpitante  en  esta 
ley.  A  ninguno  se  le  hace  violencia;  vaya  us- 
ted, cásese  de  acuerdo  con  los  dictados  de  sb 
conciencia,  si  es  católico,  busque  un  sacerdote: 
si  es  judío,  busque  un  rabino ;  si  es  protes- 
tante, busque  un  pastor;  poro  venga  a  hacer 
constar  ante  el  Estado  el  hecho  de  su  ma- 
trimonio; venga  a  llenar  esta  forma  e.sencÍ8l 
y  constitutiva  de  todo  contrato.  Lo  mismo  su- 
cede en  la  compraventa  de  una  propiedad,  por- 
que el  Estado  necesita  saber  de  quién  es  la 
tierra,  de  quién  es  el  bien  raíz,  para  reglar 
garantizar  todos  los  derechos  que  de  tal  acto 
emanan. 

Voy  a  terminar,  señor  presidente,  contestan- 
do una  frase  del  señor  senador  por  Santa  F« 
en  que  decía:  ¿Qué  va  a  ser  de  esta  tierra 
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con  esta  libertad  de  casarse,  esta  tierra  abierta 
a  todas  las  banderas  del  mundo?  Va  a  ser,  ae- 
ííor  presidente,  una  gran  Nación,  y  esta  ley 
<le  la  libertad  contribuirá  a  su  grandeza;  y 
todas  esas  banderas  del  mundo,  en  los  glorio- 
sos días  de  la  patria,  la  saludarán:  la  grande 
y  noble  Nación  de  la  América  del  SudI 

He  dicho.  (Prolongados  aplausos). 

8r.  PresídMite.  —  Se  va  a  votar  si  se  cierra 
el  debate. 

— Se  vota  y  resulta  afirmativa. 


Sr.  Pérei.  ■ —  Hago  moción  para  que  la  vo- 
tación en  general  de  este  proyecto  sea  nomi- 
nal. Tratándose  de  una  cuestión  de  tanta  im- 
portancia, creo  conveniente  que  cada  señor 


senador  manifieste  individualmente  su  opi- 
nión, y  pido  el  apoyo  de  mis  honorables  co- 
legas. 

— Apoyada  la  moción,  so  vota  y  se  aprueba. 

— Se  proeeda  a  la  votaciíin  nominal,  j  vo- 
tan por  la  afirmativa  los  aefiores  senadores: 
Pérez,  Rodríguez  (C.  J.),  Moyano,  Baltoré, 
Gil,  Derqui,  Cambaceres,  Oliva,  del  Valle, 
Baibiene,  Euiz  (H.),  Zapata,  Mendoza,  Kuiz 
(M.),  Ortega  y  de  la  Silva,  y  por  la  negativa 
lott  señorea  senadores  Paz,  Xavarro,  Nougués, 
Tello,  Febrc,  Barros,  Dfivila,  Pizarro  j  Punes. 

— Queda  aprobado  en  general  el  proyecto, 
levantándose  en  seguida  la  sesión. 

— Eran  las  7  y  40  p.  m. 
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47.'  SESION  ORDINARIA  —  SEPTIEMBRE  19  DE  1888 
Presidencia  del  doctor  PELLEORINI 


Senadores  presentes:  Baibiene,  Baltoré,  Barros,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  del  Valle, 
Derqui,  Febre,  Punes,  Gil,  Mendoza,  Moyano,  Nougués,  Oliva,  Ortega,  Paz,  Pé- 
rez, Pizarro,  Rodríguez  (C.  J.),  Ruiz  (H.)»  Ruiz  (M.),  Tello  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  con  licencia:  GoUán,  Ortiz,  Rocha  y  Rodríguez  (M.  F.). 

Senador  ansente,  con  aviso:  Navarro. 


SUMABIO 


1.  — ^Asuntos  «ntradra. 

2.  — Se  aprueba  el  proyecto  de  resolución  disponiendo 

que  el  Senado  concurra  »  corpoiacito  a  las  exe- 
quias del  ex  presidente  de  la  Bepáblica  general 
Domingo  Faustino  Sarmiento  y  designa  al  Tlce- 
jiresldente  de  la  EepúbUca  para  expresar  en  cae 
acto  loB  sentimleato  del  Senado. 

3.  — El  señor  senador  del  Valle  presenta  7  funda  un 

proyecto  de  ley  acordando  a  la  sefiora  Josefina 
G.  de  Serondo  una  pensión.  Pasa  a  la  Comisifin 
de  Peticionea. 

4.  — A  moción  del  seSor  senador  Bula  (M.)  se  trata  so- 

bre tablas  el  proyecto  de  ley  en  revisión  acordan- 
do pensión  a  la  señora  Manuela  B.  de  Flgueroa.  Se 
aprueba. 

5.  — El  Senado  resuelve  constituirse  en  Comisión  des- 

de la  sesión  próxima  para  disentir  en  particular 
el  proyecto  de  ley  sobre  matrimonio  civil. 


— En  Buenos  Airse,  a  diecinueve  de  Sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  ochenta  7  ocho, 
reunidoB  en  su  sala  de  sesiones  el  señor  presi- 
dente j  los  señores  senadores  arriba  inscrip- 
tos, se  abrió  la  sesión  con  inasistencia  del 
señor  senador  Navarro,  con  aviso;  y  con 
licencia,  los  señores  senadores  GoHán,  Ortiz, 
Rocha  y  Sodrfgnez  (M.  F.). 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
18  del  corriente  (46»  ordinaria),  se  da  cuenta 
de  los  siguientes  asuntos  entrados: 


1 

Oomunlcadonea  oficiales 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  nota 
del  presidente  del  Honorable  Senado,  comuni- 
cándole que  ba  recaído  en  la  persona  del  señor 
senador  Cambaceres  la  elección  para  presidente 
de  acuerdo  con  la  ley  de  aeefalía.  Al  archivo. 

— La  Cámara  de  Diputados  comunica  haber 
cedido  el  recinto  al  Honorable  Senado  para  ?I 
tiempo  que  dure  la  discusión  del  proyecto  so- 
bre matrimonio  civil.  Al  archivo. 

Peticiones  partlcnlans 

Florencio  Madero,  por  Federico  Lacroze. 
acompaña  un  plano  demostrativo  de  la  red  d^ 
tres  vías  ruralef;  en  construcción  en  la  provincia 
de  Buenos  Aires,  a  objeto  que  no  se  sancionen 
líneas  férreas  que  las  perjudiquen.  A  la  Comi- 
sión del  Interior. 

— ^Bemberg  y  Compañía  piden  se  les  acuerde 
la  concesión  solicitada  por  los  señores  Vargas  y 
Compañía,  por  haber  hecho  dichos  señores  ce- 
sión en  favor  de  ellos  de  sus  derechos  y  acciones. 
A  la  Comisión  del  Interior. 

Despachos  de  Oomlsidn 

La  Comisión  de  Hacienda  se  ha  expedido  en 
los  siguientes  asuntos:  en  el  mensaje  y  pro- 
yecto de  ley  del  Poder  Ejecutivo,  abriendo  un 
crédito  suplementario  al  Departamento  de  Rela- 
ciones Exteriores  por  la  suma  de  58.606  pesos 
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para  gastos  de  las  oficinas  de  información;  en 
ei  proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  abriendo  un 
crédito  al  Departamento  de  Belaciones  Exterio- 
res por  la  suma  de  10.000  pesos,  para  atender 
los  servicios  originados  por  la  ley  de  21  de 
ik^osto  de  1856;  en  el  proyecto  del  Poder  Eje- 
cutivo, abriendo  un  crédito  de  25.000  pesos  al 
Departamento  de  Helaciones  Exteriores,  para 
abonar  sus  haberes  a  los  médicos  del  cnerpo  sa- 
nitario internacional. 

8r.  Proridente,  —  Estos  asuntos  se  infor- 
marán 7  formarán  la  orden  del  día  correspon- 
diente. 

2 

Proyecto  d«  resolncídn 

Bl  Honorable  Senado  de  la  Nación^ 

BESITELVE: 

1'  —  Concurrir  en  Cuerpo  a  los  exequias  del 
ex  presidente  de  la  República,  general  Domingo 
P.  Sarmiento. 

2v  —  Encomendar  a  su  presidente  constitu- 
cional, el  señor  vicepresidente  de  la  República, 
la  expresión  de  los  sentimientos  del  Senado  ha- 
cia la  memoria  del  ilustre  muerto. 

Gü.  —  Derqm.  —  del  Valle.  ' 

8r.  del  VaU«.  —  Pido  la  palabra. 
No  necesito  dar  las  razones  de  esta  inicia- 
tiva. 

Bl  Senado  segnramente  participa  de  los  sen- 
timientos que  han  motivado  a  los  senadores 
autores  de  este  proyecto  de  resolución. 

Van  a  tener  lugar  las  exequias  del  señor 
general  Sarmiento,  en  breves  días,  y  me  pa- 
rece que  responde  a  este  recuerdo  dar  forma 
a  este  pensamiento :  que  el  Senado  concurra 
en  corporación  a  ese  acto  y  se  encomiende  a 
su  presidente  constitucional,  el  señor  vicepre- 
sidente de  la  República,  la  exposición  de  los 
eentimientos  de  profundo  dolor  que  esta  muer- 
te ha  ocasionado. 

— Se  vota  Bt  Be  aprueba  el  proyecto  y  re- 
sulta afirmatiTii  unánime. 

3 

PROYECTO  DE  LET 

M  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  la  señora  Josefina 
O.  de  Sorondo,  como  pensión  graciable,  la  ju- 
bilación de  que  gozaba  su  finado  esposo  el  ex 
secretario  de  la  Cámara  de  Diputados,  señor 
doctor  don  Miguel  Sorondo. 
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Art.  2*  —  El  gasto  que  origine  esta  ley  se  ha- 
rá de  rentas  generales  y  se  imputará  a  ella  mis- 
ma, mientras  no  se  incluya  en  el  presupuesto 
general. 

Art.  3^  —  Comuniqúese,  etc. 

A.  del  VaUe. 

Br.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

El  ex  secretario  de  la  Cámara  de  Diputados, 

doctor  Sorondo,  gozaba  de  una  jubilación  que 
el  Congreso  le  acordó  en  atención  a  los  ser- 
vicios que  había  prestado  a  aquella  Cámara,  y 
a  su  posición  de  fortuna,  cuando  sofrió  la  dolo- 
rosa  enfermedad  que  concluyó  con  su  vida. 

La  señora  viuda  del  doctor  Sorondo  tiene 
necesidad  de  esa  pensión  para  atender  a  sn 
subsistencia.  El  doctor  Sorondo  ha  muerto  sin 
dejar  bienes  de  fortuna  de  ninguna  especie  j 
a  esa  necesidad  responde  el  proyecto  que  tengo 
el  honor  de  iniciar,  y  para  el  cual  pido  el  apo- 
yo de  mis  colegas  a  fin  de  que  pase  a  la  Co- 
misión respectiva. 

— Sufieientemeiite  apoyado,  paaa  a  la  Co- 
minfo  de  PetieioneB. 

4 

Sr.  Ruis  <M.).  —  Pido  la  palabra. 

Entre  los  asuntos  entrados,  hay  uno  que  vie- 
ne en  revisión  de  la  Honorable  Cámara  de  Di- 
putados, por  el  que  se  vota  una  pensión  a  la 
viuda  del  doctor  Figueroa. 

Hago  moción  para  que  se  trate  sobre  tablas. 

— Apoyada  suficientemente  la  moción,  se 
vota  y  es  aprobada. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  If  —  Acuérdase  a  la  señora  Manuela 
S.  de  Figueroa,  viuda  del  doctor  don  Francisco 

J.  Figueroa,  la  dieta  de  que  habría  gozado 
éste  durante  el  período  de  su  mandato  como 
diputado  al  Congreso  de  la  Nación. 

Art.  2^  —  El  pago  se  hará  en  la  forma  y  en 
los  términos  en  que  se  hace  por  la  ley  a  los 
demás  miembros  del  Congreso. 

Art.  3'  —  Terminado  el  período  a  que  se 
refiere  el  artículo  l'',  la  señora  Manuela  S.  de 
Figueroa  gozará  de  una  pensión  mensual  de 
400  pesos. 

Art.  4'  —  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
en  el  presupuesto,  se  hará  de  rentas  genera- 
les, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  5'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 
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Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Baenos 
Aires,  a  17  de  Septiembre  de  1888. 

Carixm;  S.  Tagle. 
«/uan  Ovando f 

secretorio. 

— Se  vota  y  aprueba  ostc  dcKparlio  en  ge- 
neral j  en  particular. 


8r.  Derqni.  —  Pido  la  palabra. 

En  unión  con  mis  honorables  colepas,  Ioh 
señores  senadores  por  Buenos  Aires  y  Mendoza 
doctores  del  Valle  y  Zapata,  hemos  estudiado 
el  proyeeto  sometido  a  la  consideración  ilel  Con- 
greso por  el  Poder  Ejecutivo. 

Consecuencia  de  este  estudio  son  algunas 
modificaciones  que  deseamos  hacer  conocer  al 
Senado,  no  habiéndolo  hecho  antes  por  no  dis- 
traer la  disensión  del  punto  a  que  debía  con- 
cretarse. 

Las  modificaciones  son  alf;o  extensas,  y  a 
fin  de  que  el  Senado  pueda  formarse  una  idea 
exacta  de  ellas  y  tomarlas  en  consideración  a 
medida  que  las  propongamos,  hago  moción 
para  que  la  Támara  se  constituya  en  Comisión. 

8r.  Rodrignei  (O.  J.).  —  Yo  apoyo  esta  mo- 
ción; pero,  como  el  señor  senador  acaba  de 
decirlo,  siendo  las  reformas  que  ellos  han  pre- 
sentado extensas,  no  pueden  tomarse  en  consi- 
deración inmediatamente.  Es  necesario,  pues, 
que  se  impriman  y  repartan  a  los  señores  se- 
nadores, para  que  el  Senado,  con  conocimiento 
perfecto  de  las  reformas,  pueda  tomarlas  en  con- 
sideración y  resolver  en  Comisión  sobre  ellas. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  proceda  en 
esta  forma. 

Sr.  Presidente.  —  ¡El  señor  senador  limita 
la  moción  a  que  se  impriman  y  repartan  las 
modificaciones  ? 

8r.  Bodii^l  (O.  J.).  —  Y  que  se  trate  en 

la  sesión  siguiente  lo  repartido. 

Sr,  Presidente.  —  Ilabrá  que  imprimir  y  re- 
partir otras  modificaciones  propuestas  por  el 
señor  senador  Funes. 

Re  citará  por  Secretaría  y  en  la  sesión  de 
mañana  se  tratarán  otros  asuntos,  si  no  esta 
concluida  la  impresión. 

Sr.  del  Valle.  —  Pienso,  señor  presidente,  que 
la  discusión  en  Comisión  podría  principiar  ma- 
ñana, sin  perjuicio  de  que  desde  hoy  comience 
la  im))resi()n,  porque  la  discusión  en  Comisión 
tiene  que  ser  muy  variada,  abarcar  los  diver- 
sos tópicos  del  proyecto,  y  más  que  las  modifi- 
caciones especiales  que  se  hayan  introducido 


a  cada  artículo,  las  modificaciones  fundamen- 
tales que  haya  en  él,  para  saber  el  orden  de  las 
ideas  a  qae  obedecen. 

Pienso,  pues,  que  se  puede  comenzar  a  de- 
batir antes  de  hacer  la  impresión. 

Donde  se  va  a  requerir  en  realidad  tener  el 
texto  del  proyecto  despachado  por  la  mayoría 
de  la  Comisión  y  el  texto  de  las  modificacio- 
nes, es  cuando  se  entre  al  estudio  de  cada  una 
de  estas  modificaciones. 

Entonces,  para  no  perder  tiempo,  puede  re- 
solvente que  el  Senado  se  constituya  en  Comi- 
sión y  que  comience  el  debate  desde  la  sesÍMi 
de  mañana,  sin  perjuicio  de  mandarse  imprimir 
las  modificaciones,  como  lo  solicita  el  señor  se- 
nador por  San  Luis. 

Sr.  Bodrí^ei  (C.  J.).  —  Pero,  ¿a  qué  res- 
pondería esto? 

En  la  sesión  de  mañana  aimplemente  podrÍA 
darse  lectura  de  las  reformas,  pero  no  podrían 
conocer  los  señores  senadores  la  razón  de  estas 
reformas. 

Sr.  del  Valle.  —  Para  eso  está  el  debate. 
Sr.  Bodrignes  (O.  J.).  —  Para  haber  debate 
es  necesario  conocer  las  reformas. 

Hay  reformas  que  son  radicales  respecto  al 
primer  proyecto,  y  no  podemos  en  una  sesión, 
así,  sin  conocerlas,  empezar  el  debate. 

Para  hacer  más  eficiente  el  debate,  es  nece- 
sario (|ue  cada  uno  haga  su  estudio,  y  entonces 
venga  así  preparado  a  tomar  en  consideración 
esas  modificaciones. 

Sr.  Presidoite.  —  Tiene  dos  partes  la  mo- 
ción. La  una  es  sobre  la  impresión  y  reparto 
del  nuevo  proyecto.  Sobre  eso  no  tiene  oposi- 
ción. Ija  otra  es:  si  en  la  sesión  de  mañana 
discutirá  el  Senado  en  Comisión  este  proyec- 
to. Esta  es  la  que  tiene  que  votarse. 

Sr.  Dnrqvi.  —  Iba  a  observar  al  .señor  sena- 
dor por  San  Luis  que  cuando  el  Senado  trata 
un  asunto  en  Comisión,  no  resuelve  nada. 

Sr.  del  Valle.  —  Cambia  ideas. 

Sr.  Derqni.  —  Se  va  a  adquirir  una  idea  {re- 
neral  sobre  las  modificaciones  que  proponemos. 
Puede  versar  el  debate  sobre  el  proyecto  en 
general  y  estar  preparado  para  cuando  se  ocu- 
pe de  él  en  su  carácter  de  cuerpo  deliberante. 

Sr.  Rodrigues  <0.  J.).  —  No  hay  inconve- 
niente. La  Comisión  reformadora  expondrá  la< 
razones  de  su  despacho  y  el  Senado  las  atenderá. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  si  la  Cámara 
se  constituye  en  Comisión  para  tratar  ra  par- 
ticular el  proyecto. 

— Se  vota  T  aprueba. 

Sr.  Presidente.  —  Se  levanta  la  sesión. 
— Eran  las  4  p.  m. 
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Presidencia  del  doctor  PELLEOBINI 


Ministro  presente:  de  justicia,  culto  e  instrucción  pública. 

Senadores  presentes:  Baibiene,  Baltoré,  Barros,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  del  Valle, 
Derqui,  Febre,  Funes,  Gil,  Mendoza,  Navarro,  Oliva,  Ortega,  Paz,  Pérez,  Rodrí- 
guez (C.  J.).  Ruiz  (H.),  Ruiz  (M.)  y  Zapata. 

Senadores  ausentes»  con  licencia:  Gollán,  Ortiz,  Rocha,  Rodríguez  (M.  F.)  y  Tello. 

Senadores  ausentes»  con  aviso:  Hoy  ano,  Nouguéa  y  Pizarro. 


SUMARIO 


1.  — Asuntos  «nitrados. 

2.  — El  Senado,  constituido  en  Oomlsidn,  dlscate  en  par- 

ticalar  el  proyecto  de  1^  Bobre  matrimonio  dvll. 


— En  Buenos  Aires,  &  veinte  de  Septiem- 
bre de  mil  ochocientos  oclienta  y  ocho,  reuni- 
dos en  8u  sala  de  sesiones  el  señor  presidente 
j  los  señores  senadores  arriba  inscriptos,  -  se 
abrió  la  seaión  con  inasistencia  de  los  señores 
senadores  Moyauo,  Nougués  y  Pizarro,  con 
a\iso;  j  con  licencia,  Gollán,  Ortiz,  Rocha, 
Rodrigues  (M.  F.)  y  Tello. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
19  del  corriente  (47^  ordinaria),  se  da  cuenta 
de  los  siguientes  asuntos  entrados: 


Comunicaciones  oficiales 

El  general  Juan  Ayala  solicita  en  compra  al 
precio  de  ley,  15  leguas  de  tierras  fiscales.  A 
la  Comisión  del  Interior. 

Peticiones  particulares 

El  obispo  de  San  Juan  de  Cuyo  con  el  clero 
regular  y  secular  solicita  no  se  sancione  el 
proyecto  de  ley  sobre  matrimonio.  Reservado 
OD  Secretaría. 


DespaeluM  de  OomlslAn 

La  Comisión  de  Hacienda  se  lia  expedido  en 
las  modificaciones  introducidas  por  la  Hono- 
rable Cámara  de  Diputados  al  proyecto  de  ley 
autorizando  a  la  Municipalidad  de  la  Capital, 
II  emitir  hasta  10.000.000  pesos  en  títulos  de 
deuda  pública  municipal;  y  en  el  proyecto  de 
ley  del  Poder  Ejecutivo,  subvencionando  con 
200.000  pesos  la  II  Exposición  Internacional 
de  Ganadería  y  Agricultura. 

La  de  Guerra  en  el  proyecto  de  ley,  en  re- 
visión, concediendo  pensión  a  la  viuda  del  se- 
ñor Linares. 

8r.  Presidente.  —  Estos  asuntos  se  imprimi- 
rán y  formarán  la  orden  del  día  corres- 
pondiente. 


Sr.  Sodrignez  <C.  J.).  —  Creo  que  ayer  se 
presentaron  las  reformas  al  proyecto  sobre 
matrimonio  civil  y  de  ello  debe  hacer  referen- 
cia el  acta. 

Sr.  Presidente.  —  Así  se  hará. 

Según  la  resolución  adoptada  en  la  sesión 
anterior,  corresponde  constituir  la  Cámara  en 
comisión  para  discutir  en  particular  el  proyecto 
a  la  orden  del  día. 

Va  a  leerse  el  artículo  108  del  reglamento. 

—Se  lee: 

«Acordado  que  sea,  la  Comisión  nombrará 
un  presidente  y  un  secretario,  pudiendo  serlo 
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]os  mismos  que  desempeñan  estos  cargos  en  el 
Senado.» 

Sr.  Presidente.  —  El  Senado  resolverá  si 
procede  al  nombramiento  de  un  presidente  y 
un  secretario. 

Sr.  del  Valle.  —  Me  parece  que  puede  quedar 
constituida  la  Cámara  en  Comisión  bajo  la  pre- 
sidencia del  señor  vicepresidente  de  la  Repú- 
blica, 7  actuar  como  secretario  el  del  Senado. 

— Asraitímieiito. 

Sr.  Presidente.  —  Queda  constituido  el  Se- 
nado en  Comisión. 

8r.  Derqui  —  Pido  la  palabra. 

La  sanción  en  general  del  proyecto  sobre 

matrimonio  civil,  por  el  que,  según  el  artículo 
1*  se  modifica  el  título  I,  libro  1',  sección  2* 
del  Código  Civil,  que  trata  del  matrimonio,  san- 
ción a  que  he  concurrido  con  mi  voto,  importa 
la  aceptación  por  parte  del  Senado,  del  pensa- 
miento fundamental  que  ese  proyecto  entraña; 
importa  decir  que  afronta  la  reforma  de  nues- 
tra legislación  en  materia  tan  grave  y  delicada, 
como  lo  es  sin  duda,  la  que  afecta  la  constitu- 
ción de  la  familia. 

Cual  sea  todo  el  alcance  y  trascendencia  de 
la  reforma,  se  desprende  del  largo  y  luminoso 
debate  sostenido  en  la  discusión  en  general  del 
proyecto;  debate  en  el  que,  si  bien  no  ha  sido 
clara  y  francamente  planteada,  deja  por  lo 
meno»,  entrever  la  cuestión  fundamental  que 
motiva  la  divergencia  de  opiniones,  la  profun- 
da disidencia  que  existe  entre  los  que  en  nom- 
bre de  una  religión,  o  en  defensa  de  un  culto, 
que  nadie  combate,  y  que  el  proyecto  no  se  pro- 
pone hostilizar,  resisten  la  reforma,  y  los  que 
la  sostenemos,  obedeciendo  a  principios  que 
son  la  base  sobre  que  reposa  la  existencia  y 
organización  regular  de  la  sociedad. 

Aceptado  en  general  ei  pensamiento  formu- 
lado por  el  Poder  Ejecutivo,  y  sometido  a  la 
consideración  del  Congreso,  hemos  pensado 
que  la  reforma,  una  vez  que  se  la  inicia,  debe 
responder  al  propósito  que  la  inspira  y  que  la 
justifica;  algo  más,  que  la  exige  y  aun  que  la 
impone,  como  lo  ha  sostenido  y  demostrado  el 
miembro  informante  de  la  mayoría  de  la  Co- 
misión de  Legislación,  el  señor  ministro  de  jus- 
ticia, culto  e  instrucción  pública  y  el  del  in- 
terior. 

Consecuentes  con  esta  opinión,  como  tuve 
ocasión  de  anunciarlo  en  la  sesión  anterior,  he- 
mos formulado,  con  mis  honorables  colegas  los 
f.enadores  por  Buenos  Aires  y  Mendoza  docto- 


res del  Valle  y  Zapata,  algunas  modificaciones 
al  proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  obedeciendo 
a  la  convicción  que  tenemos,  de  que,  una  ley 
que  como  la  que  nos  ocupa,  tiene  por  objeto 
modificar  nuestra  legislación  en  punto  tan 
trascendental,  debe  resolver  sin  vacilaciones 
todas  las  cuestiones  que  se  han  promovido  eo 
la  discusión  en  general,  y  que  si  no  tienden, 
sirven  por  lo  menos  al  propósito  de  mantener 
una  confusión  de  poderes,  que  clara  y  perfec- 
tamente deslindados  en  el  terreno  de  los  prin- 
f'ipios,  deben  serlo  tratándose  de  su  ejercicio, 
so  pena  de  mantener  y  de  prolongar  una  situa- 
ción que  reputamoe  inconciliable  con  el  deber 
ineludible  que  nos  está  impuesto,  de  conservar 
y  de  ejercer  en  toda  su  plenitud,  facultades 
que  son  inherentes  a  la  soberanía  y  sin  la$ 
cuales  ésta  ni  siquiera  se  concibe. 

Hemos  debido  entonces  darnos,  y  nos  hemos 
dado  cuenta  de  lais  objeciones  hechas  a  la  ley 
de  matrimonio  civil,  y  si  bien  ellas  han  sido 
ya  contestadas  en  la  disctuáón  en  general,  no 
podré  excusarme  del  todo  de  entrar  en  algunas 
consideraciones  en  apoyo  de  la  ley  y  de  las  mo- 
dificaciones que  vamos  a  proponer,  una  vez  que 
haya  dado  una  idea  ligera  de  esas  modificacio- 
nes, para  que  conociéndolas  pueda  el  Honora- 
ble Senado  darse  cuenta  exacta  de  su  alcance 
a  medida  que  vayamos  sometiéndolas  a  su  con- 
sideración en  la  discusión  en  particular  del 
proyecto. 

Voy,  pues,  a  limitarme  a  dar  una  idea  de  esas 
modificaciones,  sin  entrar  en  extensos  razona- 
mientos, como  podría  hacerlo,  porque  el  Senado 
se  hallará  ya  fatigado  después  de  una  discu- 
sión tan  prolongada,  y  porque  sería  anticipar 
un  debate  que  no  eludimos,  que  por  el  con- 
trario venimos  decididos  a  sostener,  pero  que 
tiene  su  oportunidad  en  la  discusión  en  par- 
ticular. 

El  proyecto  del  Poder  Ejecutivo  tiene,  co- 
mo he  dicho,  por  objeto,  modificar  el  título 
del  Código  Civil  referente  al  matrimonio.  En 
el  capítulo  I  que  trata  del  régimen  del  matri- 
monio, la  modificación  se  limita  a  reducir  los 
casos  en  que  la  validez  del  matrimonio  no  será 
juzgada  en  la  República  por  la  ley  del  Ingar 
en  que  se  haya  celebrado. 

En  este  capítulo  se  mantienen  las  disposi- 
ciones del  Código  Civil,  y  creemos  que  éstas 
no  reclaman  reformas. 

El  capítulo  II,  «De  los  esponsales»  es  el  mis- 
mo del  Código  Civil  que  no  los  reconoce,  y  qne 
creemos,  como  el  señor  ministro,  que  debe  man- 
tenerse. 

En  el  capítulo  III,  en  el  que  se  establecen 
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los  impedimentos,  proponemos  algunas  modifi- 
eaciones;  unas  que  pueden  ser  consideradas 
eomo  simplemente  explicativas,  otras  tendien- 
tes a  precisar  el  impedimento,,  para  alejar  en  lo 
posible  dudas  o  controversias  en  punto  tan  im- 
portante. 

La  modificación  del  artículo  9^,  que  es  el 
primero  de  este  capitulo,  consiste  en  suprimir 
la  calificación  de  los  impedimentos  que  se  es- 
tablecen, calificación  que  no  tiene  objeto  desde 
qne  en  el  capítulo  sobre  nulidad  se  expresan 
cnáles  son  los  impedimentos  que  la  causan. 

La  modificación  en  el  inciso  4'  consiste  en 
restablecer  la  edad  de  doce  años  en  la  mujer 
y  catorce  en  el  hombre,  requerida  hoy  para 
qae  puedan  contraer  matrimonio. 

El  impedimento  que  se  establece  por  el  in- 
ciso 6^  y  que  consiste  en  haber  dado  muerte 
a  uno  de  los  cónyuges,  como  autor  o  cómpli- 
ce para  casarse  con  el  cónyi^e  supérstite,  no 
debe  estar,  en  nuestra  opinión,  subordinado  al 
objeto  que  haya  impulsado  al  autor  o  cómplice 
de  la  muerte  del  cónyuge ;  pensamos  que  debe 
bastar  el  hecho  con  preseindencia  del  móvil  a 
que  se  haya  obedecido,  que  no  siempre  se  po- 
drá constatar  y  que  sería  difícil  establecer. 

Los  impedimentos  establecidos  en  Los  incisos 
1*  y  2^,  consisten  en  el  parentesco  de  consan- 
guinidad, sea  legítimo  o  ilegítimo.  Como  tra- 
tándose de  este  último,  puede  llegar  el  caso  en 
que  sea  necesario  probar  la  existencia  del  pa- 
rentesco, si  él  fuere  negado  por  los  que  pre- 
tenden casarse,  hemos  creído  necesario  consig- 
nar una  disposición,  por  la  cual  se  mantengan, 
las  que  obedeciendo  a  altas  razones  de  mora- 
lidad y  conveniencias  sociales,  contiene  el 
Código  Civil  en  el  título  V,  libro  1',  sección  2*, 
prohibiendo  la  indagación  de  la  maternidad 
eoando  sea  con  objeto  de  atribuir  el  hijo  a  una 
mujer  casada,  y  a  eso  responde  el  agregado 
que  proponemos,  al  final  de  los  incisos  de  este 
artículo. 

Por  el  articulo  10  se  exige  al  menor  que 
quiere  contraer  matrimonio,  el  consentimiento 
del  padre,  de  la  madre,  del  tutor  o  del  juez  en 
en  su  caso :  siendo  la  razón  de  esta  disposición 
la  incapacidad  legal  del  menor,  debe  hacerse 
extensiva  a  los  sordomudos  que  no  saben  dar- 
se a  entender  por  escrito,  declarados  incapaces 
por  la  ley,  y  en  esto  consiste  la  modificación 
qae  proponemos,  incluyendo  al  curador,  en  su 
caso,  entre  aquellos  cuyo  consentimiento  es 
necesario. 

Proponemos  en  este  capítulo  dos  artículos 
que  deben  completarlo:  uno  haciendo  extensi- 
va a  los  padres  la  obligación  impuesta  a  los 


tutores  o  curadores,  de  expresar  los  motivos  en 
que  se  funden  cuando  nieguen  su  consentimien- 
to, determinando  en  seguida  las  únicas  causas 
en  que  pueden  apoyar  su  negativa,  y  que  se 
reducen  a  la  existencia  de  algunos  de  los  impe- 
dimentos establecidos  en  la  ley:  enfermedad 
contagiosa  de  la  persona  que  pretende  casarse 
con  el  menor;  su  conducta  desarreglada  o  in- 
moral ;  haber  sido  condenado  por  robo,  hurto  o 
estafa,  o  cualquier  otro  delito  que  tenga  pena 
mayor  de  un  año  de  prisión,  y  falta  de  medios 
de  subsistencia  y  de  aptitud  para  adquirirlos. 

Desde  que  se  expresen  las  únicas  causas 
en  que  puede  fundarse  un  padre  para  negar  su 
consentimiento  al  hijo  menor  que  quiera  con- 
traer matrimonio,  no  hay  razón  para  limitar  al 
caso  en  que  tenga  el  goce  del  usufructo  de  los 
bienes  del  hijo  la  oblación  de  manifestar  la 
causa  de  su  disenso;  seria  esta  una  razón  de 
interés  que  no  basta  a  justificar  la  excepción. 

El  otro  articulo  que  proponemos,  no  es  sino 
la  sanción  de  la  prohibición  impuesta  al  menor 
para  casarse  sin  la  autorización  necesaria; 
creemos  que  la  pena,  en  este  caso,  no  debe  ha- 
cerse extensiva  a  la  pérdida  de  una  parte  de 
su  legítima,  sino  que  debe  limitarse  a  la  pri- 
vación de  la  posesión  y  administración  de  sus 
bienes  hasta  que  llegue  a  la  mayor  edad. 

Sigue  el  capítulo  que  trata  del  consentimien- 
to, y  debo  hacer  notar  que  es  aquí  donde  em- 
piezan las  principales  modificaciones  que  hemos 
proyectado,  y  que  someteremos  a  la  considera- 
ción del  Senado  en  la  discusión  en  particular. 

Según  el  artículo  11  del  proyecto,  ya  san- 
cionado en  general,  es  indispensable  para  la 
validez  del  matrimonio  el  libre  consentimiento 
de  los  cónyuges.  Nos  parece  bien  mantener  la 
disposición,  con  un  pequeño  cambio  de  redac- 
ción, que  no  altera  su  fondo,  pero  que  en 
nuestro  sentir  precisa  mejor  la  idea  y  responde 
con  más  exactitud  a  las  disposiciones  que  le 
siguen.  La  modificación  substancial  de  este 
artículo  consiste  en  el  agregado  que  propo- 
nemos, disponiendo  que  el  consentimiento  sea 
expresado  ante  el  oficial  público  encargado 
del  Registro  Civil,  y  que  el  acto  que  careciere 
de  alguno  de  estos  requisitos  no  producirá 
efectos  civiles,  aun  cuando  las  partes  tuvieren 
buena  fe. 

En  esta  modificación,  como  se  ve,  obede- 
cemos a  la  convicción  que  abrigamos,  y  que  ya 
manifesté,  acerca  de  la  necesidad  de  que  una 
ley  de  reforma  al  título  del  matrimonio,  ya 
que  la  dictamos,  responda  al  propósito  de  la 
reforma,  y  deja  entrever  que  las  modificacio- 
nes que  siguen  tienen  por  objeto  como  la  de 
que  se  trata,  y  que  no  es  otro,  que  el  de  legislar, 
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no  sobre  los  efectos  civiles  del  matrimonio,  que 
no  reclaman  una  reforma,  sino  sobre  el  con- 
trato mismo  que  ha  sido  materia  del  debate. 

Otra  de  las  modificaciones  que  proponemos 
en  este  capitulo  consiste  en  establecer  que  el 
error  vicia  el  consentimiento,  ya  sea  que  él 
verse  sobre  la  identidad  del  individuo  físico, 
ya  sobre  la  persona  civil,  aclarando  así  las  du- 
das que  podrían  dar  lugar  a  controversias  ha- 
ciendo difícil  su  decisión  en  materia  tan  de- 
licada. 

Hemos  creído  que  estableciendo  la  violencia 
y  el  error  como  causas  que  vician  el  consenti- 
miento, puede  suprimirse  el  dolo,  porque  to- 
mando éste  en  la  aserción  de  lo  que  es  falso 
o  simulación  de  lo  verdadero,  en  lo  que  pue- 
de tener  de  grave  en  este  contrato,  está,  puede 
decirse,  comprendido  en  el  error,  y  se  suprimen 
así  causas  de  nulidad  del  matrimonio  en  obse- 
qiiio  a  la  subsistencia  de  éste. 

Llegamos  al  capítulo  que  trata  de  las  dili- 
gencias previas  a  la  celebración  del  matrimo- 
nio. Siendo  éste  y  el  que  se  refiere  a  la  cele- 
bración del  matrimonio,  los  que  contienen  las 
reformas  fundamentales  que  el  proyecto  se 
propone  introducir  en  nuestra  legislación,  son 
también  aquellos  en  que  son  más  radicales 
las  modificaciones  que  proponemos,  porque  son 
precisamente  las  disposiciones  consignadas  en 
esas  capítulos  las  que  caracterizan  y  marcan 
el  espíritu  y  tendencia  propios  de  la  ley. 

El  proyecto  del  señor  ministro  deja  librada 
la  celebración  del  matrimonio,  en  cuanto  a  la 
forma,  a  la  conciencia  de  los  cónyuges,  y  sólo 
exige  su  inscripción  en  el  Registro  Civil.  Par- 
tiendo de  esta  base,  que  difiere  radicalmente 
de  la  que  proponemos,  establece  en  el  capítulo 
V  de  que  me  ocupo,  las  diligencias  que  deben 
preceder  al  matrimonio,  podríamos  decir  a  la 
inscripción,  por  cuanto  el  proyecto  no  se  ocupa 
de  la  celebración  del  matrimonio. 

Esas  diligencias  consisten :  en  la  presenta- 
ción, que  los  que  pretenden  contraer  matri- 
monio deben  hacer  por  escrito,  ante  el  juez  del 
domicilio  de  la  novia,  manifestando  su  inten- 
ción, a  fin  de  que,  previas  las  diligencias  del 
caso,  el  juez  declare,  que  no  hay  impedimento 
legal  que  obste  a  la  celebración  del  matrimo- 
nio. Pasa  en  seguida  a  enumerar  las  circuns- 
tancias que  deben  expresarse  en  la  solicitud  y 
los  documentos  que  deben  acompañarse  a  ella, 
continuando  con  algunas  disposiciones  de  pro- 
cedimiento, según  que  las  actuaciones  se  sigan 
o  no,  ante  juez  letrado,  determinando  los  fun- 
cionarios que  deben  intervenir  en  ellos,  y  el 
término  dentro  del  cual  deben  expedirse. 


Consecuentes  con  la  modificación  propuesta 
en  el  artículo  11  del  capítulo  V,  las  que  pro- 
yectamos en  este,  de  que  me  ocupo,  son  la 
consecuencia  lógica  e  ineludible  de  aquella  mo- 
dificación, 7  de  la  distinta  base  que  adoptamos 
como  punto  de  partida  de  la  reforma. 

Creemos  que  debe  legislarse,  y  proponemos 
se  legisle,  el  contrato  de  matrimonio,  y  en  este 

punto  capital  difieren  nuestras  modificaciones 
del  proyecto  del  señor  ministro,  y  esto  explica 
también  y  justifica  las  que  proyectamos  en  es- 
te capítulo. 

Ya  he  resumido,  en  breves  palabras,  el 
plan  del  proyecto  en  este  punto :  réstame  sólo 
hacer  conocer  las  modificaciones  que  propo- 
nemos, consecuentes  con  el  punto  de  partida 
que  nos  sirve  de  base.  Esas  modificaciones  son: 
que  los  que  pretendan  contraer  matrimonio, 
se  presenten  ante  el  oficial  público  encargado 
del  Registro  Civil,  no  sólo  en  el  domicilio  de 
la  novia,  sino  en  el  de  cualquiera  de  los  futu- 
ros esposos,  y  manifiesten  verbalmente  su  in- 
tención, lo  que  deberá  consignarse  en  una  acta, 
firmada  por  el  oficial  público,  por  los  futuros 
esposos  y  por  dos  testigos  o  por  otra  persona 
si  los  futuros  esposos  no  supieran  o  no  pudie- 
ran firmar. 

Creyendo,  como  creemos  y  sostenemos  que  el 
matrimonio,  en  cuanto  al  acto  mismo,  no  puede 
substraerse  a  las  formalidades  que  son  una  ;ia- 
rantía  para  el  contrato,  debíamos  y  así  lo  he- 
mos hecho,  proyectar  disposiciones  relativas  a 
las  diligencias  que  deben  preceder  al  matrimo- 
nio y  que  estén  en  armonía  con  las  solemnida- 
des de  que  debe  revestirse  la  celebración  del 
acto. 

Como  en  vez  del  escrito  que  los  que  preten- 
dan contraer  matrimonio  deben  presentar  al 
juez,  según  el  proyecto,  proponemos  que  los  fu- 
turos esposos  se  presenten  ante  el  oficial  pií- 
blico  y  manifiesten  verbalmente  su  intención, 
substituímos  a  la  solicitud  el  acta,  porque  cree- 
mos conveniente  que  las  diligencias  previas  qu^ 
den  como  la  celebración  del  matrimonio  consig- 
nadas en  el  registro  que  debe  ser  llevado  en  un 
libro,  como  lo  veremos  más  adelante. 

En  el  artículo  17  suprimimos  el  inciso  2*  por 
el  que  se  exige  a  los  que  quieran  casarse  la  pre- 
sentación de  las  partidas  de  nacimiento  y  de 
matrimonio  de  sus  respectivos  padres;  nos  pa- 
rece bastante  que  manifiesten,  como  lo  establece 
el  inciso  5"  del  artículo  anterior,  los  nombres  y 
apellidos  de  sus  padres,  su  nacionalidad,  profe- 
sión y  domicilio,  sin  colocarlos  en  la  necesidad 
de  presentar  partidas  que  será  muchas  veces  di- 
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fíeil  conseguir;  por  otra  parte,  no  encontramos 
razón  bastante  para  justificar  esa  exigencia. 

S^!rún  el  inciso  5^  del  artículo  de  que  me 
ocupo,  los  menores  que  quieran  casarse  deben 
presentar  el  consentimiento  expreso  que  exige 
la  ley,  del  padre,  de  la  madre,  del  tutor,  o  del 
juez  en  su  caso.  La  modificación  que  propone- 
mos consiste  en  que  ese  consentimiento  pueda 
ser  prestado  verbalmente  en  ese  mismo  acto,  en 
cuyo  caso  el  que  lo  preste  debe  firmar  también 
el  acto  a  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  el 
16  del  proyecto. 

Más  adelante  se  dispone  que  el  acta  en  que 
los  que  quieren  casarse  manifiesten  su  intención 
de  hacerlo,  sea  publicada.  Adoptamos  este  me- 
dio consagrado  por  nuestra  jurisprudencia,  a 
fin  de  que  pueda  denunciarse  la  existencia  de 
algún  impedimento  o  puedan  oponerse  a  la  ce- 
lebración del  matrimonio  Jos  que  tienen  dere- 
cho a  hacerlo;  pero  este  medio  o  precaución,  que 
deja  sin  duda  que  desear  tratándose  de  perso- 
nas conocidas  por  tener  su  domicilio  de  origen 
en  el  país,  puede  ser  ilusorio  tratándose  de  los 
que  lo  tienen  fuera  de  la  República.  Esto  nos 
ha  inducido  a  consignar  en  este  inciso  una  dis- 
posición por  la  cual  aquellos  cuyo  domicilio  de 
origen  no  sea  en  el  país,  deben  presentar,  ade- 
más de  los  documentos  ya  mencionados,  un  cer- 
tificado en  forma  de  su  estado  civil  en  aqnel 
domicilio. 

Como  las  partidas  que  deben  presentarse 
pueden  encontrarse  en  el  registro  del  oficial 
público  que  interviene  en  el  acto,  creemos  que 
en  este  caso  no  habría  objeto  en  sacar  copias 
o  testimonios  de  esas  partidas  y  que  bastará  en 
tal  caso  referirse  a  ellos.  A  esto  responde  el  ar- 
tículo que  agregamos. 

Los  artíciüos  19,  20,  21,  y  22  del  proyecto  no 
tienen  razón  de  ser  una  vez  que  se  acepte  la 
modificación  substancial  que  proponemos  res- 
pecto a  las  diligencias  previas  a  la  celebración 
del  matrimonio.  El  procedimiento  que  por  esos 
articulos  se  establece,  desaparece  en  parte,  y 
en  otra  se  modifica  por  los  cuatro  artículos  que 
agregamos  a  este  capítulo,  que  son  la  consecuen- 
cia de  la  modificación  hecha  al  artículo  1»  del 
mismo. 

En  los  artículos  que  hemos  proyectado  se  es- 
tablece: que  el  oficial  público  debe  publicar  el 
acta,  cómo  debe  hacerse  esa  publicación  y  en 
qué  domicilio  o  domicilios,  según  los  que  pre- 
tenden casarse,  tengan  o  no  uno  mismo,  o  ha- 
yan cambiado  de  domicilio  en  los  iiltimos  seis 
meses  anteriores  a  la  publicación.  Se  prescribe 
lo  que  debe  hacer  el  oficial  público  que  reciba 
el  acta  para  ser  publicada ;  el  procedimiento  que 


debe  seguir  una  vez  vencido  el  término  de  la 
publicación  y  el  que  debe  observar  si  se  dedu- 
jere ante  él  oposición  o  se  denunciare  la  exis- 
tencia de  algún  impedimento  legal. 

Terminamos  este  capítulo  con  dos  disposicio- 
nes: una  que  prohibe  la  celebración  del  matri- 
monio antes  de  los  tres  días  siguientes  al  último 
de  la  publicación  o  de  que  se  reciban  los  testi- 
monios del  acta  que  sobre  publicación,  oposición 
o  denuncia  debe  levantar  el  oficial  público  a 
quien  se  hubiese  remitido  el  acta  para  ser  pu- 
blicada, y  otra  final  dejando  sin  efecto  la  pu- 
blicación, si  el  matrimonio  no  se  celebrase  dentro 
de  los  seis  meses  siguientes.  Queda  así  previsto 
y  legislado  todo  lo  que  se  relaciona  con  las  di- 
ligencias previas  a  la  celebración  del  matrimo- 
nio. Me  extendería  demasiado  si  entrara  a  fun- 
dar detalladamente  estas  modificaciones ;  lo  ha- 
remos, si  es  necesario,  cuando  las  discutamos  en 
particular.  Debo,  por  ahora,  limitarme  a  dar 
al  Honorable  Senado  una  ligera  idea  de  ellas. 

En  el  capítulo  VI,  que  trata  de  la  oposición, 
las  modificaciones  que  proponemos  responden 
al  propósito  y  plan  a  que  obedecen  las  de  los 
capítulos  anteriores.  En  cnanto  al  articulo  2-3, 
o  sea  el  primero  de  este  'lapítulo  del  proyecto 
del  señor  ministro  

Sr.  Hinistro  de  Justicia,  Onlto  e  Instrucción 
Pública.  —  Es  del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  DerquL  —  Está  bien ;  del  Poder  Ejecuti- 
vo, no  tenemos  objeción  que  hacerle  y  creemos 
debe  mantenerse. 

Por  el  artículo  24  del  proyecto  del  Poder 
Ejecutivo  se  da  derecho  para  oponerse  a  la 
celebración  del  matrimonio  a  cualquier  parien- 
te en  grado  sucesible  de  los  que  pretendan  ca- 
sarse, siempre  que  la-  oposición  se  funde  en 
alguno  de  los  impedimentos  establecidos. 

Aceptamos  en  el  fondo  la  doctrina  de  este 
artículo,  pero  creemos  que  no  debe  acordarse 
en  términos  tan  generales  el  derecho  de  de- 
ducir oposición  y  que  ese  derecho,  por  lo  que 
hace  a  los  parientes,  debe  limitarse  hasta  los 
de  cuarto  grado  de  consanguinidad  o  afinidad. 
Por  otra  parte,  siendo  impedimentos  la  inca- 
pacidad, la  minoridad  y  un  matrimonio  ante- 
rior, debe  comprenderse  a  los  representantes 
de  los  incapaces  y  menores  y  al  cónyuge  de  la 
persona  que  quiere  contraer  otro  matrimonio, 
entre  aquellos  a  quienes  se  da  el  derecho  de 
oponerse  a  la  celebración  de  éste;  es  por  esto 
que  en  el  artículo  que  proponemos  en  substitu- 
ción del  del  proyecto,  se  dispone  que  el  dere- 
cho de  hacer  oposición  por  razón  de  los  im- 
pedimentos, compete :  1^  al  cónyuge  de  la 
persona  que  quiera  contraer  otro;  2^  a  los  pa- 
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rientes  de  cualesquiera  de  los  futuros  esposos, 
dentro  del  coarto  grado  de  consanguinidad  o 
afinidad;  3',  a  los  tutores  o  curadores  y  final- 
mente' se  impone  al  ministerio  público  el  deber 
de  dr.ducir  oposición  siempre  que  tenga  cono- 
címirnto  de  esos  impedimentos. 

Proponemos  la  supresión  del  articulo  25,  en 
el  que,  previéndose  el  caso  de  que  varios  pa- 
rientes deduzcan  oposición,  se  dispone  que 
nombren  un  solo  apoderado;  esto  afecta  a  la 
«lustanciación  del  juicio  y  debe  quedar  nece- 
sariamente librado  a  las  respectivas  leyes  de 
procedimientos,  , 

Siguiendo  el  plan  que  nos  hemos  trazado, 
hemos  creído  deber  completar  las  disponciones 
relativas  a  los  que  tienen  derecho  de  deducir 
oposición  y  nos  hemos  dicho:  si  la  ley  pro- 
hibe a  la  mujer  contraer  matrimonio  antes  de 
los  diez  meses  de  disuelto  o  anulado  el  ante- 
rior o  antes  del  alumbramiento,  si  quedó  en- 
cinta, es  razonable  acordar  a  los  parientes  del 
marido  en  grado  sueesible  el  derecho  de  dedu- 
cir oposición  y  se  lo  acordamos  por  el  artículo 
que  proponemos  a  continuación  del  en  que  se 
enumeran  los  que  pueden  hacer  oposición. 

El  proyecto  pasa  en  seguida  a  ocuparse  del 
juez  ante  el  cual  puede  deducirse  la  oposición, 
designando  a  aquel  ante  quien  se  hayan  inicia- 
do las  diligencias;  pero  debiendo  practicarse 
éstas  ante  el  oficial  público  encargado  del  Re- 
gistro Civil,  la  modificación  de  este  artículo 
se  impone  y  proponemos  la  siguiente :  «La  opo- 
sición puede  deducirse  ante  cualquiera  de  los 
oficiales  públicos  que  haya  publicado  el  acta 
a  que  se  refiere  el  artículo  17». 

En  cuanto  al  término  u  oportunidad  para 
deducir  oposición,  nada  íenemos  que  observar, 
y  por  lo  que  hace  a  lo  que  debe  expresarse 
en  el  acta  o  escrito  de  oposición,  mantenemos 
el  articulo  del  proyecto,  limitándonos  a  am- 
pliar el  inciso  5",  disponiendo  lo  que  debe  ha- 
cer el  oficial  público  cuando  la  oposición  se 
deduzca  verbalmente.  La  razón  por  la  cual 
aceptamos  que  la  oposición  pueda  hacerse  tam- 
bién por  escrito,  es  obvia;  tiene  por  objeto  fa- 
cilitar el  medio  de  impedir  que  se  celebre  un 
matrimonio  con  algún  impedimento  que  pueda 
causar  su  nulidad. 

Se  dispone  en  seguida  que  sea  el  oficial  pú- 
blico el  que  dé  conocimiento  de  la  oposición  a 
los  futuros  esposos,  y  se  le  prohibe  celebrar  el 
matrimonio  si  alguno  de  éstos  reconoce  la  exis- 
tencia del  impedimento. 

He  dicho  ya,  como  se  recordará,  que  la  opo- 
sición puede  deducirse  ante  cualquiera  de  los 
oficiales  públicos  que  hubiese  publicado  el 


acta;  si  el  oficial  público  ante  el  cual  se  de- 
duzca la  oposición  no  fuere  el  del  lugar  en 
donde  deba  celebrarse  el  matrimonio,  remitirá 
al  de  éste,  dentro  de  veinticuatro  horas,  copia 
del  acta,  con  los  documentos  presentados ,  pero 
si  la  oposición  no  se  fundase  en  alguno  de  los 
impedimentos  legales,  la  rechazará  de  oficio, 
levantando  acta. 

Ya  hemos  visto  lo  que  debe  hacer  el  oficial 
público,  cuando  alguno  de  los  futuros  esposos 
reconozca  la  existencia  del  impedimento  qae 
sirva  de  base  a  la  oposición;  pero  si  ninguno 
de  ellos  lo  reconociera,  deberán  expresarlo  an- 
te el  oficial  público,  dentro  de  los  tres  días  si- 
guientes al  de  la  notificación;  éste  levantará 
acta,  y  remitirá  al  juez  letrado  de  lo  ci^il  co- 
pia autorizada  de  todo  lo  actuado,  con  los  do- 
cumentos presentados,  suspendiendo  la  cele- 
bración del  matrimonio.  Los  tribunales  civiles 
deberán  sustanciar  y  decidir  la  oposición  en 
juicio  sumario,  con  citación  fiscal,  remitiendo 
al  oficial  público  copia  legalizada  de  la  senten- 
cia que  se  pronunciase,  para  que  haga  en  el 
registro  la  anotación  correspondiente.  Si  la 
sentencia  desestimase  la  opisición,  procederá  a 
celebrar  el  matrimonio  una  vez  que  ella  haya 
pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

A  más  de  los  que  pueden  oponerse  a  la  ce- 
lebración del  matrimonio,  se  permite  a  cual- 
quier persona  denunciar  la  existencia  de  al- 
guno de  los  impedimentos  establecidos  en  este 
caso;  y  con  el  objeto  ya  manifestado,  de  evi- 
tar en  cuanto  es  posible  la  celebración  de  ma- 
trimonios que  puedan  anularse,  hemos  creído 
no  deber  colocar  al  denunciante  en  la  necesi- 
dad de  seguir  un  juicio  que,  aunque  sumaiio, 
podría  retraerlo  de  hacer  la  denuncia,  y  por 
eso,  proponemos  que  en  este  caso,  el  oficial 
público  remita  la  denuncia  al  juez  letrado  de 
lo  civil,  quien  dará  vista  de  ella  al  ministerio 
público,  y  éste,  dentro  de  tres  días,  deducirá 
oposición,  o  manifestará  que  considera  infun- 
dada la  denuncia. 

No  podía  ocultársenos  los  inconvenientes 
que  puede  traer  consigo  esta  facilidad  para 
formular  una  denuncia,  y  los  abusos  a  que  se 
presta;  pero  creemos  haber  salvado  la  dificul- 
tad, con  una  disposición  que  tiene  por  objeto 
evitar  denuncias  sin  causas  que  las  justifiquen: 
la  dejo  ya  mencionada. 

Los  artículos  del  43  al  48  inclusive  del  pro- 
yecto, quedan  suprimidos,  unos  porque  no  se 
concilian  con  modificaciones  hechas,  y  otros 
porque  sus  disposiciones  están  comprendidas 
en  otros  artículos  de  los  que  proponemos. 

Como  se  ve,  al  tratar  de  la  oposición,  hemos 
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tenido  especial  cuidado  de  determinar  con  pre- 
cisión, cuáles  son  las  causas  en  que  puede  fun- 
darse o  que  pueden  dar  lugar  a  ella;  quiénes 
tienen  derecho  a  deducirla,  y  las  manifestacio- 
nes que  deben  hacer,  así  como  la  referencia  de 
los  documentos  que  prueben  la  existencia  del 
impedimento;  la  oportunidad  en  que  puede  ser 
hecha,  y  la  responsabilidad  a  que  puede  dar 
]ugar,  según  la  persona  que  la  deduzca. 

Finalmente,  nos  limitamos  a  establecer  que 
ia  oposición  debe  sustanciarse  en  juicio  suma- 
rio, porque,  dada  nuestra  organización  políti- 
ca, no  podemos  entrar  a  prescribir  procedimien- 
tos, fuera  del  territorio  en  que  la  Nación  tiene 
exclusiva  jurisdicción. 

Reuniendo  así,  en  este  capítulo  con  precisión 
y  claridad,  todo  cuanto  se  relaciona  con  la 
oposición,  se  facilita  el  conocimiento  de  la  ley 
y  su  recta  aplicación.  A  este  plan  o  sistema 
obedecen  las  modificaciones  que  hemos  pro- 
yectado. 

Terminado  el  capitulo  de  la  oposición,  en 
el  que  hemos  proyectado  las  modificaciones  que 
he  hecho  conocer  al  Senado  con  la  brevedad 
que  he  ha  sido  posible,  paso  a  ocuparme  del 
que  se  refiere  a  la  celebración  del  matrimonio. 
Es  en  este  capítulo,  donde  se  formula  la  refor- 
ma más  fundamental  .de  nuestra  legislación 
en  materia  de  matrimonio. 

El  proyecto  del  Poder  Ejecutivo  parte  de 
la  base,  de  que,  los  que  quieran  casarse,  pue- 
den hacerlo  libremente  con  arreglo  a  los  dic- 
tados de  su  conciencia,  sin  exigir,  para  que  el 
matrimonio  se  repute  legalmente  celebrado  a 
los  efectos  civiles,  otro  requisito  que  el  de  3U 
inscripción  en  el  Begistro  Civil,  de  conformi- 
dad a  las  disposiciones  que  establece,  y  que 
debo  reasumir  brevemente,  a  fin  de  que  me 
baste  hacer  una  líjera  reseña  de  las  modifica- 
ciones que  proponemos,  para  que  el  Honora- 
ble Senado  se  forme  una  idea  exacta  de  ellas. 

Necesito  recordar,  que  las  diligencias  pre- 
vias a  la  celebración  del  matrimonio,  que  se- 
gún el  proyecto  deben  practicarse,  empiezan 
por  la  presentación  que  los  que  quieran  ca- 
sarse, deben  hacer  por  escrito  ante  el  juez  del 
domicilio  de  la  novia,  manifestando  su  intento, 
y  pidiéndole  que  declare,  previas  las  diligen- 
cias del  caso,  que  no  hay  impedimento  legal. 
En  seguida  pasa  a  reglamentar  ese  juicio,  como 
ya  lo  hemos  visto. 

En  el  capítulo,  «De  la  celebración  del  matri- 
monio» de  que  me  ocupo  ahora,  empieza  el 
proyecto  por  establecer,  que  el  juez  dará  a  los 
futuros  esposos,  copia  legalizada  dt-l  auto  eje- 
cutoriado, en  que  se  declare  no  haber  impe- 


dimento para  el  matrimonio.  Con  esta  copia, 
los  futuros  esposos  deben  presentarse  en  U 
oficina  del  Registro  Civil,  manifestando  que  * 
se  han  casado  de  conformidad  con  los  dicta- 
dos de  su  conciencia,  y  que  quieren  inscribir 
su  matrimonio,  a  fin  de  que  éste  produzca 
efectos  civiles.  Si  los  comparecientes  manifes- 
tasen no  haberse  casado  de  modo  alguno,  se 
harán  constar  los  requisitos  establecidos  y  la 
manifestación  que  aquéllos  harán  de  su  vo- 
luntad de  casarse,  tomándose  respectivamente 
por  marido  y  mujer. 

Los  demás  artículos  se  refieren  a  la  ins- 
cripción, y  por  uno  de  ellos  no  se  reconoce 
'  más  matrimonio,  a  los  efectos  civiles,  que  los 
que  consten  en  los  registros  públicos,  con  las 
formalidades  establecidas. 

Se  ve,  desde  luego,  que  de  lo  que  se  trata 
en  este  capitulo  del  proyecto,  es  de  la  ins- 
cripción del  matrimonio,  no  de  su  celebración, 
con  la  sola  excepción  del  caso,  en  que,  los 
que  soliciten  la  inscripción,  manifiesten  que 
no  se  han  casado  de  ninguna  manera,  y  expre- 
sen su  voluntad  de  casarse. 

Consecuentes  con  la  convicción  que  tene- 
mos, 7  que  ya  manifesté,  de  que  tratándose 
de  un  contrato  como  el  de  matrimonio,  y  te- 
niendo el  derecho  perfecto  de  legislarlo,  como 
tal  contrato,  no  podemos  dispensarlo  de  las 
formalidades  de  que,  como  una  garantía,  se 
rodea  a  ciertos  contratos,  formulamos  en  este 
capítulo  del  proyecto,  modificaciones  substan- 
ciales, que  responden  a  esas  convicciones  y 
al  propósito  que  debe  inspirar,  y  único  que 
puede  justificar  la  reforma. 

Creemos  que  la  celebración  de  un  acto  tan 
importante,  como  que  afecta  la  constitución 
de  la  familia  y  de  la  sociedad,  no  puede  que- 
dar librado  a  la  conciencia,  en  cuanto  a  las 
solemnidades  que  constituyen  la  forma  en  que 
deba  ser  celebrado,  porque  esto  importaría 
dispensarlo  de  ella,  a  voluntad  de  los  contra- 
yentes, cuya  sola  declaración  basta  para  la 
inscripción,  surtiendo  ésta  todos  los  efectos 
civiles,  según  el  proyecto. 

Partimos,  pues,  en  este  punto,  de  una  base 
distinta,  y  así  proponemos,  que  el  matrimonio 
se  celebre  ante  el  oficial  público  encargado  del 
Registro  Civil,  en  su  oficina,  públicamente,  com- 
pareciendo personalmente  los  futuros  esposos 
o  sus  apoderados,  en  presencia  de  los  testigos 
y  con  las  formalidades  que  esta  ley  prescribe. 

Pensamos  que,  si  legislamos  sohre  el  contra- 
to de  matrimonio,  éste  no  puede,  no  debe  ce- 
lebrarse de  otra  manera. 

Establecido  cómo  debe  celebrarse  el  matri- 
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monio,  viene  la  excepción  de  cuando  los  futuros 
esposos  estén  imposibilitados  de  concurrir  a  la 
oficina,  permitiéndoles,  en  tal  caso,  que  pue- 
dan celebrarlo  en  su  domicilio,  debiendo  ha- 
cerlo, entonces,  en  presencia  de  doble  número 
de  testigos. 

En  el  deseo  de  no  fatigar  demasiado  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  ya  que  tenfro  que  exponerle 
las  modificaciones  que  proponemos,  me  limi- 
taré a  las  principales. 

En  el  acto  de  la  celebración  del  matrimonio 
el  oficial  público,  debo  dar  lectura  a  los  futu- 
ros esposos,  de  los  artículos  de  la  ley  en  que 
se  establecen  las  obligaciones  que  contraen  y 
recibirá  de  cada  iino  de  ellos  personalmente  la 
declaración  de  que  quieren  respeetivamente  to- 
marse por  marido  y  mujer,  declarándolos  uni- 
dos en  matrimonio  en  nombre  de  la  ley. 

Se  ha  (juerido  ver  en  esta  ley,  señor  pre- 
sidente, un  ataque  o  acto  de  hostilidad  a  la 
religión,  quizá  por  la  sola  razón  de  no  man- 
tener las  disposiciones  del  Código  Civil,  que 
dejaban  confiado  a  los  ministros  de  aquélla, 
lo  que  se  relaciona  con  la  celebración  del  con- 
trato. No  creemos  necesario  contestar  esto, 
cuando  se  trata  del  ejercicio  de  una  facultad, 
para  nosotros,  innegable ;  pero  si  quisiéramos 
hacerlo,  nos  bastaría  para  ello,  la  disposición 
que  consignamos,  según  la  cual  el  oficial  pú- 
blico no  podrá  oponerse  a  que  los  esposos,  des- 
pués de  prestar  consentimiento  ante  él,  hagan 
bendecir  en  el  mismo  acto  su  unión,  por  un 
mini.stro  de  su  culto. 

En  cuanto  a  lo  que  debe  hacerse  constar  en 
el  acta  de  la  celebración  del  matrimonio,  man- 
tenemos los  incisos  1',  2"  y  3»  del  artículo  02 
del  proyecto  que,  aunque  en  éste  se  refieren 
a  la  inscripción,  son  aplicables  al  acto  de  cele- 
bración. En  otros  incisos,  hasta  el  11,  agrega- 
mos algo  más  que  debe  hacerse  constar,  como 
el  nombre  y  apellido  del  cónyuge  muerto, 
cuando  alguno  de  los  cónyuges  hn  sido  ya  ca- 
sado. Tratándose  de  matrimonio  de  menores  o 
incapaces:  el  consentimiento  de  los  padres,  tu- 
tores o  curadores,  o  en  su  caso,  el  supletorio  del 
juez,  exigido  por  la  ley;  la  publicación  del  ma- 
trimonio, su  fecha  y  la  mención  de  si  hubo  o 
no  oposición  y  de  su  rechazo;  la  manifestación, 
de  los  contrayentes  de  que  se  toman  por  esposos, 
y  la  declaración  del  oficial  público  de  quedar 
unidos  en  nombre  de  la  lej';  el  reconocimiento 
que  los  contrayentes  hagan  de  sus  hijos  natu- 
rales; nombre,  apellido,  edad,  etcétera,  de  los 
testigos,  y  finalmente  la  mención  del  poder, 
cuando  el  matrimonio  se  celebre  por  apoderado. 
Así,  en  el  acta  que  debe  ser  redactada  y  firma- 


da inmediatamente  por  todos  los  que  intervie- 
nen en  el  matrimonio,  quedará  consignado,  ha- 
ber sido  llenadas  todas  las  formalidades,  de 
que  la  ley  rodea  actos  de  esta  naturaleza. 

Este  contrato,  por  sus  fines,  por  cierta  espe- 
cialidad que  lo  distingue  de  los  demás,  sin  per- 
der su  carácter  de  contrato,  no  puede  seguir 
uniformemente  las  reglas  o  principios  que  de- 
ciden de  la  subsistencia  de  los  otros,  según  las 
cláusulas  a  que  ellos  se  subordinen.  Así  hemos 
creído  deber  consignar  una  disposición,  por  la 
cual  la  declaración  de  los  contrayentes  de  que 
se  toman  respectivamente  por  esposos,  no  pue- 
da someterse  a  término  ni  a  condición  alguna. 

Dadas  las  funciones  que  esta  ley  encomienda 
al  oficial  público,  deben  ser  ellas  de  tal  ma- 
nera claras  y  j)reeisas.  que  no  den  lugar  a 
duda  alguna,  ni  dejen  a  su  discreción  nada  de 
lo  que  pueda  referirse  a  la  celebración  misma 
del  acto.  Por  esto  proponemos  disposiciones  se- 
gún las  que  el  oficial  público  no  podrá  rehusar 
la  celebración  del  matrimonio  sino  en  virtud 
de  las  causas  establecidas  en  la  ley ;  pero  como 
pudiera  suceder  que  no  se  deduzca  oposición, 
ni  se  denuncie  la  existencia  de  algún  impedi- 
mento y  que  éste  resulte  de  alguno  de  los  do- 
cumentos presentados,  en  este  caso  se  prohibe 
al  oficial  público  proceder  a  la  celebración  del 
matrimonio,  debiendo  hacer  constar  en  un  acta 
su  negativa  y  los  motivos  en  que  la  funde, 
dando  testimonio  de  ella  a  los  interesados,  quie- 
nes podrán  ocurrir  al  juez  letrado  si  conside- 
ran infundada  la  negativa. 

Hemos  creído  no  deber  terminar  este  capí- 
tulo, sin  ocuparnos  de  una  excepción  que  de 
suyo  se  impone.  Quedan  establecidas  las  for- 
malidades de  que  indispensablemente  debe  ir 
acompañado  el  acto  de  la  celebración  del  ma- 
trimonio; pero  hay  un  caso  en  que  no  deben 
ser  exigidas,  so  pena  de  imposibilitar  esa  cele- 
bración, dando  lugar,  así,  a  los  perjuicios  que 
puede  traer  consigo  la  no  celebración  del  ma- 
trimonio. Me  refiero  al  caso  excepcional,  pero 
posible,  y  que  más  de  una  vez  se  ha  producido, 
de  que  uno  de  los  que  pretendan  casarse,  se  en- 
cuentre en  inminente  peligro  de  muerte,  de  tal 
manera  que  corra  el  riesgo  de  que  ésta  sobre- 
venga antes  de  que  puedan  llenarse  las  forma- 
lidades prescriptas  por  la  ley;  este  caso  no  está 
previsto  en  el  proyecto,  ni  lo  encontramos  le- 
gislado en  las  leyes  que  hemos  consultado. 
Notado  el  vacío,  debíamos  llenarlo,  y  a  eso 
responden  dos  artículos  que  proponemos. 

Por  uno  de  ellos  se  dispone  que,  previa  jus- 
tificación, con  el  certificado  de  un  médico,  y 
donde  éste  no  existiere,  con  el  testimonio  de 
dos  vecinos,  que  alguno  de  los  que  desean  ca- 
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sarse  se  encuentra  en  peligro  de  muerte,  el 
oficial  público  procederá  a  la  celebración  del 
matrimonio,  con  prescindeneia  de  todas  o  de  al- 
gunas de  las  formalidades  que  deben  preceder- 
lo, debiendo  hacer  constar  tales  circunstancias 
en  el  acta. 

Bl  caso  puede  producirse  distante  de  la  ofi- 
cina del  oficial  público  en  lugares  poco  pobla- 
dos. También  lo  hemos  previsto.  En  tal  si- 
tuación el  matrimonio  podrá  celebrarse  ante 
cualquier  funcionario  judicial,  quien  deberá  le- 
vantar acta  de  la  celebración,  haciendo  cons- 
tar 3as  circunstancias  requeridas,  con  excep- 
ción de  las  que  se  refieren  a  la  publicación,  y 
a  la  mención  de  si  hubo  o  no  oposición,  y  remi- 
tirá el  acta  al  oficial  público  encargado  del 
Registro  Civil  para  que  la  protocolice.  En  los 
dos  casos  el  acta  de  matrimonio  será  publicada 
durante  ocho  días  en  la  forma  establecida. 

Dispensado  el  matrimonio,  en  los  casos  pre- 
vistos, de  las  formalidades  que  deben  prece- 
derlo y  que  son  inconciliables  con  la  premura 
de  la  situación  en  que  se  encuentre  uno  de  los 
que  quieran  contraerlo,  su  validez,  como  en  los 
otros  casos,  dependerá  de  que  haya  sido  cele- 
brado sin  impedimento. 

Como  se  ve,  señor  presidente,  en  este  capí- 
tulo queda  completamente  legislado  el  acto  de 
la  celebración  del  matrimonio,  obedeciendo 
siempre  al  plan  que  nos  hemos  trazado. 

Estamos  de  perfecto  acuerdo  con  las  dispo- 
siciones que  contiene  el  capítulo  VIH  del  pro- 
yecto, por  las  que  se  establecen  los  derechos  y 
obligaciones  de  los  cónyuges.  £n  este  capítulo 
no  proponemos  sino  dos  modificaciones:  una 
referente  a  los  casos  en  que  los  tribunales  pue- 
den suplir  la  autorización  que  la  mujer  nece- 
sita del  marido,  y  otra  respecto  a  los  bienes 
que  quedan  obligados  por  actos  o  contratos 
de  la  mujer,  no  autorizada  por  el  marido  o  au- 
torizada por  el  juez,  contra  la  voluntad  de 
aquél. 

La  disposición  del  articulo  69  del  proyecto 
limita  la  facultad  de  los  tribunales  para  suplir 
la  autorización  del  marido,  a  los  casos  de  au- 
sencia o  impedimento  de  éste;  y  pensamos  que 
debiendo  los  tribunales  proceder  con  conoci- 
miento de  causa,  al  suplir  la  autorización,  no 
hay  razón  bastante  para  no  hacer  extensiva 
esa  facultad  al  caso  en  que  el  marido  la  rehu- 
sase sin  motivo  fundado,  y  la  autorización  fue- 
re* necesaria  o  útil  a  la  mujer  o  a  la  sociedad 
conyugal. 

El  artículo  72  del  proyecto,  consecuente  con 
disposiciones  anteriores,  al  determinar  los  bie- 
nes que  quedan  obligados  por  los  actos  y  con- 
tratos de  la  mujer,  sólo  se  reñere  a  aquellos 


ejecutados  sin  autorización  del  marido,  ni  del 
juez;  pero,  como  proponemos  que  éste  pueda 
suplir  la  autorización  del  marido  en  el  caso 
que  él  la  rehuse  sin  motivo  fundado,  creemos 
debe  hacerse  extensiva  a  este  caso  la  disposi- 
ción respecto  a  los  bienes  que  quedan  obliga- 
dos por  los  actos  y  contratos  celebrados  por 
la  mujer  con  esta  autorización,  modificación 
tanto  más  justificada  por  cuanto,  aparte  de 
razones  de  otro  orden  que  pudieran  invocarse, 
tiene  por  base,  por  una  parte,  la  necesidad,  y 
por  otra,  la  utilidad  que  de  ella  puede  repor- 
tar la  sociedad  conyugal. 

Al  capitulo  de  que  me  he  ocupado  sigue  el 
del  divorcio.  Las  modificaciones  que  propone- 
mos no  afectan  precisamente  el  fondo  de  las 
disposiciones  que  él  contiene:  puede  decirse 
que  ellas  tienden  a  aclarar  las  causas  que  pue- 
den motivarlo. 

Al  enumerar  el  proyecto  las  causas  de  divor- 
cio, incluye  entre  ellas  la  csevicia»  y  entra  en 
seguida  a  explicarla  diciendo:  «si  es  tal  que 
los  cónyuges  no  puedan  vivir  reunidos,  sin  pe- 
ligro de  la  vida  de  uno  de  ellos  o  de  grave 
daño  corporaU.  La  acepción  jurídica  de  la 
palabra  «sevicia»  hace  innecesaria  esa  expli- 
cación, comprende  la  crueldad  excesiva  y  esto 
basta,  aunque  no  corra  peligro  la  vida.  Cree- 
mos por  tanto  que  basta  con  que  se  diga:  «la 
sevicia». 

Según  el  inciso  5'  del  artículo  76  del  proyec- 
to, la  injuria,  para  ser  causa  de  divorcio,  no 
basta  que  sea  grave,  sino  que  debe  ser  hecha 
por  un  cónyuge  contra  el  honor  del  otro;  pero 
la  injuria  puede  no  ser  hecha  contra  el  honor, 
sin  dejar  de  ser  grave,  y  no  hay  entonces  razón 
para  establecer  esta  limitación.  Opinamos  que 
basta  que  se  diga  «injurias  graves»,  y  ampliar 
el  inciso,  estableciendo  que  ei  juez,  para  apre- 
ciar la  gravedad  de  la  injuria,  tome  en  con- 
sideración la  educación,  la  posición  social  y 
demás  circunstancias  de  hecho  que  puedan 
presentarse. 

En  cuanto  al  inciso  7",  creemos  que  debe 
precisarse  de  modo  que  no  dé  lugar  a  dudas 
ni  se  preste  a  interpretaciones  que  por  lo  me- 
nas darían  lugar  a  controversias  que  conviene 
evitar  en  lo  posible.  Ei  «abandono»  se  supone 
que  debe  .ser  voluntario  y  malicioso;  pero  debe 
expresarse  así  y  fijar  el  término  que  debe  trans- 
currir para  que  pueda  ser  considerado  como 
causa  de  divorcio.  Por  otra  parte,  no  puede 
ocultarse  la  conveniencia  de  que  a  la  demanda 
de  divorcio  preceda  una  intimación  judicial  al 
esposo  culpable,  para  que  restablezca  la  vida 
común  en  un  término  dado,  y  en  esto  consiste 
la  modificación  que  proponemos. 
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Bada  la  naturaleza  del  matrimonio,  sus  al- 
tos fines,  los  mÓTÍles,  los  sentimientos  que  de- 
bemos suponer  impulsan  a  los  que  lo  contraen, 
creemos  que  no  debe  mantenerse  el  inciso  8'. 
Si  el  matrimonio,  entre  otros  fines,  tiene,  como 
dice  una  ley  de  Partidas,  el  de  ayudarse  a 
llevar  el  peso  de  la  vida  y  participar  de  una 
misma  suerte,  es  contrariar  ese  fin  noble,  au- 
torizar a  un  cónyuge  a  abandonar  al  otro  que 
se  ve  postrado  por  una  enfermedad ;  es  quizá 
obligarlo  a  pedir  a  la  caridad  lo  que,  apoyada 
en  la  ley,  le  negara  la  persona  a  quien  se  en- 
cuentra ligado  de  una  manera  tan  especial  y 
solemne. 

Establecido  en  qué  consiste  el  divorcio,  las 
causas  que  pueden  motivarlo,  las  medidas  que 
antes  de  ser  decretado  pueden  adoptarse,  res- 
pecto a  la  esposa,  al  cuidado  de  los  hijos  y  a 
los  alimentos  que  deben  prestarse,  hemos  creí- 
do que  no  debía  terminar  este  capítulo,  sin 
una  disposición  relativa  a  la  extinción  de  la 
acción  de  divorcio,  y  al  efecto  proponemos  un 
artículo  según  el  cual  se  extingue  esa  acción 
j  cesan  los  efectos  del  divorcio  ya  declarado 
cuando  los  cónyuges  se  han  reconciliado  des- 
pués de  los  hechos  que  autorizaban  la  acción 
o  motivaron  el  divorcio,  determinando  a  la  vez 
el  caso  en  que  la  ley  presume  esa  reconciliación 
que  efectuada  restituye  todo  al  estado  anterior 
a  la  demanda  de  divorcio.  Es  nuestra  opinión 
que  quedan  asi  completas  las  disposiciones  so- 
bre el  divorcio. 

En  el  capítulo  que  trata  de  los  efectos  del 
divorcio  nos  limitamos  a  proponer  se  mantenga 
el  artículo  del  Código  Civil,  que  se  suprime  en 
el  proyecto,  artículo  en  el  que  se  dispone  que 
cuando  por  acusación  criminal  de  alguno  de 
los  esposos  contra  el  otro  hubiese  condenación 
a  prisión,  reclusión  o  destierro,  ninguno  de  los 
hijos  de  cualquier  edad  que  sea  «deberá  ir», 
dice  el  código,  «podrá  ir»,  proponemos  nos- 
otros, con  el  que  deba  cumplir  alguna  de  esas 
penas.  Las  razones  que  pueden  aducirse  en 
apoyo  de  esta  previsora  excepción  hecha  a  la 
regla  establecida  en  el  artículo  anterior,  o  sea 
el  84  del  proyecto,  son  tan  manifiestas  que  me 
abstengo  de  darlas,  reservándome  hacerlo,  si 
fuere  necesario,  en  la  discusión  en  particular. 

Nada  tenemos  que  observar,  respecto  a  las 
disposiciones  del  capítulo  sobre  la  disolución 
del  matrimonio. 

Al  capítulo  sobre  disolución,  sigue  el  que 
de  ocupa  de  la  nulidad  del  matrimonio.  Viene 
f-n  seguida  el  que  establece  los  efectos  de  la 
nulidad,  y  a  continuación  de  éste,  el  que  trata 
del  matrimonio  anulable.  Ahora  bien,  como  los 
efectos  de  la  nulidad  son  extensivos  tanto  a  los 
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matrimonios  de  que  se  ocupa  el  capítulo  XII 
como  a  los  comprendidos  en  el  XIV,  con  diferen- 
cia de  la  fecha,  en  que  la  nulidad  surte  sus  efec- 
tos, hemos  creído,  consecuentes  con  el  plan  que 
nos  hemos  trazado,  que  deben  comprenderse  en 
un  solo  capítulo  de  la  ley,  las  disposiciones  re- 
ferentes al  matrimonio  nulo  y  al  anulable,  y 
ocuparse  después  de  los  efectos  de  la  nulidad, 
que  les  son  comunes. 

Empezamos  por  establecer,  que  el  matrimo- 
nio es  absolutamente  nulo,  cuando  se  celebra 
existiendo  alguno  de  los  impedimentos  estable- 
cidos con  excepción  del  de  la  edad,  y  la  locura, 
causas  que  pueden  desaparecer. 

Lo  nulidad  puede  ser  demandada  por  el  cón- 
yuge que  ignoró  la  ezisteucia  del  impedimento, 
y  puede  serlo  también,  por  aquellos  a  quienes 
Re  reconoce,  en  su  caso,  el  derecho  de  oponerse 
a  la  celebración  del  matrimonio. 

Pasamos  en  seguida  a  determinar  los  casos 
en  que  el  matrimonio  es  anulable. 

El  primero  es,  cuando  fuere  celebrado  con 
el  impedimento  proveniente  de  la  falta  de  edad 
requirida  en  los  contrayentes.  Esta  nulidad 
puede  ser  demandada  por  los  mismos  cónyuges, 
y  por  los  que  habrían  podido  oponerse  a  la  ce- 
lebración del  matrimonio;  pero  no  podrá  ser 
demandada  la  nulidad,  después  que  el  cónyuge 
o  los  cónyuges  incapaces,  hnbieran  llegado  a 
la  edad  legal,  ni  cuando  la  esposa  hubiese  con- 
cebido, cualquiera  que  fuese  la  edad. 

El  segundo  caso,  es  el  del  matrimonio  cele- 
brado por  un  loco.  Esta  nulidad  puede  como 
la  anterior,  ser  demandada  por  los  que  habrían 
podido  oponerse  a  la  celebración  del  matrimo- 
nio, y  por  el  mismo  incapaz,  cuando  recobrase 
la  razón,  siempre  que  no  hnbi^  continuado  la 
vida  maridable.  Podrá  asim^mo  (ser  demanda- 
da por  el  otro  cónyuge,  si  ignoró  la  incapaci- 
dad al  tiempo  de  la  celebración  del  matrimonio 
y  no  hubiese  hecho  vida  maridable  después  de 
conocida  la  incapacidad. 

Ya  hemos  visto,  que  la  violencia,  y  el  error, 
cuando  éste  versa  sobre  la  identidad  del  indi- 
viduo físico  o  de  la  persona  civil,  vician  el 
consentimiento.  La  nulidad,  en  este  caso,  sólo 
podrá  ser  demandada  por  el  cónyuge  que  ba 
sido  inducido  en  error,  o  sufrido  la  violencia. 
La  acción  se  extingue  si  después  de  conocido 
el  error,  o  de  suprimida  la  violencia,  ha  habido 
cohabitación  durante  un  tiempo  dado. 

La  impotencia  manifiesta  y  absoluta  de  uno 
de  los  cónyuges,  anterior  a  la  celebración  del 
matrimonio,  da  lugar  a  una  acción  de  nulidad; 
pero  corresi>onde  exclusivamente  al  otro  cón- 
yuge, deducirla. 
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Como  han  podido  verlo  los  señores  senado- 
res, por  la  ligera  exposición  que  acabo  de  ha- 
cer, al  determinar  la  causa  que  puede  motivar 
una  acción  de  nulidad,  la  acompañamos  de  las 
disposiciones  acerca  de  las  personas  que  pue- 
den ■  deducirla,  y  terminamos  por  establecer 
cuándo  se  extingue  la  acción.  Agrupadas  asi 
las  prescripciones  pertineutes  a  cada  caso,  se 
facilita  la  comprensión  de  la  ley  y  ku  buena 
aplicación,  eliminando  el  inconveniente  que  pue- 
de proTenir  de  tener  que  buscar,  en  disposi- 
ciones dispersas  las  que  rigen  cada  caso. 

Opinamos  que  debe  mantenerse  el  artículo 
92  del  proyecto,  que  es  el  primero  de  éste,  en 
el  capítulo  sobre  nulidad  de  que  me  ocupo. 
Por  ese  artículo,  la  acción  de  nulidad  no  pue- 
de intentarse  sino  en  vida  de  los  dos  esposos; 
pero  creemos  que  debe  completarse  esta  dis- 
posición, estableciendo  una  excepción,  que  no 
debe  dejar  de  cousignarse,  y  proponemos  que 
se  agregue  al  artículo  lo  siguiente :  «Uno  de  los 
f'ónyuges  puede,  sin  embargo,  deducir  en  todo 
tiempo  la  que  le  compete  coutra  un  segundo 
matrimonio  contraído  por  su  cónyuge:  si  se 
opusiese  la  nulidad  del  primero,  se  jugará  pre- 
viamente esta  oposición». .  Sin  esta  ampliación 
la  disposición  seria  deficiente  y  podría  dar 
lugar  a  serias  cuestiones. 

Según  el  proyecto,  las  disposiciones  sobre 
nulidad  de  los  actos  jurídicos,  son  extensivas 
a  la  nulidad  del  matrimonio.  Si  estudiamos  las 
causas  de  nulidad  de  los  actos  jurídicos,  vere- 
mos que  ofrecería  graves  inconvenientes  el  con- 
signar ttna  disposición  tan  general,  que,  por 
otra  parte,  no  tendría  objeto,  desde  que  en  las 
modificaciones  que  proponemos,  están  previs- 
tas y  claramente  expresadas,  todas  aquellas 
causas  que,  dada  la  naturaleza  y  fines  del 
contrato  que  nos  ocupa,  pueden  ser  bastantes 
para  servir  de  fundamento  a  una  acción  de 
nulidad.  Creemos,  pues,  que  este  artículo  debe 
suprimirse. 

Según  el  Código  Civil,  el  fallecimiento  pre- 
Konto  del  cónyuge  ausente  o  desaparecido,  no 
tiabilita  al  otro  para  contraer  matrimonio,  pe- 
ro, i  y  si  lo  con^ae,  violando  la  prohibición 
legal?  el  proyecto  no  prevé  el  caso.  Pronunciar 
ia  nulidad,  sin  que  se  pruebe  la  insubíiiístencia 
de  la  presunción  legal,  sería  a  nuestro  enten- 
der, demasiado  grave.  Con  el  objeto  de  salvar 
esta  dificultad,  llenando  el  vacío  que  se  nota, 
proponemos  un  artículo  por  el  que  se  dispone, 
que  el  matrimonio  celebrado  por  el  cónyuge 
de  un  ausente,  con  presunción  de  fallecimien- 
to, no  puede  ser  impugnado,  sino  probando  la 
existencia  del  ausente. 


En  el  capítulo  en  que  se  trata  de  los  efectos 
de  la  nulidad  del  matrimonio,  así  como  en  el 
de  las  segundas  o  ulteriores  nupcias,  no  tene- 
mos modificación  alguna  que  proponer. 

A  ese  capítulo  sigue  uno  de  «Disposiciones 
transitorias»,  con  el  que  termina  el  proyecto. 
Creemos  que  nuestra  tarea  sería  incompleta, 
fino  agregáramos  al  proyecto,  un  capítulo  de 
«Disposiciones  generales»,  único  en  que  podría- 
mos consignar  disposiciones  importantes  e  in- 
dispensables, que  no  se  encontrarían  bien  en 
loes  otros. 

Hemos  traladado  a  este  capítulo,  algunas  de 
las  disposiciones  pertinentes  del  proyecto;  pe- 
ro como  están  impresas  y  tiene  el  Senado  co- 
nocimiento de  ellas,  sólo  me  ocuparé  de  las 
que  proponemos,  que,  por  otra  parte,  no  son 
«^ino  consecuencias  lógicas  que  inevitablemen- 
te se  desprenden  de  las  modificaciones  que  he- 
.'nos  formulado. 

El  matrimonio  debe  probarse  con  el.  acta, 
se  entiende  que  tratándose  de  los  celebrados 
con  posterioridad  a  la  vigencia  de  esta  ley,  y 
asi  se  expresa;  pero  pudiera  ocurrir  la  impo- 
.sibilidad  de  presentar  el  acta  o  su  testimonio, 
en  tal  caso,  y  previa  justificación  de  la  impo- 
sibilidad, el  matrimonio  podrá  probarse  por 
'os  medios  de  prueba  que  el  derecho  admite, 
salvo  restricciones  acerca  de  lo  que  constituye 
la  posesión  de  estado,  por  razones  fáciles  de 
í^omprender  y  de  que  me  ocuparé,  si  fuere  ne- 
cesario, cuando  lleguemos  a  este  punto  en  la 
discusión  en  particular. 

La  imposibilidad  de  presentar  el  acta,  no 
autoriza  la  admisión  de  otros  medies  de  prue- 
ba, sino  cuando  no  ha  existido  el  registro  o  ha 
sido  destruido  o  perdido  en  todo  o  en  parte ; 
cuando  estuviese  incompleto  o  hubiere  sido  lle- 
vado con  irregularidad,  o  cuando  el  oficial  pú- 
blico hubiere  omitido  consignar  el  acta  en  el 
registro. 

La  sentencia  que  decida  que  un  acta  ha 
sido  destruida,  perdida  u  omitida,  será  comu- 
nicada al  oficial  público,  quien  deberá  tras- 
cribirla en  un  registro  supletorio  que  se  lle- 
vará con  las  formalidades  establecidas.  Como 
la  destrucción,  falsificación  o  pérdida  de  un 
acta  de  matrimonio,  puede  dar  lugar  a  una  ac- 
ción criminal,  se  inscribirá  también  en  el  re- 
gistro la  sentencia  que  declare  la  existencia 
del  matrimonio. 

A  las  disposiciones  relativas  a  la  prueba  del 
matrimonio,  siguen  las  que  se  refieren  al  ejer- 
cicio de  la  acción  de  divorcio.  Empezamos  por 
establecer,  que  esta  acción,  debe  intentarse  en 
d  domicilio  de  los  cónyuges.  Pudiera  ocurrir 
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que  el  marido  lo  tuviera  fuera  del  país,  cuan- 
do ae  trata  de  deducir  la  acción  y  entonces 
podr¿  intentarse  ésta,  ante  el  juez  del  último 
domicilio  que  aquél  haya  tenido  en  la  Repú- 
blica. 

La  sentencia  que  recayese  en  todo  juieio  so- 
bre divorcio  o  nulidad  de  matrimonio,  una  vez 
«gecutoriada,  debe  ser  inniefliatamento  eomu- 
nicada  i)or  el  juez  de  la  causa  al  oficial  pú- 
blico, a  fin  de  que,  si  el  matrimonio  se  cele- 
bró con  posterioridad  a  la  vigencia  de  t-ista  ley, 
lo  anote  al  margen  del  acta  de  matrimonio,  y 
íi'i  se  celebró  con  anterioridad  a  la  fecha  in- 
dicada, hará  esa  anotación  en  un  registro  es- 
j>ceial. 

En  cuanto  a  la  jurisdicción  a  la  cual  corres- 
ponda el  conocimiento  y  decisión  de  las  cau- 
sas sobre  divorcio  o  nulidad  de  matrimonio, 
nada  dice  el  ])royecto.  Atribuímos  esta  omisión 
a  que  el  señor  minústro  no  habrá  creído  nece- 
saria una  diapoKÍción  expresa  al  respecto,  por 
quedar  eliminado  el  artículo  del  Código  Civil 
en  que  se  atribuye  a  la  autoridad  eclesiástica 
el  conocimiento  y  decisión  de  dichas  causas. 

Tememos  que  el  silencio  de  esta  ley  sobre 
punto  tan  capital,  pueda  dar  lugar  a  discu- 
sión, o  pretexto  a  dudas,  que  pudieran  querer 
fundarse  en  algunas  disposiciones  del  mismo 
proyecto.  Según  el  artículo  V  de  éste,  quedan 
modificadas  las  disposiciones  del  título  del  Có- 
digo Civil  que  trata  del  matrimonio,  en  la  for- 
ma y  con  arreglo  a  lo  que  se  establece  en  el 
proyecto,  y  como  éste  nada  dice  sobre  juris- 
dicción para  entender  en  las  causas  de  divor- 
cio o  nulidad,  acaso  no  faltaría  quien  preten- 
diera, que  subsiste  aquella  disposición  del  có- 
digo, no  modificada.  Xo  es  esta  sin  duda  la 
mente  del  proyecto;  pero  conviene  consignar 
una  disposición  expresa  al  respecto,  y  al  efec- 
to, proponemos  un  artículo  que  establece;  que 
«el  conocimiento  y  decisión  de  las  causas  so- 
bre divorcio  o  nulidad  de  matrimonio  celebra- 
do antes  o  después  de  la  vigencia  de  esta  ley, 
corresponde  a  la  jurisdicción  civil». 

Como  no  en  toda  la  República  existe  el  R'-- 
gistro  Civil,  debe  preverse  el  caso  en  que  en 
algún  punto  no  se  estableciese  el  registro  en 
la  fecha  en  que  empiece  a  regir  esta  ley.  Pro- 
ponemos, por  esto,  un  artículo  en  el  cual  se 
dispone:  que  en  la  capital  de  la  República,  en 
los  territorios  nacionales  y  en  las  provincias 
donde  exista  Registro  de  Estado  Civil,  las  fun- 
ciones encomendadas  por  esta  ley  a  los  oficia- 
les públicos,  serán  desempeñadas  por  los  je- 
fes o  encargados  de  las  seeciones  del  Registro 
Civil,  y  donde  no  lo  hubiere,  por  la  autoridad 


municipal  en  su  defecto,  por  la  judicial  del 
distrito.  Así  se  coloca  a  los  que  quieran  casarse, 
en  la  posibilidad  de  hacerlo  con  sujeción  a  la 
ley,  desde  el  momento  mismo  en  que  empiece 
la  vigencia  de  ella. 

En  esta  como  en  toda  ley,  no  se  puede,  so 
pena  de  hacerla  ineficaz,  prescindir  de  la  san- 
ción que  debe  acompañar  a  sus  disposiciones, 
para  ((ue  no  puedan  ser  impunemente  viola- 
das. Completamos,  pues,  este  capitulo  de  dis- 
posiciones generales,  con  algunos  artículos,  es- 
tableciendo las  pt>nas  en  que  incurrirán  los  quf 
violen  la  ley. 

Kespecto  al  oficial  público,  graduamos  las 
penas  (|ue  se  establecen,  por  la  gravedad  de  la 
omisión  en  que  incurriere,  ya  se  trate  de  las 
deligencias  previas  a  la  celebración  del  matri- 
monio, ya  de  las  formalidades  o  solemnidadrs 
que  deben  observarse  en  su  celebración. 

Terminamos  este  capítulo  disponiendo  que 
la  aplicación  de  las  penas  establecicias  sen 
pedida  por  el  ministerio  público  ante  el  juz- 
gado competente. 

Comprendo,  señor  presidente,  que  he  abus-i- 
do  un  tanto  de  la  consideración  del  Senado, 
ocupando  su  atención  por  más  tiempo  del  que 
deseara :  sírvame  de  disculpa  haber  hecho  lo 
posible,  por  ser  breve  en  la  exposición  de  las 
modificaciones  que  hemos  proyectado  y  que 
dejamos  entregadas  a  su  decisión,  alimentando 
la  esperanza,  de  que  pueden  servir  de  algr>, 
para  que  esta  ley,  tan  trascendental,  responda 
al  propósito  c]ue  la  inspira. 

Me  será  no  obstante,  permitido  entrar  en  al> 
gunas  breves  consideraciones,  de  que  no  puedo, 
ni  debo  prescindir,  dada  la  importancia  de  la 
cuestión  que  se  debate  y  de  las  modificaciones 
que  proponemos. 

Los  que  combaten  la  ley  de  matrimonio  civil, 
no  pueden  menos  de  reconocer,  y  reconocen 
que  el  matrimonio  es  un  contrato.  La  impor- 
tancia de  este  contrato,  perfectamente  marca- 
da, por  su  influencia  en  la  constitución  de  la 
familia,  base  de  la  sociedad,  y  por  sus  altos 
fines  sociales,  es  algo  que  o«tá  fuera  de  toda 
disensión,  y  si  necesitáramos  algo  más  para 
corroborarlo,  me  bastaría  recordar,  que  de  to- 
dos los  contratos  conocidos,  es  el  único  que  ha 
sido  considerado  digno  de  ser  elevado  a  sa- 
cramento. 

Si,  pues,  estamos  conformes,  en  que  el  ma- 
trimonio es  de  tan  señalada  importancia  J 

trascendencia,  no  puede  dejar  de  reconocerse, 
que  él  debe,  que  no  puede  dejar  de  ser  incluido, 
entre  aquellos  contratos,  que  los  jurisconsultos 
colocan  en  la  categoría  de  los  solemnes,  es  do- 
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cir,  de  aquellos  que  deben  celebrarse  bajo  for- 
ma determinada  a  tal  punto,  que,  prescindién- 
dose  de  esa  forma,  no  son  considerados  tales 
contratos,  ni  surten  efecto  alguno. 

La  forma  no  está,  pues,  establecida  en  estos 
contratos,  como  simple  medio  probatorio,  no; 
y  para  convencerse  de  ello,  basta  fijarse  en 
qae  se  hace  depender  de  la  observancia  de  ella, 
la  validez  misma  del  contrato,  lo  que  importa 
decir  que  la  forma  está  establecida  y  es  exi- 
gida como  condición  esencial  y  constitutiva  del 
contrato. 

Siendo  esto  así,  y  desde  que,  los  que  com- 
baten el  pensamiento  que  entraña  el  proyecto, 
no  pueden  menos  que  reconocer,  como  reco- 
nocen, que  el  matrimonio  es  un  contrato,  no 
pueden  desconocer  sin  ineorrir  en  evidente 
contradicción,  la  necesidad  manifiesta,  ineludi- 
ble de  rodearlo  de  todas  aquellas  formalidades 
que  constituyen  eso  que  se  llama  la  forma  del 
contrato,  y  qne,  si  el  dematrimonio  decide  de 
la  constitución  de  la  familia  y  de  la  sociedad, 
es  esta  una  razón  más  y  bien  concluyente,  para 
qne  no  pueda,  para  qne  no  deba  en  cuanto  a  la 
forma  de  su  celebración,  ser  excluido  de  la 
única  legislación  que  puede  fijar  sus  efectos 
civiles  y  que  garantiza  las  obligaciones  que  de 
él  nacen. 

Sí  afrontamos  la  reforma  de  nuestra  legis- 
lación en  materia  de  matrimonio,  y  el  carác- 
ter de  contrato  qne  es  de  la  esencia  de  éste, 
demuestra  la  facultad  evidente  que  tenemos 
para  hacerlo,  debemos  forzosa  y  necesariamen- 
te legislar  sobre  la  forma  en  que  debe  reali- 
zarse este  contrato,  es  decir,  en  que  debe  cele- 
brarse el  matrimonio,  y  no  limitamos  a  una 
simple  inscripción,  dejando  lo  substancial  o  sea 
la  forma,  a  la  conciencia  de  los  contrayentes. 
Es  esta  razón  jnrídica,  sobre  la  que  no  me  ex- 
tiendo por  ocupar  lo  menos  posible  la  atención 
del  Senado,  la  que  justifica  plenamente,  en 
nuestra  opinión,  las  modificaciones  sub.stancia- 
les  que  proponemos,  especialmente  en  los  capí- 
tulos en  que  el  proyecto  se  ocupa  de  la  celebra- 
ción del  matrimonio,  y  de  las  diligencias  previas 
que  deben  precederlo. 

Ko  puedo  prescindir  de  las  objeciones  hechas 
al  proyecto  en  general,  o  sea  a  la  idea  funda- 
mental sometida  por  el  Poder  Ejecutivo  a  la 
consideración  del  Congreso,  y  me  será  permi- 
tido entrar  en  algunas  consideraciones,  por 
cnanto  esas  objeciones  son  con  mayor  razón 
aplicables  en  su  parte  substancial  a  las  modifi- 
eaeiones  que  proponemos. 

Los  que  impugnan  el  proyecto,  han  hecho 
una  revista  de  los  antecedentes  históricos  que 


pudieran  servir  al  objeto  que  se  proponen ;  han 
invocado,  en  lo  que  a  su  juicio  era  pertinente 
a  la  cuestión,  las  decisiones  de  los  concilios, 
las  declaraciones  formuladas  y  las  doctrinas 
sostenidas  por  los  papas,  buscando  en  esas 
fuentes  un  punto  de  apoyo,  para  sostener  la 
pretendida  facultad  del  poder  espiritual  par» 
dictar  disposiciones  sobre  todo  lo  que  se  rela- 
ciona con  la  celebración  del  matrimonio. 

No  voy  a  entrar,  señor  presidente,  en  esas 
consideraciones  históricas,  de  que  se  ha  hecho 
el  tema  principal  del  debate,  porque  no  entra 
en  mi  propósito;  voy  a  ocuparme  de  la  cues- 
tión bajo  otra  fase,  prescindiendo  hasta  donde 
sea  posible,  de  esos  antecedentes  históricos, 
por  más  que  ellos  me  proporcionarían  base  bas- 
tante para  sostener  mis  opiniones. 

Quiero  empezar  por  declarar  que  tengo  c! 
más  profundo  respeto  por  la  religión  y  por  la 
Iglesia.  Es  un  organismo  completo  y  creo  que, 
las  decisiones  de  sus  concilios,  de  sus  pontífices, 
tienen  una  autoridad  innegable,  siempre  se  en- 
tiende, que  se  mantengan  dentro  de  los  límites 
en  que  debe  contenerse  el  poder  espiritual  y 
fuera  de  los  cuales  no  puede  ejercitar  su  auto- 
ridad; pero  cuando  ésta  abandona  su  esfera 
propia,  creo  también  indiscutible  el  perfecto 
derecho  que  asiste  al  poder  temporal,  para  no 
permitir  que  se  menoscaben  las  facultades  que 
le  son  privativas,  que  se  invada  un  terreno  en 
que  le  está  vedado  entrar,  al  poder  espiritual. 

IIc  dicho,  señor  presidente,  que  no  pienso 
entrar  en  excursiones  históricas;  pero  debemos 
recojer  la  saludable  enseñanza  que  deja  trás 
si,  la  interesantísima  revista  hecha  en  el  deba- 
te. Ella  nos  muestra,  que  las  cuestiones  que  los 
que  ejercen  el  poder  espiritual  promueven  hoy, 
con  la  tendencia  manifiesta  de  despojar  al  civil 
o  político  de  facultades  inherentes  a  sus  fun- 
ciones y  a  sus  altos  fines,  no  surgieron  cuando 
predicaba  sus  sabias  doctrinas  el  fundador  de 
la  Iglesia,  que  enseñaba  a  sus  discípulos  a  obe- 
decer al  César,  y  como  si  esto  no  fuera  bastan- 
te, y  para  dejar  más  gráficamente  demarcada 
la  línea  que  separa  el  poder  que  él  venía  a 
crear,  distinto  e  independiente,  del  civil  o  po- 
lítico, que  estaba  establecido,  les  dijo,  que  su 
reino  no  era  de  este  mundo,  sino  del  otro. 

Entonces,  pues,  no  puede  haber  confusión 
de  autoridad  entre  la  Iglesia  y  el  Estado:  son 
dos  organismos,  dos  instituciones  completa- 
mente distintas  e  independientes.  Defieren  en 
sus  medios  de  acción  y  difieren  en  sus  fines : 
la  una  en  lo  espiritual,  no  dispone  para  dar 
sanción  a  sus  preceptos,  sino  de  medios  espi- 
rituales; el  Estado  por  el  contrario  tiene  a  su 


Digitized  by 


508 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  20  de  1888 


CAMAKA  DE  SENADORES 


alcance  para  compeler  al  cumplimiento  de  sus 

leyes,  medios  adecuados  a  la  índole  y  natura- 
leza de  sus  funciones,  al  ejercicio  de  su  acción 
propia. 

De  los  antecedentes  recordados,  de  las  dis- 
posiciones de  una  legislación  de  que  sólo  que- 
dan algunos  vestigios,  antecedentes  y  disposi- 
ciones invocadas  por  los  que  impugnan  el  pen- 
samiento que  envuelve  el  proyecto,  buscando 
en  ellos  algo  que  disculpe  la  extraña  actitud 
asumida  por  autoridades  de  la  Iglesia  en  una 
época  desgraciada,  de  todo  esto  resulta,  que 
estas  cuestiones  de  facultades,  tienen  por  origen 
las  concesiones  que  la  autoridad  espiritual  ob- 
tuviera de  la  temporal,  acaso  en  retribución 
de  la  cooperación  que  prestó  a  ésta  y  que  podía 
ofrecerle,  merced  a  la  poderosa  influencia  ad- 
quirida por  la  autoridad  y  pureza  de  las  máxi- 
mas y  doctrinas  establecidas  por  el  fundador 
de  la  Iglesia. 

£1  consorcio  de  esos  poderes,  que  han  de- 
bido y  deben  desenvolverse  perfectamente  se- 
parados, ha  estimulado  esta  tendencia  de  ab- 
sorción, que  se  manifiesta  de  parte  del  poder 
espiritual,  por  la  pretensión  de  someter  a  sus 
prescripciones  la  celebración  del  matrimonio 
aun  como  contrato,  y  que  por  el  solo  hecho 
de  serlo,  sale  por  completo  de  los  límites  tra- 
zados a  su  autoridad,  como  se  manifestaría 
por  parte  del  poder  civil  o  político,  si  éste 
pretendiera  establecer  cómo  deben  adminis- 
trarse los  sacramentos  o  celebrarse  las  cere- 
monias del  culto. 

La  solución  de  esta  como  de  otras  cuestio- 
nes, cuando  se  las  debate  en  un  terreno  pa- 
ramente abstracto,  ofrece  sus  dificultades ;  pero 
se  simplifica,  planteándolas  y  definiendo  sus 
términos. 

El  matrimonio,  para  sostenedores  y  adver- 
sarios de  la  ley  que  discutimos,  es  un  con- 
trato y  es  a  la  vez  un  sacramento.  Sobre  este 
punto  no  hay  divergencia  de  opiniones.  Tene- 
mos, pues,  una  base,  un  punto  de  partida, 
común.  Debemos  empezar  entonces  por  recor- 
dar, por  definir,  lo  que  es  contrato  y  lo  que 
es  sacramento  y  veremos  si  la  autoridad  espi- 
ritual, en  nombre  o  a  la  sombra  de  ésto,  que 
es  de  su  jurisdicción,  puede  abrogarse  la  que 
complete  exclusivamente  al  Pistado,  en  todo 
cuanto  se  relaciona  con  el  contrato,  empezando 
como  es  natural,  por  la  forma  en  que  deba 
ser  celebrado,  como  tal  contrato. 

No  voy  a  buscar  en  autores  que  por  razón 
de  creencias  puedan  ser  sospechosos  de  par- 
cialidad, para  los  que  combaten  el  proyecto 
tal  como  lo  sostenemos,  ideas  u  opiniones  en 
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apoyo  de  mis  convicciones,  traducidas  en  las 
modificaciones  que  proponemos,  recurriré  a 
autoridades  que  pertenecen  notoriamente  a  la 
comunión  católica,  y  estudiaré  la  cuestión  bajo 
la  fase  principal  en  que,  en  mi  opinión,  debe- 
mos debatirla. 

Principiemos  por  el  sacramento,  por  más  qoe 
debiéramos  empezar  por  el  contrato,  desde  que 
éste  es  la  materia  de  aquél. 

Ninguno  mejor  que  un  canonista,  para  de- 
cirnos lo  que  es  sacramento.  Oigamos  a  Devo- 
ti,  autor  de  un  tratado  de  Derecho  Canónico. 
Según  esta  autoridad,  «Sacramento»  ya  quiere 
decir  juramento,  ya  la  cantidad  pecuniaria 
que  los  litigantes  solían  depositar  en  el  tempb 
o  en  manos  del  pontífice;  ya  es  equivalente 
a  arcano  y  a  misterio;  ya  se  aplica  a  cualquier 
rito  o  ceremonia  sagrada,  y  es  gracia  invisi- 
ble, instituido  por  Dios,  para  nuestra  purifi- 
cación». Cúmpleme  reconocer  que  es  en  esta 
última  acepción,  que  la  Iglesia  lo  considera. 

Antes  de  Jesucristo  existían  sacramentos,  t 
si  bien  éstos  fueron  reducidos  por  él,  su  ins- 
titución anterior  respondió  a  los  objetos  o  fi- 
nes que  hoy  se  le  atribuyen  por  la  Iglesia;  no 
ha  cambiado,  pues,  su  esencia. 

Conviene  que  veamos  lo  que  eran  los  sacra- 
cramentos  en  tiempo  de  Moisés,  porque  e^te 
antecedente  nos  va  a  permitir  apreciar  en  cnil 
de  las  acepciones  indicadas  debe  tomarse  el 
sacramento,  tratándose  del  matrimonio. 

Según  el  mismo  Devoti,  dos  sacramentos  de 
la  ley  de  Moisés  eran  de  varias  especies:  unos 
pertenecían  a  la  consagración  o  institución  del 
pueblo  o  de  los  ministros  del  culto  de  Dios, 
como  la  circuncisión  y  la  consagración  de  los 
sacerdotes,  otros  eran  concernientes  al  uso  de 
las  cosas  sagradas,  como  la  comida  del  cor- 
dero pascual  en  los  ácimos,  en  lo  relativo  al 
pueblo,  y  de  los  panes  en  la  proposición,  la 
oblación  de  las  víctimas,  etcétera,  y  en  especial 
el  de  la  vaca  bermeja  y  del  macho  de  soltun. 
Talen  sacramentos  eran  sólo  necesarios  a  los 
hebreos,  mas  no  a  los  demás  hombres,  los  cua- 
les muy  bien  «podían  conseguir  sin  ellos  sa 
salvación»,  como  observasen  la  ley  natural,  con 
alguna  fe  en  el  Mediador». 

Se  ve,  pues,  que  antes  como  después  de 
Jesucristo,  el  sacramento  por  su  naturaleza  y 
por  sns  fines,  es  puramente  espiritual,  y  so 
institución  no  tiene  otro  objeto  que  el  de  la 
purificación  del  que  lo  recibe. 

Pasemos  ahora  al  contrato,  o  a  lo  que  en 
éste  respecto  al  sacramento,  y  así  tendremos 
la  cuestión  claramente  planteada,  y  veremos  si 
la  solución  que  sostenemos  en  el  sentido  de 
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la  ley,  ataca  no  ya  a  la  religión,  pero  ni  si- 
quiera al  culto. 

En  derecho,  y  según  nuestro  código,  hay 
contrato,  cuando  varias  personas  se  ponen  de 
acuerdo  sobre  una  declaración  de  voluntad 
común  destinada  a  reglar  sus  derechos. 

Cuando  la  forma  Instrumental  es  requerida, 
diee  el  código,  en  el  contrato,  la  validez  de 
éste  depende  de  la  observancia  de  esa  forma. 
Y  debo  llamar  la  atención  del  Senado  sobre 
esto:  que  entre  los  contratos,  para  los  cuales 
el  código  prescribe  la  forma  de  que  deben  es- 
tar revestidos  los  solemnes,  se  encuentran  las 
estipulaciones  matrimoniales,  y  j  podrá  pres- 
cíndirse  de  esa  forma,  o  dejarla  librada  a  la 
conciencia  de  cada  uno,  tratándose  del  ma- 
trimonio mismo?  No  necesito  repetir  lo  que 
ya  tuve  ocasión  de  decir  y  dije,  sobre  este 
ponto. 

Tenemos  ya,  lo  que  es  sacramento  y  lo  que 
es  contrato:  veamos  lo  que  es  matrimonio. 
Ocurramos  a  los  mismos  canonistas.  Según  De- 
Toti,  es  «el  contrato»  por  el  cual  el  hombre  y 
la  mujer  empeñan  su  fe  redprocamente,  de 
yítít  en  sociedad  marital  y  perpetua.  Este  con- 
trato es  materia  de  sacramento». 

Tenemos,  pues,  a  los  canonistas  definiendo 
el  matrimonio  «por  el  contrato»  no  por  el  sa- 
cramento. 

El  reputado  jurisconsulto  García  Goyena, 
autor  del  Código  Civil  español,  conocidamente 
católico,  en  los  comentarios  que  encierran  el 
origen,  historia,  motivos  y  espíritu  de  dicho 
código,  interpretando,  dice,  la  intención  del 
Creador,  define  así  al  matrimonio:  «Sociedad 
indivisible  de  varón  y  hembra,  para  haber  hijos 
y  educarlos  y  para  ayudarse  mutuamente  en 
las  vicisitudes  de  la  vida».  Nada  hay  en  todo 
esto  que  se  relacione  con  lo  espiritual,  y  que 
pueda  servir  de  base  a  la  pretendida  facultad 
que  quiere  atribuirse  la  autoridad  eclesiástica 
para  reglar  este  contrato  en  cuanto  a  su  ec- 
lebraciSñ,  y  decidir  de  su  existencia. 

Como  se  sabe,  los  sacramentos  establecidos 
por  Jesucristo  y  que  son :  el  bautismo,  la  con- 
firmación, la  penitencia,  la  eucaristía,  la  extre- 
maunción, el  orden  y  el  matrimonio,  requieren 
la  intervención  de  un  ministro  que  los  admi- 
nistre; pero  como  la  Iglesia  no  ha  podido  des- 
conocer, ni  desconoce,  la  existencia  legal  de 
matrimonios  en  que  no  interviene  sacerdote 
alguno  o  sólo  tiene  éste  una  intervención  pasi- 
va, ha  surgido  entre  los  canonistas  la  cuestión, 
largamente  debatida,  acerca  de  quiénes  son  los 
ministros  del  sacramento  en  el  matrimonio,  y 
han  llegado  a  la  conclusión  de  que  lo  son  los 
mismos  contrayentes. 
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Si  los  ministros  en  el  matrimonio  son  los  mis- 
mos contrayentes,  el  sacramento  surge,  nace 
del  contrato  mismo,  para  aquellos  que  pertene- 
cen a  la  comunidad  católica,  y  como  acto  de 
conciencia,  dada  su  fe  religiosa.  Se  desprende 
de  todo  esto  que  tratándose  del  matrimonio, 
el  sacramento  no  puede  ser  tomado  sino  en  la 
acepción  de  juramento,  que  según  los  canonis- 
tas, tiene  lo  que  por  otra  parte  se  armoniza 
con  la  definición  que  los  mismos  dan  del  ma- 
trimonio, diciendo,  como  ya  lo  hemos  visto, 
«que  es  un  contrato»  por  el  cual  el  hombre  y 
la  mujer  «empeñan  su  fe»,  etcétera.' 

Pero  se  dice,  la  acepción  en  que  la  Iglesia 
emplea  la  palabra  sacramento,  es  en  la  de  gra- 
cia invisible,  instituido  por  Dios,  y  siéndolo 
el  matrimonio  entre  católicos,  corresponde  ex- 
clusivamente a  la  autoridad  eclesiástica  todo 
lo  que  se  relacione  con  su  celebración. 

Pero  yo  me  digo,  señor  presidente,  si  todos 
los  objetos  del  matrimonio,  según  lo  definen 
los  mismos  canonistas,  son  pura  y  esencialmen- 
te sociales,  todo  puede  entrar  en  la  celebración 
del  matrimonio,  menos  el  propósito  de  con- 
traerlo para  purificación  de  los  que  lo  cele- 
bran: crear  hijos,  ayudarse  recíprocamente  en 
todos  los  actos  de  la  vida,  no  son  ciertamente 
fines  espirituales. 

Hay  aun  otra  consideración  que  corrobora 
la  opinión,  de  que  en  el  matrimonio  el  sacra 
mentó  debe  tomarse  en  su  aceptación  de  ju- 
ramento, porque  en  la  de  gracia  invisible  para 
nuestra  purificación  hace  surgir  una  anomalía, 
una  contradicción.  En  efecto;  todos  los  demás 
sacramentos:  el  bautismo,  la  confirmación,  la 
penitencia,  la  eucaristía,  la  extremaunción,  el 
orden,  no  sMo  no  se  excluyen  sino  que  por 
el  contrario,  algunos  presuponen  que  se  han 
recibido  los  otros  en  el  orden  en  que  están 
enumerados.  No  sucede  así  con  el  matrimonio, 
excluido  por  el  orden,  pues  éste  se  encuentra 
entre  los  impedimentos  establecidos  por  la  Igle- 
sia para  el  matrimonio. 

Si  en  el  matrimonio,  el  sacramento  es  gracia 
como  en  el  orden,  y  no  teniendo  ella  otro  fin 
que  el  de  la  purificación,  no  pueden  excluirse. 
Se  dirá  que  el  impedimento  del  orden  ha  sido 
establecido  por  razón  de  disciplina;  pero  esto 
no  puede  en  ningún  caso  desnaturalizar  el  sa- 
cramento, restringirlo,  mucho  menos,  desde  que 
él  ha  sido  establecido  por  Dios,  a  un  solo  y 
único  fin. 

He  creído  deber  tocar  la  cuestión  bajo  esta 
fase,  aunque  muy  ligeramente,  lo  que  por  otra 
parte  basta  a  mi  propósito  para  dejar  estable- 
cido que  la  ley  de  matrimonio  civil,  que  se 
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trata  de  dictar,  no  importa  el  desconocimiento 
ni  mucho  menos  la  usurpación  de  atribuciones 
propias  de  la  autoridad  espiritual,  y  que  va- 
mos a  dictarla  en  ejercicio  de  facultades  pro- 
pias, inherentes  a  la  soberanía,  dejando  a  la 
Iglesia  lo  que  es  de  la  Iglesia. 

Pienso  que  si  estamos  contestes  en  que  el 
matrimonio  es  un  contrato,  elevado  después  a 
sacramento,  sin  perder  por  esto  aquel  carácter 
y  siendo  ajeno  a  la  religión  todo  lo  que  es 
contrato,  la  divergencia  que  motiva  el  debate 
no  puede  nacer  de  una  dificultad  que  no  existe, 
para  establecer  la  diferencia  entre  el  contrato 
y  el  sacramento  ¡  forzoso  será,  entonces,  con- 
venir en  que  es  otra  la  verdadera  causa  de 
esa  divergencia,  y  no  podemos  encontrarla 
sino  en  la  tendencia  por  parte  de  la  autoridad 
eclesiástica,  de  conservar,  alegando  como  pro- 
pias, funciones  que  le  íueron  atribuidas  por 
delegación  de  la  autoridad  civil  o  política  en 
materia  de  matrimonio,  aun  como  contrato. 

Debemos  plantear  la  cuestión  y  tratarla  sin 
reservas.  ¿Por  qué  no  decirlo  con  franqueza? 
No  se  trata  de  sostener  un  sacramento,  en  que 
la  ley  no  entra,  en  que  no  debe  ni  puede  pe- 
netrar; de  lo  que  se  trata  es  de  establecer  si 
puede  o  no  ser  restringida  por  el  poder  espi- 
ritual, la  facultad  del  civil  para  legislar  sobre 
contratos,  pues  el  matrimonio  lo  es  según  In 
Iglesia  misma. 

¿Se  pone  en  duda  la  facultad  de  la  Iglesia 
para  dictar  sus  preceptos  respecto  al  sacríi- 
mento,  preceptos  que  no  pueden  ir  acompaña- 
dos sino  de  sanciones  espirituales?  ¡No!;  pevo 
en  cambio  se  {wetende  que  se  reconozca  en  las 
autoridades  de  la  Iglesia  la  facultad  de  deci- 
dir de  la  celebración  de  un  acto  eminentemente 
civil  y  social  y  que  como  tal  no  puede  estar 
subordinado  a  otras  leyes  que  aquellas  que 
determinan  sus  efectos  y  prestan  su  sanción  a 
las  obligaciones  que  de  él  nacen. 

Reconocer  en  las  autoridades  de  la  Iglesia 
tal  facultad,  que  es  hasta  ajena  a  sus  fines  y 
a  su  índole  misma  como  institución,  sería  de 
parte  del  Congreso,  como  poder  legislativo, 
una  abdicación  (jue  no  está  facultado  para 
hacer. 

Colocada  la  cuestión  en  este  terreno,  que  es, 
en  nuestra  opinión,  en  el  que  debe  debatirse, 
veamos  si  la  sanción  de  la  ley  invade  una  ju- 
risdicción ajena  cuando  en  nombre  y  en  ejer- 
cicio de  facultades  propias  y  exclusivas  del 
poder  político,  legislamos  sobre  el  contrato  de 
matrimonio. 

Persistiendo  en  la  actitud  que  me  he  impues- 
to, de  no  buscar  en  jurisconsultos  o  pensadores 


poco  afectos  a  la  Iglesia  opiniones  o  doctrinas 
que  vengan  en  apoyo  de  las  que  sostenemos  los 
que  concurrimos  a  la  sandón  de  la  ley,  voy  a 
recurrir  nuevamente  a  autoridades  de  la  Igle- 
sia y  a  la  de  autores  notoriamente  católicos. 

Empezaré  por  el  más  notable,  Santo  Tomás, 
considerado  como  oráculci  de  la  Iglesia  y  que 
tiene  por  consiguiente  para  ella  una  autoridad 
irrecusable. 

Habla  Santo  Tomás:  «Se  dicen  hábiles  para 
el  matrimonio  las  personas  que  reúnan  las  con- 
diciones  requeridas  tpor  la  ley  que  rija  el  ma- 
trimonio». 

No  dice,  como  se  ve,  por  la  ley  de  la  Igl*>- 
sía,  sino  por  la  «que  rija»  el  matrimonio,  lo 
que  importa  decir  que  está  sometida  a  varías 
según  el  carácter  en  que  se  le  tome.  Pero, 
dejemos  la  palabra  a  Santo  Tomás.  Sigue  éste, 
diciendo :  «El  matrimonio,  en  cuanto  es  oficio 
de  la  naturaleza,  se  rige  por  la  ley  natural; 
en  cuanto  es  sacramento,  se  rige  por  la  ley 
divina ;  y,  en  cuanto  es  oficio  de  la  comunidad, 
«se  rige  por  la  ley  civil». 

La  doctrina  no  puede  ser  más  clara,  más 
precisa;  mantiene  en  toda  su  pureza  las  sabias 
doctrinas  del  maestro;  pero,  los  que  muestran 
un  empeño  persistente,  en  despojar  al  pod^r 
civil  de  una  facultad  tan  trascendental,  para 
atribuírsela  a  las  autoridades  de  la  Iglesia,  no 
pueden  negar  el  principio,  y  necesitan  enton- 
ces desvirtuarlo  con  una  interpretación,  qne 
tendrá  mucho  de  ingeniosa,  pero  que  no  se 
puede  sostener. 

La  interpretación  que  dan  a  aquella  doc- 
trina, que  no  la  necesita,  es:  que  cuando  se 
dice  que  el  matrimonio,  como  contrato,  es  regi- 
do por  la  ley  civil,  no  se  quiere  decir  esto, 
sino  que  el  matrimonio  está  sometido  a  la  ley 
civil,  sólo  en  cuanto  a  sus  efectos  civiles,  sin 
fijarse  quizás,  que  Santo  Tomás  no  habla  de 
tales  efectos  sino  del  acto  mismo,  «como  oficio» 
de  la  comunidad.  Y  no  podía  ser  de  otro  modo; 
este  notable  Santo  enseña  lo  que  aprendió  de 
su  maestro:  dar  al  César  lo  que  es  del  César 
y  a  Dios  lo  que  es  de  Dios,  manteniendo  la 
separación  que  éste  estableció  entre  los  dos 
reinos,  cuando  dijo  que  el  suyo  no  era  de  esta 
vida. 

Pero,  no  se  lo  toman  todo;  algo  dejan,  cod- 
ceden  que  es  la  ley  civil  la  que  rige  los  efectos  i 
civiles  del  matrimonio,  por  consiguiente,  qu? 
es  ella  la  encargada  de  determinaros;  pero, 
esos  efectos  nacen  de  un  acto,  de  un  contratt», 
sin  el  que  no  pueden  producirse.  Luego  '^c 
acto,  ese  contrato  no  puede  substraerse  a  la 
legislación  que  establece  sus  efectos. 
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Semejante  interpretación  está,  por  lo  demás, 
desautorizada  por  el  mismo  Santo  Tomás,  de 
una  manera  evidente.  El  dice,  como  ya  lo  he- 
mos visto,  €que  son  hábiles  para  el  matrimonio 
«las  personas  que  reúnan  las  condiciones  reque- 
ridas por  la  ley  que  rija  el  matrimonio».  Y 
ha  dicho  también  que  el  matrimonio  «es  regido 
por  la  ley  civib,  en  cuanto  es  oficio  de  la 
comunidad,  es  decir,  contrato.  Ahora  bien,  si 
esta  doctrina  ha  de  entenderse,  según  la  inter- 
pretación que  pretende  darle,  esto  es,  si  cuan- 
do Santo  Tomá:^  dice,  que  el  matrimonio,  como 
contrato  u  oficio  de  la  comunidad,  es  regido  por 
la  ley  civil,  debe  entenderse  que  se  refiere 
sólo  a  los  efectos  civiles  del  matrimonio,  ¿cómo 
explicarían  esto,  que  también  dice  Santo  To- 
más: cSon  hábiles  para  el  matrimonio  las  per- 
sonas que  reúnan  las  condiciones  requeridas 
por  la  ley  que  rija  el  matrimonio  ?»  Y  ya  hemos 
visto  qae  son  tres  las  que  lo  rigen,  incluso  la 
civil. 

lias  condiciones  requeridas  para  el  matrimo- 
nio, json  acaso  efectos  del  matrimonio?  No 
puede,  entonces,  sostenerse  una  interpretación 
que  nos  conduciría  a  semejante  absurdo. 

La  conclusión  es,  pues,  lógica,  inevitable. 
8i  una  i>ersona,  según  lo  enseña  una  autoridad 
tan  respetable  de  la  Iglesia,  puede  ser  inhábil, 
por  la  ley  civil,  para  contraer  matrimonio,  es 
evidente  que  es  esa  ley  la  que  rige,  la  que 
^biema  el  acto  como  contrato;  no  podría  in- 
habilitar para  celebrarlo,  si  no  pudiera  legis- 
larlo. 

Pero,  no  es  esta  sola  la  iinica  autoridad  que 
podemos  invocar;  hay  otras,  en  cuya  autori- 
zada opinión  podemos  apoyar  las  nuestras. 

Elizondo,  autor  respetable  y  conocido,  cuyas 
opiniones  en  materia  de  religión  no  pueden  ser 
más  definidas  —  baste  a  los  señores  senadores 
saber,  que  a  la  Inquisición,  le  llama  el  Santo 
Tribunal  de  la  Inquisición  — ,  tratando  en  su 
obra  de  las  potestades  de  los  príncipes  tempo- 
rales, dice :  «Desde  los  tiempos  miserables  del 
gentilismo,  fueron  conocidos  los  impedimentos 
dirimentes  e  impidientes  del  matrimonio,  asi 
entre  los  cristianos  como  entre  los  infieles, 
cuidando,  con  la  mayor  exactitud  las  naciones, 
de  circunscribir  a  aquél  como  contrato,  ciertas 
leyes  propias  y  de  la  esfera  de  éste,  para  qne 
no  se  extravíe  del  fin  ordenado  por  la  misma 
naturaleza,  de  modo  que  no  pudiendo  dudarso 
se  dirige  el  matrimonio  como  contrato,  a  un 
tóen  político,  del  cual  depende  en  una  parte 
muy  superior  o  la  tranquilidad  o  la  turlmción 
de  los  pueblos  y  de  la  familia,  se  vieron  cotuo 
en  precisión  los  antiguos  emperadores  romanos. 


de  dictar  leyes,  relativas  «a  la  edad,  calidad  y 
circunstancias»  del  matrimonio.» 

Esta  doctrina  está  de  perfecto  acuerdo  con 
la  de  Santo  Tomás,  y  destruye  la  interpreta- 
ción recordada,  a  menos  que  se  pretendiera 
que  la  edad,  y  demás  calidades  son  efectos  del 
matrimonio. 

Sigue  Elizondo:  «Como  bien  político,  se  su- 
jeta a  las  leyes  civiles,  sin  que  se  oponga  a 
este  modo  de  pensar  la  reflexión  de  que  el 
matrimonio  es  sacramento ;  pues,  siendo  su  ma- 
teria un  contrato  civil,  pueden  los  príncipes, 
con  justa  causa,  inhabilitar  en  ciertos  casos  y 
circunstancias  a  las  personas  que  han  de  con- 
traerlo.» 

Se  reconoce,  pues,  a  la  autoridad  civil  la 
facultad  de  establecer  impedimentos  dirimentes 
que,  como  se  sabe,  no  sólo  se  oponen  a  la  cele- 
bración del  matrimonio,  sino  que  invalidan  el 
que  se  contrae,  existiendo  alguno  de  esos  im- 
pedimentos; y  supongo  que  los  que  pretenden 
que  la  ley  civil,  debe  limitarse  a  los  efectos 
civiles  del  matrimonio,  no  sostendrán  que  el 
impedimento  que  se  opone  a  la  celebración  de 
aquél,  y  aun  que  lo  anula,  sea  un  efecto  del 
matrimonio.  Tenemos,  entonces,  que,  recono- 
cida la  facultad  de  establecer  impedimentos 
que  obstan  a  la  celebración  del  acto  y  van  hasta 
anularlo,  no  puede  sostenerse  que  esa  facultad 
sólo  empieza  donde  comienzan  los  efectos  del 
acto  que  puede  ser  prohibido  por  la  ley;  por 
el  contrario,  si  los  efectos  civiles  del  matrimo- 
nio sólo  pueden  ser  regidos  por  la  ley  civil, 
es  precisamente  porque  cae  bajo  el  dominio 
exclusivo  de  ésta  el  acto  que  los  produce. 

Pero  se  dirá:  es  que  la  Iglesia  puede  tam- 
bién establecer  impedimentos  para  el  matrimo- 
nio, desde  que  reconoce  en  éste  el  carácter  de 
sacramento  que  para  ello  tiene.  Perfectamente ; 
pero,  no  se  desprende  de  aquí  que  el  matrimo- 
nio esté  sometido  a  su  potestad,  en  cuanto  a  su 
celebración  como  contrato,  ni  puede  reclamstr 
la  sanción  de  la  ley  civil  para  actos  que  sólo 
afectan  la  conciencia,  y  que  como  los  sacra- 
mentos, por  lo  mismo  que  son  espirituales,  no 
pueden  en  ningún  sentido  ser  materia  de  la 
ley  civil. 

Si  reconociéramos  en  las  autoridades  de  la 
Iglesia  la  facultad  que  ella  pretende  en  esta 
materia,  podría  producirse  una  situación  tal, 
cuya  sola  posibilidad  basta  para  demostrar  to- 
da razón  que  creemos  nos  asiste,  para  sostener 
el  pensamiento,  la  reforma  que  se  trata  de  con- 
vertir en  ley. 

La  Iglesia  establece  impedimentos  para  el 
matrimonio,  fundándose  en  que  para  ella  es 
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un  sacramento.  Pongámonos  en  el  caso  de  que 
la  autoridad  civil  lo  hace  también  en  virtud 
de  una  facultad  que  la  Iglesia  no  le  desconoce, 
por  ser  el  matrimonio  un  contrato  civil.  Su- 
pongamos que  la  autoridad  civil  establece  un 
impedimento  que  no  lo  es  tal  para  la  Iglesia ; 
j autorizaría  ésta  el  matrimonio!  Si  no  lo  hace, 
subordinaría  la  administración  del  sacramento 
a  la  ley  civil;  si  lo  hace,  ese  matrimonio  no 
sería  tal  para  la  ley;  lo  que  importa  decir  que 
esto  decide  de  la  existencia  del  acto  mismo,  y 
es  precisamente  por  eso  que  no  le  reconoce 
efecto  alguno. 

Me  propongo  ser  lo  más  breve  posible;  pero 
no  puedo  prescindir,  en  cuestión  tan  grave,  de 
citar  opiniones  autorizadas  y  pido  al  Senado 
me  d^culpe  si  ocupo  un  momento  más  su  aten- 
ción. 

El  mismo  Elizondo,  ya  citado,  sosteniendo 
la  facultad  de  los  príncipes  en  esta  materia,  di- 
ce; «Aunque  por  la  ley  evangélica  se  elevó  el 
matrimonio  a  sacramento  «fué  sin  mutación, 
Tariación  o  alteración  alguna»  en  la  naturaleza 
«precedente  de  contrato».  Y  no  podía  ser  de 
otra  manera,  dada  la  misión  de  la  Iglesia,  que 
es  de  enseñanza,  dado  su  objeto  como  institu- 
ción. 

El  contrato,  aunque  elevado  a  sacramento, 
quedó,  pues,  siempre  contrato,  y  no  dejó  de 
serlo;  quedó  sometido  en  este  carácter  a  las 
leyes,  a  que  él  obedecía ;  y  fué  sólo  por  disposi- 
ciones expresas  de  éstas,  que  las  autoridade.s 
de  la  Iglesia  tomaron  en  él  la  intervención,  que 
hoy  quieren  conservar,  pero  ya  como  facultad 
inherente  a  la  potestad  espiritual. 

El  Código  español,  comentado  por  el  juris- 
consulto García  Goyena,  a  quien  cité  antes,  es- 
tablece, en  el  artículo  48,  que  el  matrimonio  ha 
de  celebrarse  según  disponen  los  cánones  de  la 
Iglesia  católica,  admitidos  en  España.  Goyena, 
después  de  referirse,  dice:  «El  matrimonio,  por 
su  origen,  es  un  contrato;  entre  los  cristianos 
es  también  sacramento;  como  contrato  civil,  ha 
precedido  a  la  institución  de  todos  los  sacra- 
mentos y  al  establecimiento  de  todas  las  reli- 
giones positivas;  su  fecha  es  tan  antigua  como 
el  hombre. 

«Como  contrato,  es  de  la  exclusiva  competen- 
cia de  la  autoridad  temporal  que  puede  estable- 
cer impedimentos  aun  dirimentes  y  dispensarlos. 
Así  lo  vemos  practicado  i)or  los  emperadores 
romanos  y  otros  príncipes  cristianos»...  Si- 
gue luego  haciendo  la  historia  de  la  legis- 
lación en  esta  materia,  y  agrega:  «Andancio 
el  tiempo  y  transcurridos  sifrios.  el  sacra- 
mento se  reputó  lo  principal  y  el  contrato  lo 
accesorio;  el  primero  absolvió  al  scjíundo,  lodo  i 


pasó  a  la  autoridad  eclesiástica  «por  dele- 
gación expresa  o  tácita  de  los  reyes» ;  pero, 
como  los  derechos  de  la  soberanía  son  inaliena- 
bles e  imprescriptibles,  pueden  ios  reyes  de  Es- 
paña hacer  hoy  lo  que  sus  antecesores  hicieroD 
en  otro  tiempo,  separando  el  contrato  del  sa- 
cramento». Por  consiguiente,  no  podrá  argüir- 
se  con  este  articulo,  ])ara  menguar  en  lo  suce- 
sivo aquellos  derechos  soberanos». 

Asi  comenta  el  jurisconsulto  Goyena  la  dis- 
posición del  Código  Civil  de  España,  y  de  que 
es  autor,  disposición  análoga  a  la  de  nuestro 
código,  que  también  dispone,  que  el  matrimo- 
nio entre  católicos,  debe  ser  celebrado  ante  ta 
Iglesia  católica,  y  con  arreglo  a  los  cánones. 

La  opinión  de  este  codificador,  cuya  autori- 
dad no  puede  ponerse  en  duda,  y  cuyas  creen- 
cias no  lo  colocan  entre  los  que  pudieran  ser 
sospechados  de  parcialidad  contra  las  auton- 
dades  de  la  Iglesia,  separa  también  el  contrato 
del  sacramento,  sosteniendo  con  tal  claridad, 
que  no  deja  lugar  a  la  más  leve  duda,  la  facul- 
tad indiscutible  de  la  potestad  civil  para  legis- 
lar el  matrimonio  como  contrato,  reasumiendo 
las  atribuciones  que  delegó  en  la  autoridad 
eclesiástica. 

Goyena  sostiene  como  ha  podido  verse,  que 
la  facultad  del  poder  civil  para  legislar  sobre 
el  matrimonio,  es  inherente  a  la  soberanía,  y 
que  la  disposición  de  la  ley  civil,  que  somete  el 
matrimonio  a  los  cánones  en  cuanto  a  su  cele- 
bración, no  es  sino  una  delegación,  que  no 
amengua  la  soberanía,  pndiendo  el  soberano 
que  hizo  la  delegación,  retirarla  separando  el 
contrato  del  sacramento. 

Prescindo  de  la  fase  constitucional  de  la  cues- 
tión, bajo  la  cual  ha  sido  tratada  por  los  qne 
impugnan  la  reforma.  Podría  citar  prescrip- 
ciones de  la  Constitución  para  demostrar  que 
el  Congreso  no  sólo  puede  sino  que  debe  dictar 
la  ley  que  nos  ocupa,  prescripciones  que  no  han 
sido  recordadas  en  el  debate;  poro  me  exten- 
dería demasiado,  y,  por  otra  parte,  la  caestión 
ha  sido  dilucidada  en  este  terreno,  contestando 
a  las  objeciones  hechas,  el  miembro  informante 
de  la  mayoría  de  la  Comisión  de  Legislación, 
con  razonamientos  a  mí  juicio  concluyentes. 

Uno  de  los  ilustrados  oradores  que  combaten 
el  i)ensamiento  que  envuelve  el  proyecto,  mi 
honorable  colega  el  senador  por  Santa  Fe,  de- 
fendiendo sus  doctrinas,  con  la  competencia  y 
educación  que  le  distinguen,  invocaba  en  apoyo 
de  ellas  la  autoridad  incontestable  de  Dios,  ro- 
deando del  prestigio  de  ésta  la  de  sus  represen- 
tantes en  el  ejercicio  del  poder  espiritual:  pe- 
ro i'I  misnio  señor  senador  nos  decía  también, 
que  él  no  concibe  gobierno  o  autoridad,  que 
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no  emane  de  Dios,  incluso,  la  civil  o  política, 
y  comprendiendo  la  necesidad  de  demostrar, 
para  mantenerse  en  su  posición,  que  la  facul- 
tad privativa  que  él  atribuye  a  la  Iglesia,  no 
amengua  la  soberanía  del  Estado,  y  no  pudieu- 
do  desconocer,  que  la  soberanía  es  una,  busca- 
ba una  solución  a  la  dificultad  con  que  trope- 
zaba, y  nos  decía :  «La  soberanía  es  una ;  pero 
se  bifurca ;  en  lo  espiritual  es  soberana  la  Igle- 
sia; en  lo  temporal,  lo  es  el  poder  civil.» 

Aceptemos  la  doctrina,  y  tomémosla  como 
base  para  buscar  la  solución  de  la  cuestión  que 
debatimos. 

Si  las  dos  potestades  son  soberanas,  no  pue- 
de una  de  ellas  pretender  ser  el  arbitro  de  las 
facultades  o  atribuciones  propias  de  la  otra,  de 
tal  manera,  que  esta  deba  acatar  como  incon- 
trovertibles las  decisiones  de  aquélla,  pues,  de- 
jaría de  ser  soberano,  y  en  la  cuestión  que  nos 
ocupa,  semejante  pretensión,  por  parte  de  la 
autoridad  eclesiástica,  es  tanto  más  insosteni- 
ble, cuanto  que,  la  civil  o  política,  al  legislar 
sobre  el  matrimonio,  toma  a  éste  en  su  carácter 
de  contrato,  que  le  reconoce  la  Ifilesia,  sin  en- 
trar en  los  dominios  espirituales  de  ésta,  y  ha- 
ciendo por  el  contrarío  completa,  absoluta 
prescindencia  del  sacramento,  precisamente 
porque  reconoce  que  este  es  del  resorte  exclu- 
sivo de  la  Iglesia. 

Pero  si  seguimos  considerando  la  cuestión 
dentro  de  la  doctrina  del  señor  senador,  llega- 
mos también  a  esta  otra  conclusión:  si  no  se 
concibe  autoridad  alguna,  que  no  emane  de 
Dios,  y  se  reconoce  la  existencia  legal  de  la 
civil  o  política,  resulta,  que  no  hay  razón  para 
que  las  de  la  Iglesia  pretendan  primacía  sobre 
aquélla,  desde  que  tienen  el  mismo  origen  y 
son  igualmente  soberanas. 

Esta  no  es,  como  se  ha  dicho,  una  ley  de  co- 
acción, que  no  consulta  la  opinión,  que  va  con- 
tra las  costumbres,  contra  las  creencias;  por 
nuestra  parte  creemos  consultar  la  opinión  y  a 
jnzgar  por  los  órganos  de  que  dispone  para  ma- 
nifestarse, parece  que  no  la  hemos  interpre- 
tado mal. 

En  cuanto  a  las  costumbres,  si  ellas  no  fue- 
ran susceptibles  de  modificaciones  no  nos  en- 
contraríamos en  el  estado  de  civilización  a  que 
hemos  llegado,  y  que  seguramente  no  habría- 
mos alcanzado,  sin  el  mejoramiento  sensible 
que  en  ellas  se  ha  operado. 

Las  leyes  influyen  poderosamente  sobre  las 
costumbres,  su  bondad  y  previsión  consiste  en 
encaminarlas,  y  a  nuestros  progresos  en  mate- 
ria de  legislación,  debemos  en  gran  parte  nues- 
tro mejoramiento  social. 

Tampoco  es  exacto  qne  la  ley  que  proyecta- 


mos, va  contra  las  creencias;  si  se  trata  de  las 
religiosas,  que  son  en  las  que  se  inspira  la  ob- 
jeción, no  las  atacamos  ni  les  imponemos  res- 
tricciones, por  el  contrario,  prescindimos  de 
ellas  por  completo,  porque  los  preceptos  desti- 
nados a  encaminarlas,  no  son  del  resorte  del 
poder  civil,  y  escapan  a  toda  acción  de  la  ley. 

Se  ha  llamado  ley  de  coacción  a  la  que  nos 
proponemos  dictar,  y  se  la  resiste  por  esta  apa- 
rente objeción;  pero,  bueno  es  recordar  que 
este  es  el  carácter  de  toda  ley,  y  es  por  eso  que 
la  Iglesia  adoptó  la  palabra  «canon»  porque 
quiso,  según  el  canonista  Devoti,  «abstenerse  de 
emplear  el  nombre  imperioso  de  ley  que  parece 
encerrar  en  sí,  violencia  y  coacción.» 

Esta  ley  que  pasará  a  formar  parte  de  nues- 
tro Código  Civil,  no  tiene  carácter  distinto  de 
éste,  y  si  implica  coacción,  violencia,  ¡por  qué 
se  empeñan  en  mantener  la  disposición  actual 
del  código,  que  manda  que  el  matrimonio  se 
celebre  ante  la  Iglesia  católica? 

Si  la  Iglesia  para  caracterizar  mejor  sus  pre- 
ceptos y  alejar  hasta  la  sospecha  de  violencia 
o  coacción,  se  abstiene  de  emplear  la  palabra 
ley,  ípor  qué  se  nos  exige  que  mantengamos 
leyes  que  obligan  a  los  católicos  a  casarse  con 
arreglo  a  los  cánones,  sólo  porque  la  Iglesia 
eleva  esa  unión  a  sacramento,  lo  que  importa 
pretender,  qne  se  les  compela  al  cumplimiento 
de  los  deberes  que  les  impone  su  fet  (¡Muj/ 
bien!). 

Nos  decía  mi  ilustrado  colega  el  señor  sena- 
dor por  Córdoba,  «que  no  comprendía  nuestras 
doctrinas  liberales;  que  él  no  entendía  así  la 
libertad;  que  ésta  debe  ser  igual  para  todos, 
pero  que  la  ley  propuesta  coarta  a  los  católi- 
cos; que  ellos  no  quieren  esa  libertad  que  se 
les  ofrece,  que  les  basta  con  la  que  tienen,  que 
se  encuentran  satisfechos  y  que  los  dejemos 
así».  No  estoy  seguro  si  son  estas  sus  palabras, 
pero  creo  que  expresan  su  pensamiento. 

Bl  que  tal  oyera,  sin  conocer  la  ley  que  se 
proyecta,  creería  seguramente,  que  ésta  con- 
tiene alguna  disposición,  que  prohiba  a  los  ca- 
tólicos cumplir,  por  lo  que  hace  a  su  matrimo- 
nio, con  los  preceptos  de  la  Iglesia ;  pero  la  ley 
no  tiene  semejante  disposición,  y  cuando  se  ha 
dicho  que  es  una  ley  de  libertad,  sólo  se  ba 
querido  significar,  que  ella  reconoce  la  que 
tiene  cada  uno  para  seguir  loe  dictados  de  su 
conciencia,  respecto  a  sus  deberes  religiosos, 
sin  hacer  depender  del  cumplimiento  de  éstos 
los  efectos  de  su  matrimonio  como  contrato, 
único  de  que  puede  y  debe  preocuparse  la  ley. 

Si  no  fuera  por  no  molestar  más  la  atención 
del  Senado,  me  ocuparía  de  demostrar,  cómo 
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con  nuestra  lof?ÍNlación  actual,  el  católico  pue(l(> 
casanic  válidamente  para  la  ley,  sin  neceHidad 
de  hacerlo  ante  los  ministro»  de  bu  culto,  y  que 
por  consipuiento,  la  reforma  no  modifica  nada 
al  respecto;  no  hace  sino  establecer  la  forma 
en  que  debe  celebrarse  el  contrato  de  matrimo- 
nio, y  prescinde  de  lo  que  <'ste  put'da  tener  ile 
relijíioso,  sepún  las  creencia  de  eada  uno.  Si  rn 
la  discusión  en  particular,  la  minoría  de  la  ('<i- 
misión  de  Lcf^ÍKl ación,  sostiene  su  despacho, 
tendré  oportunidad  de  ocuparme  de  estt*  punt.>. 

IIc  molestado  ya  demasiado  la  atención  drl 
Senado,  y  si  no  me  he  limitado  a  llenar  la  torca 
que  me  confiaron  mis  honorables  colcifas,  de 
dar  al  Senado  una  lifrcra  idea  de  las  modit'i- 
caciones  qne  proponemos,  es  porque  creía  neee 
sario,  dada  la  trascendencia  de  la  cuestión, 
ocuparme,  aunque  brevemente,  de  los  funda- 
mentos en  que  se  apoyan  las  opiniones  íjue  sos- 
tenemos, y  loH  principios  fun<lamentaleH  a  que 
responden  las  modificaciones  que  dejamos  li- 
bradas al  ilustrado  juicio  del  Senado. 

No  terminaré  sin  embarco,  sin  manifestar, 
<|ue  no  participo  de  las  inquietudes  que  el  s'- 
ñor  senador  por  Santa  Ke  dice  le  ajritan,  porque 
cree  ver  en  el  triunfo  de  la  reforma  <|ue  se 
debate,  ta  derrota  de  la  libertad  y  de  las  insti- 
tuciones: por  el  contrario,  concurro  con  la  con- 
ciencia tranquila  a  la  sanción  de  esta  ley,  con 
la  profunda  convicción,  de  que  ella  no  estorba 
el  ejercicio  de  ninguna  libertad,  y  que  reasu- 
miendo atribuciones  o  funciones  que  había  de- 
leitado el  poder  político,  mantiene  en  toda  su 
plenitud  la  soberanía  del  Estado,  lo  que,  lejos 
de  ser  lUia  derrota,  importa  una  victoria  para 
nuestras  instituciones,  bastante  a  caract"riü::r 
una  época  y  que  será  seguramente  saludada 
con  aplauso,  por  los  hombres  de  todas  las  creen- 
cias, que  no  miren  con  indiferencia  la  suerte 
de  nuestro  país.  (Aplawios). 

Br.  del  Vall«.  —  No  necesito  hacer  valer  ante 
la  Cámara,  ni  ante  el  país,  las  razones  premio- 
sas que  me  oblifran  a  tomar  parte  en  este  dí^bate 
y  dar  a  la  exposición  de  mis  ideas,  una  forma 
(|uizás  más  extensa  de  la  (|ue  puiiiera  reciuerir 
el  estado  de  la  discusión,  sino  en  cuanto  debo 
explicar  por  qué  be  esperado  hasta  este  instan- 
te para  hacer  uso  de  la  palabra,  en  una  cuestión 
de  tanto  momento  para  la  Uepública. 

Los  partidarios  y  sostenedores  de  In  reforma 
de  nuestra  legislación  en  la  parte  relativa  al 
matrimonio,  nos  encontrábamos  en  una  situa- 
ción difícil,  cuando  comenzó  la  discusión  d-.'l 
proyecto  iniciado  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Habíamos  dedicado  a  este  grave  asunto,  toda 
la  atención  que  reclama  y  nos  habíamos  dado 


cuenta  de  que,  si  bien  es  cierto  que  el  proyecto 
presentado  por  el  Poder  Ejecutivo,  respondí-t 
en  su  intención,  a  nna  necesidad  de  nuestn 
progreso  y  de  nuestra  civilización,  había  sido 
preparado  sin  el  estudio  suficiente  para  resol- 
ver las  delicadas  cuestiones  que  deben  surgir 
bajo  su  imperio. 

El  Senado  habrá  notado  por  la  clarísima  ex- 
posición del  señor  senador  por  Corrientes.  h;*v 
ta  dónde  van  las  reformas  <Ie  fondo  y  de  forma 
que  hemos  proyectado  en  esta  ley,  y  coAiprfn- 
derá  que,  si  hubiéramos  entradct  en  el  debal.'. 
cuando  la  cuestión  estaba  sometida  a  discTisión 
general,  nos  habríamos  visto  obligados  a  sost.-- 
ner  el  pensamiento  inicial  de  la  ley,  y  combatir 
el  proyecto  mismo  presentado  por  el  Poder 
Ejecutivo. 

Hay  formas  parlamentarias  para  salvar  esíns 
dificultades.  El  reglamento  nos  habilitaba  paru 
presentar,  durante  la  discusión  en  general,  el 
proyecto  que  hemos  sometido  a  la  considerar 
ción  de  la  í'ámara,  a  fin  de  (pie  fuera  consi- 
derado en  el  caso  de  ser  rechazado  el  iniciadu 
por  el  Poder  Ejecutivo.  Pero  este  proeedimieu- 
to  ofrecía  inconvenientes  de  orden  diverso  y 
sobre  todo,  de  táctica  parlamentaría.  Quii'n 
sabe  si  producida  esa  situación,  no  se  anarqui- 
zaban las  ideas,  y  concurriendo  con  la  otri 
fracción  de  la  Cámara  a  la  derrota  del  proyec- 
to del  Poder  Ejecutivo,  nos  encontrábamos,  en 
seguida,  impotentes  para  hacer  prevalecer  il 
nuestro. 

El  número  de  votos  <)ue  los  opositores  a  esXa 
ley  han  reunido  y  que  podíamos  suponer  nui- 
yor.  ba.sta  para  justificar  el  temor  que  nos  ha 
detenido  ante  el  peligro  posible,  <le  perder  la 
idea,  en  general,  por  obsen'arla  antes  de  que 
hubiera  sido  votada  y  aceptada  por  la  Cámara 
y  que  (piedara  solamente  sujeta  a  las  enmien- 
das de  la  deliberación  en  particular. 

No  po<líarao.s,  pue.s,  crear  esta  situación,  con 
todos  sus  inconvenientes,  y  teníamos  que  bus- 
car otra  en  <iue  nos  fuera  lícito  decir  todo  Í'> 
que  hubiéramos  deseado  manifestar  en  aquelh 
ocasión,  y  fundar  con  toda  la  extensión  que  l;i 
naturaleza  del  asunto  exige,  las  opiniones  que 
nos  han  inducido  y  que  nos  inducen  a  mantener 
la  reforma  de  (jue  se  trata. 

Interesa  al  país,  interesa  al  Senado,  interesa 
al  decoro  de  cada  uno  de  los  senadores  que 
toman  parte  en  í>ste  debate,  dejar  establecida), 
en  una  forma  clara  y  suficientemente  visible 
los  motivos  <le  su  actitud:  y  si  esta  es  la  regla 
general  para  todos  mis  honorables  colegas,  re- 
viste caraetercN  de  ui^ncia  especial  pan  d 
que  habla  en  este  momento. 
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Colocado,  por  mi  oposición  política,  tan  lejos 
del  Poder  Ejecutivo  que  ha  iniciado  este  pro- 
yecto, levantada  la  oposición  a  su  iniciativa, 
por  un  senador  que  ocupa  en  el  seno  de  la 
Cámara  la  misma  posición  política  que  yo  ocu- 
po, necesito  explicar  porque,  yo  senador  de  la 
oposición,  he  concurrido  a  la  sanción  del  pro- 
yecto del  Poder  Ejecutivo,  y  dejar  establecido 
que  obedezco  a  convicciones  serias  y  arraiga- 
das, que  felizmente  nada  tienen  que  ver  con 
!a  política. 

La  gravedad  de  este  asunto  está  demostrada 
por  el  largo  debate  que  ya  ha  tenido  lugar,  y 
si  algo  más  fuera  necesario  para  demostrarlu, 
daría  de  ello  testimonio  suficiente,  la  circuns- 
tancia que  antes  he  mencionado. 

Por  primera  vez,  después  de  siete  años,  se 
salvan  o  se  separan  las  barreras  que  la  política 
había  establecido  en  el  Senado,  y,  por  primera 
vez  también,  senadores  ministeriales,  ponen  to- 
do el  caudal  de  su  ingenio  y  de  su  elocuencia, 
a  contribución,  para  combatir  actos  e  iniciati- 
vas del  Poder  Ejecutivo,  y  miembros  de  la  opo- 
sición, declaran  que  traen  a  favor  de  aquella 
iniciativa,  todo  el  concurso  de  que  son  capaces 
en  cualquier  momento  para  hacer  triunfar  sus 
propias  ideas. 

La  verdad  es,  señor  presidente,  que  una  cues- 
tión de  este  género,  tratada  en  general,  o  tra- 
tada en  Comisión  como  lo  tratamos  en  este  mo- 
mento, en  que  nos  es  lícito  tocar  todos  los  pun- 
tos de  la  ley,  las  diversas  fases,  bajo  las  cuales 
ha  sido  considerada  en  debates  anteriores,  no 
puede  dejar  de  tener  las  proyecciones  que  ha 
alcanzado  en  la  discusión  en  general,  y  que 
mantiene  hasta  este  momento  en  la  discusión 
en  particular.  No  es  posible  tocar  asunto  tan 
trascendente,  sin  que  inmediatamente  surja  la 
lucha  entre  las  dos  escuelas  opuestas:  entre  la 
escuela  que  el  señor  senador  por  Santa  Fe  lla- 
mada espiritualista,  cristiana  y  católica,  y  que 
sus  opositores  llaman  teológica,  y  la  escuela 
iiberal  positivista,  que  estaba  representada  por 
los  sostenedores  del  proyecto. 

Y  a  este  propósito,  yo  que  he  escuchado  con 
la  más  profunda  atención  el  estenso  e  intere- 
sante debate,  haré  notar  que  las  ideas  tienen 
siempre  su  representación  y  su  forma  lógicas. 

La  escuela  espiritual,  cristiana,  católica  y 
teológica,  ha  estado  dignamente  representada. 
El  Senado  ha  escuchado  durante  dos  o  tres  se- 
siones, la  palabra  abundante  y  elocuentísima 
del  señor  senador  por  Santa  Fe,  y  ha  podido 
observar  cómo  es  exacta  aquella  observación 
del  historiador  de  la  civilización  de  Inglaterra, 
cómo  es  peculiar  de  esta  escuela,  el  método 


deductivo  que,  partiendo  de  los  principios  ge- 
nerales, baja  a  los  hechos  tratando  de  acomo- 
darlos y  de  que  se  ajusten  al  principio  prees- 
tablecido, apartándolos  como  si  no  existieran, 
cuando  no  se  ajustan  a  la  doctrina,  y  salvando 
siempre  de  la  controversia  la  idea  primera  que 
sirvió  de  punto  de  partida  a  su  demostración. 

Por  el  contrario,  la  escuela  positivista  y  libe- 
ral, podemos  decir,  también  tenía  su  representa- 
ción en  el  señor  ministro  del  interior,  que  proce- 
día en  orden  inverso,  y  aplicando  el  método 
inductivo,  reunía  hechos,  los  analizaba,  los  com- 
paraba, los  acumulaba,  e  iba  deduciendo  princi- 
pios por  el  sistema  experimental  y  demostrativo. 

Las  conclusiones  a  que  estas  dos  escuelas  tan 
opuestas  U^an,  son  naturalmente  las  que  se  han 
presentado  en  el  Senado  por  uno  y  otro  orador. 

El  señor  senador  por  Santa  Pe  partía  de  la 
palabra  revelada,  de  la  divinidad  de  Cristo,  de 
la  infalibilidad  de  la  Iglesia,  y  no  se  separaba 
un  ápice  de  la  lógica,  cuando  llegaba  a  las  con- 
clusiones que  todos  hemos  escuchado.  El  señor 
ministro  del  interior,  aplicando  el  método  in- 
ductivo, concretándose  a  los  hechos  que  se  pus- 
den  demostrar  y  a  su  análisis,  inducía  de  ellos 
las  verdades  que  acreditan  y  llegaba,  también 
lógicamente,  a  negar  todo  lo  que  no  es  suscep- 
tible de  demostración  científica. 

En  realidad,  la  verdad  puede  servirse  de  los 
dos  sistemas  y  comprobarse  por  los  dos  métodos. 
El  inductivo  nos  servirá  para  llegar  demostra- 
tivamente a  la  fijación  de  los  principios;  el 
deductivo  para  comprobar  la  exactitud  del  prin- 
cipio establecido  y  para  facilitar  las  investiga- 
ciones futuras  del  pensamiento  humano  por  el 
raciocinio,  que  descansa  en  principios  de  un  or- 
den general  ya  demostrado. 

Yo  no  \oy  a  profundizar,  ni  mucho  menos, 
todas  las  cuestiones  que  han  sido  tocadas  en  este 
debate ;  pero,  sí,  voy  a  aprovechar  cuanto  se  ha 
dicho  en  él  y  que  considero  pertinente  a  mi  ob- 
jeto, para  poner  de  manifiesto,  ante  la  Cámara, 
cuáles  son  las  conclusiones  y  las  resultantes  a 
que  se  llega,  con  los  diversos  elementos  que  su- 
ministra la  discusión,  pesando  la  afirmación, 
dogmática  por  su  naturaleza,  de  la  escuela  cató- 
lica, y  tomando  en  cuenta  la  crítica  y  la  duda 
que  le  opone  la  escuela  positivista,  representada 
por  el  señor  ministro  del  interior.  La  historia 
del  matrimonio  se  ha  hecho  extensamente  por 
todos  los  oradores  que  se  han  ocupado  de  este 
asunto,  y  cada  uno  con  propósitos  distintos,  ha 
traído  la  luz  que  necesitamos  para  llegar  a  con- 
clusiones claras  y  concretas. 

Había  una  proposición,  establecida  por  los 
opositores  a  la  ley,  en  cuyo  apoyo  se  ha  buscado 


Digitized  by 


516 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  20  de  1888 


CAMARA  DE  SENAD0BE8 


50*  Beunión.  48*  Sesión  ordiiaht 


la  palabra  de  la  historia,  y  era  esta:  el  matri- 
monio ha  tenido  siempre  formas  religiosas;  ese 
es  su  origen,  y  no  debemos  desnaturalizarlo,  por- 
que amenazaríamos  el  orden  social  y  lanzaría- 
mos a  la  República  en  caminos  de  aventuras. 

Para  contestar  esta  afirmación  capital  del  de- 
bate, los  señores  ministros  del  interior  y  de  fulto 
e  instruccióa  pública  han  traído  buenos  antece- 
dentes, pero  me  parece  que  han  olvidado  algo 
esencial  y  será  lo  único  que  voy  a  mencionar, 
con  relación  a  la  historia  antigua,  a  la  que  tanta 
importancia  se  le  ha  dado  en  el  debate. 

Es  muy  curioso  que,  estudiando  la  institución 
del  matrimonio,  desde  su  origen,  y  habiendo  ser- 
vido de  tema  fundamental  al  debate,  los  libros 
sagrados,  se  haya  omitido  hablar  de  las  dos  úni- 
cas ceremonias  de  matrimonio  que  figuran  on  el 
Viejo  Tesiamento. 

En  el  Viejo  Testamento  se  habla  de  muchos 
matrimonios ;  pero  sólo  hay  dos  ceremonias 
descritas :  una  en  el  libro  de  Ruth  y  otra  en  el 
libro  de  Tobías. 

Bueno  es  tener  presente  que  el  libro  de  Ruth 
es  el  aceptado  por  todos  los  cristianos,  mientras 
que  el  libro  de  Tobías  figura  entre  los  que  ca- 
lifican de  apócrifos  los  protestantes^  y  sólo  es 
aceptado  por  los  católicos. 

Bien,  señor  presidente ;  en  el  libro  de  Ruth 
el  matrimonio  se  celebra  sin  la  mínima  inter- 
vención sacerdotal,  y  no  solamente  sin  inter- 
vención sacerdotal,  sino  también,  sin  la  menor 
invocación  de  la  divinidad.  En  el  libro  de  To- 
bías el  matrimonio  se  celebra  con  invocación  a 
la  divinidad,  pero  sin  la  menor  intervención  sa- 
cerdotal. 

Este  hecho  tiene  una  importancia  capital  para 

los  objetos  del  debate,  porque  sirve,  como  pri- 
mer jalón,  para  llegar  al  término  que  me  pro- 
pongo. 

El  pueblo  judio  era  un  pueblo  esencialmente 
religioso.  Con  justicia  ha  podido  hacerse  su 
elogio,  hoy,  que  las  ideas  de  intolerancia  cris- 
tiana van  desapareciendo  en  el  mundo. 

Disraeli,  el  famoso  canciller  de  Inglaterra, 
defendiendo  su  raza,  ha  dicho  con  razón:  «La 
humanidad  tendrá  siempre  que  inclinarse  con 
respeto  ante  este  pueblo,  de  donde  ha  salido 
el  primer  legislador  conocido:  Moisés;  el  pri- 
mer administrador:  Salomón;  el  primer  refor- 
mador, y  revolucionario:  Jesús!» 

Y  si  aquella  consideración  no  bastara  para 
dar  a  su  legislación  la  importancia  merecida, 
todavía  habría  que  recordar  que,  de  un  ma- 
trimonio, celebrado  con  arreglo  y  sujeción  a 
la  ley  hebraica,  salió  el  fundador  de  la  religión 
cristiana,  y  que,  por  consecuencia,  los  cristia- 


nos no  pueden  repudiar  su  moralidad  in^- 
seca  por  razón  de  sus  formas. 

El  matrimonio  de  los  hebreos  no  da,  enton- 
ces, como  primera  resultante,  la  siguiente :  qw 
es  posible  que  el  matrimonio  llene  sus  fines 
morales  y  sociales,  que  los  ha  llenado  en  U 
historia  de  la  humanidad,  sin  formas  sacerdo- 
tales, y  aun  sin  que  se  haya  invocado,  en  el 
acto,  a  la  divinidad. 

No  quiero  detenerme  a  comprobar  con  lec- 
turas, que  serían  fuera  de  lugar,  la  afirmación 
categórica  que  hago,  respecto  al  carácter  del 
matrimonio  de  los  hebreos,  porque  me  parece 
que  este  punto  no  puede  ni  siquiera  ser  dis- 
cutido. 

Pero  me  digo  lo  siguiente :  el  cristianismo  ha 
introducido  el  sacramento.  Pero,  el  sacramento 
del  matrimonio,  como  lo  hace  notar  el  mismo 
señor  senador  por  Santa  Fe,  no  es  tal  sacra- 
mento para  todos  los  cristianos.  Sobre  euatro- 
cientos  millones  de  cristianos  que  existen  en  el 
universo  sólo  hay  doscientos  millones  de  cató- 
licos y  ochenta  millones  de  orientales  que  le 
atribuyen  ese  carácter  y  ciento  y  tantos  mi- 
llones de  cristianos  protestantes  que  se  lo 
niegan. 

Fuera  de  esto,  hay  mil  millones  de  hombres 
que  tampoco  creen  que  el  matrimonio  sea  no 
sacramento. 

Entonces,  pues,  podemos  decir  que  no  es  si- 
quiera condición  de  la  civilización  cristiana 
el  matrimonio  sacramental,  porque  sería  peto- 
lancia  e  infundada  vanagloria  de  nuestra  par- 
te creer  o  pretender  que  sólo  los  católicos  r^ 
presentan  aquella  civilización,  cuando  entre  los 
protestantes  se  encuentran  naciones  como  Al^ 
manía,  Inglaterra  y  Estados  Unidos,  que  par- 
ticipan de  la  más  alta  moralidad  y  clvilizaeión 
conocida  hasta  nuestros  tiempos. 

Este  es,  pues,  el  segundo  jalón  que  dejamos 
establecido. 

En  el  primero  hemos  dicho  que  el  hombre  ha 
podido  llenar  sus  fines  naturales  y  sociales  sin 
intervenir  sacerdotes  en  el  matrimonio.  En  el 
segundo  hacemos  constar  que,  sin  el  carácter 
sacramental  del  matrimonio,  la  civilizaei^ 
pudo  llegar  a.  sus  más  altas  cumbres. 

El  señor  ministro  de  culto,  en  uno  de  sns 
discursos  hizo  alusión  a  la  Inquisición  provo- 
cando una  réplica  ardiente  y  vivaz  del  señor 
senador  por  Santa  Pe,  quien  mostró  que  todos 
los  crímenes  cometidos  por  ta  Inquisición,  en 
España,  habían  sido  repetidos  análogamente 
por  los  protestantes  en  Inglaterra.  Y  la  verdad 
es,  señor  presidente,  que  al  señor  senador  le 
sobraba  razón,  sin  que  dejara  de  tenerla  el 
señor  ministro  de  culto;  basta  recordar  qoe 
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todas  las  leyes  que  los  católicos  habían  dic- 
tado contra  los  infieles  fueron  aplicadas  en 
Inglaterra  por  los  protestantes^  contra  los  ca- 
tólicos. 

Se  ha  conservado  entre  las  curiosidades  de 
Disraeli,  el  padre  o  tío  del  ministro  de  In- 
glaterra, el  recuerdo  de  una  anécdota  histórica 
que  ilustra  el  caso. 

Cuando  se  enjuiciaba  en  Inglaterra  a  Gui- 
llermo Penn,  el  fundador  de  Pensilvania,  por 
motivos  religiosos,  —  era  cuákero  —  se  tro- 
pezó con  dificultades  para  condenarlo  porque 
era  un  hombre  justo,  hasta  que,  por  último, 
a  fuerza  de  intimidaciones,  el  coroner  de  la  ciu- 
dad de  Londres  eonaiguió  hacerlo  sentenciar 
por  el  jurado.  Obtenido  su  inicuo  triunfo,  el 
coroner,  que  también  era  hombre  de  buena  fe, 
decía:  cAhora  me  doy  cuenta  del  objeto  y  la 
sabiduría  de  la  Inquisición  española;  nosotros 
no  andaremos  bien,  hasta  que  no  tengamos  una 
mstitución  análoga». 

La  Inquisición  española  ha  tenido  su  imi- 
tación en  las  persecuciones  protestantes;  pero 
de  este  hecho,  que  se  presenta  uniformemente 
en  todos  los  países  con  religión  oficial,  ^qué 
se  deduce  T  La  única  consecuencia  que  el  so- 
ciólogo puede  sacar,  es  que,  donde  quiera  que 
se  establece  el  consorcio  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado  y  en  que  la  religión  inviste  y  adquiere 
el  carácter  oficial,  inmediatamente  se  hace  des- 
pótica y  tiránica. 

El  señor  senador  por  Santa  Fe  decía :  «La 
explicación  de  las  autoridades  de  la  Inquisi- 
ción o  del  protestantismo  tiene  que  buscarse 
en  la  obscuridad  de  los  tiempos.» 

Y  en  efecto,  señor  presidente,  los  tiempos 
concurren  a  explicar  en  parte  aquellos  suce- 
sos, pero  no  totalmente. 

La  intolerancia  ha  resistido  al  transcurso  de 
los  siglos.  Yo  recuerdo  que  a  principios  del 
siglo  pasado,  en  Inglaterra,  el  ministro  Wal- 
pole,  puso  un  impuesto  penal  contra  los  ca- 
tólicos, a  consecuencia  de  una  con.spiración 
jacobina. 

Recuerdo  también  que  en  1779,  es  decir,  a 
fines  del  siglo  pasado,  recién  se  abolieron  las 
leyes  inglesas  que  aplicaban  doble  impuesto, 
entre  otras  iniquidades,  a  los  subditos  católi- 
cos, por  ser  católicos;  y  en  el  curso  de  este 
debate,  se  ha  de  ver,  que  aquel  espíritu  de  in- 
tolerancia, subsiste  hasta  el  día  actual,  en  me- 
dio de  la  libertad  de  que  goza  aquella  gran 
nación. 

Pero  esto  tampoco  era,  ni  es  peculiar  de  las 
iglesias  protestantes, 

Bn  aquella  misma  época,  en  1775,  en  Francia, 
bajo  la  acción  y  la  influencia  directa  de  la  pro- 


paganda liberal  de  los  inciclopedlstas,  en  pre- 
sencia de  Voltaire  que  aun  \-ivía,  Luis  XVE 
fué  llamado  a  jurar,  y  un  hombre  de  gobierno, 
Turgot,  le  pidió  que  eliminara  de  su  juramento, 
en  el  acto  de  la  consagración,  la  parte  en  que 
se  obligaba  a  exterminar  a  los  infieles.  Luís 
XVI  era  un  hombre  discreto  y  era  un  buen  rey. 
Vaciló,  lo  consultó  con  su  ministro,  señor  Mau- 
repas,  y  este  le  contestó :  «El  señor  de  Turgot, 
tiene  la  más  completa  razón ;  pero  los  fanáticos 
son  más  temibles  que  los  heréticos;  y  Luis 
XVI  juró. 

Esto  pasaba  en  1775,  es  decir,  un  año  antes 
de  proclamarse  la  independencia  en  Estados 
de  Norte  América,  un  año  antes  de  hacerse 
aquellas  grandes  declaraciones  que  han  cam- 
biado la  fase  del  derecho  público  y  las  nociones 
de  la  libertad  humana. 

No  son,  pues,  los  tiempos,  explicación  sufi- 
ciente de  aquellos  fenómenos,  y  se  ve  que  los 
siglos  transcurren  y  la  intolerancia  persiste. 

Más  historia  todavía.  Yo  recuerdo  haber 
leído  hace  mucho  tiempo  las  Memorias  de  Rober- 
to Peel,  el  grave  y  sincero  estadista  de  Ingla- 
terra, conservo  el  recuerdo,  de  la  profunda 
tristeza  y  sentida  emoción,  con  qiie  cuenta  có- 
mo perdió  su  asiento  en  el  Parlamento  de  In- 
glaterra, como  representante  de  la  Universidad 
de  Oxford,  por  haber  concurrido  a  la  sanción 
del  acta  de  emancipación  de  los  católicos, 
en  1829. 

Hasta  entonces  la  intolerancia  religiosa  sub- 
sistía ;  el  católico  no  podía  sentarse  en  el  Par- 
lamento inglés.  Entraron  los  católicos,  y  hasta 
185S,  no  pudieron  entrar  los  judíos:  fué  nece- 
sario un  Roschlld  para  forzar  la  mano  a  la  in- 
tolerancia religiosa.  Pueden  ahora  entrar  los 
judíos,  los  que  tienen  que  ser  representantes 
necesarios  de  una  de  las  partes  más  pobladas 
del  imperio  británico. 

Llegará  también  el  momento  de  esta  refor- 
ma ;  pero  entretanto,  vemos  cómo  se  mantiene 
y  cómo  persiste  a  través  de  la  civilización  y  de 
los  tiempos,  la  intolerencia  religiosa. 

Mi  tercera  resultante,  pues,  el  tercer  jalón 
que  pongo  en  mi  camino  es  este :  «La  historia 
demuestra  —  la  historia  invocada  por  los  cató- 
licos y  por  los  libres  pensadores  —  que,  donde 
quiera  que  se  ha  unido  la  Iglesia  con  el  Estado, 
ha  germinado  la  intransigencia  religiosa»  y  de 
la  intransigencia  religiosa  al  despotismo  polí- 
tico, no  hay  gran  distancia,  como  más  adelante 
lo  hemos  de  ver. 

En  nuestros  propios  días,  los  carlistas  en  Es- 
paña, los  legitimistas  en  Francia,  nos  suminis- 
tran elementos  de  juicio,  suficientes,  para  mos- 
trar cómo  se  han  unido  en  el  pasado,  y  cómo 
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es  difícil  concebir  lo  uno  sin  lo  otro :  la  Iglesia 
y  el  poder  absoluto,  están  TÍnctilados  e  igual- 
mente representados  por  esos  dos  partidos,  de 
reacción  extrema,  que  anhelan  apoderarse  del 
gobierno,  para  cambiar  las  corrientes  de  la  opi- 
nión dé  su  siglo  y  de  su  época  y  que,  por  lo 
mismo,  son  impotentes. 

El  señor  ministro  del  interior  se  detenia  en 
esta  misma  fase  de  la  cuestión ;  pero  llegaba  a 
una  conclusión,  que  por  mi  parte,  no  admito. 

El  dijo  con  mucha  elocuencia  y  con  un  mo- 
vimiento verdaderamente  oratorio :  «La  lucha 
de  la  Iglesia  con  el  Estado  produjo  las  guerras, 
el  atraso,  la  sangre;  pero,  ¡raro  resultado  de 
las  leyes  eternas!  de  aquellas  luchas  brotó  la 
libertad  humana!»  En  mejores  términos,  tal 
fué  su  pensamiento. 

Quizás  el  señor  ministro  del  interior  no  se 
dió  cuenta  de  que  su  síntesis  histórica  llevaba 
en  las  entrañas  el  error,  y  un  error  que  los 
hombres  de  su  escuela  no  deben  establecer,  ui 
dejar  establecido  por  otros. 

Si  de  aquellos  antecedentes  resultaran  tales 
consecuencias,  ¿adónde  iríamos  a  parar?  A  la 
bendición  de  aquellas  guerras ;  a  la  bendición 
de  aquella  unión  transitoria,  a  reconocerlas 
como  generadoras  de  la  libertad  humana. 

¡No,  absolutamente,  no! 

La  unión  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  lo  que  ha 
hecho,  ha  sido  retardar  las  conquistas  de  la 
libertad,  retardar  el  progreso  de  la  humanidad 
misma. 

Nada  tenemos  que  agradecer  ni  a  las  luchas 
que  ensangrentaron  el  suelo  de  Europa,  en  di- 
versos siglos  y  diversas  zonas,  ni  a  la  concordia 
interesada  a  que  arribaron  en  diversas  épocas, 
para  responder  a  intereses  del  momento. 

Las  libertades  públicas  nada  ganaron,  las 
creencias  religiosas  perdieron  mucho. 

Bajo  el  imperio  de  la  iglesia  oficial,  las  creen- 
cias se  hicieron  intransigentes ;  y  con  el  apoyo 
de  la  Iglesia,  el  poder  civil  constituyó  ese  ab- 
surdo para  la  filosofía  moderna,  que  se  llama 
el  derecho  divino  de  los  reyes. 

En  uno  y  en  otro  caso,  se  llegaba  necesaria, 
infaliblemente,  al  abuso  del  poder  y  a  la  opre- 
sión de  los  pueblos. 

Considero,  pues,  que  en  buena  doctrina  y  en 
buena  lógica,  no  podemos,  por  nuestra  parte, 
dejar  de  establecer  como  verdad,  que  lo  que  ha 
retardado  hasta  este  momento  el  adelanto  de 
las  ideas,  del  progreso  y  de  la  libertad  huma- 
na, ha  sido  precisamente  lo  que  el  señor  minis- 
tro del  interior  señalaba  como  causa  u  origen 
de  la  libertad  y  del  progreso. 

Pero  debo  agregar,  que,  precisamente,  la  ten- 
dencia del  espíritu  moderno,  responde  a  la  teoría, 


que  por  mi  parte  sostei^:  todo  el  movimiento 
del  espíritu  humano  en  esta  época,  tiende  a  ia 
separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  a  la  nepa.- 
ración  de  lo  espiritual  de  lo  temporal,  como  io 
dijo  con  exactitud  el  señor  senador  por  Co- 
rrientes. 

Estas  doctrinas,  estos  principios  sociales,  tie- 
nen antecedentes  que  los  cristianos  no  pueden 
repudiar;  que  los  hombres  libres  reivindican 
con  derecho :  esta  es  la  doctrina  bajo  la  cual  se 
han  constituido  los  pueblos  más  libres  de  ii 
tierra. 

Los  Estados  Unidos  de  América  han  consa- 
grado en  su  Constitución  nacional  y  en  la  cons- 
titución de  todos  sus  estados,  la  independeoeta 
de  lo  espiritual  y  de  lo  temporal ;  la  separacicn 
de  la  Iglesia  y  del  Estado;  llegando  hasta  eui- 
signar  el  principio,  que  dentro  de  al^ún  tiempo 
se  ha  de  consignar  en  la  Constitución  de  la  Re- 
}mblica  Argentina,  de  que  nadie  puede  ser 
ohligado,  siquiera  sea  a  costear  un  culto  a  qne 
pertenece. 

Yine  es  el  mismo  principio  que  ha  aceptado  al 
constituirse,  la  Italia  moderna,  siguiendo  U 
inspiración  de  Cavour,  quien  si  no  tuviera  la 
gloria  imperecedara  de  haber  echado  las  bases 
de  la  unificación  de  su  patria,  tendría,  por  lo 
menos,  le  honra  de  haber  encontrado  una  fér- 
mula,  simple  y  clara,  para  transmitir  a  la  hu- 
manidad entera,  la  idea  de  gobierno,  que  1« 
americanos  habían  iniciado  en  el  mundo. 

Ya,  en  otra  ocasión,  he  tenido  oportunidad 
de  manifestar  que  ese  es  el  propósito  que  per- 
sigo en  mi  vida  política,  en  asuntos  de  esta 
naturaleza ;  y  dados  mis  antecedentes,  no  nece- 
sito decir  que,  no  es  un  espíritu  de  impiedad 
el  que  me  guía,  sino  el  convencimiento  profun- 
do de  que,  en  la  separación  de  estas  dos  enti- 
dades, se  encontrarán  mayores  garantías  para 
las  libertades  civiles  y  mayor  pureza  en  las 
costumbres  y  enseñanzas  de  la  Iglesia. 

Si  necesitara  comprobar  esta  opinión  en 
nuestros  propios  días  y  en  este  mismo  momen- 
to,  me  bastaría  hacer  valer  ante  los  espíritus 
timoratos,  la  elocuente  pintura  que  hacía  el  se- 
ñor senador  por  Santa  Fe,  cuando  nos  mos- 
traba al  Pontífice  de  Roma,  en  el  momento 
actual,  decidiendo  de  la  paz  de  las  naciones,  al 
resolver  la  cuestión  de  las  Carolinas ;  obligando 
al  emperador  de  Alemania  a  modificar  las  «Le- 
yes de  Alayo» ;  influyendo  con  el  zar  de  Rusia 
en  la  legislación  de  Polonia;  en  una  palabra, 
ejercitando  una  acción  política,  como  difícil- 
mente podría  alcanzarla  ningún  otro  poder  de 
la  tierra,  exclusivamente  por  su  autoridad  mo- 
ral, y  cuando  no  tiene  ni  ejercita  tm  solo  átomo 
de  fuerza  ni  de  autoridad  temporal.  Y  si  eslo 
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sacede  en  dominios  extraños  a  la  Iglesia,  ¡euál 
no  sería  su  autoridad  y  su  fuerza  dentro  de  la 
órbita  que  le  es  propia  y  cuando  no  saliera  de 
las  regiones  de  lo  espiritual?  La  religión  nada 
perdería  con  su  separación  del  poder  civil,  y  la 
sociedad  ganaría  un  mejor  gobierno,  no  tenien- 
do que  preocuparse,  como  iieriódicamente  tie- 
ne que  hacerlo,  de  todas  estas  cuestiones,  que 
perturban  la  tranquilidad  de  la  marcha  social, 
o  sacan  de  su  cauce  la  fuerza  política. 

Y  bien,  señor  presidente:  la  tendencia  del 
proyecto  que  disentimos,  es  esa,  y  he  ahí  por 
q«é  yo  le  presto  mi  voto  y  traigo  a  este  debate 
mi  palabra  convencida,  sin  preocuparme  abso- 
lutamente de  si  el  gobierno,  a  quien  combato, 
inicia  esta  idea  o  si  le  habría  convenido  a  la 
oposición,  a  que  pertenezco,  convertirla  en  arma 
de  guerra. 

Es  tan  grande,  tan  trascendente,  para  los 
destinos  futuros  del  país,  la  resolución  de  este 
grave  asunto,  que  se  borra  y  se  desvanece  ante 
él  toda  consideración  de  política  transitoria. 

Pero,  señor  presidente,  he  notado  con  sor- 
presa que  los  antecedentes  históricos  que  se 
han  invocado  en  este  debate,  con  relación  a  la 
ley  de  matrimonio  civil,  se  han  detenido  en  la 
edad  media,  i  Es  que  la  historia  no  tiene  ense- 
ñanzas posteriores?  ¿Es  que  debemos  buscar 
inspiración,  como  legisladores,  en  los  concilios 
del  siglo  XVI,  o  en  la  organización  social  de 
los  pueblos  del  siglo  XVII T  i  O  debemos,  por 
el  contrario,  ocurrir  a  nuestro  siglo  y  a  nuestra 
época?  ¿Podemos  prescindir  de  la  evolución 
operada  en  las  ideas,  en  la  legislación  y  en  todo 
orden  del  pensamiento  humano,  por  aquel 
grande  acontecimiento  que  marca  una  época 
en  la  historia,  y  que  se  llama  la  Revolución 
Francesa  ? 

En  mi  concepto,  absolutamente  no. 

T  ya  que  toco  este  punto,  voy  a  desvirtuar 
nna  aseveración  hecha  en  el  debate. 

La  ley  de  matrimonio  civil,  no  tiene  por  au- 
tor a  Napoleón  I,  como  lo  afirmó  el  señor  se- 
nador por  Santa  Fe,  en  defensa  de  ku  tesis, 
induciendo  al  señor  ministro  de  culto,  a  que 
bajo  una  mala  inspiración,  pronunciara  pala- 
bras de  elogio  hacia  esta  siniestra  grandeza, 
para  defender  su  proyecto.  Napoleón  no  ha  si- 
do el  iniciador  de  esta  ley,  ni  mucho  menos. 
Los  déspotas  son  capaces  de  tener  inspiracio- 
nes que  cimenten  la  disciplina  de  las  naciones, 
porque  la  disciplina  aumenta  la  fuerza;  pue- 
den llegar  a  restablecer  el  orden  .social,  en  un 
momento  histórico  dado;  pero  nunca,  jamás, 
han  concebido,  ni  iniciado,  instituciones  desati- 
nadas a  salvaguardar  la  dignidad  y  libertad 


humanas.  No  estaba  eso  en  la  naturaleza  ni  en 
los  medios  de  Napoleón,  ni  de  Felipe  II. 

Datos  históricos  incontrovertibles  bastarán 
para  demostrarlo. 

El  primer  edicto,  dictado  en  Francia,  rela- 
tivo al  matrimonio  civil,  lleva  la  fecha  de  1787, 
y  fué  publicado  bajo  la  influencia  de  Turgot, 
de  Malesherbes,  y  de  Neker,  por  Luis  XVI,  a 
objeto  de  facilitar  y  regularizar  la  unión  de 
los  protestantes. 

Pero,  donde  se  consagra  el  precepto  gene- 
ral, quo  rige  hasta  el  día  de  hoy  el  matrimonio 
en  la  legislación  francesa  y  que  se  va  exten- 
diendo por  el  mundo  entero,  fué  en  la  Consti- 
tución de  1791  y  en  la  ley  de  20  Septiembre 
de  1792. 

La  iniciativa,  pues,  de  esta  idea  pertenece  a 
los  constituyentes  de  Francia,  a  los  revolucio- 
narios de  1789,  a  la  grande  y  buena  época  de 
Francia,  a  los  revolucionarios  que  hicieron  el 
grandioso  movimiento  en  favor  de  la  libertad 
y  que  no  se  mancharon  con  los  crímenes  del 
terror.  Los  republicanos  del  mundo  entero,  po- 
demos honrarnos  con  el  origen  de  esta  ley  y 
reivindicarla  como  gloria  propia  para  nuestra 
causa:  no  es  la  obra  de  los  déspotas,  ni  de  los 
demagogos!  (Aplausos). 

Voy  a  permitirme  leer  el  artículo  de  la  Cons- 
titución de  1791,  porque  puede  consignarse  hoy 
día  en  el  código  más  adelantado  de  la  tierra. 
Dice  el  artículo  7*  del  título  II,  de  la  primera 
Constitución  dada  a  Francia  en  Septiembre  de 
1791:  cLa  ley  no  considera  el  matrimonio  sino 
como  un  contrato  civil.  El  poder  legislativo 
establecerá  para  todos  los  habitantes,  sin  distin- 
ción, el  modo  cómo  se  hará  constar  los  matrimo- 
nios, nacimientos  y  defunciones  y  designará  los 
oficiales  públicos  que  recibirán  y  conservarán 
las  actas.» 

En  conformidad  a  esta  disposición  constitu- 
cional, se  dictó  la  ley  de  20  de  Septiembre  de 
1792,  que  reglamenta  el  matrimonio. 

La  declaración  de  la  Constitución  y  de  la 
ley  a  que  me  he  referido,  quedó  incorporada 
definitivamente  en  la  legislación  civil  de  Fran- 
cia. El  Código  francés  no  ha  hecho  sino  man- 
tener aquella  disposición. 

¿Qué  pasó  cuando  la  rev»luei|5ni  inició  el 
gran  movimiento,  del  cual  esta  ley,  no  es  sino 
una  manifestación,  es  decir,  !a  secularización 
de  la  legislación?  ¿Quedó  encerrada  su  acción 
dentro  de  los  límites  territoriales  de  B^ran- 
cia,  o  por  el  contrario,  siguió  una  marcha  pro- 
gresiva extendiéndose  por  el  mundo  con  las 
conquistas  de  la  República  y  del  Imperio  y 
más  tarde  con  las  de  la  civilización? 
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Fui  lo  último  lo  que  sucedió. 

Holanda,  Bélgica,  las  provincias  'alemanas 
del  Kin,  adoptaron  la  lef^^islación  francesa,  y, 
(on  ella,  el  ]>rincipio  del  matrimonio  civil  con 
Ku  replamentación  lógica. 

Italia  reconstituida,  dictó  en  1865,  su  Códi- 
go de  Florencia  y  estableció  también  allí  el  ma- 
trimonio civil. 

Conviene  leer  dos  de  sus  artículos,  porque 
pudiera  decirse  que  el  matrimonio  civil  que 
existe  hoy  en  el  mundo,  eH  diverso  del  que  nos- 
otros queremos  establecer;  y  es  mi  propó.sito 
demostrar  que,  todos  nuestros  esfuerzos,  tien- 
den a  que  nos  coloquemos  en  las  mismas  con- 
diciones en  que  se  encuentran  los  pueblos  más 
civilizados  y  más  morales  de  la  tierra. 

El  Código  Civil  italiano  establece  en  el  ar- 
tículo 93  lo  siguiente:  «El  matrimonio  debe  ce- 
lebrarse en  la  casa  comunal,  públicamente,  ante 
el  oficial  del  estado  civil  de  la  comuna,  donde 
nno  de  los  dos  esposos  tengan  su  domicilio  o  su 
residencia.» 

Y  el  artículo  117  está  redactado  en  estos  tér- 
minos: cXadie  puede  reclamar  el  título  de  es- 
poso y  los  efectos  civiles  del  matrimonio,  si 
no  presenta  el  acta  de  celebración  extraída  do 
los  registros  del  estado  civil,  salvo  los  casos 
previstos  por  el  artículo  364.^  Los  mismos  ca- 
pos  que  prevemos  nosotros  y  a  que  se  ha  refe- 
rido e!  señor  cenador  por  Corrientes:  cuando 
el  registro  se  extravía,  el  oficial  no  ha  hecho 
la  inscripción  en  el  registro,  o  algo  semejante. 

Tenemos,  entonces,  que  en  Europa,  ya  están 
incorporadas  a  la  legi.slación  francesa  que  es- 
tablece  el  matrimonio  civil.  Bélgica,  Holanda, 
las  provincias  alemanas  del  Rin  e  Italia ;  otro 
tanto  sucedió  con  las  otras  provincias  de  loes 
Países  Bajos. 

Para  estudiar  esta  cuestión  en  la  historia 
moderna  o  en  su  situación  actual,  es  necesario 
tener  en  cuenta,  la  índole  institucional  de  ca- 
da país;  y  la  Cámara  me  perdonará  si,  en  el 
deseo  de  justificar  mis  opiniones,  dcten<;o  su 
atención  con  una  ligera  reseña  de  la  diversa 
legislación  que  gobierna  el  matrimonio  en  las 
partes  del  mundo  que  son  dignas  de  tenerse  en 
cuenta  en  un  Parlamento,  para  legislar  sobre 
asunto  análogo. 

Inglaterra,  por  ejemplo,  todos  los  señor.'s 
senadores  lo  saben,  está  gobernada  j>or  h-ycs 
peculiarísimas. 

En  ninguna  otra  nación  w  encontrará  el 
conjunto  de  di>íposieiones  ((ue  resulta  de  bis 
sedimentos  que  los  tiempos  y  diversos  facto- 
res sociales,  han  dejado  en  la  lt'jí¡:^ia<-ión  del 
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pueblo  inglés:  razas,  escuelas  ¡mlíticas,  religio- 
nes, sectas,  se  han  alternado  en  su  gobierno  y 
lian  dejado  la  huella  de  su  paso. 

Así,  por  ejemplo,  tenemos  que  en  Inglaterra, 
hasta  17Ó3.  el  matrimonio  estaba  regido  por  el 
eommon  law,  es  decir,  por  el  derecho  consuetu- 
dinario. 

En  1753,  bajo  el  reinado  de  Jor^  II,  lord 
Hardwicke,  canciller  de  la  Corona,  inició  la 
reforma  de  la  legislación,  para  responder  a  las 
necesidades  de  la  época.  El  common  law  era  en 
Inglaterra,  casarse  como  cada  uno  quería.  El 
himple  consentimiento,  bastaba  para  constituir 
el  matrimonio,  y  esto  lo  voy  a  comprobar,  den- 
tro de  un  momento,  con  autoridad  indiscutible. 

Lord  Hardwicke,  en  su  reforma  de  1753,  re- 
glamentó ei  matrimonio  únicamente  para  den- 
tro de  la  Iglesia  anglicana. 

Era  la  Iglesia  establecida,  y  hacía  lo  que 
hacen  las  iglesias  establecidas,  es  decir,  opri- 
mir, despotizar  a  los  que  no  pertenecen  a  so 
comunión. 

La  legislación  de  aquella  época  adolece  de 
numerosos  defectos,  pero,  sobre  todos,  del  muy 
firave,  de  no  reglamentar  el  matrimonio  sino 
para  los  que  pertenecen  a  la  Iglesia  anglieana. 

Esta  situación  duró  hasta. 1H36,  en  <iue  John 
Russell  reformó  la  legislación,  o  más  bien  di- 
cho, mantuvo  para  la  Iglesia  anglicana.  ta  le- 
gislación de  lord  Hardwicke.  y  estableció  una 
t^pee¡e  de  registro  civil  para  las  comuniones 
disidentes:  un  oficial  público  que  i>odía  reci- 
bir, en  su  oficina,  la  declaración  de  las  partes 
que  querían  contraer  matrimonio,  y  aun  nom- 
brar un  delegado  para  que  fuera  testigo  en  al- 
guna de  las  iglesias  autorizadas,  de  la  celebra- 
ción de  aquel  acto. 

Tal  era.  en  1H36,  la  legislación  inglesa,  y  tal 
es  hoy  día.  Pero  esta  es  la  situación  de  Ingla- 
terra propiamente  dicha,  la  parte  dei  reino 
unido  que  se  conoce  con  ese  nombre. 

Era  y  es  muy  diversa  la  situación  de  Esco- 
lia y  de  Irlanda. 

En  Escocia  es  tal  la  legislación  qne  gobierna 
el  matrimonio,  que  se  ha  podido  decir,  con  ra- 
7Ón,  que  un  escocés  no  sabe  muchas  veces  bi 
está  CH.sado  o  soltero. 

Desde  luego,  en  Escocia,  existía  el  derecho 
consuetudinario  de  casarne  por  el  simple  con- 
í-entiniiento.  Algunos  se  casaban  ante  los  mi- 
nistros de  su  religión,  sacerdotes  o  pastores; 
pero  la  ley  autorizaba  y  declaraba  válido  el 
matrimonio  celebrado  sin  fórmula  alguna,  siem- 
]»re  (|Uh  no  se  ]iusiera  en  cuestión,  el  hecho 
fundamental  ilel  consentimiento  de  las  partts. 
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Yo  no  sé  si  los  señores  senadores  han  oído 
hablar  de  un  casamiento  usado  en  Inglaterra, 
qne  ha  conservado  el  nombre  de  un  lugar  de 
Escocia:  el  casamiento  de  Gretnagreen. 

Llamábase  así  porque  este  sitio  se  encuentra 
próximo  a  la  frontera,  y  las  personas  que  no 
qnerían  sujetarse  a  la  ley  de  Jorge  II,  de  1753, 
se  trasladaban  allí  y  se  casaban  en  la  forma 
fácil  que  la  legislación  escocesa  permitía. 

En  algún  tiempo,  se  recomendó  eomo  lugar 
de  bnen  tono  para  celebrar  estos  matrimonios, 
la  casa  de  un  herrero,  que  era  la  más  próxima 

íi  la  línea  fronteriza,  y  en  donde  se  guardaba 
on  registro  de  matrimonios ;  y  lord  Brougham 
cuenta  que,  llegó  un  momento,  en  Inglaterra, 
en  que  el  presidente  del  consejo,  el  canciller 
de  la  Monarquía  y  el  lord  guardasellos  de  In- 
glaterra, eran  casados  en  Gretnagreen;  tal  fué 
]s  boga  que  ese  género  de  matrimonios  alcan- 
zó entre  la  más  alta  sociedad  inglesa,  que 
aprovechaba  franquicias  de  la  legislación  es- 
cocesa, para  no  sujetarse  a  las  formas  que  im- 
ponía la  ley  de  1753,  que,  por  cierto,  no  tenía 
nada  de  exigente. 

A  propósito  de  esto  diré  que,  principalmente, 
se  reputaba  como  un  inconveniente  en  las  cos- 
tumbres inglesas,  la  publicación  del  matrimo- 
nio. Horacio  Walpole  dice  en  alguna  parte: 
•í¿Qué  diría  Milady  Ailesbury,  si  se  le  dijera 
que  tenía  que  anunciarse  públicamente  eu  la 
Iglesia  parroquial,  durante  tres  domingos? 
Guardaría  sus  vestidos  de  viuda  por  toda  la 
vida,  antes  que  someterse  a  una  ceremonia  tan 
impudente.»  Tal  suele  ser  el  concepto  del  pue- 
blo, eu  un  momento  dado,  respecto  de  las  leye;^ 
'lue  lo  gobiernan.  Son  preoeupaciones  que  como 
se  comprende  perfectamente,  no  resisten  a  la 
razón,  y  que  el  tiempo  se  encarga  de  destruir. 

Pero  vuelvo  a  mi  tema. 

El  Escocia,  el  matrimonio  está  regido  toda- 
vía por  el  common  law,  por  el  derecho  consue- 
tudinario. Hay  allí  propiamente,  dos  clases  de 
matrimonio:  el  matrimonio  regular,  que  es  el 
que  se  celebra  ante  el  ministro  de  la  religión, 
y  el  matrimonio  irregular,  pero  que  por  llamar- 
se tal,  no  es  ante  la  ley  menos  válido.  Irregular 
se  llama  en  concepto  social. 

El  matrimonio  irregular,  puede  celebrarse 
sin  forma  alguna  civil  ni  religiosa:  basta  el 
consentimiento  de  las  partes  para  que  el  ma- 
trimonio prodtizca  sus  efectos.  Las  mayores  de 
]2  ó  11.  años,  se  casan  así  sin  consentimiento 
de  sus  padres,  y  casados  quedan.  Los  ingleses 
aprovechaban  de  esta  liberalidad  hasta  1S52, 
en  cuya  fecha  —  tengo  aqní  una  pequeña  esta- 


dística —  se  celebraban,  más  o  menos,  mil  y 
tantos  matrimonios  irregulares  por  año. 

En  1856,  lord  Broughan  reformó  la  legisla- 
ción, estableciendo  que  no  podían  casarse,  con 
arreglo  al  derecho  consuetudinario  de  Escocía, 
sino  aquellos  que  tuvieran,  por  lo  menos,  vein- 
tiún días  de  residencia;  llenada  esa  condición, 
podían  ampararse  de  la  ley  y  costumbres  esco- 
cesas. Esta  situación  legal  subsiste  hasta  el 
presente. 

En  Escocia  se  celebra  el  matrimonio  por  pala- 
bras de  presente. 

Se  cita  el  caso  de  que  un  hombre,  próximo 
a  suicidarse,  declaró  delante  de  sus  servidores 
que  era  su  voluntad  casarse  con  una  mujer  que 
se  encontraba  en  su  casa ;  los  tribunales  decla- 
ran válido  este  matrimonio. 

También  lo  es  por  palabra  de  futuro,  cuanílo 
la  palabra  va  seguida  de  la  vida  maridable. 

Y  en  otra  forma:  kahitand  repute;  por  cos- 
tumbre y  reputación.  Dos  personas  viven  uni- 
das sin  haber  hablado  nunca  de  casamiento, 
pero  con  las  costumbres  de  casados  y  con  la 
reputación  de  tales;  casados  están  por  la  ley; 
cuando  el  caso  llega,  el  juez  pronuncia  la  vrU 
dez  del  matrimonio. 

Esto  da  lugar  a  lo  que  antes  indicaba  sobre 
la  inseguridad  del  matrimonio  en  Escocia. 

En  Irlanda  hay  siete  formas  de  casarse  cono- 
cidas. Desde  luego  el  common  law,  es  decir,  el 
consentimiento;  después  el  casamiento  de  los 
católicos,  ante  sus  párrocos;  el  casamiento  de 
los  protestantes,  bajo  la  ley  de  1753,  y  otras 
que  no  recuerdo. 

Respecto  de  los  católicos,  tengo  que  hacer 
notar  cuál  fué  la  situación  que  Ies  creó  la 
ley  de  1753.  El  antecedente  es  de  mucha  im- 
portancia, porque  va  a  tener  aplicación  a  las 
reformas  que  introducimos  al  proyecto  del  mi- 
nisterio. La  ley  de  1753,  establecía  que  el  ma- 
trimonio contraído  por  un  miembro  de  la  Igle- 
sia anglicana,  tenia  que  ser  bendecido  por  un 
sacerdote  de  esa  Iglesia. 

En  1829  se  produjo  un  caso  en  Escocia,  qu3 
tuvo  la  más  alta  repercusión.  Una  niña  distin- 
guida, de  una  familia  presbiteriana,  Ester  Gra- 
bara, se  caso  con  un  anglicano,  Jorge  MilUs, 
ante  un  sacerdote  presbiteriano.  Millis  vivió 
dos  años  con  su  esposa.  A  los  dos  años  se  fatigó 
de  ella  y  se  casó  con  otra.  La  parte  agraviada 
dedujo  acción  de  bigamia.  Los  tribunales  de 
Irlanda,  donde  creo  se  produjo,  declararon  que 
el  primer  matrimonio  era  nulo,  porque  el  mi- 
nistro que  los  había  casado  era  presbiteriano, 
y,  no  habiendo  sido  revalidado  el  matrimonio 
ante  el  ministro  anglicano,  era  nulo,  con  arro- 


Digitized  by 


522 


CONOBESO  NACIONAL 


Septietnbw  20  de  1888  CAMABA  DE  SENADORES  50*  RenniAu.  48*  Sesite  ordiaute 


glo  a  la  ley  de  1733.  8e  llevó  la  cueKtifin  al 

Parlamento,  y  la  Cámara  de  los  Lores,  despulí* 
de  oír  la  opinión  del  presidente  de  la  Corte 
de  Pleitos  ComuneH,  confirmó  la  reHolución  dt.' 
loH  tribunales  irlandeHes. 

Y  la  pobre  niña,  engañada  por  un  malvado, 
y  burlada  por  las  prescripcione»  de  una  ley 
inicua,  uo  encontró  medio  de  nalir  de  aqu'^Uü 
situación  anómala.  Había  vivido  casada,  dos 
años,  He  había  vinculado  Hegún  tius  creencias  y 
según  lo  que  ella  creía  la  ley  de  ku  país,  y  se 
encontraba  deshonrada,  sin  marido,  sin  repr»- 
ración  ante  los  tribunales  y  sin  derecho  ante 
la  ley.  La  ley  inglesa  mantiene,  en  la  misma 
situación  basta  el  día  de  hoy,  a  todos  los  eatr- 
licos  irlandeses.  Cuando  un  católico  se  casn 
con  una  anglicana  o  viceversa,  debe  hacerse 
revalidar  la  unión  ante  el  ministro  anglieann; 
porque  de  lo  contrario  el  matrimonio  t's  nulo. 

Iniquidad  semejante  tenía  que  levantar  las 
conciencias,  y  en  Inglaterra  se  ha  promovido 
una  reforma  legislativa  sobre  este  delicado 
asunto,  con  el  objeto  principal,  de  unificar  la 
legislación,  de  dar  bases  ciertas  al  matrimonio, 
de  no  dar  lugar  a  que  se  produzcan  estas  situa- 
ciones anormales  e  inhumanas,  como  resultado 
natural  y  necesario  de  las  deficiencias  de  la 
legislación. 

En  1866  se  inició  la  reforma  en  el  parla- 
mento. La  eomisión  encargada  de  proponer  in 
reforma,  aconsejó  sus  bases  fundamentales,  y 
entre  ellas,  figura  la  creación  del  Registro  (^ivil, 
para  la  celebración  del  matrimonio,  de  todos 
aquellos  que  quieran  prescindir  de  las  forma- 
lidades eclesiásticas. 

En  Prusia,  la  Constitución  establecía,  en  el 
artícxdo  19,  que  se  dictaría  una  ley  de  matri- 
monio civil,  y  en  1H59  esa  ley  se  inició.  La 
Cámara  de  los  Senadores  la  rechazó.  En  ]8.')4 
la  Cámara  de  Diputados  votó  la  necesidad  del 
matrimonio  civil  obligatorio.  En  1873  se  pro- 
yectó la  ley  y  en  1874  se  sancionó.  El  artícnln 
24  establece  el  matrimonio  civil  y  prohibe  al 
sacerdote  o  ministro  de  la  iglesia,  celebrar 
matrimonio  alguno,  sin  iiue  se  le  justifique 
previamente  qne  se  ha  celebrado  el  acto  civil. 
La  infracción  de  esta  disposición,  está  previ<¿r.i 
y  castigada  en  e!  artículo  349  del  Código  Penul. 

En  Kuiza,  la  Constitución  de  1874  declaró 
i\\w  era  materia  de  competencia  del  gobierno 
federal,  dictar  la  ley  de  matrimonio  civil.  En 
1875  se  dictó  esa  ley.  El  artículo  20  establee.» 
la  supresión  de  todos  los  impedimentos  de  ca- 
rácter religioso;  el  artículo  40,  la  obligación 
de  celebrar  el  matrimonio  civil  antes  de  cele- 
brarse la  ceremonia  religiosa  y  la  de  justificar- 


lo ante  el  ministro  o  párroca,  y  el  59,  la  res- 
ponsabilidad del  sacerdote  o  ministro  de  nna 
religión,  que  celebre  un  matrimonio  sin  aque- 
lla justificación  previa. 

En  Rusia  se  ha  dictado,  también,  en  1871 
una  ley  de  matrimonio  ciWl.  El  zar  de  Rusiá, 
papa  de  la  Iglesia  oriental,  no  se  ha  creídu 
autorizado  para  negar  esta  forma  de  matrimo- 
nio a  los  que  no  son  miembros  de  su  comumón 
religiosa. 

En  el  imperio  alemán,  la  Constitoción  de 
1848  decía:  <La  validez  del  matrimonio,  en 
cuanto  a  sus  efectos  civiles,  no  dependerá  sino 
del  acto  civil;  la  bendición  nupcial  no  puede 
tener  lugar  sino  después  del  acto  civil.»  Esta 
Con.stÍtueión  tuvo,  como  se  sabe,  vida  efímera. 
En  1H67  y  68  la  Dieta  de  la  Alemania  del  Nor- 
te invitó  al  eaneiiler  de  Alemania,  a  proponer 
una  ley  de  matrimonio  civil. 

En  1869,  el  congreso  de  jurisconsultos  de 
Ileidelberg,  votó  una  proposición,  declarand» 
f|ue  la  ley  de  matrimonio  civil  era  necesaria 
para  Alemania. 

En  1873.  se  presentó  en  el  Reichstag  el  pro- 
yecto de  matrimonio  civil  y  de  registro.  El 
Reiehstag  sancionó  la  ley  en  1874  con  alguna<i 
excepciones  que  no  afectaban  el  fondo  del  asun- 
to. Disponía,  por  ejemplo,  que  conservarían  la 
legislación  actual,  las  provincias  alemanas  del 
Rin,  que  tenían  ya  el  matrimonio  civil. 

Esta  ley  no  fué  aprobada  por  el  consejo 
fe^leral  de  Alemania  y  quedó  sin  efecto;  pero, 
el  año  siguiente,  3875,  el  consejo  federal  presen- 
tó un  jiroyeeto  (pie  fué  sancionado  y  cuyo  ar- 
tículo 41  dispone  que  el  matrimonio  civil  sea 
obligatorio.  El  artículo  67  establece  la  penali- 
dad a  los  ministro!  o  sacerdotes  de  cualquier 
iglesia  que  celebren  un  matrimonio  religioso 
sin  que  antes  ae  haya  celebrado  el  civil,  penali- 
dad <iue  puede  llegar  a  300  marcos  de  multa  o 
a  tres  meses  de  prisión. 

Hay  que  advertir  que  el  derecho  canónico 
protestante  alemán  hace  depender  la  validez  del 
vínculo  del  matrimonio,  de  la  bendición  nup- 
cial, y  no  obstante,  el  gobierno  alemán  ha  acep- 
tado la  misma  regia  que  han  adoptado  las  de- 
más naciones  a  que  me  he  referido. 

Pero  hay  una  nación  que  sin,  tener  ni  mucho 
menos  la  misma  autoridad  que  las  que  he  po- 
dido reeonlar  res])ecto  de  una  buena  o  liberal 
legi.slación,  tiene  sin  embargo  gran  peso  en  la 
discusión  de  esta  ley.  precisamente  por  su  con- 
dición de  pueblo  católico.  Me  refiero  a  Austria. 
El  Imperio  austríaco  es  una  nación  en  la  cual 
la  idea  católica  ha  tenido  siempre  verdadera 
preponderancia,  y,  sin  embargo  allí  el  principio 
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dominante  es  el  contrato  civil  que,  aunque  con- 
sagrado por  la  religión,  está  sujeto  a  la  ley  y 
a  los  tribunales  civiles. 

En  1783  el  emperador  José  II,  inició  la  refor- 
ma. £1  no  quería  modificar  las  condiciones  m 
que  el  matrimonio  se  celebraba  en  sus  Estados ; 
pero,  sí,  qacria  reivindicar  como  propio,  el  de- 
recho de  fijarlas  como  acto  de  la  soberanía 
nacional,  y,  al  efecto,  dictó  una  ordenanza,  pres- 
cribiendo la  forma  del  matrimonio  y  declaran- 
do explícitamente,  que  esta  institución  estaba 
gobernada  por  la  ley  civil. 

En  1811  se  sancionó  el  Código  Civil,  que 
mantuvo  los  principios  fundamentales  de  la 
ordenanza  ^e  1783. 

Este  código  tiene  peculiaridades  dignas 
notarse. 

En  el  Imperio  Austro  Húngaro  se  funden 
muchas  y  diversas  nacionalidades,  y  esta  ley 
de  aplicación  común,  ha  tenido  que  seguir  los 
accidentes  de  la  composición  de  la  masa  nacio- 
nal ;  hay  preceptos  en  ese  códiejo,  para  los  ma- 
trimonios entre  protestantes,  preceptos  para  los 
católicos  y  preceptos  que  rigen  loa  matrimonios 
de  los  judíos.  Así,  por  ejemplo,  el  parentes'ío 
colateral,  que  es  impedimento  ha.sta  el  cuarto 
grado  entre  los  católicos,  no  es  impedimento 
entre  los  judíos  sino  hasta  el  tercero. 

El  Código  Civil  declara  que,  cuando  se  trata 
de  judíos,  éstos  pueden  casarse,  después  del 
tercer  grado,  sin  impedimento  alguno. 

El  divorcio,  que  puéde  discutirse  si  se  ha  de 
admitir  o  no,  ya  se  trate  del  ejercicio  del  dere- 
cho por  parte  del  hombre  o  por  parte  de  H 
mujer,  y  que  así  se  ha  discutido,  planteado  o 
resuelto  en  todos  los  pueblos  cristianos,  reviste 
para  la  legislación  hebráiea,  formas  especiales. 
Con  arreglo  a  las  leyes  hebraicas,  el  judío  pue- 
de repudiar  a  la  mujer  por  causa  de  adulterio, 
pero  la  mujer  no  puede  pedir  divorcio,  por  cau- 
sa de  adulterio  del  marido. 

El  código  austríaco  ha  consignado  este  pre- 
cepto en  su  legislación.  En  una  palabra,  ha 
procurado  resolver  todas  ias  cuestiones  que 
nacen  de  la  diversidad  de  condiciones  y  de 
creencias  de  los  diferentes  elementos  compo- 
nentes de  su  nacionalidad ;  dándoles  a  cada 
una,  una  legislación  propia  y  especial. 

El  resultado  se  comprende  perfectamente 
cuál  68:  una  gran  confusión.  Pero,  en  el  fondo, 
el  Código  Civil  declara  y  establece  que  el  ma- 
trimonio civil  es  esencial  para  la  validez  del 
acto,  y  que  la  reglamentación  de  este  matri- 
monio y  la  jurisdicción  a  que  queda  sujeto, 
después  de  celebrado,  es  esencialmente  civil. 

En  1885  88  celebró  un  concordato  entre  la  • 


corte  de  Roma  y  la  monarquía  austríaca,  en 

cuya  virtud  se  restablecieron  las  leyes  canó- 
nicas y  los  tribunales  eclesiásticos;  pero  esta 
situación  fué  de  poca  duración.  En  1868  el  con- 
cordato fué  denunciado  y  se  restableció  el  im- 
perio del  código  y  de  los  tribunales  civiles  para 
las  causas  de  matrimonio.  En  1870  se  sancionó 
el  matrimonio  civil  para  los  que  no  profesan 
culto  alguno. 

Además,  actualmente  en  Austria  existe  el  di- 
vorcio. 

De  manera  que  no  hay  duda  alguna  sobre 
las  ideas  que  allí  imperan. 

En  1876,  la  Cámara  de  Diputados  sancionó 
una  reforma  del  Código  Civil  sobre  impedimen- 
tos matrimoniales. 

La  Cámara  de  los  Señores  rechazó  el  pro- 
yecto, expresando,  por  una  moción  de  poster- 
gación, motivada,  que  esperaban  que  el  gobi^ir- 
no  iniciara  una  ley  general  de  matrimonio. 

A  este  resultado  concurrieron  con  su  voto 
los  liberales  y  hasta  algunos  obispos  católicos, 
que  hicieron  la  salvedad  de  que  prestaban  su 
voto  a  la  moción  porque  consideraban  que  el 
gobierno  no  presentaría  una  ley  que  fuera  hos- 
til a  sus  creencias  y  sentimientos  religiosos; 
pero  el  rechazo  o  postergación  del  proyecto  fué 
motivado,  porque  la  reforma  so  limitaba  a  su- 
primir el  impedimento  del  orden,  y  los  liberales 
buscaban  la  revisión  general  de  la  ley,  para 
establecer  el  matrimonio  civil  como  regla  única 
y  obligatoria. 

Quizá  he  dado  una  extensión  indebida  a  esta 
reforma  que  se  refiere  exclusivamente  a  la  eli- 
minación de  los  impedimentos  de  carácter  re- 
ligioso. 

El  derecho  de  las  naciones,  para  discutir  y 
sancionar  estas  leyes,  no  ha  sido  siquiera  pues- 
to en  duda.  También  España,  señor  presidente, 
la  católica  Eiipaña,  ha  vivido  bajo  el  imperio 
del  matrimonio  civil.  En  1870  se  dictó  la  ley, 
cuyo  artículo  2'  dice:  que  el  matrimonio  civil 
es  el  único  válido  para  la  ley  española;  y  cuyo 
artículo  24  dispone  que  el  matrimonio  reli- 
gioso podrá  celebrarse  antes,  durante  y  después 
de  celebrado  el  matrimonio  civil. 

M!ás  tarde  me  he  de  ocupar  de  los  efectos  que 
ha  producido  esta  disposición.  Por  lo  pronto, 
quiero  hacer  constar  que  en  1875  fué  necesario 
declarar  válidos  todos  los  matrimonios  religio- 
sos que  se  habían  celebrado  sin  intervención 
de  la  autoridad  civil,  y,  según  informaciones 
autorizadas,  en  este  mismo  momento  tramita 
o  se  ha  concluido  un  arreglo  con  la  Santa  Sede 
para  restablecer  el  matrimonio  civil,  con  moda- 
•  üdades  que  sean  aceptables  para  la  Iglesia. 


Digitized  by 


924 


CONGRESO  NACIONAL 


HeptíembK  20  do  ISS» 


CAMABA  DE  SENADORES 


!iG*  Beunióu  48*  Seaiñn  ordinaria 


Debe  tenerse  en  cuenta,  para  apreciarla  eii  esto 
paÍB,  las  condiciones  políticas  excepcionales  en 
que  «e  encuentra.  Kspafia  es,  no  Mnlam'>nte  nn 
país  católico,  sino  una  nación  en  la  cual  exis- 
te un  partido  poderoso  vinculado  a  la  Tple- 
sia:  el  Partido  (*arlista,  al  cual  no  conviene 
fortalecer,  dándole  asidero  para  que  mueva  las 
pasiones  religiosas,  eon  propósitos  e  intores-'s 
dinásticos. 

En  Estados  Unidos,  el  matrimonio  ha  sido 
definido  por  Pommeroy,  «|\ie  adopta  la  opinión 
de  Bishop:  «El  matrimonio  ps  un  estado  civil 
existente  entre  un  hombre  y  una  mujer,  le(ral- 
mente  nnidos  por  toda  la  vida,  para  aquellos 
propósitos  sociales  que  están  basados  on  la  di- 
ferencia de  sexo.» 

La  base  esencial  de  este  matrimonio  es  el 
consentimiento.  Se  requiere  licencia  del  secre- 
tario del  condado,  o  de  alfrt^n  otro  fnncionarín 
del  condado,  en  los  sipruientes  Estados:  Alaba- 
ma,  CoMnectlcut.  Delaware,  Florida,  Georíia, 
Illiifois,  Towa.  Kentucky.  Tjuisiana.  Maine,  Ma- 
ryland,  Masaaehnsetts,  Michiffan,  Misouri,  Mi- 
sisipi,  Carolina  del  Norte,  Nebraaca.  Ohio,  Ca- 
rolina del  Sur,  Tunnessee,  Virirínia  y  West 
Virginia. 

En  la  mayor  parte  de  estos  Estados  hay  pe- 
nalidad para  los  que  celebran  matrimonio  re- 
lif^ioso  o  en  cualquier  forma,  sin  el  permiso 
previo  de  la  autoridad  civil  que  la  ley  estable- 
ce; pero,  como  la  repla,  en  todos  los  Estados, 
es  que  el  consentimiento  es  ba.stante  para  el 
matrimonio,  y  el  consentimiento  subsiste,  aun 
cuando  las  formas  se  hayan  violado,  el  matri- 
monio no  se  invalida  por  falta  de  licencia  o 
inscripción. 

El  comentador  Kent,  en  su  obra  fundamen- 
tal, establece  lo  sif^uiente: 

tEl  derecho  consuetudinario  (common  Jaw) 
no  exige  ceremonias  especiales  para  la  válida 
celebración  del  matrimonio.  El  consentimiento 
de  las  partes  es  todo  lo  que  se  quiero. . . 

«No  se  reconoce  autoridad  alguna  eclesiás- 
tica en  la  formación  del  vínculo,  y  es  conside- 
rado enteramente  como  un  contrato  civil.  Esta 
es  la  doctrina  del  derecho  consuetudinario,  y 
también  de  la  ley  canónica  que  gobernó  los 
matrimonios  en  Inglaterra,  hasta  la  ley  de  ma- 
trimonio de  Jorge  II  (IT.").'!,  lord  liardwicke).» 

En  Méjico,  el  artículo  22  de  la  (Constitución 
del  74,  declara  que  el  matrimonio  es  un  con- 
trato civil,  sujeto  a  la  ley  y  tribunales  civiles. 

En  Chile,  regía  la  legislación  esi>añola.  ex- 
clusivamente, hasta  la  pragmática  de  1820.  cu 
que  se  establecieron  ciertas  formalidades  i>ara 
el  casamiento  de  los  menores  y  una  severa 


penalidad  para  los  párrocos  que  celebraban 
matrimonio  eon  prescindencia  de  aquellas  for- 
malidades. En  1H44  se  dictó  una  ley  de  ma- 
trimonio eivil  para  los  disidentes,  que  se  dice 
redactada  por  el  señor  Andrés  Bello.  El  Código 
Civil  mantuvo  la  ley  del  44,  para  disidentes: 
por  lo  demás,  el  matrimonio  era  gobernado 
por  las  leyes  canónicas. 

En  lí*ó4  se  dictó  la  ley  actualmente  en  vi- 
f;encia«  cuyo  artículo  V  dice  así :  «El  matrimo- 
nio que  se  celebre  con  arrefdo  a  laa  dispoaieiones 
de  esta  ley  no  produce  efectos  civiles.  Es  libre 
para  los  contrayentes  sujetarse  o  no  a  los 
requiaítOH  y  formalidades  que  prescriba  la  reli- 
irión  a  que  pertenecieron.  Pero  no  se  tomarán 
en  cuenta  esos  requisitos  ni  formalidades  para 
decidir  sobre  la  validez  del  matrimonio,  ni  para 
reglar  sus  efectos  civiles.»  El  artículo  2*  de- 
clara que:  «El  conocimiento  y  decisión  de 
todas  las  cuestiones  a  que  diera  margen  la 
observancia  de  la  ley  corresponderá  a  la  ju- 
risdicción civil.» 

La  República  Oriental,  todos  los  scüores  se- 
nadores lo  saben,  ha  adoptado  más  o  menos 
una  ley  de  matrimonio  civil  análoga. 

Entiendo  que  la  República  de  Colombia  ha 
hecho  otro  tanto;  y  en  Brasil  está  iniciada  la 
reforma  en  el  mismo  sentido. 

Esta  fastidiosa,  aunque  ligera,  excursión  al 
través  de  la  legislación  del  mundo,  demuestra 
que.  en  el  momento  actual,  la  ley  que  gobierna 
el  matrimonio,  en  la  gran  mayoría  de  las  na- 
ciones civilizadas,  es  la  ley  civil;  y,  sobre  todo, 
(|ue  en  ninguna  i)arte  se  discute,  es  el  derecho 
del  soberano  para  reglamentar  un  acto  de  la 
vida  social. 

Después  de  haber  justificado  que  a  la  civili- 
zacióu  cristiana  no  repugna  la  prescindencia 
del  sacramento  en  el  acto  matrimonial,  me  pa- 
rece que  puedo  decir,  que  la  civilización  huma- 
na no  está  en  pugna  con  el  matrimonio  civil 
(jue  nosotros  proyectamos. 

Pero  se  ha  preguntado,  ipor  qué  la  Repú- 
bliea  Argentina  no  goza  aun  del  matrimonio 
civil  1  i  Es  que  no  ha  podido  dictar  la  ley,  o  no 
ha  querido  dictarla? 

La  discusión  de  la  facultad  soberana  de 

dictar  esa,  como  cualquiera  otra  ley,  me  parece 
perfectamente  inútil.  Ilay  un  artículo  en  la 
Constitución  que  resuelve  cualquier  duda  al 
respecto.  Esta  Constitución  dice:  «Los  tratados 
que  en  su  consecuencia  se  celebren  y  las  leyes 
que  el  Congreso  dicte  son  la  ley  suprema  de 
la  Nación.» 

Cuando  la  Constitución  del  país  ha  hecho  tal 
declaración,  los  representantes  del  pueblo  ar- 
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gentino  no  pueden  poner  en  duda  su  alcance. 
Pero,  ann  prescindiendo  de  lo  términos  expre- 
sos de  este  artículo  constitucional  y  sin  discu- 
tir su  inteligencia,  porque  pudiera  entenderse 
que  su  letra  está  subordinada  a  los  principios 
sobre  que  se  dice  formada,  yo  pregunto:  ^ cuá- 
les son  los  antecedentes  respecto  al  ejereieio  de 
esta  misma  facultad? 

El  señor  senador  por  Corrientes,  en  su  clarí- 
sima 7  completa  ezposicién,  ha  recordado  que, 
en  todo  tiempo,  se  han  ejercitado  poderes  civi- 
les para  establecer  las  reglas  o  leyes  canónicas 
en  todos  y  en  cada  uno  de  los  pueblos  en  que 
estas  reglas  o  leyes  han  imperado;  y  sin  salir 
de  nuestro  propio  caso,  yo  recuerdo  a  los  seño- 
res senadores,  cosa  que  sin  duda  saben  que,  si 
las  declaraciones  del  Concilio  de  Trento  con- 
servan imperio  hasta  este  momento  en  nuestra 
legislación,  es  en  virtud  de  xma  cédula  de  Feli- 
pe II,  que  en  1564  las  mandaba  guardar  con 
cautelosa  salvedad:  en  cuanto  no  alterasen  ni 
implicasen  modificación  de  sus  derechos  reales. 

Por  consecuencia,  señor  presidente,  no  es  ni 
siquiera  cuestionable  la  facultad  de  que  esta- 
mo&  investidos  para  legislar  sobre  esta  materia. 

El  fundamento  de  nuestro  derecho  no  puede 
ser  discutido. 

Antes  del  cristianismo,  la  sociedad  y  el  go- 
bierno civil  existían.  ¿Tenían  o  no  tenían  dere- 
cho los  gobiernos  anteriores  al  cristianismo  y 
al  Concilio  de  Trento  para  fijar  las  reglas  del 
matrimonio?  Y  si  lo  tenían,  ¿cómo  ni  por  qué 
lo  perdieron?  ¿Cómo  la  soberanía  nacional,  la 
soberanía  política  puede  ser  modificada  o  ami- 
norada por  la  aparición  o  introducción  del  cris- 
tianismo en  las  costumbres  del  mimdo  civili- 
zado T  No  se  encontrará  ni  en  los  antecedentes 
legítimos  de  la  Iglesia,  ni  en  su  buena  doctrina, 
nada  que  pueda  justificar  una  invasión  o  revo- 
lución semejante  en  la  legislación  civil  y  polí- 
tica del  mundo. 

Nuestro  gobierno  no  ha  usado  antes  de  esta 
facultad,  por  razones  que  se  han  debido  dar 
francamente  por  los  liberales:  para  cerrar  el 
paso  a  las  que  su  silencio  habrá  motivado. 

¡Por  qué  no  reconoceríamos  lo  que  es  una 
hecho  averiguado  e  histórico,  que  la  tradición 
argentina  estaba  vinculada  al  matrimonio  ca- 
tólico? i  Por  qué  no  reconoceríamos  que  la  tra- 
dición es  una  fuerza  social  y  una  fuerza  de 
gobierno?  ¿T,  por  qué  no  explicar  son  ese  ante- 
cedente el  que,  ni  Rivadavia  con  su  podero- 
sísima iniciativa,  ni  Mitre  con  su  espíritu  li- 
beral, ni  Sarmiento  con  su  gran  potencia  de 
reformador,  hubieran  iniciado  la  modificación 
de  esta  ley,  porque  el  espíritu  público  no  estaba 
preparado  todavía  para  la  reforma?  Pero,  pre- 


cisamente, es  el  carácter  de  los  actos  del  go- 
bierno, cuando  el  gobierno  se  encuentra  en 
manos  de  estadistas  que  saben  cuál  es  su  mi- 
sión, tomar  en  cuenta  la  opinión  pública  y  el 
estado  social. 

Para  justificar  esta  opinión  que,  por  otra 
parte,  se  justifica  por  sí  misma,  bastaría  recor- 
dar que  el  matrimonio  civil  fué  sancionado  en 
Santa  Fe,  hace  veinte  años  y  la  ley  provocó 
una  revolución  que  derrocó  al  gobernador.  El 
espiritu  público,  la  Nación,  no  estaban  prepa- 
rados para  el  matrimonio  civil. 

Agrego  más:  el  país  no  lo  necesitaba  to- 
davía. 

El  matrimonio  civil  es  institución  correlativa 
de  una  población  más  heterogénea  y  de  una 
civilización  más  compleja  que  la  de  la  Repú- 
blica Argentina  en  aquella  época. 

La  masa  de  nuestra  población  era  católica, 
no  encontraba  inconveniente  alguno  en  que  el 
acto  se  celebrara  ante  sus  párrocos  respectivos, 
y  mal  que  mal,  en  los  tiempos  que  atravesába- 
mos, los  ministros  del  ctüto  católico  eran  tan 
buenos  guardianes  de  los  archivos  públicos  co- 
mo cualquier  juez  de  paz  o  alcalde  de  territorio 
provincial. 

De  ahí,  pues,  que  la  necesidad  de  la  reforma 
no  fuera  sentida.  Los  miembros  de  otras  reli- 
giones eran  escasísimos,  éstos  residían  princi- 
palmente en  Buenos  Aires,  y  en  Buenos  Aires 
tenían  el  matrimonio  mixto,  con  el  cual  se  sa- 
tisfacían las  necesidades  del  momento. 

Pero,  ¿es  aquella  la  situación  actual? 

Es  una  observación  de  carácter  general  que, 
en  todo  organismo  a  medida  que  se  presenta 
y  siente  una  necesidad,  se  prepara  y  manifiesta 
el  órgano  que  ha  de  servirla;  y  es  tan  difícil 
contrariar  esta  ley  de  organización  social,  co- 
mo contrariarla  en  el  orden  de  la  naturaleza. 
Los  cuerpos  orgánicos  y  el  cuerpo  social,  están 
sujetos  a  la  misma  ley.  Y  bien,  la  condición 
social  de  nuestro  país  se  ha  modificado  profun- 
damente. Hoy  existen  sujetos  a  nuestra  legisla- 
ción, hombres  de  todas  las  religiones,  que  vie- 
nen de  todos  los  extremos  del  globo,  que  hablan 
todas  las  lenguas,  que  tienen  todas  las  creen- 
cias o  que  no  tienen  creencia  alguna,  y  llega 
la  oportunidad  de  averiguar  si  podemos  o  no 
reformarla,  para  atender  a  estas  nuevas  exi- 
gencias del  organismo  social. 

Esto  se  relaciona  con  la  disctisión  sobre  opor- 
timidad  de  la  reforma.  Pero,  la  oportunidad 
de  la  reforma,  ¿cómo  no  reconocerla?  ¿Cómo 
no  reconocer  que  la  tradición  se  ha  debilitado, 
que  el  espíritu  público  y  la  opinión  pública  se 
han  modificado  y  transformado,  cuando  tene- 
mos como  hecho  visible  y  patente  ante  los  ojos; 
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que  esta  ley  que  produjo  una  revolución  en 
Santa  Fe,  y  que  motivó  el  derrocamiento  de  su 
gobernador  en  24  horas,  es  recibida  con  aplau- 
so o  con  perfecta  tranquilidad  en  toda  la  Be- 
pública,  y  cuenta  de  antemano  con  la  opinión 
de  la  mayoría  de  los  miembros  del  Congreso? 

No  tengo  para  qué  mezclar  a  esta  cuestión 
loa  asuntos  de  carácter  político,  ni  para  qué 
discutir  si  la  representación  del  país  es  la  que 
pudiera  desearse;  pero  digo:  si  las  creencias 
católicas  se  manifiestan  entre  los  amigos  del 
gobierno,  en  la  forma  vigorosa,  espontánea  y 
propia  con  que  se  ha  manifestado  por  los  labios 
del  señor  senador  por  Córdoba,  y  si  análogos 
sentimientos  existieran  en  los  demás  miembros 
de  este  Parlamento,  análogas;  manifestaciones 
escucharíamos,  y  cualquiera  que  fuese  la  opi- 
nión del  Poder  Ejecutivo,  el  Congreso  no  vo- 
taría la  ley,  porque  el  imperio  de  las  ideas 
religiosas  es  de  tal  naturaleza  que  prevalece 
sobre  toda  razón  de  orden  político. 

¡La  oportunidad!  Pero,  ¿quién  puede  dudar, 
señor  presidente,  que  la  resistencia  tradicional 
a  la  reforma  se  ha  modificado  por  la  experien- 
cia propia  y  diaria,  hasta  producir  el  convenci- 
miento de  que  ha  llegado  la  oportunidad  de 
cambiar  la  base  jurídica  de  esta  institución? 

En  primer  lugar,  no  puede  ocultarse  que 
nuestra  legislación  es  fundamentalmente  de- 
fectuosa, tan  defectuosa,  como  quizás  no  se  lo 
ha  imaginado  hasta  este  momento  el  honorable 
Senado. 

Voy  a  mostrarle  algunos  de  sus  vicios  que 
bastarían  en  cualquier  momento,  para  mover  la 
conciencia  de  liberales  y  católicos  y  provocar 
la  reforma,  si  no  por  parte  de  los  católicos,  en 
el  sentido  en  que  nosotros  lo  pretendemos,  a  lo 
menos  en  una  forma  tal  que  no  diera  lugar 
a  las  inicuas  consecuencias  que  pueden  en- 
gendrar. 

Desde  luego,  no  pueden  casarse  hoy  día  en 
la  República,  los  que  no  tengan  culto  externo 
y  los  que  no  tienen  sacerdote  de  su  credo.  Esta 
es  una  deficiencia  que  no  aparecería  en  épocas 
anteriores,  pero  hoy  se  ha  manifestado  ante 
los  poderes  piiblicos  de  la  Nación  por  las  peti- 
ciones que  se  han  formulado. 

Los  que  no  son  católicos,  siendo  cristianos, 
no  pueden  casarse  sin  dispensa,  y  dispensa 
quiere  decir  erogación  de  dinero.  Pero,  digo 
más ;  es  muy  fácil  el  matrimonio  de  los  disiden- 
tes con  católicos,  bajo  el  régimen  actual,  cuan- 
do el  disidente  es  el  hombre  y  católica  la  mu- 
jer; muy  difícil,  imposible,  cuando  el  católico 
es  el  hombre  y  la  mujer  es  la  disidente.  Y  esto 
por  una  razón,  que  la  Cámara  comprenderá  en 
el  acto.  La  Iglesia  católica,  usando  de  su  dere- 


cho como  Iglesia,  exige  de  todo  el  que  se  ca.sa 
con  un  miembro  de  otra  comunidad,  el  jura- 
mento o  el  compromiso  de  educar  a  sus  hijos 
en  la  religión  católica.  Cuando  es  el  marido  el 
disidente,  éste  cede,  acepta  la  dirección  de  la 
madre  para  la  educación  moral  del  niño  y  le 
acuerda  el  derecho  de  inculcarle  sus  sentimien- 
tos religiosos;  no  hay  obstáculo  y  el  matrimo- 
nio se  celebra.  Pero  cnwdo  la  disidente  es  la 
madre,  subsiste  el  conflicto  y  el  derecho  cambia. 

¿Acaso  la  madre  protestante  no  tiene  las  mis- 
mas exigencias  que  la  madre  católica  7  Movida 
por  los  mismos  afectos  de  ternura  y  por  aná- 
logos sentimientos  religiosos,  ella  también  quie- 
re que  sus  hijos  se  eduquen  en  la  Iglesia  que 
tiene  por  verdadera.  Y,  j saben  los  señorea  se- 
nadores cuáles  son  las  consecuencias  de  esta 
situación  ? 

Que  actualmente,  día  por  día,  los  matrimo- 
nios que  se  deberían  contraer  en  la  República 
Argentina,  entre  niñas  disidentes  y  caballeros 
católicos,  se  celebran  en  Montevideo  o  en  la 
Colonia.  Me  consta  personalmente.  Conozco 
familias  distinguidas,  cuyos  nombres  podría 
invocar  en  este  momento,  que  han  procedi- 
do así. 

Hace  ocho  días  un  caballero  alemán  me  di- 
jo: «Acabo  de  llegar  de  la  Colonia  donde  mi 
bija  se  ha  casado :  ha  tenido  que  ir  a  celebrar 
allí  el  contrato  matrimonial,  para  salvar  lo^ 
escrúpulos  de  su  conciencia;  su  esposo  es  ca- 
tólico y  ella  no  ha  querido  renunciar  a  lo  que 
considera  no  sólo  un  derecho,  sino  su  deb«r 
imperioso  primordial,  si  llegara  a  ser  madre.> 

El  artículo  230  del  Código  Civil  establece 
que  las  causas  de  nulidad  de  matrimonio  cele- 
brado entre  católicos,  son  extensivas  a  los  di- 
sidentes. 

A  este  respecto,  el  señor  ministro  de  Culto, 
hizo  valer  un  argumento,  que  no  se  si  la  Cá- 
mara habrá  apreciado  en  su  verdadera  impor- 
tancia. 

En  la  Iglesia  católica  existen  impedimentos 
que  aunque  dirimentes  pueden  dispensarse,  por 

ejemplo,  el  parentesco  espiritual.  En  alguna 
iglesia  disidente  puede  no  existir  este  impedí 
mentó. 

A  Cómo  harán  los  que  se  encuentran  en  ese 
caso,  para  celebrar  válidamente  su  matrimonio  T 

¿Pedirán  dispensa?  No,  porque  su  Iglesia  no 
dispensa  un  impedimento  que  no  conoce.  jLo 
dispensará  la  Iglesia  católica!  Tampoco,  por- 
que ésta  no  tiene  competencia  para  entender 
en  tales  matrimonios. 

líe  ahí,  pues,  una  situación  sin  salida  para 
los  disidentes. 
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Pero  es  más  grave  todavía  la  disposición  del 
artículo  181,  del  Código  Civil,  que  dice:  «Es 
nulo  el  matrimonio  celebrado  por  sacerdotes 
disidentes,  cuando  uno  de  los  eisposos  es  <ea- 
tólico,  si  no  fuese  inmediatamente  celebrado 
por  el  párroco  católico.»  Es  decir,  el  precepto 
de  la  ley  inglesa  de  1753;  el  precepto  que  in- 
Talidó  el  matrimonio  de  Jorge  Millis  y  Ester 
Graham  y  que  sublevó  el  espíritu  público  de 
Inglaterra.  Millis  se  casó  con  una  niña  virtuo- 
sa e  inocente;  el  matrimonio  se  celebró  con 
arreglo  a  los  ritos  de  la  iglesia  a  que  pertene- 
cía la  niña,  quien  estimó  como  una  considera- 
pión  de  su  marido,  hacia  ella  el  que  no  la  Ue- 
Tara  a  santificar  el  matrimonio  ante  el  mini?- 
íro  de  su  culto. 

Dos  años  más  tarde  ese  hombre  se  casa  con 
otra  mujer  y  su  primer  matrimonio  refiulta 
nulo.  La  niña  no  tiene  marido,  los  hijos  que  ha 
concebido  son  ilegítimos.  Esta  es  la  misma  isi- 
tuación  creada  por  la  legislación  argentina,  pa- 
ra las  niñas  disidentes  que  se  casen  con  un  ca- 
tólico y  no  hagan  ratificar  su  unión  ante  un 
párroco  católico. 

De  un  día  para  otro  el  caso  puede  produ- 
cirse. 

Pero  hay  algo  más,  y  aquí,  toco  una  cuestión  i 
de  gobierno.  La  Iglesia  no  tiene  medios  para 
desempeñar  las  funciones  temporales  que  de- 
fiende como  propias. 

¿No  sabemos  todos  los  argentinos  que  la  Igle- 
sia carece  del  número  de  sacerdotes  argentinos 
que  necesitaría  para  que  los  servicios  de  la  vi- 
da civil  y  de  la  vida  religiosa  que  están  a  su 
cuidado  sean  bien  y  noblemente  desempeñados? 
¡No  sabemos  cómo  se  reclutan  en  Europa,  sa- 
cerdotes, cuyo  carácter  no  quisiera  discutir  en 
este  momento,  pero  que  más  bien  parecen  ejer- 
cer una  profesión  lucrativa  que  funciones  sa- 
cerdotales? i  No  sabemos  que  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  por  ejemplo,  ve  al  frente  de  to- 
dos los  curatos  extranjeros,  no  por  negligen- 
cia ni  por  culpa  de  los  prelados,  sino  porque 
□o  existen  los  sacerdotes  argentinos  necesario.s 
para  tales  funciones,  que  son  en  parte  funcio- 
nes de  gobierno  ? 

Entonces,  digo;  los  que  conocemos  la  situa- 
ción del  país  y  de  su  Iglesia,  no  podemos  re- 
tardar la  reforma  por  respeto  a  los  escrúpu- 
los, bien  sean  ellos  legítimos  de  algunos  o  de 
muchos  católicos,  cuando  de  ahí  puden  venir 
males  y  perturbaciones  para  la  vida  Hocial. 

Pero  la  incapacidad  misma  de  los  párrocos, 
llega  a  un  extremo  de  que  el  Senado  no  tiene 
idea. 


Hace  ocho  días  en  una  de  las  iglesias  de  esta 
ciudad,  fué  un  hombre  a  bautizar  tres  hijos. 
Era  un  hombre  de  vida  liviana.  Los  tres  hijos 
tenían  diferentes  madres  y  el  párroco  de  la 
iglesia  le  exigió  que  declarara  el  nombre  de 
las  tres.  Afirmo  el  hecho  bajo  mi  palabra. 

El  nombre  de  las  tres  madres,  de  las  cua- 
les una  o  dos  eran  casadas,  ha  quedado  con- 
signado en  el  registro  de  la  iglesia,  contra  los 
preceptos  de  la  ley. 

No  sería,  pues,  a  nombre  de  la  competencia 
para  el  desempeño  de  las  funciones  públicas, 
que  se  podría  trabar  la  acción  legislativa  del 
Congreso. 

Son  todos  estots  hechos,  todos  estos  antece- 
dentes los  que  han  debilitado  la  tradición  del 
país  y  modificado  la  opinión  y  el  espíritu  pú- 
blico. 

Por  eso  vemos  que  poco  a  poco  la  transfor- 
mación se  opera  y  que  los  resultados  no  son 
para  lamentarlos.  La  campaña  se  inició  con  la 
secularización  de  los  cementerios;  prosiguió, 
en  seguida,  con  la  secularización  de  las  escue- 
las, vino  más  tarde  la  ley  del  matrimonio  ctvit, 
y  en  este  momento  estamos  en  la  secularización 
■leí  matrimonio. 
I  Las  tres  primeras  leyes  han  dado  los  resulta- 
dos que  debíamos  de  esperar:  la  cuarta  ios  ha 
de  dar  también. 

Vamos  a  la  .secularización  de  la  legislación 
buscando  la  mejor  administración  de  los  inte- 
reses sociales  que  son  los  únicos  que  están  con- 
fiados a  nuestros  cuidados.  El  cuidado  de  las 
conciencias,  no  es  de  nuestro  resorte. 

Ya  me  be  detenido  demasiado  quizás  en  esta 
exposición;  pero  todos  estos  antecedentes  eran 
indispensables  a  la  ley  que  presentamos  y  con- 
venía dejarlos  consignados  para  que  no  se  atri- 
buyera nuestro  silencio  a  ignorancia  o  negli- 
gencia. 

Cada  uno  de  los  hechos  que  he  invocado, 
cada  una  de  las  legislaciones  que  he  citado,  son 
otros  tantos  argumentos  en  defeensa  de  la  ins- 
titución que  tratamos  de  establecer,  y  que  de- 
bemos procurar  prestigiar  ante  el  país  para  que 
romo  todas  las  leyes  justas  y  buenas  de  la  Re- 
pública, sea  recibida  con  respeto  y  con  amor, 
para  que  sea  ejecutada  y  cumplida  fielmente 
y  pueda  dar  legítimos  resultados,  y  para  que 
esta  institución,  que  responde  al  movimiento 
liberal  de  nuestra  época,  no  fracase  por  una 
mala  inteligencia  de  su  espíritu  o  de  su  letra. 

Ahora  necesito  decir  algunas  palabras  para 
completar  en  algunos  puntos  la  exposición  no- 
tabilísima de  mi  honorable  colega  el  señor  Se< 
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nador  por  Corrientes,  respecto  del  proyecto 
que  hemos  presentado  y  manifestar  en  (|ué  con- 
sisto In  diferencia  Hubstancial  con  el  del  Poder 
Ejecutivo. 

El  Poder  Ejecutivo,  como  lo  dije,  había  pre- 
sentado este  proyecto,  o  iniciado  esta  idea,  mo- 
vido por  una  intención  cuya  bondad  no  puedo 
dejar  de  reconocer,  pero  no  había  sido  feliz. 
El  había  creído,  como  significó  el  señor  minis- 
tro de  culto,  satisfacer  las  exif^oncias  de  nues- 
tra época,  sin  irritar  el  sentimiento  religioso 
de  una  gr&n  parte  de  los  arfcentinob. 

El  Poder  Ejecutivo  persi^e  una  quimera. 
El  sentimiento  relÍgío.so  de  los  católicos  ar- 
gentinos —  me  refiero  a  loa  católicos  ardientes 
—  no  puede  ser  adormecido  ni  mistificado. 
Ellos  saben  bien  que  se  trata  de  seciUarizar  la 
legislación  del  matrimonio:  es  este  el  carácter 
de  la  ley  que  discutimos,  es  esto  lo  que  nos 
proponemos,  es  esto  lo  que  debe  quedar  esta- 
blecido. 

Desde  qué  aspecto  los  católicos  que  se  colocan 
en  la  posición  que  han  asumido  los  opositores 
a  este  proyecto,  podrían  aceptar  nuestra  doc- 
trina, no  puedo  sospecharlo,  y  el  proyecto  del 
Poder  Ejecutivo  adolece  del  defecto  insanable 
de  querer  satisfacer  a  católicos  y  liberales,  y 
de  no  haber  satisfecho  ni  a  liberales  ni  a  ca- 
tólicos. 

El  señor  ministro  de  culto  e  instrucción  pú- 
blica piensa  que  su  proyecto  es  oriírinal:  ¡  in- 
genua ilusión!  La  idea  fundamental  de  su  pro- 
yecto consiste  en  que  el  matrimonio  religioso 
se  celebre  cómo  y  cuando  se  quiera;  y  en  que 
el  matrimonio  civil  so  celebre  ante  el  funciona- 
rio público  —  él  dice  que  se  inscriba,  pero  en 
el  fondo  implica  una  celebración  —  y  sólo  esto 
acto  hace  fe. 

Hi  so  aceptase  como  mera  inseripeión,  los  ar- 
gumentos (juc  ha  heclio  el  honorable  senador 
por  Corrientes  son  irrefutables;  no  puede  re- 
ducirse a  la  mera  inscripción  del  acto,  la  in- 
tervención del  poder  civil,  cuando  se  trata  dv' 
contratos  que  interesan  a  la  organización  so- 
cial. 

Si  no  se  trata  de  la  mera  inscri]>eión,  y  se 
toma  esta  inscripción  como  una  ratificación  o 
celebríición  del  contrato  niatrinionial.  entonce-, 
el  i)royecto  no  tiene  orijrinalidad  tle  ninjíini;t 
especie;  es  el  ndsmo,  riMlactíido  en  otra  forma, 
que  sancionaron  en  1&7()  las  Cortes  esi)arinlas; 
crea  exactamente  la  misma  situación  de  dere- 
cho ()ue  creaba  la  ley  italiana  hasta  líí74:  el 
matrimonio  civil  como  único  acto  diírno  di'  l'c 
ante  la  ley;  el  niatriiiioiiio  rcliiriitso  eónio  y 
cuando  las  partes  quieran  celebrarlo. 


Pero  i  la  falta  de  originalidad  está  compen- 
sada con  la  bondad  de  la  institución  ?  ¿Salva 
los  inconvenientes  del  pasado  y  salvaguarda 
los  intereses  sociales  que  se  quieren  amparar 
con  la  ley  de  matrimonio  civil 

Lo  niego  categóricamente,  y  lo  voy  a  demos- 
trar con  la  experimentación  de  iufititnciones  se- 
mejantes, 7  con  observaciones  de  aplicación 
nacional  que  me  parecen  incontestables. 

Todos  conocemos  la  índole  y  la  composición 
de  nuestro  país,  y  precisameute  para  responder, 
en  parte,  a  las  creencias  de  la  mayoría  del  pús, 
rl  Poder  Ejecutivo  ha  bastardeado  la  institu- 
ción del  matrimonio  civil,  aceptando  como  pon- 
to de  partida  el  matrimonio  religioso,  aun 
cuando  no  le  reconoce  efectos  civiles. 

Y  bien:  jqué  sucedería  si  se  aceptara  la  re- 
forma tal  como  el  Poder  Ejecutivo  la  ha  pro- 
yectado? Los  matrimonios  se  celebrarían,  to- 
dos o  en  su  mayor  parte,  en  sus  seis  u  ocho 
décimos  de  la  población  argentina,  ante  el  pá- 
rroco y  en  la  forma  religiosa.  Y  después,  ¿se 
inscribirían  en  el  Registro  Civil  T  Esta  es  la 
cuestión. 

£1  sentimiento  religioso  se  encontraría  sa- 
tisfecho con  el  acto  celebrado  ante  la  Iglesia; 
las  conveniencias  de  la  Iglesia  la  inducirían  a 
no  aconsejar  su  revalidación  ante  la  autoridad 
civil,  y  la  consecuencia  necesaria  y  fatal  seria 
que  dentro  de  diez  o  veinte  años  tendríamos 
dos  generaciones  nacidas  en  el  concubinato,  en 
el  concubinato  ante  la  ley.  por  más  que 
ante  la  religión  hubiera  una  ceremonia  sa- 
grada y  un  vínculo  santo. 

La  sociedad  argentina  no  puede  constituirse 
sobre  esa  base.  Los  que  queremos  el  matrimo- 
nio civil,  como  los  que  quieren  el  matrimonio 
religioso,  tenemos  que  aspirar  necesariamente, 
como  argentinos,  a  que  la  familia  argentina  se 
constituya  sobre  una  base  legítima  e  indiscu- 
tible. Es  necesario  no  facilitar,  es  necesario 
no  crear  la  posibilidad  de  que  se  constituya 
fuera  de  la  ley. 

La  suposición  de  lo  que  sucedería  en  la  Re- 
pública no  es  un  capricho  de  mi  espíritu,  no 
es  un  hecho  que  esté  fuera  de  las  enseñanzas 
históricas  que  nos  deben  iluminar  cuando  tra- 
temos de  dictar  leyes  de  tamaña  importancia. 

El  código  italiano,  como  lo  he  dicho,  estable- 
ció el  matrimonio  civil ;  era  el  único  que  decla- 
raba válido;  jiero  no  estableció  prohibición  al- 
guna a  la  Ifílcsia  de  celebrar  el  matrimonio 
relijjioso  antes  del  matrimonio  civil,  ni  pena- 
lidad por  infracción  de  la  ley. 

En  IrtT.'í  el  cónsul  general  de  Francia  infor- 
maba a  su  ^robicrno  (jue  en  la  ciudad  de  Xá- 
poli's  se  eelcitralian  la  mayor  parte  de  los  ma- 
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trimonios  en  la  iglesia,  sin  treralidarse  ante  la 
aatoridad  civil,  de  donde  resultaba  la  irregu- 
laridad de  todos  loá  matrimonios,  el  carácter 
de  ilegítimo  de  los  hijos  y  la  posibilidad  —  lla- 
mo sobre  esto  la  atención  de  los  señores  sena- 
dores —  y  la  posibilidad  de  que  el  cónyuge 
que  se  había  casado  en  \ina  forma  que  no  era 
válida  ante  la  ley,  se  volviera  a  casar  al  día 
siguiente,  abandonando  a  su  mujer. 

JBste  hecho  se  producía  con  tanta  frecuen- 
cia en  Nápoles,  que  el  cardenal  Sforza,  repre- 
sentante de  la  Iglesia,  prohibió  al  clero  que 
estaba  bajo  su  jurisdicción  que  celebrara  ma- 
trimonio alguno,  si  no  probaba  antes  que  se 
'había  cumplido  con  la  ley  civil. 

La  conciencia  cristiana  de  aquel  prelado,  tal 
vez  su  patriotismo,  lo  indujo  a  no  constituir 
la  familia  de  sus  conciudadanos  fuera  de  la  ley. 

Italia  ha  tenido  que  soportar  las  consecuen- 
cias de  ese  error  de  legislación. 

Me  referí  antes  a  la  prescripción  de  la  ley 
españfda  de  1870.  Se  prescribió  el  matrimonio 

civil;  se  declaraba  que  era  el. único  válido  y 
se  autorizaba  al  contrayente  a  celebrar  el  reli- 
^oso  antes,  durante  o  después  del  civil. 

Y  el  pueblo  español,  católico,  bajo  la  in- 
ñnencia  de  su  clero,  celebró  el  matrimonio  re- 
ligioso y  no  el  civil. 

Hubo  una  reacción  en  las  esferas  del  gobier- 
no al  cabo  de  seis  o  siete  años,  y  se  dictó  una 
ley  retrospectiva  declarando  válidos  todos  los 
matrimonios  celebrados  con  violación  de  la  ley. 

En  1830  se  discutió  en  los  Países  Bajos  este 
mismo  asunto. 

Se  trataba  de  establecer  el  matrimonio  civil 
obligatorio  antes  del  matrimonio  religioso.  Se 
empeñó  el  debate  entre  católicos  y  liberales,  y 
nn  diputado  liberal,  el  señor  Claurs,  narró  es- 
te hecho  inicuo  que  ocurría  en  esos  momentos. 
Una  mujer  se  easa  en  segundas  nupcias  y  una 
liija  de  su  primer  marido  entabla  acción  res- 
pecto de  bienes  reservables  del  primer  marido 
y,  con  escándalo  del  país  entero,  la  madre  hizo 
valer  contra  la  hija  la  circunstancia  de  que  el 
matrimonio  que  la  había  unido  a  su  padre  no 
era  más  que  un  matrimonio  religioso  y  que, 
por  lo  tanto,  no  tenia  valor  ante  la  ley. 

La  conmoción  operada  en  la  conciencia  de 
hombres  morales,  por  este  hecho,  fué  de  tal 
naturaleza,  que  la  discusión  del  proyecto  se 
suspendió,  y,  cuando  se  reabrió,  los  opositores 
católicos  a  la  ley  retiraron  su  oposición  y  san- 
cionaron la  disposición  clara,  terminante,  que 
manda  celebrar  primero  el  matrimonio  civil, 
de  modo  que  en  caso  alguno  el  matrimonio 


pueda  dar  Ingar  a  dudas,  y  dejar  en  situación 
irreparable  a  la  mujer,  que  es  siempre  la  vícti- 
,  ma  de  estos  errores  de  la  legislación. 

Se  dirá,  señor  presidente,  qué  hay  un  caso 
no  previsto  por  la  legislación  francesa,  ni  por 
1&  legislación  alemana,  ni  por  la  legislación 
chilena,  ni  por  la  legislación  prusiana,  y  que, 
sin  embargo,  se  ha  producido,  caso  que  hiere 
et  sentimiento  de  justicia  humana  y  que  mueve 
la  conciencia.  Una  niña,  que  tiene  sentimientos 
religiosos,  se  casa  bajo  el  amparo  de  la  ley 
civil,  confiada  o  bajo  la  promesa  de  que  su 
marido  celebrará  en  seguida  el  acto  religioso. 
T  el  marido^  ind^o  de  la  confianza  que  en  él 
se  deposita,  una  vez  que  ha  adquirido  la  auto- 
ridad que  la  ley  le  acuerda  sobre  su  mujer,  se 
niega  a  cumplir  el  acto  sacramental.  jEn  qué 
condiciones  queda  la  mujer  f 

Un  caso  de  esta  naturaleza  se  produjo  en 
Francia.  Y,  como  se  trataba  de  un  derecho  y 
de  una  libertad,  los  libres,  pensadores  de  la 
escuela  positivista,  le  buscaron  solución,  hi- 
cieron suya  la  cuestión  y  la  estudiaron  bajo 
todas  sus  formas.  Unos  pensaron  que  el  matri- 
monio debía  declararse  nulo  por  causa  de  error, 
sobre  la  persona;  se  la  había  creído  una  per- 
sona moral  y  resultaba  un  malvado.  Otros  de- 
cían: no  hay  consentimiento,  no  hay  contrato; 
porque  el  consentimiento  ha  sido  stib  condiiione 
y  debe  deducirse  que  el  matrimonio  no  se  ha 
celebrado.  Otros  decían,  —  y  era  la  opinión  de 
Demolombe  —  debe  considerarse  la  negativa 
del  marido  como  cansa  de  divorcio;  hay  sevi- 
cia, mal  tratamiento,  y  está  justificada  la  se- 
paración de  cueipos.  Parece  que  esta  opinión 
prevaleció. 

Nosotros  nos  hemos  dado  cuenta  de  la  di- 
ficultad y  hemos  procurado  salvarla.  ¿Cómo? 
¿Sometiendo  a  una  condición  la  validez  del 
acto  que  instituimos  y  cuya  ceremonia  quere- 
mos rodear  de  todas  las  solemnidades  que  la 
ley  prevé  f  No;  eso  no  sería  posible.  Es  prin- 
cipio de  todas  las  legislaciones,  que  el  matri- 
monio no  ha  de  someterse  ni  subordinarse  a 
tiempo  o  condición  alguna.  Sería  fuente  de  los 
más  grandes  trastornos  sociales. 

Hemos  encontrado  en  alguna  parte  una  su- 
gestión que  nos  ha  dado  la  solución  en  esta 
forma. 

«El  oficial  público  no  podrá  oponerse  a  que 
en  el  acto  en  que  celebre  el  matrimonio,  en 
representación  de  la  ley,  prestado  el  consenti- 
miento de  las  partes,  el  sacerdote  de  la  comu- 
nión, o  el  ministro  de  la  comunión  de  los  ca- 
sados, santifique  su  unión  con  su  bendición  en 
,el  mismo  acto.» 
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De  esta  manera,  el  hecho  excepcional  pro- 
ducido en  Francia,  en  las  condiciones  que  an- 
tes he  indicado,  no  podrá  repetirse  bajo  el  am- 
paro de  esta  ley. 

El  matrimonio  celebrado  ante  la  autoridad 
civil,  pero  con  carácter  indisoluble,  indisolu- 
ble desde  el  primer  momento,  es  el  rasgo  fun- 
damental de  la  ley,  —  santificada,  si  así  lo 
desean  los  cónyuges,  por  el  sacerdote  o  minis- 
tro de  su  culto. 


La  solución,  creo  que  está  encontrada.  Los 
beneficios  de  la  ley  son  iudisetttibles:  me  pa- 
rece que  debemos  confiar  tranquilos  en  qoe. 
sancionándola,  habremos  hecho  on  bien  il 
país. 

He  dicho. 

Sr.  Presidente.  —  Queda  cerrada  la  confe- 
rencia. Se  levanta  la  sesión. 

— ^Eran  laa  7  p.  m. 


Digitized  by 


Google 


NUHESO  61 

49/  SESION  OBDINABIA  —  SEPTIEMBRE  22  DE  1888 
Presidencia  del  señor  CAHBAOERBS 


IGnistro  presentef  de  justicia,  culto  e  instrucción  pública. 

Senadores  presentes:  Baibiene,  Baltoré,  Barros,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  del  Valle^ 
Derqtii,  Febre,  Gil,  GoUán,  Mendoza,  Moyano,  Oliva,  Ortega,  Paz,  Bodríguez  (G. 
J.),  Ruiz  (H.),  Ruiz  (M.),  Tello  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  oon  licencia:  Ortiz,  Rocha,  Rodríguez  (M.  F.)  y  Tello. 

Senadores  ansentos,  con  aviso:  Funes,  Navarro,  Nougués,  Pérez  y  Fizarro. 


8ÜMABI0 


1.— Asuntos  entrados. 

Z.— Ifbddn  del  señor  senador  Baltwt  para  que  so 
trate  sobre  tablas  el  despacho  do  la  Coiiiíbí6ii  de 
Peticiones  en  el  proyecto  de  ley,  en  reviaiíín, 
acordando  jubilación  al  rector  del  Colegio  Nacio- 
nal de  Jujny,  don  Benjamín  YlllafMo.  Se  aprueba. 

S.^lCoción  del  aeñor  senador  Knis  <M.)  para  que  ee 
trate  sobre  tablas  el  despacho  do  la  Comisión 
de  Peticiones  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
acordando  a  la  señora  OaUna  F.  de  Boalfiid,  pa- 
ra la  eoustracción  del  templo  de  la  Merced  en  la 
ciudad  de  Tncumán,  la  cantidad  de  10.000  pe«M 
nacionales.  Se  aprueba  el  proyecto. 

4.  — OcmtinAa  la  diaeiudón  del  proywtD  de  ley  de  ma- 

trimonio civil.  Se  suspende  bu  consideración. 

5.  — ^Moción  del  sefior  senador  de  la  Silva  para  que 

se  trate  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley,  en  revi- 
sión, antorliando  a  la  mnnicipaUdad  d*  la  Oaid- 
tal  a  emitir  hasta  10.000.000  da  pesos  moneda 

nacional.  Se  aprueban  las  modificaciones. 

6.  — Moción  del  seiior  senador  Zapata  para  pasar  a 

cnarto  intermedio. 

7.  — Se  aprueba  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  acor- 

dando un  subsidio  de  10.000  pesos  para  terminar 
el  Ooleglo  de  Huérfanos  que  se  construye  en  Ca- 
tamarca. 

8.  — Se  considera  y  aprueba  el  despacho  de  la  Comi- 

sión de  Hacienda  en  el  proyecto  de  ley,  en  revi- 
sión, antoriaando  al  Poder  Ejecutivo  a  abrir  un 


crédito  al  Departamento  de  Marina  por  la  suma 
de  244.099,72  pesos  moneda  nacional. 
9. — Se  considera  y  aprueba  el  despacho  de  la  Comi- 
sión del  Interior  en  el  proyecto  de  ley,  en  revi- 
sión, autorizfuido  al  Poder  £Jecntivo  a  Invertir 
hasta  50.000  pesos  moneda  nacional  en  la  mejora 
y  ensanche  del  camino  carretero  do  San  Juan  a 
Coquimbo,  Huaeo  y  Ooplapó. 

10.  — So  considera  y  aprueba  el  despacho  de  la  Comi- 

sión del  Interior  en  el  proyecto  de  ley  de  Ion  se- 
ñores renadores  Febre,  Boíl  y  Bam»,  autorizan- 
do al  Poder  EJMUtivo  para  mandar  praetlear  los 
estudios  nrecsarios  para  la  constmcclAn  de  mue- 
lles, edificio  y  depósitos  de  aduana  en  el  puerto 
de  la  ciudad  de  Paraná, 

11.  — fie  considera  y  aprueba  el  despacho  de  la  Comi- 

sión de  Peticiones  en  el  proyecto  de  ley,  en  re- 
visión, acordando  pensión  a  la  señora  Carmen  Q. 
de  Alvares.  * 

12.  — Se  considera  y  aprueba  el  despacho  de  la  Comi- 

sión del  Interior  en  el  proyecto  de  ley  do  los  se- 
ñores senadores  Tello  y  Pérez,  autorizando  al 
Poder  Ejecutivo  a  construir  dos  lineas  telegráfi- 
cas: una  de  La  Qnlaca  a  Orfcn  y  otra  de  la  Slbc- 
ria  Argentina  que  ligue  con  Santa  Catalina. 

13.  — So  considera  y  aprueba  el  deq>ac&o  de  la  Comi- 

sión de  Peticiones  en  el  proyecto  de  ley  acordan- 
do pensión  a  las  señoritas  Francisca  y  Crisóloga 
Dfes  de  B<dón. 

14.  — Aumento  de  pensión  a  la  señora  Segunda  H,  dfr 

Palma.  Se  acuerda. 
16. — ^Aumento  de  pensión  a  la  señora  Matilde  M.  de 
Irusta.  Se  aprueba. 


Digitized  by 


532 


CONGBESO  NACIONAL 


Septinnbre  22  de  1888 


CAMA.BA  DE  SENADO&EB 


51*  BeaniÓn.  49*  Sesión  ordinam 


16.  — ^Aumento  de  pensión  a  las  sefioras  Delflna  y  An- 

gélica Vega.  Se  acuerda. 

17.  — Anmento  de  pensión  a  la  señora  Vicenta  Balas 

de  Facbeco.  Se  aprueba. 

18.  — Aumento  de  pensión  a  la  señora  Marfa  Barceló 

de  Cortina.  Se  aprueba. 

19.  — Pensión  a  la  señora  Jnana  Pueblas.  Se  aprueba. 

20.  — A  moción  del  scfior  senador  Mendosa  se  conside- 

ra 7  aprueba  el  proyecto  de  ley,  en  re^'isión,  so- 
bre adquisición  de  tren  rodante  para  el  Ferro- 
carril  Oran  Oeste  Argentino. 


— ^En  Buenos  Aires,  a  veintidós  de  Septiem- 
bre de  mil  ochocientos  ochenta  t  ocho,  reuni- 
dos en  su  sala  de  sesiones  el  señor  presidente 
y  los  señores  senadores  arriba  inscriptos,  se 
abrió  la  sesión  con  inasistencia  de  los  señores 
senadores  Funes,  Navarro,  Nougués,  Pérez  j 
Pizarro,  con  btíbo;  y  con  licencia,  Ortiz,  Ro- 
cha, Bodríguez  (M.  F.)  y  Tello. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
20  del  corriente  (48»  ordinaria),  se  da  cuenta  de 
los  asuntos  entrados. 


Peticiones  partlcnlares 

Antonio  García  y  Compañía  hacen  modifica- 
ciones a  su  propuesta  de  ferrocarril  de  Concor- 
dia a  Uruguay.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— Vicente  Castillo  pide  la  efectividad  del 
^ado  de  alférez.  A  la  Comisión  de  Guerra. 

Despachos  de  Comisión 

La  de  Peticiones  se  ha  expedido  en  los  si- 
guientes proyectos: 

1'  En  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  sub- 
vencionando la  obra  del  templo  de  la  Merced 
en  Tucumán. 

2^  En  la  solicitud  de  jubilación  del  rector 
del  Colegio  Nacional  de  Jujuj',  don  Benjamin 
Yillafañe. 

La  de  Guerra  en  los  siguientes  proyectos  de 
le.v,  en  revisión : 

1'  Acordando  pensión  a  la  señora  Ecilda 
Videla. 

2^  Aumentando  la  pensión  a  la  señora  Sara 
P.  de  Sáez. 

3'  Aumentando  la  pensión  de  la  señora  Fran- 
cisca U.  de  Castro. 

4'  Aumentando  la  pensión  de  las  señoritas 
María,  Sara,  Clara  Seguí  y  Carlos  Seguí. 


5^  Aumentando  la  pensión  de  la  señora  Fran- 
cisca Balbastro. 

6*  Aumentando  la  pensión  de  la  señora  Pas- 
tora V.  de  Mezquita. 

7"  Acordando  pensión  al  capitán  Pablo  Affre. 

8^  Acordando  pensión  a  la  señora  Manuela 
B.  de  L^uizamón. 

9'  Aumentando  la  pensión  de  la  señorita  Jns- 
ta  Fernández. 

8r.  Presidento.  —  Estos  asuntos  se  imprimi- 
rán y  formarán  la  orden  del  día  correspon- 
diente. 


8r.  Baltoré.  —  Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  considere  sobre 
tablas  el  despacho  de  la  Comisión  de  Petieio- 
nes  acordando  su  jubilación  al  rector  del  Co- 
legio Nacional  de  Jujuy. 

Este  proyecto  viene  en  revisión  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados;  y  creo  que  los  señores  sena- 
dores conocen  cuales  son  los  servicios  prestados 
por  el  doctor  Villafañe  a  la  patria  argentina. 

Creo  que  dada  la  persona  de  que  se  trata, 
el  Senado  debe  dar  preferencia  a  este  asunto: 

y  por  lo  tanto,  ruego  a  mis  honorables  colegas 
quieran  prestarle  su  apoyo  a  la  moción  que 
he  formtdado. 

— Sofieientemente  apoyada  esta  moción  te 
vota  y  se  aprueba. 

— Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones,  ha  tomado 
en  consideración  el  mensaje  del  Poder  Ejecu- 
tivo solicitando  la  jubilación  del  rector  del 
Colegio  Nacional  de  Jujuy  don  Benjamin  Villa- 
fañe ;  y,  por  las  razones  que  dará  el  miembro 
informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  pres- 
téis vuestra  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Jubílase  al  rector  del  Colegio 
Nacional  de  Jujuy,  don  Benjamín  Villafañe. 
con  el  goce  del  sueldo  íntegro  asignado  a  ese 
empleo. 

Art.  2?  —  Mientras  este  gasto  no  se  inclín 
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en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  gene- 
rales imputándose  a  la  presente  ley. 
Art.  3'  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  20  de  1888. 

José  Q.  Gollán.  —  R.  Fehre.  — 
Maximio  Ruiz. 

Sr.  Préndente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Febre.  —  Pido  la  palabra. 

Tenga  la  bondad  el  señor  secretario  de  leer 
el  mensaje  con  que  el  Poder  Ejecutivo  acom- 
paña la  solicitud  del  doctor  Yillafañe. 

—Se  lee  como  sigae: 

Buenos  Aires,  Septiembre  20  de  1888. 
M  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

El  señor  don  Benjamín  Villafañe,  actual  rec- 
tor del  Colegio  Nacional  de  Jujuy,  ha  dirigido 
al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  la  solici- 
tad que  figura  a  la  cabeza  del  adjunto  expe- 
diente, pidiendo  se  le  acuerde  jubilación  con 
goce  de  sueldo  íntegro. 

Con  sujeción  estricta  a  la  ley  de  jubilacio- 
nes, el  señor  Villafañe  no  podría  obtener  la 
si^a  en  las  condiciones  expresadas;  pero  este 
distinguido  ciudadano  permanece  consagrado 
al  servicio  de  la  República  desde  1829,  ya  com- 
batiendo contra  la  tiranía,  ya  sofriendo  todas 
las  privaciones  del  destierro  después  de  la 
derrota  de  los  ejércitos  libertadores,  ya  des- 
empeñando altos  puestos  públicos  que  ya  le 
fueron  confiados  por  el  gobierno  de  la  Nación 
ya  como  senador  al  Congreso,  ya,  en  fin,  como 
rector  del  Colegio  Nacional  de  Jujuy;  y,  son 
múltiples  e  importantes  servicios,  llevados  a 
cabo  siempre  con  patriotismo  y  abnegación, 
los  que,  colocando  al  señor  Villafañe  en  con- 
dieiones  excepcionales,  deciden  al  Poder  Eje- 
eativo  a  remitiros  su  solicitud  con  loa  com- 
probantes que  la  acompañan,  y  a  pediros  a 
BU  respecto  una  resolución  favorable,  teniendo 
en  cuenta,  al  par  de  los  motivos  expresados, 
que  el  meritorio  ciudadano  de  que  se  trata, 
se  halla  en  el  último  cuarto  de  su  vida  y  no 
enrata  para  costear  su  sulraistencia  y  la  de 
los  suyos,  con  otros  recursos  que  ti  sueldo 
que  percibe. 

Dim  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  JuAbez  Celmax. 
Füemón  Posse. 


Sr.  Felwe.  —  Como  se  ve,  señor  presidente, 

el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  es  bastante 
ilustrativo  para  que  la  Cámara  pueda  acordar 
la  jubilación  solicitada  en  favor  del  doctor 
Villafañe. 

Este  señor  ha  servido  al  país  en  el  orden 
civil  y  en  el  militar,  desde  el  año  49. 

Constituida  la  Kepúfolioa,  el  doctor  Villafa- 
ñe ha  ocupado  un  puesto  distinguido  en  el 
Congreso  de  la  Nación.  Después  se  le  confió 
la  dirección  del  establecimiento  a  cuyo  frente 
se  encuentra  actualmente. 

Siendo  este  señor  de  una  edad  avanzada, 
sólo  el  amor  al  cumplimiento  del  deber  y  la 
necesidad  de  servir  ese  puesto  para  costear  su 
subsistencia,  lo  pueden  obligar  a  permanecer 
al  frente  de  un  establecimiento  de  educación. 
Sus  años  lo  llaman  al  reposo,  y  entonces  es 
de  justicia  que  el  país  premie  los  servicios 
prestados  por  este  señor,  acordándole  su  jubi- 
lación para  que  en  el  último  tercio  de  su  vida 
pueda  descansar  de  sus  asiduas  tareas. 

No  se  ha  acogido  a  la  ley  de  jubilaciones, 
porque  no  se  encuentra  comprendido  en  ella. 

Creo  que  el  Senado  haría  bien  en  prestar 
su  aprobación  a  este  proyecto. 

— Be  aprueba  el  proyecto  en  general  y  en 
particular. 


8 


Sr.  Bni2  (M.).  —  Pido  la  palabra. 

Entre  los  despachos  de  que  se  ha  dado 
cuenta,  existe  uno  de  la  Comisión  de  Peticio- 
nes, sancionado  ya  por  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, por  el  que  se  destina  la  cantidad  de  diez 
mil  pesos  para  la  terminación  del  templo  de 
la  Merced  en  la  ciudad  de  Tucumán. 

Como  este  asunto  es  muy  sencillo,  hago  mo- 
ción para  que  se  trate  sobre  tablas. 

— Suficientemente  apoyada  esta  mocifin,  se 
vota  y  aprueba. 

PBOYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"  —  Acuérdase  a  la  señora  Celina 
F.  de  Busiñol,  presidenta  de  la  comisión  en- 
cargada de  recolectar  fondos  para  la  construc- 
ción del  templo  de  la  Merced  en  la  ciudad  de 
Tucumán,  la  cantidad  de  diez  mil  pesos  na- 
cionales con  dicho  objeto. 

Art.  2^  —  Este  gasto  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3^  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 
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Sr.  PrOBidmte.  —  Está  en  discusión  ge- 
neral. 

Sr.  Febre.  —  Pido  la  palabra. 

Este  proyecto  viene  en  revisión  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  allí  ha  sido  sancionado 
uasi  por  unanimidad.  Su  objeto  es,  como  lo  ex- 
presa el  mismo  proyecto,  destinar  una  cantidad 
para  la  obra  del  templo  de  la  Merced,  que 
se  construye  en  la  ciudad  de  Tucum'án. 

Indudablemente  hay  necesidad  de  terminar 
aquella  obra,  pues  de  otra  manera  se  gasta- 
rían ingentes  sumas  en  reparaciones. 

Por  estas  breves  consideracionets,  creo  que 
el  Senado  haría  bien  en  prestar  su  aprobación 
a  este  proyecto  venido  de  la  Cámara  de  Di- 
putados. 

— Se  vota  el  proyecto  j  ea  aprobado  en 
general  y  en  particular. 


Sr.  Presidente.  —  Continúa  la  discusión  del 
proyecto  de  ley  de  matrimonio  civil. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Onlto  e  InstmooiÓn 
Pública.  —  Pido  la  palabra. 

Hace  pocos  momentos,  señor  presidente,  que 
he  encontrado  en  el  ministerio  et  proyecto  de 
reformas  a  la  ley  de  matrimonio  que  propo- 
nen los  señores  senadores  del  Valle,  Derqui  y 
Zapata. 

Me  ha  sido  absolutamente  imposible  poder 
siquiera  darme  cuenta  ligeramente  de  la  im- 
portancia de  esas  reformas. 

Creo  que  a  los  señores  senadores  acaba  de 
repartírseles  también  en  este  momento. 

Para  no  exponernos  a  una  discusión  que  tal 
vez  pueda  evitarse  con  un  estudio  más  tran- 
quilo y  más  detenido,  hecho  en  nuestras  res- 
pectivas casas,  me  permito  rogar  al  Senado 
([ue  suspenda  la  consideración  del  proyecto  de 
ley  de  matrimonio  hasta  la  sesión  próxima. 

Creo  que,  tanto  los  señores  senadores  como 
yo,  necesitamos  damos  cuenta  no  sólo  de  la 
importancia  de  estas  reformas,  sino  del  juego 
que  vendrían  a  hacer  en  todo  el  mecanismo 
de  la  ley. 

Me  permito  rogar  al  Senado,  por  estas  bre- 
ves consideraciones,  que  suspenda  la  conside- 
ración de  este  asunto  hasta  el  lunes  próximo. 

Sr.  RodxígueE  (C.  J.).  —  El  lunes  celebra 
sesión  la  Cámara  de  Diputados. 

Sr,  Presidente.  —  La  Honorable  Cámara  de 
Diputados  ha  cedido  el  recinto  hasta  que  se 
termine  la  consideración  del  proyecto  de  ley 
de  matrimonio. 


Br.  Derqui  —  Oreo  que  no  puede  haber  in- 
conveniente en  que  nos  reunamos  el  lunes. 
8r.  lUniBtro  de  Jnrtida,  Otdto  e  Instrncdón 

Pública.  —  Mi  propósito  es  que  se  postergue 
la  consideración  de  la  ley  de  matrimonio  hasta 
la  primera  sesión  que  celebre  el  Senado. 

Sr.  Presidente.  —  Habiendo  asentimieuto  tá- 
cito por  parte  del  Senado,  queda  suspendida 
la  consideración  de  este  asunto  hasta  el  lunes 
próximo. 

— ^Así  queda  resuelto. 
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Sr.  de  la  Silva.  —  Entre  los  asuntos  de  que 
se  ha  dado  cuenta,  está  el  proyecto  sobre  em- 
préstito municipal  que  ha  venido  modificado 
por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados. 

Como  las  enmiendas  hechas  son  de  poca  im- 
portancia, hago  moción  para  que  las  conside- 
remos sobre  tablas. 

— ^Apoyado. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  si  se  trata 
sobre  tablas  las  modificaciones  a  que  se  ha 
referido  el  señor  senador  por  Santiag-o. 

— Se  vota  y  resulta  afirmativa. 


—Se  lee: 

Proyecto  Sonado 

El  Senado   y   Cámam  de 
Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autoríza- 
se a  la  municipalidad  de 
la  Capital  a  emitir  haata 
la  suma  de  diez  miltonea  de 
pesos  moneda  nacional,  en 
títulos  de  deuda  pública 
municipal,  cuyo  Bervicio  de 
amortización  e  interés  con- 
juntammte  no  excederá  de 
7  %  anual. 

Art.  —  Eí  servicio  de 
títulos  será  reglamentado 
por  la  municipalidad  esta- 
blecirado  premios  que  ae 
sortearán  mensual,  bimen- 
sual y  trimestralmente  y 
quedando  afectadas  a  mi 
pago  las  rentas  generales 
de  la  municipalidad. 


Pnveeto  de  la  Oiaun 
de  Diputados 

£1   Senado  y  Cámaia  de 
Diputados,  etc. 

Articulo  1'  —  Antoriu- 
se  a  la  municipalidad  de 
la  Capital  para  contraer  ue 
empréstito  interno  o  ster 
no  de  diex  millones  de  pe- 
sos oro  sellado,  con  un  in- 
terés de  4  %  %  anual  y 
1  %  de  smortizaeióB  aen- 
mulativa  por  sorteo  y  ■ 
la  par. 

Art.  2»  —  El  servicio  de 
este  empréstito  se  hará  n 
oro  semestralmente,  afec- 
tándose a  BU  pago  las  m- 
taa  generales  de  la  munici- 
palidad de  la  Capital  j  po- 
diendo ésta  en  todo  tiemp» 
aumentar  el  fondo  amorti- 
zante. 
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Art.  8v  —  £1  empréstito 
podrá  ser  negociado  en  ana 
o  variaB  seceiones  según  lo 
requieran  las  necesidades, ' 
y  BU  producido  se  destinará 
a  obras  de  pavimentación 
e  bigiena 

Art.  A9  —  Comuniqoesc, 
etcétera. 


Art.  3*  —  El  producto 
de  este  empréstito  se  des- 
tinará a  obras  de  higirae 
j  embelleeimieato  y  podrá 
ser  n^^iado  ea  una  o  va- 
rias secciones,  según  lo  re- 
quieran las  necesidades  de 
las  niii^Tnan  obras. 

Art.  4*  —  Mientras  dure 
el  término  de  este  emprés- 
tito no  podrán  establecerse 
loterías  ni  contraerse  em- 
préstitos cuyo  servicio  deba 
harerse  por  medio  de  pre- 
mios. 

Art.  5'  —  Comoniqnese, 
etcétera. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 

Sr.  Baibiene.  —  Viáo  la  palabra. 

La  consideración  de  este  proyecto  en  la  Cá- 
mara de  Diputados,  señor  presidente,  ha  dado 
lugar  a  una  larga  discusión,  de  la  cual  han 
resultado  modificaciones  que  hacen  el  proyecto 
sancionado  por  esta  Cámara  algo  más  con- 
creto, más  explícito. 

Efectivamente,  había  cierta  vaguedad  en  la 
forma  de  la  autorización  que  acordaba  el  Se- 
nado a  la  raunicipalidad  para  negociar  este 
empréstito;  y  a  juicio  de  la  Comisión  esas  mo- 
dificaciones deben  ser  aceptadas  por  el  Hono- 
rable Senado. 

Parece  que  la  municipalidad  después  de  la 
sanción  del  Senado  ha  averiguado  si  le  sería 
posible  realizar  el  empréstito  en  esa  forma  y 
el  resultado  fué  negativo. 

Es  posible  que  este  antecedente  haya  iúflnído 
en  la  Cámara  de  Diputados  para  cambiar  la 
forma  de  la  autorización  y  hacer,  por  ejem- 
plo, para  referirme  a  algo  fundamental,  de  un 
empréstito  que  debiera  ser  interno,  un  emprés- 
tito extemo. 

Esta  es  la  primera  y  la  más  importante  mo- 
dificación introducida  por  la  Cámara  de  Di- 
putados y  las  que  subsiguen  no  son  sino  su 
consecuencia  lógica. 

La  Comisión  cree,  pues,  que  deben  ser  aceif- 
tadas  por  el  Honorable  Senado. 

Br.  Presidente.  —  Se  van  a  votar  una  por 
Tina  las  modificaciones  introducidas  por  la  Cá- 
mara de  Diputados. 

— Se  votan  y  se  aprueban. 


Sr.  PresidOLte.  - 

de  qué  ocuparse . . 
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No  habiendo  más  asunto 


Sr.  Zapata,  —  Hago  presente  que  hay  mu- 
chas órdenes  del  día  pendientes  y  sería  una 
lástima  que  no  aprovecháramos  el  tiempo  que 
nos  queda  en  esta  seáón. 

Hago  indicación  para  que  pasemos  a  cuarto 
intermedio  a  fin  de  que  se  puedan  repartir  esas 
ordenes  del  día. 

Sr.  Presidente.  —  Invito  a  la  Cámara  a  pasar 
a  cuarto  intermedio. 

— Asi  se  hace. 

— ^Vueltos  a  sus  asientos  loa  señores  sena- 
dores, continúa  la  sesión. 


Sr.  Bníz  (H.).  —  Pido  la  palabra. 

El  Honorable  Senado  aprobó  una  moción 
para  tratar  sobre  tablas  un  proyecto  venido  de 
la  otra  Cámara  por  el  cual  se  acuerda  la  can- 
tidad de  10.000  pesos  moneda  nacional  para  la 
terminación  de  un  colegio  de  huérfanos  en  la 
provincia  de  Catamarca;  y,  como  la  discusión 
del  proyecto  sobre  matrimonio  civil  se  ha  sus- 
pendido, creo  que  es  la  oportunidad  de  ocupar- 
nos de  aquel  asunto. 

Sr.  Presidsiite.  —  Asi  se  hará. 

— En  seguida  se  aprueba  sin  discusión  el 
siguiente 

PROTECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  l*'  —  Acuérdase  un  subsidio  de  diez 
mil  pesos  para  terminar  el  colegio  de  huérfanos 
que  se  construye  en  Catamarca. 

Art.  2?  —  Esta  suma  se  abonará  de  rentas 
generales  imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3"  —  Comuniqúese,  etc. 
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Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  considerar  la  ter- 
cera parte  de  la  orden  del  día  número  19. 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda,  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
abriendo  un  crédito  suplementario  al  Departa- 
I  raento  de  Guerra  y  Marina  por  la  cantidad  de 
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doHCÍpntos  cuarenta  y  rnatro  mil  novpnta  y  hue- 
ve pesos  con  setenta  y  dos  centavos  í  244.09í».7:í ) 
para  el  pago  de  diversos  gastos,  efectuados  du- 
rante los  años  1865  a  1886;  y,  por  las  razones 
riue  dará  el  miembro  informante,  tiene  el  ho- 
nor de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  aproba- 
ción. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  19  de  1888. 

8.  Baibiene.  —  D.  T.  Pérez. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  eic. 

Artículo  1*  —  Autorízase  al  Po<ler  Ejciitivo 
para  abrir  un  crédito  al  Departamento  de  Mari- 
na, por  la  suma  de  $  244.099,72  a  fin  de  atender 
al  pago  de  los  cuatrocientos  veintiocho  expe- 
dientes, provenientess  de  diversos  gastos  efec- 
tuados durante  los  años  1R65  a  1K86,  y  cuyo 
abono  no  fué  decretado  por  corresponder  a 
ejercicios  vencidos. 

Art.  2^  —  La  suma  que  expresa  el  articulo  an- 
terior, será  cubierta  de  rentas  generales  e  im- 
putada a  la  i>rescnte  ley. 

Art.  .T'  —  ('omuníquese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  18  de  Noviembre  de  1887. 

C.iRU>K  S.  Taole. 
J.  A.  Lalfsma, 

Srcrrtkria. 

BeUeite  da  los  créditos  corrwpondlontos  a  dlveraos 
ejercicios,  conprendkiido  los  afios  ds  1866-86  Ineln- 
fllve. 


1  Prat  Adrián,  frazadas  de  lana, 

1886    210.— 

2  Peuser  Jacobo.  libros  impresos. 

1886   6;í.— 

'l  Fardel  Eutrcnio,  trabajos  de  al- 

bañilería,  1884    1.8.")9,45 

4  Jacobsen  y  Compañía,  útiles  do 
escritorio,  l88tt   169,25 

5  Mattahli   Toreunto,  monturas, 

18H6   :120.— 

6  Claverie    Juan,  medicítincntos, 

1885  y  1886   225,20 

7  Quiroga  y  Lozada,  nit>d i c amen- 
tos. 1886   l;i4.5S 

8  Quiropra  y  Lozüda.  niedicanien- 

tos.  I88(i   102.37 

9  PinasfO  y  í'aMagnino.  fletes, 

1886   380.>*1 


10  Granello  Santiago,  conducción. 

1H86    257.- 

11  Viuda  de  Üonzi  e  hijos,  arañas 

y  brazos  de  gas.  1886  ....  38,60 

12  Compañía  de  tías  de  Belgrano, 

gas,  1886    81,42 

13  Claret  y  Compañía,  provisión 

de  guantes,  1886    144.— 

14  Claret  y  Compañía,  uniformes, 

1886    3.118,50 

15  Cortí  Riva  y  Compañía,  artícu- 
los navales.  1886    171,14 

16  Compañía  Telefónica  y  de  Luz 
Eléctrica  del  Kío  de  la  Plata, 

abono  del  4"  trimestre,  1886  .  480.— 

17  Peuser  Jaeobo,  libros  impre- 
sos. I88íi   200.— 

18  Imprenta  «Kígaro»,  publica- 
ción de  avisos,  1886    20.— 

19  Imprenta  del  «Fígaro»,  publi- 
cación de  avisoeí.  1886  ....  20, — 

20  Stiller  y  Laas,  trabajos  y  ar- 
tículos de  escritorio,  It'^b  .   .  320.— 

21  Armani  José,  blanqueo  y  lún- 

lura.  1^^6   20».- 

22  Ct-ntro  Naval,  subseripción  4' 
trimestre,  18h(i   400.— 

23  Malpartida  Jesús,  por  Barbo- 
sa José,  Mibvención  de  Julio  a 
Octubre  l8h6   1.200.— 

24  Alartinez  Jlodesto.  jornales  y 
materiales,  l^^f^tí   177. — 

25  Tassara  Angel  y  Compañía,  gas- 
tos de  entierro,  18>6   216.— 

26  línurel  F.,  subscripción  a  la 
«Ilu.straeión  Argentina»,  4"  tri- 
mestre, 1886    45.— 

27  Empresa  Verdadero  Limpia- 
dor, limpieza,  1886   455.— 

28  Idem  ídem  ídem  l88tí  ....  430.— 

29  (*arrara  Pedro,  construcción  y 
colocación  de  indicadores,  1886  350.— 

30  ^ledina  Angel,  titiles  de  escri- 
torio. 1886   80.— 

31  Seeehi  y  llorsani.  cocina  eco- 

I     nóniiea,  l8h6   l&O.— 

32  Seeehi  y  llorsani,  cocinas  eco- 
nómica. 18.sf)   160.— 

33  Bottex  Julio  y  Compañía,  úti- 
les de  escritorio,  1886    183.87 

34  líottcx  Julio,  útiles  de  escrito- 
rio. iHSfi   71. 

35  Jiicdhscn  y  Ccimpañía,  Útiles  de 
eseritorin.  1^KÍ   1.000.— 

36  Centro  Naval.  snhscrijK'ión  ju- 
lio y  Au'nsto.  lr*86    200  — 
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37  Bivolta,  Carboni'  y  Compañía, 

artículos  navales,  1885  .   .  .  1.418,80 
'  38  Hassembal^  y  Compañía,  ins- 
trumentos varios,  1886  ....  234. — 

39  Empresa  Telefónica  de  Bosario, 

servicio  telefónico,  1884-86  .  .  176.— 

40  Compaña  Telefónica  y  de  Luz 
Eléctrica  del  Río  de  la  Plata, 

servicio  telefónico,  1886  .  .  .  540. — 

41  Compañía  Telefónica  y  de  Luz 
Eléctrica  del  Río  de  la  Plata, 

servicio  telefónico,  1886  .  .  .  90. — 

42  Pinasco  y  Castagnino,  artícu- 
los diversos,  1880-83    742,69 

43  Barilari  Atilio,  gratificación  de 

mesa,  1886    115,20 

44  Subprefectura  de  Puerto  Desea< 

do,  ajustes,  1886    594.— 

45  Subprefectura   de  Patagones, 

ajustes,  1886    772.— 

46  Bozzano  José,  fletes,  1884.  .  .  100.— 

47  Ferrari  L.  R.,  flete  de  vapor, 

1886    190.— 

48  Nocetti  Tomás,  conducción  de 

carga,  1886    80.69 

49  Imprenta  de  la  «Tribuna  Na- 
cional», avisos,  1886    24. — 

50  Mihanovich  y  Compañía,  flete 

de  vapores,  1886    150.— 

51  Mihanovich  y  Compañía,  flete 

de  vapores,  1886    250.— 

52  Contaduría  general,  pasajes 
desglosados  del  expediente  de 

don  Pedro  Risso,  1886.   .   .   .  34.— 

53  Christophersen  P,,  conducción 

y  flete,  1886    32,10 

54  González  E.,  haberes,  1883  .  .  43,40 

55  González  M.,  ídem,  1883  .  .  .  34,10 

56  Vila  Ignacio,  ítem  1886  ....  60.— 

57  Goldriz  Emiliano,  ídem  1886  .  314.— 

58  Maimó  José,  ídem  1886  ....  233,10 

59  Cressi  Santiago,  ídem  1886  .  72.— 

60  Gómez  Eulogio,  ídem  1884-85  .  82,60 

61  Manzano  José  M.,  ídem  1886  .  104.— 

62  Manzano  José  M.,  !dem  1886  .  104.— 

63  Escuela  Xaval,  remuneración  a 

don  Francisco  Ilarbin,  1886  .  200.— 

64  Valladares   Segundo,  haberes, 

1886    72.— 

65  Pagóla  M.,  haberes,  1886  .  .  .  151,06 

66  González  E.,  por  Froid  Camilo, 

haberes,  1882    31.— 

67  Burgos   Carlos,  remuneración, 

1883  a  1886    200.— 

68  Sáenz    de    Torres  Clemencia, 

pensión,  1885    124.43  I 
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69  Manzano  José  M.,  haberes,  1886  260.— 

70  Conde  Teodoro,  ídem,  1886  .  31,20 

71  Gerlach  Eugenio,  por  Schanass 
Germán,  ídem,  1880    43,73 

72  Schoó  Alejandro,  importe  de 

ajustes,  1884    524,79 

73  Bernal  ^Mauricio,  haberes,  1883- 

1885    113,46 

74  Ludueña  José,  ídem,  1864^85  .  83,82 

75  Contaduría  general,  liquidación 
a  favor  de  don  Juan  Malvido, 

1885    36,66 

76  Amores  Angel,  haberes,  1886  .  306.— 

77  Guzmán  José,  ídem,  1882-83  .  .  27,07 

78  Folgueras  José,  ídem,  1886  .  .  13.— 

79  Aranguren  Ignacio,  ídem,  1883 .  16,94 

80  Calderón  Cipriani,  ídem,  1883  .  42,87 

81  Artigue  Enrique,  ídem,  1886  .  259.— 

82  Amores  Angel,  ídem,  1886  .  .  204.— 

83  García  Juan,  ídem,  1885  .  .  .  40. — 

84  Bista  Andrés,  por  doña  Manue- 
la B.  de  Bejarano,  pensión,  1885  486,97 

85  Rolón  Solano,  haberes,  1886  ,  .  66. — 

86  Ministerio  de  Marina,  a  favor 
de  don  ^Manuel  W.  Bello,  habe- 
res, 1886    174.— 

87  Gobernador  de  Formosa,  com- 
postura al  vapor  «Explorador», 

1886    160,45 

88  Subprefecto  de  Formosa,  reem- 
bolso, 1886    191,32 

89  Idem  ídem,  provisión  de  carne, 

1883-85    719,40 

90  Sáenz   de    Torres  Clemencia, 

prest,  1885    60.— 

91  Contaduría  general,  a  favor  de 
don  Segundo  Valladares,  prest, 

1885    39,20 

92  Subprefecto  de  Ñacangua^ú, 
conducción  de  víveres,  1886  .  105. — 

93  Gobernación  de  Misiones,  reem- 
bolso racionamiento,  1884  .  .  207. — 

94  Imprenta  íiLa  Tribuna  Nacio- 
nal», subscripción  e  impresio- 
nes, 1886    325.— 

95  Lasso  E.  y  Compañía,  raciona- 
miento Lazareto,  1886  ....  18.828,36 

96  Idem  ídem  ídem,  ídem  ....  25.098,37 

97  Idem  ídem  ídem,  ídem  ....  713,32 

98  Idem  ídem  ídem,  ídem   700.19 

99  Idem  ídem"  ídem,  ídem  ....  947,02 

100  Idem  ídem  ídem,  ídem  ....  839,12 

101  Comisaría  General  de  Marina, 
gratificación  de  mesa,  1886  .  33,60 

102  Idem  ídem,  ídem,  ídem  ....  2.701,20 

103  Idem  ídem,  ídem,  ídem  ....  102,4B 
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104  Comisaría  General  de  Marina, 
gratificación  de  mesa,  1886 

105  Idem  ídem,  ídem,  ídem  .  . 

106  Idem  ídem,  racionamiento,  ídem 

107  Idem  ídem,  ídem,  ídem  .  . 

108  Idem  ídem,  gratificación  de  me 
sa,  ídem  

109  Idem  ídem,  ídem,  ídem  .  . 

110  Idem  ídem,  ídem,  ídem  .  . 

111  Idem  ídem,  racionamiento,  ídem 

112  Idem  ídem,  ídem,  ídem  .  . 

113  Idem  ídem,  gratificación  de  me 
sa,  ídem  , 

114  Idem  ídem,  ídem,  ídem  .  . 

115  Idem  ídem,  ídem,  ídem  .  . 

116  Idem  ídem,  racionamiento,  ídem 

117  Idem  ídem  ídem  ídem  .  .  , 

118  Idem  ídem,  ídem,  ídem  .  . 

119  Idem  ídem,  ídem,  ídem  .  . 

120  Idem  ídem,  ídem,  ídem  .  . 

121  Idem  ídem,  ídem,  ídem  .  . 

122  Idem  ídem,  ídem,  ídem  .  . 

123  Idem  idem,  ídem,  ídem  .  . 

124  Idem  ídem  ídem  gratificaciones 
de  mesa  ídem  

125  Idem  ídem  ídem  ídem  .  .  . 

126  Idem  ídem,  ídem,  ídem  .  . 

127  Idem  ídem  ídem  idem,  1886 

128  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886 

129  Idem  ídem  ídem  ídem,  1880 

130  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886 

131  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886 

132  Idem  ídem  ídem  idem,  1886 

133  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886 

134  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886 

135  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886 

136  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886 

137  Idem  idem  idem  idem,  1886 

138  Idem  ídem  idem  ídem,  1886 

139  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886 

140  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886 

141  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886 

142  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886 

143  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886 

144  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886 

145  Idem  ídem  ídem  idem,  1886 

146  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886 

147  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886 

148  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886 

149  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886 

150  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886 

151  Idem  ídem  idem  ídem,  1886 

152  Idem  ídem  ídem  idem,  1886 

153  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886 

154  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886 

155  Idem  ídem  Ídem  idem,  1886 


74,40 
1.242,90 
2.070,99 
709,34 

967,20 
336,72 

2.004.21 
687,07 

4.217,77 

282.72 
97,60 

510,88 
4.067,73 

725,93 
2.315,21 
2.826,63 
5.282,93 

529,78 
1.230.69 
1.352,40 

235,60 
590,24 
274.90 

1.562,40 
752,40 
131,44 
44,64 
731,60 
12,40 
229,20 

1.041,60 
496.— 
818,16 
753,40 
60,80 

1.231,78 

1.605,60 
248.— 
267,84 
409,20 

1.817,18 
37,20 
187,20 
276.— 
303,12 

1.248.— 
877.— 
291,44 
101,68 
240.— 
36.— 

1.016,80 


156  Comisaría  General  de  Marina, 
gratificación  de  mesa,  1886  .  .  2.355,40 

157  Idem  idem  idem  idem,  1886  .  .  751^ 

158  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886  .  .  2.260,80 

159  Alvarez  Dionisio,  ídem  ídem, 

1886    546.— 

160  Cavenago  Ramón,  haberes,  1886  36.80 

161  Beruti  Julio,  gratificación  de 

mesa,  1886    424.— 

162  Rolón  Solano,  ídem  idem,  1886  12,40 

163  Prácticos  amarradores  del  Ria- 
chuelo, ídem  ídem,  1886  .  .  .  117,13 

164  Picado  José,  prest,  1896  .  .  .  139,20 

165  Pany  Dónovan  de  Cooek,  grati- 

fieación  de  mesa,  1886  ....  302.— 

166  Vila  Ignacio,  fdem  idem,  1886  24,4S 

167  Mascarello  Lorenzo,  prest,  1886  87,60 

168  Pereyra  Luis,  ídem,  1886  .  .  .  146.— 

169  Bertorello  y  Compañía,  provi- 
sión de  víveres,  1886  ....  620,aí 

170  Arana  Ramón,  ídem  de  carne 

salada,  1886    2. 819,75 

171  Comandante  militar  de  la  isla 
de  Martín  García,  racionamien- 
to, 1886    186.— 

172  Idem  idem  idem  ídem,  1886  .  .  207,70 

173  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886  .  .  243.— 

174  Carreras  Ricardo,  por  Arturo 

F.  de  la  Serna,  haberes,  1885  .  .  743,W 

175  Pini  Carlos,  trabajo  de  albañi- 

lerfa,  1885    500.— 

176  Idem  ídem  ídem  ídem,  1885  .  .  1.233,50 

177  Jaeobsen  L.  y  Compañía,  útiles 
de  escritorio,  1885   

178  Bustemante  Francisco,  gas,  1886 

179  Idem  ídem  ídem,  1886  .... 

180  Compañía  de  Gas  de  Belgrano, 
.gas,  1886   

181  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886  . 

182  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886  . 

183  Compañía  del  Gas,  trabajos  de 
iluminación,  1886   

184  Idem  ídem  idem,  1886   

185  Idem  ídem  ídem,  1886   

186  Idem  ídem  ídem,  1886  .... 

187  Idem  idem  cañerías  de  gas  y 
provisión  de  bombas,  1886  .  . 

188  Idem  idem  ídem,  1886  .... 

189  Idem  ídem  idem,  1886  .... 

190  Idem  ídem  ídem,  1888   

191  Idem  ídem  ídem,  1886  .... 

192  Ferrocarril  a  Rosario,  pasajes, 
1886   

393  Idem  ídem  Central  Argentino, 

idem  1886   

194  Idem  idem  ídem  idem,  1886  . 
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195  Ccmpafiía   Gas  de  Belgrano, 

224  Ferrocarril  del  Este  ídem,  1886 

99,17 

gas,  1886   

— 

225  Idem  a  Rosario,  ídem,  1886  .  . 

20,79 

196  Contaduría  general,  pasajes 

226  Idem  ídem  ídem,  1886   

5,29 

desglosados  del  expediente  Fe- 

227 Id  del  Sud,  ídem,  1886  .... 

142,67 

rrocarril    Central  Argentino, 

228  Lloyd  Argentino,  ídem,  1886.  . 

112,15 

1886   

3,20 

229  Idem  ídem  ídem,  1886  .... 

874,80 

197  Contaduría  general,  pasajes 

230  Ferrocarril  del  Sud,  ídem,  1886 

55,02 

desglosados    del  expediente 

231  Idem  del  Este,  ídem  1886  .  . 

153,16 

compañía  <La  Plateóse»,  1886. 

30.— 

232  Idem  Central  Argentino.  ídem. 

198  Contaduría  general,  pasajes 

1886   

264,75 

desglosados     d  el  expediente 

233  Idem  a  Rosario,  ídem,  1886  .  . 

129.07 

compañía  cLa  Platense»,  1886. 

46,80 

234  Idem  del  Norte,  ídem,  1886  . 

228,80 

199  Torres  C.  y  Compañía,  suminis- 

235 Idem  ídem  ídem,  1886  .... 

356,31 

tro  leña,  1886   

2.400.— 

236  Carrón  J.  JI,.  provisión  de  ca- 

200 Contaduría  general,  pasajes  des- 

ballos, 1886   

1.419.— 

glosados   del    expediente  com- 

237 Ferrocarril  del  Este,  pasajes. 

pañía  cLa  Platense»,  1886  .  . 

74.- 

1886   

34,90 

201  Contaduría    general,  pasajes 

238  Idem  a  Rosario,  ídem,  1886.  . 

186.61 

desglosados  del  expediente  Pe- 

239 Idem,  ídem,  1886   

130.47 

dro  Risso,  1886   

36.— 

240  Lloyd  Argentino,  ídem,  1886  . 

117.— 

W8  Contaduría    -generaU  pasajes 

241  Ferrocarril  del  Norte.  ídem  1884 

452.96 

desglosados  del  expediente  Pe- 

242 Lloyd  Argentino,  ídem  1886  . 

506,28 

dro  Riisso,  1886   

38.25 

243  Idem,  ídem,  1886   

432,25 

203  Compañía  «La  Platense»,  pasa- 

244 Idem,  ídem,  1886   

101,40 

jes,  1886   

206,60 

245  Risso  Pedro,  ídem,  1886  .  .  . 

34.— 

204  Risso  Pedro,  ídem,  1886  .  .  . 

99,50 

246  Idem,  ídem,  1886   

267,80 

205  Empresa    «La  Remolcadora», 

247  Idem,  ídem,  1886   

44,50 

fletes,  1886   

80.— 

248  Idem,  ídem,  1886   

380,60 

206  Blanch  P.,  por  Sitja  Juan,  pa- 

249 Idem,  ídem,  1886   

79,10 

sajes,  1886  

112.— 

250  Idem,  ídem,  1886   

164.50 

207  jVIalpartida  Jesúíj,  por  Colmei- 

251  Idem.  ídem,  1886   

71,50 

ra  «fuan,  pasajes,  1886  .... 

60.— 

252  Idem,  ídem,  1886   

88.— 

208  Contaduría    General,  pasajes 

253  Idem,  ídem,  1886   

36.— 

desglosados  del  expediente  Fe- 

254 Idem,  ídem,  1886   

114.— 

rrocarril  a  Campana,  1886  .  . 

14,50 

255  Idem,  ídem,  1886   

165.— 

209  Contaduría    general,  pasajes 

256  Idem.  ídem,  1886   

123.50 

desglosados    del  expediente 

257  Idem,  ídem,  1886   

107.50 

«Lloyd  Argentino»,  1886  .  .  . 

300,30 

258  Ferrocarril  del  Norte,  pasajes, 

210  Idem  ídem  ídem  ídem,  1886  . 

85,80 

1886   

259,82 

211  Idem  ídem  ídem  ídem,  1885  . 

33.80 

259  Idem  de  la  Provincia,  ídem,  1885 

146,06 

212  Ferrocarril  a  Rosario,  pasajes 

260  Compaííía  «La  Platense»,  ídem 

1886   

256,46 

1886   , 

435.— 

213  Idem  ídem  ídem,  1886  .... 

47,04 

261  Ferrocarril  del  Sud,  ídem,  1886 

71,79 

214  Idem  del  Sud,  ídem  1886  .  .  . 

343,49 

262  Idem  a  Rosario,  ídem,  1886  .  . 

273,32 

215  Idem  a  Rosario,  ídem,  1886  . 

181,23 

263  Idem,  ídem,  1886   

34,10 

216  Idem  del  Sud,  ídem  1886  .  .  . 

171,65 

264  Idem  del  Este,  ídem,  1886  .  . 

12,90 

217  Idem  del  Este,  ídem  1886  .  .  . 

31,20 

265  Idem  a  Rosario,  ídem,  1886.  . 

35,52 

218  Idem  Central  Argentino,  ídem, 

266  Idem  Central  Argentino.  ídem. 

1886   

206.— 

1886   

590,38 

219  Idem  de  Ensenada,  ídem,  1886 

118,53 

267  Idem  del  Snd,  ídem,  1886  .  . 

34,17 

220  Idem  ídem  ídem,  1886  .... 

54,58 

268  Idem  de  Ensenada,  ídem,  1886 

97,93 

221  Compañía  «La  Platen.'^e»,  ídem 

269  Idem  del  Norte,  ídem,  1886  . 

396,79 

1886   

164.— 

270  Idem  Central  Ai^ntino-,  Í3em, 

222  Ferrocarril  Central  Argentino, 

1886   

221,10 

ídem  1886   

7. — 

271  Compañía  «La  Platense».  ídem. 

223  Lloyd  Argentino^  pasajes,  1886 

288,60 

1886   

299.— 
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272  Ferrocarril  a  Ensenada,  ídem, 

1886    97,24 

273  Idem  a  Rosario,  ídem,  ltí86  .  208,31 

274  Compañía  «La  Platenset,  ídem, 

1886    .>2,r>3 

275  Ferrocarril  a  Ensenada,  ídem, 

ídem   52,53 

276  Lloyd  Argentino  ídem  ídem  .  .  496,60 

277  Ferrocarril  a  Ensenada,  ídem 

ídem   356,45 

278  Idem  del  Norte,  ídem,  1886  .  .  387,55 

279  Contaduría  general,  liquidación 
de  sueldos  a  favor  de  don  Joüé 

M.  Mendoza,  1886    232.- 

280  González  A.,  haberes,  18H6  .   .  85.— 

281  Imprenta  de  «Fígaro>,  subscrip- 
ción, 1886    50.— 

282  RÍ8S0  Bsteban,  fletes.  1886  .  .  198,20 

283  Herrera  «losé  F.,  suministro  de 

carbón,  1886    3.000.— 

284  Ministerio  de  Marina,  MonteH 
y  Compañía,  colocación  de  al- 
fombras, 1886    722.— 

285  Ma-scarello  José  (hijo),  pasajes 

y  fletes,  1885-86    586.— 

286  Centro  Naval,  subvención,  1886  600.— 

287  Rodríguez  Andrés,  prest.  1886  80.— 
388  Sosa  Ramón,  haberes,  1886  .  .  34,23 

289  Victoria  Arturo,  ídem,  1886  .  65.— 

290  Méndez  Juan,  ídem,  1886  .   .  267,86 

291  Cepeda  Juan  E.,  haberes,  1886  300.— 

292  Bustamante  Francisco,  gas,  1886  272.— 

293  Subprefecto  de  Alvear,  ga.stos 
de  escritorio,  alumbrado  y  al- 
quiler de  casa,  1886    20.— 

294  Suprefecto  de  Alvear,  alquiler 
de  casa  y  útiles  de  escritorio  pa- 
ra la  ayudantía  de  La  Cruz^ 

1885    20.— 

295  Lombardo  David,  gratificación 

íle  mesa,  1886    48.— 

206  Comisaría  General  de  Marina, 

racionamiento,  1886    387,81 

297  Idem,  ídem,  1HS6   26.8m 

298  José  Benoíras,  asistencia  méiüca, 

1885  -  86    267.— 

299  Bista  Andrés,  por  José  E.  I)u- 

rand,  haberes,  1886    102.— 

300  Gandoifo  Agustín,  ídem,  1886  .  80.— 

301  Villoldo  Jorge,  por  Alejandro 
Pérez  y  Francisco  Garrizabal, 

haberes,  1SH6    2.736.— 

302  (^omisión  redaetora  del  Regla- 
mento del  Puerto  del  Riachuelo, 
remuneración,  1886    1,500.— 


303  Malpartida  Jesús  por  Barbosa 
José,  subvención,  1886  .... 

304  Matoso  Maximiano,  gratifieación 
de  mesa,  1886   

305  Troneoso  Lucio,  haberes,  1884. 

306  Imprenta  de  la  cTribuoa  Nacio- 
nal», subscripción,  1885  .... 

307  Ferrocarril  a  Rosario,  pasajes, 
lHh6  

308  Contaduría  general,  pasajes  des- 
ftlosados  del  ex|)ediente  de  don 
Juan  Sitja,  1886   

309  Graraajo  IJladi.slao,  por  Sitja 
Juan,  pasajes  y  fletes,  1886  .  . 

ZIO  Rolón  Solano,  haberes,  1886  .  . 

311  Arana  Román,  provisión  de  car- 
ne salada,  1886   

312  Puebla  Ramón,  haberes,  1886  . 

313  Victorica  Miguel,  alquiler  de  ca- 
rruajes, 1886   

314  Salguero  Tomis,  haberes,  1886 

315  Ro<lríguez  Diego,  ídem,  1885  . 

316  Frigerio  José,  gratificación  de 
mesa,  1886   

317  Compañía  del  Gas,  gas,  1886  . 

318  Rouvier,  Desimoni  y  Compañía, 
fletes.  1886   

319  Stibprefecto  de  Alvear,  compra 
de  caballos,  1885   

320  Alemán  Ramón,  haberes,  1886 

321  Clianetón  Cándido,  gratificación 
de  mesa.  1886   

322  Ros  y  Tobal,  pasajes,  1886  .  . 

323  Mouzas  Femando,  haberes,  1886 

324  Feilberg  Valentín,  ídem,  1886  . 

325  lloffman  Carlos,  ídem,  1885.  . 

326  Costa  de  Muraglia  Angel,  car- 
ne salada,  1886   

327  Casalla  Alberto,  haberes,  1886  . 

328  Malvido  Juan,  ídem,  1»86  .  . 

329  Romero  Miguel,  por  doña  Juana 
Hutt  de  Wilkes.  pensión,  1865-86 

330  Mihanovich  y  Compañía,  fleten, 
I8h0  

331  Ferrocarril  del  Este,  pasajes, 
1886   

332  (^ontadurfa  general,  pasajes  des- 
glosados del  expediente  Ferro- 
carril a  Ensenada,  1886  .   .  . 

333  Contaduría  general,  pasajes  des- 
glosados del  esi>edieníe  Ferro- 
earril  Central  Ai^ntino,  1886. 

334  Díaz  Adolfo,  haberes,  1886  .  . 

3:í5  Oliver  Ilercnlano,  gratificación 

(le  mesa,  1886  

336  Idem,  ídem,  ídem.  1886  .  .  . 


600.- 


2,15 


50.- 
180.- 

122.- 
62.- 
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337  Parodi  José,  haberes,  1886  .  .  520.— 

338  Green  Walter  J.,  ayuda  de  cos- 
tas y  gastos  de  etiqueta  .  .  .  320. — 

339  ]\Iisson  Fortunato,  gratificación 

de  mesa,  1886    48.— 

340  Martínez  y  Salido  Antonio,  por 
Francisco  Salido,  haberes,  1886  11,70 

341  Subprefecto  de  Alvear,  alqui- 
leres de  casa,  1885-86  ....  480.— 

342  Zambonini   Federico,,  haberes, 

1886    48.— 

343  Voigt  Enrique,  gratificación  de 

mesa,  1886    60.— 

344  Sessarega  Juan,   fdem,  ídem, 

1888    14,40 

345  Bigolleau  León,  herramientas  y 

moldes,  1888    60.— 

346  Peuser  Jaeobo,  libros  de  conta- 
bilidad, 1888    315.— 

347  Laure  Diego,  gratificación  de 

mesa,  1886    289,60 

348  Traynor  Arturo,  ídem,  ídem, 

1886    186,40 

349  Vei^ara  Eduardo,  gratificadón 

de  mesa,  1886    121,60 

350  Del  Viso  Felipe  R.,  ídem,  ídem, 

1883-85    306,80 

351  Cópalo  y  Lacroix,  suministro 

maiz  y  alfalfa,  1885    198.— 

352  Bonino  Alfredo,  alquileres  de 

casa,  1886    300.— 

353  Bottex  Julio  y  Compañía,  útiles 

de  escritorio,  1886    105,64 

354  Empresa  cLa  Remolcadora», 
arrendamiento  de  vapores  .  .  .  19.835.; — 

355  Contaduría  general,  pasajes  des- 
glosados del  expediente  de  Bisso 

Pedro,  1886    135.— 

356  Contaduría  general,  pasajes  des- 
glosados del  expediente  del  Fe- 
rrocarril a  Rosario,  1886  .  .  .  24,60 

357  Eaure  Diego,  haberes,  1886  .  .  110.— 

358  Gallardo  y  Compañía,  libros  en 

blanco  y  útiles  de  escritorio,  1886  623. — 

359  Oliver  y  Silvano,  víveres,  1886  429.55 

360  Mackern  Jorge,  útiles  de  escri- 
torio, 1886    994,02 

361  Idem,  ídem,  ídem,  ídem,  1886.  993,45 

362  Imprenta  de  <Sud  América», 
impresión  y  encuademación  .  .  754. — 

363  Quintana  Domingo,  haberes, 

1886    6,80 

364  Correa  Osvaldo,  ídem,  1886  .  .  500.— 

365  López   Maldes  Miguel,  ídem, 

1886    90.— 


366  Delfino  Constantino,  gratifica- 
ción de  mesa,  1886    48. — 

367  Ferrocarril  del  Sud,  servicios 
prestados,  1886  .....  .  .  .  39,22 

368  Finocheto   Juan,  gratificación 

de  mesa,  1886    232.— 

369  Guesalaga  José,  arrendamiento 

de  vapor,  1886   ■  800.— 

370  Idem,  ídem,  ídem,  ídem,  1886  .  800.— 

371  Idem,  ídem,  ídem,  ídem,  1886  .  800.— 

372  Idem,  ídem,  ídem,  ídem,  1886  .  160.— 

373  Idem,  ídem,  ídem,  ídem,  1886  .  800.— 

374  Oliver  Herculano,  haberes,  1886  110.— 

375  Jacobsen  L.  y  Compañía,  útiles 

de  escritorio,  1886    835,50 

376  Bottex  Julio  y  Compañía,  ídem, 

ídem,  1886  .   .   .   .  '   1.051,35 

377  Idem,  ídem,  ídem,  ídem,  1886.  38,44 

378  Idem,  ídem,  ídem,  ídem,  1886  .  1.669,24 

379  Contaduría  general,  pasajes  des- 
glosados de  un  expediente  del 

Lloyd  Argentino,  1886    78.— 

380  Durao  Joi^e,  por  Ferrán  y  Tur- 

dera,  provisión  de  capotes,  1886  2.112. — 
361  Sastre  y  Compañía,  asignacio- 
nes, 1886    303.— 

382  Cressi  Santiago,  haberes,  1886.  36.— 

383  Sosa  Félix,  ídem,  1881    24,80 

384  Salcedo  Martiniano,  ídem,  1884  37,40 

385  Bertrán  Guillermo,  descuentos 

por  embargos,  1886    111,25 

386  Quintana  Domingo,  haberes, 

1886    48.— 

387  Idem,  ídem,  ídem,  1886    48.— 

388  Idem,  ídem,  ídem,  1886    72.— 

389  Comisaría  General  de  Marina, 
gratificación  de  mesa,  1886  .  .  768,18 

390  Meyer  Adolfo,  haberes,  1886  .  115,30 

391  Contaduría  general,  pasajes  des- 
glosados de  un  expediente  de  don 

Pedro  Risso,  1886  .......  62,50 

392  £scuela  Naval,  remuneración  a 

don  J.  A.  Wallowitz,  1886  .  .  .  250.— 

393  Lacroze  Guillermo,  descuentes 

por  embargo,  1886    338,75 

394  Personal  subalterno  de  la  Junta 
Central  de  Lazaretos,  haberes, 

1885    4.731,49 

395  Amenedo  J.  M.,  por  Sandoval 
Avelino,  haberes,  1886    840.— 

396  Correa  José,  haberes,  1882-83  .  41,39 

397  Batallón  infantería  de  marina 
(cumplidos),  ajustes,  1885  .  .  8. — 

398  Idem  ídem  ídem,  1885  ....  2,60 

399  Idem  ídem  ídem,  1885  ....  8.— 
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400  Subprefectura   de  Corrientes, 

ídem,  1886    513.— 

401  Idem  de  Gualeguay,  Concordia, 
Santo  Tomé  y  ayudantía  de 

Salto,  ajustes,  1886    1.538.— 

402  (^uerpo  de  práctiooK,  ídem,  iHHü  1.9;>7. — 

403  Vapor  cTalita»,  ídem,  1886  .  .  193.— 

404  Subprefectura  de  Monte  Caw- 

ros,  ídem,  1886    223.— 

405  Avudantta  de  La  Plata,  ídem, 

1S86    474,39 

406  Idem  ídem,  ídem,  1886  .  .  .  445.— 

407  Idem  ídem,  ídem,  1886  ....  469.60 

408  Santini  Anf^el,  conijiostura  de 
cronómetros,  1886    90.— 

409  Rodrípuez  Carlos,  por  Joaquín 

Balda,  provisión  de  carbón,  1886  507.52 

410  Xegri  José,  asistencia  médica, 
1885-1886    400.— 

411  Bottei  Julio  y  Compañía,  úti- 
les de  escritorio,  1886  ....  24.~ 

412  Idem  ídem,  ídem,  1886  .  .  .  58,63 

413  Idem  ídem.  ídem,  1886  .  .  .  278,94 

414  Idem  ídem,  ídem,  1886  .  .  .  296,39 

415  Idem  ídem,  ídem,  1886  .  .  .  210,62 

416  Idem  ídem,  ídem,  1886  .  .  .  363.94 

417  Idem  ídem,  ídem,  1886  .  .  .  674,66 

418  Idem  ídem,  ídem,  1886  .  .  .  389,08 

419  Idem  ídem,  ídem,  1886  .  .  .  83,34 

420  Aeevedo  Amadeo,  pasajes, 
1883-1885    87.13 

421  Idem,  fletes  y  teleKrama.s,  1886  441.74 

422  Stiller  y  Laass,  trabajos  de  li- 
tografía. 1886    14.— 

423  líottex  Julio  y  Compañía,  úti- 
les de  escritorio,  1886  ....  237,12 

424  Pavía  h.  y  Compañía,  provisión 

de  carne  salada,  1886    10,80 

425  Quirofra  v  Losada,  medicamen- 
tos. 18H6   431,47 

426  Contaduría  peñera!,  liquidación 
de  sueldos  a  favor  de  don  Nico- 
lás Silles,  1885    600.— 

427  Departamento  de  Obras  Públi- 
cas, arrendamiento  y  pastos  de 
la  lancha  a  vapor  «Querandí», 

1886    156,62 

428  (Contaduría  peneral,  pasajes  des- 
glosados de  un  expediente  del 
Ferrocarril  del  Este,  1886  .  .  .  39.— 


Total   244.099,72 


Son  pesos  moneda  nacional  doscientos  cua- 
renta y  cuatro  mil  noventa  y  nueve  con  setenta 
y  dos  centavos.  —  S.  Í3.  u  O. 


RENADOBEfl  .'}]*  BeaniÓD.  49«  SesiAn  oidúurá 

Buenos  Aires,  Julio  8  de  1887. 

A¡  Honorable  Congreso  de  la  Xación. 

El  I*oder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  someter 
a  vuestra  uon sideración  el  adjunto  proyecto  de 
ley.  por  el  que  se  autoriza  a  invertir  de  rentas 
generales  la  suma  de  doscientos  cuarenta  v 
cuatro  mil  noventa  y  nueve  pesos  con  setenta 
y  dos  centavos  moneda  nacional  ($  244.099,72 1 
en  el  pa^o  de  los  cuatrocientos  veintiocho  expe- 
dientes (|ue  se  acompañan,  junto  con  una  rela- 
ción en  que  se  demuestra  la  procedencia 
ellos. 

Como  vuestra  honorabilidad  tendrá  ocasirái 
de  ver,  todos  esos  cri'*ditos  corresponden  a  '.-jer- 
cicios  vencidos,  y  su  abono  sólo  puede  ser  de- 
cretado tan  pronto  como  se  voten  los  fondos 
que  se  solicitan  con  arreglo  a  lo  dispuesto  por 
la  ley  de  contabilidad  vigente. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  JrJlREZ  Celuak. 
E.  Racedo. 

8r.  Presid0nte.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Baibiene.  ~  Pido  la  palabra. 

Hace  más  de  un  mes,  señor  presidente,  que 
la  Comisión  de  Hacienda  despachó  este  prorec- 
to, venido  en  revisión  de  la  Cámara  de  Dípa» 
tados.  Ella  tuvo,  antes  de  hacerlo,  como  es  de 
costumbre,  presentes  las  liquidaciones  o  expe- 
dientes en  que  con.stan  todos  estos  créditos, 
que,  en  conjunto,  ascienden  a  la  cantidad  de 
244.099,72  pesos.  Ellos  provienen  de  haberes  de 
militares,  de  suministros  de  artículos  varios  he- 
chos al  ejército  y  a  la  armada,  de  provisiones 
a  los  diversos  lazaretos,  etcétera. 

No  podría  la  Comisión  entrar  en  detalles  res- 
pecto de  cada  uno  de  estos  expedientes,  por- 
que ellos  son,  como  dice  el  mismo  proyecto. 
428,  y  demasiado  numerosos  para  poder  tenerlos 
presentes,  sobre  todo  en  sus  detalles.  Lo  que 
puede  la  Comisión  afirmar  es  que  cada  uno  de 
estos  créditos  están  debidamente  substancia- 
do.s,  habiendo  corrido  la  tramitación  de  orden 
en  todas  las  oficinas. 

Por  esta  circunstancia,  como  por  tener  la 
sanción  de  la  Cámara  de  Diputados,  la  Comi- 
sión de  Hacienda  no  ha  tenido  inconveniente 
en  despacharlo,  acnn.sejando  su  sanción. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  al  respecto. 

— Se  vota  el  despacho  de  la  ComisiAn  j  » 
iiprut'lw  en  gonoral  j  en  particular. 
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—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Inteñor  ha  tomado  en 
eonsideración  el  proyecto  de  ley  venido  en  re- 
TÍ8Í6n  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
aatorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir 
la  cantidad  de  cincuenta  mil  pesos  en  la  mejora 
y  ensanche  del  camino  carretero  de  San  Juan 
a  las  poblaciones  de  Coquimbo,  Huasco  y  Co- 
piapó  y  en  la  construcción  de  un  ramal  a  los 
minerales  de  Fierro  y  Lagunita ;  y,  por  las  ra- 
zones que  dará  el  miembro  informante,  tiene  el 
honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  apro- 
bación elevando  a  80.000  pesos  la  suma  que  por 
el  proyecto  se  autoriza  a  gastar. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  27  de  1888. 

M.  Derqui.  —  A.  del  Valle.  —  José 
V.  Zapata. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  de  rentas  generales  hasta  la  can- 
tidad de  cincuenta  mil  pesos  en  la  mejora  y 
ensanche  del  camino  carretero  de  San  Juan  a 
la-s  poblaciones  de  Coquimbo,  Huasco  y  Co- 
piapó  y  en  la  construcción  de  un  ramal  a  los 
mineral^  de  Fierro  y  Lagunita. 

Art.  2*  —  El  gasto  que  demande  el  cumpli- 
miento de  la  presente  ley,  se  imputará  a  la 
misma. 

Art.  3«  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  30  de  Julio  de  1888. 

Carlos  S.  Taole. 
Juan  Ovando, 

Secretarlo. 

fo.  Praddeiite.  —  En  discusión  en  general. 

Sr.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

Este  proyecto,  señor  presidente,  como  lo  in- 
dica el  señor  secretario,  por  la  lectura  que 
acaba  de  hacer,  viene  a  servir  los  intereses  mi- 
neros de  la  provincia  de  San  Juan. 

Se  trata  de  un  camino  verdaderamente  inter- 
nacional, por  el  cual  no  sólo  pueden  llevarse  los 
minerales  a  la  República  de  Chile,  sino  también 
para  transitar  todo  el  ganado  que  por  la  parte 
Xorte  de  la  provincia  de  San  Juan  pasa  a  la 
Hepública  de  Chile. 


Desde  luego  nace  para  la  Nación  la  obliga- 
ción de  atender  este  camino,  porque  es  verda- 
deramente nacional,  internacional  en  este  caso. 

Los  intereses  de  la  provincia  de  San  Juan 
reclaman  la  atención  de  este  camino,  puesto 
que  en  Quillotán  existen,  como  se  sabe,  los  mi- 
nerales de  mayor  importancia  para  aquella 
provincia.  Además,  los  departamentos  que  re- 
corre tienen  ya  una  población  que  merece  ca- 
minos de  esta  naturaleza. 

El  proyecto  fué  originado  en  la  Cámara  de 
Diputados,  por  dos  de  los  señores  diputados 
por  aquella  provincia,  y  autorizaba  al  Poder 
Ejecutivo  para  gastar  la  cantidad  de  50.000 
pesos  en  la  construcción  de  esta  obra. 

Como  tiene  de  práctica  la  Comisión  del  In- 
terior, venido  el  asunto  despachado  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  lo  remitió  a  informe  del 
Departamento  de  Ingenieros.  El  Departamen- 
to de  Ingenieros,  haciéndose  cargo  de  la  impor- 
tancia de  esta  obra  y  de  las  dificultades  de  su 
construcción,  inmediatamente  informó  que  la 
cantidad  no  era  suficiente,  que  apenas  podría 
hacerse  el  camino  con  80.000  pesos,  en  lugar  de 
50.000,  como  fué  proyectado  por  la  Cámara  de 
Diputados. 

Atendidas  estas  razones  por  la  Comisión  del 
Interior,  es  que  ha  modificado  la  sanción  ve- 
nida de  la  Cámara  de  Diputados,  acordando 
solamente  50.000  pesos,  en  vez  de  80.000,  que 
es  lo  que  el  Departamento  de  Ingenieros  con- 
sidera indispensable  par  llevar  a  cabo  esta 
obra. 

Son  estas  las  consideraciones  que  ha  tenido 
en  cuenta  la  Comisión,  para  aconsejar  la  san- 
ción del  proyecto  venido  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, con  las  modificaciones  que  acaban  de 
expresarse. 

— Si?  aprueba  en  general  v  en  particular  el 
proyecto. 


10 


—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley  presentado 
])or  los  señores  senadores  Febre,  Ruiz  y  Barros, 
referente  a  la  construcción  de  muelles  en  el 
puerto  de  Paraná ;  y,  por  las  razones  que  os 
dará  el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  la  sanción  del  siguiente 
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PBOTPCTO  DB  LBT 

El  Seriado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  mandar  practicar,  por  el  Departamento 
de  Obras  Públicas,  los  estudios  necesarios  pa- 
ra la  construcción  de  muelles,  edificio  y  depó- 
sitos de  aduana  en  el  puerto  de  la  ciudad  de 
Paraná. 

Art.  2'  —  Designado  el  punto  que  de  los  es- 
tudios resulte  más  conveniente,  queda  el  Po- 
der Ejecutivo  autorizado  para  expropiar  los 
terrenos  necesarios  para  la  construcción  de  las 
obras  indicadas  en  el  artículo  anterior,  pudien- 
do  invertir  de  rentas  generales  en  la  adquisi- 
ción de  los  terrenos  y  estudios  hasta  la  canti- 
dad de  cien  mil  pesos  que  se  imputarán  a  la 
presente  ley. 

Art.  3'  —  Los  pianos  y  presupuestos  serán 
remitidos  al  Congreso  en  las  próximas  sesiones. 

Art.  4«  —  Comuniqúese. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  27  de  1888. 

M.  Derqui.  —  A.  del  Valle.  —  Jo- 
sé V.  Zapaia. 

PHOYECTO  DE  LEY 

MI  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"'  —  El  Poder  Ejecutivo,  previo  los 
estudios  necesaj-ios  por  el  Departamento  de 
Obras  Públicas  de  la  Nación,  designará  el  pun- 
to más  conveniente  del  rio  Paraná  para  puerto 
definitivo  de  la  capital  de  Entre  Bios. 

Art.  2'  —  Hecha  la  designación  del  puerto, 
el  Poder  Ejecutivo  mandará  levantar  planos  y 
presupuestos  por  las  oficinas  técnicas  de  la  Na- 
ción, para  la  construcción  de  un  muelle  de  pa- 
sajeros y  para  las  operaciones  de  carga  y  des- 
carga que  tenga  capacidad,  por  lo  menos,  para 
que  ocho  buques  puedan  efectuar  ésta  a  la  vez 

Art.  3'  —  Autorízase  igualmente  al  Poder 
Ejecutivo  para  adquirir  el  terreno  necesario 
para  aduana  y  almacenes  de  depósito  en  el 
puerto  de  la  ciudad  de  Paraná,  y  previo  los 
planos  y  presupuestos  que  mandará  levantar 
por  el  Departamento  de  Obras  Públicas,  hará 
construir  en  él  estas  oficinas. 

Art.  4'  —  Queda  autorizado  el  Poder  Eje- 
cutivo para  invertir  en  estas  obras,  hasta  la 
suma  de  trescientos  mil  pesos. 

Art.  5v  —  El  gasto  que  se  haga  en  vista  de 
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la  autorización  que  confiere  esta  ley,  se  harj 

de  rentas  generales,  imputándose  a  esta  misma. 

Art.  6«  —  Comuniqúese,  etc. 

B.  Felre.  —  Ma.vimió  Rttiz.  —  .V. 
Barros. 

8r.  PresidBiite.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Br.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

Está  impreso  en  la  orden  del  día  el  proyec- 
to a  que  se  refiere  al  despacho  de  la  Comisión, 
y  que  fué  presentado  por  los  señores  Febre, 

Kuiz  y  Barros. 

Por  ese  proyecto  se  mandaban  hacer  esta- 
dios en  el  río  Paraná,  para  construir  el  puerto 
definitivo  de  la  capital  de  Entre  Ríos  y  al  mis- 
mo tiempo  se  autorizaba  al  Poder  Ejecutivo 
para  gastar  la  suma  necesaria  en  la  construc- 
ción de  muelles,  oficina  de  depósitos  y  demás 
en  esa  localidad. 

La  Comisión  del  Interior  pasó  este  proyecto 
a  informe  del  Departamento  de  Ingenieros.  El 
Departamento  de  Ingenieros  ha  observado,  con 
mucha  razón,  que  es  a  él  a  quien  corresponde 
¡a  designación  del  punto  en  que  ha  de  levan- 
tarse el  puerto,  previos  estudios.  Entiende  tam- 
liién  que  la  construcción  de  muelles  y  depósi- 
tos, a  que  se  refiere  el  proyecto,  deben  pro- 
yectarse por  ese  departamento. 

La  Comisión  del  Interior,  de  acuerdo  con  ea 
dictamen,  ha  formulado  otro  proyecto,  que  es 
el  que  he  leído,  el  que  en  definitiva  va  a  dar 
el  mismo  resultado,  llenando  las  formas  que 
deben  llenarse  en  asuntos  de  esta  naturaleza. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

— 8e  vota  el  proyecto  j  se  apniebn  en  ge- 
neral y  en  particular. 

11 

— Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado 
en  consideración  el  proyecto  de  ley,  en  revi- 
sión, acordando  a  la  señora  Carmen  Q.  de  Al- 
varez,  viuda  del  rector  jubilado  del  Colegio 
Nacional  de  San  Juan  don  Pedro  Alvares,  la 
pensión  mensual  de  200  pesos  que  gozaba  sa 
finado  esposo;  y,  por  las  razones  que  os  dará 
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el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acón-  '• 
cejaros  su  sanción. 
Sala  de  la  Comisión,  Agosto  24  de  1888. 

R.  Fehre.  --  Maximio  Buiz.  —  Jo- 
sé E.  Gollán. 

PROYECTO  DE  hES 

El  Senado  y  Cámara  de  J)iputado9f  ete. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  a  señora  Car- 
men Q.  de  Alvarez,  viuda  del  rector  jubilado 
del  Colegio  Nacional  de  San  Juan,  la  pensión 
mensual  de  doscientos  pesos  que  gozaba  su  fi- 
nado esposo. 

Art.  2'  —  Mientras  no  se  incluya  este  gasto 
en  el  presupuesto,  se  pagará  de  rentas  genera- 
les, imputándose  a  esta  ley. 

Art.  3"  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dado  en  la  Cámara  de  Diputados,  a  16  de 
JuUo  de  1888. 

Cablos  S.  Taqle. 
J.  A.  LedesmUf 

Secretario. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Br.  Tebre.  —  Pido  la  palabra. 

La  Cámara  de  Senadores,  como  la  de  Dipu- 
tados, sancionaron  el  año  pasado,  creo  que  por 
unanimidad,  una  i>ensión  para  la  viuda  del 
edacacionista  señor  Alvarez. 

Ahora  esta  señora  pide  el  aumento  de  su 
pensión,  y  la  Comisión  ha  tenido  en  vista,  pa- 
ra acceder  a  ello,  no  sólo  los  méritos  recono- 
cidos del  señor  Alvarez,  que  edueó  a  la  mayor 
parte  de  la  juventud  de  San  Jnan,  que  fundó 
la  escuela  de  minería  a  su  costa,  que  dictó  una 
cátedra  de  matemáticas  gratuitamente,  sino 
también  que  ia  viuda  ha  quedado  en  estado 
tal  de  pobreza  que,  para  pagar  los  oficios  fú- 
nebres y  la  asistencia  médica  prestados  a  su 
finado  esposo,  se  ha  visto  obligada  a  vender 
hasta  los  muebles  más  reservados  de  la  familia. 

Puede  decirse  que  esta  señora  ha  quedado 
en  completa  indigencia,  por  cumplir  con  deco- 
ro y  dignidad  las  obligaciones  que  había  con- 
traído durante  la  enfermedad  de  su  esposo. 

La  Comisión,  en  presencia  de  todos  estos  he- 
chos, que  honran  a  esta  señora,  honrando  la 
memoria  de  aquel  meritorio,  educacionista,  ha 
creído  de  justicia  acordar  la  pensión  que  se 
solícita. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

— Se  vota  el  provecto  y  se  aprueba  en  ge- 
neral y  en  particular. 


12 

—Se  lee  : 
Ronorahle  Senado: 

Vuestra  Comisión  Interior  ha  tomado  en  con- 
sideración el  proyecto  de  ley  presentado  por 
ios  senadores  Telío  y  Pérez  sobre  construcción 
de  dos  lineas  telegráficas;  y,  por  las  razones 
que  dará  el  miembro  informante,  tiene  el  ho- 
nor de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  aproba- 
rión  al  siguiente  proyecto  de  ley,  en  substitu- 
ción de  aquél. 

proyecto  de  ley 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  hacer  construir  una  linea  telegráfica  que 
una  La  Quiaca  con  Orán,  pasando  por  el  pueblo 
de  Santa  Victoria,  provincia  de  Salta,  y  por  la 
capital  del  Departamento  de  Iruya,  y  otra  que 
partiendo  de  la  Síberia  Argentina,  ligue  este 
punto  con  la  capital  del  departamento  de  San- 
ta Catalina,  pasando  por  el  pueblo  de  Rinco- 
nada, provincia  de  Jujuy. 

Art.  2*  —  El  Poder  Ejecutivo  podrá  inver- 
tirle rentas  generales  en  la  construcción  de  es- 
tas líneas,  hasta  la  cantidad  de  50.500  pesos 
moneda  nacional  que  se  imputarán  a  €sta  ley. 

Art.  3*  —  Comuniqúese,  ete. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  27  de  1887. 

A.  del  Valle.  —  M.  Derqui.  — 
José  V.  Zapata. 

PBOYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputadm,  etc. 

Artículo  1'  —  El  Poder  Ejecutivo  mandará  ' 
construir  una  línea  telegráfica  de  La  Qiaca  a 
la  capital  del  departamento  de  Iruya,  pasando 
por  el  pueblo  de  Santa  Victoria,  provincia  de 
Salta. 

Otra  de  la  Siberia  Argentina  a  la  capital  del 
departamento  de  Santa  Catalina,  pasando  por 
el  pueblo  de  Rinconada,  provincia  de  Jujuy. 

Art.  2*  —  Queda  autorizado  el  Poder  Ejecu- 
tivo para  invertir  de  renta.s  generales  hasta  la 
cantidad  de  cincuenta  mil  quinientos  pesos  mo- 
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iH^a  nacional  en  la  ejecución  tle  la  preitente  1e>% 
IfM  que  se  imputarán  a  la  miimia. 
Art.     —  Comuniqúese,  etc. 

Eugenia  Tello.  —  Domingo  T. 
Prrfz, 

Br.  Presidente.  —  Kstá  en  discuHÍón  en  lle- 
nera 1. 

8r.  Derqui  —  Pi<Io  la  palabra. 

Anti's  (le  expedirse  la  Comisión  del  Interior 
en  el  proyecto  presentado  por  los  señores  s-'- 
nadores  Tello  y  Pérez,  autorizando  la  coniítruC' 
ción  de  alfrunas  KeiH'iones  de  líneas  telejfráfic.i»' 
en  la  provincia  de  Jujuy,  lo  sometió  a  estudio 
del  Departamento  de  Obras  Públicas,  y  desputs 
que  este  departamento  se  expidió,  creyó  tam- 
bién deber  oír  la  opinión  de  la  Dirección  Ge- 
neral de  Telégrafos. 

Elstas  dos  reparticiones  coincidieron  en  la 
necesidad  que  había  de  hacer  aljfuna  modifi- 
cación en  el  trazado  de  las  líneas  proyectadnü 
por  los  señores  senadores  que  habían  sometido 
al  Senado  el  proyecto  en  discusión,  y  pntoncifs 
la  Comisión  creyó  que  debía  substituirlo  por  el 
que  había  presentado  a  la  consideración  dtl 
Senado. 

Con  el  proyecto,  ta!  como  ha  sido  presentado 
por  los  señores  senadores  Tello  y  Pérez,  resul- 
tarían ligados  los  puntos  que  este  proyecto  se 
propone  poner  en  coninntcación  por  medio  do 
una  red  telegráfica. 

La  Comisión  ha  creído  que  se  debía  suprimir 
una  pequeña  línea  entre  La  Quiaca  e  Iruya  y 
hacerla  entre  Iruya  y  Orán,  a  fin  de  que  los 
puntos  que  oí  proyecto  de  los  señores  senado- 
res Tello  y  Pérez  se  proponen  ligar  cuenten  con 
dos  lineas  en  vez  de  una.  Entonces,  la  línea 
de  Orán,  que  queda  interceptada  entre  Oran 
e  Iruya,  quedaría  comprendida  en  la  comuni- 
cación. 

Parece  que  estas  líneas  ligan  puntos  convi- 
níentes,  pues  que  son  puntos  que  no  están  en 
comunicación,  y  es  conveniente  llevar  allí  el 
telégrafo. 

Esta  modificación  hecha  por  la  Comisión  no 
altera  el  presupuesto  hecho  por  el  Departamen- 
to de  Ingenieros,  por<iue  la  línea  que  la  Comi- 
sión propone  de  Iruya  a  Orán,  es  aproximada- 
mente una  extensión  igual  a  la  que  se  propone 
en  el  proj'ecto  de  los  señores  senadores  Tello 
y  Pérez. 

Estas  son  las  razones  rjue  ha  tenido  la  Co- 
mi.sión  para  aconsejar  ese  proyecto. 

— Se  vota  Psto  proywto  vn  (jeii<»ral  y  fii 
particular. 


18 

—He  lee: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado 
en  consideración  la  solicitud  de  las  señoritas 
Francisca  y  Crisóloga  Díaz  <le  Rolón,  hijas  del 
profesor  de  latín  y  colector  de  la  T 'Diversidad 
de  Córdoba  don  José  María  Díaz,  solicitando 
pensión  graciable ;  y,  por  las  razones  que  ex- 
pondrá el  miembro  informante,  tiene  el  honor 
de  aconsejaros  la  sanción  del  tiiguiente 

PROTECTO  DE  LEY 

BI  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérda.se  a  las  señoritas 
Francisca  y  Oisóloga  Díaz  de  Rolón  la  pensión 
mensual  de  ochenta  pesos. 

Art.  2*  —  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
en  el  presupuesto,  se  hará  de  rentas  g^neralei, 
imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3»  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  24  de  1888. 

José  E.  QoUán.  —  R.  Pebre.  - 
Marimio  Ruiz. 

Sr.  Presidente.  —  Kstá  en  disensión. 

Sr.  Febre.  —  Pido  la  palabra. 

Entre  las  pensiones  que  el  Honorable  Sena- 
do ha  acordado  puede  figurar  ésta  entre  las 
más  justas. 

El  .señor  Díaz  de  Rolón,  padre  de  las  solici- 
tantes, ha  servido  por  larguísimos  años  en  la 
Universidad  de  Córdoba,  como  profesor  de  la- 
tín y  como  colector  en  la  época,  señor  presiden- 
te, en  que  no  se  pagaba  sueldo  a  los  empleados, 
en  la  época  en  que  se  servía  más  por  patriotis- 
mo, más  por  el  amor  por  la  instrucción  de 
juventud,  que  por  la  remuneración  que  se  les 
daba,  porque  esa  remuneración  era  muy  defi- 
ciente y  muchas  x-eces  se  pasaban  años  sb  que 
recibiesen  un  centavo  de  sueldo. 

Cuando  la  universidad  entró  a  ser  adminis- 
trada por  el  gobierno  de  la  Nación,  recién  aa 
asignó  sueldo  a  sus  preceptores. 

Este  señor  ha  servido  también  de  chantre  en 
la  Catedral. 

( 'orno  se  lo  explicará  fácilmente  el  Senado, 
este  señor  ha  mnerto  pobre  dejando  en  la  mi- 
seria, puede  decirse,  a  sus  hijos,  los  que  vienen 
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hoy  a  implorar  de  la  clemencia  del  Congrio 
una  pequeña  subvención  para  atender  a  sus 
primeras  necesidades. 

La  Comisión  ha  encontrado  debidamente 
comprobados  estos  hechos,  de  los  cuales  resul- 
tan meritorios  los  servicios  del  padre  de  estas 
señoritas;  y,  por  estas  razones,  pido  al  Senado 
le  preste  su  sanción  al  proyecto  que  ha  presen- 
tado. 

— Se  rota  el  projecto  y  se  aprueba  en  fu- 
neral j  en  particular. 

14 

—Se  lee: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  la  solicitud  presentada  por  la 
señora  See:unda  H.  de  Palma,  pidiendo  aumento 
de  pensión;  y,  por  las  razones  que  os  dará  el 
miembro  informante,  tiene  el  honor  de  aconse- 
jaros le  prestéis  vuestra  aprobación  al  adjunto 

raOYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Auméntase  a  la  cantidad  de 
ciento  cincuenta  pesos  mensuales  ($  150)  la 
pensión  de  que  disfruta  actualmente  la  señora 
Se^nda  H.  de  Palma,  viuda  del  coronel  de 
linea  don  Eusebio  Palma. 

Art.  2'  —  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
en  la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de  rentas 
generales,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3«  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  27  de  1888. 

JV.  Barros. — M.  Oliva. — B.  Ortega. 

i 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 
8r.  OUva.  —  Pido  la  palabra. 

La  viuda  del  coronel  Palma  se  presenta  pi- 
diendo que  le  aumenten  la  pensión  de  que 
goza,  dados  los  servicios  y  méritos  de  su  fi- 
nado esposo  el  coronel  Palma. 

Estos  servicios,  según  ha  x>odido  ver  la  Co- 
misión por  los  antecedentes  que  ha  tenido  a  la 
.vista,  son  bastante  remarcables.  Es  una  bri- 
llante foja  de  servicios. 

Desde  temprana  edad  entró  en  la  carrera  de 
las  armas.  Figuraba  ya  el  año  1840  de  subte- 
niente. 
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Se  encontró  en  la  batalla  de  Quebracho  He- 
rrado, a  las  órdenes  de  Lavalle,  y  cayó  prisio- 
nero. Felizmente  escapó  de  la  muerte  y  pasó 
a  continuar  sus  servicios  siempre  en  la  buena 
causa. 

Pasó  al  Estado  Oriental,  donde  estuvo  sir- 
viendo en  el  cuerpo  que  mandaba  el  coronel  Fe- 
lipe López. 

ilás  tarte  pasó  a  la  provincia  de  Corrien- 
tes, donde  estuvo  a  las  órdenes  del  general 
Paz  y  tomó  parte  en  la  batalla  de  Cazallo.  En 
la  de  Vences  también  se  encontró,  habiendo 
sido  tomado  prisionero  al  pie  de  los  cañones  que 
mandaba. 

Continuó  después  sus  servicios,  siendo  todos 
ellos  meritorios,  adquiriendo  sus  grados  hasta 
coronel. 

El  año  1860  fué  nombrado  jefe  del  estado 
mayor  con  representación  del  mando  del  1**  de 

línea. 

El  año  1865  fué  nuevamente  dado  de  alta  y 
sirvió  en  el  grado  de  coronel. 

Resulta  de  esto,  señor  presidente,  que  es 
irregular  e  impropio  que  la  viuda  de  un  jefe 
tan  meritorio  tenga  la  pensión  de  cuarenta  pe- 
sos; así  es  que  la  Comisión  no  ha  vacilado  en 
aumentarla  a  ciento  cincuenta.  Le  correspon- 
derían ciento  sesenta  y  cinco,  que  es  la  mitad 
del  sueldo  de  coronel,  pero  la  interesada  se  ha 
conformado  con  ciento  cincuenta. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido  la  Comi- 
sión para  aconsejar  su  despacho. 

1^.  Mendosa.  —  Pido  la  palabra. 

Yo  no  necesito  hacer  la  biografía  del  coro- 
nel Palma,  porque  entiendo  que  el  Senado  y  el 
país  conocen  sus  servicios. 

Tengo  una  carta  de  su  viuda,  que  me  ha 
escrito  de  Entre  Bíos,  llamándome  la  atención 
sobre  los  servicios  prestados  por  su  finado  es- 
poso. 

El  coronel  Palma  nació  en  San  Luis  y  desde 
su  tierna  edad  abandonó  su  provincia  para 
prestar  sus  servicios  donde  la  Nación  los  ha 
requerido. 

Su  familia  se  encuentra  en  la  más  humilde 
pobreza  y  podría  decirse  en  la  indigencia;  ha 
dejado  varios  hijos  que  su  esposa  no  ha  podido 
ni  aun  educarlos. 

La  mayor  parte  de  los  hombres  que  han  pres- 
tado servicios  a  la  Nación  en  diversas  épocas, 
han  gozado,  sino  de  cuantiosa  fortuna,  a  lo 
menos  de  lo  suficiente  para  poder  dejar  a  sus 
Jiijos  con  qué  llenar  sus  necesidades  honesta- 
jnente;  pero  el  coronel  Palma  ha  muerto  de- 
jando una  numerosa  familia  y,  puede  decirse, 
sin  un  hogar  en  que  vivir. 

Por  lo  tanto,  señor  presidente,  hago  indica- 
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ción  para  que  en  vez  de  acordarles  150  pesos 
de  pensión  a  su  viuda  e  hijos  del  coronel  Pal- 
ma, se  les  acuerde  200. 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión acaba  de  decir  que  la  pensión  que  le  co- 
rresponde a  la  viuda  del  causante  es  de  175 
pesos.  Por  consiguiente  creo  que,  tratándose  de 
un  servidor  como  el  coronel  Palma,  la  Nación 
no  haría  sacrificio  alguno  en  acordar  200  pe- 
sos de  pensión  a  su  viuda,  siquiera  para  que 
pueda  tener  con  qué  educar  a  sus  hijos  y  ha- 
cer que  ellos  puedan  ser  hombre»  útiles  a  su 
país. 

Sr.  Presidente.  —  Se  tendrá  en  cuenta  la 
modificación  que  proi)one  el  señor  senador  por 
San  Luis,  cuando  se  considere  el  proyecto  en 
particular. 

— Se  vota  el  proyecto  en  general  y  es  apro- 
bado. 

—Se  lee  el  articulo  V. 

8r.  Presidente.  —  Deseo  saber  si  la  Comisión 
acepta  la  modificación  propuesta  por  el  señor 
senador  por  San  Luis,  para  que  se  ponga  200 
pesos,  en  vez  de  150. 

Sr.  Felnre.  —  La  Comisión  acepta. 

Sr.  Baibiene.  —  Desearía  saber  si  este  pro- 
7-ecto  tiene  sanción  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Sr.  Oliva.  —  No  señor. 

Sr.  Baibíene.  —  Entonces  votaré  en  favor  de 
la  modificación. 

— Se  vota  el  artículo  con  200  pesos  y  es 
aprobado,  así  como  el  resto  del  proyecto. 


IB 


—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  la  solicitud  de  la  señora  Matilde 
M.  de  Irusta,  pidiendo  aumento  de  pensión ;  y, 
por  las  razones  que  expondrá  el  miembro  in- 
formante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  la  san- 
ción del  siguiente. 

PROYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  ele. 

Artículo  1'  —  Auméntase  a  cincuenta  pesos 
mensuales  la  pensión  que  actualmente  goza  la 


señora  Matilde  M.  de  Irusta,  viuda  del  sargen- 
to mayor  don  José  Irusta. 

Art.  2'  —  Mientras  esta  suma  no  se  inclnva 
en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  gent 
rales,  imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3*  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Buenos  Aires,  Agosto 
22  de  1888. 

Barros.  —  Rufino  Ortega.  — 

M.  Oliva. 

Sr.  Préndente.  —  Está  en  discusión  en  g^ 
neral. 

a*.  Burros.  —  Pido  la  palabra. 

Como  se  ve  por  el  despacho  de  la  Comisión, 
la  viuda  del  sargento  mayor,  don  José  Irusti 
solicita  aumento  de  la  pensión  que  actnalroeD- 
te  disfruta. 

La  Comisión  ha  creído  completamente  jnsto 
e&te  aumento,  en  atención  a  que  esta  señora 
viuda  goza  sólo  de  la  pensión  de  21  pesos. 

Dados  los  antecedentes  de  aumentos  análo- 
gos a  este,  que  el  Congreso  ha  hecho  en  varias 
ocasiones,  no  ha  vacilado  la  Comisión  en  acor- 
darlo en  este  caso. 

La  Comisión,  al  asentir  a  estos  aumentos, 
ha  tenido  en  cuenta  que  los  sueldos  de  los  mi- 
Jitares,  según  el  presupuesto  actual,  son  mucho 
mayores  que  antes ;  que  los  aumentos  han  ádo 
generales  para  todas  las  reparticiones  de  U 
Nación,  y  que  la  vida  cada  día  es  más  cara. 

Creo  que  estas  razones  son  suficientes  para 
justificar  el  aumento  que  la  Comisión  propoDí. 

— Se  vota  el  despacho  y  es  aprohado  n 
general  y  en  particular. 

16 

—Be  lee: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley  venido  en  re- 
visión de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
acordando  a  las  señoras  Delfina  y  Angéiiu 
Vega,  la  pensión  mensual  de  sesenta  pesos;  v. 
por  las  razones  que  os  dará  el  miembro  infor- 
mante, os  aconseja  le  prestéis  vuestra  aproba- 
ción en  los  mismos  términos  en  que  viene  san- 
cionado. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  22  de  1SS8. 

N.  Barros.  —  Bufino  Ortega.  — 
M.  Oliva. 
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PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"  —  Auméntase  a  sesenta  pesos  la 
pensión  que  actualmente  gozan  las  señoras  Del- 
fina  y  Angélica  Vega. 

Art.  2'  —  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
en  la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de  rentas 
generales  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3'^  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  a  30  de 
Agosto  de  1888. 

R.  Cano. 
Juan  Ovando f 

Secretarlo. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

Como  se  ve,  este  asunto  viene  en  revisión  de 
la  Honorable  Cámara  de  Diputados. 

Las  señoritas  Delfina  y  Angélica  Vega  go- 
zan actualmente  de  la  pensión  de  30  pesos,' 
que  es  la  mitad  del  sueldo  que  disfrutaba  el 
causante  con  arreglo  a  la  ley  de  presupuesto. 

El  teniente  don  Nicolás  Vega,  padre  de  las 
solicitantes,  murió  en  acción  de  guerra  en  el  Pa- 
raguay. 

La  Comisión  cree  que  es  justo  sancionar  el 
proyecto  en  la  forma  remitido  por  la  Cámara 
de  Diputados. 

— Se  vota  el  proyecto  y  en  aprobado  en 
general  y  en  particular. 


17 


—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley  de  la  Cámara 
lie  Diputados,  aumentando  a  sesenta  pesos  men- 
suales la  pensión  que  disfruta  la  señora  Vicen- 
ta Salas  de  Pacheco ;  y,  por  las  razones  que  os 
dará  el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  le  prestéis  vuestra  aprobación  en 
los  mismos  términos  en  que  viene  sancionado. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  23  de  1888. 

A'.  Barros.  —  M.  Oliva.  —  Rufino 
Ortega. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1^  —  Auméntase  a  sesenta  pesos  la 
pensión  mensual  de  que  disfruta  la  pensionista 
militar  señora  Vicenta  Salas  de  Pacheco. 

Art.  2'  —  Mientras  esta  suma  no  se  incluya 
en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  gene- 
rales, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3"  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
a  30  de  Julio  de  1888. 

Cablos  S.  Tagle. 
Juan  Ovando, 

Secretario. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

En  este  caso  tendría  que  repetir  lo  mismo 
que  he  informado  en  el  asunto  anterior,  porque 
es  de  idéntica  naturaleza. 

Las  mismas  causas  militan  para  este  como 
para  los  otros,  y  me  parece  que  sería  molestar 
al  Senado  repitiéndolas. 

— Se  rota  el  despacho  y  es  aprobado  en 
general  y  en  particular. 

18 

—Se  leo: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  la  solicitud  presentada  por  la 
señora  María  Barceló  de  Cortina,  pidiendo  au- 
mento de  pensión;  y,  por  las  razones  que  os 
dará  el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  la  sanción  del  siguiente 

KIOYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Auméntase  a  cien  pesos  men- 
suales la  pensión  que  actualmente  goza  la  se- 
ñora María  Barceló  de  Cortina,  viuda  del  te- 
niente coronel  don  Adolfo  Cortina. 

Art.  2'  —  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
en  la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de  rentas 
generales,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3'  — Comuniqúese,  ate. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  27  de  1888. 

N.  Barros.  —  M.  Oliva.  —  Rufino 
Ortega. 
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Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

La  señora  María  Barceló  de  Cortina,  viuda 
del  que  fué  teniente  coronel  don  Adolfo  Cor- 
tina, pide  al  Congreso  aumento  de  la  pensión 
que  actualmente  disfruta,  que  es  de  54,34  pe- 
sos, con  arreglo  a  la  mitad  del  sueldo  que  co- 
rrespondía al  causante  el  día  de  su  falleci- 
miento. 

El  teniente  coronel  Cortina  sirvió  a  las  ór- 
denes de  los  generales  Lavalle  y  Paz.  Desde 
entonces  comenzaron  los  servicios  del  coronel 
Cortina,  y  los  prestó  en  las  guerras  contra  la 
tiranía,  en  las  campañas  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay,  en  las  fronteras  contra  los  in- 
dios y  en  la  guerra  del  Paraguay. 

He  mencionado,  señor  presidente,  los  largos 
servicios  que  tiene  este  jefe,  y  la  Comisión  cree, 
por  tanto,  que  ha  debido  aconsejar  el  aumento 
a  la  módica  suma  de  cien  pesos,  que  apenas  es 
la  tercera  parte  del  sueldo  que  gozaba  el 
causante. 

He  dicho. 

— Se  vota  el  proyecto,  y  se  aprueba  en  ge- 
neral y  en  particular. 

19 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  venido  en 
revisión  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputa- 
dos, acordando  a  la  señora  Juana  Pueblas  la 
pensión  graciable  de  siete  pesos  mensuales, 
como  viuda  del  soldado  del  ejército  nacional 
don  Gervasio  Sayago;  y,  por  las  razones  que 
08  dará  el  miembro  informante,  tiene  el  honor 
de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  aprobación 
en  los  mismos  términos  en  que  viene  sancio- 
nado. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  27  de  1888. 

Rufino  Ortega.  —  Af.  Oliva.  —  N. 

Barros. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  V  —  Acuérdase  a  doña  Juana  Pue- 
blas, viuda  del  soldado  del  ejército  nacional 
don  Gervasio  Sayago,  la  pensión  graciable  de 
siete  pesos. 


Art.  2^  —  Mientras  este  gasto  no  sea  incluido 
en  la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de  rentas 
generales,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3»  —  Comuniqúese  al  Poder  Bjecntiro. 

Sala  de  la  Comisión,  Julio  30  de  1888. 

Carlos  S.-  Taole. 
J.  Alejo  Ledesma, 

8«cretaTio. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 

Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

Como  se  ve,  este  asunto  viene  en  revisión  d« 
la  Cámara  de  Diputados. 

Al  tomar  conocimiento  de  los  méritos  del 
causante,  la  Comisión  hubiera  deseado  acor- 
darle una  pensión  mayor,  en  atención  a  los 
importantes  servicios  prestados  por  este  sol- 
dado, que  hizo  toda  la  guerra  del  Faragn^  y 
más  tarde  pasó  a  servir  en  las  fronteras. 

Los  jefes  a  cuyas  órdenes  sirvió  han  infor- 
mado a  la  Comisión  de  Guerra  de  la  Cámara  de 
Diputados  que  se  ha  distinguido  en  el  cumpli- 
miento de  su  deber,  y  por  esto  la  Comisión  no 
ha  vinculado  en  aconsejar  la  sanción  de  «se 
proyecto. 

Sr.  Presidente.  ~  Si  no  se  hace  uso  de  la  pa- 
labra, se  votará. 

— Se  vota,  y  aprueba  en  general  y  en  pw- 
tieular. 

Sr.  Presidente.  —  Teniendo  que  entrar  Ii 
Cámara  en  sesión  secreta . . . 

20 

Sr.  Mendosa.  —  Entre  los  asuntos  de  que  se 
ha  dado  cuenta  en  una  de  las  sesionen  pasadas, 
hay  un  proyecto  que,  en  mi  concepto,  es  ni^- 
te  tratarlo;  y  podríamos  aprovechar  esta  sfr 
sión  para  hacerlo. 

En  la  Cámara  de  Diputados  se  ha  saucionado 
un  proyecto  disponiendo  que  el  Ferrocarril 
Gran  Oeste  Argentino,  que  presta  servicios  tan 
deficientes,  se  pusiera  en  buenas  condiciones 
de  servir  al  público,  fijándole  un  término  de 
dos  meses  y  disponiendo  que,  si  en  ese  térmi- 
no no  lo  hacía,  la  Nación  invertiría  dos  millo- 
nes y  medio  en  comprar  el  tren  rodante  n6e^ 
sario  para  hacer  un  buen  servicio  público. 

Este  proyecto  fué  sancionado  en  la  Cámara 
de  Diputados  sobre  tablas  y  por  unanimidad 
y  lo  pasó  a  la  Comisión  del  Interior,  y  su  des- 
pacho está  a  la  orden  del  día,  estando  el  miem- 
bro informante  en  aptitud  de  dar  todas  las 
explicaciones  necesarias. 


Digitized  by 


CONGRESO  NACIONAli 


551 


Septiembre  22  de  1888  CAMABA  DE  8ENADOBE8  ol<  Beonión.  49*  Sesión  ordinaria 


Como  este  es  un  asunto  urgente  y  de  utili- 
dad pública,  pediría  que  se  tratara  en  esta 
sesión. 

Hago  moción  en  este  sentido. 

8r.  Presideiite.  —  Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra,  se  va  a  votar  la  moción  del  señor  se- 
nador. 

— Se  vota,  y  ea  aprobada. 
—Se  lee: 

Homrahle  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
consideración  el  proj*ecto  venido  en  revisión 
de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  auto- 
rizando al  Poder  Ejecutivo  para  invertir  hasta 
1s  suma  de  dos  millones  quinientos  mil  pesos 
($  2.500.000)  en  la  adquisición  de  tren  rodante 
para  el  Ferrocarril  Oran  Oeste  Argentino; 
y,  por  las  razones  que  os  dará  el  miembro  in- 
formante, os  aconseja,  en  substitución  de  aquél, 
la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1^  —  Desde  la  promulgación  de  la 
presente  ley  el  Poder  Ejecutivo  suspenderá  el 
pago  de  la  garantía  a  toda  empre.sa  de  ferro- 
carriles que  la  tuviere  y  no  se  encontrase  en 
las  condiciones  exigidas  por  los  artículos  2',  inci- 
so 2»,  de  ta  ley  de  18  de  Septiembre  de  1872, 
y  13  de  la  que  crea  la  Dirección  General  de 
Ferrocarriles. 

Art.  2"  —  Autorízase  aj  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  el  valor  de  la  garantía  devengada 
y  retenida,  de  conformidad  al  artículo  ante- 
rior, en  la  adquisición  del  tren  rodante  nece- 
sario para  colocar  a  la  línea  respectiva  en  las 
condiciones  de  la  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  18  de  1888. 

M.  Derqui.  —  José  V.  Zapata. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  En  el  término  de  dos  meses, 
contados  desde  la  promulgación  de  la  presente 
ley.  la  empresa  del  Ferrocarril  Gran  Oeste  Ar- 
gentino deberá  tener  el  tren  rodante  necesario 
para  verificar  nn  servicio  regular  de  trans- 
portes. 


Art.  2*  —  Vencido  el  plazo  a  que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  y  si  no  hubiere  dado  cum- 
plimiento la  empresa  en  todo  o  en  parte  a  lo 
que  aquél  dispone,  el  Poder  Ejecutivo  procede- 
rá a  adquirir  inmediatamente  todo  el  tren  ro- 
dante que  faltare  y  lo  entregará  a  la  adminis- 
tración del  ferrocarril  descontando  su  importe, 
intereses  y  gastos  de  las  sumas  que  deban 
abonarse  a  la  misma  por  servicio  de  la  ga- 
rantía. 

Art.  3'  —  El  Poder  Ejecutivo  podrá  invertir, 
usando  del  crédito,  si  fuese  necesario,  hasta 
la  suma  de  dos  millones  quinientos  mil  pesos 
en  la  ejecución  de  esta  ley,  imputándose  pro- 
visionalmente a  la  misma. 

Art.  4''  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  10  de  Septiembre  de  1888. 

Carlos  S.  Tagle. 
Juan  Ovando, 

SfiCreUriQ. 

Sr,  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Derqui.  —  Pido  la  palabra. 

Muy  pocas  necesito  decir,  señor  presidente, 
para  fundar  el  despacho  de  la  Comisión  en  el 
asunto  que  está  a  la  consideración  del  Honora- 
ble Senado. 

Como  lo  ha  dicho  el  señor  senador  que  ha 
hecho  moción  para  que  sea  tratado  este  asunto, 
la  Cámara  de  Diputados  sancionó  un  proyecto 
autorizando  al  Poder  Ejecutivo  a  invertir  una 
cantidad  de  dos  millones  y  medio  en  la  adqui- 
sición del  tren  rodante  necesario  para  colocar 
al  Ferrocarril  Gran  Oeste  Argentino  en  las  con- 
diciones en  que  debe  estar  para  prestar  un  ser- 
vicio regular. 

Estudiando  este  asunto,  la  Comisión  recor- 
dó las  opiniones  que  han  prevalecido  en  el  Se- 
nado respecto  al  pago  de  garantías.  Hemos 
tenido  presente  también  las  consideraciones 
aducidas  por  el  señor  presidente  de  la  Repú- 
blica en  su  mensaje  haciendo  notar  el  pésimo 
e  irregular  servicio  de  las  líneas  férreas  y  la 
necesidad  imprescindible  de  adoptar  medidas 
que  las  obligaran  a  colocarse  en  condición  de 
cumplir  las  obligaciones  por  ellas  mismas  con- 
traídas. 

Me  consta  que  la  Dirección  de  Ferrocarriles 
se  prepara,  por  su  parte,  a  hacer  efectivas 
todas  las  responsabilidades  en  que  incurran 
las  empresas  por  falta  de  cumplimiento  a  estas 
obligaciones. 

Pero,  señor  presidente,  es  tanto  el  mal  servi- 
cio de  esta  línea,  son  tan  notorios  los  perjuicios 
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<lv.->  causa  a  las  poblaciones  que  lífca  y  los 
ir.tnreNfs  que  eHtá  llamada  a  servir,  quv  no  '>« 
extraño  que  He  proi'oquen  medidas  legislativas 
eomn  la  que  entraña  el  proyecto  sancionado  en 
la  Cámara  de  Diputados  y  pasado  a  la  revisión 
liel  Honorable  Senado. 

La  Comisión  ha  encontrado  algo  inconve- 
niente la  forma  en  que  ha  sido  sancionado  el 
proyecto. 

En  primer  lugar,  porque  se  limita  al  Gran 
Oeste  Argentino,  cuando  es  notorio  que  todas 
las  líneas  que  tienen  garantía  de  la  Nación  no 
prestan  el  servicio  que  están  llamadas  a  pres- 
tar, ni  están  en  las  condiciones  en  que  por  sus 
respectivas  concesiones  debieran  estar. 

Entonces  la  Comisión  del  Interior  ha  creí- 
do que  debía  generalizarse  la  disposición,  sin 
fijar  término,  porque  en  loa  contratos  celebra- 
dos con  esas  empresas  está  determinado  ya  el 
tren  rodante  que  entonces  se  creyó  necesario 
para  atender  las  exigencias  del  servicio,  y 
hay  fundados  motivos  para  sospechar  que  r.i 
aun  ese  tren  rodante  tienen.  Por  oonsigniente. 
sería,  hasta  cierto  punto,  darles  un  nuevo  pla/.o 
para  cumplir  obligaciones  que  ya  debieran  ha- 
ber cumplido  y  para  exonerarlas  de  la  respon- 
sabilidad en  que  hayan  incurrido,  y  cuando  In 
Dirección  de  Ferrocarriles  está  dispuesta  h 
hacerlas  efectivas. 

Ahora,  como  es  posible  que  a  pesar  de  estas 
multas  que  se  impongan  a  las  empresas  y  de 
las  exigencias  que  se  les  haga,  siga  el  mal 
servicio,  por  no  tener  tren  rodante,  le  ha  pare- 
cido a  la  Comisión  que  podría  adoptarse  el 
temperamento  propuesto  por  la  ('amara  de  Di- 
putados, generalizándose;  y  entonces,  como  se 
ve,  se  dispone  por  el  proyecto  que  el  Poder 
Ejecutivo  no  pague  las  garantías  a  las  empre- 
sas que  no  tienen  el  tren  rodante  necesario 
para  hacer  el  servicio,  y  que  el  importe  de 


esa  garantía,  ya  devengada,  se  emplee  en  b 
compra  de  tren  rodante  y  se  entregue  a  esas 
empresas.  De  ese  modo  se  consigue  el  objeto 
que  ha  tenido  en  vista  la  Cámara  de  Diputado-i. 

I.>a  Comisión  ha  creído  que  debería  limitarse 
la  facultad  del  Poder  Ejecutivo,  para  adquirir 
tren  rodante,  a  la  cantidad  que  represente  la 
garantía  ya  devengada,  porque  lo  contrario 
im|}ortaría  un  anticipo  de  garantía  y  hasta 
cierto  punto,  un  premio  a  que  no  son  acreedo- 
ras empresas  que  tan  mal  sirven  los  interes?s 
que  se  comprometieron  a  ser\'ir  con  regula- 
ridad. 

Estas  son  las  consideraciones  que  la  Comi- 
sión ha  tenido,  para  modificar,  en  el  sentido 
en  que  lo  ha  hecho,  el  proyecto  venido  de  la 
Cámara  de  Diputados.  Si  fueran  necesarias 
otras  explicaciones,  no  tendría  inconveniente 
en  darlas. 

— Se  apraebn  el  proyecto  en  genrrsL 
— Ed  iIíscubíód  en  particular  el  artíralu  1*. 

8r.  Derqni  —  Pido  la  palabra. 
Voy  a  permitirme  hacer  una  pequeña  acla- 
ración. 

Hemos  hecho  la  cita  del  artículo  dt-  la 
Dirección  de  Ferrocarriles,  porque  por  ese  ar- 
tículo se  faculta  a  la  Dirección  de  Ferrocarriles 
para  determinar  periódicamente  la  cantidad  de 
tren  rodante  <|ue  las  empresas  deben  tener  pera 
ser  consideradas  dentro  de  la  ley. 

— Se  aprueba  el  artículo  en  iliscnüón,  3^ 
como  el  reato  del  proyecto. 

8r.  Prefidentc.  —  Queda  levantada  la  sesión 
pública,  para  constituimos  en  tiesión  secreta. 

— Eran  las  4  y  30  p.  m. 
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Senadores  presentes:  Baibiene,  Baltoré,  Barros,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  del  Valle. 

Derqui,  Febre,  Funes,  Gil.  Gollán,  Mendoza,  Moyano,  Navarro,  Oliva,  Ortega,  Paz, 

Bodriguez  (C.  J.)»  Rmz  (H.),  Buiz  (M.)  y  Zapata. 
Senadores  ausentes,  con  licencia:  Ortiz,  Bocha,  Bodriguez  (M.  F.)  y  Tello. 
Senadores  ausentes,  con  aviso:  Nougués,  Pérez  y  Fizarro. 


SUMABIO 


1.  — Asuntos  entrados. 

2.  — A  moción  del  señor  senador  Funes  se  considera 

y  aprueba  sobre  tablas  el  proyecto  presentado 
por  el  aefior  senador  Zapata,  sobre  deBtrncclón 
de  la  flloxera. 

3.  — Proyecto  de  ley  sobre  matrimonio  civil.  A  mo- 

ción del  señor  senador  Mendosa  se  destina  nueva- 
mente a  Comisión. 
1- — A  moción  del  señor  senador  Cambaceres  se  con* 
aidera  y  aprueba  sobre  tablas  el  proyecto,  en  re- 
visión, sobre  pavimentadto  de  las  calles  de  la 
Capital  Federal. 

5.  — Fnqrecto  en  revlsiibi  sobre  canalliaeión  de  los 

riachos  Victoria  y  Oualeguay  y  construcción  de 
mnéUea  en  la  provincia  de  Entre  Bloe.  Se  aprueba. 

6.  — Crédito  suplementario  al  Departamento  de  Rela- 

ciones Exteriores.  Se  aceptan  las  modificaciones 
introducidas  al  proyecto  por  la  Cámara  de  Di- 
putados. 

7.  — Proyecto  en  revisión  mandando  abonar  la  suma 

de  4.000  pesos  a  la  señora  Oaalana  TJrlarte  de 
Oaxda.  Se  aprueba. 

8.  — Anmaiito  de  pensidn  a  la  señora  Carmen  U.  de 

Zuvlría.  Se  acuerda. 
0. — Pensión  a  las  señoritas  Nicasla  y  Luciana  Mar. 
tinex.  Se  aprueba. 

10.  — Subvención  para  la  construcción  de  la  catedral 

de  Paraná  (Entre  Bfoa).  Se  aprueba. 

11.  — A  moción  del  señor  senador  de  la  Silva  se  sus- 

pende la  consideracito  del  despacho  sobre  Umi- 
tei  interprovlncialee. 


— ^Eu  Buenos  Aires,  a  v^ticuatro  de  Sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho, 
reunidos  en  su  sala  de  sesiones  el  señor  pre- 
sidente y  los  s(>ñores  senadores  arriba  inscrip- 
tos, se  abrió  la  sesión  con  inasisteneia  de  los 
señores  senadores  Nougués,  Pérez  y  Pizarro, 
con  aviso;  y  con  licencia,  Ortiz,  Bocha,  Bo> 
dríguez  (M.  F.)  y  Tello. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 

22  del  corriente  (49»  ordinaria),  se  da  cuenta 
de  los  siguientes  asuntos  entrados: 

1 

Peticiones  particulares 

llamón  Lista  solicita  seis  leguas  de  campos 
fiscales,  en  mérito  de  sus  trabajos  geográficos. 
A  la  Comisión  del  Interior. 

— Las  pensionistas  militares  Micaela  y  Car- 
men Burela  piden  aumento  de  pensión.  A  la 
Comisión  de  Guerra. 

Despachos  de  Comisión 

La  Comisión  de  Legislación  se  ha  expedido 

en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  aprobando 
el  proyecto  de  código  en  materia  penal  pre- 
sentado por  la  Comisión  revisora  del  formula- 
do por  el  doctor  Obarrio. 

La  de  Peticiones,  en  el  proyecto  de  ley  en 
revisión,  aumentando  la  pensión  a  la  señora 
£lvira  López  y  en  la  solicitud  de  don  Pedro 
Bamón,  ex  vista  de  aduana,  jubilado,  pidiendo 
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permiso  para  residir  por  dos  años  fuera  del 
país. 

Sr.  Presidente.  —  Estos  despachos  se  im- 
primirán y  formarán  la  orden  del  día  corres- 
pondiente. 

2 

—Se  lee: 

PROYECTO  DE  LEY. 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  El  Poder  Ejecutivo  procederá 
a  tomar  las  medidas  necesarias  para  que,  sin 
pérdida  de  tiempo,  sean  destruidas  las  cepas 
que  se  reconozca  estar  atacadas  por  la  filoxe- 
ra en  cualquier  punto  del  territorio  de  la  Re- 
pública. 

Art.  2*  —  No  se  abonará  indemnización  al- 
guna al  propietario  por  las  cepas  atacadas  de 
filoxera  que  se  le  destruyan. 

Art.  3'  —  El  Poder  Ejecutivo  nombrará  en 
cada  provincia  o  territorio  nacional  comisiones 
de  dos  vecinos  y  un  ingeniero  agrónomo  y,  a 
falta  de  éstos,  un  perito  para  que  practiquen 
el  examen  de  las  viñas  que  se  supongan  ataca- 
das de  la  filoxera  y  den  cuenta  a  la  autoridad 
que  designe  el  Poder  Ejecutivo  para  que  ésta 
proceda,  en  presencia  de  dichas  comisiones, 
a  destruir  las  plantas  afectadas. 

Art.  4»  —  Todo  propietario  de  una  viña  que 
tenga  el  más  leve  indicio  de  que  éstas  estén 
atacadas  de  la  filoxei-a,  dará  cuenta  a  la  comi- 
sión respectiva  para  que  proceda  como  lo  esta- 
blece el  artículo  anterior. 

Art.  5»  — •  Queda  prohibida  la  introducción 
a  la  República  de  cepas  o  sarmientos  de  proce- 
dencia europea. 

Art.  6'  —  Declárase  libre  del  pago  del  dere- 
cho de  importación  las  substancias  químicas 
y  aparatos  destinados  a  prevenir  o  curar  las 
viñai  enfermas. 

Art.  7'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra establecer  e  imponer  multas  que  no  excedan 
de  quinientos  pesos  a  los  que  contravengan  o 
se  opongan  a  las  disposiciones  anteriores  y 
para  adoptar  todas  aquellas  medidas  condu- 
centes a  impedir  la  ])ropagación  de  la  filoxera. 

Art.  8"  —  Queda  autorizado  el  Poder  Ejecu- 
tivo para  hacer  los  gastos  que  demande  la  eje- 
cución de  la  presente  ley,  debiendo  imputarse 
éstos  a  la  misma. 

Art.  9»  —  Comuniqúese,  etc. 

J.  V.  Zapata. 


Br.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

Leyendo  días  pasados,  señor  presidente,  una 
tesis  presentada  por  el  señor  Carlos  Giróla  pa- 
ra optar  al  grado  de  ingeniero  agrónomo,  en- 
contré con  sorpresa  denunciado  en  ella  el  hecho 
de  existir  en  un  departamento  de  la  prorin- 
cia  de  Buenos  Aires,  en  Moreno,  la  filoxera. 

El  señor  Giróla  denuncia  en  estos  términos 
el  hecho : 

cOonstatado  por  primera  vez  entre  nosotros 
en  1879,  en  un  viñedo  del  partido  de  Belgrano. 
gracias  a  las  medidas  tomadas  en  aquella  épo- 
ca, parece  que  la  enfermedad  había  quedado 
estacionaria.  Hoy  se  agita  nuevamente  la  cues- 
tión, ])or  los  estragos  causados  en  un  viñedo 
del  partido  de  Moreno,  propiedad  del  señor 
Enrique  Victorica,  secretario  de  la  comisión 
de  la  filoxera,  nombrada  hace  poco  por  el  exce- 
lentísimo gobierno  nacional.  He  tenido  ocasión 
de  constatar  en  ese  viñedo  la  presencia  del  íd- 
secto  y  observar  sus  estragos,  en  compañía  dri 
director  del  Departamento  Nacional  de  Agri- 
cultura, señor  Julio  Victorica.  del  señor  Carlos 
Berg  y  de  los  señores  J.  M.  lluergo  y  V.  Pe- 
luffo.  Parece  que  su  zona  de  acción  no  debe  ser 
tan  circunscripta,  y  no  es  desacertado  pen.<ar 
que  una  gran  parte  de  los  viñedos  situados  en 
las  inmediaciones  pueden  estar  atacados*  lo 
que  se  comprenderá  fácilmente,  conociendo  los 
medios  de  propagación  del  insecto. 

«Terrible  es  el  enemigo  que  ha  declarado  Is 
guerra  a  nuestra  naciente  industria  vinícola: 
su  abandono  podría  causarnos  pérdidas  inmen- 
sas. Para  Francia  sólo,  las  pérdidas  ocasiona- 
das por  la  invasión  filoxérica  han  sido  más 
elevadas  de  lo  que  le  costó  la  guerra  con  Ale- 
mania.» 

Alarmado  a  mi  vez  por  esta  denuncia,  pedí 
informes  ai  señor  Victorica,  jefe  del  Departa- 
mento de  Agricultura,  sobre  la  veracidad  de 
este  hecho.  El  señor  Victorica  me  dijo  que  era 
estrictamente  exacto  y  que  un  viñedo  que  per- 
tenecía a  un  pariente  suyo  había  sido  abando- 
nado por  la  misma  causa. 

En  el  deseo  de  que  se  tome  alguna  medida 
para  combatir  esta  enfermedad,  le  pedí  ante- 
cedentes sobre  esta  epidemia  al  señor  Victori- 
ca y  él  me  suministró  un  legajo  que  contenía 
las  leyes  y  disposiciones  tomadas,  especialmen- 
te en  Francia,  sobre  esta  terrible  epidemia. 

Después  de  haber  hecho  el  estudio  de  estos 
antecedentes,  he  creído  que  debía  presentar  el 
proyecto  de  que  se  ha  dado  lectura. 

Pienso  que  si  la  filoxera  se  desarrollara  en 
la  República  Argentina,  nos  produciría  el  mis- 
mo efecto  que  dice  el  señor  Giróla  que  produjo 
en  Francia,  para  la  cual  fué  más  terrible  to- 
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davía  qne  la  guerra  con  Alemania.  La  industria 

TÍDÍeola,  que  recién  se  ha  comenzado  a  desarro- 
llar en  todo  el  territorio  de  la  República,  ven- 
dría a  caer  por  tierra  si  esta  epidemia  no  se 
combatiera  con  tiempo,  pues  los  medios  de  pro- 
pagación son  facilísimos. 

Por  eso  es  que  en  el  proyecto  se  prohibe,  en 
primer  lugar,  la  introducción  de  plantas  pro- 
venientes de  Europa,  porque  es  sabido  que  la 
mayor  parte  de  las  naciones  europeas  tienen  la 
filoxera  en  su  seno.  Se  provee  también  al  nom- 
bramiento de  comisiones  en  el  territorio  de 
las  provincias,  presididas  por  un  ingeniero  agró- 
nomo, a  fin  de  que,  haciendo  los  estudios  ne- 
eesaríos,  extirpen  las  plantas  afectadas  por  es- 
ta enfermedad,  así  como  a  la  libre  introducción 
de  todas  las  materias  e  instrumentos  químicos 
a  propósito  para  extinguir  esta  epidemia  o 
cualquier  otra  que  pueda  afectar  las  viñas. 

Al  presentar  este  proyecto,  ruego  a  los  seño- 
res de  la  Comisión  a  que  pase,  que  le  den  pre- 
ferente atención,  a  fin  de  que  se  despache  eu 
el  presente  período  de  sesiones.  El  proyecto  es 
argente  y  no  dará  mayores  motivos  de  dis- 
cusión. 

Pido  a  mis  colegas  se  sirvan  apoyarlo. 
— Apoyado. 

8r.  Funes.  —  Pido  la  palabra. 

En  vista  de  la  urgencia  qne  hay  en  que  se 
despache  este  proyecto  y  como  por  otra  parte 
no  ofrece  mayor  dificultad,  me  permito  hacer 
moción  para  que  se  trate  .sobre  tablas.  • 

— Saficientemente  apoyada  eata  moción,  se 
vota  j  se  aprueba. 

— En  aegnida  se  vota  en  general  el  pro- 
yecto y  Cñ  aprobado. 

— Se  lee  el  artfcnlo  l9. 

Sr.  Febre.  —  Pido  la  palabra. 

Dudo  mucho,  señor  presidente,  ya  que  nos 
toma  de  nuevo  este  proyecto,  de  las  facultades 
qne  tenga  el  gobierno  nacional  para  ir  a  los 
Estados  federales  y  ordenar  la  destrucción  de 
mi  viñedo  que  esté  atacado  de  filoxera:  me 
parece  que  las  prerrogativas  de  independencia 
y  autonomía  de  los  Estados  se  encontrarían 
comprometidas  en  este  caso. 

Yo  no  sé  si  el  señor  senador,  autor  del  pro- 
yecto, ha  estudiado  el  asunto  desde  esta  fase, 
porque,  si  así  lo  hubiera  hecho,  y  para  poder 
votarlo  con  entera  conciencia,  podría  ilustrar 
a  los  qne  como  yo  tengan  dudas  sobre  la  cons- 
titncionalidad  de  este  artículo. 


Deseo  que  el  señor  senador  autor  del  pro- 
yecto, o  el  que  ha  hecho  moción  para  que  se 
trate  sobre  tablas,  resuelvan  esta  duda. 

Zapata.  —  Antes  de  presentar  este  pro- 
yecto, lo  he  estudiado  mucho  y  he  tenido  es- 
pecial cuidado  de  consultar  a  las  personas  po- 
sesionadas del  derecho  constitucional,  para 
averiguar  de  ellas  si  efectivamente  esta  facul- 
tad que  se  da  al  Poder  Ejecutivo  podría  atacar 
los  derechos  de  cualqidera  de  los  Estados  en 
que  esta  medida  fuere  necesaria. 

No  he  encontrado,  señor  presidente,  en  nin- 
guna de  las  personas  que  he  consultado  la 
menor  discrepancia  sobre  la  facultad  del  go- 
bierno general  para  tomar  medidas  de  esta  na- 
turaleza. 

Es  lo  mismo  esta  epidemia,  que  ataca  a  las 
plantas,  que  cualquier  enfermedad  que  pudiera 
atacar,  no  sólo  a  las  plantas,  sino  también  a 
los  animales  y  a  las  personas. 

El  gobierno  puede  tomar  todas  las  medidas 
de  higiene  necesarias  para  combatir  una  en- 
fermedad en  cualquier  punto  del  territorio  que 
se  presente,  siempre  que  como  ésta,  revista  los 
caracteres  de  contagio. 

Si  en  sí  esta  enfermedad  no  es  contagiosa 
a  los  animales,  puede  transportarse  lo  mismo 
que  los  microbios  del  cólera  e  infestar  cual- 
quier otra  planta. 

Es  sabido,  señor  presidente,  que  este  insec- 
to, la  filoxera,  se  propaga,  no  solamente  sir- 
viéndose del  aire,  sino  que  puede  ser  transpor- 
tado en  cualquier  materia  que  haya  tenido 
contacto  con  la  planta  infestada.  Así,  por  ejem- 
plo, en  Francia,  para  comprobar  la  existencia 
de  la  filoxera  en  un  punto  determinado,  la 
manera  como  se  procede  es  la  siguiente :  se  em- 
papa un  papel  cualquiera  con  vino  y,  como  este 
animal  es  atraído  por  la  fragancia  del  vino, 
inmediatamente  se  adhiere  al  papel.  Se  examina 
entonces,  con  el  microscopio  y  se  comprueba 
su  existencia.  Así,  pues,  no  solamente  puede 
ser  llevado  este  animal  en  el  sarmiento,  en  las 
parras,  sino  en  los  vestidos,  en  la  ropa  y  en 
cualquier  otro  elemento  que  haya  estado  en 
contacto  con  las  parras  infestadas. 

Puede  considerarse  de  la  misma  manera  qne 
al  cólera,  por  relación  al  microbio. 

Si  es  innegable  que  el  gobierno  general  tiene 
la  facultad  de  tomar  medidas  con  relación  al 
cólera,  donde  quiera  que  éste  aparezca,  a  fin 
de  salvar  de  este  flagelo  a  la  República,  no  * 
puede  negarse  que  tiene  igual  facultad  tratán- 
dose de  una  enfermedad  que  ataca  una  de  las 
principales  industrias  de  la  Nación,  como  és  el 
cultivo  de  la  vid. 

Medidas  análogas  podría^  tomar  con  relación 
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a  la  peste  que  afecta  a  los  animales,  y  no  pue- 
de decirse  que  esta  facultad  no  la  tiene  el  po. 
der  general. 

La  tienen  también  los  Estados;  quiere  decir 
que  será  una  facultad  concurrente  y  el  gobierno 
general  en  su  caso  deberá  proceder  de  acuerdo 
con  los  gobiernos  de  provincia,  para  estirpar 
este  mal  que  afecta  toda  una  industria. 

Esta  ley,  señor  presidente,  no  es  una  inven- 
ción mía;  es  una  copia  de  la  ley  adoptada  en 
la  provincia  de  Buenos  Aires  el  año  79,  que  dió 
excelente  resultado. 

Apareció  la  filoxera  en  el  distrito  de  Bel- 
grano,  la  Legislatura  de  Buenos  Aires,  en  el  año 
79,  dictó  la  ley,  y  en  su  época  el  doctor  Tejedor 
la  mandó  aplicar  con  toda  energía,  y  la  filoxera 
desapareció. 

Por  estas  razones  creo,  señor  presidente,  que 
la  ley  es  perfectamente  constitucional,  por 
cuanto  la  facultad  de  que  va  a  hacer  uso  el 
gobierno  es  con  relaeión  a  toda  la  Repúblicíi 
y  concurrente  con  las  que  pueden  usar  los  go- 
biernos provinciales  a  que  el  señor  senador  se 
ha  .referido. 

No  tengo  más  que  decir. 

8r.  Presidente.  —  Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra,  se  va  a  votar. 

— Abí  se  hace  j  resulta  afirma  tira. 

— Se  votan  y  aprueban  sin  observación 
los  artículos  2",  3«  y  4«. 

— El  artículo  5»  en  discusión. 

Sr.  OambacereB.  —  Creo  que  este  artículo 
quedaría  completo  agregándosele:  «o  de  los 

países  donde  no  exista  esta  prohibición». 

Tenp;o  entendido  que  si  en  el  Estado  Oriental 
no  existe  la  prohibición,  puede  traer  el  conta- 
gio de  allí. 

— Se  vota  y  aprueba  el  artículo  con  'jl 
agregado. 

-El  resto  del  proyecto  se  aprueba  sin 
observación. 

8r.  Presidente.  —  Se  comunicará  a  la  Cáma- 
ra de  Diputados. 


3 


— Se  entra  a  la  orden  del  día. 

Br,  Mendoxa  —  Pido  la  palabra. 

Como  las  reformas  introducidas  al  proyecto 
de  matrimonio  civil  en  la  sesión  anterior  han 


sido  recientemente  impresas  y  por  consigaieo- 
te  repartidas  a  última  hora,  entiendo  que  los 
señores  senadores  no  han  tenido  el  tiempo  sn- 
ficiente  para  poderlas  estudiar  con  detencirá 
y  darse  cuenta  exacta  de  lo  que  ellas  signi- 
fican. 

Cambiando  ideas  con  algunos  de  mis  cole- 
gas a  este  respecto,  he  podido  notar  que  hay 
divergencia  de  opiniones. 

El  proyecto  de  modificaciones  introducido 
por  los  señores  senadores  del  Valle,  Derqui  t 
Zapata,  cambia  radicalmente  el  proyecto  pre- 
sentado por  el  Poder  Ejecutivo. 

Por  lo  tanto  me  voy  a  permitir  hacer  um 
moción  previa  antes  de  que  se  entre  a  la  dis- 
cusión de  esas  modificaciones,  y  es  ésta:  que 
el  proyecto  vuelva  a  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, agregándose  a  ella  loa  autores  de  las  mo- 
dificaciones, lo  discuta  la  Comisión  y  presente 
un  proyecto  único. 

— Apoyado. 

Sr.  del  Valle.  —  Es  entendido  que  cuando 
esta  Comisión  se  expida,  volverá  el  asunto  a 
la  discusión  en  particular. 

Sr.  Mendoza.  —  ¡Si  está  en  particular! 

Sr.  del  Valle.  —  Está  bien. 

— Se  vota  la  moción  y  se  aprueba. 

Sr.  Presidente.  —  lia  terminado  la  ord^D 
del  día. 

Varioa  señores  senadores.  —  ¡Si  hay  otros 
asunto*  que  considerar! 
Sr.  Presidente.  —  Prevengo  a  la  Cámara  qu^ 

se  nos  ha  cedido  el  recinto  al  solo  objeto  de 
tratar  el  proyecto  de  matrimonio  civil. 

Sr.  del  Valle.  —  Yo  hago  indicación  para 
que  correspondiendo  a  la  galantería  de  la  Cá 
mará  de  Diputados  le  cedamos  el  recinto  el 
día  de  mañana  y  renunciemos  a  ocuparlo  en 
los  días  que  corresponde  reunirse  a  aquella 
Cámara. 

La  primera  parte  de  mi  moción  responde 
a  la  conveniencia,  o  más  bien  dicho,  a  la  ur- 
gencia de  que  la  Comisión  constituida  en  este 
momento  se  ocupe  inmediatamente  del  asunto 
sometido  a  su  estudio  y  dedique  a  este  objeto 
el  día  de  mañana,  a  fin  de  que  la  Cánun 
pueda  volverse  a  ocupar  de  este  asunto  sin 
pérdida  de  tiempo. 

La  renuncia  de  los  días  posteriores  responde 
al  propósito  de  no  privar  a  la  Cámara  de  Dipu- 
tados de  su  derecho  do  funcionar  en  Jos  últi- 
mos días  do  sesiones  ordinarias. 

— Apoy.'tdo. 
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8r.  Pregid«nte.  —  Xo  habiendo  oposición,  asi 
se  hará. 

Deseo  saber  si  la  Cámara  resuelve  que  se 
continúe  hoy  con  otros  asuntos  o  se  levanta 

ja  sesión. 

Sr.  Derqui.  —  Podríamos  pasar  a  cuarto  in- 
termedio. 

— Apoyado. 

Sr.  Presidente.  —  Invito  a  la  Cámara  a 
pasar  a  cuarto  intermedio. 

— ^Aaf  M  hace. 

— Vueltos  a  sus  asientos  los  señores  se- 
nadores, continúa  la  sesión. 

4 

Sr.  Oambaeeres.  —  Pido  la  palabra. 

La  Comisión  del  Interior  ha  despachado  oí 
proyecto,  venido  en  revisión  de  la  Cámara  de 
Diputados,  sobre  afirmados  en  la  Capital. 

Es  una  necesidad  tan  sentida  que  las  calles 
de  la  capital  de  la  República  estén  en  condi- 
ciones de  vialidad,  que  creo  innecesario  decir 
más  para  fundar  la  moción  que  hago,  a  fin  de 
que  se  trate  sobre  tablas  este  proyecto. 

— Suficientemente  apoyada  esta  moción, 
se  Tota  7  es  aprobada. 

— Se  lee: 

Honorable  Senado: 

La  Comisión  del  Interior,  por  Las  razones  que 
expondrá  el  miembro  informante,  tiene  el  honor 
de  aconsejaros  prestéis  vuestra  aprobación  al 
proyecto  de  ley,  venido  en  revisión,  declarando 
obligatorio  para  los  propietarios  del  territorio 
de  la  Capital  el  pago  de  los  afirmados  que  se 
manden  ejecutar  por  la  municipalidad, 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  23  de  1888. 

Derqui.  —  Zapata.  —  Del  Valle. 

PBOYECTO  DE  UET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Declárase  obligatorio  en  todo 
el  territorio  de  la  Capital  el  pago  del  adoqui- 
nado de  piedra,  empedrado  mixto  y  común, 
macadam,  asfalto,  pavimento  de  madera  y  toda 


clase  de  afirmado  que  se  mande  ejecutar  por 
la  municipalidad. 

Art.  2*  —  Los  propietarios  de  casas  y  terre- 
nos que  paguen  contribución  directa,  estarán 
obligados  a  abonar  por  los  respectivos  frentes, 
la  tercera  parte  del  total  del  costo  del  afirma- 
do, debiendo  la  municipalidad  costear  la  otra 
parte  y  el  frente  de  las  propiedades  excep- 
tuadas con  los  fondos  que  destine  al  efecto. 

Art.  3"  —  Los  trabajos  de  afirmado  serán 
contratados  por  la  intendencia  previa  licita- 
ción, o  ejecutados  con  cuadrillas  y  materiales 
de  la  municipalidad,  debiendo  ser  estos  últimos 
de  su  propiedad,  o  adoquinados  por  licitación. 

Art.  4'  —  El  pago  del  afirmado  se  hará  por 
los  propietarios  en  doce  mensualidades,  por 
partes  iguales,  o  a  la  presentación  de  la  cueuta 
con  el  descuento  del  8  por  ciento  sobre  su 
importe. 

Art.  5'  —  A  los  efectos  del  articulo  anterior, 
las  cuentas  visadas  por  la  intendencia  tendrán 
carácter  ejecutivo. 

Art.  6v  —  Cuando  los  afirmados  sean  cons- 
truidos por  empresas  particulares,  quedará  a 
cargo  de  las  mismas  el  cobro  de  las  cuotas  que 
correspondan  a  los  propietarios;  y  cuando  éstos 
sean  hechos  por  la  municipalidad  o  con  mate- 
liales  municipal^,  lo  efectuará  ésta. 

Art.  7'  —  La  municipalidad  determinará  el 
orden  y  forma  en  que  deben  efectuarse  los  tra- 
bajos  a  que  se  refiere  la  presente  ley. 

Art.  8'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Vires,  a  12  de  Septiembre  de  1888. 

Carlos  S.  Taole. 
Juan  Ovando, 

Secratsrin. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neraL 

Sr.  Derqui.  —  Pido  la  palabra. 

No  necesito  entrar  en  consideraciones  para 
demostrar  cuán  justas  son  las  exigencias  de  la 
municipalidad  de  la  Capital,  en  lo  que  se  rela- 
ciona con  el  mejoramiento  del  empedrado  ac- 
tual, y,  sobre  todo,  con  la  necesidad  imperiosa 
de  construirlo  en  aquellos  puntos  del  municipio 
(jue  lo  reclaman  urgentemente. 

El  proyecto  sancionado  por  la  Cámara  de 
Diputados  y  enviado  al  Senado,  en  revisión,  no 
tiene  sino  este  objeto :  hacer  extensiva  a  un  ra- 
dio del  municipio  no  comprendido  en  la  ley  an- 
terior de  afirmados,  la  obligación  que  dicha  ley 
impone  a  los  propietarios  de  costear  lua  parte 
del  afirmado. 
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Es  sabido  que  la  ley  vigente  limita  la  obliga- 
ción de  esos  propietarios  a  una  parte  muy 
redncida  del  municipio :  creo  que  hasta  la  calle 

de  Callao,  y  que  fuera  de  esta  calle  no  hay 
disposición  alguna  por  la  cual  se  pueda  obligar 
a  los  propietarios  a  concurrir  a  la  construcción 
del  afirmado. 

Como  Císta  facultad  no  es  de  la  municipali- 
dad, sino  del  Congreso,  ha  creído  aquélla  de- 
ber recabar  autorización  para  poder  llenar 
esta  exigencia  que,  por  otra  parte,  es  apre- 
miante. 

De  manera,  pues,  que  no  se  trata  propiamen- 
te de  una  disposición  nueva,  ni  de  resolver 
cuestiones  acerca  de  la  parte  con  que  los  pro- 
pietarios deben  concurrir  al  empedrado,  sino 
(le  hacerla  extensiva,  como  he  dicho,  a  un  radío 
que  no  estaba  comprendido  en  aquella  ley. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido  la  Co- 
misión para  aconsejar  al  Senado  la  sanción  del 
proyecto  venido  en  revi.sión. 

— Se  aprueba  eu  general  el  proyocrto,  as! 
como  en  particnlar  loB  artículos  3"  y  2*. 

—8c  lee  el  nrtícalo  3'. 

Sr.  Derqni.  —  Pido  la  palabra. 

Hemos  notado,  señor  presidente,  que  la  úl- 
tima parte  de  este  artículo  no  es  sino  una  re- 
petición de  la  primera,  y  que  en  obsequio  a 
su  buena  redacción,  debía  suprimirse;  pero,  en 
el  deseo  de  evitar  una  nueva  tramitación,  y 
en  atención  a  que  está  por  concluir  el  período 
de  las  sesiones  ordinarias,  no  hemos  tenido  in- 
conveniente en  dejar  consignada  esta  repetición 
que,  por  otra  parte,  no  perjudica. 

— Se  vota  el  articulo  3v  y  w  aprneba,  aaf 
romo  el  resto  del  proyecto,  rin  obsen'ación. 

8r.  Presidente.  —  Queda  sancionado  el  pro- 
yecto. 

6 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
eonsideraeión  el  proyecto  de  ley  en  revisión, 
autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  hacer 
practicar  los  estudios  neeesario.s  para  la  cana- 
lización de  los  riachos  Victoria  y  Gualeguay, 
en  la  provincia  de  Entre  Ríos,  y  la  construcción 


de  muelles  en  las  puertos  respectivos;  y,  por 
las  razones  que  dará  el  miembro  informante, 
tiene  el  honor  de  aconsejaros  sancionéis  en  sb 
substitución  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"  —  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo 
para  hacer  practicar  los  estudios  necesarios 
para  la  canalización  de  los  riachos  de  la  Victo- 
ria y  Gualeguay  en  la  provincia  de  Entre  ffios 
y  la  construcción  de  muelles  en  los  puertos  res- 
pectivos, pudiendo  invertir  en  ellos  de  renta» 
{generales  hasta  la  cantidad  de  50.000  pesos  qup 
se  imputarán  a  la  presente  ley. 

Art.  2'  —  Los  planos  y  presupuestos  que  el 
Poder  Ejecutivo  aprobare,  serán  remitidos  al 
Honorable  Congreso. 

Art.  3'  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  29  de  1888. 

M.  Derqui.  —  José  V,  Zapata. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputadm,  etc. 

Artículo  1«  —  Destínase  la  suma  de  200.000 
pesos  para  la  canalización  de  los  riachos  de 
Victoria  y  Gualeguay,  en  la  provincia  de  En- 
tre Ríos,  y  la  construcción  de  muelles  en  les 
puertos  respectivos. 

Art.  2*  —  El  Poder  Ejecutivo  mandará  hacír 
instas  obras  previos  los  estudios  necesarios  por 
el  Departamento  de  Ingenieros  y  con  sujeción 
la  ley  de  obras  públicas. 

Art.  3«  —  Los  gastos  que  demande  la  ejecu- 
ción de  esta  ley  se  harán  de  rentas  generales, 
imputándose  a  la  presente. 

Art.      —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutive. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  Julio  18  de  1888. 

Carlos  S.  Tagle. 
Juan  Ovando, 

Secretario. 

Sr.  d^tidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

La  Honorable  Cámara  de  Diputados  ha  re- 
mitido, en  revisión,  un  proyecto  de  ley  por 
el  que  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  in- 
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vertir  200.000  pesos  en  la  canalización  de  los 
riachos  de  la  Victoria  y  QwAegoxy,  en  la  pro- 
vincia de  Entre  Ríos. 

Por  el  artículo  2^*  de  este  proyecto  se  auto- 
riza al  Poder  ISjecutivo  para  mandar  hacer 
los  planos  y  presupuestos  por  medio  del  De- 
partamento de  Obras  Públicas,  de  la  canaliza- 
ción y  de  estas  obras  en  general. 

La  Comisión  del  Interior  comenzó  por  pre- 
gmitarse  si  la  cantidad  de  200.000  pesos  baij- 
íaría  para  hacer  todas  estas  obras,  y  tuvo  que 
eontestarse  que  no  sabía  si  alcanzaría  o  no. 

Efectivamente,  no  existiendo  estudios  ni  pro- 
yectos para  hacer  esta  canalización  y  las  de- 
más obras  que  por  la  misma  ley  se  determinan, 
i  cómo  considerar  esta  cantidad  suficiente  para 
realizarlas  t 

Lo  natural,  es  entonces,  que  se  hagan  prime- 
ro ios  estudios  y  presupuestos  de  la  canaliza- 
ción y  demás  obras,  y  después  que  se  sepa  a 
cuanto  ascienden,  según  esos  estudios,  fijar  por 
el  Congreso,  después  de  haber  aprobado  los 
planos,  la  cantidad  necesaria  para  ejecutarlas. 

Así,  pues,  la  Comisión  ha  creído  convenien- 
le  modificar  el  despacho  venido  de  la  otra  Cá- 
mara, arreglándolo  más  ordenadamente,  pue- 
de decirse;  y  es  por  eso  que  propone  que,  en 
logar  de  destinar  200.000  pesos  para  la  ejecu- 
ción de  estos  trabajos,  se  vote  50.000  para  ha- 
cer los  estudios  y  presupuestos;  y,  así,  una  vez 
efectuados  éstos,  el  Congreso  estará  habilitado 
para  votar  la  cantidad  necesaria  para  las  obras. 

Es  por  esto  que  la  Comisión  ha  creído  de  su 
deber  proponer,  en  substitución  del  proyecto 
venido  de  la  otra  Cámara,  el  que  se  ha  leído. 

He  dicho. 

— Se  vota  pl  proyecto  y  OB  aprobado  mi  ge- 
neral y  en  particular. 

6 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Tuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado 
en  consideración  las  modificaciones  introduci- 
das por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  al 
proyecto  de  ley  que  se  le  pasó  en  revisión,  por 
el  que  se  abre  un  crédito  suplementario  al  De- 
partamento de  Relaciones  Exteriores  por  la 
cantidad  de  once  mil  doscientos  noventa  y 
castro  pesos  cincuenta  y  seis  centavos,  para 
abonar  a  los  herederos  del  señor  Mariano  Bal- 
earce,  ex  enviado  extraordinario  y  ministro 
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plenipotenciario  en  Francia,  sueldos  atrasados 
de  éste;  y,  por  las  razones  que  dará  el  miem- 
bro informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros 
le  prestéis  vuestra  aprobación. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  29  de  1888. 

PROYECTO  DE  I*EY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Abrese  un  crédito  suplemen- 
tario al  presupuesto  del  Departamento  de  Re- 
laciones Exteriores,  por  la  cantidad  de  once 
mil  doscientos  noventa  y  cuatro  pesos  cincuen- 
ta y  seis  centavos  moneda  nacional,  para  abo- 
nar ocho  mil  trescientos  cincuenta  y  cuatro 
pesos  cuarenta  y  un  centavos  moneda  nacional 
a  los  herederos  del  señor  don  Mariano  Balcarce, 
ex  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipo- 
tenciario en  Francia,  importe  de  los  sueldos  que 
le  correspondan  durante  el  año  1867  los  que, 
con  motivo  de  la  guerra  del  Paraguay,  ofreció 
no  cobrar  hasta  la  terminación  de  ella,  y  dos 
rail  quinientos  cuarenta  pesos  quince  centavos 
a  los  mismos,  por  gastos  que  aquél  hizo  en  ser- 
vicio del  gobierno. 

Art.  2^  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  a  17  de  Septiembre 
de  1887. 

C-  Pellegrini. 
B.  Ocampo, 

Secretario. 

Nota  en  que  etmstan  iai  modifioadonw 

Buenas  Aires,  Noviembre  19  de  1887. 
Al  señor  presidente  del  Honorable  Senado, 

Tengo  el  honor  de  comunicar  al  señor  pre- 
sidente que  habiendo  considerado,  en  sesión  de 
la  fecha,  esta  Honorable  Cámara  el  proyecto 
de  ley  enviado  a  su  revisión  por  el  Honorable 
Senado,  por  el  que  se  abre  un  crédito  al  pre- 
supuesto de  Relaciones  Exteriores  por  11.294,50 
pesos,  ha  tenido  a  bien  aprobarlo,  modificando 
el  articulo  1^  en  la  siguiente  forma : 

«Artículo  1'  —  Abrese  un  crédito  suplemen- 
tario al  presupuesto  del  Departamento  de  Re- 
laciones Exteriores  por  la  cantidad  de  once  mil 
doscientos  noventa  y  cuatro  pesos  cincuenta  y 
seis  centavos,  ]>ara  abonar  a  los  herederos  del 
señor  don  Mariano  Balcarce,  ex  enviado  ex- 
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traordinario  y  ministro  plenipotenciario  en 
Francia,  por  sueldos.» 

Dio8  guarde  al  señor  presidente. 

Carlos  S.  Tagle. 
Juan  Ovando, 

Secretario. 

Buenos  Aires,  Mayo  15  de  1886. 
Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

Los  herederos  del  señor  don  Mariano  Bal- 
caree  solicitan  el  abono  de  varias  cuentas  de 
gastos  hechos  por  él  en  su  carácter  de  enviado 
extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de 
la  República  en  Francia,  según  órdenes  del  go- 
bierno. Piden,  además,  el  pago  de  los  sueldos 
que  le  correspondían  durante  el  año  1867,  los 
que  con  motivo  de  la  guerra  del  Paraguay  ofre- 
ció no  cobrar  hasta  la  terminación  de  ella. 

En  los  expedientes  adjuntos,  bajo  los  núme- 
ros 1  y  2,  encontrará  vuestra  honorabilidad  de- 
bidamente justificados  estos  reclamos. 

En  consecuencia,  el  Poder  Ejecutivo  solicita 
de  vuestra  honorabilidad  se  sirva  prestar  su 
sanción  al  adjunto  proyecto  de  ley,  abriendo 
un  crédito  suplementario  al  presupuesto  del  De- 
partamento de  Relaciones  Exteriores  por  la  su- 
ma de  once  mil  doscientos  noventa  y  cuatro 
pesos  cincuenta  y  seis  centavos  moneda  nacio- 
nal, que  importan  dichas  reclamaciones. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

Julio  A.  Roca. 
Francüco  J.  Ortiz. 

&r.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Baábiene.  —  Pido  la  palabra. 

La  Cámara  de  Diputados,  señor  presidente, 
ha  modificado  este  proyecto  que  fué  en  revisión 
a  aquella  Cámara,  sancionado  por  el  Senado. 

La  Comisión  de  Hacienda  del  Senado  ha  te- 
nido en  cuenta  los  antecedentes  del  asunto  y 
basó  en  ellos  su  despacho. 

Se  trata  de  un  cobro  hecho  por  los  herederos 
del  señor  Balcarce,  ex  ministro  plenipotencia- 
rio y  enviado  extraordinario  en  París. 

La  cantidad,  valor  de  este  reclamo,  procede 
de  dos  orígenes  distintos:  el  uno  de  sueldos 
devengados  durante  la  campaña  del  Paraguay, 
que  el  señor  Balcarce  prometió  no  cobrar  hasta 
que  aquella  campaña  terminara;  y  el  otro  de 
comisiones,  o  gastos,  en  comisiones  desempeña- 
das por  el  mismo  señor  Balcarce  en  París,  y  en- 
comendadas por  el  gobierno  desde  Buenos  Aires. 

El  Senado  acordó  en  su  despacho  el  pago  de 
estos  dos  créditos  haciendo  referencia  en  él  al 
origen. 


La  Cámara  de  Diputados,  al  considerar  este 
asunto,  suprimió  una  parte  de  la  sanción  dej 
Senado,  diciendo  solamente :  «por  sueldos  de- 

I  vengados».  La  verdad  es,  que  la  deuda  de  la 
Nación  a  los  herederos  del  señor  Balcarce  pro- 

'  viene  de  sueldos  devengados  y  de  gastos  hechos 

:  por  él,  en  el  desempeño  de  comisiones  que  le 
fueron  conferidas  por  el  gobierno  desde  aqní. 

De  manera  que  el  proyecto  del  Senado  decía 
todo  lo  que  había  en  el  asunto,  y  la  Cámara  de 
Diputados  ha  suprimido  una  parte  y  dice  sún- 
plemente:  «por  sueldos  devengad<»». 

La  Comisión  de  Hacienda  aconseja  la  acepta- 
ción de  la  modificación  hecha  por  la  Cámara 
de  Diputados,  sin  embargo,  no  encuentra  cómo 
explicársela,  porque  de  todos  modos  el  recono- 
cimiento de  la  deuda  por  uno  y  otro  proyecto, 
está  hecho  en  la  totalidad  de  lo  que  ella  impor- 
ta, y  para  que  un  asunto  de  tan  poca  entidad 
no  vuelva  a  aquella  Cámara  y  por  segunda  vez 

,  haya  de  venir  aqüí  estando  ya  las  sesiones  tau 
avanzadas  como  están,  la  Comisión  aconseja  ta 

'.  aceptación  de  las  modificaciones  hechas  por  la 
otra  Cámara. 
He  dicho. 

Sr.  Dwqni.  —  Deseo  saber  si  la  cantidad  qae 
:  vota  la  Cámara  de  Diputados  es  igual  a  la  vo- 
tada por  el  Senado. 
Sr.  Baibiane.  —  Es  la  misma :  siete  mil  y  tan- 
■  tos  pesos  de  sueldos  devengados  por  el  señor 
Balcarce  durante  la  guerra  del  Paraguay,  que 
él  prometió  no  cobrar  hasta  que  aquella  gTierra 
.  terminase,  y  dos  mil  y  tantos  pesos  por  gastos 
desempeñados  en  comisión,  o  comprando  obje- 
tos que  desde  aquí  se  le  pidieron. 

El  Senado  dijo:  «Abónese  siete  mil  y  ranto^ 
pesos  por  sueldos  devengados  y  dos  mil  y  tan- 
tos por  tal  otra  eosa.»  La  Cámara  de  Dipata- 
dos  dice:  «Abónese  a  los  herederos  del  señor 
Balcarce  once  mil  pesos»,  que  es  la  suma  total 
del  proyecto  del  Senado,  «por  sueldos». 

Sr.  Derqui  —  Habría  esta  dificultad.  Si  ma- 
ñana el  Poder  Ejecutivo  se  encuentra  con  una 
liquidación  de  sueldos  que  no  pase  de  siete  nui 
'  y  pico  de  pesos,  a  que  se  refiere  la  sanción  del 
;  Senado,  jcómo  va  a  pagar  esta  suma  de  once 
mil  pesos  T 

Sr.  Baibiene.  —  Pero  el  Poder  Ejecutivo  tie- 
;  ne  el  comentario  de  la  ley  en  la  discusión  que 
ha  habido  en  la  otra  Cámara,  y  sabe  que  el  Se- 
nado acepta  esta  modificación,  si  la  aceptase, 
en  obsequio  a  la  brevedad,  por  no  perder 
,  tiempo. 

— Se  vota  el  dictanken  de  la  ComÍBÍ4ii  y  « 
aprobado. 
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—Se  lee: 

Sonoráble  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado 
en  consideración  el  proyecto  de  ley  en  revisión, 
autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  abonar  a 
la  señora  Casiana  Uriarte  de  Garcfa,  viuda  del 
teniente  coronel  don  José  C.  Garcia,  la  canti- 
dad de  cuatro  mil  pesos  moneda  nacional,  por 
auxilios  suministrados  el  año  1839  a  las  fuer- 
zas del  Ejército  Libertador,  al  mando  del  ge- 
neral LaTalle;  y«  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acon- 
sejaros le  prestéis  vuestra  aprobación. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  28  de  1888. 

S.  Baibiene.  —  D.  T.  Pérez. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  El  Poder  Ejecutivo  abonará  a 
la  señora  Casiana  üriarte  de  García,  viuda  del 
teniente  coronel  don  José  Carmen  García,  la 
cantidad  de  cuatro  mil  pesos,  por  auxilios  su- 
ministrados del  establecimiento  de  éste  en  Co- 
rrientes, el  año  1839,  a  las  fuerzas  del  Ejército 
Libertador,  al  mando  del  general  Lavalle. 

Art.  2^  —  Este  gasto  se  imputará  a  la  pre- 
sente ley. 

Art.  3»  — •  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputad<»,  en  Buenos 
Aires,  10  de  Agosto  de  1885. 

Kafael  Buiz  de  los  Llanos. 
Juan  Ovando» 

Secretarlo  interino. 

ftr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

8r.  Baibiene,  —  Pido  la  palabra. 

Este  asunto  ha  sido  sometido  a  la  considera- 
ción del  Honorable  Congreso  por  el  Poder  Eje- 
cutivo, cuando  éste  estaba  todavía  en  manos 
del  general  Roca.  Ha  dormido,  por  consiguien- 
te, en  la  carpeta  de  la  Comisión  respectiva  de 
la  Cámara  de  Diputados  todo  el  tiempo  que  va 
desde  entonces  hasta  la  fecha. 

La  Honorable  Cámara  de  Diputados  al  fin  lo 
ha  sancionado,  y  la  Comisión  de  Hacienda  del 
Senado  ha  tratado  de  informarse  en  todo  lo 
posible  respecto  a  la  legitimidad  del  crédito, 
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puesto  que  el  tiempo  de  su  origen  está  tan 
;  lejano. 

'    Cree,  señor  presidente,  la  Comisión  que  los 
informes  que  ha  obtenido  son  fehacientes  y  ha 
.  hecho  también  un  poco  de  fuerza  en  su  espíritu, 
.para  decidirla  a  despachar  favorablemente  es- 
te asunto,  la  sanción  que  ya  tiene  de  la  Cámara 
de  Diputados  que,  por  su  parte,  se  ha  dado  mu- 
cho tiempo  para  estudiarlo. 
Es  cuanto  tengo  que  decir  al  respecto, 

— Se  vota  el  dictamen  de  la  Comiaión  y  eg 
aprobado  en  general  y  en  particular. 

8 

—Se  lee: 

Honorable  Senados 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  estudiado 
.el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  por  el  que  ss 
aumenta  la  pensión  que  disfruta  la  señora  Car- 
men M.  de  Zuviría,  viuda  del  ex  juez  nacional 
de  la  provincia  de  Santa  Pe,  doctor  don  Fo- 
ndón Zuviría;  y,  por  las  razones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  su  sanción  en 
los  mismos  términos  en  que  lo  ha  hecho  aque- 
lla H<»iorable  Cámara. 

Sala  de  sesiones.  Agosto  29  de  1888. 

R.  Fehre.  —  Uaximio  Buiz.  —  José 
E.  GoUán. 

PROYECTO  DE  LEY 

■El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Auméntase  a  cuatrocientos  pe- 
,so8  la  pensión  que  disfruta  la  señora  Carmen  M. 
■  de  Zuviría,  viuda  del  ex  juez  nacional  de  la  pro- 
rancia  de  Santa  Fe,  doetor  don  Fenelón  Zuviría. 

Art.  2*  —  Mientras  este  gasto  no  sea  incluido 
en  la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de  rentas 
generales,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3"  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  3  de  1883. 

E.  Cano. 
Juan  Ovando, 

Secretario. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Febre.  —  Aunque  el  miembro  informante 
no  se  encuentra  presente,  como  miembro  de  la 
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Comisión,  voy  a  dar  brevemente  los  fundamen- 
tos de  este  despacho. 

Viene  en  revisión  de  la  Cámara  de  Diputados 
este  proyecto,  aumentando  en  doscientos  peses 
la  pensión  que  gozaba  Ja  viuda  del  ex  juez  doc- 
tor Zuviría. 

La  Comisión  ha  tenido  en  cuenta,  para  acep- 
tar este  aumento,  que  el  doctor  Zuviría  ha  de- 
jado una  numerosa  familia  y  que  la  gran  ca- 
restía de  los  artículos  de  primera  necesidad  le 
hace  imposible  a  esa  familia  la  existencia  con 
doscientos  pesos. 

Sr.  Mendoza.  —  ¿Qué  sueldo  tiene  un  juez? 

Ot,  Pebre.  —  Cuatrocientos  pesos. 

— Se  vota  el  proyecto  y  se  aprueba  en  ge- 
neral y  en  particnlar. 

9 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado 
en  consideración  el  proyecto  de  ley,  venido  en 
revisión  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputa- 
dos, acordando  a  las  señoritas  Nicasia  y  Lu- 
ciana Martínez,  hermanas  del  ex  comisario  de 
policía  don  Manuel  J.  Martínez,  la  pensión  gra- 
ciable de  ochenta  pesos  mensuales;  y,  por  Jas 
razones  (lue  dará  el  miembro  informante,  tiene 
el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra 
aprobación. 

Sala  de  sesiones,  Agosto  31  de  1888. 

B.  Fébre.  —  Maximio  Ruis. 

PHOTECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  las  señoritas  Ni- 
easia  y  Luciana  Martínez,  hermanas  del  ex  co- 
misario Manuel  J.  ]\Iartínez,  la  pensión  gracia- 
ble mensual  de  ochenta  pesos  moneda  nacional. 

Art.  2^  —  En  tanto  esta  suma  no  sea  incluida 
en  el  presupuesto,  será  abonada  de  rentas  gene- 
rales, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  27  de  Junio  de  1887. 

R.  Cano. 
J.  A.  Ledesma, 

Secretario. 


Sr.  Presidente.  —  Está  en  diseusión  en  ge- 
neral. 

ftr.  Tabre.  —  Pido  la  palabra. 

Por  este  proyecto,  venido  también  en  revi- 
sión de  la  Cámara  de  Diputados,  se  acuerda 
una  pensión  de  ochenta  pesos  a  las  hermanas, 
ya  viejas  y  muy  pobres,  del  finado  comisario 
Martínez,  el  que  sirvió  dieciocho  años  con  una 
puntualidad  recomendable,  según  se  desprenile 
de  los  informes  muy  honrosos  para  él,  i]tk 
obran  en  el  expediente. 

En  vista  de  estos  antecedentes  y  de  qoe  las 
hermanas  están  pobres,  la  Comisión  no  ha  te- 
nido inconveniente  en  aconsejar  la  sanción  del 
proyecto. 

— Se  vota  y  Hprueba  en  general  y  en  pu- 

ticular. 

10 

— Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado 
en  consideración  la  solicitud  presentada  por  .*I 
vicario  general  de  la  Catedral  de  Paraná,  soli- 
citando una  subvención  para  la  terminación  rie 
la  obra  do  dicho  templo;  y,  por  las  razones  que 
os  dará  el  miembro  informante,  tiene  el  honor 
de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  aprobacití:i 
al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  V>  —  Acuérdase  a  la  comisión  en- 
cargada de  la  dirección  de  la  obra  de  la  Cate- 
dral de  Paraná  la  cantidad  de  cien  mil  pesos 
en  anualidades  de  veinticinco  mil. 

Art.  2'  —  En  tanto  esta  suma  no  se  incluya 
en  el  presupuesto,  se  hará  de  rentas  generales, 
imputándose  a  la  misma. 

Art.  39  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  31  de  1888. 

R.  Fehre.  —  Maxiniio  Ruiz. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ^ 
neral. 

Sr.  Febre.  —  Pido  la  palabra. 

La  Catedral  que  se  erige  en  la  ciudad  de  Pa- 
raná, por  sus  grandes  proporciones  y  por  sa 
arquitectura,  será  tm  monumento  que  hará  ho- 
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Dor  al  país.  Ta  se  han  invertido  en  la  obra  dos^ 
cientos  mil  pesos,  y,  según  el  presupuesto,  fal- 
tan trescientos  mil  para  su  terminación. 

El  vicario  general  viene  a  pedir  al  Congreso 
esta  subvención,  para  asegurar  la  conclusión 
del  templo,  fundando  su  solicitud  en  los  res- 
criptos de  la  bula  pontificia  que  hace  mérito 
del  compromiso  contraído  por  el  gobierno  de 
la  Confederación,  cuando  se  separó  la  diócesis 
del  litoral  de  Buenos  Aires. 

En  aquella  fecha  se  envió  al  finado  doctor 
Campillo,  ministro  de  culto,  siendo  su  secre- 
tario el  doctor  Zuviría,  para  que  fuese  a  obte- 
ner de  la  Santa  Sede  la  división  de  la  diócesis, 
porque  el  romano  Pontífice  se  oponía,  fundán- 
dose en  que  no  había  una  iglesia  digna  del  cul- 
to superior  católico,  en  el  punto  donde  quería 
establecerse  la  silla  episcopal. 

Entonces  el  gobierno  de  la  Confederación  se 
comprometió  a  erigir  una  iglesia  que  en  todos 
conceptos  satisficiera  las  exigencias  del  Sumo 
Pontífice. 

La  Comisión,  pues,  teniendo  en  cuenta  esos 
antecedentes  y  lo  adelantado  de  la  obra,  Jia 
accedido  a  la  solicitud  acordando  estos  200.000 
pesos,  como  única  subvención,  dejando  a  la  co- 
misión encargada  del  templo  procurarse  lo  res- 
tante con  las  ofrendas  de  los  fieles. 

De  manera  que  la  Comisión  piensa  que  el 
Senado  haría  un  acto  de  justicia  y  honraría  el 
compromiso  contraído  por  el  gobierno  argenti- 
no, prestando  su  sanción  al  proyecto  en  disen- 
sión. 

Sr.  Rodrignez  (O.  J.).  —  i  A  nombre  de  quién 
se  presenta  el  vicario  general? 

fir.  Febre;  —  Como  presidente  de  la  comi- 
sión encargada  del  templo,  nombrada  por  el 
Poder  Ejecutivo  naeional. 

— Se  Tota  7  aprueba  en  general  y  en  parti- 
colar  el  proyecto. 

11 

Sr.  Secretario.  —  (Leyendo):  Vuestra  Comi- 
sión de  Límites  ha  estudiado  el  proyecto  de  ley, 
del  Poder  Ejecutivo,  autorizando  la  inversión 
de  25.000  pesos  en  el  trazado  y  demarcación 
de  los  límites  del  Chaco  y  f'ormosa  con  San- 
tiago del  Estero  y  Salta. 

Sr.  de  la  Silva.  —  No  encontrándose  presen- 
te el  miembro  informante  que  debía  informar, 
hago  moción  para  que  se  postergue  este  asunto. 


Sr.  Presidente.  —  No  habiendo  oposición  por 

parte  de  la  Cámara,  así  se  hará. 

Sr.  Baibiene.  —  Pido  la  palabra. 

Como  estamos  apenas  en  número  bastante 
para  sesionar,  hago  moción  para  que  se  levante 
la  sesión. 

Sr.  Presidente.  —  Debo  consultar  a  la  Cáma- 
ra, sobre  la  conducta  observada  por  los  señores 
senadores  que  se  han  retirado  sin  dar  aviso, 
en  el  cuarto  intermedio.  La  Cámara  resolverá 
si  se  les  debe  pasar  una  nota  por  Secretaria, 
haciéndoles  presente  que  no  pueden  retirarse 
sin  permiso  de  la  Presidencia. 

Sr.  Febre.  —  Eso  es  de  reglamento. 

Sr.  Presidente.  —  La  Presidencia  desea  sa- 
ber si  la  moción  del  señor  .senador  por  Buenos 
Aires,  para  ceder  el  local  mañana,  importa 
cederlo  durante  todas  las  sesiones  que  tengan 
lugar  en  adelante;  porque  ha  sido  de  práctica, 
generalmente,  que  en  virtud  de  la  premura  del 
tiempo,  el  Senado,  por  una  resolución  especial, 
habilite  el  local  de  sus  antesalas,  cediendo  a 
la  Cámara  de  Diputados  este  recinto  para  que 
pueda  funcionar  diariamente. 

C^.  Mendosa.  —  ¿La  Cámara  de  I^iputados 
lo  ha  solicitado? 

Sr.  Presidente.  —  No  ha  solicitado  tampoco 
la  cesión  del  local  para  mañana. 

Éb".  Oliva.  —  La  Cámara  de  Diputados  pidió 
que  se  le  cediese  el  local  y  el  Senado  resolvió 
no  acceder  al  pedido,  mientras  se  discutiera 
el  proyecto  de  matrimonio  civil. 

Sr.  Mendoza.  —  Por  eso  preguntaba. 

Sr.  Presidente.  —  La  Presidencia  desearía 
saber  si  la  resolución  de  la  Cámara  importa 
ceder  el  recinto  para  todas  las  sesiones  ordi 
narias  y  de  prórroga,  pasando  ella  a  funcionar 
en  el  local  de  sus  antesalas.  Hago  esa  pregunta 
porque  se  necesita  habilitarlo. 

Sr.  Zapata.  —  No  fué  esa  la  moción  hecha 
por  el  señor  senador  por  Buenos  Aires  y  que 
votó  el  Senado,  sino  que  debiendo  tener  lugar 
mañana  la  reunión  de  la  Comisión  que  se  ha 
nombrado  a  objeto  de  que  estudie  el  proyecto 
que  estaba  en  debate,  se  cediera  el  recinto  a 
la  Cámara  de  Diputados  por  el  día  de  mañana, 
continuando  después  el  Senado  discutiendo  la 
ley  de  matrimonio  civil  en  este  local,  como  se 
ha  resuelto  ya  por  una  moción  hecha  por  el 
señor  senador  por  Santa  Pe. 

Sr.  Presidente.  —  Con  esta  aclaración  del 
señor  senador,  queda  disipada  la  duda  de  la 
Presidencia  y  se  levanta  la  sesión. 

— Eran  laa  5  y  30  p.  m. 
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Senadores  presentes:  Baibiene,  Baltoré,  Barros,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  del  Valle, 
Derqui,  Febre,  P^unes,  Gil,  GoUán,  Mendoza,  Moyano,  Nou^és,  Oliva,  Ortega,  Ro- 
dríguez (C.  J.).  Ruiz  (II.)  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  con  licencia:  Ortiz,  Bocha,  Bodríguez,  (M.  F.)  y  Tello. 

Senadores  ausentes,  con  aviso:  Navarro,  Paz,  Pérez,  Pizarro  y  Buiz  (M.). 


StTMABIO 


1.  — Asuntos  entrados. 

2.  — Licencia  al  señor  pre8ldent«  da  U  Bepúbllea.  Se 

acuerda  sobre  tablas. 

3.  — Moción  del  sefior  senador  Barros,  ampliada  por 

el  señor  senador  Bodríguez  (O.  J.),  para  tratar 
preferentemente  los  proyectos  en  revisión  y  los 
despachos  de  ComísiAn.  Se  aprueba. 

4.  — tAnmento  de  pensidn  a  la  señora  Uaria  Moreno 

de  AlBOgaray.  Se  aprueba. 
6. — Oonstmccltin  de  un  puente  sobre  e]  río  Dulce, 
provincia  de  Santiago  del  Estero.  Se  aprueba. 

6.  — Pensidn  a  la  señora  Mercedes  O.  de  AlTares.  Se 

acuerda. 

7.  — Cnentas  de  la  Secretaria,  oficina  de  taquígrafos 

y  Contaduría  del  Congreso,  correspondientes  al 
ejereifjlo  de  1887.  Se  aprueban. 

8.  — ^PenslAn  a  la  señorita  Josefa  BiHnero.  Se  concede. 
9 — Jubilación  a  don  Antonio  Finí.  Se  acuerda. 

10.  — ^Pensión  a  la  señora  Dolores  Arguello  de  Cáceres. 

Se  aprueba. 

11.  — A  nuKión  del  señor  senador  Oerqnl  se  considera 

y  aprueba  el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo  sub- 
vencionando  con  200.000  pesos  la  Seguida  Expo- 
Blclfo  Internacional  de  Ganadería  y  Agricultura. 

12.  — A  Indicación  del  señor  sonador  Baltoré  se  aclara 

el  alcíince  de  las  mociones  registradas  en  el  nú- 
mero 3  de  este  sumario. 

13.  — Exención  de  derecbos  de  aduana  a  la  Sociedad 

Anónima  La  Argentina  para  la  introducción  de 
materiales  para  la  fabricación  de  albayalde.  Se 
aprueba. 

14.  — Pensión  a  In  señora  Ecllda  Vldela.  8e  aprueba. 


15.  — Aumento  de  pensión  a  la  señora  Sam  P.  d»  Sános. 

Se  concede. 

16.  — Aumento  de  pensidn  a  la  señora  Francisca  nrUrn- 

m  de  Castro.  Se  aprueba. 

17.  — ^Aumento  de  pensión  a  las  señoritas  Macla,  Sazs 

y  Clara  Seguí  y  a  don  Carlos  Seguí.  Se  acuerda. 

18.  — Aumento  de  pensión  a  la  señora  Francisca  Bsl- 

bastni.  Se  concede. 

19.  — Pensión  a  don  Pablo  Aítn.  Se  aprueba. 

20.  — Pensión  a  la  señora  Pastora  V.  de  Meaanita.  Sí 

acuerda. 

21.  — ^Pensión  a  la  señora  Manuela  B.  de  L^nisandn. 

Se  aprueba. 

22.  — ^Aumento  de  pensión  a  la  señorita  Jnsta  Fenitn- 

des.  Se  concede. 

23.  — A  moción  del  señor  senador  GU  se  considera  y 

apmeba  el  despacho  de  la  Comisión  de  Peticione! 
declaraado  a  la  BlUloteea  Franklln,  de  la  ^ 
vincia  de  San  Joan,  eompruuUda  en  la  l«y  i» 
educación. 

24.  — A  modtfn  del  señor  senador  Baltoró  se  oonilden 

y  aprueba  el  proyecto  en  revisión  qne  CMicade  s 
los  señores  Angulo  y  Compañía  el  daracho  de 
excavar  y  explotar  nn  canal  próximo  al  Biacftas- 
lo  de  Barracas. 
26. — A  moción  del  señor  senador  dei  Valle  se  *^nfiiilirT* 
y  aprueba  el  proyecto  del  mismo  señor  senador, 
acordando  pensión  a  doña  Josefina  8.  de  Soronda 

26.  — A  moción  del  señor  senador  Baibiene  se  consldan 

y  aprueba  la  pensión  a  doña  Margarita  Bebcdla. 

27.  — A  moción  del  señor  senador  OU  se  considera  y 

aprueba,  con  modificaciones,  sobre  tablas  el  pro- 
yecto en  revisión,  concediendo  a  los  señores  Var- 
gas 7  Compañía,  la  constmeción  de  un  fameanll 
de  Modosa  a  San  BaitM. 
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— En  Bnrauw  Aires,  a  veiiitiaéis  de  Sep- 
tiembre de  mil  oclioeientos  ochenta  y  ocho, 
reunidos  en  su  sala  de  Besiones  el  señor  pre- 
sidente y  los  señores  senadores  arriba  inscrip- 
tos, se  abrió  la  sesión  con  inasistencia  de  los 
señores  senadores  Navarro,  Paz,  Pérez,  Piza- 
rro  y  Ruiz  (M.),  coa  aviso;  y  con  licencia, 
0rti7,  Roclia,  Rodríguez  (M.  F.)  y  Tello. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
24  del  corriente  (50*  ordinaria),  ne  da  cuenta 
de  los  asuntos  entrados: 

1 

Oomonlcacionea  oficiales 

Mensaje  y  proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecu- 
tivo, abriendo  un  crédito  suplementario  de 
2n.000  pesos  para  los  gastos  de  la  formación 
del  censo  de  los  bienes  nacionales.  A  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

— Mensaje  y  proyecto  de  ley  del  Poder  Eje- 
cutivo, aprobatorio  de  la  convención  de  los 
límites  de  la  República  Argentina  con  la  de 
Chile.  A  la  Comisión  de  Limites. 

— Mensaje  del  presidente  de  la  República, 
pidiendo  licencia  para  ausentarse  de  la  Capi- 
tal. Sobre  tablas. 

— El  ministro  de  guerra  y  marina  remite  la 
memoria  de  ese  ministerio. 

— Schmanger  y  Compañía  propone  Ib  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  a  Ituzaingó.  A  la 
Comisión  del  Interior, 

Despachos  de  Onnisita 

La  del  Interior,  en  los  siguientes  asuntos: 
Proyecto  de  ley  concediendo  a  la  Sociedad 
Oeneral  Pobladora  el  derecho  de  constroir  un 
canal  de  cabotaje  en  el  riachuelo  de  Barracas 
y  Matanzas;  en  el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo 
referente  al  reclamo  del  señor  Natalio  Roldán 
sobre  tierras;  en  las  solicitudes  de  los  genera- 
les Napoleón  Uriburu  y  Juan  Ayala,  de  los 
coroneles  Alvaro  Barros,  Manuel  Fernández  de 
Oro,  Juan  F.  Czetz  y  Enrique  Spika,  y  de  los 
tenientes  coroneles  Benjamín  Sastre,  José  M. 
García,  Rómulo  y  Tomás  Parkinson,  Julio  Ruiz 
Moreno  y  Tristán  Amparán  y  la  viuda  del  ex 
senador  Agustín  Gómez,  pidiendo  en  compra 
tierras  fiscales. 

La  del  Interior,  en  el  proyecto  de  ley  en  re- 
A'isión,  concediendo  á  los  señores  Peláez  y  Com- 
pañía la  construcción  de  un  ferrocarril  de  Re- 
conquista a  Formosa;  en  el  proyecto  de  ley  en 


la  propuesta  de  Vargas  y  Compañía,  para  la 
construcción  de  un  ferrocarril  de  Mendoza  a 
San  Rafael ;  proyecto  de  ley  concediendo  tie- 
rras al  teniente  coronel  Gomensoro,  al  general 
Ignacio  Fotheringham,  al  general  Jerónimo 
Espejo,  al  general  Eustaquio  Frías,  a  los  coro- 
neles Sócrates  Anaya,  Benito  Machado,  tenien- 
te coronel  Lino  O.  de  Roa  y  José  S.  Daza, 
general  Donato  Alvarez,  tenientes  coroneles 
Franklin  Rawsou  y  Carlos  O'Donnell. 

La  de  Guerra :  acordando  25.000  pesos  para 
la  construcción  de  un  panteón  militar;  acor- 
dando pensión  a  las  señoras  Dolores  M.  de 
Agüero,  Agustina  Linares,  Bartola  Planes,  Mar- 
garita Gauna  de  Morales,  Matilde  Haymón  de 
Miguerens,  Asunción  B.  de  Díaz  Rodríguez  y  a 
Enriqueta  Vedia  de  Baptiste. 

2 

Sr.  PresideiLte.  —  Como  es  de  práctica,  se 
tratará  sobre  tablas  el  pedido  de  licencia  del 
presidente  de  la  República. 

— Se  vota  7  resalta  afirmativa. 
3 

Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

Teniendo  presente,  señor  presidente,  que  res- 
tan muy  pocos  días  de  sesiones  ordinarias  del 
presente  período  legislativo,  me  voy  a  permitir 
hacer  moción  para  que  la  Cámara  se  ocupe,  en 
sus  sesiones  ordinarias,  con  preferencia,  de  tra- 
tar todos  los  asuntos  que  tíenen  despacho  de 
Comisión,  para  que  se  deje  el  recinto,  como  ya 
lo  tiene  resuelto  el  Senado,  a  la  Cámara  du 
Diputados,  y  que  el  Senado  resuelva  habilitar 
la  sala  de  espera  para  las  sesiones  ordinarias. 

Además,  teniendo  en  cuenta,  señor  presiden- 
te, que  la  discusión  del  asunto  sobre  matrimo- 
nio civil,  probablemente  no  terminará  en  estos 
breves  días,  y  seguramente  será  incluido  en  los 
asuntos  de  prórroga,  en  dichas  sesiones  puede 
ser  tratado  con  la  meditación  que  reqiüere. 

llago,  pues,  moción  en  este  sentido,  señor  pi'c- 
si  dente. 

— Apoyado. 

Sr.  Rodríguez  (0.  J.).  —  Pido  la  palabra. 

Voy  a  ampliar  esa  moción,  o  a  modificarla. 

Creo  que  es  justo,  señor  presidente,  lo  ex- 
puesto por  el  señor  senador :  que  faltando  muy 
pocos  días  para  que  concluyan  las  sesiones  or- 
dinarias del  Congreso,  se  trate  con  preferencia 
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aquellos  asuntos  qne  tienen  sanción  de  la  Cá- 
mara de  Diputados  y  que  a  la  vez  est&n  despa- 
chados por  las  comisiones  respectivas;  pero, 
creo  también  que  no  hay  razón  para  que  se 
posterguen  aquellos  asuntos  que  han  sido  des- 
pachados por  las  comisiones  y  que  no  tienen 
sanción  de  la  Cámara  de  Diputados,  puesto  que 
estando  con  la  sanción  del  Senado,  quedan  con- 
cluidos y  son  ley  si  pasan  a  la  Cámara  de  Di- 
putados y  son  sancionados  allí. 

Hago,  pues,  moción,  para  que  se  discutan 
con  preferencia  aquellos  asuntos  que  tengan 
despacho  de  Comisión. 

Br.  Presidente.  —  La  moción  del  señor  sena- 
dor por  La  Bioja  es  la  siguiente:  Que  la  Cá- 
mara de  Senadores  ceda  cí  local  a  la  Cámara 
de  Diputados;  que  sesione  diariamente  en  su 
sala  de  lectura  y  dé  preferencia  —  ampliando 
la  moción  del  señor  senador  por  La  Rioja  —  a 
todos  aquellos  asuntos  que  tengan  sanción  de 
la  Cámara  de  Diputados  y  hayan  sido  despa- 
chados por  las  comisiones,  después  de  tratarse 
los  asuntos  a  la  orden  del  día  y  que  están  cu 
mano  de  los  señores  senadores. 

Hay  varias  órdenes  del  día  repartidas  e  im- 
presas. ¿Estas  ordenes  del  día  se  postergan, 
para  tratar  con  preferencia  los  asuntos  despa- 
chados por  las  comisiones? 

8r.  Bodrígrnez  (C.  J.).  —  Que  se  traten  todos 
los  asuntos  que  tengan  sanción  de  la  Cámara 
de  Diputados  y  que  estén  a  la  orden  del  día. 

E^.  Bairos,  —  Yo  hago  mi  moción  en  el  sen- 
tido contrario  a  la  hecha  por  el  señor  senador 
por  San  Luis :  que  la  Cámara  debiera  ocuparse 
de  los  asuntos  que  no  tiene  sanción  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados  para  obtener  la  sanción  de 
aquella  Cámara  y  ser  ley ;  por  consiguiente,  yo 
no  acepto  la  moción  por  la  que  se  da  preferen- 
cia a  los  asuntos  a  que  se  refiere  el  señor  se- 
nador. 

8r.  Presidente.  —  Quiere  decir,  entonces,  que 
el  señor  senador  por  La  Rioja  ha  hecho  una 
moción,  que  es  la  que  está  en  discusión,  y  que 
el  señor  senador  por  San  Luis  hace  la  suya, 
para  el  caso  que  la  moción  del  señor  senador 
por  La  Rioja  sea  rechazada. 

Sr.  Rodríguez  (O.  J.).  —  Otra  observación 
quería  hacer. 

El  Senado  ha  resuelto  que  el  asunto  del  ma- 
trimonio civil  se  trate  aquí,  en  este  recinto ;  por 
consiguiente,  creo  que  no  debe  cederse  el  local 
hasta  que  se  haya  sancionado  ese  asunto,  pues 
es  necesario  qne  el  público  asista  a  su  discu- 
sión. Asi  se  sancionó  y  no  debe  anularse  esa 
sanción. 

8r.  Barros.  —  Mi  moción  no  dificulta  en 


nada  esa  resolución.  Se  discutiri  aquí,  cuando 

se  trate  de  él. 

Sr.  Rodríguez  (C.  J.).  —  Cuando  la  Comisión 
se  expida. 

Sr.  Presidente.  —  La  moción  del  señor  se- 
nador por  La  Rioja  se  puede  dividir  en 

partes:  Que  el  Senado  cediendo  el  local,  sesio- 
ne en  el  salón  de  lectura.  Esta  es  la  primera 
parte. 

8r.  Barros.  —  Yo  había  pedido  la  suspen-sión 
del  asunto  de  matrimonio  civil,  dejándolo  para 

las  sesiones  de  prórroga,  puesto  que  la  ratón 
de  la  moción,  de  acuparse  de  los  asuntos  qnp 
tienen  despacho  de  la  Comisión,  es  en  atención 
al  poco  número  de  sesiones  que  quedan.  Tanto 
más,  cuanto  la  Comisión  todavía  no  se  ha  ex- 
pedido en  ese  asunto. 

Sr.  Rodríguez  (O.  J.).  —  Pero  la  Comisión 
puede  expedirse  mañana  o  pasado  mañana. 

Sr.  Barros.  —  Quedaría  suspendido  el  asuii 
to,  para  tratarse  en  las  sesiones  de  prórroga. 

Sr.  Presidente.  —  Tenga  la  bondad  de  pre- 
cisar su  moción  el  señor  senador  por  La  Rioja. 

Br.  Barros.  —  Que  el  Senado  tenga  sesiones 
diarias  en  los  días  de  sesiones  ordinarias  que 
nos  restan,  para  ocuparse  preferentemente  de 
los  asuntos  que  tienen  despacho  de  Comisión 
cediendo  el  recinto  a  la  Cámara  de  Diputados 
y  para  que  pase  el  Senado  a  sesionar  en  el 
salón  de  lectura,  suspendiendo  la  consideración 
del  asunto  de  matrimonio  civil  hasta  las  sesic^ 
nes  de  'prórroga. 

Sr.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

Br.  D^m.  —  Yo  le  pediría  al  señor  senador 
por  La  Rioja  que  empezase  su  moción  por  U 
suspensión  de  la  ley  de  matrimonio  civil,  pan 
lo  cual  se  ha  citado  y  reunido  el  Senado  dia- 
riamente. 

Sr.  Barros.  —  Al  hacer  mi  moción,  he  tenido 
esto  en  vista.  Hace  poco  tiempo  se  encontraba 
en  antesalas  el  señor  ministro  y  él  manifestó, 
al  consultársele  sobre  esta  moción,  diciendo  qne 
no  tenía  inconveniente  en  que  se  suspendiese 
hasta  las  sesiones  de  prórroga,  y  qne  así  esta- 
ría más  habilitado  para  discutirla,  puesto  qne 
en  el  breve  tiempo  que  se  había  ocupado  de 
este  asunto  no  habían  tenido  el  suficiente  para 
darse  perfecta  cuenta  de  él,  que  él  sentís  U 
necesidad  de  que  se  suspendiera. 

Por  lo  demás,  esto  es  cuestión  de  tres  días 
más,  pues  el  domingo  termina  el  periodo  át 
sesiones  ordinarias. 

Sr.  Derqni.  —  Debo  manifestarle  al  señor 
senador  que  ayer  la  Comisión  ha  estado  reuni- 
da hasta  las  6  de  la  tarde.  Las  cuestiones  fun- 
damentales que  entrañan  la  reforma  están  acep- 
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tadas  y  arregladas ;  falta  poco ;  es  posible  que 
mañana  termine.  Estamos  citados  para  reunir- 
nos.  Por  eso  yo  decía  que  podíamos  votar  por 
partes  la  moción.  Yo  estoy  contra  la  posterga- 
ción de  la  ley.  En  la  otra  parte  acompañaré 
al  señor  senador. 

8r.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  entonces  la 
moción  por  partes. 

fo.  Secretario.  —  (Lee):  Que  el  Senado  ten- 
ga sesiones  diarias  hasta  el  30  del  corriente . . . 

8r.  Pre8Í4eiite.  —  Debe  darse  lectura  prime- 
ro de  la  parte  referente  al  matrimonio  civil. 

Sr.  Barros.  —  Es  en  la  forma  que  lo  ha  leído 
el  señor  secretario. 

Sr.  Secretario.  —  ( Continúa  leyendo ):  ...  en 
su  salón  de  lectura,  sesionando  en  el  recinto 
de  sesiones  cuando  se  trate  del  proyecto  de 
matrimonio  civil  y  se  dé  cuenta  de  esta  reso- 
lución a  la  Honorable  Cámara  de  Diputados. 

Sr.  Derqni.  —  ¿Esta  resolución  no  envuelve 
la  postergación? 

Sr.  del  Valle.  —  Había  pedido  la  palabra. 

La  moción  de  que  se  postergue  la  ley  de 
matrimonio  civil  me  parece  que  la  Cámara  no 
paede  aceptarla. 

Barros.  —  Es  una  suspensión  solamente. 

&r.  del  Valle.  —  Es  la  ley  más  importante 
que  tiene  la  Cámara  a  su  consideración  y  nada 
justificaría  que  prescindiera  de  ella,  para  de- 
dicar su  tiempo  a  asuntos  de  interés  particular. 

La  probabilidad  de  que  esta  ley  sea  incluida 
«n  las  sesiones  de  prórroga,  no  basta  para  jus- 
tificar aquella  postergación,  porque  ésta  es  una 
mera  probabilidad  que  depende  de  causas  ex- 
trañas a  la  acción  del  Senado. 

Esta  ley  se  incluirá  o  no  en  las  sesiones  de 
prórroga,  según  el  Poder  Ejecutivo  lo  conside- 
re conveniente.  Entretanto,  nosotros  tenemos 
un  deber  claro,  visible  y  premioso  que  es  dedi- 
car nuestra  atención  preferente  a  los  asuntos 
más  graves,  sometidos  a  nuestra  consideración. 

Por  consecuencia,  la  postergación  de  esta  ley 
para  ocuparnos  de  asuntos  particulares,  me 
parece  que  es  inaceptable. 

La  otra  indicación:  para  que  el  Senado  se 
reúna  todos  los  días  puede  ser  aceptable,  pero 
modificada  en  el  sentido  de  que  el  Senado  se 
reúna  en  el  recinto  los  días  que  le  corresponde 
j  en  el  salón  de  lectura  los  días  que  funciona 
la  Cámara  de  Diputados.  Porque  como  es  tan 
incómodo  nuestro  salón  de  lectura,  la  verdad  es 
que  debemos  ir  a  él  cuando  no  tengamos  otro; 
pero  no  por  un  simple  acto  de  deferencia. 

Sr.  BuTOB.  —  Quizás  el  señor  senador  ha 
olvidado  que  el  Senado  resolvió  ceder  el  local 
a  la  Cámara  de  Diputados,  cuando  terminara 


la  discusión  del  proyecto  sobre  matrimonio 

civil. 

Sr.  del  Valle.  —  Cuando  haya  terminado; 
pero  aun  cuando  no  se  tratara  de  esta  ley,  me 
parece  que  no  debería  cederlo  el  Senado. 

Sr.  Presidente.  —  ¡El  señor  senador  hace 
alguna  moción? 

Sr.  del  Valle.  —  Propongo  que  se  vote  por 
partes  la  moción  del  señor  senador  por  La 

Rioja.  Primero,  si  se  ha  de  suspender  la  con- 
sideración del  proyecto  sobre  matrimonio  civil. 

Sr.  Barros,  —  Está  suspendida  de  hecho,  por- 
que la  Comisión  no  sabe  cuándo  podrá  expe- 
dirse. 

Sr.  Presidente.  —  Quiere  decir  que  si  1»  mo- 
ción del  señor  senador  por  La  Bioja  es  recha- 
zada, la  Cámara  seguirá  funcionando  como 

hasta  aquí,  y  dará  preferencia  a  la  ley  de 
matrimonio  civil  sobre  todos  los  asuntos,  cuan- 
do se  haya  expedido  la  Comisión  respectiva. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  va  a  votar 
la  moción  del  señor  senador  por  La  Rioja. 

i 

— Se  vota  y  resulta  negativa. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  pasar  a  la  orden 

I  del  día. 

Sr.  Bodrígnez  (0.  J.).  —  jT  la  moción  que 
yo  hice  no  se  vota?  . 

Sr.  Presidente.  —  El  señor  senador  por  La 
Rioja  no  aceptó  como  ampliación  de  la  suya; 
pero  si  el  señor  senador  insiste,  puede  for- 
mularla. 

Sr.  Rodríguez  (C.  J.).  —  Que  la  Cámara, 
mientras  la  Comisión  no  se  expida  en  el  pro- 
yecto de  ley  de  matrimonio  civil,  se  ocupe  con 
preferencia  de  los  asuntos  que  vienen  en  revi- 
sión de  la  otra  Cámara  y  tengan  despacho  de 
la  Comisión  respectiva  del  Senado. 

— Se  rota  y  resulta  afirmativa. 

Sr.  Nougués.  —  En  la  sesión  anterior,  quedó 
sin  tomarse  en  consideración  la  orden  del  día 
número  33;  hago  moción  para  que  se  trate. 

Sr,  Seoretario.  —  Se  suspendió  la  conside- 
ración de  este  asunto  por  moción  del  señor 
senador  de  la  Silva,  por  no  encontrarse  presen- 
te el  miembro  informante  de  la  Comisión. 

Sr.  Nougnés,  —  Pero  no  habría  inconvenien- 
te en  tratarse  ahora,  porque  yo  daría  los  in- 
formes que  se  necesitaran. 

Sr.  Presidmte.  —  La  Cámara  ha  resuelto  no 
ocuparse  sino  de  los  asuntos  venidos  en  revi- 
sión, y  éste  tiene  origen  en  esta  Cámara. 
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Sr.  Kongnés.  —  ¡Es  decir  que  queda  poster- 
gado? 

Sr.  Presidente.  —  Asi  queda  por  la  resolu- 
ción que  acaba  de  votarse.  Se  va  a  pasar  a  la 
orden  del  día. 

4 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley  venido  en  re 
visión  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
aumentando  la  pensión  que  goza  la  señora 
María  Moreno  de  Alzogaray,  viuda  del  coronel 
don  Alvaro  Alzogaray  ;  y,  por  las  razones  que 
dará  el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  le  prestéis  vuestra  aprobación,  mo- 
dificando su  articulo  1"  en  la  siguiente  forma: 

Artículo  1'  —  Auméntase  a  la  cantidad  de 

150  pesos  moneda  nacional  la  pensión  mensual 
que  gozan  la  viuda  e  hija  soltera  del  coronel 
don  Alvaro  Alzogaray,  señoras  María  Moreno 
de  Alzogaray  y  Fernanda  Alzogaray. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  28  de  1888. 

N.  Barros.  —  M.  Oliva.  —  Rufino 
Ortega. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"  —  Auméntase  a  la  cantidad  de 
ciento  cincuenta  pesos  la  pensión  mensual  que 
goza  la  señora  María  Moreno  de  Alzogaray, 
vinda  del  coronel  don  Alvaro  Alzogaray. 

Art.  2'  —  En  tanto  este  aumento  no  sea  in- 
cluido en  la  ley  general  de  presupuesto  se 
abonará  de  rentas  generales,  imputándose  a 
la  presente. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  17  de  Agosto  de  1888. 

Carlos  S.  Tagle. 
Juan  Ovando, 

SecTeterio. 

Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

La  Cámara  de  Diputados  ha  sancionado  este 
proyecto,  acordando  a  la  viuda  del  coronel  Al- 
zogaray un  aumento  de  la  pensión  que  se  le 
ha  dado  hasta  ahora. 
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La  Comisión  de  Guerra,  al  estudiar  este  asun- 
to, ha  tenido  en  cuenta  la  circunstancia  de  qoe 
esa  pensión  la  disfrutan  separadamente  y  por 
mitad  la  viuda  c  hija. 

Es  por  esto  que  habiendo  sido  aumentada 
en  la  Cámara  la  pensión  a  la  viuda,  la  Comi- 
sión cree  que  para  evitar  confusiones  debe 
hacerse  constar  igualmente  que  el  aumento  co- 
rresponde también  a  la  hija. 

Es  en  esto  que  consiste  la  modificación  in- 
troducida por  la  Comisión  de  Guerra  a  la  san- 
ción de  la  Cámara  de  Diputados. 

La  pensión  que  disfrutan  actualmente  la  viu- 
da e  hija  del  coronel  Alzogaray,  es  de  ciento 
dos  pesos  y  el  aumento  que  ha  hecho  la  Cámara 
es  de  cuarenta  y  ocho  pesos ;  por  las  razones 
que  ya  se  han  hecho  valer,  el  aumento  es  justo, 
pues  la  pensión  que  gozaban  es  propia  de  los 
tiempos  en  que  militar  era  sinónimo  de  pobre: 
tal  es  la  desigualdad  que  existe  entre  los  suel- 
dos de  hoy  con  los  que  por  la  misma  gradua- 
ción gozaban  en  otras  épocas. 

Por  esta  razón,  la  Comisión  de  Guerra  no 
ha  tenido  inconveniente  en  aconsejar  la  sanción 
de  este  aumento. 

— Se  vota  el  proyecto  y  se  apruebn  f*a  gt 
neral  y  en  partienlar. 

5 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley.  en  revisión, 
por  el  que  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para 
invertir  hasta  160.000  pesos  moneda  nacional 
en  la  construcción  de  un  puente  sobre  el  río 
Dulce ;  y,  por  las  razones  que  expondrá  el  miem- 
bro informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros 
le  prestéis  vuestra  aprobación  en  los  mismos 
términos  que  ha  sido  sancionado  por  la  Hono- 
rable Cámara  de  Diputados. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  18  de  1688. 

M.  Derqui.  —  José  V.  Zapata. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorizase  al  Poder  Sjecnti- 
To  para  invertir  hasta  la  cantidad  de  ciento  se- 
senta mil  pesos  moneda  nacianal  en  la  coná- 
írucción  de  un  puente  en  el  río  Dulce,  frente 
a  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  con  suje- 
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eión  a  los  estudios  y  presupuestos  practicados  ^ 
por  el  Departamento  de  Obras  Públicas  de  la 
Nación. 

Art.  2'  —  El  gasto  autorizado  se  hará  de 
rentas  generales,  imputándose  a  la  presente  ley.  \ 
Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Bjecntivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos  : 
Aires,  a  12  Septiembre  de  1888. 

CariíOs  S.  Tagle. 
Juan  Ovwndo, 

Sec  retí  rio. 

Sr.  Preeidmte.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

fe.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

Este  asunto,  señor  presidente,  Tiene  en  revi- 
sión de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados. 

Por  este  proyecto  se  autoriza  al  Poder  Eje- 
cativo  para  gastar  hasta  la  cantidad  de  160.000 
pesos  en*  la  construcción  de  un  puente  en  el  rio 
Dulce. 

El  gobierno  ha  mandado  hacer  ya  los  ec^tu- 
dios  de  este  puente  y  la  cantidad  que  se  fija  ; 
está  de  acuerdo  con  los  estudios  hechos  por  el 
Departamento  de  Ingenieros,  pues  éste  ha  cal- 
culado en  160.000  pesos  la  cantidad  que  debe 
invertirse  en  esta  obra. 

La  Comisión  del  Interior,  al  aconsejar  al  Se-  . 
nado  la  sanción  de  este  proyecto,  ha  tenido  en  ; 
consideración,  sobre  todo,  la  importancia  de 
esta  obra. 

Sabido  es  que  el  río  Dulce  cruza  la  provin-  ' 
cia  de  Santiago  del  Estero,  puede  decirse  por 
m  mitad :  divide  los  departamentos,  dejando  ' 
ana  mitad  a  un  lado  y  la  otra  mitad  al  otro. 
De  manera,  pues,  que  este  puente  va  a  prestar 
servicios  importantisimos. 

Por  informes  que  nos  han  suministrado  los 
señores  senadores  de  aquella  provincia,  las  des-  : 
gracias  que  anualmente  suceden  en  ese  río,  por 
falta  de  este  puente,  son  numerosas,  y  basta  ' 
que  la  obra  sea  importante  para  que  la  Comi- 
sión se  haya  decidido  a  pedir  al  Honorable  Se-  ■ 
Dado  preste  su  sanción  a  este  proyecto. 

— Se  Tota  el  dictamen  de  la  Comiñén,  y 
es  aprobado  en  general  j  en  particnlsr. 

6 

—Sé  lee: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado  ; 
en  consideración  el  proyecto  de  ley,  venido  en  : 
revisión  de  la  Honorable  Cámara  de  Dii^uta- 


dos  acordando  pensión  a  la  señora  Mercedes 
G.  de  Alvarez ;  y,  tiene  el  honor  de  aconsejaros 
le  prestéis  vuestra  aprobación. 

El  miembro  informante  dará  las  razones  de 
este  dictamen. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  12  de  1888. 

Maximio  Buiz.  —  B.  Fehre. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1»  —  Acuérdase  a  la  señora  Merce- 
res  G.  de  Alvarez,  viuda  del  ex  comisario  de  po- 
licía don  Tomás  Alvarez,  la  pensión  mensual  de 
cien  pesos. 

Art.  2'  —  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
en  la  ley  de  presupuesto  se  abonará  de  rentas 
generales,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Bue- 
nos Aires,  a  22  de  Septiembre  de  1887. 

Estanislao  S.  Zeballos. 
Juan  Ovando, 

Secretario. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Pebre.  —  Pido  la  palabra. 

Este  proyecto  viene  en  revisión  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados.  Por  él  se  acuerda  una  pen- 
sión a  la  viuda  del  comisario  don  Tomás  Alva- 
rez, que  ha  servido,  según  los  informes  de  los 
jefes  de  policía  de  la  Capital,  con  rectitud  y 
con  acierto  en  todo  el  tiempo  que  ha  desempe- 
ñado aquel  puesto.  La  Comisión  se  ha  entera- 
do de  todos  los  hechos  que  acreditan  que  los 
servicios  de  este  señor  han  sido  remarcables, 
y  no  ha  tenido  inconveniente  en  despachar  el 
proyecto  en  la  forma  que  ha  venido  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  y  pide  al  Senado  preste  su 
aprobación. 

— Se  Tota  el  dictamen  de  la  Comisión,  7 
es  aprobado. 

7 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones,  ha  tomado 
en  consideración  las  cuentas  presentadas  por 
la  Secretaría  del  Senado,  Cuerpo  de  Taquígra- 
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fos,  y  Contaduría  del  Congreso;  y,  por  las  ra- 
zones que  dará  el  miembro  informante,  tiene 
el  honor  de  aconsejaroe  le  prestéis  vuestra  apro- 
bación al  siguiente 


PRO¥ECTO  DE  DECRETO 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

DECRETA : 

Artículo  l*'  —  Aprucbanse  las  cuentas  de  in- 
versión de  los  fondos  votados  por  la  ley  de 
presupuesto,  para  los  gastos  de  la  Secretaría 
del  Senado  desde  el  1'  de  Enero  al  31  de  Di- 
ciembre de  1887. 

Art.  2'  —  El  saldo  a  favor  de  la  caja,  de 
pesos  tres  mil  seiscientos  seis  pesos  con  treinta 
y  tres  centavos,  pasará  a  nueva  caenta. 

Art.  3'  —  Apruébanse  igualmente  las  cuen- 
tas presentadas  por  el  Cuerpo  de  Taquígrafos 
y  Contaduría  del  Congreso,  por  los  gastos  de 
sus  respectivas  oficinas,  correspondiente  al 
ejercicio  de  1887. 

Art.  4'  —  Comuniqúese  a  la  Contaduría  ge- 
neral a  sus  efectos,  y  cancélense  las  doeumen- ' 
tos  respectivos. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  17  de  1888. 

Maximio  Kuiz.  —  B.  Febre. 

Sr.  Presideiite.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Febre.  —  Pido  la  palabra. 

El  proyecto  que  está  a  la  consideración  del 
Honorable  Senado,  es  la  aprobación  de  las 
cuentas  de  Secretaría  que  corresponden  al  año 
próximo  pasado,  desde  el  31  de  Enero  hasta 
el  31  de  Diciembre. 

Esas  cuentas  están  perfectamente  comproba- 
das, según  los  antecedentes  que  obran  en  el 
expediente  que  ha  acompañado  la  Secretaría. 

De  las  cantidades  votadas  resulta  un  saldo 
de  tres  mil  y  pico  de  pesos,  que  pasan  a  nueva 
cuenta,  y  cuya  inversión  será  comprobada  con 

las  cuentas  del  año  presente. 

La  Comisión  no  ha  tenido  observación  algu- 
na que  hacer,  y  pide  al  Senado  apruebe  su  des- 
pacho. 

— Se  vota  el  dictamen  de  la  Coiuíhíód,  y 
ea  aprobado. 


53*  Betinión.  51*  Sesión  ordñnam 


8 

—Se  lee: 

Honorable  Senada: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado 
en  conKideraeión  el  proyecto  de  ley  venido  en 
revisión  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputa- 
dos, acordando  pensión  a  la  señora  Josefa  So- 
mero; y,  por  las  razones  que  dará  el  zniembro 
informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  le 
prestéis  vuestra  aprobación  en  los  mismos  tér- 
minos en  que  viene  sancionado. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  12  de  1886. 

Maxiniio  Ruiz.  —  R.  Fébn. 


TROTECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  cic. 

Artículo  1^  —  Acuérdase  a  la  señora  Josefi 
Romero,  hija  del  comisario  de  la  policía  de  Is 
Capital,  don  Atanasio  Romero,  la  pensión  men- 
sual de  sGtienta  y  cinco  pesos. 

Art.  2^  ^  Mientras  este  gasto  no  sea  inelni- 
do  en  la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de  ra- 
tas generales,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3*^  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecativo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  3  de  Agosto  de  1888. 

R.  Caxo. 
Juan  Ovando, 

Secretario. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Febre.  —  Pido  la  palabra. 

Este  proyecto,  como  el  anterior,  viene  m 

revisión  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  él  se  acuerda  una  pensión  graciable  t 
la  hija  del  comisario  de  la  policía  de  la  Capital 

don  Atanasio  Romero. 

La  Comisión  ha  examinado  lo  antecedentrti 
que  obran  en  el  expediente,  y  por  ellos  coiisl* 
que  el  comisario  Romero  ha  servido  con  pun- 
tualidad, desempeñando  satisfactoriamente  el 
puesto  de  comisario. 

La  hija  de  este  servidor  es  anciana  y  se  en- 
cuentra en  ima  extremada  pobreza,  y,  haciendo 
mérito  de  los  servicios  de  su  padre,  ha  venida 
al  Congreso  a  pedir  una  pensión  graciable  par* 
poder  atender  a  su  subsistencia. 
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La  Comisión  no  ha  encontrado  dificultad  en 
aconsejar  al  Senado  la  sanción  de  este  pro- 
yecto. 

— Se  vota  el  proyecto,  j  se  aprueba  en  ge- 
neral y  en  particnlar. 

9 

—Se  lee: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado 
en  consideración  el  proyecto  de  ley  en  revisión, 
acordando  jubilación  a  don  Antonio  Fini;  y, 
por  las  razones  que  os  dará  el  miembro  infor- 
mante tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  pres- 
téis vuestra  sanción. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  17  de  1888. 

Maximio  Buis.  —  R.  Fehre. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Jubílase  al  maquinista  de  las 
a^as  corrientes  don  Antonio  Fini,  con  goce  de 
las  dos  terceras  partes  del  sueldo  asignado  a 
dicho  empleo. 

Art.  2*  —  Mientras  esta  suma  no  se  incluya  en 
el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  generales, 
imputándose  a  la  presente  lej'. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  22  de  Septiembre  de  1887. 

Estanislao  S.  Zeballos. 
Juan  Ovando, 

Secretftiio. 

Br.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

8r.  Fel^e.  —  Pido  la  palabra. 

Este  proyecto  también  viene  en  revisión  de 
la  Cámara  de  Diputados.  Por  él  se  acuerda  la 
jubilación,  con  dos  terceras  partes  del  sueldo, 
al  maquinista  de  las  aguas  corrientes,  señor 
Fini. 

Este  empleado  ha  servido  por  muchos  años 
el  puesto  de  maquinista  de  las  aguas  corrientes 
y  ha  quedado  inutilizado  para  el  desempeño 
de  sus  funciones ;  así  es  que  no  puede  continuar 
en  ellas. 

La  misma  Comisión  de  Aguas  Corrientes,  te- 
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niendo  en  cuenta  los  servicios  prestados  por 
ente  señor,  aunque  no  desempeñaba  ya  el  pues- 
to, le  asignaba  el  sueldo  que  gozaba,  en  com- 
pensación a  sus  buenos  servicios,  mientras  que 
el  Congreso  despachara  su  solicitud  de  jubi- 
lación que  habia  elevado  a  su  consideración. 

La  Cámara  de  Diputados  ha  encontrado  jus- 
ta esta  solicitud,  y  la  Comisión  del  Senado, 
dada  la  inutilidad  en  que  queda  el  señor  Fini 
a  consecuencia  de  sus  servicios,  no  ha  tenido 
inconveniente  en  aconsejar  la  sanción  de  este 
proyecto. 

— Se  vota  el  dictamen  de  la  Comisión,  y 
es  aprobado  en  general  y  en  particnlar. 

10 

—Se  lee: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado 
en  consideración  el  proyecto  de  ley,  en  revi- 
sión, acordando  pensión  a  la  señora  Dolores 
Argüello  de  Cáceres;  y,  por  las  razones  que 
expondrá  el  miembro  informante,  tiene  el  honor 
de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  aprobación 
en  los  mismos  términos  que  ha  sido  sancionado 
por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  17  de  1888. 

Maximio  Ruiz.  —  R.  Fehre. 

PROYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  la  señora  Dolores 
Argüello  de  Cáceres  la  pensión  mensual  de 
ciento  cincuenta  pesos. 

Art.  2'  —  Mientras  este  gasto  no  sea  incluido 
en  el  presupuesto,  se  hará  de  rentas  generales, 
imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  12  de  Septiembre  de  1888. 

Carlos  S.  Tagle. 
Juan  Ovando, 

Secretario. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 
Sr.  pebre.  —  Pido  la  palabra. 
La  viuda  del  doctor  Cáceres  hace  tiempo  se 
presentó  al  Congreso  pidiendo  una  pensión 
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graciable,  haciendo  mérito  de  lo»  Kervicios 
que  su  marido  había  prestado  por  espacio  de 
larffos  años  en  la  enseñanza,  en  la  Universidad 
de  Córdoba. 

El  doctor  Cáeeres  ha  sido  catedrático  do  de- 
recho constitucional  y  de  economía  política  en 
aquella  universidad,  cuando  los  sueldos  que  en 
ellos  se  pagaban  eran  muy  exi(;uos. 

Si^ió  con  contracción  prestando  sus  servi- 
cios y  descuidando  por  e)lo  formar  un  patri- 
monio para  dejarlo  como  herencia  a  sus  hijos. 

La  Cámara  de  Diputados,  que  ha  reconocido 
estos  méritos,  ba  sancionado  el  proyecto  que 
viene  en  revisión. 

La  Comisión,  que  loa  conocía,  por  los  infor- 
mes que  tenían  alK^no^  miembroK,  no 
ha  tenido  inconveniente  en  aconsejar  al  Senado 
ese  dictamen,  pues  importa  un  acto  de  justicia. 

— Se  Tota  7  aprueba  el  dcRpaeho. 
11 

Bt.  Derqvá.  —  jllan  terminado  los  asuntos 
de  preferencia  T 

Star.  Secretario.  —  Loa  asuntos  que  tenían  des- 
pacho de  Comisión. 

Sr.  Derqni.  —  ¿Los  que  tienen  sanción  de  la 
otra  Cámara  no  han  terminado  í 

8r.  Preiidente.  —  lian  terminado  los  que 
tienen  sanción  de  la  Cámara  de  Diputados  y 
despachos  de  Comisión. 

Sr.  Febre.  —  Hay  otros  despachos  de  Co- 
misión. 

fo.  Preiidento.  —  Pero  no  están  impresos. 

Sr.  Derqni  —  Hay  aanntos  que  no  están  san- 
cionados por  la  Cámara  de  Diputados,  pero 
que  tienen  despacho  de  Comisión. 

Entre  ellos  hay  uno. 

Se  trata  de  un  proyecto  del  Poder  Ejecutivo, 
para  contribuir  con  la  suma  de  doscientos  mil 
pesos  a  la  Exposición  de  Ganadería  y  Afrri- 
cultura. 

Sabido  es  el  celo  patriótico  con  que  la  Socie- 
dad Rural  procede  en  lo  que  se  trata  de  pana- 
dería  y  afrricnltura,  y  uno  de  los  medios  que 
emplea  son  las  pxi)osicioncs. 

Yo  haría  moción  para  que  se  considerara  o^c 
asunto. 

— -  AiuM  aila   siifii  icntcnu'iití',  sr  votíi  ni  se 
triiiii,  y  resulta  ufirmntivn. 

—Se  Ico: 

Honorable  Sijiatlo: 

Vuestra  Comisión  iIc  lliu-ifiidii  ha  tomatio 
en  consideración  el  mensaje  y  jiroyeeto  dd  Po- 


der Ejecutivo,  subvencionando  con  '#  2OO.00ni 
doscientos  mil  pesos  la  II  ETxposíción  Interna- 
cional de  (tanadería  y  Afrricultnra :  y.  por  las 
razones  que  os  dará  el  miembro  informaote.  os 
aconseja  le  prestéis  vuestra  aprobación. 

Sala  de  la  Comisión,  20  de  Septiembre 
de  1H8H. 

S.  Baibiene.  —  D.  T.  Pf'rfz. 

Buenos  Aires,  Af^osto  28  de  ISAS. 

-•1/  Honorable  Congreso  de  la  Sación. 

La  Sociedad  Rural  Argentina,  que  tanto  ba 
propendido  al  desarrollo  de  las  industrias  ga- 
nadera y  aprícoia  en  toda  la  República,  merf- 
ciendo  siempre  la  protección  decidida  de  lo& 
poderes  públicos,  se  ha  dirif^ido  al  Poder  Eje- 
cutivo solicitando  contribuya  con  la  suma  de 
doscientos  mil  pesos,  como  auxilio  nacional,  a 
objeto  de  completar  el  capital  que  destina  para 
la  I  i  Exposición  Internacional  que  proyec- 
ta celebrar  en  esta  Capital  en  Abril  de 
1890.  El  Poder  Ejecutivo,  comprendiendo  los 
benéficos  resultados  que  de  esa  exposición  ob- 
tendrá el  país,  haciendo  conocer  en  el  extran- 
jero el  forado  de  adelanto  que  han  alcanzado 
en  la  República  las  industrias  pecuarias  y  agrí- 
cola, se  complace  en  remitir  a  vuestra  honora- 
bilidad loa  adjuntos  documentos,  sometiendo  a 
su  resolución  el  proyecto  de  ley  que  se  acom- 
paña. 

M.  JrÁBEZ  Celman*. 
E.  Wilde. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  i/  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1«  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  contribuir  con  la  suma  de  doscientos  mil 
pesos  monetla  nacional  a  la  celebración  de  la 
H  Exposición  Internacional  de  Ganadería 
y  Agricultura,  que  bajo  los  auspicios  del 
gobierno  de  la  Nación,  y  a  iniciativa  de  I> 
SocitMÍad  Rural  Argentina,  tendrá  lugar  en  U 
capital  de  la  República  en  Abril  de  1890. 

Art.  2*  —  La  suma  autorizada  se  abonará  di 
rentas  generales,  imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.      —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

E.  Wihie. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 

Sr.  Baibiene.  —  Pido  la  palabra. 

Srría  un  descuido  inexplicable  o  injustifiea- 
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ble  al  mismo  tiempo,  de  que  un  país  eminente- 
mente ganadero,  eomo  el  nuestro,  y  que  está 
empeñado  en  mejorar  las  condiciones  de  ésta, 
que  es  la  principal  de  sus  industrias,  no  cele- 
brara de  tiempo  en  tiemx>o  exposiciones  de 
esa  naturaleza. 

Estas  exposiciones,  señor  presidente,  sirven 
principalmente  para  reflejar  cada  dos,  tres  o 
cuatro  años,  los  pro^sos  realizados  en  el  cul- 
tivo de  esta  gran  industria,  y  sirven  también 
para  estimular  a  todos  los  que  están  consa- 
grados a  ella  y  viven  de  ella,  indicándoles  los 
medios  de  llevar  adelante  el  perfeccionamiento 
o  mejora  de  la  cría  del  ganado. 

El  gobierno  de  la  Nación  no  puede,  pues, 
menos  de  proteger  la  celebración  de  estas  ex- 
posiciones. 

La  Sociedad  Rural,  por  sí,  costea  lo  prin- 
cipal de  los  gastos  que  origina  y  hace  en  el 
presente  caso.  Por  ejemplo,  tiene  400.000  pesos, 
destinados  a  los  gastos  de  la  exposición  de  que 
se  trata. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires,  cuya  ganade- 
ría es  indudablemente  la  más  importante  do 
la  República,  contribuye  con  cien  mil  pesos. 
No  es  mucho,  entonces,  que  el  gobierno  de  la 
Nación,  a  su  vez,  subvencione  o  contribuya  con 
doscientos  mil  pesos  para  la  celebración  de  esta 
fiesta  tan  importante. 

En  esta  vez,  señor  presidente,  la  Sociedad 
Rural  se  propone  mandar  comisiones  a  todas 
ias  provincias,  llevando  en  especies  las  mues- 
tras de  los  progresos  alcanzados  desde  que  se 
celebró  la  anterior  exposición  hasta  la  fecha, 
de  manera  que,  por  ese  hecho  más,  la  exposi- 
ción será  de  grandes  beneficios  para  el  jmis. 

CreOf  señor  presidente,  que  no  hay  nece»- 
dad  de  abundar  en  otras  razones,  para  enco- 
miar el  interés  que  envuelve  el  pensamiento 
de  celebrar  esta  exposición  y  que,  por  consi- 
guiente, el  Senado  ha  de  prestarle  su  voto  al 
proyecto  que  está  en  discusión. 

— Se  vota  el  proyecto  y  se  aprueba  en 
genernl  y  en  particalar. 

12 

8r.  Baltoré.  —  Pido  la  palabra. 

Me  sorprende,  señor  presidente,  que  se  hayan 
postergado  asuntos  cuyo  despacho  está  impn;- 
so  y  repartido  en  la  orden  del  día,  desde  hace 
algún  tiempo.  Por  ejemplo,  asuntos  que  no 
alcanzaron  a  considerarse  en  la  última  sesión, 
8e  han  postergado,  y  se  dice  que  se  han  po:}- 


tergado  a  consecuencia  de  la  moción  del  señor 
senador  por  La  Rioja. 

Sr.  Práddente.  —  Se  han  postergado  a  con- 
secuencia de  la  moción  del  señor  senador  por 
San  Luis  que  ha  aprobado  la  Cámara. 

Sr.  Baltoré.  —  No  me  parece  justo. 

Sr.  Presidente.  —  El  señor  senador  podría 
hacer  moción  de  reconsideración. 

Sr.  del  Valle.  —  Podría  tratarse  los  asuntos 
que  indica  el  señor  senador,  una  vez  que  se 
haya  concluido  con  los  que  se  están  conside- 
rando. 

Sr.  Presidente.  —  Todavía  no  se  ha  concluí- 
do  con  los  asuntos  que  tienen  sanción  de  la 
otra  Cámara.  Falta  la  orden  del  día  número 
37;  después  de  haber  concluido  con  esos  asun- 
tos, de  acuerdo  con  lo  resuelto  por  la  Cámara, 
puede  el  señor  senador  por  Entre  Ríos  hacer 
Ih  indicación  que  quiera. 

Sr.  Derqui.  —  Debo  hacer  presente  que  entre 
los  fi.untos  de.spachados  por  la  Comisión  del 
Interior,  hay  algunos  venidos  en  ■  revisión  de 
la  Cámara  de  Diputados. 

Sr.  Presidente.  —  Pero  no  están  impresos. 

Vamos  ocupándonos  de  los  asuntos  por  su 
orden. 

£1  señor  senador  por  Corrientes  indica  que 
hay  también  algunos  asuntos  que  tienen  san- 
ción de  la  otra  Cámara,  despachados  por  la 
Comisión  del  Interior;  pero,  como  la  sanción 
de  la  Cámara  importa  despachar  estos  asuntos 
en  el  orden  en  que  han  sido  distribuidos  en 
las  órdenes  del  día . . . 

Sr.  Derqni.  —  Perfectamente.  Se  tomarán 
en  consideración  cuando  terminen  éstos. 

13 

—Se  lee: 

Bonoráble  Senado: 

La  Comisión  de  Hacienda,  por  las  razones 

que  expondrá  el  miembro  informante,  tiene 
el  honor  de  aconsejaros  prestéis  vuestra  apro- 
bación al  proyecto  de  ley,  venido  en  revisión 
de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  acor- 
dando a  la  sociedad  anónima  La  Argentina  el 
derecho  de  introducir,  libre  de  gravamen  fiscal, 
los  materiales  necesarios  para  la  fabricación 
de  albayalde. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  13  de  1888. 

Domingo  T.  Pérez.  —  8.  Baihiene. 
—  F.  Mendoza. 
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PROYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1*  —  Acuérdase  a  la  sociedad  anó- 
nima de  curtidos  y  productos  químicos  La 
Argentina,  el  derecho  de  introducir,  libres  de 
gravamen  fiscal,  los  materiales,  útiles  y  mate- 
rias primas  necesarias  para  la  fabricación  de 
albayalde,  mientras  tales  materias  no  puedan 
obtenerse  dentro  del  país. 

Art.  2'  —  Exonérase  por  el  término  de  cinco 
años,  a  dicha  sociedad,  de  todo  impuesto  na- 
cional. 

Art,  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  Junio  20  de  1888. 

Carlos  S.  TagiiE.  • 
/.  A.  Ledesma, 

B«crettrio. 

Sr.  Presidaite.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Balbiene.  —  Pido  la  palabra. 

La  razón  fundamental  y  única  que  ha  tenido 
la  Comisión  de  Hacienda  para  despachar  favo- 
rablemente esta  solicitud,  es  la  siguiente:  que 
siempre  que  se  ha  tratado  de  una  industria 
nueva  a  introducirse  en  el  país,  se  ha  acordado 
franquicias  y  exoneraciones  de  esta  naturaleza. 

Es  el  primer  ensayo  que  se  va  a  hacer  para 
la  fabricación  de  esta  materia,  que  hasta  ahora 
se  introduce  del  extranjero ;  y  ha  sido  siempre 
considerado  justo  proteger  estos  ensayos  y  ayu- 
darlos por  estos  medios. 

Podría  citar  innumerables  casos  análogos  en 
que  el  Congreso  ha  exonerado  de  derechos,  el 
material  con  que  va  a  empezar  a  funcionar  una 
industria  completamente  nueva. 

Siguiendo  esta  costumbre,  y  obedeciendo 
también  a  la  necesidad  de  proteger  a  los  que 
abordan  la  introducción  de  una  industria  des- 
conocida todavía  en  el  país,  es  que  la  Comisión 
ha  despachado  en  estos  términos  este  asunto. 

He  dicho. 

— Se  npruoba  el  proyecto  en  general  y  i'n 
particular. 

14 

—  Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  loy  venido  en 
revisión  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputa- 


dos, acordando  pensión  a  doña  Eeilda  VideU; 
y,  por  las  razones  que  os  dará  el  miembro  in 
formante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  pres- 
téis vuestra  aprobación  en  los  mismos  términu 

en  que  viene  sancionado. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  12  de  1886. 

N.  Barros.  —  M.  Oliva. 


PROYECTO  DE  L£Y 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  la  señora  Eeilda 
Videla,  nieta  del  guerrero  de  la  Independwicii 
coronel  don  Felipe  A.  Videla,  la  pensión  men- 
sual de  treinta  pesos. 

Art.  2^  — '  En  tanto  esta  suma  no  sea  ineliúdi 
en  el  presupuesto  vigente  se  abonará  de  rentas 
generala,  imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3»  —  Comuniqúese  al  Poder  EjecntÍTo 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Ba«iOí 
Aires,  Septiembre  29  de  1888. 

JuAx  A.  Sebv. 
Juan  Ovando, 

Secretario. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  g^ 
neral. 

Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

La  señora  Irene  Videla  tenía  como  hija  pro- 
pia, puesto  que  la  había  criado  y  la  tenía  a  sn 
cargo  y  era  la  que  corría  con  todo  lo  necesario 
a  su  subsistencia,  a  la  señora  Eeilda  Videla. 
Así  es.  que  la  reputaba  como  hija  propia. 

Habiendo  fallecido  la  señora  Irene  Videla, 
es  por  esta  razón  que  ella  ha  solicitado  que  se 
le  acuerde  la  pensión  de  30  pesos  que  gozaba 
su  tía,  como  viuda  del  coronel  Videla. 

La  Cámara  de  Diputados  ha  creído  conve- 
niente acordarle  la  pensión  de  30  pe^os,  com* 
nieta  del  coronel  Videla,  y  la  Comisión  lo  en* 
también  justo. 

Son  estas  las  razones  que  ha  tenido  la  Co- 
misión para  aconsejar  la  sanción  del  proyecto 
que  ha  venido  en  revisión  de  la  Cámara  de  Di- 
putados. 

— Se  aprueba  el  proyecto  en  general  t  tt 
particular. 
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—Se  lee: 
Bonorahle  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  venido  en  re- 
misión de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
alimentando  la  pensión  que  goza  la  pensionis- 
ta militar  señora  Sara  P.  de  Sáenz ;  y,  por  las 
razones  que  os  dará  el  miembro  informante,  os 
aconseja  le  prestéis  vuestra  aprobación  en  los 
mismos  términos  en  que  viene  sancionado. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  13  de  1888. 

N.  Barros.  —  M.  Oliva. 

PROYECTO  DE  LEV 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1-  —  Auméntase  la  pensión  que  ac- 
tualmente disfruta  la  pensionista  militar  sráora 
Sara  P.  de  Sáenz,  viuda  del  teniente  coronel  don 
Emiliano  Sáenz,  a  las  tres  cuartas  partes  del 
sueldo  del  causante. 

Art.  2r  —  Mientras  esta  diferencia  no  se  in- 
cluya en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  ge- 
nerales, imputándose  a  esta  ley. 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  30  de  Julio  de  1888. 

Caklob  S.  Taqle. 
Juan  Ovando, 

Secretario. 

8r.  Preridente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

8r.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

La  viuda  del  teniente  coronel  don  Emiliano 
Sáenz  goza  actualmente,  con  arreglo  a  la  ley, 
la  mitad  del  sueldo  que  correspondía  al  cau- 
Rante.  La  Cámara  de  Diputados  aumenta  esta 
pensión  a  las  tres  cuartas  partes  del  sueldo  que 
gozaba  el  causante,  lo  que  equivale,  aproxima- 
damente, a  la  tercera  parte  del  sueldo  que  hoy 
corresponde  a  las  viudas  de  los  jefes  de  esta 
graduación. 

La  Comisión  no  ha  tenido  embarazo  en  acon- 
sejar al  Senado  que  le  preste  su  sanción  a- este 
proyecto,  en  los  términos  en  que  viene  en  re- 


visión de  la  Cámara  de  Diputados.  Se  trata  de 
una  suma  muy  exigua. 

— Se  aprueba  el  proyecto  en  general  j  en 
partieular. 

16 

—Se  lee: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley  venido  en 
revisión,  aumentando  la  pensión  que  goza  la 
pensionista  militar  señora  Francisca  U.  de  Cas- 
tro ;  y,  por  las  razones  que  os  dará  el  miembro 
informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  le 
prestéis  vuestra  aprobación,  en  los  mismos  tér- 
minos en  que  viene  sancionado. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  31  de  1S&8. 

N.  Barros.  —  M.  Oliva.  ~  Rufino 
Ortega. 

PROYECTO  de  ley 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1»  —  Auméntase  a  cien  pesos  la 
pensión  mensual  de  que  disfruta  la  pensionista 
militar  señora  Francisca  Uriburu  de  Castro. 

Art.  2'  —  Mientras  esta  suma  no  se  incluya 
en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  gene- 
rales, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3*  "  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  30  de  Julio  de  1888. 

Carlos  S.  Tagle. 
Juan  Ovcmdo, 

Secretario. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Oliva.  —  Pido  la  palabra. 

El  año  67,  señor  presidente,  cuando  las  mon- 
toneras asolaban  las  provincias  de  La  Bioja  y 
Catamarca,  después  de  la  derrota  del  Rincón 
de  Amaita,  el  gobierno  de  Salta,  a  consecuen- 
cia de  una  mala  disposición  de  los  que  dirigían 
]a  guerra  en  aquel  tiempo,  hizo  salir  de  la  ciu- 
dad los  únicos  elementos  de  resistencia  que  ha- 
bía para  guardar  el  orden  y  las  garantían  de 
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aquella  provincia,  hizo  salir  toda  la  guardia 
nacional  que  había  en  la  ciudad  de  Salta,  que' 
se  componía  de  800  infantes,  y  todo  el  arma-l 
mente  que  tenía  la  provincia  para  defender 
s:u8  instituciones. 

Entonces  Várela,  viendo  que  quedaba  des- 
cubierta la  ciudad  de  Salta,  penetró  por  1« 
quebrada  de  la  Sébila  y  cayó  sobre  la  ciudad, 
creyendo  encontrarla  completamente  despreve- 
nida e  indefensa. 

Los  ciudadanos,  animados  de  un  sentimiento 
de  patriotismo,  corrieron  presurosos  a  defender 
sus  hogares,  y  un  ciudadano  distinguido,  el  se- 
ñor Castro,  que  mandaba  una  trinchera,  murió 
en  el  ataque  dejando  una  familia  en  la  orfan- 
dad y  careciendo  de  los  elementos  necesarios 
para  su  subsistencia.  La  viuda,  entonces,  pidió 
al  gobierno,  en  mérito  de  su  desgracia,  una 
pensión,  la  que  le  fué  acordada  en  muy  peque- 
ña cantidad.  Ahora,  siendo  completamente  in- 
Kuficien,te  esa  cantidad  para  subvenir  a  las 
necesidades  de  la  vida,  que  se  ha  encarecido 
tan  notablemente,  esta  señora  se  ha  presenta- 
do a  la  Cámara  de  Diputados  pidiendo  aumen- 
to de  pensión,  y  le  han  acordado  la  pensión  de ' 
eien  pesos. 

Debo  declarar  con  la  lealtad  que  tiene  la  Co- 
misión, que  el  causante  sólo  fué  reconocido  co- 
mo capitán,  y  en  esa  virtud  el  gobierno  le  dió 
a  la  viudad  la  mitad  del  sueldo  de  que  gozaba 
su  esposo,  por  haber  muerto  éste  en  acción  de 
guerra,  aunque  era  guardia  nacional.  Pero  tam- 
bién hay  antecedentes  al  respecto  en  los  que 
la  Cámara  haciendo  uso  de  la  facultad  que  tie- 
ne de  hacer  gracia,  ha  acordado  pensiones  co- . 
mo  ésta.  A^,  por  ejemplo,  tenemos  a  la  viuda 
del  coronel  Páez,  que  murió  en  la  batalla  de 
Santa  Bosa,  a  pesar  de  ser  guardia  nacional, 
le  fué  acordado  como  pensión  el  sueldo  íntegro 
de  coronel ;  a  la  viuda  del  coronel  Vázquez, 
que  murió  en  el  Puente  Alsina,  le  fué  acorda- 
do también  el  sueldo  íntegro  que  gozaba  su  es- 
poso. No  tiene  nada  de  extraño  que  a  la  viuda 
de  un  capitán  que  murió  en  acción  de  guerra 
se  le  dé,  no  el  sueldo  integro  de  capitán,  sino 
cien  pesos. 

Por  estas  consideraciones,  la  Comisión  no  ha 
encontrado  inconveniente  en  aconsejar  a  la  Cá- 
mara la  sanción  del  proyecto  venido  en  re- 
visión de  la  Cámara  de  Diputados,  con  100 
pesos. 

— Se  vota  el  ¿Jictamen  <le  la  Comisifin  y  es 
aprobado,  en  general  y  en  particular. 
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— Se  lee: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  venido  eo  re- 
visión de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
aumentando  la  pensión  de  las  señoritas  de  Se- 
guí ;  y,  por  las  razones  que  os  dará  el  miembro 
Informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  le 
prestéis  vuestra  aprobación  en  los  mismos  tér- 
minos en  que  viene  sancionado. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  12  de  1883. 

A^.  Barros.  —  M.  Oliva.  —  Bufm 
Ortega. 

PROYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1^  —  Auméntase  a  la  cantidad  de 
trescientos  cincuenta  pesos  la  pensión  isensod 
que  disfrutan  las  pensionistas  militares  señori- 
tas María,  Sara,  Clara  Seguí  y  Carlos  Seguí. 

Art.  2"  —  Mientras  esta  suma  no  sea  inclui- 
da en  la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de  ren- 
tas generales,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3**  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecatiro. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Bir 
nos  Aires,  a  22  de  Septiembre  de  1887. 

Estanislao  S.  Zeballos. 
Juan  Ovando, 

8«e»Urlo. 

Sr.  Preiidente.  —  Está  en  discusión  eo  p- 
neral. 

Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

A  solicitud  de  las  señoritas  de  Seguí,  la  Ti- 
mara de  Diputados  ha  sancionado  el  aumeatt 
de  la  pensión  que  actualmente  disfrutan.  ^ 
es  de  doscientos  pesos,  y  el  anm&nto  consiste 
en  ciento  cincuenta. 

Las  interesadas,  además  de  los  servicios  prefr 
tados  por  su  finado  padre,  el  coronel  de  inai>¡ 
na  don  Francisco  Seguí,  invocan  los  de  sus  dolj 
tíos  los  coroneles  don  Andrés  y  don  Juan  ¥r» 
cisco  Seguí,  servicios  muy  meritoria  también 
y  cuyos  causantes  no  han  dejado  ningunn  otrí 
l'ersona  en  quién  puedan  premiarse. 

Por  estos  antecedentes,  la  Cámara  de  Dip* 
tados  ha  sancionado  este  proyecto,  y  la  Comí- 
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sión  de  Guerra  cree  que  el  Senado  karia  bien 
en  confirmar  esa  sanción. 
He  dicho. 

— Se  vota  el  dietamm  de  la  Comisión,  j  ea 
aprobado  sin  obserraeifin. 

18 

—Be  lee: 
Bonoráble  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  venido  en 
revisión,  aumentando  la  pensión  militar  que 
goza  la  señora  Francisca  Balbastro ;  y,  por  las 
razones  que  os  dará  el  miembro  informante, 
tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vues- 
tra aprobación,  en  los  mismos  términos  en  que 
Tiene  sancionado. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  12  de  1888. 

N.  Barros.  —  M,  Oliva.  —  Rufino 
Ortega. 

PBOTECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Auméntase  a  sesenta  pesos  la 
pensión  mensual  que  actualmente  goza  la  pen- 
sionista niilitar  señora  Francisca.  Balbastro. 

Art.  2'  —  Mientras  este  gasto  no  sea  incluí- 
do  ea  la  ley  de  presupuesto  se  abonará  de  ren- 
tas generales  imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3^  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados  de  la  Na- 
ción, a  20  de  Agosto  de  1888. 

Oablos  S.  Tagle. 
J.  A.  Ledesma, 

SeoreUrio. 

Sr.  Préndente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

El  aumento  de  esta  pensión,  señor  presiden- 
te, consiste  en  quince  pesos;  la  señora  Balbas- 
tro goza  de  una  pensión  de  cuarenta  y  cinco 
pesos,  y  la  Cámara  de  Diputados  le  acuerda 
sesenta. 

Las  razones  de  este  aumento  ya  han  sido  re- 
petidas hasta  el  cansancio,  y  me  parece  que  no 
debo  ocuparme  más  de  ellas,  para  justificar 
este  despacho  de  la  Comisión  de  Guerra. 

— ^Votado  este  proyecto,  es  aprobado  3Ín  ob- 
serraeifin  en  general  jr  en  particular. 


19 

~8e  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  venido  en  re- 
visión de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
acordando  la  pensión  de  30  pesos  moneda  na- 
cional al  ex  capitán  de  los  ejércitos  Liberta- 
dores don  Pablo  Affre ;  y,  por  las  razones  que 
expondrá  el  miembro  informante,  os  aconseja 
le  prestéis  vuestra  aprobación,  en  los  mismos 
términos  en  que  viene  sancionado. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  29  de  1888. 

JV".  Barros.  —  M.  Oliva.  —  Rufino 
Ortega. 

PBOTECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1»  —  Acuérdase  a  don  Pablo  Alfre, 
ex  capitán  de  los  Ejércitos  Libertadores,  la 
pensión  graciable  de  treinta  pesos  mensuales. 

Art.  2"  —  Mientras  este  gasto  no  sea  incluí- 
do  en  la  ley  general  de  presupuesto,  se  abonará 
de  rentas  generales,  imputándose  a  la  presente 
ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados  de  la  Na- 
ción, a  veinte  de  Agosto  de  1888. 

Carlos  S.  Tagle. 
Juan  Ovando, 

üecretario. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

Se  trata  de  un  anciano,  antiguo  y  meritorio 
servidor  al  país.  Tales  son  los  informes  que  la 
Comisión  ha  recibido  respecto  del  señor  Affre. 

Así  lo  han  informado  jefes  del  ejército,  que 
ocupan  un  asiento  en  la  Honorable  Cámara  de 
Diputados. 

De  los  antecedentes  que  la  Comisión  ha  te- 
nido a  la  vista,  resulta  que  ellos  son  rigurosa- 
mente exactos. 

El  señor  Affre  prestó  sus  servicios  en  toda 
la  época  de  la  guerra  civil  de  la  República,  y 
más  tarde  sirvió  como  guardia  nacional,  y,  una 
vez  que  ya  la  edad  no  le  permitió  continuar, 
se  retiró  del  servicio  militar.  Por  esta  razón 
hoy  no  goza  de  sueldo  alguno,  ni  tampoco  de- 
jará derecho  a  una  pensión  para  su  familia. 
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La  Cámara  de  Diputados  ha  creído  deber 
pagar  los  servicios  comprobados  de  este  anti- 
guo militar,  y  es  por  esta  razón  que  ha  sancio- 
nado el  proyecto  que  viene  en  revisión,  y  la 
Comisión  de  Guerra  ha  creído  también  justo 
aconsejar  al  Senado  le  preste  su  sanción. 

— 8c  vota  el  dictamen  de  lii  Comisífin,  y  es 
aprobado. 

20 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  venido  en  re- 
visión de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
acordando  aumento  de  pensión  a  la  señora  Pas- 
tora V.  de  Mesquita,  viuda  del  capitán  J.  M. 
Mesquita ;  y,  por  las  razones  que  os  dará  el 
miembro  informante,  tiene  el  honor  de  aconse- 
jaros le  prestéis  vuestra  aprobación  en  los  mis- 
mos términos  en  que  viene  sancionado. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  12  de  1888. 

N.  Barros.  —  Rufino  Ortega.  —  M. 
Oliva. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Art.  1'  —  Acuérdase  a  la  señora  Pastora  V. 
de  Mesquita,  viuda  del  capitán  don  Julio  M. 
Mesquita,  la  pensión  mensual  de  cien  pesos. 

Art.  2'  —  En  tanto  que  esta  suma  no  sea  in- 
cluida en  el  presupuesto  se  abonará  de  rentas 
generales,  imputándose  a  la  presente  ley. 

Art;  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Kjecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Baenos 
Aires,  a  17  de  Agosto  de  1888. 

Carlos  S.  Taqle. 
Juan  Ovando, 

Serrpt  lirio. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

8r.  Oliva.  —  Pido  la  palabra. 

El  capitán  Mesquita,  señor  presidente,  sirvió 
en  la  guerra  del  Paraguay.  Se  encontró  en  va- 
rias acciones  de  aquella  guerra  y  recibió  al- 
gunas heridas. 
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Cuando  tuvo  lugar  la  revolución  de  Entn 
Ríos,  se  encontró  en  la  batalla  de  San  Ignaeio. 
y  después  continuó  aún  sirviendo. 

Ultimamente,  siendo  oficial  de  una  legación, 
fué  atacado  de  una  enfermedad  a  consecneneu 
de  las  heridas  que  recibió  en  la  guerra  del  Pa- 
raguay, de  la  cual  murió. 

Su  viuda  quedó  con  muy  pocos  recursos,  por 
que  el  sueldo  que  le  correspondía  a  su  esposo 
como  militar  era  pequeño,  y  pidió  aumento  df 
pensión. 

La  Cámara  de  Diputados  le  ha  aumentado 
el  sueldo  a  cien  pesos,  y  la  Comisión  cree  qoc 
el  Senado  debe  confirmar  ese  aumento. 

He  dicho. 

— Se  vota  el  dictemea  de  la  Comima.  t 
es  aprobado  en  general  j  en  partírnlar. 

21 

—Sé  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
acordando  pensión  graciable  a  la  señora  Ma- 
nuela B.  de  Leguizamón ;  y,  por  las  razones  qw 
es  dará  el  miembro  informante,  tiene  el  honor 
de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  sanción,  ra 
los  mismos  términos  en  qne  ha  sido  remitido. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  29  de  1S88. 

Barros.  —  M.  Oliva.  —  £v/hm 
Ortega. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  eic. 

Artículo  1^  —  Acuérdase  a  la  señora  Manof- 
la  B.  de  Leguizamón,  viuda  del  sargento  mayor 
don  Felipe  M.  Leguizamón,  la  pensión  gracia- 
ble de  cien  pesos  mensuales. 

Art.  2*  — -  Mientras  este  gasto  no  sea  inelmde 
en  el  presupuesto  se  abonará  de  rentas  gíw- 
rales,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3»  —  Comuniqúese  al  Poder  EjeentÍTO. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Bueve 
Aires,  a  20  de  Agosto  de  1888. 

Carlos  S.  Tagix. 
Juan  Ovando, 

f)frret»TÍo. 
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Sr.  Préndente.  —  Está  en  discusión. 

Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

La  viuda  del  sargento  mayor  don  Felipe  Le- 
guizamón  se  encontraba  sin  gozar  de  la  pen- 
sión que,  con  arreglo  a  la  ley,  le  hubiera  co- 
rrespondido, si  su  esposo  hubiera  fallecido  en 
servicio  activo. 

Se  hallaba  retirado  del  ejército,  y  en  esa  cir- 
eunstancia  falleció.  Por  esta  razón,  la  Cámara 
de  Diputados  le  acuerda,  como  pensión  gracia- 
ble, cíen  pesos  a  su  viuda. 

El  sargento  mayor  Leguizamón  comenzó  sus 
servicios  militares  en  1844  y  ha  servido  hasta 
1872,  época  de  su  fallecimiento;  tenia  pues,  26 
años  de  servicios  militares. 

En  atención  a  este  largo  tiempo  de  servicios, 
que  los  hizo  en  aquella  época  en  que  el  militar 
vivía  en  la  frontera,  en  la  guerra  del  Paraguay 
o  en  las  guerras  civiles  del  país,  no  podía  la 
Comisión  considerar  sino  muy  justo  el  proyec- 
to, venido  en  revisión  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, acordando  cien  pesos  como  pensión  a 
la  viuda  del  sargento  mayor  Leguizamón. 

— Se  Tota  7  aprueba  el  despacho  en  gene- 
ral V  en  particular. 

22 

—Se  lee: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
eonsidcraeión  el  proyecto  de  ley  en  revisión,  por 
cl  que  se  áumenta  a  ochenta  pesos  mensuales,  la 
pensión  de  que  actualmente  goza  la  pensionista 
militar  señora  Justa  Fernández;  y,  por  las  ra- 
zones que  expondrá  el  miembro  informante,  tie- 
ne el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra 
aprobación  en  los  mismos  términos  en  que  ha 
sido  sancionado  x>or  la  Honorable  Cámara  de 
Diputados. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  22  de  1888. 

JV.  Barros.  —  M.  Oliva.  —  Rufino 
Ortega. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1^  —  Auméntase  la  pensión  mensual 
de  qne  disfruta  la  pensionista  militar  señorita 

Justa  Fernández,  hija  soltera  del  -sargento  ma- 
yor don  Vicente  Fernández,  a  la  suma  de  ochen- 
ta pesos. 
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Art.  2'  —  Mientras  este  gasto  no  sea  incluido 
en  la  ley  de  presupuesto  se  abonará  de  rentas 
generales,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  Buenos 
Aires,  Septiembre  22  de  1887. 

Estanislao  S.  Zeballos. 
Juan  Ovando, 

Ueeretario. 

Sr.  Freeidante.  —  Está  en  discusión. 

Sr,  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

Para  las  señoritas  Fernández  existen  las  ra- 
zones que  he  hecho  valer  para  las  anteriores: 
la  desigualdad  de  pensión  de  que  actualmente 
disfrutan,  comparativamente  con  otros  deudos 
de  militares  de  menor  graduación. 

El  aumento  que  en  este  caso  ha  hecho  la 
Cámara  de  Diputados  no  es  exagerado,  puesto 
que  esa  suma  apenas  se  aproxima  a  la  mitad 
del  sueldo  de  un  empleado  militar  de  su  gra- 
duación. 

Por  estas  razones,  la  Comisión  ha  creído  jus- 
ta la  sanción  de  este  proyecto  de  que  se  ha 
dado  cuenta. 

— Se  vota  7  aprueba  el  proyecto  en  gene- 
ral y  en  particular. 

23 

Sr.  Oil.  —  Pido  la  palabra. 

Solicito  de  la  Cámara  se  ocupe  del  asunto 
que  está  marcado  con  el  número  8  en  la  orden 
del  día  número  34.  No  es  una  subvención  a  la 
Sociedad  Franklin  de  San  Juan,  sino  una  de- 
claración de  que  puede  acogerse  a  la  ley  de 
subvenciones  nacionales. 

Sr.  Presidente.  —  Si  el  señor  senador  no  tii.'- 
ne  inconveniente,  hará  su  moción  después  de 
cuarto  intermedio. 

— Se  pusu  a  cuarto  intermedio.  Vueltos 
l>oc-o  después  a  sus  asientoa  loa  señores  se- 
nadores, dice  el: 

Sr.  Presidente.  —  El  señor  senador  por  San 
Juan  había  pedido  la  palabra  antes  de  pasar 
a  cuarto  intermedio. 

Sr.  Oil.  —  La  indicación  era  para  que  se  tra- 
tara después  de  los  asuntos,  que  me  parece 
que  esa  suma  apenas  se  aproxima  a  la  mitad 
han  concluido,  despachados  por  las  comisiones 
y  que  tenían  sanción  de  la  otra  Cámara,  cl 
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asunto  marcado  con  el  número  8  de  la  orden 
del  día  número  34. 
Hago  moción 'para  que  se  trate. 

— Apoyado   snficientemente,   se   vota  y 

aprueba. 

— Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado 
en  consideración  la  solicitud  de  la  Sociedad 
Franklin,  de  San  Juan,  pidiendo  una  subven- 
ción para  ayudar  a  la  construcción  de  un  edi- 
ficio adecuado  a  esa  institución;  y,  por  las  ra- 
zones que  dará  el  miembro  informante,  tiene 
el  honor  de  aconsejaros  la  sanción  del  adjunto 

PBOYSCTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1'  —  La  biblioteca  popular  deno- 
minada Franklin,  de  San  Juan,  se  declara 
comprendida  en  los  beneficios  de  la  ley  de 
educación,  para  el  edificio  que  trata  de  cons- 
truir. 

Art.  2'  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  17  de  1888. 

B.  Fehre.  —  Maximio  Buiz. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 
Sr.  Febre.  —  Pido  la  palabra. 

La  biblioteca  popular  denominada  Franklin, 
establecida  en  la  ciudad  de  San  Juan,  ha  co- 
rrido las  peripecias,  que  todas  estas  instituciones 
nuevas  sufren  al  establecerse.  Respecto  a  ésta 
puede  decirse  que  debido  a  loa  esfuerzos  de  los 
vecinos  de  San  Juan,  se  encuentra  ya  radicada, 
diremos  así,  y  tiene  elementos  y  vida  propias 
para  asegurar  su  existencia. 

Como  prueba  de  este  aserto  es  la  solicitud 
que  elevan  los  miembros  del  directorio  de  esa 
biblioteca  pidiendo,  como  una  concesión  espe- 
cial al  Congreso,  que  se  la  comprenda  en  la 
ley  de  educación  con  referencia  a  los  edificios 
escolares  que  se  hacen,  los  beneficios  que  la 
Nación  acuerda  a  esta  clase  de  instituciones. 

Dada  la  analogía  que  tiene  una  biblioteca 
popular  con  las  escuelas  comunes,  puesto  que 
unas  y  otras  tienden  a  la  educación,  y  la  bi- 
blioteca popular  muy  especialmente  a  la  edu- 
cación del  pueblo,  que  no  tiene  medios  cómo 
proveerse  de  libros  para  ilustrarse,  la  Corai- 
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sión  ha  creído  que  es  justa  y  debe  ser  atendida 
la  solicitud  hecha  por  la  dirección  de  la  tú- 
blioteca  Franklin,  de  San  Juan. 

En  ese  concepto  la  ha  declarado  el  despacho 
de  la  Comisión  comprendida  dentro  de  los  pri- 
vilegios que  la  ley  acuerda  a  los  edificios 
colares. 

Tiene  ya  aquella  biblioteca  los  fondos  des- 
tinados para  erigir  su  edificio  propio,  pero  no 
son  bastantes  para  llenar  los  propósitos  loables 
que  tiene  aquella  Comisión,  y  en  ese  concepto 
viene  a  pedir  la  ayuda  del  CoEigreso  para  ll^ 
var  a  cabo  su  obra,  que  es  de  pública  utilidad 
y  de  beneficio  indiscutible. 

Así  es  que  la  Comisión  no  ha  tenido  emba- 
razo en  despachar  el  proyecto,  y  pido  al  Ho- 
norable Senado  le  preste  su  sanción. 

Sr,  Presidente.  —  Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra,  se  procederá  a  votar. 

— Se  vota  el  proyecto  y  es  aproluido  ei 
general  v  en  particular. 


24 

Sr.  Baltoré.  —  Se  ha  dado  lectura  de  ud 
despacho  de  la  Comisión  del  Interior  para 

construir  un  canal  sobre  el  Riachuelo.  Aun 
cuando  este  asunto  está  comprendido  en  la  mo- 
ción del  señor  senador  por  La  Rioja  y  debena 
considerarse  en  la  próxima  sesión,  como  se 
trata  de  un  asunto  de  altísimo  interés  público 
para  el  país,  hago  moción  para  que  se  dé  pre- 
ferencia a  la  consideración  de  este  asunto. 

— Apoyáda  saficiententente,  le  vota  j  a 
aprobada. 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  estudiad» 
el  proyecto  de  ley  venido  en  revisión  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  concediendo  a  los  señor^ij 
Paul  Angulo  y  Compañía  el  derecho  de  coná-| 
truir  a  su  costo  un  canal  a  inmediaciones  Aá 
Riachuelo  de  Barracas ;  y,  por  las  razones  qnB 
os  dará  el  miembro  informante,  os  aconseja  1( 
prestéis  vuestra  aprobación. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  26  de  1^^ 

A.  del  Valle.  —  M.  Derqui.  -* 
José  V.  Zapata. 
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PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1^  —  Concédese  a  los  señores  Paul 
Angulo  y  Compañía  el  derecho  de  excavar  y 
explotar  por  su  cuenta  un  canal  de  navegación, 
qae  partiendo  de  un  punto  sobre  el  antepuerto 
del  Riachuelo  hacia  el  Este  del  terreno  ocupado 
actualmente  por  el  Lloyd  Argentino,  termina 
en  la  inmediación  de  la  estación  Mitre,  Ferro- 
carril a  Ensenada,  de  acuerdo  con  las  siguien- 
tes bases: 

1*  El  canal  tendrá  un  anclio  de  90  metr>is 

en  el  fondo,  fuera  de  taludes,  y  una 
extensión  aproximada  de  4.000  metros, 
con  profundidad  suficiente  para  que 
puedan  entrar  buques  de  ultramar; 

2*  Los  concesionarios  construirán  por  sii 
cuenta  las  oficinas  para  el  servicio 
aduanero  y  demás  construcciones  nece- 
sarias pura  el  control  del  movimiento 
del  canal,  y  adoquinarán  con  materia- 
les de  primera  clase,  un  camino  de  28 
metros  de  ancho  en  toda  la  longitud  del 
costado  Oeste; 

3*  La  conservación  del  canal  será  por 
cuenta  de  los  concesionarios; 

4»  El  Poder  Ejecutivo  ejercerá  vigilancia 
e  intervención  en  la  construcción  y  ex- 
plotación de  las  obras,  las  que  se  harán 
de  acuerdo  con  los  planos  que  presente 
a  su  aprobación. 

Art.  2'  —  La  empresa  podrá  desviar  el  arro- 
ro  Macíel  y  deberá  practicar  las  obras  de  áesa- 
tae  en  el  área  comprendida  entre  el  Biachuelo 
1^  el  canal,  que  consistirá  en  un  canal  colector. 

Art.  3»  —  Se  concede  a  la  empresa  el  derecho 
de  construir  muelles  a  los  costados  del  can::!, 
en  una  extensión  que  no  será  menor  de  4.000 
■tetros  lineales,  elevados  a  cuatro  metros  so- 
bre el  nivel  de  las  aguas  bajas  del  río  de  la 
Plata  y  7  metros  de  fondo. 

De  establecer  pescantes  sobre  la  ribera,  y 
»iistruir  depósitos  para  mercaderías,  para  i'is 
Mmodidades  del  comercio. 

Construir  las  vías  ft^rreas  y  de  tranvías  nc- 
iesariaB  para  el  tráfico  del  canal,  y  conexiones 
ton  los  ferrocarriles  existentes  y  que  se  cons- 
^yan  en  adelante. 

Art.  4'  —  Dentro  del  plazo  de  seis  meses 
iODtados  desde  la  promulgación  de  esta  ley,  loa 
Mncesíonarios  presentarán  al  Poder  Ejecutivo, 
para  su  aprobación,  los  planos  y  presupuestos 


definitivos  de  las  obras  a  ejecutar,  debiendo 
quedar  terminadas  éstas  por  secciones,  y  entre- 
gadas al  servicio  público  en  el  término  de  cua- 
tro años,  contados  desde  la  aprobación  de  los 
estudios  definitivos. 

Art.  5'  —  Los  concesionarios,  al  firmar  l*1 
contrato,  depositarán  en  el  Banco  Nacional,  a 
la  orden  del  Poder  Ejecutivo  un  valor  de 
100.000  pesos,  en  títulos  de  renta  nacional,  en 
garantía  del  cumplimiento  de  las  obligaciones 
consignadas.  Este  depósito  será  devuelto  cuan- 
do se  haya  empleado  en  las  obras  un  valor  do- 
ble de  la  cantidad  expresada. 

Art.  6'  —  En  caso  de  que  los  concesionarios 
no  presenten  los  estudios,  o  no  comiencen  los 
trabajos  en  loa  términos  señalados,  quedará 
caduca  la  concesión,  con  la  pérdida  del  depó- 
sito, salvo  caso  de  fuerza  mayor  o  causas  jus- 
tificadas a  juicio  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  7»  —  Declárase  de  utilidad  pública  la 
ocupación  de  los  terrenos  de  propiedad  par- 
ticular que  atraviese  el  canal,  así  como  los  35 
metros  de  ribera. 

Los  terreno»  que  se  tomen  al  río  de  la  Plata, 
cerca  de  la  entrada  del  canal,  con  excepción 
de  los  35  metros  de  ribera,  serán  cedidos  gra- 
tuitamente a  los  concesionarios,  no  debiendo 
exceder  el  área  total  de  cien  mil  metros  cua- 
drados. 

Art.  8'  —  Los  derechos  de  puerto  que  se 
cobren  en  el  canal  corresponderán,  por  mitad, 
al  gobierno  y  a  los  concesionarios.  Los  de  mue- 
lles, almacenaje  y  eslingaje  pertenecen  a  la 
empresa. 

Las  tarifas  serán  fijadas  por  la  empresa  con 
intervención  del  Poder  Ejecutivo,  pero  en  nin- 
gún caso  serán  menores  que  las  que  se  cobren 
en  los  muelles  y  depósitos  del  Estado,  en  el 
puerto  de  la  Capital. 

Art.  9'  —  Se  declara  libres  de  derechos  a  los 
materiales  y  artículos  que  se  introduzcan  para 
la  construcción  de  las  obras. 

Art.  10.  —  El  gobierno  tendrá  derecho  para 
expropiar  en  cualquier  tiempo  todas  las  obras, 
abonando  a  los  concesionarios  el  precio  de  ta- 
sación más  un  20  por  ciento,  como  indemni- 
zación. 

Art.  11.  —  Los  buques  de  la  Nación  que  en- 
tren si  canal  podrán  hacer  uso  de  los  muelltís 
sin  indemnización  alguna  para  el  embarque  y 
desembarque  de  tropas,  inmigrantes  y  artículos 
destinados  al  servicio  público. 

Art.  12.  —  Los  concesionarios  no  podrán  al- 
quilar local  alguno  en  los  puertos  o  ribera.s, 
con  excepción  de  los  almacenes  para  el  depó- 
sito de  mercaderías. 
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Art.  13.  —  Los  concesionarios  no  podrán 
transferir  esta  concesión  sin  acuerdo  del  Poder 
Ejecutivo. 

Art.  14,  —  El  canal  de  nav(>g:acióii  queda 
sujeto  a  las  leyes  y  reglamentos  vigentes  sobro 
higiene  y  policía  de  los  puertos. 

Art.  15.  —  Las  cuestiones  que  surgieren  entre 
los  concesionarios  y  el  Poder  Ejecutivo,  sobre 
la  manera  de  cumplir  las  obligaciones  que  las 
leyes  de  concesión  les  impone,  serán  sometidas 
al  juicio  de  arbitradores  nombrados  por  una 
y  otra  jiarte,  con  obligación,  por  parte  de  éstos, 
de  nombrar,  antes  de  empezar  su  tarea,  un 
tercero,  para  el  caso  de  discordia,  quien  fallará 
definitivamente  en  los  asuntos  que  le  fueren 
sometidos. 

Art.  16.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 

Sr.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

Voy  a  hacer  muy  brevemente  la  exposición 
de  las  razones  que  han  inducido  a  la  Comisión 
del  Interior  para  aconsejar  a  la  Cámara  la 
aprobación  de  este  proyecto,  porque  compren- 
do que  a  esta  altura  de  las  sesiones  es  necesario 
ser  asi. 

Este  proyecto  responde  a  la  inteligente  ini- 
ciativa de  empresarios  que  buscan  la  ventaja 
personal,  poniéndola  al  amparo  de  la  ventaja 
pública. 

La  empresa  de  los  señores  Paul  Angulo  y 
Compañia  se  propone  construir  a  su  costa  un 
canal  próximo  al  Riachuelo.  No  piden  nada  a 
la  Nación,  sino  aquellas  concesiones  que  les  son 
indispensables  para  la  realización  material  de 
su  obra,  como  es  la  concesión  de  los  terrenos 
de  la  ribera  y  el  permiso  para  expropiar  la  pro- 
piedad particular,  haciendo  con  esta  obra  un 
grande  y  verdadero  beneficio  a  la  República. 

Aun  cuando  está  en  construcción  el  gran 

puerto  para  la  capital  de  la  Nación,  según  to- 
dos los  cálculos,  este  puerto  será  deficiente  pa- 
ra nuestras  necesidades,  y  dentro  de  muy  poco 
tiempo  tendremos  ya  que  preocupamos  de  lle- 
nar sus  deficiencias,  porque,  cuando  aquellos 
estudios  se  hicieron,  no  se  tuvo  en  vista  el  des- 
arrollo verdaderamente  extraordinario  que  ha 
tomado  el  país. 

El  canal  de  los  señores  Paul  Angulo  y  Com- 
pañía responde,  como  algunas  otras  obras  aná- 
logas que  se  trata  de  realizar  en  este  momento, 
al  propósito  de  cooperar  a  los  objetos  del  puer- 
to, sin  perjudicarlo,  sirviendo  al  comercio  y  a 
la  navegación  en  las  condiciones  más  favora- 
bles que  se  puedan  pretender. 

TTno  de  los  artículos  de  e.ste  proyecto  llama 


la  atención  de  la  Comisión ;  es  aquel  que  deter- 
mina que  las  tarifas  no  podrán  ser  menons 
que  las  que  cobra  el  gobierno. 

Parecía,  a  primera  vista,  que  la  proposición 
debía  ser  a  la  inversa,  que  las  tarifas  no  debían 
ser  mayores  que  las  del  gobierno ;  pero  hemct 
tomado  antecedentes,  y  parece  que  esta  cláu- 
sula ha  sido  introducida  por  consejo  del  Poder 
Ejecutivo,  que  ha  creído  que  el  alza  de  las  ta- 
rifas estaba  garantizada,  desde  el  momento  en 
que  tienen  que  establecerse  con  su  acuerdo,  t 
conviene  poner  límite  al  mínimo  de  tarifa,  por 
la  competencia  que  pudieran  hacer  al  cúal 
de  propiedad  pública. 

Si  se  necesitaran  otras  explicaciones,  en  la 
discusión  en  particular  tendré  el  mayor  gosto 
en  satisfacerlas. 

lie  dicho. 

8r.  D&vUa.  —  Pido  la  palabra. 

Desearía  saber  en  qué  condiciones  quedarán 
las  obras  de  salubridad,  que  indudablementf 
tienen  que  atravesar  este  canal. 

No  sé  si  la  Comisión  ha  tomado  en  coDside- 
ración  este  punto  del  asunto.  Por  lo  menos,  ra 
no  me  doy  cuenta  de  él. 

8r.  del  Valle.  —  Las  obras  de  salubridad  es- 
tán limitadas  por  el  Riachuelo,  y  este  canil 
queda  al  otra  lado,  al  Sur  del  Biachuelo.  Dt 
manera  que  no  sé  cuál  es  la  pregunta  del  señor 
senador. 

Se  refiere  quizás  al  caño  maestro  de  desagw. 
El  canal  tiene  que  construirse  de  modo  qne  w» 
estorbe  al  caño  maestro. 

8r.  D&vUa.  —  Pero  pasa  debajo  de  las  ««uai 
del  Riachuelo. 

Sr.  del  Valle.  —  Pero  es  natural  que  desde 
que  pasa  por  debajo  de  las  aguas  del  Riaehae- 
lo,  pasará  debajo  de  ese  canal  también... 

Se  me  observa  que  el  caño  maestro  pasa  v» 
allá  de  este  canal  que  tiene  una  extenai^  li- 
mitada. 

Sr.  DerqnL  —  Parece  que  el  canal  termini 
antes  de  llegar  a  las  obras. 

—Se  vota  el  proyeeto  y  se  aprueba  ra  j!^ 
neral  y  en  particular. 

25 

Sr,  del  Valle.  —  Voy  a  permitirme  molesta 
la  benevolencia  de  mis  colegas  y  pedirles  quil 
ran  tener  la  deferencia  de  tomar  en  consiá 
ración  un  asunto  despachado  por  la  Comisicí 
de  Peticiones,  de  que  se  ha  dado  cuenta- 
Contra  mi  costumbre,  he  presentado  un  pn 
yecto  acordando  una  pensión  —  creo  que  es 
único  —  movido  por  razones  de  justicia. 
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pido  a  mis  colegas  quisieran  tener  la  bondad 
de  atenderlo. 
Hago  moción  para  que  se  trate  sobre  tablas. 

— Apoyado. 

Sr.  Baibiene.  —  Me  permito  hacer  una  am- 
pliación a  la  moción  del  señor  senador,  en  el 
sentido  de  que  se  trate  también  en  esta  misma 
sesión  una  pensión  que  se  acuerda  a  la  nieta 
del  general  Paz,  Margarita  Rebollo,  que  ha 
sido  despachada  por  la  Comisión  de  Guerra. 

Br.  del  Valle.  —  Acepto  la  ampliación  con 
mucho  gusto. 

— Suficientemente  apoyada  la  mociíin,  con 
la  ampliación  indicada,  ae  vota  y  es  aprobada. 

— Se  lee: 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Seriado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1«  —  Acuérdase  a  la  señora  Jose- 
fina S.  dé  Sorondo,  como  pensión  graciable, 
la  jubilación  de  que  gozaba  su  finado  esposo 
el  ex  secretario  de  la  Cámara  de  Diputados, 
doctor  don  M.  Sorondo. 

Art.  2»  —  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  gene- 
rales, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3»  —  Comuniqúese,  etc. 

A.  del  Valle. 

&.  ft«0idrate.  — ■  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Br.  Febre.  — ■  Pido  la  palabra. 

Los  méritos  y  servicios  del  señor  Sorondo 
han  sido  reconocidos  por  el  Congreso  de  la  Na- 
ción. La  jubilación  que  se  le  acordó  con  mo- 
tivo de  la  enfermedad  de  que  adolecía  y  que 
lo  inutilizaba  para  el  servicio  de  la  Secreta- 
ría de  la  Cámara  de  Diputados,  es  una  prueba 
de  la  estima  en  que  el  Congreso  ha  tenido 
los  serricíos  prestados  por  aquel  ciudadano. 

Poco  tiempo  después  de  acordada  esa  jubi- 
lación al  señor  Sorondo,  la  muerte  vino  a  tron- 
char su  existencia,  y  ha  dejado  a  su  esposa 
en  condiciones  de  fortuna  poco  halagadoras. 

Entonces,  el  honorable  senador  por  Buenos 
Aires,  que  conoce  las  condiciones  difíciles  en 
que  está  la  viuda  de  aquel  servidor,  ha  pre- 
sentado este  proyecto,  que  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones ha  encontrado  justo  y  equitativo,  y  es 
por  esta  razón  que  ha  aconsejado  al  Senado 
la  adopción  de  dicho  proyecto. 
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Cree,  pues,  la  Comisión,  que  el  Honorable 
Senado  hará  un  acto  de  justicia  volviendo  a 
confirmar  y  a  reconocer  los  servicios  relevan- 
tes prestados  por  el  finado  Sorondo,  acordando 
a  su  viuda,  como  pensión,  la  jubilación  de  que 
{•\  gozaba. 

— Se  vota  el  proyecto  y  se  aprueba  en  ge- 
neral y  en  particular. 

26 

— Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
acordando  pensión  a  la  señorita  Margarita 
Rebollo,  nieta  del  general  Paz;  y,  por  las  ra- 
zones que  expondrá  el  miembro  informante, 
tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vues- 
tra aprobación  en  los  mismos  términos  en  que 
ha  sido  sancionado  por  la  Honorable  Cámara 
de  Diputados. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  26  de  1888. 

N.  Barros.  —  Rufino  Ortega.  — 
M.  Oliva. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1«  —  Acuérdase  a  la  señorita  Mar- 
garita Rebollo,  nieta  del  general  Paz,  la  pen- 
sión mensual  de  cien  pesos  moneda  nacional. 

Art.  2*  — -  Mientras  este  gasto  no  sea  in- 
cluido en  la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de 
rentas  generales,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3"  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  20  de  Agosto  de  1888. 

Carlos  S.  Tagle. 
Juan  OvandOf 

Secretario. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  BarroB.  —  Pido  la  palabra. 

No  creo  necesario  hacer  presente  a  la  Cáma- 
ra los  importantes  servicios  del  causante  a 
cuyo  nombre  se  pide  la  pensión  para  su  hija, 
y  sólo  diré  que  la  solicitante  padece  actual- 
mente de  una  enfermedad  que  es  considerada 
incurable,  la  cual  no  le  permite  ocuparse  de 
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trabajo  alguno  con  qué  ganar  lo  necesario  para 
la  subsistencia. 

Es  por  esta  razón  que  la  Comisión  ha  creído 
rig-urosamente  justo  acordar  esta  pensión. 

He  dicho. 

— Se  vota  y  se  aprueba  el  proyecto  en 
general  y  en  particular. 

27 

Sr.  Gil.  —  La  Comisión  del  Interior,  señor 
presidente,  ha  despachado  favorablemente  una 
solicitud,  para  construir  un  ferrocarril  desde 
Mendoza  a  San  BafaeL 

Desde  luego,  la  excepción  notable  que  ha 
hecho  la  Comisión  en  favor  de  esta  línea,  la 
recomienda  al  país. 

Hago,  por  tanto,  moción  para  que  este  asun- 
to se  trate  sobre  tablas. 

— Suficientemoite  apoyada  cata  moción,  ae 
vota  7  es  aprobada. 

— Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
acordando  a  los  señores  J.  J.  Vargas  y  Com-. 
pañia  el  derecho  de  construir  una  línea  férrea 
de  Mendoza  a  San  Rafael,  como  asimismo  el 
escrito  presentado  por  los  señores  O.  Bemberg 
y  Compañía,  accionarios  de  los  derechos  de 
los  precitados  señores  Vargas  y  Compañía  y 
de  los  peticionantes  de  la  misma  concesión, 
señores  Livingston  y  Compañía;  y,  por  las  ra- 
zones que  dará  el  miembro  informante,  os  acon- 
seja la  sanción  de  aquel  proyecto,  con  las  si- 
guientes modificaciones: 

Substituir  en  el  artículo  l''  el  nombre  del 
concesionario  por  el  de  O.  Bemberg  y  Compa- 
ñía, y  agregar  después  de  la  palabra  «Tu- 
pungato»  la  de  «Tunuyán». 
El  artículo  2«  redactado  como  sigue: 
El  concesionario  queda  obligado  a  firmar  el 
contrato  a  los  treinta  días  de  formulada  la 
ley,  y  deberá  dar  principio  a  la  construcción 
de  la  línea  seis  meses  de.spués  de  reducido  el 
contrato  a  escritura  pública. 

El  artículo  4"  substituirlo  por  el  siguiente: 
Artículo  4'  —  La  Nación  garantiza  a  la  em- 
presa por  el  término  de  veinte  años,  el  inte- 
rés del  5  %  anual  sobre  el  costo  efectivo  de 
la  linea,  que  queda  fijado,  de  acuerdo  con  los 
estudios  hechos  por  el  Departamento  de  In- 


genieros, en  la  suma  de  26.  080,82  pesos  oro  se- 
liado  por  kilómetro. 

En  el  artículo  11  suprimir  el  final  del  ar- 
tículo, desde  las  palabras  cque  a  la  íechi  dt 
esta  concesión  haya  preparado  el  Departamen- 
to de  Ingenieros»,  etcétera,  por  las  s^ninita: 
«preparado  por  el  Departamento  de  I^geni^ 
ros»,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  ley  nn- 
mero  1900  de  17  de  Noviembre  de  1886. 

El  artículo  20  agregar  al  final  cy  a  li  \tx 
que  crea  la  Dirección  Gteneral  de  Ferrocarril», 

El  miembro  informante  dará  las  razmes 
este  despacho. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  25  de  1S89. 

M.  Derqui.  —  J.  V.  Zapata. 

PROVECTO  DE  IiE7 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  eic. 

Artículo  1*  —  Concédese  a  los  señor»  Jou 
J.  Vargas  y  Compañía  el  derecho  para  n»- 
truir  y  explotar,  en  los  términos  que  establece 
la  presente  ley,  una  línea  férrea  que  partiendo 
de  la  ciudad  de  Mendoza  pase  por  Sao  Tí- 
cente, Luján,  Tupui^ato,  San  Carlos  y  temuH 
en  San  Rafael. 

Art.  2*  —  El  concesionario  queda  obli^ 
a  presentar  los  estudios  definitivos  de  la  tíi 
dentro  de  los  doce  meaes  de  firmado  el  contrato 
con  el  Poder  Ejecutivo,  y  seis  meses  despBw 
de  aprobados  aquéllos  deberá  dar  principio  i 
la  construcción  de  la  línea. 

Art.  3*  —  La  línea  tendrá  la  misma  íroeli 
que  el  Ferrocarril  Andino,  es  decir,  un  mew 
seiscientos  setenta  y  seis  milímetros,  y  los  » 
teriales  que  en  ella  se  empleen  serán  de  prime- 
ra calidad. 

Art.  4"  —  La  Nación  garantiza  a  la  emprea, 
por  el  término  de  veinte  años,  el  intem  del 
f)  %  anual,  sobre  el  costo  efectivo  de  la  lioei. 
que  se  fijará  de  antemano,  de  acuerdo  con  lo 
que  se  establece  en  los  artículos  11  y  12.  Dicl» 
co.sto  no  podrá  exceder  en  ningún  caso,  a  loa 
efectos  de  la  garantía,  de  veinte  y  ocho  miIp^ 
^os  oro  sellado  por  kilómetro,  que  se  fija  eoiw 
máximo.  J 

Art.  o»  ■ —  El  servicio  de  la  garantía. se  IimÍ 
semestralmente,  y  empezará  a  pagarse  a  nn 
dida  que  las  acciones  vayan  entregándose . 
servicio  público,  de  acuerdo  con  lo  une  esS 
blece  el  artículo  8'' 

Art.  6"  —  (,'uaudo  el  producido  .liquido  dell 
rrocarril  exceda  del  5  %,  el  concesionario  ( 
volverá  a  la  Nación  el  excedente  integro,  Iis- 
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reembolsar  por  completo  el  valor  recibido  por 
razón  de  la  garantía,  más  el  cinco  por  ciento 
de  interés. 

Art.  7*  —  Para  los  efectos  de  la  garantía,  se 
reconoce  al  concesionario  como  gastos  de  ex- 
plotación, el  cincuenta  y  cinco  por  ciento  del 
producido  bruto. 

Art.  8'  —  La  línea  debérá  librarse  al  tráfico 
publico  por  secciones  de  cincuenta  kilómetros 
o  menos,  si  por  encontrarse  poblaciones  dentro 
de  sn  límite,  el  Poder  Ejecutico  lo  creyere  con- 
veniente, aun  cuando  los  edificios  no  estuvie- 
sen terminados  en  todos  sus  detalles. 

Art.  9*  —  Mientras  dure  la  garantía,  la  em- 
presa establecerá  las  tarifas  de  acuerdo  con  el 
Poder  Ejecutivo,  debiendo  fijarlas  éste,  sólo 
cuando  el  producido  de  la  línea  exceda  del  doce 
por  ciento  al  año. 

Art.  10.  —  Se  colocará  a  un  costado  de  la 
TÍa  una  línea  telegráfica  de  dos  hilos,  con  los 
aparatos  necesarios  en  las  estaciones  y  se  dará 
al  servicio  público,  rigiendo  para  ella  la  tarifa 
de  los  telégrafos  nacionales. 

Art.  11.  —  La  línea  se  construirá  con  arreglo 
al  pliego  de  condiciones  que  de  acuerdo  con 
el  concesionario  dicte  el  gobierno,  debiendo  la 
empresa  servirse  de  los  planos,  perfiles  y 
cómputos  métricos  que  a  la  fecha  de  esta  con- 
cesión haya  preparado  el  Departameneto  de 
Ingenieros,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  ley 
número  1.900  de  17  de  Noviembre  de  1886. 

Art.  12.  —  El  peso  de  los  rieles,  asi  como  la 
dotación  del  tren  rodante,  su  clase,  peso,  fuerza 
y  el  precio  kilométrico,  fundado  en  precios 
unitarios,  se  fijará  de  acuerdo  entre  el  Poder 
Ejecutivo  y  el  concesionario  con  intervención 
del  Departamento  de  Ingenieros. 

Art.  13.  —  Si  durante  la  coiutrucción  de  la 
línea  el  concesionario  encontrase  conveniencia 
en  hacer  variaciones  de  detalle  en  el  trazado 
por  el  Poder  Ejecutivo,  tendrá  la  obligación  de 
avisarlo  al  gobierno  para  que  éste  asocie  un 
ingeniero  nacional  a  los  encargados  por  la  em- 
presa de  hacer  los  estudios,  correspondiendo  al 
Poder  Ejecutivo  de  fijar  el  trazado  definitivo 
en  caso  de  disconfirmidad  . 

Art.  14.  —  La  línea  deberá  estar  terminada 
tres  años  después  de  empezados  los  trabajos. 

Art.  15.  —  Los  materiales  destinados  a  la 
eonstruceión  de  esta  línea,  como  sus  propieda- 
des, muebles  e  inmuebles,  gozarán  de  los  be- 
neficios acordados  en  los  artículos  54  y  55  de 
la  ley  de  ferrocarriles  nacionales  de  18  de  Sep- 
tiembre de  1872. 

Art.  16.  —  El  Poder  Ejecutivo  inspeccionará 
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los  trabajos  y  materiales  por  medio  de  sus  in- 
genieros, pudiendo  hacer  las  objeciones  que 
creyese  conveniente  durante  la  construcción. 

Art.  17.  —  El  domicilio  legal  de  los  conce^ 
fiionarios,  para  los  efectos  del  contrato,  como  el 
de  la  sociedad  y  compañía  que  se  forme,  será 
en  la  República,  en  la  que  se  harán  efectivos 
los  dividendos  de  las  acciones  que  en  ella  se 
subscriban,  y  la  contabilidad  se  llevará  en  idio- 
ma castellano. 

Art.  18.  —  Las  valijas  de  la  correspondencia 
serán  conducidas  gratuitamente  y  la  empresa 
estaré  obligada  a  hacer  una  rebaja  de  cincuen- 
ta por  ciento,  sobre  el  precio  de  las  tarifas  pa- 
ra los  pasajes  de  empleados,  tropas  e  inmigran- 
tes que  viajan  en  servicio  de  la  Nación,  así  co- 
mo en  los  fletes  de  carga  que  a  ella  pertenezca 
o  que  sea  conducida  por  su  cuenta. 

Art.  19.  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  solicitar  del  gobierno  de  la  provincia  de 
Mendoza  la  entrega  gratuita  de  los  terrenos  de 
su  propiedad  necesarios  para  la  vía,  estaciones, 
depósitos  y  demás  dependencias  del  ferrocarril, 
y  declárase  de  utilidad  pública  la  ocupación 
de  los  terrenos  de  propiedad  particular  nece- 
sarios con  igual  objeto,  quedando  autorizado 
el  concesionario  para  gestionar  la  expropiación 
de  ellos  a  su  costo,  eon  sujeción  a  la  ley  de  13 
de  Septiembre  de  1866,  una  vez  que  los  planos 
respectivos  hayan  sido  aprobados  por  el  Poder 
Ejecutivo. 

Art.  20.  —  El  concesionario  o  las  compañías 
que  lo  substituyan,  quedan  sujetos  a  la  ley  re- 
glamentaria de  ferrocarriles  de  18  de  Septiem- 
bre de  1872  y  a  los  reglamentos  policiales  dic- 
tados o  que  se  distasen. 

Art.  21.  —  Como  garantía  del  cumplimiento 
del  contrato,  el  concesionario  queda  obligado  a 
depositar  a  la  orden  del  gobierno  nacional  la 
cantidad  de  cien  mil  pesos  en  fondos  públicos, 
en  el  acto  de  la  escrituración  del  mismo.  El  de- 
pósito le  será  devuelto  cuando  aquél  haya  em- 
pleado en  las  obras  un  valor  igual. 

Art.  22.  —  Si  el  concesionario  no  comenzase  . 
los  trabajos  en  el  plazo  señalado,  salvo  los  casos 
de  fuerza  mayor,  el  contrato  quedará  rescin- 
dido con  la  pérdida  del  depósito. 

Art.  23,  —  Si  las  obras  no  fuesen  terminadas 
dentro  del  plazo  establecido  por  el  artícul^o 
14,  el  concesionario  pagará  una  multa  de  diez 
mil  pesos  oro  sellado  por  cada  mes  de  retardo, 
salvo  también  el  caso  de  fuerza  mayor. 

Art.  24.  —  Al  escriturar  el  contrato  respec- 
tivo el  concesionario  abonará  al  gobierno  el 
importe  de  los  estudios  que  éste  haya  hecho  en 
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virtud  de  la  ley  número  1.900  de  17  de  Noviem- 
bre de  1886  y  en  la  parte  que  se  refiere  a  la 
línea  de  qne  trata  la  presente  ley. 

Art.  25.  —  El  concesionario  no  podrá  trans- 
ferir la  concesión  a  otra  empresa  sino  con  au- 
torización del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  26.  —  Las  cuestiones  de  diferencias  que 
.surjan  entre  el  concesionario  o  empresa  y  eí 
Poder  Ejecutivo,  acerca  de  la  manera  de  cum- 
plir las  obligaciones  que  las  leyes  respectiva- 
mente les  impone,  serán  sometidas  al  juicio  de 
árbitros,  nombrados  por  una  y  otra  parte,  con 
facultad  de  nombrar  éstos  un  tercero  que,  for- 
mando tribunal  arbitral,  las  resuelva.  SÍ  lo.s 
árbitros  no  se  acordaren  en  la  elección  del  ter- 
cero, se  nombrará  por  el  presidente  de  la  Su- 
prema corte  de  Justicia  Nacional. 

Art.  27.  —  Comuniqúese  al  l'odcr  Ejecutivo. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 

Sr.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

Durante  la  administración  del  presidente 
Eoca,  se  Kancionó  por  el  Congreso  una  ley  pro- 
}  ectada  por  aquella  administración,  mandando 
hacer  estudios  de  este  ferrocarril  de  Mendoza 
a  San  Bafael,  de  San  Juan  a  Jachal  y  creo  que 
de  Jachal  a  La  Kioja,  tendiendo  todos  etítos 
ramales  a  completar  la  línea  verdaderamente 
andina,  es  decir,  que  recorre  la  falda  de  la  j 
cordillera  desde  Cuyo  ha.sta  el  Sur  de  la  lie- 
l)ública. 

Esas  leyes,  que  se  dictaron  el  año  8(i,  fue- 
ron cumplidas  por  el  Poder  Ejecutivo,  man- 
dándose hacer  los  estudios;  pero,  mientras  los 
estudios  se  practicaban  la  Honorable  Cámara 
de  Diputados  y  también  el  Senado  sancionaron 
leyes  de  concesión  de  ferrocarriles  comprendi- 
dos en  esa  ley,  a  excepción  del  ferrocarril  de 
Mendoza  a  San  Rafael. 

Esas  concesiones,  señor  presidente,  están 
concluidas  ya,  y  los  ferrocarriles,  si  no  han  co- 
menzado a  construirse,  e.stán  en  vías  de  hacerse. 

La  sección  de  Mendoza  a  San  Kafael  no  ob- 
tuvo la  concesión  de  las  dos  Cámaras;  sólo  la 
obtuvo  de  la  Cámara  de  Diputados.  En  esta 
condición  pasó  el  año  anterior  a  la  conKÍdera- 
ción  de  la  Comisión  del  Interior. 

Fui  yo,  señpr  presidente,  uno  de  los  que  se 
empeñaron  en  la  Comisión  del  Interior  para 
que  lio  despachase  esa  línea  con  los  precios  ki- 
lonu'-trieo.s  que  había  sancionado  la  Cámara  de 
Diputados;  los  consideraba  altos;  era  de  opi- 
nión que  se  esperase  el  resultado  de  los  estu- 
dios mandados  practicar  por  el  Dejiartamento 
de  Ingenieros,  en  virtud  de  la  ley,  para  que  se 
fijase  ese  precio  kilométrico. 
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El  tiempo  me  ha  dado  completa  razón. 

Los  señores  miembros  de  la  Comisión,  el  año 
pasado,  hicieron  caso  de  mi  solicitud  y  no  des- 
pacharon este  proj-ecto.-  Hoy  los  estudios  están 
terminados  y,  según  ellos,  el  precio  kilométrico 
es  de  26.080  pesos;  mientras  tanto  la  Cáman 
había  sancionado  este  proyecto  en  la  cantidad 
íJe  28.600  pesos. 

Está  justificada  en  este  sentido  la  demon 
de  la  sanción. 

La  Comisión  del  Interior  siente  la  necesidad 
de  dar  explicaciones  a  la  Honorable  Cáman, 
])or  que  despacha  este  proyecto  con  la  garan- 
tía del  5  %,  cuando  ha  sido  omisa  para  despa- 
char otros  ferrocarriles  con  igual  garantía,  ro- 
mo no  ha  despachado  hasta  el  presente,  en  \k 
sesiones  anteriores,  ninguna. 

Pero,  señor  presidente,  si  la  Comisión  át\ 
Interior  ha  adoptado  eate  temperamento,  lu 
sido  como  regla  general,  para  hacer  las  exnp- 
ciones  que  justamente  exigiera  el  caso  oeo- 
rrente. 

Una  de  esas  excepciones  seria  la  de  constmii 
ferrocarriles  en  lugares  que  la  Nación  neees- 
tase  que  estuviesen  construidos  y  que  el  inters 
particular,  que  es  el  que  mueve  todo,  no  ¡m- 
diere  hacerlos  con  su  propio  dinero. 

No  es  lo  mismo  trazar  líneas  férreas  en  el  era- 
tro  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  o  eo  el 
litoral  que  trazarlas  en  la  falda  de  la  cordille- 
ra: los  valores  de  los  terrenos  son  distintos  y 
las  dificultades  que  hay  en  la  falda  de  la  ew- 
dillera  son  mucho  mayores  que  en  la  planicie 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 

De  manera  que,  para  la  Cámara,  está  jnsll- 
ficado  que  no  jiuede  construir.se  en  la  falda  de 
la  cordillera  ningún  ferrocarril  sin  garantía. 

Lo  demuestran  todos  los  ferrocarriles  dud- 
dados  construir  por  el  Congreso  hasta  el  id* 
pasado  y  que  todavía  no  han  comenzado  a 
construidos. 

La  Comisión  no  ha  podido  dejar  de  kwf 
presente  que  estas  líneas,  a  más  de  completw 
la  línea  verdaderamente  nacional  y  andina,  qw. 
por  otra  parte,  puede  tener  también  propwit» 
estratégicos,  recorre  la  provincia  de  Mendoo 
desde  el  Norte  hasta  el  Sur,  es  decir,  yinií « 
servir  siete  importantes  departamentos  d«  «sti 
provincia. 

Como  pertenezco  a  aquella  provincia,  poed* 
dar  a  la  Cámara  estos  datos.  La  ciudad  iif 
Mendoza  está  ubicada  en  la  parte  Norte  de  si 
territorio.  A  tres  o  cuatro  leguas  al  Xort'' 
de  la  ciudad,  casi  no  hay  terreno  que  val?» 
nada ;  la  razón  es  que  no  existe,  agua.  Xd 
cede  así  en  toda  la  parte  Sur;  a  medida 
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se  va  distanciándose  de  la  ciudad  de  Mendoza, 
el  terreno  es  más  fértil  y  los  ríos  que  recorren 
gran  parte  hacen  fácil  la  agricultura ;  de  modo 
que  los  departamentos  Sur  de  Mendoza  son  los 
más  importantes. 

Entonces,  la  Comisión  encuentra  que,  ade- 
más del  interés  nacional  que  hay  en  completar 
esta  línea  férrea  que  recorre  la  parte  andina, 
existe  hoy  el  especial  de  beneficiar  una  pro- 
vincia agrícola  como  la  de  Mendoza,  llevándo- 
le un  ferrocarril  que  la  recorra  de  Norte  a  Sur. 

Otra  consideración  más  ha  tenido  presente 
la  Comisión. 

El  año  pasado  el  Congreso  sancionaba  una 
línea  de  San  Rafael  a  Nueve  de  Julio  (provin- 
cia de  Buenos  Aires),  indudablemente  teniendo 
presente  que  el  estudio  mandado  hacer  de  una 
línea  entre  Mendoza  y  San  Rafael  se  debía 
concluir;  de  otro  modo  no  tenía  explicación 
que  se  llevara  un  ferrocarril  a  San  Rafael,  sin 
que  San  Rafael  estuviera  ligado  a  la  provincia 
de  Mendoza.  Este  ferrocarril  tiene  que  ir  a 
San  Rafael,  a  buscar  la  provincia  de  Mendoza, 
y  sin  que  fuera  recorrido  su  territorio  por  \m 
ferrocarril  en  toda  su  extensión,  no  podría 
éste  de  Buenos  Aires  a  San  Rafael  obtener  el 
resultado  que  el  Congreso  se  propuso. 

De  esta  manera  justifica  la  Comisión  del  In- 
terior la  excepción  que  ha  hecho  a  su  regla 
general,  de  no  despachar  ferrocarriles  con  ga- 
rantía. 

Las  otras  modificaciones  de  que  se  daba 
cuenta  en  el  despacho  de  la  Comisión  son  ten- 
dientes, señor  presidente,  a  cambiar  el  nombre 
del  concesionario. 

En  la  Cámara  de  Diputados  se  hizo  la  con- 
cesión a  un  señor  Vargas.  La  Comisión  del  In- 
terior la  acordó  a  los  señores  Bemberg  y  Com- 
pañía, porque  el  señor  Vargas  ha  hecho,  según 
lo  ha  manifestado  en  documentos  presentados 
a  la  Comisión,  cesión  de  sus  derechos. 

La  Comisión  también  se  felicita,  señor  pre- 
sidente, de  este  cambio  de  nombre,  no  porque 
no  merezca  la  persona  del  señor  Vargas  todos 
los  honrosos  calificativos  de  que  ella  pueda  ser 
acreedora,  sino  porque  ia  casa  Bemberg  y  Com- 
pañía inspira  la  confianza  de  que  ese  ferro- 
carril se  construirá,  que  es  el  único  propósito 
que  debe  tener  el  Congreso  al  sancionar  esta  ley. 

Por  estas  razones,  pido  al  Honorable  Senado 
se  sirva  aceptar  el  despacho  de  la  Comisión. 

— Se  vota  en  general  y  se  apruelm. 

Sr.  Baltoré.  —  Hago  moción  para  que  los 
artículos  que  no  se  observen  se  den  por  apro- 
bados. 


Sr.  Presidente.  —  Si  no  hay  oposición,  asi  se 
hará. 

— Votado  en  particnlar  el  proyecto,  se 
apnieba  desde  el  artícalo  Iv  hasta  el  26  in- 
cIosítc. 

Sr.  Gambaceres.  —  Pido  la  palabra. 

Voy  a  permitirme  proponer  a  la  considera- 
ción de  la  Cámara  un  nuevo  articulo. 

Entre  el  número  crecido  de  ferrocarriles  ga- 
rantizados que  acordamos  el  año  pasado  figu- 
ran dos  concesiones  a  la  casa  Portalis  y  Com- 
pañía, que  han  sido  contratadas  con  la  empresa 
Fives  Lille. 

Una  de  estas  concesiones,  la  del  ferrocarril 
que  partiendo  del  ^lueblo  de  Mercedes,  en  la 
provincia  de  San  Luis,  recorre  los  departamen- 
tos del  Oeste  de  la  provincia  de  Córdoba  y  va 
a  concluir  en  La  Rioja,  ha  sido  hecha  en  las 
mismas  eondiciones  de  la  que  tratamos,  pero 
con  una  condición  favorable  al  Estado:  el  Es- 
tado garantiza  el  5  %  durante  veinte  años, 
abre  un  capital  determinado,  debiendo  la  em- 
presa constructora  devolver  este  5  %  cuando 
obtenga  una  mayor  entrada,  un  mayor  interés. 

Pero  hay  una  cláusula  ventajosísima,  que 
impprta  mucho  para  el  crédito  del  país,  para 
el  crédito  de  la  República:  se  establece  en  uno 
de  los  artículos  de  esa  concesión,  que  a  los  45 
años  de  explotado,  el  ferrocarril,  con  el  tren 
rodante  y  todos  sus  enseres,  pasará  a  ser  de 
propiedad  del  Estado,  en  cambio  de  la  garantía 
que  se  le  ha  acordado  durante  veinte  años. 

La  casa  Portalis  ha  conseguido  colocar  en 
estas  condiciones,  no  sólo  este  ferrocarril,  sino 
otro  que  partiendo  de  San  Cristóbal  llegue 
hasta  la  ciudad  de  Tucumán,  por  Santiago ;  lo 
que  quiere  decir  que  el  crédito  del  país  está 
en  nn  nivel  mucho  más  alto  que  el  que  tenía 
antes. 

Como  me  parece  que  esto  no  necesito  demos- 
trarlo, porque  el  Senado  debe  estar  convencido 
de  ello,  me  limito  a  pedir  que  tanto  en  esta 
concesión  como  en  las  que  se  hagan  en  adelan- 
te se  consigne  una  cláusula  análoga  a  la  esta- 
blecida en  la  concesión  Portalis,  para  que  los 
ferrocarriles  que  obtengan  garantía  pasen  a 
ser  de  propiedad  nacional  a  los  45,  50  6  60  años 
de  su  explotación. 

Por  otra  parte,  a  esta  empresa  no  sólo  se  le 
abonarán  26.000  pesos  por  kilómetro,  suma  ele- 
vadísima,  si  tenemos  en  cuenta  lo  que  se  ha 
acordado  a  otras  empresas,  sino  que,  como  lo 
ha  dicho  el  señor  senador  por  Mendoza,  la  lí- 
nea de  que  tratamos  atraviesa  una  parte  riquí- 
sima de  la  provincia  de  Mendoza,  con  ríos  de 
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riego,  con  terrenos  Humamente  fértiles,  y  ven- 
drá a  empalmar  con  el  ferrocarril  de  Nueve 
de  Julio  a  San  Rafael,  concedido  a  la  casa  Mall- 
mann,  estando  en  comunicación  directa  con  el 
Gran  Central  y  teniendo  por  cabezas  la  ea])i- 
tal  de  la  República  y  la  provincia  de  Mendoza. 

La  línea  no  puede  ser  más  lucrativa  y  ten- 
drá fácil  colocación  para  los  concesionarios, 
aun  estableciendo  la  cláusula  que  contiene  la 
concesión  hecha  a  los  señores  Portalis  y  Com- 
pañía. 

Hago,  pues,  moción,  para  que  se  agregue  un 
artículo  disponiendo  que  dentro  de  4ó  años  la 
línea,  con  su  tren  rodante  y  todos  los  acceso- 
rios, pasará  a  poder  del  Eatado,  articulo  que 
podrá  servir  de  norma  en  adelante. 

De  esta  manera,  o  se  construirán  los  ferro- 
carriles sin  garantía,  amparándose  a  la  ley  de 
expropiación,  como  lo  han  hecho  las  empresas 
del  Ferrocarril  del  Sud,  la  de  Rosario  y  la  del 
Central  Argentino,  o  se  someterán  a  la  condi- 
ción de  que  después  de  un  número  de  años  la 
línea  pasará  a  ser  propiedad  del  Estado,  cuan- 
do se  acuerde  garantía. 

Sr.  Preeiduite.  —  Está  en  discusión  el  ar- 
tículo propuesto  por  el  señor  senador  por  la 
Capital. 

8r.  del  Valle.  —  No  sé  si  mis  honorables  co- 
legas de  Comisión  están  conformes  con  este 
artículo;  por  mi  parte  lo  acepto. 

Sr.  Mendosa.  —  Pido  la  palabra. 

Voy  a  dar  a  la  Cámara  algunas  ligeras  ex- 
plicaciones sobre  la  moción  que  ha  hecho  el 
señor  senador  por  la  Capital  y  rectificaré  de 
paso  algunos  errores  en  que  ha  incurrido  al 
citar  las  leyes  de  concesión  dictadas  el  año 
pasado. 

Estoy  de  acuerdo  con  el  artículo  propuesto; 
pero  debo  decir  que  sí  quisiera  recabar  para 
mí  algún  honor,  algún  título,  manifestaría  que 
fui  yo  quien  introdujo  esta  fórmula  el  año  pa- 
sado, luchando  contra  los  concesionarios  que,  a 
fuerza  de  pedir  garantía,  y  no  sabiendo  qué 
hacer  la  Comisión  del  Interior  para  verse  libre 
de  ellos,  se  le  ocurrió  poner  un  término  a  estas 
concesiones,  para  que,  una  vez  vencido,  fueran 
devueltos  al  Estado  los  ferrocarriles  cons- 
truidos. 

Por  lo  demás,  la  concesión  hecha  el  año  pa- 
sado a  la  casa  Portalis  no  era  por  20  años  sino 
por  55,  garantizándole  durante  ese  término  el 
5  %  del  capital  invertido. 

Sr.  Zapata.  —  Es.  la  moción  que  ha  propues- 
to el  señor  senador  por  la  Capital. 

Sr.  Mendosa.  —  Como  digo,  la  concesión  he- 
cha a  los  señores  Portalis  y  Compañía  fué  por 
55  años,  garantizando  el  gobierno  el  5  del 


capital  invertido,  con  la  obligación  de  devolver 
a  la  Nación  los  desembolsos  que  hubiera  he- 
cho, más  el  interés  de  5  9f  que  se  hubiera  anti- 
cipado por  razón  de  la  garantía.  De  manera 
que  si  a  los  30  años,  por  ejemplo,  produce  el 
ferrocarril  más  de  lo  que  la  Nación  ha  garan- 
tizado, la  em)>resa  está  en  el  deber  imprescin- 
dible de  devolver  la  garantía. 

Ahora,  si  la  Cámara  juzga  que  es  convenien- 
te adoptar  esta  fórmula  como  regla  general 
para  lo  sucesivo,  sería  el  caso  de  estudiarla, 
í^ues  los  ferrocarriles  que  ha  citado  el  señor  se- 
nador por  la  Capital,  construidos  en  la  provin- 
cia de  Santa  Fe.  no  son  iguales  a  éste. 

Sr.  OaaibaeerM.  —  Tampoco  se  cita  la  mis- 
ma suma  por  kilómetro. 

Sr.  Mendosa.  —  Es  que  las  condiciones  del 
terreno  no  son  iguales. 

Sr.  Oambaceree,  —  El  ferrocarril  de  Merce- 
des a  La  Rioja  no  recorrerá  una  superficie 
completamente  plana. 

Sr.  Mendosa.  —  \o  he  dicho  eso. 

Repito  que  no  me  opongo,  en  principio,  a 
la  proposición  del  señor  senador  por  la  Ca- 
pital, pues  como  he  manifestado  fui  yo  quien, 
por  primera  vez,  propuse  en  la  Comisión  dfl 
Interior  una  fórmula  idéntica. 

Por  lo  demás,  la  línea  de  que  se  trata,  según 
los  informes  que  ha  dado  el  señor  senador  pnr 
Mendoza,  es  productiva,  susceptible  de  produ- 
cir; la  línea  es  buena. 

Ahora,  en  cuanto  al  precio  kilométrico,  no 
lo  ereo  caro  porque  va  por  la  cordillera  de  los 
Andes,  donde  el  terreno  es  sumamente  acci- 
dentado. 

Sr.  Oambacerei.  —  Esta  línea  se  encuentra 
en  condiciones  excepcionales.  El  ferrocarril 
sale  de  Mendoza  y  llega  a  San  Rafael,  reco- 
rriendo una  zona  larguísima,  que  puede  ser 
toda  regada  y  podría  dedicarse  a  la  agricul- 
tura con  gran  provecho;  en  San  Rafael  em- 
palma con  el  ferrocarril  que  sale  de  Buenos 
Aires,  que  es  el  gran  centro  productor,  la  ca- 
beza de  la  Nación  y  el  gran  centro  consumi- 
dor, diremos  así.  Por  consiguiente,  este  ferro- 
carril no  está  en  peores  condiciones  que  el  de 
Mercedes  a  La  Rioja,  para  el  cual  se  estable- 
ció la  condición  de  que  debe  pasar  al  Estado 
así  que  venza  el  término  de  la  concesión. 

Sr.  Mendosa.  —  Propongo,  señor  presidente, 
que  se  postergue  hasta  la  sesión  próxima  la 
consideración  de  este  asunto,  para  que  no  san- 
cionemos una  ley  que  sea  completamente  ilu- 
soria. 

Sr.  del  Valle.  —  ¿Es  para  llamar  al  conee- 

siíinarin? 
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8r.  Oambaceres.  —  Le  dirá  que  no  acepta. 

8r.  Biexidiua.  —  Entonces,  se  rechaza. 

Sr.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

Voy  a  dar  un  antecedente  que  quizá  pueda 
satisfacer  al  señor  senador. 

Contaré  una  historia,  no  para  reivindicar 
glorias  sino  para  restablecer  antecedentes. 

El  primer  proyecto  de  ley  en  que  se  esta- 
bleció esta  condición,  fué  el  de  un  gran  ferro- 
carril proyectado  por  varios  caballeros  ame- 
ricanos. 

Durante  la  discusión  de  ese  proyecto,  a  mo- 
ción de  un  señor  senador  se  fijó  esa  cláusula; 
pero  otro  miembro  del  Senado  hizo  una  obser- 
vación análoga  a  la  formulada  por  el  señor  se- 
nador por  San  Luis.  Se  dijo:  quién  sabe  si 
los  concesionarios  aceptan,  y  basta  se  llegó  a 
agregar  que  no  aceptarían;  pero  no  obstante 
esto,  el  Senado  consignó  esa  disposición.  Vein- 
ticuatro horas  más  tarde,  los  concesionarios 
hacían  trabajos  de  todo  género  para  que  la 
concesión,  tal  cual  había  sido  sancionada  por 
el  Senado,  fuera  aceptada  por  la  Cámara  de 
Diputados. 

Ese  proyecto  no  fué  sancionado  definitiva- 
mente a  causa  de  que  la  Cámara  se  disolvió 
antes  de  terminar  dicho  asunto;  pero  puedo 
afirmar  por  ciencia  propia  que  los  concesio- 
narios hicieron  todo  lo  posible  para  que  la 
Cámara  de  Diputados  lo  sancionase  en  la  for- 
ma despachada  por  el  Senado,  es  decir,  que 
vencido  el  término  por  el  cual  se  le  acordaba 
la  concesión,  la  propiedad  del  ferrocarril  que- 
daba a  ben^icio  del  Estado. 

La  indicación  del  señor  senador  por  la  Ca- 
pital  tiene,  pues,  antecedentes  que  no  pueden 
desconocerse  y  qne  justifican  plenamente  la 
ventaja  que  desea  obtener  para  los  internes 
públicos. 

Agregaré  además  como  antecedente  digno 
de  tenerse  en  cuenta,  que  una  de  las  concesio- 
nes de  ferrocarril  que  la  Comisión  tiene  a  es- 
tudio en  estos  momentos,  de  grande  importan- 
cia también  para  la  República,  establece  esta 
condición  en  los  términos  que  el  señor  senador 
por  la  Capital  lo  desea,  es  decir,  fija  un  tér- 
mino limitado  para  la  garantía  y  la  renuncia, 
después  de  otro  término,  en  favor  del  Estado, 
vencido  el  término  de  la  concesión. 

Me  refiero  a  la  concesión  de  los  señora  Ma- 
yer  y  Compañía. 

Me  parece  que  con  este  antecedente  debe 
aceptarse  el  artículo  propuesto  por  el  señor 
senador  Cambaceres. 

Br.  Oambaceres.  —  Por  mi  parte  creo  que 
la  Nación  debe  hacer  la  concesión  en  esas  con- 


diciones. Si  los  empresarios  no  la  aceptan, 
quiere  decir  que  no  ha  llegado  el  momento  de 
hacer  este  ferrocarril.  Si  la  aceptan,  quiere  de* 
cir  que  habremos  defendido  bien  los  intereses 
de  la  Nación. 

Sr.  Zapata  —  Pido  la  palabra. 

No  puedo  hablar  a  nombre  de  la  Comisión 
sobre  este  punto ;  recién  conozco  la  opinión  del 
señor  senador  por  Buenos  Aires;  la  del  otro 
miembro  de  la  Comisión  no  la  conozco;  pero 
en  cuanto  a  mí,  debo  manifestar  que  lo  único 
que  me  guia  en  este  momento  es  que  la  línea 
de  Mendoza  a  San  Rafael  se  lleve  a  cabo,  y  no 
quisiera  que  se  pusiera  ningún  inconveniente 
para  que  esta  idea  benéfica  para  la  Nación 
fuera  un  hecho. 

Estoy  de  acuerdo  con  lo  que  dice  el  señor 
senador  por  la  Capital,  de  que  la  línea  pase 
a  ser  propiedad  de  la  'Nación  al  cabo  de  algún 
tiempo;  es  muy  buen  principio;  yo  mismo  en 
la  Comisión  del  Interior  he  indicado  que  se 
estableciera  para  algunas  concesiones;  pero, 
me  gustaria,  señor  presidente,  que  restriccio- 
nes mayores  que  las  que  se  han  puesto  en  años 
anteriores  no  se  establecieran  en  esta  línea 
para  no  hacerla  fracasar. 

Yo  acepto,  por  mi  parte,  la  indicación  hecha 
por  el  señor  senador  por  la  Capital,  pero  tal 
cual  está  consignada  la  cláusula  en  la  ley  que 
él  ha  citado  y  que  se  refiere  a  la  concesión  del 
señor  Portalis. 

No  quiero  ni  más  ni  menos,  porque  me  basta 
saber  esto:  que  en  esas  condiciones  la  línea  ha 
podido  construirse,  y  lo  único  que  debe  querer 
el  Congreso  es  que  la  línea  se  construya.  Si  en 
aquel  caso  las  consideró  buenas,  en  éste  debe 
aceptar  también  las  mismas  condiciones. 

Por  mi  parte,  acepto  la  indicación  del  señor 
senador  por  la  Capital,  y  debe  entenderse  que 
es  conforme  a  la  concesión  del  señor  Portalis. 

Sr.  Oambaceres.  —  No  tengo  inconveniente 
en  aceptar  que  se  consigne  en  esta  ley  el  ar- 
ticulo de  la  concesión  Portalis,  sin  embargo  de 
que  conñdero  que  la  zona  de  territorio  que 
va  a  recorrer  este  ferrocarril,  como  lo  ha  di- 
cho el  señor  senador,  es  mucho  mayor  y  que 
nuestro  crédito  e  importancia  en  el  exterior 
son  hoy  mucho  mayores  que  el  año  anterior. 

Pero  no  quiero  hacer  objeción  y  deseo  para 
la  provincia  de  Mendoza  que  se  realice  este 
ferrocarril  a  San  Rafael;  pero,  lo  deseo  en 
condiciones  convenientes  para  los  intereses  y 
el  decoro  de  la  Nación. 

Sr.  del  Valle.  —  No  voy  a  votar  sino  en  par- 
te por  el  artículo  del  señor  senador  por  la  Ca- 
pital, y  me  reservo  proponer  que  se  mantenga 
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SU  idea  primitiva,  porque  lo  que  se  necesita 
ahora  es  no  conceder  una  cosa  que  se  hizo  mal 
en  conceder  e!  año  pasado  y  que  no  se  debe 
conceder  en  adelante,  esto  es,  el  5  %  de  garan- 
tía sobre  el  costo  de  la  línea  durante  cincuen- 
ta y  cinco  años. 

Me  parece  que  no  debemos  conceder  esto, 
Br.  Cambaceres.  —  La  garantía  durante  vein- 
te años . . . 

Sr.  del  Valle.  —  Pero  lo  que  pretende  el  se- 
ñor senador  por  Mendoza  es  que  se  garantice 

por  todo  el  tiempo  de  la  concesión. 

Sr.  Mendoza.  —  Me  refiero  a  la  concesión 
del  año  pasado. 

Sr.  del  Valle.  —  Y  es  lo  que  pretende,  repi- 
to, el  señor  senador  por  Mendoza  en  este  mo- 
mento. 

Sr.  Presidente.  —  Para  facilitar  la  discu- 
sión se  va  a  leer  el  artículo  que  se  ha  mencio- 
nado de  la  concesión  del  señor  Portalis. 

Sr.  Gambaceres.  —  Garantía  de  veinte  años 
con  obligación  de  devolverla  cuando  el  produ- 
cido de  la  línea  exceda  del  5  %  y  coi  cin- 
cuenta y  cinco  años,  por  'ejemplo,  de  explota- 
ción. . . 

Sr.  del  Valle.  —  Puede  ponerse  sesenta  años 
de  explotación. 

Sr.  Gambaceres.  —  O  sesenta  años. 

Sr.  Presidente.  —  Como  el  señor  senador  poi- 
Mendoza  acepta  la  indicación  en  los  términorí 
de  la  concesión  de  Portalis,  podría  leerse. 

—Se  lee: 

«Artículo  10.  —  El  término  de  la  concesión 
es  de  cincuenta  y  cinco  años,  contados  desde  el 
día  de  la  terminación  de  la  línea.  Concluido 
ese  tiempo,  el  ferrocarril  con  sus  vías,  estacio- 
nes, talleres  pasará  a  ser  propiedad  exclusiva 
de  la  Nación. . . 

«Art.  11.  —  El  gobierno  garantiza  a  la  com- 
pañía por  el  tiempo  de  su  concesión,  el  3  por 
ciento  que  comprende  la  amortización  sobre  el 
capital  que  se  fije  al  aprobar  los  presupues- 
tos definitivos  de  acuerdo  con  el  Poder  Eje- 
cutivo. . .» 

Sr.  del  Valle.  —  Aceptaríamos  el  primer  ar- 

tícido  que  acaba  de  leerse,  pero  no  el  segundo. 

Sr.  Baibiene.  —  Pido  la  palabra. 

Completamente  de  acuerdo  con  las  ideas  ma- 
nifestadas por  el  señor  senador  por  la  Capital 
en  apoyo  de  su  moción,  voy  a  votar  por  ella. 

Me  parece  que  acordar  la  garantía  del  .5  ó 
del  4  %  por  más  de  veinte  años,  y  aun  por 
ese  tiempo,  estando  el  país  como  a  todos  les 
consta,  en  una  vida  de  prosperidad  tan  gran- 


de, y  habiendo  él  ya  conquistado  un  crédito 
tan  inmenso  en  el  exterior,  es  en  cierto  modo 
cerrar  los  ojos  ante  estos  dos  hechos  que  be 
enunciado  y  convenir  en  que  pueden  pasarse 
veinte  años  en  la  República  Argentina  sin  que 
un  ferrocarril  que  se  construya  a  principio  de 
esos  veinte  años  haya  de  producir  el  5  %. 

Esta  es  una  hipótesis  que  va  envuelta  en 
el  acuerdo  de  garantía  del  5  %  por  veinte  años, 
hipótesis  naturalmente  desfavorable  para  nos- 
otros. 

No  se  puede  aceptar,  señor  presidente,  oi 
manifestar  en  cualquier  forma  qne  sea,  que 
un  ferrocarril  que  se  dice  recorre  una  zona  tan 
privilegiada,  tan  favorecida  por  la  naturaleza, 
no  ha  de  dar  un  rendimiento  semejante. 

Así,  pues,  ai  la  garantía  por  veinte  años  es 
excesiva  e  importa  desconocer  cuánto  prospera 
este  país  y  cuánto  se  valorizan  todas  su  co- 
sas y  cuánto  la  produccióu  se  aumenta,  con- 
ceder todavía  por  cincuenta  y  cinco  años  esa 
misma  garantía  es  incurrir  en  lo  irracional, 
es  salir  completamente  de  los  hechos  o  cerrar 
los  ojos  ante  ellos. 

Estaré,  pues,  y  votaré  por  la  moción  del 
señor  senador  por  la  Capital :  veinte  años  de 
garantía,  5  %  sobre  el  capital  invertido  y  se- 
senta años  como  término  para  la  explotación. 

1^.  Vf^e.  —  Voy  a  dar  una  Tazñn  más. 
que  decidirá  el  ánimo  del  señor  senador  por 
Mendoza. 

Nosotros  acordamos  para  este  ferrocarril  la 

garantía  de  5  %,  en  momentos  en  que  manda- 
mos convertir  la  deuda  nacional  en  4  y*  '^r: 
es  decir,  vamos  a  crear  un  titulo  con  la  ga- 
rantía de  la  Nación,  que  es  la  garantía  qne 
tiene  el  título  público,  y  con  la  garantía  real 
del  ferrocarril  en  condiciones  preferentes  a  la 
emisión  general  del  país.  En  fin,  se  acuerda 
el  5  %,  cierto,  realizable;  pero,  cuando  menos 
el  1  ^  %  de  más  que  se  paga  se  justifica 
con  la  entrega  del  ferrocarril  en  beneficio  del 
Estado,  cuando  haya  pasado  un  término  du- 
rante el  cual  los  capitalistas  hayan  podido  re- 
embolsarse de  sus  capitales. 

Me  parece  que  esto  es  evidente  y  que  si  el 
señor  senador  lo  hubiese  tenido  en  cuenta,  no 
lo  hubiera  discutido. 

Sr.  Baibiene.  —  Ilay  además  otra  previsión 
que  tener. 

i  Qué  vale  el  dinero  hoy  en  Europa?  Yalf 
el  2  ó  3  %. 

Nosotros  acordamos  garantías  del  5  %,  en 
momentos  en  que  hay  una  grande  afluencia 
del  dinero  de  Europa  a  este  país.  . 

l  Quién  nos  dice  que  dentro  de  veinte  años  el 
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5  %  de  utilidad  en  la  explotación  de  una  línea 
férrea  no  sea  una  utilidad  ezcesiva,  porque  el 
interés  del  dinero  haya  bajado  aquí,  se  baya 
nivelado  con  el  que  devenga  en  Europaf 

Entonces,  garantizar  por  más  de  veinte  años 
5  %,  sería  imponer  un  verdadero  sacrificio  al 
Estado ;  sería  garantizar  un  interés  usurario  al 
capital  invertido  en  la  línea. 

Esta  previsión  es  necesario  también  tenerla. 

Por  con»Íguiente,  no  debemos  ir  más  allá 
(le  los  veinte  años,  cuyo  término  se  ha  tenido 
t'n  cuenta  otras  veces  para  garantizar  el  di- 
nero invertido  en  líneas  férreas. 

Sr.  Zapata.  —  Vuelvo  a  repetir  que  el  pro- 
pósito que  a  mí  me  guía  no  es  el  de  poner 
inconvenientes  para  que  este  ferrocarril  se  lleve 
a  cabo,  pero  tampoco  quiero  imponer  sacrifi- 
cios a  la  Nación. 

Y  tanto  es  así,  que  he  pretendido  demostrar 
que  este  ferrocarril  sería  esencialmente  produc- 
tivo, y  que  una  vez  que  se  haga,  una  vez  aue 
tenga  tres  o  cuatro  años  de  servicio,  será  in- 
necesaria. 

Esto  para  contestar  al  señor  senador,  que 
eree  que  no  se  debe  ir  hasta  pagar  un  mterés 
usurario  para  que  esta  obra  se  hapra. 

No,  no  sería  un  sacrificio  para  la  Nación. 
Y,  vuelvo  a  repetirlo,  recorre  la  parte  más  im- 
portante de  la  provincia  de  Mendoza. 

Sr.  Baibiene.  — ■  Ha  interpretado  mal  mis 
palabras. 

Partiendo  de  esa  base,  de  que  recorre  una 
zona  muy  productora,  muy  feraz,  muy  fructí- 
fera, pueden  construirse  allí  otras  vías  férreas 
en  competencia  con  ésa,  que  se  crean  muy  bien 
servidas  con  sacar  una  utilidad  de  2  i,^  %  a 
3  C(,  cuando  haya  mucho  dinero  o  cuando  se 
nivele  la  cotización  del  dinero  aquí  con  el  de 
Europa. 

Br.  Oambaceres.  —  Pero  eso  está  sucediendo 
cu  la  provincia  do  Buenos  Aires. 

Hay  muchas  concesiones  hechas  de  ciertas 
líneas  en  la  parte  Sur  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires. 

El  Ferrocarril  del  Sud  se  ha  presentado  al 
f^obicrno  de  la  provincia  solicitando  construir 
tsas  líneas,  y  habiéndole  el  gobierno  dicho  que 
ya  estaban  hechas  las  concesiones,  el  ferroca- 
rril le  ha  manifestado  que  no  temía  la  com- 
petencia ;  que  se  le  concediere ;  que  no  temía 
que  se  construyera  al  lado  de  su  línea,  otra. 
Lo  que  demuestra  que  se  tiene  mucha  con- 
fianza en  la  riqueza  y  prosperidad  del  país,  y 
que  quizá  se  contenten  con  una  utilidad  menor 
(lue  la  que  daría  la  línea  explotada  únicamente 
por  la  empresa  del  Sud. 

Sr.  Mendoza.  —  Yo  no  quiero  que  se  crea  ni 


remotamente  que  me  opongo  a  la  sanción  del 
proyecto,  en  la  forma  propuesta  por  el  señor 
senador  por  Buenos  Aires;  lo  que  yo  deseo  es 
que  el  ferrocarril  sea  hacedero,  sea  practi- 
cable. 

Y^  3'a  que  el  señor  senador  se  refirió  a  algo 
que  tuvo  lugar  en  las  sesiones  del  año  pasado, 
yo  voy  a  hacer  otro  recuerdo  que  es  diame- 
tralmente  opuesto  al  citado  por  el  señor  se- 
nador. 

La  Comisión  del  Interior,  el  año  pasado, 
despachó  una  concesión  de  ^andutí  (provin- 
cia de  Santa  Fe)  al  fuerte  General  Roca. 

Por  muchos  empeños  y  por  la  gran  necesi- 
dad de  hacer  la  prolongación  de  los  ferroca- 
rriles de  Murrieta,  se  le  concedió  a  la  empresa 
diez  años  de  garantía. 

Era  un  proyecto  que  estaba  sancionado  por 
la  Cámara  de  Diputados  con  veinte  años  de 
garantía. 

La  Comisión  no  creyó  en  manera  alguna 
que  se  podía  hacer  una  concesión  de  esta  na- 
turaleza, y  les  propuso  a  los  solicitantes  la 
misma  clase  de  concesión  que  había  hecho  a 
los  señores  Portalis  y  Compañía.  No  la  qui- 
sieron aceptar  de  ninguna  manera.  Y  la  Co- 
misión les  hizo  presente  esto :  «Señores :  la  Na-, 
ción  no  puede  garantizar  ferrocarriles  de 
empresas  particulares.  El  señor  ifurrieta  es 
dueño  de  esto  ferrocarril  y  de  los  territorios 
que  atraviesa.  Por  consiguiente,  el  señor  Mu- 
rrieta, que  es  nuestro  prestamista,  que  nos  pide, 
cuando  se  le  antoja  un  interés  usurario  muchas 
veces,  puede  construir  este  ferrocarril  que  le 
interesa  para  dar  valor  a  suís  tierras,  sin  nece- 
sidad de  garantía  de  la  Nación». 

Bien,  señor.  Vino  aquí  la  concesión  con 
diez  años  y  se  sancionó  en  esa  forma.  Fué 
a  la  Cámara  de  Diputados  y  allí  se  puso  «vein- 
te años»;  vÍuo  al  Senado  y  se  puso  «veinte» 
en  lugar  de  «diez». 

¿Con  qué  criterio  se  juzgaba  esto?  No  era 
con  el  mismo  criterio  con  que  se  juzgó  la  con- 
cesión a  que  se  refería  el  señor  senador. 

Así,  pues,  el  Senado  no  ha  observado  en  to- 
das las  concesiones  el  mismo  criterio. 

No  es  lo  mismo,  señor  presidente,  hacer  un 
camino  en  la  provincia  de  Santa  Fe,  donde 
marchan  las  colonias  con  el  ferrocarril,  que 
en  las  faldas  de  la  cordillera,  donde  población 
como  la  de  San  Rafael,  una  de  las  más  ira- 
portantes,  apenas  tienen  dos  mil  habitantes. 

Sr.  Oambaceres.  —  ¿Me  permite  el  señor 
senador  ? 

¿La  línea  de  Mendoza  a  Buenos  Aires,  por 
San  Eafael,  y  la  concesión  hecha  a  los  señores 
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Artayeta  Castex  y  Compañía,  de  Nueve  de  Ju- 
lio a  San  Rafael,  no  establece  una  diferencia 
notable  de  recorrido  de  Buenos  Aires  a  Men- 
doza, favorable  a  esta  línea,  que  el  recorrido 
que  tiene  de  Villa  Mercedes  a  San  Luis? 

Le  voy  a  decir  esto  y  voy  a  concluir. 

Si  eso  es  verdad,  como  no  me  cabe  duda, 
el  comercio  de  Cuyo,  el  de  las  provincias  de 
San  Juan  y  de  Mendoza  lo  van  a  tener  eata 
línea  y  la  de  Mallmanu. . . 

8r.  Mendoza.  —  Está  equivocado.  En  pri- 
mer lugar,  de  Buenos  Aires  a  Mendoza  hay  se- 
tenta leguas  de  distancia,  y  no  irán  las  merca- 
derías a  San  Rafael,  para  venir  por  Nueve  de 
Julio.  Y  luego,  la  linea  de  Mallmann,  conce- 
dida a  Castex  el  año  pasado,  recorre  desde  Nue- 
ve de  Julio  al  Sur;  no  tiene  a  su  paso  sino 
poblaciones  insignificantes. 

Sr.  Gambaceres.  —  Pero  yo  pregunto,  ¿cuál 
recorre  distancia  mayor  al  ir  a  Mercedes  y 
San  Juan  desde  Buenos  Aires T  ¿El  Pacifico,  el 
Andino,  el  Gran  Oeste  Argentino,  o  esta  línea? 

Sr.  Mendoza.  —  El  Pacífico  es  muchísimo 
más  corta,  y  el  otro  es  mucho  más  larga. 

Tenga  presente  el  señor  senador  que  San 
Rafael  está  situado  a  setenta  leguas  al  Sur. 
'  Sr.  OambaoerM.  —  Pero  el  compás  le  de- 
muestra al  señor  senador,  que  de  Mendoza  a 
Buenos  Aires,  por  San  Rafael,  es  menor  la 
distancia. 

Sr.  Mendoza.  —  En  el  31'  ó  32'  está  situado 
San  Rafael,  y  Mendoza  en  el  32'  ó  33'.  Por  con- 
siguiente hay  1  6  y¿  grado.  San  Rafael  está 
situado  a  setenta  leguas  al  Sur  de  Mendoza. 
¿Cómo  van  a  ir  las  mercaderías  por  San  Ra- 
fael y  venir  a  Buenos  Aires  por  Nueve  de  Ju- 
lio! El  Pacífico  es  el  ferrocarril  que  empalma 
con  el  Gran  Oeste  Argentino  en  Villa  Mer- 
cedes. 

Sr.  Gambaceres.  —  El  señor  senador  por  San 
Juan  dice  que  el  recorrido  de  Buenos  Aires  a 
Mendoza  por  San  Rafael  es  más  largo . . . 

Sr.  Ufendosa.  —  Garantizo  que  no  es  más 
corto,  sino  mucho  más  largo. 


Voy  a  dar  las  distancias. 

De  la  ciudad  de  Buenos  Aires  a  Mercedes, 
por  San  Lms,  hay  700  kilómetros;  desde  Mer- 
cedes de  San  Luis  a  Mendoza  hay  quinientos 
y  pico.  Desde  luego  son  mil  doscientos. 

Bastaría  ver  la  concesión  del  Artayeta  Cas- 
tex, de  Nueve  de  Julio,  y  ver  la  distancia  de 
Buenos  Airea  a  Nueve  de  Julio  y  de  Nuere  de 
Julio  a  San  Rafael. 

Sin  embargo,  yo  no  me  opongo  a  la  fórmula, 
yo  lo  que  quiero  es  que  el  ferrocarril  sea  hace- 
dero. 

Yo  votaría  por  la  fórmula  propuesta  por  el 
señor  senador,  de  la  devolución  al  Estado  en 
tantos  años. 

Si  la  Cámara  cree  que  debe  ponerse  cin- 
cuenta . . . 

Sr.  diBl  Valle.  —  Sesenta  años. 

La  garantía  está  establecida  por  veinte  años. 

Sr.  Oambaeeres.  —  Kl  artículo  que  está  en 
la  concesión  Portalis:  en  vez  de  veinticinco, 
sesenta. 

—Se  lee: 

«El  término  de  la  concesión  será  de  sesenta, 
años.  Concluido  ese  tiempo,  el  ferrocarril,  con 
sus  vías,  estaciones,  talleres,  depósitos,  mate- 
rial fijo  y  tren  rodante,  pasará  a  ser  propiedad 
exclusiva  de  la  Nación,  sin  tener  desembolso 
alguno  que  hacer  ni  tampoco  indemnización 
que  dar  a  la  compañía.» 

— Se  vota  y  ae  aprueba. 

^£1  artfenlo  sigaiaite  es  de  formn. 

Sr.  Oambacerai.  —  Hago  moción,  por  ser  la 
hora  avanzada,  para  que  se  levante  la  sesión. 

— ^Asentimiento. 

Sr.  Pragideiite.  —  Se  levanta. 
— Eran  lu  6  p.  m. 
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Senadores  presentes:  Baibiene,  Baltoré,  Barros,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  del  Valle, 
Derqui,  Pebre,  Punes,  Gil,  Gollán,  Mendoza,  Navarro,  Oliva,  Ortega,  Paz,  Rodrí- 
guez (C.  J.),  Ruiz  (H.),  Ruiz  (M.)  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  con  licencia:  Ortiz,  Rocha,  Rodríguez  (M.  P.)  y  Tello. 

Senadores  ausentes,  con  aviso:  Moyano,  Nougués,  Pérez  y  Pizarro. 


STIMABIO 


1.  — ^Asuntos  entndos. 

2.  — ^Amnento  de  pensión  a  la  seflora  Sabina  Thomp- 

son. Se  concede. 

3.  — ^Anmento  de  pensión  a  la  señora  Elvira  López. 

Se  aprueba. 

4.  — ^Pensión  a  doña  Argentina  lanues.  So  acuerda. 
6. — Farrocarrü  de  Beconquista  a  Fozmosa.  Modlfi- 

cación  de  la  ley  qae  concede  su  construcción  y 
explotación  a  los  señores  A.  Peláez  y  Compañía. 
Se  rechaza  la  sanción  de  la  Cámara  de  Diputados. 

6.  — Establecimiento  de  lineas  de  tranvías  en  el  puer- 

to de  la  OapitaL  Se  aprueba. 

7.  — ^Moción  del  señor  senador  del  Valle,  ampliada 

por  el  señor  senador  Derqnl,  para  considerar  los 
despachos  sobre  concesión  de  tierras.  Se  aprueba. 

8.  — Concesión  de  tierras  al  teniente  general  don  Bu- 

tagalo  TUu.  Se  aprueba. 

9.  — Oonceaión  de  tiraras  al  general  don  Jerónimo 

Espejo.  Se  aprueba. 

10.  — Venta  de  tierras  al  general  Donato  Alvares  y  a 

los  tenientes  eoronelea  nranUlit  Xamon,  Mazd- 
w>  Bengolea  y  Garlos  O'DomulL  Se  aprueba. 

11.  — ^Venta  de  timas  a  loa  coroneles  Sócrates  Anaya 

y  Benito  Machado  y  a  los  tenientes  coroneles 
Iiuls  O.  de  Boa  y  Josó  S.  Daza.  Se  aprueba. 

12.  — ^Vent»  de  timas  al  general  Ignacio  Fotherlngham. 

Se  aprueba. 

13.  — Venta  de  tierras  al  teniente  coronel  Josó  A  Oo- 

mensoro.  Se  aprueba. 

14.  — A  moción  del  señor  senador  Baibiene  se  aprueba 

el  proyecto  d*  ley  del  Poder  Ejecutivo  revalidan- 
do la  eencertón  de  tlems  hecha  a  don  Natalio 


15.  —Venta  de  tierras  a  varios  jefes  del  ejérdta  8» 

aprueba. 

16.  — CKntsteacción  de  un  panteón  militar.  Se  aprueba. 

17.  — Kóeión  del  señor  senador  Baltoró,  ampliada  por 

el  señor  senador  Bnls,  para  considerar  asuntos 
despachados  por  las  comisiones.  Se  aprueba. 

18.  —Subvención  a  la  revista  Enciclopedia  IDlitar.  Se 

aprueba. 

19.  — Oonstmcelón  de  un  canal  de  cabotaje  en  el  Bla- 

chuelo  de  Barracas  y  BCatanza.  Se  aprueba. 

20.  — Se  consideran  y  aprueban  los  siguientes  dere- 

chos de  la  Comisión  de  Guerra:  Pensión  a  doña 
Matilde  Haymon  de  SQgnez;  aumentando  la  pen- 
sión a  doña  Bárbara  Planes;  aumentando  la  pen- 
sión a  doña  Enriqueta  Vedla  de  Baptista;  pensión 
a  doña  Dolores  M.  de  Ai^ttedo;  pensión  a  doña 
Asooislótt  B.  de  Dfas  BOdrfgnei;  aumento  de 
pensión  a  los  menores  Onillermo  y  Oorina  Brovm; 
aumento  de  pensión  a  las  señoritas  Micaela  y 
Oarmon  Bnrela;  aumento  de  pensión  a  doña  Te- 
resa Hornos  de  Martines;  pensión  a  don  Esteban 
Navarro. 

21.  — Indicación  del  señor  senador  del  Valle  acerca  del 

oso  del  recinto  de  sesiones. 

22.  — Á  moción  del  señor  senador  Mendosa,  se  considera 

y  aprueba  el  proyecto  acordando  subvención  a 
dos  agrtoomos  d^omados  y  a  dos  médicos  vete- 
rinarios para  perfeccionar  sus  estudios  en  Eu- 
ropa. 

23.  — Anmento  de  pensión  a  doña  Savlna  Bodrlgnai. 

Se  aprueba. 

24.  — Pensión  a  doña  Hilarla  OinMZ.  Se  aprueba. 
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— En  BuenoB  Aires,  a  veintisiete  de  Sep- 
tiembre de  mil  ochocientos  oclienta  y  oclio, 
reunidos  en  8U  xaia  de  Beriones  el  señor  pre- 
sidente y  los  señores  senadores  arriba  inscrip- 
tos, se  abrió'  la  sesión  con  inasistencia  de  los 
señores  senadores  Movano,  Nougués,  Pérez  y 
Pizarro,  con  aviso;  y  los  srñores  senadores  Or- 
tis,  Rocha,  Rodríguez  (M.  F.)  y  Tello,  eon 
licencia. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
26  del  corriente  (51"  ordinaria),  se  da  euent:) 
de  los  siguientes  asuntos  entradoH: 

1 

Oomnnlcaelones  oficiales 

El  señor  ministro  de  re!aciones  exteriores  re- 
mite al  Honorable  Senado  la  memoria  corres- 
l>ondiente  al  Departamento  de  Relaciones  Exte- 
riores desde  el  1»  de  Julio  de  1887  hast-a  el  15 
del  corriente.  Al  archivo. 

— Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  apoyando  ]a 
solicitud  que  adjunta  de  los  señores  E.  Qalstein 
y  Compañía  pidiendo  la  protección  oficial  parri 
una  fábrica  de  trabajos  de  hierro  y  acero.  A  !h 
Comisión  del  Interior. 

— El  mismo  acusa  recibo  de  los  proyectos  d¿ 
ley  acortlando  pensión  a  la  señora  Ilaymes  de 
8agasta,  y  al  Banco  Provincial  de  Entre  Ríos 
la  facultad  para  elevar  su  circulación  a  ocho  mi- 
llones quinientos  mil  pesos.  Al  archivo. 

Despacho  de  ComisiAn 

La  Comisión  del  Interior  se  ha  expedido  en  el 
proyecto  de  ley,  en  revisión,  autorizando  al  Pü- 
<ler  Ejecutivo  para  conceder  el  establecimiento 
de  líneas  de  tranvías  en  los  terrenos  del  puerto, 
y  en  la  solicitud  de  los  señores  Mayer  Ricard  y 
Compañía.  A  la  orden  del  día. 

2 

—Se  lee: 
Honorahlc  Senado: 

La  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en  consi- 
deración el  proyecto  de  ley  venido  en- revisión 
de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  por  el 
que  se  aumenta  la  pensión  de  que  disfruta  la  pen- 
sionista militar  señora  Sabina  Thompson;  y  tie- 
ne el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra 
aprobación. 
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El  miembro  informante  dará  las  razones  ife 

este  dictamen. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  21  de  18»í. 

A'^.  Barros.  —  M.  Oliva.  —  Rufino 
Ortega. 

PBOYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Auméntase  a  la  cantidad  ñf 
cincuenta  pesos  la  pensión  mensual  que  actual- 
mente disfruta  la  pensionista  militar  señora  ¡Sa- 
bina S.  de  Thompson. 

Art.  2»  —  Mientras  esta  diferencia  no  sea  in- 
cluida en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas 
generales,  imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3^  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutiva 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputadcw,  en  Buenos 
Aires,  a  3  de  Agosto  de  1888. 

R.  Cano. 
Juan  Ovando. 

Serróla  rio. 

Sr.  Presideiite.  —  Está  en  discusión. 

Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

La  viuda  del  sargento  mayor  Thompson  se 
ha  presentado  al  Congreso  pidiendo  un  aumen- 
to de  la  pensión  de  que  actualmente  disfruta. 

La  Cámara  de  Diputados,  haciendo  lupar  a 
esa  solicitud,  ha  hecho  el  aumento  que  la  Co- 
misión de  Guerra  del  Senado  aconseja  también. 

El  sargento  mayor  Thompson,  señor  pre- 
sidente, hizo  toda  la  gucira  del  Paraguay  y 
durante  toda  ella  no  pidió  una  sola  vez  licen- 
cia para  bajar  a  Buenos  Aires. 

En  ese  tiempo,  como  se  sabe  el  Honorablt* 
Senado,  los  sueldos  de  los  militares  eran  redn- 
cidos;  y,  habiendo  dejado  su  familia  en  esía 
ciudad,  tuvo  que  vender  las  pequeñas  ¡iropie- 
dades  que  tenía  para  costear  su  subsistencia. 

Así,  pues,  más  tarde,  cuando  fallecía  el  sar- 
gento mayor  Thompson,  dejaba  a  su  familia 
en  la  más  completa  indigencia. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido  en  cufn- 
ta  la  Comisión  de  fíuerra  para  aconsejar  al 
Senado  la  sanción  de  este  proyecto,  consid*^ 
rándolo  de  rigurosa  justicia,  on  atención  a  la 
exigua  pensión  de  que  actualmente  disfruta  y 
que,  aun  con  el  aumento,  es  siempre  reducida. 

ITe  dicho. 

~Se  vota  y  se  aimieba  en  general  y  es 
particular. 
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3 

—Se  lee: 
Bonorahle  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado 
en  consideración  ol  nrovecto  de  ley  en  revisión, 
aumentando  la  jubilación  de  que  actualmente 
disfruta  la  educacionista  doña  Elvira  López ;  y, 
por  las  razones  que  os  dará  el  miembro  infor- 
mante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  pres- 
téis vuestra  aprobación. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  24  de  1881. 

B.  Fehre.  —  Máximio  Ruiz.  —  José 
E.  Qollán. 

PROYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1^  —  Auméntase  a  setenta  pesos 
mensuales  la  pensión  de  que  disfruta  la  educa- 
cionista jubilada  señora  Elvira  López. 

Art.  2'  —  Mientras  esta  suma  no  sea  incluida 
en  la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de  rentas 
generales,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados  de  la  Na- 
ción, a  20  de  Agosto  de  1888. 

Carlos  S.  Tagle. 
Juan  Ovando, 

Secretario. 

Sr.  Presidiente.  —  Está  en  discusión. 

Sr.  Oollán.  —  Como  se  ve,  esta  solicitud 
tiene  ya  la  aprobación  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. 

La  señora  de  López  pozaba  de  una  pensión 
de  cuarenta  pesos;  la  Comisión,  teniendo  en 
cuenta  los  antecedentes  que  expone  la  peticio- 
nante, aconseja  al  Honorable  Senado  la  sanción 
del  proyecto  que  acaba  de  leerse. 

He  dicho. 

— Se  vota  y  se  ai^ueba  en  general  y  on 
particalar. 

4 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comi:sión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley  en  revisión, 
acordando  pensión  a  doña  Agustina  Linares; 


y,  por  las  razones  que  expondrá  el  miembro 
informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  le 
prestéis  vuestra  aprobación,  en  los  mismos  tér- 
minos en  que  ha  sido  sancionado  por  la  Hono- 
rable Cámara  de  Diputados. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  25  de  1888. 

A'.  Barros.  —  M.  Oliva.  —  Bufinv 
Ortega. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  la  señora  Agus- 
tina Linares,  hija  del  guerrero  de  la  Indepen- 
dencia, sargento  mayor  don  Julián  Linares,  la 
pensión  mensual  de  cien  pesos. 

Art.  2'  —  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  gene- 
rales, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo . 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Bueno» 
Aires,  a  20  de  Agosto  de  1888. 

Carlos  S.  Taqle. 
Jwm  Ovando, 

Seeretftrio. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  BaiTOB.  —  Pido  la  palabra. 

La  señora  Agustina  Linares  se  presentó  al 

Poder  Ejecutivo  reclamando  la  pensión  que^ 
como  viuda  de  un  guerrero  de  la  Independen- 
cia, creía  que  le  correspondía,  con  arreglo  a 
la  ley  de  pensiones.  El  Poder  Ejecutivo  negó- 
la pensión  fundándose,  en  que  esta  señora  no 
podía  comprobar  que  su  esposo  se  hubiera  ha- 
llado en  a^una  acción  de  guerra,  como  lo  exige 
í  1  articulo  5'  de  la  ley  de  pensiones. 

Pero,  señor  presidente,  no  es  extraño  que 
después  de  tanto  tiempo  no  se  puedan  encon- 
trar documentos  de  aquella  época,  sobre  todo 
tratándose  de  particulares.  Es,  teniendo  en 
cuenta  este  hecho,  que  el  Congreso  ha  resuelto, 
en  otros  casos  análogos,  que  bastaba  justificar 
que  el  causante  había  sido  guerrero  de  la  Inde- 
pendencia, para  tener  derecho  a  pensión. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido  la  Co- 
misión para  aconsejar  al  Senado  la  sanción  d^ 
este  proyecto,  venido  en  revisión  de  la  Cá- 
mara de  Diputados. 

Sr.  Baibtene.  —  Desearía  saber  del  señor 
miembro  informante,  si  esta  señora  ha  presen- 
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tado  a  la  ('omisión  alfcún  diploma  militar  de 
su  esposo . . . 
8r.  Barroi.  —  Expedientes  qne  existen  en 

los  archivos  de  la  provincia  y  Ioh  informes  da- 
dos por  altrunos  jefes  de  la  Ñación,  que  lo  han 
conocido,  comprueban  que  era  militar  en  aque- 
lla época. 

— Ko  vota  y  w  nprucba  on  KOiipral  y  i-n 
partirular. 

6 

—Se  h'c: 

Honorable  Senado: 

La  Comisión  del  Interior  lia  tomado  en  con- 
sideración el  proyecto  de  ley  venido  en  revi- 
sión de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados^ 
por  el  que  se  modifica  la  ley  número  2.0í)5.  con- 
cediendo a  los  señores  Peláez  y  Compañía  la 
construcción  de  un  ferrocarril  de  Reconquis- 
ta a  Formosa ;  y  tiene  el  honor  de  aconsejaron 
prestéis  vuestra  aprobación  al  siguiente  proyec- 
to en  substitución  de  aqu6I. 

PROTEC'TO  DE  LEV 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputado»,  etc. 

Artículo  1^  —  Queda  modificada  la  segunda 
parte  del  artículo  25  de  la  ley  número  2.0*J'h 
de  5  de  Octubre  de  ISST»  jtor  la  cual  se  concede 
a  los  señores  A.  Peláez  y  Compañía  la  consl  ruc- 
eión  y  explotación  de  un  ferrocarril  de  Recon- 
quista a  Formosa  en  los  siguientes  términos: 

tPero  si  transcurridos  seis  meses  del  venci- 
miento del  término  por  el  cual  se  acuerda  la 
garantía,  la  empresa  no  se  encontrase  en  con- 
diciones de  hacer  el  reembolso,  como  lo  estable- 
ce el  artículo  11,  podrá  el  Poder  Ejecutivo  ex- 
propiar la  línea,  deduciendo  en  este  caso  del 
valor  de  ella  el  importe  do  lo  que  se  hubiese 
pagado  por  razón  de  la  garantía.» 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  20  de  lt>88. 

M.  Derqui.  —  José  V.  Zapata. 
En  disidencia : 

-1.  del  Valle. 

PROYECTO  PE  I-EV 

El  SctiafJn  y  Cámiirn  de  Diputados,  í/r. 

Artículo  1^  —  Déjase  sin  efecto  el  artículo 
2.Í  de  la  ley  número  2.0H.'i.  de  5  de  Octubre  de 
1887,  por  la  cual  se  eoneede  a  los  señores  A. 


Peláez  y  Compañía  la  construcción  y  explota- 
ción de  un  ferrocarril  de  Reconquista  a  Fa- 
mosa. 

Art.  2*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
a  30  de  Julio  de  1888. 

Carix)s  S.  Tagi-e. 
Jíuan  Oi'ando, 

SeereUrio. 

8r.  Zapato.  —  Pido  la  {tatabra. 

El  Congreso,  el  año  próximo  ¡tasado,  acordé 
a  los  señores  Peláez  y  Compañía  el  derecho 
de  construir  un  ferrocarril  que,  partiendo  del 
puerto  de  la  colonia  Reconquista,  u  otro  punto 
cercano  favorable  al  embarque,  en  dirección  al 
Xorte,  pasando  por  Villa  de  las  Casas,  etcétera, 
llegara  hasta  Formosa. 

Este  proyecto  obtuvo  sanción  en  las  dos  Cá- 
maras. El  qne  obtuvo  la  concesión  se  ha  pre- 
sentado en  las  sesiones  de  este  año  solicitando 
que  se  suprima  el  artículo  25,  que  está  en  dis- 
cusión y  que  dice  así :  cLa  expropiación  a  que 
se  refiere  el  articulo  anterior,  no  podrá  efec- 
tuarse sino  a  los  treinta  años  de  la  fecha  del 
decreto  de  concesión;  pero,  si  cumplidos  los 
veinte  años  de  la  garantía  la  empresa  no  lle- 
nara la  condición  estipulada  de  reembolso,  la 
expropiación  podrá  hacerse  por  el  Poder  Eje- 
cutivo, deduciéndose  en  este  caso,  del  valor,  el 
importe  de  lo  que  se  hubiese  pagado  por  ga- 
rantía. 

Por  razones  que  el  solicitante  expresa  en  so 
petición  a  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
ésta  suprimió  la  segunda  parte  del  artieoJo  qne 
acabo  de  leer;  pero,  suprimida  esta  parte  del 
artículo,  la  Nación  se  desprendía  de  una  veo- 
taja  que  por  la  ley  se  había  asegurado :  de  que. 
cuando  el  ferrocarril  no  produjera  el  3  por 
ciento  en  los  20  años  de  la  concesión,  el  gobier 
no  podría  expropiar  la  linea,  en  cuyo  caso,  al 
pagar  el  importe  de  la  linea,  debiera  descon- 
tarse lo  que  por  razón  de  la  garantía  ya  le  ha- 
bía entregado  a  la  misma  empresa. 

A  la  Comisión  del  Interior  le  llamó  la  aten- 
ción la  supresión  de  esta  parte  del  artículo; 
porque,  efectivamente,  importaba  desprender 
al  gobierno  de  una  garantía  que  había  logrado 
establecer  en  esta  concesión. 

Se  ha  hecho  presente  a  la  Comisión  que  los 
empresarios  no  podían  llevar  a  cabo  esta  con- 
cesión sin  la  modificación  del  artículo,  y  soli- 
citaban que  se  modificara  la  redacción  de  este 
artículo,  aunque  se  expresase  lo  mismo.  La  Co- 
misión del  Interior  no  ha  vacilado  en  aeeeder 
a  la  modificación  de  este  articulo  en  su  redae- 
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ción,  consignando  la  misma  facultad  para  el 
Congreso:  que,  cuando  haya  de  expropiar  esta 
línea,  ha  de  descontar  del  valor  de  la  expropia- 
ción lo  que,  por  razón  de  la  garantía,  ha  entre- 
gado; y  no  ha  vacilado  en  modificar  la  redac- 
ción, porque  en  el  fondo  no  modifica  el  espíritu 
de  la  ley. 

Ha  tenido  presente,  además,  que  este  ferro- 
carril, de  llevarse  a  cabo,  será  de  gran  impor- 
tancia para  las  regiones  que  va  a  recorrer, 
pues,  como  lo  consigna  la  misma  ley,  son  varias 
las  colonias  que  se  han  establecido  cerca  de 
Reconquista. 

Si,  piies,  el  ferrocarril  es  importante,  y  el 
gobierno  no  se  va  a  desprender  de  ninguna  de 
las  garantías  consignadas  en  la  ley,  para  que 
los  dineros  que  haya  entregado  por  razón  de 
la  garantía  vuelvan  a  su  poder,  no  hay  incon- 
veniente, a  juicio  de  la  Comisión,  para  que  este 
artículo  se  modifique,  si  con  la  modificación 
este  ferrocarril  ha  de  llevarse  a  cabo. 

Ha  tenido  el  sentimiento  la  Comisión  de  no 
poderse  presentar  con  la  unanimidad  de  votos 
de  sus  miembros,  porque  el  señor  senador  del 
Valle,  que  pertenece  a  la  Comisión,  ha  firmado 
fn  difidencia ;  pero,  la  opinión  que  ha  prevale- 
cido en  la  mayoría  de  la  Comisión  para  refor- 
mar el  artículo,  sin  cambiar  la  substancia  de 
él,  es  la  que  acabo  de  expresar. 

Es  cuanto  tengo  que  informar  a  nombre  de 
la  mayoría  de  la  Comisión. 

Br.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

Yo  he  tenido  el  más  vivo  pesar  firmando  en 
disidencia,  por  primera  vez,  un  despacho  de  la 
Comisión  del  Interior,  en  la  cual  he  tenido 
siempre  el  agrado  de  encontrarme  de  perfecto 
acuerdo  con  mis  distinguidos  colegas  de  Co- 
misión; pero,  no  habría  habido  ni  ha  podido 
existir  consideración  alguna  que  en  este  caso 
me  llevara  a  firmar  el  proyecto  que  está  some- 
tido a  la  deliberación  de  la  Cámara. 

En  breves  términos,  en  dos  palabras,  puedo 
decir  a  la  Cámara:  esto  es  lo  que  se  llama  un 
asunto  feo. 

La  Cámara,  en  mi  concepto,  no  debe  sancio- 
narlo; y  voy  a  dar  brevemente  las  razones  en 
que  esta  opinión  se  funda,  y  que  quizás  sor- 
prendan a  la  Cámara. 

Yo  no  conozco  al  señor  Peláez,  no  lo  he  visto 
jamás.  Me  imagino,  por  antecedentes  que  han 
llegado  hasta  mí,  que  es  un  pobre  hombre,  que 
ha  tenido  la  idea  de  hacer  un  negocio,  y  en  tor- 
no del  cual  se  han  agregado  elementos  de  in- 
moralidad para  explotar  la  influencia  que  tie- 
nen o  pertenden  cerca  de  los  altos  poderes  que 
pueden  dispensar  los  favores  de  una  concesión. 

A  tal  extremo  y  a  tal  escándalo  ha  llegado 


el  abuso  cometido'  en  tomo  de  este  asunto, 
que  hoy  mismo  he  tenido  conocimiento  de  que, 
sabiéndose  cuál  era  mi  actitud  frente  a  este 
proyecto,  ha  habido  quien  tenga  ia  osadía  de 
ofrecerle  al  señor  Peláez  procurarse  mi  voto 
mediante  el  pago  de  diez  mil  libras  esterlinas. 

Un  escándalo  de  esta  naturaleza  obliga  a  la 
conciencia  del  Senado  como  obliga  a  la  raía. 

Estoy  seguro  que  los  mismos  miembros  de  la 
Comisión  que  ha  despachado  este  asunto,  si  hu- 
bieran conocido  este  hecho,  que  ha  llegado  a 
mi  conocimiento  hace  diez  minutos.., 

Sr.  Zapata.  —  Indudablemente. 

Sr.  del  Valle.  —  ...  ellos  como  yo  habrían 
dicho:  un  proyecto  semejante  no  puede  pasar 
con  el  apoyo  con  que  se  presenta,  de  dos  ca- 
balleros, de  dos  miembros  distinguidos  de  la 
Cámara. 

No  necesito,  señor  presidente,  decir  más  pa- 
ra que  este  asunto  quede  muerto  ante  la  con- 
ciencia de  la  Cámara,  como  está  muerto  ya  ante 
la  opinión  entera  del  país. 

La  modificación  que  se  ha  obtenido  en  la  Cá- 
mara de  Diputados,  modifica  substancialmente 
el  contrato  de  concesión  del  señor  Peláez.  La 
modificación  que  introduce  la  Comisión  al  pro- 
yecto, lo  deja  tal  cual  está  hoy  día. 

Y  aquí  viene  esta  cuestión,  i  Cómo  puede  sa- 
tisfacer a  los  concesionarios  una  solución  que 
en  realidad  no  cambia  las  condiciones  del 
asunto  ? 

Ha  habido  quien  me  lo  diga,  señor  presiden- 
te ;  quien  en  sus  gestiones  para  que  se  despa- 
che este  asunto,  ha  llegado  hasta  decirme : 
«Despache  usted  en  oposición,  despache  usted 
en  cualquier  forma,  despache  usted  como 
quiera». 

Quizás  esperan  obtener  de  la  otra  Cámara  la 
insistencia  en  su  sanción,  y,  por  consiguiente, 
el  logro  de  sus  propósitos. 

He  creído,  señor  presidente,  que  era  de  mi 
deber  manifestar  esto  a  la  Cámara,  decirlo  con 
esta  claridad;  porque,  cuando  la  corrupción 
nos  llega  a  los  labios  y  puede  amenazar  inva- 
dirnos a  los  miembros  del  Congreso,  no  es  un 
derecho,  es  un  deber  imperioso  y  sagrado,  de 
que  no  podemos  libertarnos  ninguno  de  noso- 
tros, venir  a  hacer  públicos  estas  escándalos, 
para  que  alguna  vez  la  conciencia  pública  los 
condene  de  tal  manera  que  no  vuelvan  a  re- 
petirse. 

Por  estas  razones,  señor  presidente,  estoy 
seguro  de  que  la  Cámara  no  sancionará  este 
proyecto. 

Sr.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

Debo  hacer  presente  que  el  hecho  inaudito 
que  acaba  de  referir  el  señor  senador  a  la  Ho- 
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rabie  Cámara,  lo  ignoraba  la  ComÍBÍÓn  de  que 
formo  parte.  La  Comisión  en  mayoría,  si  hubie- 
ra tenido  conocimiento  de  esto,  quizá  no  hu- 
biera hecho  este  despacho;  pero,  de  laa  pala- 
bras mismas  del  señor  senador,  se  desprende 
que  la  reforma  que  ha  presentado  la  Comisión 
del  Interior  en  mayoría,  en  nada  modifica  la 
ley  dictada  el  año  pasado. 

Por  consiguiente,  señor  presidente,  la  mayo- 
ría de  la  Comisión  no  se  había  ocupado  de  exa- 
minar nuevamente  en  sus  detalles  esta  ley, 
porque  la  ley  en  sus  detalles  no  venía  a  tela  de 
juicio  de  la  Cámara :  únicamente  venía  a  tela 
de  juicio  una  modificación  que,  según  los  so- 
licitante»,  les  era  indispensable  para  hacer 
1-iable  esta  concesión. 

Una  de  las  razones,  señor  presidente,  que  la 
Comisión  tuvo  para  modificar  este  articulo,  — 
la  modificación  no  importa  nada,  fundamental- 
mente nada  al  objeto  de  la  ley,  es  decir,  no 
se  desprende  la  Nación  de  ninguna  de  las  fa- 
facultades  que  por  la  ley  le  estaba  reservada, 
—  es  la  manifestación  del  miismo  señor  gober- 
nador del  territorio  que  esta  línea  va  a  reco- 
rrer, de  que  es  ventajosa  para  la  Nación. 

Entonces,  la  mayoría  de  la  Comisión,  des- 
prendiéndose de  todo  lo  que  hubiera  tenido  re- 
lación eon  la  ley  que  se  dictó  el  año  pagado, 
lia  considerado  sólo  la  reforma;  y  vuelvo  a  re- 
petirlo eon  la  reforma ;  queda  el  artículo  como 
pstá,  y  la  Nación  no  se  desprende  de  ninguna 
facultad. 

8r.  del  Valle.  —  Dejemos  que  se  haga  por 

medic-s  lícitos  y  por  camino  derecho. 

Sr.  Zapata.  —  Perfectamente. 

Le  vuelvo  a  repetir  que  la  mayoría  de  la  Co- 
misión no  ha  tenido  conocimiento... 

Sr.  del  Valle.  —  Lo  sé,  y  por  eso  lo  he  ma- 
nifestado así. 

Sr.  Zapata.  —  He  declarado  a  la  Cámara  que 
el  hecho  es  verdaderamente  inaudito. 

8r.  Funes.  —  Pido  la  palabra. 

Desearía  que  el  miembro  de  la  Comisión  en 
mayoría  nos  diera  alguna  explicación  sobre 
esto. 

Se  ha  dicho  que  con  esta  sanción  que  acon- 
seja la  Comisión  va  a  quedar  la  ley  dictada  el 
año  anterior  como  si  no  se  hiciera  reforma  al- 
guna. Si  esto  es  así,  esta  esjina  ley  inútil. 

Por  consiguiente,  en  vista  de  los  peligros 
que  ha  presentado  el  señor  senador  por  Bue- 
nos Aires,  que,  como  miembro  de  la  Comisión 
merece  algún  respeto,  lo  mismo  que  el  señor 
senador  informante,  me  parece  no  solamente 
que  esta  sanción  es  inútil,  sino  que  puede  pro- 
ducir mal. 


Debemos  tener  mucho  cuidado  al  pronun- 
ciamos, porque  el  proyecto  que  se  presenta 
por  la  mayoría  de  la  Comisión  va  a  dejar  ín- 
tegra la  ley  anterior,  aún  suponiendo  que  se 
acepte  el  despacho. 

Si  sancionándose  el  despacho  de  la  Comi- 
sión queda  en  el  mismo  caso  actual,  y  hay  un 
peligro  si  se  hace  una  sanción  inútil,  y  puede 
resultar  algo  contrario  a  lo  que  quiere  la  Co- 
misión, según  ha  expresado  el  señor  senador 
por  Buenos  Aires,  lo  más  prudente  es  que  vuel- 
va a  Comisión  este  proyecto,  o  se  aplace  su 
consideración. 

Sr.  del  Valle.  —  Por  mi  parte,  propongo  el 
rechazo  de  este  proyecto,  única  disidencia  que 
cabe. 

Sr.  Derqui.  —  Pido  la  palabra. 

Me  explico,  señor  presidente,  toda  la  grave- 
dad que  tiene  la  exposición  y  la  denuncia  he- 
cha por  mi  honorable  colega  el  señor  nenador 
por  Buenos  Aires  al  combatir  el  despacho  de 
la  mayoría  de  la  Comisión.  Pero,  la  gravedad 
de  esa  denuncia  me  coloca  también  en  la  nece- 
sidad de  no  guardar  silencio,  porque  se  ha  ha- 
blado de  un  asunto  feo,  como  lo  ha  manifesta- 
do el  señor  senador  por  Buenos  Aires,  y  no  de- 
searía en  manera  alguna,  ni  directa  ni  indirec- 
tamente, encontrarme  envuelto  en  nada  que  pu- 
diera ser  feo  o  contrario  a  los  intereses  de  la 
Nación. 

Sr.  del  Valle.  —  Hago  todas  las  salvedades 
que  corresponde  a  la  honorabilidad  de  los  miem- 
bros de  la  Comisión. 

Sr.  Derqni.  —  Este  es  un  asunto  sumamente 

sencillo. 

Por  mi  parte  no  me  he  encontrado  bajo  la 
influencia  de  estos  ofrecimientos;  y  si  el  atre- 
vimiento que  se  ha  tenido  con  el  señor  senador 
se  hubiera  tenido  conmigo,  habría  procedido 
como  lo  hice  en  otra  ocasión,  cuando,  en  ejer- 
cicio de  funciones  públicas,  se  me  buscó  por 
el  lado  del  interés,  para  obtener  mi  apoyo.  Yo 
entregué  al  juez  del  crimen  al  que  tuvo  el  atre- 
vimiento de  hacerme  .semejante  propuesta  y 
ahora  hubiera  procedido  lo  mismo  como  en- 
tonces. 

Sr.  del  Valle.  —  A  mi  no  me  ha  ofrecido  na- 
da; si  se  hubieran  atrevido  a  hacerme  una 
oferta,  yo  sé  como  hubiera  procedido.  He  ma- 
nifestado que  al  señor  Peláez  se  le  ha  ido  a 
ofrecer. 

ft:.  Derqni.  —  Quiero  deslindar  bien  mi  ac- 
titud en  este  asunto. 

Una  ligera  explicación  de  las  razones  que 
han  movido  a  la  Comisión  del  Interior  a  acon- 
sejar su  despacho,  en  los  términos  que  lo  ha 
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hecho,  bastará  para  ver  que  no  hay  nada  de 
irregular  que  pueda  arrojar  la  más  remota 
sospecha  sobre  los  miembros  de  la  Comisión 
que  hemos  subscripto  el  despacho. 

El  Congreso  hizo  al  señor  Peláez  la  couce- 
fión  para  la  construcción  de  la  linea  férrea  de 
que  se  trata. 

El  artículo  25  de  la  ley  dice:  <La  expropia- 
ción a  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  no 
podrá  efectuarse  sino  a  los  treinta  años  de  la 
fecha  del  decreto  de  concesión. 

«Pero,  si  cumplidos  los  veinte  años  de  ga- 
jantía,  la  empresa  no  llenara  la  condición  es- 
tipulada de  reembolso,  la  expropiación  podrá 
bacerse  por  el  Poder  Ejecutivo,  deduciéndose 
en  este  caso,  del  valor,  el  importe  de  lo  que 
hubiere  pagado  por  garantía.» 

Se  ¡tresentaron  los  concesionarios  a  la  Cá- 
mara de  Diputados  diciendo ;  «Señor,  con  este 
artículo  esta  concesión  no  es  viable;  no  es  po- 
sible reunir  los  capitales»,  porque  parece  des- 
prenderse de  la  segunda  parte  del  artículo  25 
'lue,  si  a  los  veinte  años  de  hecha  la  concesión, 
no  se  reembolsa  la  garantía,  pcdrá  hacerse  la 
exi)ropiación,  estableciendo  en  esta  segunda  par- 
te una  limitación  al  derecho  que  se  acuerda  a 
los  eoncesionarios  de  no  hacer  la  expropiación 
sino  después  de  treinta  años. 

La  Cámara  de  Diputados  suprimió  este  ar* 
íículo.  Vino  a  la  de  -senadores,  y  el  asunto  se 
sometió  a  estudio  de  la  Comisión  del  Interior, 
a  la  que  concurrieron  los  interesados  a  discu- 
tir el  punto. 

La  Comisión  les  sostuvo,  desde  el  primer  mo- 
mento, que  la  eliminación  del  artículo  era  ab- 
solutamente imposible ;  que  ese  artículo  había 
sido  puesto  en  guarda  de  los  intereses  de  la 
Nación. 

Se  objetó  entonces  que  no  .se  podía  obligar 
a  la  empresa  a  hacer  la  devolución  de  la  ga- 
rantía después  de  vencido  el  término  i)or  el 
cual  se  le  acordó  la  concesión,  so  pena  de  so- 
meterla a  la  expropiación. 

Se  le  contestó  que  no  podía  tener  esta  inte- 
ligencia la  ley,  porque  ya  se  dice  la  forma  en 
que  la  garantía  debe  ser  de  vuelta,  es  decir, 
vencido  el  término,  esta  debía  entregar  el  ex- 
cedente del  producido  hasta  el  reembolso  de 
las  cantidades  entregadas  por  el  gobierno. 

Por  consiguiente,  la  segunda  parte  de  ese 
artículo  no  tiene  más  que  ese  alcance,  es  de- 
cir, que,  si  a  los  veinte  años  la  linea  no  pro- 
duce un  interés  tal  que  permita  a  la  empresa 
empezar  a  hacer  la  devolución,  se  la  podrá  ex- 
propiar. Nos  dijeron:  «Perfectamente;  nada 
objetamos,  si  así  debe  entenderse  la  ley;  pero, 


nos  han  dicho  que  eso  se  presta  a  dudas,  y  nos- 
otros deseamos  que  ¡se  aclare  esto». 

De  manera  que  el  despacho  de  la  Comisión 
del  Interior,  como  puede  ver  el  Honorable  Se- 
nado, no  es  sino  en  substitución  de  la  supre- 
i^ióu  del  artículo  sancionado  por  la  Cámara  de 
Diputados,  consignando  en  este  artículo  lo  que 
ha  sido  establecido  en  otros  artículos  anterio- 
res de  la  ley. 

Resulta,  pues,  que  si  en  la  concesión  del  se- 
ñor Peláez  hay  algo  feo,  algo  que  pueda  im- 
jiortar  una  irregularidad,  ella  no  proviene  del 
despacho  de  la  Comisión,  sino  de  la  ley  misma. 

La  Comisión  no  ha  modificado  las  condicio- 
nes en  que  fué  hecha  la  concesión,  ni  ha  tra- 
tado de  favorecer  al  señor  Peláez,  perjudican- 
do los  intereses  de  la  Nación. 

Creo  que  con  las  explicaciones  que  he  dado, 
y.e  verá  que  la  Comisión  no  hace  sino  sostener 
una  sanción  del  Congreso,  y  que  no  es,  por  con- 
siguiente, un  acto  nuevo  de  su  parte  que  pue- 
da prestarse  a  ninguna  clase  de  calificativo. 

Sr.  del  Valle.  —  Esa  ley  está  enferma ;  lo 
mejor  es  que  no  se  cumi>Ia. 

Sr.  Derqul  —  Ya  he  manifestado  cual  es  la 
ronducta  que  ha  observado  la  Comisión  en  es- 
te asunto. 

Si  la  ley  dicp:  «después  de  25  años  y  cuando 
el  ferrocarril  produzca  más  del  5  %  ha  de  de- 
volver a  la  Nación  el  excedente,  como  reem- 
bolso de  la  garantía  que  se  le  dió»,  no  tenemos 
que  explicar  sino  esto,  y  decir:  que  una  vez 
que  se  expropie  la  línea,  la  empresa  hará  el 
reembolso  de  la  garantía  en  las  condiciones  en 
que  la  ley  lo  ha  eatablecido. 

Es,  simplemente,  una  aclaración,  que  deja  a 
la  ley  en  los  mismos  términos  en  que  fué  san- 
cionada. 

Sr.  del  Valle.  —  Las  razones  que  me  mue- 
ven a  oponerme  a  este  proyecto  son  de  tal  na- 
turaleza, que  estoy  seguro  que  en  la  discusión 
una  palabra  más  de  mi  parte,  no  las  aumentará 
en  lo  mínimo,  ni  1^  hará  pesar  más  ni  menos 
en  el  ánimo  de  los  señores  senadores. 

El  Senado  puede  proceder  como  lo  crea  con- 
veniente. Yo  he  dado  las  razones  que  me  indu- 
cen a  votar  en  contra  y  las  que  creo  deberían 
inducir  a  la  Cámara  a  rechazar  este  proyecto. 

Sr.  Baibiene.  —  Yo  pienso,  señor  presidente, 
que  por  mucha  gravedad  que  tenga  la  ocurren- 
cia de  un  quídam  cualquiera,  de  que  el  empre- 
sario señor  Peláez  fuera  a  casa  del  honorable 
senador  por  Buenos  Aires. . . 

Sr.  del  Valle.  —  Se  habría  guardado  bien 
ese  empresario  o  cualquier  otro  de  hacerme 
ofertas  a  mí.  Ese  no  es  el  caso . , . 
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Sr.  Baibiene.  —  Decía  que,  por  mucha  gra 

vedad  que  tuviera  la  ocurrencia  de  ese  quídam 
cualquiera,  puesto  que  el  hecho  no  se  ha  con- 
sumado . . . 

Sr.  del  Vf^e.  —  ¡Bueuo  fuera  que  se  hubie- 
ra consumado ! 

Sr.  Baibiene.  —  ...  y  se  ha  respetado  si  se- 
ñor senador  por  Buenos  Aires,  en  lo  que  vale 
su  honorabilidad,  y  se  le  ha  respetado  también 
en  aquello  mismo  que  él  está  proclamando,  y  en 
las  condiciones  de  que  todo  el  mundo  lo  reco- 
noce adornado,  y  las  cuales  le  habrían  de 
aconsejar,  naturalmente,  tratar  al  que  a  tal 
cosa  se  atreviera  como  era  debido;  por  mucha 
gravedad  que  esto  hubiera  tenido,  ello  no  in- 
fluye de  ninguna  manera  en  las  condiciones 
o  calidades,  si  se  me  permite  la  frase,  de  la  lc>y. 

La  ley  ha  sido  sancionada  por  el  Congreso, 
y,  alrededor  de  esta  ley,  como  alrededor  de  la 
que  se  sancionó,  concediendo  a  otro  señor,  cuyo 
nombre  no  recuerdo,  la  construcción  de  un 
ferrocarril  al  famoso  Tartagal,  se  han  hecho 
muchísimas  variaciones  sobre  ese  tema,  de  que 
tiene  mucho  feo,  mucho  malo  y  mucha  corrup- 
ción ;  y,  sin  embargo,  señor  presidente,  el  hecho 
es  que  estas  dos  son  las  únicas  leyes  sanciona- 
das por  el  Congreso  del  año  pasado,  que  no 
han  podido  encontrar  vialidad  en  los  mercados 
europeos.  Lo  que  quiere  decir,  pues,  que  son 
las  dos  leyes  respecto  de  las  cuales  el  Congreso 
ha  tomado  mayores  precauciones,  para  que  el 
tesoro  nacional  no  fuera  comprometido  en  ese 
negocio  de  las  garantías  excesivas;  que,  si  no 
hubiera  sido  así,  y,  por  el  contrario,  hubiera 
habido  mucho  malo  y  mucho  feo,  habrían  sido 
las  que  mejor  se  colocaran. 

Yo,  señor  presidente,  he  sido  hablado  por 
personas  muy  honorables  y  muy  respetables, 
cuyos  antecedentes  conozco  desde  hace  mu- 
chos años,  por  personas  respecto  de  las  cuales 
nunca  he  oído  lo  más  mínimo  desdoroso ;  se  han 
acercado  a  pedirme  que  hiciera  todo  lo  que  de 
mi  parte  estuviera  para  conseguir  que  se  san- 
cionase la  modificación  obtenida  de  la  Hono- 
rable Cámara  de  Diputadí^B,  significándome 
que,  sin  esa  modificación,  el  ferrocarril  no  era 
hacedero. 

Se  me  ha  manifestado  que  los  empresarios 
habían  adelantado  mucho  ya  en  la  consuma- 
ción de  esta  obra ;  que  de  todas  las  concesiones 
hechas  en  el  año  anterior,  ninguna  había  avan- 
zado tanto  como  ésta  en  sus  trabajos;  tiene 
estudios  hechos,  no  de  máxima,  sino  estudios 
minuciosos,  de  costo,  sobre  renovación  de  tie- 
rras y  todo  lo  demás,  cuyos  planos  están  en  el 


Congreso;  há  hecho  el  depósito  de  los  cien  mil 
pesos  de  garantía  que  la  ley  establece  y  no  sé 
que  otras  cosas  más. 

Y  bien,  señor  presidente,  estando  en  est.i 
situación  una  empresa  que  va  a  realizar  una 
obra  que  responde  a  necesidades  efectivas  de 
una  comarca  que  se  está  poblando  considera- 
blemente ;  que  está  llamada  a  producir  mucho ; 
que  está  en  la  parte  desierta  de  la  República, 
me  parece  a  mí  que  el  Congreso  debe  mirar 
esa  cuestión  con  todo  interés. 

Yo  no  me  llevo  por  la  impresión  que  ocasio- 
nan los  bonitos  artículos  de  diarios,  ni  las  pro- 
pagandas que  se  hacen,  más  con  miras  políticas 
que  de  otro  género. 

Declaro,  por  consiguiente,  que  el  muy  des- 
prestigiado, que  el  muy  traqueado,  que  el  muy 
blasfemado  ferrocarril  a  Tartagal  ha  sido  y  es 
el  ferrocarril  más  simpático  que  se  haya  san- 
cionado por  el  Congreso,  para  mí,  contra  la 
opinión  de  todos  los  que  creen  que  en  ello  ha 
habido  mucho  feo  y  mucho  malo. 

¿Por  qué  es  el  ferrocarril  más  simpático 
para  míT 

Por  esta  razón :  porque  yo  tomo  el  mapa  d- 
la  República  Argentina,  miro  su  parte  poblada 
y  veo  que  ese  ferrocarril  es  el  que  más  se  avan- 
za en  nuestro  territorio  desierto  sobre  las  fron- 
teras de  Bolivia,  regularizando  en  cierto  modo 
la  parte  poblada  de  la  República.  Por  esta  otra 
razón  también  señor  presidente.  Porque  la  ma- 
nera como  se  han  poblado  prodigiosamente 
Estados  Unidos  de  Norte  América  ha  sido 
construyendo  ferrocarriles  hacia  el  desierto. 

Son  los  ferrocarriles  los  que  han  llevado  la 
población  al  desierto ;  son  los  ferrocarriles  tam- 
bién los  que  sirven  las  comarcas  pobladas  y 
ricas  para  entretener  su  gran  comercio.  Es 
cierto  que  estos  ferrocarriles  no  necesitan  ga- 
rantía: responden  a  necesidades  ya  existentes, 
reales  y  responden  también  a  conveniencias 
grandísimas  de  las  empresas  que  los  llevan  i 
cabo. 

Pero,  un  país  que  está  en  su  período  de  po- 
blación como  el  nuestro,  necesita  de  aqneUos 
ferrocarriles  como  necesita  de  los  otros,  y,  na- 
turalmente, a  aquellos  hay  que  dispensarles 
protección,  hay  que  acordarles  garantía  para 
que  se  puedan  construir. 

Para  mí,  la  República  Argentina  es  toda: 
está  en  , Buenos  Aires,  en  Corrientes,  en  Jujuy, 
en  Salta,  está  en  los  desiertos  del  Chaco.  Y  me 
basta,  para  no  creer  que  haya  malos  negocios 
envueltos  en  esta  empresa  del  señor  Peláez,  el 
que  tenga  necesidad  de  volver  a  golpear  las 
puertas  del  Congreso  para  obtener  una  modi- 
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licación  en  la  ley  que  dictó;  y  me  basta,  para 
creer  que  no  los  hubieron  en  la  empresa  del 
ferrocarril  a  Tartagal  el  que  la  concesión  no 
baya  podido  colocarse  en  Inglaterra,  porque 
es  una  concesión  demasiado  exigua. 

Yo,  pues,  señor  presidente,  voy  a  votar  por 
el  despacho  de  la  Comisión  con  la  conciencia 
tranquila,  seguro  de  que  no  voy  a  sancionar 
inmoralidades,  que  no  me  es  permitido  ver  y 
respecto  de  las  cuales  puedo  hacer  las  suposi- 
ciones que  he  hecho,  es  decir,  que  no  existen, 
que  no  existen! 

La  inmoralidad  se  comete,  se  incurre  en  in- 
moralidad cuando  hay  un  interés  sórdido,  y 
si  ese  interés  sórdido  estuviera  oculto  aquí, 
detrás  de  los  artículos  de  esta  ley,  la  Comisión 
ya  lo  ha  insinuado,  la  concesión  habría  sido 
viable,,  perfectamente  viable ;  lo  han  sido  todas 
las  demás  concesiones  que  se  han  hecho  en  el 
año  pasado,  todas  se  han  financiado,  como  se 
dice;  en  Inglaterra  no  se  ha  podido  finaneiar 
ésta. 

Es  todo  cuanto  se  puede  decir  en  favor  de 
esta  ley  que  ha  dictado  el  Congreso. 

Sr.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

Contra  mi  propósito,  vuelvo  a  hacer  uso  de 
la  palabra,  porque  tengo  que  contestar  lo  que 
parecen  razones  del  señor  senador  por  Co-  • 
rrientes. 

El  país  necesita  ferrocarriles;  pero  hay  una 
cosa  que  necesita  más:  es  levantar  su  nivel 
moral.  El  país  necesita  que  le  llevemos  elemen- 
tos de  progreso  a  todos  los  extremos  de  su 
territorio;  pero  más  necesita  que  levantemos 
muy  alto  el  nombre  y  la  moralidad  de  los  po- 
deres públicos  argentinos !  Esto  lo  necesita  más 
que  todos  los  ferrocarriles  habidos  y  por  haber. 

Y,  cuando  un  asunto  se  presenta  en  las  con- 
diciones del  que  nos  ocupa,  hay  razones  de 
sobra  para  que  el  Congreso  no  le  preste  su 
sanción,  dejando  que  venga  a  solicitarse  esta 
misma  concesión  por  los  caminos  derechos  en 
que  han  llegado  y  se  han  sancionado  muchas 
otras. 

Se  comprende,  señor  presidente :  soy  un  hom- 
bre que  conoce  la  vida  y  no  me  voy  a  sorpren- 
der ni  escandalizar  de  que  se  haga  valer  cierto 
género  de  influencias  para  obtener  decisiones 
de  esta  naturaleza  y  para  comprender  que  los 
hombres  que  están  en  tal  o  cual  situación  ten- 
gan más  facilidades  que  otros  para  realizar 
empresas  de  este  género.  Todo  esto  se  entien- 
de; aquí  se  hace;  en  todas  partes  del  mundo 
se  hace;  pero,  lo  que  no  se  hace  en  parte  al- 
guna del  mundo,  sin  levantar  la  conciencia 
pública  y  sin  que  se  busque  la  reparación  in- 


■mediata,  es  el  cúmulo  de  hechos  que  se  han 
venido  agrupando  en  torno  de  este  asunto  es- 
pecial —  no  sé  si  en  torno  de  otros  también  — 
y  que  han  movido  la  opinión  de  la  prensa,  la 
que  ha  dejado  pasar  todos  los  otros  ferroca- 
rriles, que  ha  tenido  cuidado  de  marcar  con  un 
nombre  oprobioso  las  concesiones  que  se  pre- 
sentan en  las  condiciones  de  la  actual. 

Y  eso  que  no  se  explicaba  el  señor  senador 
—  ¿cómo,  con  tales  medios,  no  se  habían  obte- 
nido concesiones  que  fueran  realizables  inme- 
diatamente? —  es  precisamente  la  explicación 
de  las  condiciones  en  que  estas  concesiones  se 
han  presentado ;  porque,  cuando  nos  hemos 
ocupado  de  todas  las  concesiones  el  año  pasado, 
algunas  las  creíamos  más  o  menos  ventajosas; 
otras  más  o  menos  generosas,  otras  más  o  me- 
nos inconvenientes,  pero  todas  pasaban  con 
buena  voluntad  de  la  Cámara.  Pero,  llegaron 
estas  otras  concesiones,  y  entonces  la  opinión 
del  Congreso,  sospechando,  teniendo  motivos 
para  pensar  que  en  el  fondo  del  asunto  había 
alguna  inmoralidad,  puso  trabas  y  cláusulas 
que  no  existían  en  las  demás,  para  contrarres- 
tar las  malas  influencias  que  se  sentían. 

Y  esto  explica  por  quA  estos  asuntos  volvían 
al  Congreso:  porque  ya  el  Congreso,  con  pa- 
triótica suspicacia,  los  había  marcado  en  su 
índice  y  les  había  puesto  condiciones  que  no 
tenían  los  demás. 

Ahora  se  pide  que  quitemos  esas  cláusulas 
precaucíonales,  que  el  Congreso  había  puesto, 
y  que  le  coloquemos  en  las  condiciones  de  los 
otros  ferrocarriles.  Y,  cuando  en  tm  caso  como 
el  presente,  aquellas  suspicacias  del  Congreso 
se  han  esclarecido  por  hechos  como  el  que  yo 
he  referido,  me  parece  que  el  Congreso  hará 
bien  en  poner  más  arriba  que  la  construcción 
de  un  ferrocarril  la  ventaja  de  que  se  sepa  que 
al  Congreso  argentino  se  le  puede  venir  a  so- 
licitar concesiones  de  ferrocarriles  para  llevar 
el  progreso  a  toda  la  República,  pero,  rien  davs 
les  poehes,  ríen  daña  les  mains,  no  han  de  venir 
a  buscar  por  otros  medios  la  sanción  del  Con- 
greso; y  que  se  sepa  que  toda  concesión  o  con- 
cesionario que  venga  por  este  camino,  no  llegará 
a  este  ret>ultado,  sea  cual  fuere  la  ventaja  que  ol 
proyecto  o  concesión  traiga. 

Estas  son  las  razones  que  me  hacen  esperar 
que  el  Senado  votará  en  contra  de  este  asunto. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  si  se  acepta 
ol  despacho  de  la  mayoría  de  la  Comisión. 

— Re  vota  y  resulta  negativa. 

Sr.  Presidente.  —  Hay  la  sanción  de  la  (cá- 
mara de  Diputados. 
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Sr.  del  Valle.  —  Ijo  que  corresponde  y  pro- 
pongo es  también  el  rechazo. 

{br.  Presidente.  —  Hay  que  ponerlo  a  vota- 
ción. 

Sr.  del  Vtíle.  —  El  dictamen  de  la  minoría 
de  la  Comisión  aconseja  el  rechazo. 

Sr.  Presidente..  —  Perfectamente. 

Se  va  a  votar  la  sanción  de  la  Cámara  de 
Diputados.  Im  negativa  importa  el  recha;!0. 

— Se  lee  el  proyecto  de  la  Cámara  de  l)i 
— Se  vota  si  se  acepta  y  resulta  negativa. 

6 

—Se  lee: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior,  por  las  razones 
que  manifestará  el  miembro  informante,  tiene 
el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  apro- 
bación, autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para 
conceder,  dentro  de  los  terreno.s  del  puerto  de 
la  Capital,  el  establecimiento  de  líneas  de  tran- 
vías, dando  preferencia  a  las  que  actualmeni^ 
existen  en  el  municipio. 

Sala  de  la  Comisión,  Buenos  Aires,  Septiem- 
bre 27  de  1888. 

A.  del  Valle.  —  M.  Derqui.  —  José 
V.  Zapata, 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado'  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  conceder,  dentro  de  los  terrenos  del  puer- 
to de  la  Capital,  el  establecimiento  de  líneas 
de  tranvías,  dando  preferencia  a  las  que  actual- 
mente existen  en  oí  municipio  de  la  ciudad,  a 
efecto  de  su  prolongación. 

Art.  2'  —  Estas  concesiones  se  harán  apli- 
cando las  disposicioncK  que  prescriben  las  ord<  - 
nanzas  miinicipales  de  la  Capital. 

Art.  3'  —  Las  empre-sas  tendrán  obligación 
de  conducir  gratis  a  los  carteros  y  permitir  la 
colocación  de  los  aparatos  necesarios  a  la  fáí!.'l 
y  segura  conducción  de  la  correspondencia  on 
el  municipio  de  la  Capital. 

Art.  4»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  12  de  Septiembre  de  3888. 

Carlos  S.  Tagle. 
Juan  Ovando, 

Secretario. 


Sr.  Presidente.  —  Está  en  disensión. 

Sr.  Derqui  —  Pido  la  palabra. 

Algunas  empresas  de  tranvía,  como  la  Anglo- 
Argentina  y  la  de  Buenos  Aires  y  Belgrano  sí 
presentaron  al  Poder  Ejecutivo  solicitando  Lt 
autorización  para  prolongar  estas  líneas  en  los 
terrenos  que  se  van  a  ganar  con  motivo  de  \k 
construcción  del  puerto. 

Pasando  esta  solicitud  a  informe  del  Depar- 
tamento de  Obras  Públicas,  éste  opuso  ciertas 
dificultades,  fundándose  en  que  se  oponía  la 
concesión  del  señor  Murray  para  hacer  el  .ser- 
vicio de  tranvías  en  el  muelle  del  puerto.  El 
Poder  Ejecutivo  sometió  los  decretos  autori- 
zando para  hacer  esta  concesión  y  la  propuesta 
a  la  consideración  del  (íongreso.  lía  Comisión 
creyó  que  no  debía  expedirse,  aconsejando  la 
aceptación  o  no  aceptación  de  la  propuesta  pre- 
sentada al  Poder  Ejecutivo,  que  debía  limitarse 
a  aconsejar  la  sanción  del  proyecto  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  por  el  cual  se  autoriza  a! 
I*oder  Ejecutivo  para  hacer  la  concesión  a  las 
líneas  de  tranvías,  dando  preferencia  a  las  esi.s- 
tentes,  a  fin  de  que  puedan  extender  sus  líne?-; 
por  los  terrenos  que  se  van  a  ganar  al  río. 

La  concesión  Murray  no  importaba  en  ma- 
nera alguna,  a  juicio  de  la  Comisión,  un  pri- 
vilegio ;  por  consecuencia,  debe  dejarse  liber- 
tad a  la  concurrencia  de  otras  líneas  para  el 
servicio  de  tranvías  que  sea  necesario  en  los 
terrenos  que  se  ganan. 

La  Comisión  ha  creído  que  la  sanción  de  es»' 
proyecto  no  ofrecía  dificultades  y  sí  trae  con- 
sigo las  ventajas  de  hacer  extensivo  el  .ííil 
servicio  de  tranvías  a  toda  esa  zona  que  va  a 
ser  ganada  por  las  obras  del  puerto. 

Estas  son  las  razones  que  ha  tenido  la  Co- 
misión para  aconsejar  la  sanción  de  la  Cámam 
de  Diputados. 

— Se  vota  el  proyecto  en  general  y  >i' 
aprueba. 

— Kn  discusión  particular  el  artírnio  ir 

Sr.  Funes.  —  Este  asunto  recién  viene  a  mi 
conocimiento ;  no  es  extraño  que  no  tenga  sobro 
él  formada  mi  conciencia. 

Veo  que  se  dice  con  «preferencia  de  las 
actuales  existentes.» 

Esto  de  preferencia  no  tiene  razón;  es  dura, 
señor.  Es  un  privilegio.  ¿Qué  preferencia! 

La  preferencia  será  para  el  que  presente  me- 
jores condiciones.  Habrá  otros  que  pidan  taw- 
bién  establecer  líneas,  y  desde  que  no  se  obstan 
ni  so  estorban,  no  hay  por  qué  dar  preferencia. 
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Es  claro  que  al  que  tiene  tranvías  le  es  más 
fácil  extenderlo;  ya  tiene  sus  oficinas,  coches, 
etcétera.  Por  consiguiente,  no  \eo  razón  para 
la  preferencia.  En  esa  parte  he  de  estar  en 
contra. 

8r.  del  Valle.  —  Pediría  que  se  votara  por 
partes. 

Br.  Derqni.  —  Creo  que  el  señor  senador  in- 
terpreta mal  ese  término  de  «preferencia». 

Pudiera  suceder  que  se  solicitase  una  misma 
línea  por  dos  empresas;  una  nueva  y  otra  que 
ya  la  tenga  establecida ;  entonces  parece  evi- 
dente que  es  más  conveniente  que  la  línea  exis- 
tente la  haga  desde  que  proponga  eonstruirla 
en  igualdad  de  condiciones. 

Esta  es  la  significación  de  la  palabra  «pre- 
ferencia» ;  no  importa  un  privilegio ;  tratándose 
del  servicio  de  tranvías;  se  la  prefiere  en  igual- 
dad de  condiciones. 

Sr.  Funes.  —  Los  términos  son  vagos.  Puede 
presentarse  una  empresa  actual,  pidiendo  una 
nueva  línea  y  otra  que  es  reciente ;  en  este  caso 
se  prefiere  a  la  primera.  No,  señor,  eso  no  es 
equitativo. 

Br.  del  Valle.  —  Es  cuestión  de  redacción; 
en  el  fondo  estamos  de  acuerdo. 

Br.  Funes.  —  Bueno,  que  se  ponga  claro, 

Sr.  del  Valle.  —  Que  se  agregue  <])ara  sus 
prolongaciones». 

Sr.  Funes.  —  i  Ah  t  así  está  bien. . . 

Bt,  Derqni.  —  «Dándose  la  preferencia  cuan- 
do se  trate  de  prolongaciones.» 

—Se  lee: 

«. .  .dando  preferencia  a  las  que  actualmente 
existen  en  el  municipio  de  la  Capital  a  efectos 
de  MUS  prolongaciones». 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  en  esa  forma. 

— Se  rota  y  aprueba  el  artículo,  como  igual- 
mente el  resto  del  proyecto. 


Sr.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

Entre  los  asuntos  despachados  por  la  Comi- 
sión del  Interior  figuran  dos  proyectos  por  los 
que  se  hace  una  donación  de  tierras  a  los  se- 
ñores generales  Frías  y  Espejo,  respectivamen- 
te, y  pediría  al  Senado  que  permitiera  su  con- 
sideración inmediata. 

&r.  Derqni.  —  Ampliaré  la  moción  del  señor 
senador  en  el  sentido  de  que  sean  tratados  tam- 
bién los  demás  asuntos  sobre  tierras,  despa- 
chados por  la  Comisión. 


Sr.  del  Valle.  —  No  tengo  inconveniente. 
Br.  Presidmte.  —  Si  no  hay  oposición,  así 
se  hará. 

8 

—Be  loe: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  estudiado 
el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  acordando  un 
área  de  tierra  en  la  gobernación  de  La  Pampa, 
al  teniente  general  don  Eustoquio  Frías ;  y,  por 
las  razones  que  dará  el  miembro  informante, 
os  aconseja  le  prestéis  vuestra  aprobación  en 
la  misma  forma  en  que  la  ha  hecho  la  Hono- 
rable Cámara  de  Diputados. 

Sala  de  la  Comisión,  Buenos  Aires,  25  de 
Septiembre  de  1888. 

Jf.  Derqni.  —  José  V.  Zapata. 

PROYECTO  OE  LBT 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  en  donación  al  gue- 
rrero de  la  Independencia  don  Eustaquio  Frías, 
diez  mil  hectáreas  de  campo  en  la  gobernación 
de  La  Pampa. 

Art.  2'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  7  de  Septiembre  de  1888. 

Carlos  S.  Taqle. 
Juan  Ovando, 

Secretario. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

Las  razones  de  este  despacho  no  necesitan 
expresarse ;  se  le  hace  esta  donación  de  tierras 
al  general  Frías,  en  atención  a  sus  distinguidos 
y  reconocidos  méritos. 

— St>  vota  y  aprueba  en  general  y  en  par- 
ticular. 


—Se  U-e: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  estudiado 
detenidamente  el  proyecto,  en  revisión,  acor- 
dando al  general  de  la  Independencia  don 
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Jerónimo  Espejo,  siete  mil  quinientas  hectáreas 
de  tierras  fiscales ;  y,  por  las  razones  que  dará 
el  miembro  informante,  os  aconseja  prestéis 
vuestra  aprobación  en  los  mismos  términos  en 
que  ha  sido  sancionado  por  la  Honorable  Cá- 
mara de  Diputados. 

Sala  de  la  Comisión,  Buenos  Aires,  25  de 
Septiembre  de  1888. 

M.  Derqui.  —  J.  V.  Zapata.  —  A. 

del  Valle. 

PBOTTECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  en  donación  al 
general  de  la  Independencia  don  Jerónimo  Es- 
pejo, siete  mil  quinientas  hectáreas  de  tierras 
fiscales  en  el  paraje  que  el  Poder  Ejecutivo 
resuelva. 

Art.  2»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Bue- 
nos Aires,  a  7  de  Septiembre  de  1886. 

Cablos  S.  Tagle. 
Juan  Ovando, 

Secretario. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 

Sr.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

Se  encuentra  más  o  menos  en  las  mismas 
condiciones  del  anterior,  y  las  mismas  razones 
han  inducido  a  la  Comisión  a  despacharlo  tam- 
bién favorablemente. 

— Se  Tota  y  aprueba  en  general  7  en  par- 
ticular. 

10 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  acordando 

al  general  Donato  Alvarez,  a!  teniente  coronol 
Frankiin  Rawson,  al  teniente  coronel  Narciso 
Bengolea  y  al  teniente  coronel  Carlos  O'Donnell 
el  derecho  de  comprar  tierras  fiscales;  y,  por 
las  razones  que  os  dará  el  miembro  informante, 
tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  prcsti''is  vuestra 
sanción. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  25  de  1888. 

M.  Derqui.  —  J.  V.  Zapata.  — •  A. 
del  Valle. 


■  PROYECTO  DE  LEV 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1^  —  Acuérdase  al  general  Donato 
Alvarez,  al  teniente  coronel  Frankiin  Bavson, 

a!  teniente  coronel  Narciso  Bengolea  y  al  tenien- 
te coronel  Carlos  O'Donnell,  el  derecho  a  com- 
prar, cada  uno,  siete  mil  quinientas  hectáreas 
de  campo  en  el  paraje  que  el  Poder  Ejecutivo 
determine,  por  los  precios  y  condiciones  que 
establece  la  ley  de  3  de  Noviembre  de  3882. 
Art.  2'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Bue- 
nos Aires,  a' 7  de  Septiembre  de  1888. 

Carlob  S.  Taole. 
Juan  Ovandot 

S^Ktario. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 

Sr.  del  Valle.  —  Voy  a  informar  en  general 
respecto  de  todos  los  proyectos  de  esta  misma 
naturaleza  que  la  Comisión  ha  despachado, 
para  no  fastidiar  a  la  Cámara  con  repeticiones. 

La  Comisión  del  Interior  había  demorado  el 
despacho  de  centenares  de  solicitudes  pidiendo 
tierras  en  compra,  que  le  habian  sido  pasadas 
a  estudio  por  la  Cámara.  La  mayor  parte  de 
las  solicitudes  pertenecían  a  jefes  y  oficiales 
del  ejército. 

La  demora  estaba  explicada  por  la  misma 
cantidad  de  esas  solicitudes,  y  era  el  ánimo  de 
la  Comisión  limitar  en  lo  posible  la  tierra  pú- 
blica que  se  había  de  vender  en  estas  condi- 
ciones excepcionales;  porque  en  realidad,  es 
casi  una  donación;  vender  por  cuatrocientos 
o  quinientos  pesos  la  tierra  pública  nacional 
hoy  día,  se  puede  decir  que  es  donarla. 

Obraban  en  su  ánimo  las  razones  que  han 
obrado  en  el  espíritu  de  la  otra  Cámara  y  que 
seguramente  pesarán  en  el  Senado. 

Nuestro  ejército  tiene  tantos  servicios,  tantas 
virtudes;  ha  hecho  tanto  por  las  instituciones, 
por  el  orden,  sin  jamás  amenazar  las  libertades 
públicas  ni  comprometerlas,  que  en  realidad, 
toda  solicitud  que  se  presenta  por  un  jefe  del 
eji'rcito  ante  el  Congreso,  viene  bajo  los  mejo- 
res auspicios,  seguro  de  encontrar  las  simpa- 
tías entre  la  mayor  parte  de  sus  miembros. 

Tal  era  también  la  situación  de  la  Comisión: 
por  un  lado  se  encontraba  trabada  en  su  de- 
seo por  la  magnitud  de  las  solicitudes,  y  por 
otro  movida  a  despacharlas  por  aquellos  ante- 
cedentes. 

En  esta  situación,  la  Cámara  de  Diputados 
sanionó  dos  o  tres  despachos,  acordando  tierras 
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a  varios  jefes  del  ejército.  En  aquella  Cámara, 
como  en  ésta,  el  número  de  los  solicitantes  era 
también  innúmero;  pero  parece  que  ha  discer- 
nido y  ha  tomado  de  aquella  gran  cantidad 
de  solicitudes,  los  de  los  jefes  más  distinguidos, 
de  los  que  mayores  servicios  han  prestado  a  la 
Nación  y  las  ha  despachado  favorablemente, 
limitando  en  mucho  la  extensión  de  tierra  que 
pretendían,  pues  a  los  generales  no  les  ha  acor- 
dado sino  5  leguas,  a  los  coroneles  4,  a  los  te- 
nientes coroneles  3. 

Reducida  a  estos  términos  la  concesión,  ya 
no  es  extraordinariamente  gravosa  para  la  Na- 
ción, y  aplicando  el  mismo  procedimiento  de 
selección,  según  el  criterio  de  la  Comisión, 
según  los  datos  que  posee,  o  el  conocimiento 
que  ha  podido  recoger,  respecto  de  los  jefes 
del  ejército  que  hacen  estas  solicitudes,  ha 
creído  que  podía  despachar  algunas,  j  así  lo 
ha  hecho. 

Posiblemente  la  justicia  distributiva  de  la 

Comisión  no  será  perfecta ;  es  posible  que  que- 
de en  las  carteras  la  solicitud  de  algún  militar 
digno  de  ser  atendido;  pero  en  realidad,  la 
Comisión  ha  hecho  lo  mejor  que  ha  podido: 
obrando  por  conocimiento  propio,  tomando  in- 
formes y  antecedentes,  ha  despachado  aquellas 
solicitudes  de  jefes  del  ejército  que  le  ha  pa- 
recido que  estaban  más  recomendados  para  la 
consideración  del  Congreso,  adoptando  para 
todas  ellas  una  proporción  en  relación  al  grado 
del  solicitante. 

— Se  Tota  el  proyecto  y  aprueba  en  gene- 
ral y  en  particnlar. 


u 


—Se  lee: 

Bonoráble  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  vender 
a  los  coroneles  Sócrates  Anaya  y  Benito  Ma- 
chado y  tenientes  coroneles  Luis  O.  de  Roa 
y  José  S.  Daza  tierras  fiscales ;  y,  por  las  razo- 
nes que  dará  el  miembro  informante,  tiene  el 
honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  apro- 
bación. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  25  de  1888. 
Üf.  Derqui.  —  José  V.  Zapata. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Seriado  y  Cámara  de  Dip^itados,  eie. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  vender  a  los  coroneles  don  Sócrates  Ana- 
ya, y  don  Benito  Machado  y  tenientes  coroneles 
don  Lino  O.  de  Roa  y  don  José  S.  Daza,  al 
primero,  cuatro  leguas  de  campos  fiscales  y  ;i 
los  demás  tres  leguas  a  cada  uno,  en  el  paraje 
en  que  el  Poder  Ejecutivo  designe,  al  precio 
de  la  ley  de  3  de  Noviembre  de  1882. 

Art.  2.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  7  de  Septiembre  de  1888. 

Carl(^  S.  Tagle. 
Juan  Ovando t 

Secretario. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

^-Se  vota  este  despacbo  y  se  aprueba  ein 
observaeifin  en  general  y  en  particular. 


12 


— Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
Gonsideradón  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  mandar 
escriturar  al  general  Ignacio  Fotheringham  el 
área  de  terreno  poblada  por  él  en  la  colonia 
Formosa;  y,  por  las  razones  que  expondrá  el 
miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acon- 
sejaros le  prestéis  vuestra  aprobación  en  los 
mismos  términos  en  que  ha  sido  sancionado 
por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  25  de  1888. 

M.  Derqui.  —  José  V.  Zapata. 

KIOYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  mandar  escriturar  en  propiedad,  por  el 

precio  y  en  los  plazos  establecidos  por  la  ley 
número  1.265  en  su  artículo  12,  incisos  3,  9,  10 
y  11  al  general  de  brigada  don  Ignacio  A.  Fo- 
theringam  el  área  de  terreno  poblado  por  41 
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al  Noreste  de  la  colonia  Formosa,  cuya  super- 
ficie es  de  10.000  hectáreas  o  sean  cuatro  leguas 
kilométricas  cuadradas. 
Art.  2«  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  eu  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  2  de  Julio  de  1888. 

R.  Cano. 

Virepreaídente  2V. 

J.  Alejo  Ledesma, 

Secretario. 

— Se  TOtft  este  despacho  y  se  aprueba  en 
general  y  rn  particular. 

13 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
consideración  las  modificaciones  introducidas 
por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  en  el 
proyecto  de  ley  que  se  le  pasó  en  revisión,  so- 
bre concesión  de  tierras  al  teniente  coronel  6o- 
mensoro;  y,  por  las  razones  que  expondrá  el 
miembro  informante,  tiene  el  honor  de  aconse- 
jaros le  prestéis  vuestra  aprobación. 

M.  Derqni.  —  José  V.  Zapata. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  vender  seis  leguas  de  tierras  fiscales  en  los 
territorios  nacionales  al  teniente  coronel  José 
A.  Gomensoro,  por  el  precio  de  la  ley  del  5  de 
Octubre  de  1878. 

Art.  2'  —  La  ubicación  deberá  hacerse  en  tie- 
rras que  no  tengan  destino  especial  por  leyes 
anteriores. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  a  7  de  Julio  de  1R8S. 

C.  A.  Cambaceres. 
Adolfo  J.  Lahougle, 

Secretario. 

.  Br.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 
Sr.  niMul>M<  tNW  —  ¿Hay  modificaciones  en 
este  proyecto? 
Sr.  Secretario.  —  Sí,  señor. 
La  modificación  consiste  en  acordar  tres  le- 
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guas  en  vez  de  las  seis  sancionadas  por  el  Ho- 
norable Senado. 

Sr.  Cambaceres,  ~  ¿Caál  es  la  razón  que  ha 
tenido  la  Comisión? 

Sr.  Derqtú.  —  Una,  que  las  tres  leguas  que- 
dan dentro  de  la  regla  que  se  ha  trazado  la  Co- 
misión para  estos  despachos,  y  la  segunda  ck 
que  el  mismo  interesado  nos  ha  manifestado 
que  antes  de  correr  el  peligro  de  que  se  aplaee 
la  consideración  de  este  asunto,  y,  en  vista  de 
su  situación  pecuniaria,  bastante  difícil,  pre- 
fiere que  se  sancione  el  proyecto  con  tres  le- 
guas, antes  de  exponerse  a  quedar  postergado. 

Sr.  Cambaceres.  —  Era  conveniente  esta  ex- 
plicación, porque  no  se  podía  esperar  que  da- 
das las  cualidades  y  títulos  del  comandante  Go- 
mensoro, que  se  hicieron  resaltar  cuando  se  le 
acordó  las  seis  leguas  de  tierra  en  esta  Cámara, 
se  aceptara  esta  modificación  tan  importante 
sin  que  mediara  alguna  circunstancia  especial 

— Rin  más  difusión,  se  vota  el  deapaelio  y 
aprueba  en  general  y  en  particular. 

Sr.  Presidente.  —  Invito  a  la  Cámara  a  pa- 
sar a  cuarto  intermedio. 

— Así  se  liaco. 

— Vueltos  a  8VLH  asientos  los  spfiom  «ma- 
dores continúa  la  sesión. 

u 

Sr.  Baibiene.  —  Pido  la  palabra. 

Es  para  proponer  al  Honorable  Senado  dé 
preferencia  a  un  despacho  de  la  Comisión  del 
Interior  sobre  reclamo  de  tierras  hecho  por  el 
señor  don  Natalio  Roldan. 

Apoyada  suficientemente  esta  mocJÓB,  M 
vota  y  es  aprobada. 

— Se  lee: 

Honorahh  Senado: 

ha,  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en  con- 
sideración el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  ad- 
juntando el  reclamo  del  señor  Natalio  Roldán. 
sobre  cien  leguas  de  campo  que  le  fueron  ce- 
didas por  la  legislatura  de  Saltan  y,  por  las  ra- 
zones que  dará  el  miembro  informante,  tiene  el 
honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  apn^- 
bación  al  siguiente 
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PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  ele. 

Artículo  1'  —  Revalídase  la  concesión  hecha 
a  don  Natalio  Roldan  por  el  gobierno  de  la 
provincia  de  Salta,  de  diez  leguas  de  frente  por 
diez  de  fondo,  sobre  la  margen  oriental  del  rio 
Bermejo. 

Art.  2^  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  25  de  1888. 

M.  Derqui.  —  José  V.  Zapata. 

Buenos  Aires,  Agosto  6  de  1888. 

Á¡  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

El  Poder  Ejecutivo  somete  a  la  consideración 
de  vuestra  honorabilidad  el  expediente  iniciado 
por  don  Natalio  Roldán,  sobre  reclamo  de  cien 
leguas  cuadradas  de  tierras  en  la  gobernación 
del  Chaco,  que  le  fueron  acordadas  por  ta  Ho- 
norable Legislatura  de  la  provincia  de  Salta, 
a  fin  de  que  vuestra  honorabilidad  en  vista 
de  los  antecedentes  adjuntos,  se  sirva  tomar  la 
resolución  que  corresponde. 

M.  JuÁBEZ  Celman. 
E.  Wilde. 

Sr.  Presictonte.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Ibr.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

Los  antecedentes  de  este  asunto  justifican 
plenamente  el  despacho  de  la  Comisión. 

El  gobierno  de  la  provincia  de  Salta  acordó 
al  señor  don  Natalio  Boldán,  esta  extensión  de 
tierra,  en  recompensa  de  sus  excepcionales  ser- 
vieios  eñ-  la  exploración  del  río  Bermejo. 

Es  notorio  que  el  señor  Boldán  ha  dedicado 
a  esta  empresa  la  mitad  de  su  vida ;  que  ha 
invertido  en  ella  su  fortuna;  que  ha  hecho  sa- 
crificios de  toda  naturaleza,  exponiendo  hasta 
la  propia  existencia  en  sus  exploraciones. 

Él  gobierno  de  Salta,  que  conocía  más  de 
cerca  todos  estos  antecedentes,  hizo,  como  digo, 
aquella  donación ;  pero,  posteriormente,  estas 
tierras  vinieron  a  quedar  dentro  de  la  jurisdic- 
ción nacional,  por  la  demarcación  de  los  límites 
provinciales. 

El  Poder  Ejecutivo  dictó  un  decreto  llaman- 
do a  los  que  tuvieran  títulos  de  la  provincia, 
para  que  se  presentaran  a  revalidar. 

Entiendo  que  el  señor  Boldán  se  presentó 
fuera  de  tiempo,  y  ese  es  el  motivo  por  el  cual 
el  Poder  Ejecutivo  ha  remitido  al  Congreso  el 
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conocimiento  de  este  asunto,  para  que  lo 
decida. 

El  ha  tramitado  por  diversas  oficinas  de  la 
administración.  Recuerdo  que  el  señor  procu- 
rador de  la  Nación  ha  informado  en  este  asun- 
to de  la  manera  más  favorable,  sosteniendo  que 
ni  siquiera  puede  discutirse  la  justicia  que  hay 
en  que  se  haga  esta  revalidación  del  derecho 
ya  adquirido  por  el  señor  Roldán. 

Por  otra  parte,  la  Comisión  ha  tenido  en 
cuenta  que  estas  tierras  son  de  escasísimo  va- 
lor, y  que,  sí  alguno  tienen,  es  debido  principal- 
mente a  los  esfuerzos  y  sacrificios  del  conce- 
sionario. 

Por  estas  consideraciones,  la  Comisión  ha 
creído  deber  expedirse  en  la  forma  que  lo  ha 
hecho. 

— Se  vota  el  proyecto  y  es  aprohado  en 
general  y  en  particular. 

16 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

La  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en  con- 
sideración las  solicitudes  de  los  generales  Na- 
poleón Uriburu  y  Juan  Ayala,  de  los  coroneles 
Alvaro  Barros,  Manuel  Fernández  Oro,  Juan 
F.  Czetz  y  Enrique  Spika  y  de  los  tenientes  co- 
roneles Benjamín  Sastre,  José  M.  García,  Ró- 
raulo  y  Tomás  Parkinson,  Julio  Ruiz  Moreno, 
Tristán  Amparán,  Ponciano  Torres  y  de  la  viu- 
da del  teniente  coronel  Agustín  Gómez,  pidien- 
do en  compra  tierras  fiscales;  y,  por  las  razo- 
nes que  dará  el  miembro  informante,  tiene  el 
honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  apro- 
bación al  adjunto  proyecto  de  ley. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  25  de  1888. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  V  —  Autorízase  al  Poder  Ejecuti- 
vo para  vender  tieras  fiscales,  al  precio  de  la 
ley  de  3  de  Noviembre  de  1882,  y  en  el  paraje 
que  estime  conveniente,  a  los  siguientes  jefes: 

l^*  Cinco  leguas  a  cada  uno  de  Tos  genera- 
les don  Napoleón  Uriburu  y  don  Juan 
Ayala ; 

2*  Cuatro  leguas  a  cada  uno  de  los  coro- 
neles don  Alvaro  Barros,  don  Manuel 
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Fernández  Oro,  don  Enrique  Spika  y 
don  Juan  I*".  Czotz. 
3^  Tres  leguas  a  cada  uno  de  los  tenien- 
tes coroneles  don  Benjaipín  Sastre,  don 
José  M.  García,  don  Kómulo  Parkinflon, 
don  Tomás  Parkinson,  don  Julio  Ruiz 
Moreno,  don  Tristán  Am|iarán,  don 
Ponciano  Torres  y  a  la  viuda  del  ex- 
f^obernador  teniente  coronel  don  Ag:us- 
tín  Gómez. 

Art.  2*  — ■  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  25  de  1888. 

Jlí.  Derqui.  —  A.  del  Valle.  —  J. 
V.  Zapata. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

8r.  Febre.  —  Pido  la  palabra. 

He  concurrido  con  mi  voto  a  la  sanción  en 
general  de  este  proyecto,  porque  lo  he  creído 
justo;  pero,  me  parece  que  el  Senado  daría 
una  prueba  de  completa  justicia,  incluyendo, 
en  esta  autorización  para  comprar  tierras  al 
precio  de  la  ley,  a  dos  militares  que  han  ren- 
dido servicios  de  importancia  al  país.  Me  re- 
fiero a  los  coroneles  Itaibiene  y  Barros. 

El  coronel  Baibiene,  señor  presidente,  había 
elevado  una  solicitud  pidiendo  en  compra  tierras 
de  las  conquiistadas  a  los  salvajes  del  desierto; 
pero,  viendo  que  venían  muchas  peticiones  con 
este  mismo  objeto,  creyó  que  su  decoro  quedaba 
un  poco  comprometido,  y  pidió  a  la  Comisión 
que  no  despachara  su  solicitud. 

Creo,  señor  presidente,  que  el  Senado  debe 
eoTres])onder  a  este  acto  de  delicadeza  del  co- 
ronel Baibiene,  incluyéndolo  entre  los  que  son 
agraciados  por  esta  ley. 

El  ha  prestado  servicios  importantes  al  país, 
como  militar,  según  lo  demuestra  el  alto  grado 
que  tiene  ya  en  el  ejército.  Sería  excusado  re- 
ferirlos, señor  presidente,  porque  esos  servicios 
*;on  con temjHirá neos,  puede  decirse,  todos  los 
ronoecníos  y  sería  distraer  inútilmente  la  aten- 
ción del  Senado. 

En  cnanto  al  coronel  Barros,  son  conocidos 
también  los  servieÍo«  que  ha  j)restado ;  él  ha 
hecho  la  campaña  al  Chaeo,  con  una  cireuns- 
laneia  digna  de  tenerse  en  cuenta:  los  infor- 
mes que  él  ha  dado  del  territorio  que  ha  re- 
corrido han  de  servir  en  el  futuro,  si  es  qtie 
}'a  no  sirven,  iiara  el  progreso  y  engrandeei- 
niicnto  de  nuestro  país. 

Creo  que  a  estos  dos  servidores  no  debemns 
jirivarlts  de  e^te  beneficio,  y  haríamos  un  aetí) 
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de  justicia  incluyéndolos  en  este  jiroyeclo.  pa- 
ra que  puedan  comprar  tierras  al  precio  de  la 
ley,  según  ta  granduación  que  tienen. 

Propongo,  jiucs,  a  la  Chámara  esta  reforma: 
jncluir  a  los  coroneles  Baibiene  y  Barros  en  el 
artículo  1'  para  que  puedan  comprar  cuatro 
leguas. 

8r.  d«l  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

Creo  que  puedo  comprometer  la  opinión  de 
mis  honorables  colegas  de  Comisión,  declaran- 
do que  aceptamos  la  inclusión  de  los  dos  coro- 
nelcN  a  quienes  se  refiere  la  indicación  del  se- 
ñor senador  por  Entre  Ríos. 

Es  perfectamente  exacto  el  antecedente  re- 
r  onlado  tH>r  el  señor  senador. 

Había  una  solicitud  pendiente  del  señor  coro- 
nel Baibiene,  y  la  Comisión  la  había  despachado 
favorablemente  al  tomar  en  consideración  todas 
las  demáa;  y  no  habría  podido  proceder  de  otra 
manera,  porque  el  coronel  Baibiene  tiene  distin- 
guidos servicios  militares  que  son  conocidos  en 
todo  el  país.  Hizo  la  campaña  al  Paraguay  con 
honor  y  con  gloria,  y  tuvo  la  mareada  fortuna 
de  terminar  la  guerra  de  Entre  Ríos  contra 
López  Jordán. 

Estos  títulos  no  podía  la  Comisión  olvidar- 
los, y,  cuando  se  trató  del  despacho  de  su  so- 
licitud, se  expidió  favorablemente.  Pero,  por 
motivos  de  delicadeza,  el  coronel  Baibiene  pi- 
dió a  la  Comisión  que  eliminara  su  nombre,  v 
así  lo  hizo;  . pero,  formulada  la  moción,  como 
lo  ha  sido,  por  el  señor  senador  por  Entre  Riocs 
cabe  al  deber  de  la  Comisión  hacer  justicia  a 
los  señores  coroneles  Baibiene  y  Barros. 

8r.  PrMÍdento.  —  Como  la  Comisión  acepta 
que  se  agregue  a  los  nombres  de  los  coroneles 
agraciados  con  cuatro  leguas,  los  de  les  seño- 
res coroneles  Baibiene  y  Barros,  se  va  a  votar 
en  e.sa  forma. 

— Sp  Tdta  el  artlcalo  1'  con  el  sf^regado 
]iropiipitu  y  n  aprohado. 

~E1  srtfrulo  2*  oi  de  forma. 
16 

—Se  Ue: 
Ilonorablv  StmuJo: 

Vue<otra  <%>mÍKÍón  de  Guerra  ha  tomado  en 

eciiisidcríieión  el  proyecto  de  ley,  en  revisión. 
iiutorizaTnlo  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir 
liastíi  lii  suma  de  i'^  ¿o.OOO)  pesos  veinticinco 
niil  en  la  construcción  de  un  ¡«inteón  militar; 
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T,  por  las  razones  que  oa  dar¿  el  miembro' in- 
formatíte,  üs  aconseja  la  prestéils  vuestra  apro- 
bación en  los  mismos  términos  qne  ha  sido  san- 
cionado. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  24  de  1888. 

N.  Barros.  —  B.  Ortega.  —  M. 
Oliva. 

PKOTECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  cantidad  de  veinticinco 
mil  pesos  ($  25.000)  en  la  construcción  de  un 
panteón  militar,  donde  serán  depositados  los 
restos  de  los  jefes  y  oficiales  del  ejército. 

Art.  2'  —  El  gasto  que  demande  la  ejecución 
de  esta  ley  será  cubierto  eon  el  producido  de 
!a  venta  de  tierras  públicas,  imputándose  a  la 
misma. 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 

Aires,  a  30  de  Mayo  de  1887. 

Estanislao  S.  Zeballos. 
Juan  OvandOf 

Secretario. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 
8r.  BaiTOi.  —  Pido  la  palabra. 

Kl  año  próximo  pasado,  señor-  presidente,  san- 
cionó la  Honorable  Cámara  de  Diputados  un 
proyecto  por  el  cual  se  acordaba  25.000  pesos 
para  ayudar  a  la  construcción  de  un  panteón 
militar,  qne  actualmente  se  hace. 

Este  panteón,  señor  presidente,  se  trabaja 
en  este  momento  con  los  recursos  que  la  Co- 
misión Militar  reúne,  por  subscripción  de  los 
fifieiales  del  ejército  y  donaciones  que  algunas 
personas  han  querido  dedicar  a  este  objeto. 

La  Comisión  encargada  de  esta  obra  ha  tro- 
pezado con  el  inconveniente,  para  realizarla,  de 
.los  escasos-  recursos  que  en  la  forma  de  dona- 
fiones  ha  podido  obtener  para  este  objeto,  y  es 
por  esta  razón  que  la  Honorable  Cámara  de 
Diputados  ha  creído  conveniente  subvencionar 
con  la  cantidad  de  25.000  pesos,  que  el  proyec- 
to expresa. 

La  Comisión  Militar,  señor  presidente,  cree 
%m  cata  obra  debiera  ejecutarse  con  la  ayuda 
le  la  Nación,  puesto  que  su  objeto  es  destinado, 
justamente,  a  reunir  en  un  mismo  cementerio 
és  restos  de  los  militares  cuyos  servicios  se  con- 
lagran  a  la  Nación. 
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Por  consiguiente,  la  Comisión  de  Guerra  no 
ha  podido  sino  tomar  este  proyecto  como  muy 
simpático,  para  pedir  al  Honorable  Senado  su 
sanción,  por  los  propósitos  a  que  él  se  refiere. 

— Se  aprueba  en  general  y  en  partiealar 
el  proyecto. 

17 

1^.  Baltoré.  —  Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  traten  los  asuntoü 
que,  aun  cuando  no  hayan  venido  en  revisión 
de  la  Cámara  de  Diputados,  hayan  sido  despa- 
chadns  por  las  comisiones  del  Senado  y  estén  a 
la  orden  del  día,  y  con  preferencia  un  asunto 
sobre  biblioteca  militar,  que  entiendo  es  de  alta 
importancia  y  se  encuentra  en  las  mismas  con- 
diciones de.  los  anteriores  a  la  orden  del  dia. 

La  moción  que  se  hizo  días  pasados  y  que 
nos  ha  ocupado  dos  sesiones,  ha  postergado  un 
gran  número  de  asuntos  que  estaban  impreso.) 
ya  y  repartidos  desde  hace  cinco  o  seis  días. 

A  mí  no  me  pareció  justo  que  se  hiciera  una 
moción  que  postergase  tantos  asuntos;  pero, 
como  el  Senado  lo  resolvió,  así  lo  hemos  hecho ; 
y  me  parece  que  es  la  oportunidad  de  que  vol- 
vamos sobre  aquellos  asuntos,  despachados  y 
estudiados  por  las  comisiones  del  Senado,  para 
que  entren  a  ser  discutidos  y  resueltos. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

— Apoyada  suficientemente  la  moción,  ae 
vota  y  es  aprobada. 

Sr.  Rniz  (M.).  —  Hay  un  despacho  de  la 
Comisión  del  Interior  favorable  a  la  solicitud 
de  la  Sociedad  General  Pobladora,  para  la  cana- 
lización del  Riachuelo  de  Barracas;  hago  mo- 
ción para  que  el  Senado  lo  trate  sobre  tablas. 

— Apoyado. 

8r.  Presidente.  —  Este  asunto  está  incluido 
entre  los  que  se  ha  resuelto  tratar  con  prefe- 
rencia, porque  está  impreso  y  repartido. 

Sr.  Mendoza.  • —  Pero  puede  tratarse  con  pre- 
ferencia sobre  todos  los  demás. 

Sr.  Presidente.  ~  j  Después  de  la  Biblioteca 
Militar? 

Sr.  ll6ndosa.  —  Sí,  señor. 

■  — Se  vota  la  moción  del  señor  senador  por 
Santiago  del  Estero  y  es  aprobada. 
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—Se  lee! 
Honorable  Senado: 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado  en  con- 
sideración la  solicitud  presentada  por  el  capi- 
tán don  David  Marambio  Catán,  pidiendo  se 
le  acuerde  una  subvención;  y,  por  las  razones 
que  dará  el  miembro  informante,  tiene  el  honor 
de  aconsejaros  prestéis  vuestra  aprobación  al 
sifpiiente 

PROYECTO  DG  LE7 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1^  —  Acuérdase  al  capitán  don  Da- 
vid Marambio  Catán,  propietario  de  la  revista 
titulada  Enciclopedia  Militar,  la  subvención  de 
cien  pesos  mensuales,  para  ayudar  dicha  publi- 
cación. 

Art.  2^  —  Este  grasto  se  cubrirá  de  rentas 
generales  y  se  imputará  a  la  presente  ley. 
Art.  3"  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  12  de  1888. 

Síaximw  Ruiz.  —  R.  Fehre. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Febre.  —  Pido  la  palabra. 

La  Enciclopedia  Militar,  dirigida  por  el  ca- 
pitán Marambio  Catán,  es  una  publicación  que 
se  hace  a  expensas  de  este  oficial  del  ejército, 
ayudado  por  la  poca  subscripción  que  tiene.  En 
ella  colaboran  muchos  jefes  de  nuestro  ejér- 
cito, y  se  contrae,  además,  a  reproducir,  en 
parte,  las  publicaciones  más  notables  de  todos 
los  adelantos  que  se  hacen  en  el  arte  de  la 
guerra  en  el  viejo  mundo,  para  hacerlo  conocer 
aquí,  a  la  vez  que  se  dan  a  conocer  en  Europa 
los  adelantos  que  en  nuestro  ejército  se  han 
hecho. 

Esta  publicación,  según  el  estudio  que  la 
Comisión  ha  hecho  de  ella,  la  juzga  bastante 
importante,  y  su  opinión  es  corroborada,  señor 
presidente,  por  el  juicio  que  la  Comisión  Mili- 
tar ha  hecho  también,  designando  esta  publica- 
ción para  que  vaya  a  figurar  en  la  exposición 
que  va  a  celebrarse  en  París  el  año  próximo. 
De  manera  que  el  juicio  de  hombres  competen- 
tes ha  declarado  que  esta  publicación  tiene  un 
positivo  mérito  y  una  positiva  importancia. 


Abí  es  que,  en  concepto  de  la  Comiá^  é 
Senado  haría  bien  en  subvencionar  esta  publi- 
cación con  cien  pesos,  a  fin  de  que  ella  teiigi 
los  elementos  para  continuar  en  esta  obra  de 
progreso  para  el  ejército  argentino. 

He  dicho. 

— Se  vota  el  proyecto  y  se  apraetn  a 
general  y  en  particular. 

19 

—Se  lee: 
Honorable  Senado: 

La  Comisión  del  Interior,  por  las  razonei 
que  expondrá  el  miembro  informante,  tiene  d 
honor  de  aconsejaros  prestéis  vuestra  aproln- 
ción  al  adjunto  piN)yeffto  de  ley,  concedieDd» 
a  la  Sociedad  General  Pobladora  el  derecho  df 
construir  un  canal  de  cabotaje  en  el  Biaehnrit 
de  Barracas  y  Matanza. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  2  de 

Jlf.  Derqui.  —  A.  del  ValU.  —  Jt^ 
V.  Zapata. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  efe. 

Artículo  1'  —  Concédese  a  la  Sociedad  G«k- 
ral  Pobladora  el  derecho  de  ensanchar  a  sa  «s- 
ta  y  regularizar  el  cauce  actual  del  Riachiieli 
y  río  Matanza,  desde  el  puente  del  ¥rma- 
rril  del  Snd,  y  en  una  extensión  de  33  kilte«- 
tros,  de  acuerdo  sobre  la  base  de  loa  estudio* 
presentados  y  de  loa  planos  definitivQS  qw 
serán  sometidos  a  la  aprobación  del  Poder  £^ 
cutivo. 

Art.  2*  —  El  canal  tendrá  20  metros  de  an- 
cho por  2  de  profundidad,  hasta  el  puente  (ie 
la  Noria,  y  1  metro  60  centímetros  adelante  e« 
^uas  bajas;  y  las  divisiones,  esdnsas,  diqnp^ 
puertas  giratorias  y  demás  coiutrucciones 
en  él  se  hagan,  no  podrán  impedir  la  fácil  ^1T^ 
gación  de  embarcaciones  de  porte  de  200  tont- 
ladas. 

Art.  3*  —  La  Sociedad  General  PoUaitos 
podrá  expropiar  a  su  costa  los  terrenos  necesa- 
rios para  el  ensanche  y  regularizar  el  canal  a 
cuyo  efecto  se  declara  de  utilidad  públiea  U 
ocupación  de  ellos. 

Art.  4*  —  AutoriEase  a  la  misma  soeiedid 
para  substituir,  previos  los  arreglos  necesaiiv 
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con  quien  corresponda,  los  puentes  denomina- 
dos del  Ferrocarril  de  la  Provincia,  Alsina  y 
Noria,  por  puentes  de  nn  solo  tramo,  de  veinte 
metros  de  Itus  y  con  la  altura  bastante  para  el 
tránsito  de  las  embarcaciones. 

Art.  5'  —  La  Sociedad  General  Pobladora 
podrá  construir  pescantes  en  la  ribera  y  los 
depósitos  de  mercaderías  necesarías  para  el  co- 
mercio. 

Art.  6«  —  La  Sociedad  General  Pobladora 
tendrá  derecho  a  comprar  los  terrenos  que  ae 
formen  en  las  partes  del  lecho  del  río  que  corte 
el  canal  al  regularizarse,  por  el  precio  que  fije 
el  Departamento  Nacional  de  Obras  Públicas. 

Art.  7»  —  La  Sociedad  General  Pobladora 
podrá  cobrar  en  la  parte  del  canal  que  cons- 
truya o  ensanche,  a  las  embarcaciones  que  ha- 
gan uso  de  él  o  de  sus  muelles,  y  i>or  el  término 
de  30  años,  los  derechos  de  puertos  y  muelles 
que  fije,  de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo, 
no  pudiendo  ser  en  ningún  caso  mayores  que 
los  que  se  cobran  en  el  presente  año. 

Art.  8'  —  Los  buques  de  la  Nación  no  paga- 
rán ninguno  de  los  derechos  a  que  se  refiere 
el  artículo  anterior. 

Art.  9»  —  El  Poder  Ejecutivo  fijará  la  fecha 
en  que  los  empresarios  comenzarán  a  cobrar 
los  derechos  a  que  se  refiere  esta  ley. 

Art.  10.  —  Vencidos  los  30  años  de  la  con- 
cesión, el  canal  y  las  obras  anextis  quedarán  a 
beneficio  exclusivo  de  la  Nación. 

Art.  11.  —  £1  gobierno  se  reserva  la  facul- 
tad de  expropiar  las  obras  a  que  se  refiere  esta 
ley,  en  cualquier  tiempo,  abonando  por  ellas 
su  costo,  que  en  ningún  caso  podrá  exceder  de 
1.000.000  de  pesos  oro. 

Art.  12.  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  de  1888. 

Del  Valle.  —  Derqui.  Zapata. 

Sr.  Prasidente.  —  Está  en  discusión. 

Sr.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

La  sociedad  concesionaria  de  este  canal  se 
presentó  ante  el  Congreso,  pidiendo  más  o  me- 
nos la  construcción  de  las  mismas  obras  de  que 
le  trata  en  este  proyecto;  pero,  pretendiendo 
|ue  las  pagara  la  Nación  y  ser  ella  mera  cons- 
troctora,  por  un  precio  dado,  de  los  trabajos 
aeeesaríos  para  regularizar  el  Riachuelo,  desde 
a  parte  en  que  actualmente  está  entregado  ni 
lervicio  público,  hasta  la  distancia  que  se  ex- 
presa en  el  proyecto. 

lia  obra  en  si  misma  es  útil;  sobre  esto  no 
mede  disentirse ;  pero,  el  que  se  hiciera  a  costa 
le  la  Nación,  por  intermedio  de  estos  caballe- 


ros, era  completamente  inadmisible;  porque  si 
la  Nación  consideraba  conveniente  y  necesaria 
esa.  obra,  y  había  de  pagarla,  lo  natural  era 
que  ella  tomase  su  dirección. 

Ksto  no  obstante,  algunos  de  los  departa- 
,  mentos  de.  la  administración,  a  cuyo  examen 
■  pasó  esla  propuesta,  seducidos  por  las  ventajas 
de  la  obra  proyectada,  aconsejaron  al  gobier- 
no que  la  concediera. 

Nosotros  hemos  obtenido  de  los  concesiona- 
rios esta  modificación  fundamental:  que  la 
hagan  por  su  cuenta  y  a  su  costo. 

En  estas  condiciones  la  concesión  se  presenta 
bajo  sus  mejores  auspicios.  Es  una  obra  útil, 
Utilísima,  que  va  a  rendir  verdaderos  servicios 
al  comercio  de  la  Capital,  que  va  a  valorizar 
en  mucho  una  gran  zona  de  territorio  circun- 
vecino de  la  Capital  y  de  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  y  que  no  le  exige  a  la  Nación  desem- 
bolso de  ninguna  especie,  sino  simplemente  el 
derecho  de  uso  de  las  aguas  que  forman  el 
cauce  aótual  del  Riachuelo  y  el  de  poder  cobrar 
un  impuesto,  que  no  será  mayor  que  el  que 
cobra  el  gobierno  por  las  otras  secciones  del 
Riachuelo,  a  los  que  voluntariamente  utilicen 
el  canal,  que  ellos  van  a  regularizar  y  que  ac- 
tualmente no  es  navegable. 

Como  última  concesión,  para  mejorar  la  pro- 
puesta, la  Comisión  obtuvo  también  del  em- 
presario que  se  estableciera  en  la  ley  la  facul- 
tad de  la  Nación  de  expropiar  estas  obras  por 
la  misma  cantidad,  es  decir,  por  su  valor  real, 
por  lo  que  costara,  no  pudiendo  exceder  esta 
suma  del  millón  de  pesos  en  que  al  principio 
se  había  presupuestado  su  construcción. 

Se  preguntará:  ¿y,  entonces,  cuál  es  la  ven- 
taja de  la  empresa  que  hace  a  su  costa  este 
canal,  hace  estos  trabajos,  y  que  está  expuesta 
a  que  al  día  siguiente  el  gobierno  se  la  tome 
por  el  mismo  precio  que  le  costó  t 

La  ventaja  que  la  empresa  recoge,  perfecta- 
mente'tlficita,  por  otra  parte,  es  la  del  valor  de 
las  tierras  que  posee  en  la  proximidad  del  ca- 
nal de  que  se  trata. 

Podría  haber  preocupado  también  a  la  Co- 
misión los  inconvenientes  que  este  proyecto 
tuviera  para  su  ejecución,  las  condiciones  en 
que  se  habría  de  llevar  a  término;  pero,  feliz- 
mente, esto  está  fuera  de  cuestión,  porque  las 
obras  que  se  proyectan  han  sido  estudiadas  y 
serán  ejecutadas,  según  entiendo,  por  el  inge- 
niero director,  que  ha  sido  de  las  obras  del 
Riachuelo,  señor  Luis  Huergo,  cuya  competen- 
cia es  perfectamente  reconocida. 

De  manera,  que  creo  que  este  proyecto  me- 
rece la  aprobación  del  Congreso,  porque  re- 
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presenta  un  gran  beneficio  público  y  nO  exige 
sacrificio  de  ningún  género  al  tesoro,  ningún 
privilegio  ni  nada  excepcional. 
.  He  dicho. 

8r,  Funes.  —  Pido  que  se  lea  nuevamente  el 
proyecto. 

—Se  lee. 

8r.  Funes.  —  Est&  bien. 
Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  en  general 
el  dictamen  de  la  Comisión. . 

— Se  vota  j  es  aprobado.  Lo  n,  igaal- 
mente,  en  partiealar  hasta  el  articulo  5*. 

— Be  lee  el  articulo  6». 

Sr.  del  Valle.  —  Aquí  me  parece  que  hay 
necesidad  de  introducir  un  agregado,  del  cual 
había  hablado  con  mis  colegas  de  Comisión.  No 
sé  si  el  señor  senador  por  Mendoza  ha  formu- 
lado la  reforma. 

La  idea  es  ésta :  al  rectificarse  el  cauce  del 
río  queda  en  seco  el  lecho  actual. 

Un  artículo  de  la  ley  le  acuerda  al  empresa- 
rio el  derecho  de  comprar  aquellos  terrenos 
que  queden  en  seco,  por  el  precio  de  tasación 
que  fije  el  Departamento  Nacional  de  Obras 
Públicas. 

liá  concesión  es  perfectamente  equitativa, 
resguardando  ampliamente  los  intereses  fisca- 
les, puesto  que  es  una  oficina  técnica  nacional 
la  que  va  a  hacer  la  tasación ;  pero  tiene  este 
inconveniente :  y  es  que  va  más  lejos  de  lo  que 
debemos  y  podemos  hacer. 

Tina  parte  del  Riachuelo  viene  a  quedar  en 
territorio  provincial,,  desde  cierta  altura  para 
adelante,  y  la  Nación  no  puede  vender  esos 
terrenos. 

Entonces  tendríamos  que  establecer  aquí  lo 
siguiente:  La  Sociedad  General  Pobladora  ten- 
drá derecho  a  comprar  los  terrenos  que  se  for- 
men en  la  parte  del  lecho  del  río  «que  perte- 
nezcan al  fisco  nacional . . . »,  etcétera.  • 

Sr.  Rodríguez  (J.  O.).  —  Surge  otra  cues- 
tión, y  es  ésta:  que  los  terrenos  que  se  van  a 
utilizar  son  actualmente  de  los  ribereños,  quie- 
nes se  perjudican  en  sus  derechos. 

Sr.  dd  Valle.  —  ¿Cómo  se  perjudican? 

Sr.  Rodrigues  (J.  O.).  —  Lo.';  que  están  a  la 
orilla  del  río  y  tienen  el  beneficio  de  sus  aguas, 
van  a  ser  privados  de  ese  beneficio,  desde  que 
se  interpongan  otros  entre  ellos  y  el  rio  en  su 
nuevo  curso. 

Sr.  del  Valle.  —  Eso  quiere  decir  que  cuan- 


do un  río  es  tortuoso,  no  hay  el  derecho 
rectificar  su  curso.  Siempre  que  se  rectifíca  rf 
curso  de  un  río,  el  ribereño  se  perjudica.  Aqoi 
no  se  perjudicará  con  esta  ley,  sino  con  U 
rectificación,  que  hará  terrenos  utilizabln  dr 
lo  que  hoy  es  lecho  del  río. 

Sr.  Rodrignez  (J.  O.).  —  ¿Por  qué  no  tienen 
los  ribereños  actuales  el  derecho  de  prefenwii 
para  comprarlos! 

Sr.  del  Valle.  —  La  razón  es  ésta :  es  simple- 
mente como  compensación  a  los  trabajos  de  h 
empresa. 

Sr.  Punes.  —  Ija  empresa  está  autorindi 
para  expropiar  todos  los  terrenos  necesan» 
para  el  ensanche. 

Sr.  Rodrigues  (J.  O.).  —  No  es  lo  mismo. 
Me  parece  que  no  es  justo  que  al  indiridoo 
que  tenga  una  propiedad '  con  agua  sóbrela 
costa,  se  le  venga  a  privar  de  ella,  alejánddí 
el  río. 

Sr.  Punes.  —  No  es  inconveniente. 

Sr.  del  Valle.  —  Es  iina  cuestión  de  eqni 
dad.  La  Cámara  debe  considerar  y  resolver 
se  ha  de  atender  con  preferencia  a  los  coDC^ 
sionarios,  en  obsequio  a  las  obras  que  realiz&n. 
o  si  se  ha  de  acordar  aquella  preferencia  al 
ribereño  actual  que  queda  alejado  del  río  por 
las  obras  que  se  proyectan. 

Declaro,  por  mi  parte,  que  a  la  Comisión  » 
se  le  había  ocurrido  esta  observación. 

Sr.  Derqui.  —  Creo  que  está  bien  el  artienli 
como  lo  propone  la  Comisión,  porque  es  posibU 
que,  adoptada  la  forma  propuesta  por  el  sew 
senador,  no  se  llene  el  objeto  que  él  se  propMlj 

Un  caso  práctico  creo  que  va  a  resolver  I 
cuestión.  j 

El  que  es  ribereño  deja  de  serlo,  porque  i 
rectifica  el  cauce  del  río,  y  entonces  quiere  I 
señor  senador  habilitarlo  para  que  pueda  coi 
prar  ese  terreno  de  manera  que  no  camlñ 
respecto  al  río,  las  condiciones  de  su  propiedi 
pero,  resulta  que  al  hacer  la  rectificación 
toma  un  codo  del  río,  no  ocupado,  y,  como 
nadie  le  serviría  tomar  lo  que  fué  lecho  del  r 
siempre  quedaría  separado  del  cauce  del  ti 
por  el  terreno  de  otro  ribereño. 

Donde  este  hecho  no  se  produzca  no  v» 
cambiar  el  límite  de  la  propiedad  del  ríberei 

Así  es  que  creo  que  la  disposición  tal  coS 

la  propone  la  Comisión  está  bien. 

Sr.  Presidente.  —  Se.  votará  el  artículo 
con  el  agregado  propuesto  por  la  ComisióiL 

— Se  da  por  aprobado,  codio  los  Bgnkil 
hasta  ol  nrtfculo  Í0. 


Digitized  by 


GONOBESO  NACIONAL 


613 


OAMABA  PE  SENADOBEIS  54*  Bennión.  52*  8eñ6n  ordinaria 


Septinubre  27  de  1888 


— Se  lee  el  11. 

Bft,  Funes.  —  Llamo  la  atención  de  la  Co- 
misión sobre  este  articulo. . 

Aquí  se  dice  cpor  su  costo». 

i  Se  ha  fijado  bien  la  Comisión  si  es  por  su 
valor  o  por  su  costo  t 

£1  costo  puede  ser  muy  grande,  y  ser  mal 
hecha  la  obra. 

El  Talor  debe  ser  fijado  como  precio  de 
compra. 

Cbr.  del  Valle.  —  La  Comisión  no  ha  tenido 
ninguna  razón  especial  para  fijar  el  precio 
del  costo;  espera  que  las  obras  van  a  ser  bien 
ejecutadas. 

Sr.  Funes.  —  Pero  al  tiempo  de  comprarlas 
pueden  haberse  descuidado. 

Sr.  del  Valle.  —  Es  más  correcta  la  forma 
que  propone  el  señor  senador. 

Sr.  Funes.  —  «El  precio  de  tasación,  que  en 
ningún  caso  podrá  exceder  de  tanto...»,  etcé- 
tera. 

— ^e  vota  el  articulo  11  con  la  agregación 
propuesta  j  ea  aprobado. 

— Gl  articulo  12  es  de  forma. 
20 

8r.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

La  Comisión  de  Guerra,  señor  presidente,  ha 
tenido  para  despachar  estos  proyectos  que  van 
a  considerarse,  las  mismas  razones  que  en  las 
anteriores  de  igual  índole. 

Dictada  hace  dos  años  la  ley  que  aumenta- 
ba los  sueldos  del  ejército,  la  equidad  aconse- 
jaba que  se  hiciera  lo  mismo  con  las  pensio- 
nistas que  percibían  sumas  exiguas,  como  eran 
las  que  se  pagaban  antes  del  aumento  general; 
resultando  que  viudas  de  militares  con  una 
misma  graduación,  recibían  pensiones  desigua- 
les, muy  superiores  las  de  aquellos  que  ha- 
bían fallecido  últimamente,  comparadas  con  las 
de  los  que  murieron  antes  de  dictarse  la  nue- 
va ley. 

Esta  es  la  razón  fundamental,  uniforme,  que 
ha  inducido  a  la  Comisión  a  aconsejar  a  la  Cá- 
mara la  sanción  de  estos  proyectos. 

Como  para  los  demás  despachos  que  se  van 
a  leer  militan  las  mismas  causales,  rogaría  al 
Honorable  Senado  que,  haciendo  una  exco])- 
eión  al  reglamento,  se  sirviera  tener  por  váli- 
das para  esos  despachos  estas  razones,  aduci- 
das eon  carácter  de  generales,  a  fin  de  evitar 
a!  Senado  la  molestia  de  oír  tantos  informes, 


que  no  serian  sino  la  repetición  de  la  razón 
fundamental  que  he  dado. 

En  los  casos  en  que  la  Cámara  necesitara 
alguna  explicación,  no  tendré  inconveniente 

alguno  en  suministrarla.  .  . 

Ruego,  pues,  al  Senado,  quiera  aceptar  esta 
moción. 

Sr.  Presidente.  —  No  habiendo  oposición,  to- 
dos los  despachos  de  la  Comisión  de  Guerra 
se  tendrán  por  informados  epn  la  exposición 
que  acaba  de  hacer  el  señor  senador  por  La 
I  Bioja,  miembro  informante  de  la  Comisión. 

— En  seguida  se  votan  y  aprueban  sin  dis- 
cusión loe  siguientes: 

—Se  lee: 

I  Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra,  por  las  razones 
'  que  manifestará  el  miembro  informante,  tiene 
el  honor  de  aconsejaros  prestéis  vuestra  aproba- 
ción al  proyecto  de  ley,  en  revisión,  que  acuerda 
pensión  a  la  señora  Matilde  Haymon  de  Mi- 
guens,  hija  del  capitán  de  marina  don  Tofenás 
G.  Haymon. 

Sala  de  la  Comisión,  Buenos  Aires,  Septiem- 
bre 25  de  1888. 

N.  Barros.  —  Rufino  Ortega.  — 
M.  Oliva. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  la  señora  Matilde 
Haymon  de  Mi^uens,  hija  del  capitán  de  ma- 
rina don  Tomás  G.  Haymon,  la  pensión  mensual 
de  ochenta  pesos. 

Art.  2»  Mientras  esta  suma  no  se  induj'a 
en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  genera- 
les, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buem» 
Aires,  a  29  de  Agosto  de  1888. 

Carlos  S.  Tagle. 
Juan  Ovando, 

Secretario. 

Honorable  Se7iado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
I  consideración  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
aumentando  la  pensión  que  actualmente  goza  La 
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señora  Bárbara  Planefí;  y,  por  las  razones  que 
dará  el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  le  prestéis  vuestra  aprobación  en  los 
mismm  términos  en  que  ha  sido  sancionada  por 
la  Honorable  Cámara  de  Diputados. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  25  de  188S. 

A^.  Barros.  —  Bit-fino  Ortega.  — 
M.  Oliva, 

PROYECTO  DE  UEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Auméntase  a  noventa  y  ocho 
pesos  la  pensión  mensual  que  disfruta  la  pen- 
sionista militar  señora  Bárbara  Planes. 

Art.  2*  —  Mientras  esta  suma  no  se  inclu^'a 
en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  genera- 
les, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Bada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  30  de  Julio  de  1888. 

Carlos  S.  Taole. 
Juan  Ovando, 

Secretario. 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  üuRrra  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
acordando  aumento  de  pensión  a  la  señora  En- 
riqueta Vedia  de  Baptista;  y,  por  las  razones 
que  os  dará  el  miembro  informante,  tiene  el  ho- 
nor de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  aproba- 
ción. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  25  de  188S. 

N.  Barros.  —  Bufino  Ortega.  ■  — 
M.  Oliva. 

PBOTECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Auméntase  a  cien  pesos  la  pen- 
sión mensual  de  que  disfruta  la  pensionista  mi- 
litar señora  Enriqueta  Vedia  de  Baptista. 

Art.  2*  —  Mientras  esta  suma  no  se  incluya 
en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  genera- 
rales,  imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  Julio  30  de  1888. 

Carlos  S.  Tagle. 
Juan  Ovando, 

Secretario. 


Honorable  Senado: 

La  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en  eouá- 
deración  el  proyecto  de  ley,  venido  en  reTisÁ 
de  la  Cámara  de  Diputados,  que  acuerda  pen- 
sión a  la  señora  Dolores  M.  de  Arcedo,  viada 
del  coronel  don  Luis  María  Argüedo,  y  tiene  d 
honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  xpn- 
bación. 

El  miembro  informante  dará  razones  de  eát 

dictamen. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  25  de  18^. 

N.  Barros.  —  Bufino  Ortega.  — 
M.  Oliva. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  SenMo  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  la  señora  Dolores 
M.  Argüedo,  viuda  del  coronel  Luis  Argüedn. 
el  sueldo  íntegro  del  grado  de  general  con  sm- 
glo  a  la  ley  del  presupuesto  de  1866. 

Art.  2^  —  Mientras  este  gasto  no  se  inelo}! 
en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  geB^ 
rales,  imputándose  a  la  presente. 

Art  3*  —  Comuníqnese  al  Poder  Ejecutiva 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  Buenos 
res,  Agosto  17  de  1888. 

Carlos  S.  Tagll 
Juan  Ovando^ 

Seeretario. 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  en  revisiín. 
acordando  pensión  a  la  señora  Ascensión  B.  de 
Díaz  Rodríguez;  y,  por  las  razones  que  os  diii 
el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acon- 
sejaros le  prestéis  vuestra  sanción. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  24  de  I888L 

N.  Barros.  —  Bitfino  Ortega.  - 
M.  Oliva. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  la  señora  Asea 
sión  B.  de  Díaz  Bodríguez,  la  pensión  mensoi 
de  setenta  pesos. 
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Art.  2"  —  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
en  el  presupuesto  se  abonará  de  rentas  genera- 
les, imputándose  a  la  presente. 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Koder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  de  la  Cámara  de 
Diputados,  a  20  de  Agosto  de  1888. 

Camilos  S.  Tagle. 
Jua/n  Ovando, 

Secretario. 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  la  solicitud  del  tutor  de  los  me- 
nores Guillermo  y  Corina  Brown,  hijos  meno- 
res del  teniente  coronel  don  Guillermo  Brown; 
j^'poT  las  razones  que  expondrá  el  miembro  in- 
formante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  la  san- 
ción del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Auméntase  a  cien  pesos  men- 
suales la  pensión  de  que  actualmente  gozan  los 
menores  Guillermo  j  Corina  Brown,  hijos  del 
teniente  coronel  Guillermo  Brown. 

Art.  2'  —  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
en  el  presupuesto,  se  hará  de  rentas  generales, 
imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  25  de  1888 

N.  Barros.  —  Rufino  Ortega.  — 
Jf.  Oliva. 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  la  solicitud  de  las  pensionistas  mi- 
litares Micaela  y  Carmen  Burela,  pidiendo  au- 
mento de  pensión ;  y,  por  las  razones  que  os  dará 
el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acon- 
Bejaros  la  sanción  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

P2  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  eic. 

Articulo  1^  —  Auméntase  a  ciento  setenta  y 
cinco  pesos  mensuales  la  pensión  de  que  actual- 
mente g'ozan  las  pensionistas  militares  señoras 
Kicaela  y  Carmen  Burela. 

Art.  2^  —  Mientras  este  gasto  no  se  indica 
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en  la  ley  general  de  presupuesto  se  hará  de  ren- 
tas generales,  imputándose  a  la  misma. 
Art.  3*  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  25  de  188S. 

N.  Barros.  —  Bufino  Ortega.  -- 
M.  Oliva. 

Sonorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  la  solicitud  presentada  por  la 
pensionista  militar  señora  Teresa  Hornos  de 
Martínez,  solicitando  aumento  de  pensión;  y, 
por  las  razones  que  os  dará  el  miembro  infor- 
mante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis 
vuestra  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1^  —  Auméntase  a  ciento  cincuenta 
pesos  mensuales  la  pensión  de  que  actualmente 
goza  la  señora  Teresa  Hornos  de  Martínez. 

Art.  2*  —  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  gene- 
rales, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3*  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  25  de  1888. 

iV.  Barros.  —  Rufino  Ortega.  — 
M.  Oliva. 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  la  solicitud  presentada  por  el 
empleado  de  la  Comisaria  de  Marina  don  Es- 
teban Navarro,  pidiendo  pensión  de  retiro;  y, 
por  las  razones  que  os  dará  el  miembro  infor- 
mante, os  aconseja  le  prestéis  vuestra  aproba- 
ción al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1'  —  Acuérdase  a  don  Esteban  Na- 
varro la  pensión  de  retiro  de  30  pesos  mensua- 
les, como  empleado  de  la  Comisaría  de  Marina. 

Art.  2^  —  Mientras  este  gasto  no  sea  incluí- 
do  en  la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de 
rentas  generales  y  se  imputará  a  la  presente  ley. 

Art.  3*  —  Comuniqúese,  etc. 

N.  Barros.  —  Rufino  Ortega.  — 
Jf.  Oliva. 
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8r.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

Antes  de  que  sea  más  tarde,  me  voy  a  per- 
mitir pedir  una  resolución  de  la  Cámara  res- 
pecto a  las  sesiones  del  Senado,  a  fin  de  que, 
si  fuera  aceptada  mi  indicación,  haya  tiempo 
de  comunicarla  a  la  otra  Cámara. 

Mi  moción  es  que  renunciemos  a  reunimos 
los  días  que  le  corresponden  a  la  otra  Cámara, 
para  que  ella  pueda  aprovechar  las  dos  se- 
siones que  le  faltan  aún,  y  para  que,  además, 
la  Comisión  del  Interior  de  esta  Cámara  pue- 
da expedirse  en  el  proyecto  de  matrimonio 
civil,  lo  que  no  podría  hacer  si  siguiéramos 
renniéndonos  todos  los  días. 

De  esta  manera  la  Cámara  de  Diputados 
podrá  sesionar  y  nosotros  podremos  ocupamos 
el  sábado  del  proyecto  de  matrimonio,  sobre 
el  que  ya  la  Comisión  se  habrá  expedido. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  la  moción 
del  señor  senador  por  Buenos  Aires,  de  par- 
ticipar a  la  Cámara  de  Diputados  que  el  Senado 
no  se  reúne  mañana. 

— Se  vota  7  resolta  afirmativa. 
22 

Sr.  Mendoza.  —  Hago  moción  para  que  se 
trate  el  despacho  de  la  Comisión  de  Peticio- 
nes, que  forma  la  última  parte  de  la  orden  del 
día  número  34. 

— Aprobada  esta  moción,  ac  lee  el  BÍguien- 
te  despacho. 

—Se  lee: 

Sonorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado 
en  consideración  las  solicitudes  presentadas 
por  los  señores  Luís  A.  Belloq  y  Santiago  Or- 
tiz,  estudiantes  de  la  Escuela  Agronómica  de 
Mendoza,  pidiendo  una  subvención  para  per- 
feccionar sus  estudios  en  Europa;  y,  por  las 
razones  que  os  dará  el  miembro  informante, 
tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vues- 
tra aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  IíEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1»  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  subvencionar  con  150  pesos  oro  mensuales 


a  dos  agrónomos  diplomados  y  a  dos  médieoi 
veterinarios  que  hubieren  terminado  sus  estu- 
dios con  buenas  clasificaciones  en  los  estaUt 
cimientos  de  este  género,  ya  sean  nacional» 
o  provinciales,  a  fin  de  que  vayan  a  Europa  a 
perfeccionarse  en  las  escuelas  mejor  concep- 
tuadas en  estos  ramos. 

Art.  2*  —  Esta  subvención  durará  por  d 
término  de  dos  años,  y,  regresados  al  país  los 
agraciados,  tendrán  el  deber  de  prestar  los  aa- 
vicios  que  el  gobierno  nacional  les  exigiese  pR 
igual  término  al  de  la  subvención  y  con  el  sod- 
do  que  la  ley  designe. 

Art.  3'  —  El  Poder  Ejecutivo  tomará  todas 
las  medidas  necesarias  para  que  los  favoreeidos 
por  esta  ley  llenen  los  altos  fines  que  ella  tiem 
en  vista. 

Art.  4'  —  Este  gasto  se  hará  de  rentas  gei«- 
rales  en  tanto  no  sea  incluido  en  el  presa 
puesto. 

Art.  5»  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  12  de  ise& 

Maadmio  Rvdz.  —  B.  Fehre. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Pebre.  —  Pido  la  palabra. 

La  Comisión  ha  hesitado  antes  de  expedir- 
se sobre  la  solicitud  de  estos  dos  jóvenes  agró- 
nomos Ortiz  y  Belloq;  pero,  habiendo  pedido 
informes  a  algunos  señores  senadores  que  eo- 
nocen  la  aptitud  de  estos  jóvenes,  y  tenido 
también  a  la  vista  el  diploma  que  le  ha  sido 
acordado  a  uno  de  ellos,  ha  creído  conveniente 
despachar  favorablemente  esta  solicitud,  es 
los  términos  en  que  lo  ha  hecho. 

En  el  proyecto  también  se  incluye  una  snb- 
vención  para  dos  médicos  veterinarios  que  ha- 
yan sobresalido  en  sus  estudios  en  este  ramo, 
a  fin  de  que  vayan  a  perfeccionarse  a  Europa. 

Sabido  es,  señor  presidente,  que  nuestro  pab 
tiene  cifrado  su  porvenir  en  estas  dos  inda^ 
trias,  la  agricultura  y  la  ganadería,  que 
desarrollan  entre  nosotros  a  pasos  agiganta- 
dos ;  y,  aunque  esta  última  no  tiene  por  el  mo- 
mento toda  la  importancia  que  seria  de  desear, 
hay  motivos  para  creer  que  ocupará  el  puwto 
que  le  corresponde,  dado  el  auxüio  del  gobier- 
no y  los  esfuerzos  que  hace  la  Sociedad  Ro- 
ral  para  abrirle  nuevos  mercados  en  el  viejo 
mundo. 

Fácil  es  comprender,  señor  presidente,  qoe. 
alumnos  en  las  condiciones  de  los  que  figuras 
en  este  despacho,  uno  de  los  cuales  tiene  yi : 
su  título,  y  clasificaciones  honrosas  el  otro,  áe*- 
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tinarán  su  tiempo  exclusivamente  a  perfeccio- 
narse en  los  estudios  agronómicos,  cosa  que  no 
han  podido  hacer  aquí,  porque  no  se  da  una 
mstracción  acabada  en  estas  materias. 

El  señot  presidente  sabe  las  dificultades  que 
se  tocan,  tanto  para  conseguir  agrónomos,  co- 
mo para  conseguir  veterinarios.  Recién  los 
vamos  a  tener  en  nuestro  país  que  conocen 
nuestro  •  clima,  que  conocen  las  enfermedades 
que  son  propias  de  nuestra  hacienda,  pero  que 
no  conocen  las  enfermedades  qne  los  animales 
que  se  importan  en  gran  escala  al  país  pueden 
traemos,  produciendo  serios  y  notables  perjui- 
cios en  la  ganadería. 

Está,  pues,  fuera  de  toda  discusión  la  con- 
veniencia que  hay  en  que  mandemos  dos  de 
nuestros  médicos  veterinarios  a  complementar 
sos  estudios,  a  fin  de  que  vengan  a  prestar  sus 
servicios  en  el  país. 

Aú  es  que  la  Comisión  ha  creído  que,  en 
estas  condiciones,  el  despacho  será  de  benéficos 
resultados,  no  sólo  para  los  jóvenes  favoreci- 
dos, sino  para  el  país  mismo,  por  los  servicios 
que  pueden  prestar  en  él. 

Creo  que  el  Senado  puede  y  debe  prestar 
su  sanción  al  proyecto  que  está  en  discusión. 

— Se  vota  el  despacho  en  general  y  se 
npraeba. 

— Se  lee  el  articulo  1'. 

Bx.  Préndente.  —  i  El  señor  miembro  in- 
fonnante  de  la  Comisión  ha  modificado  el  pro- 
yecto ? 

Sr.  Febre.  —  No,  señor. 

Sr.  Mendosa.  —  El  señor  senador  ha  habla- 
do de  dos  jóvenes,  Santiago  Ortiz  y  Luis  Be- 
lloq,  discípulos  de  la  Escuela  Agronómica  de 
Mendoza,  el  uno  con  diploma,  y  el  otro  que  ha 
obtenido  clasificaciones  honrosas. 

El  despacho  de  la  Comisión  así  lo  indica. 
Por  consiguiente,  me  parece  qne  no  puede  ha- 
ber inconveniente  en  votarlo  en  esa  forma. 

Sr.  Presidente.  —  El  despacho  de  la  Comi- 
nón  que  'está  en  poder  de  los  señores  senado- 
res no  contiene  nombres  propios.  Por  eso  yo 
interpelaba  a  los  miembros  de  la  Comisión 
preguntándoles  sí  habían  reformado  su  des- 

[cho. 
8r.  Febre.  —  Ha  habido  error  de  impresión. 
Sr.  Presidente.  —  Perfectamente. 
El  señor  senador  pudo  decir  que  de  lo  que 
trataba  es  de  subvencionar  a  diversos  estu- 


diantes de  agronomía.  Si  hace  esa  declaración, 
la  Cámara  quedará  enterada. 

Tenga  la  bondad  el  señor  secretario  de  leer 
el  artículo. 

—Se  lee. 

Sr.  Funes.  —  Pido  la  palabra. 

Como  primeramente  se  había  redactado,  sin 
nombrar  a  los  agraciados,  se  comprendía ;  pero 
ahora  encuentro  dificultad  para  entender  bien 
este  proyecto. 

Uno  de  los  jóvenes  es  diplomado  y  el  otro 
no ;  sin  embargo,  a  los  dos  se  les  acuerda  igual 
subvención.  ¿Por  qué  no  es  diplomado  ese  se- 
ñor Gómez?  Quiere  decir,  entonces,  qne  la  pre- 
sunción legal  está  en  favor  del  diplomado. 

Luego,  hay  una  diferencia  entre  los  dos,  y 
si  al  que  tiene  diploma  se  le  acuerda  150  pesos 
al  que  no  lo  tiene  sólo  debe  acordárselp  100. 

Además,  ¿por  qué  se  incluyen  esos  dos  mé- 
dicos si  no  lo  ha  solicitado  el  Poder  Ejecutivo 
ni  nadie? 

No  veo  la  razón. 

Sr.  Mendosa.  —  En  cuanto  a  la  primera 
parte  de  la  objeción  del  señor  senador,  debo 
manifestar  que  no  hay  ninguna  razón  para  que 
una  persona,  por  el  hecho  de  tener  diploma, 
sea  mejor  que  otra  que  no  lo  tenga. 

Sr.  Ftm«.  —  Pero  es  la  presunción  legal. 

Sr.  KfíDáoxA.  —  Por  eso  se  dice:  cpara  ir  a 
perfeccionar  sus  estudios». 

Esto  no  quiere  decir  que  no  sirva,  sino  que, 
deseando  terminar  su  carrera,  quiere  hacerlo 
en  una  buena  escuela. 

Ahora  bien;  el  que  tiene  diploma,  no  encon- 
trándose suficientemente  competente,  no  obs- 
tante haber  sido  el  mejor  estudiante  de  Men- 
doza, dice:  Tengo  vocación  por  la  carrera; 
quiero  estudiar  la  agronomía ;  creo  que  con  esto 
puedo  prestar  un  servicio  al  país,  pero  no  ten- 
go recursos  para  completar  mi  carrera. 

Esto  es  lo  que  hay. 

Sr.  del  Valle.  —  Creo  que  debe  modificarse 
el  proyecto  en  el  sentido  de  que  estos  jóvenes 
perfeccionen  sus  estudios  de  agronomía  en  la 
República  Argentina  y  no  en  Europa. 

La  provincia  de  Buenos  Aires  tiene  una  es- 
cuela agronómica  que  no  es  inferior  a  ninguna 
otra,  en  cuanto  a  la  enseñanza. 

He  visitado  las  escuelas  agronómicas  en 
Europa,  movido  por  el  interés  que  la  institu- 
ción argentina  despertaba  en  mí,  y  puedo  de- 
cir que  los  cursos  y  la  competencia  de  los 
profesores  de  aquellas  escuelas  no  es  superior 
a  la  que  nosotros  tenemos. 

La  Escuela  de  Santa  Catalina,  que  pertenece 
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hasta  hoy  a  la  provincia  de  Buenos  Aires,  aun- 
que se  trataba  de  que  pasara  a  propiedad  de 
la  Nación  en  estos  últimos  tiempos,  puede  per- 
fectamente llenar  las  exigencias  de  la  Repú- 
blica a  este  respecto ;  y  como  estos  jóvenes 
quizás  no  tengan  medios  de  atender  a  su  edu- 
cación en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  es  per- 
fectamente aceptable  que  se  Les  dé  una  sub- 
vención para  que  ha^n  allí  sus  estudios. 

Creo  que  estos  jóvenes  no  perderán  absolu- 
tamente nada  con  esto. 

Sr.  Mendoza.  —  No  puedo  contestarle  so- 
bre ese  particular,  porque  no  conozco  el  plan 
de  enseñanza  de  esa  escuela. 

Sr.  Funes.  —  Estos  jó%'enes  j  vivirían  en  la 
misma  escuela  de  Santa  Catalina? 

Sr.  del  Valle.  —  8i,  señor;  porque  alli  hay 
internado. 

Sr.  Mendoza.  —  Tal  vez  el  plan  de  ense- 
ñanza de  esta  escuela  es  completo,  pero  yo  no 
lo  conozco. 

Sr.  del  Valle.  —  Yo  conozco  la  escuela  de 
Santa  Catalina  perfectamente;  he  asistido  a 
sus  exámenes,  y  me  consta  que  se  ha  solicitado 
que  se  eleve  a  la  categoría  de  Facultad.  Se 
enseña  la  agronomía  como  en  cualquier  punto 
de  Europa.  Hay  profesores  muy  competentes, 
y  es  uno  de  los  establecimientos  mejor  dirigi- 
dos y  que  mayores  beneficios  ha  de  dar  a  la 
República  Argentina. 

Sr.  Baibíene.  —  El  señor  senador  prescinde 
de  un  punto  muy  importante,  que  está  en  apo- 
yo de  sus  ideas. 

El  estudio  de  las  materias  agronómicas  es 
tanto  teórico  como  práctico.  Alli  van  a  estu- 
diar los  fenómenos  de  la  vegetación,  por  ejem- 
plo, en  el  medio  ambiente  en  que  ellos  estén 
llamados  a  actuar,  a  analizar  las  tierras,  a  co- 
nocer sus  productos,  a  saber  de  qué  manera 
se  alimentan  tales  o  cuales  plantas,  etcétera; 
mientras  que  los  estudios  agronómicos  hechos 
en  Europa,  en  el  medio  ambiente  europeo,  no 
dan  los  resultados,  ni  son  tan  proficuos  e  in- 
mediatamente aplicables  como  éstos. 

Por  esto  he  de  votar  por  la  modificación 
propuesta  por  el  señor  senador  por  Buenos 
Aires. 

Sr.  Mendoza.  —  Yo  no  me  opongo. 

No  tenía  conocimiento  de  que  la  Escuela  de 
Santa  Catalina  era  tan  buena. 

Sr.  del  Valle.  —  Desearía  que  la  Secretaría 
formulara  la  redacción  de  este  proyecto,  de 
manera  que  pudiera  aplicarse  a  la  Escuela  de 
Veterinaria  de  Santa  Catalina. 

Sr.  Mendoza.  —  Habría  que  suprimir  la  úl- 
tima parte. 


Quizá  estos  médicos  han  cursado  ya  en  li 
Escuela  de  Santa  Catalina. 

Bt.  del  Valle.  —  Si  han  estado  en  esa  es- 
cuela, es  inútil  la  subvención. 

Agregaré  otra  consideración  más,  y  es  que 
la  veterinaria  se  estudia  en  Europa  con  ani- 
males de  paja,  porque  les  costaría  muy  cara 
si  tuvieran  que  matarlos  todos  los  días  p&ra 
la  experimentación. 

Sr,  Pebre.  —  Pido  la  palabra. 

Creo  que  si  se  acepta  la  modificación  pro- 
puesta, este  proyecto  ya  no  tiene  objeto,  por- 
que subvencionar  a  estos  jóvenes  para  que 
vayan  a  estudiar  a  la  escuela  de  Santa  Ca- 
talina, sería  un  gasto  inútil  que  haría  el  tesoro. 

Los  motivos  que  la  Comisión  ha  tenido  en 
vista  para  formular  el  proyecto  en  esta  forma, 
ha  sido  que  introduciéndose  entre  nosotros 
tantos  animales  de  Europa,  que  cuestan  mu- 
cho dinero,  pueden  venir  con  las  enfermeda- 
des que  son  peculiares  allí  y  traernos  el  con- 
tagio a  nuestra  ganadería,  y  entonces  los 
veterinarios  que  tenemos  podrían  no  estar  ha- 
bilitados para  conocer  esa  enfermedad,  qne  no 
es  peculiar  del  país;  y,  para  evitar  todos  esto» 
inconvenientes,  la  Comisión  había  creído  qat 
en  la  forma  en  que  hizo  el  despacho,  podíaa 
llenarse  todos  los  propósitos;  pero  si  se  acep- 
tase la  modificación  propuesta  por  el  señor 
senador  por  Buenos  Aires,  ya  no  tendrá  objeto 
e]  despacho. 

Sr.  Presidente.  —  ¿Quiere  decir  que  la  Co- 
misión insiste  en  su  despacho? 

Sr.  Febre.  —  Insiste  en  su  despacho,  ptnqae 
es  la  única  forma  que  daría  resultados  prácti- 
cos, según  la  opinión  de  la  Comisión. 

Sr.  del  Valle.  —  El  señor  senador  sabe... 

Sr.  Presidente.  —  Tenga  la  bondad  el  señor 
senador  por  Buenos  Aires  de  dictar  el  ar- 
tículo, para  ponerlo  a  votación  en  caso  de  que 
fuese  rechazado  el  despacho  de  la  Comisión. 

Sr.  del  Valle.  —  Es  difícil  improvisar  m 
artículo  de  esa  dase. 

Sr.  Mendoza.  —  Pido  la  palabra. 

Esos  jóvenes  que  se  han  presentado  solici- 
tando esta  subvención,  lo  hacen  por  el  dcreeho 
que  les  da  el  reglamento  de  la  Escuela  Agro- 
nómica de  Santa  Catalina,  el  cual  tiene  cob- 
signado  en  uno  de  sus  artículos  esta  promesa 
para  todos  los  jóvenes  que  siguen  sus  cursos: 
que  los  estudiantes  que  terminen  sus  estudio* 
habiendo  obtenido  buenas  clasificaciones,  iría 
a  perfeccionarlos  a  Europa. 

Sr.  Funes.  —  Cuando  lo  necesiten. 

Sr.  Mendoza.  —  Aunque  sea  rígurosamente 
exacto  lo  que  acaba  de  decir  el  señor  senador 
por  Buenos  Aires,  sobre  la  Escuela  Agrono- 
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mica  de  Santa  Catalina,  es  también  cierto  esto 
otro :  que  una  de  las  industñas  principales  que 
hay  en  este  país,  como  es  la  industria  vinícola, 
DO  se  estudia  prácticamente  en  la  Escuela  Agro- 
nómica de  Santa  Catalina,  según  acabo  de  ser 
informado,  porque  creo  que  no  hay  allí  los 
medÚMt  prácticos,  sino  teóricos  solamente;  de 
tal  muiera,  que  los  que  hoy  hacen  plantacio- 
nes de  viñas  en  toda  la  República  y  hacen 
vino,  tienen  que  traer  el  personal  competente 
de  Europa. 

8r.  del  Valle.  —  En  las  escuelas  europeas 
se  estudia  lo  mismo.  La  escuela  de  Bruselas, 
qne  es  uno  de  los  grandes  establecimientos  de 
esta  naturaleza  que  existen  en  el  mundo,  tiene 
mía  cuadra  de  extensión.  ¡Vaya  a  hacerse  en- 
señanza práctica  de  la  ugrícultura  en  una  cua- 
dra de'  terreno! 

Sr.  Mendoza.  —  Pero  el  señor  senador  sabe 
que  un  joven  que  ha  terminado  sus  estudios 
en  una  escuela  agronómica  va  a  hacer  allí  un 
estudio  práctico. 

8r.  del  Valle.  —  Ciertamente  que  los  po- 
dría hacer  también  aquí,  sabiendo  la  teoría. 

Sr.  Mendoza.  —  Entiendo  que  en  la  Escuela 
Agronómica  de  Santa  Catalina  no  hay  planta- 
ción de  vides. . . 

Sr.  del  YtLÚB.  —  En  la  escuela  no ;  pero  fue- 
ra de  ella  sí. 

Sr.  Mendosa.  —  Y  lo  que  se  procura  es 
perfeccionar  el  estudio  de  esta  materia  espe- 
eial;  y  en  ninguna  parte  del  mundo  está  más 
adelantada  esta  materia  que  en  Francia. 

Sr.  del  Vane.  —  Si  en  realidad  creen  los 
señores  senadores  que  hay  una  verdadera  ven- 
taja para  el  adelanto  de  estos  jóvenes,  no  me 
Toy  a  oponer;  no  me  mueve  ningún  propó- 
sito . . . 

Sr.  Mendoza.  —  Yo  no  tengo  más  interés 
ni  propósito  que  el  de  hacer  un  bien  a  estos 
jóvenes,  que  han  terminado  con  tanto  sacri- 
ficio sos  estudios,  uno  de  ellos  sobre  todo. 

Sr.  Zapata.  —  Si  es  cierto  que  en  la  Escuela 
de  Santa  Catalina  se  hacen  estudios  comple- 
tos en  las  materias  que  comprende  su  regla- 
mento, hay  ciertos  aprendizajes  que  sólo  pue- 
den hacerse  en  la  práctica,  y  que  no  pueden 
verificarse  en  Santa  Catalina.  Me  refiero  al 
cultivo  de  la  vid. 

El  cultivo  de  la  vid,  el  señor  senador  sabe, 
no  es  activo  en  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
como  en  los  territorios  adecuados  de  las  pro- 
TÍncias  andinas,  donde  ya  está  demostrado  que 
la  viña  se  produce  admirablemente  bien.  Vice- 
versa, hay  materias  experimentales  que  no  se 
pueden  estudiar  en  la  provincia  de  Mendoza 


y  si  en  la  Escuela  de  Santa  Catalina,  de  donde 
resulta  que  en  las  dos  escuelas  por  separado 
no  pueden  adquirirse  conocimientos  completos ; 
y  puedo  asegurar  con  entera  eonfíanza  que  el 
aprendizaje  del  vitícolo  no  se  puede  hacer  en 
las  escuelas  de  Mendoza  y  Santa  Catalina. 

Hace  pocos  días,  señor  presidente,  tuve  el  ho- 
nor de  presentar  un  proyecto  a  esta  Honorable 
Cámara,  que  lo  sancionó  por  unanimidad,  pro- 
hibiendo la  introducción  de  cepas  traídas  de 
Europa  porque  existe  allí  la  filoxera. 

De  manera,  señor  presidente,  que  es  conve- 
niente que  algunos  de  los  estudiantes  que  han 
concluido  su  carrera  aquí,  vayan  a  perfeccio- 
narse a  Europa,  donde  existe  la  filoxera  y  nos 
traigan  la  última  palabra  de  la  ciencia  res- 
pecto a  la  curación  práctica  de  esta  enfer- 
medad. 

Tanto  estoy  poseído  de  esta  idea,  tanto  est->y 
convencido  de  la  bondad  de  este  pensamiento, 
que  he  hecho  cuanto  he  podido  para  qne  dos 
estudiantes  que  han  concluido  sus  estudios  en 
la  Escuela  Agronómica  de  Mendoza  obtuvieran 
una  subvención  de  aquella  provincia  y  des- 
pués del  gobierno  de  la  Nación  —  cuando  con- 
cluya la  de  la  provincia  —  para  que  fueran  a 
hacer  estudios  sobre  viticultura,  porque  en 
aquella  provincia  si  bien  es  cierto  que  produce 
la  materia  prima,  no  saben  elaborar  el  vino. 
Necesitamos  profesores  en  esta  materia,  y  esos 
profesores  no  los  vamos  a  conseguir  ni  de  la 
Escuela  de  Santa  Catalina  ni  de  la  Escuela 
Agronómica  de  Mendoza.  Es  indispensable, 
pues,  formar  esa  clase  de  maestros. 

En  ese  sentido  yo  creo  muy  conveniente  la 
idea  de  mandar  estos  estudiantes  a  concluir, 
a  perfeccionar  sus  estudios  en  Europa. 

Por  otra  parte,  se  me  ha  informado  que  exis- 
te en  el  reglamento  de  la  Escuela  de  Santa  Ca- 
talina, aprobado  por  el  gobierno,  el  plan  de 
estudios  que  entre  otras  cosas  establece  lo  si- 
guiente : 

Artículo  13.  —  Los  estudios  agronómicos  de 
aplicación  en  el  extranjero  tendrán  por  objeto 
perfeccionar  a  los  alumnos  más  notables,  en 
determinados  cultivos,  aprovechamientos  pe- 
cuarios, industrias  rurales  y  demás  puntos  que 
puedan  convenir  al  desairollo  de  la  produc- 
ción del  país. 

Artículo  14.  —  Para  que  los  alumnos  que 
merezcan  la  distinción  a  que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior  no  pierdan  el  carácter  de  tales, 
partirán  para  el  extranjero  después  de  con- 
cluidos los  estudios  y  antes  de  la  reválida,  des- 
empeñando su  comisión  con  arreglo  a  instruc- 
ciones especiales  y  consignando  los  resultado» 
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de  su  trabajo  en  una  memoria  que  deberán  pre- 
uentar  para  su  aprobación. 

Esto  es,  señor  presidente,  una  promesa  con- 
signada formalmente  en  la  que  es  ley  para  los 
estudiantes  de  esta  escuela:  está  en  su  regla- 
mento, en  su  carta  orgánica. 

Y  está  consignado,  no  sólo  como  un  estímulo 
sino  como  una  necesidad,  como  un  complemen- 
to del  plan  de  estudios. 

Del  mismo  plan  de  estudios  se  desprende  que 
con  él  no  se  pueden  adquirir  los  conocimien- 
tos que  necesitamos  que  tengan  aquí  los  estu- 
diantes que  concluyen  su  carrera  en  esa  es- 
cuela. 

Entonces,  en  cumplimiento  de  esta  promesa 
la  Nación  debe  mandar  a  Europa  a  estos  estu- 
diantes, para  que  no  sean  defraudados  en  sus 
esperanzas,  y  sobre  todo  porque  es  convenien- 
te que  haya  en  este  país  profesores  en  mate- 
rias especiales  como  ésta. 

Por  esto,  agoyo  el  despacho  de  la  Comisión. 

Sr.  Baibiene.  —  Pido  la  palabra. 

Yo  no  quiero,  señor  presidente,  hacer  oposi- 
ción obstinada  a  este  proyecto.  No  quisiera  de- 
cepcionar o  causar  el  desagrado  de  desilusio- 
nar a  estos  jóvenes,  que  tal  vez  han  hecho  ya 
su  programa  de  viaje,  de  estudios  y  de  apren- 
dizaje en  Europa  y  han  pensado  mucho  sobre 
el  resultado  de  esos  estudios  y  la  ancha  carre- 
ra que  les  pudieran  abrir  para  el  porvenir; 
pero  es  menester  decir,  en  honor  del  país,  cuan- 
do, por  razón  de  deficiencias  que  se  sienten  y 
se  proclaman,  se  quiere  mandar  jóvenes  estu- 
diantes de  sus  escuelas  a  complementar,  a  per- 
feccionar sus  estudios  en  Europa,  siendo  aní 
que  aquí  pueden  hacer  eso  mismo,  es  menester 
decir  que  el  país  está  ya  debidamente  prepa- 
rado y  en  excelentes  condiciones  para  que  la 
obra  se  realice. 

Yo  no  asisto  a  los  teatros;  freneralmente  lle- 
vo una  vida  retirada  y  sedentaria;  pero  tengo 
pasión  por  la  agricultura  y  suelo  hacer  mis  pa- 
seos por  los  alrededores  de  Buenos  Aires  y 
volver  a  mi  casa  complacido,  viendo  que  en 
los  alrededores  de  Buenos  Aires,  lo  que  llaman 
los  franceses  la  cultura  potager,  por  ejemplo  y 
la  jardineiia,  están  a  la  altura  de  París  y  de 
Londres. 

En  Buenos  Aires,  comprometiéndose  un  poco 
en  los  caminos  pantanosos,  que  no  son  las  vías 
reales  que  conducen  a  los  piieblos  y  que  todos 
conocen,  se  encuentra  el  cultivo  forzado,  exac- 
tamente lo  mismo  que  en  Europa,  y  de  toda 
clase  de  legumbres,  desde  el  ananá  hasta  la  chau- 
cha temprana,  por  los  mismos  medios  cientifi- 
COR  y  artísticos  que  se  emplean  en  Europa. 


Iba  a  concluir  diciendo:  ese  sería  un  testn 
de  estudio  práctico,  en  donde  podrían  hacer 
aplicación  de  las  teorías  adquiridas  en  la  eseadi 
estos  jóvenes  y  los  que  en  sus  condiciones  y  n» 
su  vocación  se  sintieran. 

En  cuanto  a  los  estudios  prácticos  sobre  fl 
cultivo  y  tratamiento  de  la  vid,  el  país  está  yt 
en  condiciones,  ya  tiene  los  elementos  suñcien- 
tes  para  que  ese  estudio  se  pueda  hacer,  y  con 
el  provecho  que  indicaba  antes,  en  la  propti 
tierra,  en  el  propio  ambiente;  {lorque  la  mbou 
cepa  que  produce  tal  fruto  o  que  tiene  tal  des- 
arrollo en  Francia  se  produce  con  otro  género 
de  desarrollo  y  de  fructificación  en  América,  r 
es  un  problema  todavía  este:  de  que  sí  los  fla- 
gelos que  destruyen  los  viñedos  de  Europa, 
transportados,  subsistirían  aquí  bajo  nuestra 
atmósfera  y  en  nuestras  tierras  casi  vírgeoei. 

Nosotros  tenemos,  señor  presidente,  aquí,  en 
Buenos  Aires  y  en  las  cercanías  de  Buenos  Ai- 
res y  en  algunas  de  nuestras  provincias,  viñe- 
rones  de  lo  mejor,  lo  más  eximio  que  hay  en 
Europa.  Están  viniendo  ya  a  la  República  Ar- 
gentina, atraídos  por  el  nombre  que  ya  ha  ad- 
quirido en  Europa,  notabilidades  de  todas  \t& 
ciencias-  y  en  las  artes,  de  todo  carácter,  de  todo 
g^ero. 

Hace  muy  pocos  días  tenía  yo  el  honor  d? 
recibir  la  visita  de  monsieur  Sac,  hijo  mayor  del 
sabio  químico  notable  en  Europa,  monsieur  Sac. 
Este  señor  iba  a  visitarme  con  una  tarjeta  d? 
presentación,  de  parte  de  un  distinguido  amigo 
francés,  y  me  decía:  «Hace  tres  meses  que  he 
llegado  aquí  y  ya  me  he  hecho  una  posición ;  es 
una  posición  completamente  libre;  yo  trabajo 
para  muchas  droguerías,  establecimientos  fabri- 
les y  demás ;  estoy  a  su  disposición ;  sé  que  us- 
ted tiene  una  fábrica  de  aceite;  podría  hacer 
las  instalaciones  para  hacer  aceite  cocido  de  lino, 
podría  hacer  las  instalaciones  necesarias  para  el 
refine  del  aceite  de  ricino,  etcétera.» 

Tuve  una  conversación  agradabilísima  eoo 
aquel  respetabilísimo  y  competente  señor. 

En  Concordia,  señor  presidente,  la  Sociedad 
Industrial  Entrerriana  tiene  a  su  servicio.  « 
RUS  bod^as,  oganizándolas  y  preparando  los 
medios  de  sus  cosechas,  a  uno  de  los  prinwr» 
viñadores  de  Burdeos.  En  frente  de  Concordia, 
en  el  Salto  Oriental,  el  señor  Pascual  An^ra. 
que  tiene  un  viñedo,  ha  empezado,  a  los  dos  a 
tres  años,  a  producir  doscientos  mil  pesos  anua- 
les ;  tiene  un  agrónomo  de  nota  en  Europa  y  vi- 
ñadores competentes  a  su  servicio. 

Sr.  Zapata.  —  f  Extranjeros? 

Sr.  Baibiene.  —  Extranjeros.  Pero  están  «i 
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«I  país  para  enseñar;  enseñar  con  provecho  en 
el  teatro  mismo  en  que  se  'va  a  actuar. 

Estoj  seguro  que  el  señor  Huergo  y  el  señor 
Peluffo,  que  tienen  viñedos,  y  muchos  otros, 
lian  de  tener  viñadores  prácticos  y  que  ha  de 
haber  muchos  agrónomos  aquí  buscando  em- 
pleo, o  que  teniéndolo  ejercitan  su  ciencia  o 
arte  con  provecho;  porque  en  la  República 
Argentina  todo  el  que  tiene  una  profesión  que 
puede  ejercerla  inmediatamente,  lo  hace  con 
provecho. 

Ya  nuestra  civilización  ha  adquirido  todas 
las  variantes,  todos  los  refinamientos  como  pa- 
ra poder  emplear  a  toda  clase  de  hombres. 

Y  bien,  pues,  sin  hacer  oposición  a  este  pro- 
yecto de  envío  de  éstos  dos  jóvenes,  porque 
como  he  dicho,  no  quiero  ser  cansa  para  que 
ellos  sufran  decepciones  en  las  ilusiones  que 
se  han  hecho  al  respecto,  conviene  dejar  esta- 
blecido que  no  es  necesario  ir  a  Europa  para 
estudiar  agronomía,  para  estudiar  viticultura 
Di  vinicultura;  que  se  puede  hacerlo  perfecta- 
mente aquí. 

Y  por  lo  que  respecta  a  la  promesa  conte- 
nida en  aquel  reglamento,  de  que  ha  hecho 
mérito  el  señor  senador  por  Mendoza,  hoy  no 
tiene  efecto.  Es  lo  mismo  que  si  cuando  se 
establecieron  los  primeros  colegios  de  estudios 
secundarios  no  habiendo  todavía  una  univer- 
sidad, se  hubiera  dicho:  irán  a  hacer  estudios 
facultativos  en  Europa.  Una  vez  que  una  uni- 
versidad se  estableciera  en  todas  las  condicio- 
nes, con  todos  los  elementos  necesarios  para 
hacer  esos  estadios,  naturalmente  aquella  dis- 
posición quedaría  sin  efecto. 

La  Escuela  de  Santa  Catalina,  todos  lo  reco- 
nocen, es  un  establecimiento  visitado  por  todo 
el  mondo,  porque  todos,  más  o  menos,  cbm- 
prenden  cuánto  interés  está  cifrado  en  que 
aquella  escuela  tenga  buenos  alumnos  y  dé 
grandes  resultados.  Ha  hecho  completamente 
innecesario  este  viaje  a  Europa,  tanto  más  — 
insisto  sobre  este  punto  mucho  porque  se  debe 
insistir,  porque  es  importante  —  cuanto  que 
agronomía  y  veterinaria  se  deben  estudiar  en 
el  país. 

Los  estudios  de  estas  materias  fuera  del  país 
es  necesario  rectificarlos  cuando  se  ha  vuelto 
a  él,  y  rectificarlos  eií  cosas  muy  fundamenta- 
les, como  son  la  tierra  y  la  atmósfera ;  el  medio 
ambiente.  Yo  expongo  todas  estas  razones  a 
mí  honorable  colega  que  sostiene  el  proyecto, 
para  que,  si  pueden  hacer  fuerza  en  su  ánimo, 
acepte  las  modificaciones  que  se  han  propuesto. 

Pero,  asimismo,  si  insiste  en  el  proyecto,  yo 
votaré  i>or  él.  Repito,  no  quiero  hacer  oposición. 


Sr.  Febre.  —  Pido  la  palabra. 

Lo  que  acaba  de  exponer  el  señor  senador 
por  Corrientes  demuestra  la  bondad  y  la  con- 
veniencia del  proyecto  en  discusión. 

El  dice  que  de  Europa  nos  han  venido  los 
hombres  entendidos  para  la  viticultura,  que  han 
venido  químicos  eximios.  Por  eso  mismo,  señor 
presidente,  como  estas  materias  están  más  ade- 
lantadas, por  razón  del  tiempo,  porque  han 
tenido  más  elementos,  más  tiempo  para  pro- 
fundizar todos  estos  estudios,  para  formar  los 
institutos  donde  han  de  educarse  los^  jóvenes 
que  se  dediquen  a  la  agricultura  y  vinicultura, 
es  por  esa  razón  que,  sin  dejar  de  reconocer 
que  aquí  hay  hombres  competentes,  pero  que 
no  tienen  escuelas  públicas,  hacemos  que  va- 
yan a  esas  escuelas  públicas  europeas  estos 
jóvenes,  que  ya  han  adquirido  algunos  cono- 
cimientos en  el  país. 

Me  felicito  de  que  mi  distinguido  colega  por 
Corrientes  haya  manifestado  que  no  hace  opo- 
sición al  proyecto ;  porque,  aunque  yo  conozco 
la  verdad  de  los  fundamentos  que  él  ha  ex- 
puesto, comprendo  también  que  el  proyecto 
tiene  ventajas  de  trascendental  importancia,  y 
es  por  estas  razones  que  lo  sostengo.  A  no  ser 
así,  habría  aceptado  con  mucho  gusto  la  mo- 
dificación que  ha  propuesto  el  señor  senador 
por  Buenos  Aires.  El,  para  fundar  su  moción, 
decía  que  el  establecimiento  de  agronomía  y 
veterinaria  de  Santa  Catalina  es  bastante  com- 
pleto. 

Señor  presidente :  yo  lo  he  visitado  muchas 
veces,  he  tenido  personas  vinculadas  a  mí  en 
este  establecimiento,  y  personas  por  quienes  yo 
me  interesaba  en  su  educación.  Pero,  tanto 
yo  como  la  misma  dirección  de  ese  estableci- 
miento, en  donde  hay  hombres  competentes, 
teníamos  la  convicción  de  que  después  que  con- 
cluyeran los  alumnos  allí,  era  indispensable, 
para  su  complementación  en  el  ramo  de  estu- 
dios que  habían  cursado  en  el  instituto,  que 
fueran  a  Europa. 

Tenían  la  promesa  los  alumnos  que  salieran 

más  distinguidos  de  ir  a  Europa,  costeados 
por  el  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, a  complementar  sus  estudios;  pero,  desgra- 
ciadamente, la  situación  del  erario  de  esa  pro- 
vincia no  es  satisfactoria  en  este  momento,  y 
por  esto  el  gobierno  se  ha  visto  impedido  de 
cumplir  el  compromiso  que  había  contraído 
con  los  alumnos,  la  comisión  directiva  del  insti- 
tuto de  Santa  Catalina. 

Esto  demuestra,  pues,  señor  presidente,  la 
necesidad  que  hay  de  que  esos  alumnos,  que 
han  terminado  sus  estudios,  vayan  a  Europa  a 


Digitized  by 


622 


CONGRESO  NACIONAL 


Septiembre  27  de  1888   CAMARA  DE  BEN ADOBES  54*  Reunión.  52*  Sewón  ordÍBarit 


complementarlos,  y  a  ella  responde  el  proyecto 
que  está  en  discusión. 

Asi  es  que  yo  rogaria  al  señor  senador  que 
ha  hedió  las  observaciones  que,  en  vista  de  las 
razones  apuntadas,  no  insistiera. 

Sr.  del  Valle.  —  Se  trata  de  una  suma  pe- 
queñísima para  la  Nación;  la  Comisión,  y  en 
particular  el  miembro  informante,  manifiestan 
tan  vivo  interés  en  que  estos  jóvenes  realicen 
su  propósito;  es  siempre  tan  ventajoso  para  un 
hombre  de  estudio  viajar  y  ver  el  mundo,  ver 
cómo  se  practican  las  cosas  que  él  sabe,  que 
en  realidad  yo  creo  que  nunca  será  dinero  per- 
dido, y  por  tanto  retiro  mi  oposición  al  pro- 
yecto. 

8r.  Funes.  —  Con  esas  razones  que  se  dan, 
de  condescendencia,  se  puede  ir  muy  lejos.  Pa- 
ra los  agrónomos  pobres,  pase;  pero  para  los 
veterinarios,  no  hay  tal  juventud,  ni  tal  ilu- 
sión; entonces,  que  vayan  los  agrónomos  y  no 
los  veterinarios. 

8r.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  el  artículo 
1^  hasta  donde  dice  «estudiantes  de  la  Escuela 
Agronómica  de  Mendoza.» 

— Se  vota  7  se  aprueba,  obteniendo  igual 
resaltado  el  resto  del  proyecto. 

23 

—Se  lee: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  la  solicitud  presentada  por  la 
señora  Javiera  Bodrigrncz,  pidiendo  aumento 
de  pensión;  y,  por  las  razones  que  os  dará  el 
miembro  informante,  tiene  el  honor  de  aconse- 
jaros le  prestéis  vuestra  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1^  —  Auméntase  a  la  cantidad  de 
trescientos  pesos  moneda  nacional  ($  300  m{n.) 
la  pensión  de  que  disfruta  actualmente  la  se- 
ñora Javiera  Bodríguez,  hija  del  guerrero  de 
la  Independencia  don  Casimiro  Rodríguez. 

Art.  2'  —  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
en  la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de  rentas 
generales,  imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  12  de  1888. 

N,  Barros.  —  M.  Oliva.  —  B. 
Ortega. 

— Se  vota  j  se  aprueba  en  general  y  en 
particular. 


Sr.  Bodrij^o»  (O.  J.).  —  Hago  moci&i  pus 

que  se  levante  la  sesión. 

Sr.  Febre.  —  Bogaría  al  señor  senador  pos- 
tergara su  moción  hasta  después  que  tratán- 
mos  un  proyecto  de  pensión  a  la  señora  Hila- 
ria Qpmez. 

Sr.  JLoárígüsz  (O.  J.).  —  No  tengo  ineonTo- 
niente. 

S4 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  ha  tomado 
en  consideración  la  solicitud  de  Is  señora  Hi- 
laria Qómez,  pidiendo  pensión;  y,  por  las  ra- 
zones que  dará  el  miembro  informante,  tien* 
el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra 
aprobación  al  siguiente 

PBOTECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  etc. 

Articulo  1'  —  Acuérdase  a  la  educacionista 
Hjlaria  Gómez  la  pensión  mensual  de  sesenta 

pesos. 

Art.  2^  —  Este  gasto  se  hará  de  reL-tas  ge- 
jierales  y  se  imputará  a  la  presente  ley,  mien-  ; 
tras  no  se  incluya  en  la  de  presupuestii. 

Art.  3'  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  12  de  1888.  ' 

Maximio  Buiz.  —  B.  Febre.  \ 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 

Sr.  Febre.  —  Pido  la  palabra. 

Esta  señora,  de  avanzadísima  edad,  es  mía  . 
preceptora  que  sirve  a  la  educación  desde  e¡ 
tiempo  de  Bivadavia;  me  parece  que  este  solo 
hecho  basta  para  que  el  Senado  se  dé  cuenta 
de  la  justicia  de  este  proyecto. 

— 8e  vota  y  se  aprueba  en  general  ▼  f* 
particular. 

Sr.  Presidente.  —  Habiendo  sido  sufieieDt^ 
mente  apoyada  la  moción  del  señor  senador 
por  San  Luis,  para  levantar  la  sesión,  se  va  a 
votar. 

— Se  vota  7  remite  afirmativa. 

— ^Eran  las  6  y  30  p.  nu 
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Hinistro  prewnte:  de  justicia,  culto  e  instrucción  pública. 

Senadores  presentes:  Baltoré,  Barros,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  del  Valle,  Berqui,  Fu- 
nes, Gil,  Goll&n,  Moyano,  Navarro,  Nougués,  Oliva,  Ortega,  Paz,  Bodriguez  (C. 
J.),  Ruiz  (H.),  Ruiz  (M.)  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  con  licencia;  Ortiz,  Bocha,  Rodríguez  (M.  F.),  y  Tello. 

Senadores  ausentes,  oon  Sitíso:  Baibiene,  Febre,  Mendoza  y  Pérez. 


SUMABIO 


1.  — Asimtofl  entrados. 

2.  — Se  acuerda  Ucencia  al  señor  senador  Flsarro. 

S. — Se  considera  y  aprueba  el  despacho  de  la  Comisión 
Especial,  en  el  proyecto  de  ley  sobre  matrimonio 
dvU. 


— En  Buenos  Aires,  a  áo»  de  Octubre  de 
mil  ocbóeientoB  ochenta  y  ocho,  reunidos  en 
8u  sala  de  seaiones  el  señor  presidente  y  los 
señores  senadores  arriba  inscriptos,  se  abrió 
la  sesión  con  inasistencia  de  los  señores  sena- 
dores Baibiene,  'Febre,  Mendosa  y  Pérez;  y 
los  señores  senadores  Ortiz,  Bocha,  Bodriguez 
(M.  F.)  y  Tello,  con  licencia. 

Leída  y  aprobada  el  actA  de  la  anterior  de 
27  de  Septiembre  (52*  ordinaria),  se  da  cuenta 
de  los  asuntos  entrados: 


Oomumlcacionae  oficiales 

Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  prorrogando 
las  sesiones  del  Congreso  para  la  consideración 
de  varios  asuntos. 

El  ministro  de  justicia,  culto  e  instrucción 
pública  remite  la  memoria  correspondiente  al 
año  pasado.  Al  arebivo. 


El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  los  si- 
guientes proyectos  de  ley: 

— ^Acordando  pensión  a  las  señoras  Carmen 
O.  de  Alvarez  y  Margarita  Rebollo :  mandando 
abonar  4.000  pesos  a  la  señora  Casiana  Uñarte 
de  García;  y  acordando  aumento  de  pensión  a 
las  señoras  Sara  P.  de  Sáenz  y  Delfina  y  AngJ;- 
lica  Vega,  Al  archivo. 


El  señor  senador  Pizarro  pide  licencia  para 
faltar  por  quince  días  a  las  sesiones  de  la  Cá- 
mara. Concédese  sobre  tablas. 

La  Honorable  Cámara  de  Diputados  devuel- 
ve sin  aceptar  las  modificaciones  introducidas 
al  proyecto  de  pensión  de  la  señora  María  M. 
de  Alzogaray.  A  la  Comisión  correspondiente. 

La  misma,  remite  en  revisión  un  proyecto 
de  ley  que  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para 
vender  tierras  fiscales  a  varios  jefes  del  Ejér- 
cito. A  la  Comisión  del  Interior. 

La  misma,  comunica  haber  sancionado  de- 
finitivamente los  proyectos  de  ley  siguientes: 
concediendo  el  establecimiento  de  líneas  de 
tranvías  en  los  terrenos  del  puerto;  autorizan- 
do al  Poder  Ejecutivo  para  vender,  tierras  fis- 
cales a  varios  jefes  del  ejército;  sobre  mejora 
y  ensanche  del  camino  carretero  de  San  Juan 
a  las  poblaciones  de  Coquimbo,  Huasco  y  Co- 
piapó;  acordando  licencia  al  presidente  de  la 
República  para  ausentarse  por  sesenta  días  de 
la  Capital ;  jubilando  al  señor  Villafañe,  rector 
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del  Colegio  Nacional  de  Jujuy;  autorizando  al 
Poder  Ejecutivo  para  contribuir  con  la  canti- 
dad de  doscientos  mil  pesos  para  la  celebra- 
ción de  la  Segunda  Exposición  Internacional 
de  Qanaderia  y  Agricultura,  que  tendrá  lugar 
en  1890  en  la  Capital;  acordando  pensión  a  la 
viuda  del  ex  secretario  de  la  Cámara  de  Di- 
putados y  subvención  a  los  señores  Luis  A. 
Bellocq  y  Santiago  Ortiz,  para  perfeccionar  sus 
estudios  en  Europa.  Al  archivo. 

— Eduardo  A.  Sopkinz  pide  se  le  devuelva  el 
expediente  que  presentó  al  Honorable  Senado. 

8r.  Pre!BÍdeiite.  —  Si  ningún  señor  senador 
se  opone,  se  hará  la  devolución  que  se  solicita. 

— Aaf  queda  acordado. 


3 


Br.  Presidente.  —  Habiéndose  expedido  la 

Comisión  Especial  en  el  proyecto  sobre  matri- 
monio civil,  está  en  discusión  en  particular. 

ffonorahle  Senado: 

La  Comisión  Especial,  a  cuyo  estudio  fueron 
sometidas  las  reformas  propuestas  al  pro3'-ecto 
de  ley  de  matrimonio  civil,  os  aconseja  su  acep- 
tación, con  las  modificaciones  que  se  detallan 
en  seguida  y  que  se  indicarán  oportunamente 
por  el  miembro  informante. 

Sata  de  comisiones,  Septiembre  28  de  1888. 

M.  Derqui.  —  C.  J.  Rodríguez.  — 
A.  del  Valle.  —  José  V.  Zapata. 
—  José  B.  Baltoré. 

En  disidencia:  Pedro  L.  Funes. 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Queda  modificado  el  Código 
Civil,  en  la  forma  y  con  arreglo  a  lo  que  esta- 
blece en  los  artículos  siguientes. 

8r.  del  Valle.  —  Me  parece  que  pueden  dar- 
se por  aprobados  los  artículos  que  no  se  ob- 
serven. 

8r.  PreeidMite.  —  Si  no  hay  observación  en 
contrario,  así  se  procederá. 

— Está  en  diaensión  el  articulo  8*. 

Br.  Funes.  —  Pido  la  palabra. 
Como  miembro  de  la  Comisión  de  Legisla 
ción,  he  formado  parte  de  la  Comisión  Especial ; 


también  he  tenido  participación  en  algunos  ar- 
tículos que  se  han  redactado;  pero,  como  an- 
teriormente he  expresado  mis  opiniones  en  cod- 
tra  del  proyecto  en  general,  votaré  en  favor 
de  aquellos  artículos  que  estén  con  mis  ideas, 
y  en  contra  de  los  que  crea  inconvenientes. 

Creo  que  en  este  sentido  procederán  los  se- 
ñores senadores  que  me  acompañaron  en  la  diií- 
cusión  en  general. 

Br.  Preddente.  —  i  Pero,  el  señor  senador 
no  observa  la  moción  del  señor  senador  por 
Buenos  Aires? 

8r.  Funes.  —  No,  señor. 

— Q°^^  uneionado  el  articulo  I*. 

— Se  aprueban  sin  obsenración  Iob  artículo» 
siguiente! : 

Segunda  sección 

De  los  derechos  personales  en  las  relaciones 
de  famüia 

TITULO  PRIMERO 
Del  matrtanonio 

Capítulo  I 
Régimen  del  matrimonio 

Artículo  2*  —  La  validez  del  matrimonio,  no 
habiendo  ninguno  de  los  impedimentos  establt^ 
cidos  en  los  incisos  1«,  2*,  3»  y  6»  del  artículo  9». 
será  juzgada  en  la  República  por  la  lej  del 
lugar  en  que  se  haya  celebrado,  aunque  los  con- 
trayentes hubiesen  dejado  su  domicilio,  para  no 
sujetarse  a  las  formas  y  leyes  que  en  él  rigen. 

Art.  3^  —  Los  derechos  y  las  obligaciones  per- 
sonales de  los  cónyuges  son  regidos  por  las  leyes 
de  la  República,  mientras  permanezcan  en  ella, 
cualquiera  sea  el  país  en  que  hubieran  contraí- 
do el  matrimonio. 

Art.  4*  —  El  contrato  nupcial  rige  los  bienes 
del  matrimonio,  cualesquiera  sean  las  leyes  del 
país  en  que  el  matrimonio  se  celebró. 

Art.  5'  —  No  habiendo  convenciones  nup^- 
les,  ni  cambio  del  domicilio  matrimonial,  la  ley 
del  lugar  donde  el  matrimonio  se  celebró  rige 
los  bienes  muebtea  de  los  esposos,  donde  quiera 
que  se  encuentren  o  donde  quiera  que  hayan 
nido  adquiridos. 

Si  hubiese  cambio  de  domicilio,  los  bi^es  ad- 
quiridos por  los  esposos,  antes  de  mudarlo,  son 
regidos  por  las  leyes  del  primero.  Los  que  ha- 
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biesen  adquirido  después  del  cambio  son  regidos 
por  las  leyes  del  nuevo  domicilio. 

Art  &>  —  Los  bienes  raices  son  regidos  por. la 
ley  del  lugar  en  que  estén  situados. 

Art.  7^  — :  La  disolución  en  país  extranjero  de 
un  matrimonio  celebrado  en  la  República  Ar- 
gentina, aunque  sea  de  conformidad  a  las  leyes 
de  aquél,  si  no  lo  fuere  a  las  de  este  código,  no 
habilita  a  nii^nino  de  los  eónynges  para  casarse. 

Capítulo  II 

De  los  esponsales 

Art.  8*  —  La  ley  no  reconoce  esponsales  de 
futuro.  Ningún  tribunal  admitirá  demanda  so- 
bre la  materia,  ni  por  indemnización  de  perjni- 
eios  que  ellos  hubiesen  causado. 

Capítulo  III 
De  los  impedimentos 

Art.  9*'  —  Son  impedimentos  para  el  matri- 
monio : 

19  La  consanguinidad  entre  ascendientes  y 
descendientes  sin  limitación,  sean  legí- 
timos o  ilegítimos; 

2»  La  consanguinidad  entre  hermanos  o  me- 
dio hermanos,  legítimos  o  ilegítimos; 

3*  La  afinidad  en  línea  recta  en  todos  los 
grados; 

4'  No  tener  la  mujer  doce  años  cumplidos 
y  el  hombre  catorce; 

5^  £1  matrimonio  anterior  mientras  sub- 
sista; 

6'  Haber  sido  autor  voluntario  o  cómplice 
de  homicidio  de  uno  de  los  cónj'uges; 

7^  La  locura ; 

£u  los  casos  de  los  incisos  1*  y  2^,  la 
prueba  del  parentesco  legítimo  queda 
sujeta  a  lo  prescripto  en  las  disposicio- 
nes del  titulo  5*,  libro  1,  sección  2*,  del 
Código  Civil. 

Art.  10.  —  La  mujer  mayor  de  doce  años  y  el 
hombre  mayor  de  catorce,  pero  menores  de  edad, 
y  los  sordomudos  que  no  saben  darse  a  entender 
por  escrito,  no  pueden  casarse  entre  sí,  ni  con 
otra  persona,  sin  el  consentimiento  de  su  padre 
Intimo  o  natural  que  lo  hubiere  reconocido,  o 
an  el  de  tutor  o  curador  a  falta  de  ambos,  o  en 
defecto  de  éstos  sin  el  del  juez. 

Art.  11.  —  El  juez  de  lo  civil  decidirá  de  las 
causas  de  disenso  en  juicio  privado  y  merunente 
informativo. 
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Art.  12.  —  El  tutor  y  sus  descendiente  le- 
gítimos que  estén  bajo  su  pot¡estad  no  podrán 
contraer  matrimonio  con  el  menor  o  la  menor 
que  ha  tenido  o  tuviese  aquél  bajo  su  guarda, 
hasta  que  fenecida  la  tutela,  haya  sido  aprobada 
la  cuenta  de  su  administración.  Si  lo  hicieran,  el 
tutor  perderá  la  asignación  que  le  habría  co- 
rrespondido sobre  las  rentas  del  menor,  sin  per- 
juicio de  su  responsabilidad  penal. 

Art.  13.  —  Casándose  los  menores  sin  la  auto- 
rización necesaria,  les  será  negada  la  posesión 
y  administración  de  sus  bienes  hasta  que  sean 
mayores  de  edad ;  no  habrá  medio  alguno  de  cu- 
brir la  falta  de  autorización. 

Capítulo  IV 

Del  conseniimienlo 

Art.  14.  —  Es  indispensable  para  la  existencia 
del  matrimonio  el  consentimiento  de  loe  contra- 
yentes, expresado  ante  el  oficial  público  encar- 
gado del  Registro  Civil. 

El  acto  que  careciere  de  alguno  de  estos  re- 
quisitos no  producirá  efectos  civiles,  aun  cuando 
las  partes  tuviesen  buena  fe. 

Art.  15.  —  El  consentimiento  puede  expresar- 
se por  medio  de  apoderado,  con  poder  especial, 
en  que  se  designe  expresamente  la  persona  con 
quien  el  poderdante  ha  de  contraer  matrimonio. 

Art.  16.  —  La  violencia,  el  lodo  y  el  error  so- 
bre la  identidad  del  individuo  físico  o  de  la  per- 
sona civil,  vician  el  consentimiento. 

Capítulo  V 

De  las  diligencias  previas  a  la  celebración  del 
nuUrímonio 

Art.  17.  —  Los  que  pretendan  contraer  ma- 
trimonio, se  presentarán  ante  el  oficial  público 
encalcado  del  Registro  Civil,  ea  el  domicilio  de 
cualquiera  de  los  futuros  esposos,  y  manifesta- 
rán verbalmente  su  intención,  que  será  consig- 
nada en  una  acta  firmada  por  el  oficial  público, 
por  los  futuros  esposos  y  por  dos  testigos ;  si  los 
futuros  esposos  no  supieren  o  no  pudieren  fir- 
mar, firmará  a  su  mego  otra  persona. 

Art.  18.  —  En  el  acta  debe  expresarse : 

1^  Los  nombres  y  apellidos  de  los  que  quie- 
ran casarse; 

2^  Su  edad; 

3^  Su  nacionalidad,  su  domicilio  y  el  lugar 

de  su  nacimiento ; 
4*  Su  profesión; 
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5'  Los  nombres  y  apellidos  de  sus  padres, 
su  nacionalidad,  profesión  y  domicilio; 

6^  Si  antes  han  sido  o  no  casados,  y  en  caso 
afirmativo,  el  nombre  y  apellido  de  su 
anterior  cónyuge,  el  lugar  del  casamien- 
to y  la  causa  de  su  disolución. 

Art.  19.  ~  Los  futuros  esposos  deberán  pre- 
sentar en  el  mismo  acto: 

1*  Las  partidas  de  su  nacimiento; 

2*  Las  de  defunción  de  sus  cónyuge,  en 
caso  de  haber  sido  anteriormente  ca- 
sados ; 

3^  Copia,  debidamente  legalizada,  de  la  sen- 
tencia ejecutoriada  que  hubiese  decla- 
rado nulo  el  matrimonio  anterior  de  uno 
de  ambos  futuros  esposos  en  su  caso ; 

4*  La  declaración  auténtica  de  las  personas 
cuyo  consentimiento  exigido  por  la  ley, 
si  no  lo  prestaran  verbalmente  en  ese 
acto,  o  la  venia  supletoda  del  juez  cuan- 
do preceda.  Los  padres,  tutores  o  cura- 
dores, que  prestan  su  consentimiento 
ante  el  oficial  público,  firmarán  el  acta 
a  que  se  refiere  el  articulo  17 ;  si  no  su- 
pieren o  no  pudieren  fírmar,  lo  hará  al- 
guno de  los  testigos  a  su  ruego. 

Los  futuros  esposos  cuyo  domicilio  de 
origen  no  sea  en  la  República,  deberán 
presentar  además  certificado  de  su  -esta- 
do civil  en  aquel  domicilio; 

5'  Dos  testigos  que,  por  el  conocimiento 
que  tengan  las  partes,  declaren  que  los 
creen  hábiles  para  contraer  matrimonio. 

Art.  20.  —  Si  las  partidas  mencionadas  en  el 
artículo  anterior,  se  encontraran  en  el  registro 
del  oficial  público  que  interviene  en  el  acto, 
bastará  referirse  a  ellas. 

Art.  21.  —  En  caso  de  no  existir  las  partidas, 
o  cuando  la  inscripción  en  los  registros  se  hu- 
biese hecho  bajo  falsos  nombres  o  como  de  pa- 
dres no  conocidos,  esos  hechos  podrán  probarse 
por  los  otros  medios  de  prueba,  admitidos  en 
<»te  código. 

Art.  22.  —  Formalizada  el  acta  a  que  se  refie- 
re el  articulo  16,  el  oficial  público  la  publicará 

en  la  puerta  exterior  de  su  oficina  durante  ocho 
días.  Si  los  futuros  esposos  tuvieren  distintos 
domicilios  el  oficial  público  ante  el  cual  se  se- 
guirán los  procedimientos  remitirá  copia  al  del 
otro  domicilio,  para  que  haga  idéntica  publica- 
ción. Si  los  futuros  esposos  o  uno  de  ellos  hubie- 
ra cambiado  de  domicilio  en  los  últimos  seis  me- 


ses anteriores  a  la  publicación,  esta -se  hará  ade- 
más en  el  domicilio  anterior. 

Art.  23.  —  El  oñcial  público  que  reciba  para 
publicar  actas  remitidas  por  los  de  otro6  lugares, 
deberá,  pasado  el  término  de  la  publicación,  le- 
vantar un  acta,  en  que  hará  constar  que  aquélla 
se  verificó.  De  esta  acta  y  de  la  que  levantan 
Nobre  oposición,  si  la  hubiere,  remitirá  testimonio 
al  oficial  público,  ante  quien,  deba  celebrarse  el 
matrimonio;  si  no  hubiese  habido  oposición,  se 
expresará  asi  en  el  acta. 

Art.  24.  —  El  matrimonio  no  podrá  celebrar- 
se sino  despn^  de  los  tres  días  siguientes  al  úl- 
timo de  la  publicación.  Si  por  razón  del  domici- 
lio de  los  contrayentes  la  publicación  se  hablen 
hecho  en  varios  lugares,  el  oficial  público  no 
podrá  proceder  a  la  celebración  del  matrimonio 
sin  haber  recibido  los  testimonios  a  que  se  re- 
fiere el  articulo  anterior. 

— En  diBCUBión. 

Artículo  25.  —  Se  considerará  como  no  hecbi 
la  publicación  si  el  matrimonio  no  se  celebra 
dentro  de  los  seis  meses  signientes. 

Derqni.  —  Antes  de  pasar  a  otro  capitulo 
debo  observar  que  en  el  17,  que  es  el  primero 
(ie  los  que  acaban  de  sancionarse,  hay  un  pe- 
queño error  que  probablemente  se  ha  prodnei- 
do  al  copiar  el  proyecto. 

Donde  dice  que  los  que  pretendan  contraer 
matrimonio  se  presentarán  ante  el  oficial  pú- 
blico encargado  del  Registro  Civil,  en  el  domici- 
lio de  cualquiera  de  los  futuros  esposos,  debe 
decir:  «en  el  domicilio  de  cualquiera  de  ellos», 
porque  son  éstos  los  futuros  esposos,  precisa- 
mente, los  que  se  presentan. 

8r.  Presidente,  —  Queda  salvado  el  error. 

Capítulo  VI 
De  la  oposición 

Artículo  26.  —  Sólo  pueden  alegarse  como 
motivos  de  oposición  los  impedimentos  estable- 
cidos en  este  código. 

La  oposición  que  no  se  funde  en  la  exis 
tencia  de  alguno  de  esos  impedimentos,  será 
rechazada  sin  más  trámite. 

— En  discusión  el: 

Artículo  27.  —  El  derecho  de  hacer  oposi- 
ción a  la  celebración  del  matrimonio  por  razón 
de  los  impedimentos  establecidos  en  el  artíca- 
lo  9^  compete : 
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P  Al  cónyuge  de  la  persona  que  qnieru 
contraer  otro; 

2*  A  los  parientes  de  cualquiera  de  los  fu- 
turos esposos  dentro  del  cuarto  grado 
de  consanguinidad  o  afinidad; 

3^  A  los  tutores  o  curadores; 

4«  El  ministerio  público  deberá  deducir 
oposición,  siempre  que  tenga  sonocimien- 
to  de  esos  impedimentos. 

Sr.  del  Valle.  —  Al  ministerio  público,  que 
deberá  deducir  oposición. 

— Se  aprueba  en  esa  forma. 

Artículo  28.  —  Si  la  mujer  viuda  quiere  con- 
traer matrimonio  contrariando  lo  dispuesto  en 
el  artículo  99,  los  parientes  del  marido  en 
grado  sucesible,  tendrán  derecho  a  deducir 

oposición. 

Art.  29.  —  Los  padres,  los  tutores  y  curado- 
res, podrán^  además,  deducir  oposición  por 
falta  de  su  conocimiento. 

— En  diaensiún  el: 

Artículo  30.  —  Los  padres,  tutores  y  cura- 
dores deben  expresar  los  motivos  de  la  oposi- 
ción; pero,  los  padres  estarán  exentos  de  esa 
obligación  cuando  se  trate  de  un  hijo  varón 
menor  de  18  años  o  de  una  hija  mujer  de  15 
años,  excepto  el  caso  en  que  estén  disfrutando 
del  usufructo  de  sus  bienes.  La  oposición  sólo 
puede  fundarse: 

1»  En  la  existencia  de  alguno  de  los  impe- 
dimentos establecidos  en  el  artículo  9^; 
2»  En  enfermedad  contagiosa  de  la  per- 
sona que  pretenda  casarse  con  el  menor; 
3*  En  su  conducta  desarr^lada  e  inmoral; 
4'  En  que  haya  sido  condenado  por  delito 
de  robo,  hurto  o  estafa,  o  cualquiera 
otro  que  tenga  pena  mayor  de  un  año 
de  prisión; 
5*  Falta  de  medios  de  subsistencia  y  de  ac- 
titud para  adquirirlos. 
Br,  Funes.  —  Debe  decir  cvarón». 
Sr.  dol  Valle.  —  Basta  quitar  las  palabras  co 
de  una»  y  tmujer». 

8r.  Z^ata.  —  Se  debe  substituir  la  palabra 
<dÍ8frutando»  por  tgozando». 

— Se  aprueba  en  esa  forma. 

Artículo  31.  —  La  oposición  puede  deducirse 
ante  cualquiera  de  los  oficiales  públicos  que 
haya  publicado  el  acta  a  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo 14. 


Art.  32.  —  La  oposición  puede  deducirse 
desde  que  se  hayan  iniciado  las  diligencias  pa- 
ra el  matrimonio  hasta  que  éste  se  celebre. 

Art.  33.  —  La  oposición  ese  hará  verbalmen- 
te  o  por  escrito,  expresando»: 

1'  El  nombre  y  apellido,  edad,  estado,  pro- 
fesión y  domicilio  del  oponente; 

2P  El  parentesco  que  lo  ligue  con  alguno 
de  los  futuros  esposos; 

3^  El  impedimento  en  que  funda  su  opo- 
sición ; 

4*  Los  motivos  que  tenga  para  creer  que 

existe  el  impedimento; 
5^  Si  tiene  o  no  documentos  que  prueben 
la  existencia  del  impedimento  y  sus  re- 
ferencias ; 

6*  Guando  la  oposición  se  deduzca  ver- 

balmente,  el  oficial  público  levantará 
acta  circunstanciada  que  deberá  fir- 
mar con  el  oponente  y  con  dos  testigos, 
si  este  no  supiere  o  no  pudiere  firmar. 
Cuando  la  oposición  se  deduzca  por  es- 
crito, se  transcribirá  en  el  libro  de  ac- 
tas con  las  mismas  formalidades. 

Sr.  VaJUe.  —  Se  debe  suprimir  el  núme- 
ro 6*  del  última  inciso,  porque  no  es  un  inciso 
sino  una  disposición  general. 

— Abí  queda  acordado. 

Artículo  34.  —  Si  «el  oponente»  tuviere  do- 
cumentos, debe  presentarlos  en  el  mismo  acto. 
Si  no  los  tuviere,  expresará  el  lugar  donde 
existen  y  los  detallará,  si  tuviere  noticia  de 
ellos. 

Art.  35.  —  Deducida  en  forma  la  oposición, 

se  dará  conocimiento  de  ella  a  los  futuros  es- 
posos «por  el  oficial  público  que  deba  celebrar 
el  matrimonio». 

Si  alguno  de  ellos  o  ambos  estuviesen  con- 
formes en  la  existencia  del  impedimento  legal, 
«el  oficial  público  lo  hará  constar  en  el  acta  y 
no  celebrará  el  matrimonio». 

Art.  36.  —  Si  la  oposición  se  dedujese  ante 
un  oficial  público  que  no  fuera  el  del  lugar  en 
donde  haya  de  celebrarse  el  matrimonio,  aquél 
deberá  remitir  a  éste  dentro  de  veinticuatro 
horas,  copia  del  acta  de  oposición  en  los  docu- 
mentos presentados,  dejando  constancia. 

Art.  37.  —  Si  la  oposición  no  se  fundase  en 
alguno  de  los  impedimentos  legales,  el  oficial 
público  ante  quien  se  deduzca,  la  rechazará  de 
oficio  levantando  acta. 

Art.  38.  —  Si  los  futuros  esposos  no  recono- 
cieran la  existencia  del  impedimento,  deberán 
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expresarlo  ante  el  oficial  público  dentro  de  los 
tres  días  siguientes  al  de  ta  notificación,  éste 
levantará  acta  y  remitirá  al  juez  letrado  de  lo 
civil  copia  autorizada  de  todo  lo  actuado,  con 
los  documentos  presentados,  suspendiendo  la 
celebración  del  matrimonio. 

Art.  39.  —  Los  tribunales  civiles  substancia- 
rán y  decidirán  en  juicio  sumario  con  citación 
fiscal  la  oposición  deducida,  y  remitirán  copia 
legalizada  de  la  sentencia  al  oficio  público. 

Art.  40.  —  El  oficial  público  no  procederá 
a  la  celebración  del  matrimonio  mientras  que 
la  sentencia  que  desestime  la  oposición  no 
haya  pasado  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

Si  la  sentencia  declarase  la  existencia  del  im- 
pedimento en  que  se  funda  la  oposición,  no 
podrá  celebrarse  el  matrimonio ;  tanto  en  uno, 
comió  en  otro  caso,  el  oficial  público  anotará  al 
margen  del  acta  de  oposición  la  parte  disposi- 
tiva de  la  sentencia. 

Art.  41.  —  Si  la  oposición  fuera  rechazada, 
su  autor,  no  siendo  un  ascendiente,  o  el  minis- 
terio público,  pagará  a  los  futuros  esposos  una 
indemnización  prudencialmente  fijada  por  los 
tribunales  que  conozcan  de  ella. 

Art.  42.  —  Cualquier  persona  puede  denun- 
ciar la  existencia  de  alguno  de  los  impedimen- 
tos establecidos  en  el  artículo  9». 

Art.  43.  —  Hecha  en  esta  forma  la  denuncia, 
el  oficial  público  la  remitirá  al  juez  letrado  de 
lo  civil,  quien  dará  vista  de  ella  al  ministerio 
fiscal;  éste,  dentro  de  tres  días,  deducirá  opo- 
sición o  manifestará  que  considera  infundada 
la  denuncia. 

Capítulo  VII 
De  la  celebración  del  matrimonio 

Art.  44.  —  El  matrimonio  debe  celebrarse 
ante  el  oficial  público  encargado  del  Registro 
Civil,  en  su  oficina,  públicamente,  compare- 
ciendo personalmente  los  futuros  esposos  o  sus 
apoderados  en  el  caso  previsto  por  el  artículo 
14,  en  presencia  de  los  testigos  y  con  las  for- 
malidades que  esta  ley  prescribe. 

Si  alguno  de  los  futuros  cónyuges  estuviere 
imposibilitado  para  concurrir  a  la  oficina,  el 
matrimonio  podrá  celebrarse  en  su  domicilio. 

Sr.  del  Valle.  —  Debe  ser  artículo  15  en  lu- 
gar de  14.  Está  cambiada  la  numeración. 

8r.  Prendóte.  —  Se  hará  la  corrección. 

Sr.  Navarro.  —  Pido  la  palabra. 

He  hablado  con  el  señor  ministro  respecto 
de  este  proyecto,  y,  si  no  recuerdo  mal,  creo 
que  su  propósito  era  sostener  los  artículos  del 


proyecto  del  Poder  Ejecutivo;  mas  su  silencio 
me  prueba  que  ya  no  sostiene  aquel  proyecto. 

Yo  voté  en  contra  del  proyecto  en  general 
y,  no  obstante,  tanto  yo  como  algtuxos  de  mis 
colegas,  estábanlos  dispuestos  a  aceptar  en  par- 
ticular los  artículos  del  proyecto  del  Poder 
Ejecutivo  que  creyéramos  convenientes. 

Como  veo  que  el  señor  ministro  no  sostiene 
el  proyecto  presentado  por  él,  pido  que  en  los 
artículos  que  siguen  se  consigne  mí  voto  en 
contra. 

Sr.  Presidente.  —  Así  se  hará. 

Sr.  Ministro  de  JusticiA,  Onlto  e  Instiiiccióit 
Pública.  —  Pido  la  palabra. 

No  creo  haber  dicho  nada  al  señor  senador 
por  Catamarca  que .  pudiera  hacer  creer  que 
yo  sostendría  el  artículo  44  del  proyecto  pre- 
sentado al  principio. 

Este  articulo  tiene  relación  con  otros  qoe 
están  más  adelante,  y  está  de  acuerdo  con  las 
ideas  del  Poder  Ejecutivo. 

Aun  cuando  se  rechazara  este  articulo,  que- 
daría en  la  ley  cuál  había  sido  el  espíritu  del 

proyecto  del  Poder  Ejecutivo. 

Lo  que  ha  querido  el  Poder  Ejecutivo  es 
que  no  se  haga  violencia  a  ningún  habitante 
de  la  República,  para  que  el  matrimonio  se 
celebre  primero  ante  el  sacerdote  de  las  creen- 
cias que  cada  uno  profese,  y  después  ante  el 
oficial  público  del  Registro  Civil,  o  viceversa. 

Esta  forma  no  difiere,  a  mi  entender,  de 
la  que  propuso  el  Poder  Ejecutivo,  sino  en  U 
redacción,  puesto  que  el  proyecto  del  Poder 
Ejecutivo  decía:  «Si  se  celebrase  el  matrimo- 
nio ante  un  sacerdote  de  la  religión  de  los  con- 
trayentes, este  matrimonio  no  tendrá  efecto 
ninguno  si  no  se  inscribe  en  el  Registro  Civü 
correspondiente.»  Es  decir  que,  en  realidad,  el 
matrimonio,  según  lo  entiende  el  Poder  Eje- 
cutivo, venia  a  celebrarse  ante  el  ofícial  del 
Registro  Civil. 

Creo,  pues,  como  decía,  que  el  espíritu  del 
proyecto  del  Poder  Ejecutivo  quedará  com- 
pletamente subsistente  aun  cuando  se  recha- 
zara el  artículo,  cuya  numeración  no  recuerdo 
en  este  momento,  pero  que  establece  como  obli- 
gatoria la  necesidad  de  celebrar  primero  el 
matrimonio  civil,  que  es  lo  que  he  dicho  siempre. 

Es  por  esto  y  por  no  prolongar  esta  disen- 
sión, que  tiene  ya  fatigado  al  Senado,  que  he 
creído  guardar  silencio  sin  que  haya,  en  mi  en- 
tender, la  menor  contradicción  entre  el  proyec- 
to del  gobierno  y  el  que  la  Comisión  ha  despa- 
chado. 

Por  otra  parte,  habiéndose  discutido  lar^- 
mente  en  la  Comisión  este  punto,  creo  que  no 
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debemos  hablar  más  sobre  él  y  que  lo  que  co- 
rresponde es  votar. 

8r.  Derqui,  —  Pido  la  palabra. 

El  señor  senador  por  Catamarca  se  limita  a 
hacer  constar  su  voto  en  contra  sin  objetar  el 
artículo  que  está  en  discusión;  pero,  después 
de  la  exposición  del  señor  ministro,  con  la  que 
estoy  de  perfecto  acuerdo,  porque  el  proyecto, 
tal  cual  lo  está  considerando  el  Senado,  ha  sido 
aceptado  por  él,  tengo  necesidad  de  deeir  que 
el  artículo  a  que  el  señor  ministro  se  refirió 
y  al  que  parece  no  prestarle  su  aceptación,  no 
ra  a  modificar  en  nada  la  tendencia  que  se  ha 
tenido  en  vista  al  principio.  La  diferencia  subs- 
tancial que  hay  entre  estos  dos  artículos  es  que 
uno  dispone  que  primero  debe  celebrarse  ci- 
vilmente el  matrimonio,  y  el  otro  establece  que 
debe  celebrarse  primero  por  la  Iglesia. 

Es  todo  lo  que  hay. 

— Se  rota  y  se  aprueba  el  artfcalo  44,  lo 
mismo  que  sin  observación,  los  siguientes: 

Artículo  45.  —  Si  el  matrimonio  se  celebra 
en  la  oficina  deberán  concurrir  dos  testigos,  y 
cuatro  si  se  celebra  en  el  domicilio  de  alguno 
de  los  cói^i^s. 

Art.  46.  —  En  el  acto  de  la  celebración  del 
matrimonio  el  oficial  público  dará  lectura  a  los 
futuros  esposos  de  los  artículos  55,  56  y  58  de 
esta  ley;  recibirá  de  cada  uno  de  ellos  perso- 
nalmente, uno  después  del  otro,  la  declaración 
de  que  quieren  respectivamente  tomarse  por 
marido  y  mujer,  y  pronunciará  en  nombre  de 
la  ley  que  quedan  unidos  en  matrimonio. 

El  oficial  público  no  podrá  oponerse  a  que 
los  esposos,  d^pués  de  prestar  su  consentimien- 
to ante  él,  hagan  bendecir  su  unión  en  el  mismo 
acto  por  un  ministro  de  su  culto. 

Art.  47.  —  En  el  acta  de  celebración  del  ma- 
trimonio se  hará  constar,: 

!•  La  fecha  en  que  el  acto  tiene  lugar; 

2»  El  nombre  y  apellido,  edad,  profesión, 
domicilio  y  lugar  del  nacimiento  de  los 
comparecientes; 

3*  El  nombre  y  apellido,  profesión,  domi- 
cilio y  nacionalidad  de  sus  respectivos 
padres,  si  fueren  conocidos ; 

4»  El  nombre  y  apellido  del  cónydge  pre- 
muerto,  cuando  alguno  de  los  cón3ruges 
ha  sido  ya  casadb; 

5^  Consentimiento  de  los  padres,  tutores  o 
curadores;  el  supletorio  del  juez  en  los 
casos  en  que  es  requerido;  I 


6^  La  publicación  del  matrimonio  y  su 
fecha ; 

7^  La  mención  de  si  hubo  o  no  oposición 
y  de  su  rechazo; 

8^  La  declaración  de  los  contrayentes  de 
que  se  toman  por  esposos,  y  la  hecha 
por  el  oficial  público  de  que  quedan 
unidos  en  nombre  de  la  lej'; 

9'  El  reconocimiento  que  los  contrayentes 
hagan  de  los  hijos  naturales,  si  los  tu- 
vieren, que  legitimen  por  su  matrimo- 
nio; 

10.  El  nombre,  apellido,  edad,  estado,  pro- 
fesión  y  domicilio  de  los  testigos; 

11.  La  mención  del  poder,  con  determina- 
ción de  la  fecha,  lugar  y  escribano  u 
oficial  público  ante  quien  se  hubiere 
otorgado,  en  caso  que  el  matrimonio  se 
celebre  por  medio  de  apoderado,  cuyo 
instrumento  habilitante  se  archivará  en 
la  oficina. 

Art.  48.  —  El  acta  de  matrimonio  será  redac- 
tada y  firmada  inmediatamente  por  todos  los 
que  intervienen  en  él  o  por  otros,  a  ruego  de 
los  que  no  pudieren  o  no  supieren  hacerlo. 

Art.  49.  — ■  La  declaración  de  los  contr^entea 
de  que  se  toman  respectivamente  por  esposos,  no 
puede  someterse  a  término  ni  a  condición  al- 
guna. 

Art,  50.  —  El  jefe  de  la  oficina  del  Begistro 
Civil  entregará  a  los  esposos  copia  legalizada 
del  acta  de  «matrimonio». 

Art.  51.  —  El  oficial  público  no  podrá  rehu- 
sar la  celebración  del  matrimonio  sino  en  virtud 
de  las  causas  establecidas  en  esta  ley,  y  no  de- 
berá celebrarlo  cuando  de  los  documentos  pre- 
sentados resulte  algún  impedimento.  En  ca.so  de 
negativa  hará  constar  en  mi  acta  los  motivos 
en  que  la  funde  y  entregará  testimonio  de  ella 
a  los  interesados,  quienes  podrán  ocurrir  al  juez 
letrado  de  lo  civil  ai  la  consideran  infundada. 

Art.  52.  —  El  oficial  público  procederá  a  la 
celebración  del  matrimonio,  con  prescindencia 
de  todas  o  de  algunas  de  las  formalidades  que 
deben  precederle,  cuando  se  justificase  con  el 
certificado  de  un  médico,  y  donde  éste  no  exis- 
tiere, con  el  testimonio  de  dos  vecinos,  que  al- 
guno de  los  futuros  esposos  se  encuentra  en  pe- 
ligro de  muerte,  haciéndolo  constar  en  el  acta. 
Cuando  hubiere  peligro  en  la  demora,  el  matri- 
monio en  artículo  de  muerte  podrá  celebrarse 
ante  cualquier  funcionario  judicial,  el  cual  de- 
berá levantar  acta  de  la  celebración,  haciendo 
constar  las  circunstancias  mencionadas  en  los 
incisos  1',  2»,  3«,  4',  5»,  8',  9»  18,  11  del  artículo 
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47  y  la  remitirá  al  oficial  público  encargado  del 
Registro  Civil,  para  que  lo  protocolice. 

Art.  53.  —  En  los  casos  del  articnlo  anterior, 
el  acta  de  la  celebración  del  matrimonio  será 
publicada  durante  ocho  días  en  la  forma  esta- 
blecida en  el  artículo  22. 

Art.  54.  —  Todos  los  actos  a  que  se  refiere 
esta  ley  serán  extendidos  en  Iibr<»i  encuaderna- 
dos y  foliados,  sin  perjuicio  de  otras  formalida- 
des que  establezcan  las  leyes  del  Registro  Civil. 

Capítulo  VIII 
Derechos  y  obligaciones  de  los  cónyuges 

Art.  55.  —  Los  esposos  están  obligados  a  guar- 
darse fidelidad,  sin  que  la  infidelidad  de  uno 
autorice  al  otro  a  proceder  del  mismo  modo.  El 
que  faltare  a  esta  obligación  puede  ser  deman- 
dado por  el  otro  por  acción  de  divorcio,  sin  per- 
juicio de  la  que  le  acuerde  el  Código  Penal. 

Art.  56.  —  El  marido  está  obligado  a  vivir 
en  una  misma  casa  con  su  mujer-,  a  prestarle 
todos  los  recursos  que  le  fueren  necesarios  y  a 
ejercer  todos  los  actos  y  acciones  que  a  ella  co- 
rrespondan, haciendo  los  gastos  judiciales  nece- 
sarios, aun  en  el  caso  de  que  fuese  acusada 
criminalmente.  Faltando  el  marido  a  estas  obli- 
gaciones, la  mujer  tiene  derecho  a  pedir  judi- 
cialmente que  aquél  le  dé  los  alimentos  necesa- 
rios y  las  expensas  que  le  fuesen  indispensables 
en  los  juicios. 

Art.  57.  —  Si  no  hubiere  contrato  nupcial,  el 
marido  es  el  administrador  legítimo  de  todos  los 
bienes  del  matrimonio,  incluso  los  de  la  mujer, 
tanto  de  los  que  llevó  al  matrimonio  como  los 
que  adquiriese  después  por  títulos  propios. 

Art.  58.  —  La  mujer  está  obligada  a  habitar 
con  su  marido  donde  quiera  que  éste  fije  su 
residencia.  Sí  faltase  a  esa  obligación,  el  ma- 
rido puede  pedir  las  medidas  judiciales  necesa- 
rias y  tendrá  derecho  a  negarle  alimentos.  Los 
tribunales,  con  conocimiento  de  causa,  pueden 
eximir  a  la  mujer  de  esta  obligación  cuando  de 
su  ejecución  resulte  peligro  para  su  vida. 

Art.  59.  —  La  mujer  no  puede  estar  en  jui- 
cio, por  sí  ni  por  procurador,  sin  licencia  espe- 
cial del  marido,  dada  por  escrito,  con  excepción 
de  los  casos  en  que  este  código  presume  la  au- 
torización del  marido  o  no  la  exige,  o  sólo  exige 
una  autorización  general  o  sólo  una  autoriza- 
ción judicial. 

Art.  60.  —  Tampoco  puede  la  mujer,  sin 
licencia  o  poder  del  marido,  celebrar  contrato 
alguno  ni  desistir  de  un  contrato  anterior,  ni 
adquirir  bienes  o  acciones  por  título  oneroso  o 


lucrativo,  ni  anejenar  ni  obligar  sus  bienes,  oí 
contraer  obligación  alguna,  ni  remitir  obUgadóa 
a  su  favor. 

Art.  61.  —  Se  presume  que  la  mujer  esti  ai- 
torizada  por  el  marido  si  ejerce  públieamenle 
alguna  profesión  o  industria,  como  directora  de 
un  colegio,  maestra  de  escuela,  actriz,  etcétera, 
y  en  tales  casos  se  entiende  que  está  autorizada 
por  el  marido  para  todos  los  actos  o  contratos 
concernientes  a  su  profesión  o  industria,  si  no 
hubiese  reclamación  por  parte  de  él,  anunciada 
al  público  o  judicidmente  intimada  a  quien  otn 
ella  hubiese  de  contratar.  Se  presume  también 
la  autorización  del  marido  en  las  compras  al 
contado  que  la  mujer  hiciese  y  en  las  compras 
al  fiado  de  objetos  destinados  al  consumo  ordi- 
nario de  la  familia. 

Art.  62.  —  No  es  necesaria  la  autorización  del 
marido  en  los  pleitos  entre  él  y  su  mujer,  ni 
para  defenderse  cuando  fuese  criniinatmen:<í 
acusada,  ni  para  hacer  su  testamento  o  revocar 
el  que  hubiese  hecho,  ni  para  administrar  los 
bienes  que  se  hubiese  reservado  por  el  contraío 
de  matrimonio. 

Art.  63.  —  La  mujer,  el  marido  y  los  herede- 
ros de  ambos,  son  los  únicos  que  pueden  re- 
clamar la  nulidad  de  los  actos  y  obligaciones 
de  la  mujer  por  falta  de  licencia  del  marido. 

Art.  64.  —  Bastará  que  la  mujer  sea  sola- 
mente autorizada  por  el  juez  del  domieiho, 
cuando  estuviese  el  marido  loco  o  en  lugar  no 
conocido,  en  los  casos  del  artículo  135  de  este 
código,  en  cuanto  a  los  actos  que  los  menores 
casados  no  pueden  ejecutar. 

Art.  65.  —  Los  tribunales  con  conocimiento 

de  causa,  pueden  suplir  la  autorización  del 
marido,  cuando  éste  se  hallare  ausente  o  im- 
pedido para  darla,  «y  en  los  casos  especíales 
previstos  por  el  Código  Civil>. 

Art.  66.  —  El  marido  puede  revocar  a  so 
arbitrio  la  autorización  qne  hubiere  coneedidn 
a  su  mujer;  pero  la  revocación  no  tendrá  efecto 
retroactivo  en  perjuicio  de  tercero. 

Art.  67.  —  El  marido  puede  ratificar  gene- 
ral o  especialmente  los  actos  para  los  caales 
no  hubiere  autorizado  a  su  mujer.  La  ratifi- 
cación puede  ser  tácita  por  hechos  del  marido 
que  manifiesten  inequívocamente  su  aquies- 
cencia. 

Art.  68.  —  Los  actos  y  contratos  de  la  mn- 
jer  no  autorizada  por  el  marido  o  autorizada 
por  juez  contra  la  voluntad  del  marido,  obli- 
garán solamente  sus  bienes  propíos,  si  no  se 
pidiese  su  rescisión  en  el  primer  caso ;  pero 
no  obligarán  el  haber  social  ni  los  bienes  del 
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marido,  sino  hasta  la  concurrencia  del  benefi- 
cio que  la  sociedad  conyugal  o  el  marido  hu- 
biesen reportado  del  acto. 

Capítulo  IX 
Del  divorcio 

Art.  69.  —  El  divorcio  que  este  código  auto- 
riza consiste  únicamente  en  la  separación  per- 
sonal de  los  esposos,  sin  que  se  disuelva  el 
vínculo  matrimonial. 

Art.  70.  —  No  puede  renunciarse  en  las  con- 
venciones matrimoniales  la  facultad  de  pedir 
el  divorcio  al  juez  competente. 

Art.  71.  —  No  hay  divorcio  por  mutuo  con- 
sentimiento de  los  esposos.  Ellos  no  serán  te- 
nidos por  divorciados  sin  sentencia  de  juez 
competente. 

Art.  72.  —  Las  causas  del  divorcio  son  las 
1  siguientes: 

1*  Adulterio  de  la  mujer  o  del  marido ; 

2*  Tentativa  de  uno  de  los  cónyuges  con- 
tra la  vida  del  otro,  sea  como  autor 
principal  o  como  cómplice ; 

3*  La  provocación  de  uno  de  los  cónyuges 
al  otro  a  cometer  adulterio  u  otros  de- 
litos; 

4*  La  sevicia; 

5»  Las  injurias  graves.  Para  la  gravedad 
de  la  injuria,  el  juez  deberá  tomar  en 
consideración  la  educación,  posición  so- 
cial y  demás  circunstancias  de  hecho 
que  puedan  presentarse; 

6»  Los  malos  tratamientos,  aunque  no  sean 
graves,  cuando  sean  tan  frecuentes  que 
hagan  intolerable  la  vida  conyugal; 

7*  El  abandono  cvoluntario  y  malicioso». 

Art.  73.  —  Puesta  la  acción  de  divorcio,  o 
antes  de  ella,  en  casos  de  urgencia,  podrá  el 
juez,  a  ii^tancia  de  la  parte,  decretar  la  se- 
Itaraeión  personal  de  los  casados  y  el  depó- 
sito de  la  mujer  en  casa  honesta,  dentro  de 
los  límites  de  su  jurisdicción;  determinar  el 
cuidado  de  los  hijos  con  arreglo  a  las  dispo- 
siciones de  este  código,  y  los  alimentos  que 
han  de  prestarse  a  la  mujer  y  a  los  hijos  que 
no  quedasen  en  poder  del  padre,  como  tam- 
bién las  expensas  necesarias  a  la  mujer  para 
el  juicio  de  divorcio.. 

Art.  74.  ' —  Si  alguno  de  los  cónyuges  fuese 
menor  de  edad,  no  podrá  estar  en  juicio,  como 
demandante  o  demandado,  sin  la  asistencia  de 
mi' curador  especial,  que -para  este  solo  fin  ele- 


girá la  parte,  y  en  su  defecto  nombrará  el 

juez. 

Art.  75.  —  Toda  clase  de  prueba  seré  admi- 
tida en  este  juicio,  con  excepción  de  la  con- 
fesión o  juramento  de  los  cónyuges. 

Art.  76.  —  Se  extingue  la  acción  de  divorcio 
y  cesan  los  efectos  del  divorcio  ya  declarado, 
cuando  los  cónyuges  se  han  reconciliado  des- 
pués de  los  hechos  que  autorizaban  la  acción 
o  motivaron  el  divorcio.  La  ley  presume  la 
reconciliación  cuando  «1  marido  cohabita  con 
la  mujer,  después  de  haber  dejado  la  habita- 
ción común.  La  reconciliación  restituye  todo 
al  estado  anterior  a  la  demanda  de  divorcio. 

Capítulo  X 

Efectos  del  divorcio 

Art.  77.  —  Separados  por  sentencia  de  di- 
vorcio, cada  uno  de  los  cónyuges  puede  fijar 
su  domicilio  o  residencia  donde  crea  conve- 
niente, aunque  sea  en  el  extranjero;  pero  si 
tuviese  hijos  a  su  cargo,  no  podrá  transpor- 
tarlos fuera  del  país  sin  licencia  del  juez  del 
domicilio. 

Art.  78.  —  Si  la  mujer  fuese  mayor  dé  edad, 
podrá  ejercer  todos  los  actos  de  la  vida  civil. 

Cualquiera  de  los  cónyuges  que  fuese  me- 
nor de  edad,  quedará  sujeto  a  las  disposiciones 
de  este  código,  relativas  a  los  menores  eman- 
cipados. 

Art.  79.  —  Si  durante  el  juicio  de  divorcio, 
la  conducta  del  marido  hiciese  temer  enaje- 
naciones fraudulentas,  o  disipación  de  l<é  bie- 
nes del  matrimonio,  la  mujer  podrá  pedir  al 
juez  de  la  causa  que  se  haga  inventario  de 
ellos  y  se  pongan  a  cargo  de  otro  administra- 
dor, o  que  el  marido  dé  fianza  del  importe 
de  los  bienes.  Dada  la  sentencia  de  divorcio, 
los  cónyuges  pueden  pedir  la  separación  de 
los  bienes  del  matrimonio,  con  arreglo  a  lo 
dispuesto  en  el  título  cDe  la  sociedad  con- 
yugal». 

Art.  80.  —  El  cónyuge  inocente  que  no  hu- 
biese dado  causa  al  divorcio,  podrá  revocar 
las  donaciones  o  ventajas  que  por  el  contrato 
del  matrimonio  hubiere  hecho  o  prometido  al 
otro  cónyuge,  sea  que  hubiesen  de  tener  efecto 
en  vida  o  después  de  su  fallecimiento. 

Art.  81.  —  Los  hijos  menores  de  cinco  años 
quedarán  a  cargo  de  la  madre.  Los  mayores 
de  esta  edad  se  entregarán  al  esposo  que,  a 
juicio  del  juez,  sea  el  más  a  propósito  para 
educarlos,  sin  que  se  pueda  alegar  por  el  ma- 
rido o  por  la  mujer  preferente  derecho  a  te- 
nerlos. 
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Art.  82.  —  Si  por  acusación  criminal  de  al- 
guno de  los  esposos  contra  el  otro,  hubiese 
condenación  y  prisión,  reclusión  o  destierro, 
ninguno  de  los  bijos  de  cualquier  edad  que 
sea,  podrá  ir  con  el  que  deba  cumplir  alguna 
de  estas  penas,  sin  consentimiento  del  otro 
cónyuge. 

Art.  83.  —  El  padre  y  la  madre  quedarán 
sujetos  a  todos  los  cargos  y  obligaciones  que 
tienen  para  con  sus  hijos,  cualquiera  que  sea 
el  que  hubiere  dado  causa  al  divorcio. 

Art.  84.  —  El  marido  que  hubiere  dado  cau- 
sa al  divorcio  debe  «contribuir»  a  la  subsis- 
tcncia  de  la  mujer,  si  ella  no  tuviera  medios 
propios  suficientes.  El  juez  determinará  la  can- 
tidad y  forma,  atendidas  las  circunstancias  de 
ambos. 

Art.  85.  —  Cualquiera  de  los  esposos  que 
hubiere  dado  causa  al  divorcio,  tendrá  derecho 
a  que  el  otro,  si  tiene  medios,  le  provea  de  lo 
preciso  para  su  subsistencia,  si  le  fuese  de  toda 
necesidad. 

Capítulo  XI 

De  la  disolución  del  matrimonio 

Art.  86.  —  El  matrimonio  válido  no  se  di- 
suelve sino  por  la  muerte  de  uno  de  los  es- 
posos. 

Art.  87.  —  El  matrimonio  que  puede  disol- 
verse según  las  leyes  del  país  en  que  se  hu- 
biese celebrado,  no  se  disolveré  en  la  Repú- 
blica sino  de  conformidad  al  artículo  anterior. 

Art.  88.  —  El  fallecimiento  presunto  del  cón- 
yuge ausente  o  desaparecido,  no.  habilita  al 
otro  esposo  para  contraer  nuevo  matrimonio. 

Mientras  no  se  pruebe  el  fallecimiento  del 
cónyuge  ausente  o  desaparecido,  el  matrimonio 
no  se  reputa  disuelto. 

Capítulo  XII 

De  la  nulidad  del  matrimonio 

Art.  89.  —  Es  absolutamente  nulo  el  ma- 
trimonio celebrado  con  alguno  de  los  impedi- 
mentos establecidos  en  los  incisos  1*,  2^,  3^, 
4»,  5"  y  6'  del  artículo  9',  y  su  nulidad  puede 
ser  demandada  por  el  cónyuge  que  ignoró  la 
existencia  del  impedimento  y  por  los  que  hu- 
bieran podido  oponerse  a  la  celebración  del 
matrimonio. 

Art.  90.  —  Es  anulable  el  matrimonio: 

1*  Cuando  fuese  celebrado  con  el  impedi- 
mento establecido  en  el  inciso  4«  del 


articulo  9^.  La  nulidad  puede  ser  de- 
mandada por  el  cónyuge  incapaz  y  por 
los  que  en  su  representación  habrían 
podido  oponerse  a  la  celebración  del 
matrimonio ; 

2*  Cuando  fuese  celebrado  el  matrimonio 
con  el  impedimento  establecido  en  el 
inciso  7*  del  artículo  9^.  La  nulidad  po- 
drá ser  demandada  por  los  que  hnbie- 
ren  podido  oponerse  al  matrimonio. 

El  mismo  incapaz  podrá  demandar  la 
nulidad,  cuando  recobrase  la  razón, 
si  no  hubiese  continuado  la  vida  ma- 
ridable, y  el  otro  cónyuge  si  hubiese 
ignorado  la  incapacidad  al  tiempo  de 
la  celebración  del  matrimonio  y  no  hu- 
biere hecho  vida  maridable  después  de 
conocida  la  incapacidad; 

3'  Cuando  el  consentimiento  adoleciera  de 
algunos  de  los  vicios  a  que  se  refiere 
el  articulo  lo.  En  este  caso  la  nulidad 
únicamente  podrá  ser  demandada  por 
el  cónyuge  que  ha  sufrido  el  error,  el 
dolo  o  la  violencia.  Esta  acción  se  ex- 
tingue para  el  marido  si  ha  habido  co- 
habitación durante  tres  días  de  cono- 
cido el  error  o  el  dolo  o  de  suprimida 
la  violencia,  y  para  la  mujer  durante 
treinta  días  después; 

4'  En  el  caso  de  impotencia  absoluta  y  ma- 
nifiesta de  uno  de  los  cónyuges,  ante- 
rior a  la  celebración  del  matrimonio,  la 
acción  corresponde  exclusivamente  al 
otro  cónyuge. 

Art.  91.  —  La  acción  de  nulidad  de  un  matri- 
monio no  puede  intentarse  sino  en  vida  de  los 
dos  esposos;  uno  de  los  cónyuges  puede,  sin 
embargo,  deducir  en  todo  tiempo,  la  <jue  le 
compete  contra  un  segundo  matrimonio  contraí- 
do por  su  cónyuge ;  si  se  opusiere  la  nulidad  del 
primero,  se  juzgará  previamente  esta  oposición. 

Art.  92.  —  El  matrimonio  celebrado  por  el 
cónyuge  de  un  ausente  con  presunción  de  falle- 
cimiento,  no  puede  ser  impugnado  sino  pro- 
bando la  existencia  del  ausente. 

Capítulo  XIII 
Efectos  de  la  nulidad  del  mairinumio 

Art.  93.  —  Si  el  matrimonio  nulo  hubiese  sido 
contraído  de  buena  fe  por  ambos  cónyuges, 
producirá  hasta  el  día  en  que  se  declare  su 
nulidad,  todos  los  efectos  del  matrimonio  vá- 
lido, no  sólo  con  relación  a  las  personas  y  bie- 
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nes  de  los  cónyuges,  sino  fambiéñ  en  relación 
a  los  hijos. 

En  tal  caso  la  nulidad  sólo  tendr&  los  efectos 
siguientes : 

1'  En  cuanto  a  los  cónyuges,  cesarán  todos 
los  derechos  y  obligaciones  que  produce 
el  matrimonio,  con  la  sola  excepción  de 
la  obligación  recíproca  de  prestarse  ali- 
mentos en  caso  necesario; 

2»  En  cuanto  a  los  bienes,  los  mismos  efec- 
tos del  fallecimiento  de  uno  de  los  cón- 
yuges;  pero,  antes  del  fallecimiento  de 
uno  de  ellos,  el  otro  no  tendrá  derecho 
a  las  ventajas  o  beneficios  que  en  el  con- 
trato de  matrimonio  se  hubiesen  hecho 
al  que  de  ellos  sobreviviese; 

3*  En  cuanto  a  los  hijos  concebidos  duran- 
te el  matrimonio  putativo,  serán  consi- 
derados como  legítimos,  con  los  derechos 
y  obligaciones  de  los  hijos  de  un  matri- 
monio válido; 

4«  En  cuanto  a  loa  hijos  naturales  con- 
cebidos antes  del  matrimonio  putativo 
entre  el  padre  y  la  madre,  y  nacidos  des- 
pués, quedarán  legitimados  en  los  mis- 
mos casos  en  que  el  subsiguiente  matri- 
mtHiio  válido  produce  este  efecto. 

Art.  94.  —  Si  hubo  buena  fe  sólo  de  parte  de 
uno  de  los  cónyuges,  el  matrimonio  hasta  el  día 
de  la  sentencia  que  declare  la  nulidad,  produ- 
cirá también  los  efectos  del  matrimonio  válido, 
pero  sólo  respecto  al  esposo  de  buena  fe  y  a  loa 
hijos,  y  no  respecto  al  cónyuge  de  mala  fe. 

La  nulidad  en  este  caso  tendrá  los  efectos  si- 
guientes : 

_/ 

V>  El  cónyuge  de  mala  fe  no  podrá  exigir 
que  el  de  buena  fe  le  preste  alimentos; 

2f  El  cónyi^e  de  mala  fe  no  tendrá  de- 
recho a  ninguna  de  las  ventajas  que  se 
le  hubiesen  acordado  en  el  contrato  de 
matrimonio ; 

3'  El  cónyuge  de  mala  fe  no  tendrá  los 
derechos  de  la  patria  potestad  sobre  los 
hijos,  pero  sí  las  obligaciones. 

Art.  95.  —  Si  el  matrimonio  nulo  fuese  con- 
traído de  mala  fe  por  ambos  cónyuges,  no  pro- 
ducirá efecto  civil  alguno. 

La  nulidad  tendrá  los  efectos  siguientes: 

1'  La  ünióli  será  reputada  como  concubi- 
nato ; 

2^  En  relación  a  los  bienes  se  procederá 
como  en  el  caso  de  la  disolución  de  una  < 


sociedad  de  hécho,  quedando  sin  efecto 
alguno  el  contrato  de  matrimonio; 
3^  En  cuanto  a  los  hijos,  serán  considerados 
como  ilegítimos  y  en  la  clase  en  que  los 
pusiese  el  impedimento  que  causare  la 
nulidad. 

Art.  96.  — -  Consiste  la  mala  fe  de  los  cónyu- 
ges en  el  conocimiento  que  hubiesen  tenido,  o 
debido  tener,  el  día  de  la  celebración  del  matrt- 
m<niio,  del  impedimento  que  causa  la  nulidad. 

No  habrá  buena  fe  por  ignorancia  o  error  de 
derecho. 

Tampoco  la  habrá  por  ignorancia  o  error  de 
hecho  que  no  sea  excusable,  a  menos  que  el 
error  fuese  ocasionado  por  dolo. 

Art.  97.  —  El  cónyuge  de  buena  fe  puede 
demandar  al  cónyuge  de  mala  fe  y  a  los  ter- 
ceros que  hubiesen  provocado  el  error,  por  in- 
d«nnÍ2aGÍón  de  daños  y  perjuicios. 

Art.  98.  —  En  todos  los  casos  de  los  artículos 
precedentes,  la  nulidad  no  perjudica  los  derechos 
adquiridos  por  terceros,  que  de  buena  fe  hubie- 
sen contratado  con  los  supuestos  cónyuges. 

Capítulo  XIV 

De  las  seguridí^es  o  idteriores  nupcias 

Art.  99.  —  La  mujer  no  podrá  casarse  hasta 
pasados  diez  meses  de  disuelto  o  anulado  el 
matrimonio,  a  menos  de  haber  quedado  en  cin- 
ta, en  cuyo  caso  iKtdrá  casarse  después  del  alum- 
bramiento. 

Art.  100.  —  La  mujer  que  se  casase  en  con- 
travención ¡del  artículo  anterior  ,perderó  los 
legados  y  cualquiera  otra  liberalidad  o  benefi- 
cio que  el  marido  le  hubiese  hecho  en  su  testa- 
mento. 

Art.  101.  —  La  viuda  que  teniendo  bajo  su 
potestad  hijos  menores  de  edad,  contrajese  ma- 
trimonio, debe  i>edir  al  juez  que  les  nombre  tutor. 

Si  no  lo  hiciese,  es  responsable  con  todos  sus 
bienes  de  los  perjuicios  que  rraultaren  a  los  in- 
tereses de  sus  hijos. 

La  misma  obligación  y  responsabilidad  tiene 
el  marido  de  ella. 

Capítulo  XV 

Disposiciones  generales 

Art.  102.  —  Los  matrimonios  celebrados  con 
posterioridad  a  la  promulgación  de  esta  ley,  se 
probarán  en  el  acta  a  que  se  refiere  el  artículo 
■  45  o  su  testimonio. 
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Art.  103.  —  Si  hubiere  imposibilidad  de  pre- 
sentar el  acta  o  áu  testimonio,  se  admitirán  todos 
los  medios  de  prueba;  estas  pruebas  no  se  reci- 
birán sin  que  previamente  se  justifique  la  im- 
posibilidad. 

Art.  104.  —  La  disposición  del  articulo  ante- 
rior se  aplica: 

V>  Cuando  el  registro  ha  sido  destruido  o 
perdido  en  todo  o  en  parte; 

2»  Cuando  estuviese  incompleto,  o  hubiere 
sido  llevado  con  irregularidad ; 

3«  Cuando  el  acta  ha  sido  omitida  por  el 
oficial  público. 

Art.  105.  —  La  sentencia  que  decida  que  un 
acta  ha  sido  destruida,  perdida  u  omitida,  será 
comunicada  inmediatamente  al  ofidal  público, 
el  cual  transcribirá  en  un  registro  suplementario 
que  será  llevado  con  las  formalidades  que  pres- 
cribe el  artículo  54. 

Art.  106.  —  Cuando  la  destrucción,  falsifica- 
ción o  pérdida  de  un  acta  de  matrimonio  dé  lu- 
gar a  una  acción  criminal,  la  sentencia  que  de- 
clare la  existencia  del  matrimonio  se  inscribirá 
en  el  Registro  de  Estado  Civil  y  suplirá  al  acta. 

Art.  107.  —  La  posesión  de  estado  no  puede 
ser  invocada  por  los  esposos  ni  por  los  terceros 
como  prueba  bastante,  en  cuanto  se  trata  de 
establecer  el  estado  de  casados  o  de  reclamar 
los  efectos  civiles  del  matrimonio.  Cuando  hay 
iwsesión  de  estado  y  existe  el  acta  que  estable- 
ce el  articulo  45,  la  inobservancia  de  las  forma- 
lidades prescriptas  no  podrá  ser  alegada  contra 
su  validez. 

— En  discusión  el: 

Artículo  108.  — ■  El  conocimiento  de  decisión 
de  las  causas  sobre  divorcio  o  nulidad  de  ma- 
trimonio, celebrado  antes  o  después  de  la  vi- 
gencia de  esta  ley,  corresponde  a  la  jurisdicción 

civil. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Onlto  e  Instmcdón 
Pública.  —  No  voy  a  hacer  una  prolongada 
discusión  en  los  pocos  artículos  de  esta  ley,  con 
que  el  Poder  Ejecutivo  no  está  conforme. 

Yo  propongo  que  se  supriman  de  este  artícu- 
lo las  palabras  cantes  o»,  y  que  quede  asi :  «El 
conocimiento  y  decisión  de  las  causas  sobre  di- 
vorcio o  nulidad  de  matrimonio  celebrado  des- 
pués de  la  vigencia  de  esta  ley,  corresponde  a 
la  jurisdicción  civil.» 

No  creo  que  la  validez  de  los  matrimonios 
celebrados  con  anterioridad  a  esta  ley  pueda 
venirse  a  discutir  ante  los  tribunales  civiles, 


puesto  que  esos  matrimonios  se  han  efectuado 
bajo  una  legislación  muy  diversa  a  ésta. 

Esos  matrimonios  se  han  celebrado  habiendo 
causas  de  nulidad  en  las  leyes  canónicas  que  no 
existen  ahora  en  las  leyes  civiles,  y  no  pueden 
estar  sujetos  a  esta  jurisdicción,  porque  eso 
importa  dar  a  esta  ley  un  efecto  retroactivo,  y 
no  veo  en  nombre  de  qué  interés  podría  hacer- 
se esto. 

Yo  propongo,  pues,  que  se  vote  el  artículo 
con  la  supresión  que  he  in4icado. 

Sr.  del  Valle.  —  La  Comisión  ha  estudiado 
el  punto  que  toca  la  observación  del  señor  mi- 
nistro, en  las  conferencias  que  ha  celebrado  con 
el  mismo  señor  ministro,  y  antes  de  ellas ;  y  ha 
creído  que  debía  insistir  en  mantener  el  artícu- 
lo tal  cual  está  consignado  en  el  proyecto  por 
las  razones  que  voy  o  exponer  con  la  mayor 
brevedad. 

Las  leyes  de  jurisdicción  de  los  tribunaleii 
son  leyes  de  orden  público  y  contra  ellas  no  hay 
derechos  adquiridos. 

Los  que  se  han  casado  bajo  el  imperio  de  la 
antigua  legislación  pueden  tener  derecho  a  qne 
se  les  aplique  aquella  ley,  en  cuanto  a  su  fondo, 
para  decidir  de  la  validez  o  nulidad  de  los  ma- 
trimonios que  se  celebraron  bajo  su  imperio  — 
y  este  principio  lo  reconoce  y  acepta  el  proyec- 
to que  discutimos,  en  el  artículo  siguiente  — 
pero  los  contrayentes  no  tienen  derecho  algu- 
no adquirido,  para  pretender  que  ha  de  conti- 
nuar la  jurisdicción  excepcional  que  ha  estado 
rigiendo  hasta  este  momento  y  que  queda  sa- 
primida  por  el  acto  de  esta  ley,  para  caer  bajo 
la  jurisdicción  común,  que  es  la  legislación  ge- 
neral del  país. 

Por  estas  razones  fundamentales,  que  tam- 
poco me  detengo  a  detallar,  la  Comisión  insiste 
en  que  se  mantenga  la  redacción  de  este  ar- 
tículo tal  cual  está. 

Sr.  Presidente.  —  Se  votará  por  partes  este 
articulo. 

— Se  vota  por  partes  y  es  aprobado,  te 
mismo  que  los  artfcnloa  que  signen:  ¡ 

Artículo  109.  —  Cuando  se  tratase  de  un  ma-  i 
trimonio  celebrado  con  anterioridad  a  esrta  ley 
y  la  acción  de  nulidad  se  fundare  en  un  impe- 
dimento, se  aplicarán  las  disposiciones  de  esta 
ley ;  si  la  acción  se  fundare  en  defectos  de  for- 
ma, se  aplicarán  las  leyes  canónicas.  ¡ 

Art.  110.  —  Las  acciones  de  divorcio  y  nn-  ¡ 
lidad  de  matrimonio  deben  intentarse  en  el  do- 
micilio de  los  cónyuges.  Si  el  marido  no  taviere  ' 
su  domicilio  en  la  República,  la  acción  podri 
ser  intentada  ante  el  juez  del  último  domicilio 
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qne  hubiera  tenido  en  ella,  si  el  matñmonio  se 
hubiese  celebrado  en  la  República. 

Art.  111.  —  Toda  sentencia  sobre  divorcio  o 
nulidad  de  matrimonio  será  comunicada  por  el 
juez  de  la  causa  inmediatamente  después  de 
ejecutoriada,  al  oficial  público  encargado  del 
reg^tro,  para  qne  la  anote  al  margen  del  acta 
de  matrimonio,  si  éste  hubiere  sido  celebrado 
con  posterioridad  a  esta  ley,  o  en  un  registro 
especial,  si  se  tratase  de  matrimonios  contraí- 
dos antes  de  su  vigencia. 

Art.  112.  —  En  la  capital  de  la  República  y 
territorios  nacionales  desempeñarán  las  funcio- 
nes que  esta  ley  encomienda  a  los  oficiales  pú- 
blicos los  jefes  de  las  secciones  del  Registro  de 
Estado  Civil;  las  mismas  funciones  serán  des- 
empeñadas en  las  provincias  donde  hubiere  re- 
gistro del  estado  civil  por  los  encargados  de 
llevarlo,  y  donde  no  los  hubiere,  por  la  autori- 
dad judicial  del  distrito. 

— En  diseiuión  el: 

Artículo  113.  —  Los  ministros,  pastores  o  sa- 
cerdotes de  cualquiera  religión  o  secta  que  pro- 
cedieran a  lá  celebración  de  un  matrimonio 
sin  tener  a  la  vista  el  acta  a  que  se  refiere  el 
artículo  45,  estarán  sujetos  a  las  responsabili- 
dades establecidas  por  el  artículo  1.081  del 
Código  Civil,  y  si  desempeñasen  oficio  público, 
serán  separados  de  él. 

Sr.  Miwiatm  de  Justicia,  Culto  •  Iiutruccióii 
Pública.  —  Voy  a  oponerme  a  la  sanción  de  es- 
te artículo,  en  nombre  del  Poder  Ejecutivo, 
expresando  brevemente  las  razones  que  él  tiene 
para  no  aceptarlo. 

Es  fuera  de  duda  que  la  idea  dominante  en 
el  proyecto  del  Poder  Ejecutivo,  sometido  a  la 
aprobación  del  Congreso,  es  dejar  amplia  li- 
bertad a  los  que  se  quieran  casar  para  verificar 
este  acto  sin  la  menor  violencia  de  su  concien- 
cia; en  una  palabra,  para  cumplir  libremente 
con  su  conciencia,  libertad  garantizada  por  la 
Constitución, 

Es  sabido  que  el  hombre  de  todos  los  tiem- 
pos y  de  todos  los  paises  ha  creído  que  debía 
rodear  su  matrhiiodio  de  fórmas  religiosas.  Por 
consiguiente,  una  ley  que  venga  a  privarle 
rodear  de  estas  formas  religiosas  a  su  matri- 
monio, que  venga  a  exigirle  que  forzosamente, 
bajo  penas,  ha  de  celebrarlo  de  tal  modo,  ven- 
dría a  violar  esta  garantía  preciosa  de  la  li- 
bertad de  conciencia  establecida  por  la  Cons- 
titución. 

Además,  ni  este  artículo  contiene  una  san- 
ción penal  suficientemente  represiva  para  pre- 
caver los  fraudes  que  se  teme  se  hagan  a  la 


ley.  Dice  solamente  que  los  sacerdotes  qne  au- 
toricen un  matrimonio  religioso  sin  tener  a  la 
vista  el  acta  de  haberse  celebrado  previamente 
el  matrimonio  civil,  incurrirán  en  las  respon- 
sabilidades establecidas  por  el  artículo  1.081 
del  Código  Civil,  y  que,  si  desempeñasen  ofi- 
cios públicos,  serán  separados  de  ellos. 

De  manera  que  los  que  no  desempeñen  car- 
gos públicos  no  sufrirán  la  misma  pena  que 
los  que  tengan  cargos  públicos,  lo  cual  es 
simplemente  accidental,  y  resnltuian  penados 
mayormente  los  que  desempeñen  un  cargo  pú- 
blico que  los  que  no  lo  desempeñan. 

La  referencia  que  hace  el  artículo  a  las  res- 
ponsabilidades .  que  establece  el  artículo  1.081 
del  Código  Civil,  no  importa  penalidad  alguna, 
pues  en  el  caso  de  que  quisieran  reclamar  da- 
ños y  perjuicios,  ¿a  quién  han  de  reclamar  si 
los  cónyuges  se  creen  bien  casados?  ¿A  quién 
han  perjudicado  T  Para  esto  seria  preciso  que 
alguno  de  los  cónyuge  viniera  a  reclamar  que 
no  estaban  casados,  y  seguramente  no  estarían 
casados,  porque  la  ley  no  reconoce  más  matri- 
monio que  el  matrimonio  civil. 

Por  otra  parte,  si  el  acto  es  posible,  por  la 
ley,  i  por  qué  se  castigaría  al  sacerdote  y  no 
a  los  testigos  del  actot 

Es  fuera  de  duda  que  el  sacerdote  no  es  más 
que  un  testigo  en  el  matrimonio:  los  que  se 
casan  son  los  cónyuges,  y  no  los  casa  el  sacer- 
dote como  no  los  casa  el  oficial  del  registro 
civil;  son  ellos  los  que  se  casan,  los  que  cele- 
bran el  acto. 

Y  sería  cosa  curiosa  que  el  sacerdote  fuera 
castigado,  cuando  no  es  más  que  un  testigo,  y 
los  otros  quedaran  impunes;  y  que  los  que 
han  cometido  el  acto  punible,  el  hombre  y  la 
mujer,  que  se  casan,  no  tuvieran  pena  alguna. 

De  manera  que  el  testigo  sería  el  responsa- 
ble de  los  daños  y  perjuicios  causados  por  los 
que  se  casan. 

Quiere  decir  que  el  cómplice  pagaría  los 
daños  y  perjuicios  y  el  autor  principal  del  he- 
cho quedaría  libre  de  toda  sanción,  porque  los 
testigos  no  son  más  que  cómplices ;  los  autores 
principales  son  el  hombre  y  la  mujer  que  ce- 
lebran el  matrimonio. 

Aparte  de  que  no  lo  deseo,  repito,  el  estado 
de  mi  salud  no  me  permite  hacer  una  discusión 
prolongada  con  los  miembros  de  la  Comisión, 
pues  la  hemos  tenido  ya  demasiado  larga.  Me 
limito  tan  sólo  a  pedir  al  Honorable  Senado 
que  no  dé  su  sanción  a  este  articulo. 

Sr.  Oambaceres.  ~  Pido  la  palabra. 

Yo  estoy  de  acuerdo,  señor  presidente,  con 
lo  que  establece  el  articulo,  esto  es,  que  el  sa- 
cerdote no  pueda  celebrar  el  matrimonio  sino 
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teniendo  a  la  vista  el  acta  a  que  se  refiere  el 
artículo  45. 

La  ley  tiene  que  ser  eficaz,  sabiendo  la  opo- 
sición que  se  hace  por  parte  del  clero  a  esta 
ley  de  matrimonio. 

El  clero  debe  tener  conocimiento,  porque  es 
ilustrado,  de  lo  que  establece  la  ley ;  y  muchas 
veces  los  cónyuges,  gente  ignorante,  hombres 
primitivos,  creerían  que  estaban  veitíadera- 
mente  casados  celebrando  el  matrimonio  re- 
ligioso, y  nos  veríamos  expuestos  a  establecer 
el  concubinato,  en  vez  de  establecer  el  matri- 
monio. 

Podrían  subsanarse  las  dificultades  anota- 
das por  el  señor  ministro,  en  lo  que  se  refiere 
al  artícuJo  1.081  del  Código  Civil  y  a  los  que 
desempeñan  oficio  público,  modificando  el  ar- 
tículo en  estos  términos. 

Yo  desearía  que  la  Cpinisión  aceptara  la  mo- 
dificación, porque  creo  que  consulta  la  opinión 
de  todos. 

El  articulo  podría  redactarse  en  estos  tér- 
minos: «Los  ministros,  pastores  o  sacerdotes 
de  cualquier  religión  o  secta  que  procedieran 
a  la  celebración  de  un  matrimonio  sin  tener 
a  la  vista  el  acta  a  que  se  refiere  el  artículo 
45,  estarán  sujetos  a  las  responsabilidades  es- 
tablecidas por  las  leyes  vigentes.9 

Sr.  del  Valle.  —  Las  razones  de  este  artícu- 
lo fueron  enunciadas  por  mí  cuando  tuve  la 
honra  de  hablar  sobre  las  modificaciones  en 
general,  en  la  reunión  que  celebró  en  comisión 
el  Senado,  y  son  las  mismas  que  ha  apuntado 
ligeramente  el  señor  senador  por  la  Capital. 

La  ley  que  estamos  discutiendo  tiene  por 
objeto  constituir  la  familia  argentina  sobre  la 
base  de  sus  preceptos,  y  por  consiguiente  es 
perfectamente  lógico  con  este  propósito  el  que 
se  prohibe  la  celebración  del  matrimonio  sin 
llenarse  las  formalidades  que  la  misma  ley 
prescribe. 

Los  ministros  o  sacerdotes  de  una  iglesia 
cualquiera  están  tan  obligados  o  más  que  cual- 
quier otro  habitante  de  la  República  a  cumplir 
y  hacer  cumplir,  en. la  parte  que  les  toca,  las 
prescripciones  de  esta  ley,  y  no  podrá  dedu- 
cirse jamas  de  su  investidura  sacerdotal  la 
excepción  al  imperio  de  las  leyes  que  deben 
regir  el  país. 

Los  inconvenientes  que  habría  en  que  no  se 
consignara  este  articulo  son  visibles,  dadas 
nuestras  costumbres  y  la  índole  de  ta  masa  de 
nuestra  población.  Sucedería  lo  que  ha  suce- 
dido ya  en  otros  países  bajo  el  imperio  de  le- 
gislaciones que  habían  omitido  este  principio. 

En  España  fué  necesario,  cinco  años  después 
de  dictada  la  ley  de  matrimonio  civil,  dictar 


una  ley  especial,  con  efecto  retroactivo,  decla- 
rando válidos  los  matrimonios  que  se  habían 
celebrado  con  violación  de  sus  preceptos.  Eb 
Italia  se  promovió  la  reforma  en  187í  al  Có- 
digo Civil  dictado  en  1865,  a  consecuencia  de 
igual  omisión,  porque  los  matrimonios  se  cele- 
braban con  formas  religiosas  y  quedaban  en 
condiciones  de  concubinato  ante  la  ley,  proda- 
ciéndose,  como  resultado  inmediato,  la  familia 
ilegítima,  y  el  escándalo  frecuente  de  que  mi 
hombre  casado  ante  la  iglesia  abandonaba  en 
seguida  a  la  mujer  que  se  creía  bien  casada 
con  él,  para  ir  a  celebrar  un  nuevo  matrimonio 
ante  el  oficial  público  del  Registro  Civil,  ale- 
gando la  nulidad  del  primer  matrimonio,  y  la 
mujer  se  encontraba  tein  acción  para  hacer 
cumplir  el  primer  vínculo  contraído.  Otro  tan- 
to sucedió  en  los  Países  Bajos  donde  regía 
análoga  legislación,  y  he  referido  cuáles  fueron 
los  hechos  notorios  que  motivaron  la  reforma 
de  aquella  legiatación,  en  el  año  1830. 

Las  objeciones  que  se  han  hecho  a  este  ar- 
tículo carecen  de  fundamento.  La  responsabi- 
lidad civil  que  se  establece  es  la  consecuencia 
del  hecho  ilícito  que  se  comete.  £1  sacerdote, 
el  ministro  de  una  iglesia  que  celebra  un  aetu 
contra  la  ley,  ejecuta  un  acto  ilícito,  y  ejecu- 
tando un  acto  ilícito  está  sujeto  a  las  respon- 
sabilidades que  la  ley  común  establece  para 
todos  los  actos  ilícitos  y  no  especialmente  pan 
tal  o  cual  acto  ilícito. 

La  posibilidad  de  que  la  acción  se  ejercite 
y  tenga  procedencia,  es  clara  y  manifiesta.  Ks 
evidente  que  si  el  caso  se  produce,  como  el  se- 
ñor ministro  lo  prevé,  de  que  celebrado  nn 
matrimonio  ante  la  Iglesia,  los  dos  cónyuges 
lo  respetan,  no  habrá  acción  civil,  porque  no 
habrá  daño;  el  daño  vendría  a  producirse  cd 
todo  caso  en  relación  a  los  hijos,  cuando  se  tra- 
tara de  la  sucesión  o  cuando  se  tratara  de  fijar 
el  estado  civil. 

Pero,  ¿cuál  es  la  acción  que  se  establecerá, 
en  el  caso  de  que  uno  de  los  esposos  rompa  el 
vínculo  contraído  ante  la  Iglesia  f  Porque  hay 
que  tener  en  cuenta  que  no  estará  obligado  ante 
la  ley  .civil,  desde  el  momento  que  el  matriraonio 
no  se  ha^'^a  celebrado  con  arreglo  a  sus  precep- 
tos. Los  tribunales  del  país  tendrán  necesaria- 
mente que  declarar  la  nulidad  del  matrimonio 
puesto  que  hay  un  artículo  en  el  capítulo  «De 
la  nulidad»,  que  dice  que  sólo  es  licito  el  matri- 
monio que  se  celebra  con  arreglo  a  esta  ley. 

Entonces  sólo  habría  una  persona  dañada 
por  aquel  acto,  que  sería  el  esposo  interesado  en 
mantener  la  valide?  del  matrimonio,  contra  fl 
esposo  interesado  en  mantener  su  nnlid»!  y 
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habría,  pnes,  un  perjuicio  sufrido,  una  persona 
que  reclamaría  el  pago  de  ese  perjuicio,  la  in- 
demnización de  ese  daño  causado. 

El  precepto  que  se  establece  en  este  caso  tie- 
ne, por  otra  parte,  antecedentes  en  nuestra  pro- 
pia legislación.  El  Código  Civil  dispone  en  uno 
de  sus  artículos  —  el  número  no  lo  recuerdo 
precisamente  en  este  momento  —  que  los  sacer- 
dotes, los  ministros  de  la  Iglesia,  no  podrán  ce- 
lebrar matrimonios  de  menores  de  edad  sin  el 
consentimiento  de  sus  padres  o  tutores  o  cura- 
dores en  su  caso,  y  fija  responsabilidad  para 
los  ministros  de  un  culto  cualquiera  que  celebren 
un  acto  de  ese  género,  y  esa  responsabilidad  es 
la  responsabilidad  penal. 

En  la  República  de  Chile  —  recuérdese  que 
es  un  país  esencialmente  católico  —  está  esta- 
blecida, desde  1820,  análoga  responsabilidad 
para  los  ministros  de  la  religión  «atólica  o  de 
cualquier  otra  religión,  que  celebraran  matri- 
monios sin  sujetarse  a  la  forma,  a  las  prácticas 
que  la  misma  pragmática  o  ley  prescribe  de 
obtener  el  consentimiento  de  los  padres,  tuto- 
res o  caradores,  tratándose  del  matrimonio  de 
menores. 

Por  consiguiente,  la  disposición  que  en  este 
momento  sostenemos  no  tiene  nada  de  excep- 
cional ni  de  violatoria  de  los  principios  que 
nos  rigen  ni  de  la  libertad. 

La  libertad  es  libertad  dentro  de  la  ley.  La 
ley  sanciona  que  el  matrimonio  debe  celebrarse 
asi;  esto  no  obsta  a  que  cada  uno  dé  cumpli- 
miento a  los  votos  de  su  conciencia  en  la  forma 
que  ella  se  lo  exija. 

El  señor  senador  por  la  Capital  ha  indicado 
una  reforma  al  artículo,  que  la  Comisión  en  su 
mayoría  me  parece  que  acepta  y  sólo  me  per- 
mito pedirle  al  señor  senador  que  acepte  este 
agregado  al  artículo:  «Estarán  sujetos  a  las 
responsabilidades  establecidas. .  .>  —  por  las 
disposiciones  vigentes,  decía  el  señor  senador. 

Sr.  OunbaoereB.  —  Por  las  leyes  vigentes. 

8r.  del  Valle.  —  «Por  las  leyes  vigentes,  y 
si  desempeñasen  oficio  público  serán  separados 
de  él.» 

Voy  a  explicar  la  razón  del  agregado. 

Con  sujeción  a. las  leyes  canónicas,  los  ma- 
trimonios en  las  iglesias  católicas  no  pueden 
celebrarse  sino  por  el  párroco  o.  quien  lo  repre- 
sente. 

Si  nosotros  establecemos  esta  disposición, 
equivale  a  decir  que  los  sacerdotes  o  ministros 
de  la  Iglesia  católica  no  celebrarán  ni  autori- 
zarán a.  otro  a  que  celebre  matrimonio  con  vio- 
lación de.  esta  ley.  Quiere  decir  más:  que  si 
infringieran  la  ley  en  esta.parte,  estarán  suje- 


tos a  ser  separados  del  oficio  público  que  des- 
empeñan. Y  digo  oficio  público,  porque  así  se 
llama  el  oficio  de  cura  párroco,  confiado  a 
estos  funcionarios  de  la  Iglesia.  En  el  ejercicio 
del  patronato,  entra  la  atribución  de  intervenir 
en  el  nombrapiíento  de  los  párrocos,  atribución 
que  se  ejercita  directamente  por  el  patrono,  o 
que  puede  ejercitarse  en  lo  capital  directa- 
mente por  el  patrono,  o  que  puede  ejercitarse 
o  se  ejercita  indirectamente  por  los  vicepatro- 
nos  en  todos  los  Estados  de  la  Nación. 

Por  consecuencia,  la  prohibición  de  la  ley  es 
eficaz.  Responde  a  una  verdadera  exigencia  de 
orden  público,  y  me  parece  conveniente  man- 
tenerla. 

Si  el  señor  senador  se  hubiera  dado  cuenta 
de  su  verdadero  alcance,  hubiera  introducido 
su  modificación  dentro  de  sus  términos,  no 
alterando  la  legislación  penal  en  cuanto  a  lo 
demás. 

Sr.  OambaoOTes.  —  To  quiero  que  se  aplique 
la  ley  penal,  que  es  mucho  más  severa,  porque 
de  otra  manera  se  viola  la  ley. 

Por  consiguiente,  dadas  las  razones  del  señor 
senador,  no  podría  suprimirse  esa  parte:  «si 
desempeñasen  oficio  público  serán  separados 
de  él ... » 

En  lugar  del  artículo  1.081  del  código,  poner: 
«las  leyes  vigentes». 

Sr.  del  Valle.  —  Si  me  permite,  voy  a  indicar 
otra  modificación. 

El  artículo  dice:  «Los  ministros,  pastees  o 
sacerdotes  de  cualquier  religión  o  secta  que 
procedieran  a  la  celebración  de  un  matrimonio 
sin  tener  a  la  vista  el  acta. etcétera. . .»,  debe 
decir:  «que  procedan  a  celebrar  o  autorizar  la 
celebración  de  un  matrimonio». 

Ifo.  Oambaceree.  —  ¡Y  por  qué  en  vez  de 
«tener  a  la  vista»,  no  decir:  «sin  previo  cono- 
cimiento»? 

Porque,-  tener  a  la  vista,  no  quiere  decir  que 
tenga  conocimiento  de  ella. 

Sr.  del  Valle.  —  Es  el  sentido  del  articulo . . . 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción 
Pública.  —  Voy .  a  decir  dos  palabras. 

El  articulo  de  la  .Comisión  tiene  todos  estos 
inconvenientes. 

El  sacerdote  no  es  más  que  un  testigo;  no 
es  el  ejecutor  de!  acto.  Suponiendo  que  así 
está  establecido  en  la  Iglesia  católica,  si  dos 
individuos,  un  hombre  y  una  mujer,  acompa- 
ñados de  dos  testigos,  sorprenden  a  un .  cura, 
el  casamiento  queda  hecho.  No  hay  aquí  culpa- 
bles. ¿O  también  se  castigará  al  cura  por  haber 
oído  decir  a  ese  hombre  y  a  esa  mujer  que  quie- 
ren tomarse  como  esposos?  Indudablemente,  no. 
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Si  este  cura,  pastor  o  rabino,  no  por  celebrar 
el  matrimonio,  sino  por  autorizar  el  matrimo- 
nio con  su  presencia,  es  culpable,  i  por  qué  no 
lo  son  los  otros  testigos,  sin  cuya  presencia 
en  ese  acto  el  matrimonio  no  tendría  efecto? 
jCómo  no  lo  son  el  marido  y  la  mujer  que  han 
ejecutado  ese  hecho  t 

Venimos,  pues,  a  lo  que  decía  antes :  que  son 
culpables  los  cómplices  y  no  los  autores  del 
hecho. 

Esto  me  parece  que  es  contra  toda  noción 
de  penalidad. 

El  señor  senador  nos  citaba  inconvenientes 
que  se  habían  producido  en  otros  países,  pero 
esto  no  puede  dar  motivos  fundados  para  que 
se  tema  que  sucedería  lo  mismo  aquí. 

En  España  abunda  mucho  el  fanatismo.  Nues- 
tro país  es  de  reciente  población,  de  activo  co- 
mercio, que  absorbe  población  de  todas  partes 
del  mundo  y  que,  por  fortuna,  marcha  a  paso 
rápido  por  las  ideas  liberales,  absteniéndose 
de  ideas  fanáticas. 

No  creo,  pues,  que  haya  estos  temores,  para 
poner  leyes  represivas  de  la  libertad,  porque 
cada  uno  debe  hacer  su  casamiento  como  su 
conciencia  se  lo  dicte,  para  que  no  experimente 
violencia. 

La  libertad,  señor  presidente,  nunca  ha  he- 
cho mal  a  nadie.  La  libertad  es  la  fuente  de 

los  más  grandes  bienes  que  pueden  venir  para 
la  humanidad.  Jamás  es  causa  de  daño. 

jPor  qué  se  quiere  coartar  esta  libertad? 

Se  dice  que  vivirán  amancebados.  dónde 
está  la  ley  que  prohibe  el  amancebamiento? 
Ni  en  el  Código  Civil  ni  en  el  Código  Penal 
está  prohibido  el  amancebamiento. 

De  manera  que  se  producirá,  jqué  situación? 
jDe  un  amancebamiento  legal?  Pero  es  que 
este  acto  no  está  prohibido  por  la  ley.  Comién- 
cese por  prohibirlo.  Más :  en  nuestra  legislación 
anterior  estaba  permitido  el  amancebamiento, 
hasta  de  los  clérigos. 

Las  leyes  españolas  legislaban  la  barraganía : 
los  derechos  que  la  barragana  tiene;  los  dere- 
chos que  tiene  el  mancebo;  los  derechos  que 
tienen  los  hijos;  reputando  esos  contratos  con 
ciertos  efectos  civiles ;  haciendo  más  que  lo  que 
haría  la  ley  si  dos  individuos  contratasen  aman- 
cebarse delante  de  un  cura  o  de  uno  que  no 
lo  sea. 

Todas  estas  leyes  existen.  Por  ejemplo,  cuan- 
do había  de  tomarse  por  barragana  a  una  viu- 
da honesta,  exigían  esas  leyes  que  no  la  po- 
dían tomar  como  tal  barragana  sino  delante 
de  testigos. 

¡Y  ahora  viene  a  prohibírsele I 


La  sanción  verdadera,  la  sanción  fuerte  está 
en  la  misma  ley;  porque,  los  que  se  casan,  á 
no  se  casan  civümente,  no  son  marido  y  nutjer, 
los  hijos  que  engendren  no  son  hijos  legitimos, 
y  es  necesario  no  tener  amor  de  padre  o  amor 
legitimo  para  no  consagrar  ante  la  ley  del  país 
stt  unión  y  sus  hijos. 

Yo  no  sé,  pues,  que  tales  males  habrían  de 
venir  al  país,  que  tales  inconveniente  se  ha- 
brían de  producir. 

Yo  no  creo  que  dos  personas  que  se  casan 
según  su  conciencia  y  religión,  no  Tengan  a  le- 
gitimar su  matrimonio  delante  del  Registro 
Civil. 

Pero,  sí,  nos  podría  dar  resultados  espanto- 
sos  la  legislación  contraria.  Podría  suceder  si 
se  aprobase,  como  se  ha  aprobado  en  Francia 
y  otras  partes,  la  celebración  del  matrimonio 
religioso  antes  del  matrimonio  civil. 

Puede  suceder,  por  ejemplo,  que  el  novio  le 
diga  a  la  novia:  <Si,  vamos  a  casarnos  civil- 
mente, en  seguida  iremos  ante  el  cura.>  Pero, 
hecho  el  matrimonio  civil,  decirle:  «Ko,  ese  es 
un  acto  de  fanatismo.»  Y  entonces  producir 
esta  situación  espantosa:  que  la  Nación  entera 
pone  su  poder  para  sacrificar  a  una  mujer 
desgraciada,  obligándola  a  hacer  vida  marital 
con  un  hombre,  con  quien,  según  su  conciencia, 
no  está  casada. 

¡Nunca,  jamás  puede  la  ley  amparar  esta 
violencia,  esta  espantosa  violencia,  esta  vida 
tremenda,  que  llevará  esta  pobre  mujer,  vi- 
viendo con  un  hombre  que  no  es  su  marido, 
según  su  conciencia ! 

Mientras  tanto,  de  este  otro  modo  se  han 
casado  religiosamente. 

Este  matrimonio  no  es  válido,  se^ún  la  ley. 
la  mujer  no  se  entrega  al  marido ;  está  en  sus 
manos  evitar  todos  los  males  que  puedan  so- 
brevenir celebrando  antes  el  matrimonio  civil. 
¿Por  qué?  Porque  el  otro  matrimonio  no  es 
válido. 

Yo  citaría  también  ejemplos  de  naciones  muy 
adelantadas  que  han  legislado  el  matrimonio 
de  esta  manera,  realizando  verdaderas  atroci- 
dades contra  una  mujer,  como  decía,  yendo 
el  poder  de  la  Nación  contra  una  débil  mujer, 
haciéndola  vivir  vida  marital ...  i 

8r.  Oambacerea.  —  Perdóneme  el  señor  mi-  ! 
nistro.  i 

En  antesalas,  hablando  con  un  señor  senador 
que  conoce  mucho  su  provincia,  y  a  quien  res-  ! 
peto  por  su  inteligencia,  me  ha  dicho  que  en 
su  provincia  no  se  casaría  nadie  ante  la  autori- 
dad civil;  que  se  considerarían  casados  ante  el 
párroco  o  cura,  y  que  los  que  fueran  a  casarse 
pagarían  la  multa  que  se  le  imipusiera  al  cura. 
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Véase  lo  que  puede  suceder,  y  los  trastornos 
que  esta  disposición  puede  traer  en  la  prác- 
tica. 

8r.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción 
Pública.  —  Creo  que  el  señor  senador  se  re 
fiere  al  señor  senador  por  Catamarca. .  . 

Sr.  Oambaceres.  —  Me  he  referido  a  un  se- 
ñor senador  a  quien  respeto  mucho  y  que  me 
merece  mucha  fe. 

Sr.  Blinistro  de  Justicia»  Culto  e  Instrucción 
Pública.  —  Yo  he  escuchado  un  poco  esa  con- 
versación, 7t  si  no  recuerdo  mal,  creo  que  el 
señor  senador  por  Catamarca  no  se  expresó 
de  la  manera  que  dice  el  señor  senador  por  la 
Capital. 

Sr.  Cambacens.  —  Sí,  señor,  y  fué  hasta  de- 
cir que  todos  pagarían  la  multa. 

Navarro.  —  Decía  eso,  en  el  caso  de  que 
se  exigiese  que  se  celebrase  el  matrimonio  ci- 
TÍt  antes  que  por  la  Iglesia. 

ftr.  Oambaoeres.  —  Que  se  consideraba  váli- 
do solamente  el  matrimonio  religioso. 

Sr.  del  Valle.  —  Voy  a  dar  breves  razones 
insistiendo  en  mi  indicación. 

El  señor  ministro  dice  que  él  considera  que 
hay  un  error  jurídico  al  imponer  dos  penas  y 
responsabilizar  civilmente  al  ministro  de  una 
religión  cualquiera  que,  por  sorpresa,  intervie- 
ne en  un  acto  como  el  matrimonio. 

El  artículo  que  proponemos  no  dice  seme- 
jante cosa. 

Sr.  Hiiústro  de  Jnstieia»  Onlto  e  lutmooifo 
Pública.  —  No  he  querido  decir  eso. 

8r.  cU  Valle.  —  El  señor  ministro  deda  esto : 
puede  suceder  que  dos  personas  dispuestas  a 
casarse  con  las  ceremonias  religiosas  concurran 
a  la  Iglesia,  y,  en  presencia  del  párroco,  se 
declaren  casados. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Cvtto  e  Instmceidn 
Pública.  —  Decía  que  podría  ocurrir  el  mismo 
hecho  con  un  matrimonio  religioso,  y  que  la 
ley  no  eastiga  a  nadie;  que,  por  consiguiente, 
el  proyecto  de  la  Comisión  era  poco  eficaz. 

Sr.  del  Valle.  —  Pero  en  el  caso  previsto  por 
el  señor  ministro,  del  matrimonio  por  sorpresa, 
que  las  leyes  eanónicas  consideran  válido,  no 
lo  seria  ante  la  ley  civil  si  no  se  formalizase 
ante  ella.  Si  hubiera  partes  perjudicadas  serían 
las  mismas  que  han  celebrado  el  acto. 

Por  eonsigoiente,  no  tendrían  contra  quién 
ni  de  quién  reclamar  de  ese  perjuicio,  y  no 
tendrían  derecho  de  hacer  cargos  a  ningún 
sacerdote,  porque  la  culpa  sería  de  ellos,  que 
Btt  habían  cumplido  con  la  ley. 

Ese  eaaa  está  completamente  excluido  del 


proyecto  que  discutimos,  y  está  excluido  con 
fundado  motivo,  eomo  se  ve. 

La  hipótesis  indicada  por  el  señor  ministro, 
de  que  puede  llegar  el  caso  de  que  un  hombre 
engañe  a  una  mujer,  la  lleve  ante  el  funcio- 
nario civil  y,  una  vez  celebrado  el  matrimonio 
ante  él  quiera  ejercer  sus  derechos  de  marido^ 
sin  tener  en  cuenta  sus  escrúpulos  de  católico, 
o  del  credo  a  que  pertenezca,  es  efectivamente 
un  caso  que  ha  debido  tenerse  presente,  y  que 
la  Comisión  lo  ha  tenido  eu  cuenta. 

Cuando  informamos  respecto  de  las  reformas 
introducidas  al  proyecto  del  señor  ministro, 
nos  detuvimos  expresamente  en  ese  punto. 

Para  contestar  en  gran  parte  la  alarma  del 
señor  ministro,  bástame  decir  que  en  medio 
siglo  que  ha  regido  esta  ley  en  Francia,  sólo 
se  ha  producido  un  caso  de  esta  naturaleza. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción 
Pública.  —  Basta;  y  la  ley  no  debe  ampararlo. 

Sr.  déL  Valle.  —  En  efecto,  esta  ley  provee 
esa  deficiencia  de  la  ley  francesa,  teniendo 
presente  ese  único  caso  que  que  se  ha  produ- 
cido bajo  el  imperio  del  Código  francés. 

La  Comisión  ha  propuesto  que  los  cónyuges, 
cuando  lo  deseen,  pueden  hacer  bendecir  la 
unión  ante  el  oficial  público  y  en  el  acto  de 
celebrar  el  matrimonio  ante  él. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instracdón 
Pública.  —  Después. 

8t.  del  Valle.  —  Después  de  haber  prestado 
el  consentimiento.  Basta  haber  expresado  el 
eonsratimiento  de  firmar  el  acta  y  que  se  pueda 
comprobar  aquel  acto. 

La  ley  autoriza  a  los  esposos  a  que  hagan 
bendecir  su  jucáéa  con  el  sacerdote  de  su  eredo ; 
y  a  este  respecto  es  bueno  que  los  señores  sena- 
dores tengan  presente  que  con  arreglo  al  credo 
de  la  Iglesia  católica  —  que  eS  en  realidad  de 
lo  que  se  trata  —  con  arreglo  a  las  leyes  canó- 
nicas que  rigen  el  matrimonio,  el  casamiento 
celebrado  en  presencia  del  párroco,  o  de  su 
delegado,  es  perfectamente  válido  para  la  Igle- 
sia; están  revestidos  todos  los  caracteres  del 
sacramento,  sin  que  sea  necesaria  palabra  ni 
bendición  alguna  del  sacerdote,  de  tal  manera 
que  el  solo  hecho  de  que  un  párroco,  o  su  repre- 
sentante, se  encuentre  en  presencia  del  oficial 
público,  donde  las  partes  manifiestan  el  con- 
sentimiento de  casar.se,  basta,  no  sólo  para  que 
revistan  todos  los  caracteres  civiles,  sino  tam- 
bién todos  los  caracteres  sacramentales  que  el 
más  escrupuloso  espíritu  religioso  podrá  exigir. 
De  esta  manera  se  salva  el  menor  escrúpulo 
que  pudiera  existir  para  aceptar  la  disposición 
que  la  Comisión  proyecta. 
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La  observación  que  ha  mareado  eficázmehte 
el  señor  senador  por  la  Capital,  pues,  no  deja 
lugar  a  cavilaciones.  Si  hay  lá  posibilidad  de 
que  la  familia  argentina  se  constituya  en  una, 
dos  o  más  provincias  sobre  la  base  del  matri- 
monio religioso,  que  será  concubinato  para  la 
ley,  nosotros  no  podemos  con  conciencia  y  a 
sabiendas  crear  esta  situación  legal;  y  si  está 
prohibida  la  barraganía,  si  está  prohibido  el 
amancebamiento,  i  por  qué  no  podemos  prohi- 
bir estot  'No;  la  Comisión  ejerce  una  función 
tutelar  en  este  caso,  cuando  viene  a  discutir 
disposiciones  de  carácter  general  para  regulari- 
zar estas  disposiciones  sociales  y  para  amparar, 
no  sólo  a  los  que  sabemos  cómo  ejercitamos 
estas  funciones  en  la  vida  civil,  sino  a  todos 
aquellos  que  se  dejan  llevar  por  las  personas 
a  quienes  están  acostumbrados  a  respetar,  y 
cuya  cultura  intelectual  les  da  mayores  títulos 
a  su  consideración. 

Sabemos  perfectamente  la  influencia  que  ha 
ejercido  y  está  ejerciendo  todavía  el  clero  ca- 
tólico ;  sabemos  que  hasta  este  momento  el  cle- 
ro católico  resiste  esta  ley  de  matrimonio  civil, 
que  probablemente  la  continuará  resistiendo,  y 
que,  por  consiguiente,  es  necesario  que  nos  co- 
loquemos en  el  terreno  práctico  cuando  legis- 
lamos, si  queremos  que  se  cumpla  esta  ley,  si 
queremos  que  la  familia  argentina  se  constituya 
sobre  la  base  legal,  y  no  sobre  la  base  del 
amancebamiento  legal.  (Aplausos). 

Br.  Blinistro  de  Justicia,  Onlto  e  Instracdón 
Pública.  —  Me  permito  preguntar  lo  siguiente 
al  señor  senador.  En  el  caso  de  que  dos  se  casa- 
sen religiosamente  después  de  prestar  su  con- 
sentimiento, y  suponiendo  que  usasen  de  este 
derecho,  jcuál  casamiento  se  verifica  antes:  el 
civil  o  el  religioso  t 

Sr.  del  Tallé.  —  El  civil,  indudablemente; 
porque,  para  la  ley,  no  hay  otro. 

8r.  Ministro  de  Justicia,  Onlto  e  Instrucción 
Pública.  —  ¿Cuál  de  los  dos  se  verifica  antes? 

Sr.  del  Talle.  —  Perdone;  para  la  ley  civil 
no  hay  más  que  uno. 

El  artículo  dice  que  podrán  hacer  bendecir 
su  unión. 

&r.  Blinistro  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción 
Pública,  —  Con  el  sacerdote  de  sus  creencias. 
El  señor  senador  decía  que  esto  lo  podían  ha- 
cer antes  de  contraer  el  matrimonio  civil. 

Sr.  der Talle.  —  No  señor,  de  ninguna  mane- 
ra antes  de  fii*mar. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Onlto  e  Instrncción 
Pública.  —  La  versión  taquigráfica  podría  sa- 
carnos de  dudas. 
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Sr.  del  Talle.  —  Es  posible  que  se  me  haya 
escapado  alguna  palabra  que  pueda  haber  da- 
do ocasión  al  juicio  del  señor  ministro.  ' 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Oulto  e  IiistmcciÓD 
Pública.  —  El  artículo  de  la  Comisión  tiene 
este  otro  inconveniente.  Dice:  el  funcionario 
público  será  destituido.  {Será  destituido  éí 
obispo  1 

Sr.  del  Talle.  —  El  párroco,  que  es  el  que 

autoriza  el  matrimonio. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Oulto  e  TosbruetAím 
Pública.  —  Pero  el  obispo  puede  también  au- 
torizar el  matrimonio  con  tanta  jurisdicciÓD 
como  el  cura. 

Sr.  del  Tidle.  —  Si  la  lógica  nos  obliga  a  este 
extremo,  cedemos  a  la  lógica. . . 

Br.  Gambaceres.  —  Sería  más  culpable  el 
obispo. 

Br.  del  Talle.  —  Entonces,  sería  el  caso  de 
extrañamiento,  que  es  la  forma  de  destituir  a 
los  obispos.  Kn  la  historia  argentina  hay  algu- 
nos casos  de  éstos. 

Sr.  Ministro  de  Justicia^  Onlto  e  Instraceite 

Pública.  —  ¡Cómo  se  va  a  destituir  a  nn  obis- 
po que  no  ha  sido  hecho  tal  por  el  poder  tem- 
poral? 

Sr.  del  Talle.  —  Se  extraña.  Lo  sabe  perfec- 

Umente  el  señor  ministro. 

Es  la  única  manera  de  separar  de  su  oficio  a 

un  obispo. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Oulto  e  Instmcoióii 
Pública.     Yo  estoy  discutiendo  la  ley.  La  ley 

dice  cdestituir». 

Sr.  del  Talle.  —  Berá  separado  de  su  oficio; 
y  la  única  manera  de  separarlo,  es  por  medio 

del  extrañamiento. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  InstmociÓB 
Pública.  —  íCómo  se  va  a  separar  un  obispo, 
a  cuya  elección  concurren  el  poder  temporal 
y  el  poder  espiritual? 

Sr.  del  Talle.  —  Por  el  extrañainiento,  re- 
pito. Un  ministro  de  la  Nación  no  puede  poner 
en  duda  la  facultad  de  la  Nación  para  hacerlo. 

8r.  Ministro  de  Justicia,  Onlto  e  InstrnceiÓB 
Pública.  —  La  ley  autoriza  a  destituir. . . 

Sr.  del  Talle.  —  A  separar  de  sus  faneiones. 
;Cómo  se  separan  los  obispos!  Quitándoles  la 
jurisdicción  que  le  dió  el  poder  civil. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Onlto  e  Instroccióii 
Público.  —  Por  las  leyes  de  España  se  sepa- 
raba a  los  obispos  mandándolos  a  lüen^s  tie- 
rras, en  épocas  en  que  no  había  ni  buques. 
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Sr.  Oambaceres.  —  Nosotros  los  mandaremos 

en  ferrocarril.  (Risas). 

8r.  Blinistro  de  Justicia,  Onlto  e  Instrucción 
Pública.  - —  Podrá  ser  uu  chiste  lo  que  dice  el 
señor  senador  por  la  Capital ;  pero,  no  es  razón. 

Sr.  del  Valle.  —  El  señor  senador  por  Men- 
doza me  recuerda  el  caso  de  cómo  se  separó  al 
señor  Clara. 

Sr.  Zapata.  —  Cuando  desacató  una  ley  del 
Congreso. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción 
Pública.  —  El  señor  Clara  no  ha  sido  destituido. 

Ahí  están  los  decretos  del  gobierno  destitu- 
yendo al  vicario  de  Salta  señor  Feijoo,  y  éste 
ha  muerto  de  vicario  a  pesar  de  este  decreto. 

&>.  del  Valle.  —  ¿Por  qué  no  lo  extrañó? 

Sr.  BCLnistro  de  Justicia,  Onlto  e  Instrucción 
Pública.  —  Ahí  existe  otro  decreto  suspendien- 
do al  obispo  Biso ;  sin  embargo,  murió  Riso  sin 
darse  por  suspendido. 

Son,  pues,  cuestiones  éstas  que  estamos  muy 
lejos  de  poderlas  resolv-jr  en  este  momento  ni 
de  poderlas  resolver  coi»  mucho  estudio,  dado 
lo  imperfecto  de  lo  establecido  al  respecto  por 

nuestra  legislación. 

Sr.  del  Valle.  —  Criando  se  toma  un  mal  ca- 
mino, se  equivoca  siempre.  £1  señor  ministro 
no  ignora  el  procedimiento  para  privar  de  su 
oficio,  de  su  jurisdicción. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Quito  e  Instrucción 

Pública.  —  Dígalo  entonces  la  ley. 

Sr.  del  Valle.  —  Lo  dice :  cy  separarlo  de  su 
oficio».  Lo  que  quiere  decir  que  se  le  quita  la 
jurisdicción  que  ha  recibido  de  la  soberanía 
nacional. 

Sr.  Zapa^.  —  T  no  la  podría  tener  si  no  se 
la  diera  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  BEtnistro  de  Justicia»  Onlto  e  Instrucción 
Pública.  —  No  se  la  ha  dado  ni  el  Poder  Eje- 
cutivo ni  el  Congreso  tampoco. 

Presidmte.  —  Están  prohibidos  los  diá- 
logos. 

Se  Ta  a  votar  el  artículo  en  la  forma  pro- 
puesta por  el  señor  senador  por  la  Capital,  y 
aceptada  ]>or  la  Comisión. 

Sr.  Éodríguez  (O.  J.).  —  ¿Después  que  se 
vote  el  artículo  propuesto  por  la  Comisión,  se 
pondrá  en  discusión  la  moción  del  señor  mi- 
nistro ? 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Oulto  e  Instrucción 
Pública.  —  Mi  moción  es  que  se  rechace  el  ar- 
tículo. 


Sr.  Rodríguez  <0.  J.).  —  Yo  he  firmado  el 
despacho  sin  comprender  ni  darme  cuenta  del 
alcance  que  tiene  este  artículo;  ahora  que  he 
escuchado  las  observaciones  que  se  han  hecho, 
voy  a  votar  en  el  sentido  de  las  ideas  del  se- 
ñor ministro:  por  el  rechazo. 

Sr.  Funes.  —  Pido  la  palabra. 

Yo  no  voy  a  hacer  un  discurso. 

Conozco  el  proyecto  sancionado  en  Italia  por 
]a  Cámara  de  Diputados  y  remitido  al  Senado. 
En  él  se  imponen  penas  a  loa  contrayentes  y 
íi  los  testigos  y  se  fijan  penas  severas;  pero 
aquí  no  se  dice  nada  de  eso... 

Sr.  del  Valle.  —  Eso  lo  dice  el  Código  Penal. 

Sr.  Funes.  —  Bien ;  el  Código  Penal  fijó  esas 
penas;  pero  aquí  solo  se  trata  de  privar  de  su 
rf icio . . . 

Sr.  del  Valle.  — Al  cura. 

ñr.  Funes.  —  Y  eso  es  lo  más  grave ;  poniue 
allá  siquiera  la  ley  es  equitativa:  castiga  a  to- 
dos los  criminales,  a  los  testigos  y  a  los  con- 
trayentes; pero  aquí  sólo  se  castiga  al  cura. 
Solamente  porque  lleva  sotana.  (Bisas).  Ll:ima 
la  atención,  señor  presidente,  que  los  autores 
clasifican  de  severas  esas  penas  que  se  iiopo- 
iien  por  el  proyecto  enunciado.  Pues  bierj,  to- 
das esas  penas  se  limitan  a  prisión  de  ocho  días 
o  un  mes.  Y  aquí  se  quiere  acumular  penas,  y 
además  la  privación  de  oficio  al  cura  o  pdstor 
de  la  confesión  respectiva. 

del  Valle.  —  En  el  Código  Penal  está  pre- 
visto y  regido  el  caso  a  que  el  señor  senador 
se  refiere.  Están  castigados  los  contrayentes  y 
los  testigos. 

Br^  Funes.  —  Sí,  en  el  Código  Penal.  Esto 
podría  repetirlo  al  señor  senador  que  ha  hecho 
indicación . . . 

Sr.  Zapata.  —  Es  la  modificación  propuesta 
por  el  señor  senador  por  la  Capital. 

Sr.  Funes.  —  ...  «de  las  leyes  vigente8>,  por- 
que no  decía  nada  de  los  testigos  y  de  los  con- 
trayentes: se  refería  a  las  leyes  vigentes  pero 
no  citaba  cuáles  eran. 

Sr.  Zapata.  —  Las  sabía. 

Sr.  Funes,  —  Ahora  lo  va  a  saber. 

Sx.  Oambaceres.  —  Le  agradezco. 

&r.  Funes.  —  No  hay  por  qué  agradecer. 

En  España  se  dió  la  ley  en  1870.  ¡De-spuéii 
de  una  revolución  vienen  estas  novedades!  A 
los  cinco  años  se  modificó  y  se  reconoció  como 
válido  el  matrimonio  religioso,  exigiéndose  so- 
lamente el  registro.  Y  saben  los  señores  sena- 
dores que  así  sucedió  en  España  y  asi  se  obser- 
va actualmente. 

Un  señor  nenador  citaba  la  conversación  con 
otro  senador,  quien  lo  decía  que  a  pesar  de  es- 
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ta  ley  ningún  hombre  se  iba  a  casar  civilmente. 

Yo  he  oído  a  otro  senador  —  senador  por 
senador  —  que  dice:  todos  se  van  a  casar  ci- 
vilmente, porque  en  la  actualidad  no  se  casan 
los  pobres  por  no  tener  con  qué  pagar;  y  que 
eomo  esto  va  a  ser  gratis,  todos  «c  van  a  ca- 
sar. . . 

8r.  Cambaceres.  —  Eso  será  en  Mendoza ;  pe- 
ro no  en  Catamarea.  (Risas). 

Sr.  Funes.  —  ¡  Donde  quiera  que  sea ! 

8r.  Baibiene.  —  Pido  la  palabra. 

Voy  a  votar  por  el  artículo  tal  como  lo  ha 

redactado  la  Comisión,  Me  parece  que  es  uno 
de  lo  más  importantes  que  contiene  la  ley,  y 
que  éste  y  algunos  más  constituyen,  lo  que  po- 
dría decirse,  el  eje  de  la  ley. 

Excluido  este  artículo,  la  gloria  de  la  inicia- 
tiva de  efita  ley,  que  la  tiene  el  señor  ministro, 
desaparecería,  porque  la  ley  quedaría  sin  efecto. 

Es  menester  entrar  en  el  terreno  de  la  prác- 
tica para  comprender  lo  que  pasaría;  y  si  yo 
fuera  ultramontano,  si  fuera  clerical  y  pensa- 
ra que  el  matrimonio  debe  celebrarse  siempre, 
como  hasta  ahora  se  ha  hecho,  nada  más  que 
ante  la  iglesia,  votaría  también  el  artículo  por 
que  no  querría  que  el  clero  que  hasta  la  san- 
ción de  esta  ley  consagraba  los  matrimonios 
verdaderos,  fuese  destinado  a  esto  que  sucede- 
xía  necesariamente  en  la  práctica:  a  consagrar 
el  concubinato  en  la  República,  lo  cual  por  cier- 
to, no  es  una  misión  muuy  honrosa  ni  muy 
elevada. 

Por  esta  razón  voy  a  votar  por  el  artículo. 
(¡Muy  bien!). 
Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  el  artículo. 
Sr.  Cambaceres.  —  Podría  leerse  nuevamente. 

—Se  lee: 

Artículo  ll.'í.  —  Los  ministros,  pastores  o  sa- 
cerdotes de  cualquier  religión  o  secta  que  pro- 
cedieran a  la  celebración  de  un  matrimonio  sin 
tener  a  la  vista  el  acta  a  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 45,  estarán  sujetos  a  las  respon.sabilida- 
des  establecidas  por  las  leyes  vigentes,  y  si 
desempeñasen  oficio  público,  serán  separados 
de  él. 

— Se  vota  en  seguida  el  artíeulo  y  es  ri:- 
cliazado  por  11  votos  contrn  10. 

Sr.  Biübiene.  —  Pido  que  se  rectifique  la 
votación. 

— Se  rectifica  t  da  el  midino  resultado. 


Sr.  del  VaUe.  —  Suprimida  esta  dispoáüón, 
tendremos  que  declarar  válidos  todos  los  ma- 
trimonios dentro  de  cinco  años. 

Sr.  Tunes.  —  Se  hará  lo  que  se  har&. 

— En  seguida  se  aprueban  sin  obserraei^ 

los  siguientes  artículos : 

Articulo  114.  —  Incurrirá  en  una  multa  dr 
cincuenta  a  doscientos  pesos  el  oficial  del  K'>- 
gistro  Civil  que  no  hubiere  hecho  la  publicaciía 
en  la  forma  que  establece  la  ley,  o  que  la  lin- 
biese  hecho  sin  habérsete  presentado  antes  h 
declaración  y  los  documentos  exigidos  por  lo* 
artículos  17  y  18. 

Art.  llí).  —  Incurrirá  en  una  multa  de  d<í>- 
cientos  pesos  el  oficial  público  que  celebre  un 
matrimonio  sin  hacerlo  preceder  de  la  pobli- 
cación  prescripta  por  la  ley,  salvo  lo  dispneslt* 
en  el  artículo  51. 

Art.  116.  —  Será  castigado  con  prisión  de 
uno  a  tres  meses  y  con  pérdida  del  oficio  d 
oficial  público  que  casare  a  un  menor  sin  el 
consentimiento  de  sus  padres,  tutores  o  euru- 
dores,  o  del  judicial  en  su  defecto,  y  con  prisíú 
de  uno  a  dos  años  y  con  multa  de  cien  a  qui- 
nientos pesos  aquel  que  celebre  un  matrimonio 
sabiendo  que  existe  un  impedimento  que  pned^ 
ser  causa  de  la  nulidad  del  acto. 

Art.  117.  —  Incurrirá  en  la  multa  de  cien  a 
quinientos  pesos  el  oficial  del  Registro  Ovil 
que  contravenga  cualquiera  de  las  otras  dispn- 
siciones  de  la  presente  ley. 

Art.  118.  —  El  cónyuge  que  hubiera  «m- 
traido  matrimonio  conociendo  la  existencia 
alguno  de  los  impedimentos  establecidos  en  x\ 
artículo  90  y  que  haya  producido  su  natida<l 
responderá  al  otro  de  la  pérdida  e  intens-s. 
sin  perjuicio  de  la  acción  criminal  que  coito- 
ponda.  Si  el  daño  efectivo  no  pudiese  ser  fija- 
do, el  juez  apreciará  el  daño  moral  en  una  can- 
tidad de  dinero  proporcionada  a  las  cirenof- 
tnncias  del  caso. 

Art.  119.  —  La  aplicación  de  las  penas  esí¡- 
Mecidas  en  los  artículos  precedentes  será  pedi- 
da por  el  ministerio  público  ante  el  ju:^d<> 
competente. 

Art.  120.  —  Deróganse  todas  las  disposieifr 
nes  del  Código  Civil  relativas  a  hijos  saerüegtri 
Los  que  actualmente  son  llamados  hijos  sseri- 
legos  tendrán  la  filiación  (jue  les  correspos-ia 
según  las  disposiciones  civiles  que  qoedan  n- 
gentes. 

Art.  121.  —  Loa  registros  públicos  que  «i" 
bían  ser  creados,  por  laa -municipalidades  aef^ó 
el  artículo  80  del  Código  Civil,  deberán  sai» 
por  las  legislaturas  respectivas. 
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—Se  lee: 

Artículo  122.  —  El  artículo  del  Código  Civil 
queda  reformado  como  sigue;  «La  filiación  le- 
^tima  se  probará:  por  la  inscripción  del  naci- 
miento en  el  Begistro  Civil  donde  exista  y  a 
falta  de  éste  por  la  inscripción  en  el  registro 
parroquial  y  por  la  inscripción  del  matrimo- 
nio en  el  Registro  Civil  desde  la  vigencia  de 
esta  ley  y  en  los  parroquiales  antes  de  ella.  A 
falta  de  inscripción  o  cuando  la  inscripción  en 
los  registros  se  ha  hecho  bajo  falsos  nombres  o 
como  de  padres  no  conocidos,  la  filiación  legi- 
tima puede  probarse  por  todos  los  medios  de 
prueba». 

8r.  Hinistro  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción 
Pública.  —  Tengo  también  encargo  del  señor 
presidente  de  la  República,  para  oponerme  de- 
cididamente a  este  artículo  y  para  proponer 

una  enmienda  (pie  cohoneste  todas  las  opinio- 
Bes  legítimas  que  se  puedan  tener  sobre  este 
punto. 

£1  artí(>ulo,  como  está  redactada,  daña  desde 
luego  lugar  a  que  fueran  entregado»  los  sacer- 
dotes a  la  burla  y  al  sarcasmo  de  la  gente  de 
buen  humor. 

Sería  lo  más  fácil  que  al  arzobispo  o  cual- 
quiera otro  sacerdote  constituido  en  dignidad, 
les  saliesen  a  montones  hijos  naturales  que  fue- 
sen a  averiguar  su  paternidad,  aunque  no  fue 
ra  sino  buscando  una  befa  sangrienta. 

En  la  conferencia  que  he  tenido  con  los 
miembros  de  la  Comisión,  se  dijo  que  la  razón 
que  había  para  establecer  esta  modificación 
era  que,  según  esta  ley,  no  es  impedimento  para 
casarse  el  carácter  sacerdotal. 

Pero  esto  no  es  tan  exacto,  señor  presidente, 
no  es  impedimento  para  casarse  haber  sido  sa- 
cerdote, haber  sido  monje,  haber  sido  fraile ; 
todos  estos  pueden  casarse  abjurando  su  reli- 
gión, usando  de  un  derecho  qne  la  Constitución 
les  da,  de  profesar  el  euHo  que  quieran,  y  así 
«<Hno  un  judío  usa  de  una  garantía  constitu- 
cional haciéndose  católico,  im  católico  usa  del 
mismo  derecho  haciéndose  judio. 

Entonces,  mí  un  sacerdote  católico  se  hace 
protestante,  puede  perfectamente  casarse,  y  di- 
go que,  aunque  no  haga  abjuración  en  otra 
forma,  basta  el  hecho  de  casarse,  porque  indu- 
dablemente abjura  una  religión,  cualquier  per- 
sona que  se  ha  obligado  y  no  cumple  los  pre- 
ceptos de  su  religión. 

Así,  pues,  no  es  tan  exacto  que  el  carácter 
sacerdotal  sea  un  obstáculo,  un  verdadero  im- 
pedimento para  el  matrimonio;  un  clérigo  ev 
tólieo  no  puede  casarse  y  quedar  clérigo  cató- 


lico, ni  \m  fraile  quedar  fraile  católico ;  el  hecho 
de  casarse  importa  la  abjuración  de  su  religión. 

Yo  no  veo  qué  interés  se  pueda  consultar  con 
esta  modificación  tan  substancial  que  tiene 
hasta  ligamentos  con  muchas  otras  disposicio- 
nes del  código,  como  la  ley  sobre  la  herencia, 
para  no  ir  contra  las  conveniencias  generales. 

Mientras  tanto,  no  se  consulta  ningún  interés 
social;  se  entrega,  como  decía,  a  la  befa  de  la 
gente  de  buen  humor  a  todo  el  sacerdocio  y 
principalmente  al  católico. 

¿Y  por  qué  hemos  de  colocarnos  en  esta  si- 
tuación?; {buscando  qué  interés? 

Se  dice,  en  términos  generales,  que  el  hijo 
que  es  engendrado  tiene  derecho  de  averiguar 
quién  es  su  padre  y  que  el  hijo  adulterino  de- 
bería tener  el  mismo  derecho;  pero,  la  ley  no 
se  lo  da,  porque  tiene  en  cuenta  otros  intereses 
sociales  de  orden  diverso. 

Todavía  más.  Voy  a  este  caso,  señor  presi- 
dente. Vn  hijo  tenido  por  una  mujer  soltera, 
si  ella  se  casa  con  otro,  ese  hijo  no  puede  inves- 
tigar la  maternidad,  y  el  derecho  que  tenía 
adquirido  a  investigar  su  maternidad,  lo  pierde 
por  un  hecho  ajeno  a  la  disposición  general, 
violando,  se  puede  decir,  un  interés  individuíil 
ante  el  interés  social;  y  este  interés  social  va 
a  ser  comprometido,  va  a  ser  sacrificado  auto- 
rizando que  se  indague  la  paternidad  o  la  ma- 
ternidad de  monjas  profesas,  frailes  y  obispos. 

Yo  me  permitiría  indicar,  para  salvar  que  se 
diga  que  los  hijos  de  un  clérigo  casado  son 
sacrilegos,  que,  al  final  del  artículo  340  del 
Código  Civil  se  agregue  únicamente  estas  pa- 
labras :  «concebido  durante  el  estado  religioso 
del  padre  o  de  la  madre.» 

Sr.  Derqni.  —  Pero  antes  del  estado  religioso 
de  los  padres,  los  hijos  no  son  sacrilegos ;  y, 
por  otra  parto,  ios  hijos  nacidos  en  virtud  de 
matrimonio  celebrado  por  esta  ley  son  legíti- 
mos ;  de  manera  qne  no  altera  nada. 

Sr.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

Toda  la  dialéctica  del  señor  ministro  no  ha 
de  servirle  para  demostrar  jamás  que  el  voto 
o  la  orden  es  un  irapeditnento  para  celebrar 
matrimonio  con  arreglo  a  la  ley.  Rila  enumera 
exprosaniontc  cuáles  son  los  impedimentos  para 
el  matrimonio,  y  esa  enumeración  no  es  mera- 
mente enunciativa,  sino  que  es  una  enumera- 
ción limitativa,  puesto  que  en  otros  artículos 
de  la  misma  ley  se  prescribe  que  no  hay  más 
impedimentos  que  los  que  esta  ley  prescribe : 
que  todo  matrimonio  que  no  tenga  uno  de  estos 
impedimentos  podrá  celebrarse  válidamente: 
;  que  ningún  oficial  público  ha  de  poder  oponer- 
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se  a  la  celebración  de  matrimonios  que  están 
en  tales  condiciones. 

Por  consecuencia,  es  fuera  de  toda  cuestión 
que,  con  arreglo  a  la  ley  que  estamos  disen- 
tiendo, el  voto  y  la  orden  no  son  absolutamente 
impedimentos  para  celebrar  el  matrimonio. 

Ahora  bien:  ¡Cuál  es  la  consecuencia  de  este 
primer  principio  que  podemos  establecerlo  de 
una  manera  indiscutible?  Que  si  no  hay  impe- 
dimento para  que  dos  personas  en  tales  condi- 
ciones se  casen,  los  hijos  que  nazcan  de  la 
unión  de  estas  dos  personas  serán  legítimos,  si 
el  matrimonio  se  ha  celebrado  y  puesto  que  se 
habrá  procedido  con  arreglo  a  la  ley;  serán 
naturales  los  hijos,  si  el  matrimonio  no  se  La 
celebrado,  y  si  ha  quedado  en  las  condiciones 
de  unión  de  mujer  y  hombre  que  han  podido 
libremente  casarse;  de  estas  uniones  los  hijos 
que  nazcan  serán  incestuosos  o  tendrán  alguno 
de  los  otros  caracteres  que  las  leyes  generales 
prescriben,  si  se  enciientran  en  su  caso. 

Esto  es  lo  que  la  lógica  claramente  nos  fija, 
como  la  situación  legal  de  los  hijos  que  nacen 
de  estas  uniones. 

Pero,  se  dice:  «hay  paridad  de  casos  entre 
la  situación  en  que  se  coloca  al  hijo  adulterino 
y  la  del  hijo  sacrilego ;  y  así  como  no  se  le  da 
acción  al  hijo  adulterino  para  investigar  su 
paternidad,  tampoco  se  le  da  al  hijo  sacrilego, 
en  su  caso.» 

La  situación  es  bien  diversa:  las  razones  de 
una  prohibición  legal  no  son  las  razones  del 
proyecto. 

En  ei  caso  del  hijo  adulterino,  la  razón  es 
que  se  va  a  perturbar  la  armonía  de  la  familia 
y  a  herir  en  lo  más  sagrado  que  el  hombre  tie- 
ne a  un  inocente,  al  esposo  del  adúltero;  y  es 
en  resguardo,  en  garantía,  en  preservación  de 
la  tranquilidad  del  hogar,  que  la  ley  evita  la 
investigación  de  la  paternidad  en  el  caso  do 
la  mujer  casada,  cuando  se  trata  del  hijo  adul- 
terino. 

Pero  en  el  caso  que  ahora  se  trata  y  que 
discutimos,  ¿en  obsequio  a  qué  consideración 
de  moral  o  a  qué  principio  o  dogma,  vamos  a 
establecer  esta  excepción  contra  naturaleza, 
esta  excepción  odiosa,  esta  excepción  insostf- 
nible  al  derecho  que  todo  hombre  tiene  de 
averiguar  quién  es  su  padre  o  quién  es  su  ma- 
dre, para  exigirles  el  cumplimiento  que  la  na- 
turaleza les  impone  como  padre  o  como  madre? 
¿Vamos  a  establecer  esta  excepción  a  las  leyen 
naturales,  podría  decirse  hasta  a  las  leyes  di- 
vinas, en  obsequio  a  las  faltas  o  a  las  debili- 
dades del  hombre,  que  habiendo  aceptado  como 
obligación  el  voto  solemne  de  castidad,  ha  fal- 


tado a  ese  voto  y  ha  sefpuido  las  leyes  de  b 
naturaleza,  buscando  el  hombre  a  la  mqjer  t, 
la  mujer  al  hombre  T 

Me  parece,  señor  presidente,  que  las  sitiu- 
ciones  son  tan  divergentes  en  el  caso  del  hijv 
adulterino  y  en  el  caso  del  hijo  sacrilego,  qoe 
realmente  no  han  podido  confundirse.  Y  cuan- 
do nos  encontramos  con  el  texto  de  una  le; 
como  ésta,  que  principia  declarando  qm  no 
hay  más  impedimentos  que  los  que  ella  esta- 
blece, no  podemos  a  renglón  se^nido,  despn» 
de  lo  que  acaba  de  establecer  el  Senado,  venir 
a  prescribir  que  hay  también  impedimentos  áx 
carácter  religioso,  y  que  estos  impedimentos 
se  antepongan  a  todos  los  preceptos  de  la  Itj 
civil. 

Gomo  argumento  de  gran  peso,  se  ha  dieb» 
que  podría  perturbarse  a  los  prelados  de  \» 
Iglesia  en  su  respetable  quietud,  con  la  impn- 
tación  de  hijos  sacrilegos. 

Señor  presidente:  el  caso  es  posible.  Pen. 
¿tiene  mayor  derecho  a  la  protección  de  la  ler. 
el  prelado  de  la  Iglesia  que  el  que  tiene  na 
hombre  honrado,  que  cumple  sus  deberes 
cíales  virtuosamente!  Y  si  cada  uno  de  nosotrw 
está  sujeto  a  acciones  de  esa  naturaleza,  que 
pueden  ser  la  consecuencia  de  los  propios  erro- 
res, o  las  confabulaciones  o  maquinaciones  de 
nuestros  enemigos,  i  qué  razón  hay  para  emr 
esta  situación  excepcional  en  favor  de  un  cuer- 
po, de  una  casta,  de  una  secta,  cuyos  miembros 
se  encuentran  colocados  en  las  mismas  etwAi- 
ciones  de  los  demás? 

¿Queremos  establecer  el  principio!  Prohibí 
se  entonces  la  investigación  de  la  patemid&d 
lo  mismo  que  la  maternidad,  cuando  se  trst; 
del  adulterio.  Váyase  más  lejos :  prohíbase  u 
investigación  de  la  maternidad  o  de  la  patff^ 
nidad,  sean  naturales,  sacrilegos  o  adulteríniK 
o  como  fueran.  A  eso  obligaría  la  lógica  del 
señor  ministro. 

Pero  se  podría  decir  que  la  lógica  no  oblip 
a  mucho.  En  efecto,  testimonios  elocuentes 
recibimos  cada  día  de  esta  falta  del  imperio  d< 
las  leyes  del  raciocinio  que  obligan  la  condaeti 
humana:  pero  no  tardan  en  producirse  las  eou- 
secuencias.  Se  violentan  las  leyes  de  la  lópita. 
que  son  las  leyes  de  la  razón,  e  inmediataméntf 
el  mal  se  produce,  y  se  produce  por  donde  U 
violación  del  principio  se  ha  introducido. 

La  excepción  que  propone  el  señor  ministro 
como  transacción  entre  las  ideas  de  la  Vom: 
sión  y  las  que  él  sostiene,  no  es  tal  transacción. 
El  señor  ministro  pretende  hacer  creer 
introduce  una  modificación  a  la  legíslaeióa 
actual.  No  introduce  modificación  alguna;  lo 
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que  el  señor  ministro  quiere  es  hacer  persistir 
en  la  legislación  civil,  ¡a  base,  el  principio  de 
la  legislación  canónica  que  estamos  reforman- 
do en  este  momento. 

La  ley  canónica  declara  que  es  sacrilego  el 
hijo  de  la  monja  o  del  monje,  el. . . 

8r.  BDnistro  de  Justicia,  Chilto  e  Instrucción 
Pública.  —  El  Código  Civil. 

Sr.  del  Valle.  —  La  ley  canónica;  he  dicho 
bien. 

La  ley  canónica  también  declara  sacrilego 
al  hijo  en  estas  condiciones.  La  ley  civil,  acep- 
tando los  mismos  principios,  los  ha  consagrado. 

£1  señor  ministro  lo  que  nos  propone  es  que 
digamos  que  «on  sacrilegos  los  hijos  habidos 
por  monjes  o  monjas,  cuando  son  estos  hijos 
concebidos  durante  el  estado  de  monja  o  sa- 
cerdotal. 

¿Cuál  es  la  teoría  que  el  señor  ministro  in- 
troduce ? 

El  señor  senador  por  Corrientes  le  observaba 
eon  razón:  si  el  matrimonio  ha  sido  antes  de 
estar  investido  de  este  carácter,  el  hijo  no  es 
sacrilego,  con  arreglo  a  la  legislación  actual. 
Si  el  hijo  fuera  concebido  después  de  roto  aquel 
vínculo,  —  por  lo  menos  debe  suponerse  que  la 
Iglesia  reconoce  derecho  para  romper  aquellos 
vínculos,  porque  la  ley  civil  no  habla  de  seme- 
jante cosa  —  resultaría  que  no  era  tampoco  un 
inconveniente  la  ley  actual. 

Pero  el  señor  ministro  decía :  es  que  bastaría 
el  hecho  de  casarse,  para  que  el  sacerdote  deje 
de  ser  sacerdote,  para  que  el  monje  deje  de 
ser  monje,  porque  habría  incompatibilidad  en- 
tre esta  situación  inmutable  dé  casado  con  los 
preceptos  que  su  carácter  de  monje  le  impone. 

Habria  incompatibilidad  para  ser  monje,  no 
habría  incompatibilidad  para  ser  casado.  Esta 
es  la  diferencia  de  situaciones  que  el  señor  mi- 
nistro no  notaba. 

.Decía:  en  el  monje  hay  incompatibilidad 
para  casamiento.  Nosotros  no  tenemos  que  sa- 
ber lo  que  está  permitido  o  prohibido  a  los 
monjes,  lo  que  tenemos  que  saber  es  que  el 
casamiento  es  permitido  a  los  hombres.  Seria 
cuestión  de  conciencia  para  el  monje,  sería 
cuestión  para  la  Iglesia  saber  si  el  casado  pue- 
de o  no  ser  monje. 

Bueno  es  recordar,  sin  embargo,  que  esta 
misma  cuestión  del  celibato  de  los  clérigos,  y 
disposiciones  análogas,  no  han  sido  estableci- 
das de  una  sola  vez  en  el  campo  eclesiástico. 

Por  estas  razones  me  parece  que  la  Cámara 
debe  aceptar  el  artículo  tal  cual  ha  sido  redac- 
tado por  la  Comisión,  pues  responde  a  toda  la 
mdole  del  proyecto. 


8r.  Mmistro  de  Justicia,  Onlto  e  Instracoión 
Pública.  —  El  señor  senador  ha  tratado  de  in- 
teresar el  sentimiento  al  hablar  de  los  hijos 

naturales. 

Dando  por  supuesto  que  todo  el  que  viene  a 
buscar  un  padre,  ese  padre . . . 

Sr.  del  Valle.  —  Lo  tiene. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  o  Instrucción 
Pública.  —  Es  natural,  no  ha  de  ser  hijo  del 
viento. 

Es  fuera  de  duda  que  cuando  la  madre  de 
ese  niño  pretende  qne  ese  hombre  es  el  padre, 
es  porque  realmente  es  el  padre.  La  verdad 

es  ésta. 

En  más  de  dos  años  que  he  tenido  el  honor 
de  pertenecer  a  la  Cámara  de  lo  Civil  de  la 
Capital,  no  ha  habido  un  solo  juicio  de  pater- 
nidad contra  un  hombre  pobre,  y  tampoco  ha 
muerto  un  hombre  rico  a  quien  no  le  hayan 
salido  hijos  naturales.  No  van  a  buscar  la  po- 
sesión de  estado,  van  a  buscar  los  pesos  que 
deja  el  muerto.  Esto  es  lo  que  van  a  buscar. 

El  señor  senador  nos  pintaba  la  situación 
desesperada  del  niño  que  no  sabe  dónde  está 
su  padre,  que  no  tiene  el  derecho  de  investi- 
garlo. jY  qué  es  lo  que  le  sucede  al  hijo  de  una 
mujer  soltera,  a  ese  hijo  natural  cuando  la  ma-, 
dre  se  casa? 

No  puede  buscar  quién  es  su  madre;  sin 
embargo,  se  admite  que  el  niño  pierda  su  de- 
recho, en  virtud  de  un  derecho  ajeno.  ¿En 
virtud  de  qué  ?  De  una  mujer  que  ha  engañado ; 
porque,  si  esa  mujer  hubiera  procedido  coíi 
nobleza,  manifestando  su  situación,  quizá  el 
hombre  no  se  casa  con  ella. 

Br.  del  Valle.  ~  Es  en  resguardo  del  marido. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Oiüto  e  Inatmcción 
Pública.  —  De  manera  que  a  quien  viene  a  res- 
guardar es  a  la  mujer,  a  tapar  su  culpa,  rom- 
piendo contra  todo  principio  de  legislación,  de 
modo  que  el  derecho  de  una  persona  empeora 
por  el  hecho  ajeno. 

Nos  decía  el  señor  senador:  {y  qué  tiene  de 
raro  que  el  padre,  o  sacerdote  o  monja  tengan 
un  hijo  antes  o  después  de  casarse!  ¿Y  que 
tiene  de  raro  que  una  mujer  casada  tenga  hijo 
del  marido  de  otraí,  pregunto  entonces,  es 
adulterino,  y,  si  es  soltera,  será  natural  o  in- 
cestTioso. 

Entonces,  pues,  no  es  lo  mismo  el  caso  de 
que  un  sacerdote,  tenga  de  uña  mujer  un  hijo, 
o  una  monja,  encerrada  en  el  convento,  conciba 

un  hijo. 

La  situación  es  enteramente  diversa.  Y  en 
nombre  de  un  hijo,  que  no  sabemos  si  realmen- 
te será  su  padre  un  obispo  o  arzobispo,  ^po- 
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demos  permitir  que  al  sacerdote  de  méritos 
relevantes;  al  sacerdote  constituido  en  alta 
dignidad,  lo  befen,  como  de  seguro  lo  harían, 
multitud  de  traviesos,  por  el  placer  de  perse- 
guir a  los  sacerdotes  católicos? 

Yo,  señor,  soy  liberal ;  he  dado  testimonio  de 
ello  todos  los  años  de  mi  vida ;  pero,  yo  no  soy 
enemigo  de  los  frailes,  sean  católicos  judíos 
o  protestantes.  Siendo  liberal,  no  soy  enemigo 
de  nadie;  tolero  las  opiniones,  porque  quiera 
que  todo  el  mundo  tolere  las  mías. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  si  se  aprueba 
el  artículo  de  la  Comisión. 

— Se  vota  y  dice  el: 


-  Negativa. 

Pido  que  se  rectifique  la  vo- 


8r.  Secretario. 
Sr.  del  Valle.  - 

tación. 

Sr.  Preeidente.  —  Los  que  estén  por  la  afir- 
mativa, aceptando  el  artículo  de  la  Comisión, 
tengan  la  bondad  de  ponerse  de  pie. 

— Abí  se  Iiaee,  y  renilta  afinnatiTa  de  11 
votos. 

— Se  lee,  y  é»  aprobado  el: 

Artículo  121.  —  La  aplicación  de  las  penas 
establecidas  en  los  artículos  precedentes  será 
pedida  por  el  ministerio  público  ante  el  juz- 
gado competente. 

Br.  Ftmes.  - —  Hay  dudas  sobre  la  votación 
del  articulo  120. 

8r.  Secretario.  —  El  secretario  no  había  com- 
putado el  voto  del  señor  Rodríguez,  porque 
no  se  paró. 

—So  rectifica  la  votación,  y  resalta  afir- 
mativa de  11  votoB. 

8r.  Secretario.  —  Once  votos  contra  10;  igual 
resultado  que  la  anterior. 

Artículo  122.  —  Deróganse  todas  las  disposi- 
ciones del  Código  Civil  relativas  a  hijos  sacri- 
legos. Los  que  actualmente  son  llamados  hijos 
sacrilegos  tendrán  la  filiación  que  les  corres- 
ponda según  las  disposiciones  civiles  que  que- 
dan vigentes. 

Sr.  Paz.  —  En  el  título  «Del  matrimonio»  se 
han  suprimido  las  disposiciones  concernientes 
a  bienes  reservables. 

Sr.  del  Valle.  —  No,  señor.  No  sé  si  está  su- 
primido en  el  proyecto.  Estaba  en  el  título  «Del  ! 


matrimonio».  Si  me  permite  el  código  el  señor 
senador . . . 

Sr.  Paz.  —  En  el  código  está. 

Sr.  del  Valle.  —  Eso  mismo  lo  transcribiim 

nosotros. 

Se  ha  suprimido  por  omisión.  Debe  estar  d«- 
de  habla  de  las  segundas  o  posteriores  nwpm. 
No  sé  si  está  en  la  copia ;  estaba  en  el  desp&eho 
de  la  Comisión.  Debe  ser  un  error  de  copia. 

Es  un  error  de  copia. 

Sr.  Paz.  —  Estaba  suprimido  en  el  ptojeeto 
del  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  del  Valle.  —  En  los  artículos  237  y  23í 
del  código. 

Sr.  Paz.  —  Mi  idea  no  era  pedir  el  restable- 
cimiento, sino  indicarle  la  conveniencia  de  a^ 
primir  otros. . . 

Sr.  del  Valle.  —  No,  señor ;  no  ha  sido  la  ia- 
teneión  de  la  Comisión  suprimirlos. 

Sr.  Presidente.  —  Entrará  como  123  «1 23T 
del  código. 

—So  lee: 

Artículo  123.  —  El  viudo  o  viuda  qne  tema- 
do hijos  del  precedente  matrimonio,  pase  a  ull^ 
rieres  nupcias,  está  obligado  a  reservar  a  1« 
hijos  del  primer  matrimonio,  o  a  sus  descendió- 
tes  legítimos,  la  propiedad  de  loa  bienes  qie 
por  testamento  ab  intestato  hubiese  heredado 
de  algunos  de  ellos,  conservando  .sólo  duiantí 
su  vida  el  u.sufructo  de  dichos  bienes. 

Art.  124.  —  Cesa  la  obligación  de  la  resem, 
si  al  morir  el  padre  o  la  madre  que  contraj* 
segundo  matrimonio,  no  existen  hijos  ni  d» 
cendientes  legítimos  de  ellos,  aun  cuando  eoí- 
tan  sus  herederos. 

— 3e  apmeban. 

— £n  discusión  el: 

Artículo  125.  —  Las  causas  pendientes  sob« 
divorcio  o  nulidad  de  matrimonio  pasarán  a  loe 
tribunales  civiles  en  la  instancia  en  que  se » 
cucntren. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instracdfe 
PúbUca.  —  Pido  la  palabra,  para  oponennf 
también  a  este  artículo,  pidiendo  su  supresión. 

Sr.  del  Valle.  —  Este  articulo  es  correlatin 
al  que  hemos  votado,  al  que  prescribe  qoe  1» 
casos  de  nulidad  de  matrimonio  que  se  pn- 
duzcan. . . 

Sr.  Presidente.  —  Es  el  articulo  108  q« 

dice; 

Artículo  108.  —  El  conocimiento  y  división  d» 
las  causas  sobre  divorcio  o  nulidad  de  nutri- 
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monio  celebrado  antes  o  después  de  la  vigen- 
EÍa  de  esta  ley,  corresponde  a  la  jurisdicción 

;ivil. 

Br.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción 
Pfiblica.  —  Pero,  no  es  el  mismo :  es  un  artícu- 
lo distinto,  con  distintas  disposiciones. 

Yo  necesito  cumplir  con  el  encargo  del  señor 
3residente,  de  oponerme  a  este  artículo,  porque 
10  tiene  ninguna  ventaja  su  sanción,  absolu- 
.amente  ninguna. 

Vamos  a  tener,  en  cambio,  inconvenientes 
10  pequeños.  Si  hay  asuntos  que  están  en  ape- 
ación,  pasarán  a  la  Cámara  de  lo  Civil  respec- 
iva,  y  va  a  resultar  que  la  Cámara  va  a  cono- 
ier  en  segunda  instancia  de  un  asunto  fallado 
m  primera  instancia  por  ima  curia. 

fo.  del  Valle.  —  en  los  recursos  de  fuerza, 
10  fallan  los  tribunales  civiles  en  causas  falla- 
las  en  la  curia? 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instmccién 
>áblica.  —  ¿Falladas! 

Sr.  del  Valle.  —  Al  menos,  discutidas. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción 
*6blica.  —  No  falladas. 

Tendría  el  -  inconveniente  de  venir  a  aplicar 
Ds  jueces  de  lo  civil,  legislación  que  no  es  ci- 
il,  legislación  canónica.  ¡Y  en  cambio  de  qué 
'entaja? 

No  creo  que  se  obtenga  alguna,  sino  ir  a 
ecargar  a  los  tribunales  civiles  de  mayor  tra- 
ajo. 

Hay  un  antecedente  legislativo  que  debo 
eeordar. 

Cuando  se  estableció  la  justicia  federal  en  la 
íepáblica  Argentina,  la  ley  que  la  creó  esta- 

lecía  que  las  causas  de  fuero  federal,  fuese 
or  razón  de  persona  o  por  razón  de  la  máte- 
la, se  feneciese  en  los  tribunales  de  provincias, 
i  allí  se  encontraban  pendientes,  respetan- 
0,  porque  no  hay  ningún  interés  en  alte- 
arla, esta  jurisdicción  ya  ejercitada ;  hasta 
ierto  punto  es  un  derecho  adquirido  por  los 
leces,  cuya  jurisdicción  se  ha  provocado,  cuya 
u-isdicción  se  está  ejercitando,  y  no  debe  sa- 
irsela  de  allí  y  llevarla  a  tribunales  de  otro 
rden. 

De  lo  contrario,  sucedería  que  las  causas 
ate  las  curias,  que  en  cierto  modo  son  tribu- 
üeñ  nacionales,  pasarían  a  jueces  provincia- 
«,  y,  en  su  caso,  a  que  tribunales  de  una  pro- 
incia  revisasen  la  sentencia  dada  en  primer 
istancia  por  una  curia,  confirmándola  o  re- 
lazándola. 

Esta  jurisdicción  sacerdotal,  esta  jurisdic- 
íón  en  las  causas  matrimoniales,  es  sin  duda 
Ignna,  nacional ;  se  emplea  el  papel  nacio- 
al;  su  clero  es  costeado  por  la  Nación,  pagado 


por  ella.  Tendría  esto  todos  los  inconvenientes 
y  yo  no  veo  ninguna  ventaja,  absolutamente 
ninguna.  Más:  creo  que  esta  ley  va  a  entrar  a 
regir  seis  meses  después  de  su  promulgación, 
cuando  casi  todas  las  causas  pendientes  se 
habrán  concluido. 

Es  verdad  que  puede  reproducirse  alguna; 
pero,  como  dije,  ni  veo  interés  público,  ni  inte- 
rés social  en  la  disposición  de  este  artículo. 
Pido  que  se  suprima. 

Sr.  del  Valle.  —  La  Comisión  tiene  que  insis- 
tir en  este  artículo,  porque  le  sobra  razón;  no 
digo  que  tiene,  le  sobra. 

No  necesito  repetir  lo  que  ya  he  dicho  sobre 
el  carácter  peculiar  de  la  jurisdicción,  sobre 
su  carácter  de  orden  público,  respecto  del  cual 
no  hay  derechos  adquiridos;  pero  tomo  la  cues- 
tión en  el  terreno  que  la  coloca  el  señor  mi- 
nistro. 

Creo  que  no  tiene  este  asunto  la  importancia 
trascendente  de  algunos  de  los  otros  que  he- 
mos discutido.  Pero  el  señor  ministro  piensa 
que  no  hay  inconveniente  alguno  en  que  las 
causas  pendientes  cy  las  causas  que  se  produz- 
can desde  ahora  hasta  dentro  de  seis  meses», 
sean  materia  de  la  competencia  de  los  tribuna- 
les eclesiásticos,  es  decir,  las  causas  sobre  nu- 
lidad y  validez  del  matrimonio.  Tiene  impor- 
tancia y  grave. 

Con  arreglo  a  la  ley  que  estamos  discutiendo, 
hay  también  impedimentos  dirimentes,  o  que 
producen  la  nulidad  del  matrimonio  de  acuer- 
do con  la  legislación  canónica  y  actual  de  la 
República.  Por  consiguiente,  puede  suceder 
que,  estando  ya  promulgada  esta  ley  y  estando 
ya  en  vigencia,  la  Iglesia,  que  tiene  que  juzgar 
con  arreglo  a  sus  leyes,  declare  nulo  el  matri- 
monio que  para  la  ley  civil  es  válido. 

Elsta  es  la  importancia  que  para  el  caso  tiene 
el  principio  que  estamos  discutiendo. 

¿Cómo  vamos  a  declarar  nosotros  que  todos 
los  matrimonios  celebrados  en  estas  condicio- 
nes son  válidos,  se  hayan  celebrado  antes  o 
después  de  esta  ley,  como  lo  dice  el  artículo, 
siempre  que  reúnan  las  condiciones  de  la  ley. 
Lo  dice  el  artículo  antes  recordado  por  el  señor 
presidente.  Y  ahora,  ¿cómo  declarar  que  la  cu- 
ria eclesiástica  puede  venir  a  ejercitar  su  ju- 
risdicción, de  tal  manera  t\ne  haga  negatorias 
las  disposiciones  de  la  ley,  ni  cómo  pretender 
tampoco  que  la  Iglesia  falle  estas  cuestiones 
de  otra  manera  que  con  arreglo  a  sus  leyes! 

Cualquiera  de  las  dos  cosas  sería  igualmente 
irregular. 

Podría  hacerse  una  observación,  que  ha  he- 
cho de  paso  el  señor  ministro,  observación  de 
detalle,  decir:  la  sentencia  de  un  tribunal  *que 
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es  hasta  cierto  punto  nacional»,  vendría  a  que- 
dar sujeta  a  la  revisión  de  un  juez  de  cará»- 
ter  puramente  provincial. 

Ette  «hasta  cierto  punto»  del  señor  ministro 
de  culto  revela  a  la  Cámara  la  calidad  de  los 
tribunales  que,  por  deficiencia  de  or^ranizaelón 
del  país,  han  fcobernado  estas  graves  cuestio- 
nes de  matrimonio. 

Esos  tribunales  eclesiásticos  son  nacionales 
«hasta  cierto  punto»  y  provinciales  «hasta 
cierto  punto». 

Son  tribunales  híbridos,  son  tribunales  que 
están  fuera  de  la  (Constitución,  son  tribunales 
que  no  están  amparados  por  ley  algiuia  de  la 
República,  y  es  esta  la  jurisdicción  exeepcio- 
nut  que  el  señor  ministro  quiere  mantener,  con 
perjuicio  de  la  misma  ley  y  con  perjuicio  de  lo 
que  las  conveniencias  aconsejan:  establece  la 
jurisdicción  normal  para  todos  loa  casos,  esti'n 
»  pendientes  o  no  lo  estén. 

Cuando  se  cambia  la  jurisdicción,  las  causas 
pendientes  van  a  los  jueces  que  se  estableern 
por  la  nueva  ley.  a  no  ser  que  raxoncs  de  con- 
veniencias inmediatas  oblipuen  a  aconsejar  a 
salir  de  estos  principios  excepcionales,  como 
son  aquellos  a  que  se  refería  el  señor  ministro 
de  culto,  en  el  caso  en  que  se  dictó  la  ley 
federal. 

Por  estas  razones  y  sin  darle  a  este  artíeulo 
más  importancia  que  la  que  en  sí  mismo  tiene, 
la  Comisión  cree  (pie  debe  mantenerse. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Onlto  e  Instrucción 
Pública.  —  El  señor  senador  dice  que  no  hay 
ley  en  la  República  que  establezca  los  tribu- 
nales eclesiásticos.  Sin  ir  más  lejos,  sin  traer 
disposiciones  más  antiffuas,  (pie  son  leyes  civi- 
les de  la  Nación,  citaré  el  (^ódifro  Civil. . . 

8r.  dél  V^e.  —  Que  está  fuera  de  la  Cons- 
titución en  esa  parte. 

Sr.  BCinistro  de  Justicia,  Onlto  e  Instrucción 
PÜblica.  —  Xo  lo  creyó  así  el  doctor  Vrlcz, 
cuando  lo  hizo,  ni  el  Confrreso  cuando  lo  san- 
cionó. Lo  piensa  sólo  el  señor  senador,  y  me 

pareee  (pie  hay  bastante  diferencia  entre  la 
autoridad  del  Conjfreso,  la  del  doctor  Vele?. 
Sársfieid  y  la  del  señor  senador. 

Br.  del  Valle.  —  Por  esa  misma  razón  el  se- 
ñor ministro  no  debió  haber  propuesto  la  re- 
forma del  Cóílifro  Civil,  ¡lorque  hay  tanta  di- 
ferencia entre  el  Conpreso,  el  señor  doetor  Vi''- 
lez  Sársfieid  y  el  señor  ministro,  como  la  que 
hay  entre  el  Conírreso,  «'1  señor  ministro  y  el 
senador  que  habla;  jior  lo  menos  tanta. 

Sr.  Kinistro  de  Justicia,  Culto  e  Instrucción 
Pública.  —  No  está,  i)nes.  esto  fnera  de  la 
cuestión. 

Sr.  del  Valle.  —  Eso  no  lo  ha  probado. 


Sr.  Ministro  de  Justicia,  Onlto  «  Instruccifa 
Pública.  —  JáO  estoy  probando. 

El  señor  senador  dice  que  no  hay  ley;  le 
he  citado  el  código. . . 

Sr.  del  Valle.  —  Quizás  fui  demasiado  lejos 
cuando  dije  que  el  código  en  esa  parte  estaba 
fuera  de  la  Constitución. 

Sí,  señor;  hay  un  artículo  del  código  que  dice 
((uc  «los  tribunales  eclesiásticos  continuarán 
conociendo»,  etcétera.  Xo  es  crear  tribunales, 
no  es  establecer  su  jurisdicción;  cosas  que  están 
regidas  exclusivamente  por  un  decreto  del  Po- 
der Ejecutivo- 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Onlto  e  Instnoáán 
Pública.  —  Tenemos,  entonces,  qne  hay  una  ley 
nacional  que  establece  estos  tribunales  y  les 

reconoce  jurisdicción  en  estos  asuntos  eclesiás- 
ticos; pero,  el  señor  senador  piensa  que.  por- 
(pie  se  cambie  la  persona  del  juez,  se  ha  de  cam- 
biar el  carácter  de  la  sentencia;  que  si  es  el 
vicario  el  que  falle  el  pleito  ha  de  atender  a  ta- 
les imt>edimento8,  pero  si  es  un  juez  en  lo  civil 
ha  de  atender  a  tales  otros. 

Sr.  del  Valle.  —  ¡Cómo  no! 

1^.  Ministro  de  Justicia,  Ouho  e  Instmoeite 
Pública.  —  El  juez  tiene  que  aplicar  la  ley. 

Sr.  del  Valle.  —  ;  Esta  ley  o  la  ley  canónica  f 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Oulto  e  InstncdáD 
Pública.  —  La  ley  que  rija  el  caso. 

Sr.  del  Valle,  —  El  juez  eclesiástico  que  la 
vaya  a  aplicar,  no  aplicará  más  que  la  ley  ca- 
nónica. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Oulto  e  InftruociÓB 

Pública.  —  Ijas  leyes  canónicas  están  incor- 
|)()radHs  a  nuestra  legislación  civil ;  la  del  Con- 
cilio de  Trento.  por  ley  de  Felipe  II,  que  le  dió 
el  exe<|uátur  y  mandó  promulgar  en  sus  Es- 
tados. 

Sr.  del  Valle.  —  Año  1564. 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Oulto  e  InstmcciáD 

Pública.  —  Y  posteriormente  estas  leyes  canó- 
nicas Hon  leyes  civiles  para  la  República. 
Entonces,  démo.sles  un  nombre:  son  leyes 

civiles. 

Sr.  del  Valle.  —  Para  entendernos. . . 

Sr.  Minivtro  de  Jmticia,  Oulto  e  Instrnodóa 

Pública.  —  Entonces,  i  qué  ley  va  a  aplicar  el 
juez?  Las  leyes  civiles. 

Sr.  del  Valle.  —  ¿Cuáles? 

Sr.  Ministro  de  JnstiGia,  Onlto  e  IrntrncciáB 

Pública.  —  Ijas  aplicables  al  caso. 

¿Cuál  de  ellas?  Ya  vamos  a  llegar  a  tse  ■ 
punto.  i 

Por  una  ley  canónica  es  nulo  el  casamiento  : 
heeho  entre  dos  primos  hermanos,  católicos,  ; 
sin  lieeucia  del  prelado,  y  según  la  ley  civil  fs  | 
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nulo  también  ese  matrimonio ;  y  esta  es  una  ley 
de  fondo. 

Entonces  quiere  el  señor  senador  que,  por- 
que se  cambia  el  juez,  este  matrimonio  ya  es 
válido. 

j  Aplicando  quét  Una  de  ley  de  fondo  con 
efectos  monstruosamente  retroactivos. 

No  quiero  agregar  más,  señor  presidente. 

8r.  del  Valle.  —  Quiere  decir  que  el  señor 
ministro  se  olvida  de  las  disposiciones  de  esta 
ley  que  hemos  sancionado. 

Hay  un  artículo  que  dice  esto  mismo  que 
está  refutando  el  señor  ministro;  lo  dice  el 
artículo  109:  «Cuando  se  tratase  de  un  matri- 
monio celebrado  con  anterioridad  a  esta  ley  y 
la  acción  de  nulidad  se  fundare  en  un  impedi- 
mento, se  aplicarán  las  disposiciones  de  esta 
ley ...  > 

8r.  Ministro  de  Justicia,  Güito  e  Instrucción 
Públipa.  —  Ese  articulo  lo  he  combatido. 

8r.  del  Valle.  —  Eso  ha  sido  aceptado  por 
la  Cámara. . . 

Sr.  Ministro  de  Justicia,  Culto  e  Instmcción 
Pública.  —  Pero  no  es  ley.  Yo  he  combatido 
aquel  artículo,  y  entonces  no  hay  falta  de  ló- 
gica en  mi  proceder,  al  oponerme  a  este  otro. 

Sr.  del  Valle.  —  Si  el  señor  ministro  pudiera 
combatir  este  proyecto,  lo  modificaría  de  tal 
manera  que  no  reconocería  su  propio  hijo, 

Sr.  Ministro  de  Justicia»  Onlto  e  Instrucción 
Pública.  —  No  he  oído,  no  entiendo..  A  mis  hi- 
jos los  conozco,  señor  senador;  y  cuando  se 
trata  de  leyes,  las  conozco  muy  bien;  tal  vez 
mejor  que  el  señor  senador. 

Sr.  del  Valle.  —  Yo  no  tengo :  así,  no  es  ex- 
traño. Hablaba  de  hijos  en  el  sentido  figurado, 
refiriéndome  a  leyes. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  el  artículo 
en  la  forma  propuesta  por  la  Comisión. 

— Se  vota,  y  resulta  afinnativa  de  11  vo- 
tos contra  10. 


Artículo  124.  —  Esta  ley  comenzará  a  regir 
el  1»  de  Enero  de  1889. 

Sr.  áéi  Valle.  —  En  este  artículo  hay  que  mo- 
dificar la  fecha,  poniendo  el  «1«  de  Abril»,  pa- 
ra dar  tiempo  a  que  se  tramite  e  imprima  la  ley. 

— Se  aprneba  el  articulo  con  la  modifica- 
ción propuesta,  asi  cómo  el  siguiente: 

Artículo  125.  —  En  la  primera  edición  oficial 
que  se  haga  del  Código  Civil,  se  incorporará 
esta  ley  en  lugar  del  Título  Primero,  Sección 
Segunda,  Libro  I,  arreglando  la  numeración 
que  corresponda  a  los  artículos. 

Sr.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

Sr.  Derqui.  —  En  nuestro  proyecto  figuraba 
un  artículo,  que  hay  que  incluir  en  este,  auto- 
rizando al  Poder  Ejecutivo  para  hacer  los  gas- 
tos que  demande  la  ejecución  de  esta  ley. 

Sr.  Presidente.  —  Es  de  forma :  se  agregará 
por  Secretaría. 

— Así  queda  acordado,  aancionAndose  tam- 
bién el  último: 

Artículo  126.  —  Comuniqúese  al  Poder  Eje- 
cutivo. 

Sr.  Zapata.  —  Pido  a  la  Cámara  que  adopte 
la  siguiente  resolución :  ceder  este  local  a  la 
Honorable  Cámara  de  Diputados... 

Sr.  Presidente.  —  Está  cedido  por  una  reso^ 
lución  de  la  Cámara,  después  de  terminada  la 
discusión  del  proyecto  sobre  matrimonio  civil. 

Mañana  el  Senado  se  reunirá  en  el  salón  de 
lectura. 

— En  seguida  se  levanta  la  sesión,  siendo 
las  6  p.  m. 


Digitized  by 


Google 


NUMEfiO  66 


2/  SESION  DE  PRORROGA  —  OCTUBRE  4  DE  1888 
Presidencia  del  sefior  CAHBA0EBE8 


Senadores  presentes:  Baibicne,  Barros,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  Derqui,  Funes,  GO, 
Gollán,  Navarro,  Nougués,  Oliva,  Ortega,  Paz,  Bodríguez  (C.  J.),  Ruiz  (H.),  Ruú 

(M.)  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  con  licencia:  Ortiz,  Bocha,  Rodríguez  (M.  F.)  y  Tello. 
Senadores  ausentes,  con  aviso:  del  Valle,  Febre,  Mendoza,  Moyano,  Pérez  y  Pizarro. 


SUKABIO 

1.  — AsnutOB  entrados. 

2.  — Hi;  considera,  y  aprueba  sobre  tablas,  el  despacho 

dtí  la  Comisión  do  Poderes  aprobando  la  elección 
practicada  el  16  de  Marso  designando  senador  al 
Congreso  al  tcuicntc  general  don  Jnlio  A.  Boca. 

3.  — Se  incluye  entre  los  snintos  de  prórroga  una  im>- 

paesta  de  los  señores  Balmaceda  y  Hngbea.. 

4.  — Üi^  considera  y  apmeba  el  despacho  de  la  Comi- 

sión de  Hacienda,  en  el  proyecto  de  ley  abriendo 
nn  crédito  al  Departamento  de  Belaclones  Exte- 
riores por  58.606  pesos  moneda  nacional. 

5.  — Se  considera  y  aprueba  ol  deq;Micho  de  la  Comi- 

sión de  Hacienda,  en  el  proyecto  de  ley  abriendo 
tm  crtftto  por  10.000  pesos  moneda  nacional  al 
Departamento  de  Belaclones  Exteriores  para  inver- 
tirlo en  instalación  de  legaciones. 

6.  — Se  considera  y  aprueba  el  despacho  de  la  Comi- 

sión de  Hacienda,  en  el  proyecto  de  ley,  abriendo 
un  crédito  al  Departamento  de  Belaclones  Exte- 
riores por  25.000  pesos  moneda  nacional  para  man- 
tenimiento del  Cuerpo  Sanitario  Internacional. 

7.  — Se  considera  y  apmeba  el  despacho  de  la  Comi- 

sión de  Legisl.-ii-ión  en  el  proyecto  de  ley  en  revi- 
sión,  poniendo  en  vigencia  el  Oddl^  de  Procedi- 
mientos en  materia  penal  con  las  modificaciones 
Introducidas  por  la  Comisión  de  Códigos  de  la 
Cámara  de  Diputados. 

8.  — Pasa  a  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales 

un  proyecto  de  ley,  acordando  permiso  al  sefior 
vicepresidente  do  la  B^pública  para  aosentarBe  del 
país. 


— En  Buenos  Aires,  a  cuatro  de  Octubre  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  resDÍdos  n 
el  salón  de  lectura  del  HDnorable  Senado  fl 
sefior  presidente  y  los  señores  senadores  ini- 
ba  inscriptos,  se  abrió  la  sesión  con  inuii- 
tencia  de  los  señores  senadores  Baltoré,  dri 
Valle,  Febre,  Mendoza,  Moyano,  Pérei  y  K- 
zarro,  con  aviso;  y  los  señores  senadores  Or- 
tiz, Rocha,  Bodríguez  (M.  P.)  y  Tello,  («• 
Ucencia. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  dt 
2  del  corriente  (1*  de  prórroga),  se  da  cuenti 
de  los  siguientes  asuntos  entrados: 

1 

Comunicaciones  oficiales 

Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  incluyendo  a 
el  decreto  de  prórroga  la  propuesta  de  los  se- 
ñores J.  Balmaceda  y  T.  Hughes  para  explotar 
un  ferrocarril  de  Villa  María  (Córdoba)  a  B^ 
conquista  (Santa  Fé).  A  la  Comisión  del  lalt- 
rior. 

— El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  los 
siguientes  proyectos  de  ley:  aumentando  U 
pensión  a  las  señoritas  María,  Sara  y  Carl« 
Seguí,  y  Francisca  TJriburu  de  Castro,  Fran- 
cisca Balbastro,  y  acordando  pensión  a  las 
señoras  Pastora  V.  de  Mezquita,  Breilda  Vid^ 
Ja,  Margarita  G.  de  Morales,  y  a  don  Pabk 
Affre.  Al  archivo. 

— La  Cámara  de  Diputados  envía  en  reviaÓB 
el  proyecto  de  ley  concediendo  licencia  al  vio- 
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firesidente  de  la  Bepáblica  para  ausentarse  de 
la  República  por  el  término  de  seis  meses.  A 
la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales. 

Deapaelio  de  OomlBlón 

La  Comisión  de  Peticiones  y  Poderes  se  ha 
expedido  en  el  acta  del  Colegio  Electoral  de 
la  Capital,  sobre  la  elección  de  un  senador  re- 
caída en  el  teniente  general  don  Julio  A.  Roca. 

2 

Sr.  Presidente.  —  Como  es  de  práctica,  se 
tratará  sobre  tablas  este  despacho. 

—Se  lee; 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  y  Poderes 
ha  tomado  en  eonisideraeión  los  antecedentes 
remitidos  por  el  presidente  del  Colegio  Elec- 
toral de  la  Capital,  en  los  que  consta  la  elec- 
ción de  un  senador  al  Congreso  de  la  Nación; 
y,  por  las  razones  que  dará  el  miembro  infor- 
mante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  pres- 
téis vuestra  aprobación  al  siguiente 

FBOYETTO  DE  DECRETO 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

DECRETA ; 

Artículo  1'  —  Apruébase  la  elección  practi- 
cada en  la  capital  de  la  República  el  15  de 
Marzo  del  corriente  año,  de  un  senador  al  Con- 
greso de  la  Nación  por  el  distrito  de  la  Capital 
y  por  la  que  ha  resultado  electo  el  teniente  ge- 
neral don  Julio  A.  Roca. 

Art.  2'  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  3  de  1888. 

José  E.  QoUán.  —  Maximio  Ruiz. 

Sr.  Gollán.  —  Pido  la  palabra. 

La  Comisión  de  Poderes  ha  tenido  a  la  vista 
los  antecedentes  que  se  relacionan  con  la  elec- 
ción practicada  en  Marzo  de  este  año,  para  in- 
tegrar la  representación  en  el  Senado,  por  el 
distrito  de  la  Capital. 

Del  estudio  que  la  Comisión  ha  hecho,  dedu- 
ce que  se  han  llenado  todas  las  prescripciones 
legales,  requeridas  en  actos  de  esta  naturaleza. 


56*  BenniAn.  2*  Sesifin  de  prórroga 


Respecto  a  las  condiciones  personales  del  ele^ 
gido,  son  de  todos  los  señores  senadores  cono- 
cidas; de  modo  que  la  Comisión  se  ha  expe- 
dido, aconsejando  la  sanción  del  "proyecto  de 

resolución  que  se  ha  leído. 
He  dicho. 

Sr.  Presidente.  —  Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra,  se  va  a  votar. 

— Se  vota  y  aprueba  cji  general  y  en  par- 
tiealar, 

8 

-Se  lee: 

.1/  Honorahh  Congreso  de  la  Nación. 

Los  señores  Justo  P.  Balmaceda  y  Tomás  F. 
Hughes,  acaban  de  presentar  el  documento  que 
original  se  acompaña,  por  el  cual  manifiestan 
su  decisión  de  renunciar  a  la  garantía  que  ha- 
bían solicitado  en  su  propuesta  de  concesión 
de  un  ferrocarril,  que  partiendo  de  Villa  Ma- 
ría (Córdoba)  y  pasando  por  Súnchales,  ter- 
inino  en  el  puerto  de  Reconquista  (Santa  Fe). 

En  vista  de  la  declaración  de  los  interesa- 
dos', de  renunciar  a  la  garantía,  el  Poder  Eje- 
putivo  considera  que  dicha  propuesta  se  halla 
comprendida  entre  las  que  deben  ser  tratadas 
en  la  prórroga,  y  en  esa  virtud,  ha  acordado 
incluirla  en  el  decreto  respectivo  y  cumple  en 
remitirla  a  vuestra  honorabilidad  a  fin  de  que 
sea  tomada  en  consideración  en  las  presentes 
seniones. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  Juárez  Celman. 
B.  Wilde. 

8r.  Presidente,  —  Como  es  de  práctica,  se 
va  a  votar  sobre  tablas,  si  se  incluye  en  los 
asuntos  a  tratarse  en  la  prórroga,  el  que  men- 
ciona este  mensaje. 

— Se  vota  y  resulta  afirmativa. 

4 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado 
en  consideración  el  mensaje  y  proyecto  de  ley 
del  Poder  Ejecutivo  por  el  que  se  abre  un  cré- 
dito suplementario  al  Departamento  de  Bela- 
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ciones  Exteriores  por  la  cantidad  de  cincuenta 
y  ocho  mil  seiscientos  seis  pesos,  para  atender 
al  pago  de  los  gastos  del  servicio  extraordina- 
rio en  las  ofieinas  de  información  en  Europa; 
y  tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vues- 
tra aprobación. 

£1  miembro  informante  dará  las  razones  de 
este  dictamen. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  19  de  1888. 
S.  Baibiene.  —  Domingo  T.  Pérez. 

Buenos  Aires,  Septiembre  12  de  1888. 

Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

El  ensanche  que  ha  sido  indispensable  dar 
a  las  oficinas  de  información  en  Europa,  au- 
mentando el  personal  de  algunas  de  ellas,  pa- 
ra lléaar  las  exigencias  del  servicio,  ha  hecho 
insuficiente  la  partida  de  eventuales  con  que 
contaba  el  Departamento  de  Kelaciones  Exte- 
riores para  atender  a  los  gastos  no  previstos 
en  el  ejercicio  corriente. 

Existiendo  un  déficit  para  atender  a  este  ser- 
vicio en  lo  transcurrido  del  presente  año  y  que 
aumentará  en  los  meses  que  aun  faltan,  pues 
para  lo  sucesivo  se  ha  incluido  este  gasto 'en 
el  presupuesto  de  1889,  el  Poder  Ejecutivo  tie- 
ne el  honor  de  solicitar  de  vuestra  honorabili- 
dad la  sanción  del  adjunto  proyecto  de  ley, 
abriendo  un  crédito  suplementario  por  la  can- 
tidad de  cincuenta  y  ocho  mil  seiscientos  seis 
pesos  moneda  nacional  de  curso  legal,  al  inciso 
1',  ítem  2',  del  presupuesto  de  Relaciones  Exte- 
riores. 

Las  planillas  acompañadas  instruirán  a  vues- 
tra excelencia  de  los  detalles  de  su  inversión. 
Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  Juárez  Celmak. 
N.  Quimo  Cosía. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1'  —  Abrese  un  crédito  suplemen- 
tario al  inciso  I**,  ítem  2,  del  presupuesto  de  Re- 
laciones Exteriores  por  la  cantidad  de  cincuen- 
ta y  ocho  mil  seiscientos  seis  pesos  moneda  na- 
cional ($  58.606  m¡n.)  para  atender  al. pago  de 
los  gastos  del  servicio  extraordinario  en  las 
rficinas  de  información  en  Europa. 

Art.  2"  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

^wiVno  Costa. 


56*  BeuDiÓn.  2*  Sesión  de  prómes 


Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Baibiene.  ~  Pido  la  palabra. 

Establecidas  estas  oficinas  de  informacióa 
en  Europa,  con  el  escaso  personal  que  1«  asig- 
na el  presupuesto,  se  vió  muy  luego  que  era 
necesario  dotarlas  de  mejores  elementos ;  y  sir- 
viendo a  los  importantes  intereses  que  sirven 
estas  oficinas,  el  Poder  Ejecutivo  inmediata- 
mente las  proveyó  de  todo  el  personal  qoe 
necesitan  para  Henar  bien  su  misión. 

Esto  ha  originado  gastos  que  han  agotado 
los  fondos  destinados  a  sostener  estas  oficinas, 
y  con  el  objeto  de  cubrir  el  déficit  que  se  ta 
producido  y  de  subvenir  a  los  gastos  que  aun 
quedan  por  hacer,  del  ano  a  vencerse,  es  esta 
Kuma  de  cincuenta  y  seis  mil  pesos  que  el  Po- 
der Ejecutivo  solicita  un  crédito  snplementaño. 

Es  cuanto  tiene  que  decir  sobre  el  particular, 
la  Comisión. 

8r.  Presídate.  —  Se  va  a  votar  si  se  apna- 
ba  o  no,  el  dictamen  de  la  Comisión. 

— Se  vota  y  se  aprueba  en  genenl  y  »« 

partifiilar. 

6 

— Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado 
en  consideración  el  mensaje  y  proyecto  del  Po- 
der Ejecutivo  por  el  que  se  abre  un  crédito  si 
Departamento  de  Relaciones  Exteriores  por  la 
cantidad  de  diez  mil  pesos  moneda  nacional 
para  atender  a  los  gastos  que  origina  el  servi- 
cio de  la  ley  de  21  de  Agosto  de  1850  y  tiene 
el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  apro- 
bación. 

El  miembro  informante  os  dará  las  razones 

f]e  este  dictamen. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  19  de  1888. 
S.  Baibiene.  —  Domingo  T.  Pérez. 

Buenos  Aires,  Septiembre  15  de  1888. 

Al  Honorable  Senado  de  la  Nación. 

Las  distintas  traslaciones  y  nombramientos 
efectuados  en  el  cuerpo  diplomático  han  hecho 
insuficiente  la  partida  presupuesta  para  este  ga<- 
to  en  el  año  corriente,  y  estando  aún  impafras 
diversas  planillas  que  corresponden  a  tal  ser- 
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tícío,  y  que,  por  su  naturaleza,  es  necesario 
atender  con  estricta  puntualidad,  el  Poder  Eje- 
cutivo tiene  el  honor  de  someter  a  la  sanción 
de  vuestra  honorabilidad  el  adjunto  proyecto 
de  ley,  abriendo  un  crédito  suplementario  al 
inciso  3»,  ítem  1",  del  presupuesto  de  Relaciones 
Exteriores  por  la  cantidad  de  ($  10.000  m|n.) 
diez  mil  pesos  moneda  nacional  de  curso  legal. 
Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

jVI.  Juárez  Celman. 
N.  Quimo  Costa. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  DiputadoSt  etc. 

Articulo  1*  —  Abrese  un  crédito  al  inciso  3*, 
ítem  1*,  del  presupuesto  del  Departamento  de 
Relaciones  Exteriores  por  la  cantidad  de  (pesos 
10.000  mjn.)  diez  mil  pesos  moneda  nacional  de 
curso  legal,para  atender  a  los  gastos  que  origina 
el  servicio  de  la  ley  de  21  de  Agosto  de  1856. 

Art.  2«  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivi". 

Quimo  Costa. 

Sr.  Presidente.  —  I^tá  en  discusión. 

8r.  Baibieue.  —  Pido  la  palabra. 

Por  la  ley  a  que  hace  referencia  este  pro- 
yecto, se  dispuso  la  traslación  de  varias  lega- 
ciones argentinas  en  el  extranjero.  Estas  tras- 
laciones, lo  mismo  que  la  instalación  de  otras 
recientemente  creadas,  han  ocasionado  gas- 
tos que  no  tenían  asignación  en  el  presupuesto, 
y  estos  diez  mil  pesos  que  pide  el  Poder  Eje- 
cutivo, tienen  por  objeto  sufragar  esos  gastos. 

La  Comisión  no  ha  podido  menos,  entonces, 
que  despachar  favorablemente  el  proyecto. 

— Se  TOta  j  se  aprueba  en  general  y 
partienlar. 

6 

— Se  lee: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado 
en  consideración  el  mensaje  y  proyecto  de  ley 
del  Poder  Ejecutivo  por  el  que  «e  abre  un  cré- 
dito de  25.000  pesos  al  Departamento  de  Rela- 
ciones Exteriores  y  por  las  razones  que  expon- 
drá el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  le  prestéis  vuestra  aprobación. 

Sala  de  la  Comisión,  Septiembre  19  de  1888. 

8.  Baibiene.  —  Domingo  T.  Pérez. 


Buenos  Aires,  Septiembre  15  de  1888. 

Al  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Habiéndose  imputado  en  su  totalidad  los 
fondos  creados  por  la  ley  de  Septiembre  7  de 
1887,  para  atender  el  mantenimiento  del  Cuerpo 
Sanitario  Internacional  en  el  pago  de  sueldes  y 
pasajes,  desde  la  fecha  de  su  creación  hasta  el 
mes  de  Abril  del  corriente  año,  y  adeudándose 
!i  los  diversos  médicos  sus  haberes  hasta  el  10  de 
ti  ulío,  el  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  some- 
ter a  sanción  de  vuestra  honorabilidad  el  ad- 
junto proyecto  de  ley,  abriendo  un  crédito  al 
Departamento  de  Relaciones  Exteriores  por  la 
suma  de  ($  25.000  m|n.)  veinticinco  mil  pesos 
moneda  nacional  de  curso  legal,  para  atender  el 
pago  de  mensualidades  devengadas  a  los  mé- 
dicos de  sanidad  internacional. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  Juárez  Celman. 
N.  Quimo  Costa. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  dé  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Abrese  un  crédito  suplementa- 
i"io  al  presupuesto  del  Departamento  de  Rela- 
ciones Exteriores  por  la  cantidad  de  25.000 
moneda  nacional)  veinticinco  mil  pesos  moneda 
nacional  de  curso  legal,  para  abonar  los  gastos  y 
las  mensualidades  devengadas  de  los  médicos  del 
Cuerpo  Sanitario  Internacional. 

Art.  2*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Quimo  Costa. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

8r.  Baibiene.  —  Pido  la  palabra. 

Lo  presupuesto  para  gastos  del  Cuerpo  de 

Sanidad  Internacional,  se  ha  insumido  todo  en 
viajes  y  otros  gastos  imprevistos.  La  partida 
está  agotada,  y  se  deben  muchas  mensualida- 
des a  los  miembros  de  esa  repartición  y  con  el 
objeto  de  atender  a  este  servicio,  es  que  el  Po- 
der Ejecutivo  pide  esta  cantidad. 

— So  rota  y  aprueba  en  general  y  en  par- 
tienlar. 
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—So  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Legislación  ha  tomado 
en  consideración  el  proyecto  de  ley  en  revisión, 
disponiendo  que  se  observe  como  ley  de  la  Na- 
ción, en  el  fuero  federal  y  en  los  tribunales 
locales  de  la  Capital  y  territorios,  el  proyecto 
de  código  de  procedimientos  en  materia  penal, 
presentado  por  la  Comisión  revisora  del  for- 
mulado por  el  doctor  don  Manuel  Obarrio,  con 
las  modificaciones  introducidas  por  la  Comi- 
sión de  Códigos  de  la  Cámara  de  Diputados, 
según  su  dictamen  de  18  del  mes  próximo  pa- 
sado ;  y,  por  las  razones  que  el  miembro  infor- 
mante expondrá  ante  vuestra  honorabilidad, 
tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vues- 
tra sanción. 

Sala  de  !a  Comisión,  Buenos  Aires,  Septiem- 
bre 24  de  1888. 

Pedro  L.  Funes.  —  Carlos  Juan  Bo- 
driguee. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc- 

Artículo  1'  —  Desde  el  1"  de  Enero  de  1889 
se  observará  como  ley  de  la  Nación,  en  los  asun- 
tos criminales  pertenecientes  al  fuero  federal, 
y  en  los  tribunales  ordinarios  de  la  Capital  y 
de  los  territorios  nacionales,  el  proyecto  de  Có- 
digo de  Procedimientos  en  materia  penal,  pre- 
sentado por  la  Comisión  revisora  del  formulado 
por  el  doctor  don  Manuel  Obarrio,  con  las  modi- 
ficaciones introducidas  por  la  Comisión  de  Có- 
digos de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
en  su  dictamen  de  fecha  18  de  Agosto  de  1888. 

Art.  2^  —  Sólo  se  tendrán  por  auténticas  las 
ediciones  oficiales. 

Art.  3»  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para 
hacer  de  rentas  gencrateH  los  gastoy  necesarios 
en  la  impresión  de  dos  mil  ejemplares  de  dicho 
código. 

Art.  4'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  10  de  Septiembre  de  1888. 

Carlos  S.  Tagle. 
Juan  Ovando, 

8«T«tKrÍQ. 


Sr.  Presidjente.  —  Está  en  discusión  en  g^ 
neral. 

Sr.  Funes.  —  Pido  la  palabra. 

Este  asunto  ha  sido  pasado  a  la  Comisión, 
la  que,  como  era  de  su  deber,  conferenció  con 
el  señor  ministro  del  ramo.  Este  hizo  presente 
que  era  de  suma  urgencia  el  despacho  de  esto, 
porque  dada  la  actual  forma  de  procedimien- 
to, hay  presos  que  sufren  una  condena  mayor 
que  la  que  le  correspondería  una  vez  fallado 
el  proceso :  ha  habido  casos  de  sentencias  con- 
denando al  procesado  a  un  año  de  prisión  y  ha- 
berse ya  éste  hallándose  tres  años  en  la  eáred 
de  modo  que  este  procesado,  por  la  lentitud 
de  los  procedimientos,  se  ha  encontrado  dete- 
nido dos  años  más  que  lo  que  le  correspondía 
sufrir  como  pena.  Y  como  el  señor  ministro 
ha  notado  y  sentido  esto  prácticamente,  p(R- 
haber  sido  miembro  de  la  administración 
justicia,  deseaba  obviar  tan  graves  dificnlta- 
des,  y  por  lo  mismo  repetidas  veces  nos  ha 
instado  despacháramos  este  asunto  cnanto 
antes. 

La  Comisión  de  la  Cámara  de  Diputados  es- 
tudió detenidamente  y  con  esmero  el  proyet-io 
e  introdujo  en  él  muchas  reformas  de  impor- 
tancia. He  tenido  a  la  vista  el  proyecto  redae- 
tado  por  la  primera  Comisión.  He  examinado 
en  partictdar  cada  una  de  las  reformas,  t  las 
encuentro  muy  fundadas.  Daré  explicación 
sobre  ellas,  si  algiin  senador  lo  desea;  mas.  en 
atención  a  hallarnos  en  prórroga,  considero 
que  no  tendrá  tiempo  el  Honorable  Senado  pa- 
ra considerar  las  reformas  detalladamente.  Por 
lo  tanto,  la  Comisión  se  permite  pedir  a  la  Ho- 
norable Cámara  le  preste  su  sanción,  aproban- 
do de  una  vez  todas  las  reformas.  Puede  adu- 
cirse como  antecedente  el  Código  Civil,  el  Fenil 
y  el  de  Minería,  los  que  fueron  sancionados  por 
una  aprobación  general,  sin  entrar  en  detalifs. 
La  práctica  y  los  informes  de  los  jueces  y  cor- 
tes de  justicia  podrán  suministrar  en  adeUntt 
motivos  para  nuevas  reformas  en  los  procedi- 
mientos, si  se  considerase  oportuno  para  I» 
más  pronta  y  regular  administración  de  jus- 
ticia. 

8r.  Rodríguez  <0.  J.).  —  Pido  U  palabra. 
Voy  a  agregar  algunas  consideraciones  que 

me  parecen  pertinentes. 

Este  proyecto  de  código  fué  redactado  pw 
el  doctor  Obarrio,  cuya  autoridad  en  esta  mi- 
teria  es  bien  reconocida. 

El  doctor  Obarrio  presentó  su  trabajo  al  Po- 
der Ejecutivo,  y  éste,  creyendo  necesario  so- 
meterlo a  la  revisión  de  otros  abogados,  noah 
bró  a  los  doctores  Leguizamón,  Barra  y  Posse. 
actual  ministro  de  justicia,  para  que  rem- 
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ran  ese  código,  y  con  las  reformas  que  introdu- 
jeron, pasó  a  la  Cámara  de  Diputados. 

La  Cámara,  señor,  nombró  una  Comisión  Es- 
pecial de  Códigos,,  compuesta  de  cinco  abogá- 
dos,  bastante  conocidos  por  su  reputación;  y 
ésta,  a  la  vez,  ha  introducido  las  reformas  a 
que  ha  aludido  el  señor  miembro  informante 
de  la  Comisión  de  Legislación. 

Con  estos  antecedentes,  creo  que  debemos 
reputar  que  el  código  actual  viene  a  llenar  ne- 
cesidades importantes  en  la  legislación  y  que, 
si  no  es  una  obra  perfecta,  por  lo  menos  es  lo 
mejor  que  podemos  tener,  dados  nuestros  cono- 
cimientos jurídicos  en  la  materia. 

Así  es  qne  la  sanción  se  hace  casi  indispen- 
sable, como  la  ha  practicado  la  Cámara  de  Di- 
putados, a  libro  cerrado  y  ojo  abierto,  como 
se  dice,  habiendo  sido  muchos  ojos  los  que  lo 
han  visto. 

Es  lo  que  tengo  qne  decir. 

— Se  aprueba  en  general  y  en  particalar. 


8 


Sr.  Derqui.  —  Pido  la  palabra. 

Creo  que  el  señor  vicepresidente  de  la  Re- 
pública ha  pedido  permiso  para  ausentarse  del 
país,  pero  no  sé  si  esta  solicitud  se  encuentra 
en  Secretaria  o  se  halla  al  estudio  de  alguna 
Comisión. 

Sr.  PresideiLte.  —  Cuando  el  señor  senador 
ha  pedido  la  palabra  para  hacer  esa  pregunta, 
me  preparaba  a  dar  cuenta  al  Senado  de  que 
existe  en  la  carpeta  de  la  Secretaria  la  soli- 
citud del  señor  vicepresidente  de  la  República 
con  despacho  de  la  Cámara  de  Diputados.  Dice 
asi  el  extracto: 


«Proyecto  de  ley,  en  revisión,  concediendo 
licencia  al  vicepresidente  de  la  República  para 
ausentarse  de  la  República  por  el  término  de 
seis  meses.» 

La  Presidencia  pensaba  consultar  al  Senado, 
para  saber  si  se  debe  considerar  este  despacho, 
no  siendo  de  aquellos  que  están  incliüdos  en  la 
prórroga. 

Sr.  Derqni.  —  Voy  a  continuar. 

De  manera  que  la  solicitud  del  señor  vice- 
presidente ha  sido  introducida  por  la  Cámara 
de  Diputados. 

Sr.  Presidente.  —  Y  despachada  ya  como  un 
proyecto  de  ley. 

Sr.  Dwqni  —  Cambiando  ideas  con  algunos 
de  mis  colegas,  antes  de  entrar  a  sesión,  acerca 
de  cómo  debe  considerarse  la  licencia  del  señor 
vicepresidente  de  la  República,  no  estando  en 
ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  surgieron  varias 
dudas,  y  como  se  trata  de  sentar  alguna  juris- 
prudencia que  esté  de  acuerdo  con  el  precepto 
constitucional,  hago  indicación  para  que  este 
asunto  pase  a  la  Comisión  de  Negocios  Cons- 
titucionales. 

Si  es  materia  de  ley,  no  podemos  tratarlo, 
porque  no  está  incluido  en  la  prórroga ;  pero 
si  la  Comisión  opina  que  no  es  materia  de  ley, 
podemos  tomarlo  en  consideración. 

Hago,  pues,  moción  para  que  pase  a  la  Co- 
misión de  Negocios  Constitucionales. 

— Asentimiento. 

Sr.  Presidente.  —  Xo  habiendo  oposición, 
pasa  a  la  Comisión. 
Queda  levantada  la  sesión. 

— iEran  Ira  3  y  15  p,  m. 
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Presidencia  del  doctor  DERQUI 


Senadoras  presentes:  Baltoré,  Barros,  Dávila,  de  la  Silva,  Derqui,  Funes,  Gil,  Oollán  Men- 
doza, Moyano,  Navarro,  Nougués,  Oliva,  Ortega,  Faz,  Bodrígnez  (C.  J.)>  Ruiz  (H.). 
Roiz  (M.)  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  con  licencia:  Ortiz,  Pérez, Pizarro,  Bocha,  Rodríguez  (M.  F.)  y  Tello. 
Senadores  ausentes,  con  aviso:  Baibiene,  Cambaceres,  del  Valle  y  Febre. 


SUMABIO 


1.  — AsnntoB  entrados. 

2.  — ^loción  del  Bcfioi  Kongnés,  para  que  conjtmta- 

mente  la  OonialAn  dfl  Limites  con  la  de  Negocios 
OonatltnclonaleB,  despachen  el  tratado  eon  Chile. 
Se  aprueba  por  unanimidad. 

3.  — A  moción  del  seftor  senador  Mendosa  se  integre 

la  Comisldtt  de  Hacienda  con  el  aeñor  senador 
Baltoré. 


— En  BHPI109  Aires,  ti  gris  de  Octubre  de 
mil  ocliociciitos  ochenta  y  ocho,  reunidos  en 
el  salón  de  lectora  del  Honorable  Senado  el 
señor  presidente  y  los  señores  senadores  arri- 
ba inscriptos,  se  abrió  la  sesión  con  inasisten- 
cia de  los  seíioreB  senadores  Baibiene,  Cam- 
baceres, del  Valle  y  Pebre,  con  aviso;  y  de 
los  señores  senadores  Ortiz,  Pérez,  Pizarro, 
Bocha,  Bodrfgnez  (M.  F.)  y  Tello,  con  li- 
cencia. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de  4 
del  corriente  (2*  de  prórroga),  se  da  cuenta 
de  loB  siguientes  asuntos  entrados: 

1 

ComonicacLones  oficiales 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  proyecto 
de  ley  que  acuerda  pensión  de  150  pesos  a  la 
señora  Dolores  Argüello  de  ('áceres.  Al  ar- 
chivo. 


Xtaqtadioe  de  Oomlsifo 

La  del  Interior  se  ha  expedido  en  el  mensaje 
y  proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecutivo  autori- 
zando la  inversión  de  pesos  599.219,77  en  li 
construcción  de  nuevas  líneas  telegráficas  y 
en  la  reparación  de  las  existentes,  y  en  el  pro- 
yecto de  ley,  venido  en  revisión,  autorizando  s 
los  señores  Justo  P.  Balmaueda  y  Tomás  Hag- 
hes  para  construir  una  linea  férrea  entre  Víllt 
María  y  Beconquista. 

La  de  Hacienda,  en  el  mensaje  y  proretrío 
de  ley  del  Poder  Ejecutivo  abriendo  un  cré- 
dito suplementario  de  pesos  25.000  para  !« 
gastos  del  censo  de  los  bienes  nacionales. 

Sr.  Presidente.  —  Estos  despachos  se  impri- 
mirán y  formarán  la  orden  del  día  correspon- 
diente. 

2 

Sr.  Nous^és.  —  Pido  la  palabra. 

En  una  de  las  sesiones  anteriores  se  destinó, 
a  la  Comisión  de  Límites  un  tratado  sobre  de- 
nurcación  de  límites,  celebrado  entre  el  pleni: 
potenciarío  argentino  y  el  gobierno  de  Chile. 

La  Comisión  de  Límites  cree  que  no  corres- 
ponde a  ella  dictaminar  en  este  asunto,  por- 
que se  trata  de  la  aprobación  de  un  tratad*» 
internacional,  y  a  juicio  de  ella  es  la  Comisión 
de  Negocios  Constitucionales  la  que  debe  dic- 
taminar en  él. 

Así  es  que  propongo  que  pase  este  tratado 
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a  la  Comisión  de  Negocios  Constitucionales,  o 
que  esta  Comisión,  junto  con  la  de  Limites,  lo 
despachen. 

Sr.  Pas.  —  La  Comisión  de  Negocios  Cons- 
titucionales no  tiene  inconTeniente  en  aceptar 
cualquiera  de  los  dos  temperamentos  que  pro- 
pone el  señor  senador. 

Sr.  Presidente.  —  Si  no  se  hace  observación 
se  agregará  a  la  Comisión  de  Límites  la  de 
Negocios  Constitucionales  para  estudiar  el  tra- 
tado a  que  se  ha  referido  el  señor  senador  por 
Tuetimáñ. 

— ^AMutiaiieiito  general. 


3 

Sr.  Mendoza.  —  Deseo  que  el  señor  presi- 
dente integre  la  Comisión  de  Hacienda,  pues 
ha  quedado  incompleta  por  haberse  acordado 
licencia  para  faltar  a  las  sesiones  ai  señor  se- 
nador Pérez,  que  formaba  parte  de  ella. 

Sr.  Presidente.  —  En  otra  ocasión  fué  inte- 
grada con  el  señor  senador  Baltoré:  queda  in- 
tegrada con  el  mismo  señor  senador. 

No  habiendo  ningún  asnnto  que  tratar,  se 
levanta  la  sesión. 

— ^Eran  lai  3  y  15  p.  in. 
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4.'  SESION  DE  PRORROGA  —  OCTUBRE  9  DE  1888 
Presidencia  del  sefior  CAMBACEBES 


Senadores  presentes:  Baibiene,  Baltoré,  Barros,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  Derqui,  Fu- 
nes, Gil,  Oollán,  Mendoza,  Nougués,  Oliva,  Ortega,  Paz,  Rodríguez  (C.  J.),  Bniz 
(H.),  Ruiz  (M.)  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  con  licencia:  Ortiz,  Pérez,  Pizarro,  Rocha,  Rodríguez  (M.  F.)  y  Tello. 

Senadores  ausentes,  con  aviso:  del  Valle,  Febre,  Moyano  y  Navarro. 


SUMARIO 


1.  — Aflimtos  entrados. 

2.  — Se  considera  y  aprueba  el  despacho  de  la  Comi- 

sión del  Interior  Bubetituyendo  un  proyecto  de  ley, 
en  revisión,  antmrisaBdo  a  Io«  señores  Batanaceda  y 
Hnglies  para  construir  un  ferrocarril  de  Villa 
Marfa  a  Reconquista. 

3.  — Se  considera  el  despacho  de  la  Comisión  del  In- 

terior en  el  proyecto  de  ley,  antorliando  al  Podar 
EJecntiTO  a  üivertlr  599.219,67  pesos  en  la  cons- 
tmccldn  de  nuevas  líneas  teSegrftflcas  y  repara- 
ción ác  las  existentes. 

4.  — Moción  del  señor  senador  Funes  pata  pasar  a 

cuarto  intennedlo.  Se  aprueba. 
6. — Continúa  la  consideración  y  se  aprueba  con  modi- 
ficación, el  asunto  a  que  hace  referencia  el  número 
3  del  sumarlo. 

6.  — Se  considera  y  aprueba  el  despacho  do  la  Comi- 

sión de  Hacienda  en  el  proyecto  de  ley  abriendo 
un  crédito  suplementario  de  26.000  pesos,  para  los 
gastos  do  formación  del  censo  de  los  bienes  na- 
cionales. 

7.  — Asuntos  entrados. 


— £n  Buenoa  Aires,  a  nueve  de  Octubre  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  oclio,  reunidos  en 
él  salón  de  lectura  del  Honorable  Senado  el 
señor  presidente  y  los  señores  senadores  arri- 
ba inscriptos,  se  abrió  la  sesión  con  inasisten- 
cia de  los  señorea  senadores  del  Valle,  Febre, 
Moyano  y  Navarro,  con  aviso;  y  de  los  seño- 
res senadores  Ortiz,  Pérez,  Pizarro,  Bocha, 
Eodríguez  (M.  F)  y  Tello,  con  liceneia. 


Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  df 
6  del  corriente  (3*  de  prórroga),  se  da  cueiiti 
de  los  asuntos  entrados. 

1 

Peticiones  particulares 

Manuel  Piera  y  Compañía  piden  se  les  tea- 
ga  en  cuenta,  al  tratar  la  solicitad  de  los  s^ 

ñores  Balmaceda  y  Hughes,  y  se  les  haga  la 
concesión  sin  garantía.  A  la  Comisión  del  In- 
terior. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  ])asar  a  la  orden 

del  día. 

3 

— Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  Tenido  » 
revisión,  por  el  que  se  autoriza  a  los  señorts 
Justo  P.  Balmaceda  y  Tomás  F.  Hughes  pan 
construir  una  línea  férrea  entre  los  puntos  df 
Villa  María  y  Beconquista;  y,  por  las  razones 
que  dará  el  miembro  informante,  os  aconseja 
la  sanción  del  adjunto  proyecto  de  ley  en  subs- 
titución de  aquél. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  5  de  1888. 

M.  Derqui.  —  José  V.  Zapata. 
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PROYECTO  DE  hEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  a  los  señores  Justo 
P.  Balmaceda  y  Tomás  F.  Hughes  para  cons- 
truir, a  su  costa,  con  sujeción  a  la  ley  general 
de  ferrocarriles,  sin  subvención,  prima  ni  ga- 
rantía una  línea  férrea,  que  partiendo  de  Villa 
María  (provincia  de  Córdoba)  termine  en  Re- 
conquista, en  el  punto  más  adecuado  para  em- 
barque y  desembarque,  pasando  por  Quitilipi, 
Corral  del  Bayo,  Manguillo,  Quebracho  Herra- 
(ío.  San  Francisco,  Vila,  Súnchales,  Constanza, 
San  Antonio,  Monte  Aguará,  Calehaquí,  Ca- 
ñada Grande  y  Piazza. 

La  empresa  podrá  construir  vías  dobles  en 
los  puntos  que  estime  conveniente. 

Art.  2"  —  La  extensión  máxima  de  la  línea 
férrea  será  de  5íil  kilómetros,  y  la  trocha  y 
materiales  que  se  empleen  para  su  construc- 
ción y  explotación  iguales  a  los  exigidos  para 
la  línea  de  Buenos  Aires  a  Rosario  y  Súnchales. 

Art.  3'  —  Declárase  de  utilidad  pública  la 
expropiación  de  los  terrenos  de  propiedad  par- 
ticular necesarios  para  la  vía,  estaciones  y 
talleres,  según  los  planos  que  apruebe  el  Po- 
der Ejecutivo,  y  autorizase  a  los  concesionarios 
para  gestionar  la  expropiación  por  su  cuenta, 
con  sujeción  a  la  ley  de  13  de  Septiembre 
de  1886. 

Art.  4*^  —  Esta  empresa  estará  exenta  de 
todo  impuesto  nacional  en  los  términos  de  la 
ley  general  de  ferrocarriles. 

Art.  5^  —  Los  señores  Justo  P.  Balmaceda 
y  Tomás  F.  Hughes  deberán  presentar  a  la 

aprobación  del  Poder  Ejecutivo  los  estudios, 
planos  y  especificaciones  dentro  de  dieciocho 
meses  de  la  fecha  de  esta  ley. 

Art.  6"  —  La  línea  concedida  deberá  estar 
terminada  seis  años  después  de  aprobados  los 
estudios  definitivos  por  el  Poder  Ejecutivo, 

Art.  7"  —  Para  los  casos  de  expropiación,  a 
que  se  refiere  el  artículo  3^  de  la  presente  ley, 
se  aplicará,  en  cuanto  a  la  extensión  y  superfi- 
cie expropiable,  lo  proscripto  por  la  ley  de  18 
de  Septiembre  de  1882  para  los  ferrocarriles  de 
propiedad  del  Estado,  debiendo  fijarse  por  el 
Poder  Ejecutivo  dichas  superficies,  consultando 
los  intereses  de  las  poblaciones  que  la  línea 
recorra. 

Art.  8^  —  Si  los  concesionarios  no  presenta- 
sen a  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo  los 
estudios,  planos,  etcétera,  dentro  del  término 
fijado  en' el  artículo  5',  o  dejasen  de  dar  cum- 
plimiento a  cualquiera  de  las  prescripciones  de 
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esta  ley,  quedará  sin  efecto  la  presente  conce- 
sión. 

Art.  9"  —  Los  concesionarios  podrán  trans- 
ferir en  todo  o  en  parte  esta  concesión,  previo 
acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo,  debiendo  ser 
en  la  República  Ai^entina  el  domicilio  de  la 
empresa. 

Art.  10.  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  5  de  1888. 

M.  Derqui.  —  José  V.  Zapata. 


PROYECTO  DE  LEY 

MI  Senado  y  Cámara  4e  IHputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Concédese  a  los  señores  Justo 
P.  Balmaceda  y  Tomás  F.  Hughes  el  derecho 
de  construir  y  explotar  un  ferrocarril  que 
partiendo  de  Villa  María  (provincia  de  Córdo- 
ba), llegue  hasta  Reconquista  (provincia  de 
Santa  Fe),  pasando  por  Súnchales,  el  cual  se 
denominará  Ferrocarril  de  Córdoba,  Santa  Fe 
y  Gran  Chaco. 

Art.  2*  —  Será  este  ferrocarril  de  trocha 
ancha,  y  los  materiales  a  emplearse  en  la  cons- 
trucción de  la  vía  y  tren  rodante  serán  de  pri- 
mera clase. 

Art.  3'  — -  Los  estudios  quedarán  termina- 
dos a  los  dieciocho  meses  de  otorgada  la  con- 
cesión y  la  línea  deberá  quedar  conclmda  a 

los  seis  años  de  empezados  los  trabajos. 

Art.  4'  —  El  gobierno  nacional  garantizará 
el  5  %  sobre  el  capital  empleado  para  la  cons- 
trucción de  la  linea,  sobre  la  base  de  veinti- 
dós mil  quinientos  pesos  oro  sellado,  como 
máximo  por  kilómetro,  calculándose  que  la 
extensión  de  la  línea  será  de  quinientos  kiló- 
metros. 

Art.  5'  —  Pasando  el  producto  líquido  del 
5  %,  lo  restante  será  entregado  al  gobierno 
nacional  para  el  reembolso  de  las  sumas  ade- 
lantadas por  garantía,  más  el  5  %  anual, 

Art.  6*  —  La  garantía  será  pagada  cada  seis 
meses  y  sobre  secciones  terminadas  de  cin- 
cuenta kilómetros. 

Art.  7'  —  A  los  efectos  de  la  garantía,  se 
fija  como  gastos  de  explotación  el  55  %  de  la 
entrada  bruta. 

Art.  8*  —  La  empresa  fijará  su  tarifa  hasta 
que  la  entrada  líquida  exceda  del  12  %,  en 
cuyo  caso  intervendrá  en  su  fijación  el  Poder 
Ejecutivo. 

Art.  9**  —  El  término  de  la  garantía  será  de 
quince  años. 
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Art.  10.  —  Se  declaran  oxpropiables,  por 
causa  de  utilidad  pública,  los  terrenos  necesa- 
vios  para  la  vía  y  estaeinnes  de  esta  línea. 

Art.  11.  —  Todos  Ioh  niateriaU'K  iiece«arioii 
para  la  vía,  obra  y  tráfico,  w  declaran  libres 
de  derechos  de  importarión,  de  conformidad  a 
los  artículos  54  y      de  la  ley  de  ferrocarriles. 

Art.  12.  ■  -  Sf  colocará  a  un  costado  de  la 
vía  una  línea  telef^ráfiea  de  dos  hilos,  con  loa 
aparatos  neceKarioK  parii  Uk  eHlacione»  y  se 
dará  al  servicio  público,  rifriendo  en  él  las 
tarifas  del  telégrafo  nacional. 

Art.  13.  ~  La  empresa  hará  gratuitamente  el 
transporte  de  la  correspondencia. 

Art.  14.  —  Lí,  empresa  cobrará  la  mitad  del 
precio  de  la  tarifa  ordinaria  a  los  empleados 
públicos  en  comisión  y  a  los  inmigrantes  in- 
ternados por  la  Comisión  de  Inmigración. 

Art.  15.  —  Los  concesionarios  podrán  trans- 
ferir el  todo  o  parte  de  esta  concesión,  previa 
aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  16.  —  Los  concesionarios  o  compañías 
que  los  substituyan,  quedan  sujetos  a  la  ley  re- 
glamentaria de  ferrocarriles  de  18  de  Septiem- 
bre de  1872  y  a  los  rtglamentos  policiales  dic- 
tados o  que  se  dictaren. 

Art.  17.  —  El  domicilio  legal  de  la  empresa 
será  en  la  República,  y  la  contabilidad  será 
llevada  en  idioma  castellano. 

Art.  18.  —  Las  cuestiones  que  pudieran  sus- 
citarse entre  el  gobierno  y  los  concesionarios, 
serán  sometidas  al  falto  de  jueces  árbitros, 
con  arreglo  a  laa  leyes  del  país,  pudiendo  éstos 
nombrar  un  tercero  para  caso  de  discordia. 

Art.  19.  —  Comunique.se  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  (*ámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  5  de  Octubre  de  1887. 

Estanislao  S.  Zebai.i.ok. 
J.  Alejo  Led^sma, 

SMTTWrio. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Z^»ta.  —  Pido  la  palabra. 

Como  lo  habrán  podido  notar  los  señores 
senadores,  por  la  orden  del  día  que  se  ha  re- 
partido, e-staba  en  la  Comisión  del  Interior  el 

proyecto  remitido  en  revisión  de  la  Honora- 
ble Cámara  de  Diputados,  por  el  cual  se  acuer- 
da la  concesión  que  los  señores  Balmaceda  y 
Hughes  piden,  para  hacer  un  ferrocarril  desde 
Villa  María  hasta  Becomiuista,  pero  con  la 
garantía  del  5  y  las  demás  condieiones  que 
se  estipulan  en  la  misma  i)r()puL'sta. 

La  Comisión,  consecuente   con   la   línea  de 
conducta  que  se  ha  traza<lo,  no  había  despa-  I 


ehado  esta  concesión  de  ferrocarril,  porque 
venía  con  la  garantía  con  que  la  sancionó  k 
Cámara  de  Diputados;  y  no  la  había  despa- 
chado, además,  porque  vino  también  a  su  con- 
sideración una  propuesta  de  los  señores  Fiera 
y  Compañía  para  hacer  la  mitad  de  cate  fe- 
rrocarril, es  decir,  desde  Súnchales  hasta  Re- 
conquista, sin  garantía,  lo  que  hizo  confirmarse 
a  la  Comisión  en  la  conveniencia  de  no  des- 
pachar un  ferrocarril  garantizado,  desde  que 
había  una  empresa  que  proponía  hacer  más 
o  menos  la  mitad  de  esa  misma  línea  sin  gra- 
vamen alguno  para  la  Nación. 

Así  las  coaas,  se  concluyeron  las  sesiones 
ordinarias,  y  entonces  los  señores  Justo  P. 
Balmaceda  y  Tomás  P.  Hughes  se  presentaron 
al  Poder  Ejecutivo  pidiéndole  que  incluyera 
en  los  iisuntos  de  prórroga  esta  concesión, 
por  cuanto  ellos  renuncian  a  la  garantía,  y  se 
trata  de  un  ferrocarril  de  gran  importancia 
para  la  República.  Por  eso  el  Poder  Ejecutivo 
lo  ha  remitido  a  la  consideración  del  Senado. 
La  (^omisión  del  Interior  lo  ha  eatudiado,  y, 
encontrando  que  este  ferrocarril  es  conveniente 
para  los  intereses  del  país,  lo  ha  sujetado  en 
su  despacho  a  todos  los  requisitos  a  que  ha 
sujetado  todas  las  otrfas  concesiones  de  esta 
naturaleza. 

Los  señores  senadores  habrán  oído  leer  una 
solicitud  de  los  señores  Piera  y  Compañía,  pi- 
diendo al  Senado  que  tenga  presente,  al  to- 
mar en  consideración  esta  concesión,  la  que 
anteriormente  ha  acordado  en  favor  de  ellos. 

La  (^omisión  del  Interior  ya  la  ha  tenido 
presente.  La  concesión  de  los  señores  Piera  y 
Compañía  es  desde  Súnchales  a  Reconquista, 
la  de  los  señores  Balmaceda  y  Hughes,  desde 
Villa  María  a  Reconquista,  pero  pasando  esta 
última  por  puntos  determinados,  mientras  que 
la  otra  sólo  fija  a  Reconquista  como  extremo 
y  a  Súnchales  como  arranque. 

De  manera,  pues,  que  las  dos  líneas  pue- 
den subsistir,  y  como  ambas  se  solicitan  sin 
garantía,  la  Comisión  ha  creído  que  no  había 
para  qué  oponerse  a  que  estas  dos  líneas  se 
hagan. 

Xo  está,  pues,  en  contradicción  este  des- 
pacho con  el  anterior,  que  mereció  la  sanción 
del  Honorable  Senado. 

Son  estas  las  razones  que  ha  tenido  la  Co- 
misión ))ara  aconsejar  la  sanción  del  proyecto 
que  se  ha  leído. 

He  dicho.' 

Sr.  Baibieiie.  —  ;  El  punto  de  partida  es  el 

mismo  ? 

Br.  Zapata.  —  La  concesión  de  los  señores 
Hf.lmaccda  y  Hughes  es  desde  Villa  María  a 
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Reconquista,  y  la  de  los  señores  Fiera  y  Com- 
pañía es  de  Súnchales  a  Reconquista. 

Súnchales  puede  decirse  que  es  el  punto 
medio  entre  Villa  María  y  Reconquista. 

Sr.  Baíbiene.  —  De  manera  que  la  linea  más 
larga  pasa  también  por  ese  punto. 

2t.  Zapata.  —  Pero  no  por  los  demás  pun- 
tos que  se  indican  aquí  y  que  no  están  fija- 
dos en  la  concesión  de  los  señores  Fiera  y 
Compañía  i  de  consiguiente,  pueden  ser  otros. 

Sr.  Baíbiene.  —  Resulta  que  son  dos  líneas 
superpuestas. 

Sr.  Zapata.  —  No ;  porque  pueden  pa-sar  a 
alguna  distancia,  siendo  solamente  únicos  el 
punto  de  partida  de  una  de  las  líneas  y  de 
término;  y,  como  las  dos  se  acuerdan  sin  ga- 
rantía, si  a  los  interesados  les  conviene  hacer 
esas  líneas,  ¿por  qué  la  Nación  les  va  a  poner 
obstáculos?  La  Nación  no  pierde  nada;  no  da 
garantía,  ni  prima,  ni  concesión  especial  de 
ningún  género.  Acuerda  el  permiso  para  que 
las  líneas  se  hagan,  nada  más. 

Sr.  Derqni.  —  Fuedo  darle  un  dato  más  al 
señor  senador  por  Corrientes,  y  es  que  la  lí- 
nea de  que  se  trata,  determina  los  puntos  por 
donde  debe  ir  y  la  otra  r.o. 

Sr.  Baíbiene.  —  Pero  pueden  ser  los  mismos 
puntos. 

Sr.  Derqni  —  De  manera  que  esta  linea 
tiene  ya  los  pontos  fijados  y  la  otra  tomará 
aquellos  por  donde  le  convenga  pasar. 

Sr.  Baibiene.  —  Repugna  un  poco  a  mi  es- 
píritu esto  de  que,  después  de  haberse  hecho 
una  concesión  sin  garantía,  y,  por  consiguien- 
te, después  de  haber  puesto  a  los  concesiona- 
rios en  camino  de  reunir  el  capital,  de  adqui- 
rir los  materiales,  de  dar,  en  fin,  todos  los 
pasos  para  la  construcción  de  una  vía  férrea, 
el  Congreso  sancione  otra  vía  férrea  que  haya 
de  seguir  el  mismo  trayecto  que  aquélla. 

Me  parece  que  no  es  del  todo  equitativo 
y,  justamente  porqne  las  empresas  no 
han  exigido  garantía  alguna,  fiando  en  el 
progreso  del  país  y  en  los  elementos  de  riqueza 
qne  tiene  en  estado  latente  por  aquellos  lu- 
gares, el  Congreso  debe  a  estas  empresas  cier- 
tas consideraciones. 

Estas  empresas  se  lanzan  en  busca  de  la 
utilidad  que  pueden  reportar  de  la  obra  be- 
néfica para  el  país  que  van  a  realizar.  121  ob- 
jetivo no  es  el  tanto  por  ciento  de  interés 
sobre  el  capital  invertido  que  les  garantiza  el 
Congreso,  como  en  la  mayoría  de  los  casos  de 
las  líneas  garantizadas;  el  objetivo  es,  en  úl- 
timo término,  las  utilidades  que  puedan  re- 
portar de  la  explotación  de  la  línea,  y,  como' 
medio  para  llegar  a  este  término,  la  población, 


el  fomento  de  la  agricultura,  el  incremento 
que  la  misma  línea  puede  dar  a  todos  los  gé- 
neros de  riqueza  que  el  país  entraña. 

Repito,  señor  presidente,  repugna  a  mi  es- 
píritu, me  parece  que  no  hay  mucha  equidad, 
después  de  haber  hecho  una  concesión,  en  ha- 
cer otra. 

Si  las  dos  empresas  .simultáneamente  se  hu- 
bieran presentado,  no  habría  nada  de  malo  en 
conceder  a  una  y  a  otra,  pues  entonces,  aque- 
lla que  creyera  que  ya  no  había  conveniencia 
en  realizar  su  línea,  por  haberse  hecho  a  otra 
igual  concesión,  desistiría  de  su  pretensión. 
Pero  ahora  nos  encontramos  en  otro  caso.  Es 
muy  posible  que  la  empresa  que  ya  ha  sido 
favorecida,  tenga  el  capital  reunido,  haya  he- 
cho acopio  de  materiales,  que  se  haya  compro- 
metido, en  fin,  en  todos  estos  negocios,  que 
cuestan  muchos  dineros,  que  hacen  devengar 
muchos  intereses,  y  que  lanzan  a  un  empresario 
en  un  camino  dado  del  cual  no  es  posible  re- 
troceder porque  así  son  los  negocios. 

Yo  creo  que  debe  meditarse  esta  sanción. 

Sr.  Oliva.  —  El  señor  secretario  al  dar  cuen- 
ta de  los  asuntos  entrados,  se  ha  referido  a 
una  solicitud . . . 

Sr.  Preeideiite.  —  Se  ha  enunciado. 

Sr.  Oliva.  —  ...  del  señor  Fiera,  pidiendo 
que  al  tratarse  el  asunto  del  señor  Balmaceda, 
se  le  tenga  en  cuenta. 

Sr.  Zapata.  —  Es  a  lo  que  me  he  referido. 

Sr.  Oliva.  —  Creo  que  se  podría  leer  esta 
solicitud,  pues  tal  vez  sirva  para  ilustrar  el 
debate. 

Sr.  Presidente.  —  Así  se  hará. 

—Se  lee: 

Buenos  Aires,  Octubre  8  de  1888. 

Honorable  Semdo: 

Manuel  Fiera  y  Compañía  ante  vuestra  ho- 
norabilidad respetuosamente  exponen:  que  en 
el  mensaje  de  prórroga  del  Poder  Ejecutivo 
está  incluida  una  propuesta  de  un  señor  £. 
Tonfini  y  otra  de  los  señores  Balmaceda  y  Hug- 
hes, ambas  para  un  ferrocarril  de  Reconquista 
a  Súnchales. 

Y,  como  una  mía,  igual,  fué  presentada  an- 
te vuestra  honorabilidad  desde  el  año  anterior 
y  he  sido  el  primero  que  hace  la  modificación 
«sin  garantía»,  por  lo  que  mereció  fuese  con- 
siderada por  vuestra  honorabilidad  y  le  pres- 
tase su  sanción  en  Agosto  del  corriente  año, 
vengo  a  manifestar  que  aun  existe  la  mía  en 
la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  y  a  soti- 
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citar  quiera  vuestra  honorabilidad  tenerlo  pre- 
sente, si  llega  a  tratar  las  dos  propuestas  a  que 
hago  arriba  mención. 

Manuel  Fiera  y  Compañía. 

8r.  Funes.  —  Pido  la  palabra. 

Estas  propuestas,  aunque  vengan  sin  garan- 
tía, como  lo  ha  hecho  presente  un  señor  se- 
nador, pueden  traer  inconvenientes.  Son  asun- 
tos que  los  estudiamos  a  la  ligera,  por  tratarse 
de  concesiones  sin  garantía;  pero,  se  presentan 
dos  o  tres  propuestas  para  construir  líneas  que 
han  de  ir  en  la  misma  dirección,  y  realmente 
puede  haber  un  perjuicio  grave  para  los  par- 
ticulares, para  el  público,  porque  se  van  a  inu- 
tilizar ante  la  opinión. 

Si  tuviéramos  la  evidencia  de  que  estas  tres 
concesiones  cuentan  con  capitales  propios,  no 
seria  tan  sensible,  porque  sería  más  fácil  quo 
llenaran  sus  compromisos;  pero,  yo  veo  que  en 
esta  ley  no  hay  ninguna  garantía  para  que  la 
empresa  realice  lo  que  propone. 

Se  dice:  no  damos  garantía.  Pero,  aunque 
no  acordemos  garantía^  debemos  tener  segu- 
ridad de  que  no  estamos  dando  leyes  inútiles, 
mucho  más  cuando  hay  tres  que  solicitan  lo 
mismo. 

Entonces  debemos  poner  algunas  condicio- 
nes, que  hagan  más  seguro  el  resultado;  por- 
que, puede  ser,  como  lo  ha  dicho  un  señor  se- 
nador, que  una  empresa  haya  empleado  capi- 
tales, y  venga  otra  y  la  amague  con  una  línea 
a  la  par,  que  podría  ocasionarle  perjuicios,  o 
pidiendo,  en  cambio  de  la  no  ejecución  una 
cantidad  dada;  y  debemos  alejar  todo  motivo 
para  que  pueda  echarse  mano  de  este  medio 
nada  legal. 

To  creo  que  la  Comisión,  que  tiene  más  co- 
nocimiento de  estas  materias,  ha  debido,  al 
presentarse  dos  o  tres  empresas,  poner  una 
pena  moderada  para  los  que  no  llevaran  a 
cabo  la  obra,  por  ejemplo,  veinticinco  mil  pesos. 

Dado  lo  rápido  de  nuestro  progreso,  es  mu- 
cho establecer  que  hemos  de  estar  dieciocho 
meses  sin  saber  si  tendremos  ferrocarril  o  no. 
La  empresa  tiene  dieciocho  meses  para  presen- 
tar los  estudios,  y  en  estos  dieciocho  meses  va 
a  estar  pendiente  el  crédito,  va  a  andar  la  pro- 
puesta por  todas  partes. 

Yo  quisiera  que  la  Comisión  pusiese  un  di- 
que a  esto,  porque  es  posible  la  mala  fe.  Ya 
que  se  pone  dieciocho  meses,  podría  establecer- 
se alguna  pena,  algún  gravamen :  cien  mil  pe- 
sos, veinticinco  mil  pesos. 

Señor  presidente:  es  la  experiencia  la  que 


nos  enseña.  Nadie  pensaba  hace  algún  tiempi. 
en  un  ferrocarril  de  Buenos  Aires  a  Rosario. 
En  Rosario  algunos  creían  que  sería  perjndi- 
cial.  Se  dijo :  haga  la  propuesta ;  y,  como  una 
gran  cosa  se  presentó  un  señor,  proponiendo 
construir  esa  linea  sin  subvención.  ¡  Cosa  may 
notable !  ¡  Llamó  la  atención ! 

Se  concedió  el  ferrocarril  y  no  se  llevó  a 
cabo.  Entonces  se  presentó  al  Congreso  el  mift- 
mo  concesionario,  pidiendo  subvención,  y  ob- 
tuvo favor;  y  se  le  dió  la  subvención,  sin  qoe 
siquiera  se  llamara  a  licitación,  como  era  de 
práctica  hacerlo  hasta  ese  momento. 

Se  le  dió  la  subvención ;  pero,  felizmente,  el 
hombre  no  tuvo  capacidad  o  dicha,  y  no  pudo 
hacer  el  ferrocarril.  Pidió  prórroga,  pero  m 
pudo  hacer  el  ferrocarril.  Después,  habiendij 
cambiado  las  circunstancias,  no  se  concedió  más 
prórroga;  y  entonces  hubo  ferrocarriles  bara- 
tos y  fáciles. 

Eso  puede  suceder  con  esta  línea:  que  aho- 
ra se  le  acuerde  sin  subvención  al  concesifr 
nario  y  que  en  el  año  entrante  trabaje  y  coa- 
siga  subvención. 

Sería  bueno,  pues,  poner  un  dique  a  esta» 
facilidades,  estableciendo,  por  ejemplo,  que.  de 
no  llevarse  a  cabo  la  obra,  los  contratistas  ten- 
drán que  hacer  un  desembolso  de  veinte  mil 
pesos. 

Sr.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

La  indicación  del  señor  senador,  de  que  « 
ponga  una  multa  para  el  caso  que  los  empre 
sarios  no  cumplan  con  las  condiciones  estipu- 
ladas, me  parece  conveniente,  sin  embargo  df 
que  en  la  misma  ley  se  establece  que  si  a  los 
dieciocho  meses  no  se  presentan  los  estudios, 
la  concesión  caduca,  y  puede  entonces  darse  a 
otro;  pero,  indudablemente,  sería  más  efieu. 
si  se  pusiera  la  condición  que  indica  el  señor  9^ 
nador,  para  cuando  no  se  lleve  a  cabo  la  obra. 

En  cuanto  a  la  argumentación  del  señor  se- 
nador por  Corrientes,  debo  advertir  que  nin- 
guna de  las  empresas  que  se  han  presentado 
tiene  estudios  hechos  y  tampoco  ofrecen  pre- 
sentar los  estudios.  Con  ese  objeto  es  que  « 
ha  consignado  en  las  dos  concesiones  el  plazo 
de  dieciocho  meses  para  que  presenten  los  esta- 
dios. De  manera  que  no  han  hecho  ningún  gas- 
to, al  menos,  no  lo  consta  a  la  Comisión  por  los 
antecedentes  que  le  han  suministrado. 

Además,  la  línea  de  que  se  trata  en  este 
momento,  es  mucho  más  larga  que  la  anterior. 
Esta  va  de  Villa  María  a  Reconquista  y  pasa 
por  Súnchales;  y  aquella  es  una  sección  de  esta: 
parte  de  Súnchales  y  va  a  Reconquista. 

De  manera,  pues,  que  no  podría  dejarse  de 
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sancionar  esta  concesión  de  Reconquista  a  Vi- 
lla María»  porque  haya  quien  quiera  hacer  una 
Jínea  paralela  en  una  parte  del  trayecto ;  indu- 
dablemente, esto  no  debe  ser  obstáculo  para 
que  esta  linea  se  haga. 

Además,  aquella  línea  no  tiene  sanción  de 
la  Cámara  de  Diputados;  está  a  su  despacho, 
y  no  está  incluida  en  la  prórroga ;  mientras  que 
ésta  tiene  sanción  de  la  Cámara  de  Diputados 
y  viene,  en  revisión  al  Senado. 

Sr.  Baibiene.  —  Creía  que  se  trataba  de  una 
línea  ya  sancionada. 

Sr.  OerquL  —  Es  necesario  dar  algunos  an- 
tecedentes que  expliquen  la  conducta  de  la 
Comisión  en  este  caso  y  contestar  a  la  obje- 
ción del  señor  sonador  por  Corrientes,  respecto 
a  la  consideración  que  debe  el  Congreso  a  cier- 
tas empresas  que  se  presentan  a  hacer  ferro- 
carriles sin  garantía. 

El  primero  que  se  presentó  fué  el.  señor  Bal- 
niaceda,  y  después  que  este  señor  hubo  obte- 
nido la  sanción  de  su  propuesta  con  garantía 
en  la  Cámara  de  Diputados,  se  presentó  el  señor 
Fiera  al  Honorable  Senado,  ofreciendo  hacer 
mía  parte  de  la  línea  sin  garantía.  Entonces  el 
señor  Balmaceda  renunció  a  la  garantía  en  esa 
parte  que  ofrecía  hacer  sin  ella  el  señor  Picra. 

En  ese  estado  el  asunto,  terminaron,  como 
ha  dicho  el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión,  las  sesiones  del  Congreso,  y  el  señor 
Balmaceda  se  presentó  renunciando  a  la  ga- 
rantía respecto  a  toda  la  línea.  La  Comisión  del 
Senado  ha  despachado,  entonces,  el  asunto  sin 
garantía,  respecto  a  toda  la  línea. 

De  manera  que  el  primero  que  se  presentó 
fué  el  señor  Balmaceda,  que  ahora  hace  la  lí- 
nea sin  garantía,  que  designa  los  puntos  por 
donde  va  a  pasar,  que  tiene  algunos  estudios 
hechos  y  cuyos  planos  la  Comisión  ha  tenido  a 
la  vista;  mientras  que  el  señor  Fiera,  según 
tengo  entendido,  no  ha  presentado  sino  estu- 
dios de  máxima. 

8r.  Baibiene.  —  Todas  mis  observaciones  han 
quedado  desvirtuadas  por  la  lectura  de  esta 
solicitud,  que  deja  ver  que  no  se  trata  de  una 
linea  en  construcción,  sino  de  una  línea  en 
tramitación. 

Br.  Mendoza.  —  ¿Qué  extensión  kilométrica 
tiene  la  línea? 

Sr.  Zapata.  —  Quinientos  sesenta  y  un  kiló- 
metros. 

Sr.  Hendoxa.  —  Preguntaba  eso  simplemen- 
te, para  hacer  una  observación  conducente  a 
contestar  lo  que  decía  mi  honorable  colega  el 

señor  senador  por  Córdoba,  respecto  a  que 
sería  necesario  fijar  un  término  para  presentar 


los  estudios  definitivos  de  la  línea.  £1  señor 
senador  cree  que  dieciocho  meses  es  un  plazo 
demasiado  largo. 

Sr.  Fnnes.  —  To  confío  en  los  conocimien- 
tos de  la  Comisión  sobre  el  particular:  sólo 
quiero  que  se  establezca  alguna  garantía,  para 
que  no  sea  inútil  esta  sanción. 

Sr.  Derqui.  —  El  término  a  que  se  refiere  el 
señor  senador  por  Córdoba,  no  es  respecto  a 
la  presentación  de  los  estadios  definitivos;  lo 
que  quiere  es  que  se  imponga  una  multa,  para 
el  caso  en  que  no  se  cumplan  las  condiciones 
del  contrato. 

El  proyecto  se  limita  a  rescindir  la  conce- 
sión; el  señor  senador  dice  que  esto  no  basta 
y  que,  además  de  la  rescisión,  debe  fijarse  una 
cantidad  determinada,  que  el  contratista  de- 
positará en  garantía  de  que  va  a  cumplir  el 
contrato. 

Esa  es  la  indicación  del  señor  senador;  no 
es  respecto  al  plazo. 

Sr.  Funes.  —  Sí,  señor. 

Sr.  Mendoza.  —  Quiere  decir  que  si  estan- 
do la  empresa  haciendo  los  estudios  de  la  lí- 
nea, venciera  el  plazo,  no  sería  el  caso  de  res- 
cisión porque  no  los  hubiera  presentado  en  el 
término  que  establece  la  ley. 

Sr.  Funee.  —  Es  entendido:  salvo  fuerza 
mayor. 

El  gobierno  no  especula;  así  es  que  no  va 
a  exigir  multas  sino  cuando  vea  que  haya  ra- 
zón; pero  si  la  hay,  será  exigida  la  multa. 

Sr.  Derqni.  —  Podíamos  dejar  la  indicación 
del  señor  senador  para  la  discusión  en  par- 
ticular. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  si  se  aprue- 
ba en  general  el  proyecto. 

— Se  vota  7  resulta  afirmativa. 

— En  aeguida  ae  aprueban  sin  observa- 
ción los  artícnloa  1',  2«,  3«,  4v,  5«  y  6*. 

—Se  lee  el  7». 

Sr.  Fnnes.  —  Me  parece  que  aquí  sería  la 
oportunidad  de  establecer  que  la  empresa  de- 
positará la  cantidad  de  20.000  pesos  en  fondos 
públicos,  como  se  acostumbra  generalmente. 

Sr.  Zapata.  —  Debiera  decirse  en  qué  fecha ; 
tiene  que  ser  desde  la  promulgación  de  la  ley. 

Sr.  Funes.  —  Está  bien. 

Sr.  Derqui  —  ¿Por  qué  no  lo  deja  para  lo 
último  ? 

Sr.  Funes.  —  Porque  aquí  me  parece  que  está 
bien,  pues  en  seguida  viene  la  pena. 
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8r.  Presidente.  —  El  articuló  8'  no  está  en 
discusión. 

Sr.  Funes.  —  Por  lo  mismo  lo  propongo  para 
después  del  7'. 

8r.  Presidente. — i  Cómo  propone  el  artículo? 

Sr.  Funes.  —  La  empresa  depositará  una 
cantidad  de  20.000  pesos  en  fondos  públicos  el 
día  que  se  haga  el  contrato. 

8r.  Zl^Mtta.  —  Yo  le  llamo  la  atención  sobre 
esto:  el  contrato  no  puede  hacerse  sino  des- 
pués de  terminados  los  estudios  definitiTOS,  y 
por  la  ley  se  acuerdan  dieciocho  meses  pera 
presentarlos. 

Sr.  Funes.  —  Está  bien;  yo  deseo  poner:  si 
no  se  presentan  los  estudios  definitivos. 

Sr.  Derqni.  —  Entonces  al  final  del  artículo 
8';  es  donde  viene  bien. 

Sr.  Presidente.  —  Siendo  así,  queda  apro- 
bado el  articulo  7^. 

— Se  lee  el  artículo  8". 

Sr.  Zapata.  —  Al  final  de  este  artículo  se 
puede  agregar  cy  pagarán  una  multa  de ... » 

Sr.  Derqni.  —  «...  que  será  depositada  al 
firmar  el  contrato». 

Sr.  Funes.  —  Perfectamente. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  dar  lectura  del 
articulo  8^,  con  las  modificaciones  propuestas 
por  el  señor  senador  por  Mendoza,  ya  acep- 
tadas por'  la  Comisión. 

— Se  lee: 

«Si  los  concesionarios  no  presentasen  a  la 
ainrobación  del  Poder  Ejecutivo  los  estudios, 
planos,  etcétera,  dentro  del  término  fijado  en 
el  articulo  5',  o  dejasen  de  dar  ciunpliraiento 
a  cualesquiera  de  las  prescripeione.s  de  esta  ley, 
quedará  sin  efecto  la  presente  concesión  «y 
pagarán  una  multa  de  veinte  mil  pesos». 

Sr.  Mendoza.  —  Yo  creo  que  es  inútil,  por- 
que hasta  ahora  no  se  ha  hecho  efectiva  nin- 
guna de  estas  multas,  no  obstante  estar  con- 
signada esa  cláusula  en  todas  las  concesiones 
de  ferrocarriles. 

Yo  pregunto  a  los  señores  senadores  si  sa- 
ben de  alguna  empresa  que  haya  pagado  el 
depósito  por  falta  de  cumplimiento.  Ni  siquie- 
ra depositan  el  dinero:  dan  una  fianza  perso- 
nal abonada,  que  acepta  el  gobierno. 

Yo  conozco  el  sano  propósito  del  señor  se- 
nador que  ha  propuesto  la  cláusula;  pero,  re- 
pito, ella  es  inútil  porque  nunca  falta  un  mo- 
tivo que  alegar  para  eludir  la  responsabilidad. 

Sr.  Presidente.  —  ¿La  Comisión  ha  acepta- 
do la  modificación? 


Sr.  Derqni  —  Puede  votarse. 

Sr.  Funes.  —  La  experiencia  a  que  se  refiere 
el  señor  senador,  demostraría  en  todo  caso  qn? 
es  obligación  del  Congreso  establecer  cláusulas 
de  este  género ;  pero,  admitiendo  que  no  se  ha- 
gan efectivas  las  multas  porque  el  {gobierno  no 
especula,  como  lo  ha  dicho  el  señor  senador, 
esta  sanción  está  reconocida  como  un  medio  le- 
gal de  obligar  a  los  empresarios  a  cnmplir  sus 
compromisos,  porque  no  se  puede  suponer  qne 
el  gobierno  lo  haga  efectivo  sin  serios  motivos. 
Por  lo  demás,  es  una  amenaza  que  pesa  sobre 
el  empresario  y  que  puede  influir  en  él  para 
realizar  lo  que  se  ha  comprometido  a  hacer. 

Sr.  Derqni.  —  Me  parece  que  la  anterior 
concesión  que  el  gobierno  acordó  no  tiene  esa 
multa. 

Podríamos  votar  el  articulo  en  discusión  y 
el  señor  senador  por  Córdoba,  en  su  caso,  pro- 
poner su  modificación  en  ia  forma  de  un  ar- 
tículo nuevo. 

Sr.  Hendoca.  —  Pido  la  palabra. 

Conozco  al  señor  senador  por  Córdoba  y  sé 
que  es  esencialmente  práctico  en  sus  mociones 
que  tienen  siempre  un  carácter  de  utilidad... 

Sr.  Funes.  —  Precisamente :  lo  que  temo  *s 
que  la  sanción  de  este  proyecto  sea  inútiL 

Sr.  Mendoza.  —  He  pertenecido  a  la  Comi- 
sión del  Interior,  conozco  estos  negocios  y  ^ 
cómo  se  hacen;  está  también  presente  el  señor 
senador  doctor  Paz,  que  ha  sido  ministro  del 
interior  y  que  podrá  decimos  si  sabe  que  al- 
guna vez  se  haya  hecho  efectiva  una  garantía 
de  esta  naturaleza.  Y  no  se  hacen  efectiva-^ 
señor  presidente,  porque  es  imposible,  porque 
un  concesionario,  salvo  que  sea  muy  bisoño, 
encuentra  siempre  medios  de  eludir  esa  respon- 
sabilidad, y  porque  finalmente  el  gobierno  no 
puede  ser  riguroso  para  aprovecharse  de  lo  que 
no  le  pertenece. 

Esta  es  la  razón  por  que  creo  inútil  la  mo- 
dificación. 

Sr.  Zapata.  —  Puede  votarse  por  partes. 

fe".  Presidente.  —  Se  va  a  votar  el  artícnlo 
hasta  las  palabras  «esta  ley». 

Sr.  Derqni.  —  Se  puede  votar  como  e.«;ti, 
porque  lo  que  propone  el  señor  senador  por 
Córdoba  debe  ser  materia  de  un  articulo. 

Sr.  Presidente,  —  Tendría  que  presentar  el 
artícnlo. 

Sr.  Derqni.  —  Lo  presentará.  Qne  se  vote 
sin  la  modificación. 

— Re  vota  el  artfrnlo  8»  y  se  apmeíKi. 
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ñt.  Presidente.  —  Este  es  el  agregado:  <y 
pagarán  una  multa  de  veinte  mil  pesos». 
Se  va  a  votar. 

— Se  rota  y  ea  aprobado. 

• — Se  vota  y  aprueba  bíh  obscrvnción  el 
articulo  9'. 

— Rl  artículo  10  es  de  forma. 


—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
consideración  el  mensaje  y  proyecto  de  )ey  del 
Poder  Ejecutivo  autorizando  la  inversión  de 
599.219,77  pesos  en  la  construcción  de  nuevas 
líneas  telegráficas  y  en  las  reparaciones  de  lasi 
existentes;  y,  por  las  razones  que  dará  el  miem- 
bro informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros 
prestéis  vuestra  aprobación  al  siguiente  proyec- 
to de  ley  en  substitución  de  aquél. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cáuuira  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  suma  de  quinientos  no- 
venta y  nueve  mil  doscientos  diecinueve  pesos 
setenta  y  siete  centavos  moneda  nacional  en  la 
construcción  de  las  siguientes  líneas  telegráfi- 
cas: de  Choa  Malal  o  Sorquín  a  la  frontera  chi- 
lena ;  de  Chos  Malal  o  Sorquín  a  San  Rafael ; 
colonias  de  Santa  Fe ;  cable  de  Corrientes  a  Re- 
sistencia ;  cable  de  Buenos  Aires  a  la  costa  orien- 
tal ;  de  San  Luis  a  Villa  Dolores  y  de  ésta  a 
Villa  Mercedes  de  San  Luis;  de  Corrientes  a 
Posadas;  de  La  Paz  a  Federal;  de  Kío  Hondo 
8  San  Pedro,  que  forman  2.849  kilómetros,  y  en 
las  reparaciones  de  las  siguientes:  de  Buenos 
Aires  a  Choele  Choel ;  de  Santa  Fe  a  Timbó ; 
de  Paso  de  Indios  a  Posadas,  por  Garruchos ;  de 
Salta  a  La  Quiaca ;  de  Salta  a  Qtiaehípas ;  de 
La  Bioja  a  Andalgalá  y  de  Loreto  a  Salavinn, 
que  forman  tres  mil  quinientos  cuátro  kiló- 
metros. 

Art.  2»  —  Este  gasto  se  abonará  de  rentas 
generales,  imputándose  a  la  presente  ley. 
Art.  3'  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  5  de  1888. 

M.  Derqui.  —  José  V.  Zapata. 


Buenos  Aires,  Agosto  de  1888. 

Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

El  Poder  Ejecutivo  autorizó  a  la  Dirección 
Oeneral  de  Correos  y  Telégrafos  para  que  prac- 
ticara los  estudios  necesarios  a  fin  de  extender 
la  red  telegráfica  nacional  en  toda  la  Kepública 
y  para  que  procediese  a  ejecutar  las  reparacio- 
nes más  indispensables  en  aquellas  líneas  cuyo 
estado  lo  requiriese.  La  dirección  referida  acaba 
de  elevar  al  gobierno  el  resultado  de  sus  estu- 
dios, de  los  que  se  desprende  que  es  necesario 
invertir  la  suma  de  ($  144.590)  ciento  cuarenta 
y  cuatro  mil  quinientos  noventa  pesos  en  la  re- 
paración de  tres  mil  quinientos  cuatro  kilóme- 
tros de  las  líneas  existentes,  y  la  de  (pesos 
454.629,77)  cuatrocientos  cincuenta  y  cuatro  mil 
seiscientos  veintinueve  pesos  con  setenta  y  siete 
centavos  en  la  construcción  de  dos  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  nueve  kilómetros  de  otras 
nuevas,  lo  que  hace  un  total  de  ($  599.219,77) 
quinientos  noventa  y  nueve  mil  doscientos  die- 
cinueve pesos  con  setenta  y  siete  centavos,  según 
el  detalle  expresado  en  las  planillas  adjuntas  al 
expediente. 

En  tal  concepto,  y  en  vista  de  las  razones 
aducidas  por  la  Dirección  General  de  Correos 
y  Telégrafos,  el  Poder  Ejecutivo  solicita  de 
vuestra  honorabilidad  la  sanción  del  proyecto 
de  ley  que  se  acompaña. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  Juárez  Celman. 
E.  Wilde. 

PROYECTO  DE  UEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  efe. 

Artículo  1"  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  suma  de  ($  599.219,77) 
quinientos  noventa  y  nueve  mil  doscientos  die- 
cinueve pesos  con  setenta  y  siete  centavos  mo- 
neda nacional  en  la  construcción  de  nuevks 
líneas  telegráficas  y  en  las  reparaciones  de  las 
existentes. 

Art.  2*  —  Este  gasto  se  abonará  de  rentas 
generales,  imputándose  a  la  presente  ley. 
Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

E.  Wilde. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 
Sr.  Derqui.  —  Pido  la  palabra. 
Voy  a  empezar  por  suministrar  al  Senado 
algunos  datos,  que  le  servirán  de  antecedentes 
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para  formar  siquiera  una  idea  aproximada  de 

una  necesidad  a  cuya  satisfacción  responde  el 
proyecto  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo  y 
cuya  sanción  aconseja  la  Comisión. 

Las  frecuentes  y  prolongadas  interrupciones 
que  han  sufrido  las  líneas  telegráficas,  a  ex- 
tremo de  dejar  por  largos  períodos  en  inco- 
municación completa  los  puntos  que  ligan, 
demuestra  la  necesidad  de  tomar  medidas 
tendientes  a  conservar  este  medio  de  comuni- 
cación, que  desaparecería  con  esas  interrup- 
ciones. 

Con  este  objeto,  la  Dirección  General  de 
Correos  se  presentó  al  Ministerio  del  Interior, 
manifestando  la  necesidad  de  proceder  inme- 
diatamente a  la  reparación  de  algunas  líneas. 

No  había  recursos  suficientes  votados  al 
efecto;  pero,  reconociendo  el  Poder  Ejecuti- 
vo la  necesidad  imperiosa  de  proceder  a  esas 
reparaciones,  autorizó  al  director  general  para 
efectuarlas  siempre  que  pudiera  distraer  del 
presupuesto  votado  por  el  Congreso  las  canti- 
dades que  damandaran  esas  reparaciones. 

En  virtud  de  esta  autorización,  la  Dirección 
General  de  Correos  procedió  a  la  construcción 
y  reparación  de  seis  mil  cuatrocientos  cuarenta 
y  nueve  kilómetros,  costando  esas  mejoras 
ciento  treinta  mil  pesos,  lo  que  da  un  promedio 
de  veinte  y  pico  pesos  por  kilómetro.  Cual  sea 
la  actividad  con  que  procedió  la  dirección  y 
el  celo  por  los  intereses  fiscales,  resulta  de  la 
cantidad,  y  de  este  otro  dato:  que  todo  ese 
trabajo  se  efectuó  en  trece  meses;  lo  que  da  el 
promedio  de  dieciséis  kilómetros  diarios. 

Pero  esto  no  era  bastante.  El  año  1887  el 
Congreso  votó  setecientos  sesenta  y  cinco  mil 
pesos  para  proceder  a  la  construcción  de  al- 
gunas líneas  que  eran  necesarias  para  comple- 
tar ciertas  redes  telegráficas  y  para  la  repara- 
ción de  las  que  no  habían  podido  repararse  por 
la  cantidad  votada  por  el  presupuesto  y  de  que 
el  correo  dispuso  para  la  reparación  mencio- 
nada. Por  esa  cantidad  se  han  concluido  cua- 
tro mil  veintiséis  kilómetros,  que  han  costado 
seiscientos  veinticuatro  mil  pesos. 

No  está  construido  todavía  el  cable  subte- 
rráneo que  debe  unir  la  Capital  con  Kosario, 
porque  recién  se  empiezan  los  estudios.  Es 
posible  que  la  cantidad  restante,  hasta  comple- 
tar la  que  votó  el  Congreso  del  año  1887,  no 
alcance ;  pero,  poco  faltará. 

Estos  son  todos  los  trabajos  hechos  por  la 
Dirección  general  con  los  recursos  de  que  ha 
podido  disponer  por  el  presupuesto  y  por  la 
ley  del  87. 

Pero  la  Dirección  General  de  Correos,  en 


58*  Beunidn.  4*  Sesión  de  prÓnofi 


el  deseo  de  completar  la  red  telegráfica  de  la 
República,  cerrando  el  circuito  con  la  iwrtt 
del  Sur,  tratando  de  facilitar  que  nuestras  lí- 
neas se  aproximen  a  las  de  Chile,  estableciendo 
asi  una  doble  comunicación  con  £uropa  por 
ese  lado  y  tratando  de  completar  el  circnitu 
con  las  líneas  del  litoral  que  tienen  un  tra- 
yecto no  ligado  de  Corientes  a  Posadas,  y  de 
atender  a  la  necesidad,  no  menos  sentida,  de 
ligar  pueblos  importantes  de  la  provincia  de 
San  Luis,  que  no  tienen  telégrafos,  y  un  nú- 
mero considerable  de  colonias  de  la  provinci» 
de  Santa  Fe,  que,  como  centros  j>roductflres. 
necesitan  este  medio  de  comunicación,  ha 
proyectado  la  prolongación  de  todas  estas  lí- 
neas y  la  construcción  de  las  que  son  ÍikIlv 
pensables  a  la  provincia  de  San  Luis,  a  la  de 
Santa  Fe  y  a  otras,  para  completar  su  comani- 
cación  telegráfica. 

Acompañó  entonces  al  ministerio  un  preso- 
puesto  detallado  de  los  kilómetros  de  líneas 
que  debían  construirse  para  completar -la  retí 
telegráfica  y  del  costo  de  las  obras. 

Esto,  agregado  a  lo  que  se  necesita  jwira 
completar  la  reparación  del  número  de  kilA- 
metros  que  no  pudieran  repararse  con  las  can- 
tidades votadas  por  el  presupuesto,  dan  la 
cantidad  de  quinientos  noventa  y  tantos  mil 
pesos,  que  es  lo  que  pide  el  Poder  Ejecuiivo 
para  hacer  el  gasto. 

La  modificación  que  propone  la  Comilón 
sólo  tiene  por  objeto  aclararlo,  es  decir,  preci- 
sar la  autorización,  determinando  cuáles  Mtn 
las  líneas  a  repararse  eon  la  cantidad  votada 
y  cuáles  las  líneas  a  construir. 

Cree  la  Comisión  que,  dada  la  necesidad 
que  todos  reconocen  de  facilitar  la  comimiea- 
ción  por  éste  medio,  es  razonable  Jo  que  la 
Dirección  General  de  (^orreos  propone  y  qof. 
por  consiguiente,  el  Senado  haría  bien  en  votar 
los  recursos  que  necesita  para  realizar  este  tra- 
bajo, (|ue  reclaman  las  comunicaciones  en  la 
Kepiiblica. 

Estas  son  las  razones  que  la  Comisión  faa 
tenido  para  formular  este  despacho. 

— Se  Tota  y  aprueba. 

■  — En  disensión  en  particular  el  articn- 
lo  V. 

Br.  Mendosa.  —  Quiero  hacer  una  pequeña  i 

aclaración. 

Debe  decirse :  desde  San  Luis  a  Villa  Dolores 
de  Córdoba  y  de  Villa  Dolores  de  Córdoba  a 
Villa  Mercedes  de  San  Luis,  porque  en  !i»aR  , 
Luis  hay  un  pueblo  que  se  llama  Dolores. 
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8r.  Presidente.  —  Se  modificará  en  esa 
forma. 

8r.  Nongaés.  —  Veo,  señor  presidente,  que 
en  estaa  líneas  que  se  van  a  construir,  faltan 
ciertos  puntos  bastante  importantes  que  deben 
estar  ligados. 

Se  establece  la  línea  de  Guachipas  a  San 
Rafael  y  aquí  vendría  bien  establecer  otra.  La 
parte  Este... 

8r.  Derqui.  —  Le  prevengo  al  señor  senador 
que  esa  orden  del  día  está  equivocada,  por  eso 
se  lee  el  proyecto  original  del  Poder  Ejecutivo. 

8r.  Nougpaés.  —  La  parte  Este  de  la  provin- 
cia de  Catamarca,  próxima  al  lugar  de  Santa 
María,  como  la  parte  Este  de  Tueumán,  cerca 
de  Tafí,  se  encuentran  completamente  inco- 
municadas. Son  poblaciones  importantes,  y  no 
babria  razón  para  no  establecer  una  línea  que 
partiendo  de  Tueumán  terminase  en  Santa 
María,  poniendo  de  ese  modo  en  comunica- 
ción poblaciones  importantes. 

Sr.  Derqni.  —  El  señor  senador  podría  fijar 
más  o  menos  la  cantidad  que  necesita  para  es- 
ta línea. 

Sr.  Nongnés.  —  La  distancia  será  de  doscien- 
tos kilómetros. 

8r.  Derqni.  —  Como  hay  una  cantidad  vo- 
tada y  esa  cantidad  responde  a  las  líneas  in- 
dicadas. . . 

Sr.  Zapata.  —  Habría  que  cambiar  la  suma; 
en  lugar  de  quinientos  mil,  poner  seiscientos 
mil  y  tantos. 

8r.  Baibiene.  —  Pido  la  palabra. 

Es  para  proponer  una  adición  a  la  moción 
del  señor  senador  por  Tueumán. 

Hay,  señor  presidente,  en  el  centro  de  la 
provincia  de  Corrientes  poblaciones  muy  im- 
portantes, consagradas  desde  hace  mucho  tiem- 
po a  la  agricultura,  que,  encerradas  entre  obs- 
táculos naturales,  esteros  y  ríos  caudalosos,  vi- 
ven en  una  comunicación  sumamente  difícil 
con  el  litoral. 

Hay  épocas  del  año  en  que  los  correos  a 
caballo  andan  apenas  y  en  que,  i)or  consiguien- 
te, para  tener  noticias  de  alguno  de  aquellos 

pueblos  en  la  capital  de  la  provincia,  se  necesi- 
ta siete,  ocho,  diez  y  a  veces  quince  días. 

Ya,  en  la  Kepública,  no  hay  población,  por 
insignificante  que  sea,  que  esté  privada  del  be- 
neficio del  telégrafo,  y  aquellas  poblaciones 
permanecen  todavía  en  este  estado  de  aisla- 
miento verdaderamente  deplorable,  y  que  no 
condicp  con  el  estado  actual  de  las  comunica- 
ciones en  la  Kepública. 

Esos  departamentos  que  no  tienen  telégrafo, 
son:  San  Antonio,  Concepción  y  Caá  Catí. 


EU  telégrafo  pasa  por  el  pueblo  de  San  Ro- 
que, punto  medio  del  trayecto  que  va  de  Mon- 
te Caseros  a  la  capital  de  Corrientes,  trayecto 
del  ferrocarril  a  Clark. 

Beneficiar  con  el  telégrafo  a  las  poblaciones 
que  he  mencionado,  seria  cuestión  de  muy  po- 
co gasto :  tal  vez  cien  kilómetros  bastaría. 

Hago,  pues,  moción  para  que  se  incluya  es- 
ta línea  en  el  proyecto  que  se  discute. 

8r.  Derqni  —  Todos  los  departamentos  de 
Corrientes  que  están  intermedios  entré  la  ca- 
pital y  Posadas,  quedan  comprendidos  en  la 
línea. 

Sr.  Baibiene.  —  Entre  la  capital  y  Fosa- 
das, no. 

Sr.  Derqni.  —  Están  en  esa  línea  Itati,  San 

Luis,  San  Miguel,  los  departamentos  que  ha 
mencionado  el  señor  senador  por  Corrientes 
y  otros. 

Bx.  Baibiene,  —  Pero  no  tocará  en  San  An- 
tonio y  Concepción. 

Sr.  Derqni.  —  Si  toca  en  Caá  Catí,  habrá  de 
tocar  también  en  San  Antonio  y  Concepción. 

8r.  Bidbiene.  —  Si  estuviera  llenado  mi  ob- 
jeto, no  insistiría  en  mi  indicación. 

Sr.  Derqni  —  Tengo  casi  la  seguridad  de 
haber  visto  figurar  Caá  Catí,  San  Antonio  y 
Concepción  en  el  expediente  que  ha  mandado 
la  dirección  de  correos. 

Bt.  Baibiene.  —  Partiendo  de  San  Boque,  la 
línea  telegráfica  podría  pasar  por  Concepción, 
San  Antonio  y  llegar  a  Caá  Catí,  con  menos  de 
cien  kilómetros. 

Sr.  Derqni  —  Por  allí  pasa  la  línea  de  Co- 
rrientes. 

Sr.  Baibiene.  —  Es  una  línea  muy  corta  la 
que  propongo. 

fo.  Derqni.  —  La  línea  de  Corrientes  a  Po- 
sadas pasa  por  San  Luis,  Caá  Catí,  San  Miguel, 
San  Antonio  de  Itatí,  Loreto  e  Ituzaingó, 

Sr.  Baibiene.  —  Es  una  línea  central  la  que 
he  insinuado. 

La  línea  que  la  Comisión  aconseja  va  reco- 
rriendo el  alto  Paraná,  mientras  que  la  que  yo 
propongo  va  a  Caá  Catí,  pasando  por  Concep- 
ción hasta  San  Boque.  Es  ima  línea  muy  corta ; 
conozco  bien  esos  parajes. 

Sr.  Presidente.  —  ¿El  señor  senador  por  Tu- 
eumán quiere  tener  la  bondad  de  formular  su 
indicación  f 


Sr.  Fnnes.  —  Propongo  que  pasemos  a  cuarto 
intermedio,  para  ponernos  de  acuerdo  respecto 
de  las  mociones  que  se  han  formulado  por  los 
señores  senadores  por  Tueumán  y  Corrientes; 
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es  necesario  calcular  la  extensión  que  han  de 
recorrer  las  lineas  propuestas  j  la  cantidad 
que  ellas  importarán. 

— Apoyado. 

— Se  púa  a  enarto  intermedio. 


B 

— Vueltos  Io9  sefiorea  Benadom  a  nu  aBíen 

tos,  dice  el: 

Sr.  Presidente.  —  Continúa  la  sesión. 
Sr.  Derqni.  —  Pido  la  palabra. 

Además  de  las  indicaciones  hechas  anterior- 
mente, en  el  cuarto  intermedio  otros  señores 
senadores  han  propuesto  la  construcción  de 
otras  líneas  para  Henar  necesidades  importan- 
tes sentidas  en  sus  respectivas  provincias. 

Como  la  cantidad  que  se  aumenta  no  es  muy 
considerable,  y  teniendo  en  cuenta  que  nadie 
mejor  que  los  señores  senadores  puede  cono- 
cer estas  necesidades,  la  Comisión  no  ha  podi- 
do menos  que  aceptar  las  indicaciones  que  se 
le  han  hecho. 

El  señor  secretario  tiene  redactado  el  articu- 
lo tal  como  quedará. 

— Se  lee: 

Articulo  1^  —  Autorízase  al  Poder  Ejecuti- 
vo para  invertir  hasta  la  suma  de  705.719,77 

pesos  moneda  nacional  en  la  construcción  de 
jas  siguientes  líneas  telegráficas:  Chos  llalal 
o  Ñorquín  a  la  frontera  chilena;  de  Chos  Ma- 
lal  o  Ñorqitin  a  San  Rafael;  colonias  de  San- 
ta Fe ;  cable  de  Corrientes  a  Resistencia ;  cable 
de  Buenos  Aires  a  la  costa  oriental ;  de  San 
Luis  a  Villa  Dolores  de  Córdoba,  y  de  ésta  a 
Villa  Mercedes  de  San  Luis ;  de  Corrientes  a 
Posadas;  de  La  Paz  a  Federal;  de  Río  Hondo 
a  San  Pedro ;  de  Santa  María  a  Taf í ;  de  Tucu- 
mán  a  Metan,  pasando  por  Burruyacu  y  Las 
Cañas ;  de  San  Roque  a  Mburucuyá,  pasando 
por  Concepción;  de  San  Juan  a  Rodeo,  pasan- 
do por  Calingasta  e  Iglesias,  y  de  La  Rio  ja  a 
San  Blas  de  los  Sauces,  pasando  por  Villa  Ani- 
Uaco  y  Villa  Concepción ;  y  en  las  reparaciones 
de  las  siguientes;  de  Buenos  Aires  a  Choele 
Choel ;  de  Santa  Fe  a  Timbó ;  de  Paso  de  In- 
dios a  Posadas,  por  Garruchos;  de  Salta  a  La 
Quiaea;  de  Salta  a  Guachipas;  de  La  Rioja  a 
Andalgalá  y  de  Loreto  a  Salavina. 

— Se  rota  y  aprueba  ente  artículo. 


Sr.  Derqni.  —  Pido  la  palabra. 

En  la  extensa  nota  que  el  director  genenl 
de  correos  dirigió  al  ministro,  con  el  presu- 
puesto para  estas  lineas,  le  hacia  presente  que 
los  precios  que  se  han  obtenido  por  la  lieiti- 
ción  son  superiores  a  los  pagados  anteriormn- 
te  en  líneas  hechas  por  la  admini.str ación. 

Yo  creo  que  dado  el  celo  que  desplega  la 
Dirección  General  de  Correos  para  hacer  estas 
líneas  con  el  menor  costo,  podemos  salvar  el 
inconveniente  que  opone  la  ley  respecto  a  la 
forma  en  que  deben  hacerse  las  obras,  cuando 
pasen  de  una  cantidad  dada,  y  al  efecto  he  for- 
mulado un  artículo  que  someto  al  juicio  de  núi 
colegas. 

Es  el  siguiente :  «Autorízase  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  proceder  por  administración  a  la  re- 
paración y  construcción  de  las  líneas  compren- 
didas en  esta  ley,  siempre  que  pueda  hacerlo 
por  un  precio  menor  que  el  obtenido  en  la 
licitación.» 

— Se  vota  y  se  aprueba  este  artWlo,  lo 
mismo  que  el  resto  del  proyeeto. 

6 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado 
en  consideración  el  mensaje  y  proyecto  de  Ifj" 
del  Poder  Ejecutivo,  incluido  en  el  decreto  de 
prórroga,  abriendo  un  crédito  suplementario 
de  25.000  pesos  para  los  gastos  de  la  formación 
del  censo  de  loa  bienes  nacionales ;  y,  por  las  ra- 
zones que  os  dará  el  miembro  informante,  tiene 
el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra 
aprobación. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  6  de  18d8. 

S.  Baibiene.  —  T.  Mendoza. 

Buenos  Aires,  Julio  3  de 

Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

Teniendo  en  cuenta  el  Poder  Ejecutivo  la 
conveniencia  de  conocer  en  detalle  los  bieueí 
que  la  Nación  posee,  acordó,  con  fecha  2h  de 
Marzo  del  corriente  año,  nombrar  una  comi- 
sión de  personas  idóneas,  para  que,  usando  de 
todas  las  medidas  que  les  sugiriesen  sus  deli- 
beraciones, dentro  de  los  límites  que  las  leyes 
permitan,  procediesen  a  levantar  el  censo  de 
todos  los  bienes  pertenecientes  a  la  Nación,  dc- 
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biendo  el  inventarío  comprender  las  tierras 
públicas,  los  edificios,  los  ferrocarriles,  los  bu- 
ques, las  armas,  los  muebles  y  útiles  de  la  ad- 
miniatración,  asi  como  los  títulos,  acciones, 
doctimentos  de  crédito  y  demás  bienes  cuya  enu- 
meración no  se  consiga.  A  fin  de  sufragar  los 
gastos  que  esa  operación  demande,  el  Poder 
Ejecutivo  somete  a  la  consideración  de  vues- 
tra honorabilidad  el  adjunto  proyecto  de  ley. 
Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  Juárez  Celmax. 
E.  Wüde. 

PROYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1«  —  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  suma  de  ($  25.000)  vein- 
ticinco mil  pesos  moneda  nacional  en  la  for- 
mación del  censo  de  los  bienes  nacionales. 

Art.  2'  —  Los  gastos  que  demande  la  ejecu- 
ción de  esta  ley  se  abonarán  de  rentas  genera- 
les, imputándose  a  la  misma. 

Art.  3«  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

E.  Wüde. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Héndoza.  —  Pido  la  palabra. 

Como  lo  dicen  el  proyecto  y  el  mensaje  del 
Poder  Ejecutivo,  se  nombró  una  comisión  para 
levantar  el  censo  de  los  bienes  nacionales,  y 
'Como  en  el  presupuesto  no  había  ninguna  par- 
tida para  los  gastos  que  ésta  originara,  el  Po- 
der Ejecutivo  viene  al  Congreso  a  pedir  la 
autorización  para  invertir  la  suma  de  25.000 
pesos  en  el  pago  de  empleados,  instalación  de 
oficinas  y  llevar  adelante  los  trabajos  que  se 
han  hecho. 

Como  el  Senado  conoce  perfectamente  el 
nombramiento  de  esta  comisión  y  el  trabajo 
que  va  a  desempeñar,  la  Comisión  no  ha  tenido 
ineouTeniente  en  aconsejar  a  la  Cámara  se  sir- 
va prestarle  su  sanción. 

— Se  vota  el  proyecto  en  general  y  resulta 
afirmatíra.  En  particular  lo  tnÍBino. 

7 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  dar  cuenta  de  los 
asuntos  entrados  durante  el  cuarto  intermedio. 


58*  Bennlón.  4*  Sesifin  de  prómiga 


Oomnplcanione»  ofidalas 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  nota 
del  señor  presidente,  fecha  24  de  Septiembre 
pasado,  declarando  obligatorio  en  todo  el  terri- 
torio de  la  Capital  el  pago  del  adoquinado,  el 
cual  ha  sido  promulgado  en  la  fecha.  Al  ar- 
chivo. 

— ^La  Cámara  de  Diputados  remite  en  revi- 
sión el  proyecto  de  ley  sobre  muelles  del  Esta- 
do para  1889.  A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— ^La  Cámara  de  Diputados  ha  sancionado 
el  proyecto  de  ley  declarando  vigente  para  el 
año  próximo  la  ley  de  patentes  que  rige  actual- 
mente, con  las  modificaciones  que  se  expresan. 
A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— La  Cámara  de  Diputados  remite,  en  revi- 
sión, el  proyecto  de  ley  declarando  vigente 
)>ara  1889  la  ley  de  contribución  directa  que 
rige  actualmente,  con  las  modificaciones  que 
se  expresan.  A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— La  Cámara  de  Diputados  remite,  en  revi- 
sión, el  proyecto  de  ley  declarando  en  vigencia 
para  el  año  próximo  la  ley  de  papel  sellado  y 
la  ley  de  aduana  que  rige  actualmente,  con 
las  modificaciones  que  se  expresan.  A  la  Co- 
misión de  Hacienda. 

— El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la  nota 
del  Honorable  Senado,  adjuntando  el  proyecto 
de  la  ley  que  abre  un  crédito  suplementario  al 
Departamento  de  Relaciones  Exteriores  por  la 
cantidad  de  pesos  11.294,56,  para  el  pago  de 
sueldos  a  los  herederos  de  don  Mariano  Bal- 
caree.  Al  archivo. 

— El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  la 
nota  del  Honorable  Senado,  adjuntando  el 
acuerdo  prestado  por  el  Honorable  Senado 
para  nombrar  intendente  municipal  de  la  Ca- 
pital al  señor  Francisco  Seeber.  Al  archivo. 

— La  Cámara  de  Diputados  envía,  en  revi- 
sión 1(^  siguientes  proyectos  de  ley;  Poniendo 
en  vigencia  para  1889  las  leyes  que  rigen  ac- 
tualmente de  tarifas  postales  y  tarifas  telegrá- 
ficas; sobre  faros  y  balizas,  derechos  del  puer- 
to del  Kiachuelo,  almacenaje,  eslingaje  y  visita 
de  sanidad;  y  en  el  proyecto  de  ley  poniendo 
en  vigencia  la  ley  de  presupuesto  general  para 
el  año  1889.  A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Sr.  Presidente.  — -  No  habiendo  más  asuntos 
de  qué  tratar,  queda  levantada  la  sesión. 

— Eran  las  5  y  30  p.  m. 
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5/  SESION  DE  PRORBOGA  —  OCTUBRE  19  DE  1888 
Presidencia  del  doctor  DEBQUI 


Senadores  presentes:  Baibiene,  Baltoré,  Barros*  DávUa,  de  la  Silva,  Berqui,  Funes,  Gil,  Go- 
llán,  Mendoza,  Moyano,  Navarro,  Ortega,  Paz,  Bodríguez  (C.  J.),  Ruiz  (H.)  y 
Ruiz  (M.). 

Senadores  ausentes,  con  Ucencia:  Ortiz,  Pérez,  Pizarro,  Bocha,  Bodríguez  (M.  F.)  y  Tello. 
Senadores  ansentes,  con  aviso:  Cambaceres,  del  Valle,  Nougués,  Oliva  y  Zapata. 


SUMARIO 

1 .  — ^AsontoB.  entrados. 

2.  — €e  eoneeda  Uomd»  a]  Boñor  aenador  Zapata. 

3.  — A  moeldu  del  señor  senador  Baibiene  se  Integra  ia 

Ooniialón  de  Hacienda  con  el  señor  senador  OU. 

4.  — Moción  del  señor  senador  Baibl«ne  para  tratii 

sobre  tablas  las  modiflcadone»  Introdnoidaa  por 
la  Ointara  de  Dlpatados  en  el  proyecto  da  ley. 
sobre  destiraccl6n  de  la  filoxera. 

5.  — ^ICodto  del  señor  senador  Mendosa  para  tratar 

ubre  tablas  el  ^«yecto  de  ley,  en  reviBÍdn,  aato- 
riiaodo  a  la  empresa  del  FenocanU  Central  Ar- 
gfluttiio  para  censuar  Vailos  ramales. 

6.  — Moción  del  señor  senador  Baibiene  para  que  se  dé 

cuenta  del  despacho  de  la  Comlsidtt  de  Hacienda 
sobre  ol  proyecto  de  ley  de  presnpnesto, 

7.  — .Se  aprueba  el  proyecto  de  ley  a  que  hace  refe- 

rencia el  número  4  del  anmario. 

8.  — Se  considera,  y  pasa  a  Comisión,  el  asunto  a  que 

se  refiere  el  número  6  dd  sumario. 


— En  Buenos  Aires,  a  diecinuero  de  Octu- 
lirc  de  mil  ocliocientos  ochenta  y  ocho,  reu- 
nidos en  oí  salón  de  lectura  del  Honorable 
Senado  el  señor  presidente  y  loa  señores  sena 
dores  arriba  inscriptos,  se  abrió  la  sesión  con 
inasistencia  de  los  si^oreH  senadores  Oamba- 
ceres,  del  Valle,  Nougués,  Oliva,  y  Zapata, 
con  aviso;  y  los  señoree  senadores  Ortiz,  l'é- 
rez,  Pizarro,  Rocha,  Rocb'iguez  (M.  F.)  y 
Tello,  con  licenciu. 


Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 
O  del  corriente  (4*  de  prórroga),  se  da  coenU 
de  los  siguientes  asuntos  entrados: 

1 

Oomunicacicmes  oficiales 

Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  incluyendo  en 
la  prórroga  el  presupuesto  de  sueldos  y  frastoa 
del  Banco  Hipotecario  Nacional.  A  la  ComisiÓB 
de  Hacienda. 

— Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  aprobatoiio 
del  protocolo  firmado  en  Río  de  Janeiro  el  13 
de  Mayo  de  1888,  referente  a  la  concesión  por 
cada  uno  de  los  dos  Estados,  a  los  ciudadanos 
del  otro,  de  la  medalla  conmemorativa  de  k 
guerra  del  Paraguay.  A  la  Comisión  de  Nego- 
cios Constitucionales. 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  de  los  si- 
guientes proyectos  de  ley : 

Aumentando  la  pensión  a  la  señora  Elvin 
López ;  acordando  el  goce  de  la  dieta  del  ex  di- 
putado doctor  Francisco  J.  Figuwoa,  a  sn  se- 
ñora viuda;  acordando  un  subsidio  de  lOJNO 
pesos  para  la  terminación  del  Colegio  de  Huér- 
fanos de  Catamarca;  aprobando  la  elecciói 
practicada  en  la  capital  de  la  República  el  15 
de  Marzo  próximo  pasado,  resultando  electo 
senador  por  la  Capital  el  teniente  general  dofl 
•7ulio  A.  Boca;  acordando  a  la  sociedad  anóni- 
ma de  curtidos  y  productos  químicos  La  Ar- 
gentina el  derecho  de  libre  introducción  de 
los  materiales  y  útiles  para  la  fabricación  de 
ftibayalde.  Al  archivo. 
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CASCABA  DE  SENADORES 
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La  Cámara  de  Diputados  envfa  en  reTisión 

los  siguientes  proyectos  de  ley :  4^utorizando 
al  señor  Roberto  A.  Wilkinson  para  construir 
a  su  costo  una  línea  férrea  sin  garantía,  que, 
partiendo  de  un  punto  del  FerrocariL  de  Bue- 
nos Aires  al  Pacífico,  llegue  a  Melincué  hasta 
empalmar  con  el  ferrocarril  concedido  a  los 
señores  Preble  y  Ware.  A  la  Comisión  del 
Interior. 

— Autorizando  a  don  Luis  Candía  para  es- 
tablecer en  la  capital  de  la  Bepública  un  Banco 
Hipotecario.  A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— Autorizando  a  la  compañía  del  Ferroca- 
rril de  Buenos  Aires  y  Rosario,  para  construir 
y  explotar  dos  ramales  de  su  línea  principal. 
A  la  Comisión  del  Interior. 

— Autorizando  a  los  señores  Water  Woodgate 
y  Compañía  para  construir  y  explotar  una  vía 
férrea,  que,  arrancando  de  un  punto  de  la  pro- 
longación a  Pergamino  del  Ferrocarril  Cen- 
tr&l  Argentino,  termine  en  las  inmediaciones 
de  Rosario.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— Referente  a  las  operaciones  de  Bolsa.  A 
la  Comisión  de  Hacienda. 

— Autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  in- 
vertir 251.715,51  pesos  para  el  pago  de  crédi- 
tos atrasados  del  Departamento  del  Interior. 
A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— Abriendo  un  crédito  al  Departamento  de 
Marina  por  218.147,41  pesos.  A  la  Comisión 
de  Hacienda. 

— Sobre  retiro  y  amortización  de  títulos  de 
deuda  interna.  A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— Concediendo  a  los  señores  José  M.  Mar- 
tínez y  Compañía  el  permiso  para  construir 
nn  ferrocarril  de  esta  capital  a  Bahía  Blanca. 
A  la  Comisión  del  Interior. 

— Abriendo  un  crédito  suplementario  al  De- 
partamento de  Ouerra  por  75.358,99  pesos.  A 
la  Comisión  de  Hacienda. 

— Autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  in- 
vertir la  suma  de  200.000  pesos  en  la  instala- 
ción del  Departamento  de  Policía  y  reparticio- 
nes anexas,  en  sus  locales  correspondientes. 
A  la  Comisión  del  Interior. 

— Autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  in- 
vertir hasta  500.000  pesos  para  oficinas  na- 
cionales en  las  provincias  donde  no  los  hubiere. 
A  la  Comisión  del  Interior. 

— Devuelve  modificado  el  que  se  le  pasó  au- 
torizando a  la  empresa  del  Ferrocarril  Central 
Argentino,  para  construir  dos  ramales :  de  Per- 
gamino a  San  Femando  y  de  San  Jorge  a 
Santa  Rosa.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— La  misma  avisa  haber  sancionado  defini- 
tivamente los  siguientes  proyectos  de  ley: 

Sobre  construcción  de  un  teatro  munici- 


pal; autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  sus- 
pender el  pago  de  la  garantía  a  las  empresas 
de  ferrocarriles  que  teniéndola,  no  se  encon- 
traran en  las  condiciones  que  determinan  los 
artículos  2*,  inciso  2»,  de  la  ley  de  18  de  Sep- 
tiembre de  1872  y  13  de  la  que  crea  la  direc- 
ción general  de  ferrocarriles;  sobre  construc- 
ción de  varias  líneas  telegráficas;  abriendo  un 
crédito  al  Departamento  de  Ouerra  por  la 
suma  de  203.143,47  pesos  para  pago  de  pen- 
siones atrasadas;  autorizando  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  invertir  hasta  59.568,12  pesos  en  la 
construcción  de  un  edificio  destinado  a  ofici- 
nas nacionales  en  la  ciudad  de  Mendoza ;  auto- 
rizando a  los  señores  Justo  B.  Balmaceda  y 
Tomás  Hughes  para  construir  una  línea  férrea 
de  Villa  María  a  Reconquista;  creando  dos 
cuerpos  de  sanidad  militar,  uno  del  ejército  y 
otro  de  la  armada ;  aprobando  la  convención 
sanitaria  firmada  en  Río  de  Janeiro  el  25  de 
Noviembre  de  1887;  abriendo  un  crédito  su- 
plementario por  110.000  pesos  al  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  para  pago  de  las  dife- 
rencias de  sueldo  del  cuerpo  diplomático  y  ofi- 
cinas de  información;  concediendo  a  la  Socie- 
dad General  Pobladora  el  derecho  de  ensanchar 
a  su  costo  y  regularizar  el  cauce  actual  del 
Riachuelo  y  río  Matanzas,  y  disponiendo  la 
venta  de  los  terrenos  denominados  Chacarita 
de  los  Colegiales. 

— La  misma,  avisa  no  haber  prestado  su  apro- 
"bación  al  proyecto  de  ley  referente  a  la  pro- 
puesta de  los  señores  Francisco  Francioni  y 
Compañía  sobre  construcción  de  faros  en  al- 
gunos parajes  de  las  costas  de  la  República. 
Al  archivo. 

Despachos  de'OoBilslón 

Las  comisiones  de  Negocios  Constitucionales 
y  de  Límites  se  han  expedido  en  el  proyecto 
de  ley  aprobatorio  de  la  convención  de  20  de 
Agosto  próximo  pasado,  sobre  demarcación  de 
límites  de  la  República  Argentina  y  Chile. 

La  de  Hacienda,  en  el  proyecto  de  ley,  en 
revisión,  del  presupuesto  general  para  1889. 

2 

Ucencia 

El  señor  senador  Zapata  pide  Ucencia  para 
faltar  por  diez  días  a  las  sesiones  de  la  Cá- 
mara. Se  acuerda  sobre  tablas. 
'^Sr.  Presidente.  —  Estos  despachos  se  im- 
primirán y  formarán  la  orden  del  día  corres- 
pondiente. 
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8r.  Baibiene.  ~  Pidu  la  palabra. 

Kii  la  carpeta  de  la  Comiaión  del  Interior 
hay  muchos  asuntos  de  grande  importancia  y 
hi.n  <le  pasar  a  su  estudio  otros  más,  recieute- 
mente  despachado»  por  la  Cámara  d«  Diputa- 
dos. La  Comisión,  con  la  Ucencia  que  acaba 
de  otorf^arse  al  señor  Zapata  y  con  motivo  de 
la  enfermedad  del  señor  senador  por  la  pro- 
vincia do  Buenos  Aires,  doctor  del  Valle,  está 
sin  el  personal  necesario  para  poder  trabajar 
y  oxpfdirKc  en  los  asuntos  a  su  dictamen. 

lIa«;o  esta  indicación  para  que  el  señor  pre- 
sidente se  sirva  integrarla. 

8r,  Presidente.  —  Integraré  la  Comisión 
únicamente  con  un  miembrOf  porque  el  señor 
M-ni.dor  del  Valle  ha  comunicado  que  concu- 
rrirá en  breve  a  la  Cámara. 

Queda  nombrado  miembro  de  la  Comisión 
del  Interior  el  señor  s<>nadur  por  San  Juan, 
doctor  (iil. 

4 

8r.  Baibiene.  —  Hapo  mneíón  pnra  (pte  se 
traten  sobre  tablas  liis  modificaciones  introdu- 
cidas por  la  Cámara  <le  I)iputa<los  al  proyecto 
de  ley  sancionado  por  el  Senado,  sobre  des- 
trucción (ie  la  filoxera  e  introducción  de  plan- 
tas infestadas  por  ella. 

5 

8r.  Kendosa.  —  Amplío  esa  moción  en  el 
sentido  de  que  se  trate  sobre  tablas  un  asunto 
<ie  que  se  ha  da<lo  cuenta,  que  vuelve  mollifi- 
cado de  la  otra  Cámara;  es  el  proyecto  auto- 
rizando a  la  empresa  del  Ferrocarril  Central 
Arfrcntino  para  construir  varios  ramales. 

— A  [xiyado. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  la  moción 
del  señor  senador  por  Corrientt's  con  la  amplia- 
ción jiropuesta  por  el  señor  senador  por  San 
Luis. 

-  St>  vota  y  resulta  :ifirm¡itiv!i. 

6 

Sr.  Baibiene.  -    i'ido  hi  palíilna. 
Antes  de  tratí.nse  estos  asiuiUts,  criM)  convf- 
i'iente  que  se  dé  cuenta  drl  despacito  d»  lu 


ütí*  RcuniAn.  5*  Sesión  de  prórrogt 


Comisión  de  Hacienda  sobre  la  ley  de  presu- 
puesto. 

Esa  Comisión,  de  que  formo  parte,  ha  con- 
cluido ese  trabajo;  la  Secretaria  está  ordenan- 
do las  modificaciones  que  se  ban  hecho ;  y,  para 
aprovechar  el  tiem[>o,  se  puede  dar  por  leído 
este  <lespacho. 

— Apoyado. 

Sr.  Presidente.  —  Se  mandará  imprimir  y 
repartir. 

7 

Se  va  a  dar  cuenta  de  las  modificaciones 
introtlncidas  por  la  Cámara  de  Diputados  vn 
el  proyecto  sobre  la  destrucción  de  la  filoxera. 

-  Se  leo: 

c.Vrtíeulo  6»  (nuevo).  —  Queda  igualmente 

proliihidn  la  introducción  de  toda  •'sp«H'Íe  de 
plantas,  sí  no  acredita  el  introductor  que  en 
<-l  ])aís  de  su  procedencia  no  existe  la  enfer- 
medad denominada  filoxera  luastatris». 

—Se  Totn  y  npruclia  la  nitMlifirarirni. 

-  Se  lee. 

Artículo  8*  f nuevo).  —  Sin  perjuicio  de  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior,  se  procederá 
a  la  destrucción  iie  las  cepas  y  sarmientos  tjue 
se  tratara  de  introducir,  de  procedencia  iu- 
i'estada. 

>  ÍSo  vota  y  aprueba  la  raodificarión. 

Sr.  Presidente.  —  Queda  sancionado  defi- 
nitivamente el  proyecto,  y  se  comunicará  al 
l*odcr  Ejecutivo. 

8 

Se  va  a  dar  cuenta  de  la  mottifieación  in- 
ti'odiicida  por  la  Cámara  al  artículo  5'  del  pn»- 
yeeto  autorizando  a  la  empresa  del  Ferroca- 
rril Central  Argentino,  para  construir  variiis 
ramales. 

-  -Se  lee: 

Artículo  Ti'  —  Tara  los  casos  de  expropia- 
t  ion  :i  qiii  se  refiere  el  artículo  2"  dt  la  pre- 
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senté  ley,  se  aplicará,  en  cuanto  a  la  extensidn 

y  snperficie  a  expropiarse,  lo  prescripto  por  la 
ley  de  18  de  Octubre  de  1872  para  los  ferroca- 
rriles de  propiedad  del  Estado,  debiendo  fijar- 
se por  el  Poder  Ejecutivo  dicha  superficie, 
consultando  los  intereses  de  las  poblaciones  que 
la  línea  recorra». 

8r.  Secretario.  —  La  modificación  consiste 
en  la  supresión  del  final  del  artículo  desde 
donde  dice;  «debiendo  fijarse  por  el  Poder 
Ejecutivo  dicha  superficie»,  etcétera. 


8r.  Pretidente.  —  Está  en  discusión. 

Sr.  MendoZA.  —  No  entiendo  bien  el  alcance 
de  la  modificación,  porque  no  tengo  presente 
las  prescripciones  de  la  ley  del  72. 

Sr.  Bodrig^aai.  —  Podría  pasar  a  Comisión. 

Br.  TxaoM.  —  Es  mejor  que  pase  a  Comisión. 

Sr.  Presidente, — ^Pasará  entonces  a  Comisión. 

No  habiendo  más  asuntos  de  qué  ocuparse, 
queda  levantada  la  sesión. 

— Eran  lu  3  7  30  p.  m. 
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fllinistros  presentes:  del  interior;  de  relacione?  exteriores;  de  hacienda;  y  de  guerra  t  ma- 
rina. 

Senadores  presentes:  Baltoré,  Barros,  Cambaceres,  Dávíla,  de  la  Silva,  Derqui,  Funes.  GíL 
Gollán,  Mendoza,  Moyano,  Navarro,  Nougués,  Ortega,  Paz,  Rodríguez  (C.  J.),  Boiz 
(H.)  y  Ruiz  (M.). 

Senadores  ausentes,  con  licencia:  Ortiz,  Pérez,  Pizarro,  Rocha,  Rodríguez  (M.  F.).  Tello  y 
Zapata. 

Senadores  ausentes,  con  aviso:  Baibiene,  del  Valle,  Febre  y  Oliva. 


RITMA  HIO 

1.  — ^Asuntos  entrados. 

2.  — A  inool6n  del  señor  Bcnador  Mandosft,  se  consi- 

dera y  apnuba  el  despaolio  de  la  Comisión  d»! 
Interior  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  auto- 
risando  a  la  empresa  del  FerrocarrU  Ooitral  Ar- 
gentino para  construir  una  Unea  desdo  Pergamino 
B  San  Fernán^,  provincia  de  Brunos  Aires,  y 
otra  desde  Oone^Klún  dM  Tío  hasta  el  pueblo 
de  Santa  Sosa,  provincia  de  Córdoba. 

3.  — MooU»n  del  señor  senador  Funes  para  tratar  sobre 

tablas  el  despacho  de  la  Comisión  del  Interior 
en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  autorizando  a 
los  señores  Walter  Woodgate  7  Compafila  n  cons- 
truir y  exidotar  una  Unea  férrea  de  Pergamino 
n  Rosarlo.  Se  considera  y  tvmeba  con  modUlea- 
dones. 

4 — Kc  considera  y  aprueba  el  despacho  de  (.'oint- 
siones  de  Jíegocioa  Constitucionales  y  IJmitpB  en 
el  proyecto  de  ley  aprobando  la  convención  parii 
la  demarcación  de  limites  en  cumplimiento  tiol 
tratado  de  1881. 

5.  — Cuarto  intermedio. 

6.  — Moción  del  señor  senador  Barros  para  que  ae  con- 

Bldaro  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  para  cons- 
truir edifldos  para  correos  y  telégrafos. 

7.  — He  considera  y  aprueba,  en  general,  el  despacho 

de  la  Comisión  de  Hacienda  en  el  proyecto  de 
ley  general  de  presnpneato  para  1889. 

8.  — Se  apmeba,  en  particular,  el  anexo  correspcm- 

diente  al  Departamento  del  Inteiior. 


9. — Se  cyisldnra  y  aprueba  el  asunto  referido  »  ri 
nÚBWo  6. 

10.  — Se  apmeba,  en  particular,  c1  anexo  coro^ 

diente  al  Departamento  de  BelactoiMB  BitataK 

11.  — Apruébase,  en  particular,  el  anaco  corravootta- 

te  al  Departamuito  de  Hadoida. 

12.  — ^Apruébase,  en  particular,  el  ansn  eonavaallB- 

te  al  Departamento  de  Onerta  y  MarfauL 

13.  — He  aproeba,  en  particular,  el  tnaa  euMH> 

diente  al  Departamento  de  Jostleia,  Onlto  •  bi- 
tracción  PAbllca. 


— En  Buenos  Aires,  a  veinticinro  df  Oa- 
bro  de  mil  ochocientos  ochenta  j  ocho,  m- 
nidos  en  el  salón  de  lectura  del  HoaonAl! 
Senado  el  señor  presidente  7  los  señores  » 
nadores  arriba  inscriptos,  ae  abri6  la  seáa 
con  inasistencia  de  los  señores  senadores  Bi' 
btene,  del  Valle,  Febre  7  Oliva,  con  anH>: ' 
de  loa  señores  senadores  Ortiz,  Pérez,  Vium, 
Rocha,  Rodríguez  (M.  F.),  Tello  y  ZanSi- 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  Af 
Ifl  del  corriente  {5»  de  prórroga),  se  da  cuHitJ 
de  los  siguientes  asuntos  entrados: 

1 

Comunicaciones  oficiales 

^lensaje  y  proyecto  de  ley  del  Poder  Ejff»- 
tivo  autorizando  la  inversión  de  17.394.853  F^ 
sos  en  fondos  públicos  de  deuda  interna 
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4  %  de  renta  y  1  %  de  amortización  anual, 
acumulativa,  por  sorteo  a  la  par,  para  pagar 
&  la  provineia  de  Buenos  Aires  los  créditos  pen- 
dientes. A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— ^Mensaje  y  proyecto  de  ley  del  Poder  Eje- 
cntivo,  aprobando  la  eompra  del  estableci- 
miento denominado  Yeruá  (departamento  Con- 
cordia). A  la  Comisión  del  Interior. 

Despachos  de  Oomfalóu 

La  del  Interior,  en  el  proyecto,  en  revisión, 
autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir 
hasta  500.000  pesos  en  la  construcción  y  ad- 
quisición de  edificios  para  oficinas  naciona- 
l'.-s;  en  la  solicitud  del  señor  A.  P.  Bell,  pidien- 
do autorización  para  construir  un  ferrocarril 
metropolitano;  en  el  proyecto  de  ley,  en  re- 
TÍsión,  concediendo  a  los  señores  José  M.  Mar- 
tínez y  Compañía  el  derecho  de  construir  y 
explotar  un  ferrocarril  de  Buenos  Aires  a  Ba- 
hía Blanca;  en  las  propuestas  sobre  enajena- 
ción de  los  terrenos  d^l  puerto,  y  en  las  mo- 
difícaciones  de  la  Cámara  de  Diputados  al  pro- 
yecto autorizando  a  la  empresa  del  Ferrocarril 
Central  Argentino  para  contruir  una  línea  fé- 
rrea de  Pei^amino  a  San  Fernando.  A  la  or- 
den del  día. 

La  Comisión  de  Hacienda  se  ha  expedido  en 
los  proyectos  de  ley,  en  revisión,  sobre  leyes 
de  impuestos  para  1889.  A  la  orden  del  día. 

2 

Sr.  Mendoza.  —  Entre  los  asuntos  de  que 
se  ha  dado  cuenta,  hay  uno  que  podría  tra- 
tarse antes "  de  entrar  al  presupuesto,  que  es 
sumamente  fácil.  Es  un  despacho  de  la  Comi- 
sión del  Interior,  en  un  proyecto  aprobado  ya 
por  las  dos  Cámaras,  sobre  una  modificación 
referente  al  Ferrocarril  Central  Argentino, 
cuya  empresa  pide  que  se  le  conceda  hacerlo 
empalmar  con  el  Ferrocarril  de  Pergamino  a 
San  Femando. 

— Apoyada   suficientemente   esta  medito, 
se  Totft  y  es  aprobada. 

Honorable  Senado: 

La  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en  con- 
üderaeión  la  modificación  introducida  por  la 
tionorable  Cámara  de  Diputados,  en  el  proyec- 
o  de  ley,  que  fué  pasado  a  su  revisión,  auto- 
ásaitdo  a  la  empresa  d^  Ferrocarril  Central 
kiK^ntino  para  construir  una  línea  férrea  de 
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Pergamino  a  San  Femando,  y  otra  desde  Con- 
cepción del  Tío  hasta  Santa  Kosa;  y,  por  las 
razones  que  dará  el  miembro  informante,  os 
aconseja  la  aprobación  de  la  modificación  in- 
troducida. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  20  de  1888. 

M.  Derqui.  —  A  del  Valle. 

PBOYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1*  —  Autorízase  a  la  empresa  del 
Ferrocarril  Central  Argentino  para  construir  a 
su  costa,  con  sujeción  a  la  ley  general  de  ferro- 
carriles, sin  subvención,  prima  ni  garantía,  las 
siguientes  líneas: 

Una  desde  el  pueblo  de  Pei^amino  hasta  el 
de  San  Femando  u  otro  punto  del  Ferrocarril 
del  Norte  (provincia  de  Buenos  Aires),  que 
pase  por  Capilla  del  Señor,  y  otra  desde  Con- 
cepción del  Tío  hasta  el  pueblo  de  Santa  Rosa, 
(provincia  de  Córdoba). 

El  punto  de  partida  de  esta  última  línea  será 
la  estación  Pueblo  de  San  Jorge  o  cualquier 
otro  entre  dicha  estación  y  la  de  Yerbas. 

Art.  2»  —  Declárase  de  utilidad  pública  la 
ocupación  de  los  terrenos  de  propiedad  par- 
ticular necesarios  para  la  vía,  estaciones  y  ta- 
lleres, según  los  planos  que  apruebe  el  Poder 
Ejecutivo,  y  autorízase  a  la  empresa  para  ges- 
tionar la  expropiación  por  su  cuenta,  con  suje- 
ción a  la  ley  de  13  de  Septiembre  de  1866. 

Art.  3'  —  La  empresa  deberá  presentar  a  la 
aprobación  del  Poder  Ejecutivo  los  estudios,  pla- 
nos y  especificaciones  dentro  de  un  año  de  la 
fecha  de  esta  ley. 

Art.  4'  —  La  construcción  de  las  dos  líneas 
concedidas  deberá  estar  terminada  tres  años  des- 
pués de  aprobados  los  estudios  definitivos  jmr 
el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  5'  —  Para  los  casos  de  expropiación,  a 
que  se  refiere  el  artículo  2'  de  la  presente  ley, 
se  aplicará,  en  cuanto  a  la  extensión  y  super- 
ficie expropiable,  lo  prescripto  por  la  ley  nú- 
mero 1.246  de  18  de  Octubre  de  1882  para  los 
ferrocarriles  de  propiedad  del  Estado,  debiendo 
fijarae  por  ei  Poder  Ejecutivo  dichas  superfi- 
cies, consultando  los  intereses  de  las  poblacio- 
nes que  la  linea  recorra. 

Art.  6*  —  Si  la  compañía  no  presentase  a  la 
aprobación  del  gobiemo  los  estudios,  planos,  et- 
cétera, dentro  del  término  fijado  en  el  artículo 
3',  o  dejase  de  dar  cumplimiento  a  cualquiera 
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de  las  prescripciones  de  esta  ley,  quedará  sin 
efecto  la  presente  concesión. 

Art.  7»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Preeidente.  —  Está  en  discusión. 

Sr.  Gil.  —  La  modificación  que  ha  introdu- 
cido la  Cámara  de  Diputados  a  la  ley  sancio- 
nada por  el  Senado,  la  acepta  la  Comisión  y 
aconseja  a  la  Cámara  que  también  le  preste  su 
aprobación. 

Consiste  simplemente  en  suprimir  una  refe- 
rencia que  se  hace  a  la  ley  general  de  ferroca- 
rriles, puesto  que  anteriormente  están  citados 
la  fecha  ,y  el  número  de  la  ley. 

Asi  es  que,  indudablemente,  queda  mejor  re- 
dactado el  artículo  con  esa  supresión. 

— Se  vota  bí  se  acepta  la  modificacióa  de 
la  Cámara  de  Diputados  j  resalta  afirmativa. 

3 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  pasar  a  la  orden 
del  día. 

Sr.  Funes.  —  Pido  la  palabra. 

Entre  los  asuntos  despachados  por  las  co- 
misiones he  oído  dar  lectura  de  uno  referente 
a  una  concesión  pedida  por  los  señores  Wood- 
gate  y  Compañía  para  hacer  un  ferrocarril  de 
Pergamino  a  Eosario.  Entiendo  que  la  Comisión 
ha  despachado  esto  en  todo  conforme  con  la 
sanción  de  la  Cámara  de  Diputados  y  que  no 
ofrece  ninguna  dificultad.  El  tiempo  importa 
mucho  para  los  empresarios ;  hago  moción  para 
que  este  proyecto  se  trate  sobre  tablas. 

— Se  vota  si  se  trata  sobre  tablas  y  re- 
aulta  afirmativa. 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior,  por  las  razo- 
nes que  expondrá  el  miembro  informante,  tiene 
el  honor  de  aconsejaros  prestéis  vuestra  apro- 
bación al  proyecto  de  ley,  en  revisión,  conce- 
diendo a  los  señores  Walter  Woodgate  y  Com- 
pañía la  construcción  de  una  vía  férrea  que, 
arrancando  de  un  punto  en  la  prolongación  a 
Pergamino  del  Ferrocarril  Central  Ai^entino, 
pase  por  Carmen  Sauce,  y  tenga  su  fin  en  las 
inmediaciones  de  la  ciudad  de  Rosario,  empal- 
mando en  la  vía  principal  del  Central  Ai^en- 
tino  y  teniendo  una  extensión  máxima  de  se- 
tenta y  dos  kilómetros. 

Sala  de  la  Comisión,  Buenos  Aires,  Octubre 
20  de  1888. 

M.  Derqui.  —  A.  GÜ. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  ele  Diputados,  ele. 

Artículo  1^  —  Concédese  a  los  señores  WaUer 
Woodgate  y  Compañía  autorización  para  «ns- 
truir  y  explotar  una  vía  férrea  de  trocha  át 
un  metro  seiscientos  setenta  y  seis  milimetroi 
que  arrancando  de  un  punto  en  la  pridongi- 
ción  a  Pergamino  del  Ferrocarril  Central  Ar- 
gentino, pase  por  Carmen  Sauce  y  tenga  sa 
fin  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  de  Ro- 
sario, empalmando  en  la  vía  principal  dd 
mismo  Ferrocarril  Central  Argentino  y  tenien- 
do una  extensión  máxima  de  setenta  y  dos  ki- 
lómetros. 

Art.  2*  —  Los  estudios,  planos  y  especifiet- 
ciones  se  presentarán  por  los  coneeaionariw  i 
la  aprobación  del  Poder  EjeeutiTO  dentro  it 
un  año  de  sancionada  la  presente  ley,  y  la  líne* 
deberá  quedar  terminada,  para  ser  dada  al 
servicio  público,  dentro  de  tres  años  de  la  apro- 
bación de  aquéllos. 

Art.  3*  —  En  el  pliego  de  condiciones  qse 
dicte  el  Poder  Ejecutivo  se  establecerán  lu 
disposiciones  necesarias  para  garantizar  la  »- 
guridad  pública  en  la  construcción  de  la  Unn 
y  el  cumplimiento  de  las  leyes  y  reglameotos 
vigentes,  la  traza  del  camino,  sus  perfiles  j 
disposiciones,  número  y  clase  de  las  estación», 
obras  de  arte  y  demás  accesorios,  tel^af« 
y  dotación  de  tren  rodante,  indicándose  n 
peso  y  fuerza. 

Art.  4*  —  Esta  concesión  es  acordada  ai 
garantía,  subvención  ni  prima  por  parte  de  U 
Nación;  pero,  la  línea  y  sus  dependencias  go- 
zarán de  los  mismos  beneficios  que  las  ley» 
federales  conceden  a  los  ferrocarriles  costea- 
dos o  garantizados  por  el  tesoro  nacional,  coi 
excepción  de  los  impuestos  provinciales,  a  qnf 
se  refiere  el  artículo  55  de  la  ley  de  18  de  Sep- 
tiembre de  1872. 

Art.  5'  —  Declárase  de  utilidad  pública  U 
ocupación  de  los  terrenos  de  propiedad  fiscii, 
o  particular  necesarios  para  la  vía,  estapíonei 
talleres,  depósitos,  etcétera;  según  los  plua 
que  apruebe  el  Poder  Ejecutivo,  y  autflrínil 
a  los  concesionarios  para  gestionar  la  exf^ 
piación  de  ellos,  a  su  costo,  con  sujeción  i  ll 
ley  de  13  de  Septiembre  de  1866. 

Art.  6'  —  La  construcción  del  ferrocin: 
queda  bajo  la  inspección  del  Poder  E^ecutÍT"! 
por  intermedio  de  sus  empleados  técnicos. 

Art.  7'  —  El  domicilio  legal  de  la  eompíñíi 
será  en  la  capital  de  la  República  y  la  eontt 
bilidad  se  llevará  en  idioma  nacional. 
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Art.  8*  —  La  compañía  al  firmar  el  contrato 
depositará  en  el  Banco  Nacional,  en  garantía 
del  fiel  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  la 
flama  de  veinte  mil  pesos,  o  dará  fianza  equi- 
valente, a  satisfacción  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  9»  —  En  caso  que  la  compañía  concesio- 
naria no  presente  los  estudios  o  no  termine  los 
trabajos  en  loe  plazos  fijados  por  esta  ley,  el 
contrato  quedará  rescindido  con  la  pérdida  del 
depósito  o  una  multa  equivalente  en  el  caso  de 
la  fianza. 

Art.  10.  —  En  todo  lo  que  no  se  oponga  a  ia 
presente  ley  re^rá,  para  esta  línea  la  regla- 
mentación de  ferrocarriles  nacionales  de  18  de 

Septiembre  de  1872,  como  asimismo  los  reglíi- 
mentí»  de  policía  e  inspección  dictados  o  que 
se  dictasen. 
Art.  11.  —  Comuniqúese,  etc. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 

Br.  Qil.  —  Pido  la  palabra. 

La  concesión  que  solicitan  los  señores  Wood- 
gate  y  Compañía  consiste  en  construir  xm  ferro- 
carril  que  empalmando  en  un  punto  del  con- 
cedido a  la  empresa  del  Ferrocarril  Central 
Argentino  que  parte  de  Cañada  de  Gómez  y  va 
hasta  Pergamino,  llegue  hasta  inmediaciones  de 
la  ciudad  de  Rosarlo. 

La  Comisión,  desde  luego  y  a  la  simple  lec- 
tura de  los  artículos  de  la  propuesta  de  estos 
señores,  no  ha  vacilado  en  aconsejar  a  la  Cá- 
mara su  aceptación. 

Ese  ferrocarril  va  a  servir  una  zona  extensa 
y  rica,  poniéndola  en  comunicación  con  Rosario 
y  con  la  capital  de  la  Kepública. 

La  ooneesión  es  sin  garantía  y  sin  prima  al- 
guna de  parte  de  la  Nación,  y  todo  lo  que  en 
ella  se  especifica  está  de  acuerdo  con  lo  que  en 
análogas  concesiones  ha  especificado  el  Congreso. 

No  tengo  más  que  decir. 

— Se  vota  en  general  y  se  t^rneba,  lo  mis- 
mo que  en  particular,  hasta  el  artfeulo  d* 
inelnsive. 

— ^En  diaeiiBión  el  articulo  10. 

8r.  OambaA^nes.  —  Propongo  que  se  consig- 
ne en  este  artículo  lo  siguiente:  «El  gerente 
c»  administrador  y  empleados  superiores  habla- 
rán el  idioma  nacional». 

Tenemos  una  anomalía  en  nuestro  país.  Estas 
■mpresas  de  ferrocarriles  extranjeros  tienen  a 
ra  frente  gerentes  o  administradores  que  no 
mnocen  el  idioma  nacional,  que  permanecen 
reinte  años  en  el  país  y  que  necesitan  que  in- 
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tervenga  un  intérprete  cuando  uno,  por  cual- 
quier motivo,  tiene  que  entenderse  con  ellos. 
Ño  necesito  recordar  en  qué  ferrocarril  sucede 
esto. 

— Se  lee: 

<y  sus  gerentes  y  empleados  principales  posee- 
rán el  mismo  Í4Úoma>. 

— Se  vota  con  el  agregado  j  es  a|ffobado. 

8r.  Oambaceres.  —  Pido  la  palabra. 

Es  para  proponer  la  agregación  de  dos  ar- 

tículos. 

Creo  que  ha  llegado  el  momento  en  que 
nosotros  no  debemos  limitarnos  a  acordar  con- 
cesiones de  ferrocarriles  sin  ciertas  condicio- 
nes a  los  concesionarios,  aun  cuando  éstos  crean 
que  hacen  wa  gran  servicio  a  la  Nación. 

Esta  linea  que  se  acuerda  sin  garantía,  como 
ha  dicho  el  señor  miembro  informante,  va  a 
recorrer  una  zona  muy  valiosa,  donde  los  pro- 
ductos son  abundantes;  de  consiguiente,  esta 
empresa  va  a  gozar  de  verdaderas  ventajas. 

Es  por  esto,  señor  presidente,  que  voy  a  pro- 
poner dos  artículos,  que  existen  en  todas  las 
leyes  europeas  de  ferrocarriles.  El  primero 
consiste  en  establecer  que  después  de  los  99 
años  de  explotación  pasará  la  línea,  con  todos 
sus  accesorios,  es  decir,  tren  rodante,  vías,  es- 
taciones, etcétera,  a  ser  propiedad  del  fisco. 

El  segundo  artículo  que  propongo  dispone 
que  el  Poder  Ejecutivo  tendrá  la.  facultad  de 
intervenir  en  la  fijación  de  las  tarifas  para 
los  productos  de  nuestras  industrias  pastoril 
y  agrícola. 

El  objeto  que  tengo  al  proponer  estos  ar- 
tículos es  evitar  que  la  empresa  fije  fletes  ex 
cesivos  a  esos  productos  y  porque  así  fomen- 
taremos esas  industrias. 

Sr«  Funes.  —  para  las  demás  industrias 
no  establece  el  señor  senador  esa  cláusula  t 

8r.  OambacereB.  —  Para  las  demás  indus- 
trias puede  proponerlo  el  señor  senador,  si  lo 
cree  conveniente. 

Sr.  Gil.  —  Pido  la  palabra. 

La  {«"imera  modificación  del  señor  senador 
por  la  Capital,  es  decir,  aquella  que  consiste 
en  disponer  que  después  de  99  años  la  línea, 
con  todos  sus  accesorios,  pasará  a  ser  propie- 
dad de  la  Nación,  la  Comisión  la  acepta,  señor 
presidente,  pues  ella  le  es  simpática;  pero  tie- 
ne que  advertir  al  Senado  que  para  que  esa 
disposición  fuera  justa,  debería  ser  general. 

Se  ha  acordado  la  concesión  de  otras  líneas 
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tal  vez  en  mejoroK  condíeioncs  t\w  i'sta,  y  ii» 
Ho  ha  consifrnatlo  tal  cláusula. 

Ui'specto  (!*»  la  otra,  nn  la  acepta  la  Coml- 
HÍón  por<|ue  conHulera  que  Hería  establecer  (gra- 
vámenes u  mejor  dieli»  restrieeiones  demasiad  > 
fuertes  a  estas  empresas,  a  las  eiiales  sólo  se 
les  conecde  ¡XTrniso  para  liaeer  la  línea. 

íiOH  antecedentes  (¡iie  iiay  entre  nosotros.  íiu<' 
pudieran  asi'niejarsf  u  la  disposición  <|Ue  pro- 
pone el  s«>ñor  senadtir  por  la  Capital,  es  aqud 
artículo  (pie  se  ha  consifrnado  alfrunas  vece<i, 
disponiendo  t\uv  cuando  las  ganancias  liquidas 
de  la  línea  pasen  de  un  tanto  por  ciento  dc- 
ternúnado,  el  pobierno  intervendrá  en  las  la- 
rifas;  pero  establecer  (|ue  el  pobierno  puedri 
intervenir  siempre  en  la  fijación  de  las  tarifas 
sería  dejar  la  líiu'a  y  el  nepooio  que  ella  im- 
porta a  merced  del  I*oder  Ejecutivo. 

Ija  Comisión,  pues,  acepta  la  primera  pro- 
posición, debiendo  manifestar  (]ue  i'lla  misma 
propondrá  en  lo  sucesivo  esa  cláusula  para 
todas  las  concesiones  de  ferrocarriles;  ¡wm  la 
Kcpunda  no  la  acepta. 

8r.  Presante.  —  Para  repularizar  el  do- 
bate  se  discutirán  se¡)aradaniente  los  artículos 
propuestos  por  el  señor  senador  jwr  la  Capital. 

Se  va  a  leer  el  primer  artículo  propuesto. 

8r.  Booretario.  —  Articulo  11.  —  La  línea, 
con  todas  sus  estaciones,  tren  rodante  y  mate- 
rial de  servicio,  pasará  a  ser  de  propie<lad  de 
la  Nación,  sin  retribución  alguna,  a  los  .99  años 
contados  desdt^  la  fecha  del  contrato  de  con- 
ceaión. 

Sr.  Pnndvnte.  —  Está  en  discusión. 

8r.  Oambacares.  —  Pido  la  palabra. 

El  señor  senador  por  San  Juan  ha  dicho 
(|ue  no  era  justo  qne  se  estableciera  esta  con- 
dición a  iin  ferrocarril  sin  parantía,  cuando  no 
se  ha  establecido  a  las  cnnccsiones  de  ferro- 
carriles acordadas  anteriormente. 

Ijamento,  señor  presidente,  que  no  se  le  haya 
ocurrido  a  ninpún  señor  senador  consignar  an- 
tes una  clAiisnla  como  ésta ;  pero,  esto  no  (piie- 
re  decir  que  ella  no  sea  buena  y  eonvi-nient  ■ 
para  el  Estado. 

Cn'O,  señor  prosidenti',  qm*  no  está  muy  leja- 
no el  tiempo  en  ()ue  serán  los  eonci-sionarios 
los  (jue  den  prinuis  al  frohicriio  por  eoncesionf?' 
de  ferrocarriles  sin  parHntía.  y  cjue  sucederá  lo 
mismo  que  en  la  Capital  Kctieral  con  las  empre- 
sas de  tranvías,  que  dan  a  la  munieípalidad  u;i 
tanto  por  ciento  del  produeidii  bruto,  piirque  el 
profrresn  del  país  nos  lleva  a  poder  obtener  esa 
V(  ntaja  cit  adelante. 

Los  tranvías  de  líuenos  Aires  dan  a  la  mu- 
nieipali<lad  el  8  por  ciento  del  producido  bruto. 
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y  estoy  s<*|riiro  que  habría  quien  daría  el  I.' 
ó  20  por  eiento  por  una  coneeaión. 

Sr.  Hendoia.  —  ¿Eata  diapoaiciún  es  exten 
siva  para  todas  la»  coneesioneM  que  se  hñfu 
en  lo  HUcesivo? 

8r.  Oambaoeni.  ~  Ahora  puede  eatablem 
se  en  ésta,  y  la  Comiaión  tendrá  en  cuenta  I 
sanción  del  Senado  cuando  despache  las  noli 
citudcs  f]ue  tiene  en  cartera. 

Sr.  Mendora.  -  -  Voy  a  votar  en  contra  d 
este  artículo.  |>or((Uc,  si  bien  esta  línea  pued 
dar  los  resultados  benéficos  que  aupura  el  w 
ñor  senador,  puesto  que  parte  de  la  Capital; 
atravesará  territorios  riquísimos... 

8r.  Ounbacerea.  —  Está  ei(u>vocado  el  seño 
sanador:  no  es  de  la  Capital  que  va  a  partii 
.sino  de  Pergamino. 

8r.  Mendosa.  —  Perfectamente.  Sabíamos  1; 
importancia  que  tiene  Santa  Fe  por  sus  coló 
nias,  y  lo  que  es  Pergamino,  uno  de  los  parti 
dos  más  ricos  que  tiene  la  provincia  de  Bueno 
Aires. 

Las  provincias  de  Buenos  Airea  y  Santa  Fr  n 
se  pueden  comparar  con  las  del  resto  de  Is 
pública,  y  no  se  puede  establecer  la  misma  reíd 
para  todas  las  concesiones  que  se  acuerden. 

;  (¿uién  no  sabe,  por  ejemplo,  que  esta  line 
de  Pergamino  a  Rosario  dará  beneficios  mayo 
res  que  una  línea  de  San  Juan  a  La  Rioja 
de  San  Luis  a  San  Rafael?  No  hay  compan 
eión  posible, 

Br.  Oambaonw.  —  Pero,  en  este  caso,  el  se 
üor  senador  ha  encontrado  razonable  mí  prt 
posición. 

Sr.  Mendoza.  —  Hasta  cierto  punto. 

l*or  lo  demás,  no  eren,  como  el  Kcñor  senadoi 
qne  los  empreaarifts  europ«*OK  vengan  a  ofrece 
primas  por  una  concesión. 

8r.  Oambaoerea.  —  Conozco  bien  mi  país. 

Br.  Mendosa.  —  Yo  también  lo  conozco,  m-üo 
senador. 

Br.  Oambaceres.  —  Soy  más  viejo,  teng 
miU'ha  ex|>erienc)a  en  estas  cosas,  y  ten^ro  má 
fe  en  el  porvenir  (pie  el  señor  senador. 

Sr.  Funes.  —  No  está  en  discusión  cmi. 

Br.  Mendosa.  —  Ha  dicho  el  señor  senadd 
por  la  Capital  que  en  Europa  pagan  prima 
considerables  Ins  concesionarios  de  ferrocarr 
les.  Eso  no  es  exacto:  Francia  da  garantía 
para  que  se  hagan  ferrocarriles,  y  es  un  pa: 
<iue  tiene  4().()0Ü.(KK)  de  habitantes. 

8r.  Cambaceres.  —  En  Francia  se  coustn 
ven  los  ferrocarriles,  ¡mniue  tiene  necej*ida 
de  ellos. 

Sr.  Ifondosa.  —  Tauibién  aquí  los  ñeco 
tamos. 
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Nosotros  los  necesitamos  pará  fines  econó- 
micos, para  hacer  progresar  nuestra  industria 
y  nuestra  riqueza. 

No  podemos  compararnos  con  Inglaterra, 
Francia  y  Alemania,  que  tienen  aproximada- 
mente 50.000.000  de  habitantes  cada  una. 

No  creo  que  estemos  en  igualdad  de  condi- 
ciones. 

Debemos  construir  ferrocarriles  siempre  que 
haya  quien  solicite  concesiones  sin  garantía, 
sin  que  el  Estado  tenga  que  gastar;  pero,  no 
exigir  lo  que  indica  el  señor  senador. 

Cuando  sea  tiempo,  cuando  sea  oportuno, 
estaré  con  el  señor  senador:  por  el  momen- 
to, no. 

Es  suficiente  exigirles  la  entrega  de  las 
obras  después  de  algunos  años;  pero,  no  me 
parece  justo  imponerle  otro  gravamen  a  im- 
presas a  las  que  la  Nación  no  da  más  que  el 
permiso  de  construir  un  ferrocarril,  y  mucho 
más  cuando  esos  ferrocarriles  van  a  atravesar, 
en  la  mayor  parte  de  los  casos,  por  tiérras 
desiertas*  y  van  a  ser  un  elemento  dé  población. 
Ayer  he  venido  de  Olavarría  y  puedo  asegu- 
rarle al  señor  senador  que  casi  todo  el  trayecto 
es  un  desierto. 

Sr.  Cambaoeres.  —  Sin  embargo,  el  Ferroca- 
rril del  Sud  da  dividendos  de  9  y  10  % ;  lo 
que  quiere  decir  que  el  desierto  produce. 

Sr.  Mendosa.  —  De  Azul  afuera,  es  un  ver- 
dadero desierto:  se  atraviesa  zonas  inmensas, 
sin  que  se  vea'  un  solo  habitante. 

Sr.  Cambaceres.  —  j,Y  cómo  se  explica  el 
señor  senador  que  el  Ferrocarril  del  Sud  dé 
dividendos  de  9  y  10  %  ?  ■ 

Sr.  Hradoia.  —  Creo  que  lo  que  necesita- 
mos es  que  vengan  capitales  a  establecer  lí- 
neas férreas  en  todas  direcciones,  sin  estas 
trabas,  sin  estas  restricciones, '  que  no  son  con- 
venientes, a  mi  juicio. 

Por  estas  razones,  he  de  votar  en  contra  del 
artículo  propuesto  por  el  señor  senador. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  el  artículo 
propuesto. 

— Se  vota  el  ^rtfcnlo  disponiendo  qne  a 
los  99  aSos  la  linea  eon  todos  sus  accesorios 
pasará  a  ser  propiedad  de  la  Nación,  y  se 
aprueba.  . 

— ^En  seguid  A  se  vota  el  segundo  artículo 
propuesto  y  es  rechazado. 

■ — ^El  12  (antes  11)  es  de  forma. 

Sir.  Presidente.  —  Queda  sancionado  este 
proyecto. 
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— Se  lee: 
Honorable  Sen<ido: 

Vuestras  comisiones  de  Negocios  Constitucio- 
nales y  Límites  ha  tomado  en  consideración  el 
mensaje  y  proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecutivo, 
aprobando  la  convención  celebrada  en  Santiago 
de  Chile  el  20  de  Agosto  del  presente  año, 
para  la  demarcación  de  límites,  en  cumplimiento 
del  Tratado  de  1881 ;  y,  por  las  razones  que  ten- 
drá el  lionor  de  exponer  el  miembro  informante, 
os  aconseja  prestéis  aprobación  a  los  adjuntos 
proyectos  de  ley. 

Sala  de  comisiona,  Octubre  11  de  1888. 

Benjamín  Paz.  —  Anacleto  Gil.  — 
José  R.  Baltoré.  —  Jlí.  M.  Nou- 
gués.  —  8.  de  la  Süva. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Apruébase  la  convención  pa- 
ra la  demarcación  de  límites  en  cumplimiento 
del  Tratado  de  1881,  celebrada  en  Santiago  de 
Chile  el  20  de  Agosto  del  presente  año, 

Art.  2*  —  Comuniqúese,  etc. 

Paz.  —  Gil.  —  Baltoré.  —  Non- 
gués.  —  8.  de  la  SÜva. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Sellado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Abrese  un  crédito  al  Departa- 
mento de  Relaciones  Exterioras  por  la  cantidad 

de  doscientos  mil  pesos,  destinada  para  los  gas- 
tos que  origine  la  demarcación  de  límites  con 
Chile  en  cumplimiento  del  Tratado  de  1881. 
Art.  2"  —  Comuniqúese,  etc. 

Paz.  —  'Gil.  —  Baltoré.  —  Xovr 
gués.  —  8.  de  la  Süva. 

Buenos  Aires,  Septiembre  24  de  1888. 

Al  Honorable  Congreso. 

De  acuerdo  con  las  instrucciones  que  opor- 
1  upamente  le  fueran  expedidas  por  el  Depar- 
tamento de  Relaciones  Exteriores,  el  enviado 
extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  en 
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Chile,  ha  negociado  con  el  gobierno  de  esa  Re- : 
pública  la  convención  que  se  acompaña,  des- 
tinada a  organizar  las  comisiones  demarcado- 
ras de  límites  que  en  cumplimiento  de  los  cuatro 
primeros  artículos  del  tratado  de  1881  deben 
dar  a  esos  ajustes  internacionales  la  competen- 
te ejecución. 

Encontrando  el  Poder  Ejecutivo  que  dicha 
Convención  no  altera  las  estipulaciones  vigen- 
tes, si  bien  amplía  y  reglamenta  sus  términos 
de  una  manera  práctica  par  llevar  adelante  el 
deslinde  de  las  fronteras  como  está  convenido, 
tiene  el  honor  de  someter  a  la  consideración 
de  vuestra  honorabilidad  el  adjunto  proyecto 
de  ley,  aprobándola. 

Al  mismo  tiempo  incluye  en  el  proyecto  men- 
cionado la  apertura  de  un  crédito  especial  por 
la  cantidad  de  doscientos  mil  pesos,  destinados 
a  cubrir  los  gastos  que  demande  el  personal 
técnico  requerido,  compra  de  instrumentos  cien- 
tíficos y  construcción  de  las  marcas  divisorias 
de  la  línea  en  los  puntos  que  sea  necesario  le- 
vantarlos. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  Juárez  Celman. 
N,  Quimo  Costa. 

PBOTECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Apruébase  la  Convención  pa- 
ra la  demarcación  de  límites,  en  cumplimiento 
del  Tratado  de  1881,  celebrada  en  Santiago  de 
Chile  el  20  de  Agosto  del  presente  año. 

Art.  2'  —  Abrese  un  crédito  al  Departamen- 
to de  Relaciones  Exteriores  por  la  cantidad  de 
doscientos  mil  pesos,  que  se  destina  para  los 
gastos  que  origine  la  ejecución  de  esta  ley,  im- 
putándose a  la  misma. 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Quimo  Costa. 

TBATADO 

Los  gobiernos  de  la  República  Argentina  y 
de  la  República  de  Chile,  animados  del  común 
deseo  de  dar  ejecución  a  lo  estatuido  en  el  tra- 
tado celebrado  por  ambos  en  23  de  Julio  de 
1881,  con  relación  a  la  demarcación  de  los  lími- 
tes territoriales  entre  uno  y  otro  país,  han  nom- 
brado sus  respectivos  plenipotenciarios,  a  saber : 

Su  excelencia  el  presidente  de  la  República 
Argentina,  al  señor  don  José  E.  Uriburu,  su 
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enviado  extraordinario  y  ministro  plenipota- 
ciario  en  Chile ;  y : 

Su  excelencia  el  pr^idente  de  la  Repúbüci 
de  Chile,  al  señor  don  Demetrio  Lastarría,  ú 
nistro  de  Relaciones  Exteriores; 

Quienes,  debidamente  autorizados  al  efecti. 
han  acordado  las  estipulaciones  contenidas  a 
las  cláusulas  siguientes: 

I.  —  El  nombramiento  de  los  dos  peritos  i 
que  se  refieren  los  artículos  1'  y  4'  del  tratiái 
de  límites  de  1881  se  hará  por  los  gobienui 
signatarios  dentro  del  término  de  dos  mew 
contados  desde  el  canje  de  las  ratiñeaeiom 
de  este  convenio. 

n.  —  Para  auxiliar  a  los  peritos  en  el  dfr 
sempeño  de  sus  funciones,  cada  uno  de  los  p- 
biemos  nombrará  también  en  el  mismo  ¡dui 
cinco  ayudantes. 

El  número  de  éstos  podrá  aumentarse  en  pit- 
porción  idéntica  por  una  y  otra  parte,  áemp 
que  los  peritos  lo  soliciten  de  común  acuerde. 

III.  —  Los  peritos  deberán  ejecutar  en  el  t^ 
rreno  la  demarcación  de  las  líneas  indiodii 
en  los  artículos  1',  2«  y  3»  del  tratado  de  límites. 

IV.  —  Pueden,  sin  embargo,  los  peritos  eon- 
fiar  la  ejecución  de  los  trabajos  a  comiMona 
de  ayudantes.  Estos  ayudantes  ae  nombnrín 
en  número  igual  por  cada  parte. 

Las  comisiones  ajustarán  sus  procedimientos 
a  las  instrucciones  que  les  darán  los  peritos  dr' 
común  acuerdo  y  por  escrito. 

V.  —  Los  peritos  deberán  reunirse  en  la  «■ 
dad  de  Concepción  de  Chile  cuarenta  días  det- 
pués  de  su  nombramiento,  para  ponerse  dr 
acuerdo  sobre  el  punto  o  puntos  de  partida  de 
sus  trabajos  y  acerca  de  lo  demás  qne  ñim 
necesario. 

Levantarán  acta  por  duplicado  de  todos  1» 
acuerdos  y  determinaciones  que  tx>men  en  fa. 
reunión  y  en  el  curso  de  sus  operaciones. 

VI.  —  Siempre  que  los  peritos  no  arriba  i 
acuerdo  en  algún  punto  de  la  fijación  de  IÍbÍ- 
tes  o  sobre  cualquier  otra  cuestión,  lo  coidbdí- 
carán  respectivamente  a  sus  gobiernos,  pin 
que  éstos  procedan  a  designar  el  tercero  qv 
ha  de  resolver  la  controversia,  según  el  tnti- 
do  de  limites  de  1881. 

VII.  —  Los  peritos  podrán  tener  a  volmtii 
del  respectivo  gobierno  el  personal  necesar*! 
para  su  servicio  particular,  como  el  sanitiri* 
o  cualquier  otro,  y  cuando  lo  estimen  cooTr 
niente  para  su  seguridad,  podrán  pedir  m 
partida  de  tropa  a  cada  uno  de  los  dos  gobier- 
nos, o  únicamente  al  de  la  nación  en  cnyo  H- 
rritorio  se  encontraren :  en  el  primer  ca»  h 
escolta  deberá  constar  de  igual  núlnero  de  ^ 
zas  por  cada  parte. 
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VIII.  —  Los  peritos  fijarán  las  épocas  de 
trabajo  en  el  terreno  e  instalarán  su  oficina 
en  la  ciudad  que  determinaren,  pudiendo,  sin 
embargo,  por  común  acuerdo,  trasladarla  de  un 
pnnto  a  otro,  siempre  que  las  necesidades  del 
serríeio  así  lo  aconsejaren. 

Cada  gobierno  proporcionará  al  perito  que 
nombre  y  a  sus  ayudantes  los  elementos  y  re- 
cursos que  necesiten  para  su  trabajo,  y  ambos 
pagarán  en  común  los  gastos  que  ocasionen  las 
o6eina8  y  el  amojonamiento  de  los  limites. 

IX.  —  Siempre  que  quede  vacante  alguno 
de  los  puestos  de  perito  o  ayudante,  el  gobierno 
respectivo  deberá  nombrar  al  reemplazante  en 
el  término  de  dos  meses. 

X.  —  La  presente  convención  será  ratificada 
j  el  canje  de  las  ratificaciones  se  hará  en  la 
ciudad  de  Santiago  o  en  la  de  Buenos  Aires, 
en  el  más  breve  plazo  posible. 

En  fe  de  lo  cual  los  plenipotenciarios  de  am- 
bos gobiernos  firmaron  el  presente  convenio, 
en  doble  ejemplar,  en  Santiago  de  Chile,  a  los 
íeinte  días  del  mes  de  Agosto  de  1888. 

(L.  S.)  José  E.  Ur3ubu. 
(L.  S.)  Demetrio  Lastarria. 

Departamento  de  BéUeioneB  Ezterioree 


Buenos  Aires,  Septiembre  17  de  1888. 

Vista  y  examinada  la  precedente  convención 
wra  la  demarcación  de  límites  entre  esta  Re- 
mblica  y  la  de  Chile,  en  cumplimiento  del  Tra- 
ado  de  23  de  Julio  de  1881,  y  encontrando  que 
J  plenipotenciario  argentino  ha  interpretado 
ielmente  las  instrucciones  que  en  su  oportuni- 
lad  le  fueron  expedidas  por  el  Departamento 
le  Belaciones  Exteriores, 

U  presidente  de  la  Bepublica,  en  acuerdo  gene- 
ral de  ministros, 

DECRETA: 

Artículo  único.  —  Apruébase  la  Convención 
!e  20  de  Agosto  de  1888,  firmada  en  Santiago 
e  Chile  por  los  plenipotenciarios  de  ambas  re- 
áblicas,  y  sométase  al  Honorable  Congreso. 

Juárez  Celman. 
A'.  Quimo  Costa.  —  W.  Pacheco. 
—  F.  Posse.  —  E.  Wade.  —  E. 
Bacedo. 

Es  copia. 

M.  A.  Pelliza, 

SabiiPcreterio. 


Be.  Pi«8id«ixtfl.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Paz.  —  Pido  la  palabra. 

Los  señores  senadores  saben  que  fué  patrió- 
ticamente solucionada  la  cuestión  de  limites, 
que  tenía  debatiéndose  desde  tiempo  atrás 
entre  nuestro  gobierno  y  el  de  Chile.  Saben 
igualmente  que  esa  solución,  objeto  del  tratado 
concluido  en  1881,  está  bajo  el  amparo  del 
derecho  internacional,  constituyendo  para  las 
dos  altas  partes  contratantes  deberes  perfectos. 

De  conformidad  con  dicho  tratado,  la  diviso- 
ria entre  las  Repúblicas  Argentina  y  de  Chile, 
es  determinada:  al  Sur  del  estrecho  de  Maga- 
llanes, por  una  línea  que,  coincidiendo  con  el 
meridiano  occidental  de  Greenwích,  sesenta  y 
ocho  grados  y  treinta  y  cuatro  minutos,  parta 
del  cabo  del  Espíritu  Santo ;  y  a  esta  parte  del 
mencionado  estrecho,  por  las  cumbres  más  al- 
tas de  la  cordillera  de  los  Andes,  en  divortia 
aquarum,  hasta  el  paralelo  cincuenta  y  dos  de 
latitud  Sur;  por  este  paralelo  hasta  su  inter- 
sección con  el  meridiano  setenta;  y  de  allí, 
pasando  por  Monte  Egmont  y  ^onte  Dinero, 
a  terminar  en  Punta  Dungenes. 

En  el  mismo  tratado  estaba  explícitamente 
estipulado  que  las  líneas  convenidas  debían  ser 
trazadas  sobre  el  terreno  y  las  dificultades  que 
pudieran  surgir  decididas  amistosamente  por 
dos  peritos  nombrados  uno  por  cada  parte,  y, 
en  el  caso  de  desacuerdo,  por  un  tercer  perito 
nombrado  por  ambos  gobiernos,  una  vez  que  la 
discordia  se  haya  producido. 

Con  estos  antecedentes,  las  comisiones  de  Ne- 
gocios Constitucionales  y  de  Límites  no  han 
podido  vacilar  en  aconsejar  a  la  Cámara  preste 
su  sanción  al  proyecto  remitido  por  el  Poder 
Ejecutivo,  porque  ese  proyecto  no  significa  si- 
no el  cumplimiento  del  tratado  ya  concluido 
a  que  he  hecho  referencia. 

Para  .su  ejecución  es  de  absoluta  necesidad 
hacer  gastos,  que  se  imponen  tanto  por  el  per- 
sonal que  ha  de  emplearse  en  la  operación,  co- 
mo por  la  adquisición  de  instrumentos,  insta- 
lación de  oficinas,  etcétera. 

Las  comisiones  no  han  tenido,  pues,  dificul- 
tad en  aconsejar  también  que  se  autorice  al  Po- 
der Ejecutivo  para  que  pueda  hacerse  esos 
gastos. 

Aceptado  el  proyecto  sometido  por  el  Poder 
Ejecutivo  en  el  fondo,  las  comisiones  lo  han 
modificado  en  la  forma. 

Han  considerado  más  correcto  hacerlo  ob- 
jeto de  dos  leyes  separadas,  una  para  la  mate- 
ria de  carácter  internacional,  o  sea  para  la 
aprobación  del  tratado  recientemente  conveni- 
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do ;  y  la  otra  para  lo  relativo  al  gasto  que  ha 
de  hacerse  y  de  cuyas  proporciones,  así  como 
posibles  modificaciones  ulteriores,  no  tenemos 
que  dar  cuenta  a  ninguna  otra  nación. 

— Se  Tota  el  proyecto  y  se  aprueba  en  ge- 
neral 7  en  particalar, 

.   .  .        .     "      5  . 

8r.  Presidente,  t—  Invito  a  la  Cámara  a  pasar 
a  cuarto  intermedio,  para  mandar  llamar  a  los 
señore»  ministros,  a  fin  de  que  asistan  a  la  áin- 
cusióu  del  presupuesto. 

— 8e  paaa  a  eúarto  intermedio. 

6 

— ^VnoltOB  a  sns  asientos  loi  señores  ttena- 
dorea  y  estando  preMnte  el  seSor  ministro  del 
interitir,  diee  el : 

Sr.  Presidente.  —  Continúa  la  sesión. 
8r.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

Se  ha  dado  cuenta  de  un  proyecto  sancionado 
por  la  Cámara  de  Diputados,  por  el  cual  se  au- 
toriza al  Poder  Ejecutivo  para  mandar  cons- 
truir edificios  para  correos  y  telégrafos  en  las 
provincias  que  no  los  tienen. 

Itago  moción  para  que  sea  tratado  este  pro- 
yecto, aprovechando  la  presencia  del  señor  mi- 
nistro del  interior. 

— Suficientemente  apoyada  la  moción,  se 
vota  y  es  aprobada. 

7 

Sr.  Presidente.  —  El  proyecto  a  que  se  re- 
fiere el  señor  senador  ha  sido  mandado  a  la 
imprenta  para  imprimirlo.  Mientras  se  trae, 
nos  ocuparemos  del  presupuesto  del  Interior. 
Está  en  discusión  én  general  el  despacho. 

Se  va  a  leer  un  despacho  de  la  Comisión  do 
Hacienda,  con  las  modificaciones  que  propone 
al  presupuesto  general  de  la  administración 
liara  1889. 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado 
en  consideración  el  proyecto  de  ley  general  de 
presupuesto  para  el  año  económico  de  188!),  re- 
mitido en  revisión  por  la  Honorable  Cámara  do 
Diputados ;  y,  os  aconseja  su  sanción,  con  las 
siguientes  modificaciones : 
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PBOTECTO  DE  LST 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  He- 

Artículo  1'  —  Queda  en  vigencia,  para  el  m 
económico  de  1889,  la  ley  de  presupuesto  ^ 
ral  de  gastos  que  .rige  en  el  presente  año.  m 
las  modificaciones  que  a  .continuaciÓD  h  ci- 
presan: 

ANEXO  A 

DEPARTAMENTO  DEL  INTERIOR 

INCISO  1» 
MUnSTEBIO 

Item  1 

4  Prosecretario   50.- 

INCISO  2« 

Item  4 

2  Cambiar  la  denominación  de 
mayordomo  por  la  de  subinten- 
dente   

INCISO  3» 
OONaBESO  NAO^pNAI. 

Item  2 


4  •  Oficial  1'  

5  *  Oficial  2'   50-" 

6  •  Cinco  oficiales  de  Secretaría. 

a  $  cada  uno   2-i.- 

8  •  Cuatro  ordenanzas,  a  $  c[u.  ^~ 
8  Tin  ordenanza  (nueva)   ....  75.- 

10  Impresiones,  Diario  de  Sesio- 
nes, y  publicaciones  diarias  de 
sesiones   ■íO"- 

12  Para  gastos  eventuales  de  escri- 
torio y  «alquiler  del  local  anexo 
a  la  Casa  del  Congreso»  .  .  - 

14  1/2  Para  refacción  interior  del 
edificio  y  cambio  del  moblaje 
del  recinto  de  sesiones  (por  una 
vez)   50.000.- 

14  ;í/4  Para  la  publicación  de  la 
recopilación  de  las  leyes  nacio- 
nales   300.- 
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Igual  aumento  para  los  em- 
pleados de  la  misma  categoría 
de  la  Cámara  de  Diputados. 


Suprimir  el  título  de  subdirec- 
tor de  la  partida  3**  


IXCISO  4' 
OOBBEOS  Y  TELEQKAFOS 


Item  6 


335  1/2  (Ramos  Mejia)  alquiler  de 
casa  


20.— 


INCISO  12 
81TBV£NCI0IfES 

Item  1-   ■,  . 

Para  la  Sociedad  de  Beneficen- 
cia del  Chaco  Austral  ....  ÓO. 
Para  el  Hospital  de  beneficen- 
cia, en  San  Luis  (por  una  vez)  15.000. 

INCISO  ir> 

POLICIA  DE  LA  CAPITAL 

Item  1 

4  1/2  Calígrafo   200.- 

INOISO  19 

FBEFEOTURAS  T  SUBPSEFEOTUSAS 
HABITIMAS 

Corrientes 

rtern  28 

1  Subprefecto   58.- 

1  1/2  Ayudante  V  (nueva)  .  .  90.- 

2  Ayudante  2»   5.- 

3  Escribiente   5- 

4  Contramaestre   5.- 

5  Un  cabo  de  mar  (nueva)  ...  21.- 

6  Cinco  marineros  (nueva),  a  $ 

cada  uno   13.- 


6  1/2  Ordenanza  (nueva)   .  .  .  20.— 

7  Alquiler  de  casa   30. — 

8  Qastos  de  escritorio   5. — 

Siibprefectura  de  La  Plata 

Item  49 

1  Subprefecto   110.— 

ANEXO  B 

DEPARTAMENTO  DE  RELACIONES 
EXTERIORES 

Legaciones  de  2*  clase 

Suprimir  todo  el  íteju  16  1/2 
(legación  en  Méjico)  .... 

IXCISO  5» 

OOHISABIA  OENEBAL  DB  INHiaBAOIOK 

Oficina  de  trabajo  y  expedición 

Item  6 

3  Restablecer  al  íefe  de  la  oficina 
el  sueldo  de  que  goz&  actual- 
mente, disminuido  por  la  otra 
Cámara  en  $   30. — 

ANEXO  C 
DEPAHTAÍIENTO  DE  HACIENDA 

IXCISO  1' 

lamsTBBio 

Item  1 

3  Procurador  del  tesoro   100. — 

INCISO  2» 
.  OOMTADUBIA  OENSKAL 

Item  I 

2  Contadores  mayores  a  $  c|u.  .  50. — 
5  Oficial  mayor,  jefe  de  la  ofi- 
cina de  Letras                                50. — 

11  Cinco  oficiales  primeros  jefes 

de  sección,  a  $  e[u   20, — 
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INCISO  6  % 

1  Archivero   100. — 

INCISO  9» 
BntEOOION  OEKEBAI.  DE  BENTA8 

Item  1 

1  Presidente   100.— 

Item  2 

1  Director  general   50. — 

Item  3 

1  Director  general   50. — 

2  Dos  contadores  fiscales,  a  $  c|u.  50. — 
5  Dos  contadores  fiscales,  a  $  c|u.  50. — 

INCISO  11 

SUCUBSAZ.  DE  FLOSE8 

Item  1  % 

8  1/2  (Nueva).  Fallas  de  caja  .  25.— 

INCISO  12 
ADUAHA  BE  LA  CAPITAL 

Item  2 

Auxiliar  de  vistas  de  drogas 

(nuevo)   200.— 

Item  5 

1  Contador  liquidador   50. — 

2  Dos  liquidadores  los.,  a  $  c|u.  50. — 

3  Dieciséis  ídem  2os.,  a  $  e[u.  .  50. — 

4  Ocho  ídem  Sos.^  a  $  cju.  .  .  .  50. — 

Item  14 

1  Alcaide  principal   40. — 

INCISO  2S 


ASfUAHAS  EN  LOS  TEBBITOBIOS  KA0I0NALE8 

Restablecer  como  sigue  este  ítem: 

Item  7 

Seceptoria  de  Barranqueras  (Chaco) 
1  Receptor   85. — 


2  "Vista  contador  ;  70.- 

3  Guarda   60.- 

4  Cabo   28.- 

5  Cuatro  marineros,  a  $  IR  clu.  .  It.— 

6  Alquiler  de  casa   20.— 


ANEXÓ  D 

DEPARTAMENTO  DE  JUSTICIA,  CULTO 
E  INSTRUCCION  PUBLICA 

INCISO  3' 
JUZaADOS  DÉ  SBOOEON 

Secrión  Santa  Fe 

Item  3 

1  Juez   50.— 

INCISO  4» 

ADUnaSTBAOION  DB  JUSnOIA  EV  LA  OAIRál 

Trü)unales  de  1*  Instancia 

Aumentar  en  20  pesos  a  cada 
uno  de  los  escribientes  de  los 
ítem  3,  4,  5,  6,  9,  10. 

Item  6  1^ 

Para  gastos  de  carruaje  de  ca- 
da juez   100.— 

INCISO  5« 
J178TI0IA  DE  PAZ  DE  LA  OAPITAI. 

Aumentar  en  30  pesos  a  cada 
uno  de  los  oficiales  de  justicia 
de  los  ítem  1,  2,  3. 

INCISO  7» 

PEK8I0NEB  T  JTUBILAOIONSB 

Item  1 


Modificar  la  redacción  de  esta 
partida  así :  Pensión  a  las  hijas 
solteras  del  ex  presidente  de  la 
Suprema  Corte  doctor  Francis- 
co do  las  Carreras. 
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INCISO  11 


Ttem  1% 


Para  subvencionar  la  eonstmc- 
ción  del  templo  de  la  Matriz  en 
la  ciudad  de  San  Luis  ....  6.000. 

INCISO  12 

TnnVEBBIIUUl  DE  BiraNOB  AIBE8 

Item  1 

7      Bibliotecario  (nueva)  .  .  .  130.- 
ANEXO  E 
DEPARTAMENTO  DE  GUERRA 

INCISO  I» 
UIHISTEEIO 

Item  1 


12  Dos  ordenanzas,  c¡u.  .  .  . 
12  %  Ün  ordenanza  (nueva) 


5. 
45. 


INCISO  8* 


HOSPITAL  HEUTAS  SE  Ul  OAFITAI. 

Item  7 

1  Mecánico  maquinista  para  los 

motores   100.- 

Un  ayudante  para  ídem,  ídem  80.- 
Dos  foguistas,  a  $  25  cju.  .  .  .  50.- 

Un  guardamáquinas   45.- 

Diecisiete  hermanas  de  caridad, 

a  $  10  cada  una   170.- 

Un  escribiente  1',  auxiliar  en- 
cargado del  registro  de  entra- 
das 7  salidas  .........  60.- 

TJn  jardinero   50.- 

Un  ayudante   25.- 

Un  cochero  para  la  ambulancia  30. 

Un  caballerizo   20. 

Tres  peones  de  botica,  a  $  20 

cada  uno   60.- 

Un  encargado  de  baños  gene- 
rales   40.- 

Dos  ayudantes,  a  $  20  c)u,  .  .  40.- 
Un  encargado  del  lavadero  me- 
cánico   40.- 


Cuatro  asistentes  peones  para 

ídem,  a  $  20  cada  uno  ....  80. — 

Un  encargado  de  la  sala  de 

operaciones   40. — 

Un  asistente  para  ídem  ....  20. — 
Un  encalcado  del  depósito  fú- 
nebre   40. — 

Un  barbero   30. — 

Un  portero   40. — 

Para  carbón,  leña,  aceite,  esto- 
pa y  demás  útiles  de  entreteni- 
miento de  las  máquinas  ....  300.— 
Dos  ordenanzas  para  la  oficina, 

a  $  20  cada  uno   40. - 

Dos  sirvientes  de  comedor  para 

jefes  y  oficiales,  a  $  20  c¡u,  .  40. — 
Seis  asistentes  para  la  limpieza 

general,  a  $  20  cada  \mo  .  .  .  120. — 
Tres-  sirvientes  para  la  direc- 
ción, ecónomo  y  practicantes,  a 

pesos  20  cada  uno   60. — 

Un  cocinero  para  jefes  y  oñ- 

ciales   50. — 

Dos  ayudantes  ídem,  ídem,  a  pe- 
sos 30  cada  uno   60. — 

Un  cocinero  para  los  empleados  50. — 
Dos  ayudantes  ídem,  ídem,  a  pe- 
sos 30  cada  uno   60. — 

INCISO  6* 

ESTADOS  HAT0BB8  PARA  0UBBP08 
DE  EJEBOITO 


ttem  1 

Aumentar  en  25  pesos  cada  uno 
de  los  capitanes  del  ejército. 

INCISO  11 
OOIfOIO  mUTAB 

Ha/neho 

Item  1 

59  General  o  coronel  director  .  . 

60  Veintidós  jefes  oficiales  y  em- 
pleados asimilados,  a  $  30  cju. 

61  Cien  aspirantes  becados,  a  pe- 
sos 15  cada  uno  

62  Cincuenta  individuos  de  tropa 
y  servidumbre,  a  $  10,50  cju.  . 

63  Alumbrado  y  combustible  .  . 


100.— 

660.— 

1.500.— 

i525.— 
2.50- 
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ANEXO  P 

DEPARTAMENTO  DE  MARINA 

IXCISO  2' 

OOKAKDAKdA  OENEBAL  DE  ABUAS 

Item  1 

Aumentar  en  25  pesos  el  siieldo 
de  cada  uno  de  los  tenientes  de 
fragata  de  la  armada. 

Artículo  2*  —  En  consecuencia  de  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  anterior,  el  presupuesto 
general  de  ^fastos  para  la  administración  on  el 
año  económico  de  1889,  queda  fijado  en  la  suma 
de  distribuida  en  los  dppartanif>ntos  si- 
guientes : 

Interior  (Anexo  A'*   $ 

Relaciones  Exteriores  <Anexo  B)  .  „ 

Hacienda  (Anexo  C)  „ 

Justicia,  Culto  e  Instrucción  Públi- 
ca (Anexo  D)  „ 

Guerra  (Anexo   „ 

Marina  (Anexo  F)  „ 

Art.  3'  —  Tjos  pastos  presupuestos  en  el  ar- 
tículo anterior,  serán  cubiertos  con  los  siíjuien- 
tes  recursos; 


1  Importación  y  adicional  de 

2  Almacenaje  y  eslingaje  .  .  . 

950.  OOJ 

3  Papel  sellado  

3.r>0O.lM>0 

4  Derecho  general  de  sellos  y 

250.000 

1.000.000 

6  Contribución  directa  .... 

2.300.000 

1.050.000 

8  Telégrafos  

500.000 

160.000 

55.000 

11  Corte  de  maderas  

15.000 

80.000 

13  Acciones  del  Ferrocarril  Cen- 

400.  (X)0 

14  Ferrocarril  Andino  arrendá- 

120.000 

is  Acciones  del  Banco  Nacional 

2.900.000 

16  Impuesto  a  la  emisión  banca- 

ria  

1.154.000 

17  Derechos  de  puerto  y  mue- 

lles   

750.000 

18  Productos  de  derechos  con- 
sulares   120.00) 

19  Eventuales   SOO.OW 

20  Derecho  de  15  %   Ty.mMi 


Total   Go.m.m 


Art.  4"  —  Las  mercaderías  y  productos  sn 
jetos,  según  la  ley  de  aduana  de  1889,  al  pago 
de  los  derechos  de  importación,  pagarán  ade- 
más un  impuesto  adicional  de  1  por  ciento. 

Art.  5»  —  Comuniqúese,  etc. 

K.  Baihiene.  —  T.  Mend4>za.  —  Joii 
R.  Baltoré. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ^ 

neral.  ' 

Sr.  Baltoré.  —  Pido  la  palabra. 

Los  señores  senadores  saben  que  desde  hice 
años,  la  ley  general  de  presupuesto  viene  sien- 
pre  tarde  al  Senado,  y  este  año  parece  que  hi 
venido  más  tarde  que  otras  veces. 

Faltaba,  pues,  el  tiempo  necesario  a  la  Co- 
misión para  estudiarlo;  habría  sido  neccsari» 
haber  dispuesto  de  tiempo  suficiente  para  ha- 
cer un  estudio  profundo,  a  fin  de  penetrarse  de 
esta  ley  de  las  leyes. 

La  Comisión  ha  pensado  que  debía  aceptar 
las  reformas  introducidas  por  la  Cámara  de 
Diputados,  desde  luego,  por  las  razones  anI^ 
dichas,  y,  además,  porque  no  estaba  segura  de 
que  las  que  pudieran  introducirse  en  extenso 
en  esta  ley  fuesen  aceptadas  por  la  Cámara  de 
Diputados;  lo  que  habría  hecho  inútil  ese  tra- 
bajo ocasionado  únicamente  pérdida  de  tiempo. 

Entonces,  pues,  las  modificaciones  hechas 
por  la  Comisión  de  Hacienda  del  Senado  hae 
.«ido  tendientes  a  equilibrar  algunos  sueld» 
que.  Sea  por  descuido,  o  porque  la  Cámara  de 
Diputados  no  se  preocupó  de  ellos,  o  sea  tam- 
bién porque  las  personas  de  quienes  se  trata 
no  tienen  valimento  bastante  y  no  pueden  ha- 
cer oír  sus  reclamos.  El  caso  es  que  a  algun» 
empleados  de  cierta  categoría  les  han  sido  au- 
mentado SUN  sueldos  en  bastante  proporcióD- 
mientras  que  a  otros,  por  ejemplo,  a  los  escri- 
bientes de  los  juzgados  de  la  Capital,  que  hace 
años  tienen  cincuenta  pesos,  no  les  han  ^jdff 
aumentados  sus  sueldos.  La  Comisión  les  ha 
aumentado  a  esos  empleados,  asi  como  a  algu- 
nos otros  que,  habiendo  sido  aumentados  los 
de  sus  superiores,  habían  sido  olvidados. 

Como  el  Senado  verá  en  el  pliego  que  tifw 
en  sus  manos,  esos  aumentos  son  pequeiíos. 

Se  han  hecho  otros  tales,  como  para  arreglar 
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ol  moblaje  y  recinto  de  la  Cámara,  y  algu- 
nos más  sobre  los  que,  en  la  discusión  en  deta- 
lle,  la  Comisión  de  Hacienda  informará  o 
expresará  al  Senado  las  razones  que  ha  tenido 
l)ara  hacerlos,  lo  mismo  que  para  introducir 
partidas  nuevas. 

Me  reservo,  entonces,  dar  al  Senado  explica- 
ciones detalladas  de  cada  una  de  las  partidas 
introducidas  por  la  Comisión  con  las  explica- 
ciones que  los  señores  senadores  crean  necesarias 
demandar. 

He  dicho. 

— Se  vota  en  ^neral  pI  drtpacho  do  U 
Comisión,  y  se  aprueba. 

8 

8r.  Presidente.  —  Las  modificaciones  pro- 
puestas ]>ür  la  Comisión,  se  agregarán  a  las  in- 
troducidas por  la  Cámara  de  Diputados,  y  las 
partidas  que  no  se  observen  se  darán  por 
aprobadas. 

— So  leen  y  ae  aprueban  las  siguiontoa: 


INCISO  1' 
PBESIDENOIA 

Item  1 

Aument.  DiHin. 
t  va'n.        $  m'n. 


4  Prosecretario   50. — 

4  Y¿  Prosecretario    2^  (nue- 
va)   250.— 

5  Oficial  1'  (suprimida)  .  .  150. — 
7  Aumentar  $  20  clu   60.— 

6  Vs  Oficial  (nueva)  ....  120.— 

7  Oficial  2v  (suprimida)  .  .  100.— 

INCISO  2» 
HINIBTEBIO 

Item  I 

3  Oficial  mayor   50. — 

5  Tenedor  de  libros,  traslado 

a  la  oficina  de  contabilidad  200. — 

9  Dibujante   30.— 

10  Aumentar  un   escribiente.  60. — 

12  Mayordomo   20.— 


Aumtmt.  IMrri. 
#  in|n.        t  m'n. 

13  Aumentar  $  10  c|u.  de  los 
ordenanzas  40. — 

14  Va  Gasista  (nueva)  ....  90. — 
17  Gasto  de  escritorio  ....  150. — 

Oficina  de  Contabilidad 

Jefe  (nueva)   300.— 

Tenedor  do  libros  (nueva)  200. — 

Auxiliar  (nueva)  125. — 

Tres  escribientes,   a  $  60 

cada  uno  (nueva)  ....  180. — 

Item  2 

1  Para  impresiones  y  publi- 
caciones   500. — 

Item  3 

1  Eventuales   500.— 

Casa  de  Gobierno 

Item  4 

1  Intendente   50. — 

2  Cambiar  la  denominación 
de  mayordomo  por  la  de 
subintendente. 

3  Aumentar  $  10  cju.  de  los 
ordenanzas  60. — 

INCISO  3» 
0ONOBB80  NACIONAL 

Cámara  de  í^ctittdorcs 

Item  2 


3  Oficial  mayor   50. — 

4  Oficial  1«   50.— 

5  Oficial  2"   25.— 

5  y¿  Vn  oficial  (nueva)  .  .  175. — 

6  Cinco  oficiales  de  Secreta- 
ría, aumentar  $  25  c¡u.  .  .  125.— 

7  Intendente   60.— 

8  Cuatro  ordenanzas,  a  $  5 

cada  uno   20.— 

8  V:>  Idem  (nueva)   75.— 

9  Guardián  de  la  casa  .  .  .  70. — 
10  Impresiones,  Diario  de  Se- 
siones, y  publicación  diaria 

de  sesiones   500. — 
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Aunient.  Dism. 
$  in|n.       (  m|n. 


10  y2  Sirviente  para  limpieza 

de  la  casa  (nueva)  ....    40. — 

12  Para  gastos  de  eventuales 
de  escritorio  y  alquiler  del 
local  anexo  a  la  Casa  del 
Coi^eso  1.150 

13  Aumentar  30. — 

14  y2  Para  refacción  interior 
del,  edificio  y  cambio  de 
moblaje  del  recinto  de  se- 
siones (por  una  vez)  .  .  .  50.000 

14  %  Para  publicación  de  la 
Becopilación  de  las  Leyes 
Nacionales  (Ser.  tomo  .  .  .  300. — 

— En  diflcwdfin: 

Taquígrafos 

3  Director  50.— 

3  ^  Taquígrafo  subdirector.     50. — 

4  Taquígrafo  (nueva)  .  .  .  850.— 

5  Aumentar  dos  taquígrafos, 

a  $  100  c¡u   200.— 

6  Gastos  de  oficina  15. — 


Sr.  Funes.  —  Pido  la  palabra. 

Veo  que  se  han  aumentado  los  sueldos  de  los 
empleados  del  Congreso,  menos  los  de  loa  ta- 
quígrafos: propongo  que  se  les  haga  un  au- 
mento proporcional. 

Sr.  Presidente.  —  La  Cámara  de  Diputados 
ha  aumentado  solamente  los  sueldos  de  los  di- 
rectores y  subdirectores. 

Sr.  Rodríguez  (O.  J.).  —  ¿Qué  sueldos  tienen 
los  taquígrafos? 

Sr.  Secretario.  —  Director,  500  pesos;  sub- 
director, 400;  taquígrafos  de  1*  clase,  350;  de 
2*,  300 ;  y  auxiliares,  100  pesos. 

Sr.  Funes.  —  Propongo  que  se  haga  un  au- 
mento de  25  pesos  en  los  sueldos  de  los  taquí- 
grafos de  ambas  Cámaras  que  no  hayan  sido 
aumentados. 

— Se  vota  esta  moción  y  se  aprueba. 

Sr,  POB.  —  Me  parece,  señor  presidente,  que 

s,e  ha  aumentado,  aunque  en  una  pequeña  can- 
tidad, el  sueldo  de  los  ordenanzas,  y  creo  que 
es  justo  aumentar  también  el  del  mayordomo, 

Sr.  Presidente.  —  Todos  los  ordenanzas  del 
Congreso  tienen  aumento  de  5  pesos.  El  mayor- 
domo gana  100  pesos. 

Sr.  Fas.  —  Propongo  que  se  le  aumente  10 
pesos. 

— So  vota  esta  moción  y  es  íiprol'itda,  así 
cumo  ]aB  siguientes  modificaciones: 


60*  Beunión.  6*  S«ai6n  de  pt4m|t 


Anment.  Ditn. 
9  m/n.       t  M'i. 


Secretaria 
'  Item  5 


3  Ofícial  mayor  50. — 

4  Un  oficial  más  (nueva)  .  .  300. — 

5  Un  ídem  (nueva)  ....  225.— 

6  Tres  oficiales  máfl  (nueva)  600. — 

7  ^  Mayordomo  1»  150. — 

9  Un  ordenanza  (más)  ...    70. — 

10  Guardián  de  la  caaa  (su- 
primida)  70. — 

10  %  Sirviente  para  la  lim- 
pieza  40. — 

Item  6 

5  Aumentar   30. — 

Taquígrafos 

Ttcm  7 

1  Director   50.— 

Subdirector  .......  50. — 

Gastos  de  oficina   10. — 

Contaduría  del  Congreso 

Item  8 

2  Dos  contadores,  a  $  25  eju.   50. — 

3  Secretario  50. — 

5  Un  oficial  más  (nueva)  .  .  175. — 

Aumento  a  los  actuales  de 

$  25  c|u  75. — 

TNCI80  4' 

It«m  2 

1  Un  secretario  de  telégrafos, 
teniendo  a  su  carino  el  ser- 
vicio mixto   200. — 

1  ^^  Un  secretario   300.— 

12  Alumbrado  de  la  casa  cen- 
tral  150.-- 

Item  3 

2  Tenedor  de  libros  1«  .  .  .  100.— 

4  Dos  auxiliares  más  ....  200. — 

11  Dos  oficiales  más  160. — 

31  En  vez  de  €dos>  peones 

«cuatro»,  a  $  30  c|u.  .  .  .    70. — 

Itera  4 

28  Ocho  clasificadores  más  .  .  560. — 
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Anmcnt.  Dism. 
$  m/o.      $  n/n. 


Oficina  de  valores 

75  ^  Auxiliar  contador  (nue- 

Ta)   70.— 

81  Un  auxiliar  mfis  (nueva) .  .  60. — 

83  Un  auxiliar  más  (nueva)  .  60.— 

Certificados  y  valores  declarados 

90  Dos  ofieiales  más  140. — 

92    „  auxiliares  mis  ....  120. — 

Subscripción  a  publicaciones 
96  Encargado  30.— 

Item  5 

5  %  Cuatro  encargados  de 

turno,  a  $  150  c|u.  (nueva)  600. — 
9  Cinco    telegrafistas  más, 

(nueva)   400.— 

10  Cinco    telegrafistas  más, 

(nueva)   300.— 

15  Para  distribución  de  tele- 
gramas   300. — 

Sucursales 


24  ^  Telegrafista  de  2»  clase, 

100.— 

24  %  Telegrafista  de  3*  clase. 

80.— 

25  Un  telegrafista  de  4*  clase, 

más  (nueva)  

60.-- 

28  Alquiler  de  casa  

100.-^- 

35  Alquiler  de  casa  

20.— 

48  y2  Alquiler  de  casa  (nue- 

va)   

100.— 

Avenida  La  Plata 

69  Encargado  

52.— 

50.— 

71  Alquiler  de  casa  

50.— 

100.— 


Entre  estación  Central  y  Centro  Sud, 
colocar 

Muelles  de  Catalinas 
(Ofíeina  nneva) 


77  1/18  Un  telegrafista  de  1» 
clase  y  encargado  de  co- 
rreos  120. 


A  amen  t. 
9  m/o. 


77  2/18  Un  telegrafista  de  3* 

clase  80. — 

77  3/18  Dos  telegrafistas  de  5" 
clase  y  encargado  de  co- 
rreos  100. — 

77  4/18  Alquiler  de  casa  .   .  85.— 

Palermo 

(Oficina  nueva) 

77  5/18  Un  telegrafista  de  1» 

y  encargado  de  correo  .  .  120. — 

77  6/18  Un  telegrafista  de  3»  .  80.— 

77  7/18  Dos  telegrafista»  de  5» 
y  auxiliares  de  correos,  a 
$  50  c|u  100.  - 

77  8/18  Para  alquiler  de  casa  .  100.— 

Cinco  Esquinas 
(Ofidna  nnera) 

77  9/18  Un  telegrafista  de  3» 

y  encargado  de  correos  .  .    80.-  - 

77  10/18  Dos  telegrafistas  de 
5*  clase,  auxiliares  de  co- 
rreos, a  $  50  c¡u  100. — 

77  11/18  Para  alquiler  de  casa  70.— 

San  Cristóbal 
(Oficina  nuera) 

77  12/18  Un  telegrafista  de  3» 

y  encargado  de  correos  .  .    80. — 

77  13/18  Dos  telegrafistas  de 
5*  auxiliares  de  correos,  a 
$50c|u  100.— 

77  14/18  Para  alquiler  de  casa  70.— 

Caridad 
(Ofleina  nuera) 

77  15/18  Un  telegrafista  de  3» 

y  encargado  de  correos  .  80. — 

77  16/18  Dos  telegrafistas  de 
5»  y  auxiliares  de  correos,  a 

$  50  c|u   100.— 

77  17/18  Para  alquiler  de  casa  70.— 

NOTA:  Trasladar  las  oficinas  Bel- 
grano  y  San  José  de  Florea  del 
ftem  6  a  este  ítem  (SacurBales). 
cambiando  la  leyenda  de  las  par- 
tidas 58  y  65  «Oaardahiloa»  por 
la  sigaiente:  «Telegrafista  de  5* 
clase  auxiliar». 


Diam. 
9  m/a. 
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-  Aoment.  Dism. 
$  m\xt.       $  m|n. 


Centro  Sud 


Suprimida   180. — 

Barracas  al  Norte 

78  Un  telegrafista  de  3*  clase 

y  encargado  de  "correos  .  .  28. — 

78  1/3  Un  telegrafista  de  4»  cla- 
se (nueva)  .........  60. — 

78  2/3  TTn  telegrafista  de  5* 

clase  auxiliar  50. — 

79  Auxiliar  (suprimida)  .  .  .  50. — 

80  AUiuilcr  de  casa  20. — 

Plaza  (ieneral  Lavalle 
Suprimida   182. — 

Los  Corrales 

87  Telegrafista  de  3*  clase  y  en- 
cargado de  correos  ....    28. — 

87  1/7  Telegrafista  de  4»  clase  60.— 

87  2/7  Auxiliar  (suprimida)  .  50. — 

87  3/7  Dos  telegrafistas  de  5» 

clase  100.— 

Oficina  Lima 

Suprimida   180. — 

Oficina  Independencia 

Suprimida   180. — 

La  Chacarita 
(Oficina  nuera) 

87  4/7  Telegrafista  de  3»  clase 

y  encargado  de  correos  .  .    80. — 

87  5/7  Dos  de  5»  clase  auxilia- 
res de  correos,  a  $  50  cju.  .  100. — 

87  6/7  Alquiler  de  casa  .  .  .    60. — 

La  Plata 

Itom  e 

6  Dos  telegrafistas  de  3*  cla- 
se más  160. — 

7  Tres  telegrafistas  de  4*  cla- 
se más  180. — 


60*  Beunión.  6«  Sesión  de  prérroft 


Auinsnt.  Diia. 
f  m/n.      9  m.'i 


9  1/2  Manutención  de  cuatro 


caballos  para  mensajeros,  a 

$  20  cju  (nueva)  80.— 

14  Diez  carteros  más,  a  $  35 

cada  uno   350. — 

16  Dos  escribientes  más,  a  $  50 

cada  uno  100.-- 

20  Para  alumbrado  (nueva)  70.— 

21  Transporte  de  correspon- 
dencia a  La  Ensenada,  los 
Hornos  y  estación  del  ferro- 
carril .  .  .  :   90.— 

Domselaar 

48  Alquiler  de  casa   10. — 

Banchoí 

54  Alquiler  de  casa   4. — 

Campana 

86  Alquiler  de  casa   15. — 

Nota.  —  Trasladar  la  oficina 
Dehesa  entre  Guaminí 
y  Trenque  Lauquen 
(partidas  210,  211  v 
213). 

112  (Suprimida)   15.- 

Kstación  Alfalfa 
189  14  Alquiler  de  casa  (nueva)     20. — 
La  Sirena 

221  Vo  Telegrafista  de  3»  y  en- 
cargado de  correos  ....  80. — 
Guardahilos  mensajero  .  .  .  40. — 
Gastos  de  oficina   5. — 

Tolosa 

222  Telegrafista  de  3»  clase  y 
encargado  de  correos  .   .  .  55. — 

224  Alquiler  de  casa   40. — 

Mercedes 

301  Dos  escribientes  más,  a  $  40 

cada  uno   80. — 
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00*  BenniAn.  0*  Sentin  de  piArroga 


Aain«nt 
$  mln. 


22.— 


20.— 


Di  sin. 
t  m\n. 


Pueyrredón 

316  Alquiler  de  casa  .  .  .  • 
Ramos  Mcjía 
335  Vi>  Alquiler  de  casa  .  .  . 

Álsina 


454  Telc(n*afista  de  3»  clase  y 

encalcado  de  correos  .  .  .  40.- 

462  Agregar  las  siguientes  ofici- 
nas: Adela,  Alberti,  Azcué- 
naga,  Anchorena,  Acevedo, 
Abasto,  Burzacó,  Baudfiel, 
Bernal,  Berazategui,  Capi- 
tán Sarmiento,  Curumalal, 
Carlos  Keen,  Conchitas, 
Chas,  Claypole,  Cazón,  del 
(barril,  Duggan,  Demielhy, 
Echevarría,  Ferrari,  Frank- 
lin,  Gorostiaga,  Gándara, 
General  Hornos,  Glew,  Gue- 
rrero, Gómez,  Ituzaingó, 
Jeppener,  Jáuregui,  Juan 
María  Gutiérrez,  Lavalle 
Norte,  Liniers,  Larrea,  Le- 
zama,  La  Tigra,  La  Gama, 
Lanús,  La  Colina,  La  Colo- 
rada, Maipú  (sobre  el  Fe- 
rrocarril del  Oeste),  Monas- 
terio, Martínez,  Napostá, 
Núñez,  O  I  i  vera,  Olivos, 
O'H^gins,  Olascoaga,  Ortiz, 
Basualdo,  Pinedo,  Pigüé,  Pa- 
raíso, Pereyra,  Pardo,  Pa- 
rish,  Pehuajó,  Parravicini, 
Bivas,  Rawson,  Reconquista, 
Rodríguez  (Ferrocarril  del 
Sud),  Rosas,  Roque  Pérez, 
Rocha,  Rojo,  Rivadavia> 
(Lincoln),  San  Pedro  (Las 
Flores),  Sauce  Corto  (Fe- 
rrocarril del  Sud),  Fair,  Sa^ 
vigne,  Témperley,  Tornquist, 
Villanueva  (Ranchos),  Za- 
piola,  Castilla,  Arroyo  Seco, 
Alzaga,  Bella  Vista  (More- 
no), Bartolomé  Bavis,  Ca^ 
met,  Daniel  Govland,  Mira- 
dor de  Lezica,  Choos  Malcel, 


t  m/n. 


Distn. 
t  m/n. 


Castro,  General  Mitre,  Igna- 
cio Correa,  Hucal,  Julio  Ar- 
diti,  Ladonesa,  Rufino  Eli- 
zalde,  Vivoratá,  Lavallol, 
Mariano  Haedo,  Puerto  La 
Plata,  Rufino,  González  Cha- 
ves, Santa  Catalina,  Soler, 
F .  Várela,  Sala,  Mármol, 
Pirán,  Alvear  (Ferrocarril 
Buen<»  Ajres  y  Rosario), 
Pontevedra,  Pilar,  Río  Ga- 
llegos, San  Vicente,  Arroyo 
Corto,  Sauce  Grande,  Bahía 

blanca,  a  $  20  c|u  

463  Gastos.de  114  oficinas,  a  t  2 

cada  una  al  mes  

,  462  Agregar  las  oficinas  siguien- 
1       tes :  Los  Hornos  de  Cerrano, 
estación  Palermo,  San  Pa- 
tricio, Ajó,  Caseros,  Muñiz, 
i        Pila  Nueva,  Sánchez,  Bone- 
ment,  ]\Ianuel  J.  de  Guerri- 
I       co,  Sauce  Grande,  a  $  20  c|u. 
463  Once  oficinas  más,  a  $  2  cju. 
463        Subvención   para  una 
mensajería  de  Ramos  Mc- 
jía a  Lincoln,  pasando  por 
San  Justo,  Palomar,  María. 
Luisa,  Los  Ceibos,  Puente 
Ezcurra,  Elvira,  etcétera  . 


2.280.— 


228.— 


220.— 
22.— 


50.— 


Santa  Fe 


Item  7 


1  Y¿  ^os  encargados  de  tumo, 

a  $  125  c|u   250.— 

1    4  Dos  carteros  más,  a  t  30 

cada  uno   60.— 

6  Tres  telegrafistas  de  2*  cla- 
se más,  a  $  90  c|u   270.— 

I    6  ^2  Seis  buzouistas,  a  $  2ij 

cada  uno   150. — 

15       Cuatro   encargados  de 

tumo,  a  $  150  c¡u.  ....  600.— 

Rosario 

27  Cinco  carteros  más,  a  $  40 

cada  uno   200. — 

28  Ocho  buzoniatas  más,  a  $  25 

cada  uno   200. — 
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Aament.  Dism. 
$  n/n.      9  n/n. 


Súnchales  (nueva) 

28  1/16  Telegrafista  de  3«  y 
encargado  de  correos  .  .  . 

28  2/16  Guardahilos  

28  3/16  Mensajero  cartero  .  . 
28  4/16  Alquiler  de  casa  .  .  . 
28  5/16  Gastos  de  oficina  .  . 

Saladülo 

28  6/16  Telegrafista  de  3»  y 
encargado  de  conreos  .  .  . 
28  7/16  Guardahilos  .... 
28  8/16  Mensajero  cartero  .  . 
28  9/16  Alquiler  de  casa  .  .  . 
28  10/16  Gastos  de  oficina  .  . 


80.— 
50.— 
20.— 
20.— 
3.— 


80. 
50. 
20. 
20. 
3. 


Colonia  Juárez  Celman 

28  11/16  Telegrafista  de  3*  y 

encalcado  de  correos  .  .  80. — 
28  12/16  Guardahilos  ....  50.— 
28  13/16  Mensajero  cartero  .  20.— 
28  14/16  Alquiler  de  casa  .  .  20.— 
28  15/16  Gastos  de  oficina  .  .  3.™ 

204  Montes  de  Oca,  Serodino, 
Amistad,  Arroyo  Seco,  Pa- 
vón, estación  Pérez,  India 
Muerta,  Urquiza,  estación 
Palacios,  Arequito,  Sanford, 
Firmat,  Villalba,  colonia 
Gálvez,  Barrancas,  Susa- 
na, San  Cristóbal,  Constan- 
za, Santa  Clara,  Humberto 
I,  Ataliva,  Cayastacito,  San 
Martín,  Angélica,  Josefina, 
Progreso,  San  Carlos  Sur, 
San  Carlos  Norte,  Clusellas, 
Bella  Vista,  Regina  Mar- 
garita, Sastre,  Ortiz,  Pia- 
monte,  María  Luisa,  María 
Juana,  Egusquiza,  Virginia, 
Soledad,  San  Jenaro,  Oro- 
ño,  Santa  Clara  de  Buena 
Vista,  San  Antonio  de  Obli- 
gado, Las  Garzas,  Avellane- 
da, Sáa  Pereira,  San  José, 

Jorge,  Garibaldi,  a  pe- 
sos 15  c¡u   .   750. — 

205  Para  gastos  100.— 

223  De  Rosario  a  Sauce  Corto 

y  Pavón,  de  San  Urbano  a 


9  m/a. 


Teodolina  y  Venado  Muerto, 
de  Tortugas  a  Montes  de 
Oca  y  Amistad  100. 

Puerto  San  Uartin 


188  ^  Telegrafista  de  1*  y  en 
cargado  de  correos 
Guardahilos  .  .  . 
Alquiler  de  casa  . 
Mensajero  cartero  . 
Gastos  de  ofícína  . 

General  Roca 

108  %  Telegrafista  de  3*  y  en 
cargado  de  correos 
Guardahilos  .  .  . 
Alquiler  de  casa  . 
Mensajero  cartero  . 
Gastos  de  oficina  . 


80. 
50. 
40. 
11. 

5. 


80.- 
50.- 
12.- 
11.- 

5.- 


Barracas 
(Abierta  en  el  eoriiente  alio) 


Partida 


Din. 


188  7|8  Telegrafista  de  3»  y  en- 
cargado de  correos  ....  80. — 

Guardahilos   50. — 

Mensajero  cartero  ....  11. — 

Alquiler  de  casa   12. — 

Gastos  de  oficina   5. — 

EgtaeiÓn  SuncKaUi 
(Suoiirsal  m  la  eetaelón  del  Ferrocarril  de  Bonrio) 
Partida 

18814|15  Telegrafista  de  3*  y 

encargado  de  correos  .  .  .  80. — 

Mensajero  cartero  ....  15. — 

Alquiler  de  casa   40.— 

Gastos  de  oficina   5. — 

204  Tortugas,  Aldao,  estación 
San  Jerónimo,  Alvear,  Cha- 
bás,  colonia  General  Roca, 
Bustinza,  estación  Bombal, 
Monte  Flores,  colonia  Cárca- 
no,  Pellegrini,  Sauce,  colo- 
nia presidente  Juárez,  Ca- 
rrizal, a  $  5  clu  210. — 
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Anmsiit.  Huía. 
9  m\a.       9  ra|n. 


205  Gastos  para  catorce  oficinas 

más,  a  $  2  c¡u   28.— 

— Se  aprueba  el  ftem  eon  laa  modificacio- 
nes introdueidoB. 

—Se  lee: 

Paraná 

Item  8 
Partida 


1 14  Tres  encargados  de  tur- 
no, a  $  120  c|u    360.— 

10  ^t  Cuatro  telegrafistas  de  5* 

clase,  a  $  50  c|u   200.— 

11  Seis  carteros  más  ....  180. — 
11  ^  Cuatro  buzonistas,  a  25 

pesos  cada  uno   100. — 

15  Aumentar   10. — 

16  Aumentar   140. — 

Uruguay 

211/^  Dos  encargados  de  tur- 
no, a  $  100  c|u   200.— 


139  Administradores  de  correos 
en  estación  Paraná,  Nogoyá, 
Cerrito  (Ferrocarril  Bntre- 
rriano),  gobernador  Crespo, 
Lucas  González,  General  Ra- 
cedo,  Hernández,  Ramírez, 
1'  de  Majo,  Bocamora,  Go- 
bernador Solá,  colonia  San 

José  195.— 

140  Aumentar   26.— 

Sucursal  Puerto  Uruguay 

Item  8 
Partida 

134  Va  Telegrafista  de  3»  y  en- 
cargado de  correos  ....     80. — 
Mensajero  cartero  ....     15. — 
Gastos  de  oficina   5. — 

139  Moreno,  estadón  Caseros, 
Candelaria,  Naranjito,  Puer- 
to Goyena  y  San  Javier,  a 

$  15  c|u.   90.— 

140  Gastos  para  seis  oficinas, 

más  a  $  2  clu   12.— 


4ant9nt.  Diam. 
9  m/n.      $  m/n. 


Corrientes 


Item  9 


Partid» 


1  V¿  Dos  encargados  de  tur- 
no, a  $  100  c|u   200.— 

11  %  Dos  buzonistas,  a  $  25 

cada  uno   50. — 

13  Suprimida   60. — 

Paso  de  los  Libres 

82  %  Dos  telegrafistas  de  1* 

más,  a  $  100  c|u   200.— 

74  Un  telegrafista  menos,  de  3*  80. — 

85  Suprimida   60.— 


Itwsaingó 

114  Encargados  de  correos  en 
Santa  Ana,  costa  del  río  Co- 
rrientes y  Las  Palmas  .  .    45. — 


115  Aumentar   6. — 

CÓRDOBA 

Item  10 
Partida 

2  Aumentar   30. — 

2  y2   Cuatro   encargados  de 

.  turno,  a  $  120  c|u   480.— 

17  Aumentar   40.— 


76  (1)  Santa  Catalina,  La  Ar- 
gentina, Capilla  Rodríguez, 
Guasapampa,  estación  Juá- 
rez Celman,  estación  San 
J osé,  San  Pedro,  de  San 


Alberto,  a  $  15  c|u   105.— 

77  Siete  carteros  más,  a  $  12 

cada  uno   84. — 

78  Agregar:  Gastos  para  siete 
oficinas  más,  a  $  2  c|u.  .  .  14. — 


Pueblo  General  Paz  (nueva) 
19  1/26  Telegrafista  de  3»,  en- 


cargado de  correos  ....  80. — 

19  2/26  Telegrafista  de  5»  .  .  50.— 

19  3/26  Mensajero  cartero  .  .  20. — 

19  4/26  Gastos  de  oficina  .  .  5.— 

19  5/26  Alquiler  de  casa  .  .  .  25.— 
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Aument. 
$  m/n. 


Pueblo  San  Vicente  (nueva) 


19  6/26  Telegrafista  de  3» 
encargado  de  correos  .  . 
19  7/26  Telegrafista  de  5"  . 
19  8/26  Mensajero  cartero 
19  9/26  Gastos  de  oficina  . 
19  10/26  Alquiler  de  cana  . 


80.— 
50.— 
20.— 
5.— 
2íí.— 


Pueblo  Nuevo  (nueva) 

19  11/26  Telegrafista  de  3»  y 

encargado  de  correos  .   .   .  80. — 

19  12/26  Telegrafista  de  5»  .  .  50.— 

19  13/26  Mensajero  cartero  :  20.— 

19  14/26  Gastos  de  oficina  .  .  ■  5. — 

19  15/26  Alquiler  de  casa  .  .  25.— 

Plaza  General  Cahfera  (nueva) 


19  16/26  Telegrafista  de  3» 
encargado  de  correos  .  . 
19  17/26  Telegrafista  de '5*  . 
19  18/26  Mensajero  cartero 
19  19/26  Gastos  de  oficina  . 
19  20/25  Alquiler  de  casa  . 


80.— 
50.— 

20.— 
5. — 
25.— 


Estación  Central  (nueva) 

19  21/26  Telegrafista  de  3»  y 

encalcado  de  correos  .  .  .  80. 

19  22/26  Telegrafista  de  5»  .  .  50. 

19  23/26  Mensajero  cartero  :  20. 

19  24/26  Gastos  de  oficina  .  .  5. 

19  25/26  Alquiler  de  casa  .  .  25. 

Entre  Jesús  María  e  Inti- 
guazi,  colocar  la  siguiente: 

Deán  Funes  (nueva) 


33  1/6  Telegrafista  de  3»  y  en- 
cargado de  correos  .  .  . 
33  2/6  Guardahilos  .... 
33  3/6  Mensajero  cartero  . 
33  4/6  Alquiler  de  casa  .  . 
44  5/6  Gastos  de  oficina  . 


80. 
50. 
15. 
15. 
3. 


Villa  Nueva  (nueva) 

72- 1/31  Telegrafista  de  3»  y 

encargado  de  correos  ...  80. 
72  2/31  Telegrafista  de  5»  .  .  50! 


$  m/n. 


Aameitt.  Diaai. 
$  m/u.        *  «fe. 


72 

3/31  Mensajero  cartero  .  .  ■ 

20.— 

4/31  Gastos  de  oficina  .  . 

o.- — 

72 

5/31  Alquiler  de  casa  .  .  . 

25.— 

jRío  Segundo  (nueva] 

72 

6/31  Telegrafíste  de  3»  y 

encargado  de  correos  .   .  . 

80.— 

72 

7/31  Guardahilos-  

50.— 

72 

8/31  Mensajero  cartero  .  . 

20.— 

9/31  Alquiler  de  casa  . 

£D, — 

72 

10/31  Gastos  de  oficina  .  . 

5. — 

Ballesteros  (nueva) 

71 

11/31  Telegrafista  de  3»  y 

encargado  de  correos  .  .  . 

80.— 

72 

12/31  Guardahilos  ..... 

50.— 

72 

13/31  Mensajero  cartero  .  . 

20.— 

79 

14/31  Alquiler  de  casa  .  . 

25.— 

72 

15/51  Gastos  de  oficina  .  . 

5.-T— 

Marcos  Juárez  (nueva) 

72 

16/31  Telegrafista  de  3»  y 

encalcado  de  correos  .  .  . 

80.— 

72 

17/31  Guardahilos  ...... 

50.— 

72 

18/31  Mensajero  cartero  . 

20.— 

79 

19/31  Alquiler  de  casa  .  . 

25.— 

72 

20/31  Gastos  de  oficina  .  . 

5.— 

Quilino  (nueva) 

72 

21/31  Telegrafista  de  3»  y 

encargado  de  correos  .  ..  . 

80.— 

72 

22/31  Guardahilos  .... 

50.— 

72 

23/31  Mensajero  cartero  . 

20.— 

72 

24/31  Alquiler  de  casa  .  . 

25.— 

72 

25/31  Gastos  de  oficina  .  . 

5. — 

Sarmiento  (nueva) 

72 

263/1  Telegrafista  de  3»  y 

encargado  de  correos  .  .  . 

80.— 

72 

27/31  Guardahilos  .... 

50.— 

72 

28/31  Mensajero  cartero  . 

20.— 

72 

26/31  Alquiler  de  casa  . 

25.— 

72 

30/31  Gastos  de  oficina  .  . 

5. — 

76 

(1)    Río  Segundo,  Balles- 

teroR,  Villa  Sarmiento,  Qui-  ■ 

lino,  Espinillo,  Deán  Punes 

76 

(1)    San  Roque,  Calera, 

Soconcho,  Río  de  los  Sau- 

ces, Montes  Grandes,  Be- 

119.- 
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00*  Beanión.  0*  Sesión  de  prórroga 


Aameni,  Dimn. 
9  m/n.      9  Di/n. 


duGción,   Santa  Catalina, 

Chorqui,  Cañada,  Copaca^ 
baua,  La  Higuera,  Salsaea- 
te,  Río  Primero,  Río  Seco, 
Barrancosa,  Colonia  Rodrí- 
^62,  (/olonia  San  Jeróni- 
mo, General  Pedernera,  Vé- 
lez  Sársfield,  Santa  Cecilia  300.— 
77    (2)  Suprimir  

77  (2)    Aumentar   240.— 

78  (3)  Suprimir  

78    (3)    Aumentar   40.— 

80  De  Quilino  pasando  por 
Santa  Bárbara,  Chuñahua- 
ri,  Las  Piedritas,  Chañar 
hasta  Rio  Seco.  De  Córdo- 
ba pasando  por  San  Anto- 
nio, Calamuchita,  Soconcho, 
Las  Ensenadas,  Villa  Dolo- 
res, San  Pedro  Nono,  re-  ■ 
greaando  a  Córdoba  por 
el  departamento  Cruz  del 
Eje  y  Punilla   1.200.— 


84. 
14. 


Santiago  del  Estero 


Item  11 


1  1/2  Dos  encargados  de  tur- 
no, a  $  100  c|u   200.— 

San  Pedro  (Estación) 

40  1/9  Telegrafista  de  3»  clase 

y  encargado  de  correos  .  .  80. — 

40  2/9  Guardahilos   50.— 

40  3/9  Gastos  de  oficina  .  .  .  3.— 

40  4/9  Alquiler  de  casa  ,  .  .  10.— 

Frías  (Estación) 

40  5/9  Telegrafista  de  3»  cla- 
se y  encargado  de  correos     80. — 

40  6/9  Guardahilos   50.— 

40  7/9  Gastos  de  oficina  .  .  .  3.— 
40  8/9  Alquiler  de  casa  .  .  .  10.— 
49  (1)  Suprimir  las  estaciones 
San  Pedro  y  Frías  .  .  . 

49  (2)  Choya  y  Kilómetro  47, 
Chanchillas,  Sumanas,  Ro- 
bles, Silípica,  Zanjón,  Sim- 
bol.  Monte  Cristo  y  Ayopa- 

puea   150. 

50  (1)  Suprimir   4. 


30. 


Aoment. 
9  m/n. 


50  (2)  Aumentar   20.— 

55  De  Santiago  a  Copo  1^  y  2* 
recorriendo  hasta  Laguna 
con  cuatro  viajes  al  mes, 
de  Santiago  a  Ojo  de  Agua, 
de  Santiago  a  Río  Hondo, 
pasando  por  Vinará,  Choco, 
Retiro,  Jiménez  1<*,  Jimé- 
nez 2'  y  regresando  por 
Antajes,  con  cuatro  viajes 
al  mea  .  .  .   600. — 

49  (2)  Estación  Loreto  y  es- 
tación Laprida,  a  $  15  c|u.     30. — 

50  (2)  Gastos  para  dos  ofici- 
nas más,  a  $  2  cju   4. — 

Robles 

Telegrafista  de  5'  clase  y 

encargado  de  correos  .  .  .  50. — 

Guardahilos,  mensajero  .  .  30. — 

Alquiler  de  casa   10. — 


Ditm. 
9  m/n. 


La  Rioja 


Item  12 . 


1  1/2  Encargado   de  turno, 

telegrafista  de  2»   90. 

18  Sanogasta  y  San  Blas  .  .  30. 

19  Gastos  para  dos  oficinas 
más,  a  $  2  clu   4. 


Catamabca 


Item  13 


1  1/2  Encargado   de  turno, 
telegrafista  de  2»   90.- 

Recreo  (nueva) 

25  1/5  Telegrafista  de  3»  cla- 
se y  encargado  de  correos  80.- 

26  2/5  Mensajero  guardahilos  40.- 
26  3/5  Gastos  de  oficina  .  .  3.- 
26  3/4  Alquiler  de  casa  .  .  .  10.- 

Consfancia 

43  1/2  Teleprrafista   de   3»  y 

cargado  de  correos  ....  80.- 

Guardahitos,  mensajero  .  .  40.- 

Alquiler  de  casa   10.- 

Gastos  de  oficina   5.- 
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Aament.  Dism. 
9  m|D,       $  m\n. 


44  Aumentar   30.— 

46  1/2  Alquiler  de  easa  .  .  .  15.—- 
Piedra   Blanca,  Londres, 

Las  Cañas,  Fiambalá  ...  60. — 

ViUa  Prima   15.— 

48  Aumento   8. — 

48  1/2  Gastos  para  una  oficina  2. — 

49  Tinogastft  a  Fiambalá  y  au- 
mento   500. — 

TUCTJMÁN 

Item  14 

1  1/2  Encargado   de  turno, 

telegrafista  de  3*  clase  .  .  90. — 


Nota.  —  Entre  Monteros  y  Chocha  poner  estas 
oficinas : 

Simnca 


27  1/9  Telegrafista  de  3»  y  en- 
cargado de  correos  ....  80. — 

27  2/9  Guardahilos   40.— 

27  3/9  Gastos  de  oficina  .  .  .  3.— 

27  4/9  Alquiler  de  casa  .  .  .  10.— 

Monteagudo 

27  5/9  Telegrafista  de  3*  y  en- 
cargado de  correos   80. — 

27  6/9  Guardahilos   40.— 

27  7/9  Gastos  de  oficina  .  .  .  3. — 

27  8/9  Alquiler  de  casa  .  .  ,  10.— 

Bella  Vista 

41  1/2  Telegrafista  de  3»  y  en- 
cargado de  correos  ....  80. — 
Guardahilos,  mensajero  .  .  40. — 

Alquiler  de  casa   15. — 

Gastos  de  oficina   5. — 

Rio  Seco,  Lamadrid,  Tafi 
Viejo,  Tapia,  Vipos,  Alu- 
rralde,  estación  Trancas,  a 

$  15  c]u   105.— 

49  Gastos  para  siete  oficinas 

más,  a  $  2  c|u   14. — 

Salta 

Ttpm  15 

11/2  Encargado  de  turno  .  90. — 
48  Campo  Santo,  La  Viña,  San 

Antonio,  Truya,  Caldera  .  75. — 


60*  Beiiiii6n.  6*  Sesión  de  prtrroga 


Aurnent.  DUn. 
9  m/n.       t  mía. 


49  Aumentar  .........  10.— 

50  1/2  Para  encargaaos  de  co- 
rreos en  La  Viña,  San  An- 
tonio, Truya  y  Caldera,  a 

$  15  clu   60.—  ¡ 

50  3/4  Paxa  gastos  de  las  an-  ¡ 

teriores,  a  $  2  c|u   8.-^  ] 

JUJÜY 

Item  16 

1  1/2  Encargado  de  tumo  .  90. — 

40  Aumentar   500. — 

Saü  Luis 

Item  17 

1  1/2  Encargado  de  tumo  .  90. — 
1  1/2  Dos  telegrafistas  de  5* 

clase,  a  $  50  clu   100. — 


Nota.  —  Entre  San  Luis  y  ^Cercedes  poner  las 
siguientes  oficinas : 


Fraga  (nueva) 


13  1/7  Telegrafista  de  3»  y  en- 
cargado de  correos  ....  80. — 
13  2/7  Mensajero  cartero  .  .  20.— 
13  3/7  Gastos  de  oficina  .   .  5.— 

Alto  Pencoso  (nueva) 

13  4/7  Telegrafista  de  3»  y  en- 
cargado de  correos  ....  80. — 
13  5/7  Mensajero  cartero  .  .  20. — 
13  6/7  Gastos  de  oficina  .  .  5. — 


23  Oficina  Central.  Balde,  Ar- 
bol Seco,  Estanzuela,  Chan- 
tantal,  Charlín,  Araditos, 
Barrial,  Carolina,  La  Tuna, 
San  Isidro,  Tatila,  Estación 
Villa  Mercedes,  Hilito,  Lo- 
mita,  Manantiales,  Palmas, 
Punta  del  Agua,  Várela  .    285. — 

24  Aumentar   38.— 

25  De  Fraga  a  SaladiUo,  de 
San  Luis  a  Carolina,  de  Al- 
to Pencoso  a  los  Araditos, 
de  Villa  Mercedes  a  Victo- 
ria, de  Quines  a  San  Mar- 
tín, de  Chantantal  a  San 

Juan   350.— 
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GAMABA  J>E  8ENADOBE8 


Aonuot.  -  Dism. 
9  m|n.       9  in|n. 


Mendoza 


Item  18 


1  1/2  Encargado  de  turno  .  100.— 

15  Aumentar   50. — 

15  1/2  Para  alumbrado  .  .  .  50.— 
15  Tupungáto,  Tunuyán,  San 
Martín,  Jnnín,  Las  Heras  y 
Maipú   480.— 

17  Dos  guardahilos  más  .  .  .  80. — 

18  Aumentar   90.— 

19  Aumentar   90.— 

20  Aumentar   12.— 

21  Suprimir  San  Martín,  Ju- 
nin,  Las  Heras,  Maipú  y 
Tupungato   75. — 

21  Para  encargados  de  correos 
en  Ñorquín,  Coronel  Bel- 
trán,  Acequias.  Lavalle. 
Gnaymallén,  Belgrano  y 
Chacafauco,  a  $  15  c|u.  .  .    105. — 

22  Suprimir   10.— 

22  Para  gastos  de  siete  ofici- 
nas, a  $  2  c|u   14. — 


San  Juan 

Item  19 

1  1/2  Encargado  de  tumo  .  100.— 

19  Rodeo,  Betamito,  Cañada 
Honda,  Trinidad,  Santa  Lu- 
cía, Concepción,  Desampa- 
rados, Tumanas  y  Balde  de 
García  135.— 

20  Aumentar   18. — 

21  Aumentar   700.— 

Item  19 

19  Ramblón   15.— 

20  Para  gastos  de  una  oficina  2. — 

Oastos  generales 

Item  22 

1  Aumentar   2.000.— 

22  Aumentar   1.000.— 


60*  Beunión.  6*  Sesión  de  prórroga 


Aanent.'  Diim. 
9  m/n.      9  m/a. 


.  INCISO  6« 
DEPABTAKEliTO  DE  OBBA8  PUBLIOAB 

Dirección 

Item  1 

3  Asesor  letrado   50. — 

Sección  Ferrocarriles 

Item  2 

2  Un  Ingeniero  de  1*  clase     350. — 

2  1/2  Siete  ingenieros  ayu- 
dantes de  la  inspección  téc- 
nica, a  $  180  c|u   1.260.— 

6  Archivero   40. — 

Sección  Puentes  y  Caminos 

Item  4 

2  1/2  Dos  ayudantes  inspec- 
tores de  obras,  a  $  150  c|u.    300. — 

3  Un  dibujante  de  1*  .   .   .  120.— 

4  Un  dibujante  de  2»  .  .  .  80.— 

Sección  Arquitectura 

Item  5 


1  1/2  Dos  ingenieros  ayudan- 
tes inspectores  de  obras,  a 

$  250  clu   500.— 

1  1/3  Dos  ingenieros  ayudan-  ' 
tes  inspectores  de  obras,  a 

«  150  ciu   300.— 

4  1/2  Un  escribiente  ....  60. — 

8  Cuatro  sobrestantes,  a  100 

pesos  cada  uno   400. — 

9  Ordenanza   30.— 


Sección  geodesia  y  catastro 

Item  6 

1  Ingeniero  inspector  general   109. — 
Sección  Minas  y  Zoología 

Item  7 

Suprimido  este  ítem  .  .  1.570.-- 
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8ENAD0BES  60»  Beunión.  6«  SeñAii  de  próritp 

Aam«nt.  Din. 
S  m/n.  9 

3  Para  refacción  del  puente 
sobre  el  Saladillo  (San- 
tiago) al  año   10.000.— 

Obras  hidráulicas 

Item  4 

1  Conservación  del  tren  de 
dragado,  etcétera   1.000. — 

2  Estudio  de  los  ríos,  para  su 
canalización  y  mejora  de  los 
puertos  r»00. — 

4  ¡Suprimida   200.— 

Ohras  del  puerto  de  la  Capital 

Item  4  M 

1  Un  inspector  de  las  obras  .  500. — 

2  Dos  ingenieros  de  2*  clase, 

a  $  250  e/u   500.— 

3  Dos  ayudantes,  a  $  150  c/u  300. — 

4  T^n  dibujante  de  1*  clase  .  120. — 

5  Tres  sobrestantes,  a  $  100 

cada  uno   300. — 

6  T'n  ordenanza   30. — 

7  Alquiler  de  casa   120. — 

8  Para  sobresueldo  de  em- 
])leados  subalternos  ....  320. — 

IXCI80  6  % 

DIRECCION  GENERAL  DE  FEBBO0ABBILE8 

Item  1 

Presidente  ,   700.— 

Secretario   300. — 

Oficial  1»  y  habilitado  .  .  180.— 

Oficial  2»   100.— 

Oficial  de  la  mesa  de  entra- 
das   80.— 

Dos  escribientes,  a  $  60  c/u.  120. — 

Mayordomo   60. — 

Mensajero   30. — 

Para  gastos  de  las  oficinas, 
viático,  a  $  5  diarios  y  0,05 

¡jor  kilómetro   200. — 

Alquiler  de  casa   600. — 

Oficina  de  Contabilidad  y  Control 

Item  2 

Jefe   450.— 

Dos  contadores,  a  $  300  cía.  600.— 


$  in]n.  f  nln. 
Anroent.  Dinm. 


Sección  administrativa 


Item  8 


3  Tenedor  de  libros 

5  Suprimido  .  .  . 

6  Tesorero  .... 

8  Oficial  2*  .  .  .  . 

9  Auxiliar  .  .  .  .  . 


20.— 


640.— 


30.— 
80.— 
60.— 


Secretaría 


Iti  m  9 


1  Secretario  general  ....      50. — 

2  1/2  Oficial  1»   100.— 

3  Idem   20.— 


Itom  10 


Marcas  y  Patentes 


1  Jefi^  encargado  de  oficina     25. — 

2  Oficial   20.— 

3  1/2  Tn  escribiente  ....  50.— 


Item  11 


Servicio  general 


1  TTn  ingeniero  de  1*  (nueva)  350. — 
3  TTn  ídem,  ídem  mecánico  .  50. — 
7  Tin  ordenanza  (nueva)  .  .     30. — 


Item  12 


Gastos  generales 


1  Viático   1.000.— 

3  Alquiler  de  casas  en  la  ca- 
pital y  provincias  ....  500.— 

5  Compra  y  composturas  de 

instrumentos   200. — 

7  Suprimida   500.- 

8  Suprimida   200.- 

9  Ejecución  del  mapa  de  la 
República   1.000.— 

— Se  aprueba: 

INCISO  6» 
OBRAS  PUBLICAS 

Item  2 

1  Conservación  de  caminos 

y  apertura  de  otro  .  .  .    1.000. — 

2  Con.servación  de  caminos 

en  la  Capital   500.— 
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Aumeni.  DUni. 
$  m\a,        $  m|n. 

Dos  oficiales  los.,  contado- 
res, a  $  200  e|u.  ......  400.— 

Dos  2os.,  a  $  100  clu.  ,.  .  200.— 
Dos  escribientes,  a  $  60  c|\i.  120. — 
Tp  portero  40.— 

Servicio  de  inspectores 

Iteui  3 

Doce  inspectores,  a  $  250 

cada  uno   3.000. — 

Para  sobresueldo  de,  los  mis- 
mos a  razón  de  $  3  diarios, 

V  viático  a  razón  de  0,05  por 
.    kilómetro   1.000.— 

INCISO  7' 
FEBS00ABBILE8  OABAimSADOS 

Item  1 

1  Suprimida  .   100.000.- 

La  anterior  partida  se  subs- 
tituye por  las  a^niiciites : 

Para  garantía  de  los  siguientes  ferrocarriles 

Ferrocarril  Argentino  del 

Este   30,750.— 

Ferrocarril  Buenos  Aires  al 

Pacífico   32.977,50 

Ferrocarril  G.  O.  Argentino.  90.148,33  1¡3 

„        Paraná  al  Uru- 
guay   16.666,66  2|3 

Ferrocarril  Central  Norte  .  96.666,66  2|3 

„        Andino  ....  40.500.— 

Inspeí^ción  de  ferrocarriles 

ItüDl  2 

1  Para  inspección  de  ferroca- 
rriles garantizados,  en  estu- 
dio y  construcción  ....  4.166,66  213 

INCISO  8» 

FEBSOOABBIL  PBQCEB  ENTBEBBIANO 

Item  1 

7  Suprimida   2.500.- 
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SENADOBES 


60*  Reunión.  6<  Sesióu  de  prórroga 


Anmont.  DÍrih. 
$  mi».        $  mln. 


126.642.-' 


INCISO  &« 
.    FEBBOOABBH.  OENTBAI.  NORTE 

Items  1  al  C 

Suprimidos  

INCISO  10 
FEREOCAKBIL  ANDINO 

Items  1  al  19 

Suprimidos   20.505.— 

INCISO  11 

DEFABTAMENTO  DE  AOBI0UI.T0BA 

Item  1 

13  1|2  Para  creación  y  fomen- 
to de  la  quinta  experimental  400. — 

Parque  Tres  de  Febrero 


Item  2 


Suprimido  

— En  dÍBcnaión. 

INCISO  IS 


5.821.— 


su  Jl  VKN0IONE8 


Item  1 


100.- 


23  Suprimida  

24  Para  la  Sociedad  de  Bene-- 
ficencia  de  Belgrano  .  .  .   100. — 

25  Suprimida   .  833,33 1]3 

26  Para  el  gran  premio  inter- 
nacional, dado  por  la  Socie- 
dad   Hipódromo  Nacional, 

una  sola  vez   10.000.^ — 

26112  Para  subvencionar  a  la 
ComisiráL  encargada  de  las 
obras  de  canalización  del 
arroyo  del  agua  y  estanque 
público  de  Villa  Anillaco, 
La  Rioja,  por  una  sola  vez.  4.800. — 

301!2  Para  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia de  Belén  (Cata- 
marca)    60. — 
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OAUABA  DE  8ENAD0KBB 


60»  Reunión.  6*  Sefli An  de  prtSmga 


Aument. 
9  m/n. 


Dism. 
$  m/n. 


31  Suprimida   833,22  1  3 

32  Suprimida   8.333,33  1  3 

33  Suprimida   166,66  2  3 

33  1¡2  A  la  Sociedad  Damas  de 

la  Providencia   50. — 

35 1|4  Al  consultorio  oftalmo- 
lógico   800.— 

35  2|4  Para  el  Asilo  del  Buen 

Pastor,  en  Mendoza  .   .   .     50. — 

35  3¡4  Al  Liceo  Telegráfico  Ar- 
gentino, debiendo  educar 
gratuitamente  treinta  alum- 
nos por  lo  menos.  (Ley  nú- 
mero 2.057  de  26  de  Septiem- 
bre de  1887)   600.— 

Para  el  edificio  del  Hospi- 
tal de  Jacha!   20.000.— 

Para  el  hospital  de  la  Villa 
de  Mercedes  y  de  Río  Cuar- 
to y  Goya,  a  $  15.000  c|u.  30.000.— 
Para  el  Asilo  de  Huérfanos 

de  Corrientes   5.000. — • 

Sociedad  Damas  de  Caridad 

de  Rosario   200.— 

Para  la  Sociedad  de  Benefi- 
cencia del  Chaco  Austral  .        50. — 
Para  el  Hospital  de  Benefi- 
cencia de  San  Luis  ....  15.000. — 

Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

Voy  a  proponer  un  pequeño  aumento  a  una 
de  las  subvenciones  que  ha  sancionado  la  Cá- 
mara de  Diputados,  ^ento  no  tener  aquí  la 
nota  que  pasó  el  presidente  de  la  comisión  en- 
cargada de  la  canalización  del  arroyo  de  Agua, 
que  surte  a  la  Villa  de  Anillaco,  encareciendo 
la  conveniencia  de  la  reparación  de  su  estan- 
que, y  desviación  del  arroyo  que  crece  e  inunda 
toda  aquella  población,  pues  no  dudo  que  el 
Senado  habría  encontrado  justa  la  exigencia 
de  aquella  comisión  al  pedir  una  pequeña  sub- 
vención a  la  Nación,  para  poder  realizar  aque- 
llas obras. 

Desgraciadamente,  esta  nota  se  perdió,  en 
poder  del  presidente  de  la  Comisión  de  Presu- 
puesto de  la  Cámara  de  Diputados,  doctor  F¡- 
gneroa. 

Las  obras  que  se  hacen  allá,  señor  presiden- 
te, son  costeadas  totalmente  por  la  acción 
particular. 

Se  sabe  que  en  aquel  punto  y  en  toda  la 
provincia  de  La  Rioja  no  hay  municipalidades 
y  las  rentas  de  carácter  municipal  de  aquella 


provincia  se  consideran  como  rentas  generales. 
Conocen  todos  los  señores  senadores  la  poln*- 
za  de  aquella  provincia,  razón  por  la  cual  d 
gobierno,  en  vez  de  fomentar  estas  obras,  como 
sería  de  su  deber,  todavía  se  ve  obligado  t 
quitarles  a  aquellas  localidades  sus  rentu 
propias,  quiero  decir,  las  rentas  municipales. 

Por  estas  razones,  señor  presidente,  pido  a 
la  Comisión  y  a  mis  honorables  colegas  se  sir- 
van aceptar  en  vez  de  400  pesos  moneda  na- 
cional, 500. 

— Se  Tota  la  proposición  y  se  aprueba. 

Sr.  Oambaceres.  —  Pido  la  palabra. 

El  año  anterior,  cuando  se  votaron  estas 

partidas  de  subvenciones  a  las  sociedades  de 
beneficencia  y  caridad  de  la  Capital,  por  mo- 
ción mía  se  incluyó  una  partida  de  cien  pesos 
como  subvención  a  la  Sociedad  Damas  de  la 
Providencia.  El  señor  ministro  aceptó  esa  par 
tida  y  por  un  error  de  Secretaría  se  suprimió 
al  remitir  el  presupuesto. 

La  Sociedad  Damas  de  la  Providencia  esti 
constituida  en  la  capital  de  la  República  y  vive 
de  la  caridad  pública.  Se  encuentra  en  el  ma- 
mo caso  de  las  Sociedades  Damas  de  Miseri- 
cordia y  Damas  de  Caridad. 

No  sé  qué  subvención  se  da  a  esas  socieda- 
des, pero  yo  pido  cien  pesos  para  ésta. 

Br.  Pneídflinte.  —  En  la  Cámara  de  Diputa- 
dos se  ha  incliüdo  esa  partida  con  50. 

— Se  vota  la  proposición  y  se  apraebi. 


INCISO  13 

OFIODfA  OENTEAZi  VE  TIBBBAB 
T  00X.OKIA8 


Item  5 


Coloma  Sampacho 


A  amen  t.  Disn. 
%  m/o.        f  m/n. 


Suprimido   225.— 

Colonia  Puerto  Deseado 

Item  6 

Suprimido   225.— 

Colonia  Santa  Cruz 

Item  7 

Suprimido   225.— 
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OAMABA  DE  SENADOBEB              60»  Beonito.  6«  Senóu  de  prorroga 

Anment.  Ditm. 

Aameat. 

Diam. 

9  m/n.      9  m/n. 

9  m/n. 

9  m/n. 

INCISO  14 

aervtcto  médtco 

PENSICKNSS  T  JTmiLAOIOMSB 

Item  4 

Item  X 

1  Cuatro  médicos  mas,  a  9  ^uu 

_  _  j  _    _____  Qí\ft 

54  A  don  Pastor  B.  Páez  (ley 

10  de  Octubre  de  1887,  nú- 

Comisaría de  órdenes 

mero  2.147)  

120.— 

55  Pensión  de  retiro  al  ex  co- 

Item 5 

misario  de  policía  don  Oc- 

186.— 

7  Dos  escribientes  más,  a  $  50 

56  Jubilación  a  don  Emilio  In- 

zaiirraga,  ex  director  del 

cuerpo  de  taquígrafos  del 

Guardia  y  extraordinarios 

Senado  nacional  

450.— 

8  Un  oficial  principal  más  .   120. — 

moiso  15 

— En  diieiuióii: 

POLIOIA  DE  LA.  OAPITAI. 

Imprenta 

Jefatura 

Item  1 

19  Dos  cajistas  más,  de  2*  dase, 

a  $  50  e|u  100.— 

50.— 

2  'Y2  Auxiliar  de  la  secretaría 

200.— 

21  Papel,  tinta  y  útiles  .  .  .  60.— 

3  Calígrafo  

200.— 

Oficina  de  Telégrafos 


Item  2 


3  Un  telegrafista  de  !•  clase  .  100.- 

5  Veintitrés  telegrafistas  más, 

de  3*  clase,  a  $  80  cju.  .  .  1.840.- 

6  Nueve  telegrafistas  más,  de 

4*  clase,  a  $  60  c|u   540.- 

7  y2  Dos  guardafaüos  a  caba- 
llo, a  $  40  c¡u   80.- 

8  Asignación  para  fórmulas, 

útiles  de  escritorio,  etcétera  300.— 

Alcaidias 

Item  3 
Partida 

'  1  Un  alcaide  más   220. — 

2  Un  alcaide  2«  más  .   .   .  150.— 

3  Tres  escribientes  más,  a  $  50 

cada  uno   150. — 

4  Cinco  llaveros  más,  a  $  35 

cada  uno   175. — 

6  Seis  ordenanzas  más,  a  t  30 

cada  uno   180. — 


Sr.  DávUa.  —  Pido  la  palabra. 
En  esta  repartición  hay  un  regente,  hombre 
sumamente  competente,  que  se  ha  captado  el 
aprecio  de  sus  superiores  por  su  laboriosidad. 
Tiene  sólo  100  pesos  de  sueldo. 

Parece  que  el  señor  jefe  de  Policía  propuso 
un  aumento  para  este  empleado,  aumento  que 
no  se  ha  hecho.  Sin  embargo,  se  ha  aumentado 
el  personal  eon  dos  cajistas,  uno  de  los  cuales 
considero  innecesario. 

Propongo,  pues,  que  se  suprima  un  cajista 
y  se  aumente  el  sueldo  del  regente  en  la  pro- 
porción que  le  parezca  conveniente  a  la  Co- 
misión. 

Br.  Presidente.  —  Proponga  el  señor  sena- 
dor el  aumento. 

8r.  D&vila.  —  Propongo  como  aumento  el 
sueldo  del  cajista  que  se  suprima. 

8r.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  por  partes. 

Primero:  si  se  aumenta  en  cincuenta  pesos 
el  sueldo  del  regente. 

— Se  Tota  j  aprueba. 

— Se  Tota  ú  ae  suprime  tm  cajista  y  resul- 
ta af  irmatira. 
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Aumont.  T>!tini. 
41  m'n.       ;í  in|ii. 


IXCISO  16 


COMISION-  DE  LAS  OBBAS  DE  SAI.TTBBIDAD 


Administración 

Item  1 


1  Presidente   700.— 

2  Secretario   300.— 

3  Oficial    180.— 

4  Idem  2"  mesa  de  entradas  .  150. — 

5  Auxiliar   300.— 

6  Dos  escribientes,  a  t  60  c|u.  320.— 

7  Vn  {íiiardián  de  casa  *  .  .     50. — 

8  l'ii  ordenanzá   35. — 

í)  Alquiler  de  casa   600. — 

Contaduría 

Jteni  2 

Contador   300.— 

Auxiliar   130.— 

Escribiente   60. — 


Tesorería 

Item  3 

Tesorero  habilitado  pagador  180. — 
Ofifina  de  conirasfe 

Item  4 


Director  químico  .....  150. — 

Auxiliar  mecánico  ....  75. — 

Escribiente   60. — 

Ordenanza   31. — 

Gastos  diversos 

Item  5 

1  Para  útiles  de  escritorio, 
mobiliario  y  eventuales  .   .  200. — 

2  Para  libros,  avisos  e  irapre- 

8Íon«H  de  formularios  .  .  .  500. — 

3  Para  dar  cumplimiento  a  la 
ley  del  contrato  de  arrenda- 
miento (  copia  de  planos  de 

las  obras)  .   3.000.— 

4  Para  dar  cmni>limicnto  a  la 

ley  de  cloacas  domiciliarias  5.000. — 


60*  Bennión.  6*  Sesión  de  piómp 


Aumem.  Díik. 
%  m/n.       $  tn;: 


IN'CISO  17 


SOCIEDAD  DE  BENEFICENCIA  DE  Ui  CAfXUL 


Consejo  Directivo 
Itom  ] 


5  Gastos  de  oficina   10. — 

6  Eventuales,  etcétera  .  .  .  50. — 

6  1/2  Fallas  de  caja  ....  10.— 

Casa  de  Huérfanos 

Item  2 

5  Suprimida   SH.— 

5  1/4  Una  maestra  de  ense- 
ñanza superior   58. — 

5  2/4  Tina  maestra  de  ense- 
ñanza de  idioma   30. — 

5  3/4  Una  maestra  de  ense- 
ñanza intelectual   40. — 

O  T'na  subpreceptora  más  .  .  34. — 

7  l  'na  monitora  más  ....  17. — 

11  Suprimida   44.— 

14  1/2  Maestra  de  corte  .  .  .  34. — 

18  Maestra  de  bordado  de  le- 
tras   8.— 

22  Ecónoraa   7.— 

23  Cocina   7.— 

25  Un  peón  más   20.— 

26  Utiles  de  enseñanza  .  .  .  15. — 

28  Alimentos   666.— 

29  Calzado   75.— 

30  r^avadd   125.— 

32  Combustibles   13.— 

33  Ropa   116.— 

34  Reparación  del  edificio  .  .  50. — 

35  Eventuales   50. — 

Manicomio  de  Mujeres 

Jtcm  3 

9  Suprimida   l.r)(W.— 

9  1/4  Comestibles   2.000.- 

9  1/2  Botica   200.— 

30  Ropa   100.— 

12  I.avado   46.— 

13  Calzado   17.— 

Hospitai  de  Mujirca 

Item  4 

2  SotTetario  contador  .    .    .  20. — 

5  Atédico  de  sala,  uno  más  .  250.— 
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Aument.  Di>m. 
(  m/n.      4  m/n. 

8  Suprimida   60.— 

8  1/2  Farmacéutico  ....  100.— 

19  Suprimida    51. — 

19  1/4  Cocinero   40.— 

19  1/2  Ayudante  1*   25.— 

19  3/4  Ayudante  2'   20.— 

21  Medicamentos   300. — 

22  Combu.stibles   50.— 

25  Jlopa  y  loza   50. — 

Asilo  de  Huérfanas 

Item  5 

11  Enearjfado   20.— 

13  Subinspector   8. — 

14  1/4  Maestro  de  telegrafía  .  44, — 

23  Enfermero   5.— 

Departamento  de  Mujeres  ■ 

34  Ocho  celadoras,  a  ♦  15  c|u.  16. — 

35  Enfermera   7.— • 

Talleres 

38  Maestro   2.— 

Gastos 

49  Lavado   100.— 

52  Reparación  del  edificio  .  .  50. — 

Casa  de  Expósitos 

Item  6 

1  Tres  hermanas  de  caridad 

más   30.— 

13  Alimentos  y  combustibles  .  50. — 

24  Forraje  para  4  caballos  en 

lugar  de  3  ........  .  20.— 

10  Admiliistración  de  una  su- 
cursal                         .  ;  150. — 

INCISO  18  ■ 
DEPARTAMENTO  NA0tOKAI.  DE  HimKHE 

Item  1 

7  Suprimida  ........  100.— 

8  1/2  Encargado  de  la  mesa 

de  entradas  y  salidas  .  .  80. — 

13  Suprimida   130.— 

14  Suprimida   60.— 


Aument. 
$  m/u. 

Departamento  Ejecutivo 

Intendente  de  Sanidad  Na- 
cional (doctor  en  raedieiiia)  500.— 
Un  médico  inspector  de 
puestos  y  estaciones  sanita- 
rias   400.- 

Secretario                     .  .  200.- 

Oficial'  1',  prosecrétario  .   .  200.— 

Oficial  2"   ,  80.- 

Dos  escribientes,  a  $  60  c[u.  80.— 

Ordenanza   30.— 

Dos  correos  a  caballos,  a  $  40 

cada  uno   80.— 


Dism. 
4  m/n. 


Contaduría 

Contador  y  tenedor  de  libros 
Auxiliar  de  contaduría  .  . 


Tesorería 


150. 
100. 


Tesorero  pagador  150. 

Fallas  de  caja   5. 


Servicio  de  sanidad  marítima 

Item  2 

1  Para  compra  de  un  vapor 

para  el  servicio  sanitario  ■  1.500.- 

7  1/2  Cuatro  camareros,  a  30 

pesos  eada  uno    120.- 

Para  carbón,  aceite,  esto- 
pa, etcétera,  para  los  dos 

vapores   120.- 

Bacionamiento  de  la  tripu- 
lación   324.- 

Para  víveres  de  distinción 

para  el  personal  de  sanidad  150.- 


Servido  médico  de  sanidad 


Item  3 


1  Cinco  médicos,  a  $  250,  en 
vez  de  $  207  e|u   215.- 

1  1/4  Médico  de  sanidad  de 
la  Boca   250.- 

1  2/4  Idem,  ídem,  puerto  de 

La  Plata   200.- 
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Aament. 
9  m/n. 


DÍBID. 

9  m/n. 


1  %  Guarda  sanitario  en  el 

puerto  de  La  Plata  .  .  100. — 

2  Médicos  en  Rosario  .  .  .     43. — 
1  Vz  Guarda  sanitario  en  Ro- 
sario   100. — 

3  Servicio  de  sanidad  en 
Corrientes   20. — 

4  Idem  ídem  Concordia  .     20. — 

5  Idem  ídem  Uruguay  .  .  20.— 

6  Yz  Idem  ídem  San  Nicolás.  100. — 
6  2/8  Idem  ídem  Campana  .  100. — 
€  8/8  Idem  ídem  Tigre  y  San 

Femando   100.— 

6  4/8  Idem  ídem  Santa  Pe  .  100.— 
6  5/8  Idem  ídem  Paraná 

(Entre  Ríos)   833,33  1/3 

Oficina  técnica 

Ingeniero    director   téc-  400. — 

nico   400. — 

Auxiliar  dibujante  .  .  .  70- — 

Escribiente   50. — 

Portero   30.— 

Gastos  de  oficina  .  .  .     25. — 


Servicio  de  sanidad  nacional  del  interior 

Item  4  (nuevo) 

1  Un  médico  en  cada  una 
de  las  ciudades  siguien- 
tes: Córdoba,  Mendoza, 
San  Juan,  La  Kioja, 
San  Luis,  Catamarca, 
Santiago  del  Estero, 
Tucumán,  Salta  y  Ju- 
juy,  a  $  80  c|u   800.— 

Gastos 

Item  5  (nuevo) 

1  Para  subscripción  a  revis- 
tas y  publicaciones  cientí- 
ficas   100.— 

2  Para  gastos  de  correspon- 
dencia postal  y  telegráfica  100. — 

3  Para  el  Boletín  de  Estadís- 
tica Sanitaria   150. — 

4  Para  otras  publicaciones  .  50. — 

5  Viático   200.— 


Aunant.  Din. 
9  m/B.    f  B/i 


LAZARETOS  NACIONAIiES 


(Trasladado  del  anexo  B  del  piesupuesto  ngote] 


Lazareto  fijo 


Item  6  (nnero) 


1  Intendente  

300.— 

80.- 

3  Encargado  del  desembarco 

de  equipajes  y  cuarentenas 

180.— 

4  Auxiliar  ídem  ídem  .... 

130.- 

5  Guardalmacén    general  y 

ecónomo  ■.   .  . 

60.- 

60.- 

7  Ordenanza  

30.- 

8  Capataz  de  peones  .... 

30.— 

9  Veinte  peones  para  el  ser- 

vicio general,  a  $  20  c[u.  . 

400.— 

10  Cocinero  en  jefe  y  distri- 

buidor de  raciones  .... 

40.— 

11  Cuatro  cocineros,  a  $  30 

120.- 

12  Cuatro  ayudantes  de  coci- 

na, a  $  20  c¡u  

80.- 

13  Dos  foguistas  para  las  cal- 

deras, a  $  30  c|u  

60.- 

14  Gastos  de  oficina  .... 

10.- 

TaUeres 

15  Mecánico  ajtistador  ....  75.- 

16  Idem  ídem   60.- 

17  Bos  herreros,  a  $  30  c|a.  .  60.- 

18  Maestro  carpintero  ,   .   .  60.- 

19  Dos  oficíales  carpinteros,  a 

$  50  c|u   100.- 

20  Maestro  albañil   60.- 

21  Oficial  albañil   45.- 

22  Electricista   100.- 

23  Reposición  de  lámparas  y 
gastos  de  alumbrado  eléc- 
trico  100.- 

24  Para  combustible  de  los 
motores,  vapor  y  fragua  .  200.- 

25  Artículos  para  el  funciona- 
miento de  los  talleres  .  .  .  50.- 

26  Para  renovación  de  las  ca- 
ñerías de  aguas  corrientes  30.- 

27  Materiales  de  reparación  .  200.- 
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Aument.  Dlsm. 
9  m/n.      9  m/n. 


Estación  de  desinfección 


28  Capataz   70.— 

29  Dos  desinfectadores,  a  pe- 
sos 60  c|ii  120.— 

30  Dos  foguistas,  a  $  30  e|n.  .  60.— 

31  Dos  encargados  de  los  ob- 
jetos contaminados,  a  $  50 

cada  nno  100. — 

31  Dos  encargados  de  recibir 
los  objetos  desinfectados, 
a  $  40  eju   80.— 

Sospiial  para  enfermedades  comv/MS 

33  Médico   250.— 

34  Practicante   120.— 

35  Farmacéutico   82. — 

36  Dependiente  de  farmacia  .  25. — 

37  Tres  enfermeros,  a  $  25  c|n.  75. — 

38  Cocinero   30.— 

39  Ayudante  de  cocina  ....  20. — 

40  Combustibles   30.— 

41  Utiles  de  cocina  y  servicio 

de  mesa   30. — 

42  Gastos  de  mesa  para  em- 
pleados   100.— 

43  Alimentación  para  enfer- 
mos, a  razón  de  45  centa- 
vos diarios  (al  año  %  1.200)  100.— 

44  Camas  y  ropa  de  sala  .  .  .     50. — 

45  Medicamentos,  instrumentos 

j  útiles  de  farmacia  ....    150. — 

Pabellón  de  aislamiento  de  enfermedades 
infecciotas 

(Sernoio  erentnal) 

46  Médico   250.- 

47  Practicante   120.— 

48  Farmacéutico   82. — 

49  Capellán   80.— 

50  Cuatro  enfermeros,  a  $  25 

cada  uno   100.— 

51  Cocinero   30. — 

52  Ayudante  de  cocina  ....  25. — 

Hospital  flotante  (Capacidad  300  enfermos) 
(Rerrieio  ereotnal) 

bcm  7  (nnero) 

1  Médico   250.— 

2  Practicante   120.— 


Aameat.  OI«n. 
9  m/n.     f  m/n. 


3  Farmacéutico   80. — 

4  Ocho  enfermos,  a  $  25  c|u.  .  200.— 

5  Cocinero   30. — 

6  Dos  ayudantes  de  cocina,  a 

$  25  c|u   50.— 

Tripulación 

7  Patrón   80.— 

8  Dos  contramaestres,  a  $  31 

cada  uno   136. — 

L<üsareto  flotante 
(Servicio  eventual) 

Item  8  (nnevo) 

1  Médico   250.— 

2  Farmacéutico   100. — 

3  Ocho  camareros,  a  $  30  ejn.  240. — 

4  Doe  cocineros,  a  $  30  c¡n.  .  60. — 

5  Ayudante  de  cocina  .  .  .  25. — 

Tripulación 

6  Patrón   80.— 

7  Dos  contramaestres,  a  $  31 

cada  uno   62.— 

8  Ocho  marineros,  a  $  17  c|a.  136. — 


Gastos  para  el  pabeU^n  de  aislamiento 
y  hospital  flotante 

Item  9  (nuevo) 
1  Medicamentos,  instrumentos, 


útiles  de  farmacia  y  desin- 
fectantes   150. — 

2  Camas  y  ropas  de  sala  .  .  .  100. — 

3  Utiles  de  cocina  y  servicio 

de  mesa   30. — 

4  Alumbrado  eléctrico  .  .  .  60. — 

5  Combustibles  para  las  coci- 
nas y  cremación   100. — 

6  Gastos  de  mesa  para  em- 
pleados   150.— 

7  Alimentación  para  enfer- 
mos, a  razón  de  $  0.45  dia- 


rios (al  año  $  16.200)  .  .  1.350.— 

8  Alimentación  especié  para 
enfermos  (al  año  600)  .  .     50. — 

9  Forraje  para  los  caballos  de 

las  ambulancias   30. — 

10  Utiles  para  escritorio  .  .  .     15. — 
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Gastos  Generales 


Item  10  (nnevo) 


1  Forraje  para  los  caballos  y 
lecheras   75. — 

2  Combustibles  ]>ara  las  coci- 
nas   70, — 

3  (^amas  y  ropas  de  dormito- 
rio   150.— 

4  Utiles  de  cocina  y  servicio 

de  mesa   50. — 

5  Gastos  de  mesa  para  em- 
pleados   150. — 

6  Racionamiento  para  30  peo- 
nes, a  $  30  C|U.  diarios  .  .  290.— 

7  Alimentación  para  inmigran- 
tes (al  año  $  18.000)  .  .  .  1.500.— 

INCISO  6  Vi 

DIBEOOION  aENERAL  DE  FESBOOABBILSS 

Item  1 

Presidente   700. — 

Secretario   300. — 

Oficial  1'  y  habilitado  .  .  180.— 

Idem  2'   100.— 

Idem  de  la  mesa  de  entra- 
das   80.— 

Dos  escribientes,  a  $  60  cíu.  120. — 

Mayordomo   60,— 

Mensajero   30. — 

Para  gastos  de  las  oficinas  250. — 
Para  viáticos,  a  $  0.05  dia- 
rios por  kilómetro  ....  200. — 
Alquiler  de  casa   600. — 

Oficina  de  contabilidad  //  control 

Ttpm  2 

Jefe   450.— 

Dos  contadores,  a  $  300  c¡u.  600.— 
Dos  oficiales  Ion.  contado- 
res, a  $  200  e\u   400.— 

Dos  ídem  2ííh.,  a  $  100  cju.  200.— 

Dos  escribientes,  a  $  60  c¡u.  120. — 

Portero  .  .    40. — 


60*  BennióD.  6«.8eri6n  deprfcnp 


A  amen  t.  Dm 

Sección  de  inspectores 

Item  3 

Doce  inspectores,  a  t  250 

cada  uno   3.000.— 

Para  sobresueldo  de  los  mis- 
mos, a  razón  de  $  3  diarios 
y  viático,  a  $  0.05  por  ki- 
lómetro   1.000.— 

INCISO  19 

PBEFECTUBAS  T  SUBPKEFECTOKA8 
MABimiAS 

Prefecturas 

Itpin  1 


1  Prefecto  general  de  puertos  100.— 

2  Oficial  mayor   50.— 

6  Oficial  !«   20.— 

12  Contador  pagador  ....  20.— 

13  Auxiliar   15.— 

30  Carpintero   20.— 

38  Cinco  marineros  más  .  .  ,  75. — 
38  1|2  Mayordomo   40.— 

Trasladar  entre  el  ítem  6 
e  ítem  7  el  ítem  1  del  inciso 
21,  denominado  Vapor  «Co- 
modoro Pí»  con  todo  el  per- 
sonal actual  y  saeldos  co- 
rrespondientes, que  hace  un 
aumento  al  mes  de  .  .  .    934. — 

En  seguida  agregar  Va- 
I)or  «Prefectura»»  «Ronda» 
y  «Vigía»,  cada  uno  con  pa- 
trón y  maquinista,  a  pe- 
sos 90  cju   270.— 

Dos  marineros  a  cada  va- 
por, a  $  17  c|u  102.— 

Buhprefeetura  del  RiacJiuclo 

Item  7 

5  Vi'  Un  práctico  mayor  .   .  130.— 
10  Alquiler  de  casa  100.— 

Suhprefectura  en  San  Isidro 

Item  g 

Suprimido   295.— 
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AasuBt.  DUu. 
9  m/a.      $  m/n. 

INCISO  20 
DIVEBSOa  OABT08  DE  PBBFB0TUBA8 

Item  1 

1  Para  racionamiento  de  las 
elases,  etcétera   1.000. — 

2  Para  racionamiento  de  bu- 
ques, etcétera   1.000.— 

3  Para  compra  ds  carbón  .  .  100.— 

4  Provisión  de  artículos  na- 
vales, etcétera   500. — 

8  Para  vestuario  de  gala  .  .  500.— 

9  %  Eventuales   200.— 

INCISO  21 

VAPOS  <0OMODOK0  PT> 

ítem  1 

Suprimido   934.— 

Item  4 

Suprimido   57. — 

Item  3 

Suprimido   57. — 

Item  4 

Suprimido   57. — 

Para  construir  en  Europa 
un  buque  destinado  a  la 
navegación  en  las  costas 
del  Sur   300.000 

Sr.  Bodríguei  (0.  J.).  —  Pido  la  palabra. 

La  subprefectura  de  La  Plata  es  de  tercera 
clase,  y  ha  sido  elevada  a  segunda  clase  con 
un  aumento  de  110  pesos. 

El  subprefecto  del  Tigre  gana  172  pesos,  es 
de  la  misma  categoría  y  se  le  ha  aumentado  el 
sueldo  de  estos  subprefectos. 

0r.  Presideiite.  —  ¿El  señor  senador  propone 
que  .so  vote  el  sueldo  de  estos  empleados  con 
200  pesos  r 

8r.  Bodriguei  <0.  J.)>  —  Sí,  señor. 

— Se  vota  el  aumento  propuesto  y  se  acepta. 

Sr.  Bodrígaes  (O.  J.).  —  Propongo  también 
c[ue  al  contramaestre  se  le  aumente  5  pesos,  y 
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Aaawnt. 
9  m/n. 


niun. 
9  m/n. 


Item  27  %  (nUOTO) 

Ayudantía  en  Empedrado 
igual  a  la  de  Diamante 
(ítem  20)   174.— 


Sübprefeciura  en  Corrientes 


Item  28 


1  Subprefecto   58. — 

1  %  Ayudante  1'  (nueva)  .  90. — 

2  Ayudante  2«   5.— 

3  Escribiente   5. — 

4  Contramaestre   5. — 

5  Un  cabo  de  mar   21. — 

6  Cinco  marineros,  a  $  13  c|u.  65. — 

6  Ordenanza   20.— 

7  Alquiler  de  casa   30. — 

8  Gastos  de  escritorio  ....  5. — 

Ayvdaniia  Puerto  del  Ce^o 

Item  30 

Suprimido  todo  .  .  ,  ,  .  178. — 

Ayudantía  en  Mariñay 

Item  30  H  (nuero) 

1  Ayudante   55. — 

2  Cabo  de  mar   21.— 

3  Seis  marineros,  a  $  13  c|u.  78. — 
3  1/2  Alquiler  de  eua  .  .  .  15.— 
5  Gastos  de  escritorio  y  alum- 
brado   5. — 


Subprefectura  en  Ajó 


Itnn  49 


1  Subprefecto   110.— 

iRem  50  %  (nacTo) 

1  Subprefecto   85. — 

2  Ayudante   55. — 

;  3  Cabo  de  mar   21.— 

4  Ocho  marineros,  a  $  13  c¡u.  104. — 

5  Alquiler  de  casa   20. — 

6  (bastos  de  escritorio,  alum- 
brado   10.— 
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10  pesos  más  para  gastos  de  escritorio  de  esa 
misma  subprefectura,  porque  tiene  que  surtir 
a  la  de  San  Fernando.  Hasta  ahora  ha  tenido 
sólo  5  pesos  para  estos  gastos  j  hoy  no  son 
suficientes. 

8r.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  si  se  aceptan 
los  aumentos  propuestos  por  el  señor  senador. 

—Se  vota  y  resulta  afínnativa. 
INCISO  23 
QOBEBNAXJIO»  DE  FOSMOaA. 

Departamento  1^ 

Anment.  Dism. 
í  m/n.      $  m/n. 

Item  4 

5  Nueve  gendarmes  más  .  .     90. — 

Departamento 

8  1/2  Un  cabo   12.— 

9  Seis  gendarmes  más  ....  60.~ 

Departamento  3^ 

11  1/2  Un  cabo   12.~ 

12  Seis  gendarmes  más  ....     60. — 

Departamento  4" 

3  Un  cabo   12.— 

14  ^  Seis  gendarmes  más  .  .     60. — 

8r.  Ministro  del  Interior.  —  Hago  notar  que 
en  las  gobernaciones,  hay  el  gobernador,  que 
es  la  autoridad  suprema,  y  el  juez,  que  es  una 
autoridad  que  no  puede  considerarse  ni  igual 
ni  mucho  menos  superior  al  gobernador;  sin 
embargo,  el  sueldo  del  juez  ha  quedado  en  400 
pesoSj  creo,  y  el  del  gobernador  en  pesos  350. 
Lo  justo  es  que  se  dismini^a  a  los  jueces  o  se 
aumente  a  los  gobernadores. 

Br.  Oambaoeres.  —  Yo  propongo  que  se  au- 
mente a  400  pesos  el  sueldo  de  los  jueces,  por- 
que Mn  buen  juez,  no  irá  al  desierto  por  el  exi- 
guo sueldo  de  300  a  350  pesos. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Puede  fijarse  el 
sueldo  de  400  pesos. 

— Apoyado. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  el  sueldo  de 
400  pesos  para  los  gobernadores  y  jueces  de  las 
gobernaciones  de  los  territorios  nacionales. 

— 8c  vota  j  resulta  afirmativa. 


Aimwiit.  Dn. 
9  n/a.     t  m'L 


INCISO  24 
OOBBBVA0EOV  IXB  SEO  KEQBO 

Maestranza 

Item  3 

Suprimido  todo  

Gastos  generales 

Item  6 


200.- 


1  Conservación  de  edificios 
públiooB  


50.— 


INCISO  25 
OOBERNAXnON  DE  MXSIOMBS 

Distrito  de  Corpus 

Item  S 

8  Comisario  (suprimido)  .  .      30. — 
Distrito  San  Carlos 

16  Un  gendarme  más  ....  10. — 

16  Alquiler  de  casa  .  .  .  10, — 
14  Un  sargento  en  vez  de  comi- 
sario, con  $  20   10. — • 

Distrito  de  Candelaria 

17  Comisario  (suprimido)  .  .  30.— 

Distrito  Santa  Ana 
22  Comisario  (suprimido)  .  .  30.— 

Pueblo  de  Concepción 
29  Comisario  (suprimido)  .  .  90.— 
Gastos  generales 

Item  6 

1  Para  racionamiento  de  la 
policía  en  concepto  a  6  ofi- 
ciales y  109  gendarmes,  a  $ 
0,30  cada  uno   1.035.— 

2  Vestuario  de  invierno  y  ve- 
rano de  109  individuos  de 
tropa,  a  $  20  c|u   333  l/'3 
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INCISO  26 

aosBBSAxnas  de  la  pampa 

Policía 

Xem  4 

4  Dos  sargentos  más  .   .   .   :      40. — 

5  Dos  cabos  más   24. — 

6'  Veinte  gendarmes  más  .  .  200.— 

Chstoa 

ten.  5 

1  Racionamiento  para  24 

hombres  más  216.- — 

2  Vestuario  para  24  hombres 
más   40.— 

INCISO  27 
OOBEBNAOION  DEL  CHACO 

tem  1 

12  Gastos  de  oficina,  alumbra- 
do, etcétera  .......     15. — 

Policia 

«m  3 

6  Siete  gendarmes  más  .  .  .  70. — 
6  ^  Utiles   de  escritorio, 

alumbrado,  etcétera  .  .  .  10. — 

Comisarios  departamentales 

8  Y2  Siete  cabos,  a  $  12  cju.  84.— 

9  Doce  gendarmes  mjás  .  .  .    120. — 
10  Racionamiento  para  81 

hombres,  a  $  0,30  c|u.  dia- 
rios, 729  en  vez  de  468  .  .  261.— 
10       Utiles  de  escritorio, 
alumbrado,   etcétera,  para 
las  7  comisarías,  a  $  5  clu.  35. — 

Gastas  generales 

em  5 

1  Vestuario  $  123,13  1/3  en 
vez  de  73,33  1/3    50.— 
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Aamant.  DUra. 

9  m/B.  9  m/n. 

INCISO  29 
GOBERNACION  DEL  UUUJtUV 

Policía 

Item  3 

•i  Comisario  en  Gaimán  (su- 
primido)   40.— 

6  V2  Gastos   5.— 

Comisaría  en  Qaimán  (nueva) 

7  Comisario   40. — 

8  Un  sargento   20. — 

9  Cuatro  gendarmes,  a  $  10 

cada  uno   40. — 

Comisaría  Trelior  (nueva) 

10  Comisario  40. — 

11  Un  cabo   12.— 

12  Dos  gendarmes,  a  $  10  c[u.     20. — 

Comisaría  colonia  Andina  (nueva) 

13  Comisario   40. — 

14  Un  cabo   12.— 

15  Dos  gendarmes,  a  $  10  c|u.  20. — 

Gastos  generales 

Item  5 

1  Racionamiento  para  31  in- 
dividuos de  tropa,  a  $  0,30 
diarios  c|u.,  $  279  en  vez  de 

207    72.— 

2  Vestuario  de  invierno  y  ve- 
rano para  31  individuos  de 
tropa,  a  $  20  c|u.  al  año, 
51,66  2/3  en  vez  de  33,33 

1/3    1.833  1/3 

INCISO  30 

'     0K>BEKNAOION  DE  SANTA  OBUZ 

Polida 

Item  3 

3  y2  Comisario  de  Santa  Cruz  60. — 
6  Diez  gendarmes  más  .  .  .  200. — 
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Aament. 
$  m/n. 


8  Raciones  para  32  indivi- 
duos, a  $  0,30  diarios  c|u., 
pesos  288  en  vez  de  333  . 

9  ^^  Vestuario  de  invierno  y 
verano  para  32  individuos 
de  tropa,  a  $  20  el  u.  ai  año 


I)i>m. 
$  m/n. 


45.— 


53,33  1/3 


Item  4 

5  Un  peón  más   20. — 

INCISO  31 

OOBEBNACION  DE  LA  ZIEBBA  DEL  FUEGO 


Policía 


Item  2 


5  Diez  gendarmes  más  .  .  . 

8  Racionamiento  de  38  indi- 
viduos de  tropa,  a  0,30  dia- 
rios cjn.  $  347  en  vez  de 

351  

Vestuario  de  invierno  y  de 
verano  para  38  individuos 
de  tropa,  a  $  20  eju.  al  año 


20.~ 


4.— 


760. 


Sr.  Préndente.  —  Ha  terminado  la  consi- 
deración del  presupuesto  del  Departamento  del 
Interior. 


9 


8r.  Presidente.  —  Se  va  a  leer  el  proyecto 
a  qne  se  ha  referido  el  señor  senador  por  La 
Rio  ja. 

— So  Ipp: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Int'jrior  ha  estudiado 
v\  proyecto  de  ley,  en  revisión,  e  incluido  en 
el  decreto  de  prórroga,  autorizando  al  Poder 
Ejecutivo  para  invertir  hasta  r)00.000  pesos 
en  la  construeeión  y  adquisición  de  edificios 
para  oficinas  nacionales  en  las  provincias  don- 
de no  hubiere;  y,  j)or  las  Tazones  que  dará  el 
miembro  informante,  os  aconseja  le  presti'is 
vuestra  aprobación,  en  los  mismos  términos  en 
(lue  ha  sido  sancionado  por  la  Honorable  Cá- 
mara de  Diputados. 

Sala  de  comisiones.  Octubre  23  de  1HH8. 

ií.  Derqui.  —  .1.  Gil. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  eic. 

Artículo  1*  —  Autorizase  al  Poder  £jeeutin> 
})ara  invertir  hasta  quinientos  mil  pesos  en  b 

construcción  y  adquisición  de  edificios  para  ofi- 
cinas nacionales  en  las  provincias  donde  no 
hubiere. 

Art.  2«  —  Este  gasto  se  hará  de  rmtas  genr- 
rales,  imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3^  —  Comuniqúese  al  Poder  BjecntiTO. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Bueufe 
Aires,  a  16  de  Octubre  de  1888. 

Carlos  S.  Tagle. 
JtLan  Ovandfí, 

Secretan*. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  f^ 
neral. 

Sr.  Derqui  —  Pido  la  palabra. 

Este  proyecto  de  ley  viene  en  revisión  df 
la  Cámara  de  Diputados. 

Hay  una  ley  por  la  cual  se  dispone  que  A 
Poder  Ejecutivo  haga  practicar  los  estudia 
necesarios  en  aquellas  provincias  donde  no  ha- 
biera  edificios  públicos  para  oficinas  naciona- 
les a  fin  de  conocer  estas  necesidades  y  acordar 
lo  necesario  para  dotarlas  de  ellos ;  pero  no  se 
votó  cantidad  ninguna  para  proceder  a  su  cons- 
trucción. 

Supongo  que  cuando  se  dictó  esa  ley  había 
el  propósito  de  esperar  esos  estudios,  y,  en  vi^ 
de  ellos,  votar  la  cantidad  que  se  necesitan. 

Ahora  la  Cámara  de  Diputados  so  anticipa, 
votando  quinientos  mil  pesos  para  proceder  a 
esas  construcciones;  y  la  Comisión  del  Interior 
cree  que  se  llena  el  propósito .  de  aquella  ifv 
prestando  su  sanción  al  proyecto  qne  ha  veni'k 
en  revisión. 

No  tengo  más  que  decir. 

— Se  vota  y  aprueba  el  proyeeto  ea  p- 
neral  y  en  particular. 


10 


Sr.  Presidente.  —  Continúa  la  discusión  M 
presupuesto,  con  el  del  Departamento  de  Rel»- 

ciones  Exteriores. 

Se  va  a  invitar  al  señor  ministro  del  rea" 
que  está  en  antesalas. 

— Entra  al  recinto  el  señor  miniatro  <)r 
laciones  exteriores  dortor.  Quirnu  r<i'ita. 
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DEPARTAMENTO  DE  RELACIONES 
EXTERIORES 

INC3ISO  1' 


BONISTEBIO 


Item  1 

3  Oficial  mayor  .... 
5  Idem  auxiliar  de  ídem 
9  Auxiliar  de  ídem  .  .  . 


Aumi'nt.  Díkth. 
$  m/ii.      $  m/n. 


8.- 
8.- 


Sr.  Fas.  —  Pido  la  palabra. 

De  acuerdo  con  lo  sancionado  por  la  Cámai-» 

de  Diputados,  el  Senado  acaba  de  sancionar  un 
aumento  de  diez  pesos  mensuales  al  sueldo  de 
loK  ordenanzas  del  Ministerio  del  Interior. 

La  justicia,  que  está  basada  en  la  igualdad, 
señor  presidente,  reclama  igual  aumento  para 
los  empleados  de  análoga  categoría  en  los  de- 
más ministerios. 

Hago  moción,  en  consecuencia,  para  que  a  los 
ordenanzas  de  los  demás  ministerios  se  les 
aumente  su  sueldo  en  la  misma  proporción  que 
a  los  ordenanzas  del  Ministerio  del  Interior. 

— 8e  vota  si  ae  apmeba  la  moción,  y 
resnlta  afirmativa. 

SECCIÓN  3» 

Gobiemox.  legaciones  y  comvlados  exlranjeros 

10  i/í;  Director  de  sección,  de- 
legaciones y  consulados  ex- 
tranjeros   200  — 

12  Auxiliar  de  ídem   8. — 

13  TJn  escribiente  más  ....  60. — 

15  14       "íem  ídem  60. — 

SECCIÓN  .')* 

16  ^2  Oficial  1'  de  archivo  y 
bibÚoteca  125. — 

SECCIÓN  7» 

Habilitación  y  contabilidad 
22  TJn  escribiente  más  ....  60. — 

lUm  2 

■■  4  Telegramas,  franqueo  de  co- 
rrespondencia e  impresos  .  700. — 


Aamtnt.  Dism. 
9  m/n.      9  m/n. 


INCISO  2* 
LEaAGIONES  DE  PBIMEBA  <3LASB 

Itom  4 

3  Un  segundo  secretario  más 

de  Alemania  y  Rusia  .  .  .  200. — 

— Se  Ice: 

Legaciones  de  segunda  ciase  ■ 
Itvm  16%  ■ 

1  Ministro  .resijiente  en  Mé- 
jico ......  .   800.— 

2  Secretario   250.— 

3  Gastos  para  etiqueta  .  .  .  200. — 

4  Gastos  de  oficina  20. — 

Sr.  Secretario.  —  La  Comisión  de  Hacienda 
propone  la  supresión  de  esta  legación. 

Sr.  Hinistro  de  Bélacdones  Ezterimi.  —  Pi- 
do la  palabra. 

El  Poder  Ejecutivo,  señor  presidente,  había 
propuesto  la  creación  de  esta  legación  en  Mé- 
jico, respondiendo  asi  a  una  necesidad  de  es- 
trechar cada  día  más  nuestras  relaciones  con 
todas  las  repúblicas  del  continente  americano. 

La  importancia  de  la  República  de  Méjico, 
por  su  población,  es  conocida  de  la  Cámara,  y 
me  excuso  de  demostrarlo,  en  razón  de  la  im- 
portancia que  hoy  toma  ese  país  por  su  crecien- 
te desarrollo. 

Además,  el  Poder  Ejecutivo  ha  tenido  noticia 
de  que  el  gobierno  mejicano  procederá  igual- 
mente como  el  argentino,  estableciendo  una  le- 
gación en  nuestro  país. 

Por  otra  parte,  aproximándose  la  celebración 
do  un  (^ongreso  americano,  que  se  rcutürá  en 
Washington,  el  gobierno  considera  que  debe 
tener  su  representante  cerca  de  los  principaltjs 
gobiernos  que  van  a  estar  representados  en  esc 
Congreso,  a  fin  de  que  en  cuanto  sea  posible, 
uniformen  siis  propósitos  y  sus  ideas. 

Estas  consideraciones  me  hacen  pedir  a  l.i 
Cámara  que  sancione  la  legación  en  Méjico  tai 
como  ha  venido  propuesta  por  la  Cámara  de 
Diputados. 

Sr.  Baltoré.  —  Pido  la  palabra. 

La  Comisión,  sin  desconocer  la  importancia 
de  la  República  de  Méjico,  éreyó  que  no  eran 
tan  frecuentes  las  relaciones  internacionales 
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existentes  entre  la  República  Argentina  y  la 
de  Méjico  a  las  que  mantenemos  con  otras  na- 
ciones. 

Me  parece  que  hemos  hablado  sobre  ese  par- 
ticular con  el  señor  ministro  de  relaciones  ei:- 
teriores. 

Es  en  virtud  de  estas  consideraciones,  que 
la  Comisión  ha  suprimido  esa  partida;  sin  em- 
bargo, en  vista  de  las  nuevas  observaciones  que 
se  han  hecho  por  el  señor  ministro,  y  de  la 
conveniencia  que  el  gobierno  dice  hay  de  esta^ 
blecer  una  legación  de  segunda  clase  en  Méjico, 
por  mi  parte,  como  miembro  de  la  Comisión, 
acepto  el  pensamiento  del  gobierno. 

Sr.  Presideiite.  —  Se  va  a  votar  si  ae  aprueba 
la  partida  de  una  legación  de  segunda  clase 
en  Méjico. 

— 8ft  vota  y  resulta  afirmativa. 

mciso  3« 


VABIOS 


Aumenl. 
$  m/n. 


DiRm. 
9  m/n. 


Item  3 


2  Suprimida   400. — 

INCISO  4» 

0EI0INA8  DE  FBCPAGAIISA 

Item  2 

2  Para  pago  de  las  diferen- 
cias, etcétera   300. — 

INCISO  5» 

OOMISASIA  OENEBAL  DE  JNIOaaAXnoir 

Item  1 


200.— 

6  Intérprete,  traductor,  etcé- 

7  Encargado  de  la  mesa  de 

entradas  y  salidas  .... 

20.— 

8  Aumentar  $  10  a  cju.  .  . 

20.— 

9  Agente  de  diligencias  .  .  . 

3.— 

]0  Aumentar  $  9  a  cju.  .  .  . 

18.— 

11  TJn  guardián  portero  .  .  . 

4.— 

12  Imi»«siones  de  la  reparti- 

ción   

200.— 

300.— 


Aament. 
t  m/a. 


tUn. 
•  ai 


13  Eventuales   200. 

14  Para  útiles   200. 

15  Alquiler  de  casa   450. 


Archivo 


Item  2 


1  Archivero   20. — 

2  Escribiente   10.— 

3  Suprimida  

— Se  lee: 


Contaduría 
4  Un  escribiente  60.— 

Sr.  Ministro  de  Beladones  Exteriores.  —  £t 

este  ítem,  Contaduría,  deseo  que  la  Cámin 
iguale  el  sueldo  del  contador  con  el  del  teso- 
rero 

Hoy  estas  oficinas  están  sumamente  r«l^ 
gadas,  por  el  trabajo  que  tienen  en  virtud 
desarrollo  creciente  de  la  inmigración. 

Al  tesorero  se  le  aumentó  50  pesos  en  la  Ci- 
mará  de  Diputados,  y  deseo  que  el  Senado  hi- 
ga el  mismo  aumento  al  contador,  pouefidi  \ 
estos  dos  sueldos  iguales  como  siempre  lo  hn ! 
estado  en  todos  los  presupuestos.  | 

— Se  vota:  50  pesos  de  aumento  pm  *i 
contador,  j  resulta  afirmativa. 

— Be  aprueba  el  si^imte  ítem: 


Tesorería 

1  Tesorero   50. — 

2  Escribiente   10.— 

3  Para  fallas  de  caja  .  .  .  10. — 

Sr.  Nougnés.  —  En  el  ítem  1*,  partida  2*,  éá 

presupuesto  vigente,  figuran  200  pesos  pin 
impresiones  y  refacciones.  La  Cámara  de  Imi- 
tados ha  aumentado  100  y  yo  propongo  qne  ti 
lugar  de  100  se  aumenten  200. 

— Se  Tota  la  moción,  j  se  aprueba. 

8r.  Nougnés.  —  Voy  a  proponer  también  m 
aumento  en  las  partidas  13  y  14^  destinadas  i 
proveer  de  útiles  a  todas  las  ofíeiaas  de  U  re- 
partición. Los  gastos  que  se  han  hecho  demn» 
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tran  la  insuficiencia  de  esa  suma,  a  pesar  de 
la  economía  con  que  se  ha  procedido,  y  propon- 
go una  suma  igual,  es  decir,  que  se  aumenten 
200  pesos. 

Sr,  Presidente.  —  Se  va  a  votar  si  se  acepta 
la  cantidad  de  200  pesos  para  eventuales  y  200 
para  útiles. 

— Se  vota,  y  resulta  afinnativa. 

Sr.  Nongués.  —  En  el  ítem  6'  propongo  una 
oficina  de  colocaciones  con  80  pesos. 

— Se  Tota  esta  partida,  j  ea  aprobada. 

Sr.  Nougués.  —  En  la  Oficina  de  Pasajes  Sub- 
sidiarios figuran  solamente  dos  ayudantes, 
cuando  los  cuatro  que  trabajan  actualmente 
son  insuficientes;  por  esta  razón  propongo  dos 
escribientes  más,  con  60  pesos  cada  uno. 

Sr.  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores.  —  El 
jefe  de  la  Oficina  de  Pasajes  Subsidiarios  es 
uno  de  los  que  tienen  más  trabajo  en  el  De- 
partamento de  Inmigración.  Es  un  puesto  de 
alta  confianza,  pues  por  esa  oficina  tramitan 
todos  los  expedientes  de  pasajes  que  se  expiden 
en  la  República. 

Propongo  a  la  Cámara  que  a  este  empleado 
se  le  aumente  el  sueldo  a  250  pesos. 

Sr.  Presidente.  —  Se  van  a  votar  las  siguien- 
tes partidas: 

Jefe   250.— 

Dos  ayudantes,  a  $  125  cju.  250. — 
Dos  escribientes,  a  $  60  c|u.    120. — ■ 

— Se  vota,  y  resulta  afirmativa. 

Sr.  Nougués.  —  En  el  ítem  8,  partida  9*,  pro- 
pongo que  se  establezca:  «alumbrado  eléctrico» 
en  vez  de  «alumbrado  a  gas»,  aumentándose  la 
cantidad  a  250  pesos  mensuales,  que  es  lo  que 
se  gasta,  y  además  agregar  una  partida:  ma- 
quinista con  80  pesos;  y  otra:  un  ayudante 
con  60. 

Sr.  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores.  —  Es- 
tas modificaciones  que  propone  el  seSor  se- 
nador, por  mi  parte,  las  acepto  porque  las 
considero  necesarias  en  virtud  del  creciente 
desarrollo  de  la  inmigración. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  si  se  acepta 
la  partida  de  250  pesos  mensuales  para  alum- 
brado y  las  partidas  nuevas  de  un  maquinista 
con  80  y  un  ayudante  con  60. 

— Se  vota,  y  resulta  afirmativa. 

&.  Nongnés.  —  Existe  con  empleados  super- 
numerarios una  oficina  denominada  «Informa- 


ción», que  ha  dado  muy  buenos  resultados, 
encargada  de  suministrar  informes  a  los  inmi- 
grantes. 

Convencido  de  la  necesidad  que  hay  de  man- 
tenerla, y  de  acuerdo  con  el  señor  ministro 
propongo  que  se  cree :  un  jefe  con  100  pesos  y 
un  ayudante  con  80. 

Sr.  Funes.  —  ¿Todas  estas  necesidades  no 
se  han  hecho  presentes  a  la  Comisión  de  Pre- 
supuesto de  la  Cámara  de  Diputados? 

Sr.  Bünistro  de  Belaciones  Exteriores.  —  No, 
señor,  porque  estas  oficinas  son  de  reciente 
creación  y  el  Poder  Ejecutivo  ha  remitido  el 
presupuesto  en  Mayo. 

— Se  votan  eataa  partldaB  y  aon  aprobadas, 
quedando  los  itesas  tax  esta  forma: 

Oficina  de  Desembarco 

Aament.  Diaia. 
•  m/n.      $  m/n. 

Item  5 


1  Aumentar  $  10  a  c|u.  .  20. — 

2  Subvisitador   30. — 

3  Un  escribiente   10. — 

4  Desembarco  de  inmigran- 
tes   1.000.— 

5  Aumentar  $  20  a  cju.  .  120.  

6  Ordenanza   40. — 

Oficina  de  Trabajo  y  Expedición 

Item  6 

1  Jefe  de  la  oficina  .  .  .  30.  

3  Dos  oficiales  (más)  .   .  240. — 

4  Dos  ídem  auxiliares  de 
expedición,  a  $  80  c|u.  .  10.  

6  Ordenanza   4.  

4  %  Oficial  de  colocaciones  80. — 

Oficina  de  Estadística 

Item  7 

1  Jefe   50._ 

1  H  Ayudante   120. — 

2  Suprimir  un  escribiente  60.  

Oficina  de  Pasajes  Subsidiarios 

Item  7  ^  (nuevo) 

Jefe   250.— 

Dos  ayudantes,  a  $  125 

cada  uno   250. — 

Dos  escribientes,  a  $  60 

cada  uno  .   120. — 
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Aumenl. 
$  m/n. 


Hotel  de  Inmigrantes 


Item  8 


2  Suprimida  

4  Ayud&ntc   del  mayor- 

domo   

10.— 

5  Dos  oficialcJí  de  registro 

y  estftdística  

80.— 

60.— 

7  ^  Ayudante  tlel  encar- 

gado del  depósito  de  equi- 

pajes   

40.— 

8  Cuatro   eelatlores  más, 

siendo  todos  a  $  35  c|u. 

170.— 

8  ^  Un  ordenanza  .... 

35.— 

9  Alumb  r a  d  0 

250.  

80.— 

60.— 

10  ^^  Desagotamiento  de  su- 

mideros   

100.— 

10  %  Alquiler  del  Hotel  en 

San  Fernando   

125.— 

11  Cocinero   

10.— 

12  Aumentar  $  5  a  c'u.  .  . 

10.— 

13  Un  pinche  más,  todos  a 

$  25  cju  

35.— 

14  Aumentar  dos  sirvientes 

más,  todos  a  $-  20  c|u.  . 

52.— 

15  Para   blanqueo,  pintura 

y  conservación  del  edi- 

150.— 

17  Agregar  el  Hotel  de  San 

Femando  

1.000.— 

Enfermería 

20  Aumentar  $  10  a  cju.  . 

20.— 

5.— 

22  Provisión  de  medicamen- 

50.— 

23  Para  ropas  de  cama,  et- 

25.— 

Oficina  (le  Información 


24  Jefe  .  . 

25  Ayudante 


100.— 

80.— 


Oficina  (le  Muelles  y  fíecepción 

Item  8  Mi.  (nuevo) 

1  Jefe   150.— 

2  Dos  ayudantes,  a  $  80  c|u.      160. — 

3  Conductor  de  inmigrantes       40. — 


i  ni/n. 


120.— 


•  m/n. 


4  Dereclio  de  muelles  por 
desembarco  de  equipajes 

5  Traslación  de  equipajes  1, 


500.— 
000.— 


Inspección 


Item  8  ^  (nuevo) 


1  Inspector  general  .... 

2  Para  gastos  de  inspección 

Comisión  Central 
Ttem  8  2/5  (nuevo) 

1  Secretario  

2  Escribiente  

3  Ordenanza  

4  Viático  para  el  inspector 
G«8tos  y  útiles  

Comisloztei  intanuw 

Rosario 

Item  9 

2  Escribiente  visitador,  et- 
cétera   

5  Cocinero  ayudante  .  .  . 

6  Ordenanza  

7  Alquiler  de  casa,  etcétera 

8  Acarreo,  etcétera   .    .  . 

9  Gastos,  etcétera  .... 


300.— 
100.— 


250.— 
60.— 
40.— 

100.— 
40.— 


20.- 
5.- 
5.- 
50.- 
60.- 
5.- 


C omisión  de  Sania  Fe 


Inciso  10 


1  Secretario  gerente  .   .  . 

.  20.— 

4  Cocinero  y  ayudante  .  . 

9.— 

9.— 

6  Acarreo  de  equipaje  .  .  . 

.  20.— 

8  Libros,  etcétera  

10.— 

Comisión  de  Córdoba 


Inciso  11 


1  Secretario  gerente  ....  17.— 

2  Escribiente,  etcétera  ....  10.— 

3  Mayordomo   10.- 

4  Cocinero  y  ayudante  .  .  .  5.- 

5  Ordenanza   11.— 


Di 
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Aament. 
$  m/n. 


7  Acarreo  de  equipajes  .  .  .  10.- — 

8  Alquiler  de  casa   20. — 

8       Para  muebles,  por  una 

sola  vez,  $  600    50.— 


Comisión  de  Paraná 


jaeiso  12 


1  Secretario  gerente  ....  10. 

3  Escribiente   20. 

3  %  Ordenanza   25. 

4  Cocinero  y  ayudante  ...  5. 

5  Gastos  de  oficina  y  even- 
tuales   5. 

6  Alquiler  de  casa  ....  50. 


Comisión  de  Bahía  Blanca 


[neíso  13 


2  Escribiente,  etcétei:a  .  .  .  10. 

4  Cocinero  y  ayudante  .   .  .  10. 

5  Ordenanza   5. 

6  Libros,  etcétera   10. 

7  Desembarco   de  inmigran- 
tes, etcétera   10. 

8  y2  Para  servicio  telefónico  10. 


Comisión  de  La  Plata 


tUm  14 


Secretario  gerente  ....  20. — 

Suprimida  

Idem  

Vi  Escribiente  encargado 
del  recibo  y  colocación  de 

inmigrantes   50. — 

3/4  Ordenanza  ......  25.— 

Un  escribiente  (nueva)  .  .  60.— 


I  m/n. 


50. 
20. 


Comisión  de  Corrientes 


Item  15 


Aament.  DiRin. 
f  m/n.      $  m/n. 


—Se  lee: 

Internación 


Item  16 


1  Para  pasajes,  etcétera  .   .  8.000.- 

3  Agregar  las  siguientes  co- 
misiones: en  Victoria,  Gua- 
leguay,  Nogoyá,  Villaguay, 
Cañada  de  Gómez,  Bell  Vi- 
lla, Villa  Mercedes  (San 
Luis),  Mari  Manuel  (La 
Pampa)  y  Santo  Tomé, 
conservando  estas  oficinas 
que  se  crean,  el  mismo  per- 
sonal, sueldos  y  gastos  que 
las  actuales  de  esta  misma 
partida,  arrojando  un  au- 
mento de   693.- 

4  Manutención  de  inmigran- 
tes, a  razón  de  $  20  clu. 
de  las  42  oficinas  .  .  . 


1  Secretario  gerente  ....  10.- 

2  Alquiler  de  casa  

3  Suprimida  

3  %  Ordenanza  20.- 

4  ^  Acarreo  de  equipajes  .  IC- 


IO. 
20. 


279.— 


Sr.  Nougnés.  —  Aquí  propongo  que  se  agre- 
gue una  para  San  Carlos,  otra  para  Gálvez  y 
cuatro  para  la  provincia  de  Buenos  Aires,  con 
la  misma  dotación. 

8r.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  el  aumento 
propuesto. 

— ^Votado,  resulta  afirmativa,  quedando 
aprobadas  las  modificaciones  del  ítem  16 
y  las  siguientes: 


Comisión  Central  de  Inmigración 

Item  17 

Suprimido   340. — 

INCISO  6' 
LAZARETOS  NACIONALES 

Item  1 

Suprimido  todo  este  in- 
ciso, por  corresponder  al 
Departamento  del  Inte- 
rior   12.004.— 
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Anment.  Diim. 
$  ntn.       9  >i>|ti. 


INCISO  6»  H  (nuevo) 

8EBVI0IO  AANITABIO  INTEBNAOIOKAI. 

Item  1 

1  Quince  inspectores  sani- 
tarios de  navio,  a  $  500 
cada  uno,  por  seis  meses  3.850. — 

INCISO  6«  %  (Hilero) 

MUBBO  BE  PSODUOTOS  ASOENTINOB 

Item  1 

1  Secretario  inspector  .  .     250. — 

2  Oficial  de  secretaría  .  .  80.- — 

3  Idem  encargado  de  los 
registros  y  bibliotecario.    150. — 

4  Dos  oficiales  encargados 
de  los  departamentos  de 
productos  de  estado  na- 
tural y  1»  y  2»  extrac- 
ción, a  $  100  c|u.  .  .  .  200.— 

5  Idem  del  departamento 
de  embalaje,  envase,  et- 
cétera   100.— 

6  Químico   200.— 

7  Ayudante  de  ídem  .  .  .  100.— 

8  Cuatro  guardianes  para 
los  distintos  departa- 
mentos, a  $  40  c|u.  .  .  160.— 

9  Dos  porteros,  a  $  40  e|u.  80. — 

10  Encargado  del  taller  de 
embalaje,  envase,  etcé- 
tera   80.— 

11  Material  para  el  taller  .  50. — 

12  Mementos  químicos  pa- 
ra el  laboratorio  .   .   .      40. — 

13  Fletes  y  demás  gastos 
que  originen  la  remisión 
y  conducción  de  pro- 
ductos   200.— 

14  Gastos  de  oficina  .  .  .      50. — 

15  Impresión  de  la  Revisa 
del  Museo  y  adquisición 
de  libros,  fórmulas,  etcé- 
tera   170.— 

16  Utiles  diversos  para  el 
servicio  del  museo  .  .  .     100. — 

17  Eventuales   100.— 


8r.  Freddfliite.  —  Queda  terminada  la  con- 
sideración del  presupuesto  de  Relaciones  Ex- 
teriores. Se  va  a  pasar  al  del  Ministerio  de 
Hacienda. 

11 

— Entra  al  recinto  el  Beñor  minütre  de- 
hacienda,  doctor  Pacheco. 

— Se  aprueban  sin  observación  lu  BMdi- 
ciones  siguientes: 

INCISO  !• 


Item  1 


Aoraent.  Diw 
(  mta.       <  D  E. 


3  ^oeurador  del  tesoro  .  100. — 

4  Oficial  mayor   50. — 

—Se  lee: 

INCISO  2» 
00NTAD1TBXA.  aENEBAI. 

Item  1 

2  Contadores  mayores,  au- 
mentar a  cada  uno  .  .  150. — 

4  Aumentar  a  cada  uno  .  100. — 

5  Oficial  mayor,  aumentar  50. — 
11  Cinco  oficiales,  aumen- 
tar a  cada  uno   20. — 

8r.  Bamw.  —  Pido  la  palabra. 

Es  para  proponer  un  pequeño  aumento  que 
venga  a  acercar  en  algún  tanto  la  relación  que 
debe  haber  entre  los  sueldos  de  los  contadores 
mayores  de  la  contaduría  y  el  del  presidente 
de  la  misma,  cuyo  sueldo  por  el  aumento  que 
le  ha  hecho  la  Cámara  de  Diputados,  no  guar- 
da proporción  con  el  de  los  contadores.  Se 
tablece  una  diferencia  muy  grande  que,  a  mi 
juicio,  no  hay  razón  para  que  exista. 

Debe  tenerse  presente,  señor  presidente,  que 
la  ley  de  contabilidad  en  su  artículo  48,  esta- 
blece que  ha  de  haber  tres  contadores,  de  los 
cuales  uno  ha  de  ser  presidente  de  la  comí* 
sión. 

Así,  pues,  son.  iguales  en  cnanto  al  trabajo 

y  a  la  responsabilidad  que  tienen ;  sin  embar- 
fro,  en  la  ley  de  presupuesto  se  ha  venido  a 
establecer  esta  diferencia,,  fijando  a  contadores 
do  igual  categoría,  sueldos  distintos,  es  decir, 
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una  diferencia  notable  entre  el  sueldo  del  pre- 
sidente y  de  los  contadores  mayores. 

Por  estas  razones,  propongo  un  aumento  de 
100  pesos  al  sueldo  votado  por  la  Cámara  de 
Diputados  a  los  contadores,  que  según  entien- 
do, es  de  600  pesos;  mientras  que  el  del  pre- 
sidente lo  ha  elevado  a  1.000  pesos. 

Asi  qnedai^an  los  otros  dos  contadores  con 
700  pesos  cada  uno. 

La  Comisión  del  Honorable  Senado  propone 
un  aumento  de  50  pesos,  y  yo  pido  que  sea 
de  100. 

ftr.  Preiideiite.  —  Está  en  discusión  la  mo- 
dificación propuesta  por  el  señor  senador  por 
La  Rioja. 

Sr.  Iteidoia.  —  i  Qué  propone  el  señor  se- 
nador f 

8r.  Barroi.  —  La  Cámara  de  Diputados  ha 

aumentado  en  100  pesos  el  sueldo  de  los  con- 
tadores, y  la  Comisión  propone  que  se  deve 
en  50  pesos  más,  puesto  que  al  presidente  se 
aumenta  400  pesos. 

lE^.  Preaideiite.  —  No  se  le  aumenta  nada. 

&c.  Ministro  de  Hacienda.  —  Es  el  sueldo 
que  tiene  actualmente  el  presidente  de  la  con- 
taduría. 

Sr.  Barros.  —  Según  la  ley  de  contabilidad, 
como  he  dicho,  debe  haber  tres  contadores,  uno 
de  los  cuales  debe  ser  presidente.  Las  tareas  y 
las  responsabilidades  de  los  tres  son  iguales, 
y  los  tres  forman  la  contaduría.  Por  consi- 
guiente, no  veo  razón  para  que  al  presidente 
se  le  asigne  1.000  pesos  y  a  los  otros  dos  conta- 
dores sólo  seiscientos. 

Por  eso  propongo  que  se  les  eleve  a  700 
pesos  el  sueldo. 

Sr.  Mendoza.  —  i  Cuánto  propone  la  Co- 
misión t 

Sr.  Presidente.  —  Actualmente  estos  conta- 
dores tienen  500' pesos;  la  Cámara  de  Diputa- 
dos les  ha  votado  600;  la  Comisión  propone 
650,  y  el  señor  senador  por  La  Bioja  pide  que 
se  les  eleve  a  700. 

No  sé  sí  el  señor  ministro  proiwne  un  au- 
mento. 

Sr.  Ministro  do  Hmrieinda.  —  No,  señor,  i  Có- 
mo voy  a  proponer  un  aumento  mayor  si  no 
hay  con  qué  pagar! 

Sr.  Rodríguez  {O.  J.).  —  Deseo  que  el  señor 
ministro  me  diga  qué  diferencia  hay  entre  es- 
tos dos  contadores. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —  Creo  que  la 
relación  establecida  entre  el  sueldo  del  pre- 
sidente y  el  de  los  contadores  mayores,  es 
justa  y  que  no  debe  alterarse. 

El  presidente  tiene  funeiones  completamen- 
te distintas  de  las  de  los  contadores  mayores. 


£1  es  el  jefe  de  la  oficina,  el  que  reparte  y 
dirige  todos  los  trabajos  y  el  que  tiene  una 
responsabilidad  directa,  no  sólo  con  el  Poder 
Ejecutivo,  sino  también  con  la  comisión  legis- 
lativa de  cuentas  del  Congreso. 

Por  esta  razón,  creo  que  se  aumentó  a  1.000 
pesos  el  sueldo  del  presidente  de  la  conta- 
duría, el  año  pasado,  y  por  esta  misma  razón 
también  sostengo  que  deben  mantenerse  los 
sueldos  como  han  venido  de  la  Cámara  de  Di- 
putados. 

Sr.  Barros.  —  Señor  presidente:  el  artículo 
48,  que  he  citado  ya,  dice:  <La  Contaduría 
general  se  compondrá  de  tres  contadores  ma- 
yores, uno  de  los  cuales  será  presidente.»  Es 
así,  pues,  que  los  tres  forman  este  consejo  de 
la  contaduría ;  son  iguales  en  sus  tareas  y  res- 
ponsabilidades. 

Ahora,  dado  que  a  uno  se  le  designa  presi- 
dente, me  parece  que  estarían  bien  relaciona- 
dos los  sueldos  en  esta  proporción:  1.000  pesos 
al  presidente  y  a  los  demás  700. 

En  esta  proporción  queda  establecida  la  di- 
ferencia que  el  señor  ministro  hacía  notar,  da- 
das las  relaciones  que  el  primero  tiene  con  el 
gobierno. 

Br.  Oambaoeres.  —  ¿Qué  sueldo  tiene  aquíf 

Sr.  Presidente.  —  Quinientos  pesos.  La  Cá- 
mara de  Diputados  propone  600,  la  Comisión 
de  Hacienda  del  Senado  650  y  el  señor  sena- 
dor 700. 

Sr.  Oambaceres.  —  Yo  votaré  por  el  de  la 
Cámara  de  Diputados,  porque  al  aumentar  los 
sueldos  no  se  ha  tenido  en  cuenta  que  eran 
iguales  en  categoría  con  los  subsecretaríos  de 
los  ministerios  y  aun  con  los  secretarios  de  la 
Cámara  de  Diputados  y  Senadores,  que  tienen 
500  pesos. 

El  aumento  de  la  Cámara  de  Diputados  es 
bastante,  y  yo  he  de  votar,  pues,  por  ese  au- 
mento, y  en  contra  del  aumento  de  la  Comisión 
de  Hacienda  del  Senado,  y,  por  consiguiente, 
en  contra  de  la  indicación  del  señor  senador. 

ftr.  Méndoia.  —  ^  Quién  ha  dicho  que  eran 
iguales  f 

Sr.  Oambacere«.  —  Han  tenido  hasta  la  fe- 
cha el  mismo  sueldo,  y  es  de  suponer  que  desde 
que  la  Cámara  había  votado  500  pesos  a  esos 
empleados,  elevando  el  sueldo  a  estos  otros, 
se  supone  que  son  más  importantes,  y  para 
mí  el  subsecretario  de  un  ministerio,  es  el  pri- 
mer empleado  de  la  repartición;  y,  no  aumen- 
tándosele el  sueldo  a  los  subsecretarios,  no 
debe  aumentársele  a  estos  empleados. 

Sr.  Mendosa.  —  No  han  tenido  siempre  igual 
sueldo. 
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8r.  Gambaceres.  —  Lo  han  tenido  antes,  lo 
que  quiere  decir  que  hemos  procedido  antes 
mal,  o  procedemos  mal  ahora. 

Sr.  Presidente.  —  Se  van  a  votar  por  su 
orden  las  proposiciones  hechas  para  fijar  este 
sueldo. 

—Se  lee: 

Dos  contadores  mayores  con  600  pesos. 

— He  rota  y  resulta  afirmativa. 


INCISO  3' 

ABOHXVO  OENERAX  DE  LA.  ADIBIIinSTBAOION 

Suprimido  todo   600. — 

INCISO  4' 
CBEDITO  FUBUOO  KAOIONAIi 

Item  1 

1  Presidente  del  Crédito  Pú- 
blico y  de  la  oficina  de 
Bancos  Garantidos  ....  1.000. — 

1  1/2  Vice  presidente  'de  la 
oficina  de  bancos  garanti- 
dos e  inspector  contador  .     500. — • 
10  Suprimida   260.— 

8r.  Barros.  —  pido  la  palabra. 

Recordará  la  Cámara  que  en  el  año  pasado 
la  sanción  del  presupuesto  que  hizo  el  Senado 
no  fué  tomada  en  cuenta  por  la  Cámara  de 
Diputados ;  por  lo  tanto,  no  aceptó  ninguna  de 
sus  modificaciones. 

AHÍ  se  aumentó  el  sueldo  del  contador  del 
Crédito  Público,  elevándolo  de  250  a  300  pe- 
sos, dejando  el  sueldo  del  tesorero,  que  fig;ura 
en  primera  línea  en  ese  inciso,  con  200  pesos. 
Resultado :  que  un  empleado  de  inferior  cate- 
goría ha  sido  favorecido  con  un  aumento  de 
."iO  pesos,  quedándole  un  sueldo  mayor  que  el 
que  corresponde  a  un  empleado  superior. 

Esto,  que  me  parece  un  error,  me  propongo 
salvarlo,  haciendo  moción  para  que  al  tesorero 
del  Crédito  Público  se  le  asigne  el  sueldo  que 
tiene  el  contador. 

Conocen  todos  los  señores  senadores  la  im- 
portancia de  esta  repartición:  el  tesorero  del 
Crédito  Público  debe  ser  considerado  como  un 
■legundo  empleado  de  la  Tesorería  general. 


Así,  pues,  propongo  300  (el  aunojento  es  át 
50  pesos)  para  el  tesorero;  y,  como  consecncB- 
cia,  al  secretario  del  Crédito  Público,  qne  tiene 
300,  fijarle  350. 

ftr.  Ministro  d«  Hacienda.  —  Pido  la  pa- 
labra. 

Con  arreglo  a  las  funciones  y  trabajo  qw 
tienen  estos  empleados,  está  bien  remunerados 
el  contador,  tesorero  y  secretario. 

Es  preciso  recordar  que  el  presidente  dé 
Crédito  Público  ha  tenido  quinientos  naciona- 
les :  es  el  que  asume  toda  la  representación  y 
responsabilidad  de  las  funciones  qne  desem- 
peña. 

El  contador  del  Crédito  Público  tiene  ínii- 
ciones  periódicas;  es  decir:  cuando  llega  el 
servicio  del  empréstito,  empréstitois  internoK 
que  van  desapareciendo.  El  mismo  trabajo, 
por  consiguiente,  para  el  tesorero  va  disminu- 
yendo, y  es  lo  mismo  para  el  secretario. 

Yo  creo  que  los  sueldos,  como  están  en  el 
proyecto  de  presupuesto  que  se  discute  estáo 
bien  y  deben  mantenerse  íntegramente. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  si  se  acep- 
ta el  aumento  propuesto  por  el  señor  senador 
por  La  Rioja. 

— So  vota  y  se  rechaza. 

-~Se  aprueban  las  úguíenteB  modifiei- 

ciones: 

INCISO  4  ^  (naero) 

OFICINA  IN8PE0T01LA.  DE  BAK008  MAOIOKAIB 
OABAimDOB 

Item  1 

Anmmt.  TUtm. 
f  m/n.       i  m'e. 


1  Tres  inspectores  contado- 


res, a  $  300  c|u   900. — 

2  Secretario   250. — 

3  Contador  y  tenedor  de  li- 
bros   300.— 

4  Auxiliar  de  ídem  ídem  .  .  200. — 

5  Escribiente   60. — 

6  Ordenanza   50. — 

7  Gastos  de  oficina   100. — 

8  Viático   200.— 

INCISO  5* 

TB80BEBXA  OENEBAL 

Item  1 

1  Tesorero   100.— 

2  Subtesorero   20. — 

3  Cajero   20.— 
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Aaiiient.  Difnn. 
9  m/n.      $  m/n. 


30.— 


4  Oficial  1«  .......  .  20.— 

5  Oficial  2»  .   30.— 

'  7  Fallas  de  caja  

8  Gastos  de  oficina   20. — 

INCISO  5  %  (nuevo) 
OFIOnrA  SE  MiKAB  T  OEOLOaiA 

Item  1 

1  Inspector  general  e  inge- 
niero director   500. — 

2  1er.  ingeniero  ayudante.  .  280. — 

3  2v          „         ■    „      .  .  230.— 

4  3er         „             „      .  .  200.— 

5  Dos  ensayadores,  a  $  120 
cada  uno   240. — 

6  Secretario  dibujante  ....  120. — 

INCISO  6» 
OASA  DE  HOMSDA 

Item  1 

8  Suprimida  

Item  2 

1  Sueldo  de  operarios  ....  200. — 

4  Para  compra  de  papel,  etc.  150. — 

INCISO  6  % 

ABOiaVO  OENEBAL  DE  LA  AmONIBZBAOION 

Item  1 

1  Archivero  .   500. — 

2  Oficial   150.— 

3  Tres  escribientes,  a  $  60  c|u.  180.— 

4  Ordenanza   40.  

5  Gastos   30.  

INCISO  7' 
DEPABTAHEirrO  DE  ESTADISTICA 

Item  1 


52.- 


1  Director  . 

150.— 

2  Aumentar 

$  50 

c|a.  .  . 

.  250.— 

3     ■  „ 

20 

»í    -  ■ 

.  100.— 

4 

„  20 

)>    ■  ■ 

.  100.— 

ó 

«  20 

»»    •  • 

.  100.— 

Aument.  Diam. 
9  m/n.       9  m/n. 


6  tiecretario  contador  ....  50.— 

7  Aumentar  $  10  c|u.  .  .  .  20.— 

Item  2 

1  Alquiler  de  casa   100. — 

■    2  Utiles   50.— 


Impresiones 


Item  3 


1  Para  la  impresión  de  las  pu- 
blicaciones mensuales  .  .  .    100. — 


INCISO 
OFICINA  DE  ABQ17E08 

Item  1 

4  Ordenanza   5. — 

5  1/2  Alquiler  de  casa  .  .  .     65. — 

INCISO  9» 

DIBEOdON  OENEBAIi  DE  KENTAS 

Seeeión  1* 
Adminisfrafión  y  contribuciones 

Item  1 

1  Aumentar   200.— 

Dos  inspectores  de  renta  .  100. — 
8  1/2  Dos  escribientes,  a  60 

pesos  cada  uno  120. — 

11  Guardián  noetumo  ....  4. — 

Item  2 

1  Aumentar  150. — • 

— En  discuBión: 

Item  3 

1  Aumentar   150. — 

2  Dos  contadores  fiscales,  c|u.  50. — 
5  Dos  ídem  ídem   50. — 

8r.  Dflrqni.  —  Yo  le  pido  a  la  Comisión 
que  acepte  una  pequeña  modificación  que  voy 
a  proponer  aquí. 
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Los  contadores  fiscales  de  la  Dirección  de 
Bentas  gozan  del  sueldo  de  250  pesos;  los 
contadores  fiscales  de  la  contaduría,  de  300. 
Estos  últimos  tienen  un  aumento  en  sus  suel- 
dos de  100  pesos.  Los  otros  lo  tienen  sola- 
mente de  50. 

Si  se  trata  de  mantener  la  misma  proporción 
que  había,  y  no  veo  razón  para  no  hacerlo, 
debe  aumentárseles  el  sueldo  en  proporción  a 
los  contadores  fiscales  de  la  Dirección  de  Ren- 
tas haciéndoles  un  aumento  también  de  100 
pesos,  quedando  entonces  en  la  misma  pro- 
porción  en  que  estaban. 

Sr.  Preeidente.  ■ —  ¡Lo  que  propone  el  señor 
senador  es  que  los  que  ganan  250  ganen  300  f 

Br.  Derqm.  —  Propongo  que  se  les  pague 
350,  porque  a  los  contadores  de  la  Dirección 
de  Bentas  se  les  aumenta  solamente  50  pesos; 
mientras  que  a  los  de  la  contaduría  se  les 
aumenta  100. 

Sr.  Baltoré.  —  La  Comisión  cree  que  no 
.son  de  igual  categoría,  y  que  el  trabajo  de  los 
contadores  de  la  Contaduría  general  es  más 
importante  que  el  de  los  contadores  de  la  Di- 
rección de  Bentas. 

Esta  es  la  razón  que  ha  tenido  la  Comisión 
para  hacer  un  aumento  de  50  pesos  a  los  pri- 
meros. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —  Pido  la  pa- 
labra. 

-  El  señor  senador  por  Bntre  Kios  acaba  de 
manifestar  las  razones  que  yo  iba  a  dar  para 
bostener  el  despacho  de  la  Comisión  del  Se- 
nado: no  hay  igualdad  en  las  funciones  ni  en 
la  categoría  entre  un  contador  de  la  Dirección 
de  Bentas  y  un  contador  fiscal  de  la  conta- 
duría. 

La  Contaduría  examina  las  caentas  de  toda 
la  administración,  las  controla,  lleva  los  li- 
bros de  cargo  y  descargo,  cada  expediente  es 
un  juicio  sometido  a  un  contador  fiscal,  que 
lo  eleva  después  al  consejo  del  contador  ma- 
yor; mientras  que  con  los  contadores  de  la 
Dirección  de  Bentas  no  sucede  esto :  sus  fun- 
ciones son  limitadas,  y  si  tienen  que  examinar 
algunas  cuentas,  es  por  casualidad. 

No  son,  pues,  de  igual  categoría  estos  em- 
pleados. 

Debo  declarar  que  yo  no  he  propuesto  para 
el  presupuesto  de  Hacienda  ni  un  centavo  de 
aumento  para  ninguno  de  los  empleados  del 
departamento  a  mi  cargo,  y  consecuente  con 
mis  ideas,  he  de  oponerme  al  pedido  del  se- 
ñor senador  por  Corrientes,  y  sostener,  por 
consiguiente,  el  despacho  de  la  Comisión  del 
Senado. 


Sr.  Presidente.  —  La  Comisión  del  Senado 
ha  aumentado  50  pesos  a  los  contadora  de 
la  Dirección  de  Bentas. 

Br.  Ministro  de  Hacienda.  —  Entre  ese  au- 
mento y  el  que  propone  el  señor  senador  pw 
Corrientes,  opto  por  el  primero,  por  aqnello: 
del  mal,  el  menos. 

Sr.  Derqui.  —  Yo  me  explieo  la  situación 
del  señor  ministro,  y  en  su  caso  haría  lo  mis- 
mo en  el  propósito  de  nivelar  los  gastos  con 
las  entradas;  pero  es  necesario  que  si  el  señor 
ministro  resiste  a  todo  aumento,  por  lo  rae- 
nos  se  coloque  en  un  temperamento  que  le 
permita  ser  lógico  consigo  mismo. 

Si  al  contador  fiscal  de  la  Contaduría  se  le 
aumenta  100  pesos,  y  al  contador  de  la  Di- 
rección de  Bentas  50,  no  hay  eqoidad.  O  se 
aumenta  en  proporción  o  no  se  aumenta. 

No  conozco  bien  el  mecanismo  de  estas  dos 
oficinas,  y  no  podría,  ahora,  darme  exacta 
cuenta  del  trabajo  de  cada  una  de  ellas;  pero 
me  basta  sus  nombres  para  ver  que  tienen  más 
responsabilidad  y  trabajo  los  contadores  fis- 
cales de  la  Dirección  de  Rentas,  que  Tos  de  la 
Contaduría.  Los  primeros  se  ocupan  de  exa- 
minar las  cuentas  de  los  que  se  preocupan  de 
explotar  a  la  Nación;  mientras  que  los  segnn- 
dos  examinan  las  cuentas  de  inversión^  he- 
chas por  un  ministro,  como  el  que  est¿  pre- 
sente, y  por  personas  honorables  como  las  que 
componen  el  Poder  Ejecutivo. 

Todas  las  cuentas  de  la  recaudación  pesan 

sobre  la  Dirección  de  Bentas,  y,  •por  lo  tanto, 
no  puede  haber  gran  diferencia  de  categoría  j 
trabajo  entre  estos  empleados. 

Mantego,  pues,  mi  proposición,  porque  creo, 
que  100  pesos  más  no  va  a  desequilibrar  el 
presupuesto  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  ~  Me  opongo  al 
aumento  aun  cuando  se  trate  de  50  pesos,  por- 
que hoy  50,  mañana  50.000  y  después  100.000, 
todo  eso  va  aumentando  excesivamente  los  gas- 
tos y  al  cabo  del  año  se  desequilibra  el  presa- 
puesto. 

Ahora,  en  cuanto  a  la  idea  que  tiene  el  se- 
ñor senador,  respecto  de  las  funciones  qae  des- 
empeña un  contador  de  la  Dirección  de  Rentas 
y  un  contador  fiscal  de  la  Contaduría  general, 
me  parece  que  padece  un  error.  El  contador 
fiscal  de  la  contaduría,  examina  los  expedien- 
tes, controla  la  inversión  de  las  rentas  y  le 
propone  entonces  al  Poder  Ejecutivo  el  pag'> 
o  el  rechazo  de  las  cuentas  presentadas;  mieo- 
tras  que  el  contador  de  la  Dirección  de  Ren- 
tas, no  tiene  tales  funciones,  pues,  se  limita  s 
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examinar  las  cuentas  para  ante  la  Dirección 
de  Rentas. 

8r.  Derqiii  —  ¡Pero  qué  cuentas!  Las  cuen- 
tas de  todas  las  aduanas  de  la  República,  de 
todas  las  oficinas  de  recaudación.  Hacen  el  pri- 
mer trabajo  de  examen  y  control,  y,  por  lo 
tanto,  el  más  importante  para  descubrir  a  los 
defraudadores  de  la  renta  nacional.  Así  fre- 
cuentemente observan  aforos  o  liquidaciones 
equivocadas,  recuperando  para  el  fisco  sumas 
de  consideración. 

iTisisto,  pues,  en  mi  proposición. 

8r.  FrcMÉdente.  —  Se  va  a  votar  el  despa- 
cho de  la  Comisión:  dos  contadores  fiscales 

con  300  pesos. 

Si  fuese  rechazado  se  votará  el  aumento  pro- 
puesto por  el  señor  senador  por  Corrientes. 

— Se  vota  él  despacho  de  la  Comisióii  y 
se  aprueba. 

— No  se  obsenvan  las  modificaciones  si- 

guientes: 

INCISO  11 

ADMnnSTBAOIOH  DE  OONTBIBUOION  IXIBEOTA 
T  PATENTES 


Aament. 
I  m/n. 


Uitm. 
I  m/n. 


Item  1 


2  V2  Insi>ector  de  avaluadores  320. 

3  Seis  avaluadores  más  .  .  .  1.800. 

5  Oficial  1»   6. 

6  Aumentar  $  2  a  c|u.  .  .  .  4. 

10  Aumentar  $  4  a  cju.  .  .  .  8. 

11  Viático  para  los  avalua- 
dores   150. 


Sucursal  Flores 


Item  1% 


1  Jefe  de  oficina  y  encalcado 

de  la  venta  de  sellos  .  .  .  250. — 

2  Contador  interventor,  segun- 
do jefe   125. — 

3  Tesorero   125.—- 

4  Oficial  2»   85.— 

5  Escribiente   60. — 

6  Portero  ordenanza  ....  30. — 

7  Alquiler  de  casa   100. — 

8  Gastos  de  oficina   10. — 

8  ^  Fallas  de  caja   25. — 


Aum«nt. 
t  m/n. 


Dism. 
$  m/n. 


Item  1  8/4 


Sucursal  en  Belgrano 


Este  ítem  igual  al  anterior  en 
personal,  sueldo  y  gastos,  arro- 
jando un  aumento  de  ...  . 

INCISO  12 


785.— 


ADUANA  DE  LA  OAPITAIé 

Administración 

Item  1 

1  Administrador   100. — ■ 

2  Subadministrador  ....  100. — 

3  Oficial  mayor   50. — 

4  Dos  escribientes  más  .  .  .  120. — 

5  Ordenanza   4. — 

Las  partidas  6,  7,  8,  9,  10, 

11,  12,  13,  14,  15,  16  y  17, 
se  suprimen,  arrojando  una 

disminución  de   2.692,333^^ 

Item  2 

Jefe  de  vistas  (nueva)  .  .  350. — 
Auxiliar  de  vistas  de  dro- 
gas (nueva)   200. — 

Oficina  de  Sumarios 

Item  3 

2  Un  auxiliar  más   70. — 

3  Dos  escribientes,  a  $  50  c|u.  100.— 

4  Ordenanza   15. — 


Contaduría 


Item  4 


1  Contador  interventor  .  .  .  40. 
5  Aumentar  a  $  3  clu.  .      .  6. 


Item  5 


Liquidación 


1  Contador  liquidador  .   .   .  50.- 

2  Dos  liquidadores  los.,  a  50 
pesos  cada  uno  100.- 

3  Dieciseis  liquidadores  2os., 

,  a  $  50  c|u   800.- 

4  Ocho  liquidadores  3os.,  a  50 
pesos  cada  uno   400.- 

5  Ordenanza   4.- 
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Aamrnt.  Dix'^i. 
9  m/n.      9  tn/u- 


Item  14 


1  Alcaide  principal  ....  40. — 
Oficina  de  Registros 

Item  6 

3  Diez  escribientes  más  .  .  .  600. — 

5  Aumentar  a  $  3  cju.  .  .  .  6. — 

Oficina  de  Otros 

Item  7 

3  Tres  escribientes  más  .  .  .  180. — 

.'i  Ordenanza   4. — 

Oficina  de  Libros 

Item  8 

3  Cuatro  auxiliares  de  libros, 

a  $  80  c|u.   156.— 

3       Dos  escribientes  los.,  a 

$  60  e¡u   120.— 

5  Ordenanza  .   4. — 

Entradas  Maritimas 

Item  9 

3  Ordenanza   4. — 

Tesorería 

Item  10 

1  Tesorero   50. — 

2  Subtesorero   25. — 

3  Auxiliar  recibidor  ....  23. — 

4  Un  escribiente  (nueva)  .  .  60. — 
íj  Uno  ídem  ídem   50. — 

6  Ordenanza  ........  4. — 

Sobresueldo),    (en  yez  de 

$  100)   200.— 

■Oficina  de  cancelación 

Item  11 

1  Oficial   3.— 

2  Un  escribiente  más  ....  60. — 

Estadisiica 

Item  12 

1  Oficial   3.— 

2  I^n  escribiente  más   .  .  .  60. — 
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Aomanr.  Din. 
9  m/B.       9  m/'i. 


Archivo 


Item  13 


1  Oficial  -aíchivero  ....  3. — 

1  Va  Escribiente  1»  .    ...  60. — 

Alcaidía  principal 

Item  14 

1  Alcaide  principal  ....  40. — 

2  „      de  la  principal  .  .  20. — 

3  „      de  peones   50. — 

7  Dos  guardas  más  .  .  .  260. — 

8  Cuatro  id.  id   440.— 

Depósito  del  Sur 

Item  15 

Alcaide   20.— 

6  i/o  Herrero   60.— 

\  Depósito  del  Norte 

Item  16 

Alcaide   20. — 

1  Un  guarda  más   130. — 

3  Dos  guardas  más   220. — 

Almacenes  en  la  Boca  del  Riachuelo 

Item  17 

1  Un  guarda  más   130. — 

2  Cuatro  guardas  2^  más  .  .  440. — 


Maestranza 

Ifem  18 

Las  partidas  6'  y  7*  se  re- 
funden en  una  sola  que  di- 
ga :  «28  artesanos,  a  $  60 
cada  uno». 

Oficina  de  Contabilidad  de  la  Alcaidia 
Item  1» 

4  l/íi  Seis   escribientes  2",  a 

$  50  cju   300.— 

5  Aumentar  a  $  4  clu.  .  .  .  12. — 


CAMABA  DE  SENADOBES 
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Anment. 
9  m/ii. 


Dism. 
$  m/n. 


Chitos 


Item  20  1/5  (Buevo) 


1  Para  compra  de  libros  pa- 
ra la  aduana   500. — 

2  Utiles  de  escritorio,  etcé- 
tera   1.000 

3  Gastos  para  la  cancelación 
de  manifiestos  en  contadu- 
ría   40.— 

Item  20  2/5  (nuevo) 

1  Jornales  de  peones  ....  20.000 

Item  20  3/5  (nuevo) 

1  Alquiler  de  almacenes  .  .  .  500. — 

Item  20  4/5  (nuevo)  ■ 

1  Materiales  para  los  talleres  1.000 

2  Carbón  de  piedra,  avería^, 
alumbrado  y  otros  gastos 

de  alcaidía   450. — 


Item  21 


Este  ítem  se  suprime  lo 
mismo  que  los  ítems  22, 
23,  24,  25  y  26,  que  arrojan 
todos  una  disminnción  de. 
Entre  los  ítems  20  y  27  del 
presupuesto  actual  colo- 
carán los  siguientes : 

BESaUARüO 

Intendencia  e  Inspección 

Item  (nuevo) 

1  Jefe  intendente  de  resguar- 
dos   320.— 

2  Oficiales  de  mesa,  a  $  75 

cada  uno   225. — 

3  Dos  escribientes,  a  $  60  C|U.  120. — 

4  Cuatro  guardas  Iros.,  a  pe- 
sos 130  c|u   520.— 

5  Dos  ordenanzas,  a  $  30  c!n.  60. — 


28.334 


Item  (nnero) 


Inspección 


1  Inspector  principal,  2"  jefe  300.- 

2  Inspector  para  las  seccio- 
nes del  resguardo  de  la  Ca- 
pital   250.- 


Aument.  Diam. 
f  m/n.      $  m/n. 


3  Inspector  para  la  secciones 
correspondientes  a  los  rea- 
guardos de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  y  costa  del 
Atlántico   220.— 

4  Inspector  para  las  seccio- 
nes establecidas  en  el  lito- 
ral y  alto  Uruguay  ....    220. — 

5  Inspector  para  las  secciones 
establecidas  en  el  litoral  y 
Parauá   220.— 

6  Inspector  ídem,  ídem,  ídem, 
ídem  de  fronteras  terres- 
tres  -  -  ,  220.— 

7  Inspector  de  faros  ....  220.— 


Oficina  principal 


Item  (nnero) 


1  Oficial  mayor   200.— 

2  Oficial  V>  175.— 


3  Oficial  2« 


90. 


Mesa  de  estadística 


4  Oficial   75.— 

5  Dos  escribientes  Iros.,  a  pe- 
sos 60  cju   120.— 

6  Un  escribientes  2^  .   .  .   .  50. — 

Mesa  de  entradas  y  scdidas 

Esta  mesa  tiene  el  mismo 
personal  y  sueldos  que  la 
de  estadística,  arrojando  un 
aumento  de   245. — 

Mesa  de  buques  a  vapor 

Igual  a  la  anterior,  arro- 
jando un  aumento  de  .  .    245. — 

Mesa  de  huques  a  vela 

Igual  a  la  anterior,  arro- 
jando un  aumento  de  .  .    245. — 


Mesa  de  cabotaje 


16  Oficial  .  .  .  . 

17  Escribiente  1^ 

18  Escribiente  2* 


75.— 
60.— 
50.— 
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Vigilancia  de  costas 

Item  27 

1  Doce  guardianes,  a  $  60  o|u.  720. — 

Servicios  de  vapores  y  embarcaciones  mencrt* 
Item  28 

4  Tres  maquinistas  más  .   .  150. — 

7  ^  Carpintero  de  ribera  .  100. — 

8  Dos  patrones  más   80.— 

9  Siete  cabos  más  175. — 

10  Siete  ídem  ídem   140.— 

11  Dos  marineros   36. — 

Item  28  1/8 

1  Libros,  impresiones,  gastos 
de  escritorio,  comunicacio- 
nes y  alumbrado  para  el 
resguardo   800. — 

2  Forraje  y  herraduras,  pa- 
ra 30  caballos  para  el  ser- 
vicio del  resguardo  ....    700. — 

3  Montura  y  reposición  de  ca- 
ballos que  se  inutilicen  .  .    100. — 

4  Alquileres  de  casa  para  las 
oficinas  principales  y  des- 
tacamentos del  Resguardo 

de  la  Capital   942,53 

5  Pasajes  y  gastos  de  viaje, 
para  empleados  en  comisio- 
nes especiales  del  servicio  300. — 

Item  28  2/8 

1  Carbón  y  artículos  navales 

para  los  vapores   2.500. — 

2  Reparación  de  buques  y 
compra  de  embarcaciones 
menores   400. — 

Item  28  3/8 

1  Rancho  y  conducción  de 
víveres  para  los  107  tripu- 
lantes y  marineros  del  Res- 
guardo de  la  Capital  -  .  .  1.600. — 


Octubre  25  de  1888 


CAMARA  DE 


Anment.  Dísm. 
I  m/a,      I  m/n. 


Mesa  de  transbordo 

Igual  a  la  anterior  de  cabo- 
taje, arrojando  un  aumen- 
to de   185.™ 

Mesa  de  reembarcos 

Igual  a  la  anterior,  dando 

un  aumento  de  185. — 

Mesa  de  removidos 

Igual  a  la  anterior,  agre- 
gándosele una  partida  que 
diga  Dos  ordenanzas,  a  30 
pesos  cada  uno,  arrojando 
un  aumento  de   245. — 

Destacamentos  de  Bahía,  Boca  y  Barracas 
Item  (nuevo) 

1  Tres  oñciales  los.,  a  $  150 

cada  uno   450. — 

2  Noventa  y  seis  guardas,  a 

$  130c|u.  .  .  .  12.480 

3  Tres  ordenanzas,  a  $  30  e|u.  90. — 

Destacamentos  en  San  Fernando,  Tigre,  Martín 
García,  Magdalena  y  Quequén  Grande 

Item  (nuevo) 

1  Cuatro  oficialies,  a  $  150 

cada  uno   600. — 

2  Treinta  guardas  2os.,  a  pe- 
sos 110  clu   3.300 


Destacamentos  en  el  Muelle  de  pasajeros, 
Catalinas,  San  Martín,  Aduana  nueva 
y  Aditana  vieja 

Item  (nuevo) 

1  Cinco  oficiales,  a  $  150  ciu.  750. — 

2  Cincuenta  guardas  segun- 
dos, a  $  110  c[u   5.500 

3  Cuatro  ordenanzas,  a  $  30 

cada  uno  120. — 
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Aara*nt. 
t  m/n. 


Dism. 
$  m/n. 


Item  28  4/8 


Vestuario  de  invierno  y  ve- 
rano para  107  tripulantes 
y  marineros  del  Resguardo 
de  la  Capital,  a  $  40  cada 
uno,  vestuario  cloble  .  .  . 


356,66  2/3 


Item  28  5/8 


1  Vestuario  de  invierno  y  ve- 
rano para  186  tripulantes 
y  marineros  de  los  demás 
resgruardoa,  a  $  40  c|u.,  ves- 
tnirio  doble   620.— 

Item  28  6/8 

1  Vestuario  para  12  guardia- 
nes en  el  Reguardo  de  la 
Capital,  a  $  40  cada  uno, 
vestuario  doble   40. — 

Oficina  recaudadora  de  impuestos  de  Puerto 
y  Muelle  del  Riachuelo 

Item  29 

3  Cuatro  oficiales  recaudado- 
res, a  $  100  c|u   400.— 

4  Un  escribiente  más  ....  60. — 

4  Vg  ídem,  ídem  2^   50.— 

5  Ordenanza   4. — 

5      Gastos  de  libros,  boletos, 

talonarios  y  útiles  de  escri- 
torio  100.— 


Faros 


Item  29% 


1  Servicio  y  conservación  de 
los  pontonesfaros  de  Punta 
de  Indio,  Banco  Chico  y  dos 
fijos  de  la  Boca  del  Ria- 
chuelo   800.— 

2  Para  servicio  y  conserva- 
ción del  faro  en  la  isla  de 

los  Estados  150. — 

3  Para  ídem,  ídem  de  Tierra 

del  Fuego  100.— 

4  Para  ídem,  ídem  de  Monte 
Hermoso  100. — 

5  Para  ídem,  ídem  de  Río 

Negro  100.— 


Aunen  t. 
•  m/n. 


niam. 
$  m/a. 


INCISO  13 

ai>uana8  bk  zjl  pbovinoia  de  bübhos  azbe8 

La  Plata 

Item  1 

Este  ítem  del  presupuesto 
actual,  se  modifica  de  la  ma- 
nera siguiente: 

1  Administrador  150. — 

2  Contador  interventor  .  .  .  100. — 

3  Vista  100.— 

4  Oficial  de  mesa  del  registro   52. — 

5  Escribiente  auxiliar  ....    50. — 

6  Alcaide  encargado  de  la  es- 
tadística  100. — 

7  Ordenanza  30.— 

8  Qastos  de  oficina  y  fran- 
queo 15. — 

Resguardo 

9  Jefe  subintendente  ....  120. — 

10  Seis  guardas  los.,  a  $  110 

cada  uno   660. — 

11  Seis  ídem  2os.,  a  $  90  c/u.  540.— 

12  Dos  guardacostas,  a  $  50  c|u.  100. — 

13  Cabo  de  resguardo  ....    25. — 

14  Cuatro  marineros,  a  $  18 

cada  uno   72. — 

15  Gastos  de  oficina  y  fran- 
queo  10. — 

De  esta  manera  arroja  un 

aumento  de   35.— 


Cabuen  de  Patagones 


Item  2 


Este  ítem  se  modifica  de  la 
manera  siguiente : 

1  Receptor  80.- 

2  Vista  y  contador  70.- 

-S  Alquileres  y  gasto  de  ofici- 
na y  franqueo  25.- 

Resguardo 

4  Subintendente,  jefe  ....  70.- 

5  Dos  guardas,  a  $  60  c/u.  .  120.- 

6  Dos  marineros,  a  $  18  c/u.  36.- 

7  Gastos  de  oficina  y  franqueo  5.- 
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Anment. 
i  ta/a. 


Bahía  Blanca 


Item  ? 


Se  modifica  este  ítem  en  la 

idiguiente  manera: 

150.— 

!J  Contador  

100.-— 

3  Vista  

120.— 

4  Oficial  de  la  mesa  de  re- 

60.— 

50.— 

6  Alcaide  encargado  de  la  es- 

70.— 

8  Gastos  de  oficina  y  franqueo 

20.— 

9  Servicio  telefónico  .... 

10.— 

Resguardo 

10  Subintendente,  jefe  ....  80. 

11  Seis  guardas,  a  $  70  c/u.  .  420. 

12  Cabo  de  resguardo  ....  25. 

13  Cuatro  marineros,  a  $  18  c/u.  72. 

14  Gastos  de  oficina   10. 


Mar  del  Plata 


Ittm  i 


Este  ítem  se  modifica  de  la 
manera  siguiente : 

1  Receptor  120. 

2  Vista  contador  80.- 

3  Ordenanza  20.- 

4  Gastos  de  oficina  y  franqueo  10. 

Resguardo 

5  Subintendente,  jefe  ....  80/ 

6  Dos  guardas,  a  $  70  c|u.  .  140. 

7  Cabo  de  resguardo  ....  25. 

8  Dos  marineros,  a  $  18  cju.  36. 

9  Gastos  de  oficina  y  franqueo  5. 


Ajó 


Jtpm  .T 


Este  ítem  queda  con  igual 
personal,  sueldos  y  gastos 
que  el  ítem  4  (Mar  del 
Plata). 


Disn. 
8  m/n. 


Aunen  t.  Din. 
9  m/n.  ? 


Campana 


Item  G 


Este  ítem  se  modifica  de  la 
manera  siguiente: 

1  Receptor  100.- 

2  Vista  contador  ......  90.- 

3  Oficial  de  la  mesa  de  re- 
gistro  75.- 

4  Gastos  de  oficina  y  corres- 
pondencia  10.- 

Resguardo 

5  Subintendente,  jefe  ....  80.- 

6  Cuatrog  uardas,  a  $  70  cju.  280.- 

7  Cabo  de  resguardo  ....  25.- 

8  Cuatro  marineros,  a  $  18  c/u.  72.- 

9  Gastos  de  oficina  y  corres- 
pondencia   5.- 

ZÁRATE 

Item  7 

Este  ítem  se  modifica  de  la 
manera  siguiente : 

1  Receptor   100.- 

2  Vista  contador   90.- 

3  Oficial  de  la  mesa  de  re- 
gistro   75.- 

4  Gastos  de  oficina  y  corres- 
pondencia   10.- 

5  Alquiler  de  casa   30.- 

Resguardo 

6  Subintendente,  jefe  ....  80.- 

7  Dos  guardas,  a  $  70  c|u.  .  140.- 

8  Cabo  de  resguardo  ....  25.- 

9  Tres  marineros,  a  $  18  c¡u.  54.- 
10  Gastos   de  oficina  y  co- 
rrespondencia   5.- 

De  esta  manera  da  un  au- 
mento de  99.- 


BABADEaiO 


Item  8 


Este  ítem  queda  de  la  misma 
manera  que  el  ítem  7  (Zára- 
te),  con  excepción  del  al- 
quiler de  eaaa,  arrojimdo 
un  aumento  de  


53. 
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Anmeiit. 

(  m/n.  m/n. 


San  Pedbo 


Item  9 


Queda  igual  al  ítem  8  (Ba- 
radero),  arrojando  uu  au- 


mento de  ...   63. — 

San  Nicolás 

Item  10 

3  Vista   1.— 

4  Tenedor  de  libros   2. — 

9  y2  Auxiliar  liquidador  .  .  60. — 

10  Ordenanza  y  agente  de  le- 
tras   4. — 

Besgitardo 

13  Subintendente,  jefe  .   .  .  7. — 


INCISO  14 

ADUAKAS  EN  LA  FBOVINOIA  DE  SANTA  FE 


ROSARIO 

Contaduria 

Ittm  2 

15  Aumentar  $  5  a  cju.  .  .  .  10. — 
Item  4 

13  Guardián   9.— 

Resguardo 

Item  5 

11  Suprimida   50. — 

12  Suprimida   50. — 


San  Lorenzo  t  Püebto  Gómez 

Item  6 

Este  ítem  se  modifica  de  la 
manera  sig:uientc: 

1  Receptor  90.— 

2  Escribiente  60.— 

3  Gastos  de  alquiler  de  casa 

y  correspondencia  ....    20. — 


ADmdut.  DÍHni. 
9  m/n.      I  m/u. 


Resguardo 


4  Subintendente,  jefe  .   .  .  80. — 

5  Dos  guardas,  a  $  70  clu,  .  140. — 

6  Dos  marineros,  a  $  18  c]u.  .  36. — 

7  Gastos  de  oficina   5. — 


VirjiA  CONSTITUCXÓN 

Item  7 

Este  ítem  se  modifica  de  la 
manera  siguiente : 

Aduana 


1  Receptor   80. — 

2  Escribiente   50.— 

3  Gastos  de  oficina   10. — 

Reaguardo 

4  Subintendente,  jefe   .    .  .  80. — ■ 

5  Guarda   70.— 

6  Marinero   18. — 

7  Gastos  de  oficina  ....  5. — 


San  Jerónimo  y  Puerto  Aragón 

Item  8 

Este  queda  igual  en  todo  al 
ítem  2  del  inciso  13  (Car- 
men de  Patagones),  arro- 
jando un  aumento  de  .  .  135. — 

Santa  Pe 

Item  9 

Este  Ítem  se  modifica  de  la 
manera  siguiente: 

Aduana 


1  Administrador   200. — 

2  Contador  interventor  .  .  .  100. — 

3  Vista   120.— 

4  Ayudante  de  ídem  ....  90. — 

5  Oficial  de  la  mesa  de  re- 
gistro   70.— 

6  Idem  de  estadística  y  ven- 
ta de  sellos   70. — ■ 

7  Escribiente   50.— 

8  Ordenanza   20.— 

9  Gastos  de  oficina  ....  30.—  - 
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Aunient. 
$  m/u. 


Resguardo 

10  Subintendente,  jefe  .    .  .  85. — 

11  Guarda  1*   80.— 

12  Seis  gardas  2os.,  a  $  70  c¡n.  420.— 

13  Cabo  de  resguardo  ....  25. — 

14  Tres  marineros,  a  $  18  c|u.  54. — 

15  Gastos  de  oficina  ....  10. — 

16  Alquiler  de  casa  en  Santo 
.Tomó   8.— 


Helvecia 


DiWTi. 
$  m/n. 


Item  10 


Este  ítem  queda  igual  en 
todo  al  ítem  8  (San  Jeróni- 
mo y  Puerto  de  Aragón). 

INCISO  15 

ADVAHAS  EN  LA  PBOVUTOIA  DE  OOBBIENTES 


Corrientes 


Item  1 


Este  ítem  se  modifica  de  la 
manera  siguiente: 

Aduana 


1 

200.— 

2 

Contador  interventor  .  .  . 

100.— 

3 

Vista  

100.— 

21  {2  Cabo  de  reguardo  .  . 

4 

Alcaide,  encargado  de  la 

70.— 

5 

Oficial  de  la  mesa  de  re- 

Itüzaingó 

gistro   

90.— 

6 

Auxiliar  

55— 

Item  7 

7 

Ordenanza   

20.— 

8 

Gastos  de  oficina  y  peones 

40.— 

Este  ítem  queda  igual  en 

todo  al  ítem  8^  del  inciso  14 

Resguardo 

(San  Jerónimo  y  Puerto 

Aragón) . 

9 

Subintendente,  jefe  .   .  . 

80.— 

10 

Cuatro  guardas  los.,  a  pe- 

Bella Vibta 

sos  70  c|u  

280.— 

11 

Dos  ídem  2os.,  a  $  60  cju.  . 

120.— 

Item  8 

12 

Cabo  de  resguardo  .... 

25.— 

13 

Tres  marineros,  a  $  18  cju. 

54.— 

Este  ítem  se  modifica  de  la 

14 

Gastos  de  oficina  

10.— 

manera  siguiente: 

ATiiBvnt. 
f  m/n. 


Item  4 


Empedrado 


Este  ítem  se  modifica  de  la 
manera  siguiente: 

Aduana 

1  Receptor   80.- 

2  Escribiente   50.- 

3  Gastos  de  oficina   10.- 

Besguardo 

4  Oficial   70.- 

5  Guarda   60.- 

6  Cabo  de  resguardo  ....  25.- 

7  Dos  marineros,  a  $  18  c|u.  36.- 

8  Gastos  de  oficina  ....  5.- 


Ita  Ibaté 
Resguardo 


Item  5 


2  Guarda  

21|2  Cabo  de  resguardo  . 

Itatí 

Resguardo 

Item  6 


60.- 
25. 


60. 
25. 
18. 
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Aun«nt. 
9  m/n. 


Aduana 

1  Receptor   100.— 

2  Vista  contador   80.-— 

3  Oficial  de  estadística  .  .  .  60.— 

4  Gastos  de  oñcína,  corres- 
pondencia y  peones  ....  15. — 

Resguardo 

5  Subintendente,  jefe  ....  80. — 

6  Guarda  1'   70.— 

7  Dos  ídem  2os.  a  $  60  c|u.  .  120.~ 

8  Cabo  de  retardo  ....  25. — 

9  Tres  marineros,  a  $  18  e{u.  54. — 
10  Gastos  de  oficina  ....  5. — 


GOYA 


Item  9 


Este  ítem  se  modifica  de  ]a 
manera  siguiente: 

Aduana 

1  Administrador   150.- 

2  Vista  contador   100.- 

3  Auxiliar  de  contaduría  .  .  60.- 

4  Oficial  de  la  mesa  de  regis- 
tro y  alcaidía   70.- 

5  Guarda  encargado  de  la  es- 
tadística   60.- 

6  Peones  y  gastos  de  oficina.  40.- 

7  Ordenanza   25.- 

8  Servicio  telefónico  ....  10.- 

9  Alquiler  de  casa   30.- 

Besguardo 

10  Subintendente,  jefe  ....  80.- 

11  Cuatro  guardas  los.,  a  $  70 
cada  uno   280.- 

12  Cabo  de  resguardo  ....  25.- 

13  Tres  marineros,  a  $  18  cju.  54. 

14  Gastos  de  oficina   10.- 

Reconquista 

Besguardo 

Item  9  H 

1  Snbintendente,  jefe  ....  70.- 

2  Guarda   50.- 

3  Marinero   18.- 

4  Gastos  de  oficina   6.- 


Dism. 
t  in/n. 


Aniñe  nt.  Diim. 
9  m/n.      9  m/n. 


Lavalle 


Item  10 


ítem  es  igual  en  todo 
al  anterior  (Beconqoista) . 


Ebqüina 


Item  11 


Este  ítem  queda  modificado 
de  la  siguiente  manera: 

Adwna 


1 

100.— 

2 

Vista  contador  

80.— 

3 

Oficial  de  la  mesa  de  regis- 

60.— 

4 

25.— 

5 

Gastos  de  oficina  

10.— 

Besguardo 

6 

Subintendente,  jefe  .... 

80.— 

7 

Tres  guardas  los.,  a  $  70 

cada  uno   

210.— 

8 

Cabo  de  resguardo  .... 

25.— 

9 

Tres  marineros,  a  $  18  cju. 

54.— 

10 

Alquiler  de  casilla  y  gastos. 

15.— 

Malabrigo 

Item  11  % 


Besguardo 


Este  ítem  queda  igual  al 

ítem  6  (Itatí),  con  excep- 
ción de  la  última  partida, 
que  debe  decir:  Gastos  de 
oficina  $  5. 


Monte  Caberos 


Item  12 


Este  ítem  queda  modificado 
de  la  manera  siguiente: 

Aduana 

1  Administrador  150.- 

2  Vista  contador  100. 
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.\uin<>nt.  Dism. 
t  m/n,       $  m/n. 


O 
•J 

uncial  ae  is  mcSa  Qe  Tcgis- 

IXJ.  

4 

Auxiliar  escribiente  .... 

60.— 

5 

Alquiler  de  casa  y  gastos  de 

30.— 

Resguardo 

6 

Subintendente,  jefe  .... 

80.— 

7 

Cuatro  guardas,  a  $  70  c|u. 

280.— 

8 

Cabo  de  resguardo  .... 

25.— 

9 

Tres  marineros,  a  $  18  cju. 

54.— 

10 

5.— 

Paso  de  los  Libres 


Item  13 


Este  ítem  queda  modificado 
de  la  manera  s^r^ente: 

Aduana 


1 

2 

100.— 

3 

Oficial  de  la  mesa  de  re- 

70." 

4 

Escribiente  auxiliar  .... 

60.— 

5 

GastoH  de  oficina  y  peones  . 

10.— 

Resguardo 

6 

Subintendente,  jefe  .... 

70.— 

7 

Dos  guardas,  a  $  60  c¡u.  . 

120.— 

S 

Dos  marineros,  a  $  18  c¡u. 

36.— 

9 

5. — 

Item  13  % 


San  Martín 
Resguardo 


Este  ítem  es  igual  en  todo 
al  ítem  10  (Lavalle). 


Alvbab 


Item  14 


Este  ítem  queda  modificado 
de  la  siguiente  manera: 

Aduana 

1  Receptor  100. 

2  Vista  contador  90.' 

3  Alquiler  de  casa  y  gastos 

de  oficina  15. 


Aumpni. 
♦  m/n. 


Resguardo 

4  Subintendente,  jefe  ....  70. — 

5  Tres  guardas,  a  $  60  cju.  .  180.— 

6  Cabo  de  resguardo  ....  25. — 

7  Tres  marineros,  a  $  18  c|u.  54. — 

8  Gastos  de  oficina   5. — 


Santo  Tomí^ 


Item  15 


Este  ítem  queda  modificado 
de  la  siguiente  manera: 

Aduana 


1 

]00.~- 

2 

90  — 

3 

Oficial  de  la  mesa  de  regis- 

70.— 

4 

Alquiler  de  casa  de  rada  y 

resguardo  

50.— 

5 

Gastos  de  oficina,  peones  y 

25.— 

Resgtiardo 

6  Subintendente,  jefe  ....  70. 

7  Tres  guarda.s,  a  $  60  c|u.  .  180.- 

8  Guarda  en  Concepción  .   .  60. 

9  Guardacosta  a  caballo,  en 
Concepción  (San  -Javier)  .  30. 

10  Cabo  de  resguardo  ....  25. 

11  Tres  marineros,  a  $  18  c|u.  54. 

12  Alquiler  de  casa  para  los 
resguardos  de  Hormigueros, 
Carrucho  y  Concepción  .  .  18. 

13  Gastos  de  oficina   5. 


La  Cruz 


Item  16 


Este  ítem  se  modifica  de  la 
siguiente  manera: 

Aduana 

1  Receptor  80. 

2  Vista  contador  70. 

3  Alquiler  de  casa,  gastos  de 
oficina  y  correspondencia  .  15. 


I>im. 
f  m/n. 
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SENADOBBS  60»  Beimifa.  fl»  Baw6ii  de  prénoga 

Avunnt.  Dism. 
»  m/D.       »  m/n. 

4  Auxiliar   fiO.— 

5  Ordenanza   16. — 

6  Alquiler  de  casa   25. — 

7  Gastos  de  oficina  y  corres- 
pondencia   10. — 

Resguardo 

8  Subintendente,  jefe  ....  80. — 

9  Cuatro  guardas,  a  $  70  cju.  280. — 

10  Cabo  de  resf^uardo  ....  25. — 

11  Tres  marineros,  a  $  18  cju.  54. — 

12  Gastos  de  oficina   5. — 

DUMANTE 

Item  3 

Este  Ítem  queda  de  la  si- 
guiente manera: 

Aduana 

1  Receptor   90. — 

2  Vista  contador   90. — 

3  OrrtrMiiTi  7  peón  para  la 
conservación  de  la  bajada 

del  puerto   20. — 

4  Gastos  de  oficina,  herra- 
mientas y  correspondencia  8. — 

Resguardo 

5  Subintendente,  jefe  .   .   .  70. — 

6  Guarda   60.— 

7  Idem  para  la  colonia  de  Ge- 
neral Alvear   60. — 

8  Cabo  de'  resguardo  ....  25. — 

9  Cuatro  marineros,  a  $  18 

cada  uno   36. — 

10  Gastos  de  oficina   5. — 

'\''lCTOKIA 

Tfíin  4 

Bate  itMB  se  modifica  de  la 
manera  siguiente: 

Aduana 

1  Receptor   100.— 

2  Vista  contador   90.— 

3  Oficial  de  la  mesa  de  regis- 
tro   70.— 


Aamont.  nÍMin. 
$  m/n.       %  m/n. 


Resguardo 


4  Subintendente,  jefe  ....  70. — 

5  Guarda   60.— 

6  Dos  marineros,  a  $  18  c|u.  — 

7  Gastos  de  oficina   5. — 

INCISO  16 

aduanas  de  i.a  fkovinoia  de  entre  bios 
FabakX 

Item  1 

Este  Ítem  se  modifíca  de  U 
s^^ente  manera: 

Aduana 


200.— 

2  Contador  interventor  .  .  . 

100.— 

3  Vista  .  .  .  .  •  

100.— 

4  Oficial  de  la  mesa  de  i*e- 

90.— 

5  Alcaide  encargado  de  la  es- 

tadística   

70;— 

6  Escribiente  auxiliar  .... 

55.— 

20.— 

8  Alquiler  de  casa,  gastos  de 

oficina,  peones  y  correspon- 

90.— 

Resguardo 

9  Subintendente,  jefe  .    .    .  90.— 

10  Siete  guardas,  a  $  70  c|u.  490.— 

11  Cabo  de  resguardo  ....  25.— 

12  Tres  marineros,  a  $  18  c|u. 

13  Gastos  de  oficina  


54.- 
5.- 


La  Paz 


Tti-Di  2 


Este  ítem  se  modifica  de  la 
manera  siguiente: 

Aduana 

1  Receptor  100.— 

2  Vista-contador   90.— 

3  Oficial  de  la  mesa  del  regis- 
tro   70.— 
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Atupsnt. 
9  m/n. 


4  Alquiler  de  casa  para  la 
aduana  y  resguardo  .  .  .  35. — 

5  Gastos  de  oficina   8. — 

Besguardc 

6  Subintendente,  jefe  ....  80. — 

7  Tres  guardas,  a  $  70  c[u.  .  210.— 

8  Cabo  de  resguardo  ....  25. — 

9  Tres  marineros,  a  $  18  c¡n,  54. — 
10  Gastos  de  oficina  j  falúa  .  5. — 

GUALEOUAT 

Item  6 

Este  ítem  queda  modiñcado 
de  la  siguiente  manera: 

Aduana 

1  Administrador   150. — 

2  Víate   100.— 

3  Contador  interventor  .  .  .  100. — 

4  Alcaide  encargado  de  la  es- 
tadística  .70.-- 

5  Oficial  de  la  mesa  de  regis- 
tro   70.~ 

6  Escribiente   55.— 

7  Ordenanza   15. — 

8  Guardián   15.— 

9  Para  peones,  gastos  de  ofi- 
cina, alumbrado  y  corres- 
pondencia   60. — 

Resguardo  ^ 

10  Subintendente,  jefe  ....  80. — 

11  Nueve  guardas,  a  $  70  cju.  630. — 

12  Cabo  de  resguardo  ....  25. — 

13  Cuatro  marineros,  a  $  18 

cada  uno   72. — 

14  Cuatro  guardacostas,  a  pe- 
sos 30  cju   120.— 

15  Gastos  de  oficina  y  conser- 
vación de  la  falúa  ....  10. — 


GUALEOUATCHÚ 


Ilcm  6 


Este  ítem  queda  modificado 
de  la  manera  signiente : 


Diam. 
f  m/n. 


Aament. 
$  m/D. 


Aduana 


1 

Administrador  

150.— 

2 

Contador  interventor  .  .  . 

100.— 

3 

Vista  

100.— 

4 

Alcaide  encargado  de  la  me- 

sa de  la  estadística  .... 

70.— 

5 

Encargado  de  la  mesa  del 

70.-- 

6 

Gastos  de  oficina,  peones  y 

30.— 

7 

Ordenanza   

20.— 

Beíguaydo 

8 

Subintendente,  jefe  .   .  . 

80.— 

9 

Diez  guardas,  a  $  70  cju.  . 

700.— 

10 

Cabo  de  resguardo  .... 

25.— 

11 

Cuatro  marineros,  a  $  18 

72.— 

12 

Gastos  y  alumbrado  de  la 

casilla  

10.— 

TJBTIGtTAV 


Item  7 


Este  ítem  queda  igual  en 
todo  al  ítem  6  (Gualeguay- 

chú). 


Colón 


Item  8 


Este  ítem  queda  modificado 
de  la  manera  siguiente : 

Aduana 

1  Administrador   150.- 

2  Vista  contador   100.- 

3  Oficial  de  la  mesa  del  re- 
gistro   70.- 

4  Escribiente   .>5.- 

5  Alquiler  de  casa   30.- 

6  Gastos  de  oficina,  peones  y 
correspondencia   15.- 

Resguardo 

7  Subintendente   80.- 

8  Cuatro  guardas,  a  $  70  c|u.  280.- 

9  Guarda  en  Paso  Paysandú     70  - 


Dmb. 
9  ■/•. 
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Aoment.  Disis. 
9  n/a.      9  m/a. 

Beaguardo 

4  Subintendente,  jefe  ....  75. — 

5  Guarda   70.~ 

6  Dos  marineros,  a  $  18  c/u..  36. — 

7  Gastos  de  oficina  .....  5. —  - 

INCISO  17 

ABtTANA  BSr  JJL  PBOVINOtA  DE  MENDOZA 

Mendoza 

Item  1 

Este  ítem  queda  modificado 
de  la  siguiente  manera : 

Aduana 

1  Administrador   135. — 

2  Contador  interventor  .  .  .  95. — 

3  Vista,  encargado  de  la  esta- 
dística y  venta  de  sellos  .  .  95. — 

4  Escribiente,  encargado  de  la 

mesa  del  registro   60. — 

5  Cinco  peones,  a  $  25  cju.  .  150.— 

6  Portero  y  guardián  ....  26.-^ 

7  Gastos  de  oficina  y  correíi- 
pondencia   30. — 

Resguardo 

8  Subintendente,  jefe  ....  70. — 

9  Seis  guardas,  a  $  62  c|u.  .  372.— 

10  Dos  ídem  atúdliares,  a  $  26 

cada  uno   52.~ 

11  Dos  ídem,  por  seis  meses 
(tiempo  de  verano),  a  $  26 

cada  uno   26. — 

12  Gastos  de  oficina   10. — 

INCISO  18 

ADUANAS  EN  ZmA.  PKOVINOIA  DE  SAN  JUAN 

San  Juan 

Item  1 

Este  ítem  queda  modificado 
de  la  manera  siguiente : 

Aduana 

1  Administrador   135. — 

2  Contador  interventor  .  .  .  95. — 


Oetabrfl  Z5  de  1888 


CAMABA  DE 


Aament.  Dism. 
9  m/n.      9  m/a. 


10  Cabo  de  resguardo  .... 

11  Cuatro  marineros,  a  $  18 

cada  uno  

12  Gastos  de  oficina  


25.— 

72.— 
5.- 


CONCOBDIA 


Item  9 


Este  ítem  queda  modificado 
de  la  siguiente  manera: 

Aduana 


1 

Administrador  

250. — 

2 

Contador  interventor  .  .  . 

150. — 

o 

o 

150. — 

4 

Oficial  de  la  mesa  del  re- 

gistro   

70. — 

5 

Idem  ídem  de  salidas  .  .  . 

70.— 

6 

Dos  escribientes,  a  $  55  cju. 

110. — 

7 

Tenedor  de  libros  .... 

85.— 

8 

Alcaide  encargado  de  la  es- 

tadística   

70.— 

9 

Guardián,  capataz  del  de- 

20.— 

10 

20.— 

11 

Gastos  de  oficina,  peones. 

falúa  7  correspondencia  , 

100.— 

Resguardo 

12 

Subintendente  

100.— 

13 

Oficial  

85.— 

14 

Tres  giiardas  los.,  a  pesos 

75  cada  uno  

225.— 

15 

Diez  guardas  2os.,  a  $  70 

cada  uno   

700.— 

16 

Idem  en  Federación  .  .  . 

70.— 

17 

Cuatro  guardacostas,  a  pe- 

120.— 

18 

Cabo  de  resguardo  .... 

25.— 

19 

Ocho  marineros,  a  $  18  c/u. 

144.— 

20 

Gastos  de  oficina  

20.— 

Arroyo  Grande 

Item  10 

Este  ítem  se  modifica  así: 

Aduana 

1  Receptor  

2  Escribiente  

3  Gastos  de  oficina  y  corres- 
poi^eneia  


90. 
50. 
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Auini>iit.  Di  ana. 
$  m/n.      9  m/n. 


3  Vista  encargado  de  la  esta- 
dística   95. — 

4  Oficial  de  la  mesa  del  re^ 

gistro   60. — 

5  Ordenanza   20. — 

6  Qasto  de  oficina,  peones  y 
correspondencia   30. — 

Resguardo 

7  Subintendente,  jefe  ....  70. — 

8  Seis  guardas,  a  $  62  c/u.  .  372.— 

9  Dos  Ídem  auxiliares,  a  $  40 

cada  uno   80. — 

10  Qastoa  de  oficina   10. — 


Jacxial 

Itpm  2 

Este  ítem  se  modifica  de  la 
manera  siguiente: 

Aduana 


1  Receptor   75. — 

2  Escribiente   50. — 

3  Gastos  de  oficina,  casa  y 
correspondencia   10.-— 

Resguardo 

4  Subintendente,  jefe  ....  65. — 

5  Trea  guardas,  a  $  60  c/u.  .  180.— 

6  Gastos  de  oficina   5. — 

De  esta  manera  da  un  au- 
mento de   67. — 


INCISO  19 

ADVANA  EK  IiA  PBOVIKOIA  DE  SIOJA 

VlNCHTXA 

Item  1 

Este  ítem  se  modifica  de  la 
manera  siguiente: 

AduQTia 

1  Receptor   70. — 

2  Escribiente   "40.— 

3  Gastos  de  oficina   10. — 


Aament.  I>«. 
9  m/n.        ^  Wk. 


Resguardo 

4  Subintendente,  jefe  ....  65. — 

5  Guarda   60. — 

6  Gastos  de  oficina   5. — 

INCISO  20 

ADUANA  EN  LA  PBOTINCIA  DE  0ATA1CAXC& 

TlNOOASTA 

Item  1 

Este  ítem  se  modifica  de  la 
manera  siguiente : 

Aduana 


1  Receptor   75. — 

2  Vista  contador   60.— 

3  Alquiler  de  casa  para  la  re- 
ceptoría y  reí^ardo  de  la 

cordillera   15. — 

4  Gastos  de  oficina   5. — 

Resguarda 

5  Subintendente,  jefe  ...  .  65. — 

6  Dos  guardas,  a  $  60  c/u.  .  120. — 

7  Gastos  de  oficina   5. — 


INCISO  81 

aduanas  en' la  pbovinoia  de  salta 

Salta 

Item  1 

Este  ítem  se  modifica  de  la 
manera  siguiente : 

Aduana 


1  Administrador   135. — 

2  Contador  interventor  .  .  .  95. — 

3  Vista  encargado  de  la  esta- 
dística   95. — 

4  Oficial  de  la  mesa  del  re- 
gistro   70. — 

5  Tesorero,  expendedor  de  se- 
llos y  patentes   70. — 

6  Guardalmacén   55. — 

7  Dos  escribientes  auxiliares, 

a  $  50  cju   100.— 


Digitized  by 


CONGRESO  NACIONAL 


735 


Oetabi«^2S  d<  1888 


CAUABA  BE  SENADORES  00«  Beimión.  6«  SesiAii  de  prórroga 

Anment,  Díim. 
$  m/n.      9  m/n. 

Santa  Yictobu 

Item  4 

Elste  Ítem  queda  de  la  si- 
guiente manera: 

Aduana 

Partid» 

1  Keceptor   75. — 

2  Vista  contador   60.—- 

3  Ordenanza   15. — 

4  Gastos  de  oficina,  alquiler 
y  correspondencia  ....  15.— 

Resguardo 

íy  Subintendente,  jefe  ....      65. — 

6  Dos  guardas,  a  $  60  c!u.  .  120.— 

7  Gastos  de  oficina  ....       5. — 


Anment. 
4  m/ii. 


Disin. 
«  m/n. 


20.— 


8  Ordenanza  y  guardián  . 

9  Gastos  de  oficina,  peones, 
herramientas,  corresponden- 
cia y  traslación  de  fondos 
de  las  receptorías   50. 

10  Alquiler  de  casa  180. 


Resguardo 

11  Subintendente,  jefe  .... 

12  Guarda  a  caballo  

13  Guarda  a  caballo  para  Ce- 
badas .  

14  Ordenanza  

15  Gastos  de  oficina  

16  Alquiler  de   casa  en  Ce- 
badas   


65.— 
60.— 

60.— 
20.— 
5.— 

10.— 


Orán 


Item  2 


Este  ítem  se  modifica  de  la 
manera  siguiente : 

Aduana 

1  Receptor   55. — 

2  Escribiente   40. — 

3  Ordenanza   15. — 

4  Gastos  de  oficina,  alquiler 

y  correspondencia   10. — 

Resguardo 

5  Subintendente,  jefe  ....  65. — 

6  Guarda   60.— 

7  Gastos  de  oficina   5. — 

De  esta  manera  da  un  au- 
mento de  


Campo  del  Cuervo 

Item  3 

Se  suprime  todo  este  ítem. 

Cachí 

Ttem  4 


Este  ítem  queda  modificado 
en  personal,  sueldos  y  gas- 
tos como  el  ítem  2  (Orán). 


INCISO  22 

ADUANAS  EN  LA  PBOVINOIA  DE  JUJtTY 

Item  1 

Este  ítem  queda  modificado 
de  la  manera  siguiente: 

Aduana 

I'artula 

1  Administrador   125. — 

2  Vista  contador   85. — 

3  Dos  escribientes  auxiliares, 

a  $  50  e[u   100.— 

4  Ordenanza   15. — 

5  Alquiler  de  casa  y  depósitos  30.— 

6  GastOB  de  oficina  y  corres- 
pondencia   15. — 

Resguardo 

7  Subintendente,  jefe  ....  65. — 

8  Guarda  en  Reyes   60. — 

9  Gastos  de  oficina   5.— 
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60*  Beiinióii.  6«  Sesifo  deprómp 


AumcRt. 
9  m/n. 


Dism. 
t  m/n. 


TAVf 


Item  2 


Este  ítem  se  modifica  de  la 
manera  siguiente: 

Aduana 

1  Receptor   75. 

2  Vista  contador   60. 

3  Ordenanza   15. 

4  Gastos  de  oficina  y  corres- 
pondencia   5. 

Resguardo 

5  Subintendente,  jefe  ....  65. 

6  Guarda   60. 

7  Gastos  de  oficina   5.- 


CeRBITO  o  EN'  ClENBOinLLAS 


Item  3 


Este  ítem  queda  en  la  mis- 
ma forma  que  el  anterior 
ítem  2  (Yaví),  con  la  dife- 
rencia de  que  en  vez  de  un 
guarda  éste  tiene  tres. 


Item  5 


La  Qüiaca 


Este  Stem  queda  igual  en 
todo  al  anterior  ítem  4 
(Santa  Victoria). 

INCISO  23 

AlVUAKA  W  IJOa  TEBBITOBIOS  KAOIOKAIiBS 

Chubut 

Item  1 

Este  ítem  se  modifica  de  la 
manera  siguiente: 

Aduma 

1  Receptor   100.— 

2  Vista  contador   80.— 

3  Ordenanza   20.— 

4  Gastos  de  oficina  y  corres- 
pondencia   5. — 


Aament. 
%  m/B. 


Resguardo 

5  Subintendente,  jefe  ....  75.- 

6  Guarda   70. 

7  Marinero   18. 

8  Gastos  de  oficina   5. 


VlEDlCA 


Item  2 


Este  ítem  queda  de  la  si- 
guiente manera: 

Aduana 


1 

Receptor  y  colector  de  ren- 

120.— 

2 

Vista  contador  y  exxiende- 

80.— 

3 

Guarda  de  la  mesa  del  re- 

gistro y  auxiliar  de  recan- 

70.— 

4 

20.— 

5 

Alquiler  de  casa  

20.— 

6 

Gastos  de  oficina,  recauda- 

ción de  patentes  y  corres- 

pondencia en  campaña  .  . 

20.— 

Besguardo 

7 

Subintendente,  jefe  .... 

65.— 

8 

Guarda  

60.— 

9 

Dos  marineros,  a  $  18  e|u.  . 

36.— 

10 

Gastos  de  oficina  y  corres- 

5.— 

Obaco 

F<»iHoaA 

Item  3 


Este  ítem  queda  de  la  si- 
guiente manera: 

Aduana 

Receptor   65. — 

Vista  contador   70. — 

Alquiler  de  casa,  gastos  de 

oficina  y  correspondencia  .  15. — 


Din. 
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Anment. 
♦  m/n. 


Dism. 
9  m/n. 


Besguardo 

3  Ordenanza  gnardian  .  .  . 

20. — 

4  Alquiler  de  casa,  gastos  de 

4  Subintendente,  jefe  .... 

65.— 

oficina  j  correspondencia  . 

25.— 

5  Guarda  

60.— 

6  Cabo  de  resguardo  .... 

25. — 

Besguardo 

7  Tres  marineros,  a  $  18  eju. 

54.— 

5.— 

5  Subintendente,  jefe  .... 

75.~ 

De  esta  manera  da  un  au- 

70.— 

22.— 

7  Guarda  en  Santa  Ana  .  . 

70.— 

8  Guarda  en  Yerbales  .... 

70.— 

Las  Palmas 

9  Cabo  de  resguardo  .... 

25.— 

10  Tres  marineros,  a  $  18  cju. 

54.— 

Betguardo 

5.— 

Item  4 

INCISO  24 

1  1/2  Guarda   60.— 

1  1/3  Cabo  de  resguardo  .  .  25. — 


Puerto  Ocahpo 


Item  5 


Este  ítem  queda  igual  en 
todo  al  ítem  3  (Formosa). 

Puerto  de  Barran<iueras 

Besguardo 

[tem  6  % 

1  Oficial   70.— 

2  Guarda   60.— 

3  Cabo  de  retardo  .   .    .  25. — 

4  Cuatro  marineros,  a  $  18 

cada  uno   72. — 

5  Alquiler  de  casa  ....  10. — 

6  Gastos  de  oficina  y  corres- 
pondencia   10. — 

Misiones 

Posadas 


tem  6 


Este  ítem  queda  de  la  si- 
guiente manera: 


Aduana 


irtidk 


1  Beceptor  colector  general  de 
rentas  120. — 

2  Vista  contador   90.— 


Aument. 
$  m/n. 


Diam. 
9  m/n. 


BEGEPTOBIA.  DE  BABBANQT7EBAS  (OHAOO) 

Item  7 

1  Receptor   85. — 

2  Vista  contador   70. — 

3  Guarda   60.— 

4  Cabo   28.— 

5  Cuatro  marineros,  a  $  18  cju.  72. — 

6  Alquiler  de  casa   20. — 

Besguardo  en  Puerto  de  Barranqueras 

Item  7 


Este  ítem  se  supriiue,  dando 
una  disminución  de  ...  . 

INCISO  26 
PENSIONES  T  JVBnJkOIONES 


183.- 


Item  1 


Item  S 


Este  ítem,  con  las  nuevas  ju- 
bilaciones acordadas,  queda 
disminuido  en  la  cantidad  de 
(Aquí  debe  agregarse  por 
Secretaría  las  demás  pensio- 
nes o  jubilaciones  que  se 
hubieran  acordado  por  ley). 

INCISO  26 
EDIFICIOS  nsOALES 


371,12 


Edificio  para  aduana  et- 
cétera (suprimido)  .  . 


10.000.- 


21 
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Asment. 
«  m/n. 


Dism. 
f  m/a. 


Item  3 


Muelles,  etcétera  (supri- 
mido)   


Item  4 


Un  muelle,  etcétera  (su- 
primido)   


Item  5 


Construcciones  para  et- 
cétera (suprimido)  ... 


7.500.— 


983,33 1/3 


10.833,33  1/3 


INCISO  26  % 


Item  I 


Garantía  del  7  %  a  la 
refinería  de  azúcar  de 
los  señores  Tornquist  y 
Compañía  (Ley  3  de  Di- 
ciembre de  1886)  .  .  . 


4.666,66  2/3 


INCISO  26  % 


Item  1 


1  Para  servicio  de  las  le- 
yes especíales  sin  recur- 
so propio,  para  obras  pú-  ■ 
blica  y  extinción  g^^adual 
de  la  deuda  ......  166.666,66  2/3 

INCISO  26  % 
PKIHAS  A  LA  OANASEBIA  LET  2.234 


Item  1 


Para  cumplir  la  ley  2.234 
de  19  de  Noviembre  de 
1887,  para  fomentar  la 
exportación  de  ganado 
vacuno  en  pie  y  carnes 
de  vaca  conservadas  por 
el  sistema  frigofif ico,  en 
latas  u  otras  preparacio- 
nes   20.833,33 1/3 


Item  2 


1  Para  primas  a  la  expor- 
tación de  carnes  de  car- 


Anmeat.  HUa. 
S  m/B.      I  m!t. 


ñero  conservada  por  el 
frío,  u  otras  preparacio- 
nes en  latas  

Item  8 

1  Para  favorecer  la  aper- 
tura de  nuevos  mercados 
para  la  carne  de  tasajo  . 

Item  4 


12.500.— 


4.166,662/3 


1  Para  subsidios  a  exposi- 
ciones 7  ferias  rurales  .  8.333,331/3 

INCISO  26  4/8 

AJUaKAOION  A  LA  MDKICOPAZIIU]) 
DE  LA  OAFITAIi 


Item  1 


Uno  por  mil  adicional  de 
contribución  directa  asig- 
nado a  la  Municipali- 
dad de  la  Capital  para 
adoquinados,  calculado  el 
producto  de  esta  para 
1889  en  $  2.300.000  (ley 
6  de  Noviembre  de  1885)  38.333,33 1/3 
Por  20  %  de  contribu- 
ción directa  asignado  a  la 
misma,  por  su  ley  oi^- 
nica  (calculado  sobre  pe- 
sos 1.840.000)    30.666,662/3 

Por  20  %  del  impuesto 
de  patentes  asignado  a  la 
misma  por  la  expresada 
ley  (calculado  sobre  pe- 
sos 1.000.000)   16.666,66  2/3 

INCISO  UNICO 
DEUDA  P17BLI0A  T  USO  DEL  CBBDITO 

Desde  los  ítem  V  y  si- 
guientes hasta  el  24  in- 
clusive, se  reemplaEan  en 
su  totalidad  por  el  «In- 
ciso Unico»  tal  como  vie- 
ne presentado  en  su  pla- 
nilla de  reformas  por  el 
Poder  Ejecutivo  arrojan- 
do un  aumento  de  .  .  .  357.042,62 
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Asignación  a  la  Municipalidad  de  la  Capital 
[teu  25 


Se  suprime  todo  este  ítem, 
arrojando  una  disminu- 
ción de  


75.833,33  1/3 


Uso  del  crédito 


Ctem  26 


Se  suprime  todo  este  ítem 
arrojando  una  disminu- 
ción de   

:fem  27 

Se  suprime,  arrojando  una 
disminución  de  

:tem  28 

Se  suprime,  arrojando  una 
disminución  de  


41.666,662/3 


4.666,66  2/3 


83.333,33  1/3 


Bt.  Presidente.  —  Queda  sancionado  el  prc- 
mpnesto  del  Departamento  de  Hacienda. 
Se  va  a  continuar  con  el  de  Guerra. 

12 

— üntra  &1  reetaite  d  seSor  miniitro  de 
guerra  7  marina,  genera]  Baeedo. 

DEPARTAMENTO  DE  GUERRA 
INCtBO  V 

MÜtfStltlD 


ten  1 


AuBHnl. 


Dbm. 
V  m/n. 


3  Auditor  de  guerra  .  .  r  .  100. — 

4  Oficial  mayor   50. — 

6  Un  subdirector   125. — 

12  Un  ordenanza   5. — 

12  ^  Un  ordenanza   45. — 

17  Contador  auxiliar   75. — 

16  Dos  oficiales,  a  $  125  e)u.  250. — 

— &i  dinmiriffn  el: 


INCISO  » 


tem  6 


1  Comisario,  general  (sobre- 
sueldo)   


50.— 


Sr.  Barree.  —  En  este  inciso  figura  el  jefe 
de  la  oficina  de  pagos,  que  es  el  comisario  de 
guerra. 

Me  permito  proponer  que  se  le  aumente  50 
pesos  como  sobresueldo,  porque  es  lo  que  le 
corresponde  por  el  grado  de  teniente  coronel 
que  tiene. 

8r.  Preeidente.      ¿La  Comisión  acepta f 
Sr.  Baltoré.  —  No  >ié  a  qué  responde  el  au- 
mento. 

8r.  Barree.  —  Por  las  funciones  que  desem- 
peña. Este  empleado  es  el  que  hace  todos  los 
pagos  y  no  se  le  asigna  ninguna  cantidad  para 
fallas  de  caja. 

Sr.  Baltoré.  —  Hay  una  razón  entonces:  pa- 
ra fallas  de  caja. 

Sr.  BOnlitro  de  Onerra  y  Marina.  —  Me  opon- 
go al  aumento  que  propone  el  señor  senador 
por  Corrientes,  porque  tendríamos  que  alterar 
el  presupuesto  de  Marina,  donde  hay  también 
un  comisario  pagador. 

Sr.  Barros.  —  Desde  que  no  cuento  con  el 
apoyo  del  señor  ministro,  retiro  mi  indicación. 

— 8e   aprueban   las   aigoientea  modifiea- 
eionee: 


Eospiial  Militar  de  la  Capital 

Item  7 

Anmrat.  Dism. 
9  m/n.      S  m/n. 

Un  mecánico,  maquinista 

para  los  motores  .  .  .  100. — 

Dos  ayudantes  para  ídem  80.— 

Dos  foguistas,  a  $  25  cju.  50. — 

Un  guardamáquinas  .  .  .  45. — 

Diecisiete  hermanas  de  ca- 
ridad, a  $  10  c[u.  .  .  .  170.— 

Un  escribiente  1'  auxiliar, 
encargado  del  registro 

de  entradas  y  salidas  .  60. — 

Un  jardinero   50. — 

Un  ayudante   24. — 

Un  cochero  para  la  ambu- 
lancia   30. — 

Un  caballerizo   20. — 

Tres  peones  de  botica,  a 

$  20  c|u   .  .  60.— 

Un  encarado  de  baños  ge- 
nerales .  .    40. — 

Dos  ayudantes  a  $  20  c|u.  40. — 

Un  encargado  del  lavadero 

mecánico   40. — 
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Auinent. 
t  n/n. 


DiBm. 
$  m/n. 


Cuatro  asistentes  peones 
para  ídem,  a  $  20  clu.  .  80.— 

Un  encargado  de  la  sala  de 

operaciones   40. — 

Un  asistente  para  ídem  .  20. — 

Un  encargado  del  depósito 

fúnebre   40. — 

Un  barbero   30.— 

Un  portero   40. — 

Para  carbón,  leña»  aceite, 
estopa  y  demás  útiles  de 
entretenimiento  de  las 
máquinas   300. — 

Dos  ordenanzas  para  la  ofi-. . 

ciña,  a  $  20  c)u   40. — 

Dos  sirvientes  para  el  co- 
medor de  los  jefes  y  ofi- 
ciales, a  $  20  c|u   40. — 

Seis  asistentes  para  la  lim- 
pieza general,  a  $  20  c|u.     120. — 

Tres  sirvientes  para  la  di- 
rección, ecónomo  y  prac- 
ticantes, a  $  20  c|u.  .  .  .      60. — 

Un  cocinero  para  jefes  y 

oficiales   50. — 

Dos  ayudantes  ídem,  a  pe- 
sos 30  cju   60.— 

Un  cocinero  para  los  em- 
pleados   50. — 

Dos  ayudantes  ídem,  a  pe- 
sos 30  c|u   60.— 

— Se  lee: 

1  Tres  tenientes  generales 
en  vez  de  cuatro  (dismi- 
nnción)  

2  Ocho  generales  de  divi- 
sión, a  $  800  cju.,  en  vez 
de  doce,  a  $  600  c|a.  (dis- 
minución)   

3  Once  generales  de  briga- 
da, en  vez  de  doce  a  pe- 
sos 600  c|u.  en  vez  de  450 
(aumento)   1.200.— 

4  Treinta  y  siete  coroneles, 
a  $  350  c|u.  (disminu- 
ción)   


1.000.— 


800.- 


12.950.— 


8r.  Derqni.  —  Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  la  Cámara  de  Diputados  ha 
hecho  un  aumento  en  los  sueldos  de  los  oficía- 
les generales,  y  desearía  saber  si  está  aumen- 
tado en  la  misma  proporción  el  sueldo  de  los 
coroneles. 


Sr.  NayaiTO.  —  Propongo  un  aumento  de  50  : 

pesos  para  los  coroneles,  a  fin  de  que  el  sueldo  i 
de  éstos  guarde  proporción  con  el  de  los  otn»  j 
oficiales  superiores.  | 

Sr.  Derqui  —  Precisamente  era  la  india-  : 
ción  que  iba  a  hacer.  \ 

Sr.  Navarro.  —  De  esa  manera  habrá  nnt  ; 
diferencia  de  doscientos  pesos  entare  cada  ca- 
tegoría. 

Sr.  Hiiiistro  de  Onerra  y  Haiin».  —  Voy  a 

dar  una  explicación  sobre  las  categorías  de!  ' 
ejército,  para  que  se  pueda  juzgar  mejor  la 
moción  del  señor  senador  por  Catamarca. 

La  primera  categoría  comprende  de  alléiez 
a  capitán:  se  llaman  oficiales  subalternos;  li 
segunda  categoría,  de  sargento  mavor  o  e«- 
ronel,  y  se  llaman  oficiales  superiores;  la  ter- 
cera, de  general  de  brigada  a  tenientes  gew- 
rales,  y  se  llaman  oficiales  generales. 

Es  en  estas  categorías  que  se  debe  ver  si  los 
sueldos  guardan  proporción. 

Si  los  coroneles,  por  ejemplo,  fueran  ofieii- 
les  generales,  entonces  estaría  bien  la  moción 
que  se  ha  hecho;  pero  como  están  en  la  ca- 
tegoría de  oficiales  superiores,  que  comprendí 
los  mayores,  con  200  pesos,  tenientes  coroneles, 
con  250,  y  coroneles,  con  350  pesos,  no  guar- 
darían proporción  entre  sí,  si  se  Ies  aumentara 
a  400  pesos. 

Reciben  400  pesos  cuando  tienen  mando:  et 
lo  que  ha  establecido  hasta  ahora  el  presu- 
puesto. 

Sr.  Derqui.  —  Pero  me  parece  que,  desde 
que  teníamos  el  presupuesto  vigente  hasU  el 
grado  de  coronel,  sería  conveniente  que  sumié- 
ramos hasta  el  grado  de  general.  Esto  SHÍa 

lo  lógico. 

Sr.  HfaMro  de  Churra  7  Harina.  —  Por  ni 

parte,  no  me  opongo  a  la  moción  del  señnr 
senador,  pero  me  parece  que  debía  tener»? 
en  cuenta  la  declaración  del  señor  ministro 

hacienda. 

Sr.  Derqni.  —  Tenga  presente  el  señor  ni- 
nistro  que  esta  declaración,  de  aplicarla  rígo- 
rosamente,  nos  impediría  todo  aumento. 

Sr.  Hinüitro  de  Onerra  7  Harina.  —  Todo 

aumento  que  no  sea  de  necesidad  imperiosa. 

&*.  Bodríguez  (O.  J.).  —  Deseo  saber  sí  \« 
oficiales  superiores  gozan  de  mayores  emola- 

mentos  cuando  tienen  mando. 

Sr.  Ministro  de  Guerra  7  Harina.  —  Sí,  se- 
ñor. Por  ejemplo,  los  jefes  de  brigada  tien» 
50  pesos  de  sobresueldo  para  gastos  de  repre- 
sentación, que  el  presupuesto  les  acuerda.  Peí» 
aquí  estamos  tratando  del  sueldo  neto. 
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Sr.  Derqnl  —  Tratándose  de  los  coroneles, 
Be  fija  el  sueldo  neto.  Aquel  que  tienen  los  ge- 
nerales, además  de  su  sueldo  cuando  están  con 
mando,  también  lo  tienen  los  coroneles. 

Entonces  el  coronel,  por  el  hecho  de  tener 
ese  grado,  gana.  350  pesos,  y  cuando  tiene  man- 
do, percibe  400  pesos. 

Sr.  Uinistro  de  Onerra  y  Harina.  —  Pue- 
den ganar  450  pesos. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  el  despa- 
cho de  la  Comisión:  37  coroneles,  con  350  pe- 
sos; 7  si  es  rechazado,  se  votará  el  aumento 
propuesto  por  el  señor  senador  por  Catamarca. 

T-Be  vota  el  deepaeho  de  la  Comisión  y  se 
apraeba  por  afirmativa  de  11  votoa, 

— Se  aprueban  en  seguida  las  modifiea- 
eionee  que  van  a  eontiunseión: 

INCISO  59 

Auroent.  nísm. 
9  m/n.      ¥  m/n. 

Item  1 

5  Sargento  1»,  ordenanza  27. — 
Plana  mayor  activa 

Item  9 


1  Dos  tenientes  coroneles, 

a  $  250  e|u   500.— 

2  Diez  mayores,  a  $  150 

cada  uno   1.500. — 

Suprimidas  las  partidas 

3,  4,  5,  6  y  7    4.562.— 

8  Para  diferencias  de  suél- 


alos en  los  casos  de  comi- 
sión del  servicio  ....  1.500. — 

Plana  mayor  dispombU 

Item  10 


1  Trece  tenientes  corone- 
les, a  $  167  c[u   2.171.— 

2  Trece  mayores,  a  $  100 

cada  uno   1.300. — 

Suprimidas  las  parfidas 

3,  4,  5  y  6   3.321.— 


Plana  mayor  tnocítva 

Item  11 

1  Catorce  tenientes  coro- 
neles, a  $  125  g|u.  .  .  .  1.750. — 

2  I>iecinueTe  mayores,  a 

$  75  clu.  .  .•   1.425.— 

Suprimidas  las  partidas 

3,  4,  5  y  6    2.392,50 


INCISO  6» 
ESTADOS  MA.TOBES  DIVISIONABIOS 

Este  inciso  se  modifica  en 
su  forma,  substituyendo  los 
ítems  1,  2,  3  y  4  que  impor- 
tan conjuntamente  $  26.523 
por  un  ítem  único  con  la  si- 
guiente composición: 

Estados  mayores  para  cuerpos  de  ejército 

■  Avment.  "Dlam. 
9  m/n.     9- m/n. 

Item  1 

1  Tres  tenientes  generales  y 
jefes  de  cuerpos  de  ejérci- 
to, a  $  100  c¡u  3.000.— 

2  Para  gastos  de  representa- 
ción, a  $  100  cju   300.— 

3  Seis  coroneles,  a  $  400  c|u.  2.400. — 

4  Doce  tenientes  coroneles,  a 

$  300  c|u   3.600.— 

5  Veinticuatro  mayores,  a  pe- 
sos 200  c|u   4.800.— 

6  Veinticuatro   capitanes,  a 

$  150  cju   3.600.— 

7  Dieciocho  tenientes  los.,  a 

$  112  e|u  2.016.— 

8  Dieciocho   subtenientes,  a 

$  82  c|u   1.476.— 

9  Gastos  de  escritorio,  a  pe- 
sos 10  c|u   30.— 

Seis  divisiones 

10  Seis  jefes  de  división  .  .  3.000.— 

11  Sobresueldo,  a  $  100  c|u.  .  600.— 

12  Seis  coroneles,  a  $  400  c|u.  2.400.— 

13  Doce  tenientes  conoroneles  3.600. — 

14  Veinticuatro  may(Ores  .   .  4.800. — 

15  Treinta  y  seis  capitanea,  a 

$  50  cju   5.400.— 

16  Doce  tenientes  Iros.,  a  pe- 
sos 112  e|u   1.344.— 

17  Doce  tenientes  2dos.,  a  pe- 
sos 98  c¡u  1.176.— 

18  Veinticuatro  subtenientes, 

a  $  82  cju   1.968.— 

19  Seis  capellanes,  capitanes.  750. — 

20  Doce  jefes  de  brigada  .  .  5.400.— 

21  Sobresueldo,  a  $  50  e¡u.  .  .  600.— 

22  Veinticuatro  tenientes  coro- 
neles, a  $  300  c[u   7.200.— 
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Amnent.  Dio. 
9  m/n.     •  Bt. 

3  Para  racionamiento  de  je- 
fes, oficiales  y  tropa  del 
ejército  101.400 

4  Para  seiscientas  familias,  a 

$  6  ciu   3.600.— 

INCISO  11 
OOZ^IO  MIUVAB 

Item  1 

33  Profesor  de  matemáticas 

elementales   35. — 

Rancho 

Item  1 

59  General  o  coronel  director    100. — 

60  Veintidós  jefes  oficiales  y 
empleados  asimilados,  a  $ 

30  e|u   660.— 

61  Cien  aspirantes  becados,  a 

$  15  c|u   1.500.— 

62  Cincuenta  individuos  de 
tropa  y  servidumbre  a  pe- 
sos 10.50  c|u   525.— 

63  Alumbrado  y  combustible.  250.— 

INCUSO  13 
BEOXiUTAHIiSMTO 

Item  1 

1  Para  el  servicio  de  la  ley  de 
reclutamiento   5.000. — 

INCISO  IS 

Item  1 

5  Subvención  al  Club  Militar  200.— 

— Se  pasa  a  considerar  el  presapuefto 
Departamento  de  Marina  j  se  aproebu  ln 
Bipiientei  modifieaeioneB: 

DEPARTAMENTO  DE  MARINA 

INCISO  1» 
SUBSEOBETABIA 

Item  1 

Auditor  de  marina  ....  100. — 

3  Oficial  mayor   50. — 


Aumant.  I>tun. 
t  m/n.      I  m/a. 


23  Treinta  y  seis  mayores  .  .  7.200. — 

24  Cuarenta  y  ocho  capitanes, 

a  $  150  c|u   7.200.— 

25  Dieciocho  tenientes  Iros.  .  2.016. — 

26  Dieciocho  tenientes  2dos.  .  1.764. — 

27  Treinta  y  seis  subtenientes  2.952. — 

Estado  Mayor  del  Cuerpo  de  Ejército  de  reserva 

28  Dos  coroneles,  a  $  400  c|u.  800.— 

29  Ocho  tenientes  coroneles  .  2.400. — 

30  Dieciséis  mayores  ....  3.200. — 

31  Dieciséis  capitanes,  a  pesos 

150  c|u   2.400.— 

32  Ocho  tenientes  Iros.,  a  pe- 
sos 112  eju   896.— 

33  Ocho  subtenientes  ....  656.— 

INCISO  7» 

AUTTT.T.RRTA 

Item  3 

25  Doscientos  artilleros,  a  pe- 
sos 8  c|u.    1.600.— 


Infantería 


Item  4 


27  Trescientos  sesenta  solda- 
dos, a  $  8  e¡u   2.880.— 


Item  5 

Un  veterinario  inspector  .    100. — 
9  Suprimir  siete  veterinarios 

a  $  80  c|u  

10  Suprimir  cinco  herradores, 

a  $  40  cju  

Suprimir  las  partidas  11, 
13  y  19  


560.— 
200.— 
2.700.— 


■  INCISO  10 


Item  1 


Este  inciso  se  modifica  en 
la  siguiente  forma : 

1  P  a  r  a   racionamiento    d  e 
veintiún  generales»  a  $  100 

cada  uno   2.200.— 

2  Cincuenta  y  seis  coroneles, 

a  $  50  clu   2.800.— 
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Anment.  Dism. 
$  m/n.      9  m/n. 

6  Dos  escribientes,  a  $  60  cju.    120. — 

10  Refundir  las  partidas  9  y 
10  en  la  siguiente :  gasto:^ 
internos  y  alquiler  de  casa 
(1.000)   795.— 

INCISO  2* 

OOUAXtJ>ASOU.  OENE&AI<  DE  LA  ABHADA 
Item  1 

12  1|2  Cronometrista  de  la  Ar- 
mada   80. — 

Aameñtar  en  $  25,  el  suel- 
do de  cada  uno  de  los  te- 
nientes de  fragata  de  la  ar- 
mada. 

INCISO  2» 

ABHADA 

Personal  de  jefes  y  oficiales 

Item  1 

1  Contralmirante  100. — 

2  Tres  comodoros,  a  $  100  c|u.  300. — 
cada  uno   300. — 

8  TJn  teniente  de  navio  .  .  200.™ 

11  Ochenta  alféreces  de  fra- 
gata (tenientes  2«),  a  $  98 

cada  uno   1.400. — 

12  Cuatro  guardiamarinas,  a 

$  67  c|u   268.— 

Item  2 

1  y2  Para  la  instalación  de- 
finitiva y  sostenimiento  del 
personal  y  gastos  de  die- 
ciocho reparticiones  milita- 
res, establecidas  en  diver- 
sos puertos  de  la  República 
y  desempeñadas  por  auxi- 
liares de  marina   2.500. —  - 

INCISO  4» 

A00BAZAD08 

€Almirante  Brown-» 
(Personal  Babalterno) 

Ibem  1 

i  31  ^  Gastos  de  escritorio  .   .  40. — 


SENADORES 


60*  Bennián.  6*  Sesión  de  prArroga 


Anment.  Di«m. 
9  n/n.       9  m/n. 


Crucero  tPatagonia* 
(Personal  sabaltemo) 

Item  2 

27  Y2  Gastos  de  escritorio  .   .     30. — 

Acorazado  tLos  Andes-» 
(Personal  sabalterno) 

Item  3 

22  y2  Gastos  de  escritorio  .  .     25. — 
INCISO  5* 

TORPEDERA  «IIAIFU» 

(Personal  gnbaltemo) 

Item  1 

24  y2  Gastos  de  escritorio  .   .     25. — 
INCISO  6' 
OAftONERAS 

tParartá» 
(Personal  subalterno) 

Item  1 

22  ^  Gastos  de  escritorio  .   .  20.— 

^Uruguay» 
(Personal  subalterno) 

Item  1 

22  V¿  Gastos  de  escritorio  .  .  20. — 
Item  3 

Para  conservación  de  los 
buques  en  desarme  y  per- 
sonal al  ser^'icio  de  ponto- 
nes   2.000.— 

INCISO  7» 

TRANSPORTES 

€ViUarino» 
(Personal  subalterno) 

Item  1 

20  ^  Gastos  de  escritorio  .   .  20. — 
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AanMnt.  DUn. 
t  m/B.     •  m/n. 


tAzopardo» 
(Peraonal  nibalterno) 

Item  2 

17      Gastos  de  escritorio  .  .     10. — 

n-GenenU  Alvear» 
(Personal  Bubaltemo) 

Item  3 

10%  Gastos  de  escritorio  .  .       5. — 

Vapor  «Teiico» 
(Personal  subalterno) 

Item  4 

12  ^  Tres  foguistas,  a  $  26  c|ii.  78.— 
12  ^  Dos  carboneros,  a  $  21 

cada  uno  ;  .  .  .  42. — 

12  %  Gastos  de  escritorio  .   .       5. — 

INCISO  8* 

VAFOBSS  AVIB08 

^Vigilante-» 

(Personal  subalterno) 

Item  I 

9  Va  Gastos  de  escritorio  .   .       5. — 
INCISO  0» 
BUQÜES  MENORES 

Escuadrilla  del  Sur 

Item  1 

(Nueva)  Jefe,  sobresueldo  j  gas- 
tos menores   100. — 

INCISO  10 
ESOITAD&IIJ^  DEL  BIO  NEOBO 

Comandancia 
(Personé  snbalterno) 

Item  1 

1  Ingeniero  de  los  talleres  y 


Anmsiit.  Díh, 
9  m/n.     I  m.  i 


INCISO  11 
OOBBETA  <IJl  ABOENTINA» 

Escuela  Naval 

Item  1 

22  Dos  escribientes   100. — 

Corbeta  tLa  Argentina» 
(Esenela  de  Aplleaci6n) 

Item  2 

22  Yz  Gastos  de  escritorio  .   .      20. — 

INCISO  12 
OOMISABXA  GENEBAIi  DE  MABOTA 

Item  1 


lavadero 


36.— 


5  Oficial  

50.— 

20.— 

12  Oficial  de  la  mesa  de  en- 

18.— 

21  Jefe  de  la  oficina  de  víveres 

20.— 

22  Auxiliar  de  la  oficina  de  ví- 

20.— 

32  Sastre  

15.— 

35  Dos  auxiliares,  a  $  75  c/u. 

26.— 

38  Gastos  de  peones  

100.— 

Item  2 


Gastos  de  Comisaria 


1  Utiles  de  escritorio  ....  20. — 

2  Avisos  e  impresos   50. — 

5  Alumbrado  y  gastos  menores  20. — 

Bacionamiento 

Item  3 

Racionamiento   1.188.52 

Gastos  diversos 

Item  4 

1  Para  gastos  diversas  ....  2.500. — 


INCISO  15 


Item  1 


3  Catorce  cirujanos  .... 
3      Un  cirujano  de  1*  habili- 
tado y  secretario  .... 
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— Se  lee: 

INCISO  16 

Sr.  Derqui.  —  Pido  la  palabra. 

Voy  a  hacer  una  indicación  respecto  a  este 
inciso,  aun  cuando  veo  que  no  se  quiere  au- 
mentar ni  un  centavo,  por  más  que  se  den 
razones  como  un  templo.  Sin  embargo,  voy  a 
eiuuplir  un  acto  de  conciencia. 

En  este  inciso  hay  un  comisario  interventor 
qne  tenia  d  mismo  sueldo  que  el  inspector  de 
sabprefecturas  de  estos  puntos.  A  este  último 
eni5)leado  se  le  ha  hecho  un  amnento  y  al  in- 
terventor se  le  deja  con  el  mismo  sueldo. 

Yo  pregunto  si  no  habría  equidad  en  igua- 
lar estos  sueldos. 

Sr.  Kinistró  de  Onerra  y  Marina.  —  Por 
un  error  figiira  la  partida  en  el  presupuesto, 
porque  el  Departamento  de  Marina  no  tiene 
que  intervenir  en  las  snbprefecturas. 

Sr.  Derqnt  —  Entonces  no  digo  nada. 

— Se  aprueban  laa  signientes  modifíea- 
eiones: 

INCISO  16 
ISLA  DE  BCABTIN  OABOIA. 

Comandancia 

Item  1 

Aament.  Diam. 

t  m/n.  t  m/n. 


1  Comandancia   militar  (so- 
bresueldo)   100.— 

1  Sargento  mayor  y  se- 
cretario   200. — 

6  Capellán  .........  10.— 

7  Carpintero  .......  10. — 

8  Albañü  .                      .  .  10.— 

9  Herrero   10.— 

10  Qastos  de  capiUa,  escrito- 
rio, etcétera   20. — 

11  Suprimida   100.— 

Ballenera  al  servicio  de  la  comandancia 

tem  3 

2  Un  marinero  ,  15. — 


INCISO  17 
ABBBXtXLBñ  T  TAUJBUS 

tem  3 

16  Para  pago  de  operarios  .  .  1.000. — 


60*  Beiinitin.  6*  Sesión  de  prórroga 


INCISO  18 

ESTACIONES  NAYAIfS.  PASAJES,  GASTOS 
mPBEVISTOS  T  BVSNTOJkUBS 

Item  1 

Aumcnt,  Dism. 
9  m/n.      9  nt/n. 

2  Junta  Superior  de  Mari- 
na (nueva)   1.000. — 

3  Para  gastos  imprevistos  y 
eventuales  .  ,   400. — 

4  Para  gastos  de  estaciones 
navales  en  puertos  ex- 
tranjeros   1.000. — 

6  (Suprimida). 

— Se  lee: 

Para  la  continuación  de 

la  construcción  de  faros 

en  la  costa  del  Atlianti 

eo  y  por  una  sola  vez  .  .  800.000. — 

Para  la  compra  de  una 

grúa  flotante   50.000.— 

Sr.  Baltoré.  —  Este  aumento  lo  ha  hecho  la 
Comisión  de  Hacienda  a  última  hora,  por  in- 
dicación del  señor  ministro  de  hacienda. 

La  grúa  es  absolutamente  indispensable,  y  es 
de  extrañar  que  no  se  haya  adquirido  por  el 
gobierno  antes  de  ahora. 

En  cuanto  a  los  faros,  los  tenemos  estable- 
cidos hasta  Bahía  Blanca.  Desde  allí  hasta  Tie- 
rra del  Fuego  no  hay  faros,  puede  decirse 
propiamente  hablando,  puesto  que  el  faro  de 
Patagones  y  el  de  la  Isla  de  los  Estados  son 
pequeños  faros  hechos  por  la  marina  de  guerra 
de  la  Nación,  que  no  prestan  todos  aquellos 
servicios  que  deben  prestar. 

Hace  cuatro  años  el  Congreso  votó  una  su- 
ma para  la  construcción  de  los  faros  existen- 
tes, en  el  concepto  de  continuar  votando  cada 
año,  toda  vez  que  fuera  necesario,  sumas  para 
construir  faros  en  nuestra  costa  del  Atlántico. 

Ha  llegado  entonces  la  oportunidad,  pues  el 
señor  ministro  ha  hecho  conocer  a  la  Comisión 
lo  necesario  que  es  votar  esta  suma  para  ese 
efecto. 

Debo  hacer  presente  al  Senado,  y  es  una 
consideración  qne  ha  tenido  bien  presente  la 
Comisión  de  Hacienda,  que  estos  gastos  son 
verdaderamente  benéficos  al  comercio  y  hacen 
honor  al  paSs,  porque  ofrecen  facilidades  a  la 
navegación  por  nuestras  costas»  reportan  gran- 
des beneficios  para  la  Bepública;  son,  por  úl- 
timo, gastos  perfectamente  reproductivos. 
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El  señor  ministro  hacía  también  presente 
que  los  demás  faros  que  tenemos  han  produ- 
cido anualmente  135.000  pesos ;  de  manera  que, 
en  pocos  año»,  el  gasto  hecho  va  a  volver  al 
tesoro  público,  de  donde  sale  el  dinero  con  que 
se  va  a  hacer  esta  construcción.  El  gasto  que 
se  propone  es  altamente  conveniente,  y  es  ,por 
estas  razones  que  la  Comisión  no  ha  tenido  in- 
conveniente en  apoyarlo  y  aconsejar  al  Senado 
le  preste  su  sanción. 

Br.  Derqui.  —  Deseo  que  se  lea  esta  par- 
tida. 

—Se  lee: 

Para  la  continuación  de  la  construcción  de 
faros  en  la  costa  del  Atlántico,  por  una  sola 
vez,  800.000  pesos. 

Br.  Derqtii  —  Recuerdo  que  cuando  en  los 
primeros  meses  de  este  año  estudiábamos  en  la 
Cominén  una  propuesta  que  había  para  la  cons- 
trucción de  faros,  nos  encontramos  con  una 
ley  por  la  cual  se  votaba  un  millón  de  pesos 
para  dotar,  previos  los  estudios  del  caso,  de 
faros  para  la  costa  y  puertos  de  la  República, 
«muy  especialmente»  —  decía  la  ley  —  para  Ba- 
hía Blanca,  Isla  de  los  Estados,  etcétera.  La  pro- 
puesta no  nos  parecía  mala,  pero  un  informe 
suministrado  por  la  Birección  General  de  Ren- 
tas, haciendo  obser\'acione8  muy  justas  a  las 
obras  que  se  pretendían  hacer  por  parte  de  al- 
gunos particulares,  demostró  con  números  la 
conveniencia  de  que  la  Nación  hiciera  estos  tra- 
bajos y  nos  hizo  estudiar  con  detención  esa  pro- 
puesta y  llamar  al  señor  ministro. 

Se  le  mostró  la  ley  que  autoriza  a  gastar  loa 
ochocientos  mil  pesos,  y,  si  mal  no  recuerdo,  le 
preguntamos  si  estaba  en  condiciones  de  ha- 
cer eso  y  si  disponía  de  estos  fondos.  Creo 
que  contestó  que  no  disponía  ya  de  un  millón 
de  pesos ;  pero  de  los  ochocientos  mil  pesos  sí, 
y  que  se  preparaba  a  hacer  uso  de  la  autoriza- 
ción, con  esos  ochocientos  mil  pesos. 

Ahora,  si  aquella  ley,  por  la  cual  se  votaban 
ochocientos  mil  pesos  para  dotar  de  faros  a 
los  puertos  de  entrada  del  río  de  la  Plata,  debíí 
cumplirse  y  hacerse  estos  faros  en  la  costa  del 
Atlántico,  no  sé  a  qué  responde  este  aumento 
que  hace  la  Comisión,  a  menos  que  se  hayan 
hecho  estudios  y  se  tengan  otros  antecedentes 
que  prueben  la  necesidad  de  este  gasto. 

Pero  cuando,  como  miembro  de  la  Comisión 
del  Interior,  no  tengo  estos  antecedentes,  a  mí 
me  sorprende . . . 

Br.  Bodrígnei  (C.  J.)<  —  P^ro  sería  un  mi- 
llón seiscientos  mil  pesos. 


Br.  Wniitro  de  Ckierr»  y  Marina.  —  Loq 

acaba  de  relatar  el  señor  senador  es  exacto. 

Hay  una  ley  que  autoriza  al  Poder  Ejeoí 
vo  para  hacer  en  la  costa  del  Atlántico  y  en 
ríos,  faros  y  balizas,  etcétera. 

De  esa  cantidad  sólo  había  disponible  d« 
tecientos  cincuenta  a  ochocientos  mil  pesos 

Deseando  el  Poder  Ejecutivo  llenar  esta 
eesidad  tan  reclamada  por  la  navegación, 
contratado  la  construcción  de  cinco  faros 
primera  clase  en  los  lugares  denominados:  Bi-i 
hía  Blanca  (pontón  faro).  Punta  Mogotes,  Piu- 
ta  Médanos,  Cabo  San  Antonio  y  Punta  Piedm 
Estos  faros  llenarían  por  el  momento  las  m 
cesidades  de  los  buques  que  vienen  buseindo 
los  puertos  o  navegando  para  la  Repóblita, 
ofrecerían  grandes  ventajas  al  país,  y  la  rem 
que  la  Nación  cobraría  por  ellos  excede  a  todc 
cálculo  que  podamos  hacer  en  estos  momentos. 
Pero  falta  todavía  que  hacer  algunos  faros  n- 
el  Sur,  por  ejemplo,  en  Patagones,  donde  tew 
mos  solamente  un  faro  hecho  por  la  armada, 
como  decía  el  señor  senador  .por  Entre  Ríot, 
que  no  llena  las  necesidades  de  la  navegwira. 
aunque  presta  importantes  servicios  por  el  mo- 
mento. Ha  sido  hecho  por  la  marinería,  con  I* 
recursos  de  que  disponía  la  escuadrilla  del  ri* 
Negro  al  mando  del  capitán  de  fragata  dea 
Martín  Rivadavia.  ' 

Se  aconseja  también  — ■  y  se  han  hecho  alta- 
nos estudios,  aunque  no  completos  —  otm 
faros  en  el  puerto  Deseado,  en  el  cabo  Vírp^ 
nes,  etcétera. 

El  faro  mismo  de  la  Isla  de  los  Estados,  ht- 
cho  por  la  marina,  es  deficiente,  pues  es  m«- 
sario  darle  mayor  intensidad  a  so  luz,  pon]w 
aquellos  lugares  son  muy  peligrosos  para  U 
navegación. 

Br.  D«:qm.  —  ¿Qué  cuesta  ese  faro? 

Br.  Ministro  de  Guerra  y  Karina.  —  No  pB^ 

do  decírselo  al  señor  senador  en  este  monifo- 
to;  no  lo  recuerdo.  Fué  construido  por  el  co- 
modoro Lasserre  cuando  estaba  de  estación  fi 
la  Isla  de  los  Estados.  Se  valió,  para  hacerlo, 
de  los  elementos  que  tenía. 

Sr.  Derqni.  —  La  mente  de  esa  ley  tiD- 
autoriza  el  empleo  de  esa  cantidad,  es  precisa- 
mente hacer  los  faros  por  la  armada. 

Br.  Ministro  de  Qnerra  y  Marina.  —  Pero  n 
que  no  estaba  presupuesta  la  cantidad  qv 
correspondía.  En  la  Cámara  se  recordó  doTEt 
te  la  discusión,  que  al  dictar  esa  ley,  se  dij-j: 
«por  ahora»,  se  acuerda  nn  millón  de  pes^K 
después  se  dará  más,  porque  aquel  gasto 
puede  hacer  en  un  año>.  Y  se  acordó  ud  b 
llón  de  pesos  para  que  hicieran  los  estndi 
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y  construyeran  los  faros;  y,  como  últimamen- 
te la  Cámara  de  Diputados  ha  manifestado  el 
deseo  de  que  el  Poder  Ejecutivo  los  hat^a  j 
eobre  su  renta,  parece  que  no  habría  inconve- 
niente en  votar  esa  cantidad,  aunque  creo  que 
podría  reducirse.  Póngase,  si  se  quiere,  qui- 
nientos pesos. 

Sr.  Derqui.  —  Yo  no  recuerdo  los  términos 
de  la  lej)  no  sé  si  tenia  la  cláusula  «por 
ahora». 

Sr.  Baltoré.     Si,  señor. 

Sr.  DerquL  —  Si  os  necesario  j  hay  estudios 
hechos . . . 

Lo  que  yo  recuerdo  es  que  se  votó  esta  can- 
tidad para  dotar  de  faros  a  las  costas  de  la 
BepúbUea,  designando  los  pnntos  a  que  debía 
darse  preferencia.  Ahora,  si  supiéramos  lo  que 
ha  costado  el  faro  hecho  por  la  armada. . . 

La  mente  de  la  ley  fué  ésa:  que  se  com- 
praran los  materiales  y  se  hicieran  con  ele- 
mentos del  país,  por  la  armada.  Si  supiéramos 
el  costo,  podríamos  calcular  lo  que  falta.  Por- 
que el  señor  ministro  de  hacienda  nos  ha  de- 
clarado, que  aun  para  gastos  muy  justos,  no 
quiere  que  se  atuñente  un  peso  al  presupuesto. 

Sr.  Ministn)  de  Onerra  7  Marina.  —  Ya  le 

indiqué  al  señor  senador :  puede  reducir  la  can- 
tidad ;  póngale  quinientos,  y,  si  quiere  ser  con- 
secuente con  sus  ideas,  retire  sn  voto  a  toda 
la  cantidad. 

Sr.  DerqnL  —  Yo  sirvo  los  intereses  del  país 
como  el  mejor;  me  gusta  mucho  servirlos,  y 
lo  hago  siempre  que  puedo.  Expongo  esta  con- 
sideración, porque  no  sabemos  lo  que  va  a  cos- 
tar esto,  y  no  me  parece  conveniente  establecer 
una  cantidad  crecida  en  este  presupuesto,  cuan- 
do se  mezquinan  cortos  aumentos  a  pequeños 
sueldos. 

Alguna  razón  debe  tener  el  señor  ministro 
de  hacienda  para  oponerse  a  estos  aumentos. 

Por  lo  demás,  yo  estoy  por  que  se  hagan  to- 
dos los  faros  que  se  pueda. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  la  partida: 
«Para  la  continuación  de  la  construcción  de 
faros  en  las  costas  del  Atlántico,  por  ima  sola 
vez,  800.000  pesos.» 

— Se  vota  y  resulta  negatiTa. 

Sr.  Presidente.  —  Ahora  se  va  a  votar :  «Para 
la  compra  de  una  grúa  flotante,  50.000  pesos.» 

— Se  aprueba. 


60*  BeuniÓn.  6*  8e8Í6n  de  prórroga 


Sr.  Presidente.  —  Ha  concluido  el  presupues- 
to de  Guerra, 
fo.  Baltoré.  —  Hago  moción  para  que  se 

levante  la  sesión. 

Sr.  Presidente.  —  Falta  sólo  considerar  el 
presupuesto  de  Justicia,  Culto  e  Listrucción 
Pública,  y  el  señor  ministro  del  ramo  está  en 
antesalas. 

Si  el  señor  senador  no  insiste  en  su  moción, 
podemos  concluir  con  el  presupuesto  para  el 
año  89. 

Sr.  Baltoré.  —  Que  se  vote. 

— Se  vota  si  se  levanta  la  sesión  y  resulta 
negatÍTa. 

18 

— Entra  al  recinto  el  sefior  ministro  de 
justieia,  enlto  e  instrucción  pública,  doetor 
Poase. 

— Se  aprueban,  sin  observación,  las  modi- 
fícBciones  hechas  al  presopuesto  de  Justicia 
Onlto  e  iBfltxncción  Pública,  como  sigue; 

INCISO  1» 
HIKtSTBBIO 

Item  1 

,       Aument.  Diim. 
9  m/n.      9  m/n. 


3  H  Un  oficial  mayor  .  .  .  350.— 

10  Un  auxiliar  más   80.— 

13  %  Un  portero   40.— 

Suhsecreiaria  de  Justicia  y  Culto 

Item  2 

3  Idem,  encargado  de  la  mesa     20. — 

4  Auxiliar  de  ídem   20. — 

Sttbsecretaria  de  Instrucción  Pública 
Itera  3 

2  Oficial  1'   120.— 

2  %  Habilitado   150.— 

4  Idem,  encargado  de  la  mesa  20. — 

5  AuxiUar  de  ídem   20. — 

6  Dos  escribientes  más  .  .  .  120. — 
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Anaunt.  Dlm. 
$  m/a.     9  tn/n. 


INCISO  2< 
DEPABTAmrro  DB  JVBTIOtA 

Suprema  Corte 


Item  1 


6  Dos  escribientes  más^  $  60 

cada  uno   120. — ; 

9  Un  ordenanza  más  ....  40. — 

10  Suprimida   600.— 

11  Yz  Para  publicación  de  sus 

fallos   600.— 

INCISO  8» 
JDEGADOS  DE  SEOOEON 

Sección  Buenos  Aires 

Item  1 

3  Defensor  de  pobres,  incapa- 
ces y  ausentes  100. — 

Juez  120.— 

Item  8 

9  Suprimida   120.— 

.  Sección  Santa  Fe 

Item  8 

1  Juez   50. — 


Sección  Entre  Rios 

Item  4 

7  Alquiler  de  casa   10. — 

Sección  Corrientes 

Item  5 

7  Alquiler  de  casa   10. — 

Sección  Tucumán 

Itm  8 

5  Ordenanza   5. — 

6  Gastos  de  oficina  y  publi- 
caciones   5.— 


Aument.  Dím. 
9  m/n.  t 


Sección  San  Juan 


Item  9 


5  Ordenanza  

6  Gastos  de  oficina  y  publi- 
caciones   


5.— 
5.— 


Sección  Salta 


Item  10 


5  Ordenanza  

6  Gastos  de  oficina  y  publi- 
caciones   


5.— 

5:— 


See<^n  San  Luis 


Item  n 


5  Ordenanza  

6  Gastos  de  oficina  y  publi- 
caciones   


5.— 
5.— 

7  Alquiler  de  casa   10. — 

Sección  Santiago  del  Estero 

Item  12 

10.— 


5  Ordenanza  

6  Gastos  de  oficina  y  publi- 
caciones   


5.— 


7  Alquiler  de  casa   15. — 

Sección  Catamarca 

Item  13 

1  Juez   40. — 

2  Procurador  fiscal   15. — 

"3  Escribano  secretario  ,   .  .  25. — 

4  Oficial  de  justicia  y  escri- 
biente   10. — 

5  Ordenanza   15. — 

6  Alquiler  de  casa   15. — 

Sección  La  Bwja 

Item  14 

En  este  ítem  se, hacen  los 
mismos  aumentos  que  en  el 
13,  da  un  total  en  aumen- 
to de    110.— 
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Aonimt. 
9  m/n. 


Diua. 
•  m/n. 


Sección  Jujuy 


Item  5 


Este  ítem  sufre  la  misma 
modificación  que  el  ante- 
rior, que  da  un  aumento  de  100. — 

—Se  lee: 

INCISO  4« 

ADUZNIBTBAÜION  DE  JVSTIOIA  DE  ImA.  CAPITAL 

Cámara  de  apelaciones  en  lo  dvÜ 

Item  1 

9  Para  fomento  de  la  biblio- 
teca   20.— 

9  ^  Para  publicación  de  sus 
fallos  150.— 

Cámara  éU  apelaciones  en  lo  criminal 
Item  2 

4  Un  escribiente  más  ....  60. — 

12  Para  fomento  de  la  biblio- 
teca   20. — 

12%  Para  publicación  de  sus 

fallos  150.™ 

TSIBUNALES  DE  1*  IN8TAN0U 

Juzgado  en  lo  civü 

Item  3 

1  Cuatro  jueces   200. — 

3  Cincuenta  y  dos  escribien- 
tes, a  $  20  clu   1.040.— 

4  Cuatro  oficiales  auxiliares, 
a  $  30  c|u  :  .  .  120.— 

5  Cuatro  oficiales  de  justicia, 
a  $  30  oltL  120.— 


Juzgado  en  lo  comercial 


Item  4 


1  Dos  jueces   200. — 

3  Doce  oficiales  auxiliares,  a 

$  30  clu   360.— 

4  Veinticuatro  escribientea,  a 

$  20  clu   480.— 


Aonunt. 
I  m/n. 


Dtsm. 
I  m/n. 


Juzgado  en  lo  criminal 


Item  5 


1  Dos  jueces,  a  $  100  c|u.  .  200. — 

3  Doce  oficiales  auxiliares,  a 

cada  uno   30. — 

4  Cuatro  escribientes,  a  $  20 

cada  uno   80. — 

5  Dos  oficiales  de  justicia,  8 

$  30  ciu   60.— 


Juzgado  en  lo  correccional 


Item  6 


1  Dos  jueces,  a  $  100  c|u.  .  200. — 

3  Doce  oficiales  auxiliares,  a 

$  c|u   30.— 

4  Seis  escribientes,  a  $  20  c|u.  120. — 

5  Dos  oficiales  de  justicia,  a 

$  30  cjü   60.— 

Item  6  %  (nuero) 

1  Dos  jueces  de  instrucción,  a 

$  650  c|u   1.300.— 

2  Cuatro  secretarios,  a  pe- 
sos 350  c|u   1.200.— 

3  Cuatro  oficiales,  a  $  120  clu.  480.— 

4  Ocho  escribientes,  a  $  iSO 

cada  uno   480. — 

5  Para  gastos  de  carruaje  de 

cada  juez,  a  c|u  100. — 

Iton  7 

2  Dos  escribientes,  a  $  10  c|u.  20. — 

Agentes  fiscales 

Item  8 

3  Cuatro  ordenanzas,  a  $  4 

cada  uno   16. — 


Asesores  de  menores 


Item  9 


2  Dos  escribientes,  a  $  10  e[u.     20. — 

3  Dos  ordenanzas,  a  $  4  cju.  .      8. — 
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Defensores  de  menores 


Item  10 


2  Dos  secretarios,  a  $  20  c  u.  40. — 

3  Dos  escribientes,  a  $  10  c  12.  20. — 

6  Gastos  de  oficina  y  trasla- 
ción de  menores,  a  $  10  clu.  20. — 


Médico  traducior  y  caligrafo 


Item  11 


1  Un  médico  más   400.— 

3  Calígrafo  para  ídem  .  .  .  80. — 


Item  18 

7  Gastos  de  oficina  .... 

Casa  de  justicia 

Item  13 


70.— 


4  Dos  peones,  a  cju. 

5  Ordenanza  .  .  . 


7.— 
4.— 


INCISO  S« 
JUSTIOIA  DE  PAZ  IXE  LA  OAPITAX. 

Item  1 

3  Oficial  de  justicia  ....  30. — 
Item  2 

3  Oficial  de  justicia  ....  30. — 
Item  8 

3  Dieciséis  oficiales  de  justi- 
cia, a  cada  uno   30. — 

INCISO  5  %  (nuevo) 

ASMINISTBAOION  DE  TTTSTIOIA  DE  LOB 
TBBBZT0BI08  NAOIONAJXB 

Juzgado  del  CnACO 
Juzgado  leirado 


Item  1 


1  Juez  letrado   400. — 

2  Escribano  secretario  .   .  .  200. — 


AusmbL  Din. 


3  Ofiüial  de  justicia  y  escri- 
biente   60. — 

4  Ordenanza   20. — 

5  Alquiler  de  casa  — 

Gastos  de  oficina,  publica- 
ciones y  encuademaciones  .  20. — 


Item  2 


Juzgados  de  paz 


1  Cinco  jueces  de  paz  depar- 
tamentales, a  $  50  c  u.  .  . 

2  Para  gastos,  a  $  10  c  u.  .  . 


250.— 
50.— 


Item  3 


JUZOADOS  DE  FOSHOSA 

Juzgado  letrado 


1  Juez  letrado   400. — 

2  Escribano  secretario  .   .  .  200. — 

3  Oficial  de  justicia  y  escri- 
biente   60. — 

4  Ordenanza   20. — 

5  Alquiler  de  casa   20. — 

6  Gastos  de  oficina,  publica- 
ciones y  encuademaciones.  20. — 


Item  4 


Juzgados  de  paz 


1  Juez  de  paz  50. — 

2  Para  gastos  10. — 


Juzgados  de  Misiones 
Juzgado  letrado 


Item  5 


1  Juez  letrado   400. 

2  Escribano  secretario  ....  200.- 

3  Oficial  de  justicia  y  escri- 
biente  60.- 

4  Ordenanza  20.- 

5  Alquiler  de  casa   20.- 

6  Gastos  de  oficina,  publica- 
ciones y  encuademaciones  .  20. 


Juzgados  de  paz 


Item  6 


1  Juez  de  paz  de  la  Capit^  .  50. 

2  Para  gastos  10.- 
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Amnant. 
t  m/n. 


3  Juez  de  paz  del  pueblo  y 
distrito  de  Santa  Ana  .  .  50. — 

4  Para  gastos   10. — 

5  Juez  de  paz  de  Concepción  50. — 

6  Para  gastos   10. — 

7  Juez  de  paz  de  San  Javier  .  50. — 

8  Para  gastos   10. — 

9  Juez  de  pas  de  Candelaria.  50. — 
10  Para  gastos   10.— 


Juza&Dos  DB  La  Pampa 
Juzgado  letrado 

Item  7 

1  Juez  letrado   400. 

2  Escribano  secretario  .  .   .  200. 

3  Oficial  de  justicia  y  escri- 
biente  60.- 

4  Ordenanza  20.- 

5  Alquiler  de  casa  20.- 

6  Gastos  de  oficina,  publica- 
ciones y  encuademaciones  .  20.- 


Diun. 
$  m/n. 


Juzgados  de  paz 


Item  8 


1  Jnez  de  paz  de  General 
Acha  :  .  .  .  50.- 

2  Para  gastos   10.- 

3  Juez  de  paz  de  Vietorica  .  50.- 

4  Para  gastos   10.- 

5  Juez  de  paz  deil  departa- 
mento 1»  .......  .  50.- 

6  Para  gastos   10.- 

7  Juez  de  paz  del  departa- 
mento 29   50.- 

8  Para  gastos   10.- 

9  Juez  de  paz  del  departa- 
mento 3'   50.^ 

10  Para  gastos   10.- 

11  Juez  de  paz  del  departa- 
mento 4'   50.- 

12  Para  gastos   10.- 

13  Juez  de  paz  del  departa- 
mento fi"   50.- 

14  Para  gastos   10.- 

15  Juez  de  paz  del  departa- 
mento 6'   50.- 

16  Para  gastos   10.- 


Anmcnt.  Di«m. 
9  m/n.      $  m/n. 


Juzgados  de  Neuquén 


Juzgado  letrado 


Item  9 


1  Juez  letrado   400.- 

2  Escribano  secretario  .  .   .  200.- 

3  Oficial  de  josticia  y  escri- 
biente  60.- 

4  Ordenanza  20.- 

5  Alquiler  de  casa  20.- 

6  Gastos  de  oficina,  publica^ 
clones  y  encuademaciones.  30.- 


Juzgados  de  pa» 


Item  10 


1  Dos  jueces  de  paz  departa- 
mentales, a  $  50  c|u.  .  .  .  100. 

2  Para  gastos,  a  t  10  cln.  .  20. 


Juzgados  de  Río  Negro 
Juzgado  letrado 


Item  11 


1  Juez  letrado   400. — 

2  Escribano  secretario  .  .  .  200. — 

3  Oficial  de  justicia  y  escri- 
biente   60.— 

4  Ordenanza   20.— 

5  Alquiler  de  casa   20.— 

6  Gastos  de  oficina,  publica- 
ciones y  encuademaciones.  20.— 


Juzgados  de  paz 


Item  12 


1  Juez  de  paz  de  Viedma  .  50. 

2  Para  gastos   10. 

3  Juez  de  paz  de  Conesa  .  .  50. 

4  Para  gastos   10. 

5  Juez  de  paz  de  Pringles  .  50. 

6  Para  gastos   10. 

7  Juez  de  paz  de  Boca  .  .  50. 
S  Para  gastos   10.- 
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AiuMBt.  Diam. 
9  m/n.      9  id/d. 


Juzgados  del  Chubut 
Juzgado  letrado 


Item  13 


1  Juez  letrado   400. — 

2  Escribano  secretario  .   .   .    200. — 

3  Oficial  de  justicia  y  escri- 
biente   

4  Ordenanza  

5  Alquiler  de  casa   20. — 

6  Gastos  de  oficina,  publica- 
ciones y  encuademaciones  . 


60.— 
20.— 


20.— 


Juzgados  de  paz 


Item  14 


1  Dos  jueces  de  paz  depar- 
tamentales, a  $  50  cfu.  .  100. — 

2  Para  gastos,  a  $  10  c|u.  .  20.— 

Jttzgados  de  Santa  Cbuz 


Juzgado  letrado 


Item  15 


1  Juez  letrado  400 

2  Escribano  secretario  .   .   .  200 

3  Oficial  de  justicia  y  escri- 
biente   

4  Ordenanza  

5  Alquiler  de  casa  

6  Gastos  de  oficina,  publica- 
eio  y  encuademaciones  .  . 


60.— 
20.— 
20.— 

20.— 


Juzgados  de  paz 


Item  1 


1  Juez  de  paz  50. 

2  Para  gastos  10. 


Juzgado  de  Tierra  del  Fuego 


Item  17 


1  Juez  de  paz  50. — 

2  Para  gastos  10. — 


9  m/n.     t  x/L 


INCISO  6» 
GAXOEIA8 
Pe»tiencwrío.  —  Dw^ecoión 

Item  1 

1  Director  80.- 

2  Secretario  30.- 


4  Dos  ordenanzas,  a  $  30  c 
4  %  Dos  conserjes,  a  $  60  c 


u.  10,— 

u.  m— 


Contaduría 


Item  2 


1  Contador  30. 

2  Auxiliar  10.- 

2  y2  Un  escribiente  50.- 


Suhdirección 


Item  3 


1  Subdirector  .  .  . 

2  Auxiliar  .... 
4  Ecónomo  auxiliar 
4      Un  escribiente 


50. 
10. 
20. 
30. 


Cuerpo  médico 


Item  4 


3  Farmacéutico  40. 

3  ^  Ayudante  de  farmacia  .  40. 

4  Tres  enfermeros,  a  $  30  clu. 


Alcaidías 


Item  5 


1  Alcaide  1^  

4  Dos  guardianes  (más)  . 


20. 
100. 


Escuela 


Item  6 


1  Profesor  bibliotecario  .  . 

2  Auxiliar  del  mismo  .  .  . 


20. 
10. 


10.- 
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Tálleres 


Item  7 

2  Regente  de  la  imprenta  .  . 

10.— 

15.— 

5  Corrector  de  pmebas  .  .  . 

15. — ■ 

6  Dos  cajistas,  a  $  60  c{u.  .  . 

70.— 

7  Maquinista  de  zapatería  .  . 

10.— 

8  Maestro  de  obra  de  mano  de 

5.— 

9  Idem  del  taller  de  talabar- 

5.— 

13  y2  Maestro  del  taller  de  ti- 

pografía de  menores  .... 

65.— 

Varios 

Item  8 

25.— 

15.— 

5.— 

5.— 

5.— 

8  Capataz  del  lavadero  .  .  . 

5.— 

9  y2  Ayudante  del  mismo  .  . 

30.— 

11  Maestro  de  albañüería  y  pin- 

10.— 

Aament.  DUm. 
9  m/D.      9  Ja/n. 


100.— 


12  Dos  sirvientes,  a  $  5  c|u.  .  10. 

13  Dos  correos  a  caballo,  etcé- 
tera, a  $  35  c{ii  10. 


Item  9 


Gastos  generales 


1  Para  racionamiento  .... 

3  Vestuario  para  empleados, 
etcétera   

5  Utiles  de  escritorio,  etcétera, 
y  biblioteca  100. 

9  Servicio  de  higiene,  etcétera.  250. 
11  Para  compra  de  materiales, 
para  el  uso  de  la  casa,  cam- 
bio 7  compostura  de  maqui- 
naria  150. 


Correccional 


Item  10 


2  Médico   50.- 

5  Alcaide  2»   20. 

6  Secretario  encargado  de  lle- 
var \o&  libros  de  la  cárcel  .  30.- 


120. 


600. 
650. 


Aument.  Dfsm. 
9  m/n.      $  m/n. 


Gastos  generales 


Item  11 


3  Para  medicamentos,  etcétera  40 — 

4  Para  uniformes,  etcétera  .  .  20. — 

5  Para  servicio  de  higiene,  et- 
cétera   20. — 

INCISO  ?• 

pEtroioKBB  T  JUBiLAcncnras 

Item  1 

1      Jubilación  del  doctor  don 

Joaqu&i  Quin^  310. — 

Aquí  se  agregarán  por  Se- 
cretaría las  demás  pensiones 
y  jubilaciones  que  se  hubie- 
ran acordado  por  ley. 

INOISO  8» 
OA8T08  DIVEHSOS 

Item  2 

Suprimido   300.— 

Item  3 

Para  moblaje^  etcétera  .  .  200. — 
Item  6 

1  %  Para  subvencionar  al  Asi- 
lo del  Buen  Pastor  ....  150.— 

DEPARTAMENTO  DE  CULTO 

INCISO  9» 
ABEOBISPAIX) 

Item  1 

11  Suprimida   291,66  2/3 

Seminario  Cortcüiar 

Item  5 

5  Cuarenta  becas,  a  $  4  c/u.  .    160. — 

8  Suprimida   500.— 
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INCISO  10 
OBISPADOS 
OBISPADO  PABANAEX8E 

Seminario  concÜiar 

Item  6 

5  Veinte  becas,  a  $  3  c/u.  .     60. — 

OBISPADO  DE  CÓRDOBA 

Item  6 

2  Suprimida   200.— 

6  Para  gastos   50. — 


Seminario  conciliar 


Item 


5  Veinte  becas,  a  $  3  e/u.  .  60. — 
Seminario  conciliar 

Item  15 

5  Veinte  becas,  a  $  3  c/u.  .  60. — 
Seminario  concüiar 

Item  20 

5  Veinte  becas,  a  $  3  c/u.  .  60. — 

INCISO  11 
GASTOS  DIVBB808 

Item  3 

1  Para  atender  a  las  necesida- 
des, etcétera   200. — 

ítem  4 

1  Para  subvenciones  de  bene- 
ficencia, etcétera   200. — 


Item  7 


Para  subvencionar  los  tem- 
plos en  construcción  en  la 
República   66.000. 


Item  8 

1  Suprimida 


333,33 


ABBwnt.  Mn. 
9  m/n.  $ 


Item  9 

1  Suprimida 
Item  10 

1  Suprimida 
Item  11 

1  Suprimida 
Item  12 

1  Suprimida 

Item  13 

1  Suprimida 
Item  14 

1  Suprimida 


50a- 


166.662/3 


416,662/3 


125- 


333.331  3 


333,331-3 


DEPARTAMENTO  DE  INSTRüCnOX 
PUBLICA 

INCISO  12 

DTBTBtlOOION  ffUPEBIOB 

TTNIVeRSIDAD  DE  BUENOS  AIRES 

Item  1 

1      Rector   50. — 

4      Contador  tesorero  ....  25. — 

4  ^  Escribientes   60. — 

7      Para  gastos   30. — 

7  Yz  Para  ayudar  la  publica- 
ción de  los  Anales  de  la 
Universidad  150. — 


Facultad  de  Derecho 


Item  2 


2 

Un  ídem  de  derecho  civil 

200.— 

n  y. 

Idem  de  finanzas  .   .  . 

200.— 

12  y. 

Idem  de  lejifislaciÓn  mi- 

nera (cursos  libres^  .  . 

200.— 

16 

10.— 
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Anment.  Dism. 
t  m/n.       $  m/n. 


Facultad  de  Medicina 


Item  3 


20      Agregar:  «y  su  clínica 
respectiva.» 

20  %  Profesor  de  eníermedades 

venéreas  y  de  la  piel  .  .  200. — 

21  Yz  Encargado  de  exAmenes 

micrográficos   200. — 

23  Dos  jefes  de  clínica  mé- 
dica a  *  100  c|u   40.— 

24  Dos  ídem  qnirúrgica,  a 

$  100  c|u   40.— 

25  Jefe  de  obstetricia  .  .  .  20. — 

26  Idem  oftalmológica  .  .  .  20. — 

27  Idem   enfermedades  de 

niños   20.— 

28  Idem  ginecológica  .  .  .  20. — 

29  Idem  patología  mental  .  20. — 

30  Ayudante  del  director  .  17. — 

31  Preparador   20.~ 

32  Secretario   100.— 

38      Mayordomo,  etcétera  .  .  10. — 

40  Ordenanza  de  la  facultad  10. — 

41  Dos  sirvientes,  etcétera,  a 

$  15  c[u   30.— 

42  Gastos  de  secretaría  .  .  .  lO.- — 

Instituto  Microbiológico 

Item  4 

3  Suprimida   200.— 

4  Jefe  de  trabajos  prácti- 
cos de  arteriologia. 

8      Portero   5.— 


Hospital  de  Clínicas 

rtem  5 


11  Practicante  encalcado  de 

las  aplicaciones  eléctricas  50. — 

12  Farmacéutico   10. — 

13  Cuatro  ayudantas  de  bo- 
tica, a  $  50  cju   120.— 

18  Cocinero  para  practican- 
tes   15.— 

19  Idem  para  los  enfermw?  20.- — 

20  Idem  auxiliar   10. — 

21  Guardián  de  la  sala  .  .  10. — 

22  Sirviente  bañero  ....  10. — 

23  Carrero   10.— 

24  Jardinero   10. — 

25  Asíst-ente  del  comedor  .  10. — 


Anment.  Dim. 
t  m/n.      9  m/n. 


26  Peón  de  cocina  ....  10.— 

27  Dos  ídem  de  limpieza,  a 

$  25  cju   20.— 

28  IJn  ídem  colchonero  .  .  .     10. — 

29  Dos  ídem  de  botica,  a  pe- 
sos 25  c|u   10. — 

30  Un  ídem  de  anfiteatro  .     10. — 

31  Veinticinco  asistentes  de 

sala,  a  1^  25  c|u.  .  .   .  230.— 

32  Capellán   25.— 

Facultad  de  Ciencias  Físico  Matemáticas 
Item  6 

3  Un  catedrático  de  esta- 
dística gráfica   200.— 

6      Un  catedrático  más  .  .  .  200.- — 
15      Dos  Ídem  de  arquitectura 
y  dibujo  arquitectónico,  a 

$  200  c|u   400.— 

15  Suprimida   200.-  - 

16  Un  catedrático  más  .  .  .  200. — • 

23  Tres  directores  de  aulas 

de  dibujo,  a  $  150  ciu.  .  350. — 

24  Suprimida   .  100. — 

25  Idem   60.— 

26  Secretario   50. — 

30  Cinco  ayudantes,  etcéte- 
ra, a  $  60  e}u   50.— 

31  Ordenanza,  etcétera  .  .  .  10.— 

35      Suprimida   883,33  f*. 

UX[VEBSn>AD  DE  CÓRDOBA 

Consejo  Superior 

Item  7 

1      Rector   50. — 

4  Contador  tesorero  ....     55. — 

5  Suprimido   40. — 

6  Escribiente  auxiliar  .  .  .      18. — 

8  Sirviente  jardinero   .    .      10. — 

9  Ordenanza   10. — 

10      Para  ayudar  a  la  publi- 
cación, etcétera  ....  50. — 

32  Para  gastos   30.— 


Facultad  de  Derecho 

Item  8 

2  Un  catedrático  más  ....  200.— 

11  Y2  Catedrático  de  finanzas.  200. — 

12  Yz  Catedrático  de  legisla- 
ción minera  (curso  libre)  .    200. — 
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13  Secretario  

15  Escribiente,  etcétera 

16  Ordenanza  


AnnMnt. 
9  m'/n. 


50. 
10. 
10. 


«  «tf/n. 


Facultad  de  Medicina 

*^!Ül[2  Catedrático  de  enferme- 
dades venéreas  y  de  la  piel.  200. 


Item  9 


Este  it«m  queda  con  igual 
personal  y  sueldos  correspon- 
dientes al  ítem  3  de  este 
mismo  inciso,  conservándo- 
se, sin  embargo,  subsistente 
la  partida  45  de  este  ítem  9, 
cuya  leyenda  es :  «Para  sub- 
vencionar al  hospital  que 
sirve  de  enseñanza  práctica, 
$  1.500  al  mes.»  Éste  ítem 
9  arroja  un  aumento  de  .  . 


959.— 


Facultad  de  Ciencias  Físico  Matemáticas 

Item  10 

Todo  este  ítem  queda  mo- 
dificado de  la  manera  si- 
guiente : 

1  Catedrático  d  e  introduc- 
ción al  álgebra  superior  y 
trigonometría   207. — 

2  Idem  de  álgebra  superior 

y  geometría  analítica  .   .  207. — 

3  Idem  cálculo  diferencial  e 
integral   207.—  . 

4  Idem  estética  gráfica  .  .  207. — 

5  Idem  mecánica  racional  .  207. — 
€  Dos  ídem  de  ídem  aplicada 

y  resistencia  de  materiales, 

a  $  207  c|u   414.— 

7  Dos  ídem  de  topografía  y 
geodesia,  a  $  207  cju.  .  .  .  414. — 

8  ídem  de  construcciones  ci- 
viles   207.— 

9  Idem,  ídem  de  máquinas  .  207. — 

10  Idem,  ídem  y  exposición  de 
ferrocarriles   207. — 

11  Idem  de  hidráulica  ....  207. — 

12  Dos  ídem  de  geometría  des- 
criptiva, a  $  207  c|u.  .  .  .  414.— 

13  Uno  ídem  de  matemáticas 
superiores   ^7. — 


Aameiit. 
9  m/a. 


14  Dos  profesores  de  arquitec- 
tura y  dibujo  arquitectóni- 
co, a  $  207  c|u  414. 

15  Uno  de  proyectos,  presupues- 
tos y  planos   207.- 

16  Dos  de  física  teórica  y  expe- 
rimental, a  $  207  c]u.  .  .  414. 

17  Uno  de  química  analítica  .  207.- 

18  Idem  ídem  orgánica  .  .  .  207.- 

19  Idem  ídem  inorgánica  .  .  207.- 

20  Idem  ídem  zoología  ....  207.- 

21  Idem  ídem  botánica  .   .  .  207.- 

22  Idem  ídem  mineralogía  y 
geología   207.- 

23  Tres  directores  de  aulas  de 
dibujo,  a  $  150  c|n  450.- 

24  Secretario   200.- 

25  Escribiente   50.- 

26  Bedel   90.- 

27  Encargado  de  la  biblioteca  y 
cuidado  de  los  gabinetes  .  70.- 

28  Cinco  ayudantes  para  los  la- 
boratorios y  gabinetes,  a 

$  60  c|u   300.- 

29  Ordenanza  para  las  clases  de 
química   40.- 

30  Idem  y  portero  de  la  facul- 
tad   40.- 

31  Para  los  gastos  de  gabinetes 
de  física,  historia  natural, 
química  y  aulas  de  mate- 
máticas   150.- 

32  Para  gastos  de  secretaría  .  40.- 
El  ítem  10  del  presupuesto 
actual  queda  suprimido  en 

su  totalidad,  habiendo  sido 
reemplazado  por  el  antenor, 
dando  una  disminución  de 


•  Vi 


3,092.- 


Academia  de  Ciencias 


Item  11 


2  Secretario  redactor  del  bo- 
letín   6. — 

7  Suprimida   166,662  1 

9  Para  publicar  el  mapa,  et- 
cétera   50. — 

Escuela  de  Ingenieros  en  San  Juan 
Item  12 

8  Alquiler  de  casa   50. — 

9  Ordenanza   10. — 
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INCISO  33 

FOBCBNTO  DE  ImA.  INSTKUClOIOM  SUFEBIOB 

Item  16  % 

1  Para  subvencionar  al  Cen- 
tro Científico  Literario  (Ca- 
pital)   100.— 

Item  17 

1  Subvención  al  Instituto  Qeo- 
gráfico  Ai^entino  para  la 
impresión  del  atlas  de  la  Ber 
pública   10.000. — 

INCISO  14 
nrSTRUOCHON  seoundasia 

Inspección  de  colegios  nacionales  y  es<Meltis 
normales 

Item  1 


1  Inspector  general   50. — 

2  Dos  inspectores  de  secci&i, 

a  $  100  c|u   200.— 

3  Secretario  general,  etcétera  50. — 
7  Ordenanza   10. — 

Colegio  Nacional  de  la  Capital 

Item  2 

1  Rector   100. — 

5  Dos  profesores  más  ....  240. — 

6  Idem  ídem   240. — 

7  Disminuir  un  profesor  .  .  .  120. — 

8  Un  profesor  más   120. — 

10  Disminuir  dos  profesores  .  240. — 

12  Un  profesor  más   120. — 

13  Disminuir  un  profesor  ...  120. — 

14  Idem  ídem   '  120.  

15  Idem  ídem   120.  

16  Idem  ídem   120. — 

18  Dos  «profesores  más  ....  240. — 

23  Suprimida   100.  

25  Profesor  de  higiene  ....  60. — 

26  Suprimida   200.  

Cursos  libres 

26  y2  Profesor  de  francés  .  .  100. — 

27  14  Profesor  de  estenografía  100.— 


Aumant.  DiBffl. 
»  ra/n.      S  m/B. 


Colegio  Nacional  de  La  Plata 

Item  3 


1  Rector   50.  

1  %  Vicerrector   50  

7  Un  profesor  más   120.  

10  Dos  ídem  de  filosofía,  dere- 
cho político,  nociones  de  eco- 
nomía política,  a  $  120  c|u.  240.— 

11  Un  profesor  (todos  a  $  120 

cada  uno)   I8O.  

12  Aumentar  $  20  c¡u   40.— 

13  Aumentar   20.  

14  Idem   20.  

15  Idem   20.  

16  Idem   20.-^ 

17  Suprimida   gO.  

18  Idem   52,  

19  Agregar  un  profesor  más,  a 

$  60    68.— 

20  Aumentar   20.  

21  Idem  $  5  c)u   20.— 

22  Un  ayudante  más   40.  

22      Mayordomo   40.  

24  Aumentar  $  5  c|u   10.  

25  Para  gastos  internos  .  .  ,  20.  

Colegio  Nacional  de  Córdoba 

Item  4 

3  Secretario,  etcétera  ....  20.  

7  Suprimir  un  profesor  .  .  .  12O.  

8  Dos  profesores  de  álgebra, 
trigonometría,  nociones  de 
topografía  y  cosmografía,  a 

$  120  cju  120.— 

9  Dos  profesores  de  aritmética, 

a  $  100  c|u  :  .  .  .  80.  

10  Suprimida   2OO.  

11  Dos  profesores  de  filosofía, 
nociones  de  derecho  político 
y  economía  política,  a  $  120 

cada  uno   240.  

12  Un  profesor  más,  todos  a 

í  120  cada  uno   200,— 

13  Dos  profesores  de  idioma 
nacional,  a  $  120  c¡u.  .  .  .  120.  

15  Un  profesor  más  100. — 

19  Suprimida   80.  

20  Idem   gQ_  

21  Idem-   52.  

22  Dos  profesores  de  gimna- 
sia  y   ejercicios  militares, 

a  $  60  c]u   68.— 
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23  Escribiente  y  bibliotecario  20. — 

29  Dos  sirvientes,  a  $  25  c|u.  50. — 

30  Suprimida  

Cursos  Ubres 

30  y2  Profesor  de  dibujo  na- 
tural   100.— 

30  2/3  Profesor  de  estenogra- 
fía   100.— 


30.- 


Colegio  Nacional  de  Rosario 


Item  5 


Este  Item  queda  exactamen- 
te igual,  tanto  en  personal, 
sueldos  y  gastos,  al  ítem  an- 
terior, Colegio  Nacional  de 
Córdoba,  arrojando  un  au- 
mento de   1.326. — 


Colegio  Nacional  del  Uruguay 


Item  6 


Este  ítem  sufre  las  mismas 
modificaciones  que  el  ante- 
rior, arrojando  un  aumen- 
to de   412.— 


Colegio  Nacional  de  CorriewUs 


Item  7 


Este  ítem  sufre  las  mismas 
modificaciones  que  el  ante- 
rior, arrojando  un  aumen- 
to de    517.— 

Item  7  H 

Para   enseñanza  manual 

(anexa  al  Colegio  Nacional)  500. — 

Colegio  Nacional  de  San  Juan 

Item  8 

2  Vicerrector   50. — 

4  Profesor  de  química  .  .  .  10. — 

5  Idem  de  física   20.— 

6  Idem  de  historia  natural  e 
higiene   20.— 


Aniuiit. 
•  m/n. 


7  Suprimir  las  palabras  ctopo- 
grafía  y  lavado  de  planos» 

8  Agriar  a  la  leyenda  ctopo 
grafía  y  lavado  de  planos» 

9  Profesor  de  aritmética  .  .  20. — 

10  Idem  de  filosofía   20.— 

11  Aumentar  $  20  c  u.  .  .  .  60,— 

12  Aumentar  $  20  cu.  .  .  .  40.— 

17  Suprimida  

18  Suprimida  

19  Dos  profesores  de  gimnasia 
y  ejercicios  militares,  a  $  60 

cada  uno   68. — 

20  Escribiente  y  bibliotecario  20. — 

21  XJn  celador  más   30. — 

22  Un  ayudante  más   40. — 

24  Dos  sirvientes,  a  $  30  e¡u.  30. — 


90.- 
52.- 


Colegio  Nacional  de  Mendoza 


Item  9 


Este  ítem  se  modifica,  de- 
jándolo igual  en  el  pe»o- 
nal,  sueldos  y  gastos  al 
ítem  8,  arrojando  nn  aumen- 
to de    196.— 


Colegio  Nacional  de  Tucumán 


Item  10 


Este  ítem  se  modifica,  de- 
jándolo igual  en  el  perso- 
nal, sueldos  y  gastos  al 
ítem  8,  arrojando  una  dis- 
minución de  


24.- 


CoUgio  Nacional  de  8<Uta 


Item  11 


Este  ítem  se  modifica,  de- 
jándolo igual  en  el  perso- 
nal, sueldos  y  gastos  al 
ítem  8,  arrojando  un  aumen- 
to de   


226.- 


Cólegio  Nacional  de  Sam  Luis 


Item  12 


Este  ítem  se  modifica,  de- 
jándolo igual  en  el  perso- 
nal, sueldos  y  gastos  al 
ítem  8,  arrojando  un  aumen- 
to de   -  216.— 
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Colegio  Nacional  de  Catamarca 

Item  13 

Este  ítem  se  modifica,  de- 
jándolo igual  en  el  perso- 
nal, sueldos  y  gastos  al 
ftem  8,  arrojando  un  aumen- 
to de    166.— 

Colegio  Nacional  de  Santiago  del  Estero 
Item  14 

Este  ítem  se  modifica,  de- 
jándolo igual  en  el  perso- 

n&l,  sueldos  y  gastos  al 
ítem  8,  arrojando  un  aumen- 
to de    146.— 

Colegio  Nacional  de  La  Bioja 

Item  16 

Este  ítem  se  modifica,  de- 
jándolo igual  en  el  perso- 
nal, sueldos  y  gastos  al 
ítem  8,  arrojando  un  aumen- 
to de    226. — 

Colegio  Nacional  de  Jujuy 

Item  16 

Este  ítem  se  modifica,  de- 
jándolo igual  en  el  perso- 
nal, sueldos  y  gastos  al 
ítem  8,  arrojando  un  aumen- 
to de    346.— 

INCISO  15 
ESCn7EI.A8  N0BHAI.E8 

Escuela  Normal  de  Profesores  de  la  Capital 

A  todos  los  profesores  de 
las  escuelas  normales  y  de 
aplicación  con  sueldo  me- 
nor de  110  pesos  se  les  fija 
en  esa  cantidad. 

Item  1 

1      Suprimido:  profesor  de 
pedagogía  


Anment.  Dímh. 
$  m/n.      9  m/u. 


2  Suprimir :  y  profesor  de  mo- 
ral y  urbanidad   20. — 

2  ^  Dos  profesores  de  peda- 
gogía, a  $  120  c|u.  .  .  .  240.— 

3  Suprimir:  y  teneduría  de  li- 
bros   10.— 

4  Dos  profesores  de  álgebra, 
trigonometría  rectilínea  y 
C(fflmografía  130. — 

5  Suprimida  .........  220. — 

6  Suprimida   220.— 

8  Suprimida   10. — 

9  Suprimida   10. — 

11  Dos  profesores  más,  todos 

a  $  120  c|u   250.— 

12  Aumentar   10, — 

13  Geometría  y  cálculo  .  .  .  10. — 

14  Suprimida   110. — 

15  Dos  profesores  de  ciencias 
naturales,  a  $  120  clu.  .  .    130. — 

16  Suprimir:  un  profesor  .  .  100. — 

18  Agregar:  natural  

19  Suprimir:  y  calistenia  .  . 

19  1^  Profesor  de  ejercicios  mi- 
litares .  .  .  .  '   60. — 

20  Profesor  de  música  ....     20. — 

22  Escribiente  y  bibliotecario  30. — 

22  Va  Un  celador   40.— 

22  <%  Ayudante  de  los  gabine- 
tes   80. — 

24  Cuatro  sirvientes  ....    160. — 

25  Suprimida  ..."   25.— 

26  Suprimida   410.— 

Para  gastos   100. — 

Escuela  de  apliccusión  (anexa) 

28  Regente,  etcétera   50. — 

28  ^  Subregente  y  profesor  de 
crítica  pedagógica  ....  150. — 

29  Un  profesor  más,  todos  a  pe- 
sos 120  cju   190.— 

29  Ys  Un  profesor  de  música  .  80. — 
29      Un  profesor  de  francés  .  80.— 
29  %  Un  profesor  de  dibujo  li- 
neal   80. — 

29  %  Mayordomo   40.— 

Escuela  Normal  de  Profesores  en  Paraná 
Item  2 

2  ^  Dos  profesores  de  peda- 
gogía, a  $  120  c|u   240.— 
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3  Un  profesor  de  aritmética  .  10. — 

4  Un  profesor  de  filosofía,  de- 
retího  político,  instrucción 

moral  y  cívica   10. — 

5  Cuatro  profesores  de  histo- 
ria y  geografía,  a  $  120  c|u.  370. — 

6  Tres  profesores  de  idioma 
nacional,  literatura  y  cali- 
grafía, a  $  120  c[u   250.— 

7  Un  profesor  de  física  y  quí- 
mica   10. — 

8  Un  profesor  de  álgebra,  tri- 
gonometría y  cosmografía  .  10. — 

8  %  Un  profesor  de  geome- 
tría, dibujo  lineal  y  de  ma- 
pas  120.— 

9  Dos  profesores  de  ciencias 
naturales,  a  $  120  c|u.  .  .    130. — 

10  Suprimida   110.- 

12  Suprimida  la  leyenda ;  y  te- 
neduría de  libros  

12  ^2  Profesor  de  economía  do- 
méstica y  labores  120. — 

13  Profesor  de  dibujo  natural 

14  14  Profesor  de  ejerdcios  mi- 
litares   60. — 

15  Suprimir  de  la  leyenda:  en 
ambos  departamentos  de  la 

escuela. 

16  Agregar  a  la  leyenda:  y  te- 
sorero. 

16  1/2  Celador   40.— 

17  Escribiente  y  bibliotecario  .  30.- 
17  y2  Ayudante  de  gabinetes  .     80. — 

19  Suprimida   50.- 

20  Suprimida   250.- 


Escuela  de  aplicacién 

21  Directora,  etcétera  ....  20. — 

22  Subregente  y  profesor  de 

crítica  pedagógica  ....  10. — 

23  Profesor  especial,  etcétera  20. — 

23  y2  Auxiliar  de,  etcétera  .  .  100. — 

24  Dieciséis  profesores,  etcé- 
tera, a  $  10  c|u   160.— 

24  %  Profesor  de  música  -  -  80. — 

25  Suprimida   10. — 

25  Yi  Profesor  de  francés  .  .  80.— 

22  1/2  Profesor  de  dibujo  lineal  80.— 


9  m/n. 


IHm. 
9  >«/■«. 


56  %  Mayordomo   40. — 

26  y2  Tres  sirvientes,  a  $  30 

cada  uno   90. — 

25  %  Para  gastos  internos  .  .  250. — 


Escuela  Normal  de  Maestros  en  Tucwmá% 
Item.  3 

1  Suprimir  de  la  leyenda: 

Profesor  de  pedagogía  .  .  100.— 

2  Vicedirector   10.— 

2  l^  Dos  profesores  de  peda- 
gogía e  instrucción  moral  y 
cívica,  a  $  110  cju   220. — 

3  Suprimir  de  la  leyenda: 
ejercicio  de  cálculo,  etc.  . 

4  Profesor  de  historia  y  geo- 
grafía argentina  

5  Suprimida   120.— 

5  ^  Profesor  de  historia  y 
geografía  general  110. — 

6  Dos  profesores  de  idioma 
nacional  y  caligrafía,  a  pe- 
sos 110  c|u   110. — 

7  Un  profesor  de  ciencias  fí- 
sieonaturales  

8  Un  profesor  de  geometría, 
dibujo  lineal  y  mapas  .  .  . 

9  Suprimida  *.  .  110.— 

10  Profesor  de  francés  en  am- 
bos departamentos  ....  10. — 

11  Suprimida   80.— 

12  1/2  Profesores  de  ejercicios 
militares   60. — 

13  Profesor  de  música  ....  20. — 

14  Suprimida   30.— 

14  ^2  Ayudante  de  gabinetes  40. — 

15  Secretario,  contador  y  teso- 
rero   30. — 

16  Escribiente  bibliotecario  . 

16  V2  Celador   30. — 

17  Cuarenta  becas,  a  $  .  .  .  500.— 

17  ^  Mayordomo   40. — 

18  Dos  ordenanzas,  a  t  30  clu.  10. — 


Escuela  de  ApUeadán 

19  y-i  Regente  y  profesor  de 
crítica  pedagógica  ....  20O. — 

20  Un  profesor  más,  todos  a 

$  100  clu  160. — 
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Oetnbre2fidel888 


Aament.  Diira. 
t  m^n,       9  tn/n. 


20 ^Profesor  de  dibujo  lineal  80.— 
20  2/3  Profesor  de  música  ,  .  80.— 

Escuela  Normal  de  Maestros  de  Santa  Fe 
Item  4 

Este  ítem  queda  con  ^al 
personal,  sueldos  j  gastos 

que  el  ítem  3  (Tucumán), 
arrojando  un  aumento  de.    610. — 

Escuela  Normal  de  Maestros  en  Mendoza 
Item  5 

Este  ítem  queda  con  igual 
personal,  sueldos  y  gastos 
que  el  ítem  3  (Tucumán), 
arojando  un  aumento  de  .  750. — 

Escuela  Normal  de  Maestros  en  Catamarea 

Item  6 

Este  Ítem  queda  con  igual 
presonal,  gastos  y  sueldos 
que  el  ítem  3  (Tucumán), 
arrojando  un  aumento  de  .    708. — 

Escuela  Normal  de  Maestros  en  Córdoha 
Item  7 

Este  ítem  queda  con  igual 
personal,  sueldos  y  gastos 
que  el  ítem  3  (Tucumán), 
arrojando  un  aumento  de  .  735. — 

Escuela  Normal  de  Maestros  en  San  Juan 
Item  8 

Este  ítem  queda  con  igual 
personal,  sueldos  y  gastos 

que  el  ítem  3  (Tucumán), 
arrojando  un  aumento  de  .    735. — 

Escuela  Normal  de  Maestros  en  San  Luis 
Item  0 

Este  ítem  queda  con  igual 
personal,  sueldos  y  gastos 
que  el  ítem  3  (Tucumán), 
arrojando  un  aumento  de  .    735. — 


60*  Beulión.  0*  Sesión  de  prórroga 


Aoment.  DÍ!m. 
$  m/n.       ¥  m/n. 


Escuela  Normal  de  Maestros  en  La  Bioja 
Item  10 

Este  ítem  queda  exactamen- 
te igual  al  anterior,  arro- 
jando un  aumento  de  .  .  .    735. — 

Escuela  Normal  de  Maestros  en  Jujuy 
Item  11 

Este  ítem  queda  exactamen- 
te igual  al  anterior,  arro- 
jando un  aumento  de  .  .  .  735. — 

Escuela  Normal  de  Maestros  en  Corrientes 
Item  12 

Este  ítem  queda  exactamen- 
te igual  al  anterior,  arro- 
jando un  atunento  de  .  .  .    575. — 

Escuela  Normal  de  Maestros  en  8<üta 
Item  13 

Este  ítem  queda  exactamen- 
te igual  al  anterior,  arro- 
jando un  aumento  de  .  .  .  735. — 

Escuela  Norm<ü  de  Maestros  en  8.  del  Estero 
Item  18  ^ 

Este  ítem  se  forma  con  el 
mismo  personal,  sueldos  y 
gastos  que  el  anterior,  arro- 
jando un  aumento  de  .  .  .  3.830. — 

Escuel^a  Normal  mixta  en  Mercedes 
Item  14 

1  Director   50.— 

2  Vice  director   50. — 

2  1/2  Dos  profesores  de  peda- 
go^a,  instrucción  moral  y 
cívica,  a  $  110  c|u  210.— 

3  Dos  profesores  de  idioma 
nacional  y  caligrafía,  a  pe- 
sos 100  c  u  100.— 
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AamenL 
$  m/n. 


Diam. 

i  m/n. 


4  Un  profesor  de  historia  y 
geografía  general  

5  Un  profesor  de  historia  y 
geografía  argentina  .  .  ,  . 

6  Un  profesor  de  aritmética 

7  Un  profesor  de  geometría, 
dibujo  lineal  y  mapas  .  .  . 

8  Un  profesor  de  ciencias  fí- 
sico naturales  

9  Suprimida  

10  Profesor  de  francés  en  am- 
bos departamentos  .... 

11  Suprimida  

12  Profesor  de  economía  do- 
méstica y  de  labores  .  .  . 

13  Profesor  de  música  .... 

14  1/2  Profesor  de  ejercicios  . 
militares   60. — 

15  Secretario,  contador  y  te- 
sorero   20. — 

15  1/2  Escribiente  biblioteca- 
rio   40.— 

15  2/3  Ayudante  de  gabinetes  40. — 
17  Dos  celadores,  a  $  30  cju.  25.— 

17  1/2  Mayordomo   40.— 

18  Dos  ordenanzas,  a  $  30  c|u.  10.-— 

Escuela  de  aplicación 

20  Regente,  etcétera   50. — 

21  Siete  profesores,  a  $  30  c|u.  220.— 
21  %  Un  profesor  de  dibujo  li- 
neal   80.— 

21  3/4  Un  profesor  de  música     80. — 

Escuela  normal  mixta  en  el  Azul 

Item  15 

Este  ítem  queda  con  el  mis- 
mo personal,  sueldos  y  gas- 
tos que  el  anterior  ítem  14 
(Mercedes),  arrojando  un 
aumento  de   685. — 

Escuela  normal  mixta  en  Dolores 


Item  16 


110.— 


100.— 


$  m/n.  t 


Este  ítem  queda  exactamen- 
te igual  al  anterior,  arro- 
jando un  aumento  de  .  .  . 


685.— 


Escuela  normal  mixta  en  San  Nicdás 
Ttem  17 

Este  ítem  queda  exactamen- 
te igual  al  anterior,  arro- 
jando un  aumento  de  .  .  .    605. — 

Escuela  normal  mixta  en  La  Plata 
Item  17  M 

Este  ítem  será  igual  en  todo 
al  anterior,  arrojando  un 
aumento  de   3.930. — 

Escuela  norm^  mixta  en  Rio  Cuarto 

Ttem  17  % 

Este  ítem  queda  formado  de 
la  misma  manera  que  el  an- 
terior, arrojando  un  aumen- 
to de    3.930.— 

Escuela  mixta  en  Concordia 

Ttem  17  % 

Igual  a  las  anteriores  .  .  .  3,930. — 
Escuela  normal  de  profesores  de  la  Capttal 

Ttem  18 

1  Suprimir  de  la  leyenda:  <y 
profesora  de  pedag<^a,  mo- 
ral y  urbanidad»  

2  Suprimir  de  la  leyenda:  <y 
profesora  de  á^bra,  etcé- 
tera»  50. — 

3  Dos  profesores  de  pedago- 
gía, a  $  120  c|u   80. — 

4  Cuatro  profesoras  de  idio- 
ma nacional,  literatura  y  ca- 
ligrafía, a  $  120   260.~ 

3  Suprimida   220.- 

6  Cuatro  profesores  de  histo- 
ria, a  $  120  c¡u  150. — 

6  Dos  profesores  de  get^a- 

fía  general,  a  $  120  cju.  .  240.— 

7  Uno  de  geografía  nacional  120. — 
7  %  Un  profesor  de  geogra- 
fía nacional  120. — 
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Aanent. 

Annrant. 

Diam. 

9  m/n. 

V  r.i'ii. 

$  n/n. 

«  tr./u. 


8  Profesora  de  aritmética  .  . 

30.— 

31f  Profesora  de  pintura.  .  .  . 

80.— 

9  Profesora  de  álgebra,  trigo- 

31f Celadora  

50.— 

nometría  7  cosmografía  .  . 

10.— 

40.— 

9  ^  Profesora  de  geometría, 

31h  Tres  ordenanzas,  a  $  30  cju. 

90.— 

dibujo  lineal  y  mapas  .  . 

120.— 

150.~ 

10  Profesorii  de  física  y  quí- 

Celadora  del  jardín  de  in- 

10.— 

50.— 

11  Dos  ídem  de  ciencias  natu- 

rales, a  $  120  cju  

130.— 

12  Dos  profesores  de  filosofía. 

Escuela  Normal  de  Maestras  en  el  Uruguay 

derecho    político,  instruc- 

ción moral  y  cívica,  a  pe- 

j-sein su 

sos  120  c|n  

20.- 

110.— 

j.  oupriuiicudu  m  icyciiuii  cj* 

110.— 

profesora  de  pedagogía,  et- 

16  Se  suprime  un  profesor  .  . 

100.— 

17  Se   suprime   un  profesor, 

2  Idem  ídem  «y  profesora  de 

quedando  la  leyenda  cPro- 

fesor  de  dibujo  natural»  . 

80.- 

2  ^  Dos  profesoras  de  peda- 

18 Una  profesora  de  música,  a 

gogía  e  instrucción  moral  y 

«100  

40.-^ 

cívica,  a  t  110  c[u  

220.— 

19  Dos  profesoras  de  labores  y 

3  Dos  id  de  idioma  nacional 

economía  doméstica,  a  pe- 

y  caligrafía,  a  110  $  c|u.  . 

60.— 

40.— 

Idem  de  geografía  e  histo- 

19  %  Idem  de  cortes  j  confec- 

50.— 

100.— 

4  1/2  Idem  argentina  .  .  . 

110.— 

iOO.— 

5  Idem  de  ciencias  fíaiconatu- 

100.— 

10.— 

23  Secretaria,  contadora  y  te- 

6 Idem  de  aritmétiea  .... 

10.— 

sorera   

40.— 

7  Idem  de  geometría,  dibujo 

23  %  Escribienta  bibliotecaria 

60.— 

30.— 

25      Dos  celadoras,  a  $  50  cju. 

100.— 

60.— 

50.— 

10  Profesora  de  francés  en  am- 

27 Suprimida  

60.— 

bos  departamentos  .... 

20.— 

125. — 

80.— 

100.— 

12  Profesora  de  música  .... 

30.— 

13  Idem  de  gimnasia  .... 

20.- 

JEscucla  de  aplicación 

14  Secretaria,  contadora  y  te- 

10.— 

29  14  Regente  y  profesora  de 

15  Ayudante  de  gabinetes  .  . 

10.— 

crítica  pedagógica  .... 

200.— 

17  Escribiente  bibliotecaria  .  . 

29  ^  Subregenta  ídem  ídem  . 

150.— 

17  %  Celadora  

30.— 

30  Aumentar  a  cada  profesora 

40.— 

240.— 

18  Aumentar  5  $  a  cada  orde- 

31  Directora  del  jardín  de  in- 

10.— 

40.— 

20.— 

31a  Subdirectora  del  jardín  de 

150.— 

Esouélo  de  aptíeacián 

31b  Profesora  de^ múuca  .  .  . 

80.— 

31c  Profesora  de  dibujo  lineal 

80.— 

20  Regenta  y  profesora,  etc.  . 

40.— 

31d  Profesdra  de  francés  .  . 

80.— 

20  %  Subregenta  e  ídem,  ídem. 

150.— 

31e  Profesora  especial  de  moral 

21  Directora  del  jardín  de  in- 

80.— 

40.— 
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Aoment.  Dlun. 
(  m/n,      t  m/n. 


21  ^  Auxiliar  del  jardín  de 
infantes   100. — 

22  Aumentar  20  $  a  cada  pro- 
fesora  200.— 

22  %  Profesora  de  música  .  .  80. — 

22  %  Profesora  dibujo  lineal  .  80.— 

Escuela  Normal  de  Maestras  en  Rosario 
Item  20 

Este  ítem  queda  con  el  mis- 
mo personal,  sueldos  y  gas- 
tos que  el  ítem  anterior  (20) 
«Uruguay»,  arrojando  un 
aumento  de   790.— 

Escuela  Normal  de  Maestras  en  Mendoza 
Item  23 

Este  ítem  queda  con  igual 

personal,  sueldos  y  gastos  en 
el  curso  normal,  a  la  escuela 
del  «Uruguay»  (Item  20), 
teniendo  esta  modificación 
en  la  «Escuela  de  Aplica- 
ción» :  de  que  en  la  partida 
18,  en  vez  de  seis  profesoras 
a  80  $  c|u.,  quedan  siete  con 
$  160  c|u.,  y  todo  lo  demás 
del  personal  de  esta  escuela 
igual  a  la  del  «Uruguay», 
arrojando  un  aumento  de  .  1.300. — 

Escuela  Normal  de  Maestras  en  San  Jwm 

Item  22 

Este  ítem  queda,  tanto  en 
el  curso  normal  y  Escuela 
de  Aplicación  como  en  per- 
sonal, sueldos  y  gastos,  igual 
al  ítem  anterior  (21)  «Men- 
doza», arrojando  un  au- 
mento de   1.360. — 

Escuela  Normal  de  Maestras  en  Caia}narca 

Item  23 

Este  ítem  que  da  igual  en 
personal,  sueldos  y  gastos  al 
curso  Normal  y  Escuela  de 


Aament. 
9  m/n. 


Din. 

*  B/B. 


Aplicación  del  ítem  21 
«Mendoza»,  menos  en  esta  úl- 
tima, que  no  tiene  Directo- 
ra ni  Auxiliar  del  Jardín  de 
Infantes,  arrojando  un  au- 
mento de  1.110. — 

Escuela  Normal  de  Maestras  en  Salta 
Item  24 

Este  ítem  es  exactamente 
igual  en  personal,  sueldos  y 
gastos  al  curso  Normal  y 
Escuela  de  Aplicación  del 
ítem  23,  anterior,  «Cata- 
marca»,  arrojando  un  au- 
mento de  1.210.— 

Escuela  Normal  de  Maestras  en  Santiago 
del  Estero 

Item  25 

Este  ítem  es  igual  al  ítem 
23  «Catamarca»,  arrojando 
un  aumento  de   1.000. — 

Escuela  Normal  de  Maestras  en  Córdoba 

Item  26 

Este  ítem  es  igual  al  ítem 
21  «Mendoza»,  arrojando 
un  aumento  de  1.510. — 

Escuela  Normal  de  Maestras  en  Corrientes 
Item  27 

Este  ítem  es  igual  al  ítem 
23  «Catamarca»,  arrojando 
un  aumento  de  1.210. — 

Escuela  Normal  de  Maestras  en  San  Luis 

Item  28 

Este  ítem  es  igual  al  ítem 
23  «Catamarca»,  arrojando 
un  aumento  de  1.210. — 
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Atunant.  Dlim. 
$  m/n.      9  m/n. 

Item  17 

Suprimido   1.666,66  2/3 

INCISO  17 
CONSEJO  If AOIOKAl.  DE  EDUCAOION 

Consejo 

Item  1 

2  Aumentar  $  100  a  cada  vo- 
cal   400.— 

Item  6 

1  Encargado   50. — 

Item  12 

2  Subvención  a  las  bibliote- 
cas populares,  al  mes  .  .  .  l.OOO. — 

3  Para  construcción  de  escue- 
las en  los  territorios  na- 
cionales, al  mes   1.000. — 

Item  16 

1  Para  atender  a  los  gastos 
de  las  escuelas  públicas  .  .  1.333,33  ^ 
Del  ítem  16  al  48,  inclusive, 
los  profesores  de  todas  las 
escuelas  de  los  territorios 
nacionales  cada  uno  $  100. 
Las  preceptoras  con  $  80. 

INCISO  19 

INSTZTOTOS  DE  ENBEfíANZA  ESPECIAL 

Conservatorio  Nacional  de  Música  de  la  Capital 
Item  1 

9  Para  alquiler  mensual,  etc.  150. — 
10  Suprimida   166,66  2/3 

Instituto  Nadonál  de  Música  en  Córdoba 
Item  2 

24  Suprimida   250.—- 

25  Idem   125.— 

Digitized  by  Google 


Aomeat.  Ditm. 
$  m/n.      9  m/n. 


Escuela  Normal  de  Maestras  en  La  Rioja 
Item  29 

Este  Item  es  igual  al  ítem 

23  «Catamarca»,  arrojando 

un  aumento  de  1.210. — 

Escuela  Normal  de  Maestras  en  Jujuy 
Item  30 

Este  ítem  es  igual  al  ítem 
23  «Catamarca»,  arrojando 
un  aumento  de  1.210. — 

Escuela  Normal  de  Maestras  en  Tucumán 

Item  30  ^ 

Este  Ítem  es  igual  al  ítem 
23  «Catamarca»,  arrojando 
un  aumento  de  4.010. — 


Item  31 

Suprimido 
Item  3S 

Suprimido 


INCISO  16 


12.500.— 


125.— 


FOUENTO  DE  LA  INSTBirOOION  SEODITOABIA 
T  NOBICAL 


It«o  6 

Sobresueldos 

Item  8 


Suprimido 
Item  O 

Suprimido 
Item  12 

Aumentar 
Item  13 
2  Suprimida 


300.— 


5.000.— 


166.669.— 


60.— 


3.250.— 


766 


CONGRESO  NACIONAL 


Oetnbre  85  de  1888 


CAMABA  D£ 


SBN  ADOBES  0O>  Beonión.  6»SeBÍfinde  prfmgi 

Amneat.  Dam. 
f  m/n.      I  n/a. 

Biblioteca  Na^oital 

Item  3 

1  Director   50. — 

4  Dos  oficiales  los.,  a  $  120 

cada  ano   40. — 

5  Dos  oficiales  2oa.,  a  $  100 

cada  uno   40. — 

6  Dos  oficiales  3os.,  a  $  80  c|u.  40. — 

8  Un  oficial  más   50. — 

9  Portero   5. — 

10  Aumentar  a  $  10  cada  or- 
denanza   30. — 

12  Subscripción  y  compra  de 

libros   300.— 

15  Suprimida   166,66  2  3 

14  Material  para  encuadema- 
ción   10. — 

Museo  Nacional 

Item  4 

13  Suprimida   416,66  2/3 

Oficina  de  depósito,  reparto  y  canje  inientaand 
de  pt^blicaeiones 

Item  6 

13  Alquiler  de  casa  150. — 

INCISO  21 
JTTBZLAGXOVES  T  BBtlBOS 

Item  1 

Aquí  hay  que  agregar  las 
que  se  hubieran  acordado 
por  ley. 

flr.  Pmidjente.  —  No  habiendo  otro  asonto 
que  tratar,  se  leranta  la  sesión. 

— linu  lu  4  7  SO  p.  m. 


Aament. 
$  m/n. 


26  Suprimida  

27  Idem  

27  ^  Para  gastos   50. — 


Dism. 
I  m/n. 


50.— 
12,50 


Instituto  de  Sordomudos 


Item  13 


1  Director   50. — 

2  Vicedirector  y  profesor  .  .  80. — 

3  Tres  profesores,  a  $  100  c|u.  140. — 
6  Diez  becas  más   300. — 

INCISO  20 
E8TABI.E0IHtENTOS  DIVEB80B 

Observatorio  Astronómico 

Item  1 


1 

86.— 

2 

43.— 

3 

24.— 

4 

Dos  astrónomos,  a  $  180 

cada  uno   

50.— 

5 

Astrónomo  fotógrafo,  et- 

25.— 

6 

7 

10.— 

8 

12  ^  Para  planchas  fotográ- 
ficas y  dotación  de  mB- 
didores  150.- 


Oficina  Meteorológica 


Item  S 


1  Director   50. — 

4  Computador   25. — 

5  Para  pagar  un  observador, 
etcétera   50. — 

11  Portero   10.— 

12  Peón   10.— 


42.— 
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7/  SESION  DE  PBOBBOGA  —  NOVIEMBRE  2  DE  1888 


Pmklencia  áA  señor  0AHBA0EBE8 


Ministros  presentes:  del  interior  y  de  relaeiones  exteriores. 

Senadores  presentes:  Baltoré,  Barros,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  del  Valle,  Derqui,  Fe- 
bre,  Funes,  Gil,  GoUán,  Mendoza,  Navarro,  Nougués,  Ortega,  Paz,  Rodríguez  (C. 
J.),  Ruiz  (H.),  Ruiz  (M.)  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  con  licencia:  Ortiz,  Pérez  Pizarro,  Rocha,  Rodríguez  (M.  F.)  y  Tello. 

Senadores  ansentes,  con  aviso:  Baibiene,  Moyano  y  OUva. 


SUMARIO 


1.  — Asontoi  entrados. 

2.  — Licencia  al  eefior  vicepresidenta  de  la  Bepública. 

A  ntoeidn  del  sefior  senador  Dacqnl  se  oonilden 
7  aprueba  sobre  tablas. 

3.  — ^Hdeidn  del  sefior  nlnlstn  de  reladones  exterio- 

res para  considerar  el  proyecto  de  ley  referente 
a  la  exproidaclón  de  los  terrenos  denominados 
Ternft,  en  la  provineia  de  Sut»  Bl«.  Se  aprueba. 

4.  — Continúa  dándose  ensota  de  los  asuntos  entrados. 
B. — Se  considera  y  aprueba  el  asunto  referido  en  el 

nfimsro  3  del  sumarlo. 

6.  — Bni8l6a  de  17.394.866  pesOB  en  fondo!  pAblfCos 

para  el  pago  de  cxéditoB  a  favor  da  la  pnvliicte 
de  Buenos  Alies,  A  mocidn  del  sefior  senador 
Derqui  se  considera  j  aproeba. 

7.  — Indicación  del  seftor  ministro  del  Interior,  modi- 

fieada  por  pedido  del  sefior  senador  del  Valle, 
en  el  sentido  de  eonalderar  el  proToeto  do  ley  de 
c<nutmcci6n  de  la  estaeUn  Oontnl  y  de  nnta 
de  tierras  en  el  punto. 

8.  — A  macUn  del  sefior  senador  Dnqnl  se  couldara 

sobre  tablas,  acatándose  las  modificaciones  in- 
troducidas por  la  Honorable  Cámara  de  Dipata- 
dos  al  proyecto  de  ley  sobre  matrimonio  civlL 

9.  — A  modóii  del  sefior  senador  Oambacerea,  se  coa- 

sidarm  sobre  tablas,  no  acapUndosa  la  modifica- 
ción introducida  por  la  Honorable  Cámara  de 
Diputados  al  inyecto  de  l«y  sobre  coneaBlón  a 
los  señores  Woodgata  y  Oompafiia,  para  mMOa- 
car  nna  Una»  f6rraa  de  Pe^aalno  hasta  XoMilo. 


10.  — 8e  eoBtfdora  y  apraalia  al  proyacto  ^  ley  de 

enajwaeldn  de  los  tárenos  del  Pnerto  de  la  Oa- 
pltaL 

11.  — A  moción  del  señor  ministro  de  JusUda,  ee  trata 

sobre  tablas  el  proyecto  da  ley,  en  revitíón,  Hto- 
rlnmdo  al  Poder  Ejacntlvo  la  eonstmcelta  da 
mnrallones  y  terraplenamientos. 

12.  — Uoclón  de  recoulderación  del  sefior  senador  Nott- 

gaéB,  para  qne  el  aannto  a  que  se  refiere  el  nA- 
maro  anfearlor  del  lutwio  pase  a  estadio  de  la 
OomlstÓn  respectiva.  Se  aprueba. 

13.  — A  moción  del  señor  ministro  del  interior  y  d>3l 

sefior  senador  Derqui,  se  trata  el  proyecto  de  ley 
Mtoriaando  al  Podar  BJacntivo  a  contratar  la 
eonatmecifo  de  la  eataeidn  Central  de  fanoea- 
rrlles.  Se  aprueba. 

14.  — Moción   del   señor  senador  Derqui  para  tratar 

sobre  tablas  los  proyectos  da  ley  sobre  emiatones, 
retiro  de  deuda  y  operaciones  de  Bolsa,  ampUa. 
da  en  otra  del  señor  senador  Mendosa,  para  des^ 
pachai  el  feiroeairil  de  loa  señorea  Balmacodai  y 
Hngliee.  Se  aprueba. 
16. — Se  conalden  y  apmeba  el  proyacto  de  ley  anta- 
riaando  a  varios  Bancos  a  aumentar  ra  amlaián 
actual  de  billetes. 

16.  — Se  considera  y  aprueba  el  despacho  de  la  Co- 

misión de  Hacienda  en  el  ^xiyecto  de  ley,  ou 
revisión,  sobre  retiro  y  amortlaacUte  de  títulos 
de  danda  Interna. 

17.  — Se  conslden^  y  apmeba  el  proyecto  de  ley,  en 

revisión,  sobre  las  operadmies  de  la  Bolsa. 

18.  — Se  oonsldora  y  ^prueba  el  despacito  de  la  Comi- 

sión de  Hacienda  en  el  proyecto  da  ley,  en  revi- 
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ñón,  antorlzando  a  don  LnlB  de  Gandía  a  esta- 
blecer un  Banco  Hlpotecazlo  de  la  Capital. 

19.  — Se  consldeTa  7  ¡«meba  el  de^acíbo  de  la  Co- 

misión del  Interior  en  el  proTeeto  de  ley,  en  re- 
Tisión,  concediendo  a  loa  acftorca  Justo  P.  BaL- 
maeeda  y  Tom&B  F.  Hnglies,  el  derecho  de  cooa- 
trnir  7  explotar  una  linea  férrea  de  YUla  Halda, 
provincia  de  Córdoba,  a  Oarmen  de  Patagimes, 
provincia  de  Buenos  Airea. 

20.  — Se  considera  7  aioneba  el  despadio  de  la  Comi- 

sión del  Interior  en  el  pniTecto  de  lar  antori- 
lando  al  Poder  EJeenUvo  para  contratar  con  el 
sefior  Asaliel  P.  la  eonstrneciAn  7  ez^ota- 
ddn  de  un  ferrocarril  metropolitano. 

21.  — Moción  del  aefior  senador  Gil  para  levantar  la 

sesión.  Be  aprueba. 


— En  Buenoa  Airea,  a  dos  de  Noviembre 
de  mil  ochoeientos  ochenta  7  ocho,  reunidos 
en  su  sala  de  sesiones  le  sefior  presidente  7 
los  seSores  senadores  arriba  inscriptoa,  ae 
abrió  la  sesión  con  inaaiatencia  de  los  señorea 
senadores  Baibiene,  Mo7ano  7  Oliva,  con  avi- 
so; 7  de  los  señores  senadores  Ortiz,  Péres, 
Fizarro,  Boeba,  Rodríguez  (M.  F.)  7  Tello, 
con  licencia. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  de 

25  de  Octubre  (6*  de  prórroga),  se  da  euenta 
de  los  siguientes  asuntos  entrados: 


Comunicaciones  ofldalae 

El  Poder  Ejecutivo  incluye  en  el  decreto  de 
prórroga: 

El  proyecto  referente  a  la  expropiación  de 
los  terrenos  necesario»  para  el  ensanche  de  la 
plaza  Gkneral  Belgrano.  A  la  Comisión  del  In- 
terior. 

2 

Licencia 

Licencia  al  señor  vicepresidente  de  la  Bepú- 
pública. 

8r.  Dercpti  —  Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  tratemos  sobre  ta- 
blas el  permiso  que  solicita  el  señor  vicepre- 
sidente de  la  República. 

— Suficientemente  ap07ada  esta  mación, 
se  vota  7  ea  aprobada. 


—Se  lee: 

PBOYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  al  señor  vicepresi- 
dente de  la  República  la  licencia  que  solieiu 
para  ausentarse  del  territorio  de  la  Repóblici 
por  el  término  de  seis  meses. 

Art.  29  —  Comuniqúese  al  Poder  EjecoUro. 

Bada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Bnenoí 
Aires,  a  28  de  Octubre  de  1888. 

Carlos  S.  Tiof. 
Juan  Ovando, 

Secretario. 

— Se  vota  este  pro7eeto  y  es  ñjintmit 
en  general  7  en  particular. 


8r.  Ministro  de  RelacioneB  fEzteiiam.  - 

Pido  la  palabra. 

Bebiendo,  señor  presidente,  procederse  Íb- 
mediatamente,  si  el  Congreso  aprueba  este  pro- 
yecto, a  la  expropiación  de  los  terrenos  dr )« 
establecimientos  denominados  Yeruá,  en  la  pro- 
vincia de  Entre  Ríos,  me  permito  hacer  moeiú 
de  preferencia  para  que  este  proyecto  se  tnte 
en  la  presente  sesión. 

— Apoyado. 

Sr.  Presidente.  —  La  moción  del  señor  ni- 
nistro  será  considerada  una  vez  que  se  temí» 
de  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados,  si  el  s^ 
ñor  ministro  no  tiene  inconveniente. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriorei.  - 
Ninguno. 


— Ast  queda  resuelto,  continuando  It  r- 
laeidn  de  los  asuntos  entrados,  en  «la 
forma: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  prow 
to  de  ley  relativo  a  la  destrucción  de  la  füoitn 
vastairix.  Al  archivo. 

La  Cámara  de  Biputados  pasa  en  revisiái  te 
siguientes  asuntos: 

Sobre  garantía  a  la  exportación  de  cartf 
bovina  fresca  o  conservada.  A  la  Comisión 
Hacienda. 

— ^Autorizando  al  Poder  Ejecutivo  pan  ii>' 
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vertir  la  suma  de  500.000  pesos  en  la  termina- 
ción de  cuarteles  para  infantería  y  caballería. 
A  la  Comisión  de  Guerra. 

— ^Autorizando  a  los  señores  John  G.  Meiggs 
Sons  y  Compañía  para  construir  una  vía  fé- 
rrea desde  Pilar  hasta  Campana.  A  la  Comi- 
sión del  Interior. 

— Autorizando  a  los  señores  Emilio  Nougués 
y  Compañía  para  construir  una  vía  férrea  desde 
la  estación  Rivadavia  hasta  el  pueblo  San  An- 
tonio de  Areeo.  A  la  Comisión  del  Interior. 

— Autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  tra- 
tar la  construcción  de  obras  en  los  puertos  y 
parajes  de  las  costas  de  la  República.  A  la  Co- 
misión del  Interior. 

— Autorizando  a  los  Bancos  Nacional,  Pro- 
vincial de  Córdoba,  de  Santa  Fe  y  Comercial 
de  Tucumán,  para  aumentar  la  emisión  de  sus 
billetes.  A  la  Comisión  de  Hacienda. 

— La  Cámara  de  Diputados  comunica  haber 
aprobado  algunas  de  las  modificaciones  y  recha- 
zado otras  de  las  introducidas  al  proyecto  con- 
cediendo a  los  señores  Walter  Woddgate  y  Com- 
pañía la  construcción  de  una  vía  férrea  de  Per- 
gamino hasta  Salta. 

La  misma  avisa  haber  sancionado  definitiva- 
mente los  siguientes  proyectos  de  ley: 

Abriendo  un  crédito  suplementario  al  presu- 
puesto de  Relaciones  Exteriores  por  la  cantidad 
de  58.600  pesos. 

— Autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  inver- 
tir hasta  la  suma  de  25.000  pesos  en  la  forma- 
ción del  censo  de  los  bienes  nacionales. 

— Autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  sub- 
vencionar, de  acuerdo  con  el  gobierno  español, 
una  línea  directa  de  vapores. 

—Abriendo  un  crédito  &1  inciso  3^,  ítem  1"  del 
Departamento  de  Relaciones  Exteriores  por  pe- 
sos 25.000. 

— Autorizando  la  inversión  de  89.545,68  pesos 
en  el  pago  de  los  haberes  devengados  al  perso- 
nal técnico  y  empleados  del  lazareto  de  Mar- 
tín García.  Al  archivo. 

La  misma  comunica  haber  aplazado  para  las 
sesionesi  del  año  próximo  los  siguientes  asuntos : 

1'  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  aproban- 
do el  Tratado  de  Extradición  firmado  por  los 
plenipotenciarios  de  la  República  Argentina  y 
Chile. 

2^  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  abriendo 
mi  crédito  suplementario  al  Departamento  de 
Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pública  por  pesos 
43.774,86. 

3'  Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  aprobando 
A  convenio  de  faros  firmado  por  los  pleni- 


potenciarios de  la  República  Argentina  y  Orien- 
tal del  Uruguay. 

4.9  Proyecto  sobre  expropiaciones  para  ca- 
lles, plazas  o  avenidas  en  el  municipio  de  la 
Capital. 

55  Proyecto  haciendo  obligatorio  el  pago  del 
afirmado  en  ias  calles  de  la  Capital. 

6»  Proyecto  sobre  canalización  del  río  Lujan. 

7»  Proyecto  autorizando  la  inversión  de  pe- 
sos 400.000  para  la  construcción  de  edificios 
para  la  guarnición  del  Chaco. 

8'  Crédito  suplementario  por  la  suma  de 
1.430  pesos  para  pago  de  sueldos  al  señor  vica- 
rio don  Ildefonso  García. 

9'  Crédito  al  Departamento  de  Marina  por 
300 . 000  pestfs,  para  el  servicio  de  las ,  atencio- 
nes a  su  cargo  durante  el  año  1881. 

10.  Crédito  de  120.000  pesos  al  Departamen* 
to  de  Marina,  para  pago  de  vestuarios. 

11.  Crédito  suplementario  al  Departamento 
del  Interior,  por  la  suma  de  142.408,37  pesos, 
para  pago  de  créditos  atrasados  (1886). 

12.  Propuesta  de  los  señores  J.  P.  Wileman 
y  Compañía,  sobre  construcción  de  una  vía  fé- 
rrea entre  la  ciudad  de  Rosario  y  el  ])ueblo 
General  Acha. 

13.  Propuesta  del  señor  Enrique  Tonfini,  so- 
bre construcción  de  un  ferrocarril  de  Súncha- 
les a  Reconquista. 

14.  Propuesta  de  los  señores  E.  Marchili  y 
Compañía,  sobre  construcción  de  una  vía  fé- 
rrea de  Gualeguay  a  Curuzú  Cuatiá. 

15.  Propuesta  del  señor  Chapeaurouge,  sobre 
construcción  de  ferrocarriles  livianos  y  econó- 
micos. 

16.  Propuesta  de  los  señores  Mac  Gee  y  Com- 
pañía, sobre  construcción  de  una  línea  férrea 
entre  Pergamino  y  la  Capital  Federal. 

17.  Proyecto  sobre  organización  del  Depar- 
tamento Nacional  de  Higiene. 

18.  Crédito  al  Departamento  de  Relaciones 
Exteriores,  por  19.715,87  pesos,  para  pago  de 
cuentas  de  Carboni  Cattó  y  Compañía  y  Sura- 
ti  y  Cremona. 

19.  Propuesta  del  señor  don  Clemente  Pe- 
rreyra,  sobre  construcción  de  un  ferrocarril  de 
Esquina  a  Mercedes  (provincia  de  Corrientes). 

Despachos  de  Comisión 

La  Comisión  del  Interior  se  lia  exi)edido  en 
los  siguientes  asuntos:  En  el  proyecto  de  ley, 
en  revisión,  autorizando  la  ejecución  de  obras 
en  ios  puertos  y  parajes  de  las  costas  do  la 
República,  y  en  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
autorizando  a  los  señores  John  G.  Meiggs  Sons 
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lia  de  Hacienda,  en  Ioh  hí fruientes  amintos: 
y  Compañía  para  construir  una  vía  férrea  de 
Pilar  a  Campana.  A  la  orden  del  día. 

En  el  proyecto  de  ley  del  Poder  Ejecutivo, 
autorizando  la  invenfión  de  17.394. H.w  pesos 
en  fondos  pi'iblieoH  de  deuda  interna  de 
de  renta  y  1  'i  de  amortización  acumulativa 
por  sorteo  y  a  la  ])ar  para  pajear  créditos  a  la 
provincia  de  Rueños  Aires;  en  el  ]iresupueHto 
del  lianco  Hipotecario  Nacional:  en  el  proyec- 
to de  ley,  en  revÍHÍón,  sobre  n»tiro  y  amorti- 
xación  (le  títulos  de  <]euda  inlerna. 

La  del  Interior,  en  los  HÍfruieiiIcs  Hsuntos: 

En  ei  proyecto  aprobatorio  de  la  compra  dei 
establecimiento  en  Entre  Ríos  denominado 
Yeruá;  en  el  proyecto,  en  revisión.  aut<»risamlo 
a  don  Hoberto  A.  Wilkínson  para  construir  una 
línea  férrea  del  Ferrocarril  al  l*acífieo  hasta 
Melincué;  en  la  solicitud  de  los  señores  Sohma- 
zer  y  <'onipañía,  proponiendo  la  construcción 
de  un  ferrocarril  de  Ituzainfró  a  Posadas;  en 
la  solicitud  de  don  Eloy  Palacios,  por  Carlos 
Casado,  sobre  construcción  de  una  vía  férrea 
de  Rosario  a  IVrgamino. 

I^a  de  (ruerra,  en  los  aifruientcs  asuntos: 

En  las  niodifieaeioncR  introducidas  por  la  Ho- 
norable Cámara  de  Diputados  al  proyecto  au- 
torizando la  inversión  de  300.()UO  pesos  en  la 
construcción  de  un  e<lifioio  para  arsenal  de 
Guerra.  A  la  orden  del  día. 

Los  representantes  de  bancos  en  la  Capital 
piden  se  rechace  en  el  Senado  la  ley  de  im- 
puestos sancionada  |>or  la  (támara  de  Diputa- 
dos, en  la  parte  que  ae  refiere  a  los  depósitos 
en  cuenta  corriente.  AI  archivo. 

La  de  Legislación  se  ha  expedido  en  el  pro- 
yecto de  ley,  en  revíaión,'  sobre  oi>eracione8  de 
Bolsa. 


Sr.  Presidente.  —  Está  en  dísciLsión  la  mo- 
ción del  señor  ministro  para  que  se  dé  pre- 
ferencia, en  la  consideración  de  los  asuntos,  al 
proyecto  de  ley  referente  a  la  compra  dei  es- 
tablecimiento de  Yeruá,  en  la  ])rov¡neia  de  En- 
tre Ríos. 

— Hp  vota  la  morfin  y  fjn  aprnliiiilii. 
— Se  Iw: 

Honorable  Simulo: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  lia  tomado 
en  consideración  y  estudiado  el  mensaje  del 
Poder  Ejecutivo  iucluyendo  en  el  decreto  de 
prórrojra  el  proyecto  de  ley  aprobatorio  de  la 


compra  hecha  del  establecimiento  Yemá,  ubi 
cado  en  la  provincia  de  Entre  Ríos,  sobre  el  rk 
l'ruguay,  dei>artamento  de  Concordia:  y.  poi 
las  razones  que  dará  el  miembro  informante,  o 
aconseja  le  prestéis  vuestra  aprobación. 
Hala  de  ('omisión,  Octubre  27  de  IÑ^h. 

Jf.  Dcrqui.  —  A.  GV. 

I'KOYECTO  DE  IJiV 

El  Si  natUi  y  Cúmora  de  Diputados,  i  Ir, 

Artículo  1*  —  Apruébase  la  compra  hecha 
por  el  Poder  Ejeenlivo  del  establecimiento  d^ 
nominado  Yeruá,  compuesto  de  diecisiete  le<ruit 
cuadradas  y  once  mil  seiscientas  setenta  y  tn* 
varas  cua<tradas,  e4|uivalentc  a  cuarenta  y  cinec 
mil  seiscientas  ochenta  hectáreas,  siete  áreas,  se- 
tenta eentiáreas.  por  la  cantidad  de  seiseienta 
diecioclit)  mil  ciento  once  pesos  treinta  y  cinco 
centavos  oro,  ubicado  en  la  provincia  de  Entre 
Ríos,  sobre  fl  río  Cruguay,  departamento  át 
Concordia. 

Art.  2*  —  Dichos  cam^His  nerán  divididos  en 
chacras,  que  se  enajenarán  a  familias  de  ín- 
mifrrantcs  acricultores,  acordámloles  la^os  pla- 
zos para  su  pajio. 

Art.  3^  —  En  ningún  caso  se  enajenarán  di- 
chas chacras  j>or  un  precio  mayor  ni  menor 
de  su  costo. 

Art.  4"  —  En  los  mismos  campos  se  proeedr 
rá  a  tra/ar  un  pueblo,  no  pudiendn  enajenar- 
se los  lotes  del  mismo  sino  en  remate  públicc 
y  bajo  la  base  del  costo. 

Art.  r>"  —  El  exceso  del  cost<t  de  dichos  lot« 
se  destina  j>ara  la  construcción  de  edifieÍM 
públicos  en  el  mismo  pueblo. 

Art.  G"  —  Comuniqúese,  etc. 

Sr.  Pretidento.  —  Está  en  discusión  en  g» 
neral. 

Sr.  Oil.  —  Pido  la  palabra. 

Para  la  Comisión  «lUe  ha  estudiado  este  prej 
yecto.  no  hay  ningún  inconveniente  que  obsl^ 
a  su  sanción ;  por  el  contrario,  ella  cree  até 
él  r<>spon<le  a  una  necesidad  de  imporlaacil 
primordial,  como  es  la  colonización  y  formai 
cióu  de  pueblos,  en  una  situación  tan  rentajij 
sa  C(»mo  la  que  ocujun  los  terrenos  de  que  M 
trata. 

l'ienso  que  la  Cámara  no  tendrá,  cosso  II 
Comisión  no  ha  tenido,  inconveniente  ptil 
prestarle  su  sanción. 

La  Comisión,  por  indagaciones  que  ha  he 
ello,  por  los  informes  que  ha  recibido  del  PodeJ 
Ejecutivo  y  por  los  que  ha  tomado  de  otral 
fuentes.  o])ina  que  la  operación,  no  solamraM 
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es  conveniente  para  el  gobierno,  sino  que  es 
mt^  difícil  qne  en  estas  circunstancias  se  pue- 
da obtener  tierra  en  esa  situación,  y  por  el 
precio  en  que  la  ha  obtenido  el  Poder  Ejecutivo. 

Creo,  pues,  que  no  solamente  debe  aprobarse 
el  proyecto,  por  el  objeto  a  que  se  destina  la 
tierra,  sino  porque  la  compra  es  ventajosísi- 
ma para  el  erario. 

No  tengo  nada  más  que  agregar. 

Sr.  del  Valle.  —  Yo  deseo  saber  las  condi- 
ciones en  que  está  este  negocio.  Si  es  una  com- 
pra ya  realizada  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  BGnistro  de  Belaciones  Exteriores.  — 
El  mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  señor  presiden- 
te, explica  extensamente  la  condición  en  que  se 
encuentra  este  negocio.  El  ha  sido  consumado 
en  el  sentido  del  pago  del  precio  que  se  esti- 
pula; pero  el  Poder  Ejecutivo  expresa  en  su 
mensaje,  que,  si  el  Honorable  Congreso  tuvie- 
ra inconveniente  o  no  considerara  conveniente 
esta  compra,  inmediatamente  procedería  a  su 
enajenación  en  términos  mm  ventajosos  de 
los  que  ha  sido  adquirida. 

Sr.  del  Valle.  —  Yo  voy  a  votar  en  contra 
de  este  proyecto  porque  no  puedo,  con  mi 
voto,  sancionar  la  irregularidad  que  importa 
el  procedimiento  puesto  en  práctica  por  el  Po- 
der Ejecutivo,  porque  si  en  un  caso  como  el 
aetaal  puede  no  ofrecer  perjuicios  para  el  era- 
rio, crea  precedentes  a  los  cuales  no  quiero 
vincular  mi  nombre. 

El  Poder  Ejecutivo  no  puede  disponer  de 
los  caudales  públicos  sin  autorización  legis* 
lativa. 

Este  precepto  de  la  Constitución  es  regla  de 
buen  gobierno  y  es  principio  de  administra- 
ción de  todo  país  organizado.  No  pued^  hacer- 
lo en  las  épocas  excepcionales  en  que  el  Con- 
greso se  encuentra  en  receso  y  menos  puede 
considerarse  autorizado  para  hacerlo  cuando 
el  Congreso  funciona  y  es  fácil  venir  a  solicitar 
la  autorización  legislativa  la  cual,  tratándose 
de  un  asunto  conveniente,  el  Congreso  no  do- 
mora  en  acordar. 

Pudiera,  a  primera  vista,  considerarse  que 
los  inconvenientes  de  esta  operación  en  la  for- 
ma que  ha  sido  realizada,  estaban  de  ante- 
mano cubiertos  con  la  seguridad  que  el  Podei* 
Ejecutivo  parece  tener,  de  que  puede  recupe- 
rar el  precio  pagado  por  la  cosa,  en  el  caso 
en  que  el  Congreso  no  le  prestara  su  aproba- 
ción; pero  el  principio,  no  por  ello  queda  me- 
nos quebrantado. 

Si  el  Poder  Ejecutivo  se  cree  autorizado 
para  invertir  los  dineros  públicos  sin  autori- 
zación legislativa,  partiendo  de  la  base  de  que 


se  realiza  una  operación  ventajosa,  este  cálcu- 
lo puede  frustrarse  y  entonces  resaltar  un  per- 
juicio real  para  el  tesoro  público.  Y  sobre 
todo,  el  Poder  Ejecutivo  necesita  de  la  apro- 
bación legislativa,  no  porque  la  operación  pue- 
da importar  perjuicios  para  el  Estado,  sino 
porque  es  principio  fundamental  de  gobierno, 
que  solamente  ha  de  disponer  el  Poder  Ejecu- 
tivo del  tesoro  público  previa  autorización  del 
Congreso. 

No  entro  a  juzgar  la  operación  en  sí  misma  j 
pero,  por  estas  consideraciones  he  de  votar  en 
contra  del  proyecto. 

Sr.  Ministro  de  BelacioneB  Exteriores.  — 
Me  felicito,  señor  presidente,  del  celo  que  ma- 
nifiesta el  señor  senador  por  Buenos  Aires  por 
el  tesoro  público.  El  Poder  Ejecutivo  no  ha 
sido  menos  escrupuloso  en  este  asunto  que  el 
señor  senador. 

Lo  único  al  respecto  que  me  parece  que  el 
señor  senador  ha  olvidado,  es  el  origen  o  an^ 
tecedentes  de  este  negocio. 

Sr.  del  Valle.  —  No  los  conozco. 

Sr.  Ministro  de  Belaciones  Exteriores.  — 
Voy  a  explicarlos. 

El  Honorable  Congreso,  en  1876,  dictó  una 
ley  creando  el  Departamento  General  de  In- 
migración, dándole  los  recursos  y  medios  pro- 
pios para  el  fomento  de  la  inmigración. 

La  ley  de  1876  establece  cuál  es  la  clase  de 
gastos  que  deben  ser  cubiertos  con  los  fondos 
destinados  al  fomento  de  la  inmigración  en  lo 
que  se  refiere  a  la  internación  de  los  inmigran 
tes  en  la  llepública. 

Entre  los  elementos  que  forman  el  fondo  de 
la  inmigración,  existe  el  producido  de  la  tie- 
rra pública  en  ciertas  condiciones,  y  es  preci- 
samente con  una  parte  de  este  producido  que 
se  ha  procedido  a  adquirir  esta  tierra  destina- 
da a  los  objetos  de  la  ley,  empleando  sus  fon- 
dos en  uno  de  los  principales  objetos  para  el 
fomento  de  la  inmigración,  como  es  proporcio- 
nar a  los  inmigrantes  tierras  para  el  cultivo. 

El  Poder  Ejecutivo,  como  lo  dice  el  men- 
saje, hubiera  deseado,  a  pesar  de  estos  ante- 
cedentes, traer  previamente  a  la  consideración 
del  Honorable  Congreso  este  asunto;  pero  la 
forma  en  que  se  hizo  la  negociación,  sin  que 
el  gobierno  apareciera  hasta  el  último  momen- 
to como  comprador,  presentándose  un  interme- 
diario para  comprar  a  nombre  propio  imposi- 
bilitó, como  fácilmente  se  comprende,  que  el 
asunto  se  sometiera  previamente  al  Congreso. 

Si  el  Poder  Ejecutivo  hubiera  venido  a  i)e- 
dir  autorización  para  comprar  un  área  de  cam- 
po en  la  provincia  de  Entre  Ríos,  sobre  el  rio 
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Tlruguay,  en  el  departamento  de  Concordia, 
las  pretensiones  do  los  interesados  en  la  tie- 
rra, de  los  vendedores,  hubieran  sido  mayo- 
res puesto  que  esta  propiedad  pertenecía  a  una 
sociedad  anónima  de  Londres  y  mandaba  esa 
autorización  en  el  ultimo  momento;  es  decir, 
se  conformaba  con  la  operación  que  había  he- 
cho una  casa  de  comercio  y  le  decía:  «Firme 
escritura  inmediatamente,  sin  establecer  un  bo- 
leto previo.» 

El  mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  que  es  ex- 
tenso, explica  detalladamente  estos  antece- 
dentes. 

En  cuanto  a  la  compra,  me  bastaría  hacer 
presente  al  Honorable  Senado  que  recientemen- 
te, sin  estar  en  la  costa  del  Uruguay  como  está 
la  tierra  adquirida  por  el  gobierno,  acaba  de 
venderse  por  los  herederos  del  señor  Me  Dou- 
gal,  cuatro  leguas  y  tres  cuartas,  a  razón  de 
cuarenta  mil  pesos  oro  sellado  la  legua,  es  de- 
cir, cinco  mil  patacones  oro  sellado  más  que 
lo  que  el  gobierno  ha  pagado  por  legua,  sin 
estar  situada,  repito,  sobre  el  Uruguay,  como 
el  terreno  adquirido  por  el  gobierno,  el  cual 
tiene  de  puerto  solamente  cuatro  leguas  y 
media. 

Además,  señor  presidente,  en  el  proyecto 
que  se  ha  leído  se  establecen  los  medios  de  que 
este  mismo  fondo  destinado  al  fomento  de  la 
inmigración,  vuelva  otra  vez  al  tesoro  público 
puesto  que  estos  lotes  en  que  va  a  dividirse 
la  propiedad  no  se  donan;  se  anajenan  a  los 
precios  que  le  cuestan  al  gobierno  y  puede  de- 
cirse, propiamente,  que  esto  no  es  más  que  un 
anticipo  que  será  reembolsado,  con  sus  intere- 
ses, por  los  inmigrantes,  al  tesoro  público. 

Señor  presidente :  en  presencia  del  desarro- 
llo extraordinario  de  la  inmigración  en  la  Re- 
pública,que  se  ha  duplicado  en  los  dos  últimos 
años,  pues  mientras  en  el  año  86  sólo  llegaron 
novecientos  y  tantos  mil  inmigrantes,  este  año 
han  venido  próximamente  doscientos  mil,  era 
necesario  que  el  Poder  Ejecutivo  tratara  de 
adoptar  todas  aquellas  medidas  que  estuvieran 
a  su  alcance,  a  fin  de  dar  cumplimiento  a  la 
ley  de  inmigración,  que  establece  terminante- 
mente, de  un  modo  preceptivo,  que  el  Poder 
Ejecutivo  ofrecerá  a  loy  inmigrantes  que  lle- 
guen, tierras  cerca  de  los  centros  poblados, 
con  fácil  y  barata  comunicación,  y  no  podemos 
mandar  a  los  inmigrantes  que  nos  vienen  de 
los  pueblos  del  Norte  de  Europa  a  los  desiertos. 

Eíntonces,  para  demostrar  que  cumplimos  con 
la  ley  de  inmigración  es  que  hemos  hecho  esta 
adquisición  de  tierra,  altamente  favorable  pa- 
ra el  país  y  en  lo  cual  creo  que  no  habrá  abso- 


lutamente ningún  perjuicio ;  lejos  de  esto,  tet 
go  la  seguridad  de  que  si  el  voto  del  Congmíi 
fuera  negativo  para  esta  negociación,  el  Poder 
Ejecutivo  inmediatamente  enajenaría  U  tiem 
a  un  precio  mayor  que  el  que  ha  pagado. 

Sr.  del  Valle.  —  Yo  simplemente  tot  a  de 
cir  que  no  he  discutido  el  negocio ;  lo  que  \t 
discutido  es  el  principio,  que  ha  sido  tioladi 
por  el  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Ministro  de  Belaciones  Exteriores.  - 
El  principio  no  ha  sido  violado,  señor  senador. 

Sr.  del  Valle.  —  Me  parece  que  no  iniporti 
otra  cosa  invertir  dinero  público  sin  aotoria- 
ción  legislativa. 

Sr.  Ministro  de  Beladones  Exteriom.  - 
La  ley  lo  autoriza. 

Sr.  del  Valle.  —  Si  la  ley  lo  autoriza,  ;pan 
qué  viene  a  pedir  esta  autorización! 

8r.  Ministro  de  Belaoioues  Exteriom.  - 
Para  evitar  interpretaciones,  por  satisfacer  fl 
deseo  de  algunos  señores  senadores  v  para  d^ 
mostrar  que  el  Poder  Ejecutivo  en  estos  cas» 
no  esquiva  venir  a  pedir  la  aprobación  de  m 
proceder. 

Sr.  del  Valle.  —  Va  a  tener  dos  leyes  a 
lugar  de  una. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  EzterioRi.  - 

No,  señor. 

Sr.  del  Valle.  —  Y  la  prueba  es  que  al  señor 
ministro  no  le  ha  bastado  la  primera. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteríorei  - 

Porque  sabía  que  el  señor  senador  babb 

hacer  objeciones. 

Sr.  OiL  —  La  Comisión,  señor  presidenti 
tuvo  en  cuenta  la  objeción  que  ha  hecho  i 
este  asunto  el  señor  senador  por  la  proviaeii 
de  Buenos  Aires,  y  cree  que  el  Poder  Ejecntiw 
no  ha  contrariado  la  ley  ni  ultrapasado  Im 
facultades  que  tienen  por  la  Gonstitneión. 

Indudablemente,  para  el  Poder  Ejecutivo,  li 
manera  de  proceder  en  los  asuntos  ordinan* 
y  estando  en  sesiones  el  Congreso,  es  la  qw 
ha  indicado  el  señor  senador;  pero,  tratín- 
dose  de  un  caso  en  que  ha  sido  necesario  í»* 
ceder  con  cautela,  para  hacer  un  buen  ne?of.» 
—  porque  ha  sido  un  buen  negocio  adquiHr 
a  bajo  precio  y  en  buenas  condiciones  un  terr- 
no  que  necesita  el  gobierno  — ,  la  Cotúsí^ 
cree  que  tenía  faciütad  para  proceder  come  }• 
ha  hecho,  pidiendo  después  la  aprobación 
Congreso. 

Sr.  del  Valle.  —  La  operación  está  eon^v 
mada. 

Sr.  Gil.  —  No  está  consumada,  a  jnirio  ^ 
la  Comisión,  y  lo  prueba  este  mismo  provéete. 
Si  estuviera  consumada,  no  se  necesdtaria  ^ 
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nir  a  pedir  autorización  del  Conf?reso  para  el 
contrato  que  se  ha  celebrado  entre  el  Poder 

Ejecutivo  y  los  vendedores  de  esa  tierra. 

El  Poder  Ejecutivo  no  podía  hacer  ese  con- 
trato sin  autorización  legislativa,  porque  no  tie- 
ne personería  para  representar  a  la  Nación 
en  estos  casos. 

Estas  son  las  ideas  con  que  la  Comisión  ha 
jozgado  este  asunto. 

St.  del  Valle.  —  Yo  no  puedo  hablar  más. 
porque  el  reglamento  me  lo  prohibe,  sino  ten- 
dría muy  buenas  razones  que  alegar. 

— Sin  máa  discusión,  so  vota  el  proyecto  en 
goieral  y  se  apraeba. 

— Se  lee  el  articulo  1'. 

Sr.  del  Talle.  —  Ahora  sí  puedo  hablar,  y 
ahora  puedo  decir  que  el  señor  ministro  no  te- 
nía razón  cuando  afirmaba  que  el  gobierno  es- 
taba autorizado  por  ley  para  proceder  como  h:i 
procedido,  cosa  que,  por  otra  parte,  la  Comi- 
sión sostiene  a  la  par  del  senador  que  habla. 

La  ley  de  inmigración  autoriza  al  Poder  Eje- 
entivo  para  una  cosa:  para  dar  la  tierra  a  los 
inmigrantes ;  pero  no  lo  autoriza  ])ara  esta  otra : 
para  comprar  la  tierra. 

Si  el  Poder  Ejecutivo  necesitaba  cumplir  esa 
disposición  de  la  ley  y  no  tenía  tierras  públicas 
de  qué  disponer,  en  las  condiciones  que  la  mis- 
ma lo  requería,  el  Poder  Ejecutivo  debió  pedir 
la  autorización  legislativa  para  poder  hacer  la 
eompra.  Y  la  prueba  de  que  el  Poder  Ejecutivo 
ha  entendido  que  no  tenía  aquella  autorización, 
es  que  ha  sometido  a  la  aprobación  del  Con- 
greso el  acto  administrativo  que  ha  realizado. 

El  señor  ministro  no  puede  decir,  sino  por 
broma,  que  ha  hecho  esta  reclamación  legisla- 
tiva por  complacer  a  un  senador  o  a  diez. 

Si  estuviera  en  la  facultad  del  Poder  Eje- 
cutivo realizar  aqtiel  acto,  estoy  seguro  que  ni 
el  señor  ministro  ni  ningún  miembro  del  go- 
bierno habría  tenido  esta  deferencia,  que  se- 
ría perjudicial  y  gravemente  comprometedora 
para  el  poder  que  representa. 

Las  atribuciones  de  los  poderes  no  son  co- 
sas que  se  i)ueden  renunciar  por  consideracio- 
nes personales. 

Es  pues  evidente  que  el  Poder  Ejecutivo 
no  ha  tenido  autorización  para  realizar  e.<íte 
aeto. 

Colocada  la  cuestión  en  el  terreno  !a  ha 
puesto  la  Comisión,  que  piensa  que  se  trata  de 
una  operación  no  consumada,  por  más  que  el 
señor  ministro  ha  declarado  que  está  consu- 
mada y  el  precio  pagado,  ha  podido  pensarse 


como  piensa  la  Comisión;  por  mi  parte,  no  he 
tenido  otro  objeto  sino  salvar  mi  opinión. 
Sr.  Mizustro  de  Kelaciones  Exteriores.  —  Voy 

a  usar  de  la  palabra,  para  decir  muy  pocas 
en  contestación  al  señor  senador. 

He  dicho  que  por  la  ley  del  76,  sobre  inmi- 
gración, se  crean  fondos  destinados  al  fomen- 
to de  ella,  y  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  em- 
pleado los  necesarios  para  la  adquisición  de 
esos  campos. 

Que  la  ley  y  la  autorización  que  la  misma 
establece  pueden  prestarse  a  distintas  interpre- 
taciones, no  cabe  duda;  porque,  estableciendo 
sus  términos  que  estos  fondos  serán  adminis- 
trados por  \&  Comisaría  de  Inmigración,  y  que 
los  empleará  en  el  fomento  de  ella,  puede  lle- 
garse hasta  la  adquisición  de  los  medios  y  ele- 
mentos para  fomentarla ;  pero,  para  satisfacer 
las  dudas  hasta  de  los  más  escrupulosos,  es  que 
el  Poder  Ejecutivo  lia  traído  este  asunto  al 
Senado  y  lo  ha  sometido  a  su  deliberación. 

Es  cuanto  he  dicho. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  el  artículo  1«. 
— Se  vota  y  resulta  afirmativa. 
— So  da  por  aprobado  el  arttculo  2*. 
— Se  lee  el  articulo  3fl. 

Sr.  d^  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

Sancionado  ya  el  proyecto  y  estando  en  dis- 
cusión en  particular,  me  parece  que  es  deber 
de  todos  el  mejorar  en  lo  posible  la  idea  que 
se  trata  de  realizar,  y  entonces  yo  pido  que 
se  incluya  en  este  proyecto '  un  artículo,  por 
el  cual  se  prohiba  enajenar  más  de  nna  cha- 
cra a  una  sola  persona,  familia  o  sociedad ;  por- 
que, pudiera  bien  suceder  que,  si  esta  tierra 
se  ha  comprado  barata,  como  el  señor  minis* 
tro  y  la  Comisión  lo  aseguran,  y  si  en  la  ley 
se  prescribe  que  no  se  puede  vender  a  mayor 
precio  que  el  que  ha  costado,  se  trate  de  mo- 
nopolizar la  tierra,  a  lo  menos  sino  en  su  to- 
talidad, en  grandes  extensiones,  malongrando 
los  objetos  que  el  gobierno  tiene  en  vista. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  —  Me 
parece  muy  atendible  la  observación  del  señor 
senador,  pero  debo  hacerle  notar  que  en  la  ley  de 
colonización  se  establece  la  forma  en  que  se 
han  de  enajenar  las  suertes  de  chacra;  por  ella 
se  prohibe  a  una  familia  adquirir  más  de  una 
o  dos  suertes. 

Sr.  del  Valle.  —  Entonces  se  podrá  poner 
que  la  venta  se  realizará  con  arreglo  a  la  ley  de 
colonización. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  —  Co- 
mo es  una  ley  general . . . 
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Bt.  del  VaJlo.  —  Pero  esta  es  una  ley  es- 
pecial, que  podría  ser  una  excepción. 

Sr.  Ministro  de  BelacioneB  Eürteríores.  —  Ob- 
servo al  señor  senador  que,  tratándose  de  ena- 
jenaciones para  los  inmigrantes,  los  adquiren- 
tes  de  la  tierra  no  pueden  ser  otros  que  fami- 
lias de  agricultores,  y  es  muy  difícil  que  una 
familia  pueda  adquirir  más  de  una  o  dos  cha- 
cras. El  objeto  de  la  ley  es  que  no  sea  mono- 
polizada la  tierra  jior  odio  o  diez  familias.  sin<i 
que  sea  distribuida  entre  todos  los  inmigrantes. 

Sr.  del  Valle.  —  Lo  que  deseo  precisamente 
es  que  la  ley  responda  a  ese  objeto. 

8r.  Ministro  de  Belacionee  Exteriores.  —  Es^ 
tá  reglamentada  por  la  ley  general  de  coloni- 
zación. 

Br.  del  Valle.  • —  Pero  en  el  mismo  artículo 
2*  podría  agregarse  (lue  la  venta  deberá  rea- 
lizarse «con  arreglo  a  las  demás  prescripcio 
nes  de  la  ley  de  inmigración». 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  —  Xo 

tengo  inconveniente. 

Sr.  Presidente.  —  ¿La  Comisión  acepta  la 
modificación  ? 

Sr.  OU.  —  Sí,  seüor. 

— Se  lee: 

«Artículo  2^  —  Dichos  campos  serán  dividi- 
dos en  chacras,  que  se  enajenarán  a  familias 
de  inmigrantes  agricultores,  «de  acuerdo  con 
la  ley  general  de  colonización»,  acordándoles 
largos  plazos  para  su  pago». 

Sr.  Nongnée.  —  Pido  la  palabra. 

La  ley  establece  que  la  tierra  no  podrá  ven- 
derse por  un  precio  mayor  ni  menor  de  su 
costo.  No  sé  el  tiempo  que  se  necesitará  para 
colonizar  estos  campos,  pero,  creo  que  no  sería 
justo  que  se  viniera  a  vender  esta  tierra  por  un 
precio  menor  que  el  que  puede  tener  dentro  de 
cuatro  o  cinco  años,  por  ejemplo. 

Por  otra  parte,  tengo  entendido  que  el  De- 
partamento de  Inmigración  tiene  el  pensamien- 
to de  hacer  esta  colonización  modificando  en 
algo  lo  prescripto  por  la  ley  de  colonización, 
que  fué  dictada  en  una  época  en  que  los  te- 
rrenos se  hallaban  en  condiciones  muy  diver- 
sas a  las  de  hoy.  Me  refiero  a  las  prescripciones 
que  establece  la  obligación  de  colocar  doscien- 
tas veinticinco  familias  en  cada  fracción  de 
dieciocho  leguas  de  tierra;  y  el  pensamiento 
del  Departamento  de  Inmigración  es  de  utilizar 
lo  más  posible  la  tierra,  colocando  seiscientas 
familias  en  vez  de  doscientas. 

Por  mi  parte,  creo  que  habría  imprudencia 
en  establecer  restricciones  a  este  respecto.  Se 
trata  de  terrenos  en  condiciones  especialmente 


favorables,  y  habría  razones  de  conveniencia 
en  acordar  una  extensión  menor  de  tierra  i 

cada  familia. 

En  cuanto  al  precio,  me  parece  que  habrá 
que  fijarlo  mayor  que  el  de  costo,  teniendo  ea 
cuenta  los  gastos  de  colonización  que,  luto- 
ralmente,  tienen  que  originarse. 

Pienso  que,  para  establecer  estas  coloniaii, 
son  menester  ciertas  atenciones  del  gobierno  t 
cierta  vigilancia,  a  fin  de  que  se  haga  efeetín 
la  ley  y  no  se  cometan  irregularidades;  todo 
lo  cual  ocasionará  gastos  a  la  Nación. 

Por  todas  estas  consideraciones,  sería  con- 
veniente que  se  deje  la  base  indicada  pw  U 
Comisión,  de  que  no  se  pueda  vender  por  iu- 
ñor  precio ;  pero,  que  pueda  venderse  por  mayor 
precio,  porque  estas  tierras  se  encuentran  a 
condiciones  distintas:  ofrecen  en  mayores  ven- 
tajas y  tienen  un  valor  muy  diferente  de  la» 
que,  con  arreglo  a  la  ley  de  colonización,  se  d^ 
dican  a  la  formación  de  colonias. 

Sr.  Presidente.  —  El  artículo  en  discnsiúi 
es  el  S*',  que  establece  que  en  ningún  caso 
enajenará  esta  tierra,  por  menor  ni  mayor  pre- 
cio que  el  de  su  costo.  |  El  señor  senador  » 
opone . . . ? 

Sr.  Nonguós.  —  Me  opongo  a  las  palabras: 
«mayor  precio»,  porque  pienso  que  estas  tierras. 

dentro  de  poco  tiempo,  podrán  valer  mu^ 
más  y  que  no  habría  conveniencia  en  establ^ 
cer  ese  limite. 

Me  parece  que  basta  con  establecer  qne  nv 
se  podrá  vender  por  menor  precio  de  su  «osto. 

Sr.  Ministro  de  Belaciones  Exteriores.  — 
Siento,  señor  presidente,  no  estar  conformí 
con  el  señor  senador  por  Tucumán. 

Perfectamente  de  acuerdo  en  cuanto  a  qaf 
los  terrenos  no  se  vendan  por  menor  precio  df 
su  costo,  entendiéndose  incluido  en  éste  el  in- 
terés del  dinero  invertido  en  ellos ;  pero  quien 
dejar  establecido  esto:  que  el  gobierno  no  ti 
a  hacer  negocio  con  estos  campos. 

El  gobierno  no  va  a  perder  un  peso,  porq» 
va  a  vender  por  mayor  precio  que  el  costo, 
desde  que  tiene  que  incluir  en  él  lo  que  ha  in- : 
vertido  en  la  división  de  la  tierra  y  demé 
gastos. 

Yo  sé  que  si  mañana  esta  tierra  se  divide  n 
suertes  de  chacras  de  cuarenta  cuadras,  en  li- 
gar de  1.250  pesos,  que  sería  su  costo,  se  tíb- 
derían  a  3.000  pesos. 

Entonces,  no  se  llenaría  el  objeto  de  la 
que  es  colonizar,  no  hacer  negocio.  El  fin  s 
éste :  que  el  gobierno  no  se  perjudique,  que» 
que  lo  necesario  para  la  construcción  de  Itf 
obras  públicas  y  que  se  haga  la  operación  ai 
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perder,  entregando  rápidamente  esta  tierra  a 
la  agricultura. 

Por  eso  el  proyecto  dice  que  no  se  podrá 
enajenar  por  un  precio  mayor  ni  menor  de  su 
ceosto».  Se  sabe  que  vale  ctanto»  y  que  el  go- 
bierno no  gana  nada  en  esto. 

Sr.  Notignés.  —  Pido  la  palabra. 

He  acompañado  con  mi  voto  al  Poder  Eje- 
cutivo en  este  proyecto,  porque  creía  que  se 
trataba  de  un  ensayo  que  podía  dar  muy  bue- 
nos resultados  y  tal  vez  contribuir  a  que  más 
adelante  se  modifique  la  ley  de  colonización, 
qne  es  muy  defectuosa;  pero  pienso  que,  si  se 
invierte  esta  suma  en  la  adquisición  de  estos 
terrenos,  aun  cuando,  si  bien  es  cierto  que  el 
gobierno  no  debe  hacer  un  negocio  con  esto, 
no  hay  razón  para  que  se  le  imponga  un  sacri- 
ficio, un  desembolso  de  dinero  en  esta  ope- 
ración. 

Creo  qne  estos  terrenos  deben  bastar  para 
qne  se  realice  la  colonización;  y  si  más  tarde, 
como  es  de  suponer,  ellos  suben  considerable- 
mente de  valor,  entonces  el  mayor  precio  que 
pueda  obtenerse,  pudiera  aplicarse  a  los  mis- 
mos gastos  de  administración  que  son  indis- 
pensables para  evitar  que  se  produzcan  esos 
abasos  que  se  trata  de  prever. 

Creo  que  hay  ciertas  medidas  administrati- 
vas que  ocasionarán  gastos,  y  entonces  es  muy 
justo  que  esta  misma  tierra  que  se  vende,  sea 
ella  la  que  produzca  los  recursos  para  que  se 
atiendan  debidamente  esos  gastos. 

No  es,  pues,  mi  indicación  con  el  objeto  que 
el  gobierno  haga  negocio,  sino  para  que  esta 
tierra  produzca,  como  digo,  los  recursos  nece- 
sarios para  su  buena  administración. 

Sr.  BCnistro  de  Belacíones  Exteriores.  — 
Vendiendo  la  tierra  en  la  forma  establecida 
en  el  proyecto,  se  obtienen,  porque  así  se  ha 
calculado,  los  medios  necesarios  para  hacer 
esta  operación  de  división  y  colonización  de  las 
ehacras.  Por  eso  se  establece  que  se  venderán 
por  un  precio  que  no  sea  mayor  ni  menor  de 
su  costo,  en  el  cual  están  computados  los  inte- 
reses del  dinero,  gastos  de  mensura,  etcétera. 

Nougaés.  —  ¿Y  gastos  de  administración, 
señor  ministro? 

Sr.  Miiiistro  de  Relaciones  Exterioires.  — 
Todo  eso. 

En  cuanto  a  los  lotes  del  pueblo,  que  sólo  van 
a  costar  al  gobierno  ocho  o  diez  nacionales, 
como  se  van  a  vender  por  mucho  más,  puesto 
que  no  son  para  colonizar  sino  para  comer- 
ciantes o  personas  que  vayan  allí  a  desarrollar 
la  colonia,  el  exceso  es  lo  que  el  gobierno  va  a 
invertir  en  la  construcción  de  las  obras  pú- 
blicas. 


8r.  PreBÍdente.  —  i£l  señor  senador  por 
Tucumán  desea  que  el  artículo  se  vote  por 

partes  ? 

Sr.  Nougnés.  —  Sí,  señor. 

Sr.  del  Valle.  —  Pido  la  palabra. 

Creo  que  el  señor  senador  debe  desistir  de 
su  indicación.  Tiene  una  importancia  capital 
la  indicación  que  formula. 

Uno  de  los  inconvenientes  que  hemos  tenido 
en  nuestro  país  para  la  colonización  ha  sido 
principalmente  la  inseguridad  sobre  el  valor 
de  la  tierra  y  sobre  la  posibilidad  de  encontrar- 
la en  el  momento  oportuno. 

Ya  que  se  hace  este  ensayo,  -es  necesario  ha- 
cerlo con  todas  sus  ventajas. 

El  señor  ministro,  en  representación  del  Eje- 
cutivo, nos  dice :  esta  tierra  está  destinada  a 
la  inmigración.  Entonces,  es  indudable  que  se 
van  a  medir  sus  campos  y  se  podrán  fraccionar 
y  ofrecer  en  Europa,  para  la  colonización,  tie- 
rras a  precio  fijo,  obteniéndose  así  esta  gran 
ventaja  de  que  hasta  ahora  hemos  carecido  en 
el  país. 

Es  casi  seguro  que  sí  el  trabajador  europeo 
sabe  que  puede  encontrar  una  zona  de  tierra 
donde  establecerse,  en  condiciones  de  labor  y 
prosperidad  para  el  trabajo,  a  un  precio  de- 
terminado, varaos  a  atraer,  no  a  labradores  me- 
nesterosos, que  no  tienen  con  qué  atender  a  sus 
primeras  necesidades,  sino  a  labradores  que 
poseen  capital  propio  y  que  vienen  directa- 
mente a  tomar  la  tierra  para  trabajarla. 

Esta  es  la  ventaja  del  precio  fijo.  Es  el  siste- 
ma de  Estados  Unidos  y  al  eual  deben  la  ma- 
yor prosperidad  sus  colonias. 

Por  buena  administración  hemos  establecido 
el  remate  público,  salvando  así  un  principio 
de  moral  administrativa;  pero,  sin  duda,  con- 
trariando una  ventaja  del  sistema  de  coloniza- 
ción por  medio  de  la  inmigración. 

Creo,  pues,  que  el  señor  senador  no  debe  in- 
sistir en  su  indicación. 

Sr.  Nongués.  —  Pido  la  palabra. 

Precisamente  el  ])ensamiento  que  el  Depar- 
tamento de  Inmigración  ha  manifestado  en  las 
diversas  ocasiones  que  ha  cambiado  ideas  con 
el  señor  ministro  es  éste :  que  sobre  la  tierra 
que  se  ponga  a  disposición  del  departamento 
se  levanten  planos,  etcétera,  a  fin  de  que,  si  es 
posible,  el  inmigrante  venga  del  lugar  de  su 
destino,  con  su  boleta,  a  hacer  su  adquisición. 

Pero,  al  hacer  mi  indicación,  he  tenido  en 
cuenta  que  hoy  puede  la  tierra  tener  tal  valor, 
mañana  otro;  y  no  veo  que  haya  razón  para 
que  el  Estado  se  perjudique,  dejando  de  obte- 
ner ese  mayor  valor  que  pueda  adquirir  la 
tierra. 
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El  Estado  no  va  a  hacer  negocio ;  pero  es  de 
buena  y  regular  administración  indemnizarse 
el  Estado  de  los  gastos  que  hace  en  este  caso. 

Creo  que  debe  dejarse  en  libertad  al  Poder 
Ejecutivo  y  que,  para  garantizar  los  intereses 
públicos,  baata  que  se  imponga  la  condición  de 
que  no  se  venda  por  menor  precio  del  costo. 

Por  eso  insisto  en  mi  indicación.  Acepto  el 
menor  precio,  pero  pido  que  se  vote  separada- 
mente el  mayor  precio. 

Br.  Presideiite.  —  Se  va  a  votar  por  partes. 

—Se  lee: 

tEn  este  caso  no  se  enajenarán  dichas  cha- 
cras por  un  precio  mayor  ni. . 

— Se  vota  j  se  aprueba. 

— So  lee: 

€ . . .  menor  que  su  costo.» 

— Se  aprueba,  as!  romo  el  resto  del  pro;rerto. 


6 


Sr.  Derqui.  —  Pido  la  palabra. 
.  Creo  que  entre  los  asuntos  despachados  por 
las  comisiones,  de  que  se  ha  dado  cuenta,  existe 
un  despacho  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre 
la  deuda  de  la  Nación  cou  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires. 

Si  bien  se  trata  de  una  operación  importan- 
te, no  creo  que  el  asunto  ofrezca  en  su  conside- 
ración dificultades,  y  urge  quizá  a  la  provincia 
de  Buenos  Aires  el  despacho  de  este  asunto, 
para  colocar  su  institución  de  crédito  en  condi- 
ciones de  poderse  acoger  a  la  ley  de  bancos. 

Si  la  Comisión  está  apta  para  suministrar 
los  datos  necesarios,  hago  indicación  para  que 
se  trate. 

—Apoyada  suficientemente,  se  pono  en  dia- 
cubíód.  No  liacíéndose  observación,  se  vota 
y  se  aprueba. 

— Se  lee: 

Uonorahle  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  lia  tomado  eii 
consideración  el  iiionsaje  y  i)royecto  del  I'o- 
der  Ejecutivo  por  el  que  se  le  autoriza  a  emi- 
tir hasta  la  cantidad  de  diecisiete  millones 
trescientos  noventa  y  cuatro  mil  ochocientos 
cincuenta  y  cinco  pesos  en  fondos  públicos  de 


deuda  interna  de  4  l^  %  y  1  %  de  amortiza- 
ción anual,  con  destino  al  pago  de  los  cmliia 
a  favor  de  la  provincia  de  Buenos  Aires;  v 
por  las  razones  que  os  dará  el  miembro  infor- 
mante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  preí4tíi 
vuestra  aprobación. 
Sala  de  la  Comisión,  Octubre  25  de  1S88. 

José  R.  Baltoré.  —  T.  Mendoi». 

PBOYBCTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc- 

Artículo  1'  —  Se  autoriza  al  Poder  EjecatÍTe 
a  emitir  hasta  la  cantidad  de  diecisiete  müie- 
nes  trescientos  noventa  y  cuatro  mil  ochoeio- 
tos  cincuenta  y  cinco  mil  pesos  ($  17.39t65i.i 
en  fondos  públicos  de  deuda  interna  de  4  ^f*; 
de  renta  y  1  %  de  amortización  anual  acunn- 
lativa  por  servicio  y  a  la  par. 

El  servicio  de  estos  fondos  será  hecho  en  m 
semestralmente,  pudiendo  el  gobierno  anmei- 
tar  el  fondo  amortizante  en  cualquier  tiempa 

Art.  2^  —  Los  fondos  que  se  emitan  en  vir- 
tud de  esta  ley  se  destinan  al  pago  de  los  cré- 
ditos a  favor  de  la  provincia  de  Buenos  Airex 
comi^rendidos  en  los  arreglos  celebrados  entre  é 
Poder  Ejecutivo  de  la  Xación  y  el  de  la  prft- 
viucia  en  2  de  Agosto,  4  de  Septiembre  y  de 
Octubre  del  corriente  año. 

Art.  3''  —  Mientras  no  sea  incluida  la  partid» 
respectiva  eu  el  presupuesto  general,  el  gast-i 
que  origine  el  servicio  de  los  fondos  emitiiloi 
en  virtud  de  esta  ley  será  atendido  de  rema 
generales  e  imputado  a  la  misma. 

Art.  4'  —  Queda  derogado  el  artículo  3'  ñt 
la  ley  número  1.968  de  15  de  Agosto  de  l^v 

ÁTt.  í>'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

W.  Pacheco. 

8r.  Presidonte.  —  Está  en  discusión  en 
neral. 

Sr.  Baltoré.  —  Pido  la  palabra. 

Esta  es  una  cuestión  conocida  del  S^nad": 
por  consiguiente,  la  Comisión  no  se  cree  obli- 
gada a  dar  muchas  explicaciones. 

La  liquidación  está  perfectamente  lioeha,  'n 
condiciones  perfectamente  leprales. 

No  hay,  pues,  dificultad  para  que  el  Sena-' 
acepte  el  despacho  de  la  Comisión  votando  ¡-a 
favor  del  pago  a  la  provincia  de  Buenos  Airr» 
do  la  cantidad  que  se  le  adeuda. 

Es  cuanto  puedo  decir  sobro  este  asunta  i 

Sr.  Mendoza.  —  Podría  leerse  el  meni>^>'-| 
que  os  donde  está  detallada  la  negociari''^ ' 
hecha. 
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En  él  se  encuentra  sucintamente  indicados 
los  valores  que  la  provincia  de  Buenos  Aires 
ha  entregado  a  la  Nación. 

Es  el  mejor  informe  que  puede  dar  la  Cc- 
misión. 

— Se  lee: 

Buenos  Aires,  Octubre  23  de  1888. 

Al  Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  remitir 
al  Honorable  Congreso  los  documentos  relaii- 
Toe  a  los  arreglos  celebrados  con  el  gobierno 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires  para  el  pago 
de  créditos  a  su  favor,  y  pide  la  autorización 
para  la  emisión  de  diecisiete  millones  trescien- 
tos noventa  y  cuatro  mil  ochocientos  cincuenta 
y  cinco  pesos  cuarenta  y  cuatro  centavos  oro 
($  17.394.855,44  oro)  en  fondos  públicos  tle 
deuda  interna  de  la  Nación,  a  cuya  cantidad 
ascienden  los  referidos  créditos,  según  consta 
de  las  respectivas  liquidaciones  que  se  acom- 
pañan. 

El  Poder  Ejecutivo  está  autorizado  ya  por 
la  ley  número  1.968,  de  15  de  Agosto  de  1887, 
para  emitir  la  cantidad  de  fondos  públicos  nt^ 
cesaría  para  pagar  el  saldo  de  la  liquidación 
de  los  edificios  cedidos  a  la  Nación  por  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  con  motivo  de  la  fede- 
ralización  de  esta  ciudad;  pero,  en  los  presen- 
tes arreglos  y  liquidaciones  ha  sido  englobado 
ese  saldo  con  otras  partidas  y  se  incluyen  va- 
lores procedentes  de  cesiones  posteriores,  ha- 
ciéndose así  necesaria  una  nueva  autorización 
del  Honorable  Congreso,  que  comprenda  toda 
la  cantidad  que  se  debe  emitir. 

Los  arreglos  celebrados  son  tres,  y  se  refie- 
ren a  la  fijación  del  saldo  del  importe  de  los 
edificios  cedidos  y  valor  de  las  obras  del  puer- 
to del  Riachuelo,  expropiados  en  virtud  de  la 
ley  de  28  de  Octubre  de  1881,  que  se  fija  por 
todo  en  diez  millones  de  pesos  oro ;  adquisición 
del  edificio  del  Banco  Hipotecario  de  Buenos 
Aires;  terrenos  del  Arsenal  de  Guerra  y  otros 
créditos,  pago  del  préstamo  de  cuatro  millones 
de  pesos  fuertes,  hechos  por  el  gobierno  de  l.i 
provincia  de  Buenos  Aires,  en  ejecución  del 
contrato  de  26  de  Agosto  de  1887,  todo  lo  que 
importa  cinco  millones  cuatrocientos  treinta 
mil  trescientos  sesenta  y  nueve  pesos,  noventa 
centavos  oro;  y  adquisición  del  edificio  y  te- 
rreno de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  San 
Martin,  doscientos  cincuenta  mil  pesos  oro; 
formando  todo  la  precitada  siuna  de  pesos 
1  r.394.855,44  oro,  en  fondos  públicos. 


Se  hace  extensivo  al  pago  de  los  nuevos  cré- 
ditos la  forma  establecida  por  la  ley  de  15  de 
Agosto  de  1887  para  el  pago  del  saldo  de  los 
edificios  cedidos  con  motivo  de  la  federaliza- 
cón,  es  decir,  que  se  verifica  en  fondos  públicos 
de  deuda  interna  de  4  ^  %  de  renta  y  1  %  -de 
amortización  al  año,  servidos  a  oro. 

Con  este  pago,  pues,  quedarán  definitivamen- 
te arreglados  todos  los  créditos  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  contra  la  Nación,  por  los  edi- 
ficios cedidos  al  tiempo  que  cedió  a  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  para  capital  de  la  Nación,  por  las 
obras  que  había  ejecutado  en  el  puerto  del 
Riachuelo  y  por  el  último  préstamo  que  ese 
gobierno  hizo  al  tesoro  nacional,  y  quedarán 
también  pagadas  las  valiosas  propiedades  que 
posteriormente  ha  transferido  a  la  Nación. 

En  esta  virtud,  el  Poder  Ejecutivo  incluj'e 
este  asunto  entre  los  que  deben  ser  tratados  en 
las  presentes  sesiones  de  prórroga  y  pide  al 
Honorable  Congreso  la  sanción  del  adjunto 
proyecto  de  ley. 

Dios  guarde  a  vuestra  honorabilidad. 

M.  Juárez  Celmak. 
W.  Pacheco, 

— Njo  haciéndose  uso  de  la  pi^bra,  se  vo- 
ta el  proyecto  y  es  aprobado  en  general  7 
en  particular. 


Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  se  dé  preferencia  al 
proyecto  despachado  por  la  Comisión  del  In- 
terior, respecto  a  la  venta  de  tierras  del  puerto. 

La  Cámara  de  Diputados  ha  sancionado  un 
proyecto  sobre  construcción  de  una  estación 
central.  Esta  tiene  por  base  el  despacho  del 
proyecto  referente  a  la  venta  de  tierras  del 
puerto;  de  manera  que  esta  ley  afecta  a  dos: 
a  ella  misma  y  a  la  estación  central,  cuya  ur- 
gencia es  reconocida. 

Por  lo  demás,  este  mismo  proyecto  ha  sido 
enviado  por  la  Cámara  de  Diputados. 

8r,  del  Valle.  —  ¡No  querría  modificar  su 
moción  el  señor  ministro,  dejando  la  resolución 
de  este  asunto  para  la  sesión  de  mañana? 

Se  ha  dado  cuenta  hace  un  momento  —  qui- 
zás el  señor  ministro  no  se  encontraba  presente 
—  de  una  nota  del  constructor  del  puerto  re- 
lativa a  este  despacho,  y  como  no  la  conocemo.s, 
me  parece  que  sería  inconveniente  engolfamos 
en  esta  discusión,  sin  tener  los  elementos  de 
juicio  que  son  necesarios  para  resolver  con 
acierto. 
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Sr.  Presidente.  —  Hay  un  despacho  de  Comi- 
sión, que  no  ha  sido  repartido  todavía,  refe- 
rente a  la  construcción  de  la  estación  central; 
y  en  la  sesión  de  hoy  se  ha  dado  cuenta  de  una 

nota  del  señor  contratista  de  las  obras  del  puer- 
to, haciendo  algunas  observaciones  a  ese  pro- 
yecto. 

Sr,  del  Valle.  —  La  indicación  que  he  heclio 
es  con  el  objeto  de  que  los  señores  senadores 
conozcan  esa  nota. 

.  Sr.  Ministro  del  Literior.  —  Si  el  Senado  no 
cree  conveniente  tratar  este  proyecto  inmedi.'i- 
tamente,  podría  considerarlo  después  de  un 
cuarto  intermedio. 

Sr.  del  Valle.  —  Si  la  Comisión  tiene  tiempo 
de  informar. 

— Apoyado. 

8 

Sr.  Derqtü.  —  Mientras  no  pasamos  a  cuarto 
intermedio,  propongo  que  tratemos  sobre  tablas 
las  modificaciones  hechas  por  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados  al  proyecto  de  matrimo- 
nio civil. 

— ^Apoyada    esta   moción  suficientemente, 
Be,  vota  y  es  aprobada. 

— Se  da  i'uruta  de  las  modifiraciono»  en 
esta  forma: 

— Se  lee: 

Buenos  Aires,  25  de  Octubre  de  1888. 

Al  señor  presidente  del  Honorable  Senado. 

La  Honorable  Cámara  que  presido,  en  sesión 
de  la  fecha,  ha  tomado  en  consideración  el  pro- 
yecto de  ley,  pasado  en  revisión  por  el  Hono- 
rable Senado,  .sobre  matrimonio  civil,  y  ha  te- 
nido a  bien  sancionarlo  con  las  siguientes  m'> 
dif  icaciones : 

1*  —  Agregar  el  inciso  5",  después  del  3",  en 
el  artículo  2'. 

2»  —  Cambiar  la  redacción  del  inciso  7"  d'il 
artículo  9',  en  esta  forma :  7'  La  locura.  «En 
los  casos  de  los  incisos  1'  y  2"  la  prueba  del 
parentesco  queda  sujeta  a  lo  prescripto  en  las 
disposiciones  de  este  código». 

3'  —  Poner  «cien  días»,  en  vez  de  «seis  mü- 
ses  siguientes»,  en  el  artículo  2;'). 

4»  —  En  el  párrafo  2'  del  inciso  2"  del  ar- 
ticulo 90,  substituir  las  palabras  «maridable» 
y  «maritablü»  por  «marital». 


5»  —  En  el  artículo  102,  poner  «artículo  47;, 
en  vez  de  45. 

6*  —  Igual  modificación  en  el  artículo  107. 

7»  —  En  el  artículo  114,  poner  «Incrntirá». 
en  vez  de  «Incurrirán». 

8*  —  Intercalar  después  del  artículo  117,  ea 
el  que  se  pondrá  «las  pérdidas»  en  vez  de  <h 
pérdida»,  el  siguiente  artículo  nuevo.  «Los  mi- 
nistros, pastores  o  sacerdotes  de  cualquiera  n- 
ligión  o  secta  que  procedieran  a  la  eelebraeiffl: 
de  un  matrimonio  religioso  sin  tener  a  la  visij 
el  acta  a  que  se  refiere  el  artículo  47.  estarán 
sujetos  a  las  responsabilidades  establecidas  por 
el  artículo  147  del  Código  Penal ;  y  si  desemp^ 
ñasen  oficio  público  serán  separados  de  él». 

9*  —  Poner  en  el  artículo  121:  «de  est? 
código»,  en  vez  de  «del  Código  Ciril».  aim»- 
gando  la  palabra  «en»  después  de  «insrrip- 
ción»,  y  la  conjunción  y  después  de  «vigeoria 
de  esta  ley». 

10»  —  Suprimir  el  artículo  125. 

11»  —  En  el  artículo  127  poner:  «de 
código»,  en  vez  de  «del  Código  Civil», 

12*  —  Poner  la  numeración  de  los  artíenl» 
en  el  orden  correlativo  que  corresponde. 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

CaríX)s  S.  Tagle. 
JuHit  Ovandti, 

Secretario. 

Sr.  Navarro.  —  Pido  la  palabra. 

Creo,  señor,  que  sería  un  acto  de  dUtincitil 
de  parte  del  Senado  tratar  esta  cuestión  ta^ 
importante  con  la  presencia  del  señor  mínistn 

de  culto. 

Hago  moción  para  que  se  le  llame.  aunqHl 
debo  manifestar  al  Honorable  Senado  que  4 
señor  ministro  de  cxilto  me  ha  dicho  que  jnübi 
te  en  sostener  sus  primeras  ideas. 

Sería,  pues,  conveniente  que  el  señor  » 
nistro  estuviera  presente,  a  no  ser  que  acepti 
ra  las  modificaciones  introducidas  por  la  (% 
mará  de  Diputados  en  este  proyecto. 

Sr.  Mendoza.  —  Yo  voy  a  votar  en  contt 
de  la  moción  del  señor  senador,  porque  rf  a 
líor  ministro  me  ha  manifestado  personalmel 
te  que  está  conforme  con  las  modifieaciooi 
de  la  Cámara  de  Diputados. 

Sr.  Navarro.  —  Me  parece  que  entre  d< 
senadores  que  afirman  distintas  cosas,  el  Si 
nado  debe  dar  tanto  crédito  a  una  palalrt 
como  a  otra. 

A  mí  me  ha  dicho  el  señor  ministro  qoe 
va  a  sostener  las  mismas  ideas  que  sfístv^ 
antes. 

Sr.  del  Valle.  —  Yo  creo  que  la  dificula 
está  obviada  por  sí  misma :  se  enenentra  pn 
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senté  el  señor  ministro  del  interior  que  tam- 
bién representa  al  Poder  Ejecutivo.  (Risas). 

Br.  Funes.  —  Este  asunto  no  se  ha  pensado 
tratar  hoy:  nadie  sabía  nada.  Por  consiguien- 
te, se  debe  avisar  al  señor  ministro,  quien,  si 
quiere,  vendrá,  o  no  vendrá. 

Sr.  Derqni.  —  Tratándose  de  un  asunto  en 
segunda  revisión,  me  parece  que  no  es  necesa- 
ria toda  esta  tramitación. 

Por  mi  parte,  no  tendría  inconveniente  al- 
guno en  que  se  hiciera,  si  viera  en  ello  alpún 
objeto  práctico ;  pero  como  no  lo  veo,  me  pa- 
rece que  se  puede  tratar  ahora  mismo,  con  o 
sin  la  presencia  del  señor  ministro. 

— Se  Tota  si  ae  suspendo  la  eonsideración 
de  este  asunto  hasta  qne  venga  el  señor  mi' 
nistro  de  culto  y  resulta  negativa. 

Sr.  FFesidente.  —  Se  tratarán  entonces  las 
modificaciones  introducidas  por  la  Cámara  de 
Diputados  en  el  proyecto  sobre  matrimonio 
civil. 

Sr.  Derqni.  —  Pido  la  palabra. 

Los  que  redactamos  el  proyecto  que  fué  san- 
cionado por  el  Senado,  bien  podríamos  obser- 
var algunas  de  las  modificaciones  introducidas 
por  la  Cámara  de  Diputados  en  este  proyecto; 
pero,  no  siendo  ninguna  de  ellas  fundamental, 
podemos  bien  aceptarlas  todas,  aplaudiendo  sin- 
ceramente el  articulo  agregado  por  la  Cámara 
de  Diputados,  que  estaba  en  nuestro  proyecto. 

Por  consiguiente,  aceptaremos  el  proyecto 
de  la  Cámara  tal  cual  ha  sido  remitido  por  ella. 

— En  seguida  se  votan  una  por  una  las 
modificaciones  intradaeidas  por  la  Cámara 

de  Diputados  en  el  proyecto  sobre  matrimonio 
civil,  y  se  aprueban  sin  observación, 

Sr.  Préndente.  —  Queda  sancionado  el  pro- 
yecto. 

Invito  a  la  Cámara  a  pasar  a  cuarto  inter- 
medio. 

— Así  Se  hace. 

• — ^Vueltos  a  sus  asientos  los  señores  se- 
nadores diee  el: 


9 

Sr.  Presidente.  —  Continúa  la  sesión. 

Sr.  Oiunbaeeres.  —  Pido  la  palabra. 

Entre  los  asuntos  remitidos  por  la  Cámara 

de  Diputados  está  el  proyecto  sancionado  por 
el  Senado  la  semana  pasada,  concediendo  a  los 


señor  Walter  Woodgate  y  Compañía,  una  linea 
férrea  de  Pergamino  a  Rosario. 

En  esa  concesión  se  introdujo  un  artículo, 
por  el  cual  se  establecía  qne  después  de  99 
años  la  línea  pasaría  a  ser  de  propiedad  del 
Estado.  La  Cámara  de  Diputados  ha  rechazado 
el  artículo;  hago  moción  para  que  sea  tratada 
sobre  tablas  esa  modificación. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  si  se  trata 
sobre  tablas. 

— Se  vota  y  resulta  afirmativa. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  la  mo- 
dificación de  la  Cámara  de  Diputados. 

Sr.  Oambaceres.  —  Pido  la  palabra. 

Pido  al  Senado  qne  insista  en  su  sanción  an- 
terior, respecto  al  artículo  7'  de  este  proyec- 
to, fundándome  en  una  sanción  análoga  de  la 
misma  Cámara  de  Diputados. 

Efectivamente,  señor  presidente,  la  Cámara 
de  Diputados,  después  de  haber  rechazado  este 
artículo,  a  renglón  seguido  sancionó  un  artícu- 
lo igual  en  la  concesión  de  los  señores  Hume  y 
Compañía.  Sin  embargo,  señor  presidente,  esto 
ferrocarril  no  tiene  la  importancia  del  de  \oi 
señores  "Woodgate,  que  atraviesa  las  zonas  más 
ricas  de  las  provincias  de  Buenos  Aires  y  San- 
ta Fe,  parte  de  Pergamino,  que  es  un  centro 
importante  y  de  gran  porvenir,  y  va  n  Rosa- 
rio, la  ciudad  m^  comercial  de  la  República, 
después  de  Buenos  Aires. 

Esto  demuestra,  señor  presidente,  que  la 
Cámara  de  Diputados  al  introducir  el  artículo 
en  otra  concesión,  después  de  haberlo  recha- 
zado en  esta,  ha  reconocido  las  razones  de 
conveniencia  que  el  Senado  tuvo  para  introdu- 
cirlo. 

Por  estas  razones,  creo  que  el  Senado  debe 
insistir  en  su  sanción  anterior. 

— Se  vota  ai  se  insiste  en  mantener  el  ar- 
tículo 7'  y  resulta  negativa. 

10 

— f^e  lee : 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  estudiado 
detenidamente  las  propuestas  presentadas  sobre 
enajenación  de  los  terrenos  del  puerto;  y,  por 
las  razones  que  expondrá  el  miembro  informan- 
te, tiene  el  honor  de  aconsejaros  la  sanción  del 
adjunto  proyecto  de  ley. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  23  de  1888. 

M.  Derqui.  —  A.  Gil. 


Digitized  by 


780 


CONGRESO  NACIONAL 


Noviembre  2  de  1888  CAMARA  DE 

PBOTECTO  DE  LEY 

El  Scmtflo  tf  Cámara  de  Diputados^  t  tc. 

Artículo  1*  -  •  Autorízaae  al  l'íMler  Ejoputivo 
])ara  enajenar,  i)revia  licitación,  los  terrenos  qiip 
fie  franen  al  río  en  la  constriiceitm  del  pnerto 
de  la  capital ;  la  licitación  s<>  hará  l>ajo  las  Imst^K  ! 
sifruicntcs  : 

1'  El  licitante  (lue  adtpiiera  los  t^rrcnoM 
hará  por  su  cuenta  el  papro  de  1*  mima 
que  pl  gobienu*  debe  alionar  a  la  em- 
presa constructora  del  puerto  con  su- 
jeción al  contrato  celebrado  i)or  el  Po- 
der Ejecutivo  con  don  Eduardo  Madero; 

2*  Si  la  empresa  constructora  no  acpptar;i 
la  substitución  a  los  efectos  t)e  la  base 
1*,  el  licitante  que  adquiera  los  terrenos 
abonvft  en  la  Tesorería  nacional  c1  im- 
porte de  cada  sección,  treinta  días  antt's 
de  la  fecha  en  que  el  Poder  Ejecutivo 
deba  hacer  el  pajro  a  la  empresa  cons- 
tructora, fecha  que  será  comunicada  por 
el  Poder  Ejecutivo  con  la  anticipación 
que  se  estipule  en  el  contrato  de  enaje- 
nación ; 

Además  de  la  suma  que  el  licitante  de- 
berá abonar,  con  arreglo  a  la  base  1*, 
determinará  en  su  propuesta  el  precio 

que  ofrezca  por  cada  metro  cuadrado  de 
los  terrenos  (pie  le  sean  entregados,  pre- 
cisando la  ¿"poca.  forma  y  demás  con- 
diciones para  el  pa|(o;  el  termino  para 
efectuar  éste  no  podrá  exceder  del  esta- 
blecido para  la  terminación  de  las  obras 
del  puerto: 
4'  El  licitante  quedará  obliíradn  a  respe- 
tar las  disposiciones  que  del)an  regir  en 
los  barrios  que  se  formen  en  los  terrenos 
mencionados,  ya  se  relacionen  ellos  con 
las  reservas  de  áreas  destinadas  a  calles, 
plazas,  estaciones  del  ferrocarriles  y  de- 
más edificios  pilblicos,  nacionales  o  mu- 
nicipales, que  fueran  necesarios,  ya  con 
las  obras  de  salubridafl  y  provisión  de 
agua; 

5*  El  licitante  deberá  acompañar  a  su  pro- 
puesta un  certificado  del  Iíhiico  Xaeio- 
ual  en  que  conste  haber  depositado  cien 
mil  pesos  en  títulos  de  renta  de  la  Na- 
ción en  garantía  de  <|uc  celebrará  el 
contrato  correspondiente,  en  caso  que 
fui*re  aueptiida  1h  propuesta; 

6*  El  licitante  dará  traranlías  ba-staiites.  a 
juico  del  Poder  Ejecutivo,  para  íi>-''l'U- 
rar  el  ouinplimicjito  del  contrato;  y  cii 
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caso  de  ser  rescindido  éste  por  falta 
de  cumplimiento,  el  que  adquirió  los 
terrenos  no  podrá  reclamar  la  devolu- 
ción de  las  canti<lades  que  hubiere  pa- 
gado; 

7»  Acepthda  una  propuesta,  el  licitante,  a 
más  de  lo  establecido  en  la  base  ante- 
rior, depositará  en  la  Tesorería  nacio- 
nal un  millón  de  pesos  oro,  suma  que 
será  deducida  del  importe  de  la  pri- 
mera seeción  de  las  obras  del  puerto 
y  precio  <le  los  terrenos  en  ella  com- 
prendidos que  el  licitante  abone. 

Art.  2^  —  No  poflrá  aceptarse  en  ningún 
caso  propiu'sta  alguna  en  que  se  ofrezca  pagar 
por  metro  cuadrado  un  precio  menor  que  "1 
asignado  a  los  terrenos  de  que  se  trata  por  la 
tasación  hecha  por  el  Dejiartamento  de  Inge- 
nieros, computándose  en  el  precio  la  cantidad 
que  el  licitante  debe  pagar  con  arreglo  a  la 
base  1*. 

Art.  ¡I*  —  Los  avisos  de  licitación  y  el  de- 
creto y  reglamentación  de  esta  ley  que  el  Poder 
Ejecutivo  dictare,  aerán  publicados  en  dos  o 
más  diarios  de  la  (*apital  por  término  no  me- 
nor de  dos  meses. 

Art.  4"  —  Quedan  derogadas  todas  las  dispo- 
siciones <|ue  se  opongan  a  esta  ley. 

Art.  5»  —  (^omuníquese,  etc. 

M.  Derqui.  ■—  A.  Gil. 

8r.  Pretklente.  —  Está  en  discusión. 

8r.  DerqnL  —  Pido  la  palabra. 

Como  recordará  el  Honorable  8enado.  por 
ley  de  lSrt2  fué  autorizado  el  Poder  Ejecutivo 
para  contratar  la  construcción  del  puerto  de 
la  ('a))ital,  estableciendo  el  punto  donde  debía 
empezar  y  terminar  el  puerto;  las  condiciones 
en  que  debía  efectuarse  el  pago  de  esta  cons- 
trucción y  las  en  que  debían  venderse  los  te- 
rrenos cpie  fuesen  ganados  al  río. 

De  acuerdo  con  esta  ley,  el  Poder  Ejecu- 
tivo contrató  con  el  señor  Madero  la  cons- 
trucción del  puerto.  £u  el  punto  en  que  se 
encuentran  las  obras,  recibió  el  Poder  Ejecu- 
tivo una  propuesta  del  señor  Madero,  para  la 
compra  de  los  terrenos  ganados  al  río,  ofre- 
ciendo utm  cantidad  dada  por  esos  terrenos: 
creo  que  eran  20.()(H).00()  de  pesos. 

Pasada  la  propuesta  al  Senado  y  hecho  el 
t'stuilio  lie  la  iiii-^nia  por  el  Departamento  de 
Ingenieros,  se  hizo  el  cálculo  de  la  cantidad 
que  el  gobierno  debía  percibir,  según  la  pro- 
puesta tlel  señor  lindero,  y  del  valor  probable 
de  esos  terrenos,  según  la  tasación. 
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En  este  estado  la  cuestión,  se  presentan 
otros  señores  haciendo  propuestas  también 
para  comprar  estos  terrenos,  ofreciendo  ma- 
yor cantidad  que  la  de  la  propuesta  Madero. 

El  Poder  Ejecutivo  somete  también  estas 
solicitudes  a  la  consideración  del  Congreso  y 
hace  notar  en  su  mensaje  las  dificultades  con 
que  se  podría  tropezar  si  se  realizara  la  venta 
de  los  terrenos  del  puerto  en  la  forma  autori- 
zada por  la  ley  del  82.  Los  gastos  que  tendrían 
que  hacerse  para  la  división  de  estos  terrenos, 
las  comisiones  que  habría  que  pagar,  dado  el 
caso  que  se  vendiesen  en  remate  público,  el 
tiempo  que  transcurriría  hasta  el  pago,  a  estar 
a  los  términos  de  esa  ley,  y  el  precio  que  el 
Poder  Ejecutivo  preveía  poder  sacar  de  estos 
terrenos,  le  indujeron  sin  duda  a  insinuar  en 
su  mensaje  la  conveniencia  de  adoptar  otro 
temperamento  para  la  enajenación  de  loa 
mismos. 

La  Comisión,  señor  presidente,  al  estudiar 
estas  dos  propuestas,  ha  tenido  en  cuenta  los 
informes  del  Departamento  de  Ingenieros  y  el 
mensaje  del  Poder  Ejecutivo  sobre  las  mis- 
mas, y  ha  creído  que  no  debía  limitarse  a  es- 
tudiar las  propuestas  hechas,  porque  ninguna 
de  ellas  llegaba  a  los  resultados  que,  según  el 
Departamento  de  Ingenieros,  deben  dar  estos 
terrenos,  y  creyó  debía  modificar  la  ley  sobre 
eonstrucción  del  puerto,  disponiendo  que  en 
vez  de  venderse  en  remate  público,  se  autorice 
al  Poder  Ejecutivo  a  vender,  previa  licitación, 
los  terrenos  que  se  ganasen  al  río,  reserván- 
dose los  que  fueran  necesarios  para  plazas  y 
edificios  públicos  y  después  de  delineadas  las 
calles. 

Desde  el  momento  en  que  se  salvara  la  ope- 
ración principal,  que  esto  diera  una  cantidad 
bastante  para  pagar  el  costo  del  puerto  y  las 
utilidades  que  era  dable  esperar,  dada  la  tasa- 
ción hecha  por  el  Departamento  de  Ingenie- 
ros, y  en  cuanto  ellas  fueran  rebajadas  en  lo 
que  pudieran  tener  de  exageradas,  el  Poder 
Ejecutivo  vendería  los  terrenos. 

Colocada  la  Comisión  en  esta  situación,  ha 
formulado  el  proyecto  que  somete  a  la  consi- 
deración del  Senado,  por  el  cual  se  propone 
que  los  terrenos  sean  vendidos,  previa  licita- 
ción, teniendo  por  base  esto ;  que  los  que  quie- 
ran adquirir  los  terrenos  empiecen  por  com- 
prometerse a  pagar  el  puerto  y,  a  más,  un 
tanto  por  cada  metro  de  terreno,  respetando 
todo  lo  que  se  refiere  aplazas,  calles,  edificios 
públicos  y  todas  aquellas  obras  que  serán  in- 
dispensables en  un  barrio  como  el  que  se  va 
a  formar  con  estos  terrenos. 

La  Comisión  ha  creído  que,  colocada  la  cucs- 
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tión  en  estos  términos,  quedaban  perfectamen- 
te asegurados  los  intereses  del  fisco ;  se  asegu- 
raba el  pago  del  puerto  y  una  utilidad  con 
la  que  no  se  contó  evidentemente  cuando  el 
Congreso  sancionó  esta  obra  colosal,  que  ha 
dado  más  resultados  que  los  que  se  esperaban. 

Estas  son,  en  general,  las  bases  de  que  ha 
partido  la  Comisión  para  someter  a  la  consi- 
deración del  Senado  el  proyecto  en  discusión. 
Si  alguna  Otra  explicación  fuere  deseada,  no 
tendré  inconveniente  en  darla. 

— Re  vota  en  general  el  proyecto  7  se 
aprneba. 

— En  particular  ee  aprueba  el  artículo  1^ 
hasta  la  base  1*,  inclusÍTe,  entrando  ésta  en 
eonaideraelón. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  dar  lectura  de 

una  solicitud  de  los  señores  Madero  e  hijos, 
empresarios  de  las  obras  del  puerto. 

—Se  lee: 

Buenos  Aires,  Octubre  31  de  1888. 

Honorable  Congreso  de  la  Nación. 

Eduardo  Madero  e  hijos,  constructores  del 
Puerto  de  la  Capital,  ante  \Tiestra  honorabili- 
dad respetuosamente  nos  presentamos  y  de- 
cimos : 

Que  hemos  visto  publicado  el  proyecto  acon- 
sejado al  Honorable  Senado  por  su  Comisión 
del  Interior,  relativo  a  la  enajenación  de  los 
terrenos  que  por  las  obras  del  puerto  van  a 
tomarse  al  rio. 

Como  obreros  activos  de  la  idea  de  dotar 
de  un  puerto,  digno  de  su  importancia  econó- 
mica y  comercial,  a  la  capital  de  la  República, 
nada  puede  sernos  más  simpático  que  los  altos 
ñnes  que  aquel  proyecto  envuelve,  pues  su 
realización,  en  la  práctica,  vendría  a  justifi- 
car de  una  manera  muy  superior  a  nuestras 
previsiones,  la  confianza  y  la  fe  que  teníamos 
en  el  desenvolvimiento  del  país,  cuando  al  ha- 
cer nuestra  propuesta  para  ejecutar  las  obras 
dijimos  que  el  producido  de  la  venta  de  los 
terrenos  que  se  ganaran  cubriría  la  mitad  al 
menos  dfl  importe  de  las  obras. 

Pero  hay  en  el  proyecto  de  la  honorable 
Comisión   del  Interior  dos  puntos  sobre  los 
cuales  rogamos  a  vuestra  honorabilidad  nos 
permita  llamar  su  atención,  para  evitar  hasta 
■  la  sombra  de  dificultades  que  pudieran  surgir, 
I ya  en  la  aplicación  de  la  ley  proyectada,  ya 
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en  la  ejecución  de  los  trabajos  del  puerto;  el 
primero  es  la  disposición  por  la  cual  se  esta- 
blece que  el  adquiriente  nos  haga  por  su  cuenta 
el  pago  de  la  suma  que  el  gobierno  debe  abo- 
narnos. 

Aunque  nuestros  derechos  est&n  salvados  por 
la  redacción  del  artículo  2*  en  que  se  nos  re- 
conoce la  facultad  de  «no  aceptar»  esa  subs- 
titución, como  la  aceptación  no  podría  en  caso 
alguno  tener  lugar  —  por  favorable  que  fuese 
nuestra  disposición  a  ese  respecto  —  desde 
que  las  condiciones  de  nuestros  contratos  con  el 
gobierno,  lo  son  a  la  vez  de  otros  contratos 
que  tenemos  celebrados  con  terceros,  no  duda- 
mos que  vuestra  honorabilidad  reconocerá  la 
conveniencia  de  eliminar  de  la  proyectada  ley 
una  hipótesis  no  susceptible  de  realización. 

El  segundo  punto  es  el  referente  a  la  dero- 
gación de  todas  las  disposiciones  anteriores  en 
oposición  a  la  nueva  ley. 

Ahora  bien ;  entre  las  disposiciones  que  acaso 
cabe  considerar  opuestas,  al  menos  en  algo  a 
la  presente,  están  los  contratos  y  documentos 
anexos  para  la  ejecución  de  las  obras,  y  en 
ellos  se  establece  que  la  venta  de  las  mismas 
y  los  referidos  terrenos  quedan  afectados  en 
primer  grado  a  la  empresa. 

Es  al  amparo  de  la  eficacia  de  esas  garan- 
tías que  han  podido  levantarse  sin  dificultad 
los  capitales  necesarios;  y  vuestra  honorabili- 
dad comprenderá  cuantos  inconvenientes  po- 
dría producir  la  simple  sospecha  de  que  esa 
garantía  quedaba  abrograda  o  simplemente  de- 
bilitada por  el  proyecto  en  tramitación. 

No  pensamos  ni  por  un  momento  que  ese 
haya  sido  el  ánimo  de  la  honorable  Comisión, 
que  conoce  muy  bien  la  naturaleza  de  los  con- 
tratos y  la  imposibilidad  de  modificarlos  sin 
el  acuerdo  previo  de  los  contratantes;  pero, 
con  el  propósito  de  alejar  hasta  las  más  injus- 
tificadas sospechas,  venimos  en  nombre  de  los 
intereses  que  representamos  a  solicitar  respe- 
tuosamente de  vuestra  honorabilidad  se  sirva 
tener  presente  estas  consideraciones  y  a  pedir- 
le muy  especialmente  se  digne  declarar  que 
el  referido  artículo  no  afecta  en  nada  los  de- 
rechos que  nuestra  empresa  tiene  como  acree- 
dor hipotecario  sobre  los  terrenos  que  se  ga- 
nen al  río,  hasta  el  pago  completo  del  precio 
de  las  obras. 

Pensamos  que  vuestra  honorabilidad  no  ten- 
drá inconveniente  en  acceder  a  este  pedido, 
que  en  nada  puede  entorpecer  los  loables  fines 
del  proyecto  y  que  evitará  dificultades  posi- 
bles en  el  porvenir,  si  ello  no  se  hiciese. 

Es  justicia,  etc. 

E.  Madero  e  Hijos. 
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Sr.  Hixiitftro  del  Interíw.  —  Pido  U  palabra. 

En  cuanto  a  la  primera  parte  de  ese  doea- 
mentó,  creo  que  puede  aceptarse  la  supresión 
de  la  base  primera. 

No  afecta  de  ninguna  manera  a  la  ley,  da- 
de  que  en  la  siguiente  base  de  esta  ley.  se  esta- 
blece que  «si  la  empresa  constructora  no  acep- 
ta la  substitución  a  los  efectos  de  la  base  1*. 
el  licitante  que  adquiera  los  terrenos  abonará 
en  la  Tesorería  nacional  el  importe». 

Desde  que  el  señor  contratista  del  puerto 
declara  que  no  aceptaría  la  substitución  del 
agente  que  ha  de  pagarle,  no  veo  yo  inconve- 
niente en  que  se  suprima  la  primera  base,  ti 
la  Comisión  está  conforme. 

Sr.  Derqui.  —  Pido  la  palabra. 

Si  realmente  la  supresión  de  esta  base  mo- 
dificara las  relaciones  de  derecho  entre  el  an- 
tiguo contratante  del  puerto  y  la  empresa  qae 
compre  estos  terrenos,  en  vista  de  la  manifesta- 
ción del  constructor,  no  tendría  in.conven¡eBtf 
en  la  eliminación  de  la  base.  Pero,  la  ComisiÓD 
se  coloca  en  las  dos  hipótesis,  tomando  por 
base  que  ei  que  adquiera  la  tierra  haga  el  pa- 
go de  las  sumas  que  el  gobierno  debe  abonar 
a  la  empresa  constructora  del  puerto  o  abose 
en  la  Tesorería  el  importe  de  esas  tierras. 

La  empresa  constructora  acepta  o  no  la 
substitución.  Si  la  acepta,  le  paga  el  que  com- 
pre la  tierra;  si  no  la  acepta,  le  pagan  en  la 
Tesorería. 

Por  consiguiente,  no  veo  objeto  en  la  elimi- 
nación de  esta  parte  del  artículo.  Creo  que  no 
tenemos  necesidad  de  oír  al  empresario  para 
dictar  una  ley  en  estas  condiciones.  Será  per- 
fectamente inútil  la  primera  parte,  está  previs- 
ta la  segunda,  que  no  contradice  a  la  primera. 

Por  lo  demás,  como  digo,  la  subsistencia  » 
supresión  de  aquella  primera  parte  no  tieoe 
imiportancia  ninguna  en  el  proyecto. 

La  considero  como  simple  cuestión  de 
riedad  de  la  ley. 

Sr.  BGnistro  áeH  Interior.  —  Indudablemen- 
te no  afecta  nada;  puede  quedar  o  no  quedar, 
sin  que  los  derechos  estén  afectados. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  si  se  admi- 
te la  primera  cláusula. 

■ — Se  vota  la  base  1*  j  aprueba,  .lo  mó- 
mo  qne  laa  Biguiente^  hasta  la  7*  inehvtvi. 

Sr.  Presidente.  —  En  discusión  el  artículo  ^■ 
Sr.  Blixiijftro  átH  Interior.  —  Temo  que  istt 

artículo  haga  imposible  la  licitación  y  que. 

por  consiguiente,  la  ley  sea  inútil. 

Yo  mismo,  hablando  con  los  miembros  ái 

la  Comisión,  concurrí  a  la  redacción  de  este  ar- 
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tíciilo;  pero,  después  me  he  convencido  que 
puede  ser  im  inconveniente,  y,  en  realidad,  no 
tiene  ninguna  ventaja. 

Si  los  teirenos  han  de  ser  pagados  después 
de  una  lieitación,  la  haae  baja  no  importa  abso- 
lutamente nada  para  el  precio  a  que  alcance. 

Pido  pues  a  la  Cámara  la  supresión  de  esto. 

Sr.  Derqui.  —  Pido  la  palabra. 

En  realidad,  desde  que  se  empezó  por  esta- 
blecer que  el  que  adquiera  terrenos  en  él 
puerto,  se  compromete  al  pago  de  la  suma 
que  el  gobierno  debe  abonar  a  la  empresa 
constructora  de  ese  puerto,  resulta,  a  primera 
vista  que  el  importe  del  puerto  está  salvado: 
earga  con  él  el  adquirente  del  terreno. 

Ahora,  por  otra  base  del  proyecto  de  la  Co- 
misión, se  dice  que  a  más  de  esos  millones  que 
importa  el  puerto,  el  proponente  determinará 
en  su  propuesta  el  precio  que  ofrezca  por  ca- 
da metro  cuadrado  de  los  terrenos  que  le  sean 
entregados;  de  manera  que,  todo  lo  que  el 
proponente  paga  al  gobierno,  es  tm  exceso  de 
lo  que  cuesta  al  gobierno  el  puerto,  y,  por  con- 
BÍguiente,  la  adquisición  de  los  terrenos. 

Yo  creo,  como  el  señor  ministro,  que  la  ba- 
se para  la  licitación,  desde  el  momento  que 
haya  interesados  para  una  base  excesiva,  puede 
dejar  sin  efecto  la  licitación ;  mientras  que,  una  I 
base  baja,  habiendo  licitación,  no  me  parece 
ine  garantiza  bien  1<m3  intereses  fiscales. 

Conviene  suprimir  esta  parte,  y  en  nombre 
ie  la  Comisión,  acepto  la  supresión. 

— No  h&biendo  oposición,  ae  da  por  bu- 
primida. 

— Se  aprueba  ún  observación  los  artiea- 
los  2«  (antea  3*),  el  3^  (antes 

— ^En  disensión  el  artícnlo  4*  (antes  5«). 

Sr.  Derqui.  —  Pido  la  palabra. 

Respecto  de  la  observación  que  los  contra- 
tistas hacen  a  la  garantía  que  acuerda  la  ley 
i  la  empresa  constructora  del  puerto,  sobre 
ios  terrenos  que  se  ganen  al  río,  los  cuales  que- 
ian  afectados  al  pago  de  estas  obras,  me  parece 
lue  el  proyecto  de  la  Comisión,  con  sujeción  al 
iual  deben  venderse  estos  terrenos,  no  altera 
m  nada  esa  garantía. 

Recuerde  el  Senado  lo  que  acabamos  de 
iancionar :  que  el  que  adquiera  terrenos  en  el 
puerto  debe  entregar  en  tesorería,  o  pagar  a 
[os  contratistas,  el  valor  de  las  secciones  a  me- 
lida  que  se  entreguen.  Por  consiguiente,  el 
;erreno  que  ios  particulares  adquieran,  será  el 
jue  ha  pagado  el  gobierno,  el  que  corresponda 


a  la  sección  ya  pagada  al  contratista;  de  ma- 
nera que  siempre  quedará  lo  demás  que  no 
se  entrega  al  adquirente  de  los  terrenos  sino 
después  que  lo  ha  pagado,  garantizando  la  par- 
te del  precio  que  se  debe  a  la  empresa. 

Creo,  pues,  que  no  se  quita  garantía  ninguna 
a  la  empresa  con  lo  que  propone  la  Comisión, 
y  <iue  esto  entra  en  la  mente  de  la  ley,  porque 
ella  dispone  que  se  entreguen  los  terrenos  por 
secciones,  y  que  el  gobierno  los  subdivida  y 
los  venda  en  remate  público. 

En  esto  no  falseamos  la  ley,  pues  los  com- 
pradores se  substituyen  en  la  obligación  que  el 
gobierno  ha  contraído. 

No  creo  que  esto  contradiga  en  nada  las 
condiciones  en  que  se  contrató  con  el  señor 
Madero. 

— Se  vota  y  aprueba  el  artículo.  £1  si- 
guiente es  de  forma. 

Sr.  PresidMite.  —  Se  comunicará  a  la  Cá- 
mara de  Diputados. 


11 

I     Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Hago  moción 
■  para  que  se  trate  sobre  tablas  el  asunto  rela- 
tivo a  los  contratos  sobre  construcción  de  mu- 
rallones  y  terraplenamientos.  Si  la  Cámara 
,  cree  conveniente  que  de  algunas  explicaciones 
respecto  a  él,  estoy  pronto  a  dárselas. 

Sr.  Blendosa.  —  Este  asunto  no  ha  sido  des- 
pachado por  la  Comisión. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Pero  ha  venido 
en  revisión  de  la  Cámara  de  Diputados.  Ruego 
a  los  señores  senadores  se  sirvan  tratar  este 
asunto  sobre  tablas,  en  vista  de  la  urgencia 
'  que  hay  en  su  pronto  despacho, 

Sr.  Ñougués.  —  Hago  indicación  para  que 
pasemos  a  cuarto  intermedio,  a  fin  de  que  la 
Comisión  se  expida  en  ese  asunto. 

Sr.  Derqui.  —  No  hay  necesidad  de  pasar  a 
:  cuarto  intermedio :  podemos  ocupamos  de  él 
inmediatamente;  es  un  asunto  muy  conocido. 

Sr,  Presidente.  —  Ruego  al  señor  ministro 
:  se  sirva  manifestar  a  qué  proyecto  se  ha  re- 
ferido. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  He  hecho  in- 
dicación para  que  se  trate  sobre  tablas  un 
proyecto  despachado  por  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, y  del  cual  han  dado  cuenta  todos  los 
diarios.  El  es  conocido  de  todos  los  señores 
senadores  y  no  necesita  meditación  de  ninguna 
especie,  pues  creo  suficiente  la  exposición  de 
lo  que  se  trata,  que  será  hecha  con  toda  fran- 
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qneza,  cnino  siempre,  para  que  la  (^ámara  pue- 
da votarlo  con  coneipncia. 

jre  refiere»  al  contrato  (pie  se  hará,  jirevia 
licitación,  si  eK  que  el  Senado  sanciona  el  pro- 
yecto venido  en  revisión  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, para  la  construcción  de  malecones  y  térra- 
plenamientos  en  diversas  parten  de  la  costa. 

- -Kuf iriratcmentP  apo.vada  cuta  iii«cffin,*in' 
vuta  r  M  a|iTulMiila. 

-Ke  lee: 

PROVECE  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  efe. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  I'oder  Ejecuti- 
vo para  contratar  la  ejecución  de  obras  en  Ion 
puertos  y  parajes  de  la  costa  de  la  República 
que  lo  reclamen,  consistentes  en  terraplenes, 
murallones  y  demás  construcciones  que  se  juz- 
fíue  conveniente,  bajo  las  sifruientes  bases: 

1*  Las  obras  serán  proyectadas  por  el  De- 
partamento de  Obras  Piiblicas,  pu- 
diendo  también  hacerlo  las  empresas  o 
particulares  que  lo  deseen,  previos  in- 
formes y  aprobación  de  aquél ; 

2*  Una  vez  aceptados  los  planos  y  estudios 
que  se  presenten,  las  obras  serán  saca- 
das a  licitación,  bajo  condición  de  que 
la  Nación  no  abonará  prima  ni  garan- 
tía alfíuna  por  ellas; 

3*  Los  terrenos  necesarios  para  calles,  pla- 
zas, avenida  especial  para  el  tránsito 
de  ferrocarriles  y  oficinas  públicas  se- 
rán cedidos  (cratuitamentc  a  la  Nación 
por  la  empresa  concesionaria; 

4*  El  Poder  Ejecutivo  cuidará  de  que  las 
obras  que  se  ejecuten  no  perjudiquen 
la  salubridad,  el  comercio  o  la  navega- 
ción y  las  contratará  sólo  en  el  caso 
que  ellas  importen  un  beneficio  par- 
cial o  general  a  la  localidad  en  que 
hayan  de  llevarse  a  cabo; 

5*  En  sus  respectivas  propuestas,  las  em- 
presas o  particulares  deberán  asignar 
un  precio  a  las  áreas  que  se  imanen  al 
río  o  al  mar,  debiendo  abonar  a  la  Na- 
ción el  exceso  del  precio  asignado  so- 
bre el  costo  de  la  obra. 

Art.  2'  — ■  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  27  de  Octubre  de 

Caruw  S.  Taííi.e. 
Juan  Orando, 


8r.  PrMÍd«iite.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Zapata.  —  £i  señor  ministro  del  interior 
podría  darnos  algunas  explicaciones. 

8r.  Ministro  d«l  Interior.  —  Con  mucho 
guato. 

El  Congreso  tiene  conocimiento  de  este  asun- 
to, por  haberle  enviado  el  Poder  Ejecutivo 
algunas  de  las  peticiones  qne  se  le  han  presen- 
tado y  por  haber  recibido  otras  directamente 
de  ios  interesados,  solicitando  la  construcción 
de  malecones  y  térra plenamientos  en  algunas 
partes  del  Norte  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

Una  de  estas  solicitudes  ha  recibido  ya  U 
sanción  de  la  Cámara  de  Diputados  y  está  a 
despacho  de  la  de  Senadores. 

De  Rosario,  de  ¡San  Nicolás  y  de  diversos 
puntos  se  han  presentado  al  Poder  Ejecutivo 
solicitudes  del  mismo  género,  y  esto  ha  sugerí- 
do  al  Poder  Ejecutivo  la  idea  de  obtener  una 
ley,  bajo  términos  generales,  que  lo  habilite 
I>ara  contratar  la  construcción  de  estos  male- 
cones, sin  ningún  perjuicio  para  la  Nación; 
sino,  por  el  contrario,  con  algunas  ventajas, 
como  lo  dice  el  mensaje  con  qne  fué  acompa- 
ñado este  proyecto,  para  ellas  y  laa  locali- 
dades. 

No  escapará  a  la  penetración  de  loa  señores 
senadores,  que  los  dos  puntos  pñncipales  que 
van  a  ser  afectados  por  esta  ley.  son  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  su  puerto,  y  la  de  Rosario. 

Para  la  ]>arte  Norte  de  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  es  conveniente  que  se  haga  cuanto  antes 
esta  clase  de  obras:  todavía  se  encuentra  en 
el  río  el  casco  de  aquel  buque  que  se  perdió, 
que  creo  era  el  «Saturno» ;  pero,  más  lejos  to- 
davía desde  la  tierra  firme  de  la  costa,  hay  una 
inmensa  playa  en  la  que,  aguas  bajas,  apenat 
hay  20  o  30  centímetros  de  agua. 

El  trabajo  que  propone  el  Poder  Ejecutivo 
sacar  a  licitación  y  construir  por  medio  de 
empresas  particulares,  va  a  verificarlo  la  natu- 
raleza, ya  lo  está  verificando;  sólo  que,  entre 
la  acción  de  la  naturaleza  y  la  del  hombre,  hay 
diferencia  en  el  tiempo  a  emplearse:  la  natn- 
raleza  empleará  ciento  cincuenta  años,  pro- 
bablemente, y  una  empresa  empleará  dos. 

Dadas  las  condiciones  actuales  de  la  ciudad 
de  Buenos  Aires,  nadie  puede  poner  en  duda 
los  beneficios  que  estas  obras  reportarán.  £1 
gobierno  no  gastará  en  ellas  absolutaroentp 
nada.  Las  empresas  constructoras  formarán  el 
terreno  y  dejarán  sitios  para  calles,  plazas  y 
edificios  públicos. 

Todas  estas  son  ventajas  innegables  para 
el  gobierno  y  para  el  país,  j  En  cambio  de 
que.'  De  nada;  porque,  tal  como' existe  hoy.  no 
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es  ñtíl  ni  para  la  naTegación,  ni  para  la  pesca, 
ni  para  nada  absolutamente. 

Respecto  al  puerto  de  Rosario,  puedo  decir 
que  se  han  gastado  muchos  millones  de  pesos 
en  su  construcción.  £1  puerto  de  Rosario  pa- 
rece un  cuento  de  las  mil  7  una  noches ;  no  se 
acaba  nunca  y  se  invierten  ingentes  sumas  de 
dinero  en  él;  y  en  las  condiciones  en  que  se 
han  hecho  los  primeros  trabajos,  es  de  creerse 
que  no  den  nunca  resultados. 

El  Ferrocarril  Central  Argentino  que,  co- 
mo empresa  particular,  hace  bien  sus  trabajos, 
ya  ha  tenido  varios  desengaños ;  ha  construido 
muelles  en  el  extremo  de  la  línea,  y  el  río, 
a  pesar  de  la  solidez  de  la  construcción,  ha  des- 
traído los  pilotes  que  se  han  colocado. 

Además,  los  pilotes  que  habría  que  emplear 
en  la  construcción  del  puerto  de  Rosario  ten- 
drían 23  metros  de  largo,  que,  como  saben  \oi 
señores  senadores,  deben  ser  de  madera  dura; 
y,  por  lo  tanto,  serían  de  tres  o  cuatro  piezas. 

La  cantidad  que  solicita  el  Departamento 
de  Ingenieros  para  construir  el  puerto  es  de 
4.000.000,  además  de  lo  gastado.  No  los  solici- 
taré yo  del  Congreso,  porque  no  tengo  fe  que 
haya  puerto  en  aquella  ciudad,  aunque  se  gas- 
ten 4.000.000  más. 

Mientras  tanto,  tengo  la  seguridad  de  que, 
con  esta  ley,  que  no  exige  el  menor  sacrificio 
a  la  Nación,  habrá  puerto  en  Rosario,  sin  que 
la  Nación  gaste,  como  he  dicho,  absolutamente 
nada. 

No  sé  qué  otras  razones  pudiera  aducir;  pe- 
ro, digo  a  los  señores  senadores  que  si  no  se 
le  da  esta  facultad  al  Poder  Ejecutivo,  no  sé 
qué  obras  públicas  pueden  hacerse. 

Diariamente  se  presentan  al  ministerio  soli- 
tudes de  empresas  y  de  particulares  pidiendo 
la  concesión  de  estas  obras,  y  el  Poder  Ejecu- 
tivo no  puede  acordarlas,  porque  no  tiene  fa- 
cultad para  ello. 

Sr.  Mendoza.  —  jLa  autorización  que  solí- 
eita  el  gobierno  es  para  hacer  él  estas  obras 
públicas,  o  es  para  atender  las  solicitudes  de 
los  particulares) 

8r.  HBnistro  del  Intoior,  —  Lo  dice  el  pro- 
yecto: es  para  formar  terrenos. 

El  que  forme  los  terrenos  será  dueño  de 
ellos,  pero  con  la  obligación  de  entregar  al 
gobierno  aquellos  que  sean  necesarios  para 
calles,  plazas,  edificios  públicos,  muelles  y  des- 
embarcaderos. 

Además,  al  presentar  los  interesados  las  so- 
licitudes al  gobierno,  manifestarán  las  ventajas 
que  le  proporcionarán,  sin  erogación  de  nin- 
guna especie,  en  cambio  de  la  facultad  que  él 
les  acuerde  para  formar  terrenos. 


Sr.  Mendosa.  —  ¿Y  si  no  ofrecen  nada? 
Sr.  Ministro  del  Interior.  —  No  se  les  acor- 
dará la  concesión. 
Sr.  Mendoza.  —  Deseo  hacer  otra  pregunta 

al  señor  ministro. 

Ya  que  el  Senado  se  encuentra  en  esta  co- 
rriente de  ideas,  y  que  cree  como  yo  en  el  pro- 
greso creciente  del  país,  debe  ser  consecuente 
con  sus  acciones  anteriores,  pues  ha  resuelto  no 
acordar  concesiones  de  ferrocarriles  sin  garan- 
tía, mientras  estos  no  sean  devueltos  al  Estado 
después  de  99  años. 

Se  me  ocurre  preguntar  al  señor  ministro 
lo  siguiente:  si  respecto  de  esta  tierra  que  se 
va  a  ganar  al  río,  en  ciertos  puntos  de  la  Re- 
pública, por  ejemplo  en  la  ciudad  de  Buenos 
Aires,  donde  tan  alto  precio  tiene  la  tierra,  o 
en  la  de  Rosario,  donde  también  vale  muchísi- 
mo, no  se  podría  poner  un  artículo  en  la  ley, 
estableciendo  que  dentro  de  cien  o  de  doscien- 
tos años  —  un  tiempo  cualquiera  —  quedará  a 
favor  del  Estado. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  ¿Por  qué  razón T 

Sr.  Mendoza.  —  Por  la  misma  razón  que  a 
un  ferrocarril  se  le  obliga  a  dejar  a  beneficio 
del  Estado  todos  sus  materiales  y  enseres,  aun 
cuando  el  Estado  no  haya  desembolsado  un 
peso  en  esa  construcción.  Por  la  misma  razón 
que  un  particular  le  dice  a  otro:  — «Señor:  dé- 
me su  terreno;  yo  voy  a  edificar,  voy  a  hacer 
un  palacio  que  me  costará  un  millón  de  pesos, 
y  al  cabo  de  tantos  años  se  lo  entrego  a  usted 
con  todo  lo  edificado,  y,  además,  le  pagaré  un 
interés.» 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  La  cuestión  es 
ésta:  que  no  se  trata  de  terrenos,  sino  de 
aguas. 

Sr.  Mendoza.  —  Pero  como  hay  un  tiempo 
larguísimo  para  aprovecharlo. 

Cien  años  es  la  vida  de  tres  generaciones. 

Es  una  pregunta  que  se  me  ocurre  hacerle 
al  señor  ministro. 

Ya  hemos  visto  que  la  Comisión  despachó, 
con  una  base  de  ochenta  nacionales,  un  pro- 
yecto sobre  terrenos  que  se  van  a  ganar  al  rio, 
que  no  están  ni  ganados,  y  desde  luego  tiene 
una  base  de  veinte  millones  de  pesos  oro,  que 
es  lo  que  cuestan  las  obras  del  puerto. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Pero  esos  van  a 
ser  terrenos. 

Sr.  Mendoza.  ~  Perfectamente. 

El  Senado  sabe  que  hay  personas  que,  por 
concesión  que  se  les  ha  hecho,  han  ganado  te- 
rreno ai  río,' construyendo  malecones,  terrenos 
que  hoy  venden  a  125  pesos  y  tal  vez  150  la 
vara  cuadrada. 

Por  eso  preguntaba  si  sería  posible  hacer  la 
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devolución  al  Estado;  y  digo  «devolución*  por 
4iue  esta  palabra  afcrada,  y  confieso  qne  a  mí 
me  agrada  mucho;  devolución  qne  estoy  dis- 
puesto a  sostener  también  cuando  se  trate  de 
cirrtas  líneas  de  ferrocarril. 

Sr.  Minictro  del  Interior.  —  El  proyecto  no 
excluye  eso;  yo  creo  que  van  a  pagar. 

Más,  puedo  aseinxrar  a  la  Cimera  que  en 
manos  del  l'oder  Ejecutivo  se  encuentra  ya 
una  propuesta  en  que,  además  de  todas  las 
eondieiones  de  que  habla  el  proyecto,  se  ofre- 
ce una  suma  por  metro  cuadrado  de  terreno 
que  forme  la  empresa. 

Pero  todo  eso  está  contenido  en  el  proyecto. 

Br.  IKendoxa.  —  Como  no  conocemos  el  pro- 
yecto. . .  ! 

Sr.  Minútro  del  Interior.  —  Se  acaba  de 

leer, 

8r.  Mendosa.  —  Xo  he  oído  la  lectura. 
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8r.  Nongnéi.  —  Pido  la  palabra  para  una 

moción  previa. 

Hace  un  momento  hice  una  mneión,  que  la 
Chámara  aceptó,  para  (pie  este  asunto  se  des- 
pachara en  un  corto  plaxo,  por  la  eomi.HÍón  res- 
pectiva, en  la  creencia  de  que  la  Comisión  ha- 
cía tiempo  (|Ue  lo  tenía  en  su  ci.rtera  y  se  ha- 
llaba en  condiciones  de  poder  presentar  un 
<iietamen  en  breves  momentos;  pero,  de  las  ex- 
plicaciones que  se  han  dado,  resulta  no  sólo 
que  el  asunto  no  ha  sido  estudiado  por  la  Co- 
misión, sino  (lue  reviste  suma  importancia.  Pa- 
rece ípie  una  vez  sancionado  este  proyecto,  ha 
brán  sido  inútiles  los  pastos  que  se  han  hecho 
para  dotar  a  la  ciudiul  de  Kosario  de  un  puer- 
to, que  es  de  absoluta  necesidad  para  todo  el 
comercio  del  interior. 

Xo  me  he  podido  dar  cuenta  de  este  asunto, 
no  he  i)odido  apreciarlo  en  toda  su  importan- 
cia, .v  por  esta  razón  hago  moción  de  recon- 
sideración, a  fin  de  que  este  asunto  pase  a.  la 
Comisión  respectiva,  para  que  lo  despache  en 
un  breve  término. 

Sr.  Presidente.  —  Se  necesita  el  apoj'o  de 
la  tercera  parte  de  los  señores  senadores  para 
poder  votar  esta  moeión. 

— Siificicnti'UH'nt*'  Himyinlíi.  mi'  puno  en  dÍB- 
CURÍ611. 

Sr.  Derqni.  —  Pido  la  p}tla))ra. 

El  señor  senador  tío  está  bien  al  cabo  ile  los  ¡ 
antecedentes  de  este  asunto.  I^e  lie  oí(b>  for-  ■ 
mular  su  moción,  luiuiaiifi  en  (|iie  el  asunto  es- 
taba en  hi  cartera  de  la  Comisión,  y  que.  como  ■ 


debía  tener  conocimiento  de  él,  estaba  habili- 
tada para  expedirse  en  cuarto  intermedio. 

La  Comisión  no  ha  tenido  este  asnnto  en  su 
cartera:  es  un  asunto  originario  de  la  Cámara 
de  Diputados,  que  viene  en  revisión,  y  me  pa- 
rece que  en  un  cuarto  intermedio  poco  podría- 
mos adelantar  tratándose  de  nn  asunto  de  esta 
naturaleza,  mucho  menos  después  de  las  expb- 
caeiones  del  señor  ministro  del  interior  y  de 
la  indicación  del  señor  senador  por  San  Luis. 

Xo  veo  objeto,  pues,  para  que  este  asunto 
pase  a  Comisión. 

8r.  Hongnél.  —  Había  indicado  al  principio 
que  la  Comisión  del  Interior  despachara  este 
asunto  durante  un  cuarto  intermedio,  porque 
creía  que  ella  lo  tenía  en  su  cartera,  y  que.  por 
consiguiente,  podía  expedirse  en  ese  corto  tiem- 
po; pero,  después  de  las  declaraciones  que  se 
han  hecho,  creo  conveniente  posten^ar  su  con* 
sideración. 

Sr.  Derqni.  Como  las  comisiones  son  in- 
formativas, y  no  se  trata  de  recoger  datos  ni 
de  estudiar  el  proyeeto  desde  el  punto  de  vista 
<le  sus  conveniencias  ni  de  las  ventajas  que  pu- 
diera sacar  la  Xación.  porque  ya  tenemos  los 
antecedentes  necesarios,  la  cuestión  queda  re- 
ducida a  esto:  si  podemos  hacer  con  los  te- 
rrenos que  se  gan(-n  al  río  lo  que  con  los  ferro- 
carriles. 

Yo  ereo  que  esos  terrenos  no  pueden  acor- 
darse con  las  mismas  condiciones  qne  se  impo- 
nen a  los  ferrocarriles. 

Sr.  Miniitro  del  Interior.  —  Yo  reconozco 
que  los  señores  senadores  que  piden  qne  pase 
este  asunto  a  Comisión,  tiene  razón  si  se  basan 
en  que  es  de  orden  regular,  y  les  pido  disculpa. 

He  pedido  que  m'  trate  sobre  tablas,  no  pen- 
sando en  mí,  sino  en  la  prisa  que  los  señores 
senadores  tienen  en  despachar  estos  asuntos. 

Abura,  sostengo  que  con  la  simple  lectura 
(le  los  doeunientos  que  se  han  leído  auni,  b-i-'a 
y  sobra  para  formarse  una  idea  del  asunto; 
pero,  si  los  señores  senadores  desean  hacer  un 
estixlio  más  detenido,  están  en  su  perfecto  de- 
recho. 

Yo  he  hecho  la  indicación  .simplemente  en 
atención  a  los  mismos  señores  senadores. 

Kn  cuanto  a  la  pregunta  que  ha  hecho  el 
señor  senador  respecto  a  este  asunto.  av  \ 
creo  que  no  es  de  oportunidad  c<mtestarla,  le 
diré  simplemente... 

Sr.  PiniTO.  —  Estamos  diseutiendn  la.  mo- 
ción. 

Sr.  Nongnós.  —  Mi  moción  no  tiene  más  ob- 
jeto que  dar  tiempo  a  que  se  estudie  este  .asunto. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Iba  a  decir  que 
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me  preocupa  poeo  lo  que  pueda  suceder  dentro 
de  cieD  años. 

8r.  Pizarro.  —  Pido  la  palabra. 

8r.  Mmistro  del  Interior.  —  'Tengo  la  pa- 
labra. 

Sr.  Uendoza.  —  ¿Cómo  es  que  le  preocupa 
poco  al  señor  ministro  el  término,  cuando  está 
proponiendo  cien  años? 

8r.  Hüiistro  del  Interior.  —  Sí.  me  preocupa 
poco  que  se  dé  para  dentro  de  cincuenta  o  de 
cien  años. 

Es  curioso,  señor  presidente :  cuando  se  pide 
una  eosa  que  no  importa  absolutamente  sacri- 
ficio de  ninguna  clase  para  la  Nación,  que, 
por  el  contrario,  trae  ventajas  evidentes  y  pa- 
tentes, surgen  las  objeciones. 

Sr.  Mendoza.  —  Que  quiere  el  señor  minis- 
tro :  de  eso  está  compuesto  el  mundo. 

Sr.  Pizarro.  —  Pido  la  palabra. 

Cuando  se  hizo  moción  para  que  se  tratara 
sobre  tablas  este  asunto,  el  secretario  anunció 
la  votación  y  algunos  señores  senadores  que 
nos  encontrábamos  próximos,  tuvimos  duda  de 
si  ella  había  sido  afirmativa,  -—  para  que  este 
asunto  se  tratara  prescindiendo  de  todas  las 
formas  parlamentarías. 

Sr.  Presidente.  —  Tuvo  más  de  dos  tercios 
de  votos. 

Sr.  Pizarro.  —  Pudimos  haber  solicitado,  con 
arreglo  al  reglamento,  la  rectificación;  pero 
el  silencio  de  los  demás  miembros  al  entrar  a 
tratar  este  asunto,  vino  a  bonificar  la  decla- 
ración de  la  Secretaría,  y  nos  hacía  extorsión 
tratar  un  asunto  de  tanta  gravedad  prescin- 
diendo de  los  trámites  del  reglamento. 

Nadie  emplea  su  dinero  en  la  construcción 
de  malecones  sino  por  dinero. 

No  es  cuestión  de  poca  importancia  lo  que 
se  va  a  dar:  la  Nación  va  a  desprenderse  de 
unas  tierras  que  están  cubiertas  con  un  palmo 
de  agua,  y  que  con  poeo  gasto  pueden  conver- 
tirse en  un  territorio  de  gran  valor. 

La  discusión  que  acaba  de  suscitarse,  demues- 
tra que  no  es  como  decía  el  señor  ministro  una 
cuestión  de  poca  importancia:  es  un  territorio 
nacional  que  se  enajena,  que  representa  mu- 
chos millones  y  que  se  entrega  en  un  cuarto 
de  hora,  sin  estudio  de  parte  del  Senado,  a  la 
especulación  privada,  que,  empleando  un  pe- 
queño capital,  asegura  cuantiosos  rendimientos. 

Me  parece  que  no  es  propio  tratar  con  tan- 
ta premura  asuntos  de  esta  importancia,  mucho 
más  en  sesiones  de  prórroga  en  que  sólo  dos 
clases  de  asuntos  se  pueden  tratar:  los  de  ur- 
gentísima necesidad,  —  carácter  que  no  tiene 
el  proyecto  en  discusión  — ,  o  los  de  evidente 
utilidad,  la  cual  es  muy  cuestionable  en  este 


caso,  como  lo  demuestra  el  más  ligero  examen 
que  se  haga  del  asunto. 

Yo  encuentro,  pues,  muy  fundada  la  moción 
del  señor  senador  por  Tucnmán  y  he  de  votar 
a  favor  de  ella:  si  no  la  hubiera  formulado, 
yo  hubiera  pedido  el  aplazamiento  del  asunto- 
hasta  las  sesiones  próximas,  para  tratarlo  con 
toda  la  calma  que  él  requiere. 

Sr.  Zapata.  —  Para  el  caso  que  sea  desecha- 
da la  moción  en  discusión,  hago  moción  para 
que  este  asunto  sea  tratado  después  de  un 
cuarto  intermedio. 

Sr.  Minirtro  del  Interior,  —  Yo  no  he  dicho 
que  el  asunto  no  fuera  importante;  he  dicho, 
al  contrarío,  que  se  trata  de  grandes  intereses 
que  puede  adquirir  la  Nación  sin  sacrificio  de 
su  parte;  he  dicho  que  se  trata  de  mi  asunta 
sencillo . . . 

Sr.  Pizarro.  —  Cambia  un  verbo  el  señor 
ministro:  de  grandes  intereses  que  puede  «ad- 
quirir» la  Nación,  dice  ahora,  pero  ha  dicho: 
de  grandes  intereses  que  puede  «enajenar  la» 
Nación. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Lo  que  he  sos- 
tenido y  sostengo  es  que  la  simple  lectura  — 
no  digo  para  inteligencias  tan  preparadas  como 
las  de  los  señores  senadores,  sino  para  cual- 
quiera —  demuestra  que  es  sencillo,  y  que 
basta  para  tratarlo  con  las  mismas  ventajas 
ahora  como  dentro  de  algunos  días.  No  se 
trata  de  recoger  datos  ni  de  nada  más  que  de 
acordar  una  autorización  para  sacar  una  obra 
a  licitación :  sencillísimo. 

Pero,  vuelvo  a  repetir,  si  he  pedido  que  fue- 
ra tratado  sobre  tablas,  ha  sido  por  considera- 
ción al  Senado  y  de  ninguna  manera  por  tra- 
tar de  obtener  una  sanción  sin  que  los  sefio:'o-, 
senadores  tomaren  todos  los  datos  que  quieran. 

— Se  vota  la  moción  de  reeonsideración 
a  fin  de  no  tratar  sobre  tablas  el  asunto, 
y  resalta  empatada  la  Totaeión. 

Sr.  Derqni.  —  Podría  optarse  por  el  tempe- 
ramento propuesto  por  el  señor  senador  por 
Mendoza :  tratar  el  asunto  después  de  un  cuar- 
to intermedio. 

— Se  vota  nuevamente  la  moción  y  re- 
sulta afirmativa  de  10  votos  contra  S. 


13 


Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Entonces  pido 
a  la  G^ara  trate  preferentemente  el  proyecto 
venido  en  revisión  de  la  Cámara  de  Diputa* 
dos  ordenando  la  construcción  de  la  estación 
Central, 
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Br.  Nougnéfl.  —  Creo  que  la  ComiHÍón  po- 
dría de':t'a<*l>f>r  c^^te  asunto  para  la  fteKÍón  pro 
zima. 

8r.  Dárila.  —  Si  la  ComÍHlAn  puclipra  in- 
formar . . . 

Sr.  Nongnés.  —  La  Comisión  no  tii*ne  pono- 
C'imicnto  del  aHunto. 

Sr.  BCnlstro  del  Interior.  —  Desde  que  tam- 
poco sf>  crcnt'ntra  que  este  asunto  es  MMieillo, 
retiro  mi  moción. 

8r.  Derqni.  —  En  ette  easo  hafro  mía  esa  mo- 
ción, porque  esta  manera  de  enviar  asuntos  a 
la  Comisión,  que  tiene  el  mismo  tiempo  que 
Ion  si  ñores  senadores  para  estudiarlos  hasta 
cierto  punto,  es  un  modo  indirecto  de  no  tra- 
tarlos. 

■ — A  jNiyado. 

— Re  vota  «Mitu  tDOfiAn  y  ri>itulta  pmpatn- 
da  la  TOtarión. 

Sr.  Préndente.  —  Está  en  ditu'usión  la  mo- 
ción del  señor  «enador  por  (.'orrientes. 

No  haciéndose  uso  de  la  palabra,  se  va  a 
votar  si  la  Cámara  trata  directamente  el  pro- 
yecto enviado  en  revisión  por  la  Cámara  de 
Diputados,  sobre  construcción  de  la  estación 
central  de  ferrocarriles. 

— Se  vota  y  r«>fiulta  afirmativa  ili>  10  yu- 
tos rontra  H. 

— Ne  lee: 

PROVECTO  DE  LFV 

El  Senado  y  Vám  tra  tle  Diputmios,  efe. 

Artículo  1*  —  Autorizase  al  Poiicr  Ejecutivo 
para  contratar  por  cuenta  de  la  Nación,  la  cons- 
trucción de  la  estación  central  de  ferrocarriles 
y  vías  de  acceso  a  la  misma,  sefcún  el  plano  fe- 
neral,  letra  B,  aconsejado  por  la  Comisión,  en 
los  terrenos  que  se  toman  al  río  para  las  obras 
del  puerto,  debiendo  dichas  construcci<mes  ubi- 
carse entre  los  ditiues  y  la  ciutlad  y  pudíendo 
emplear  en  ellas  ha^ta  la  suma  de  cinco  millo- 
nes de  pesos  oro  o  su  equivalente  en  moneda 
de  curso  It'^'fil. 

Art.  2^  Pfii'íi  l<»s  pairos  que  orririnen  las 
construpciones  a  (jue  se  refiere  el  artículo  1", 
])odrá  el  Poder  Ejecutivo  disponer  de  nnH  parte 
e<|UÍvalente  del  t'nxiiieiilo  de  la  venta  de  los 
terri'nos  del  puerto,  previo  acuerdo  cíui  los  con- 
cesionarios «)«>  las  obras  del  niisnio.  a  ipiienes 
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están  afectado»  dichoa  terrenos,  para  sabstituir 
en  las  construcoiones  de  la  estación  la  parte  de 
garantía  reprenentada  |)or  el  terreno  de  enyo 
producido  se  disimufra. 

Art_  ;í«  —  Queda  iffualmente  facultado  el  Po- 
der Ejecutivo  para,  si  lo  creyera  más  eonv^ 
nientp  o  si  se  presentaran  dificultades  para  el 
procedimiento  establecido  en  le  artículo  2^.  con- 
tratar un  empréstito  con  las  varias  empresas 
ferrocarriles  ípie  hoy  eonvenren  a  esta  Capital. 
]Kir  la  suma  rwpierida  para  las  construcciones 
autorizadas  por  la  presente  ley,  pudiendo  esti- 
pular para  dicho  empréstito  un  interés  anua: 
no  mayor  de  cuatro  y  medio  por  ciento  (4  i_. 
por  ciento),  y  una  amortización  de  uno  |>or  cien- 
to (1  '/i)  acumulativos. 

Art.  4"  —  Comuniqúese,  etc. 

8r.  Preiidente.  —  Está  en  discuMión  en  ge 
neral. 

Br.  Zapata  —  Podría  leerse  el  informe  de 
la  comisión  especial  nombrada  por  el  Poder 
Ejecutivo  para  dictaminar  sobre  este  axunto. 

Me  parece  que  ea  conveniente  que  p|  {Sena- 
do lo  conozca. 

ftr.  Preridente.  ~  S(>  va  a  leer. 

-Re  lee: 

Buenos  Aires,  22  de  Septiembre  de  IS****. 

,1  su  fjctíennn  eJ  señor  minittíro  tJtl  inirrior, 
doctor  «/on  Eduardo  Wihlc. 

La  comisión  nombrada  |)or  vuestra  excelencia 
para  estudiar  las  diversas  cuestiones  relaciona- 
das con  la  construcción  de  la  estación  central  o 
fTcneral  de  ferrocarriles,  se  orfranízó  el  11  di* 
Abril  pasado,  como  sifrue:  presidente,  doctor 
don  Manuel  Quintana;  vicepresidente,  don 
Eduardo  Madero ;  vocal  secretario,  don  Fran- 
cisco Seeber,  y  vocales,  los  señores  Juan  PÍ- 
rovano,  <iuillermo  White,  Carlos  Arias,  Arturo 
E.  Shaw  y  A.  C.  Brown. 

Después  de  haber  considerado  en  sus  sesiones 
todos  los  puntos  cuyo  estudio  se  dif^^ó  vuestra 
excelencia  recomendarle,  así  como  alfoinos  otros 
(|ue  ]>or  relacionarse  íntimamente  creyó  nece- 
sario examinar,  la  comisión  tiene  el  honor  de 
someter  a  vuestra  excelencia  el  resultado  de  sus 
deliberaciones. 

rbicación 

Lñ  o]>iuíi'in  unánime  de  la  comisión  es  que 
el  edifieio  central  de  la  estación  de  pasajeros 
(b'be  construirse  entre  el  lado  oriental  del  po- 
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ligono  que  formará  la  plaza  de  Julio,  eu  lo,^ 
terrenos  del  puerto  —  punto  en  que  se  situará 
el  frente  principal,  mirando  al  palacio  de  go- 
bierno —  y  la  línea  occidental  del  muelle  del 
dique  a  construirse  en  esa  localidad,  designado 
en  los  planos  del  puerto  con  el  número  3,  frente 
al  cual  tendrá  la  estación  su  otra  fachada,  opues- 
ta a  la  primera. 

En  cuanto  a  los  detalles  generales  de  la  es- 
tación y  vías  de  acceso,  vuestra  excelencia  los 
encontrará  más  adelante  en  el  curso  del  presen- 
te informe. 

El  punto  de  ubicación  que  la  comisión  acon- 
seja, además  de  poderse  considerar  como  el  cén- 
trico del  sistema  de  diques  que  se  construye, 
quedará  frente  al  palacio  de  gobierno  y  muy 
próximo  a  las  oficinas  de  aduana,  a  la  Bolsa,  a 
ios  Bancos  y  al  foco  comercial,  de  donde  ha  de 
partir  y  a  donde  ha  de  venir  —  particularmente 
en  verano  —  la  mayoría  de  los  pasajeros  del 
llamado  tráfico  local,  o  de  cortas  distancias.  Cir- 
cunstancias son  estas,  excelentísimo  señor,  cuya 
consideración  impone  la  ubicación  aconsejada 
por  la  comisión. 

Niveles  de  la  estación 

Es  este  uno  de  los  puntos  que  con  más  dete- 
nimiento ha  estudiado  la  comisión. 

¿Cómo  es  más  conveniente  que  se  haga  el 
constante  y  rápido  movimiento  de  trenes  de 
pasajeros  con  horario  fijo,  dada  la  localidad 
en  que  ha  de  concentrarse;  por  el  mismo  nivel 
de  las  Tias  públicas  y  muelles  de  los  diques,  por 
un  nivel  más  bajo  o  por  uno  más  elevado? 

Si  los  peligros  de  un  pasaje  a  un  mismo  ni- 
vel son  universalmente  reconocidos;  si  están  en 
todas  partes  condenados  y  se  adoptan  medidas 
para  evitarlos,  en  nuestro  caso,  un  inconvenien- 
te muy  serio  —  la  concurrencia  del  tráfico  del 
puerto  con  el  de  las  líneas  férreas  —  se  agrega- 
ría a  aquellos  graves  peligros,  fáciles  de  con- 
cebir si  tan  pernicioso  e  impugnado  sistema  se 
adoptara. 

Hay,  pues,  que  optar  para  el  incesante  y  ac- 
tivo movimiento  de  los  trenes  regulares  de  pa- 
sajeros, entre  un  nivel  más  bajo  y  uno  más  alto 
que  el  de  las  vías  destinadas  al  tránsito  general 
a  pie  y  al  de  los  carros  y  demás  vehículos. 

La  comisión,  guiada  principalmente  por  ra- 
zones de  economía,  aconseja  a  vuestra  excelen- 
cia que  las  vías  férreas  de  la  estación  centra), 
como  las  de  acceso  a  ella  y  por  consiguiente  los 
andenes  o  plataformas  para  los  pasajeros,  las 
boleterías  y  las  oficinas  para  practicar  Jas  ope- 
raciones de  equipajes,  se  construyan  a  un  nivei 


de  cinco  o  seis  metros  más  bajo  que  el  suelo  ge- 
neral de  las  vías  públicas  y  muelles,  constru- 
yéndose a  la  altura  de  estos  últimos  las  demás 
oficinas  de  administración  de  la  estación  cen- 
tral. De  este  modo  el  movimiento  de  trenes  que- 
dará completamente  aislado  del  tráfico  pedestre 
y  del  de  vehículos  en  general. 

El  indicado  bajo  nivel  sería  cruzado  por  es- 
paciosos puentes  al  nivel  y  en  la  prolongación 
de  cada  una  de  las  calles  perpendiculares  a  la 
línea  general  de  los  diques. 

La  construcción  de  la  estación  central  y  sus 
vías  de  acceso  en  un  nivel  más  elevado  sobre  el 
piso  general  de  las  vías  públicas,  sería  conside- 
rablemente más  costosa. 

Vias  pttí-a  tráfico  de  cargas 

Estas  vías  especiales  tienen,  naturalmente, 
que  establecerse  sobre  los  muelles  de  los  diques ; 
pero,  como  los  vagones  pueden  y  deben  moverse 
aisladamente  o  en  grupos  reducidos  tirados  por 
caballos  o  por  locomotoras  que  sólo  marchan 
lentamente  en  las  horas  de  aduana,  no  existf; 
para  este  movimiento,  que  tampoco  requiere  ho- 
ra fija  —  durante  este  espacio  de  tiempo  —  el 
peligro  que  hay  con  los  rápidos  trenes  de  pa- 
sajeros, cuya  salida  y  entrada  no  puede  antici- 
parse ni  poste^arse. 

Sistema  general  de  construcción  de  l-a  estación 
Central 

La  comisión  ha  aceptado,  con  las  modifica- 
ciones que  más  adelante  se  indican,  el  plan  ge- 
neral, cuya  copia  marcada  con  la  letra  A  se 
incluye,  proyectado  por  los  ingenieros  de  las 
obras  del  puerto,  señores  Hawshaw,  Sons  Ilay- 
ter,  con  cuyas  bases  generales,  según  ha  infor- 
mado el  señor  Madero,  se  manifestaron  tam- 
bién de  acuerdo  los  miembros  de  los  directorios 
de  las  compañías  de  los  ferrocarriles  del  Sud, 
Buenos  Aires  y  Pacífico  y  Buenos  Aires  y  Ro- 
sario, en  una  reunión  que  tuvo  lugar  en  Lon- 
dres en  la  oficina  de  los  referidos  ingenieros. 

Las  modificaciones  que  la  comisión  aconseja 
y  que  están  incluidas  en  el  plano  B  son  las  si- 
guientes : 

1'  En  vez  de  una  zona  de  21  metros  de  ancho 
para  las  vías  de  acceso,  que  tanto  de  la  extre- 
midad Norte  como  de  la  del  Sur  han  de  con- 
:  ducir  a  la  estación,  fijar  una  zona  de  30  metros 
.  de  ancho,  en  previsión  del  aumento  de  tráfico 
en  el  futuro,  para  que  se  pueda  en  caso  nece- 
\  sario  colocar  hasta  siete  vías  de  acceso  en  cada 
dirección. 

2»  Que  a  la  zona  entre  los  tres  andenes  de 
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oeho  metros  de  ancho,  de  cada  lado  de  la  esta- 
ción, se  dé  la  suficiente  amplitud  para  colocar 
cuatro  vías,  en  vez  de  las  tres  propuestas  en  el 
plano ;  y  que  a  cada  uno  de  los  dos  amlenes 
proyectados  con  cuatro  metros  de  ancho,  se 
fije  una  anchura  de  cinco  metros. 

3*  Que  el  espacio  reservado  en  el  plano  de 
los  iiigi-nieros  de  las  obras  del  puerto  para 
oficinas  de  administración,  ranii>us  de  acceso 
al  bajo  nivel  y  movimiento  de  carruajes  y  ca- 
rros, se  acepta,  sujeto  a  las  modificaciones  que 
convenga  introducir  de  acuerdo  con  los  datos 
que  suiiünistrcn  las  distintas  empresas  de  ív- 
rrocarrih's  que  se  sirvan  tle  la  estación  Cen- 
tral que  se  proyecta. 

jPor  nuiita  de  quitn  ha  th  coHstruirhe 
la  esitíción  Ventral.* 

Ln  0])ini(m  unánime  de  la  eomisiún  es: 
1'  Que  la  estación  Central  se  construya  por 
cuenta  de  la  Nación  y  que  las  tarifas  que  el 
(íobierno  fije  para  las  líneas  fcrress  que  la  uti- 
licen cubran  sólo  el  interés  del  capital  emplea- 
do, no  debiendo  el  gobierno,  a  juicio  de  la 
comisión,  hacer  de  la  estación  Central  fuente 
de  renta,  sino  buscar  simplemente,  en  lo  que 
produzca,  la  compensación  del  servicio  que  se 
presta. 

2*  Que  si  los  poderes  píiblicos  de  la  Na- 
ción juzffaran  más  conveniente  que  la  estación 
Central  se  construyese  i>or  una  empresa,  la 
concesión  se  otorj^ara  a  la  persona  o  sociedad 
que  represente  a  las  líneas  existentes  que  estén 
dis])uestas  a  hacer  uso  de  la  estación  Central, 
de  acuerdo  con  los  planos  que  apruebe  el  Poder 
Ejecutivo,  arrcfílándose  previamente  la  forma 
y  proporción  en  que  cada  una  de  las  dichas 
líneas  haya  de  concurrir  a  la  realización  de  la 
obra. 

3**  Que  en  ninpún  caso  se  otorprue  la  conce- 
sión o  exi)lof ación  de  la  estación  Central  a 
persona  o  sociedad  alfruna  desHf;ada  de  las  lí- 
neas férreas  que  actualmente  tienen  su  término 
en  esta  ciudad,  porque  esta  obra,  destinada  a 
llenar  una  fjran  necesidad  pública,  no  debe,  a 
juicio  de  la  comisión,  ser  materia  de  explntii- 
ción  particular,  ni  es  justo  colocar  a  las  empre- 
sas existentes  en  la  necesidad  de  ser  tributarias 
de  otra  que  obtuviera  la  concesión. 

Lineas  de  trocha  angostn 

La  colocación  de  un  tercer  riel  adicional  en 
una  o  más  de  las  vías  de  trocha  ancha  —  st  f^ún 
fuera  la  necesidad  —  supliría,  a  nuestro  jui- 
cio, la  exiííeneia  de  cualquier  linca  de  trocha 
angosta. 


Derecho»  relativos  a  la  ettación 
del  Paseo  de  Julio 

Como  vuestra  excelencia  no  ha  remitido  a  la 
comisión  los  expedientes  relativos  a  las  gtMÍo- 
nes  hechas  i>or  los  ferrocarriles  de  Ensenada 
y  del  Xorte,  y  como  el  representante  de  la  lí- 
nea a  Knsenada  sólo  ha  i>resentado  a  la  comi- 
sión el  rejristro  oficial  de  18tí3  y  copias  simplf^ 
de  algunos  de  los  <locumcntos  relaeionailos  con 
los  derechos  que  ambas  comjiañías  creen  ttiiir, 
la  comisión  no  está  habilitada  para  dar  a  vues- 
tra exiM-lencia  opinión  alfiuna  al  respecto,  y 
como  ha  transeurriilo  e)  t¡em|)o  por  el  eual  creí- 
mos prtKiente  níruardarlos,  y  teniendo  vtn^tra 
excelencia  asesores  tan  eompetentes  para  darle 
un  dictamen  sobre  aquella  materia,  la  comi>V)n 
ha  c<)ns¡<leraiÍo  de  m  deber  no  demorar  más 
este  informe,  que  versa  sobre  puntos  de  alto 
interés  público,  y  que.  ¡mr  otra  parte,  di  ja  a 
salvo  los  derechos  de  estas  y  otras  compañía^ 

lAntiis  fírrttix  i¡iu  cruzan  ¡I  ¡mri/iit  Tn.\ 
(li  Fchnro  y  otras  vías  públicas 

Como  es  indispensable  que  cese  el  peligro- 
sísimo tránsito  de  los  ferrocarriles  por  el  mis- 
mo nivel  de  las  avenidas  del  parque  y  di  más 
carreteras,  dos  medios  hay.  bien  conocidos  por 
cierto,  para  evitarlo:  los  pasos  por  un  nivel  más 
elevado  o  |ior  uno  más  bajo  scpiín  el  punto 
donde  se  intercepten. 

La  comisión  no  vacila  en  aconsejar  a  vues- 
tra excelencia  (jue  procure  celebrar  cuanto  an- 
tes con  la  dirección  de  cada  una  de  tas  líneaíi 
ya  establecidas  los  arreglos  equitativos  del  casa. 

Administ raciiín  de  la  estación  Central 

Si  la  estación  Central  fuera  construíila  por 
cuenta  de  la  Nación,  correspondería  a  la  dir^-e- 
ción  de  aquélla  fijar  la  forma  en  (pie  catia 
línea  férrea,  de  acuerdo  con  las  exifrcncias  df- 
su  tráfico,  podría  hacer  uso  de  dicha  estación. 

Si,  por  el  contrario,  se  construyera  por  cuen- 
ta de  todas  o  de  alf^unas  de  las  líneas  exis- 
tentes —  si  todas  no  se  pusieran  de  acuerdo 
con  ese  objeto  —  la  forma  y  proporción  en 
que  deberían  contribuir  las  empresas  que  la 
lleven  a  cabo  al  servicio  del  capital  y  pa.<tns 
de  administración  y  explotación,  uso  de  ande- 
nes, vías,  etcétera,  quedaría  sujeta  a  los  regla- 
mentos que  dichas  empresas  acuerden  con  el 
Poder  Ejecutivo,  debiendo,  a  juicio  de  la  co- 
misión, estar  regida  la  estación  Central  por 
un  directorio  en  que  estén  representadas  todas 
las  empresas,  las  que  acordarían  con  el  Poder 
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SjecutÍTo  el  nombramiento  de  xm  superinten- 
dente o  jefe  de  estación  responsable  del  servi- 
cio y  bajo  cuya  dirección  estaría  el  movimien- 
to y  circulación  de  trenes,  desde  el  momento 
en  que  éstos  se  encontrasen  dentro  de  las  se- 
ñales que  limiten  la  jurisdicción  del  terreno 
ocupado  por  las  vías  de  acceso  a  la  estación. 

Comienzo  y  conclusión  de  la  obra 

Como  las  obras  del  puerto  protegen  ya  una 
considerable  extensión  de  terreno  en  la  parte 
Sur  de  las  mismas,  la  construcción  de  los  mu- 
ros de  retención,  para  colocar  en  bajo  nivel 
por  ese  lado  las  vías  de  acceso  a  la  estación 
Central,  puede  ser  comenzada  así  que  vuestra 
excelencia  apruebe  los  planos,  para  continuar 
lueg'o  avanzando  bacía  el  Norte  a  medida  que 
aTancen  las  obras  del  puerto  en  esa  dirección. 

En  cuanto  a  la  construcción  del  edificio  cen- 
tral, andenes,  vías  interiores  y  demás  obras 
necesarias  de  la  estación,  la  eomisión  cree  que 
para  poder  empezar  los  trabajos  así  que  fue- 
ran aprobados  los  planos,  el  proceder  más  acer- 
tado y  económico  sería  el  indicado  por  los  in- 
genieros del  puerto,  es  decir :  poner  en  seco  el 
área  donde  se  harían  las  mencionadas  obras, 
construyendo  el  muro  oriental  de  la  estación 
desde  el  andamio  establecido  en  la  proyección 
de  la  calle  Belgrano  hasta  enfrentar  el  ángulo 
Sudeste  del  murallón  de  la  empresa  de  Las 
Catalinas,  cerrando  por  un  terraplén  el  corto 
espacio  entre  ese  ángulo  y  la  línea  del  referido 
muro  oriental  de  la  estación. 

La  construcción  de  los  muros  de  retención 
para  las  vías  de  acceso  hacia  el  Norte  de  la 
estación,  avanzaría  también  en  proporción  al 
avance  del  muro  exterior  de  las  obras  del 
puerto;  y  como  éste  debe  quedar  concluido  el 
30  de  Diciembre  de  1889,  la  construcción  de  la 
estación  Central  y  vías  de  acceso  podría  así 
completarse  en  el  tiempo  más  breve  requerido 
por  tal  clase  de  obras,  puede  decirse  dos  aiíos, 
si  el  gobierno  se  provee  de  elementos  suficien- 
tes para  que  dicha  obra  no  sufra  interrupción. 

Consideraciones  generales 

La  comisión  ha  tenido  presente  la  conve- 
niencia que  habría  en  construir  la  estación 
Central  (o  General)  de  ferrocarriles  con  la  am- 
plitud necesaria  para  responder  al  mny  proba- 
ble aumento  de  tráfico  futuro;  pero,  ha  tenido 
que  fijar  un  límite  a  esa  amplitud;  porque,  si 
así  no  fuese,  el  aumento  de  costo  vendría  a 
recargar  demasiado,  en  obsequio  al  tráfico 
futuro,  el  tráfico  actual. 


Ha  tenido  también  presente  la  comisión  las 

ideas  proclamadas  y  la  política  económica  ad- 
ministrativa adoptada  por  loa  poderes  públicos 
de  la  Nación,  respecto  a  la  construcción  y 
explotación  de  ferrocarriles  en  general.  Y,  con- 
siderando que  las  empresas  son  las  más  inte- 
resadas en  que  la  estación  Central  se  construya 
con  la  mayor  economía  posible;  y,  como,  debi- 
do al  crédito  de  esas  empresas  y  el  valor  que 
sus  lineas  representan,  pueden  levantar  el  ca- 
pital necesario  para  la  constmcción  a  nn  interés 
muy  bajo,  podría  combinarse  ima  concesión 
con  intervención  del  Poder  Ejecutivo  y  las 
compañías  que  tomen  parte  en  la  construcción 
de  la  estación. 

Opina  también  la  comisión  que,  ya  sea  para 
que  la  estación  Central  y  vías  de  acceso  se 
construyan  por  cuenta  de  la  Nación,  o  ya 
para  invitar  a  las  empresas  existentes  a  rea- 
lizarlo, convendría  que  vuestra  excelencia  hi- 
ciese levantar  los  planos  necesarios,  a  fin  de 
poderse  conocer  la  obra  en  sus  detalles  y  apre- 
ciar el  costo  de  las  construcciones;  siendo  esto 
tanto  más  necesario,  cuanto  que  los  miembros 
de  esta  Comisión,  que  forman  parte  de  los 
directorios  de  ferrocarriles,  han  manifestado 
que  las  compañías  que  representan  tienen  el 
propósito  y  desean  contribuir  a  los  gastos  que 
demande  la  construcción  de  la  estación  y  lo 
único  que  podría  impedírselo  sería  el  caso  en 
que  por  el  capital  necesario  para  llevar  a  cabe 
la  obra,  no  les  fuese  posible  hacerlo;  y,  fun- 
dados en  esto,  creen  de  su  deber  hacer  pre- 
sente que  las  compañías  que  representan  han 
supuesto  que  el  Poder  Ejecutivo  cedería  gra- 
tuitamente los  terrenos  que  fuesen  indispensa- 
bles para  la  estación  y  sus  vías  de  acceso,  a 
fin  de  hacer  menos  onerosa  la  construcción  y 
contribuir  a  resolver  este  problema  de  impres- 
cindible necesidad  y  de  alta  conveniencia 
pública. 

Con  lo  expuesto,  esta  comisión  cree  haber 
llenado  cumplidamente  los  objetos  de  su  co- 
metido, en  cuyo  desempeño  ha  procurado  ins- 
pirarse en  los  bien  entendidos  intereses  pú- 
blicos y  de  los  ferrocarriles  en  general;  y,  al 
elevar  a  vuestra  excelencia  el  resultado  de  sus 
estudios,  tiene  la  satisfacción  de  presentarle 
con  ellos  la  seguridad  de  su  mayor  respeto  y 
consideración. 


Eduardo  Madero.  —  Guillermo  ^Vh.i- 
te.  —  Arthur  E.  Shaw.  —  A.  C. 
Brown.  —  Carlos  Arias.  —  Juan 
Pirovano. 
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8r.  Préndente.  —  He  va  a  votar  si  w  apnip- 
ba  en  general  el  proyecto  en  discusión. 

— Se  aprueba. 

— Eb  diiiriuiÓB  ra  particular. 

8r.  Bodrignez  (0.  J.).  —  Deseo  que  se  me 
diga  cómo  se  va  a  reembolsar  el  gobierno  estoH 
15.000.000. 

8r.  lUniftrD  del  Xnteirior.  —  Una  vez  cons- 
truida la  estación  Central,  las  empresas  de  fe- 
rrocarril que  manden  sus  vagones  a  ella  pa- 
garán un  tanto  que  será  estipulado. 

Eso  no  se  puede  hacer  de  antemano;  no  se 
puede  decir;  sería  completamente  inútil  en- 
trar a  hacer  cálculos  no  teiiiendo  una  base; 
pero,  hecha  la  estación  (Vntral,  la  renta  que 
ella  dará  será  muy  .superior  al  interés  del  ca- 
pital que  se  haya  invertido  en  ella. 

Br.  Bodrignei  (0.  J.).  —  ¿Esto  no  perju- 
dicará a  la  estación  actual,  si  tiene  derechos 
adquiridos 

8r.  Ministro  del  Interior.  --  No,  señor. 

Esto,  lejos  de  perjudicarla,  la  favorecerá: 
habrá  demasiadas  vías  que  querrán  entrar. 

Sr.  Bodrignes  (O.  J.).  —  Esa  es  ana  supo- 
sición. 

Br.  Ministro  del  Interior.  —  Es  una  eons:>- 
cuencia  en  vista  de  lo  que  sucede  hoy ;  no  pasa 
un  minuto  sin  que  entre  una  locomotora. 

Ahora  se  trata  de  hacer  venir  la  vía  de  tro- 
cha angosta  a  RuenoH  Aires,  porque  conviene  n 
los  intereses  generales  que  esas  líneas  tengan 
entrada  a  la  estación  general. 

Pero,  aun  cuando  se  tratara  únicamente  de 
los  ferrocarriles  que  actualmente  hacen  el  ser- 
vicio por  la  estación  llamada  Central,  ello.i 
solamente  darían  el  interés  del  dinero  que  se 
empleara. 

Sr.  Bodrígnes  (0.  J.).  —  ¿Puede  obligár- 
seles a  que  vayan  a  la  estación  nueva  ? 

8r.  Ministro  del  Interior.  —  Sí,  .señor. 

Br.  Noogoés.  —  Dice  este  proyecto:  Se  au- 
toriza al  Poder  Ejecutivo  para  sacar  a  licita- 
ción esta  obra,  «ateniéndose  a  lo  establecido  en 
los  planos». 

i  Qué  quiere  decir  esto?  Desearía  algunas 
explicaciones. 

Sr.  Presidente.  —  F^n  el  interine  qui-  avaha 
de  leerse  se  exj)l¡ca  el  alcance  de  este  ¡irtículo. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Voy  a  sativfíi 
eer  el  deseo  del  señor  si'iia<lnr. 

El  Poder  Ejecutivo,  convencido  de  la  nt'ce- 
sidad  de  hacer  una  estación  general,  y  cu 
vista  de  las  dificultades  que  tenía  la  solución 
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del  modo  y  forma  cómo  debía  llevarse  a  cabo 
la  obra,  nombró  una  comisión.  En  esta  comí-  i 
sión  estaban  representadas  las  grandes  empr-^- 
sas  de  ferrocarriles  de  Buenos  Aires,  lia  sido 
representada  también  la  red  de  ferrocarrili^ 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires;  se  han  nom- 
brado abogados  e  ingenieros;  en  fin,  se  han 
tomado  las  mayores  precauciones  para  que  esta 
comisión  fuera  compuesta  de  personas  que 
pieran  lo  que  debían  hacer.  Dicha  comisión  h» 
cumplido  su  cometido ;  ha  presentado  sn  infnr 
me.  y  éste  no  puede  ser  contradicho  por  el  Po- 
der Ejecutivo. 

Sr.  Nongnés.  —  So  ohser\*o  el  informe  de 
la  Comisión. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  El  Pod-r  Eje- 
cutivo no  puede  liaei-r  sino  decir:  Esto  pide  la 
comisión,  y  el  gobierno  está  conforme  con  elle. 

Este  asunto  ha  sido  muy  estudiado. 

El  Poder  Ejecutivo  cree  que  la  sí)Iueión  qnc 
le  ha  dado  esta  comisión  es  la  que  conviene. 

Sr.  Nongnés.  —  Pero  esto  que  dice:  ate- 
niéndose a  lo  establecido  en  los  planos,  ise 
refiere  a  la  extensión  que  tendrá  la  estación! 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Se  refiere  t 
todos  los  detalles:  no  sólo  en  lo  coneerniente 
a  la  construcción,  .sino  también  a  lo  que  «s 
neesario  para  sacar  la  obra  a  licitación.  Esto 
no  quiere  decir  que  no  se  haga  alguna  modi- 
ficación, porque  se  hacen  hasta  en  los  planos 
mejor  hechos,  por  c i reun.st anclas  especiales 

Br.  ZajMitft.  —  j  No  seria  posible,  señor  mini-«- 
tro,  que  de  los  terrenos  que  adquiera  el  gobier- 
no para  plazas,  calles  y  edificios  público.s,  m* 
resi>rvara  una  sección  contigua  a  la  que  va 
a  ocupar  esta  estación  Central,  para  futurcs 
ensanches? 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Sí,  seT'ior. 

ftr.  Zapata.  —  Según  datos  de  los  ingenieros 
que  han  estudiado  este  asunto,  dentro  de  cin 
co  años  más  pasarán  de  40i\  y  quizá  lleír-jen 
a  ÓOO,  los  ferrocarriles  que  cada  día  nalgan  de 
e.sta  estación.  Entonces,  el  espacio  dí'stlnadi 
para  la  estación  Central  será  insuficiente,  y 
habrá  necesidad  de  ampliarlo. 

S4>ría,  pues,  conveniente  que  con  tiempo  si> 
provejera  a  esta  necesidad. 

Yo  votaría  i>or  el  proyecto,  sin  el  menor 
recelo,  si  tuviera  la  seguridad  de  que  el  Poder 
Ejecutivo  se  reservara  una  exten.sión  conve- 
niente de  terreno  para  ensanches  futuros  de  la 
est  lición. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Todas  esas  con- 
sideraciones se  han  tenido  en  cuenta  al  discu- 
tirse este  sMinto. 
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8r.  Zapata.  —  La  comisión  piensa  que  !a 
estación,  tal  como  se  proyecta  ahora,  será  pe- 
queña dentro  de  poco  tiempo. 

Sr.  Ministro  áéí  Interior.  —  Es  claro  qap 
dentro  de  algunos  años  la  estación  que  se  haga 
será  insuficiente  para  el  movimiento  de  trenes, 
que,  indudablemente,  habrá.  Creo  que  para  el 
futuro  no  bastará  una  estación,  y  que  habrá 
tal  aglomeración  de  trenes  que  no  podrán  ir 
todos  a  una  sola  estación,  ni  seria  racional 
que  sólo  hubiera  una  estación. 

Sr.  Mendoza.  —  Entonces  conviene  reservar 
terrenos  para  hacer  otra. 

Sr.  Miñisüx)  del  Interior.  —  jEl  señor  sena 
dor  desea  que  Igü  terrenos  que  se  reserve  el 
gobierno  sean  anexos  a  la  estación  Central  t 

Sr.  Zapata.  —  O  contiguos. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  El  gobierno 
tiene  la  seguridad  de  que,  antes  de  estar  con- 
cluida, la  estación  será  chica,  y,  de  acuerdo 
con  esa  creencia  procurará  reservar  terrenos 
en  parajes  convenientes,  para  cuando  haya 
necesidad  de  ensanchar  la  estación  que  se  haga, 
o  de  hacer  una  nueva. 

Sr.  Zapata.  —  Si  es  ahí  votaré  por  el  artículo. 

Sr.  Derqnl  —  Yo  creo  que  está  consultado 
todo. 

El  proyecto  que  está  en  discusión  no  nece- 
sita modificarse  para  que  el  Ejecutivo  pueda 
proveer  lo  necesario  para  una  futura  estación, 
porque  en  la  ley  que  acabi,jnos  de  dictar,  au- 
torizándolo a  vender  los  terrenos  del  puerto, 
le  decimos  que  debe  reservar  lo  necesario  para 
plazas,  calles,  paseos  y  edificios  públicos. 

Luego,  decir  en  esta  ley  que  se  ha  de  reser- 
var, del  costado  inmediato  a  esta  estación, 
terrenos  para  ensanche,  es,  hasta  cierto  punto, 
ponerle  restricciones,  porque  puede  reservar- 
los en  otros  puntos,  donde  las  exigencias  de 
tráfico  puedan  indicar  la  ubicación  de  una 
segunda  estación. 

Soy,  pues,  de  opinión  que  debemos  sancionar 
el  proyecto  como  está,  pues,  por  lo  que  res- 
pecta a  reservas  para  otra  estación,  las  tiene 
por  otro  proyecto  que  hemos  sancionado. 

Sr.  Zapata.  —  lie  manifestado  que  no  hago 
opcsición  a  esta  ley.  Puede  votarse. 

■ — Re  vota  ol  artículo  1'  y  os  aprobado. 
— Lo  mismo  ol  resto  del  proyoeto. 

14 

Sr.  Derqui.  —  Pido  la  palabra. 
Como  estamos  en  las  iiltimas  sesiones,  hay 
apuro  por  tratar  todos  los  asuntos  pendiente.^, 
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y  se  harán  seguramente  mociones  en  este  sen- 
tido, perfectamente  justificadas;  pero,  hay  al- 
gunos asuntos  de  interés  general,  a  los  cuales 
creo  debe  dárseles  preferencia:  me  refiero  a 
los  proyectos  sobre  emisiones,  sobre  retiro  de 
deuda  y  sobre  operaciones  de  Bolsa. 

Hago  moción  para  que  se  traten  sobre  tablas 
estos  asuntos. 

— Apoyado. 

Sr.  Presidente,  —  Está  en  discusión. 

Sr.  de  la  Silva  —  Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que,  ampliándose  la  in- 
dicación del  señor  senador,  se  incluya  entre 
los  asuntos  a  tratarse  sobre  tablas,  el  que  se  ha 
leído  hace  un  momento,  que  viene  en  revisión 
de  la  Cámara  de  Diputados  y  está  despachado 
por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Me  refiero  al  proyecto  por  el  cual  se  trata 
de  la  fundación  de  un  banco  hipotecario  na- 
cional. 

Hago  moción  en  ese  sentido. 

Sr.  DerquL  —  No  me  opongo. 

Sr.  Mendosa  —  Yo  pido  que  se  inclu}*a  tam- 
bién un  asunto  despachado  por  la  Comisión 
del  Interior,  relativo  al  ferrocarril  de  los  se- 
ñores Balmaceda  y  Hughes. 

Sr.  Presidente.  —  Las  mociones  hechas  se 
votarán  por  su  orden. 

Sr.  Mendoza.  —  Se  pueden  votar  conjunta- 
mente, en  una  sola. 

Sr.  Derqni.  —  Yo  no  me  opongo,  siempre 
que  se  traten  los  asuntos  en  el  orden  que  se 
ha  indicado. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  la  moción 
del  señor  senador  por  Corrientes,  ampliada  por 
ios  señores  senadores  por  Santiago  y  San  Luis, 
para  considerar  sobre  tablas  los  asuntos  in- 
dicados. 

—Se  vota  y  es  aprobada. 
15 

— Se  lee: 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  a  los  bancos  nom- 
brados en  este  artículo  a  aumentar  su  emisión 
actual  de  billetes,  en  las  sumas  expresadas  a 
continuación : 

Banco  Nacional,  hasta  la  cantidad  que  le 
autoriza  su  carta. 
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Banco  ProTincial  de  Santa  Fe,  veinte  millo- 
nes de  pesos. 

Banco  Provincial  de  Córdoba,  diecisiete  mi- 
llones de  pesos. 

Banco  Provincial  de  Tucumán,  tres  millones 
seiscientos  mil  pesos. 

Art.  2*  —  Esta  emisión  será  entregada  por 
la  oficina  de  Bancos  Nacionales  Garantidos 
con  acuerdo  del  Poder  Ejecutivo,  quien  deter- 
minará las  épocas  y  proporciones  en  que  ha  de 
llevarse  a  efecto;  debiendo  el  Banco  Nacional 
aplicar,  por  lo  menos,  la  mitad  de  la  cantidad 
de  ella,  a  reforzar  la  circulación  de  sus  -sucur- 
sales en  las  provincias. 

Art.  3'  —  El  aumento  de  emisión  autorizado 
por  el  artículo  1'  se  hará  previa  la  adquisición 
y  depósito  de  los  fondos  públicos  a  que  se 
refieren  los  artículos  6'  y  7'  de  la  ley  número 
2.216,  de  3  de  Noviembre  de  1887. 

Art.  4'  —  Comuniqúese,  etc. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 
8r,  Mendoza.  —  Pido  la  palabra. 

La  Comi.sión  de  Hacienda  ha  estudiado  el 
proyecto,  venido  en  revisión  de  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados,  y  encuentra  que  él  está 
perfectamente  de  acuerdo  con  la  ley  de  bancos 
garantizados,  dictada  el  año  anterior. 

El  Banco  Nacional,  como  acaba  de  escuchar- 
lo la  Cámara,  pide  se  le  autorice  para  hacer 
una  nueva  emisión,  hasta  el  límite  fijado  por 
su  carta  orgánica,  acogiéndose,  como  es  natu- 
ral, a  la  ley  de  bancos  de  1887. 

Los  bancos  de  Santa  Fe,  Córdoba  y  los 
demás  que  se  designan  en  este  proyecto,  piden 
igual  cosa,  variando  solamente  las  cantidades 
en  que  fijan  la  nueva  emisión. 

La  Comisión  ha  creído  que  no  podía  negar- 
se a  éstos  lo  que  se  ha  acordado  a  los  distintos 
bancos  que  han  solicitado  esto  mismo. 

Cuando  la  Comisión  ha  conferenciado  con  el 
señor  ministro  de  hacienda  sobre  este  asuntp, 
él  ha  manifestado  su  perfecta  conformidad  y 
la  Comisión  no  ha  tenido  objeción  que  hacerle 
al  respecto. 

Es  cuanto  tengo  que  informar. 

•-So  vota  el  proyecto,  se  aprueba  en  ge- 
neral y  en  partieular. 
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—Re  lee: 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  en  revisión. 


incluido  en  el  decreto  de  prórroga,  sobre  retiro 

y  amortización  de  los  títulos  de  deuda  interna: 
y,  por  las  razones  que  os  dará  el  miembro  in- 
formante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  pres- 
téis vuestra  sanción. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  26  de  1888. 

J.  R.  Baltoré.  —  T.  Mendoza. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1'  —  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto 
en  el  articulo  46  de  la  ley  de  3  de  Noviembre 

de  1887,  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  a  re- 
tirar de  la  circulación  y  a  amortizar  todos  los 
títulos  de  deuda  interna  creados  por  leyes  dt 
16  de  Noviembre  de  1863  y  de  5  y  7  de  -Sep- 
tiembre de  1882. 

Art.  2«  —  El  retiro  de  los  títulos  de  dends 
mencionados  en  el  artículo  precedente  se  harñ 
dentro  del  término  de  un  año,  pagándolos  a  !» 
par  en  las  épocas  que  designe  el  Poder  ^e- 
cutivo. 

Art.  3*  —  Queda  facultado  el  Poder  Ejecu- 
tivo para  aplicar  el  pago  de  los  títulos  que  la 
presente  ley  manda  autorizar,  la  suma  que  sea 
necesaria  de  las  cantidades  depositadas  en  el 
Banco  Nacional,  procedentes  del  precio  de  Iuk 
fondos  públicos  adquiridos  por  los  bancos  na- 
cionales garantidos. 

Art.  4'  —  Los  fondos  públicos  a  que  se  re- 
fiere el  artículo  6'  de  la  ley  número  2.216,  de 
3  de  Noviembre  de  1857,  continuarán  enaje- 
nándose al  tipo  de  85  por  %  de  su  valor  es- 
crito, hasta  el  31  de  Mayo  de  1889. 

Art.  5*  —  Comuniqúese,  etc. 

8r.  Pnsidente.  —  Está  en  discusión. 

fir.  Baltoré.  —  Pido  la  palabra. 

El  Senado  conoce  el  pensamiento  del  Poder 
Ejecutivo,  contenido  en  este  proyecto. 

La  Comisión  ha  estudiado  este  proyecto  y 
lo  ha  encontrado  perfectamente  aceptable.  La 
idea  capital  que  él  entraña  es  levantar  el  eré 
dito  argentino  puesto  que  algunos  de  nuestro^ 
títulos  que  se  encuentran  en  el  extranjot)  es- 
tán depreciados;  no  tienen  el  mismo  valor  que 
otros.  El  Poder  Ejecutivo,  entonces,  retira  esíw 
títulos  a  fin  de  valorizar  los  demás. 

Esta  operación  financiera  es  perfectamentr 
aceptable,  y  la  Comisión  no  ha  encontrado  ra- 
zón alguna  para  oponerse,  y  es  por  eso  que 
aconseja  al  Senado  que  le  preste  su  aprobación. 

— Se  Tota  el  proyecto  y  se  apmebi  n 
general  y  en  partienlar. 
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—Se  lee: 


KÍOYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"  —  Las  operaciones  de  la  Bolsa 
al  contado  y  a  plazo  son  legales  y  quedan  com- 
prendidas en  las  disposiciones  del  artículo  7^ 
del  Código  de  Comercio. 

Art.  2«  —  Nadie  podrá,  para  substraerse  a 
las  obligaciones  que  de  ellas  resulte,  preva- 
lerse del  artículo  2.055  del  Código  Civil,  aun- 
que se  resolvieren  en  pago  de  una  simple  re- 
ferencia. 

Art.  3'  —  Los  agentes  o  corredores  de  Bolsa 
quedan  sometidos  a  las  disposiciones  del  ar- 
tículo 3'  del  Código  de  Comercio. 

Art.  4"  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  sala  de  la  Cámara  de  Diputados, 
a  los  17  días  del  mes  de  Octubre  de  1888. 

Carlos  S.  Tagle. 
Juan  Ovando, 

Saeretario. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Rodríguez  (O.  J.)-  —  Pido  la  palabra. 

Esta  ley,  señor  presidente,  viene  precedida 
de  antecedentes  que  son  simpáticos  y  se  ha  ins- 
pirado en  los  lamentables  sucesos  ocurridos  en 
la  Bolsa  de  Comercio  en  el  mes  de  Junio  últi- 
mo, que  tan  honda  impresión  hicieron  en  el 
ánimo  de  esta  sociedad. 

Se  ha  dicho,  señor  presidente,  bajo  la  im- 
presión que  ha  producido  el  pánico  de  esos  su- 
cesos y  de  otros  desastres  que  se  han  experi- 
mentado, que  la  Bolsa  de  Comercio  es  un 
garito,  es  una  casa  de  juego,  que  debe  suprimir- 
se en  nombre  de  la  moral  y  del  bienestar  so- 
cial. Esto  se  ha  dicho  por  los  especuladores  de 
mala  fe  que  adeudando  en  la  Bolsa  han  podido 
eludir  la  responsabilidad  de  los  compromisos 
contraídos  allí  bajo  la  impresión  del  pánico 
producido  por  ese  desastre. 

Pero  nada  menos  exacto,  señor  presidente, 
que  esta  calificación.  La  Bolsa  es  un  centro 
formado  con  el  objeto  de  proporcionar  un  pun- 
to de  reunión  a  los  comercimtes.  n  h  mo- 
de  negocio,  para  tratar  toda  clase  de  neí?ocios 
lícitos.  Así  lo  dicen  sus  reglamentos  y  sus  esta- 
tutos, y  así  lo  practica  diariamente,  negociando 
todo  cuanto  la  ley  declara  comprendido  en  el 
comercio  licito  y  honrado. 


Efectivamente,  señor  presidente,  yo  no  co- 
nozco ninguna  operación  realizada  en  aquel 
establecimiento,  que  no  tenga  por  base  un  ob- 
jeto, una  cosa  de  las  comprendidas  en  el  co- 
mercio de  los  hombres  y  autorizada  por  ley; 
y  es  por  esto  que  considero  que  no  hay  tal  ga- 
rito, que  no  hay  tal  casa  de  juego. 

El  oro,  que  es  la  especie  sobre  la  cual  se 
hacen  las  más  fuertes  oxwraciones  diariamente, 
es,  bajo  el  imperio  del  curso  forzoso  en  que 
nos  encontramos,  una  mercancía  como  cual- 
quiera otra,  que  está  sujeta  en  su  oferta  diaria 
a  la  ley  eeonómica  de  la  oferta  y  de  la  deman- 
da, y  como  tal  mercancía  es  y  pnede  y  debo 
ser  materia  de  especulación. 

En  este  caso  se  encuentra  también,  señor 
presidente,  las  acciones  de  las  sociedades  anó- 
nimas, los  títulos  del  gobierno;  todo  eso  se 
vende  y  se  compra,  y  todas  son  operaciones 
de  las  que  el  Código  de  Comercio  enumera  como 
lícitas. 

No  hay,  pues,  tal  garito;  no  hay,  pues,  tal 
casa  de  juego;  y  así  lo  han  comprendido  nues- 
tros tribunales  cuando  hal  fallado  declarando 
legales  las  operaciones  realizadas  en  aquel  es- 
tablecimiento en  los  casos  que  han  sido  lleva- 
dos a  su  resolución. 

Sin  embargo,  aparte  de  esas  declaraciones, 
la  ley  es  necesaria  y  útil,  pues  viene  a  evitar 
todas  las  controversias,  a  disipar  todas  las  du- 
das, y  declara  el  carácter  a  las  operaciones 
comerciales  regidas  por  el  Código  de  Comercio. 

Los  agentes  intermediarios,  agentes  llama- 
dos corredores  de  Bolsa,  también  caen  bajo  el 
imperio  de  esta  ley,  que  establece  sus  respon- 
sabilidades. 

De  manera,  pues,  que  con  esta  ley  se  evi- 
tarán todas  las  dudas;  aquellas  operaciones 
caerán  bajo  la  ley  mercantil,  y  no  se  repetirán 
sucesos  como  el  de  Junio  último. 

Por  estas  razones,  la  Comisión  de  Legisla- 
ción cree  que  el  Honorable  Senado  haría  bien 
en  aprobar  este  proyecto,  que  viene  en  revisión 
de  la  Cámara  de  Diputados,  y  que  está  llama- 
do a  salvaguardar  las  operaciones  de  la  Bolsa 
como  actos  lícitos  de  comercio. 

— Se  vota  y  aprueba  el  proyecto  en  gen.»- 
ral  y  en  particular. 
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—Pe  1ro: 

Honorahie  Senado: 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  en  con- 
sideración el  proyecto  de  ley,  pasado  en  revi- 
sión por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
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autorizando  a  don  Luis  de  Candía  para  fundar 
un  Banco  Hipotecario  en  la  capital  de  la  Re- 
pública; y,  por  las  razones  que  expondrá  el 
miembro  informante,  os  aconseja  su  sanción. 
Sala  de  la  Comisión,  Octubre  26  de  1888. 

T.  Mendoza.  —  José  B.  Baltoré. 

PROYECTO  DE  LEY 

; 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"  —  Autorízase  a  don  Luis  de  Can- 
día para  establecer  en  la  capital  de  la  Repii- 
blica  un  liauco  de  hipotecas  que  se  denomina- 
rá «Banco  Hipotecario  de  la  Capital». 

Art.  2'  —  Las  operaciones  del  Banco  serán : 

1'  Conceder  préstamos  en  dinero  efectivo, 
a  corto  o  largo  plazo,  con  o  sin  amor- 
tización, sobre  bienes  raíces  ubicados 
en  la  Capital; 

2^  Conceder  préstamos  en  dinero  efectivo, 
con  o  sin  autorización,  a  corto  o  largo 
plazo,  sobre  las  construcciones  a  veri- 
ficarse en  terrenos  existentes  en  la  Ca- 
pital ; 

3'  Crear  los  bonos  u  obligaciones  necesa- 
rios para  sus  operaciones,  los  que  se- 
rán a  corto  o  largo  plazo,  nominales  o 
al  portador,  con  o  sin  amortización ; 

4'  Pagar  y  percibir  puntualmente  los  in- 
tereses y  la  amortización  de  los  bonos 
o  títulos  emitidos,  en  la  fecha  de  su 
vencimiento. 

Art.  3*  —  El  Banco  tendrá  su  asiento  en  la 
capital  de  la  República. 

Art.  4'  —  El  capital  del  Banco  queda  fija- 
do en  la  cantidad  de  veinte  millones  de  pesos 
moneda  nacional  oro  sellado,  dividido  en  cua- 
tro series  de  acciones  de  cinco  millones  de 
pesos  cada  serie,  pudiendo  ser  aumentado  di- 
cho capital  a  cuarenta  millones  de  la  misma 
moneda,  previo  acuerdo  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  5«  —  El  servicio  de  interés  y  amortiza- 
ción de  las  obligaciones  o  bonos  creados  por 
el  Banco  Hipotecario  de  la  Capital  será  garan- 
tizado : 

1'  Por  las  propiedades  hipotecadas; 

2'  Por  el  fondo  de  reserva  formado  del 
cinco  por  ciento,  como  mínimo  de  las 
utilidades  líquidas  anuales ; 

3°  Por  el  cinco  por  ciento  del  valor  de  la 
emisión,  que  será  depositado  en  fon- 
dos públicos  nacionales  en  la  Junta  de 
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Crédito  Público  de  la  Nación,  teniendo 
el  Banco  el  derecho  de  percibir  los  in- 
tereses y  la  amortización  que  prodnna 
el  depósito. 

Art.  6'  —  Las  acciones  que  constituyen  el 
capital  del  Banco  serán  de  cien  pesos  oro 
Hado  cada  una,  al  portador  y  pagaderos  en  la 
forma  que  los  estatutos  lo  establezcan. 

Art.  7'  —  El  Banco  comenzará  sus  opera- 
ciones una  vez  subscripta  la  primera  serie  de 
cincuenta  mil  acciones,  igual  a  cinco  millones 
de  pesos  oro  sellado,  y  realizado  el  cuarenta 
por  ciento  del  valor  subscripto. 

Art.  8^  —  La  administración  del  Banco  esta- 
rá a  cargo  de  un  presidente  y  ocho  directores 
elegidos  por  la  asamblea  general  de  accionis- 
tas. Para  ser  presidente  se  requiere  ser  ciuda- 
dano argentino. 

Art.  9"  —  Las  operaciones  del  Banco  serán 
controladas  por  un  inspector  nombrado  por  d 
Poder  Ejecutivo,  y  cuyo  sueldo  será  pagado 
por  el  establecimiento. 

Art.  10.  —  Son  deberes  y  atribuciones  del 
inspector : 

1'  Dar  cuenta  mensualmente  al  Poder  Eje- 
cutivo de  las  operaciones  que  realice 
el  Banco,  acompañando  el  balance  res- 
pectivo ; 

2^  Intervenir  en  la  realización  de  Las  ope- 
raciones  hipotecarias,  poniendo  su  vis- 
to bueno; 

3'  Firmar  las  obligaciones  o  bonos  hipo- 
tecarios que  el  Banco  emita; 
4'  Vigilar  la  marcha  general  del  estableft- 

miento,  teniendo  derecho  a  recabar 
la  administración  todos  los  anteceden- 
tes e  informes  que  crea  necesarios; 
5''  Inspeccionar  la  contabilidad. 

Art.  11.  —  Las  obligaciones  o  bonos  emiti- 
dos por  el  Banco  serán  nominales  o  al  poru- 
dor  y  devengarán  el  interés  que  desig^ne  el  di- 
rectorio. 

Art.  12.  —  El  rescate  de  las  obligaciones  o 
bonos  se  hará: 

1'  Por  anticipo  del  préstamo; 

2'  Por  extinción  natural  del  préstamo; 

3'  Por  sorteo; 

4'  Por  compra  o  licitación. 

Art.  13.  —  La  época  y  el  modo  de  pago  de 
las  obligaciones  o  bonos  serán  fijados  p<n:  «1 
directorio.  Cualquiera  sea  la  forma  de  las  obt: 
gaciones,  el  Banco  hará  íntegramente  su  servicM 
al  portador. 
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Art.  14.  —  Las  obligaciones  o  boaos  son  re- 
embolsables  por  cantidades,  calculadas  a  amor- 
tizar la  deuda  en  un  término  no  menor  de 
diez  años  ni  mayor  de  cuarenta.  El  Banco  pue- 
de también  emitir  obligaciones  a  corto  plazo 
con  o  sin  amortización. 

Art.  15.  —  Los  préstamos  no  podrán  exce- 
der del  cincuenta  por  ciento  del  valor  de  la 
propiedad  ofrecida  en  garantía,  apreciado  por 
el  Banco. 

Art.  16.  —  Los  deudores  tendrán  derecho  a 
anticipar  la  amortización  de  sus  préstamos, 
siempre  que  la  cantidad  entregada  por  anticipo 
represente,  por  lo  menos,  el  diez  por  ciento  del 
monto  de  la  deuda. 

Art.  17.  ■ —  En  caso  de  anticipo,  el  deudor 
perderá  a  favor  del  Banco  un  trimestre  de 
interés  anticipado. 

Art.  18.  —  Cuando  el  Banco  efectúe  présta- 
mos, cobrará,  además  del  interés  y  amortiza- 
ción, una  comisión  anual  no  mayor  de  uno  por 
ciento,  que  con  el  interés  y  amortización  for- 
mará la  cantidad  a  pagar  durante  el  término 
del  contrato. 

Art.  19.  —  Los  préstamos  que  el  Banco  hi- 
ciere serán  desde  uno  a  cuarenta  años  de  plazo. 

Art.  20.  —  Las  anualidades  por  préstamos 
hipotecarios  serán  divididas  por  el  Banco  en 
trimestre  o  semestre  que  cobrará  anticipados. 

Art.  21.  —  £1  Banco  paga  vencidos  los  inte- 
reses de  los  trimestres  o  semestres  que  corres- 
ponden a  las  obligaciones  emitidas. 

Art.  22.  —  Cuando  el  deudor  demorase  el 
pago  de  un  trimestre  o  semestre  anticipado, 
el  Banco  tendrá  el  derecho  de  cobrar  un  dos 
por  ciento  mensual  como  interés  penal,  sobre 
el  monto  del  trimestre  o  semestre  en  retardo. 

Art.  23.  —  Los  gastos  que  se  ocasionen  por 
justiprecio  de  la  propiedad,  examen  de  títulos, 
honorarios  del  escribano,  serán  pagados  por 
el  deudor  al  firmar  el  contrato,  junto  con  el 
trimestre  o  semestre  adelantado  que  corres- 
ponda al  préstamo. 

Art.  24.  —  Pasados  sesenta  días  del  venci- 
miento del  trimestre  o  semestre,  sin  que  el 
deudor  haya  cumplido  su  obligación,  el  Ban- 
co tendrá  el  derecho  de  proceder  al  remate  de 
la&  propiedades  afectadas,  sin  forma  de  juicio. 

Art.  25.  —  Los  remates  se  efectuarán  por  un 
martiliero  público  designado  por  el  directorio, 
y  previo  aviso  publicado  por  treinta  días  en 
tres  diarios  de  la  Capital. 

Art.  26.  —  Los  gastos  que  demande  U  venta 
de  la  propiedad  hipotecada  serán  de  cuenta 
del  deudor. 

Art.  27.  —  Los  deudores,  al  formular  la  escri- 
tura hipotecaria,  acordarán  al  Banco  poder 


para  que  en  caso  de  remate,  proceda  en  su 
representación  a  la  escrituración  del  inmueble 
vendido.  Esta  escritura  será  igualmente  fir- 
mada por  el  inspector  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  28.  —  Los  jueces  no  podrán  trabar  el 
procedimiento  del  Banco  para  la  venta  en  re- 
mate de  las  propiedades  hipotecadas,  salvo  el 
caso  de  tercería  de  dominio. 

Art.  29.  —  Los  títulos  de  las  propiedades 
ofrecidas  en  hipoteca,  serán  pasados  en  consul- 
ta a  los  abogados  del  Banco,  quienes  darán  su 
opinión  por  escrito. 

Art.  30.  —  Los  títulos  de  propiedad  deben 
estar  libre  de  todo  vicio  o  defecto  legal,  pu- 
diendo  el  Banco  exigir  que  se  compruebe  la 
posesión  continuada  durante  treinta  años. 

Art.  31.  —  No  se  admitirán  títulos  de  propie- 
dad en  condominio,  a  no  ser  que  el  présta- 
mo se  hiciese  a  todos  los  condóminos. 

Art.  32.  —  Siempre  que  el  Banco  lo  creyese 
conveniente,  podrá  exigir  el  seguro  de  la  pro- 
piedad afectada. 

Art.  33.  —  El  Banco  tendrá  el  derecho  de 
tomar  posesión  y  administración,  y  percibir  las 
rentas  de  las  propiedades  afectadas,  si  sacadas 
a  remate  no  hubiese  postores  que  ofreciesen 
la  base  fijada  para  la  venta,  que  será  el  saldo 
del  crédito  con  intereses  y  gastos. 

Art.  34.  —  Las  sumas  obtenidas  por  rentas, 
serán  afectadas  al  pago  de  los  servicios  venci- 
dos y  a  la  conservación  del  inmueble. 

Art.  35.  —  Si  el  deudor  o  terceros  se  negasen 
a  entregar  la  posesión  y  administración,  los  tri- 
bunales, a  simple  requisición  del  Banco,  lo 
ordenarán  sin  más  trámite. 

Art.  36.  —  En  caso  de  remate  de  una  pro- 
piedad sin  que  su  producto  alcance  a  cubrir 
el  crédito  y  los  gastos,  el  Banco  tendrá  acción 
contra  el  deudor  hasta  cubrir  el  monto  de  la 
deuda. 

Art.  37.  —  Las  propiedades  hipotecadas  no 
podrán  darse  en  arrendamiento  sin  autoriza- 
ción del  Banco,  por  más  de  cinco  años. 

Art.  38.  —  Los  títulos  de  las  propiedades 
afectadas  quedarán  archivados  en  poder  del 
Banco,  hasta  la  cancelación  del  préstamo,  dan- 
do al  interesado  un  documento  de  resguardo; 
y  no  podrán  ser  extraídos  sino  por  orden  del 
juez. 

En  los  demás  casos  que  se  requiriese  su  co- 
nocimiento, el  Banco  está  obligado  a  permitir 
su  examen  en  el  mismo  establecimiento,  a  dar 
copia  simple  o  legalizada  de  ellos  por  cuenta 
del  que  lo  solicitare. 

Art.  39.  —  No  podrá  efectuarse  la  venta  de 
una  propiedad  hipotecada  sin  el  consentimien- 
to del  directorio. 
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Art.  40.  —  Es  requisito  indispensable  para  la 
división  del  gravamen  de  una  o  más  propie- 
dades, o  la  liberación  parcial  de  las  mismas, 
el  consentimiento  del  Banco. 

Art.  41.  — ■  El  Banco  tendrá  uno  o  más  escri- 
banos adscritos,  ante  quienes  se  extenderán 
las  escrituras  de  préstamos,  transferencias,  di- 
visiones y  cancelaciones,  dejándose  un  testi- 
monio en  su  oficina. 

Art.  42.  —  El  interés  y  amortización  de  los 
préstamos  en  dinero  efectivo,  así  como  el  de 
las  obligaciones  o  bonos,  serán  fijados  por  el 
directorio,  no  pudiendo  exceder  del  nueve  por 
ciento  para  aquellos  préstamos  que  excedan 
de  diez  años. 

Art.  43.  —  El  Banco  podrá  conceder  présta- 
mos en  segunda  hipoteca  siendo  la  primera 
particular,  y  debiendo  retener  en  sn  poder  el 
valor  de  la  primera,  con  los  intereses  que  de- 
vengue, para  ser  entregados  al  primer  hipote- 
cante en  la  fecha  de  su  vencimiento. 

Art.  44.  —  Los  acreedores  inscriptos  en  el 
título  de  propiedad  renunciarán  por  escritura 
])ñblica  a  favor  del  Banco  su  derecho  de  prio- 
ridad. 

Art.  4.5.  —  La  duración  del  Banco  será  de 
sesenta  años,  a  contar  desde  la  fecha  de  su 
instalación  definitiva.  En  cualquier  tiempo  la 
forma  y  casos  de  la  liquidación  serán  los  esta- 
blecidos por  leyes  comunes.  . 

Art.  46.  —  En  caso  de  liquidación  forzosa, 
el  Banco  rescatará  en  la  forma  y  condiciones 
en  que  se  hubiesen  emitido  las  obligaciones  o 
bonos  que  existieran  en  circulación. 

Art.  47.  —  Toda  vez  que  el  Banco  venda  un 
bien  hipotecado,  permitirá  al  comprador  que 
continúe  con  la  primitiva  deuda  hipotecaria, 
sierai)re  que  el  precio  obtenido  supere  al  de  la 
hipoteca. 

Art.  48.  —  El  Banco  ¡jodrá  conceder  aumen- 
to de  préstamo  sobre  una  propiedad  hipoteca- 
da, siempre  que  por  razón  de  mejoras  o  aumento 
natural  de  valor,  garantizase  debidamente  el 
servicio  de  la  deuda. 

Art.  49.  —  El  Banco  podrá  contratar  la  ena- 
jenación por  series  de  sus  bonos  u  obligaciones, 
entregándose  el  monto  de  ios  préstamos  en 
dinero  efectivo,  en  las  condiciones  que  estable- 
ciere con  sus  deudores.  En  ningún  caso  podrá 
superar  oí  monto  de  la  emisión  al  de  las  hi- 
I)Otecas. 

Art.  50.  —  Ijos  préstamos  sobre  construccio- 
nes serán  reglamentados  por  el  directorio,  de- 
terminándose la  forma  y  oportunidad  en  que 
serán  entregados  a  los  hipotecantes  los  bonos 
para  edificación. 


Art.  51.  —  Los  bonos  u  obligaciones  dd 
Banco  serán  libres  de  todo  gravamen  o  contri- 
bución y  podrán  ser  emitidos  a  oro  o  en  mo- 
neda nacional  de  curso  legal. 

Art.  52.  —  Los  sorteos  serán  públicos.  E 
presidente  del  Crédito  Público  Nacional  pre- 
sidirá el  acto,  y  el  escribano  del  Banco  levan- 
tará el  acta  correspondiente.  El  resultado  del 
sorteo  se  publicará  en  tres  diarios  de  la  Ca- 
pital. Las  obligaciones  o  bonos  sorteados  de- 
jarán de  ganar  interés  desde  el  día  señalado 
para  el  pago. 

Art.  53.  —  EL  Banco  admitirá  sus  propias 
obligaciones  o  bonos  hipotecarios  por  su  valor 
nominal,  en  pago  de  anticipos  o  cancelaciones, 
siempre  que  aquellos  sean  de  la  misma  serie  va 
que  se  acordó  el  préstamo. 

Art.  54.  —  Las  cantidades  en  dinero  efectivo 
que  se  reciban  por  anticipo  del  capital  pres- 
tado o  las  que  provengan  de  la  venta  de  pro- 
piedades hipotecadas,  se  aplicarán  siempre  a 
aumentar  el  fondo  amortizante  de  la  respecti- 
va serie. 

Art.  55.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutiva 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  11  de  Octubre  de  1S8S. 

Cablos  S.  Tagle. 
Juan  OvandOf 

Secretario. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 
St.  Baltoré.  —  Pido  la  xmlabra. 

Este  asunto  ha  venido  en  revisión  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  y  la  Comisión  lo  ha  estu- 
diado detenidamente,  no  encontrando  a  íW 
disposiciones  observaciones  que  hacer. 

Ha  consultado,  además,  al  señor  miniam 
de  Hacienda  sobre  los  inconvenientes  que  po- 
diera  ofrecer  este  establecimiento,  y  su  opinión, 
manifestada  a  la  Comisión,  como  a  la  Cámara 
de  Diputados,  cuando  se  discutió  allí  este  pro- 
yecto, es  que  no  ofrece  dificultad  de  ninguna 
especie  y  que  es  altamente  conveniente. 

La  C'omisión,  según  el  estudio  que  ha  heebo 
de  este  asunto,  además  de  la  opinión  del  señ« 
ministro,  cree  que  el  establecimiento  de  este 
Banco  es  un  poderoso  auxiliar  para  el  desen- 
volvimiento de  la  riqueza  pública  en  nuestro 
país. 

Por  mi  parte,  me  felicito  de  este  aconteci- 
miento, porque  veo  que  los  grandes  capitales 
comienzan  a  afluir  al  país  y  que  son  los  parti- 
culares los  que  los  levantan,  haciendo  contraste 
con  otras  épocas  en  que  todo  dependía  de  la 
acción  directa  del  gobierno. 
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Esto  quiere  decir  que  se  toca,  que  ya  se 
siente  la  estabilidad  de  la  paz  y  el  crédito  de 
nuestro  p^s;  porque  es  sólo  debido  a  esas  cir- 
ennsta&cias  que  los  grandes  capitales  han  de 
tener  confianza  para  venir  a  nuestro  país  y 
transformarlo  con  idéntica  rapidez  a  la  que  se 
observa  y  con  mayor  aún. 

£s  en  mérito  de  esas  breves  consideraciones, 
que  me  permito  exponer  al  Senado,  en  cumpli- 
miento de  mi  deber,  que  la  Comisión  le  acon- 
seja preste  su  aprobación  al  proyecto  que  se 
discute. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va'  a  votar  si  se  aprue- 
ba i-n  general  el  proyecto. 

— Se  Tota  7  resulta  afirmativa. 

Sr.  Presidente.  —  Como  es  de  práctica,  se 
pondrán  en  discusión  los  artículos  y  los  que  no 
se  observen  se  darán  por  aprobados. 

— Así  sf  Iiaee,  y  ge  aprufihan  todos  loe  ar- 
tfenlOB,  quedando  uncionado  definitivamente 
el  projeeto. 

19 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  venido  en 
revisión  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
concediendo  a  los  señores  Justo  P.  Balmaceda 
y  Tomás  F.  Hughes  el  derecho  de  construir  y 
explotar  un  ferrocarril  que,  partiendo  de  Villa 
María  (provincia  de  Córdoba),  termine  en  el 
puerto  de  Carmen  de  Patagones,  (provincia  de 
Buenos  Aires) ;  y,  por  las  razones  que  dará 
el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acon- 
sejaros sn  sanción  con  las  siguientes  modifica- 
ciones : 

En  el  artículo  1''  después  de  la  palabra  ex- 
plotar, agregar  las  siguientes:  «con  sujeción  a 
!a  ley  general  de  ferroearriles9  y  suprimir  la 
palabra  ferrocarril. 

En  el  articulo  2^  suprimir  las  palabras:  «pa- 
ra los  que  son  de  propiedad  del  Estado»,  y 
agregar  en  su  reemplazo  las  siguientes:  en 
«cuanto  se  refiere  a  impuestos  nacionales»,  y 
suprimir  los  artículos  5'  y  9*. 

Sala  de  la  Comisión,  Noviembre  2  de  1888. 

€rü.  —  Zapata.  —  Derqui. 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'^  —  Concédese  a  los  señores  Justo 
P.  Balmaceda  y  Tomás  F.  Hughes  el  derecho 
de  construir  y  explotar  un  ferrocarril  que,  par- 
tiendo de  Villa  María  (provincia  de  Córdoba) 
íermine  en  el  puerto  de  Carmen  de  Patagones 
(provincia  de  Buenos  Aires)  pasando  por  Villa- 
nueva,  Melineué,  con  un  ramal  de  este  punto 
a  Pergamino  y  de  Melineué  a  Junín,  Nueve  de 
Julio,  Blanca  Grande,  Lavalle  y  Bahía  Blanca; 
y  de  Bahía  Blanca  a  Patagones,  por  Romero 
Grande  y  Fortín  Colorado,  el  cual  se  denomi- 
nará Ferrocarril  Central  del  Sud. 

Art.  2"  —  La  concesión  a  que  se  refiere  el 
artículo  anterior  será  sin  remuneración,  garan- 
tía ni  prima  alguna  por  parte  de  la  Nación, 
acordándosele  en  cambio  las  ventajas  y  pri- 
vilegios que  la  ley  de  ferrocarriles  nacionales 
establece  en  sna  artículos  54  y  55  pura  los  que 
bon  de  propiedad  del  Estado. 

Art.  3'  —  Será  este  ferrocarril  de  trocha  an- 
cha y  de  primera  clase  los  materiales  a  em- 
plearse en  la  construcción  de  la  vía  y  tren  ro- 
dante. 

Art.  4'  —  Declárase  de  utilidad  pública  la 
ocupación  de  los  terrenos  de  propiedad  parti- 
cular nectarios  para  la  vía,  estaciones  y  talle- 
res, de  acuerdo  con  los  planos  que  apruebe  el 
Poder  Ejecutivo;  y  autorízase  a  la  empresa 
para  gestionar  la  expropiación,  por  su  cuenta, 
todo  impuesto  nacional,  en  los  términos  de  la 
ley  de  13  Septiembre  de  1866. 

Art.  5*  —  El  gobierno  nacional  gestionará  de 
los  gobiernos  de  Córdoba  y  Buenos  Aires  la 
cesión  gratuita  a  la  empresa,  de  los  terrenos  fis- 
cales que  fuesen  necesarios  para  la  vía  y  esta- 
ciones, y  donará  los  que  fuesen  de  propiedad 
de  la  Nación. 

Art.  6»  —  Esta  empresa  quedará  exenta  de 
todo  impuesto  nacional,  en  los  términos  de  la 
ley  general  de  ferrocarriles. 

Art.  7'  —  Los  estudios  quedarán  concluidos 
a  los  veinticuatro  meses  de  otorgada  la  con- 
cesión, y  la  línea  deberá  quedar  concluida  a  lo5 
seis  años  de  empezados  los  trabajos,  bajo  pena 
de  quedar  ain  efecto  la  concesión  si  no  se  lle- 
nasen estos  requisitos. 

Art.  8'  —  Se  concede  también  a  la  empresa 
la  autorización  de  construir  vías  dobles  en  los 
puntos  que  estime  convenientes  y  según  lo  re- 
clamen las  necesidades  del  tráfico,  en  los  tér- 
minos generales  de  la  presente  ley. 

Art.  9^  —  En  el  pliego  de  condiciones  que 
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dicte  el  Poder  Ejeeutivo,  se  e^tablec'el-án  las 
disposieiíHH's  iie<'<'SHria.f  para  E^araiitízar  la  Ht'ífii 
ridad  j>iiblic'a  en  la  eonKtruceiún  de  esta  línea 
y  el  cum]dimiento  de  las  leyes  y  reglamentos 
vipentes,  en  la  époea  en  que  deban  empezarse 
y  terminarse  las  obras,  la  traza  del  camino,  sus 
l>erfiles  y  deseripeiones,  número  y  elshe  de  es- 
taciones, obras  de  arte  y  demás  acecKorios,  te- 
légrafo y  dotación  de  tren  rodante,  imlicándo- 
he  su  peso  y  fuerza, 

Art.  10.  —  Los  concesionarios  podrán  trans- 
ferir el  todo  o  parto  de  esa  concesión,  previo 
acuerdo  con  el  Poder  Kjeculivo,  debiendo  el 
domicilio  legal  de  la  compañía  ser  en  la  capital 
de  la  República  Arf^entina  y  la  contabilidad 
llevarse  en  idioma  nacional. 

Art.  11.  —  Autorizase  a  los  concesionarios  o 
'>om|MiñÍBs  que  se  constituyan  para  aproximar 
la  línea  principal  o  sus  ramales  a  lott  muelles 
y  depósitos  de  aduana  de  propie<lad  nacional, 
•,'stablcciendo  las  condiciones  <ie  empalme  de 
acnerdo  con  el  Poder  Ejeeutivo. 

Art.  12.  —  IjOm  concesionarios,  al  firmar  ei 
contrato,  depositarán  en  ^rarantía  del  cumpli- 
miento de  cNta  ley  la  cantida<l  de  20.(H>()  pi>Hos 
en  fondos  públicos. 

Art.  13.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados  de  la  Xa 
<¡ón,  a  26  de  Octubre  de  lr>>^*^. 

Carlos  S.  Taüij:. 
Juan  Ovtintio, 

Sírr<*I»ri«, 

8r.  Pniidente.  —  Está  en  discusión. 

8r.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

lia  venido  en  revisión  de  la  Honorable  Cá- 
mara de  Diimtados  el  proyecto  por  el  cual  se 
autoriza  a  los  señores  Balmaceda  y  Uuffhes 
para  que  construyan  un  ferrocarril  que,  par- 
tiendo de  Villa  María,  termine  en  Carmen  <lc 
Palaírones,  ])asando  por  todos  los  pinitos  inter- 
nietlios.  incluso  Había  lilaiica.  y  con  ramales 
que  se  detallan  en  la  ley. 

Cíinio  esta  cínift-sión  la  liace  la  C.'iiiiiira  de 
D¡|nila(I(is.  sin  priiiiH  ni  garantía  por  parte  de 
la  Nacióji.  piira  la  Coinisión  no  ha  habido  dis- 
cusión alguna  con  ri'lación  a  su  dcspaclio.  Cree 
la  CoTuisión  t\.\v  ilcbe  acordarse  la  concesión 
l'or  parlt'  del  H.-nnrable  Scnailo.  de^dc  (pii'  la 
(-fnisli-iiccirm  (le  ta  línea  niíiir'ina  eroiracit'm  tra.- 
a  la  Xación,  y,  p<iri'l  cnntrarin.  sn  establrciniii'ii- 
to  es  un  bfucficio  pani  el  país. 

Pero  la  Comisión  no  lia  po<Iido  prescindir  di' 
corrcjrir  alirunos  en-nres  que  ha  cncnnlrado  en 


el  texto  de  le  ley  remitida  en  revisión,  y  por 
eso  aconseja  las  modificaciones  de  que  ha  bo- 
cho mención  el  señor  secretario  al  dar  lectura. 

Kna  de  ellas  dispone  colocar  en  el  artículo 
1^  que  la  concesión  se  haga  con  aireglo  a  U 
ley  de  ferrocarrilw. 

Esto  es  muy  natural,  porque  ninguna  eon- 
eesión  puede  hacerse  sino  bajo  estos  términos. 

Aconseja  suprimir  el  artículo  ó*.  Por  ese  ar- 
tículo se  establece  que  el  frobiemo  nacional  de- 
he  gestionar  de  los  gobiernos  de  Córdoba  y  de 
Uuenoií  Aires  la  cesión  gratuita  de  los  terrenos 
por  donde  debe  pasar  el  ferrocarril. 

Cree  la  Comisión  que  no  tiene  la  Nación  por- 
qué constituirse  en  gestora  de  intereses  particu- 
lares de  las  empresas;  que  las  empresas  lo  hagan, 
si  lo  creen  conveniente. 

Otra  de  las  modificaciones  qne  proyecta  U 
(Comisión  es  la  que  se  refiere  a  la  cita  del  ar- 
tículo 55  de  la  ley  general  de  ferrocarrilrs.  £1 
artículo  55  exonera  de  los  impuestos  provin- 
ciales y  nacionah*»  a  los  ferrocarriles  que  m' 
construyan  por  cuenta  de  la  Nación,  exonerar 
de  impuestos  provinciales  una  empresa  parti- 
cular en  territorio  <lc  una  provincia.  Esta  mo- 
dificación eae  de  su  pcm. 

La  otra  es  la  que  se  ri'fiere  el  artículo  !>*. 

El  artículo  íi^  <IÍspone  la  manera  como  A  Pn 
(!er  Ejecutivo  ha  de  reglamentar  la  ley. 

Ksto  incumbe  exeluhivamente  al  Poder  Eje- 
'•utivo  y  no  al  Congreso;  el  Congreso  legisla, 
jiero  no  reglamenta  las  leyes. 

Kstas  .son  las  modificaciones  que  la  l'omisión 
*ia  creído  deber  introducir  en  este  proyecto, 
para  que  pueda  ser  aceptado  |>or  el  Senado. 

8r.  Ounbaceret.  —  Pido  la  palabra. 

Cuando  tuve  el  honor  de  proponer  en  esta 
Cámara,  con  motivo  <le  la  concesión  a  los  se- 
ñores Walter  Woodgate  y  Compañía,  que  se 
agregara  un  artículo,  disponiendo  que  a  los  V'.' 
liños  pasará  al  dominio  del  Estado  la  línea,  el 
^cñor  miembro  informante  de  la  Comisión  del 
Interior  manifestó  que  aceptaba  ese  artículo,  y 
'pie  le  serviría  de  norma  para  todos  los  pro- 
acetos  de  igual  naturaleza  que  vinieran  a  la 
consideración  de  la  Cámara. 

Deseo,  jmes,  saber  de  la  Cámara,  por  qné  *ti 
( ste  caso  ha  oinitiilo  4*sa  cláusula. 

Br.  Presidente.  —  Esa  observación  innlria 
'lacrrla  ol  señor  senador  en  la  discu^-ión  t-n 
liai'licular. 

Br.  Cambaceres.  —  Atui  cuando  el  proye<-io 
esté  en  disensión  en  «jeneral,  creo  que  puedo  da 
ei'r  esia  observación  a  la  Comisión. 

8r.  Zapata.  —  La  Comisión,  dada  la  conduo- 
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ta  observada  por  el  Senado,  no  sabe  a  qué  ate- 
nerse en  este  caso. 

Es  cierto  que  el  Senado  aprobó,  en  el  caso 
a  que  se  ha  referido  el  señor  senador,  la  cláu- 
sula estableciendo  que  a  los  99  años  la  línea 
con  tren  rodante,  etcétera,  pasará  a  poder  de 
]a  Nación;  pero  el  Senado  sabe  también  que 
después  se  ha  resuelto  lo  contrario. 

Sr.  OambaGeyiea.  —  Pero,  por  dos  tercios 
de  votos ;  no  por  mayoría. 

Sobre  todo,  la  Comisión  se  comprometió  a 
inclnir  esa  cláusula  en  los  despachos  aue  hicie- 
ra en  lo  sucesivo  sobre  concesiones  de  ferro- 
carriles, y  debe  consigpiarse. 

Creo  que  me  es  permitido  hacer  esta  indi- 
cación, aun  cuando  la  discusión  esté  en  ge- 
neral. 

Br.  Zapata.  —  La  Comisión,  como  he  dicho, 
no  sabe  a  qué  atenerse  en  este  punto,  porque 
el  Senado  el  otro  día  resolvió  una  cosa  y  hoy 
resuelve  lo  contrario. 

Sr.  Cambaceres.  —  La  Comisión  no  sabia 
cómo  iba  a  resolver  hov  el  Senado.  Cuando 
resolvió  el  Senado  introducir  ese  artículo  en  el 
proyecto  de  los  señores  Walter  Woodgate  y 
Compañía,  el  miembro  informante  de  la  Co- 
misión dijo  que  lo  aceptaba  siempre  que  él 
fuera  eomo  un  precedente  para  que  la  Comi- 
sión lo  propusiera  en  todos  los  casos  idénticos, 
y  manifestó  que  lo  consi^aría  en  todas  las 
concesiones  sin  garantía  que  vinieran  a  la  con- 
sideración del  Senado. 

A  pesar  de  esto,  la  Comisión  ha  omitido  ese 
artículo,  que  es  importantísimo  para  los  inte- 
reses comunes. 

Sr.  Zapata.  —  Puede  proponerlo  el  señor 
senador,  si  le  parece  tan  conveniente. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar:  si  se  acep- 
ta en  general  este  proyecto. 

— Se  vota  y  reaalta  afirmativa. 

— Se  lee  el  artículo  1». 

Sr.  Zapata.  —  La  modificación  hecha  por 
la  Comisión  en  este  articulo  consiste  en  agre- 
gar estas  palabras:  «con  sujeción  a  la  ley  ge- 
neral de  ferrocarriles». 

Sr.  CasLbaceres.  —  Me  parece  que  lo  que 
corresponde  es  votar  el  despacho  de  la  Comi- 
sión y  no  Ja  modificación  introducida  al  pro- 
yecto venido  de  la  Cámara  de  Diputados.  Por 
consiguiente,  lo  que  debe  leerse  es  el  articulo 
de  la  Comisión,  sin  tener  en  cuenta  las  modifi- 
caciones hechas. 

Sr.  Zapata.  —  Es  lo  que  se  está  haciendo. 

£ste  proyecto  viene  en  revisión  de  la  Cá- 


SENApOBES^  61»  RcunÍ6n.  7»  8eet6n  de  prórroga 

mará  de  Diputados.  Tja  Comisión  del  Senado 
lo  ha  despachado  cou  modificaciones,  y  ma- 
nifiesta a  la  Cámara  en  qué  consisten  esas  mo- 
dificaciones. Lo  que  debe  discutirse,  pues,  es  el 
despacho  de  la  Comisión,  con  las  modificacio- 
nes, introducidas  al  proyecto  venido  de  la  Cá- 
mara de  Diputados. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  el  articulo 
como  lo  propone  la  Comisión. 

« 

• — Se  vota  y  M  aprueba,  lo  mismo  que  cl 
artículo  2*. 

— Se  lee  el  articulo  3*. 

Sr.  Oambacervs.  —  iQué  entiende  la  Comi- 
sión por  trocha  ancha? 

Sr.  Zapata.  —  La  trocha  que  se  ha  emplea- 
do por  esta  empresa  en  el  ferrocarril  de  Villa 
María  a  Reconquista,  es  decir,  de  1,60  de 
ancho. 

Sr.  Mendoza.  —  La  trocha  ancha  es  de  1,67 

metros. 

Sr.  Cambaceres.  —  Como  las  trochas  son 
diferentes,  sería  conveniente  establecer  el  an<- 
cho. 

Sr.  2!apata.  —  Podría  quedar  así  el  artículo : 
I  «Será  este  ferrocarril  de  trocha  ancha  de  me- 
tros 1,67,  etcétera.» 
Sr.  Cambaceres.  —  Perfectamente. 

— Se  vota  el  artículo  con  la  modificación 
propuesta  y  se  aprueba. 

— LoB  artículos  4»,  5»,  6»  y  7»  se  apruebau 
sin  observación. 

—Se  lee  el  artículo  8». 

Sr.  Cambaceres.  —  Pido  la  palabra. 

Aquí  puede  consignarse  también  la  cláusula 
que  se  introdujo  a  indicación  mía  en  el  pro- 
yecto 'sobre  concesión  a  los  señores  Walter 
Woodgate  y  Compañía,  disponiendo  que  el  ge- 
rente y  los  principales  empleados  de  la  admi- 
nistración de  este  ferrocarril  hablen  el  idioma 
patrio:  no  solamente  la  contabilidad  debe  lle- 
varse en  nuestro  idioma,  sino  que  el  personal 
superior  de  la  compañía,  como  los  jefes  de  esta- 
ción, deben  saber  el  idioma  nacional. 

Me  permito  hacer  esta  indicación  para  que 
se  consigne  en  este  proyecto  una  cláusula  en 
ese  sentido. 

Nos  encontramos  en  serias  dificultades  mu- 
chas veces  para  entendemos  con  gerentes  es- 
tranjeros,  que  hace  mucho  tiempo  que  viven 
en  el  país,  y  que,  porque  no  quieren  o  no  pue- 
den, no  hablan  el  castellano. 
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8r.  Zapata.  —  Porque  no  les  conviene ;  para 
no  oír  reclamos. 

8r.  Pregidente.  —  Se  votará  el  articulo  con 
la  indicación  hecha  por  el  señor  senador  por 
la  Capital. 

— Se  vota  el  artículo  con  el  agregado  j  se 
aprueba. 

—Se  aprueban  el  9',  10,  11  y  12. 

Sr.  Oambacerwi.  —  Aquí  viene  el  artículo 
a  que  me  he  referido  en  la  discusión  en  general. 

Propongo  este  artículo  adicional :  «A  los  99 
años  de  entregada  a  la  explotación,  esta  línea 
pasará  a  ser  del  dominio  común,  con  todas  sus 
vías,  estaciones,  tren  rodante,  etcétera.» 

Las  razones  que  tengo  para  hacer  esta  pro- 
posición son  conocidas. 

Br.  Gil.  —  Pido  la  palabra,  para  hacerle  un 
ligero  recuerdo  al  señor  senador. 

Cuando  yo  informaba  en  otro  proyecto  al 
Senado,  al  contestarle  al  señor  senador  por 
la  Capital,  respecto  de  una  proposición  análo- 
ga a  la  que  acaba  de  hacer,  le  decía  que  la  Co- 
misión del  Interior  simpatizaba  con  el  artículo 
que  él  proponía,  pero  que  creía  que,  para  ser 
justos,  deberíamos  tomar  una  disposición  ge- 
neral, recordándole  al  mismo  tiempo  varias 
otras  líneas,  concedidas  en  las  mismas  condi- 
ciones que  ésta,  a  las  cuales  no  se  les  había 
establecía  esa  condición. 

Declaraba  también  la  Comisión  que  intro- 
duciría ese  artículo  en  todas  las  demás  conce- 
siones de  igual  naturaleza  que  se  presentaran 
en  adelante,  con  tal  que  el  Senado  lo  tomara 
como  regla  de  conducta  general. 

Después  de  eso  ha  sucedido  la  sanción  de 
hoy,  de  primera  hora,  en  que  el  Senado  ha  rií- 
chazado  el  artículo  en  que  se  establecía  est» 
condición,  propuesta  por  el  señor  senador,  y 
por  eso  falta  en  esta  ley  ese  artículo,  y  por 
esa  razón  también  la  Comisión  no  insiste  en 
agregarlo. 

8r.  Catnbaceres.  —  Pido  la  palabra. 

El  que  se  haya  incurrido  en  un  error  du- 
rante mucho  tiempo,  no  obliga  a  seguir  incu- 
rriendo siempre  en  él. 

El  señor  senador  dijo,  antes  de  ahora,  con 
mucha  razón:  la  Comisión  acepta  el  artículo 
propuesto  por  el  señor  senador  por  la  Capital, 
y  lamenta  que  en  las  sanciones  anteriores  no 
se  haya  hecho  igual  cosa  con  los  demás  ferro- 
carriles. Le  contesté  entonces  que  yo  también 
lo  lamentaba,  pero  que  eso  no  impedia  hacerlo 
en  adelante,  estableciendo  un  articulo  análogo 
a  éste  en  las  concesiones  que  vinieran  después. 


El  señor  senador  dijo  entonces  que,  panb 

que  el  Senado  lo  había  resuelto  así,  la  Comi- 
sión agregaría  ese  artículo,  y  tengo  entendido 
que  en  despachos  que  se  han  entregado  i  U 
Secretaria,  para  ser  puestos  a  la  orden  del  día. 
se  establecía  esa  condición. 

Ahora,  si  el  Senado  no  ha  insistido  en  d  pro- 
yecto a  que  se  ha  referido  el  señor  senadw. 
es  porque  ese  proyecto  ha  venido  en  segimdí 
revisión,  y  porque,  por  el  régimen  de  naestraí 
Cámaras,  se  requiere  dos  terceras  partes  de 
votos  para  la  insistencia ;  pero,  cuando  e$  Cá- 
mara originaría,  basta  la  simple  mayoría,  j 
como  ese  es  el  caso  en  que  nos  encontramoL 
la  resolución  se  hace  más  fácil. 

Por  esa  razón  me  permito  proponer  este  a- 
tículo  adicional,  esperando  que  el  Senado  seri 
consecuente  con  sus  resoluciones  anterior»  t 
lo  aprobará. 

Sr.  Mendoza.  —  Pido  la  palabra. 

En  la  sesión  anterior,  cuando  un  asunto  aná- 
logo a  este  se  discutía,  fundé  mi  voto  coatn 
la  moción  que  hizo  el  señor  senador,  proponin- 
do  un  artículo  igual  al  que  acaba  de  proponer, 
para  un  ferrocarril  que  hoy  ha  tratado  el  &^ 
nado  en  segunda  revisión. 

Si  entonces  tuve  motivos  para  fundar  mi  to» 
en  contra,  hoy  los  tengo  con  mucha  mía  ra- 
zón, puesto  que  esta  es  una  línea  que  ni  ít 
parece  a  la  otra  en  cuanto  a  los  territorios  qv 
ha  de  atravesar,  porque  si  bien  recorre  pulf 
de  los  límites  de  la  provincia  de  Buenos  Airo, 
también  recorre  mucha  parte  de  desierto. 

Sr.  Cambaceres.  —  Recorre  el  centro  de  h 
provincia  de  Buenos  Aires:  la  Blanca  Gmk 
está  en  el  centro  de  la  provincia  de  Bochk 
Aires. 

Sr.  Mendoza.  —  Pero  no  se  parece,  en  emi- 
to a  riqueza  ni  población,  al  otro,  pnesto  ^ 
arranca  de  Villa  María  pasando  por  Melinei^. 
Junín,  etcétera. 

El  señor  senador  sabe  bien  lo  que  estos  lu* 
bres  de  localidades  significan :  despoblad 
desierto  absoluto;  sin  habitantes. 

Sr.  Oambaceres.  —  jJnnin  es  un  deúfrtof 

Sr.  Hraidoza.  —  Puede  decirse  que  es  ra 
sierto. 

8r.  Cambacerea.  —  ¡  Si  era  el  limite  de  k 
provincia  de  Buenos  Aires  en  el  tiempo  <^ 
fué  presidente  de  la  República  el  señor  Jffitrtt 

Sr.  Mendoza.  —  ¿Cuántos  habitantes  dar 

Junín? 

Sr.  Oambaceres.  —  No  sé  a  punto  fijo,  pa*| 
sé  que  en  Junín  la  legua  de  campo  vale  odifti 
ta  mil  pesos.  i 

Sr.  Mendoza.  —  Vale  cincuenta  o  seseii| 
mil  pesos  lo  que  se  destina  a  chacras;  enci»; 
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bio,  hay  otros  territorios  en  que  no  vale  diez 
mil. 

Por  consiguiente,  creo  que  no  es  de  oportu- 
nidad, que  no  es  prudente  votar  el  artículo 
propuesto  por  el  señor  senador,  y  en  la  Cáma- 
ra se  han  dado  razones  sobradas  para  oponerse 
a  este  artículo. 

Por  esta  razón,  voy  a  votar  en  contra  del 
articulo  propuesto  por  el  señor  senador. 

Sr.  Cambaceres.  —  El  artículo  que  yo  pro- 
pongo es  en  estos  términos:  <A  los  99  años  de 
entregado  a  la  explotación  el  ferrocarril,  con 
sus  vías,  estaciones,  talleres,  depósitos,  tren 
rodante,  etcétera,  pasará  a  ser  propiedad  ex- 
clusiva de  la  Nación,  sin  que  tenga  desembolso 
alguno  que  hacer,  ni  tampoco  indemnizaciones 
que  pagar  a  la  compañía.» 

— Se  vota  Hi  se  aprueba  el  artículo  pro- 
puesto por  el  señor  senador  por  la  Capital  y 
resulta  afirmatiTa  de  10  votos  contra  8. 

Sr.  Presidente.  —  El  artículo  siguiente  es 
de  forma. 

Queda  sancionado  el  proyecto. 

20 

—Se  lee: 

Sonoráble  Senado: 

La  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en  con- 
sideración la  solicitud  del  señor  A.  P.  Bell, 
incluida  en  el  decreto  de  prórroga,  pidiendo 
autorización  para  construir  un  ferrocarril  me- 
tropolitano; y,  por  las  razones  que  expondrá 
el  miembro  informante,  os  aconseja  la  sanción 
del  adjunto  proyecto  de  ley. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  25  de  1888. 

M.  Derqui.  —  A.  Gü. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  contratar  con  don  Asahel  P.  Bell,  con  su- 
jeción a  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1872, 
la  construcción  y  explotación  de  un  ferrocarril 
metropolitano  que  comprenda  las  siguientes 
lineas : 

De  la  estación  Central  a  la  Becoleta,  con  una 
prolongación  hasta  empalmar  con  las  vías  del 
Perrocarril  del  Pacífico  y  Ferrocarril  de  Ro- 
sario, continuando  la  linea  principal  desde  la 


Recoleta  hasta  ligar  con  el  Ferrocarril  del  Oes- 
te; desde  éste  hasta  la  estación  central,  por 
la  calle  Bivadavia  y  avenida  de  Mayo;  desde 
la  avenida  de  Mayo  hasta  ligar  con  el  Perro- 
carril  del  Sud ;  desde  la  estación  del  Once  a 
Mataderos ;  ^de  éstos  al  Ferrocarril  del  Sud  y 
el  ramal  del  Riachuelo  del  Ferrocarril  del  Oes- 
te ;  desde  la  estación  central,  pasando  por 
debajo  del  Riachuelo,  hasta  unirse  al  Sudeste 
con  el  Ferrocarril  de  Ensenada  y  con  el  Mer- 
cado Central  de  Frutos,  ligando  estas  lineas 
entre  sí. 

Art.  2^  —  El  Poder  Ejecutivo,  de  acuerdo 
con  el  concesionario,  podrá  eliminar  una  o  más 
de  estas  líneas,  a  petición  de  este  último. 

Art.  3'  —  Caducará  esta  concesión  si  el  con- 
cesionario no  presenta  los  estudios  definitivos 
de  la  vía  dentro  de  los  diez  meses  de  promul- 
gada esta  ley,  o  no  empezare  la  construcción 
de  las  obras  dentro  de  los  seis  meses  de  apro- 
bados dichos  estudios. 

Art.  4'  —  El  ancho  de  la  vía  será  de  un  me- 
tro y  sesenta  y  siete  centímetros,  medido  entre 
los  bordes  interiores  de  los  rieles. 

Art.  5'  —  El  concesionario  no  podrá  hacer 
variación  alguna,  ni  aun  de  detalle,  en  el  tra- 
zado definitivo  de  la  línea,  sin  previa  autori- 
zación del  Poder  Ejecutivo,  quien  para  acor- 
darla deberá  asociar  un  ingeniero  nacional  a 
los  encargados  por  la  empresa  para  hacer  los 
estudios  correspondientes,  en  vista  de  los  cua- 
les y  previo  dictamen  del  Departamento  de 
Ingenieros,  el  Poder  Ejecutivo  fijará  el  trazado 
de  la  línea. 

Art.  6^  —  La  línea  deberá  estar  terminada 
cinco  años  después  de  empezados  los  trabajos. 

Art.  7'  —  Los  materiales  destinados  a  la  cons- 
trucción y  explotación  de  esta  línea  férrea, 
como  sus  propiedades  muebles  e  inmuebles,  go- 
zarán de  los  beneficios  acordados  en  los  ar- 
tículos 54  y  55  de  la  ley  de  ferrocarriles  nacio- 
nales de  18  de  Septiembre  de  1872. 

Art.  8^  —  El  Poder  Ejecutivo  inspeccionará 
los  trabajos  y  materiales  por  medio  de  sus  in- 
genieros, pudiendo  hacer  las  objeciones  que 
creyere  convenientes  durante  la  construcción. 

Art.  9"  —  El  domicilio  legal  del  concesiona- 
rio para  los  efectos  del  contrato,  como  el  de  las 
sociedades  o  compañías  que  se  formen,  será  en 
la  República,  en  la  que  se  harán  efectivos  l<w 
dividendos  y  las  acciones  que  en  ella  se  subs- 
criban ;  y  la  contabilidad  se  hará  en  idioma 
nacional. 

Art.  10.  —  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo 
para  vender  a  la  empresa,  por  el  precio  y  en 
las  condiciones  que  juzgue  convenientes,  los 
terrenos  fiscales  necesarios  para  la  vía,  esta- 
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clones,  talleres  y  demás  construcciones  nece- 
sarios para  la  misma,  y  declárase  de  utilidad 
pública  la  ocupación  de  los  terrenos  de  propie- 
dad particular  que  fueren  indÍNpeusables  para 
lo.H  mismoH  fines,  según  Ion  planos  que  apruebe 
el  Poder  Ejecutivo,  autorizándose  al  concesio- 
nario para  (cestionar  a  su  costa  la  expropiación 
de  dichos  terrenos  con  sujeción  a  la  ley  de  la 
materia.  Uespecto  a  terrenos*  particulares  ocu- 
pados por  los  túneles,  el  concesionario  indem- 
nizará a  los  propietarios  por  el  uso  subterráneo 
de  dichos  terrenos,  no  pudiendo  hacerse  ex- 
tensiva la  expropiación  a  las  superficies  de 
los  mismos  sino  en  cuanto  fuese  necesaria  para 
estaciones  y  otras  obras  indispensables,  pudien- 
do el  propietario  ezÍR^ir  la  expropiación  de  la 
superficie  del  terreno  afectado  por  el  túnel. 

Art.  11.  —  Las  líneas  telegráficas  de  la  vía 
serán  abiertas  al  servicio  público  y  regirá  para 
ellas  la  tarifa  de  los  telégrafos  nacionales. 

Art.  12.  —  Como  garantía  del  cumplimiento 
de  este  contrato,  el  concesionario  det>ositará  a 
la  orden  del  gobierno  nacional  la  cantidad  de 
cien  mil  pesos  de  curso  legal  en  fondos  públi- 
cos, cuyo  depósito  será  devuelto  cuando  Se  ha- 
ya empleado  en  las  obras  un  valor  igual  o  bien 
una  garantía  personal  a  satisfacción  del  Poder 
Ejecutivo. 

Art.  13.  —  Si  el  concesionario  no  presentase 
los  estudios  o  no  comenzase  los  trabajos  en  los 
términos  señalados,  salvo  los  casos  de  fuerza 
mayor,  el  contrato  quedará  rescindido  con  la 
pérdida  del  depósito  o  el  pago  de  la  cantidad 
afianzada ;  si  las  obras  no  terminasen  dentro 
del  plazo  establecido  por  el  artículo  6'.  el  con- 
cesionario papará  una  multa  de  diez  mil  pesos 
por  cada  mes  de  retardo,  salvo  también  el  caso 
de  fuerza  mayor. 

Art.  14.  —  La  línea  autorizada  por  esta  ley 
llegará  a  la  estación  central  que  se  construya. 

Art.  15.  —  El  eoneesionario  no  podrá  ni  al- 
terar en  manera  alguna  las  obras  de  salubri- 
dad y  provisión  de  agua,  sin  previa  autoriza- 
ción del  Poder  Ejecutivo  y  deberá  reparar 
inmediatamente  a  su  costa  todo  deterioro  que 
cause  a  las  mismas,  ya  provenga  éste  de  la 
constrneeión  de  la  línea,  ya  del  uso  o  explota- 
ción de  ésta.  El  Poder  Ejecutivo  podrá  ordenar 
la  suspensión  de  la  eoiislrucción  de  la  línea  o 
de  su  explotación  hasta  tanto  se  repare  el  de- 
terioro eausado.  y  deberá  hacerlo  siempre  que 
la  continuación  de  la  construcción  o  la  explota- 
ción de  la  línea  sean  inconciliables  con  la  con- 
servación y  fíincioiiamiento  rofrular  de  afiuc- 
Ua.s  obras,  sin  que  el  concesionario  pueda 
reclamar  indcninizacióii  aljruna. 

Art.  16.  —  El  concesionario  es  responsable 


de  todo  daño  y  deterioro  que  con  la  constnie- 
ción  de  las  obras  o  explotación  de  la  línea  eu- 
se  a  la  propiedad  particular. 

Art.  17.  —  Xo  i>odrá  hacerse  en  las  vías  pú- 
blicas construcción  alguna  que  restrinja,  estor- 
be o  dificulte  el  tránsito  en  cualquier  sentido. 

Art.  IH.  —  El  Poder  Ejecutivo  intervendrá 
en  la  fijación  de  las  tarifas  cuando  el  produ- 
cido de  la  línea  exceda  del  10  por  ciento. 

Art.  11).  —  lias  cuestiones  o  diferencias  qae 
surjan  entre  el  concesionario  o  empresas  y  el 
Poder  Ejecutivo  acerca  de  la  manera  de  cum- 
plir las  obligaciones  que  las  leyes  de  concFaión 
respectivamente  les  im]>onen,  serán  sometidas 
al  juicio  de  árbitros  arbitradores  nombrados 
por  una  y  otra  parte,  con  facultad  de  nombrar 
éstos  un  tercero  que  formando  tribunal  las  re- 
suelvan. Ki  los  árbitros  no  se  acordasen  rn  la 
elección  del  tercero,  será  nombrado  por  el  pre- 
sidente de  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 

Art.  20.  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión.  Octubre  25  de  18í^\ 

Jtf.  Derqui.  — -  A.  Gil, 

Sr.  Presidente.  —  E-stá  en  discusión. 

Sr.  Derqui.  —  Como  puede  ver  el  Honora- 
ble Senado,  se  trata  de  una  concesión  que,  co- 
mo muchas  otras,  no  pide  garantía,  prima  ni 
exención  alguna  por  parte  de  la  Nación,  qoe 
no  sean  aquellas  concedidas  por  la  ley  general 
de  ferrocarriles. 

Desde  este  punto  de  vista,  ésta  no  ofrece  par- 
ticularidad; sin  embargo,  ella  es  de  tal  magni- 
tud y  tan  especial,  que  la  Comisión  no  ha  po- 
dido menos  que  estudiarla  casi  con  cierta 
preocupación,  porque,  careciendo  de  los  cono- 
cimientos necesarios  en  esta  materia,  no  se  daba 
cuenta  hasta  dónde  podía  perjudicar  algmias 
obras,  como  las  de  salubridad  y  aguas  co- 
rrientes. 

lia  pedido,  pues,  informes  al  Departamento 
de  Ingenieros  y  tratado  de  buscar  todos  aque- 
llos antecedentes  que  podían  ilustrar  su  juicio, 
relativamente  a  las  construcciones  de  igual  m- 
tu raleza. 

Estudiada  la  propuesta  bajo  esta  otra  fas?, 
la  Comisión  creyó  que  debía  proponer  alguna^ 

modificaciones  fundamentales,  y  éstas  que  han 
sido  aceptadas  por  el  proponente,  consisten  en 
dejar  perfectamente  a  cubierto  de  cualquier 
eventualidad  las  obras  de  salubridad  y  aguas 
corrientes. 

Por  lo  demás,  esta  línea  de  ferrocarril  qn-; 
va  a  recorrer  todos  los  alrededores  de  la  Ca- 
pital por  debajo  de  los  edificios,  porque  se 
trata  de  una  línea  subterránea,  ha  de  modifi* 
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car,  mejorándolo  considerablemente,  el  tráfico 
de  la  ciudad  y  proporcioziando  todas  las  ven- 
tajas qae  la  población,  va  a  reportar  de  este 
cambio  de  dirección  en  el  tráfico,  tales  como 
las  de  levantar  los  rieles  que  pasan  a  nivel  en 
algunas  calles,  la  cnn-servación  del  pavimento, 
7  estas  consideraciones,  tratándose  de  una  em- 
presa que  no  pide  garantía  y  como  he  dicho 
antes,  estando  perfectamente  aseguradas  de 
cualquier  contingencia  las  obras  de  salubridad 
contra  cualquier  eventualidad,  han  inducido  a 
la  Comisión  a  no  postergar  el  despacho  de  este 
asunto,  y  cree  que  el  Senado  había  bien  en 
prestarle  su  sanción. 

— Se  vota  en  generé  el  proyecto  y  es 
aprobado. 

— En  particular  se  aprueba  el  artfealo  1*. 

8r.  Mendoza.  —  íEste  ferrocarril  es  subte- 
rráneo en  algunas  partes? 

Sr.  Dwqni.  —  Si,  señor;  en  todo  lo  que  es 
ciudad. 

Sr.  Mendoza.  —  ¿Y  en  los  alrededores? 

Sr.  Doxini.  —  También,  cuando  no  pase  por 
manzanas  completamente  despobladas. 

Sr.  Mendoza.  —  ¿Y  cuando  sean  pobladas? 

Sr.  Derqni.  —  Entonces  lo  harán  bajar  y  al 
cruzar  las  calles  será  subterráneo. 

Sr.  Mendoza.  —  Perfectamente. 

— Se  lee  el  artículo  2*. 

8r.  Navarro.  —  Los  artículos  qtie  no  fueran 
observados  podrían  darse  por  aprobados,  como 
es  de  práctica. 

8r.  Presidente.  —  Si  no  hay  observación  en 
contrario,  así  se  hará. 

— Se  aprueba  el  articulo  2*. 
—Se  lee  el  3«. 

Sr.  Derqni.  —  Pido  la  palabra. 

El  Departamento  de  Ingenieros  había  indi- 
cado una  pequeña  modificación  en.  este  artícu- 
lo. Su  informe  no  sólo  es  favorable  a  esta  pro- 
puesta sino  que  dice  que  es  la  única  solución 
posible  para  el  tráfico  de  la  Capital,  dadas  las 
nuevas  obras  del  puerto  y  el  desarrollo  que  va 
adquiriendo  el  país. 

El  departamento  quería  que  se  acordara  me- 
nor tiempo  para  la  presentación  de  los  estudios 
7  mayor  tiempo  para  el  principio  de  la  obra. 
La  Comisión  tuvo  en  cuenta  el  plazo  total  acon- 


sejado por  el  departamento  para  estudios  y 
comienzo  de  la  obra,  pero  lo  dividió  en  un  sen- 
tido inverso:  el  resultado  es  el  mismo. 

~Se  aprueban  Iob  artículos  3*,  4*,  5*  y  6*. 
—Se  lee  el  7», 

Sr,  2!apata.  —  Este  ferrocarril  pasa  del  otro 
lado  del  Riachuelo. 

i  Es  territorio  nacional  ese  punto? 

Sr.  PrMÍdente.  —  No,  señor. 

Sr.  Zapata.  —  Entonces  habría  que  modifi- 
car este  artículo. 

Sr.  D^*qni  —  Creíamos  que  era  todo  dentro 
del  radio  de  la  Capital. 

Entonces  hay  que  agregar:  cen  cuanto  se 
refiera  a  impuestos  nacionales». 

Sr.  Presidente.  —  No  haciéndose  observación 
en  contrario,  queda  aprobada  la  base  7-*,  con 
el  agregado  indicado  y  propuesto  a  nombre 
de  la  Comisión  por  el  señor  senador  por  Co- 
rrientes. 

— Se  da  por  aprobado  el  artículo  8*  y  ae 
lee  el  9*. 

Sr.  Zapata.  —  Podría  agregarse  también  lo 
que  se  ha  propuesto  por  el  señor  senador  por 
la  Capital  en  el  anterior  proyecto:  que  deben 
hablar  el  idioma  nacional. 

— Apoyado. 

Sr.  Presidente.  —  Se  da  por  aprobada  la  ba- 
se 9*  con  la  misma  agregación  introducida  en 
el  otro  proyecto  sobre  obligación  de  conocer  el 
idioma  patrio. 

— Se  lee  la  base  10*. 

Sr.  Derqni.  —  Aquí  también  la  Comisión  ha 
hecho  una  modificación. 

El  empresario,  en  sus  bases,  contraía  la  obli- 
gación de  pagar  la  parte  subterránea  de  los 
terrenos  püticulares  que  ocupara  y  pedía  la 
facultad  de  hacer  extensiva  la  expropiación  a 
la  superficie  también  en  caso  necesario. 

La  Comisión  ha  creído  deber  limitar  la  ex- 
propiación a  la  parte  subterránea  y  a  lo  ne- 
necesario  para  estaciones  en  la  superficie.  Pero 
si  los  propietarios  no  creen  conveniente  tener 
este  vecino  por  debajo  de  la  tierra,  entonces 
tienen  el  derecho  de  exigir  a  la  empresa  la 
expropiación  de  la  superficie  del  terreno  afec- 
tado por  el  túnel. 

— Se  da  por  aprobada  la  base  10*,  así  i'i>- 
mo  las  siguientes  hasta  la  19*  indusive. 
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ifir.  Presidente.  —  Sírvase  el  señor  senador 
Derqui  ocupar  este  asiento. 

— ^Deja  la  Presidencia  el  aefior  soiadiir 
OambacereB  y  la  ocupa  el  señor  senador 
Derqui. 

8r.  Oambaceres.  —  Voy  a  proponer  aquí  el 
articulo  de  los  99  años  que  la  Comisión,  para 
ser  consecuente,  debe  aceptarlo. 

Sr.  Oil.  —  La  Comisión  lo  acepta. 

8r.  Cambaceres.  —  Diré  sin  embargo  dos  pa- 
labras para  fundarlo. 

Un  amigo  mío,  hablando  con  el  señor  Bell  de 
la  innovación  introducida  por  mí  en  las  con- 
cesiones de  ferrocarril,  me  refería  que  el  señor 
Bell  le  había  dicho  que  un  ferrocarril  que  no 
acepta  la  condición  de  los  99  años  no  sirve  ni 
conviene  hacerlo. 

Por  consiguiente,  si  el  señor  Bell  no  acep- 
tase la  condición  de  los  99  años,  es  porque  su 
obra  no  sirve. 

Por  lo  tanto,  a  pesar  de  lo  excepcional  de 
esta  concesión,  espero  que  el  Senado  aceptará 
este  artículo  que,  pora  ser  más  breve,  llamaré 
«de  los  99  años». 

Sr,  Mendoza.  —  Yo  voy  a  votar  por  el  ar- 
tículo propuesto  por  el  señor  senador,  porque 
me  parece  que  en  este  caso  es  justo  y  equi- 
tativo. 

No  es  lo  mismo  esa  condición  en  la  concesión 
de  un  ferrocarril  que  se  va  a  construir  en  una 
ciudad,  que  para  esa  época  tendrá  700.000  al- 
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ma^  que  puesta  en  una  concesión  de  un  fe- 
rrocarril que  atraviese  poblaciones  desietttt 

— Se  lee: 

El  término  de  la  concesión  es  de  99  años  des- 
de el  día  de  la  concesión  de  la  ley. 

El  tren  rodante  pasará  a  ser  propiedad  ex- 
clusiva de  la  Nación  sin  que  tengra  desembolso 
ninguno  que  hacer  ni  tampoco  indemnizactói 
que  dar  a  la  compañía.» 

— Se  vota  7  aprueba. 

Sr.  Cambaceres.  —  ¿Por  cuántos  votos! 

8r.  Seoretaiio.  —  Por  12. 

8r.  Cambaceres.  —  Pediría  que  se  rectifia- 

se  la  votación. 

— Se  rectifica,  resultando  14  votoi  por  ]x 
afirmativa. 

8r.  PisazTO.  —  Contra  el  mío,  que  lo  aho, 
en  contra,  para  que  quede  más  satisfecho  A 
señor  senador. 

21 

8r.  Oil.  —  Hago  moción  para  que  se  levante 

la  sesión. 

— Se  vota  y  apmebn. 
—Eran  las  7  p.  m. 


nAMABA  DE  SENAD0BE8 


Digitized  by 


NUHEBO  62 


8/  SESION  DE  PRORROGA  —  NOVIEMBRE  3  DE  1888 


Presidencia  del  doctor  FELLEGBINZ 


IDnistrO  presente:  de  hacienda. 

Senadores  presentes:  Baltoré,  Barros,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  Derqui,  Pebre,  Gil, 
Gollán,  Mendoza,  Moyano,  Navarro,  Nougués,  Ortega,  Paz,  Roca,  Rodríguez  (C. 
J.),  Ruiz  (H.).  Ruiz  (M.)  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  con  licencia:  Ortiz,  Pérez,  Pizarro,  Bocha,  Rodríguez  (M.  F.)  y  Tello. 

Senadores  ansentes,  con  aviso:  Baibiene,  del  Valle  y  Funes. 


SUMABIO 


I.  — Asuntos  estrados. 

5.  — Se  ioeoipcna  &1  Honorable  Senado  el  sensidor 

electo  por  la  Capital  Federal  teniente  general  don 
Jnllo  A.  Boca. 

3.  — A  modán  del  señor  mlnistn»  d«  hacienda  se  san- 

dona  el  projrecto  sobre  eonstmoelta  de  tomqMe- 
nes,  mnrallones,  etcétera,  en  diversos  puertos  de 
la  Bep6btiea. 

4.  — ^ModMies  de  preferencia,  aprobadas. 

6.  — Se  sanciona  el  inyecto  de  ley,  en  revisión,  sobre 

iastalaclta  del  Departuieuto  de  FoUcla,  Cuerpo 
de  Bomberos,  etcétera. 

6.  — Ferrocarril  de  Buenos  Aires  a  Bahía  Blanca.  Pro- 

yecto de  ley,  en  revÍBión,  acordando  la  concesión  a 
los  seflores  Uartiiiei  y  Oompafiia.  Se  aprueba  con 
modifíraeiones. 

7.  — Consbucdón  de  un  edificio  para  el  Aisoial  de 

Onerra.  Se  aceptan  ]a8  modificaciones  introdnci- 
das  por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados. 

8.  — ^Modones  de  pireferemila  de  los  sefiores  senadores 

Febre  y  DerquL  Aprobadas. 

0.— Unoa  férrea  desde  la  estación  Blvadavla  ha!<ta 
San  Antonio  de  Aieco.  Se  sanciona  el  proyecto 
de  ley,  en  revisión,  con  modifieaeiones. 

10. — Modón  de  preferencia,  aprobada,  del  sefior  se- 
nador Baltnró,  para  tratar  el  proyecto  de  ley  so- 
bre eonstruedón  de  nn  ferrocarril  desde  Posadas 
a  Ztasaliig6. 

II.  — Garantía  a  los  exportadores  de  carne.  Se  sancio- 

na el  proyecto  de  ley  en  revisión. 


12.  — Moción  del  señor  senador  Faz,  aprobada,  para 

tratar  en  esta  sesión  todas  las  concesiones  sobre 
ferroearrilea. 

13.  — Se  sandoiia,  con  modífieadonee,  el  proyecto  de 

ley,  en  revisión,  autorlxaado  la  constrnedón  de 
varios  ramales  a  la  compafii»  del  Ferrocarril  ae 
Buenos  Aires  a  Bosarlo. 

14.  — ^Ferrocarril  do  Itusalngd  a  Foiadai.  Se  aprueba, 

con  modlflcadones,  la  «meealdn  a  los  sefioros 
Schmatser  y  Oompsfiía. 
16. — ^Ferrocarril  de  Filar  a  Campana.  Se  apmeba,  con 
modlflcadones,  la  oonceddn  a  los  sefiores  Ubt- 
dgga  Son  y  Oompafiia. 

16.  — Se  sanciona,  con  modlflcadones,  el  proyecto  de 

ley  acordando  al  sefior  B.  A.  WllMnson,  la  cons- 
trucción de  una  linea  férrea. 

17.  — Se  aprueba  el  proyecto  de  ley  acndindo  a  don 

Garlos  Casado  la  explotación  de  una  Unea  férrea 
de  Boeario  hasta  Fvgamlno. 

18.  — ^ICodón  de  pc^eruela,  aprobada,  del  sefior  sena- 

dor Zapata,  para  conilderar  las  leyes  de  Imr 
puestos. 

19.  — ^Ley  de  Aduana.  Se  ai^neba  el  proyecto  para 

1889,  con  oiodifieaeioneB. 

20.  — Se  sanciona  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  po- 

niendo en  vigencia  para  1889  las  leyea  sobre: 
faros  7  baUias,  derechos  del  puerto  del  Biaohuo- 
lo,  almacenaje  y  esUnsaio  y  de  visita  de  Sanidad. 

21.  — Oontribndón  directa  para  1889.  Se  sanciona  el 

proyecto  de  ley  en  revisión. 

22.  -1710  de  muelISB  para  1889.  Sanciónase  el  proyecta 

de  ley  en  revisión. 
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23.  — Tarifas  postales  y  telegT&fleas  para  1889.  San- 

ciónase el  proyecto  de  ]oy  en  revisión. 

24.  — ^Papel  sellado  para  1889.  Se  apmeba  pl  proyecto 

de  ley  en  revisión. 

25.  — Patentes  para  1889.  Se  aprueba  el  proyecto  de 

ley  en  revisión. 

26.  — Presapnssto  gsnoral  de  gastos  para  1889.  de 

aprueba  el  proyecto  de  ley  en  revisión. 

27.  — ^Presapuesto  del  Banco  Hlpotacaiio  par»  1889. 

Se  aprueba. 

28  — lKotí.6ii  del  seüor  senador  Mendoza,  para  tratar 
todos  los  eréUtOB  suplementarios  que  tienen  das- 
padio  de  Oomisldn.  Se  rechaza. 


— En  Buenos  Aires,  a  tres  de  Noviembre 

de  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho,  reunidos 
en  el  salón  de  lectura  del  Honorable  Senado 
el  señor  presidente  y  los  señores  senadores 
arriba  inscriptos,  se  abrió  la  sesión  con  ina- 
sistencia de  los  señores  senadores  Baibiene, 
del  Valle  y  Funes,  con  aviso  j  y  de  los  seño- 
res senadores  Ortiz,  Pérez,  Pizarro,  Bocha,  Ko- 
drfguez  (K.  F.)  y  Tello.  con  licencia. 

Be  da  cuenta  de  los  signientes  asuntos  en- 
trados : 


Despadios  do  Otunlsión 

La  Comisión  del  Interior  se  ha  expedido  en 
los  asuntos,  en  revisión,  autorizando  a  los  se- 
ñores John  G.  Meiggs  Sons  y  Compañía  para 
construir  una  vía  férrea  desde  Pilar  a  Cam- 
pana, y  al  Poder  Ejecutivo  para  contratar  la 
ejecución  de  obras  en  los  puertos  y  parajes 
de  las  costas  de  la  República.  A  la  orden  del 
día. 

Sr.  Cambaoeres.  —  Pido  la  palabra. 

A  fin  de  ganar  tiempo,  y  sigruiendo  la  prác- 
tica de  otros  años,  hago  moción  para  que  no 
se  dé  lectura  de  las  actas  y  se  autorice  al  se- 
ñor presidente  para  que  las  apruebe. 

— Asentimiento  generaL 


Br.  Presidente.  —  Estando  en  antesalas  el 

señor  teniente  general  don  Julio  A.  Roca,  se- 
nador electo  por  la  Capital,  se  le  invitará  a 
prestar  juramento. 

— Presta  juramento  y  se  incorpora  a  la 
Cámara. 


8r.  Presideiite.  —  No  habiendo  asuntos  «o- 
irados,  se  va  a  pasar  a  considerar  la  ordn 
del  día. 

Sr.  Ministro  del  Interior.  —  Pido  k  pi- 
labra. 


Hago  moción  para  que  se  trate  inmedati- 
mente  el  despacho  de  la  Comisión  del  Interi«. 
que  empezó  a  discutirse  en  la  sesión  de  bt«. 
relativo  a  la  autorización  para  la  cooíitnittiá 
de  malecones. 

—Suficientemente  apoyada  esta  moafn,  s 
vota  y  se  aprueba. 

—Se  lee: 

PROVECTO  DE  LE7 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  eic. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejeeutiio 
para  contratar  la  ejecución  de  obras  en  la 
puertos  y  x>arajes  de  las  costas  de  la  Bípu- 
blica  que  lo  reclamen,  consistentes  en  tem- 
plenes,  murallones  y  demás  construcciones  q« 
se  juzgue  conveniente  bajo  las  siguientes  bases; 

1»  Las  obras  serán  proyectadas  por  Of- 
partamento  de  Obras  Públicas,  pndies- 
do  también  hacerlo  las  empresas  o  ja- 
ticulares  que  lo  deseen,  previo  inforae 
y  aprobación  de  aquél ; 

2*  Una  vez  aceptados  los  planos  t  estu- 
dios que  se  presenten,  las  obras  serú 
sacadas  a  licitación,  bajo  condición  ét 
que  la  Nación  no  abonará  prima  ñ 
garantía  alguna  por  ellas; 

3*  Los  terrenos  necesarios  para  calles,  ^ 
zas  y  oficinas  públicas  serán  cedite; 
gratuitamente  a  la  Nación  por  U  » 
presa  concesionaria ; 

4*  El  Poder  Ejecutivo   cuidará  que  Iflj 
obras  que  se  ejecuten  no  perjud¡qn» 
la  salubridad,  el  comercio  o  la  M*j 
gación,  y  las  contratará  sólo  en  el  t 
que  ellas  importen  un  beneficio  parf' 
o  general  a  la  localidad  en  que  haj 
de  llevarse  a  cabo; 

5*  En  sus  respectivas  propuestas,  las  ea 
presas  o  particulares  deberán  asigM 
\m  precio  a  las  áreas  que  se  ganen 
río  o  al  mar,  debiendo  abonar  a  la  - 
ción  el  exceso  del  precio  asignado  < 
bre  el  costo  de  la  obra. 

Art.  2»  —  Comuníqueae  al  Poder  Ejeentiíí 
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Sr.  Presidrate.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Br.  Derqui.  —  Pido  la  palabra. 

El  proyecto  que  está  a  la  consideración  del 
Senado  viene  en  revisión  de  la  Cámara  de 
Diputados. 

Como  creo  conveniente  que  los  señores  se- 
nadores conozcan  el  verdadero  origen  de  él, 
voy  a  hacer  brevemente  su  historia. 

Hace  algún  tiempo  que,  con  motivo  del  va- 
lor extraordinario  que  toman  los  terrenos  en 
la  Capital,  se  despertó  el  interés  particular,  a 
tal  extremo,  que  se  presentaron  varias  solici- 
tudes al  Congreso  pidiendo  autorización  para 
construir  murallones  con  el  objeto  de  ganar 
terrenos  al  rio,  sin  ofrecer  a  la  Nación  precio 
alguno  por  ellos,  limitándose  simplemente  a  pe- 
dir la  concesión  para  crearlos. 

El  valor  extraordinario  que  los  terrenos  han 
tomado  en  la  Capital,  hizo  que  se  estudiasen 
con  cierta  detención  estas  solicitudes  y  que 
se  postergase  su  consideración,  en  la  esperanza 
de  que  llegaría  el  momento  en  que  los  que 
obtuvieran  la  concesión  para  ganar  terrenos  al 
río,  ofrecieran  a  la  Nación  un  precio  por  ellos. 

La  autorización  que  solicita  el  Poder  Ejecu- 
tivo para  contratar  la  ejecución  de  obras  en 
las  costas  de  la  República,  está  perfectamente 
justificada,  porque  parte  de  esta  base  que  es 
la  capital :  que  serán  proyectadas  por  el  Depar- 
tamento de  Ingenieros,  o  por  empresas  parti- 
culares —  para  el  fondo  de  la  cuestión  es  in- 
diferente. 

Se  tomará  en  consideración  lo  que  la  em- 
presa particular  debe  desembolsar  en  la  ejecu- 
ción de  estas  obras,  se  tasarán  los  terrenos  ga- 
nados al  río  con  dichas  obras  y  la  diferencia 
se  pagará  al  gobierno. 

La  Comisión  del  Interior  cree  que,  bajo  es- 
tas bases,  y  una  vez  que  quede  perfectamente 
garantizado  que  estas  obras  no  van  a  ser  perju- 
diciales a  la  higiene,  sino  que,  por  el  contrario, 
van  a  contribuir  al  desarrollo  de  la  población 
en  los  puertos  de  cierta  importancia,  el  Senado 
hará  bien  en  prestar  su  sanción  al  proyecto  que 
está  en  discusión. 

Si  son  necesarias  algunas  explicaciones  más 
la  Comisión  no  tiene  inconveniente  en  darlas. 

— No  haciéndose  tuo  de  la  palabra  ae  vo- 
ta el  proyecto  y  es  aprobado  en  general  y 
en  particular. 

Sr.  Presidente.  —  Queda  sancionado  el  pro- 
yecto. 

Se  comunicará  el  Poder  Ejecutivo. 
Se  va  a  pasar  a  la  orden  del  día. 


4 


Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

Entre  los  asuntos  despachados,  figura  uno 
de  la  Comisión  de  Guerra,  relativo  al  Parque 
de  Artillería. 

Como  simplemente  se  trata  de  una  modifi- 
cación que  la  Cámara  de  Diputados  ha  intro- 
ducido al  proyecto  que  se  le  pasó  en  revisión, 
y  como  ella  es  de  muy  poca  importancia,  hago 
moción  para  que  se  trate  con  preferencia  a 
otro  asunto. 

— Apoyado. 

Sr.  Fresideiite.  —  {El  proyecto  a  que  alude 
el  señor  senador  es  referente  a  la  construcción 
del  Arsenal  de  Guerra? 

Sr.  Barros.  —  Sí,  señor. 

Sr.  Derqui  —  Pido  la  palabra. 

Voy  a  ampliar  la  moción  del  señor  senador 
por  La  Rioja,  si  me  permite,  en  el  sentido  de 
que  se  dé  también  preferencia  al  proyecto  re- 
lativo a  un  crédito  para  costear  la  traslación 
de  las  oficinas  de  policía  a  su  nuevo  local. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  la  mo- 
ción del  señor  senador  por  La  Rioja  ampliada 
por  el  señor  senador  por  Corrientes. 

— No  haciéndose  uso  de  la  palabra,  se 
vota  y  resulta  afirmativa. 


5 


Sr.  Presidente.  —  Mientras  se  trae  de  Se- 
cretaría el  proyecto  a  que  se  ha  referido  el  se- 
ñor senador  Barros,  se  tratará  el  referente  a 
la  instalación  de  la  policía. 

—Se  lee: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado 
en  consideración  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir 
hasta  la  suma  de  doscientos  mil  pesos  en  la 
instalación  del  Departamento  de  Policía  y  re- 
particiones anexas  en  sus  locales  correspon- 
dientes ;  y,  por  las  razones  que  os  dará  el  miem- 
bro informante,  tiene  el  honr  de  aconsejaros 
le  prestéis  vuestra  aprobación. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  25  de  1888. 

T.  Mendoza.  —  José  R.  Báltoré. 
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PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  suma  de  doscientos  mil 
pesos  en  la  instalación  del  Departamento  Cen- 
tral de  Policía,  de  las  comisarías  en  sus  locali- 
dades corresiwndientes  y  del  cuerpo  de  bom- 
beros de  la  Capital  en  su  nuevo  local. 

Art.  2"  —  Este  gasto  se  hará  de  rentas  gene- 
rales 7  se  imputará  a  la  presente  ley. 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires  a  9  de  Octubre  de  1868. 

Carlos  S.  Tagle. 
J.  A.  Ledesma, 

Seereterio. 

— No  haeiéndoBe  uso  de  la  palabra,  se 
vota  el  proyecto  y  ae  aprueba  en  general  y 
en  particular. 


6 


—Se  lee: 
Honorable  Senado: 

La  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en  con- 
sideración el  proyecto  de  ley,  venido  en  revi- 
sión de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  e 
incluido  en  el  decreto  de  prórroga,  concedien- 
do a  los  señores  José  M.  Martínez  y  Compañía 
el  derecho  de  construir  y  explotar  un  ferroca- 
rril de  Buenos  Aires  a  Bahía  Blanca;  y,  por 
las  razones  que  expondrá  el  miembro  infor- 
mante, os  aconseja  su  aprobación  con  las  siguien- 
tes modificaciones: 

En  el  artículo  2^  en  vez  de :  <  y  los  ganados  al 
río»  poner  «desde  el  arroyo  Maldonado  adelan- 
te», y  al  final  después  de  «fiscales»,  agregar  «na- 
cionales.» 

En  el  artículo  3'  en  vez  de :  «proyecte  el  go- 
bierno nacional»  «se  construya». 

En  el  artículo  5'  agregar  después  de  su  apro- 
bación «dentro  de  los  dieciocho  meses  desde  la 
promulgación  de  la  presente  ley»  y  suprimir 
todo  lo  que  sigue  de  dicho  artículo. 

Suprimir  los  artículos  6^,  7'  y  14,  y  agregar 
como  artículo  16  el  siguiente: 

La  empresa  pagará  una  multa  de  veinte  mil 
pesos  por  cada  año  que  retarde  la  construcción 
de  la  línea  o  por  falta  de  cumplimiento  a  cual- 


quiera de  las  demás  cláusulas  de  la  présate 
concesión. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  23  de  1888. 

M.  Derqui.  —  Á.GiL 


PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  eU. 

Artículo  1'  —  Concédese  a  los  señores 
M.  Martínez  y  Compañía  permiso  pan  «ra- 
truir  y  explotar  un  ferrocarril  que,  partienJo 
de  la  capital  de  la  Bepública,  de  un  ponto  a- 
tuado  a  trescientos  metros  más  o  menos,  7  il 
Noroeste  de  la  estación  Retiro;  siga  pardeli- 
mente  a  la  ribera,  hasta  la  embocadura  del  lít 
Maldonado,  y  pasando  por  Belg'rano,  Linien, 
San  Justo,  Tapalqué,  Olavarría,  Fiii^les,  la- 
mine en  el  puerto  de  Bahía  Blanca. 

Art.  2'  —  Concédese  igualmente  a  la  compi- 
fuá,  la  propiedad  y  uso  gratuito  de  los  temDH 
fiscales  de  la  Nación  y  de  los  g'anados  al  rio. 
necesarios  para  la  construcción  de  la  vía,  «li- 
ciones, talleres,  depósitos  y  demás  dependen- 
cias del  ferrocarril;  y  declárase  de  atilidid 
pública,  con  este  mism^  objeto,  los  terrenos  de 
propiedad  particular,  los  que  serán  expnpb- 
dos  por  cuenta  exclusiva  de  la  comipañia,  7 1»- 
das  las  otras  franquicias  que  se  concede  1  bi 
ferrocarriles  entre  las  que  se  comprende  li 
exención  de  derechos  de  aduana  e  inipnestu 
fiscales. 

Art.  3«  —  Este  ferrocarril  tendrá  una  o  aá 
vías  de  1,667  metros  de  trocha,  según  las  wt- 
sidades  del  tráfico,  teniendo  la  obligación  ¿ 
ligar  su  estación  en  ésta  con  la  estación  eeiúni 
de  ferrocarriles  que  proyecte  el  gobierno  » 
cional. 

Art.  4"  —  Al  costado  de  la  linea  se  coloeiñ 
un  telégrafo  de  doble  hilo,  con  los  apantv 
necesarios,  y  se  dará  al  servicio  público,  rigiei- 
do  para  ello  las  mismas  tarifas  de  los  telégnfiR 
nacionales. 

Art.  5^  —  Los  estudios  definitivos  de  la  líM 
serán  presentados  al  Poder  Ejecutivo  para  ^ 
aprobación  por  secciones  de  cincuenta  tí^ 
metros  más  o  menos,  debiendo  presentarse  ll 
de  la  primera  sección  dentro  del  plazo  de « 
meses  a  contar  de  la  fecha  del  contrato 
el  Poder  Ejecutivo.  Loa  estadios  de  las  dea 
secciones  se  presentarán  a  su  aprobación  a  * 
dida  que  la  compañía  resuelva  constroirios. 

Art.  7'  —  La  compañía  podrá  emitir  o 
ciones  de  renta  al  portador  con  interés  y  &cl 
tización,  internas  o  externas,  garantizadas  |i 
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el  ferrocarril  y  demás  obras  a  que  se  refiere 
esta  concesión. 

Art.  8^  —  La  compañia  depositará  en  el  Ban- 
co Nacional  a  la  orden  del  gobierno  nacional, 
eomo  garantía  del  cumplimiento  de  la  presente 
eoncesión,  y  al  firmaroe  el  correspondiente 
contrato  con  el  Poder  Ejecutivo,  la  suma  de 
cincuenta  mil  pesos  moneda  nacional,  en  títulos 
de  renta  nacional,  los  cuales  serán  retirados  por 
loB  depositantes  una  vez  que  se  tenga  empleado 
doble  capital  en  las  obras. 

Art.  9»  —  Sin  perjuicio  de  lo  que  disponen 
los  artículos  58  y  59  de  la  ley  general  de  fe- 
rrocarriles nacionales,  la  compañía  cobrará  la 
mitad  del  precio  de  la  tarifa  ordinaria  por  el 
pasaje  de  los  empleados  nacionales  en  comisión 
y  de  los  colonos  y  us  equipajes  enviados  por 
la  Comisaría  de  Inmigración. 

Art.  10.  —  La  compañía  podrá  transferir 
sus  derechos  a  otras  personas  o  compañías, 
previa  aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  11.  —  El  domicilio  legal  de  la  compañía 
será  en  la  capital  de  la  República. 

Art.  12.  —  La  compañia  llevará  la  contabi- 
lidad y  correspondencia  en  idioma  nacional. 

Art.  13.  —  Las  cuestiones  o  diferencias  que 
surjan  entre  la  compañía  y  el  Poder  Ejecutivo 
acerca  de  la  manera  de  cumplir  las  obligacio- 
nes de  la  presente  ley,  serán  sometidas  al  jui- 
cio de  los  árbitros  nombrados  de  una  y  otra 
parte,  con  facultades  de  éstos  para  nombrar 
un  tercero  en  caso  de  disconformidad.  Si  los 
árbitros  no  acordasen  en  la  elección  del  ter- 
cero, éste  será  nombrado  por  el  presidente  de 
la  Suprema  Corte  Federal. 

Art.  14.  —  La  Nación  se  reserva  el  derecho 
de  expropiar  esta  línea  en  cualquier  tiempo, 
pagando  su  valor  más  el  veinte  por  ciento. 

Art.  15.  —  La  línea  deberá  quedar  terminada 
dentro  del  plazo  de  cuarto  años  después  da 
aprobados  los  estudios  definitivos  por  el  Po- 
der Ejecutivo. 

Art.  16.  —  Comuniqúese,  etc. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

8r.  GiL  —  Pido  la  palabra. 
Este  ferrocarril,  señor  presidente,  eomo  los 
demás  que  la  Cámara  ha  sancionado,  está  ajus- 
tado a  todas  las  prescripciones  que  eomo  re- 
gla general  ha  establecido  el  Senado  para  esta 
clase  de  asuntos- 
La  Comisión  del  Interior,  juzgando  que  este 
ferrocarril  beneficia  localidades  de  grande  im- 
portancia en  la  provincia  de  Buenos  Aires  y 
en  los  territorios  federales,  le  ha  prestado  su 
aprobación  y  aconseja  a  la  Cámara  que  tam- 


bién se  la  acuerde;  pero  ha  introducido  en  el 
proyecto  de  la  T!7ámara  de  Diputados  aquellas 
modificaciones  que  ha  creído  convenientes  pa- 
ra que  esta  concesión  quede  en  iguales  térmi- 
nos y  condiciones  que  las  demás  que  ya  se  han 
concedido. 

Voy  a  referirme  solamente  a  la  más  impor- 
tante, que  es  a  la  que  se  refiere  la  base  2»  del 

proyecto. 

El  proyecto  de  la  Cámara  de  Diputados  de- 
cía que  se  le  concedía  al  constructor  señor 
Martínez  la  propiedad  de  todos  los  terrenos 
fiscales  que  pudiera  necesitar  para  la  vía,  es- 
taciones, talleres  y  demás  obras  del  ferrocarril 
en  toda  su  extensión.  La  Comisión  del  Inte- 
rior propone  a  la  Cámara  que  haga  esta  con- 
cesión, pero  solamente  respecto  de  los  terrenos 
de  propiedad  fiscal  que  se  encuentren  situados 
después  del  arroj'o  Maldonado,  porque  los  que 
están  frente  a  la  estación  de  Retiro,  donde 
pretenden  establecer  la  estación  principal  de 
esta  línea,  no  solamente  tienen  una  grandísima 
importancia  y  la  Nación  no  podría  despren- 
derse de  ellos,  sino  que  afectan  proyectos  y 
obras  que  el  Poder  Ejecutivo  tiene  pendien- 
tes, tales  como  la  que  acaba  de  sancionar  últi- 
mamente. 

Esta  es  la  modificación  principal  que  la  Co- 
misión propone,  y  oreo  que  está  justificada  por 
sí  misma  sin  que  necesite  entrar  en  mayores 
demostraciones. 

No  tengo  más  que  agregar. 

— Se  vota  el  proyecto  en  general  y  le 
aprueba,  así  como  en  partieular  loe  artíco- 

loa  1',  2»,  3'  y  4». 

— ^En  dÍBcnsidn  el  artíealo  5*. 

8r.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

Aquí  la  Comisión  del  Interior  ha  introdu- 
cido tina  modificación  al  despacho  venido  en 
revisión  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
en  el  artículo  que  determina  un  período  para 
hacer  los  estudios  de  cada  sección  de  50  kiló- 
metros. La  Comisión  del  Interior  ha  fijado  un 
solo  período  de  diciocho  meses  para  hacer  los 
estudios  de  esta  línea,  tiempo  materialmente 
insuficiente  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  línea 
tiene  una  extensión  de  592  kilómetros. 

Los  empresarios  me  han  manifestado  que  en 
este  tiempo  no  podrán  llenar  los  requisitos  de 
la  ley. 

Como  el  Poder  Ejecutivo  al  dar  esta  ley  lo 
hace  para  que  el  ferrocarril  sea  viable,  hago 
indicación  para  que  se  ponga  el  mismo  término 
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que  se  ha  pnesto  en  otras  concesiones  cuyas  lí- 
neas tienen  una 'extensión  más  o  menos  seme- 
jante: treinta  meses. 

Pido  a  la  Comisión  del  Interior  que  tome 
en  consideración  esta  modificación. 

Bt.  GiL  —  La  Comisión  acepta. 

— Se  vota  el  articulo  con  la  modifieaeióu 
propuesta  por  el  eefior  senador  por  Mendo- 
za, y  Be  aprueba. 

Sr.  Secretario.  —  Los  artículos  6'  y  7»  están 
suprimidos  por  la  Comisión. 

— So  acepta  esta  modificación. 

Se  aprueba  deade  el  articulo  8*  hasta 

el  11  incluBÍve. 

— Se  Ice  el  artículo  12. 

Sr.  Zapata.  —  Hago  moción  para  que  se  pon- 
^a  treinta  meses  en  vez  de  dieciocho  para  la 
presentación  de  los  estudios. 

— Se  aprueba  el  artículo  con  la  modifi- 
eaeidn. 

— ^No  se  observan  los  artículos  13,  14, 
15  y  16. 

Sr.  Gil.  —  Pido  que  se  agregue  el  artículo 
introducido  en  otras  concesiones  sobre  el  tér- 
mino de  la  concesión. 

— Se  lee: 

«Artículo  17.  —  El  término  de  la  concesión 
es  de  noventa  y  nueve  años,  contados  desde  el 
día  de  la  terminación  de  la  linea.  Concluido  esc 
tiempo,  el  ferrocarril  con  sus  vías,  estaciones, 
talleres,  depósitos,  material  fijo  y  tren  rodante 
pasará  a  ser  propiedad  exclusiva  de  la  Nación, 
sin  que  tenga  desembolso  alguno  que  hacer  ni 
tampoco  indemnización  que  dar  a  la  compañía.» 

— So  vota  el  articulo  y  se  aprueba.  El  si- 
guiente ea  (le  forma. 

Sr.  Presidente.  —  Queda  sancionado  el  pro- 
yecto. Se  comunicará  a  la  Cámara  de  Diputados. 

7 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  en 
consideración  la  modificación  introducida  por 


la  Honorable  Cámara  de  Diputados  al  proyecto 

de  ley,  pasado  en  revisión,  autorizando  la  in- 
versión de  trescientos  mil  pesos  en  la  construc- 
ción de  un  edificio  para  Arsenal  de  Guerra;  y. 
por  las  razones  que  os  dará  el  miembro  infor- 
mante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  presten 
vuestra  aprobación. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  27  de  1888. 

N.  Barros.  —  Rufino  Ortega^ 

PROYECTO  DE  LIEY 

El  Senado  y  Cámara  de  DiputadoSy  etc. 

Artículo  1*  —  Autorízase  al  Poder  £jeeutivo 
para  invertir  la  suma  de  trescientos  mil  pesos 
moneda  naciona  ($  300.000  mn.)  en  la  construc- 
ción de  un  edificio  para  Arsenal  de  Guerra,  el 
que  será  ejecutado  bajo  la  dirección  del  Depar- 
tamento de  Ingenieros  Militares  y  con  sujeción 
a  la  ley  de  obras  públicas. 

Art.  2*  —  El  gasto  autorizado  se  imputará  a 
la  presente  ley  y  se  costeará  con  el  producido 
de  la  emisión  menor. 

Art.  3"  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  diseuRión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Barros.  —  El  año  86  el  Senado  sancionó 
una  ley  por  la  cual  se  destinaban  trescientos 
mil  pesos  para  la  construcción  de  un  Arsenal 

de  Guerra. 

Este  proyecto  pasó  en  revisión  a  la  Cámara 
de  Diputados,  y  alli  fué  aumentada  la  suma  a 
invertirse  a  500.000  pesos. 

Como  el  Senado  sabe,  la  diferencia  de  aque- 
lla época  a  ésta  es  notable :  ha  aumentado  con- 
siderablemente el  valor  de  los  materiales  y  de 
la  mano  de  obra. 

Por  esta  razón  la  Comisión  cree  que  debe 
aceptarse  el  aumento  que  hace  la  Cámara  de 
Diputados.  Creo  inútil  hacer  constar  aquí  la 
necesidad  que  tiene  la  Nación  de  estas  obras 
para  instalar  su  taller  militar  en  condiciones 
mejores  que  las  que  actualmente  tiene  el  edi- 
ficio en  que  está  y  que  tiene  que  desocupar 
porque  allí  se  va  a  construir  la  Casa  de  Ju»' 
ticia. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  si  se  aceptj 
la  modificación  introducida  por  la  Cámara  de 
Diputados.  La  negativa  importará  la  insisten- 
cia del  Senado  en  la  cantidad  primitÍTa  de 
300.000  pesos. 

— Se  vota  la  modificación  y  se  acepta. 
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8r.  Febre.  —  Pido  la  palabra. 

Existe,  despachado  por  la  Comisión  del  Inte- 
rior, un  proyecto  acordando  a  los  señores  Nou- 
suier  y  Compañía  la  construción  de  nn  ferro- 
carril; tiene  ya  la  sanción  de  la  Cámara  de 
Diputados  y  hago  moción  para  que  se  trate 
sobre  tablaa. 

— ^Apojado. 

Sr.  Derqui  —  Pido  que  se  incluya  en  esa 
moción  nn  proyecto  bastante  importante  por 
su  objeto,  venido  en  revisión  de  la  Cámara  de 
Diputados,  acordando  una  garantía  para  la  ex- 
portación de  carnes. 

Sr.  Presidexite.  — -Si  no  se  hace  observación, 
se  tratarán  por  so  orden. 

9 

— 8e  lee: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  venido  en  revisión 
de  la  Cámara  de  Diputados,  autorizando  a  los 
señores  Emilio  Nouguier  y  Compañía  para  cons- 
truir una  línea  férrea  desde  la  estación  Riva- 
davia  (linea  Belgrano  a  Tigre)  hasta  el  pue- 
blo de  San  Antonio  de  Areco;  y  por  las 
razones  que  dará  el  miembro  informante,  os 
aconseja  su  sanción  con  la  agregación  de  los 
siguientes  artículos: 

Artículo  7^  —  El  domicilio  de  la  empresa 
será  en  la  República  y  la  contabilidad  será  lle- 
vada en  idioma  nacional,  debiendo  el  gerente 
y  demás  empleados  superiores  poseer  el  mismo 
idioma. 

Art.  8«  —  Cuando  el  producto  liquido  de  la 
linea  pase  del  diez  por  ciento  al  año,  las  tari- 
fas serán  fijadas  de  acuerdo  con  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

Sala  de  la  Comisión,  Noviembre  3  de  1888. 

Derqui.  —  GÜ.  —  Zapata. 

8r.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

Ha  venido  en  revisión  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados un  proyecto  de  ley  por  el  cual  se  acuer- 
da a  los  señores  Emilio  Nouguier  y  Compañía 
el  permiso  para  construir  una  línea  férrea  que 
partiendo  de  la  estación  Rivadavia  en  el  Fe- 
rrocarril Central  vaya  a  Carmen  de  Areco. 

Esta  concesión  se  ha  hecho  sin  prima,  ni  ga- 


rantía, y  la  Comisión  del  Interior  ha  tenido 
;  que  acogerla  con  la  misma  benevolencia  con 
que  ha  despachado  todas  las  otras  solicitudes 
análogas;  pero  no  ha  podido  menos  que  intro- 
ducirle las  modificaciones  que  ha  sancionado  la 
Honorable  Cámara  en  concesiones  anteriores, 
como  la  que  se  refiere  a  contabilidad,  a  la  in- 
tervención del  gobierno  en  las  tarifas,  al  tér- 
mino en  que  debe  volver  esta  línea  a  poder 
de  la  Nación,  y  también  la  que  se  refiere  al. 
idioma  que  deben  poseer  los  administradores 
y  directores  de  la  linea. 

Debo  advertir  al  Honorable  Senado  que  el 
Departamento  de  Obras  Públicas  y  la  Direc- 
ción de  Ferrocarriles  han  estado  en  contrapo- 
sición. El  Departamento  de  Obras  Públicas  se 
oponía  a  que  se  acordara  esta  concesión,  fun- 
dándose en  que  la  sección  que  este  ferrocarril 
iba  a  recorrer  está  servida  por  dos  ferrocarri- 
les —  el  Ferrocarril  de  Rosario  y  el  del  Oeste  — 
y  creía  que  esta  línea  iba  a  establecer  ^\^la. 
competencia  perjudicial  a  aquellas  yá  existcín- 
tes;  pero  la  Dirección  de  Ferrocarriles  ha  dic- 
taminado en  sentido  contrario  y  a  juicio  de  la' 
Comisión  con  más  razón  que  el  Departamento  de 
Obras  Públicas. 

La  Dirección  de  Ferrocarriles  cree  que  la 
;  competencia  en  ninguna  manera  perjudica  al 
interés  general,  que  por  el  contrario  lo  bene- 
ficia ;  si  ese  ferrocarril  ha  de  producir  ventajas 
para  la  empresa,  con  más  razón  las  ha  de  pro- 
ducir para  los  intereses  públicos. 

Por  eso  la  Comisión  no  ha  vacilado  en  acep-' 
tar  el  temperamento  aconsejado  por  la  Direc- 
ción de  Ferrocarriles,  no  atendiendo  el  dicta- 
men del  Departamento  de  Obras  Públicas. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

— Se  rota  en  general  el  proyecto  y  es  apro- 
bado. 

— En  discuaión  en  particular  el  artículo  l9. 

Sr.  Oambaceres.  —  Pido  la  palabra. 

No  sé  si  el  señor  miembro  informante  de  la 
Comisión  ha  dicho  que  el  punto  de  arranque 
será  del  Ferrocarril  Central. 

8r.  Zapata*  —  De  la  estación  Rivadavia. 

Br.  Cambaceres.  —  Pero  de  un  ferrocarril  que 
hemos  concedido  el  año  pasado. 

Br.  Presidente.  —  Del  Ferrocarril  del  Norte, 
estación  Rivadavia. 

Sr.  Zapata.  —  Es  la  estación  que  media  en- 
tre Belgrano  y  Tigre. 

Sr.  Oambaceres.  —  El  año  pasado  hemos  con- 
cedido autorización  al  señor  Nouguier  patra 
construir  un  ferrocarril  de  Belgrano  a  Tigre, 
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que  empalmará  con  el  de  Rosario  por  el  bajo 
de  San  Isidro,  San  Femando  y  Tigre,  en  com- 
petencia con  el  Ferrocarril  del  Norte. 

En  el  punto  denominado  Rivadavia  se  está 
construyendo  una  estación,  y  es  desde  allí  que 
debe  arrancar  este  ferrocarril,  pasando  por  San 
Fernando  y  Capilla  del  Señor  para  terminar 
en  San  Antonio  de  Areco.  Pero  no  se  llama 
Ferrocarril  Central  ni  cosa  parecida.  En  el  pro- 
yecto se  dice  Ferrocarril  de  Belgrano  a  Tigre. 

Sr.  Zapata.  —  Ferrocarril  del  Norte. 

8r.  Cambaceres.  —  No  es  el  del  Norte ;  es  el 
Ferrocarril  de  Belgrano  a  Tigre. 

Sr.  Zapata.  —  Pero  sobre  la  estación  no  ca- 
be duda:  es  la  estación  Rivadavia. 

— En  seguida  m  vota  el  artfenlo  y  ne  aprue- 
ba, asf  como  el  resto  del  proyecto. 

10 

8r.  Baltoré.  —  Pido  la  palabra. 

Es  para  hacer  moción  a  fin  de  que  se  trate 
con  preferencia  un  proyecto  de  ferrocarril  des- 
de Posadas  a  Ituzaingó. 

— Apoyado. 

Sr.  Derqni.  —  Creo  que  se  va  a  tratar  antes 

el  proyecto  sobre  exportación  de  carnes. 

Br.  Presidente.  —  Se  va  a  tratar  primero  el 
proyecto  sobre  garantía  a  la  exportación  de 
carnes  y  después  se  considerará  el  proyecto 
que  indica  el  señor  senador. 

11 

— 8e  lee: 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  eic. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecuti- 
vo para  conceder  la  garantía  anual  de  5  por 
ciento,  por  el  término  de  diez  años,  sobre  el 
capital  de  las  empresas  que  se  establezcan  en 
la  República  para  exportar  carne  bovina  fres- 
ca o  conservada  por  procedimientos  que  no  sean 
nocivos  a  la  salud. 

Art.  2^  —  El  límite  del  capital  que  compren- 
de la  presente  autorización  se  fija  en  ocho  mi- 
llones de  pesos  moneda  nacional  ($  8.000.000), 
no  pudiendo  garantizarse  a  cada  empresa  un 
capital  mayor  de  un  millón  ($  1.000.000)  de 
pesos  ni  menor  de  quinientos  mil  ($  500.000). 
El  capital  garantizado  se  distribuirá  en  esta 
forma : 


•62»  BeDiüdii.8*SMÍ6ndepr6mipi 


»  M/a. 

Para  establecimientos  que  se  insta- 
len en  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  capital  de  la  República  y 
territorio  de  La  Pampa  ....  3.500.000 

Para  establecimientos  que  se  insta- 
len en  la  provincia  de  Santa  Fe    1. 500.000 

Para  establecimientos  que  se  iníita- 

len  en  la  provincia  de  Entre  Ríos  1.500.00U 

Para  establecimientos  que  se  insta- 
len en  la  provincia  de  Corrientes  1.500.0no 

Art.  3'  —  Las  empresas  que  quieran  aco(reree 
a  los  beneficios  de  esta  ley  deberán  presentar» 
al  Poder  Ejecutivo  solicitando  la  garantía,  de 
acuerdo  con  los  trámites  que  establezcan  los 
decretos  reglamentarios  de  la  misma. 

Si  los  pedidos  excedieran  del  capital  fijado 
en  el  articulo  2",  se  resolverán  por  el  orden  át 
su  presentación,  sorte&ndose  en  caso  de  igual- 
dad de  fechas. 

Art.  4'  —  No  se  hará  concesión  de  garantía, 
sin  que  previamente  sea  aprobado  por  el  Poder 
Ejecutivo  el  presupuesto  de  las  instalaciones 
materiales  y  cantidades  en  giro  para  el  serricio 
y  explotación  de  la  empresa,  todo  lo  enal  m 
consignará  en  el  documento  de  la  obli^ióo 
entre  el  Estado  y  la  compañía. 

Art.  5^  —  Las  empresas  garantizadas  estarán 
obligadas  a  reservar,  por  lo  menos,  eL  20  %  ái 
su  capital  para  que  sea  subscripto  en  la  Bepá- 
blica. 

Art.  6"  —  Será  obligación  de  las  empresas  ga- 
rantizadas : 

1'  Constituir  nn  directorio  en  la  República, 
con  varios  rendentes  en  el  país,  de  re- 
conocida posición  social,  comercial  o  in- 
dustrial ; 

2*  Llevar  su  contabilidad  en  idioma  na- 
cional ; 

3'  Establecer  su  domicilio  legal  en  la  Re- 
pública ; 

4*  Suministrar  los  datos  e  informacion'>ii 
que  el  Poder  Ejecutivo  solicitare, 
de  conformidad  con  los  reglamentos 
que  expidiese  para  asegurar  los  fÍDi?s 
de  esta  ley. 

Art.  7'  —  El  Poder  Ejecutivo  determinad, 
al  reglamentar  esta  ley,  y  de  acuerdo  con  los 
hechos  y  las  circunstancias  de  la  inditstris  ga 
rantizada,  el  mínimo  de  carne  bovina,  medida 
al  peso,  que  debe  exportarse  anualmente,  con 
relación  al  capital  garantizado  de  cada  em- 
presa. 
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Art.  8"  —  El  cálculo  de  las  utilidades  anua- 
les, para  ios  fines  de  la  garantía,  comprenderá 
la  explotación  de  todos  los  ramos  industriales 
de  la  faena,  como  cueros,  huesos,  astas,  ceniza, 
grasa,  extracto  y  demás  aprovechamientos  dul 
animal,  de  cualquier  especie  que  sea. 

Las  empresas  presentarán  anualmente  al  Po- 
der Ejecutivo  una  cuenta  detallada  de  las 
operaciones  del  año  transcurrido,  para  la  li- 
quidación de  la  garantía  correspondiente. 

Art.  9^  —  En  los  contratos  se  establecerá  la 
cantidad  anual  que  de  las  entradas  brutas  se 
asigne  por  deterioro  de  las  usinas  fijas,  de 
acuerdo  con  las  reglas  científicas  j  comercia- 
les existentes  sobre  la  materia. 

Art.  10.  —  El  Poder  Ejecutivo  nombrará  los 
inspectores  de  las  empresas  garantizadas,  con  las 
atribuciones  que  los  decretos  reglamentarios 
asignen,  para  vigilar  la  observancia  de  los  con- 
tratos, y  sus  sueldos  serán  pagados  a  prorrata 
por  las  mismas  empresas. 

Los  datos  que  a  ellos  se  suministren  se  man- 
tendrán reservados,  aplicándolos  a  los  fines  del 
control  necesario  para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Art.  11.  —  Las  empresas  garantizadas  esta- 
rán exoneradas  de  todo  impuesto  nacional  o 
provincial,  durante  el  término  del  contrato  de 
garantía. 

Art.  12.  —  Las  empresas  garantizadas  esta- 
rán sujetas  a  los  reglamentos  3e  seguridad  e 
higiene  que  las  autoridades  competentes  esta- 
blezcan. 

Art.  13.  —  Cuando  las  utilidades  líquidas 
de  las  empresas  excedan  del  5  %,  el  exceso 
será  aplicado  al  reembolso  de  los  anticipos  con 
intereses  que  el  gobierno  Ies  hubiere  hecho 
por  razón  de  la  garantía.  Exceptúase  de  esta 
disposición,  y  por  el  término  de  tres  años,  a 
las  empresas  establecidas  en  el  primer  año  de 
la  vigencia  de  esta  ley. 

Art.  14.  —  Es  un  derecho  de  las  empresas 
garantizadas  renimciar  en  cualquier  tiempo  a  la 
garantía,  previos  los  arreglos  del  caso  con  el 
gobierno  para  el  reembolso  de  las  sumas  que 
le  adeudasen  por  razón  de  la  garantía  re- 
cibida. 

Art.  15.  —  Queda  derogada  la  ley  núme- 
ro 2.234  de  20  de  Noviembre  de  1887  en  cuanto 
se  refiere  a  la  exportación  de  ganado  vacuno 
en  pie  y  carne  bovina  fresca. 

Art.  16.  —  Los  gastos  que  origine  la  ejecu- 
ción de  esta  ley  se  imputarán  a  la  misma,  y 
serán  atendidos  con  el  producto  de  la  venta 
de  las  tierras  públicas. 


Art.  17.  —  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará 
la  ejecución  de  esta  ley. 
Art.  18.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados  de  la  Na- 
ción, a  27  de  Octubre  de  1868. 

Caslos  S.  Taglk 
Jua»  Ovando, 

SaetAtaTlo. 

8r.  Preeidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neraL 

— TXo  asándose  de  la  palabra,  se  vota  y 
es  aprobado  en  geimal  j  en  particular  rin 
obwrvaeidn. 


£2 


ft:.  Ffti.  —  Voy  a  adicionar  la  moción  que 
ha  hecho  el  señor  senador  por  Entre  Bíos :  so- 
licito del  Senado  que,  en  seguida  de  conside- 
rar la  propuesta  a  que  se  ha  referido  el  señor 
senador,  se  ocupe  de  todas  las  concesiones  de 
ferrocarriles  que  tengan  sanción  de  la  Cámara 
de  Diputados. 

— Apoyado. 

Baltoré.  —  Mi  mqción  ha  sido  apoyada 
pero  no  se  ha  votado. 

8r.  Presidente.  —  Cuando  la  Cámara  no  hace 
observación  a  una  moción  formulada,  es  que 
la  acepta  tácitamente. 


13 


— Se  lee: 

HowrahU  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 

consideración  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
por  el  que  se  autoriza  a  la  Compañía  del  Fe- 
rrocarril de  Buenos  Aires  a  Rosario,  para  cons- 
truir y  explotar  dos  ramales  de  su  línea  prin- 
cipal, y  la  solicitud  de  la  misma  compañía 
pidiendo  la  concesión  del  otro  ramal  de  la 
misma  línea  incluidos  ambos  en  el  mensaje  de 
prórroga ;  y,  por  las  razones  que  dará  el  miem- 
bro informante,  os  aconseja  le  prestéis  vues- 
tra aprobación  con  las  siguientes  modifica- 
ciones : 

En  el  artículo  1",  en  vez  de  «dos  ramales», 
«tres  ramales»  y  agregar  al  final  «tercero»  de 
la  estación  Irigoyen  a  la  ciudad  de  Santa  Fe. 
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En  el  artículo  2'  suprimir  las  siguientes  pa- 
labras «y  en  los  términos  y  condiciones  ge- 
nerales en  que  se  ha  concedido  a  la  empresa 
la  prolongación  de  Súnchales  a  Tucumán  por 
ley  número  1.996  del  24  de  Septiembre  de 
1887». 

En  el  artículo  4',  agregar  después  de  «Los 
Morteros»,  «y  de  dos  años  el  ramal  de  Irigo- 
yen  a  Santa  Fe»,  y  suprimir  el  resto  del  mismo 
artículo. 

En  el  artículo  5'  agregar  al  final  «y  abonará 
una  multa  de  veinte  mil  pesos». 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  23  de  1888. 

M.  Derqui.  —  A.  Gil. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

'  Artículo  1'  —  Autorízase  a  la  Compañía  del 
Ferrocarril  de  Buenos  Aires  y  Kosario  para 
construir  y  explotar  dos  ramales  de  su  linea 
principal: '1'  de  la'  estación  de  San  Lorenzo 
íifcsífá  la  baíranca  del  río  Paraná,  tocando  los 
puertos  de  San  Lorenzo  y  San  Martín  y  con 
estaciones  en  uno  y  otro,  en  punto  apropiado 
para  la  carga  y  descarga  de  buques  de  ultra- 
mar; 2*  de  la  estación  Gálvez  al  fortín  Los 
Morteros  en  el  límite  de  la  provincia  de  Cór- 
doba con  la  de  Santa  Fe. 

Art.  2'  —  La  concesión  de  los  ramales  a 
que  se  refiere  el  artículo  anterior  se  acuerda 
sin  garantía  ni  remuneración  alguna  por  parte 
de  la  Nación,  y  en  los  términos  y  condiciones 
generales  en  que  se  ha  concedido  a  la  misma 
empresa  la  prolongación  de  Súnchales  a  Tu- 
cumán por  ley  número  1.996  del  24  de  Sep- 
tiembre de  1887.  Su  construcción  se  hará  de 
conformidad  con  los  estudios,  planos  y  espe- 
cificaciones que  deberán  presentarse  a  la  apro- 
bación del  Poder  Ejecutivo  dentro  de  dos  me- 
ses de  la  promulgación  de  esta  ley  para  .el 
ramal  a  los  puertos  de  San  Lorenzo  y  San 
Martín,  y  de  nueve  meses  contados  del  mismo 
modo  para  el  ramal  a  Los  Morteros. 

Art.  3'  —  Declárase  de  utilidad  pública  la 
ocupación  de  los  terrenos  de  propiedad  par- 
ticular necesarios  para  las  vías,  estaciones  y 
talleres,  según  los  planos  que  apruebe  el  Po- 
der Ejecutivo,  y  autorízase  a  la  empresa  para 
gestionar  la  expropiación  por  su  cuenta  de  los 
referidos  terrenos,  con  sujeción  a  la  ley  de 
Septiembre  13  de  1866. 

Art.  4"  —  La  empresa  deberá  dejar  termina- 
da la  construcción  y  entregado  al  tráfico  pú- 


blico dentro  del  plazo  de  seis  ■  meses,  despa^ 
de  aprobados  los  estudios  por  el  Poder  Eje- 
cutivo, el  ramal  a  los  puertos  San  Lorenzo  y 
San  Martín,  y  dentro  de  dieciocho  meses  e! 
ramal  a  Los  Morteros,  quedando  sujeta,  en 
caso  que  asi  no  lo  hiciese,  a  las  penas  esta- 
blecidas por  la  ley  de  ferrocarriles. 

Art.  5*  —  Si  la  compañía  no  presentase  i 
la  aprobación  del  gobierno  los  estudios,  pla- 
nos, etcétera,  dentro  de  los  términos  ñjadw 
por  el  artículo  2",  o  dejase  de  dar  eumplimien 
to  a  cualquiera  de  las  prescripciones  de  esta 
ley,  quedará  sin  efecto  la  presente  concesión. 

Art.  6'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejeeutivo- 

Dada  en  la  Honorable  Cámara  de  Dipata- 
dos,  en  Buenos  Aires,  a  9  de  Octubre  de  Id^. 

Cablos  S.  Tagul 
/.  A.  LedesmOj 

8e>>retario. 

8r.  Presidente.  — .  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Br.  Qü.  —  Pido  la  palabra. 

La  compañía  del  Ferrocarril  de  Buenos  Ai- 
res a  Súnchales,  con  el  objeto  de  extender  k 
línea  por  los  importantes  territorios  que  re- 
corre, ha  solicitado  del  Congreso  la  concesión 
de  dos  ramales,  uno  de  la  estación  Gálvez  al 
fortín  Los  Morteros,  y  otro  de  la  estación  San 
Lorenzo  al  puerto  San  Martin. 

La  importancia  de  estos  dos  ramales  es  evi- 
dente :  por  el  primero  se  pone  en  comunicación 
este  ferrocarril  con  el  río  Paraná  y  se  le  da 
un  puerto  importante  y  fácO ;  por  el  segundo 
se  cruzan  muchas  e  importantes  colonias  df 
Santa  Fe,  se  ligan  con  la  capital  de  la  Repú- 
blica y  con  los  demás  puntos  que  atraviesa 
esa  larga  línea. 

Estos  dos  ramales  fueron  concedidos  por  la 
Cámara  de  Diputados,  sancionáudo.se  el  eorre>- 
pondiente  proyecto  de  ley. 

La  misma  empresa  ha  solicitado  otro  ramal 
de  la  estación  Irigoyen  a  la  capital  de  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe. 

La  Comisión,  considerando  útilísimos  y  ven- 
tajosos estos  tres  ramales,  ha  incluido  en  el 
proyecto  de  la  Cámara  de  Diputados  este  te^ 
cer  ramal,  y  ha  hecho  a  la  ley,  en  general.  1^ 
modificaciones  que  el  señor  secretario  ha  enun- 
ciado, y  que  tienen  por  objeto  armonizarla  con 
las  demás  concesiones  acordadas. 

Debo  manifestar  que  los  artículos  propues- 
tos por  el  señor  senador  Cambaceres.  que  se 
refieren  al  término  de  la  concesión,  y  a  qne 
los  directores  deberán  saber  hablar  el  idioma. 
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naeional,  la  Comisión  los  ha  aceptado  y  los  ha 

incluido. 
£s  cuanto  tengo  que  decir. 

— Se  Tots  el  dictamen  de  la  Comisión  en 
general  j  en  partieular,  sin  observación. 

14 

—Se  lee: 

PROYECTO  DB  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Concédese  a  los  señores  F. 
Sehmatzer  y  Compañia  el  derecho  de  construir 
y  explotar  sin  garantía,  prima,  ni  subTención 
alguna,  con  sujeción  a  la  ley  general  de  ferro- 
carriles, una  línea  férrea  que,  partiendo  de 
Ituzaingó,  provincia  de  Corrientes,  departa- 
mento de  Ituzaingó,  concluya  en  Posadas,  ca- 
pital del  territorio  nacional  de  Misiones. 

Art.  2»  —  La  linea  seguirá  la  orilla  del  Para- 
ná, y  se  establecerán  las  estaciones  que  fnesen 
necesarias.  La  empresa  podrá  construir  un  mue- 
lle en  Ituzaingó  y  otro  en  Posadas,  en  los  pun- 
tos que  indicase  el  Poder  Ejecutivo,  sometidos 
a  las  condiciones  que  éste  estableciere  de  acuer- 
do con  las  impuestas  en  casos  análogos. 

Art.  3^  —  La  trocha  será  la  misma  de  Monte 
Caseros  a  Posadas. 

Art.  4'  —  Declárase  de  utilidad  pública  la 
fxpropiación  de  terrenos  de  propiedad  parti- 
cular, necesarios  para  la  vía,  estaciones  y  ta- 
lleres, según  las  planos  que  apruebe  el  Poder 
Ejecutivo,  y  autorízase  a  los  concesionarios  pa- 
ra gestionar  la  expropiación  con  sujeción  a  la 
ley  de  la  materia. 

Art.  5'  —  En  las  casos  de  exproi)iación,  a 
que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  aplicará, 
en  cuanto  a  la  extención  a  expropiarse,  lo  pres- 
cripto  por  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1882, 
debiendo  fijarse  por  el  Poder  Ejecutivo  dicha 
extensión,  consultando  los  intereses  de  las  po- 
blaciones que  la  línea  recorra. 

Art.  6"  —  La  Nación  donará  los  terrenos  ne- 
cesarios para  la  construcción,  allí  donde  la 
traza  cruce  terrenos  fiscales  de  la  Nación. 

Art.  7*  —  Todos  los  materiales  introducidos 
para  la  construcción  de  esta  línea  serán  libres 
de  derechos. 

Art.  S*?  —  Los  estudios,  pianos  y  especifica- 
ciones, serán  presentados  al  Poder  Ejecutivo 
dentro  de  los  doce  meses  de  promulgada  esta 


ley,  y  la  línea  quedará  terminada  dentro  de  los 

tres  años  de  aprobados  los  planos. 

Art.  9"  —  El  domicilio  de  la  empresa  será  en 
!a  República,  y  la  contabilidad  será  llevada  en 
idioma  nacional,  debiendo  los  gerentes  y  de- 
más empleados  superiores  poseer  el  mismo 
idioma. 

Art.  10.  —  Cuando  el  producto  líquido  de  la 
línea  pa.se  del  10  %  al  año,  las  tarifas  serón 
fijadas  de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  11.  —  La  línea,  con  todas  sus  estaciones, 
tren  rodante,  material  de  servicio,  pasará  a  ser 
propiedad  de  la  Nación,  sin  retribución  alguna, 
a  los  99  años  desde  la  fecha  del  contrato  de 
construcción. 

Art.  12.  ~  El  domicilio  legal  de  la  compañía 
será  en  la  capital  de  la  Bepública. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  dLscusión  en  ge- 
neral. 

8r.  Gil.  —  Pido  la  palabra. 

La  principal  importancia  que  tiene  este  fe- 
rrocarril, es  la  de  facilitar  la  navegación  del 
i-ío  Paraná,  y  además  va  a  ligar  Ituzaingó,  que 
es  un  punto  importante,  con  la  capital  del  te- 
iritorio  de  Misiones. 

La  Comisión,  al  despachar  este  asunto,  ha 
tenido  presente  las  dos  circimstancias  que  aca- 
bo de  mencionar;  pero  para  que  fueran  sufi- 
cientemente eficaces  los  beneficios  que  ha  de 
producir  esta  línea,  era  necesario  que  la  con- 
cesión se  modificara  en  los  términos  en  que  la 
Comisión  lo  ha  hecho. 

La  comisión  ha  armonizado  este  ferrocarril, 
en  cuanto  a  la  trocha  y  demás,  con  el  conce- 
dido ya  desde  la  capital  de  la  provincia  de  Co- 
rrientes hasta  Posadas;  de  manera  que  esta 
línea  viene  a  ser  la  prolongación  de  aquélla. 

Cree  la  Comisión  que  estas  consideraciones 
bastarán  a  la  Honorable  Cámara  para  que  pres- 
te su  sanción  a  este  proyecto. 

— Se  vota  en  general  y  en  particular  el 
provecto  y  se  aprueba. 

15 

— Se  lee: 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  a  los  señores  G. 

Meiggs  Sons  y  Compañía  para  constituir  y 
explotar,  por  su  cuenta  una  vía  férrea  que 
partiendo  de  Pilar  termine  en  Campana  (pro- 
vincia de  Buenos  Aires). 
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Art.  2'  —  Esta  concesión  se  acuerda  sin  ga- 
}-antía  ni  remuneración  alguna  por  parte  de  la 
Nación,  y  con  sujeción  a  las  prescripeiones  de 
la  ley  de  ferrocarriles  de  18  de  Septiembre  de 

1872. 

Art.  3^  —  La  trocha  será  ancha,  es  decir,  de 
1  metro  676. 
Art      —  Los  estudios  completos,  planos, 

etcétera,  se  presentarán  a  la  aprobación  del 
Poder  Ejecutivo  seis  meses  después  de  pro- 
Tnulgada  esta  ley,  y  la  línea  dieciocho  meses 
después  de  aprobados  dichos  estudios  por  el 
Poder  Ejecutivo. 

Art.  5'  —  La  empresa  tendrá  derecho  a  cons- 
truir, según  los  planos  que  se  presentarán  a  la 
aprobación  del  Poder  Ejeentivo,  junto  con  los 
estudios  de  la  línea,  un  muelle  para  su  servicio 
y  también  para  el  servicio  público,  y  los  dere- 
chos y  tarifas  que  estableciere  para  este  ob- 
jeto no  podrán  ser  menores  de  los  establecidos 
en  los  demás  puertos  y  muelles  de  la  Repú- 
blica. 

Art.  6'  —  Declárase  de  utilidad  pública  la 
ocupación  de  los  terrenos  necesarios  para  la 
TÍa,  estaciones,  depósitos,  etcétera  y  para  el 
muelle,  según  los  planos  que  apruebe  el  Poder 
Ejecutivo,  autorizando  a  los  empresarios  a 
gestionar  la  expropiación  a  su  costa,  con  suje- 
ción a  la  ley  de  13  de  Septiembre  de  1886. 

Art,  7°  —  La  empresa  o  compañía  que  se 
forme  queda  sujeta  a  la  ley  reglamentaria  de 
ferrocarriles  de  18  de  Septiembre  de  1872  y  a 
los  reglamentos  policiales  dictados  o  que  se 
dictaren  en  la  sucesivo. 

Art.  8"  —  La  empresa  no  podrá  transferir 
esta  concesión  sino  con  la  aprobación  del  Po- 
der Ejecutivo. 

Art.  9'  —  El  domicilio  legal  de  la  empresa 
ti  compañía  que  se  forme  para  los  efectos  de 
esta  concesión,  será  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica. 

Art.  10.  —  Las  cuestiones  o  diferencias  que 
surjan  entre  la  empresa  o  compañía  que  se  for- 
me y  el  Poder  Ejecutivo,  acerca  de  la  manera 
de  cumplir  las  obligaciones  que  las  leyes  de 
concesión  respectivamente  les  imponen,  serán 
sometidas  al  juicio  de  árbitros  nombrados  de 
una  y  otra  parte  con  facultad  éstos  de  nom- 
brar un  tercero  en  caso  de  disconformidad. 

Si  los  árbitros  no  se  acordaran  en  la  elección 
de  tercero,  será  nombrado  por  el  presidente 
de  la  Suprema  Corte. 

Art.  11.  —  La  línea,  con  todas  sus  estacio- 
nes, tren  rodante  y  material  de  servicio,  pasa- 
ran a  ser  de  propiedad  de  la  Nación,  sin  retri- 
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bución  alguna,  a  los  99  años  desde  la  fecha  dri 
contrato  de  construcción. 
Art.  12.  —  Comuniqúese,  etc. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 

— Se  vota  en  general  y  se  aprueba,  ul  co- 
mo en.  partimlar  liaibi  el  articnlo  18. 

Sr.  Derqni.  —  Hago  moción  para  que  se  agre- 
gue a  esta  concesión  las  tres  disposiciones  prin- 
cipales que  se  han  establecido  en  las  otras:  las 
que  se  refíeren  al  idioma,  a  la  intervención  del 
gobierno  en  las  tarifas  y  al  término  de  la  «on- 
cesión.  Esta  última  ya  viene  consignada;  pero, 
deseo  que  lo  sea  con  la  misma  redacción  en 
que  la  hemos  incluido  en  las  concesionra  ante- 
riores, que  me  parece  más  clara. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  dar  lectora  de 
esas  disposiciones. 

— Se  lee: 

1'  El  domicilio  legal  de  la  compañía  será  «i 
la  capital  de  la  República  y  la  contabilidad 
llevará  en  idioma  nacional,  debiendo  el  g^ 
rente  y  demás  empleados  superiores  poseer  ú 
mismo  idioma. 

2*  Cuando  el  producto  líquido  de  la  Unea 
pase  del  10  %,  las  tarifas  serán  fijadas  de 
acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo. 
'  3^  El  término  de  la  concesión  es  de  99  años, 
contados  desde  el  día  de  la  terminación  de  la 
línea.  Concluido  ese  tiempo,  el  ferroearril  con 
sus  vías,  estaciones  talleres,  depósitos,  material 
fijo  y  tren  rodante,  pasará  a  ser  propiedad  ex- 
clusiva de  la  Nación  sin  que  tenga  desembolso 
alguno  que  hacer  ni  tampoco  indemnizaei&i 
que  dar  a  la  compañía. 

Sr.  Presidraite.  —  Se  va  a  votar  si  se  inclB- 
}'en  estas  disposiciones  en  el  proyecto  en  dis- 
cusión. 

— Be  vota  y  Tpmlta  afirmativa. 
— Se  aprueba  el  resto  del  proyeeto. 
16 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
autorizando  a  don  Roberto  A.  Wiikinson  para 
construir  a  su  costa  una  linea  férrea,  sin  pri- 
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ma  ni  garantía,  que,  partiendo  de  un  punto 
del  Ferrocarril  de  Buenos  Aires  al  Pacífico, 
lle^e  a  Melincué,  hasta  empalmar  en  el  eon- 
cedido  a  los  señores  Prebble  y  Ware;  y,  por 
las  razones  que  os  dará  el  miembro  informante, 
os  aconseja  le  prestéis  vuestra  sanción. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  25  de  1888. 

M.  Derqvi.  —  A.  Qü. 

PROYECTO  DB  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  DiputadoSf  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  señor  Boberto 
A.  Wilkinson  para  contruir  a  sn  costa,  con  su- 
jeción a  la  ley  general  de  ferrocarriles,  sin 

subvención,  prima  ni  garantía,  una  línea  fé- 
rrea que,  partiendo  de  un  punto  del  Ferroca- 
rril de  Buenos  Aires  al  Pacífico,  comprendido 
entre  Lujan  y  Mercedes,  provincia  de  Buenos 
Aires,  pase  por  loi  pueblos  de  la  misma,  Giles, 
Carmen  de  Areco,  Salto,  Rojas  y  Villa  Colón, 
llegue  a  Melincué  provincia  de  Santa  Fe,  hasta 
empalmar  en  el  ferrocarril  concedido  a  los  se- 
ñores Prebble  y  Ware. 

Art.  2«  —  La  extensión  máxima  de  la  linea 
férrea  es  de  doscientos  sesenta  kilómetros  y  la 
trocha  y  materiales  que  se  empleen  para  su 
construcción  y  explotación,  iguales  a  los  exi- 
gidos para  la  línea  de  Buenos  Aires  al  Pací- 
fico. 

Art.  3»  —  Declárase  de  utilidad  pública  la 
expropiación  de  los  terrenos  de  propiedad  par- 
ticular, necesarios  para  la  vía,  estaciones  y 
talleres,  según  los  planos  que  apruebe  el  Po- 
der Ejecutivo  y  autorízase  a  los  concesionaríos 
para  gestionar  la  expropiación,  por  su  cuenta, 
con  sujeción  a  la  ley  de  13  de  Septiembre  de 
1886. 

Art.  4"  —  Esta  empresa  estará  exenta  do 
todo  impuesto  nacional  en  los  términos  de  la 
ley  general  de  ferrocarriles. 

Art.  5«  —  El  señor  Roberto  A.  "Wilkinson 
deberá  presentar  a  la  aprobación  del  Poder 
Ejecutivo  los  estudios,  planos  y  especificacio- 
nes dentro  de  un  año  de  la  fecha  de  esta  ley. 

Art.  6^  —  La  línea  concedida  deberá  estar 
terminada  treinta  meses  después  de  aprobados 
los  estudios  definitivos  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  7'  —  Para  los  casos  de  expropiación  a 
que  se  refiere  el  artículo  3"  de  la  presente  ley, 
se  aplicará  en  cuanto  a  la  extensión  y  super- 
ficie expropiable,  lo  prescripto  por  la  ley  do 
18  de  Septiembre  de  1882  para  los  ferrocarri- 
les de  propiedad  del  Estado,  debiendo  fijarse 
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por  el  Poder  Ejecutivo  dichas  superficies  con- 
sultando los  intereses  de  las  poblaciones  que  la 
linea  recorra. 

Art.  8'  —  Si  los  concesionarios  no  presenta- 
ren a  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo  los 
estudios,  planos,  etcétera,  dentro  del  término 
fijado  en  el  artículo  5",  o  dejasen  de  dar  cum- 
plimiento a  cualquiera  de  las  prescripciones  de 
esta  ley,  quedará  sin  efecto  la  presente  conce- 
sión. 

Art.  9*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Cámara  de  Diputados,  en  Buenos 
Aires,  a  9  de  Octubre  de  1888. 

Garlos  S.  Taole. 
/ uan  Ovando, 

SeenUrio. 

8r.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

Poco  tengo  que  informar  sobre  este  pro- 
yecto, a  nombre  de  la  Comisión. 

Este  ferrocarril  se  construirá  sin  prima  ni 
garantía  de  ningún  género  y  el  territorio  que 
va  a  servir,  lo  requiere  urgentemente :  parte  do 
la  línea  del  Pacífico  entre  las  estaciones  de 
Mercedes  y  Lujá^i  y  va  hasta  Melincué. 

La  Comisión  cree  que  debe  agregarse  en  esta 
concesión  las  tres  disposiciones  que  se  han  in- 
troducido en  las  que  se  acaban  de  sancionar. 

— 9e  vota  el  proyecto  en  general  y  ea  apro- 
bado. 

— Se  lee  el  artículo  1». 

— En  seguida  se  aprueban  sin  observación 
loa  articaios  desde  el  1*  hasta  el  8*  incla- 
aive.  Loa  aiguíentes  se  agregan  al  proyecto: 

Artículo  9'  —  El  término  de  la  concesión  es 
de  99  años,  contados  desde  el  día  de  la  termi- 
nación de  la  linea.  Concluido  ese  tiempo,  el 
ferrocarril  con  sus  vías,  estaciones,  talleres, 
depósitos,  material  fijo  y  tren  rodante,  pasará 
a  ser  propiedad  exclusiva  de  la  Nación  sin  que 
tenga  desembolso  alguno  que  hacer  ni  tampo- 
co indemnizaciones  que  dar  a  la  empresa. 

Art.  10.  —  La  empresa  establecerá  las  ta- 
rifas de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo,  cuando 
el  producido  líquido  pase  del  diez  por  ciento. 

Art.  11.  —  El  domicilio  legal  de  la  empresa 
será  en  la  capital  de  la  República  y  la  conta- 
bilidad será  llevada  en  idioma  nacional,  de- 
biendo el  gerente  y  demás  empleados  superio- 
res poseer  el  mismo  idioma. 

Art.  12.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 
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—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  del  Interior  ha  tomado  en 
consideración  el  mensaje  del  Poder  Ejecutivo 
acompañando  la  solicitud  de  don  Eloy  Pala- 
cios, en  representación  de  don  Carlos  Casado, 
pidiendo  la  construcción  de  una  vía  férrea 
desde  la  ciudad  de  Rosario  a  Pergamino;  y, 
por  las  razones  que  dará  el  miembro  informan- 
te, tiene  el  honor  de  aconsejaros  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1^  — ^Autorízase  a  don  Carlos  Casado 
para  construir  sin  subvención,  prima  ni  garan- 
tía alguna,  con  sujeción  a  la  ley  general  de 
ferrocarriles  de  18  de  Septiembre  de  1872,  una 
línea  férrea  que,  partiendo  de  la  ciudad  de 
Rosario  de  Santa  Fe,  se  dirija  directamente  al 
pueblo  de  Pergamino  en  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  terminando  en  dicho  pueblo. 

Art.  2'>  —  El  ferrocarril  será  de  trocha  ancha 
igual  a  la  adoptada  en  esta  clase  para  los  demás 
ferrocarriles  de  la  República,  con  rieles  de 
acero,  materiales  de  primera  clase,  de  una  sola 
vía,  pero  con  los  desvíos  y  vías  dobles  en  los 
puntos  necesarios. 

Art.  3'  —  Declárase  de  utilidad  pública  la 
ocupación  de  los  terrenos  de  propiedad  parti- 
cular necesarios  para  la  vía,  estaciones  y  ta- 
lleres, según  los  planos  que  aprueba  el  Poder 
Ejecutivo,  debiendo  los  concesionarios  gestio- 
nar por  su  cuenta  con  sujeción  a  la  ley  de  ma- 
teria, la  expropiación  de  dichos  terrenos. 

Art.  4^  —  Para  los  casos  de  expropiación  a 
que  se  refiere  el  artículo  anterior,  el  Poder 
Ejecutivo  fijará  dentro  de  las  prescripciones 
de  la  ley  1.240  de  18  de  Septiembre  de  1882, 
la  extensión  a  expropiarse,  consultando  los  in- 
tereses o  exigencias  de  las  poblaciones  que  la 
línea  recorra. 

Art.  5'  —  La  propiedad  del  ferrocarril  y  sus 
dependencias  serán  libres  de  toda  contribución 
nacional  por  el  término  de  veinte  años,  conta- 
dos desde  el  día  en  que  sea  abierta  al  servicio 
público. 

Art.  6'  —  La  empresa  presentará  al  Poder 
Ejecutivo  los  estudios  definitivos  a  los  ocho 
meses  de  la  promulgación  de  esta  ley  y  termina- 
rá la  construcción  de  la  línea  dentro  de  los  dos 
años  siguiente?  d«  la  aprobación  de  los  planos. 


Art.  7'  —  El  domicilio  legal  de  la  empre» 
será  en.  la  capital  de  la  República,  y  la  conti- 
bilidad  será  llevada  en  idioma  nacional  de- 
biendo el  gerente  y  demás  empleados  superio- 
res poseer  el  mismo  idioma. 

Art.  8'  —  Si  los  concesionarios  no  presenta- 
sen a  la  aprobación  del  Poder  EjecutÍTo  los 
estudios,  planos,  etcétera,  dentro  del  ténniao 
fijado  en  el  articulo  6*  o  dejasen  de  dar  cnm 
plimiento  a  cualquiera  de  las  disposiciones  de 
esta  ley,  quedará  sin  efecto  la  presente  conn- 
sión  y  pagarán  una  multa  de  veinte  mil  pesos 
si  no  terminare  la  línea  en  el  plazo  establecido. 

Art.  9"  —  El  término  de  la  concesión  es  dt 
99  años  contados  desde  el  día  de  la  termina- 
ción de  la  línea.  Concluido  ese  tiempo,  el  f^ 
rrocarril  con  sus  vías,  estaciones»  talleres,  át- 
pósitos,  material  fijo  y  tren  rodante,  pasirt 
a  ser  propiedad  exclusiva  de  la  Nación,  sin  que 
tenga  desembolso  alguno  que  hacer  ni  tampoco 
indemnizaciones  que  dar  a  la  compañía. 

Art.  10.  —  La  empresa  establecerá  las  tari- 
fas de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecativo,  cuando 
el  producto  líquido  pase  del  diez  por  ciento  al 
año. 

Art.  11.  —  Comuniqúese,  etc. 

Dergiii.  —  GÜ. 

8r.  Preeideiite.  —  Se  va  a  votar  ai  se  aprue- 
ba en  general  el  proyecto. 

— Se  vota  el  proyecto  y  se  apraeba  bi 
neral  j  en  particular. 
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Sr.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

Hago  moción  para  que  después  de  cuarto 
intermedio  tratemos  las  leyes  de  impuestos. 

Sr.  Fresideiite.  —  Prevengo  a  la  Cámara  qnt- 
existe  en  Secretaría  un  pliego  cerrado  que  debo 
ser  considerado  en  sesión  secreta. 

Sr.  Zapata.  —  Después  de  tratar  las  leye« 
de  impuestos  podemos  constituímos  en  sesión 
secreta. 

Sr.  Derqnl  —  Me  parece  mejor  dejar  h 
consideración  de  las  leyes  de  impuestos  para  la 
sesión  del  lunes. 

Sr.  Zapata.  —  Es  que  hay  urgencia  en  sao- 
cionarlas. 

Sr.  Paz.  —  Es  lo  único  que  falta  para  fijar 
el  cálculo  de  recursos,  que  no  puede  determi- 
narse sino  tratando  antes  las  leyes  de  impoes- 
tos,  y  para  hacerlo  no  hay  necesidad  de  mo- 
ción especial,  porque  entra  en  el  orden  de  los 
procedimientos  de  la  Cámara. 
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8r.  Presidente.  —  Entonces  pasaremos  a  cuar- 
to intermedio  y  después  se  considerarán  las 
leyes  de  impuestos. 

— Se  pasa  a  coarto  intermedio. 

— ^Vueltos,  pocoB  momentos  después,  los 
sofiores  senadores  a  sos  asientos,  dice  el: 

Sr.  PreBidente.  —  Continúa  la  sesión. 

Se  Ta  a  dar  lectiu-a  del  despacho  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  en  el  proyecto  de  leyes  de 
impuestos  para  el  año  1889. 

Sr.  Derqui.  —  Creo,  señor  presidente,  que 
la  Cámara  resolvió  constituirse  en  sesión  se- 
creta después  del  cuarto  intermedio,  para  dar 
cuenta  del  pliego  cerrado  que  existe  en  Se- 
cretaría. 

Sr.  Presidente.  —  La  Presidencia  había  en- 
tendido lo  contrario;  sin  embargo,  si  el  Sena- 
do no  tiene  inconyeniente  iiasaremos  a  sesión 
seereta. 

— Se  pasa  a  sesión  seereta; 

— Algunos  momentos  después,  continúa  la 
sesión  pública. 

19 

— Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado 
en  consideración  el  proyecto  de  ley  enviado  en 
revisión  por  la  Honorable  Cámara  de  Diputa- 
dos, declarando  vigente  para  el  año  próximo 
la  ley  de  aduana  que  rige  actualmente ;  y,  por 
las  razones  que  dará  el  miembro  informante, 
os  aconseja  su  sanción  con  las  siguientes  mo- 
dificaciones: Incluir  en  el  inciso  5'  del  artículo 
1'  el  «pescado  seco»;  y  entre  los  artículos  que 
no  pagan  derecho  los  siguientes:  «Tierra  re- 
fractaria, carbonato  de  soda  y  arena  blanca 
de  Fontainebleau.» 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  23  de  1888. 

José  B.  Baltoré.  —  S.  Baibiene. 

PROYECTO  DE  LET 

m  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Declárase  vigente  para  el  año 
próximo  de  1889  la  ley  de  aduana  que  rige  en 
el  presente  año,  con  las  siguientes  modifica- 
«iones : 


Artículo  1^,  inciso  3^:  En  lugar  de  pólvora ^ 
poner:  pólvora  de  cazar. 

Inciso  4^.  Agregar  al  final :  f rutas  en  conser- 
vas de  carnes  y  de  legumbres  en  aceite^  en  vina- 
gre o  en  aguardiente,  y  queso. 

Inciso  5''  modificado  de  esta  manera: 

El  derecho  de  treinta  por  ciento  (30  %),  los 
adoquines,  cordones  de  vereda,  trotadoras,  co- 
mestibles en  general,  con  exclusión  del  arroz, 
la  fariña,  la  sal  de  mesa  y  los  que  pagan  derecho 
específico. 

Inciso  7"  Agregar  al  final:  Hojalata,  solda- 
dura. 

Inciso  9" ;  Almidón,  por  cada  kilo,  siete  ( 0jD7) 
'•entavos,  en  vez  de  (0,05). 

En  el  mismo  inciso,  la  última  partida,  de 
esta  manera: 

Papel  de  paja,  de  estraza,  de  estracilla,  para 
bohas,  para  forros  de  empapelar,  bolsas  de  pa- 
pel y  papel  de  colores.  Kilo,  doce  centavos  (0,12 
centavos). 

Artículo  4".  Modificado  en  su  primer  pará- 
grafo, de  esta  manera: 

Para  el  cobro  del  impuesto  de  importación, 
que  se  establece  en  la  presente  ley,  igualmente 
que  para  el  adicional,  el  de  estadística  y  el  da 
diferencias  de  cambios  vigentes,  el  Poder  Eje- 
cutivo establecerá  una  tarifa  de  equivalencias 
en  derechos  específicos,  formado  sobre  la  base 
de  los  aforos  oficiales  de  los  artículos  en  depósito. 

Art.  5'.  Suprimir  la  última  palabra:  visto. 

Art.  8^.  Modificado  así: 

Los  derechos  de  importación,  serán  satisfe- 
chos antes  de  la  entrega  de  las  mercaderías. 

Cuando  su  importe  exceda  de  (200  pesos)  dos- 
cientos pesos,  el  pago  podrá  hacerse  en  otros 
extendidos,  etcétera. 

Art.  9,  inciso  l*'.  De  esta  manera: 

Las  que  pasen  de  tránsito  para  puertos  del 
Brasil  y  Paraguay  por  los  de  Concordia,  Monte 
Caseros,  Paso  de  los  Libres,  Santo  Tomé  y  Po- 
sadas. 

Colocar  entre  los  artículos  10  y  11,  el  si- 
guiente ; 

Art.  10  El  Poder  Ejecutivo  sólo  podrá  exo- 
nerar en  derechos  de  importación  cuando  esta 
ley  o  leyes  especiales  lo  autoricen. 

Art.  11.  Modificado  en  esta  manera:  La  pre- 
sente ley  regirá  durante  el  año  1889. 

Art.  2*^  —  Comuniqúese,  etc. 

Proyecto  de  ley  de  aduana  del  Poder  EJecntlTO 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  • —  Toda  mercadería  de  proceden- 
cia extranjera,  pagará  a  su  imix)rtación  para 
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consumo  por  el  público  o  por  los  gobiernos  na- 
cional y  provinciales,  el  derecho  de  25  %  sobre 
8U  valor  en  depósito. 

Exeeptúanse  los  siguientes  artículos  que  pa- 
garán : 

El  derecho  de  sesenta  por  ciento  (60  %) 
los  cigarros  de  todas  clases  y  el  rapé; 

2^  El  de  cincuenta  y  cinco  por  ciento 
(55  %),  los  tabacos  en  general; 

3»  El  derecho  de  cincuenta  por  ciento 
(50  %),  las  armas  y  su  adherencias, 
pólvora  de  cazar,  municiones  y  perfu- 
mería; 

4'  El  derecho  de  cuarenta  y  cinco  por 
ciento  (45  %),  la  ropa  hecha  y  confec- 
ciones en  general,  sombreros,  calzado, 
arreos  y  arneses,  carruajes,  muebles, 
fósforos  que  no  sean  de  cera,  cohetes, 
objetos  de  arte,  yerba  mate  elaborada, 
conservas  de  carnes  y  de  legumbres, 
en  aceite,  en  vinagre  o  en  aguardiente, 
y  quesos; 

5«  El  derecho  de  treinta  por  ciento  (30  fo)^ 
los  adoquines,  cordones  de  vereda,  tro- 
tadoras, comestibles  en  general,  coa 
exclusión  del  arroz,  la  fañña,  la  sal  de 
mesa  y  los  que  pagan  derecho  espe- 
cífico ; 

6'  El  derecho  de  diez  por  ciento  (10  %), 
fierro  no  galvanizado  en  planchas,  lin- 
gotes, barras  y  fletes,  pino  blanco  o 
spruce  sin  labrar,  coligüe,  papel  de 
cualquier  formato  para  escribir  o  im- 
primir ; 

7'  El  derecho  de  cinco  por  ciento  (5  %), 
arpillera,  alhajas,  oro  y  plata  labradas, 
sedas  para  bordar  y  coser,  todo  instru- 
mento o  utensilio  con  cabo  o  adorno 
de  plata  u  oro,  cuando  éstos  aumenten 
una  tercera  parte  su  valor,  prensas  úti- 
les o  materiales  que  sirven  exclusiva- 
mente para  imprenta,  con  exclusión  de 
tipos,  prensas  para  litografía,  máquinas 
de  todas  clases  para  establecimientos 
agrícolas  e  industriales,  sal  gruesa  co- 
mún, motores  a  vapor,  piezas  de  repues- 
to para  las  mismas  máquinas,  hilos  y 
alambre  en  carreteles  para  engarillar, 
ácido  sulfúrico  y  sulfato  de  cal,  hoja- 
lata, soldadura,  duelas,  casos  de  madera 
o  hierro  para  envasar,  envases  especia- 
les y  materiales  para  envases  de  carnes 
conservadas,  introducidas  por  las  em- 
presas exportadoras  de  dicho  producto ; 

8*  El  derecho  de  dos  por  ciento,  las  pie- 
dras preciosas  sueltas ; 


9^  Los  derechos  específicos  que  a  conti- 
nuación se  expresan: 


Trigo  por  cada  100  kilos   * 

Almidón  por  cada  kilo   „ 

Café  por  cada  kilo  ........  ,»  íí,(^ 

Fideos  por  cada  kilo   «0.07 

Qalletitas  finas  u  otras  masas  de  ha- 
rina por  cada  kilo   ,.0.09 

Harina  de  trigo  o  maíz  por  ídem  ídem.  .,  0,01 

Maíz  desgranado,  ídem,  ídem  ....  „  0.0t 

Té  de  toda  calidad,  ídem  ídem  .   .   .  „  0,03 

Azúcar  no  refinada,  ídem,  ídem  .   .  „  0.07 

Azúcar  refinada,  ídem,  ídem  ....  ,,0.09 

Vino  común  en  cascos,  litro  ....  ,.0.0* 

Vino  fino  en  cascos,  litro   „  Oi5 


Cada  botella  de^vino  de  cualquier  cla- 
se que  sea,  de  no  más  de  un  litro.    ^  Oi5 
Un  litro  o  sea  una  botella  de  cerveza 

o  sidra  0,lá 

Aguardiente  en  casco,  que  no  exceda 

de  30  grados,  por  litro  0,U 

Cognac,  ginebra,  azús,  kirsch,  ajenjos 
y  otros  semejantes,  en  cascos  qne 


no  excedan  de  25  grados  ,  0^ 

Aguardientes  embotellados  de  no  más 
de  25  grados  por  botella  de  501  mi- 
lilitro a  1  litro  0,20 

Cognac,  ginebra,  anís,  kirsch,  ajenjos 
y  otros  semejantes  hasta  25  grados 

en  botellas  de  501  mililitro  a  1  litro  „  0,25 
Licores,  dulces  o  amargos  hasta  de  25 
grados,  en  botellas  de  501  mililitro 

a  1  litro   ,,095 

Los  de  mayor  fuerza  alcohólica  paga- 
rán en  proporción. 

Kerosene  por  litro   „  OM 

Velas  de  estearina  o  parafinas,  kilo.  „  OJá 

Estearina,  kilo   „  0.13 

Naipes  por  cada  gruesa   „  10.— 

Fósforos  de  cera  por  kilo   »  0,50 

Papel  de  paja,  de  estraza,  de  estracilla 
para  bolsa,  para  forros  de  empape- 
lar y  bolsas  de  papel,  kilo  ....  »  0,10 


Los  artículos  al  peso  que  tengan  dos  o  jais 
envases,  pagarán  el  derecho  especifico,  teniés- 
dose  en  cuenta  el  envase  de  cubierta  inmediata 
al  articulo. 

Art.  2"  —  Serán  libres  de  derechos  de  impor- 
tación los  siguientes  artículos: 
Arados. 

Alambre  para  cercos  y  telégrafos. 

Animales  de  raza. 

Azogue. 

Azufre  en  bruto. 
Buques  de  todas  clases. 
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Barrenos  para  minas. 
Carbón  de  piedra. 

Caños  de  hierro  sin  baño  ni  galvanismo»  de 
setenta  y  cineo  milímetros  de  diámetro  por  lo 
menos. 

Combos  sin  calza  de  acero,  de  más  de  dos 
kilo^amos. 
Dinamita. 

Espeeifieos  para  curar  el  ganado  lanar. 

Frutas  frescas. 

Fulminantes  para  minas. 

Ganados  en  pie. 

Guias  o  mechas  para  minas. 

Herramientas  de  inmigrantes. 

Libros  de  enseñanza  pedidos  por  el  gobierno 
de  la  Nación  o  de  las  provincias  o  los  consejos 
de  educación. 

Locomotoras  para  ferrocarriles  o  tranvías. 

Maquinarias  para  la  elaboración  de  carnes 
conservadas  por  el  sistema  frigorífico  u  otros 
sistemas  modernos. 

Máquinas  matrices  para  buques. 

Materiales  de  hierro  o  acero  para  la  vía  per- 
manente de  ferrocarriles  o  tranvías  pedidos  por 
las  empresas  constructoras  o  explotadoras  de 
dicha  clase  de  vías. 

Muebles  de  inmigrantes  de  poco  valor. 

Objetos  para  el  culto  pedido  por  los  pre- 
lados. 

Oro  sellado,  en  pasta,  en  polvo  o  en  grano. 
Pólvora  especial  para  núnas. 
Plata  sellada,  en  grano,  en  pasta  o  en  polvo. 
Pescado  fresco. 

Rodajes  con  ejes  o  sin  ejes,  para  ferrocarri- 
les o  tranvías. 

Semillas  destinadas  a  la  agricultura. 
Tierras  de  brezo  y  castaño. 

Utiles  para  escuelas,  pedidos  por  los  gobier- 
nos o  consejos  de  educación  nacional  o  pro- 
vinciales; y  los  demás  artículos  exceptuados 
por  leyes  especiales  o  contratos  procedentes  de 
leyes  de  la  Nación. 

Art.  3'  —  Es  libre  de  derechos  de  exporta- 
ción toda  clase  de  productos,  frutos  o  manu- 
facturas del  país. 

Art,  4^  —  Para  el  cobro  del  impuesto  de 
importación  que  se  establece  en  la  presente 
ley,  igualmente  que  para  el  adicional,  el  de 
estadística  y  el  de  diferencias  de  cambio  vi- 
gentes, el  Poder  Ejecutivo  establecerá  una 
tarifa  de  equivalencias  en  derechos  específi- 
cos, formada  sobre  la  base  de  los  actuales 
aforos  oficiales  de  los  artículos  en  depósito. 

Los  derechos  de  las  mercaderías  no  inclui- 
das en  la  tarifa,  se  liquidarán  sobre  los  valores 


declarados  por  los  despachantes  en  las  condi- 
ciones señaladas  en  los  artículos  anteriores. 

Art.  5^  —  Las  aduanas  podrán  retener,  en 
el  término  de  48  horas,  contadas  desde  la  ins- 
pección del  vista,  por  cuenta  del  tesoro  públi- 
co, todas  las  mercaderías  cuyo  valor  declarado 
consideren  bajo,  pagando  inmediatamente  a  los 
interesados  el  valor  declarado,  con  más  de  un 
diez  por  ciento  de  aumento,  en  letras  expedidas 
por  la  Administración  de  Rentas  a  noventa  días, 

Art.  6»  —  El  Poder  Ejecutivo  hará  la  desig- 
nación y  fijará  los  avalúos  de  las  mercaderías 
y  productos  que  hayan  de  incluirse  en  la  tarifa 
de  que  habla  el  articulo  4*. 

Art.  7'  —  Concédese  a  los  vinos,  aceites, 
aguardientes,  cerveza  y  licores  en  casco,  una 
merma  de  5  por  ciento  si  proceden  de  puertos 
situados  al  otro  lado  del  Ecuador,  y  2  por 
ciento  a  los  de  este  lado.  Acuérdase  un  2  por 
ciento  por  rotura,  a  los  mismo  líquidos  cuando 
vengan  embotellados,  cualquiera  que  sea  su 
procedencia.  Las  taras,  mermas  y  roturas,  para 
los  demás  artículos  serán  fijados  en  la  tarifa 
de  avalúos. 

Art.  8'  —  Los  derechos  de  importación  serán 
satisfechos  antes  de  la  entrega  de  las  merca- 
derías. 

Cuando  su  importe  exceda  de  pesos  200  el 
pago  podrá  hacerse  en  letras  extendidas  en 
papel  sellado  correspondiente,  giradas  a  no- 
venta días  de  la  fecha  con  interés  de  banco 
y  garantizadas  a  satisfacción  del  administra- 
dor de  rentas  respectivo. 

En  todos  los  demás  casos,  los  pagos  serán 
hechos  al  contado. 

Art.  9'  —  Queda  prohibido  el  tránsito  terres- 
tre de  mercaderías  que  no  hubiesen  abonado 
derechos  de  importación  en  cualquier  aduana 
de  la  República. 

Exceptúanse : 

1^  Las  que  pasen  de  tránsito  para  puer- 
tos del  Brasil  y  Paraguay  por  las  de 
Concordia,  Monte  Caseros,  Paso  de  los 
Libres,  Santo  Tomé  y  Posadas; 

2*  Las  que  de  Chile  se  dirijan  a  las  adua- 
nas de  Salta  y  Jujuy  u  otras  habilitadas 
por  la  ley; 

3'  Las  que  de  las  aduanas  de  Buenos  Aires 
y  Rosario,  pasen  de  tránsito  a  las  de 
Mendoza,  San  Juan,  Salta  y  Jujuy,  y 
de  éstas  a  BoUvia  y  Chile. 

Art.  10.  —  El  Poder  Ejecutivo  podrá  estable- 
cer el  uso  de  tornaguías  si  arreglase  conven- 
ciones aduaneras  en  los  países  limítrofes;  y 
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mientras  tal  hecho  no  tenga  lugar,  las  impor- 
taciones de  mercaderías  procedentes  de  los 
puertos  de  dichos  países,  quedan  sujetas  a  las 
disposiciones  de  los  artículos  727  a  730  j  1.017 
de  las  ordenanzas  de  aduana. 

Art.  11.  —  La  presente  ley  regirá  durante  el 
año  1889,  pero  la  exoneración  de  derechos  a 
que  se  refiere  el  artículo  3'  se  hará  efectiva 
desde  su  promulgación. 

Art.  12.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Baltoró.  —  Pido  la  palabra. 

La  Comisión  ha  introducido  pequeñas  mo- 
dificaciones en  esta  ley.  Una  de  ellas  es  la 
supresión  del  impuesto  a  la  tierra  refractaria . 

El  propósito  que  la  Comisión  ha  tenido  al 
introducir  esta  modificación,  ha  sido  favorecer 
la  fabricación  de  cristalería  en  la  capital  de 
la  República,  porque  esta  industria  —  y  tal 
vez  de  esto  muchos  no  se  han  dado  cuenta  — 
asume  entre  nosotros,  según  informes  que  tiene 
la  Comisión,  proporciones  considerables. 

Como  esta  excepción  podría  ocasionar  una 
disminución  de  importancia  en  los  impuestos, 
la  Comisión  se  preocupó  de  estudiar  lo  que 
estas  materias  producen,  según  la  estadística. 
Resulta  que  el  producido  es  de  tan  poca  impor- 
tancia, que  no  puede  influir  sobre  la  renta  en 
manera  alguna. 

El  señor  ministro  de  hacienda,  a  quien  la 
Comisión  consultó  sobre  este  punto,  no  tuvo 
observación  alguna  que  hacer. 

Creo  que  es  cuanto  puedo  decir  respecto  de 
estas  leyes  de  impuestos,  y  que  bastará  este 
informe  general  para  todas  ellas. 

— Re  vota  en  general  el  proyecto  de  ley  de 
ndunna,  y  ae  aprueba,  aaí  como  en  particular 
el  artículo  1», 

— En  disensión  el  inciso  1'  del  artíenlo  2*. 

Sr.  Baltoré.  —  Pido  la  palabra. 

La  Comisión  ha  introducido  tambión  otra 
modificación,  de  que  debo  dar  cuenta  a  la  Cá- 
mara, y  es  la  de  colocar  entre  los  artículos 
exonerados  de  derechos  el  alambre  para  viñas. 

En  caso  de  aceptarse  esta  modificación,  debe 
agregarse  después  de  las  palabras:  «Alambre 
para  cercos  y  telégrafos» :  «alambres  para  vi- 
ñas», hasta  el  número  13. 

— Se  vota  el  inciso  con  este  agregado  y  se 
aprneba. 

— 'El  resM  dol  proyecto  se  sanciona  sin  ob- 
servación. 


20 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  ea 
consideración  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
poniendo  en  vigencia  para  el  año  económico 
de  1889  las  leyes  que  rigen  actualmente  sobw 
faros  y  balitas;  derechos  del  puerto  del  Ria- 
chuelo ;  almacenaje,  eslingaje  y  visita  de  sani 
dad;  y,  por  las  razones  que  dará  el  miembro 
informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  ie 
prestéis  vuestra  aprobación. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  23  de  1888. 

8.  Baibiene.  —  José  R.  Bdiort. 

PROYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Quedan  en  vigencia  para  e! 
año  económico  de  1889,  las  siguientes  leyes 
que  rigen  actualmente:  de  faros  7  balizas;  de 
derechos  del  puerto  del  Riachuelo ;  almacenaje 
y  eslingaje ;  y  visita  de  sanidad. 

Art.  2»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Faros  7  ballsas 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  El  derecho  de  faros  y  balizas 
s-e  cobrará  en  la  Kepública  por  la  siguiente 
tarifa : 

1"  Los  buques  que  vengan  de  cabos  afue- 
ra, pagarán  en  su  entrada  xm  derecho 
de  siete  centavos  por  tonelada  de  re- 
gistro, correspondiendo  tres  y  medio 
centavos  por  su  entrada  y  tres  y  medio 
por  su  Ralida; 

2^  Los  buques  mayores  de  cinco  tonelada- 
das  que  naveguen  dentro  de  cabos  pa- 
garán a  su  entrada  a  puertos  del  río 
de  la  Plata  un  centavo  por  tonelada  de 
registro,  y  ocho  centavos  por  la  salida 
de  dichos  puertos; 

3^  Las  embarcaciones  playeras  pagarán  dos 
centavos  mensuales  por  tonelada  de  re- 
gistro. 

Art.  29  —  Quedan  exceptuadas  del  impuesto 
!as  embarcaciones  de  cinco  toneladas  para  aba- 
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jo,  y  los  buques  de  arribada  forzosa,  siempre 
que  no  efectúen  operaciones  de  carga  o  des- 
carga. 

Art.  3'  —  Pagarán  la  mitad  de  la  tarifa  las 
embarcaciones  que  entren  o  salgan  en  lastre. 
Art.  4»  —  La  presente  ley  regirá  durante  el 

año  de  1889. 
Art.  5'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Derecho  del  pnerto  del  Riachuelo 

PROYECTO  DE  LE7 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Los  buques  mercantes  que  en- 
tran cargados  al  puerto  del  Riachuelo,  paga- 
rán un  derecho  con  arreglo  a  la  siguiente  ta- 
ñía: 

1^  Los  buques  menores  de  3  toneladas  de 
registro  pagarán  por  cada  tonelada  pe- 
sos 0,05; 

2«  Los  de  50  a  100,  $  0,07 ; 

3"'  Los  de  101  a  150,  $  0,15 ; 

49  Los  de  150  adelante,  0,30. 

Los  buques  a  vapor  y  los  en  lastre,  pagarán 
la  mitad  de  lo  establecido  en  la  escala  anterior. 

Art.  2^  —  Exceptúase  de  la  tarifa  preceden- 
te las  embarcaciones  playeras  destinadas  a  la 
carga  o  descarga  de  los  buques  mayores,  las 
cuales  pagarán  cinco  centavos  por  tonelada, 
cualquiera  que  sea  su  tonelaje  siempre  que  se 
ocupen  de  dicha  operación. 

Art.  3'  —  La  presente  ley  regirá  durante  el 
año  de  1889. 

Art.  4'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Almacenaje  y  eSUngaJe 

PBOTECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  El  almacenaje  y  e^ingaje  de 
las  aduanas  de  la  República,  se  abonará  desde 
el  l^*  de  Enero  de  1889  con  arreglo  a  las  dis- 
posiciones siguientes : 

1^  Los  artículos  que  dbeen  abonar  en  ra- 
zón de  su  peso,  ocho  centavos  al  mes 
por  cada  cien  kilogramos  de  peso  bruto ; 

2^  Los  que  deban  abonar  en  razón  del  vo- 
lumen, seis  centavos  al  mes  por  cada 
cien  decímetros  cúbicos; 


3*  Los  líquidos  no  embotellados,  según  la 
capacidad  de  su  envase,  diez  centavos 
al  mes  por  cada  cien  litros ; 

4^  Los  que  deban  abonar  en  razón  de  su 
valor,  pagarán  al  mes,  según  la  escala 
siguiente:  los  bultos  cuyo  valor  no  ex- 
cede de  treinta  pesos  «sesenta»  centa- 
vos por  ciento;  los  de  treinta  a  cin- 
cuenta «cuarenta»  centavos;  los  de  cin- 
cuenta a  cien  «veinticinco»,  los  de  cien 
arriba,  «veinte»  centavos;  debiendo  pa- 
ra la  aplicación  de  esta  escala  tomar- 
se el  precio  medio  de  todos  los  bultos 
contenidos  en  un  manifiesto  que  deban 
pagar  el  impuesto  en  razón  de  un  va- 
lor; 

5'  La  pólvora  y  artículos  explosivos,  «vein- 
ticinco» centavos  al  mes  por  cada  cien 
kilogramos. 

Art.  2'  —  Las  fracciones  en  peso,  volumen 
o  medida  se  abonarán  como  entero. 

Art.  3»  —  El  Poder  Ejecutivo  determinará 
los  artículos  que  deba  pagar  por  peso,  volu- 
men, medida  o  valor. 

Art.  4'  —  El  eslingaje  será  equivalente  a 
dos  meses  de  almacenaje  para  las  mercade- 
rías a  depósito,  y  a  tres  cuartas  partes  del  de- 
pósito para  las  de  despacho  directo.  La  sal, 
carbón,  la  piedra,  yeso,  piedra  de  yeso,  de  ve- 
redas, adoquines  y  otros  semejantes,  pagarán 
'i-sesenta»  centavos  por  ciento  de  eslingaje  so- 
bre su  valor. 

Art.  5'  —  Las  mercaderías  exoneradas  del 
pago  de  derechos  de  importación  por  leyes 
o  contratos,  pagarán  derechos  de  eslingaje  de 
despacho  directo  sino  entran  a  los  depósitos 
de  aduana,  y  pagarán  el  almacenaje  y  eslin- 
gaje de  depósitos  fiscales  a  otras  aduanas  de 
la  República  o  para  el  exterior. 

Art.  6'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Visita  de  sanidad 
PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Todo  buque  mercante  proce- 
dente del  extranjero,  que  entrase  a  puertos  de 
la  República,  abonará  como  derecho  de  visita 
de  sanidad  un  impuesto  de  dos  centavos  por 
tonelada. 

Art.  2*  —  Los  buques  que  procedan  de 
puertos  infestados  o  que  no  presenten  patente 
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de  sanidad,  abonarán  el  doble  del  impuesto  fi- 
jado en  el  artículo  precedente. 

Art.  3^  —  El  derecho  de  sanidad  se  abonará 
por  mitad  cuando  los  buques  entrasen  en  lastre 
y  sin  pasajeros. 

Art.  4'  —  La  presente  ley  regirá  durante 
el  año  1889. 

Art.  5*  —  Comuniqúese,  etc. 

— Se  Totaa  estos  projectoi  en  general  y  en 
particular,  j  se  aprueban. 
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— Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley  venido  en  revi- 
sión de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  de- 
clarando vigente  para  el  año  de  1889  la  ley  de 
contribución  directa  que  rige  actualmente;  y, 
por  las  razones  que  dará  el  miembro  informan- 
te, tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vues- 
tra aprobación  en  los  mismos  términos  en  que 
viene  sancionado. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  23  de  1888. 

S.  Baihiene.  —  José  B.  Balforé. 

PEOVECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Declárase  en  vigencia  para 
el  año  1889,  la  ley  de  contribución  directa,  que 
rige  en  el  presente  año^  con  las  siguientes  mo- 
dificaciones: 

«Artículo  5'  —  Después  de  la  palabra:  «vein- 
te», agregar:  «mayores». 

«Artículo  9"  —  Después  de  la  palabra:  «di- 
rán», agregar:  «al  administrador,  etcétera». 

Art.  2»  —  Comuiüquese,  etc. 

Contribución  directa 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  eic. 

Artículo  1''  —  Todos  los  terrenos  y  edificios 
de  propiedad  particular  en  la  capital  de  la  Re- 


pública y  territorios  sujetos  a  la  jurisdiecióa 
nacional,  pagarán  al  año  por  contribución  di- 
recta el  cinco  por  mil  de  su  avaluación. 

Art.  2"  —  La  avaluación  de  las  propiedades 
se  hará  en  la  época  y  forma  que  designe  el 
Poder  Ejecutivo,  por  los  empleados  de  la  Di- 
rección General  de  Rentas,  debiendo  pasarse 
aviso  al  contribuyente,  en  el  que  se  le  hará  sa- 
ber el  importe  de  la  avaluación  de  su  propie- 
dad y  la  cuota  que  le  corresponde  pagar. 

El  contribuyente  que  no  recibiese  aviso  d^ 
berá  reclamarlo  a  la  oficina  del  ramo. 

Art.  3'  —  De  las  avaluaciones  hechas  por 
los  encargados  del  Poder  Ejecutivo,  podrá  re- 
clamarse ante  los  jurados  que  se  establecen  pn^ 
la  presente  ley. 

Art.  4'  —  El  Poder  Ejecutivo  determinari 
el  número  de  jurados  que  se  haya  de  ^t8bl^ 
cer  en  la  Capital,  dividiéndola  al  efecto  en  las 
circunscripciones  que  convenga  para  qne  en- 
tiendan en  las  reclamaciones  que  se  snscitarai 
por  los  contribuyentes  contra  las  avaluaeiones 
de  los  encargados  oficiales. 

Art.  5»  — Los  jurados  se  compondrán  de  vn 

presidente  nombrado  por  el  Poder  Ejecmivo 
y  de  cuatro  vocales  que  designará  a  la  suerte 
la  Dirección  General  de  Rentas,  de  una  lis 
ta  que  formará  para  el  año,  de  veinte  de  los 
principales  contribuyentes  de  cada  circunscrip- 
ción que  no  hubiesen  sido  designados  pan 
otros  cargos  públicos  gratuitos  del  mnniei{HO. 

Art.  6'  —  El  cargo  de  jurado  es  obligatorio 
y  gratuito. 

Art.  7»  —  Los  jurados  entenderán  también 
de  los  reclamos  que  se  interpongan  por  los  pro- 
pietarios de  territorios  nacionales,  cuya  ara- 
luación  se  hubiese  hecho  por  la  Dirección  G^ 
neral  de  Rentas. 

Art.  8'  —  Lo:5  jurados  abrirán  sus  sesiona 
en  las  fechas  que  designe  el  Poder  EjecutÍTO; 
y  funcionarán  durante  treinta  días  hábiles  con- 
secutivos, do.i  horas  diarias  por  lo  menos. 

Art.  9'  —  Los  reclamos  serán  deducidos  doF 
tro  del  término  de  que  habla  el  articulo  aIlt^ 
rior.  El  procedimiento  será  puramente  verbal 
y  sólo  se  dejará  constancia  escrita  de  la  reso- 
lución en  un  registro  especial.  Los  reclaman- 
tes deberán  manifestar  cual  sea  el  verdadero 
valor  de  sus  propiedades,  y  la  cuota  que  les  «k 
irespondería  abonar  según  ley ;  los  jurados  oi- 
rán al  administrador  y  a  los  avaluadores  cono 
representantes  del  Fisco,  y  podrán  tomar  las 
informaciones  que  crean  del  caso,  no  podien- 
do fijar  menos  avaluaciones  qne  la  decl&ndL 
Sus  resoluciones  serán  inapelables. 
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Art.  10.  —  Quedan  exceptuados  del  pago  de 
eontribución  directa,  los  templos  consagrados 
£  loes  cultos  religiosos,  los  conventos,  las  pro- 
piedades del  gobierno  nacional,  las  de  las  mu- 
nicipalidades y  consejos  escolares  de  la  Capital 
Federal  y  territorios  nacionales,  las  propieda- 
des actuales  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
las  casas  de  corrección  y  beneficencia,  y  las  d>; 
particulares  o  compañías  que  se  hallen  excep- 
tuadas por  leyes  especiales  del  Congreso. 

Art.  11.  —  El  Poder  Ejecutivo  señalará  las 
fechas  en  que  ha  de  procederse  a  la  avaluación 
general  o  parcial  de  las  propiedades  y  las  en 
que  deba  hacerse  el  pago  de  la  contribución 
dentro  del  año  del  ejercicio  corriente. 

Art.  12.  —  Los  contribuyentes  que  no  paga- 
sen el  impuesto  dentro  del  término  fijado  por 
el  Poder  Ejecutivo  incurrirán  en  una  multa 
igual  al  cincuenta  por  ciento  de  la  cuota. 

Art.  13.  —  El  cobro  a  los  deudores  morosos 
se  verificará  i>or  procedimiento  de  apremio  por 
los  cobradores  oficiales,  sirviendo  de  suficiente 
título  la  boleta  certificada  por  la  Birección 
General  de  Rentas,  y  no  se  admitirán  otras  ex- 
cepciones que  la  de  falta  de  personería,  fal- 
sedad de  título  y  pago. 

Art.  14.  —  No  podrá  extenderse  escrituras 
de  permuta,  venta  u  otras  que  importen  trans- 
misión de  dominio  o  que  establezcan  gravamen 
íiobre  las  propiedades  de  la  Capital  o  territo- 
rios nacionales,  sin  el  certificado  de  la  oficina 
de  contribución  directa,  de  estar  pago  el  im- 
puesto. 

Art.  15.  —  Los  escribanos  deberán  manifes- 
tar a  dicha  oficina,  la  ubicación,  extensión,  lin- 
deros, valor  por  el  cual  se  transfiere  la  propie- 
dad, o  de  la  obligación  que  sobre  ella  quiera 
establecerse  y  el  nombre  de  los  contratantes  u 
otorgantes.  Y  si  es  venta  condicional,  cual  es 
la  condición. 

Art.  16.  —  El  escribano  que  no  diere  cum- 
plimiento a  lo  dispuesto  en  los  artículos  pre- 
cedentes, o  altere  los  hechos  al  hacerlo,  sufri- 
rá la  multa  de  diez  veces  el  valor  de  lo  que  la 
propiedad  adeuda,  y  será  además  suspendido 
en  sus  funciones  por  seis  meses. 

Art.  17.  —  El  cobro  del  impuesto  en  los  te- 
rritorios nacionales  será  reglamentado  por  el 
Foder  Ejecutivo. 

Art.  18.  —  Comuniqúese,  etc. 

— Se  Tota  este  deapacho  j  se  aprueba  en 
genml  7  en  partícnlar. 
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— Se  lee; 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado 
en  consideración  el  proyecto  de  ley,  en  revi- 
sión, e  incluido  en  el  decreto  de  prórroga,  sobre 
impuestos  del  uso  de  muelles  del  Estado  para 
1889;  y,  por  las  razones  que  dará  el  miembro 
informante  os  aconseja  le  prestéis  vuestra  apro- 
bación en  los  mismos  términos  en  que  ha  sido 
sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  23  de  1888. 

8.  Baibiene,  —  Joaé  R.  Baltoré. 


PBOTECTO  DE  LE7 

El  Senado  y  Cámara  de  Dipuiados,  etc. 

Artículo  1*  —  Los  buques  que  hiciesen  ope- 
raciones de  carga  o  descarga  en  el  puerto  de 
la  Boca  del  Riachuelo  y  demás  muelles  del  Es- 
tado, pagarán  un  derecho  de  dos  (0,02)  cen- 
tavos diarios  por  tonelada  de  registro,  hasta 
cien,  7  un  centavo  (0,01)  por  cada  tonelada 
excedente. 

Art.  2^  —  Para  el  cobro  de  dicho  impuesto 
en  el  puerto  de  la  Boca  del  Riahuelo,  se  com- 
putará el  tiempo  en  días  hábiles  desde  el  en  que 
el  buque  principiase  sus  operaciones,  sea  por 
tumo  o  sin  él,  hasta  el  de  su  salida  del  puerto, 
cualquiera  sea  el  puerto  en  que  hubiesen  per- 
manecido. 

Art.  3'  —  Los  buques  cargados  o  en  lastre 
que  ocupen  los  muelles  sin  hacer  operaciones, 
pagarán  (0.03)  centavos  diarios  por  tonelada 
de  registro  hasta  cien,  y  mi  (0,01)  centavo  por 
cada  tonelada  excedente. 

Art.  4*  —  Quedan  exceptuados  del  pago  de 
impuesto  de  muelles,  los  buques  que  hubiesm 
concluido  la  descarga  y  estuviesen  fondeados 
en  la  banda  opuesta  del  muelle,  por  un  tér- 
mino que  no  exceda  de  treinta  días,  loa  que 
entren  a  los  astilleros  para  carenarse,  por  el 
tiempo  que  dure  la  carena  y  los  de  arribada 
forzosa  mientras  dure  la  tempestad  en  la  bahía. 

Art.  5«  —  Queda  autorizado  el  Poder  Eje- 
cutivo para  establecer  tarifa  provisoria  para 
la  ocupación  de  la  dársena  y  diques  del  puer- 
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to  de  Buenos  Aires  que  se  entrenen  al  ser- 
vicio público  por  la  empresa  constructora. 

Art.  6'  —  La  presente  ley  regirá  durante  el 
año  1889. 

Art.  7»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

— Se  aprueba  este  proyecto  en  fteneral  t 
en  particular  sin  observación. 
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—Se  lee: 

PROYECTO  DE  LE7 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Quedan  en  vigencia  para  el 
año  de  1889  las  leyes  que  rigen  actualmente 
¡lobre  tarifas  postales  y  tarifas  telegráficas. 

Art.  2'  —  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  la  Comisión,  Agosto  3  de  1888. 

PROrECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1»  —  La  correspondencia  que  se 
cambie  en  el  interior  del  país,  se  divide  en  «in- 
terna» y  «urbana».  Es  «interna»  la  que  se  ex- 
pide de  una  localidad  a  otra,  y  «urbana»  la 
que  deba  distribuirse  en  la  misma  localidad 
donde  se  franquee.  El  previo  franqueo  es  obli- 
gatorio a  ambas,  y  sólo  puede  efectuarse  por 
medio  de  sellos  postales  nacionales. 

Art.  2'  —  El  importe  de  la  correspondencia 
interna  será: 

1'  Para  las  cartas  y  toda  pieza  cerrada 
cuyo  contenido  no  debe  ser  inspeccio- 
nado, cinco  centavos  para  cada  quince 
gramos  o  fracción  de  este  peso ; 

2*  Para  las  tarjetas  postales  sencillas,  cua- 
tro centavos;  para  las  de  respuesta  pa- 
ga, seis  centavos; 

3^  Para  los  papeles  de  negocio,  seis  centa- 
vos por  cada  doscientos  cincuenta  gra- 
mos o  fracción ; 

4'  Para  los  impresos  determinados  en  la  se- 
gunda parte  del  artículo  4'  un  centavo 
por  cada  cincuenta  gramos  o  fracción; 

5'  Los  diarios  o  periódicos  no  encuaderna- 
dos medio  centavo  por  cada  cincuenta 
gramos  o  fracción ; 

6^  Para  las  muestras  de  mercaderías  y  en- 
comiendas de  semilla  ires  centavos  Ior 
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primeros  cien  gramos  o  fracción,  y  » 
centavo  por  cada  cincuenta  gramos  adi- 
cionales o  fracción. 

Art.  3»  —  El  porte  de  la  eorrespondenda 
«urbana»  será : 

l*'  Para  las  cartas  y  toda  pieza  cerradi. 
cuyo  c(mtenido  no  debe  ser  inspeceíona- 
do,  tres  centavos  por  cada  quince  gra- 
mos o  fracción; 

2'  Para  las  tarjetas  postales  sencillas  dw 
centavos  y  tres  centavos  para  las  de  res- 
puesta paga; 

3'  Para  los  papeles  de  negocio,  cuatro  fín- 
tavos  los  primeros  doscientos  cineueni¿ 
gramos,  y  un  centavo  por  cada  eincuen- 
ta  gramos  adicional  o  fracción.  Para 
demás  categorías  de  correspondencia  re- 
girán los  portes  del  artículo  2". 

Art.  4'  —  Son  considerados  «papeles  de  n^ 
gocio»,  a  los  efectos  del  artículo  2*  inciso  3*. 
y  del  artículo  3',  inciso  3*,  de  la  presente  ley, 
las  piezas  y  documentos  escritos  o  dibujados 
a  mano,  total  y  parcialmente,  siempre  que  &4 
tengan  el  carácter  de  una  correspondencia  a^ 
tual  o  persona!,  tales  como  los  expedientes  ju- 
diciales, las  actas  y  testimonios  labrados  por 
el  miniisterio  público,  las  facturas,  los  doco- 
mentos  de  servicios  de  seguros,  las  partituras 
u  hojas  de  música  manuscritas,  y  los  mamis- 
critos  de  obras  expedidas  aisladamente.  Soc 
considerados  impresos  a  los  efectos  del  artículo 
2',  inciso  4',  lie  la  presente  ley,  los  libros.  W 
folletos,  los  papeles  de  música,  los  diarios  o  p^ 
riódicos  encuadernados,  las  pruebas  de  impren- 
ta con  o  sin  manuscritos  relativos,  los  manu.^ 
critos  para  imprenta,  las  guías  de  carga  o  de 
ganado,  los  grabados,  las  fotografías,  los  planos, 
las  cartas  geográficas,  loa  catálogos,  los  prospec- 
tos, anuncios  y  avisos  diversos,  y  en  general  to- 
da foja  o  reproducción  obtenida  por  medio  de 
la  tipografía,  la  litografía,  u  otros  procedimien- 
tos, mecánicos  similares.  Las  muestras  de  mtr- 
cadería-s,  comprenden  las  de  líquidos  y  objeto 
frágiles,  cortantes  o  punzantes,  acondicionada 
con  arreglo  a  los  reglamentos. 

Art.  5»  —  Los  valores  declarados  en  carta  i 
en  objetos  enviados  por  correo,  veinte  cmfore 
por  cada  cien  pesos,  un  derecho  fijo  de  dit: 
centavos  y  el  franqueo  correspondiente. 

El  aviso  de  recepción  cinco  centavos. 

Art.  6'  —  Los  giros  postales  un  derecho  fijo 
de  quince  centavos  y  un  centavo  por  cada  peso. 

El  aviso  de  pago  cinco  centavos. 
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Art.  7'  —  Los  giros  o  pagarés  que  no  estén 
concebidos  a  la  orden  y  que  la  administración 
de  correos  se  encargue  de  cobrar,  el  uno  por 
ciento  y  un  derecho  de  treinta  centavos. 

Art.  8^  —  Las  encomiendas  pcw^ales  un  de- 
recho fijo  de  treinta  centavos  y  el  flete  corres- 
pondiente. 

Art.  9*  —  La  adquisición  de  libros  y  la  subs- 
cripción a  diarios,  revistas  y  demás  publicacio- 
nes, un  derecho  fijo  de  qtance  centavos  por 
cada  adquisición  o  subscripción,,  además  del 
franqueo  correspondiente. 

Art.  10.  —  La  responsabilidad  del  correo, 
salvo  fuerza  mayor  o  caso  fortuito,  por  los  va- 
lores declarados  alcanzará  solo  a  diez  mÜ  pesos. 

Art.  11.  —  La  declaración  de  valores  superio- 
res al  valor  realmente  enviado  por  correo  hará 
quedar  a  beneficio  de  este  último,  la  diferencia 
entre  el  valor  declarado  y  el  valor  efectivo; 
como  pena  al  fraude  cometido. 

Art.  12.  —  Cuando  el  correo  reembolse  la 
pérdida  de  valores  declarados,  se  subroga  en 
los  derechos  de  propietario  por  la  cantidad  re- 
embolsada. 

Art.  13.  —  £1  limite  de  los  giros  a  pagar  por 
la  administración  será  de  cien  pesos  y  de  mil 
pesos  el  de  los  giros  a  cobrar  a  particulares. 

Art.  14.  —  Si  después  de  entregado  un  giro 
postal,  el  expedidor  quisiera  modificarlo  o  anu- 
larlo, le  será  devuelto  el  importe  por  la  oficina 
que  lo  expidió  en  cambio  del  giro  mismo  y  del 
recibo  correspondiente,  firmando  al  reverso 
del  giro,  el  recibo  de  su  importe.  La  comisión 
cobrada  quedará  a  beneficio  de  la  administra- 
ción. 

Art.  15.  —  En  los  giros  postales  en  que  haya 
más  de  un  endoso,  se  pagará  con  el  recibo  del 
primero,  considerándose  nulos  los  endosos  pos- 
teriores. 

Art.  16.  —  En  los  giros  a  cobrar  a  particu- 
lares, el  remitente  pagará  el  derecho  fijo  de- 
terminado en  el  artículo  7">  al  depositarlo  en 
la  oficina  que  efectúe  el  cobro,  enviando  al 
expedidor  el  saldo  por  medio  de  giros  postales. 

Art.  17.  —  No  se  admitirá  el  pago  parcial 
de  los  valores  a  cobrar,  los  que  realizados  no 
podrán  repetirse  contra  el  correo. 

Art.  18.  —  La  pérdida  de  valores  cobrados 
por  el  correo  le  obliga  a  la  restitución  íntegra. 

Art.  19.  —  La  colocación  de  giros  postales 
no  podrá  exceder  cada  mes  del  valor  total  del 
prodncido  mensual  de  la  oficina  que  deba  abo- 
narlos. 

Art.  20.  —  En  caso  de  pérdida  de  una  en- 
comienda postal,  el  correo  abonará  una  indemni- 
zación fija  de  cijKO  pesos. 

Art.  21.  —  En  los  casos  en  que  la  adminis- 


tración de  correos  incurra  en  las  responsabili- 
dades señaladas  en  la  presente  ley,  el  pago  de 
las  sumas  correspondientes  se  hará  de  los  fon- 
dos de  recaudación,  sirviendo  los  comproban- 
tes correspondientes  como  descargo  para  la 
rendición  de  cuentas,  y  sin  perjuicio  de  las 
acciones  personales  a  que  de  hecho  diese  lugar. 

Art.  22.  —  Las  encomiendas  postales  tendrán 
un  peso  máximo  de  cinco  kilógramos,  sesenta 
centímetros  de  dimensión  y  veinte  decímetros 
cúbicos  de  volúmen. 

Art.  23.  —  La  pieza  certificada  tiene  derecho 
fijo  de  diez  centavos,  además  del  franqueo  co- 
rrespondiente. En  los  casos  en  que  de  confor- 
midad a  lo  dispuesto  en  el  Código  de  Comer- 
cio, se  exija  el  recibo  de  retomo  quince  centavos. 

Art.  24.  —  Las  cartas  y  demás  objetos  de 
correspondencia  cuyo  peso  no  exceda  de  un 
kilogramo,  serán  distribuidos  gratis  a  domi- 
cilio por  todas  las  oficinas  que  tengan  servicio 
de  carteros. 

Art.  25.  —  La  corre.spondencia  por  expreso 
además  del  franqueo  pagará  un  derecho  fijo 
de  seis  centavos. 

Art.  26.  —  El  abono  al  apartado,  cinco  pesos 
al  año. 

Art.  27.  — ■  El  abono  a  libreta,  ocho  pesos  al 
año. 

Art.  28.  —  El  libre  porte  de  la  corresponden- 
cia queda  abolido. 

Art.  29.  —  La  correspondencia  que  se  depo- 
site a  última  hora  abonará,  además  del  fran- 
queo respectivo,  el  valor  de  im  porte  sencillo 
de  carta,  cualquiera  que  sea  su  clase  o  peso. 

Art.  30.  —  Esta  ley  regirá  durante  el  año 
1889,  y  sus  disposiciones  derogan  toda  otra 
que  esté  en  oposición  a  ella,  salvo  únicamen- 
te las  que  conciemen  a  la  correspondencia  in- 
ternacional estipuladas  por  las  convenciones 
vigentes. 

Art.  31.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

W,  Pacheco. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1»  ~  Desde  el  1'  de  Enero  de  1889, 
regirá  la  siguiente  tarifa  para  los  despachos  te- 
legráficos que  se  espidan  por  las  oficinas  na- 
cionales con  destino  a  cualquier  punto  de  la 
República. 

1'  Las  primeras  diez  palabras  ele  texto, 
cuarenta  centavos,  y  diez  centavos  por 
cada  grupo  de  cinco  palabras  subsi- 
guientes. 
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La  dirección  y  la  firma  no  se  cobrarán ; 

2'  Los  telegramas  con  acose  de  recibo  un 
derecho  fijo  de  cuarenta  centavos; 

3'  Los  urgentes,  triple  tarifa; 

Los  colacionados  cuádruple,  y  los  múl- 
tiples un  derecho  fijo  de  veinte  centavos 
por  cada  copia. 

Art.  2*  —  Las  conferencias  telegráficas  se  re- 
girán por  la  siguiente  tarifa : 

1^  Por  los  quince  minutos  primeros  se  co- 
brarán cinco  pesos  nacionales ;  y  un  peso 
por  cada  cinco  minutos  subsiguientes.  Si 
la  conferencia  se  prolongase  más  de  una 
hora,  se  cobrará  la  tasa.  Ninguna  confe- 
rencia puede  exceder  de  dos  horas. 

Art.  3'  —  Los  telegramas  de  código  pagarán 
veinte  centavos  por  cada  palabra,  contándose 
además  la  dirección  y  la  firma,  y  tasándose  como 
una  palabra  el  punto  de  destino,  ciudad  o  pue- 
blo: debiendo  ser  escritos  en  uno  de  los  idiomas 
siguientes : 

Español,  italiano,  francés,  inglés,  alemán,  latín 
o  portugués. 

Art.  4*  —  Los  telegramas  urbanos  pagarán 
quince  centavos  por  las  diez  primeras  palabras, 
diez  centavos  por  las  decenas  subsiguientes  •> 
fracciones. 

Art.  5^  —  Los  despachos  dirigidos  a  los  dia- 
rios para  ser  publicados  por  ellos,  pagarán  diez 
centavos  por  cada  grupo  o  fracción  de  diez  pa- 
labras. 

Art.  6*  —  Queda  suprimido  el  porte  a  domi- 
cilio en  la  Capital  Federal  y  en  las  ciudades 
de  la  República.  En  los  demás  puntos  del  ser- 
vicio se  distribuirán  gratis  Ira  despachos  en  un 
radio  de  kilómetro  y  medio  desde  la  oficina  de 
recepción  o  plaza  principal  de  la  población. 

Art.  7'  —  Los  telegramas  con  carácter  oficial 
podrán  únicamente  ser  dirigidos  por  el  presi- 
dente de  la  República  y  sus  ministros;  los  go- 
bernadores de  provincia  y  sus  ministros,  y  go- 
bernadores de  territorios  nacionales. 

Art.  8">  —  El  hecho  de  que  un  telegrama  de 
carácter  internacional  circule  en  líneas  internas, 
no  altera  la  tarifa  ordinaria. 

Art.  9'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

W.  Pacheco. 


Sr.  Zapata.  —  Pido  la  palabra. 

Voy  a  proponer  a  la  Comisión  una  modifi- 
cación a  la  tarifa  telegráfica. 

Un  telegrama  de  diez  palabras  está  gravado 
con  40  centavos  y  si  tiene  menos  paga  tambiru 


40  centavos;  de  manera  que  cuando  una  p»- 

sona  necesita  hacer  un  telegrama  de  menos  dr 
diez  palabras,  como  ha  de  pagar  lo  mismo,  com- 
pleta el  número  con  palabras  inoficiosas  qne 
recargan  el  trabajo  de  las  oficinas. 

Se  facilitaría  el  servicio  fijando  un  {nveíft 
por  cada  palabra,  por  ejemplo,  cinco  eentavoi; 
de  este  modo  sólo  se  emplearían  las  nec^ariu 
y  no  se  verían  recargadas  de  trabajo  las  ofici- 
niis,  facilitando  el  uso  del  telégrafo  al  coidh- 
cio  y  sobre  todo  a  los  inmigrantes  que  estú 
establecidos  en  el  interior  de  la  República. 

8r.  Derqtd.  —  No  creo  que  la  indicación  del 
señor  senador  por  Mendoza,  eleve  mucho  la  ta- 
rifa telegráfica.  Convengo  que  se  mantengan 
¡as  tarifas  actuales,  pero  reduciéndolas  a  pi- 
labras  tal  como  está  establecido :  las  primem 
diez  palabras  40  centavos  y  20  las  siguiemes- 
Bntonces  se  podría  poner  cuatro  centavos  por 
cada  una  de  las  primeras  diez  palabras  y  d» 
centavos  por  cada  una  de  las  qne  pasen  áe 
ese  número. 

8r.  Rodríguez  (C.  J.).  —  Ese  sistema  es  ú 
que  teníamos  antes  que  el  actual  y  se  modifiú 
por  inconveniente. 

8r.  Zapata.  —  i  En  qué  consistía  la  ineonre- 
nieucia? 

Sr.  Rodríguez  (C.  J.).  —  En  que  el  teiégn- 
fo  no  se  costeaba. 

Sr.  Zapata.  —  Pero  la  Nación  no  tiene  el  te- 
légrafo para  negocio. 

Sr.  Mendoza.  —  Hay  otra  razón :  las  con- 
venciones celebradas  con  los  otros  telégrafos. 

El  telégrafo  nacional  se  perjudicaría  cobran- 
do veinte  centavos,  por  ejemplo,  por  un  tele- 
grama de  cinco  palabras,  que  fuera  enviado  a 
un  punto  donde  no  llegara  su  línea,  porqnf 
tendría  que  pagar  a  otra  línea  y  ésta  cobraría 
de  acuerdo  con  lo  que  se  paga  actualmente  al 
telégrafo  nacional;  por  consiguiente,  sería  ns- 
cesario  modificar  esas  convenciones. 

Sr.  Zapata.  —  El  telégrafo  nacional  puede 
decirse  que  ahora  llega  a  todos  los  puntos  de 
la  República. 

Sr.  Mendoza.  —  No  ha  pedido  a  la  Comisión 
estas  modificaciones,  el  director  de  correos,  y 
parece  que  nadie  mejor  que  él  puede  conocer 
las  necesidades,  si  existen,  de  las  oficinas  de 
ese  departamento;  y  si  nada  ha  pedido  será 
porque  nada  necesita. 

Sr.  Zapata.  —  El  que  no  lo  haya  pedido,  do 
es  una  razón.  El  director  de  correos  tiene  d^ 
mafiiado  que  hacer  para  poder  atender  a  tod» 
los  detalles ;  pero,  estoy  seguro  qne  si  se  le  lu- 
ciera esta  indicación  la  aceptaría. 

Sr.  M^uUna.  —  El  señor  senador  supone  qo^ 
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el  director  de  correos  no  sabe  lo  que  hace,  y 
que  necesita  que  una  persona  tan  ajena  a  esas 
funciones  le  diga  que  tal  o  cual  oficina  está 
recargada  de  trabajo. 

Sr.  Zapata.  —  Absolutamente,  no  supongo 
semejante  cosa;  lo  que  supongo  es  que  acepta- 
ría esta  indicación  y  que  tiene  mucho  que  hacer 
para  atender  a  todos  los  detalles  de  la  admi- 
nistración. 

Sr.  Mendoza.  —  Si  hubiera  notado  el  incon- 
veniente que  señala  el  señor  senador,  hubiera 
propuesto  el  remedio. 

Presidente.  —  ¿La  Comisión  acepta  la 
modificación  9 

Sr.  Mendoza.  —  No,  señor. 

Sr,  Presideiite.  —  Se  va  a  votar  si  se  da  por 
inficientemente  disentido  el  punto. 

— Se  Tota  7  resalta  af  irmatÍTa. 

Br.  Presidexite.  —  Se  va  a  votar  el  proyecto 
como  está. 

— Se  vota  y  es  aprobado. 

8t,  Zapata.  —  Voy  a  hacer  otra  indicación 
respecto  a  las  tarifas  postales. 

Sr.  Presidente.  —  Observo  al  señor  senador, 
que  el  proyecto  no  tiene  sino  un  solo  artículo, 
de  manera  que  ya  están  sancionadas  las  dos  ta- 
rifas: telegráfica  y  postal. 

Por  consiguiente,  si  el  señor  senador  quiere 
proponer  algo,  tiene  que  hacer  la  moción  de 
reconsideración. 

Sr.  Zapata.  —  Hago  moción  de  reconsidera- 
ción. 

— Apoyada. 

Sr.  PreoidNite.  —  Está  en  discusión  la  mo- 
ción de  reconsideración. 

Sr.  Derqni.  —  ¿Qué  propone  el  señor  se- 
nador? 

Sr.  Zapata.  —  Mi  moción  consiste  en  esto : 

El  porte  de  las  cartas  para  el  interior  de  la 
República  es  de  ocho  centavos . . . 

Sr.  Derqni.  —  Es  de  cinco,  y  para  el  exterior 
de  ocho  centavos. 

Sr.  Zapata.  —  Perfeetamaite  el  porte  de 
oeho  centatavos  no  responde  a  nuestro  sistema 
de  contabilidad. . . 

Sr.  Mendoza.  —  Decimal. 

Sr.  Zapata.  —  Los  señores  senadores  habrán 
notado  que  cada  vez  que  se  va  a  franquear  una 
carta,  el  empleado  toca  con  dificultad  para  dar 
el  cambio  por  la  fracción  de  dos  centavos  que 


resulta  cualquiera  sea  el  billete  que  se  en- 
trega para  el  pago  de  la  estampilla. 

Sería  mucho  más  fácil  si  se  estableciera  el 
sistema  decimal  y  fueran  de  cinco,  diez  j 
quince  centavos  las  estampillas. 

Así,  el  porte  en  vez  de  ocho  centavos  sería 
de  cinco  y  en  vez  de  doce  de  diez:  de  este  modo 
los  empleados  del  correo  no  perderían  tanto 
tiempo  por  la  dificultad  del  cambio. 

Además,  creo  que  tratándose  de  un  país  co- 
mo el  nuestro,  que  recibe  tanta  inmigración, 
conviene  que  ella  esté  en  comunicación  directa 
lo  más  posible  con  sus  relaciones  de  origen, 
lo  cual  se  consigue  disminuyendo  el  porte  de 
la  correspondencia. 

Tenga  presente  la  Honorable  Cámara  que  ya 
entran  al  país  200.000  inmigrantes  por  año,  y 
que  conviene,  como  digo,  que  ellos  estén  en  re- 
lación directa  con  sus  familias. 

Sr.  Derqtu.  —  ¡Está  seguro  el  señor  senador 
que  esta  modificación  no  afecta  los  convenios 
postales  celebrados? 

Br.  Zapata.  —  No  estoy  seguro :  la  Comisión 
podría  informar. 
Sr.  Mendoza.  —  No  afecta. 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —  Pido  la  palabra. 
Es  muy  difícil  asegurar  así,  prima  facie,  que 
no  afecta . . . 
Sr.  Mendoza.  —  No  aseguro,  supongo. 
Sr.  BUiüstro  de  Haáenda.  —  Sé  que  hay 
machas  convenciones  postales  celebradas  entre 
varias  naciones  y  la  Dirección  General  de  Co- 
rreos, por  intermedio  del  Ministerio  del  Inte- 
rior. Así  es  que  no  puedo  dar  una, opinión  de- 
tenninada  y  segura  respecto  a  la  moción  del 
señor  senador  por  Mendoza:  no  puedo  decir 
que  ella  no  afecta  las  convenciones  existentes. 

Sr.  Derqni.  —  No  recuerdo  cuáles  son  las  ha- 
sos  de  las  convenciones;  pero  creo  que  las  na- 
ciones signatarias  de  las  convenciones  pagan 
reciprocamente  una  cantidad  determinada  para 
el  servicio  de  correos.  Entonces,  es  natural  que 
este  servicio  tenga  por  base  algún  impuesto,  y 
es  muy  posible  que  la  modificación  que  se  pro- 
pone afecte  alguna  de  estas  convenciones. 

Sr.  Zapata.  —  El  porte  para  el  exterior  es 
de  doce  centavos. 

Sr.  Derqid.  —  Para  el  servicio  urbano  es  de 
tres  centavos. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —  No  obedece 
tampoco  al  sistema  decimal. 

Sr.  Derqni.  —  Para  los  diarios  es  de  medio 
centavo. 
Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 
Yo  apoyo  la  moción  del  señor  senador  por 
Mendoza. 
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Me  parece  que  el  punto  que  se  discute  no 
puede  ofrecer  dificultad  de  ninguna  naturaUi- 
í&;  ni  es  fundada  la  objeción  que  se  hace  de 
que  esta  modificación  en  el  impuetsto  puede 
afectar  convenciones  postales  existentes  con 
las  demás  naciones. 

Esos  convenios  no  pueden  encerrar  ese  com- 
promiso, desde  que  se  trata  de  impuestos  que 
el  Congreso  vota  todos  los  años  pudiendo  au- 
mentarlos o  disminuirlos. 

Por  consiguiente,  ninguno  de  esos  convenios 
puede  ser  un  obstáculo  para  aceptar  la  moción 
del  señor  diputado  por  Mendoza. 

Sr.  Derqni.  —  Pido  la  palabra. 

Me  parece  que  la  razón  del  señor  senador  por 
La  Kioja,  de  que  votamos  anualmente  este  im- 
puesto, no  prueba  nada.  Podemos  estar  ligados 
por  un  compromiso  para  pagar  tanto  por  cada 
carta  que  mandamos,  y  entonces  está  en  nues- 
tro interés  mantener  como  impuesto  lo  que  te- 
nemos que  pagar. 

Sr,  Presidente.  —  Se  va  a  votar  la  moción 
del  señor  senador  por  Mendoza:  si  la  Cámara 
reconsidera  su  resolución  anterior  en  la  parte 
referente  a  la  tarifa  de  correos. 

— 8o  vota  7  resulta  negativa. 
24 

— Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado 
en  consideración  el  proyecto  de  ley  venido  en 
revisión  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
declarando  en  vigencia  para  el  año  de  1889  la 
ley  de  papel  sellado  que  rige  en  el  corriente  año 
con  las  modificaciones  que  expresa,  y  tiene  el 
.honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  apro- 
bación. 

El  miembro  informante  dará  las  razones  de 
este  dictamen. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  23  de  1888. 

8.  Baibiene.  —  José  B.  Baltoré. 

PROYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1^  —  Declárase  en  vigencia  para  el 
año  de  1889  la  ley  de  papel  sellado  que  rige  en 
el  corriente  año,  con  las  modificaciones  si- 
guientes : 

Articulo  2f*  —  En  vez  de  las  palabras :  por  la 
mitad  del  término  de  la  obligación,  poner:  con* 
yrescindencia  del  tiempo. 


T  después  de  las  palabras:  escala  de  vaiertt, 

agregar:  En  las  escrituras  por  préstamta  dd 
Banco  Hipotecario  Nacional  en  la  Capital  y  U- 
rritorios  federales,  se  agregará  el  sello  corres- 
pondiente al  valor  nominal  de  las  céduiu 
prestadas  con  sujeción  a  la  escala  de  válortM. 
prescindiendo  del  tiempo. 

En  los  contratos  de  proveeduria,  etcétera. 

Artículo  7^  —  En  vez  de  las  palabras:  fiiir« 
pesos,  poner:  cuarenta  pesos. 

Articulo  9*  —  Inciso  1'  —  Después  de  1» 
palabras :  corredor  o  sin  ella,  agriar :  En  dickoi 
documentos  podrá  JuAüüarse  el  sello  con  wu 
estampilla  de  igual  v<Uor  sobre  la  cual  se  eteri- 
birá  la  fecha. 

Entre  los  incisos  T*'  y  8^  colocar  el  sígnente: 
7  y2  La  estampilla  que  deberá  ponerse  en  lat 
solicitudes  a  los  bancos  de  la  Captial  y  haact» 
nacionales  garantizados,  cualquiera  sea  su  ubi- 
cación. 

Artículo  10.  —  Inciso  7'  —  Modificado  de  e<- 
ta  manera:  La  estampilla  anual  que  debe  poner- 
se en  las  libretas  de  depósito  en  los  bancos  dr  h 

Capital  y  bancos  n^ionoles  garantizados^  cuan- 
do los  depósitos  excedofít  de  cuarenta  pesos. 

Inciso  8'  —  Suprimido. 

Artículo  11.  —  En  vez  de:  sesenta  y  eitico. 
poner:  setenta  y  cinco. 

El  inciso  l''  de  este  artículo  pasa  como  incíat 
del  artículo  12. 

Inciso  4'  —  Después  de  la  palabra :  corrapoi.- 
diente,  agregar:  y  las  escrituras  de  transmisión 
de  dominio  de  bienes  raices  ubicados  .fuera  d(f 
territorio  de  la  Capital  o  territorios  nacionaUs. 

Artículo  12.  —  Inciso  3'  —  llodificado  «-i: 
El  sello  que  deberá  agregarse  en  las  escriíum 
áe  poderes  especiales  y  los  testimonios  de  escri- 
turas publicas  y  de  documentos  archivados  íi 
oficinas  nacionales  a  los  que  no  corresponda 
sello  especial  con  arreglo  a  las  disposiciomí 
de  esta  ley. 

Artículo  17.  —  Inciso  4*  —  Después  de  li 
palabra:  oficina,  de  esta  manera:  rrspecliva  il( 
cada  gobernación. 

Artículo  23.  —  Suprimir,  después  de  las  pa- 
labras :  según  la  escala,  hasta  donde  dice :  el  ^ 
biemo  inclusive. 

Después  de  las  palabras:  de  los  bancos.  Iss 
siguientes:  de  la  Capiiíd  con  excepción  de  í» 
bancos  nacionales  garantidos  que  sólo  pagarán 
el  impuesto  sobre  los  depósitos  que  no  sean  m 
cuenta  corriente.  El  pago  se  hará  por  trimestr* 
en  Abril,  Julio,  etcétera. 

Articulo  32.  —  Después  de  las  palabras: 
nes  raices,  agriar:  ubicados  en  el  munie^ 
de  la  Capital  y  territorios  nacionales  sin  qk. 
etcétera. 
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Artíeitlo  38.  —  Modificado  asi-:  Tod^  las 
multan  por  infracciones  a  la  presente  ley  im- 
puestas por  jueces,  autoridades  y  empleados  de 
la  Nación  serán  pagadas  en  papel  sellado  del 
valor  de  la  misma^  extendiéndose  en  él  el  cer- 
tificado correspondiente  con  excepción  de  las  de 
contribución  directa  y  patentes  que  se  cobramn 
en  dinero. 

Articulo  42.  —  Después  de  la  palabra:  fede- 
raleSy  agregar:  a  los  de  la  Capital. 

Articulo  47.  —  Agregar  al  final:  J889. 

Art.  2»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Proyecto  del  Poder  EJecntlvo 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Se  extenderán  en  papel  sellado, 
con  sujeción  a  las  disposiciones  de  esta  ley  y  a 
la  siguiente  escala  de  valores,  los  actos,  contra- 
tos, documentos  y  obligaciones  que  versaren  so- 
bre asuntos  o  negocios  sujetos  a  la  jurisdicción 
nacional  por  razón  del  Iv^ar  o  la  naturaleca 
del  acto. 
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Art.  2^  —  De  cien  mil  pesos  para  arriba  se  usa- 
rá el  sello  que  le  corresponda  al  valor  de  la  obli- 
gación, computándose  a  razqn  de  uno  por  mil 
y  debiendo  considerarse  como  enteras  las  fraccio- 
nes de  esta  suma. 

Para  la  aplicación  de  la  escala  se  computa  el 
año  de  sólo  360  días  o  doce  meses  de  30  dia&. 

Cuando  el  término  de  la  obligación  excediese 
de  noventa  días,  se  computará  y  pagará  tantas 
veces  el  valor  de  la  escala  cuantos  noventa  días 
hubiese  en  aquel  término,  contándose  las  frac- 
ciones de  noventa  días  por  entero ;  pero  en  nin- 
gún caso  podrá  exceder  el  importe  del  sello  de 
uno  por  ciento  sobre  el  valor  de  la  obligación. 

Si  no  se  designa  plazo  en  la  obligación,  de- 
berá usarse  el  papel  sellado  que  represente  el 
medio  por  ciento  sobre  el  valor  total  de  aqué- 
lla. Cuando  no  se  exprese  cantidad  en  los  docu- 
mentos o  no  deban  contenerla  por  su  naturaleza, 
se  usará  el  sello  de  diez  pesos  por  cada  foja,  con 
las  excepciones  que  establezca  la  presente  ley. 

Art.  —  En  los  actos  y  contratos  sujetos  a 
pagos  o  prestaciones  periódicas,  se  usará  el  se- 
llo correspondiente  a  La  mitad  del  valor  total 
de  aquéllos  con  prescindencia  del  tiempo;  y  si 
no  se  expresase  plazo,  se  graduará  el  sello  compu- 
tándose las  entregas  por  el  término  de  dos  años 
de  360  días,  siempre  con  sujeción  a  la  escala  de 
valores. 

En  las  escrituras  por  préstamos  del  Banco 
Hipotecario  Nacional  en  la  Capital  y  territorios 
federales,  se  agriará  el  sello  correspondiente 
al  valor  nominal  de  las  cédulas  prestadas,  con 
sujeción  a  la  escala  de  valores,  prescindiendo  del 
tiempo. 

En  loa  contratos  de  proveeduiía  u  otros  aná- 
logos etm  los  poderes  públicos,  se  repondrán  los 
sellos  al  liquidarse  los  docum^toe  respectivos. 

Art.  4«  —  Las  letras  de  cambio,  picares,  car- 
tas de  crédito  y  órdenes  de  pago  sobre  el  exte- 
rior, están  también  sujetos  al  impuesto  de  se- 
llos en  cualquier  punto  del  territorio  en  que  se 
extiendan,  computándose  el  impuesto  a  razón 
de  un  cuarto  por  mil  sobre  el  valor  de  la  obli- 
gación, considerándose  como  enteras  las  fraccio- 
nes de  mil.  Los  mismos  documentos  procedentes 
del  extranjero  deberán  ser  sellados  con  arreglo 
a  la  escala,  antes  de  ser  negociados,  aceptados  o 
pagados. 

Art.  5»  —  Se  extenderán  en  el  papel  sellado 
que  corresponda  según  las  prescrix>ciones  de  es- 
ta ley: 

1'  Los  actos,  documentos  o  contratos  que 
deban  negociarse  o  cumplirse  fuera  del 
paSs,  no  comprendidos  entre  los  de  que 
habla  el  articulo  4"?; 
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2^  otor^ndos  en  países  extranjeros  que 
deban  ejecutarse,  pafrarse  o  producir 
efectos  lefialeH  dentro  del  territorio  de 
la  Nación,  deberán  ser  Helladon  o  re- 
puestos los  sellos  sefrún  las  prescrip- 
ciones de  la  prenente  ley,  antes  de  ser 
presentados,  ejecutados  o  pagados,  a 
menos  fpie  versaren  sobre  bienes  raíeos 
situBdcH  en  el  territorio  de  las  pro- 
vincias. 

Art.  fi'  —  Todo  cheque  por  í^iro  de  dinero  y 
todo  recibo  de  dinero  cuyo  importe  alcance  a 
RUarenta  pesos  deberá  llevar  una  estampilla 
de  cinco  centavos  (|uc  «erá  inutilizada  con  la 
fecha  de  su  otor(j:aniÍcnto.  Se  exceptúan  de 
este  impuesto  los  cheques,  ^iriis,  recíb()s  de 
las  ofienias  i>iiblieas  nacionales  y  Ins  recibos 
de  los  empleados  civiles,  militares  y  pensionis- 
tas por  sus  haben's. 

Art.  7"  —  Todo  comprobante  de  cuenta  que 
se  presente  al  cobro  del  Poder  Ejeeutivn  u  ofi- 
cinas de  su  de^ieiideneia  deberá  llevar  una 
estampilla  de  cinco  centavos  colocada  por  el 
interesado  en  el  cobro,  aunque  aquél  fuTa 
otorgado  por  empleados  públicos.  Quedan  ex- 
ceptuadoti  los  comprobantes  que  manifiesta- 
mente representen  valor  inferior  de  cuarentíi 
pesos. 

Art.  8*  —  Corresponde  al  sello  de  diez  cen- 
tavos : 

!♦  Los  certificados  de  depósitos  de  los  pa- 
peles de  navcfiraeión  de  los  bnciues  de 
cabotaje  ^ 

2*  La  estampilla  que  deben  colocar  los 
procuradores  o  apentes  ju<liciales  en 
los  escritos  (|ue  presenten  ante  los  juz- 
fíados  de  sección,  tribunales  de  la  Ca- 
pital y  territorios  nacionales; 

.1'  La  ()ue  ¡(fualmeiite  deben  usar  los  apo- 
derados en  los  escritos  que  presenten 
ante  las  oficinas  de  la  administración 
general  y  del  Con(rreso,  exceptuándose 
solamente  en  las  pólizas  de  aduana. 

Art.  í^'  —  Corresponde  al  sello  de  veinticinco 
centavos: 

]"  T(i(l()  boleto  de  compraventa  <Ie  bienes  i 
min'blt's  y  semovientes,  de  transaccio- 
nes H  pliixo.  por  productos,  artículos 
de  comercio,  plata  u  oro  amonedados, 
títulos  de  renta  y  moneda  de  curso  le  ) 
pal.  que  tenpítn  In^ar  en  la  Capital  y 
territorios  federales,  con  intervención 
d»!  corre<lor  o  sin  ella.  i 


En  dichos  documentos  podrá  habili- 
tarse el  sello  con  una  estampilla  d:* 
igual  valor  sobre  la  cual  se  escrilnñ 
la  fecha; 

2*  Cada  foja  de  demanda,  petición.  eseritA 
y  diligencias  que  se  dirijan  o  presen- 
ten a  las  curias  eclesiásticas;  las  pro- 
clamas matrimoniales  y  los  testimoaim 
de  expedientes  o  actuaciones  seguido» 
ante  las  mismas  y  sus  reposlcinnfs: 

■I*  Cada  foja  de  laudos,  actuaciones.  i:i 
saciones  y  reposiciones  en  los  juieíirt 
arbitrales  del  fuero  federal; 

4"  Cada  foja  de  uno  de  los  ejemplares  d>- 
los  manifiestos  de  carga  de  los  bnqw* 
que  hagan  el  comercio  entre  puertos  dr 
cabotaje  y  (¡ue  no  exceda  de  diez  tone- 
ladas y  las  .solicitudes  para  abrir  y 
cerrar  registros  de  los  mismos; 

•V  El  manifiesto  de  los  buques  en  la^tr^ 
procedentes  de  puertos  ,le  cabotaj'': 

6^  Los  contratos  entre  los  patrones  y  ma- 
rineros de  los  buques  mercantes; 
Ija  estampilla  que  deben  usar  loo  ab^ 
gados,  los  calígrafos  y  traductons  :>.) 
cada  escrito,  informe  o  traducción  qn.' 
presenten ; 

8»  La  estampilla  <|ne  deberá  ponerse  en 
las  solicitudes  a  los  bancos  de  la  Ta 
pital  y  bancos  nacionales  garantidos 
cualquiera  sea  8U  ubicación. 

Arf.  10.  —  Corresponde  al  sello  de  cincuenta 
centavos : 

1*  Cada  foja  de  demanda,  petición,  fscr- 
to,  diligencias  y  cuentas  a  cobrar  d> 
un  valor  mayor  de  cuarenta  pesos, 
se  dirijan  o  presenten  a  las  oficina»  dt 
la  administración  general  y  del  Cod- 
Kn'so.  a  los  juzgados  de  sección,  juw' 
letrados,  tribunales  de  apelaciones  d<' 
la  Capital,  a  la  Suprema  Corte,  a  U 
Municipalidad  de  la  Capital  y  territv- 
ríos  nacionales ; 

2'  Los  certificados  de  excepciones  del  ^t- 
vicio  activo  de  la  guardia  nacional: 

•V*  Los  pasavantes  que  expidan  a  los  ba- : 
ques  las  prefecturas  o  subprefectnra'^ 
marítimas; 

4"  Los  certificados  de  arqueos  por  cadí 
diez  toneladas  que  el  buque  mida  Oe  n- 
pacidad  bruta,  computándose  las  frac- 
ciones de  de<'enas  i>or  decena  entera: 

5"  Los.  certificados  de  nacimientos,  cabi- 
mientos o  defunciones,  expedidos  en 
los  curatos  de  la  capital  de  la  Repó- 


Digitized  by 


CONGRESO  NACIONAL 


835 


OTiembie  3  de  1888 


CAMABA  DE  SEITABOBES 


62*  Reunión.  8*  Semán  de  prórroga 


blica  y  en  los  tenitoños,  sujetos  a  Ia 
jurisdicción  nacional; 

6*  Los  certificados  de  estíidios  en  los  co- 
legios o  universidades  de  la  Nación; 

7'  La  estampilla  anual  que  debe  poners»' 
en  las  libretas  de  depósitos  en  los  ban- 
cos de  la  Capital  y  bancos  nacionales 
garantidos,  cuando  los  depósitos  exce- 
dan de  cuarenta  pesos. 

Art.  11.  —  Corresponde  al  sello  de  setenta 
cinco  centavos : 

1«  La  relación  de  la  car^^a  de  los  buques 
que  se  despachan  para  puertos  que  no 
sean  de  cabotaje ; 

2'''  Los  conocimientos  de  efectos  traspor- 
tados por  agua  o  por  tierra; 

3«  Los  protocolos  en  que  los  escribanos 
nacionales  extienden  las  escrituras  ma- 
trices ;  pero  debiendo  agregarse  a  cada 
una  de  éstas  un  sello  correspondiente 
al  acto  o  valor  de  la  obligación  escri- 
turada, según  la  escala  y  disposiciones 
de  esta  ley.  Dicha  agregación  no  ten- 
drá lugar  en  las  protocolizaciones  de 
documentos  privados  que  hubiesen  si- 
do extendidos  en  el  papel  sellado 
correspondiente  y  en  las  escrituras  do 
transmisión  de  dominio  de  bienes  raíci^s 
ubicados  fuera  del  territorio  de  la  Ca- 
pital o  territorios  nacionales; 

4'  Las  guías  para  la  extracción  de  gana- 
dos o  frutos  de  la  Capital  o  territorios 
sujetos  a  la  jurisdicción  nacional. 

Art.  12.  —  Corresponde  al  sello  de  un  peso: 

1*  La  primera  foja  de  uno  de  los  ejempla- 
res de  los  manifiestos  de  carga  de  los 
buques  mayores  de  diez  toneladas,  que 
Lagan  el  servicio  de  cabotaje,  y  las  so- 
licitudes para  abrir  y  cerrar  registro 
de  los  mismos; 

2^  Las  solicitudes  que  hagan  los  patrones 
de  los  buques  que.  despachados  para 
puertos  de  cabotaje,  quieran  recibir 
más  carga  en  los  puertos  intermedios; 

3*  El  sello  que  deberá  agregarse  en  las 
escrituras  de  poderes  especiales  y  los 
testimonios  de  escrituras  públicas  y 
documentos  archivados  en  oficinas  na- 
cionales, a  los  que  no  corresponda  un 
sello  especial  con  arrearlo  a  las  disposi- 
ciones de  esta  ley ; 

4'  Las  cartas  de  sanidad  que  se  soliciten 
para  embarcaciones  de  una  a  cuatro 
toneladas  de  registro; 


5'  Las  solicitudes  de  exoneración  de  de- 
rechos ; 

6'  Los  permisos  mensuales  para  el  uso  ac- 
cidental de  riberas  nacionales,  por  cada 
veinticinco  metros  cuadrados  o  fracción; 

7'  Los  certificados  que  se  expidan  en  los 
*  ministerios  nacionales,  por  legalización 
de  actos  o  documentos  para  el  extran- 
jero, y  los  que,  procediendo  del  exterior, 
deban  ejecutarse  o  diligenciarse  en  la 
República,  y  las  legalizaciones  o  auten- 
ticaciones administrativas  o  judiciales, 
de  documentos  para  o  de  las  provincias ; 

8»  Los  boletos  de  reducción  de  medidas 
que  expida  el  Departamento  de  Inge- 
nieros de  la  Nación; 

9"  Las  solicitudes  a  las  aduanas  para  re- 
gistros de  firmas  de  los  comerciantes 
importadores  y  exportadores,  corredo- 
res marítimos,  consignatarios  de  buques 
y  despachantes  de  aduanas.  Estos  últi- 
mos prestarán  fianza  por  los  errores 
de  cálculo  o  diferencias  de  que  trata 
el  artículo  433  de  las  ordenanzas  ás 
aduana; 

10.  Las  guías,  permisos  o  pólizas  y  trans- 
ferencias para  el  despacho  de  efectos 
en  las  aduanas. 

La  estampilla  que  deberá  ponerse  en 
el  acto  de  la  sentencia  difinitiva  de  los 
juzgados  de  paz  y  alcaldías,  cuando  el 
valor  gestionado  sea  de  diez  a  cincuen- 
ta pesos. 

Art.  13.  —  Corresponde  al  sello  de  dos  pesos; 

l''  Los  certificados  de  depósitos  de  los  pa- 
peles de  navegación  de  los  buques  de 
ultramar ; 

2^  La  primera  foja  de  los  manifiestos  de 
descarga  de  los  vapores  con  privilegios 
de  paquetes  que  naveguen  dentro  de 
cabos.  Este  impuesto  será  pagado  en 
el  primer  puerto  argentino  en  que  to- 
quen dichos  vapores  y  en  los  puertos 
de  escala;  dicha  primera  foja  se  escri- 
birá en  sello  de  un  pesos; 

3*  Cada  foja  de  los  testimonios  de  dispo- 
siciones testamentarias  en  la  Capital  y 
territorios  federales,  debiendo  agregar- 
se en  el  protocolo  tantos  sellos  de  igual 
valor  cuantas  hojas  ocupen  las  dispo- 
siciones testamentarias  en  el  protocolo; 

4'  Las  carátulas  de  los  testamentos  otor- 
gados en  la  capital  de  la  República  y 
en  los  buques  y  puertos  sujetos  a  la  ju- 
risdicción nacional; 
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5*  En  la  protocolización  de  testamentOH 
olAfi^rafoR,  ne  agref^ará  en  la  eHcrítiira 
tantcM  firlloK  de  don  ppaoK  cuantas  faojAM 
tengan  aquéllaK; 

6«  Cada  foja  de  loa  diftcernimientos  de  tu- 
tela o  cúratela  no  pudiendo  admitirK^ 
en  juicio  a  los  tutore»  o  curadores  que 
no  lo  presenten. 

Art.  14,  —  CorrcMponde  al  Bello  de  euatro 
pesos:  la  estampilla  que  deberá  poners**  en  el 
acta  de  aentencia  definitiva  de  Ioh  juzfradoK  de 
paz,  cuando  el  valor  que  ae  irPHtione  aea  de  cin- 
cuenta y  uno  a  quinientos  pesos. 

Art.  l.>,  —  Corresponde  al  sello  de  cin'-o 
pesos. 

V  Jms  rartas  de  sanidad  que  se  soliciton 
para  los  buques  que  excedan  de  cuatro 
toneladas  de  r<>iristro; 

2'  Ijo  primera  foja  de  manifiesto  de  dei- 
carfra  de  los  buques  procedentes  de 
puertos  que  no  sean  d<*  cabotaje,  y  cada 
foja  de  la  gm&  de  referencia  para  los 
que  salgan  con  destino  a  los  mismos 
puertos  y  (|ue  no  pasen  de  cincuenta  'o- 
neladas,  asi  como  la  solicitud  para  abrir 
y  eeirar  registro  de  los  mismos; 

3*  La  primera  foja  de  la.s  escrituras  de 
poderes  generales; 

4»  La  primera  foja  de  las  propuestas  -ji 
las  solicitudes  escritas; 
Las  peticiones  de  mensuras  fie  tierra, 
sujetas  a  la  jurisdieeión  nacional  <iii" 
se  hagan  al  Poder  Ejecutivo  o  a  los 
jueces,  por  cada  veinticinco  kilómetros 
cuadrados,  considerándose  como  entera 
la  fracción  de  aquella  superficie. 

Art.  16.  —  Corresponde  al  sello  de  seis  pesos: 
las  solicitudes  de  dispensas  de  proclama  para 
matrimonio. 

Art.  17.  —  Corresponde  al  sello  de  ocho  p.»- 
sos:  la  estampilla  que  deberá  ponerse  en  el  acta 
de  sentencia  definitiva  de  los  juzgados  de  paz, 
cunndi)  t'l  valor  gestionado  sea  mayor  <le  qui- 
nientos pesos.  El  secretario  del  juzgado  y  el 
alcalde  en  su  caso,  son  directamente  ri'spon.-i.i- 
ble»  de  este  impuesto  y  del  establecido  en  el 
artículo  12.  inciso  11  y  artículo  14  más  la  multa. 

Art.  líí.  —  Corresponde  al  sello  <lc  di»'/,  pesos, 

I'  Cada  faja  de  sruia  de  referencia 
lleven  los  biiqni-s  de  cincuenta  y  una 
ít  cien  toTi'  lailas  de  reL'i'-iní,  cuando 
fuesen    ilespiieliados    con    carsa  piira 
puL-rtoK  (pie  no  sean  de  calicttaje: 


2*  La  primera  foja  de  los  manifiest 
solicitudes  para  abrir  y  cerrar  regí 
de  los  mismos; 

3*  Las  solicitud^  que  se  presenten  al 
greso  directamente  o  por  intera 
del  Poder  Ejecutivo,  pidiendo  e^ 
ción  o  un  privilegio. 

Art.  19.  —  (Corresponde  al  sello  de  v 

pesoN : 

1*  Cada  foja  de  la  guía  de  referencia 
lleven  loa  buques  de  ciento  una  a 

nientas  toneladas  de  regi-stro  cu 
fuesen  despachados  para  puertos 
no  sean  de  cabotaje ; 
2^  Ija  primera  foja  de  los  manifiest( 
descarga  y  solicitudes  para  abrir 
rrar  registros  de  los  mismos ; 

3'  1^  foja  en  que  se  otorguen  o  reva 
grados,  diplomas  de  profesorado, 
1(M  científicos  u  otros  parciales  d 
rácter  nacional ; 

4^  Los  boletos  de  registro*  de  marci 
ganados  en  los  territorios  sujetos 
jurisdicción  nacional,  los  que  será 
pedidos  por  la  oficina  respectiv 
cada  gobernación. 

Art.  20.  —  Corresponde  al  sello  de  vein 
co  pesos: 

1»  Cada  foja  de  guía  de  referencia 
lleven  tos  buques  que  pasen  de  qui 
tas  toneladas  de  registro,  cuando  f 
despachados  para  puertos  (|uc  no 
de  cabotaje ; 

2»  La  primera  foja  de  los  manifiest* 
descarga  y  las  solicitudes  para  al 
cerrar  registros  de  loa  mismos  bv 

Art.  21.  —  Los  bu(|ues  con  privilegio  d 
i|uete,  cuando  naveguen  fuera  de  cabos,  u 
en  el  primer  puerto  argentino,  sellos  de 
valor  n  los  fijados  para  los  sin  privileg 
la  presente  ley;  eu  los  demás  puertos  u 
los  scllo.H  señalados  para  los  vaimres  de 
taje, 

Art.  22.  —  Todo  buque  en  lastre  pruce 

del  extranjero,  manifestará  su  entrada  t 
sello  igual  a  la  mitad  del  que,  según  su 
laje,  u.san  los  que  contienen  ear^a. 

Corresponde  al  sello  de  I.IXM)  pesos:  h 
nu'ra  foja  de  las  propuestas  de  eonstru 
(le  ferroearriles  con  garantía,  que  .se  pre>. 
a  los  ]nuleres  públicos;  y  el  de  .VX)  pe 
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la  primera  foja  de  las  solicitudes  que  se  pre- 
senten a  los  poderes  públicos  pidiendo  en  com- 
pra tierras  fiscales  para  colonizar  o  donación 
de  las  mismas,  y  en  las  referentes  a  los  ferro- 
carriles sin  garantía. 

Art.  23.  —  Corresponde  al  sello  de  cuarenta 
pesos : 

1*  Las  peüeiones  de  inscripción  en  las  ma- 
trícnlas  de  los  comerciantes,  corredores, 
rematadores  u  otras  profesiones  en  la 
Capital  que  con  arreglo  a  las  leyes  d(!- 
ban  registrarse,  y  que  no  hayan  de  pa- 
gar el  diploma ; 

2»  La  foja  que  con  arreglo  a  lo  dispuesto 
en  el  inciso  4»  del  artículo  XI,  deba 
affTegarse  en  las  escrituras  públicas  de 
particulares  con  el  gobierno  nacional, 
cuando  sea  indeterminado  el  valor  de 
la  obligación  y  la  primera  foja  de  los 
testimonios  de  las  mismas. 

Art.  24.  —  Corresponde  al  sello  de  cincuenta 
pesos: 

P  Los  titules  de  concesiones  de  tierras 
nacionales  u  otros  que  importen  mer- 
ced o  privilegio,  con  excepción  de  las 
tierras  acordadas  a  colonos  que  paga- 
rán según  la  escala,  con  prescindencia 
del  tiempo; 

2»  Las  concesiones  para  explotación  de 
buques  nacionales,  sin  perjuicio  del  se- 
llo que  en  la  escritura  y  su  testimonio 
debe  usarse,  de  conformidad  al  artículo 
21,  inciso  29,  de  esta  ley. 

Art.  25.  —  Se  usará  el  papel  sellado  corres- 
pondiente según  la  escala,  en  toda  la  división 
o  adjudicación  de  bienes  sucesorios,  sea  judi- 
cial o  extrajudicial,  por  testamento  o  abintes- 
tato,  agregándose  dicho  sello,  en  el  primer  ca- 
so, en  el  expediente,  y  en  el  segundo  el  registro 
del  escribano  ante  quien  se  haga  la  partición. 
£1  sello  agregado  al  expediente  serán  inutili- 
zado por  el  actuario  con  la  nota  respectiva. 

Art.  26.  —  Están  sujetos  al  impuesto  de  se- 
llos los  depósitos  de  moneda  metálica  de  curso 
legal  o  de  títulos  de  renta  de.  los  bancos  de  la 
Capital,  con  excepción  de  los  bancos  nacionales 
garantizados,  que  sólo  pagarán  el  impuesto  so- 
bre los  depósitos  que  no  sean  en  cuenta  co- 
rriente. 

El  pago  se  hará  por  trimestres  en  Abril,  Ju- 
lio, Octubre  y  Diciembre,  sobre  la  cantidad  qu-í 
en  declaración  jurada  prestarán  a  la  Direccióii 


General  de  Rentas,  en  un  sello  que  represente 
el  uno  por  mil  de  aquélla. 

Art.  27.  —  Toda  venta  a  plazo  de  moneda 
metálica  de  curso  legal  o  de  títulos  de  renta, 
hecha  en  la  Bolsa  de  Comercio,  pagará  un  me- 
dio por  mil  sobre  el  importe  de  la  liquidación. 

Este  impuesto  será  percibido  por  un  empica- 
do del  Poder  Ejecutivo  y  será  exigido  al  liqui- 
dador de  la  Bolsa  o  encargado  de  esta  opi^- 
raeión. 

Los  infractores  de  esta  disposición  pagarán 
una  multa  de  mil  pesos  nacionales. 

Art.  28.  —  Las  casas  de  seguros  de  cualquier 
clase  que  sean  en  la  Capital,  y  las  de  seguros 
marítimos  y  fluviales  o  de  mercaderías  en  los 
depósitos  de  aduana  de  la  República,  abonarán 
un  impuesto  de  sellos  de  uno  por  ciento  sobre 
el  importe  de  las  primas  estipuladas.  Este  pago 
se  hará  en  la  forma  que  establece  el  articula  24. 

Art.  29.  —  Las  casas  que  ejerzan  el  comercio 
de  importación  y  exportación  de  mercaderías, 
haciendas,  frutos  y  productos  de  cualquier  cla- 
se que  sea,  y  las  que  se  ocupen  de  operaciones 
de  tránsito  para  el  exterior,  estarán  obligadas 
a  registrar  su  firma,  ya  sean  individuales  o  so- 
ciales, o  la  de  gerentes  o  representantes,  cuando 
se  trate  de  sociedades  anónimas,  en  las  respec- 
tivas administraciones  de  rentas,  y  abonarán 
un  derecho  de  sellos  y  estadística,  de  uno  por 
mil  sobre  los  valores  que  representen  sus  opera- 
ciones, estén  o  no  los  efectos,  sujetos  a  derechos 
de  aduana. 

Las  aduanas  de  la  República  comprenderán 
este  impuesto  en  las  liquidaciones  de  los  do- 
cumentos de  los  diversos  ramos  de  la  renta  y 
se  cobrará  conjuntamente  con  éstos.  La  cuenta 
de  su  producido  se  llevará  en  la  forma  estabbs 
cida  para  cada  uno  de  los  ramos  de  la  rentu. 

Art.  30.  —  En  el  mes  de  Enero  de  cada  año, 
ocurrirán  a  las  respectivas  administraciones  de 
rentas,  las  personas  a  que  se  refiere  el  inciso 
9»  del  artículo  12,  pidiendo  el  registro  de  sua 
firmas  y  las  de  sus  dependientes  de  aduana. 

Art.  31.  —  Cuando  hubiere  de  hacerse  algún.! 
alteración  en  la  firma  o  razón  social  registradas, 

o  se  cambiare  de  agente,  deberán  manifestarlo 
en  un  sello  de  un  peso  a  la  administración,  so- 
licitando se  practiquen  las  anotaciones  que  fue- 
ren necesarias. 

Art.  32.  —  En  cualquier  tiempo  que  se  esta- 
blezca una  casa  de  negocio  o  agentes  de  co- 
mercio de  los  expresados  eu  el  inciso  0"  del 
artículo  12,  deberá  pedirse  el  registro  de  la 
firma  en  el  sello  correspondiente. 

Art.  33.  —  El  valor  de  los  .sellos  será  pagado 
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.-irmprp  por  ijiiirn  |)^(■^(■lltf  los  (loruiuentos  u 

ttñ'/mf  lii!*  arliiacioiifs. 

Art.  :14.  —  ÍA)s  jin-cf!»  un  liurán  ih-t-laratoria 
fie  lii*rf>(lcr<>K.  ni  ailjuilicarión  «le  bienes  hemli- 
tarioh.  hin  <|ui'  previHni*>nti*  si>  Im^  a  ffHrantizailo 
<-l  inipiicsio  4I4-  m1I(i>.  fhtabiccidn  en  los  artícu-  ) 
'.US  11.  inciso  4".  21.  inciso  l^'  y  22.  ', 

Art.  3.1.  -  -  Ijos  c>>cribaiios  iiiiblicos  iin  cxtcn-  j 
'iiTitn  t  scritiiriis  por  coiiiiiiHVfnta  i\*    Itirnc^  1 
mies  ubicados  rn  c)  niiiiiii-ipio  de  la  C.ipital 
y  tcrritorids  nací  o  mil  es.  sin  iiui-  se  le.%  presente 
un  certificado  de  ijue  la  projiiedad  no  ailcnda 
'ontribución  dinclii.  extendido  ¡Kir  il  jefe  de 
líi  oficina  del  ramo,  en  la  l>Íre<*ción  (iincral  de 
lientas,  en  el  selUt  correspondiente,  st  ;;nn  las 
escalas  y  «li-sposieiones  de  la  prcs«  nte  ley.  Kste 
certificado  es  el  sello  i|ue  delie  Mfrre^arse  en  ' 
líjh  protocolos  a  (|ne  se  refiere  el  inciso  4"  del 
artíenlo  11.  1 

Art.       —  Los  que  otorirucn.  admitan,  pre-  j 
wenten  o  tramiten  documentos  en  |>a|N-l  eoiniín. 
paparán  cada  uno  la  multa  en  sellos,  de  diez 
\eces  el  valor  ilel  sello  correspondiente. 

Los  que  otoríruen,  admitan,  presenten  o  tra- 
miten documentos  en  papel  sellado  de  menos  ¡ 
^alor  del  que  corresponda,  imparán  la  misma  i 
multa,  calculada  sobre  la  diferencia  de  valores  ¡ 
entre  el  sello  le^jal  y  el  sello  usado. 

Art.  37.  —  lííns  buipies  que.  despachados  con 
(armamento  enn  destino  a  puertos  de  cabotaje, 
siguieran  viaje  para  puertos  (pie  no  lo  sean, 
abonarán  la  niisina  multa,  por  tas  diferencias 
4Íe  sellos,  sin  perjuicio  de  liis  acciones  crimi- 
nales a  (pie  hubiere  hipar. 

Art.  :tf.  -—  El  que  otorpue  recibo  y  píre  che- 
que, y  el  que  acepte  uno  u  otro  sin  la  estampi- 
lla o  sellos  correspondiente,  papará  una  multa 
de  íliez  jxsos. 

Art.  :ííK  —  Los  cstableciiiiientos  o  pt  rsonas 
desipnadas  en  los  artículos  *is  y  "JÜ  de  1  sla  ley.  : 
u  (piien(>s  se  pruebe  ipie  hurí  d<  fraudado  et  im- 
puesto de  s<'ll()s,  paparán  una  multa  del  d/ru- 
plo  de  la  diferencia  entre  el  impuesto  d<  bido 
y  el  declarado. 

Art.  40.  —  Todo  empleado  púhlie(t  aiile  quien 
se  presente  una  solieilud  a  doeumenlo  (pie  de- 
ba dilipenciiirve  y  no  esté  en  et  |)apc|  sellailo 
correspondiente,  le  poinlrá  la  nota  ruhrie;ida 
de  «no  corresponde».  En  este  caso  no  se  dará 
curso  a  la  solicitud  mit'iiti'iis  no  se  rrpoiiu'ii  el 
sello  corn^pondientc.  con  exeepcióii  de  Ins  qu<'  . 
se  dirijan  en  teltprunias  eolacinnados.  a  los  (pie  I 
■»e  les  dará  curso  sni  pei'juicie  de  la  reposición 
del  sello  e()rrespon<liente.  I 

Art.  41.  —  Todas  liis  mullas  por  infraecit»-  | 
nes  a  la  presente  ley  impuestas  por  jn'-ce-.  a  '-  : 


loridadc-s  y  t-mpleados  de  la  Nacitm.  s<  rái 
^adas  en  |>a|)el  sellado  del  valor  de  la  mi 
extendiémlosc  tn  él.  el  eertifíeado  vorret 
diente,  con  exee|>ción  de  las  de  conlribi 
ilirecta  y  patentes  (|ue  se  cobrarán  en  di 
Art.  42.  —  I*«s  juect  s  y  funcionari^M  |i 
IOS  de  la  Nación  iHulrán  actuar  eii  iiaiH* 
mnn  con  carpo  d<*  reposieit'm.  El  papel  d 
|iosici('m  se  inutilizará  con  la  firma  o  se1I< 
actuario  o  de  la  oficina  <londe  se  hapa  h 
j>osiei(>n. 

Art  4:1.  —  <^uedan  cxeeptuada.s  del  us 
pa|M>l  sellado: 

1^  has  peslioncs  tle  empleados  civiles. 

citando  sus  sueldos  y  tmias  las  de 

picados  de  latt  escuelas  públicas: 
2"  \jHs  lie  los  militan  s  ¡mr  mus  hal 

devenpados  o  ludiciludes  de  baja; 
^l"  LaK  pcstiones  por  cobro  de  pensi 

y  las  |>erKonaH  dwlaradas  (mbres  d 

Icmnidad   \w   autoridad  eoni|>et< 

nacional  o  provincial; 
4"  Las  pet  ieiíuu's  a  los  ¡mílercs  púb 

que  importen  solamente  el  ejereici 

un  derecho  imlítieo. 

Art.  44.  —  El  recurso  de  hábeas  corp 
las  |»etieioneN  de  excepciones  de  enrolami 
<.  KervicicRs  de  puartlia  nacional,  serán  pn 
tadas  y  tramitadas  en  |U|iel  eomún ;  i>er 
exipirá  su  reposición  enando  no  se  hieics< 
par  a  lo  solicitado. 

Art.  4.').  —  Serán  aceptadas  y  tramitada 
exípirse  reposición  de  helios :  todos  los  <i 
mentos  o  actuaeiinint  provinciales  que  se 
senteii  ante  los  tribunales  federales  o  lo 
la  Capital  (pie  hayan  debido  extenderse  u 
parse  y  s<-  hayan  extendido  u  otorpado  ei 
sfdlos  provinciales  eorres|MmdienteH.  No  se 
pira  tampoco  reposición  en  todos  los  doeni 
Ion  ((ue  por  ta  presente  ley  tenpan  un  s«'l 
estampilla  csiM'cial. 

Art.  4(i.  —  Cuando  s*»  suscite  duda  -sobi 
clase  lie  papel  sellado  que  corresponde  t 
acto  o  doeuinento.  la  I)ireeei('m  (¡eneral  de 
tas  lo  resolverá  en  la  Capital  con  audií 
verbal  o  escrita  del  procurador  del  tesor 
lo  creyere  necesario,  y  fuera  de  ella  la  a 
ridad  a  (piien  correspondiera  entender  e 
asunto  en  caso  de  juicio. 

Art.  47.  -  Kii  el  primer  mes  de!  año  \f* 
cambiarse  el  papel  sellado  del  año  ñtiU 
que  no  estuviera  escrito. 

Art.  4.S.  —  Kl  papel  sellado  que  se  innt 
sin  lialier  servido  a  las  partes  interesadas. 
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drá  cambiarse  dentro  del  año  a  que  pertenece 
y  en  el  primer  mes  del  año  siguiente  por  otro 
u  otros  de  ifpial  valor,  pagando  cinco  centa- 
vos por  cada  sello  inutilizado. 

Art.  49,  —  La  Dirección  General  de  Rentas, 
vigilará  el  cumplimiento  de  la  presente  ley, 
para  lo  cual  podrá  inspeccionar  todas  las 
ofícinas  públicas  en  que  deba  usarse  papel 
sellado,  teniendo  el  deber  de  pedir  a  las  auto- 
ridades correspondientes,  según  los  casos,  la 
aplicación  de  las  penas  por  las  infracciones 
que  descubra. 

Art.  50.  —  La  presente  ley  regirá  desde  el 
I"  de  Enero  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1889. 

Art.  51.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

TI'.  Pacheco. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 

Ha  sido  introducida  por  Secretaria  una  so- 
licitud firmada  por  varios  gerentes  de  bancos, 
pidiendo  se  suprima  el  impuesto  con  que  se 
grava  a  esois  establecimientos. 

Si  los  señores  senadores  desean  tener  cono- 
cimiento de  ella,  podrá  leerse. 

Sr.  Mendoza.  —  Que  se  lea. 

Sr.  Presidente.  —  Va  a  leerse. 

—Se  lee: 

Buenos  Aires,  29  de  Octubre  de  18SS. 

Al  Honorable  Senado  de  la  Nación. 

Los  que  suscriben  a  nombre  de  los  bancos 
que  representan,  vienen  a  solicitar  de  vuestra 
honorabilidad  se  sirva  tomar  en  consideración 
la  presente  solicitlid,  resolviendo  en  la  forma 
que  más  abajo  se  expresa. 

Al  sancionarse  por  la  Honorable  Cámara  de 
Diputados  la  ley  de  presupuesto  para  el  año 
próximo,  se  ha  declarado  que  quedaban  suje- 
tos al  impuesto  de  sellos  los  depósitos  de  mo-  ' 
neda  metálica,  de  curso  legal  o  de  títulos  de 
renta,  de  los  bancos  de  la  Capital,  «con  excep- 
ción de  los  bancos  nacionales  garantidos,  que 
sólo  pagarán  el  impuesto  sobre  los  depósitos 
que  no  sean  en  cuenta  corriente.» 

Es  esta  diferencia,  honorable  señor,  creada 
en  favor  de  los  bancos  llamados  «nacionales 
garantidos»,  lo  que  motiva  nuestra  presenta- 
ción. 

La  disposición  citada,  al  gravar  los  depó- 
sitos en  cuenta  corriente  hechos  en  nuestros 
bancos,  exonerando  del  mismo  gravamen  a  los 
establecimientos  acogidos  a  la  ley  de  bancos 
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garantidos,  crea  una  distinción  que  no  sólo' 
hiere  nuestros  legítimos  intereses,  sino  que  es 
también  contraria  a  la  equidad  y  al  principio 
de  igualdad  en  materia  de  impuestos  estable- 
cido por  la  constitución. 

Gravar  esos  depósitos  en  nuestros  bancos  al 
propio  tiempo  que  se  exonera  del  impuesto  a 
los  bancos  garantidos,  es  colocar  a  los  prime- 
ros en  condiciones  desfavorables  por  medio  de 
una  ley  de  impuestos  que  debe  ser  una  ley  de 
renta,  pero  no  un  medio  de  protección  de  los 
unos  en  detrimento  de  los  otros. 

Los  bancos  particulares  con  el  gravamen  es- 
tablecido para  las  cuentas  corrientes,  tendrán 
o  bien  que  ofrecer  condiciones  menos  favora- 
bles que  los  otros  a  los  depositantes,  o  bien 
recargar  su  capital  con  un  nuevo  gasto  que 
no  pesa  sobre  los  bancos  garantidos,  siendo  así 
que  ejerciendo  unos  y  otros  la  misma  indus- 
tria, no  pueden  establecerse  impuestos  dife- 
rentes. 

Esa  diferencia  no  sólo  afecta  la  libertad  de 
industria,  sino  que  contraría  el  principio  de 
igualdad  que  es  la  base  del  impuesto. 

No  hay  igualdad,  honorable  señor,  si  los  de- 
pósitos en  cuenta  corriente  de  los  bancos  sin 
emisión  tienen  que  soportar  un  gravamen  que 
no  pena  sobre  los  bancos  garantidos,  y  esa  des- 
igualdad tiene  que  traducirse  en  una  competen- 
cia, no  ya  en  el  terreno  libre  de  la  industria  y 
del  comercio,  sino  ayudada  por  los  favores  acor- 
dados a  algunos  por  medio  de  leyes  fiscales. 

Si  las  emisiones  garantidas  son  buenas  y  si 
se  desea  que  ella»  se  extiendan  por  la  acción 
de  los  bancos  particulares,  debe  dejarse  a  es- 
tos con  la  libertad  necesaria  para  apreciar  sus 
ventajas  y  ponerlas  en  práctica  en  la  medida 
de  sus  conveniencias  y  cuando  lo  juzguen  opor- 
tuno; de  lo  contrarío  se  hieren  derechos  legí- 
timos, se  desconoce  el  espíritu  y  la  letra  de  la 
Constitución  y  hasta  se  afecta  en  perjuicio  de 
todos  el  desenvolvimiento  que  han  adquirido 
de  algún  tiempo  a  esta  parte  las  instituciones 
bancarias  al  amparo  de  una  legislación  liberal 
que  ha  establecido  la  igualdad  para  todos. 

Este  principio  de  igualdad  que  invocamos, 
es  el  mismo  que  observan  las  legislaciones  de 
otros  países  y  especialmente  Estados  Uni- 
dos, que  prescriben  que  el  impuesto  debe  ser 
igual  y  uniforme  para  todos.  Y  en  efecto,  la 
legislación  vigente  de  dicho  paús  establece  me- 
dio por  ciento  para  el  capital  y  los  depósitos 
V  uno  por  ciento  para  la  circulación,  siendo 
este  impuesto  «exactamente  igual»  para  los 
bancos  particulares  de  Estado  y  para  los  na- 
cionales acogidos  a  la  ley  general  de  bancos 
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garantidos,  siendo  de  notar  que  ninguno  de 
ellos  paga  patente  a  diferencia  de  lo  que  su- 
cede en  la  República. 

Debemos  hacer  también  presente  que  el  pen- 
samiento que  motiva  esta  presentación,  exis- 
tió ya  en  los  años  anteriores,  pero  que  oídas  nues- 
tras justas  observaciones  no  se  insistió  en  él. 

Por  último,  debe  tenerse  igualmente  en  cuen- 
ta que  los  bancos  particulares  pagan  ya  una 
fuerte  patente  que  se  eleva  hasta  veinte  mil 
pesos  moneda  nacional,  según  la  categoría  del 
establecimiento,  y  que  el  nuevo  impuesto  que 
se  propone  para  los  depósitos  en  cuenta  co- 
rriente de  los  bancos  sin  emisión  garantizada, 
además  de  ser  un  impuesto  desigual  es  una 
nueva  carga  que  coloca  en  condiciones  poi* 
demás  onerosas  a  una  clase  de  establecimien- 
tos que  propenden  eficazmente  a  la  i)rosperi- 
dad  general  y  que  llegarían  a  verse  privados 
de  cerca  de  un  veinte  por  ciento  de  sus  entra- 
das, si  el  proyecto  en  cuestión  fuese  llevado 
adelante.  Esta  sola  circunstancia  habla  más  en 
nuestro  favor  que  cualquiera  otra  considera- 
ción que  pudiéramos  aducir. 

Por  tanto,  a  vuestra  honorabilidad  pedimos 
se  sirva  acoger  favorablemente  enta  solicitud 
y  resolver  en  conformidad  con  lo  que  en  ella 
se  expresa. 

Es  justicia. 

H.  G.  Aderson,  gerente  del  Banco  de  Lon- 
dres y  Río  de  la  Plata;  P.  Jones,  gerente  del 
Banco  Inglés  del  Río  de  la  Plata;  O.  Stoppani, 
gerente  del  Banco  de  Italia  y  Río  de  la  Plata ; 
Miles  A.  Pasman,  gerente  del  Banco  de  Comer- 
cio ;  A.  Coelho,  gerente  del  Banco  Español ;  Gus- 
tavo Froment,  gerente  del  Banco  Francés  y 
Rio  de  la  Plata ;  Sixto  F.  Quesada,  gerente  del 
Banco  Popular  Argentino;  D.  De  Alberti,  ge- 
rente del  Nuevo  Banco  Italiano;  Eugenio  Ri- 
chard, gerente  de  la  Caja  de  Descuentos ;  E. 
Samanea,  gerente  del  Banco  Crédito  Reól;  S. 
G.  Sansinena,  gerente  del  Banco  Mercantil  de 
La  Plata. 

Br.  Febre.  —  Pido  la  palabra. 

Las  observaciones  que  hacen  los  señores  que 
presentan  esta  solicitud  al  Honorable  Senado, 
a  primera  fase,  tienen  mucha  fuerza,  y  son  dig- 
nas de  algtma  atención. 

Propongo,  entonces,  al  Senado  que  el  pro- 
yecto a  que  se  refiere  esta  solicitud,  conjunta- 
mente con  ella,  vuelva  a  Comisión,  a  fin  de 
que  esta  se  expida  para  la  próxima  sesión. 

Sr,  Presidente.  —  Deseo  saber  si  tiene  apo- 
yo la  moción  del  señor  senador  por  Entre  Ríos. 

— Apoyada. 


Sr.  lSinistiH>  de  Hacienda.  —  ¿Cual  es  la  mo- 
ción T 

Br.  Febre.  —  Que  esa  protesta  pase  a  Comi- 
sión. 

Sr.  Bfinistro  de  Hacienda.  —  Xo  es  una  pro- 
testa, ni  puede  serlo,  porque  nadie  puede  ptth 
testar  contra  los  actos  del  Congreso.  « 

Sr.  Febre.  —  Es  una  solicitud  que  meren 
alguna  consideración. 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —  Es  una  solici- 
tud que  ofrece  algunas  consideraciones  que  ra 
en  el  año  pasado  y  en  este  año,  se  han  tenido 
en  cuenta. 

Lo  que  se  ha  propuesto  el  proyecto  sancio- 
nado por  la  Cámara  de  Diputados,  es  lo  si- 
guiente: que  los  bancos  no  acogidos  a  la  ler 
de  bancos  nacionales  garantidos,  paguen  m 
impuesto  por  los  depósitos  en  cuenta  corrientf. 

Los  bancos  nacionales  garantidos  eslán  ^ti- 
jetos  a  la  legislación  del  Congreso.  E!  gobier- 
no nacional  conoce  su  capital,  conoce  sus  op^ 
raciones,  conoce  todas  sus  garantías.  Ellos  prin- 
cipian por  garantizar  la  emisión  de  los  billetes, 
y  al  hacerlo,  recibiendo  moneda  de  curso  l^ 
gal,  la  garantizan  con  un  peso  oro,  represen- 
lado  por  los  fondos  públicos  que  compran  j 
que  depositan  a  85  %■ ;  por  el  10  %  en  oro  quf 
debe  constituir  el  fondo  de  reserva  y  por  el  5 
por  ciento  de  las  utilidades  anuales,  que  deben 
agregar  a  ese  fondo  de  reserva. 

Bien,  pues ;  digo  que  los  bancos  están  some- 
tidos en  todo  a  la  legislación  del  Congreso  na- 
eional  y  que  la  administración  del  gobiento 
nacional  participa  también,  en  cierto  modo,  de 
Ja  administración  de  estos  bancos  nacionales, 
supuesto  que  los  controla  por  medio  de  la  ofi- 
cina de  inspectores  de  bancos  nacionales.  Co- 
noce todas  sus  operaciones  y  todas  sus  respw- 
sabilidades. 

Los  bancos  no  acogidos  a  la  ley  de  bancw 
nacionales,  ¿se  hallan  en  la  misma  situación* 
¿Conoce  al  gobierno  nacional  cuál  es  el  ea|H- 
tal  de  esos  bancos?  i  Conoce  el  gobierno  e&á- 
les  son  sus  operaciones? 

Es  claro  que  no  las  conoce. 

Sr.  Febre.  —  Creo  que  sí. 

Sr.  Ministro  de  Haciwida.  —  No  las  eonoee. 
ni  puede  conocerlas. 

Sr.  Febre.  —  ¿Y  por  qué  ha  de  conocerlas, 
si  son  negocios  particulares? 

Sr.  nSniBtro  de  Hadenda.  —  De  allí  viese 
la  diferencia  establecida  entre  los  bancos  ea- 
rantidos  que  están  sujetos  a  todos  los  irapiif;- 
tos,  menos  a  este  de  que  se  trata,  y  los  bancos 
particulares  no  acogidos  a  esa  ley. 

Y  esto,  íqué  tiene  de  particular! 
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En  Estados  Unidos,  ¿no  se  ha  hecho  y  no 
se  hace  lo  mismo?  ¿No  se  ha  llegado  allí  hasta 
imponer  a  los  bancos  no  acogidos  a  la  ley  de 
bancos  nacionales,  hasta  un  10  %  de  impuesto 
anual?  ¿No  los  han  obligado  a  muchos  a  li- 
quidar ? 

Nosotros  no  queremos  que  se  liquiden,  pero 
sostenemoG  lo  siguiente :  que  alguna  diferencia 
debe  existir  entre  un  orden  de  bancos  sujetos 
a  una  legislación  dada,  y  otros  bancos  que  no 
están  sujetos  a  esa  misma  legislación. 

Do  allí  nace  la  igualdad,  porque  la  igualdad 
biempre  es  relativa :  no  hay  igualdad  absoluta. 
Todos  loe  bancos  nacionales  forman  un  orden 
de  bancos  y  existe  la  igualdad  cuando  se  tra- 
ta de  todos  esos  bancos  nacionales;  y  todos  los 
bancos  particulares  no  sometidos  a  esa  legis- 
lación, pertenecen  a  otro  orden  de  bancos  y 
tienen  que  ser  medidos  con  una  medida  distin- 
ta de  la  de  los  bancos  nacionales. 

Por  consiguiente,  hay  completa  igualdad. 

Estos  señores  gerentes  me  vieron  después 
que  la  Comisión  de  Hacienda  de  la  Cámara 
de  Diputados  había  discutido  el  asunto,  y  ha- 
bía intercalado  este  impuesto  como  proyecto, 
para  presentarlo  a  la  Cámara  y  sostenerlo  y 
denfenderlo  allí.  Les  contesté  que  el  proyecto 
me  parecía  justo ;  que  no  se  quería  mayor  reñí 
ta,  sino  que  hubiera  equidad  en  el  impuesto; 
que  esa  misma  igualdad  que  ellos  creen  ofen- 
dida es  la  igualdad  que  se  persigue. 

Creo,  pues,  que  no  hay  necesidad  de  que 
pase  a  Comisión  este  asunto:  ea  muy  conocido 
y  puede  resolverse  ahora  mismo. 

He  dicho. 

Sr.  Febre.  —  Pido  la  palabra. 

Efectivamente,  para  el  señor  ministro  de  ha- 
cienda quizá  no  haya  necesidad  de  que  este 
asunto  pase  a  Comisión ;  pero  no  sucede  lo  mis- 
mo conmigo,  que  deseo  tener  conocimiento  de 
io  que  piden  estos  señores,  y  ver  si  realmente 
el  impuesto  que  se  establece  en  esta  ley  es  o 
no  justo. 

Debo  manifestar  que  no  estoy  habilitado  pa- 
ra esta  discusión,  y  por  eso  he  pedido  que  este 
asunto  vuelva  a  Comisión,  para  que  esta  estu- 
die de  nuevo  el  proyecto,  teniendo  en  consi- 
deración la  exposición  que  hacen  estos  señores, 
en  que  piden  al  Congreso  que  tenga  presente 
iodas  estas  razones  que  ellos  apuntan  en  su 
solicitud. 

El  señor  ministro  de  hacienda  no  eonoe-,' 
bien  estos  bancos;  no  sabe  qué  encaje  tienen, 
cómo  funcionan,  etcétera,  porque  son  bancos 
r»articulares  en  los  cuales  no  tiene  interven- 
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ción  el  gobierno.  Cobran,  quizá,  un  interés  más 
crecido  que  los  otros  bancos;  pero  ei  que  no 
necesite  de  su  dinero  no  lo  tomará. 

hps  bancos  garantidos  si  debe,  conocerlas, 
porque  es  su  deber,  pues  el  gobierno  es,  hasta 
cierto  punto,  solidario  de  su  buena  o  mala  mar- 
cha :  son  bancos  que  emiten  billetes.  Los  ban- 
cos particulares  no  están  en  esas,  condiciones. 
El  gobierno  no  puede  saber  cómo  funcionan, 
porque  no  interviene  en  ellos:  funcionan  como 
cualquier  casa  de  comercio. 

Por  consiguiente,  la  indicación  que  he  hecho 
para  que  vuelva  a  Comisión  este  proyecto  jun- 
to con  la  solicitud  de  estos  señores,  es  con  el 
objeto  de  estudiar  debidamente  el  asunto  y  po- 
der votar  con  conciencia.  Así  podremos  aaber 
si  efectivamente  es  un  impuesto  equitativo,  o 
si  es  un  impuesto  diferencial. 

Estas  son  las  razones  que  he  tenido  para 
hacer  la  moción. 

Sr.  Presidente.  ~  Se  va  a  votar  la  moción 
del  señor  senador  por  Entre  Ríos:  si  este  pro- 
yecto vuelve  a  Comisión  junto  con  la  solicitud 
de  los  gerentes  de  los  bancos  particulares. 

— Se  vota  7  resulta  negativa. 
Sr.  Préndente.  —  Continúa  la  discusión. 

— Se  vota  en  general  el  despacho  de  la 
Comisión,  j  es  aprobado, 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —  Voy  a  decir 
dos  palabras  más  sobre  la  solicitud  que  se  ha 
leído. 

Estos  señores  gerentes  estuvieron,  también, 
con  el  señor  presidente  de  la  República  y  ha- 
blaron del  asunto. 

El  Poder  Ejecutivo,  al  aceptar  este  proyec- 
to de  la  Comisión  de  la  Cámara  de  Diputados, 
no  se  propone  hostilizar  ningún  capital,  sino 
por  el  contrario,  lo  que  desea  es  que  se  esta- 
blezcan y  funcionen  en  la  República  todos  los 
bancos  que  sea  posible. 

Teniendo  en  cuenta  esa  consideración,  el  se- 
ñor presidente  les  manifestó,  que  haría  lo  que 
pudiera  de  su  parte,  y  cambiando  ideas  convi- 
nieron en  que  podría  hacerse  una  modificación, 
si  la  Cámara  aceptaba,  en  este  sentido:  en  lu- 
gar de  ser  pagado  trimestralmente  el  impuesto 
sobre  los  saldos  en  cuenta  corriente,  que  el 
impuesto  se  cobre  semestralmente,  y  la  liqui- 
dación también  sea  semestral. 

Sr.  Presidente.  —  ^Hace  indicación  para  que 
se  haga  la  modificación  en  ese  sentido? 

Sr.  Ministro  de  Hacienda.  —  Sí,  señor. 

Sr.  Presidente.  —  ¿La  Comisión  acepta? 
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Sr.  Mendoza.  —  8í,  señor. 

8r.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  si  en  vez  de 
«El  pago  se  hará  por  trimestre  en  Abril,  Julio, 
etcétera»,  debe  decir:  «El  paf^o  se  hará  por 
semestres,  en  Enero  y  Julio,  etcétera». 

— f^e  vota  }*  resulta  nfinnativa. 

— Rt'  npruí'hn  wi  particular  i'I  resto  dtfl 
])rnyocto,  siii  obser ración. 


25 


--Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  dp  Hacienda  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley  en  revisión,  de- 
clarando vigente  para  el  íiño  próximo  la  ley  de 
patentes  que  riíze  el  actual.  Por  las  razones  que 
dará  el  miembro  informante  aconseja  su  sanción 
con  las  siiiuientes  modificaciones: 

Agreffar  en  el  inciso  9^,  desput's  de  la  pala- 
bra «C'arreras»,  «de  partidos  de  pelota» ;  y  des- 
pués de  «Hipódromo  Nacional»,  agregar:  «Club 
Hípico  de  Lomas  de  Zamora». 

Bíiibicne.  —  BaUoré. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  votará. 

— Se  vota  el  despacho  de  la  Comisión,  y  es 
aprobado  en  general  y  en  p-rtiriilar  sin  obi^er- 
T.ieión. 


—Se  lee: 

rROVKCTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  — ■  Queda  en  vigencia  para  el  año 
económico  de  1H89,  la  ley  de  presupuesto  ge- 
neral de  gastos,  <pie  rige  en  el  presente  año. 
con  las  modificaeionos  que  a  continuación  se 
expresan. 

Art.  2"  —  En  eonsecnencia  de  lo  dispuesto 

en  el  artículo  anterior,  el  presupuesto  general 
de  gastos  para  la  administración  en  el  año 
económico  de  1889,  queda  fijado  en  la  suma 
d"  $  ...»  distribuidos  en  ios  departamentos 
sipn  lentes : 


Interior  (Anexo  A)  .  ;  .  .  .  . 
Relaciones  Exteriores  ( Anexo  B) 

Hacienda  (Anexo  C)  

Justicia,  Culto  e  Instrucción  Pú- 
blica (Anexo  D)  

Guerra  (Anexo  E)  

Marina  (Anexo  P)  

Art.  3»  —  Los  gastos  presupuestos  en  el  ir 
tículo  anterior,  serán  cubiertos  con  los  siguió 
tes  recursos: 

$  iD/n. 


1  Importación  ' 

Adición  :il  dv  ídem   38.800.000.- 

I 

2  Almacenaje  y  eslingaje  .  .  9.50.000. 
:{  l*apel  .sellado   3.500.000.- 

4  Derecho  general  de  sellos  y 
estadística   2."5O.000.- 

5  Patentes   T.OOO.000.- 

6  Contribución  directa  ....  2.3OO.000.- 

7  Correos   1.050.00(1.- 

8  Telégrafos   5OO.00Q.- 

9  T^'aros  y  balÍ7;is   IfiOOOft- 

10  Visita  de  sanidad  ....  ¡w.OOO- 

11  Corte  de  maderas  ....  Iñ.OOO.- 

12  Depósitos  judiciales  .  .  .  80.000.- 
1^  Acciones   d  e  1  Ferrocarril 

Argentino   400.000.- 

14  Ferrocarril  Andino,  arren- 
damiento de  seis  meses  .  .  120.000- 

li>  Acciones  del  Banco  X  a- 

eional   2.9OO.000.- 

16  Impuesto  a   emisión  ban- 

^  caria   l.ira.OOft- 

17  Derecho  de  puerto  y  muelle  7")0.000.- 

18  Productos  de  derechos  con- 
sulares   12O.0O0.- 

19  Eventuales   3OO.000.- 


20  Derecho  del  l.'i       .  . 
Total  


54.404.000. 
5.820.000. 


60.224.000.- 


Arí.  4"  —  Las  mercaderías  y  productos 
jetos,  según  la  ley  de  aduana  de  1889.  al  pair- 
de  derechos  de  importación,  pagarán,  además 
un  impuesto  adicional  de  uno  por  ciento. 

Art.  í)^  —  Comuniqúese,  etc. 

—Se  vota  este  despacho  y  es  aprobad»  es 
íííiieral  y  on  partieuLir. 


Digitized  by 


Google 


CONGRESO  NACIONAL 


843 


Noviembre  3  de  1888 


CAMABA  DE  SSNADOBES 


62*  ReuniiSn.  8*  Resión  de  prórroga 


27 

PRESUPUESTO  DEL  BANCO  HIFOTECABIO 

PROYECTO  DE  LEY 

El  fíenado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"  —  El  presupuesto  de  gastos  para 
ol  ano  1889  queda  fijado  en  la  suma  de  peses 
323.775  distribuidos  en  la  forma  siguiente: 


'.1  mi'»  Al  afin 
:«  m/n.       #  m/n. 


Casa  Central 


1  000  — 

12.000.— 

600.~ 

7.200.- 

Secretaría 

400.— 

4.800.-' 

3.600  -  - 

Oficial  1»  

150.— 

1.800.— 

Tres  oficiales  de  secretaría, 

4.320.— 

Dos  escribientes,  a  $  80  c|u. 

160.— 

1.920.— 

Escribiente  de  2*  clase  .  . 

50.— 

600.— 

Contaduría 

3.960.— 

Oficial  1'  

150.^ 

1.800.— 

Dos  auxiliares,  a  $  100  cju. 

200.— 

2.400.— 

Teneduría  de  libros 

Tenedor  de  libros  ....  280. — 

Oficial  1"   150.— 

Dos  auxiliares,  a  $  100  cju.  200.— 

Préstamo  hipotecario 

Jefe   230.~ 

Oficial  1'   150.— 

Dos  auxiliares,  a  $  100  cju.  200.— 

Agencias 

Jefe   250.— 

Oficial  1»   150.— 

Dos  auxiliares,  a  $  100  c|u.  200. — 

Begistro  de  propiedad 
y  archivo 

Jefe   200.— 

Oficial  archivero   150. — 

Dos  escribientes,  a  $  80  cju.  160. — 


3.360. 
1.800. 
2.400. 


2.760. 
1.800. 
2.400. 


3.000. 
1.800. 
2.400. 


2.400.— 
1.800.— 
1.920.— 


Al  mea 
9  m/n. 


Al  «tío 
t  m/n. 


Depósito  de  cédulas 


Jefe  

Auxiliar  contador  .  . 

Emisión  de  cédulas 


200. 
150. 


200. 

250. 


Jefe  

Escribano  público  .  .  . 

Oficial   120.— 

Dos  auxiliares,  a  $  80  cju.  .  160. — 

Tesoreiia 

Tesorero   350. — 

Subte.sorero   250. — 

Oficial  V>   150.— 

Oficial  2'   120.— 

Auxiliar  


80. 


2.400. 
1.800. 


2.400. 
3.000. 
1.440. 
1.920. 


4.200. 
3.000. 
1.800. 
1.440. 
960. 


Abogados 


Para  honorarios  de  los  abo- 
gados del  Banco,  a  $  300 
cada  uno   900. 

Servicio 


Capataz  mayordomo  .  .  . 
Nueve  sirvientes,  com- 
prendiendo ordenanzas, 
porteros  y  guardianes 
nocturnos,  a  $  45  c¡u.  . 


10.800.— 


660.— 


405.—  4.860.— 
Gastos  generales 


Alquiler  de  casa,  útiles  de 
escritorio,  reposición  de 
libros,  impresos  varios, 
etcétera   2.200. 

Para  compra  de  papel  espe- 
cial, impresión,  numera- 
ción y  firma  de  cédulas 
en  el  año  

Agencia  Rosario 

Jefe   300. 

Abogado   150. 

Tenedor  de  libros   150. 

Auxiliar   100. 

Escribiente   50. 

Sirviente   30. 


>6.400. 


30.000.— 


3.600. 
1.800. 
1.800. 
1.200. 

600. 

360. 
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Al  mes 


Al  nfio 
«  m/n. 


Tgual  presupuesto  para  las 
agencias  de  Santa  Fe, 
Córdoba,  Tucumán,  Pa- 
raná y  La  Plata  que  son 
5  a  $  780  ciu  


3.900.—  46.800.— 


Santiago 

Agente   250.—  3.000.— 

Abogado   150.—  1.800.— 

Tenedor  de  libros   120.—  1.440.— 

Auxiliar   60.—  720.— 

Sirviente   25.—  300.— 

Igual  presupuesto  para  las 
agencias  de  San  Luis, 
Mendoza,  San  Juan,  Uru- 
guay y  Corrientes  que 
son  5  a  $  605  e[u   3.025.—  36.300.— 

La  Bioja 

Agente   200.—  2.400.— 

Abogado   120.—  1.440.— 

Tenedor  de  libros   120. —     1.440. — 

Escribiente   50. —       600. — 

Sirviente   25. —       300. — 

Tgual  presupuesto  para  las 
agencias  de  Catamarca, 
Salta  y  Jujuy,  que  son  3, 

a  $  515  c¡u   1.545  18.540.— 

Para  alquiler  de  casa,  gas- 
tos generales  de  agen- 
cias, útiles  de  escritorio, 
impresión  de  libros,  etcé- 
tera   2.500. —   30.000. — 

Art.  2"  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

— Se  vota  en  general  este  proyecto  y  se 
aprueba. 

— En  particular  se  apraeba  basta  el  ítem 
Tesorería, 

— 8o  lee: 

Para  honorarios  a  los  abo- 
gados del  Banco,  a  $  300 
cada  uno   900.—  10.800.— 

Sr.  Derqui  —  Yo  no  puedo  votar  esta  par- 
tida, y  si  me  retiro  la  Cámara  queda  sin  nú- 
mero. 

— -Dntra  al  recinto  un  sefior  senador. 


Sr.  Presidente.  —  Puede  retirarse  rl  s€ñor 
senador,  porque  ya  hay  número. 

■ — Se  da  por  aprobado  el  Item. 


—Be  lee: 


Servicio 


Un  capataz  mayordomo  . 


55.— 


Sr.  Derqui.  —  Creo  que  el  sueldo  de  este  ma- 
yordomo es  más  reducido  que  el  que  ganan 
los  de  otros  establecimientos  nacionales. 

Hago  moción  para  que  se  le  aumente  a  70 
nacionales . 

Sr.  Mendoza.  —  La  Comisión  acepta. 

Sr.  Presidente.  —  Si  no  se  hace  obserracióo. 
se  dará  por  aprobada  la  partida  con  el  aumento 
propuesto. 

— Así  queda  resaelto. 

— Se   sanciona   el  ítem    en  disciuiéB,  ttí 
como  todos  los  reatantes. 

Sr.  PresidMite.  —  Queda  sancionado  el  ptt- 
supuesto  del  Banco  Hipotecario. 

Sr.  Zapata.  —  Deseo  saber  cuántos  asunte» 
quedan  por  sancionar  de  loS  que  tienen  dev 
pacho  de  las  comisiones. 

Sr.  Presidente.  —  Todos  los  créditos  suple- 
mentarios. 


28 


Sr.  Mendoza.  —  llagó  moción  para  que  tra- 
temos todo.s  los  créditos  suplementarios  que 
llenen  despacho  de  Comisión  y  que  están  sobre 
la  mesa  del  señor  secretario. 

— Apoyado. 

Sr.  Rodrigues  (O.  J.).  —  Pero  no  en  esti 

sesión. 

Sr.  Mendoza.  —  Sí,  señor. 

Sr.  Barros.  —  Hago  presente  que  tenemos 
que  pasar  a  sesión  secreta. 

Sr,  Presidente.  —  Se  va  a  votar  la  moción 
del  rseñor  senador  por  San  Luis,  para  que  li 
Cámara  se  ocupe  en  esta  sesión  de  todos 
créditos  suplementarios  que  tengan  despaobo 
de  Comisión. 

—  ■Se  vota  esta  moción  j  resolta  necr^tir?. 
Icrantándose  en  seguida  la  sesión. 

— Krau  las  6  y  80  p.  m. 
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Senadores  presentes:  Baltoré,  Barros,  Cambaceres,  Dávila,  de  la  Silva,  Derqui,  Febre,  Gil. 

Qollán,  Mendoza,  Moyano,  Navarro,  Nougués,  Ortega,  Paz,  Pizarro,  Roca,  Rodrí- 
guez (C.  J.),  Ruiz  (H.),  Ruiz  (M.)  y  Zapata. 

Senadores  ausentes,  con  licencia:  Pérez,  Rocha,  Rodríguez  (M.  F.)  y  Tello. 

Senadores  ausentes,  con  aviso:  Baibiene,  del  Valle,  Funes  y  Oliva. 


SUMABIO 


1.  — Asuntos  entrados. 

2.  — A  moción  del  señor  senador  Deninl,  se  trata  so- 

bre tablas  las  modificaciones  introducidas  por 
la  Cfcmara  de  XMpntadOB  al  presapnasto  general 
de  la  admlnlitraclfiii.  El  Senado  Insiste  en  su  san- 
ddn. 

3.  — ^El  Senado  recluía  la  modificación  introducida 

por  la.  Cámara  de  Diputados  en  el  proyecto  de 
ley  autorlsando  a  los  señores  F.  Sclunataer  y 


Oompalüa  para  construir  y  explotar  una  linea 
fteea  de  Itiualncd  a  Posadas. 

4.  — El  Senado  rodiaia  las  modificaciones  introdurl- 

das  por  la  O&mara  de  DipatadoB  en  el  proyecto 
de  1^  concediendo  al  señor  José  H.  Martines  la 
eonstmeción  de  un  férrocanll  de  Bnenos  Aires 
a  Babia  Blanca. 

5.  — £1  Senado  lecbasa  las  modlfleaeionee  introduci- 

das por  la  Cfcmara  de  Diputados  en  el  proyecto 
do  ley  omieodlendo  a  los  señores  Baintaceda  y 
Hni^ies  el  derecho  de  construir  y  explotar  una 
linea  férrea  de  VlUa  Maria  a  Oannea  de  Pa- 
tagones. 

6.  — Sanción  definitiva  en  el  proyecto  de  ley  de  adua- 

na para  1689. 

7.  — 8e  sanciona  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  re- 

glamentando la  forma  de  pago  del  afirmado  q'ie 
ha  de  construir  la  municipalidad  de  la  OapitaL 
Moción  del  señor  senador  Zapata. 

8.  — Se  sanciona  el  i^royeeto  do  ley,  en  revisión,  des- 

pachado por  Iti  Comisión  de  Guerra,  destinando 
£00.000  p«os  para  la  termlnaddn  de  coártales. 


9. — Se  considera  y  aprueba  el  despacho  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  ampliando  hasta  5S8.000  pesos 
moneda  nacional  para  la  constrnccidn  de  puen- 
tes sobre  los  rios  OorrlentoB,  Biachnelo,  Batel  y 
Santa  Lucia. 

10.  — Se  considera  y  aprueba  el  despacho  de  la  Comi- 

sión de  Hacienda  en  el  jffoyecto  de  ley,  en  rcrt- 
sión,  abriendo  nn  crédito  suplementario  al  D»- 
partamento  de  Onerra  por  la  suma  de  75.350,09 
pesos. 

11.  — Se  considera  y  aprueba  el  daspadto  de  la.  Comi- 

sión de  Hacienda  en  el  proyecto  de  ley,  en  reri- 
sión,  abriendo  nn  carédlto  de  218.147,41  al  X>0- 
partamento  de  ICaiina. 

12.  — Se  considera  y  prueba  el  despacho  de  la  Co- 

misión de  Hacienda  en  el  proyecto  de  ley,  en 
revisión,  abriendo  un  crédito  suplementario  'ti 
Departamento  del  Interior,  por  la  suma  de 
251.715,51  pesos  moneda  nacional. 

13.  — ^Moción  del  señor  senador  Zapata,  para  conside- 

rar el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  concediendo 
la  construcción  de  un  ferrocarril  al  señor  Ro- 
berto WilkinBon.  Se  aprueba. 

14.  — Se  considera  y  aprueba  el  despacho  de  la  Comi- 

sión de  Ilacienda  en  el  proyecto  de  ley  abriendo 
un  crédito  suplementario  al  Departamento  do 
Chiflrra  por  la  suma  de  450.3.33,54  pesos. 
16. — Cuarto  intermedio. 

16. — A  mocito  del  señor  senador  Navarro,  se  trata 
sobre  tablas  el  proyecto  de  ley,  en  revisión,  auto- 
rizando a  la  municipalidad  de  la  Oapital  a  expro- 
piar los  terrenos  comprendidos  entre  las  calles 
Balgrano,  Lima,  Moreno  y  plasa  Oeneral  Belgrano. 
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17.  — He  contldan  el  pK07«et«  da  1^,  en  rovUíAn,  lu- 

torizaDdo  a  la  OnnpafiU  dti  Fnroemil  d*  Bnt- 
BOi  Alzw  7  Boutio  pura  rnnxtruir  y  fX]il(il;tr 
varioi  ramnlPH.  Kl  Sona<lo  n»  in^ÍHte. 

18.  — Ke  ai^neba  el  daapaeho  df*  In  (NimiHíñii  de  Hu- 

rienda  en  el  proyveto  de  Ity,  en  n>viii6ti,  iittri«-H' 
tln  un  crédito  inplemmtarlo  al  Dspartamanto  do 
Jnattcla,  por  lo  numn  <li-  2J.tIst'i.s7  yt-Ht-n. 

19.  — Kr  aprMba  i>]  lapacho  di>  l.i  CtiiiiiNi/in  Av  II.i 

riendu  en  el  proyacto  da  tay,  ca  r<>vi«í<'ni,  nliri<'ii- 
do  un  crédito  al  Dopartaaento  dal  Interior  por 

In  suma  de  :2.1.43::.!(2  pi  non. 

20.  — 8i<  aprueba  i>l  deapacbo  •!«■  la  ('(iniinión  di-  II» 

ríriidn  en  <-l  proyecto  de  ley.  i-n  revíniAn,  nl>ri)-ii 
do  un  crédito  iivl*B*Btarlo  al  Dtpartamottto  de 
Belaeloiiea  Bxtorltwaa,  ¡Nir  I»  rnntidad  di*  |ii>h<i% 
32.:i.~(.'í,04  moDcdn  ntu-ionnl. 

21.  — 8c  considera  y  apnwba  el  daapacho  de  In  Comi 

BÍón  de  Horienda  en  p1  prOTactO  da  Ulf,  en  r' 
riflü'm,  nlirieiidii  un  crédito  por  100.000  al  Do- 
partamauto  da  Oncrra,  para  la  eonfacdóii  do 
vestnarlo  7  equipo  para  al  ejército. 

22.  — Ke  comidera  y  aprueba  v\  deoptcho  di>  1»  r> 

miiión  de  llncicmla  en  el  prOTOCtO  do  l07,  <-ii 
revifiiún,  abriondu  un  crédito  luplementarlo  al 
Dapartamanto  de  Beladonca  Extorlorea,  por  l:i 
auma  de  30.(lO()  iwmn  para  pago  de  diforanetai 
da  cambio  en  loa  analdoe  del  cuerpo  dlplMoAUco. 

23.  — K4>  cMwidara  y  aprneb»  id  daapaebo  de  in  *'<*■ 

mÍHÍóii  de  Hai-ietida  en  el  proyecto  do  107  di  l 
Poder  EJocatlTO,  auturiKiiiidcil»  n  iuvi>rtir  Ui  11- 
mn  de  -4.4(í.'>,67  petton  nidiii'da  niirioiiiit  para 
paio  da  erédltOB  pandlantea  dal  Departanasto  do 
Onarra. 

24.  — Sr  considera  y  aprueba  id  daapacho  di-  la  ('» 

niÍHÍÓn  di-   ilaiictida  en   id  proyoctO  da  loy  •I-I 

Podar  Ejecvttvo,  abnando  nn  crédito  rapio- 
mentarlo  al  Departamento  do  Onarra  ]ior  In  tnntn 
de  3'¿.tm,i>7  in-^os, 
26. — Se  considera  y  aprueba  d  despacho  ile  la  Cn- 
niisióii  di'  Ilucichdii  i-n  rl  proyecto  de  107  did 
Podar  SJecntiTO,  abriendo  nn  crédito  raple- 
nifntnrio  ni  Departamento  de  Baladonaa  Exte- 
riores por  30.669,25  poBoa  para  pago  de  paaajea  a 
InmlgrantOB. 

26.  — Moción  dtd  Hfilor  ii<-n!idi>r  Plaarro  par»  (|ui>  n  ¡oh 

i-mjdeadiiH  d<>  Boerotarla.  Onerpo  da  Taqnlgrafoa 

y  HcrviiliiiDiirc  iltd  Senado  Hf  \vR  gratifique  i-nii 

dos  mises  dr  xiirld'i;  ampliada  por  el  icfidr  s>'- 
nador  Barros  para  ipn*  m'  aciicrdf  lo  iiiismii  a  l'w 
empleados  de  Contad  orla.  Ke  ajiruidm. 

27.  — Ke  considera  y  aiwaoba  el  despacko  di>  lu  ('» 

misión  <lc  Ilai-ifiida  i-ii  el  proyecto  de  ley.  cii 
revisión,  abriendo  1111  crédito  suplementario  al 
Departamento  da  Xalaeionea  Eactorloras  p<>r 
8.IH10  peños. 


28. — Re  eonitdan  y  apnaba  el  de^ncbo  dt>  h 
misién  de  Haeienda  en  el  prayaeto  do  ley.  ri 
viaién.  nntnrizando  la  ineersíAn  de  4S4.7ÍI 
penos  en  el  pago  do  erédltoo  atnaadoa  del 
paitameato  del  Inteclor. 

88.— Araiitoa  antndoi. 

30. — Moción  del  señor  iienador  Derqnl,  pura  tratai 
brp  tablas  el  prOTOCtO  do  ley,  en  revÍHiÓB.  jm 
i|Uf  se  autiiri/n  a  don  Carlos  Casado  para  e 
truír  ua  ferrnc-arríl  de  Boaarto  »  Pargamlno 
ronsideru  y  rrrhaxa  la  mndifíeaeién. 

SI. — Hf  oonaldera  y  apnieba  rl  dospacho  dr  b 
misión  d«  Harienda  en  el  proyocto  de  ley 
Poder  EJocnttTO,  abriendo  un  crédito  mpt-r^a 
Dopartamanto  dal  Intatior  por  IS.ihmi  prww  ] 
rl  pago  de  transportes  de  artículos  destinad! 
auxiliar  a  l»s  neoealtadoa  de  laa  pravinelaa  di 
Bloja  y  Oatamafca. 


— Kn  Buimos  Aires,  a  seis  de  Xuvira 
de  mil  orlioeientos  ochenta  y  orho,  reos 
en  e)  falda  de  leetura  del  HoDorablr 
el  seAnr  presidente  y  los  aefinreii  sniaiJ 
nrrilia  inseriptos,  ap  ttbri6  la  sesión  eua 
asisteiicíu  de  Ioh  neñures  fti>nad«res  Bailiii 
del  Valle,  Funes  y  Oliva,  eon  avijM>:  7 
spRures  senadores  I'frez,  Rtteha,  Rodrif 
<M.  ¥.)  y  Tello,  eun  liceaeía. 

Uvída  y  aprnliada  »'l  acta  de  la  anterior 
;í  del  cüirií'ntt'  de  pr«rroífa>,  se  da  cue 
de  los  axuiitfw  entrados. 


Oomnntcadooaa  ofkialai 

La  Honorable  (^ámara  de  Diputados  en 
de  nuevo  el  presupuesto  ireneral  por  hab-^r 
ehiiítado  al};iinns  de  las  modifieaeiones  int 
dueidns  al  mismo  por  el  ífonorable  Sp-mi 

— La  misma  eomiinica  haber  sancionado 
finitivamente  el  proyecto  de  ley  antorúai 
al  Poder  Ejecutivo  para  emitir  17.394. S.V)  pe 
en  fondos  piiblieos  con  destino  al  pa^o  ^le  c 
ditos  a  favor  de  la  provincia  de  Buenos  Air 
proyecto  de  ley  de  patentes  y  papel  sella< 
proyecto  de  conceMÓn  a  los  señores  Meii 
Sons  y  Compaíifa  para  construir  y  explotar 
ferrocarril  de  Pilar  a  Campana.  Al  archivo 

— La  misma  devuelve  el  proyecto  de  con 
NÍóii  a  los  señores  Balmaeeda  y  Hufphes  pi 
construir  y  explotar  un  ferrocarril  de  Vi 
María  a  Ciirmen  de  Patai^nes,  por  haber  ap 
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l>ado  algunas  y  rechazado  otras  de  las  modi- 
fíeacione»  introducidas  al  mismo  por  el  Ho- 
norable Senado. 

— ^La  misma  devuelve  la  concesión  a  los  se- 
ñores Martínez  y  Compañía  para  construir  y 
explotar  un  ferrocarril  de  Buenos  Aires  a 
Bahía  Blanca,  por  haber  aprobado  algunas  y 
rechazado  otras  de  las  modificaciones  intro- 
ducidas al  mismo  por  el  Honorable  Senado. 

— ^La  misma  devuelve  modificado  el  proyecto 
de  ley  de  la  propuesta  de  los  señores  iáchmatzer 
y  Compañía  para  construir  un  ferrocarril  de 
Ituzaingó  a  Posadas. 

— La  misma  envía  en  revisión  el  proyecto  de 
ley  que  determina  la  forma  en  que  harán  el 
pago  del  afirmado  los  propietarios,  etcétera, 
de  la  Capital. 

— La  misma  devuelve  modificado  el  proyecto 
de  ley  de  aduana  para  1889. 

— ^La  misma  devuelve,  por  haber  rechazado 
alfrunas  modificaciones  hechas  por  el  Honora- 
ble Senado,  el  proyecto  de  patentes  y  papel 
sellado  para  1889. 

— La  misma  comunica  haber  quedado  defini- 
tivamente sancionado  el  proyecto  de  ley  auto- 
rizando la  emisión  de  17.394.855  pesos  a  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires.  Al  archivo. 

— La  misma  comunica  que,  habiendo  acepta- 
do las  modificaciones  introducidas  por  el  Ho- 
norable Senado,  ha  quedado  definitivamente 
Kancíonada  la  ley  de  patentes  para  1889.  Al 
archivo. 

— La  misma  comunica  haber  aceptado  las 
modificaciones  introducidas  por  el  Senado  en 
el  proyecto  de  ley,  concediendo  a  los  señores 
John  G.  MeiggK  Son«  y  Compañía  la  construc- 
ción y  explotación  de  un  ferrocarril  de  Pilar 
a  Campana,  habiendo  quedado  definitivamente 
terminado.  Al  archivo. 
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St.  Derqni  —  Creo  que  podríamos  tratar 
sobre  tablas  las  modificaciones  al  presupuesto; 
me  parece  que  todas  y  cada  una  de  las  refor- 
mas, pequeñas  y  contadas,  que  ha  hecho  el 
Senado,  han  sido  perfectamente  estudiadas  y 
responden  a  necesidades  evidentes.  De  manera 
que  yo  soy  de  opinión  que  insistamos. 

— Apoyada  suficientemente  esta  moción,  se 
vota  7  se  apruebe. 

Sr.  Baltoré.  —  Pido  la  palabra. 

Solicito  del  Senado  que  se  sirva  insistir  so- 


bre el  aumento  hecho  al  subprefecto  de  Co- 
rrientes. 

£s  un  puerto  de  importancia,  y,  además, 
hasta  allí  llega  el  mDvimiento  considerable  de 
Reconquista. 

Estos  informes  los  tengo  del  señor  Baibiene, 
que  ha  palpado  las  necesidades  de  aquel  puer- 
to y  que  nos  ha  dado  minuciosos  informes;  y 
es  esta  la  razón  que  la  Comisión  ha  tenido 
para  proyectar  estos  aumentos. 

El  aumento  del  subprefecto  de  La  Plata  ha 
sido  espontáneo,  sobre  lo  que,  por  mi  parte, 
no  ¡n.sistíré. 

Al  aumentársele  a  110  pesos,  fué  con  el  pro- 
pósito de  igualar  esa  subprefectura  con  la  de 
Paraná,  creyendo  que  el  comercio  de  estas  dos 
hubprefecturas  era  de  la  misma  importancia 
y  que  no  era  propio  tener  un  subprefecto  en 
La  Plata,  con  mucho  menor  sueldo  que  el  de 
Paraná. 

Por  mi  parte,  digo,  no  haré  insistencia  so- 
bre esto. 

Hay  otra  parte  sobre  la  cual  pido  la  insis- 
tencia del  Senado.  La  que  se  refiere  a  la  grúa 
que  ha  solicitado  el  Ministerio  de  Guerra  para 
el  servicio  de  esa  repartición. 

Esa  grúa  es  absolutamente  indispensable.  Su 
va  a  pique  un  buque,  y  por  falta  de  esta  grú;^ 
el  gobierno  no  tiene  con  qué  prestar  los  auxi- 
lios necesarios.  Se  trata  de  remover  un  cañón, 
y  el  gobierno  no  tiene  con  qué  hacerlo. 

Al  fin  son  50.000  pesos  a  emplearse  en  una 
grúa,  con  la  que  se  salvarán  cosas  que  valen 
mucho  más  que  esa  cantidad. 

Sr,  Dávila.  —  Pido  al  Senado  que  insista  so- 
bre la  partida  del  sueldo  del  subprefecto  de 
La  Plata,  porque  es  una  subprefectura  impor- 
tante. 

Sr.  Presidente.  —  La  moción  del  señor  sena- 
dor por  Corrientes  es  para  que  el  Senado  in- 
sista en  todas  sus  modificaciones. 

Se  va  a  dar  cuenta  de  ellas. 

— Sp  lee: 

DEPARTAMENTO  DEL  INTERIOR 

INCISO  3' 


Item  2 


Para  refacciones  interiores  del 

edificio  y  cambio  de  moblaje 

por  una  sola  vez   50.000. — 

— Se  vota  si  insiste  el  Senado  v  resulta 
afirmativa. 

— ^Ijo  niiamo  en  las  rignientea: 
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TNOISO  10 

Item  28 

1  Suprefectura  en  Corrientes  .  .        110. — 

Item  49 

1  Suprefectura.  de  La  Plata  .  .  110. — 

BEPARTAMENTO  DE  JUSTICIA,  CULTO 
E  INSTRUCCION  PUBLICA 

INCISO  4» 

ASMINIBTBACION  DE  JUSTICIA  DE  LA  CAPITAL 

Item  6  1^ 

Para  gasto  de  carruaje  de  cada 

juez   100.— 

Sr.  Baltoré.  —  Pido  la  palabra. 

Según  informes  que  tengo  de  lo  que  ha  pa- 
sado en  la  Cámara  de  Diputados,  esta  partida 
se  ha  suprimido  creyendo  que  era  para  todos 
los  jueces,  cuando  es  sólo  para  los  jueces  de 
instrucción  recientemente  creados. 

: — Se  vota  bí  el  Senado  insiste  en  tm  san- 
ción 7  reralta  afirmativa. 

INCISO  11 

Item  7  % 

Para  subvencionar  la  construc- 
ción del  templo  de  La  Matriz 
de  San  Luis,  una  sola  vez  .  .  6.000. — 

Sr.  Bodrígfaez  (0.  J.).  —  Pido  la  palabra. 

Para  explicar  las  razones  del  rechazo  de  es- 
ta partida  en  la  Cámara  de  Diputados. 

Cuando  allí  se  dió  conocimiento  de  esto,  el 
señor  secretario  informó  que  eran  6.000  pesos 
mensuales,  razón  por  la  cual  la  Honorable  Cá- 
mara de  Diputados  rechazó  esa  partida,  ha- 
biendo declarado  los  señores  diputados  que  si 
era  por  una  sola  vez,  no  tendrían  inconvenien- 
te en  votar. 

Pido,  pues,  al  Senado  que  insista. 

— Se  Tota  Eti  se  insiste  y  resulta  afirmativa. 


DEPARTAMENTO  DB  MARINA 

INCISO  18 

Item  18 

Para  una  grúa  flotante,  por  una 

sola  vez   50.000.- 

— Se  vota  si  insiste  y  renulta  afírmatia. 
3 

— Se  lee: 

Buenos  Aires,  Noviembre  5  de  1888. 
Al  señor  presidente  del  Bonoráble  Senado. 

La  Honorable  Cámara  que  presido,  en  se- 
sión de  la  fecha,  ha  tomado  en  consideracifffi 
el  proyecto  de  ley,  pasado  en  revisión  por  eí 
Honorable  Senado,  sobre  concesión  a  los  seño- 
res F.  Schmatzer  y  Compañía  para  construir 
y  explotar  una  vía  férrea  de  Itnzaingó  a  Po- 
sadas ;  y  ha  tenido  a  bien  sancionarlo  con  la 
supresión  del  artículo  10. 

Dios  guarde  ftl  señor  presidente. 

CaBIíOS  S.  Taoi£. 
Juan  Ovando. 

Secretario. 

Sr.  Secretario.  —  El  artículo  10  es  el  á- 
^ente : 

«El  término  de  la  concesión  es  de  noventa  f 
nueve  años  contados  desde  el  día  de  la  termi- 
nación de  la  linea.  Concluido  ese  tiempo,  el  te- 
iTocarril  con  sus  vías,  estaciones,  talleres,  de- 
pósitos, material  fijo  y  tren  rodante,  pasará  & 
ser  propiedad  exclusiva  de  la  Nación,  sin  qof 
tenga  desembolso  alguno  que  hacer  ni  tampo- 
co indemnización  que  dar  a  la  empresa.» 

— Se  vota  A  se  acepta  la  modifinriji  y 
rcsnlta  negativa. 

4 

—Se  lee; 

Buenos  Aires,  Noviembre  5  de  18S8. 

Al  señor  presidente  del  Honorable  Senado. 

La  Honorable  Cámara  que  presido,  en  se^ón 
de  la  fecha  ha  tomado  en  consideración  las  bo- 
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dificaciones  introducidas  por  el  Honorable  Se- 
nado al  proyecto  de  ley  que  se  le  pasó  en 
revisión,  concediendo  a  los  señores  José  M.  Martí- 
nez y  Compañía  la  construcción  de  un  ferro- 
carril de  Buenos  Aires  a  Bahía  Blanca;  y  ha 
tenido  a  bien  sancionarlas  con  excepción  de  la 
que  se  refiere  a  la  agregación  de  un  articulo 
nuevo  con  el  número  16. 

Dios  guarde  al  señor  presidente. 

Oablos  S.  Taole. 
Juan  Ovando, 

Secretario. 

8r.  Secretario.  —  Ese  artículo  es  el  siguien- 
te: «La  empresa  pagará  una  multa  de  veinte 
mil  pesos  por  cada  año  que  retarde  la  cons- 
trucción de  la  linea  o  por  falta  de  cumplimien- 
to a  cualquiera  de  las  demás  cláusulas  de  la 
presente  concesión. 

«La  línea  con  todas  sus  estaciones,  tren  ro- 
dante y  material  de  servicio,  pasará  a  ser  pro- 
piedad de  la  Nación,  sin  retribución  alguna,  a 
loe  99  años  desde  la  fecha  del  contrato  de  eons- 
tracción.» 

Sr.  Presidente.  —  Son  dos  artículos :  16  y  17. 

Sr.  Secretario.  —  La  Cámara  ha  hecho  de 
los  dos  artículos  uno. 

Br,  Ziqiata.  —  Se  puede  votar  por  partes. 

Sr.  Presidente.  —  El  Senado,  para  insistir, 
necesita  dos  tercios  de  votos. 

Sr.  Derqui.  —  Yo  votará  por  la  insistencia, 
porque  esta  misma  cláusula  se  ha  puesto  en 
otras  concesiones. 

— Se  rota  por  partes  el  artículo  16  y  el 
Senado  inBÜte  por  más  de  dos  tercio^  do  vo- 
tos en  sn  saneiAn  anterior. 

Sr.  Presidente.  —  Se  comunicará  a  la  Cáma- 
ra de  Diputados. 

5 

— Se  lee: 

Buenos  Aires,  Noviembre  ó  de  1888. 

Al  señor  presidente  del  Honorable  Senado. 

La  Honorable  Cámara  que  presido,  en  sesión 
de  la  fecha,  ha  tomado  en  consideración  las 
modificaciones  introducidas  por  el  Honorable 
Senado  al  proyecto  de  ley  que  se  le  ])asó  en 
revisión,  sobre  concenión  a  los  señores  Balma- 
ceda  y  Hughes  para  construir  y  explotar  un 
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ferrocarril  de  Villa  María  a  Carmen  de  Pata- 
gones; y  ha  tenido  a  bien  sancionarlas,  con  ex- 
cepción de  la  que  se  refiere  a  la  supresión  del 
artículo  9*  y  la  relativa  a  la  atrregación  de  un 
artículo  nuevo  con  el  número  10. 
Dios  guarde  al  señor  presidente. 

Cabix»  8.  Tagle. 
Juan  Ovando, 

SMuretario. 

Sr.  Derqui.  —  Es  bueno  que  se  lea  el  artícu- 
lo 1'  de  esa  ley. 

—Se  lee; 

«Concédese  a  los  señores  Justo  P.  Balmace- 
da  y  Thomas  F.  Hughes  el  derecho  de  cons- 
truir y  explotar  un  ferrocarril  que,  partiendo 
de  Villa  María,  provincia  de  Córdoba,  termine 
en  el  puerto  de  Carmen  de  Patagones,  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  pasando  por  Villanueva, 
Melincué,  con  un  ramal  de  este  punto  a  Per- 
gamino y  de  Melincué  a  Junín,  Nueve  de  Ju- 
Mo,  Blanca  Grande,  Lavalle  y  Bahía  Blanca,  y 
de  Bahía  Blanca  a  Patagones  por  Romero  Gran- 
de y  Fortín  Colorado,  el  cual  se  denominará 
«Ferrocarril  Central  del  Sud». 

Sr.  Derqui.  —  Debe  haber  un  artículo  que  se 
refiere  a  la  ley  general  de  ferrocarriles.  Si  no 
recuerdo  mal  está  en  este  proyecto. 

Sr.  Zapata.  —  La  Comisión  agregó  en  uno  de 
(os  artículos  de  esta  ley,  lo  siguiente :  «Con  su- 
jeción a  la  ley  general  de  ferrocarriles»,  y  su- 
primió los  artículos  5'  y  !K  que  eran  esencial- 
mente reglamentarios. 

Sr.  Secretario.  —  La  nota  pasada  a  la  Ho- 
norable Cámara  de  Diputados  dice  lo  siguien- 
te: «El  Honorable  Senado,  en  sesión  de  la 
fecha,  ha  tomado  en  consideración  el  proyecto 
de  ley  venido  en  revisión,  concediendo  a  los 
señores  Justo  P.  Balmaceda  y  Tomás  F.  Hu- 
ghes, el  derecho  de  construir  y  explotar  uu 
ferrocarril  de  Villa  María  a  Carmen  de  Pata- 
gones; y  ha  tenido  a  bien  aprobarlo  con  las 
siguientes  modificaciones:  en  el  artículo  1', 
después  de  las  palabras  «explotar»  agregar  las 
siguientes:  «con  sujeción  a  la  ley  general  de 
ferrocarriles». 

Bt.  Derqui  —  Se  ve  que  los  artículos  5*  y 
9''  eran  completamente  redundantes,  así  que 
la  sanción  del  Senado  es  la  más  correcta. 

Sr.  Zapata.  —  Por  eso  los  suprimió  la  Co- 
misión. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  si  la  Cáma- 
ra insiste  en  su  anterior  sanción  respecto  de 
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este  agregado:  ccon  sujeción  a  la  ley  genera] 
de  ferrocarriles». 

— 8e  vota  j  Teaulta  afirmatira. 

— Se  lee  el  siguiente  articulo  no  aceptado 
por  la  Cámara  de  Diputados: 

«Articulo  10.  —  El  término  de  la  concesión 
es  de  99  años,  contados  desde  el  día  de  la  termi- 
nación de  la  línea.  Concluido  ese  tiempo,  el 
ferrocarril  con  sus  vías,  estaciones,  talleres,  de- 
pósitos, material  fijo  y  tren  rodante  pasará  a 
ser  propiedad  exclusiva  de  la  Nación,  sin  que 
tenga  desembolso  alguno  que  hacer  ni  tampoco 
indemnizaciones  que  dar  a  la  empresa.» 

Sr.  Presidente.  —  Si  no  se  hace  uso  de  la 
palabra,  se  va  a  votar  si  la  Cámara  insiste  en 
su  sanción  anterior. 

— Se  vota  y  resulta  afirmativa  de  11  vü- 
toa,  incluso  cl  del  prcsidptite  provisional  señor 
senador  Cambaccres. 
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Sr.  Secretario.  —  La  Honorable  Cámara  de 
Diputados  comunica  que  ha  tomado  en  consi- 
deración las  modificaciones  introducidas  por 
el  Senado  en  el  proyecto  de  ley  de  aduana 
para  1889,  y  que  las  ha  aceptado,  con  excep- 
ción de  la  agregación  de  las  palabras  «pescado 
seco»  y  «carbonato  de  soda». 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  la  san- 
ción de  la  Cámara  de  Diputados. 

No  hacinándose  uso  de  la  palabra,  se  va  a  vo- 
tar si  la  Cámara  insiste  en  su  sanción  anterior. 

• — Re  vota  y  resulta  negativa. 


Sr.  Secretario.  —  La  Honorable  Cámara  de 
Diputados  manda  en  revisión  el  proyecto  por 
el  cual  se  reglamenta  la  forma  de  pago  del 
afirmado  que  se  construya  en  la  Capital. 

Sr.  Presidente.  —  Si  el  Honorable  Senado 
no  resuelve  tratar  directamente  este  asunto, 
pasará  a  la  Comisión  del  Interior. 

Sr.  Zapata.  —  Hago  moción  para  que  el  Se- 
nado trate  directamente  este  proyecto. 

— Aprobada  suficientemente  la  moción,  se 
vota  y  es  aprob:ida. 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  — ■  Declárase  obligatorio  el  pago 
del  afirmado  que  mande  construir  la  municí< 


palidad  dentro  del  límite  de  la  Capital,  en  las 

calles  siguientes: 

En  las  calles  donde  haya  establecidas  líneas 
de  tranvías,  las  empresas  respectivas  pagarán 
la  cuarta  parte  del  costo  del  afirmado,  lo* 
propietarios  de  ambas  aceras  dos  cuartas  par 
tes  y  la  municipalidad  la  otra  cuarta  parte. 

Art.  2'  —  En  las  calles  donde  no  haya  tras 
vías,  el  pago  del  afirmado  se  hará  en  la  forra 
establecida  en  la  lev  vigente  de  1^  de  Octubn: 
de  1888. 

Art..  3*  —  En  las  calles  donde  se  establezcan 
tranvías  después  de  construidos  los  afirmadte. 
será  obligatorio  a  las  empresas  pag-ar  la  cur- 
ta parte  de  su  costo  que  le  hubiera  correspon- 
dido de  acuerdo  con  el  artículo  1*. 

Art.  4"  —  En  los  casos  en  que  una  misma 
calle  fuera  recorrida  por  varias  líneas  de  dis- 
tintas empresas,  la  cuarta  parte  del  importi- 
del  afirmado,  a  que  se  refieren  los  artícuIiA 
anteriores,  será  dividida  entre  ellas  por  pa^te^ 
iguales  y  en  proporción  al  trayecto  que  recomn. 

Art.  5»  —  Comuniqúese,  etc. 


Sr.  Presídate, 
neral. 


Está  en  discusión  ea  ge- 


— No  usándose  de  la  palabra,  se  vota  a 
general  el  proyecto  y  es  nprobndo,  tmsiBilo' 
Be  a  eonaidemr  en  particulaT  el  utteul»  1*. 

Sr.  Derqui.  —  Pido  la  palabra. 

¿No  sancionó  el  Senado  en  este  período  nn 
proyecto  extendiendo  el  radio  dentro  del  cual 
se  declaraba  obligatorio  a  los  propietarios  pa 
gar  el  afirmado? 

Sr.  Presidente.  —  Era  haciendo  obligatorio 
el  pago  del  afirmado. 

Sr.  Derqtli.  —  ¿De  manera  que  este  proyecto 
tiene  por  objeto  determinar  cómo  se  ha  de 
hacer  el  pago? 

Bt.  Presidente.  —  Sí.  señor. 

— En  seguida  se  aprueba  el  artículo,  té 
como  los  demás  del  proyecto,  quedando  ectf 
definitivamente  sancionado. 


8 


—Se  loe: 


Honorable  Senado: 


Vue.stra  Comisión  de  Guerra  ha  tomado  « 
consideración  el  proyecto  de  ley  autorizando  ¿ 
Poder  Ejecutivo  para  invertir  la  suma  de  500.000 
pesos  en  la  terminación  de  cuarteles  para  in- 
fantería y  artillería  en  la  Capital;  y,  por  las 
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razones  que  os  dará  el  miembro  informante,  tie- 
ne el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra 
aprobación,  en  los  mismos  términos  que  viene 
aaneionado. 

Sala  de  la  Comisión,  Noviembre  5  de  1888. 

N.  Barros.  —  Rufino  Ortega. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  la  suma  de  quinientos  mil  pesos 
moneda  nacional  en  la  terminación  de  los  dos 
cuarteles  en  construcción  en  la  Capital,  para  un 
redimiendo  de  infantería  y  un  regimiento  de  ca- 
ballería. 

Art.  2*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Racedo. 

8r.  Presideiite.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

En  18  de  Junio  de  18  í (i  fué  autorizado  el 
Poder  Ejecutivo,  por  una  ley  del  Congreso, 
para  mandar  construir  dos  cuarteles  destinados 
a  las  fuerzas  que  guaniecen  esta  Capital,  uno 
para  un  regimiento  de  infantería,  y  otro  para 
uno  de  caballería. 

El  Poder  Ejecutivo,  en  cumplimiento  de  esa 
ley,  procedió  a  su  ejecución,  y  no  habiendo 
podido  terminarlos  por  insuficiencia  de  los 
fondos  votados,  la  Cámara  de  Diputados,  con 
fecha  27  de  Octubre  de  1888,  sancionó  el  pro- 
yecto que  ahora  está  a  la  consideración  de  la 
Cámara. 

Como  se  trata  de  un  mandato  del  Congreso 
y  el  gasto  es  indispensable,  cree  la  Comisión 
que  el  Senado  debe  sancionar  este  despacho. 

— Se  vota  el  proyecto,  y  se  aprueba  ea 
general  y  en  particular. 


9 

8r.  Presulfinte.  —  Se  ha  resuelto  por  la  Cá- 
mara que  se  dé  cuenta  de  todos  los  asuntos 

que  tengan  despacho  de  Comisión,  a  fin  de  que 
la  Cámara  los  trate  directamente,  si  lo  consi- 
dera conveniente. 

Se  dará  cuenta,  pues,  a  la  Cámara  de  todos 
los  asuntos  que  se  encuentran  en  estas  eon- 
dieiones. 
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— So  lee: 

Honorable  Sentado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  en 
consideración  el  mensaje  y  proyecto  de  ley  del 
Poder  Ejecutivo  ampliando  a  558.000  pesos,  la 
suma  votada  por  la  ley  número  1.386  de  25  de 
Octubre  de  1883,  para  la  construcción  de  un 
puente  sobre  los  ríos  Corrientes,  Riachuelo,  Batel 
y  Santa  Lucía;  y,  por  las  razones  que  os  dará 
el  miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acon> 
sejaros  le  prestéis  vuestra  aprobación. 

Sala  de  la  Comisión,  Noviembre  3  de  1888. 

José  R.  Balioré.  —  Mendoza. 

PBOTETTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Amplíase  hasta  558.000  pesos 
moneda  nacional  la  suma  votada  por  la  ley  nú- 
mero 1.386  de  25  de  Octubre  de  1883,  para  la 
construcción  de  puentes  sobre  los  ríos  Corrien- 
tes, Riachuelo,  Batel  y  Santa  Lucía. 

Art,  2"  —  Comuniqúese,  etc. 

Sr.  Baltoré.  —  Creo  que  algunos  de  los  cn''- 
ditos  suplementarios  enviados  por  el  Poder  Eje- 
cutivo no  han  sido  definitivamente  despacha- 
dos . . . 

8r.  Presidente.  —  Han  sido  entregados  a  la 

Secretaría. 

Sr.  Baltoré.  —  ...pero  recuerdo  que  el  pro- 
yecto que  acaba  de  leerse,  la  Comisión  lo  hn 
tomado  en  consideración. 

Se  ha  hecho  presente  a  la  Comisión  que  si 
no  se  ampliaba  la  suma  votada  anteriormente 
para  la  construcción  de  estos  puentes,  las  obva^t 
se  suspenderían,  lo  que  ocasionaría  grande» 
perjuicios. 

Algo  más  se  le  ha  dicho,  y  es  que  el  gobierno 
adeuda  parte  de  esta  suma,  por  la  que  se  le  está 
cobrando  intereses. 

Estas  son  las  consideraciones  que  han  deci- 
dido a  la  Comisión  de  Hacienda  a  expedirse  en 
¡a  forma  en  que  lo  ha  hecho. 

— Se  Tota  el  proyecto  y  se  aprueba  en  g<:- 
neral  y  vn  particular. 

10 

— Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley  venido  en  re- 
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TÍsión,  abriendo  un  crédito  suplementario  al  De- 
partamento de  Guerra  por  la  cantidad  de  pesos 
75.358,99,  para  el  pago  de  ejercicios  vencidos; 
y,  por  las  razones  que  os  dará  el  miembro  infor- 
mante, os  aconseja  le  prestéis  vuestra  aprobación 
en  los  mismos  términos  en  que  viene  sancionado. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  de  188S. 

José  R.  Baltoré.  —  8.  Baibiene. 

PROYEOTO  DB  "LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Abrese  un  crédito  suplementa- 
rio al  Departamento  de  Guerra  por  la  suma  de 
setenta  y  cinco  mil  trescientos  cincuenta  y  ocho 
pesos  con  noventa  y  nueve  centavos  ($  75.358,99} 
para  el  pago  de  los  simientes  créditos,  eorreá- 
pondientes  a  ejercicios  vencidos: 


f  m/n. 


1  Migone  y  Compañía,  por  artícu- 
los de  menaje  entregados  a  la 
Comisaria  de  Guerra  con  desti- 
no a  varios  cuerpos  del  ejército 
en  1887   

2  Idem  ídem,  por  ídem  .... 

3  Idem  ídem,  por  ídem  ... 

4  Idem  ídem,  por  ídem  .  .  . 

5  Idem  ídem,  por  ídem  ... 

6  Idem  ídem,  por  ídem  .  .  .  , 

7  Idem  ídem,  por  ídem  .... 

8  Administración  de  la  Peniten 
ciaría,  por  impresiones  hechas 
en  ese  establecimiento  en  1887 

9  Idem  ídem,  por  ídem  .... 

10  Bernardo  Sobrado,  por  alquile 
res  de  25  días  del  mes  de  Octu- 
bre de  1887,  de  la  barraca  que 
ocupó  el  batallón  de  ametralla- 
doras   

11  Bernardo  Sobrado,  por  alquile- 
res de  la  barraca  de  su  propie- 
dad, ocupada  por  el  batallón  6' 
de  infantería,  desde  el  15  de  Fe- 
brero a  Septiembre  inclusive  de 
1887   

12  Daniel  C.  Amadeo,  por  alquiler 
de  la  barraca  ocupada  por  el  ba- 
tallón 10  de  infantería,  por  No- 
viembre y  Diciembre  de  1886  . 

13  Daniel  C.  Amadeo,  por  ídem 
ídem  por  Noviembre  y  Diciem- 
brp  de  1887   


2.019,62 
2.829.— 
2.495.— 
5.185,30 
1.081.— 
1.911,32 
567,70 


629,50 
1.479.~ 


437,50 


•  E  -1. 


3.937,50 


1.600.— 
1.600.— 


14  Guillermo  Porter,  por  caballos 
y  muías  entr^ados  en  Octubre 
de  1874   

15  Samuel  Villanueva  y  Compa- 
ñía, por 'pastaje  de  muías  en 
1886   

16  Samuel  Villanueva  y  Compa- 
ñía, por  ídem  en  1887  .... 

17  Hipólito  Oliva,  por  raciona- 
miento a  indios  de  Salta  en  Sep- 
tiembre de  1885   

18  Gregorio  Torres,  por  raciona- 
miento a  un  piquete  del  batallón 
2  de  infantería  destacado  en 
Río  Gallegos  en  Diciembre  de 
1886   

19  José  C.  Silva,  por  racionamien- 
to a  los  indios  y  familias  de  la 
frontera  de  Salta,  en  Marzo  de 

1886   

20  A  la  administración  de  «La  Ilus- 
tración Argentina»,  por  subs^ 
cripción  de  Enero  a  Noviembre 
de  1887   

21  Miguel  Romero,  por  subscrip- 
ción a  la  «Revista  de  Adminis- 
tración», por  Octubre  de  1887. 

22  Administración  de  «La  Patria», 
subscripción  correspondiente  al 
mes  de  Noviembre  de  1887  .  . 

23  Administración  de  «La  Tribuna 
Nacional»,  por  subscripcito  y 
publicación  de  aviaos  en  Octu- 
bre, Noviwnbre  y  Diciembre  de 

1887   

24  Administración  del  «Sud  Amé- 
rica», por  subscripción  de  Di- 
ciembre de  1886   

25  Administración  del  «Sud  Amé- 
rica», subscripción  de  Ennx>  a 
Abril  de  1887   

26  Administración  del  «Sud  Amé- 
rica», subscripción  de  Noviem- 
bre de  1887   

27  Administración  del  «Sud  Amé- 
rica», subscripción  de  Diciembre 
bre  d  el887   

28  Administración  de  «La  Razón», 
subscripción  de  Abrü,  Mayo  y 
Junio  de  1887   

29  Administración  de  «La  Razón», 
subscripción  de  Noviembre  de 
1887   
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9  m/n, 

30  Administración  de  cLa  Razón», 
subscripción  de  Diciembre  de 

1887    50.— 

31  Andino  e  Iribame,  por  servicio 

de  carruajes  en  1887    1.310,13 

32  Batallón  8  de  infantería,  por  al- 
quiler de  ttn  depósito  para  el 

equipo  de  ese  cuerpo  en  1887  .  243. — 

33  Batallón  8  de  infantería,  por 
gas  consumido  en  el  cuartel  que 
ocupaba  ese  cuerpo,  de  Enero  a 

Mayo  de  1887    523,78 

34  Domingo  Bibolini,  por  tres  ca- 
rros completos  para  el  servicio 
del  batallón  7  de  infantería,  de 
guarnición  en  Pormosa,  en  1886        375. — 

35  Jacobsen  y  Compañía,  por  libros 
entregados  en  la  Comisaría  de 
Guerra  con  destino  al  regimien- 
to 2  de  artillería   1.000.— 

36  Zaldarriaga  y  Compañía,  por 
varios  artículos  entregados  en 

la  Comisaría  en  1886    334.— 

37  Don  Antonio  C.  Dangelo,  por 
asistencia  médica  y  reconoci- 
mientos practicados  en  la  ofici- 
na de  enganche  de  San  Juan  en 

1885    450.— 

38  A  Muñoz,  por  diferencias  de  al- 
quileres de  la  casa  ocupada  por 
la  comandancia  de  la  1*  división 
desde  el  5  de  Octubre  a  fin  de 
Diciembre  de  1886    44.— 

39  Unión  Telefónica,  por  servicio 
prestado  en  el  Hospital  Militar 

de  Julio  a  Diciembre  1887  .  .  330.— 

40  Luis  Stremiz  y  Compañía  por 
construcción  de  una  casilla  de 
madera  én  el  Hospital  Militar  en 

1887    500.— 

41  Marcelo  Pintos,  por  reparación 
en  lo6  techos  de  la  Oficina  de 
Ingenieros  Militares  en  1887  .  40. — 

42  Leopoldo  F.  Cutidlos,  por  ar- 
tículos para  la  construcción  de 
las  campanas  para  la  iglesia  de 

Villa  de  Mercedes  en  1887  .  .  225.— 

43  Carlos  F.  Sartori,  por  artículos 
entregados  al  Arsenal  de  Gue- 
rra en  1887    732.— 

44  Regimiento  2"  de  artillería,  por 
cueros  para  construcción  de  ca- 
bestros, maniadores  y  bozales 


9  m/n. 

para  el  expresado  cuerpo  en 

1887    250.— 

45  Roberto  Sarmiento,  por  medica- 
mentos suministrados  a  la  Ofi- 
cina de  Enganche  de  San  Juan 

en  1885    165,80 

46  De  Jaer  Fréres,  por  construc- 
ción de  una  enfermería  de  ace- 
ro para  el  Colegio  Militar  en 

1887    1.858,42 

47  Julio  E.  Rufener,  por  alquile- 
res de  la  casa  que  ocupa  la  pla- 
na mayor  de  la  1*  brigada  2» 
división,  del  11  de  Octubre  a 
Diciembre  de  1887    106,60 

48  Guillermo  Hasenbalg  y  Com- 
pañía, instrumentos  para  la  Ofi- 
cina de  construcciones  milita- 
res en  1887    92.— 

49  Enrique  Gutiérrez  por  artículos 
suministrados  al  Hospital  Mili- 
tar durante  la  epidemia  del  có- 
lera   853,74 

30  Guillermo  Almanza,  por  lana 
para  la  construcción  de  colcho- 
nes para  el  Hospital  Militar  en 
1887    1.000.— 

51  Julio  Gervais,  por  trabajos  efec- 
tuados en  el  cuartel  del  regi- 
miento 1'  de  artillería  durante 

la  epidemia  de  cólera  ....  10.531,05 

52  Alfredo  CoUecker  y  J.  Welchli, 
por  asistencia  médica  a  un  ope- 
rario del  Arsenal  de  Guerra  .  1.000. — 

53  Escuela  de  cabos,  por  gastos 
hechos  por  el  capitán  don  Je- 
rónimo Miller  en  la  comisión 
que  se  le  confió  a  Córdoba  en 
Septiembre  de  1887   124.— 

54  Corti  Riva  y  Compañía,  por  ar- 
tículos de  construcción  para  el 

Arsenal  de  Guerra  en  1887  .  .  289.— 

55  Capitán  don  Arturo  Orzábal, 
rancho  que  se  le  adeuda  por  el 
mes  de  Noviembre  1886  y  dife- 
rencia del  mes  de  Diciembre  del 

mismo  año   35. — 

56  Mayor  Martín  W.  Gras,  rancho 
que  se  le  adeuda  desde  Julio  a 
Diciembre  de  1886    150.— 

57  Regimiento  7'  de  caballería, 
rancho  que  se  les  adeuda  a  los 
jefes  de  ese  cuerpo  por  No- 
viembre y  Diciembre  de  1886  .  200.— 
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58  Cirujano  Facundo  Larrosa,  ran- 
cho que  se  le  adeuda  por  No- 
viembre y  Diciembre  de  1886  .  50. — 

59  Teniente  José  Blasco,  rancho 
que  se  le  adeuda  desde  el  15  de 
Diciembre  de  1886   81,50 

60  Mayor  Ricardo  lluUeady,  ran- 
cho que  se  le  adeuda  desde  el 
9  de  Julio  de  1886  hasta  el  31 

de  Agosto  de  1887    342,74 

61  Coronel  Ruperto  Fuentes,  ran- 
cho que  se  le  adeuda  de  Octu- 
bre a  Diciembre  de  1887  .   .        150. — 

62  Teniente  Miguel  Silviera,  ran- 
cho que  se  le  adeuda  del  15  de 
Diciembre  de  1887,  a  fin  del 

mismo   8.— 

63  Capitán  Juan  P.  Spikerman, 
rancho  que  se  le  adeuda  de 

Agosto  a  Septiembre  de  1887  .  30. — 

64  Capitán  Adrián  Mondragón, 
rancho  que  se  le  adeuda  de 

Abril  a  Julio  de  1887  ....  60.— 

65  Compañía  Primitiva  Gas  Bue- 
nos Aires,  por  gas  consumido 
en  el  bataUón  V  de  infantería 
por  varios  meses  de  1886  y 

1887    2.30!V2S 

66  Compañía  Primitiva  Gaa  Bue- 
nos Aires,  por  gas  consumido 
en  la  comandancia  de  la  1*  di- 
visión, de  Enero  a  Julio  de 

1887    121,48 

67  Compañía  Primitiva  Gas  Bue- 
nos Aires,  por  gas  consumido 
en  la  comandancia  de  la  1" 
división  y  batallón  1'  de  infan- 
tería, de  Agosto  y  Septiembre 

de  1887    554,78 

68  Compañía  Nueva  Gas  Buenos 
Aires,  por  gas  consumido  en  el 
cuartel  del  batallón  6  de  in- 
fantería, de  Enero  a  Junio  de 

1887    667,16 

69  Compañía  Nueva  Gas  Buenos 
Aires,  por  gas  consumido  en  el 
cuartel  del  batallón  11  de  in- 
fantería, de  Enero  a  Agosto  de 

1887    1.634,36 

70  Compañía  Nueva  Gas  Buenos 
Aires,  por  gas  consumido  en  el 
cuartel  del  batallón  5"  de  infan- 


63*  Reunión.  9*  Sesiói  depln^' 

tería,  de  Julio  a  Diciembre  de 

1887    í.« 

71  Compañía  Nueva  Gas  Buenos 
Aires,  por  gas  consumido  en 
el  cuartel  del  batallón  5'  de 
infantería,  de  Enero  a  Junio  de 

1887    m 

72  Compañía  Gas  de  Belgrano, 
por  gas  consumido  en  el  cuartel 

de  artillería,  en  Abril  de  1887  2Iiií 

73  Compañía    Gas   de  Belgrano, 

por  ídem  ídem  en  Mayo  de  1887  'HüJíi 

74  Compañía   Gas  de  Belgrano, 

por  ídem  ídem  en  Julio  de  1887  Silíl 

75  Compañía  Gas  de  Belgrano, 
por  ídem  ídem  en  Septiembre 

de  1888    I6S.1Í 

76  Compañía  Gas  de  Belgrano, 
por  ídem  ídem  en  Octubre  de 

1887   \m 

77  Compañía  de  Gas  de  Belgrano, 
por  ídem  ídem  en  Noviembre 

de  1887    Ti^ 

78  Compañía  de  Gas  de  Belgrano, 
por  ídem  ídem  en  Diciembre 
de  1887  y  colocación  de  arte- 
factos   1»,!! 

79  Compañía  de  Gas  Argentino, 
por  gas  consumido  en  el  Esta- 
do mayor  y  Comisaría  de  Gue- 
rra, de  Enero  a  Marzo  de  1887  '^íi 

80  Miguel  Victorica,  por  servicio 
de  carruajes  al  Hospital  Mili- 
tar, regimiento  de  artillería  y 
sanidad  militar,  durante  la  epi- 
demia del  cólera,  de  Noviembre 

de  1886  a  Febrero  de  1887  .  .  4.810.- 

81  Miguel  Victorica,  por  servicio 
fúnebre  en  el  Hospital  Militar, 

en  varios  meses  de  1887  .  .  .  331- 

82  Miguel  Victorica,  por  servicio 
de  carruajes  en  la  Comisaría  de 
Guerra  en  1887    2^- 

83  Miguel  Victorica,  por  servicio 
de  carruajes  en  la  Comisaría  de 
Guerra  en  1887    53.-; 

84  Miguel  Victorica,  por  servicio  ¡ 
de  carruajes  en  la  Comisaría  de 
Guerra  en  1887    líi- 

85  Miguel  Victorica,  por  gastos  de 
entierro  del  teniente  de  inváli- 
dos Bómulo  J.  Sarmiento,  en 
1887,  y  del  subteniente  Rosen- 
do Rivera   30*' 
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86  Miguel  Victorica,  por  gastos  de 
entierro  del  teniente  2^  don  José 
Jiménez,  en  1887   

87  Practicante  mayor  don  Juan 
Basso,  rancho  que  se  le  adeuda 
desde  el  17  de  Junio  a  fin  de 
Diciembre  de  1887   

88  Intendencia  Municipal  de  San 
Juan,  por  medicamentos  sumi- 
nistrados al  batallón  2  de  in- 
fantería en  varios  meses  de 
1887   

89  Miguel  Romero,  subscripción  a 
la  «Revista  de  Administraci6n>, 
por  Noviembre  y  Diciembre  de 
1887   

90  Teniente  coronel  Manuel  Ros- 
si,  rancho  que  se  le  adeuda 
por  Diciembre  de  1887   

91  Aberastain  y  Moyano,  por  me- 
dicamentos suministrados  al  ba- 
tallón 12  de  infantería  en  1885, 
1886  y  1887   

92  Teniente  coronel  Antonio  Sar- 
miento, haberes  desde  Enero  de 
1877  a  Diciembre  de  1884  .  . 

93  Regimiento  3  de  caballería  de 
guardias  nacionales  de  la  Capi- 
tal, por  alquiler  de  casa  y  gas- 
tos de  escritorio  del  mes  de 
Diciembre  de  1887   

94  Carlos  Rivolta,  por  colocación 
de  una  bomba  de  desagüe  y 
otros  trabajos  practicados  en 
la  Comisaría  General  de  Guerra 
en  1886   


$  m/n. 
150.— 

97.— 

266,80 

150.— 
25.— 

807,50 
4.953,32 

120.— 

105.— 


75.358,99 


Art.  2^  —  Este  gasto  se  imputará  a  la  pre- 
sente ley. 
Art.  3'  —  Comuniqúese,  etc. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusic  >n  ge- 
neral. 

Sr.  BiJtcnré.  —  Por  todo  informe  al  Senado, 
diré  que  la  Comisión  ha  examinado,  aunque 
ligeramente,  las  partidas  de  este  crédito,  y  las 
ha  encontrado  perfectamente  tramitadas,  con 
el  correspondiente  informe  de  la  contaduría. 

Xo  tengo  más  que  agregar. 

— He  vota  el  dcsiMicho  en  general  y  se 
aprueba. 


— -En  portienlar  se  sanciona  sin  obaerra- 
ri6n  hasta  la  partida  52. 

— S(>  lee  la  partida  nfimero  63. 

Éh*.  Febre.  —  ¿Podría  decirme  el  señor  miem- 
bro informante  qué  Comisión  es  la  que  se  ha 
confiado  a  este  señor! 

Sr.  Baltoré.  —  Sír^'ase  leer  el  señor  secre- 
tario el  expediente,  porque  son  tan  numerosas 
la.s  partidas  y  hace  tanto  tiempo  que  están 
despachadas  que  es  imposible  recordarlas. 

Br.  Secretario.  —  Ha  sido  para  traer  solda- 
dos enganchados. 

Sr.  Mendoza.  —  Creo  que  fué  con  ocasión 
de  la  inauguración  de  la  estatua  del  gene- 
ral Paz. 

Sr.  Febre.  —  i  Qué  papel  desempeñaba  allí 
este  señor? 
Sr.  Mendoza.  —  Puede  verse  lo  que  dice  ol 

expediente. 

Sr,  Presidente.  —  Si  el  señor  senador  por 
Entre  Bios  lo  permite  podríamos  suspender 
cí'-ta  partida  y  seguir  con  las  otras  mientras 

se  trae  el  expediente. 
Sr.  Febre.  —  Muy  bien,  señor. 

— He  dan  por  aprobadas  las  imrtidas  51 
a  70. 

—Se  lee  la  partida  80. 

Sr.  Febre.  —  El  Congreso  ha  votado  una 
cantidad  para  atender  a  los  gastos  ocasionados 
por  el  cólera  y  deseo  que  la  Comisión  me 
diga  por  qué  viene  esta  partida  particular. 

Mendoza.  —  El  señor  .senador  debe  te- 
ner presente  que  vencido  el  ejercicio  del  pre- 
supuesto el  31  de  Marzo,  aunque  quede  dine- 
ro de  una  ley  especial,  no  se  puede  pagar,  y 
tiene  el  Poder  Ejecutivo  que  pedir  autoriza- 
;  eión  por  un  crédito  suplementario  para  hacerlo. 
I  El  señor  senador  sabe  que  el  cólera  duró  todo 
el  mes  de  Marzo  y  que  es  imposible  que  se 
hayan  podido  liquidar  el  31  de  ese  mes  todas 
las  cuentas  que  con  aquel  motivo  se  hicieron. 
Es  la  única  explicación  que  puede  dar  la  Co- 
misión sobre  esta  partida. 

Sr.  Febre.  —  Me  parece  que  la  observación 
que  hace  el  señor  miembro  informante  tendría 
su  razón  de  ser  con  cantidades  votadas  por 
el  presupuesto,  pero  no  con  cantidades  votadas 
por  ley  especial  para  gastos  especiales. 

Sr.  Mraidosa.  —  iQué  cantidad  se  votó? 

Sr.  Febre.  —  No  recuerdo  la  suma,  pero  fué 
una  cantidad  fuerte,  votada  por  una  ley  es- 
rjecial.  I 
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Sr.  Hendoia.  —  Es  ley  especial,  ¿de  qué 

fecha? 

Sr.  Febre.  —  No  recuerdo,  porque  no  se  ha 
repartido  el  asunto. 

Sr.  Mendoza.  —  Se  puede  traer  el  expedien- 
te, para  tenerlo  a  la  vista. 

Sr.  Febre.  —  Puede  votarse  la  partida! 

— Se  vota  la  partida  y  se  aprueba. 

Sr.  Preddeate.  —  i  El  señor  senador  desea 

qtre  se  vote  esa  partida  f 
Sr.  Febre.  —  Sí,  señor, 

— Se  lee: 

Escuela  de  Cabos.  Por  gastos  hechos  por  el 
capitán  don  Jerónimo  Miller,  $  124. 

— Se  vota  y  resulta  afirmativa. 

— Las  demás  partidas  se  aprueban  sin  ob- 
servación. 

11 

—Se  lee: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado 
en  consideración  el  proyecto  de  ley,  en  revi- 
sión, por  el  que  se  abre  un  crédito  de  pesos 
218.147,41  al  Departamento  de  Marina;  y,  por 
las  razones  que  expondrá  el  miembro  infor- 
mante, os  aconseja  su  sanción. 

Belaclón  de  los  créditos  del  D^artamento  de  Martna 
4»  oonemodilatt  »  eJenteiOB  vanddoB  y  «oe  se 
encuentran  eomi^mdldos  en  el  mensaje  de  f eolia 
27  de  Jtanlo  de  1888. 

9  m/a. 


1  Artigue  E.,  sueldo  de  Agosto 

a  Diciembre  de  1886    185.— 

2  Arsenal    de    Zárate,  medica- 
mentos   269,80 

3  Aeevedo  Alejandro,  sueldos  de 

Enero  a  Mayo  de  1886  ....  155. — 

4  Aeevedo  Amadeo,  pasajes,  1887  108,54 

5  Arana  Ramón,  sarga  azul  .  .  4.000. — 

6  Idem  ídem  carne  salada  .  .  .  133,06 

7  Abbott  Samuel,  Ferrocarril  Sud, 

pasajes  y  fletes   46,47 

8  Abbott  Samuel,  Ferrocarril  Sud, 

pasaj*is  y  fletes  1887    317,19 


9  Abbott  Samuel,  Ferrocarril  Sud, 


fletes   16,3! 

10  Abbott  Samuel,  Ferrocarril  Sud, 
pasajes   103 

11  Abbott  Samuel,  Ferrocarril  Sud, 
pasajes  y  fletes   aTl.'í 

12  Abbott  Samuel,  Ferrocarril  Sud, 
pasajes  y  fletes   317jl 

13  Abbott  Samnd,  Ferrocarril  Sud, 
pasajes  y  fletes   2&*2 

14  Abbott  Samuel,  Ferrocarril  Sud, 
pasajes  y  fletes   27jM 

15  Hista  Andrés,  por  J.  González, 
sueldos  1879    496.- 

16  Pódalo,  por  Lavalleto  1883  .   .  144.*5 

17  Uonnino  Alfredo,  casa  de  S.  P. 

de  Campaña  1884    12.500.- 

18  Bonnino  Alfredo,  por  alquileres 

de  la  misma  1886    120.- 

19  Batilana   A.,  gratificación  de 

me.sa  1885   29.t2 

20  Bonnement  D.,  trabajos  de  al- 
bañilería  1886    3.10270 

21  Blanch  P.  por  Sitjos  S.,  fletes 

y  pasaje   ^7.— 

22  Bouza  Andrés,  sueldos   iSM 

23  Bonani  A.  A.,  gratificación  de 

mesa   730.— 

24  Bárcena  Emilio,  diferencia  de 
sueldos   120.— 

25  Bárcena  Emilio,  diferencia  de 

sueldos  1887    159.99 

26  Bermejo  Pedro  S.,  haberes  1886  80.- 

27  Idem,  ídem,  1887    160.  - 

28  Brown  A.,  Ferrocarril  del  Nor- 
te, pasajes,  fletes  y  telégrafo  .  59,90 

29  Brown  A.,  Ferrocarril  del  Nor- 
te, pasajes,  fletes  y  telégrafo  .  61,12 

30  Brown  A.,  Ferrocarril  del  Nor- 
te, pasajes,  fletes  y  telégrafo  .  166.35 

31  Brown  A.,  Ferrocarril  del  Nor- 
te, pasajes,  fletes  y  telégrafo  . 

32  Brown  A.,  Ferrocarril  del  Nor- 
te, pasajes,  fletes  y  telégrafo  .  45,46 

33  Brown  A.,  Ferrocarril  del  Nor- 
te, pasajes,  fletes  y  telégrafo  .  228..VÍ 

34  Brown  A.,  Ferrocarril  del  Nor- 
te, pasajes,  fletes  y  telégrafo 

1887    3*1.46 

3.)  Brown  A.,  Ferrocarril  del  Nor- 
te, pasajes,  fletes  y  telégrafo  .  9:í.06 

36  Bouver  N.,  por  Ferrocarril  Cen- 
tral Argentino   2.».ft4 

37  Idem,  ídem   326.55 

38  Idem,  ídem   60.70 
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39  Bouver   N.,   por  Ferrocarril 

Ceutral  Argentino,  ídem  .  .  .  36,80 

40  Idem,  ídem   99.50 

41  Bollo  y  Compañía  J.,  correaje  .  900. — 

42  Idem,  ídem,  polainas  y  panto- 
rrilleras   2.250.— 

43  Idem,  ídem,  artículos  diversos.  1.220. — 

44  Idem,  ídem,  artículos  uavales.  1.286  — 

45  Idem,  ídem,  cintas  con  inscrip- 
ción   114. — 

46  Brocat  Juan,  forraje  A.  de  Zá- 

rate   900.— 

47  Brocat  Juan,  forraje  A.  de  Zá- 

rate   900. — 

48  Bottet  y  Compañía  Julio,  úti- 
les de  escritorio   407.22 

49  Bottet  y  Compañía  Julio,  úti- 
les de  escritorio   262,88 

50  Bourel  F.,  subscripción  Ilustra- 
ción Argentina   30. — 

51  Bourel  V.,  subseripoión  Ilustra- 
ción Argentina   4.j. — 

52  Bes-son  Beltrán,  sueldos  ....  136,66 

53  Basso  Antonio,  pasajes  ....  84. — 

54  Ballesteros  Domingo,  diferencias 

de  sueldos   600. — 

55  Ballesteros  Domingo,  diferencias 
remuneración   1.000. — 

56  Bussio  Francisco,  traslación  del 

cUin.  Maipú   750  — 

57  Bríanza  Carlos,  artículos  diver- 
sos   682,60 

58  Bonsfields  Alfredo,  antífouling 
Compañía   132. — 

59  Benelische  Fed.,  libros  .  .  .  .  ■  41. — 

60  Bonnemort  D.,  pinturas  y  otros 
trabajos   988.09 

61  Barbará  M.  Lon  Baibol,  P.  Ba- 

rone  y  otros  sueldos   25,15 

62  Cabassa  Juan,  sueldos  de  capi- 
tán desde  1863  á  1874    9.760.-- 

63  Cristian  y  Erfjord,  fletes  1886  3.331.— 

64  Copello  Compavan,  artículos  di- 
versos de  1886  y  1887  ....  341,96 

65  Chenaut  Agenor,  por  el  Ferro- 
carril al  Pacífico,  pasajes  1886  80,10 

66  Chenaut  Agenor,  por  el  Ferro- 
carril a  Rosario,  servicio  de 

tren  de  1886    431,50 

67  Chenaut  Agenor,  por  el  Ferro- 
carril  a   Rosario,   servicio  de 

tren  de  1886    193.94 

68  Chenaut  Agenor.  por  Empresa  . 
Gas  Belgrano,  gas  consumido  de 

1886    42.72 


f  m/n. 

69  Chenaut  Agenor,  por  el  Perro- 
carril  a  Rosario,  por  fletes  y 
telégrafo  de  1886    164,37 

70  Chenaut  Agenor,  por  el  Ferro- 
carril a  Rosario,  por  fletes  y 
telégrafo  de  1886    36.99 

71  Chenaut  Agenor,  por  el  Ferro- 
carril a  Rosario,  fletes  y  tele- 
gramas de  1886    38,55 

72  Chenaut  Agenor,  por  el  Ferro- 
carril a  Rosario,  por  fletes  y  te- 
légrafo de  1886    207,98 

73  Chenaut  Agenor,  por  el  Ferro- 
carril a  Rosario,  por  fletes  y  te- 
légrafo de  1886    30,98 

74  Chenaut  Agenor,  por  el  Ferro- 
carril a  Rosario,  por  fletes  y  te- 
légrafo de  1886    29,95 

75  Chenaut  Agenor,  por  el  Perro- 
carril  del  Norte,  por  fletes  y  te- 
légrafo de  1886    208,91 

76  Chenaut  Agenor,  por  el  Ferro- 
carril a  Rosario,  por  fletes  y 

y  telégrafo  de  1886    115,18 

77  Chenaut  Agenor  por  el  Ferro- 

77  Chenaut  Agenor,  por  el  Ferro- 
carril a  Rosario,  por  fletes  y  te- 
légrafo de  1886    306,24 

78  Chenaut  Agenor,  por  el  Ferro- 
carril a  Rosario,  por  fletes  y  te- 
légrafo de  1886    21,53 

79  Chenaut  Agenor,  por  el  Ferro- 
carril a  Rosario,  por  fletes  y  te- 
légrafo de  1886    25,09 

80  Chenaut  Agenor,  por  el  Ferro- 
carril Rosario,  por  fletes  y  te- 
légrafo de  1886    36,57 

81  Chenaut  Agenor,  por  el  Ferro- 
carril a  Rosario,  por  pasajes  de 

1886    63,80 

82  Chenaut  Agenor,  por  el  Ferro- 
carril a  Rosario,  por  fletra  y  te- 
légrafo de  1886    7,60 

83  Chenaut  Agenor,  por  el  Ferro- 
carril al  Pacífico,  por  pasajes 

de  1886    9,20 

84  Chenaut  Agenor,  por  el  Ferro- 
carril a  Rosario,  por  pasajes  de 

1886   15,20 

85  Chenaut  Agenor,  por  el  Ferro- 
carril al  Pacífico,  por  pasajes 

de  1886    82,75 

86  Chenaut  Agenor,  por  el  Ferro- 
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carril  a  Rosario,  por  pasajes  de 

1886    17,48 

87  Chenaut  Agenor,  por  el  Ferro- 
carril a  Rosario,  por  pasajes  de 

1886    13,56 

88  Chenaut  Agenor,  por  el  Ferro- 
carril a  Rosario,  por  pasajes  de 

1886    92,69 

89  Corte,  Riva  y  Compañía,  artícu- 
los navales  1886  - 1887  ....  13.250,61 

90  Corte,  Riva  y  Compañía,  artícu- 
los navales  de  1887    2.443,60 

91  Corte,  Riva  y  Compañía,  artícu- 
los navales  de  1886    85,50 

92  Cabral  J.  M.,  publicaciones  de 

1887    280.— 

93  Idem,  subscripción  de  1887  .  .  60. — 

94  Idem,  subscripción  de  1887  .  .  60. — 

95  Idem,  subscripción  de  1887  .  .  60. — 

96  Idem,  subscripción  de  1887  .  .  60.— 

97  Claveríe  J.,   medicamentos  de 

1887    54,70 

98  Carranza  Adolfo,  por  subscrip- 
ción cRevista  Nacional»  de  1887  25  — 

99  Carranza  Adolfo,  por  subscrip- 
ción «Revista  Nacional»  de  1887  25. — 

100  Carranza  Adolfo,  por  subscrip- 
ción «Revista  Nacional»  de  1887  25. — 

101  Carranza  Adolfo,  por  subscrip- 
ción «Revista  Nacional»  de  1887  25. — 

102  Cirio  Juan  D.,  monturas,  1887  989.— 

103  Idem,  atalajes,  1887    987.— 

104  Claret  y  Compañía,  gorras,  cha- 
quetas, etcétera    2.835.— 

105  Compañía  de  Gas,  consumo  de 

gas   52,68 

106  Compañía  de  Gas,  consumo  de 

gas  B.  A.,  1887    71,24 

107  Comisaría  de  Marina,  reinte- 
gro, 1887    300.— 

108  Comisaría   de   Marina,  sumi- 
nistros, 1887    1.038,96 

109  Castello  Angel,  diferencia  de 

sueldos,  1887   220.— 

110  Canipling  Roberto,  por  Sacu- 

mino,  trabajo,  1887    120. — 

111  Correa  Osvaldo,  servicio  mé- 
dico, 1887   ■   1.000.— 

112  Cressi  Santiago,  diferencia  de 

sueldos,  1887    43.— 

113  Cox  II.,  por  Ferrocarril  Argen- 
tino del  Este,  fletes,  1887  .   .  74,20 

114  Cox  H.,  por  Ferrocarril  Argen- 
tino del  Este,  por  pasajes,  1887  29. — 


115  De  la  Serna  S.,  gratificación  de 

mesa,  1886    730.- 

116  Day  Guillermo  H.,  haberes  de 

1886    57U 

117  Demaria  y  Mazzini,  carbón  de 
piedra,  1886    l.lltB 

118  Dailey   F.   S.,   diferencias  de 
sueldos  de  1886  y  1887  ....  M 

119  Dawney  y  Compañía,  limpieza 

de  letrinas  de  1887    ó.3a- 

120  Dawney  y  Compañía,  limpieza 

de  letrinas.  1887    535.- 

121  Dalpiano  Manuel,  fletes,  1887  159.- 

122  Demarchi  y  Compañía,  cajas  y 
clarines,  1887    70.- 

123  Durán  Enrique,  sueldo,  1887  . 

124  Elbert  E.,  sueldos,  1886  ...  16.- 

125  Empresa  Unión  Telefónica,  apa- 
ratos y  servicio,  1887  ....  lójjí 

126  Tellberg  Francisco  F.,  haberes, 

1886    m.- 

127  Ferrocarril  al  Pacífico,  1887  .  7.» 

128  Idem  ídem,  1887    WO 

129  Ferrocarril  a  Rosario,  1887  .  13,*) 

130  Faturini  Domingo,  flete  de  ví- 
veres, 1887    4»iM 

131  Ferrán  y  Turdera,  asignación, 

1887    -li- 

132  132  Gascón  A.,  haberes,  1884  6a» 

133  Galeano  Manuel,  sobresueldos» 

1885  y  1887    2412S 

134  Gallastegui  V.,  sueldos,  1886  .  9^66 
j35  Gallego  y  Hermanos,  medica- 
mentos, 1886    211Í1 

136  Giulli  Jaime,  sueldos,  1887  .   .  'M- 

137  Guesalaga  José,  servicio  de  va- 
por, 1887   

138  Gramajo  Uladislao,  fletes,  1887 

139  Gianello  Santiago,  fletes,  1887 

140  Idem,  ídem,  1887   

141  Gianello  Santiago,  fletes,  1887 

142  Insúa  Manuel,  sueldos  1882  -  84 

143  Imprenta  «La  Tribuna  Nacio- 
nal», impresiones,  1885  ....  2.46aM 

144  Idem,  ídem.  1886    lifcl.» 

145  imprenta  «Sud  América»,  im- 
presiones. 1887    lll-S" 

146  Idem  ídem,  1887    *•.:! 

147  Ibarra  Francisco,  diferencia  de 
gratificación  de  mesa,  1887  .  5^*-" 

148  L.  Jacobsen  y  Compañía,  úti- 
les de  escritorio,  1883  y  1885  .  Slf.*" 

149  Idem,  ídem,  1886    ^■'^ 

150  Idem,  ídem,  1886    503.75 

151  Idem,  libros,  1887    S  j" 

152  Idem,  útiles  de  escritorio,  1887  13i^' 
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t  m/n. 

L.  Jacobsen  y  Compañia,  útiles 

de  escritorio,  1887    207,75 

Idem,  ídem,  1887    65,90 

Idem,  libros,  1887    107,75 

Jacobsen  Manuel  Bsp.  El  Galón 

y  Compañía,  1887    650.— 

Kildeu  S.,  sueldos,  1885  .  .  .  16.— 
Lante  Pedro  M.,  por  otros,  de- 
rechos pensión  de  1881  y  1884  1.123,95 
Lenatz  B.  y  otros  ay.  de  la  P. 
M.,  gratificación  de  me^a,  1886  1.168. — 
Lasserre   Angosto,  diferencia 

de  sueldos,  1886    281,11 

Lorini  María,  alquileres,  1886  138. — 
La  Platense,  empresa  de  vapo- 
res, fletes,  1886    20.— 

Idem,  ídem,  1886    245.— 

Idem,  pasajes,  1887    137,80 

Idem,  ídem,  1887    75.— 

San  Luis  A.,  sueldos,  1887  .  .  136,66 
Leroux  E.  M.,  diferencia  de 

gratificación  de  mesa,  1887  .  .  584. — 

Luisioni  Pedro,  sueldos,  1887  142. — 
Nicolás  Mihanovich  y  Compa- 
ñía, arrendamiento  de  vapores, 

1885    775.— 

Idem,  ídem,  1886    4.845.— 

Idem,  ídem,  1886    300.— 

Idem,  ídem,  1886    1.000.— 

Idem,  ídem,  1886    900.— 

Idem,  ídem,  1886    160.— 

Idem,  ídem,  1886    1.000.— 

Idem,  ídem,  1886    1.145.— 

A.  Mihanovich  y  Compañía,  ser- 
vicio de  vapores,  1886  ....  1.780. — 

Idem,  ídem,  1886    402.— 

Idem,  ídem,  1886    1.200.— 

Idem,  pasajes,  1886    12.791.— 

Idem,  arrendamiento  de  vapo- 
res, 1886    1.000.— 

Idem,  viaje,  1886    120.— 

Idem,  servicio  de  vapores,  1886  1.800. — 

Idem,  ídem,  1886    180.— 

Idem,  ídem,  1886    1.200.— 

Idem,  ídem,  1886    1.000.— 

Idem,  ídem,  1886    300.— 

Idem,  ídem,  1886    680.— 

Idem,  ídem,  1886    1.000.— 

Idem,  ídem,  1886    100.— 

Idem,  servicio  de  vapores,  1886  1.000. — 

Idem,  ídem,  1886    60.— 

Idem,  ídem,  1887    3.000.— 

Idem,  ídem,  1887    900.— 

Idem,  conducción  de  víveres, 

1887    1.630.— 

Idem,  ídem,  1887    1.020.— 


9  m/n. 

197  A.   Mihanovich  y  Compañía, 

servicio  de  vapores,  1887  .  .  .  575. — 

198  Idem,  ídem,  1887    570.— 

199  Malpartida   J.,   por  Barbosa, 

1885  ..   50.— 

200  Idem,  ídem,  1887    1.500.— 

201  Idem,  ídem,  1887    900.— 

202  Mackern  Jorge,  útiles  de  escri- 
torio, 1887    835,02 

203  Mackern  y  Me  Lean,  ídem, 

1887    994,76 

204  Mackern  y  Guillermo,  ídem.  .  133,40 

205  Moen  Arnaldo,  ídem,  1887  .  .  101,80 

206  Idem,  litografía,  1887  ....  770.— 

207  Idem,  libros  y  útiles  de  escri- 
torio, 1887    29.— 

208  Medina  Angel,  ídem,  1887  .  .  126,10 

209  Idem,  carpetas  impresas,  1887  58. — 

210  Idem,  listas  de  revista,  1887  .  130.— 

211  Idem,  útiles  de  escritorio,  1887  56,50 

212  Montes  Vicente,  haberes,  1886  270.— 

213  Montera  S.,  ayuda  de  costas, 

1886    40.— 

214  Méndez  Juan  B.,  haberes,  1886  27,50 

215  Montes  Antonio,  alquileres,  1886  700. — 

216  Massot  Carlos  B.,  diferencia 

de  sueldos,  1886    78.— 

217  Márquez   Florentino,  haberes, 

1886    66.— 

218  Mendizábal  Rodolfo,  por  subs- 
cripción, 1887    100.— 

219  Munier  Juan,  practicaje,  1887  70. — 

220  Méndez  José,  sueldos,  1887  .  .  164.— 

221  Idem,  ídem,  1887    82.— 

222  Manzano  C.  M.,  diferencia  de 

sueldos,  1887    230.— 

223  Montes  Luis,  sueldos,  1887  .  .  372.— 

224  Muscari  Eduardo,  diferencia  de 

sueldos,  1887    840.— 

225  Muñoz  José  y  otros,  sueldos, 

1887    36,31 

226  Maranga  José,  construcción  de 

casilla,  1887    950.— 

227  Mascarello  Lorenzo  (hijo),  fle- 
te de  muelles,  1887    972.— 

228  Martínez  José  M.,  boyas,  1887  4.800.— 

229  Murray  Jullock,  reparación  de 

averías,  1887    325,18 

230  Idem,  pasajes,  1887    328,20 

231  Idem,  carbón,  1887    21,22 

232  Idem,  pasajes,  1887    330.— 

233  Idem,  ídem,  1887    30.— 

234  Idem,  ídem  y  fletes,  1887  .  .  .  60,84 

235  Idem,  ídem   54.— 

236  Idem.  ídem   131,80 

237  Idem,  ídem   213,20 
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238  Murray  JuUock,  pasajes  y  fle- 
tes, 1887    99.— 

239  Nielson,  por  dos  embarcaciones 
cremadas,  1886    310.— 

240  Noguera  S.  M.,  diferencia  de 

sueldos,  1886    72— 

241  Noeetti  Tomás,  fletes,  1886  .  .  278,1G 

242  Idem,  ídem,  fletes  y  pasajes,  1887  644,41 

243  Idem,  ídem   65.— 

244  Idem,  ídem   49,40 

245  Idem,  ídem   52.— 

246  Idem,  ídem   208.— 

247  Idem,  ídem   90.— 

248  Idem,  ídem   18,20 

249  Idem,  ídem   155,40 

250  Idem,  ídem   88,40 

251  Idem,  ídem   144,75 

252  Nieto  José,  sueldo,  1887  .  .  .  26.— 

253  Olmedo  Alejandro  E.,  carbón 
abonado,  1887    101,95 

254  Popolizio  Nicolás,  medicamen- 
tos, 1885    161,15 

255  Popolizio  José,  haberes,  1886  .  144,20 

256  Pinasco  y  Castagnino,  depósito 

de  carbón,  1886    505,50 

257  Pinasco  y  Castagnino,  alg.  de 

dep.,  1887    404,40 

258  Idem,  ídem  .........  203,44 

259  Page  Juan,  diferencia  de  suel- 
dos, 1886    165.— 

260  Pérez  Antonio,  sueldos,  1886  .  95.— 

261  Piraino  José,  haberes,  1886  .  .  125,91 

262  Idem,  ídem,  1887    365,14 

263  Posse  E.,  subscripción,  1887  .  50. — 

264  Pacheco  D.,  asistencia  médica  .  120. — 

265  Pacheco  J.,  construcción  naval  222. — 

266  Pavia  y  Compañía,  ropa  interior  3.534. — 

267  Pavía  y  Compañía,  útiles  de 

cama   1.020.— 

268  Pavía  y  Compañía,  limpieza  de 

1887    569,17 

269  Pavía  y  Compañía,  calzado  de 

1887    490.-- 

270  Peuser  Jacobo,  impresiones  de 

1887    626.— 

271  Prat  Adrián,  paño  azul  en  1887  1.457,50 

272  Riso  E'  teban  D..  por  Braga  pr. 

de  carbón,  de  1885    385.-  - 

273  Idem,  ídem,  pasajes  de  1886  .  277,9:Í 

274  Idem,  ídem,  fletes  de  1H87  .  .  53.0M 

275  Idem,  ídem   l'JO,?:') 

276  Idem,  ídem,  pasajes   653,25 

277  Idem,  ídem,  fletes.  1887  .  .  .  420.— 

278  Kisso  Pedro,  pasajes  v  fletes  de 

1886    473,20 

279  Idem,  ídem,  1HT7   25.— 


280  Risso  Pedro,  pasajes  y  telegra- 
mas, 1887    aiM 

281  Idem.  ídem,  1877   

282  Idem,  ídem,  1887    197JÍ 

283  Bognone  Ernesto,  sueldos  de 

1886    50.- 

284  Repetto  D.  Y.,  sueldos  de  1886  2^.5: 

285  Runchi  Luis,  haberes  de  1886  .  lOt- 

286  Resoagli  y  Bottari,  lanchaje  et- 
cétera de  1886  y  1887    61» 

287  Roslano  Benito,  muebles,  1887  1.8%~ 

288  Romero  Miguel,  subscripción  de 

1887    75.- 

289  Idem,  ídem,  1887    75.- 

290  Idem,  ídem,  1887    75.- 

291  Solaría  Paula,  por  su  esposo, 
sueldos  de  1880  y  1881   Stíjii 

292  Sitja  Juan,  servicio  de  vapor 

de  1885    90.- 

293  Silva  Antonio,  haberes  de  1885 

y  1886    416.- 

294  Salguero  R.,  sueldos  de  1886  .  249.- 

295  Sandoval  E.,  gratificación  de 

mesa  de  1886    202.- 

296  Smith  Enrique,  sueldos  de  1886  26.- 

297  Sastre  y  Compañía,  asignacio- 
nes de  1886    Si?.- 

298  Idem,  ídem,  reclamo  de  asigna- 
ciones de  1887    40.- 

299  Sastre  y  Compañía,  deducción 

de  asignaciones  de  1887  ....  373.— 

300  Shaw  A.  E.,  por  Ferrocarril  del 
Norte,  pasajes,  fletes  y  telé-  • 
grafo,  de  1886  y  1887    565.*»: 

301  Shaw  A.  E.  por  Ferrocarril  En- 
senada, pasajes,  fletes  y  telé- 
grafo de  18S7   U.b.'i 

302  Shaw  A.  B.,  por  Ferrocarril  En- 
senada, pasajes,  fletes  y  telé- 
grafo de  1887    20.47 

303  Shaw  A.  E.,  por  Ferrocarril  En- 
senada, pasajes,  fletes  y  telé- 
grafos de  1887    6.74 

304  Shaw  A.  E.,  por  Ferrocarril  En- 
senada, pasajes,  fletes  y  telé- 
grafo de  1887    29.SÍ 

305  Surra  A.  N.,  por  la  imprenta 
«Tribuna  Nacional»,  subscrip- 
ción de  1886    liV- 

306  Surra  A.  N.,  por  la  imprenta 
«Tribuna  Nacional»,  subscrip- 
ción de  1887    62;» 

307  Surra  A.  N.,  por  la  imprenta 
«Tribuna  Nacional»,  subscrip- 
ción de  1887    12.'.- 
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308  Surra  A.  N.,  por  la  imprenta 
«Tribuna  Nacional»,  subscrip- 
ción de  1887    62,50 

309  Surra  A.  N.,  por  la  imprenta 
«Tribuna  Nacional»,  subscrip- 
ción de  1887    62,50 

310  Surra  A.  N.,  por  la  imprenta 
«Tribuna  Nacional»,  publica- 
ción de  avisos  de  1887  ....  121,50 

311  Surra  A.  N.  por  la  imprenta 
«Tribuna  Nacional»,  subscrip- 
ción de  1887    125.— 

312  Surra  A.  N.,  por  la  imprenta 
«Tribuna  Nacional»,  subscrip- 
ción de  1887    125.— 

313  Surra  A.  N.,  por  la  imprenta 
«Tribuna  Nacional»,  publicacio- 
nes de  1887    279,90 

314  Surra  A.  N.,  por  la  imprenta 
«Tribuna  Nacional»,  subscrip- 
ción de  1887    62,50 

315  Surra  A.  N.,  por  la  imprenta 
«Tribuna  Nacional»,  subscrip- 
ción de  1887    125.— 

316  Surra  A.  N.,  por  la  imprenta 
«Tribuna  Nacional»,  publica- 
ción de  avisos  de  1887    48,60 

317  Sturiza  M.  B.,  carbón  de  piedra 

de  1887    1.780.— 

318  Sturiza  M.  B.,  artículm  navales 

de  1887    1.405,— 

319  Sturiza  M.  R.,  fletes  de  1887  .  600.— 

320  Storm  Olaff,  sueldos  de  1887  350.— 

321  Sastori  Tomás,  artículos  navales 

de  1887   :  .  .  113,35 

322  Solier  Daniel,  de  diferencias  de 

sueldos  de  1887    224,50 

323  Sotelo  Saturnino,  sueldo  de  1887  11,70 

324  Salinas  Valentín,  cuota  5*  de 
enganche  de  1887    93.— 

323  Tejero  Elena  S.,  por  su  esposo, 

sueldos  de  1885    51,33 

326  ToUen  Juan,  diferencias  de  suel- 
dos de  1886    105.— 

327  Trebino  y  Compañía,  carbón  de 

piedra  de  1887    1.200.— 

328  Torre  Juan,  calzado  y  correaje 

de  1887    800.— 

329  Tiraoro  y  Traverso,  compostu- 
ras de  1887    2.500.— 

330  Volladares  Segundo,  diferen- 
cias de  sueldos  de  1886  ....  36. — 

331  Victoria  A.,  sobresueldos,  1886 

1887    83,60 

332  Villarino  Franco,  diferencias  de 

sueldos  de  1887    300.— 


9  m/n. 


333  Videla  Juan,  calzado  para  Bs- 


cuela  Naval  de  1887    480.— 

334  Vietorica  M.  C,  servicio  carrua- 
jes de  1887    84.— 

335  Idem,  ídem,  cajón  fúnebre  de 

1887    422.— 

366  Idem,  ídem,  alquiler  carruajes, 

de  1887    144.— 

337  Vaggi  y  Compañía  Antonio,  cor- 
tinas de  1887    1,500.— 

338  Vagi  y  Compañía  Antonio,  go- 
rras y  fundas  de  1887    1.320.— 

339  Vaggi   y   Compañía  Antonio, 
sombreros  y  guantes  de  1887  .  936. — 

340  Vaggi  y  Compañía  Antonio,  sá- 
banas de  hilo  de  1887    480.— 

341  Vaggi  y  Compañía  Antonio,  ar- 
tículos navales  de  1887  ....  1.671.— 

342  Vaggi  y  Compañía  Antonio,  bar- 
boquejos de  1887    200.— 

343  Waren  Rubens,  diferencia  de 

sueldos  de  1887   .  .  .  600.— 

344  Zolezzi  y  Compañía,  flete  de 

una  lancha  de  1886    70.— 

345  Zorrilla  León,   diferencia  de 

sueldos  de  1886    103.— 

346  Zorrilla   León,   diferencia  de 

sueldos  de  1887    235,15 

347  Acevedo  Amadeo  (padre)  por 

M.  Matheu  de  1887    675,46 

348  Acevedo  Amadeo   (padre)  por 

Phillips  provisiones,  1887  .  .  .  2.106,50 

349  Ramírez   Ceferino,  diferencias 

de  sueldos  de  1887    400.— 

350  Velarde  Luis,  sueldos  de  1886.  480.— 

351  Vietorica  Víctor,  indemnización 

de  1886    5.000.- 

352  Acevedo  A.  por  E.  Muxari,  li- 


bro de  nomenclatura  de  1887.    12.000. — 


218.147.41 


Sr.  Presidente,  —  Está  en  discusión. 

Sr.  Baltoré.  —  Pido  la  palabra. 

Para  este  asunto  podría  repetir  el  informe 
que  he  dado  con  respecto  de  los  demás  créditos 
suplementarios. 

Hay  dos  partidas  de  alguna  importancia. 
Una  de  ellas  de  12.000  pesos,  por  un  libro 
de  nomenclaturas,  del  que  se  compró  un  creci- 
do número  de  ejemplares.  Esa  suma  ha  sido 
desembolsada  por  la  persona  que  ha  hecho 
escribir  esa  obra  que  ha  sido  recibida  por  el 
gobierno  y  se  adeuda  todavía. 
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Otra,  de  5.000  a  9.000  pesos  es  de  deuda 
atrasada,  deuda  de  la  Confederación. 

8r.  Febre.  —  ¿  Quiere  decirme  el  señor  miem- 
bro informante  qué  importancia  tiene  esa  obra 
a  que  se  ha  referido? 

Sr.  Baltoré.  —  Versa  sobre  ciencia  militar. 
Ha  sido  escrita  por  el  comandante  Muxari. 

A  excepción  de  esas  dos  partidas,  el  resto 
es  de  poca  consideración:  de  170,  de  300,  de 
400.  Por  eso  observará  el  Honorable  Senado 
que  la  lista  es  muy  lar^a,  pues  está  compuesta 
de  partidas  muy  pequeñas. 

— 8c  vota  el  proyecto  y  se  aprueba  en 
general  y  en  particular. 

12 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  do  Hacienda  ha  tomado 
en  consideración  el  proyecto,  venido  en  revi- 
sión, abriendo  un  crédito  suplementario  por 
251.715,15  pesos  al  Departamento  del  Interior ; 
y,  por  las  razones  que  os  dará  el  miembro  in- 
formante, os  aconseja  su  sanción  en  los  mismos 
términos  en  que  ha  sido  sancionado  por  la  Cá- 
mara de  Diputados. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  de  1888. 

José  R.  Baltoré.  —  T.  Mendoza. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Señado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
:i  invertir  la  suma  de  ($  251.715,51)  doscientos 
cincuenta  y  un  mil  setecientos  quince  pesos 
cincuenta  y  un  centavos  moneda  nacional,  pa- 
ra el  pago  de  los  créditos  atrasados  que  se 
adeudan  por  el  Departamento  del  Interior,  y 
cuyo  detalle  es  el  siguiente: 

t  m/n. 

1  Tesorero  de  la  Comisaría  Gene- 
ral de  Marina,  por  provisiones 
suministradas  al  vapor  «Ouar- 
dián>  e  inspección  de  subprefec- 
turas  en  los  meses  de  Enero  v 

Mayo  de  1887   -  67.89 

2  Carlos  M.  Olazábal,  por  provi- 
sión de  vestuarios  de  invierno  y 
verano  para  la  prefectura  ma- 
rítima, durante  el  año  1H87  .  .    22.008. — 


3  Habilitado  de  la  Prefectura  Ma- 
rítima, para  Tp&go  a  don  José  R. 
Espíndola  de  los  trabajos  de  al- 
bañilería  practicados  en  el  edi- 
ficio ocupado  por  la  subprefec- 

tura  de  Santa  Fe   180.- 

4  Nicolás  Doglianin,  por  repara- 
ciones efectuadas  en  la  balle- 
nera de  la  Prefectura  Marítima  600- 

5  Habilitado  de  la  Prefectura  Ma- 
rítima, para  pago  de  la  planilla 
de  los  sueldos  y  gastos  de  la  sub- 
prefectura  de  Santa  Cruz  por  el 

mes  de  Diciembre  de  1887  .  .  .  GO.- 

6  Al  mismo,  para  pago  de  la  pla- 
nilla de  sueldos  y  gastos  de  la 
subprefectura  de  San  Blas  por 

el  mes  de  Diciembre  de  1887  .  .  5íi- 

7  Al  mismo,  para  pago  a  la  sub- 
prefectura de  Barranqueras  de 
diferencias  en  el  precio  de  la  car- 
ne suministrada  a  la  misma  en 
los  meses  de  Mayo  y  Octubre 


de  1887    m 

8  La  Platense,  por  servicios  pres- 
tados a  la  Prefectura  Marítima 

en  Diciembre  de  1887    Tii!^ 

9  José  Navarro,  por  sus  sueldos 
como  ayudante  de  la  subprefec- 
tura del  Pilcomayo,  s^ún  li- 
quidación de  la  Contaduría  Ge- 
neral de  la  Nación   'j- 

10  H.  Balzer,  por  conducción  de 
víveres  par*  la  subprefectura 

del  Chubut   224- 

11  E.  Del  Pino,  por  pasaje^  expe- 
didos para  la  subprefectura  ma- 
rítima en  el  mes  de  Octubre  de 
1886   


12  Habilitado  de  la  Prefectura  Ma- 
rítima para  el  pago  de  sueldos 
de  varios  empleados  del  vapor 
«Comodoro  Pv».  por  Octubre  de 

1887    138  - 

13  Compañía  Primitiva  de  Gas  Bue- 
nos Aires,  por  consumo  de  gas 
en  la  Casa  de  Gobierno  en  los 
meses  de  Enero  a  Junio  1887  . 

14  A  la  misma,  por  gas  consumido 
en  el  Ministerio  del  Interior  en 
los  meses  de  Octubre  a  Diciem- 
bre de  1886    áSP^ 

15  A  la  misma,  por  gas  consumido 
en  las  caballerizas  del  señor  pre- 
sidente de  la  República,  en  los 
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meses  de  Octubre  a  Diciembre 

de  1886    32,96 

16  A  la  misma,  por  gas  consumido 
en  la  Casa  de  Gobierno  en  los 
meses  de  Octubre  a  Diciembre 

de  1886    801.56 

17  A  la  misma,  por  gas  consumido 
en  varias  comisarías  de  policía 
de  la  Capital  en  los  meses  de 

Agosto  y  Septiembre  de  1887  .  858,40 

18  Lorenzo  Mascarello,  por  sus  ha- 
beres como  práctico  y  encarga- 
do del  balizamiento  del  puerto 
de  Bahía  Blanca  por  los  meses 

do  Septiembre  a  Diciembre  1887        400. — 

19  Ferrocarril  Central  Argoitino, 
por  pasajes  expedidos  en  los  me- 
ses de  Septiembre  y  Octubre 

de  1887   '   185,43 

20  Ernesto  Píaggio,  por  pasajes  ex- 
pedidos en  Agosto  de  1887  .  .  ,  645,74 

21  Natal  Rufino,  jwr  provisión  de 
vestuario  a  la  subprefectura  de 

la  isla  do  los  Estados   608.40 

22  Nicolás  Mihanovich,  por  servi- 
cios de  vapores  prestados  duran- 
te el  cólera  de  1887    6.095.— 

23  Nicolás  Mihanovich,  por  servi- 
cio de  vapores  en  los  meses  de 

Abril,  Junio  y  Noviembre  1887  220.~ 

24  Matías  R.  Sturiza,  por  servicim 
prestados  a  la  Prefectura  Marí- 
tima con  el  vaporcito  «Juárez 
Celman»  durante  diez  días  de 

Julio  del  año  1887   900  — 

25  Al  mismo,  por  el  mismo  servicio 
■  durante  los  .meses  de  Agosto  y 

Septiembre  de  1887    4.500.— 

26  Tipografía  «La  Igualdad»,  por 
provisión  de  carpetas  para  la 
Prefectura  Marítima   700. — 

27  Ernesto  Piaggio,  por  pasajes  ex- 
pedidos en  Noviembre  y  Diciem- 
bre de  1887    2.938. — 

28  Juan  Muñoz  Cabrera,  por  su 
sueldo  <K>mo  habilitado  de  la  Di> 
rección  General  de  Lazaretos, 
correspondiente  a  24  días  del 

mes  de  Diciembre  de  1887  .  .  85,86 

29  Ferrocarril  Ai^ntino,  por  pa- 
sajes expedidos  en  Diciembre  de 

1887    8,76 

30  Ferrocarril  de  Buenos  Aires  a 
Ensenada,  por  pasajes  expedi- 
dos en  los  años  1886  y  1887  .  16.31 


$  m/n. 

31  Ferrocarril  Argentino  del  Este, 

por  ñetes   17,50 

32  Ferrocarril  Central  Argentino, 
por  pasajes  expedidos  en  Di- 
ciembre de  1887    135,81 

33  Matías  R.  Sturiza,  por  provi- 
siones al  lazareto  de  Martin 

García  en  1887    4.386,91 

34  Nicolás  Doglianin,  por  compos- 
turas hechas  a  la  falúa  de  gala 

de  la  Prefectura  Marítima  .  .        900. — 

35  B.  Moreno  y  Compañía,  saldo 
de  su  cuenta  por  provisión  de 
vestuario  a  la  Prefectura  ^Ma- 

rítima  y  sus  dependencias  .   .    15.975. — 

36  José  M.  Amor,  por  anticipos  he- 
chos a  la  administración  de  la 

colonia  Formosa,  en  el  año  1991         273. — 

37  José  R.  Alvarez,  por  construc- 
ción de  una  casilla  de  madera 

imra  la  subprefectura  de  Goya.        100. — 

38  Tesorero  de  la  Dirección  Gene- 
ral de  Correos  y  Telégrafos,  pa- 
ra pago  a  don  Ramón  Ferreyra, 
administrador  de  correos  de  La- 
guna, de  sus  sueldos  por  los  me- 

^es  de  Enero  a  Mayo  de  1887  .  36.— 

39  Armando  Lafforque,  por  racio- 
namiento a  los  detenidos  del  De- 
partamento de  Policía  de  la  Ca- 
pital en  Noviembre  de  1887  .  .  566,42 

40  Compañía  Primitiva  de  Gas 
Buenos  Aires,  por  gas  consu- 
mido en  la  Prefectura  Marítima 
y  algunas  de  sus  dependencias, 

en  los  años  1886  y  1887  .  .  .  2.599,60 

41  L.  Pavía  y  Compañía,  por  ra- 
cionamiento suministrado  a  la 
gobernación  de  Tierra  del  Fue- 
go durante  los  meses  de  Enero, 

Febrero  y  Marzo  de  1887  .   .  62,79 

42  Víctor  Cortesi  y  Compañía,  por 
provisión  de  baldosas  al  lazare- 
to de  Martin  García  ....  612. — 

43  Amadeo  Acevedo,  endosatario 
de  don  Julio  Philipps,  por  racio- 
namiento suministrado  al  laza- 
reto de  Martin  García  en  Agos- 
to de  1887    312,30 

44  Tesorero  de  la  Comisaría  Gene- 
de  Marina,  por  racionamiento 
suministrado  a  las  gobernacio- 
nes de  Santa  Cruz  y  Tierra  del 
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Fuej^,  en  los  meses  de  Enero, 
Febrero  y  Marzo  de  1887  .  .  . 

45  G.  A.  CranweU  y  Compañía, 
por  cien  kilos  de  bicloruro  de 
mercurio  suministrado  al  De- 
partamento Nacional  de  Higiene 

46  Julio  Philipps,  por  suministro 
de  víveres  al  lazareto  del  Ria- 
chuelo en  Septiembre  de  1887  . 

47  Habilitado  del  Departamento 
Genera]  de  Higiene,  por  las  can- 
tidades descontadas  en  la  plani- 
lla de  sueldos  y  gastos  de  dicho 
departamento  por  el  meít  de  Di- 
ciembre de  1887   

48  Ferrocarril  de  Buenos  Aires  y 
Rosario,  por  pasajes  y  fletes  co- 
rrespondientes a  los  meses  de 
Septiembre  y  Octubre  de  1887. 

49  Ferrocarril  Sud,  por  pasajes  ex- 
pedidos en  Diciembre  de  1887. 

50  Ferrocarril  Central  Argentino, 
por  pasajes  y  fletes  correspon- 
dientes aj  año  1882   

51  La  Platense,  por  un  pa5;aje  ex- 
pedido en  Arosío  de  1887  .  .  . 

52  Ferrocarril  del  Norte,  por  pa- 
sajes y  fletes  correspondientes  a 
los  meses  de  Septiembre  a  No- 
viembre de  1887   

53  Ferrocarril  de  Buenos  Aires  y 
Rosario,  por  pasajes  expedidos 
en  Diciembre  de  1887  .... 

54  Ferrocarril  al  Pacífico,  por  nn 
pasaje  expedido  en  Diciembre 
de  1887   

55  La  Platense,  por  pasajes  expe- 
didos en  1887   

56  Ferrocarril  de  Buenos  Aires  y 
Rosario,  por  pasajes  expedidos 
en  Septiembre  de  1887  .... 

57  Al  mismo,  por  pasajes  y  ñetes 
correspondientes  a  los  meses  de 
Noviembre  y  Diciembre  de  1887 

58  Ferrocarril  de  Buenos  Aires  al 
Pacífico,  por  pasajes  expedidos 
durante  el  año  1886   

59  Ferrocarril  de  Buenos  Aires  y 
Rosario,  por  pasajes  expedidas 
en  Septiembre  y  Octubre  de 
1887   

60  AI  mismo,  por  pasajes  y  fletes 
corres iwndientes  a  los  meses  de 
Noviembre  y  Diciembre  de  1887 


9  tn/n. 

821,71 

300,50 
323,5(3 


133,45 

56.06 

l;\ül 

127,87 

3,90 

11,89 

20,13 

27,82 
165,40 

51,32 

33,61 

525,40 

50,57 
167.87 


61  Ferrocarril  Gran  Oe8t«  Argen- 
tino, por  pasajes  expedidos  en 
Septiembre  de  1887   

62  Habilitado  de  la  Prefectura  Ma- 
rítima, para  pago  de  planilla  de 
sueld(»  y  gastos  de  la  subpre- 
fectura  de  Santa  Cruz,  por  No- 
viembre de  1887   

63  Casimiro  Otero,  por  forraje  su- 
ministrado al  Departamento  de 
Policía  de  la  Capital  en  Diciem- 
bre de  1887   

64  Andrés  Casaldamos,  por  traba- 
jos de  carpintería  efectuados  en 
la  oficina  de  útiles  de  la  Direc- 
ción General  de  Correos  y  Telé- 
grafos   

65  La  Platense,  por  conducción  de 
artículos  a  varias  subprefectu- 
ras,  en  Septiembre  y  Octnbre 
de  1887   

66  Ferrocarril  de  Buenos  Aires  y 
Ensenada,  por  fletes  correspon- 
dientes a  Diciembre  de  1887  .  . 

67  Ferrocarril  Argentino  del  Este, 
por  fletes  correspondientes  a 
Diciembre  de  1887   

68  Ferrocarril  de  Buenos  Aires  y 
Rosario,  por  pasajes  expedidos 
en  los  meses  de  Septiembre  y 
Octubre  de  1887   

69  Ferrocarril  Gran  Oeste  Argen- 
tino, por  pasajes  expedidos  en 
Diciembre  de  1887   

70  Ferrocarril  Gran  Oeste  Argen- 
tino, por  un  pasaje  expedido 
en  Noviembre  de  1887  .... 

71  Ferrocarril  de  Buenos  Air^  al 
Pacífico,  por  pasajes  expedidos 
en  los  meses  de  Septiembre  a 
Diciembre  de  1887   

72  Ferrocarril  del  Sud,  por  pasa- 
jes y  fletes  correspondientes  a 
los  meses  de  Junio  a  Diciembre 
de  1887   

73  Ferrocarril  del  Norte,  por  fle- 
tes correspondientes  al  mes  de 
Diciembre  de  1887   

74  Habilitado  del  juzgado  letrado 
de  Formosa,  para  pago  al  or- 
denanza de  ese  juzgado  don  Pe- 
dro Gallardo  de  sus  haberes  por 
los  meses  de  Agosto  a  Diciem- 
bre de  1887   


6.1- 


60fi.- 


500.- 


2.000.- 


27Mi 
30.» 
33.:! 

4.50 

\m\ 

181.»; 
19. 


Digitized  by 


Google 


CONGRESO  NACIONAL 


865 


Noriembre  6  de  1888 


OAUASA.  DE  SENASOBES 


63*  Bennión.  9*  Sesión  de  prórroga 


75  Julio  Falcato,  por  el  alquiler 
de  un  terreno  ocupado  por  la 
comisaría  de  policía  de  la  sec- 
ción 9*  desde  el  mes  de  Noviem- 
bre de  1881  al  mes  de  Octubre 
de  1887   

76  Tesorero  del  Departamento  de 
Obras  Públicas,  para  pago  de 
sueldos  7  gastos  de  departa- 
mento por  el  mes  de  Diciembre 
1887   

77  Muzio  y  Zelada,  por  provisión 
de  calzado  al  Departamento  de 
Policía  de  la  Capital  

78  Santos  Aráuz,  por  su  jubilación 
correspondiente  al  mes  de  Di~ 
ciembre  de  1886   

79  Emilio  OterOf  por  provisión  de 
Testuario  de  invierno  para  el 
cuerpo  de  bomberos  de  la  Ca- 
pital   

80  Pelegrino  Botto,  endosatario 
de  don  Armando  Xiafforgue, 
por  racionamientos  suministra- 
dos a  los  detenidos  del  Depar- 
tamento de  Policía  de  la  Capi- 
tal en  Octubre  de  1887  .... 

81  Tesorero  del  Departamento  de 
Policía  de  la  Capital,  para  pa- 
go al  ex  vigilante  de  ese  depar- 
tamento don  Antonio  Figue- 
roa^  de  18  días  de  su  sueldo  por 
el  mes  de  Noviembre  de  1887  . 

82  Administración  del  <Sud  Amé- 
rica», por  publicaciones  hechas 
para  la  policía  de  la  Capital  en 
Julio  de  1887  

83  Tesorero  del  Departamento  de 
Policía  de  la  Capital,  para  pago 
de  las  sumas  descontadas  de 
de  la  planilla  de  sueldos  y  gas- 
tos de  dicho  departamento  por 
el  mes  de  Dimiembre  de  1887 

84  Alberto  M.  González,  por  la 
cuarta  parte  del  sueldo  descon- 
tado al  ex  empleado  de  policía 
don  Juan  A.  Basso  por  el  mes 
de  Agosto  de  1887,  a  pedido 
del  juez  de  paz  de  la  sección  7** 

85  Habilitado  de  la  gobernación 
de  Formosa,  por  las  sumas  des- 
contadas de  la  planilla  de  suel- 
dos y  gastos  de  dicha  gober- 
nación por  Diciembre  1887  .  . 


9  m/o. 


2.620.— 

297,31 
6.960.— 
260.— 

650,— 


579,03 


21.— 


200.— 


1.312,55 


12,59 


174.- 


86  Emilio  Piaggio,  por  pasajes  ex- 
pedidos en  los  meses  de  Agosto 
Septiembre  y  Octubre  1886  .  . 

87  Mihanovich  y  Compañía,  por 
desembarco  de  inmigrantes  en 
Octubre  de  1887   

88  Nerea  A.  de  Acevedo  Mals,  por 
los  sueldos  de  don  Arturo  Ace- 
vedo, ex  estafetero  de  la  Direc- 
ción de  Correos  y  Telégrafos, 
por  el  mes  de  Mayo  y  11  días 
de  Junio  de  1887   

89  Amadeo  Acevedo,  por  pasajes 
expedidos  en  los  meses  de  Ju- 
lio, Octubre  Noviembre  y  Di- 
ciembre de  1885  y  Mayo  1886 

90  Habilitádo  del  Departamento 
de  Agricultura  para  pago  al 
secretario  contador  de  la  Es- 
cuela Agronómica  de  Mendoza, 
don  Máximo  'Wilsharo,  del  so- 
bresueldo que  tiene  acordado 
correspondiente  al  año  1887  . 

91  Emilio  Otero,  por  provisión  de 
uniformíCS  de  verano  para  el 
Departamento  de  Policía  de  la 
Capital  en  q1  año  1886  .... 

92  TJladislao  Gramajo,  endosato- 
rio  de  don  Juan  Sitja,  por  fle- 
tes correspondientes  a  Noviem- 
bre y  Diciembre  de  1887  .  . 

93  Simón  CucuUó,  endosatario  de 
don  Armando  Lafforge,  por  ra- 
cionamiento suministrado  a  los 
detenidos  del  Departamento  de 
Policía  de  la  Capital  en  Diciem- 
bre 1887   

94  Samueli  y  López,  por  trabajos 
de  albañilería  efectuados  en 
la  Casa  de  Expósitos  

95  Tesorero  de  la  Dirección  Gene- 
ral de  Correos  y  Telégrafos, 
para  pago  a  don  Moisés  Jurado, 
apoderado  de  don  José  Collado, 
administrador  de  correos  de 
Suipacha,  de  su  sueldo  y  gastos 
de  oficina,  por  Agosto  1887  .  . 

96  Amadeo  Acevedo,  por  pasajes 
expedidos  en  Septiembre  y  Di- 
ciembre 1887   

97  Tesorero  de  la  Dirección  Gene- 
ral de  Correos  y  Telégrafos, 
para  pago  a  don  Dionisio  P. 
Cestonas,  administrador  de  la 


$  m/n. 
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estafeta  Jeppener,  de  sus  ha- 
beres por  los  meses  de  Abril  a 
Agosto  de  1887   

98  Miguel  Lupo,  apoderado  de  T. 
Galíndez,  por  los  sueldos  de 
este  último  como  administrador 
de  correos  de  La  Gama,  por  los 
meses  de  Abril  a  Septiembre 
1887   

99  Mensajerías  Fluviales,  por  fle- 
tes correspondientes  a  los  me- 
sos  de  Junio  a  Diciembre  de 
1887   

100  A  la  misma,  por  pasajes  expe- 
didos en  los  meses  de  Junio  a 
Diciembre  1887   

101  La  Platense,  por  pasajes  expe- 
didos en  Noviembre  y  Diciem- 
bre 1887   

102  Tesorero  de  la  Dirección  Gene- 
ral de  Correos  y  Telégrafos, 
para  pagos  al  administrador  de 
correos  de  Ayaeueho  don  An- 
tonio Mimóte,  de  los  sueldos  y 
gastos  de  la  oficina  por  Junio, 
Julio  y  Agosto  de  1887  .... 

103  Al  mismo,  para  pago  de  las  re- 
paraciones efectuadas  en  la  li- 
nea telegráfica  a  Bosarlo  en.  el 

año  1887    3.500.— 

104  Señores  Lacy  y  Sons,  por  la 
provisión  de  sellos  de  goma 
para  la  Dirección  General  de 

Correos  y  Telégrafos   472,83 

105  Simón  Barris  y  Compañía,  por 
trabajos  efectuados  en  la  casa 
que  ocupa  la  Dirección  Gene- 
ral de  Correos  y  Telégrafos  .  958,77 

106  La  Platense,  por  pasajes  expe- 
didos a  empleados  en  comisión 
de  la  Dirección  General  de  Co- 
rreos y  Telégrafos  en  Marzo 

de  1887    88,40 

jOí  «La  Opinión  Pública»,  por  pu- 
blicaciones hechas  para  la  Di- 
rección General  de  Correos  y 
Telégrafos  en  Mayo  de  1887  .  30.— 

108  Tesorero  de  la  Dirección  Gene- 
ral de  Correos  y  Telégrafos, 
para  pagos  de  gastos  hechos 
por  la  administración  de  co- 
rreos de  Rosario   151,35 

109  «Fígaro»,  por  publicaciones  de 


251.-- 


avisos  para  la  Dirección  Gene- 
ral de  Correos  y  Telégrafos  . 

110  Tesorero  de  la  Dirección  Ge- 
neral de  Correos  y  Telégrafos, 
para  el  pago  al  jefe  de  la  ofi- 
cina telegráfica  de  Amadores, 
don  Domingo  Ponessa,  de  gas- 
tos hechos  en  la  traziBlación  de 

dicha  oficina  

N.  Belin,  encargado  de  la  es- 
tafeta Arroyo  Seco  por  ídem, 
ídem  

111  Al  mismo,  para  los  siguientes 
pagos:  P.  M.  Gralh,  encargado 
de  la  estafeta  de  Díaz,  sus  ha- 
beres de  Enero  a  Diciembre  de 

1887   

R.  Gallegos,  encargado  de  la 
estafeta  Gálvez,  por  ídem,  ídem 

112  Al  mismo  para  pago  a  doña 
Ramona  G.  de  Arcosa,  admi- 
nistradora de  correos  de  la  su- 
cursal Corrales,  de  gastos  de 
alumbrado  en  los  meses  de  Sep- 
tiembre a  Diciembre  de  1887 

113  Ferrocarril  Central  Argentino, 
por  pasajes  expedidos  a  la  Di- 
rección General  de  Correos  y 
Telégrafos  en  Marzo  de  1887  . 

114  Tesorero  de  la  Dirección  Ge- 
neral de  Correos  y  Telégrafos, 
para  pago  a  don  Simón  Capu- 
rro  del  transporte  de  corres- 
pondencia entre  Jesús  María, 
Santa  Teresa,  y  sueldos  por  ]os 
meses  de  Septiembre,  Octubre 
y  Diciembre  de  1887  .... 

115  Ai  mismo  para  pago  a  don  Je- 
naro Alvarez,  ex  estafetero  de 
la  Dirección  General  de  Correos 
y  Telégrafos,  de  14  días  de  sn 
sueldo  por  Julio  de  1884  .  . 

116  Al  mismo,  para  pago  a  don 
Juan  Andrade,  administrador 
de  correos  de  Cacharí,  de  sus 
sueldos  y  gastos  de  oficina,  por 
los  meses  de  Mayo  a  Agosto 
de  1887   

117  Alfredo  Zinder,  por  sumas  des- 
contadas y  devueltas  indebida- 
mente por  dicho  señor  en  ca- 
lidad de  sobrantes  de  sueldos 
como  jefe  de  oficina  telegráfica 
de  Rosario  
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:8  Tesorero  de  la  Dirección  Ote- 
nerai  de  Correos  y  Telégrafos 
para  los  siguientes  pagos:  Ma- 
riano Macedo,  por  sus  sueldos 
como  mensajero  de  San  Urba- 
no, por  Junio  de  1887  .... 
José  Grande,  por  sos  sueldos 
como  ídem,  ídem,  por  Marzo  a 
Mayo  de  1887   

.9  Al  mismo  para  pago  a  don  I. 
S.  Gutiérrez,  ex  jefe  de  la  ofi- 
cina telegráfica  de  La  Quiaca, 
de  muebles  y  útiles  adquiridos 
para  dicha  oficina  

!0  Al  mismo,  para  pago  a  dou  J. 
K.  Gadea  de  26  días  de  sueldo 
por  el  mes  de  Noviembre  de 
1887,  como  escribiente  de  la  ad- 
ministración de  correos  del 
Uruguay  y  2  días  del  mismo 
mes  como  ordenanza  .... 

!1  Al  mismo  para  pago  a  don 
Santiago  Gianetti,  del  transpor- 
te de  correspondencia  entre  San 
José  de  la  Esquina  e  Iriondo, 
por  los  meses  de  Agosto  a  Oc- 
tubre de  1887   

!2  Al  mismo,  para  pago  a  don 
W.  Salgneira,  jefe  de  oficina  te- 
legráfica de  Esquina,  de  la  co- 
locación de  un  cable  entre  los 
ríos  Corrientes  y  Guayquiraró 
y  otros  gastos  beiAoB  en  re- 
paración de  la  línea  .... 

!3  Al  mismo,  para  pago  de  suel- 
dos de  varios  empleados  de 
esa  dirección  eorespondientes 
al  ejercicio  de  1886   

14  Al  mismo,  para  pago  a  don 
Adam  y  Pérez,  auxiliar  de  la 
sucursal  de  correos  de  Almagro, 
de  16  días  de  su  sueldo  por  el 
mes  de  Julio  de  1887  .... 

5  Al  mismo,  para  los  siguientes 
pagos:  Ramón  Misuras,  escri- 
biente de  la  administración 
Mendoza,  sus  haberes  por  10 
días  de  Enero,  los  meses  de  Fe- 
brero y  Marzo  y  15  días  de 

Abril  de  1886  

Eugenio  Lonis,  jefe  de  la  su- 
cursal de  correos  Estación  Cen- 
tral, por  20  días  de  Diciembre 
de  1886   


11.— 


33,44 


41.— 


30,26 


150.— 


707,70 


472,22 


26,66 


126.— 


13,33 


B.  Núñez,  escribiente  de  la  mis- 
ma, por  20  días  de  Diciembre 
de  1886   

126  Al  mismo,  para  pago  de  suel- 
dos y  gastos  que  se  expresan 
en  la  planilla  

127  Al  mismo,  para  pago  al  tele- 
grafista don  Emilio  Laborde  de 
gastos  de  viático  en  el  desem- 
peño de  una  comisión  .... 

128  Al  mismo,  para  el  pago  al  men- 
sajero de  la  oficina  telegrá- 
fica de  Bio  Cuarto,  don  José 
Palleari,  de  sus  haberes  por  los 
meses  de  Enero  a  Diciembre 
del  año  1886   

129  Al  mismo,  para  los  siguientes 
pagos:  Juan  Coppola,  guarda- 
hilos  de  la  oficina  telegráfica 
de  Victoria,  sus  haberes  por 
Marzo,  Abril  y  Mayo  de  1885 
Antonio  Ocehi,  guardahilos  de 
la  misma,  sus  haberes  desde 
Junio  de  1885  a  Diciembre  de 
1887   

130  Al  mismo,  para  pago  a  doña 
Margarita  S.  Iparraguirre,  ad- 
ministradora de  correos  de 
Sauce  Corto,  de  sus  haberes 
desde  el  5  de  Julio  al  31  de 
Agosto  de  1887   

131  Al  mismo,  para  los  siguientes 
pagos :  Leoncio  Fábregas,  admi- 
nistrador de  correos  de  Lobos, 
sus  haberes  desde  el  14  de  Ju- 
nio al  31  de  Julio  de  1887  .  . 
Juan  Goenaga,  cartero  de  la 
misma,  sus  haberes  por  Junio 

y  Julio  de  1887   

Alquiler  de  casa  por  Junio  y 
Julio  de  1886   

132  Al  mismo,  para  pago  al  admi- 
nistrador de  correos  de  Veláz- 
quez,  don  Antonio  Platini,  de 
sus  sueldos  y  gastos  de  ofici- 
na por  los  meses  de  Julio  a 
Septiembre  de  1887   

133  Al  mismo,  para  pago  al  admi- 
nistrador de  correos  de  Mar 
Chiquita,  don  Rafael  Ríos,  de 
sus  sueldos  por  los  meses  de 
Enero  a  Octubre  de  1887  .  . 

134  Al  mismo,  para  pago  al  telegra- 
fista de  3*  clase  de  la  oficina 
de  Monte  Caseros  don  Ernesto 


145.99 

319,34 

90.— 


132.— 


126.— 


798,92 


20,53 

39,16 

26.— 
93,16 


33.— 


110.— 
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Arriaga,  de  su  haber  por  No- 
viembre de  1887    80.— 

135  Al  mismo,  para  pago  al  tele- 
grafista de  3*  clase  de  la  ofi- 
cina de  Santa  Fe,  doña  María  P. 
de  Segundino,  de  su  haber  por 

el  mes  de  Septiembre  de  1880  .  80.-— 

136  Al  mismo,  para  pago  a  la 
oficina  telegráfica  de  Venado 
Tuerto,  de  los  gastos  de  ofici- 
na por  los  meses  de  Enero  a 
Diciembre  de  1887    36  — 

137  Al  mismo,  para  pago  al  escri- 
biente de  la  administración  de 
correos  de  Mendoza,  de  su  ha- 
ber por  Enero  de  1687  ....  42.— 

138  Compañía  de  Mensajerías  a 
Salta,  por  pasajes  expedidos  en 

1887    161,91 

139  Julio  Philipps,  por  provisiones 
hechas  al  lazareto  del  Biachue- 
lo  durante  el  mes  de  Julio  del 

año  1887    392,73 

140  Simón  Barris  y  Compañía,  por 
trabajos  de  albañilería  efectua- 
dos en  la  casa  que  ocupa  la 
Dirección  Gteneral  de  Correos 

y  Telégrafos  •.  .  3.073,60 

141  Tesorero  de  la  Dirección  Gene- 
ral de  Correos  y  Telégrafos,  pa- 
ra pago  a  don  Juan  S.  MuUer, 
apoderado  de  don  Rodolfo  Apa- 
ricio, del  transporte  de  corres- 
pondencia entre  Jujuy  y  Tupi- 

za,  durante  Junio  de  1887  .  .         600. — 

142  Al  mismo,  para  pago  a  don  Ja- 
cobo  Fernández,  apoderado  de 
don  Nicandro  Barrionuevo,  del 
transporte  de  correspondencia 
de  Mendoza  a  Sorquín,  por  los 
meses  de  Octubre  a  Diciembre 

de  1885,  a  450  pesos  mensuales     1 . 350. — 

143  Al  mismo,  para  pago  a  don  Ra- 
món Reboredo,  ordenanza  de 
la  Dirección  General  de  Correos 
y  Telégrafos,  de  su  sueldo  por 
17  días  de  Abril,  el  mes  de  Ma- 
yo y  23  días  de  Junio  de  1887  58,33 

144  Al  mismo,  para  paffo  a  don 
Paulino  G.  de  la  Fuente,  con- 
tratista de  transporte  de  corres- 
pondencia de  las  líneas  de 
Corrientes,  de  parte  de  la  sub- 
vención que  tiene  acordada  por 

dicho  servicio   591. — 


I 


145  Al  mismo,  para  pago  a  don 
Próspero  Cledon,  administra- 
dor de  correos  de  Tapalqu*;, 
de  sus  BueldoB  y  gastos  de  ofi- 
cina por  los  meses  de  Mayo 
y  Junio  de  1887   

146  Al  mismo,  para  pago  al  admi- 
nistrador de  correos  de  Rosa- 
rio, de  la  comisión  de  buzones, 
por  los  meses  de  Enero  a  Julio 
de  1887   

147  Al  mismo,  para  pago  al  admi- 
nistrador de  correos  de  Santa 
Fe,  de  la  suma  abonada  por  él 
al  diario  «La  Epoca»,  por  pu- 
blicaciones   

148  La  Piálense,  por  pasajes  expe- 
didos a  empleados  en  comisión 
de  la  Dirección  General  de  Co- 
rreos y  Telégrafos  en  Julio  de 
1887   

149  Stomi  y  Traverso,  por  útiles 
suministrados  a  la  Dirección 
General  de  Correos  y  Telégra- 
fos en  el  año  1885   

150  Tesorero  de  la  Dirección  Gene- 
ral de  Correos  y  Telégrafos,  pa- 
ra pago  al  telegrafista  de  2* 
clase  don  Ricardo  de  la  Cuesta, 
de  sus  haberes  por  los  meses  de 
Marzo  a  Julio  de  1884,  a  70  pe- 
sos mensuales  

151  Al  mismo,  para  pago  al  jefe 
de  la  oficina  telegráfica  de  Es- 
peranza, de  muebles  adquiridos 
para  la  misma  

152  Al  mismo,  para  pago  a  don 
Joaquín  Vidal,  apoderado  de 
don  Juan  Sonsa,  guardahilos  de 
la  oficina  telegráfica  del  Cha- 
co, de  sus  haberes  desde  el  5  de 
Octubre  al  31  de  Diciembre  de 
1886   

153  Sociedad  de  Beneficencia  de  la 
Capital,  para  pago  de  las  re- 
facciones a  efectuar  en  el  Asi- 
lo de  Huérfanos  de  la  Merced 

154  Tesorero  de  la  Dirección  Gene- 
ral de  Correos  y  Telégrafos,  pa- 
ra pago  a  don  Poncio  Botti,  del 
transporte  de  correspondencia 
entre  Nueve  de  Julio  y  Bolívar, 
por  el  mes  de  Diciembre  de  1886 

155  AI  mismo,  para  pago  a  don  Pe- 
dro Cardoso,  del  desembarco 


4t- 


15É.- 


15.- 


91.- 


350- 


S3.- 
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de  la  correspondencia  de  los  va- 
pores en  el  puerto  durante  el 
año  1887   

156  Al  mismo,  para  pago  al  admi- 
nistrador de  correos  de  Santa 
Fe,  de  publicaciones  de  licita- 
ciones abonadas  por  el  diario 
«Nueva  Epoca»  

157  AI  mismo,  para  pago  a  D.  Son- 
to, representante  de  don  Félix 
L.  Barreré,  contratista  de  trans- 
porte de  correspondencia  en- 
tre Arroyo  Corto  y  Toay,  de 
la  subvención  que  le  correspon- 
de por  Julio  de  1887   

158  Federico  Benelishe,  por  provi- 
sión de  libros  para  la  Contadu- 
ría General  de  Correos  y  Telé- 
grafos en  Julio  1887   

159  Tesorero  de  la  Dirección  Gene- 
ral de  Correos  y  Telégrafos, 
para  pago  de  la  comisión  de  bu- 
zones correspondiente  a  Sep- 
tiembre de  1887   

160  Ferrocarril  Buenos  Aires  y  Ro- 
sario, por  pasajes  expedidos  a 
empleados  de  la  Dirección  Ge- 
neral de  Correos  y  Telégrafos 

161  La  Piatense,  por  pasajes  expe- 
didos a  empleados  de  la  Direc- 
ción General  de  Correos  y  Te- 
légrafos y  a  este  ministerio  en 
el  año  1887   

162  A  la  misma,  por  pasajes  expe- 
didos en  Octubre  y  Noviembre 
de  1887   

163  Benito  Bosiano,  por  provisiones 
hechas  al  lazareto  de  Martín 
García  en  tiempo  en  que  éste  de- 
pendía del  Ministerio  de  Rela- 
ciones Exteriores  

164  Al  mismo,  por  iguales  provisio- 
nes durante  la  misma  época  . 

165  Alfredo  C.  Ponce,  por  artícu- 
los suministrados  al  lazareto 
de  Martín  García  en  tiempo  en 
que  éste  dependía  del  Ministe- 
rio de  Relaciones  Exteriores  . 

166  Agustín  Gasa,  endosatario  de 
don  Julio  Phillipps,  por  provi- 
siones al  lazareto  de  Martín 
García  en  tiempo  en  que  éste 
dependía  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Exteriores  ...... 


t  m/n. 


40.- 


20.- 


60.— 
130.— 

266,15 
16,71 

378,30 
908,89 


365,40 
5.500,— 


5.018  40 


9  m/n. 


122,82 


167  Compañía  Primitiva  de  Gas 
Buenos  Aires,  por  suministro 
de  gas  a  la  casa  de  gobierno  y 
caballerizas  del  presidente  de 
la  República,  de  Agosto  a  No- 
viembre de  1887   

168  Matías  B.  Sturiza,  por  suminis- 
tro de  carbón  al  lazareto  de 
Martín  García  en  tiempo  en 
que  éste  dependía  del  Ministe- 
rio de  Relaciones  Exteriores  . 

169  Gobernación  de  Neuqnén,  para 
pago  de  sueldos  y  gastos  de 
dicha  gobernación  por  los  meses 
de  Agosto  a  Diciembre  de  1887 

170  Ferrocarril  Gran  Oeste  Argen- 
tino, por  pasajes  expedidos  en 
Octubre  de  1887   

171  Habilitado  de  la  Prefectura  Ma- 
rítima, para  pago  lü  subprefec- 
to  de  Bermejo  de  diferencias  en 
el  precio  de  la  carne  consumida 
por  dicha  subprefectura  en  Di- 
ciembre de  1887   

172  Cftrlos  M.  Olazábal,  por  provi- 
sión de  vestuario  a  la  maestran- 
za de  la  Prefectura  Marítima. 

173  Habilitado  de  la  Prefectura  Ma- 
rítima, para  pago  al  aubprefec- 
to  de  Pilcomayo  de  diferencias 
en  el  precio  de  la  carne  consu- 
mida por  dicha  subprefectura 
desde  Mi^o  a  Diciembre  de  1887 

174  Tesorero  de  la  Dirección  Gene- 
ral de  Correos  y  Tel^rafos,  pa- 
ra pago  del  alquiler  de  la  casa 
que  ocupó  la  oficina  telegráfica 
de  Humahuaca  durante  el  año 
1887   

175  Al  mismo,  para  pago  de  la  pla- 
nilla de  sueldos  de  empleados  de 
la  iiupección  principal  de  telé- 
grafos correspondiente  al  año 
1881,  según  liquidación  de  la 
Contaduría  General  de  la  Na- 
ción   

176  Ernesto  Piaggio,  por  ñetes  co- 
rrespondientes al  año  1687  .  . 

177  Al  mismo,  por  conducción  de 
víveres  a  varias  subprefecturas 
en  Enero  de  1888   

178  Pedro  Risso,  por  conducción  de 
artículos  de  telégrafos  hasta  San 
Pedro  


2.108,42 

4.526,50 

9.299,99 
53,5S 


28,98 
400.— 


375,49 


632,50 


1.208.— 
542,20 

5.581.— 
208.— 
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179  Q.  Zaldarriaga  y  Compañía,  sal- 
do de  SQ  cuenta  x>or  provisión 

de  vestuario  al  Departamento  de 

Policía  de  la  Capital   24.008,76 


Total  251.715,51 


Art.  2*  —  El  gasto  autorizado  se  imputará 
a  la  presente  ley. 

Art.  3«  —  Comuniqúese,  etc. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Uendoza.  —  Pido  la  palabra. 

El  mensaje  del  Poder  Ejecutivo  pidiendo 
autorización  para  pagar  este  crédito,  consta 
de  179  exiMdientes. 

La  Comisión,  al  estudiar  este  asunto,  se  ha 
concretado  solamente  a  revisar  los  informes 
de  la  contaduría. 

A  juicio  de  la  Comisión,  éstos  están  confor- 
mes, pues  ha  encontrado  que  las  liquidaciones 
están  bien  hechas  y  que  la  contaduría  no  hace 
observación  a  ninguno  de  los  expedientes. 

Este  es  el  estudio  que  la  Comisión  ha  hecho 
de  este  crédito. 

Es  cuanto  tengo  que  informar. 

— Se  aprueba  el  proyecto  en  general  y 
en  particular. 


13 

Sr.  Secretaria.  —  La  Honorable  Cámara  de 
Diputados  comunica  que  ha  tomado  en  consi- 
deración las  modificaciones  introducidas  por 
el  Honorable  Senado  en  el  proyecto  del  ferro- 
carril del  señor  Roberto  Wilkinson,  y  que  las 
ha  aceptado  con  excepción  de  la  base  3*,  que 
dice:  cEl  término  de  la  concesión  es  de  í>í) 
años,  contados  desde  el  día  de  la  terminación 
de  la  línea.  Concluido  ese  tiempo,  el  ferrocarril 
con  sus  vías,  estaciones,  talleros,  depósitos, 
material  fijo  y  tren  rodante  pasará  a  ser  pro- 
piedad exclusiva  de  la  Nación,  sin  que  tenga 
desembolso  alguno  que  hacer  ni  tampoco  in- 
demnización que  dar  a  Ja  empresa». 

Sr.  Derqui.  —  ¿Viene  en  segunda  revisión 
este  asunto? 

Sr.  Presidente.  —  Sí,  señor ;  fué  iniciado  en 
la  Cámara  de  Diputados. 


Bt.  Zapata.  —  Hago  moción  para  que  se  tra- 
te directamente. 

— Apoyada  inficientemente  la  tnrcm,  » 
vota  y  es  aprobada. 

Sr.  Presidente.  —  El  Senado  necesita  dos  la- 
cios de  votos  para  insistir. 

Se  va  a  votar  si  insiste  en  su  anterior  íse- 
ción. 

— Votado,  resalta  afirmativa  de  15  rote», 
incluso  el  del  presidente  proTisioiial 
senador  Cambaceres. 

14 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  a 
consideración  el  mensaje  y  proyecto  de  ley  díi 
Poder  Ejecutivo,  abriendo  \in  crédito  suplemo- 
tario  al  Departamento  de  Guerra  por  la  soni 
450p333,54  pesos  para  el  pago  de  la  liquidación 
de  haberes  de  pensiones ;  y,  tiene  el  honw  de 
aconsejaros  le  prestéis  vuestra  aprobaeirá. 

B.  Balioré.~T.  Mendozé. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  eir. 

Artículo  1^  —  Abrese  un  crédito  suplemeau- 
rio  al  Departamento  de  Ouerra  por  la  suma  dr 
450.333,54  pesos,  para  el  pago  de  los  habem 
por  pensiones  liquidadas,  correspondientes  i 
ejercicios  vencidos. 

Pensiones 

1  Beatriz  D.  de  Ahumada,  habe- 
res de  pensión  del  18  de  Octu- 
bre de  1870  a  fines  de  Diciem- 
bre de  1886    2.4iaí» 

2  Juana  María  Arce,  haberes  de 
pensión,  del  1'  de  Mayo  de  1886 

a  fines  de  Diciembre  de  1886  .  1R24 

3  Jesús  Castro,  haberes  de  pen- 
sión de  4  de  Julio  de  1872  a  fi- 
nes de  Diciembre  de  1886  .  .  .  r).íí34.99 

4  Adelaida  y  Dolores  Castella- 
nos, por  haberes  de  pensión,  del 
4  de  Julio  de  1872  hasta  el  28 

de  Julio  de  1886    19.365,1^ 
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5  Gregorio  E.  I.  Cavaza,  haberes 
de  pensión,  del  11  de  Diciem- 
bre de  1879  a  fines  de  Diciem- 
bre de  1886    6.561,66 

6  Emilia  Correa  haberes  de  pen- 
sión, del  4  de  Julio  de  1872  a 
fines  de  Diciembre  de  1886  .  .  10.421,83 

7  Cesárea  B.  de  Fernández  y  su 
hija  Rosa  Fernández,  haberes 
de  pensión  del  11  de  Abril  de 
1875  a  fines  de  Diciembre  de 
1886    20.070,17 

8  Dolores  Guesalaga,  haberes  de 
pensión,  desde  Octubre  a  fines 
de  Diciembre  de  1885    51,15 

9  Juana  Josefa  S.  de  los  Santos, 
haberes  de  pensión  del  25  de 
Mayo  de  1879  a  fines  de  Di- 
ciembre de  1886    376,65 

10  María  Inés  A.  de  Molina,  ha- 
beres de  pensión  del  1'  de  Ma- 
yo de  1867  a  fines  de  Diciem- 
bre de  1886    5.730,08 

11  Nicolasa  D.  de  Prato,  haberes 
de  pensión  del  13  de  Junio  de 
1884,  a  fines  de  Diciembre  de 
1886    513,77 

12  Teresa  S.  de  Keinaga,  haberes 
de  pensión  del  9  de  Octubre  de 
1865  a  fines  de  Diciembre  de 

1885    3.336,28 

13  María  de  los  Reyes  C.  de  Ro- 
bledo, haberes  de  pensión  del  9 
de  Octubre  de  1865  a  fines  de 
Dieiembre  de  1885    4.138,60 

14  Rosa  Espíndola  y  Valdez,  ha- 
beres de  pensión  del  4  de  Agos- 
to de  1883  a  fines  de  Diciembre 
de  1885   701,69 

15  Mercedes  S.  de  Gallardo,  dife- 
rencia de  pensión  del  9  de  Oc- 
tubre de  1865  a  fines  de  Diciem- 
bre de  1886    2.896,31 

16  Manuela  S.  de  Reynoso,  diferen- 
cias de  pensión  del  9  de  Octubre 
de  1865  a  fines  de  Diciembre 
de  1886    1.683,78 

17  Adelina  Martínez,  haberes  de 
pensión  del  4  de  Julio  de  1872 
a  fines  de  Diciembre  de  1886  .  5.390,90 

18  Margarita  S.  Suárez,  haberes  de 
pensión  del  17  de  Octubre  de 
1881  a  fines  de  Diciembre  de 

1886    9.682,33 


$  m/n. 

19  Antonia  R.  de  Murga,  haberes 

de  pensión  del  4  de  Noviembre 
de  1883  a  fines  de  Diciembre 
de  1886    3.916,20 

20  Josefa  F.  Millán  de  Ravagnan, 
haberes  de  pensión  del  1»  de  Ju- 
lio de  1873  habita  el  14  de  Sep- 
tiembre de  1886    6.712,61 

21  Rafaela  S.  de  Navarro,  haberes 
de  pensión  del  9  de  Octubre  de 
1865  a  fines  de  Diciembre  de 

1887    6.476,28 

22  Josefa  A.  de  Pereda,  haberes 
de  pensión  del  14  de  Julio  de 
1872  a  fines  de  Diciembre  de 

1887    7.874,72 

23  Antonina  B.  de  Murga,  haberes 
de  pensión  del  1'  de  Enero  a 

fines  de  Diciembre  de  1887  .  1.239,96 

24  Eufemia  de  la  Beta,  haberes  de 
pensión  del  11  de  Febrero  de 
1881  a  fines  de  Diciembre  de 

1886    14.603,97 

25  Elmira  Sami,  haberes  de  pen- 
sión de!  9  de  Octubre  de  1865 

a  fines  de  Diciembre  de  1886  .  6.184,92 

26  Cleofé  V.  de  Navarrete,  habe- 
res de  pensión  del  8  de  Febre- 
ro de  1869  a  fines  de  Diciem- 
bre de  1886    3.396,96 

27  Camila  C.  de  Pérez,  haberes  de 
pensión  del  4  de  Julio  de  1872 

a  fines  de  Diciembre  de  1886  .  10.421,82 

28  María  y  Dominga  Guzmán  ha- 
beres de  pensión  del  4  de  Julio 
de  1872  a  fines  de  Diciembre 

de  1886    5.390,90 

29  Rita,  Rosario  y  Juana  Demófi- 
la  Pacheco,  haberes  de  pensión 
del  l''  de  Junio  de  1884  a  fines 

de  Diciembre  de  1886    1.875,50 

30  Victoria  Montea  de  Oca,  habe- 
res de  pensión  del  4  de  Julio 
de  1872  a  fines  de  Diciembre 

de  1886    34.096,57 

31  Tomasa  y  Azucena  Maura,  ha- 
beres de  pensión  del  2  de  Oc- 
tubre de  1873  a  fines  de  Di- 
ciembre de  1886    4.927.96 

32  Aniceta  Basualdo  de  Arredon- 
do, haberes  de  pensión  del  I"* 
de  Agosto  de  1870  hasta  el  22 

de  Noviembre  de  1885  ....  10.537,10 
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33  Robnstiana  h.  de  Le^zamón, 
haberos  de  pensión  del  4  de 
Noviembre  de  1870  a  fines  de 
Diciembre  de  1884    2.633,45 

34  Ercilia  D.  de  Alba,  haberes  de 
pensión  del  9  de  Octubre  de 
1865  a  fines  de  Diciembre  de 

1887    9.095,60 

35  Rosa  Á.  de  Villagra,  haberes 
de  pensión  del  9  de  Octubre 
de  1873  a  fines  de  Diciembre 

de  1885    2.990,19 

36  Adriana  A.  de  Hernández,  ha- 
beres de  pensión  del  7  de  Ju- 
lio de  1873  hasta  el  13  de  Mar- 
zo de  1887    9.416.87 

37  Flavia  Qamica.  haberes  de  pen- 
sión, del  2  de  Octubre  de  1878 

a  fines  de  Diciembre  de  1886  .  4.927,96 

38  Plácida  Vázquez,  haberes  de 
pensión  del  4  de  Julio  de  1872 

a  fines  de  Diciembre  de  1886  .  5.390,90 

39  Hortensia  C.  de  Bianqui,  habe- 
res de  pensión,  guerrero  de  la 
Independencia  don  Benito  Co- 
rrea, desde  1868  hasta  1886  .  17.917,94 

40  Dolores  Costa  de  Urquiza,  ha- 
beres de  pensión  de  Noviembre 
a  fines  de  Diciembre  de  1886  y 

Enero  de  1887    364,23 

41  Ramona  D.  de  Tamargo  y  Bal- 
maceda,  haberes  de  pensión  del 
14  de  Abril  de  1880  a  Diciem- 
bre de  1887    593,91 

42  Melchora  Tejerina,  haberes  de 
pensión  de  Agosto,  Septiembre, 
Noviembre  y  Diciembre  de  1887        240. — 

43  Bernarda  D.  de  Vega,  haberes 
de  pensión  del  1'  de  Septiembre 
de  1885  a  fines  de  Diciembre  de 

1886    822,72 

44  Honorata  Valle  y  Rosaura  Iriar- 
te,  haberes  do  pensión  de  No- 
viembre y  Diciembre  de  1887  .  61,30 

45  Waldina  G.  Navarro,  haberes 

de  pensión  de  Agosto  de  1886  .  192,50 

46  Dalmira  Quesada  de  Ortiz  Ba- 
snaldo,  haberes  de  pensión  de 

Marzo  de  1886    100.— 

47  Paula  O'Donnell^^  de  Sánchez, 
haberes  de  pensión  de  Enero 

de  1884    14,98 

48  T  lorenzo  M.  de  Mará,  haberes 


9  ■■I. 


de  pensión  del  7  de  Diciembre 


de  1885  a  Diciembre  de  1886  .  ólM 

50  Polonia  C.  de  Albornoz,  habe- 
res de  pensión  del  3  de  Enero 

de  1867  a  Diciembre  de  1886  .  5^Jís 

51  Filomena  Herrera,  haberes  de 
pensión  del  1^  de  Noviembre 

de  1884  a  Diciembre  de  1887  .  612.96 

52  Concepción  Sanmillán,  haberes 
de  pensión  del  4  de  Mayo  de 
1886  a  Diciembre  del  mismo 

año   357>9 

53  Concepción  C.  de  la  Barra,  ha- 
beres de  pensión  del  6  de  Di- 
ciembre de  1886  hasta  fines  del 

mismo  .'   44.44 

54  Cayetana  V.  de  Flores,  habe- 
res de  pensión  de  Diciembre  de 

1886    36.16 

55  Isidoro  A.  Jiménez,  haberes  de 
pensión  del  1*  de  Noviembre 

de  1883  a  Diciembre  de  1887  .  310.- 

56  Bernardina  F.  de  Dorrego,  ha- 
beres de  pensión  de  Diciembre 

de  1887    20je 

57  Vicenta  G.  de  Oroño,  ídem  ídem 

de  Diciembre  1886    87j0 

58  Eloísa  y  Leonor  Sarmiento, 
ídem  del  4  de  Julio  1872  a  Di- 
ciembre 1886    7183 

59  Marcela  L.  de  Lozano,  ídem, 
ídem  del  1  de  Enero  de  1886,  a 
Noviembre  1886    26L2& 

60  Pastora  B.  de  Host,  ídem  ídem 
del  18  de  Octubre  1886  a  Di- 
ciembre del  mismo   129.76 

61  Cayetana  C.  de  Sandívar,  ídem, 

ídem  del  30  de  Noviembre  a  Di-  j 
ciembre  del  mismo   23.49 

62  Cayetano  Gutiérrez,  ídem,  ídem 
de  Agosto  1885  a  fines  de  Ju- 
lio 1886  y  del  1»  Septiembre 
1886  a  fines  de  Diciembre  del 

mismo   66.0^ 

63  Cecilia  F.  de  Centeno,  haberes 
de  pensión  correspondiente  a 
Noviembre  1886    4o,4ii 

64  María  M.  de  Gaytea,  haber  de 
pensión  de  Octubre  de  1887  .  41.31 

65  Tutor  de  los  menores  Julia,  Jo- 
sefina, Carmen  y  Casiano  Gar- 
cía, don  Tomás  F.  Rodríguez, 
haberes  de  pensión  de  Octubre, 
Noviembre  y  Diciembre  de  1887  46.ñl 
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66  Matilde  V.  de  Vela,  haberes  de 
pensión  de  í^eptiembre  y  No- 
viembre de  1887    3,88 

67  María  de  los  Reyes  Oastro  Bo- 
lledo,  haberes  de  pensión  de 
Octubre  de  1886    17,05 

68  Cayetano  Gutiérrez,  haberes  de 
pensión  de  Julio  y  Noviembre 

de  1887    13,42 

69  Paula  O'Donnell  de  Santrozo, 
haber  de  pensión  de  Enero  de 

1884    14,98 

70  Natividad  V.  de  Chenaut,  dife- 
rencias de  pensión  del  4  de  Ju- 
lio de  1872  a  fines  de  Diciembre 

de  1886    8.804,55 

71  Gregoria  Espejo,  diferencias  de 
pensión  del  16  de  Enero  de  1879 

a  fines  de  Diciembre  de  1886  .  512.83 

72  Nemesia  L.  de  Leguizamón,  ha- 
ber de  pensión  del  18  de  Junio 

al  18  de  Julio  de  1887  ....  62,50 

73  Corina  y  Mercedes  Zelaya,  habe- 
res de  pensión  del  2  de  Octubre 

a  fines  de  Diciembre  de  1886  .  237,33 

74  Obdulia  Castro  de  Buharte,  ha- 
beres de  pensión  del  4  de  Ju- 
lio de  1872  a  fines  de  Diciem- 
bre de  1886    34.096,57 

75  Nicasia  Buiz  de  los  Llanos  de 
Montellanos,  diferencias  de  pen- 
sión desde  el  4  de  Julio  de  1872 

a  fines  de  Diciembre  de  1886  4.446,62 

76  Justina  M.  de  Pomposo,  habe- 
res de  pensión  del  1^  de  Diciem- 
bre de  1884  a  fines  de  Diciem- 
bre de  1886    157,50 

77  Cesárea  y  Dolores  Correas,  ha- 
beres de  pensión  del  4  de  Julio 
de  1872  a  fines  de  Diciembre 

de  1886    6.288,22 

78  Josefa  Mique,  haberes  de  pen- 
sión del  1^  de  Enero  de  1885  a 

fines  de  Diciembre  de  1887  .  .  613,80 

79  Jacoba  de  los  Ríos,  haberes  de 
pensión  del  29  de  Octubre  de 
1867  a  fines  de  Diciembre  de 

1886    6.596,01 

80  Maria  Sabas  Villegas,  haberes 
de  pensión  del  4  de  Julio  de  1872 

a  fines  de  Diciembre  de  1886  .  7.336,73 

81  Custodia  Villavicencio,  habe- 
res de  pensión  del  4  de  Julio 
de  1872  a  fines  de  Diciembre 

de  1886    718,20 
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82  Alaría  Gómez,  haberes  de  pen- 
sión del  1»  de  Junio  de  1870  a 

fines  de  Diciembre  de  1887.  .  409,34 

83  Juana  y  Encarnación  Espada, 
haberes  de  pensión  del  4  de  Ju- 
lio de  1872  a  fines  de  Diciembre 

de  1886    10.421,82 

84  Higinia  P.  de  Blanco,  haberes 

de  pensión  de  Febrero  de  1882.  91,96 


365.518,29 


Para  ser  incorporados  al  crédito  pedido  por 
mensaje  de  fecha  19  de  Julio  pasado,  por  la 
cantidad  de  365.518,29  pesos  moneda  nacional. 

85  Juana  Francisca  Ennelinda 

Agüero,  haberes  de  pensión  des- 
de el  22  de  Enero  de  1873  a 
fines  de  Diciembre  de  1887.  .  5.371,82 

86  Flora  Buiz,  haberes  de  pensión 
desde  el  1^  de  Septiembre  a  fi- 
nes de  Diciembre  de  1887  .  .  458,80 

87  Juana  Felicidad  Aviles,  habe- 
res de  pensión  desde  el  4  de 
Julio  de  1872  a  fines  de  Di- 
ciembre de  1886    10.421,82 

88  Modesta  García  Ramos  de  Vie- 
ra, haberes  de  pensión  desde  el 
28  de  Enero  de  1882  a  fines  de 
Diciembre  del  mismo  año  .  .  286,71 

89  Ascensión  Toledo,  haberes  de 
pensión  desde  el  4  de  Julio  de 

1872  a  fines  de  Diciem.  de  1887  15.751,30 

90  Mercedes  Solá,  haberes  de  pen- 
sión desde  el  4  de  Julio  de  1872 

a  fines  de  Diciembre  de  1887.  21.322,73 

91  Josefa  Arias  de  Pereda,  habe- 
res de  pensiones,  desde  el  4  de 
Julio  de  1872  a  fines  de  Diciem- 
bre de  1887    3.266,26 

92  Belarmina  Novillo  de  Amaya, 
haberes  de  pensión  desde  Ene- 
ro de  1884    201,24 

93  Mayor  de  inválidos  Martín  Vi- 
ñales,  haberes  de  varios  meses 
de  1874,  1876, 1879,  1880  y  1885 

a  1886    3.755,18 

94  Manuela  Puig  de  Echagüe,  ha- 
beres de  pensión  de  4  de  Junio 

de  1867  a  Diciembre  de  1887  .  23.989,39 


Total  .  .  .  84.817,25 


450.333,54 


Digitized  by 


Google 


874  CONGRESO 
NoTÍraibn«dcl8B8  CAMABA  DE 

8r.  Pmldaiita.  —  Ksti  en  dÍHCUHióii  pn  rc- 
neral. 

8r.  Baltoré.  —  Pulo  la  palabra. 

Vnicamente  para  decir  lo  niÍKino  (|U<*  lu-  ma- 
nifpstado  respecto  a  Ioh  demáa  créditos  HUplr- 
mentaríoR  que  la  (^ámara  ha  Haiicionado. 

Se  trata  de  ponHÍoneK  atranadaH  (lue  He  v.'e- 
nen  tramitando  desde  hace  muchos  años,  que 
están  perfectamente  controladas  y  reconocidas, 
y  que  han  estado  esperando  una  porción  de 
tiempo  en  el  ministerio,  antea  de  ser  enviados 
todos  estf)s  expedientes  a  la  Cámara  de  Sena- 
dores para  que  acuerde  al  Poder  Ejecutivo  la 
autorización  necesaria  para  su  papo. 

Es  cuanto  puedo  informar. 

--Si-  Tdin  vil  Krnrral  vi  iiriiyn-tii  y  in  ayro 
ImiiIu,  HÍóiitlolo  igualmentf  4'U  |>»rti<-ulnr. 

15 

— S(<  ¡taia  a  cuarto  iutonnrtlin. 

— Vuvit»!  n  BU»  MHÍi'ntuii  Utn  m'fiun'ii  m'iia 
dure»,  dice  el: 

16 

8r.  Preiidente.  —  Continúa  la  sesión.  Se  va 
a  dar  cuenta  de  un  despacho  niamlado  en  rr- 
visiñii  por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados. 

Ai  st  nnr  ¡>rr»UU  ntv  del  Uonorahlr  Si  mulo. 

La  Honorable  Cámara  que  presido,  en  si>sión 
(le  hoy,  hu  sínu'i()na<lo  el  provecto  de  ley  que 
tenido  el  honor  de  pu.sar  a  la  revisión  del  Hono- 
rable Scnadít,  nu;ori/.Hndo  a  Is  Miinieipalidjid 
de  la  CajHtal  a  la  expropiación  de  los  terrenos 
comprendidos  entre  las  ealles  Helfrrano,  Lima, 
Moreno  y  plaza  CJi-neral  Bel^rrano. 

Dios  puardc  al  señor  presiiicnte. 

Caki.os  S.  Taíu.k. 
(i.  A.  LttUsimi. 

Sfi-ri'iiirHi. 

Sr.  Presidente.  —  A  la  Cipuiisión  de  Ler?is 
laeión. 

8r.  Navarro.  —  naír<i  moción  pai-a  i|ue  se 
trate  sobre  tablas  eMe  asunto. 

— AlKiytida.  • 

8r.  Presente.  —  l'na  <)r(lfn!m/.H  manda  ex- 
propiar CSC  terreno,  y  i'l  jrobieriui  solicita  auti>- 


NACIOXAL  

8EXADOBES  63*  Rnnióii.  9*  Sewte  de  prón 

rización  porque  la  rounieipalidad  no  pn* 

hacerlo. 

Estando  aofíeientemente  apoyada  la  moc 
del  señor  aenador,  se  ra  a  votar. 

— 8e  vota  7  ifwilta  afinnatiTm. 
8r.  Presidente.  —  He  va  a  leer  el  proyet 
—Be  Iw: 

PROTECrn  PE  LET 

El  Sínodo  y  Cámara  de  Diputados»  rtc. 

Artículo  !•  —  Se  <leelara  de  utilidad  públ 
y  se  autoriza  a  la  Municipalidad  de  la  Cap 
para  expropiar  los  terrenos  <>omprendídos 
tre  las  ealles  Belf^rano.  Lima.  Moreno  y 
pla/a  (ieneral  Itcifrrano.  para  el  ensanche 
tlieha  plazo. 

Art.      —  Comuniqúese  al  Poder  Eejcuti 

8r.  Derqtli.  —  ¿Qué  importará  más  o  me 
la  expropiación  * 

Br.  Navarro.  —  No  se  lo  puedo  decir  al 
Hor  senador;  juto  ck  indudable  la  iniiM»rtaii 
que  hay,  eomn  hifriene  y  como  ornato,  en  < 
desaparezcan  los  conventillos  que  hov  exis 
allí. 

Sr.  Piatanro.  —  I-I  pn'cio  d"  la  expropiar 
iliíicil  conocerlo;  cmi  se  fija  en  la  forma 
tableeida  j>nr  la  ley. 

Sr.  DerquL       Me  basta  con  los  datos 
li:i  dado  el  M-fior  senador  |>or  Catamarca. 

— Se  vi>t:i  i'l  provwlo  t  sp  aprnpha  n 
iiiTüI  y  fit  parli<-ul:ir. 

17 

—So  loe: 

ituentm  Aires,  Noviembre  6  de 
-1/  xtñor  prriíidrntr  del  7/"«fflr.i6íe  ft^nado, 

TciiíTo  el  honor  de  comunicar  al  señor  i 
sidcnte  <|ue  habiendo  considerado  esta  llv 
rabie  Cámara,  en  sesión  de  la  fecha,  las  m< 
fieaeioncK  ¡utrodueidas  |Mir  el  Honorable 
nado  al  proyecto  de  ley  por  el  que  se  autoi 
a  la  compañía  del  Ferrocarril  di'  Buenos  Ai 
y  Rosario  para  construir  y  explotar  varios 
males,  ha  tenido  u  bien  aceptarlas,  con  exc 
ción  de  la  cláusula  que  fija  en  noventa  y  nu 
años  el  término  de  la  concesión. 

Dios  }rii'trdc  ni  señor  presidi-nte. 

('ari/ís  S.  Tagu 
Juan  Ovandtf. 
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'  Sr.  Derqni.  —  ¿Hay  algún  otro  asunto,  con 
esta  misma  supresión,  remitido  por  la  Cámara 
de  Diputados? 

Sr.  Presidente.  —  No,  señor. 

8r.  Derqni  —  Hago  moción  para  que  lo  pos- 
terguemos para  más  tardo. 

&r.  Presidente.  —  Seguiremos  entonces  con 
ios  créditos  suplementarios. 

8r.  Mendosa.  —  |Y  por  qué  lo  vamos  a  posr 
tergarf 

Br.  Preddente.  —  El  señor  senador  ha  hecho 
moción.  Necesito  saber  si  está  apoyada  la  mo- 
ción del  señor  senador.  No  tiene  apoyo. 

Sr.  Derqni.  —  Deseaba  sólo  saber  en  qué  se 
fnnda  la  resolución  de  la  otra  Cámara. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  la  modilH- 
CBción. 

El  Senado  necesita  dos  tercios  de  votos. 

— Se  Tota  si  el  Senado  insisto  en  la  modi- 
fieaeión,  j  resulta  negativa. 

Sr.  Preudonte.  —  No  insiste  el  Senado. 
18 

—Se  lee: 
Honorable  Senario: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  estudiado 
detenidamente  las  modificaciones  introducidas 
por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  al  pro- 
yecto de  ley,  incluido  en  el  decreto  de  prórroga 
y  que  se  le  pasó  en  revisión,  abriendo  un  cré- 
dito suplementario  al  Departamento  de  Justi- 
cia, Culto  e  Instrucción  Pública,  por  la  suma 
de  $  22.686,87  para  pago  de  créditos  correspon- 
dientes a  ejercicios  vencidos;  y,  por  las  razones 
que  dará  el  miembro  informante,  os  aconseja 
su  aprobación. 

Sala  de  la  Comisión,  Buenos  Aires,  Octubre 
8  de  1888. 

José  R.  Baltoré.  —  T.  Mendoza-. 

Sr.  Secretario.  —  Las  partidas  suprimidas 
por  la  Cámara  de  Diputados  son  las  siguientes: 

14  A  la  Dirección  de  la  Cárcel  Pe- 
nitenciaría, para  saldar  el  déficit 
que  resultará  del  presupuesto  de 

gastos  al  fin  del  corriente  año    8.000. — 

15  Para  la  renovación  del  servicio 

de  cocina  de  la  penitenciaria  .  .     1.688. — 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  si  se  aprueba 
este  despacho. 

— Se  Tota  7  remita  afirmatiTa. 
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— Se  lee: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado 
en  consideración  el  proyecto  de  ley,  venido  en 
revisión,  abriendo  un  crédito  de  23.432,92  pesos 
para  el  pago  de  diversas  cuentas  del  Departa- 
mento del  Interior;  y,  por  las  razones  que  os 
dará  el  miembro  informante,  tiene  el  honor  do 
aconsejaros  le  prestéis  vuestra  sanción. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  8  de  1888. 

S.  Baibiene.  —  José  R.  Baltoré. 

PROYECTO  DE  LEY 

Bl  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  eto. 

Artículo  1*  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  la  suma  de  veintitrés  mil  cuatro- 
cientos treinta  y  dos  pesos  noventa  y  dos  cen- 
tavos ($  23.432,92),  en  el  pago  de  los  siguientes 
créditos  que  se  adeudan  por  el  Departamento 
del  Interior,  y  cuyo  detalle  es  como  sigue: 

9  m/n. 


1  Emilio  Piaggio,  por  transporte 
de  diversos  objetos  y  animales 
con  destino  a  la  Exposición  de 
Mendoza,  en  el  corriente  ¿ño  .  40,  — 

2  Ferrocarril    Central  Argentino 

por  el  mismo  servicio   148,3.5 

3  A  la  misma  empre-sa  por  el  mis- 
mo servicio   1.944^28 

4  A  la  misma  empresa  por  el  mis- 
mo servicio   1.481,10 

5  A  la  misma  empresa  por  el  mis- 
mo servicio   1.869,36 

6  «La  Platense»,  por  el  mismo  ser- 
vicio   2.999.27 

7  A  la  misma  empresa  por  el  mis- 
mo servicio   2.142,10 

8  Ferrocarril  de  Buenos  Aires  y 
Ensenada,  por  el  mismo  servicio  31,64 

9  Torrado  y  Novero,  por  el  mismo 
servicio   187,40 

10  A  los  mismos,  por  el  mismo  ser- 
vicio   978,93 

11  A  los  mismos,  por  el  mismo  ser- 
vicio   388,;íó 

12  A  los  mismos,  por  el  mismo  ser- 
vicio   396,Ül 
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13  Torrado  y  Novero,  por  el  mismo 

servicio   33,28 

14  A  los  mismos,  por  el  mismo  ser- 
vicio   343,83 

15  A  los  mismos,  por  el  mismo  ser- 
vicio   486,j1 

16  David  Bruce,  por  el  mismo  ser- 
vicio   1.751.— 

17  Dirección  General  de  Correos  y 
Telégrafos,  para  el  pago  a  don 
Benigno  Tello,  guardahilos  de  la 
oficina  telegráfica  de  Reconquis- 
ta de  sus  sueldos,  por  18  días  del 
mes  de  Junio,  y  los  meses  de  Ju- 
lio a  Diciembre  de  1884    264. — 

18  Dirección  de  Correos  y  Telégra- 
fos, para  el  pago  a  los  guardahi- 
los  de  la  oficina  telegráfica  de 
Córdoba,  D.  A.  Búa,  por  el  mes 
de  Enero  de  1884,  y  D.  A.  Forsi, 
por  15  días  de  Enero,  y  los  meses 
de  Febrero  y  Mayo  del  mismo 

año   147. — 

19  Ferrocarril  Central  Argentino, 
por  pasajes  y  transportes  en  el 
mes  de  Diciembre  del  año  próxi- 
mo pasado   3.208,73 

20  Tranvía  «Boca  y  Barracas»,  por 
transporte  de  inmigrantes  y  equi- 
pajes de  los  mismos  en  los  meses 
de  Septiembre  y  Diciembre  de 

1884    144,16 

21  Comisaría  General  de  Inmigra- 
ción, para  pago  de  gastos  de  re- 
paraciones practicadas  en  el  Ho- 
tel de  Inmigrantes  de  Paraná  en 

1883    457,50 

22  Comisaría  General  de  Inmigra- 
ción, importe  de  gastos  extraor- 
dinarios de  la  Comisión  de  Inmi- 
gración de  Rosario,  en  Noviem- 
bre y  Diciembre  de  1879  ....  1.958,14 

23  Dirección  General  de  Correos  y 
Telégrafos,  para  pago  al  telegra- 
fista don  Víctor  Laacano,  sus 
sueldos  que  se  le  adeudan  en  los 

años  1880  y  1881    392,68 

24  Dirección  General  de  Correos  y 
Telégrafos,  para  pago  al  telegra- 
fista don  Rufino  Meana,  de  sus 
sueldos  por  los  meses  de  Diciem- 
bre y  15  días  de  Noviembre  de 

1884    90.— 


25  Compañía  de  Gas  Buenos  Aires, 
por  suministro  al  Hotel  de  In- 
migrantes de  la  Capital  en  los 
años  1882,  1883  y  1884  .... 


Total 


23.431R 


Art.  2*  —  Comuniqúese  al  Poder  EjecutiTJ. 
8r.  Presidente.  —  Está  en  disensión. 

— 'So  haciéndose  nto  de  la  palabra,  se  ^ 
el  proyecto  j  K  aprueba  en  general  t  n 
particular. 


20 


— Se  lee: 


Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  a 
consideración  el  proyecto  de  ley  venido  en  mi- 
sión, de  la  Honorable  Cámara  de  Dipntadn. 

abriendo  un  crédito  suplementario  al  presupues- 
to de  Relaciones  Exteriores,  por  la  cantidad  óe 
$  32.355,04  moneda  nacional  para  el  pago  dí 
cuentas,  sobresueldos  y  'viáticos,  difereneías  »- 
rrespondientes  al  ejercicio  vencido ;  y,  por  Us 
razones  que  dará  el  miembro  informante,  tiene 
bonor  de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  apn- 
bación. 

T.  Mendoza.  —      B.  Baltori. 


PBOTEOTO  DS  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Abrese  un  crédito  saplean- 
tario  al  presupuesto  del  Departamento  de  Be- 
laciones  Exteriores,  por  la  cantidad  de  peso* 
32.355,04  moneda  nacional,  para  el  pago  de 
cuentas,  sobresueldos,  viáticos  y  diferencias  (bj 
cambio,  correspondientes  al  ejercicio  veneid# 
del  inciso  agotado  en  el  presupuesto  \■igenI^ 

Art.  2^  —  Este  gasto  se  hará  de  rentas  ^ 
nerales  y  se  imputará  a  esta  ley. 

Art  3»  —  Comuniqúese,  etc. 

— Se  vota  y  se  aprueba  en  gmeral  t  ti 
partiealar. 
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— Se  lee: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado 
en  consideración  el  proyecto  de  ley  venido  en 
revisión,  abriendo  un  crédito  suplementario  al 
Departamento  de  Guerra  por  la  suma  de  cien 
mil  pesos,  con  destino  a  la  confección  de  vestua- 
rio y  equipo  para  el  ejercicio;  y  tiene  el  honor 
de  aconsejaros  le  prestéis  vuestra  aprobación 
en  los  términos  en  que  viene  sancionado. 

T.  Mendoza,  —  J.  B.  Baltoré. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  DiputadoSf  etc. 

Artículo  1'  — ■  Abrese  un  crédito  suplementa- 
rio al  presupuesto  vigente  del  Departamento  de 
Guezra  por  la  suma  de  cien  mil  pesos  con  des- 
tino a  la  confección  de  vestuario  y  equipo  para 
el  ejército. 

Art.  2*  —  Comuniqúese,  etc. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  disensión. 

Sr.  Blendosa.  —  Este  crédito,  señor  presi- 
dente, existe  en  la  cartera  de  la  Comisión  de 
Hacienda  desde  el  año  pasado:  fué  pedido  por 
el  gobierno  para  comprar  telas  en  la  fábrica 
de  paños  de  la  Capital,  por  haberse  agotado  la 
partida  destinada  a  este  objeto  en  el  presu- 
puesto. 

La  Comisión  de  Hacienda  del  año  pasado 
no  despachó  el  proyecto  y  lo  dejó  en  carpeta, 
incluido  en  otros  asuntos  que  quedaron.  Este 
año,  el  señor  ministro  pidió  a  la  Comisión  que 
lo  despachara,  porque  aún  se  adeudaba  a  la 
fábrica  de  paños  esta  suma. 

La  Comisión,  en  vista  de  las  razones  aduci- 
das por  el  señor  ministro,  no  ha  tenido  incon- 
veniente en  despacharlo. 

— Be  vota  y  se  aprueba  en  general  y  en 
partioalar. 

33 

— 8b  lee: 

ITonoráble  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  venido  en  revisión, 
por  el  que  se  abre  un  crédito  suplementario  al  - 


presupuesto  de  Relaciones  Exteriores,  por  la 
cantidad  de  30.000  pesos,  con  destino  al  pago 
de  las  diferencias  de  cambio  en  los  sueldos  del 
cuerpo  diplomático ;  y,  por  las  razones  que  dará 
el  miembro  informante  tiene  el  honor  de  aconse- 
jaros le  prestéis  vuestra  aprobación. 

r.  Mendoza.  —  J.  R.  Baltoré. 

PBOTBCTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Abrese  un  crédito  suplemen- 
tario al  inciso  3",  ítem  2,  del  presupuesto  de 
Relaciones  Exteriores,  por  la  cantidad  de  30.000 
pesos  moneda  nacional,  para  el  pago  de  dife- 
rencias de  cambio  en  los  sueldos  del  cuerpo 
diplomático. 

Art.  2*  —  Comuniqúese,  etc. 

8r.  Presidente.  —  Está  en  disensión. 

Sr.  Mendosa.  —  Es  práctica  en  el  Senado 
votar  cada  año  estas  diferencias  de  cambio 
para  pagar  al  cuerpo  diplomático. 

Todos  los  años,  desde  que  existe  el  curso 
forzoso,  se  vienen  sancionando  estos  créditos 
para  liquidar  esas  diferencias  de  cambio.  El 
Senado  conoce  perfectamente  bien  las  razones 
en  que  están  basados  estos  proyectos.  Por  con- 
siguiente, la  Comisión  se  cree  eximida  de  dar 
otra  clase  de  explicaciones. 

Por  esa  razón  ha  despachado  el  proyecto 
como  lo  inde  el  Poder  Ejecutivo. 

— ^  vota  y  se  «prueba  en  general  y  en 
partienlar. 

38 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado 
en  consideración  el  mensaje  y  proyecto  de  ley 
del  Poder  Ejecutivo  por  el  que  se  autoriza  a 
invertir  la  suma  de  $  24.465,67  moneda  nacional 
en  el  abono  de  créditos  pendientes  en  el  Depar- 
tamento de  Guerra,  correspondientes  al  año 
1880 ;  y,  por  las  razones  que  os  dará  el  miembro 
informante,  tiene  el  honor  de  aconsejaros  le 
prestéis  vuestra  aprobación. 

T.  Mendoza.  —  J.  R.  Baltoré. 
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PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Abrese  un  crédito  suplemen- 
tario por  la  suma  de  $  24.465,67  moneda  nacio- 
nal al  Departamento  de  Guerra,  para  abonar 
los  siguientes  créditos  pendientes  correspon- 
dientes al  ejercicio  de  1880. 

Art.  2»  —  Comuniqúese,  etc. 

1  Joaquín  Lavalle  por  David  W. 
Arthur,  maquinista  de  ferroca- 
rril, por  remuneración  de  servi- 
cios profesionales  en  1880  .  .  .  500. — 

2  Tomás  St.  G.  Armstrong,  por 
reses  suministradas  por  B.  Suá- 
rez,  en  Santa  Fe,  a  las  milicias 
movilizadas  en  1880    568,33 

3  José  B.  Villares,  por  artículos 
suministrados  para  ración  de  vi- 
cios de  una  ^ardia  nacional 
movilizada  en  1880  sobre  el  río 

Las  Conchas  (Buenos  Aires)  .  ,  98,04 

4  Juan  B.  Anasagasti,  por  maderas 
del  corralón  de  su  propiedad,  de 
que  hicieron  uso  las  fuerzas  na- 
cionales en  1880,  en  Barracas  .        727. — 

5  Ricardo  Vadillo,  por  51  caballos 
entregados  a  las  fuerzas  nacio- 
nales en  Entre  Ríos  en  1880  .  .      •  527.— 

6  Juan  S.  Müller  por  el  doctor  Jo- 
sé Negri,  por  asistencia  médica 
a  las  milicias  movilizadas  en  En- 
tre Ríos  en  1880    682.— 

7  Amadeo  Acevedo  por  doña  En- 
riqueta A.  de  White,  por  perjui- 
cios en  una  chacra  de  su  propie- 
dad en  Belgrano,  en  1880  .  .  .  2.000.— 

8  Ferrocarril  del  Sud,  indemniza- 
ción 7  servicios  extraordinarios 

en  1880    14.948,30 

9  Rómulo  Oliden  por  doña  Marce- 

la R.  de  Izaguirre,  por  pastoreo 
a  caballadas  del  Estado,  en  1880.  310.— 

10  Luis  E.  Vernet  por  Saturnino 
Soaje,  por  valor  de  artículos  que 
le  fueron  tomados  en  su  casa  de 
negocio  de  Curuzú  Cuatiá  en 
1880,  para  las  milicias  movili- 
zadas   3.000.— 

11  Juan  S.  Muller  por  doña  Faus- 
tina  F.  do  Barroso,  por  reses  y 
pastoreos  de  caballos  a  fuerzas 
movilisadaf      San  Luis  en  1880        105. — 


12  Tomás  Watson  por,  indemnizai- 
ción  de  los  perjuicios  sufridos  en 
su  establecimiento  de  restauran- 
te en  el  hipódromo  en  1880  .  . 

Total  .  .  - 


l.OOO- 


Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en 
neral. 

8r.  Balt<»*é.  —  Pido  la  palabra. 

La  Comisión  ha  examinado  este  expediente 
y  lo  ha  encontrado  perfectamente  justificador 
controlado  por  la  contaduría.  Como  se  ve.  Míe 
crédito  tiene  ya  ocho  años ;  pero  no  es  de  Iik 
más  atrasados,  pues  hay  algunos  que  datan  AA 
año  70. 

Por  esto  la  Comisión  ha  creído  de  su  deber 
aconsejar  su  sanción  al  Senado. 

—Se  Tota  y  se  apnieba  en  graienl  j  a 
particQlar. 


24 


—Se  lee: 

Bonorable  8enado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  ec 
consideración  y  estudiado  el  proyecto  de  ley  íW 
Poder  Ejecutivo,  incluido  en  el  decreto  de  pní- 
rroga,  abriendo  un  crédito  suplementario  al  D^ 
partamento  de  Guerra  por  $  32.001,97;  y,  por 
las  razones  que  os  dará  el  miembro  informante, 
os  aconseja  le  prestéis  vuestra  sanción. 

Sala  de  la  Comisión,  Buenos  Aires,  Odnhw 

8  de  1888. 

José  B.  Balioré.  —  T.  Mendoza, 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1*  —  Autorizase  al  Poder  Ejeciiti\'» 
para  invertir  la  suma  de  treinta  y  dos  mil  (rnatw 
pesos  con  noventa  y  siete  centavos  moneda  nv 
cíonal  ($  32.004,97)  en  el  abono  de  los  signiev- 
tes  créditos,  correspondientes  al  Depártamela» 
de  Guerra. 

Art.  2*  —  El  gasto  que  demande  la  ejecueit'c 
de  esta  ley  se  imputará  a  la  misma. 
Art.  3'  —  Comuniqúese,  etc. 
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BKLACXÓN  DE  L08  CRÉDITOS 

1  Nicolás  Mihanovicfa  y  Compa- 
üia  por  transporte  de  tropas  .  . 

2  José  T.  Pacheco,  por  artículos 
entregados  al  Parque,  con  des- 
tino a  los  cuerpos  del  ejército 

3  Ijeopoldo  P.  rutiellos,  por  ar- 
tículos entregados  al  Parque  . 

4  José  Carbella,  por  artículos  de 
menaje  para  el  1er.  regimiento 
de  infantería  

5  José  Carbella,  por  artículos  de 
menaje  para  el  2»  batallón  .  .  . 

6  José  Carbella,  por  útiles  de  me- 
naje para  el  3er.  regimiento  de 
infantería  

7  Zaldarriaga  y  Compañía,  por  ar- 
tículos entregados  a  la  Comisa- 
ría de  Guerra  y  muebles  para  el 
3er.  regimiento  de  infantería  . 

8  Zaldarriaga  y  Compañía,  por  ar- 
tículos entregados  a  la  Comisaría 
de  Guerra,  para  uso  de  los  cuer- 
pos del  ejército  

9  Zaldarriaga  y  Compañía,  por  ar- 
tículos y  muebles  para  el  regi- 
miento 1'  de  infantería  

0  Dirección  de  la  Penitenciaría  por 
trabajos  de  impresión,  encarga- 
dos por  la  Comisaría  de  Guerra, 
en  1885   

1  Daniel  Villanueva  y  Compañía, 
por  alquileres  de  Noviembre  y 
Diciembre  de  1885,  de  la  casa 
ocupada  para  depósito  de  la  1' 
brigada  de  la  2*  división  del  ejér- 
cito   

2  José  C.  Silva,  por  gastos  de  la 
Comandancia  en  Jefe  de  la  fron- 
tera de  Salta  en  1885   

3  José  C.  Silva,  por  gastos  extra- 
ordinarios en  la  frontera  de  Salta 

4  Doctor  Féliz  Gallegos,  por  asis- 
tencia médica  en  la  oficina  de 
enganche  de  Santiago  del  Estero 
en  Agosto  de  1883   

5  Doctor  Félix  Gallegos,  por  ídem, 
ídem,  desde  Octubre  a  Diciem- 
bre de  1884   

6  Doctor  Emilio  G.  Arana,  por 
ídem,  ídem,  al  3er.  regimiento  de 
infantería,  desde  el  1'  de  Mayo 
de  1884,  a  fin  de  Junio  de  1885 


8.000." 

S40.— 
550.— 

731.— 
457,60 

456.— 

903.— 

906,40 
1,046.— 

476.— 


70.— 

140.— 
3.292,38 

165,33 
450.— 

560.— 


17  Bigol  Hermanos,  por  asignacio- 
nes del  ejército,  por  Octubre  de 
1885   

18  Kigol  Hermanos,  por  ídem,  ídem, 
por  Noviembre  de  1885   

19  Bigol  Hermanos,  por  ídem,  ídem, 
por  Diciembre  de  1885   

20  Claret  y  Compañía,  por  ídem, 
ídem,  por  Octubre  de  1885  .  . 

21  Claret  y  Compañía,  por  ídem, 
ídem,  por  Noviembre  de  1885  .  . 

22  Claret  y  Compañía,  por  ídem, 
ídem,  por  Diciembre  de  1885  .  . 

23  Sastre,  Robeda  y  Compañía,  por 
ídem,  ídem,  por  Octubre  de  1885 

24  Sastre,  Robeda  y  Compañía,  por 
ídem,  ídem,  por  Noviembre  de 
1885   

25  Sastre,  Robeda  y  Compañía,  por 
ídem,  ídem,  por  Diciembre  de 
1885   

26  Ferrán  y  Turdera,  por  asignacio- 
nes del  ejército,  por  Octubre  de 
1885   

27  Perrán  y  Turdera,  por  ídem, 
ídem,  por  Noviembre  de  1885  . 

28  Ferrocarril  del  Sud,  por  pasajes 

29  Ferrocarril  Central  Argentino, 
por  pasajes  

30  Idem,  ídem  

31  Idem  del  Este,  ídem  

32  Idem  Norte,  ídem  

33  Idem,  ídem  

34  Idem  a  Campana  por  pasajes  . 

35  Idem,  de  Buenos  Aires  y  Ensena- 
da por  pasajes   

36  Compañía  La  Platense,  por  pa- 

sajes   

37  Idem,  ídem  

38  Juan  Filetra,  por  pasajes  en  el 
vapor  «Estela»  

39  Emilio  Piaggio  y  Compañía,  por 
pasajes  en  el  vapor  «Proveedor» 

40  Honorato  Fernández,  por  pasajes 

41  Pedro  Kivas,  ídem  

42  Idem,  ídem  

43  Ferrocarril  del  Sud,  ídem,  ídem 

44  Idem  a  Campana,  ídem  .... 

45  Pedro  Kisso,  ídem 


•  m/n. 

356.— 
147.— 
269.— 
826.— 
418.— 
471.— 
244.— 

239.— 

229.  — 

230.  — 

189.— 
1.433,88 

743,13 

894,84 
1.381,08 
37,20 
52,26 
51,15 

30,83 

227.— 
84.— 

936.— 

40.— 
164,82 
745.— 
490.— 
1. 516.58 
813,49 
310.— 


32.004,97 


Sr.  Presidaite.  —  Está  on  discusión  en  ge- 
neral. 
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8r.  Bidtoré.  —  Repito,  respecto  de  este  ot- 
pedientc.  lo  mismo  que  he  dicho  de  los  otros: 
estfin  perfectamente  tramitadas  y  jiistificHclas 
todas  sus  partidas. 

Tal  vez  habrá  notado  el  Senado  la  abun- 
dancia de  créditos  fluplemcntarios ;  poro, 
necesario  que  tenida  presente  que  una  parte 
de  ello»  no  han  sido  remitidos  este  año,  sino 
que  existen  del  nño  pasado  o  dos  años  antes 
en  la  carpeta  de  la  Comisión  de  Hacienda,  la 
que  en  este  año,  se  ha  ocupado  de  todos  y 
los  ha  despachado  en  la  forma  que  se  ha  leído. 

Xo  hay  dificultad,  pues,  en  que  el  Senado 
preste  su  aprobación  a  este  otro  crédito. 

— Kp  apruebfi  en  general  j  ra  putiealur. 
S5 

— Se  loe: 
Honorable  iíenado! 

Vuestra  Comiai6n  de  Ilaeientla  ha  tomado  en 
consideración  el  mensaje  y  proyecto  de  ley  del 
Poder  Ejecutivo,  abriendo  un  crédito  suplemen- 
tario de  30.569,25  pesos  al  Departamento  de 
Kelaciones  Exteriores,  por  pasajes  de  itimiirran- 
tea  en  años  atrasados;  y,  por  las  razonen  que 
dará  cl  miembro  informante,  tiene  el  honor  de 
aconsejaros  su  sanción. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  H  de  ISnH. 

José  R.  Baítort.  —  T.  Mendoza. 

PEOVECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  DipuiadoSy  etc. 

Artículo  1'  —  Abrese  un  crédito  suplementa- 
rio al  presupuesto  de  Kelaciones  Exteriores  por 
la  cantidad  de  ($  30.569,25)  treinta  mil  qui- 
nientos sesenta  y  nueve  pesos  con  veinticinco 
centavos  moneda  nacional  de  curso  Ic^al,  para 
atender  al  pafzro  de  las  cuentas  expresadas  en 
la  planilla  adjunta. 

Planilla  de  expedientes  atrasados 

$  m  'n, 

1880  Santiago  Giannello,  por  pasa- 
jes dados  a  inmigrantes  el  mes 
de  Diciembre   5.050. — 

1884  Ferrocarril  Central  Arpeiitino, 
por  pasiijps  dados  a  imniL'ran- 
tes  durante  los  meses  de  Julio, 
Aposto,  Septiembre,  Octubre, 
Noviemlíre  y  Diciembre  .  .  .  3.249,03 


NACIONAL 

HENADOREñ  03*  SenniÓD.  9*  Rnifin  de  pi^mgA 

f  m/B. 


IhH.l  Ferrocarril  Central  Arprcntino. 
por  pasajes  dados  a  inmif^rau- 
tps  durante  el  año  18s.}  .  .  .  8.089.SÍ 

IKSU  Ferrocarril  de  Buenos  Aires  al 
Pacífico,  por  pasajes  dados  a 
inmif^rantes  durante  el  año  18S6     1 . 440  — 

1KS6  Las  Mensajerías  Fluviales,  por 
pasaje»  dados  a  inniifrrante» 
durante  los  meses  de  Febrero, 
Af^osto,  Septiembre,  Octubre  y 
Noviembre   1.4s0,>6 

iHHfi  FerriK'arril  Buenoa  Aires  al 
Pacífico,  ]ror  pasajes  dados  a 
inmifp'antcs  durante  cl  mes  de 
Diciembre   562.43 

l8Mi  Ferrocarril  Central  Ai^mtino, 
por  iwaajcw  dados  a  inmijrran- 
tes  durante  el  año  l^f*6  .  .  .  5.295.22 

lHh6  Luis  H.  Domín|;uez,  como  en- 
cangado de  n^ocios   241.— 

18S7  Ferrocarril  Ontral  Arfcentino, 
|mr  pasajes  dados  a  inmifrran- 
tes  durante  cl  mes  de  Septiem- 
bre   713.34 

1887  Ferrocarril  de  Santa  Fe  a  laa 
colonias  del  Norte,  por  pasajes 
dados  a  inmigrantes  dunute 
los  mew's  de  Octubre,  Noviem- 
bre  y  Diciembre   1.745.01 

1887  Victorio  Kisoto,  por  alquiler 

del  Hotel  de  Inmifrrantes  .  .  1.820.— 

1887  Y.  F.  Philipps,  por  suministrar 
al  Hotel  de  Inmifrrantes  de  Pa- 
raná, durante  loa  meses  de 
Septiembre,  Octobre,  Noviem- 
bre y  Diciembre   209,S6 

1^S7  Ferrocarril  Gran  Oeste  Argen- 
tino, por  pasajes  dados  a  inmi- 
grantes durante  el  mes  de  Oc- 
tubre  309,52 

1887  Ferrocarril  Gran  Oeste  Argen- 
tino, ídem,  ídem,  Diciembre  .  894.50 

1887  E.  Ibarbalz,  como  encargado 

de  negocios   2.953.91 

1887  Luis  B.  Sáenz,  fdem.  ídem  .  .  943.74 

1887  Alejandro  Guesalaga,  ídem,  id.  2.007,30 


30.349,:}i> 


Art.  2^  —  Comuniqúese,  etc. 

Sr.  Prefidente.  —  Está  en  discusión  en  pe- 
ñera]. 

Sr.  Baltoró.  —  Pido  la  palabra. 
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expedientes  comprobatorios  de  este  crédito  y 
los  ha  encontrado  en  debida  forma,  revistiendo 
todos  los  caracteres  de  legalidad  y  hechos  con 
sujeción  a  las  leyes  que  rigen  estos  casos. 

La  Comisión,  entonces,  no  ha  tenido  incon- 
veniente en  despacharlo  en  la  forma  que  lo  ha 
hecho  y  cree  que  el  Senado  haría  bien  en  pres- 
tarle su  aprobación,  tanto  más  cuanto  que  se 
trata  de  gastos  hechos  en  favor  de  la  inmi- 
gración. 

— Se  apraeba  el  despacho  en.  general  7  en 
particolar. 

26 

Sr.  Pizarro.  —  Pido  la  palabra. 

La  Cámara  de  Diputados  acaba  de  votar  a 
los  empleados  de  Secretaría,  Cuerpo  de  Taquí- 
grafos y  servidumbre,  dos  meses  de  sueldo,  que 
serán  pagados  de  fondos  de  Secretaría. 

Creo  que  el  Senado  no  debe  dejar  en  condi- 
ciones desiguales  a  sus  empleados,  y  hago,  en 
consecuencia,  moción  para  que  se  les  coloque, 
al  respecto,  en  condiciones  iguales  a  los  em- 
pleados de  la  Cámara  de  Diputados,  por  el  ex- 
ceso de  trabajo  que  han  tenido  en  estas  sesiones. 

— Sufieientemeiite  apoyada  la  moeiÓD,  se 
pone  en  dÍBensl&t. 

Sr.  Barros.  —  Pido  la  palabra. 

Según  lo  ha  expresado  el  señor  senador,  en 
la  Cámara  de  Diputados  se  ha  votado  lo  que 
él  ha  indicado  para  los  empleados  de  Secre- 
taria y  Cuerpo  de  Taquígrafos  de  aquella  Cá- 
mara, y  ha  propuesto  por  su  moción  que  igual 
cosa  se  haga  con  los  empleados  de  Secretaría 
y  Cuerpo  de  Taquígrafos  del  Senado. 

Si  el  señor  senador  lo  permite,  yo  agregaré 
los  empleados  de  la  Contaduría  del  Congreso. 

Sr.  Pizarro.  —  Con  mucho  gusto. 

Sr.  Presidente.  —  La  moción  del  señor  sena- 
dor por  Santa  Fe  es  para  que  se  abone  dos 
meses  de  sueldo  a  los  empleados  que  dependen 
de  la  Secretaría  del  Senado,  porque  la  Conta- 
duría del  Congreso  depende  de  la  Secretaría 
del  Senado. 

— Se  vota  la  moción  y  es  aprobada. 

Sr.  Mendoza.  —  No  me  he  dado  cuenta  bien 
de  la  votación  que  acaba  de  tener  lugar.  La 
dieta  que  ha  propuesto  el  señor  senador  por 
Santa  Fe,  ¿es  para  los  empleados  de  la  Secre- 
taría r 
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Sr.  Presidente.  —  Para  todos  los  empleados 

del  Senado :  Secretaría,  Cuerpo  de  Taquígra- 
fos, personal  de  la  Contaduría  del  Congreso  y 
ordenanzas. 

Sr.  Mendoza.  —  ¿Para  todos? 

Sr.  Pizarro.  —  Sí,  señor. 

27 

—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado 
en  consideración  el  proyecto  de  ley,  en  revi- 
sión, abriendo  un  crédito  suplementario  al  in- 
ciso 3',  ítem  1^  del  presupuesto  del  Departa- 
mento de  Relaciones  Exteriores,  de  8.000  pesos, 
para  dar  cumplimiento  a  la  ley  de  21  de  Agosto 
de  1856;  y,  por  las  razones  que  os  dará  el 
miembro  informante,  tiene  el  honor  de  acon- 
sejaros le  prestéis  vuestra  aprobación. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  25  de  1888. 

r.  Mendoza.  —  J.  R.  Baltoré. 

PROYECTO  DE  LET 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  V  —  Abrese  un  crédito  suplemen- 
tario al  inciso  3^,  ítem  1,  del  presupuesto  del 
Departamento  de  Relaciones  Exteriores,  por 
la  cantidad  de  S.ÜOO  pesos  destinados  al  uso 
de  la  ley  de  21  de  Agosto  de  1886. 

Art.  2"  —  Comuniqúese,  etc. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  disensión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Baltoré.  —  Pido  la  palabra. 

Este  crédito  suplementario  solicitado  por  el 
Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  tiene  por 
objeto  pagar  los  gastos  de  traslación  de  mi- 
nistros diplomáticos  en  Europa;  es  un  crédito 
que  se  informa  por  si  mismOf  y  la  Comisión  no 
ha  tenido  inconveniente  en  despacharlo  favo- 
rablemente. 

Es  cuanto  tengo  que  informar  en  general. 

— Se  Tota  en  general  el  despacho  de  la 
Conüüón,  7  86  aprueba. 

St.  Mendoza.  —  ¿Este  crédito  tiene  sanción 
de  la  Cámara  de  Diputados? 

Sr.  Secretario.  —  Sí,  señor. 

Sr.  Ibndoza.  —  Hago  esta  pregunta,  porque 
tengo  entendido  que  la  Cámara  de  Diputados 
está  aplazando  todos  los  proyectos  que  no  tie- 
nen despacho  de  la  Comisión  de  esa  Cámara. 
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en  cuyo  caso  sería  inútil  nuestra  sanción,  si 
no  tuviera  la  de  la  otra  Cámara. 

8r.  Presidexite.  —  Tiene  sanción  de  la  otra 
Cámara. 

— ^En  seguida  se  vota  ea  particular  el  pro- 
yecto en  diaeu8Í¿n,  y  se  aprueba. 


—Se  lee: 

Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  en 
consideración  el  proyecto  de  ley,  en  revisión, 
auiorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  invertir 
la  suma  de  424.792,39  pesos  en  pago  de  créditos 
atrasados  del  Departamento  del  Interior;  y, 
por  las  razones  que  os  dará  el  miembro  infor- 
mante, tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  prest<^i» 
vuestra  sanción. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  8  de  1888. 

S.  Baibiene.  —  /.  R.  BaJtoré. 

PROYECTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo 
a  invertir  la  suma  de  ($  424.792,39  m|n.)  cua- 
trocientos veinticuatro  mil  setecientos  noventa 
y  dos  pesos  treinta  y  nueve  centavos  moneda 
nacional  en  el  pago  de  los  créditos  atrasados 
que  se  adeudan  por  el  Departamento  del  Inte- 
rior, cuyo  detalle  es  el  siguiente: 


9  m/n. 


Salvador  Tallata,  por  servicio 
de  carruajes  para  el  transpor- 
te de  correspondencia  de  la  es- 
tación del  Ferrocarril  Andino 
a  la  administración  de  correos 
de  San  Luis.  Exp.  4.393  C. 

1886   

Compañía  del  Ferrocarril  de 
Buenos  Aires  y  Rosario,  por 
pasajes  expedidos  en  el  mes  de 
Noviembre  del  año  p&sado.  Ex- 
pediente 6.099  P.  1886  .... 
Administración  del  Ferrocarril 
de  la  Provincia  de  Buenos  Ai- 
res, por  pasajes  expedidos  e  in- 
migrantes en  Septiembre  de 
1885.  Exp.  1.087  I.  1886  .  .  . 


85.— 


328,80 


169,07 


4  Agentes  del  vapor  «Progreso», 
por  pasajes  expedidos  a  inmi- 
grantes en  los  meses  de  Enero 
y  Julio  de  1884,  y  Enero,  Mar- 
zo y  Diciembre  del  año  1885. 
Expediente  3.149  I.  1885  .  .  . 

5  Empresa  Mensajerías  Fluvia- 
les, por  pasajes  expedidos  a  in- 
migrantes en  Septiembre  de 
1886.  Exp.  923  R.  1887  .  .  . 

6  Administración  del  Ferrocarril 
de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, por  pasajes  expedidos  a 
inmigrantes  en  Octubre  del  año 
1885.  Exp.  1.088  Y.  1886  .  .  . 

7  Dirección  General  de  Correos  y 
Telégrafos,  para  el  pago  al  tele- 
grafista de  3*  clase  de  la  oficina 
de  Concepción  (Tucumán),  don 
Samuel  Lazcano,  de  sus  sueldos 
correspondientes  a  los  meses  de 
Febrero  a  Diciembre  de  1885, 
a  razón  de  $  80  mensuales.  Ex- 
pediente 3.581  C.  1886  .... 

8  Doctor  don  Ramón  Barbosa,  por 
los  honorarios  que  le  correspon- 
den en  su  carácter  de  comisio- 
nado para  la  expropiación  de 
terrenos  para  la  prolongación 
del  Ferrrocarril  Central  Xorte 
a  Santiago.  Exp.  1.772  C.  1886 

9  Administración  del  Ferrocarril 
de  la  Provincia  de  Buenos  Ai- 
res, por  pasajes  expedidos  a 
inmigrantes  en  Noviembre  de 
1885.  Exp.  1.089  I.  1886  .  .  . 

10  Don  Ramón  Gómez,  por  la  pro- 
vi.sión  de  libros  a  las  comisarías 
y  demás  oficinas  del  Departa- 
mento de  Policía  de  la  Capital 
durante  el  año  1885.  Exp.  642 
P.  1886   

11  Departamento  de  Policía  de  la 
Capital,  para  pago  a  don  Se- 
bastián Méndez,  ex  vigilante  de 
18  días  de  su  sueldo  por  el  mes 
de  Junio  del  año  próximo  pa- 
sado que  se  le  adeudan.  Exp. 
4.929  M.  1886   

12  Don  Enrique  Sabaté,  por  el  ser- 
vicio de  carrra  en  el  embarco 
de  inmigrantes,  durante  los  me- 
ses de  Noviembre  y  Diciembre 
del  año  próximo  pasado.  Exp. 
4.753  I.  1886   


9  m.'n. 


121jO 


1.792.« 


2m2 


880.- 


7.200.- 


373,s; 


1.871.5(1 


18.- 


1!*4.5^ 
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9  m/n. 


13  Don  Joaquín  Solé,  representan- 
te de  don  Patricio  Mac  Donell, 
por  los  uniformes  de  invierno 
snministrados  al  cuerpo  de  Bom- 
beros de  la  Capital,  en  el  año 
próximo  pasado.  Exp.  3.514  P. 
1886   

14  Departamento  de  Policía  de  la 
Capital,  para  pago  al  ex  vigi- 
lante don  Francisco  Zarate,  de 
su  sueldo  por  el  mes  de  Octu- 
bre, y  cinco  días  de  Noviembre 
de  1883.  Exp.  5.614  Z.  1886  . 

15  Dirección  General  de  Correos  y 
Telégrafos,  para  pago  a  don  Ni- 
canor Zapiola,  de  los  alquileres 
de  la  casa  que  ocupaba  la  ofi- 
cina telegráfica  de  Pnerto  Ex- 
pedición, por  los  meses  de  Sep- 
tiembre de  1885  a  M^arzo  de 
1886.  Exp.  479  C.  1886  .  .  . 

16  A  varios,  por  obras  ejecutivas 
en  el  puerto  sobre  el  río  Gna- 
leguay,  embargada  parte  de  su 
importe  por  orden  de  los  seño- 
res jaeces  doctores  TJgarríza  y 
Basualdo,  en  la  siguiente  for- 
ma: a  la  orden  del  juez  federal 
de  la  Capital,  para  pago  a  don 
Felipe  C.  Galán,  representante 
de  don  José  Quffanti  .... 
A  la  orden  del  juzgado  de  1* 
instancia,  para  pago  a  don  Ga- 

bino  Mastronandi  

Saldo  a  favor  de  don  Julio  V. 

Díaz  

Exp.  5.004  D.  1886   

17  Dirección  General  de  Correos  y 
Telégrafos,  para  pago  a  don 
Juan  Martínez,  de  los  alquileres 
de  la  casa  que  ocupó  la  oficina 
teiegráñca  de  Helvecia,  desde 
Marzo  de  1885  a  Diciembre  de 
1886,  a  razón  de  $  14  mensua- 
les. Exp.  480  C.  1887  .... 

18  Al  mismo,  para  pago  al  men- 
sajero cartero  de  la  oficina  de 
Victoria,  de  sn  sobresueldo  co- 
rrespondiente a  los  meses  de 
Abril  a  Diciembre,  inclusive, 
del  año  próximo  pasado.  Exp. 
886  C.  1887   

19  Al  mismo,  para  pago  al  guar- 
dahilos  de  la  oficina  Humahua- 


11.248,84 


16,93 


120.- 


5.309,22 


1.680.— 

3.098,78 
10.088.™ 


308.— 


90.— 


ea,  don  Fenelón  Ibarra,  de  sus 

sueldos  por  los  meses  de  Mayo 
a  Diciembre  de  1885.  Exp.  3.933 
C.  1886   

20  Habilitado  de  la  gobernación 
de  BIo  Negro,  para  pago  al  co- 
misario  de  esa  gobernación,  don 
Nicolás  Molina,  del  sueldo  que 
se  le  adeuda  desde  el  11  de  Fe- 
brero de  1886  al  28  del  mismo, 
a  razón  de  $  40  mensuales.  Exp. 
1.108  R.  1887   

21  Sormani  Hermanos,  por  las 
obras  ejecutadas  en  el  local  d,e 
la  Oficina  de  Trabajo  de  la 
Comisaria  de  Inmigración  en 
Agosto  y  Septiembre  de  1885. 
Exp.  4.988  I.  1885   

22  Empresa  del  Tranvía  a  Belgra- 
no,  por  el  alumbrado  de  la  calle 
Santa  Fe  en  los  meses  de  Mayo, 
Junio  y  Julio  de  1883.  Expe- 
diente 1.500.  T.  1.884,  $  1.600  . 

23  <La  Platense»;  por  pasajes  ex- 
pedidos a  inmigrantes  y  a  un 
empleado  en  comisión,  en  el  mm 
de  Agosto  del  año  próximo  pa- 
sado.. Expediente  1.105.  R.  1887 

24  Mensajerías  Fluviales,  por  pa- 
sajes expedidos  a  inmigrantes 
en  Noviembre  de  1886.  Expe- 
diente 1.396.  R.  1887  .... 

25  Al  mismo,  por  pasajes  expedi- 
dos a  inmigrantes,  en  Diciem- 
bre de  1886.  Expediente  1.395. 
R.  1887  

26  Lloyd  Argentino,  por  pasajes 
suministrados  a  la  Dirección 
General  de  Correos  y  Telégra- 
fos, en  el  año  próximo  pasado. 
Expediente  436.  C.  1887  .... 

27  Mensajerías  Fluviales :  por  pa- 
sajes expedidos  a  inmigrantes 
en  Octubre  de  1886.  Expediente 
919.  R.  1887   

28  Al  mismo  por  pasajes  expedi- 
dos a  empleados  de  la  Direc- 
rección  General  de  Correos  y 
Telégrafos,  en  servicio,  en  loa 
meses  de  Abril  a  Julio  de  1886. 
Expediente  676.  C.  1887.  .  .  . 

29  Dirección  General  de  Correos  y 
Telégrafos:  para  pago  a  don  Fe- 
derico Amaya,  apoderado  del 


»  m/n. 


336.— 


14,67 


478,57 


1.653,33 


66,10 


1.093,40 


534,— 


215,80 


994,50 
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telegrafista  de  3'  clase,  de  la 
oficina  de  Las  Toscas,  don  Do- 
mingo Acosta,  de  los  sueldos  de 
este  último  por  los  meses  de  Fe- 
brero a  Junio  del  año  próximo 
pasado.  Expediente  618.  C.  1887 

30  Al  mismo,  para  pago  al  tele- 
grafista de  3*  clase  de  la  ofi- 
cina de  Tucumán,  don  Octavio 
D.  Bracamonte,  de  los  sueldos 
que  se  le  adeudan  desde  el  11 
de  Febrero  hasta  31  de  Diciem- 
bre de  1885.  Expediente  1.018. 
C.  1887  

31  Dirección  General  de  Correos 
y  Telégrafos:  para  pago  a  la 
oficina  telegráfica  de  Bosario, 
de  los  gastos  verificados  en  la 
reparación  de  la  línea  en  el 
año  próximo  pasado.  Expedien- 
te 1.220.  C.  1887   

32  Compañía  de  Gas,  por  servicio 
de  alumbrado  en  varias  comisa- 
rias de  policía  de  la  Capital,  en 
Diciembre  de  1886.  Expediente 
1.010.  P.  1887   

33  Compañía  Nueva  de  Gas  Bue- 
nos Aires,  Limitada,  por  servi- 
cio de  alumbrado  en  las  comisa- 
rías de  policía  de  la  Capital,  en 
en  Diciembre  de  1886.  Expe- 
diente 1.011.  P.  1887   

34  Nicolás  Mihanovich,  por  pasa- 
jes expedidos  a  inmigrantes  en 
Noviembre  de  1886.  Expediente 
1.107.  R.  1887   

35  Departamento  de  Policía  de  la 
Capital,  pago  a  don  Nicolás 
Godoy,  soldado  del  cuerpo  de 
bomberos  de  la  Capital,  de  su 
sueldo  por  Diciembre  de  1886 
Expediente  1.639.  P.  1887.  .  .  . 

36  Ferrocarril  del  Sud,  por  pasajes 
expedidos  a  inmigrantes  en  Sep- 
tiembre 1886.  Expediente  920. 
R.  1887   

37  Compañía  Mala  Real  Británica, 
por  conducción  de  correspon- 
dencia en  el  servicio  interna- 
cional, durante  el  año  próximo 
pasado.  Expediente  2.085.  C. 
1887   

38  Ferrocarril  del  Sud,  por  pasa- 
je9  expedidos  a  empleados  de 


9  m/n. 


400.— 


851,42 


16,50 


251,02 


652,47 


654,89 


26.— 


1.212,47 


2.446,83 


la  Dirección  General  de  Correos 
y  Telégrafos,  en  servicio,  en  Di- 
ciembre del  año  próximo  pasa- 
do. Expediente  1.765.  C.  1887. 

39  Ferrocarril  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  por  pasajes  ex- 
pedidos a  inmigrantes  en  Julio 
1886.  Expediente  1765.  C.  R- 
1887  

40  Feri'oearril  de  Buenos  Aires  y 
Rosario,  por  pasajes  expedidos 
a  inmigrantes  en  el  mes  de  Di- 
ciembre del  año  próximo  pasa- 
do. Expediente  1059.  R.  1887 

41  Quintana,  Mihanovich  y  Com- 
pañías, por  pasajes  expedidos  a 
inmigrantes  en  Diciembre  1886. 
Expediente  1.096.  R.  1887  .  . 

42  Quintana,  Lescá  y  Compañía, 
por  pasajes  expedidos  a  em-' 
picados  de  la  Dirección  Gene- 
ral de  Correos  y  Telégrafos  en 
el  año  próximo  pasado.  Expe- 
diente 87.  C.  1887   

43  Dirección  General  de  Correos 
y  Telégrafos,  para  pago  a  don 
Luis  Gissone,  mensajero  de  la 
oficina  telegráfica  de  Campa- 
na, de  sus  sueldos  correspon- 
dientes desde  el  8  de  Mayo  al 
17  de  Septiembre  del  año  pró- 
ximo pasado.  Expediente  613. 
C.  1886   

44  Lloyd  Argentino,  por  pasajes 
expedidos  a  empleados  de  la 
Dirección  General  de  Correos 
y  Telégrafos,  en  el  mes  de  Sep- 
tiembre 1886.  Expediente  742. 
C.  1887   

45  Dirección  General  de  Correos  y 
Telégrafos,  para  pago  de  gas- 
tos y  sueldos  de  varios  emplea- 
dos de  esa  dirección,  correspon- 
dientes al  ejercicio  de  1886  .  . 

46  Al  mismo:  para  pago  del  alqui- 
ler de  la  casa  que  ocupa  la  ofi- 
cina telegráfica  de  Santa  Lu- 
cía, durante  todo  el  año  de 
1886,  a  razón  de  $  22  mensua- 
les. Expediente  86.  O.  1887  .  . 

47  Al  mismo:  para  pago  al  em- 
pleado de  esa  dirección,  don 
P.  Rastouil,  de  la  remunera- 
ción extraordinaria  que  se  le 


115.1J 


76« 


4.502,73 


4.283.09 
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acuerda,  por  los  servicios  que 
ha  prestado  como  traductor  de 
la  correspondencia  extranjera. 
Expediente  5.925.  C.  1S86  .  . 

48  Ferrocarril  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  por  pasajes  ex- 
pedid gr  a  inmigrantes  en  los 
meses  de  Abril,  Mayo  y  Junio 
de  1886.  Bxpediente  1.058.  B. 
1887   

49  La  Platense,  por  pasajes  expe- 
didos a  inmigrantes  en  Octu- 
bre de  1886.  Expediente  1.184. 
B.  1887   

50  Dirección  General  de  Correos 
y  Telégrafos,  para  pago  de 
descuentos  hechos  en  lo  suel- 
dos de  varios  empleados  de  esa 
dirección,  por  multas  impues- 
tas por  la  Contaduría  General 
de  la  Nación,  y  de  las  cuales 
fueron  exonerados  

51  Guillermo  Manson  y  Compañía, 
por  útiles  de  telégrafos  sumi- 
nistrados a  la  Dirección  Gene- 
ral de  Correos  y  Telégrafos, 
para  la  línea  de  Cañada  de  Gó- 
mez a  Venado  Tuerto.  Expe- 
diente 4.097.  C.  1886   

52  Dirección  General  de  Correos 
y  Telégrafos,  para  pago  al  je- 
fe de  la  oficina  telegráfica  de 
Paraná,  de  la  suma  invertida 
en  la  reparación  de  la  línea  en- 
tre aquel  punto  y  Villa  ürqui- 
za.  Exp.  1.755  C.  1887  .... 

53  Ferrocarril  Argentino  del  Es- 
te, por  pasajes  expedidos  a  em- 
pleados de  la  Dirección  Gene- 
ral de  Correos  y  Telégrafos  en 
servicio,  en  el  mes  de  Octubre 
del  año  próximo  pasado.  Exp. 
1.061  C.  1887   

54  Oficina  Central  de  Tierras  y 
Colonias,  para  pago  a  don  Ful- 
gencio Sevilla  ( hi jo) ,  de  su 
sueldo  como  escribiente  de  la 
comisaría  de  Las  Garzas,  por 
Diciembre  de  1886.  Exp.  1.447 
T.  1887   

55  B.  Bertorells,  por  fletes  y  com- 
pra de  útiles,  con  destino  a  las 
obras  del  canal  General  Boca. 
Exp.  4.473  G.  1886   


(  m/n. 


200.— 


530,04 


9.— 


100.— 


290,92 


50.- 


31,20 


40.- 


802,91 


56  Departamento  de  Policía  de  la 

Capital,  para  pago  al  ex  vigi- 
lante de  ese  departamento  don 
José  E.  Porta,  de  18  días  de  su 
sueldo  por  el  mes  de  Septiem- 
bre del  año  próximo  pasado. 
Exp.  5.676  P.  1887   

57  Ferrocarril  Argentino,  por  pa- 
sajes expedidos  a  empleados  de 
la  Dirección  General  de  Co- 
rreos y  Telégrafos  en  Agosto 
de  1886.  Exp.  1.763  C.  1887  . 

58  Jenaro  Perugorría,  represen- 
tante de  don  Vicente  S.  Guinea, 
por  sueldos  de  este  último  como 
teniente  cura  de  la  parroquia 
de  San  José  de  Posadas  (Mi- 
siones), correspondientes  a  los 
meses  de  Septiembre  a  Diciem- 
bre del  año  1885:  Exp.  1.375  G. 
1886   

59  Compañía  Nueva  de  Gas  Bue- 
nos Aires  Limitada,  por  gas 
consumido  en  la  sucursal  de 
correos  Lima,  en  los  meses  de 
Julio  a  Diciembre  del  año  pró- 
ximo pasado.  Exp.  1.761  C.  1887 

60  Julián  Camacho,  por  pasajes 
expedidos  a  empleados  de  la 
Dirección  General  de  Correos 
y  Telégrafos  en  Diciembre  del 
año  próximo  pasado.  Exp.  1.748 
C.  1887   

61  Dirección  General  de  Correos 
y  Telégrafos,  para  pago  del  al- 
quiler de  la  casa  que  ocupa  la 
oficina  telegráfica  de  Campana, 
por  Diciembre  de  1886.  Exp. 
1.838  C.  1887   


•  m/n. 


18. 


490.— 


200.— 


18,20 


14,20 


25.— 


62  Manuel  Beñé,  por  útiles  sumi- 
nistrados a  la  Dirección  Gene- 
ral de  Correos  y  Telégrafos,  en 
el  año  próximo  pasado.  Exp. 

1.759  C.  1887    2.799,68 

63  Stiller  y  Laas,  por  impresión 
de  la  memoria  de  la  provincia 

de  Santa  Fe.  Exp.  4.653  S.  1886  2.701,50 

64  Dirección  General  de  Correos 
y  Telégrafos,  para  pago  de  suel- 
dos de  empleados  de  esa  direc- 
ción, correspondientes  al  año 
próximo  pasado   145,99 

65  A  la  misma,  para  pago  al  jefe 
de  la  oficina  telegráfica  de  Mar- 
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tín  García,  de  varios  gastos. 
Exp.  2.025  C.  1887   

66  A  la  misma,  para  pago  a  los 
escribientes  de  la  oficina  de 
correos  de  Mendoza,  don  Sal- 
vador Arena  y  don  Tránsito  Vé- 
lez,  de  los  sueldos  qne  se  les 
adeudan.  Exp.  5.644  C.  1886  . 

67  Ferrocarril  Argentino  del  Este, 
por  diferencias  que  resultan  en- 
tre el  papel  de  curso  legal  y 
la  moneda  de  oro  en  que  co- 
rresponde hacer  la  entrega  de 
las  sumas  garantizadas,  corres- 
pondientes al  ejercicio  de  1885. 
Exp.  2.100  P.  1887   

68  Compañía  Nueva  de  Qas  Bue- 
nos Aires  Limitada,  por  gas 
consumido  en  la  oficina  de  1* 
hora  de  la  Dirección  General  de 
Correos  y  Telégrafos.' Exp.  1.816 
C.  1887   

69  Mensajerías  Fluviales,  por 
transporte  de  inmigrantes  de 
Martín  García  a  Santa  Fe,  en 
Diciembre  de  1880.  Exp.  1.885 

■  R.  1887   

70  Julio  Philipps,  por  provisión  de 
víveres  al  hotel  de  inmigrantes 
de  San  Fernando,  en  Diciem- 
bre de  1886.  Exp.  1.350  R.  1887 

71  Mensajerías  Fluviales,  por  pa- 
sajes expedidos  a  inmigrantes 
en  los  meses  de  Octubre,  No- 
viembre y  Diciembre  de  1886. 
Exp.  1.884  R.  1887   

72  Pedro  Risso  Patrón,  por  pasa- 
jes expedidos  a  inmigrantes  en 
el  mes  de  Febrero  hasta  el  11 
de  Abril  de  1885.  Exp.  3.824  L 
1885   

73  Dirección  General  de  Correos 
y  Te^'-grafos,  para  pago  a  don 
Adolfo  Cabrera  y  Compañía 
del  transporte  de  corresponden- 
cia desde  la  administración  Ba- 
radero  a  la  estación  del  Ferro- 
carril, desde  el  1'  de  Mayo  hasta 
el  31  de  Diciembre  de  1885. 
Exp.  4.464  C.  1885   

74  AI  mismo,  para  pago  a  don 
Florentino  Real  del  transporte 
de  correspondencia  entre  Las 
Toscas  y  Bella  Vista,  1885.  Exp. 
3.444  C  1885   

75  Departamento  de  Policía  de  la 


9  m/n. 


16.- 


102.— 


69.080,51 


306,28 


5.364.- 


873,57 


4.303.— 


305,80 


200.— 


756,66 


Capital,  para  pago  a  don  Al- 
berto B.  Corvalán  de  sus  suel- 
dos por  los  meses  de  Agosto, 
Septiembre  y  14  días  de  Octu- 
bre, como  oficial  inspector  de 
ese  Departamento.  Exp.  1.276 
C.  1887   

76  Señores  Alvarado  y  Puceio,  por 
gastos,  despacho  y  conducción 
de  varios  bultos  para  la  Es- 
cuela Aj-gonómica  de  Mendoza. 
Exp.  4.238  A.  1886   

77  Don  Eduardo  Espinosa,  por 
sueldos  que  le  corresponden  co- 
mo comisario  de  policía  de  La 
Pampa,  desde  el  15  de  Agosto 
hasta  el  27  de  Octubre  de  1886. 
Exp.  5.601.  B.  1886   

78  Mensajerías  Fluviales,  por  pa- 
sajes expedidos  a  empleados  de 
la  Dirección  General  de  Correos 
y  Telégrafos,  en  los  meses  de 
Agosto  y  Septiembre  de  1886. 
Exp.  2.507  C.  1887   

79  Dirección  General  de  Correos  y 
Telégrafos,  para  pago  a  don 
Andrés  Vega,  guardahilos  de  la 
oficina  telegráfica  de  La  Quia- 
ca  de  sus  sueldos  por  los  meses 
de  Mayo  a  Septiembre  del  año 
próximo  pasado,  a  razón  de  42 
pesos  mensuales.  Exp.  92  O. 
1887   

80  Compañía  de  Gas  Argentino, 
por  gas  consumido  en  la  sucur- 
sal de  correos  calle  Rivadavia 
842,  en  el  segundo  semestre  de 
1886.  Exp.  2.005  C.  1887  .  .  . 

81  Don  Agustín  Castilla,  por  racio- 
namiento suministrado  al  De- 
partamento d e  Policía  de  la 
Capital,  en  Diciembre  de  1886. 
Exp.  2.058.  C.  1887   

82  Don  Daniel  López,  por  provisión 
de  calzado  con  destino  a  los 
gendarmes  del  Departamento  de 
Policía  de  la  Capital,  en  Octu- 
bre del  año  próximo  pasado. 
Exp.  4.800.  P.  1886   

83  Ferrocarril  Central  Argentino, 
por  pasajes  expedidos  por  or- 
den de  este  ministerio,  en  el 
mes  de  Diciembre  de  1886.  Exp. 
871.  F.  1887   

84  Antonio  Vaggi  y  Compañía,  por 
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artículos  provistos  a  las  gober- 
naciones de  Neaquén  j  Santa 
Crnz  en  el  año  próximo  pasado. 
Exp  3.781.  N.  1886    139.— 

85  La  Platense,  por  pasajes  expe- 
didos a  empleados  de  la  Direc- 
ción General  de  Correos  y  Te- 
légrafos, en  servicio,  en  el  mes 
de  Septiembre  del  año  próximo 

pasado.  Exp.  2.029.  C.  1887  .  .  59.— 

86  Melitón  Panelo,  por  forraje  su- 
ministrado para  las  caballadas 
del  Departamento  de  Policía  de 
la  Capital,  en  Diciembre  del 
año  próximo  pasado.  Exp.  1.000. 

P.  1887    68,63 

87  Ferrocarril  del  8ud,  por  pasa- 
jes expedidos  a  inmigrantes  en 
Noviembre  de  1B86.  Exp.  2.691. 

R.  1887    1.349,.53 

88  Mensajerías  Fluviales,  por  pa- 
sajes expedidos  a  inmigrantes 
en  Octubre  de  1886.  Exp.  922. 

R.  1887    2.502,55 

89  Dirección  General  de  Correos 
y  Telégrafos,  para  pago  a  doña 
María  de  Teisaire,  de  sus  suel- 
dos como  telegprafista  en  Bel- 
grano,  desde  el  13  de  Agosto 
de  1881  a  Diciembre  del  mismo 

año.  Exp.  4.550.  C.  1885  ....  190,13 

90  Oficina  Central  de  Tierras  y 
Colonias,  para  pago  a  don  To- 
más Haymes,  comisario  de  la 
colonia  Las  Garzas,  de  su  suel- 
do por  el  mes  de  Diciembre  del 
año  próximo  pasado.  Exp.  2.433. 

T.  1887    100.— 

91  Ferrocarril  del  Sud,  por  pasa- 
jes expedidos  a  inmigrantes  en 
Octubre  de  1886.  Exp.  921.  R. 

1887    1.166,20 

92  Dirección  General  de  Correos 
y  Telégrafos,  para  pago  a  don 
Julio  Alba,  de  los  alquileres  de 
la  casa  que  ocupa  la  oficina  te- 
legráfica de  General  Acha,  por 
los  meses  de  Enero  a  Septiem- 
bre del  año  próximo  pasado,  a 
razón  de  $  30  mensuales.  Exp. 

5.984.  C.  1886    270.-- 

93  Al  mismo,  para  pago  de  los  al- 
quileres de  la  casa  que  ocupa 
la  oficina  telegráfica  en  Espe- 
ranza, por  los  meses  de  Junio  a 


«  m/n. 


355.— 


522.— 


320.— 


545,01 


Diciembre  de  1885.  Exp.  6.195. 
C.  1886   

94  Al  mismo,  para  pago  &  don  Al- 
fredo Saavedra,  auxiliar  de  la 
administración  de  correos  de 
La  Plata,  de  sus  sueldos  por 
Enero  a  Septiembre  de  1886. 
Exp.  3.750.  C.  1886   

95  Al  mismo,  para  pago  al  telegra- 
fista de  la  oficina  La  Constan- 
cia don  l.  P.  Cuantín,  de  sus 
sueldos  por  los  meses  de  Junio 
a  Septiembre  de  1883.  Exp. 
1.162.  C.  1887   

96  Transportes  Marítimos,  por  el 
transporte  de  correspondencia 
por  los  vapores  «La  Franoe», 
«Poitou»  y  «Beam»,  en  el  año 
próximo  pasado.  Exp.  2.054.  C. 
1887   

97  Dirección  General  de  Correos 
y  Telégrafos,  para  pago  de  al- 
quiler de  casa  y  gastos  de  la 
oficina  telegráfica  de  Amado- 
res, por  Noviembre  y  Diciem- 
bre de  1884,  Exp.  644.  C.  1886. 

98  Ferrocarril  Argentino  del  Este, 
por  diferencias  en  el  pago  de 
la  garantía,  pérdidas  de  reme- 
sas de  Concordia  a  Buenos  Aires 
y  de  Buenos  Aires  a  Londres, 
a  causa  de  haber  sobrevenido 
el  curso  forzoso  antes  del  ven- 
cimiento de  las  letras  recibidas 
en  pago  de  las  garantías,  y 
gastos  de  telegramas  durante 
los  años  1883, 1884  y  1885.  Exp. 

1.291.  P.  1887    146.557,17 

99  Ferrocarril  Central  Argentino, 
por  un  pasaje  expedido  en  Sep- 
tiembre de  1886.  Exp.  2.353. 
F.  1887   


22.— 


8.— 


100  Dirección  General  de  Correos  y 
Telégrafos,  para  pago  a  don 
Jacinto  Contreras,  guardahilos 
de  la  oficina  de  San  Javier, 
(Santa  Fe)  de  su  sueldo  por  15 
días  de  Junio  y  el  mes  de  Julio 
de  1885.  Exp.  379.  C.  1887  .  . 

101  Departamento  de  Policía  de  la 
Capital,  para  pago  al  ex  vigilan- 
te don  Ruperto  Quiroga,  de  su 
.sueldo  por  ocho  días  de  Agosto 
de  1886.  Exp.  5.675.  P.  1886.  . 

102  Departamento  de  Obras  Públi- 


63.— 
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cas,  para  pago  a  don  Martín 
M.  Sosa,  de  quince  días  de  su 
sueldo  por  el  mes  de  Diciembre, 
como  empleado  de  ese  departa- 
mento. Exp.  1.075.  S.  1887  .  . 

103  La  Penitenciaría,  por  trabajos 
de  impresiones  para  el  Depar- 
tamento de  Policía  de  la  Capi- 
tal, durante  los  años  1885  y 
1886.  Exp.  954.  P.  1887  .... 

104  Dirección  General  de  Correos  y 
Telégrafos,  para  pago  del  alqui- 
ler de  la  casa  que  ocupa  la  ofi- 
cina telegráfica  de  Santa  Lucia 
(Lavalle),  correspondiente  a  los 
meses  de  20  de  Enero  a  31  de 
Diciembre  de  1886.  Exp.  5.123. 
S.  1887   

105  Al  mismo,  para  pago  a  don  To- 
bías Sosa,  mensajero  de  la  ofi- 
cina de  correos  de  San  Pedro 
(Córdoba),  de  sus  haberes  por 
Agosto  a  Diciembre  de  1881,  y 
gastos  de  la  misma  oficina  por 
los  mismos  meses.  Exp.  1.010. 
C.  1886   

106  Al  mismo,  para  pago  al  admi- 
nistrador de  correos  de  Río 
Cuarto,  don  Carlos  A.  Gonzá- 
lez, de  las  diferencias  desde  el 
1*  de  Enero  al  31  de  Diciembre 
de  1885.  Exp.  1.931.  G.  1886.  . 

107  La  Platense,  por  pasajes  expe- 
didos a  empleados  de  la  Direc- 
ción General  de  Correos  y  Te- 
légrafos en  Octubre  próximo 
pasado.  Exp.  395.  C.  1887  .  .  . 

108  Dirección  General  de  Correos  y 
Telégrafos,  para  pago  a  la  Com- 
pañía de  Transportes  Marítimos 
de  conducción  de  corresponden- 
cia internacional  durante  el 
año  1886,  en  los  meses  de  Julio 
y  Agosto.  Exp.  2.052.  C.  1886  . 

109  Al  mismo,  para  pago  a  don  Ma- 
nuel Villamea  de  sus  sueldos 
como  tel^afista  y  mensajero  de 
la  oficina  de  Santo  Tomé  (San- 
ta Fe),  por  los  meses  de  Octu- 
bre a  Diciembre  1881.  Exp.  534. 
C.  1887   

110  Al  mismo,  para  pago  a  don  Ra- 
món Y.  Ruiz,  mensajero  de  la 
oficina  telegráfica  de  La  Quia- 
ca  de  BUS  sueldos  por  los  meses 


í  m/ii. 


40.- 


2.883.— 


256,67 


65.- 


84.- 


18.— 


274,36 


150.— 


de  Slarzo  del  año  próximo  pasa- 
do. Exp.  534.  C.  1887    M.- 

111  Al  mismo,  para  pago  al  telegra- 
fista de  3**  clase  don  Pedro  Fer- 
nández, de  sus  sueldos  por  los 
meses  de  Agosto,  Septiembre  y 
Octubre  de  1885.  Exp.  2.513.  C. 

1887    240.- 

112  Al  mismo,  para  pago  al  tele- 
grafista de  3*  clase  don  Pedro 
Fernández,  de  sus  sueldos  por 
los  meses  de  Agosto,  Septiem- 
bre y  Octubre  de  1885.  Erp. 

2.513.  C.  1887    240.- 

113  Al  mismo,  para  pago  a  don  Do- 
mingo Rivas,  de  la  conducción 
de  correspondencia  entre  Santa 
Fe  y  San  Javier,  durante  los 
meses  de  Septiembre  a  Diciem- 
bre de  1886.  Exp.  2.089.  C.  1887  320.- 

114  Oficina  Central  de  Tierras  y 
Colonias,  para  pago  de  sueldos 
de  varios  empleados  de  la  colo- 
nia de  Puerto  Deseado,  corres- 
pondiente al  año  próximo  pasa- 
do. Exp.  2.4.^6.  T.  1887  ....  122,99 

115  Dirección  General  de  Correos  y 
Telégrafos,  para  pago  a  don 
Marcelino  Posse  de  la  conduc- 
ción de  correspondencia  desde 
el  Salado  hasta  los  cuarteles  4* 
y  5'  de  Las  Flores,  durante  los 
meses  de  Agosto  a  Diciembre  de 
1885  y  Septiembre  a  Diciembre 

de  1886.  Exp.  2.971.  C.  1887  .  .  135.- 

116  AI  mismo,  para  pago  al  admi- 
nistrador de  correos  de  Cata- 
marca,  don  Osvaldo  Gómez,  de 
las  diferencias  de  sueldos  por  el 
mes  de  Noviembre  de  1886.  Exp. 

3.729.  C.  1887    38.- 

117  Compañía  Ferrocarril  del  Sud, 
X>or  pasajes  expedidos  a  inmi- 
grantes en  Diciembre  de  1886. 

Exp.  4.078.  R.  1887    3.596,6$ 

118  Dirección  General  de  Correos  y 
Telégrafos,  para  pago  a  don  Lo- 
renzo Lucena,  estafetero  del  Fe- 
rrocarril del  Sud,  de  su  sueldo 
por  el  mes  de  Diciembre  de  1885. 

Exp.  5.964.  L.  1886    50.— 

119  Al  mismo,  para  pago  a  Im  se- 
ñores Castilla  Hermanos,  de 
transporte  de  correspondencia 
de  Arbolito  a  Balcarce,  durante 
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el  mes  de  Noviembre  de  1886. 
Exp.  1.065.  C.  1887   

L20  Al  mismo,  para  pago  a  los  seño- 
res Castilla  Hermanos,  del  trans- 
porte de  correspondencia  de  Ar- 
bolito  a  Balcarce,  en  Diciembre 
del  año  próximo  pasado.  £xp. 
1.596.  C.  1887   

L21  Al  mismo,  para  pago  de  alquile- 
res del  local  que  ocupa  la  oficina 
telegráfica  de  la  Colonia  Espe- 
ranza, desde  Junio  a  Diciembre 
de  1885,  y  Enero  a  Junio  de 
1886.  Exp.  6.125.  C.  1886  .  .  . 

L22  Antonio  Yolpi,  por  trabajos  efec- 
tuados en  la  oficina  de  buzonis- 
tas  de  la  Dirección  General  de 
Correos  y  Telégrafos,  durante 
el  año  1886.  Exp.  2.917.  C.  1887 

123  Dirección  General  de  Correos  y 
Telégrafos,  para  pago  a  don  Sal- 
vador Arenas,  de  sus  sueldos  co- 
mo escribiente  de  la  oficina  de 
Mendoza,  por  los  meses  de  Sep- 
tiembre a  Diciembre  del  año  pró- 
ximo pasado.  Exp.  6.200.  C.  1886 

124  La  Platense,  por  fletes.  Exp. 
3.369.  L.  1887   

125  Ferrocarril  Central  Ai^entino, 
por  pasajes  expedidos  durante 
el  mes  de  Diciembre  de  1886. 
Exp.  3.132.  C,  1887   

126  Dirección  General  de  Correos  y 
Telégrafos,  para  pago  al  admi- 
nistrador de  correos  de  Goya, 
del  transporte  de  corresponden* 
cía  entre  esa  oficina  y  la  Boca 
del  Riachuelo  en  el  año  1886. 
Exp.  2.244.  C.  1887   

127  Al  mismo,  para  pago  de  mue- 
bles de  la  oficina  telegráfica 
de  Rosario  de  la  Frontera. 
Exp.  2.970.  C.  1886   

128  Al  mismo,  para  pago  a  don  Zoi- 
lo González,  de  diferencia  de 
subvención  por  el  transporte 
de  correspondencia  desde  la  ofi- 
cina de  Kosario  a  la  estación 
del  ferrocarril,  desde  el  15  de 
Julio  al  31  de  Diciembre  de 
1886.  Exp.  308.  C.  1887  .  .  . 

L29  Al  mismo,  para  pago  a  don  M. 
Ariosa,  de  trabajos  ejecutados 
en  los  cables  telegráficos  de  Be- 


f  m/n. 


80.— 


80.— 


325.— 


210.— 


168.— 


17.25 


12,50 


145.- 


199.— 


162,:'0 


9  m/n 

Ha  Vista,  durante  el  año  1884. 

Exp.  3.437.  C.  1886    72.— 

130  «La  Tribuna  Nacional»,  por 
publicaciones  hechas  para  la 
Dirección  General  de  Corree» 
y  Telégrafos,  durante  los  meses 
de  Noviembre  v  Diciembre  de 

1886.  Exp.  1.490.  C.  1887  .  .  675,45 

131  Dirección  General  de  Correos 
y  Telégrafos,  para  pago  a  los 
señores  Castillo  Hermanos,  de 
la  conducción  de  corresponden- 
cia entre  Arbolito  y  Balcarce, 
en  Octubre  del  año  próximo  pa- 
sado. Exp.  1.063.  C.  1887  .  .  80.— 

132  Lloyd  Ai^ntino,  por  arrenda- 
miento del  vapor  «Tacuari»  pa- 
ra colocación  del  cable  en  Paso 
de  La  Plata,  en  el  año  próximo 

pasado.  Exp.  702.  C.  1887  .  .  1.500.— 

133  Dirección  General  de  Correos 
y  Telégrafos,  para  pago  de  pu- 
blicación de  avisos  de  licitación 
en  el  diario  «El  Día»,  durante 
el  año  próximo  pasado.  Exp. 

2.088.  C.  1887    109,92 

134  Al  mismo,  para  pago  a  los  se- 
ñores Díaz  y  Torezano,  de  al- 
fombras suministradas  a  esa  Di- 
rección en  el  año  próximo  pa- 

.     sado.  Exp.  2.536.  C.  1887  .  .  .  117,33 

135  Al  mismo,  para  pago  a  los  se- 
ñores Díaz  y  Torezano,  de  igua- 
les provisiones.  Exp.  2.537.  C. 

1887    18,20 

136  Ferrocarril  Argentino  del  Este, 
por  saldo  de  garantía  corres- 
pondiente al  ejercicio  de  1886, 
y  diferencias  de  cambio.  Exp. 

3.734.  F.  1887    95.966,53 

137  Dirección  General  de  Correos 
y  Telégrafos,  para  pago  al  men- 
sajero de  la  oficina  de  Mendoza 
de  sus  haberes  de  Febrero  a 
Septiembre  del  año  próximo  pa- 
sado Exp.  4.039  .C.  1887  .  .  .  88.— 

138  Al  mismo,  para  pago  a  don 
Francisco  G.  Soriano,  represen- 
tante del  contratista  don  Even- 
cio  Formosa  del  transporte  de 
correspondencia  entre  Las  Flo- 
res y  el  Bañado,  en  Diciembre 

de  1886.  Exp.  4.612  C,  1887  .  40.— 
.139  Al  mismo,  para  pago  al  con- 
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tratista  de  la  conducción  de  co- 
rreHponÜpncia  entre  Junín  y 
San  Pedro,  don  Joaquín  Xazar, 
de  difcn>nciaH  en  Ior  meses  de 
Agosto  y  Heptiembre  de  1KH.> 
y  descuentos  heehos  en  el  mes 
de  Noviembre  del  mismo  año. 
Exp.  486  C,  18H7  

140  Al_  mismo,  para  paieo  al  men- 
sajero de  la  oficina  (ieneral 
Roca  don  Jacinto  Ijizarriafira, 
de  sus  haberes  por  los  meses  de 
Julio  a  Diciembre  de  188.'>  y 
Enero  a  Agosto  de  1HH6.  Kzp. 
6r>3  C,  1H«7  

141  Al  mismo,  para  pafro  de  b1c|uí- 
1er  de  la  casa  que  ocupa  la  ofi- 
cina telefrráfica  de  Rosario  de 
la  Frontera,  desde  el  1'  de  Ene- 
ro de  1HH2  a  Diciembre  de  1883. 
Eip.  3.164  ('.  1887   

142  Storni  y  Traverso,  por  útiles 
suministrados  a  la  Dirección 
General  de  Correos  y  Telépfra- 
fos  en  Julio  de  1885.  Exp.  4.760 
C.  1887   

143  Oficina  Central  de  Tierras  y 
Colonias,  para  pa^o  de  los  si- 
(Tuientes  peones  de  la  colonia 
Puerto  Deseado :  a  Jerónimo 
Peralta,  $  67,63;  a  Enrique  Ru- 
lotti,  «  233.66;  a  Carlos  Dujón. 
4  100.  Exp.  3.457  T.  IHH?  .  .  . 

144  Storni  y  Traverso,  por  útiles  su- 
ministrados a  la  Dirección  Ge- 
neral de  (Correos  y  Telégrafos 
en  Aposto  de  1885.  Exp.  4.7.>8 
C.  18H7   

145  Ferrocarril  Andino,  para  pago 
de  irnstOR  de  la  Oficina  de  Ajus- 
tes durante  el  año  próximo  pa- 
sado. Exp.  6.001  F.  1887  .  .  . 

146  La  Plateóse,  por  pa.sajes  expe- 
didos en  Julio  de  188.'»,  Exp. 
6.140  L.  1887   


•  m/n. 


80.— 


154.— 


144.— 


731.— 


400,99 


103.61 


4.500.- 


21,60 


Total   424.792,39 


(Cuatrocientos  veinticiijilro  mil  seti'cieníos 
noventa  y  dos  posos  treinta  y  nueve  {■eiitavos 
moneda  nacional. 

Art.  2"  —  Los  Ka^^tos  que  deninndc  la  ejecu- 
ción de  esta  ley  se  imputará  a  la  misma. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  E,ieeutivo. 


8r.  PrMidento.  —  Está  en  diseusióo  en  ge 
neral. 

8r.  BaHoré.  —  I>ido  la  palabra. 

La  Comisión  ha  examinado  los  expediente; 
que  justifican  este  crédito,  y  puedo  asefrurai 
al  Senado  que  están  perfectamente  tramitados 
por  consif^uicnte.  la  Comisión  de  Hacienda  w 
ha  pmlido  menos  que  aconsejar  su  pago  y 
pacharlo  fa\-orablementc  en  la  forma  que  tn 
ba  de  leerse. 

8r.  Z&pata.  —  ;Qué  origina  este  crédito* 

8r.  Baltoré.  —  Son  créditos  atrasados. 

1^.  Z>p>t>.  —  ¿Por  qué  concepto? 

8r.  Seoratario.  —  Está  el  detalle  en  los  .>i 
pedientes. 

8r.  PmldeDte.  —  Hay  partidas  como  •'■sti 
Ferrocarril  Argentino  del  Este,  por  saltln  di 
garantía  correspondiente  al  ejercicio  de  lf*'*6i 
diferencia  de  cambio  95.966,53  pesos. 

-        npnirbn  rl  dnpaHiit  lie  U  Comisuii 
fii  i^'npral  v  rn  ¡«rtiroliir. 


La  Cámara  de  Diputados  comunica  que  hi 
tomado  en  consideración  el  proyecto  de  V; 
concediendo  a  los  señores  Scfamatzer  y  Corapt 
ñía,  la  construcción  del  ferrocarril  de  Ituzain 
gó  a  Posadas,  y  que  ha  resuelto  no  insistir  ei 
la  supresión  del  artículo  10,  quedando  definí 
tivamente  sancionado. 

— misma,  comunica  que  ha  tomado  en  ron 
sideración  el  proyecto  de  ley  por  el  que 
autoriza  a  don  Carlos  Ca-iado,  para  constnii 
un  ferrocarril  de  Rosario  a  Pergamino  y 
ha  quedado  aprobado  con  la  modificación  qu 
consiste  en  agregar  después  de  la  palabra  Per 
gamino,  «provincia  de  Buenos  Aires,  recorrien 
do  dicho  trayecto  por  lo  menos  a  diez  kiló 
metros  de  distancia  de  la  línea  concedida  a  lo 
señores  W.  Woodgate  y  Compañía.» 


90 


8r.  Pretid«nte.  —  Este  asunto  ha  sido  inii  i;i 
do  en  el  Senado  y  viene  en  revisión. 

8r.  Derqni  —  Hago  moción  para  que  se  tra 
te  sobre  tablas  la  modificación. 

— AooTada  sufiricoleniriitr  I»  modÓB,  » 
vota  .V  es  aprnhaila,  paa&adow  a  eoBn<len 
lu  Duidifii-ariAn.' 
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&r.  Dorqni.  —  Creo  que  este  señor  Casado 

se  presentó  primero  que  el  otro  a  ¡solicitar  esta 
linea;  y  entonces  no  hay  razón  para  que  lo 
echemos  a  diez  kilómetros  de  la  línea  de  la  otra 
empresa. 

Creo  que  como  el  Senado  sancionó  el  pro- 
yecto, está  bien.  Además,  ésto  es  un  señor  quo 
ya  ha  hecho  tres  líneas  sin  frarantía  y  con  j^an 
parte  de  capitales  del  país,  y  me  parece  que 
alguna  consideración  merece. 

Bstoy,  pues,  porque  no  aceptemos  la  modi- 
ficación de  la  Cámara  de  Diputados. 

Sr.  Presidente.  —  Se  va  a  votar  si  se  acepta 
la  modificación  introducida  por  la  Cámara  de 
Diputados. 

— Se  vota  7  resulta  negativa. 


31 


—Be  lee: 
Honorable  Senado: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado 
en  consideración  el  mensaje  y  proyecto  de  ley 
del  Poder  Ejecutivo,  abriendo  un  crédito  espe- 
cial al  Departamento  del  Interior  de  12.000 
pesos,  para  el  pago  de  transporte  de  artículos 
destinados  a  auxiliar  a  los  necesitados  de  las 
provincias  de  La  Rioja  y  Catamarca;  y,  por 
las  razones  que  os  dará  el  .miembro  informante, 
tiene  el  honor  de  aconsejaros  le  prestéis  vues- 
tra sanción. 

Sala  de  la  Comisión,  Octubre  8  de  1888. 


8,  Baibiene. 


José  B.  Balfuté. 


PROTKCTO  DE  LEY 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Abrese  un  crédito  especial  al 
Departamento  del  Interior  por  la  suma  de  doce 
rail  pesos,  para  pagar  el  gasto  de  transporte 
de  los  artículos  destinados  a  auxiliar  a  los  ne- 
cesitados de  las  provincias  de  La  Bioja  y  Ca- 
tamarca. 

Art.  2'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Sr.  Presidente.  —  Está  en  discusión  en  ge- 
neral. 

Sr.  Baltoré.  —  Pido  la  palabra. 

Este  asunto  se  informa  por  sí  mismo,  puesto 
que  los  gastos  que  se  hacen  es  por  causales  que 
el  Senado  conoce  perfectamente.  Son  gastos 
que  se  han  liecho  y  que  han  debido  hacerse. 

Por  mi  parte  no  veo  dificultad  alguna  en 
que  el  Senado  le  preste  su  aprobación. 

— Se  Tota  este  crédito  y  se  aprueba  en  ge- 
neral  y  en  partiealar. 

Sr.  Prasidante.  —  Invito  a  la  Cámara  a  pa- 
sar a  cuarto  intermedio. 

— Se  pasa  a  enarto  intermedio. 

— ^Vneltos  a  sos  asientos  los  sefiores  sena- 
dores, dice  el: 

Bt.  Presidente.  —  Habiendo  concluido  la  con- 
sideración de  los  asuntos  sometidos  a  la  consi- 
deración de  la  Cámara,  se  comunicará  al  Poder 
Ejecutivo.  Queda  levantada  la  sesión. 

— Eran  las  6  7  30  p.  m. 
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Pensi6n  a  don  Ltiis  Kom 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1^  • —  Acuérdase  al  ex  guarda  l*'  de 
la  aduana  de  la  Capital,  don  Luis  Mom,  la  pen- 
sión del  sueldo  íntegro  que  goza  dicho  empleo. 

Art.  2*  —  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
en  la  ley  de  presupueso  se  abonará  de  rentas 
generales,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Ai^ntino,  en  Buenos  Aires,  a  30  de  Junio  de 
1888. 

Ley  Núm.  2.267 

Crédito  al  Departamento  de  Onerra  por  pesos 
61.536,10,  para  el  pago  de  pasajes 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1»  —  Autorízase  al  Poder  Ejecuti- 
vo para  invertir  la  suma  de  ($  57.535,10)  cin- 
cuenta y  siete  mil  quinientos  treinta  y  cinco 
pesos  con  diez  centavos,  en  el  pago  de  créditos 
correspondientes  al  año  de  1886,  por  pasajes 
pertenecientes  al  Departamento  de  Guerra. 

9  m/a. 

1.  —  Ferrocarril  del  Norte,  por  pa- 

sajes en  Agosto  de  1886  .  .  9,60 

2.  —  Ferrocarril  del  Norte,  por  pa- 

sajes en  Septiembre  de  1886.  66,80 

3.  —  Ferrocarril  del  Norte,  por  pa- 

sajes en  Noviembre  de  1886.  86,20 

4.  —  Ferrocarril  del  Norte,  por  pa- 

sajes en  Diciembre  de  1886.  6,20 

5.  —  Ferrocarril  del  Sud,  por  pa- 

sajes en  el  mes  de  Abril  de 

1886    54,28 

6.  —  Ferrocarril  del  Sud,  por  pa- 

sajes en  Mayo  de  1886.  .  .  57,67 

7.  —  Ferrocarril  del  Sud,  por  pa- 

sajes en  Junio  de  1886.  .  .  256,82 

8.  —  Ferrocarril  del  Sud,  por  pa- 

sajes en  Julio  de  1886.  .  .  110,23 


«  m/n. 


9.  —  Ferrocarril  del  Sud,  por  pa- 
sajes en  Agosto  de  1886.  .  107,19 

10.  —  Ferrocarril  del  Sud,  por  pa- 

sajes en  Septiembre  de  1886.  50,39 

11.  —  Ferrocarril  del  Sud,  por  pa- 

sajes en  Octubre  de  1886.  .  239,21 

12.  —  Ferrocarril  del  Sud,  por  pa- 

sajes en  Noviembre  de  1886.  612,47 

13.  —  Ferrocarril  del  Sud,  por  pa- 

sajes en  Diciembre  de  1886.  48^,59 

14.  —  Ferrocarril  del  Sud,  por  pa- 

sajes en  1886    119,88 

15.  - — Ferrocarril  Argentino  del 

Este,  por  pasajes  en  Mayo  de 

1886   15,28 

16.  —  Ferrocarril  Argentino  del" 

Este,  por  pasajes  en  Agosto 

de  1886    16,67 

17.  —  Ferrocarril  Cenixal  Ai^nti- 

no,  pasajes  en  1886  ....  421,55 

18.  —  Ferrocarril  Central  Ai^enti- 

no,  por  pasajes  en  1886.  .  .  941,26 

19.  —  Ferrocarril  Central  Ai^enti- 

no,  por  pasajes  en  1886.  .  .  840,43 

20.  —  Ferrocarril  Central  Argenti- 

no, por  pasajes  en  1886.  .  .  20. — 

21.  —  Ferrocarril  Central  Argenti- 

no, por  pasajes  en  1886.  .  .  821,56 

22.  —  Ferrocarril  Central  Argenti- 

no, por  pasajes  en  1886.  .  .  479,10 

23.  —  Ferrocarril  Central  Aguti- 

no, por  pasajes  en  1886.  .  .  1.133,77 

24.  —  Ferrocarril  Central  Argenti- 

no, por  pasajes  en  1885.  .  .  506,83 

25.  —  Ferrocarril  Central  Argenti- 

no, por  pasajes  en  1886.  .  .  4.412,37 

26.  —  Ferrocarril  Central  Argenti- 

no, por  pasajes  en  1886  .  .  863,90 

27.  —  Ferrocarril  Central  Argenti- 

no, por  pasajes  en  1886.  .  .  5.433,04 

28.  —  Ferrocarril  Central  Ai^enti- 

no,  por  pasajes  en  1886.  .  .  6.087,55 

29.  —  Ferrocarril  Central  Argenti- 

no, por  pasajes  en  1886.  .  .  3,75 

30.  —  Ferrocarril  Central  Argenti- 

no, i>or  pasajes  en  1886.  .  .  10. — 
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.11.  —  Ferrocarril  Onlrml  Anenri- 
no.  por  paajfü  n  !■••**>.  .  . 

32.  —  Ferrocarril  Central  Arr^n::- 

no.  por  paAaj<-t  «n  1«*>6.  .  . 

33.  —  F(>rroearri]  áe  BneiKw  Air*^ 

y  En<«eiiada,  (kif  pasajes  rn 
1hk6  

34.  —  Ferrocarril  de  But- m»*  Ain^* 

j  Eiuenada,  por  pahajm  en 

i^^^e  

3j.  —  Femtcarril  di*  Hueon  AircM 
T  EiLsenada,  por  pauj*^  en 

iHíje  

36.  —  Ferrocarril  de  Bnenrjs  Aim» 

7  THamñn,  por  pasajes  en 
l^íí6  

37.  —  Ferrocarril  de  Bwm»  Aires 

y  Rosario^  por  pasajes  en 

Ifesó  

3*!.  —  Ferroearril  de  Bwaaa  Airev 
y  Rosario,  por  pasajei  en 
lw6  

39.  —  Ferroearril  de  Buenoi  Aires 

y  Rourio,  por  pasajeii  en 



40.  —  Ferrocarril  de  Buenos  Airen 

y  Ronario.  por  pasajes  en 

lííse  

41.  —  Ferroearril  de  Bocnos  Airea 

y  Robario.  por  pasajes  «■ 

lSh6  

42.  —  Ferroearril  de  Buenos  Aires 

y  RfKtario^  por  pasajes  en 

lí^h6  

43.  —  Ferroearril  de  Buenos  Aires 

y  R'Kario.  por  pasajes  en 

l»*f?6  

44.  —  Ferrocarril  de  Buenos  Aires 

V  Ríwario,  p(ir  pasajes  en 

i^^e  

4.3.  —  Ferrocarril  de  Buenoeí  Aires 
y  Kfisario.  por  pasaje»  en 
1>'»6  

46.  —  Fernx-arril  do  Buenos  Airvs 

y  líosario.  pctr  pasajes  en 
"l'^'-ti  

47.  —  FernKrarril  de  Buen4»s  Ain*s 

y  litrsario.  pnr  pacajes  en 
l^^íj  

4'».  —  FerrfH-arril  de  Buenos  Air»"- 
y  lí(»^ario.  por  pasajes  en 
l'^'^fi  

4!l.  —  FerrfM'arrii  de  Bih-ikis  Aires 
y  lírisario.  por  pasajes  en 
l-^-^e  


7:».ií 

55.10  51.- 

10.75  . 
10.7Ó      %\.  - 

I».!.-?©  5.V  - 

I 

63.02!  56.— 
I 

303;»  I  ."ÍT.  — 

i 

42.93  I  59. 

23.— 


líC».r»9 
40,60 

4H>».:t6 
2»».íi.'i 

•J!»:í.22 

077,  **7 


■:*■  BomoK  Aires 
\-tT  pacajes  en 


60  — 


61.— 


I  62.- 
63- 
64.- 


66.— 


61.:»0  :  67.— 


-jN.'ii : 


-  K-r-'-rarr-l  .ie  Boenos  Aires 
•}  t£>*iar-.«-.  r-.ff  pa:iaje.s  en 



—  Y*rT'^Arr..  líe  Boenoa  Aires 
1  !&'>iar.*>  p>>r  pasajes  en 



-F-r— ^ 
y  rC-io. 

1"*»  

-  F-rr»  «-arr-  <i*  Bu^noh  Aires 
y  f^nar'.  [<^>r  pasajes  en 



-  F-rT««arr-i  i!e  BnenoH  Aires 
y  R<»u.r>..  r>>jr  pasaje»  en 

.   .   .  '  

-  FTTtjearrU  d^  Boenot»  Aires 
V  fí'Aar.'>.  p«>r  pasaje*»  en 

I'*-*  

Fcrroeaml  de  Ba«*no>i  Aires 
y  R««aria  por  pasajes  en 

1^-6  

Fei  locar lil  de  Boenos  Aires 
r  Rosario,  por  pasajes  en 

1**^  

Ferrocarril  de  Bnenes  Aires 
y  Kosariu  por  pasajes  en 

1H-Í6  

Ferrocarril  de  Buenn»  Aires 
y  Rosario,  por  serrieio  espe^ 
eial  para  la  condoeciñi  del 
mÍDÍ:»tni  de  guerra,  de  Rosa- 
rio a  la  Capital  en  1n46  .  . 
FVrroearril  de  BoeBoa  Airea 
y  Rosario,  por  nn  tm  «pre- 
so pan  trai^>orte  del  re^- 
miento  10"  de  eafaallería.  des- 
de Rosario  faa-sta  esta  ciudad, 
en  Oieiembre  de  \yo^  .  .  . 
Compañía  La  IMatMwr.  por 
|»asajn  en   

-Compañia  1^  Piálense,  por 
|>a<^jes  en   

-Compañía        Piálense,  por 

pasajes  en  lh^6  

-Cnmpañía  La  Plalen.se.  por 
püsajes  en  1^^6  

-  Compañía  La  Platense,  por 

pa-sajcs  en  1**?6  

<'i)mpañía  La  Piálense,  por 

pa-vijt-s  en  1>S6  

Compañía  La  Platense,  por 

pasajes  en  1846  

Compañía  La  Platenae,  por 

pasajes  en  ]t^K6  


%  m'f, 

4.1 
126.< 

m: 
32.; 
166.; 

641.f 
49j 

331.( 

»»9.: 


1.271- 
214.- 
291.- 

n,i 

4'<l.- 
170.- 
30.- 
437.5 
741J 
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•  M/n. 

69.  —  Compañía  Lloyd  Argentino, 

pasajes  en  1886    1.215,50 

70.  —  Compañía  Lloyd  Ai^entino, 

por  pasajes  en  1886  ....  4.171,75 

71.  —  Compañía  Lloyd  Ai^ntino, 

por  pasajes  en  1886  ....  1.085.02 

72.  —  Compañía  Lloyd  Argentino, 

por  pasajes  en  1886  ....  1.029,30 

73.  — :  Compañía  Lloyd  Ar^ntino, 

por  pasajes  en  1886  ....  2.535. — 

74.  - — Compañía  Lloyd  Ai^ntino, 

por  pasajes  en  1886  ....  2.189,20 

75.  —  Compañía  Lloyd  Ai^entino, 

por  pasajes  en  1886  ....  1,188,40 

76.  —  Compañía  Lloyd  Ai^entino, 

por  pasajes  en  1886  ....  66,30 

77.  —  Compañía  Lloyd  Argentino, 

por  pasajes  en  1886  ....  227,50 

78.  —  Compañía  Lloyd  Argentino, 

por  arrendamiento  del  vapor 
«Mensaj  ero»,  transpor  t  an  d  o 

tropas  a  Corrientes,  en  1885.  2.380,50 

79.  —  Pedro  Bisso,  por  pasajes  en 

1886    170,50 

80.  —  Pedro  Bisso,  por  pasajes  en 

1886    161,50 

81.  —  Pedro  Bisso,  por  pasajes  en 

1886    33,50 

82.  —  Pedro  Bisso,  por  pasajes  en 

1886    130.— 

83.  —  Pedro  Bisso,  por  pasajes  en 

1886    166.— 

84.  —  Pedro  Risso,  por  pasajes  en 

1886    394.— 

85.  —  Pedro  Bisso,  por  pasajes  en 

1886    137,20 

86.  —  Pedro  Bisso,  i>or  pasajes  en 

1886    27.— 

87.  —  Esteban  De  Bisso,  por  pasa* 

jes  en  1886    429,30 

88.  —  Juan  S.  Muller,  por  pasajes 

en  1886    15.— 

89.  —  Emilio  Piaggio  y  Compañía, 

por  pasajes  en  1886  ....  104. — 

90.  —  Julián  Camacfao,  por  pasajes 

en  1886  ■  127,44 

91.  —  Jiilián  Camaeho,  por  pasajes 

de  mensajerías  en  1886.  .  .  28,32 

92.  —  Julián  Camaeho,  por  pasajes 

de  mensajerías  en  1886  .  .  14,16 

93.  —  Julián  Camaeho,  por  pasajes 

de  mensajerías  en  1886.  .  .  42,48 

94.  —  Julián  Camaeho,  por  pasajes 

de  mensajerías  en  1886.  .  .  175,76 


95. 
96. 
97. 

98. 

99. 
100. 
101. 
102. 


Juan  Colmeiro,  por  pasajes 

de  mensajerías  en  1888.  .  . 
Juan  Colmeiro,  por  pasajes 
de  mensajerías  en  1886  .  , 
A.  Carboni  Cattó  y  Compa 
ñfa,  por  pasajes  en  1886. 
Villanueva,  Saralegui  y  Le 
guineche,  por  pasajes  di 
mensajerías  en  1886  .  .  , 
Ferrocarril  del  Sud,  por  pa 

sajes  en  1886  

Amadeo  Acevedo,  por  pasajes 
de  mensajerías  en  1886.  . 
■  Amadeo  Acevedo,  por  pasa 
jes  de  mensajerías  en  1886 
Ferrocarril  de  Buenos  Aires 
y  Rosario,  por  pasajes  en 
1886  


9  m/n. 

156.— 
39.— 
1.296.— 

603.— 
53,54 
1.426,57 
741,76 

150,78 


Total   57.535,10 


Art.  2*  ■ —  Este  gasto  se  imputará  a  la  pre- 
sente ley  y  se  hará  de  rentas  generales. 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  30  de  Junio  de 
1888. 

Ley  Núm.  2.268 

Prcdiibición  de  la  importación  de  animalea  re- 
productores qne  tengan  enfermedades  oon- 


El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Queda  prohibida  la  importa- 
ción de  animales  de  cualquier  especie  de  ga- 
nados qne  sea,  que  adolezcan  de  enfermedades 
contagiosas  y  la  de  animales  reproductores  que 
tengan  defectos  orgánicos  hereditarios. 

Art.  2"  —  Todo  introductor  de  ganados  de- 
be presentarse  a  la  Administración  General  de 
Rentas  dentro  de  las  veinticuatro  horas  de  des- 
embarcados, manifestando  el  número,  clase,  se- 
xo y  raza  de  aquéllos,  pidiendo  por  escrito  y  en 
el  sello  corrpspondiente,  sean  examinados  por 
el  veterinario  oficial,  e  indicando  el  punto  en 
que  estén  depositados. 

Art.  3'  —  La  Administración  General  de  Ren- 
tas ordenará  el  examen  solicitado,  al  veterina- 
rio, quien  deberá  expedirse  diWtro  de  cuarenta 
y  ocho  horas,  a  menos  que  alguno  de  los  ani- 
males deba  quedar  en  observación,  en  cuyo  ca- 
so podrá  pedir  hasta  ocho  días  de  término. 
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Art.  4*  —  Declarados  los  animales  por  el  ve- 
terinario oficial,  libres  de  laa  enfermedades  o 
vicios  determinados  en  él  artículo  1^,  la  Admi- 
nistración General  de  Kentas  permitirá  su  des- 
pacho, entregando  al  interesado  un  testimonio 
en  el  papel  sellado  que  corresponda,  del  infor- 
me del  veterinario. 

Art.  5'>  —  En  caso  que  el  veterinario  oficial 
declare  los  animales  afectados  de  enfermedad  o 
vicio  de  los  determinados  en  el  artículo  1',  po- 
drá el  introductor  sidicitar,  y  el  administrador 
de  rentas  nombrará  un  tribunal  de  tres  veteri- 
narios cuya  resolución  será  definitiva. 

En  caso  que  el  tribunal  confirme  la  resolu- 
ción del  veterinario  oficial,  los  honorarios  del 
tribunal  serán  a  cargo  del  importador,  y  en 
caso  contrario  a  cargo  del  fisco. 

Art.  6^  — ■  Los  animales  que  sean  declarados 
afectados  de  enfermedad  o  vicio  de  los  determi- 
nados en  el  artículo  1",  serán  reembarcados  den- 
tro de  las  cuarenta  y  ocho  horas,  ordenándolo 
así  la  Adnünistración  General  de  Bentas. 

Art.  7'  —  Todo  introductor  que  no  haga  la 
manifestación  ordenada  por  el  artículo  2",  o 
que  traslade  los  animales  del  lugar  del  depó- 
sito, antes  de  ser  despachados  por  la  adminis- 
tración, o  no  proceda  a  su  reembarco  en  el  caso  i 
del  artículo  anterior,  queda  sujeto  al  comiso 
de  los  animales,  y  a  una  multa  de  doscientos  a 
mil  pesos  nacionales. 

Art.  8"  —  El  comiso,  como  la  multa,  serán 
administrativamente  aplicados  por  la  aduana, 
con  recurso  de  apelación  ante  la  justicia  federal. 

Art.  9'  ■ —  Créase  en  las  aduanas  de  la  Ca- 
pital y  Rosario  el  empleo  de  un  veterinario  con 
el  sueldo  de  200  pesos  mensuales,  a  los  objetos 
de  la  presente  ley,  debiendo  en  las  demás  adua- 
nas de  la  Bepública  emplearse  en  cada  caso  un 
veterinario  con  la  compensación  que  le  asigne 
el  administrador  de  rentas  por  cada  informe, 
siempre  que  no  fuera  posible  la  inmediata  tras- 
lación de  los  veterinarios  oficiales. 

Dichos  veterinarios  deberán  además  prestar 
los  servicios  de  su  profesión  que  fuesen  reque- 
ridos por  las  autoridades  nacionales. 

Art.  10.  —  Previos  los  estudios  del  caso,  el 
Poder  Ejecutivo  determinará  por  decreto  las 
enfermedades,  vicios  o  defectos  con  relación  a 
cada  raza,  que  deban  considerarse  comprendi- 
das en  el  artículo  1^. 

Art.  11.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  3  de  Julio  de 
1886. 


Let  Núm.  2.269 
Pensidii  a  doña  Emilia  B.  de  Mnñoi 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1*  —  Acuérdase  a  la  señora  Emiüt 
Racero  de  Muñoz,  hermana  del  coronel  M.  Bi- 
cero,  la  pensión  mensual  de  cuarenta  pesos. 

Art.  2"  —  Mientras  este  gasto  no  se  inelon 
en  el  presupuesto  se  hará  de  rentas  general», 
imputándose  a  la  presente  ley. 
Art.  3»  —  Comuniqúese  al  Poder  BjecutÍTo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  4  de  Julio  de  18S8. 

Ler  Ním.  2.270 

Monumento  en  Mendoza,  conn&emorattvo  de 
la  eampafia  de  los  Andes 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Destínase  la  suma  de  cipn  mil 
pesos  para  la  creación  en  la  ciudad  de  Mrndrai 
de  un  monumento  conmemorativo  de  la  campaña 
<  del  ejército  de  los  Andes  organizado  en  didia 
ciudad  por  el  general  don  José  de  San  Martín- 
Art.  2'  —  El  Poder  Ejecutivo  reglamentaiá 
la  ejecución  de  esta  ley. 

Art.  3«  —  La  suma  votada  i>or  el  artífnk 
1*  se  abonará  de  rentas  generales,  impntáDdket 
a  la  presente  ley. 

Art.  4'  —  Comunítiuese  al  Poder  Ejecutivo. 
Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  CoDirrf^ 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a   15  de  Jnl» 
de  1888. 

Ley  Nóm.  2.271 

Ensanche  del  edificio  donde  se  juró  la  indtpa- 
dencia  en  Tnoum&n  (1) 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  suma  de  nueve  mil  cinio 
setenta  pesos  moneda  nacional,  en  las  obra*  ^ 
ensanche  del  edificio  en  que  se  juró  nnfsaa 


(1)  A  fin  de  dar  cumplimiento  a  MtA  ley.  tí  pníUts'' 
de  l(t  RepAbIfca  desifcnó  a  loi  Befiorm  Manuel  Derqni.  Ji«  ^  j 
Zapata,  Entsnislao  S.  Zeballos.  Emilio  Civit,  Ui^uri  i  i»  ¡ 
Isiiac  M.  Chavsrría  y  Guillermo  White,  para  que.  pon«nTuí» 
en  comisión,  procedan  n  1»  ejecución  de  lo  propaesto  tt  '* 
ley.  qtiedAiido  uiitorizadoa  para  celebrar  los  gaslM  qar  f'-^ 
demande. 
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dependencia,  siendo  entendido  que  quedará  sin 
tcarse  el  Salón  de  Sesiones  del  Congreso  de 
bcumán  de  1816. 

Art.  2?  —  El  gasto  autorizado  se  imputará  a 
tCa  ley,  cnbriéndme  de  rentas  generales. 
Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
jgentino,  en  Buenos  Aires,  a  7  de  Julio  de  1888. 

Lby  Nóm.  2.272 

wmiio  a  doña  Aurora  Quinteros,  para  auien- 
tane  al  extranjero 

2  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  permiso  a  la  pen- 
donista Aurora  Quinteros  para  ausentarse  del 
ais  por  el  término  de  un  año. 

Art.  2*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Li^entino,  en  Buenos  Aires,  a  13  de  Julio 
e  1888. 

Ley  Ním.  2.273 
Pensiáit  a  doña  Oannen  M.  de  H.  Sagasta 

'l  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  !•  —  Acuérdase  a  la  señora  Carmen 
[.  de  Haymes  S^asta,  viuda  del  vista  de  adua- 
a  de  la  Capital  don  José  M.  Sagasta,  la  pensión 
lensual  de  ciento  veinte  pesos. 

Art.  2"  —  Mientras  esta  suma  no  se  incluya 
n  el  presupuesto  Re  pagará  de  rentas  generales, 
nputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3"  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
irgentino,  en  Buenos  Aires,  a  14  de  Julio 
e  1888.  . 

Ley  Núm.  2.274 
Dirección  de  ferrocarriles  nacíonalea 

'l  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1»  —  Créase  en  el  Departamento  del 
aterior  y  bajo  su  dependencia,  una  repartición 
enominda  Dirección  de  Ferrocarriles  Naeio- 
ales,  cuyos  deberes  y  atribuciones  son: 

!•  Entender  en  todo  lo  referente  a  los  ferro- 
carriles de  propiedad  de  la  Nación,  y 


tener  a  su  cargo  la  inspección  de  los  que 
se  construyan  y  exploten  con  la  garantía 
del  Estado; 

2*  Proponer  al  Poder  Ejecutivo  la  construc- 
ción de  nuevas  vías  férreas,  ramales  y 
estaciones  donde  crea  que  lo  exija  el  me- 
jor servicio  de  los  ferrocarriles  y  las 
necesidades  de  la  industria; 

3^  Dictaminar,  previo  informe  del  Departa- 
mento de  Ingenieros,  sobre  la  aprobación 
de  los  planos  y  propuestas  de  las  vías 
férreas  que  se  presenten  al  Poder  Eje- 
cutivo o  al  Congreso,  y  entender  en  lo 
relativo  a  la  compra  de  materiales  para 
las  que  el  Estado  construya  por  su 
cuenta ; 

4*'  Presentar  a  la  aprobación  del  gobierno 
los  reglamentos  a  que  debe  sujetarse  la 
administración  y  explotación  de  las  líneas 
férreas  del  Estado,  especificando  en 
cuanto  sea  posible  los  deberes  y  atribu- 
ciones de  cada  empleado  según  su  cate- 
goría, y  fijar  en  los  casos  ocurrentes  las 
instrucciones  que  han  de  observar  los 
inspectores  de  los  ferrocarriles  que  se 
construyan  o  se  exploten  por  cuenta  de  la 
Nación  o  con  su  garantía; 

5^  Uniformar  la  contabilidad  de  los  ferro- 
earriles  que  se  construyan  o  exploten  por 
la  Nación  o  con  su  garantía ;  ordenar  o 
inspeccionar  la  formación  de  los  estados 
de  valores  de  las  lineas  que  se  constru- 
yan, y  solicitar  en  la  debida  oportunidad 
del  Poder  Ejecutivo  la  resolución  res- 
pectiva, para  declarar  cerrado  el  período 
de  contribución; 

6'  Proponer  al  Poder  Ejecutivo  las  tarifas 
que  deban  regir  Ira  ferrocarriles  de  la 
Nación;  dictaminar  en  los  ferrocarriles 
garantizados,  y  aprobar  los  horarios,  au- 
mento o  disminución  de  trenes  propues- 
tos por  las  administraciones  respectivas ; 

7*  Informar  al  Poder  Ejecutivo  acerca  de 
los  reclamos  que  formularan  los  particu- 
lar^ contra  las  administraciones  de  los 
ferrocarriles  de  la  Nación ; 

8'  Vigilar  el  cumplimiento  de  las  leyes  y 
reglamentos  en  todas  las  oficinas  de  su 
dependencia,  proponiendo  al  ministerio 
las  reformas  y  medidas  que  sean  conve- 
nientes al  mejor  servicio  público  y  ex- 
plotación de  los  ferrocarriles; 

9»  Proponer  al  Poder  Ejecutivo  el  nombra- 
miento y  remoción  de  los  empleados  de 
su  dependencia,  pudiendo  suspenderlos 
por  su  propia  autoridad  por  un  término 
que  no  exceda  de  dos  meses; 
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10.  Exifrir  de  las  adminÍKtraeionra  dp  Ios- 
ferrocarriles  en  explotarión  y  coiwtruc- 
eión,  y  a  toám  los  que  maDejen  fondos 
dnttmados  a  ferrocarriles,  o  procc<lcntc.s 
de  ellos,  la  presentación  menHual,  trimcH- 
tral  o  semeiitral  de  siw  respectivas  ciieii- 
tas  de  iraHtOK  y  entradas; 

11.  Examinar  las  euenfas  a  que  se  refiere 
el  inciso  anterior,  y  <  levarlas  eoii  ku 
informe  a  la  <'ontaduría  ircneral; 

12.  Formar  anualmente  la  carta  de  todos 
l(»s  ferrocarriles  existentes  en  la  Na- 
ción, ya  sea  en  servicio  o  eonstrueeinii. 
espeoitieando  su  traza,  lonfritud,  trocha-s, 
territorios  que  atraviesan  y  si  pertene 
een  a  la  Nación,  provincias  o  empn'sas 
partieiilare» : 

Vi.  Determinar  perimlieamente  a  los  efeetm 
del  artíeulo  4'  de  la  ley  ^reneral  <ie  fe 
rrocarriles.  previa  aprobación  del  INmIcf 
Ejecutivo,  el  tren  rotlante  que  del>e  man- 
tener en  servicio  onlinario  cada  linea, 
en  relación  al  movimiento  de  earg-a  de 
pasajeros  entre  los  diversos  pueblos  que 
lifrare; 

14.  Examinar  las  cuentas  de  los  ferrocarri- 
les {garantizados; 

l.í.  Inspeccionar  la  marcha  de  los  ferroca- 
rriles considerados  nacionales  por  la  ley : 
exigirles  el  cumplimiento  de  sus  obli<!a- 
ciones  o  proponer  al  Poder  Ejecutivo  la 
aplicación  de  las  iM*naK  en  que  incurrie- 
ren eon  arreglo  a  la  misma. 

Art.  2*  —  Las  muttii.s  a  bw  fcrnH'arrib>s  se- 
rán impuchtas  por  el  PtKler  Ejecutivo  eoniu  me- 
dida administrativa  y  sin  más  re(|UÍsito  (pie  los 
informes  de  la  Dirección  de  Ferrocarriles. 

El  fifohierno  no  reeomH*erá  a  las  empn'sas 
como  (fastos  de  explotación  el  monto  de  las  mul- 
tas que  hubiesen  pairado.  La  Dirección  de  Fe- 
rrocarriles, una  vez  fijada  la  pena,  la  hará  efec- 
tiva por  todos  los  mc<lios  lepties  de  apremio. 

Art.  3»  —  El  personal  de  la  Dirección  de  Fe- 
rrocarriles se  compoinlrá  de  un  i>resi(lcnte  con 
sueldo,  K4'is  vocales  linniirarins.  ctnitadores  fisca- 
les, inspectores  y  demás  cinjilfHilds  que  fije  la 
ley  de  presupuesto.  El  I*íMler  Ejecutivo  insta- 
lará mientras  tanto  la  oficina  con  los  em))lea 
dos  que  jnzL'uc  m-cesarins. 

Art.  4''  —  Quedan  deroírjidas  las  disposirio- 
ncs  que  se  opondrán  a  la  lUTseiite  ley. 

Art.  ó*  —  Li».s  trastos  deiiiandc  la  ejeen- 
ción  de  esta  ley  serán  cubiertos  tle  reutas  (T"'- 
nerales  imputándose  a  la  misma,  mientras  se  fi- 
jaren en  el  pr<'sui)uesto. 


Art.  e»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 
Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Cwidcs» 
Arirentino,  en  Buenos  Aires,  a  14  de  JoUo  de 

lh.Htí. 

Lev  Nf'M.  2.275 

IniUladón  de  U  Corte  Stqmnft  Hadonal 
7  jugtdos  fedcnta 

El  Stnado  y  Cámara  de  DiputadoM,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutiva 
a  invertir  de  rentas  generales  hasta  la  suma  de 
treinta  mil  pesos  nacionales  en  la  instalación  d* 
la  Supirma  <'orte  Naci<mal  y  jnzf;»dos  federales 
de  la  Capital,  en  el  edificio  que  oenpaba  el  Ban- 
co IIi|H»tecarío  de  la  Pnivineia  de  Buenoa  Aires. 

Art.  2*  —  Este  fraato  se  impntarí  a  la  pre- 
sente ley. 

Art.  ;í»  —  (V»muniquese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  <'onpre!«o 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  17  de  Jolio 
de  IHSH. 

Ley  Núm.  2.276 

Avmtnto  de  «mMótí  al  Baaoo  ProTiacial  de 
Oárdoba 

El  Stnado  y  Cámara  de  Diputados,  €tr. 

Artículo  1*  —  Autorízase  al  Banco  Provincial 
de  Córdoba  a  aumentar  su  circulación  hasta  ocho 
millones  de  pesos  moneda  nacional,  igual  a  so 
capital  realizado,  previa  la  constitución  de  ana 
reserva  metálica  de  tres  millones  de  pesos  mone- 
da nacional  oro. 

Art.  2^  —  Los  fondos  públicos  destinadlas  a 
(¡arantizar  este  aumento  de  circulación  serán 
adquiridos  en  los  términos  del  articulo  39  de  la 
ley  de  3  de  Noviembre  de  1887. 

Art.  ¡í*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Coii<rrt>^ 
Anrentino,  en  Buenos  Aires,  a  17  de  Jnlic 
de  IHSM. 


Lev  Núm.  2.277 

Aumento  de  penilón  a  doña  Oatalina  F.  de 
Herniiidei 

El  Si  nado  y  Cámara  de  Diputados,  ele. 

Artículo  V  —  Auméntase  a  cien  pesos  men- 
suales la  ))ens¡ón  de  que  goza  aetnalmente  la 
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señora  Catalina  F.  de  Hernández,  viuda  del  sar- 
gento mayor  don  Lázaro  Hernández. 

Art.  2^  —  Mientras  esta  diferencia  no  se  in- 
cluya en  la  ley  de  presupuesto  se  abonará  de 
rentas  generales,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3*  —  Comuníqnese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  18  de  Julio 
de  1888. 

Ley  Nóm.  2.278 

Puentes  en  la  provincia  de  Mendoza 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  suma  de  trescientos  mil 
pesos  ($  300.000)  en  la  construcción  de  tres 
puentes  en  la  provincia  de  Mendoza,  previos  los 
estudios  necesarios  del  Departamento  de  Obras 
rúblicas.  Dos  de  estos  puentes  se  construirán 
mhre  el  rio  Tunuyán,  uno  en  el  camino  del  Sur 
y  otro  en  el  departamento  llivadavia,  frente 
a  la  Villa  de  San  Isidro,  y  el  tercero  sobre  el 
río  Diamante,  en  el  camino  hacia  la  gobernación 
del  Neuquén. 

Art.  2»  —  El  gasto  que  demande  la  presente 
se  hará  de  rentas  generales,  imputándose  a  la 
misma. 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  19  de  Julio 
de  1888. 

Ley  NtJM.  2.279 

Exoneración  de  derechos  al  Ferrocarril  Nord- 
este Argentino 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1»  —  Acuérdase  la  exoneración  de 
derechos  de  importación  para  los  materiales  in- 
troducidos o  que  en  adelante  se  introduzcan  des- 
tinados a  la  construcción  del  ferrocarril  Nord- 
este Argentino,  en  la  provincia  de  Tncumán,  de 
que  es  concesionario  el  señor  Samuel  Kelton. 

Art.  2?  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino»  en  Buenos  Aires,  a  20  de  Julio 
de  1888. 


Let  Núm.  2.280 

Bemate  de  propiedades  de  la  Nacidn  en 
Eosúio  de  Santa  Fe 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  vender  en  remate  público  las  siguientes 
propiedades  de  la  Nación,  situadas  en  Hosario 
de  Santa  Fe: 

1*  La  casa  en  que  antes  funcionó  la  Escuela 
Normal  de  Maestras,  situada  en  la  calle 
Rioja,  entre  las  de  Buenos  Aires  y  25 
de  Diciembre; 

2*  La  quinta  que  fué  embargada  en  1865 
al  gobierno  del  Paraguay,  ubicada  en  los 
suburbios  de  la  ciudad; 

3»  Un  terreno  situado  en  el  distrito  de  Lu- 
dueña. 

Art.  2'  —  Autorízase  igualmente  al  Poder  Eje- 
cutivo para  vender,  previa  tasación  pericial,  la 
parte  de  los  terrenos  del  Colegio  Nacional  que 
ocupa  el  señor  Carlos  Casado. 

Art.  3"  —  El  producido  de  la  venta  de  las 
propiedades  mencionadas,  así  como  la  suma  que 
]os  señores  Llavallol  deben  entregar  al  erario 
en  pago  de  derechos  fiscal^  adeudados,  se  em- 
pleará por  el  Poder  Ejecutivo  en  la  construcción 
de  edificios  especiales  para  el  Colegio  Nacional 
y  para  las  escuelas  normales  de  la  ciudad  de 
Hosario,  aplicándose  el  sobrante,  si  lo  hubiere,  a 
mejorar  los  establecimientos  nacionales  de  edu- 
cación de  la  ciudad  de  Santa  Fe. 

Art.  4»  —  Queda  autorizado  el  Poder  Ejecu- 
tivo para  adoptar  todas  las  medidas  que  la  eje- 
cución de  esta  ley  haga  necesarias. 

Art.  5'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  21  de  Julio 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.281 
Oasa  de  Correos  y  Telégrafos  en  Paraná 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  suma  de  cincuenta  mil 
pesos  en  la  construcción  o  adquisición  del  edifi- 
cio para  correos  'y  telégrafos  en  la  ciudad  de 
Paraná. 
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Art.  2»  —  Bicha  cantidad  se  abonar¿  de  ren- 
tas generales,  imputándose  a  la  presente  ley. 
Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  EjecntiTO. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  24  de  Julio 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.282 

Ex^ción  de  derecl^os  para  los  materiales 
de  las  obras  de  aguas  corrientes  en  Paraná 

El  Senado  y  Cámara  de  DiputadoSp  etc. 

Artículo  1'  —  Declárase  libre  de  derechos  la 
introducción  de  materiales  y  útiles  para  las 
obras  de  agiias  corrientes  que  se  construyen  en 
la  ciudad  de  Paraná,  por  la  municipalidad. 

Art.  2*  —  Esta  exención  comprenderá  tam- 
bién los  materiales  y  útiles  ya  introducidos  con 
destino  a  dichas  obras,  hasta  la  fecha  de  la  pre- 
sente ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  24  de  Julio 
de  1888. 

Ley  Ntju.  2.283 
Pensión  a  doña  Rosa  L.  de  Bonifacio 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1*  —  Acuérdase  a  la  señora  Rosa  L. 
de  Bonifacio,  hermana  única  del  teniente  coro- 
nel don  Belisario  Liendo,  la  pensión  graciable 
de  cien  pesos  mensuales. 

Art.  2^  —  Mientras  esta  suma  no  sea  incluida 
en  la  ley  de  presupuesto  se  abonará  de  rentas 
generales,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  24  de  Julio 
de  1888. 

Ley  NtÍM.  2.284 

Oonstimcción  de  un  pnente  en  el  río  del  Valle 
en  Catamarca 

El  Senado'  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  cantidad  de  cíen  mil  pesos 
en  la  construcción  de  un  puente  sobre  el  río 


Valle,  en  la  provincia  de  Catamarca,  con  soje- 
ción  a  los  estudios,  planos  y  presupuestos 
previamente  hará  el  Departamento  de  (Hñ> 
Públicas  de  la  Nación. 

Art.  2«  —  El  gasto  autorizado  por  esta  lej  » 
hará  de  rentas  generales  imputándose  a  la  misBi. 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congmo 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  25  de  Jnfo 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.285 
Pensián  a  dofia  Tietoria  L.  de  Segsi 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  eic. 

Artículo  1"  —  Acuérdase  la  pensión  d»  ció 
pesos  a  la  señora  Victoria  L.  de  Seguí,  riada 
del  coronel  don  Pedro  P.  Seguí. 

Art.  2*  —  Este  gasto  se  hará  de  rentas  gí«- 
rales  mientras  no  se  incluya  en  la  ley  de  presa- 
puesto,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecntiro. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congrfsi 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  26  de  Julio 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.286 

Aumento  de  snbrención  a  don  Emilio  de  Le^i 
para  seguir  estudios  de  ingenierfa  y  Baci- 
nica en  Bruselas. 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  eic. 

Artículo  1'  —  Auméntase  a  ciento  cineuentJ 
pesos  la  subvención  de  que  goza  don  Emilio  «ie 
León,  para  seguir  sus  estudios  de  ingeoierá  y 
mecánica  en  Bruselas. 

Art.  2'  —  Mientras  este  gasto  no  se  indoy» 
en  el  presupuesto  se  abonará  de  rentas  gen?n- 
les,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congre» 
Ai^ntino,  en  Buenos  Aires,  a  27  de  Jo&il 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.287  j 
Nueva  emisión  de  cédulas  hipotecariai 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1^  —  Se  autoriza  al  Banco  HipoM 
rio  para  emitir  hasta  la  cantidad  de  tesaU 
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zoiUones  de  pesos  en  cédulas  con  arreglo  a  la  ley 
de  su  creación. 

Art.  2*^  —  De  la  cantidad  mencionada  en  el 
artículo  anterior,  el  Banco  podrá,  si  lo  cree  con- 
veniente, emitir  hasta  veinticinco  millones  de 
pesos  en  cédulas,  cuyo  servicio  de  interés  y  amor- 
tización se  hará  en  oro,  y  de  acuerdo  con  las 
disposiciones  de  la  ley  que  rige  al  Banco. 

Bl  interés  de  estas  cédulas  no  excederá  del 
5  %  anual. 

Art.  3''  —  Las  cédulas  que  se  emitan  con 
arreglo  al  artículo  1'  serán  distribuidas  en  la 
forma  siguiente: 

t  m/n. 

Capital,  provincia  de  Buenos  Ai- 


res y  territorios  federales  .  .  .  25.000.000 

Santa  Fe   4.000.000 

Córdoba   4.000.000 

Entre  Ríos   4.000.000 

Corrientes   4.000.000 

Tncumán   3.000.000 

Santiago  del  Estero   3.000.000 

Mendoza   3.000.000 

Salta   2.500.000 

San  Juan   2.500.000 

San  Luis   2.000.000 

Catamarca   1.000.000- 

Jujuy   l.ÓOO.OOO 

Ija  Rioja   1.000.000 


Art.  4*  —  Si  hasta  el  31  de  Marzo  del  año 
próximo,  alguna  provincia  o  territorio  no  hu- 
biese solicitado  la  cantidad  de  cédulas  que  se  le 
acuerda  por  el  artículo  anterior,  el  sobrante  que 
resulte  será  diatribuido  proporcionalmente  entre 
las  provincias  y  territorios  cuyos  pedidos  exce- 
diesen de  dicha  cantidad. 

Art.  5'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Ai^ntino,  en  Buenos  Aires,  a  27  de  Julio  de 
1888.  ' 

Ley  Núm.  2.288 

Crédito  al  Departamento  de  Onerra»  por  peeoB 
163.663,66,  para  el  pago  de  liquidaciones  de 
haberes  de  peiulóii. 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"  —  Abrese  un  crédito  suplementa- 
rio al  Departamento  de  Guerra  por  la  sama  de 
ciento  setenta  y  tres  mil  quinientos  sesenta  y 
tres  pesos  con  sesenta  y  seis  centavos  moneda 
nacional  para  el  pago  de  las  liquidaciones  por 


haberes  de  pensión,  correspondientes  a  ejercicios 


vencidos. 

9  m/n. 

1.  —  Bernardina  Sosa,  haber  de 

pensión  del  mes  de  Septiem- 
bre de  1886  .   196,07 

2.  —  Eloisa  Velarde,  haber  de  pen- 

sión del  m^  de  Septiembre 

de  1886   34,10 

3.  —  Azucena  G.  de  Herrera,  ha- 

beres de  pensión  de  los  me- 
ses de  Septiembre,  Octubre, 
Noviembre  y  Diciembre  de 
1886    400.— 

4.  —  Espíritu  Santo  V.  de  Pedro- 

so,  haber  de  pensión  del  mes 

de  Diciembre  de  1886  .  .  .  59,93 

5.  —  Emilia  Quintana  y  hermanas, 

haber  de  pensión  del  mes  de 

Octubre  de  1886    59,93 

6.  —  Carmen  G.  de  Naón,  haber 

de  pensión  del  mes  de  Di- 
ciembre de  1886    77,50 

7.  —  Mercedes  y  Florentina  Casa- 

ravilla,  haberes  de  pensión  de 
pensión  de  los  meses  de  Sep- 
tiembre, Octubre  y  Noviem- 
bre de  1886    108,48 

8.  —  Cornelia  B.  de  Baigorria,  ha- 

beres de  pensión  desde  el  17 
de  Noviembre  de  1882,  hasta 
fines  de  Diciembre  de  1886.  2.450,36 

9.  —  Hosario  G.  de  Moyano,  habe- 

res de  pensión  de  los  meses 
de  Octubre  y  Diciembre  de 

1884,  Enero  a  Noviembre  de 

1885,  Enero  a  Julio  y  Sep- 
tiembre de  1886    267,08 

10.  —  Adelaida  C.  de  González,  ha- 

beres de  pensión  del  20  de 
.á^^to  de  1886,  hasta  fines 
de  Diciembre  dd  mismo .  .  .  111,93 

11.  —  Lucía  A.  de  López,  por  ha- 

beres de  pensión  de  Octubre 

y  Noviembre  de  1886.  .  .  .  352,36 

12.  —  Filomena  Díaz,  haberes  de 

pensión  desde  el  25  de  No- 
viembre de  1881  hasta  fines 
de  Diciembre  de  1885  .  .  .  398,02. 

13.  —  Eloísa  Bertrés,  haberes  de 

pensión  de  varios  meses  de 

1882,  1883,  1884  y  1885  .  .  2.039,52 

14.  —  Socorro  L.  de  Cáceres,  habe- 

res de  pensión  desde  el  9  de 
Octubre  de  1885,  hasta  fines 
de  Diciembre  de  1885  .  .  .  8.277,20 
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15.— 


16.— 


17. 


18.  —  , 


19. 


Constanza  Ordóñez,  haberes 
de  pensión  desde  el  9  de  Oc- 
tubre de  1886   

Carlota  C.  de  Leguizamón, 
diferencias  de  pensión  atra- 
sadas   

Encamación  F.  de  Virasoro, 
diferencias  de  pensión  desde 
el  9  de  Octubre  de  1865  has- 
ta fines  de  Diciembre  de 

1886   

Juan  José  Araya,  haberes  de 
guerrero  de  la  Independen- 
cia, desde  el  24  de  Septiem- 
bre de  1868  a  fines  de  Di- 
ciembre de  1883  

Antonio  Videla,  haberes  de 
guerrero  de  la  Independen- 
cia, desde  Enero  de  1871  a 
5  de  Agosto  de  1873  .... 
20.  —  Herederos  del  coronel  don 
Francisco  de  la  Reta,  habe- 
res de  guerrero  de  la  Inde- 
pendencia desde  el  mes  de 
Septiembre  de  1868  a  Febre- 
ro de  1881   

Mariano  Pigueroa,  diferen- 
cias de  haberes  de  guerrero 
de  la  Independencia  desde 
Septiembre  de  1868  hasta 
Septiembre  de  1886  .... 
Honorata  V.  de  Iriarte,  ha- 
beres de  pensión  desde  el  9 
de  Octubre  de  1865  a  fines 
de  Diciembre  de  1885  .   .  . 

23.  —  Juana  P.  de  Nieva,  haberes 

de  pensión  desde  el  3  de  Ene- 
ro de  1867  a  fines  de  Diciem- 
bre de  1886   

24.  —  Espectación  A.  de  Carreras, 

haberes  de  pensión  desde  el 
4  de  Julio  de  1872  hasta  fi- 
nes de  Diciembre  de  1886  . 

25.  —  Luisa  A.  de  Conde,  haberes 

de  pensión  desde  el  7  de  Sep- 
tiembre de  1886  a  fines  de 
Diciembre  del  mismo  año.  . 

26.  —  Waldina  C.  de  Navarro,  ha- 

beres de  pensión  de  Septiem- 
bre a  Diciembre  de  1886  .  . 

27.  —  Pilar  Pristany,  haberes  de 

pensión  desde  el  1^  de  Agos- 
to de  1883  a  fines  de  Diciem- 
bre de  1885   


21.— 


22.— 


$  m/n. 

11.597,68 
22.335,66 

9.730,18 

1.136,04 

241,28 


32.095,71 

33.536,65 

7.439,77 

755,79 

10.421,82 

74,10 
770.— 

449,50 


28.  —  Dolores  P.  de  Pérez,  haberes 

de  pensión  desde  el  4  de  Ju- 
lio de  1872  hasta  fines  de  Di- 
ciembre de  1886  

29.  — Juana  Farías,  haberes  de 

pensión  desde  Septiembre  de 
1885  hasta  fines  de  Diciem- 
bre del  mismo  

30.  —  Teresa  S.  de  Reinaga,  habe- 

res de  pensión  desde  el  9  de 
Octubre  de  1865  a  fines  de 
Diciembre  de  1886  (devuelto 
al  Poder  Ejecutivo  a  su  so- 
licitud)   

31.  —  Toribia  D.  de  Otárola,  haber 

de  pensión  del  mes  de  Agos- 
to de  1886   

32.  — Penélope  M.  de  Forest,  ha- 

beres de  pensión  desde  el  16 
de  Septiembre  de  1886  has- 
ta fines  de  Diciembre  del 
mismo  


10.42U2 


7.366.47 


IL» 


280- 


Total  163.563,66 


Art.  2*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congppso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  27  de  Julio  di 
1888. 

Ley  NC'm.  2.289 

Crédito  al  Departamento  de  Guerra,  por  pcw 
88.597,46  para  pago  de  pensiones 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  efe. 

Artículo  1*  —  Autorízase  al  Poder  Ejeeutrra 
para  invertir  de  rentas  generales  la  suma  de 
ochenta  y  ocho  mil  quinientos  noventa  y  sietr 
pesos  con  cuarenta  y  seis  centavos  moneda  na- 
cional en  el  pago  de  las  siguientes  liquidacioaes 
por  haberes  de  pensión: 

S  E  -a. 

1.  —  Petrona  Godoy  de  Mique,  ha- 

beres de  pensión  desde  el  9  de 
Octubre  de  1865  a  fines  de  Di- 
ciembre de  1884    3.934.- 

2.  —  Juliana  Serrudo  de  Pereyra, 

haberes  de  pensión  desde  el  1^ 
de  Julio  de  1873  a.  fines  de 
Diciembre  de  1884    3.849.( 
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9  m/n. 

3.  —  Bosaura  Martínez  de  Beinafé, 

haberes  de  pensión  desde  el  23 
de  Agosto  de  1873  a  fines  de 
Diciembre  de  1884    7.297,21 

4.  —  Waldina  Cano  de  Navarro,  ha- 

beres de  pensión  desde  el  23 
de  Agosto  de  1873  a  fines  de 
Diciembre  de  1884    2.194.50 

5.  —  Espíritu  Santo  Videla  de  Pe- 

droso,  haberes  de  pensión  des- 
de el  4  de  Julio  de  1862  a  fi- 
nes de  Diciembre  de  1884.  .  8.983,50 

6.  —  Jaooba  Borrego  de  Castro,  ha- 

beres de  pensionista  desde  el 
1'  de  Septiembre  de  1884  a 
fines  de  Diciembre  de  1886  .  8.502.— 

7.  —  Pastora  Blanco,  haberes  de 

pensión  desde  el  9  de  Octubre 
de  1865  t  fines  de  Diciembre 
de  1884   5.602,20 

8.  —  Julia  Torres  de  Pizano,  dife- 

rencias de  pensión  desde  el  9 
de  Octubre  de  1875  a  fines  de 
Diciembre  de  1884   2.265,80 

9.  —  Bosalía  Baca,  haberes  de  pen- 

sión desde  el  4  de  Julio  de 
1862  a  fines  de  Diciembre  de 
1884    8.983,50 

10.  —  Carolina  Navarro  de  Obligado, 

diferencias  de  pensión  desde  el 
11  de  Octubre  de  1873  a  fines 
de  Diciembre  de  1884   973,64 

11.  —  Magdalena  Vélez  de  Vera,  ha- 

beres de  pensión  desde  el  27 
de  Agosto  de  1884  a  fines  de 
Diciembre  del  mismo  ....  397,83 

12.  —  Damacena,  Carolina,  Micaela  y 

Carmen  "Wiemar,  haberes  de 
pensión,  desde  el  7  de  Mayo 
de  1883  a  fines  de  Diciembre 
de  1884    1,350,36 

13.  — Las  mismas,  haberes  de  pen- 

sión desde  el  1'  de  Enero  a 

fines  de  Diciembre  de  1885  .  818,40 

14.  —  Estanislada  Saravia  de  Luna, 

haberes  de  pensión  desde  el 

26  de  Febrero  de  1888  a  fines 

de  Diciembre  de  1884  ....  858,95 

15.  —  Ignacia  Castillo  de  Paups,  ha- 

beres de  pensión  desde  el  12 
de  Octubre  de  1882  a  fines  de 
Diciembire  de  1884    533,26 

16.  —  Tomasa  y  Elisa  Bumiro,  dife- 

rencias de  pensión  del  4  de 


ir- 


is.— 


'  9  m/n. 

Julio  de  1872  a  fines  de  Di- 
ciembre de  1884    10.223,18 

Andrea  Oliva  de  Boedo,  por 
diferencias  de  prisión  del  4 
de  Julio  de  1872  hasta  1873  .  11.571,93 
Cipriano  Miró,  por  sus  habe- 
res liquidados  con  arreglo  a  la 
ley  de  24  de  Septiembre  de 
1868,-  y  en  virtud  de  la  de 
19  de  Septiembre  de  1883  .  .  9.261,46 


Total 


88.597,46 


Art.  2^  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Ai^entino,  en  Buenos  Aires,  a  27  de  Julio 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.290 
Refacciones  en  el  Ferrocarril  Central  Norte 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  La  empresa  compradora  del 
Ferrocarril  Central  Norte  procederá  a  recons- 
truir la  línea  en  la  parte  que  lo  requiera,  a 
erigir  o  refaccionar  las  estaciones  o  edificios 
necesarios  para  la  buena  administración;  a  re- 
parar o  reconstruir  los  puentes  y  obras  de  arte 
que  se  hallen  en  mal  estado,  a  proveer  a  la  vía 
del  tren  rodante  suficiente  y  adecuado  para  el 
creciente  tráfico,  y  a  verificar  las  demás  refor- 
mas que  el  camino  necesite,  para  responder  sa- 
tisfactoriamente a  las  exigencias  del  servicio 
público.  Estas  obras  deberán  quedar  terminadas 
dentro  del  término  de  treinta  meses  a  contar 
desde  la  promulgación  de  la  presente  ley. 

Art.  2^  —  Queda  reducido  a  quince  años  el 
tiempo  de  la  garantía  de  cinco  por  ciento  que 
la  ley  número  2.203  acordaba  por  veinte  años 
al  precio  de  venta,  debiendo  gozar  de  la  misma 
garantía  de  cinco  por  ciento,  y  por  el  mismo 
término  de  quince  años,  las  sumas  que  la  empre- 
sa emplee  en  las  mejoras  expresadas,  dentro  del 
límite  máximo  de  cinco  millones  de  pesos  mone- 
da nacional  ore  sellado,  liquidándose  en  la  forma 
usual  y  con  relación  a  las  cantidades  euya  inver- 
sión se  compruebe. 

Art.  3'  —  La  garantía  que  se  acuerda,  en  la- 
presente  ley,  al  capital  adicional,  tiene  por  con- 
dición el  cumplimiento  del  contrato  celebrado 
por  el  señor  ministro  de  hacienda,  en  represen- 
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tación  del  Poder  Ejecutivo,  con  los  señores  Hume 
Hermanos  el  día  30  de  Mayo  del  corriente  año. 

Art.  4»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Bada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Ai^entino,  en  Buenos  Aires,  a  30  de  Julio 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.291 

Erección  de  estatuas  «i  San  Juan,  al  doctor 
Narciso  Laprida  j  al  olrispo  fray  Jnito  de 
Santa  María  de  Oro. 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  que  de  rentas  generales  contribuya  con  la 
cantidad  de  cincuenta  mil  pesos  nacionales,  para 
la  erección  de  dos  estatuas,  iniciada  por  el  go- 
bierno de  San  Juan ;  una  al  doctor  Narciso 
Laprida,  presidente  del  Congreso  que  declaró 
la  Independencia  de  laa  Provincias  Unidas  del 
Río  de  la  Plata;  y  otra  al  ilustrísimo  obispo  de 
Cuyo,  fray  Justo  de  Santa  María  de  Oro,  dipu- 
tado al  mismo  Congreso. 

Art.  2^ — Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  31  de  Julio 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.292 
Oonversióii  de  deuda  extema 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo 
para  hacer  los  arreglos  conducentes  a  la  con- 
versión de  los  títulos  de  deuda  externa  del  9  % 
de  interés  que  circulan  actualmente  emitidos  por 
la  Nación,  y  la  de  aquellos  'del  mismo  carácter 
y  tipo  de  interés  cuyo  pago  y  servicio  ha  tomado 
por  su  cuenta  y  bajo  su  responsabilidad. 

El  Poder  Ejecutivo  retirará  de  la  circulación 
y  pagará  a  la  par  los  títulos  mencionados,  o  los 
substituirá  ofreciendo  a  los  portadores  nuevos 
títulos  en  las  condiciones  enumeradas  en  el  ar- 
tículo siguiente. 

Art.  2'  —  El  Poder  Ejecutivo  emitirá  con  el 
objeto  designado  en  el  artículo  anterior,  por 
el  precio  y  demás  condiciones  que  él  convenga, 
hasta  la  cantidad  de  veintisiete  millones  de  pesos 
oro  en  títulos  de  deuda  externa  del  4  1/2  %  de 
interés  y  1  %  de  amortización  anual,  acumulati- 
va por  sorteo  a  la  par,  de  servicio  semestral, 
y  con  facultad  del  gobierno  de  aumentar  en 
cualquier  tiempo  el  fondo  amortizante. 


Art.  3*  —  Los  gastos  de  esta  ley  se  imputaiía 
a  la  misma. 
Art.  4'  —  Comuniqúese  al  Poder  EjecatÍTa 

Dada  en  ,1a  Sala  de  Sesiones  del  Conpm 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  1^  de  Agoits 

de  1888. 

Ley  Núm.  2.293 
Aumento  de  pensi6n  a  doña  Rosa  O.  de  Oín^i 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  I**  —  Auméntase  a  cuarenta  pesos  b 
pensión  mensual  que  disfruta  la  pensionisU  mi- 
litar señora  Rosa  6.  de  C&nepa. 

Art.  2^  —  En  tanto  esta  stuna  no  sea  iaeliúda 
en  el  presupuesto  se  abonará  de  rentas  geatn- 
les,  imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3"  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  2  de  Agwlo  di 
1888. 

Ley  Núm.  2.294 

Sepatriadán  de  los  restos  del  doctor  Jui 
Bantiata  Alberdi 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputadas,  etc. 

Artículo  1'^  —  Autorízase  al  Poder  Ejecatin 
para  contribuir  con  la  Buma  de  diez  mil  peas 

a  los  gastos  que  demande  la  repatriación  de  los 
restos  deí  publicista  doctor  don  Juan  Bautista 
Alberdi. 

Art.  2"*  — ■  El  gasto  autorizado  por  esta  1^  se 
imputará  a  la  misma. 
Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  E jecutiTO. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  C-onpe» 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  3  de  Agosto  de 
1888. 

Ley  Núm.  2.295 
Bledallas  al  Ejército  del  Chaco 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  una  medalla  con» 
morativa  y  diploma  al  general,  jefes,  ofíeiatfs. 
asimilados  e  individuos  de  tropa,  así  de  linM 
como  de  guardia  nacional,  que  en  cumplimiffltA 
de  la  ley  de  15  de  Septiembre  de  1884  hiderai 
la  campaña  del  Chaco. 
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Art.  2*  —  Dicha  medalla,  de  forma  circular, 

le  treinta  milímetros  de  diámetro,  será  de  oro 
)ara  los  jefes,  de  plata  para  los  oficiales,  y  de 
¡obre  para  la  tropa,  llevando  grabado,  en  si 
inTerso  el  escudo  nacional  y  esta  leyenda  circu- 
ar:  Campañas  del  Chaco.  En  el  reverso,  entre 
auros  La  Nación  Argentina. 

Árt.  39  —  Ella  se  usará  en  el  lado  izquierdo 
leí  pecho,  pendiente  de  cinta  azul,  de  32  milí- 
oetros  orlada  de  blanco ;  designándose  en  pasa- 
lores  respectivos  de  4  milímetros  de  alto,  las 
zpediciones  especificadas  en  el  articulo  que 
igue. 

Art.  4»  —  Tendrán  igual  derecho  a  este  premio 
38  gobernadores  del  territorio,  jefes,  oficiales  y 
oldados  que  justificasen  haber  dirigido  p  toma- 

0  parte  activa  en  las  divisiones  exploradoras 
ue  prepararon  aquélla  al  mando  del  comandante 
Iriburu  en  1870;  al  del  mayor  Pontana  en  1880; 

1  del  coronel  Bosch  y  comandante  Solá  en  1881, 
al  de  los  coroneles  Bosch  y  Obligado  y  coman- 
ante  Ibaceta  en  1883  y  a  la  del  general  don 
enjamín  Victorica  en  1884. 

Art.  5^  —  También  se  declaran  acreedores  al 
ismo  los  jefes,  oficiales  y  marineros  de  los 
□ques  de  la  armada  que  en  servicio  de  guerra 
•operaron  a  la  expresada  campaña  o  expedi- 
Dnes  precursoras. 

Art.  6"  —  Los  gastos  que  demande  la  ejecu- 
6n  de  la  presente  ley  se  imputarán  a  la  misma. 
Art.  7'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
rgentino,  en  Buenos  Aires,  a  3  de  Agosto  de 
188. 

Ley  2.296 

rédito  al  Departamento  de  Ouerra  por  pesos 
87.987,64,  para  el  abono  de  créditos  corres- 
pondientes a  ejeircicios.  vencidos. 

I  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc.  . 

Articulo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
ra  invertir  la  suma  de  ochenta  y  siete  mil 
vecientos  ochenta  y  siete  pesos  sesenta  y  cua- 
>  centavos,  en  el  abono  de  los  créditos  pen- 
jntes  en  el  Ministerio  de  Guerra,  por  eorres- 
nder  a  ejercicios  pendientes. 


$  m/n. 


$  m/n. 


1.  —  Manuel  M.  Urqúiza,  por  ra- 
cionamiento en  Martín  Gar- 
cía a  las  compañías  de  arti- 
llería de  plaea  en  Junio,  Ju- 
lio y  Agosto  de  1886.  .  .  . 


872,31 


2.  —  Manuel  M.  de  Urquiza,  por 

racionamiento  en  Martín  Gar- 
cía a  los  indios  presidiarios 
en  Junio,  Julio  y  Agosto  de 
1886   

3.  —  Teniente  coronel  don  Benito 

Meana,  por  rancho  que  se  le 
adeuda  por  Octubre,  No- 
viembre y  Diciembre  de  1885. 

4.  —  Teniente  coronel  don  Marcial 

Nadal,  por  diferencia  de  ran- 
cho que  se  le  adeuda  por  No- 
viembre y  Diciembre  de  1885. 

5.  — Teniente  2»  don  Rodolfo  M. 

Ossorio,  por  rancho  que  se  le 
adeuda  desde  el  12  de  Mayo 
al  22  de  Junio  de  1886.  .  . 

6.  —  Begimiento  2^  de  artillería, 

por  rancho  de  los  aspirantes 
de  ese  regimiento  por  No- 
viembre y  Diciembre  de  1886. 

7.  —  Mayor  don  Julio  Alba,  por 

rancho  que  se  le  adeuda  des- 
de el  2  de  Noviembre  al  31 
de  Diciembre  de  1885  .  .  . 
8.. —  Capitán  don  Alfredo  de  Ur- 
quiza, por  rancho  que  se  le 
adeuda  desde  el  26  de  Junio 
al  31  de  Diciembre  de  1885. 

9.  —  Teniente  coronel  don  Dalmi- 
ro  R.  Medina,  rancho  por 
Noviembre  y  Diciembre  de 
1885   

10.  —  Coronel  don  Domingo  Viejo- 

bueno,  por  rancho  que  se  le 
adeuda  de  Enero  al  31  de  Di- 
ciembre de  1885   

11.  —  Teniente  don  José  M.  Espe- 

che, por  rancho  que  se  le 
adeuda  de  Agosto  a  Diciem- 
bre de  1884  y  Enero  de  1885. 

12.  —  Coronel  don  Juan  A.  del 

Campo,  por  rancho  que  se  le 
adeuda  de  Enero  al  31  de  Di- 
ciembre de  1885   

13.  —  Teniente  coronel  don  Manuel 

Soler,  por  rancho  que  se  le 
adeuda  del  10  al  30  de  Sep- 
tiembre de  1886   

14.  —  Capitán  don  Nicandro  G.  So- 

sa, por  rancho  que  se  le  adeu- 
da desde  el  15  de  Julio  al  21 
de  Octubre  de  1886  .  .  .  . 


796,90 


75.— 


64,40 


17,34 


114.- 


40,63 


77,64 


41,32 


247,92 


75.99 


600.— 


16,66 


47,50 
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15.  —  Regimiento  3'  de  infantería, 

racionamiento  de  familias  por 
varios  meses  de  1884  y  1885. 

16.  —  Cadete  don  Jnan  M.  Zeba- 

líos,  por  rancho  que  se  le 
adeuda  desde  el  1*^  de  Agos- 
to de  1883  al  30  de  Septiem-. 
bre  de  1884   

17.  —  Comandante  en  jefe  de  la  2* 

división  del  ejército,  por  ran- 
cho de  los  jefes,  desde  Junio 
a  Diciembre  de  1886  .... 

18.  —  Olivera  y  Silvano,  raciona- 

miento a  una  comisión  de  la 
3*  brigada  de  la  4»  división 
a  las  órdenes  del  comandante 
Ferreyra,  desde  el  3  de  Mayo 
hasta  el  8  de  Abril  de  1886. 

19.  —  Bernardo  Sobrado,  por  alqui- 

leres dfi  la  casa  de  su  propie- 
dad, que  ocupó  el  batallón  de 
ametralladoras,  del  12  de  No- 
viembre a  Diciembre  de  1886. 

20.  —  Compañía  Telefónica,  por 

servicio  en  la  comandancia  y 
mayoría  de  la  1*  división  de 
Enero  a  Octubre  de  1883.  - 

21.  —  Sastre  y  Compañía,  por  uni- 

formes para  los  ordenanzas 
del  Estado  Mayor  y  comisa- 
ria de  Guerra,  en  1S86.  .  . 

22.  —  Oficina  de  enganche  de  San 

Luis,  por  alquileres  desde  el 
20  de  Noviembre  a  fin  de  Di- 
ciembre de  1886   

23.  —  B.  Cabral  y  Compañía,  por 

servicio  fúnebre  para  el  en- 
tierro del  coronel  don  Jnan 
R.  Nadal  en  1886   

24.  —  Samuel  Villanueva  y  Compa- 

ñía, por  alquiler  de  la  casa 
ocupada  por  la  1*  brigada  de 
la  2*  división  en  Diciembre 
de  1886  

25.  —  Guillermo  Woodgate,  gerente 

de  la  Compañía  del  Gas  Ar- 
gentino, por  gas  consumido 
en  el  Estado  Mayor  y  Comi- 
saría de  Guerra  de  Agosto  a 
Octubre  de  1886   

26.  —  Guillermo  Woodgate,  gerente 

de  la  Compañía  del  Gas  Ar- 
gentino, por  gas  consumido 
en  el  Estado  Mayor  y  Comi- 
saría de  Guerra  en  Diciembre 


9  m/a. 


1.697,85 


112,74 


3.821,66 


30,81 


735.— 


1.012,26 


900.— 


54,57 


1.000.— 


35.- 


290.— 


de  1884  y  Enero  a  Diciembre 
de  1885  

27.  —  Teresa  Bosch  de  González, 

alquileres  de  la  casa  ocupada 
por  el  primer  batallón  del  6' 
regimiento  desdo  el  19  de  Oc- 
tubre a  fin  de  Noviembre  de 
1886  

28.  —  Andrés  Baraldo,  por  pasto  y 

maíz  suministrado  en  Junio 
y  Julio  de  1880,  a  las  caba- 
lladas al  servicio  del  Minis- 
terio de  Guerra  en  Belgrano. 

29.  —  Regimiento  12  de  caballería, 

por  cueros  comprados  para 
el  servicio  de  ese  regimiento 
en  el  mes  de  Diciembre  de 

1885   

30.  —  Demarchi  y  Compañía,  por 

cuerdas  ,para  cajas  de  gue- 
rra, entregadas  en  la  Comi- 
saría de  Guerra  en  Diciem- 
bre de  1886   

31.  —  «Tribuna  Nacionab,  por  pu- 

blicación de  avisos,  1883  .  . 

32.  —  Jacobsen  y  Compañía,  por 

papel  y  sobres  para  la  prime- 
ra sección  del  Estado  líayor 
General,  1886   

33.  — Melitón  Pando,  por  forraje 

a  la  caballada  del  2*  batallón 
del  6'  regimiento  en  Diciem- 
bre de  1886  

34.  —  Batallón  1'  del  regimiento  5* 

de  infantería,  por  cueros 
comprados  para  el  servicio  de 
ese  cuerpo  en  1886  

35.  —  Paulino  Azogue,  por  alquiler 

de  muías  para  la  persecueióa 
de  las  fuerzas  del  regimiento 
10  de  caballería  en  1886  .  . 

36.  —  Dirección  de  la  Penitencia- 

ría, por  impresiones  hechas 
en  ese  establecimiento,  para 
la  Comisaria  de  Guerra  en 

1886   

37.  —  B.  Damel  y  Compañía,  por 

cometas  y  cajas  de  guerra, 

para  varios  cuerpos  del  ejér- 
cito, entregadas  en  Comisa- 
ria de  1886   

38.  —  Saldarriaga  y  Compañía,  por 

artículos  de  menaje  para  va- 
rios cuerpos  áfl  ejército,  en- 


661.79 


630- 
707.32 

m- 

48.- 

447- 
310» 

464- 
5.109.53 
490Jf 
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fregados  en  la  comisaria  en 

1884  ............  1.301,20 

39.  —  Saldarriaga  y  Compañía,  por 

artículos  de  menaje  para  va- 
rios cuerpos  del' ejército,  en- 
tr^ados  en  la  comisaría  en 
1884    3.223,65 

40.  —  Saldarriaga  y  Compañía,  por 

artículos  de  menaje  para  va- 
rios cuerpos  del  ejército,  en- 
tregados en  la  comisaría  eñ 
1884   1.139,52 

41.  —  Saldarriaga  y  Compañía,  jJor 

artículos  de  menaje  para  va- 
rios cuerpos  del  ejército,  en- 
tregados en  la  comisaría  en 

1884   159,50 

42.  —  Saldarriaga  y  Compañía,  por 

artículos  de  menaje  para  va- 
rios cuerpos  del  ejército,  en- 
tregados en  la  comisaría  en 
1884    516.— 

43.  —  Daniel  López,  por  artículos 

de  equipo  para  varios  cuer- 
pos del  ejército,  entregados 
en  1886   4.174.— 

44.  —  Daniel  López,  por  artículos 

de  equipo  para  el  batallón  8 
de  infantería,  entregados  en 
1886    404.— 

45.  —  Daniel  López,  por  artículos 

de  equipo  para  varios  cuer- 
pos  del  ejército,  entregados 
en  1886   1.640,90 

46.  —  G.  Simonazzi  y  Hermanos, 

por  constmcción  de  una  ve- 
reda en  el  cuartel  del  Retiro, 
en  1886    722,50 

47.  —  Q.  Simonazzi  y  Hermanos, 

por  colocación  de  caños  de 
desagüe  en  el  ctiartel  de  ar- 
tillería en  Palermo,  en  1886  .  2.000. — 

48.  —  G.  Simonazzi  y  Hermanos, 

por  obras  de  albañilería  prac- 
ticadas en  el  cuartel  del  Re- 
tiro en  1886   27.853,93 

49.  —  Hipólito  Oliva,  por  gastos  de 

las  comisiones  científicas  de 
exploración  en  el  Chaco  en 

1885   1.349,66 

50.  —  Doctor  Félix  Gallegos,  por 

asistencia  médica  prestada  a 
la  oficina  de  enganche  en 
Santiago  del  Estero  a  un  pi- 
quete del  batallón  4*^  de  in- 


9  m/tt. 

fantería,  de  Agosto  a  Octu- 
bre, 1882    215,96 

51.  —  Doctor  Delf ino  Pacheco,  por 

asistencia  médica  prestada  a 
una  comisión  del  batallón  7* 
de  infantería  en  varios  meses 
de  1885   176.— 

52.  —  Doctor  Félix  Gallegos,  por 

asistencia  médica  en  la  ofi- 
cina de  enganche  de  Santia- 
go del  Estero,  en  1885  .  .  .  360.— 
53.  —  Doctor  Antonio  D'Angelo, 
por  asistencia  médica  en  la 
oficina  de  enganche  de  San 
Juan,  del  1'  de  Febrero  al  30 
de  Junio  de  1885    500.— 

54.  —  Hospital  Militar,  por  asigna- 

ción para  la  alimentación  es- 
pecial de  los  hospitales  de 
frontera  por  Diciembre  de 
1886   200.— 

55.  —  Cuerpo  de  Sanidad  Militar, 

por  sueldos  en  Diciembre  de 

1886   1.704,39 

56.  —  José  M.  Soto,  medicamentos 

al  regimiento  10  de  caballe- 
ría en  1886    602,56 

57.  —  Migone  y  Compañía,  por  va- 

rios artículos  entregados  en 
la  Comisaria  de  Guerra  con 
destino  a  los  cuerpos  del  ejér- 
cito en  1886    2.838,50 

58.  —  Mariano  Machado,  por  pas- 

taje de  las  caballadas  del  re- 
gimiento 10  de  caballería  en 
1886    2.056,90 

59.  —  Mayor  Mariano  A.  Cabrera, 

por  rancho  que  se  le  adeu- 
da desde  Abril  a  Junio  de 
1886    75.— 

60.  —  Administración  de  la  «Tri- 

buna Nacional»,  por  impre- 
sión de  200  ejemplares  de  la 
Revista  Naval  y  Militar  en 
1885    450,— 

61.  —  Administración  de  «La  Tri- 

buna Nacional»,  por  publica- 
ción de  avisos  en  1886  .  .  .  49,60 

62.  —  Andrés  Simonazzi,  por  obras 

ejecutadas  en  el  Hospital  Mi- 
litar en  1886   4.263,38 

63.  —  Tomás  Rodríguez  y  Compa- 

ñía, por  transporte  de  corres- 
pondencia entre  Goya  y  Re- 
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conquista  en  Diciembre  de 

1885    200.— 

64.  —  Alberto  Larscb,  por  libros  de 

pasajes  confeccionados  en 

1885  y  1886   32.— 

65.  —  Federico  Benelisbe,  por  li- 

bros e  impresiones  para  el 
Estado  Mayor  General  en 
1885  y  1886   59,30 

66.  —  Claret  y  Compañía,  por  guan- 

tes blaucos  entregados  en  la 

comisaria  en  1885    102,99 

67.  —  Tranvía  de  la  Boca  y  Barra- 

cas por  conducción  de  equi- 
pos militares  desde  la  Boca 
hasta  Constitución,  Retiro  y 
Maldonado  en  1886    65.—'. 

68.  —  Domingo  Ramayón,  por  flete 

de  carros  para  la  conducción 
de  equipos  del  regimiento  5' 
de  caballería  en  1886,  .  .  .  104.— 

69.  —  Torcuato  Mattaldi,  por  man- 

tas para  los  caballos  del  ca- 
rruaje de  gobierno,  entrega- 
das en  1886   185.—' 

70.  —  Compañía  del  Gas  Argenti- 

no, por  gas  consumido  en  el 
Estado  Mayor  General  en  Ju- 
lio de  1884   66,96 

71.  —  Compañía  del  Gas  Argenti- 

no, por  gas  consumido  en  el 
cuartel  del  regimiento  2^  de 
artillería  en  Junio  de  1884.  130,94 

72.  —  Compañía  del  Gas  Argenti- 

no, por  gas  consumido  en  el 
cuartel  del  regimiento  2^  de 
artillería  en  Junio  de  1884.  86,30 

73.  —  Compañía  del  Gas  Ai^enti- 

no,  por  gas  consumido  en  el 
Estado  Mayor  en  Agosto  de 
1884    66,59 

74.  —  Compañía  del  Gas  Argenti- 

no, por  gas  consumido  en  el 
Estado  Mayor  General  des- 
de el  mes  de  Enero  basta  Ma- 
yo de  1886   385,39 

75.  —  Federico  Benelishe,  por  1  i- 

bros  entregados  en  la  Comi- 
saría de  Guerra  en  1886  .  .  356.— 

76.  —  Emilio  de  Mársico,  por  en- 

cuademación de  20  ejempla- 
res del  libro  Campaña  del 
Chaco,  en  1884    55.— 

77.  —  Julián  Camaeho,  por  pasajes 

mensajerías  en  1836  ....  56,64 


78.  —  Julián  Camaeho,  por  pasajes 

de  mensajerías  en  1886.  .  .  28.33 

79.  —  José  Carbella,  por  artículofi 

de  rancho  para  varios  cuer- 
pos del  ejército  entregados 
en  1886   

80.  —  José  Carbella,  por  artículos 

de  rancho  para  varios  cuer- 
pos del  ejército  entregados 
en  1886    27330 

81.  —  Enrique  Pórtela,  por  servicio 

fúnebre  para  el  entierro  del 
teniente  coronel  Host,  en 
1886    76.- 

82.  — Higinio  Vallejos,  por  200 

ejemplares  del  Tratado  de 
Telegrafía  Militar  en  1886.  .  SOtt- 

83.  —  Daniel  López,  por  una  car- 

pa entregada  en  1886  .  .  ,  40.— 

84.  —  Veterinario  Juan  Ginebel, 

por  trabajos  practicados  en  la 
caballada  del  regimiento  6* 
de  caballería  en  1886.  .  .  .  256.- 

85.  —  Compañía  del  Gas,  por  gas 

consumido  en  la  secretaria 
de  Guerra  de  Enero  a  Diciem- 
br  ede  1886    240.- 

86.  —  cTribuna  Níuiional»,  por  pu- 

blicaciones en  el  año  1885  .  ^OiM 

87.  —  «Tribuna  Nacional»,  por 

subscripción  de  Enero  de 

1886    m- 

88.  —  «Tribuna  Nacional»,  por 

subscripción  de  Febrero  de 

1886    m- 

89.  —  «Tribuna  Nacional»,  por 

subscripción  de  Marzo  de 

1886    100.- 

90.  —  «Tribuna  Nacional»,  por 

subscripción  de  Abril  de  1S86.  126.— 

91.  —  «Tribuna  Nacional»,  por 

subscripción  de  Mayo  de 

1886    125.- 

92.  —  «Tribuna  Nacional»,  por 

subscripción  de  Julio  de 

1886    123.- 

93.  —  «Tribuna  Nacional»,  por 

subscripción  de  Agosto  de 

1886    125.- 

94.  —  «Tribuna  Nacional»,  por 

subscripción  de  Septiembre 

de  1886    125.- 

95.  —  «Tribuna  Nacional»,  por 

subscripción  de  Octubre  de 

1886  .   125.- 
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f  m/n. 

96.  —  «Tribuna  NacionaU,  por 

subscripción  de  Noviembre  de 

1886    125.— 

97.  —  «Sud  América»,  por  impre- 

sión y  encuademación  del 
Mensaje  de  su  excelencia  el 
señor  presidente,  en  1886  .  .  240. — 
08.  —  «Sud  América»,  i>or  autecrip- 
ción  del  mes  de  Octubre  de 

1886    125.— 

99.  —  «Sud  América»,  por  snbsciip- 
ción  y  publicaciones  de  avisos 
en  varios  meses  de  1886  .  .  886^49 
-«El  Pueblo»,  por  subscrip- 
ción de  Mayo  de  1886  .  .  .  200.— 
-«El  Pueblo»,  por  subscrip- 
ción de  Julio  de  1886  .  .  .  200.— 
-«El  Pueblo»,  por  subscrip- 
ción de  Agosto  de  1886.  .  .  200.— 
-«El  Pueblo»,  por  subscrip- 
ción de  Septiembre  de  1886.  20Ó.~ 
-«El  Pueblo»,  por  subscrip- 
ción de  Octubre  de  1886  .  .  100.— 

-  Teniente  1'  don  Carlos  Ma- 
llo, por  rancho  que  se  le  adeu- 
da desde  Junio  a  Diciembre 
de  1886    105.— 

-Bonifacio  Rillo  (hijo)  y  Her- 
mano, por  provisión  de  agua 
al  raimiento  10  de  caballe- 
ría, en  Diciembre  de  1886.  .  120. — 
-Cirujano  Adolfo  M.  Martí- 
nez, por  rancho  que  se  le 
adeuda  de  Noviembre  y  Di- 
ciembre de  1886   50.— 

-Teniwite  coronel  L.  Fresco, 
por  rancho  que  se  le  adeuda 
por  Noviembre  y  Diciembre 

de  1886  .   50.— 

-Juan  Alvovino,  por  rancho 
que  se  le  adeuda  de  Septiem- 
bre a  Diciembre  de  1886  .  .  100.— 

-  «La  Kazón»,  por  publicación 
de  avisos  en  1886   52,76 

-Compañía  del  Gas  Argenti- 
no, por  gas  consumido  en  el 
Detall  General  del  Ejército, 
de  Mayo  a  Diciembre  de 

1886   62,16 

-C.  ¥.  Lascano,  por  medica- 
mentos suministrados  al  rai- 
miento 11  de  caballería  y  al 
1"  de  artillería   737,30 

Total   87.987,64 


Art.  2"  —  Este  gasto  se  imputará  a  la  presen- 
te ley  y  se  hará  de  rentas  generales. 
Art.  3" : —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  7  de  Agosto 

de  1888. 

Ley  Núm.  2.297 

Aumento  de  emiiián  al  Banco  de  la  Provincia 
de  Bnenoi  Alies 

El  Senado  y  Cámara  de  Dipuiados,  eie. 

Articulo  1'  —  Se  autoriza  al  Banco  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires  a  elevar  su  circulación 
actual  hasta  la  suma  de  cincuenta  millones  de 
pesos,  previa  la  adquisición  y  depósito  de  la 
suma  correspondiente,  en  fondos  públicos  na- 
cionales. 

Art.  2'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  9  de  ik^^osto 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.298 
Remuneración  a  doña  Carolina  White 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  doña  Carolina  Whi- 
te la  cantidad  de  (t  4.000)  cuatro  mil  pesos,  en 
mérito  de  los  servicios  prestados  al  país  por  sn 
finado  padre  don  Guillermo  White,  como  orga- 
nizador del  armamento  naval  en  1814. 

Art.  2»  —  El  gasto  que  importa  la  presente 
ley  se  abonará  de  rentas  generales,  imputándose 
a  la  misma. 

Art.  3»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  16  de  Agosto 
de  1888. 

Let  Núm.  2.299 
Pensión  a  doüa  Dorotea  O.  de  Alvares 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1*  —  Acuérdase  a  la  señora  Dorotea 
G.  de  Alvarez,  viuda  del  inspector  de  amas  de 
la  Casa  de  Expósitos,  don  Eduardo  Alvarez,  la 
pensión  mensual  de  las  dos  terceras  partes  del 
sueldo  de  que  gozaba  el  causante. 
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Art.  2*  —  Mientras  este  gasto  no  sea  incluido 
en  la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de  rentas 
generales  y  se  imputará  a  la  presente. 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  16  de  Agosto 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.300 

Aumento  de  pennán  a  doña  Oecilia  F.  de 
Centeno 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1^  —  Auméntase  a  ciento  cincuenta 
pesos  la  pensión  de  que  actualmente  goza  la 
señora  Cecilia  F.  de  Centeno. 

Art.  2^  —  En  tanto  este  gasto  no  se  indnya 
en  el  presupuesto  se  abonará  de  rentas  genera- 
les, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  eñ  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  17  de  Agosto 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.301 
Crédito  al  Departamento  4el  Interior 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  etc. 

Artículo  1*  —  Abrese  un  crédito  suplementario 

al  inciso  3',  ítem  6,  del  presupuesto  del  Depar- 
tamento del  Interior  y  a  la  orden  del  señor  pre- 
sidente de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
por  la  cantidad  de  treinta  y  cinco  mil  pesos 
(♦  35.000). 

Art.  2"  —  Este  gasto  se  hará  de  rentas  gene- 
rales y  se  imputará  a  la  presente  ley. 
Art.  3»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  18  de  Agosto 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.302 
Casa  para  el  obispado,  en  Córdoba 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1»  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
a  invertir  hasta  la  suma  de  setenta  mil  pesos 
($  70.000)  en  la  adquisición  de  una  casa  para 
la  residencia  del  obispo  de  la  diócesis  de  Córdo- 


ba, y  en  los  gastos  de  preconización  e  instaUdó: 
del  recientemente  electo. 

Art.  2^  —  Este  gasto  se  hará  de  rentas  gw- 
rales  con  imputación  a  la  presente  1^. 

Art.  3«  —  Comuniqúese  al  Poder  EjecntiTO. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congmo 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  21  de  Agosto 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.303 

Snbvendón  al  Hospital  de  Caridad,  ea  Baalii- 
go  del  Estero 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejeentin 
para  contribuir  con  la  suma  de  ($  30.000)  trein- 
ta mil  pesos,  para  la  terminacirái  del  Hospitd 
de  Caridad  que  se  constriñe  en  la  eiiulad  de 
Santiago  del  Estero. 

Art.  2f  —  El  gasto  autorizado  por  esta  se 
hará  de  rentas  generales  imputándose  a  la  misat 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congrí  ^- 
gentino,  en  Buenos  Aires,  a  21  de  Agosto  de  18». 

Ley  NtjM.  2.304 

Subvención  a  la  Sociedad  de  Beneficencia  de 
San  Juan 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  la  Sociedad  de  Be- 
neficencia de  la  ciudad  de  San  Juan  la  snnu  de 
quince  mil  pesos  para  ensanchar  y  mejorar  á 
Hospital  de  Mujeres  que  tiene  a  su  cargo. 

Art.  2*  —  El  gasto  que  demande  la  ejecndón 
de  esta  ley  se  hará  de  rentas  grenerales  y  « 
imputará  a  la  misma. 

Art.  3^  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congrego 
Ai^ntino,  en  Buenos  Aires,  a  21  de  Agosta 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.305 
Subvención  al  Asilo  de  Huérfanos,  en  Tucobíb 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  l*'  —  Acuérdase  a  la  señora  Elnuiu 
P.  de  Gallo  la  cantidad  de  veinte  mil  pe«« 
($  20.000),  con  destino  a  la  obra  que  hace  «m»- 
truir  en  la  ciudad  de  Tueumán  para  Asilo 
Huérfanos. 
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Art.  2f  —  Este  gasto  se  liari  de  rentas  gene- 
rala y  se  imputará  a  esta  ley. 

Art.  3»  —  üomimiquese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Aj^entino,  en  Buenos  Aires,  a  24  de  Agosto 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.306 
Pensián  a  doña  Solana  Lópes 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  la  señora  Solana 
López,  nieta  del  guerrero  de  la  Independencia 
coronel  don  Apolinario  Figueroa,  la  pensión 
mensual  de  cincuenta  pesos. 

Art.  2*  • —  Mientras  esta  suma  no  se  incluya 
en  el  presupuesto  se  abonará  de  rentas  genera- 
les, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  25  de  Agosto 
de  1888. 

Lev  Núm.  2.307 
Aumento  de  emisión  al  Banco  de  Entre  lUos 

El  Senado  y  Cámara  dé  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Se  autoriza  al  Banco  Provincial 
de  Entre  Bíos  a  elevar  su  circulación  actual 
hasta  la  snma  de  ocho  millones  quinientos  mil 
pesos,  previa  la  adquisición  y  depósito  de  la  suma 
correspondiente  en  fondos  públicos  nacionales, 
en  los  términos  de  la  ley  3  de  Noviembre  de  1887 
de  bancos  nacionales  garantidos. 

Art.  2»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Bada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buen(»  Aires,  a  25  de  Agosto 
de  1888. 

Let  Núm.  2.308 
Pensión  a  doña  Josefa  8.  de  las  Carreras 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Acuérdase  a  la  señora  Josefa 
Sema  de  las  Carreras,  hija  del  doctor  don  Fe- 
derico de  la  Sema,  médico  municipal,  y  al  hijo 
menor  del  mismo,  la  pensión  mensual  de  ciento 
veinte  pesos. 

Art.  2^  —  Esta  pensión  será  abonada  de -renta 
municipal. 


Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Ai^ntino,  en  Buenos  Aires,  a  25  de  Agosto 
de  1888. 

Let  Núh.  2.309 
Oamino  desde  Ohumhicha  a  Oatamuva 
El  Senado  y  Cámara  de  Diputado»,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir,  de  rentas  generales  y  con  impu- 
tación a  la  presente  ley,  hasta  la  cantidad  de 
treinta  mil  ($  30.000)  pesos  en  la  terminación 
del  camino  de  la  estación  del  Ferrocarril  a 
Chumbicha  a  los  valles  de  Catamarca  por  la 
quebrada  de  la  Sébila. 

Art.  2»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Bada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  27  de  Agosto 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.310 
Amnistía  por  delitos  politícoe 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Concédese  amnistía  por  todo 
delito  anterior  a  la  presente  ley. 

Art.  2*  —  La  amnistía  a  que  se  refiere  el  ar- 
tículo precedente  no  afecta  las  acciones  civiles 
o  criminfües  que  se  puedan  ejereer  con  motivo 
de  actos  producidos  en  contra  del  derecho  común. 

Art.  3»  —  Los  delitos  amnistiados  por  la  pre- 
sente ley,  no  serán  considerados  como  circuns- 
tancias agravantes  en  los  casos  del  artículo  an- 
terior. 

Art.  4"  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Bada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  28  de  Agosto 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.311 

Snbvendón  al  templo  de  Villa  Haría»  provincia 
de  Córdoba 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1^  —  Acuérdase  a  la  Municipalidad 
de  Villa  María  (provincia  de  Córdoba)  la  sub- 
vención de  veinticinco  mil  pesos  ($  25.000)  para 
conclusión  del  templo  que  se  construye  en  dicha 
localidad. 
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Art.  2*  —  Este  gasto  se  hará  de  rentas  lác- 
rales, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  .Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  28  de  Agosto 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.312 

Crédito  para  reimpresióii  de  los  diarios  ds  se- 
siones del  Congreso 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  etc. 

Artículo  !•  —  Abrese  un  crédito  suplementa 
rio  al  presupuesto  de  la  Honorable  Cámara  de 
Diputados  de  setenta  mil  pesos  ($  70.000)  para 
la  reimpresión  del  Diario  de  Sesiones  de  la  mis- 
ma correspondiste  a  los  años  1862  a  1867, 
1870  a  1877  inclusive. 

Art.  2*  —  Abrese  igualmente  un  crédito  su- 
plementario al  presupuesto  de  la  Secretaría  del 
Honorable  Senado,  por  la  suma  de  setenta  mil 
pesos  para  la  reimpresión  del  Diario  de  Sesio- 
nes del  mismo,  correspondiente  a  los  años  1862 
a  1864,  1886,  1871,  1873,  1874,  1875,  1876,  1877, 
1878,  1879  y  1881. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Ai^ntino,  en  Buenos  Aires,  a  29  de  Agosto 
de  1888. 

Let  Núh.  2.313 
Pensión  a  doña  Lubina  O.  de  CkNloy 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  la  señora  Lubina 
Carril  de  Godoy,  viuda  del  ex  administrador 
de  Correos  de  San  Juan,  don  José  Godoy,  la 
pensión  mensual  de  ciento  cincuenta  pesos. 

Art.  2^  —  Este  gasto  se  hará  de  rentas  gene- 
rales mientras  no  se  incluya  en  la  ley  de  pre- 
supuesto, imputándose  a  la  presente. 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  29  de  Agosto 
d€fi888'.  ■ 

Ley  NtJM.  2.314 
Gastos  de  la  Exposición  en  París 

El  Senado  y  Cámara  de  Dipíniados,  etc. 

Artículo  1»  —  Antorízase  al  Poder  Ejecutivo 
a  invertir  hasta  seiscientos  cuarenta  mil  pesoá 


en  la  continuación  de  los  trabajos  para  U  e»- 
cnrrencia  de  la  República  a  la  Exposición  de 
1889,  en  Paria. 

Art.  2«  —  Este  gasto  se  hará,  de  rentas  ^ 
nerales. 

Art.  3»  —  Comuniqúese  al  Poder  B jecntivD. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congre» 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  5  de  Septiemlffe 
de  1888. 

Lby  Núm.  2.315 

Concesión  de  tierras  a  la  señora  ManneU  L. 
de  Elizalde 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  efe. 

Articulo  1'  —  Acuérdase  a  la  señora  Alannrfa 
Leal  de  Elizalde,  viuda  del  doctor  don  Rufino 
de  Elizalde,  en  premio  de  los  servicios  prestadv 
por  éste,  veinte  mil  hectáreas  de  tierras  fisealR 
en  el  paraje  que  el  Poder  Ejecutivo  determitp. 

Art.  2»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congre» 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  11  de  Septi»- 
bie  de  1888. 


hEX  NÚM.  2.316 

Crédito  al  Departamento  de  "Mtuaanm  Xit»- 
riores  para  dar  cnmidimlento  al  tratedo  di 
reconociniiento  de  terrenos  Utígíoaos  de  le- 
siones. 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  etc. 

Articulo  1»  —  Abrese  un  crédito  a  la  ley  ná- 
mero  2.247  de  24  de  Noviembre  de  18S7  del 
Departamento  de  Relaciones  Exteriores,  por  It 
cantidad  de  cincuenta  mil  p^os  nacionales  des- 
tinados a  dar  cumplimiento  al  tratado  para  el 
reconocimiento  del  terreno  litigioso  de  Misio- 
nes. (1) 

Art.  2^  —  Dicha  suma  se  imputará  a  la  ex- 
presada ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecntiva 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  12  de  Septim- 
bre  de  1888. 


(1)  Véuw  le/M  BÚmeroB  l.BSS  y  2.24Q. 
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liEY  Nt5M.  2.317 

Pensite  a  doña  Manuela  B.  de  Figoeroa 

El  Senado  y  Cámara  de  DipuftidaSf  etc. 

Artículo  1*  —  Acuérdase  a  la  señora  Manue- 
la S.  de  Figueroa,  viuda  del  doctor  don  Fran- 
cisco C.  Figueroa,  la  dieta  que  habría  gozado 
éste  durante  el  periodo  de  su  mandato  como  di- 
putado al  Congreso  de  la  Nación. 

Art.  2«  —  El  pago  se  hará  en  la  forma  y  en 
los  términos  en  que  se  hace,  por  la  ley^  a  los 
demás  miembros  del  Congreso. 

Art.  3»  —  Terminado  el  período  a  que  se  re- 
fiere el  articulo  1^,  la  señora  Manuela  S.  de 
Figueroa  gozará  una  pensión  mensual  de  cua- 
trocientos pesos. 

Art.  4'  —  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
en  el  presupuesto  se  hará  de  rentas  generales, 
imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  5»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  19  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Ley  Núm.  2.318 

Empréstito  nranidpal 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  a  la  municipalidad 
de  la  Capital,  para  contraer  un  empréstito  in- 
terno o  extemo,  de  diez  millones  de  pesos  oro 
sellado,  con  el  interés  de  4  ^  %  anual  y  1  % 
de  amortización  acumulativa,  por  sorteo  y  a 
la  par. 

Art.  2»  —  El  servicio  de  este  empréstito  se 
hará  en  oro  semestralmente,  afectándose  a  su 
pago  las  rentas  generales  de  la  municipalidad 
de  la  Capital,  y  pudiendo  ésta  aumentar  en  todo 
tiempo  el  fondo  amortizante. 

Art.  3'  —  El  empréstito  podrá  ser  negociado 
en  una  o  varias  secciones,  según  lo  requieran 
las  necesidades  y  su  producido  se  destinará  a 
obras  de  pavimentación  e  higiene. 

Art.  4»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  22  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Let  Núm.  2.319 

Pensión  a  doña  Jnima  P.  de  Bayftfifo 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1*  —  Acuérdase  a  doña  Juana  Pue- 
blas, viuda  del  soldado  del  ejército  nacional  don 


Gervasio  Sffyago,  la  pensión  graciable  de  siete 
pesos. 

Art.  2^  —  Mientras  este  gasto  no  sea  incluido 
en  la  ley  de  presupuesto  se  abonará  de  rentas 
generales,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3«  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Ai^entino,  en  BUenós  Aitcs,  a  22  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Ley  Núm.  2.320 

Subvención  al  Oolegio  de  Huérfanas  de  Oa- 
-  itamarca 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Acuérdase  un  subsidio  de  diez 
mil  pesos  para  terminar  el  Colegio  de  Huérfa- 
nas que  se  construye  en  Catamarca. 

Art.  2*  —  Esta  suma  se  abonará  de  rentas 
generales,  imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3^  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo, 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  22  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Ley  Núm.  2.321 

Aumento  de  pensión  a  la  señora  Vicenta  8.  de 
Pacheco 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputaos,  etc. 

Artículo  1"  —  Auméntase  a  sesenta  pesos  la 
pensión  mensual  de  que  disfruta  la  pensionista 
militar  señora  Vicenta  Sala  de  Pacheco. 

Art.  2?  —  Mientras  esta  suma  no  se  incluya 
en  el  presupuesto  se  abonará  de  rentas  gene- 
rales, imputándose  a  la  presente  ley. 

Ait.     —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  22  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Let  Núm.  2.322 
Aumento  de  pensión  a  las  señoras  de  Vega 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Auméntase  a  sesenta  pesos  la 
pensión  de  que  actualmente  gozan  las  señoras 
Delfina  y  Angélica  Vega. 

Art.  2"  —  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
en  la  ley  de  presupuesto  se  abonará  de  rentas 
generales,  imputándose  a  la  presente. 
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Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Condeso 
Argentino,  en  Bnenos  Aires,  a  22  de  Septiem- 
bre de  1888. 

liET  NÚM.  2.323 
Snbvencidn  al  templo  de  la  Merced  de  Tnonm&n 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1^  —  Acuérdase  a  la  señora  Celina 
F.  •  de  Rnseñol,  presidenta  de  la  Comisión  en- 
cargada de  recolectar  fondos  para  la  construc- 
ción del  templo  de  la  Merced,  en  la  ciudad  de 
Tucumán,  la  cantidad  de  diez  mil  pesos  nacio- 
nales, con  dicho  objeto. 

Art.  2^  —  Este  gasto  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  22  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Let  Núm.  2.324 
Pensidn  a  dofia  Carmen  Q.  de  Alvarez 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputtidos,  etc. 

Artículo  1»  —  Acuérdase  a  la  señora  Carmen 
Q.  de  Alvarez,  viuda  del  rector  jubilado  del  Co- 
legio Nacional  de  Sfln  Juan,  la  pensión  men- 
sual de  doscientos  pesos  de  que  gozaba  su  finado 
esposo. 

Art.  2^  ' —  Mientras  no  se  induva  este  gasto 
en  el  presupuesto  se  pagará  de  rentas  genera- 
les, iniputándose  a  esta  ley. 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  22  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Ley  Nóm.  2.325 

Crédito  al  Departamento  de  Marina  por  pesos 
244.099^72,  para  abono  de  créditos  de  ejor- 
cicios  TenoidoB. 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  abrir  uu  crédito  al  Departamento  de  Ma- 
rina por  la  suma  de  $  244.099,72,  a  fin  de  aten- 
der el  pago  de  los  cuatrocientos  veintiocho  ex- 
pedientes provenientes  de  diversos  gastos  efec- 


tuados durante  los  años  desde  1S85  a  ISSÍt 
cuyo  abono  no  fué  decretado  por  com^oii^ 
8  ejercicios  vencidos: 


1.  — 

2.  — 

3.  — 

4.  — 

5.  — 

6.  — 

7.  — 

8.  — 

9.  — 

10.  — 

11.  — 

12.  — 

13.  — 

14.  — 

15.  — 

16.  — 

17.  — 

18.  — 

19.  — 

20.  — 

21.  — 

22.  — 

23.  — 

24.  — 


Prat  Adrián,  frazadas  de 

lana,  1886   

Peuser  Jacobo,  libros  im- 
presos, 1886   

Fardel  Eugenio,  trabajos  de 

albañileria,  1884  

Jacobsen  y  Compañía,  útiles 

de  escritorio,  1886   

Mattaldi  Torcnato,  montu- 
ras, 1886   .  .  . 

Claverie  Juan,  medicamen- 
tos, 1885  y  1886  

Quiroga  y  Losada,  medica- 
mentos, 1886   

Quiroga  y  Losada,  medica- 
mentos, 1886   

Pinasco  y  Castagnino,  fle- 
tes, 1886   

Carmelo  Santiago,  conduc- 
ción, 1886  

Viuda  de  Bonzi  e  Hijos,  ara- 
ñas y  brazos  de  gas,  1886  . 
Compañía  de  Gas  de  Bel- 
grano,  gas,  1886  ..... 
Claret  y  Compañía,  provi- 
sión de  guantes,  1885  .  .  . 
Claret  y  Compañía,  unifor- 
mes, 1886   

Corti  Riva  y  Compañía,  ar- 
tículos navales,  1886  .... 
Compañía  Tetefónica  y  de 
Luz  Eléctrica  del  Bio  de  la 
Plata,  abono  del  4»  trimestre, 

1886  .  .   

Peuser  Jacobo,  libros  impre- 
sos, 1886  ...   

Imprenta  de  «La  Patria», 
subscripción,  1886  .... 

imprenta  del  «Fígaro»,  pu- 
blicación de  avisos,  1886  . 

Stiller  y  Laass,  trabajos,  ar- 
ticulos  de  escritorio,  1886  . 

Armani  J<^é,  blanqueo  y 
pintura  1886   

Centro  Naval,  subscripción 
4"  trimestre,  1886   

Malpartida  Jesús,  por  Bar- 
bosa José,  subvención  de  Ju- 
nio a  Octubre,  1886  .... 
Martínez  Modesto,  jornales 
y  materiales,  1886  


211- 
63.- 


m 
mi 

Si.- 

.m 
m 

480.- 


200.- 
«0.- 

i.2fla- 

1TT.Ü 
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25. 
26. 

27. 

28. 
29. 

30. 
31. 
32. 
83. 
34. 
35. 
36. 
37. 
38. 
39. 

40.  — 

41.  — 

42.  — 

43.  — 

44.  — 

45.  — 

46.  — 

47.  — 

48.  — 


-  Tassara  Angel  y  Compañía, 

gastos  de  entierro,  1886  ;  .  216. — 

-  Bourel  F.,  subscripción  a  la 
«Ilustración  Argentina»,  4' 
trimestre,  1886    45.— 

-Empresa  «Verdadero  Lim- 
piador», limpieza,  1886.  .  .  455. — 
-Empresa  «Verdadero  Lim- 
piador», limpieza,  1886  .  .  430. — 

■  Carrara  Pedro,  construcción 
7  colocación  de  indicadores, 

1886   350.— 

Medina  Angel,  útiles  de  es 
critorio,  1886   80.— 

•Secchí  y  Borzani,  cocina 
económica,  1886  .  .  ;  .  .  ,  180.— 

■  Secchi  y  Borzani,  cocina 
económica,  1886    180. — 

■Bottex  Julio  y  Compañía, 
útiles  de  escritorio,  1886.  .  183,87 
■Bottex  Julio  y  Compañía, 

útiles  de  escritorio   77,88 

Jacobsen  y  Compañía,  útiles 

de  escritorio,  1883    1.000.— 

Centro  Naval,  subscripción 
Julio  y  Agosto,  1886  .  .  .  200.— 
Rivolta,  Carboni  y  Compa- 
ñía, arculos  navales,  1885  .  1.418,80 
Hassembalg  y  Compañía, 
instrumentos  varios,  1886  .  234. — 

Empresa  Telefónica  de  Ro- 
sario, servicio  telefónico 

1884  y  1886    176.— 

Compañía  Telefónica  y  de 
Luz  Eléctrica  del  Río  de  la 
Plata,  servicio  telefónico 
1886    540.— 

Compañía  Telefónica  y  de 
Luz  Eléctrica  del  Río  de  la 
Plata,    servicio  telefónico, 

1886   90.— 

Pinasco  y  Castagnino,  ar- 
tículos diversos,  1880-1883  .  742,69 
Barilari,  Atilio,  gratifica- 
ción de  mesa,  1886  ....  115,20 
Subprefectura  de  Puerto 
Deseado,  ajustes,  1886.  .  .  594. — 
Subprefectura  de  Patago- 
nes, ajustes,  1886   772.— 

Bozzano  José,  fletes,  1884.  100.— 
Ferrari  L.  R.,  flete  de  va- 
por, 1884   190.— 

Nocetti  Tomás,  conducción 
de  carga,  1884    80,69 


V  m/n, 

49.  —  Imprenta  de  la  «Tribuna 

Nacional»,  avisos,  1884 ...  24. — 

50.  —  Mihanovieh   y  Compañía, 

flete  de  vapores,  1884.  .  .  150. — 

51.  —  MihanoTicb  y  Compañía, 

1886    250.-^ 

52.  —  Contaduría  General,  pasajes 

desglosados  del  expediente 

de  don  Pedro  Risso,  1886  .  34.— 

53.  —  Christophersen  P.,  conduc- 

ción y  flete,  1886   32,10 

54.  —  González  E.,  haberes,  18883  43,40 

55.  — González  M.,  haberes  1883  34,10 

56.  — Vila  Ignacio,  haberes,  1886  60.— 

57.  —  Gtoldriz  Emiliano,  haberes, 

1886    314.— 

58.  — Mainó  José,  haberes,  1886.  233,10 

59.  —  Cressi  Santiago,  haberes, 

1886   :  72.— 

60.  —  Gómez    Eulogip,  haberes, 

1884  y  1885   82,60 

61.  —  Manzano  José  María,  habe- 

res, 1886    104.— 

62.  —  Manzano  José  María,  habe- 

res, 1886    304.~ 

63.  —  Escuela  Nava!,  remunera- 

ción a  don  Francisco  Har- 

bin,  1886    200.— 

64.  —  Valladares  Segundo,  habe- 

res, 1886    72.— 

65.  — Pagóla  M.,  haberes.  1886  .  151.— 

66.  — González  E.,  por  Floid  Ca- 

milo, haberes,  1882  ....  31.— 

67.  —  Burgos  Carlos,  remunera- 

ción, 1883  a  1886    200,— 

68.  —  Sáenz  de  Torres  Clemencia, 

pensión,  1885   124,43 

69.  —  Manzano  José  M.,  haberes, 

1886    260.— 

70.  —  Conde  Teodorp,  haberes, 

1886    31,20 

71.  —  Qerlach  Eugenio,  por  Sch- 

nass  Germán,  haberes,  1880  43,73 

72.  —  Schoó  Alejandro,  importe  de 

ajustes,  1884   524,79 

73.  —  Bernal  Mauricio,  haberes, 

1883  y  1885    113,46 

74.  —  Ludueña  José,  haberes,  1884 

y  1385   83,28 

75.  —  Contaduría  General,  liqui- 

dación a  favor  de  don  Juan 

Malvido,  1885   31,66 

76.  —  Amores  Angel,  haberes, 

1886    306.— 


Digitized  by 


Google 


916 


CONGRESO  NACIONAL 


LEYES  BÁNdONADAS 


9  «/"■ 


77.  —  Guzmán  José,  haberes,  1882 

y  1883   27,07 

78.  —  Folgueras- José,  haberes, 

1886    13.— 

79.  —  Arangnren  .Ignacio,  habe- 

res, 1883   16,94 

80.  —  Calderón  Cipriano,  haberes, 

1883  .   42,87 

61.  —  Artigue  Enrique,  haberes, 

1886    259.— 

82.  —  Amores  Angel,  haberes,  1886  204.— 

83.  —  García  Juan,  haberes,  1885  40.— 

84.  —  Bista  Andrés,  por  doña  Ma- 

nuela B.  de  Bejarano,  pen- 
sión, 1885    486,97 

85.  —  Rolón  Solano,  haberes,  1886  66.— 

86.  —  Ministerio  de  Marina,  a  fa- 

vor de  don  Manuel  W.  Be- 
llo, haberes,  1886   174.— 

87.  —  Gobernación  de  Formosa, 

composturas  al  vapor  «Ex- 
plorador», 1886   160,45 

88.  —  Subprefecto  de  Formosa, 

reembolso,  1886    192,32 

89.  —  Subprefecto  de  Formosa, 

provisión  de  carne,  1883  .  719,40 

90.  —  Sáenz  de  Torres  Clemencia, 

prest,  1885    60.— 

91.  —  Contaduría  General,  a  favor 

de  don  Segundo  Valladares, 

prest,  1885    39,20 

92.  — ^  Subprefecto  de  Ñacangua- 

zá,  conducción  de  víveres, 

1886    105.— 

93.  —  Gobernación  de  Misiones, 

reembolso  racionamiento, 

1884    207.— 

94.  —  Imprenta  de  «La  Tribuna 

Nacional»,  subscripción  e 
impresiones,  1886    325. — 

95.  —  Laso  E.  y  Compañía,  racio- 


namiento lazareto,  1886.  .  18.828,36 
96.  —  Laso  E.  y  Compañía,  ra- 
cionamiento lazareto,  1886  25.098,37 


97.  —  Laso  E.  y  Compañía,  ra- 

cionamiento lazareto,  1886,  713,32 

98.  —  Laso  E.  y  Compañía,  ra- 

cionamiento lazareto,  1886.  700,19 

99.  —  Laso  B.  y  Compañía,  ra- 

cionamiento lazareto,  1886  947,02 

100.  —  Laso  E.  y  Compañía,  ra- 

cionamiento lazareto,  1886  839,12 

101.  —  Comisaría  General  de  Ma- 

rina, gratificación  de  mesa, 

1886    33,60 


102.  —  Comisaria  -  General  de  Ma^ 

riña,  gratificación  de  mesa, 

1886    2.7013 

103.  —  Comisaria  General  de  Ma- 

rina, gratificación  de  mesa, 

1886    m,^ 

104.  —  Comisaría  General  de  Ma- 

rina, gratificaeión  de  mesa 

1886    7i« 

105.  —  Comisaz^  General  de  Ma- 

rina, gratificación  de  mesa» 

1886   1.2tíJí 

106.  —  Comisaría  General  de  Ma- 

rina, racionamiento,  1886  .  2.07109 

107.  —  Comisaria  General  de  Ma- 

rina, racionamiento,  1886.  TOMí 

108.  —  Comisaría  General  de  Ma- 

rina, gratificación  de  mesa, 

1886   967 J 

109.  —  Comisaría  General  de  Ma- 

rina, gratificaeión  de  mesa, 

1886    336.13 

110.  —  Comisaria  General  de  Ma- 

rina, gratificación  de  mesa, 

1886    2.001;!1 

111.  —  Comisaría  General  de  Ma- 

rina, racionamiento,  1886  .  6ST,(r 

112.  —  Comisaria  General  de  Ma- 

rina, racionamiento,  1886  .  4.217.77 

113.  —  Comisaría  General  de  Ma- 

rina, gratificación  de  mesa, 

1886   2sl7í 

114.  —  Comisaría  General  de  Ma- 

rina gratificación  de  mesa, 

1886    97.60 

115.  —  Comisaría  General  de  Ma- 

rina, gratificación  de  mesa. 
1886   

116.  —  Comisaría  General  de  Ma- 

rina, racionamiento,  1886  ,  4.067.7J 

117.  ^ — Comisaría  General  de  Ma- 

rina, racionamiento,  1886  .  72093 

118.  —  Comisaría  General  de  Ma- 

rina, racionamiento,  1886  .  2.315^ 

119.  —  Comisaría  General  de  Mari- 

na, racionamiento,  1886  .  .     2. 826.fi 

120.  —  Comisaría  General  de  Mari- 

na, racionamiento,  1886  .  .  5.2$-.''^ 


121.  —  Comisaría  General  de  Mari- 

na, racionamiento,  1886  .  .  529j? 

122.  —  Comisaría  General  de  Mari- 

na, racionamiento,  1886  .  .  1. 230.6' 

123.  —  Comisaría  General  de  Mari- 

na, racionamiento,  1886  .  .  l.SiS.*' 
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Comisaria  General  de  Mari- 
na, gratificación  de  mesa, 

1886.  .  .   235,60 

Comisaría  General  de  Mari- 
na, gratificación  de  mesa, 

1886    590,24 

Comisaría  General  de  Mari- 
na, gratificación  de  mesa, 

1886    274,90 

Comisaria  General  de  Mari- 
na, gratificación  de  mesa, 

1886    1.562,40 

Comisaria  General  de  Mari- 
na, gratificación  de  mesa, 

1886   753,40 

Comisaría  General  de  Mari- 
na, gratificación  de  mesa, 

1886    131,44 

Comisaria  General  de  Mari- 
i»a,  gratificación  de  mesa, 

1886.   44,64 

Comisaría  General  de  Mari- 
na, gratificación  de  mesa, 

1886    731,60 

Comisaría  General  de  Mari- 
na, gratificación  de  mesa, 

1886   12,40 

Comisaría  General  de  Mari- 
na, gratificación  de  mesa, 

1886    229,20 

Comisaría  Cteneral  de  Mari- 
na, gratificación  de  mesa, 

1886    1.041,60 

Comisaria  General  de  Mari- 
na, gratificación  de  mesa, 

1886   496  — 

Comisaría  General  de  Mari- 
na, gratificación  de  mesa, 

1886    818,16 

Comisaría  General  de  Mari- 
na, gratificación  de  mesa, 
1886    753,40 

Comisaría  General  de  Mari- 
na, gratificación  de  mesa, 
1886    60,80 

Comisaría  General  de  Mari- 
na, gratificación  de  mesa, 

1886    1.231,78 

Comisaría  General  de  Mari- 
na, gratificación  de  mesa, 

1886   1.605,60 

CfHnisaría  General  de  Mari- 
na, gratificación  de  mesa, 
1886    248.— 


f  m/n. 

142.  —  Oomisaria  General  de  Mari- 

na, gratificación  de  mesa, 

1886    267,84 

143.  —  Comisaría  General  de  Mari- 

na, gratificación  de  mesa, 

1886    409,20 

144.  —  Comisaría  General  de  Mari- 

na, gratificación  de  mesa, 

1886   ■  1.817,18 

145.  —  Comisaría  General  de  Mari- 

na, gratificación  de  mesa, 

1886    37,20 

146.  —  Comisaría  General  de  Mari- 

na, gratificación  de  mesa, 

1886    187.20 

147.  —  Comisaría  General  de  Mari- 

na, gratificación  de  mesa, 

1886    276.— 

148.  —  Comisaría  General  de  Mari- 

na, gratificación  de  mesa, 

1886    303,12 

149.  —  Comisaría  General  de  Mari- 

na, gratificación  de  mesa, 

1886   1.248.— 

150.  —  Comisaría  General  de  Mari- 

na, gratificación  de  mesa, 

1886   877.— 

161.  —  Comisaría  General  de  Mari- 
na, gratificación  de  mesa, 
1886    291,44 

152.  —  Comisaría  General  de  Mari- 

na, gratificación  de  mesa, 

1886    101,68 

153.  —  Comisaria  General  de  Mari- 

na, gratificación  de  mesa, 

1886    240 — 

154.  —  Comisaría  General  de  Mari- 

na, gratificación  de  mesa, 

1886    36.— 

155.  —  Comisaria  General  de  Mari- 

na, gratificación  de  mesa, 

1886    1.016,80 

156.  —  Comisaría  General  de  Mari- 

na, gratificación  de  mesa, 

1886   2.355,40 

157.  —  Comisaría  General  de  Mari- 

na, gratificación  de  mesa, 

1886   751,20 

158.  —  Comisaría  G^ene^al  de  Mari- 

na, gratificación  de  mesa, 

1886    2.260,80 

159.  —  Alvarez  Dionisio,  gratifica- 

ción de  mesa,  1886  ....         546. — 

160.  —  Cavenago  Ramón,  haberes, 

1886   36.80 
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161.  — 

162.  — 

163.  — 

164.  — 

165.  — 

166.  — 

167.  — 

168.  — 

169.  — 

170.  — 

171.  — 

172.  — 

173.  — 

174.  — 

175.  — 

176.  — 

177.  — 

178.  — 

179.  — 

180.  — 

181.  — 

182.  — 

183.  — 

184.  — 

185.  — 

186.  — 


Beruti  Jnlio,  gratificación 

de  mesa,  1886   424.— 

Rotón  Solano,  gratificación 

de  mesa,  1886   12,40 

Prácticos  amarradores  del 
Riachuelo,  gratificación  de 

mesa,  1886   '  117,12 

Pícardo  José,  prest,  1886  .  139,20 
Fanny  Donován  de  Cook, 
gratificación  de  mesa,  1886.  302. — 
Vila  Ignacio,  gratificación 

de  mesa,  1886.'   24,48 

Masearello  Lorenzo,  prest, 

1886   .  87,60 

Pereyra  Luis,  prest,  1886  .  146.— 
Bertorello  y  Compañía,  pro- 
visión de  víveres,  1886  .  .  620,05 
Arana  Ramón,  provisión  de 

carne  salada,  1886   2.819,75 

Comandante  militar  dé  la 
isla  de  Martín  García,  ra- 
cionamiento, 1886   186. — 

Comandante  militar  de  la 
isla  de  Martin  García,  ra- 
cionamiento, 1886.  ....  207,70 
Comandante  militar  de  la 
isla  de  Martin  García,  ra- 
cionamiento, 1880   243.—  198 

Carreras  Ricardo,  por  Ar- 
turo R.  de  la  Sema,  sus  ha- 
beres, 1885   743,94 

Pini  Carlos,  trabajo  de  al- 

bañilería,.1885    500.— 

Pini  Carlos,  trabajo  de  al- 

bañilería,  1885    1.233,50 

Jacobsen  L.  y  Compañía, 
útiles  de  escritorio,  1885.  .  1.000.— 
Bustamante  Francisco,  gas, 

1886    112,84 

Bustamante  Francisco,  gas, 

1886    165,36 

Compañía  Gas  de  Belgrano, 

gas,  1886   126,40 

Compañía  Gas  de  Belgrano, 

gas,  1886   148,12 

Compañía  Gas  de  Belgrano, 

gas,  1886   268.98 

Compañía  del  Gas,  trabajos 
de  iluminación,  1886.  .  .  .  20. — 
Compañía  del  Gas,  trabajos 
de  iluminación,  1886  .  .  .  81,34 
Compañía  del  Gas,  trabajos 
de  iluminación,  1886  ...  120  — 

Compañía  del  Gas,  trabajos 
de  iluminación,  1886  .  .  .  1.898,60 


187.— 


188.  — 

189.  — 

190.  — 

191.  — 

192.  — 

193.  — 

194.  — 

195.  — 

196.  — 

197.  — 


199.  — 

200.  — 

201.  — 

202.  — 

203.  — 

204.  — 

205.  — 

206.  — 

207.  — 

208.  — 


Compañía  del  Gas,  cañerías 
de  gas  y  provisión  dé  bom- 
bas, 1886  

Compañía  del  Gas,  gas, 

1886   im 

Compañía  del  Gas,  gas, 

1886   •  -  •  • 

Compañía  del  Gas,  gas, 

1886    as 

Compañía  del  Gas,  gas, 

1886    18« 

Ferrocarril  a  Rosario,  pasa- 
jes, 1886    IT.Íí 

Ferrocarril  Central  Argen- 
tino, pasajes,  1886   33S^ 

Ferrocarril  Central  Argen- 
tino, pasajes,  1886  ....  351C 
Compañía  Gas  de  Belgrano, 

gas,  1886   31j( 

Contaduría  General,  pasajes 
desglosados  del  expediente 
Ferrocarril  Central  Ai^n- 

tino,  1886    35 

Contaduría  General,  pasajes 
desglosados  del  expediente 
Compañía  cLa  Platense», 

1886    30.- 

Contaduría  General,  pasajes 
desglosados  del  expediente 
Compañía  «La  Platense», 

1886    «■« 

Torres  G.  y  Compañía,  su- 
ministro leña,  1886  ....  2.400- 
Contaduría  GÍeneral,  pasajes 
desglosados  del  expediente 
Compañía  «La  Platense», 

1886   íi- 

Contaduría  General,  pasajes 
desglosados  del  expediente 
Pedro  Risso,  1886   Sí- 
Contaduría  General,  pasajes 
desglosados  del  expediente 

Pedro  Risso,  1886   3ií 

Compañía  «La  Platense», 
pasajes,  1886   20t« 

Pedro  Risso,  pasajes  1886  .  99.^ 

Empresa  «La  Remolcado- 
ra», fletes,  1886   

Blanch  P.,  por  Sitja  Jnaú, 

pasajes,  1886    Ui' 

Malpartida  Jesús,  por  Col- 
meira  Juan,  pasajes,  1886. 
Contadurú  Gteneral,  pasa- 
jes desglosados  del  expedien- 
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te  Ferrocarril  a  Campana, 

1886   .  14,50 

Contaduría  General,  paaajes 

desenlosados  del  expediente 

Llojd  Argentino,  1886  .  .        -  300,30 

Contaduría  General,  pasajes 

desglosados  del  expediente 

Lloyd  Argentino,  1886.  ..  .  85,80 

Contaduría  Q«neral,  pasajes 
desglosados  del  expediente 
Lloyd  Argentino,  1886  .  33,80 
Ferrocarril  a  Bosario,  pasa- 
jes, 1886  .........  256.46 

Ferrocarril  a  Bosario,  pasa- 
jes, 1886    47,04 

Ferrocarril  del  Sud,  pasajes, 

1886   343.49 

Ferrocarril  a  Rosario,  pasa- 
jes, 1886    181,23 

Ferrocarril  del  Sud,  pasa- 
jes, 1S86  '■  171,65 

Ferrocarril  del  Este,  pasa- 
jes, 1885    31,20 

Ferrocarril  Central  Argenr 
tino,  pasajes,  1886  ....  206. — 

■Ferrocarril  de  la  Ensenada, 

pasajes,  1886   118,53 

Ferrocarril  de  la  Ensenada, 

pasajes,  1886  .......  54,58 

Compañía  «La  Platense», 

pasajes,  1886   164.— 

Ferrocarril  Central  Argen- 
tino, pasajes,  1886    7. — 

Lloyd  Argentino,  pasajes, 

1886   .,.  .  .  228,60 

Ferrocarril  del  Este,  pasa- 
jes, 1886    99,17 

■Ferrocarril  a  Rosario,  pasa- 
jes, 1886    20,79 

Ferrocarril  a  Rosario,  pasa- 
jes, 1886   5,29 

■  Ferrocarril  del  Sud,  pasajes, 

1886   142,67 

Lloyd  Ai^ntino,  pasajes, 

1886    112,15 

■Lloyd  Argentino,  pasajes, 
1886.  874,80 

■Ferrocarril  del  Sud,  pasa- 
jes, 1886    55,02 

Ferrocarril  del  Este,  pasa- 
jes, 1886    153,16 

Ferrocarril  Central  Argen- 
tino, pasajes,  1886    264,75 

■  Ferrocarril  a  Rosario,  pasa- , 

jes,  1886    129,07 
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234.  —  Ferrocarril  del  Norte,  pasa- 

jes 1886    228,80 

235.  —  Ferrocarril  del  Norte,  pasa- 

jes, 1886    356,31 

236.  —  Carrón  J.  M.,  provisión  de 

caballos,  1886. :   1.419.— 

237.  —  Ferrocarril  del  Este,  pasa- 

jes, 1886   34,90 

238.  —  Ferrocarril  a  Rosario,  pasa- 

jes, 1886    186,61 

239.  —  Ferrocarril  a  Rosario,  pasa- 

jes, 1886   130,47 

240.  —  Lloyd  Argentino,  pasajes, 

1886    117.— 

241.  —  Ferrocarril  del  Norte,  pasa- 

jes, 1886    452,96 

242.  —  Lloyd  Argentino,  pasajes, 

1886   506,28 

243.  —  Lloyd  Argentino,  pasajes, 

1886    432,25 

244.  —  Lloyd  Argentino,  pacajes, 

1886   101,40 

245.  — Risso  Pedro,  pasajes,  1886.  34.— 

246.  — Risso  Pedro,  pasajes,  1886  .  267,80 

247.  —  Risso  Pedro,  pasajes,  1886.  44,50 

248.  — Risso  Pedro,  pasajes,  1886.  380,60 

249.  — Risso  Pedro,  pasajes,  1886.  79,10 

250.  — Risso  Pedro,  pasajes,  1886.  164,50 

251.  — Risso  Pedro,  pasajes,  1886.  71,50 

252.  — Risso  Pedro,  pasajes,  1886.  88.— 

253.  — Risso  Pedro,  pasajes,  1886.  36.— 

254.  — Risso  Pedro,  pasajes,  1886.  114.— 

255.  —  Risso  Pedro,  pasajes,  1886.  165. — 

256.  — Risso  Pedro,  pasajes,  1886.  123,50 

257.  — Risso  Pedro,  pasajes,  1886.  107,50 

258.  —  Ferrocarril  del  Norte,  pasa>- 

jes,  1886    259,82 

259.  —  Ferrocarril  de  la  Frovincil^ 

pasajes,  1885  .  .  .  ,   146,06 

260.  —  Compañía  «La  Platense», 

pasajes,  1886                    .  435. — 

261.  —  Ferrocarril  del  Sud,  pasa- 

jes, 1886    71,79 

262.  —  Ferrocarril  a  Rosario,  pasa- 

jes, 1886    273,32 

263.  —  Ferrocarril  a  Rosario,  pasa- 

jes, 1886                    .  ■  .  34,10 

264.  —  Ferrocarril  del  Este,  pasa- 

jes, 1886   12,90 

265.  —  Ferrocarril  a  Rosario,  pasa- 

jes, 1886    35,52 

266.  —  Ferrocarril  Central  Argen- 

tino, pasajes,  1886   590,38 

267.  —  Ferrocarrü  del  Sud,  1886  ■ .  34,17 
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268.  —  Ferrocarril  a  Ensenada,  pa- 

sajes, 1886    97,93 

269.  — Ferrocarril  ,  del  Norte,  1886  396,79 

270.  —  Ferrocarril  Central  Argen- 

tino, pasajes,  1886  ....  221,10 

271.  —  Compañía   «La  Platense», 

pasajes,  1886    299.— 

272.  —  Ferrocarril  a  Ensenada,  pa- 

sajes, 1886    97,24 

273.  —  Ferrocarril  a  Rosario,  1886  208,31 

274.  —  Compañía   «La   Platense»,  ■ 

pasajes,  1886  .......  184.— 

275.  —  Ferrocarril  a  Ensenada,  pa- 

sajes, 1886    52,53 

276.  —  Lloyd  Argentino,  pasajes, 

1886   496,60 

277.  —  Ferrocarril  a  Ensenada,  pa- 

sajes, 1886    356,45 

278.  —  Ferrocarril  del  Norte,  1886  387,55 

279.  —  Contaduría  General,  liqui- 

dación de  eneldos  a  f  aror  de 

don  José  M.  Mendoza,  1886  232.— 

280.  —  González  A.,  haberes,  1886  85.— 

281.  —  Imprenta  de  «Figaro»,  subs- 

cripción, 1886   50.— 

282.  — Risso  Esteban,  fletes,  1886  198,20 

283.  —  Herrera  José  P.,  suministro 

de  carbón,  1886    3.000.— 

284.  —  Ministerio  de  Marina,  Mon- 

tes y  Compañía,  colocación 

de  alfombras,  1886  ....  722.— 

285.  —  Mascarello  J.  (hijo),  pasa- 

jes y  fletes,  1885-86  .  .  .  586.— 

286.  —  Centro  Naval,  subvención, 

1886    600.— 

287.  —  Rodríguez  Andrés,  prest, 

1886    80.— 

288.  —  Sosa  Ramón,  haberes,  1886  34,23 

289.  —  Victoria  Arturo,  haberes, 

1886    65.— 

290.  —  Méndez  Juan,  haberes,  1886  367,86 

291.  —  Cepeda  Juan  E.,  haberes, 

1886    300.— 

292.  —  Bustamante  Francisco,  ha- 

beres, 1886    272.— 

293.  —  Subprefecto  de  Alvear,  gas- 

to de  escritorio,  alumbrado 

y  alquiler  de  casa,  1886  .  .  20. — 

294.  —  Subprefecto  de  Alvear,  al- 

quiler de  casa  y  útiles  de  es- 
critorio para  la  ayudantía 

de  La  Cruz»  1885    20.— 

295.  —  Lombardo  David,  gratifica- 

ción de  mesa,  1886  ....  48. — ■ 


296.  —  Comisaría  General  de  Ma- 

rina, racionamiento,  1886 

297.  —  Comisaria  General  de  Mari 

na,  racionamiento,  1886. 

298.  —  Benegas  José,  asistencia  mé 

dica,  1885-86   

299.  — Bista  Andrés,  por  José  E 

Durand,  haberes,  1886. 

300.  —  Gandolf o  Agustín,  haberes 

1886   

301.  —  Villoldo  Jorge,  por  Alejan 

dro  Pérez  y  Francisco  Ga 
rrizábal,  haberes,  1886. 

302.  —  Comisión  redactora  del  re 

glamento  del  puerto  del 
Riachuelo,  remuneración, 
1886   

303.  —  Malpartida  Jesús  por  Bar- 

bosa José,  subvención,  1886 

304.  —  Matoso  Maximiano,  gratifi- 

cación de  mesa,  1886  .  .  . 

305.  —  Troncoso  Lucio,  haberes, 

1884   

306.  —  Imprenta  «La  Tribuna  Na- 

cional», subscripción,  1885 

307.  —  Ferrocarril  a  Rosario,  pasa- 

jes, 1886   

308.  —  Contaduría  General,  pasa- 

jes desglosados  del  expe- 
diente de  don  Juan  Sitja, 
1886   

309.  —  Gramajo  Uladislao,  por  Sit- 

ja Juan,  pasajes  y  fletes, 
1886   

310.  — Rolón  Solano,  haberes,  1886 

311.  —  Arana  Román,  provisión  de 

carne  salada,  1886  .  .  .  . 

312.  —  Puebla    Ramón,  haberes, 

1886   

313.  —  Victorica  Miguel,  alquiler 

de  carruajes,  1886  

314.  —  Salguero  Tomás,  haberes, 

1886   

315.  —  Rodríguez  Diego,  haberes, 

1885   

316.  —r  Frigerio  José,  gratificación 

de  mesa,  1886   

317.  —  Compañía  de  Gas,  gas,  1886 

318.  —  Rouvier  Desimoni  y  Compa- 

ñía, fletes,  1886   

319.  —  Subprefecto  de  Alvear, 

compra  de  caballos,  1885  . 

320.  —  Alemán  Ramón,  haberes, 

1886   


26;,- 


2.131- 
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321.  —  Chaneton  Cándido,  gratifi- 

cación de  mesa,  1886  .  .  .  596,40 

322.  — Bos  7  Tobal,  pasajes,  1886.  40.-- 

323.  —  Mouzas  Fernando,  haberes, 

1886    102.— 

324.  —  FeUberg  Valentín,  haberes, 

1886  .  .  .  .  ;   160.— 

325.  —  Hofntan  Carlos,  haberes, 

1885    31.63 

326.  —  Costa  de  Muraglia  Angel, 

carne  salada,  1886  ....  121,18 

327.  —  Casalla  Alberto,  haberes, 

1886    202,50 

328.  —  Malvido  Juan,  haberes,  1886  9,16 

329.  —  Romero  Miguel,  por  doña 

Juana  Hutt  de  Wilkes,  pen- 
sión, 1885-86    5.383,58 

330.  —  Mihanovich  y  Compañía, 

fletes,  1886    2.120.— 

331.  —  Perrocarril  del  Este,  pasa- 

jes, 1886    2,12 

332.  —  Contaduría  General,  pasajes 

desglosados  del  expediente 
Ferrocarril  a  Ensenada, 
1886    2,15 

333.  —  Contaduría  General,  pasajes 

desglosados  del  expediente 
Ferrocarril  Central  Argen- 
tino, 1886   50.— 

334.  — Díaz  Adolfo,  haberes,  1886  180.— 

335.  —  Oliver  Ilerculano,  g  r  a  t  i  f  i- 

cación  de  mesa,  1886  .  .  .  122. — 

336.  —  Oliver  Hereulano,  gratifica- 

ción de  mesa,  1886  ....  62. — 

337.  — Parodi  José,  haberes,  1886  520.— 

338.  —  Green  Walter  J.,  ayuda  de 

costas  y  gastos  de  etiqueta  320. — 

339.  —  Misson  Fortunato,  gratifi- 

cación de  mesa,  1886  .  .  ,  48. — 

340.  —  Martínez  y  Salido  Antonio, 

por  F.  Salido,  haberes.  1886  11,70 

341.  —  Subprefecto  de  Alvear,  al- 

quileres de  casa  1885-1886.  480.— 

342.  —  Zamboni  Federico,  haberes, 

1886   48.— 

343.  —  Voigt    Enrique,  gratifica- 

ción de  mesa,  1886  ....  60.— 

344.  —  Sessarega  Juan,  gratifica- 

ción de  mesa,  1888  ....  14,40 

345.  —  BigoUeau  León,  herramien- 

tas y  moldes,  1888  ....  60.— 

346.  —  Peuser  Jacobo,  libros  de 

contabilidad,  1888    315.— 

347.  —  Lanre  Diego,  gratificación 

de  mesa,  1886    289,60 


$  m)B. 

348.  —  Traynor  Arturo,  gratifica- 

ción de  mesa,  1886  ....  186,40 

349.  —  Vergara  Eduardo,  gratifi- 

cación de  mesa,  1886  .  .  .  121,60 

350.  —  Del  Viso  Felipe  R.,  gratif i- 

ción  de  mesa,  1883-85  .  .  .  306,80 

351.  —  Cópulo  y  Jjacroix,  suminis- 

tro maíz  y  alfalfa,  1885  .  .  198.— 

352.  —  Bonino  Alfredo,  alquileres 

de  casa,  1886    300.— 

353.  —  Bottex  Julio  y  Compañía, 

útiles  de  escritorio,  1886  .  .  105,64 

354.  —  Empresa  «La  Remoleado- 

ra>,  arrendamiento  de  va- 
pores   19.835.— 

355.  —  Contaduría  General,  pasa- 

jes desglosados  del  expe- 
diente de  Risso  Pedro,  1886  135.— 

356.  —  Contaduría  General,  pasa- 

jes desglosados  del  expe- 
diente ferrocarriles  de  Ro- 
sario, 1886    24,60 

357.  —  Eurage  Diego,  haberes,  1886  110.— 

358.  —  Gallardo  y  Compañía,  li- 

bros en  blanco  y  útiles  de 

escritorio,  1886   623.— 

359.  —  Oliver  y  Silvano,  víveres, 

1886   429,55 

360.  —  Mackern  Jorge,  útiles  de  es- 

critorio, 1886    994,02 

361.  —  Mackem  Jorge,  útiles  de  es- 

critorio, 1886    993,45 

362.  —  Imprenta  «Sud  América», 

impresión  y  encuademación  754. — 

363.  —  Quintana  Domingo,  habe- 

res, 1886    6,80 

364.  —  Correa  Osvaldo,  haberes, 

1886    500.— 

365.  —  López  Maldes  Miguel,  ha- 

beres, 1886    90.— 

366.  —  Delfino  Constantino,  grati- 

ficación de  mesa,  1886.  .  .  48. — 

367.  —  Ferrocarril  del  Sud,  servi- 

cios prestados,  1886.  .  .  .  39,22 

368.  —  Finoquetto  Juan,  gratifica- 

ción de  mesa,  1883  ....  232.— 

369.  —  Guesalaga  José,  arrenda- 

miento de  vapor,  1886  .  .  800. — 

370.  —  Guesalaga  José,  arrenda- 

miento de  vapor,  1886.  .  .  800. — 

371.  —  Guesalaga  José,  arrenda- 

miento de  vapor,  1886  .  .  800. — 

372.  —  Guesalaga  José,  arrenda- 

miento de  vapor,  1886  .  .  160.— 
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373.  — 

374.  — 

375.  — 

376.  — 

377.  — 

378.  — 

379.  — 

380.  — 

381.  — 

382.  — 

.383.  — 

384.  — 

385.  — 

386.  — 

387.  — 

388.  — 

389.  — 

390.  — 

391.  - 

392.  — 

393.  — 

394.  — 

395.  — 

396.  — 


Guesalaga  José,  arrenda- 
miento de  vapor,  1886.  .  .  800.— 
Oliver  HerculanO,  haberes, 
1886  110.— 
Jacobsen  h.  y  Compañía, 
útiles  de  escritorio,  1886  .  835,50 
Bottex  Julio  y  Compañía, 
útiles  de  escritorio,  1886.  .  1.051,35 
Bottex  Julio  y  Compañía, 
útiles  de  escritorio,  1886  .  38,44 
Bottex  Julio  y  Compañía, 
útiles  de  escritorio,  1886  .  1.669,24 
Contaduría  General,  pasa- 
jes desglosados  de  ün  expe- 
diente del  Lloyd  Argenti- 
no, 1886    78.— 

Burao  Jorge,  por  Ferrán  y 
Turdera,  provisión  de  capo- 
tes, 1886    2.112.— 

Sastre  y  Compañía,  asigna- 
ciones, 1886    203.— 

Cressi  Santiago,  haberes, 

1886   .  36.— 

Sosa  Félix,  haberes,  1881  .  24,80 
Saleado  Martiniano,  habe- 
res, 1884    37,40 

Bertrán  Guillermo,  descuen- 
tos por  embargos,  1886  .  .  111,25 
Quintana  Domingo,  haberes, 

1886    48.— 

Quintana  Domingo,  haberes, 

1886   48.— 

Quintana  Domingo,  haberes, 

1886    72.— 

Comisaría  General  de  Mari- 
na, gratificación  de  mesa, 

1886   768,18 

Meyer  Adolfo,  haberes, 

1886     115,30 

Contaduría  General,  p as a- 
jes  desglosados  de  un  expe- 
diente de  don  Pedro  Risso, 

1886   62,50 

Escuela  Naval,  remunera- 
ción a  don  J.  A.  Wallowitz, 

1886    250.— 

Lacroce  Guillermo,  descuen- 
tos por  embaimos,  Í886  .  .  338,75 
Personal  subalterno  de  la 
Junta  Central  de  Lazaretos, 

haberes,  1885    4.731,49 

Amenedo  J.  M.,  por  Sando- 
val  Avelino,  haberes,  1886.  840.— 
Correa  José,  haberes,  ■  1882  - 
1883    49,39 


tK-L 

397.  —  Batallón  Infantería  de  Ma- 

rina (cumplidos),  ajustes, 

1885   i~ 

398.  — Batallón  Infantería  de  Ma- 

rina (cumplidos),  ajustes, 

1885  .   m 

399.  —  Batallón  Infantería  de  Ma- 

rina (cumplidos),  ajustes, 

1885    S.- 

400.  —  Subprefectura  de  Corrien- 

tes, ajustes,  1886  .....  511- 

401.  —  Subprefecturas  de  Guale- 

guay.  Concordia,  Santo  To- 
mé y  Ayudantía  del  Salto, 
ajustes,  1886    IM- 

402.  —  Cuerpo  de  prácticos,  ajus- 

tes, 1886   1.951- 

403.  —  Vapor  «Talita»,  ajustes, 

1886   :  .  m- 

404.  —  Subprefectura  de  Monte  Ca- 

seros, ajustes,  1886  ....  223.- 

405.  —  Ayudantía  de  La  Plata, 

ajustes,  1886    4713! 

406.  —  Ayudantía  de  La  Plata, 

ajustes,  1886    445.- 

407.  —  Ayudantía  de  La  Plata, 

ajustes,  1886    4Í9.K 

408.  —  Santini  Angel,  compostura 

de  cronómetros,  1886  ...  90- 

409.  —  Rodríguez  Carlos,  por  Joa- 

quín Balda,  provisión  de 
carbón,  1886    '^¡^ 

410.  —  Negri  José,  asistencia  médi- 

ca, 1885-1886  ,   400- 

411.  —  Bottex  Julio  y  Compañía, 

útiles  de  escritorio,  1886.  .  21- 

412.  —  Bottex  Julio  y  Compañía, 

útiles  de  escritorio,  1886  .  .  i*^ 

413.  —  Bottex  Julio  y  Compañía, 

útiles  de  escritorio,  1886.  .  27í^ 

414.  —  Bottex  Julio  y  Compañía, 

útiles  de  escritorio,  1886.  .  296^ 

415.  —  Bottex  Julio  y  Compañía, 

útiles  de  escritorio,  1886.  .  210^ 

416.  —  Bottex  Julio  y  Compañía, 

útiles  de  escritorio,  1886.  .  3liW* 

417.  —  Bottex  Julio  y  Compañía, 

útiles  de  escritorio,  1886.  .  fiíi* 

418.  —  Bottex  Julio  y  Compañía, 

útiles  de  escritorio,  1886.  .  3S9.(Í 

419.  —  Bottex  Julio  y  Compañía, 

útiles  de  escritorio,  1886.  .  ^ 

420.  —  Acevedo  Amadeo,  pasajes, 

1883-1885   :  .  .  ^-^^ 
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21.  — -Acevedo  Amadeo,  pasajes, 

fletes  y  telegramas,  1886.  .  441,74 

22.  —  Stiller  y  Laass,  trabajos  de 

litografía,  1886    14.— 

!23.  —  Bottex  Julio  y  Compaüía, 

útiles  de  escritorio,  1886.  .  237,12 

124.  —  Pavía  L.  y  Compañía,  pro- 

visión de  carne  salada,  1886.  10,80 

125.  —  Quiroga  y  Losada,  medica- 

mentos, 1880   431,47 

126.  —  Contaduría  General,  liqui- 

dación de  sueldos  a  favor  de 

don  Nicolás  Silles,  1885.  .  600.— 

t27.  —  Departamento  de  Obras  Pú- 
blicas, arrendamiento  y  gas 
tos  de  la  lancha  a  vapor 
«Querand!»,  1886    156,62 

428.  —  Contaduría  General,  pasa- 
jes desglosados  de  un  expe- 
diente del  Ferrocarril  del 
Este,  1886    39.— 


Total   244.099,72 


Art.  2^  —  La  suma  que  expresa  el  artículo 
anterior  será  cubierta  de  i'entas  generales^  e 
imputada  a  la  presente  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  22  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Ley  Núm.  2.326 
Pendón  a  la  señora  Oarmen  H.  de  ZuTÜia 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  V  —  Auméntase  a  cnatrocientoa  pe- 
sos la  pensión  que  disfruta  la  señora  Carmen 

M.  de  Zuviría,  viuda  del  ex  juez  nacional  de 
la  provincia  de  Santa  Fe,  doctor  don  Federico 
Zuviría. 

■Art.  2»  —  Mientras  este  gasto  no  sea  incluido 
en  la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de  rentas 
generales  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Bada  en  la.  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  22  de  Septiem- 
bre de  1888. 


Let.Núh.  2.327 

Crédito  al  Departamento  de  Kelaoloses  Ex- 
teriores para  pa^  de  heredero!  del  doctor 
Mariano  Balcarce. 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  eic. 

Artículo  1'  —  Abrese  un  crédito  suplementa- 
rio al  presupuesto  del  Departamento  de  Rela- 
ciones Exteriores,  por  la  cantidad  de  once  mil 
doscientos  noventa  y  cuatro  pesos  cincuenta  y 
seis  centavos,  para  abonar  a  loe  herederos  del  se* 
ñor  don  Mariano  Balcarce,  ex  enviado  extraor- 
dinario y  ministro  plenipotenciario  en  Francia, 
por  sueldos. 

Art.  2^  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  24  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Ley  Núm.  2.328 
Adoquinado  en  la  Capital 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Declárase  obligatorio  en  todo 
el  territorio  de  la  Capital  el  pago  del  adoquina- 
do de  piedra,  empedrado  mixto  y  común,  ma- 
cadam, asfalto,  pavimento  de  madera  y  toda 
otra  clase  de  afirmado  que  se  mande  ejecutar 
por  la  municipalidad. 

Art.  2'  —  Los  propietarios  de  casas  y  terre- 
nos que  paguen  contribución  directa,  estarán 
obligados  a  abonar  por  los  respectivos  frentes, 
la  tercera  parte  del  total  del  costo  del  afirmado, 
debiendo  la  municipalidad  costear  lo  otra  parte, 
y  el  frente  de  las  propiedades  exceptuadas,  con 
ios  fondos  que  destine  al  efecto. 

Art.  3^  —  Los  trabajos  de  afirmados  serán 
contratados  por  la  intendencia,  previa  licita- 
ción, o  ejecutadas  con  cuadrillas  y  materiales 
de  la  municipalidad,  debiendo  ser  estos  últimos 
de  su  propiedad,  o  adoquinados  por  licitación. 

Art.  4^  —  £1  pago  de  los  afirmados  se  hará 
por  los  propietarios  en  doce  mensualidades,  por 
partes  iguales,  o  a  la  pr^ntaciÓn  de  la  cuenta 
con  el  descuento  de  8  %  sobre  su  importe. 

Art.  5'  —  A  los  efectos  del  artículo  anterior, 
las  cujentas  visadas  por  la  intendencia  tendrán 
carácter  ejecutivo. 

Art.  6'  —  Cuando  los  afirmados  sean  cons- 
truid<ffi  por  empresas  particulares,  quedará  a 
cargo  de  las  mismas  el  cobro  de  las  cuotas  que 
correspondan  a  los  propietarios,  y  ctiando  estos 
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8pan  hechrjN  ¡mr  la  muniripali^lad,  o  con  matr- 
rialos  mnnici palos,  lo  cftrtuará  t*hta. 

Art.  7*  —  I^a  raunicipalHlad  detenninaríí  «>l 
orden  y  forma  en  que  deben  efectuarse  km  tra- 
bajos a  que  se  refiere  la  prmente  ler. 

Art.  M»- -  Comuniquen*  al  Podrr  Kj<vutÍvo 
Dada  en  la  Sala  de  Si^hioneM  del  Cf)ii(rn*so 
Arf^-ntino.  en  Buenm  Ain's.  a  24  de  Sep*ii-ni 
bre  de  Iww*. 

Let  Ni'ii.  2.329 

Pago  de  4.000  patot  a  dofia  ffirima  U.  de 
OareU 

E¡  St  natío  tf  Ciimitra  th  Di}iul*tH»f. 

Artículo  \*  —  Kl  Pínlt-r  Ej<-<-ii*i\it  aUmitrú  a 
la  sf'riora  CaHiana  I'riartt*  dr  <>areía.  viuda  d**! 
teniiii'e  conmel  dun  Camifn  <fan*iii.  la 

eantidad  df*  enatni  mil  ¡Mir  a<ixili<*s  *>ti- 

mmi^tnitlos  «l»*l  otalih-ci miento  d»»  «M*-  en  <'o- 
rri**nIfM  el  año  ]'«;líl  a  la?»  fii»T/-;is  d»*l  <*j>Ti'itti 
lilwrtatlor  al  mand»  dfl  general  Lavalle. 

Art.  2^  —  Este  ea^to  m>  imputará  a  la  pre- 
hente  ley. 

Art.  y  —  C«»miiní'iU''Ni'  al  IVnW  Ejeentivo. 

I)a<la  en  la  Sala  d«*  Si-sinn»**  d*-!  Cniiírr»-"'» 
Anrcnlino.  en  Bu»-n<«  Ain^.  a  14  de  S«-{*ti*-fn 
bre  de  1  •»■*•*. 

Lev  Ni'm.  2.:!:m» 
Pemión  a  laa  aeñorítac  Kicaaia  j  Ladmna 


El  St  nmlo  y  Cútñttrn  *h  IH¡'ufiiiltn.  »ir. 

ArtM'u'd  V  —  Ar'p'nlüM-  a  las  fiMriT;i>t  Ni- 
cii>-\i\  y  Liii-i»nu  Martírif/.  iH-riiiJiiLi-»  drl  *-\  vu- 
mi'^rio  Maniit-I  J,  Mar»in»-z.  la  |»>-n'>.<'n  (rrai-i.i- 
l     mt-n^u.-il       <M-lit-nTa  pí-sí»*. 

Art.  1^  —  En  tan»«  í-sra  ^nnvA  H"  ^-a  in'-luf- 
ilu  en  *■!  ['r«*^iii»inM«i.  s*-rá  al»<tnaiia  d**  n-n'*!-* 

Art.      — 1  <  :!:  ¡tí:',  ¡'w  a.  V'A-t  Ej--.  miív*). 

hti'ia  *-n  la  S^ia  ."s— .1.-1  ( '.t!.irr.-*ii 
Anr»'!:*:?.*».  *-n  II  :'  r.  #*  A.r--.  a  24  li"  S»¡.tiim- 
l>r»-  d»*  I**"», 

Aumento  de  pensión  a  doña  Sara  P.  8áex 


I'  : 


Sara  P.  de  Sáez.  r-oda  >■.  -.«au-ar-»  -»r"  ■« 
Emiliano  Sáez.  a  íj*  fos-j»^ 
Kueldo  <It*l  canéame. 

Art.  2*  —  Mmnn»  ecia        *9r:a  9rt 
eluya  en  el  pre^tjp'j-*--    «  tn^aarx  i»» 
(ieneral<"s.  im["iiind'*M-  a  •*íu 

Art.  -í"     ComntiS^'j*^^  l  j  «ít  t,*-*-" 

Dada  po  la  Sala  í—*  . 

Ar(í<-ntin<>.  *'n  líu*-:.  ^  A.r»-»  t  JS  - 
hre  de  I*""*, 


^  del 


t" j  ¡i'.'-n'í'  •■Í;-fr':*:i  ¡a  r  •  r.-  •  r  -*  i  r:.  ..*ar.  '-•f.*  r 


a  '^1  n  Maca^- 


yí*r 
ia- 


Artífulo  1"  —  A'-V^iw  a 

la  B.  *\f  I>ir'i:7am'n.  i . ,  ia  : 
don  Fi-l!r»e  M.  ras.  -.  r-»-- 

lil»*       i'i*  n  (H-- ^  n,- •■.*■.»—»■ 

Art.  2*  —  ¿l:*-niT%«        j-»-"    =■  - 
en  la  It-y  de  pr^'.-ip-j"'-'-  tara  i>  r^:. 

(r^n»*mlf«..  impTir.-:      a  --s-».---- 

Art.  ;í"  ~  ■  <"«'m  ir. ' .  .--^  a.  í' r  E.-  ■;*.'■•"•. 

Dada  en  la  Sala  d-  r-^         •  *gT- 

Arir»n'in".  »-n  IS'J«-n'-  A.r-*.  a  2^  i-  '--m- 
bn*  <lf 

Leí  V  m.  2.:.->^ 
PcBBÓB  a  doB  PadiD  AfÜR 

E/  >#  «■.■<//>  V         •'•■I  •?»        H' • :  *.  »'■. 

Ar^i'-iiiM  1-  —  At*"»'*nUsir  a  li'-n  Affrv. 
fx  rapi'án  Ej-^n-iti*.  Lih»-rTa«i«'r^  pen- 

sión tfrai*ia''i>*  d»-  treinta  f»-*»*  mrn.^'ih.'.'^. 

Art.  2""  —  >!:'  ntni'«  n«>TM  n«>  aicluído 
♦•n  la  l'-y  p-n.-n»;  d»*  pn-»'ip«»-*TA.  abi>nará  de 
r»*n*a'*  eHUt-raí*-*.  im¡<'. Tin- !<•«••  a  la  pn-^cT-  Iry. 

Ar.  :í  -- r..nr¡ii.-i:-->«'  al  P**ier  E;eí-Jt:vo. 

Dada  »*n  la  Sala  S»-*¡i>n»^  »!--!  i'r.njr^so 
Ar.r»*ntin«».  en  But-n»»  Airvs,  a  2ti  de  Si'pti-mbn» 
d-  1— -s. 


Ley  Ni'm.  2.3:M 
Amento  da  pcniida  a  doia 


I,.' 'f,  y  C./iíiíira  «/<  Diputaiius,  tic. 

Ar*:.":!-.  1" — Anm»*mase  a  eien  peso<;  la  pen- 
s-.'n  i:.' r."-;.!!  d*-  que  disfruta  la  pensioni<Ta 
n:.l.:jr  s,  f...ra  Fran<*ÍM;a  rriboro  de  Ca>tro. 
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Art.  2*  —  Mientras  esta  suma  no  se  incluya 
3  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  gene- 
ües,  imputándose  a  la  prmente  ley. 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
j^entino,  en  Buenos  Aires,  a  26  de  Septiem- 
re  de  1888. 

Lkt  Nthc.  2.335 
Pensióii  a  doña  Edlda  Vidéla 

l  Senado  y  Cámara  de  Dipuiadoe,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  la  señora  Ecilda 
'idela,  nieta  del  guerrero  de  la  Independencia, 
oronel  don  Felipe  A.  Videla,  la  pensión  men- 
nal  de  treinta  pesos. 

Art.  2'  —  En  tanto  esta  suma  no  sea  in- 
Luida  en  el  presupuesto  vigente,  se  abonará  de 
entas  generales,  imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3«  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Lrgentino,  en  Buenos  Aires,  a  26  de  Septiem- 
re  de  1888. 

Ley  Núm.  2.336 
Pennón  a  doña  Pastora  V.  de  Hesqnita 

'Z  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  la  señora  Pastora 

'.  de  Mesquita,  viuda  del  capitán  don  Julio  M. 
lesquita,  la  pensión  mensual  de  cien  pesos. 

Art.  2"  —  En  tanto  que  esta  suma  no  sea 
ocluida  en  el  presupuesto,  se  abonará  de  ren- 
as  generales,  imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
lirgentino,  en  Buenos  Aires,  a  26  de  Septiem- 
>re  de  1888. 

Ley  Núm.  2.337 
Penaidn  a  doña  Josefa  Bomero 

U  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Acuérdase  a  la  señora  Josefa 
iomero,  hija  del  comisario  de  policía  de  la 
!)apital,  don  Atanasio  Homero,  la  pensión  men- 
ual  de  sesenta  y  cinco  pesos. 

Art.  2*  —  Mientras  este  gasto  no  sea  incluido 
!n  la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de  rentas 
generales,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 


Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  26  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Ley  Núm.  2.338 
Pensión  a  doña  Dolores  A.  de  O&ceres 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"  —  Acuérdase  a  la  señora  Dolores 
Argüello  de  Cáceres,  la  pensión  mensual  de 
ciento  cincuenta  pesos. 

Art.  2"  —  Mientras  este  gasto  no  sea  inclui- 
do en  el  presupuesto,  se  hará  de  rentas  gene- 
rales, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  26  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Ley  Núm.  2.339 

Oonstmcción  de  un  puente  en  £ío  Dulce,  fren- 
te a  la  ciiidad  de  Santiago  del  Estero 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  cantidad  de  ciento  sesen- 
ta mil  pesos  moneda  nacional  en  la  construc- 
ción de  un  puente  en  río  Dulce,  frente  a  la 
ciudad  de  Santiago  del  Estero,  con  sujeción  a 
los  estudios  y  presupuestos  practicados  por  el 
Departamento  de  Obras  Públicas  de  la  Nación. 

Art.  2*  —  El  gasto  autorizado  se  hará  de  ren- 
tas generales,  imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  26  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Ley  Núm.  2.340 
Jubilación  de  don  Antonio  Fini 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1' — Jubílase  al  maquinista  de  aguas 
corrientes,  don  Antonio  Fini,  con  goce  de  las 
dos  terceras  partes  del  saejdo  asignado  a  dicho 
empleo. 

Art.  2^  —  Mientras  esta  suma  no  se  incluya 
en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  genera- 
les, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3» — Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 
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Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Ai^ntino,  en  Buenos  Aires,  a  26  de  Septiem- 
bie  de  1888. 

Ley  Núm.  2.341 
Pensión  a  doña  Mercedes  O.  de  Alvares 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  la  señora  Merce- 
des G-.  de  Alvarez,  viuda  del  ex  comisario  de 
policía  don  Tomás  Alvarez,  la  pensión  mensual 
de  cien  pesos. 

Art.  2«  —  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
en  la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de  rentas 
generales,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3«  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  26  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Ley  Núm.  2.342 
Pensión  a  doña  Margarita  Rebollo 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Acuérdase  a  la  señora  Marpra- 
rita  Rebollo,  nieta  del  general  Paz,  la  pensión 
mensual  de  cien  i>e80S. 

Art.  2'  —  Mientras  este  gasto  no  sea  incluido 
en  la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de  rentas 
generales,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  26  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Lev  Xúm.  2.343 

Anmento  de  pensión  a  doña  Francisca  Bal- 
bastro 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"  —  Auméntase  a  sesenta  pesos  la 
pensión  mensual  de  que  actualmente  goza  la 
pensionista  militar  señora  Francisca  Balbastro. 

Art.  2"  —  Iklientras  este  gasto  no  sea  incluido 
en  la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de  rentas 
generales,  imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  26  de  Septiem- 
bre de  1888. 


Ley  Xúh.  2.344 
Aumento  de  pensíAn  a  doña  Justa  Feraíade 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1^  —  Auméntase  la  pensión  menaul 
que  disfruta  la  pensionista  militar  señora  Jo- 
ta Fernández,  hija  soltera  del  sargento  myar 
don  Vicente  Fernández,  a  la  suma  de  oclifii- 
ta  pesos. 

Art.  2f*  —  Mientras  este  gasto  no  sea  indoi^ 
en  la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de  rartai 

generales,  imputándose  a  la  presente. 
Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutiva 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  26  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Ley  Núm.  2.345 
Amnento  de  pensión  a  las  señoritaB  de  flcgn 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1^  —  Auméntase  a  la  cantidad  dr 

trescientos  cincuenta  pesos  la  pensión  mensui! 
de  que  disfrutan  las  pensionistas  militares  seño- 
ritas María,  Sara,  Clara  Seguí  y  Carlos  Sepm 

Art.  2*  —  Mientras  esta  suma  no  sea  ínelnida 
en  la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de  lentai 
generales,  imputándose  a  la  presente. 

Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  EjecutÍTo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congre» 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  26  de  Septúm- 
bre  de  1888. 

Ley  Núm.  2.346 

Canal  de  navegación  sobre  el  antepuerto 

del  Riachuelo 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Concédesele  a  los  señores  Pial 
Angulo  y  Compañía  el  derecho  de  excavar  y  ex- 
plotar por  su  cuenta  un  canal  de  navegación  qot 
partiendo  de  un  punto  sobre  el  antepuerto  dd 
Riachuelo  hacia  el  Este  del  terreno  ocupado  a^ 
tualmente  por  el  Lloyd  Argentino,  termine  en  li 
inmediación  de  la  estación  Mitre,  Ferroeanü  a 
Ensenada,  de  acuerdo  con  las  siguientes  bases: 

1*  El  canal  tendrá  un  ancho  de  90  metí» 

en  el  fondo,  fuera  de  taludes,  y  una  ex- 
tensión aproximada  de  4.000  metros,  cae 
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profundidad  suficiente  para  que  'puedan 
entrar  buques  de  ultramar; 

2^  Los  concesionarios  construirán  por  su 
cuenta  las  oficinas  para  el  servicio  adua- 
nero y  demás  construcciones  necesarias 
para  el  control  del  movimiento'  del  ca- 
nal, y  adoquinarán,  con  materiales  de 
primera  clase,  un  camino  de  28  metros 
de  ancho  en  toda  la  longitud  del  cos- 
tado Oeste; 

3*  La  comervación  del  canal  será  por  cuen- 
ta de  los  concesionarios ; 

4»  El  Poder  Ejecutivo  ejercerá  vigilancia 
e  intervención  en  la  construcción  y  ex- 
plotación de  las  obras,  las  que  se  harán 
de  acuerdó  con  los  planos  que  presente 
a  sn  aprobación. 

Art.  2'  —  La  empresa  podrá  desviar  el  arro- 
yo Maciel  y  deberá  practicar  las  obras  de  desa- 
güe en  el  área  comprendida  entre  el  Riachuelo 
y  el  canal,  que  consistirá  en  un  canal  colector. 

Art.  3^  —  Se  concede  a  la  empresa: 

1^  El  derecho  de  construir  muelles  a  los 
costados  del  canal  en  una  extensión  que 
no  será  menor  de  4.000  metros  lineales, 
elevados  a  4  metros  sobre  el  nivel  de  las 
aguas,  bajas  del  río  de  la  Plata  y  7  me- 
tros de  fondo; 

2*  De  establecer  pescantes  sobre  la  ribera, 
y  construir  depósitos  para  mercaderías, 
para  las  comodidades  del  comercio ; 

3^  Construir  las  vías  férreas  de  tranvías 
necesarias  para  el  tráfico  del  canal,  y 
conexiones  con  los  ferrocarriles  existen- 
tes y  que  se  construyan  en  adelante. 

Art.  4*  —  Dentro  del  plazo  de  seis  meses, 
contados  desde  la  promidgación  de  esta  ley,  los 
concesionarios  presentarán  al  Poder  Ejecutivo 
para  su  aprobación,  los  planos  y  presupuestos 
definitivos  de  las  obras  a  ejecutar,  debiendo 
quedar  terminadas  éstas  por  secciones,  y  entre- 
gadas al  servicio  público  en  el  término  de  cua- 
tro años  contados  desde  la  aprobación  de  los 
estudios  definitivos. 

Art.  5'  —  Los  concesionarios,  al  firmar  el 
contrato,  depositarán  en  el  Banco  Nacional,  a 
la  orden  del  Poder  Ejecutivo  un  valor  de 
10O.OOO  pesos  en  títulos  de  renta  nacional  en 
garantía  del  cumplimiento  de  las  obligaciones 
consignadas.  Este  depósito  será  devuelto  cuando 
se  haya  empleado  en  las  obras  un  valor  doble 
de  la  cantidad  expresada. 

Art.  6*  —  En  caso  que  los  concesionarios  no 
presenta  los  estudios,  o  no  comiencen  los  tra- 
bajos en  los  términos  señalados,  quedará  caduca 


la  concesión  con  la  pérdida  del  depósito,  salvo 
caso  de  fuerza  mayor  o  cansaa  justificables  a 
juicio  del  Poder  Ejecutivo.    '  ' 

Art.  7'  —  Declárase  de  utilidad  piiblica  la 
ocupación  de  los  terrenos  de  propiedad  particu- 
lar que  atraviese  el  canal,  as!  como  los  35  me- 
tros de  ribera. 

Los  terrenos  que  se  tomen  al  río  de  la  Plata, 
cerca  de  la  entrada  del  canal,  con  excepción  de 
los  35  metros  de  ribera,  serán  cedidos  gratuita- 
mente a  los  concesionarios,  no  debiendo  exceder 
el  área  total,  de  cien  mil  metros  cuadrados. 

Art.  8'  —  Los  derechos  de  puerto  que  se 
cobren  en  el  canal,  corresponderán  por  mitad 
al  gobierno  y  a  los  concesionarios.  L<^  de  mue- 
lles, almacenaje  y  eslingaje  pertenecerán  a  la 
empresa. 

Las  tarifas  serán  fijadas  por  la  empresa  con 

intervención  del  Poder  Ejecutivo,  poro  en  nin- 
gún caso  serán  menores  que  los  que  se  cobren 
en  los  muelles  y  depósitos  del  Estado  en  el  Puer- 
to de  la  Capital. 

Art.  9*  —  Se  declara  libre  de  derechos  a  los 
materiales  y  artículos  que  se  introduzcan  para 
la  construcción  de  las  obras. 

Art.  10.  —  El  gobierno  tendrá  derecho  para 
expropiar  en  oualquier  tiempo  todas  las  obras, 
abonando  a  los  concesionarios  el  precio  de  tasa- 
ción, más  un  20  %  como  indemnización. 

Art.  11.  —  Los  buques  de  la  Nación  que  en- 
tren en  el  canal,  podrán  hacer  uso  de  los  mue- 
lles sin  indemnización  alguna  para  el  embarque 
y  desembarque  de  tropas,  inmigrantes  y  artícu- 
los destinados  al  servicio  público. 

Art.  12.  —  Los  concesionarios  no  podrán  al- 
quilar local  alguno  en  los  puertos  o  riberas,  con 
excepción  de  los  almacenes  para  el  depósito  de 
mercaderías. 

Art,  33.  —  Los  concesionarios  no  podrán 
transferir  esta  concesión  sin  acuerdo  del  Poder 
Ejecutivo. 

Art.  14.  —  El  canal  de  navegación  queda 
sujeto  a  las  leyes  y  reglamentos  vigentes  sobre 
higiene  y  policía  de  los  puertos. 

Art.  15.  —  Las  cuestiones  que  surgieron  en- 
tre los  concesionarios  y  el  Poder  Ejecutivo,  sot 
bre  la  manera  de  cumplir  las  obligaciones  que 
las  leyes  de  concesión  les  impone,  serán  some- 
tidas al  juicio  de  arbitradores  nombrados  por 
una  y  otra  parte  de  éstos,  de  nombrar  antes  de 
empezar  su  tarea,  un  tercero  para  el  caso  de 
discordia,  quien  fallará  definitivamente  en  los 
asuntos  que  le  fueren  sometidos. 

Art.  16.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sebones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  26  de  Septiem- 
bre de  1888. 
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Let  Nihi.  2.347 

Exoneración  de  impneetoi  a  la  Sociedad  La 
Argentina 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

ArtÍGitlo  1'  —  Acuérdase  a  la  sociedad  anó- 
ziima  de  curtidos  y  productos  químicos  La  Ar- 
gentina, el  derecho  de  introducir,  libres  de  gra- 
vamen fiscal,  los  materiales  útiles  y  materias 
primas  necesarias  para  la  fabricación  de  alba- 
yalde,  mientras  tales  materias  no  puedan  obte- 
nerse dentro  del  país. 

Art.  2^  —  Bzonérase  por  el  término  de  cinco 
años,  a  dicha  sociedad,  de  todo  impuesto  na- 
cional. 

Art.  3"  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  26  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Ley  Nóm.  2.348 

Venta  de  tierras  fiscales  a  los  coroneles  Anaya 
y  Hachado  7  a  los  tenientei  coroneles  Roa 
7  Dasa. 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1"  —  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo 
para  vender  a  los  coroneles  don  Sócrates  Anaya 
y  don  Benito  Machado  y  tenientes  coroneles  don 
Lino  O.  de  Roa  y  don  José  S.  Daza,  al  prime- 
ro cuatro  leguas  de  campos  fiscales,  y  a  los  de- 
más tres  leguas  a  cada  uno,  en  el  paraje  que 
el  Poder  Ejecutivo  designe,  al  precio  de  la  ley 
de  3  de  Noviembre  de  1882. 

Art.  2"  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  27  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Ley  Núm.  2.349 

Venta  de  tierras  figcales  al  general  Alvares,  a 
los  tenientes  coroneles  Rawson,  Bengolea  7 

O'Donnell. 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  al  general  don  Do- 
nato Alvarez,  al  teniente  coronel  don  Franklin 
Rawson,  al  teniente  coronel  don  Narciso  Ben- 
golea, al  teniente  coronel  don  Carlos  O'Donnell, 
el  derecho  a  comprar  cada  uno  siete  mil  qui- 
nientas  hectáreas  de  campos  en  el  paraje  que 


el  Poder  Ejecutivo  determine  por  los  prcej«  y 

condiciones  que  establece  la  ley  de  3  de  Sii- 

viembre  de  1882. 
Art.  29  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutiva 
Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 

Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  27  de  Sept» 

bre  de  1888. 

Ley  Núu.  2.350 

Vmta  de  tierras  fiscales  al  teniente  corad 
don  José  A.  Otnnensoxo 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Autorízase  al  Poder  EjeealiT? 
para  vender  tres  l^uas  de  tierra  fiscal  en  ki 
territorios  nacionales  al  teniente  coronel  d» 
José  A.  Goraensoro,  por  el  precio  de  la  ley 
5  de  Octubre  de  1878. 

Art.  2*  —  La  ubicación  deberá  hacerse  «c 
tierras  que  no  tengim  d^no  especial  por  l^ 
yes  anteriores. 

Art.  3"  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congrí' 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  28  de  Septkv- 
bre  de  1888. 

Ley  Núm.  2.351 
Oonstmccíán  de  nn  panteán  militar 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  eic 

Artíeulo  1''  —  Autorízase  al  Poder  Ejeciiti 
vo  para  invertir  hasta  la  cantidad  de  veintifia- 
co  mil  pesos  en  la  construcción  de  un  pantrát 
militar,  donde  sean  depositados  los  restos  d; 
los  jefes  y  oficiales  del  ejército.  . 

Art.  2*  —  El  gasto  que  demande  la  ejwo- 
ción  de  esta  ley  será  cubierto  eon  el  producid': 
de  la  venta  de  tierras  públicas  imputúidose  i 
la  misma. 

Art.  3"  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Ai^entino,  en  Buenos  Aires,  a  27  de  Septieni 
bre  de  1888. 

Ley  Núm.  2.352 
Aumento  de  penndn  a  dofia  Blvira  LApes 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Auméntase  a  setenta  pesos  men 
suales  la  pensión  de  que  disfruta  la  edncaeic- 
nista  jubilada  señora  Elvira  López. 
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Art.  2^  —  Mientras  esta  suma  no  sea  inclui- 
da en  la  ley  de  presupuesto,  se  abonará  de  ren- 
tas generales,  imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Bada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  27  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Ley  Núm.  2.353 

Aumento  de  pensión  a  doña  Sabina  8.  de 
Thompson 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  eie. 

Artículo  1"  —  Auméntase  a  la  cantidad  de 
cincuenta  pe.sas  la  pensión  mensual  que  actual- 
mente disfruta  la  pensionista  militar  señora  Sa- 
bina S.  de  Thompson. 

Art.  2'  —  Mientras  esta  diferencia  no  sea  in- 
cluida en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas 
generales,  imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  27  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Ley  Núm.  2.354 
Pensión  a  doña  Mar^rarita  O.  de  morales 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1^  —  Acuérdase  a  la  señora  Marga- 
rita Gauna  de  Morales,  hija  del  coronel  don  Ca- 
lixto B.  Qanna,  la  pensión  mensual  de  elen 
pesos. 

Art.  2^  —  Mientras  esta  suma  no  se  incluya 
en  el  presupuesto  se  abonará  ,de  rentas  gene- 
rales, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  27  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Ley  Ní5m.  2.355 
Pensión  a  doña  Agustina  Linares 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  la  señora  Agusti- 
na Linares,  hija  del  guerrero  de  la  Indepen- 
d«icia  sargento  mayor  don  Julián  Linares,  la 
pensión  mensual  de  cien  pesos. 


Art.  2*  —  Mientras  este  gasto  no  se  ineluya 
en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  gene- 
rales, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  27  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Ley  Núm.  2.356 

Donación  de  tierras  al  general  don  Eustaquio 
Frías 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

t 

Artículo  1^  —  Acuérdase  en  donación  al  gue- 
rrero de  la  Independencia  don  Eustaquio  Frías, 
diez  mil  hectáreas  de  campo  en  la  gobernación 
de  La  Pampa. 

Art.  2^  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Ai^entino,  en  Buenos  Aires,  a  27  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Ley  Nóm.  2.357 

.   Venta  de  tierras  al  general  don  Ignacio  A. 
Fotheringiuun 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  escriturar  en  propiedad  por  el  precio  y  en 
los  plazos  establecidos  por  la  ley  número  1.265 
en  su  artículo  12,  incisos  3^,  9^,  10  y  11  al  gene- 
ral de  brigada  don  Ignacio  A.  Fotheringham  el 
área  de  terreno  poblada  por  él,  al  Nordeste  de 
la  colonia  Formosa,  cuya  superficie  es  de  diez 
mü  hectáreas  o  sean  cuatto  leguas  kilométricas 
cuadradas. 

Art.  2'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  27  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Ley  NíSm.  2.358 

Donación  de  tierras  al  general  don  Jerónimo 
Espejo 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  eie. 

Artículo  1*  —  Acuérdase  en  donación  al  ge- 
neral de  la  Independencia  don  Jerónimo  Es- 
pejo siete  mil  quinientas  hectáreas  de  tierras 
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fiscales  en  el  paraje  que  el  Poder  Ejecutivo  de- 
signe. 

Art.  2*  —  Comiiníquese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Arj^entino,  en  Buenos  Aires,  a  27  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Ley  N(5m.  2.359 
Pensión  a  doña  Dolores  H.  de  Argüero 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  la  señora  Dolores 
Jr.  de  Arjíiiern,  viuda  del  coronel  don  Luis  ]\Ia- 
ría  Arpiiero,  el  sueldo  integro  del  grado  de  gene- 
ral con  arreglo  a  la  ley  de  presupuesto  de  1866. 

Ai-t.  2"  —  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  gene- 
rales, imputándose  a  la  presente. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  27  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Ley  NtJM.  2.360 

Aumento  de  pensión  a  doña  Enriqueta  V.  de 
Baptísta 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Auméntase  a  cien  pesos  la  pen- 
sión mensual  de  que  disfruta  la  pensionista  mi- 
litar señora  Enriqueta  V.  de  Baptista. 

Art.  2'  —  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  gene- 
rales, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3» — Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  27  de  Septiem- 
bi-e  de  1888. 

Ley  Núm.  2.361 

Pensión  a  doña  Ascensión  B.  de  Díaz  Bo- 
driguez 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 


Artículo  1'  —  Acfiérdase  a  la  señora  Ascen- 
sión B.  de  Díaz  Rodríguez,  viuda  del  teniente 
coronel  don  José  Díaz  Rodríguez,  la  pensión 
mensual  de  setenta  pesos. 


Art.  2^  —  Mientras  este  gasto  no  se  indqii 

en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  gat- 
rales,  imputándose  a  la  presente  ley. 
Art.  3»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecntim. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congrí 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  27  de  Septitc- 
bre  de  1888. 

Lky  Núu.  2.362 
Aumento  de  pensión  a  doña  Bárbara  Pías 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"  —  Auméntase  a  noventa  y  nefci 
pesos  la  pensión  mensual  de  que  disfrnta  Ii  ' 
pensionista  militar  señora  Bárbara  Plan?-.. 

Art.  2?  —  Mientras  esta  suma  no  se  indoti  ' 
en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  genia- 
les, imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutiro. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congre!- 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  27  de  Septim- 
bre  de  1888. 

Ley  Núm.  2.363 
Pensión  a  doña  Matilde  H.  de  Ugneai 

El  Seriado  y  Cámara  de  Diputados,  etc.  ¡ 

Artículo  1"  —  Acuérdase  a  la  señora  Mitil- 1 
de  Ilaymes  de  Miguens,  liija  del  capitán  dr 
marina,  don  Tomás  G.  Ilaymes,  la  pensión  intt- 1 
sual  de  ochenta  pesos. 

Art.  2*  —  Mientras  esta  suma  no  ae  indarsi 
en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  «ce- 1 
rales,  imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutiwi. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Cougn^i' 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  27  de  Septi»- ' 
bre  de  1888.  i 

Ley  Nóm.  2.364  \ 

Jubilación  a  don  Benjamín  ViUafue 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  fie. 

Artículo  1'  —  Jubílase  al  rector  del  CoIít» 
Nacional  de  Jujuy  don  Benjamín  ViUafañe. « 
el  goce  del  sueldo  íntegro  asignado  a  su  empl" 

Art.  2'  —  Mientras  este  gasto  no  se  inehrri 
en  el  presupuesto,  se  abonará  de  rentas  geaeni 
les,  imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  3^  —  Comuniqúese  al  Poder  EjeentÍTV. 
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Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congrreso 
Lrgentino,  en  Buenos  Aires,  a  28  de  Septiem- 
re  de  1888. 

Ley  Nt5M.  2.365 
icencia  al  señor  presidente  de  la  República 

í  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  al  señor  presidente 
;  la  República,  la  licencia  que  solicita  para  au- 
ntarse  de  la  Capital  por  el  término  de  sesen- 
I  días. 

Árt.  2^  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Bada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
i^ntino,  en  Buenos  Aires,  a  28  de  Septiem- 
•e  de  1888. 

Ley  Núm.  2.366 

Pendón  a  doña  Josefina  O.  de  Serondo 

l  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  la  señora  Joae- 
iia  G.  de  Sorondo,  como  pensión  graciable.  la 
bilación  de  que  gozaba  su  finado  esposo  el 
secretario  de  la  Cámara  de  Diputados,  don 
iguel  Sorondo. 

Art.  2*  —  Mientras  este  gasto  no  se  incluya 
la  ley  de  presupuesto  se  abonará  de  rentas 
nerales,  imputándose  a  la  presente  ley. 
Art.  3*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
■gentino,  en  Buenos  Aires,  a  28  de  Septiem- 
e  de  1888. 

Ley  Núm.  2.367 

:bvención  a  la  Exposición  Internacional  de 
Ganadería  j  Agricultura 

Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1»  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
ra  contribuir  con  la  suma  de  doscientos  mil 
íos  moneda  nacional,  a  la  celebración  de  la 

Exposición  Internacional  de  Ganadería  y 
incultura,  que  bajo  los  auspicios  del  gobier- 

de  la  Nación,  y  a  iniciativa  de  la  Sociedad 
u-al  Arifentina,  tendrá  lugar  en  la  capital  dú 
República  en  Abril  de  1890. 
Art.  2^  —  La  suma  autorizada  se  abonará  de 
itas  generales,  imputándose  a  la  presente  ley. 


Art.  3»  —  Comui^quese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Ai^entino,  en  Buenos  Aires,  a  28  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Ley  Núm.  2.368 

Venta  de  tierras  fiscales  a  los  generales  Uri- 
buru  y  Ayala;  coroneles  Barros,  Fernández 
Oro,  Spika,  Oetz,  Baibiene  y  Barros ;  tenien- 
tes coroneles  Sastre,  García»  Parkinson  (R.), 
Parkinson  (T.),  Bnlz  Moreno,  Amparé  To- 
rres y  Gómez. 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  vender  tierras  fiscales  al  precio  de  la  ley 
de  3  de  Noviembre  de  1882,  y  en  el  paraje  que 
estime  conveniente,  a  los  siguientes  jefes: 

1'  Cinco  leguas  a  cada  uno  de  los  genera- 
les don  Napoleón  Uriburu  y  don  Juan 

Ayala ; 

2^  Cuatro  leguas  a  cada  uno  dé  los  coro- 
neles don  Alvaro  Barros,  don  Manuel 
Fernández  Oro,  don  Enrique  Spika,  don 
Juan  F.  Cetz,  don  Santiago  Baibiene  y 
don  Nicolás  Barros; 

3'  Tres  leguas  a  cada  uno  de  los  tenientes 
coroneles  don  Benjamín  Sastre,  don  Jo- 
sé M.  García,  don  Bómulo  Parkinson. 
don  Tomás  Parkinson,  don  Julio  Ruiz 
Moreno,  don  Tristán  Amparan,  don  Pon- 
ciano  Torres  y  a  la  viuda  del  ex  sena- 
dor teniente  coronel  don  Agustín  Gómez. 

Art.  2'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  28  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Ley  Núm.  2.369 

Camino  carretero  de  San  Juan  a  Oopiapó 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1^  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  de  rentas  generales  hasta  la  can- 
tidad de  ochenta  mil  pesos  en  la  mejora  y  en- 
sanche del  camino  carretero  de  San  Juan  a  la 
población  de  Coquimbo,  Huasco  y  Copiapó  y 
en  la  construcción  de  un  ramal  a  los  minerales 
de  Fierro  y  Lagunita. 
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Art,  2»  —  El  gasto  que  demande  el  cumpli- 
miento de  la  presente  ley,  se  imputará  a  la 
misma. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Ai^entino,  en  Buenos  Aires,  a  28  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Ley  Núm.  2.370 

Subvención  á  don  Luis  A.  BeUoc  y  a  don  San- 
tiago S;  Ortiz,  para  qne  vayan  a  Europa  a 

perfeccionar  sus  estudios. 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  subvencionar  con  150  pesos  oro  mensuales 
a  los  jóvenes  Luis  A.  Belloc  y  Santiago  Ortiz, 
estudiantes  de  la  Escuela  Agronómica  de  Men- 
doza, y  a  dos  médicos  veterinarios  que  hubie- 
ren terminado  sus  estudios  con  buenas  clasifi- 
caciones en  los  establecimientos  de  este  género, 
ya  sean  nacionales  o  provinciales,  a  fin  de  que 
vayan  a  Europa  a  perfeccionarse  en  las  escue- 
las mejor  conceptuadas  en  estos  ramos. 

Art.  2'  —  Esta  subvención  durará  por  el  tér- 
mino de  dos  años,  y  regresados  al  país  los  agra- 
ciados, tendrán  el  deber  de  prestar  los  servicios 
que  el  gobierno  nacional  exigiese  por  igual  tér- 
mino a  la  subvención  y  con  el  sueldo  que  la  ley 
designe. 

Art.  3»  —  El  Poder  Ejecutivo  tomará  todas 
las  medidas  necesarias  para  que  los  favorecidos 
por  esta  ley  llenen  los  altos  fines  que  ella  tiene 
en  vista. 

Art.  4'  —  Este  gasto  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales en  tanto  no  sea  incluido  en  la  ley  de 
presupuesto. 

Art.  5'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  28  de  Septiem- 
bre de  1888. 

Ley  Núm.  2.371 
Tranvía  en  el  puerto 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  V*  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  conceder  dentro  de  loa  terrenos  del  puer- 
to de  la  Capital,  el  establecimiento  de  líneas  de 
tranvías,  dando  preferencia  a  los  que  actual- 
mente existen  en  el  municipio  de  la  ciudad  a 
efecto  de  su  prolongación. 


Art.  2*  —  Estas  concesiones  se  harán  ipU- 
cando  las  disposiciones  qne  prescriben  Ut  r 
denanzas  municipales  de  la  Capital. 

Art.  3'  —  Las  empresas  tendrán  oblipdá 
de  conducir  gratis  a  los  carteros,  y  permitir  li 
colocación  de  los  aparatos  necesarios  a  la  fi¿ 
y  segura  conducción  de  la  correspondenú  a 
el  municipio  de  la  Capital. 

Art.  4'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejwatim 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Gongin 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  28  de  Sei^ 
bre  de  1888. 

Ley  Nt5M,  2.372 
Sobre  Oódigo  de  Procedimienta 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

i 

Artículo  1»  —  Desde  el  1»  de  Enero  de  ISft 
se  observará  como  ley  de  la  Nación,  en  Iog  asn- 
tos  criminales  petenecíentes  al  fuero  fedaity  l 
en  los  tribunales  ordinarios  de  la  Capital  y  di 
los  territorios  nacionales,  el  proyecto  de  Có^ 
de  Procedimientos  en  materia  penal  presenodi 
por  la  comisión  revisora  del  formulado  por  d 
doctor  don  Manuel  Obarrio,  con  las  niaffia- 
ciones  introducidas  por  la  Comisión  de  Coda» 
de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados.  qi  a 
dictamen  de  fecha  18  de  Agosto  de  1888. 

Art.  2«  —  Sólo  se  tendrán  -por  auténtie»  lis 
ediciones  oficiales. 

Art.  3»  —  Autorízase  al  Poder  BjecatíTO  pw 
hacer,  de  rentas  generales,  los  gastos  neotsfflw 
en  la  impresión  de  dos  mil  ejemplares  de 
código. 

Art.  4''  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecntim 
Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Conp« 

Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  4  de  Octnhiti 

1888. 

CODIGO  DE  PBOOEDnOBNTOS  0  U 
OBmiNAL 

Libro  Primero 

TITULO  I 

Capítulo  I 

Disposiciones  generales 

Artículo  1'  —  Ningún  juicio  criminal  po¿i» 
ser  iniciado  sino  por  actos  n  omisiones  cílifi* 
das  de  delitos  por  una  ley  anterior,  ni  ser  i»» 
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^uido  y  terminado  ante  otros  jueces  que  los 
imarios. 

Art.  29  —  Nadie  puede  ser  constituido  en  pri- 
01  preventiva  sin  orden  escrita  de  juez  com- 
iente, expedida  contra  persona  determinada, 
a  mérito  de  existir  contra  ella  semiplena  prue- 
de  delito  o  indicios  vehementes  de  culpabi- 
lad. 

Art.  3"  —  En  caso  de  in  fraganti  delito  cual- 
ier  individuo  del  pueblo  puede  detener  al  de- 
icuente,  al  solo  objeto  de  presentarlo  inmedia- 
mente  al  juez  competente  o  al  agente  de  la 
toridad  pública  más  inmediato,  jurando  que 
ha  visto  perpetrar  el  delito. 
Art.  4*  —  El  jefe  de  policía  de  la  Capital  y 
s  agentes  tienen  el  deber  de  detener  a  las 
rsonas  que  sorprendan  en  in  fraganti  delito, 
a  aquellas  contra  quienes  haya  indicios  vehe- 
entes  o  semiplena  prueba  de  culpabilidad,  de- 
endo  ponerlas  inmediatamente  a  disposición 
il  juez  competente. 

Art.  5"  —  A  los  efectos  de  los  dos  artículos 
reeedentes,  el  delito  sólo  se  considerará  in  fra- 
mti  respecto  del  que  haya  presenciado  su  per- 
ítración. 

Art.  6'  —  Detenido  el  presunto  culpable  y 
itregado  al  juez  competente,  éste  procederá  en 
s  primeras  horas  hábiles  de  su  despacho  a  in- 
rrogarlo  y  a  practicar  las  diligencias  necesa- 
as  para  decretar  su  prisión  preventiva  o  su 
)ertad. 

Art.  7^  —  Nadie  puede  ser  procesado  ni  cas- 
ado sino  una  sola  vez  por  la  misma  infrac- 
Sn. 

Art.  8'  —  Durante  el  sumario,  los  jueces  po- 
■án  interrogar  al  procesado  para  que  expli- 
le  las  contradicciones  en  que  hubiere  incurri- 
I  o  las  que  resultasen  entre  su  declaración  y 
de  los  testigos  y  demás  constancias  del  pro- 
so,  pero  en  ningún  caso  podrán  hacer  al  pro- 
sado cargos  y  reconvenciones  tendientes  a 
)tener  la  confesión  de  su  culpabilidad. 
Art.  9»  —  El  procesado  podrá  defenderse  per- 
nalmente;  pero  si  a  juicio  del  juez  esta  de- 
nsa ob.stase  a  la  buena  tramitación  de  la  cau- 
,  le  ordenará  que  nombre  \m  defensor  letrado 
litro  del  término  que  prudencial  mente  desig- 
b  bajo  apercibimiento  de  nombrárselo  de  oficio. 
iCuando  los  procesados  prefieran  defender- 
;  por  sí  mismos,  su  intervención  en  el  suma- 
)  se  limitará  a  pedir  las  diligencia.s  que  crean 
nducentes  al  esclarecimiento  de  los  hechos, 
I  que  les  sea  comunicado  su  resultado,  ni  el 
I  las  demás  que  se  practiquen.  A  los  efectos 
la  disposición  del  presente  artículo,  el  juez 
tá  saber  a  los  procesados,  en  el  acto  de  la 
tfaración  indagatoria,  el  derecho  que  tienen 


a  nombrar  defensor  a  fin  de  que  éste  pueda  in- 
tervenir desde  las  diligencias  del  sumario,  en  la 
forma  que  este  código  lo  permite. 

Art.  10.  —  La  fuga  o  locura  sobreviniente  de 
loa  procesados  no  paralizarán  las  dU^^ncias  del 
sumario,  pero  terminado  éste,  la  causa  se  sus- 
penderá hasta  que  el  prófugo  se  presente  o  sea 
habido,  o  hasta  que  el  loco  recupere  el  uso  de 
su  razón. 

Art.  11.  —  La  pena  de  muerte  no  podrá 
imponerse  sino  por  unanimidad  de  votos  del 
tribunal  íntegro  que  conozca  de  la  causa  en  úl- 
tima instancia,  siempre  que  su  fallo  fuese  re- 
vocatorio del  de  primera  instancia. 

Esta  unanimidad  no  será  requerida  cuando 
el  fallo  del  tribunal  fuere  confirmatorio  y  hu- 
biese un  solo  voto  disidente. 

Art.  12.  —  No  podrá  aplicarse  ni  por  ana- 
logia  otra  ley  que  la  que  rige  el  caso,  ni  inter- 
pretarse ésta  extensivamente  en  contra  del  pro- 
cesado. 

Art.  13.  —  En  caso  de  duda  deberá  estarse 
siempre  a  lo  que  sea  más  favorable  al  procesado. 

Capítulo  II 
De  las  acciones  que  nacen  de  los  delitos 

Art.  14.  —  De  todo  delito  nacen  acciones,  las 
que  son  públicas  cuando  debe  ejercitarlas  el 
ministerio  fiscal,  sin  perjuicio  del  derecho  de 
acusar  o  de  intervenir  como  parte  querellante 
en  el  juicio,  que  incumbe  a  la  persona  ofendida 
o  damnificada  por  el  delito  o  a  sus  represen- 
tantes legales;  y  privadas,  cuando  su  ejercicio 
incumbe  solamente  a  ésta. 

Art.  15.  —  Sólo  la  acción  privada  se  extin- 
gue por  la  renuncia  de  la  persona  ofendida. 

Art.  16.  —  La  renuncia  de  la  acción  priva- 
da no  perjudica  más  que  al  renunciante  y  a  sus 
sucesores. 

Art.  17.  —  Si  la  acción  personal  dependiese 
de  cuestiones  prejudiciales,  cuya  decisión  com- 
pita exclusivamente  a  otra  jurisdicción,  no  po- 
drá iniciarse  el  juicio  criminal  antes  que  haya 
sentencia  ejecutoriada  en  la  cuestión  prejudi- 
cial. 

Art.  18.  —  La  sentencia  ejecutoriada  en  el 
juicio  civil  no  hace  cosa  juzgada  en  el  criminal, 
excepto  las  que  recaigan  en  las  cuestiones  pre- 
judiciales. 

Si  al  resolverse  en  definitiva  sobre  una  acción 
civil,  resultase  haber  mérito  para  intentar  la 
acción  penal  pública,  se  pasarán  los  anteceden- 
tes al  ministerio  respectivo. 
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TITULO  II 
De  U  JariadiccidiL 

Art.  19.  —  La  jurisdicción  criminal  es  inipro- 
rroírablc. 

Art.  20.  —  El  conocimiento  de  los  delitos  del 
fuero  federal  corresponde : 

1'  A  la  Suprema  Corte  de  Justicia  Nacio- 
nal; 

2'  A  los  jueces  de  sección; 

3'  A  los  jfiwes  de  los  territorios  federales. 

Art.  21.  —  La  Suprema  Corte  Nacional  cono- 
cerá originariamente: 

De  las  causas  criminales  concernientes  a  em- 
bajadores, ministros  o  agentes  diplomáticos  ex- 
tranjeros; a  las  personas  que  compongan  la 
legación,  a  los  individuos  de  su  familia  o  servi- 
dumbre, del  mo<lo  y  en  los  casos  en  que  una  corte 
de  justicia  puede  proceder  con  arreglo  al  derecho 
internacional. 

Art.  22.  —  La  Suprema  Coiftc  Federal  cono- 
cerá en  grado  de  apelación: 

1'  De  las  sentencias  definitivas  y  autos  que 
tengan  fuerza  ,de  tales,  pronunciados 
por  los  jueces  de  sección  o  por  los*  jueces 
de  los  territorios  nacionales  en  cansas  de 
fuero  federal; 

2'  De  las  sentencias  definitivas  de  las  cá- 
maras de  apelaciones  de  la  capital  y  Tri- 
bunales Superiores  de  provincia  en  los 
casos  siguientes: 

1'  Cuando  en  el  pleito  se  haya  puesto 
en  cuestión  la  validez  en  un  trata- 
do de  una  ley  del  Congreso  o  de 
una  autoridad  ejercida  en  nombre 
de  la  Nación,  y  la  decisión  haya 
sido  contra  su  validez; 

2^  Cuando  la  valide»  de  una  ley,  de- 
creto o  autoridad  de  provincia  se 
haya  puesto  en  cuestión  bajo  la  pre- 
tensión de  ser  repugnante  a  la 
Constitución  nacional,  a  los  trata- 
dos o  leyes  del  Congreso,  y  la  de- 
cisión haya  sido  en  favor  de  la 
validez  de  la  ley  o  autoridad  de 
provincia ; 

3^  Cuando  la  intelifrcneia  de  alguna 
cláusula  de  la  Constitución,  o  de 
un  tratado  o  ley  del  Congreso,  o 
una  comisión  ejercida  en  nombre 
de  la  autoridad  nacional  haya  sido 
cuestiomula  y  la  decisión  sea  contra 


la  validez  del  título,  derecho,  prhi 
legio  o  exención  que  se  fnmla 
dicha  cláusula  y  sea  materia  -Id 
litigio. 

3«  De  los  recursos  de  queja  por  jnstidi 

tardada  o  denegada,  contra  los  juectMk 
sección  y  de  los  territorios  nacionales; 
4^  De  las  contiendas  de  competencia  en 
casos  que  se  determina  en  el  capitcto 
respectivo. 

Art.  23.  —  Los  jueces  de  sección  y  los  de  1» 
territorios  nacionales  conocerán  en  primen  ii?- 
tancia  de  las  causas  siguientes: 

1*  De  los  delitos  cometidos  en  alta  mar  a 
bordo  de  buques  nacionales  o  por  pin- 
tas, eiudadanos  o  extranjeros; 

2*  De  los  delitos  cometidos  en  aguas,  iilaso 
]>uertüs  argentinos ; 

3*  De  los  delitos  cometidos  en  el  territciis 
de  la  Capital,  en  el  de  las  provindas  o 
territorios  nacionales,  en  violación  de  !* 
leyes  nacionales,  como  son  todos  aquelioi 
que  ofendan  la  soberanía  y  sf^uridad  dt 
la  Nación  o  tiendan  a  la  defrandaeiñe 
de  sus  rentas  u  obstruyan  y  corrompan 
el  buen  servicio  de  sus  empleados  o  t»- 
lenten  o  estorben  la  corro.spondencia  ár 
los  correos  o  estorben  o  falseen  las  el«- 
clones  nacionales,  o  representen  falsifi- 
cación de  documentos  nacionales,  o  dr 
moneda  nacional  o  de  billetes  de  bme» 
autorizados  por  el  Congreso ; 

4*  De  los  delitos  de  toda  especie  que  se  «■ 
metan  en  lugares  o  establecimientos  dor- 
de  el  gobierno  nacional  tenga  absolnu 
y  exclu.siva  jurisdicción,  con  eicepci¿aj 
de  aquellos  que  por  esta  ley  quedan 
metidos  a  la  jurisdicción  ordinaria  de  M 
jueces  de  la  Capital  y  territorios  c- 
cionales. 

Art.  24.  —  La  jurisdicción  criminal  ordioarii 

o  del  fuero  común  en  la  capital  de  la  Repiíhijca 
y  en  los  territorios  nacionales  será  ejercida: 

1'  Por  jueces  correccionales; 

2'  I^or  jueces  del  crimen; 

3^  Por  una  cámara  de  apelaciones. 

Art.  25.  —  La  jurisdicción  criminal  ordinarú 
de  los  tribunales-de  la  Capital  y  de  los  territo.-w- 
nacionales  se  extiende: 

1"  Al  conocimiento  de  todos  los  dplil<« 
mnnes  cometidos  en  su  respectiva  jori»- 
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dicción  por  ciudadanos  o  extranjeros, 
salvo  respecto  de  los  tribunales  de  Ja  Ca- 
pital o  los  casos  especialmente  exceptua- 
dos por  el  derecho  público  interno  o  por 
los  principios  del  derecho  internacional ; 

2*  Al  conocimiento  de  los  delitos  ordinarios 
cometidos  en  el  extranjero  en  los  casos 
determinados  por  las  leyes; 

3^  Al  conocimiento  de  las  causas  criminales 
por  violaciones  cometidas  en  su  respecti- 
va jurisdicción  o  por  defraudación  de 
las  rentas  fiscales  o  municipales,  cuando 
provengan  de  impuestos  establecidos  ex- 
clusivamente para  la  Capital  o  territorios 
nacionales. 

Art.  26.  —  La  jurisdicción  criminal  atribuida 
por  esta  ley  a  la  justicia  federal  o  nacional,  en 
nada  altera  la  jurisdicción  que  corresponda  a 
los  tribunales  militares. 

Art.  27.  —  El  juzgamiento  de  las  faltas  o  con- 
travenciones a  las  ordenanzas  municipales  o  de 
policía,  corresponde  respectivamente  a  cada  una 
de  estas  administraciones,  cuando  la  pena  no 
exceda  de  un  mes  de  arresto  o  cien  pesos  de  multa. 

Art.  28.  —  Los  jueces  de  lo  correccional  cono- 
cerán en  1'  instancia: 

1«  De  las  faltas  o  contravenciones  munici- 
pales y  de  policía,  cuya  pena  exceda  de 
un  mes  de  arresto  o  cien  pesos  de  multa ; 

2»  De  los  delitos  que  merezcan  pena  de 
arresto  o  prisión  que  no  exceda  de  un 
año;  de  multa  que  no  exceda  de  mil 
pesos  y  de  sujeción  a  la  vigilancia  de  la 
autoridad. 

Art.  29.  —  La  acumulación  le«:al  de  estas  mis- 
mas penas  dentro  de  los  limites  determinados,  no 
alterará  la  jurisdicción  atribuida  a  los  jueces 
correccionales. 

Art.  30.  —  Conocerán  en  segunda  y  última 
instancia  de  los  recursos  interpuestos  contra  las 
resoluciones  de  la  municipalidad  o  de  la  policía, 
cuando  la  pena  impuesta  exceda  de  cinco  días 
de  arresto  o  quince  pesos  de  multa. 

Art.  31.  —  No  obstante  lo  dispuesto  en  el 
artículo  28,  los  jueces  en  lo  criminal  conocerán 
en  primera  instancia  en  las  causas  siguientes : 

!•  En  las  de  homicidio,  cualquiera  que  sea 
su  forma  y  la  calidad  de  la  víctima ; 

2»  En  las  de  lesiones  graves ; 

3»  En  las  de  falsificación ; 

4''  En  las  de  incendios ; 

5*  En  las  de  quiebra  fraudulenta  o  cul- 
pable ; 


6*  En  las  de  adulterio,  bigamia  o  matrimo- 
nios ilegítimos; 

7»  En  las  de  violación,  estupro  y  en  las  de 
substracción  o  corrupción  de  menores ; 

8*  En  las  de  prevaricato  o  cohecho; 

9»  En  las  de  defraudación  de  rentas  fisca- 
les, cuando  provengan  de  impuestos  es- 
tablecidos exclusivamente  para  la  Capi- 
tal y  territorios  nacionales; 
10*  En  todos  los  demás  delitos  del  fuero  co- 
mún, cuyo  conocimiento  no  se  atribuya 
por  este  código  a  otros  jueces. 

Art.  32.  —  Los  jueces  del  crimen  en  la  Capital 
serán  de  instrucción  y  de  sentencia,  correspon- 
diendo a  los  primeros  la  formación  de  los  suma- 
rios y  a  los  segundos  la  substanciación  del  ple- 
nario  y  el  pronunciamiento  de  la  sentencia 
definitiva. 

Art.  33.  —  La  Cámara  de  Apelación  conocerá 

en  última  instancia: 

1*  De  los  recursos  contra  las  sentencias  de- 
finitivas o  autos  que  tengan  fuerza  de 
tales,  pronunciados  por  los  jueces  del 
crimen  o  por  los  jueces  correccionales, 
y  en  su  caso,  por  los  jueces  de  los  terri- 
torios nacionales; 

2»  De  los  recursos  de  queja  por  justicia 
retardada  o  denegada  por  los  mismos; 

3^  De  las  contiendas  de  competencia  en  los 
casos  que  se  determinan  en  el  capítulo 
respectivo. 

Art.  34.  — '  Para  determinnr  la  conjnetencía 
se  tendrá  en  cuenta  no  sólo  la  naturaleza  del 
delito,  sino  también  las  circunstancias  especia- 
les en  que  se  haya  producido,  según  puedan 
apreciai-se  prima  facie. 

Art,  35.  —  Si  el  lugar  en  que  se  ha  come- 
tido el  delito  fuere  desconocido,  el  juez  del 
lugar  en  que  se  hubiese  procedido  al  arresto 
será  preferido  al  de  la  residencia  del  cul])able, 
a  menos  que  este  último  hubiese  prevenido  en 
la  causa. 

Art.  36.  —  Cuando  hubiere  duda  respecto  a 
la  j\irisdicción  en  que  se  hubiere  cometido  el 
delito,  será  competente  el  juez  que  prevenga 
en  la  causa. 

Art.  37.  —  Cuando  una  misma  persona  hu- 
biere cometido  dos  o  más  delitos  de  carácter 
federal  en  diversas,  secciones  judiciales,  será 
competente  para  su  juzgamiento  el  juez  fede- 
ral a  quien  correspondiere  el  conocimiento  del 
delito  más  grave. 
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Art.  38.  —  En  p!  caso  de  qup  uno  de  los 
litoK  portenpciora  al  fupm  federal  y  otro  a  la 
.inrifdippíón  provincial  o  a  la  ordinaria  do  In 
Capital  o  territorios  nacionales,  deberá  ser  juz- 
gado primero  por  la  jurisdicción  fed<'ral. 

Art.  39.  —  En  el  caso  de  que  uno  o  más 
delitoH  pert onecieren  a  la  jurÍMlicoión  ordina- 
ria de  la  Capital  o  de  los  territorios  nacionales 
y  otro  u  oíros  a  la  jurisdicción  i)rov¡neÍHl,  jnz- 
frarán  primeramente  los  trititinales  de  la  Ca- 
pital. 

Art.  40.  —  Cuando  una  mitma  persona  hu- 
biera cometido  dos  o  mAs  delitos  sometidos  n 
distintos  jueces  de  los  que  ejercen  la  jurisdic- 
ción común  en  el  distrito  de  la  i'apital  o  te- 
rritorios nacionales,  s<»rá  competente  para  su 
juzframionto  aquel  a  quien  corresponda  el  co- 
nocimiento del  delito  do  naturaleza  más  prave. 

Art.  41,  ■ —  Cuando  se  trate  de  una  persona 
a  quien  se  atribuyan  dos  o  más  delitos,  unos 
de  la  competencia  federal  u  ordinaria  de  la  Ca- 
pital o  territorios  nneionnles.  y  Ion  otros  de 
competencia  especial,  cada  juez  procederá  a  juz- 
(far  los  delitos  de  su  couipetencia,  sifrniendo  el 
orden  de  ¡irioridad  de  los  diferentes  juicios  es- 
tablecidos por  leyes  esi>í»eiales,  y  en  su  defecto, 
por  lo  que  resuelva  la  Suprema  Corte  o  la  Cá- 
mara de  Apelaciones  en  su  easí». 

Art.  42.  —  Las  disposiciones  ])reeeilentes  .se 
aplicarán  tambir-n  a  los  delitos  conexos. 

TITULO  III 
3>0  laa  cneitifMiM  da  oompetanclm 

Art.  43.  —  Corn'siMuido  a  la  Supr(>ma  Corte 
de  'Tusticia  dirimir  las  com|tetencias  que  se 

susciten : 

1'  Entro  los  jueces  si-ceionales ; 

2*  Entre  un  juez  secciítnal  y  un  juez  dfl 
fuero  común  del  di^^trito  de  la  Capital 
o  territorios  nacionales; 

3*  Entre  alfriino  de  estos  jueces  y  un  jui'Z 
o  tribunal  de  provincia ; 

4'  Entre  los  jueces  fe<lcr;ilrs.  los  del  fuero 
común  de  la  Capital  o  territorios  nacio- 
nah's  y  los  que  tlesempeñan  la  jurisdic- 
ción militar. 

Art.  44.  —  Ct)rresponde  a  la  í'ániara  de  Ape- 
laciones de  la  Capital  la  resolución  de  las  cues- 
tiones de  competencia  que  ocurran: 

1*  Entre  los  diversos  ju/.ira<Ios  (|uc  ejt-r/.an 
la  ju^i^(li(•(•¡('1n  nacioiijil  ordinaria; 

2*  Entre  estos  jii/irailns  y  lo^  tritinuali-^ 
eclesiásticos  de  la  Cíii)ita]. 


Art.  4.1.  —  Las  cuestionea  de  eompeTecm 
pneden  promoverse  por  inhibitoria  o  por  decli- 
natoria. 

Art.  4(Í.  —  La  inhibitoria  se  intentará  ame  p1 
juez  a  quien  se  considere  competente,  pidiéa- 
dole  que  dirija  oficio  al  que  se  estime  no  fvrlo. 
para  que  se  inhiba  y  remita  la  causa. 

Art.  47.  —  La  declinatoria  se  propondrá  ant^ 
el  juez  o  tribunal  a  quien  se  considere  ¡Dewn- 
¡M'lente,  pidiéndole  que  se  separe  del  coiiori- 
miento  de  la  causa  y  la  remita  al  que  sea  tenido 
por  eonipetento. 

Art.  48.  --El  ministerio  público,  el  profe- 
sado o  su  defensor  y  el  que  sea  civilmente  res- 
ponsable, podrán  |>roponer  la  inhibitoria  o  la 
deelinatnria  en  cualqiuer  estado  del  juicio  «an- 
do w*  trate  de  jurisdicciones  de  dívopta  natu- 
raleza. 

TratámlfWsc  de  jurisdicciones  idéntica.s,  sólo 
podrán  hacerlo  en  primera  instancia  h&sta 
este  cfms4>ntido  el  auto  de  prueba. 

El  acusador  privado,  en  uno  u  otro  caso,  snk) 
potirá  hacerlo  al  tomar  intervención  en  la  cansí. 

Art.  4!1.  —  El  que  hubiere  optado  p<ir  umi 
los  medios  señalados  en  el  artículo  45,  para  pnv 
mover  la  comivtpncia,  no  podrá  abandonarlo  t 
riHMirrir  al  otro,  ni  emplearlos  simultánea  o  sn- 
cesivamente,  debiendo  pasar  por  el  resultado  dr 
aquel  n  que  hubiese  da<lo  jireferencia. 

El  simple  aviso  al  juez  que  se  tiene  iwr  in- 
eomiwtente  de  halierse  interpue^sto  la  inhibitoria, 
no  importa  el  ojerciein  simtdtáneo  de  ambas 
excepciones. 

Art.  .10.  —  En  el  escrito  de  inhibitoria  se  ex- 
pn>sará  que  no  se  ha  empleado  la  declinatoria. 
Si  n-sidtarc  lo  contrario,  el  recurrente  será  con- 
denado en  las  cosías,  aunque  se  decida  en  su 
favor  la  competencia,  o  aunque  él  la  aband^w 
en  lo  sucesivo. 

Art.  .>1.  —  I^>s  jueces  ante  quienes  se  ppo- 
)>oni?a  la  inhibitoria,  oirán  al  mini.sterio  fiscaL 
quien  se  expedirá  dentro  del  tercer  tlía. 

Art.  .VJ.  —  Con  vista  de  lo  que  dipa  el  mi- 
nisterio fiscal,  mandarán  los  jueces  librar  ofiw 
¡nIiiI)itorio.  o  declararán  no  haber  lufntr  a  ba- 
cerlo,  en  auto  motivado. 

Art.  53.  —  Los  autos  en  que  los  jisei**^  íb- 
feriores  ileni'<raivn  el  requerimiento  de  inhilti- 
eión  serán  recurribles  para  ante  el  suinTÍer  ist- 
ineilialo. 

Art.  't-i. — Con  el  oficio  de  inhibición  a\tm- 
pañará  lestiitioni"  del  escrito  en  que  se  hayi 
pediiiii,  de  lo  expuesto  por  el  ministerio  fi^í-aL 
df  la  ))i"ovÍdi-iicia  que  se  hubiere  dietailo  y  de 
lo  deiiii'is  que  los  jueces  estimen  conducente  i<ará 
l'tiutlítr  su  ei))iipeti>ncia. 
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Art.  55.  —  El  juez  requerido,  cuando  reciba 
el  oficio  de  inhibición,  oirá  al  ministério  fiscal 
y  al  acusador  privado,  si  lo  hubiere,  al  deíensor 
del  procesado  o  procesados  y  a  los  que  sean 
partes  como  responsables  civilmente  del  delito, 
sin  perjuicio  de  la  reserva  del  sumario,  cuando 
la  causa  se  hallase  en  tal  estado. 

Art.  56.  —  Las  comunicaciones  o  traslados  de 
que  trata  el  artículo  anterior,  serán  sólo  por 
tres  días,  pasados  los  cuales,  sin  más  trámite, 
el  juez  dictará  auto  inhibiéndose  o  negándose 
a  hacerlo. 

Art.  57.  — ^  El  auto  en  que  se  inhibieren  los 
jueces  será  apelable  en  la  forma  determinada 

en  el  artículo  53. 

Art.  58.  —  Consentida  o  ejecutoriada  la  sen- 
tencia en  que  los  jueces  se  hubi^n  inhibido 
del  conocimiento  de  una  causa,  se  remitirán  los 
autos  al  juez  que  hubiere  propuesto  la  inhibi- 
toria, con  emplazamiento  de  las  partes  para 
que  puedan  comparecer  ante  él  para  usar  de 
su  derecho,  y  se  pondrán  a  su  disposición  el 
pn>ceso,  las  pruebas  materiales  del  delito  y  los 
bienes  embargados. 

Art.  59.  —  Si  se  negare  la  inhibición,  se  co- 
municará el  auto  al  juez  que  la  hubiese  pro- 
puesto, con  testimonio  de  los  escritos  de  los 
interesados,  del  ministerio  fiscal  y  de  los  demás 
que  se  crea  conveniente. 

Art.  60.  —  En  el  oficio  que  los  jueces  dirijan 
en  el  caso  del  artículo  anterior,  exigirán  que  se 
les  conteste  para  continuar  actuando  si  se  reco- 
noce su  jurisdicción,  o  que  se  remita  la  causa 
a  quien  corresponda  para  que  se  decida  la  com- 
petencia. 

Art.  61.  —  Recibido  el  oficio  expresado  en  el 
articulo  anterior,  los  jueces  que  hayan  propues- 
to la  inhibitoria,  dictarán  auto  desistiendo  o 
sosteniendo  su  competencia,  sin  más  substancia- 
ción, en  el  término  del  tercer  día. 

Art.  62.  —  Consentido  o  ejecutoriado  el  auto 
en  que  los  jueces  desistan  de  la  inhibitoria,  lo 
comimicarán  al  juez  competente,  remitiéndole 
todo  lo  actuado  para  que  pueda  mandarlo  unir 
8  los  autos. 

Art.  63.  —  Si  los  jueces  insistieran  en  la 
inhibitoria,  lo  comunicarán  a  los  que  hubieren 
sido  requeridos  de  inhibición,  para  que  remi- 
tan los  autos  al  juez  que  corresponda  haciéndolo 
ellos  de  lo  actuado  en  su  justado,  todo  lo  que 
se  hará  brevemente. 

Art.  64.  —  Las  competencias  se  decidirán  den- 
tro de  los  cuatro  días  siguientes  a  aquel  en  que 
el  ministerio  fiscal  hubiese  emitido  su  dictamen. 

Art.  65.  —  Los  tribunales  que  hayan  resuelto 
la  competencia,  remitirán  dentro  del  tercer  día 


la  causa  y  las  actuaciones  que  hubiesen  tenido 
a  la  vista  para  decidirlas,  al  juez  declarado  com- 
petente. 

Art.  66.  —  Cuando  la  cuestión  de  competen- 
cia empeñada  entre  dos  o  más  jueces  fuese  nega- 
tiva, por  rehusar  todos  entender  en  ima  causa, 
la  decidirá  el  tribunal  respectivo. 

Art.  67.  —  Las  declinatorias  se  substanciarán 
por  cuerda  separada  en  la  forma  que  establece 
la  ley  para  los  articulos  de  previo  y  especial 
pronunciamiento. 

Art.  68.  —  Las  inhibitorias  y  las  declarato- 
rias propuestas  en  las  causas  criminales  durante 
el  siimario,  no  suspenderán  su  curso,  el  cual  se 
continuará : 

1''  Por  el  que  haya  empezado  el  conocimien- 
to de  la  causa; 

2*  Si  las  dos  hubieran  empezado  en  la  mis- 
ma fecha  por  el  juez  requerido  de  inhi- 
bición. 

Art.  69.  —  Las  inhibitorias  y  declaratorias  en 
las  causas  criminales  durante  el  plenario,  sus- 
penderán los  procedimientos  hasta  que  se  discuta 
y  decida  la  cuestión  de  competencia. 

Durante  la  suspensión,  el  juez  a  quien  corres- 
ponda la  continuación  de  la  causa,  según  lo  es- 
tablecido en  el  artículo  anterior,  practicará  de 
oficio  o  a  instancia  de  parte,  cualquier  actua- 
ción que  sea  absolutamente  necesaria,  y  de  cuya 
dilación  pudieran  resultar  perjuicios  irrepara- 
bles. 

Art.  70.  ■ —  En  el  caso  de  competencia  nega- 
tiva en  las  causas  criminales  entre  la  jurisdic- 
ción federal  o  la  ordinaria  de  la  Capital  o  te- 
rritorios nacionales  y  otra  especial,  la  federal 
u  ordinaria  empezará  o  continuará  la  causa. 

Art.  71.  —  Cuando  la  competezuiia  fuere  ne- 
gativa entre  jueces  que  ejerzan  una  misma  clase 
de  jurisdicción,  empezará  o  continuará  el  suma- 
rio hasta  que  aquélla  sea  resuelta  por  quien  co- 
rresponda, el  juez  ante  quien  se  hubiere  pre- 
sentado la  denuncia  o  querella,  o  a  quien  se 
hubieren  remitido  las  diligencias  de  prevención. 

Art.  72.  —  Para  la  decisión  de  toda  compe- 
tencia en  lo  criminal,  el  juez  que  deba  conti- 
nuar conociendo  de  la  causa,  remitirá  al  Tribu- 
nal Superior  respectivo,  cuidquiera  que  sea  el 
estado  en  que  la  competencia  se  empeñare,  tes- 
timonio de  las  actuaciones  relativas  a  la  inhi- 
bitoria, y  lo  de  lo  demás  que  sea  conducente  en 
apoyo  de  su  intención. 

El  juez  que  no  deba  continuar  actuando,  re- 
mitirá original  la  causa,  y  si  no  las  hubiere  co- 
menzado, las  actuaciones  relativas  a  la  inhi- 
bitoria. 


Digitized  by 


938 


CONGRESO  NACIONAL 

LKYKS  HANTIONADAH 


Art.  73.  —  TodttH  Ihk  aet uiu-ioncs  que  se  ha- 
yun  practicado  durnntr  t'l  siiinario  hasta  la  dr- 
cisión  de  las  t'omiK'tt'nfiaü  wrHii  válidas,  sin  ne- 
ecNÍdad  de  qm*  ratifiquen  ante  el  jiie/  que  se-i 
<kH>larado  competente. 

Sin  embarfío.  el  juez  a  quien  eorr<*s|M>nd¡ese 
la  in-strueción  o  el  eoiHK-imiento  lU-  la  causa,  po- 
drá ordenar  la  ratifieaeiún  de  las  deelaraeiunes 
o  dilifíencius  que  estimast»  cíin  ven  lentes,  y  en 
todo  caso  el  ministerio  fiscal  y  Ids  interesados 
podrán  jiedir  esa  ratificación  durante  el  j)le- 
nario. 

TITCLO  IV 
De  iM  ncnuctones 


Cai'íti  ix»  i 
Dis posición f a  gen*  rait  s 

Art.  74.  —  Los  jueces  que  ejerzan  la  juris- 
dicción eriniiiuil.  cualquiera  que  sea  su  prn-lo 
o  jcranjuía,  sólo  podrán  ser  recusados  p«>r  Iiis 
cauMiN  enumenxlas  en  esta  ley. 

Art.  ?•'>.  —  Son  causas  le}rítimas  de  recu- 
sación : 

1^  El  parentesco  de  eonsanfruinitlad  dentro 
del  cuarto  f;ra<lo  eivil  o  del  .seirundo  de 


afinidad  con  altruna  d'-  Ins  piirtcs;  | 

'J"  El  parentesco  dentro  del  sef;iiiiii<i  jrrailo 
de  consan^uinitlH<l  o  afiniiliid  ei>n  el  le- 
trado u  repn'sentanle  <le  al^iuiia  de  las 
partes  que  inti-rveufran  en  la  causa: 

'.i"  Kstiir  o  halier  siilo  dt-nunciíuln  o  aciisa- 
<lo  por  altfuiui  de  ellas  como  aiil<»r.  cúm- 
jdice  o  eneuliridor  de  un  delitti  o  como 
autor  de  una  falta : 

4*  Haber  sido  di*fenMir  de  alfruua  de 
partes,  emitido  diriiiiiH'n  sulire  el  pro- 
ceso cmo  lelradi».  o  intervenido  en  él 
eomn  fiscal,  perito  o  tc^iiuo,  o  dado  re 
comendaeiones  acerca  <le  la  causa  anies 
o  desput'>s  <le  eomen/ada; 

ó"  Ser  o  liabcr  sido  deniiiK-iadnr  o  acusa- 
dor privad»»  del  (jue  lo  reeusa: 

(i'  Ser  *i  liJilier  sido  tutor  o  curailnr  de 
íiuno  que  sea  parte  eu  la  causa: 

7'  llahcr  estado  en  tutela  o  cúratela  de  al- 
íruiio  de  los  cxpresailos  en  el  incisu  an- 
terior; 

H'»  Tener  pleito  penilienle  ctn  el  recu».ante- 
¡I*  Tener  interés  directo  o  indirecto  en  In 
causa; 

10»  Tener  soeic(lii<l  o  i-oUHiiiiiiit<I  <'on  alirii- 
na  de  las  parli'>;.  cxeejito  si  la  sociedad 
fuese  anónima ; 


11*  S<-r  acreedor,  deudor  o  fiador  de  al^- 
na  de  laM  partea; 

12*  Amistad  íntima; 

13*  Enemistad  manifieitta; 

14*  Haber  recibido  el  juez  beneficio  de  im- 
portancia en  cualquier  tiempo,  o  dtv 
pués  de  iniciado  el  pro<resí).  presentes  n 
dádivas  aunque  sean  de  poeti  valor. 

Art.  76.  -    Lo^  fiscales  |HHlrán  ser  recusados 
por  las  causas  (Icterminadas  en  Ion  ídclsoí  :h 
r*".  10,  l:;  y  13  del  artículo  anterior, 
y  además  por  tas  sifriiientes: 

1"  Pan'uti'sed  dentnt  del  sefjundo  prailo  i\r 
eon-santruinidad  o  jirimero  tle  afinidad 
con  alguna  de  las  parles: 

I!*  St>r  o  haU'r  sitio  aeuKadi>r  privad»  ilt^. 

que  lo  recusa ; 
3"'  Tener  ¡nten-s  directo  en  la  causa; 

ll;:!i'  r  recibido  después  de  iniciíuix  •*! 
proceso,  presentes  o  dádivas  aunque  s^an 
tle  IHH'<»  valor. 

Arl.  77.  —  Los  jueces  que  m-  encuentivii  en 
alpuno  de  los  casos  del  artículo  T-'>.  se  inhibirán 
de  oficio  del  cimiM-imicnlo  <]e  la  causa  y  la  re- 
mitirán al  juez  n  quien  ci)rn>si>onda. 

Art.  7S.     -  Al  deducirse  la  reetLsación  d^ 
berá  i'xprcsarse  la  causa  en  <jue  se  funde,  in- 
dicándose los  nombres  de  los  testijros  y  su  n*- 
sidencia.  y  aeompañándosi>  o  mencionándose 
documentos  <le  que  el  recusante  intente  valer* 

Art.  79.  -  -  Los  teslifTfis  n*»  piMlrán  ser  nuni-a 
miLs  de  seis  i)ara  cada  causa  ilc  rci*usución.  ir. 
el  n-iMisanle  podrá  valers»'  de  otros  qne  ¡n- 
dieadiis  al  detlucirse  la  ni'iisaeión. 

Art.  SO.  —  Eu  los  cjLsüs  en  que  la  recasaf¡»c 
sea  dcse.stínüiila,  el  recusante  st>rá  condenado  ec 
las  costas  del  incidente. 

Art.  Hl.  ■  -  La  recusación  de1>erá  ser  deiin- 
ciila  por  enali-s(|iilera  de  las  partes  al  pre***!! 
tar  su  prinuT  escrito,  salvo  que  la  causa 
sobrevinienle.  o  cuando  conocida  recién  por  It 
l)ai-te  la  iledujen*  con  el  juramento  de  haW 
Mey^inlo  n-cién  a  «u  conocimiento,  en  euyo  c**' 
jiodrá  entablarla  ha -.ta  la  citación  para  ?«n- 
teneÍH. 

El  procesado  pueile  r<»eusar  al  juez  en  el  td- 
<Ie  st  r  llainadii  a  prestar  .su  declaración  indü- 
¡THtoria,  expresando  las  causas  en  que  la  fundí 
todo  lo  que  liará  con.star  el  dbtuarío  en  dili- 
«reneia. 

Art.  -'-  Las  recu.sactones  se  suscitarír 
siempre  por  cuenla  s<>parada.  sin  que  paralit« 
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la  causa  que  será  proseguida  por  el  juez  o  tri- 
bunal que  entienda  sobre  la  recusación. 

Capítulo  II 

De  la  recusación  de  los  miembros  de  la  Suprema 
Corte 

Art.  83.  —  Toda  vez  que  fuesen  recusados  o 
resultasen  impedidos  todos  o  la  mayoría  de  los 
miembros  de  la  Suprema  Corte,  se  integrará 
cí  tribunal  insaculando  a  ia  suerte  el  número 
de  conjueces  que  necesiten,  de  la  lista  de  abo- 
grados  que  la  misma  corte  debe  formar  en  Ene- 
ro de  cada  año,  con  arreglo  a  la  ley  de  14  de 
Septiembre  de  1863. 

Art.  84.  —  Los  jueces  deben  ser  recusados  con 
los  mismos  requisitos  que  los  miembros  titulares- 

Art.  85.  —  Presentado  el  escrito  de  recusa- 
ción el  secretario  le  pondrá  cargo  y  dará  cuen- 
ta de  él  en  el  mismo  día. 

Art.  86.  —  Si  de  Ja  lectura  d^l  libelo  resul- 
tare que  la  causa  alegada  para  la  recusación 
no  es  de  las  enumeradas  en  este  Código,  o  hu- 
biere sido  deducida  fuera  de  la  oportunidad  le- 
gal, la  corte  la  desechará  de  plano. 

Art.  87.  —  Si  la  causa  fuese  legal  y  la  re- 
cusación deducida  en  tiempo  hábil,  se  comuni- 
cará por  oficio  ai  recusado.  Si  éste  reconociere 
ser  ciertos  los  hechos,  se  le  dará  por  separado 
sin  m&s  ulterioridad.  Si  no  se  reconociese  im- 
pedido se  recibirá  la  causa  a  prueba  con  todos 
los  caicos  por  el  ténnino  improrr(^ablc  de  diez 
días,  si  esta  hubiere  de  producirse  en  la  Capital, 
aumentando  un  día  más  por  cada  siete  leguas 
si  los  testigos  o  los  documentos  de  que  haya  de 
valerse  el  recusado  existieran  fuera  del  territo- 
rio de  esta. 

Art.  88.  —  Vencido  el  término  probatorio,  el 
secretario  pondrá  en  el  día  los  autos  al  despa- 
cho y  la  Suprema  Corte  decidirá  dentro  de  ter- 
cero día,  siendo  su  relación  inapelable. 

Art.  89.  —  El  recusado  no  podrá  asistir  ni  a 
la  vista  ni  a  la  votación  del  artículo. 

Capítulo  ITI 

De  la  recusación  de  los  miembros  de  la  Cámara 
de  Apelaciones 

Art.  90.  —  Toda  vez  que  fuesen  recusados  o 
resultaren  impedidos  todos  o  la  mayoría  de  los 
miembros  de  la  Cámara  dé  Apelaciones,  se  in- 
tegrará el  tribunal  insaculando  a  la  suerte  el 
número  de  conjueces  que  se  necesiten,  de  acuer- 
do con  lo  establecido  en  la  ley  orgánica  de  los 
tribunales. 


Art.  91.  —  La  recusación  se  substanciará  con- 
forme a  lo  establecido  en  el  capítulo  anterior. 

Art,  92.  —  Los  eonjueces  de  la  Cámara  de 
Apelaciones  podrán  ser  recusados  en  la  forma 
determinada  en  el  artículo  84,  respecto  de  los 
conjueces  de  la  Suprema  Corte. 

Capítulo  IV 

De  la  recusación  de  los  juecet  de  sección 

Art.  93.  —  De  la  recusación  de  los  jueces  de 
sección  en  el  caso  que  éstos  no  conozcan  la  ver- 
dad de  la  causa  alegada  conocerán: 

1'  Del  de  la  Capital,  el  otro;  si  éste  estu- 
viese impedido,  el  abogado  en  turno  de 
la  lista  que  debe  formar  la  Suprema 
Corte,  de  conformidad  a  la  ley  de  24  de 
Septiembre  de  1878; 

2'  De  la  recusación  de  los  demás  jueces  de 
sección  conocerá  el  abogado  en  tumo  de 
dicha  lista. 

Admitida  la  recusación,  el  conocimien- 
to pasará  al  abogado  que  le  sigue  en 
tumo. 

Art.  94.  —  Si  la  causa  alegada  no  fuere 

de  las  que  se  especifican  en  este  código,  el  juez 
la  desechará  de  plano  y  proseguirá  el  juicio,  sin 
recurso  alguno. 

Art.  95.  —  En  caso  de  que  la  causa  alegada 
sea  de  las  establecidas  en  la  ley,  el  juez,  sin  más 
trámite,  recibirá  a  prueba  el  incidente  con  to- 
dos los  cargos  por  el  término  que  corresponda 
(artículo  87). 

Art.  96.  —  Vencido  el  término,  el  secretario 
pondrá  de  oficio  una  anotación  en  que  lo  haga 
constar,  y  en  el  mismo  día  llevará  los  autos  al 
despacho  con  la  prueba  producida. 

Art.  97.  —  El  juez,  acto  continuo,  llamará  au- 
tos para  sentencia,  con  noticia  de  las  partes,  y 
resolverá  el  artículo  dentro  de  los  tres  días  sub- 
siguientes al  de  la  última  notificación. 

Art.  98.  —  En  caso  de  que  no  hubiere  lugar 
a  la  recusación,  condenará  en  costas  al  recu- 
sante, y  le  concederá  sólo  en  relación  al  recurso 
de  apelación,  si  lo  dedujera,  elevando  el  inci- 
dente a  la  Suprema  í'orte. 

Art.  99.  —  El  secretario,  luego  que  reciba  el 
incidente,  dará  cuenta  a  la  Corte,  la  que  man- 
dará ponerlo  en  la  oficina  por  cinco  días  dentro 
de  los  cuales  podrán  las  partes  recusar  a  los 
miembros  de  ella. 

Art.  100.  —  Pasado  este  término  sin  que  se 
hubiere  deducido  recusación,  el  secretario  in- 
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formará  de  ello  con  la  correspondiente  anota- 
ción, y  la  Corte  designará  el  día  de  la  vista  en 
audiencia  pública,  en  la  que  podrán  informar 
in  Toce  los  interesados,  sus  representantes  o  le- 
trados. 

Art.  101.  —  De  la  recusación  de  los  jueces 
de  los  territorios  nacionales  conocerá  el  juez  de 
sección  o  del  territorio  nacional  más  próximo 
al  asiento  del  juzgado,  procediéndose  conforme 
a  las  disposiciones  del  presente  capitulo. 

Capítüu)  V 

De  la  recusación  de  los  jueces  del  crimen 
y  demás  inferiores  de  la  Capital 

Art.  102.  —  El  incidente  de  la  recusación 
correrá  por  cuerda  separada,  sin  que  pueda  in- 
tervenir el  recusado  en  la  causa  ni  en  el  inci- 
dente, y  será  substituido  en  esta  forma: 

Si  se  trata  de  uno  de  los  jueces  del  crimen 
de  la  Capital,  por  otro  juez  que  desempeñe  fun- 
ciones análogas  en  la  misma  jurisdicción. 

Si  la  recusación  comprendiera  todos  los  jue- 
ces del  crimen,  serán  substituidos  por  el  juez 
correccional  en  tumo. 

Si  el  recusado  fuese  uno  de  estos  últimos, 
será  reemplazado  por  el  otro ;  y  si  fuesen  los  dos, 
lo  reemplazará  el  juez  del  crimen  en  tumo. 

Art.  103.  —  Formada  la  pieza  separada,  se 
oirá  a  la  otra  u  otras  partes  que  hubieren  en 
la  causa,  por  el  término  de  tres  días  a  cada 
una,  que  sólo  podrá  prorrogarse  por  otros  dos, 
cuando  a  juicio  del  juez,  hubiere  justa  causa 
para  ello. 

Art.  104.  —  Transcurrido  el  término  señalado 

en  el  artículo  anterior,  con  la  prórroga  en  su 
caso,  se  recibirá  a  prueba  el  incidente  de  re- 
cusación, cuando  la  cuestión  fuese  de  hecho,  por 
diez  dias,  durante  los  cuales  se  producirá  la 
que  hubiere  sido  solicitada  por  las  partes  y  ad- 
mitida como  pertinente. 

Art.  105.  —  Del  auto  que  dictaren  los  jueces 
denegando  la  prueba,  podrá  apelarse  en  rela- 
ción dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes 
a  la  notificación. 

Art.  106.  —  Cuando,  por  ser  la  cuestión  de 
derecho,  no  se  hubiere  recibido  a  prueba  el  in- 
cidente de  recusación,  o  cuando  hubieren  pasado 
los  diez  días  concedidos  en  el  artículo  104  para 
la  prueba,  se  mandarán  citar  a  las  partes  a  un 
comparendo  verbal. 

Art.  107.  —  Los  autos  en  que  se  declare  haber 
o  no  lugar  a  la  recusación,  serán  siempre  fun- 
dados y  se  pronunciarán  dentro  de  los  tres  dias 
siguientes  al  comparendo  verbal  de  que  habla 
el  artículo  anterior. 


Art.  108.  —  Los  autos  que  dicten  los  joem 
del  crimen  y  demás  inferiores  accediendo  a  h 
recusación,  no  serán  apelables. 

Los  autos  en  que  se  deniegfaen,  serán  ap^ 
bles  en  relación. 

En  el  primer  caso,  continuará  el  conociiiií»- 
to  de  la  causa  principal,  el  juez  que  haya  n- 
suelto  el  incidente,  observándose  la  misma  ^^ 
gla  cuando  fuere  convocado  el  auto  deiugatmio 
de  la  recusación. 

Capítulo  VI 
De  la  recusación  de  los  secretarios  y  ujiem 

Art.  109.  —  Los  secretarios  de  la  Supnu 
Corte,  el  de  la  Cámara  de  Apelaciones,  y  los 
que  actúen  en  los  juzgados  inferiores,  pnedn 
ser  recusados  por  las  mismas  causas  que  pD^ 
den  serlo  los  fiscales. 

Art.  110.  —  Recusado  el  secretario,  el  jaei 
respectivo  averiguará  .sumariamente  el  hecho  en 
que  se  funde,  y  sin  más  trámite  resolverá  el  ar- 
tículo, sea  desechando  la  recusación  y  mandu- 
do proceder  adelante,  sea  admitiéndola. 

Art.  111.  —  En  este  último  caso,  el  secTtlario 
recusado  será  reemplazado: 

.  En  la  Suprema  Corte,  por  el  otro  secretaris 
que  actúe  en  ella. 

En  la  Cámara  de  Apelaciones,  por  el  secre- 
tario de  la  otra  Cámara  de  Apelaciones. 

En  los  juzgados  inferiores  en  que  hablew 
más  de  un  secretario,  por  otro  de  la  misma  clase, 
y  en  aquellos  en  que  no  actuare  sino  uno  «¿o. 
por  otro  que  nombrará  el  juez  de  oficio. 

Art.  112.  —  La  resolución  del  juez  que  aceple 
o  rechace  la  recusación  de  los  secretarios,  sen 
inax>elable. 

Art.  113.  ■ —  Las  mismas  disposiciones  se  ob- 
servarán cuando  los  recusados  sean  los  ujieres 

El  ujier  de  la  Suprema  Corte  será  reempla- 
zado por  uno  de  los  secretarios  del  juzgado  dt 
la  sección  de  la  Capital. 

El  de  la  Cámara  de  Apelaciones,  por  el  ojiec 
de  la  otra  Cámara  respectiva. 

TITULO  V 
Del  ministerio  fiscal 

Art.  114.  —  En  los  tribxmales  federales,  p 
de  territorios  nacionales  el  ministerio  fiscal  seii 
ejercido : 

1^  Por  el  procurador  general  de  la  S^pr^ 
ma  Corte; 
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2»  Por  los  procuradores  fiscales  titulares,  o 
en  su  defecto  por  los  especiales  nombra- 
dos en  cada  caso  por  los  jueces  de  sec- 
ción, o  de  territorios  nacionales. 

Art.  115.  —  En  los  tribunales  ordinarios  del 
distrito  de  la  Capital,  el  ministerio  fiscal  será 
desempeñado : 

1'  Por  el  fiscal  de  la  Cámara  de  Apela- 
ciones ; 

2*  Por  dos  o  más  agentes  fiscales  que  ejer- 
cerán sus  funciones  en  los  juzgados  in- 
feriores. 

Art.  116.  —  Corresponde  al  procurador  gene- 
ral de  la  Suprema  Corte : 

1^  Intervenir  en  todas  las  causas  de  juris- 
dicción originaria  de  la  Suprema  Corte; 

2*  Intervenir  en  todos  los  asuntos  en  que 
hubiesen  sido  parte  los  procuradores  fis- 
cales ante  los  jueces  inferiores; 

3*  Cuidar  de  que  los  encargados  de  ejercer 
el  ministerio  fiscal  en  estos  juzgados, 
promuevan  las  gestiones  que  les  corres- 
pondan y  desempeñen  fielmente  los  de- 
más deberes  de  su  cargo; 

4^  Ejercer  las  demás  funciones  que  espe- 
cialmente se  le  confieran  por  las  rlJspo- 
siciones  de  este  código. 

Art.  117.  —  Corresponden  al  fiscal  de  la  Cá- 
mara de  Apelaciones,  las  funciones  estableciila:» 
en  el  articulo  anterior,  con  excepción  de  las  de- 
terminadas en  el  inciso  l''. 

Art.  118.  —  Corresponde  a  los  procuradores 
fiscales  y  a  los  agentes  fiscales: 

1»  Promover  la  averiguación  y  enjuicia- 
miento de  los  delitos  que  correspondan 
a  la  justicia  federal  o  del  fuero  común, 
en  el  distrito  en  que  ejercen  sus  funcio- 
nes, y  que  llegasen  a  su  conocimiento 
por  cualquier  medio,  pidiendo  para  ello 
las  medidas  que  consideren  necesarios, 
sea  ante  los  jueces  o  ante  cualquiera  otra 
autoridad  inferior,  salvo  aquellos  casos 
en  que  por  leyes  penales,  no  sea  permi- 
tido el  ejercicio  de  la  acción  pública; 

2*  Asistir  al  examen  de  testaos  y  verifica- 
ción de  otras  pruebas  en  los  procesos,  y 
ejercitar  todas  las  acciones  y  recursos 
previstos  en  las  leyes  penales  y  de  pro- 
cedimientos ; 

3*  Requerir  de  los  jueces  el  activo  despacho 
de  los  procesos,  deduciendo  en  caso  nece- 
sario los  reclamos  que  correspondan; 


4*  Vigilar  el  fiel  cumplimiento  de  las  leyes 
y  reglas  del  procedimiento; 

5^  Velar  por  que  el  orden  l^al  en  materia 
de  competencia  sea  estrictamente  obser- 
vado.- 

Art.  119.  —  En  caso  de  que  los  representantes 
del  Ministerio  Fiscal  tuviesen  algún  motivo  de 
legítimo  impedimento,  deberán  manifestarlo,  y 
el  juez  de  la  causa  podrá  darlos  por  separados, 
pasando  el  asunto  a  quien  debe  subn^arlos. 

Art.  120.  —  Cuando  el  Procurador  General 
de  la  Corte  o  el  Fiscal  de  la  Cámara  de  Apela- 
ciones, estuviesen  impedidos  de  intervenir  en.  los 
juicios  criminales,  los  Tribunales  respectivos 
nombrarán  un  abogado  de  la  matricula  que  reúna 
las  condiciones  exigidas  para  ser  miembro  del 
Tribunal. 

Art.  121.  —  En  caso  de  impedimento  de  los 
Agentes  Fiscales  de  los  Tribunales  Ordinarios 
de  la  Capital,  se  reemplazarán  recíprocamente  y 
si  todos  estuviesen  incapacitados,  serán  reempla- 
zados por  los  Agentes  Fiscales  de  lo  Civil,  por 
orden  de  turno. 

Art.  122.  —  Los  abogados  que  desempeñan  las 
funciones  del  Ministerio  Fiscal  en  substitución 
de  los  titulares,  gozarán  del  honorario  que  les 
asigne  el  Tribunal  o  Juez  que  conociere  en  la 
causa. 

Este  honorario  será  satisfecho  por  el  Tesoro 
Público. 

TITULO  VI 
Be  las  notificaciones,  dtactones  y  emplamnlentM 

Ari.  123.  —  Los  autos  y  providencias  judi- 
ciales serán  notificados  dentro  de  las  veinticua- 
tro horas  después  de  dictados,  pudiendo  el  juez, 
en  caso  de  urgencia,  determinar  un  número 
menor  de  horas  dentro  de  las  que  deba  hacerse 
la  notificación. 

Art.  124.  —  Las  notificaciones  serán  diligen- 
ciadas por  los  ujieres  en  los  asuntos  que  pendan 
ante  la  Suprema  Corte  y  Cámara  de  Apelaciones. 

Art.  125.  —  En  los  juzgados  inferiores  las 
notificaciones  se  harán  por  los  secretarios. 

Art.  126.  —  Cuando  las  notificaciones  se  hi- 
ciesen en  la  oficina,  se  extenderán  en  el  expe- 
diente, pudiendo  la  persona  a  quien  se  haga,  sa- 
car copia  de  la  resolución. 

Art.  127.  —  La  notificación  será  firmada  por 
el  funcionario  que  la  practicare  y  por  el  inte- 
resado. Si  éste  no  supiere,  no  pudiere  o  no  qui- 
siere firmar,  lo  harán  dos  testigos  requeridos 
al  efecto  por  el  actuario,  no  pudiendo  servirse 
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nunca  para  ello  de  los  depehdientes  de  su  oficina. 

Art.  128.  —  Si  la  notificación  se  hiciese  en  el 
domicilio  de  las  partes,  el  ujier  o  actuario  llevará 
por  duplicado  una  cédula  en  que  esté  transcripto 
el  auto  que  va  a  notificar,  y  después  de  leerla 
íntegra  al  interesado,  le  entregará  una  de  las 
copias,  y  al  pie  de  la  otra  que  se  ^^egará  al 
expediente,  pondrá  constancia  de  todo  con  ex- 
presión del  día,  hora  y  lugar  en  que  se  hubiese 
practicado  la  diligencia»  observando,  respecto  de 
la  forma,  lo  prescripto  en  el  artículo  precedente. 

Art.  129.  —  Cuando  el  ujier  o  el  actuario  no 
encuentre  la  persona  a  quien  va  a  notificar, 
entregará  la  cédula  a  cualquiera  persona  de  la 
casa,  empezando  por  la  más  caracterizada,  y  a 
falta  de  ella,  a  cufdquier  vecino  que  sepa  leer, 
prefiriendo  los  más  inmediatos,  y  procediendo  en 
todos  los  casos  en  la  misma  forma  del  artículo 
anterior.  Si  el  vecino  requerido  se  negase  a  reci- 
bir la  cédula,  será  esta  fijada  en  la  puerta  del 
domicilio  constituido  por  el  interesado,  en  la 
presencia  de  dos  testigos,  que  firmarán  la  dili- 
gencia. 

Art.  130.  —  En  la  diligencia  de  entrega  se 
hará  constar  la  obligación  del  que  recibiere  la 
copia  de  la  cédula,  de  entregarla  al  que  debía 
ser  notificado,  inmediatamente  que  regrese  a  su 
domicilio,  bajo  la  multa  de  cuatro  a  veinte 
pesos  si  dejare  de  entregarla. 

Art.  131.  —  Ninguna  cédula  podrá  entregar- 
se en  día  feriado,  y  en  lo's  días  hábiles  antes 
de  salir  ni  después  de  puesto  el  sol,  salvo  los 
casos  de  habilitación  de  días  u  horas. 

Art.  132.  —  Ningún  secretario  o  ujier  podrá 
autorizar  cédula  alguna  ni  diligencia  que  no 
hubiere  practicado  personalmente  o  en  la  cual 
tengan  interés  ellos,  sus  mujeres  o  sus  parien- 
tes consanguíneos,  dentro  del  cuarto  grado  ci- 
vil, o  afines  dentro  del  segundo. 

Art.  133.  ■ —  Las  citaciones  a  los  testigos  y 
demás  personas  que  no  sean  parte  directa  en  el 
juicio  y  cuya  comparencia  se  considere  necesa- 
ria o  conveniente  para  la  prosecución  de  la 
causa,  se  practicarán  por  los  secretarios  o  es- 
cribanos con  las  mismas  formalidades  estable- 
cidas por  las  notificaciones. 

Deberá  expresarse  además  en  la  cédula  el 
apercibimiento  de  que  en  caso  de  no  compare- 
cer a  la  primera  citación,  incurrirán  en  la  multa 
de  veinte  a  cuarenta  pesos,  y  a  la  segunda 
citación,  de  ser  conducidos  por  la  fuerza  públi- 
ca a  los  objetos  de  la  providencia  decretada  sin 
perjuicio  de  ser  procesados  como  reos  del  delito 
en  que  incurrieren  por  su  desobediencia. 

Art.  134.  —  La  cédula  del  emplazamiento 
contendrá  los  requisitos  establecidos  para  las 
notificaciones  y  además  los  siguientes: 


1'  £1  término  dentro  del  cual  ha  de  eut 

parecer  el  emplazado; 
2^  La  prevención  de  que  si  no  compar-- 

ciere,  le  pagará  los  perjuicios  a  qu-' 

hubiere  lugar  en  derecho. 

Art.  135.  —  Si  el  que  ha  de  ser  notifiuáo, 
citado  o  emplazado  se  hallare  ausente  del  \mr 

del  juicio,  pero  dentro  de  la  circnnscriptiíí 
del  juzgado,  la  notificación  o  citación  se  harí 
por  medio  de  oficio  al  juez  o  autoridad  jaü- 
cial  del  lugar  de  su  residencia ;  más  si  se  hallare 
en  ajena  jurisdicción,  se  verificará  por  midió 
del  correspondiente  exhorto. 

Art.  136.  —  Cuando  las  notificaciones,  íi:a- 
ciones  o  emplazamientos,  hubieren  de  prarti- 
carse  en  el  extranjero,  se  observará  para  flí'i 
los  trámites  prescriptos  en  los  tratados,  sí  lo- 
hubiere,  y  en  su  defecto,  se  estará  al  prin-jíp» 
de  la  reciprocidad  o  la  práctica  de  las  nacioop-. 

Art.  137.  —  Practicada  la  notificación,  cita- 
ción o  emplazamiento,  o  hecho  constar  la  cau>« 
que  lo  hubiere  impedido,  se  unirá  a  los  autw 
la  cédula,  el  oficio  o  exhorto  expedido. 

Art.  138.  —  Serán  nulas  las  notificacioDw^ 
citaciones  y  emplazamientos  que  no  se  practi- 
caren con  arreglo  en  todo  a  lo  dispuesto 
este  título. 

Serán  igualmente  nulas  todas  las  actuaeioms 
que  se  practicaren  con  posterioridad  a  la  dili- 
gencia, siempre  que  tengan  con  ella  relacií<ü 
directa. 

Sin  embargo,  cuando  la  persona  notificada 
citada  o  emplazada  se  hubiere  dado  por  emi^ 
rada  en  el  juicio,  de  la  providencia  o  mandato 
judicial  que  dió  causa  a  la  diligencia  nub. 
surtirá  ésta  desde  entonces  sus  efectos  como  s 
se  hubiere  hecho  con  arreglo  a  la  ley. 

Art.  139.  —  El  que  practicare  las  notifÍeacÍi>- 
nes,  citaciones  y  emplazamientos  contra  las  dt^ 
posiciones  de  este  código,  a  más  de  responder 
de  los  perjuicios  que  cause  a  las  partes,  inea- 
rrirá  en  una  multa  de  cincuenta  a  cien  pes« 
la  primera  vez,  perdiendo  el  empleo  en  caso  d^ 
reincidencia. 

Art.  140.  —  La  citación  por  edictos  sólo  pro- 
cederá contra  el  procesado  cuyo  paradero  í*" 
ignora  y  que  no  ha  podido  ser  notificado. 

Los  edictos  serán  publicados  durante  el  tiem- 
po de  la  citación  en  dos  diarios  o  periódicos,  si 
los  hubiere,  y  sino  se  fijarán  en  Ichi  parajes 
públicos  del  lugar  del  delito,  y  contendrán: 

l''  La  designación  del  juez  que  conociert^ 

de  la  cansa; 
2"  El  nombre  y  apellido  del  emplazado: 
3^  El  delito  por  el  que  se  le  procesa: 
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4*  El  término  dentro  del  cual  deberá  pre- 
sentarse; bajo  apercibimiento  de  que, 
en  caso  de  no  hacerlo,  será  declarado 
rebelde ; 

5^  La  fecha  en.  que  se  expide ;  y, 

6'  Ijb  firma  del  secretario  o  actuarlo. 

Art.  141.  —  Los  periódicos  en  que  se  haga 
su  publicación,  serán  agregados  a  los  autos. 

Art.  142.  —  El  término  del  emplazamiento, 
será  de  treinta  días,  contados  desde  la  primera 
publicación. 

TITULO  vn 

D*  las  eoetas  procesales 

Art.  14/í.  —  En  todo  auto  o  sentencia  que 
ponjra  término  a  la  causa  o  a  cualquiera  de  sus 
incidentes,  deberá  resolverse  sobre  el  pago  de 
las  costas  procesales. 

Art.  144.  —  Las  costas  serán  a  cargo  de  la 
parte  vencida  en  el  juicio  o  en  el  incidente. 

Art.  145.  —  No  obstante  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior,  la.s  personas  que  desempeñen 
el  ministerio  fiscal  sólo  serán  condenadas  en  cos- 
tas en  caso  de  notorio  desconocimiento  de  las 
leyes. 

En  el  mismo  caso,  serán  condenados  en  cos- 
tas los  abogados  que  intervienen  en  los  proces<w. 

Art.  146.  —  Las  costas  consistirán: 

1»  En  la  reposición  o  reintegro  del  valor 
del  papel  sellado  empleado  en  la  causa; 

2^  En  el  pago  de  todos  los  gastos  origina- 
dos en  el  juicio  a  la  parte  vencedora. 

Art.  147.  —  La  importancia  de  los  honorarios 
íle  los  abogados,  procuradores,  peritos  y  demás 
personas  que  hayan  intervenido  en  las  diligen- 
cias procesales,  será  determinada  en  la  forma 
estiiblecida  por  las  leyes  de  procedimiento  civi- 
les, sin  que  ello  paralice  la  prosecución  de  la 
cauHa. 

TITULO  VIII 
De  la  rebeliUa  o  contumacia  del  procesado 

Art.  148.  —  Será  declarado  rebelde: 

1^  El  procesado  que,  notificado  en  legal  for- 
ma, no  compareciere  a  la  citación  o  lla- 
mamiento judicial ; 

2?  El  que  hubiere  fugado  del  establecimien- 
to en  que  se  hallare  preso; 


3'  El  que  hallándose  en  libertad  provisio- 
nal, dejare  de  concurrir  a  la  presencia 
del  juez,  el  día  que  estuviere  señalado, 
o  cuando  fuere  llamado. 

Art.  149.  —  No  compareciendo  el  procesado 
dentro  del  término  señalado,  previo  certificado 
del  secretario,  se  hará  por  el  juez  la  declaración 
de  su  rebeldía  o  contumacia. 

Art.  150.  —  Ni  la  citación  del  procesado  ni 
su  rebeldía  paralizarán  el  sumario. 

Terminado  éste,  se  guardarán  los  autos  y  las 
piezas  de  convicción  que  no  fueren  de  un  ter- 
cero irresponsable ;  y  aunque  lo  fuesen  cuando 
el  juez  creyese  que  es  indispensable  su  conser- 
vación; en  cuyo  caso,  se  hará  al  tercero  la  in- 
demnización correspondiente. 

Si  el  procesado  se  presentase  o  fuere  habido, 
la  causa  seguirá  su  curso. 

Art.  151.  —  Si  la  rebeldía  fuese  declarada 
durante  el  plenario,  se  suspenderá  el  curso  de 
la  causa,  hasta  la  presentación  o  aprehensión  del 
procesado. 

Art.  1Í32.  —  Si  fuesen  dos  o  más  los  procesa- 
dos, y  no  a  todos  se  les  hubiese  declarado  en 
rebeldía,  se  suspenderá  el  curso  de  la  causa  res- 
pecto a  los  rebeldes  y  se  continuará  respecto  a 

los  demás. 

Art.  153.  —  Cuando  la  causa  se  suspendiese 
en  el  plenario  por  rebeldía  de  los  procesados, 
se  observará  lo  dispuesto  en  el  artículo  150. 

En  uno  y  otro  caso,  cuando  se  hubieren  de 
devolver  los  instrumentos  del  delito  o  las  pie- 
zas de  convicción,  a  sus  dueños,  que  fuesen  ter- 
ceros irresponsables,  se  hará  en  una  acta  la  des- 
cripción minuciosa  de  todo  lo  que  hubiera  de 
entregarse. 

Art.  154.  —  En  cualquiera  de  los  casos  de 
suspensión  de  la  causa  por  rebeldía,  se  man- 
darán devolver  los  efectos  del  delito  a  los  ter- 
ceros irresponsables  que  justifiquen  ser  sus 
dueños. 

Libro  Segundo 
DEL  smuBzo 

TITULO  I 
De  la  denuncia  y  la  qneredla 

Capítulo  I 

De  la  denuncia 

Art.  155.  —  Toda  persona  capaz  que  presen- 
ciare la  perpetración  de  cualquier  delito  que  dé 
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lufTSr  a  ta  acción  jmblica,  o  que,  por  al|cún  otro 
medio,  tuviere  conocimiento  de  esa  ¡lerjiet ración, 
podrá  denunciarla: 

1"  Al  juez  comiK'tcnte  para  la  instrucción 

del  sumario; 
2^  A  los  funcionarioH  del  minÍNterio  fiacal: 
ii?  A  loH  fnncionarioB  o  empleudmi  superio- 
n>s  dr  la  Policía  de  la  Ciipital  y  terri- 
torios nacionalcH. 

Art.  1'i6.  —  La  denuncia  debt*  contener  de  un 
modo  claro  y  preciso,  en  cuanto  Hea  posible : 

1'  La  relación  circumtanciada  del  hecho  re- 
putado criminoso,  con  exprehión  del  lu- 
irar.  t¡cm|M>  y  mo<lo  wmo  fué  perpetra- 
do, y  con  qué  instrumentos; 

2'  Los  nombres  de  ios  autores,  cómplices  y 
auxiliadores  en  el  delito,  así  como  de  las 
p(>rsona8  que  lo  pn>st>neiaron  o  que  pu- 
dieren tener  conocimiento  de  su  periH*- 
t  ración ; 

tf-'  Todas  las  imlicacion^í  y  demás  circuns- 
tancias que  pue<Ian  conducir  a  la  com- 
probación del  delito,  a  la  determinación 
(le  su  naturaleza  o  frravedud  y  a  la  ave- 
riguación de  \hs  iwnímus. 

Art.  l.>7.  —  La  denuncia  poflrá  hacerse  per- 
mmalmente  o  por  medio  de  mandatario  con  po- 
der p>pci'i;d ;  por  escrito  o  verbaimente. 

Art.  Lis.  -  -  La  denunein  que  se  hieicre  por 
escrito  deberá  estar  fimmdu  jKir  el  denunciante, 
y  si  no  pudiere  hacerlo,  jMir  otra  i>ersona  a  su 
ruciro. 

KI  funcionario  que  la  recihiert».  rubricará  y 
selliirá  todas  las  liojim  a  presencia  del  que  la 
presentan',  que  podrá  rubricarlas  también  por 

si  o  ¡tur  otru  i)ersr)nu  a  su  niepo. 

Art.  l.'iít.  —  Cuando  la  denuncia  fuere  verbal, 
se  extenderá  un  acta  por  el  funcionario  que  la 

recibiere,  en  la  que.  en  forma  de  de<-laración,  se 
expresará  cuantas  noticias  teñirá  el  denunciante 
relativas  al  hecho  denunciado,  firmándola  am- 
bos a  continuación.  Si  el  denunciante  no  supie- 
re o  no  pudiere  firmar  lo  hará  otra  persona  a 
su  ructro. 

Art.  —  Kl  funciiinai-io  ((ue  n'<-ibiere  una 
denuncia  verbal  o  escrita,  liará  constar  la  iden- 
tidad de  la  i)ersnna  del  denunciante  por  «V-dida 
de  vecindad,  por  dos  teslifros.  o  por  juramento 
en  rihiino  caso. 

Art.  lÜL  --  En  el  caso  de  denuncia  hecha 
por  un  mandatario  especial,  el  testimonio  de 
jjoder  será  asírejrado  a  la  ih-nuncia. 


Art.  162.  —  Hecha  la  denuneia,  se  ezpeditá 
a  l(M  denunciantes,  si  lo  sdieitaFen,  una  nota  o 
certificado  en  que  consten  el  día  y  hora  de  ni 

presentación,  el  hecho  denunciado,  si  este  fuese 
conocido,  los  comprobantes  que  se  hubiesen  pre- 
sentado de  los  hechos,  y  las  demás  circunstan- 
cias que  consideren  importantes. 

Art.  163.  —  No  se  admitirán  denuncias  de 
d(>Hcendiente8  contra  ascendientes,  consanguíneoH 
o  afines  y  viceversa,  ni  de  un  cónyuge  contra 
el  otro,  ni  de  hermano  contra  hermano. 

Bata  prohibición  no  comprende  la  denancia 
por  delito  ejecutado  eontra  el  denunciante,  o 
contra  una  persona  cuyo  parentescu  con  el  dr- 
nunciante  sea  más  próximo  que  el  que  lo 
con  el  denunciado. 

Art.  164.  —  Toda  autoridad  o  todo  empleado 
público  que  en  ejercicio  de  sus  funciones  ad- 
quiera el  conocimiento  de  un  delito  que  dé  na- 
cimiento  a  la  acción  pública,  estará  oblif^ado  a 
denunciarlo  a  los  fiucionarios  del  ministerio  fís- 
eul,  al  juez  competente,  o  a  los  funcionarios  » 
empleados  superiores  de  policía  en  la  Capital 
y  territorios  federales. 

Kn  easo  de  no  hacerlo,  incurrirán  en  las  rw»- 
ponsabilidadi's  establecidas  en  el  Ctnlifro  Penul. 

Art.  16.>.  —  Los  médicos,  cirujanos  y  demit 
[H'rionas  que  profesan  cualquier  ramo  del  artt- 
d«-  curar,  harán  conocer  dentro  <le  veinticuatro 
huras,  o  inmediatamente,  en  caso  de  frrave  {«e- 
li^ro.  los  envenenamientos  y  otros  graves  aten- 
tallos  personaIt>s  cualesquiera  que  sean,  en  los 
cuales  hayan  pn*stado  los  socorros  de  su  profe- 
sión, al  juez  eomj>etcnte,  al  ministerio  fiscal  o  a 
liKí  funcionarios  de  iM>licía,  bajo  las  represión» 
estable<*idas  en  la  letrislación  penal. 

Hn  esta  declaración,  se  indicará  dónde  se  en- 
enentra  la  víctima,  y  en  cuanto  fuere  posible, 
los  nombres  y  demás  circunstancias  que  pue- 
dan importar  para  la  averiguación  de  los  de- 
lincuentes. 

Art.  166.  —  Cuando  sean  varias  las  personas 
que  hayan  concurrido  a  la  curación  o  asisten- 
cíh  de  la  iH-rsona  lesionada,  todas  ellas  están 
obligadas  a  prestar  la  declaración  prescripta  eo 
el  artículo  anterior. 

Art.  167.  —  Se  exceptúa  de  lo  dispuesto  oi 
los  dos  artículos  anterion>s,  el  caso  en  que  las 
personas  mencionadas  hubieran  tenido  conoci- 
miento del  delito  por  revelaciones  que  les  fue- 
ren lieehas  bajo  el  secreto  profesional. 

Art.  IGS.  —  El  denunciante  no  contrae  obli- 
traciñn  que  lo  lifrue  al  procedimiento  judicial 
ni  inriirre  en  respoiLsabilidad  algima  salvo  el 
eas4>  de  la  eahimnía. 

Art.  Itili.  —  hm  jueces  que  recibieren  una 
d>-nuiii'ia  enn  todos  los  requisitos  exiirídus  en  el 
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Ksente  capítulo,  estarán  obligados  a  iniciar  las 

ligencias  necesarias  para  la  averiguación  del 
ícho  y  de  los  delincuentes,  conforme  a  las  dis- 
)8Íciones  establecidas  en  este  código. 
Cuando  las  denuncia  se  hiciere  ante  los  f  un- 
onarios  del  ministerio  fiscal,  estos  la  comuni- 
xán  a  la  brevedad  posible  al  juez  que  debe 
struir  el  sumario. 

Cuando  se  hiciere  a  los  funcionarios  o  autori- 
Kdes  de  policía»  deberán  éstos  practicar  sin  de- 
lora  todas  las  diligencias  de  carácter  ui^nte 
□e  la  investigación  criminal  exija,  dando  cuen- 
I  del  hecho  denunciado  al  juez  a  quien  corres- 
onda  la  instrucción,  inmediatamente  después 
e  haber  llegado  a  su  conocimiento. 

CapÍtuijO  II 
De  la  querella 

Art.  170,  —  La  persona  particularmente  ofen- 
ida  por  un  delito  del  cual  nace  acción  pública, 
odrá  asumir  el  papel  de  parte  querellante  y 
romover  en  tal  carácter  el  juicio  criminal. 

El  mismo  derecho  tienen  los  representantes 
^ales  de  los  incapaces  por  los  delitos  cometidos 
n  las  personas  o  bienes  de  sus  representados. 

Art.  171.  —  Los  funcionarios  del  ministerio 
iseal  deducirán  también  en  forma  de  querella 
is  acciones  penales. 

Art.  172.  —  El  particular  querellante  queda- 
á  sometido  a  la  jurisdicción  del  juez  que  co- 
ociere  de  la  causa,  en  todo  lo  relativo  al  juicio 
or  él  promovido  y  a  sus  consecuencias  legales. 

Art.  173.  —  El  mismo  podrá  apartarse  de  la 
nerella  en  cualquier  estado  de  la  causa,  que- 
ando,  sin  embai^,  sujeto  a  las  responsabUi- 
ades  que  pudieren  resultarle  por  sus  actos  an- 
eriores. 

Art.  174.  —  Si  la  querella  fuese  por  delito  que 
lO  pueda  ser  perseguido  sino  a  instancia  de 
arte,  se  entenderá  haberla  abandonado  el  que 
i  hubiere  interpuesto,  cuando  dejare  de  instar 
l  procedimiento  dentro  de  los  cinco  días  si- 
luientes  a  la  notificación  del  auto  en  que  el 
nez  así  lo  hubiere  acordado. 

Al  efecto,  a  los  cinco  días  de  haberse  prac- 
icado  las  últimas  diligencias  pedidas  por  el  que- 
ellante,  o  de  estar  paralizada  la  causa  por  fal- 
a  de  instancia  del  mismo,  mandará  de  oficio  el 
nez  que  conociere  de  los  autos,  que  aquél  pida 
o  que  convenga  a  su  derecho  en  el  término  fi- 
ado en  el  párrafo  anterior. 

Art.  175.  —  Se  tendrá  también  por  abando- 
lada  la  querella,  cuando  por  muerte  o  por  ha- 
terse  incapacitado  el  querellante  para  continuar 


la  acción,  no  compareciere  nii^no  de  sus  he- 
rederos o  representantes  legales  a  sostenerla, 
dentro  de  los  sesenta  días  siguientes  a  aquel  en 
que  la  muerte  o  incapacidad  hubiren  ocurrido. 

Art.  176.  —  La  querella  se  promoverá  siempre 
por  escrito,  salvo  los  casos  de  procedimiento  ver- 
bal, y  deberá  expresar : 

1"  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  que- 
rellante; 

2«  El  nombre,  apellido  y  domicilio  del  que- 
rellado. 

En  caso  de  ignorar  estas  circunstan- 
cias, se  deberá  hacer  la  designación  del 
querellado  por  las  señas  que  mejor  pu- 
dieran darle  a  conocer; 

3*  La  relación  circunstanciada  del  hecho, 
con  expresión  del  lugar,  año,  mes,  día 
y  hora  en  que  se  ejecutó,  si  se  supiere; 

4'  La  expresión  de  las  diligencias  que  se 
deberán  practicar  para  la  comprobación 
del  hecho; 

5^  El  querellante  podrá  pedir  que  se  proce- 
da oportunamente  a  la  detención  o  pri- 
sión del  presunto  culpable  y  al  embargo 
de  sus  bienes  en  cantidad  suficiente  para 
cubrir  su  responsabilidad; 

6'  La  firma  del  querellante  o  la  de  otra 
persona  a  su  ruego,  si  no  supiere  o  no 
pudiere  firmar. 

La  querella  deberá  firmarse  en  este 
último  caso  ante  el  secretarlo  del  juz- 
gado. 

Art.  177.  —  El  que  promoviese  querella  por 
un  delito  cualquiera  contrae  responsabilidad 
personal  cuando  hubiese  procedido  calumniosa- 
mente. 

TITULO  n 

Objeto  y  carácter  del  minarlo,  aatoxldadee  vns  pnA* 
den  luBtmlrlo  o  pxvwaSx  sa  instmcolón 

Art.  178.  —  El  simiario  tiene  por  objeto: 

1'  Comprobar  la  existencia  de  un  hecho 

punible ; 

2*  Reunir  todas  las  circunstancias  que  pue- 
dan influir  en  su  calificación  legal ; 

3'  Descubrir  sus  autores,  cómplices  y  au- 
xiliadores ; 

4'  Practicar  las  diligencias  necesarias  para 
la  aprehensión  de  los  delincuentes  y 
para  asegurar  su  responsabilidad  pecu- 
niaria. 
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Art.  179.  —  El  sumario  puede  iniciarse : 

1'  Por  denimcia; 
2^  Por  querella; 
3»  Por  prevención;  . 
4'  De  oficio. 

Art.  180.  —  El  sumario  es  secreto  y  durante 
él  no  hay  debates  ni  defensas.  Durante  su  for- 
mación, el  defensor  del  procesado  podrá  hacer 
las  indicaciones  y  proponer  las  diliffencias  que 
juzgue  convenientes,  y  el  juez  deberá  decretar- 
las siempre  que  las  repute  conducentes  al  escla- 
recimiento de  los  hechos.  La  negativa  del  juez 
no  dará  h^ar  a  recurso  alguno,  debiendo,  sin 
embargo,  hacerse  constar  en  el  proceso  a  los 
efectos  que  ulteriormente  correspondan. 

Art.  181.  —  Cuando  se  proceda  por  denuncia 
o  querella,  servirá  de  base  al  procedimiento  la 
misma  <iuerella  o  denuncia. 

En  los  casos  de  prevención  de  los  funciona- 
rios de  policía,  el  sumario  comenzará  con  las 
actuaciones  y  diligencias  practicadas  por  dichos 
funcionarios. 

Art.  182.  —  Cuando  se  proceda  de  oficio,  for- 
mará la  cabeza  del  proceso,  el  auto  que  mande 
proceder  a  la  averiguación  del  delito. 

Este  auto  deberá  contener  en  lo  posible : 

1'  La  determinación  del  hecho  punible ; 
2?  El  tiempo  en  que  ha  llegado  a  noticia 

del  juez; 

3'  La  designación  del  lugar  en  que  ha  sido 
ejecutado ; 

4*  La  orden  de  proceder  a  su  averiguación 
y  al  descubrimiento  de  los  autores  y  co- 
partícipes ; 

5'  La  determinación  de  las  primeras  dili- 
gencias que  se  consideren  necesarias  o 
convenientes  y  que  se  manden  practicar ; 

6^  La  citación  del  representante  del  minis- 
terio fiscal  a  efecto  de  que  tome  en  el 
sumario  la  intervención  que  legalmente 
le  corresponde. 

Art.  183.  ■ —  Inmediatamente  que  los  funcio- 
narios de  policía  tuvieren  conocimiento  de  un 
delito  público,  lo  participarán  a  la  autoridad 
judicial  que  corresponda. 

Art.  184.  —  En  los  delitos  públicos  los  fun- 
cionarios de  policía  tendrán  las  siguientes  obli- 
gaciones y  facultades : 

1'  Averiguar  los  delitos  que  se  cometan  en 
el  distrito  de  su  jurisdicción; 

2'  Recibir  las  denuncias  que  se  les  hicieren 
sobre  los  mismcs  delitos; 


3*  Verificar  sin  demora  las  diligend»»- 

cesarías  para  hacer  constar  las  hadaj 
o  rastros  aparentes  del  delito,  «mk 
haya  peligro  de  que  esas  huellas  dfafi. 
rezcan  si  se  retardasen  est^  dil^Rndh. 

Si  el  retardo  no  ofreciese  pdipm» 
limitarán  a  tomar  las  medidas  ww- 
rias  a  fin  de  que  las  huellas  dei 
no  desaparezcan  y  que  el  estado  dr  ]» 
lugares  no  sea  modificado ; 

4'  Proceder  a  la  detención  del  vmm 
culpable  en  los  casos  mencionados  n  d 
artículo  4'; 

5'  Recoger  las  pruebas  y  demás  anteríái5- 
tes  que  puedan  adquirir  en  los  idíw  ' 
tos  de  la  ejecución  del  hecho  y  pnHwí 
todas  las  diligencias  urgentes  quesptoB- 
sideren  necesarias  para  establecer  ^. 
existencia  y  determinar  los  eulpable>. 

6*^  Poner  en  conocimiento  del  jaez  má- 
tente dentro  de  24  horas,  las  deonn» 
recibidas  y  las  informaciones  y  dilipn- ! 
cias  practicadas  a  los  objetos  de  la  k- 
vestigación  criminal ; 

7*  Disponer  que  antes  de  praeticarst  b> 
averiguaciones  y  exámenes  a  que  díbi 
precederse,  no  haya  alteración  alpina  ra 
todo  lo  relativo  al  objeto  del  crimeD  í 
estado  del  lugar  en  que  fné  cometi-k 

8*  Proceder  a  todos  los  examenes,  indigi- 
ciones  y  pesquisas  que  juzgaren  nef» 
rias,  reciiiiendo  las  declaraciones  de  ■« 
ofendidos,  y  los  informes,  noticias  y 
clarecimientos  que  puedan  servir  al  de- 
cubrimiento  de  la  verdad  de  las  demé 
personas  que  puedan  prestarlas; 

9*  Secuestrar  los  instrumentos  del  tó-^- 
o  cualesquiera  otros  que  puedan  servil 
para  el  objeto  de  las  indagaciones: 

10.  Conservar  incomunicado  al  delincuentf. 
si  la  investigación  criminal  lo  aip/n- 

11.  Impedir,  sí  lo  juzgan  conveniente,  q» 
ninguna  persona  se  aparte  del  li^á* 
delito  o  sus  adyacencias  antes  de  wb- 
cluir  las  diligencias  de  investifraeión,  í 
remitir  a  los  contraventores  a  la  wi'- 
ridad  competente,  a  fin  de  que  Ies  a» 
aplicadas  las  penas  en  que  hubieres  in- 
currido, si  no  tuvieren  alguna  eseiifl ' 
justificación  legal ; 

12.  Hacer  uso  de  la  fuerza  cada  rez 
fuese  indispensable  para  el  debido 
empeño  de  sus  atribuciones. 

Art.  185.  —  La  intervención  conferida  a  te 
funcionarios  de  policía  en  la  preveneióii  drf 
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sumario,  eesará  lue^  que  se  presente  a  formar- 
lo el  juez  a  quien  corresponda  la  instrucción. 
La  policia,  sin  embargo,  continuará  como  auxi- 
liar de  este  último,  si  así  se  lo  ordenare. 

Las  diligencias  practicadas,  los  instrumentos 
y  efectos  del  delito  y  la  persona  de  los  delin- 
cuentes en  el  caso  de  haber  sido  detenidas,  de- 
berán poner.se  en  el  acto  a  disposición  de  di- 
cho juez. 

Art.  186.  —  Los  funcionarios  a  quienes  corres- 
ponda la  instrucción  de  las  primeras  diligencias, 
podrán  ordenar,  siempre  que  lo  creyesen  nece- 
sario, que  les  acompañen  los  dos  primeros  mé- 
dicos que  fuesen  habidos,  para  prestar  en  su 
caso  los  oportunos  auxilios  de  su  profesión.  Los 
médicos  requeridos  por  dichos  funcionarios  aun 
verbalmente,  no  se  prestasen  a  lo  expresado  en 
el  párrafo  anterior,  incurrirán  en  una  multa  de 
cincuenta  a  doscientos  pesos,  a  no  ser  que  hubie- 
ren incurrido  por  su  <Iesobediencia  en  respon- 
sabilidad criminal. 

Art.  187.  —  En  el  caso  de  que  los  funciona- 
rios de  policía  encargados  de  la  prevención  del 
sumario,  no  estuvieren  facnitados  para  entrar 
en  ejercicio  de  sus  funciones,  a  un  estableci- 
miento público,  deberán  solicitar  previamente 
permiso  de  la  autoridad  o  empleado  a  cuyo 
cargo  estuviere  el  establecimiento. 

Ese  permiso  no  podrá  ser  negado  sin  causa 
legítima. 

Art.  188.  —  Cuando  con  el  mismo  objeto  de 
la  investigación  criminal  o  aprehensión  del  de- 
lincuente, fuere  necesario  penetrar  en  el  domi- 
cilio de  algún  particular,  el  funcionario  de  po- 
licía deberá  i'ecabar  del  juez  competente  la  res- 
pectiva orden  de  allanamiento. 

Art.  189.  —  Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en 
el  articulo  anterior  los  casos  siguientes: 

1'  Cuando  .se  denuncie  por  uno  o  más  tes 
tigos,  haber  visto  personas  que  han  asal- 
tado una  casa,  introduciéndose  en  ella 
con  indicios  manifiestos  de  ir  a  cometer 
algún  delito; 

2'  Cuando  se  introduzca  en  la  casa  un  reo 
de  delito  grave  a  quien  se  persigue  para 
su  aprehensión; 

3'  Cuando  se  oigan  voces  dentro  de  la  casa 
que  anuncien  estarse  cometiendo  algún 
delito  o  cuando  se  pida  socorro. 

Art.  190.  —  Los  funcionarios  de  policía  debe- 
rán formar  proceso  de  todas  las  diligencias  que 
practiquen  en  la  prevención  del  sumario. 

Art.  191.  —  £1  proceso  de  prevención  habrá 
de  contener: 


1»  El  lugar,  día,  mes  y  año  en  que 

iniciado ; 

2^  El  nombre,  profesión,  estado  y  domici- 
lio de  cada  una  de  las  personas  que  en 
el  intervinieren; 

3^  El  juramento  de  los  peritos  y  testigos: 

4'  La  declaración,  informe  o  dictamen  tex- 
tuales de  los  peritos  y  del  ofendido,  de- 
posiciones, informaciones  y  resultado  de 
cualquier  diligencia  tendiente  a  obtener, 
no  sólo  el  completo  ccnocimiento  del  he- 
,  cho  reputado  criminal  y  todas  las  cir- 
cunstancias que  deban  contribuir  para 
la  calificación  exacta  del  delito,  sino  In 
referencia  de  cualquier  presunción,  in- 
dicio o  sospecha  por  las  que  se  pueda 
llegar  a  descubrir  cuales  fueron  los  auto- 
res, cómplices  o  auxiliadores; 

5*  La  firma  de  todos  los  que  intervinieren 
en  el  proceso  o  la  mención  de  los  que 
no  supieren  o  no  pudieren  hacerlo. 

Art.  192.  —  En  el  sumario  de  prevención,  se 
observarán  las  mismas  formalidades  que  deben 
observar  los  jueces  de  instrucción. 

Art.  193.  —  Concluidas  las  diligeneias  urgen- 
tes del  sumario  de  prevención,  será  todo  remi- 
tido dentro  de  veinticuatro  horas  al  juez  com- 
petente. 

Los  comisarios  de  policía  harán  esa  remisión 
por  intermedio  del  jefe  del  departamento. 

Art.  194.  —  Cuando  los  funcionarios  de  po- 
licía no  dieren  cuenta  al  juez  que  corresponda 
inmediatamente  después  de  tener  conocimiento 
de  la  perpetración  de  un  delito  público,  como 
lo  ordena  el  articulo  183,  o  no  remitieren  las 
diligencias  de  la  prevención  del  sumario,  antes 
de  las  veinticuatro  horas  después  de  su  termi- 
nación, el  juez  expresado  pedirá  del  superior 
que  corresponda,  la  amonestación  o  corrección 
disciplinaria  que  sea  de  aplicarse,  sin  perjuicio 
de  las  responsabilidades  civiles  para  con  el  per- 
judicado. 

En  caso  de  reincidencia  podrá  pedir  la  sus- 
pensión o  de.stitución. 

TITULO  III 
De  la  Instmcclán 

Art.  193.  —  La  instrucción  del  sumario  corres- 
ponde a  los  jueces  a  quienes  competa  el  juzga- 
miento de  los  delitos  que  le  sirven  de  objeto, 
con  excepción  de  lo  dispuesto  para  el  distrito 
de  la  Capital  y  sin  perjuicio  de  las  atribuciones 
conferidas  a  los  funcionarios  de  la  policia  en 
títulos  anteriores. 
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Art.  196.  —  Iios  jueces  a  quienes  correspon- 
da la  instrucción,  examinarán  sin  demora  la  de- 
nuncia y  dem&s  actuaciones  que  Ies  sean  remi- 
tidas por  los  funcionarios  de  policía  y  harán 
practicar  en  estos  casos,  así  como  en  los  que  el 
procedimiento  se  iniciare  de  oficio  o  por  de- 
nuncia o  querella,  todas  las  diligencias  que  sean 
necesarias  para  llegar  a  la  investigación  del  he- 
cho puníhle  y  de  las  personas  responsables  de 
su  ejecución. 

El  sumario  será  organizado  por  el  juez,  ac- 
tuando con  un  secretario. 

Art.  197.  —  La  ratificación  de  las  diligencias 
practicadas  por  los  funcionarios  o  empleados  de 
policía,  será  ordenada  por  los  jueces  sumarian- 
tes, siempre  que  las  encontraren  defectuosas  o 
irregulares,  o  que  por  cualquier  otra  circunstan- 
cia lo  considerasen  conveniente. 

Art.  198.  —  El  juez  que  instruyese  el  suma- 
rio practicará  las  diligencias  que  le  propusiere 
el  agente  fiscal  o  el  particular  querellante,  ex- 
cepto las  que  considere  innecesarias  o  perjudi- 
ciales. 

Contra  el  auto  denegatorio  de  las  diligencias 
pedidas,  no  habrá  lugar  a  recurso  alguno,  pero 
se  dejará  constancia  en  aut(ra. 

Art.  199.  —  Cuando  se  presentare  querella 
en  la  forma  y  con  los  requisitos  prevenidos  en 
la  ley,  el  juez  después  de  admitirla,  si  fuera 
procedente,  mandará  practicar  las  diligencias 
que  en  ella  se  propusieren,  salvo  las  que  consi- 
derase contrarias  a  las  leyes,  o  innecesarias  o 
perjudiciales  para  el  objeto  de  la  querella,  las 
cuales  denegará  en  resolución  motivada. 

Art.  200.  —  Desestimará  en  la  misma  forma 
la  querella,  cuando  los  hechos  en  que  se  funda- 
se no  constituyan  delito,  o  cuando  no  se  con- 
siderase competente  para  instruir  el  sumario  ob- 
jeto de  la  misma. 

Contra  el  auto  a  que  se  refiere  este  artículo, 
procede  el  recurso  de  apelación  en  relación. 

Art.  201.  —  En  el  caso  de  concurrir  varios 
querellantes  particulares^  los  jueces  ordenarán 
que  se  presenten  todos  bajo  una  sola  represen- 
tación, salvo  el  caso  en  que  no  hubiere  entre 
ellos  identidad  de  intereses. 

Art.  202.  —  Las  diligencias  pedidas  y  dene- 
gadas en  el  sumario  podrán  ser  propu^tas  de 
nuevo  en  el  plenario. 

Art.  203.  —  El  juez  podrá  permitir  al  que- 
rellante intervenir  en  todas  las  diligencias  del 
sumario  en  que  le  sea  permitido  al  procesado 
o  a  su  defensor. 

Art.  204.  —  En  los  casos  de  delitos  contra 
la  propiedad,  el  damnificado  que  no  quiera  en- 
tablar la  acción  criminal,  tendrá  intervención 


en  el  sumario,  al  solo  objeto  de  hacer  eanáu 
la  propiedad  de  la  cosa  que  reclama. 

Art.  205.  —  Las  dilig^cias  del  sumario  p 
hubieren  de  practicarse  fuera  del  lugar  en  qie 
tenga  su  asiento  el  juez  a  quien  compete  n 
instrucción,  tendrán  lugar  por  medio  de  ofiex 
o  exhortes,  según  corresponda  en  cada  eaad 

Estas  diligencias  serán  reservadas  para  toági 
los  que  no  deban  intervenir  en  ellas. 

Art.  206.  —  Cuando  al  mes  de  iniciado  a 
sumario  no  se  hubiere  terminado,  el  juez  gse 
lo  instruya  deberá  informar  al  tribunal  sapoiar 
respectivo,  sin  que  medie  jwtieión  de  parte,  de 
las  causas  que  hayan  impedido  su  eonclnsóa! 
informe  que  estará  obligado  a  presentar  eadi 
ocho  días  después  del  vencimiento  de  aqnri  tér- 
mino. 

TITULO  IV 
Del  coerpo  del  delito 

Art.  207.  —  La  base  del  procedimiento  a 
materia  penal  es  la  comprobación  de  la  existen- 
cia de  un  hecho  o  de  una  omisión,  que  la  Icj 
repute  delito  o  falta. 

Art.  208.  —  Cuando  el  delito  que  se  persi- 
guiere hubiese  dejado  pruebas  materiales  de  st 
perpetración,  el  juez  las  hará  constar  en  el 
]nario  recogiéndolas  inmediatamente  y  consa- 
vándolas  para  el  plenario  si  fuere  posible. 

Art.  209.  —  Siendo  habida  la  persona  o  «st 
objeto  del  delito,  el  juez  describirá  detall»d^ 
mente  su  estado  y  circunstancias,  y  especialew- 
te  todas  las  que  tuvieren  relación  con  el  hecfco 
punible. 

En  los  casos  de  muerte  por  heridas,  d^HÍ 
consignarse  en  la  descripción  ordenada  con  in- 
tervención de  peritos,  la  naturaleza,  situación  y 
número  de  aquellas,  haciéndose  además  consta 
la  posición  en  que  se  hubiere  enrantrado  el  o- 
dáver  y  la  dirección  de  los  rastros  de  sangre  y 
demás  que  se  notaren. 

Art.  210.  —  Si  para  la  apreciación  dei  d^ 
o  de  sus  circunstancias  tuviere  importandi  é 
reconocimiento  de  un  lugar  cualquiera,  el  jw 
hará  consginar  en  los  actos  la  descripcife  dft 
mismo,  sin  omitir  ningún  detalle  que  pueda 
ner  valor,  tanto  para  la  acusación  como  pan  li 
defensa. 

Art.  211.  —  El  juez  procurará  recoger  en  I« 
primeros  momentos  las  armas,  instrumentos  ? 
efectos  de  cualquier  clase  que  puedan  tener  n- 
lación  con  el  delito,  extendiendo  diligencia  ece 
expresión  del  lugar,  tiempo  y  oeasión  en 
se  encontraren,  describiéndolas  minucñosannte 
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La  diligencia  será  firmada  por  la  persona  en 
cuyo  poder  fueren  hallados,  notificándose  a  la 
misma  el  auto  en  que  se  mande  recogerlas. 

Art.  212.  —  El  juez  procederá  con  interven- 
ción de  perito  siempre  que  lo  creyere  necesario. 

Art.  213.  —  Cuando  en  el  acto  de  describir  la 
persona  o  cosa  objeto  del  delito,  y  los  lugares, 
armas,  instrumentos  o  efectos  relacionados  con 
el  mismo»  estuvieren  presentes  o  fueren  cono- 
cidas personas  que  puedan  declarar  acerca  del 
modo  y  forma  con  que  aquel  hubiese  sido 
cometido,  y  de  las  causas  de  las  alteraciones 
que  se  observaren  en  dichos  lugares,  armas,  e 
instrumentos  o  efectos,  o  acerca  de  su  estado 
anterior,  serán  examinados  inmediatamente  des- 
pués de  la  descripción,  y  sus  declaraciones  se 
considerarán  como  complemento  de  ella. 

Art.  214.  —  Para  llevar  a  efecto  lo  dispuesto 
en  el  artículo  anterior,  podrá  ordenar  el  juez 
que  no  se  ausenten  durante  la  diligencia  de 
descripción  las  personas  que  hubieren  sido  ha- 
lladas en  el  lugar,  y  que  comparezcan  además 
inmediatamente  las  que  se  hallaren  en  cualquier 
otro. 

Los  que  desobedecieren  la  orden  incurrirán 
en  la  responsabilidad  señalada  para  los  testigos 
en  el  título  respectivo. 

Art.  215.  —  Los  instrumentos,  armas  y  efec- 
tos a  que  se  refiere  el  artículo  211  se  sellarán, 
si  fuere  posible,  ordenándose  su  retención  y 
conservación.  L^  diligencias  a  que  esto  diere 
lugar  se  firmarán  por  la  persona  en  cuyo  poder 
se  hubieren  hallado,  y  en  su  defecto  por  dos 
testigos. 

Si  los  objetos  no  pudiesen  por  su  naturaleza 
conservarse  en  su  forma  primitiva,  el  juez 
acordará  lo  que  estime  más  conveniente  para 
conservarlos  del  mejor  modo  posible. 

Art.  216.  —  Cuando  fuere  conveniente  para 
mayor  claridad  o  comprobación  de  los  hechos, 
se  levantará  el  plano  del  lugar,  o  se  hará  el 
retrato  de  las  personas  que  hubiesen  sido  objeto 
del  delito,  o  la  copia  o  diseño  de  los  efectos  o 
instrumentos  del  mismo,  aprovechando  para  ello 
todos  los  recursos  que  ofrezcan  las  artes.  El 
plano,  retrato,  copia  o  diseño  se  unirán  a  los 
autos. 

Art.  217.  —  Cuando  no  hayan  quedado  hue- 
llas o  vestigios  del  delito  que  hubiese  dado  oca- 
sión al  sumario,  el  juez  averiguará  y  hará  cons- 
tar, siendo  posible,  si  la  desaparición  de  las 
pruebas  materiales  ha  ocurrido  n&tural,  casual 
o  intencionalmente ;  las  causas  de  la  misma  o  los 
medios  que  para  ello  se  hubiesen  empleado,  pro- 
cediendo en  seguida  a  recoger  y  consignar  en  el 
sumario  las  pruebas  de  cualquiera  otra  clase  que 


se  puedan  adquirir  acerca  de  la  perpetración 
del  delito. 

Art.  218.  —  Cuando  el  delito  fuere  de  los  que 
no  dejan  huellas  de  su  perpetración,  el  juez 
procurará  hacer  constar,  por  declaraciones  de 
testigos  y  por  los  demás  medios  de  comproba- 
ción, la  ejecución  del  delito  y  sus  circunstancias, 
y  la  preexistencia  de  la  cosa,  cuando  el  delito 
hubiese  tenido  por  objeto  la  substracción  de  la 
misma. 

Art.  219.  —  Si  la  instrucción  tuviere  lugar 
por  causa  de  muerte  violenta  o  sospechosa  de 
criminalidad,  y  la  persona  fuere  desconocida, 
antes  de  proceder  al  entierro  del  cadáver  o  des- 
pués de  su  exhumación,  hecha  la  descripción 
correspondiente,  se  identificará  por  medio  de 
testigos  que  a  la  vista  del  mismo  den  razón  sa- 
tisfactoria de  su  conocimiento. 

Art.  220.  —  No  habiendo  testigos  de  recono- 
cimiento, si  el  estado  del  cadáver  lo  permitiere, 
se  expondrá  al  público  antes  de  practicarse  la 
autopsia,  por  tiempo  a  lo  menos  de  veinticuatro 
horas,  expresando  en  un  cartel,  que  se  fijará  a 
la  puerta  del  depósito  de  cadáveres  el  sitio,  hora 
y  día  en  que  aquel  se  hubiese  hallado  y  el  juez 
que  estuviere  instn^^endo  el  sumario,  a  fin  de 
que,  quien  tuviere  algún  dato  que  pueda  con- 
tribuir al  reconocimiento  del  cadáver  o  al  es- 
clarecimiento del  delito  y  sus  circunstancias,  lo 
comunique  al  juez. 

Art.  221.  —  Cuando,  a  pesar  de  tales  preven- 
ciones, no  fuera  el  cadáver  reconocido  recogerá 
el  juez  todas  las  vestiduras  y  demás  objetos  en- 
contrados en  él,  a  fin  de  que  puedan  servir 
oportunamente  para  hacer  la  identificación. 

Art.  222.  —  En  los  sumarí<^  a  que  se  refiere 
el  artículo  219,  cuando  por  la  percepción  exte- 
rior no  aparezca  de  una  manera  manifiesta  e 
inequívoca  la  causa  de  la  muerte,  se  procederá 
a  la  autopsia  del  cadáver  en  presencia  del  juez 
siempre  que  fuere  posible,  por  los  médicos  de 
los  tribunales,  o,  en  su  caso,  por  los  que  el  juez 
designe,  los  cuales,  después  de  descubrir  exac- 
tamente dicha  operación,  informarán  sobre  la 
naturaleza  de  las  heridas  o  lesiones,  el  origen 
del  fallecimiento  y  sus  circunstancias. 

En  todos  los  casos,  sea  cual  fuere  el  procedi- 
miento empleado  para  el  reconocimiento  de  las 
lesiones,  los  peritos  deben  manifestar  si  en  su 
opinión  la  muerte  ha  sobrevenido  a  consecuen- 
cia de  aquéllas  o  si  ha  sido  el  resultado  de  cau- 
sas preexistentes  o  posteriores  extrañas  al  he- 
cho consumado. 

Art.  223.  —  En  los  casos  de  lesiones  corpora- 
les, el  juez  ordenará  que  los  peritos  determinen 
prolijamente  en  sus  informes  la  importancia  de 
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esas  lesiones,  la  posibilidad  de  su  curación  y  en 

qué  tiempo;  los  órganos  afectados  o  mutiladas, 
las  consecuencias  que  producirán  en  la  salud 
del  ofendido  o  en  su  capacidad  para  el  trabajo 
y  demás  circunstancias  que  contribuyan  a  de- 
terminar la  mayor  o  menor  gravedad  del  delito. 

Art.  224.  —  En  los  casos  de  infanticidio  el 
juez  hará  que  los  peritos  expresen  en  sus  infor- 
mes la  época  probable  del  parto,  declarando  si 
la  criatura  ha  nacido  viva,  las  causas  que  razo- 
nablemente hayan  podido  producir  la  muerte,  y 
si  en  el  cadáver  se  notan  o  no  lesiones. 

Art.  225.  —  En  el  caso  de  aborto,  hará  cons- 
tar la  existencia  de  la  preñez,  los  signos  demos- 
trativos de  la  expulsión  violenta  del  feto,  la 
época  del  embarazo,  las  causas  que  hayan  de- 
terminado el  hecho  y  las  circunstancias  de  ha- 
ber sido  provocado  por  la  madre  o  por  algún 
extraño,  de  acuerdo  o  contra  la  voluntad  de 
aquélla,  y  las  demás  circunstancian  que,  según 
el  Código  Penal,  deben  tenerse  en  cuenta  para 
apreciar  el  carácter  y  gravedad  del  delito. 

Art.  226.  —  Cuando  aparecieren  señales  o  in- 
dicios de  envenenamiento,  se  recogerán  mmedia- 
tamente  las  cosas  o  substancias  que  se  presu- 
miesen nocivas,  disponiendo  el  juez  instructor  el 
análisis  por  peritos  químicos  que  lo  verificarán 
con  asistencia  de  las  personas  en  cuyO  poder 
se  hubiesen  hallado,  si  lo  solicitaren. 

Art.  227.  —  En  los  casos  de  envenenamiento, 
hecha  la  autopsia,  el  juez  ordenará  el  análisis 
químico  de  los  órganos  o  substancias  que  se  pre- 
sume contienen  el  veneno,  previa  verificación  de 
estar  intactas  las  etiquetas  numeradas  y  rubri- 
cadas, que  los  envases  deben  tener,  para  preca- 
ver toda  alteración  o  substitución. 

Art.  228.  —  Si  se  trata  de  robo  o  de  cualquier 
otro  hecho  cometido  con  fractura,  violencia  o 
escalamiento,  el  juez  deberá  hacer  constar  y  des- 
cribir las  huellas  y  rastros  del  delito  ordenando 
a  los  peritos  que  expliquen  de  qué  manera  con 
qué  instrumentos  o  medios  y  en  qué  época  con- 
sideran que  el  hecho  ha  sido  verosímilmente  eje- 
cutado. 

Art.  229.  —  En  los  robos  y  hurtos  o  substrac- 
ciones, deberá  comprobarse,  ante  todo,  cuando 
únenos,  por  semiplena  prueba,  la  existencia  an- 
terior y  la  desaparición  de  las  cosas  que  se  su- 
ponen robadas  o  substraídas.  En  defecto  de  esa 
comprobación,  se  admitirá  la  declaración  jura- 
da del  dueño,  siendo  persona  de  notoria  honra- 
dez y  que  además,  por  su  estado,  haya  podido 
estar  en  posesión  de  las  cosas  robadas  o  subs 
traídas. 

Art.  230.  —  En  los  casos  de  incendio  volun- 
tario, d  juez  hará  que  los  peritos  determinen 


en  sus  informes  el  lugar,  la  manera  y  la  qnn  i 

en  que  se  ha  cometido,  la  calidad  de  las  maie- 
rias  incendiarias  empleadas  en  su  ejecucióe.  t\ 
mayor  o  menor  peligro  para  la  vida  de  !asp?r- 
sonas  o  para  la  ruina  o  deterioro  de  las  p^a]H^ 
dades,  las  dei^racias  personales  que  hava  pro- 
ducido, el  lugar  en  que  empezó  el  fnejro.  la  fal- 
sa de  su  desarrollo  y  si  pudo  o  no  fácilmeiitp 
extinguirse.  Deberá  determinar  igruaimentf  Ií 
importancia  aproximativa  de  los  daños  y  per- 
juicios ocasionados  por  el  incendio. 

Art.  231.  —  En  todos  los  delitos  que  eaa«: 
un  daño  o  pérdida,  o  entrañasen  la  amenaza 
un  peligro  para  los  bienes,  fuera  de  los  deter- 
minados en  los  artículos  anteriores,  el  joez  df- 
berá  .comprobar  la  fuerza  o  la  astucia  emplfa>ia. 
los  medios  o  instrumentos  de  que  se  hayan  ser- 
vido los  delincuentes,  la  existencia  del  dase 
recibido  o  por  recibirse,  la  gravedad  del  pít- 
juicio  para  la  propiedad  o  para  la  v-ida^  la  salad 
o  la  seguridad  corporal  de  la  persona. 

Art.  232.  —  Si  durante  el  viaje  de  un  tm. 
se  cometiere  algún  delito,  el  conductor  delíeri 
tomar  las  medidas  necesarias  para  asegurar  íi 
persona  del  delincuente,  el  que  será  puesto  a 
disposición  del  juez  respectivo  en  la  primen 
estación  que  se  tocare,  acompañándole  un  par- 
te detallado  del  hecho  criminal,  con  espr&iOa 
de  las  personas  que  lo  presenciaron.  Para  el 
cumplimiento  de  este  deber,  el  conductor  tendri 
las  facultades  y  autoridad  que  son  ijifaereiitf« 
a  los  agentes  de  policía. 

Art.  233.  —  Cuando  por  algún  accidente  «a 
las  vías  férreas  se  produjere  la  muerte  o  káón 
de  cualquier  persona,  el  conductor  hará  detener 
el  tren  a  objeto  de  hacer  constar  la  situafití; 
y  estado  del  muerto  o  herido,  debiendo  pren- 
derse en  cuanto  a  la  denuncia  del  hecho. 
conformidad  con  lo  establecido  en  el  artíe3l-> 
anterior. 

Art.  234.  —  Cuando,  para  la  calificación  del 
delito  o  de  sus  circunstancias,  fuese  neeessr^:- 
estimar  el  valor  de  la  cosa  que  hubiere  ádo  <u 
objeto,  o  el  importe  del  perjuicio  causado,  e 
que  hubiere  podido  causarse,  el  juez  sumariactT 
oirá  sobre  ello  al  dueño  o  perjudicado,  y  artí- 
dará  después  el  reconocimiento  pericial  en  U 
forma  determinada  en  el  títido  respectivo. 

El  juez  instructor  facilitará  a  los  perito- 
nombrados  las  cosas  y  elementos  de  apreeiaciüL 
sobre  que  hubiere  de  recaer  su  informe ;  y  si  » 
estuvieren  a  su  disposición,  les  suministrará  k» 
datos  oportunos  que  se  pudieren  reunir. 

Art.  235.  —  La  confesión  del  procesado  » 
eximirá  al  juez  de  practicar  las  dil^^ieias  piee- 
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criptas  en  este  título  con  el  mismo  celo  y  acti- 
vidad que  en  los  demás  casos. 

TITULO  V 
Da  la  declaración  Indagatoria 

Art.  236. — Cuando  haya  motivo  bastante  para 
sospechar  qne  una  persona  es  autor,  cómplice 
o  encubridor  de  un  delito,  se  procederá  a  reci- 
birle declaración  indagatoria. 

Art-  237.  —  Si  el  presunto  culpable  estuviere 
privado  de  su  libertad,  se  le  recibirá  la  decla- 
ración indagratoria  dentro  del  término  de  vein- 
ticuatro horas  a  contar  desde  que  fué  puesto  a 
disposición  del  juez. 

Este  término  podrá  prorroprarse  por  otras 
veinticuatro  horas  cuando  el  juez  no  hubiere 
podiílo  recibir  la  declaración  indagatoria  o  cuan- 
do el  procesado  lo  pidiere  para  nombrar  de- 
fen.sor. 

Art.  238.  —  Si  en  el  mismo  delito  apairciese 
complicada  más  de  una  persona,  la  declaración 
se  tomará  separadamente  a  cada  una  de  ellas. 

Art.  239.  —  Si  el  procesado  se  negase  a  de- 
clarar, se  hará  constar  por  acta  en  el  proceso 
que  deberá  ser  firmada  por  el  juez,  el  procesa- 
do, su  defensor,  si  concurriese,  y  el  secretario. 

El  silencio  del  interrogado  o  su  negativa  a  de- 
clarar, no  hará  presunción  alguna  en  su  contra. 

Art.  240.  —  Cuando  el  presunto  delincuente 
no  se  opusiere  a  la  declaración,  deberá  tomár- 
sele ésta  en  la  forma  determinada  en  el  artículo 
siguiente.  En  ningún  caso  se  le  exigirá  juramen- 
to ni  promesa  de  decir  verdad. 

Art.  241.  —  El  presunto  delincuente  será  pre- 
guntado : 

1'  Por  su  nombre  y  apellido,  sobrenombre 
o  apodo,  si  los  tuviere,  edad,  estado,  pro- 
fesión u  oficio,  patria,  domicilio  y  re- 
sidencia ; 

2^  En  qué  lugar  se  hallaba  el  día  y  hora 

en  que  se  cometió  el  delito ; 

3'  Si  ha  tenido  noticias  de  él; 

4*  Con  qué  personas  se  acompañó; 

5'  Si  conoce  el  delincuente  y  sus  cómplices 
o  auxiliadores,  y  en  caso  afirmativo  que 
exprese  quiénes  son  y  si  estuvo  con  ellos 
antes  o  después  do  perpetrarse  el  delito ; 

6*  Si  conoce  el  instrumento  con  que  el  de- 
lito fué  cometido,  o  cualesquiera  otros 
objetos  que  con  él  tengan  relación,  los 
cuales  le  serán  mostrados  al  efecto; 

7^  Si  ha  sido  procesado  en  alguna  otra  oca- 
sión ;  y  en  su  caso,  por  qué  causa,  en  qué 


juzgado,  qué  sentencia  recayó  y  si  ha 
cumplido  la  pena  que  se  le  impuso; 
8^  Por  todos  los  demás  hechos  y  pormenores 
que  puedan  conducir  a  descubrir  los  an- 
tecedentes y  causas  que  motivaron  el  de- 
lito y  que  produjeron  su  ejecución,  como 
así  mismo  por  todas  las  circunstancias 
que  hayan  precedido,  acompañado  o  se- 
guido a  esa  ejecución  y  que  sirvan  para 
establecer  la  mayor  o  menor  gravedad  del 
hecho  y  la  mayor  o  menor  culpabilidad 
del  procesado. 

Art.  242.  —  Las  preguntas  serán  siempre  cla- 
ras y  precisas  sin  que  por  ningún  concepto  pue- 
dan hacérsele  de  un  modo  capcioso  o  sugestivo. 

Tampoco  se  podrá  emplear  con  el  procesado  gé- 
nero alguno  de  coacción  o  amenaza,  ni  promesa. 

Art.  243.  —  El  juez  que  infringiere  lo  dis- 
puesto en  los  dos  articulas  anteriores  será  corre- 
gido disciplinariamente,  a  no  ser  que  incurriese 
en  mayor  responsabilidad. 

Art.  244.  —  Cuando  el  examen  del  procesado 
se  prolongase  mucho  tiempo,  o  el  número  de  pre- 
guntas que  se  le  hubiesen  hecho  fuese  tan  con- 
siderable que  hubiere  perdido  la  serenidad  de 
juicio  necesario  para  contestar  a  lo  demás  que 
hubiese  de  preguntársele,  el  juez  podrá  suspen- 
der el  examen  hasta  que  el  procesado  descans? 
y  recupere  la  calma. 

Art.  245.  —  El  procesado  no  será  obligado  a 
contestar  preeipitadamente.  Las  preguntas  le  se- 
rán repetidas  siempre  que  parezca  que  no  las  ha 
comprendido,  y  con  mayor  razón  euando  la  res- 
puesta no  concuerde  con  la  pregunta. 

Art.  246.  —  Se  permitirá  al  procesado  mani- 
festar cuanto  tenga  por  conveniente  para  su 
exculpación,  o  para  la  explicación  de  los  hechos, 
evacuándose  con  urgencia  las  citas  que  hiciere 
y  las  demás  diligencias  que  propusiere,  si  el 
juez  las  estimare  conducentes  para  la  compro- 
bación de  las  manifestaciones  efectuadas. 

Art.  247.  —  El  procesado  podrá  dictar  por  sí 
mismo  sus  declaraciones. 

Si  no  lo  hiciere,  lo  hará  el  juez,  procurando, 
en  cuanto  fuere  posible,  consignar  las  mismas 
palabras  de  que  aquél  se  hubiere  valido. 

Art.  248.  —  Concluida  la  declaración  inda- 
gatoria, ol  procesado  podrá  leerla  por  sí  mismo, 
y  el  juez  le  hará  saber  que  le  asiste  este  de- 
recho. 

Si  no  lo  hiciere  por  sí  o  su  defensor,  el  se- 
cretario la  leerá  íntegramente  bajo  pena  de  nu- 
lidad, haciéndose  mención  expresa  de  la  lectura. 

En  este  acto  el  interrogado  manifestará  si  se 
ratifica  en  su  contenido,  o  si  tiene  algo  que 
añadir  o  enmendar. 
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Art.  249,  Si  el  declarante  nu  se  ratifiea  en 
fliut  rrapuestas  y  tuviere  aigo  que  añadir  o  en- 
mendar, asi  se  hará;  pero  no  jse  raspará  lo  es- 
crito, sino  que  se  agregará  las  nueva»  declara- 
ciones, enmiendas  o  alteraciones  al  final  del  acta, 
con  referencia  a  lo  enmendado  o  alterado,  euan- 
do  este  tuviere  lui;ar. 

Art.  250.  —  La  declaración  será,  bajo  [H'na 
de  nulidad,  firmada  por  todos  Ioh  que  hubieren 
intervenido  en  ella,  y  si  el  declarante  lo  qui- 
siere, rubricará  cada  una  de  sus  fojas  o  pe<lirá 
que  se  rubriquen  por  el  juez  de  instrueoión,  en 
«aso  de  que  no  supiere  o  no  pudiere  hacerlo. 

Si  el  interrogado  no  supiere,  no  pudiere  o  no 
quisiere  firmar  la  declaración,  se  hará  mención 
de  ello,  y  el  acto  valdrá  sin  su  firma. 

Art.  *2't\.  -  -  \o  se  harán  enmiendas,  raspa- 
duras o  correcciones  en  las  dillfreneias  de  la 
declaración  debiendo  salvarse  la.s  faltas  o  erro- 
res que  se  hubieran  cometido  al  final  de  la 
misma. 

Art.  252.  —  Si  el  interropado  no  entendiese 
el  idioma  nacional,  será  examinado  por  ínter- 
■nedio  de  un  interprete,  que  prestará  juramento 
de  conducirse  bien  y  fielmente  en  el  d<  scmpeño 
lie  su  cariro. 

El  nombramiento  del  intérprete  recaerá  entre 
los  que  tenpan  título  de  tales,  si  los  hubiere  en 
el  hipar  en  que  se  toma  la  declaración.  En  su 
defecto  será  nombrado  un  |«'rito  del  respectivo 
idioma. 

Art.  253.  —  Si  el  interropiido  fuere  sordo- 
mudo y  supiera  leer,  se  le  harán  por  «■serito  las 
pr<^untas.  Si  supiere  escribir  «mtestará  ¡Mtr  es- 
crito, y  si  no  supiere  lo  uno  y  lo  otro,  se  nom- 
brará un  intérprete  por  cuyo  condu<-to  se  le 
harán  las  prepuntas.  y  se  recibirán  sus  contes- 
taciones. 

Será  nombrado  intérprete  un  maestro  de  sor- 
domudos, si  lo  hubiere  en  el  Iiipar,  y  en  su  de- 
fecto cualquiera  que  supiese  conuiniearse  con  el 
interropudo. 

El  nombrado  prestará  juramento  en  presen- 
cia del  sordomudo  antes  de  comenzar  a  dcsem- 
peüar  el  cargo. 

Art.  254.  —  El  procesado  pmlrá  declarar 
cuantas  veces  quisiere  ante  el  juez,  sumariante, 
quien  le  recibirá  inmediatamente  la  declara- 
ción si  tuviere  relación  con  la  causa. 

Art.  255.  —  Concluida  la  declaración  indapa- 
toria,  o  nepándus<>  a  prestarla,  se  hará  saber 
inmediatamente  al  procesado  la  causa  de  su 
prisión. 

Se  le  hará  conocer,  así  mismo,  el  ilcrecho  (lUe 
tiene  de  mmibrar  defensor,  si  no  lo  hubiere 
nombrado  con  anterioridad,  nombramiento  rpie 


podrá  hacer  en  el  mismo  acto,  si  lo  juzgm 
conveniente. 

TITULO  VI 
Da  la  Ineonnleaclte  da  los  prooMados 

Art.  256.  —  La  incomunicación  de  nna  pe 
sona  detenida  o  presa,  podrá  ser  decretac 
solamente  por  el  juez  o  funcionario  que  instruí 
laa  dilii^ncias  del  sumario,  coando  para  eL 
existiera  causa  bastante,  qne  ae  expresará  c 
el  auto  o  acta  respectiva. 

Art.  257,  —  En  niufpín  caso  la  incomunicj 
ción  podrá  exceder  de  cinco  días,  si  bien  podi 
acordarse  nuevamente  en  auto  motivad»  pe 
otros  cinco,  bajo  la  responsabilidad  del  juez 
funcionario  que  lo  ordene. 

Art.  25H.  —  Se  permitirá  al  incomunicad 
el  uso  de  libros,  recado  de  escribir  y  demi 
objetos  que  pidiere,  con  tal  que  no  puedan  aei 
vir  <le  medio  para  eludir  la  incomunicación 
para  atentar  contra  su  vida. 

Estos  objetos  no  se  entregarán  al  incomi 
nicadn  sin  previa  autorización  del  juez  o  fui 
eionariu  que  haya  decretado  su  incomunicaciúi 

Se  le  permitirá  ipualmente  la  ejecución  d 
aquellos  actiis  civiles  urgentes,  que  no  admita 
dilación,  y  que  no  i>erjudiquen  la  res[H>nsabíI, 
dad  civil  ni  los  proiHKíitos  del  sumario.  El  ju« 
apn'ciará  en  cada  caso,  sin  recurso  alguno,  si  b 
de  conceder  o  no  la  autorización  que  se  le  p'uU 

Art.  25!t.  —  El  alcaide  tle  la  cárcel  o  el  jef 
del  establecimiento  cuidará,  bajo  su  resi>onsa 
bilidad.  de  que  el  incomunicado  no  se  relación 
«m  más  personas  que  las  que  permitiere  el  juw 

TITULO  VII 
De  las  dreimstaBclas  pitumaleii  del  jwwsadu 

Art.  260.  —  El  juez  a  quien  corresponda  h 
instrucción,  pr<K.-urará  hacer  constar  en  las  düi 
gencias  del  sumario,  todas  las  circunstancian 
personales  del  procesado,  que  pueden  tener  in 
fluencia  para  determinar  la  clasificación  lepa! 
o  ma>-or  o  menor  gravedad  del  hecho  que  se 
ie  iiii]intii. 

Art.  261.  —  Cuando  el  procesado  fuere  may.tr 
de  diez  años  y  menor  de  dieciocho  o  mayor  df 
M  tenta,  el  juez  instructor  deberá  comprobar, 
por  meilio  de  información,  el  criterio  del  proce- 
sado y  es|M  l  ialmcnte  su  aptitud  o  diseerni- 
¡niento  pilla  delintguir. 

En  esta  información  serán  oídas  las  personas 
que  puediin  «leponer  con  acierto  por  sus  circnns- 
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tancias  personales  y  por  las  relaciones  que  hayan 
tenido  con  el  procesado,  antes  y  después  de  ha- 
berse ejecutado  el  hecho. 

El  juez  deberá  además  hacer  practicar  por 
los  médicos  de  los  tribunales  un  reconocimiento 
sobre  el  grado  de  desarrollo  de  las  facultades 
intelectuales  del  procesado  y  sobre  el  estado  de 
su  instrucción  por  los  peritos  que  correspondan. 

Si  el  procesado  fuere  sordomudo,  se  practi- 
carán igualmente  las  diligencias  establecidas  en 
los  párrafos  precedentes. 

Art.  262.  —  Si  se  advirtiesen  en  el  procesado 
indicios  de  enajenación  mental,  se  averiguará 
por  personas  que  lo  hayan  tratado,  por  reco- 
nocimiento de  facultativos  y  por  medio  de  prue- 
bas y  observaciones,  si  esta  enajenación  era 
anterior  al  delito,  o  ha  sobrevenido  a  él,  si  es 
permanente  o  eventual,  o  si  es  cierta  o  simulada, 
si  es  total  o  parcial. 

Art.  263.  —  jBn  los  casos  del  artículo  ante- 
rior, el  juez  podrá  suspender  la  declaración  del 
procesado,  mientras  se  hacen  las  investigaciones 
requeridas,  sin  que  esto  obste  a  su  detención  e 
incomunicación. 

TITULO  VIII 
Be  la  identidad  del  dtíliiciieiit« 

Art.  264,  —  En  los  casos  en  que  se  impute 
la  perpetración  de  un  hecho  punible  a  persona 
cuyo  nombre  se  ignore  o  fuera  común  a  varios, 
el  juez  ordenará  el  reconocimiento  de  ésta  por 
el  que  le  hubiera  dirigido  la  imputación  o  cargo. 

Art.  265.  —  En  el  reconocimiento  se  observará 
lo  siguiente : 

1*  Que  la  persona  que  sea  objeto  de  él  no  se 
disfrace  ni  desfigure ; 

2^  Que  aquélla  se  presente  acompañada  con 
otros  individuos  vestidos  de  una  manera 
semejante  en  cuanto  fuera  posible ; 

3*  Que  los  individuos  que  la  acompañan  sean 
de  una  clase  análoga,  atendidas  su  edu- 
cación, modales  y  circunstancias. 

Art.  266.  —  Colocada  en  una  fila  la  persona 
destinada  para  la  confrontación  y  las  que  deben 
acompañarla,  se  introducirá  al  declarante,  y  des- 
pués de  tomarle  juramento  de  decir  verdad,  se 
le  preguntará: 

1'  Si  persiste  en  su  declaración  anterior ; 

2^  Si  después  de  ella  ha  visto  la  x>ersona  a 
quien  atribuye  el  hecho,  en  que  lugar, 
por  qué  motivo  y  con  qué  objeto; 


3*  Si  entre  las  personas  presentes  se  en- 
cuentra la  que  designó  en  su  declaración 

o  imputación. 

Contestando  afirmativamente  la  última  pre- 
gunta,  para  lo  que  se  permitirá  que  examine 
detenidamente  a  las  personas  de  la  rueda  o 
fila,  se  le  prevendrá  que  designe  al  que  tiene 
por  delincuente  y  que  manifieste  las  diferencias 
y  semejanzas  que  observare  en  el  estado  actual 
de  la  persona  señalada  y  el  que  tenía  en  la 
época  a  que  su  declaración  o  imputación  se 
refiere. 

Art.  267.  —  En  la  diligencia  que  se  estienda 
se  hará  constar  todas  las  circunstancias  del 
acto,  así  como  los  nombres  de  todos  los  que 
hubiesen  formado  la  rueda  o  fila. 

Art.  268.  —  Cuando  fuesen  varios  los  que 
hubiesen  de  reconocer  a  una  persona,  la  dili- 
gencia deberá  practicarse  separadamente  con 
cada  uno  de  ellos,  sin  que  puedan  comunicarse 
entre  si  hasta  que  se  haya  efectuado  el  último 
reconocimiento. 

Ciiando  fueren  varios  los  que  hubieren  de 
ser  reconocidos  por  una  misma  persona,  podrá 
hacerse  el  reconocimiento  de  todos  en  un  solo 
acto. 

Art.  269.  —  El  que  tuviere  o  prendiere  a 
algún  presunto  culpable  que  no  fuera  conocido, 
tomará  las  precauciones  necesarias  para  que  el 
detenido  o  preso  no  haga  en  su  persona  o  traje 
alteración  alguna  que  pueda  dificultar  su  reco- 
nocimiento por  quien  corresponda. 

Art.  270.  —  Si  el  presunto  reo,  al  recibirle 
su  declaración,  negare  su  nombre  y  apellido, 
su  nacionalidad  o  domicilio,  o  lo  fingiere,  se 
procederá  a  identificar  su  persona  por  medio 
de  testigos  de  conocimiento,  y  en  su  defecto 
por  los  medios  que  parezcan  oportunos. 

Art.  271.  —  A  fin  de  que  puedan  servir  como 
prueba  de  identidad,  se  harán  constar  con  la 
minuciosidad  posible  las  señas  personales  del 
procesado. 

TITULO  IX 
De  lOB  testigos 

Capítulo  I 

Reglas  generales 

Art.  272.  —  El  juez  sumariante  procederá  a 
recibir  declaración  a  todas  las  personas  que 
hubieren  sido  o  fueren  indicadas  por  las  que 
interrinieren  en  el  proceso  o  que  creyera  que 
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tienen  conocimiento  del  delito  que  xe  trata  de 
averiguar. 

Si  alfTÚn  tentifro  de  Iok  expr(>Nainente  indieadfM 
no  fuese  examinado,  se  pondrá  constaneia  de  la 
causa  que  haya  obatado  al  examen. 

Art.  273.  —  Todo  habitante  <Iel  país  que  no 
esti'  ini|M*<lÍ(lo.  tendrá  oblif^ación  de  coneiirrir 
al  llamiimiento  para  drelarar  en  vnma  erimiiial 
cuanto  supiere  sobre  lo  que  le  fuen*  presuntado. 

Art.  274.  —  KI  iiúiiiero  d<'  los  tfstiirns.  tHnto 
de  earjrf»  (Mimo  descargo,  es  íliinltiulo,  mifiitras 
que  el  }nv7.  lits  eonsiilere  {M'rtlnenti's  a  la  forma- 
ción del  sumarlo. 

Art.  27ri.  —  No  pmlrán  ser  admitidos  cdino 
tes  ijcns: 

1'  L<is  eelesiástieos.  sobn*  lits  hei'h<>s  (pie  les 
liuyiin  sido  n'vcladns  en  la  confi'sinn: 

2"  lios  militan's  ti  función;) rios  públicos, 
cuando  no  |)u<l¡cran  deponer  sin  violar 
f>l  s(>cn'to  que  hayan  coniH'ído  (Hir  ra/ón 
de  su  estado  o  earfro,  a  nicnns  (pie  fufa- 
ren (1csli}rados  de  su  obli;.'acíón  por  sus 
su|>eriores ; 

.T  Los  dcfensíin^  del  íncnlpad(\  respecto  de 
lo  que  les  haya  sido  confiado  en  esta 
calidad ; 

4''  Los  ahogados  y  pnK'ura<lor(>s.  cuanilo  se 
trate  <ie  hechos  o  e i reunst anclas  de  (pie 
huyan  tenido  eonoeimiento  |>or  las  n<ve- 
lar-iones  hechiLs  por  sus  clientelas  en  el 
ejercicio  de  su  resjx'ctivo  ministerio: 

y*  líOs  médicos,  farmacéuticos,  parteras  v 
tmla  otra  |M>rsona,  sobre  los  hechos  <pie 
por  razí'n  de  su  pnifesión  les  hayan  sido 
n-vchidos; 

(i^  Las  personas  que  al  tiemim  de  declarar 
no  M'  enetK^ntran.  \wt  raum  ile  su  «Mado 
fí>i(r),  moral  o  mental,  en  estado  de  de- 
cir la  Verdad. 

Art.  27(i.  —  No  puc'len  S)'r  tesiia-os  para  las 
¡ndieaciories  de  la  indüttación  sumaria: 

V  Los  menores  de  íliccioi-lio  años. 

Habiendo  tleíjad»  a  esta  edad,  será  vá- 
lido su  dicho,  aun  en  lo  (jue  se  refien*  a 
cualquier  suceso  lui^íido  en  los  cuatro 
afios  anti'riori". ; 

'2"'  Los  pnK'csados  o  (MTseijuidos  por  ra/.<'»n 
de  al«;ún  delito,  y  los  ciuidi-nados  a  una 
])eiia  corpf)ral  duninlc  el  tiempo  de  l;t 
condena,  salvo  el  c;iso  de  d'-lito  jierp»-- 
trado  en  el  esf ;il)li'eini¡euto  donde  el  le"- 
tiíTO  se  hallare  preso; 


6» 


10, 

n 

12 

i:i, 


Los  que  no  hayan  sido  cond< 
falao  testimonio,  o  incurrido  < 
en  Kus  d<>elaraei»neK  y  jurairn 
LoN  que  no  teñirán  Induatria  > 

conocida ; 

Los  que  se  eneontra.sen  en  esta 
plfta  ebrii^dad  en  el  niomen' 
fiearse  el  hecho  sobre  qne  de| 
Los  (pie  tentran  enemistad  eo 
pado.  si  esa  enemistad  fuera 
turale/a  bastante  ¡wra  abrí 
fundadas  sf»bre  la  ím]mrci:dí< 
diM*laracion»'s: 

l*os  amlíTos  íntimos  del  quercl 
príM'esado,  sus  síicios,  mls  d< 
o  sirvientes  y  los  cómplices  ei 
Los  que  tuvieren  inlervs  en  e 
de  la  causa; 

Los  (pie  tuvieren  pleito  |M*ndi 
procesado  o  con  su  mujer  o 
sM  familia  ilentro  del  tercer  ( 
o  lo  hubiere  tenido  con  la  mí 
na  con  un  n*sultado  contraria 
tereses.  distando  la  sentencia 
bien»  definido  de  una  éiKM-a 
euatnt  años. 

Kxistirá  la  misma  inhabilit 
la  litis  haya  ocurrí<!o  entn>  In 
del  tcstifro  (lentm  del  cuarto 
y  el  pnK'Cí%ad(>: 
f.«os  denunciantes,  cuando  tal 
afecte  'linn'tamente,  salvo  a  f 
¡>r(H'esado  y  en  Inicn's  de  su 
Los  acreedon's  o  deudores  d 
que  1(K  pn>scnta ; 
I*os  que  hubieren  n*c¡bido  del 
te  o  proiesudo  beneficios  de 
cía;  o  después  de  iniciada  la 
vas  u  obs4>tpiifis,  aunque  sea 
valor ; 

Los  (pie  hubiesen  practicado 

0  dado  reconiendaeiones  en 
príRN-sado; 

Los  que  dedan^n  de  ciencia 

1  n-  he<-hi>s  tpie  no  pueden  aj 
la  can-ncia  de  facultades  o  de 
o  por  imposibilidad  material 
tare  comprobaila ; 

Los  que  teñirán  imiiedimento 
ner  sus  ideas  de  palabra  n  i 


Art.  277.  --  I^as  Inhabilidades  dee 
parentesco,  amistad,  enemistad,  vinca 
di  pendeneia,  st'ilo  tienen  lugar  en  ei 
dan  Ins  te.sti<r(>s  ser  inspirado»  por  i 

afecto  u  odio. 
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La  mismn  regla  deberá  observarse  en  todas 

is  demás  inhabilidades  que  se  funden  en  la 
resunción  dp  parcialidad  del  testigo,  por  su  si- 
lacic'n  personal  respecto  del  procesado  u  de  sus 
¡nsadores. 

Art.  278.  —  No  podrán  ser  llamados  como 
stigos : 

1'  KI  cónyuge  del  acusado,  aun  cuando  esté 
legalmente  separado ; 

2'  Sus  ascendientes  y  descendientes  legíti- 
mos o  naturales  legalmente  reconocidos; 

3^  Rus  hermanos  legítimos  o  naturales  igual- 
mente reconocidos : 

4'  Sus  afines  hasta  el  .segundo  grado ; 

3"  Ijos  tutores  o  pupilos,  recíprocamente. 

Art.  279.  —  Las  nei-sonas  indicadas  en  el  ár- 
lenlo precedente  sólo  podrán  ser  oídas  en  los 
asos  previstos  en  el  artículo  163. 
Art.  280.  —  En  el  caso  de  que  se  presentase 
declarar  alguna  de  las  personas  comprendidas 
n  el  artículo  277,  se  le  hará  saber  qne  no  pue- 
[e  hacerlo  en  contra  del  procesado  sino  en  los 
asos  previstos  en  el  artículo  163,  para  darlas 
xplieaciones  que  considere  convenientes  en  fa- 
or  del  procesado,  a  efecto  de  practicar  las  in- 
[agaciones  que  correspondan. 

Capítulo  II 

Citación  de  los  testigos 

Art.  281.  —  La  citación  de  los  testigos  se 
tará  en  la  forma  determinada  en  el  título  VI, 
ibro  1'  de  este  código. 

Art.  282.  —  En  los  casos  urgentes,  puede  ci- 
arse verbalmente  a  los  testigos  que  se  hallen 
n  el  lugar  del  juicio  y  obligarlos  a  comparecer 
n  el  momento,  haciéndose  constar  en  los  autos 
1  motivo  de  la  urgencia. 

Art.  283.  —  En  el  caso  del  artículo  anterior 
'  mediando  causas  graves,  podrán  ser  detenidas 
as  personas  que  deban  declarar,  cuando  fun- 
ladamente  se  tema  que  no  podrán  ser  habidas 
on  el  mismo  objeto,  ya  por  tratarse  de  sujetas 
lesconocidos,  ya  de  personas  próximas  a  em- 
irender  viaje. 

En  todo  caso,  esta  detención  no  podrá  exeerier 
leí  término  que  sea  absolutamente  indispensable 
tara  la  diligencia  que  es  su  objeto,  bajo  la  ros- 
wnsabilidad  del  juez. 

Art.  284.  —  El  exhorto  u  oficio  que  s"  libre 
t  las  autoridades  del  lugar  donde  el  testigo  re- 
ida,  tendrá  por  objeto,  o  la  simple  citación 
)ara  que  el  testigo  comparezca  a  declarar,  o 
tara  que  se  tome  la  declaración  por  la  autoridad 
I  quien  se  dirija. 


Art.  285.  —  Para  que  el  testigo  sea  llamado 
a  declarar  en  el  lugar  donde  se  encuentre  el 
juez  sumariante,  será  necesario : 

1^  Que  la  distancia  sea  reducida,  o  los  me- 
dios de  transporte  fáciles; 
2^  Que  la  importancia  de  la  cansa  lo  haga 

necesario. 

Art.  286.  —  Las  causas  a  que  .se  refiere  el  ar- 
tículo precedente  deberán  ser  apreciadas  pru- 
deneialmente  por  el  juez,  así  como  la  indemniza- 
ción que  deba  darse  al  testigo  por  el  tiempo  de 
trabajo  perdido  o  gastos  de  traslación  al  lugar 
del  juicio,  en  caso  que  éste  lo  reclamare. 

Art.  287.  —  Cuando  la  declaración  deba  ser 
tomada  por  la  autoridad  competente  en  el  lugar 
en  que  se  halle  el  testigo,  con  el  exhorto  u  oficio 
deberá  acompañarse  el  interrogatorio  a  cuyo  te- 
nor se  practicará  el  examen. 

Los  exhortos  a  tribunales  extranjeros  se  diri- 
girán en  la  forma  que  establezcan  los  tratados  o, 
a  falta  de  éstos,  los  usos  internacionales. 

Art.  288.  —  Practicada  la  citación  o  hecho 
constar  la  causa  que  la  hubiere  impedido,  se 
unirá  a  los  autos  la  cédula  original,  el  diario, 
exhorto  u  oficio  expedido. 

Capítulo  III 

Del  examen  de  los  testigos 

Art.  289.  —  Toda  persona  debidamente  citada 
está  obligada  a  concurrir  a  prestar  declaración 
ante  el  juez  de  la  causa. 

Art.  290.  —  Exceptúanse  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior: 

1'  Las  personas  que  no  pueden  comparecer 
al  juzgado  por  enfermedad,  ^edad  avan- 
zada o  decoro  del  sexo,  en  cuyo  caso  el 
juez  de  instrucción  con  el  secretario  se 
trasladará  a  su  domicilio,  donde  les  re- 
cibirá las  declaraciones; 
2^  El  presidente  o  vicepresidente  de  la  lie- 
pública  y  los  ministros  nacionales,  los 
gobernadores  y  vicegobernadores  de  la 
provincia  y  sus  ministros. 

Los  miembros  del  Congreso  y  de  las 
Legislaturas  de  provincia,  así  como  los 
del  Poder  Judicial  de  la  Nación  y  de 
las  provincias. 

Los  miembros  de  los  tribunales  mi- 
litares. 

Las  dignidades  del  clero. 

Ijos  ministros  diplomáticos  y  cónsules 
srcnerales. 
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Loa  militares  del  ejército  de  línea  y 
mar,  desde  coronel  inclusive,  y  los  go- 
bernadores de  los  territorios  federales. 

Estos  funcionarios  serán  examinados 
por  medio  de  informe. 

Art.  291.  —  Cuando  un  testigo  no  compare- 
ciere en  el  día  señalado  o  se  negare  a  declarar 
sin  cansa  justificada,  será  penado: 


Art.  292.  —  Cada  testigo  debe  ser  examinado 
sepEu-adamente  en  presencia  del  secretario  del 

juzgado,  bajo  pena  de  nulidad. 

Art.  293.  —  Nadie,  salvo  el  agente  fiscal,  po- 
drá asistir  a  la  declaración  de  los  testigos  du- 
rante el  sumario,  salvo  los  casos  siguientes : 

.1^  Cuando  el  testigo  sea  ciego,  o  no  sepa 
leer  ni  escribir; 

2?  Cuando  el  testigo  sea  mujer  soltera; 

3*^  Cuando  sea  mujer  casada  y  ella  o  su 
marido  quieran  que  esté  acompañada; 

4'  Cuando  el  testigo  ignore  el  idioma  na- 
cional o  sea  sordomudo,  o  sordomudo 
simplemente. 

Art.  294.  —  En  el  primer  caso  del  artículo 
anterior,  el  juez  nombrará  para  que  acompañe 
al  testigo  otra  persona  que  firmará  la  declara- 
ción después  que  aquél  la  hubiere  ratificado. 

En  segundo  y  tercer  caso,  la  mujer  o  su  ma- 
rido, si  fuere  casada,  podrán  elegir  persona  que 
la  acompañe  y  el  juez  aprobará  la  elección,  si 
no  hallare  inconveniente. 

Xi  para  este  ni  para  otros  actos  judiciales  po- 
drá servir  de  testigo  el  que  sea  dependiente  de 
la  Secretaría. 

En  el  cuarto  caso,  .se  procederá  con  arreglo  a 
lo  establecido  respecto  a  la  declaración  indaga- 
toria. 

Art.  295.  —  Antes  de  que  los  testigos  comien- 
cen a  declarar,  se  les  instruirá  de  las  penas  que 
el  Código  Penal  impone  a  los  que  se  producen 
con  falsedad.  Esto  podrá  hacerse  hallándose  reu- 
nidos los  testigos. 


Art.  296.  —  Una  vez  prestado  el  juramott, 
s^ún  la  forma  autorizada  por  sus  ereenaain. 
ligiosas,  de  decir  verdad  en  cuanto  le  fuoe  pre- 
guntado, el  test^  manifestará: 

1^  Su  nombre,  apellido,  edad,  estadt^  in- 

fesión  y  domicilio; 
2^  Si  conoce  o  no  al  procesado  y  a  las  dt- 

más  partes; 
3^  Si  le  afecta  alguno  de  los  ímpedimaitgi 

o  inhabilidades  legales  que  lo  incapaeitt 

para  declarar,  las  que  serán  preriaDci. 

te  explicadas. 

Art.  297.  —  Hecha  la  manifestación  anteña. 
el  testigo  será  pr^untado: 

1^  Por  todas  las  circunstancias  del 
tiempo,  lugar  y  modo  cómo  fué  tm- 
tido,  dando  razón  de  su  dicho; 

2'  Cuando  declare  como  testigo  de  viái 
por  el  tiempo  y  lugar  en  que  lo  tkbil 
si  estaban  otras  personas  que  taislüá 
lo  vieron  y  cuáles  son ; 

3'  Cuando  declarasen  de  oídas,  por  la  per- 
sona a  quien  oyeron,  en  qué  tiempo  t 
lugar,  y  si  estaban  presentes  otras  per- 
sonas que  también  lo  hubieran  oído  j 
ctiáles  eran. 

Art.  298.  —  Si  con  motivo  de  la  declarariá 
el  testigo  presentase  algún  objeto  que 
servir  para  hacer  cargo  al  reo  o  para  su  d^ 

f  ensa,  se  hará  mención  de  su  presentación  t 
se  agregará  al  proceso,  siendo  posible,  o  se 
guardará  en  la  secretaría  del  juzgado. 

Si  el  objeto  presentado  fuere  algún  escrito 
será  rubricado  por  el  juez  y  por  el  testigo  q» 
lo  ofreciere,  o  por  el  secretario  en  caso 
aquél  no  supiere  o  no  pudiere  hacerlo. 

Art.  299.  —  En  las  declaraciones  que  se 
sentaren  evacuando  alguna  cita,  no  se  leeríil 
testigo  la  diligencia  en  que  aquélla  se  hulüic 
hecho. 

Art.  300.  —  Los  testigos  declararán  de  tík 
voz,  sin  que  les  sea  permitido  leer  respnsia 
que  lleven  escritas.  Sin  embargo,  podrá  ver 
gunas  notas  o  documentos  que  llevasen,  segíc 
la  naturaleza  de  la  causa. 

Art.  301.  —  No  se  consignarán  en  los  vAo^ 
las  declaraciones  de  testigos  que,  según  el  jn^' 
sumariante,  fueren  manifiestamente 
centes  para  la  comprobación  de  los  hechos,  ek- 
jeto  del  sumario.  Tampoco  se  consignará  *> 
cada  declaración  las  manifestaciones  que»^ 
liasen  en  el  mismo  caso. 


1*  Cuando  no  compareciere,  con  la  multa 
de  veinte  a  cuarenta  pesos,  debiendo  du- 
plicarse esta  pena  en  caso  de  reinciden- 
cia, sin  perjuicio  de  hacerle  comparecer 
por  medio  de  la  fuerza  pública; 

2^  Cuando  se  negare  a  declarar,  se  le  ten- 
drá arrestado  hasta  que  preste  declara- 
ción, sin  perjuicio  de  la  pena  de  desa- 
cato a  la  autoridad,  establecida  en  el 
Código  Penal. 
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Pero  se  con^gnará  siempre  todo  lo  que  pue- 
da servir  de  cargo  como  de  descargo  al  pro- 
cesado. 

Art.  302.  —  El  jugado,  siempre  que  lo  creye- 
re necesario  o  cuando  le  sea  reclamado  por  el 
agente  fiscal,  procederá  a  repreguntar  a  cual- 
quier testigo,  a  hacerle  nuevas  interrogaciones  u 
otras  diligencias  y  exámenes,  que,  aunque  ya 
practicados,  se  reputen  convenientes  para  el  es- 
clarecimiento de  la  verdad. 

Art.  303.  — ■  Se  aplicarán  a  las  declaraciones 
de  los  testigos,  las  disposiciones  relativas  a  la 
declaración  ind^atoria  del  procesado,  en  cuan- 
to fueren  pertinentes. 

Art.  304.  —  Si  de  la  instrucción  aparece  que 
algún  testigo  se  ha  producido  con  falsedad,  se 
mandará  compulsar  las  piezas  conducentes  para 
la  averiguación  de  este  delito,  y  se  formará  se- 
paradamente el  debido  proceso. 

TITULO  X 

Del  mérito  de  la  prnelia  de  teetlgoB 

Art,  305.  —  Los  jueces  apreciarán  al  resol- 
ver, según  las  reglas  de  la  sana  crítica,  la  fuer- 
za probatoria  de  las  declaraciones. 

Art.  306.  —  La  declaración  de  dos  testigos 
hábiles,  contestes  en  el  hecho,  lugar  y  tiempo  y 
de  buena  reputación  o  fama,  podrá  ser  invo- 
cada por  el  juez  como  plena  prueba  de  lo  que 
afirmaren. 

Art.  307.  —  Para  que  merezca  entera  fe  el 
dicho  de  los  testigos,  han  de  mediar  las  condi- 
ciones y  circunstancias  siguientes: 

1^  Que  hayan  prestado  juramento  según  sus 
creencias  religiosas; 

2*  Que  los  hechos  sobre  que  declaren  ha- 
yan podido  caer  directamente  bajo  la 
acción  de  sus'  sentidos ; 

3'  Que  dén  la  razón  de  sus  dichos,  expre- 
sando por  qué  y  de  qué  manera  saben 
lo  que  han  declarado; 

4^  Que  no  se  encuentren  afectados  por  ta- 
chas o  inhabilidades  legales,  justiñcadas 
en  forma. 

Art.  308.  —  La  inhabilidad  de  los  testigos, 
será  apreci¿da: 

Por  el  juez  de  instrucción,  a  la  época  de  pro- 
nunciarse respecto  del  sobreseimiento  o  de  la  ele- 
vación de  la  causa  a  plenario. 

Por  el  juez  de  sentencia,  al  tiempo  de  dictarla. 


TITULO  XI 
De  los  eueoe 

Art.  309.  —  Toda  vez  que  los  testigos  discor- 
dasen acerca  de  algún  hecho  o  circunstancia  que 
interese  en  el  sumario,  el  juez  procederá  a  ca- 
rearlos. 

Art.  310.  —  Se  careará  un  solo  testigo  con 
otro  testigo  y  no  concurrirán  a  esta  diligencia 
más  personas  que  las  que  deben  carearse  y  los 

intérpretes,  si  fueren  necesarios. 

Art.  311.  —  Los  testigos  prestarán  juramento 
en  la  forma  establecida. 

Cumplida  esta  diligencia,  se  dará  lectura,  en 
lo  pertinente,  a  las  declaraciones  que  se  repu- 
ten contradictorias,  llamando  la  atención  de  los 
careados  sobre  las  contradicciones,  a  fin  de  que 
entre  sí  se  reconvengan  para  obtener  la  aclara- 
ción de  la  verdad. 

Art.  312.  —  Se  escribirán  las  preguntas  y 
contestaciones  que  mutuamente  se  hicieren,  sin 
permitir  que  los  careados  se  insulten  o  amena- 
cen; y  se  harán  constar,  además,  las  particula- 
riedades  que  sean  pertinentes,  y  firmarán  todos 
la  diligencia  que  se  extienda,  previa  lectura  y 
ratificación. 

Art.  313.  —  Si  se  hallase  ausente  al^ún  tes- 
tigo que  deba  carearse  con  otro  que  estuviese 
presente,  se  leerá  a  éste  su  declaración,  y  las 
particularidades  de  la  del  ausente  en  que  se 
desacuerde;  y  las  explicaciones  que  dé  u  obser- 
vaciones que  haga  para  confirmar,  variar  o  mo- 
dificar sus  anteriores  asertos,  se  consignarán  en 
la  diligencia. 

Subsistiendo  la  disconformidad,  se  librará  ex- 
horto u  oficio  a  la  autoridad  que  corresponda, 
insertando  a  la  letra  la  declaración  del  testigo 
ausente,  la  del  presente  sólo  en  la  parte  que  sea 
necesaria,  y  el  medio  careo,  a  fin  de  que  se 
complete  esta  diligencia  con  el  testigo  ausente, 
en  la  misma  forma  establecida  para  el  pre.sente. 

Art.  314.  —  El  careo  entre  los  procesados  se 
verificará  en  la  misma  forma  que  el  de  los  tes- 
tigos, pero  sin  recibirles  juramento  ni  promesa 
de  decir  verdad. 

Esta  diligencia  podrá  decretarse  en  los  casos 
en  que  los  procesados  se  hiciesen  cargos  recípro- 
cos o  estuviesen  en  desacuerdo  sobre  un  mismo 

hecho. 

Art.  315.  —  Los  careos  de  procesados  con  tes- 
tigos podrán  tener  lugar  de  oficio  o  a  petición 
de  los  primeros  o  de  alguno  de  ellos. 


Digitized  by 


958 


Í'ONORESO  XAClOXAIj 


LKVKH  KANriONAl>AH 


TITrU)  XII 
D«  U  conferida 


Art.  316.  --  T(Hla  manifiMarit'm  fifi  imK*p- 
siido  |>or  la  cual  w*  r(>ronozca  romo  autor,  róm- 
plicf  O  i'nciibriílor  <lc  un  dflito.  o  dr  una  íi*n- 
tfttiva  iMinihlr.  surtirá  los  efrcto»  Icfrah's  de  la  I 
ponfi'sión,  sii'mim*  que  n-una  conjuntampntr  Uw  I 
cftmiícionrs  KÍi;ui<>nti>s:  I 

I"  (¿Uf  w«  lii'í'lia  antr  el  jiH'Z  pnmpptpntr : 
29  Quf  el  (|ui'  la  hai'r  jtimt  di'I  ¡H'rfwto 
uso  de  sus  facuhadfs  «icntalcs; 
(jup  no  mcdii*  violencia,  intimidación. 
dádivHH  o  proniPsMH; 
4»  (¿up  no  »•  imMf  por  prror  pvidpntp : 
.■)"  i¡nt'  p1  hppho  ponfpsíido  si*a  posihip  y  vp- 
rosiniil,  att>nd¡cn<In  las  cirtMinstimpias  y 
pnndípionp^  pprsonalfs  del  pnHi>sa4lo: 
6»  Qup  rpcaiffa  sitlm'  lipclios  (|up  pI  inpul- 
pado ponojípa  imr  la  pvidpnria  dp  los 
spntidos  y  no  por  simples  induppioiip> ; 
7'  (^up  la  pxistrnt'ia  di-l  di-Iito  pstp  Ipjral- 
ntpntp  comproluda  y  la  ponfpsión  <*f>n- 
puprde  con  sus  cirpunstanpías  y  acd- 
dpnti*H. 

Art.  ;il7.  -  ■  La  ponfpsión  ««s  simplp  y  pali- 
fipada.  ¡ 

Ks  simplp,  ruando  el  qup  la  hatt*  kp  mani- 
ftpsta  lisa  y  llanampnte  autor,  póm[>lii*<>  o  pnpu-  ■ 
hridor  del  delito  (|Up  se  le  imputa,  pxpn'sando  . 
o  nn  sus  pin>unstan('i;)s  o  dotallfs.  ¡ 

La  ponfesii'm  es  califieada  cuantío,  rpponopién-  . 
dosp  el  C|Ue  la  haep  pomo  autor  o  eómplipe  del  | 
lu-pho.  manifÍPNta  a  la  wü  los  motivos  ipie  ate- 
núan o  (•xpu^an  su  responsahilidad. 

Art.  :tlh.  —  L:i  ponípsión  no  pueile  dívidirsi' 
pii  ppr.jMÍ('i(i  iIpI  piinfpsantp. 

Ltis  ilisiin^os  hiM'lids  y  cinMinstaneias  tpie  ella 
pciiitpiiira.  no  importan  exwppjnnps  puya  prup- 
l.a  im-iniilm  al  apusado.  sidvo  puando,  p(»r  la 
püIíiÍíkI  tlf  liiN  [KTsnnus,  sus  antt'ccJciiics  u  otras 
cirrunsljiucias  del  lu'i-lio,  rpsullrn  prcMUn-ioiirs 
jrravps  vn  contra  ilcl  ciuifpsante. 

Art.  ni!!.  Cuando  la  a<'Us]ición  tt>n'ja  por 
base  la  confesión,  pueda  ésta  n'tractnrsp  en  cuid- 
(¡uicr  fslinlo  juicio  antes  ile  la  sentencia  ((ue 
causa  pjrcutoriíi. 

Para  (ptp  la  n^tnu'tat  li'in  m  :i  a  tniisihtp,  es  in- 
<lispi>u>^al)le  (pie  i'l  incidpado  <>ín>/i>a  prucluis 
sobre  liechiw  di-eisivos  (pip  juNtifitiuen  haberse 
producido  la  (-(ttiIVsÍMii,  npriiniilfi  por  nn-ijios 
violentos,  por  aini'íia/as.  dádivas  o  jinmiesis. 
(|ue  tienen  i)or  cansa  un  error  evidente,  o  ipic 
el  ilelíto  confesado  es  físicamente  ÍM)]>osib|i\ 


Art.  '120.  —  Kl  incidente  que  k 
«obre  retractación  de  la  confefiión, 
ciará  en  pieza  Heparada.  sin  qiie  pu 
der  los  procp<limipntos  en  la  caiu; 
hasta  el  estado  di*  sentencia. 

Kl  termino  de  prueba  en  loa  inoic 
rctractacif'in  de  la  confesión,  Hcrá  U 
ordinario. 

Art.  —  I^a  confesión  «pie  rev 
cun-stancias  expresadas  en  el  arti<Mil< 
lia  acaimdamenle  el  «lelito,  |>em  en 
<p|p  «'"ste  merezca  pena  de  muerte, 
eondenanu*  al  reo  a  la  (>ena  inmedi 
no  haya  otra  pnu'ba  «pip  la  (>o  'rohor 

TITI  LO  XIII 
Dtl  ■¥■— n  pericial 


Art.  '.V2'2.  ■  ■  Kl  jupz  ordpnará  el  < 
rieial,  sipmprc  qiu*.  para  eon<NM*r  o  i 
Kxin  hecho  o  circunstancia  |M>rtinente 
fuen-n  n«'ppsarios  o  ponvpnientes  coi 
espectates  pn  alfruna  cipnpia,  arte  o 

Art.  .*I2:í.  —  I'or  refría  (íenpral.  los 
licrán  ser  dos  o  más;  i>cro  ba.stará  ur 

1'  Cuando  m'Io  este  pueda  ser  h 
2*  ( 'uando  haya  |>eli(rro  en  el  reí 
<I*  < 'uando  el  caso  aea  de  poca  tn 

Art.  :í24.  —  Ijos  peritos  deberán  te 
de  tales  en  ta  ciencia,  arte  o  imlu-s 
pertcuczea  el  punto  sobre  que  ha  ii 
juicio,  si  la  profeíiión  o  arte  estuv 
mentmla. 

Art.  ;t2r>.  Si  la  profesión  o  art 
viert>  reíala  mentada,  o  si  («atándolo  i 
{Méritos  titulan-s  en  el  lucrar  del  juic 
ser  nond>ra<laH  cualcMpiiera  |iersona. 
das,  aunque  no  teufran  títulos. 

Art.  ¡i'iti.  —  ]j(Ki  )>eritoK  aceptarái 
bajo  juramento,  y  para  ello  di'lK-rán  : 
en  la  niisnui  forma  que  bts  testigos. 

Art.  .'127.  -  -  Nadie  ¡XMlrá  neparsp  a 
llamamiento  del  juez,  para  dpsem|>eñi 
vicio  |>ericial,  si  no  estuviera  leirítima 
pedido. 

Kn  esle  paso,  delterá  ¡mnerlo  en  «« 
del  juez,  en  el  acto  de  hacerscde  sabe 
hraniípulo. 

Arl.  :í-''^.  —  Kl  jHTÍto  qup.  sin  aleg 
fuixiatia.  dejare  de  acudir  al  llaman 
juez,  o  se  neuran-  a  prestar  el  infor 
rrin'i  en  las  n's|HmsahilidadcK  señala 

los  lesliiios. 
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Art.  329.  —  No  podrán  prestar  informe  peri- 
cial acerca  del  delito,  los  que  no  están  obligados 
a  declarar  como  testigos,  ni  los  que  se  encuen- 
tren afectador  por  alguna  de  las  inhabilidades 
para  ser  testigos. 

Art.  330.  —  Hecho  el  nombramiento  de  peri- 
tos» se  notificará  inmediatamente  a  las  partes. 

Art.  331.  —  Si  «1  reconocimiento  o  informe 
pericial  pudieren  tener  lugar  de  nuevo  en  el  ple- 
nario,  los  mismos  peritos  no  podrán  ser  recu- 
sados por  las  partes,  a  menos  que  hubiese  causa 
sobre  viniente. 

Art.  332.  —  Si  el  nombramiento  no  pudiere 
reproducirse  por  cualquier  causa  en  el  plena- 
rio,  los  nuevos  peritos  podrán  ser  recusados  por 
las  partes. 

Art.  333.  —  Los  peritos  podrán  ser  recusados 
por  las  mismas  causas  que  los  jueces,  bajo  las 
reglas  siguientes: 

1*  Deducida  la  recusación  durante  el  suma- 
rio, si  la  diligencia  pericial  fuera  ur- 
gente, se  practicará  no  obstante  dicha 
recusación,  nombrándose,  siempre  que 
fuese  posible,  otro  perito  acompañante 
que  deberá  expedirse  por  separado. 

La  recusación  se  resolverá  en  pieza 
separada,  y,  si  fuese  admitida,  se  con- 
siderará sin  valor  alguno  el  informe  del 
recusado; 

2*  En  el  plenario,  el  incidente  de  recusa- 
ción suspenderá,  mientras  no  sea  resuel- 
ta, la  diligencia  o  informe  pericial. 

Art.  334.  —  La  parte  que  intentase  recusar  al 
perito  o  peritos  nombrados,  deberá  hacerlo  por 
escrito  antes  de  empezar  la  diligencia  pericial, 
expresando  la  causa- de  la  recusación  y  la  prueba 
testifical  o  documental  que  tuviera. 

Art.  335.  —  El  juez  examinará  los  documen- 
tos que  produjere  el  recusante,  oirá  inmediata- 
mente a  los  testigos  que  se  le  presentasen  y  re- 
solverá lo  que  corresponda  sobre  la  recusación. 
Si  hubiere  Iwrar  a  ella,  suspenderá  el  acto  pe- 
ricial por  el  tiempo  estrictamente  necesario  para 
nombrar  al  perito  que  hubiese  de  substituir  al 
recusado,  y  constituirse  el  nombrado  en  el  lugar 
correspond  iente . 

Si  no  la  admitiese,  se  procederá  como  si  no 
se  hubiese  usado  de  la  facultad  de  recusar. 

De  la  resolución  que  se  dicte  no  habrá  recur- 
so, pero  esta  circunstancia  puede  considerarse 
por  el  superior  al  resolver  sobre  lo  principal. 

Art.  336.  —  Decretado  el  conocimiento  peri- 
cial durante  el  sumario,  podrán  las  partes  nom- 
brar peritos  a  su  costa,  que  acompañarán  a  las 


que  el  juez  haya  designado,  siempre  que  dicha 
diligencia  no  pueda  reproducirse  en  el  plenario. 

Durante  el  plenario,  las  partes  podrán  usar 
libremente  del  mismo  derecho,  y  aun  solicitar 
cualquier  prueba  pericial  en  los  casos  en  que 
ella  fuera  procedente. 

Art.  337.  —  El  juez  fijará  a  los  peritos  totlos 
aquellos  puntos  que  crea  oportunos,  y  les  dará 
por  escrito  o  de  palabra  todos  los  datos  que 
tuviera,  haciendo  mención  de  ellos  en  la  dili- 
gencia y  cuidando  muy  particularmente  de  no 
darlos  de  una  manera  sugestiva. 

Después  de  esto  los  peritos  practicarán  todas 
las  operaciones  y  experimentos  que  su  ciencia  o 
arte  les  sugiera,  expresando  ios  hechos  y  circuns- 
tancias que  sirvan  de  fundamento  a  su  opinión. 

Art.  338.  —  Cuando  lo  juzgue  conveniente,  el 
juez  asistirá  al  reconocimiento  que  los  peritos 
hagan  de  las  personas  o  de  los  objetos. 

Art.  339.  —  Los  peritos  practicarán  unidos 
la  diligencia,  y  las  partes  podrán  asistir  a  ella 
y  hacerles  cuantas  observaciones  quieran,  de- 
biendo retirarse  cuando  aquéllos  pasen  a  discu- 
tir y  a  deliberar. 

Art.  340.  —  Los  peritos  emitirán  su  opinión 
por  medio  de  declaración  que  se  asentará  en 
acta,  exceptuándose  de  estas  disposiciones  los 
caaos  en  que  la  naturaleza  y  gravedad  del  he- 
cho requirirae  la  forma  escrita  y  los  informes 
facultativos  de  los  profesores  de  alj^una  ciencia, 
los  cuales  deberán  emitir  su  opinión  por  es- 
crito, y  pedir  el  tiempo  que  necraiten  para  for- 
mularla. 

Art.  341.  —  La  diligencia  de  examen  podrá 
suspenderse,  si  la  operación  se  prolongase  de- 
masiado, pero  deberán  tomarse  en  tal  caso  las 

precauciones  convenientes  para  evitar  altera- 
ciones en  las  personas,-  objetos  o  lugares  sujetos 
al  examen. 

Art.  342.  —  El  informe  pericial  comprenderá, 
si  fuere  posible: 

1'  Una  descripción  de  la  persona  o  cosa  que 
debe  ser  objeto  del  mismo,  en  el  estado 
o  del  modo  en  que  se  hallare; 

2^  Una  relación  detallada  de  todas  las  ope- 
raciones practicadas  por  los  peritos  y  su 
resultado ; 

3'  Las  conclusiones  que  en  vista  de  tales 
datos  formulen  los  peritos,  conforme  a 
los  principios  de  su  ciencia  o  arte. 

Art.  343.  —  Cuwdo  entre  los  peritos  hubiera 
disidencia  de  opiniones,  de  suerte  que  ninguna 
haya  tenido  mayoría,  el  juez  llamará  uno  o  más 
peritos  ante  los  cuales  se  renovarán  las  opera- 
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í'ioni's  y  t'xpcriim-iitos.  si  fuort'  posibU';  y,  en 
aun*  contrario,  Ion  prinirnKi  |M*ril<is  Irs  (•omuni- 
camn  <>l  n'Miltuilo  ipio  m*  haya  obtenido,  y  c*on 
fstos  (latiM.  los  nm^vanii'nte  llamathw  omitirán  kii 
opinión. 

Art.  ■  ('iiiin4)n  <>l  juictn  nrriciul  rooaÍKn 

Kohiv  objetos  t|m>  consuman  al  mt  analizados. 
loH  jueces  no  permitirán  <{uc  se  verifique  el  pri- 
mer hdhIísíh.  sino,  cuando  más,  sot>re  la  mítail 
de  las  hultslancias,  a  nn  m^r  <|uc  su  cantidad  sea 
tan  <>scasa  que  los  ihtíIoh  no  puedan  emitir  su 
opinión  sin  cnnsumirlaH  tiHlas,  cuya  circunstan- 
cia se  hará  cirntar  en  el  acta  do  di1ip<ncia,  y  se 
proK'ilcrá  de  conformidad  al  artículo  anterior. 

Art,  :í4.'i.  —  Siempre  que  ae  tratara  de  exá- 
menes médicojpfrales,  aerá  lícito  a  loa  peritos 
revisar  las  actuaciones  pnHiucidas  para  tomar 
pfir  sí  mismos  los  antecedentes  del  caso,  si  cre- 
yesen no  ser  bastantes  los  datos  suministrados 
para  sus  pnK'edimientna.  La  divulpación  de  lo 
(|ue  do  ellos  resultare,  hará  incurrir  en  la  res- 
pnnsiibili<lad  de  los  que  violan  los  M>eretos  pn*- 
fcslonales. 

Art.  ;U6.  -  -  La  fuerza  probatoria  <lel  dicta- 
men i>erieial  será  estimniia  por  el  juez,  teniendo 
en  consideración  la  comi>etoneia  de  los  peritos. 
!u  unifnrmiflad  o  disconformidad  de  sus  opinio- 
nes, los  principios  científicos  en  que  s«»  fundan 
la  concordancia  do  su  aplicación  con  las  leyes 
de  la  sana  ló(;ica,  y  lus  demás  pruebas  y  ele- 
mentos de  convicción  que  el  pro<*eso  ofrezca. 

Art.  :íI7.  —  IjOs  (|uc  prestaren  informes  vonw 
peritos  en  virtud  de  orden  judicial  tendrán 
dertH'lio  u  cobrar  lionorariiw.  sí  no  tnvies*'n  re 
tribución  o  sueldo  del  Kstado,  sin  que  esto  pa- 
ralice la  prosecución  de  la  causa. 

TITULO  XIV 
De  la  pnielw  Instnmwntal 

Art.  '\Af<.  -  -  Los  d(«'iiiiientiis  ((Ui>  se  presi-n- 
tcn  durante  hi  insirucción  o  ([Ue  de  cualquier 
manera  deban  obrar  en  el  prtK'eso,  s(>  aifreirarán 
a  éste  previa  notificación  de  las  parles. 

Art  —  Ijos  iiisl ninu'iiids  púl»licn«v  cinis- 

tiliiyen  plena  ¡tniclia  a  nimos  que  s<>an  enerva- 
dos pr)r  otras  pruebas. 

Art.  .'¡.'iD.  —  \ais  c^fi'itiis  priviliiiis.  ri-conoci 
(lus  til  sil  firma  y  en  su  cnnifoi.io.  enu^-lituvcii. 

cfiTiIra  4'1  <(Mc  Uiii-v  el  ri  iiocÍMiinito,  la  nii->uiH 

prni'tia  (|Uc  Ins  (iitciiLii'Mi;ns  [üiMicds. 

Art.  :t.'il,  —  Kl  prncf^inlo  no  podra  si-r  nMÍ- 
fr:ii|o  ;il  ri-enn(H'iniicntn  d<*  iliH'iiinciitns  privütlos 
ipK'  (pbniu  f-n  su  conii-a. 


Art.  -  -  \j*tH  medios  de  prm 
doH  en  materia  civil  para  la  romj 
loH  d(K-umentfW  privadoti,  riicen  ta 
criminal,  en  cuanto  no  estén  limitai 
sición  con  lo  que  se  determina  en 

Art.  ;í.VI.  —  Siempre  que  «e  pi<i 
testimonio  <Ie  parte  de  un  doeumei 
en  los  arehivoH  públieoii.  el  otro  im 
(Irá  dem-ho  a  que  se  adicione  eon 
coh<lueentc  del  mismo  documento. 

Art.  3.'>4.  —  Los  documentos  exii- 
del  disi  rito  juris<liccional  domie 
juez,  se  eompuliiurán  a  virtud  de  i 
tfido  a  la  autoridad  jwlicial  del  li 
aquéllos  se  encuentren. 

Art.  :í.'».').  -  -  Las  cartas  <le  partit 
traídas  del  correo  fie  cualquier  pe 
tieular.  no  serán  a<lmitidas  en  juíci* 

Art.  :l.>6.  —  Las  que  no  fneran 
sólo  podrán  ser  presentadas  en  juí 
ceros,  con  el  consentimiento  de  sos 
virtud  de  mandato  judicial. 

TITI  LO  XV 
Dt  Us  presunciones  o  ümUcIí 

Art.  :i.'>7.  -  I^s  pn-Minciones  o 
el  juicio  criminal,  son  las  eircunsta 
tceeilentes  que,  tcnicndc»  relación  c< 
pu*>ilen  razonablemente  fundar  una 
Í>re  In  existencia  de  lu>ehos  dctermin 

Art.  .'I-^.  Para  que  haya  plena 
presunciones  o  indicios,  es  precis<: 
reúnan  las  eondíciones  sifruientes: 

l''  yue  el  euer|M>  del  delito  eon 
dio  de  pruebas  directas  e  Íni 

2^  (¿ne  los  indicios  o  presunción 
rios,  reuniendo,  cuando  ment 
ter  <Íe  anteriores  al  h(H'ho  y  i 
tes  con  el  mismo: 

:í''  (¿ue  se  relacionen  eon  el  hec 
dial  que  «lelie  sen'ir  de  pur 
tida  para  la  cfmchisión  que  s 

4'  (¿ue  no  sean  cíiuívíh-os,  es  <lc< 
dos  ri'uniilos  no  puedan  eond 
cliisiones  iliversas; 

.V"  (¿lie  si  an  directos,  de  mtslo  q 
can  ló<_'iea  y  naturalmente  a 
ijuc  se  trata : 

it'>  (¿ue  sean  concordantes  los  ur 
oíros,  de  manera  que  tensan 
lu-xii'in  entre  sí  y  se  relacior 
fuer/o.  desde  el  punto  de  p.'ii 
el  fin  buscado} 
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7'  Que  se  funden  en  hechos  reales  y  pro- 
bados y  nunca  en  otras  presunciones  o 
indicios. 

TITULO  XVI 

[>a  la  intoiMpUdAB  ds  1»  corrwqMmdmci»  emlts  y 
telsgráflca 

Art.  359.  —  Siempre  que  el  juez  de  instruc- 
ión  estimare  que  la  interceptación  de  la  corres- 
londencia  postal  o  telegráfica  que  el  procesado 
■emitiere  o  que  le  fuese  dirigida,  pueda  sumi- 
listrar  medios  para  comprobar  los  hechos,  acor- 
tará su  detención,  apertura  y  examen. 

Art.  360.  —  La  detención  y  remisión  de  la 
iorrespondencia  se  ordenará  a  la  oficina  de  co* 
reos  y  telégrafos  respectiva. 

Art.  361.  —  Recibida  la  correspondencia  pos- 
ai  o  telegráfica,  el  juez  procederá  a  su  aper- 
ura  en  presencia  del  secretario,  dejando  cons- 
ancia  de  esta  diligencia. 

El  juez  leerá  para  si  su  contenido,  y  si  no 
tuviera  relación  con  el  proceso,  la  devolverá  al 
nteresado,  sus  representantes  o  miembros  inme- 
liatos  de  su  familia,  bajo  la  debida  constancia. 

Art.  362.  —  Si  por  el  contrario  existiere  esa 
relación,  tomará  las  notas  que  considere  nece- 
tarias,  y  rubricadas  las  cartas  y  telegramas  por 
}1  juez,  se  conservarán  de  este  modo  y  bajo  su 
responsabilidad  durante  el  sumario. 

TITULO  xvn 

De  la  detenelAik  y  da  la  prisión  prevantlva 

Art.  363.  —  Fuera  del  caso  de  pena  impues- 
ta por  sentencia,  la  libertad  de  las  personas  sólo 
puede  restringirse  con  el  carácter  de  «deten- 
ñón>  o  con  el  de  «prisión  preventiva». 

Art.  364.  —  Además  de  los  casos  anteriormen- 
te determinados  en  este  código,  la  detención  ik>- 
Srá  decretarse: 

1'  Cuando  ocurrido  un  hecho  que  presente 
los  caracteres  de  delito,  o  que  lo  haga 
presumir,  no  fuera  posible  en  el  primer 
momento  individualizar:  cuando  menos 
por  sospechas  o  indicios  directos,  la  per- 
sona de  su  autor  y  hubieren  dos  o  más 
sobre  quienes  pueda  recaer  la  responsa- 
bilidad penal; 

2*  Cuando  en  el  lugar  de  la  ejecución  de 
un  delito  se  encontrasen  reunidas  varias 
personas,  y  la  autoridad  encargada  de 
la  instrucción  o  de  la  prevención  del  su- 


mario juzgue  necesario  o  conveniente 
que  ninguna  de  ellas  se  separe  del  lugar 
expresado  hasta  practicar  las  diligencias 
indim^atorias  que  correspondan; 

3»  Cuando  la  averiguación  del  delito  exija 
la  concurrencia  de  alguna  persona  para 
prestar  informes  o  declaración  y  se  ne- 
gare a  hacerlo; 

4*  Cuando  hubiere  temor  fundado  de  que 
el  testigo  se  oculte,  fugue  o  ausente,  y 
su  deposición  se  considere  necesaria  a 
los  objetos  del  esclarecimiento  del  delito 
y  averiguación  de  los  culpables. 

Art.  365.  —  En  los  casos  del  inciso  1'  del  ar- 
tículo precedente,  la  restricción  a  la  libertad  de 
una  persona,  sólo  podrá  durar  mientras  se  prac- 
tiquen las  primeras  investigaciones  del  sumario 
o  de  las  diligencias  de  prevención. 

En  ningún  caso  la  simple  detención  por  la 
causa  expresada,  podrá  prolongare  por  más  de 
cuarenta  y  ocho  horas,  bajo  la  responsabilidad 
del  funcionario  que  is  autorice. 

Cuando  ocurra  el  caso  previsto  en  el  inciso  2^ 
la  detención  terminará  en  el  acto  de  recibirse 
las  declaraciones  o  informes  de  las  personas 
expresadas  siempre  que  no  resulten  complica- 
das en  el  hecho  que  las  ha  motivado. 

En  los  casos  de  los  incisos  3'  y  4^  la  deten- 
ción se  limitará  al  tiempo  necesario  para  tomar 
declaración  al  testigo  o  para  que  se  preste  el 
informe. 

El  juez  deberá  recibir  esa  declaración  o  in- 
forme inmediatamente  después  de  encontrarse 
el  testigo  o  perito  a  su  disposición. 

Art.  366.  —  La  detención  se  convertirá  en 
prisión  preventiva,  cuando  medien  conjunta- 
mente estos  requisitos: 

1*  Que  esté  justificada,  cuando  menos  por 
una  prueba  semiplena,  la  existencia  de 

un  delito; 

2*  Que  al  detenido  se  le  haya  tomado  de- 
claración indagatoria  o  se  haya  negado 
a  prestarla,  habiéndosele  además  im- 
puesto de  la  causa  de  su  prisión; 

3*'  Que  haya  indicios  suficientes,  a  juicio 
del  juez,  para  creerlo  responsable  del 
hecho. 

Art.  367.  —  La  prisión  preventiva  se  hará 
constar  en  los  autos  por  resolución  especial  del 
juez  de  instrucción,  estableciendo  las  causas 
que  la  motivan. 

Art.  368.  —  Ninguno  podrá  ser  aprehendido, 
sino  por  los  agentes  a  quienes  la  ley  da  la 
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facultad  dp  hacerlo,  y  on  ciinformidad  a  las 

<IiiiIK)HÍeÍoiii*H  de  este  códi(;o.  Sin  embarito,  cual- 
quiera pentona  puedf  aprehender: 

1*  Al  i|ue  intentare  cometer  un  delito  en 
el  momento  de  empezar  a  cometerlo ; 

'2"  Al  delincuente  infraKauti; 

'i^  Al  que  M*  fufcare  del  eHtableeimiento 
penal  en  que  oe  hallare  extinfcuiendo  au 
condena ; 

4"  Al  que  hc  fufare  del  luirar  en  que  estu- 
viestt  esperando  su  traHiaeión  al  esta- 
tileeimientu  penal  o  lugar  en  que  de- 
biere cumplir  la  condena  que  hc  le 
hubiere  impuento  por  sentencia  irrevo- 
cable ; 

•V  Al  que  kc  fuf^are  al  ser  eondueido  al 

estai>leeiroient()  o  lugar  mencionado  en 

el  número  anterior; 

Al  que  ae  fufrare  estando  preso  por 

causa  pendiente; 
7"  Al  procesado  y  eondenadu  que  (^tuviere 

en  rebeldía. 

Art.  —  Ijb  autoridad  policial  o  sus  apren- 
tes  tendrán  obligación  de  detener  a  cual<|uiera 
que  se  hallare  en  alguno  de  loa  casos  del  ar- 
tículo anterior. 

Art.  370.  —  Ija  autoridad  o  agente  de  jm»- 
lieía  <(iie  detuviere  a  una  persona,  deberá  en- 
tregarla, bajo  su  responsabilidad,  al  juez  más 
próximo  al  lugar  en  que  hubiere  hecho  la  de- 
tención, en  las  primeras  horas  hábiles  de  au 
despacho. 

Cuamlü  un  parJieidar  detiene  a  otro,  está 
obligado  a  contlueirlo  inmediatamente  al  juez  » 
agente  más  próximo  de  la  autoridad. 

Art.  IÍ71.  —  Si  el  juez  a  (¡uien  se  hiciere  la 
entrega,  fuere  el  propio  de  la  enusa,  proeederá 
según  correspon<la  a  su  situación  u  estado. 

Art.  372.  —  Si  no  fuere  él  competente,  exten- 
derá una  diligencia  expresiva  de  la  persona 
que  hubiere  hecho  la  detención,  de  su  domicilio 
y  demás  cireun.stancias  bastantes  para  buscarla 
e  identificarla,  <le  los  motivos  que  ésta  mani- 
festare haber  tenido  para  la  detención  y  del 
nondire,  apellido  y  circunstancias  del  detenido. 

Ksta  diligencia  será  firmada  por  el  juez,  el 
secretario  y  la  persona  que  hubiere  ejecutado  la 
detención  y  si  ésta  no  supiere  o  no  quisiera  fir- 
mar, .se  hará  constar  en  el  a<'ta. 

Inmediatamente  después,  serán  remitidas  es- 
tas diligencias  y  la  jiersona  flctrnida  a  dispo- 
sición del  jlu'z  que  conociere  de  la  causa,  o  a 
quien  correspondiere  conocer  en  ella,  o  a  quien 
hubiere  condenado  al  detenido,  .si-irún  los  ca^o:<. 


Art.  373.  —  La  orden  de  prbió 

1^  El  nombre  del  juez  que  la 
2*  La  persona  o  autoridad  a 
mete  ta  prisión; 

3*  El  delito  por  que  se  proce 

4*  El  nombre,  apellido  o  sobi 
presunto  reo,  su  empleo» 
elaae,  nacionalidad,  domic 
señas  generales  y  particuli 
ten  o  ae  hubieren  adquirid 
narlo  clara  y  distintament 
5**  El  lugar  a  que  se  ha  de  con 
6"  Si  ha  de  estar  o  no  incom 

Art.  ;I74.  —  Cuando  la  aprehei 
persinm  deba  praeticarse  en  disti 
ción,  se  llevará  a  efecto  librando  oí 
to  a  la  autoridad  judicial  del 
aquélla  resida,  con  transcripción 
que  ae  ordena  la  detención  o  prisii 

En  los  casos  de  suma  urgencia, 
de  la  vía  telegráfica. 

Art.  ;í75,  —  Si  ei  procesado  se  e 
país  extranjero,  ^leberá  proceders* 
dición  con  arrcirlo  a  los  tratad 
defecto,  a  los  usos  internacionales. 

TiTri/í  xvni 

Da  ta  UbOTtad  bajo  flau 

Art.  376.  —  Cuando  el  hecho  q 
prisión  del  procesado  tenga  sólo  p 
ria  o  por|mral,  cuyo  máximo  n< 
dos  años  de  prisión,  o  una  y  otra  c 
te,  podrá  decretarse  su  libertad 
siempre  que  preste  algunas  de  1 
determinadas  en  el  presente  título 

Art.  377.  —  \o  podrá,  sin  eml 
tarse  la  libertad  bajo  caución: 

1'  (^uandn  el  procesado  fuere 
ti"  l^uando  mediase  reiteraeic 
rrencift  de  varios  delitos. 

Art.  378.  —  Para  determinar  1 
cantidad  de  la  caución,  se  tomará 
la  naturaleza  del  delito,  el  estado  s 
cetb'ntcs  del  procesado  y  todas  la: 
cunstancias  que  pudieran  influir  • 
o  menor  interés  de  éste  para  ponei 
alcance  de  la  autoridad,  como  asin 
portancia  aproximativa  de  su  ns 
civil. 


Digitized  by 


Google 


CONGRESO  NACIONAL 


963 


LEYES  SANCIONABAS 


Art.  379.  —  La  caución  tendrá  por  objeto 
^rantizar  la  comparencia  del  procesado,  cuan- 
to fuere  llamado  o  citado  por  el  juez  que  eono- 
íiere  de  la  causa;  garante  además  cnmplimien- 
:o  de  la  pena  pecuniaria,  las  costas  del  juicio 
7  las  responsabilidades  civiles  que  nacen  del 
lelito,  en  caso  de  que  el  procesado  no  eompa- 
■eciere. 

Art.  380.  —  La  caución  puede  ser  personal, 
■eal  o  juratoria. 

Art.  381.  —  Puede  ser  fiador  toda  persona 
lue  teniendo  capacidad  legal  para  contratar, 
tea  de  responsabilidad  y  arraigo. 

Una  misma  persona  no  podrá  otorgar  más 
le  dos  fianzas  en  cada  distrito  o  sección  judi- 
;íal  mientras  no  sean  canceladas. 

Art.  382.  —  A  los  efectos  de  lo  dispuesto  en 
si  segundo  párrafo  del  artículo  anterior,  las 
Eianzas  deberán  anotarse: 

En  el  distrito  de  la  Capital,  en  un  registro 
especial  llevado  por  los  funcionarios  j  en  la 
Eorma  que  determine  la  Cámara  de  Apelacio- 
nes en  lo  Criminal. 

En  los  juzgados  seccionales  y  de  los  territo- 
rios nacionales,  por  los  secretarios  de  los  jueces 
y  en  la  forma  que  lo  determine  la  Suprema 
Corte. 

Art.  383.  —  La  caución  real  podrá  consti- 
tuirse : 

1^  Gravando  con  hipoteca  bienes  inmuebles; 

29  Depositando  la  suma  de  dinero  que  el 
juez  determine; 

3'  Depositando  efectos  públicos  u  otros  pa- 
peles de  crédito  cotizables  al  precio  de 
su  cotización. 

En  este  último  caso,  la  cantidad  seña- 
lada para  la  garantía  deberá  ser  aumen- 
tada en  una  cuarta  parte  más  de  la  de- 
terminada. 

Art.  384.  —  Las  dineros,  los  efectos  públicos 
u  otros  papeles  de  crédito,  depositados  de  con- 
formidad a  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior, 
qnedan  sometidos  a  un  privilegio  especial  para 
el  cumplimiento  de  las  obligaciones  procedentes 
de  la  caución. 

Art.  385.  —  La  caución  real  puede  ser  presta- 
da por  el  procesado  o  por  un  tercero. 

Art.  386.  —  La  caución  juratoria  se  admitirá 
cuando  coneurran  conjuntamente  las  circunstan- 
eias  siguientes: 

1*  Que  el  procesado  sea  notoriamente  pobre 
o  desvalido; 


2»  Que  la  pena  del  delito  no  exceda  de  cua- 
tro meses  de  arresto  o  quinientos  pesos 
de  multa; 

3*  Que  los  antecedentes  del  procesado  no 
den  lugar  a  presumir  que  burlará  la  ac- 
ción de  la  justicia. 

Art.  387.  —  Para  ser  puesto  en  libertad  bajo 
caución  juratoria,  el  procesado  prometerá  lo  si- 
guiente : 

1«  Presentarse  siempre  que  sea  llamado  por 
el  juez  de  la  causa; 

2»  Fijar  domicilio,  del  que  no  podrá  ausen- 
tarse sin  conocimiento  y  autorización  del 
juez  que  de  la  causa  conozca,  bastando 
su  contravención  para  ordenar  nueva- 
mente su  prisión. 

Art.  388.  —  La  caución  aceptada  se  exten- 
derá por  diligencia  en  el  proceso,  previniéndose 
en  ese  acto  al  encausado  la  pena  en  que  incu- 
rrirá por  su  transgresión. 

Art.  389.  —  El  ministerio  fiscal,  el  acusador 
particular  y  el  juez  deberán  expedirse  sucesiva- 
mente cada  uno  de  ellos  en  las  peticiones  de 
libertad  provisional  bajo  caución,  dentro  de  cua- 
renta y  ocho  horas. 

Art.  390.  —  Las  cauciones  para  decretarse  la 
libertad  provisional  podrán  otoi^rse  apud  acta. 
En  caso  de  gravamen  hipotecario,  se  ordena- 
rá también  la  inscripción  en  el  registro  corres- 
pondiente. 

Art.  391.  —  El  inculpado  y  el  fiador  deberán 
en  el  mismo  acto  de  prestar  la  caución  elegir 
domicilio  en  el  lugar  donde  tenga  su  asiento  el 
juzgado,  para  las  citaciones  y  notificaciones  que 
ocurrieren  en  adelante. . 

Las  citaciones  y  notificaciones  que  se  hagan 
al  inculpado  o  su  defensor,  deben  ser  hechas 
también  al  fiador,  cuando  aquéllas  se  relacio- 
nen con  la  obligación  de  é.ste. 

Art.  392.  —  Si  el  procesado  no  compareciese 
al  llamado  del  juez  durante  el  proceso,  el  juez 
decretará  inmediatamente  orden  de  prisión  con- 
tra él,  y  fijará  un  término  al  fiador  para  que 
lo  presente,  bajo  apercibimiento  de  hacerse  efec- 
tiva la  garantía. 

Art.  393.  —  Si  el  procesado  compareciese  o 
fuese  presentado  por  el  fiador  antes  de  hacerse 
efectiva  la  garantía,  quedará  revocado  el  auto 
que  ordenó  su  efectividad,  siendo  los  costos  y 
costas  a  cargo  del  fiador. 

Art.  394.  —  Para  hacer  efectiva  la  obligación 
personal  del  fiador,  se  procederá  ejecutivamen- 
te. Cuando  la  caución  consista  en  inmuebles 
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hipotecados,  ('utos  se  venderán  en  público  rema- 
te con  lofl  requÍ8Ítos  etitablecidoa  en  el  Código 
de  Procedimientos  (*íví1p8. 

Loa  efcctoa  públicos  ae  enajenarán  por  m- 
rre<loreH  de  Bolita  o  en  ku  defecto  por  afrenten 
comeri'ialrH, 

Art.  liQ'i.  —  El  auto  que  di^retc  o  denicfrne 
la  liliertad  bajo  caución,  wrá  reformable  de  ofi- 
cio a  instancia  de  parte,  durante  todo  el  cunto 
de  la  caUMa. 

El  t<*rmino  para  apelar  de  rp!U>lucíonea  sobre 
excareelación  ck  (]e  tiva  días,  y  el  recurso  kóIo 
se  otorfcará  en  n-lación. 

Art.  :tn6.  ~-  Se  cancelará  la  fianza: 

1^  Cuando  el  fiador  lo  pidiera,  i>rcsentando 
a  la  vez  al  proccHado ; 

2*  Cuando  fuere  conKtituíilo  en  prisión  re- 
vocándose el  auto  lie  libertad  provisio- 
nal ; 

íí'  Cuando  se  dictan>  auto  irrevocable  de 
sobreseimiento  o  sentencia  irrevocable 
absolutoria,  o  cuando  siendo  condenato- 
ria, se  prcM^ntase  el  reo  llamado  para 
cumplir  la  condena; 

4'  Por  muerte  del  proi-esado,  estando  ¡íen- 
dicntc  la  causa. 

Art.  397.  —  Tna  vez  hecha  efectiva  la  fianza, 

s<')lo  quedan  al  fiador,  contra  el  procesado.  Us 
acciones  que  acuerda  el  dcn'cho  común  para  su 
indemnización. 

Art.  :i9H.  —  Todas  las  díliKi'ncías  de  libertad 
provisional  bajo  cauciiin  se  suscitarán  jmr  cuer- 
da fieiwrada. 

TITCU)  XIX 

Da  Ui  Tlsltu  dmleiUarias  o  ptnaiw  «a  IvfmrM 
etcradea 

Art.  :l!t9.  —  Los  jueces  encargados  de  la  ins- 
trucción, a  instancia  *lel  ministerio  fiscal  o  de 
oficio,  |>ued('n  practicar  iM's<|uísas  o  investiga- 
ciones, sea  en  la  haliitación  o  domicilio  del  pro- 
(vsado,  o  en  cualquier  otro  lugar,  cuando  existan 
indicios  suficientes  para  presiinúr  que  allí  se 
encuentra  el  presunto  ilelincuente  o  que  puedan 
liallarst*  objetos  útiles  para  el  (li>scultriniiento  y 
comprobación  tle  I»  verdad. 

Art.  400.  —  Ni)  podrán  hacer  pcMjuisas  do- 
miciliarías sino  desde  que  sale  hasta  (pie  st>  |M>ne 
el  sol. 

Se  exceptúan  de  lo  di.siMiesto  en  el  artículo 
anterior: 


1*  Las  pesquisas  qae  deban  pr 
edificios  o  lugares  públicos; 

2*  Las  que  no  admitan  demon 
cución  sin  frran  peligro; 

3*  En  los  casos  determinados  e 
lo  189  y  otros  de  análof^a 

4*  En  los  casos  en  que  el  inte 
presentante  preste  su  conaen 
pre»a  o  tácitamente. 

Art.  401.  —  Su  reputan  edifick 
públicos,  para  la  observancia  de  I 
en  este  título: 

1*  Los  que  estuvieren  destina^ 
quier  servicio  oficial,  milita: 
la  Nación,  de  la  provincia 

nicipío ; 

2*  Ijos  que  estuvieren  destina* 
quier  establecimiento  de  re 

creo,  fueren  o  no  lícitas; 
3*  Cualquier  otro  «lificio  o  lu 
que  no  esté  destinado  a  la  I 
residencia  particular. 

Art.  402.  —  Para  practicar  peaq 
templos  o  lugares  religiosos  y  en 
públicos  de  la  Nación,  de  las  pro\ 
municipios,  deberá  darse  aviso  de 
las  pt>rsona8  a  cuyo  cargo  estuviere 

Art.  403.  —  La  resolución  en  qu< 
dene  la  entrega  y  registro  en  el  don 
particular  será  siempre  fundada. 

Art.  404.  —  El  juez  expresará  d 
mente  en  to<1o  auto  de  entrada  o 
edificio  o  luffar  cerrado  que  ha  de 
jeto,  si  ha  de  t«ner  lugar  solamen 
la  autoridad  o  funcionario  que  los 
practicar. 

Art.  40.').  —  Ni  la  pesquisa  hnbiei 
se  en  el  domicilio  de  un  partícul 
ficará  a  éste  la  orden  de  allanamit 
encargado,  si  aquél  no  fuere  habíu 
mera  diligencia  de  su  busca. 

Si  no  fuere  tampoco  habido  el  ei 
hará  la  notificación  a  ctmlquicra  oí 
mayor  de  edad,  que  se  hallare  en  < 
prefiriendo  i)ara  esto  a  los  indíridu 
milia  del  interesado. 

Si  no  Me  hallare  a  nadie,  se  hará 
por  diligencia,  que  se  extenderá  co 
de  ilm  vecinos. 

Art.  40(i.  —  Desde  el  momento  en 
acordare  la  pesquisa  en  cualquier  li^ 
rá  las  miMlidas  de  vigilancia  conve 
evitar  la  fuga  del  procesado  o  la  : 
de  los  instrumentos,  efectos  del 
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apeles,  o  cualquier  otra  cosa  que  hubiera  de 

,T  objeto  del  reKistro. 

Árt.  407.  —  El  registro  se  hará  a  presencia 
el  interesado  o  de  la  persona  a  quien  enco- 
lendare  sus  veces. 

Si  aquél  no  fuese  habido  o  no  quisiere  concu- 
rir  ni  nombrar  representante,  se  practicará  a 
resencia  de  un  individuo  de  su  familia,  mayor 
e  edad. 

Si  no  hubiere,  se  hará  en  presencia  de  dos  tes- 
gos  vecinos. 

Art.  408.  —  Practicada  la  visita  o  pesquisa, 
l  juez  hará  extender  acta  en  la  cual  se  con- 
tará el  resultado  de  ia  diligencia,  haciendo 
mstar  todas  las  circunstancias  que  puedan  te- 
er  alguna  importancia  en  la  causa. 

La  diligencia  será  firmada  por  los  concurren- 
js,  y  si  alguien  no  lo  hiciere  se  expondrá  la 
&zc-n. 

Art.  409.  —  El  juez  o  funcionario  que  prae- 
Ica  el  re^stro  recogerá  los  instrumentos,  efecto 
el  delito,  libros,  papeles  y  cualquiera  otra  cosa 
ue  hubiere  encontrado,  si  esto  fuere  necesario 
>ara  el  resultado  del  sumario. 

Los  libros  o  papeles  que  se  recogiesen  serán 
oliados,  sellados  y  rubricados  en  todas  sus  hojas 
itiles,  por  el  juez,  secretario  y  el  interesado  o 
ns  representantes. 

Los  objetos  mencionados  serán  inventariados 
'  colocados  en  lugar  seguro  a  disposición  del 
lujado. 

Art.  410.  —  Si  para  apreciar  la  necesidad  de 
«coger  las  cosas  que  ae  hubiesen  encontrado  en 
i  pesquisa,  fuere  necesario  algún  reconocimien- 
0  pericial,  se  acordará  en  el  acto  por  el  juez  en 
a  forma  establecida  en  el  título  «Del  examen 
Mricial». 

TITULO  XX 
De  los  «mbargoa 

Art.  411.  —  Junto  con  la  orden  de  prisión 
)reventiva,  el  juez  decretará  el  embargo  de  hie- 
les suficientes  del  procesado  para  garantizar  la 
^ena  pecuniaria  y  la  efectividad  de  sus  respon- 
labilidades  civiles. 

El  procesado  podrá  substituir  este  embargo 
(lor  una  caución  personal  o  real. 

Art.  412.  —  La  fijación  de  la  cantidad  por 
ia  cual  deberá  tratarse  el  embaído,  será  hecha 
por  el  juez  en  el  mismo  auto  en  que  lo  decrete. 

Art,  413.  —  El  embargo  deberá  hacerse  sobre 
Henes  señalados  por  el  procesado,  o  en  su  de- 
jWto  por  su  mujer,  hijos  u  otras  personas  que 
«  encuentren  en  su  domicilio  en  el  acto  de  prac- 
Icsrse  la  diligencia. 


No  señalando  bienes  el  procedo  a  las  perso- 
nas indicadas  por  no  encontrarse  o  negarse  a 
hacerlo,  se  procederá  a  trabar  embargo  sobre  bie- 
nes que  se  reputen  de  propiedad  del  primero  y 
cuyo  valor  alcance  a  cubrir  la  cantidad  deter- 
minada por  el  juez. 

El  embaído  se  hará  en  el  orden  y  forma  es- 
tablecida en  el  Código  de  Procedimientos  Civi- 
les, respecto  de  las  ejecuciones. 

Art.  414.  —  Cuando  el  alguacil  o  funcionario 
encalcado  de  trabar  el  embargo,  creyere  que  los 
bienes  señalados  no  son  suficientes,  embalsará 
además  los  que  considere  necesarios,  sujetándose 
a  lo  proscripto  en  el  artículo  anterior. 

Art.  415.  —  Si  los  bienes  embalsados  fueren 
muebles,  se  entregarán  en  depósito,  bajo  inven- 
tario, por  el  encargado  de  hacer  el  embaió,  al 
vecino  que  designare  al  efecto. 

El  depositario  firmará  la  diligencia  de  recibo, 
obligándose  a  conservar  los  bienes  a  disposición 
del  juez  que  conozca  de  la  causa,  y  en  caso  con- 
trario, a  pagar  la  cantidad  que  corresponda,  sin 
perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal  en  que 
pudiera  incurrir. 

El  depositario  podrá  regir  y  conservar  en  su 
poder  los  bienes  embargados,  o  dejarlos,  bajo  su 
responsabilidad,  en  el  domicilio  del  procesado. 

Art.  416.  —  Verificado  el  embargo,  se  reque- 
rirá al  procesado  para  que  manifieste  si  opta 
porque  se  enajenen  los  bienes  embai^adca  o  por- 
que se  conserven  en  depósito  y  administración. 

Si  optare  por  la  enajenación,  procederá  a  la 
venta  en  remate,  hasta  cubrir  la  cantidad  seña- 
lada, que  se  depositará  en  el  Banco  Nacional. 

Si  optare  por  el  depósito  y  administración, 
cuando  se  trate  de  bienes  muebles  se  nombrará 
por  el  juez  un  depositario  o  administrador  de 
responsabilidad,  que  recibirá  los  bienes  bajo  in- 
ventario y  se  obligará  a  rendir  al  juzgado  cuen- 
ta justificada  de  sus  gastos  y  productos  cuando 
se  le  mande. 

Art.  417.  —  Los  bienes  encargados  se  ena- 
jenarán aun  contra  la  voluntad  del  procesado  y 
la  opinión  del  depositario  administrador,  siem- 
pre que  los  gastos  de  administración  y  conserva- 
ción escedan  de  los  productos  que  dieren,  a  me- 
nos que  el  pago  de  dichos  gastos  se  as^ure  por 
el  procesado  u  otra  persona  en  su  nombre. 

Art.  418.  —  El  embargo  de  bienes  inmuebles 
no  comprende  el  de  sus  frutos  o  rentas,  salvo  el 
caso  en  que  el  juez  lo  determine  expresamente. 

Este  embai^  deberá  anotarse  en  el  registro 

respectivo. 

Art.  419.  —  Cuando  se  trabe  embai^  sobre 
sementeras  o  plantaciones,  el  juez  des^irnará  la. 
forma  de  su  administración. 
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En  todos  los  casos,  el  procesado  tiene  derecho 
a  designar  una  persona  de  sn  confianza,  como 
interventor. 

Art.  420.  —  El  juez  ordenará  que  el  admi- 
nistrador dé  fianza  del  buen  cumplimiento  del 
cargo,  cuando  no  fuera  de  notoria  responsabi- 
lidad. 

Art.  421.  —  El  administrador  tendrá  dere- 
cho a  una  retribución. 

Para  terminar  esta  retribución,  se  atenderá  a 
la  importancia  de  los  bienes,  a  los  cuidados  y 
responsabilidades  que  la  administración  impon- 
ga y  a  la  manera  como  haya  sido  desempeñado 
el  encargo  por  el  administrador. 

Nunca  podrá  exceder,  sin  embaído,  de  iiu  die^ 
por  ciento  sobre  el  producto  líquido  de  los  bie- 
nes administrados. 

Art.  422.  —  Si  el  embargo  consistiere  en  pen- 
siones o  sueldos,  se  librará  oficio  a  quien  hu- 
biere de  satisfacerlas,  para  que  retenga  a  dis- 
posición del  juzgado  la  cuarta  parte  de  lo  que 
le  corresponde  percibir. 

Art.  423.  —  Todas  las  diligencias  sobre  fian- 
zas y  embargos  se  instruirán  en  pieza  separada, 
no  admitiéndose  las  apelaciones  que  se  interpon- 
gan sino  en  el  efecto  devolutivo. 

Art.  424.  —  Las  tercerías  que  se  deduzcan 
serán  sub.stanciadas  en  la  forma  (jue  establece  el 
Código  de  Procedimientos  Civiles. 

TITULO  XXI 
Da  1»  responsabilidad  de  teiceraB  personas 

Art.  425,  —  Los  jueces  decretarán  el  embar- 
go de  bienes  pertenecientes  a  personas  extrañas 
a  la  ejecución  del  delito,  siempre  que  concurran 
las  circunstancias  siguientes : 

1*  Que  esas  personas  se  encuentren  someti- 
das a  la  responsabilidad  civil  del  delito, 
con  arreglo  a  disposiciones  legales; 

2»  Que  la  parte  damnificada  lo  haya  soli- 
citado. 

Art.  426.  —  Regirán  respecto  de  esta  clase  de 
embargos,  las  disposiciones  del  título  anterior. 

Art.  427.  —  Las  personas  a  quienes  pertene- 
cieron los  bienes  embargados  o  que,  para  liber- 
tarse del  embargo,  hubieren  prestado  caución, 
serán  oídas,  aun  durante  el  sumario,  sobre  las 
excepciones  o  defensas  que  alegaren  para  de- 
mostrar su  irresponsabilidad. 

Art.  428.  —  Este  incidente,  como  todos  los 
que  se  refieren  a  bienes  afectados  o  comprome- 
tidos por  el  embaído,  correrá  por  cuerda  sepa- 


rada y  los  autos  que  ^  él  se  dictaren  seiíid 
apelables  en  el  efecto  devolutivo. 

TITULO  XXII 
De  la  conclnalón  del  sumarlo  y  del  sobnaArivi 

Cae^tdlo  I 
De  la  conclusión  del  sumario 

Art.  429.  —  Practicadas  las  diligenñas^ 

el  juez  sumariante  haya  creído  necesaria  pn 
la  averiguación  del  hecho  punible  y  de  he  »■ 
tores,  cómplices  y  encubridores,  dictará  ub  iM 
déclarando  cerrado  el  sumario  y  lo  eleraiibqi 
recibo  al  juez  de  sentencia,  cuando  no  tami 
mismo,  con  todas  las  piezas  de  convicción. 

Art.  430.  —  Si  en  cualquier  estado  del  4» 
rio,  resultare  que  el  hecho  a  que  se  refiere  A 
reviste  el  carácter  de  un  delito  corremcnai,  <| 
juez  sumariante  ordenará  que  el  proceso,  m 
los  demás  antecedentes,  sea  pasado  al  juez  oJ 
pétente  para  el  conocimiento  de  esta  espeeieji 
causas. 

Art.  431.  —  Del  auto  mandando  moitirn 
proceso  al  juez  correccional,  podrá  apelarse  N 
el  ministerio  fiscal  o  i>or  el  querellante  m 

tieular.  ] 
El  recurso  será  admitido  en  ambos  tie^ 
pero  sólo  en  relación. 

Capítulo  II 

Del  sobreseimiento 

Art.  432.  —  En  cualquier  estado  del  smnirt 

el  juez  podrá  decretar  el  sobreseimiento. 

Art.  433.  —  El  sobreseimiento  será  drfi» 
tivo  o  provisional,  totfd  o  parcial. 

Art.  434.  —  Será  definitivo: 

1'  Cuando  resulte  con  evidencia  qm  f!  » 

lito  no  ha  sido  perpetrado; 
2^  Cuando  el  hecho  probado  no  e«istiti<v- 

re  delito; 

3*  Cuando  apareciesen  de  un  modo  indiifr 
ble  exentos  de  responsabilidad  ersuaá 
los  procesados. 

Art.  435.  —  Será  provisional : 

1*  Cuando  los  medios  de  justificación  «*" 
mulados  en  el  proceso  no  sean  sdié» 
tes  para  demostrar  la  perpetneiÁ  ^ 
delito ; 
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2^  Cuando  comprobado  el  hecho  criminal, 

no  aparezcan  indicaciones  o  indicios  bas- 
tantes para  determinar  a  sus  autores, 
cómplices  o  encubridores. 

rt.  436.  —  El  sobreseimiento  definitivo  es 

rocable,  dejando  cerrado  el  juicio  definitiva- 
te;  en  los  dos  primeros  casos  del  artículo 
de  una  manera  absoluta,  y  en  el  tercer  caso, 
ecto  de  los  procesados  o  procesado  a  cuyo 
T  sp  decretare. 

1  sobreseimiento  provisional  deja  el  juicio 

rto  hasta  la  aparición  de  nuevos  datos  o 

probantes,  salvo  el  caso  de  prescripción. 

rt.  437.  —  En  los  casos  de  sobreseimiento 

nitivo,  deberá  hacerse  la  declaración  de  que 

ormación  del  sumario  no  perjudica  el  buen 

bre  y  honor  de  los  procesados. 

rt.  438.  —  El  sobreseimiento  es  total,  cuan- 

le  decreta  para  todos  los  procesados. 

8  parcial,  citando  se  limita  a  alj^uno  o  a\gu 

de  los  procesados. 

rt.  439.  —  Si  procediere  el  sobreseimiento 
:ial  en  la  causa,  resultando  completa  incul- 
ilidad  de  un  procesado,  se  sobreseerá  defini- 
mente  respecto  de  éste. 

rt.  440.  —  Decretado  el  sobreseimiento  total, 
aandará  que  se  archiven  los  autos  y  las  pie- 
de  convicción  que  no  tuvieren  dueño  cono- 
^  después  de  haberse  practicado  las  diligen- 
necesarias  para  la  ejecución  de  lo  mandado, 
rt.  441.  —  Antes  de  decretarse  el  sobresei- 
ito  serán  oídos  el  acusador  particular  y  el 
isterio  fiscal,  quienes  deberán  expedirse  den- 
del  tercer  día. 

1  auto  que  ordene  el  sobreseimiento  será  ape- 
e  en  relación. 

¡1  término  para  apelar  será  el  de  tres  días, 
.rt.  442.  —  El  sumario  no  deberá  durar  más 
treinta  dias  en  la  Capital  y  sesenta  en  las 
lás  secciones,  no  computándose  en  dichos 
oinos  las  demoras  por  articulaciones  mall- 
as del  procesado  o  por  diligenciamiento  de 
ios  o  exhortos,  cnando  el  retardo  fuese  in- 
endiente  de  la  voluntad  del  juzgado, 
ranscurridos  dichos  términos,  el  juez  sobre- 
*á  o  elevará  la  causa  a  plenario,  conforme  a 
disposiciones  de  este  código. 

TITULO  XXIII 
los  artícnlos  de  previo  y  especial  pronunciamiento 

irt.  443.  —  Las  tínicas  excepciones  que  po- 
n  oponerse,  en  forma  de  artículo  de  previo 
^}ecial  pronunciamiento,  serán  las  aíguieu- 


1*  Falta  de  jurisdicción; 

2*  Falta  de  personalidad  en  el  acusador  o 

sus  representantes; 
3'  Falta  de  acción  en  el  mismo ; 
4*  Cosa  juzgada  sobre  los  mismos  hechos 

que  dan  origen  al  procedimiento; 
5*  Amnistía  o  indulto; 
6"  Litis  pendencia ; 

7'  Condenación  o  perdón  del  ofendido  en 
los  delitos  que  no  dan  lugar  a  la  ac- 
ción pública; 

8*  Prescripción  de  la  acción  o  de  la  pena. 

Art.  444.  —  Las  excepciones  expresadas  en 
el  artículo  anterior  podrán  oponerse  en  cual- 
quier estado  del  sumario. 

Art.  445.  —  Si  concurrieren  dos  o  más  de  las 
excepciones  mencionadas,  deberán  proponei-se 
conjuntamente. 

Las  que  no  se  hubiesen  deducido  como  pre- 
vias sólo  podrán  alegarse  al  contestar  la  acu- 
sación. 

Art.  446.  —  El  escrito  de  oposición  de  exce[t- 
ciones  deberá  acorapañai-se  con  los  documentos 
justificativos  de  los  hechos  que  las  fundaren.  í?i 
no  estuviesen  a  disposición  del  procesado,  habi-á 
de  designarse,  clara  y  determinadamente,  el  ar- 
chivo, oficina  o  lugar  donde  .se  encuentren,  lialvo 
que  manifieste  ignorar  por  el  momento  estos  an- 
tecedentes y  ofrezca  producirlos  durante  el  tér- 
mino de  prueba. 

Art.  447.  —  Opuestas  las  excepciones,  sin  pre- 
sentarse los  documentos  justificativos,  o  .sin 
hacerse  la  designación  o  manifestación  ante- 
riormente expresadas,  no  podrá  más  tarde  ad- 
mitirse documento  alguno. 

Sin  embargo  podrán  admitirse,  si  fueran  de 
fecha  posterior,  o  de  fecha  anterior,  bajo  ju- 
ramento de  haber  recién  llegado  a  su  noticia. 

Art.  448.  —  Del  escrito  en  que  se  propongan 
excepciones  previas,  se  correrá  vista  al  minis- 
terio fiscal  y  acusador  particular,  quienes  de- 
berán expedirse  dentro  del  término  de  tres 
días. 

Art.  449.  —  Si  las  excepciones  opuestas  die- 
ran solo  lugar  a  una  eneutión  de  derecho,  t^l 
juez,  sin  otra  tramitación,  resolverá  lo  que 
legalmente  le  corresponda. 

Art.  450.  —  En  el  caso  en  que  esas  excep- 
ciones se  funden  en  hechos  que  no  estén  jus- 
tificados en  el  proceso,  se  recibirá  el  incidente 
a  prueba  por  un  término  que  no  podrá  exceder 
de  la  mitad  del  señalado  en  este  código  como 
máximo  en  el  juicio  plenario. 

Art.  451.  —  Vencido  el  término  de  prueba, 
el  juez  mandará  agregar  al  proceso  las  que  se 
hubieren  producido  previo  certificado  del  su- 
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eretaño,  y  convocará  a  las  partes  a  una  au- 
diencia verbal. 

Art.  452.  —  Realizada  ésta  con  los  que  con- 
curriesen, aun  cuando  fuere  sólo  una  de  ellas, 
se  hará  constar  sus  exposiciones  o  alegatos  en 
acta  levantada  por  el  secretario  y  firmada  por 
los  concurrentes. 

En  seguida  se  pondrá  la  causa  al  despacho, 
y  el  juez  deberá  resolver  el  incidente  dentro 
de  los  tres  días  siguientes  al  de  la  vista. 

Art.  453.  —  Cuando  una  de  las  excepciones 
opuestas  fuera  la  de  declinatoria  de  jurisdic- 
ción, el  juez  la  resolverá  antes  que  las  demás. 

En  caso  de  declararse  competente,  resolverá 
al  mismo  tiempo  sobre  las  demás  excepciones 
dilatorias. 

Si  se  considerase  incompetente,  mandará  re- 
mitir el  proceso  al  juez  a  cuya  jurisdicción 
corresponda,  y  se  abstendrá  de  resolver  sobre 
las  otras. 

Art.  454.  —  Cuando  se  declare  haber  lugar  a 
cualquiera  de  las  excepciones  perentorias  enume- 
radas en  el  artículo  443,  se  sobreseerá  definitiva- 
mente, mandándose  que  se  ponpa  en  libertad  ni 
procesado  o  procesados  que  no  estuviesen  pres(K> 
por  otras  causas. 

Art.  455.  —  El  auto  resolviendo  el  artículo 
será  apelable  en  relación  dentro  del  tercer  día. 

Art.  456.  —  El  incidente  a  que  dé  lujfar  la 
oposición  de  excepciones  se  sustanciará  y  fa- 
llará en  juicio  separado,  sin  perjuicio  de  con- 
tinuarse las  diligencias  del  sumario. 

En  el  caso  en  que  las  excepciones  se  opusie- 
sen después  de  concluido  el  sumario,  se  suspen- 
derá la  austancíación  de  la  causa  principal. 
Exceptúase  el  caso  en  que  fuesen  varios  los 
procesados  y  sólo  alguno  o  algunos  dedujesen 
excepciones,  en  cuyo  caso  se  formará  pieza  se- 
parada en  que  se  discutirán  y  resolverán,  con- 
tinuando la  causa  principal  con  los  demás  pro- 
cesados. 

Libro  Tercero 

J¡BL  FLBNABIO 

TITULO  I 

De  la  elevación  de  la  cansa  a  plenarlo,  discnstdn  y 
prueba 

Capítudo  i 

De  la  elevación  de  ía  cama  a  plenario 
y  su  discusión 

Art.  457.  —  Recibido  el  proceso,  el  juez  de 
sentencia  correrá  vista  de  lo  actuado  por  seis  días 


sucesivos  al  ministerio  fiscal  y  al  acusador  m 
ticular,  para  que  se  expidan  sobre  el  méiito  j 
sumario. 

Art.  458.  —  El  juez,  a  petición  del  minbtmi 
fiscal  o  del  querellante  particular,  ordenan^ 
se  pongan  a  su  disposición  en  el  modo  t  lugi 
que  considere  conveniente,  la  correspoi^«i]d| 
libros,  papeles  y  demás  piezas  de  conviedñi 
efecto  de  que  sean  examinadas. 

Art.  459.  —  El  proceso  original  no  pasaii  á 
acusador  particular.  Este  deberá  examinadi 
en  la  secretaria  del  juzgado.  Sin  embarfo,^ 
juez  podrá,  según  la  gravedad  de  la  eiw] 
el  volumen  de  los  autos,  permitir  que  ki»» 
entreguen  al  abogado  del  acusador,  bajo^nm 
ponsabilidad,  por  el  término  correspondieitt 

Art.  460.  —  Cuando  el  ministerio  fisoljd 
acusador  particular  opinaren  que  la  caaaa 
debe  pasar  al  estado  de  plenario,  el  jnezs» 
tuviere  de  acuerdo  con  sus  conclusiones,  di» 
tará  el  sobreseimiento  en  la  forma  qae  eoint 
ponda. 

Si  el  juez,  por  el  contrario,  creyere  quelfl 
mérito  bastante  para  llevar  adelante  los  p» 
cedimientos,  mandará  pasar  la  causa  al  pro» 
rador  general  de  la  Corte,  si  fuere  el  jaez  4 
.sección  de  la  Capital,  y  al  fiscal  de  la  CáBia 
de  Apelaciones  si  fuera  de  los  del  crimen  o  I 
lo  correccional  del  mismo  distrito,  a  fin  dr  qd 
dictaminen  sobre  la  procedencia  o  improced» 
cia  de  la  elevación  de  la  causa  al  estidodt 
plenario. 

Los  jueces  de  las  otras  secciones  juditia!^ 
en  los  mismos  casos,  pasarán  la  causa  a  ix  f» 
cal  especial,  que  nombrarán  al  efecto. 

Art.  461.  —  Cuando  el  procurador  genaí 
de  la  Corte,  el  fiscal  de  la  Cámara  v  el  fin 
especial  se  manifestasen  de  acuerdo  con  U  nfj- 
Ilion  del  funcionario  del  ministerio  fiseil  ^ 
emitió  primero  su  juicio,  el  sobreseimiento  vi 
obligatorio  para  el  juez.  i 

En  el  caso  contrario,  el  juez  ordenará  (jwí 
formule  la  acusación  en  el  término  de  seis  di» 

Art.  462.  —  En  el  caso  previsto  en  d  aitúA 
anterior,  el  juez  de  la  causa  deberá  hacer  nd 
plazar  al  agente  fiscal  o  fiscal  espeei»! 
hubiere  pedido  el  sobreseimiento,  es  la  to^ 
establecida  para  los  casos  de  inhabilidad  o  i>' 
pedimento  del  ministerio  fiscal.  ' 

Art.  463.  —  Presentada  la  acusación  ptf  ¿ 
acusador  particular,  si  lo  hubiere,  y  por  el»' 
nisterio  fiscal,  se  conferirá  traslado  al 
sado  o  procesados  o  sus  defensores  y  1 4 
personas  responsables  civilmente,  pin  ¥■ 
presenten  aucesivamente  sus  defensas  do' 
del  mismo  término  concedido  a  cada  snoi 
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icusadores,  si  aquéllos  no  tuviesen  un  mis< 
defensor. 

rt,  464.  —  El  proceso  será  examinado  en 
ícretaría  por  el  procesado  o  su  defensor,  en 
aso,  y  por  las  demás  personas  responsables, 
lefensor  del  procesado  y  los  abogados  de 
I  últimos  podrán,  sin  embargo,  solicitar  la 
ega  de  los  autos  en  la  forma  determinada 
1  artículo  458. 

rt.  465.  ■ —  Si  cualquiera  de  los  interesados 
ministerio  fiscal  no  devolviera  el  proceso 
TO  de  los  términos  señalados,  el  secretario, 

0  de  vencido,  dará  cuenta  al  juzgado  y 
ordenará  su  entrega  inmediata. 

la  entrega  podrá  exigirse  por  apremio  per- 
1,  en  el  caso  de  que  no  se  cumpliere  la 
n  del  juzgado. 

rt.  466.  —  Vencido  el  término  para  la  pre- 
ación  de  la  defensa,  el  secretario  pondrá 
receso  al  despacho  para  proveer  lo  que 
esponda. 

Capítulo  II 
De  la  prueba 

•t.  467.  —  El  juez  ordenará  en  todos  los 

1  la  recepción  de  la  causa  a  prueba,  a  me- 
que las  partes  la  renuncien  expresamente, 
le  podrán  hacer  al  expedirse  en  la  acusación 

defensa. 

■t.  468.  —  En  todos  los  casos  incumbe  a  la 
ición  la  prueba  de  los  hechos  para  justifi* 
a  criminalidad  del  procesado, 
t.  469.  —  Rigen,  respecto  de  los  medios  de 
ba  en  el  plenario,  las  disposiciones  de  los 
18  respectivos. 

i.  470.  —  El  acusador  no  podrá  dirigir 
iones  al  acusado  para  obtener  su  confesión ; 
éste  podrá  hacerlo  respecto  del  acusador 
cular,  desde  que  la  causa  sea  recibida  a 
ba,  hasta  la  citación  para  sentencia. 

t  471.  —  El  término  ordinario  de  prueba 
scederá  de  treinta  días,  si  ella  hubiere  de 
acirse  en  el  distrito  de  la  Capital,  o  den- 
el  municipio  o  pueblo  donde  tenga  su  asien- 
juzgado,  aumentándose  un  día  por  cada 
leguas,  si  hubiere  de  darse  fuera  de  él, 
en  el  territorio  de  la  República, 
t.  472.  —  Cuando  la  prueba  haya  de  ren- 
fuera  de  la  República,  se  dará  el  término 
ordinario  que  el  juez  considere  suficiente, 
[idas  las  distancias  y  la  facilidad  de  la 
lad. 

t.  473.  —  Para  obtener  el  término  extra- 
lario  se  deberá: 


1'  Designar  el  lugar  donde  residen  los  tes- 
tigos y  nombrarlos,  o  los  docunentos, 
cuyas  fechas  o  contenido,  registro  o  ar- 
chivo deberán  indicarse,  siendo  posible; 

2^  Pedir  ese  término  dentro  de  diez  días 
contados  desde  la  recepción  de  la  causa 
a  prueba. 

Art.  474.  —  Del  escrito  en  que  se  pida  el 
término  extraordinario,  se  dará  traslado  a  la 
otra  parte  por  tres  días  improrrogables,  transcu- 
rridos los  cuales  se  resolverá  el  artículo. 

Esta  resolución  será  sólo  apelable  en  relación 
cuando  se  deniegue  el  término  extraordinario. 

Art.  475.  —  El  término  extraordinario  corre- 
rá conjuntamente  con  el  ordinario,  y  ni  uno  ni 
otro  podrán  suspenderse,  sino  mediante  alguna 
causa  que  haga  imposible  la  ejecución  de  la 
prueba  propuesta. 

Art.  476.  —  La  parte  que  dejare  de  producir 
la  prueba  indicada  fuera  del  territorio  nacional, 
deberá  abonar  todas  las  costas  que  por  su  cau- 
sa se  devengaren,  incluso  los  gastos  en  que  in- 
curriere la  otra  parte,  para  hacerse  representar 
donde  hubieren  de  practicarse  las  diligencias. 

Art.  477.  —  Toda  diligencia  de  prueba  debe 
ser  pedida,  ordenada  y  practicada  d^tro  del 
término  concedido.  A  los  interesados  incumbe 
urgir  para  que  tales  diligencias  sean  practica- 
das oi>ortunamente ;  pero,  si  no  lo  fueren,  por 
omisión  de  las  autoridades  encargadas  de  reci- 
birlas o  por  caso  fortuito  o  fuerza  mayor,  po- 
drán los  interesados  exigir  que  se  practiquen 
hasta  antes  del  llamamiento  de  autos. 

Art.  478.  —  El  decreto  en  que  se  ordene  di- 
ligencias de  pruebas  será  notificado  dentro  de 
veinticuatro  horas. 

Art.  479.  —  Las  actuaciones  de  prueba  se 
practicarán  en  audiencia  pública,  salvo  cuando 
la  publicidad  sea  incompatible  con  las  buenas 
costumbres,  en  cuyo  caso  el  juez  deberá  decla- 
rarlo así  por  medio  de  un  auto,  y  ordenar  la 
reserva  conveniente. 

Art.  480.  —  El  juez  asistirá  a  las  diligencias 
que  deban  practicarse  fuera  del  jugado,  pero 
dentro  de  la  ciudad  o  del  pueblo  donde  tenga 
su  asiento.  £n  los  tribunales  colegiados  ta  dili- 
gencia será  practicada  por  uno  de  sus  miembros. 

Art.  481.  —  Cuando  la  prueba  haya  de  prac- 
ticarse fuera  del  lugar  del  asiento  del  juzgado, 
las  órdenes  o  exhortes  serán  librados  dentro  de 
veinticuatro  horas  a  más  tardar. 

Art.  482.  —  Para  toda  diligencia  de  prueba 
se  señalará  el  día  en  que  debe  tener  lugar,  ci- 
tándose al  efecto  a  todos  los  interesados  en  el 
juicio,  con  un  día  al  menos  de  anticipación. 
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Art.  483.  —  La  prueba  testimonial  será  ofre- 
cida necesariamente  dentro  de  los  primeros  diez 
días  del  término  de  prueba,  a  cuyo  efecto  la 
parte  a  quien  interese  presentará  una  lista  de 
los  testigos,  con  expresión  de  sus  nombres,  pro- 
fesión y  domicilio,  y  el  interrogatorio  a  cuyo 
tenor  hayan  de  ser  aquellos  examinados. 

La  recepción  de  la  prueba  de  testigos  tendrá 
lugar  después  del  término  señalado  para  su  ofre- 
cimiento, en  el  día  y  hora  que  el  juez  determine. 

TITULO  n 

De  la  ratificación  de  las  declaraciouefi  de  los  testigos 
del  somaxío 

Art.  484.  —  Durante  el  término  de  pmeba, 

el  juez  ordenará  la  ratificación  de  los  testigos 
del  sumario,  cuyas  declaraciones  fueran  obser- 
vadas por  alguna  de  las  partes,  o  cuando  lo  con- 
sidere necesario  para  el  mejor  esclarecimiento 
de  los  hechos. 

Los  acusadores  particulares  o  sus  representan- 
tes, los  procesados  y  sus  defensores  y  el  minis- 
terio fiscal  pueden  concurrir  a  la  ratificación 
de  los  testipros  y  hacerles,  por  intermedio  del 
juez,  las  preguntas  que  estimaren  pertinentes. 

Art.  485.  —  En  el  caso  de  que  alguno  de  los 
testigos  examinados  en  el  sumario  haya  muerto 
o  esté  ausente  en  términos  que  sea  difícil  su  ra- 
tificación y  alguna  de  las  partes  no  se  hubiere 
conformado  con  su  declaración,  deberá  practi- 
carse de  oficio  la  información  de  abono,  que  con 
siste  en  la  justificación  de  dos  o  más  personas 
de  probidad,  las  cuales  depondrán  sobre  el  con- 
cepto de  veracidad  que  les  merecía  el  testigo 
muerto  o  ausente. 

TITULO  m 
De  las  tacllas 

Art.  486.  —  Los  t^tigos  podrán  ser  tachados 

cuando  concurra  cualquiera  de  las  circunstan- 
cias mencionadas  en  el  título  IX  del  libro  II. 

Art.  487.  —  Las  tachas  serán  alegadas  y  pro- 
badas dentro  del  término  de  prueba  señalado 
para  lo  principal. 

Si  se  dedujeren  contra  testigos  que  hubieren 
de  examinarse  fuera  del  lugar  del  juicio,  ofre- 
ciendo probarlas  donde  la  diligencia  tenga  lu- 
gar, podrán  insertarse  en  las  órdenes  y  despa- 
chos los  interrogatorios  correspondientes. 

Art.  488.  —  La  prueba  testimonial  de  tachas 
será  ofrecida  en  un  solo  acto,  designando  el 
nombre  y  calidad  de  los  testigos. 


Art.  489.  —  Las  pruebaa  de  las  tachas  sei 
consideradas  en  la  sentencia  juntamente  mi 
principal. 

TITULO  IV 
De  la  conclnsltfn  de  la  eaoM  para  deOiittii 

Art.  490.  —  Vencido  el  término  de  profhii 
secretario  pondrá  la  nota  correspondioite.  Di 
de  este  momento  el  proceso  se  conserrarí  esl 
secretaria  por  seis  días,  notificándose  a  Is  pi 
tes  para  que,  tanto  el  aci^ador  o  acasadin 
como  el  procesado  o  su  defensor,  puedu  ■ 
truirse  de  las  pruebas  producidas,  que  se 
garán  a  los  autos  y  foliarán. 

Art.  491.  —  Al  día  siguiente  de  vencidii  h 
seis  días  de  que  habla  el  artículo  precedente,  i 
secretario  pondrá  el  proceso  al  despacho  «ni 
correspondiente  nota, 

Art.  492.  —  El  juez  dictará  la  proTÍdeii 
de  autos  y  señalará  un  día,  con  el  intemk  j 
cinco,  cuando  menos,  para  que  informa  d 
él,  in  voce,  el  acusador  particular,  el  Cseal 
el  defensor  del  procesado,  los  que  podrán  ha 
entrega  al  juez,  en  el  mismo  acto,  de  los  eseñ 
o  apuntes  que  juzgasen  convenientes. 

Art.  493.  —  Desde  entonces  quedara  cerní 
toda  discusión  en  la  misma  instancia  y  i»  p 
drá  presentarse  más  escritos,  ni  produciré  i 
prueba,  salvo  la  que  el  juez  creyese  oporia 
para  mejor  proveer. 

Art.  494.  —  Terminada  esta  audiencia,  el  ja 
examinará  el  proceso,  y  pronunciará  su  senté 
cia  dentro  de  veinte  días. 

TITULO  V 
De  la  sentencia 

Art.  495.  —  Los  jueces  dictarán  sus  aciffl 
cías  con  sujeción  a  las  siguientes  re^as: 

Primera.  —  Se  principiará  expresando  el  li 
gar  y  la  fecha  en  que  se  dictare  el  fallo:  \(^^ 
chos  que  hubieren  dado  lugar  a  la  f ormaci''*!  í 
la  causa ;  los  nombres  y  apellidos  de  los  aeíai 
particulares,  si  los  hubiere  y  de  los  procesada 
consignando  los  sobrenombres  o  apodos  coa  9 
éstos  sean  conocidos,  su  estado,  nacion^^ 
domicilio,  oficio  o  profesión,  y  todas  las  d«í 
circunstancias  con  que  hubieren  figurado  a  ^ 
causa. 

Segunda.  —  Se  consignarán  los  hechos  * 

consideren  probados  y  que  estuviesen  relsfi* 
dos  con  el  punto  o  puntos  que  debe  abnar^ 
fallo. 
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^ercera.  —  Se  expresarán  las  conelusion^  de- 
tivas  de  la  acusación  y  la  defensa. 
'uarto.  —  Se  cozisignarán  en  párraf<»  tam- 
1  numerados,  los  puntos  siguientes: 

La  calificación  legal  de  los  hechos  que  se 
hubieren  estimado  probados; 

2?  La  calificación  legal  de  la  participación 
que  en  los  referidos  hechos  hubiese  teni- 
do cada  uno  de  los  procesados; 

3^  La  calificación  legal  de  las  circunstan- 
cias atenuantes  y  agravantes; 

4^  La  calificación  legal  de  los  hechos  pro- 
bados con  relación  a  la  responsabilidad 
civil  en  que  hubiesen  incurrido  los  pro- 
cesados, o  las  personas  sujetas  a  ella,  a 
quienes  se  hubiere  oído  en  la  causa,  y  la 
que  corresponda  a  las  resolueiones  que 
hubieren  de  dictarse  sobre  costas  y  a  la 
declaración  de  querella  calumniosa; 

5'  En  seguida  se  citará  las  disposiciones 
legales  que  se  consideren  aplicables  y  se 
pronunciará  el  fallo  condenando  o  ab- 
solviendo al  procesado  o  procesados, 
por  el  delito  o  delitos  que  hayan  sido 
materia  de]  proceso,  imponiendo  la  pena 
que  corresponda. 

irt.  496.  —  La  sentencia  resolverá  igual- 
nte: 

1'  Todas  las  cuestiones  referentes  a  la  res- 
ponsabilidad civil,  que  hubieren  sido 
objeto  del  juicio; 

2^  El  pago  de  las  costas  procesales ; 

3»  La  calificación  del  carácter  de  la  acu- 
sación, declarándola  calumniosa,  si  lo 
hubiere  pedido  el  acusado. 

^t.  497.  —  La  absolución  se  entenderá  libre 

todos  los  casos. 

jneda  absolutamente  prohibida  la  simple  ab- 
ación  de  primera  instancia. 

TITULO  VI 
De  los  Tecnrsos  en  general 

Capítulo  I 

Del  recurso  de  reposición 

Art.  498.  —  El  recurso  de  reposición  tiene  lu- 
r  contra  los  autos  interlocutorios,  a  efecto  que 
mismo  juez  que  los  haya  dictado  los  revoque 
r  contrario  imperio. 


Art.  499.  —  Debe  interponerse  este  recurso 
dentro  de  tercero  día,  resolviéndolo  el  juez  sin 
substanciación  alguna. 

Art.  500.  - —  La  resoluci&i  que  recaiga  hará 
ejecutoria  para  el  recurrente,  a  menos  que  el 
recurso  de  reposición  fuese  acompañado  del  de 
apelación  en  subsidio,  y  la  providencia  recla- 
mada reuniere  las  condiciones  establecidas  en  el 
articulo  siguiente,  para  que  la  interlocutoria  sea 
apelable. 

Capítulo  II 
J)el  recurso  de  apelación 

Art.  501.  —  El  recurso  de  apelación  sólo  se 
otorgará  de  las  sentencias  definitivas  y  de  las 
interlocutorias  que  decidan  algún  artículo  o  cau- 
sen gravamen  irreparable. 

Art.  502.  — .  El  término  para  apelar,  no  ha- 
biendo disposición  expresa  en  contrario,  para 
casos  especiales,  será  el  de  cinco  días. 

Art.  503.  —  La  apelación  podrá  deducirse  por 
diligencia  o  por  escrito.  En  este  último  caso  ese 
escrito  de  apelación  deberá  limitarse  a  la  mera 
interposición  del  recurso,  salvo  que  fuese  con- 
juntamente deducido  con  el  de  reposición  o  con 
el  de  nulidad,  y  si  esta  regla  fuese  infringida,  se . 
mand^á  devolver  el  escrito,  previa  anotación 
que  el  secretario  pondrá  en  autos,  determinando 
el  recurso  y  la  fecha  de  su  interposición. 

El  juez  proveerá  lo  que  corresponda  sin  más 
trámite. 

Art.  504.  —  La  apelación  de  sentencia  defini- 
tiva se  otorgará  libremente  y  en  ambos  efectos,  a 
no  ser  que  el  interesado  pida  que  se  le  conceda 
sólo  en  relación.  Si  la  sentencia  fuese  absoluto- 
ria, el  juez,  sin  perjuicio  del  curso,  concederá  la 
libertad  bajo  caución  con  audiencia  fiscal. 

Art.  505.  —  La  de  autos  interlocutorios  se 
concederá  en  un  solo  efecto,  a  excepción  de  los 
casos  en  que,  por  disposición  de  este  código,  deba 
oto  liarse  en  ambos. 

Art.  506.  —  Cuando  se  otorgue  el  recurso  en 
ambos  efectos,  por  la  misma  diligencia  se  man- 
darán remitir  los  autos  originales  a  la  Suprema 
Corte  o  Cámara  de  Apelaciones,  según  corres- 
ponda. 

La  remisión  se  hará  de  oficio,  por  el  primer 
correo  o,  a  lo  más,  por  el  segundo  siguiente  a 
la  apelación,  bajo  la  responsabilidad  del  juez, 
tratándose  de  sentencias  expedidas  por  los  jue- 
ces que  funcionan  fuera  de  la  Capital. 
.  Tratándose  de  las  sentencias  de  los  jueces 
de  la  Capital,  la  remisión  se  efectuará  dentro 
de  las  veinticuatro  horas  siguientes  a  la  última 
notificación,  p^uido  el  actuario  y  el  expedien- 
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tp  al  secretario  del  tribunal  que  haya  de  cono- 
cer del  recurso.  En  ningún  caso  la  falta  de  re- 
posición de  KcIloK  será  cauna  para  demorar  la 
remÍHÍÓn  de  Ior  autos. 

Art.  507.  —  Si  HÓlo  se  concediere  la  apelación 
en  efecto  devolutivo,  se  mandará  xacar  testimo- 
nio do  lo  que  el  apelante  Heñalare  <le  Ioh  autoH, 
con  Uh  adiciones  que  el  colitifiante  hieÍTe  y  ln.4 
que  el  juez  CHtimare  neecfiariaH,  y  ckc  testimonio 
aeri  remitido  al  nuiMTÍor  dentro  de  tercero  día. 

Art.  —  TranBcurridos  los  términos  ex- 
presados Kin  interponerse  la  apelación,  queda- 
rán consentidas  las  Hcnteneias,  sah'O  que  fuese 
el  caso  de  consulta,  en  que  el  juez  remitirá  de 
oficio  los  autos  al  superior  en  los  términos  seña- 
lados en  el  articulo  506. 

Cai'Itulo  III 
Dil  rervno  «le  nulitlaii 

Art.  509.  —  Kl  recurso  de  nulidad  stílo  ti>*iic 
luffar  contra  ri'MiIuciones  pronunt-iadas  con  vio- 
lación de  las  formas  substanciales  presrriptas  a 
su  ri'specto  piir  este  rmlitrn,  ü  i>f)r  omisión  de 
formas  es(>n<'iales  del  pnK'edi miento,  o  por  con- 
tener i'hle  defectos  de  los  que,  por  expresa  dispo- 
sición del  derpfho.  anulen  las  nctuacinncs. 

Art.  ."ilO,  —  Sólo  ¡>odrá  di-diicirse  v\  i-^curso 
<!<■  nulidad  contra  las  rcsolucinncs  dv  que  pueda 
inlcrjionersi*  apelación.  <l«>dneiéndoIe  conjunta- 
mente ctm  i'sta,  y  en  el  lérmíno  |>ara  ella  con- 
feti ido. 

Art.  óll.  --  Si  el  pnH'rdiiiHfiito  estuv¡e*íf 
arn'frlatlo  a  (li-reclio  y  la  nulidad  con.si-.liese  vu 
la  forma  de  la  s<>nteni>ia.  el  tribunal  así  lo  decla- 
rará, y  mandará  pasar  la  causa  a  otn»  juez  de 
!•  instancia  para  que  sentencie. 

Art.  r»I2.  —  Cuando  la  nulidad  pn)ven}ía  de 
vicio  en  el  procedimiento,  se  declarará  por  nulo 
todo  lo  obrado  que  se  rel»ci<me  con  la  aetuación 
nula,  y  se  devolverán  l<is  autos  al  juez,  para  que 
volviendo  a  subsiant-iar  el  priM-eso,  desde  aquella 
misma  aetuacióu  en  adelante,  pronuncie  senten- 
cia con  nrrejrlo  a  derecho, 

Art.  5l;i.  —  La  nulidail  jior  efectos  de  pnH*e- 
dimiento  quedará  subsanada,  sin  embarfío.  siem- 
pre que  no  .se  reelame  la  n*i)ara('ión  de  aíiuélh.s 
en  la  mi.sma  instancia  en  «pie  se  hayan  cometido. 

C.\i'ÍTri,n  IV 
Dil  rccurgo  th  (¡urjo 

Art.  5U.  —  El  reeurví»  de  (luejn  p<»iirá  in'er- 
ponerve : 


1*  Cuando  el  juez  deni^rue  Ici 
apelación  y  nulidad,  y  nól 
debiendo  acordarlos; 

2*  Cuando  deje  transcurrir  lot 
pales  sin  proDunciar  la  rt 
corresponda. 

Art.  515.  —  En  loa  casos  del  im 
tículo  anterior,  la  parie  que  ae  sinl 
da  ¡KMlrá  ocurrir  directamente  en 
perior,  pidiendo  que  se  otorime  el 
gado  y  se  ordene  la  remisión  de  los 

Art.  516.  —  Esta  queja  deberá 
dentro  de  tres  días  despa^  de  noti 
nefración  aumentándose  con  an  día 
siete  leguas,  si  se  ocurríeae  de  pr< 
loa  jueces  de  fuera  de  la  (^apital. 

Art.  517.  —  I^  queja  por  retard 
no  podrá  deducirse  ante  el  8U|>erior. 
viamenle  los  interesados  hayan  r 
juez  de  la  causa  el  despacho,  y  fim 
cinco  días  sin  expeilir  resolución. 

TITI  LO  Vli 
Dtl  mnáo  4»  pnoate  «n  anuda 

CapIti'lo  i 

Art,  518.  —  Cuando  el  recurso  se 
cedido  libremente,  el  mismo  día  en  (\ 
lleguen  al  tribimal  superior,  el  sf*r: 
cuenta,  iioniendü  la  correspondiente 

Art.  519.  —  El  tribunal  sn|)eri 
inmediatamente  |Mmer  el  proceso  ei 
ría.  para  que  las  partes  hagan  uso 
cho :  debiendo  el  apelante  o  apciani 
agravitw  dentro  de  nueve  días  a  coi 
el  siguiente  al  de  la  notificación  d< 
deneia  y  en  la  que  se  designarán  lu 
semana  en  que  los  interesados  deban 
a  la  oficina  del  ujier,  para  i»er  notifi 

Art,  520,  —  En  la  misma  provic 
brará  el  tribunal  defensor  al  proces 
lo  tuviere.  Si  éste  fuere  el  apelante, 
para  expresar  agravios  cerrará  desdi 
eión  tiel  tiefensor. 

Art.  521.  —  El  término  para  exp 
vios  será  común,  a  menos  que  el  ioh 
cal  hubiese  sacado  los  autos  con  tal 

Art.  522.  —  Del  escrito  de  expresi^ 
vios  s4>  dará  traslado  al  apelado  o  i 
S4>niantc,  por  el  mismo  término  de  i 
En  este  escrito  el  apelado  podrá  b> 
n*eurso.  en  cuyo  caso  se  daiá  tras 
adhesión  al  apelante  por  seis  días. 
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Art.  523.  —  Si  el  apehmte  no  expresare  agra- 
ios  en  el  término  competente,  acusada  la  re- 
beldía, se  despachará  ésta  en  el  término  «le 
eínticnatro  horas,  y  pasadas  éstas,  se  decía- 
ará  decaído  su  derecho  para  expresar  agra- 
ios,  siguiendo  su  curso  la  insistencia. 

Art.  524.  —  Si  el  apelado  no  contestase  el 
scrito  de  agravios  dentro  del  término  señalado, 
o  podrá  hacerlo  en  adelante,  y  previa  anota- 
ión  del  secretario,  la  instancia  aeigmrk  su  curso. 

Art.  525.  —  No  rige,  respecto  de  los  fundo- 
arios  del  ministerio  fiscal,  la  prohibición  de  sa- 
ar  el  proceso  de  la  oficina,  para  expedirse  en 
n  expresión  de  agravios  o  su  contestación. 

Art.  526.  —  El  orden  en  que  d^rá  oírse  al 
ainisterio  fiseal,  en  la  discusión  d^  la  causa 
Q  la  segunda  instancia,  será  el  siguiente : 

Gn  primer  término,  cuando  la  apelación  haya 
ido  interpuesta  por  el  funcionario  que  repre- 
entare  al  ministerio  en  primera  instancia. 

Sn  segundo  término,  cuando  el  recurso  fue- 
•e  promovido  por  el  acusador  particular. 

£n  último  término,  cuando  el  apelante  fuera 
¡l  defensor  del  procesado. 

Art.  527.  —  Con  los  escritos  de  expresión  de 
igravios  y  contestación,  quedará  concluida  la 
¡ausa  para  prueba  o  definitiva,  según  corres- 
)onda. 

Art.  528.  —  Los  interesados  podrán  presen- 
ar,  bajo  juramento,  antes  de  notificarse  la  pro- 
ridencia  de  autos  para  la  definitiva,  los  docu- 
nentos  de  que  no  hubiesen  tenido  conocimiento 
lasta  entonces,  o  que  no  hubiesen  podido  pro- 
porcionárselos en  tiempo  oportuno. 

De  los  que  cada  parte  presente,  se  correrá 
Taslado  a  la  contraria,  la  cual  deberá  evacuar- 
lo dentro  de  tercer  día. 

Art.  529.  —  Podrá  también  el  procesado  o  su 
lefensor  dirigir  posiciones  al  acusador  particu- 
lar antes  de  la  citación  para  sentencia,  siempre 
que  no  versen  sobre  los  mismos  hechos  que  ha- 
^an  dado  lugar  a  la  presentación  de  otras  en 
la  primera  instancia. 

Art.  530.  —  Podrán  igualmente  los  interesa- 
dos pedir  que  la  causa  se  reciba  a  prueba : 

1'  Cuando  se  alegare  algún  hecho  nuevo 
que  pueda  tener  importancia  para  la  re- 
solución del  recurso,  ignorado  antes  o 
posterior  al  término  de  prueba  de  la 
primera  instancia; 

2"  Cuando  no  se  hubiere  practicado  la  prue- 
ba ofrecida  por  el  solicitante  por  cau- 
sas completamente  ajenas  a  su  voluntad. 

Art.  531.  —  En  ctianto  al  término  de  prue- 
ba, medios  probatorios  que  puedan  usarse,  for- 


malidades con  que  han  de  hacer  las  probanzas, 

discusiones  y  conclusiones  de  la  causa,  regirán 
las  mismas  disposiciones  establecidas  para  la 
primera  instancia. 

Art.  532.  —  En  todos  los  autos  de  prueba 
que  hubieren  de  practicarse  an1«  el  tribunal, 
llevará  la  palabra  el  presidente;  pero,  los  de- 
más vocales,  con  su  venia,  podrán  hacer  las  pre- 
gimtas  que  estimen  oportunas. 

Art.  533.  —  Cuando  alguna  diligencia  de 
prueba  hubiere  de  practicarse  fuera  de  la  sala 
del  tribunal,  si  éste  no  considerase  necesario 
asistir  a  ella  en  cuerpo,  podrá  comisionar  al  efec- 
to a  uno  de  sus  miembros.  Si  fuese  fuera  del 
distrito  de  la  Capital,  la  comisión  será  confe- 
rida a  la  autoridad  judicial  de  la  localidad. 

Art.  534.  —  Luego  que  la  discusión  de  la  cau- 
sa esté  concluida  con  el  pronunciamiento  de  la 
providencia  de  autos,  pasará  a  secretaría. 

Art.  535.  —  Dentro  de  tercero  día,  contados 
desde  la  notificación  de  la  providencia  de  au- 
tos, o  al  practicarse  esta  notificación,  y  en  la 
misma  diligencia,  manifestarán  las  partes  si  van 
a  informar  in  voce.  Si  no  lo  verificui  se  resol- 
verá sin  dichos  informes. 

Art.  536.  —  Los  miembros  del  tribun^  se 
instruirán  cada  uno  privadamente  del  proceso, 
antes  de  celebrar  acuerdo  para  pronunciar  sen- 
tencia, y  sólo  podrán  tener  aquél  en  su  poder, 
durante  el  término  que  el  presidente  debe  seña- 
lar s  cada  uno,  dentro  del  fijado  por  este  có- 
digo para  pronunciar  sentencia. 

Art.  537.  ■ —  El  tribunal  que  conozca  del  re- 
curso dictará  sentencia  dentro  de  treinta  días, 
desde  que  la  causa  se  halle  en  estado,  salvo  los 
casos  en  que  está  fijado  expresamente  un  tér- 
mino más  corto  en  este  código. 

Art.  538.  —  Cuando  el  recurso  se  conceda  en 
relación,  se  llamará  autos  inmediatamente,  pa- 
sando el  expediente  a  secretaría. 

Las  partes  manifestarán  en  el  término  y  en 
la  forma  del  artículo  535,  si  van  a  informar  in 
voce,  siendo  entendido  que,  si  no  lo  verifican, 
se  resolverá  sin  dicho  informe. 

Art.  539.  —  Si  el  apelante  pretendiese  que 
el  recurso  ha  debido  otorgársele  libremente,  po- 
drá solicitar,  dentro  de  tercero  día  de  notiñca- 
da  la  providencia  de  autos,  que  así  se  declare 
y  se  le  dé  término  para  expresar  agravios. 

El  tribunal  resolverá  sobre  esta  petición  sin 
tramitación  alguna,  accediendo  o  n^^ando.  En 
el  primer  caso,  se  substanciará  el  recurso,  según 
queda  prevenido  para  el  de  apeladón  libremen- 
te concedida. 

Art.  540.  —  Cuando  se  interpusiere  tel  recur- 
so de  queja,  por  recurso  denegado,  el  tribunal 
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onlcnará  al  juez  que  informe  en  un  breve  tér- 
mino, que  al  efecto  le  Heüalará. 

Art.  541.  —  K4><>ibiilo  dicho  informe,  el  tri- 
bunal, si  lo  conNÍderaM*  nm*sari<>.  podrá  orde- 
nar para  mejor  prtm'cr,  la  remÍKÍón  del  pro- 
«'.so. 

Art.  542.  —  El  tribunal  pronunciará  m»lu- 
eión  dentro  de  eine»  día»,  contadoa  drade  que 
so  rccihirn*  el  informe  o  w  pusiere  el  jíroceso 
a  su  disposición. 

Art.  —  hñ  re«iolu(!Íún  del  tribunal  delw- 
rá  desechar  la  queja  o  pnnwr  lo  que  eorn's- 
ponda,  sepún  que  el  recurM>  haya  debido  con- 
(■«■<]tTxr  lihrt'meiitt',  u  en  relación,  o  en  uno  o 
en  ambos  efcctiw. 

Cuando  el  rit>urs<>  haya  <lcl>ido  acorilarsc  Mtlo 
en  el  efecto  devolutivo,  el  tribunal  ordenará  la 
remí-sión  de  los  autos  al  juez  de  primera  ins- 
tiincia,  sí  lo  hubiera  pedido  para  mejor  prov4H>r. 
dejando  his  ctimpulsas  necesarias 

Art.  544.  —  Kl  rccunu»  de  queja  |Mir  retardo 
de  justicia,  se  in^lrui^á  aeonipañando  copia  eer- 
tifieado  del  escrito  en  que  w  hubicri'  rcipieridn 
el  (le.spaeho,  cuya  cupia  deln'rá  4lars4>  {Htr  el  se- 
cretario sin  mandato  judicial. 

Art.  545.  —  Si  el  nvurso  fuera  pn»ee<lentc. 
el  superior  señalará  al  juez  un  término  prmlen- 
eial  imra  que  administre  justicia,  o  que  se  eo- 
municará  por  ofieio  y  bajo  a|H<rcibimiento  de  I 
e<ts1;is  y  perjuicios. 

Art.  54(i.  —  Si  al  recurso  de  npclación  w  hu- 
biere unido  el  de  nuli<lad,  el  tribunal  coniK-er» 
de  amlxis  al  mismo  tiempo  y  por  los  mismos 
trámites. 

Art.  547.  —  Siendo  la  sentencia  confirnui- 
toria  en  Ukíhh  sus  partes  de  la  de  primera  ins- 
tancia, lait  costas  del  mMirso  serán  a  eanro  del 
apelante,  a  menos  que  fue^e  el  fiscal,  si  éf,te  no 
hubiere  proceditio  con  notorio  descomN*  i  miento 
de  las  leyes. 

<'AI*ÍT1'I,0  II 

fífcursos  contrn  ¡oh  proriih  tirins  ij  fallos  <li  hi 
Corte  Supnma  t/  tli  la  (Wmurn  dt  Ap'hi- 
ciont». 

Art.  54S.  —  Las  providcneiiis  intcrI(K'ntoria<4 
dietudas  jxir  la  Corte  Suprriii;i  o  por  la  Cáma- 
ra de  Ai)i-hu'innes,  son  su^eeptiliies  del  recurso 
de  «'posición. 

Art.  54!).  Kl  n'curso  a  que  st»  rofii're  el 
artículo  precedente,  deberá  interponerse  denln» 
del  ti  riiiino  y  en  la  forma  establecida  en  el  ar- 
tículo 4!)!). 

Art.  550.  —  De  lits  M'iiIeiuMas  definitivas  de 
la  Cámara  de  Apelación  sólo  habrá  recurso  a  Iü 


Suprema  Corte  Federal -«n  loa  caaos  ' 

22,  inciso  2^. 

Art.  551.  —  Habrá  lugar  al  reeni 
KÍún  contra  las  aenteneiaa  pasada»  ei 
de  eona  jiuvada,  Mmque  hayan  aido 
daa  ¡mr  la  Snprana  Cwte  de  Jnsti 
eaMM  aiiniienteii: 

1*  Cuando  consta  de  un  modo 
que  el  delito  fué  cometido  pt 
liersona,  y  habiendo  aido  ji 

tlo8  o  más  juecea,  aparecen 
en  las  reKi>ectivaH  Hcntencias 
daa.  diventafi  pemonas; 

2»  Cuando  se  haya  condenado 
como  autor.  e«Vmplice  o  enet 
homicidio  de  otro  cuya  exi 
acredite  despui's  de  la  aenter 
Cuando  se  haya  condenado  a 
reHolución.  cuyo  fundamento 
un  documento  que  después  m 
rado  falso  ¡mr  sentencia  ejeci 
causa  criminal ;  o  cuando  el 
hallase  o  cobrase  documento 
ipnoraihM,  extraviado»  o  deti 
fuerza  mayor  o  |H>r  obra  d< 
aeusa<la ; 

4'  Cuando  una  ley  posterior  bí 
rado  que  no  ch  punible  el  aet( 
Ke  consideraba  como  tal,  o  hi 
nuído  hu  penalidad. 

Art.  552.  —  Kl  recurso  de  revi.s 
promoverse  por  el  condenado  o  por  at 
desccmiientcK,  aHeendíente»  o  hermai 
el  ministerio  fiscal. 

lia  muerte  del  condenado  no  impi 
deduzca,  para  rehabilitar  su  memoria 
rar  el  eflHtifío  de]  verdadero  culpable 

Art.  55:t.  —  La  Suprema  Corte  o  I 
de  Apelaciones,  sef^ún  los  casos,  con' 
este  recurso,  oyeiujo  al  ministerio  fis« 
cediendo  en  lo  demá»  como  queda  «*: 
para  los  casos  de  apelación  libre. 

Art.  554.  —  En  el  caso  del  inciso 
ticulo  551  anulará  las  sentencias,  si 
efectivamente  cfUitradiceión  en  la  de 
di'  las  personas  ()ue  han  sÍ<lo  dec1ara( 
cuentes,  y  dispondrá  que  se  instruya 
la  causa  por  el  juez  a  quien  corres 
coni>cÍuií<-nto  del  delito. 

Km  el  caso  del  inciso  2^,  anulará  ta 
y  ortlt-nará  que  se  ponf^a  inmediatai 
libertad  al  contlcnado.  si  resulta.se  ai 
Ih  identidad  de  la  persona  por  cuya  n 
le  bí/o  carpo. 
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En  los  casos  del  inciso  3*^  anulará  también  la 
sentencia,  y  resolverá  que  se  instruya  de  nuevo 
la  causa  por  el  juez  competente. 

Y  en  el  caso  del  inciso  á'*  decidirá  que  se 
ponga  en  libertad  al  condenado  o  que  se  le  dis- 
minuya la  pena,  según  corresponda. 

Art.  555.  —  El  tribunal  podrá,  para  mejor 
proveer,  decretar  las  diligencias  que  juzgue 
necesarias. 

Art.  556.  —  Para  que  sea  admisible  el  recur- 
so, deberá  acompañarse,  al  deducirse  testimo- 
nios de  la  sentencia,  los  documentos  y  pruebas 
correspondientes.  En  caso  contrario  será  dese- 
chado de  plano. 

TITULO  vm 

De  la  ejecución  de  lu  seatenoUa 

Art.  557.  —  La  ejecución  de  las  sentencias 
corresponde  al  juez  que  haya  conocido  en  el 
juicio  en  primera  instancia. 

Art.  558.  —  Cuando  el  juez  a  quien  corres- 
ponda la  ejecución  de  la  sentencia  no  pudiere 
practicar  por  sí  mismo  todas  las  diligencias  ne- 
cesarias, comisionará  en  la  forma  que  competa 
al  juez  del  distrito  en  que  deban  tener  efecto, 
para  que  las  practique. 

Art.  559.  —  Cuando  se  trate  de  la  ejecución 
de  la  pena  capital,  se  facilitará  al  reo  lo  nece- 
sario para  que  pueda  otorgar  testamento,  y  se 
le  prestarán  los  demás  auxilios  que  pidiere. 

Se  le  permitirá  también  recibir  las  visitas  de 
su  familia  y  amigos,  procediéndose  en  lo  de- 
más, de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 56  a  59  del  Código  Penal. 

Art.  560.  —  Todo  condenado  a  muerte  será 
fusilado. 

Art.  561.  —  Las  penas  de  presidio,  peniten- 
ciaria, prisión  o  arresto,  se  harán  saber  a  las 
autoridades  encargadas  de  la  dirección  del  es- 
tablecimiento en  que  deban  cumplirse  esas  con- 
denas, con  inclusión  de  un  testimonio  literal  de 
la  sentencia,  a  los  efectos  determinados  respecto 
de  cada  una  de  ellas  en  el  Código  Penal. 

Art.  562.  —  La  pena  de  destierro  se  hará 
saber  al  Ministerio  de  Justicia  para  que,  poi* 
intermedio  de  las  autoridades  que  corresponda, 
haga  salir  al  condenado  del  territorio  nacional. 

Art.  563.  —  Si  la  pena  fuere  la  de  inhabilita- 
ción general,  deberá  publicarse  la  sentencia  en 
dos  periódicos  del  lugar  en  que  tenga  su  asien- 
to el  juzgado  que  haya  resuelto  el  caso  en 
primera  instancia,  y  en  la  capital  de  la  Be- 
pública. 

Si  el  procesado  estuviese  ejerciendo  algún 
«mpleo  o  cargo  público,  aunque  proceda  de 


elección  popular,  se  comunicará  al  cuerpo,  au- 
toridad o  jefe  respectivo. 

Art.  564-  —  Si  la  inhabilitación  fuera  espe- 
cial, se  hará  sólo  la  comunicación  de  que  habla 
el  artículo  anteñor,  haciéndt^  presente  que  el 
condenado  ha  quedado  privado  del  empleo  que 
desempeñaba,  e  incapacitado  para  obtener  otros 
empleos  del  mismo  género  dentro  del  tiempo  de 
la  condena. 

Art.  565.  —  Las  penas  de  destitución  o  sus- 
pensión se  comunicarán  a  las  autoridades  su- 
periores del  condenado,  a  los  efectos  legales. 

Art.  566.  —  La  pena  de  sujeción  a  la  vigilan- 
cia de  la  autoridad,  se  pondrá  en  conocimiento 
del  jefe  del  Departamento  General  de  Policía, 
o  de  las  autoridades  del  lugar  en  que  residiere 
el  penado,  para  que  velen  por  el  estricto  cum- 
plimiento de  la  sentencia  durante  el  tiempo  de 
la  condena. 

Art.  567.  —  La  condenación  al  pago  de  mul- 
tas o  cantidades  pecuniarias,  reparación  de 
daños,  indemnización  de  perjuicios  y  satisfac- 
ción de  costas,  se  harán  efectivas  según  las 
reglas  establecidas  por  las  leyes  de  procedi- 
mientos civiles  para  la  ejecución  de  las  sen- 
tencias. 

Art.  568.  —  Si  el  condenado  a  la  pena  de 
multa  no  pudiere  o  rehusare  pagarla,  se  dicta- 
rán las  órdenes  necesarias  para  la  aplicación  de 
la  pena  equivalente,  según  el  Código  Penal. 

Libro  Cuarto 

DB  LOS  JUICIOS  OOBJtEOCIONALES  T  SOBKB  FALTAS. 
T  I»  ALGinrOB  PBOOBnZKIBirTOS  EaPBOIALBS 

Sección  I 
J>e  loa  jvicio»  correeeionalea  y  tobre  falta» 

TITULO  I 
De  loa  Juicios  correccionales 

Capítulo  I 
ProGedimienio  en  materia  corrección^ 

Art.  569.  —  El  procedimiento  ante  el  juez 
correccional  será  verbal  y  actuado. 

Art.  570.  —  Luego  que  el  juez  correccional 
tuviere  noticia  por  denuncia,  querella,  aviso  de 
la  policía,  o  cualquier  otro  medio,  de  haberse 
cometido  alguno  de  los  delitos  que  caen  bajo  su 
jurisdicción  y  que  den  lugar  al  ejercicio  de  la 
acción  pública,  mandará  convocar  a  juicio  ver- 
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bal  al  agente  fiscal,  al  querellante,  si  lo  hubie- 
re, al  procesado  o  su  defensor  y  a  los  testigos 
que  pudieren  dar  razón  de  los  hechos,  señalan- 
do día  y  hora  para  la  celebración  dd  juicio, 
y  haciéndose  saber  a  los  interesados  que  deben 
concurrir  al  acto  con  las  pruebas  que  tuvieren. 

También  se  dispondrá  la  celebración  del  jui- 
cio verbal,  pero  sin  oonTocar  al  agente  fiscal, 
cuando  el  delito  sólo  pudiere  perseguirse  a  ins- 
tancia de  parte  legítima  y  ésta  solicitara  v  ii 
castigo. 

El  juicio  verbal  a  que  se  refiere  este  artículo 
se  celebrará  dentro  del  término  de  tres  días,  pu- 
diendo  sólo  prorrogarse  por  causa  bastante,  que 
se  hará  constar  en  el  expediente. 

Art.  571.  —  Los  testigos  que  hubieren  de- 
clarado en  el  sumario  de  prevención  formado 
en  la  policía,  deberán  asistir  al  mi^no  juicio 
siempre  que  el  juzgado  considere  necesaria  su 
ratificación.  Los  interesados  podrán  solicitarla 
asimismo  en  el  acto  del  comparendo,  y  en  tal 
caso  la  diligencia  se  practicará  en  una  nueva 
audiencia. 

Art.  572,  —  Dentro  de  veinticuatro  horas  con- 
tadas desde  que  el  procesado  se  encuentre  a 
disposición  del  juez,  se  le  tomará  la  declaración 
indagatoria,  a  la  que  podrá  asistir  el  defensor. 

Art.  573.  —  Cuando  por  justo  motivo  no  pu- 
diere celebrarse  el  juicio  verbal  en  el  día  se- 
ñalado, o  no  pudiere  concluirse  en  un  solo  acto, 
el  juez  señalará  el  día  más  inmediato  posible 
para  su  celebración  o  continuación  haciéndolo 
saber  a  los  interesados. 

Art.  574.  —  El  juicio  será  público,  dando 
principio  por  la  lectura  de  la  querella,  si  la  hu- 
biere, siguiendo  a  esto  el  examen  bajo  jura- 
mento de  los  testigos  convocados  y  la  agrega- 
ción de  la  prueba  instrumental  producida.  En 
seguida  se  examinarán  los  testigos  que  presen- 
tare el  acusado  en  su  descargo. 

Art.  575.  —  Terminado  este  acto,  el  juez  se- 
ñalará una  nueva  audiencia  para  oír  la  acusa- 
ción y  la  defensa. 

Art.  576.  —  Si  se  pidiese  prueba  por  alguna 
de  las  partes,  el  juez  señalará  con  ese  objeto 
una  nueva  audiencia  dentro  de  un  término  que 
no  excederá  de  diez  días,  salvo  que  fuese  prue- 
ba que  debiese  producirse  fuera  de  su  jurisdic- 
ción, debiendo  entonces  observarse  lo  prescripto 
para  este  caso. 

Art.  577.  —  Si  no  hubiere  acusador  particu- 
lar y  el  ministerio  fiscal  no  hallare  causa  bas- 
tante para  acusar,  se  decretará  el  sobreseimiento 
en  la  forma  que  corresponda. 

Art.  578.  —  Si  se  opusieran  tachas  a  alguno 
de  los  testigos,  deberán  justificarse  éstas  en  una 


audiencia  inmediata,  pudiendo  los  intenukt 
hacer  las  peticiones  que  convex^an  a  su  fn- 
pósitos. 

Art.  579.  —  Producida  la  prueba  y  poestíá 
proceso  por  tres  días  a  disposición  de  los  na- 
resados  en  la  secretaría  del  juzgado  para  el  en- 
men  y  estudio  y  sus  constancias,  el  juez  ñt- 
lará  otra  audiencia  para  que  las  partes  «legia 
sobre  la  prueba. 

Art.  580.  —  Dentro  de  diez  días  de  celebrad» 
la  anterior  audiencia,  el  juez  dictará  sentena 
fundada  y  por  escrito. 

Art.  581.  —  Si  la  sentencia  absolutoria  fue* 
apelada  por  el  acusado  o  fiscal  se  pondri  al 
procesado  en  libertad,  sometiéndolo  a  la  np. 
lancia  de  la  autoridad. 

Art.  583;  —  De  la  resolución  definitiva  iA 
juez  correccional  podrá  apelarse  sólo  en  na- 
ción dentro  de  tres  días. 

El  recurso  de  nulidad  se  interpondrá  m- 
juntamente  y  se  resolverá  en  la  misma  fonit 
del  recurso  de  apelación. 

Art.  583.  —  Cuando  vista  la  causa  por  d 
superior  entendiera  que  debieran  practieanr 
diligencias  y  recibirse  pruebas,  que  no  se  hayan 
recibido  o  practicado,  las  mandará  practieu, 
para  formular  su  juicio,  dentro  de  un  términ 
que  no  exceda  de  quince  días. 

Art.  584.  —  El  juez  correccional  euidars  de 
que  todas  las  diligencias  del  sumario  se  praeti- 
quen  a  la  mayor  brevedad,  dictando  las  órdene? 
y  requerimientos  necesarios  para  la  efectividad 
inmediata  de  las  diligencias  que  ordenare  a  h 
instrucción  de  la  causa. 

TITULO  II 
Del  pncadlmleiito  u  loa  JnJeloa  wbxe  bltai 

Art.  585.  —  El  procedimiento  ante  el  ját 

de  policía  y  las  autoridades  municipales  sen 
verbal  y  actuado.  Su  carácter  es  breve  y  íe- 
mario. 

Art.  586.  —  Concluida  la  investigación,  el 
jefe  o  la  autoridad  municipal,  en  su  caso,  dic- 
tará la  resolución  que  corresponda  dentro  dd 
término  de  veinticuatro  horas. 

Art.  587.  —  El  recurso  de  apelación  de  las 
resoluciones  sobre  faltas,  dictado  por  la  poli- 
cía o  municipalidad,  se  interpondrá  dentro  ié 
término  de  veinticuatro  horas  para  ante  el 
juez  correccional. 

Art.  588.  —  El  juez  correccional  reéolvai  é 
recurso  previa  la  audiencia  del  apelante,  a  U 
que  podrá  asistir  el  asesor  de  la  policía  o  ao- 
nicipalidad  y  en  presencia  de  las  aetQacioui 
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producidas,  sin  perjuicio  de  tomar  otros  ante- 
cedentes que  creyere  indispensables. 

Art.  589.  —  La  resolución  del  juez  correc- 
cional debe  dictarse  dentro  de  tercero  día  des- 
pués de  practicadas  las  diligencias  de  que  ha- 
bla el  artículo  anterior. 

Art.  690.  —  El  tiempo  que  dure  el  procedi- 
miento se  descontará  siempre  de  la  pena. 

SltCClÓN  II 

De  los  juicios  especiales 

TITULO  I 

Prooodlmlentos  en  los  delitos  d»  f^yuynnta.  q  tnJwcU 

Art.  591.  —  No  se  dará  curso  a  querella  al- 
guna por  la  calumnia  o  injuria  sin  convocar 
previamente  al  acusado  y  acusador  a  un  compa- 
rendo de  conciliación. 

Art.  592.  —  En  caso  de  que  el  acusado  no 
concurriere  a  la  citación,  se  seguirá  la  causa 
por  los  trámites  legales.  Si  no  compareciese  el 
querellante  sin  justa  causa,  se  le  tendrá  por 
desistido  con  costas. 

Art.  593.  —  Cuando  la  querella  se  produjei-e 
por  injuria  o  calumnia,  inferida  en  juicio,  de- 
berá acompañarse  un  testimonio  del  escrito  o 
acta  en  que  se  hubiere  vertido,  expedido  por 
orden  del  juez  que  conociere  de  la  causa. 

Art.  594.  —  La  querella  por  injuria  o  calum- 
nia escrita  o  impresa  es  improcedente  si  no  se 
acompaña  el  instrumento  que  las  contenga. 

Art.  595.  —  En  cualquier  estado  del  juicio 
en  que  el  acusado  ofreciera  retractación  de  una 
manera  pública  de  la  calumnia  o  injuria  que 
haya  dado  lugar  a  la  acusación,  se  sobreseerá  eu 
la  causa,  debiendo  satisfacerse  por  el  mismo 
todas  las  costas  originadas. 

El  sobreseimiento  en  este  caso  no  extingue 
la  acción  civil. 

Art.  596.  —  En  las  causas  de  calumnia  o  in- 
juria no  se  decretará  nunca  la  detención  o  pri- 
sión preventiva  del  procesado,  salvo  el  caso  en 
que  Iiubiere  motivos  fundados  para  presumir 
que  trata  de  ausentarse  del  país. 

TITULO  II 

De  la  falsificación  de  docvnientt»  pábUeos  y  privados 

Art.  597.  —  Las  querellas  y  denuncias  por 
falsificación  de  documente»  públicos  o  priva- 
dos deberán  recibirse,  aun  cuando  esos  docu- 
mentos hayan  servido  de  base  a  actos  judicia- 
les o  jurídicos,  y  aun  cuando  existan  sent^cias 


a  8u  respecto,  pronimeiadas  en  las  juriadicoio- 

nes  civiles. 

Art.  598.  —  El  documento  ai^üido  de  falso 
será  rubricado  en  el  acto  de  su  presentación, 
en  cada  una  de  sus  páginas,  por  el  juez  o  fun- 
cionario encargado  de  la  instrucción,  por  el 
secretario  y  por  la  persona  que  lo  haya  pre- 
sentado, si  supiere  escribir. 

Art.  599.  —  El  juez  hará  levantar  inmedia- 
tamente un  acta  en  la  que  se  hará  referencia 
al  estado  material  del  documento,  de  las  ras- 
paduras, interlineaciones,  adiciones  o  cuales- 
quiera otras  circunstancias  que  puedan  indicar 
la  falsedad  o  alteración. 

Esta  acta  será  depositada  en  la  secretaría 
del  juagado. 

Art.  600.  —  Si  la  escritura  argüida  de  falsa 
o  de  haber  sido  alterada  se  encontrara  en  un 
estado  que  no  permitiere  la  subscripción  de  que 
habla  el  artículo  598,  se  obse^^'^a^á  lo  que  se 
establece  en  el  artículo  precedente. 

Art.  601.  —  Cualquiera  que,  como  deposita- 
rio público  ó  privado,  tenga  en  su  poder  las 
escrituras  argüidas  de  falsas,  está  en  la  obliga- 
ción de  presentarlas  siempre  que  el  juez  se  lo 
ordene,  bajo  pena  de  apremio  personal  en  ca- 
so de  no  hacerlo,  oído  el  ministerio  fiscal. 

La  orden  judicial  y  el  recibo  que  se  le  dará 
por  la  entrega  de  los  documentos,  le  servirá 
de  descargo  respecto  de  los  interesados  en  el 
mismo  documento. 

Art.  602.  —  Corresponde  al  juez  que  practi- 
que la  instrucción  procurarse  las  escrituras  que 
deben  servir  para  el  cotejo.  Si  estas  escritiuras 
se  hallasen  en  poder  de  notarios  u  otros  depo- 
sitarios públicos,  se  observará  lo  dispuesto  en 
el  artículo  precedente. 

Art.  603.  —  Las  escrituras  que  deben  servir 
de  tipo  de  comparación  serán  rubricadas  con- 
forme a  lo  dispuesto  en  el  artículo  599. 

Art.  604.  —  Cuando  sea  necesario  extraer 
del  lugar  en  que  se  encuentre  un  instrumento 
auténtico,  el  secretario  del  juzgado  dejará  al 
depositario  una  copia  exacta,  que  será  concer- 
tada y  firmada  por  ambos,  dándole  el  recibo 
correspondiente  para  la  constancia  del  hecho. 
En  el  proceso  se  consignará  la  anotación  res- 
pectiva, que  deberá  ser  firmada  por  el  juez, 
por  el  secretario  y  por  la  persona  que  hace  la 
entrega.  Si  ésta  se  hallare  fuera  del  lugar  de  la 
residencia  del  juzgado,  el  documento  se  pedirá, 
por  medio  de  exhorto  u  oficio,  al  juez  territo- 
rial, quien  concertará  o  hará  concertar,  por  un 
escribano  subalterno  suyo,  la  copia  que  debe 
dejarse  en  poder  del  depositario.  La  anotación 
que  en  este  caso  se  haga  en  el  proceso,  se  fir- 
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mará  únicamente  por  el  jtiez  y  el  secretario  de 
la  cansa. 

Sin  embar^f  si  la  eserítnra  forma  parte  de 

un  registro  de  que  no  puede  separarse  ni  por 
poco  tiempo,  el  juez  ordenará  la  presentación 
del  mismo  registro,  a  efectos  de  verificar  o  es- 
tablecer el  hecho  denunciado. 

Practicada  esta  diligencia,  el  juzgado  devol- 
verá el  registro,  pudiendo  pedirlo  cuantas  ve- 
ces le  fuera  necesario  para  la  investigación 
criminal. 

Podrá  también  dejarse  testimonio  exacto  de 
las  observaciones  que  haya  requerido  el  exa- 
men del  documento. 

Art.  605.  —  Los  instrumentos  privados  pue- 
den también  representarse  como  tipo  de  com- 
paración, si  las  partes  interesadas  los  reco- 
nocieran. 

Estos  documentos  no  podrán,  sin  embargo, 
admitirse  para  el  cotejo,  sino  cuando  sea  impo- 
sible o  difícil  al  juez  procurarse  instrumentos 
o  escrituras  públicas.  Se  preferirá  siempre  los 
instrumentos  de  fecha  más  inmediata  a  la  del 
instrumento  argüido  de  falso. 

Los  particulares  que  tuvieren  en  su  poder 
los  instrumentos  mencionados  no  podrán  ser 
compelidos  inmediatamente  para  que  los  pre- 
senten; pero,  si  después  de  habérseles  citado 
al  lugar  de  la  instrucción,  a  fin  de  que  verifi- 
quen la  entrega  o  expongan  los  motivos  en  que 
fundan  su  negativa,  fuesen  estos  desestimados, 
el  juez  podrá  compelerlos  con  apremio  per- 
sonal. 

Art.  606.  —  Los  reconocimientos  periciales 
en  loe  casos  de  falsedad,  serán  practicados  por 
calígrafos  u  otras  personas  competentes,  de 
acuerdo  con  lo  establecido  en  este  código. 

Art.  607.  -—  PJl  instrumento  argüido  de  falso 
se  le  presentará  al  inculpado  en  el  acto  de  la 
indagatoria,  para  que  declare  si  lo  reconoce 
y  será  requerido  para  que  lo  rubrique  en  todas 
sus  páginas.  Si  no  puede  o  no  quiere  rubricar- 
lo, se  hará  mención  de  ello  en  el  proceso. 

La  misma  mención  se  hará  en  caso  de  ne- 
garse a  practicar  el  reconocimiento. 

Art.  608.  —  Podrá  igualmente  el  procesado 
ser  requerido  para  que  presente  un  escrito 
cualquiera  de  su  mano,  y  también  para  que  for- 
me un  cuerpo  de  escritura  bajo  el  dictado  del 
juez  de  instrucción. 

En  caso  de  rehusarse  a  hacerlo,  se  hará  cons- 
tar por  diligencia. 

Art.  609.  —  Cuando  los  instrumentos  públi- 
cos sean  declarados  falsos  en  todo  o  en  parte, 
el  juez  que  hubiere  conocido  el  delito  orde- 
nará que  estos  actos  sean  reconstituidos,  supri- 
midos o  reformados. 


Art.  610.  —  Si  el  instrumento  ha  ado  n- 
traído  de  iin  archivo,  será  restituido  a  él  tin- 
gándosele la  copia  de  la  sentencia  que  lura 
establecido  la  falsedad  total  o  parcial. 

Si  estuviese  protocolizado,  se  anotará  la  deéi 
ración  hecha  en  la  misma  sentencia,  al  marps 
de  su  matriz,  en  los  testimonios  qne  se  hnláñ 
presentado  y  en  el  registro  respectÍTO. 

Art.  611.  —  Si  la  falsedad  o  alteración  de  ki 
instrumentos  no  ha  sido  establecida,  el  jaez  v- 
denará  su  restitución. 

El  querellante  y  cualquiera  que  haya  tomdi 
parte  en  el  juicio  para  sostener  la  acusación  ej 
su  interés  civil,  será  condenado  en  las  costar  iá 
juicio,  sin  perjuicio  de  la  acción  del  acusado ]nrt 
formar  querella  o  acusación  calumniosa  a  Ib 
casos  que  competa. 

Art.  612.  —  Los  instrumentos  que  hayan  m- 
vido  para  el  cotejo  serán  devueltos  a  quifoi  es- 
rresponda  dentro  de  los  tres  días  siguientes  i 
la  fecha  de  la  sentencia  ejecutoriada. 

TITULO  III 
Del  procedimiento  en  el  caso  de  fng»  de  pRM 

Art.  613.  —  En  el  caso  de  evasión  de  al^ióii 
procesado  o  condenado,  los  directores  del  esta- 
blecimiento en  que  se  hallare  detenido  o  cst^ri^ 
re  cumpliendo  su  condena,  o  cualquier  otro 
encargado  de  su  custodia  o  traslación,  deberás 
dar  cuenta  de  la  evasión  sin  demora  al  jiiei  df 
la  causa,  si  ésta  se  hallare  pendiente,  o  al  jiK 
de  instrucción  ^ue  corresponda,  cuando  la  misu 
hubiere  terminado. 

El  juez  de  la  causa  pasará  en  el  primer  caso, 
inmediatamente,  todos  los  antecedentes  al  jos 
de  instrucción  para  la  confirmación  del  hedoj 
proceder  en  forma  legal  contra  los  responsable 
de  la  fuga. 

Art.  614.  —  Si  el  fugitivo  es  detenido,  señ 
trasladado  a  la  prisión  donde  se  enmntiabi 
cuando  verificó  su  fi^a  o  a  otra  que  ofreoíR 
mayor  seguridad,  debiendo  ser  puesto  al  misaí 
tiempo  a  disposición  del  juez  competente. 

Art.  615.  —  El  juez  procederá  con  toda  bn- 
vedad  a  su  inteirogatorio,  a  fin  de  verifica  li 
identidad  de  la  persona  y  descubrir  los  cómfái 
ees  de  su  evasión. 

Art.  616.  —  Si  de  la  investigación  resoltaií 
que  a  la  evasión  del  preso  han  concurrido  otis 
personas,  o  que  de  cualquier  manera  han  fawrf- 
cido  su  fuga,  se  procederá  para  la  investiga«iÓD 
de  su  culpabilidad  y  aplicación  de  la  pena  en  » 
caso,  en  la  forma  ordinaria. 
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TITULO  IV 

Del  modo  da  procedar  on  los  eaaot  de  detenéis 
uiwto  o  SBlaUo  Ilegal  de  penwnn 

Art.  617.  —  Contra  toda  orden  o  procedimien- 
to de  un  funcionario  público,  tendiente  a  restrin- 
gir sin  derecho  la  libertad  de  una  persona,  pro- 
cede un  recurso  de  amparo  de  la  libertad  para 
ante  el  juez  competente. 

Procede  también  el  recurso  de  hábeas  corpus, 
cuando  una  autoridad  provincial  haya  puesto 
preso  a  un  miembro  del  Goi^reso  o  eoálquier 
otro  individuo  qne  obre  en  comisión  o  ctnno  em- 
pleado del  gobierno  nacionaL 

Art.  618.  —  A  los  efectos  del  artículo  prece- 
dente, los  jueces  federales,  del  crimen  de  la  Ca- 
pital y  los  de  los  territorios  nacionales,  conoce- 
rán del  mencionado  recurso  en  todos  los  casos, 
con  excepción  de  los  siguientes: 

1'  Cuando  la  orden  de  detención,  arresto  o 
prisión  emanase  de  un  superior  en  el 
orden  judicial; 

2!'  Cuando  fuese  expedida  por  alguno  de  los 
jueces  correccionales  o  del  crimen  de  la 
Capital  en  ejercicio  de  sus  funciones; 

3^  Cuando  emane  de  alguna  de  las  Cámaras 
del  Congreso. 

Art.  619.  —  En  todo  caso,  el  juez  competente 
paru  conocer  del  recurso,  solicitará  inmediata- 
mente del  funcionario  autor  de  la  orden  de  de- 
tención, el  informe  sobre  los  motivos  de  qne  ésta 
procede,  para  resolver  en  su  vista. 

Art.  620.  —  El  auto  de  hábeas  eorpus  debe  ser 
obedecido  inmediatamente,  siempre  que  de  sus 
términos  conste  claramente  cuál  es  el  funciona- 
rio autor  de  la  orden  de  detención  y  la  per- 
sona objeto  de  dicha  orden. 

La  desobediencia  del  auto  de  la  orden  de  de- 
tención al  auto  de  hábeas  corpus,  podrá  ser 
castigada,  según  los  casos,  con  arresto  que  no 
pasará  de  un  mes,  o  multa  que  no  excederá  de 
doscientos  pesos  nacionales,  aplicable  al  tesoro 
de  las  escuelas  del  distrito  en  que  resida  el 
multado. 

Art.  621.  —  No  hay  derecho  para  pedir  el 
auto  de  hábeas  corpus,  cuando  la  privación  de 
la  libertad  fuese  impuesta  como  pena  por  auto- 
ridad competente. 

Art.  622.  —  La  petición  de  hábeas  corpus  pue- 
de ser  deducida  por  la  misma  persona  detenida 
o  por  otra  a  su  nombre,  y  expresará  substan- 
cialmente : 

l*'  Que  la  persona  que  hace  la  petición,  o 
en  favor  de  quien  se  hace,  se  halla  bajo 


orden  de  detención  o  detenida,  presa  o 
restringida  en  su  libertad;  el  funciona- 
rio, empleado  u  oficial  público  autor  de 
la  orden  de  detención;  el  individuo  que 
pide  o  en  cuyo  favor  se  hace  la  demanda ; 
mencionando,  los  nombres  de  dichos  fun- 
cionarios, empleados  u  oficial  público,  si 
dichos  nombres  fuesen  conocidos; 

2*  Que  la  persona  detenida  no  lo  esté  en 
virtud  de  pena  impwwta  por  autoridad 
competente; 

3^  La  causa  o  pretexto  de  la  detención  o 
prisión,  eegán  el  mejw  conocimiento  o 
creencia  de  ella,  que  tenga  la  parte  de- 
mandante ; 

4^  Si  la  detención  o  prisión  se  hubiere  eje- 
cutado en  virtud  de  algún  mandamiento 
o  providencia,  deberá  agregarse  una  co- 
pia, o  manifestarse,  por  lo  menos,  que 
la  copia  de  la  orden,  mandamiento  o 
providencia  no  se  agr^a  a  causa  de  ha- 
ber sido  removida  u  ocultada  la  persona 
detenida  o  presa,  o  porque  se  ha  rehusa- 
do a  dar  la  copia,  aun  cuando  se  ha 
hecho  la  demanda  de  ella  y  se  han  ofre- 
cido al  empleado  que  debiera  darla  los 
derechos  u  honorarios  que  le  correspon- 
dían por  expedirla; 

5*  La  petición  debe  expresar  en  qué  con- 
siste la  ilegalidad ; 

6"  El  que  haga  la  demanda  del  auto  de 
hábeas  corpus  debe  afirmar  bajo  jura- 
mento lo  que  expresa  en  ella. 

Art.  623.  —  Cuando  un  tribunal  o  juez  de 
jurisdicción  competente  tenga  conocimiento,  por 
prueba  satisfactoria,  de  que  alguna  persona  es 
mantenida  en  custodia,  detención  o  confina- 
miento por  funcionario  de  su  dependencia,  o 
inferior  administrativo,  político  o  militar,  y  que 
es  de  temerse  sea  trasportada  fuera  del  territo- 
rio de  su  jurisdicción  o  que  se  le  hará  sufrir 
un  perjuicio  irreparable  antes  de  que  pueda  ser 
socorrida  jwr  un  auto  de  hábeas  corpus,  pueden 
expedirlo  de  oficio,  ordenando  a  quien  la  detiene 
o  ■  a  cualquier  comisario,  agente  de  policía  u 
otro  empleado,  que  tome  la  persona  detenida  o 
amenazada  y  la  traiga  a  su  presencia  pan  resol- 
ver lo  que  corresponda  según  derecho. 

Art.  624.  —  Cuando  la  prueba  mencionada 
en  el  artículo  precedente  sea  también  suficiente 
para  justificar  el  arresto  del  funcionario  men- 
cionado, que  ha  privado  ilegalmente  de  su  liber- 
tad a  otro,  el  auto  que  se  expida  deberá  también 
contener  orden  para  el  arresto  de  la  persona  que 
haya  cometido  tal  delito. 
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Art.  625.  —  El  empleado  o  la  persona  encar- 
gada de  la  orden  mencionada  en  los  tres  artícu- 
los precedentes,  la  ejecutará  trayendo  ante  el 
tribunal  y  juez  la  persona  detenida  y  también 
la  del  que  la  detiene,  si  asi  se  le  ordena  en  el 
auto,  devolviéndolo  en  seguida  con  informe. 

Art.  626.  —  Sí  el  funcionario  que  detuviere  a 
una  persona  es  traído  ante  el  tribunal  o  juez, 
como  sindicado  de  un  delito,  será  examinado, 
constituido  en  prisión  si  procede,  o  admitido  a 
dar  fianza  en  los  casos  que  la  ley  permita. 

Art.  627.  —  La  orden  de  hábeas  eorpus  se  no- 
tificará por  copia  legalizada  del  original  al  fun- 
cionario a  quien  se  dirige,  o  a  aquel  bajo  la 
guarda  o  autoridad  de  quien  se  encuentre  el  in- 
dividuo en  cuyo  favor  ha  sido  expedida. 

Art.  628.  —  Si  el  detentador  rehusa  recibirla, 
se  le  informará  verbalmente  su  contenido ;  si  se 
oculta  o  impide  la  entrada  a  la  persona  encar- 
gada de  la  ejecución,  la  orden  será  fijada  exte- 
riormente  en  un  li^ar  aparente  de  su  morada 
o  de  aquella  en  que  la  persona  detenida  se  en- 
enentre,  por  ante  dos  testicros. 

Art.  629.  —  Si  el  funcionario  o  corporación 
autor  de  la  orden  de  detención,  fuesen  de  aque- 
llos que  tienen  por  razón  de  su  cargo  facultad 
para  expedir  tales  órdenes,  el  juez  competente 
para  conocer  del  recurso  se  limitará  a  pedir 
inmediatamente  el  informe  del  caso,  y  en  su 
vista  procederá  a  resolver  el  recurso. 

Art.  630.  —  En  los  demás  casos  el  funciona- 
rio autor  de  la  detención  reclamada,  devolverá 
la  orden  de  hábeas  corpus  presentando  la  per- 
sona en  ella  designada,  si  se  encuentra  bajo  su 
guarda  y  autoridad,  y  escribiendo  al  dorso  o 
agregando  por  separado  un  informe  en  que  clara 
e  inequívocamente  se  exprese: 

1^  Si  se  tiene  o  no  en  custodia,  detenido  o 
restringido  bajo  su  poder,  al  individuo 
que  se  le  ordena  presentar; 

2*  Si  tiene  a  dicho  individuo  en  su  poder 
o  restringido  bajo  su  custodia,  cuál  es 
la  autoridad  con  que  le  impone  tal  de- 
tención, prisión  o  restricción  y  la  ver- 
dadera causa  de  ella,  explicándola  cla- 
ramente ; 

3'  Si  la  parte  está  detenida  en  virtud  de 
auto,  orden  o  mandamiento  escrito,  debe 
agregarse  original  o  en  copia  al  informe; 

4»  Si  el  funcionario  a  quien  se  ha  dirigi- 
do y  notificado  el  auto,  ha  tenido  en  su 
poder  o  custodia  al  individuo  requerido 
en  cualquier  tiempo  y  si  ha  transferido 
dicha  custodia  a  otro,  el  informe  debe 
expresar  con  particularidad  a  quién,  por 


qué  causa,  en  qué  tiempo  y  por  qué  la- 
toridad  tuvo  lugar  dicha  trans^encL 

Art.  631.  —  Si  el  funcionario  a  qnien  hasidi 
dir^ido  y  notificado  debidamente  un  auto  át 
hábeas  corpus,  rehusare  o  descuidare  cnmi^irio 
presentando  la  persona  nombrada  en  él,  e  infor- 
mando plena  y  explícitamente  al  devolverio.  sa- 
bré todos  los  puntos  a  qoe  tal  informe  debe  co^ 
traerse,  según  lo  dispuesto  en  este  título,  dn- 
tro  del  tiempo  requerido  y  no  alegase  «esa 
suficiente  para  dicha  desobediencia  y  deseiúdix 
el  tribunal  o  juez  a  quien  debiere  devolTent 
desde  que  se  justifique  que  el  auto  fné  dir^ide 
y  notificado  debidamente,  tiene  el  deber  de  dir 
orden  dirigida  a  cualquier  comisario  o  '^gon 
de  policía  u  oficial  de  justicia,  para  que  &^ 
henda  inmediatamente  al  funcionario  cnlp^ 
de  la  desobediencia  o  desctiido  y  sea  deteoidD 
hasta  que  devuelva  el  auto  con  el  informe  de- 
bido y  obedezca  las  órdenes  que  se  le  hayu 
dado  con  respecto  a  la  persona  para  cayo  ¡o- 
corro  se  expidió  el  auto. 

En  caso  de  depender  el  funcionario  de9ob^ 
diente  de  una  autoridad  superior,  de  las  que 
no  son  directamente  responsables  de  su  mili 
conducta  ante  los  jueces,  se  solicitará  de  ésti 
el  concurso  necesario  para  que  la  orden  ma- 
cionada  se  cumpla,  sin  perjuicio  de  la  nspaa- 
sabilidad  en  que  el  funcionario  hubiese  incu- 
rrido por  su  desobediencia. 

En  caso  de  ineficacia  de  tal  requisición.  H 
juez  procederá  como  lo  prescribe  el  artículo  63i 

Art.  632.  —  Siempre  que,  por  enfermedad  o 
impedimento  de  la  persona  que  se  ordene  vn- 
sentar,  no  pueda  ser  traída  sin  peligro  ante  li 
autoridad  competente  a  quien  ha  de  volvost 
el  auto,  el  funcionario  que  la  tiene  en  cuslodii 
debe  expresarlo  así  en  el  informe  eon  que  lo 
devuelva,  acompañando  certificado  médico  doc- 
de  fuera  posible;  y  si  se  quedare  satisfecha  de 
la  verdad  de  tal  afirmación,  y,  por  otra  partf. 
el  informe  es  suficiente,  procederá  a  resolver  rf 
caso,  sin  necesidad  de  que  se  halle  presente  el 
interesado. 

El  tribunal  o  juez  podrá,  además,  en  cáe 
caso,  si  lo  cree  necesario,  transportarse  al  lugar 
en  que  se  encuentra  el  detenido,  para  adoptv 
la  resolución  que  corresponde 

Art.  633.  —  Para  la  ejecución  de  la  orden  ñr 
arresto,  y  para  traer  o  custodiar  la  persona  pan 
cuyo  alivio  se  expidió  el  auto  de  hábeas  eoipib 
el  empleado  o  persona  que  haya  sido  enearffKÍD 
de  tal  ejecución,  puede  llamar  en  su  auxilio  la 
fuerza  pública  del  lugar,  como  en  los  ámk 
casos  semejantes. 
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Art.  634.  —  Traída  a  presencia  del  juez  la 
persona  detenida  y  producido  el  informe  del  de- 
tentador, o  solamente  esto,  se^n  el  caso,  el  juez 
procederá  a  examinar  los  hechos  contenidos  en 
él  j  la  causa  de  la  detención,  prisión  o  restric- 
ción de  la  libertad. 

Si  no  se  manifestase  causa  legal  para  la  de- 
tención o  restricción  de  la  libertad. 

Si  no  se  manifestase  causa  legal  para  la  de- 
tención o  restricción  de  la  libertad,  o  para  la 
continuación  de  ella,  se  decretará  la  libertad 
inmediata  de  la  persona  presa  o  detenida. 

En  los  casos  del  articulo  629,  el  juez  reque- 
rirá, en  términos  respetuosos,  al  funcionario  res- 
pectivo, para  que  ponga  en  libertad  en  el  acto 
al  detenido,  y,  si  fuere  deífobedecido,  dará  cuen- 
ta inmediatamente  al  Poder  Público,  ante  el 
cual,  por  la  Constitución  o  por  la  ley,  dicho  fun- 
cionario sea  justiciable  por  actos  de  inconducta 
o  faltas  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  para 
que  proceda  según  corresponda. 

Art.  635.  —  El  preso  o  detenido  será  devuel- 
to a  su  estado  de  detención,  si  del  examen  del 
caso  resultare  algunas  de  las  circunstancias  si- 
guientes : 

!•  Que  se  hallaba  detenido  en  virtud  de 
orden,  auto  o  decreto  de  autoridad  com- 
petente ; 

2*  Que  la  detención  o  prisión  sea  el  resul- 
tado de  una  sentencia  definitiva; 

3*  Que  se  halle  preso  o  detenido  por  desa- 
cato contra  tribunal,  juez,  autoridad  o 
corporación  con  derecho  para  castigar- 
lo, siempre  que  dicha  facultad  resulte 
de  la  orden  o  mandamiento. 

Art.  636.  —  Mientras  se  dicte  la  resolución, 
se  encomendará  el  preso  a  la  custodia  del  em- 
pleado del  lugar  que  pueda  tener  este  encargo 
y  con  los  cuidados  que  su  edad  u  otras  circuns- 
tancias aconsejen. 

Art.  637.  —  No  se  podrá  dictar  resolución 
alguna,  tratándose  de  una  acción  criminal,  sin 
intervención  del  ministerio  fiscal. 

Art.  638.  ■ —  La  persona  presentada  en  virtud 
de  un  auto  de  hábeas  corpus,  puede  negar  los 
hechos  afirmados  en  el  informe  o  alegar  otros 
para  probar  que  bu  prisión  o  detención  es  ile- 
gal, o  que  es  acreedora  a  que  se  le  ponga  en 
libertad. 

En  este  caso,  el  juez  acordará  un  término 
breve  para  la  prueba. 

Art.  639.  —  La  sentencia  pronunciada  en  e1 
recurso  de  hábeas  corpus  será  apelable,  y  sólo 
se  concederá  en  el  efecto  devolutivo  cuando  es 
Absolutoria,  debiendo  interponerse  el  recurso 


dentro  dd  perentorio  término  de  veinticuatro 

horas. 

Art.  640.  —  El  procedimiento  a  que  dé  lu- 
gar el  recurso  de  amparo  de  la  libertad  será 
verbal  y  sumario,  y  tramitado  separadamente  de 
la  cuestión  de  fondo  con  que  pudiera  tener  re- 
lación. 

Art.  641.  —  Cualquier  empleado,  de  los  que 
habla  el  artículo  623,  que  tenga  detenida  una 
persona  y  rehuse  dar  copia  a  todo  el  que  la 
pida  de  la  orden,  auto,  providencia  o  diap<»i' 
ción,  origen  de  la  detención  referida,  aun  cuan- 
do se  le  ofrezcan  los  derechos  u  honorarios  que 
por  ello  le  corresponda,  incurrirá  en  una  multa 
de  d<»cientos  pesos  nacionales  a  favor  de  la  per- 
sona detenida. 

Art,  642.  — ■  Es  pasible  de  una  multa  de  qui- 
nientos a  mil  pesos,  o  de  arresto  por  cuatro  a 
ocho  meses,  o  de  una  y  otra,  todo  el  que  te- 
niendo en  custodia  algún  individuo,  que  con 
arreglo  a  las  disposiciones  de  este  código  sea 
acreedor  a  un  acto  de  hábeas  corpus  para  ave- 
riguar la  causa  de  su  detención,  transfiera  el 
preso  a  la  custodia  de  otra  persona,  o  lo  ponga 
bajo  el  poder  o  autoridad  de  otro,  o  lo  oculte, 
o  cambie  el  lugar  de  su  detención  con  el  de- 
signio o  propósito  de  eludir  la  expedición,  no- 
tificación o  efectos  de  auto. 

Art.  643.  —  El  cumplimiento  de  todo  auto 
de  hábeas  corpus  debe  siempre  tener  lugar  en 
un  término  que  no  pase  de  veinticuatro  horas, 
ai  el  preso  o  detenido  no  se  encuentra  a  mayor 
distancia  que  siete  leguas  del  punto  en  que  se 
encuentra  el  juez  o  tribunal  que  lo  ha  expedido. 

Si  estuviese  a  mayor  distancia,  se  acordará 
un  día  más  por  cada  siete  leguas  que  se  tu- 
viere que  recorrer. 

Art.  644.  —  Las  costas  del  recurso,  en  caso 
de  ser  negado,  serán  a  cargo  del  peticionante: 
y,  siendo  otorgado,  a  cai^  del  funcionario  au- 
tor de  la  detención  ilegal. 

Art.  645.  —  La  falta  de  sellos  o  reposiciones 
necesarias,  no  obstará  en  caso  alguno  a  la  tra- 
mitación y  resolución  del  recurso  de  amparo  de 
la  libertad. 

TITULO  V 

IM  proeadlmlento  «i  los  easos  da  «xtradieUn  de 
criminales 

Caf!tüIíO  i 

Del  procedimiento  para  la  extradición  de  cri- 
minales con  países  extranjeros 

Art.  646.  —  La  extradición  de  delincuentes, 
sea  que  se  solicite  por  la  República  o  que  se 


Digitized  by 


982 


CONGRESO  NACIONAL 


LEYES  SANCIONADAS 


otoi^ue  por  ella  a  solioitud  de  otra  nación,  sólo 
procede: 

1'  En  los  casos  qoe  determinen  los  trata- 
dos exiataites'f 
2*  A  falta  de  tratados,  en  los  casos  en  que 

sea  procedente  la  extradición,  según  el 
principio  de  reciprocidad  o  la  práctica 
Tiniforme  de  las  naciones. 

Art.  647.  —  Sólo  el  juez  que  conozca  de  la 
causa  en  que  estuviese  procesado  el  reo  ausente 
en  territorio  extranjero,  será  competente  para 
conocer  del  incidente  sobre  extradición. 

En  caso  de  ser  ésta  solicitada  por  un  gobier- 
no extranjero,  el  juez  competente  será  el  del 
domicilio  de  la  persona  redamada. 

Art.  648.  —  Habiendo  tratados,  la  extradi- 
ción será  pedida  u  otorgada  en  la  forma  y  con 
los  requisitos  que  aquéllos  prescriban. 

A  falta  de  tratados,  la  extradición  será  pe- 
dida u  otorgada  por  la  vía  diplomática,  con 
arreglo  al  procedimiento  y  condiciones  que  se 
establecen  en  este  código. 

Art.  649.  —  El  juez  que  conociere  de  la  cau- 
sa acordará  de  oficio  o  a  instancia  de  parte,  en 
resolución  legalmente  fundada,  pedir  la  extra- 
dición desde  el  momento  en  que  por  el  estado 
del  proceso  y  por  su  resultado  fuese  procedente. 

Art.  650.  —  Contra  el  auto  acordando  o  de- 
negando la  extradición,  podrá  interponerse  el 
recurso  de  apelación,  si  lo  hubiese  dictado  un 
juez  de  primera  instancia. 

Art.  651.  —  Con  la  nota  o  comunicación  en 
que  se  solicite  la  extradición  ya  por  las  auto- 
ridades del  país  ya  por  las  extranjeras,  habrá 
de  remitirse  un  testimonio  literal  del  auto  que 
decrete  esta  diligencia  y  además  los  siguientes 
documentos : 

1'  La  sentencia  de  condenación,  según  la 
forma  prescripta  por  la  legislación  res- 
pectiva, si  se  tratase  de  un  condenado, 
o  el  mandato  de  prisión  expedido  por 
tribunales  competentes  con  la  designa- 
ción exacta  y  la  fecha  del  crimen  o 
delito  que  la  motivara,  si  se  tratase  de 
un  procesado  o  presunto  delincuente. 
Estos  documentos  se  enviarán  origina- 
les o  en  copia  auténtica; 

2*'  Todos  los  datos  y  antecedentes  nece- 
sarios para  justificar  la  identidad  de 
la  persona  requerida; 

3'  La  copia  autenticada  de  las  disposicio- 
nes legales  aplicables  al  hecho  acusado, 
según  la  legislación  respectiva. 


Art.  652.  —  Cuando  el  pedido  de  extradi- 
ción no  se  hallase  autorizado  por  tratados,  el 
Poder  Ejecutivo  nacional,  con  vista  del  prs- 
curador  general,  resolverá  lo  que  correspondí. 

Si  la  resolución  fuese  negativa,  devolvoí 
la  requisición  al  gobierno  o  juez  de  que  pro- 
cede, con  copia  del  dictamen  del  procurada 
general,  y  resolución  dictada. 

En  caso  de  creerse  procedente  la  solicitad, 
se  dirigirá  inmediatamente  al  juez  de  la  sec- 
ción donde  se  encuentra  refugiado,  con  todos 
los  antecedentes,  dando  aviso  al  gobierno  ex- 
tranjero interesado.  Cuando  la  extradición 
fuese  pedida  por  los  jueces  de  la  República, 
el  Poder  Ejecutivo  nacional  dirigirá  la  nota 
que  corresponde  al  gobierno  de  la  nación  don- 
de se  encuentre  refugiado  el  delincuente  y  lo 
avisará  al  juez  requirente. 

Art.  653.  —  Pasada  la  solicitud  de  extradi- 
ción al  juez  que  debe  conocer  de  ella  en  la  B«- 
pública,  procederá  a  ordenar  la  detención  dd 
refugiado  y  a  tomarle  declaración  dentro  del 
término  de  48  horas,  con  el  fin  de  comprobar 
la  identidad  de  la  persona,  poniéndola  inme- 
diatamente en  libertad,  si  resultase  habersí 
procedido  contra  ella  por  error. 

Art.  654.  —  Si  la  identidad  de  la  persona 
apareciere  justificada  por  semiplena  prueba,  a 
lo  menos,  se  intimará  al  arrestado  que  nombre 
un  defensor  letrado  en  el  término  de  tres  días, 
debiendo  el  juez  nombrarlo  de  oficio  si  aquél 
dejase  transcurrir  ese  término. 

Art.  655.  —  En  la  discusión  do  un  pedido 
de  extradición  no  será  permitido  poner  ea 
cuestión  la  validez  intrínseca  de  los  docimien- 
tos  producidos  por  el  gobierno  requirente, 
debiendo  el  juicio  limitarse  a  los  siguientes 
puntos : 

1'  Identidad  de  la  persona; 

2"  Examen  de  las  formas  extrínsecas  de 
los  documentos  presentados; 

3'  Si  el  crimen  o  delito  se  encuentra  com- 
prendido en  alguno  de  los  casos  men- 
cionados en  el  articulo  646; 

4'  Si  la  pena  aplicada  pertenece  a  la  cate- 
goría de  pena  que  por  las  leyes  del 
país  requirente  correspondan  al  crimen 
o  delito  en  cuestión; 

5'  Si  la  acción  penal  o  la  pena  respectiva 
están  prescriptas,  según  las  leyes  á*r  la 
nación  requirente; 

6*  Si  la  sentencia  o  el  auto  de  prisión,  en 
su  caso,  han  sido  expedidos  por  los 
tribunales  comi>etentes  del  país  requi- 
rente. 
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Art.  656.  —  El  defensor  del  individuo  recla- 
mado tendrá  seis  días  para  presentar  su  defen- 
sa, de  la  cual  se  concederá  vista  por  otros  seis 
al  procurador  fiscal  de  la  sección,  quien  será 
necesariamente  parte  en  todo  incidente  reía- 
tÍTO  a  extradición. 

Art.  657.  —  Si  hubiere  necesidad  de  compro- 
bar algunos  hechos,  se  reieibirá  la  cansa  a  prue- 
ba, siguiendo  respecto  a  ésta  y  sus  términos 
lo  proscripto  en  este  código. 

Art.  658.  —  Vencido  el  término  probatorio  y 
llamados  los  autos,  el  juez  fallará  el  incidente 
en  el  término  de  diez  días,  declarando  si  hay  o 
no  lugar  a  conceder  la  extradición. 

Art.  659.  —  Del  fallo  del  juez  de  sección  ha- 
brá derecho  de  apelación  para  la  Corte  Supre- 
ma, la  cual  resolverá  breve  y  definitivamente 
el  punto,  previa  vista  del  procurador  general. 
El  proceso  original  se  pasará  al  Ministerio  de 
Kelaciones  Exteriores,  dejando  constancia  su- 
ficiente, y  esta  resolución  se  transmitirá  al  go- 
bierno requirente. 

Art.  660.  —  Ningún  reo  extraído  podrá  ser 
juzgado  por  un  delito  anterior  al  que  motivó 
la  solicitud  de  extradición. 

Si  por  causa  del  delito  anterior  al  hecho  de 
la  extradición,  pero  descubierto  con  posterio- 
ridad, se  pidiese  autorización  para  procesar  al 
individuo  ya  entregado,  el  pedido  que  deberá 
venir  acompañado  de  las  piezas  del  proceso  en 
que  consta  las  observaciones  del  individuo  acu- 
sado o  declaración  firmada  de  no  tener  nin- 
g^una  que  hacer,  será  sometido  al  juez  de  sec- 
ción que  hubiere  entendido  en  la  demanda  de 
extradición,  y  su  resolución  será  apelable. 

Art.  661.  —  El  gobierno  argentino  podrá 
autorizar  el  tránsito  por  el  territorio  de  la  Re- 
pública de  un  individuo  extraído  que  no  fuese 
ciudadano  argentino,  sin  más  requisitos  que  la 
presentación  por  la  vía  diplomática  de  la  sen- 
tencia condenatoria  o  del  mandato  de  prisión 
correspondiente. 

Art.  662.  —  Los  tribunales  encargados  de 
juzgar  los  casos  de  extradición  tendrán  tam- 
bién la  facultad  para  resolver  si  deben  o  no 
entregarse  en  todo  en  parte  al  gobierno  requi- 
rente los  papeles  y  otros  objetos  que  se  hubie- 
sen tomado  al  presunto  delincuente. 

Art.  663.  —  Los  exhortos  emanados  de  una 
autoridad  extranjera  competente,  en  materia 
criminal,  no  política,  se  introducirán  por  la  vía 
diplomática  y  serán  transmitidos  a  las  autori- 
dades judiciales  competentes. 

Art.  664.  —  En  caso  de  urgencia  podrá  diri- 
girse directamente  a  las  autoridades  argenti- 
nas, quienes  deberán  diligenciarlos  sin  demora. 


siempre  que  no  estuviesen  en  desacuerdo  con 
las  leyes  de  la  República. 

Art.  665.  —  Las  citaciones  en  causa  criminal, 
no  política,  a  testigos  domiciliados  o  residen- 
tes en  la  República,  no  serán  recibidas  ni  no- 
tificadas, sino  bajo  la  condición  que  estos  tes- 
tigos no  pudieran  ser  perseguidos  ni  presos 
por  hechos  o  condenas  anteriores,  ni  como  cóm- 
plices del  delito  encausado. 

Art.  666.  —  Si  el  individuo  reclamado  se  ha- 
llase enjuiciado  o  condenado  por  crimen  o  de- 
lito cometido  en  la  República,  la  extradición 
será  aplazada  hasta  que  concluya  el  juicio  o 
termine  su  condena. 

Art.  667.  —  Cuando  el  delito  que  motiva  la 
solicitud  de  extradición  tenga  una  pena  menor 
en  la  República,  el  encausado  no  será  extraído 
sino  a  condición  de  que  los  tribunales  del  país 
que  lo  reclama  le  impondrán  la  pena  menor. 

Art.  668.  —  Si  el  criminal  fuese  reclamado 
por  más  de  un  Estado  al  mismo  tiempo,  será 
atendido  con  preferencia  aquel  en  cuyo  terri- 
torio hubiese  cometido  el  delito  mayor,  y,  sien- 
do de  igual  gravedad  aparente,  el  que  lo  hu- 
biese reclamado  primero. 

Art.  669.  —  Si  el  reo  fuese  ciudadano  argen- 
tino y  prefiriese  ser  juzgado  por  los  tribunales 
argentinos,  el  gobierno  de  la  nación  requirente, 
podrá  suministrar  a  dichos  tribunales  todos  los 
antecedentes  y  pruebas  del  delito,  a  fin  de  que 
sea  juzgado  con  arreglo  a  las  leyes  de  la  Re- 
pública. 

Art.  670.  —  En  la  orden  de  extradición  se 
comprende,  naturalmente,  la  entrega  de  todos 
los  objetos  que  el  acusado  hubiere  hurtado  en 
país  extranjero  y  que  se  hallasen  en  su  poder 
al  tiempo  de  arrestarle,  y  los  que  puedan  ser- 
vir de  prueba  del  delito  que  se  le  imputare. 

Art.  671.  —  En  caso  de  turgencia,  los  tribu- 
nales de  la  República  podrán  ordenar  el  arres- 
to provisional  de  un  extranjero,  a  solicitud  di- 
recta de  las  autoridades  judiciales  de  un  país 
ligado  con  la  República  por  tratado  de  extra- 
dición, siempre  que  se  invoque  la  existencia 
de  una  sentencia  o  de  una  orden  de  prisión,  y 
se  determine  con  claridad  la  naturaleza  del 
delito  condenado  o  perseguido. 

El  pedido  podrá  hacerse  por  medio  del  co- 
rreo o  del  telégrafo,  debiéndose  dar  al  mismo 
tiempo  aviso  por  la  vía  diplomática  al  ministro 
de  relaciones  exteriores. 

Los  tribunales  que  hubieren  practicado  el 
arresto  lo  pondrán  inmediatamente  en  conoci- 
miento del  ministro  de  relaciones  exteriores  por 
intermedio  del  de  justicia. 

Art.  672.  — -  El  extranjero  arrestado  en  vir- 
tud de  las  disposiciones  del  artículo  anterior, 
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<4erá  puesto  en  libertad,  sí,  en  el  término  de 
quince  días,  tratándose  de  tin  país  limitrofe,  y 
de  mes  y  medio,  tratándose  de  otros,  no  reci- 
biese el  gobierno  argentino  el  pedido  diplo- 
mático de  extradición  en  debida  forma. 

Art.  673.  —  El  arresto  provisional  de  un  ex- 
tranjero podrá  ordenarse  también  a  pedido  de 
un  ministro  diplomático,  hasta  tanto  lleguen 
los  documentos  necesarios  para  presentar  el 
pedido  de  extradición,  y  serán  aplicables  a  este 
caso  las  disposiciones  de  los  dos  artículos  pre- 
cedentes. 

Art.  674.  —  Todo  extranjero  arrestado  en  vir- 
tud de  un  pedido  de  extradición  podrá  solicitar 
su  libertad  provisional  bajo  fianza  en  las  mis- 
mas condiciones  que  si  el  delito  imputado  hu- 
biese sido  ejecutado  en  la  Bepública. 

Capítulo  II 

De  la  extradición  de  los  reos  condenados  o  pro- 
cesados por  los  jueces  de  sección  o  de  los  Tri- 
hunaUs  de  la  Capital,  asüados  en  otras  pro- 
vincias. 

Art.  675.  —  El  juez  de  sección  o  los  de  la 
Capital  y  territorios  nacionales  que  estuviesen 
procesando  o  hubiesen  condenado  a  un  reo  que 
se  asilare  en  el  territorio  de  otra  sección,  podrán 
pedir  su  extradición  al  juez  de  la  sección  res- 
pectiva con  los  siguientes  requisitos : 

1«  Acompañando  copia  legalizada  del  auto 
de  prisión,  si  se  tratare  de  un  procesado ; 

2'  Acompañando  copia  legalizada  de  la 
sentencia,  si  se  tratare  de  un  condenado. 

Art.  676.  —  El  juez  de  sección  a  quien  la  re- 
quisitoria se  dirija,  con  los  requisitos  estableci- 
dos en  el  articulo  anterior,  ordenará  inmediata- 
mente la  captura  del  procesado  o  condenado 
cuya  extradición  se  le  pida. 

Probada  la  identidad  de  la  persona,  lo  remi- 
tirá sin  más  trámite  a  disposición  del  juez  re- 
quirente,  a  cuyo  efecto  se  procederá  como  queda 
establecido  para  la  extradición  pedida  por  otra 
Nación. 

TITULO  VI 
De  l88  prisiones  y  de  las  visitas  a  los  prem 

Art.  677.  —  Ningún  director  o  jefe  de  presi- 
dio, penitenciaría  u  otro  establecimiento  de  con- 
denados, ni  ningún  empleado  o  alcaide  de  las 
cárceles  de  detención  y  seguridad  podrá,  bajo 
las  represiones  establecidas  en  el  Código  Penal, 


recibir  ni  detener  a  persona  alguna,  sino  en  vir- 
tud de  orden  de  detención,  arresto  o  ptisicm,  o 
de  sentencia  condenatoria. 

Art.  678.  —  Los  directores  o  alcaides  de  las 
cárceles  de  detención  o  de  seguridad  coidaiín 
que  la  incomunicación  de  los  procesados,  en  los 
casos  de  ser  ordenada  i>or  el  juez  o  funcifHianfi 
que  practica  las  diligencias  de  la  instrucción,  sn 
puntualmente  observada. 

Art.  679.  —  Cuidarán  asimismo  que  los  presos 
se  mantengan  separados  en  cuanto  sea  posible, 
según  sus  antecedentes  personales  y  la  natu- 
raleza y  gravedad  de  los  delitos  que  se  les 
impute,  velando  especialmente  porque  los  niños 
o  jóvenes  que  entren  en  las  prisiones  no  est^n 
en  contacto  inmediato  con  los  presuntos  crimi- 
nales de  otra  edad. 

Art.  680.  —  Los  defensores  de  los  procesa- 
dos, luego  de  cesar  la  incomunicación,  podrán 
conferenciar  libremente  con  sus  defendidos,  sio 
que  puedan  obstar  las  disposiciones  reglamen- 
tarias del  establecimiento  sobre  las  visitas  a  los 
detenidos. 

Art.  681.  —  Los  detenidos  enfermos  perma- 
necerán en  el  lugar  o  establecimiento  que  se 
encontraren  si  allí  fuera  posible  prestarles  toda 
la  asistencia  que  la  enfermedad  requiera.  De 
otro  modo,  deberán  ser  trasladados  a  un  hospi- 
tal u  hospicio,  en  virtud  de  orden  del  juez  do 
instrucción,  o  del  que  conociere  de  la  causa, 
quienes  deberán  ordenar  las  medidas  precaa- 
cionales  necesarias  para  impedir  la  evasión. 

Art.  682.  —  Los  directores  y  alcaides  de  cár- 
celes o  establecimientos  análogos,  deberán  in- 
formar sobre  el  estado  de  enfermedad^  muerte 
o  evasión  de  presos  al  juez  de  instrucción,  ú 
el  sumario  no  hubiere  terminado,  y  al  juez  que 
conociere  de  la  causa,  si  ésta  hubiere  pasada 
al  estado  de  plenario. 

En  el  caso  de  haber  mediado  condenación,  la 
comunicación  deberá  hacerse  al  juez  que  dictó 
la  sentencia. 

Sin  perjuicio  de  esa  comunicación,  los  direc- 
tores de  las  prisiones  harán  practicar  todas  las 
medidas  necesarias  para  la  asistencia  de 
enfermos  y  dar  sepnlttira  a  los  muertos. 

Art.  683.  —  Las  autoridades  judiciales  y  ad- 
mini.strativas  cuidarán  de  una  manera  especial 
en  lo  que  respectivamente  les  concierne : 

1'  De  que  los  establecimientos  destinados  a 
la  detención  o  prisión  de  los  individoos 
sospechados  de  delincuencia,  y  condena- 
dos como  tales,  sean  no  sólo  s^uros  sano 
adecuados  e  higiénicos; 

2^  De  que  la  salud  de  los  presos  sea  debi- 
damente atendida; 
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3*  De  que  su  alimentación  sea  suficiente  y 
sana; 

4'  De  que  sean  preservados  del  rigor  de  las 

.  estaciones ; 
5'  De  que  su  tratamiento  corresponda  a  los 
reglamentos  dictados  para  los  mismos 
establecimientos  por  la  autoridad  com- 
petente ; 

6»  De  que  no  se  use  con  los  presos  rigores 
no  permitidos  por  esos  reglamentos; 

7'  De  que  bajo  consideración  o  pretexto  al- 
guno, se  le  cause  mortificaciones  más 
allá  de  las  que  entraña  la  pena  a  que 
hayan  sido  condenados  y  exija  estric- 
tamente su  seguridad; 

8»  De  que  se  someta  inmediatamente  a  jui- 
cio, para  su  debida  represión,  al  em- 
pleado público  que  imponga  a  los  pre- 
sos que  guarde  severidades,  vejámenes 
o  apremios  arbitrarios,  o  los  coloque  en 
los  lugares  del  establecimiento  no  des- 
tinados al  efecto. 

Art.  684.  —  Cada  uno  de  los  jueces  de  ins- 
trucción podrá  visitar  las  cárceles  de  los  de- 
tenidos o  condenados  existentes  en  el  distrito  en 
que  tenga  su  asiento  el  juzgado.  La  visita  ten- 
drá por  objeto  conocer  el  estado  de  los  presos 
y  oír  las  reclamaciones  que  éstos  hagan,  sobre 
el  tratamiento  que  reciban  en  el  establecimiento, 
y  las  peticiones  que  directamente  formulen  sobre 
el  estado  de  la  causa. 

Art.  685.  —  Los  jueces  de  instrucción  darán 
cuenta  al  superior,  toda  vez  que,  encontrando 
atendibles  las  reclamaciones  o  pedidos  de  los 
presos,  no  estuviere  en  la  órbita  de  sus  atribu 
clones  resolverlas  por  sí  mismos. 

Art.  686.  —  Sin  perjuicio  de  la  dispuesto  en 
los  artículos  anteriores,  todos  los  meses  se  hará 
una  visita  de  cárceles,  por  el  miembro  de  la 
Cámara  de  Apelaciones  que  ésta  designe,  y  otra 
cada  tres  meses  por  la  cámara  íntegra,  a  cuya 
visita  deberán  concurrir  los  jueces  del  crimen 
y  correccionales,  el  ministerio  fiscal  y  los  de- 
fensores de  los  procesados. 

Estas  disposiciones  rigen  para  la  Suprema 
Corte  Nacional  y  jueces  de  sección,  cuando  ocu- 
rra el  caso  que  las  motiva. 

Art.  687.  —  Las  visitas  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior,  además  del  objeto  que  se  señala 
8  las  visitas  del  juez  de  instrucción  en  el  ar- 
tículo 684,  tendrán  el  de  averiguar  el  estado  de 
las  causas  e  indagar,  sobre  todo,  la  razón  de  las 
demoras  que  se  noten  en  el  procedimiento. 

Art.  688.  —  El  tribunal  tomará  las  medidas 
necesarias  para  el  pronto  despacho  de  las  cau- 
sas, haciendo  uso  de  sus  facultades  legales. 


Art.  689.  —  El  tribunal  pondrá  en  conoci- 
miento del  Ministerio  de  Justicia  todas  las  fal* 
tas  y  defectos  que  note  en  la  administración  de 
las  prisiones  para  que  sean  corridos  debida- 
mente. 

El  mismo  tribunal  podrá  invitar  al  ministro 
del  ramo  para  acompañarlo  en  las  visitas  gene- 
rales. 

TITULO  FINAL 
Dtopoalctoii—  oomplemantaxlM 

Art.  690.  —  Es  obligatorio  para  los  defenso- 
res de  los  procesados  interponer  los  recursos  de 
apelación  o  nulidad  de  las  sentencias  en  que  se 
imponga  la  pena  capital,  presidio  o  peniten- 

eiaria. 

No  se  considerarán  ejecutoriadas  esas  senten. 
oías  aun  cuando  los  defensores  no  deduzcan  den- 
tro del  término  los  recursos  correspondientes. 

Art.  691.  —  En  los  casos  del  artículo  anterior, 
transcurrido  el  término  legal,  el  secretario  de  la 
causa  la  pondrá  al  despacho,  y  el  juez,  sin  más 
trámite,  la  elevará  con  oficio  al  superior. 

Este  dará  a  la  cansa  la  tramitación  estable- 
cida para  los  casos  en  que  la  apelación  se  in- 
terpone libremente. 

Art.  692.  —  En  las  causas  comprendidas  en 
el  artículo  690,  háyase  o  no  interpuesto  en  tiem- 
po y  forma  los  recursos,  el  tribunal  dictará  el 
fallo  que  corresponda,  aun  cuando  no  se  pre- 
sentase por  el  defensor  el  escrito  de  expresión 
de  agravios. 

Art.  693.  —  Cuando  el  defensor  no  hubiere 
interpuesto  el  recurso  en  1*  instancia,  o  habién- 
dolo interpuesto  no  expresase  agravios,  tratán- 
dose de  penas  de  presidio  o  penitenciaria,  la 
sentencia  del  superior  no  podrá  modificar  la 
del  inferior  en  un  sentido  desfavorable  al  pro- 
cesado. 

Esta  disposición  no  se  aplicará  cuando  el  mi- 
nisterio fiscal  o  acusador  particular  hubiere  re- 
currido de  la  misma  sentencia. 

Art.  694.  —  Cuando  no  estuviere  determinado 
un  término,  regirá  el  establecido  para  casos  aná- 
logos, debiéndolo  fijar  el  juez  previamente. 

Art.  695.  —  Cuando  los  jueces  obligados  a 
pronunciar  sentencia  interlocutoria  o  definitiva, 
hubiesen  dejado  vencer  otro  tanto  del  término 
que  la  ley  o  el  superior  en  su  caso  señalasen 
con  tal  objeto,  a  pesar  de  reclamo  de  parte  in- 
teresada, incurrirán  en  una  multa  de  doscien- 
tos a  seiscientos  pesos  nacion^es  oro  a  favor  del 
reclamante. 

La  acción  para  perseguir  esta  multa  será  per- 
i^onal  y  ejecutiva  ante  el  juez  civil  contra  la 
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penuma  del  autor  o  aulorra  do  la  demora,  sin 
'iue  fontra  ella  pue<Iaii  adinitirHe  otra»  cxc-pcio- 
ncs  qtip  la  do  im|K>sibilidad  física,  o  nTarfro 
excesivo  de  trabajo.  aere<Htad<i  ¡mr  lew  libros 
di*l  jii/(rado  o  tribunal  a  que  |>erloneiMes4'  el 
demandado. 

Art.  (>!Mi.  -  -  Kn  mnleria  de  pnM'edimientn  |h>- 
nal  no  habrá  más  nulitlades  <|iu'  tas  cstabU^idas 
en  <>h1e  etMlif^o,  o  las  que  reoiil(ii<«en  de  la  vio- 
lación de  sus  disposiciones  expresah.  ni  rM'rán 
afielablrs  otros  autos  que  aquellos  cxpn'samen 
te  deelarailfw  tales. 

Art.  fi:»7.  —  Cuantío  se  íibsi-rvnn'n  los  ti'-rmi 
nos  y  no  hubiere  mulla  es|M*eialmente  d'*termi 
n:iila  para  lnoWr\'ane¡a,  m*  aplicará  la  de  cin- 
cuenta a  cien  |M*sns. 

Art.  (iítí*.  —  Lhh  miilta>i  establcciihis  por  de- 
nioríis  cii  la  substiiin-iación  íle  las  causas,  de- 
lierán  wr  Milícíladas  por  los  n-pn-M-nt antes  de' 
ministerio  fiscal  y  apliears**  de  oficio  a  falta 
de  otra  pestión.  |>or  los  juec<'s  o  trihunalrs,  in- 
curriendo en  ella  IinIoh  los  futici'Kiarios  ((uc  no 
las  hubicNcn  solicitado  o  aplicado. 

Art.  íií»!».  —  Toda  causa  dclti'rá  terminarse 
etunplet amenté  en  el  término  de  dos  años.  n<i 
coinpiitán<losi>  las  demoras  a  qm»  se  refien»  el 
artículo  442. 

Ley  Ni'm.  2.:I7:í 
Venta  de  terrenoi  de  la  Ohaearita 

EJ  Si  tuulo  y  Cáinnrn  dr  Dipuimíox,  ttr. 

Artíi'ulo  1'  ■--  Autorízase  al  INnler  Ejecutivo 
para  veutler  en  n>mate  públicu,  {wr  lotes,  los 
terrenos  de  propÍt*il;i<|  del  Cnlccio  XHeioiiiil  th' 
la  Capital,  con<M'iiins  bajo  el  nnnibre  ile  Chaca- 
rila  <ic  I(w  Coh'jíiales. 

Art.  2*  —  Autorízase  ¡^ualmi*nlc  al  I*(Hlcr 
Kjecutivo  para  hacer  los  trastos  fpu'  demande  la 
división  y  deuuis  opcracicmes  «juc  fuesen  ncec- 
sarjas  para  la  venta  do  íÜcIkis  terrenos. 

Art.  '.V^  —  Kl  prodiii  ido  lic  la  expresada  ven- 
ta será  dc]Kisita(lo  on  el  Banco  Nacional,  para 
ser  emplead»  en  la  construcción  de  los  edifieios 
(le  Cftlejíio  Xacionjil.  I'Iliver^i.l;tll  y  líililioteea 
I*úhlica  en  la  capital  de  la  X;ii-ión,  y  de  acuer- 
do con  los  pliinns  y  presupuestos  tpie  oportiuia- 
nientc  aj)ruel)c  el  Coiurroso. 

Art.  4"  —  Sin  j)erjiiieio  de  lo  dÍNpuesio  cu  el 
artírulo  Hutorior.  el  l'nder  Kjeeiitivci  pudrá  in 
vertir  hasta  la  suuni  do  un  millón  de  jicsos  di*l 
pnMluci<lo  de  la  venta  cu  la  adquisición  de  los 
terrenos  ¡lara  los  edificios  nieneii.n:nliis, 

Art.  .)'•'  —  Comuniqúese  al  Todi-r  Kjecutivo. 


Dada  en  la  Sala  de  Heaiones  do!  < 
Arfrentino,  en  iSuenos  Aires,  a  9  «Ip 
de  l^^•«. 


Ley  Xi'm.  2.:í74 

Ooncedón  a  la  Bodedad  Oeneral  P 
para  él  emeiiche  del  Biaehn^  j 


Et  Sintiil»  y  Cámant  tir  Diputados,  eí 

Artii'ul»  1»  Concédese  a  la  Swieili 
ral  INililadora  el  <len*4'ho  de  ensanchar  a 
y  rotfularlzar  el  oauee  actual  did  Kíac 
río  Matanzas,  desde  el  puente  del 
rril  del  Sud  y  en  una  exten.sión  de  't-'. 
tn»s.  stitire  la  baso  de  los  estudios  pro 
y  de  lo-s  planos  ilefinitivos  que  -uTÚn  s- 
a  la  aprolMición  del  Poder  Kjecutivo. 

Art.  2^  -  -  El  ennal  tendrá  2(1  roetn* 
cho  por  2  de  ¡inifiuulidad  hasta  el  pi 
La  Noria,  y  1.6(>  adelante  en  afruas  I 
las  divisiones,  esclusas,  diqUes.  pnerta> 
riiis  y  demás  eonsirueoioruH  que  en  él  s 
no  |i4H)rán  im]M><lir  la  fácil  navemeión 
ban'aeiones  de  p<irte  de  2(K)  toneladas. 

Art.  -  [ja  SiM'iedad  (íeueral  Pn 
[Mxlri  expmpiar  a  h»  eosta  los  terrenf 

sarios  para  el  ensanohe  y  n'frularizar  o 
a  cnyn  efecto  so  diH>lara  de  utilidad  pii 
(HMifuu-ión  de  ellos. 

Art.  4'-*  --  Auturízus4'  a  la  misma  s 
para  substituir,  ¡irevios  los  arn*frlns  ne 
con  quien  corn'spimda,  los  puentes  donot 
del  KcrrtK-arril  tle  la  l*n)vineia.  AIsina  y 
por  puentes  de  un  solo  tramo,  de  veinte 
de  luz  y  con  la  altura  bastante  para  el  1 
tU*  las  end  tarea  clones. 

Art.      -  La  SiK'iedad  General  Poblad 
<lrá  construir  |H>s<'antes  en  la  ribera  y 
pósitos  de  nu>n>aderías  necesarios  para 
Uiereio. 

Art.  fi«  —  La  Sociedad  General  P«l 
tendrá  derecho  a  comprar  los  terrenos 

formen  en  las  partes  del  lecho  de  río  (ju 
el  cauid  al  roírularizarse,  que  ¡«rtene» 
fiseo  iiii<-i(inal.  iM)r  el  precio  que  fije  el 
tanieiiio  Xacional  de  Obras  Pública.s. 

Art.  7*  -  La  S<KÚedad  (íeneral  Pobladf 
drá  coliriir  en  la  parte  del  canal  que  ism 
o  i-nsauelu'.  a  las  embarcaciones  (|ue  hagi 
de  él  o  lie  MIS  niiu'lles.  y  por  el  términn 
añits.  los  den-clios  de  puertos  y  de  muell 
fije.  íle  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo,  i 
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diendo  ser  en  ningún  caso  mayores  que  los  que 
se  cobran  en  el  presente  año. 

Art.  8»  —  Los  buques  de  la  Nación  no  pa- 
learán ninguno  de  los  derechos  a  que  se  refiere 
el  artículo  anterior. 

Art.  9«  —  El  Poder  Ejecutivo  fijará  la  fe- 
cba  en  que  los  empresarios  comenzarán  a  co- 
brar los  derechos  a  que  se  refiere  esta  ley. 

Art.  10,  —  Vencidos  los  30  años  de  la  con- 
cesión, el  canal  y  las  obras  anexas  quedarán  a 
beneficio  exclusivo  de  la  Nación. 

Art.  11.  —  El  gobierno  se  reserva  la  facul- 
tad de  expropiar  las  obras  a  que  se  refiere  esta 
ley  en  cualquier  tiempo,  abonando  por  ellas  el 
precio  de  tasación,  que  en  ningún  caso  podrá 
exceder  de  1.000.000  de  pesos  oro. 

Art.  12.  —  Comimiqaese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  9  de  Octubre 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.375 

FerFocarrxl  de  Villa  María  a  Beconquista, 
exL  la  proTÍncia  de  Córdoba 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  a  los  señores  Jus- 
to P.  Balmaceda  y  Tomás  P.  Hughes,  para  cons- 
truir a  su  costa,  con  sujeción  a  la  ley  general 
de  ferrocarriles,  sin  subvención,  prima,  ni  ga- 
rantía, una  línea  férrea  que,  partiendo  de  Vi- 
lla María  (provincia  de  Córdoba),  termine  en 
Reconquista,  en  el  punto  más  adecuado  para 
embarque  y  desembarque,  pasando  por  Quítilipi, 
Corral  del  Bayo,  Manguillo,  Quebra  Herrado, 
San  Franei-sco,  Vila,  Súnchales,  Constanza,  San 
Antonio,  Monte  Aguará,  Calchaqui,  Cañada 
Grande  y  Piazza. 

La  empresa  podrá  construir  vías  dobles  en 
los  puntos  que  estime  conveniente. 

Art.  2"  —  La  extensión  máxima  de  la  línea 
férrea  será  de  561  kilómetros  y  la  trocha  y  ma- 
teriales que  se  empleen  para  su  construcción  y 
explotación,  iguales  a  los  exigidos  para  la  línea 
de  Buen<»  Aires  a  Rosario  y  Súnchales. 

Art.  3"  —  Declárase  de  utilidad  pública  la 
expropiación  de  los  terrenos  de  propiedad  par- 
ticular necesarios  para  la  vía,  estaciones  y  ta- 
lleres, según  los  planos  que  apruebe  el  Poder 
Ejecutivo,  y  autorízase  a  los  concesionarios  para 
gestionar  la  expropiación  por  su  cuenta  con  su- 
jeción a  la  ley  de  13  de  Septiembre  de  1866. 


Art.  4'  —  Esta  empresa  estará  exenta  de  todo 
impuesto  nacional  en  los  términos  de  la  ley 
general  de  ferrocarriles. 

Art.  5"  —  Los  señores  Justo  P.  Balmaceda 
y  Tomás  F.  Hughes  deberán  presentar  a  la 
aprobación  del  Poder  Ejecutivo  los  estudios,  pla- 
nos y  especificaciones  dentro  de  dieciocho  me- 
ses de  la  fecha  de  esta  ley. 

Art.  6'  —  La  línea  concedida  deberá  estar 
terminada  seis  años  después  de  aprobados  los 
estudios  definitiva  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  7*  —  Para  los  casos  de  expropiación  a 
que  se  refiere  el  artículo  3*  de  la  presente  ley, 
se  aplicará  en  cuanto  a  la  extensión  y  superfi- 
eie  expropiable,  lo  proscripto  por  la  ley  de  18 
de  Septiembre  de  1872  para  los  ferrocarriles  de 
propiedad  del  Estado,  debiendo  fijarse  por  el 
Poder  Ejecutivo  dichas  superficies,  consultando 
los  intereses  de  las  poblaciones  que  la  línea  re- 
corra. 

Art.  8'  —  Si  los  concesionarios  no  presen- 
tasen a  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo  los 
estudios,  planos,  etcétera,  dentro  del  término  fi- 
jado en  el  artículo  5',  o  dejasen  de  dar  cum- 
plimiento a  cualquiera  de  las  prescripciones  de 
esta  ley,  abonarán  una  multa  de  20.000  pesos, 
y  quedará  sin  efecto  la  presente  concesión. 

Art.  9»  —  Los  concesionarios  podrán  trans- 
ferir, en  todo  o  en  parte,  esta  concesión,  previo 
acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo,  debiendo  ser  en 
la  República  Argentina  el  domicilio  de  la  em- 
presa. 

Art.  10.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  12  de  Octubre 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.376 

Crédito  de  110.000  pesos  al  Ministerio  de  Be- 
laciones  Exteriores 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Abrese  un  crédito  suplemen- 
tario al  inciso  3«,  ítems  2«  y  4',  ítem  2»  del 
presupuesto  de  Relaciones  Exteriores,  por  la 
cantidad  de  ciento  diez  mil  pesos  moneda  na- 
cional de  curso  legal,  para  el  pago  de  las  dife- 
rencias de  cambio  en  el  sueldo  del  cuerpo  y 
oficinas  de  información. 

Art.  2"  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  15  de  Octubre 
de  1888. 
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Ley  Núm.  2.377 
CreaoÍ6n  de  dos  cnerpos  de  Sanidad  Hilitar 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1«  —  Créanse  dos  cuerpos  de  sani- 
dad militar,  uno  del  ejército  y  otro  de  la  ar- 
mada, bajo  la  base  del  personal  que  eatá  en 
servicio  actual. 

Art.  2"  —  Estos  cuerpos  se  compondrán  de 
médicos,  farmacéuticos  y  veterinarios  para  el 
del  ejército,  y  de  médicos  y  farmacéuticos  para 
el  de  la  armada,  con  la  siguiente  dotación  y 
denominación : 


Para  él  ejército 

Vu  cirujano  mayor,  inspector  general. 

Tres  cirujanos  de  ejército. 

Seis  cirujanos  de  división. 

Doce  cirujanos  de  brigada. 

Doce  cirujanos  de  regimiento. 

Doce  cirujanos  de  cuerpo. 

Un  farmacéutico  inspector. 

Tres  farmacéuticos  de  ejército. 

Doce  farmacéuticos  de  1»  clase. 

Dieciocho  farmacéuticos  de  2»  clase. 

Un  veterinario  inspector. 

Quince  veterinarios  de  regimiento. 

Fara  la  armada 

Un  cirujano  mayor,  inspector  general. 
Tres  cirujanos  de  escuadra. 
Seis  cirujanos  de  división. 
Doce  cirujanos  de  1*  clase. 
Seis  cirujanos  de  2»  clase. 
Un  farmacéutico  inspector. 
Diez  farmacéuticos  de  1*  clase. 
Diez  farmacéuticos  de  2'  clase. 

Art.  3'  —  Los  oficiales  de  los  cuerpos  de 
sanidad  serán  incorporados  al  ejército  y  arma- 
da con  la  asimilación  a  los  grados  de  la  jerar- 
quía militar  en  la  forma  siguiente: 

Para  el  ejército 

Cirujano  mayor,  inspector  general,  asimilado 
a  general  de  brigada. 

Cirujano  de  ejército,  asimilado  a  coronel. 

Cirujano  de  división,  asimilado  a  teniente  co- 
ronel. 

Cirujano  de  brigada,  asimilado  a  mayor. 
Cirujano  de  regimiento,  asimilado  a  capitán. 


Cirujano  de  cuerpo,  asimilado  ia  teniente  1'. 
Farmacéutico  inspector,  asimilado  a  mayor 
Farmacéutico  de  ejército,  asimilado  a  capitán 
Farmacéutico  de  1*  clase,  asimilado  a  t^ 

niente  I*", 

Farmacéutico  de  2*  dase,  asimilado  a  t^ 
niente  2'. 

Veterinario  inspector,  asimilado  a  capitán. 
Veterinario  de  regimiento,  asimilado  a  sab- 

teniente. 

Para  la  armada 

Cirujano  mayor,  inspector  general,  aániik- 

do  a  comodoro. 

Cirujano  de  escuadra,  asimilado  a  capitú 
de  navio. 

Cirujano  de  división,  asimilado  a  capitán  de 
fragata. 

Cirujano  de  1*  clase,  asimilado  a  tenioite 

de  navio. 

Cirujano  de  2*  clase,  asimilado  a  teniente 
de  fragata. 
Farmacéutico  inspector,  asimilado  a  teniente 

de  navio. 

Farmacéutico  inspector  de  1*  clase,  asimili- 
do  a  alférez  de  navio. 

Farmacéutico  de  2*  dase,  asimilado  a  alférez 
de  fragata. 

Art.  4'  —  La  asimilación  a  que  se  refiew 
el  articulo  2^,  producirá  todos  sus  efectos  pin 
los  privilegios  y  goces  del  estado  militar. 

Art.  5'  —  A  los  efectos  de  la  ley  de  pen- 
siones, retiros  y  sueldos  militares,  se  contarán 
a  los  médicos  sus  servicios  prestados  hasta 
ahora,  lo  mismo  que  a  los  farmacéuticos  y  re- 
terinarios. 

Art.  6*  —  Ningún  médico,  farmacéutico  ni 
veterinario  podrá  ingresar  a  los  cuerpos  de 
oficiales  de  sanidad  militar,  si  no  es  diplomado, 
argentino  o  naturalizado,  y  mayor  de  22  añoi 

Art.  7*  —  Ningún  oficial  de  sanidad  podrí 
ser  ascendido  si  no  llena  las  condiciones  ñ- 
guientes : 

Haber  ingresado  como  cirujano  de  cuerpo  rii 
el  ejército,  o  de  2*  clase  en  la  armada,  segúi 
las  condiciones  expresadas  en  el  articulo  ante- 
rior, o  ser  alumno  de  las  facultades  de  medieini 

de  la  República  o  de  la  Escuela  de  MedieiM 
Militar,  cuando  la  hubiere,  y  haber  comprobado 
conocimientos  en  higiene  militar. 

Para  ascender  a  cirujano  de  regimiento  o  de 
buque  de  1*  clase,  se  requiere  haber  seirido 
por  lo  menos  dos  años  en  el  empleo  anterior. 

Para  ascender  al  empleo  de  cirujano  de  brí- 
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gada,  es  necesario  haber  desempeñado  cuatro 
años  el  empleo  de  cirujano  de  regimiento. 

Para  ascender  a!  empleo  de  cimjano  de  di- 
visión, es  necesario  haber  servido  por  lo  menos 
tres  años  como  cirujano  de  brigada. 

Para  ascender  a  cirujano  de  ejército,  es  ne- 
cesario haber  servido  cuando  menos  cuatro 
años  como  cirujano  de  división. 

Para  ascender  en  la  armada  a  cirujano  de 
1*  clase,  se  requiere  haber  servido  por  lo  me- 
nos dos  años  en  el  empleo  anterior. 

Para  ascender  a  cirujano  de  división  en  la 
armada,  es  necesario  haber  desempeñado  cua- 
tro años  el  empleo  de  cirujano  de  1»  clase. 

Para  ascender  a  cirujano  de  escuadra,  es 
necesario  haber  servido  por  lo  menos  cuatro 
años  como  cirujano  de  división. 

Para  ingresar  como  farmacéutico  de  2"*  cla- 
se, se  requieren  las  condiciones  señaladas  en 
el  artículo  6". 

Para  ascender  a  farmacéutico  de  1»  dase,  se 
requieren  tres  años  cuando  menos  de  servicios. 

Para  ascender  a  farmacéutico  de  ejército,  son 
necesarios  cuatro  años  de  servicio  en  el  empleo 
anterior. 

Para  asc^der  a  farmacéutico  inspector»  se  re- 
quieren tres  años  de  servicios  en  el  empleo  an- 
terior, y  haber  hecho  campaña  en  este  grado. 

Para  ingresar  como  veterinario  de  regimien- 
to, se  requieren  las  mismas  condiciones  señala- 
das en  el  articulo  6*. 

Para  ascender  a  veterinario  inspector,  son  ne- 
cesarios cuatro  años  en  el  empleo  precedente  y 
haber  hecho  campaña  en  este  grado. 

Art.  8'  —  Los  ascensos  establecidos  por  el 
articulo  anterior  ser&n  llenados  por  medio  de 
concursos,  siempre  que  existan  vacantes,  tenién- 
dose en  cuenta  la  antigfiedad  en  igualdad  de 
competencia. 

Art.  9»  —  A  todos  los  oficiales  del  cuerpo  de 
sanidad  del  ejército  y  de  la  armada,  en  actual 
servicio  activo,  se  les  extenderán  los  correspon- 
dientes despachos,  siempre  que  tengan  tres  años 
de  servicio  de  conformidad  con  la  gerarquía  mi- 
litar establecida  en  el  artículo  2*. 

Los  que  tengan  el  título  científico  respectivo, 
deberán  presentarlo  dentro  del  término  de  tres 
años. 

Art.  10.  — -  Los  programas  de  concurso  y  exá- 
menes serán  sometidos  a  la  aprobación  del  Mi- 
nisterio de  Guerra  y  Marina. 

Art.  11.  —  En  estado  de  pas  o  de  guerra,  el 
aumento  de  personal  de  oficiales  de  sanidad  mi- 
litar del  ejército  y  de  la  armada,  se  hará  según 
las  necesidades  del  servicio  de  acuerdo  con  las 
propuestas  del  inspector  general  respectivo. 

Art.  12.  —  £1  Poder  Ejecutivo  (Üspondrá  la 


reglamentación  de  ambos  cuerpos,  con  arralo  a 
la  presente  ley. 
Art.  13.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Bada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  15  de  Octubre 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.378 

Convención  Sanitaria  con  Brasil  y  la  República 
dftl  ümgaay 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  etc. 

Artículo  1'  —  Apruébase  la  Convención  Sa- 
nitaria firmada  en  Rio  de  Janeiro  el  25  de  No- 
viembre de  1887  por  los  plenipotenciarios  de  la 
República  Argentina,  de  Brasil  y  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay. 

Art.  2'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  15  de  Octubr? 
de  1888. 

Oonvencidn  SanltuU  «itr*  la  Bapúblie»  Oxtaital  M 
Umgiuy  7  «I  ^nparlo  del  BzasU 

Su  excelencia  el  presidente  de  la  República 
Argentina,  su  excelencia  el  presidente  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay  y  su  alteza  la 
princesa  imperial  regente,  en  nombre  de  su  ma- 
jestad el  emperador  de  Brasil,  habiendo  resuel- 
to celebrar  una  convención  sanitaria,  nombra- 
ron para  ese  fin  sus  plenipotenciarios,  a  saber: 

Su  excelencia  el  presidente  de  la  RepúfoUca 
Argentina,  al  señor  don  Enrique  B.  Moreno, 
enviado  extraordinario  y  ministro  plenipoten- 
ciario cerca  de  su  majestad  el  emperador  de 
Brasil; 

Su  excelencia  el  presidente  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay,  al  señor  don  Carlos  Ma- 
rio Ramírez,  enviado  extraordinario  y  minia- 
tro  plenipotenciario  en  misión  especial  cerca  de 
su  majestad  el  emperador  del  Brasil ; 

Su  alteza  la  princesa  imperial  regente  al  se- 
ñor barón  de  Cotegipe,  del  Consejo  de  su  ma- 
jestad el  emperador,  senador  y  grande  del  Im- 
perio, dignatario  de  la  Orden  Imperial  del 
Crucero,  comendador  de  la  Orden  de  la  Rosa, 
gran  cruz  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción 
de  TiUa  Víqoss,  de  Isabel  la  Católica,  de  Leo- 
poldo de  Bélgica,  y  de  la  Corona  de  Italia, 
presidente  del  consejo  de  ministros  y  ministro 
y  secretario  del  Estado  de  los  Negocios  Extran- 
jeros e  interino  de  los  del  Imperio. 

Los  cuales,  habiéndose  comunicado  recípro- 
camente sus  plenipotencias,  que  fueron  halla- 
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ÚM  en  buena  y  debida  forma,  convinieron  en 
loK  artículo»  Hífcuientea: 

Artículo  !•  —  La»  tr«i  altas  partes  contra- 
tanten  eonvinieron  en  declarar: 

Enfermedailea  prstÜrncialfs  exóticas.  —  IjS 
fiebre  amarilla,  el  cólera  morbo  y  la  pvatc 
oriental. 

l'Hftio  infectado.  —  Aquel  en  el  cual  exi»- 
tiosc  cpidruiicamenle  cualquiera  ile  laü  referidaN 
enferme<ladeH. 

Purria  sospt  choKO.  —  !•  Aquel  en  el  cual  w 
manif4-s1ase  uno  que  «tro  cano  aisladamente,  de 
cual(|iiiera  de  la»  tres  enfermedades  ¡w^tilen* 
ciali's.  2»  Aquel  que  tuvicKc  comunicación  fácil 
y  frecuente  con  localidad  infectada.  Aquel 
que  no  hc  pnn'aviere  suficientemente  de  los 
puertos  infectados  con  arreftlo  a  los  principios 
de  esta  convención. 

Xarío  infrefmlo.  —  Aquel  en  que  l)ul)icse  ocu- 
rrido alfrún  caso  de  cnfcrnicilad  pestilencial. 

Xarío  sospechoso.  -  -  1'  Aquel  (lue,  jínM-cdiMitc 
de  puerto  infectado  o  sosiN-chosci,  n«  hubiese 
tenido  durante  el  viaje,  caso  de  alguna  cnfiT- 
m*>dad  i>estilencial.  2*  Aquel  que.  aunque  pro- 
cedente de  puerto  limpio,  hubiese  twado  en 
puerto  infei'tadn  o  siwpechoso.  sidvn  la  excep- 
ción del  párrafo  10  del  artículo  h'.  Af\\iA  que 
durante  el  viaje  o  a  su  arribo,  comiinicasí'  con 
otro  navio  de  procedencia  ifrnorada.  inftMtada 
u  sospechosa.  4"  Aquel  ipie  hubiese  tenido  defun- 
ciones por  causa  no  determinada  o  reiietidos  ca- 
sos de  enfermedad  cunlquiera.  .V  Aquel  que  no 
trají'se  patente  de  sjuiidad  <lel  juierto  de  prcK-c- 
dencía,  así  como  de  los  puertos  de  escala,  debida- 
mente visada  |mr  los  cónsules  del  país  de  destino 
en  esos  puertfts.  fi*'  Aquel  que  Iiabiemlo  h«H'ho 
cuarentena  o  recibido  tratíimiento  sanitario  espe- 
cial en  cuahiuicrn  de  los  la7.)irctos  de  les  tres 
Kstados  cnntrHti)nt<>s,  no  si*  presi-ntase  munido 
de  la  patente  iiilernacional  de  libre  ¡)l;itica. 

Ohjttox  sospechosos  o  sffscí fttihlrs  dr  rrtfttfr 
o  transmitir  ronttujios.  —  Las  n>pas,  panos,  tra- 
píw,  colchones  y  Ux\m  los  objetos  *le  uso  y  ser- 
vicio  personal,  así  como  las  halijas.  baúles  o  ca- 
jas usadas  para  cuardar  estos  (dijetos  y  tanihi<''n 
los  cueros  fn's<'<)s.  Los  demás  objetos  no  espe- 
cificados anteriormente,  así  como  los  animales 
en  pie  no  serán  consitleraclos  sospechosos. 

Párrafo  útiicn.  —  La  declaración  de  ciiifec- 
tado»  o  «stxspechoso».  aplicada  a  un  puerto.  s(>rá 
hecha  por  caila  (robierno.  en  su  caso,  a  propuesta 
del  jefe  del  si-rvieio  .sanitario  marítimo  y  ofi- 
cialmente j>Mlilieada. 

Art.  2^  —  Los  pi.Iiicrnos  de  Ijis  tres  alias  par- 
tes contratantes  instalarán  los  respectiv<ts  si-rvi- 
cios  sanitarios  de  modo  ípie  ]iuedan  cumplir  y 


haeer  cumplir  lo  qne  en  1a  presente  c 
se  estipula. 

Los  jefes  de  los  referidos  servicio» 

se  comunicarán  entre  sí,  siempre  que 
cesario.  y  cada  uno  de  ellos  podrá  h 
otros  dos  las  observaciones  que  crey< 
nientes  con  motivo  del  ejercicio  de  sus 

Para  la  ejecnciÓB  de  loa  servicios 
se  ex|)edir&  un  rcf^lamentn  intemae: 
formando  las  medidas  generales  y 
aplicables  en  los  tres  Estados. 

Art.  —  Las  altas  partes  contr 
ohlifran:  1*  A  fundar  los  lazaretos  q 
niH-eiiarioH,  siendo  conveniente  situar  i' 
lazaretos  fijos.  2*  A  establecer  y  ma 
casos  de  epidemia  un  lazareto  flotan 
menos.  .'í'  A  crear  hospitale.*i  flotant 
al  lazareto  fijo,  destinados  al  tratamie 
personas  atucatlas  de  enfermedades  ¡i 
les  exóticas  en  los  navios  que  Herraron, 
estuviesen  ya  fondeados  y  en  Iok  lazai 
considerar  válidas,  para  los  efectos  d** 
vención,  en  cualquiera  de  sus  puerto 
rentena»  y  medida.s  sanitarias  emp 
alfruncM  de  los  lazaretos  de  los  tres  1 
<*(mdición  de  que  fuesen  justificailas 
monio  oficial.  A  no  recurrir  a  la  el 
los  puertos  resi>ectivos.  ni  a  rechazar 
fruno,  cualipiiera  fuese  el  estado  sanii 
bonlo. 

Art.  4*  —  NinfTÚn  navio  procedente 
tos  extranjeras  será  puesto  en  libre  j 
los  puertos  anrentinos.  urufruayos  o  l 
sin  pn>via  vista  sanitaria  efectuada  po 
ritlad  resfieet  ¡x'a.  salvo  la  excepción  d< 
10  del  artículo 

En  esta  visita,  la  misma  aut(»ridad 
a  las  jM'sfjuisas  necesarias  para  la  coni 
rifruación  del  <^tado  sanitario  de  a 
determinará  el  tratamiento  a  que  del 
sometido  el  navio,  cuyo  capitán  será  ] 
por  escrito. 

Art.  .*>*  —  Para  la  ejecución  de  lo 
en  el  artículo  anterior,  las  altas  |)art< 
tantes  convienen  en  distínfruir  tres 
navio :  1*  Los  Ya{K>rt>s  que  ctmiluzcan 
ItK)  pasajeros  de  proa.  2*  Los  trans¡>nr 
niiirrantes,  es  decir,  vapores  que  jroza 
de  los  privilefrios  de  paquete,  conduzca 
1(H)  pa-sajeros  de  proa.  3»  Los  navios  d< 

ü  I*  —  Los  navios  de  la  primera  y 
espí'cie  dclM>n  llevar  un  m*'-dico  a  bonl 
j)rovistos : 

De  estufa  de  desinfección  por  el 
atrua ; 

De  <lepi'tsiin  de  desinfectante  y  útib 


Digitized  by 


CONGRESO  NACIONAL 


991 


LEYES  SANCIONADAS 


infecdón  con  arreglo  a  las  indicaciones  del  Re- 
glamento Sanitario  Internacional; 

De  un  libro  de  proveeduría  de  farmacia,  en 
el  cual  se  consignará  la  cantidad  y  especie  de 
las  drogas  o  medicamentos  existentes  a  bordo 
en  el  momento  de  la  partida  del  puerto  de  pro- 
cedencia, así  como  los  abastecimientos  suple- 
mentarios que  hubiese  recibido  en  los  puertos 
de  escala ; 

De  un  libro  de  registro  de  las  recetas  médicas ; 

De  un  libro  clínico  en  el  que  se  anotarán,  con 
la  mayor  minuciosidad,  todos  los  casos  de  en- 
fermedad ocurridos  a  bordo  y  los  respectivos 
tratamientos ; 

De  la  lista  de  pasajeros  con  indicación  de  nom- 
bre, edad,  sexo,  nacionalidad,  profesión  y  pro- 
cedencia ; 

Del  cuadro  de  la  tripulación; 

Del  manifiesto  de  cargo. 

§  2^  —  Los  libros  a  que  se  refiere  el  párrafo 
anterior  serán  abiertos,  rubricadas  y  selladas 
sns  hojas  por  el  cónsul  de  alguno  de  los  Estados 
contratantes  en  el  puerto  de  procedencia;  y  las 
fojas  referentes  a  cada  viaje  serán  cerradas  por 
la  autoridad  sanitaria  del  puerto  de  destino. 

Por  la  habilitación  de  estos  libros  no  pagarán 
emolumento  alguno  los  comandantes  de  navio. 

§  3?  —  Todos  los  papeles  de  a  bordo  serán 
sometidos  al  examen  de  la  autoridad  consular 
en  los  puertos  de  procedencia,  y  de  la  autoridad 
sanitaria  del  puerto  de  arribo,  cumpliendo  a  la 
primera  consignar  en  las  patentes  de  sanidad, 
al  avisarlas,  la  existencia  o  ausencia  total  o  par- 
cial de  los  libros,  lista  y  cuadro  indicados  en 
el  §  1'  de  este  artículo. 

Art.  6*  —  Todos  los  navios  con  destino  a  cual- 
quiera de  los  tres  países  deben  traer  patente  de 
sanidad  otorgada  por  la  autoridad  sanitaria  del 
puerto  de  procedencia,  visada  por  los  cónsules 
de  los  países  de  destino  de  los  mismos  puertos 
de  procedencia  y  en  los  de  escala.  Esta  patente 
de  sanidad  será  presentada  a  la  autoridad  sani- 
taria de  los  puertos  de  los  tres  países  para  qne 
sea  visada,  y  será  entregada  a  la  del  último 
puerto  a  que  llegue  el  navio. 

§  1«  —  El  documento  sanitario  expedido  hasta 
ahora  por  los  cónsules  queda  suprimido,  substi- 
tuyéndose por  la  «visación»  de  la  patente  de 
sanidad  y  por  cuyo  acto  cobrarán  los  cónsules 
los  emolumentos  debidos. 

§  2^  El  «visto»  consular  será  escrito  en  el  re- 
verso de  la  patente  y  autenticado  por  el  sello 
del  consulado. 

§  3»  —  Cuando  por  las  informaciones  y  cono- 
cimiento exacto  de  los  hechos,  ninguna  observa- 
oión  tuviere  el  cónsul  que  hacer  a  los  «dichos» 
de  la  patente  de  sanidad,  la  visación  será  sim- 


ple; en  caso  contrario,  el  mismo  cónsul  anotará 

a  continuación  del  «visto»  lo  que  parezca  con- 
veniente para  rectificar  los  «dichos»  de  la  pa- 
tente de  sanidad. 

Las  patentes  de  sanidad  que  fuesen  rectifica- 
das, después  de  visadas,  en  el  primer  puerto  de 
cu^quiera  de  los  tres  países  en  que  el  navio  to- 
case, serán  acompañadas  de  un  «billete  sanita- 
rio» firmado  por  la  autoridad  del  mismo  puerto, 
en  el  que  se  hará  la  declaración  del  tratamiento 
a  que  hubiese  sido  sometido  el  navio.  A  conti- 
nuación del  «visto»  se  hará  constar  la  remisión 
del  «billete». 

§  4"  —  Los  cónsules,  en  los  puertos  de  proce- 
dencia, procurarán  informarse  en  las  reparti- 
ciones sanitarias  locales,  o  como  mejor  pudiesen, 
del  estado  sanitario  de  los  mismos  puertos,  de- 
biendo comimicar  inmediatamente,  en  caso  de 
rectificación  de  la  patente  de  sanidad,  a  la  au- 
toridad sanitaria  de  su  país,  la  cual  transmitirá 
a  las  de  los  otros  Estados  contratantes  los  moti- 
vos y  fundamentos  de  la  rectificación. 

§  59  —  Los  navios  qne  tocasen  en  puertos  de 
los  tres  países  deben  sacar  en  cada  uno  de 
ellos  patente  de  sanidad. 

Estas  patentes  serán  entregadas  por  el  co- 
mandante a  la  autoridad  del  último  puerto  a 
que  entrare  el  navio. 

§  6'  —  Las  altas  partes  contratantes  recono- 
cen dos  especies  de  patentes  de  sanidad :  limpia 
y  svcia;  siendo  limpia  la  que  no  refiere  caso 
alguno  de  enfermedades  pestilenciales  exóticas 
en  el  puerto  de  procedencia  o  en  los  de  escala,  y 
sucia  la  que  consignase  epidemia  o  casos  aislados 
de  cualquiera  de  las  referidas  enfermedades. 

§  70  —  Los  navios  de  guerra  de  las  naciones 
amigas  tendrán  patente  de  sanidad  gratuita- 
mente. 

Art.  7'  —  Cada  una  de  las  altas  partes  con- 
tratantes se  compromete  a  instituir  en  la  forma 
constitucional  en  su  territorio,  un  Cuerpo  de 
Inspectores  Sanitarios  de  Navio,  compuesto  de 
médicos  especialmente  encargados  de  fiscalizar  a 
bordo  de  los  navios  en  que  se  hubieren  embarca- 
do, la  ejecución  de  las  providencias  adoptadas 
en  favor  de  la  salud  de  los  pasajeros  y  tripulan- 
tes, de  observar  las  ocurrencias  habidas  durante 
el  viaje  y  referirlas  a  la  autoridad  sanitaria  del 
puerto  de  destino. 

§  1^  —  Los  inspectores  sanitarios  de  navio  se- 
rán fnndonaños  de  las  reparticiones  de  sanidad 
marítima  de  Ira  Estados  a  que  pertenezcan. 

§  2^  --  Los  inspf.ctorcfi  sanitarios  de  navio 
serán  nombrados  por  los  gobiernos  mediante 
concurso,  correspondiendo  a  los  jefes  del  servi- 
cio sanitario  respectivo,  designar  a  los  inspecto- 
res que  deban  embarcarse. 
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g  3«  —  El  liofc) amento  Sanitario  Internacional 
formulará  el  prof^rama  y  objeto  del  concuno, 
aaf  como  las  funcionen  que  deban  encomendarse 
a  Io8  inspectores  sanitarios  de  navio. 

Art.  S"  —  En  los  pitertoH  de  cada  uno  de  loa 
Entados  Contratanten  w  practicarán  don  espe- 
cie8  de  cuarpnt<>na:  la  de  obaervación  y  la  de 
rifíor. 

§  !• — Lii  cuan^ntena  de  obíerración,  oorhís- 
tirá  en  la  detención  del  navio  por  el  tieni|M>  ne- 
cesario para  prarticar  una  rifruroaa  viHÍta  aani- 
taria  a  bordo. 

§  2*  —  La  cuarentena  de  rifror  tendrá  do^  ob 
tOK:  1^  averiiruar  hí  entre  los  pasajeroft  proce- 
dentes de  puerto  infectado  o  soHpe<>hfiK(i,  viene 
alfruno  atacado  de  enfermeda<l  pcstiloneial  en 
vía  de  incubación;  2*  pn)ceder  a  la  desinfec- 
ción de  los  objetos  sospechosos  de  retener  o 
trasmitir  coiitaffios. 

§  3^  —  cuarentena  de  ripor será  aplicada: 
V  a  los  navios  infectados;  2*  a  los  navios  a 
cuyo  bonlo  hubies4>u  ocurrido  casoH  de  enfer- 
medad no  especificada  y  que  no  hubiese  podido 
ser  averiieunda  con  motivo  de  la  visita  sani- 
taria. 

§  4«  —  tja  duración  de  la  cuarentena  de  ri|rnr 
será  determinada  por  el  tiempi>  de  la  incuba- 
ción máxima  de  la  enfermedad  pestilencial  que 
se  quiere  evitar,  es  decir,  dii  z  dios  jiara  la  fiebrt- 
amarilla,  ocho  para  el  cólera  y  veinte  para  \n 
peste  oriental.  Ksa  duración  po-irá  contarse  de 
dos  m(Nlos:  V  partiendo  de  la  fecha  del  último 
caso  ocurrido  durante  el  viaje,  y  2^  partiendo  de 
la  fecha  del  desembarco  de  los  pasajens*  en  el 
lazareto. 

§  5»  —  Ija  cuarentena  de  riffor  comenzará  a 
contarse  desde  la  fecha  del  líltimo  caso  ocurri- 
do durante  el  vinje  cuantío  se  cumplieren  las 

tres  condiciones  sipuientes:  !•  Que  el  navío  sa- 
tisfafra  las  i-xifreneias  de  los  párrafos  1^  2'  y 
íl"  del  artículo  5*;  2*  Que  vcnpa  abonln  suyo  un 
Inspector  Sanitario  de  navío  que  certifique  la 
fecha  exacta  de  la  terminación  del  último  caso, 
la  ejecucinn  de  todus  las  medidas  de  desinfec- 
ción iiniicíidíis  1  u  Ins  instrucciones  que  el 
mismo  inspeetor  hul)itse  recil)ido  del  jefe  del 
servieio  sanitario,  eonforme  el  Ref;lamento  In- 
ternacional y  el  perfeeto  esta<lo  de  la  salud 
a  bordo ;  'i"  (¿nc  la  antoridnd  snnitjiria  local 
compruebe  la  v<'r;i<-icl;id  <le  Ins  infoniuiciones 
prestadas. 

§  6"  —  Si  en  las  condiciones  indicadas  en  el 
párrafo  anterior,  el  tiempo  travurrido  desde 
el  último  Cíisn  hastii  <'I  momento  di'  la  Ili'ffa<!n 
del  navío,  fuese  ¡«rual  o  mayor  que  el  de  la 
incubación  máxima  de  la  enfermedad  pestilen- 
cial, los  pasajeros  serán  puestos  en  lihr*»  plá- 


tica, ló  mismo  que  el  navío,  en  eaao  < 
último  no  trajese  objetos  aospechcuM 

Si  el  navio  trajew  objetos  sosp 
condiciones  tales  que  no  faubieiien  ■■ 
fectados  o  precisaran  todavía  la  «le 
la  libre  plática  de  la  embarcación  s 
lufcar  después  de»  terminada  la  doKÍn 
díehoa  objetos. 

En  caso  contrario,  navío  y  pertu 
sometidos  a  cuarentena  de  rifror. 

§  ?•  —  Si  el  tiempo  trascurrido  d 
iíltimo  eaao  de  enfermedad  pestilen 
menor  del  que  ae  da  a  la  ineubaeió 
y  si  el  navío  se  encontrare  en  las  e 
cxifridas  por  el  §  5^.  los  pasajeros 
una  cuarentena  complementaria  de  t 
cuantos  faltasen  para  intcfprar  el  reí 
mino  de  incubación  máxima. 

Dicha  cuarentena  complementaria 
ticada  en  el  lazareto,  salvo  el  caso  de 
en  este  hitio  disponible,  lo  que  perra 
tuar  la  cuarentena  abordo. 

§  K«  —  Si  el  navío  en  el  momento  d. 
da  tuvtejie  personas  atacadas  de  ei 
I>eslilencial,  serán  i^tas  alojadas  en  < 
flotante  y  los  pasajero»  sometidos  a  e 
en  el  la7an>to  flotante.  Ija  euarenten 
caso  se  contarán  desde  la  fecha  de  I 
de  los  pasajeros  al  lazareto. 

El  navío  quedará  sujeto  a  lo  que  | 
cmerfrenciaa  disponga  el  RegIam«*nto 
cional. 

§  —  Quedarán  también  Kujet(»s  t 
hieeido  en  el  párrafo  anterior,  los  iij 
habien<lo  teni<Io  casos  de  enfermedad 
cial,  auni|ue  no  \m  presenten  en  el  mo 
su  lleKa<]a,  no  hubieren  satisfecho,  si 
go,  las  exifrencías  del  párrafo  5*  de  est« 

§  10.  —  Los  navios  sospechosos  que 
hecho  el  viaje  ilesde  el  puerto  infesta 
pechoKO  al  puerto  de  arribo  en  un  pt 
tiempo  menor  que  el  de  la  incubación 
de  la  enfermedad  pestilencial  que  se 
evitar,  quedarán  ifrualmcnte  sujetos  i 
rentena  complementaria  en  los  térm 
párrafo  7'. 

Queda  exceptuado  de  esta  cuarentei 
vio  de  2*  especie  que,  procedente  de  u 
reeonoeidamente  limpio  y  en  satisfacto 
diciones  de  .salud  de  a  bordo,  atestifru 
el  inspector  sanitario  de  navío,  tocare 
nos  Aires.  Montevideo  o  Río  de  Janeir 
te  un  estado  epidémico  y  se  limitase  i 
par  sus  mercaderías,  desembarcar  sus  i 
y  dejar  y  recibir  la  correspondencia, 
fpic  dichas  operaciones  se  ejecuten  en 
tón  (lestinailn  al  efecto  por  la  autorid 
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ftria,  convenientemente  situado;  libre  de  toda 
afección  y  en  condiciones  satisfactorias  de 
islamiento,  y  por  consiguiente,  no  recibiese  a 
o.  bordo,  ni  tuviese  contacto  con  persona  n  ób- 
ito alguno  de  esos  puertos. 

Estos  hechos  serán  comprobados  por  docu- 
mento auténtico,  firmado  por  la  autoridad  sa- 
itaria  del  puerto  que  el  navio  tocare,  visado 
or  el  cónsul  del  país  de  destino,  y  atestiguado 
or  un  inspector  sanitario  igualmente  del  país 
e  destino. 

§  11.  —  El  navio  sospechoso  que  verificase  su 
iaje  en  un  período  de  tiempo  superior  al  de  la 
acubaeión  máxima  ya  citada,  será  sometido  a 
SI  cuarentena  de  observación  durante  la  cual  se 
irocederá  a  las  investigaciones  proscriptas  en 
1  Reglamento  Internacional,  y  solamente  des- 
>ués  de  comprobado  el  hecho  de  no  haber  ocurrí* 
Lo  caso  alguno  de  enfermedad  pestilencial  será 
raesto  en  libre  plática. 

Queda  entendido  que,  si  este  mismo  navio  tra- 
ese  objetos  sospechosos  no  desinfectados,  que 
lo  hubiesen  podido  contaminar  a  los  pasajeros 
r  tripulantes,  será  sometido  a  cuarentena  de 
ñscor  para  completar  la  desinfección  de  los  mis- 
mos, la  cual  comenzará  después  de  retirados  de 
i  bordo  los  pasajeros  que  viniesen,  los  cuales 
ieben  ser  puestos  en  libre  plática. 

En  caso  de  posible  contaminación,  se  estará  a 
lo  dispuesto  en  la  última  parte  del  párrafo  6* 
}e  este  mismo  artículo. 

§  12.  —  Los  efectos  de  las  disposiciones  pre- 
íedentes  con  relación  a  los  navios  de  1*  especie, 
indicada  en  el  artículo  5^,  subsistirán  aunque 
no  trajesen  a  su  bordo  inspector  sanitario  de 
navio,  con  tal  que  observa.sen  rigurosamente  las 
iisposiciones  del  Reglamento  Internacional,  en 
euanto  se  refiere  a  la  responsabilidad  que  asu- 
me e)  médico  de  a  bordo  para  ante  la  autoridad 
sanitaria  del  puerto  de  llegada,  relativamente  a 
las  informaciones  que  bajo  la  fe  del  juramento 
profesional  tuviese  que  prestar,  y  que  cumplie- 
sen exactamente,  durante  el  viajC;  lo  que  en  las 
instrucciones  se  determinaba  como  los  deberes 
del  inspector  sanitario  de  navío. 

§  13.  —  Las  disposiciones  de  los  párrafos  an- 
teriores, en  euanto  importen  una  concesión  en 
relación  a  las  cuarentenas  de  rigor,  sólo  serán 
aplicadas  en  provecho  de  los  navios  de  2*  espe- 
cie que:  1'  recibiesen  a  su  bordo,  dando  pasaje 
gratuito  de  primera  cla.se,  de  ida  y  vuelta,  al 
inspector  sanitario  de  navio ;  2*  obser\'asen,  re- 
lativamente a  la  salud  de  a  bordo,  tanto  en  el 
momento  de  partida  como  durante  el  viaje,  las 
recomendaciones  del  mismo  inspector. 

En  el  caso  contrario  no  se  admitirán,  para 
eontar  la  cuarentena  de  rigor,  en  ol  criterio  es- 


tablecido en  el  §  4',  número  1*,  tanto  respecto 

de  los  pasajeros  como  del  mismo  navio. 

Art.  9»  ■ —  Las  disposiciones  del  §  1'  del  ar- 
ticulo son  obligatorias  para  todos  los  navios  . 
que  en  cualquiera  de  los  tres  países  gocen  de 
los  privilegios  de  paquete,  a  cuyo  efecto  los  go- 
biernos contratantes  se  comprometen  a  retirar 
dichos  privilegi(Ki  de  paquete  a  todos  los  navios 
que,  cuatro  meses  después  de  entrar  en  vigor 
esta  convención,  no  hubiesen  dado  estricto  cum- 
plimiento a  las  referidas  prescripciones. 

Art.  10.  —  Las  Altas  Partes  Contratantes  con- 
vienen en  conceder  prívil^ios  de  paquete,  sólo 
a  los  navios  que  se  conformaren  con  la  presente 
convención,  y  que  probaren,  además,  ante  Ta 
respectiva  autoridad  sanitaria,  haber  dado  cum- 
plimiento a  las  exigencias  del  §  1'  artículo  5" 
y  que  declaren  someterse  a  las  condiciones  1' 
y  2»  del  §  13  del  artículo  8". 

Art.  11.  —  Las  providencias  sanitarias  que 
las  Altas  Partes  Contratantes  hubiesen  de  to- 
mar por  tierra  y  dentro  del  propio  territorio, 
no  constituyesen  objeto  de  la  presente  conven- 
ción; pero  queda  entendido  que  esas  providen- 
cias nunca  llegarán  a  establecer  la  suspensión 
absoluta  de  las  comunicaciones  terrestres.  Los 
gobiernos  interesados  se  entenderán  oportuna- 
-mente  sobre  los  puntos  de  comunicación  y  los 
medios  más  eficaces  para  precaver  todo  pellín^ 
de  invasión  epidémica. 

Art.  12.  —  La  presente  convención  durará 
cuatro  años  contados  desde  el  día  del  canje  de 
las  ratificaciones  y  continuará  en  vigor  hasta 
que  una  de  las  Altas  Partes  Contratantes  noti- 
fique a  las  otras  la  intención  de  darla  por  ter- 
minada, cesando  doce  meses  después  de  la  fe- 
cha de  esa  notificación. 

Bichas  ratificaciones  serán  canjeadas  en  la 
ciudad  de  Montevideo  dentro  del  menor  tiempo 
posible.  ■ 

En  fe  de  lo  cual  los  respectivos  plenipoten- 
ciarios la  firman  y  sellan. 

Hecho  en  la  ciudad  de  Río  de  Janeiro,  a  los 
veinticinco  días  del  mes  de  Noviembre  del  año 
del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  siete. 

ExRiQUE  6.  Moreno.  —  Oablos  M. 
Bauírez.  —  Barón  ue  Coteqipe. 


Departamento  de 
Reía -í  ion»!  Eiteriores 

Buenos  Aires,  Enero  9  de  1888. 


Habiendo  procedido  el  plenipotenciario  argen- 
tino, don  Enrique  B.  Moreno,  de  acuerdo  con 
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las  instrucciones  que  le  fueron  pasadas  en  24  de 
Octubre  de  1887,  para  el  ajuste  de  la  Conven- 
ción Sanitaria  firmada  en  Río  de  Janeiro  el  25 
de  Noviembre  último  con  los  plenipotenciarios 
del  Imperio  del  Brasil,  el  barón  de  Cotegipe,  y 
de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  doctor 
don  Carlos  M.  Ramírez ;  y  comiiderando :  que  es 
urgente  poner  en  vigor  algunas  cláusulas  de 
esta  convención  y  otras  del  reglamento  formu- 
lado por  el  congreso  médico  respectivo,  aproba- 
do también  por  los  mismos  plcnipotenciarics  con 
fecha  26  de  Noviembre. 

El  presidente  de  la  BepúMica 

DECRETA : 

Queda  aprobada  la  precedente  convención ; 
sométase  eu  oportunidad  al  Honorable  Congreso. 

Juárez  Celman. 
N.  Quimo  Costa. 

Ley  Núm.  2.379 

Suspensión  del  pago  de  las  garantías  acordadas 
a  las  empresas  de  ferrocarriles  que  no  cum- 
plen sus  compromisos. 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1^  —  Desde  la  promulgación  de  la 
presente  ley  el  Poder  Ejecutivo  suspenderá  el 

pago  de  la  garantía  a  toda  empresa  de  ferro- 
carriles que  la  tuviere  y  no  se  encontrase  en  las 
condiciones  exigidas  por  los  artículos  2*,  inci- 
so 2^  de  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1882, 
y  13  de  la  que  crea  la  Dirección  General  de 
Ferrocarriles  (Ley  número  2.274  del  21  de  Ju- 
lio de  1888  (Véase  página  15). 

Art.  2*  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para 
invertir  el  valor  de  la  garantía  devengada  y 
retenida  de  conformidad  al  articulo  anterior  en 
la  adquisición  del  tren  rodante  necesario  para 
colocar  a  la  línea  respectiva  en  las  condiciones 
de  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 
Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  16  de  Octubre 

de  1888. 

Ley  Núm.  2.380 
Construcción  de  varias  lineas  telegráficas 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1»  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  suma  de  ($  705.719,77 


moneda  nacional)  setecientos  cinco  mil  stí&xtr 
tos  diecinueve  pesos  nacionales  con  setenta  y  á- 
te  centavos  en  la  construcción  de  las  si^niinta 
líneas  telegráficas :  Chos  Malal  o  Sorquín  i  a 
frontera  chilena;  de  Chos  Malal  o  Sorqnín  i 
San  Rafael ;  colonias  de  Santa  Fe  cable  dt  t'..- 
rrientes  a  Resistencia;  cable  de  Buen»  lün^ 
a  la  costa  oriental;  de  San  Luis  a  Villa  M 
res  de  Córdoba  y  de  ésta  a  Villa  ilerced'» 
San  Luis;  de  Corrientes  a  Posadas;  de  U  Pi¡ 
a  PVderal ;  de  Río  Hondo  a  San  Pedro ;  de  Sa- 
ta lyiaria  a  Taf  i ;  de  Tucumán  a  Metán.  pi^ 
do  por  Buruyaco  y  Las  Cañas ;  de  Sao 
a  Mburucuyá,  pasando  por  Concepción ;  dt  :»¡a 
Juan  a  Kodeo,  pasando  por  Calingasta  e  iüe- 
sia;  y  de  La  Rio  ja  a  San  Blas  de  los  Saín, 
pasando  por  Villa  Anillaeo  y  Villa  Concqink 
y  en  las  reparaciones  de  las  siguieales:  i* 
Buenos  Aires  a  Choele  Choel ;  de  Santa  i 
Tim,bó ;  de  Paso  de  Indios  a  Posadas,  por  (t 
rruehos;  de  Salta  a  La  Quiaca;  de  Salto  a 
chipas ;  de  La  Bioja  a  Andalgalá,  y  de  Lm 
a  Salavína. 

Art.  2^  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  pm 
proceder  por  administración  a  las  eonarur» 
nes  y  reparaciones  autorizadas  por  Is  jtnasúr 
ley,  siempre  que  pueda  ejecutarse  por  im  fw^ 
cío  menor  que  el  obtenido  en  la  licitación. 

Art.  .1'  —  Este  gasto  se  abonará  de  «te 
generales,  imputándose  a  la  presente  ley. 

Art.  4"  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejeculiro 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  r«igrt« 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  16  de  Octubi! 
de  1888. 

Ley  NtJH.  2.381 

Licitación  para  eonstmir  nn  teatro  mimic9ii 
en  la  Capital 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  El  Poder  Ejecutivo  saeaii» 

licitación  la  construcción  de  un  teatro  mnniíipí 
para  e.sta  Capital,  con  sujeción  a  las  hae^^ 
guientcs : 

1»  Los  empresarios  deberán  construir  íl  :* 
tro  a  su  costa  para  usufructuarlo  pora 
término  que  no  exceda  de  cuarenta  aj«j 
en  el  terreno  de  propiedad  fiscal  fini^  i 
do  entre  las  calles  de  Cerrito,  G&f»' 
Viamonte,  Libertad  y  Tucumán,  o  ffl  1» 
manzana  comprendida  entre  las 
Entre  Ríos;  Poeos,  Victoria  y  Rivadini  j 
si  a  juicio  del  Poder  Ejecutivo  foffí 
más  conveniente  esta  ubicación,  ttsu^ 
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do  por  base  los  proyectos  de  embelleci- 
miento de  la  Capital ; 
2*  Declárase  de  utilidad  pública  la  ocupa- 
ción de  los  terrenos  pertenecientes  a  par- 
ticulares que  fueren  necesarios  para  los 
objetos  de  esta  ley.  La  expropiación  se 
hará  a  costa  de  los  empresarios  del 
teatro ; 

3*  El  edificio  del  teatro  tendrá  capacidad 
por  lo  menos  para  dos  mil  personas; 

4*  El  empresario  podrá  construir  en  el  mis- 
mo terreno  edificios  accesorios  que  se  re- 
lacionen con  el  teatro  para  el  mejor  ser- 
vicio o  comodidad  pública; 

o*  Los  planos  y  presupuestos  del  teatro  y 
edificios  accesorios,  serán  sometidos  a  la 
aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  el  que 
señalará  los  plazos  para  comenzar  y  ter- 
minar la  obra,  debiendo  hacerla  inspec- 
cionar durante  su  construcción; 

6*  El  costo  del  teatro  y  edificios  accesorios 
no  bajará  de  tres  millones  de  pesos  na- 
cionales ; 

7*  Al  vencimiento  del  plazo  estipulado,  el 
teatro  con  todos  los  acc^orois,  los  terre- 
nos expropiados  y  edificios  construidos 
en  ellos,  pasarán  a  ser  propiedad  exclu- 
siva de  la  Nación,  sin  remuneración  al- 
guna ; 

8*  Los  proponentes  deberán  afianzar  su  pro- 
puesta, depositando  en  el  Banco  Nacio- 
nal a  la  orden  del  ministro  del  interior, 
una  suma  en  dinero  o  fondos  públicos 
nacionales,  equivalente  al  dos  por  ciento 
del  valor  de  la  obra  que  proyecten,  suma 
que  se  devolverá  a  aquellos  cuya  pro- 
puesta fuese  desechada,  reteniéndose  la 
que  corresponda  a  la  que  se  acepte,  has- 
ta que  la  empresa  haya  invertido  en 
construcciones  una  cantidad  equivalente. 

Art.  2'  —  Comuniqúese  ai  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
V^entino,  en  Buenos  Aires,  a  16  de  Octubre 
le  1888. 

Ley  Núm.  2.382 
Ofícinas  nacionales  en  Mendosa 

Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
)ara  invertir  hasta  la  cantidad  de  $  59.568,12 
Qoneda  nacional,  en  la  construcción  del  edifi- 
lio  destinado  a  juagado  de  sección,  Correos  y 
rel^rafos  en  la  ciudad  de  ^Mendoza,  con  suje- 


ción a  los  planos  y  presupuestos  confeccionados 
por  el  Departamento  de  Obras  Públicas,  previa 
aprobación  de  éstos  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  2»  —  El  gasto  autorizado  por  esta  ley 
se  hará  de  rentas  generales,  imputándose  a  la 
misma. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  16  de  Octubre 
de  1888. 

Lbt  N6x.  2.383 

Crédito  suplementario  al  Departamento  de  One- 
tra  por  203.143,46  pesos,  para  el  abono  de 
liquidaciones  de  hAbetes  de  pensión. 

El  Senado  y  Cámard  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Abrese  nn  crédito  suplementa- 
rio al  Departamento  de  Guerra,  por  la  suma  de 
dracientos  tres  mil  ciento  cuarenta  y  tres  pesos 
y  cuarenta  y  seis  centavos,  para  abonar  las  li- 
quidaciones por  haberes  de  pensión  que  a  con- 
tinuación se  expresan: 


9  m/n. 

1.  —  Gertrudis  Torello,  diferencia 

de  pensión  desde  el  2  de  Oc- 
tubre de  1873  a  fin  de  Di- 
ciembre de  1884    1.534,53 

2.  —  Genoveva  y  Urbana  Sanmí- 

Uán.  diferencias  de  pensión 
desde  el  2  de  Octubre  de  1873 
a  fin  de  Diciembre  de  1883.  1.397,79 

3.  —  Bernabé  Burela.  diferencia  de 

pensión  de  Enero  a  fin  de 

Diciembre  de  1884    136,44 

4.  • —  Carlota  C.  de  Leguizamón,  di- 

ferencia de  pensión  de  Ene- 
ro a  fin  de  Diciembre  de 
1884    716,04 

5.  —  Presentación,  Encamación  e 

Isabel  Cor^'alán,  diferencia  de 
pensión  de  Enero  a  fin  de 
Diciembre  de  1884   136,42 

6.  —  Hamona  A.  de  Calderón,  di- 

ferencias de  pensión  desde  ct 
4  de  Julio  de  1882  a  fin  de 
Diciembre  de  1883  ....  1.567.94 

7.  —  líerraenegilda  E.  de  Fernán- 

dez, diferencias  de  pensión.  716,04 

8.  —  Ilermenegilda  E.  de  Fernán- 

dez, diferencias  de  pensión, 
desde  el  4  de  Julio  de  1872  a 
fin  de  Diciembre  de  1883.  .  8.228,43 
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<  m/o. 

9.  —  Jacinta  C.  de  Marcó  del 
Pont,  diferencias  do  pensión, 
desde  el  4  de  Julio  de  1872  a 
fin  de  Diciembre  de  1883.  .  3.135,84 

10.  —  Mónica  Rodríguez,  diferen- 

cias de  pensión  desde  el  2  de 
Octubre  de  1873  a  fin  de  Di- 
ciembre de  1883   1,397,63 

11.  —  Jacoba,  Fructuosa,  Concep- 

ción y  Manuela  López,  dife- 
rencias de  pensión  de  Enero 
a  Diciembre  de  1884.  .  .  .  198,36 

12.  — Petrona  del  Portal,  diferen- 

cias de  pensión  desde  el  2  de 
Octubre  de  1873  a  fin  de  Di- 
ciembre de  1884   1.534,48 

13.  —  Andrea  Taranzo,  diferencias 

de  pensión  desde  el  2  de  Oc- 
tubre de  1873  a  fin  de  Di- 
ciembre de  1883   1.015,70 

14.  —  Jacoba,  Fructuosa,  Concep- 

ción y  Manuela  López,  dife- 
rencias de  pensión  desde  el  2 
de  Octubre  de  1873  a  fin  de 
Diciembre  de  1883  .....  2.032,63 

15.  —  Presentación,  Encarnación  e 

Isabel  Corvalán,  diferencias 
de  pensión  desde  el  2  de  Oc- 
tubre de  1873  a  fin  de  Di- 
ciembre de  1883   1.397,79 

16.  —  Bernabé  Burela,  diferencias 

de  pensión  desde  el  2  de  Oc- 
tubre de  1873  a  fin  de  Di- 
ciembre de  1883    1.397,79 

17.  —  Petrona  Belmente,  diferen- 

cias de  pensión  desde  el  4  de 
Julio  de  1872  a  fin  de  Di- 
ciem  de  1883    3.135,74 

18.  —  Josefa  J.  de  Chaves,  diferen- 

cias de  pensión  desde  el  2  de 
Octubre  a  fin  de  Diciembre 
de  1883   1.398,13 

19.  —  Simona  Martínez,  diferencias 

de  pensión  del  4  de  Julio  de 

1872  a  Diciembre  de  1883  .  8.228,49 

20.  —  Andrea  Taranzo,  diferencias 

de  pensión  de  Enero  a  fin  de 

Diciembre  de  1883    99,12 

21.  —  Isabel  López  diferencias  de 

pensión  del  2  de  Octubre  de 

1873  a  fin  de  Diciembre  de 

1884    2.230,99 

22.  —  Jacinta  Marcó  del  Pont,  di- 

ferencias de  pensión  de  Ene- 
ro a  Diciembre  de  1884.  .  .  272,88 


23.  —  Beatriz  Saravia,  diferencias 

de  pensión  del  2  de  Octubre 

de  1873  a  fin  de  Diciembre 

de  1884   3.069.1* 

24.  —  Mercedes  y  Débora  Zelada, 

diferencias  de  pensión  del  4 
de  Julio  de  1872  a  fin  de  Di- 
ciembre de  1884    Um 

25.  —  Carmen  Sevilla,  diferencias 

de  pensión  de!  2  de  Octubre 
de  1873  a  fin  de  Diciembre 
de  1884    l.Iltí» 

26.  —  Benigna  Saravia,  diferencias 

de  pensión,  del  2  de  Octubre 
de  1873  a  fin  de  Diciembre 
de  1884   2.23U 

27.  ^ — Teresa  M.  de  Acevedo,  dife- 

cias  de  pen.sión  del  4  de  Ju- 
lio de  1872  a  fin  de  Diciem- 
de  1883    4.0615 

28.  —  Dorila  Alemán,  diferencias 

de  pensión  del  9  de  Septiem- 
bre de  1867  al  3  de  Julio  de 
1872    1.722^1 

29.  —  Clemencia  B.  de  Costa,  dife- 

rencias de  pensión  del  1*^  de 
Enero  de  1877  a  fin  de  Di- 
ciembre de  1883    5ñ.ÍJ 

30.  — Carmen  y  Emilio  Casacuber- 

ta,  diferencias  de  pensión  del 

4  de  Julio  de  1872  a  fin  de 
Diciembre  de  1883    13.51S2 

31.  —  Lucía  A.  de  López,  diferen- 

cias de  pensión  del  4  de  Ju- 
lio de  1872  a  fin  de  Diciem- 
bre de  1883    #Í.rí 

32.  —  Cleobulina  Correa,  diferen- 

"  cias  de  pensión  del  10  de  No- 
viembre de  1878  a  fin  de  Di- 
ciembre de  1884    S.STir 

33.  —  Juana  R.  de  Verón,  diferen- 

cias de  pensión  del  15  de  Fe- 
brero de  1868  a  fin  de  Di- 
ciembre de  1884   2.3ít:'' 

34.  —  Eulalia  Zamora,  haberes  de 

pensión  del  14  de  Julio  de 
1872  a  fin  de  Diciembre  de 
1883    i-^^i''- 

35.  —  Elisa  Ibáñez,  haberes  de  pen- 

sión del  4  de  Julio  de  1872 

a  fin  de  Diciembre  de  1883.  ^M»^ 

36.  —  Felipa  Baldovino,  haberes  de 

pensión  de  Enero  a  Diciem- 
bre de  1884    i**-' 
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9  m/n. 


J7.— 


Í8.— 

Í9.— 

\0.~ 

U.— 

i2.— 

a  — 
44.— 

45— 

46.  — 

47.  — 
48. 
49. 

50. 


Lucía  M.  de  Vilches,  haberes 
de  pensión  del  24  de  Enero 
de  1884  a  fin  de  Diciembre 

del  mismo  año   478.40 

Felipa  Baldovino,  haberes  de 
pensión  del  17  de  Agosto  de 
1875  a  fin  de  Diciembre  de 

1883    5.484,93 

Javiera,  Mauricia  y  Matilde 
López,  haberes  de  pensión  del 
4  de  Julio  de  1872  a  fin  de 
Diciembre  de  1883  ....  4.986,76 
Mercedes  Peralta,  haberes  de 
pensión  del  11  de  Noviembre 
de  1882  a  fin  de  Diciembre 

de  1883    423,60 

Petrona  P.  de  Torres,  habe- 
res de  pensión  del  1"  de  Mar- 
zo de  1881  a  fin  de  Diciem- 
bre de  1883    412,76 

María  6.  de  Kamírez,  habe- 
res de  pensión  del  10  de  Di- 
ciembre de  1873  a  Diciem- 
bre de  1883    558.— 

Feliciana  G.  de  López,  habe- 
res de  pensión  de  Enero  a 

Diciembre  de  1883   508.32 

Fortunata  P.  de  Cordou,  ha- 
beres de  pensión  del  26  de 
Octubre  de  1882  a  fin  de  Di- 
ciembre de  1884    1.013,95 

Carmen  C.  de  Durán,  habe- 
res de  pensión  del  4  de  Ju- 
lio de  1872  a  fin  de  Diciem- 
bre de  1883    641,23 

Uamón  Márquez,  haberes  de 
pensión  del  1»  de  Julio  de 
1880  a  fin  de  Diciembre  de 

1883   1.931,16 

Paulina  G.  de  García,  habe- 
res de  pensión  del  9  de  Octu- 
bre de  1865  a  fin  de  Diciem- 
bre de  1884    5.602,20 

—  Andróniea  y  Clodulfa  Neto, 
haberes  de  pensión  del  6  de 
Julio  de  1867  a  fin  de  Di- 
ciembre de  1883    3.876,92 

—  Florencia  Echenagucía,  ha- 
beres de  pensión  del  22  de 
Junio  de  1869  a  Diciembre 
de  1888    1.709,88 

—  Ruperta  M.  de  Colman,  ha- 
beres de  pensión  dei  9  de  Oc- 
tubre de  1865  a  fin  de  Di- 
ciembre de  1884    1.965,83 


5L  — 

52.— 
53 — 

54.  — 

55.  — 

56.  — 

57.  — 

58.  — 

59.  — 


S  m/n. 

Boeario  Pacheco,  haberes  de 
pensión  del  3  de  Julio  de 
1872  a  fin  de  Diciembre  de 

1884    6.349,76 

Bernardina  Sosa,  haberes  de 
pensión  del  4  de  Julio  1872 
a  fin  de  Diciembre  de  1884  .  29.390,89 
Ramona  F.  de  Gaicano,  ha- 
beres de  pensión  del  31  de 
Octubre  de  1873  a  fin  de  Di- 
ciembre de  1884    5.677,75 

María  Andrea  O.  de  Barrete, 
haberes  de  pensión  del  31  de 
Octubre  1873  a  fin  de  Di- 
ciembre de  1884    4.015,63 

Carmen  Santa  Coloraa,  habe- 
res de  pensión  del  1^  de  Ene- 
ro de  1881  a  fin  de  Enero  de 

1883    1.149,50 

Eulogio  y  Egidio  Sosa,  habe- 
res de  pensión  desde  el  28  de 
Febrero  de  1880  a  fin  de  Di- 
ciembre de  1884    3.001,44 

María  Madero,  haberes  de 
pensión  del  4  de  Julio  1872  a 
fin  de  Diciembre  de  1885  .  .  18.569,94 
Juana  D.  de  Gálvez,  haberes 
de  pensión  desde  el  4  de  No- 
viembre de  1870  hasta  fin  de 

Diciembre  de  1885    2.819,45 

Andrea  B.  de  Flores,  haberes 
de  pensión  del  31  de  Octu- 
bre de  1873  a  fin  de  Diciem- 
bre de  1885    3.016,36 

Total   203.143,46 


Art.  2»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  16  de  Octubre  de 
1888. 

Ley  Núm.  2.384 

Destrucción  de  plantas  j  cepas  atacadas  por 
la  filoxera 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  ele. 

Artículo  1'  —  El  Poder  Ejecutivo  procederá 
a  tomar  las  medidas  necesarias  para  que,  sin 
pérdida  de  tiempo,  sean  destruidas  las  cepas 
que  se  reconozca  estar  atacadas  por  la  filoxera 
en  cualquier  punto  del  territorio  de  la  República. 
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Art.  -'  No  SI-  alH>iiar:'i  iiult-iiini/Hrinn  a\iin- 
na  al  pri)|ú<-tHriti  ptii-  Ihs  (•t'|l.'l^  fitH<'fi(lii<«  d** 
filcixt-ra  "1»'*      I'*  tl'"«tniyan. 

Art.  Kl  PiNltT  Kjfrtitivn  nomlirará  en 

faila  prtiviiii'ia  o  tfrril»rin  iia'-ioníil  roinivioni"* 
ilf  «ins  vrcKi'i.  y  lili  iiii:**iiiiT »  uirn'»iniiiiu.  y,  u 
r.-illa  il)'  •'■«los.  lili  |ifiil(i  parii  <]iit*  |  r:ii'tH|iif  rl 
cxatiit-n  (If*  las  viñas  qlir  si*  sii|Hin<.';iii  atnrailas 
(ic  la  f¡I(>\ir.i  y  dm  riifiita  a  la  aiiiortHail  i|n<* 
iU  '¿w  i'l  VíhUt  Kjrriitivii  para  qni'  »'sia  prr>- 
trt\n.  i'ii  |)n-'>i>iit-i¡i  i\v  ilichas  ctiiiiisniiii^t.,  a  tl*-s- 
Iruir  las  pl:iiit;i-.  iiif<'i-t:i<his. 

Arl.  4"  --  'l'inl'i  pri>iii'*1arin  <!)•  niia  \Í''ia  »|ih' 
tcnt;»  p|  niá'  Ifvi*  íimIícíh  «1"  •'•-tas  cst/ri  ata- 
cadas di>  la  filoMTH.  tlan'i  ciiriita  »  la  coinisii'in 
ri'spfctivii  para  (|"<'  pni(*i*dn  imiIimi  I»  iM.dilfi't; 
el  artínilo  anirriur. 

Art.  .V'  (^iifd»  proliiliida  la  ¡ntnHliircmn 
H  la  Ki'púlilii'a  tU*  tvpas  n  Miriiiifiitus  dt*  pnK>c- 
dciu'ia  ciiriipra  o  d(>  «tnis  paísi-s  dnndt*  nn  exista 
rsla  pri)liihit*i<'"n. 

Art.  (>'-'  ■  (¿iK-da  ¡(riialinfiilc  i>r(>liiliiila  la 
introducción  ilc  IihIh  csJhm'Í**  dt>  plaiilaK.  si  n« 
acmlita  el  inlnMliK-tnr  (|iic  en  el  país  de  su  pn>- 
eedencia  no  csíste  la  eirferniedad  di'ni>niinatla 
Ph  U'ij't  ni  Vitstut  rij-, 

Art.  7"  —  Declára-v  liltre  dd  pairo  del  *dcre- 
eli(»  de  iniportai'íón  las  sul)stMneiaj«  fjiiímieas  y 
aparato»  destinados  a  pn*venir  o  curar  las  viñas 
eiirerniBs. 

Art.  —  Sin  perjuicio  de  Ío  dispuesto  en  el 
nrtíeido  anterior,  se  pnHtdcrá  a  la  de.strueei<'>n 
de  las  ccpjis  y  sarmientos  <(iie  s»-  tratase  de  in- 
troducir (le  pnH-eiIenciaN  infi-otaflas. 

Art.  !!"  —  Atitorizasi*  al  TodiT  Kjei-uliv«  para 
cstalilccer  e  imponer  multas  que  no  cxet-daii  de 
«luinientos  prsos  a  Uta  ipie  cfpntravenj;an  o  sr 
o]H)nírHn  a  las  ílisposieiniies  anlerion-s  y  para 
adoptar  toda.s  a«|Uellas  mrdid.-is  conduei-ntes  a 
imiMtlir  la  pn)pflf?aeiún  de  la  filoxera. 

Art.  10.  —  <¿iieila  autori/ailn  r-j  Pndfr  Kji'cu- 
tivo  para  haci*r  los  trastos  que  drmandi'  la  eje- 
cución di'  la  pn'scnte  I<'y.  deliiettdo  imputarse 
éstiis  a  la  misma. 

Art.  11.  —  ('omiiiuipii"-e  al  l*o«ier  K.¡«'cutivo. 

Dada  en  la  Sala  di-  Scsinnrs  di-l  ('oriirr(".M 
Arjr<*n1¡no.  en  líinnos  Ain-s.  a  lít  tic  <>ctnt>re 
de  l^ss. 

Lt:v  Ni'm.  '2.:i<> 
Oficinas  nacionales  en  las  pronncias 

A7  Si  nailii  ¡i  ('ómnra  th  Difutoílus.  tic. 

Artículo  1"  —  Aul<irí/;isc  al  iNn!cr  KJcchIívo 
para  invertir  (piiiiient(ts  niil  pcsiis  en  la  cons- 


trucción y  adquisición  de  edificios  p; 
nacionales  en  la  provincia  dontle  no 

Art.  2*  -  -  Este  (rasto  w  hará  flf>  i 
rales  íniputándosi*  a  U  profipnt<»  l*-y 

Art.  3"—  Comuniqúese  al  Poder  J 

Dadn  en  la  Sala  <le  S<>tiioneft  de 
Arp*ntino,  en  Huenoa  Aln-s,  a  "27» 

Lev  Nisi.  2. '1^6 

F«rroeaiTÜ  da  Parguimo  a  San  I 
SuU  SoM  ((Mrdoba) 

Kl  N(  mtilu  tj  Ctinifira  tlr  ¡Hptiftifios. 

Artículo  1'  —  Autorízahc  a  la  e 
Kerr(K>arril  Central  Argentino  ¡tara 

su  costa,  con  sujeción  a  la  ley  penen 
carriles,  sin  subvención,  prima  ni  fti 
.siiruientes  lineas: 

l'na  drsile  el  pueblo  de  IVrfcamii 
de  San  Fernando  u  otro  punto  del 
del  Norte,  provincia  de  Huenos  Aire* 
¡Kir  Capilla  ilel  Señor,  y  otra  des<le 
fiel  Tío  hasla  el  ¡uieblo  de  Santa  Kosn 
de  Córdoba. 

El  punto  de  {uirtida  de  <^ta  líltimz 
la  estación  pueblo  de  San  .lonre  o  cu» 
entre  íliclia  estación  y  la  de  Vertías. 

Art.  2*  ■  -  Decláraae  <le  utilidad 
(KMiiHic  ¡ón  de  los  tern*noH  de  pn>|>ie 
cular  necesarios  para  la  vía.  estaeitmeí 
vcirún  los  planos  que  apruebe  el  Poder 
y  aiitorizasí'  a  la  erapn-sa  para  fresti» 
pro]iiai  i«'in  de  mi  cuenta,  con  sujivit' 
tN'l  i;i  de  Septiembre  ilc  IMiti. 

Art.  -t"  --  La  empresa  del»erá  pn* 
aprobación  del   INub-r   Ejecutivo  bi- 
planos y  cspccificHcion«s  dentro  de 
bi  fecha  de  esta  ley. 

Art.  4»  —  La  eon.strneción  de  las 
concedidas  deU^rán  estar  terminadas 
despiii".  de  apntbados  b»s  estudios 
por  el  Poder  Ejecutivo, 

Art.  --  Para  los  casos  di-  expr 
que  s4*  refiere  el  artícubi  2^'  <lc  la  fn 
se  aplicará,  en  cuanto  a  extensión  y 
ex|tropiabb'.  lo  pris4'riptn  |Kir  la  ley 
Octubre  de  1*«72. 

Alt.  l¡"  —  Si  bi  cítTiipañía  no  pn-s»- 
aprobai  ii''n    dd  iíubi«*rno   los  cMutlio 
i'lcéiera,  di-ntr*»  del  ti-rmino  fija(b)  en 
II"  o  deja-e  de  dar  ciimplÍmi"nto  a  > 
de  bis  iM-c^cripcioncs  ile  esta  lev.  qi 

el'ccío  la  prevente  concesión. 

Art.  7      < '''mulliques»'  al  INnler  E. 
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Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  25  de  Octubre 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.387 

Bnbvención  a  una  línea  de  vapores  entre  los 
puertos  españoles  y  arg^entinos 

Eí  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1**  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  subvencionar  hasta  con  la  cantidad  de  cinco 
mil  pesos  oro  al  mes,  de  acuerdo  con  el  gobierno 
español,  a  una  línea  directa  de  vapores  entre 
puertos  españoles  y  argentinos. 

Art.  2?  —  El  Poder  Ejecutivo  someterá  a  la 
aprobación  del  Congreso  el  contrato  que  celebre, 
no  pndiendo  exceder  de  diez  años  el  término  de 
la  subvención. 

Art.  3*  —  Serán  condiciones  especiales  del 
contrato  la  rapidez  de  los  viajes  y  la  baratura 
en  el  transporte  de  inmigrantes. 

Art.  4"  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  26  de  Octubre 
de  1888. 

Ley  Ním.  2.388 

Crédito  al  Departamento  de  Relaciones  Ex- 
teriores 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  etc. 

Artículo  1'  —  Abrese  un  crédito  al  inciso  3', 
ítem  1  del  presupuesto  del  Departamento  de 
Relaciones  Exteriores,  por  la  cantidad  de  diez 
mil  pesos,  para  atender  a  los  gastos  que  origina 
el  servicio  de  la  ley  de  21  de  Agosto  de  1856. 

Art.  2?  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Ai^ntino,  en  Buenos  Aires,  a  26  de  Octubre 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.389 

Crédito  de  26.000  pesos  al  Departamento  de 
Relaciones  Exteriores  para  gastos  del  ser- 
vicio médico  internacional, 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Abrese  un  crédito  suplementa- 
rio al  Departamento  de  Relaciones  Exteriores 
por  la  cantidad  de  veinticinco  mil  pesos  moneda 
nacional  de  curso  legal  para  abonar  los  gastos  y 


las  mensualidades  devengadas  por  los  médicos 
del  cuerpo  sanitario  internacional. 

Art.  2*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  26  de  Octubre 
de  1888. 

Ley  Xúm.  2.390 

Inversión  de  89.545,62  pesos  para  el  servicio 
sanitario  del  interior  y  racionamiento  de 

cnarentenarios. 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  I**  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  suma  de  ochenta  y  nueve 
mil  quinientos  cuarenta  y  cinco  pesos  con  se- 
senta y  dos  centavos  (A  89.5-1.5,62)  en  el  pago 
de  los  haberes  devengados  al  personal  técnico 
que  fué  empleado  en  el  servicio  sanitario  del 
interior  y  en  el  racionamiento  de  los  cnaren- 
tenarios del  lazareto  de  Martin  García,  durante 
el  corriente  año, 
Art.  2? — Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo- 
Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  26  de  Octubre 
de  1888. 

Ley  Xlm.  2.391 

Crédito  de  26.000  pesos  para  formar  el  censo 
de  bienes  nacionales 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  h&sta  la  suma  de  veinticinco  mil 
pesos  en  la  formación  del  censo  de  los  bienes 
nacionales. 

Art.  2"  —  Los  gastos  que  demande  la  ejecu- 
ción de  esta  ley,  se  abonarán  de  rentas  gene- 
rales imputándose  a  la  misma. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  26  de  Octubre 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.392 

Crédito  de  S6.606  pesos  para  el  pago  de  las 
oficinas  de  información  en  Europa 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Abrese  un  crédito  suplemen- 
tario al  inciso  1*^,  ítem  2^,  del  presupuesto  de 
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R4*larione«i  Exteriorra.  por  la  pantidad  de  rin- 
rtifnta  y  ocho  mi]  HPÍKcipnto«  neis  petton  para 
atpnHtT  al  pafto  de  Ioh  fcantoH  del  B(>rrieio  ex- 
traordinario en  laM  ofieinaa  de  infonnarión  en 
Europa. 

Art.  2»  —  Comuníqw-He  al  Poder  Ejeeulivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Ccmfrreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  26  de  ÍVtiibre 
de  Ih»»*'. 

Lkv  Xi'm.  i-.-íím 
Matrimonio  cMl 

El  S'tMtio  !/  Cámara  tlr  DipHÍwlos,  fir 

Artírul»  I**  —  (¿iiedii  modificado  el  <Vidi|fO  ¡ 
riviK  en  la  forma  y  ron  arrejrlo  a  lo  (pie  k<> 
establece  en  los  arlíenliMt  siguientes: 

>>>.c<  lóN  KE(;rND\ 
Da  las  teaekos  paiionatoi  «a  lai  zaladoaas  da  talUa 

TITI  LO  PKIMEKO 
Del  matrimonio 


(*.\ftTri.o  1 

Rítjinun  dií  inafrimunin 

Art,  2"  —  La  viiUil-'Z  (li*l  ni:ilrimi>ni<t.  im»  hn- 
hifrido  nilifriino  de  I«s  impediiiieiitos  rstii)ih><>i 
dn<*  (»n  los  incisos  1",  2".  '\'\  .»■■  y  (i"  i|f|  ítrfícii- 
lo  !»*,  será  jii/ií:i'ia  en  la  Ií''iu'ililiea  por  la  ley 
il'-l  Itipar  en  ipu'  sc  haya  ci-lcbrado.  »iin(|ue 
|(is  contrayentes  huliicscn  ilcjado  mi  ilfttnifilro  ' 
jiara  no  siiji-larse  h  las  fr»nnas  y  Irycs  f|ui>  en  . 
él  riiren. 

Art.  'V*  —  I^os  (ItTfclMw  y  las  oldliracioncs  I 
pcrsonali's  de  his  cónyuL'"**»  son  rcffidos  por  la*; 
leyes  de  la  liepúbliea.  mientras  pcrraane/cim  | 
en  ella,  cualquiera  ipie  se:i  el  país  ?n  i|Ue  hii-  | 
Mcran  contraído  matrimonio. 

Art.  4''  —  K!  contrato  niipn-il  rii.'"  los  Menes 
del  inalrinionio.  ciialeMUiiera  ([uc  si-an  Ia->  leyes 
del  país  en  'jut'  el  matrimonio  m*  celebró.  j 

Art.  .')■■  —  Xo  liabii-ndo  convenciones;  nui)  | 
cíales,  ni  cambio  del  domieiüo  matrimonial,  la  ' 
ley  (l-'I  liiírar  liitmle  el  niatrinuniiii  se  cel"lir«'i  ' 
riíre  los  bienes  liniebles  de  l"S  esposos,  d^nd-' 
<pliera  se   eiH'llenlP'n   o  domle  rjlliera  Olle 

bayan  sido  adipiiridos. 

Si  hnliicM>  cambio  de  domicilio,  los  bien^-s 
adquirirlos  p()r  l"s  esporos  niit.  s  de  mudarbi. 


Kon  refTÍdoH  por  las  leyea  del  primen 
hubiesen  adquirido  después  del  camb 
fridoH  por  las  leyc»  del  nuevo  domic 
Art.  €*  —  Los  bieneft  raíeeti  son  n 
la  ley  del  lufrar  en  que  estén  KÍtiiado 

Art.  7"  —  \m,  diHolneión  en  país  i 
de  un  matrimonio  celebrado  en  la 
Arirentina,  aunque  aea  de  conformí 
leyes  de  aquél,  hí  no  lo  fuere  a  li 
códifro.  no  habilita  a  niniruno  di*  los 
l>ara  caKanu*. 

('apIti*lo  i  i 

Df  /os  esponaalea 

Art.  >>■  —  I..a  ley  no  reconoce  esp< 
futuro.  Xiufrún  tribunal  admitirá  dei 
hre  la  materia,  ni  ñor  indemnÍ7,ae¡«'> 
juicioK  que  ellos  hubiesen  causado. 

CAI-fTfl/)  HI 

¡h  ¡US  imprt{imtnffi$ 

Art.  —  Son  Ím|H>(limentos  para 
monio: 

Ln  eimsanfruinídad  entre  nscer 

descendientes  ain  limitación. 

timos  o  ilcfrítimos; 
'2"  La  consan(ruini<lad  entre  bei 

medios  hermanos  legítimos  o  il 
•T  Ija  afinidad  en  linea  recta  en 

irrados : 

4"  Xo  tener  la  mujer  doce  años  ( 
y  el  hombre  catorce; 

.V*  Kl  matrimonio  anterior  míen 
sista; 

G"  Haber  sido  autor  voluntario  o 
de  homicidio  de  uno  de  los  cÓi 

1"  La  loenra. 

En  los  casos  de  los  incisos  1 
prueba  del  parentesco  queda 
lo  preseripto  en  bis  disposii 
este  códijro. 

Art.  10.  —  La  mujer  mayor  de  do< 
el  hombre  de  4-atoree.  pero  npnore<i 
y  los  sonlomuilos  que  no  saben  darse 
lier  por  escrito,  no  jiueden  casarse  ci 
ci'H  ntra  persona,  sin  el  ctmsentimier 
¡ladre  b  irítimo  o  natural  que  lo  hiihi 
nocido,  o  sin  el  de  la  madre  a  falta  < 
n  sin  el  de  tutor  o  curador  a  falta  i! 
o.  i'n  defecto  de  éstíts,  sin  el  del  jn-- 
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Art.  11.  —  El  juez  de  lo  civil  decidirá  de 

I  causas  de  dinero  en  juicio  privado  y  mera- 
»nte  informativo. 

Art.  12,  —  El  tutor  y  sus  descendientes  )e- 
timos  que  estén  bajo  su  potestad,  no  podrán 
atraer  matrimonio  con  el  menor  o  la  menor 
e  ha  tenido  o  tuviese  aquél  bajo  su  guarda 
sta  que  fenecida  la  tutela,  baya  sido  apro- 
da  la  cuenta  de  su  administración.  Si  lo  hi- 
sra  el  tutor  perderá  la  asignación  que  le  habría 
rrespondido  sobre  las  rentas  del  menor,  sin 
rjuicio  de  su  responsabilidad  penal. 
Art.  13.  —  Casándose  los  menores  sin  la  au- 
rización  necesaria,  les  será  negada  la  posesión 
administración  de  sus  bienes  hasta  que  sean 
Eiyores  de  edad;  no  habrá  medio  alguno  de 
brir  la  falta  de  autorización. 

Capítulo  IV 

Del  consentimiento 

Art.  14.  —  Es  indispensable  para  la  existen- 

II  del  matrimonio  el  consentimiento  de  los 
ntrayentes,  expresado  ante  el  oficial  público 
icargado  del  Registro  Civil. 
El  acto  que  careciere  de  alguno  de  estos  re- 
tisitos  no  producirá  efectos  civiles,  aun  cuan- 
I  las  partes  tuviesen  buena  fe. 
Art.  15.  —  El  consentimiento  puede  expre- 
rse  por  medio  de  apoderado,  con  poder  espe- 
dí en  que  se  designe  expresamente  la  persona 
n  quien  el  poderdante  ha  de  contraer  matri- 
onio. 

Art.  16.  —  La  violencia,  el  dolo  y  el  error 
bre  la  identidad  del  individuo  físico  o  de 
persona  civil  vician  el  consentimiento. 

Capítulo  V 

De  las  diligencias  previas  a  la  celebración 
del  matrimonio 

Art.  17.  —  Los  que  pretendan  contraer  ma- 
ímonío  se  presentarán  ante  el  oficial  público, 
icargado  del  Registro  Civil,  «n  el  domicilio 
!  cualquiera  de  ellos  y  manifestarán  verbal- 
ente  su  intención,  que  será  consignada  en 
1  acta  firmada  por  el  oficial  público,  por  los 
turos  esposos  y  por  dos  testigos;  si  los  futu- 
s  esposos  no  supieren  o  no  pudieren  firmar, 
rmará  a  su  ruego  otra  persona. 
Art  18.  —  En  el  acta  debe  expresarse: 

1'  Los  nombres  y  apellidos  de  los  que  quie- 
ran casarse;  i 
2«  Su  edad;  I 


3^  Su  nacionalidad,  su  domicilio  y  el  lugar 

de  su  nacimiento; 
4'  Su  profesión; 

5'  Los  nombres  y  apellidos  de  sus  padres, 

su  nacionalidad,  profesión  y  domicilio; 
6'  Si  antes  han  sido  o  no  casados,  y,  en 
caso  afirmativo,  el  nombre  y  apellido 
de  su  anterior  cónyuge,  el  lugar  del 
casamiento  y  la  causa  de  su  disolución. 

Art.  19.  —  Los  futuros  esposos  deberán  pre- 
sentar en  el  mismo  acto. 

1'  Las  partidas  de  su  nacimiento; 
2*  Las  de  defunción  de  sus  cónyuges,  en 
caso  de  haber  sido  anteriormente  ca- 
sados ; 

3'  Copia,  debidamente  legalizada,  de  la 
sentencia  ejecutoriada  que  hubiere  de- 
clarado nujlo  el  matrimonio  anterior 
de  ambos  futuros  espcfsos  en  su  caso ; 
4'  La  declaración  auténtica  de  las  perso- 
nas cuyo  consentimiento  es  exigido  por 
la  ley,  si  no  la  prestaran  verbalmente 
en  ese  acto,  o  la  venia  supletoria  del 
juez  cuando  proceda. 

Los  padres,  tutores  o  curadores  que 
presten  su  consentimiento  ante  el  oficial 
público,  formarán  el  acta  a  que  se  re- 
fiere el  artículo  17 ;  si  no  se  supieren  o 
no  pudieren  formar,  lo  hará  alguno  de 
los  testigos  a  ruego; 
5^  Ijos  futuros  esposos  cuyo  domicilio  de 
origen  no  sea  en  la  República,  deberán 
presentar  además  certificado  de  su  es- 
tado civil  en  aquel  domicilio; 
6'  Dos  testigos  que,  por  el  conocimiento 
que  tengan  de  las  partes,  declaren  que 
que  los  creen  hábiles  para  contraer  ma- 
trimonio. 

Art.  20.  —  Si  las  partidas  mencionadas  en 
el  artículo  anterior  se  encontraran  en  el  regis- 
tro del  oficial  público  que  interviene  en  el  acto, 
bastará  referirse  a  ellf^. 

Art.  21.  —  En  caso  de  no  existir  las  partidas, 
o  cuando  la  inscripción  en  los  registros  se  hu- 
biese hecho  bajo  falsos  nombres  o  como  padres 
no  conocidos,  esos  hechos  podrán  probarse  por 
los  otros  medios  de  prueba,  admitidos  en  este 
código. 

Art.  22.  —  Formalizada  el  acta  a  que  se  re- 
fiere el  artículo  17,  el  oficial  público  la  publi- 
cará en  la  puerta  exterior  de  su  oficina  durante 
ocho  días.  Si  los  futuros  esposos  tuvieren  dis- 
¡  tintos  domicilios,  el  oficial  público  ante  el  cual 
I  se  seguirán  los  procedimientos  remitirá  copia 
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al  del  otro  domicilio,  para  que  haga  idéntica 

publicación.  Si  los  futuros  esposos  o  uno  de  ellos 
hubiere  cambiado  de  domicilio  en  los  últimos 
seis  meses  anteriores  a  la  publicación,  esta  se 
hará  además  en  el  domicilio  anterior. 

Art.  23.  —  El  oficial  público  que  reciba  para 
publicar  actas  remitidas  por  los  otros  lugares 
deberá,  pasado  el  término  de  la  publicación,  le- 
vantar un  acta,  en  que  hará  constar  que  aquélla 
se  verificó.  De  esta  aeta  y  de  la  que  levantará 
sobre  oposición,  si  la  hubiere,  remitirá  testimo- 
nio al  oficial  público,  ante  quien  deba  celebrarse 
el  matrimonio;  si  no  hubiese  habido  oposición, 
se  expresará  así  en  el  aeta. 

Art.  24.  —  El  matrimonio  no  podrá  celebrar- 
se sino  después  de  los  tres  días  siguientC'i  al 
último  de  la  publicación.  Si,  por  razón  del  do- 
micilio de  los  contrayentes,  la  publicación  se 
hubiere  hecho  en  varios  lugares,  el  oficial  públi- 
co no  podrá  proceder  a  la  celebración  del  ma- 
trimonio sin  haber  recibido  los  testimonios  a 
que  se  refiere  el  artículo  anterior. 

Art.  25.  —  Se  considerará  como  no  hecha  la 
publicación  si  el  matrimonio  no  se  celebra  den- 
tro de  los  cien  días. 

Capítulo  VI 

De  la  oposición 

Art.  26.  —  Sólo  puede  alegarse  como  motivo 
de  oposición  los  impedimentos  establecidos  en 
este  código. 

La  oposición  que  no  se  funde  en  la  exih:ten- 
cia  de  alguno  de  esos  impedimentos,  será  re- 
chazada sin  más  trámite. 

Art.  27.  —  El  derecho  de  hacer  oposición  a 
la  celebración  del  matrimonio,  por  razón  de 
los  impedimentos  establecidos  en  el  artículo  9^, 
compete : 

1»  Al  cónyuge  de  la  persona  que  quiere 
contraer  otro; 

2"  A  los  parientes  de  cualquiera  de  los 
futuros  esposos,  dentro  d^  cuarto  gra- 
do de  consanguinidad  o  afinidad; 

3'  A  los  tutores  o  curadores ; 

4'  Al  ministerio  publico  que  deberá  dedu- 
cir oposición,  siempre  que  tenga  cono- 
cimiento de  esos  impedimentos. 

Art.  28.  —  Si  la  mujer  viuda  quiere  contraer 
matrimonio,  contrariando  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 99,  los  parientes  del  marido  en  grado  su- 
cesible  tendrán  derecho  a  deducir  oposición. 


Art.  29.  —  Los  padres,  los  tutores  y  ennit. 
res  podrán,  además,  deducir  oposición  por 
de  su  consentimiento. 

Art.  30.  —  Los  padres,  tutores,  y  cnndom 
deben  expresar  los  motivos  de  la  oposición; 
los  padres  estarán  exentos  de  esa  oh^ik. 
cuando  se  trate  de  un  hijo  varón  menor  de  Is 
años,  o  mujer  menor  de  15  años,  excepto  el  csi 
en  que  esté  gozando  del  usufructo  de  snstm 
La  oposición  sólo  puede  fundarse: 

1'  En  la  existencia  de  alguno  de  lo?  a- 

pedimentos  establecidos  en  el  artícnbi»; 
2*  Én  enfermedad  contagiosa  de  la  pn« 

na  que  pretenda  casarse  con  el  dpsí: 
3»  En  su  conducta  desarreglada  o  \smni: 
4'  En  que  haya  sido  condenado  por  df-lin 

de  robo,  hurto  o  estafa,  o  cualquier  *!» 

que  tenga  pena  mayor  de  nn  m  i 

prisión ; 

6^  Falta  de  medios  de  subsistencia  t  k 
aptitud  para  adquirirlos. 

Art.  31.  —  La  oposición  puede  dedaeirsesB» 
cualquiera  de  los  oficiales  públicos  que  hn 
publicado  el  acta  a  que  se  refiere  al  artíeulu  1' 

Art.  32.  —  La  oposición  puede  áMr. 
desde  que  se  hayan  iniciado  las  dili^neias  pn 
el  matrimonio  hasta  que  éste  se  celebre. 

Art.  33.  —  La  oposición  se  hará  verbalBcnl? 
o  por  escrito,  expresando: 

1'  El  nombre  y  apellido,  edad,  estado,  (w- 
fesión  y  domicilio  del  oponente; 

2'  El  parentesco  que  lo  ligue  con  afcai.- 
de  los  futuros  esposos; 

3*  El  impedimento  en  que  funda  su  i»- 
sición ; 

4'  Los  motivos  que  tenga  para  creer 
existe  únpedimento; 

5»  Si  tiene  o  no  documentos  que  prwbn 
la  existencia  del  impedimento  y  sns 
ferencias. 

Cuando  la  oposición  se  deduzca  ih- 
balmente,  el  oficial  público  lerastui 
acta  circunstanciada  que  deberá  finar 
con  el  oponente,  y  con  dos  testig»*! 
éste  no  supiere  o  no  pudiere  fií^' 
Cuando  la  oposición  se  deduzca  por  ^ 
crito,  se  transcribirá  en  el  libro  de  «* 
con  las  mismas  formalidades. 

Art.  34.  —  Si  el  oponente  tuviere  doefla«^ 
tos,  debe  presentarlos  en  el  mismo  acto.  ^ 
los  tuviere,  expresará  el  lugar  donde  fns'* 
y  los  detallará,  si  tuviere  noticia  de  ékn. 
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Art.  35.  —  Deducida  en  forma  la  oposición, 
!  dará  conocimiento  de  ella  a  los  futuros  es- 
D808  por  el  oficial  público  que  deba  celeiirar 
.  matrimonio. 

Si  alguno  de  ellos  o  ambos  estuviesen  con- 
>rmes  en  la  existencia  del  impedimento  I^^I^ 
,  oficial  público  lo  hará  constar  en  el  acta  y 

0  celebrará  el  matrimonio. 

Art.  36.  —  Si  la  oposición  se  dedujese  ante 
,  oficial  público  que  no  fuere  el  del  lugar  en 
onde  haya  de  celebrarse  el  matrimonio,  nquél 
eberá  remitir  a  éste,  dentro  de  veinticuatro 
oras,  copia  del  acta  de  oposición,  con  los  do- 
mentos  presentados,  dejando  constancia. 

Art.  37.  —  Si  la  oposición  no  se  fundase  en 
[guno  de  los  impedimentos  legales,  el  oficial 
úblico  ante  quien  se  deduzca,  la  rechazari  de 
Bcio  levantando  acta. 

Art.  38.  —  Si  los  futuros  esposos  no  recono- 
ieran  la  existencia  de  los  impedimentos,  debe- 
in  expresarlo  ante  el  oficial  público  dentro  de 
>8  tres  días  siguientes  al  de  la  notificación; 
ite  levantará  acta  y  remitirá  al  juez  letrado 
e  lo  civil  copia  autorizada  de  todo  lo  actuado 
m  los  documentos  presentados,  suspendiendo 

1  celebración  del  matrimonio. 

Art.  39.  —  Los  tribtmales  civiles  substanciu- 
in  y  decidirán  en  juicio  sumario  con  citación 
iscal  la  oposición  deducida,  y  remitirán  copia 
igalizada  de  la  sentencia  al  oficial  público. 

Art.  40.  —  El  oficial  público  no  procederá  a 
i  celebración  del  matrimonio  mientras  que  la 
inteneia  que  desestime  la  oposición  no  íiaya 
asado  en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

Si  la  sentencia  declarase  la  existencia  del  im- 
edímento  en  que  se  funda  la  oposición,  no  po- 
rá  celebrarse  el  matrimonio :  tanto  en  uno,  co- 
10  en  otro  caso,  el  oficial  público  anotará  al 
largen  del  acta  de  oposición  la  parte  disposi- 
;va  de  la  sentencia. 

Art.  41.  —  Si  la  oposición  fuera  rechazada, 
a  autor,  no  siendo  un  ascendiente  o  el  minis- 
írio  público,  pagará  a  los  futuros  esposos  una 
idemnización  prudencialmente  fijada  por  los 
ribunales  que  conozcan  de  ella. 

Art.  42.  —  ('ualquier  persona  puede  denun- 
iar  la  existencia  de  alguno  de  los  impedimen- 
38  establecidos  en  el  artículo  9^. 

Art.  43.  —  Hecha  en  forma  la  denuncia,  el 
ficial  público  la  remitirá  al  juez  letrado  de  lo 
ivil,  quien  dará  vista  de  ellos  al  ministerio 
iscal ;  éste,  dentro  de  tres  días,  deducirá  oposi- 
ión  o  manifestará  que  considera  infundada  la 
enuncia. 


Capítulo  VII 
De  la  celehración  del  matrimonio 

Art .  44.  —  El  matrimonio  debe  celeb rarse 
ante  el  oficial  público  encargado  del  Registro 
Civil,  en  su  oficina,  públicamente,  compare- 
ciendo personalmente  los  futtiros  esposos,  o  sus 
apoderados  en  el  caso  previsto  por  el  artículo 
15  en  presencia  de  los  testigos  y  con  las  for- 
malidades que  esta  ley  pr&scribe. 

Si  alguno  de  los  futuros  cónyuges  estuviere 
imposibilitado  para  concurrir  a  la  oficina,  el 
matrimonio  podrá  celebrarse  en  su  domicilio. 

Art.  45.  —  Si  el  matrimonio  se  celebra  en  la 
oficina  deberán  concurrir  dos  testií?os,  y  cuatro 
si  se  celebra  en  el  domicilio  de  algtino  de  los 
cónyuges. 

Art.  46.  —  En  el  acto  de  la  celebración  del 
matrimonio,  el  oficial  público  dará  leetura  -i 
los  futuros  esposos  de  los  artículos  55,  56  y  58 
de  esta  ley,  recibirá  de  cada  uno  de  ellos  perso- 
nalmente, uno  después  <lel  otro,  la  declaración 
de  que  quieren  respectivamente  tomarse  por 
marido  y  mujex-,  y  pronunciará  en  nombra  de 
la  ley  que  quedan  unidos  en  matrimonio. 

El  oficial  público  no  podrá  oponerse  a  que 
los  esposos,  después  de  presentar  su  consenti- 
miento ante  él,  hagan  bendecir  su  unión  en  el 
mismo  acto  por  un  ministro  de  su  culto. 

Art.  47.  —  En  el  acta  de  celebración  del  ma- 
trimonio se  hará  constar: 

1*  La  fecha  en  que  el  acto  tiene  lugar; 
2^  El  nombre  y  apellido,  edad,  profesión, 

domicilin  y  lugar  del  nacimiento  de  los 

comparecientes ; 
3'  El  nombre  y  apellido,  profesión,  domi- 
cilio y  nacionalidad  de  sus  respectivos 

padres,  si  fueren  conocidos; 
4''  El  nombre  y  apellido  del  cónyuge  pre- 

mucrto,  cuando  alguno  de  los  cónyuges 

ha  sido  ya  casado ; 
5*^  Consentimiento  de  los  padres,  tutores  o 

curadores,  el  supletorio  del  juez  en  los 

casos  en  que  es  requerido; 
6^  La  publicación  del  matrimonio  y  su 

fecha; 

7'  La  mención  de  si  hubo  o  no  oposición 

y  de  su  rechazo; 

La  declaración  de  los  contrayentes  de 
que  se  toman  por  esposos,  y  la  hecha  por 
el  oficial  público,  de  que  quedan  uni- 
dos en  nombre  de  la  ley; 
9'  El  reconocimiento  que  los  contrayentes 
hagan  de  los  hijos  naturales,  si  los  tuvie- 
ren, que  legitimen  por  su  matrimonio; 
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10.  El  nombre,  apellido,  edad,  estado,  pro- 


Capítulo  VIH 


fesión  7  domicilio  de  los  test^^; 

11.  La  mención  del  poder,  con  determina- 
ción de  la  fecha,  lugar  y  escribano  u 
oficial  pñblico  ante  quien  se  hubiere 
otorgado,  en  caso  que  el  matrimonio  se 
celebre  por  medio  de  apoderado,  ci^o 
instrumento  habilitante  se  archivará  en 
la  oficina. 

Art.  48.  —  El  acta  de  matrimonio  se  h.^irá 
redactada  y  firmada  inmediatamente  por  todos 
los  que  intervienen  en  él  y  por  otros  a  ruego 
de  los  que  no  pudieren  o  no  supieren  hacerlo. 

Art.  49.  —  La  declaración  de  Iras  contrayentes 
de  que  se  toman  respectivamente  por  esposos, 
no  puede  someterse  a  término  ni  a  condición 
alguna. 

Art.  50.  —  El  jefe  de  la  oficina  del  Registro 
Civil  entregará  a  los  esposos  copia  legalizada 
del  acta  de  matrimonio. 

Art.  51.  —  El  oficial  público  no  podrá  rehu- 
sar la  celebración  del  matrimonio  sino  en  virtud 
de  las  causas  establecidas  en  esta  ley  y  no  debe- 
rá celebrarlo  cuando  de  los  documentos  presen- 
tados resulte  algún  impedimento.  En  caso  de 
negativa,  hará  constar  en  un  acta  los  motivos 
en  que  la  funde,  y  entregará  testimonio  de  ella 
a  los  interesados,  quienes  podrán  ocurrir  al  juez 
letrado  de  lo  civil  si  la  consideran  infundada. 

Art.  52.  —  El  oficial  público  procederá  a  la 
celebración  del  matrirmonio  con  prescindencia 
de  todas  o  de  algunas  de  las  formalidades  que 
deben  precederle,  cuando  se  justifique  con  el 
certificado  de  un  médico,  y  donde  este  no  exis- 
tiere, con  el  testimonio  de  dos  vecinos,  que  algu- 
no de  los  futuros  esposos  se  encuentra  en  peli- 
gro de  muerte,  haciéndolo  constar  en  el  acta. 
Cuando  hubiere  peligro  en  la  demora,  el  matri- 
monio en  artículo  de  muerte  podrá  celebrarse 
ante  cualquier  funcionario  judicial,  el  cual  de- 
berá levantar  acta  de  la  celebración,  haciendo 
constar  las  circunstancias  mencionadas  en  los 
incisos  1»,  2»,  3»,  4%  5«,  8»,  9«,  10  y  11  del  artícu- 
lo 47  y  la  remitirá  al  oficial  público  encalcado 
del  Registro  Civil  para  que  la  protocolice. 

Art.  53.  —  En  los  casos  del  artículo  anterior, 
el  acta  de  la  celebración  del  amtrimonio  será 
publicada  durante  ocho  días  en  la  forma  esta- 
blecida en  el  artículo  22. 

Art.  54.  —  Todos  los  actos  a  que  se  refiere 
esta  ley  serán  extendidos  en  libros  encuaderna- 
dos, foliados,  sin  perjuicio  de  otras  formalida- 
des que  establezcan  las  leyes  del  Registro  Civil. 


Derechos  y  obligaciones  de  los  cányugn 

Art.  55.  —  Los  esposos  están  oblí^dw  i 
guardarse  fidelidad,  sin  que  la  infeddidid  A 
uno  autorice  al  otro  a  proceder  del  mismo  iB<ide  ■ 
El  que  faltare  a  esta  obligación  puede  m  de 
mandado  por  él  otro  por  acción  de  divom^ 
sin  perjuicio  de  la  que  le  acuerde  el  Códip 
Penal. 

Art.  56.  —  El  marido  está  obligado  a  thr 

en  una  misma  casa  con  su  mujer,  a  prestirif 
todos  los  recursos  que  le  fueren  necesarios ; 
a  ejercer  todos  los  actos  y  acciones  que  s  e!l¡ 
correspondan,  haciendo  los  gastos  judícUle  e . 
cesarios,  aún  en  el  caso  de  que  fuese  nvak ' 
criminalmente.  Faltando  el  marido  a  estas  M 
gaciones,  la  mujer  tiene  derecho  a  pedir  jodí , 
cialmente  que  aquel  le  dé  los  alimentos  neeesa 
ríos  y  las  expensas  que  le  fuesen  indispensiUe  I 
en  los  juicios. 

Art.  57.  —  Si  no  hubiere  contrato  nupriaí 
el  marido  es  el  administrador  legítimo  de  tod» 
los  bienes  del  matrimonio,  incluso  los  de  la  no- 
jer;  tanto  de  los  que  llevó  al  matrimoDio  f«w 
los  que  adquiriese  después  por  títulos  propkt. 

Art.  58.  —  La  mujer  está  obligada  a  habitir 
con  su  marido  donde  quiera  que  éste  Eje  a 
residencia.  Si  faltase  a  esa  obligación,  d  aiiii- 
do  puede  pedir  las  medidas  judiciales  necesriu 
y  tendrá  derecho  a  negarle  alimentos.  Los  ni- 
bunales,  con  conocimiento  de  causa,  poedei 
eximir  a  la  mujer  de  esta  obligación, 
de  su  ejecución  resulte  peligro  para  sa  vida. 

Art.  59.  —  La  mujer  no  puede  estar  en  jma. 
por  sí  ni  por  procurador,  sin  lit^ncia  espctal 
del  marido,  dada  por  escrito,  con  exeepciñi  it 
los  casos  en  que  este  código  presume  Is  ant» 
zación  del  marido  o  no  la  exija,  o  sólo  exip 
una  autorización  general  o  sólo  una  anfamo- 
cíón  judicial. 

Art.  60.  —  Tampoco  puede  la  mujer,  m  B- 
cencía  o  poder  del  marido,  celebrar  conínti 
alguno,  ni  desistir  de  un  contrato  anterior,  e. 
adquirir  bienes  o  acciones  por  título  oneroso  o 
lucrativo,  ni  enajenar  ni  obligar  sus  bienes  ^ 
contraer  obligación  alguna,  ni  remitir 
ción  a  su  favor. 

Art.  61.  —  Se  presume  que  la  mujer  eaá 
autorizada  por  el  marido,  si  ejerce  públicamnt' 
alguna  profesión  o  industria,  como  directora  ^ 
un  colegio,  maestra  de  escuela,  actriz,  ctféten 
y  en  tales  casos  se  entiende  que  está  autonai 
por  el  marido  para  todos  los  actos  o  contraía 
concernientes  a  su  profesión  o  industria,  ^  v 
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tibíese  reclamación  por  parte  de  él,  anunciada 
bn  público  o  judicialmente  intimada  a  quien 
fon  ella  hubiese  de  contratar.  Se  presume  tam- 
))ién  la  autorización  del  marido  en  las  compras 
]il  contado  que  la  mujer  hiciese,  y  en  las  com- 

Íras  al  fiado  de  objetos  destinados  al  consumo 
rdinario  de  la  familia. 
I  Art.  62.  —  No  es  necesaria  la  autorización 
jdel  marido  en  los  pleitos  entre  él  y  su  mujer, 
íai  para  defenderse  cuando  fuese  criminalmente 
acusada,  ni  para  hacer  su  testamento  o  revocar 
el  que  hubiese  hecho,  ni  para  administrar  los 
ibienes  que  ese  hubiese  reservado  por  el  contrato 
de  matrimonio. 

Art.  63.  —  La  mujer,  el  marido  y  los  here- 
deros de  ambos,  son  los  únicos  que  pueden  re- 
clamar la  nulidad  de  los  actos  y  obligaciones 
de  la  mujer  por  falta  de  licencia  del  marido. 

Art.  64.  —  Bastará  que  la  mujer  sea  sola- 
mente autorizada  por  el  juez  de  domicilio, 
toando  estuviese  el  marido  loco  o  en  Ii^ar  no 
eonocido,  en  los  casos  del  articulo  135  de  este 
«ódigo  en  cuanto  a  los  actos  que  los  menores 
casados  no  pueden  ejecutar. 

Art.  65.  —  Los  tribunales,  con  conocimiento 
de  causa,  pueden  suplir  la  autorización  del  ma- 
rido, cuando  éste  se  hallare  ausente  o  impedido 
para  darla,  y  en  los  casos  especiales  previstos 

por  este  código. 

Art.  66.  —  El  marido  puede  revocar  a  su 
arbitrio  la  autorización  que  hubiere  concedido 
a  su  mujer ;  pero,  la  revocación  no  tendrá  efecto 
retroactivo  en  perjuicio  del  tercero. 

Art.  67.  —  El  marido  puede  ratificar  general 
o  especialmente  los  actos  para  los  cuales  no  hu- 
biere autorizado  a  su  mujer.  La  ratificación 
puede  ser  tácita  por  hechos  del  marido  que  ma- 
nifiesten inequívocamente  su  aquiescencia. 

Art.  68.  —  Los  actos  y  contratos  de  la  mujer 
no  autorizada  por  el  marido,  o  autorizada  por 
el  juez  contra  la  voluntad  del  marido,  obligarán 
solamente  sus  bienes  propios,  si  no  se  pidiese 
ro  rescisión  en  el  primer  caso;  pero,  no  obliga- 
rán el  haber  social  ni  los  bienes  del  marido,  sino 
liasta  la  concurrencia  del  beneficio  que  la  socie- 
dad conyugal  o  el  marido  hubiesen  reportado 
del  acto. 

CapítuijO  IX 

Del  divorcio 

Art.  69.  —  El  divorcio  que  este  código 
autoriza  consiste  en  la  separación  personal  de 
los  esposos,  sin  que  se  disuelva  el  vínculo  ma- 
trimnnial. 


Art.  70.  —  No  puede  renunciarse  en  las  con- 
venciones matrimoniales  la  facultad  de  pedir 
el  divorcio  al  juez  competente. 

Art.  71.  —  No  hay  divorcio  por  mutuo  con- 
sentimiento de  los  esposos.  Ellos  no  serán  teni- 
dos por  divorciados  sin  sentencia  de  juez  com- 
petente. 

Art.  72.  —  Las  causas  del  divorcio  son  las 

siguientes : 

1»  Adulterio  de  la  mujer  o  del  marido; 

2»  Tentativa  de  uno  de  los  cónyuges  con- 
tra la  vida  del  otro,  sea  como  autor 
principal  o  como  cómplice; 

3*  La  provocaei^  de  uno  de  los  cónyuges 
al  otro  a  cometer  adulterio  u  otros  de- 
litos; 

4»  La  sevicia; 

3*  Las  injurias  graves.  Para  apreciar  la 
gravedad  de  la  injuria,  el  juez  deberá 
tomar  en  consideración  la  educación,  po- 
sición social  y  demás  circunstancia-s  de 
hecho  que  puedan  presentarse; 

6*  Los  malos  tratamientos,  aunque  no  sean 
graves,  cuando  sean  tan  frecuentes  que 
hagan  intolerable  la  vida  conyugal; 

7*  El  abandono  voluntario  y  malicioso. 

Art.  73.  —  Puesta  la  acción  de  divorcio,  o 
antes  de  ella  en  casos  de  ui^encia,  podrá  el 
juez  a  instancias  de  la  parte,  decretar  la  sepa- 
ración personal  de  los  casados  y  el  depósito  de 
la  mujer  en  casa  honesta,  dentro  de  los  limites 
de  su  jurisdicción;  determinar  el  cuidado  de 
los  hijos  con  arreglo  a  las  disposiciones  de  este 
código,  y  los  alimentos  que  han  de  prestarse  a 
la  mujer  y  a  los  hijos  que  no  quedasen  en  poder 
del  padre,  como  también  las  expensas  necesa- 
rias a  la  mujer  para  el  juicio  de  divorcio. 

Art.  74.  —  Si  alguno  de  los  cónyuges  fuese 
menor  de  edad,  no  podrá  estar  en  juicio,  como 
demandante  o  demandado,  sin  la  asistencia  de 
un  curador  especial,  que  para  este  solo  fin  eli- 
jirá  la  parte,  y,  en  su  defecto,  nombrará  el  juez. 

Art.  75.  —  Tola  clase  de  prueba  será  admi- 
tido en  este  juicio,  con  excepción  de  la  confe- 
sión o  jiiramento  de  los  cón^''nges. 

Art.  76.  ■ —  Se  extiguc  la  acción  de  divorcio 
y  cesan  los  efectos  del  divorcio  ya  declar.ido, 
cuando  los  cónyuges  se  han  reconciliado  des- 
pués de  los  hechos  que  autorizaban  la  acción  o 
motivaron  el  divorcio.  La  ley  presume  la  recon- 
ciliación cuando  el  marido  cohabita  con  la  mu- 
jer, después  de  haber  dejado  la  habitación  co- 
mún. La  reconciliación  restituye  todo  el  estado 
anterior  a  la  demanda  de  divorcio. 
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Capítulo  X 

Efectos  del  divorcio 

Art.  77.  —  Separados  por  sentencia  de  divor- 
cio, cada  uno  de  los  cónyuges  puede  fijar  su 
domicilio  o  residencia  donde  crea  conveniente 
aunque  sea  en  el  extranjero;  pero,  si  tui'iese 
hijos  a  su  cargf),  no  podrá  transportarlos  fuera 
del  país  sin  licencia  del  juez  del  domicilio. 

Art.  78.  —  yi  la  mujer  fuese  mayor  de  edad, 
podrá  ejercer  todos  los  actos  de  la  vida  civil. 

Cualquiera  de  los  cónyuges  que  fuese  menor 
de  edad,  quedará  sujeto  a  las  disposiciones  de 
este  código,  relativas  a  los  menores  emancipados. 

Art.  79.  —  Si  durante  el  juicio  de  divorcio, 
la  conducta  del  marido  hiciese  temer  enagena- 
eiones  fraudulentas,  o  disipación  de  los  bienes 
del  matrimonio,  la  mujer  podrá  pedir  al  juez 
de  la  causa  que  se  ha^a  inventario  de  ellos  y 
se  pongan  a  cargo  de  otro  administrador,  o  que 
el  marido  dé  fianza  del  importe  de  los  bienes. 
Dada  la  sentencia  del  divorcio,  los  cónyuges 
pueden  pedir  la  separación  de  los  bienes  del 
matrimonio,  con  arreglo  a  los  dispuesto  en  el 
título  de  la  «Sociedad  conyugal». 

Art.  80.  —  El  cónyuge  inocente  que  no  hu- 
biese dado  causa  al  divorcio,  podrá  revocar' 
las  donaciones  o  ventajas  que  por  el  contrato 
del  matrimonio  hubiere  hecho  o  prometido  al 
otro  cónyuge,  sea  que  hubiesen  de  tener  efecto 
en  vida  o  después  de  su  fallecimiento. 

Art.  81.  —  Los  hijos  menores  de  cinco  años 
quedarán  a  cargo  de  la  madre.  Los  mayores  de 
ebta  edad,  se  entregarán  al  esposo  que,  a  juicio 
del  juez,  sea  el  más  apropósito  para  educarios, 
sin  que  se  pueda  alegar  por  el  marido  o  por  la 
mujer  preferente  derecho  a  tenerlíwí. 

Art.  82.  —  Si  por  acusación  criminal  di  al 
guno  de  los  esposos  contra  el  otro,  hubiese  con- 
denación a  prisión,  reclusión  o  destierro,  nin- 
guno de  los  hijos  de  cualquier  edad  que  sea, 
podrá  ir  con  el  que  deba  cumplir  alguna  de 
estas  penas,  sin  consentimiento  del  otro  cónyuge. 

Art.  8;í.  —  El  padre  y  la  madre  quedíirán 
sujetos  a  todos  los  cargos  y  obligaciones  que 
tienen  para  con  sus  hijos,  cualquiera  sea  el  que 
hubiere  dado  causa  al  divorcio. 

Art.  84.  —  El  marido  que  hubiere  dado  cau- 
sa al  divorcio  debe  contribuir  a  la  subsistencia 
de  la  mujer,  si  ella  no  tuviera  medios  propios 
suficientes.  El  juez  determinará  la  cantidad  y 
forma,  atendidas  las  cireimstancias  de  ambos. 

Art.  85.  —  Cualquiera  de  los  esposos  que 
hubiere  dado  causa  al  divorcio  tendrá,  derecho 


a  que  el  otro,  si  tiene  medios,  le  provea  1^ 
preciso  para  su  subsistencia,  si  le  fue»  dt  to 
necesidad. 

Capítuix)  XI 
De  la  disolución  del  matrimonio 

I 

Art.  86.  —  El  matrimonio  válido  nosedisne- 
ve  sino  por  la  muerte  de  uno  de  los  cspcwi 

Art.  87.  —  El  matrimonio  que  pnedf  dk- 
verse  según  las  leyes  del  país  en  que  se  hUn 
celebrado,  no  se  disolverá  en  la  República  si» 
de  conformidad  al  artículo  anterior. 

Art.  88.  —  El  fallecimiento  del  mpi^ 
ausente  o  desaparecido,  no  habilita  al  otro  (sfw 
so  para  contraer  nuevo  matrimonio. 

Mientras  no  se  pruebe  el  falleeimientg  di 
cónyuge  ausente  o  desaparecido,  el  matrimon) 
no  se  reputa  disuelto. 

! 

Capítuix)  XII 
De  la  nulidad  del  matrimonio 


Art.  89.  —  Es  absolutamente  nulo  el  nii'.ri- 
monio  celebrado  con  alguno  de  los  impediimi- 
tos  establecidos  en  los  incisos  I',  2»,  3*.  4',  ■i'V 
6»  del  artículo  9»,  y  su  nulidad  puede  ser  d^ 
mandada  por  el  cónyuge  qne  ignoró  h  essna- 
cia  del  impedimento  y  por  los  que  hobina! 
podido  oponerse  a  la  celebración  del  matrinM»- 

Art.  90.  —  Es  anulable  el  raatrimoitio: 

1*  Cuando  fuese  celebrado  c<hi  el  in^wü- 
mento  establecido  en  d  inci»  i-  W 
artículo  9*. 

La  nulidad  puede  ser  demandada  [«r 
el  cónyi^  incapaz  y  por  los  q»  ti 
su  representación  habrían  podido 
nerse  a  la  celebración. 

No  podrá  demandarse  la  nulidad 
pués  que  el  cónyuge  o  los  cónjTií!«  it 
capaces  hubieran  llegado  a  la  edad 
ni  cualquiera  que  fuese  la  edad,  na^ 
la  esposa  hubiese  concebido; 
2"  Cuando  fuese  celebrado  el  matrimw 
con  el  impedimento  establecido  fn  f» 
inciso  7»  del  artículo  9».  La  nuüiiií 
podrá  ser  demandada  por  los  que 
ren  podido  oponerse  al  matrimonio. 

El  mismo  incapaz  podrá  demaiA' 
la  nulidad  cuando  recobre  la  razón. ' 
no  hubiese  continuado  la  vida  aird 
y  el  otro  cónyuge  su  hubiese  ipo^»* 
la  incapacidad  al  tiempo  de  la  eá¡^ 


Digitized  by 


Google 


GONGKESO  NACIONAL 


1007 


LETES  SANCIONADAS 


ción  del  matrimonio  y  no  hubiere  hecho 
vida  marital  después  de  conocida  la  in- 
capacidad ; 

3*  Cuando  el  consentimiento  adoleciera  de 
alguno  de  los  vicios  a  que  se  refiere 
el  artículo  15.  En  este  caso  la  nulidad 
únicamente  podrá  ser  demandada  por 
el  cónyuge  que  ha  sufrido  el  error,  el 
dolo  o  la  violencia. 

Esta  acción  se  extingue  para  el  ma- 
rido si  ha  habido  cohabitación  durante 
tres  días,  después  de  conocido  el  error 
o  el  dolo  o  de  sui)rimida  la  violencia 
y  para  la  mujer  durante  treinta  días 
después ; 

4'  En  el  caso  de  impotencia  absoluta  y 
manifiesta  de  uno  de  los  cónyuges,  an- 
terior a  la  celebración  del  matrimoiiio; 
la  acción  corresponde  exclusivamente 
al  otro  cónyuge. 

Art.  91.  —  La  acción  de  nulidad  de  un  ma- 
trimonio no  puede  intentarse  sino  en  vida  de 
los  dos  esposTO;  uno  de  los  cónyuges  puede,  sin 
embargo,  deducir  en  todo  tiempo,  la  que  le 
compete  contra  un  s^undo  matrimonio  contru- 
do  por  su  cónyuge;  si  se  opusiere  la  nulidad 
del  primero,  se  juzgará  previamente  esta  opo- 
sición. 

Art.  92.  —  El  matrimonio  celebrado  por  el 
cónyuge  de  un  ausente  con  presunción  de  falle- 
cimiento, no  puede  ser  impugnado  sino  proban- 
do la  existencia  del  ausente. 

Capítulo  XIII 

Efectos  de  la  nulidad  del  matrimonio 

Art.  93.  —  Si  el  matrimonio  nulo  hubiese  sido 
contraído  de  buena  fe  por  ambos  cónyuges,  pro- 
ducirá hasta  el  día  en  que  se  declare  su  nulidad, 
todos  los  efectos  del  matrimonio  válido,  no  sólo 
con  relación  a  las  personas  y  bienes  de  los  cón- 
yuges, sino  también  en  relación  a  los  hijos. 

En  tal  caso  la  nulidad  sólo  tendrá  los  efectos 
siguientes : 

1»  En  cuanto  a  los  cónyuges,  cesarán  todos 
los  derechos  y  obligaciones  que  produce 
el  matrimonio,  con  la  sola  excepción  de 
la  obligación  reciproca  de  prestarle  ali- 
mentos en  caso  necesario ; 

2*  En  cuanto  a  los  bienes,  los  mismos  efec- 
tos del  fallecimiento  de  uno  de  los  cón- 
yuges; pero  antes  del  fallecimiento  de 
uno  de  ellos,  el  otro  no  tendrá  derecho 


a  las  ventajas  e  beneficios  que  en  el  con- 
trato de  matrimonio  se  hubiesen  hecho 
al  que  de  ellos  sobreviviese; 

3^  En  cuanto  a  los  hijos  concebidos  duran- 
te el  matrimonio  putativo,  serán  consi- 
derados como  legítimos,  con  los  derechos 
y  obligaciones  de  loa  hijos  de  un  matri- 
monio válido ; 

4^  En  cuanto  a  los  hijos  naturales  concebi- 
dos antes  del  matrimonio  putativo  entre 
el  padre  y  la  madre  y  nacidos  después, 
quedarán  legitimados  en  los  mismos  ca- 
sos en  que  el  subsiguiente  matrimonio 
válido  produce  este  efecto. 

Art.  94.  —  Si  hubo  buena  fe  sólo  de  parte  de 
uno  de  los  cónyuges,  el  matrimonio  hasta  el  día 
de  la  sentencia  que  declare  la  nulidad  producirá 
también  los  efectos  del  matrimonio  válido;  pero 
sólo  respecto  al  esposo  de  buena  fe  y  a  los  hijos, 
y  no  respecto  al  cónyuge  de  mala  fe. 

La  nulidad  en  estos  casos  tendrá  los  efectos 
siguientes : 

1'  El  cónyuge  de  mala  fe  no  podrá  exigir 
que  el  de  buena  fe  le  preste  alimentos; 

2"  El  cónyuge  de  mala  fe  no  tendrá  dere- 
cho a  ninguna  de  las  ventajas  que  se  le 
hubiesen  acordado  en  el  contrato  de  ma- 
trimonio ; 

3^  El  cónyuge  de  mala  fe  no  tendrá  los  de- 
rechos de  la  patria  potestad  sobre  los 
hijos;  pero  sí  las  obligaciones. 

Art.  95.  —  Si  el  matrimonio  nulo  fuese  con- 
traído de  mala  fe  por  ambos  cónyuges,  no  pro- 
ducirá efecto  civil  alguno. 

La  nulidad  tendrá  los  efectos  siguientes: 

V»  La  unión  será  reputada  como  concubi- 
nato; 

2*  En  relación  a  los  bienes  se  procederá 
como  en  el  caso  de  la  disolución  de  una 
sociedad  de  hecho,  quedando  sin  efecto 
alguno  el  contrato  de  matrimonio; 

3^  En  cuanto  a  los  hijos  serán  considerados 
como  ilegítimos  y  en  la  clase  en  que  los 
pusiese  el  impedimento  que  causare  la 
nulidad. 

Art.  96.  —  Consiste  la  mala  fe  de  loá  cónyuges 
en  el  conocimiento  que  hubiesen  tenido,  o  debi- 
do tener,  el  día  de  la  celebración  del  matrimo- 
nio, del  impedimento  que  causa  la  nulidad. 

No  habrá  buena  fe  por  ignorancia  o  error  de 
derecho. 


Digitized  by 


1008 


CONGRESO  NACIONAL 


LEYES  SANGIONADAfi 


Tampoco  la  habrá  por  ignorazrcia  o  error  de 
hecho  que  no  sea  excusable,  a  menos  que  el 
error  fuese  ocasionado  por  dolo. 

Art.  97.  —  £1  cónyt^  de  buena  fe  pnede 
demandar  al  cónyu^  de  mala  fe  y  los  terceros 
que  hubiesen  provocado  el  error,  por  indemniza- 
ción de  daños  y  perjuicios. 

Art.  98.  —  En  todos  los  casos  de  los  artículos 
precedentes,  la  nulidad  no  perjudica  los  dere- 
chos adquiridos  por  terceros,  que  de  buena  fe 
hubiesen  contratado  con  los  supuestos  cónyuges. 

Capítulo  XIV 

Dé  las  segundas  o  tdteriores  nupcias 

Art.  99.  —  La  mujer  no  podrá  casarse  hasta 
pasados  diez  meses  de  disuelto  o  anulado  el  ma- 
trimonio, a  menos  de  haber  quedado  encinta,  en 
cuyo  caso  podrá  casarse  después  del  alumbra- 
miento. 

Art.  100.  —  La  mujer  que  se  case  en  contra- 
vención del  artículo  anterior,  perderá  los  lega- 
dos y  cualquiera  otra  liberalidad  o  beneficio 
que  el  marido  le  hubiese  hecho  en  su  testamento. 

Art.  101.  —  La  viuda  que  teniendo  bajo  su 
potestad  hijos  menores  de  edad,  contrajese  ma- 
trimonio, debe  pedir  al  juez  que  les  nombre 
tutor. 

Si  no  lo  hiciese,  es  responsable  con  todos  sus 
bienes  de  los  perjuicios  que  resultaren  a  los  in- 
tereses de  sus  hijos. 

La  misma  obligación  y  responsabilidad  tiene 
el  marino  de  ella. 

Capítulo  XV 
Disposiciones  generales 

Art.  102.  —  Los  matrimonios  celebrados  con 
posterioridad  a  la  promulgación  de  esta  ley,  se 
probarán  con  el  acta  a  que  se  refiere  el  artícu- 
lo 47  o  su  testimonio. 

Art.  103.  —  Si  hubiere  imposibilidad  de  pre- 
sentar el  acta  o  su  testimonio,  se  admitirán  todos 
los  medios  de  prueba;  estas  pruebas  no  se  reci- 
birán sin  que  previamente  se  justifique  la  im- 
posibilidad. 

Art.  104.  —  La  disposición  del  artículo  ante- 
rior se  explica:  1'  Cuando  el  registro  ha  sido 
destruido  o  perdido  en  todo  o  en  parte ;  2«  Cuan- 
do estuviere  incompleto  o  hubiere  sido  llevado 
con  irregularidad;  3^  Cuando  el  acta  ha  sido 
omitida  por  el  oficial  público. 

Art.  lOi).  —  La  sentencia  que  decida  que  una 
acta  ha  sido  destruida,  perdida  u  omitida,  será 


comunicada  inmediatamente  al  oficial  póbliec^ 
el  cual  la  transcribirá  en  un  r^istro  sq|4md> 
tario  que  será  llevado  con  las  f omilidids 
prescribe  el  artícido  54. 

Art.  106.  —  Cuando  la  destmecióii,  filagea- 
ción  o  pérdida  de  un  acta  de  znatriinnúo  dé 
lugar  a  una  acción  criminal,  la  sentouit^ 
declare  la  existencia  del  matrimonio  k  íumsíIh 
rá  en  el  Registro  de  listado  civil  y  sa^  d 
acta. 

Art.  107.  —  La  posesión  de  estado  no  pacdf 
ser  invocada  por  los  esposm  ni  por  los  itma» 
como  prueba  bastante  cuando  se  trati  de  est» 
blecer  el  estado  de  casados  o  de  redaos  los 
efectos  civiles  del  matrimonio.  Cuando  Iut  pose- 
sión del  estado  y  existe  el  acta  que  establea  et 
artículo  47,  la  inobservancia  de  las  fomulidadtt 
proscriptas  no  podrá  ser  alegada  contn  sd  ti- 
lidez. 

Art.  108.  —  El  conocimiento  y  deeisitindett.^ 
causas  sobre  divorcio  o  nulidad  de  matrimomo 
celebrado  antes  o  después  de  la  vigeneia  <le  ata 
ley,  corresponde  a  la  jurisdicción  civil 

Art.  109.  —  Cuando  se  tratase  de  un  matri- 
monio celebrado  con  anterioridad  a  esta  ley  j 
la  acción  de  nnlidad  se  fundare  en  no  impedi- 
mento, se  aplicarán  las  disponciones  de  tn 
ley;  si  la  acción  se  fundare  en  defectos  de  fir- 
ma se  aplicarán  las  leyes  canónicas. 

Art.  110.  —  Las  acciones  de  divorcio  t  mili- 
dad  de  matrimonio  deben  intentarse  en  el  dt- 
micilio  de  los  cónyuges.  Si  el  marido  no  tnñie 
su  domicilio  en  la  República,  la  acción  podrí 
ser  intentada  ante  el  juez  del  último  domiíilio 
que  hubiera  tenido  en  ella,  si  el  matñnumioK 
hubiese  celebrado  en  la  República. 

Art.  111.  —  Toda  sentencia  sobre  diTomo* 
nulidad  de  matrimonio  será  comunicada  por  é 
juez  de  la  causa  inmediatamente  de-spués  de  e> 
cutoriada  al  oficial  público  encarado  del  B^ 
gistro,  para  que  la  anote  al  maríten  del  «tt 
del  matrimonio,  si  éste  hubiere  sido  celebrtlí 
con  posteridad  a  esta  ley,  o  en  un  registro 
cial  si  se  tratase  de  matrimonios  «mtnúdos  vi- 
tes de  su  vigencia. 

Art.  112.  —  Bn  la  capital  de  la  RepñWioí 
territorios  nacionales,  desempeñarán  las  fnw*^ 
nes  que  esta  ley  encomienda  a  los  oficiala  pi- 
blíeos  los  jefes  de  las  secciones  del  Begistn  dt. 
Estado  civil ;  las  mismas  funciones  serán  des- 
peñadas en  las  provincias  donde  hubiere  RííB' 
tro  del  Estado  civil  por  los  encargados  de  ^ 
vario,  y  donde  no  los  hubiere,  por  la  iiú<sa¿d 
judicial  del  distrito. 

Art.  llíí.  —  Incurrirá  en  una  malta  deíit 
cuenta  a  doscientos  i>e808  el  oficial  del 
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civil  que  no  hnbien  hecho  la  publicación  en  la 
f«rma  que  establece  la  ley,  o  que  la  hubiese 
hecho  sin  habérsele  presentado  antes  la  dedara- 
oián  y  los  documentos  ex^idos  por  los  artículos 
17  y  18. 

Art.  114.  —  Inenrrirá  en  una  multa  de  dos- 
cientos pesos  el  oficial  público  que  celebre  im 
matrimonio  sin  hacerlo  preceder  de  la  publica- 
ción prraeripta  por  la  ley,  salvo  lo  dispuesto  en 
el  articulo  51. 

Art.  115.  —  Será  castigado  con  prisión  de  uno 
a  tres  meses  y  con  pérdida  del  oficio,  el  oficial 
publico  que  casare  a  un  menor  sin  el  consenti- 
miento de  sus  padres,  tutores  o  curadores  o  del 
judicial  en  su  defecto  y  con  f'risión  de  uno  a  dos 
años  de  prisión  y  con  multa  ile  cien  a  quinientos 
pesos  aquel  que  celebre  un  matrimonio  sabiendo 
que  existe  un  impedimento  que  puede  ser  causa 
de  la  nulidad  del  acto. 

Art.  116.  —  Incurrirá  en  la  multa  de  cien  a 
quinientos  pesos  el  oficial  del  Registro  Civil  que 
contravenga  cualquiera  de  las  otras  disposicio- 
nes de  la  presente  ley. 

Art.  117.  —  El  cónyuge  que  hubiere  contraí- 
do matrimonio  conociendo  la  existencia  de  al- 
guno de  los  impedimentos  establecidos  en  el  ar- 
tículo 9*  y  que  haya  producido  su  nulidad, 
responderá  al  otro  de  las  pérdidas  e  intereses, 
sin  perjuicio  de  la  acción  criminal  que  corres- 
ponda. Si  el  daño  efectivo  no  pudiera  ser  fi- 
jado, el  juez  apreciará  el  daño  moral  en  una 
cantidad  de  dinero  proporcionada  a  las  circuns- 
tancias del  caso. 

Art.  118.  —  Lt>s  ministros,  pastores  o  sacer- 
dotes, de  cualquiera  religión  o  secta  que  pro- 
cedieran a  la  celebi  ación  de  un  matrimonio  re- 
ligioso, sin  tener  a  la  vista  el  acta  a  que  se 
refiere  el  artículo  47,  estarán  sujetos  a  las  res- 
ponsabilidades establecidas  por  el  articulo  147 
del  Código  Penal,  y  si  desempeñasen  oficio  pú- 
blico areán  separados  de  él. 

Art.  119.  —  La  aplicación  de  las  penas  esta- 
blecidas en  los  artículos  precedentes,  será  pe- 
dida por  el  ministerio  públiiío  ante  el  juzgado 
competente. 

Art.  120.  —  Deróganse  todas  las  disposiciones 
del  Código  Civil  relativas  a  hijos  sacrilegos.  Los 
que  actualmente  son  llamados  hijos  sacríle^ 
tendrán  la  filiación  que  les  corresponda  según 
las  disposiciones  civiles  que  quedan  vigentes. 

Art.  121.  —  Los  registros  públicos  que  de- 
bían ser  creados  por  las  municipalidades  según 
el  artículo  8'  del  Código  Civil,  deberán  serlo 
por  las  legislaturas  respectivas. 

Art.  122.  —  El  artículo  263  de  este  código 
queda  reformado  como  sigue:  La  filiación  l^i- 


tima  se  probará:  por  la  inscripción  del  naci- 
miento en  el  Hegistro  Civil  donde  existe  y  a 
falta  de  éste  por  la  inscripción  en  el  registro 
parroquial  y  por  la  inscripción  del  matrimonio 
en  el  Registro  Civil  desde  la  vigencia  de  esta 
ley  y  en  los  parroquiales  antes  de  ella.  A  falta 
de  inscripción  o  cuando  la  inscripción  en  1<» 
registros  se  ha  hecho  bajo  falsos  nombres  o 
como  de  padres  no  conocidos,  la  filiación  legí- 
tima puede  probarse  por  todos  los  medios  de 
prueba. 

Art.  123.  —  El  viudo  o  viuda  que  teniendo 
hijos  del  precedente  matrimonio,  pase  a  ulterio- 
res nupcias,  está  obligado  a  reservar  a  los  hijos 
del  primer  matrimonio,  o  a  sus  descendientes 
l^ítimos,  la  propiedad  de  los  bienes  que  por 
testamento  o  abintestato  hubiese  heredado  de  al- 
guno de  ellos,  conservando  sólo  durante  su  vida 
el  usufructo  de  dichos  bienes. 

Art.  124.  —  Cesa  la  obligación  de  la  reserva, 
si  al  morir  el  padre  o  madre  que  contrajo  se- 
gundo matrimonio,  no  existen  hijos  ni  descen- 
dientes legítimos  de  ellos,  aun  cuando  'existan 
sus  herederos. 

Capítuix)  XVI 
Disposiciones  transitorias 

Art.  125.  —  Esta  1^  comenzará  a  regir  el  1* 
de  Abrü  de  1889. 

Art.  126.  —  En  la  primera  edición  oficial  que 
se  haga  de  este  código,  se  incorporará  esta  ley 
en  lugar  del  título  primero,  sección  segunda,  li- 
bro primero,  arreglando  la  numeración  que  co- 
rresponda a  los  artículos. 

Art.  127.  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  hacer  de  rentas  generales  los  gastos  que 
origine  la  presente  ley,  debiéndose  imputar  a  la 
misma. 

Art.  128.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentiuo,  en  Buenos  Airea,  a  2  de  Noviembre 
de  1888. 

LsT  NÓM.  2.394 

Ferrocarril  Carmen  Sauce  y  Rosario,  conceiión 
Wálther  Woodgate  y  Oompafiia 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  —  Concédese  a  los  señorea  Wal- 
ter  Woodgate  y  Compañía,  autorización  para 
construir  y  explotar  una  vía  férrea  de  trocha 
.de  un  metro  seiscientos  setenta  y  seis  milímo- 
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troB,  que  arrancando  de  un  punto  en  la  prolon- 
gación a  Pei^amino,  del  Ferrocarril  Central  Ar- 
gentino, pase  por  Carmen  Sauce,  y  tenga  su  fin 
en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  de  Rosario, 
empalmando  en  la  vía  principal  del  mismo  Fe- 
rrocarril Central  Argentino,  y  teniendo  una  ex- 
tensión máxima  de  setenta  y  dos  kilómetros. 

Art.  2^  —  Los  estudios,  planas  y  especifica- 
ciones se  presentarán  por  los  concesionarios  a 
la  aprobación  del  Poder  Ejectivo  dentro  de  un 
año  de  sancionada  la  presente  ley,  y  la  línea  de- 
berá quedar  terminada  para  ser  dada  al  ser\'i- 
cio  público  dentro  de  tres  años  de  la  aproba- 
ción de  aquellos. 

Art.  3*  —  Bn  el  pliego  de  condiciones  que 
dicte  el  Poder  Ejecutivo  se  establecerán  las  dis- 
posiciones necesarias  para  garantizar  la  seguri- 
dad pública  en  la  construcción  de  la  línea  y  el 
cumplimiento  de  las  leyes  y  reglamentos  vigen- 
tes, la  traza  del  camino,  sus  perfiles  y  disposicic»- 
nes,  número  y  clase  de  l&s  estaciones,  obras  de 
arte  y  demás  accesorios,  telégrafos  y  dotación  de 
tren  rodante,  indicándose  su  peso  y  fuerza. 

Art.  4*  —  Esta  concesión  es  acordada  sin  ga- 
rantía, subvención  ni  prima  por  parte  de  la  Na- 
ción; pero  la  línea  y  sus  dependencias  gozarán 
de  los  mismos  beneficios  que  las  leyes  federales 
conceden  a  los  ferrocarrü&s  costeados  o  garanti- 
zados por  el  tesoro  nacional  con  excepción  de  los 
impuestos  provinciales  a  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 65  de  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1872. 

Art.  5*  —  Declárase  de  utilidad  pública  la 
ocupación  de  los  terrenos  de  propiedad  fiscal  o 
particular,  necesarios  para  la  vía,  estaciones,  ta- 
lleres, depósitos,  et(;étera,  según  los  planos  que 
apruebe  el  Poder  Ejecutivo  y  autorízase  a  los 
concesionarios  para  gestionar  la  expropiación  de 
ellos,  a  su  costo,  con  sujeción  a  la  ley  de  13  de 
Septiembre  de  1866. 

Art.  6'  —  La  construcción  del  ferrocarril  que- 
da bajo  la  inspección  del  Poder  Ejecutivo  por 
intermedio  de  sus  empleados  técnicos. 

Art.  7'  —  El  domicilio  legal  de  la  compañía 
será  en  la  capital  de  la  República  y  la  conta- 
bilidad se  llevará  en  idioma  nacional  y  su  ge- 
rente y  empleados  principales  poseerán  el  mis- 
mo idioma. 

Art.  8^  —  La  compañía  al  firmar  el  contrato 
depositará  en  el  Banco  Nacional,  en  garantía 
del  fiel  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  la  su- 
ma de  veinte  mil  pesos  o  dará  fianza  equiva- 
lente a  satisfacción  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  9*"  —  En  caso  que  la  compañía  conce- 
sionaria no  presente  los  estudios  o  no  termine 
los  trabajos  en  los  plazos  fijadas  en  esta  ley,  el 
contrato  quedará  rescindido,  con  la  pérdida  del 


depósito  o  una  multa  equivalente  en  el  caso  de 

la  fianza. 

Art.  10.  ■ —  En  todo  lo  que  no  se  oponga  a  la 
presente  ley,  regirá  para  esta  linea  la  re^- 
mentaria  de  ferrocarriles  nacionales  de  \b  de 
Septiembre  de  1872,  como  asimismo  los  fer- 
mentos de  policía  e  inspección  dictados  o  que 
se  dictaren. 

Art.  11,  —  Comuniqúese  al  Poder  Bjecutiro. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Conppesr 
Ai^ntino,  en  Buenos  Aires,  a  2  de  Noviembre 
de  1888. 

Let  Núm.  2.395 

Aumento  de  emÍ8i6n  a  los  bancos  Nacuniil, 
Santa  Fe»  Oárdoba  y  Tncnmáii 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  a  los  bancos  nrvm- 
brados  en  este  artículo  a  aumentar  su  emi$i<v 
actual  de  billetes,  en  las  sumas  expresadas  a 
continuación : 

Banco  Nacional,  hasta  la  cantidad  que  le  au- 
toriza su  carta. 

Banco  Provincial  de  Santa  Fe,  veinte  millo- 
nes de  pesos; 

Banco  Provincial  de  Córdoba,  diecisiete  mi- 
llones de  pesos; 

Banco  Provincial  de  Tucumán,  tres  millonea 
seiscientos  mil  pesos. 

Art.  2^  —  Esta  emisión  será  entregada  por  U 
oficina  de  Bancos  Nacionales  Garantizados  rae 
acuerdo  del  Poder  Ejecutivo,  quien  determinará 
las  épocas  y  proporciones  en  que  ha  de  Ilerarse 
a  efecto;  debiendo  el  Banco  Nacional  aplicar, 
por  lo  menos,  la  mitad  de  la  cantidad  de  ella  a 
reforzar  la  circulación  de  sus  sucursales  en  las 
provincias. 

Art.  3*"  —  El  aumento  de  emisitín  autorizado 
por  el  artículo  1',  se  hará  previa  la  adquisicirá 
y  depósito  de  los  fondos  públicos  a  que  se 
fieren  los  artículos  6*  y  7'  de  la  1^  nómm 
2.216,  de  3  de  Noviembre  de  1887. 

Art.  4^  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congrese 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  2  de  Xovieinbie 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.396 
Amortisación  de  títulos  de  deuda  interna 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1*  —  Sin  perjui^o  de  lo  diqraeito 
en  el  artículo  46  de  la  ley  de  3  de  Noviembrr 
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de  1887,  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  a  reti- 
rar de  la  circulación  y  a  amortizar  todos  los 
títulos  de  deuda  interna  creados  por  las  leyes 
de  16  de  Noviembre  de  1863  y  de  5  y  7  df 
Septiembre  de  1882. 

Art.  2«  —  El  retiro  de  los  títulos  de  deuda 
mencionados  en  el  artículo  precedente  se  hará 
pagándolos  a  la  par  en  las  épocas  que  desif^e 
el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  3*  —  Queda  facultado  el  Poder  Ejecutivo 
para  aplicar  al  pago  de  los  títulos  que  la  pre- 
sente ley  manda  amortizar,  la  suma  que  sea  ne- 
cesaria de  las  cantidades  depositadas  en  el  Banco 
Nacional,  procedentes  del  precio  de  los  fondos 
públicos  adquiridos  por  los  bancos  nacionales 
garantizados. 

Art.  4'  —  Los  fondos  públicos  a  que  se  refiere 
el  artículo  6«  de  la  ley  número  2.216  de  3  de 
Noviembre  de  1887  continuarán  enagenándoee 
al  tipo  de  85  por  ciento  de  su  valor  escrito,  basta 
el  31  de  Mayo  de  1889. 

Art.  4'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  2  de  Noviembre 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.397 

Licencia  al  señor  vicepresidente  de  la  Re- 
pública 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Acuérdase  al  vicepresidente  de 
la  República  la  licencia  que  solicita  para  ausen- 
tarse del  territorio  de  la  República  por  el  tér- 
mino de  seis  meses. 

Art.  2»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la-  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  2  de  Noviembre 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.398 
Estación  Central  de  Ferrocarriles 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  contratar  por  cuenta  de  la  Nación,  previa 
licitación,  la  construcción  de  la  estación  central 
de  ferrocarriles  y  vías  de  acceso  a  la  misma  se- 
gún el  plano  general,  letra  B,  aconsejado  por  la 
Comisión,  en  los  terrenos  que  se  toman  al  rio 


por  las  obras  del  puerto;  debiendo  dichas  cons- 
trucciones ubicarse  entre  los  diques  y  la  ciudad, 
y  pudiendo  emplear  en  ellas  hasta  la  suma  de 
cinco  millones  de  pesas  oro  o  su  equivalente  en 
moneda  de  curso  legal. 

Art.  2»  —  Para  los  pagos  que  originen  las 
construcciones  a  que  se  refiere  el  artículo  po- 
drá el  Poder  Ejecutivo  disponer  de  una  parte 
equivalente  del  producto  de  la  venta  de  los  te- 
rrenos del  puerto,  previo  acuerdo  con  los  con- 
cesionarios de  las  obras  del  mismo,  a  quienes 
están  afectados  dichos  terrenos,  para  substituir 
en  las  construcciones  de  la  estación  la  parte  de 
garantía  representada  por  el  terreno  de  cuyo 
producto  se  disponga. 

Art.  3»  —  Queda  igualmente  facultado  el  Po- 
der Ejecutivo  para  si  lo  creyera  más  convenien- 
te, o  si  se  presentaran  dificultades  para  el  pro- 
cedimiento establecido  en  el  artículo  2^,  contratar 
un  empréstito  con  las  varias  empresas  de  ferro- 
carriles que  hoy  convergen  a  esta  Capital,  por 
la  suma  requerida  para  las  construcciones  auto- 
rizadas por  la  presente  ley,  pudiendo  estipular 
para.didio  empréstito  un  interés  anual  no  ma- 
yor de  cuatro  y  medio  por  ciento  (4  V2  Vi)  y 
una  amortización  de  uno  por  ciento  (1  %)  acu- 
mulativo. 

-   Art.  4'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  2  de  Noviembre 
de  1888. 

Let  N6m.  2.399 
Operaciones  de  Bolsa 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Las  operaciones  de  Bolsa  al 
contado  y  a  plazo  son  legales  y  quedan  compren- 
didas en  las  disposiciones  del  articulo  7^  del 

Código  de  Comercio. 

Art-  2f>  —  Nadie  podrá  para  substraerse  a  las 
obligaciones  que  de  ellas  resulte,  prevalerse  del 
artículo  2.055  del  Código  Civil,  aunque  se  re- 
solvieren  en  pago  de  una  simple  diferencia. 

Art.  3'  —  Los  agentes  o  corredores  de  Bolsa 
quedan  sometidos  a  las  disposiciones  del  libro 
1^  titulo  3^  del  Código  de  Comercio. 

Art.  4^  —  Comuniqúese  ai  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  2  de  Noviembre 
de  1888. 
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Ley  Núm.  2.400 

Oonceñón  para  establecer  un  Banco  Hipoteca- 
rio en  la  Capital 

jEI  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  a  don  Luis  de  Can- 
día para  establecer  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica tm  banco  de  hipotecas  que  se  denominará 
Banco  Hipotecario  de  la  Capital. 

Art.  2^  —  Las  operaciones  del  Banco  serán: 

V>  Conceder  préstamos  en  dinero  efectivo, 
a  corto  o  largo  plazo,  con  o  sin  amorti- 
zación, sobre  bienes  raices  ubicados  en 
la  Capital; 

2«  Conceder  préstamos  en  dinero  efectivo, 
con  o  sin  amortización,  a  corto  o  largo 
plazo,  sobre  las  construcciones  a  verifi- 
carse en  terrenos  existentes  en  la  Ca- 
pital ; 

3*  Crear  los  bonos  u  obligaciones  necesa- 
rios para  sus  operaciones,  los  que  serán 
a  corto  o  lai^o  plazo,  nominales  o  al 
portador,  con  o  sin  amortización ; 

4»  Pagar  y  percibir  puntualmente  los  inte- 
reses y  la  amortización  de  los  bonos  o 
títulos  emitidos  en  la  fecha  de  su  ven- 
cimiento. 

Art.  3*  —  El  Banco  tendrá  su  asiento  en  la 
capital  de  la  República. 

Art.  4'  —  El  capital  del  Banco  queda  fijado 
en  la  cantidad  de  veinte  millones  de  pesos  mo- 
neda nacional  oro  sellado,  dividido  en  cuatro 
series  de  acciones,  de  cinco  millones  de  pesos 
cada  serie,  pudiendo  ser  aumentado  dicho  capi- 
pital  a  cuarenta  millones  de  la  misma  moneda, 
previo  acuerdo  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  5»  —  El  servicio  de  interés  y  amortiza- 
ción de  las  obligaciones  o  bonos  creados  por  el 
Banco  Hipotecario  de  la  Capital  será  garanti- 
zado: 

1^  Por  las  propiedades  hipotecadas ; 

2"  Por  el  fondo  de  reserva  formado  del  cin- 
co por  ciento,  como  mínimo,  de  las  uti- 
lidades liquidas  anuales ; 

3'  Por  el  cinco  por  ciento  del  valor  de  la 
emisión,  que  será  depositado  en  fondos 
públicos  nacionales  en  la  Junta  de  Cré- 
dito Público  de  la  Nación;  teniendo  el 
Banco  el  derecho  de  percibir  los  intere- 
ses y  la  amortización  que  produzca  el 
depósito. 


Art.  6«  —  Las  acciones  que  constitujeB  el 
capital  del  Banco  serán  de  cien  pesos  oro  sellado 
cada  una,  al  portador,  y  pagaderos  en  la  fonaa 
que  los  estatutos  lo  establezcan. 

Art.  7»  —  El  Banco  comenzará  sus  operacio- 
nes una  vez  subscripta  la  primera  serie  de  cin- 
cuenta mil  acciones,  igual  a  cinco  millones  ét 
pesos  oro  sellado,  y  realizado  el  cuarenta  por 
ciento  del  valor  subscripto. 

Art.  8'  —  La  administración  del  Baneo  es- 
tará a  cargo  de  un  presidente  y  ocho  direetoes 
elegidos  por  la  asamblea  general  de  aceicmislas. 
Para  ser  presidente  se  requiere  ser  ciudadaiw 
argentino. 

Art.  ^  —  Las  operaciones  del  Banco  será 
controladas  por  un  inspector  nombrado  por  el 
Poder  Ejecutivo,  y  cuyo  sueldo  será  pagado  por 
el  establecimiento. 

Art.  10.  —  Son  deberes  y  atribuciones  del 
inspector : 

1'  Dar  cuenta  mensual  al  Poder  Ejecutivo 
de  las  operaciones  que  realice  el  Banco, 
acompañando  el  balance  respectivo; 

2'  Intervenir  en  la  realización  de  las  ope- 
raciones hipotecarias,  poniendo  su  visto 
bueno ; 

3^  Firmar  las  obligaciones  o  bonos  hipote- 
carios que  el  Banco  emita; 

4*  Vigilar  la  marcha  general  del  estableci- 
miento, teniendo  derecho  a  recabar  de 
la  administración  todos  los  antecedentes 
e  informes  que  crea  necesarios; 

5*  Inspeccionar  la  contabilidad. 

Art.  11.  —  Las  obligaciones  o  bonos  emitidos 
por  el  Banco  serán  nominales  o  al  portador,  j 
devengarán  el  interés  que  designe  el  directorio. 

Art.  12.  —  El  rescate  de  las  obligaciones  o 
bonos  se  hará: 

1'  Por  anticipo  del  préstamo; 

2^  Por  extinción  natural  del  préstamo: 

3«  Por  sorteo ; 

4*  Por  compra  o  licitación. 

Art.  13.  —  La  época  y  el  modo  de  pago  df 
las  obligaciones  o  bonos  serán  fijados  por  el  di- 
rectorio. Cualquiera  que  sea  la  forma  de  Ia$ 
obligaciones,  el  Banco  hará  íntegramente  su  ser- 
vicio al  portador. 

Art.  14.  —  Las  obl^aciones  o  bonos  sm 
reembolsables  por  cantidades,  calculadas  a  amor- 
tizar la  deuda  en  un  término  no  menor  de  dití 
años  ni  mayor  de  cuarenta*  El  Banco  pnedf 
también  emitir  obligaciones  a  corto  plazo  cod  « 
sin  amortización. 
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Art.  15.  —  Los  préstamos  no  podrin  exceder 
del  cincuenta  por  ciento  del  valor  de  la  pro- 
piedad ofrecida  en  garantía,  apreciado  por  el 
Banco. 

Art.  16.  —  Los  deudores  tendrán  derecho  a 
anticipar  la  amortización  de  sus  préstamos, 
siempre  que  la  cantidad  entregada  por  anticipo 
represente,  por  lo  menos,  él  diez  por  ciento  del 
monto  de  la  deuda. 

Art.  17.  —  En  caso  de  anticipo,  el  deudor 
perderá  a  favor  del  Banco  un  trimestre  de  in- 
terés anticipado. 

Art.  18.  —  Cuando  el  Banco  efectúe  présta- 
mos cobrará,  además  del  interés  y  amortización, 
una  comisión  anual  no  mayor  de  uno  por  ciento, 
que  con  el  interés  y  amortización,  formará  la 
cantidad  a  pagar  durante  el  término  del  con- 
trato. 

Art.  19.  —  Los  préstamos  que  el  Banco  hi- 
ciere, serán  desde  uno  a  cuarenta  años  de  plazo. 

Art.  20.  —  Las  anualidades  por  préstamos 
hipotecarios  serán  divididas  por  el  Banco  en 
trimestres  o  semestres  que  cobrará  anticipados. 

Art.  21.  —  El  Banco  paga  vencidos  los  inte- 
reses de  los  trimestres  o  semestres  que  corres- 
ponden a  las  obligaciones  emitidas. 

Art.  22.  —  Cuando  el  deudor  demorase  el 
pago  de  un  trimestre  o  semestre  anticipado, 
el  Banco  tendrá  el  derecho  de  cobrar  un  dos 
por  ciento  mensual  como  interés  penal,  sobre 
el  monto  del  trimestre  o  semestre  en  retardo. 

Art.  23.  —  Los  gastos  que  se  ocasionen  por 
justiprecio  de  la  propiedad,  examen  de  títulos, 
honorarios  del  escribano,  serán  pagados  por 
el  deudor  al  firmar  el  contrato,  junto  con  el 
trimestre  o  semestre  adelantado  que  correspon- 
da al  préstamo. 

Art.  24.  —  Pasados  sesenta  días  del  venci- 
miento del  trimestre  o  semestre,  sin  que  el  deu- 
dor haya  cumplido  su  obligación,  el  Banco 
tendrá  el  derecho  de  proceder  al  remate  de 
las  propiedades  afectadas,  sin  forma  de  juicio. 

Art.  25.  —  Los  remates  se  efectuarán  por 
un  martiliero  público  designado  por  el  direc- 
torio, y  previo  aviso  publicado  por  treinta  días 
en  tres  diarios  de  la  Capital. 

Art.  26.  —  Los  gastos  que  demande  la  venta 
de  la  propiedad  hipotecada  serán  de  cuenta 
del  deudor. 

Art.  27.  —  Los  deudores,  al  formular  la  es- 
critura hipotecaria,  acordarán  al  Banco  poder 
para  que  en  caso  de  remate,  proceda  en  su  re- 
presentación a  la  e.scrituración  del  inmueble 
vendido.  Esta  escritura  será  igualmente  firma- 
da por  el  inspector  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  28.  —  Los  jueces  no  podrán  trabar  el 
procedimiento  del  Banco  para  la  venta  en  re- 


mate de  las  propiedades  hipotecadas,  salvo  el 
caso  de  tercería  de  dominio. 

Art.  29.  —  Los  títulos  de  las  propiedades 
ofrecidas  en  hipoteca,  serán  pasados  en  con- 
sulta a  los  abogados  del  Banco,  quienes  darán 
su  opinión  por  escrito. 

Art.  30.  —  Los  títulos  de  propiedad  deben 
estar  libres  de  todo  vicio  o  defecto  legal,  pu- 
diendo  el  Banco  exigir  que  se  compruebe  la 
posesión  continuada  durante  treinta  años. 

Art.  31.  —  No  se  admitirán  títulos  de  pro- 
piedades  en  condominio,  a  no  ser  que  el  prés- 
tamo se  hiciese  a  todos  los  condóminos. 

Art.  32.  —  Siempre  que  el  Banco  lo  creyese 
conveniente,  podrá  exigir  el  seguro  de  la  pro- 
piedad afectada. 

Art.  33.  —  El  Banco  tendrá  el  derecho  de 
tomar  la  posesión  y  administración,  y  percibir 
las  rentas  de  las  propiedades  afectadas,  si  sa- 
cadas a  remate  no  hubiese  postores  que  ofre- 
ciesen la  base  fijada  para  la  venta,  que  será 
el  saldo  del  crédito  con  intereses  y  gastos. 

Art.  34.  —  Las  sumas  obtenidas  por  rentas, 
serán  afectadas  al  pago  de  los  servicios  ven- 
cidos y  a  la  conservación  del  inmueble. 

Art.  35.  —  Si  el  deudor  o  terceros  se  nega- 
sen a  entregar  la  posesión  y  administración, 
los  tribunales,  a  simple  requisición  del  Banco, 
las  ordenarán  sin  más  trámite. 

Art.  36.  —  En  caso  de  remate  de  una  pro- 
piedad sin  que  su  producido  alcance  a  cubrir 
el  crédito  y  los  gastos,  el  Banco  tendrá  acción 
contra  el  deudor  hasta  cubrir  el  monto  de  la 
deuda. 

Art.  37.  —  Las  propiedades  hipotecadas  no 
podrán  darse  en  arrendamiento  sin  autoriza- 
ción del  Banco,  por  más  de  cinco  años. 

Art.  38.  —  Los  títulos  de  las  propiedades 
afectadas  quedarán  archivados  en  poder  del 
Banco,  hasta  la  cancelación  del  préstamo,  dan- 
do al  interesado  un  documento  de  resguardo; 
j  no  podrán  ser  extraídos  sino  por  orden  del 
juez. 

En  los  demás  casos  que  se  requiriese  su  co- 
nocimiento, el  Banco  está  obligado  a  permitir 
su  examen  en  el  mismo  establecimiento,  o  a 
dar  copia  simple  o  legalizada  de  ellos  por  cuen- 
ta del  que  lo  solicite. 

Art.  39.  —  No  podrá  efectuarse  la  venta  de 
una  propiedad  hipotecada  sin  el  consentimien- 
to del  directorio. 

Art.  40.  —  Es  requisito  indispensable  para 
la  división  del  gravamen  de  una  o  más  propie- 
dadeSj  o  la  liberación  parcial  de  las  mismas, 
.  el  consentimiento  del  Banco. 
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Art.  41.  —  El  Banco  tendrá  uno  o  más  escri- 
banos adscriptos,  ante  quienes  se  extenderán 

las  escrituras  de  préstamos,  transferencias,  di- 
visiones y  cancelaciones,  dejándose  un  testimo- 
nio en  su  oficina. 

Art.  42.  —  El  interés  y  amortización  de  los 
préstamos  en  dinero  efectivo,  así  como  el  de 
las  oblifjaciones  o  bonos,  serán  fijados  por  el 
directorio,  no  pudiendo  exceder  del  nueve  por 
ciento  para  aquellos  préstamos  que  excedan 
de  diez  años. 

Art.  43.  —  El  Banco  podrá  conceder  présta- 
mos en  segunda  hipoteca,  siendo  la  primera 
particular,  y  debiendo  retener  en  su  poder  el 
valor  de  la  primera,  con  los  intereses  que  de- 
vengue, para  ser  entregados  al  primer  hipote- 
cante en  la  fecha  de  su  vencimiento. 

Art.  44.  —  Los  acreedores  inscriptos  en  el 
título  de  propiedad  renunciarán  por  escritura 
pública  a  favor  del  Banco  su  derecho  de  prio- 
ridad. 

Art.  45.  —  La  duración  del  Banco  será  de 
sesenta  años,  a  contar  desde  la  fecha  de  su 
instalación  definitiva.  En  cualquier  tiempo  la 
forma  y  casos  de  la  liquidación  serán  los  esta- 
blecidos por  leyes  comunes. 

Art.  46.  En  caso  de  liquidación  forzosa, 
el  Banco  rescatará  en  la  forma  y  condiciones 
en  que  se  hubiesen  emitido  las  obligaciones  o 
bonos  que  existieran  en  criculación. 

Art.  47.  —  Toda  vez  que  el  Banco  venda  un 
bien  hipotecado,  permitirá  al  comprador  que 
continúe  con  la  primitiva  deuda  hipotecaria, 
siempre  que  el  precio  obtenido  supere  al  de 
la  hipoteca. 

Art.  48.  —  El  Banco  podrá  conceder  aumen- 
to de  préstamo  sobre  una  propiedad  hipoteca- 
da, siempre  que  por  razón  de  mejoras  o  aumento 
natural  de  valor,  garantiese  debidamente  el 
servicio  de  la  deuda. 

Art.  49.  —  El  Banco  podrá  contratar  la  ena- 
jenación por  series  de  sus  bonos  u  obligacio- 
nes, entregándose  el  monto  de  los  préstamos 
en  dinero  efectivo,  en  las  condiciones  que  esta- 
bleciere con  sus  deudores.  En  ningún  caso  po- 
drá superar  el  monto  de  la  emisión  al  de  las 
hipotecas. 

Art.  50.  —  Los  préstamos  sobre  construccio- 
nes serán  reglamentados  por  el  directorio. 

Art.  51.  —  Los  bonos  u  obligaciones  del 
Banco  serán  libres  de  todo  gravamen  o  con- 
tribución y  podrán  ser  emitidos  a  oro  o  en 
moneda  nacional  de  curso  legal. 

Art.  52.  —  Los  sorteos  serán  públicos.  El 
presidente  del  Crédito  Público  Nacional  pre- 
senciará el  acto,  y  el  escribano  del  Banco  le- 


vantará el  acta  correspondiente.  El  resultadt 
del  sorteo  se  publicará  en  tres  diarios  df  la 
Capital.  Las  obligaciones  o  bonos  sort«(io> 
dejarán  de  ganar  interés  desde  el  día  señaiadf 
para  el  pago. 

Art.  53.  —  El  Banco  admitirá  sus  pn^iai 
obligaciones  o  bonos  hipotecarios  por  sa  tsIw 
nominal,  en  pago  de  anticipos  o  cancelaeiimei 
siempre  que  aquellos  sean  de  la  misma  serie 
en  que  se  acordó  el  préstamo. 

Art.  54.  —  Las  cantidades  en  dinero  efectíre 
que  se  reciban  por  anticipo  del  capital  pm- 
tado  o  las  que  provengan  de  la  venta  de  pro- 
piedades hipotecadas,  se  aplicarán  siempre  a 
aumentar  el  fondo  amortizante  de  la  rpspe^ 
tiva  serie. 

Art.  55.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejeentin 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congr»- 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  2  de  Noviembre 
de  1888. 

Let  Núm.  2.401 
Obras  en  los  puertos  y  costas  de  los  rin 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecuti- 
vo para  contratar  la  ejecución  de  obras  en  1« 
puertos  y  parajes  de  la  co.sta  de  la  Repúblie£ 
que  lo  reclamen,  consistentes  en  terraplenes, 
murallones  y  demás  construcciones  que  se  joj- 
gue  conveniente  bajo  las  siguientes  bases: 

1'  Las  obras  serán  proyectadas  por  rl 
Departamento  de  Obras  Públicas,  po- 
diendo también  hacerlo  las  empresas 
o  particulares  que  lo  deseen,  precio 
informe  y  aprobación  de  aquél; 

2»  Una  vez  aceptados  los  planos  y  estudien 
que  se  presenten,  las  obras  serán  sao- 
das  a  licitación,  bajo  condición  de  qv 
la  Nación  no  abonará  prima  ni  garai- 
tía  alguna  por  ellas; 

3*  Los  terrenos  necesarios  para  calles,  pU- 
zas,  avenida  especial  para  el  trám't'' 
de  ferrocarriles  y  oficinas  publicas,  se- 
rán cedidas  gratuitamente  a  la  XaeióE 
por  la  empresa  concesionaria; 

4»  El  Poder  Ejecutivo  cuidará  que  li* 
obras  que  se  ejecuten  no  perjadiquec 
la  salubridad,  el  comercio  o  la  nare^- 
cíón  y  las  contratará  sólo  en  el  rasa 
que  ellas  importen  un  beneficio  pareiaí 
o  general  a  la  localidad  en  que  hzjtc 
de  llevarse  a  cabo; 
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5*  En  sus  respectivas  .propuestas,  las  em- 
presas o  particulares  deberán  asilar 
un  precio  a  las  áreas  que  se  granen  al 
rio  o  al  mar,  debiendo  abonar  a  la  Na- 
ción el  exceso  del  precio  asignado  sobre 
el  costo  de  la  obra. 

Art.  2'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  ÍSala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  3  de  Noviembre 
de  1888. 

Let  Núm.  2.402 

Primas  a  la  exportación  de  carne  bovina  fresca 
o  conserrada 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*  —  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo 
para  conceder  la  garantía  anual  de  5  por  el 
término  de  diez  años,  sobre  el  capital  de  las  em- 
presas que  se  establezcan  en  la  República  para 
exportar  carne  bovina  fresca  o  conservada  por 
procedimientos  que  no  sean  nocivos  a  la  salud. 

Art.  2»  —  El  límite  del  capital  que  compren- 
de la  presente  autorización  se  fija  en  ocho  mi- 
llones de  pesos  moneda  nacional  ($  8.000.000 
moneda  nacional,  no  pudiendo  garantizarse  a 
cada  empresa  un  capital  mayor  de  un  millón  de 
pesos  (S  1.000.000  m/n.),  ni  menos  de  quinien- 
tos mil  pesos  ($  500.000  m/n.).  El  capital  ga- 
rantizado se  distribuirá  en  esta  forma : 

m/n. 

Para  establecimientos  que  se  insta- 
len en  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  capital  de  la  República  y 
territorios  de  La  Pampa.  .  .  .  3.ÓO0.0O0 

Para  establecimientos  que  se  insta- 
len en  la  provincia  de  Santa  Fe.  1.500.000 

Para  establecimientos  que  se  insta- 
len en  la  provincia  de  Entre 
Ríos   1.500.000 

Para  establecimientos  que  se  insta- 
len en  la  provincia  de  Corrien- 
tes  1.500.000 

Art.  3*  —  Las  empresas  que  quieran  acogerse 
a  los  beneficios  de  esta  ley  deberán  presentarse 
al  Poder  Ejecutivo  solicitando  la  garantía,  de 
acuerdo  con  los  trámites  que  establezcan  los  de- 
cretos reglamentarios  de  la  misma. 

Si  los  pedidos  excedieran  del  capital  fijado  en 
el  articulo  2^  se  resolverán  por  el  orden  de  su 
presentación,  sorteándose  en  caso  de  igualdad 
de  fechas. 


Art.  4»  —  No  se  hará  concesión  de  garantía, 
sin  que  previamente  sea  aprobado  por  el  Poder 
Ejecutivo  el  presupuesto  de  las  instalaciones, 
materiales  y  cantidades  en  giro  para  el  servicio 
y  explotación  de  la  empresa,  todo  lo  cual  se  con- 
signará en  el  documento  de  la  obligación  entre 
el  Estado  y  la  compañía. 

Art.  5^  —  Las  empresas  garantidas  estarán 
obligadas  a  reser\'ar,  por  lo  menos,  el  20  %  de 
su  capital  para  que  sea  subscripto  en  la  Repú- 
blica. 

Art.  6'  —  Será  obligación  de  las  empresas 
garantidas : 

1"*  Constituir  un  directorio  en  la  Repúbli- 
ca, con  socios  residentes  en  el  país  de 
reconocida  posición  social,  comercial  o 
industrial ; 

2^  Llevar  su  contabilidad  en  idioma  nacio- 
nal; 

3^  Establecer  su  domicilio  legal  en  La  Re- 
pública i 

4^  Suministrar  los  datos  e  informaciones 
que  el  Poder  Ejecutivo  les  solicitare,  de 
conformidad  con  los  r^lamentos  que  ex- 
pidiese para  asegurar  los  fines  de  esta 
ley. 

Art.  7'  —  El  Poder  Ejecutivo  determinará  al 
reglamentar  esta  ley,  y  de  acuerdo  con  los  he- 
chos y  las  circunstancias  de  la  industria  garan- 
tizada, el  mínimo  de  carne  bovina,  medida  al 
peso,  que  debe  exportarse  anualmente,  con  r(í- 
lación  al  capital  garantizado  de  cada  empresa. 

Art.  8'  —  El  cálculo  de  las  utilidades  anua- 
les, para  los  fines  de  la  garantía,  comprenderá 
la  explotación  de  todos  los  ramos  industriales  de 
la  faena,  como  cueros,  huesos,  astas,  ceniza,  gra- 
sa, extracto  y  demás  aprovechamientos  del  ani- 
mal, de  cualquier  especie  que  sean. 

Las  empresas  presentarán  anualmente  al  Po- 
der Ejecutivo  una  cuenta  detallada  de  las  ope- 
raciones del  año  transcurrido,  para  liquidación 
de  la  garantía  correspondiente. 

Art.  9«  —  En  los  contratos  se  establecerá  la 
cantidad  anual  que  de  las  entradas  brutas  se 
asigne  por  deterioro  de  las  usinas  fijas,  de  acuer- 
do con  las  reglas  científicas  y  comerciales  exis- 
tentes sobre  la  materia. 

Art.  10.  —  El  Poder  Ejecutivo  nombrará  lo.s 
inspectores  de  las  empresas  garantidas,  con  las 
atribuciones  que  los  decretos  reglamentarios  Ies 
asignen,  para  vigilar  la  obser\'ancia  de  los  con- 
tratos; y  sus  sueldos  serán  pagados  a  prorrata 
por  las  mismas  empresas. 
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Los  datos  que  a  ellos  se  suministren,  se  man- 
tendrán reservados,  aplicándolos  a  los  fines  del 
oontrol  necesario  para  la  ejecución  de  esta  ley. 

Art.  11.  —  Las  empresas  garantidas  estarán 
exoneradas  de  todo  impuesto  nacional  o  provin- 
cial, durfmte  el  término  del  contrato  de  garantia. 

Art.  12.  —  Las  empresas  garantidas  estarán 
sujetas  a  los  reglamentos  de  seguridad  e  higie- 
ne que  las  autoridades  competentes  establezcan. 

Art.  13.  —  Cuando  las  utilidades  líquidas  de 
las  empresas  excedan  del  5  %,  el  excedente  será 
aplicado  al  reembolso  de  los  anticipos  con  in- 
tereses, que  el  gobierno  les  hubiere  hecho  por 
razón  de  la  garantía.  Exceptúase  de  esta  dispo- 
sición y  por  el  término  de  tres  años,  las  empre- 
sas establecidas  en  el  primer  año  de  la  vigen- 
cia de  esta  ley. 

Art.  14.  —  Es  un  derecho  de  las  empresas 
garantidas  renunciar  en  cualquier  tiempo  a  la 
garantía,  previos  los  arreglos  del  caso  con  el  go- 
bierno para  el  reembolso  de  las  sumas  que  le 
adeudasen  por  razón  de  la  garantía  recibida. 

Art.  15.  —  Queda  derogada  la  ley  número 
2.234  del  20  de  Noviembre  de  1887  en  cuanto 
se  refiere  a  exportación  de  ganado  vacuno  en 
pie  o  carne  bovina  fresca. 

Art.  16.  —  Los  gastos  que  origine  la  ejecu- 
ción de  esta  ley  se  imputarán  a  la  misma,  y  se- 
rán atendidos  con  el  producido  de  la  venta  de 
tierras  públicas. 

Art.  17.  —  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará 
la  ejecución  de  esta  ley. 

Art.  18.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Ai^entino,  en  Buenos  Aires,  a  3  de  Noviembre 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.403 

Instalación  del  Departamento  de  Policía  y  del 
Cuerpo  d«  Bomberos  de  la  Oapital 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  eic. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  suma  de  doscientos  mil 
pesos  ($  200.000  m/n.),  en  la  instalación  del 
Departamento  de  Policía,  de  las  comisarías  en 
sus  locales  correspondientes  y  del  Cuerpo  de 
Bomberos  de  la  Capital  en  su  nuevo  local. 

Art.  2^  —  Este  gasto  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales y  se  imputará  a  la  presente  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Ai^ntino,  en  Buenos  Aires,  a  3  de  Noviembre 
de  1888. 


Let  Núh.  2.404 
Arsenal  de  Oneira 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  EjetntiTí 
para  invertir  la  suma  de  quinientos  mil  peses 
($  500.000  m/n.)  en  la  construcción  de  tm edi- 
ficio para  Arsenal  de  Guerra,  el  que  será  ^ 
cutado  bajo  la  dirección  del  Departamei^  de 
Ingenieros  Militares  y  con  sujeción  a  la  ley  d» 
obras  públicas. 

Art.  2'  —  El  gasto  autorizado  se  ímputarí  t 
la  presente  ley  y  se  costeará  con  el  prodndd* 
de  la  emisión  menor. 

Art.  3« — Comuniqúese  al  Poder  EjecutiTo 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congres» 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  3  de  Xorienliit 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.405 

Poniendo  en  vigenoia  para  1889  lu  ]Bjm  de 
faros  y  balizas,  irtierto  del  Riadisdo^  it 
macenaje  y  eslüigaje  y  visita  de  laníM 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Quedan  en  vigencia  pan  d 
año  económico  de  1889  las  siguientes  leyes  q» 
rigen  actualmente :  de  faros  y  balizas,  de  dm- 
chos  del  puerto  del  Riachuelo,  de  almaceuje  r 
eslingaje  y  visita  de  sanidad. 

Art.  2^  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecntim 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congr» 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  3  de  XoñenilHt 
de  1888. 

L«y  de  faiw  y  baUws,  vlgaute  pan  UM 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  El  derecho  de  faros  y  balins 
se  cobrará  en  la  República  por  la  sigidente  ti- 
rifa: 

1'  Los  buques  que  vei^an  de  cabos  afooi 
pagarán  a  su  entrada  un  derecho  de » 
te  centavos  por  tonelada  de  r^ístm» 
rrespondiendo  tres  y  medio  centavos 
su  entrada  y  tres  y  medio  por  su  * 
lida ; 

2*  Los  buques  mayores  de  cinco  tonelüls 
({ue  naveguen  dentro  de  cabos  pagtn»- 
a  su  entrada  a  puertos  del  río  de  la 
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ta,  un  centavo  por  tonelada  de  registro 
y  oclio  centavos  por  la  salida  de  dichos 
puertos; 

3*  Las  embarcaciones  playeras  pagarán  dos 
centavos  mensuales  por  tonelada  de  re- 
gistro. 

Art.  2*  —  Quedan  exceptuadas  del  impuesto 
las  embarcaciones  de  cinco  toneladas  para  aba- 
jo» y  los  buques  de  arribada  forzosa,  siempre 
que  no  efectúen  operaciones  de  carga  o  descarga 

Art.  3«  —  Pagarán  la  mitad  de  la  tarifa  las 
embarcaciones  que  entren  o  salgan  en  lastre. 

Art.  4'  —  La  presente  ley  regirá  durante  el 
año  de  1888. 

Art.  5«  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  16  de  Noviembre 
de  1887. 

]>y  de  dereolios  del  puerto  del  machuelo,  vigente 
para  1880 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Los  buques  mercantes  que 
entren  cargados  al  puerto  del  Riachuelo,  paga- 
rán un  derecho  con  arreglo  a  la  siguiente  ta- 
rifa : 

S  m/n. 

1'  Los  buques  menores  de  3  tonela- 
das de  registro,  pagarán  por  cada 

tonelada  0,05 

2»  Los  de    50  a  100  0,07 

3'    „    „  101  „  150  0,15 

4'    „    „  150  adelante  0,30 

Los  buques  a  vapor  y  los  en  lastre,  pagarán 
la  mitad  de  lo  establecido  en  la  escala  anterior. 

Art.  2»  —  Exceptúanse  de  la  tarifa  prece- 
dente las  embarcaciones  playeras  destinadas  a 
la  carga  o  descarga  de  los  buques  mayores,  los 
cuales  pagarán  cinco  centavos  por  tonelada, 
cualquiera  que  sea  su  tonelaje,  siempre  que  se 
ocupen  de  dicha  operación. 

Art.  3'  —  La  presente  ley  regirá  durante  el 
año  de  1888. 

Art.  4'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  16  de  Noviem- 
bre de  1887. 

Iiey  de  almacenaje  y  eslingaje,  Tlgmte  pan  1889 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  El  almacenaje  y  eslingaje  en 
las  aduanas  de  la  República,  se  abonará  desde 


el  1*  de  Enero  de  1888  con  arreglo  a  las  dis- 
posiciones siguientes: 

P  Los  artículos  que  deban  abonar  en  ra- 
zón de  su  peso,  ocho  centavos  al  mes 
por  cada  cien  kilogramos  de  peso  bruto; 

2'  Los  que  deban  abonar  en  razón  del  vo- 
lumen, seis  centavos  al  mes  por  cada 
cien  decímetros  cúbicos; 

3**  Los  líquidos  no  embotellados,  según  la 
capacidad  de  su  envase,  diez  centavos 
al  mes  por  cada  cien  litros; 

4*  Los  que  deban  abonar  en  razón  de  su 
valor,  pagarán  al  mes  según  la  escala 
siguiente:  los  bultos  cuyo  valor  no  ex- 
ceda de  treinta  pesos,  sesenta  centavos 
por  ciento;  los  de  treinta  a  cuarenta, 
cuarenta  centavos;  los  de  cincuenta  a 
cien,  veinticinco  centavos;  loa  de  cien 
airiba,  veinte  centavos;  debiendo  para 
la  aplicación  de  esta  escala,  tomarse  el 
precio  medio  de  todos  los  bultos  con- 
tenidos en  un  manifiesto  que  deben  pa- 
gar el  impuesto  en  razón  de  su  valor; 

5»  La  pólvora  y  artículos  explosivos,  vein- 
ticinco centavos  al  mes  por  cada  cien 
kilogramos. 

Art.  2*  —  Las  fracciones  en  peso,  volumen  o 
medida,  se  abonarán  como  entero. 

Art.  3"  —  El  Poder  Ejecutivo  determinará 
los  artículos  que  deban  pagar  por  peso,  volu- 
men, medida  o  valor. 

Art.  4»  —  El  eslingaje  será  equivalente  u 
dos  meses  de  almacenaje  para  las  mercaderías 
a  depósito,  y  a  tres  ouartas  partes  del  de  de- 
pósito para  las  de  despacho  directo.  La  sal, 
carbón,  la  piedra,  yeso,  piedra  de  yeso,  de 
veredas,  adoquines  y  otros  semejantes,  paga- 
rán sesenta  centavos  por  ciento  de  eslingaje 
sobre  su  valor. 

Art,  5"  —  Las  mercaderías  exoneradas  del 
pago  de  derechos  de  importación  por  leyes  o 
contratos,  pagarán  derechos  de  eslingaje  de 
despacho  directo  si  no  entran  a  los  depósitos 
de  aduana,  y  pagarán  el  almacenaje  y  eslingaje 
de  depósito  cuando  entren  a  sus  almacenes. 

Art.  6*  —  Acuérdase  exoneración  del  pago 
de  seis  meses  de  almacenaje  para  las  mercade- 
rías que  salieren  de  tránsito  de  los  depósitos 
fiscales  a  otras  aduanas  de  la  República  o  para 
el  exterior. 

Art.  7*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  16  de  Noviembre 
de  1887. 
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'  Ley  d0  visita  de  sanidad,  vigente  púa  1889 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Todo  buque  mercante  proce- 
dente del  extranjero  que  entrare  a  puertos  de 
la  República,  abonará  como  derecho  de  visita 
de  sanidad,  un  impuesto  de  dos  centavos  por 
tonelada. 

Art.  2'  —  Los  buques  que  procedan  de  puer- 
tos infectados  o  que  no  presenten  patente  d'í 
sanidad  abonarán  el  doble  del  impuesto  fijado 
en  el  artículo  precedente. 

Art.  3'  —  El  derecho  de  sanidad  se  abonará 
por  mitad  cuando  los  buques  entrasen  en  lastre 
y  sin  pasajeros. 

Art.  4«  —  La  presente  ley  regirá  durante 
el  año  1888. 

Art.  5"  —  (Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  16  de  Noviem- 
bre de  1887. 


Ley  NtiM.  2.406 

Poniendo  en  vigencia  las  leyes  sobre  tarifas 
postales  y  telegráficas  para  1889 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Quedan  en  vigencia  para  el 
año  de  1889  las  leyes  que  rigen  actualmente 
sobre  tarifas  postales  y  tarifas  telegráficas. 

Art.  2^  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  3  de  Noviembre 
de  1888. 

Ley  de  tarifas  postales,  vigente  para  1889 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1''  —  La  correspondencia  que  se 
cambie  en  el  interior  del  país,  se  divide  en  in- 
terna y  urbana.  Es  interna  la  que  se  expide 
de  una  localidad  a  otra,  y  urbana  la  que  deba 
distribuirse  en  la  misma  localidad  donde  se 
franquee.  El  previo  franqueo  es  obligatorio  a 
ambas,  y  sólo  puede  efectuarse  por  medio  de 
sellos  postales  nacionales. 

Art.  2"  —  El  importe  de  la  correspondencia 
interna  será: 

1'  Para  las  cartas  y  toda  pieza  cerrada 
cuyo  contenido  no  debe  ser  inspeccio- 


nado, cinco  centavos  para  cada  qoinfe 
gramos  o  fracción  de  este  peso; 

2^  Para  las  tarjetas  postales  sencillas,  eu- 
tro  centavos ;  para  las  de  respuesta  pa- 
ga seis  centavos; 

3'  Para  los  papeles  de  negocio,  seis  eeDta 
vos  por  cada  doscientos  cincuenta  era- 
mos o  fracción; 

4^  Para  los  impresos  determinados  en  h 
segunda  parte  del  artículo  4".  iin  e^o- 
tavo  por  cada  cincuenta  grami>«  n 
fracción ; 

5'  Los  diarios  o  periódicos  no  eneuadfr- 
nados,  medio  centavo  por  cada  cineoen- 
ta  gramos  o  fracción ; 

6'  Para  las  muestras  de  naercaderías  y  i-a- 
comiendas  de  semilla,  tres  centavos  lf« 
primeros  cien  gramos  o  fracción,  y  eb 
centavo  por  cada  cincuenta  gramos  adi- 
cionales o  fracción. 

Art.  3'  —  El  porte  de  la  correspondencia 
urbana  será: 

1'  Para  las  cartas  y  toda  pieza  cerrad*, 
cuyo  contenido  no  debe  ser  inspectio- 
nado,  tres  centavos  por  cada  quince 
gramos  o  fracción; 

2'  Para  las  tarjetas  postales  sencillas. 
centavos  y  tres  centavos  para  la!^ 
respuesta  paga ; 

3'  Para  los  papeles  de  neg'ocíos,  enitr» 
centavos  los  primeros  doscientoí.  mb- 
cuenta  gramos  y  un  centavo  por  cada 
cincuenta  gramos  adicional  o  fraeciót 
Para  las  demás  categorías  de  corre*- 
pondencia  regirán  los  portes  del  ar- 
tículo 2'. 

Art.  4'  —  Son  considerados  papeles  de  n^ 
gocio,  a  los  efectos  del  artículo  2''.  inciso 
y  del  artículo  3",  inciso  3',  de  la  presente  ley. 
las  piezas  y  documentos  escritos  o  dibujad^^ 
a  mano,  total  y  parcialmente,  siempre  que 
tengan  el  carácter  de  una  correspondencia  a^ 
tuai  o  personal,  tales  como  los  expedientes  in- 
dicíales, las  actas  y  testimonios  labrados  por 
el  ministerio  público,  las  facturas,  los  documec- 
tos  de  servicios  de  seguros,  las  partitiua?  ^ 
hojas  de  música  manuscritas,  y  los  manus«!riio> 
de  obras  expedidas  aisladamente.  Son  eon-<id^ 
rados  impresos  a  los  efectos  del  artículo  ? 
inciso  4',  de  la  presente  ley,  los  libros.  Iw 
folletos,  los  papelea  de  música,  los  diario* 
periódicos  encuadernados,  las  pruebas  de  im- 
prenta con  o  sin  manuscritos  relativos,  i» 
manuscritos  para  imprenta,  las  guias  de  nrp 
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O  de  ganado,  los  grabados,  las  fotografías,  los 
planos,  las  cartas  geográficas,  los  catálogos, 
los  prospectos,  anuncios  y  avisos  diversos,  y 
en  general,  toda  hoja  o  reproducción  obtenida 
por  medio  de  la  tipografía,  la  litografía  u  otros 
procedimientos  mecánicos  similares.  Las  mues- 
tras de  mercaderías  comprenden  las  de  líquidos 
y  objetos  frágiles,  cortantes  o  punzantes,  acon- 
dicionados con  arreglo  a  los  reglamentos. « 

Art.  5'  —  Los  valores  declarados  en  carta 
o  en  objetos  enviados  por  correo,  veinte  cen- 
tavos por  cada  cien  pesos,  un  derecho  fijo  de 
diez  centavos  y  el  franqueo  correspondiente. 

El  aviso  de  recepción  cinco  centavos. 

Art.  6'  —  Los  giros  postales,  un  derecho 
fijo  de  quince  centavos  y  un  centavo  por  cada 
peso. 

El  aviso  de  pago  cinco  centavos. 

Art.  7'  —  Los  giros  o  pagarés  que  no  estén 
concebidos  a  la  orden  y  que  la  Administración 
de  Correos  se  encargue  de  cobrar,  el  uno  por 
ciento  y  un  derecho  de  treinta  centavos. 

At.  8'  —  Las  encomiendas  postales  un  de- 
recho fijo  de  treinta  centavos  y  el  flete  corres- 
pondiente. 

Art.  9"  —  La  adquisición  de  libros  y  la  subs- 
cripción a  diarios,  revistas  y  demás  publica- 
ciones, un  derecho  fijo  de  quince  centavos  por 
cada  adquisición  o  subscripción,  además  del 
franqueo  correspondiente. 

Art.  10.  —  La  responsabilidad  del  correo, 
salvo  fuerza  mayor  o  caso  fortuito,  por  los 
valores  declarados  alcanzará  sólo  a  diez  mil 
pesos. 

At.  11.  —  La  declaración  de  valores  superio- 
res al  valor  realmente  enviado  por  correo  hará 
quedar  a  beneficio  de  este  último  la  diferen- 
cia entre  el  valor  declarado  y  el  valor  efectivo, 
com.0  pena  al  fraude  cometido. 

Art,  12.  —  Cuando  el  correo  reembolse  la 
pérdida  de  valores  declarados,  se  subroga  en 
los  derechos  de  propietario  por  la  cantidad 
reembolsada. 

Art.  13.  —  El  límite  de  los  giros  a  pagar 
por  la  administración  será  de  cien  pesos  y  de 
mil  pesos  el  de  los  giros  a  cobrar  a  particu- 
lares. 

Art.  14.  —  Si  después  de  entregado  un  giro 
postal,  el  expedidor  quisiera  modificarlo  o 
anularlo,  le  será  devuelto  el  importe  por  la 
oficina  que  lo  expidió  en  cambio  del  giro  mis- 
mo y  del  recibo  correspondiente,  firmado  al 
reverso  del  giro  el  recibo  de  su  importe.  La 
comisión  cobrada  quedará  a  beneficio  de  la  ad- 
ministración. 


Art.  15.  —  En  los  giros  postales  en  que  haya 
más  de  un  endoso  se  pagará  con  el  recibo  del 
primero  considerándose  nulos  los  endosos  pos- 
teriores. 

Art.  16.  —  En  los  giros  a  cobrar  a  particu- 
lares, el  remitente  pagará  el  derecho  fijo  deter- 
minado en  el  artículo  7^  al  depositario  en  la 
administración,  y  el  uno  por  ciento  se  abonará 
en  la  oficina  que  efectúe  el  cobro,  enviando  al 
expedidor  el  saldo  por  medio  de  giros  postales. 

Art.  17.  —  No  se  admitirá  el  pago  parcial, 
de  los  valores  a  cobrar,  los  que  realizados  no 
podrán  repetirse  contra  el  correo. 

Art.  18.  —  La  pérdida  de  valores  cobrados 
por  d  correo  le  obliga  a  la  restitución  íntegra. 

Art.  19.  —  La  colocación  de  giros  postales 
no  podrá  exceder  cada  mes  del  valor  total  del 
producido  mensual  de  la  oficina  que  deba  abo- 
narlos. 

Art.  20.  —  En  caso  de  pérdida  de  una  en- 
comienda postal,  el  correo  abonará  una  indem- 
nización fija  de  cinco  x>esos. 

Art.  21.  —  En  los  casos  en  que  la  administra- 
ción de  correos  incurra  en  las  responsabilidades 
señaladas  en  la  presente  ley,  el  pago  de  las 
sumas  correspondientes  se  hará  de  los  fondos 
de  recaudación,  sirx'iendo  los  comprobantes  co- 
rrespondientes como  descargo  para  la  rendición 
de  cuentas,  y  sin  perjuicio  de  las  acciones  per- 
sonales a  qxie  de  hecho  diese  lugar. 

Art.  22.  —  Las  encomiendas  postales  tendrán 
un  peso  máximo  de  cinco  kilogramos,  sesenta 
centímetros  de  dimensión  y  veinte  decímetros 
cúbicos  de  volumen. 

Art.  23.  — La  pieza  certificada  tiene  derecho 
fijo  de  diez  centavos,  además  del  franqueo  co- 
rrespondiente. £n  los  casos  en  que,  de  confor- 
midad a  lo  dispuesto  en  el  Código  de  Comer- 
cio, se  exija  el  recibo  de  retorno  quince  centíívos. 

Art.  24.  —  Las  cartas  y  demás  objetos  de 
correspondencia  cuyo  peso  no  exceda  de  un 
kilogramo,  .serán  distribuidos  gratis  a  domicilio 
por  todas  las  oficinas  que  tengan  servicio  de 
carteros. 

Art.  25.  —  La  correspondencia  por  expreso 
además  del  franqueo  pagará  un  derecho  fijo 
de  seis  centavos. 

Art.  26.  —  El  abono  al  apartado,  cinco  pesr>s 
al  año. 

A^.  27.  —  El  abono  a  libreta  ocho  pesos 
al  año. 

Art.  28.  —  El  libre  porte  de  la  correspon- 
dencia queda  abolido. 

Art.  29.  —  La  correspondencia  que  se  depo- 
site a  última  hora  abonará,  además  del  fran- 
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Art.  5*  —  Queda  autorizado  el  Poder  Ejenu- 
tivo  para  establecer  tarifa  provisoria  para  la 
ocupación  de  la  dársena  y  diques  del  puerto  de 
Buenos  Aires  que  se  entreguen  al  servicio  pú- 
blico por  la  empresa  constructora. 

Art.  6^  —  La  presente  ley  regirá  durante  el 
año  1889. 

Art.  7*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Ai^entino,  en  Buenos  Aires,  a  3  de  Noviembre 
de  1888. 

Let  Nóm.  2.408 
Oontríbución  directa,  para  1889  (1) 

MI  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  &tc. 

Artículo  1'  —  Declárase  en  vigencia  para  el 
aúo  1889  la  ley  de  contribución  directa  que  rige 
en  el  presente  año,  con  las  siguientes  modifica- 
ciones : 

En  el  artículo  9^.  Después  de  la  palabra : 
cveinte»,  agregar,  «mayores». 

En  el  artículo  9'':  Después  de  la  palabra: 
«oirán»,  agregar,  <al  administrador,  etcétera». 

Art.  2'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  3  de  Noviembre 
de  1888. 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputado»,  etc. 

Artículo  1»  —  Todos  los  terrenos  y  edificios 

de  propiedad  particular  en  la  capital  de  la  Re- 
pública y  territorios  sujetos  a  la  jurisdicción 
nacional  pagarán  al  año  por  contribución  direc- 
ta el  cinco  por  mil  de  su  avaluación. 

Art.  2*  —  La  avaluación  de  las  propiedades 
se  hará  en  la  época  y  forma  que  designe  el  Po- 
der Ejecutivo,  por  los  empleados  de  la  direc- 
ción general  debiendo  pasarse  aviso  al  contribu- 
yente, en  el  que  se  le  hará  saber  el  importe  de 
la  avaluación  de  su  propiedad  y  la  cuota  que  le 
corresponde  pagar. 

El  contribuyente  que  no  recibiese  aviso  debe- 
rá reclamarlo  a  la  oficina  del  ramo. 

Art.  3»  —  De  las  avaluaciones  hechas  por  los 
encalcados  del  Poder  Ejecutivo,  podrá  recla- 
marse ante  los  jurados  que  se  establecen  por  la 
presente  ley. 

Art.  4'  —  El  Poder  Ejecutivo  determinará 
el  número  de  jurados  que  se  haya  de  establecer 


(1)  En  el  texto  de  I»  ley  ae  h»n  introducido  las  modi- 
ffcaeiones. 


en  la  Capital,  dividiéndola  al  efecto  en  las  cir- 
cunscripciones que  convenga,  para  que  entien- 
dan en  las  reclamaciones  que  se  susciten  por  los 
contribuyentes  contra  las  clasificaciones  o  ava- 
luaciones de  los  encalcados  oficiales. 

Art.  5'  —  Los  jurados  se  compondrán  de  un 
presidente  nombrado  por  el  Poder  Ejecutivo  y 
de  cuatro  vocales  que  designará  a  la  suerte  la 
Dirección  General  de  Rentas,  de  una  lista  que 
formará  para  el  año,  de  veinte  mayores  contri- 
buyentes de  cada  circunscripción  que  no  hubie- 
sen sido  designados  para  otros  caicos  públicos 
gratuitos  del  municipio. 

Art.  6^  —  El  cargo  de  jurado  es  obligatorio 
y  gratuito. 

Art.  7'  —  Los  jurados  entenderán  también 

de  los  reclamos  que  se  interpongan  por  los  pro- 
pietarios de  territorios  nacionales,  cuya  avalua- 
ción se  hubiere  hecho  por  la  Dirección  Qeneral 
de  Rentas. 

Art.  8"  —  Los  jurados  abrirán  sus  sesiones 
en  las  fechas  que  designe  el  Poder  Ejecutivo  y 
funcionarán  durante  treinta  días  hábiles  con- 
secutivos dos  horas  diarias,  por  lo  menos. 

Art.  9'  —  Los  reclamos  serán  deducidos  den- 
tro del  término  de  que  habla  el  articulo  ante- 
rior. El  procedimiento  será  puramente  verbal 
y  sólo  se  dejará  constancia  escrita  de  la  resolu- 
ción en  un  registro  especial.  Los  reclamantes 
deberán  manifestar  cuál  es  el  verdadero  valor 
de  sus  propiedades  y  la  cuota  que  les  correspon- 
dería abonar  según  ley;  los  jurados  oirán  al 
administrador  y  a  los  avaluadores  y  podrán  to- 
mar las  informaciones  que  crean  del  caso,  no 
pudiendo  fijar  menos  avaluación  que  la  decla- 
rada. Sus  resoluciones  serán  inapelables. 

Art.  10.  —  Quedan  exceptuados  del  pago  de 

contribución  directa  los  templos  consagrados  a 
los  cultos  religiosos,  los  conventos,  las  propieda- 
des del  gobierno  nacional,  las  de  las  municipa- 
lidades y  consejos  escolares  de  la  Capital  y  te- 
rritorios federal^,  las  propiedades  actuales  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  las  casas  de  co- 
rrección y  de  beneficencia,  y  las  de  particula- 
res o  compañías  que  se  hallen  exceptuadas  por 
leyes  especiales  del  Congreso. 

Art.  11.  —  El  Poder  Ejecutivo  señalará  las 
fechas  en  las  que  ha  de  procederse  a  la  ava- 
luación general  o  parcial  de  las  propiedades  y 
las.  en  que  deba  hacerse  el  pago  de  contribución 
dentro  del  año  del  ejercicio  corriente. 

Art.  12.  —  Los  contribuyentes  que  no  paga- 
sen el  impuesto  dentro  del  término  fijado  por 
el  Poder  Ejecutivo  incurrirán  en  una  multa 
igual  al  cincuenta  por  ciento  de  la  cuota. 
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Art.  3^  —  En  los  actos  o  contratos  sujetos  a 

ages  o  prestaciones  periódicas  se  usará  el  sello 
orrespondiente  a  la  mitad  del  valor  total  de 
quéllos,  con  prescindencia  del  tiempo ;  y  si  no 
;  expresase  plazo,  se  graduará  el  sello  eompu- 
índosc  las  entregas  por  el  término  de  dos  años 
e  360  días,  siempre  con  sujeción  a  la  escala  de 
alores. 

En  las  escrituras  por  préstamos  del  Banco 
iipotecario  Nacional  en  la  Capital  y  territorios 
ederales  se  agregará  el  sello  correspondiente  al 

■alor  nominal  de  las  cédulas  prestadas,  con  su- 
cción a  la  escala  de  valores,  prescindiendo  del 
lempo. 

En  los  contratos  de  proveeduría  u  otros  aná- 
t^os  con  los  poderes  públicos,  se  repondrán  con 
dios,  al  liquidarse,  los  documentos  respectivos. 

Art.  4"  —  Las  letras  de  cambio,  pagarés,  car- 
as de  crédito  y  órdenes  de  pago  sobre  el  ex- 
erior,  están  también  sujetas  a!  impuesto  de 
ellos  en  cualquier  punto  del  territorio  en  que 
e  extiendan,  computándose  el  impuesto  a  razón 
le  un  cuarto  por  mil  sobre  el  valor  de  la  obli- 
;ación,  considerándose  como  enteras  las  frac- 
iones  de  mil.  Los  mismos  documentos  proceden- 
es  del  extranjero  deberán  ser  sellados  con  arre- 
glo a  la  escala,  antes  de  ser  negociados,  acépta- 
los o  pagados. 

Art.  5'  —  Se  extenderán  en  el  papel  sellado 
|ue  corresponda  según  las  prescripciones  de 
sta  ley: 

iv  Los  actos,  documentos  o  contratos  que 
deban  negociarse  o  cumplirse  fuera  del 
país,  no  comprendidos  entre  los  que  ha- 
bla el  artículo  4*; 

2?  Los  otorgados  en  países  extranjeros  que 
deban  ejecutarse,  pagarse  o  producir 
efectos  legales  dentro  del  territorio  de 
la  Nación,  deberán  ser  sellados  o  re- 
puestos los  sellos  según  las  prescripcio- 
nes de  la  presente  ley,  antes  de  ser  pre- 
sentados, ejecutados  o  pagados,  a  menos 
que  versaren  sobre  bienes  raíces  situa- 
dos en  el  territorio  de  las  provincias. 

Art.  6''  —  Todo  cheque  por  giro  de  dinero  y 
todo  recibo  de  dinero,  cuyo  importe  alcance  a 
cuarenta  pesos,  deberá  llevar  una  estampilla  de 
?inco  centavos  que  será  inutilizada  con  la  fecha 
ie  su  oto^amiento.  Se  exceptúa  de  este  im- 
puesto los  cheques,  giros,  recibos  de  las  oficinas 
públicas  nacionales  y  los  recibos  de  los  emplea- 
das civiles,  militares  y  pensionistas  por  sus  ha- 
lares. 

Art.  7»  —  Todo  comprobante  de  cuenta  que 
se  presente  a  cobro  del  Poder  Ejecutivo  u  ofi- 


cinas de  su  dependencia  deberá  llevar  una  es- 
tampilla de  cinco  centavos  colocada  por  el  inte- 
resado en  el  cobro,  aunque  fuera  otorgado  por 
empleados  públicos.  Quedan  exceptuados  los 
comprobantes  que  manifiestamente  representen 
valor  inferior  de  cuarenta  pesos. 

Art.  8*  —  Corresponde  al  sello  de  diez  cen- 
tavos: 

1»  Los  certificados  de  depósitos  de  papeles 
de  navegación  de  los  buques  de  cabotaje; 

2f  La  estampilla  que  deben  colocar  los  pro- 
procuradores  o  agentes  judiciales  en  los 
escritos  que  presenten  ante  los  juzgados 
de  sección,  tribunales  de  la  Capital  y 
territorios  nacionales; 

3*  La  que  igualmente  deben  usar  los  apo- 
derados en  los  escritos  que  presenten 
ante  las  oficinas  de  la  administración 
general  y  del  Congreso,  exceptuándose 
solamente  en  las  pólizas  de  aduana. 

Art.  9»  —  Corresponde  al  sello  de  veinticinco 
centavos : 

1^  Todo  boleto  de  compraventa  de  bienes 
muebles  y  semovientes,  de  transacciones 
a  plazo,  por  productos,  artículos  de  co- 
mercio, plata  u  oro  amonedados,  títulos 
de  renta  y  moneda  de  curso  legal,  que 
tengan  lugar  en  la  Capital  y  territorios 
federales,  con  intervención  de  corredor  o 
sin  ella. 

En  dichos  documentos  podrá  habili- 
tarse el  sello  con  una  estampilla  de  igual 
valor  sobre  la  cual  se  escribirá  la  fecha. 

Toda  venta  a  plazo  de  moneda  metá- 
lica de  curso  l^al  o  de  títulos  de  renta, 
hecha  en  la  Bolsa  de  Comercio,  pagará 
un  medio  por  mil  sobre  el  importe  de  la 
liquidación. 

Este  impuesto  será  percibido  por  un 
empleado  del  Poder  Ejecutivo  y  será 
exigido  al  liquidador  de  la  Bolsa  o  en- 
calcado de  esta  operación. 

Los  infractores  de  esta  disposición 
pagarán  una  multa  de  mil  pesos  men- 
suales ; 

2^  Cada  foja  de  demanda,  petición,  escritos 
o  diligencias  que  se  dirijan  o  presenten 
a  las  curias  eclesiásticas;  las  proclamas 
matrimoniales  y  los  te,stimonios  de  ex- 
pedientes o  actuaciones  seguidas  ante  las 
mismas  y  sus  rejKMiicioDes ; 

3^  Cada  foja  de  laudos,  actuaciones,  tasa- 
ciones y  reposiciones  en  los  juicios  ar- 
bítrales del  fuero  federal ; 
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7^  lios  pemisois  mensuales  para  el  uso  ac- 
cidental de  riberas  nacionales,  por  cada 
veinticinco  metros  cuadrados  o  fracción ; 

8'*  Los  certificados  que  se  expidan  en  los 
ministerios  nacionales  por  legalización 
de  actos  o  documentos  para  el  extranje- 
ro, 7  los  que,  procediendo  del  exterior, 
deban  ejecutarse  o  diligenciarse  en  la 
Bepública,  y  las  legalizaciones  o  auten- 
ticaciones administrativas  o  judiciales, 
de  documentos  para  o  de  las  provincias; 

9^  Los  boletos  de  reducción  de  medidas  que 
expida  el  Departamento  de  Ingenieros 
de  la  Nación; 

10  Las  solicitudes  a  las  aduanas  para  re- 
gistro de  firma  de  los  comerciantes  im- 
portadores y  exportadores,  corredores 
marítimos,  consignatarios  de  buques  y 
despachantes  de  aduana.  Estos  últimos 
prestarán  fianzas  por  errores  de  cálculos 
o  diferencias  de  que  trata  el  aríículo  433 
de  las  ordenanzas  de  aduana. 

Art.  13.  —  Corresponde  el  sello  de  dos  pesos : 

1'  Los  certificados  de  depí^itos  de  los  pa- 
peles de  navegación  de  los  buqués  de  ul- 
tramar; 

2^  La  primera  foja  de  los  manifiestos  de 
descarga  de  los  vapores  con  privilegio 
de  paquete  que  naveguen  dentro  de  ca- 
bos. Este  impuesto  será  pagado  en  el 
primer  puerto  argentino  en  que  toquen 
dichos  vapores  y  en  los  puertos  de  esca- 
la; dicha  primera  foja  se  escribirá  en 
sello  de  un  peso; 

3*  Cada  foja  de  los  testimonios  de  disposi- 
ciones testamentarias  en  la  Capital  y  te- 
rritorios federales,  debiendo  agregarse 
en  el  protocolo  tantos  sellos  de  igual  va- 
Im  cuantas  hojas  ocupen  la  disposición 
testamentaria  en  el  protocolo ; 

4'  Las  caráttilas  de  los  testamentos  cerrados 
otorgados  en  la  República  y  en  los  bu- 
ques y  puertos  sujetos  a  la  jurisdicción 
nacional ; 

5*  En  la  protocolización  de  testamentos  oló- 
grafos, se  agregará  en  la  escritura  tantos 
sellos  de  dos  pesos  cuantas  hojas  tei^an 
aquéllos; 

&  Cada  foja  de  los  discernimientos  de  tute- 
la o  cúratela  no  pudiendo  admitirse  en 
juicio  a  los  tutores  o  curadores  que  no 
lo  presenten. 


Are.  14.  —  Corresponde  al  sello  de  cinco  pesos : 

1^  Las  cartas  de  sanidad  que  se  soliciten 
para  los  buques  que  excedan  de  cuatro 
toneladas  de  registro; 

2^  La  primera  foja  del  manifiesto  de  des- 
carga de  los  buques  procedentes  de  puer- 
tos que  no  sean  de  cabotaje,  y  cada  foja 
de  guía  de  referencia  para  los  que  sal- 
gan con  destino  a  los  mismos  puertos  y 
que  no  pasen  de  cincuenta  toneladas,  así 
como  las  solicitudes  para  abrir  y  cerrar 
registro  de  los  mismos ; 

3»  La  primera  foja  de  las  escrituras  y  tes- 
timonios de  poderes  generales; 

4*'  La  primera  foja  de  las  propuestas  en  las 
solicitudes  escritas; 

5«  Las  peticiones  de  mensuras  de  tierra,  su- 
jetas a  la  jurisdicción  nacional  que  se 
hagúi  al  Poder  Ejecutivo  o  a  los  jueces, 
por  cada  veinticinco  kilómetros  cuadra- 
dos, considerándose  como  entera  la  frac- 
ción de  aquella  superficie. 

Art.  15.  —  Corresponde  al  sello  de  seis  pesos : 
Las  solicitudes  de  dispensas  de  proclamas  pa- 
ra matrimonio. 
Art.  16.  —  Corresponde  al  sello  de  diez  pesos : 

1»  Cada  foja  de  guía  de  referencia  que  lle- 
ven los  buques  de  cincuenta  y  una  a 
cien  toneladas  de  registro  cuando  fue- 
sen despachados  con  carga  para  puertos 
que  no  sean  de  cabotaje; 

2*  La  primera  foja  de  los-  manifiestos  y  so- 
licitudes para  abrir  y  cerrar  registro  de 
los  mismos; 

3^  Las  solicitudes  que  se  presenten  al  Con- 
greso directamente  o  por  intermedio  del 
Poder  Ejecutivo,  pidiendo  excepción  o 
un  privilegio. 

Art.  17.  —  Corresponde  al  sello  de  veinte 

pesos : 

1'  Cada  foja  de  guía  de  la  referencia  que 
lleven  los  buques  de  cincuenta  y  una  a 
cien  toneladas  de  registro,  cuando  fue- 
sen despachados  con  cai^a  para  puertos 
que  no  sean  de  cabotaje ; 

^  La  primera  foja  de  los  manifiestos  y  so- 
licitudes para  abrir  y  cerrar  registro  de 
los  mismos  buques; 

df  La  foja  en  que  se  otorguen  o  revaliden 
grados,  diplomas  de  profesorado,  títulos 
científicos  u  otros  periciales  de  carácter 
nacional ; 
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4*  Los  boleto»  de  registros  de  marcas  de  ga- 
nados en  los  territorios  sujetos  a  la  ju- 
risdicción nacional,  los  que  serán  expe- 
didos por  la  oficina  respectiva  de  cada 
gobernación  de  patentes  de  invención  y 
marcas  de  fábrica. 


Art.  18.  —  Corresponde  al  sello  de  veinticin- 
co pesos; 

1*  Cada  toja  de  guía  de  referencia  que  lle- 
ven los  buques  que  pasen  de  quinientas 
toneladas  de  registro,  cuando  fuesen  des- 
pachados para  puertos  que  no  sean  de 
cabotaje ; 

2'  La  primera  foja  de  los  manifiestos  de 
descaiga  y  las  solicitudes  para  abrir  y 
cerrar  registros  de  los .  mismos  buques. 

Art.  19.  —  Los  buques  con  privilegio  de  pa- 
qiiete,  cuando  naveguen  fuera  de  cabos,  xisarán 
en  el  primer  puerto  argentino,  sellos  de  doble 
valor  a  los  fijados  para  los  sin  privilegio  en 
la  presente  ley;  en  los  demás  puertos  usarán  los 
sellos  señalados  para  los  vapores  de  cabotaje. 

Art.  20.  —  Todo  buque  en  lastre,  procedente 
del  extranjero,  manifestará  su  entrada  en  un 
sello  igual  a  la  mitad  del  que,  según  su  tone- 
laje, usan  los  que  contienen  carga. 

Art.  21.  —  Corresponde  al  sello  de  cuarenta 
pesos: 

1'  Las  peticiones  de  inscripción  en  las  ma- 
trículas de  los  comerciantes,  corredores, 
rematadores  u  otras  profesiones  en  la 
Capital  que  con  arreglo  a  las  leyes  de- 
ban registrarse,  y  siempre  que  no  ha- 
yan de  pagar  el  diploma ; 

2^  La  foja  que,  con  arreglo  a  lo  dispuesto 
en  el  inciso  4^  del  artículo  11,  deba  agre- 
garse en  la  escritura  pública  de  particu- 
lares con  el  gobierno  nacional,  cuando 
sea  indeterminado  el  valor  de  la  obliga- 
ción y  la  primera  foja  de  los  testimo- 
nios de  las  mismas. 

Art.  22.  —  Corresponde  al  sello  de  cincuenta 
pesos: 

1^  Los  títulos  de  concesiones  de  tierras  na- 
cionales u  otros  que  importen  merced  o 
privilegio  con  excepción  de  las  tierras 
acordadas  a  colonos  que  pagarán  según 
la  escala,  con  prescindencia  del  tiempo; 

2^  Las  eonccsiones  para  explotación  de  bos- 
ques nacionales,  sin  perjuicio  del  sello 


que  en  la  escritura  y  su  testimraie 
usarse,  de  conformidad  al  artínie  % 
inciso  2*  de  esta  ley. 

Art.  23.  —  Corresponde  al  sello  de  qniai» 

tas  pesos: 

La  primera  foja  de  las  solicitudes  ni(m\n 
a  compra  de  tierras  fiscales  o  donación  de  b 
mismas  para  colonizar. 

Art.  24.  —  Corresponde  al  sello  de  mil  pe» 

La  primera  foja  de  las  propuestas  sxkn  mt 
trucción  de  ferrocarriles  con  garantía,  que  t 
presenten  a  los  poderes  públicos;  y  el  sciioff 
500  pesos  la  de  iguales  propuesta.s  en  qnen 
se  pida  garantía.  , 

Art.  25.  —  Se  usará  el  papel  sellado 
pondiente  en  toda  división  o  adjudicación  i; 
bienes  sucesorios,  sea  judicial  o  extrajodiál 
por  testamento  o  abintestato,  agregándote  ¿i- 
cho  sello,  en  el  primer  caso,  en  e!  expediot 
y  en  el  segundo  al  registro  del  eseribaw 
quien  se  haga  la  jjartición.  El  sello 
al  expediente  será  inutilizado  por  el  aetniB 
COTI  la  nota  respectiva. 

Art.  26.  —  Están  sujetos  al  impB»t«  it 
sellos  los  depósitos  de  moneda  metálica  de 
so  legal  o  de  títulos  de  renta  de  1m  Iuko! 
de  la  Capital,  con  excepción  de  los  bancos» 
clónales  garantidos,  que  sólo  pagarán  A  m- 
puesto  sobre  los  depósitos  que  bo  sem  a 
cuenta  corriente. 

El  pago  se  hará  por  semestre  en  Enero  í 
Julio,  sobre  la  cantidad  que  en  declmeiM 
jurada  prestarán  a  la  Dirección  de  Rentis-ft 
un  sello  que  represente  el  uno  por  mil  d> 
aquélla. 

Art.  27.  —  La.s  casas  de  seguros  de  eadi|BR 
clase  que  sean  en  la  Capital,  y  las  de  senm 
marítimos  y  fluviales  o  de  mercaderías  ea  l« 
depósitos  de  aduana  de  la  Bepública,  abonañ 
un  impuesto  de  sellos  de  uno  por  ciento  sote 
el  importe  de  las  primas  estipuladas.  Este  pif» 
se  hará  en  la  forma  que  establece  el  artísi; 
anterior. 

Art.  28.  —  Las  casas  que  ejerzan  el  comm» . 
de  importación  y  exportación  de  mercaderiiv 
haciendas,  frutos  y  productos  de  cualquier  eb- 
se  que  sea,  y  las  que  se  ocupen  de  operaciMS 
de  tránsito  para  el  exterior,  estarán  obligad» 
a  registrar  su  firma,  ya  sean  individuatfí  i 
sociales,  o  las  de  los  gerentes  o  representante 
cuando  se  trate  de  sociedades  anónimas.  « 
las  respectivas  administraciones  de  rtnUs, ; 
abonarán  un  derecho  de  sellos  y  esta^sW 
de  uno  por  mi!  sobre  los  valores  qae  npmü 
ten  RUS  operaciones,  estén  o  no  los  Rectos.  ^ 
jetos  a  derechos  de  aduana. 
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Las  aduanas  de  la  República  comprenderán 
este  impuesto  en  las  liquidaciones  de  los  do- 
cumentos de  los  diversos  ramos  de  la  renta  y 
se  cobrará  conjuntamente  con  éstos.  La  cuenta 
de  su  producido  se  llevará  en  la  forma  esta- 
blecida para  cada  uno  de  los  ramos  de  la  renta. 

Art.  29.  —  En  e^  mes  de  Enero  de  cada  año, 
ocurrirán  a  las  respectivas  administraciones  de 
rentas,  las  personas  a  que  se  refiere  el  inciso 
9*,  del  artículo  12,  pidiendo  el  registro  de  su 
firma  y  las  de  sus  dependientes  de  aduana. 

Art.  30.  —  Cuando  hubiere  de  hacerse  algu- 
na alteración  en  la  firma  o  razón  social  re- 
gistrada, o  se  cambiare  de  agente,  deberán 
manifestarlo  con  el  sello  de  un  peso  a  la  ad- 
ministración, solicitando  se  practiquen  las 
anotaciones  que  fueren  necesarias. 

Art.  31.  —  En  cualquier  tiempo  que  se  es- 
tablezca una  casa  de  negocio  o  agentes  de 
comercio  de  los  expresados  en  el  inciso  9*.  del 
articulo  12,  deberá  pedirse  el  registro  de  la 
firma  en  el  sello  corre^ondiente. 

Axt.  32.  —  El  valor  de  los  sellos  será  .pagado 
siempre  por  quien  presente  los  documentos  u 
origine  las  actuaciones. 

Art.  33.  —  Los  jueces  no  harán  declaratoria 
de  herederos,  ni  adjudicación  de  bienes  here- 
ditarios, sin  que  previamente  se  haya  garan- 
tizado el  impuesto  de  sellos  'establecido  en  los 
artículos  11,  inciso  4";  20,  inciso  2',  y  22. 

Art.  34.  —  Los  escribanos  públicos  no  exten- 
derán escrituras  por  compraventa  de  bienes 
raices  ubicados  en  el  municipio  de  la  Capital 
y  territorios  nacionales,  sin  que  se  Jes  presente 
un  certificado  dé  que  la  propiedad  no  adeuda 
contribución  directa,  extendido  por  el  jefe  de 
oficina  del  ramo,  en  la  Dirección  General 
de  Rentas,  en  el  sello  correspondiente,  según  la 
escala  y  disposición  de  la  presente  ley.  Este 
certificado  es  el  sello  que  debe  agregarse  en 
los  protocolos  a  que  se  refiere  el  inciso  4'  del 
artículo  11. 

Art.  35.  —  Los  que  otorguen,  admitan,  pre- 
senten o  tramiten  documentos  en  papel  común, 
pagarán  cada  uno  la  multa  de  diez  veces  el 
valor  del  sello  correspondiente. 

Los  que  otorguen,  admitan,  presenten  o  tra- 
miten documentos  en  papel  sellado  de  menos 
valor  del  que  corresponda,  pagarán  la  misma 

multa,  calculada  sobre  la  diferencia  de  valores 
entre  el  sello  legal  y  el  sello  usado. 

Art.  36.  —  Los  buques  que  de^iachados  con 
cargamento  con  destino  a  puertos  de  cabotaje, 
siguieran  viaje  para  puertos  que  no  lo  sean, 
abonarán  la  misma  multa,  por  las  diferencias 


de  sellos,  sin  perjuicio  de  las  acciones  crimi- 
nales a  que  hubiere  lugar. 

Art.  37.  —  El  que  otorgue  recibo  o  gire  che- 
que, y  el  que  acepte  uno  n  otro  sin  la  estampi- 
lla o  sello  correspondiente,  pagará  una  multa 
de  diez  pesos. 

Art.  38.  —  Los  establecimientos  o  personas 
designadas  en  los  artículos  24  y  23  de  esta  ley, 
a  quienes  se  pruebe  que  han  defraudado  el 
impuesto  de  sellos,  pagarán  una  multa  del  dé- 
cuplo de  la  diferencia  de  impuesto  debido  y 
declarado. 

Art.  39.  —  Todo  empleado  público  ante  quien 
se  presente  una  solicitud  o  documento  quo  deba 
diligenciarse  y  no  esté  en  papel  sellado  corres- 
pondiente, le  pondrá  la  nota  rubricada  de  «no 
corresponde».  En  este  caso  no  se  dará  curso 
a  la  solicitud  mientras  no  se  reponga  el  sello 
correspondiente,  con  excepción  de  las  que  se 
dirijan  en  telegramas  colacionados,  a  los  que 
se  les  dará  curso,  sin  perjuicio  de  la  reposición 
del  sello  que  correspondía. 

Art.  40.  —  Todas  las  multas  por  infraccio- 
nes a  la  presente  ley,  impuestas  por  jueces, 
autoridades  y  empleados  de  la  Nación,  serán 
pagadas  en  papel  sellado  del  valor  de  la  mis- 
ma, extendiéndose  en  él  el  certificado  corres- 
pondiente, con  excepción  de  las  de  contribución 
directa  y  patentes,  que  se  cobrarán  en  dinero. 

Art.  41.  —  Los  jueces  y  funcionarios  públi- 
cos de  la  Nación  podrán  actuar  en  papel  co- 
mún, con  cargo  de  reposición.  El  papel  de 
reposición  se  inutilizará  con  la  firma  o  sello 
del  actuario  o  de  la  oficina  donde  se  haga  la 
reposición. 

Art;  42.  —  Quedan  exceptuados  del  uso  de 
papel  sellado: 

1"  Las  gestiones  de  empleados  civiles  soli- 
citando .sus  sueldos  y  todas  las  de  em- 
pleados de  las  escuelas  públicas; 

2'*  Las  de  los  militares  por  sus  haberes  de- 
vengados o  solicitudes  de  baja; 

3»  Las  gestiones  por  cobros  de  pensión  y 
las  personas  declaradas  pobres  de  solem- 
nidad por  autoridad  competente,  nacio- 
nal o  provincial ; 

4^  Las  peticiones  a  los  poderes  públicos 
que  importen  solamente  el  ejercicio  de 
un  derecho  público. 

Art.  43.  —  El  recurso  de  hábeas  corpus  y  las 
peticiones  de  excepción  de  enrolamiento  o  ser- 
vicio de  guardia  nacional  serán  presentadas  3' 
tramitadas  en  papel  común ;  pero  se  exigirá 
su  reposición  cuando  no  se  hiciere  lugar  a  lo 
solicitado. 
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Art.  44.  —  Serán  aceptados  y  tramitados  sin 

exigirse  reposición  de  sellos  todos  los  documen- 
tos o  actuaciones  provinciales  que  se  presenten 
ante  los  tribunales  federales  o  los  de  la  Capi- 
tal que  hayan  debido  extenderse  u  otorgarse  y 
se  hayan  extendido  u  otorgado  en  los  sellos 
provinciales  correspondientes. 

Art.  45.  —  Cuando  se  suscite  duda  sobre  la 
clase  de  papel  sellado  que  corresponde  a  un 
acto  o  documento  la  Dirección  General  de  Ren- 
tas la  resolverá  en  la  Capital  con  audiencia 
verbal  o  escrita  por  el  procurador  del  tesoro, 
si  lo  creyere  necesario,  y  fuera  de  ella  la  auto- 
ridad a  quien  correspondiera  entender  en  el 
asunto  en  caso  de  juicio. 

Art.  46.  —  En  el  primer  mes  del  año  podrá 
cambiarse  el  plapel  sellado  anterior  que  no 
estuviera  escrito. 

Art.  47.  —  E'  papel  sellado  que  se  inutilice 
sin  haberse  firmado  podrá  cambiarse  dentro 
del  año  a  que  pertenece  y  en  el  primer  mes  del 
año  siguiente  por  otro  u  otros  de  igual  valor, 
pagando  cinco  centavos  por  cada  sello  inutili- 
zado; pero,  en  ningún  caso,  podrán  cambiarse 
las  estampillas,  hayan  o  no  servido  a  los  inte- 
resados. 

Art.  48.  —  La  Dirección  General  de  Rentas 
vigilará  el  cumplimiento  de  la  presente  ley,  para 
lo  eual  podrá  inspeccionar  todas  las  oficinas  pu- 
blicas en  que  deba  usarse  papel  sellado,  teniendo 
el  deber  de  pedir  a  las  autoridades  correspon- 
dientes, según  los  casos,  la  aplicación  de  las  pe- 
nas por  las  infracciones  que  descubra. 

Art.  4Í).  —  La  presente  ley  regirá  desde  el  1' 
de  Enero  hasta  el  31  de  Diciembre  de  1889. 

Art.  50.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  3  de  Octubre 
de  1887. 

Ley  mu.  2.4]0 
Patentes,  para  1889 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  l''  —  Declárase  en  vigencia  para  el 
año  próximo  de  1889,  la  ley  de  patente  que 
rige  en  el  presente,  con  las  siguientes  modifica- 
ciones: (1). 

Art.  2^  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  5  de  Noviembre 
de  1888. 


(1)  Las  modlficacíoens  se  h«n  introducido  al  texto  de 
1»  ley  vigente  para  1889. 


El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Los  que  ejerzan  eual<(üittn.| 
mo  de  comercio,  industria  o  profesión,  de  b ' 
que  se  enimieran  en  la  presente  lejr,  a  la » 
pital  de  la  República  y  en  los  tiritónos  bs» 
nales,  pagarán  patente  anual  con  arreflo  i  h. 
siguiente  escala  de  graduación  y  categoiiu: 

9  m/n.  ||:L 


1 

•  • 

.  20.000. — 

26  .  . 

.  3W.- 

2 

•  • 

16.000. — 

27  .  . 

.  2oa- 

3 

.    13.000. — 

28  .  . 

.  ISO.- 

4 

.    10.000. — 

29  .  . 

.  16a- 

5 

8.000. — 

30  .  . 

.  140.- 

6 

6.000. — 

31  .  . 

.  120.- 

7 

.  4.000.— 

32  .  . 

.  100.- 

8 

.  3.500.— 

33  .  . 

.  M.- 

9 

3.000.— 

34  .  . 

.  aa.- 

10 

2.500.— 

35  .  . 

.  70.- 

11 

.  2.000." 

36  .  . 

.  60.- 

12 

.  1.750.— 

37  .  . 

.  50.- 

13 

.  1.500.— 

38  .  . 

.  45.- 

14 

.  1.250.— 

39  .  . 

.  4a- 

15 

1.000.— 

40  .  . 

.  35.- 

16 

850.— 

41  .  . 

.  30.- 

17 

700.— 

42  .  . 

.  25.- 

18 

640.— 

43  .  . 

.  20.- 

19 

580.— 

44  .  . 

.  U- 

20 

520.— 

45  .  . 

.  10.- 

21 

460.— 

46  .  . 

S.- 

22 

400.— 

47  .  . 

6.- 

23 

360.— 

48  .  . 

.  4.- 

24 

,  320.— 

49  .  . 

25 

280.— 

50  .  . 

!  í- 

1'  Bancos  de  depósito  y  descuen- 
to de  primera  categoría.  .  .  .  20.'ff 

Segunda  categoría  l^.V 

Tercera  categoría  6.IÍ 

2?  Bancos  de  otra  clase  y  casas  de  dcBCBO- 
to,  de  $  580  a  $  4.000; 

3'  Empresas  de  gas,  con  usina  deniw  ^ 
territorio  de  la  Capital,  de  $  S.IW  > 
$  16.000; 

4'  Importadores,  exportadores,  o  ano  r 
ramo  conjuntamente,  de  mercaderíii « 
general,  con  excepción  de  alhajas,  dr  F>' 
sos  250  a  $  1.500; 

5*  Casas  exportadoras  de  moneda  netá^ 
de  $  2.500  a  $  5.000; 

6^  Importadores  de  alhajas,  de  $  460  1  ?^ 

sos  4.000; 

7"  Depósitos  particulares  de  admita  pv* 
mercaderías  generales,  de  $  1.000  1 P 
sos  6.000; 
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8^  Depósitos  particulares  de  materias  infla- 
mables, de  $  240  a  t  1.000; 

9^  Casas  de  giros  al  extranjero,  de  $  200 
a  $  700; 

10.  Seguros  generales  de  dos  o  más  riesgos, 
de  $  1.000  a  |  3.000; 

11.  Segaros  especiales  o  sobre  im  solo  ries- 
go, de  t  500  a  $  1.500; 

12.  Casas  de  negocio  por  mayor  y  menor  que 
no  introducen,  de  $  240  a  $  640; 

13.  Joyerías  por  mayor  y  menor,  que  no  in- 
troducen, de  $  400  a  $  850; 

14.  Casas  de  nácelo  por  mayor,  que  no  in- 
troducen, de  $  200  a  $  520; 

15.  Casas  de  negocio  por  menor,  que  no  in- 
troducen, de  $  8  a  $  520; 

16.  Fábricas  de  todas  clases  de  artículos  con 
motores  a  vapor,  o  gas,  o  agua,  molinos 
de  trigo  en  general,  de  $  60  a  $  640 ; 

17.  Fábricas,  sin  motores  de  los  expresados 
en  el  inciso  anterior,  talleres  de  artes  o 
manufacturas  en  general,  sin  casa  para 
la  venta,  de  $  8  a  $  200 ; 

18.  Hoteles,  de  $  200  a  $  2.000; 

19.  Casas  amuebladas  de  hospedajes,  de  pe- 
sos 80  a  $  360; 

20.  Café,  restaurante,  de  $  80  a  $  700; 

21.  Confiterías  con  o  sin  restaurante,  de  $  80 
a  $  1.000; 

22.  Fondas,  cafés,  de  no  más  de  dos  habi- 
taciones, y  bodegones,  con  o  sin  hospe- 
dajes, de  $  15  a  I  90; 

23.  Casas  de  baños  naturales  o  hidroterápi- 
cos,  de  $  100  a  $  240 ; 

24.  Peluquerías,  con  venta  de  artículos,  de 
$  40  a  I  200; 

25.  Peluquerías,  sin  venta  de  artículos,  de 
$  10  a  $  35; 

26.  Casas  de  cambio  de  moneda  o  títulos, 
de  »  120  a  $  460; 

27.  Casas  de  remate,  de  $  60  a  $  520 ; 

28.  Consignatarios  de  frutos  del  país  y  de 
ganados,  y  agentes  de  compra  y  remesa 
de  mercaderías  al  interior  o  de  tránsito, 
de  $  80  a  $  500 ; 

29.  Consignatarios  de  buques,  de  $  50  a  pe- 
sos 320; 

30.  Barracas  con  prensa,  donde  se  trabaja 
para  el  público,  de  $  80  a  $  200 ; 

31.  Depósito  de  carbón  en  la  Capital  en  la» 
riberas  y  flotantes,  de  $  25  a  $  120; 

32.  Cocherías  de  alquiler,  de  $  40  a  $  500: 

33.  Caballerizas  y  depósitos  de  carruajes,  la- 
vaderos de  ropa,  corralones  de  carros  de 
tráfico,  de  t  10  a  $  50; 


34.  Jardines  públicos  con  venta  de  bebidas, 
de  t  60  a  $  100; 

35.  Jardines  solamente,  de  t  20  a  $  50; 

36.  Imprentas  litográficas  y  grabados,  foto- 
grafías, tintorerías,  de  $  40  a  9  100; 

37.  .^^cia  de  mensajerías,  de  conchabos  y 
gabinetes  ópticos,  de  $  15  a  $  60; 

38.  Salas  de  limpiabotas,  de  $  15  a  $  30; 

39.  Corredores  en  general,  despachantes  de 
aduana,  rematadores  sin  casa  de  marti- 
llo, empresarios  de  obras,  de  $  50  a  pe- 
sos 200; 

40.  Tiros  al  blanco,  limpiadores  de  ropa,  y 
colocadores  de  campanas  eléctricas,  de 
4  8  a  $  15; 

41.  Los  importadores  de  mercaderías  gene- 
rales, que  introduzcan  alhajas,  pagarán 
además  de  la  patente  principal^  la  cuar- 
ta parte  de  la  que  les  corresponda  como 
importadores  de  este  ultimo  artículo. 

Patentes  fijan 

Art.  2^  —  Pagarán  patentes  fijas  las  siguien- 
tes industrias: 

1'  Los  muelles  fijos  o  flotantes,  que  estén 
situados  en  el  río  de  la  Plata,  pagarán 
una  patente  de  $  640;  los  que,  estando 
sobre  otros  ríos  o  en  las  costas  del  mar, 
permitan  atracar  buques  de  ultramar, 
abonarán  una  patente  de  $  320;  y  los 
que  no  estén  en  el  río  de  la  Plata  y  no 
permitan  atracar  buques  de  ultramar, 
pagarán  $  120.  Las  canaletas  para  em- 
barque y  desembarque,  $  60; 

2»  Las  empresas  telefónicas,  $  560;  sucur- 
sales, $  40; 

3^  Los  joyeros  ambulantes,  (  200; 

4'  Prácticos  lemanes  y  de  puertos,  baquea- 
nos, astilleros,  $  30; 

5'  Peritos  tasadores,  pintores,  estibadores, 
reconocedores  de  mercaderías  en  las 
aduanas,  bretes  en  las  riberas,  saladeros 
y  graserias  en  los  costas  del  mar  y  ríos 
navegables,  $  25 ; 

6*  Empapeladores,  tapiceros,  afinadores  de 
pianos,  maestros  de  ribera,  peritos  na- 
vales, vendedores  ambulantes,  de  merca- 
derías, músicos  ambulantes,  lustrabotas, 
vivanderos  en  los  campamentos  y  terri- 
torios nacionales,  $  10; 

7'  Pescadores  de  red,  $  6; 

8^  Vendedores  ambulantes  de  comestibles,, 
bebidas,  cigarros  y  fósforos,  $  2; 
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9'  Las  casaN  de  remate  de  carreras;  de  par- 
tida de  pelotas  y  apuestas  mutuas  (con 
excepción  del  Jockey  Club,  Hipódromo 
Nacional  y  Club  Hípico  de  Lomas  de 
Zamora),  $.20.000. 

Art.  3^  —  Pagarán  patente  fija  las  siguientes 
profesiones : 


Patentes  marítimas 

Art.  4^  —  Los  buques  que  hagan  el  comercio 
de  cabotaje  pagarán  patente  anual,  s^ún  su  to- 
nelaje, con  arreglo  a  la  siguiente  escala: 


1'  Bmbarcaeiones  de  1  a  4  tonela- 
das  1. — 

2^  Embarcaciones  do  más  de  4  a  20 

toneladas   4. — 

3^  Embarcaciones  de  más  de  20  a 

50  toneladas   8. — 

4*  Embarcaciones  de  más  de  50  a 

100  toneladas   10.— 

5^  Embarcaciones  de  más  de  100  a 

300  toneladas   25.— 

6*  Embarcaciones  de  más  de  300  to- 
neladas en  adelante   50. — 

Art.  5'  —  Los  buques  nacionales  de  ultramar, 
de  menos  de  500  toneladas,  pagarán  una  patón- 
te  de  §i  70;  los  de  500.  de  $  120. 

Estas  patentes  durarán  por  el  término  de  tres 
años. 

Art.  6'  —  Los  buques  extranjeros  de  ultra- 
mar, que  navegaren  con  privilegio  de  paquete 
concedido  por  la  República,  abonarán  patente  de 
privilegio  de  $  600. 

La  concesión  y  la  patente  durarán  sólo  por 
el  término  de  tres  años. 

Las  buques  que  hagan  la  navegación  de  cabo- 
taje con  el  mismo  privilegio  pagarán  patente  de 
S  140  y  durará  también  tres  años  la  concesión 
y  la  patente,  sin  perjuicio  de  la  patente  de  na- 
vegación de  que  habla  el  artículo  4'. 

Los  buques  nacionales  pagarán  la  mitad  de 
este  impuesto. 


Art.  7'  —  La  patente  semestral  de  sepiri 
de  máquinas  de  vapor  será  $  15. 

Disposiciones  generales 

Art.  8'  —  Las  industrias  y  ramos  df  nw 
radicados  en  las  provincias,  gravados  m 
tente  por  esta  ley,  son  los  siguientes: 

Casas  de  seguros  marítimos  y  floviabj 
mercaderías  en  los  depósitos  de  adoaiuua 
sas  de  depósitos  particulares  de  adnm  m 
natarios  de  buques,  corredores  marítimas, 
pachanies  de  aduana,  depósitos  floUntíso 
las  riberas,  estibadores,  reconocedores  dt  bh 
dcrias,  medidores  de  sólidos  y  líquidos  a  h 
o  en  las  aduanas,  muelles  fijos  o  flotmte.  o 
ficadQS  de  seguridad  de  los  vapores,  mis 
de  ribera,  peritos  navales,  prácticos  lenuBti 
puertos  y  baqtieanos  de  los  ríos,  bretn  a 
riberas  y  los  astilleros. 

Art.  9«  —  Cuando  en  un  mismo  edifióoi 
tan  dos  o  más  almaceues,  o  tiendas  sepan 
con  puertas  abiertas  para  la  venta  al  púh 
aunque  pertenezcan  al  mismo  dueño  y  eaés 
municadas  interiormente,  pagarán  pfá 
correspondientes  cada  uno  de  los  negocios,  o 
si  estuviesen  establecidos  en  distintos  ediS 

Art.  10.  —  El  contribuyente  no  está  oblaj 
al  pago  de  patentes  por  los  depósitos  en  qn| 
conserven  los  géneros  o  frutos  del  nep» 
tentado,  siempre  que  esos  de]»ósitos  no  sn 
para  expendio  al  público. 

Art.  11.  —  Nadie  podrá  dar  principioali 
cieio  de  una  industria,  profesión  o  cualquier 
mo  de  comercio,  sin  obiener  i)reviaiDeDi(i 
patente  que  le  corresponda,  bajo  pena 
obligado  a  pagarla  por  todo  el  año  eon  la  i 
ta  correspondiente,  cualquiera  que  sea  la  í¡ 
t'U  que  se  haya  dado  principio  al  ejercim 
comercio,  profesión  o  industria. 

Art.  12.  —  Los  que  en  el  curso  del  aDO,ii 
dasen  sus  establecimientos  en  otro  local  li 
ráu  comunicarlo  a  la  Dirección  General 
Rentas,  en  la  Capital,  y  fuera  de  e!la  i 
autoridad  nacional  que  la  m^ma  designeJ 
pena  de  ser  obligados  a  tomar  nue^a  pi'* 
si  así  no  lo  hicieren. 

Art.  13.  —  Los  que  durante  el  año  enp 
dan  un  negocio,  industria  o  profesión  df 
clase  o  categoría  superior  a  la  que  t}^ 
cuando  tomaron  patente,  están  obligados  i 
clararlo  a  la  Dirección  General  de  Renii^ 
la  Capital,  y  fuera  de  ella  a  la  autoridadm 
nal  que  desiipie  la  misma  y  pagar  U  &f 
cia  entre  una  y  otra  patente. 

Art.  U.  —  Las  patentes  expedidas  pai 
ejercicio  de  una  profesión  y  las  de  ambalii 


1*  Corredores  de  bolsa,  $  250; 

2«  Los  dentistas,  agrimensores,  medidores 
en  las  aduanas  y  pedicuros,  $  100 ; 

S'>  Los  módicos,  ingenieros,  arquitectos  y  es- 
cribanos de  registro,  $  45 ; 

4»  Los  contadores  públicos,  flebotomistas  y 
veterinarios,  $  25; 

5*  Obstetrices,  $  15. 


«  m/n. 
1.— 

4.— 

8.— 
10.— 
25.— 
50.— 
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1  personales  y  en  ningún  caso  pueden  trans- 
irse ;  las  .que  corresponden  a  ramos  de  co- 
xcio  o  industrias  sólo  pueden  ser  cedidas, 
1  conocimiento  de  la  Dirección  General  de 
ntas,  a  la  persona  a  quien  se  ceda  el  estable- 
liento  o  ramo  de  negocio  patentado. 
krt.  15.  —  En  el  caso  de  transferencia  de  un 
^io,  el  último  adquirente  será  responsable 
I  pagó  de  la  patente  y  de  la  multa  en  los 
IOS  que  hubiese  lugar. 

áj*t.  16.  —  Las  industrias  o  profesiones  en  la 
pital,  no  enumeradas  en  la  tarifa  de  paten- 
t  serán  clasificadas  por  analogía, 
irt.  17.  —  Los  vendedores  ambulantes  de 
s  habla  el  inciso  6'  del  artículo  2'  deben 
?ar  una  placa  metálica  visible,  representati- 
de  la  patente  que  les  corresponde,  y  en  caso 
no  tenerla  consigo,  serán  obligados  a  tomar 
eva  patente,  cualquiera  que  sea  la  razón  que 
guen. 

JOS  demás  vendedores  ambulantes  deben  lle- 
:  la  patente  correspondiente,  bajo  las  mismas 
las  establecidas  para  los  anteriores. 
4.rt.  18.  —  Las  patentes  para  vendedores 
bulantes  se  expedirán  para  todo  el  año, 
ilquiera  que  sea  la  época  en  que  se  soliciten, 
irt.  19.  —  En  caso  de  sociedad  entre  corre- 
res,  rematadores  sin  casa  de  martillo,  agri- 
nsores,  maestros  mayores,  empresarios  de 
■as,  arquitectos,  el  impuesto  de  patentes  se 
mará  pagándose  tantas  patentes  cuantos 
n  los  individuos  que  ejerzan  las  profesiones. 
irt.  20.  —  Quedan  exceptuados  del  impuesto 

lavaderos  de  lana  o  pieles  y  las  fundiciones 
ábricas  de  tipos  de  imprenta, 
^rt.  21.  —  Las  industrias  radicadas  en  la 
pital,  que  hayan  sido  exceptuadas  por  tiem- 

determinado  del  impuesto  de  patentes,  en 
tud  de  leyes  especiales  de  la  provincia  de 
enos  Aires,  continuarán  gozando  del  mismo 
vilegio  durante  el  tiempo  de  la  excepción. 
Vrt.  22.  —  La  clasificación  general  de  las 
tistrias,  negocios  y  profesiones  se  hará  por 

empleados  de  la  Dirección  General  de  Ren- 
,  debiendo  éstos  pasar  al  contribuyente  aviso 
la  cuota  que  debe  abonar. 

Lrt.  23.  —  El  Poder  Ejecutivo  determinará 
lúmero  de  jurados  que  hayan  de  establecerse 

la  Capital,  dividiéndola  al  efecto  en  las 
snnscrípciones  que  convengan,  para  que  en- 
idan  en  las  reclamaciones  que  se  suscitaren 
'  los  contribuyentes  contra  la  clasificación  de 

avaluadores  oficiales. 

irt.  24.  —  lios  jurados  se  compondrán  de  un 
Bidente  nombrado  por  el  Poder  Ejecutivo  y 
enatro  vocales  que  designará  a  la  suerte  la 


Dirección  General  de  Rentas,  de  una  lista,  que 
formará  para  el  año,  de  veinte  los  más  idóneos 
contribuyentes  de  cada  circunscripción. 

Art.  25.  —  El  cargo  de  jurado  es  obligatorio 
y  gratuito. 

Art.  26.  —  Los  jurados  abrirán  sus  sesiones 
cuando  el  Poder  Ejecutivo  lo  designe,  y  funcio- 
narán durante  treinta  días  hábiles  consecutivos, 
dos  horas  diarias,  por  lo  menos. 

Art.  27.  —  Los  redamos  serán  deducidos  den- 
tro del  término  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior. El  procedimiento  será  puramente  verbal, 
y  sólo  se  dejará  constancia  escrita  de  la  resolu- 
ción en  un  registro  especial.  Los  reclamantes 
deberán  manifestar  cuál  sea  la  cuota  que  les 
correspondería  abonar  según  la  ley,  y  los  jura- 
dos oirán  ,  al  administrador  y  a  los  avaluadores 
y  podrán  tomar  las  informaciones  que  crean  del 
caso,  no  pudiendo  fijar  menor  cuota  que  la  de- 
clarada. Sus  resoluciones  serán  inapelables. 

Art.  2H.  —  El  Poder  Ejecutivo  señalará  las 
fechas  en  que  haya  de  procederse  a  la  clasifi- 
cación general  de  patentes  y  en  la  que  debe  ha- 
cerse el  pago  dentro  del  año  del  ejercicio  co- 
rriente. 

Art.  29.  —  Las  contribuyentes  que  no  paga- 
sen el  impuesto  dentro  del  término  fijado  por 
el  Poder  Ejecutivo  incurrirán  en  una  multa 
igual  al  50  '/í.  de  la  cuota  que  deben  abonar. 

Art.  30.  —  El  cobro  a  los  deudores  morosos, 
se  verificará  por  procedimiento  de  apremio,  por 
los  cobradores  que  se  nombre  al  efecto,  sirvien- 
do de  suficiente  título  la  boleta  certificada  por 
la  Dirección  de  Rentas,  y  no  se  admitirá  más 
excepción  que  la  de  falta  de  personería,  false- 
dad de  título  o  pago. 

Art.  31.  —  Los  que  después  de  practicada  la 
clasificación  empezaren  a  ejercer  un  ramo  de 
comercio,  profesión  o  industria  sujetas  a  paten- 
tes, pagarán  proporcionalmente  el  impuesto  des- 
de el  primero  del  mes  en  que  hayan  empezado 
su  ejercicio.  Los  negocios,  industrias  o  profesio- 
nes que  sólo  pueden  ejercer  en  ima  estación  del 
año  abonarán  entero.  Los  que  antes  de  vencido 
el  plazo  para  el  pago  y  antes  de  haber  pagado 
su  patente  cesasen  en  el  ejercicio  de  su  comer- 
cio, industria  o  profesión,  sólo  están  obligados 
a  pagarla  por  el  tiempo  transcurrido  desde  el  1*^ 
de  Enero  hasta  el  último  día  del  mes  en  que 
hubiese  cesado. 

Art.  32.  —  Los  negocios,  industrias  o  profe- 
siones que  se  establiezcan  después  de  terminados 

los  jurados,  se  clasificarán  por  los  empleados 
respectivos,  con  apelación  a  la  Dirección  Gene- 
ral de  Rentas. 
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Art.  33.  —  Serán  considerados  como  defrau- 
dadores del  impuesto  de  patentes: 

1*  Los  que  ejerzan  una  profesión  con  pa- 
tente expedida  a  otra  persona; 

2^  Los  que  igualmente  ejerzan  un  ramo  de 
comercio  o  industria  con  patente  expe- 
dida para  otro  ramo  de  comercio  o  in- 
dustria diferente; 

3*  Los  que  ocultasen,  con  el  objeto  de  de- 
fraudar al  físco,  la  verdadera  industria, 
ramo  de  comercio  o  profesión  que  ejer- 
zan, declarando  otra  sujeta  a  menor  im- 
puesto ; 

4*^  Los  que  contravengan  a  lo  dispuesto  en 
los  artículos  10  y  14. 

Art.  34.  —  Los  defraudadores  serán  penados 
con  una  multa  equivalente  al  duplo  del  valor  de 
la  patente  que  les  corresponde,  la  que  será  apli- 
cada por  la  Dirección  General  de  Rentas  con 
apelación  al  Poder  Ejecutivo. 

Art.  35.  —  Los  escribanos  no  podrán  autori- 
zar contrato  alguno  celebrado  por  un  contribu- 
yente en  el  ramo  de  patente,  que  se  refiera  a 
asunto  de  comercio,  industria  o  profesión,  sin 
que  se  acredite  por  certificado  de  la  Dirección 
General  de  Rentas  el  pago  de  la  patente  res- 
pectiva. 

Art.  36.  —  La  Cámara  Sindical  de  la  Bolsa 
ni  el  liquidador  no  admitirán  ninguna  operación 
ni  liquidación  de  corredor  que  no  haya  exhibido 
la  patente  prescrípta  por  esta  ley,  bajo  la  multa 
de  cinco  pesos  por  cada  infracción. 

Art.  37-  —  Los  escribanos  que  contraviniesen 
a  esta  disposición  serán  penados  con  una  multa 
igual  al  duplo  de  la  patente. 

Art.  38.  —  Ningún  juez  podrá  ordenar  el  pago 
de  comisión  de  remate,  ni  honorari<Ki  de  médicos, 
ingenieros,  agrimensores,  contadores,  maestros 
mayores,  empresarios  de  obras  sin  que  previa- 
mente se  exhiba  la  patente  o  un  certificado  de 
la  oficina  respectiva  donde  conste  haber  abonado 
el  impuesto. 

Art.  39.  —  Los  jueces  de  la  Capital  darán 
aviso  a  la  Dirección  General  de  Rentas  de  toda 
casa  de  negocio  que  mandasen  rematar,  a  fin 
de  que  se  les  comunique  el  impuesto  que  adeude, 
para  que  ordenen  el  pago  de  la  cantidad  corres- 
pondiente. 

Art.  40.  —  Los  jueces  de  los  mercados  de  fru- 
tos de  la  Capital  deberán  remitir  a  la  Dirección 
de  Rentas  en  todo  el  mes  de  Enero  una  relación 
de  los  consignatarios  y  corredores  de  frutos  del 
pais,  inscriptos  como  tales  en  los  registros,  y, 
sucesivamente,  los  que  vayan  inscribiéndose. 


Art.  41.  —  Los  comisarios  de  p<4ieítik| 

Capital  están  obligados  a  exigir  a  todo  ten^ 
dor  ambulante  la  exhibición  de  la  patrotti 
placa  y  remitir  al  que  se  encuentre  sin  il^ 
de  ellas,  según  el  caso,  a  la  Dirección  Oeneol 
de  Rentas,  para  el  pago  de  lo  que  corresponda 
con  más  la  multa  designada  en  esta  lej. 

Art.  42.  —  Los  comisarios  de  los  mereadi 
Once  de  Septiembre  y  Constitución  lu  dt^ 
charán  ninguna  guía  sin  que  el  corredor  ota- 
signatario  haya  justificado  haber  abon^h 
patente. 

Art.  43.  —  El  jefe  del  Departamento  de  iV 
licia  de  la  Capital  dará  aviso  a  la  Dimni 
General  de  Rentas  de  todo  negocio  que  se  flli> 
blezca  o  que  cambie  de  domicilio  despoésdtb 
clasificación  general  que  se  haya  practieidi 

Art.  44.  —  La  Bolsa  de  Comercio  de  U 
pital  pasará  a*  la  Dirección  General  de  BaM 
en  el  mes  de  Enero  una  relación  de  todu  k 
corredores  inscriptos  como  tales  en  sos  repdni 
y  sucesivamente  los  que  se  inscribieren. 

Art.  45.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejeentín; 

Dada  en  .la  Sala  de  Sesiones  del  Ctnsmi 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  18  de  XorinÉe 

de  1887. 

Ley  Núm.  2.411 
Ferrocarril  de  Pilar  a  Oampant 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  tit. 

Artículo  1'  —  Autorizase  a  los  señores 
G.  Meiggs,  Sons  y  Compañía  para  constrarr 
explotar  por  su  cuenta  una  vía  férrea  qw,  po' 
tiendo  de  Pilar,  termine  en  Campana  (proTinó 
de  Buenos  Aires). 

Art.  2»  —  Esta  concesión  se  acuerda  m » 
rantía  ni  remuneración  alguna  por  parte  áeh 
Nación  y  con  sujeción  a  las  prescripciones  de  li 
ley  de  ferrocarriles  de  18  de  Septiembre  * 
1872. 

Art.  3»  —  La  trocha  será  ancha,  es  de* 
1,676  metros. 

Art.  4'  —  Los  estudios  completos,  pUnfr. 
cétera,  se  presentarán  a  la  aprobación  del  Peí* 
Ejecutivo  seis  meses  después  de  promnlfraiii 
ley  y  la  línea  será  terminada  y  entregidi^ 
tráfico  público  dieciocho  meses  después  dr 
bados  dichos  estudios  por  el  Poder  Ejwí'* 

Art.  5*  —  La  empresa  tendrá  derecho  a  t* 
truir  según  los  planos  que  se  presentam  i  k 
aprobación  del  Poder  Ejecutivo,  junto  «o^ 
estudios  de  la  linea,  un  muelle  para  sn  sfniB» 
y  también  para  el  servicio  públii»:  j  losd*- 
chos  y  tarifas  que  estableciere  para  este  «l9* 
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podrán  ser  menores  de  los  establecidos  en  los 
nás  puertos  y  muelles  de  la  Bepúbliea. 
Irt.  6'  —  Declárase  de  utilidad  pública  la 
ipación  de  los  teiTenos  necesarios  para  la  vía, 
uñones,  depósitos,  etcétera,  y  para  el  muelle, 
ún  los  planos  que  apruebe  el  Poder  Ejecutivo 
orizando  a  los  empresarios  a  gestionar  la  ex- 
ipiación  a  su  costa,  con  sujeción  a  la  ley  de 
de  Septiembre  de  1866. 
irt.  7*  —  La  empresa  o  compañía  que  se  for- 
queda  sujeta  a  la  ley  reglamentaria  de  ferro- 
riles  de  18  de  Septiembre  de  1872  y  a  los 
lamentos  policiales  dictados  o  que  se  dictaren 
lo  sucesivo. 

Lrt.  8*  —  La  empresa  no  podrá  transferir 
I  concesión  sino  con  la  aprobación  del  Poder 
icutivo. 

urt.  9'  —  El  domicilio  legal  de  la  empresa  o 
ipañia  que  se  forme,  para  los  efectos  de  esta 
cesión  será  en  la  capital  de  la  República,  y 
iontabilidad  será  llevada  en  idioma  nacional, 
icndo  el  gerente  y  demás  empleados  superio- 
poseer  el  mismo  idioma, 
irt.  10.  —  Cuando  el  producto  líquido  de  la 
a  pase  de  10  %  al  año  las  tarifas  serán  fija- 
de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo. 
LFt.  11.  —  Las  cuestiones  o  diferencias  que 
jan  entre  la  empresa  o  compañía  que  se  forme 
L  Poder  Ejecutivo,  acerca  de  la  manera  de 
iplir  las  obligaciones  que  las  leyes  de  conce- 
,  respectivamente  les  imponen,  serán  someti- 
al  juicio  de  árbitros  nombrados  de  una  y 
i  parte,  con  facultad  de  nombrar  un  tercero 
:aso  de  disconformidad.  Si  los  árbitros  no  se 
rdaren  en  la  elección  de  un  tercero  será  nom- 
io  por  el  presidente  de  la  Suprema  Corte, 
.rt.  12.  —  La  línea  con  todas  sus  estaciones, 
I  rodante  y  material  de  servicio  pasará  a  ser 
piedad  de  la  Nación  sin  retribución  alguna 
«  noventa  y  nueve  años  desde  la  fecha  del 
trato  de  construcción, 
rt.  13.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

ada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
«ntino,  en  Buenos  Aires,  a  5  de  Noviembre 
3. 

Ley  Núm.  2.412 

Bión  de  fondos  púl>Ileos  de  deuda  intema 
»ara  pago  de  créditos  a  la  provincia  de  Sue- 
los Aires. 

Cenado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

rtículo  1'  —  Se  autoriza  al  Poder  Ejecu- 
a  emitir  hasta  la  cantidad  de  diecisiete  mi- 
ra trescientos  noventa  y  cuatro  mil  ocho- 


cientos cincuenta  y  cinco  pesos  ($  17.394.855) 
en  fondos  públicos  de  deuda  interna  de  4  y2  % 
de  renta  y  1  %  de  amortización  anual  acumu- 
lativa por  sorteo  y  a  la  par. 

El  servicio  de  estos  fondos  será  hecho  en  oro, 
semestralmente,  pudiendo  el  gobierno  aumentar 
el  fondo  amortizante  en  cualquier  tiempo. 

Art.  2»  —  Los  fondos  que  se  emitan  en  virtud 
de  esta  ley  se  destinan  al  pago  de  los  créditos  a 
favor  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  com- 
prendidos en  los  arreglos  celebrados  entre  el  Po- 
der Ejecutivo  de  la  Nación  y  el  de  la  provincia 
en  12  de  Agosto,  4  de  Septiembre  y  11  de  Octu- 
bre del  corriente  año. 

Art.  3«  —  Mientras  no  sea  incluida  la  partida 
respectiva  en  el  presupuesto  general,  el  gasto 
que  origine  el  servicio  de  los  fondos  emitidos  en 
^•i^tud  de  esta  ley  será  atendido  de  rentas  gene- 
rales e  imputado  a  la  misma. 

Art.  4*  —  Queda  der<^ado  el  articulo  3'  de 
la  ley  número  1.968  de  15  de  Agosto  de  1887. 

Art.  5*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Coi^reso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  5  de  Noviembre 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.413 
Derecltoe  de  aduana  para  1889 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Declárase  vigente  para  el  año 
próximo  de  1889  la  ley  de  aduana  que  rige  en  el 
presente  año,  con  las  siguientes  modificaciones: 


(Las  modificaciones  se  han  introducido  a  la  ley). 
Art.  2*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  dé  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  6  de  Noviembre 
de  1888. 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1'  —  Toda  mercadería  de  proceden- 
cia extranjera  pagará  a  su  importación  para 
consumo  el  derecho  de  veinticinco  por  ciento 
sobre  su  valor  en  depósito. 

Exceptúanse  los  siguientes  artículos,  que  pa- 
garán : 

1»  El  derecho  de  sesenta  por  ciento  (60  % ) 
los  cigarros  de  toda  clase  y  el  rapé ; 

2'  El  de  cincuenta  y  cinco  por  ciento 
(55  %)  los  tabacos  en  general; 
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3v  El  dereche  de  cincuenta  por  ciento 
(50  %)  las  ¿rmas  y  sus  adherencias, 
pólvora  de  cazar,  municiones  y  per- 
fumería ; 

4'  El  derecho  de  cuarenta  y  cinco  por  ciento 
{45  % )  la  ropa  hecha  y  confecciones  en 
general,  sombreros,  calzado,  arreos  y  ar- 
neses,  carruajes,  muebles,  fósforos  que 
no  sean  de  cera,  cohetes,  yerba  mate  ela- 
borada, objetos  de  arte,  frutas  en  con- 
serva, conservas  de  carnes  y  de  legum- 
bres, en  aceite,  en  vinagre  o  en  aguar- 
diente, y  quesos ; 

5»  El  derecho  de  treinta  por  ciento  (30  %) 
los  adoquinés,  cordones  de  vereda,  tro- 
tadoras, comestibles  en  general,  con  ex- 
clusión del  arroz,  la  fariña,  la  sal  de 
mesa  y  los  que  pagan  derecho  especifico ; 

6»  El  derecho  de  diez  por  ciento  (10  %) 
hierro  no  galvanizado  en  planchas,  lin- 
gotes, barras  y  flejes,  pino  blanco  o  spru- 
ce  sin  labrar,  eoihué,  papel  de  cualquier 
formato  para  escribir  o  imprimir; 

7'  El  derecho  de  cinco  por  ciento  (5  *}< ) 
arpillera,  alhajas,  oro  y  plata  labradas, 
seda  para  boñlar  y  coser,  todo  instru- 
mento o  utensilio  con  cabo  o  adorno  de 
plata  u  oro,  cuando  éstos  aumenten  una 
tercera  parte  su  valor,  prensas,  útiles  o 
materiales  que  sirven  exclusivamente  pa- 
ra imprenta,  con  exclusión  de  tipos, 
prensas  para  litografía,  máquinas  de  to- 
das clases  para  establecimientos  agríco- 
las e  industriales,  sal  gruesa  común,  mo 
tores  a  vapor,  piezas  de  repuesto  para 
las  mismas  máquinas,  hilos  y  alambre  en 
carreteles  para  engavillar,  ácido  sulfú- 
rico y  sulfato  de  cal,  hojalata,  solda- 
dura; 

8*  El  derecho  de  dos  por  ciento  (2  '/t )  las 
piedras  preciosas  sueltas; 

9«  Los  derechos  específicos  que  a  continua- 
ción se  expresan: 

9  m/n. 

Trigo,  por  cada  100  kilos   1,65 

Almidón,  por  cada  kilo   0,07 

Café,  por  cada  kilo   0,08 

Fideos,  por  cada  kilo   0,07 

Galletitas  finas  u  otras  masas  de  harina, 

por  cada  kilo  .   .   .  ,   0,09 

Harina  de  trigo  o  maíz,  por  cada  kilo.  0,04 

Maíz  desgranado,  por  kilo   0.04 

Té  de  toda  calidad,  por  kilo   0,30 

Azúcar  no  refinada,  por  kilo   0,07 

Azúcar  refinada,  por  kilo   0.09 

Vino  común  en  cascos,  litro   0,08 


Vino  fino  en  cascos,  litro  OS^ 

Cada  botella  de  vino,  de  cualquier  clase 

que  sea,  de  no  más  de  un  litro  ..,¡13 
Un  litro,  o  sea  una  botella  de  cerveza  o 

sidra   ^ 

Aguardiente  en  casco,  que  no  exceda  de 

30  grados,  por  litro  (IB 

Coííac,  ginebra,  anís,  kirsch,  ajenjo  y 
otros  semejantes,  en  cascos  que  no  ex- 

dan  de  25  grados  

Aguardientes  embotellados  de  no  más  ilt 
25  grado.s  por  botella,  de  501  milili- 
tros a  1  litro  i3 

Coñac,  ginebra,  anís,  kirsch,  ajenjo  y 
otros  semejantes  hasta  de  25  gradu 
en  botellas,  de  501  mililitros  a  1  litro  OjS 
Licores  dulces  o  amargos  hasta  de  25 
grados  en  botellas,  de  501  mililitros  a 

1  litro  as 

Los  de  mayor  fuerza  alcohólica  pipián 
en  proporción. 

Kerosene,  por  litro   OjK 

Velas  de  estearina  o  parafiua.  kilo  .  . 

Estearina,  kilo  O-C 

Naipes,  por  cada  gruesa  llt- 

Pósforos  de  cera,  por  kilo  0,S 

Papel  de  paja,  de  estraza,  de  e.stracil!a 
para  bolsas,  para  forros  de  empapelar 
y  bolsas  de  papel,  kilo  'IC 

Los  artículos  al  peso  que  tengan  dos  o  bé 
envases,  pagarán  el  derecho  específico  loii* 
dose-  en  cuenta  el  envase  de  cubierta  íimiediiti 
al  artículo. 

Art.  2"  —  Será  libre  de  derecho  U  nAnit 
ción  de  los  siguientes  artículos: 

Las  obras  de  arte  originales,  de  esenltm^ 
pintura;  libros  en  general;  buques  r  nsqníBi- 
rias  para  buques,  ya  sean  movidos  a  vipor, 
la  electricidad,  petróleo,  aire  comprimido  d 
agente  impulsor;  carbón  de  piedra:  tiem» 
fraetaria  y  arena  blanca  de  Fontainebleaa:  » 
dos,  alambres  para  cercos  y  telégrafos;  il* 
hres  de  viñas  hasta  el  número  3:  animilc^ 
raza  y  ganados  en  pie;  pescados  y  frnt«* 
cas;  muebles  y  herramientas  de  inmigrantes.* 
poco  valor;  oro  y  plata  sellados,  «b  ?rm 
pasta  o  en  polvo;  plantas;  materiales  de  ^ 
o  acero  para  la  vía  permanente  de  ferroeai* 
o  tranvías ;  locomotoras ;  rodajes,  cob  o  sin  -P 
I)ara  aquéllos,  caños  de  hierro  sin  baño  ni 
vanismo,  para  gas  o  aguas  corrientes,  a¡»  * 
gan  setenta  y  cinco  milímetros  de  ^sat^  P 
lo  menos;  azogue;  guias,  combos  de  núdt^ 
kilogramos ;  barrenas  y  pólvora  especiii  l<* 
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minas  y  dinamitas ;  objetos  para  el  culto  pedidos 
pop  los  prelados;  azufres  en  bruto,  útiles  y  libros 
de  enseñanza  pedidos  por  los  gobiernos  de  pro- 
vincias, o  loa  consejos  de  educación;  semillas 
destinadas  a  la  agricultura;  específicos  para  cu- 
rar el  ganado  lanar ;  tierras  de  brezo  y  castaño ; 
duelas;  cascos  de  madera  o  hierro  para  envasar; 
envases  y  materiales  para  envases  de  carnes  con- 
servadas introducidas  por  las  empresas  exporta- 
doras de  dicho  producto,  conforme  lo  reglamen- 
te el  Poder  Ejecutivo;  maquinarias  para  la  ela- 
boración de  carnes  conservadas  por  el  sistema 
frigorífico  u  otros  sistemas  modernos  y  los  demás 
artículos  exceptuados  por  las  leyes  especiales  o 
contratos  procedentes  de  leyes  de  la  Nación. 

Art.  —  Es  libre  de  derechos  de  exporta- 
ción toda  clase  de  productos,  frutos  o  manufac- 
turas del  país. 

Art.  4"  —  Para  el  cobro  del  impuesto  de  im- 
portación que  se  establece  en  la  presente  ley, 
igualmente  que  para  el  adicional,  el  de  estadís- 
tica y  el  de  diferencias  de  cambio  vigentes,  el 
Poder  Ejecutivo  establecerá  una  tarifa  de  equi- 
valencias en  derechos  específicos,  formada  sobre 
la  base  de  los  aforos  oficiales  de  los  artículos 
en  depósito. 

Los  derechos,  de  las  mercaderías  no  incluidas 
en  la  tarifa,  se  liquidarán  sobre  los  valores 
declarados  por  los  despachantes  en  las  condicio- 
nes señaladas  en  los  artículos  anteriores. 

Art.  5'  —  Las  aduanas  podrán  retener,  en  el 
término  de  48  horas,  contadas  desde  la  inspec- 
ción del  vista,  por  cuenta  del  tesoro  piíblico,  to- 
das las  mercaderías  cuyo  valor  declarado  con- 
sideren bajo,  pagando  inmediatamente  a  los 
interesados  el  valor  declarado,  con  más  de  un 
diez  por  ciento  de  aumento,  en  letras  expedidas 
por  la  Administración  de  Rentas  a  noventa 
días . 

Art.  6'  —  El  Poder  Ejecutivo  hará  la  desig- 
nación y  fijará  los  avalúos  de  las  mercaderías 
y  productos  que  hayan  de  incluirse  en  la  tarifa 
de  que  habla  el  artículo  4^^. 

Art.  7'  —  Concédese  a  los  vinos,  aceites, 
aguardientes,  cerveza  y  licores  en  casco  una 
merma  de  cinco  por  ciento  si  proceden  de  puer- 
tos situados  al  otro  lado  del  Ecuador,  y  dos 
por  ciento  a  ios  de  este  lado.  Acuérdase  un 
dos  por  ciento,  por  rotura,  a  los  mismos  líqui- 
dos cuando  vengan  embotellados,  cualquiera 
sea  su  procedencia.  Las  taras,  mermas  y  rotu- 
ras para  los  demás  artículos  serán  fijados  en 
la  tarifa  de  avalúos. 

Art.  8'  —  Los  derechos  de  importación-  serán 
satisfechos  antes  de  la  entrega  de  las  merca- 
derías. 


Cuando  su  importe  exceda  de  pesos  200,  el 
pago-  podrá  hacerse  en  letras  extendidas  en  pa- 
pel sellado  correspondiente,  giradas  a  noventa 
días  de  la  fecha  con  interés  de  Banco  y  garan- 
tidas a  satisfacción  del  administrador  de  rentas 
respectivo. 

En  todos  los  demás  casos  los  pagos  serán  he- 
chos al  contado. 

Art.  9"  —  Queda  iwohibido  el  tránsito  terres- 
tre de  mercaderías  que  no  hubiesen  abonado 
derechos  de  importación  en  cualquier  aduana 
de  la  República. 

Exceptúanse : 

P  Las  que  pasen  de  tránsito  para  puertos 
del  Brasil  y  Paraguay,  por  las  de  Con- 
cordia. Monte  Caseros,  Pa-so  de  los  Li- 
bres, Santo  Tomé  y  Posadas; 

2^  Las  que  de  Chile  se  dirijan  a  las  adua- 
nas de  Salta  y  Jujuy  u  otras  habilitadas 
por  la  ley; 

3»  Las  que  de  las  aduanas  de  Buenos  Aires 
y  Rosario,  pasen  de  tránsito  a  las  de 
Mendoza,  San  Juan,  ¡Salta  y  Jujny,  y 
de  éstas  a  Bolivia  y  Chile. 

Art.  10.  —  El  Poder  Ejecutivo  podrá  esta- 
blecer el  uso  de  tornaguías  si  arreglase  con- 
venciones aduaneras  en  los  países  limítrofes,  y 
mientrás  tal  hecho  no  tenga  lugar,  las  impor- 
taciones de  mercaderías  procedentes  de  los 
puertos  de  dichos  países  quedan  sujetas  a  las 
disposicioue.s  de  los  artículos  727  a  730  y  1.017 
de  las  ordenanzas  de  aduana. 

Art.  11.  —  El  Poder  Ejecutivo  sólo  podrá 
exonerar  en  derechos  de  importación  cuando 
esta  ley  o  leyes  especiales  lo  autoricen. 

Art.  12.  —  La  presente  ley  regirá  durante  el 
año  de  1889. 

Art.  13.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  13  de  Noviem- 
bre de  1888. 

Ley  Núm.  2.414 

Venta  de  los  terrenos  que  se  ganen  al  río,  con 
la  construcción  del  puerto  de  la  Oapital 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados^  etc. 

Artículo  1'  - —  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo 
para  enajenar,  previa  licitación,  los  terrenos 
que  se  ganen  al  río  con  la  construcción  del  puer- 
to de  la  Capital.  La  licitación  se  hará  bajo  las 
bases  siguientes: 
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referidos  terreDOs,  con  sujeción  a  la  ley  de  13 
de  Septiembre  de  1866. 

Art.  5'  —  Los  estudios  quedarán  concluidos 
a,  los  veinticuatro  meses  de  otorgada  la  conce- 
sión y  la  línea  deberá  quedar  concluida  a  los 
seis  años  de  empezados  los  trabajos,  bajo  pena 
de  quedar  sin  efecto  la  concesión  si  no  se  lle- 
nasen estos  requisitos. 

Art.  6*  —  Se  concede  también  a  la  empresa 
la  autorización  de  construir  vías  dobles  en  los 
puntos  que  estime  convenientes  j,  según  lo  re- 
damen las  necesidades  del  tráfico,  en  los  tér- 
minos generales  de  la  presente  ley. 

Art.  7'  —  Los  concesionarios  podrán  trans- 
ferir el  todo  o  parte  de  esta  concesión,  previo 
acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo,  debiendo  el 
domicilio  legal  de  la  compañía  ser  en  la  capital 
de  la  República  Argentina  y  la  contabilidad 
llevarse  en  idioma  nacional,  y  el  gerente  y 
demás  empleados  principales  poseerán  el  mis- 
mo idioma. 

Art.  8'  —  Autorízase  a  ios  concesionarios  o 
compañías  que  se  constituyan,  para  aproximar 
la  línea  principal  o  sus  ramales  a  los  muelles 
y  depósitos  de  aduana  de  propiedad  nacional, 
estableciendo  las  condiciones  de  empalme  de 
acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo. 

Art,  9'  —  Los  concesionarios,  al  firmar  el 
contrato,  depositarán  en  garantía  del  cumpli- 
miento de  esta  ley  la  cantidad  de  20.000  pesos 
en  fondos  públicos. 

Art.  10.  —  El  término  de  la  concesión  es  de 
noventa  y  nueve  años,  contados  desde  el  día 
de  la  terminación  de  la  línea.  Concluido  ese 
tiempo,  el  ferrocarril  con  sus  vías,  estaciones, 
talleres,  depósitos,  material  fijo  y  tren  rodan- 
te, pasará  a  ser  propiedad  exclusiva  de  la  Na- 
ción, sin  que  tengan  desembolso  alguno  que 
hacer,  ni  tampoco  indemnizaciones  que  dar  a 
la  compañía. 

Art.  11.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  6  de  Noviem- 
bre de  1888. 

Ley  Núk.  2.416 
Tenocaml  de  Bnenos  Aires  a  Bahía  Blanca 

SI  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1"  —  Cofacédese  a  los  señores  José 
M.  Martínez  y  Compañía  permiso  para  cons- 
truir y  explotar  un  ferrocarril,  que  partiendo 
de  la  capital  de  la  República,  de  un  punto 
situado  a  trescientos  cincuenta  metros  más  o 


menos  al  Nordeste  de  la  estación  Retiro,  siga 
paralelamente  a  la  ribera  basta  la  embocadura 
del  río  Maldonado,  y  pasando  por  Belgrano, 
Liniers,  San  Justo,  Tapalqué,  Olavarría,  Prin- 
gles,  termine  en  el  puerto  de  Bahía  Blanca. 

Art.  2«  —  Concédese  igualmente  a  la  compa- 
ñía la  propiedad  y  uso  gratuito  de  los  terrenos 
fiscales  de  la  Nación,  desde  el  arroyo  Maldona- 
do adelante,  necesarios  para  la  construcción 
de  la  vía,  estaciones,  talleres,  depósitos  y  df^más 
dependencias  del  ferrocarril  y  declárase  de 
utilidad  pública  con  este  mismo  objeto,  los 
terrenos  de  propiedad  particular,  los  que  serán 
expropiados  por  cuenta  exclusiva  de  la  com- 
pañía, y  todas  las  otras  franquicias  que  ae 
concede  a  los  ferrocarriles,  entre  las  que  se  com- 
prende la  excepción  de  derechos  de  aduana  e 
impuestos  fiscales  nacionales. 

Art.  3»  —  Este  ferrocarril  tendrá  una  o  más 
vias  de  1  mt»  667  de  trocha,  según  las  neceuda- 
des  del  tráfico,  teniendo  la  obligación  de  ligar 
su  extensión  en  ésta  con  la  estación  central  de 
ferrocarriles  que  construya  el  gobierno  nacional. 

Art.  4^  —  Al  costado  de  la  línea  se  colocará 
un  telégrafo  de  doble  hilo  con  los  aparatos 
necesarios  y  se  dará  al  serrício  público,  rigien- 
do para  ello  las  mismas  tarifas  de  los  telégrafos 
nacionales. 

Art.  5^  —  Los  estudios  definitivos  de  la  linea 
serán  presentados  al  Poder  Ejecutivo  para  sa 
aprobación,  dentro  de  los  treinta  meses  de  la 
promulgación  de  la  presente  ley. 

Art.  6«  —  La  construcción  de  la  línea  se 
hará  por  secoionM  de  acuerdo  con  el  artículo 
anterior,  debiendo  principiarse  la  de  la  prime- 
ra dentro  de  ocho  meses,  a  partir  de  la  fecha 
en  que  fuera  comunicado  a  la  compañía  la 
aprobación  de  los  estudios  definitivos  de  ella. 

Art.  7^  —  La  compañía  podrá  emitir  obliga- 
ciones de  renta  al  portador  con  interés  y  amor- 
tización internas  o  externas,  garantizadas  por 
el  ferrocarril  y  demás  obras  a  que  se  refiere 
esta  concesión. 

Art.  8'  —  La  compañía  depositará  en  el 
Banco  Nacional  a  la  orden  del  gobierno  na- 
cional como  garantía  del  cumplimiento  de  la 
presente  concesión,  y  al  firmarse  el  correspon- 
diente contrato  con  el  Poder  Ejecutivo,  la  suma 
de  cincuenta  mil  pesos  moneda  nacional  en  tí- 
tulos de  renta  nacional,  los  cuales  serán  reti- 
rados por  los  depositantes  una  vez  que  se  tenga 
empleado  doble  capital  en  las  obras. 

Art.  9'*  —  Sin  perjuicio  de  lo  que  disponen 
los  artículos  58  y  59  de  la  ley  general  de 
ferrocarriles  nacionales,  la  compañía  cobrará 
la  mitad  del  precio  de  la  tarifa  ordinaria  por 
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Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
&.TSentino,  en  Buenos  Aires,  a  6  de  Noviembre 
le  1888. 


Ley  Núm.  2.418 

ferrocarril  de  Bivadavia  a  San  Antonio  de 
Areeo 

Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  — ■  Autorízase  a  los  señores  Emilio 
>íouguier  y  Compañía  para  construir  a  su  costa, 
con  sujeción  a  la  ley  general  de  ferrocarriles, 
sin  subvención,  prima  ni  garantía,  una  vía  fé- 
rrea que,  partiendo  de  la  estación  Rivadavia 
(linea  de  Belgrano  a  Tigre),  cruce  el  partido  de 
San  Fernando,  pase  por  el  pueblo  Capilla  del 
Señor  y  termine  en  el  pueblo  San  Antonio  de 
Areeo. 

Art.  2^  —  Declárase  de  utilidad  pública  la 
ocupación  de  los  terrenos  de  propiedad  parti- 
cular necesarios  para  la  vía,  estaciones  y  talle- 
res, según  los  planos  que  apruebe  el  Poder  Eje- 
cutivo y  autorízase  a  la  empresa  para  gestionar 
la  expropiación  por  su  cuenta  con  sujeción  a  la 
ley  de  13  de  Septiembre  de  1886. 

Art.  3"  —  La  empresa  deberá  presentar  a  la 
aprobación  del  Poder  Ejecutivo  los  estudios, 
planos  y  especificaciones  dentro  de  un  año  de 
la  fecha  de  esta  ley. 

Art.  4"  —  La  construcción  de  la  línea  conce- 
dida deberá  estar  terminada  tres  años  después 
de  aprobados  los  estudios  definitivos  por  el  Po- 
der Ejecutivo. 

Art.  5^  —  Para  los  casos  de  expropiación,  a 
que  se  refiere  el  articulo  2*  de  la  presente  ley, 
se  aplicará,  en  cuanto  a  la  extensión  y  super- 
ficie expropiable,  lo  prescripto  por  la  ley  de  13 
de  Octubre  de  1872  para  los  ferrocarriles  de 
propiedad  3él  Estado,  debiendo  fijarse  por  el 
Poíler  Ejecutivo  dichas  superficies,  consultando 
los  intereses  de  las  poblaciones  que  la  línea  re- 
corra. 

Art.  6'  —  Si  la  compañía  no  presentase  a  la 
aprobación  del  gobierno  los  estudios,  planos,  et- 
cétera, dentro  del  término  fijado  en  el  articulo 
3',  o  dejase  de  dar  cumplimiento  a  cualquiera 
de  las  prescripciones  de  esta  ley,  quedará  sin 
efecto  la  presente  concesión. 

Axt.  7*  —  Los  concesionarios,  al  firmar  el 
contrato,  depositarán,  en  garantía  del  cumpli- 
miento de  esta  ley,  20.000  pesos  en  fondos  pú- 
blicos. 


Art.  8'  —  La  línea,  con  todas  sus  estaciones, 
tren  rodante  y  material  de  servicio,  pasará  a 
ser  propiedad  de  la  Nación,  sin  retribución  al- 
guna, a  los  noventa  y  nueve  años  desde  la  fecha 

del  contrato  de  construcción. 

Art.  9*  —  El  domicilio  de  la  empresa  será  en 
la  República  y  la  contabilidad  será  llevada  en 
idioma  nacional,  debiendo  el  gerente  y  demás 
em'pleados  superiores  poseer  el  mismo  idioma. 

Art.  10.  —  Cuando  el  producido  liquido  de  la 
línea  pase  del  10  %  al  año  las  tarifas  serán  fi- 
jadas de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  11.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  6  de  Noviembre 

de  1888. 

Ley  Núm.  2.419 
Oolonización  dio  loa  campos  de  Tem& 

El  Senado  y  Cámara  de  DiputadoSf  etc. 

Artículo  1'  —  Apruébase  la  compra  hecha 
por  el  Poder  Ejecutivo  del  "establecimiento  de- 
nominado Yeruá,  compuesto  de  diecisiete  leguas 
cuadradas,  mil  cincuenta  y  seis  cuadras  cuadra- 
das y  once  mil  seiscientas  setenta  y  tres  varas 
cuadradas,  equivalentes  a  cuarenta  y  cinco  mil 
seiscientas  ochenta  hectáreas,  siete  áreas,  setenta 
centiáreas  y  veintitrés  centesimos,  por  la  canti- 
dad de  seiscientos  dieciocho  mil  ciento  once  pesos 
con  treinta  y  cinco  centavos  oro,  ubicado  en  la 
provincia  de  Entre  Ríos,  sobre  el  río  Uruguay, 
departamento  de  Concordia. 

Art.  2?  — ■  Dichos  campos  serán  divididos  en 
chacras  que  se  enajenarán  a  familias  de  inmi- 
grantes agricultores,  de  acuerdo  con  la  ley  ge- 
neral de  colonización,  acordándoles  largos  plazos 
para  su  pago. 

Art.  3*  —  En  nii^n  caso  se  enajenarán  di- 
chas chacras  por  un  precio  mayor  ni  menor  de 
su  costo. 

Art.  4"  —  En  los  mismos  campos  se  procederá 
a  trazar  un  pueblo,  no  pudiendo  enajenarse  los 
lotes  del  mismo  sino  en  remate  público  y  bajo 
la  base  del  costo. 

Art.  5*  —  El  exceso  del  costo  de  dichos  lotes 
se  destina  para  la  construcción  de  edificios  pú- 

bliccs  en  el  mismo  pueblo. 
Art.  6'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  6  de  Noviembre 
de  1888. 
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Ley  Núm.  2.420 

Ferrocarril  de  IttLsaangó  (provincia  de  Oorrien- 
tea),  a  Posadas,  capital  del  tMiitorio  nacio- 
nal de  Kisiones. 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Concédese  a  los  señores  F. 
Schmatzer  y  Compañía  el  derecho  de  construir 
y  explotar,  sin  garantía,  prima  ni  subvención  al- 
guna, con  Bujeeidn  a  la  ley  general  de  ferroca- 
rriles, una  vía  férrea,  que  partiendo  de  Ttu- 
zaingó  (provincia  de  Corrientes,  departamento 
de  Ituzaingó),  concluya  en  Posadas,  capital  del 
territorio  nacional  de  Misiones. 

Art.  2?  —  La  linea  seguirá  la  orilla  del  Pa- 
raná y  se  establecerán  las  estaciones  que  fue- 
sen necesarias.  La  empresa  podrá  construir  un 
muelle  en  Ituzaingó  y  otro  en  Posadas,  en  los 
puntos  que  indícase  el  Poder  Ejecutivo,  some- 
tidos 8  las  condiciones  que  éste  estableciere,  de 
acuerdo  con  los  impuestos  en  casos  análogos. 

Art.  3'  —  La  trocha  será  la  misma  de  la  lí- 
nea de  Monte  Caseros  a  Posadas. 

Art.  4»  —  Declárase  de  utilidad  pública  la 
expropiación  de  los  terrenos  de  propiedad  par- 
ticular necesarios  para  la  vía,  estaciones  y  ta- 
lleres, según  los  planos  que  apruebe  el  Poder 
Ejecutivo,  y  autorízase  a  los  concesionarios  para 
gestionar  la  expropiación,  con  sujeción  a  la  ley 
de  la  materia. 

Art.  5'  —  En  los  casos  de  expropiación,  a 
que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  aplicará 
en  cuanto  a  la  extensión  a  expropiarse,  lo  pres- 
cripto  por  la  ley  de  18  de  Septiembre  de  1832, 
debiendo  fijarse  por  el  Poder  Ejecutivo  dicha 
extensión,  consultando  los  intereses  de  las  po- 
blaciones que  la  línea  recorra. 

Art.  6*  —  La  Nación  donará  los  terrenos  ne- 
cesarios para  la  construcción  allí  donde  la  tra- 
za cruza  terrenos  fiscales  de  la  Nación. 

Art.  7'  —  Todos  los  materiales  introducidos 
para  la  construcción  de  esta  línea  serán  libres 
de  derechos. 

Art.  S*'  —  Los  estudios,  planos  y  especificacio- 
nes serán  presentados  al  Poder  Ejecutivo  den- 
tro de  los  doce  meses  de  promulgada  esta  ley, 
y  la  línea  quedará  terminada  dentro  de  los  tres 
años  de  aprobados  los  planos. 

Art.  9^  —  El  domicilio  legal  de  la  compañía 
será  en  la  capital  de  la  República  y  la  conta- 
bilidad se  llevará  en  idioma  nacional,  debiendo 
el  gerente  y  demás  empleados  superiores  poseer 
el  mismo  idioma. 

Art.  10.  —  El  término  de  la  concesión  es  de 
noventa  y  nueve  años,  contados  desde  el  día  de 


la  terminación  de  la  linea.  Concluido  ese  Hm-  \ 
po  el  ferrocarril,  con  sus  vías,  estaciones,  kSt 

res,  depósitos,  Tnaterial  fijo  y  tren  rodantí » 
saiá  a  ser  propiedad  exclusiva  de  la  Naciú  sis 
que  tenga  desembolso  alguno  que  hacer  ni  tas- 
poco  indemnizaciones  que  dar  a  la  empnn. 

Art.  11.  —  Cuando  el  producido  líqnidodeli 
línea  exceda  del  10  %  al  año,  la  empre»  tsit 
blecerá  las  tarifas  de  acuerdo  con  el  Pod» 
Ejecutivo. 

Art.  12.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutim 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Co&pw 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  6  de  Norial 
de  1888. 

Ley  Núm.  2,421 
Presupuesto  del  Banco  Hipotecario  Nidonl 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 


Artículo  1»  —  El  presupuesto  de  gastos  ü 
Banco  Hipotecario  Nacional  para  el  año  de 
queda  fijado  en  la  suma  de  $  323.775,  disüi 
buidos  en  la  forma  siguiente: 


Casa  Central 


Presidente   l.OOft- 

Inspector  general   fiW.- 

Secretaria 

Secretario   400.- 

Prosecretario   3O0.- 

Oficial  1»   150.- 

Tres  oficiales  de  secretaria,  a  $  120 

cada  uno   360.- 

Dos  escribientes,  a  $  80  c|u   IfiH- 

Escribiente  de  2»  clase   M.- 

Contaduria 
(Liquidaciones) 


Contador  

Oficial  1'  .  .  .  

Dos  auxiliares,  a  $  100  c|u.  .  .  . 

Teneduría  de  libros 


150.- 
200.- 


Tenedor  de  libros   2»).- 

Oficial  1"   1*' 

Dos  auxiliares,  a  (  100  clu   200.- 
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Préstamos  hipotecarios 
fefe  

>fÍCÍ8l  V  

[>08  auxiliares,  a  $  100  c|ii.  .  .  . 

Agencias 

Tefe  

Oficial  1»  

Dos  ai2ziliares,  a  $  100  e|a  .  .  .  . 

Registro  de  propiedad  y  archivo 

Jefe  

Oficial  archivero  

Dos  escríbientes,  a  t  80  c|u.  .  .  . 

Depósito  de  cédulas 

Jefe  

Auxiliar  contador  

Emisión  de  cédulas 

Jefe  

Escribano  público  •  

Oficial  

Dos  auxiliares,  a  $  80  c|u  

Tesorería 

Tesorero  

Subtesorero  

Oficial  1'  

Oficial  2"  

Auxiliar  

Abogados 

Para  honorarios  de  los  abogados  del 
Banco,  a  $  300  e|a  

Servido 

Capataz  mayordomo  

Nueve  sirvientes,  comprendiendo  or- 
denanzas, porteros  y  gruardianes 
noetumos,  a  $  45  clu  


230.- 
150.- 
200.- 


250. 
150. 
200. 


200. 
150. 
160. 


200. 
150. 


200. 
250. 
120. 
160. 


350. 
250. 
150. 
120. 
80. 


900.— 

75.— 
405.— 


•  m/n. 

Oastos  generales 

Alquiler  de  casa,  útiles  de  escrito- 
rio, reposición  de  libros,  impresos 
varios,  etcétera   2.200.- 

Para  compra  de  papel  especial,  im- 
presión, numeración  y  firma  de 
cédulas  en  el  año   30.000.- 

Ageneia  Rosario 

Jefe   300.- 

Ab(^ado   150.- 

Tenedor  de  libros   150.- 

Auxiliar   100.- 

Escribiente   50.- 

Sirviente   30.- 

Igual  presupuesto  para  las  agencias 
de  Santa  Fe,  Córdoba,  Tucumán, 
Paraná  y  La  Plata,  que  son  cin- 
co, a  $  780  c|u   3.900.- 

Santiago  del  Estero 

Agente   250.- 

Ab^ado   150.- 

Tenedor  de  libros   120.- 

Auxiliar   60.- 

Sirviente   25,- 

Igual  presupuesto  para  las  agen- 
cias de  San  Luis,  Mendoza,  San 

Juan,  Uruguay  y  Corrientes,  que 

son  cinco,  a  $  605  cada  una.  .  .  3.025.- 

La  Rioja 

Agente   200.- 

Abogado   120.- 

Tenedor  de  libros   120.- 

Escribiente   50.- 

Sirviente   25.- 

Ignal  presupuesto  para  las  agencias 

de  Catamarca,  Salta  y  Jujuy,  que 

son  tres,  a  $  515  c¡u   1.545.- 

Para  alquiler  de  casa,  gastos  gene- 
rales de  agencias,  útiles  de  escri- 
torio, impresión  de  libros,  etcé- 
tera  2.500.- 

Total  al  mes  .  .  .  12.870.- 

Total  al  año  .  .  .  154.440.- 
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Resumen 


Sueldos  y  gastos  de  la  casa  cen- 
tral al  año   169.345.— 

Sueldos  y  gastos  de  las  agencias,  al 

año   154.400.— 


Total  al  año  .  .  .  323.775.- 


Art.  2'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  6  de  Noviembre 
de  1883. 

Ley  NC'm.  2.422 

Puentes  en  los  ríos  Oonieietes,  Biachuelo,  Ba- 
tel y  Santa  Luda 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  P  —  Amplíase  hasta  $  558.000  mo- 
neda nacional  ia  suma  votada  por  la  ley  núme- 
ro 1.386,  de  25  de  Octubre  de  1886,  para  la 
construcción  de  puentes  sobre  los  ríos  Corrien- 
tes, Riachuelo,  Batel  y  Santa  Lucía. 

Art.  2^  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  6  de  Noviembre 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.423 

Crédito  al  Departamento  del  Interior  para  los 
necesitados  de  La  Bloja  y  Catamarca 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1^  —  Abrese  un  crédito  especial  al 
Departamento  del  Interior  por  la  suma  de  doce 
mil  pesos  ($  12.000}  para  pagar  el  gasto  de 
transporte  de  los  artículos  destinados  a  auxi- 
liar a  los  necesitados  de  las  provincias  de  La 
Rioja  y  Catamarca. 

Art.  2*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecntivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  6  de  Noviembre 
de  1888. 

Ley  NOm.  2.424 

Crédito  de  $  30.669  al  Ministerio  de  Selaciones 
Exteriores 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1*'  —  Abrese  un  crédito  .suplementa- 
rio al  presupuesto  de  Relaciones  Exteriores  por 


la  cantidad  de  ($  30.569,25  m/n.)  treintanj 
quinientos  sesenta  y  nueve  pesos  con  nin^ 
co  centavos  moneda  nacional,  para  atendir  i 
pago  de  las  cuentas  expresadas  en  la  plniUt 
adjunta. 

Art.  2^  —  Comunique  al  Poder  Ejecntito. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Coii«Teífl 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  6  de  Noránlm 
de  1888. 


Planilla 


Alio 


1880.  —  Santiago  Giannello,  por  pa- 
sajes de  inmigrantes  duran- 
te el  mes  de  Diciembre.  .  . 

1884.  —  Ferrocarril  Central  Argen- 

tino, por  pasajes  dados  a  in- 
migrantes durante  los  meses 
de  Julio,  Agosto,  Septiem- 
bre, Octubre,  Noviembre  y 
Diciembre  VM 

1885.  —  Ferrocarril  Central  Argen- 

tino, por  pasajes  dados  a 
inmigrantes  durante  el  año 
1885  SMM 

1886.  —  Ferrocarril  Buenos  Aires  al 

Pacífico,  por  pasajes  dados 
a  inmigrantes  durante  el 

año  1886   14.» 

Las  Mensajerías  Fluviales, 
por  pasajes  dados  a  inmi- 
grantes durante  los  meses 
de  Febrero,  Agosto.  Sep- 
tiembre, Octubre  y  Noviem- 
bre \M<y 

Ferrocarril  Buenos  Air^ 
al  Pacífico,  por  pasajes  da- 
dos a  inmigrantes  durante 
el  mes  de  Diciembre.  ...  5^!^ 

Ferrocarril  Central  Ar- 
gentino, por  pasajes  dados 
a  inmigrantes  durante  el 
año  1886  5.2r^ 

Luis  H.  Domínguez,  como 
encargado  de  negocios.  .  .  -41-'' 

1887.  —  Ferrocarril  Central  Argen- 

tino, por  pasajes  dados  a 
inmigrantes  durante  el  mes 

de  Septiembre   f^^^ 

Ferrocarril  de  Santa  Fe  a 
las  colonias  del  Norte,  por 
pasajes  dados  a  inmignmtes 
durante  los  meses  de  Octa- 
hre.  Noviembre  y  Diciem- 
bre 1'*^^' 
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Atto  $  m/n. 

387.  —  Victorio  Bisotto,  por  al- 
quiler del  hotel  de  inmi- 
grantes  1.826,68 

Y.  P.  Philipps,  por  sumi- 
nistro de  víveres  al  Hotel 
de  Inmigrantes  de  Paraná, 
durante  los  meses  de  Sep- 
tiembre, Octubre,  Noviem- 
bre y  Diciembre   209,86 

Ferrocarril  Gran  Oeste 
Argentino,  por  pasajes  da- 
dos a  inmigrantes  durante  el 
mes  de  Octubre   309,86 

Ferrocarril  Gran  Oeste 
Argentino,  por  pasajes  da- 
dos a  inmigrantes  durante  el 
mes  de  Diciembre   894,50 

E.  Ibarbals,  como  encar- 
gado de  negocios   2.933,71 

Luis  R.  Sáenz,  como  en- 
cargado de  negocios.  .  .  .  943.94 

Alejandro  Guesalaga,  co- 
mo encargado  de  negocios  .  2.007.30 


Total   30.569,25 


Ley  Núm.  2.425 
íerrooarrU  de  Bosaiio  a  Perjramino 

'l  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  a  don  Carlos  Ca- 
ldo para  construir,  sin  subvención,  prima,  ni 
arantía  alguna,  con  sujeción  a  la  ley  general 
e  ferrocarriles  de  18  de  Septiembre  de  1872 
na  línea  férrea  que,  partiendo  de  la  ciudad 
e  Rosario  de  Santa  Fe,  se  dirija  directamente 
1  pueblo  de  Pergamino  en  la  provincia  de 
líenos  Aires,  terminando  en  dichff  pueblo. 

Art.  2^  —  El  ferrocarril  será  de  trocha  an- 
la,  igual  a  la  adoptada  en  esta  clase  por  los 
emás  ferrocarriles  de  la  República,  con  rieles 
e  acero,  materiales  de  primera  claw,  de  una 
)la  vía,  pero  con  los  desvíos  y  vías  dobles  en 
«  puntos  necesarios. 

Art.  3^  —  Declárase  de  utilidad  pública  la 
^upación  de  los  terrenos  de  propiedad  particu- 
ir  necesarios  para  la  vía,  estaciones  y  talleres, 
ígún  los  planos  que  apruebe  el  Poder  Ejecuti- 
0,  debiendo  los  concesionarios  gestionar  por  su 
aenta,  con  sujeción  a  la  ley  de  la  materia,  la 
spropiación  de  dichos  terrenos. 


Art.  4'  —  Para  los  casos  de  expropiación  a 
que  se  refiere  el  artículo  anterior,  el  Poder  Eje- 
cutivo fijará,  dentro  de  las  prescripciones  de 
la  ley  número  1.240,  de  18  de  Septiembre  de 
1882,  la  extensión  a  expropiarse,  consultando  los 
intereses  o  exigencias  de  las  poblaciones  que  la 
línea  recorra. 

Art.  5"  —  La  propiedad  del  ferrocarril  y  sus 
dependencias  s^n  libres  de  toda  contribución 

nacional  por  el  término  de  veinte  años,  contan- 
do desde  el  día  en  que  sea  abierto  al  servicio 
público. 

Art.  6^  —  La  empresa  presentará  al  Poder 
Ejecutivo  los  estudios  definitivos  a  los  ocho  me- 
ses de  la  promulgación  de  esta  ley,  y  termina- 
rá la  construcción  de  la  línea  dentro  de  los  dos 
años  siguientes  de  la  aprobación  de  los  planos. 

Art.  T*  —  El  domicilio  de  la  empresa  será  en 
la  República  y  la  eontabilidad  será  llevada  en 
idioma  nacional,  debiendo  el  gerente  y  demás 
empicados  superiores  poseer  el  mismo  idioma. 

Art.  8'  —  Cuando  el  producto  líquido  de  la 
línea  pase  del  10  %  al  año,  las  tarifas  serán  fi- 
jadas de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  9v  —  Si  los  concesionarios  no  presentasen 
a  la  aprobación  del  Poder  Ejecutivo  los  estudios, 
.  planos,  etcétera,  dentro  del  término  fijado  en  el 
;  artículo  6"  o  dejasen  de  dar  cumplimiento  a 
cualquiera  de  las  disposiciones  de  esta  ley,  que- 
dará sin  efecto  la  presente  concesión  y  pagarán 
una  multa  de  veinte  mil  pesos,  si  no  terminase 
la  línea  en  .el  plazo  establecido. 

Art.  10.  —  La  línea,  con  todas  sus  estaciones, 
tren  rodante  y  material  de  servicio,  pasará  a 
ser  propiedad  de  la  Nación,  sin  retribución  al- 
guna, a  los  noventa  y  nueve  años,  desde  la  fe- 
cha del  contrato  de  construcción. 

Art.  11.  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  6  de  Noviembre 
de  1888. 

Lev  Ním.  2.426 
Crédito  al  Departamento  del  Interior 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  l''  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
a  invertir  la  suma  de  doscientos  cincuenta  y  un 
mil  setecientos  quince  pesos  cincuenta  y  un  cen- 
tavos moneda  nacional  (t  251.715,51  m/n.),  para 
el  pago  de  los  créditos  atrasados  que  se  adeu- 
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dan  por  el  Departamento  dd  Interior,  y  cuyo 
detalle  es  el  siguiente: 


1.  —  Tesorero  de  la  Comisaría 

Qeneral  de  Marina,  por  pro- 
visiones suministradas  al  va- 
por «Guardián»  e  inspección 
de  subprefecturas  en  los  me- 
ses de  Enero  y  Mayo  de 
1887   

2.  —  Carlos  M.  Olazábal,  por  pro- 

visión de  vestuarios  de  in- 
vierno y  verano  para  la  pre- 
fectura marítima  durante  el 
año  de  1887   

3.  —  Habilitado  de  la  Prefectura 

Marítima,  para  pago  a  don 
José  K.  Espíndola  de  los 
trabajos  de  albañilería  prac- 
ticados en  el  edificio  ocupa- 
do por  la  subprefectura  de 
Santa  Fe  

4.  —  Nicolás  Doglianin,  por  re- 

paraciones efectuadas  en  la 
ballenera  de  la  Prefectura 
Marítima  

5.  —  Ilabilitado  de  la  Prefectu- 

ra Marítima,  para  pago  de 
la  planilla  de  los  sueldos  y 
gastos  de  la  subprefectura 
de  Santa  Cruz,  por  el  raes 
de  Diciembre  de  1887  .  . 

6.  —  Al  mismo,  para  pago  de  la 

planilla  de  sueldos  y  gastos 
de  la  subprefectura  de  San 
Blas,  por  el  me-s  de  Diciem- 
bre de  1887   

7.  —  Al  mismo,  para  pago  a  la 

subprefectura  de  Barran- 
queras, de  diferencias  en  el 
precio  de  la  carne  suminis- 
trada a  la  misma  en  los  me- 
ses de  Mayo  y  Octubre  de 
1887   

8.  —  La  Platense :  por  servicios 

prestados  a  la  Prefectura 
Marítima  en  Diciembre  d( 
1887   

9.  —  José  Navarro,  por  sus  suel- 

dos como  ayudante  de  la 
subprefectura  del  Pilcoma- 
yo,  según  liquidación  de  la 
Contaduría  General  de  la 
Nación  


9  m/B. 


67,89 


22.008. 


180.— 


600.— 


620.— 


542.— 


42,54 


757,88 


75.— 


10.  —  H.  Balzer,  por  conduccioü 

de  víveres  para  la  subpre- 
fectura de  Chubut  .... 

11.  —  £.  Del  Pino,  por  pasajes 

expedidos  para  la  Prefectu- 
ra Marítima  en  el  mes  de 
Octubre  de  1887   

12.  —  Habilitado  de  la  Prefectu- 

ra Marítima,  para  el  pago 
de  sueldos  de  vanos  em- 
pleados del  vapor  «Como- 
doro Py»,  por  Octubre  de 
1887  

13.  —  Compañía  Primitiva  de  Gas 

Buenos  Aires,  por  consumo 
de  gas  en  la  Casa  de  Go- 
bierno en  los  meses  Enero 
a  Junio  de  1887   

14.  —  A  la  misma,  por  gas  con- 

sumido en  el  Ministerio  del 
Interior  en  los  meses  de 
Octubre  a  Diciembre  de 
1886   

15.  —  A  la  misma,  por  gas  con- 

sumido en  las  caballerizas 
del  señor  presidente  de  la 
República  en  los  meses  de 
Octubre  a  Diciembre  d  e 
1886   

16.  —  A  la  misma,  por  gas  consu- 

mido en  la  Casa  de  Gobier- 
no en  los  meses  de  Octubre 
a  Diciembre  de  1886  .  .  ■ 

17.  —  A  la  misma,  por  gas  con- 

sumido en  varías  comisarías 
de  policía  de  la  Capital  en 
los  meses  de  Agosto  y  Sep- 
tiembre de  1887   

18.  —  Lorenzo  Mascarello,  por  sus 

haberes  como  práctico  y  en- 
cargado del  balizamiento 
del  puerto  de  Bahía  Blan- 
ca, por  los  meses  de  Sep- 
tiembre a  Diciembre  1887. 

19.  —  Ferrocarril  Central  Argen- 

tino, por  pasajes  expedidos 
en  los  meses  de  Septiembre 
y  Octubre  de  1887  .... 

20.  —  Ernesto  Piaggio,  por  pasa- 

jes expedidos  en  Agosto  de 
1887  

21.  —  Natal  Rufino,  por  provisión 

de  vestuarío  a  la  subpre- 
fectura de  la  isla  de  los 
Estados  


S4.- 


56.- 


l.Kil! 


32ÍÍ 


m 


í0 
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22.  —  Nicolás  Mihanovich,  por 

servicios  de  vapores  pres- 
tados durante  el  colera  de 
1887  

23.  —  Nicolás  Mihanovicii,  por 

servicio  de  vapores  en  los 
meses  de  Abril,  Junio  y  No- 
viembre 1887  

24.  —  Matías  R.  Sturiza,  por  ser- 

vicios prestados  a  la  Pre- 
fectura Marítima  con  el  va- 
porcito  cJuárez  Celman» 
durante  10  días  de  Julio 
del  año  1887  

25.  —  Al  mismo,  por  el  mismo  ser- 

vicio durante  los  meses  de 
Agosto  y  Septiembre  de 
1887   

26.  —  Tipografía  «La  Igualdad», 

por  provisión  de  carpetas 
para  la  Prefectura  Marítima 

27.  —  Ernesto  Piaggio,  por  pasa- 

jes expedidos  en  Noviembre 
y  Diciembre  de  1887  .  .  . 

28.  —  Juan  Muñoz  Cabrera,  por  su 

sueldo  coma  habilitado  de 
la  Dirección  General  de  La- 
zaretos, correspondiente  -a  24 
días  del  mes  de  Diciembre 
de  1887   

29.  —  Ferrocarril  Central  Ai^n- 

tino,  por  pasajes  expedidos 
en  Diciembre  de  1887  .  . 

30.  —  Ferrocarril  de  Buenos  Aires 

a  Ensenada,  por  pasajes  ex- 
pedidos en  los  años  1886  y 
1887  

31.  —  Ferrocarril   Argentino  del 

Este,  por  fíetes  

32.  —  Ferrocarril  Craitral  Argen- 

tino, por  pasajes  expedidos 
en  Diciembre  de  1887  .  .  . 

33.  —  Matías  R.  Sturiza,  por  pro- 

visiones al  lazareto  de  Mar- 
tín García  en  1887  .... 

34.  —  Nicolás  Doglianin,  por  com- 

posturas hechas  a  la  falúa 
*    de  gala  de  la  Prefectura  Ma- 
rítima   

35.  —  B.  Moreno  y  Compañía,  sal- 

do de  su  cuenta  por  provi- 
sión de  vestuario  a  la  Pre- 
fectura Marítima  y  sus  de- 
pendencias   


t  m/n. 


6.095.— 


320.— 


900.— 

4.500.— 
700.— 
2.938.— 


85,86 
8,70 

16,31 
17,50 

135,81 
4.386,91 

900.— 
15.975.— 


36.  —  José  M.  Amor,  i>or  anticipos 

hechos  a  la  administración 
de  la  colonia  Formosa  en  el 
año  de  1881   

37.  —  José  R.  Alvarez,  por  con»* 

trucción  de  una  casilla  de 
madera  para  la  subprefec- 
tura  de  Goya  

38.  ^ — Tesorero   de   la  Dirección 

General  de  Correos  y  Telé- 
grafos, para  pago  a  don  Ra- 
món Ferreyra,  administra* 
dor  de  correos  de  Li^una, 
de  sus  sueldos  por  los  me- 
ses de  Enero  a  Mayo  de  1887 

39.  —  Armando  Laf forque,  por  ra- 

cionamiento a  los  detenidos 
del  Departamento  de  Poli- 
cía de  la  Capital,  en  No- 
viembre de  1887   

40.  —  Compañía  Primitiva  de  Gas 

Buenos  Aires,  por  gas  con- 
sumido en  la  Prefectura  Ma- 
rítima y  acunas  de  sus  de- 
pendencias en  los  años  de 
1886  y  1887   

41.  —  L.  Pavía  y  Compañía,  por 

racionamiento  suministrado 
a  la  gobernación  de  Tie- 
rra del  Fuego,  durante  los 
meses  de  Enero,  Febrero  y 
Marzo  de  1887   

42.  —  Víctor  Cortesi  y  Compañía, 

por  provisión  de  baldosas  al 
lazareto  de  Martín  García. 

43.  —  Amadeo  Acevedo,  endosata- 

rio de  don  Julio  Philipps, 
por  racionamiento  suminis- 
trado al  lazareto  de  Martín 
García,  en  Agosto  de  1887 

44.  —  Tesorero   de   la  Comisaria 

General  de  Marina,  por  ra- 
cionamiento suministrado  a 
las  gobernaciones  de  Santa 
Cruz  y  Tierra  del  Fuego,  en 
los  meses  de  Enero,  Febre- 
ro y  Marzo  de  1887  .  .  . 

45.  —  G.  A.  Cranwell  y  Compañía, 

por  cien  kilos  de  bicloruro 
de  mercurio  suministrado  al 
Departamento  Nacional  de 
Higiene  

46.  —  Julio  Philipps,  por  suminis- 

tro de  víveres  al  lazareto 


9  m/n. 


273.— 


100.— 


36.— 


566,42 


2.599.60 


62,79 
612  — 

312,30 


821,71 


300,50 
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del  Riachuelo  en  Septiem- 
bre de  1886   

47.  —  Habilitado  del  Departamen- 

to General  de  Iliji^iene,  por 
las  cantidades  descontadas 
en  la  planilla  de  sueldos  y 
gastos  de  dicho  departa- 
mento, por  el  mes  de  Di- 
ciembre de  1887   

48.  —  Ferrocarril  de  Buenos  Ai- 

rea y  Rosario,  por  pasajes 
y  fletes  correspondientes  a 
los  meses  de  Septiembre  y 
Octubre  de  1887   

•lí).  —  Ferrocarril  del  Sud,  por 
pasajes  -expedidos  en  Di- 
ciembre de  1887   

no.  —  Ferrocarril  Central  Argen- 
tino, por  pasajes  y  fletes 
correspondientes  al  año  de 
1882   

51.  —  La  Platense,  por  un  pasaje 

expedido  en  Agosto  de  1887 

52.  —  Ferrocarril  del  Norte,  por 

pasajes  y  fletes  correspon- 
dientes a  los  meses  de  Sep- 
tiembre a  Noviembre  de 
1887   

53.  —  Ferrocarril  de  Buenos  Ai- 

res y  Rosario,  por  pasajes 
expedidos  en  Diciembre  de 
1887   

54.  —  Ferrocarril  al  Pacífico,  por 

un  pasaje  expedido  en  Di- 
ciembre de  1887   

55.  —  La  Pl  átense,  por  pasajes  ex- 

pedidos en  1887   

56.  —  Ferrocarril  de  Buenos  Ai- 

res y  Rosario,  por  pasajes 
expedidos  en  Septiembre  de 
1887   

57.  —  Al  mismo,  por  pasajes  y 

fletes  correspondientes  a  loa 
me.ses  de  Noviembre  y  Di- 
ciembre de  1887   

58.  — Ferrocarril  de  Buenos  Ai- 

res al  Pacífico,  por  pasajes 
expedidos  durante  el  año 
1886   

59.  —  Ferrocarril  de  Buenos  Ai- 

res y  Rosario,  por  pasajes 
expedidos  en  Septiembre 
y  Octubre  de  1887  .... 


$  m/a. 


323,56 


133,45 

56,06 
13,a4 

127,87 
3.90 

11,89 

20,13 

27,82 
365,40 

51,32 

33,61 

525.40 

50  57 


60.  —  Al  mismo,  por  pasajes  y 

fletes  correspondientes  a 
los  meses  de  Noviembre  y 
Diciembre  de  1887  ....  iC.;; 

61.  —  Ferrocarril  Gran  Oeste  Ar- 

gentino, por  pasajes  expe- 
didos en  Septiembre  de 
1887    S.19 

62.  ~  Habilitado  de  la  Prefectu- 

ra Marítima,  para  pago  de 
planilla  de  sueldos  y  gas- 
tos de  la  subprefectura  de 
Santa  Cruz,  por  Noviembre 
de  1887    606- 

63.  —  Casimiro  Otero,  por  forra- 

je suministrado  al  Departa- 
mento de  Policía  de  la  Ca- 
pital en  Diciembre  de  1887  Ti»;- 

64.  —  Andrés  Casaldamos,  por  tra- 

bajos de  carpintería  efec- 
tuados en  la  oficina  de  úti- 
les de  la  Dirección  General 
de  Correos  y  Telégrafos.  .  tM- 

65.  —  La  Platense,   por  conduc- 

ción de  artículos  a  varias 
subprefeeturas  en  Septiem- 
bre y  Octubre  de  1887  .  .  2iUi 

66.  —  Ferrocarril  de  Buenos  Ai- 

res y  Ensenada,  por  fletes 
correspondientes  a  Diciem- 
bre de  1887    m 

67.  —  Ferrocarril  Argentino  del 

Este,  por  fletes  correspon- 
dientes a  Diciembre  de 
1887    3J.I! 

68.  —  Ferrocarril  de  Buenos  Ai- 

res y  Rosario,  por  pasajes 
expedidos  en  los  meses  de 
Septiembre  y  Octubre  de 

1887    63ií' 

69.  —  Ferrocarril  Gran  Oeste  Ar- 

gentino, por  pasajes  expe- 
didos en  Diciembre  de  1887  385 

70.  —  Ferrocarril  Gran  Oeste  Ar- 

gentino, por  un  pasaje  ex- 
pedido en  Noviembre  de 
1887    t^' 

71 .  —  Ferrocarril  de  Buenos  Ai- 

res al  Pacífico,  por  pasa- 
jes expedidos  en  los  meses 
de  Septiembre  a  Diciem- 
bre de  1887    H*" 

72.  —  Ferrocarril   del   Sud,  por 

pasajes  y  fletes  correspon- 
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dientes  &  los  meses  de  Ju- 
nio a  Diciembre  de  1887. 

73.  —  Ferroearríl  del  Norte,  por 

fletes  correspondientes  al 
mes  de  Diciembre  de  1887 

74.  —  Habilitado  del  juzgado  le- 

trado de  Formosa,  para 
pago  al  ordenanza  de  ese 
juzgado,  don  Pedro  Gallar- 
do, de  sus  haberes  por  los 
meses  de  Agosto  a  Diciem- 
bre de  1887   

75.  —  Julio  Falcato,  por  el  alqui- 

ler de  un  terreno  ocupado 
por  la  comisaría  de  policía 
de  la  sección  9»,  desde  el 
mes  de  Noviembre  de  1881 
al  mes  de  Octubre  de  1887 

76.  —  Tesorero  del  Departamento 

de  Obras  Públicas,  para  pa- 
go de  sueldos  descontados 
de  la  planilla  de  sueldos  y 
gastos  del  departamento  por 
el  mes  de  Diciembre  de  1887 

77.  —  Muzio  y  Zelada,  por  provi- 

sión de  calzado  al  Departa- 
mento de  Policía  de  la  Ca- 
tal  .  :   

78.  —  Santos  Aráuz,  por  su  jubi- 

lación correspondiente  al 
mes  dé  Diciembre  de  1886 

79.  —  Emilio  Otero,  por  proviisión 

de  vestuario  de  invierno  pa- 
ra el  cuerpo  de  bomberos  de 
la  Capital  

80.  —  Pellegrini  Botto,  endouatairio 

de  don  Armando  Laffor- 
gue,  por  racionamientos  su- 
ministrados a  los  detenidos 
del  Departamento  de  Poli- 
cía de  la  Capit&l,  en  Octubre 
de  1887   

81.  —  Tesorero  del  Departamento 

de  Policía  de  la  Capital, 
para  pago  al  ex  vigilante  de 
ese  departamento,  don  An- 
tonio Pigueroa,  de  18  días 
de  su  sueldo  por  el  mes  de 
Noviembre  de  1887  .... 

82.  —  Administración    del  «Sud 

América»,  por  publicaciones 
hechas  para  la  policía  de  la 
Capital  en  Julio  de  1887. 

83.  —  Tesorero  del  Departamento 

de  Policía  de  la  Capital, 


•  m/ñ. 

181.50 
-  19,70 


81.33 


2.620.— 


297,31 

6.960.-^ 
260.— 

650.— 


579,03 


21.— 


200.- 


para  pago  de  las  sumas  des- 
contadas de  la  planilla  de 
sueldos  y  gastos  de  dicho  de- 
partamento por  el  mea  de 
Diciembre  de  1887  .... 

84.  —  Alberto  M.  Qonz&íez,  por  la 

cuarta  parte  del  sueldo  des- 
contado al  ex  empleado  de 
de  policía,  don  Juan  A. 
Basso,  por  el  mes  de  Agosto 
de  1887,  a  pedido  del  juez 
de  paz  de  la  sección  7*  .  . 

85.  —  Habilitado  de  la  goberna- 

ción de  Formosa,  por  las 
sumas  descontadas  de  la 
planilla  de  sueldos  y  gastos 
de  dicha  gobernación,  -por 
Diciembre  de  1887  .... 

86.  —  Emilio  Pia^o,  por  pasajes 

expedidos  en  los  meses  de 
Agosto,  Septiembre  y  Octu- 
bre de  1886   

87.  —  Mihanovich    y  Compañía, 

por  desembarco  de  inmi- 
grantes en  Octubre  de  1886 

88.  —  Nerea  A.  de  Acevedo  Mels, 

por  los  sueldos  de  don  Artu- 
ro Acevedo,  ex  estafetero  de 
la  Dirección  de  Correos  y 
Telégrafos,  por  el  mes  de 
Mayo  y  11  días  de  Junio  de 
1887   

89.  —  Amadeo  Acevedo,  por  pasa- 

jes expedidos  en  los  meses 
de  Julio,  Octubre,  Noviem- 
bre y  Diciembre  de  1885  y 
Mayo  de  1886   

90.  —  Habilitado  del  Departamen- 

to de  Agricultura  para  pago 
al  secretario  contador  de  la 
Escuela  Agronómica  de  Men- 
doza, don  Máximo  Wilsharo, 
del  sobresueldo  que  tiene 
acordado  correspondiente  al 
año  1887   


91.— 


92.— 


Emilio  Otero,  por  provisión 
de  uniformes  de  verano  para 
el  Departamento  de  Policía 
de  la  Capital  en  el  año  1886 
IJladislao  Gramajo,  endosa- 
tario de  don  Juan  Sitja,  por 
fletes  correspondientes  a  No- 
viembre y  Diciembre  de 
1887   


$  ra/n. 


1.312,55 


12,50 


174.— 


62— 


2.30-5,72 


68,34 


:no,ñ2 


216.- 


1.757,93 


41.- 
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93.  —  Simón  CucuUo,  endosatario 

de  don  Armando  Lafforque, 
por  racionamiento  suminis- 
trado a  los  detenidos  del 
Departamento  de  Policía  de 
la  Capital  en  Diciembre  de 
1887   

94.  —  Samaeli  y  López,  por  traba- 

jos de  albañilería  efectuados 
en  la  casa  de  expósitos  .  .  . 

95.  —  Tesorero  de  la  Dirección  Ge- 

neral de  Correos  y  Telégra- 
fos, para  pago  a  don  Moisés 
J  lirado,  apoderado  de  don 
José  Collado,  administrador 
de  correos  de  Stdpacha,  de 
su  sueldo  y  gastos  de  ofici- 
na, por  Agosto  de  1887  .  . 

96.  —  Amadeo  Aeevedo,  por  pasa- 

jes expedidos  en  Septiembre 
y  Diciembre  de  1887  .  .  . 

97.  —  Tesorero   de   la  Dirección 

General  de  Correos  y  Te- 
légrafos, para  pago  a  don 
Dionisio  P.  Cestonas,  admi- 
nistrador de  la  estafeta  Jep- 
pener,  de  sus  haberes  por  los 
meses  de  Abril  a  Agosto  de 
1887   

98.  —  Miguel  Lupo,  apoderado  de 

T.,  Galíndez,  por  los  sueldos 
de  este  último  como  admi- 
nistrador de  correos  de  La 
Gama,  por  los  meses  de  Abril 
a  Septiembre  de  1887  .  .  . 

99.  —  Mensajerías  Fluviales,  por 

ñetes  correspondientes  a  los 
meses  de  Junio  a  Diciembre 
de  1887   

100.  —  A  la  misma,  por  pasajes  ex- 

pedidos en  los  meses  de  No- 
viembre y  Diciembre  de 
1887   

101.  —  La  Platense,  por  pasajes  ex- 

pedidos en  Noviembre  y  Di- 
ciembre de  1887   

102.  —  Tesorero  de   la  Dirección 

Genera!  de  Correos  y  Telé- 
grafos, para  pagos  al  admi- 
nistrador de  correos  de  Aya- 
cucho  don  Antonio  Timóte, 
de  los  sueldos  y  gastos  de 
oficina  por  Junio,  Julio  y 
Agosto  de  1887   


588,20 
2.500.— 


16.— 


162,59 


55.— 


54— 

488.— 

562,50 
366,50 


251.— 


103.  —  Al  mismo,  para  pago  de  las 

reparaciones  efectuadas  en 
la  linea  telegráfica  a  Bosa- 
rio  en  el  año  1887   

104.  —  Señores  Lacey  y  Sons,  por  la 

provisión  de  sellos  de  goma 
para  la  Dirección  General 
de  Correos  y  Telégrafos  .  . 

105.  —  Simón  Barris  y  Compañía, 

por  trabajos  efectuados  en 
la  casa  que  ocupa  la  Direc- 
ción General  de  Correos  y 
y  Telégrafos  

106.  —  La  Platente,  por  pasajes  ex- 

pedidos a  empleados  en  co- 
misión de  la  Dirección  Gene- 
ral de  Correos  y  Telégrafos 
en  Marzo  de  1887   

107.  —  cLa  Opinión  Pública»,  i>or 

publicaciones  hedías  para  la 
Dirección  General  de  Co- 
rreos y  Telégrafos  en  Mayo 
de  1887   

108.  —  Tesorero  de  la  Dirección 

General  de  Correos  y  Telé- 
grafos, para  pagos  de  gas- 
tos hechos  por  la  adminis- 
tración de  correos  de  Ro- 
sario   

109.  —  «Fígaro»,  por  publicaciones 

de  avisos  para  la  Dirección 
General  de  Correos  y  Telé- 
grafos   

110.  —  Tesorero  de  la  Dirección 

General  de  Correos  y  Telé- 
grafos, para  el  pago  al  jefe 
de  la  oficina  telegráfica  de 
Amadores  don  Domingo  Co- 
nesa,  de  gastos  hechos  en  la 
traslación  de  dicha  oficina. 

111.  —  Al  mismo,  para  los  siguien- 

tes pagos:  P-  M.  Gralh,  en- 
calcado de  la  estafeta  de 
Díaz,  sus  haberes  de  Enero 
a  Diciembre  de  1887  .... 
R.  Gallegos,  encargado  de  la 
estafeta  Gálvez,  por  ídem 

ídem  

N.  Belín,  encalcado  de  la 
estafeta  Arroyo  Seco,  por 
ídem  ídem  

112.  —  Al  mismo,  para  pago  a  doña 

Ramona  G.  de  Arcosa,  ad- 
ministradora de  correos  de 
la  sncuroal  Corrales,  de  gas- 
tos de  alumbrado  en  los  me- 


3.500.— 


472.&3 


958^77 


88,40 


30.- 


laUá 


92,61 


16.- 

132.- 
132.- 
132.- 
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ses  de  Septiembre  a  IMciem- 
bre  de  1887   

113.  —  Perrocarril  Central  Ai^n- 

tino,  por  pasajes  expedidos 
a  la  Dirección  General  de 
Correos  y  Telégrafos  en 
Marzo  de  1887   

114.  —  Tesorero   de   la  Dirección 

General  de  Correos  y  Telé- 
grafos, para  pago  a  don  Si- 
món Capurro  del  transporte 
de  correspondencia  entre  Je- 
sús María,  Santa  Teresa  y 
Larguía,  por  los  meses  de 
Septiembre,  Octubre  y  Di- 
ciembre de  1887   

115.  —  Al  mismo,  para  pago  a  don 

Jenaro  Alvarez,  ex  estafe- 
tero de  la  Dirección  General 
de  Correos  y  Telégrafos,  de 
14  días  de  su  sueldo  por  Ju- 
lio de  1887   

116.  —  Al  mismo,  para  pago  a  don 

Juan  Andrade,  administra- 
dor de  correos  de  Cacharí, 
de  sus  sueldos  y  gastos  de 
oficina,  por  los  meses  de  Ma- 
yo a  Agosto  de  1887  .... 

117.  — Alfredo  Zinder,  por  sumas 

descontadas  y  devueltas  in- 
debidamente por  dicho  señor 
en  calidad  de  sobrantes  de 
sueldos  como  jefe  de  la  ofi- 
cina telegráfica  de  Rosario. 

118.  —  Tesorero  de  la  Dirección 

General  de  Corree»  y  Telé- 
grafos para  los  siguientes 
pagos:  Mariano  Macedo  por 
sus  sueldos  como  mensajero 
de  San  Urbano,  por  Junio 

de  1887   

José  Grande,  por  sus  suel- 
dos como  ídem  ídem,  por 
Marzo  a  Mayo  de  1887  .  . 

119.  —  Al  mismo  para  pago  a  don 

I.  S.  Gutiérrez,  ex  jefe  de  la 
oficina  telegráfica  de  La 
Quiaca,  de  muebles  y  útiles 
adqtaridos  para  dicha  ofi- 
cina   

120.  —  Al  mismo,  para  pago  a  don 

J.  K.  Gadea  de  28  días  de 
sueldo  por  el  mes  de  No- 
viembre de  1887,  oomo  escri- 
biente de  la  administración 


•  m/n. 


10.— 


15.— 


90.— 


23,33 


64.— 


71.— 


11.— 


33.— 


41.— 


de  correos  del  Uruguay  y  2 
días  del  mismo  mes  como 
ordenanza  

121.  —  Al  mismo  para  pago  a  don 

Santiago  Gianettí  del  trans- 
porte de  correspondencia  en- 
tre San  José  de  la  Esquina 
e  Iriondo,  por  los  meses  de 
Agosto  a  Octubre  de  1887. 

122.  —  Al  mismo,  para  p^  a  don 

W.  Salgueira,  jefe  de  ofici- 
na telegráfica  de  Esquina, 
de  la  colocación  de  un  cable 
entre  los  ríos  Corrientes  y 
Guayquiraró  y  otros  gastos 
hechos  en  reparación  de  la 
línea  

123.  —  Al  mismo,  para  pago  de 

sueldos  de  varios  empleados 
de  esa  dirección  correspon- 
dientes al  ejercicio  de  1886. 

124.  —  Al  mismo,  para  pago  a  don 

Adam  y  Pérez,  auxiliar  de 
la  sucursal  de  correos  de  Al- 
magro, de  16  dias  de  su 
sueldo  por  el  mes  de  Julio 
de  1887   

125.  —  Al  mismo,  para  los  siguien- 

tes pa¿os:  Ramón  Misuras, 
escribiente  de  la  administra- 
ción Mendoza,  sus  haberes 
por  15  dias  de  Enero,  los 
meses  de  Febrero  y  Marzo 
y  15  días  de  Abril  de  1886. 
Eugenio  Louis,  jefe  de  la  su- 
cursal de  correos  Estación 
Central}  por  20  días  de  Di- 
ciembre de  1886  

B.  Núñez,  escribiente  de  la 
misma,  por  20  días  de  Di- 
ciembre de  1886  

126.  —  Al  mismo,  para  pago  de 

sueldos  y  gastos  que  se  ex- 
presan en  la  planilla  .  .  . 

127.  —  Al  mismo,  para  pago  al  te- 

legrafista don  Emilio  La- 
borde  de  gastos  de  viático  en 
el  desemi>eño  de  una  comi- 
sión   

128.  —  Al  mismo,  para  el  pago  al 

mensajero  de  la  oficina  te- 
legráfica de  Río  Cuarto,  don 
José  Palleari,  de  sus  habe- 
res por  los  meses  de  Enero 
a  Diciembre  del  año  1386  . 


9  m/n. 


30,26 


150.— 


707,70 


472,22 


26,66 


126.— 

13,33 
6,66 

319,3-4 
90.— 


132.- 
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129.  —  Al  mismo,  para  los  siguien- 

tes pagos,  Juan  Coppola, 
guardafailos  de  la  oficina  te- 
legráfica de  Victoria,  rtir 
haberes  por  Marzo,  Abril  y 

Mayo  de  1886  

Antonio  Occhi,  guardahiLoH 
de  la  misma,  sus  haberes 
desde  Junio  1885  a  Diciem- 
bre de  1886  

130.  —  Al  mismo,  para  pago  a  doña 

Margarita  S.  Iparraguirre, 
administradora  de  correos 
de  Sauce  Corto,  de  sus  ha- 
beres desde  el  5  de  Julio  al 
31  de  Agosto  de  1887.  .  . 

131.  —  Al  mismo  para  los  siguien- 

tes pagos,  Leoncio  Fábregas, 
administrador  correos  de  Lo- 
bos, sus  haberes  desde  el  14 
de  Junio  al  31  de  Julio  de 

1887  

Juan  Goenaga,  cartero  de  la 
misma,  sus  haberes  por  Ju- 
nio y  Julio  de  1887  .... 
Alquiler  de  casa  por  Junio 
y  Julio  de  1886  

132.  —  Al  mismo  para  j)ago  al  ad- 

ministrador de  correos  de 
Velázquez,  doB  Antonio  Pla- 
tini,  de  sus  sueldos  y  gastos 
de  oficina  por  los  meses  de 
Julio  a  Septiembre  de  1887 . 

133.  —  Al  mismo  para  pago  al  ad- 

ministrador de  correos  de 
Mar  Chiquita,  don-Rafael 
Ríos,  de  sus  sueldos  por  los 
meses  de  Enero  a  Octubre 
de  1887  

134.  —  Al  mismo  para  pago  al  tele- 

grafista de  3*  clase  de  la 
oficina  de  Monte  Caseros 
don  Ern&sto  Arriaga,  de  su 
haber  por  Noviembre  de 
1887   

135.  —  Al  mismo,  para  p^o  al  te- 

legrafista de  3*  clase  de  la 
oficina  de  Santa  Pe.  doña 
María  P.  de  Segundino,  de 
su  haber  por  el  mes  de  Sep- 
tiembre de  1880   

136.  —  Al  mismo,  para  pago  a  la 

oficina  telegráfica  de  Vena- 
do Tuerto,  de  los  gastos  de 


126.— 


798.- 


20.53 


39,16 

26.— 
28.— 


33.— 


Ile- 


so.— 


80.— 


oficina  por  los  meses  de 
Enero  a  Diciembre  de  1887. 

137.  —  Al  mismo,  para  pago  al  es- 

cribiente de  la  administra- 
ción de  correos  de  Mendoza, 
de  su  haber  por  Enero  de 
1887   

138.  —  Compañia  de  m^isajeiías  a 

Salta,  por  pasajes  expedidos 
en  1887   

139.  —  Julio  Philipps,  por  provisio- 

nes hechas  al  lazareto  del 
Riachuelo  durante  el  mes  de 
Julio  del  año  1887  .... 

140.  —  Simón  Barris  y  Compañía, 

por  trabajos  de  albañilería 
efectuados  en  la  casa  que 
ocupa  la  Dirección  General 
de  Correos  y  Telégrafos.  . 

141.  —  Tesorero  de  la  Dirección  Ge- 

neral de  Correos  y  Telégra- 
fos, para  pago  a  don  Juan  S. 
Muller,  apoderado  de  don 
Rodolfo  Aparicio,  del  trans- 
porte de  correspondencia 
entre  Jujuy  y  Tupiza,  du- 
rante Junio  de  1887  .   .  . 

142.  —  Al  mismo,  para  pago  a  don 

Jacobo  Fernández,  apodera- 
do de  don  Nicandro  Barrio- 
nuevo,  del  transporte  de  co- 
rrespondencia de  Mendoza  a 
Ñorquin,  por  los  meses  de 
Octubre  a  Diciembre  de 
1885,  a  $  450  mensuales.  . 

143.  —  Al  mismo,  para  pago  a  don 

Ramón  Reboiedo,  ordenanza 

de  la  Dirección  General  de 
('orreoa  y  Telégrafos,  de  su 
sueldo  por  17  días  de  Abril, 
el  mee  de  ^ayo  y  23  días 
de  Junio  de  1887  

144.  —  Al  mismo,  para  pago  a  don 

Paulino  G.  de  la  Fuente, 
contratista  del  transporte 
de  correspondencia  de  las 
líneas  de  Corrientes,  de  par- 
te de  la  subvención  que  tie- 
ne acordada  por  didio  ser- 
vicio   

145.  —  Al  mismo,  para  pago  a.  don 

Pró.spero  Cledón,  adminis- 
trador de  correos  de  Tapal- 
qué,  de  sus  sueldos  y  gastos 


tí. 


39i 


m. 
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de  oficina  por  los  meses  de 
Mayo  y  Junio  de  1887.  .  . 

146.  —  Al  mismo,  para  pago  al  ad- 

ministrador de  correos  de 
Rosario,  de  la  comisión  de 
buzones,  por  los  meses  de 
Enero  a  Julio  de  1887.  .  . 

147.  —  Al  mismo,  para  pago  al  ad- 

ministrador de  correos  de 
Santa  Fe,  de  la  suma  abona- 
da por  él  al  diario  «La  Epo- 
ca» por  publicaciones  .  .  . 

148.  —  £ia  Piálense,  por  pasajes  ex- 

pedidos a  empleados  en  co- 
misión de  la  Dirección  Ge- 
neral de  Gorrera  y  Telégra- 
fos, en  Julio  de  1887  .  .  . 

149.  —  Storni  y  Traverso,  por  úti- 

les suministrados  a  la  Di- 
rección General  de  Correos 
y  Telégrafos  en  el  año  1885. 

1 50.  —  Tesorero  de  la  Dirección  Ge- 

neral de  Correos  y  Telégra- 
fos, para  pago  al  telegra- 
fista de  2*  clase,  don  Ri- 
cardo de  la  Cuesta,  de  sus 
haberes  por  los  meses  de 
Marzp  a  Julio  de  1884,  a  70 
pesos  .mensuales  

151.  —  Al  mismo,  para  pago  al  jefe 

de  la  oficina  telegráñca  do 
Esperanza,  de  muebles  ad- 
quiridos para  la  misma  .  . 

152.  —  Al  misiao,  para  pago  a  don 

Joaquín  Vidal,  apoderado 
de  don  Juan  Sonsa,  guarda- 
hilo  de  la  oficina  telegráfica 
del  Chaco,  de  sus  haberes 
desde  el  5  de  Octubre  al  31 
de  Diciembre  de  1886  .  .  . 

153.  —  Sociedad  de  Beneficencia  de 

Capital,  para  pago  de  las 
refacciones  a  efectuar  en  el 
Asilo  de  Huérfanos  de  La 
Merced  

154.  —  Tesorero    de   la  Dirección 

General  de  Correos  y  Telé- 
grafos, para  pago  a  don 
Poncio  Botti,  del  transporte 
de  correspondencia  entre 
Nueve  de  Julio  y  Bolívar, 
por  el  mes  de  Diciembre  de 
1886  


S  m/n. 


45.— 


158.— 


15- 


91.— 


3.869.29 


350  — 


83.- 


143,33 


30.30^ 


80.— 


155.  —  Al  mismo,  pago  a  don  Pe- 

dro Cardoso,  del  desembar- 
que de  la  correspondencia 
de  los  vapores  en  el  puerto, 
durante  Mayo  de  1887  .  . 

156.  —  Al  mismo,  para  pago  al  ad- 

ministrador de  correos  de 
Santa  Fe,  de  publicaciones 
de  licitaciones  abonadas  por 
el  diario  «Nueva  Epoca»  . 

157.  —  Al  mismo,  para  pi^  a  don 

Souto,  representante  de  don 
Félix  L.  Barreré,  contratis- 
ta de  transporte  de  corres- 
pondencia entre  Arroyo  Cor- 
to y  Toay  de  la  subvención 
que  le  corresponde  por  Julio 
de  1887   

158.  —  Federico  Beneli.she,  por  pro- 

visión de  libros  para  la  Con- 
taduría general  de  correos  y 
telégrafos  en  Julio  de  1887 

159.  —  Tesorero  de   la  Dirección 

General  de  Correos  y  Telé- 
grafos, para  pago  de  la  co- 
misión de  buzones  correspon- 
diente a  Septiembre  de  1887 

160.  —  Ferrocarril  Buenos  Aires  y 

Rosario,  por  pasajes  expe- 
didos a  empleados  de  la  Di- 
rección General  de  Correos 
y  Telégrafos  

161.  —  La  Platense,  por  pasajes  ex- 

pedidos a  empleados  de  la 
Dirección  General  de  Co- 
rreos y  Telégrafos  y  a  este 
ministerio  en  el  año  1887  . 

162.  —  A  la  misma,  por  pasajes  ex- 

pedidos en  Octubre  y  No- 
viembre de  1887   

163.  —  Benito  Rosiano,  por  provi- 

siones hechas  al  lazareto  de 
Martín  García  en  tiempo 
que  éste  dependía  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exte- 


9  m/ii. 


■10.— 


20.— 


60— 
130.— 

266,15 

16,71 

378.30 
908.80 


165.  — 


ñores  

L64.  —  Al  mismo,  por  iguales  pro- 
visiones durante  la  misma 

época  

Alfredo  C.  Ponce,  por  ar- 
tículos suministrados  al  la- 
Kareto  de  Martín  García  en 
tiempo  en  que  éste  dependía 
del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  


36.540.— 


5.500.— 


5.018.40 
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166.  —  Agustín   Casa,  endosatario 

de  don  Julio  Phillipps,  por 
provisiones  al  lazareto  de 
Martin  García  en  tiempo  en 
que  éste  dependía  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Ex- 
teriores   

167.  —  Compañía  Primitiva  de  Gas 

Buenos  Aires,  por  suminis- 
tro de  gas  A  la  Casa  de  Go- 
bierno y  caballerizas  del  pre- 
sidente de  la  Repiíbliea,  de 
Agosto  a  Noviembre  de  1887 

168.  —  Matías  B.  Stnriza,  por  su- 

ministro de  cfirbón  al  laza- 
reto de  Martín  García  en 
tiempo  de  que  éste  dependía 
del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores  

169.  —  Gobernación  del  Neuquén, 

para  pago  de  sueldos  y  gas- 
tos de  dicha  gobernación  por 
los  meses  de  Agosto  a  Di- 
ciembre de  1887   

170.  —  Ferrocarril  Gran  Oeste  Ar- 

gentino, por  pasajes  expedi- 
dos en  Octubre  de  1887  .  . 
171-  —  Habilitado  de  la  Prefectura 
Marítima,  para  pago  al  sub- 
prefeeto  de  Bermejo  de  di- 
ferencias en  el  precio  de  la 
carne  consumida  por  dicha 
subprefectura  en  Diciembre 
de  1887   

172.  —  Carlos  M.  Olazábal,  por  pro- 

visión de  vestuario  a  la 
maestranza  de  la  Prefectura 
Marítima   . 

173.  —  Habilitado  de  la  Prefectura 

Marítima,  para  pago  al  sub- 
prefecto  de  Pilcomayo  de  di- 
ferencias en  el  precio  de  la 
carne  consumida  por  dicha 
subprefectura  desde  Mayo  a 
Diciembre  de  1887   

174.  —  Tesorería  de  la  Dirección 

General  de  Correos  y  Telé- 
grafos, para  pago  del  alqui- 
ler de  la  casa  que  ocupí  la 
oficina  telegráfica  de  IIu- 
mabuaca  durante  el  año 
1887   

175.  —  Al  mismo,  para  pago  de  la 

planilla  de  sueldos  de  em- 
pleados de  inspección  prin- 
cipal de  telégrafos  corres- 


4  in/n. 


122.825.- 


2.108,42 


4.526,50 

9.299.99 

53,58 


28,98 


400.— 


375,49 


632,50 


pondiente  al  año  1881, 
según  liquidación  de  la 
Contaduría  General  de  la 

Nación  

176.  —  Ernesto  Pia^o,  por  fletes 

correspondientes  al  año  1887  5tíJ 
AI  mismo,  por  conducción 
de  víveres  a  varias  subpre- 
fecturas  en  Enero  de  1888  5.381.- 
Pedro  Risso,  por  conducción 
de  artículos  de  telégrafos 

hasta  San  Pedro   208- 

G.  Zaldarriaga  y  Compañía, 
baldo  de  su  cuenta  por  pro- 
visión de  vestuario  al  De- 
partamento de  Policía  de  la 
Capital   24.W 


177.  — 


178.  —  : 


179. 


Total  231.íláil 


Art.  2*  —  El  gasto  autorizado  se  impntañ  i 
la  presente  ley. 
Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Eiecotiro. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Confre» 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  6  de  Novimbr 
de  1887. 

Ley  Núm.  2.427 
Ensanche  da  la  plaza  Belgrano 

El  Senado  y  Cámara  de  Diptitados,  etc. 

Artículo  1'  —  Se  declara  de  utilidad  póWitt 
y  se  autoriza  a  la  munidpalídad  de  U  Cqiital 
para  expropiar  los  terrenos  comprendidos  mW 
las  calles  Belgrano,  Lima,  Moreno  y  la  plm 
General  Belgrano,  para  el  ensanche  de  díekt 
plaza- 

Art.  2?  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejeeutira 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congrfs-^ 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  6  de  Xorioiln 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.428 
Declarando  obligatorio  el  pago  de  adoqdnta 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  efe. 

Artículo  1»  —  Declárase  obligatorio  el  p»!" 
de  los  afirmados  que  mande  construir  la  sn- 
nicipalidad  dentro  del  límite  actual  de  la  f»- 
pital  en  la  forma  siguiente: 

En  las  calles  donde  haya  establecidas  Üb» 
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de  tranvias  las  empresas  respectivas  pagarán  la 
cuarta  parte  del  costo  del  afirmado,  los  propie- 
tarios de  ambas  aceras  dos  cuartas  partes  y  la 
municipalidad  la  otra  cuarta  parte. 

Art.  2^  —  En  las  calles  donde  no  haya  tran- 
vías el  pago  de  los  afirmados  se  hará  en  la  forma 
establecida  por  la  ley  vigente,  número  2.328  del 
1'  de  Octubre  de  1888. 

Art.  3^  —  En  las  calles  donde  se  establezcan 
tranvías  después  de  construidos  los  afirmad<^, 
será  obligatorio  a  las  empresas  pagar  la  cuarta 
parte  de  su  costo  que  les  hubiere  correspondido, 
de  acuerdo  con  el  artículo  1^. 

Art.  4'  —  En  el  caso  que  una  misma  calle 
fuera  recorrida  por  varias  líneas  de  distintas 
empresas,  la  cuarta  parte  del  importe  del  afir- 
mado a  que  se  refieren  los  artículos  anteriores, 
será  dividido  entre  ellas  por  partes  iguales  y  en 
proporción  al  trayecto  que  recorran. 

Art.  5*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Ai^ntino,  en  Buenos  Aires,  a  6  de  Noviembre 
de  1888. 

LsY  NÚM.  2.429 

OnartelM  en  la  Oapital 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
para  invertir  la  suma  de  quinientos  mil  pesos 
(500.000)  en  la  terminación  de  dos  cuarteles  en 
construcción  en  la  Capital,  para  un  regimiento 
de  infanteña  y  un  regimiento  de  caballería. 

Art.  2»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  6  de  Noviembre 
de  1888. 

Ley  NÚM.  2.430 

Crédito  al  Departamento  de  Guerra 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputado»,  etc. 

Articulo  1'  —  Abrese  un  crédito  suplementa- 
rio al  Departamento  de  Guerra,  por  la  suma  de 
setenta  y  cinco  mil  trescientos  cincuenta  y  ocho 
pesos  con  noventa  y  nueve  centavos  (75.358,99) 
para  el  pago  de  los  siguientes  créditos,  corres- 
pondientes a  ejercicios  vencidos: 

9  m/n.        $  m/n. 

1.  —  Migone  y  Compañía, 
por  artículos  de  mena- 
je, entregados  a  la  Co- 


9  m/B.       9  m/n. 

misaría  de  Guerra  con 
destino  a  varios  cuerpos 
del  ejército  en  1887.  .  2.019,62 

2.  —  Migone  y  Compañía, 

por  artículos^  de  mena- 
je, entr^adrá  a  la  Co- 
misaria de  Guerra  con 
destino  a  varios  cuerpos 
del  ejército  en  1887.  .  2.829.— 

3.  —  Migone  y  Compañía, 

por  artículos  de  mena- 
je, entregados  a  la  Co- 
misaría de  Guerra  con 
destino  a  varios  cuerpos 
del  ejército  en  1887.  .  2.495.— 

4.  —  Migone  y  Compañía, 

por  artículos  de  mena- 
je, entregados  a  la  Co- 
misaría de  Guerra  con 
destino  a  varios  cuerpos 
del  ejército  en  1887.  .  5.185,30 

5.  —  Migone  y  Compañía, 

por  artículos  de  mena- 
je, entregados  a  la  Co- 
misaria de  Guerra  con 
destino  a  varios  cuerpos 
del  ejército  en  1887.  .  1.081.— 

6.  —  Migone  y  Compañía, 

por  artículos  de  mena- 
je, entregados  a  la  Co- 
misaría de  Guerra  con 
destino  a  varios  cuerpos 
del  ejército  en  1887  .  1.911,32 

7.  —  Migone  y  Compañía, 

por  artículos  de  mena- 
je, entregados  a  la  Co- 
misaría de  Guerra  con 
destino  a  varios  cuerpos 
del  ejército  en  1887  .     567,70  16.088,94 


8.  —  Administración  de  la 

Penitenciaría,  por  im- 
presiones hechas  en  ese 
establecimiento  en  1887  629,50 

9.  —  Administración  de  la 

Penitenciaría,  por  ídem 

en  1887    1.479.—  2.108,50 


10.  —  Bernardo  Sobrado,  por 
alquileres  de  25  días 
del  mes  de  Octubre  de 
1887  de  la  barraca  que 
ocupó  el  batallón  de 
ametralladoras  ....  437,50 
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t  m/a. 


$  m/o, 


11.  —  Bernardo  Sobrado,  por 
alquileres  de  la  barra- 
ca de  su  propiedad, 
ocupada  por  el  bata- 
llón 6'  de  infantería, 
desde  el  15  de  Febrero 
a  Septiembre  inclusive 
de  1887   


3.937,50  4.375.- 


12,  —  Daniel  C.  Amadeo,  por 

alquiler  de  la  barraca 
ocupada  por  el  batallón 
10  de  infantería,  por 
Noviembre  y  Diciembre 
de  1886    1.600.™ 

13.  —  Daniel  0.  Amadeo,  por 

alquiler  de  la  barraca 
ocupada  por  el  batallón 
10  de  infantería,  por 
Noviembre  y  Diciembre 
de  1887    1.600.— 


3.200.— 


14.  —  Guillermo  Porter,  por 
caballoR  y  muías  entre- 
iradas  en  Octubre  de 
1874  

Ii3.  —  Samuel  Villanueva  y 
Compañía,  por  pastaje 
de  muías  en  1887.  .  . 

16.  —  Samuel  Villanueva  y 

Compañía,  por  pastaje 
de  muías  en  1887.  .  . 

17.  —  Hipólito  Oliva,  por  ra- 

cionamiento a  indios  de 
Salta,  en  Septiembre  de 
1885  

18.  —  Gregorio  Torres,  por 

racionamiento  a  un  pi- 
quete del  batallón  2"  de 
infantería,  destacado 
en  Río  Gallegos  en  Di- 
ciembre de  1886  .  .  . 

19.  —  José  C.  Silva,  por  ra- 

cionamiento a  los  in- 
dios y  familiaíi  de  la 
frontera  de  Salta  en 
Marzo  de  1886  .... 

20-  —  A  la  administración  de 
«La  Ilustración  Ai^n- 
tina»,  por  subscripción 
de  Enero  a  Noviembre 
de  1887   

21. — lliguei  Romero,  por 
subscripción  a  la  «Re- 


515.— 


536.- 


9  m/B.      t|  . 


395,93  931,98 


523.30 


618.- 


207,48 


375.— 


vista  de  Administra- 
ción» por  Octubre  de 
1887   

22.  —  Administración  de  «La 

Patria»,  sabscripcíón 
correspondiente  al  mes 
de  Noviembre  de  1887. 

23.  —  Administración  de  «La 

Tribuna  Nacional»,  por 
subscripción  y  publica- 
ción de  avisos  en  Octu- 
bre, Noviembre  y  Di- 
ciembre de  1887.  .  .  . 

24.  —  Administración  del 

«Sud  América»,  por 
subscripción  de  Di- 
ciembre de  1886  .  .  . 

25.  —  Administración  del 

«Sud  América»,  por 
subscripción  de  Enero 
a  Abril  de  1886  .  .  . 

26.  —  Administración  del 

«Sud  América»,  por 
subscripción  de  No- 
viembre de  1887  .  .  . 

27.  —  Administración  del 

«Sud  América»,  por 
subscripción  de  Di- 
ciembre de  1887  .  .  . 


i3- 


Gli 


'Si 


125.- 


500.- 


125.- 


125.-  8ii 


28.— 


Administración  de  «La 
Razón»,  subscripción  de 
Abril,  Mayo  y  Junio  de 
1887   •  ■  •  .  150.- 

29.  —  Administracióti  de  «La 

Razón»,  sabscripcíón  de 
Noviembre  de  1887.  .  50.— 

30.  —  Administración  de  «La 

Razón»,  subscripción  de 

Diciembre  de  1887  .  .      50.—  2^ 


31.  —  Andino  e  Iribame,  por 

servicio  de  carruajes  en 

1887    1.310,13 

32.  — Batallón  8  de  infante- 

ría, por  alquiler  de  un 
depósito  para  el  equi- 
po de  ese  cuerpo  en 

1888    243.- 

33.  — Batallón  8  de  infante- 

ría, por  gas  consumido 
en  el  cuartel  que  ocu- 
paba ese  cuerpo.  Enero 
a  Mayo  de  1887  .  .  .  523,78 
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34.  — 

35.  — 

36.  — 

37.  — 

38.  - 

39.  — 

40.  — 

41.  — 

42.  — 

43.  — 

44.  — 

45.  — 

46.  — 

47.  — 


S  m/n. 

Domingo  Bibolini,  por  tres  ca- 
rros completos  para  el  servicio 
del  batallón  7  de  infantería  de 
guarnición  en  Formosa  en  1886.  375. — 
Jacobsen  y  Compañía,  por  li- 
bros entregados  en  la  Comisa- 
ría de  Guerra  con  destino  al 
regimiento  2  de  artillería  .  .  1.000. — 
Záldarriaga  y  Compañía,  por 
varios  artículos  entregados  en 

la  comisaría  en  1886    334. — 

Don  Antonio  C.  Dangelo,  por 
asistencia  médica  y  reconoci- 
mientos practicados  en  la  Ofi- 
cina de  Enganche  de  San  Juan 

en  1885   450.— 

A  Muñoz  por  diferencias  de  al- 
quileres de  la  casa  ocupada  por 
la  comandancia  de  la  1*  divi- 
sión desde  el  5  de  Octubre  a 
fin  de  Diciembre  de  1886  .  .  44.— 
Unión  Telefónica  por  servicio 
prestado  en  el  Héspital  Militar 
de  Julio  a  Diciembre  de  1887.  330.— 
Luis  Stremitz  y  Compañía,  por 
construcción  de  una  casilla  de 
madera  en  el  Hospital  Militar 
en  1887    500.— 

Marcelo  Pintos,  por  reparación 
en  los  techos  de  la  Oficina  de 
Ingenieros  Militares  en  1887.  40. — 
Leopoldo  F.  Cutieilos,  por  ar- 
tículos para  la  construcción  de 
las  campanas  para  la  iglesia  de 
Villa  Mercedes  en  1887  .  .  .  225.— 
Carlos  F.  Sartorí,  poriartícu- 
los  entregados  al  Arsenal  de 

Guerra  en  1887    732.— 

Regimiento  2*  de  artillería,  por 
cueros  para  construcción  de  ca- 
bestros, maneadores  y  bozales 
para  el  expresado  cuerpo  en 
1887    250.— 

Roberto  Sarmiento,  por  medi- 
camentos suministrados  a  la 
Oficina  de  Ei^anche  de  San 
Juan  en  1885    165,80 

De  Jaer  Fréres,  por  construc- 
ción de  ima  enfermería  de  ace- 
ro para  el  Colegio  Militar  en 

1887   .  .  1.858;42 

Julio  E!.  Rufener,  por  alquile- 
res de  la  casa  que  ocupa  la  pla- 
na mayor  de  la  1*  brigada  de 


la  2*  división  desde  el  11  de 
Octubre  a  Diciembre  de  1887. 

48.  —  Quillermo  Hasenbalg  y  Com- 

pañía, instrumentos  para  la 
Oficina  de  Construcciones  Mi- 
litares en  1887  

49.  —  Enrique  Gutiérrez,  por  artícu- 

los suministrados  al  Hospital 
Militar  durante  la  epidemia 
de  cólera  

50.  ' —  Guillermo  Almanza,  por  lana 

para  la  construcción  de  col- 
chones para  el  ITospital  Mili- 
tar en  1887   

51.  —  Julio  Gervais,  por  trabajos 

efectuados  en  el  cuartel  del  re- 
gimiento 1^  de  artillería  duran- 
te la  epidemia  del  cólera.  .  . 

52.  —  Alfredo  Collecker  y  J.  Welch- 

li,  por  asistencia  médica  al  ope- 
rario del  Arsenal  de  Guerra, 
Federico  

33.  —  Escuela  de  Cabos,  por  gastos 
hechos  por  el  capitán  don  Je- 
rónimo Miller  en  la  comisión 
que  se  le  confió  a  Córdoba  en 
Septiembre  de  1887   

54.  —  Corti,  Riva  y  Compañía,  por 

artículos  de  construcción  para 
el  Arsenal  de  Guerra  en  1887. 

55.  —  Capitán  don  Arturo  Orzábal, 

rancho  que  se  le  adeuda  por  el 
mes  de  Noviembre  de  1886  y 
diferencia  del  mes  de  Diciem- 
bre del  mismo  año  

56.  -r-  Mayor  Martín  ■  W.  Gras,  ran- 

cho que  se  le  adeuda  desde  Ju- 
lio a  Diciembre  de  1886  .  .  . 

57.  —  Regimiento  7'  de  caballería, 

rancho  que  se  les  adeuda  a  los 
jefes  de  ese  cuerpo  por  No- 
viembre y  Diciembre  de  1886. 

58.  —  Cirujano  Facundo  Larrosa, 

rancho  que  se  le  adeuda  por 
Noviembre  y  Diciembre  de 
1886   

59.  —  Teniente  José  Blasco,  rancho 

que  se  le  adeuda  desde  el  15  de 
Julio  a  fines  de  Diciembre  de 
1886   

60.  —  Mayor  Ricardo  Mulleady,  ran- 

cho que  se  le  adeuda  d^de  el 
9  de  Julio  de  1886  hasta  el  31 
de  Agosto  de  1887  


9  m/n. 


106,66 


92.— 


853,74 


1.000.— 


10.531.05 


1.000.— 


124.— 


289.— 


35.- 


150.— 


200. 


50.— 


83,50 


342.74 
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61.  —  Coronel  Ruperto  Fuentes,  ran- 

cho que  se  le  adeuda  de  Octu- 
bre a  Diciembre  de  1S87  .  .  . 

62.  —  Teniente  Miguel  Silveira,  ran- 

cho que  se  le  adeuda  del  15  de 
Diciembre  de  1887,  a  fin  del 
mismo  

63.  —  Capitán  Juan  P.  Spikerman, 

rancho  que  se  le  adeuda  de 
Agosto  a  Septiembre  de  1887. 

64.  — -Capitán  Adrián  Mondcagon, 

rancho  que  se  le  adeuda  de 
de  Abril  a  Julio  de  1887.  ,  . 

65.  —  Compañia  Primitiva  Gas  Bue- 

nos Aires,  por  gas  consumido 
en  el  batallón  1^  de  infantería 
por  varios  meses  de  1886  y 

1887   


9  m/n. 


150  — 


8.— 


30.— 


60.— 


2.309,2S 


66.  —  Compañía  Primitiva  Gas  Bue- 

nos Aires,  por  gas  consumido 
en  la  comandancia  de  la  1*  di- 
visión, de  Enero  a  Julio  de 
1887    121,48 

67.  —  Compañia  Primitiva  Gas  Bue- 

nos Aires,  por  gas  consumido 
en  la  comandancia  de  la  1»  di- 
visión y  batallón  1»  de  infan- 
tería, de  Agosto  y  Septiembre 
de  1887    554,78 

68.  —  Compañía  Nueva  Gas  Buenos 

Air«í,  por  gas  consumido  en  el 
cuartel  del  batallón  6  de  infan- 
tería, de  Enero  a  Junio  de 
1887    667,16 

69.  —  Compañía  Nueva  Gas  Buenos 

Aires,  por  gas  consumido  en  el 
cuartel  del  batallón  11  de  in- 
fantería, de  Enero  a  Agosto  de 
1887    1.634,36 

70.  —  Compañía  Nueva  Gas  Buenos 

Aires,  por  gas  consumido  en  el 
cuartel  del  batallón  5*  de  in- 
fantería, de  Julio  a  Diciembre 
de  1887   1.089,92 

71.  —  Compañía  Nueva  Gas  Buenos 

Aires,  por  gas  consumido  en  el 
cuartel  5^  de  infantería,  de 
Enero  a  Junio  de  1887.  .  .  .  631,28 

72.  —  Compañía  Gas  de  Belgrano, 

por  gas  consumido  en  el  cuar- 
tel de  artillería  en  Abril  de 
1887    217,64 


73.  —  Compañia  Gas  de  Belgrano. 

por  gas  consumido  en  el  cuar- 
tel de  artillería  en  Mayo  de 
1887   

74.  —  Compañía  Gas  de  Belgrano, 

por  gas  consumido  en  el  cuar- 
tel de  artillería  en  Julio  de 
1887   

75.  —  Compañía  Gas  de  Belgrano, 

por  gas  eonsumido  en  el  cuar- 
tel de  artillería  en  Septiembre 
de  1887   166Jf 

76.  —  Compañía  Gas  de  Belgrano, 

por  gas  consumido  &x  el  cuar- 
tel de  artillería  en  Octubre  de 

1887    mx 

77.  —  Compañía  Gas  de  Belgrano, 

por  gas  consumido  en  el  cuar- 
tel de  artillería  en  Noviembre 
de  1887   97.5.' 

78.  —  Compañía  Gas  de  Belgrano, 

por  gas  eonsumido  en  el  cuar- 
tel de  artillería  en  Diciembre 
de  1887  y  colocación  de  arte- 
factos   19-VK 

79.  —  Compañía  de  Gas  Argentino, 

por  gas  consumido  en  el  Esta- 
do Slayor  y  Comisaría  de  Gue- 
rra, de  Enero  a  Marzo  de  1887.  2SS.6r 

80.  —  Miguel  Victorica,  por  servicio 

de  carruajes  al  Hospital  Mili- 
tar, regimiento  de  artillería  y 
sanidad  militar,  durante  la  epi- 
demia de  cólera,  de  Noviembre 
de  1886  a  Febrero  de  1887  .  .  4Jm.- 

81.  —  Miguel  "Victorica,  por  servicio 

fúnebre  en  el  Hospital  Militar 

en  varios  meses  de  1887  .  .  .  230— 

82.  —  Miguel  Victorica,  por  servicio 

de  carruajes  en  la  Comisaría 

de  Guerra  en  1887    209.- 

83.  —  Miguel  Victorica,  por  servicio 

de  carruajes  en  la  Comisaría 
de  Guerra  en  1887   

84.  —  Miguel  Victorica,  por  servicio 

de  carruajes  en  la  Comisaría 

de  Guerra  en  1887    182.- 

85.  —  Miguel  Victorica,  por  gastos  de 

entierro  del  teniente  de  inváli- 
dos Bómulo  J.  Sarmiento,  en 
1887  y  del  subteniente  Rosen- 
do Rivera  '   300- 

86.  —  Miguel  Victorica,  por  gastos 

de  entierro  del  teniente  2*  don 

José  Jiménez,  en  1887  ...  150- 


Digitized  by 


Google 


CONGRESO  NACIONAL 


1057 


L^YÉS  SANCIONADAS 


?  m/n. 

Practicante  mayor  don  Juan 
Basso,  rancho  que  se  le  adeuda 
desde  el  17  de  Junio  a  fin  de 

Diciembre  de  1887    97.— 

Intendencia  Municipal  de  San 
Juan,  por  medicamentos  sumi* 
nistrados  al  batallón  2  de  in- 
fantería en  varios  meses  de 
1887    266,80 

'  Irliguel  Homero,  subscripción  a 
la  «Revista  de  Administra- 
ción», por  Noviembre  y  Di- 
ciembre de  1887    150.— 

Teniente  coronel  Manuel  Rossi, 
rancho  que  se  le  adeuda  por 
Diciembre  de  1887    25.— 

-  Aberastain  y  Moyano,  por  me- 
dicamentos suministrados  al 
batallón  12  de  infantería,  en 

1885,  1886  y  1887    807,50 

Teniente  coronel  Antonio  Sar- 
miento, haberes  desde  Enero  de 
1877  a  Diciembre  de  1884  .  4.953,32 
Regimiento  3  de  caballería  de 
guardias  nacionales  de  la  Capi- 
tal, por  alquiler  de  casa  y  gas- 
tos de  escritorios  del  mes  de 
Diciembre  de  1887    120.— 

■  Carlos  Rivolta,  por  colocación 
de  una  bomba  de  desagüe  y 
otros  trabajos  practicados  en  la 
Comisaría  General  de  Guerra 
en  1886    105  — 

Total   75.358,99 


irt,  2'  —  Este  gasto  ae  imputará  a  la  pre- 
ite  ley. 

Vrt.  3' — Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

>ada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
gentino,  en  Buenos  Aires,  a  6  de  Noviembre 
1887. 


Lev  Núm.  2.431 

Crédito  al  Departamento  de  Harina 

'Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Irtíeulo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
ra  invertir  la  suma  de  218.147,41  pesos  mo- 
la nacional  en  el  pago  de  trescientos  cin- 
^ta  y  dos  créditos  que  se  adeudan  por  el 


Departamento  de  Marina,  y  que  no  han  sido 
abonados  por  corresponder  a  distintos  ejerci- 
cios vencidos. 

9  m/n. 

1.  —  Artigue  E.,  sueldo  de  Agos- 

to a  Diciembre  de  1886  .  .  .  185.— 

2.  —  Arsenal  de  Zárate,  medica- 

mentos   269,80 

3.  —  Acevedo  Alejandro,  sueldos 

de  Enero  a  Mayo  de  1886.  155  — 

4.  —  Acevedo   Amadeo,  pasajes, 

1887    108,54 

5.  —  Arana  Ramón,  sarga  azul  .  .  4.000. — 

6.  —  Arana  Kamón,  carne  salada  133,06 

7.  —  Abbott  Samuel,  Ferrocarril 

del  Sud,  pasajes  y  fletes  .  .  46.47 

8.  —  Abbott  Samuel,  Ferrocarril 

del   Sud,   pasajes  y  fletes, 

1887    317,19 

9.  —  Abbott  Samuel,  Ferrocarril 

del  Sud,  fletes   16,33 

10.  —  Abbott  Samuel,  Ferrocarril 

del  Sud,  pasajes   10,28 

11.  —  Abbott  Samuel,  Ferrocarril 

del  Sud,  pasajes  y  fletes  .  .  571,93 

12.  —  Abbott  Samuel,  Ferrocarril 

del  Sud,  pasajes  y  fletes  .  .  317.51 

13.  —  Abbott  Samuel,  Ferrocarril 

del  Sud,  pasajes  y  fletes  .  .  283.82 

14.  —  Abbott  Samuel,  Ferrocarril 

del  Sud,  pasajes  y  fletes  .  .  27.94 

15.  —  Bista  Andrés,  por  J.  Gonzá- 

lez, sueldos,  1879    406.— 

16.  — Bódalo,  por  Lavalleto,  1883.  144,S5 

17.  —  Bonnino  Alfredo,  casa  de  S. 

P.  de  Campaña,  1884  ....  12.500.— 

18.  —  Bonino  Alfredo,  por  alquile- 

res de  la  misma,  1886  .  .  .  120.— 

19.  —  Batilana  A.,  gratificación  de 

mesa,  1885  .  .  .'   29,.52 

20.  —  Bonnement  D.,  trabajos  de 

albañilería,  1886    3.102,70 

21.  —  Blanch  P.,  por  Sitjas  b.,  fle- 

tes y  pasaje   207. — 

22.  —  Bouza  Andrés,  sueldos  .  .  .  16.80 

23.  —  Bonani  A.  A.,  gratificación 

de  mesa   730. — 

24.  —  Bárcena  Emilio,  diferencia 

de  sueldos   120. — 

25.  —  Bárcena   Emilio,  diferencia 

de  sueldos,  1887    159,99 

26.  —  Bermejo  Pedro  S.,  haberes, 

1886    80.— 

27.  —  Bermejo  Pedro  S.,  haberes, 

1887    160.— 
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28.  —  Brown  A.,  Ferrocarril  del 

Norte,  pasajes,  fletes  y  telé- 
grafo   59,90 

29.  —  Brown  A.,  Ferrocarril  del 

Norte,  pasajes,  fletes  y  telé- 
grafo   61,12 

30.  —  Brown  A.,  Ferrocarril  del 

Norte,  pasajes,  fletes  y  telé- 
grafo   166,35 

31.  —  Brown  A.,  Ferrocarril  del 

Norte,  pasajes,  fletes  y  telé- 
grafo   294.25 

32.  — Brown   A.,  Ferrocarril  del 

Norte,  pasajes,  fletes  y  telé- 
grafo   45,46 

33.  —  Brown  A.,   Ferrocarril  del 

Norte,  pasajes,  fletes  y  telé- 
grafo   228,53 

34.  —  Brown  A.,  Ferrocarril  del 

Norte,  pasajes,  fletes  y  telé- 
grafo, 1887    39,46 

35.  —  Brown  A.,  Ferrocarril  del 

Norte,  pasajes,  fletes  y  telé- 
grafo   93,06 

36.  —  Bouver  N.,  por  Ferrocarril 

Central  Argentino   25,94 

37.  —  Bouver  N.,  por  Ferrocarril 

Central  Argentino   326,55 

37.  —  Bouver  N.,  por  Ferrocarril 

Central  Argentino   60,70 

39.  —  Bouver  N.,  por  Ferrocarril 

Central  Argentino   36,80 

40.  —  Bouver  N..  por  Ferrocarril 

Central  Argentino   99,50 

41.  —  Bollo  y  Compañía  J.,  correa- 

je   900.— 

42.  —  Bollo  y  Compañía  J.,  polai- 

nas y  pantorrilleras  ....  2.250. — 

43.  —  Bollo  y  Compañía  J.,  artícu- 

los diversos   1.220. — 

44.  —  Bollo  y  Compañía  J.,  artícu- 

los navales   1.286.— 

45.  —  Bollo  y  Compañía  J.,  cintas 

con  inscripción   114. — 

46.  —  Brocat  Juan,  forraje  A.  de 

Zárate   900.— 

47.  —  Brocat  Juan,  forraje  A.  de 

Záratc   900.— 

48.  —  Bottét  y  Compañía  Julio,  úti- 

les de  escritorio   407,22 

49.  —  Bottét  y  Compañía  Julio,  úti- 

les de  escritorio   262,88 

50.  —  Bourel  F.,  subscripción  «Ilus- 

tración Argentina!  ....  30. — 


51.  —  Bourel  F.,  subscripción  «Ilus- 

tración Argentina»  ....  4i_ 

52.  —  Besson  Beltrán,  sueldos  .  .  13gj| 

53.  —  Basso  Antonio,  pasajes  ...  íit, 

54.  —  Ballesteros   Domingo,  dife- 

rencias de  sueldos   (DO:- 

55.  —  Ballesteros  Domingo,  dife- 

rencias remuneración  .  .  .  LOOO.-. 

56.  —  Bussio  Francisco,  traslación 

del  cilindro.  Maipú  ....  iifí.- 

57.  —  Brianza  Carlos,  artículos  di- 

versos   Sü- 

58.  —  Bonsf ields  Alfredo,  Antifou- 

ling  Company   m.~ 

59.  —  Benelische  Federico,  libiw  .  íl- 

60.  —  Bonnemort  D.,  pinturas  y 

otros  trabajos   UsíJ 

61.  —  Barbará  M.  Lon  Baibol,  P. 

Barone  y  otros  sueldos  .  .  ^ 

62.  —  Oabassa  Juan,  sueldos  de 

capitán  desde  1863  a  1874  .  9.760- 

63.  — Cristian  y  Erfjord,  fletes. 

1886    3.3ÍL- 

64.  —  Copello  y  Compañía,  artíca- 

los  diversos  de  1886  y  18S7  m 

65.  —  Chenaut  Agenor,  por  el  Fe- 

rrocarril al  Pacífico,  pasa- 
jes, 1886    m 

66.  —  Chenaut  .^enor,  por  el  Fe- 

rrocarril a  Rosario,  servicio 

de  tren,  1886    m 

67.  —  Chenaut  Agenor,  por  el  Fe- 

rrocarril a  Rosario,  servicio 

de  tren,  1886    m 

68.  • —  Chenaut  Agenor,  por  Em- 

presa de^  Gas  Belgrano,  gas 
consumido,  188G   412 

69.  —  Chenaut  Agenor,  por  el  Fe- 

rrocarril a  Rosario,  por  fle- 
tes y  telégrafo,  1886  ....  IHÍ 

70.  —  Chenaut  Agenor,  por  el  Fe- 

rrocarril a  Rosario,  por  fle- 
tes y  telégrafo,  1886  .... 

71.  —  Chenaut  Agenor,  por  el  Fe- 

rrocarril a  Rosario,  por  fle- 
tes y  telégrafo,  1886  ....  ^[ 

72.  ■ —  Chenaut  A^nor,  por  el  Fe- 

rrocarril a  Rosario,  por  fíe-  : 
tes  y  telégrafo,  1886  .... 

73 —  Chenaut  Agenor,  por  el  Fe- 
rrocarril a  Rosario,  por  fle- 
tes y  telégrafo,  1886  .... 

74.  —  Chenaut  Agenor,  por  ei  Fe- 
rrocarril a  Rosario,  por  fle- 
tes y  telégrafo,  1886  .  .  . 
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5.  —  Chenaut  Agenor,  por  el  Fe- 

rrocarril al  Norte,  por  fletes 

y  telégrafo,  1886  .....  208,f)l 

6.  —  Chenaut  Agenor,  por  el  Fe- 

rrocarril a  Rosario,  por  fle- 
tes y  telégrafo,  1886  .  .  .  115,18 

7.  —  Chenaut  Agenor,  por  el  Fe- 

rrocarril a  Rosario,  por  fle- 
tes y  telégrafo,  1886  .  .  .  306,2-t 

8.  —  Chenaut  Agenor,  por  el  Fe- 

rrocarril a  Rosario,  por  fle- 
tes y  telégrafo,  1886  .  .  .  '21,53 

9.  —  Chenaut  Agenor,  por  el  Fe- 

rrocarril a  Rosario,  por  fle- 
tes 7  telégrafo,  1886  ....  25,09 

0.  —  Chenaut  Agenor,  por  el  Fe- 

rrocarril a  Rosario,  por  fle- 
tes y  telégrafo,  1886  ....  36,57 

1.  —  Chenaut  Agenor,  por  el  Fe- 

rrocarril a  Rosario,  por  pa- 
sajes, 1886    63,80 

2.  —  Chenaut  Agenor,  por  el  Fe- 

rrocarril a  Rosario,  por  fíe- 
tes  y  telégrafo,  1886  .  .  ,  ,  7,60 

3.  —  Chenaut  Agenor,  por  el  Fe- 

rrocarril al  Pacífico,  por  pa- 
sajes, 1886    9,20 

4.  —  Chenaut  Agenor,  por  el  Fe- 

rrocarril a  Rosario,  por  pa- 
sajes, 1886    15,20 

5.  —  Chenaut  Agenor,  por  el  Fe- 

rrocarril al  Pacífico,  por  pa- 
sajes, 1886    82,75 

6.  - —  Chenaut  Agenor,  por  el  Fe- 

rrocarril a  Rosario,  por  pa- 
sajes, 1886    17,48 

7.  —  Chenaut  Agenor,  por  el  Fe- 

rrocarril a  Rosario,  por  pa- 
sajes, 1886    13,56 

8.  —  Chenaut  Agenor,  por  el  Pe- 

rocarril  a  Rosario,  por  par 

sajes,  1S86    92,69 

9.  —  Corte,  Riva  y  Compañía,  ar- 

tículos navales,  1886  y  1887  13.250,61 

0.  —  Corte,  Riva  y  Compañía,  ar- 

tículos navales,  1887  ....  2.443,60 

1.  —  Corte,  Riva  y  Compañía,  ar- 

tículos navales,  1886  ....  85,50 
2'  — Cabral  J.  M.,  publicaciones, 

1887    280.— 

3.  —  Cabral  J.  M.,  subscripción, 

1887    60.~ 

4.  —  Cabral  J.  11,  subscripción, 

1887    60.— 

5.  —  Cabral  J,  M.,  subscripción, 

1887    60.— 


$  m/n. 


96.  — 

97.  — 

98.  — 

99 — 

100.  — 

101.  — 

102.  — 

103.  — 

104.  — 

105 — 

106.  — 

107.  — 

108.  — 

109.  — 

no.— 

111.  — 

112.  — 

113.  — 

114.  — 

115.  — 
116. 
117. 
118. 
119. 
120. 

121.  - 

122.  - 


Cabral  J.  M.,  subscripción, 

1887    60.— 

Claverie  J.,  medicamentos, 

1887    54,70 

Carranza  Adolfo,  por  subs- 
cripción fRevista  Nacional», 

1887    25.— 

Caranza  Adolfo,  por  subs- 
cripción cRevista  Nacional», 

1887    25.— 

Carranza  Adolfo,  por  subs- 
cripción «Revista  Nacional», 

1887    25.— 

Carranza  Adolfo,  por  subs- 
cripción «Revista  Nacional», 

1887    25.— 

Cirio  Juan  D.,  monturas, 

1887    989.— 

Cirio  Juan  D.,  atalajes,  1887  987.— 
Claret  y  Compañía,  gorras, 

chaquetas,  etcétera   2.835. — 

Compañía  de  Qas,  consumo 

de  gas   52,68 

Compañía  de  Gas,  consumo 
de  gas,  B.  A.,  1887  ....  71,24 
Comisaria  de  Marina,  rein- 
tegro, 1887    300.— 

■Comisaría  de  Marina,  sumi- 
nistros, 1887    1.038,96 

Castello  Angel,  diferencia  do 

sueldos,  1887    225.— 

Campling  Roberto,  por  Sa- 
eumino,  trabajo,  1887  .  .  .  120. — 
Correa  Osvaldo,  servicio  mé- 
dico, 1887    1.000.— 

Cressí  Santiago,  diferencia 

de  sueldo,  1887    43.— 

Cox  H.,  por  Ferrocarril  Ar- 
gentino del  Este,  fletes,  1887  74,20 
Cox  H.,  por  Ferrocarril  Ar- 
gentino, por  pasajes,  1887  .  29. — 
De  la  Sema  gratificación 

de  mesa,  1886    730.— 

Day  QuiUermo  H.,  haberes, 

1886    571,11 

Demaría  y  Mazzini,  carbón 

de  piedra,  1886    1.116,65 

Dailey  F.  S.,  diferencias  de 
sueldos  de  1886  y  1887  .  .  303,45 
DaTniey  y  Compañía,  limpie- 
za de  letrinas,  1887  ....  530.— 
Dawney  y  Compañía,  limpie- 
za de  letrinas,  1887  ....  535. — 

Dalpiano  Manuel,  fletes,  1887  459.— 
Demarchi  y  Compañía,  ca- 
jas y  clarines,  1887  ....  70. — 
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123.  —  Durán  Enrique,  sueldo,  1887  42.— 

124.  — Blbert  E.,  sueldos,  1886  .  .  16.— 

125.  —  Empresa  Unión  Telefónica, 

aparatos  y  servicios,  1887  .  155,50 

126.  —  Teilberp  Francisco  F.,  ha- 

beres, 1886    830.^ 

127.  —  Ferrocarril  al  Pacífico,  1887  7,95 

128.  —  Ferrocarril  al  Pacífico,  1887  48,70 

129.  —  Ferrocarril  a  Rosario, .  1887  13,40 

130.  —  Faturini  Domingo,  flete  de 

víveres,  1887  ,   492,90 

131.  —  Ferrán  y  Turdera,  asigna- 

ción, 1887    24.— 

132.  —  Gascón  A.,  haberes,  1884  .  60,50 

133.  —  Galeano  Manuel,  sobresuel- 

dos, 1885  y  1887    244,26 

134.  _  Gallastegui  V.,  sueldos,  1886  98.66 

135.  —  Gallegos  y  Hermanos,  medi- 

camentos, 1886    211,20 

136.  — Giulli  Jaime,  sueldos,  1887  540.— 

137.  —  Guesalaga  José,  servicio  de 

vapor,  1887    560.— 

138.  —  Gramajo  Uladislao,  fletes, 

1887    129.— 

139.  —  Gianello  Santiago,  f  1  etes, 

1887    200.— 

140.  —  Gianello  Santiago,  fletes, 

1877    I]2j20 

141.  —  Gianello  Santiago,  fletes, 

1887    250.— 

142.  —  Tnsua  Manuel,  sueldos,  1882 

y  1884    85,06 

143.  —  Imprenta  La  Tribuna  Na- 

cional, impresiones,  1885  .  .  2.460,64 

144.  —  Imprenta  La  Tribuna  Na- 

cional, impresiones,  1886  .  .  669,30 

145.  — Imprenta  Sud  América,  1887  111,20 

146.  —  Imprenta  Sud  América,  1887  6,72 

147.  —  Ibarra  Francisco,  diferencia 

de   gratificación   de  mesa, 

1887    584.— 

148.  —  Jacobsen  y  Compañía,  útiles 

de  escritorio,  1883  y  1885  .  318,40 

149.  —  Jacobsen  y  Compañia,  útiles 

de  escritorio,  1886    800,42 

150.  —  Jacobsen  y  Compañía,  útiles 

de  escritorio,  1886    503,75 

151.  —  Jacobsen  y  Compañía,  útiles 

de  escritorio,  1887    9,70 

152.  —  Jacobsen  y  Compañia,  útiles 

de  escritorio,  1887    132,60 

153.  —  Jacobsen  y  Compañía,  útiles 

de  escritorio,  1887    207,75 

154.  —  Jacobsen  y  Compañía,  útiles 

de  escritorio,  1887    65,90 


155.  —  Jacobsen  y  Compañia,  libros, 

1887    107.7 

156.  —  Jacobsen  y  Compañía,  Ma- 

nuel Esp.  El  Galón  y  Com- 
pañía, 1887    avi- 

157.  —  KUden  S.,  sueldos,  1885  .  .  16- 

158.  —  Lante  Pedro  M.,  por  otros 

derechos  pensión  de  ISSl  y 

1884  .  .  .  ^   i.ms 

159.  —  Lenatz  E.  y  otros  ayudan- 

tes de  la  Prefectura  Marí- 
tima, gratificación  de  mesa, 
1886    l.M- 

160.  —  Lasserre  Augusto,  diferencia 

de  sueldos,  1886   m 

161.  —  Lorini  María,  alquileres,  1886  13s.- 

162.  —  La  Platense,  empresa  de  va- 

pores, fletes,  1886    3)- 

163.  —  La  Platense,  empresa  de  va- 

pores, fletes,  1886    245.- 

164.  —  La  Platense,  empresa  de  va- 

pores, pasajes,  1887  ....  117^ 

165.  —  La  Platense,  empresa  de  va- 

pores, pasajes,  1887  ....  Ü- 

166.  — San  Luis  A.,  sueldos,  1886.  13W 

167.  —  Lerouz  E.  M.,  diferencia  de 

gratificación  de  mesa,  1886.  3St- 

168.  ~Luisiom  Pedro,  sueldos,  1887  1£- 

169.  - — Mihanovich  y  Compañía 

N.,  arrendamiento  de  vapores, 

1885    íti- 

170.  —  Mihanovich  y  Compañía 

N.,  arrendamiento  de  vapores, 

1886   íM- 


171.  — 

172.  — 

173.  — 

174.  — 

175.  — 
176. 
177. 


Mihanovich  y  Compañía 
N.,  arrendamiento  de  vapores, 

1886   

Mihanovich  y  Compañía 
N.,  arrendamiento  de  vapores, 
1886   


Mihanovich  y  Compañía 
N.,  arrendamiento  de  vapores, 

1886   

Mihanovich  y  Compañía 
N.,  arrendamiento  de  vapores, 
1886   

Mihanovich  y  Compañía 
N.,  arrendamiento  de  vapores, 

1886   

Mihanovich  y  Compañía 
N.,  arrendamiento  de  vapores, 
1886   

-Mihanovich  y  Compañía 
A.,  servicio  de  vapores,  1886 


l.OffL- 


1. 


'"1 


l.lí 
1.7j 
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78.  — 

79.  — 

80.  — 

81.  — 

82.  — 

83.  — 
.84.  — 

185.  — 

186.  — 

187.  — 

188.  — 

189.  — 

190.  — 

191.  — 

192.  — 

193.  — 

194.  — 

195.  — 

196.  — 


03.— 


V  m/n. 

Míhanovich  y  Compañía 

A.,  servicio  de  vapores,  1886  402. — 

Míhanovich  y  Compañía 

A.,  servicio  de  vapores,  1886  1.200.— 

Míhanovich  y  Compañía 

A.,  pasajes,  1886    12.791.— 

Míhanovich  y  Compañí^a 
A.,  arrendamiento  de  vapo- 
res, 1886    1.000.— 

Míhanovich  y  Compañía 

A.,  viaje,  1886    120.— 

Míhanovich  y  Compañía 

A.,  servicio  de  1886  ....  1.800.— 

Míhanovich  y  Compañía 

A.,  servicio  de  1886  ....  180.— 

Míhanovich  y  Compañía 

A.,  servicio  de  1886  ....  1.200.— 

Míhanovich  y  Compañüa 

A.,  servicio  de  1886  ....  1.000.— 

Mihanovich  y  Compañía 

A.,  servicio  de  1886  ....  300.— 

Mihanovich  y  Compañía 

A.,  servicio  de  1886  ....  680.— 

Mihanovich  y  Compañüa 

A.,  servicio  de  1886  ....  1.000.— 

Mihanovich  y  Compañía 

A.,  servicio  de  1886  ....  100.^ 

Mihanovich  y  Compañía 

A.,  servicio  de  vapores,  1886  1.000. — 

Mihanovich  y  Compañía 

A.,  servicio  de  vapores,  1886  60. — 

Mihanovich  y  Compañía 

A.,  servicio  de  vapores,  1887  3.000. — 

Mihanovich  y  Compañía 

A.,  servicio  de  vapores,  1887  900. — 

Mihanovich  y  Compañía 

A.,  conducción  de  víveres, 

1887    1.630.— 

Mihanovich  y  Compañía 
A.,  conducción  de  víveres, 

1887    1.020.— 

Mihanovich  y  Compañía 

A.,  servicio  de  vapores,  1887        575. — 

Mihanovich  y  Compañía 

A.,  servicio  de  vapores,  1886        570. — 

Malpartida  J.,  por  Barbosa, 

1885    50.— 

Malpartida  J.  por  Barbosa, 

1887    1.500.— 

Malpartida  J.  por  Barbosa, 

1887    900.— 

Mackem  Jot^,  útiles  de  es- 
critorio, 1887    835,02 

Mackem  y  J!hlac  Lean,  útiles 

de  escritorio,  1887   994,76 


204. 

205. 

206. 

207. 

208. 

209. 

210. 

211. 

212. 

213. 

214. 

215. 

216. 

217, 

218. 

219. 

220. 
221. 
222. 

223. 
224. 

225. 

226. 

227. 

228. 

229.  — 

230.  — 

231.  — 

232.  — 

233.  — 

234.  — 


•  m/n. 

-Mackem  y  Guillermo,  útiles 
de  escritorio,  1887  ....  133,40 
-Meen  Arnaldo,  útiles  de  es- 
critorio, 1887    101,80 

-Moen  Arnaido,  litografía, 
1887    770.— 

-  Moen  Arnaldo,  libros  y  es- 
critorio, 1887    29.— 

-Medina  Anípel,  libros  y  es- 
critorio, 1887    136,10 

-Medina  Angel,  carpetas  im- 
presas, 1887    58.— 

-Medina  Angel,  listas  de  re- 
vista, 1887    130.— 

-Medina  Angel,  útiles  de  es- 
critorio, 1887    56,50 

-Montes  Vicente,  haberes, 
1886    270.— 

-  Montera  S.,  ayuda  de  costas, 
1886    40.— 

-Méndez  Juan  B.,  haberes, 

1886   27,50 

-Montes  Antonio,  alquileres, 

1886    700.— 

-  Massot  Carlos  B.,  diferencia 
de  sueldos,  1886   78.— 

-Márquez  Florentino,  habe- 
res, 1886    66.— 

-Mendizábal  Rodolfo,  por 

subscripción,  1887    100.— 

-Munier  Juan,  practicaje, 

1887    70.— 

-Méndez  José,  sueldos,  1887.  364.— 

-  Méndez  José,  sueldos,  1887  .  82.— 
-Manzano  C.  M.,  diferencia 

de  sueldos,  1887  ■ .  230.— 

-Montes  Luis,  sueldos,  1887  .  372. — 
-Muscari  Eduardo,  diferencia 

de  sueldas,  1887    840.— 

-Muñes  José  y  otros,  sueldos, 

1887    36,31 

-Maranga  José,  construcción 

de  una  casilla,  1887  ....  950. — 
-Mascarello  Lorenzo  (hijo), 
flete  de  muelles,  1887  .  .  .  972.— 

-  Mar;  ínez  José  M.,  boyas  1887  4 . 800.— 
-Murray  Jullock,  reparación 

de  averías,  1887    325,18 

Murray  Jullock,  pasajes, 

1887    328,20 

Murray  Jullock,  carbón,  1887  13,12 
Murray  Jullock,  pasajes,  1887  330.— 
Murray  Jullock,  pasajes,  1887  30. — 
Murray  Jullock,  pasajes  y 
fletes,  1887    60,85 
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f  m/n. 

235. 

—  Murray  JuUock,  pasajes  y 

267. 

—  Pavía  y  Compañía  L.,  útiles 

fletes,  1887   

—  Murray  Jullock,  pasajes  y 

54.— 

236. 

268. 

—  Pavía  y  Compañía,  limpieza 

fletes,  1887   

131,80 

de  1887   

m 

237. 

—  Murray  Jullock,  pasajes  y 

269. 

— ^  Pavía  y  Compañía,  calzado 

fletes,  1887   

—  Murray  Jullock,  pasajes  y 

213,20 

de  1887  

490.- 

238. 

270. 

—  Peuser  Jacobo,  impresiones 

fletes,  1887   

99.— 

de  1887   

826.- 

239. 

—  Nielson,  por  dos  embarcacio- 

271. 

—  Prat  Adrián,  paño  azul  en 

nes  cremadas,  1886  .... 

310.— 

1887   

1.4.5T,a¡ 

240. 

—  Noguera  S.  M.,  diferencia  de 

272. 

—  Riso  Esteban  D.,  por  Braga 

sueldos,  1886   

72.— 

pr.  de  carbón,  1885   

SSáü 

241. 

—  Nocetti  Tomás,  fletes,  1886. 

278,16 

273. 

—  Biso  Esteban  D.,  pasajes  de 

242. 

— -Nocetti  Tomás,  fletes  y  pa- 

1886   

644,41 

274. 

—  Riso  Esteban  D.,  fletes  de 

243. 

—  Nocetti  Tomás,  fletes  y  pasa- 

1887   

jes,  1887   

65.— 

275. 

—  Riso  Esteban  D.,  fletes  de 

244. 

—  Nocetti  Tomás,  fletes  y  pasa- 

1887   

jes,  1887   .*  .  .  . 

49,40 

276. 

—  Riso  Esteban  D.,  pasajes  de 

245. 

—  Nocetti  Tomás,  fletes  y  pasa- 

1887   

jes,  1887   

52.— 

^77. 

—  Riso  Esteban  D.,  fletes  de 

246. 

—  Nocetti  Tomás,  fletes  y  pasa- 

1887   

jes,  1887   

208.— 

278. 

—  Pedro  Riso,  pasajes  y  fletes 

247. 

—  Nocetti  Tomás,  fletes  y  pasa- 

de 1886   

jes,  1887  

90.— 

279. 

—  Pedro  Riso,  pasajes  y  fletes 

248. 

—  Nocetti  Tomás,  fletes  y  pa- 

de 1877   

2Á- 

sajes,  1887   

18,20 

280. 

—  Pedro  Riso,  pasajes  y  telegra- 

249. 

—  Nocetti  Tomás,  fletes  y  pasa- 

mas  de  1887  

315.» 

1  ce  Át\ 
J09,4U 

¿01. 

—  Pedro  Riso,  pasajes  y  telegra- 

ZOU. 

—  Nocetti  Tomás,  fletes  y  pasa- 

41— 

88,40 

—  Ir  earo  xliso,  pasajes  y  telegra- 

197J9 

144  T^í 

J-trrt,  1  «) 

mas  de  1887. 

—  i\ieio  «/ose,  sueiuo,  iooí  .  . 

9(í 

283. 

■ — -  Rofpnonp  Ernmtn   Rnpldns  dp 

áa- 

253. 

—  Olmedo  Alejandro  E.,  car- 

1886   

bón  abonado,  1887  

101,95 

284. 

—  Repetto  0.  Y.,  sueldos  de 

254. 

—  PopoliÜo  Nicolás,  medica- 

1886   

mentos  1885 

161,15 

28o. 

—  Kunchi  Luis,  haberes  de  1886 

101- 

—  f  opouzio  tJuSc,  iiaüert;»,  looo 

^±±  9fl 

286. 

—  ResoagU  y  Bottari,  lanchaje. 

256. 

—  PinaH(*o  V  Cast&firninn  den^ 

etcétera  de  1886  y  1887  .  . 

sito  (\c  oarbón  1886 

505  50 

287. 

—  Rosiano  Benito,  muebles  de 

1887   

i.s-m- 

dpn  1887 

404  40 

288 

7i- 

203  44 

de  1887  

F'O  tfVA    1 11 0  m    /í  1  Toi*oTi/ii  n  s\  o  chai 

dos,  1886   

165.— 

de  1887  

Tí- 

'    '    X  Kll  c¿    ..C\JJ  LUIJIU^    o  ucmUo  j  J.OOU 

95  

290. 

—  Romero  Miguel,  subscripción 

261. 

—  Piraino  José,  haberes,  1886 

125,91 

de  1887   

Tj- 

262. 

—  Piraino  José,  haberes,  1887. 

365,14 

291. 

—  Solarla  Paula,  por  su  esposo, 

263. 

—  Posse  Enrique,  subscripción. 

sueldos  de  1880  y  1881  .  . 

1887  

50.— 

292. 

—  Sitja  Juan,  ser\'icio  de  vapor 

264. 

—  Pacheco  D.,  asistencia  médica 

120.^ 

de  1885  

90- 

265. 

—  Pacheco  José,  const.  nav.  .  . 

222.— 

293. 

—  Silva  Antonio,  haberes  de 

266. 

—  Pavía  y  Compañia  L.,  ropa 

1885  y  1886   

m- 

3.534.— 

294. 

—  Salguero  R.,  sueldos  de  1886 
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95.  — 

96.  — 
:97.  — 
Í98.  — 
»9. — 
¡00. — 

101.— 
J02.— 

303.  — 

304.  — 

305.  — 

306.  — 

307.  — 
808.— 

309.  — 

310.  — 

311.  — 

312.  — 
813.— 
314.- 


«  m/n. 

Sandoval  E.,  gratifícación  de 

mesa  de  1886    202.— 

Sraith  Enrique,  sueldos  de 

1886    26.— 

Sastre  y  Compañía,  asigna- 
ciones de  1886    879.— 

Sastre  y  Compañía,  reclamo 
de  asignaciones  de .  1887  .  .         40. — 
Sastre  y  Compañía,  deduc- 
ción de  asignaciones  de  1887        373. — 
Shaw  A.  E.,  por  Ferrocarril 
del  Norte,  pasajes,  fletes  y 
telégrafo  de  1886  y  1887  .  .  565,07 
Shaw  A.  E.  por  Ferrocarril 
Ensenada,  pasajes,  fletes  y 

telégrafo  de  1887    14,6S 

Shaw  A.  E.,  por  Ferrocarril 
Ensenada,  pasajes,  fletes  y 

telégrafo  de  1887    20,47 

Shaw  A.  E.,  por  Ferrocarril 
Ensenada,  pasajes,  fletes  y 

telégrafo  de  1887    6,74 

Shaw  A.  E.,  por  Ferrocarril 
Ensenada,  pasajes,  fletes  y 

telégrafo  de  1887    29,64 

Surra  A.  N.,  por  la  Imprenta 
Tribuna  Nacional,  subscrip- 
ción de  1886    125.— 

Surra  A.  N.,  por  la  Imprenta 
Tribuna  Nacional,  subscrip- 
ción de  1887    62,50 

Surra  A.  N.,  por  la  Imprenta 
Tribuna  Nacional,  subscrip- 
ción de  1887    125.— 

Surra  A.  N.,  por  la  Imprenta 
Tribuna  Nacional,  subscrip- 
ción de  1887    62,50 

Surra  A.  N.,  por  la  Imprenta 
Tribuna  Nacional,  subscrip- 
ción de  1887    62,50 

Surra  A.  N.,  por  la  Imprenta 
Tribuna  Nacional,  publica- 
ción de  avisos  de  1887  .  .  .  121,50 
Surra  A.  N.,  por  la  Imprenta 
Tribuna  Nacional,  subscrip- 
ción de  1887    125.— 

Surra  A.  N.,  por  la  Imprenta 
Tribuna  Nacional,  subscrip- 
ción de  1887  125.— 
Surra  A.  N.,  por  la  Imprenta  ' 
Tribuna  Nacional,  publicacio- 
nes de  1887    279,90 

Surra  A.  N.,  por  la  Imprenta 
Tribuna  Nacional,  subscrip- 
ción de  1887    62,50 


$  m/B. 


315.— 


316.  — 

317.  — 

318.  — 

319.  — 

320.  — 

321.  — 

322.  — 

323.  — 

324.  — 
324.— 

326.  — 

327.  — 

328.  — 

329.  — 

330.  — 

331.  — 
332. 
333. 
334. 
335. 
336. 
337. 
338. 
339. 
340. 
341. 


Surra  A.  N.,  por  la  Imprenta 
Tribuna  Nacional,  subscrip- 
ción de  1887    125— 

Surra  A.  N.,  por  la  Impren- 
ta Tribuna  Nacional,  publi- 
cación de  avisos  de  1887  .  .  48,60 
Sturiza  M.  R.,  carbón  de  pie- 
dra de  1887    1.780.— 

-  Sturiza  M.  B.,  artículos  nava- 
les de  1887    1,405.— 

■  Sturiza  M,  R.,  fletes  de  1887  .  600.— 

-  Storm  Olaff,  sueldos  de  1887  350.— 

-  Sastori  Tom^,  artículos  na- 
vales de  1887    113,35 

■  Soller  Daniel,  de  diferencia 
de  sueldos  de  1887    224,50 

■Sotelo  Saturnino,  sueldo  de 
1887    11,70 

■  Salinas  Valentín,  cuota  5*  de 
enganche  de  1887    93.-- 

■  Tejero  Elena  S.,  por  su  es- 
poso, sueldos  de  1885  ....  51.3? 
Tollón  Juan,  diferencia  de 

sueldos  de  1886    105.— 

Trebino  y  Compañía,  carbón 

de  piedra  de  1887    1.200.-- 

■Torre  Juan,  calzado  y  co- 
rreaje de  1887    800.— 

Tiraoro  y  Traverso,  compo.s- 

turas  de  1887    2.500.— 

Valladares  Segundo,  diferen- 
cia de  sueldos  de  1886  .  .  .  36.— 
Victoria  A.,  sobresueldos  de 
cumpl.  de  1886  y  1887  .  .  .  83,60 
Villarino  Francisco,  diferen- 
cia de  sueldos  de  1887  .  .  .  300.— 
Videla  Juan,  calzado  para 
Escuela  Naval  de  1887  .  .  .        480.  -- 
Victoria  M.  C,  servicio  ca- 
rruajes de  1887    84. — 

Victorica  M.  C,  cajón  fúne- 
bre de  1887    422.— 

Victorica  M.  C,  alquiler  ca- 
rruajes de  1887    144.— 

Vaggi  y  Compañía,  Antonio, 

cortinas  de  1887    1.500.— 

Vaggi  y  Compañía,  Antonio, 
gorras  y  fundas  de  1887  .  .  1.320.— 
Vaggi  y  Compañía,  Antonio, 
sombreros  y  guantes  de  1887        936  - 
Vaggi  y  C-ompañía,  Antonio, 
sábanas  de  hilo  de  1887  .  .  480.— 
Va^i  y  Compañía,  Antonio, 
artículos  navales  de  1887  .  .  1.671.— 
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30.Ü00,  con  destino  al  p&fío  de  las  diferencias 
de  cambio  en  el  aneldo  diplomático. 

Art.  2»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
-Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  6  de  Noviembre 
de  1888. 

Ley  Xúm.  2.434 
Orédito  al  Departamento  de  Guerra 

M!l  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Artículo  1^  —  Abrese  un  crédito  suplemen- 
tario al  presupuesto  vigente  del  Departamento 
de  Guerra,  por  la  suma  de  cien  mil  pesos  mo- 
neda nacional  con  destino  a  la  confección  de 
vestuarios  y  equipo  para  el  ejército. 

Art.  2v  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  6  de  Noviem- 
bre de  1888. 

Ley  Núm.  2.435 

Orédito  al  Departamento  de  Belaoionea  Ex- 
teriores 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  etc. 

Articulo  1'  —  Abrese  un  crédito  suplemen- 
tario al  presupuesto  de  Relaciones  Exteriores, 
por  la  cantidad  de  treinta  y  dos  mil  trescientos 
cincuenta  y  cinco  pesos  con  cuatro  centavos 
moneda  nacional,  para  el  pago  de  cuentas,  so- 
bresueldos, viáticos  y  diferencias  correspon- 
dientes a  ejercicios  vencidos  e  incisos  agotados 
del  presupuesto  vigente. 

Art.  2'^  —  Este  gasto  se  hará  de  rentas  ge- 
nerales, imputándose  a  esta  ley. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  6  de  Noviem- 
bre de  1888. 


Reladdn  de  las  cnentaB  atraBada» 


9  n/n. 


•  Bi/n. 


3.— 


4.— 


1.  —  A  las  Mensajerías  Fluviales, 
por  transporte  de  inmigrantes 
desde  Martin  Qarcía  a  esta  Ca- 
pital   1.510,60 


2.  —  A  las  Mensajerías  Fluviales, 

por  pasajes  de  inmigrantes  du- 
rante los  meses  de  Febrero, 
Agosto,  Septiembre,  Octubre  y 
Noviembre  del  año  próximo  pa- 
sado   

A  Santiago  Gianello,  por  pasa- 
jes de  inmigrantes  expedidos 
en  Diciembre  de  1880  .... 
Al  Ferrocarril  Central  Ai^n- 
tino,  por  fletes  y  pasajes  de 
inmigrantes  durante  los  meses 
de  Julio,  Agosto  Septiembre, 
Octubre,  Noviembre  y  Diciem- 
bre de  1884   

5.  —  Al  Ferrocarril  Central  Argen- 

tino, por  fletes  y  pasajes  de 
inmigrantes  por  el  año  de  1885 

6.  —  Al  Ferrocarril  Central  Argen- 

tino, por  fletes  y  pasajes  de  in- 
migrantes correspondientes  al 
año  de  1886   

7.  —  Al  .señor  ministro  argentino  en 

la  República  Oriental  del  Uru- 
guay doctor  K.  Sáenz  Peña, 
para  ga.stos  de  traslación  e  ins- 
talación   

8.  —  Al  señor  secretario  de  la  lega- 

ción argentina  en  el  Perú,  don 
Lauro  Cabral,  por  sobresuel- 
dos y  gastos  de  etiqueta  que 
le  corresponde  como  encarga- 
do de  negocios  durante  el  año 
próximo  pasado  

9.  —  A  don  Arturo  de  León,  sobre- 

sueldos que  le  corresponden  co- 
mo encalcado  de  la  legación 
en  Bélgica  durante  el  año  pró- 
ximo pasado  

10.  —  Para  abonar  diferencia  de  mo- 
neda nacional  a  oro  en  los 
gastos  de  traslación  e  instala- 
ción al  señor  ministro  en  la 
República  Oriental  del  TTru- 
gnay,  doctor  Roque  Sáenz  Pe- 
ña, al  señor  secretario  en  la 
legación  del  Perú,  don  Lauro 
Cabral  y  al  oficial  de  la  lega- 
ción en  Francia,,  don  A.  de 
León ;  cálculo  hecho  sobre  el 
valor  de  las  tres  partidas  de 
9.400  pesos  al  tipo  de  35  %. 


1.480,85 
59,50 


3.249,03 
8.089,84 

5.275,22 
6.000.— 


2.700.— 


700.- 


8.290.— 


Total   32.355,04 
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Let  Núm.  2.436 

Crédito  anplementario  al  Departamento  de 
Jiutida»  Onlto  e  Znstniccióii  Pública 

El  Senado  y  Cámara  de  DiputadoSf  ete. 

Artículo  1'  —  Abrese  un  crédito  suplementa- 
rio al  Departamento  de  Justicia,  Culto  e  Ins- 
trucción Pública  por  la  cantidad  de  12.998,87 
pesos,  destinada  al  pago  d.e  los  siguientes  cré- 
ditos pendientes  contra  dicho  departamento, 
que  corresponden  a  ejercicios  vencidos: 

Art.  2«  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Bada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  6  de  Noviembre 
de  1888. 


1.  —  Al  presbítero  don  José  Julián 

Terán,  nombrado  canónigo 
doctoral  2*  Merced,  por  de- 
creto de  Junio  de  1876,  por 
sueldos  que  se  le  adeudan  des- 
de esa  fecha  hasta  el  año  1883, 
inclusive   . 

2.  —  A  don  Rodolfo  B.  Jiménez  y 

Compañía,  saldo  del  importe 
por  racionamiento  a  la  Cárcel 
Penitenciaria  durante  el  mes 
de  Diciembre  de  1884  .... 

3.  • —  A  don  Adolfo  B.  Jiménez  y 

Compañía,  pox-  artículos  entre- 
gados a  la  Penitenciaría  du- 
rante el  mes  de  Dieiembre  de 
1884   

4.  —  A   los  señores  Reboredo  y 

Compañía,  por  suministro  de 
medicamentos  y  otros  artícu- 
los a  la  Cárcel  Penitenciaria 
durante  el  mes  de  Noviembre 
de  1884   

5.  —  A  los  sriñores  Reboredo  y 

Compañía,  por  artículos  en- 
tregados a  la  Penitenciaría 
durante  el  mes  de  Diciembre 
de  188^-  

6.  —  A  don  David  Bruce,  por  pa- 

sajes   

7.  —  A  la  empresa  del  Ferrocarril 

del  Sud,  por  pasajes  durante 
los  meses  de  Octubre  y  No- 
viembre de  1882   

8.  —  A  la  empresa  del  Ferrocarril 

del  Sud,  por  pasajes  durante 
el  mes  de  Diciembre  de  1882. 


$  ib/u. 


6.719.— 


1.008,60 


584,88 


563,18 


672,07 


40.— 


13,27 


15,19 


9.  —  A  la  imprenta  de  la  «Repá- 
blica»,  por  impresión  de  16 
pliegos  del  tomo  del  Re- 
gistro Nacional   5í9.« 

10.  —  A  la  imprenta  de  la  «Repú- 

blica», por  impresión  de  10 
pliegos  del  6'  tomo  del  Regis- 
tro Nacional   403,8 

11.  —  A  don  Federico  Campos,  ex 

alcalde  del  cuartel  1*,  sección 
12*,  por  asignaciones  y  habe- 
res del  ex  ofifíial  citador  don 
Juan  José  Campos,  que  se  le 
adeuda  por  los  meses  de  No- 
viembre y  Diciembre  de  1884  82.- 

12.  —  A  la  Dirección  de  la  Peniten- 

ciaría, por  la  impresión  de 
los  anexos  de  la  memoria  del 
ministerio,  correspondiente  al 
año  de  1883   2.m 

13.  —  A  la  Dirección  de  la  Peniten- 

ciaría, por  impresiones  y  en- 
cnadernaciones  

Total  K.íSjs 


Ley  N£jh.  2.437 
Crédito  al  Departamento  del  Interiv 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputados,  tk. 

Artículo  1*  —  Autorízase  al  Poder  Ejeoitin 
para  invertir  la  suma  de  veintitrés  mil  ta» 
cientos  treinta  y  dos  pesos  noventa  y  dos  (ft 
tavos  ($  23.432,92),  en  el  pago  de  lossigniei» 
créditos  que  se  adeudan  por  el  Deparían*' 
del  Interior  y  cuyo  detalle  es  como  sigoe: 


1.  —  Emilio   Piaggio,   por  trans- 

porte de  diversos  objetos  y 
animales  con  destino  a  la  Ex- 
posición de  Mendoza,  en  el 
corriente  año  

2.  —  Ferrocarril  Central  Argenti- 

no por  el  mismo  servicio  .  . 

3.  —  A  la  misma  empresa  por  el 

mismo  servicio  

4.  —  A  la  misma  empresa,  por  el 

mismo  servicio  

5.  —  A  la  misma  empresa,  por  el 

mismo  servicio  
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>  »/n. 

6.  —  |<La  Pístense»,  por  el  mismo 

servicio   2.999,27 

7.  — ■  A  la  misma  empresa,  por  el 

mismo  servicio   2.152,18 

8.  —  Ferrocarril  de  Buenos  Aires 

y  Ensenada,  por  el  mismo 

servicio  *  .  .  .  31,64 

9.  —  Torrado  y  Novero,  por  el  mis- 

mo servicio   187,40 

10.  —  A  los  mismos,  por  el  mismo 

servicio   978,93 

11.  —  A  los  mismos,  por  el  mismo 

servicio   388,35 

12.  - —  A  los  mismos,  por  el  mismo 

servicio   396,01 

13  . —  A  los  mismos,  por  el  mismo 

servicio   33,28 

14.  —  A  los  mismos,  por  el  mismo 

servicio   343,83 

15.  —  A  los  mismos,  por  el  mismo 

servicio   486,51 

16.  —  David  Bruce,  por  el  mismo 

servicio   1.751. — 

17.  —  Dirección  General  de  Correos 

y  Telé^fos,  para  el  pago  a 
don  Benito  Tello,  gnardahi- 
los  de  la  oficina  telegráfica 
de  Beconquista,  de  sus  sueldos 
por  18  días  del  mes  de  Junio 
y  los  meses  de  Julio  a  Diciem- 
bre de  1884   264.— 

18.  —  Dirección  de  Correos  y  Telé- 

grafos, para  el  pago  a  los 
guardahiíos  de  la  oficina  tele- 
gráfica de  Córdoba,  don  A. 
Búa,  por  el  mes  de  Enero  de 
1884,  y  don  A.  Forsi,  por  15 
días  de  Enero  y  los  meses  de 
Febrero  y  Mayo  del  mismo  año        147. — 

19.  —  Ferrocarril  Central  Argentino, 

por  pasajes  y  transportes  en  el 
mes  de  Diciembre  del  año  pró- 
ximo pasado   3.208,73 

20.  —  Tranvías  Boca  y  Barracas,  por 

transporte  de  inmigrantes  y 
equipajes  de  los  mismos  en  los 
meses  de  Septiembre  y  Diciem- 
bre de  1884   144,16 

21.  —  Comisaría  (General  de  Inmi- 

gración, para  pago  de  gastos 
de  reparaciones  practicadas  en 
el  Hotel  de  Inmigrantes  de 
Paraná  en  1883.  ......  457,50 

22.  —  Comisaría  General  de  Inmi- 

gración, importe  de  gastos  ex- 


»  «/a. 

traordinarios  de  la  Comisión 
de  Inmigración  de  Bosarío,  en 
Noviembre  y  Diciembre  de 
1879    1.958,14 

23.  —  Dirección  General  de  Correos 

y  Telégrafos,  para  pago  al  te- 
legrafista don  Víctor  Lascano, 
de  sueldos  que  se  le  adeudan 
en  los  años  1880  y  1881  .  .  392,6S 

24.  —  Dirección  General  de  Correos 

y  Telégrafos,  para  pago  al  te- 
legrafista don  Bufino  Meana, 
de  sus  sueldos  por  los  meses 
de  Diciembre  y  quince  días  de 
Noviembre  de  1884    90.— 

25.  —  Compañía  de  Gas  Buenos  Ai- 

rse,  por  suministro  al  Hotel 
de  Inmigrantes  de  la  Capital 
en  los  años  1882,  1883  y  1884 .     1 . 539,:j6 


Total   23.432,92 


Art.  2'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo, 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  6  de  Noviembre 
de  1888. 

Let  Núm.  2.438 

Crédito  de  %  8.000  al  Departamento  de  Bela- 
donea  Eztórlores 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputado»,  eic^ 

Artículo  1'  —  Abrese  un  crédito  suplemen- 
tario al  inciso  3',  ítem  1*  del  presupuesto  de 
Relaciones  Exteriores,  por  la  cantidad  de  ocho 
mil  pesos,  destinados  al  uso  de  la  ley  de  21  de 
Agosto  de  1836. 

Art.  2*  — •  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  6  de  Noviembre 
de  1888. 

Ley  Núm.  2.439 
Crédito  al  Departamento  del  Interior 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputado»,  etc. 

Artículo  1'  —  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo 
a  invertir  la  suma  de  (I  424.792,39)  cuatrocien- 
tos veinticuatro  mil  setecientos  noventa  y  dos 
pesos  treinta  y  nueve  centavos  moneda  nacional, 


Digitized  by 


Google 


1 


I 


1068 


CONGRESO  NACIONAL' 


LBY£S  SANaONADAa 


en  el  pago  de  los  créditos  atrasados  que  se  adeu- 
dan por  el  Departamento  del  Interior,  cuyo  de- 
talle es  el  siguiente: 


1.  —  Salvador  Tallata,  por  servi- 

cio de  carruajes  para  el  trans- 
porte de  correspondencia  de 
la  estacióp  del  Ferrocarril 
Andino,  a  la  adminiutración  . 
de  correos  de  San  Luis.  Exp. 
4.393  C.  1886   

2.  —  Compañía  del  Ferrocarril  de 

Buenos  Aires  y  Rosario,  por 
pasajes  espedidos  en  el  mes 
de  Noviembre  del  año  pasado. 
Exp.  6.099  F.  1886  .... 

3.  —  Administración  del  Ferroca- 

rril de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires,  por  pasajes  expe- 
didos a  inmigrantes  en  Sep- 
tiembre de  1885.  Exp.  1.087 
I.  1886   

4.  —  Agentes  del  vapor  «Progre- 

so», por  pasajes  expedidos  a 
inmigrantes  en  los  meses  de 
Enero  y  Julio  de  1884,  y  Ene- 
ro, Marzo  y  Diciembre  del 
año  de  1885.  Exp.  3.149  I. 
I.  1886   

5.  —  Empresa  de  Mensajerías  Flu- 

,  viales,  por  pasajes  expedidos, 
a  inmigrantes  en  Septiembre 
de  1886.  Exp.  923  P.  1887  . 

6.  —  Administración  del  Ferroca- 

rril de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires,  por  pasajes  expe- 
didos a  inmigrantes  en  Octu- 
bre del  año  de  1885.  Exp. 
1.088  Y.  1886  

7.  —  Dirección  General  de  Correos 

y  Telégrafos,  para  el  pago  al 
telegrafista  de  3*  clase  de  la 
oficina  de  Concepción  (Tu- 
cumán)  don  Samuel  Lasca- 
no,  de  sus  sueldos  correspon- 
dientes a  los  meses  de  Febre- 
ro a  Diciembre  de  1885,  a  ra- 
zón de  $  80  mensuales.  Exp. 
3.581  C.  1886   

8.  —  Doctor  don  Ramón  Barbosa, 

por  los  honorarios  que  le  co- 
rresponden en  su  carácter  de 
comisionado  para  la  expro- 
piación de  terrenos  para  la 
prolongación  del  Ferrocarril 


9  m/n. 


85.— 


328.80 


169.07 


121,50 


1.792.40 


208,02 


880.— 


Central  Norte  a  Santiago. 
I  Exp.  1.772  C.  1886  .... 

9.  —  Administración  del  Ferroca- 
rril de  la  Provincia  de  Bue- 
nos Aires,  por  pasajes  expe- 
I  didos  a  inmigrantes  en  .\o- 

vicmbre  de  1885.  Exp.  1.089 

;  I.  1886   

10.  —  Ramón  Gómez,  por  la  provi- 
'  siún  de  libros  a  las  comisa- 

rías y  demás  oficinas  del  De- 
partamento de  Policía  de  la 
Capital  durante  el  año  1885. 

Exp.  642  P.  1886  

,  11.  —  Departamento  de  Policía  de 
I  la  Capital,  piara  pago  a  don 

I  Sebastián  Méndez,  ex  vigi- 

I  lante,  de  18  días  de  su  suel- 

I  do  por  el  mes  de  Junio  del 

¡  año  próximo  pasado  que  se 

!  le  adeudan.  Exp.  4.929  M. 

!  1886   

j  12.  —  Don  Enrique  Sabaté,  por  el 
i  servicio  de  carros  en  el  em- 

barco  y  desembarco  de  inmi- 
grantes, durante  los  meses  de 
Noviembre  y  Diciembre  del 
I  año  próximo  pasado.  Exp. 

¡  4.753  I.  1886   

;  13.  —  Don  Joaquín  Solé,  represen- 
!  tante  de  don  Patricio  Mac 

'  Donell,  por  los  uniformes  de 

I  invierno  suministrados  al 

cuerpo  de  bomberos  de  la  Ca- 
I  pital,  en  el  año  próximo  pa- 

;  .sado.  Exp.  3.514  P.  1886.  . 

I  14.  —  Departamento  de  Policía  de 

I  la  Capital,  para  pago  al  ex 

I  vigilante  don  Francisco  Za- 
rate, de  su  sueldo  por  el  mes 

i  de  Octubre,  y  cinco  días  de 

I  Noviembre  de  1883.  Exp. 

!  •        5.614  Z.  1886   

'  15.  —  Dirección  General  de  Correos 
y  Telégrafos,  para  pago  a  don 
Nicanor  Zapiola,  de  los  alqui- 
leres de  la  casa  que  ocupaba 
la  oficina  telegráfica  de  Puer- 
to Expedición,  por  los  meses 
de  Septiembre  de  1885  a  Mar- 
zo de  1886.  Exp.  479  C.  1886. 

;  16.  —  A  varios,  por  obras  ejecuta- 
das en  el  puerto  sobre  el  río 
Gualeguay,  embargada  parte 
de  su  importe  por  orden  de 


■  ■I 


7.a».- 


lí.- 


11.24^í^ 


130- 
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los  señorea  jueces  doctores 
Ugarriza  y  Basuoldo,  én  la 
siguiente  forma:  A  la  orden 

del  juez  federal  de  la  Capi- 
tal, para  pago  a  don  Feli- 
pe G.  Galán,  representante 
de  don  José  Quffanti.  .  .  . 


5.309.22 


A  la  orden  del  juzgado  de  1* 

instancia,  para  pago  a  don 

Gabino  Mastronandi  .      .  .     1.680. — 

Saldo  a  favor  de  don  Julio 

V.  Díaz   3.098,78 

17.  —  Dirección  General   de  Co- 

rreos y  Telégrafos,  para  pa- 
go a  don  Juan  Martínez  de 
los  alquileres  de  la  casa  que 
ocupó  la  oficina  telegráfica 
de  Helvecia,  desde  Marzo  de 
1885  a  Diciembre  de  1887,  a 
razón  de  14  pesos  mensuales. 
Exp.  480  C.  1887    308.— 

18.  —  Al  mismo,  para  pago  al  men- 

sajero cartero  de  la  oficina 
de  Victoria,  de  su  sobresuel- 
do correspondiente  a  los  me- 
ses de  Abril  a  Diciembre,  in- 
clusive del  año  próximo  pa- 
sado. Exp.  886  C.  1887  .  .  .  90.— 

19.  —  Al  mismo,  para  pago  al  guar- 

dahilos  de  la  oficina  Huma- 
huaca,  don  Fenelón  Ibarra, 
de  sus  sueldos  por  los  meses 
de  Mayo  a  Diciembre  de 
1885.  Exp.  3.933  C.  1886  .  .  336.— 

20.  —  Habilitado  de  la  gobernación 

de  Río  Negro,  para  pago  al 
comisario  de  esa  gobernación 
don  Nicolás  Molina,  del  suel- 
do que  se  le  adeuda  desde  el 
11  de  Febrero  de  1886  el  28 
del  mismo,  a  razón  de  40  pe- 
sos mensuales.  Ezp.  1.108  R. 
1887    14,67 

21.  —  Sormani  Hermanos,  por  las 

obras  ejecutadas  en  el  local 
de  la  oficina  de  tráfico  de 
la  Comisaría  de  Inmigración 
en  Agosto  v  Septiembre  de 
1885  Exp.  4.988  I.  1885  .  .  478,57 

22.  —  Empresa  del  Tranvía  a  Bel- 

grano,  por  el  alumbrado  de 
la  calle  Santa  Fe,  en  los  me- 
ses dé  Mayo,  Junio  y  Julio 


$  m/n. 

de  1883.  Exp.  1.500  T.  1884, 

$  1.600  moneda  nacional.  .  1.653,33 

23.  —  La  Platense,  por  pasajes  ex- 

pedidos a  inmigrantes  y  a 
un  empleado  en  comisión,  en 
el  mes  de  Agosto  del  año 
próximo  pasado.  Exp.  1.103 
R.  1887    66,60 

24.  —  Mensajerías  Pluviales,  por  pa- 

sajes expedidos  a  inmigrantes 
en  Noviembre  de  1886.  Exp. 
1.396  R.  1887    1.093,40 

2á.  —  Al  mismo,  por  pasajes  expe- 
didos a  inmigrantes  en  Di- 
ciembre de  1886.  Exp.  1.395 
R.  1887      534.— 

26.  —  Lloyd  Argentino,  por  pasa- 

jes suministrados  a  la  Direc- 
ción General  de  Correos  y 
Telégrafos  en  el  año  próximo 
pasado.  Exp.  436  C.  1887  .  .  215,80 

27.  —  Mensajerías  Fluviales,  por 

pasajes  expedidos  a  inmi- 
grantes en  Octubre  de  1886. 
Exp.  919  fí.  1887    994,50 

28.  —  Al  mismo,  por  pasajes  expe- 

didos a  empleados  de  la  Di- 
rección General  de  Correos  y 
Telégrafos  en  servicio,  en  los 
meses  de  Abril  a  Julio  de 
1886.  Exp.  676  C.  1887  .  .  .  71.— 

29.  —  Dirección  General  de  Correos 

y  Telégrafos,  para  pago  a 
don  Federico  Amaya,  apode- 
rado del  telegrafista  de  3* 
clase,  de  la  oficina  de  Las 
Toscas,  don  Domingo  Acos- 
ta,  de  los  sueldos  de  este 
último  por  los  meses  de  Fe- 
brero a  Junio  del  año  próxi- 
mo pasado.  Exp.  618  C.  1887  400.— 

30.  —  Al  mismo,  para  pago  al  tele- 

grafista de  3*  clase  de  la  ofi- 
cina de  Tucumán,  don  Octa- 
vio D.  Bracamonte,  de  los 
sueldos  que  se  le  adeudan 
desde  el  11  de  Febrero  hasta 
el  31  de  Diciembre  de  1885. 
Exp.  1.018  C.  1887  .  .  .  ;  .  851,42 

31.  —  Dirección  General  de  Correos 

y  Telégrafos,  para  pago  a  la 
oficiiía  telegráfica  de  Rosa- 
rio, de  los  gastos  verificados 
en  la  reparación  de  la  línea 
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en  el  año  próximo  pasado. 
Expediente  1-220  C.  1887  , 

32.  —  Compañía  del  Gaa,  por  servi- 

cio de  alumbrado  en  varias 
comisarías  de  policia  de  la 
Capital,  en  Diciembre  de 
1886.  Exp.  1.010  P.  1887  .  . 

33.  —  Compañía   Nueva   de  G¡as 

Buenos  Aires  Limitada,  por 
servicio  de  alambrado  en  las 
comisarías  de  policia  de  la 
Capital,  en  Diciembre  de 
1886.  Exp.  1.011  P.  1887.  . 

34.  —  Nicolás  Mihanovich,  por  pa- 

sajes expedidos  a  inmisfran- 
tes  en  Noviembre  de  1886. 
Exp.  1.107  R.  1887  .... 

35.  —  Departamento  de  Policía  de 

la  Capital,  pago  a  don  Ni- 
colás Godoy,  soldado  del 
cuerpo  de  bomberos  de  la 
Capital,  de  su  sueldo  por  Di- 
ciembre de  1886.  Exp.  1.639 
P.  1887   

36.  —  Ferrocarril  del  Sud,  por  pa- 

sajes expedidos  a  inmigran- 
tes en  Septiembre  de  1886. 
Exp.  920  R.  1887   

37.  —  Compañía  Mala  Real  Britá- 

nica, por  conducción  de  co- 
rrespondencia en  el  servicio 
internacional  durante  el  año 
próximo  pasado.  Exp.  2.085 
C.  1887   

38.  —  Ferrocarril  del  Sud,  por  pa- 

sajes expedidos  a  empleados 
de  la  Dirección  General  de 
Correos  y  Telégrafos  en  ser- 
vicio, en  Diciembre  del  año 
próximo  pasado,  Exp.  1.65 
C.  1887   

39.  —  Ferrocarril  de  la  Provincia 

de  Buenos  Aires,  por  pasajes 
expedidos  a  inmigrantes  en 
Julio  de  1886.  Exp.  1.765  C. 
R.  1887   

40.  —  Ferrocarril  de  Buenos  Aires 

y  Rosario,  por  pasajes  expe- 
didos a  inmigrantes  en  el 
mes  de  Diciembre  del  año 
próximo  pasado.  Exp.  1.059 
R.  1887   

41.  —  Quintana,  Mihanovich  y  Com- 

pañía, por  pasajes  expedidos 


•  m/n. 


16,50 


251,02 


652,47 


654,89 


26.— 


1.212,47 


2.446,83 


115,lí 


76,22 


4.592,79 


a  inmigrantes  en  Diciembre 
de  1886.  Exp.  1.096  R.  1887. 

42.  —  Quintana,  Lesea  y  Compa- 

ñía, por  pasajes  expedidos  a 
empleados  de  la  Dirección 
General  de  Correos  y  Telé- 
gráf  08  en  el  año  próximo  pa- 
sado. Exp.  87  C.  1887  .  .  . 

43.  —  Dirección  General   de  Co- 

rreos y  Telégrafos,  .para 
ipago,  a  don  Luis  Gissone, 
mensajero  de  la  oficina  tele- 
gráfica de  Campana,  de  sus 
sueldos  correspondientes  des- 
de el  8  de  Mayo  al  17  de 
Septiembre  del  año  próximo 
pasado.  Exp.  613  C.  1886  .  . 

44.  —  Lloyd  Argentino,  por  pasa- 

jes expedidos  a  empleados  de 
la  Dirección  Ckneral  de  Co- 
rreos y  Telégrafos,  en  el  mes 
de  Septiembre  de  1886.  Exp. 
742  C.  1887   

45.  —  Dirección  General  de  Correos 

y  Tel%rafos,  para  pago  de 
gastos  y  sueldos  de  varios 
empleados  de  esa  dirección, 
correspondientes  al  ejercicio 
de  1886   

46.  —  Al  mismo,  para  pago  del  al- 

quiler de  la  casa  que  ocupa 
la  oficina  telegráfica  de  San- 
ta Lucía,  durante  el  año  de 
1886,  a  razón  de  22  pesos 
mensuales.  Exp.  86  C.  1887. 

47.  —  Al  mismo,  para  pago  al  em- 
,       picado  de  esa  dirección  don 

P.  Rastouil,  de  la  remunera- 
ción extraordinaria  que  se  le 
acuerda  por  los  servicios  que 
ha  prestado  como  traductor 
de  la  correspondencia  extran- 
jera. Exp.  5.925  C.  1886  .  . 

48.  —  Ferrocarril  de  la  Provincia 

de  Buenos  Aires,  por  pasa- 
jes expedidos  a  inmigrantes 
en  los  meses  de  Abril,  Mayo 
y  Junio  de  1886.  Exp.  1.058 
R.  1887   

49 — La  Platense,  por  pasajes  ex- 
pedidos a  inmigrantes  en  Oc- 
tubre de  1886.  Exp.  1.184 
R.  1887   

50.  —  Dirección  General  de  Correos 
y  Telégrafos,  para  pago  de 
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descuentos  hechos  en  los  suel- 
dos de  vanos  empleados  de 
esa  dirección,  por  multas  im- 
puestas por  la  Contaduría 
General  de  la  Nación,  y  de 
las  cuales  fueron  exonerados 

51.  —  Guillermo  Mansón  y  Compa- 

ñía, por  útiles  de  telégrafos 
suministrados  a  la  Dirección 
General  de  Correos  y  Telé- 
grafos, para  la  línea  de  Ca- 
ñada de  Gómez  a  Venado 
Tuerto.  Exp.  4.097,  C.  1886  . 

52.  —  Para  pago  al  jefe  de  la  ofi- 

cina telegráfica  de  Paraná 
de  lá  suma  invertida  en  la 
reparación  de  la  línea  entre 
aquel  punto  y  Villa  Urqui- 
za.  Exp.  1.755.  C.  1887  .  .  . 

53.  —  Ferrocarril  Ai^ntino  del 

Este,  por  pasajes  expedidos 
a  empleados  de  la  Dirección 
General  de  Correos  y  Telé- 
grafos en  servicio,  en  el  mes 
de  Octubre  del  año  próximo 
pasado.  Exp.  1.061  C.  1887  . 

54.  —  Oficina  Central  de  Tierras  y 

Colonias,  para  pago  a  don 
Fulgencio  Sevilla  (hijo),  de 
su  sueldo  como  escribiente  de 
la  comisaría  de  Las  Garzas 
por  Diciembre  de  1886.  Ex- 
pediente 1.447  T.  1887  .  .  . 

55.  —  B.  Bertorells,  por  fletes  y 

compra  de  útiles  con  destino 
a  las  obras  del  Canal  Gene- 
ral Roca.  Exp.  4.473  G.  1886 

56.  —  Departamento  de  Policía  de 

la  Capital,  para  pago  al  ex 
vigilante  de  ese  departamento 
don  José  B.  Porta,  de  18 
días  de  su  sueldo,  por  el  mes 
de  Septiembre  del  año  pró- 
ximo pasado.  Exp*  5.676  P. 
1887   

57.  —  Ferrocarril   Argentino,  por 

pasajes  expedidos  a  emplea- 
dos de  la  Dirección  General 
de  Correos  y  Telégrafos  en 
Agosto  de  1886.  Exp.  1.763 
C,  1887   

58.  —  Genaro   Perugerria,  repre- 

sentante de  don  Vicente  S. 
Guinea,  por  sueldos  de  este 
último  como  teniente  cura  de 
la  parroquia  de  San  José  de 


100.— 


290,92 


50.— 


31,20 


40.— 


802,91 


18.— 


4,90 


Posadas  (Misiones),  corres- 
pondientes a  los  meses  de 
Septiembre  a  Diciembre  del 
año  1885.  Exp.  1.375  G.  1886. 

59.  —  Compañía  Nueva  de  Gas  Bue- 

nos Aires  (Limitada),  por 
gas  consumido  en  la  sucursal 
de  correos  Lima  en  los  me- 
ses de  Julio  a  Diciembre  del 
año  próximo  pasado.  Expe- 
diente 1.761  C.  1887  .... 

60.  —  Julián  Camacho,  por  pasajes 

expedidos  a  empleados  de  la 
Dirección  General  de  Correos 
y  Telégrafos  en  Diciembre 
del  año  próximo  pasado.  Ex- 
pediente 1.748  C.  1887  .  .  . 

61.  —  Dirección  General  de  Correos 

y  Telégrafos,  para  pago  del 
alquiler  de  la  casa  que  ocupa 
la  oficina  telegráfica  de  Cam- 
pana, por  Diciembre  de  1886. 
Exp.  1.838  C.  1887   

62.  —  Manuel  Reñé,  por  útiles  su- 

ministrados a  la  Dirección 
General  de  Correos  y  Telé- 
grafos, en  el  año  próximo 
pasado.  Exp.  1.759  C.  1887  . 

63.  —  Stiller  y  Laas,  por  impre- 

sión de  la  memoria  de  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe.  Expe- 
diente 4.653  S.  1886  .... 

64.  —  Dirección  General  de  Correos 

y  Telégrafos,  para  pago  de 
empleados  de  esa  dirección, 
correspondientes  al  año  pró- 
ximo pasado  

65.  ■ —  Al  mismo,  para  pago  al  jefe 

de  la  oficina  telegráfica  de 
Martin  García  de  varios  gas- 
tos. Exp.  2.025  C.  1887  .  .  . 

66.  —  Al  mismo,  para  pago  a  los 

escribientes  de  la  oficina  de 
correos  de  Mendoza  don  Sal- 
vador Arena  y  don  Tránsito 
Vélez,  de  los  sueldos  que  se 
les  adeuda.  Exp.  5.644  C. 
1886   

67.  —  Ferrocarril  Argentino  del 

Este,  por  diferencias  que  re- 
sultan entre  el  papel  de  curso 
legal  y  la  moneda  de  oro  en 
que  corresponde  hacer  la  en- 
trega de  las  sumas  garan- 
tizadas, correspondientes  al 


9  m/n. 
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14,20 
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ejercicio  de  1885.  Ezp.  2.100 

F.  1887    69.080,51 

68.  —  Compañía  Nueva  de  Gas  Bue- 

nos Aires  Limitada,  por  gas 
consumido  en  la  oficina  de 
1*  hora  de  la  Dirección  Ge- 
neral de  Correos  y  Telégra- 
fos. Exp.  1816  C.  1887  .  .  .  306,28 

69.  —  Mensajerias   Fluviales,  por 

transportes  de  inmigrantes 
de  Martín  García  a  Santa 
Fe,  en  Diciembre  de  1880. 
Exp.  1.886  R.  1887    5.364.— 

70.  —  Julio  Philipps,  por  provisión 

de  víveres  al  Hotel  de  Inmi- 
grantes de  San  Femando,  en 
Diciembre  de  1886.  Expe- 
diente 1.350  R.  1887  ....  873,57 

71.  —  Mensajerías   Fluviales,  por 

pasajes  expedidos  a  inmi- 
grantes en  los  meses  de  Oc- 
tubre, Noviembre  y  Diciem- 
bre de  1886.  Exp.  1.884  R. 
1887   


72 — Pedro  Risso  Patrón,  por  pa- 
sajes expedidos  a  inmigran- 
tes en.  el  mes  de  Febrero, 
hasta  el  11  de  Abril  de  1885. 
Exp.  3.824  Y.  1885   

73.  —  Dirección  General  de  Correos 

y  Telégrafos,  para  pago  a 
don  Adolfo  Cabrera  y  Com- 
pañía del  transporte  de  co- 
rrespondencia desde  la  ad- 
ministración Baradero  a  la 
estación  del  ferrocarril  desde 
1'  de  Mayo  hasta  31  de  Di- 
ciembre de  1885.  Exp.  4.464 
C.  1885   

74.  —  Al  mismo,  para  pago  a  don 

Florentino  Real  del  trans- 
porte de  correspondencia  en- 
tre Las  Toscas  v  Bella  Vista, 
1885.  Exp.  3.444  C.  1885  .  . 

75.  —  Departamento  de  Policía  de 

la  Capital,  para  pago  a  don. 
Alberto  B.  Corvalán  de  sus 
sueldoH,  por  los  meses  de 
Agosto,  Septiembre  y  14  días 
de  Octubre,  como  oficial  ins- 
pector de  ese  departamento. 
Exp-  1.276  C.  1887   

76.  —  Señores  Albarado  y  Puccio, 

por  gasto,  despacho  y  con- 
ducción de  varios  bultos  para 


4.303.— 


305,80 


200.— 


756.66 


172,67 


la  Escuela  Agronómica  de 
Mendoza.  Exp.  4.238  A  1886. 

77.  —  Don  Eduardo  Espinosa,  por 

sueldos  que  le  corresponden 
como  comisario  de  policía  de 
La  Pampa,  desde  el  15  de 
Agosto  hasta  el  27  de  Oeto- 
bre  de  1886.  Exp.  5.601  E. 
1886   

78.  —  Mensajerías  Fluviales,  por 

pasajes  expedidos  a  emplea- 
dos de  la  Dirección  (General 
de  ConwK  y  Tel^rafos,  en 
los  meses  de  Agosto  y  Sep- 
tiembre de  1886.  Exp.  2.507 
C.  1887  .  .   

79.  —  Dirección  General  de  Correos 

y  Telégrafos,  para  pago  a 
don  Andrés  Vega,  guardahi- 
los  de  la  oficina  telegráfica 
de  La  Quiaca  de  sus  sueldos 
por  los  meses  de  Mayo  a  Sep- 
tiembre del  año  próximo  pa- 
sado a  razón  de  $  42  mensua- 
les. Exp.  92  C.  1887  .... 

80.  —  Compañía  de  Gas  Ax^ntioo, 

por  gas  consumido  en  la  su- 
cursal de  correos,  calle  Riva- 
davia  842,  en  el  segundo  se- 
mestre de  1886.  Exp.  2.005 
C.  1887   

81.  —  Don  Agustín  Castilla,  por  ra- 

cionamiento suministrado  al 
Departamento  de  Policía  de 
la  Capital,  en  Diciembre  de 
1886.  Exp.  2.058  C.  1887.  . 

82.  —  Don  Daniel  López,  por  pro- 

visión de  calzado,  con  destino 
a  los  gendarmes  del  Departa- 
mento de  Policía  de  la  Capi- 
tal, en  Octubre  del  año  pró- 
ximo pasado.  Exp.  4.800  P. 
1886   

83.  —  Ferrocarril  Central  Ai^nti- 

no,  por  pasajes  expedidos  por 
orden  de  este  ministerio,  en 
el  mes  de  Diciembre  de  1886. 
Exp.  871  F.  1887   

84.  —  Antonio  Vaggi  y  Compañía, 

por  artículos  provistos  a  las 
gobernaciones  del  Nenquén  y 
Santa  Croz  en  el  año  próxi- 
mo pasado.  Exp.  3.781  N. 
1886   
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►5.  — -  La  Platense,  por  pasajes  ex- 
pedidos a  empleados  de  la 
Dirección  General  de  Correos 
y  Telégrafos,  en  servicio  en  el 
mes  de  Septiembre  del  año 
próximo  pasado.  Exp.  2.029 
C.  1887   

(6. — Mélitón  Panelo,  por  forraje 

suministrado  para  las  caba- 
lladas del  Departamento  de 
Policía  de  la  Capital,  en  Di- 
ciembre del  año  próximo  pa- 
sado. Exp.  1.909  P.  1867.  . 
$7.  —  Ferrocarril  del  Sud,  por  pa- 
sajes expedidos  a  inmigran- 
tes en  Noviembre  de  1886. 
Exp.  2.691  R.  1887  .... 

Í8. — Mensajerías  Pluviales,  por 
pasajes  expedidos  a  inmigran- 
tes en  Octubre  de  1886.  Ex- 
pediente 922  R.  1887  .... 

19.  —  Dirección  General  de  Correos 
y  Telégrafos,  para  pago  a  do- 
ña María  de  Teisaire,  de  sus 
sueldos  como  telegrafista  en 
Belgrano,  desde  el  13  de 
Agosto  de  1881  a  Diciembre 
del  mismo  año.  Exp.  4.550  C. 
1885   

ÍO.  —  Oficina  Central  de  Tierras  y 
Colonias,  para  pago  a  don 
Tomás  Haymes,  comisario  de 
la  colonia  «Las  Garzas»  de  su 
sueldo  por  el  mes  de  Diciem- 
bre del  año  próximo  pasado. 
Exp.  2.433  T.  1887  .... 

)1.  — Ferrocarril  del  Sud,  por  pa- 
sajes expedidos  a  inmigrantes 
en  Octubre  de  1886.  Exp.  921 
R.  1887  

>2.  —  Dirección  General  de  Correos 
y  Telégrafos,  para  pago  a 
don  Julio  Alba,  de  los  alqui- 
leres de  la  casa  que  ocupa  la 
oficina  telegráfica  de  Gene- 
ral Acfaa,  por  los  meses  de 
Enero  a  Septiembre  del  año 
próximo  pasado,  a  razón  de 
$  30  mensuales.  Exp.  5.984 
C.  1886   

93.  —  Al  mismo,  para  pago  de  loa 
alquileres  de  la  casa  que  ocu- 
pa la  oficina  telegráfica  en 
Esperanza,  por  los  meses  de 


59.— 


68,63 


1.349,53 


2.502,55 


190,13 


100.— 


1.166,20 


270.— 


Junio  a  Diciembre  de  1885. 
Exp.  6.195  C.  1886  .... 

94.  —  Al  mismo,  para  pago  a  don 

Alfredo  Saavedra,  auxiliar 
de  la  administración  de  co- 
rreos de  La  Plata,  de  sus  suel- 
dos por  Enero  a  Septiembre 
de  1886.  Exp.  3.750  C.  1886. 

95.  —  Al  mismo,  para  pago  al  tele- 

grafista de  la  oficina  La 
Constancia,  don  I.  P.  Cuan- 
tin  de  sus  sueldos  por  los  me- 
ses de  Junio  a  Septiembre  de 
1883.  Exp.  1.102  C.  1887.  . 

96.  —  Transportes  Marítimos,  por 

el  transporte  de  correspon- 
dencia por  los  vapores  «La 
France»,  «Poiton^  y  «Beam», 
en  el  año  próximo  pasado. 
Exp.  2.054  C.  1887  .... 

97.  —  Dirección  General  de  Correos 

y  Telégrafos,  para  pago  de 
alquiler  de  casa  y  gastos  de 
la  oficina  telegráfica  de  Ama- 
dores, por  Noviembre  y  Di- 
ciembre de  1884.  Exp.  644  C. 
1886   

98.  —  Ferrocarril  Argentino  del 

E.ste,  por  diferencias  en  el  pa- 
go de  la  garantía,  pérdidas 
de  remesas  de  Concordia  a 
Buenos  Aires  y  de  Buenos 
Aires  a  Londres,  a  causa  de 
haber  sobrevenido  el  curso 
forzoso  antes  del  vencimien- 
to de .  las  letras  recibidas  en 
pago  de  las  garantías,  y  gas- 
tos de  telegramas  durante  los 
años  1883,  1884  y  1885.  Exp. 
1.291  F.  1887  

99.  —  Ferrocarril  Central  Argenti- 

no, por  un  pasaje  expedido 
en  Septiembre  de  1884.  Exp. 
2.353  F.  1887  

100.  —  Dirección  General  de  Correos 

y  Telégrafos,  para  pago  a  don 
Jacinto  Contreras,  guardahi- 
los  de  la  oficina  de  San  Ja- 
vier (Santa  Fe),  de  su  suel- 
do por  quince  días  de  Junio 
y  el  mes  de  Julio  de  1885. 
Exp.  379  C.  1887   

101.  —  Departamento  de  Policía  de 

la  Capital,  para  pago  el  ex 
vigilante  don  Ruperto  Quiro- 


9  m/n. 


355.- 


522.— 


320.— 


545,01 


22.- 


146.557.17 


8.— 


63.— 
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117.  —  Compañis  Ferrocarril  del 

Sad,  por  pasajes  expedidos  a 
inmigrantes  en  Diciembre  de 
1886.  Exp.  4.078  R.  1887  .  . 

118.  —  Dirección  General  de  Correos 

y  Tel^afos,  para  pago  a  don 
Lorenzo  Lucena,  estafetero 
del  Ferrocarril  del  Sud,  de 
su.  sueldo  por  el  mes  de  Di- 
ciembre de  1885.  Exp.  5.964 
L.  1886   

119.  —  Al  mismo,  para  pago  a  los 

señores  Castilla  Hermanos,  de 
transporte  de  corresponden- 
cía  de  Arbolito  a  Balcarce, 
durante  el  mes  de  Noviembre 
1886.  Exp.  1.065  C.  1887  .  . 

120.  —  Al  mismo,  para  pago  a  los 

señores  Castilla  Hermanos,  de 
transporte  de  corresponden- 
cia de  Arbolito  a  Balcarce, 
en  Diciembre  del  año  próxi- 
mo pasado.  Exp.  1.596  C. 
1887   

121.  —  Al  mismo,  para  pago  de  al- 

quileres del  local  que  ocupa 
la  oficina  telegráfica  de  la 
colonia  Esperanza,  d^e  Ju- 
nio a  Diciembre  de  1885,  y 
Enero  a  Junio  de  1886.  Exp. 
6.125  C.  1886   

122.  — Antonio  Volpi,  por  trabajos 

efectuados  en  la  oficina  de 
buzonistas  de  la  Dirección 
General  de  Correos  y  Telé- 
grafos, durante  el  año  1886. 
Exp.  2.917  C.  1887  .... 

123.  —  Dirección  General  de  Correos 

y  Telégrafos,  para  pago  a  don 
Salvador  Arenas,  de  sus  suel- 
dos como  escribiente  de  la 
oficina  de  Mendoza,  por  los 
meses  de  Septiembre  a  Di- 
ciembre del  año  próximo  pa- 
sado. Exp.  6.200  C.  1886  .  . 

124.  —  La  Piálense,  por  fletes .  Exp. 

3.369  L.  1887   

125.  —  Ferrocarril  Central  Argenti- 

no, por  pasajes  expedidos  du- 
rante el  mes  de  Diciembre 
1886.  Exp.  3.132  C.  1887  .  . 

126.  —  Dirección  General  de  Correos 

y  Telégrafos,  para  pago  al 
administrador  de  correos  de 


•  ta/n. 


3.596,68 


85.— 


80.- 


80.— 


325.— 


210.— 


168.— 


17,25 


12,50 


Goya,  del  transporte  de  co- 
rrespondencia entre  esa  ofi- 
cina y  la  Boca  del  Riachuelo 
en  el  año  1886.  Exp.  2.244 
C.  1887   

127.  —  Al  mismo,  para  pago  de  mue- 

bles de  la  oficina  telegráfica 
de  Rosario  de  la  Frontera. 
Exp.  2.970  C.  1886   

128.  —  Al  mismo,  para  pago  a  don 

Zoilo  González,  de  diferencia 
de  subvención  por  el  trans- 
porte de  correspondencia  des- 
de la  oficina  de  Rosario  a  la 
estación  del  ferrocarril  des- 
de el  16  de  Julio  al  31  de 
Diciembre  de  1886.  Exp.  308 
C.  1887   

129.  —  Al  mismo,  para  pago  a  don 

M.  Ariosa,  de  trabajos  ejecu- 
tados en  los  cables  telegráfi- 
cos de  Bella  Vista,  durante  el 
año  1884.  Exp.  3.437  C.  1886 

130.  —  tLa  Tribuna  Nacional»,  por 

publicaciones  hechas  para  la 
Dirección  General  de  Correos 
y  Telégrafos,  durante  los  me- 
ses de  Noviembre  y  Diciem- 
bre de  1886.  Exp.  1.490  C. 
1887   

131.  —  Dirección  General  de  Correos 

y  Telégrafos,  para  pago  a  los 
señores  Castillo  Hermanos,  de 
la  conducción  de  correspon- 
dencia entre  Arbolito  y  Bal- 
caree,  en  Octubre  del  año 
próximo  pasado.  Exp.  1.063 
C.  1887   

132.  —  Ll(^d  Argentino,  por  airen- 

damiento  del  vapor  «Tacua- 
rí»  para  colocación  del  cable 
en  Paso  de  La  Plata,  en  el 
año  próximo  pasado.  Expe- 
diente 702  C.  1887   

133.  —  Dirección  General  de  Correos 

y  Telégrafos,  para  pago  de 
publicación  de  avisos  de  lici- 
tación en  el  diario  «El  Día», 
durante  el  año  próximo  pa- 
sado. Exp.  2.088  C.  1887.  . 

134.  —  Al  mismo,  para  pago  a  los 

señores  Díaz  y  Torezano  de 
alfombras  suministradas  a  esa 
dirección  en  el  año  próximo 
pasado.  Exp.  2.536  C.  1887. 


•  m/n. 


145.— 


199.— 


162,50 


72.— 


675,45 


80.— 


1.500.— 


109,92 


117.83 
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135.  —  Al  mismo,  para  pago  a  los 

señores  Díaz  y  Torezano  de 
iguales  provisiones.  Expe- 
diente 2.537  C.  1887.  .  .  . 

136.  —  Ferrocarril  Argentino  del 

Este,  por  saldo  de  garantía 
correspondiente  al  ejercicio 
de  1886,  y  diferencias  de  cam- 
bio. Exp.  3.734  F.  1887  .  . 

137.  —  Dirección  General  de  Correos 

y  Telégrafos,  para  pago  al 
mensajero  de  la  oficina  de 
Mendoza  de  sus  haberes  de 
Febrero  a  Septiembre  del  año 
próximo  pasado.  Exp.  4.039 
C.  1887   

138.  —  Al  mismo,  para  pago  a  don 

Francisco  G.  Soriano,  repre- 
sentante del  contratista  don 
Evencio  Formosa  del  trans- 
porte de  correspondencia  en- 
tre Las  Flores  y  el  Bañado, 
en  Diciembre  de  1886.  Exp. 
4.612  C.  1887   

139.  —  Al  mismo,  para  pago  al  con- 

tratista de  la  conducción  de 
correspondencia  entre  Junín 
y  San  Pedro,  don  Joaquín 
Nazar,  de  diferencias  en  los 
meses  de  Agosto  y  Septiem- 
bre de  1885  y  descuentos  he- 
chos en  el  mes  de  Noviembre 
del  mismo  año.  Exp.  486  C. 
1887  

140.  —  Al  mismo,  para  pago  al  men- 

sajero de  la  oficina  General 
Boca,  don  Jacinto  Lizarria- 
ga,  de  sus  haberes  por  los 
meses  de  Julio  a  Diciembre 
de  1885,  y  Enero  a  Agosto 
de  1886.  Exp.  653  C.  1887  . 

141.  —  Al  mismo,  para  pago  de  al- 

quiler de  la  casa  que  ocupa 
la  oficina  telegráfica  de  Ro- 
sario de  la  Frontera,  desde  el 
iv  de  Enero  de  1882  a  Di- 
ciembre de  1883.  Exp.  3.164 
C.  1887  ...   

142.  — Señores  Stomi  y  Traverso, 

por  útiles  suministrados  a  la 
Dirección  General  de  Correos 
V  Telégrafos  en  Julio  de  1885. 
Exp.  4.760  C  1887  

143.  —  Oficina  Central  de  Tierl-as  y 

Colonias,  para  pago  de  los 


I  m/n. 


18,20 


95.966,53 


88.— 


40.— 


80.— 


154.— 


144.— 


731.— 


siguientes  peones  de  la  colo- 
nia Puerto  Deseado,  a  Jeró- 
nimo Peralta,  $  67,33 ;  a  En- 
rique Bulotti,  $  233,66;  a  Car- 
los Dujon,  I  100. — .  Expe- 
diente 3.457  T  1887.  ...  mM 

144.  —  Señores  Stomi  Traverso,  por 

útiles  suministrados  a  la  Di- 
rección General  de  Correos  y 
Tel^af  08  en  Agosto  de  1885. 
Exp.  4.758  C.  1887    im 

145.  —  Ferrocarril  Andino,  para  pa- 

go de  gastos  de  la  Oficina  de 
Ajustes  durante  el  año  pró- 
ximo pasado.  Exp.  6.001  F. 
1887    4.500.- 

146.  —  La  Platense,  por  pasajes  ex- 

pedidos en  Julio  de  1885.  Ex- 
I>ediente  6.140  L.  1887  .  .  m 


Total   424.1913? 


Art.  2^  —  Los  gastos  que  demande  U  tjtcn- 
ción  de  esta  ley,  se  imputarán  a  U  üibibl 
Art.  3«  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejeeotím 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congre* 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  9  de  Novieotn 
de  1888. 

Ley  NCm.  2.440 

Presupuesto  gfeneral  de  la  adnúoistniááB 
para  1889 

El  Senado  y  Cámara  de  Diputadas,  ett.  ' 

Articulo  1*  —  Queda  en  vigencia  para  el  i»  ¡ 
económico  de  1889,  la  ley  de  presupuesto  í^ 
neral  de  la  administración  que  rige  en  el  pfr 
senté  año  con  las  modificaciones  qne  se  ei 
presan  en  las  planillas  respectivas. 

Art.  2»  —  En  coniáecuencia  de  lo  dispnM» 
en  el  artículo  anterior,  el  presupuesto  geso»' 
de  gastos  para  la  administración,  en  el  i» 
económico  de  1889,  queda  fijado  en  la  a* 
de  «sesenta  y  un  millones  setecientos  oeimti 
y  un  mil  cuatrocientos  veintiocho  ^ 
sesenta  y  tres  centavos»  (61.781.428,63),  dis» 
buidos  en  los  anexos  siguientes: 


A  —  Interior  

B  —  Relaciones  Exteriores 


15.611.211ÍÍ 
1.446.121' 
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S  m/n. 

' — Hacienda   24.746.772,55 

*  —  Justicia,  Culto  e  Instruc- 
ción Pública   8 . 757 . 829,68 

!  Guerra   8 . 310 . 780,76 

'  Marina   2.908.721,40 

Art.  3^  —  Los  gastos  presupuestos  en  el  ar- 
cillo anterior,  serán  cubiertos  con  los  siguien- 


recursos : 

$  m/n. 

l 

Importación  y  adicional  de 

importación  

38.800.000 

Almacenaje  y  eslingaje  .  .  . 

950.000 

3 

Papel  sellado  

3.500.000 

£ 

Derechos  de  sellos  y  estam- 

250.000 

5 

1.000.000 

3 

Contribución  Directa  .... 

2.300.000 

7 

Correos  

1.050.000 

3 

500.000 

9 

Paros  y  balizas  .  .  ^  .  .  . 

160.000 

3 

Visita  de  sanidad  

55.000 

L 

15.000 

Depósitos  judiciales  

10.000 

13 

14 

15 
36 

17 
18 
19 
20 


Acciones  del  Ferrocarril  Ar- 
gentino   

Ferrocarril  Andino  (arrenda- 
miento)   

Acciones  del  Banco  Nacional 
Impuesto  a  la  emisión  ban- 

caria  

Derechos  de  puerto  y  muelles 
Derechos  consulares  .... 
Derecho  de  15  por  ciento  .  . 
Eventuales  


t  m/a. 


400.000 

120.000 
2.900.000 

1.154.000 
150.000 
120.000 

5.820.000 
300.000 


Total   60.224.000 


Art.  4'  —  Las  mercaderías  y  productos  su- 
jetos, según  la  ley  de  aduana  para  1889,  al 
pago  de  derechos  de  importación,  pagarán  ade- 
más un  derecho  adicional  de  (1  %)  uno  por 
ciento. 

Art.  5'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Congreso 
argentino,  en  Buenos  Aires,  a  6  de  Noviembre 

de  1888. 
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Licencia  al  señ<nr  senador  Pizarro 

El  Senado  de  la  Nación  Arg^ntitut 

DECRBTA: 

Artículo  1'  —  Concédese  al  señor  senador  por 
la  provincia  de  Santa  Fe,  doctor  don  Manuel  D. 
Pizarro  la  licencia  que  solicita  para  faltar  por 
veinte  días  a  las  sesiones  de  la  Cámara. 

Art.  2^  —  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar- 
S:entino,  en  Buenos  Aires,  a  12  de  Mayo  de  1888 


Prórroga  de  licencia  al  señw  senador  Sodia 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 
decreta: 

Artículo  1'  —  Prorrógase  por  el  término  de 
las  sesiones  del  presente  período  la  licencia  acor- 
dada al  señor  senador  por  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  doctor  don  Dardo  Boelia,  para  resi- 
dir fuera  de  la  capital. 

Art.  2'  —  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  a  12  de  Mayo  de  1888. 


Besolución  recaída  en  el  oñcio  del  juez  del 
crimen,  doctor  Pérez,  solicitando  ad  efec- 
tnm  videndi  el  expediente  formado  con  mo- 
tiyo  de  la  solicitud,  del  general  Winter,  pi- 
diendo en  compra  dos  lotes  de  tierra  en  el 
rio  Negro. 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

RESUELVE : 

ArMculo  <  Único.  —  Remítase  por  Secretaría, 
od  efectiim  videndi  del  juez  del  crim«i  de  la 


Capital,  el  expediente  que  solicita  por  oficio  de 
4  de  AbrU  de  1888. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  a  12  de  Mayo  de  1888. 


Licencia  al  señor  senador  D&vila 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

DECRETA : 

Artículo  1^  —  Concédese  al  señor  senador  por 
la  provincia  de  La  Rioja,  don  Domingo  B.  Dá- 
vila,  la  licencia  que  solicita  para  faltar  a  las 
sesiones  que  restan  del  corriente  mes. 

Art.  2*  —  Comuniqúese,  ete. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  a  19  de  Mayo  de  1888. 


Aprobación  del  diploma  del  senador  electo  peor 
San  Juan,  presentada  por  el  doctor  Hermó- 
genes  Buiz. 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

DECRETA: 

Artículo  1'  —  Apruébase  el  diploma  presen- 
tado por  el  señor  doctor  don  Hermógenes  Ruiz, 
por  el  que  consta  que  ha  sido  electo  senador  por 
la  provincia  de  San  Juan. 

Art.  2"  —  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  a  22  de  Mayo  de  1888. 


Acuerdo  para  nombrar  j  confirmar  loa  nom- 
bramientos judiciales  hechos  por  él  Poder 
EjecntiTo  durante  el  receso. 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

ACUERDO: 

Articulo  1^  —  £1  Senado  de  la  Nación  Ar- 
{^entina  presta  su  acuerdo  al  presidente  de  la 
República,  para-  nombrar  vocal  de  la  Excelen- 
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y  exoneración  de  derechos  de  importación  para 
las  máquinas  necesarias  a  este  objeto. 

1885,  Julio  20.  —  Solicitud  de  don  Carlos 
Centenari  pidiendo  una  remuneración  por  los 
servicios  que  expresa. 

1885,  Agosto  25.  —  Don  Tomás  Bernet  pro- 
pone la  introducción  del  salmón  bajo  las  bases 
que  enumera. 

1886,  Junio  17.  —  Don  Enrique  F.  Sinclair, 
ex  contador  mayor,  solicita  su  jubilación  con 
sueldo  íntegro. 

1886,  Junio  18.  —  Don  José  Greger  solicita 
se  subscriba  el  gobierno  argentino  a  su  obra 
Xa  República  Argentina,  publicada  en  alemán 
en  Europa. 

1887,  Julio  26.  —  El  patrón  de  buque  del 
resguardo,  don  Manuel  F.  Soárez,  con  treinta 
años  de  servicio,  solicita  su  jubilación. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar- 
{irentino,  en  Buenos  Aires,  a  2  de  Junio  de  1888. 


Se  confirma  el  nombrainiento  del  doctor  Ma- 
nuel A.  Rueda  para  juez  de  paz  de  Bal- 
grano. 

£1  Senado  de  la  Nación  Argentina 

ACCTEBDO: 

Artículo  1'  —  El  Senado  de  la  Nación  Ar- 
gentina presta  su  acuerdo  al  excelentísimo  pre- 
sidente de  la  República,  para  confirmar  el 
nombramiento  del  doctor  don  Manuel  A.  Rueda 
para  juez  de  paz  de  Belgrano. 

Art.  2'  —  Comuniqúese  Al  Poder  Ejecutivo 
en  contestación  a  su  mensaje  de  fecha  15  de 
Mayo  del  corriente  año. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  a  7  de  Junio  de  1888. 


Ooníirmando  el  traslado  de  los  enviados  ex- 
traordinarios y  minifitroe  plenipotenciarios 
de  Anatria  Hungría,  Ptntngal  y  Suiza. 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

ACUERDO: 

Articulo  1'  —  El  Senado  de  la  Nación  Ar- 
gentina prcF<ta  su  acuerdo  al  presidente  de  la 
República,  para  confirmar  la  traslación  del  en- 


viado extraordinario  y  ministro  plenipotencia- 
rio en  Austria  Hungría,  doctor  don  Pedro  A. 
Pardo,  con  igual  carácter  a  Portugal  y  la  del 
ministro  residente  en  Portugal,  doctor  don  José 
F.  López,  con  igual  carácter  a  Suiza,  así  como 
la  promoción  del  ministro  residente  don  Héctor 
Alvarez,  que  desempeñaba  la  legación  en  Ber- 
na, al  rango  de  enviado  extraordinario  y  minis- 
tro plenipotenciario  en  Austria  Hungría. 

Art.  2^  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo 
en  contestación  a  su  meAsaje  de  28  de  Mayo 
del  presente  año. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  a  7  de  Junio  de  1888. 


Fromocián  de  los  ministros  residentes  en  BoU- 
via  7  el  Paraguay,  señores  Agustín  Arroyo 
y  Martín  Oarda  Hirou. 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

ACITEBDO : 

Artículo  I**  —  El  Senado  de  la  Nación  Ar- 
gentina presta  su  acuerdo  al  presidente  de  la 
República,  para  confirmar  la  promoción  al  ran- 
go de  enviado  extraordinario  y  ministro  pleni- 
potenciario en  Bolivia  y  en  el  Paraguay,  de  los 
ministros  residentes  en  dichas  repúblicas,  seño- 
res Agustín  Arroyo  y  Martín  García  Mérou, 
respectivamente. 

Art.  2*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo 
en  contestación  a  su  mensaje  de  fecha  28  de 
Mayo  del  corriente  año. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar 
gentino,  en  Buenos  Aires,  a  7  de  Julio  1888 


Decreto  reciUdo  en  la  solicitud  de  pensión  de 
don  Oregorio  Ferleo 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

DECRETA : 

Artículo  único.  —  Ocurra  a  donde  corres- 
ponda. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  a  7  de  Julio  de  1888. 
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Nombramientos  de  gobemadores  para  los  terri- 
torios nacionales 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

ACUEBDO: 

Artículo  1«  —  El  Senado  de  la  Nación  Ar- 
gentino presta  su  acuerdo  al  presidente  de  la 
República,  para  el  nombramiento  de  los  siguien- 
tes gobernadores  de  los  territorios  nacionales: 

La  Pampa,  al  general  don  Juan  Ayala. 

Misiones,  al  general  don  Rudecindo  Roca. 

Neuquén,  al  coronel  don  Manuel  J.  Olascoaga. 

Formosa,  al  general  don  Ignacio  Fothe- 
ringbam. 

Chubut,  al  coronel  don  Luis  J.  Fontana. 

Tierra  del  Fuego,  al  teniente  de  fragata  don 
Félix  M.  Paz. 

Art.  2'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo 
en  contestación  a  su  mensaje  de  23  de  Mayo 
próximo  pasado. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  a  12  de  Junio  de  1888. 


Besolnción  recaída  sobre  las  propuestas  para 

la  constrncción  de  faros  en  la  Bepública,  de 
los  señores  Pascual  D'Ottone  y  Compañia, 
Ernesto  ü.  Martini  y  Compañía,  M.  H. 
ElUot  y  Compañía,  Pesloúan  y  Compama, 
Carlos  Bodrigaes  Larreta  y  Compañía. 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

RESUELVE : 

Artículo  único.  —  Ocurran  a  donde  corres- 
ponda. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  a  16  de  Junio  de  1888. 


Decreto  recaído  en  la  solicitud  de  pensKte  de 
don  Cayetano  Robredo 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

DECRETA : 

Artículo  único.  —  Ocurra  a  donde  corres- 
ponda. 


Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  ¿i 
gentino;  en  Buenos  Aires,  a  21  de  Junio  de  IS 


Acuerdo  para  dar  de  alta  en  el  ejérdto  il  q 
general  don  José  Migael  de  Axrsdnodi 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

1 

ACUERDO: 

Artículo  1'  —  El  Senado  de  la  Nación  Ar- 
gentina presta  su  acuerdo  al  presidente  de  la 
República,  para  dar  de  alta  en  el  e jéreito  d» 
línea,  en  el  empleo  de  general  de  dÍTÍáÓD.i! 
ex  general  don  José  Miguel  de  Arredondo. 

Art.  2»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejeemin 
en  contestación  del  mensaje  del  11  del  cóma- 
te mes. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  a  23  de  Jnnio  deM 


Licencia  al  señor  senador  don  Omlleni 
A.  Hoyaao 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

DECRETA  : 

Artículo  1^  —  Concédese  al  señor  senaov 
por  la  provincia  de  Córdoba,  don  Gnillerao  i 
Moyano,  la  licencia  que  solicita  para  faltn  i 
30  sesiones  de  la  Cámara. 

Art.  2»  —  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  a  23  de  Janio  i 


Acuerdo  para  confirmar  los  nombraniata 
para  directores  del  Banco  Nacional  t  de! 
Banoo  Hipotecario  Nadonalf  heehoi  pord 
Poder  Sjecnttro. 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

ACUERDO: 

Artículo  1'  —  El  Senado  de  la  Nación  Ar- 
gentina .presta  su  acuerdo  al  eicelentisimo  * 
ñor  presidente  de  la  República,  para  confinsir 
los  siguientes  nombramientos:  Para  dincton^ 
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del  Banco  Nacional,  a  los  señores  Ramón 
Blanco,  Ramón  Núñez,  Manuel  Regúnaga  y 
Xlmiliano  Frías,  y  para  directores  del  Banco 
Hipotecario  Nacional,  a  los  señores  Tristán 
Malbrán,  Ignacio  Sánchez,  José  M.  Astigueta, 
Manuel  Cadret,  Mauricio  Mayer  y  Miguel  Gar- 
cía Fernández  (hijo). 

Art.  2«  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo 
en  contestación  de  su  mensaje  del  12  del  co- 
rriente mes. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  a  26  de  Junio  de  1888. 


Decreto  recaído  en  la  solicitad  de  jubilación 
del  profesor  del  colegio  narionaT  de  Jnjuy, 
don  Félix  Leanes. 

m  Senado  de  la  Nación  Argentina 

DECRETA ; 

Artículo  Único.  —  Ocurra  a  donde  corres- 
ponda. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  a  30  de  Junio  de  1888. 


Acuerdo  para  nombrar  juez  federal  de  la  pro- 
vincia de  La  Sioja^  al  doctor  dou  Oaspar. 
N.  Oarda. 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

ACUERDO: 

Artículo  1»  —  El  Senado  de  la  Nación  Ar- 
gentina presta  su  acuerdo  al  excelentísimo  se- 
ñor presidente  de  la  República,  ,para  nombrar 
juez  federal  de  la  provincia  de  La  Rioja  al 
doctor  don  Gaspar  Ñ.  García. 

Art.  2»  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo, 
en  contestación  a  su  mensaje  de  25  de  Junio 
del  corriente  año. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado 
An?entino,  en  Buenos  Aires,  a  30  de  Junio  de 
1888. 


Acuerdo  para  ascender  a  varios  tenientes  coro- 
neles de  artillería,  infantería  y  caballería 


El  Senado  de  la  Nación  Argentina 


ACUERDO: 

Artículo  1»  —  El  Senado  de  la  Nación  Ar- 
gentina, presta  su  acuerdo  al  excelentísimo  se- 
ñor presidente  de  la  República  para  conferir 
el  empleo  de  coronel  a  los  siguientes  tenientes 
coroneles : 

ArtUleria.  —  Juan  A.  Díaz,  Julián  Voilajou- 
son,  Francisco  Reynolds,  Julio  Ruiz  Moreno. 

Infantería.  —  Julio  Figueroa,  Juan  A.  Alva- 
rez,  Juan  G.  Díaz,  Iklariano  Espina,  M.  I.  Irigo- 
yen,  Justo  Aguilar,  Zacarías  Tabeada,  Saturnino 
García,  Alberto  Capdevila,  Manuel  Usandivaras, 
Alejandro  Montes  de  Oca,  Patrocinio  Recaba- 
rren,  Budecindo  Maza. 

Cáballeria.  —  Marcial  Nadal,  Diego  Lucero, 
Victoriano  Rodríguez,  Manuel  Ruibal,  Benito 
Meana,  Francisco  Leyría,  Antonio  Díaz,  Ramón 
Acosta. 

Art.  2«  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo, 
en  contestación  a  su  mensaje  de  5  de  Julio  del 
corriente  año. 

Dado  en  la  Sala  .  de  Sesiones  del  Senado 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  7  de  Julio  de 
1888. 


Licencia  al  sefior  senador  doctor  Bamán  Febre 


El  Senado  de  la  Nación  Argentina 


DECRETA: 

Artículo  1'  —  Concédese  al  señor  senador 
por  la  provincia  de  Entre  Ríos,  doctor  don 
Ramón  Febre,  la  licencia  que  solicita  para 
faltar  por  doce  sesiones  a  la  Cámara. 

Art.  2'  —  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  12  de  Julio  de 
1888. 
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Decreto  recaído  en  la  solicittid  de  loe  señores 
Bamón  Bnhlgas  pidiendo  priTÍIegio  exclu- 
sivo para  la  fabricación  de  clavos,  y  en  la 
de  don  Mannel  García  Láinez  oponiéndose 
a  qne  se  conceda  dicho  privilegio;  en  las 
de  don  Gnillenuo  A.  Tappen  y  Andrés  Su- 
peña  pidiendo,  el  primero,  privilegio  para 
constituir  una  sociedad  conrtructora  de  ca- 
sas, y  el  s^rnndo,  proponiendo  la  canaliza- 
ción de  parte  del  río  de  la  Plata. 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

DECRETA : 

Artículo  único.  —  No  ha  lugar. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesione»  del  Senado 
Arf^entino,  en  Buenos  Aires,  a  19  de  Julio  de 
1888. 


Licencia  al  sefior  senador  8.  Baibiene 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

DECRETA : 

Artículo  1'  —  Concédese  al  señor  senador 
por  la  provincia  de  Corrientes,  don  Santiago 
Baibiene,  la  licencia  que  solicita  para  faltar 
por  15  días  a  las  sesiones  de  la  Cámara. 

Art.  2^  —  Comuniqúese  id  Poder  Ejecutivo. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  21  de  Julio  de 
1888. 


Acuerdo  para  conferir  él  empleo  de  capit&n  de 
navio  de  la  armada  nacional  y  coronel  del 
ejército  de  linea  a  los  capitanes  de  fragata 
y  tenienteB  coroneles,  según  la  ley  de  as- 
censos. 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

ACUERDO : 

Artículo  1'  —  El  Senado  de  la  Nación  Ar- 
gentina presta  su  acuerdo  al  presidente  de  la 
República  para  conferir  el  empleo  de  capitán 
de  navio  de  la  armada  nacional  y  coronel  del 
ejército  de  línea  a  los  capitanes  de  fragata  y 
tenientes  coroneles : 


Armada.  —  Enrique  G.  Howard,  Federii 
Spurr. 

Infantería.  —  Dionisio  Alvarez,  Ramón  l 
Bravo,  José  M.  Fernández,  Carlos  Smith. 

Caballería.  —  Angel  C.  Zavalía,  Hilario  Ala 
garay,  Emilio  Delgage. 

Art.  2"  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejwntiti 
en  contestación  a  su  mensaje  de  11  de  Jnl 
del  corriente  año. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Sfiutí» 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  21  deJolio^ 
1888. 


Acuerdo  para  nombrar  gobernador  del  tont» 
rio  de  Río  Negro  al  coronel  don  HipAi 
Serrante. 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

ACUERDO: 

Artículo  1»  —  El  Senado  de  la  Xaeión  ir 
gentina  presta  su  acuerdo  al  presidente  dt  I; 
República  para  nombrar  gobernador  del  trm- 
torio  de  Río  Ne^o  al  coronel  don  Napolú 

Berraute. 

Art.  2'  —  Comuniqúese  al  Poder  EjeeTitin 
en  contestación  a  su  mensaje  de  18  de  Ji^ 
del  corriente  año. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Seuí> 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  21  de  Julio  i: 
1888.  . 


Iiioencia  al  señor  senador  don  Rufino  Orttp 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

DECRETA: 

Articulo  1'  —  Concédese  al  señor  senador  pK 
la  provincia  de  Mendoza,  don  Rufino  Wtp- 
la  licencia  que  solicita  para  faltar  pnr  áftf 
días  a  las  sesiones  de  la  Cámara. 

Art.  2"  —  Comuniqúese,  etc. 

Dado  ■  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Soni^ 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  26  de  Julio  ^' 
1888. 
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Idcenda  al  señor  Mnador  don  Hannel  F. 
Bodrígun 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

DECRETA . 

Artículo  1'  —  Concédese  al  señor  senador 

por  la  provincia  de  Catamarca,  don  Manuel  F. 
Rodríguez,  la  licencia  que  solicita  para  faltar 
a  diez  sesiones  de  la  Cámara. 
Art.  2*  —  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  7  de  Agosto  de 
1888. 


Acaerdo  para  nombrar  juez  de  paz  de  la  sec- 
oián  de  Santa  Lucía  al  doctor  Bamén  Pi- 
zarro. 

El  Senado  de  l<t  Nación  Argentina 

ACUERDO: 

Artículo  I**  —  El  Senado  de  la  Nación  Ar- 
gentina presta  su  acuerdo  al  presidente  de  la 
República,  para  nombrar  juez  de  paz  de  la  sec- 
ción de  Santa  Lucia  al  doctor  Kamón  Pizarro. 

Art.  2'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado 
Argentino,  en  Buenos  Aires,  a  18  de  Agosto  de 
1888. 


Licencia  al  señor  senador  doctor  dom  Miguel 
S.  Ortiz 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

DECRETA: 

Artículo  1»  —  Concédese  al  señor  senador 
por  la  provincia  de  Salta,  doctor  don  Miguel 
S.  Ortiz,  la  licencia  que  solicita  para  faltar  a 
las  sesiones  que  restan  del  presente  periodo 
legislativo. 

Art.  2*  —  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  a  1^  de  Septiembre 
de  1888. 


Licencia  al  señor  senador  doctor  José  E.  QoUin 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

DECRETA: 

Artículo  1"  —  Concédese  al  señor  senador  por 
la  provincia  de  Santa  Fe,  doctor  don  José  E. 
Qollán,  la  licencia  que  solicita  para  faltar  por 
veinte  días  a  las  sesiones  de  la  Cámara. 

Art.  2*  —  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  a  l*'  de  Septiembre 

de  1888. 


Licencia  al  señor  senador  Eugenio  Telio 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

DECRETA : 

Articulo  1'  —  Concédese  al  señor  senador  por 
la  provincia  de  Jujuy,  don  Eugenio  Tello,  la 
licencia  que  solicita  para  faltar  a  las  sesiones 
que  restan  del  presente  período  legislativo. 

Art.  2'  —  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  a  11  de  Septiembre 
de  1888. 


Reeolnción  disponiendo  que  el  Honorable  Se- 
nado concurra  en  Onerpo  &  las  exeqniaa  del 
general  Sarmiento. 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

RESUELVE: 

Artículo  1*  —  Concurrir  en  Cuerpo  a  las  exe- 
quias del  ex  presidente  de  la  República,  gene- 
ral don  Domingo  F.  Sarmiento. 

Art.  2'  —  Encomendar  a  su  presidente  cons- 
titucional, el  señor  vicepresidente  de  la  Repú- 
blica, la  expresión  de  los  sentimientos  del  Se- 
nado hacia  la  memoria  del  ilustre  muerto. 

Art.  3'  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Dada  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  a  19  de  Septiembre 
de  1888. 
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Komhramieiito  éb  intandente  municipal  de  la 
Capital,  de  don  Frastoteco  Seeber 

El  Senado  de  la  Kamán  Argentina 

ACUERDO: 

Artículo  l*'  —  £1  Senado  de  la  Nación  Ar- 
gentina presta  su  acuerdo  al  presidente  de  la 
República  para  nombrar  intendente  municipal 
de  la  Capital,  por  el  término  de  la  ley,  al  ciuda- 
dano don  Francisco  Seeber. 

Art.  2^  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  en 
contestación  a  su  mensaje  del  28  de  Agosto  de 
1888. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  a  22  de  Septiembre 
de  1888. 


Aprobando  las  cuentas  de  inversión  de  los  fon- 
dos destinados  por  el  presupuesto  para  los 
glastos  de  la  Secretaría  del  Senado,  Cuerpo 
de  Taqnígrafoi  y  Contadnria  del  Congreso. 

El  Senado  de  Ui  Nación  Argentina 

DEGBETA : 

Artículo  1'  —  Apruébense  las  cuentas  de  in- 
versión de  los  fondos  votados  por  la  ley  de  pre- 
supuesto, para  los  gastos  de  la  Secretaría  del 
Senado,  desde  el  1^  de  Enero  al  31  de  Diciem- 
bre de  1887. 

Art.  2*  —  El  saldo  a  favor  de  la  caja  de  pesos 
3.606,33  pasará  a  nueva  cuenta. 

Art.  3»  —  Apruébanse  igualmente  las  cuentas 
presentadas  por  el  Cuerpo  de  Taquígrafos  y 
Contaduría  del  Congreso,  por  los  gastos  de  sus 
respectivas  oficinas  correspondientes  al  ejercicio 
de  1887. 

Art.  4«  —  Comuniqúese  a  la  Contaduría  Ge- 
neral a  sus  efectos  y  cancélense  los  documentos 
respectivos. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  a  26  de  Septiemlne 
de  1888. 

Licenoia  al  señor  senador  doctor  Mannd  D. 
Pizarro 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

DECRETA : 

Artículo  1*  —  Acuérdase  al  señor  senador  por 
la  provincia  de  Santa  Fe  doctor  don  Manuel 


D.  Pizarro,  la  licencia  que  solicita  para  fah 
por  quince  días  a  las  sesiones  de  la  Cánun 
Art.  2*  —  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senido  j 
gentino,  en  Buenos  Aires,  a  2  de  Octidnt 
1888. 


Decreto  recaído  sobre  la  elección  de  mi  n 
dor  por  la  Capital,  por  el  Colegio  Ekctoi 
déla  nlana. 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

DSCBETA: 

Artículo  1'  —  Apruébase  la  elección  ]hh 
cada  en  la  capital  de  la  República  el  15 
Marzo  del  corriente  año,  de  un  senador  al  Ci 
greso  de  la  Nación  por  el  distrito  de  la  Capii 
y  por  la  que  ha  resultado  electo  el  teniente  | 
neral  don  Julio  A.  Roca. 

Art.  2'  —  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar 
gentino,  en  Buenos  Aires,  a  4  de  Oeto^dt 
1888. 


Licencia  al  sefior  senador  doctor  José  T. 

El  Senado  de  la  Nación  Argentma 

DECBETA : 

Artículo  1'  —  Concédese  al  sefior  «ute 
por  la  provincia  de  Mendoza  doctor  doa  Jv^ 
y.  Zapata,  la  licencia  que  solicita  pan  btan 
diez  seraones  de  la  Cámara. 

Art.  2'  —  Comunique,  etc. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senaflo  i'- 
gentino,  en  Buenos  Aires,  a  19  de  Oetntoe^ 
1888. 


Acuerdo  para  hacer  varios  nombramintei 
len  el  Banco  Hipotecario  Nadoaal 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

ACUEBDO: 

Artículo  1'  —  El  Senado  de  la  Nación  Ar- 
gentina presta  su  acuerdo  al  presidente  d<  ^ 


Digitized  by 


CONGRESO  NACIONAL 


1087 


ACUEBDOS  DECBET08  Y  BE80LUCIONE8 


República  para  nombrar  presidente  del  Banco 
Hipotecario  Nacional  al  doctor  don  Juan  Agns- 
tín  García  y  para  directores  del  mismo  a  los 
señores  M.  Mayer,  M.  García  Fernández  (hijo), 
José  Fernández  y  Héctor  Quesada. 

Art.  2*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo 
en  contestación  a  su  mensaje  de  23  de  Octubre 
del  corriente  año. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  a  2  de  Noviembre  de 
1888. 


Acnardo  para  nombrar  jueces  letrados  de  la 
gobcnmación  de  Rio  Negro  j  de  Ohnbnt 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

ACUERDO : 

Artículo  1'  —  El  Senado  de  la  Nación  Ar- 
gentina presta  su  acuerdo  al  presidente  de  la 
República  para  nombrar  juez  letrado  de  la  go- 
bernación de  Río  Negro  al  doctor  don  Abra- 
ham  Arce  y  para  el  mismo  puesto  en  la  gober- 
nación del  Chubut  al  doctor  don  Horacio  A. 
Beale. 


Art.  2*  —  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo 
en  contestación  a  su  mensaje  de  35  de  Octubre 
del  corriente  año. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  a  6  de  Noviembre  de 
1888. 


Decreto  acordando  dos  meses  de  sobresueldo  a 
los  empleados  de  la  Secretaría,  Cuerpo  de 
TaqjúgnioB  j  Contaduría  del  Congreso. 

El  Senado  de  la  Nación  Argentina 

decreta: 

Artículo  1'  —  Acuérdase  a  los  empleados  de 
Secretaría,  Cuerpo  de  Taquígrafos  y  Contadu- 
ría del  Congreso  un  sobresueldo  equivalente  a 

dos  meses  de  sus  respectivos  sueldos. 

Art.  2'  —  Este  gasto  se  hará  de  los  fondos 
de  Secretaría. 

Art.  3"  —  Comuniqúese,  etc. 

Dado  en  la  Sala  de  Sesiones  del  Senado  Ar- 
gentino, en  Buenos  Aires,  a  6  de  Noviembre  de 
1888. 
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